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DISCURSO  PRELIMINAR. 


¿Quién  era  Mariana?  Quién  era  ese  hombre,  que  sin  mas  armas  que  la  pluma  se  atrevía  á  de- 
safiar los  dos  mas  formidables  poderes  de  su  siglo,  la  Inquisición  y  los  reyes?  ¿  Era  un  filósofo  sín-^ 
cero,  ó  uno  de  esos  escritores  que  halagan  las  pasiones  de  los  pueblos  solo-  para  hacerlos  ins- 
trumentos de  sus  ocultas  y  ambiciosas  miras?  ¿Cómo  el  que  fué  consultor  del  Santo  Oficio  pudo 
negar  la  autenticidad  de  la  Vulguta  y  denunciar  sin  tregua  los  abusos  de  la  Iglesia?  Cómo  el  que 
no  vaciló  en  dedicar  al  monarca  sus  principales  obras  pudo  legitimar  en  las  mismas  y  hasta  san-r 
tificar  el  regicidio?  Cómo  el  que  de  muy  joven  habia  abrazado  con  ardor  la  regla  de  San  Ignacio 
pudo  revelar  á  los  ojos  del  mundo  las  enfermedades  de  la  Compañía,  á  la  cual  debia  con  este  solo 
paso  hacerse  sospechoso? 

Fué  decididamente  católico,  fué  decididamente  monárquico,  fué  decididamente  uno  de  los  que 
mas  escribieron  porque  se  realizasen  en  algún  tiempo  los  sueños  de  Hildebrando;  ¿por  qué,  sin 
embargo,  h^  debido  correr  sobre  párrafos  enteros  de  sus  obras  la  fatal  pluma  de  los  inquisido- 
res? Por  qué  su  libro  De  Rege  ha  debido  ser  quemado  en  París  por  mano  del  verdugo  ?  Por  qiié 
ha  debido  ser  terminantemente  prohibido  su  folleto  sobre  la  alteración  de  la  moneda,  que  tanto 
habia  amargado  ya  los  dias  de  su  vida?  ¿Predicaba  acaso  ese  hombre  una  doctrina  nueva  para 
su  siglo?  ¿Vertió  acaso  ideas  sediciosas  que  pudiesen  inspirar  serios  temores  por  la  tranquilidad 
del  Estado  ó  de  la  Iglesia? 

Mariana  no  es  aun  conocido  ni  en  su  patria.  Escribió  de  filosofía ,  de  religión ,  de  política,  de 
economía,  de  hacienda;  sondó  todas  las  cuestiones  graves  de  su  época ;  emitió  su  opinión  sobre 
cuanto  podía  lastimar  sus  creencias  y  la  futura  paz  del  reino ;  pero,  como  si  no  existiesen  yá 
sus  obras  ni  quedase  de  ellas  memoria,  es  considerado  aun,  no  como  un  hombre  de  ciencia,  sino 
como  un  zurcidor  de  frases,  como  un  literato  que  apenas  ha  sabido  hacer  mas  que  poner  en  buen 
estilo  los  datos  históricos  recogidos  por  sus  antecesores.  Llevó  indudablemente  un  plan  en  cuanto 
dio  ala  prensa,  y  este  plan  no  ha  sido  aun  de  nadie  comprendido;  tuvo,  como  pocos,  ideas,  al 
parecer,  demasiado  adelantadas  para  su  época,  y  estas  ideas  son  aun  el  secreto  de  un  circulo  re- 
ducido de  eruditos.  Fué,  como  ninguno,  audaz  é  independiente,  no  cejó  ante  el  peligro,  creció 
en  él  y  llamó  sin  titubear  sobre  si  las  iras  de  los  que  mas  podían  ;  habló,  gritó,  tronó  contra  todo 
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lo  ique  le  pareció  digno  de  censura ;  ¿quién,  no  obstante,  le  ha  apreciado  aun  sino  como  nn  es- 
critor que  há  compuesto  tranquiramente  en  su  retrete  un  libro,  donde  lo  de  menos  era  influir  en 
la  marcha  de  los  sucesos  públicos,  y  lo  de  mas  dar  á  conocer  la  gala  y  majestad  de  la  lengua 
castellana?  ¿Qué  se  conoce  de  él  entre  nosotros  mas  que  su  Historia  general  de  España? 

\  Si  cuando  menos  hubiesen  sabido  juzgarla  I  Mas  ¿dónde  está,  han  dicho,  la  critica  y  la  filo- 
sofía de  ese  hombre?  ¿No  es  él  quien,  después  de  haber  desechado  como  inverosímiles  antiguas 
y  respetables  tradiciones,  ha  consagrado  páginas  enteras  de  su  libro  á  fábulas  que  hasta  el  sen- 
tido común  rechaza?  ¿Qné  nos  ha  dicho  acerca  del  objeto  que  lleva  la  especie  humana  ni  acerca 

.  del  camino  qne  esta  sigue  para  llegar  á  la  realización  de  sus  deseos?  ¿No  há  convertido  acaso  la 
historia  de  los  pueblos  en  una  serie  cronológica  de  biografías  de  principes  y  reyes? 

flan  subido  aun  de  punto  los  cargos  cuando  algún  critico,  entre  tantos,  queriendo  hacerse 
superior  á  sus  predecesores ,  ha  vuelto  los  ojos  al  libro  De  Rege  ó  á  otra  de  sus  obras  politico- 
sociales.  ¿Dónde  está,  ha  dicho,  el  sentimiento  monárquico  de  un  hombre  que  deriva  el  po- 
der real  del  consentimiento  de  los  pueblos,  consigna  el  derecho  de  insurrección  y  da  hasta  á  los 
particulares  la  facultad  de  atentar  contra  la  vida  de  un  monarca?  ¿Qué  reglas  nos  ha  dado  para 
distinguir  de  los  reyes  á  los  que  él  llama  tiranos?  Si  admitimos  qiie  un  hombre  puede  matar  al 
rey  ique  viole  las  leyes  fundamentales  de  un  Estado  y  se  escude  tras  las  armas  de  soldados  elegi- 
dos entre  el  mismo  pueblo,  ¿qué  razón  habrá  para  castigar  al  que  mate  ^  otro  hombre  cuyos 
crímenes,  cometidos  á  la  sombra  de  la  hipocresía,  escapen  á  la  acción  de  la  justicia?  El  regícH 
dio»  por  buenos  que  puedan  ser  sus  resultados,  ¿no  eerá  siempre  un  delito  en  el  <|ae  lo  cometa? 
¿  Por  qué  pues  ha  debido  guardar  el  autor  las  mas  bellas  flores  de  su  elocuencia  para  esparcirbis 
hasta  con  amor  sobre  el  sepulcro  de  Jacobo  Clemente,  matador  de  Enrique  III  de  Francia,  ven- 
gador, según  Mariana,  de  la  familia  de  los  Guisas?  Ese  libro  De  Rege  armó  indudablemente  la 
mano  de  Ravaillac  contra  Enrique  lY ;  es  hasta  un  bonon  para  nuestra  patria  que  haya  sido  e»* 
críto  y  comentado  por  plumas  españolas. 

No  falta  quien  en  vista  de  tan  graves  acusaciones  haya  salido  á  su  defensa,  sobre  todo  en 
nuestros  tiempos^  en  que  las  nuevas  ideas  políticas  le  han  hecho  considerar  como  un  escritor  que 
preveia  y  determinaba  ya  la  forma  democrático-monárquica  bajo  la  cual  vivimos ;  pero  dejando 
A  un  lado  todo  espíritu  de  partido,  esos  ardientes  defensores  ¿han  sido  tampoco  mas  inteligentes 
ni  mas  justos?  ¿A  qué  puede  ser  debido  su  entusiasmo?  A  que  Mariana,  buscando  un  oorrectívo 
i  la  tiranía,  no  le  haya  encontrado  sino  en  la  espada  de  un  soldado  ó  en  el  puñal  de  un  asesino? 
A  que  Mariana,  creyendo  corrompida  la  nobleza  de  su  tiempo,  la  haya  deprimido  de  continuo 
hasta  hacerla  odiosa  á  los  mismos  qne  entonces  la  adulaban  y  servian?  A  que,  recordando  las 
victorias  obtenidas  por  las  armas  de  España  en  Flándes  y  en  I^lia,  haya  clamado  contra  el  des- 
arme de  los  pueblos  y  la  tendencia  de  los  gobiernos  á  hacerlos  consumir  en  el  ocio  y  la  molicie? 
A  que,  bajo  el  pretexto  de  que  los  buenos  reyes  no  necesitan  de  guardias  para  sus  personas,  90 
haya  declarado  contra  la  formación  del  ejército  por  hombres  mercenarios?  ¿Cómo  no  han  ad- 
vertido, al  leer  la  obra  á  que  principalmente  nos  referimos,  que  todas  estas  ideas  han  sido  suge- 
ridas al  autor  por  un  solo  pensamiento,  por  el  pensamiento  de  organizar  una  teocracia  poderosa, 
ante  la  cual  debiesen  enmudecer  el  rey  y  la  nobleza,  únicos  obstáculos  que  se  oponian  á  la  sa- 
tisfacción de  sus  deseos?  Pues  qué,  ¿no  le  han  visto  á  cada  paso  abogando  porque  los  obispos 
ocupen  los  primeros  puestos  del  Estado ;  porque  se  les  conQrmen  á  estos,  no  solo  sus  pingües 
mayorazgos,  sino  la  tenencia  de  los  alcázares  con  que  habían  hechoó  podían  hacer  frente  á  las 
constantes  invasiones  de  la  aristocracia  y  á  las  de  la  corona?  Vese  claramente  que  Mariana  aspi- 
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raba  &  organizar  coostituoioDalmente  el  reino ;  mas  ¿se  cree  acaso  que  podrían  encontrarse  si- 
quiera  puntos  de  contacto  entre  la  constitución  que  él  habría  escríto  y  la  que  buscamos  nosotros 
en  medio  de  las  ruinas  de  lo  pasado? 

Mariana,  lo  hemos  dicho  y  lo  repetimos ,  no  es  aun  conocido  ni  en  su  misma  patria.  Le  he- 
mos leído  detenidamente,  le  hemos  analizado,  hemos  inquírído  d  pensamiento  que  podría  unir 
sus  mas  contrapuestas  ideas  y  sus  obras  mas  heterogéneas ;  hemos  pensado,  hemos  meditado 
sobre  cada  una  de  sus  proposiciones  atrevidas  y  al  parecer  aventuradas ;  le  hemos  examinado 
en  detalle,  le  hemos  examinado  en  conjunto,  y  nos  hemos  debido  convencer  por  momentos,  no 
solo  de  que  no  se  le  conoce,  sino  también  de  que  nunca  se  le  ha  presentado,  ni  tal  cual  fué  para 
su  época,  ni  tal  cual  es  para  nosotros  y  será  mas  tarde  para  nuestros  hijos. 

¿No  sería  hora  ya  de  que,  levantándole  sobre  el  pedestal  de  una  crítica  tan  imparcial  como 
severa ,  le  interrogásemos  sobre  cada  uno  de  los  puntos  de  que  ha  escríto  y  apreciásemos  por 
sus  mismas  explicaciones  lo  que  le  deben  en  el  campo  de  la  ciencia  su  generación  y  las  generar* 
ciones  posteríores?  La  generación  de  que  formó  parte  ha  muerto ;  ¿cuándo  mejor  que  ahora  po- 
dremos juzgarle,  libres  de  toda  pasión  bastarda? 

Tenemos,  es  verdad ,  ideas  fllosóficas  distintas  délas  suyas ,  ideas  políticas  distintas  de  lasso^ 
yas,  ideas  económicas  distintas  de  las  suyas ;  mas  ¿  quién  por  eso  llegará  á  creer  que  pretenda- 
mos juzgarle  al  través  de  opiniones  que  no  tuvo  ni  pudo  tener  de  modo  alguno?  Nosotros  somos 
precisamente  los  que  profesamos  tal  vez  en  su  mayor  latitud  el  príncipío  de  la  tolerancia.  Si  bo 
admitimos  el  fatalismo  individual,  admitimos  cuando  menos  el  fatalismo  9>cíal,  el  fatalismo 
históríco.  Creemos  que  todas  las  ideas  de  un  siglo  han  sido  necesarías  en  aquel  siglo ,  y  aun  en 
las  mas  encontradas  opiniones  vemos  fuerzas  cuyo  choque  ha  de  acelerar  el  progreso  de  la  es- 
pecie humana.  Todos  los  hombres ,  cop  tal  que  no  hayan  acallado  la  voz  de  la  conciencia  con  la 
del  interés,  son  pues  para  nosotros  dignos  de  consideración  y  de  respeto ;  todos  los  hombres 
han  de  ser  juzgados  con  relación  á  su  época  y  su  pueblo. 

Podremos  engañarnos,  ¿quién  lo  duda?  Mas  nuestros  errores  nacerán  siempre  de  ignorancia, 
nunca  de  perversidad  ni  de  malicia.  No  abrigamos  hacia  Mariana  amor  ni  odio;  buscaremos  en 
él  mismo  las  premisas ;  cada  lector  podrá  con  nosotros  ó  sin  nosotros  deducir  las  consecuencias. 


I. 

Abraza  el  periodo  de  la  vida  de  Mariana  una  de  las  épocas  mas  fecundas  en  acontecimien*- 
tos  (1).  En  ella  se  elevó  España  á  la  cumbre  de  su  grandeza,  y  bajó  precipitadamente  hacia  el 
abismo  que  debia  mas  tarde  devóVáría ;  en  ella  subieron  mezclados  al  cielo  los  alarídos  de 
triunfo  de  ejércitos  terribles  y  los  desgarradores  ayes  de  victimas  sacríficadas  en  la  hoguera; 
en  ella  se  fortalecieron  las  creencias  de  los  pueblos  y  se  debilitaron  las  de  los  hombres  consa«- 
grados  al  estudio  de  la  ciencia ;  en  ella  resonaron  los  primeros  gritos  de  la  revolución  moderna 
y  se  extinguieron  las  últimas  llamaradas  del  fuego  que  habían  encendido  los  cruzados  en  las 
repúblicas  de  Italia ;  en  ella  vio  el  clero  medio  muerta  la  aristocracia ,  que  tantos  celos  le  ins- 
piraba, y  abierto  de  nuevo  el  paso  para  establecer  el  predominio  á  que  con  tanta  fuerza  y  sin 
cesar  aspira;  en  ella  pasó  la  monarquía  por  la  política  de  las  armas,  por  la  de  la  diplomacia 
(1)  Nació  Joaü'de  Marura  eo  el  aBo  12136,  murió  en  16  de  febrero  de  I62S. 
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decorosa,  por  la  de  la  humildad  y  la  bajeza.  Mariana,  hombre  que  ha  revelado  en  todas  sus 
obras  una  alta  inteligencia,  hombre  naturalmente  pensador  y  que,  por  lo  que  permiten  juzgar 
algunos  de  sus  libros ,  pretendia  apreciar  la  situación  en  que  los  intereses  sociales  se  encontra- 
ban ,  no  podia  menos  de  aprender  mucho  en  esa  rápida  y  no  interrumpida  serie  de  sucesos  ca- 
paces de  excitar  hasta  las  facultades  intelectuales  menos  ejercitadas  y  mas  inactivas ;  pero  tuvo 
aun  ocasión  de  aprender  mas  en  países  extranjeros ,  donde  por  trece  años  leyó  teología  con  uni- 
versal aplauso.de  los  varones  sabios  de  su  tiempo  (1).  Pudo  estimar  mejor  que  otros  muchos  es- 
pañoles de  la  misma  ¿poca  las  causas  y  progresos  de  la  reforma,  las  disidencias  entre  los  parti- 
dos protestantes,  el  porvenir  que  aguardaba  &  las  nuevas  doctrinas ,  el  pehgro  que  en  si  encer- 
raban tanto  para  los  poderes  existentes  como  para  la  futura  autoiidad  del  clero,  los  efectos  que 
habian  ya  producido,  la  influencia  que  habian  ejercido  en  las  costujotibres  y  en  la  constitución 
general  de  las  sociedades  europeas,  los  medios  que  aun  existían  para  contrarestar  esa  misma  in- 
fluencia, detenida  en  algunas  naciones  solo  por  el  terror,  solo  por  las  armas  del  verdugo.  Los 
sucesos  fueron  durante  aquel  periodo  grandes  y  variados ;  mas  la  reforma  era  el  hecho  capital 
el  hecho  dominante ,  el  hecho  que  mas  preocupaba  y  mantenia  en  continua  alarma  el  ánimo  de 
los  filósofos  y  el  de  los  políticos ;  ¿es  siquiera  posible  suponer  que  Mariana  dejase  de  estudiarla 
y  seguirla  paso  &  paso? 

Se  ha  dicho  y  repetido  hasta  la  saciedad  que  esta  gran  revolución  no  encontró  eco  en  España, 
consagrada  de  corazón  al  catolicismo  desde  remotos  siglos;  mas  ¿no  parece  hasta  inverosímil 
que  haya  podido  pasar  esta  aserción  sin  ser  ya  desde  un  principio  refutada?  ¿  Contra  quiénes  se 
ejercían  entonces  los  furores  de  la  Inquisición?  ¿Quiénes  eran  esos  herejes  que,  á  pesar  del  so- 
pUcio  de  sus  correligionarios ,  seguían  las  ideas  que  habian  abrazado  y  las  sellaban  con  su  san- 
gre? ¿Puede  olvidarse  acaso  que  fueron  á  las  cárceles  del  terrible  tribunal  los  mas  aventajadoi 
teólogos  de  aquellos  desdichados  tiempos;  que  se  enseñaron  doctrinas  heterodoxas  hasta  en  el 
seno  de  las  universidades?  El  pueblo  pudo  dejar  de  tomar  parte  en  esta  cuestión  gravísima ;  pen 
¿la  aristocracia,  el  mismo  clero,  losJiombres  de  inteligencia?... 

Dirán  tal  vez  que  la  historia  no  lo  ha  consignado  asi ;  mas  ¿podia  consignarlo?  ¿Cómo  no  se 
concibe  que  el  simple  hecho  de  hablar  de  los  adelantos  de  la  reforma  habia  de  ser  considenik 
por  la  severa  poUtica  de  aquellos  tiempos  como  un  gran  delito?  T  qué ,  ¿no  tenemos ,  sin  em- 
bargo, testimonios  que  lo  acreditan  ?  No  se  ha  lamentado  el  mismo  Mariana  en  una  de  sus  obns 
de  la  diversidad  de  opiniones  religiosas  que  &  la  sazón  existían  en  España;  diversidad  que,  sft- 
gun  él,  era  mayor  que  en  otras  muchas  naciones  por  la  vecindad  de  la  Francia  y  la  Inglatff' 
ra  (2)?  Durante  el  periodo  de  mas  movimiento  y  trastornos  que  aquella  revolución  produjo  ¿es^ 
tuvimos ,  por  otra  parte ,  tan  arrinconados  dentro  de  nuestras  fronteras  que  no  pudiéramos  ad- 
quirir noticias  de  las  nuevas  ideas?  ¿No  nos  hallamos  constantemente  en  el  teatro  de  los  sucesos 

La  reforma  fué  una  revolución  europea ;,  una  revolución  motivada,  como  todas,  por  abosü 
palpables  y  generalmente  conocidos :  penetró,  como  no  podia  menos  de  penetrar,  en  todas 
tes.  En  unos  países  venció,  y  salió  en  otros  vencida ;  pero  en  todas  conspiró  y  en  todas  sspri 
realizarse  y  entronizarse.  Los  hechos  hablan,  y  los  hechos  son  del  dominio  de  todo  el  munk^ 
Para  convencerse  de  lo  que  dejamos  sentado  basta  leerlos. 

(1)  Enseñó  en  el  gran  colegio  de  jesuítas  de  Roma ,  en         (2)  Despaes  de  los  tiempos  de  Arrío  jamás  hnboaiS^ 

otro  de  Sicilia  y  en  la  universidad  de  París.  Abrazan  estos  res  disidencias  en  materias  de  religión ,  especialmeirtí 

trece  años  desde  el  veinte  y  cuatro  al  treinta  y  siete  de  su  España  por  su  proximidad  á  Francia  y  á  Inglaiem : 

edad,  del  iS61  al  1574.  en  su  Ubro  De  Rege,  lib.  3,  cap.  2. 
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Ahora  bien>  para  nosotros^  cuando  menos^  es  indudable  que  Mariana  comprendió  todo  el  ries- 
go que  llevaba  consigo  esta  reforma.  Es  preciso  detenerla,  dijo  para  si,  y  los  medios  puestos 
hasta  ahora  enjuego  son  insuficientes.  Las  armas  no  acaban  con  las  revoluciones;  las  armas 
bastan,  cuando  mas,  para  levantarles  diques,  que  aquellas  han  de  romper  tarde  ó  temprano. 
Mientras  subsistan  las  causas  que  les  dieron  origen,  las  revoluciones  pueden  estar  reducidas  á 
la  impotencia;  pero  viven,  y  viviendo  son  temibles.  Enhorabuena  que  los  reyes  empleen  contra 
ellas  la  espada ;  pero  esto  no  basta  si  los  amenazados  no  empiezan  por  acceder  á  los  deseos  jus- 
tos de  sus  enemigos.  ,Se  pide  á  voz  en  grito  la  reforma  de  la  Iglesia ,  y  la  Iglesia  debe  sin  duda 
reformarse.  iQjal&  lo  hubiese  hecho  al  sentir  el  primer  soplo  del  huracán  sobre  su  frente! 

Conocía  bien  Mariana  las  fuerzas  y  recursos  de  sus  adversarios,  la  Índole  de  la  guerra  enta- 
blada, lo  peligroso  que  podia  parecer  á  sus  mismos  amigos  haciendo  concesiones  á  los  rebel- 
des, la  astucia  de  que  debia  asar  para  con  unos  y  para  con  otros  á  fin  de  vencerlos ;  y  hecho  el 
apresto  de  armas  necesario,  entró  en  combate  con  toda  la  energía  de  que  era  susceptible  su  al- 
ma. Llevaba  dentro  de  si  un  pensamiento  que,  como  hemos  indicado,  habia  de  ser  k  sus  ojos  el 
objeto  final  de  sus  esCuerzos ;  mas  lo  ocultó  por  mucho  tiempo,  y  puede  asegurarse  que  no  lo  re- 
veló nunca  sino  embozadamente  y  como  quien  lo  vierte  al  acaso  sin  intención  marcada. 

(cLa  religión,  dijo,  es  el  verdadero  culto  de  Dios,  derivado  de  la  piedad  del  ánimo  y  del  co- 
nacimiento  de  las  cosas  divinas  (l).r>  ¿Qué  quiso  ya  indicar  con  esta  definición  Mariana  sino 
que  la  religión  no  es,  como  algunos  creen,  hija  exclusiva  del  sentimiento,  sino  del  sentimiento 
y  de  la  razón  que ,  habiéndose  elevado  á  las  ideas  de  Dios,  comprende  que  ha  de  amar  al  ser  de 
quien  fué  separado  y  &  quien  debe  su  existencia?  Entre  la  religión  y  la  ciencia,  añade,  no  hay 
un  abismo,  hay  una  identidad  completa ;  y  basta  verlas  separadas  para  comprender  que  la  reli- 
gión est&  condenada  ¿  morir,  que  la  religión  es  falsa.  En  la  época  del  paganismo,  continúa,  á 
un  lado  estaban  los. sacerdotes,  al  otro  los  filósofos;  ved  si  el  paganismo  no  ha  muerto  al  fin 
abriendo  paso  al  cristianismo.  La  verdad  es  una ;  ni  es  posible  que  haya  mas  de  una  religión  ni 
que  deje  de  confundirse  con  ella  la  filosofía  (2). 

En  un  siglo  en  que  se  proclamaba  con  entusiasmo  la  soberanía  de  la  razón,  escribir  estas  pa- 
labras ¿no  era  ya  colocarse  en  el  terreno  de  los  disidentes?  No  era  lamentarse,  por  una  parte, 
del  divorcio  que  se  estaba  verificando  entre  la  religión  y  la  filosofía,  y  manifestar,  por  otra,  que 
preveía  la  inevitable  muerte  del  catolicismo?  No  era  decir :  racionalícese  la  religión,  yaque  solo 
la  razón  es  admitida  como  origen  legitimo  de  las  creencias  de  los  pueblos?  Bastaría  para  con- 
vencernos de  que  Mariana  consignaba  con  esta  intención  tales  ideas  recordar  por  un  momento 
la  tendencia  general  de  todas  sus  producciones  literarias ;  mas  nos  lo  prueban  aun  de  una  ma- 
nera mucho  mas  eficaz  otras  ideas  vertidas  á  continuación  de  aquellas,  destinadas  á  revelar  la 
necesidad  de  eUminar  del  cristianismo  todo  género  de  supersticiones,  mas  que  estuviesen  auto-^ 
rizadas  por  la  tradición  y  la  fuerza  de  los  siglos. 

«Nada,  dice,  hay  mas  contrarío  &  la  religión  que  la  superstidon;  como  aquella  procede  déla 
verdad,  procede  esta  del  error  y  la  mentira.»  Y  qué,  ¿podemos  acaso  negar  que  supersticiones 
las  hay  en  la  religión  que  profesamos?  Nuestros  anales  eclesiásticos  están  llenos  de  manchas; 
existen  en  la  mayor  parte  de  los  templos  reliquias  de  dudoso  origen ;  se  entregan  á  la  adoración 
de  los  fieles  cuerpos  de  gentes  profanas  como  si  fuesen  de  mártires  y  santos.  ¿Hemos  de  confir- 
mar al  vulgo  en  sus  preocupaciones,  en  lugar  de  disiparlas  con  la  antorcha  de  la  critica?  ¿Habré- 

(i)  De  adventu  B,  Jacobi  AposioU  in  Hitpamam,  f.  i. 
(2)  Id.,  id. 
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IDOS,  por  DO  parecer  impíos,  de  callar  sobre  tan  ^yes  escándalos;  lo  mas  oTeosívos  posíUeá 
la  santa  doctrina  qne  todos  sostenemos?  Es  trísteqoe  no  quepa  negar  lo  que  no  puede  oonEosarse 
sin  que  se  pinte  el  rostro  de  Yergüenza;  pero  considero  en  todo  cristiano  basta  el  deber  de  oon- 
tríboir  con  todas  sus  fuerzas  i  quitar  tan  negro  borrón  de  nuestra  bistoría.  El  ooncílio  de  Treato  | 
propuso  la  obra,  y  los  pontífices  la  han  inaugurado  ya  con  un  éxito  brillante ;  trabajemos  tpcte 
porque  se  consume,  y  toda  mancha  se  borre ,  toda  tiniebla  se  disipe  (1). 

Estos  abusos  de  la  Iglesia,  tan  oportunamente  denunciados,  eran  la  principal  arma  de  que 
los  reformistas  se  yalian  para  encender  la  nueva  reyolucion  en  las  naciones;  y  Maeiaha  pensó 
ante  todo  en  arrebatársela.  ¿Podía  seguir  al  parecer  mqor  camino  para  arrostrar  luego  con  yen- 
taja  los  azares  de  una  lucha?  Condenáis  abusos,  parece  decir  á  los  disidentes,  y  yo  tamUeo 
los  condeno ;  aceptáis  la  razón  como  arbitro  supremo  en  todas  las  cuestiones  que  pueden  inte- 
resar al  hombre,  y  yo  también  la  acepto ;  j  dónde  está  la  necesidad  que  manifestáis  de  separaras 
del  circulo  católico? 

Estaba  tan  persuadido  Mariaha  de  la' utilidad  de  estos  medios  para  abatir  á  sus  contrarioSi 
que  rara  vez  dejaba  de  emplearlos,  aun  en  las  obras  que  menos  roce  tenian  con  las  discusioD€8 
religiosas  de  su  tiempo,  no  dándose  nunca  por  satisfecho  en  el  examen  de  sus  proposiciones  basta 
haberlas  dejado  bien  establecidas  en  el  terreno  de  la  razón  pura.  Los  libros  de  Dios,  exclama- 
ba á  menudo,  prueban  la  verdad  de  mis  asertos ;  mas  la  palabra  escrita  por  los  profetas  no  es 
hoy  suficiente  autoridad  para  los  que  dudan :  hemos  de  buscar  la  afirmación  ó  la  negación  den- 
tro de  nosotros  mismos,  en  el  fondo  de  nuestra  propia  frente.  Como  católico,  no  podia  ni  de- 
jaba de  acudir  nunca  á  los  Santos  Padres,  á  los  Evangelistas,  á  los  libros  de  Moisés,  á  todos  los 
sublimes  cánticos  que  componen  el  Antiguo  Teslamenio;  pero  no  citaba  ya  los  textos  de  tan 
ilustres  varones  como  una  prueba  irrecusable,  sino  como  una  prueba  supletoria,  como  una  con- 
firmación de  lo  que  la  razón  decia  (2).  £1  error,  dice  en  el  mas  filosófico  de  sus  tratados,  es 
general  en  el  mundo;  ¿por  qué?  Porque  por  una  parte  nos  degamos  llevar  del  testimonio  de  los 
sentidos ;  por  otra  de  las  opiniones  que  han  logrado  universalizarse  y  se  imponen  por  este  solo 
hecho  á  nuestro  entendimiento.  Pues  qué,  ¿no  pueden  engañarnos  los  sentidos? -Y  la  universali- 
zación de  esas  opiniones  ¿no  puede  ser  debida  á  la  ignorancia?  Nos  imponen  unos  y  otros,  y  no 
deben  imponernos;  la  razón  ve  siempre  masque  los  ojos;  las  opiniones,  por  generales  que  sean, 
deben  enmudecer  constantemente  ante  los  fallos  de  la  ciencia  (3). 

Es  ya  muchas  veces  tal  la  energía  con  que  expresa  estas  ideas ,  qqe  se  siente  uno  movido  á 
creerlas ,  no  tanto  hijas  de  las  circunstancias  en  que  él  se  habia  colocado,  como  de  su  organiza- 
ción intelectual  y  su  nunca  desmentida  independencia  de  carácter.  ¿Seria  tan  fuera  de  propósito 
pensar  que  si  hubiese  nacido  en  nuestros  días  tendriamos  en  él  uno  de  los  pocos  racionalistas  con 
que  contamos  en  España? 

Mariana  empero  hizo  mas  que  aceptar  la  soberanía  de  la  razón ;  protestó ,  cosa  entonces 
muy  difícil,  contra  la  intolerancia  de  su  siglo.  Los  poderes  de  su  siglo  no  hallaban  contra  las 
invasiones  de  la  reforma  otro  medio  que  el  de  aterrar  con  el  castigo;  él  lo  encontró  inconducen- 
te, injusto;  y  lo  dijo,  aunque  indirectamente ,  exponiéndose  él  mismo  á  ser  victima  de  aquel 
inconsiderado  furor  de  reyes  y  prelados.  Acababa  de  darse  á  luz  la  edición  Vulgata  de  la  Biblia, 

(i)  De  adventu  B:  JaeoM  ApottoU  in  Hitpaniam,  §.  n,  «I  tía  f&rta$$ii  fmtaMi.  Batione  et  argumentU  ñb  iptius  notu- 

ieq.  rae  principtíi  peUtU  a$emui,  —  De  morU  el  immortaliiO' 

(3)  \ermm  «m,  leemos  en  ono  de  sos  tnudot,  fim  dlW-  te,  lib.  S,  cap.  I . 

nUteetimontíipagitaMmMiquaeia^^lUiaeic^mtaeiUi'  (3)  De  marte  et  imwiartalilale,  Ub.  i,  cap.  I. 
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y  estaban  discordes  sobre  su  auteatioidad  los  mas  eminentes  teólogos.  Fué  de  dia  en  dia  embra- 
veciéndose la  discusión  basta  tal  punto,  que  llegó  á  inspirar  serios  recelos  &  los  inquisidores.  Se 
empezó  por  manifestar  desagrado  &  los  que  en  mayor  ó  menor  escala  negaban  la  infalibilidad  de 
aquella  traducción  latina,  se  les  censuró  á  poco,  y  se  terminó  por  ahogar  sus  acentos  dentro  de 
los  muros  de  la  cárcel.  Desencadenáronse  los  inquisidores,  y  no  vacilaron  en  cometer  todo  gé* 
ñero  de  violencias ,  violencias  que  produjeron ,  como  era  natural ,  en  la  mayor  parte  de  los  áni- 
mos una  impresión  funesta.  Habíanse  ya  retirado  del  palenque  la  mayor  parte  de  los  sostenedo- 
res cuando  entró  en  él  BIariana.  Presentábase  con  deseo  de  conciliar  los  dos  opuestos  bandos ;' 
mas  no  por  esto  babia  de  dejar  de  emitir  dudas  sobre  puntos  que  se  pretendía  fuesen  aceptar- 
dos  como  dogmas.  Abordó  de  frente  la  cuestión,  diciendo  :  «Las  violenciccs  hasta  ahora  .coito-' 
tidas  habrán  podido  aterrará  muchos;  mas  no  á  mi,  á  quien  no  sirven  sino  de  estimulo  piara 
4iue  entre  en  lucha.  Me  he  propuesto  restablecer  la  paz  entre  los  combatientes,  y  voy  á  intentarlo, 
cualesquiera  que  sean  los  peligros  que  yo  corra.  En  los  negocios  ásperos  y  escabrosos  es  dopde 
mas  se  debe  ejercitar  la  pluma  (1).  x> 

¿Eran  acaso  estas  dignas  y  enérgicas  palabras  mas  que  una  protesta ,  y  una  protesta  elocuen- 
te contra  la  arbitrariedad  que  entonces  reinaba  en  materias  eclesiásticas?  Mariana  queriá  arre- 
batar aun  otra  arma  á  los  reformistas.  Los  reformistas  decian ,  y  con  razón :  « Ahi  los  tenéis  á 
los  católicos :  vencidos  en  el  campo  de  la  ciencia,  llevan  la  tiranía  hasta  el  extremo  de  ahogar 
fiuestra  voz  con  el  filo  de  la  espada.  ¿Por  qué  no  nos  combaten  en  el  terreno  del  puro  raciod- 
sío?»  T  Mariana  :  «Vosotros  recusáis  la  fuerza,  y  yo  también  la  recuso;  el  mismo  catolicismo 
me  da  armas,  y  no  necesito  de  la  tea  ni  del  hacha  del  verdugo.  Estas  armas,  ni  las  admito,  ni 
las  temo;  ved  cómo,  aun  siendo  católico,  se  puede  pensar  y  obrar  como  vosotros. p 

Dirigióse  después  Mariana  á  los  que  por  hacer  alarde  de  la  fuerza  de  su  fe  se  encolerizaban 
<x>ntra  los  que  pretendian  aun  entrar  en  discusiones ;  y  animado  del  mismo  deseo  de  tolerancia, 
no  solo  les  acosaba  de  injustos,  sino  de  hombres  ignorantes  y  de  corazón  mezquino;  de  hombilBs 
miopes,  incapaces  de  apreciar  toda  la  majestad  de  la  religión  cristiana.  «Violáis  torpemente  el 
principio  déla  caridad,  les  dice:  hacéis  mas,  comprometéis  nuestra  misma  causa,  ponéis  en 
manos  de  los  enemigos  los  castillos  en  que  creéis  defender  con  tanta  energía  la  ley  de  Jesucristo. 
üo,  no  merecéis  que  nadie  os  oiga  ni  os  siga  en  tan  errada  via  (2).» 

Reveló  su  opinión  sobre  la  Yulgata,  la  explanó,  la  sostuvo  con  razones ,  ya  históricas,  ya  fi- 
losóficas; y  lejos  de  atraerse  los  males  que  temia,  ganó  en  reputación  y  puso  un  freno  hasta 
cierto  punto  á  sus  mismos  enemigos.  ]  Gloria  no  poco  estimable,  sobre  todo  cuando  de  ella  de- 
bían redundar  grandes  ventajas  para  la  defensa  de  los  intereses  que  con  tanta  fuerza  de  volun- 
tad acababa  de  cargar  sobre  sus  hombros  I 

¿Empieza  á  conocerse  ahora  quién  era  Mariana?  Empieza  á  comprenderse  ahora  cuan  errada 
es  la  opinión  de  los  que  no  han  visto  en  él  sino  un  hablista?  ¿Qué  significa  su  mérito  literario  al 
lado  del  que  le  dan  los  esfuerzos  con  que  procuraba  sostener  una  doctrina  amenazada  por  gran- 
des pensadores,  y  lo  que  es  mas,  por  pueblos  enteros  animados  de  una  nueva  idea? 

Mas  no  se  crea  que  se  ciñó  Mariana  á  defenderse  ni  á  defender  la  religión  de  sus  mayores ; 
pensador  profundo,  consumado  teólogo,  hombre  enseñado  á  dirigir  desde  una  cátedra  el  desar- 
rollo intelectual  de  la  juventud,  quiso  además  dejar  consignada  su  opinión  sobre  todas  las  cues- 

(1)  Pr0  eéUion$  Vmigútae,  §.  i.  opiHUnum  eatíella  pro  fidH  ptacUU  áefenáunt,  ipgam  mihi 

(2)  .,.piamokowáH€9mdmo^9ppl€H  tenOrii angusté-  areemprüáeretfidenturftaUrnameharUatemturpii^mé 
fue  $eatíeMte$  ée  r^Hgkmis  noUrae  m^fgtUOs,  qid  tfarm      violmUet.'-Prü  eúiüoKe  Vulgaiae^  f.  i. 
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tiones  capitales  de  su  asignatura.  Estas  cuestiones^  si  bien  had)ian  sido  tratadas  por  otros  con  el 
debido  detenimiento,  merecían  ser  debatidas  de  nuevo  gracias  &  las  sombras  que  estaba  espar- 
ciendo sobre  ellas  la  fllosofia^  merecían  y  debian  ser  examinadas  bajo  un  punto  de  vista  nías  ra- 
cional que  teológico ;  ¿  no  babian  de  llamar  naturaUnente  la  atención  de  un  hombre  que>  como 
llevamos  dicho,  se  proponía  contener  el  torrente  de  las  ideas  innovadoras  de  su  siglo? 

Acometió  Mariana  la  dilucidación  de  estas  cuestiones  en  su  tratado  De  morte  el  immortalitaie, 
escrito,  no  solo  con  fuerza  de  ciencia,  sino  también  con  buen  método  y  belleza  y  elevación  de 
estilo  (1). 

c(La  ide^de  la  muerte,  empieza  por  decir  en  este  bellísimo  tratado,  ha  venido  hasta  nosotros 
^nvuelta  en  preocupaciones  que  nos  la  hacen  concebir  como  un  espectro  destinado  á  interrum- 
pir sin  tregua  los  mas  legitimes  goces  de  la  vida.  Si  apelando  ¿  nuestra  razón  y  sobreponiéndo- 
nos &  los  groseros  errores  del  vulgo,  la  desnudamos  de  tan  falsos  atavíos,  no  solamente  la  deja- 
remos de  temer,  sino  que  hasta  la  amaremos,  encontrando  en  ella  el  mas  dulce  consuelo  para 
los  amargos  males  que  de  continuo  padecemos.  Porque  la  muerte  no  es  un  genio  del  mal,  es  el 
genio  del  bien ,  es  el  ángel  que  viene  á  cerrar  nuestros  ojos  cansados  de  llorar  por  la  Inaldad  é 
ingratitud  del  mundo.  Solo  en  el  sepulcro  recobramos  el  descanso  que  al  nacer  perdimos ;  solo 
en  el  sepulcro  la  igualdad  que  rompieron  el  capricho  de  la  suerte  ó  la  tiranta  de  los  que  mas  pu- 
dieron (2);  solo  en  el  sepulcro  la  libertad  que  tanto  apetecemos  y  nunca  conquistamos.  ¿Qué 
es,  por  otra  parte,  la  losa  de  la  tumba  mas  que  la  puerta  de  la  verdadera  vida?  Morimos  mien- 
tras vivimos ;  morir  no  es  en  rigor  sino  fin  de  morir ;  morir  es  romper  los  lazos  que  nos  unen  á. 
la  muerte.» 

¿De  qué  depende  empero  que  la  idea  de  la  muerte  esté  tan  falseada  y  oscurecida  ? 

«Dios,  habia  ya  dicho  en  otro  tratado,  nos  ha  dado  para  movernos  &  obrar  sin  necesidad  de 
impulso  ajeno  el  apetito  y  el  conocimiento.  Deseamos  ó  repugnamos,  y  no  debemos  resolver- 
nos &  abrazar  ni  á  rechazar  sino  después  de  haber  consultado  la  razón,  &  la  que  incumbe  exclu- 
sivamente determinar  nuestras  acciones.  Si  obramos  en  virtud  de  un  decreto  de  nuestra  inteli- 
gencia, somos  hombres,  y  cumplimos  con  los  deberes  que  la  naturaleza  de  tales  nos  impone ;  si 
obramos  obedeciendo  tan  solo  á  la  fuerza  de  los  instintos ,  caemos  en  el  vicio  y  nos  embrutece- 
mos. Para  actos  cuyas  consecuencias  no  puedan  sernos  muy  penosas  sentimos  generalmentb  el 
apetito  débil ;  fuerte  y  muy  fuerte  para  acciones  de  cuya  realización  depende  tal  vez  nuestra  fe- 
licidad y  la  felicidad  de  nuestros  hijos ;  mas  fuerte  ó  débil  ha  de  encontrar  y  encuentra  indu- 
dablemente en  nosotros  mismos  un  poder  capaz  de  sujetarlo  y  dirigirlo,  la  facultad  que  nos  cons- 
tituye hombres  (3). 

»IIemos  de  cultivar  incesantemente  la  razón ,  tenerla  en  continua  actividad,  robustecerla ;  de 
no,  podrán  mas  que  la  razón  los  apetitos.  ]  Ay  entonces  de  nosotros,  que  seguiremos  ciegos  la 
senda  de  la  vida  y  marcharemos  de  vicio  en  vicio  y  de  error  en  error  hasta  el  borde  del  abismo! 
Sentiremos  pronto  el  vértigo;  y  atrofiada  nuestra  inteligencia  por  la  inacción,  caeremos  al  fin 
sin  poderlo  resistir  en  lo  mas  profundo  del  espantoso  preicipicio.  (Guárdenos  Dios  de  dejarnos 
gobernar  por  nuestros  apetitos  I 

(i)  Adviértase  que  si  ponemos  entrecomillas  la  siguiente  (2)  Al  hacerse  M ariana  cargo  de  este  efecto  de  la  muerte, 

ezpoaicioo  de  las  doctrinas  filosótícas  de  MAaiAicA  no  es  son  notables  sus  palabras :  Natura  cunetas  homines  exae^- 

porque  la  hayamos  copiado  á  la  letra  de  ninguna  de  sus  quavit;  una  est  omnilnu  conditio  nancendi.  Fortunne  seu 

obras,  sinoponfue  nos  ha  parecido  bien  ponerla  en  boca  del  potentiorum  tyrannide  fáctum  est  ut  ex  communis  quasi 

mismo  autor,  y  no  entrecomándola  nos  exponíamos  4  que  cumulo  multi  occuparini ,  alus  nudutis  qui  parí  conditíooe 
el  lector  no  pudiese  distinguir  claramente  la  parte  para-   .  erantnati.^De  marte  ei  iauMrtaUtate,  lib.  1 ,  cap.  último, 

mente  expositiva  de  nuestro  trab^o,  de  la  parte  critica.  (3)  üe  specUtculu, 
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DjSoQ  estos,  sin  embargo^  tan  poderosos  en  la  mayor  parte  de  los  hombres  I«  Varones  esforza- 
dos, que  no  dejaron  vencerse  ni  por  pueblos  armados  fie  ira,  ni  por  los  rigores  del  calor  ni  el  frió, 
ni  por  las  tempestades,  han  cedido  ante  los  halagos  de  placeres  condenados  por  la  voz  de  su  ra- 
zón, no  solo  como  ilícitos,  sino  como  destructores  de  las  mismas  fuerzas  con  que  hablan  logrado 
encadenar  &  sus  banderas  la  victoria.  Los  acentos  de  una  prostituta  han  podido  dispertar  á  ve- 
ces en  ellos  torpes  apetitos,  cuya  satisfacción  habia  de  reducirlos  á  una  condición  inferior  á  la 
de  la  mujer  mas  débil ;  la  vista  de  un  tesoro  ó  de  un  objeto  de  menos  valor  ha  podido  otras  cor- 
romper sus  generosos  corazones  llev&ndolos  al  crimen  (i). 

»Y  ¡hé  aqui  por  qué  somos  desgraciados  I  ¡Cómo  no  hemos  de  engañarnos  cuando  llegamos 
á  una  situación  tan  triste  y  deplorable!  Cómo  no  hemos  de  desconocer  la  naturaleza  de  las  co- 
sas, confundiendo  la  verdad  con  el  error  y  tomando  por  bienes  reales  los  bienes  aparentes  I  (Asi 
es  como  hemos  concebido  una  tan  equivocada  idea  de  la  muerte,  á  1^  cual  solo  debíamos  conside- 
rar como  un  ser  bajado  del  cielo  para  romper  la  cárcel  de  nuestro  espíritu  y  levantar  en  sus  alas 
hasta  el  trono  de  Dios  el  alma  de  los  justos  I  Asi  es  como  si  preguntamos  al  vulgo,  y  aun  ú, 
hombres  que  se  arrogan  el  titulo  de  filósofos,  por  el  verdadero  asiento.de  la  felicidad  humana, 
hallamos  tan  pocos  que  lo  pongan  en  la  virtud ,  sublime  aspiración  á  la  bienaventuranza  eterna, 
y  tantos  que  la  vean  ya  en  las  riquezas,  ya  en  los  placeres  de  los  sentidos,  ya  en  los  honores  y 
en  las  dignidades,  ya  en  bienes  aun -mas  pasajeros  I  Decidles  á  muchos  que  la  muerte  es  el  um- 
bral del  bien  supremo;  los  veréis  al  punto  cubriéndose  de  horror  como  si  tuviesen  ya  la  aterra- 
dora figura  ante  sus  ojos. 

DI  Desventurados  I  continúa  el  autor  en  su  tratado  De  morte,  ¿qué  veis  detrás  de  las  riquezas 
que  tanto  codiciáis  sino  envidias,  celos,  vicisitudes  que  han  de  llenaros  de  amargura?  Qué  veis 
detrás  de  los  placeres  sino  la  mas  ó  menos  rápida  aniquilación  de  vuestras  fuerzas,  el  progresivo 
oscurecimiento  de  vuestra  inteligencia,  la  deshonra  de  vuestro  nombre,  y  allá  á  lo  lejos  la  som- 
bra de  un  fantasma  que  viene  á  turbar  vuestros  escasos  moiúentos  de  reposo?  Qñé  veis  detrás 
de  los  honores  y  las  dignidades  sino  la  inquietud  y  la  espada  de  Dámocles  pendiente  de  un  ca-. 
bello  sobre  el  trono  que  habéis  tal  vez  amasado  con  sangre  y  sentado  sobre  victimas  cuyos  ca- 
dáveres piden  sin  cesar  venganza?  x 

i>Ved  en  el  fondo  de  un  modesto  gabinete  al  verdadero  sabio.  Está  entr^^o  á  la  ciencia,  mas 
no  para  satisfacer  su  vanidad,  sino  para  fortalecer  su  inteligencia  y  procurar  la  felicidad  de  sus 
hermanos.  Sujeta  al  fallo  de  su  razón  las  prescripciones  de  sus  apetitos,  busca  el  placer,  no  para 
abogar  como  otros  la  voz  de  su  conciencia*  sino  para  reparar  las  fuerzas  que  consumió  la  me- 
litación,  que  consumió  el  estudio.  Estima  también  la  gloria;  pero  no  esa  gloría  ruidosa  que 
jnos  hacen  brotar  del  ensangrentado  suelo  de  los  campos  dé  batalla,  y  entretejen  otros  cenias 
brillantes  flores  de  una  imaginación  destinada  mas  á  deslumhrar  que  á  dirigir  los  pueblos,  sino 
3sa  faena  que  van  constituyendo  los  pensamientos  fecundos  elaborados  en  el  crisol  de  la  ciencia 
Y  va  solidando  el  recuerdo  del  saber  y  las  virtudes.  ]  Qué  tranquilidad  la  suya  I  Ye  pasar  por  de- 
bajo de  sus  ventanas  los  fastuosos  trenes  de  la  aristocracia  y  de  los  reyes  sin  que  sienta  en  su 
[^eoho  la  codicia;  admira  las  bellezas  de  la  mujer  sin  que  la  lujuria  le  tina  el  rostro  ni  el  recuer- 

(!)  Es  notable  la  verdad  y  beUeza  de  eslilo  con  qoe  eonstitutam  mentem  eve'rtii  ñtquein  omne  vitiorum  genu$ 

;>inia  Mabiaka  los  efectos  de  los  placeres  sensuales,  cu  yo  praecipUem  dat. . .  liaque  ab  omni  memoria  quosneque  hoi- 

KMler  encarece :  Magna  ett  potetíat  voluptatis ,  vires  in*  tes  vincere,  ñeque  uUa  aestus,  frigoris  autinediae  injuria 

*redibilet:  lenis  enim  quamvis  et  blanda,  non  magno  tem-  frangere  potuit,  eos  videmus  et  legimus  illecebris  volupta- 

7orit  spalio ,  nisi  caves,  animi  et  corporis  partes  omnes  tum  ftUsse  superatos.^De  spectacuUs. 
rxpugnat,  tfir tutes  enervat,  ipsamque  areem  in  sublimi 
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<do  de  un  placer  sensual  turbe  su  frente ;  no  suspira  por  gozar  de  la  bulliciosa  algazara  del  festin 
ni  por  tomar  parte  en  un  banquete.  Es  hombre  y  sufre ;  mas  ni  se  rebela  contra  sa  saerte  ni 
«Iza  la  voz  al  cielo  con  la  desesperación  en  el  fondo  del  alma  y  la  blasfemia  en  el  borde  de  sus  la- 
bios. Sabe  que  Dios  cuenta  una  por  una  las  lágrimas  que  le  arranque  el  dolor  sobre  la  tierra^  y 
sigue  tranquilo  hasta  en  medio  de  sus  mas  terribles  sufrimientos.  La  muerte ,  dice,  pondrá  un 
<l¡a  fin  á  mis  quebrantos»  y  esta  sola  idea  le  restituye  la  calma  y  le  consuela.  (Pobre  anciano! 
Tedie  ya  moribundo  en  su  lecho  de  pesar  y  de  amargura.  Bendice  á  sus  hijos,  levanta  luego  las 
manos  al  cielo,  y  al  ver  bajar  al  ángel  de  la  muerte,  hé  aquf ,  por  fin ,  exclama,  la  hora  de  mi 
•resurrección,  la  hora  en  que  se  va  á  emancipar  mi  espíritu  rompiendo  los  muros  de  mi  estrecha 
€árcel. 

»No  da  el  anciano  gran  precio  ala  vida  actual,  ni  ¿cómo  hade  darlo?  ¿Qué  es  la  vida  mas  que 
«n  ligero  soplo?  Qué  es  la  vida  mas  que  un  dia  de  sufrimiento  en  la  gran  serie  de  siglos  que 
oculta  la  eternidad  bajo  uno  de  los  pliegues  de  su  manto?  Venimos  sedientos  de  amor,  y  no 
amamos  que  el  amor  no  sea  para  nosotros  una  fuente  de  dolores ;  apelamos  en  nuestra  sed  y  en 
nuestra  hambre  á  la  caridad  ajena,  y  hallamos  echado  el  puente  sobre  los  mas  generosos  cora- 
jEones;  pedimos  luz  para  nuestro  entendimiento,  y  nos  hallamos  siempre  cercados  de  tinieblas ; 
queremos  para  los  demás  altas  virtudes,  y  no  recogemos  por  premio  sino  la  ingratitud  y  la  trai- 
4Áon  de  nuestros  protegidos.  Las  flores  se  nos  convierten  en  espinas;  en  la  misma  copa  del  placer 
apuramos  el  tósigo  que  ha  de  derribarnos  al  fondo  del  sepulcro.  Si  pobres,  no  hay  quien  vaya  á 
verter  una  lágrima  sobre  la  cruz  de  nuestra  fosa ;  si  ricos ,  no  bien  morimos ,  cuando  ya  nuestros 
hijos  se  disputan  sobre  el  mismo  ataúd  nuestros  tesoros.  A  hombres  que  solo  han  sido  verdugos 
4e  la  humanidad  se  les  levantan  grandiosos  monumentos  y  se  les  graba  el  nombre  en  las  páginas 
imperecederas  de  la  historia;  á  otros  que  han  contribuido  á  levantarla  de  sus  mas  terribles  y 
dolorosas  caídas  se  les  escasean  los  honores ,  cuando  no  se  les  condena  para  siempre  á  las  os- 
<;uras  regiones  del  olvido. 

D I  Oh  muerte  I  ¿Por  qué  han  debido  pintarte  con  tan  negros  colores,  cuando  eres  tú  el  único 
rayo  de  esperanza  que  nos  alumbra  en  la  carrera  de  la  vida?  ]  Libertadora  y  salvadora  nuestra! 
I  Ah!  ¡Ven  y  rompe  de  una  vez  para  siempre  los  hierros  de  mi  espíritu !  Tú  eres  el  limite  entre 
«el  tiempo  y  la  eternidad,  la  inmensidad  y  el  espacio,  lo  finito  y  lo  infinito,  lo  accidental  y  lo  ab- 
soluto ;  desata  de  una  vez  para  siempre  los  lazos  que  me  unen  al  tiempo  y  al  espacio  (1). 

»Mas¿soy  yo  efectivamente  inmortal  ?  ¿No  están  indisolublemente  unidos  el  alma  y  la  mate- 
ria? Siento  que  en  mi  lo  fisico  y  lo  moral  se  afectan  mutuamente,  que  la  imaginación  ejerce 
una  decidida  influencia  sobre  mis  sentidos,  y  mis  sentidos  sobre  todas  las  facultades  de  mi 
entendimiento ;  ¿  cómo  puede  el  cuerpo  morir  y  sobrevivir  el  alma?  El  mismo  Dios  me  ha  dicho : 
Vivirás  eternamente;  mi  conciencia  me  dice  ácada  injuria  que  recibo  y  á  cada  falta  que  come- 
to :  Vivirás  eternamente ;  mas  mi  fazon ,  ¿dónde,  cómo  ha  de  encontrar  motivos  que  la  acallen 
sobre  este  punto  toda  duda?  Oigo  al  implo  diciendo  :  No  hay  mas  allá  en  el  mundo;  oigo  filóso- 
fos que  después  de  haber  meditado  en  silencio,  exclaman :  El  universo  no  es  mas  que  la  trasfor- 
macion  incesante  de  una  misma  vida;  el  alma  es  inmortal,  pero  terrena.  ¿Por  dónde  habré  de 
«empezar  á  darme  cuenta  de  mis  propias  creencias?  ¿Dónde  habré  de  buscar  la  base  de  mis  laicos 
raciocinios?  Invoco  de  nuevo  el  fovor  de  Dios  para  continuar  mi  libro  (2).» 

Mariana,  como  se  podrá  apreciar  fácilmente  por  esa  sucinta  exposición  de  su  doctrina,'  no 

(!)  De  morte  #/ immertMliUUe,  lib.  I. 
CI)M.,Ub.S,eap.i. 
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hizo  auD  mas  en  esta  primera  parte  de  su  tratado  que  seguir  á  la  letra  las  tradiciones  de  la  reli- 
gión cristiana,  la  cual  ^partiendo  del  principio  que  somos  almas  caldas  que  aspiramos  sin  cesar 
á  unimos  con  el  centro  universal  de  que  fuimos  separados,  no  puede  considerar  la  tierra  sino 
como  un  valle  de  Ugrímas  y  un  lugar  de  prueba ,  ni  dejar  de  ver  en  la  muerte  un  genio  de  la  re- 
dención consagrado  i  volvernos  &  nuestra  antigua  y  verdadera  vida.  Manifiesta  indiferencia  y 
hasta  desprecio  por  las  riquezas,  los  placeres  y  las  dignidades;  y  &  la  verdad,  nada  mas  natural, 
suponiendo,  como  debia,  que  todas  nuestras  buenas  acciones  se  reducen  á  buscar  de  nuevo  el 
camino  por  donde  podremos  volver  á  nuestro  perdido  y  suspirado  cielo.  Los  placeres,  las  rique- 
zas y  las  dignidades  no  sirven,  bajo  este  supuesto,  sino  para  distraernos  del  objeto  final  á  que 
tendemos;  consideración  que  bastaría  por  si  sola  para  condenarlas,  cuando  no  tuviéramos  ade- 
más otros  motivos  poderosos  que  el  mismo  autor  expone. 

¿No.se  ha  observado,  sin  embargo,  cómo  Mariana  ,  separándose  ya  del  rigoroso  ascetismo  de 
muchos  de  sus  contemporáneos ,  admite  y  legitima  en  el  hombre  el  amor  á  la  ciencia  y  á  la 
gloría?  Otros  filósofos  crístianos  han  dicho  :  «Dios  y  solo  Dios  ha  de  ser  el  objeto  de  todas  tus 
acciones;  tus  mas  altos  hechos ^  tus  mas  singulares  rasgos  de  heroísmo  para  nada  te  serán  con- 
tados en  el  libro  de  tus  destinos,  si  al  realizarlos  te  ha  ocupado  un  solo  momento  la  idea  de  lo 
que  dirán  de  ti  los  hombres.  El  mérito  de  la  acción  está  en  la  causa  que  la  determina,  y  no  hay 
causa  legitima  fuera  del  amor  á  Dios.  Busca  en  Dios  el  principio  de  cada  uno  de  tus  actos ,  y  se- 
rás constantemente  bueno  y  justo,  y  no  perderás  nunca  el  camino  que  debe  conducirte  á  la  bea- 
titud eterna.  Dices  que  amas  también  la  ciencia  porque  ennoblece  tu  espíritu  y  puede  aliviar  los 
dolores  de  tus  semejantes ;  mas  ¿cómo  no  adviertes  que  tu  entendimiento  está  cercado  de  tinie- 
blas, y  dejando  de  oir  la  voz  de  Dios  para  consultar  la  de  tu  razón ,  vas  á  apagar  tu  fe  y  á  per- 
derte en  las  sombras  de  la  duda?  ¿No  te  ha  dicho  ya  el  Señor  por  boca  de  sus  apóstoles  y  de  sus 
profetas  la  última  palabra  de  la  ciencia?  Compara  al  ignorante  con  el  sabio,  y  ve  quién  guarda 
mas  calma  y  quién  mas  fácilmente  abandona  la  senda  abierta  por  los  verdaderos  filósofos  de  Is- 
rael. Lleno  de  su  saber,  no  respira  el  sabio  sino  orgullo,  deja  de  pensar  en  Dios  y  pierde  su  al- 
ma: El  ignorante  oye  siempre  con  humildad  la  santa  palabra  del  Crucificado. d 

Mariana  no  dice  que  se  proponga  refutar  esta  doctrina ,  mas  indudablemente  la  refuta.  «La 
humanidad  es  la  hija  predilecta  de  Dios,  parece  que  leemos  en  su  tratado  De  morte;  y  yo,  soli- 
darío  con  ella  por  el  pecado  de  mis  primeros  padres,  siento  y  no  puedo  menos  de  sentir  la  nec^ 
sidad  de  su  amor,  la  necesidad  de  ser  querido  de  la  generación  que  hoy  vive  y  de  las  generacio- 
nes venideras.  Si  yo,  siéndole  útil  y  contribuyendo  á  realizar  sus  destinos ,  puedo  inmortalizar 
mi  nombre,  objeto  áque  me  hacen  aspirar  instintos  casi  irresistibles,  ¿por  qué  he  de  combatir- 
los? Sirviendo  la  humanidad  sirvo  á  Dios ;  ¿no  es  pues  de  todos  modos  ese  mismo  Dios  la  causa 
de  mis  actos?  Es  sabido  que  no  tenemos  obligación  de  ahogar  la  voz  de  nuestros  apetitos  sino 
cuando  el  conocimiento  los  condena ;  y  qué ,  ¿  el  conocimiento  condena  ni  ha  condenado  nunca 
que  pretendamos  conquistar  un  nombre  á  fuerza  de  ejercer  las  mas  señaladas  virtudes  y  contrí- 
buir  á  la  mayor  felicidad  de  nuestros  semejantes?  —  Combatís  también,  añade,  el  amor  á  la 
ciencia ;  mas  ¿cómo  pretendéis  rebajar  tanto  al  hombre?  ¿Qué  le  queda  si  le  quitáis  hasta  la  fa- 
cultad de  pensar  sobre  si  mismo?  Ser  dotado  de  razón ,  es  en  él ,  no  un  placer,  sino  una  necesidad, 
darse  una  explicación  mas  ó  menos  satisfactoría  de  cuanto  pasa  dentro  de  si  y  en  torno  suyo; 
quitarle  hasta  la  facultad  de  razonar  ¿  no  es  contrariar  su  naturaleza  y  hasta  anonadarle?  ¿  Quién, 
por  otra  parte,  puede  impedirme  á  mi  que  piense  y  dude?  ¿Puedo  tal  vez  yo  mismo?  Mi  alma 
tiene  una  actividad  propia,  que  no  necesita  ni  del  estimulo  de  mi  voluntad  ni  de  ningún  impulso 
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externo ;  si  obra  en  momentos  dados  con  absoluta  independencia,  ¿qué  fuerzas  habrá  que  la  saje- 
ten? — a  Tememos,  decís,  que  la  ciencia  no  destruyala  fe  de  nuestros  padres  y  coa  ella  dcrátia- 
nismo ;  mas  ¿  cómo  no  habéis  ?isto,  repito,  que  siendo  nuestra  religión  una  verdad,  ha  de  haber 
entre  ella  y  la  filosofía  una  identidad  completa?  El  hombre,  después  de  todas  sus  meditacioos 
y  extravíos,  ¿podrá  nunca  hacer  mas  que  conocer  racionalmente  lo  que  ahora  siente  y  cree?  ¿Es 
tal  vez  doble  la  verdad?  Creo  hasta  indecoroso  que  hombres  animados  del  verdadero  espirita  del 
cristianismo  se  atrevan  á  manifestar  tan  pobres  é  infundadísimos  temores.» 

Se  expresa  Mariana  sobre  este  punto  con  energía ;  mas  jay  I  levanta  sus  raciocinios  en  el  ai- 
re, y  no  es  f&cil  que  resistan  &  los  menores  embates  de  la  lógica.  Llevado  de  su  empeño  en  qoi- 
tar  armas  &  los  reformistas ,  falsea  los  mismos  principios  de  que  parte,  tfansige,  cede  y  destru- 
ye por  el  ardor  de  transigir  y  ceder  en  propia  obra.  Desgraciadamente  no  es  él  quien  lleva  aqni 
razón ;  son  sus  contrarios.  El  cristianismo  en  tiempo  de  Mariana  era  ya  un  sistema;  y  todo  sis- 
tema es  un  circulo  inflexible.  Querer  ensancharlo  es  querer  romperlo ;  ó  ha  de  saltarse  fuera  de 
él  ó  reducirse  la  esfera  de  acción  del  pensamiento  á  su  mas  ó  menos  estrecha  periferia.  Pensar 
en  otro  medio  es  una  ilusión,  un  sueño.  No  ignoramos  que  en  todas  las  épocas  en  que  la  inteli- 
gencia ha  empezado  &  sublevarse  contra  un  orden  de  ideas,  admitido  casi  sin  discusión  durante 
siglos,  han  saUdo  hombres  de  noble  corazón  que  han  pretendido  conciliar  con  los  intereses  de  ks 
conservadores  la  opinión  de  los  rebeldes;  mas  no  ignoramos  tampoco  que  estos  han  sido  gene- 
ralmente los  que  mas  han  contribuido  á  acelerar  la  ruina  de  la  misma  causa  por  la  cual  tan  gene- 
rosamente combatían.  Han  pretendido  forzar  los  principios  de  sus  creencias  d&ndoles  una  ex- 
tensión de  que  no  eran  susceptibles ;  y  los  principios  han  estallado  en  sus  manos  como  hojas  de 
acero  que  se  intenta  doblar  mas  allá  de  lo  que  permite  el  temple.  Faltos  de  principios,  no  bao 
hecho  luego  mas  que  divagar;  y  han  debido  al  fin,  ó  retirarse  avergonzados,  ó  pasar  con  armas 
y  banderas  al  campo  de  sus  enemigos.  Es  triste  deber  consignar  estos  hechos ;  mas  no  son  por 
esto  menos  ciertos. 

Al  contemplar  á  Mariana  entre  los  reformistas  y  conservadores  de  su  siglo,  le  vemos  lleno  de 
tanta  elocuencia  y  de  una  majestad  tan  imponente,  que  no  podemos  menos  de  admirarle.  Ha 
acometido  una  empresa  digna,  aunque  imposible ;  y  esto  basta  para  que  nos  creamos  hasta  en 
el  deber  de  mirarle  con  respeto.  Decimos  mas ;  no  solamente  le  respetamos,  le  leemos  á  veces 
con  placer  y  hasta  con  un  áfan  que  raya  en  entusiasmo.  Pero  cuando,  ya  leido,  le  meditamos 
recordando  el  objeto  á  que  dirige  sus  estudios ,  ¿es  siquiera  posible  que  desconozcamos  la  peU- 
grosa  senda  que  recorre  y  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos?  Sostiene  que  la  religión  y  la  ciencia  son 
idénticas  en  una  época  en  que  la  filosofía  empieza  á  divorciarse  ya  del  cristianismo ;  ¿no  es  esto 
hasta  cierto  punto  abrir  la  fosaá  la  religión  amenazada?  ¿Qué  diría  hpy  de  su  religión  en  virtud 
de  este  principio?  A  un  lado  están  ya  los  sacerdotes ,  al  otro  los  filósofos;  ¿no  debería  ya  profe- 
tizarle la  hora  de  la  muerte  ó  llorarla  entre  los  muertos?  Si  además  la  religión  y  la  ciencia  son 
idénticas,  ¿por  qué  permitir  al  hombre  que  busque  en  su  propio  entendimiento  la  confirmación 
de  la  palabra  de  Dios,  que  no  necesita  de  confirmación  alguna?  Por  qué  permitirle  que  se  entre- 
gue al  examen  de  cuestiones  ya  resueltas,  exponiéndole  á  que  caiga  en  errores  funestísimos,  im- 
prescindibles por  la  naturaleza  contradictoria  de  nuestra  razón  que,  apenas  libre  del  freno  de  la 
autoridad,  vacila  y  duda?  Dios,  dicen  con  mas  lógica  que  Mariana  los  teólogos  sus  contemporá- 
neos ,  ha  hablado  ya  por  boca  de  sus  ángeles  y  apóstoles ;  ¿quién  se  ha  de  atrever  á  poner  en 
tela  de  juicio  la  palabra  del  infinitamente  Sabio?  El  hombre  no  tiene  siquiera  derecho  para  po- 
ner la  mano  sobre  lo  que  Dios  ha  escrito ;  el  que  la  pone  es  por  este  solo  hecho  un  blasfemo ,  es 
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on  implo.  Cerrar  los  ojos  y  creer  en  la  palabra  de  Dios ,  hé  aqui  el  ünico  deber  del  que  admite 
la  revelación  Y  no  niega  la  veracidad  de  los  reveladores.  ¿Para  qué  sirve  de  otro  modo  la  revela- 
ción? podrían  haber  preguntado  al  autor  que  examinamos.  La  revelación  legitima  el  origen  de 
la  teología ;  pero  solo  la  falta  de  reveí  ación  puede  legitimar  en  rigor  el  de  la  filosofia. 

Decis,  continúan  además  replicándole  los  mismos  teólogos,  que  podemos  amar  la  gloria  con 
tal  que  para  alcanzarla  nos  inmolemos  en  aras  de  la  humanidad  ó  de  la  patria;  mas  ¿cómo  sal- 
vais  entonces  los.  principios?  ¿Es  ó  no  de  la  esencia  del  alma  aspirar  al  bien  absoluto?  Es  bien 
absoluto  el  que  resulta  de  nuestra  fama  postuma?  Si  condenáis  el  que  consigo  llevan  las  rique- 
lassolo  porque  es  conting.ente,  y  como  tal  indigno  de  ocupar  la  atención  de  nuestro  espíritu, 
¿por  qué  no  condenáis  este  que  deriva,  no  ya  de  una  realidad,  sino  de  un  sueño?' Diréis  tal  vez 
que  distinguís ;  mas  ¿cómo  no  se  os  ha  ocurrido  la  misma  distinción  al  haceros  cargo  de  nuestra 
pasión  por  el  oro  que,  como. vos  mismo  confesáis,  es  el  mas  alto  poder  que  hay  en  la  tierra? 

Estas  razones  eran  tan  incontestables,  que  IIaruma  debió  indudablemente  callarse.  ¿Pudo  em- 
pero comprender  el  motivo  de  su  mismo  silencio?  Pudo  hacerse  cargo  de  la  falsa  situación  en 
que  se  habia  puesto  por  el  simple  hecho  de  buscar  un  término  medio  entre  el  protestaottismo  y  el 
catoUcismo  de  su  siglo?  ¿Cómo  no  procuró  indagar  antes  si  los  nuevos  principios  que  se  procla- 
maban eran  simplemente  la  antitesis  de  los  que  habia  defendido  ó  la  síntesis  de  las  contradiccio- 
nes desarrolladas  en  el  seno  de  las  ideas  ortodoxas?  Si  hubiese  hecho  este  examen  previo,  ¿se 
cree  acaso  que  hubiera  podido  incurrir  en  los  errores  en  que  incurrió  con  perjuicio  de  su  misma 
causa?  En  el  primer  caso  se  hubiera  contentado  con  manifestar  que  una  negación  no  puede  re- 
emplazar nunca  un  sistema ;  en  el  segundo  hubiera  abrazado  sinceramente  las  nuevas  doctrinas 
por  creerias  verdaderas,  ó  las  hubiera  rechazado,  consagrando  sus  esfuerzos  á  revelar  la  falsedad 
quecontenian.  La  ciencia  no  le  hubiera  aconsejado  nunca  el  infructuoso  medio  de  sincretizar 
ideas  contrapuestas ;  la  ciencia,  al  considerarlas  como  tales,  le  hubiera  dicho  que  la  verdad  no 
pedia  estar  en  unas  ni  en  otras,  que  la  verdad  debia  buscarse  en  un  principio  superior  que  las 
absorbiese  y  destruyese  sus  efectos  subversivos.  Oyó  en  esta  cuestión  Mariana  mas  la  voz  de  las 
circunstancias  que  las  severas  prescripciones  de  la  filosofii^ ;  y  es  preciso  confesarlo,  echó  mano 
del  recurso  mas  vulgar,  menos  eficaz,  mas  falso,  mas  expuesto.  Pudo  en  un  principio  deslum- 
hrar ;  mas  ¿  qué  valen  esos  eñmeros  resultados  del  momento,  tratándose  de  un  debate  en  que  iba 
poco  menos  que  á  decidirse  la  suerte  del  catolicismo? 

Las  ideas  que  hasta  ahora  llevamos  expuestas  de  Mariana  merecen  ser  apreciadas ;  mas  no 
tanto  por  la  verdad  ni  la  profundidad  que  en  si  contienen  como  por  el  sentimiento  que  las  dic- 
tó, sentimiento  nacido  de  lo  mucho  que  conocía  aquel  escritor  los  vicios  de  su  sistema  religioso 
y  los  ataques  irresistibles  á  que  daba  lugar  por  estos  mismos  vicios.  Habia  analizado  Mariana  las 
facultades  del  alma,  y  reconocía,  sin  querer,  la  soberanía  de  la  razón  humana;  habia  recorrido 
con  una  mirada  llena  de  penetración  la  historia  de  los  pueblos,  y  reconocía,  sin  querer,  la  escasa 
solidez  del  catolicismo,  sentado  por  algunos  puntos  sobre  falsas  bases ;  no  hallándose  con  fuerzas 
para  resistir  al  poder  de  su  conciencia,  confesó  uno  y  otro,  y  se  puso,  también  sin  querer,  al 
borde  del  abismo.  No,  dijo  entonces,  conociendo  ya  el  peligro,  admito  la  soberanía  de  la  razón; 
mas  ¿se  deduce  acaso  de  aquf  que  yo  crea  que  la  razón  y  la  religión  son  enemigas?  La  religión 
no  es  para  mí  sino  un  sistema  ápriorí,  cuya  realidad  demostrará  la  razón  á  posteriori;  la  reli- 
gión y  la  razón  son  para  mi  dos  entidades,  que  como  el  Verbo  y  el  Espíritu  se  confunden  y  se 
pierden  en  la  unidad,  en  Dios,  en  lo  absoluto.  Admito  también  que  están  falseados  por  algunas 
partes  los  cimientos  del  catolicismo ;  mas  ¿se  deduce  acaso  de  aquí  que  yo  crea  que  debamos 
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í|iandernbiiie?EstosciiiiieiitospiiedeD»á  mi  modo  de  tct.  lepanurse  ysoí 
^Rfanhles.  Ppesq;iié,4d  catolicismo  DeoesiU  de  ii  sapersiicioii  ni  de  la  fábula  pm 
^sokreias  ndnas  de  ios  partidos  disidentes? 
Pifcicó  MiBusu  estas  ideas »  parte  porqoe  le  obl^  á  oonoebíilas  la  foem  de  sa  propio  m- 
rntanalo,  paite  por  lo  que  le  apremió  la  nsta  de  los  intereses  amenazados ;  ¿es  tanextrtio 
fK  ■•  kan  sabido  oriocarse  en  la  posición  que  como  fiMsofo  y  como  católico  le  pertenedaf 
Las  estadios  sobre  la  marcha  de  la  humanidad  no  estaban  mor  aiMantados  en  aquella  ¿poa 
para  qae  puliese  prever  el  firnto  que  habian  de  producir  mas  tarde  sos  doctrinas;  las  evohicio- 
■es  Ae  la  nam  tnñ  aun  poco  determinadas ;  el  desarririlo  antinómico  de  las  institiiaones  j  di 
le  üeas  sodaks  completamente  ignorado  hasta  de  los  hombres  de  mas  inteligeocia.  I 

Eslavo  nncbo  m»  acertado  Xabusa  en  la  segunda  parte  de  so  tratado  sobre  La  kumortMwl 
f  lamwrlr.  cB  alma,  dice,  es  inmortal;  k)  sé  y  lo  siento.  Si  llegase  áoonTOBcerme  un  diid» 
qut  aoio  fnese,  ignoro  cómo  podría  siquiera  ccmoebir  la  existencia  de  k  wicietiad  ni  aon  ladei 
hflBkre.  ¿Fara  que  debetiamos  elevar  entonces  nuestras  miradas  mas  allá  del  sudo?  ¿Con  qrf 
cifcto  refrenar  noestra  codicia  ni  apagar  d  furor  de  la  lujuria?  ¿Qué  motiros  tendriamos  pn 
sacriftcar  uneaticfe  intereses  i  los  de  nuestn»  semejantes  cuando  no  nos  detmiese  la  espada  di 
k  ley  ni  iaiBBodd  vefdi^?¿lHir  qué  habiamos  de  rendir  homenqe aun  IKo^  premiaooi 
éaloces  ni  tiu^  sacrificios  y  levanta  los  malos  sobre  la  cumbre  de  los  buenos?  Por  qoé  habñi- 
Bos  ée  respetar  noestra  vida  basta  el  ponto  de  sobrellevarla  en  medio  de  los  mas  largos  y  pr»- 
snfrimientos? 

^  yo  siente  en  nú  ana  individualidad  que  se  saUeva  contra  la  idea  de  lo  finito;  jo  veo  ■ 
>  cualquiera  é  investigo  el  ser  que  lo  prodoce,  me  elevo  de  caosa  en  cansa  á  an  moirii 
qne  no  perciben  mb  mentidos ,  sondo  las  tinieblas  de  !o  pasado,  indago  invofaintariaiiiente  lo  li- 
I  y  basco  la  rerdad  en  medio  de  la  duda»  oigo  una  toi  mas  poderosa  que  la  ley  que  oe 
L  á  k>  que  la  ley  no  manda*  no  conoico  i  Dios  y  le  rindo  sin  cesar  tributo,  concibo  el  Um 
á  pesar  de  ao  ballarie  en  la  saper&ie  de  la  tierra .  reconoaro  un  S¿r  supremo ,  coafieso  que  9 
ensteas^pnededeiar  de  ser  justo,  y  no  bailo,  sin  embargo.  realiíadaiajiBticía;  di  cuerpo,  digo» 
piiirivv!<íverá  confundir»  entre  d  polro  que  mbpiÁs  levantan,  d  afana  ba de  títít  y  pasv  4 
un  debdodile  sean  una  realidad  las  ideas,  al  parecer  quiméricas,  que  abora  la  tienen  en  cooü- 
zna  iacfaa  con  d  UDLiverso  exterior  qce  la  rodea. 

Y¿Cte»emKrL»be  de  probar  lo  que  no  es  aun  en  mi  mas  que  una  creencia?  Abro  los  lifans 
ae ks  das  grasdes  fi^jsofos  de  k  antigüedad,  y  leo  en  d  uno  raiones  que  k  eoafinnan»  ead 
«ero  rsBMes  qae  a  uk^wi.  Yicik  por  algunos  instantes  mi  entendimiento :  mas  ¿no  es  acasif 
sie  }ngsak>.  laa  s>t)^?ana  mi  raxon  indiriduai  coico  !a  de  Platón  y  k  de  Aristóteles?  La  vid& 
es  k  aciara :  s  p^eiio  probar  que  d  alma  se  mueve  íl  Je>eiK!i<e3:e2>ente  hasta  del  medio  en  qai 
iára.  ¿ao  »  des^K^o^fri  de  aqci  que  d  almi  es  la  viJi.  q^^  está  r^.^r  Ío  Tneno?  en  ella  kfucflto 
6í  k  Tia*  So  se  desc^^&ieri  de  aquí  que.  no  tcri?::íi>  ^^kli  .vrr-n  c:>!i  d  cnerpo,  no  esta ásh 
áaa¿a¿i3:fhr  3^vi(¿v.:xad?sq*ie<s:e5ufni?  Es  unheoho  irr^^usabce  que  nuestro  coerpoiiofiBB- 
scsa  5i=f»:  i  ±:r<L5i>s  ócú  esrtrca .  <¡ue  en  faltasio  es^e  deja  aqrsd  de  obrar  y  por  consiguieM 
it  vrrr.  so:^^^ ,  zlzí  •?  :Ñ?  :ec«?  jes  con  ei  almA**  Daerre  La  :3>3iSeria  y  continúa  aqndk  agi- 
Ua0:«e  yi  ec  saía.s  ::::í5  >  ^irr::?  lücustioc^,  yi  ea  T«i:/j:>:*i>es  de  probSeoias  qoe  no  ha  po- 
«j¿*  iáíüzicir  ai  tw  :-j:íz-:>  eisr^hi  eí  oaf  rw  ¿espier:?  y  ie  iiüiliaba  con  k  luz  de  los  sentidos. 

raes:  rj?  :;:»>.  53  e^mii.-g-,'^.  aoven.  !:i:5  vivj  r^;  ,-yf.::  y  ¿rt>?rbtda  en  tanto  d  alma 
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por  profundas  meditaciones»  compara,  razona,  crea  un  sistema  con  que  pretende  darse  raioá 
ya  de  sus  propios  actos,  ya  del  mundo  fenomenal  con  que  se  siente  unida,  ya  del  ser  que  ba 
trazado  en  el  espacio  la  marcha  de  los  soles  que  brillan  en  la  azulada  bóveda  del  cielo.  Reflexio-» 
na  otras  veces  el  alma  sobre  si  misma,  sintiéndose,  palpándose,  adquiriendo  conciencia  de  sos 
facultades ,  examinando  su  propia  naturaleza,  sobreponiéndose  á  la  decisión  de  los  sentidos  mar^ 
teriales,  negándolo  que  acaso  ellos  afirman ,  afirmando  lo  que  acaso  niegan.  Todos  estos  he- 
chos ¿no  son  reahnente  movimientos  puros  del  espíritu  ? 

i»Opóneme  &  esto  Aristóteles  que  sin  fantasma,  sin  una  intuición,  sin  una  representación 
sensual  no  puede  adquirir  el  alma  idea  alguna ;  que  todos  estos  movimientos  que  parecen  en  ella 
propios  derivan  pues  de  los  sentidos ;  que  alma  y  cuerpo  están  por  consecuencia  estrechamente- 
unidos  y  son  inseparables.  Mas  ¿es  cierto  que  no  haya  sin  intuición  idea?  Es  esto  cuando  menos- 
altamente  cuestionable ;  pero  aun  cuanjdo  no  lo  fuera,  creo  que  en  nada  destruirla  la  fuerza  da 
las  razones  consignadas.  ¿Podríamos  nunca  atribuir  este  hecho  á'la  naturaleza  del  alma?  ¿Na 
deberíamos  antes  suponer  que  depende  de  la  naturaleza  del  medio  en  que  aquella  obra?  LiOS  sen- 
tidos no. nos  trasmiten  mas  que  fantasmas  de  individuos,  ¿cómo  se  eleva  no  obstante  el  alma  á^ 
la  idea  de  la  colectividad?  Cómo  se  eleva  á  las  ideas  tan  abstractas  de  espacio  y  tiempo? 

»Pero  descubro  aun  otra  razón  para  degar  irrecusablemente  demostrada  la  inmortalidad  da* 
Yiuestro  espíritu.  Tiende  el  cuerpo  á  la  tierra ,  el  alma  al  cielo ,  y  nace  de  esta  diversa  tendenciai 
un  estado  de  continuo  antagonismo  y  lucha.  A  cada  cuestión  que  se  entabla  entre  los  dos  pode— 
res,  ¿quién  decide?  quién  establece  la  paz?  ¿No  es  generalmente  el  alma  la  que  manda,  y  caso 
que  venza  el  cuerpo,  el  alma  la  que  reprueba  y  atormenta?  La  naturaleza  del  alma  debe  pues  ser 
siempre  superior  á  la  del  cuerpo ;  el  alma  no  debe  seguir  la  suerte  precaria  é  infeliz  de  la  materia. 

dEs,  á  mi  modo  de  ver,  muy  poderosa  la  fuerza  de  estas  razones ;  mas  temo  que  no  ha  de  faK 
tar  todavía  quien  niegue,  á  pesar  de  ellas,  ei  principio  que  defiendo.  Si  tal  sucediese  >  ¿no  tenr- 
dria  acaso  derecho  de  preguntar  cómo  se  concibe  que  pueda  morir  nuestra  alma?  Todas  las  co- 
sas creadas  perecen  ó  por  la  acción  de  sus  contrarias,  ó  por  la  separación  de  sus  partes ,  ó  por 
la  ausencia  de  la  causa  que  las  produjo,  ó  por  la  destrucción  del  sugeto  que  4as  contiene  y  les  da 
vida.  Si  suponemos  que  muere  el  alma  cuando  muere  el  cuerpo,  ¿no  debemos  suponer  que  mue- 
ren los  dos  en  virtud  de  una  misma  acción  y  que  tienen  los  dos  igual  contraria?  Si  suponemos  que 
mueren  en  virtud  de  una  misma  acción ,  ¿  no  hemos  de  suponer  además  que  es  una  misma  su  esen- 
cia y  una  misma  su  naturaleza?  Negando  pues  la  inmortalidad,  caemos  inevitablemente  en  el  ma- 
terialismo puro;  ¿habrá  muchos  que  quieran  aceptarlo?  Sí  mí  pupila  tuviera  un  color  determi- 
nado, no  podría  juzgar  de  los  colores;  si  el  alma  participase  de  la  naturaleza  del  cuerpo,  no* 
podria  conocer  como  ahora  todos  los  cuerpos  que  ha  encerrado  Dios  en  el  espacio.. No;  no  es  po- 
sible comprender  cómo  moriría  el  alma,  caso  que  no  tuviese  la  inmortalidad  que  nos  obligan  & 
concederle  lo  mismo  la  voz  del  corazón  que  la  voz  de  la  conciencia. 

)»Siento  que  mí  alma  es  una,  simple ,  indivisa,  que  obra  toda  sobre  si  misma  y  sobre  cada 
uno  de  los  objetos  que  la  cercan ,  que  experimenta  total ,  y  no  parcialmente,  las  impresiones  que 
recibe  por  los  ojos  y  por  los  demás  sentidos;  ¿cómo  he  de  poder  tampoco  suponer  que  muera  al 
igual  de  los  cuerpos  inanimados  en  virtud  de  una  separación  de  partes? 

)>Siénto  que  por  el  alma  obro  y  por  el  alma  vivo ;  siento  que  si  en  ella  está  la  vida,  ha  de  ser 
forzosamente  parte  de  la  vida  que  anima  el  mundo,  y  ha  de  reconocer  á  -Dios  por  causa  y  por 
origen ;  siento  que  es  Dios  indestructible,  eterno;  ¿puedo  tampoco  admitir  que  muera  el  alma 
por  faltar  el  ser  que  la  produjo? 
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pSé^  por  fln^  que  aunque  mi  alma  está  contenida  en  mi  cuerpo,  no  es  el  alma  quien  debe  la 
vida  ala  materia»  sino  la  materia  al  alma ;  ¿puedo  tampoco  ni  remotamente  sospechar  que  por 
caer  mis  carnes  en  la  tumba  caiga  en  ellas  mi  espíritu?  No,  mi  alma  no  depende  de  mí -cuerpo, 
su  unión  es  puramente  accidental ,  la  muerte  no  es  mas  que  el  genio  que  rompe  esa  unión,  tan 
necesaria  para  la  existencia  del  cuerpo  como  violenta  para  el  espíritu,  que  tiende  sin  cesar  i 
identificarse  con  el  centro  universal  de  que  fué  separada  por  causas  que  ignoramos.  Si  ei  sepulcro 
es  para  mi  cuerpo  la  puerta  de  la  nada,  es  indudablemente  para  mi  alma  la  puerta  de  la  vida. 

»¿Qué  es  empero  eso  que  llamamos  alma  universal?  ¿Es  cierto  que  haya  una  causa  primera? 
Es  cierto  que  Dios  exista?  Sé  de  algunos  filósofos  que  lo  han  negado ;  mas  no  lo  sé  de  ningnn 
pueblo ;  hallo  por  de  pronto  la  conciencia  spcial  en  favor  de  mi  segunda  creencia.  Examino  lue- 
go la  naturaleza,  y  veo  en  ella  un  orden  admirable.  Multitud  de  planetas  siguen  su  curso  sin  ja- 
más interrumpirlo ;  descubro  para  el  movimiento  del  globo  y  el  de  cada  uno  de  los  seres  que  k 
componen  leyes  generales  que  no  han  sido  nunca  quebrantadas ;  observo  que  esas  mismas  tem- 
pestades que  hacen  estremecer  la  tierra  son  efecto  de  causas  constantes,  y  son  á  su  vez  causas  (b 
fenómenos  necesarios  para  que  subsista  el  mundo ;  tanta  regularidad  en  la  creación,  la  creación 
misma,  ¿no  me  revelan  también  una  inteligencia  superior  á  la  nuestra,  que  es  la  que  principal- 
mente constituye  á  Dios?  La  simple  consideración  de  mi  mismo  me  confirma  en  esta  idea.  Soy 
todo  yo  antagonismo ;  mi  libertad  lucha  con  la  fatalidad ,  mis  pasiones  son  de  continuo  comba-' 
tidas  por  mi  entendimiento,  mi  entendimiento  ha  de  estar  trabajando  sin  cesar  para  acallar  li 
poderosa  voz  de  mis  instintos ;  si  para  dominar  las  contrapuestas  pretensiones  de  unos  y  otm 
necesito  de  toda  la  energía  de  mi  alma,  ¿no  he  de  creer  naturalmente  que  para  dominar  la  de 
todos  los  seres  del  universo,  seres  que  parecen  conspirar  sin  tregua  unos  contra  otros «  es  indis- 
pensable que  exista  un  alma  fuerte  y  poderosa,  un  espíritu ,  un  Dios,  que  por  la  simple  fuerza  de 
su  voluntad  mantenga  en  tan  discordes  elementos  la  armonía?  Yo  no  puedo,  por  otra  parte,  con- 
cebir un  consiguiente  sin  un  antecedente ;  no  puedo  ver  la  estatua  sin  pensar  en  el  estatuario,!» 
puedo  atribuir  á  la  casualidad  la  formación  del  mundo,  cuando  para  la  mas  sencilla  obra  veo  qo» 
debe  el  hombre  poner  en  juego  y  en  la  mayor  actividad  posible  todas  las  facultades  de  su  enten- 
dimiento ;  ni  sé  contener  sin  la  idea  de  un  Dios  el  vuelo  de  mi  razón,  que  corre  precipitadamente 
á  perderse  en  la  inmensidad  do  la  duda,  ni  hallo  fuera  de  ella  un  punto  sólido,  un  principio  de 
donde  hacer  partir  la  ciencia. 

»Estas  razones,  sin  embargo,  no  bastarán  á  los  ateos,  y  me  creo  en  el  deber  de  repetirlos 
argumentos  ya  célebres  de  Aristóteles  7  Cleanto.  Nada,  decia  el  primero,  puede  moverse 
por  si  mismo,  nada  es  ni  puede  ser  á  la  vez  agente  y  paciente ;  si  hay  en  la  naturaleza  moyimi^ 
to,  hemos  de  suponer  un  motor,  mas  que  se  obstine  la  razón  en  rechazarlo.  En  el  universo,  dd- 
cia  el  segundo,  no  existe  un  ser  para  el  cual  no  haya  otro  mas  perfecto ;  subiendo  hasta  domb 
quepa  la  escala  de  los  seres,  nos  veremos  obligados  á  llegar  hasta  uno  que  venza  en  perfeccioné 
todos,  y  este  no  podrá  menos  de  ser  Dios,  es  decir,  la  causa  primera  que  gobierna  el  mundo. 
¿Qué  podrá  contestar  la  impiedad  á  tan  firmes  y  bien  fundados  raciocinios  (1)? 

»No  basta  empero  quo  quede  reconocida  y  probada  la  existencia  de  este  ser;  es  preciso  además 
investigar  sus  atributos,  dándolos  á  conocer  por  el  reflejo  de  sus  propias  obras.  Vemos  en  todas 
una  gran  sabiduría,  y  no  dudamos  en  llamarle  infinitamente  sabio  apenas  confesamos  su  exis- 
tencia; concebimos  fácilmente  que  haya  de  poderlo  todo  el  que  hs^  creado  tantos  mundos  y  les  to 
señalado  un  camino  invariable  en  el  espacio ;  accedemos  sin  esfuerzo  á  que  sea  absolutamente 

(1)  De  morte  et  immortalitate,  lib.  2. 
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ubre  el  que  solo  por  ser  Dios  ha  de  gozar  de  ui^  conocimiento  inmenso,  7  no  ha  de  encontrar  & 
cada  paso  contrastada  sn  voluntad  por  la  acción  de  las  leyes  que  él  mismo  ha  establecido ;  mas 
¿ser&  tan  fácil  que  admitamos  todos  en  él  la  providencia?  Será  tan  fácil  que  admitamos  en  él  la 
presciencia?  Debemos  salvar  ante  todo  nuestra  libertad,  pues  destruyéndola  nos  destruimos; 
¿es  cierto  que  sea  conciliable  con  aquellas  dos  propiedades  del  espíritu  increado? 

»Me  veo  ante  todo  precisado  á  manifestar  que  sin  la  idea  de  la  providencia,  no  solo  no  conci- 
ben muchos  la  existencia  de  ninguna  religión,  nó  conciben  ni  la  de  ese  mismo  Dios  cuyos  atri- 
butos indagamos.  La  iatalidad ,  dicen,  gobierna  entonces  el  mundo,  todo  sucede  porque  ha  de 
suceder,  y  hasta  el  hombre  en  todos  sus  actos  no  hace  mas  que  obedecef  á  la  fuerza  del  destino. 
No  hay  en  nosotros  acciones  buenas  ni  malas,  no  hay  moralidad,  es  injusta  la  recompensa,  mas 
injusto  el  castigo.  O  admitimos  la  fatalidad,  ó  hemos  de  suponer  que  Dios  ha  creado  el  mundo 
para  regirle  á  su  antojo  y  no  con  la  luz  de  la  sabiduría ,  cosa  en  Dios  contradictoria  y  por  impo- 
sible absurda. 

» Yo  tampoco  concibo  sin  la  providencia  á  Dios ;  mas  no  acepto  ni  puedo  aceptar  de  modo  al- 
guno este  argumento.  La  providencia  y  la  fatalidad  no  son  dos  ideas  opuestas,  son  desfases 
de  una  misma  idea.  Lo  que  es  relativamente  á  Dios  providencia,  es  fatalidad  respecto  á  los  de- 
más seres ;  y  de  esto  tenemos  pruebas  inequívocas,  y  á  mi  modo  de  ver,  incontrastables.  ¿  A  qué 
llamamos  propiamente  fatalidad?  La  fatalidad  no  es  mas  que  una  ley  que  se  nos  impone,  una  ley 
ooya  acción  no  podemos  evitar  ni  aun  con  el  ejercicio  de  nuestras  mas  altas  facultades.  Si  Dios 
dispone  en  su  sabiduría  que  la  humanidad  tuerza  mañana*  el  curso  que  hasta  ahora  ha  seguido, 
su  resolución  ¿no  será  luego  una  ley?  No  será  luego  una  fatalidad ,  es  decir,  una  necesidad  para' 
nosotros  (1)?  • 

i»Para  mi  pues  las  ideas  de  providencia  y  fatalidad  son  inseparables;  ó  afirmamos  las  dos  á  la 
vez,  ó  las  negamos.  ¿Qué  motivos  habrá  para  afirmarlas?  Qué  para  negarlas?  Abro  la  historia,  y 
las  veo  probadas  en  cada  página,  en  cada  suceso,  aun  en  aquellos  hechos  que  están  ál  parecer 
escritos  solo  con  fuego  y  sangre.  Yeo  que  las  mas  grandes  catástrofes  han  producido  mas  ó  me- 
nos tarde  resultados  beneficiosos  para  nuestra  especie ;  que  las  ruinas  de  los  imperios  han  servido 
no  pocas  veces  para  sepulcro  de  ideas  que  no  podian  producir  ya  sino  abrojos  y  dolores ;  que  las 
invasiones  en  un  principio  mas  funestas  han  contribuido  á  generalizar  principios  fecundísimos, 
que  de  otro  modo  hubieran  visto  reducida  la  esfera  de  su  acción  al  estrecho  circulo  de  una  ciu- 
dad ó  un  pueblo ;  que  los  mismos  tiranos  han  acelerado  la  marcha  de  revoluciones  quehabian  de 
ser  indudablemente  un  bien  para  generaciones  medio  embrutecidas  por  la  esclavitud  y  la  barba- 
rie ;  que  el  mal  se  convierte  por  fin  en  felicidad,  y  brota  hasta  entre  cadáveres  y  sangre  el  árbol 
de  la  cultura  social,  que  se  viste  á  cada  mudanza  de  nuevas  y  vistosas  flores.  Esta  continua  tras- 
formacion  de  mal  en  bien ,  trasformacion  que  veo  reproducida  en  la  historia  de  la  naturaleza, 
¿no  ha  de  probarme  que  vela  Dios  eternamente  sobre  sus  criaturas,  y  que  estas,  aun  haciendo' 
uso  de  su  libertad ,  obedecen  solo  á  los  inescrutables  decretos  de  la  Providencia? 

»  Mas  ¿y  esta  libertad?  se  exclama.  ¿Cómo  es  posible  que  me  llame  libre  si  está  constante- 
mente sobre  mi  la  voluntad  de  Dios,  y  no  está  en  mi  contrariarla?  Dios,  al  crear  los  seres,  les 

''  (1)  flé  aqai  cómo  define  y  explica  IÍariatia  en  el  tratado  E»t  ergo  divina  providentia  divina  ratio  quae  immota  cune- 

que  estamos  compendiando  la  proTidencia ,  la  fatalidad,  el  ta  ditponit.,.  Ha  pi-ovidentia  simples  et  in  Deo  etl;  fatum 

libre  arbitrio.  Omnia  ex  ditnnae  mentís  decreto  procederé  multiplex  et  inre  quaquesuum,.,  Arbitrium  facultas  quae- 

fatendum  est  quae  in  sua  simplicitate  multiplicem  modum  dam  est  voluntalis  et  rationis,  per  quam,  positis  quae  neees- 

rebus  gerendis  eonstituit.  Is  modus  ad  Deum  relatus  pro-  saria  sunt  ad  agendum,  et  velle  polest  ft  nollc—De  morte 

videniía  dieitur;  rebus  quat  disponit  comparatus  latam.  et  immortaiUate,  lib.  2. 
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ba  dado  una  natorateza  distinta,  naturaleza  que  vemos  determinadfi  en  oada  ano  de  ellos  por  tf 
eoiquntD  de  sus  facultades^.  ¿Podemos  ni  siquiera  imaginar  que  para  dirigir  el  mundo  al  fin  á  que 
filé  creado  tenga  nunoa  que  violentar  las  condiciones  dé  existencia  de  ninguna  de  sus'obras?  So- 
mos sores  libres ,  y  dispone  de  nosotros  oomo  de  seres  libres^  para  la  realización  de  ninguno  da 
sus  designios  necesita  violar  la  libertad  que  nos  ba  sido  concedida.  ¿  En  quó  la  sentimos  rfectivir- 
urente  coartada?  En  qué  la  sienten  coartada  aun  aquellos  que  estén  al  frente  de  las  grandeé  na^ 
cióles  y  han  de  influir  mas  que  nosotros  en  la  futura  suerte  de  sus  pueblos  (1)? 

)!>Miiestra  lS)ertad  no  queda  menoscabada  en  lo  mas  mi nimo  ni  por  la  hipótesis  de  la  providen- 
cia ni  por  la  de  la  pre8(!lenoia.  Guando  admitimos  la  presciencia  en  Dios  pretendemos  afinnar^ 
no  que  Dios  conoce  el  porvenir,  sino  que  lo  ve  por  no  existir  para  él  tiempo  ni  espacio,  por 
abarcar  de  una  sola  mirada  lá  eternidad ,  por  ser  &  susojos  presente  lo  que  &  los  nuestros  es  ym 
pasado,  ya  futuro.  Que  por  una  cualidad  propia  de  su  ser  Dios  vea  ya  hoy  lo  que  he  de  hacer  ma^. 
ñaña,  ¿en  qué  detiene  mis  acciones  ni  violenta  mi  albedrio? 

»Sé  que  muchos  autores  no  c^mprraden  asi  la  idea  de  la  presciencia ;  mas  sé  también  que 
por  00  comprenderla  asi  se  han  visto  arrastrados  i  sentar  cuestiones,  que  oonsidei:o  hasta  como 
una  impiedad  que  se  propongan.  ¿Es  Dios  autor  del  pecado?  han  atrevido  á  preguntarse ;  y  los 
hay  que  por  temor  de  ponerse  en  contradicción  consigo  mismos,  la  acción ,  han  dicho,  procede 
del  Criador,  mas  no  lo  forma.  ¿Qué  necesidad  habia ,  establecida  ya  la  cuestión,  do  apelar  i  dis- 
tinciones ,  aunque  agudas ,  frivolas  y  falsas  ?  Dios  ha  dado  al  hombre ,  oomo  á  todo  género  de  sé^ 
res ,  leyes  generales  bajo  las  cuales  podemos ,  en  virtud  de  nuestra  libertad ,  caminar  &  la  virtud 
'  y  al  vicio.  Obramos  mal  conociendo  siempre  cómo  podríamos  obrar  bien ;  el  mal  es  pues  para  j 
exclusivamente  nuestro.  ¿Habré  tal  vez  aun  quien  se  queje  de  Dios  por  habernos  concedido  esta 
terrible  facultad  de  armar  la  mano  para  cometer  el  crimen?  Mas  ¿cómo  no  se  ha  quejado  antes 
de  ser  una  individualidad  libre  y  consciente?  Cómo  no  se  ha  quejado  antes  de  ser  hombre?  Podo* 
mos  caer  en  pecado,  y  podemos  precisamente  por  esa  misma  libertad  que  constituye  nuestro  sor 
y  nuestro  orgullo.  Mal  educada  esta,  pretende  resistir  &  la  acción  de  la  providencia ;  y  hé  aqoi 
por  qué  nos  abre  &  cada  paso  cien  abismos.  ¿Seguiré  tal  vez  alguno  quejándose  de  que  necesite 
'  de  educación  nuestro  albedrio?  Mas  ¿cómo  no  se  queja  antes  de  que  nuestra  raeon  no  sea  per-* 
fecta  y  deba  tener  un  tan  lento  y  penoso  desarrollo?  Cómo  no  se  queja  antes  de  que  Dios  no  nos 
haya  hecho  á  todos  dioses  (2)? 

i»Lo  mal  determinada  que  ha  sido  por  muchos  la  idea  de  la  presciencia  los  ha  llevado  aun  á 
otro  error,  los  ha  llevado  á  exagerar  el  principio  de  la  predestinación,  solo  admisible  para  un 
corto  número  de  individuos  destinados  &  realizar  los  decretos  de  la  Providencia,  contrastando 
con  su  mayor  energía  de  voluntad  y  de  talento  las  fueraas  libres  que  á  tal  realización  se  oponen. 
Tienden  todos  estos  errores  y  exageraciones  á  limitar,  si  no  á  destruir,  nuestra  libertad ;  y  sería 
muy  oportuno  para  obviarlos  que  recordase  todo  filósofo  cómo,  siendo  la  libertad  una  consecuen- 
cia obligada  de  nuestra  razón, *la  libertad  es  lo  que  principalmente  nos  distingue  de  los  demis 
seres.  Toda  idea  que  pueda  minorarla  es  para  mi  capaz  de  excitar  por  de  pronto  la  desconfianza, 
y  digna  de  ser  mas  tarde  rechazada. » 

Cierra  con  estas  graves  cuestiones  Mariana  la  segunda  parte  de  su  tratado,  después  de  la  cual 

(1)  Deus  sane  viri  nullam  nostrae  libertaíi  inferU  nihil  inquam ,  non  sanxit;  praeiisñU  non  áefinivU,  uí  fterent, 
de  illa  sua  prvvidentia  dehbrat ,  rebus  utitnr  ut  singula-  Praescit  omnia,  sed  non  omnia  praefinit,  qnac  xunt  Damat^ 
rum  natura  exigit.^  De  marte  etimmortalUate,  lih.  2.  cent  verba  latine  reddUn.—De  morte  et  immortaliíate, 

(2)  Quidquid  electuri  sumus  vidit  Deus  intuitu  aeterno,  lib.  2. 
eognitio  necessitatem  nonoffert,  uti  ante  estdictnm.  Vidit, 
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solo  sé  ocupa  ya  del  pecado  original  y  de  la  gracia,  recargando  de  noéro  la  pintara  de  los  e6tni<* 
gos  causados  por  los  deleites ,  la  de  las  penalidades  de  la  vida  y  la  de  las  doLEuras  de  la  maerte, 
y  sobre  todo,  trazando  ac&  y  acullá  con  vivísimos  colores  el  cuadro  de  los  placeres  que  nos  eqie- 
ran  en  el  cielo,  mansión  donde  los  bienaventarados  volverftn  á  ver  &  los  que  mas  amaron ,  gOMK 
rán  recordando  lo  que  hicieron  en  la  tierra,  comprenderán  lo  que  jamás  les  permitieron  ver  las 
sombras  de  que  cubrid  nnestro  entendimiento  la  Taita  cometida  en  el  paraíso,  disflrutarin  conih' 
tantemente  de  la  vista  de  Dios,  cuya  luz  les  llenará  de  una  beatitud  inefable.  QuisiéramoS'expoiier 
también  la  doctrina  contenida  en  este  tercer  libro;  mas  deberíamos  entrar  en  lo  mas  oscuro  de 
la  teología  cristiana,  y  nos  hemos  propuesto  apreciar  á  Makiara  mas  como  filósofo  que  como  an^ 
tor  ascético.  Nuestro  artículo  va  haciéndose  algo  mas  largo  de  k)  que  creiamos;  permítasenos 
que  en  lugar  de  una  tercera  exposición  nos  detengamos  á  escribir  algunas  refleiiones  sobre  las  * 
doctrinas  explanadas.        ^     . 

Mariana  en  esta  segunda  parte  no  se  deja  ya  preocupar  como  en  la  primera  por  la  idea  de 
desarmar  la  reforma ;  dilucida  las  cuestiones  prescindiendo  de  todas  las  influencias  de  so  siglo; 
y  si  no  siempre  aduce  argumentos  bástante  filosóficos,  las  examina  casi  siempre  á  la  Int  de  la  ra^* 
zon,  y  las  resuelve  como  podia  hacerlo  en  aquella  época  el  pensador  mas  ilustrado  del  catolicis- 
mo. Cae  muchas  veces  en  la  vulgaridad,  y  se  hace  trivialfsimo  y  difuso;  pero  en  medio  de  esa 
misma  vulgaridad  sabe  no  pooas  elevarse  á  las  madialtas  regiones  de  la  fllosoQa.  ¡Qué  las-' 
tima  que  haya  empezado  tan  mal  á  probar  su  creencia  sobre  la  inmortalidad  del  alma  I  «Si  un 
dia  llegase  á  convencerme  de  que  esta  creencia  es  falsa ,  dice  r  ignoro  cómo  podria  conoebir.ni 
la  existencia  de  la  sociedad  ni  la  del  hombre.»  ¿Tan  débil  es  en  nosotros  la  noción  del  deber,  que 
solo  á  la  idea  de  que  el  alma  puede  morir  se  extinga?  El  deber  tiene  su  raíz  en  el  principio  mis-* 
mo  de  nuestra  voluntad ,  el  deber  es  la  necesidad  de  una  acción  impuesta  por  una  ley  que  está 
en  nosotros  mismos,  el  deber  es  verdaderamente  lo  que  ha  llamado  Kant  un  imperativo  categó^ 
rico.  Que  creyéramos  que  no  en  la  inmortalidad  del  alma,  su  voz  se  alzaria siempre  de  un  modo 
imperioso  en  el  fondo  de  nuestro  ser ,  y  determinaria  como  ahora  y  como  siempre  nuestras 
mas  frivolas  acciones.  ¿No  ha  habido  acaso  pueblos  enteros  que  no  han  admitido  la  inmor-* 
talidad  do  nuestro  espíritu?  No  ha  habido  sectas  filosóficas  que  la  han  negado  por  sistema? 
Esos  pueblos  y  esos  filósofos  han  reconocido ,  sin  embargo ,  como  los  que  mas ,  los'deberes 
naturales. 

La- verdadera  priitba  de  nuestra  inmortalidad  está ,  no  en  esa  ni  en  otras  vaguedades  de  igual 
género  ,  sino  en  la  consideración  del  movimiento  propio  de  nuestra  alma,  consignado  con  tan 
raro  talento  por  Platón  y  explicado  por  Marusa  con  no  menos  exactitud  y  acierto.  Mil  fenóme- 
nos intelectuales  acreditan  á  cada  paso  este  movimiento ,  sin  el  cual  hubiera  sido  muy  difícil  que 
la  filosofía  moderna  hubiese  encontrado  un  punto  de  partida  ni  una  base  sólida  para  sus  sistemas. 
Sin  emy^^zar  ntiostra  alma  por  sentirse,  por  reconocerse,  por  adquirir  la  conciencia  de  sí  mismii 
independieiitüinente  del  mundo  que  nos  rodea,  no  cabe  afirmar  ni  la  realidad  objetiva  ni  la  sub- 
jetiva; sin  afirmar  esta  realidad  no  cabe  proceder  á  investigaciones  ulteriores  ni  sobre  Dios,  ni 
sobre  la  naturaleza ,  ni  sobro  la  humanidad,  ni  sobre  el  hombre;  cerrado  el  campo  á  estas  in- 
vestigaciones ,  no  hay  Olosoíta  ni  oioncia  alguna  posible.  ¿Dónde  estaríamos  aun  de  nuestro 
largo  y  penoso  camino,  si  el  alma  por  esa  espontaneidad  que  la  distingue  no  hubiera  podido 
concebir  ese  yo  que  supone,  se  opone ,  se  limita  y  no  halla  en  el  mundo  fenomenal  sino  la  rea- 
lización de  sus  propi:is  ¡deas,  ó  sea  la  realización  del  mundo  inteligible?  El  movimiento  propio  de 
nuestra  alma  es  ya  un  hecho  casi  incuestionable;  y  para  nosotros  cuando  menos,  admitido  el 
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beoho,  no  os  lógico  creer  que  puede  ni  debe  s^uir  nuestro  espíritu  la  condición  del  cuéipo. 

Aceptada  la  premisa  >  la  mas  rebelde  razón  se  ve  condenada  ¿  deducir  la  consecuencia  ya  seqtada. 

Milita  contra  esta  pmeba,  como  ba  Visto  el  mismo  MáRiANA ,  el  tunoso  principio  de  la  escue- 
la aristotélica :  mhil  est  m  intelUctu  quodprius  non  fumt  in  sensu  ;  mas  nadie  ignora  que  esto 
principio^  no  solo  es  cuestionable,  sino  que  est&  ya  refutado  y  destruido  por  todos  los  que  han  he- 
cho un  riguroso  análisis  de  las  facultades  de  nuestro  entendimiento.  Mariana,  aunque  lo  califi- 
có de  disputable,  se  contentó  con  manifestar  que,  aun  siendo  cierto,  no  quedaba  destruida  se 
creencia;  y  no  advirtió  tal  vez  hasta  donde  debia  que  si  no  quedaba  destruida  la  creencia ,  k 
quedaba  por  lo  menos  la  fuerza  de  su  mas  sólido  argumento.  Creyendo  en  la  vida  propia  de  nues- 
tra ahna,  ¿qué  razón  podia  moverle  ¿  dejar  pasar  sin  refutación  un  principio  tan  opuesto?  Hoy, 
en  un  tratado  como  el  suyo,  podria  dispensársenos  tal  vez  tan  grave  negligencia ;  mas  ¿  cómo  no 
hemos  de  censurársela  hablándose  de  una  época  en  que  la  filosofía  aristotélica  ejercía  aun  mudio 
imperio  én  todas  nuestras  universidades  y  centros  literarios? 

Es  tanto  mas  vituperable  este  descuido  cuanto  que,  fuera  de  la  prueba  de  Platón,  apenas  hi 
presentado  otra  que  no  se  venga  abajo  por  su  propio  peso.  El  alma  y  el  cuerpo,  dice  luego,  es- 
tán ea  perpetua  lucha;  si  el  alma  es  la  que  establece  la  paz,  ¿no  hemos  de  considerarla  natural- 
mente superior  al  cuerpo?  Estaña  indudablemente  demostrada  esta  superioridad  si  el  alma  Ago- 
rase solo  como  arbitro  en  la  lucha ;  pero  m  también  combatiente,  y  acredita  por  harta  desgracia 
nuestra  la  experiencia  individual,  que,  lejos  de  salir  siempre  vencedora,  sale  no  pocas  vencidí, 
y  queda  otras  muchas  reducida  á  la  impotencia.  Vienen  después  de  la  satisfacción  de  nuestras 
pasiones  los  remordimientos,  voz  interior  con  que  el  espíritu  manifiesta  aun  su  supremacía  so- 
bre la  materia;,  mas  ¿podemos  acaso  olvidar  que  la  intensidad  de  estos  remordimientos  dis- 
minuye en  razón  directa  del  número  de  triunfos  alcanzados  por  nuestros  apetitos?  Los  remor- 
dimientos no  solo  disminuyen ,  cesan  cuando  cierta  clase  de  faltas,  por  haber  llegado  k  constitnir 
en  nosotros  un  verdadero  hábito,  pasan  á  ser  un  elemento  de  la  vida.  El  libertino ,  el  ladrón,  el 
homicida  hacen  al  fin  gala  de  crimenes  que  en  un  principio  se  avergonzaban  de  confesar  auto 
si  mismos;  el  libertino,  por  ejemplo,  mira  ya  eo  la  mitad  de  su  carrera  como  actos  que  no  deta 
turbar  siquiera  el  goce  de  sus  voluptuosos  sueños  el  estupro,  el  rapto ,  el  aborto  provocado,  al 
adulterio\  ¿Cómo  se  concebirla  de  otro  modo  la  persistencia  en  el  delito  de  hombres  cuyo  sim- 
ple recuerdo  basta  para  infundir  terror  á  toda  una  comarca?  Cómo  se  concebiria  de  otro  modo 
la  brutal  indiferencia  con  que  estos  mismos  clavan  el  puñal  en  el  pecho  de  sus  victimas? 

La  última  prueba  aducida  por  Mariana  es  algo  mas  poderosa  y  concluyen  te;  pero  solo  conUí 
los  que  niegan  la  inmortalidad  y  admiten  por  otra  parte  la  espiritualidad  del  alma.  La  hegacioB 
de  la  inmortalidad  lleva  efectivamente  de  una  manera  fatal  é  irresistible  al  materialismo  puro, 
por  el  cual  es  probable  que  se  atreviesen  á  decidirse  muy  pocos  filósofos  en  tiempos  de  nuesUt) 
pensador  teólogo.  Manifestar  la  contradicción  en  que  aquellos  incurrian  era  siempre  descartarse 
de  un  gran  número  de  enemigos  y  robustecer  su  tesis;  pero  esto ,  que  podria  satisfacernos  tr^ 
tándose  de  una  creencia  en  cuyo  apoyo  no  hubiese  pruebas  mas  generales  y  absolutas,  no  puede 
contentarnos  en  esta  cuestión,  presentada  por  Maruka  bajo  un  solo  punto  de  vista  rigurosament» 
filosófico. 

La  de  la  existencia  y  la  de  los  atributos  de  Dios  están  desarrolladas  aun  en  el  tratado  Demorü 
et  immortalitate  con  menos  fuerza  de  ciencia.  La  existencia  de  Dios  no  viene  alli  probada,  viaM 
solo  sentida;  los  atributos  vienen,  no  solo  mal  probados,  sino  también  mal  deslindados  y  clasi- 
ficados. Deberíamos  aconsejar  al  lector  que  cerrara  el  libro  al  llegar  á  estos  capitules ,  si  en  me- 
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dio  de  muchas  ideas  Yulgarisimas  qó  brillasen  de  vez  en  caando  algonas  suficientes  por  si  solas 
para  resolver  diflcultadesque  aun  hoy  han  sido  suscitadas  y  mal  resueltas  por  los  mas  audaces 
filósofos  del  siglo.  Ha  sido  negada  en  nuestros  tiempos  con  una  energía  casi  salvaje  la  idea  de  la 
Providencia;  y  la  hemos  negado  nosotros  mismos  declarándonos  en  cambio  decididamente  fata- 
listas. Tal  como- entiende  Mariana  la  Providencia,  esta  división  entre  providencialistas  y  fatalis- 
tas es,  además  de  insubsistente,  inútil.  La  humanidad,  dice,  obedece  como  el  resto  del  universo 
&  leyes  inevitables,  leyes  que  acreditan  en  Dios  la  providencia,  pero  que  son  una  fatalidad  para' 
nosotros;  i  quienes  como  seres  libres  será  licito  cuando  mas  detenerlas  por  un  tiempo  dado,  nun- 
ca contrariarlas  ni  destruirlas.  ¿En  qué  diferimos  realmente  de  Iíariana  los  que  nos  atrevemos 
á  admitir  el  fatalismo  social  para  explicar  la  historia  de  los  pueblos?  Nuestra  disidencia  queda 
reducida  á  lo  siimo  á.que  Mariana  pudo  creer  hijas  de  esa  cualidad  llamada  Providencia  las  le- 
yes que  nosotros  no  acertamos  á  considerar  sino  como  una  necesidad  impuesta  á  Dios  por  su  sa- 
biduría absoluta;  á  que  Mariana  cree  posible  en  Dios, una  idea,  que  para  .nosotros  es  hasta  con- 
tradictoria en  un  ser  que  teniendo  una  ciencia  de  intuición  y  no  progresiva,  ni  puede  apreciar 
las  diversas  evoluciones  de  nue^ro  entendimiento ,  ni  seguirnos  por  el  inestrícable  dédalo  de 
nuestras  antinomias.  Mariana  hizo  indudablemente  dar  un  gran  paso  á  esta  cuestión,  y  merecia 
por  esto  solo  elogios,  cuando  no  por  tantos  otros  rasgos  de  ingenio  y  pensamientos  muy  pro- 
(tandos.  • 

,  Preguntase  luego  nuestro  juicioso  filósofo  si  Dios  es  autor  del  pecado  y  si  la  predestinación 
existe,  dificultades  á  que  podia  ya  fácilmente  contestarse  después  de  resuelta  con  tanta  claridad 
la  de  la  Providencia.  Si  Dios  da  la  ley ,  y  el  pecado  es  la  trasgresion  de  la  ley,  solo  nosotros 
en  virtud  de  nuestra  libertad  somos  los  autores  del  pecado,  ha  dicho ;  y  no  hay  en  verdad  á  tan 
exacta  y  lógica  solución  réplica  posible.  Si  Dios,  continúa,' ha  dictado  leyes  generales  para  la 
marcha  de  la  especie  y  las  ha  dictado  atendiendo  á  la  singular  naturaleza  de  los  individuos ,  la 
predestinación  no  es  necesaria,  y  solo  se  hace  posible  para  casos  extraordinarios  en  que  lá  des- 
viación de  la  regla  tienda  á  destruir  ó  á  hacer  ineficaz  la  regla  misma;  solución  no  ya  tan  filosó- 
fica como  la  anterior,  pero  bastante  razonable.  La  predestinación,  á  nuestro  modo  de  ver,  no 
existe  ni  puede  existir  desde  el  momento  en  que  se  admite  que  Dios  gobierna  el  mundo  por  le- 
yes todas  inevitables ,  para  cuyo  cumplimiento  no  se  ha  tratado  de  violar  ni  en  los  demás  ani- 
males la  fuerza  de  los  instintos  ni  en  nosotros  el  libre  albedrio  que  nos  constituye  hombres.  No 
lo  negó  Mariana,  y  fué  tal  vez  por  no  chocar  del  todo  con  las  ideas  mas  recibidas  en  su  siglo. 
Falta  ya  solo'que  consideremos  el  modo  cómo  nuestro  autor  ha  entendido  la  presciencia.  El 
sentido  literal  de  esta  palabra  está  muy  lejos  de  favorecer  la  interpretación  que  con  otros  mu- 
chos autores  de  su  época  le  ha  dado ;  pero  es,  ano  dudarlo,  tan  ingeniosísima  interpretación  el 
único  medio  dehaceria  conciliable  con  la  libertad,  gue  de  cualquier  otro  modo  hade  quedar  des- 
truida. Si  no  por  lo  científica ,  cuando  menos  por  lo  aguda  y  original,  es  digna  esta  opinión  de 
ser  algún  tanto  respetada.  Nosotros  admitimos  como  Mariana  la  previsión  en  Dios,  para  quien 
suponemos  no  hay  división  de  tiempo  ni  de  espacio ;  pero  una  previsión  general,  no  esa  previsión 
de  detalle  que  le  concede  falseando  la  misma  naturaleza  de  ese  ser  á  quien  todos  los  teólogos  se 
esfuerzan  en  revestir  de  atributos  á  cuál  mas  contradictorios.  Conocemos  que  no  hemos  de  ser 
en  esto  comprendidos;  mas  conocemos  también  que  nó  es  este  lugar  oportuno  para  desarrollar 
nuestras  ideas  filosóficas,  y  nos  hemos  de  contentar  con  enunciarlas. 

Mariana  las  ha  explanado  con  bastante  detención  acerca  de  las  cuestiones  mas  capitales  de  la 
moral  y  de  la  teología,  pero  no  acerca  de  las  altas  dificultades  ontológicas  y  psicológicas,  que  no 
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ba  tocado  sino  incidental  y  yagamente  al  hacerse  cargo  de  la  inmortalidad  del  aUna.  Es  áh 
verdad  de  sentir  que  lin  hombre  de  tan  vastos  conocimientos  y  de  tan  elevada  inteligencia  do 
baya  teiíido  ocasión  de  consignarlas  todas  sistematizándolas  de  modo  que  fuera  fácil  apreciar- 
las ya  por  la  armenia  general  de  su  conjunto,  ya  por  la  relación  que  guardase  con  este  cada  ubi 
de  198  partes ,  ya  por  el  valor  absoluto  de  cada  una  de  por  si ,  ya  por  su  valor  relativo  &  la  ma- 
nera de  ver  y  de  pensar  de  su  época.  Habria  dejado  entonces  un  monumento,  que  respetárian 
aun  los  mas  atrevidos  filósofos;  habría  adquirido  un  glorioso  lugar  y  un  brillante  recuerdo  en  las 
páginas  dé  la  historia  dé  la  ciencia. 


HemoS' juzgado  hasta  ahora  ¿Mariana  como  filósofo  ;  vamos- á  juzgarle  como  publicista. 
.  Penetrado  como  nadie  de  que  somos  seres  esencialmente  libres,  proclama  ante  todo  la  liber- 
tad del  pueblo.  «No  hay  razón  alguna,  exclama ,  para  que  nos  mandemos  unos  á  piros;  si  pan 
nuestro  propio  bienestar  necesitamos  de  que  alguien  nos  gobiei^ne,  nosotros  somos  los  qued»> 
bemos  darle  el  imperio,  no  él  quien  debe  imponérnoslo  con  la  punta  de  la  espada.  Muchas na- 
cjones  han  sido  desgraciadamente  constituidas  por  la  violencia,  pocas  por  el  consentimieolodi 
los  que  las  componen;  mas  esto  en  nada  menoscaba  la  fuerza  de  nuestro  derecho ,  derivado  di 
la  misma  naturaleza  y  constitución  del  hombre.  Si  no  podemos  rechazar  ya  los  poderes  que  solí 
á  la  tiranía  debieron  su  origen ,  podemos  obligar  cuando  menos  á  los  descendientes  de  los  aoti- 
guDs  tiranos  á  que  obren  en  virtud  de  leyes  emanadas  de  la  suprema  voluntad  de  la  repúbfc- 
ca:  Nuestro  derecho  es  imprescriptible;  y  si  hay  monarcas  aun  que  sobreponiéndose  á  él  pn- 
tendan  obrar  á  su  antojo  y  sin  consultar  el  voto  de  los  que  han  de  vivir  bajo  su  yugo ,  monarotf 
solo  por  la  fuerza,  dejarán  de  serlo  justamente  el  dia  en  que  una  fuerza  mayor  les  precipite  M 
puesto  que  tan  infamemente  arrebataron.  Todo  poder  que  no  descansa  en  la  justicia  no  es  a 
poder  legitimo;  y  es  de  todo  punto  indudable  que  no  descansa  en  ella  el  que  no  ha  recibido  si 
existencia  del  pueblo  ó  no  ha  sido  á  lo  menos  sancionado  por  el  pueblo. 

)» Preguntan  á  menudo  los  politices  cuál  es  la  mejor  forma  de  gobierno;  mas  esta  cuestiones 
para  mi  secundaria,  porque  be  visto  florecer  estados  bajo  la  república  como1)ajo  la  monai^ 
quia,  y  la  historia  de  cien  siglos  me  revela  en  todos  los  sistemas  una  bondad,  si  no  absoluta,  tt 
lativa.  Pesando  las  ventajas  é  inconvenientes  de  una  y  otra,  me  decido  por  la  monarquía,  fK 
encuentro  mas  análoga  y  conforme  al  modo  como  se  gobierna  la  naturaleza;  mas  ora  se  oat- 
venga  conmigo,  ora  se  esté  por  la  aristocracia  ó  por  la  democracia,  lo  que  para  mi  interesad 
dejar  consignado  desde  un  principio  que  lejos  de  depender  el  Estado  de  los  poderes  públicos,  to 
poderes  públicos  dependen  directa  y  constantemente  del  Estado.  VA  hombre  para  fundar  yextat- 
der  la  sociedad  no  necesitaba  de  un  impulso  extraño ;  ser  naturalmente  sociable,  seotta  liiM' 
oesidad  de  reunirse  con  sus  semejantes  desde  el  momento  en  que  los  conociaó  los  sentía  jal» 
á  su  cabana.  Babia  adquirido  y  no  podia  menos  de  adquirir  la  conciencia  de  sus  propias  kaá 
tades;  y  viendo  desde  luego  que  no  podia  desarrollarlas  sin  ponerse  en  contacto  con  los  séreida 
su  especie  y  aun  con  los  demás  del  universo ,  era  indispensable  que  concibiese  las  ideas  de  tust 
lia  y  tribu,  ideas  que  contenían  virtualm^nte  en  si  las  de  ciudad,  provincia,  nación»  imperio  ntt 
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versal»,  linaje  humano.  Solo  después  de  constituida  la  sociedad  podía  surgir  entre  los  hombres  el 
pensamiento  de  crear  un  poder,  hecho  que  por  si  solo  hastaria  ¿  probar  que  los  gobernantes  son 
para  los  pueblos,  y  no  los  pueblos  para  los  gobernantes,  cuando  no  sintiéramos  pi^ra  confirmar^ 
lo  y  ponerlo  fuera  de  toda  duda  el  grito  de  nuestra  libertad  individual,  herida  desde  el  punto  en 
que  un  hombre  ha  extendido  sobre  otro  el  cetro  de  la  ley  ó  la  espada  de  la  Tuerza. 

i»£soritore5  mal  intencionados  y  cortesanos  llenos  de  corrupción  se  han  propuesto  no  pocas 
veces  halagar  á  los  reyes  suponiéndoles,  no  solo  superiores  á  los  pueblos,  sino'  hasta  dueftos  de 
ks  vidas  y  haciendas  de  los  ciudadanos;  mas  estos  hombres,  incapaces  de  apoyar  sus  opiniones 
«n  ninguna  razón  sólida,  no  merecen  de  todo  hombre  pensador  sino  el  desprecio.  Han  vendido 
torpemente  su  independencia,  y  quieren  sacrificar  la  de  los  otros  en  aras  de  su  humillación  y  su 
bajeza;  han  sumergido  en  el  cieno  de  la  adulación  las  facultades  que  les  habia  dado  Dios  para 
alumbrar  ¿  los  principes ;  y  no  parece  sino  que  quieren  también  rebajar  hasta  el  nivel  de  los  brth- 
tos  la  inteligencia  de  los  demás  hombres. 

» Afortunadamente  en  nuestra  monarquía,  cuyos  hábitos  de  libertad  vienen  fortalecidos  por 
una  serie  nunca  interrumpida  de  esfuenos  y  de  sacríOcios,  no  han  de  prevalecer  nunca  tan  bar-* 
baras  doctrinas.  Mas  ¿no  seria  siempre  mejor  que  viesen  unos  sobre,  si  el  desprecio  público,  y  fue- 
^n  arrojados  los  otros  de  palacios,  donde  solo  debería  reinar  la  verdad  é  inculcarse  sin  tregua  las 
mas  exactas  ideas  de  justicia?  El  principio  que  dejo  establecido  lo  está  generalmente  en  España, 
gobernada  desde  tiempo  inmemorial  por  Cortes ,  á  cuyas  resoluciones  han' de  sujetar  su  voluntad 
los  mismos  reyes;  sostener  el  opuesto,  no  solo  es  falsear  la  ciencia ,  es  atentar  contra  las  mas 
venerandas  costumbres  y  lo  que  principalmente  constituye  la  nacionalidad  española.  Nuestros 
principes  deben  saber  por  lo  contrario  que  son  solo  depositarios  del  poder  que  ejercen,  que  no 
lo  tienen «íno  por  la  voluntad  de  sus  subditos,  que  han  de  usarlo  conforme  á  las  leyes  ftmda- 
mentales  del  Estado,  que  no  pueden  alterar  una  sola  ley  sin  hacerla  discutir  y  determinar  en  el 
seno  de  las  Cortes.,  ni  imponer  nuevos  tributos  sin  consultar  el  voto  de  los  contribuyentes,  ni 
obrar  contra  el  dogma  cristiano,  ni  reformar  siquiera  las  prácticas  religiosas  sin  la  previa  auto- 
rización del  pueblo  ó  de  la  Iglesia.  Deben  saber  que  si ,  mal  aconsejados  por  sus  pasiones  ó  por 
los  que  les  rodean,  se  atreven  algún  día  á  violar,  ya  esa  misma  religión  que  estamos  obligados  to- 
dos á  defender  contra  las  armas  de  los  pueblos  infieles  y  las  invasiones  de  la  herejía,  ya  esas  le- 
yes capitales  en  que  descansa  toda  nuestra  organización  política  y  están  apoyados  los  intereses 
sociales  de  los  pueblos ,  ya  esas  antiguas  costumbres  que  además  de  caracterizarnos  forman 
parte  de  nuestra  misma  vida ;  ó  deberán  resignarse  á  abdicar  el  poder  de  que  abusaron,  ó  se  ve- 
rán justamente  expuestos  á  morir  en  manos  de  la  insuri'eccion  ó  en  las  del  hombre  que,  celoso 
por  las  libertades  de  su  patria,  tenga  el  suficiente  heroísmo  para  ir  á  clavar  su  puñal  en  la  fren- 
te del  tirano.  Deben  saber  que,  aunque  vean  defendido  su  trong  por  armas  de  soldados  mercena- 
rios, indignos  siem^^re  de  guardar  el  sueño  de  los  buenos  principes,  han  de  temer  si  obran  mal; 
pues  son  impotentes  todas  las  armas  del  mundo  para  libraries  de  un  patricio  que,  fingiéndoles 
amistad,  aceche  el  momento  oportuno  para  baceríes  rodar  de  un  solo  golpe  las  gradas  del  trono 
y  los  escalones  del  sepulcro.  Deben  saber  que,  aunque  el  asesinato  es  siempre  un  crimen,  dejado 
serlo  y  glorifica  al  que  lo  comete  cuando  á  falta  de  otros  medios  se  ejecuta  sobre  el  cuerpo  de  un 
rey  para  quien  hayan  sido  los  pueblos  un  juguete  y  la  justicia  una  mentira.  Deliren  saber  que, 
siendo  los  reyes  para  la  sociedad,  y  no  la  sociedad  páralos  reyes,  si  ve  la  sociedad  sublevada  con- 
tra si  la  hechura  de  sus  manos,  tiene,  no  ya  el  derecho,  sino  el  deber  de  castigarla;  tiene,  no 
ya  el  derecho,  sino  d  deber  de  aniquilarla  del  modo  mas  6  menos  legitimo  que  le  pernáitan  la 
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fuerza  y  la  situación  del  que,  en  lugar  de  ser  su  guarda  y  su  broquel,  se  ha  convertido  en  su  rer- 
dugo.  Deben  saber  que,  oomo  no  se  perdon^i  medio  para  deshacerse  de  un  moostmo^  oo  se  per- 
dona para  deshacerse  de  un  tirano,  que  es  el  mayor  monstruo  de  la  tierra. 

«Suele  ocultarse  la  verdad  á  los  principes  diciéndoles  que  han  recibido  su  poder,  no  del  pue- 
blo, sino  de  sus  mayores,  que  se  lo  dejaron  por  herencia.  No  se  les  ensena,  como  debería ens»- 
ñirseles,  que  basta  la  ley  sobre  la  sucesión  es  hija  de  la  voluntad  nacional ,  sin  la  cual  no  pue- 
de aquella  reformarse  ni  podria  decidirse  cuestión  alguna  si  llegasen  &  presentarse  circonstaDciis 
á  que  por  lo  raras  é  imprevistas  no  pudiese  hacerse  extensivo  lo  dispuesto.  La  sucesión  beredit»- 
ría  no  altera  en  nada  la  naturaleía  del  poder  real;  la  sucesión  hereditaria  no  ba  sido  admitid» 
4  pesar  de  sus  gravísimos  inconvenientes  sino  para  asegurar  mejor  el  orden  social,  apagando  Mm- 
bidones  que  4  la  muerte  de  cada  principe  habrían  de  remover  forzosamente  el  país  y  provocariiB 
tal  vei  esú4ndalos  y  guerras.  ¿  Se  cree  acaso  que  si  la  nación  considerase  mañana  necesario  res- 
tablecer d  principio  de  sucesión  electiva»  que  tuvimos  en  vigor  durante  siglos,  podría  siquier» 
el  principe  oponerse  4  que  asi  se  resolviese?  No  solo  puede  una  nación  rechazar  la  snoesicm  he- 
reditaria; puede  variar  basta  la  forma  misma  del  gobierno,  4  pesar  de  los  muchos  pelig^ros  q» 
suelen  llevar  consigo  estas  mudanzas.  Hay  en  la  vida  de  los  pueblos  vicisitudes  que,  no  solo  aoos- 
sfi¡ian,  sino  hasta  exigen  cambios  radicales;  y  estos  cambios  ¿quién  duda  que  son  justos  coaode 
emanan  de  la  misma  república,  centro  de  todos  los  poderes  del  Estado  ? 

»La  mooargnia  es  d  gcduemo  mas  simple ,  mas  susceptible  de  unidad  de  acción»  mas  Goert» 
por  coosecoencia,  y  mmos  expuesto  4  revoluciones  y  trastornos ;  pero  es  absolutamente  imposi- 
ble para  que  produzca  buenos  Erutos  que  estén  bien  deslindadas  en  ella  las  relaciones  eatred 
principe  y  los  subditos.  Conviene  por  esto,  ante  todo,  que  el  rey  se  limite  4  ser  el  jefe  del  poder 
ejecutivo,  procurando  que  este  mismo  poder,  sobre  el  cual  no  est4  ya  sino  d  del  poeMo,  difidU- 
simo  de  ejercer  coando  se  trata  de  aplicarte  4  la  persona  de  un  monarca,  no  degenere  nnncaei 
tiranta.  Lejos  de  aislarse  de  sus  vasallos  trazando  en  tomo  suyo  un  circulo  de  cortesanos  y  obo 
de  guardias  pretorianas,  debe  estar  en  continuo  roce  con  ellos  viendo  por  sos  propios  ojoslasae* 
cesidadesque  padecen,  escocfaaado  con  so  propio  oido  la  voz  de  los  deseos  que  sienten  ó  el  grü» 
del  dolor  que  snfren,  enienuhkKe  por  si  mismo  del  giro  que  toman  ó  deban  tomar  las  cieadei 
bs  artes.  La>  espaias  que  hayan  de  servir  para  defenderle  no  las  con6ar4  sino  4  dios,  4  qm^ 
BKs^  a$í  en  guerra  como  en  paz»  hade  tener  siempre  armados  para  que  no  se  enerven  en  d  ocie 
y  U  KnelÍA:ie;iú6Coaseieras  que  hayan  de  formar»  4qnienclsae 

ha  de  bemier  aunca  elevar  al  raz^  de  la  aristocracia  si  pelearon  como  buenos  en  d  campo  d» 
batalla  ó  medi&»roa  en d  ákaeio  de  üs?  retretes  sobre  las  verdades  de  te  ciencia.  Biiscar44lfle 
graiaks  entre  iix>  oomÜAtes:  y  k^rará  asi  por  una  parte  reparar  los  injustos  estragos  de  h  di»- 
iguaii^ki,  intEuduL'uiasüujviíiÁxaaáo  por  d  caprichoso  juego  de  la  suerte  y  la  tiranía  de  loe  qv 
ous  piaiieroa,  por  «^tra  remo£ir  es&  oobleza  corrompida  que  mancha  hoy  con  torpes  inaMnlm 
los  esca¿OK^  puiLki'.s  por  jjs  oíayoccs  coa  la  sangre  de  sos  venas.  La  nobleza  es  otro  poder  en  d 
EstaJo.  y  iije&ep«jr  u^  aofij  eirey  ¿uzoarde  que  por  lo  estancada  no  le  suceda  loque*  4  las  ^;uis 
«Btpaatuiibias  «{ue  vician  coa  »s  aúismas  d  aire  que  las  rodea  y  llevan  4  la  redonda  las  nnior 
imidaiie$  y  la  oDiaeru^.  Lie  SmuAXüces  de  muchas  de  nuestras  familias  aristocr4ticas  fakisroa  td 
vex  meaü:S'ieIo«(ae  liaaiiediü  hoy  iwxLores  de  solar  desconocido:  déve3e4estos4loqneaqa^ 
Qos  Sienjji  etev^ios^  y  ioiat  iiacer  óikíio  justicia  4  la  virtud  y  al  mérito,  se  habrk  logrado  a|goi 
siatü  bümr  di:s  limiíes  ya  <itfmiwiaito  milenios  entre  Ka  aristocracia  y  d  paehlo. 

tía  anstucntiia  en  una  monarquía  es  aaekffientoddtodoneoesario:  sirve  éefirenoálwr»* 
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yes  yse  opone  al  establecimiento  de  la  tiranía.  El  baen  principe  no  debe,  tenperla;  debe  por  lo 
oontrarip  darle  faerza  por  ser  ella  su  mas  poderoso  apoyo  en  las.  grandes  crisis  y  en  los  terribles 
golpes  de  la  guerra.  Hace  ya  mucho  tiempo  que  se  esfuerzan  los  gobiernos  en  destruirla;  mases- 
tos  esfuerzos  son  látales  para  el  mismo  pueblo  que  tan  inconsideradamente  los- aplaude.  Cuan- 
do ya  no  tenga  la  nobleza  armas  de  que  rodearse  ni  fortalezas  en  que  guarecerse,  cuando  sea 
ya  su  titulo  un  nombre  que  nada  signiflque,  ¿quién  detendrá  al  pronto  los  pasos  del  tirano?  Re- 
juvenézcasela, no  ^  la  aniquile ;  y  al  paso  que  será  la  salvaguardia  de  los  buenos  principes ,  será 
el  escudo  de  lasociedad  entera. 

^Hombres  miopes  que  no  saben  apreciar  mas  que  las  diflcultades  del  momento  claman  tam- 
bién hoy  contra  el  excesivo  poder  de  los  obispos  y  otras  altas  dignidades  déla  Iglesia.  Pretenden, 
al  decir  de  ellos,  salvar  nuestras  libertades,  y  no  ven  que  con  soló  proponer  estos  medios  las  se- 
pultan. ¿Qué  pueden  hoy  en  favor  de  ellas  esos  cortesanos  sin  corazón,  cuyo  afán  parece  redu- 
cirse á  cegar  al  principe ,  llevándole  por  la  senda  que  conduce  á  la  conculcación  de  nuestras  le- 
yes? Tenemos  ya  tropas  mercenarias  y  están  reunidos  al  rededor  del  trono  todos  los  elementos  de 
la  urania;  si  ciñe  mañana  la  corona  otro  rey  que  no  tenga  las  virtudes  del  que  hoy  gobierna, 
¿quién  sino  esos  obispos  podria  salir  á  la  defensa  de  nuestros  derechos  sustentados  con  tanto 
valor  durante  siglosp?  Los  prelados  son  la  parte  de  la  nobleza  menos  expuesta  á  corromperse;  no 
les  suceden  como  á  los  demás  aristócratas  hijos  degenerados,  les  suceden ,  si ,  varones  siempre 
eminentes ,  hijos  casi  siempre  predilectos  del  pueblo  y  de  la  Iglesia.  No  solo  merecen  conservar 
sus  rentas;  merecen  que  se  les  confirme  en  la  tenencia  de  esos  castillos  desde  cuyas  almenas  han* 
combatido  no  pocas *veces  por  la  ley  fundamental  de  nuestra  monarquía.  ¿Quién  puede  vivir  con 
mas  independencia  que  ellos,  que  no  necesitan  de  la  venia  del  rey  para  conservar  sus  dignidades, 
que  están  en  contacto  con  todas  las  clases  de  la  sociedad,  que  libres  ya  de  pasiones  ó  inspirados 
por  la  mas  pura  luz  del  cristianismo,  no  han  de  dedicarse  sino  á  reparar  las  injusticias  con  que 
han  oprimido  álos  hombres  la  propiedad  y  la  violencia?  Quién  puede  aconsejar  con  mas  acierto 
que  ellos,  que  han  debido  subir  una  por  una  las  gradas  de  la  ciencia  para  encumbrarse  al  puesto 
que  actualmente  ocupan?  Romped  el  lazo  que  hoy  une  á  los  pu9blos  con  los  reyes ;  y  á  no  tardar 
veréis  entre  unos  y  otros  un  abismo.  Pesará  entonces  la  tiranía  como  no  ha  pesado  nunca  sobre 
nuestras  frentes;  y  jay  entonces  de  nuestras  libertades  I  ay  de  nuestras  leyes  I 

D Ocupado  el  pueblo  en  la  práctica  de  la  agricultura  y  del  comercio,  sin  la  cual  no  le  es  dado 
conservar  la  vida,  puede  difícilmente  defender  por  si  sus  intereses;  si  una  aristocracia  indepen- 
diente y  fuerte  no  vela  por  ellos  cuando  no  sea  mas  que  en  virtud  de  su  propio  egoísmo,  corren 
aquellos  peligros  inminentes.  Y  qué,  ¿tiene  acaso  algo  de  odiosa  la  aristocracia  tal  como  pro- 
pongo que  se  organice  y  se  reforme  ?  En  esta  aristocracia  no  habria  cerradas  las  puertas  para  na- 
die. El  soldado  que  acreditase  su  valor  y  su  pericia  en  los  combates ,  el  sabio  humilde  que  con  sus 
altos  pensamientos  lograse  dirigir  por  el  camino  de  la  felicidad  la  patria ,  el  sacerdote  por  cuyas 
virtudes  mejorasen  de  condición  las  clases  del  Estado ,  todos  los  que  lograsen  levantar  la  cabeza 
sobre  el  nivel  de  sus  contemporáneos  hallarian  siempre -una  corona  dispuesta  á  bajar  sobre  sus 
sienes.  Partidario  del  principio  de  la  igualdad,  que  veo  dolorosamente  destruido  por  la  fatalidad 
de  las  cosas,  creo  que  á  todos  son  debidos  los  honores  y  las  recompensas,  y  no  habria  para  na- 
die que  las  mereciese  una  sola  distinción,  ni  para  nadie  que  no  las  mereciese  un  privilegio. 

» A  pesar  de  lo  ya  expuesto,  habrá  tal  vez  quien  nos  pregunte  por  qué  hemos  de  poner  tan  de- 
cidido empeño  en  conservar  y  robustecer  la  aristocracia;  mas  aun  cuando  no  fuese,  como  lleva- 
mos dicho,  un  baluarte  contra  la  tiranía  y  un  vinculo  indisoluble  entre  el  pueblo  y  la  corona. 
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<¡r6eriamos  prudente  ^steoerla  y  darle  fuerza  con  el  fiu  de  tener  en  ella  un  medio  de  educacioD 
para  los  principes,  un  elemento  de  economía  para  el  Estado  y  un  inagotable  plantel  de  magistra- 
dos para  el  gobierno  y  dirección  de  la  república.  Un  principe  no  debe  ser  educado  aisladameot^ 
si  no  ve  crecer  &  su  lado  otros  de  la  misma  edad  y  de  distinta  condición  é  ingenio ,  ni  sabe  apr^ 
i)iar  nunca  el  valor  de  los  demás»  ni  adquirir  el  conocimiento  de  si  mismo.  Falto  de  estimulo, 
no  adelanta,  y  llega,  sin  embargo,  á  la  mocedad  creyendo  tal  vez  que  sobrepuja  &  todos  en  lis 
prendas  del  cuerpo  y  en  las  del  ¿nimo.  Mañana  que  es  rey  debe  escoger  auxiliares  que  realioei 
su  política  y  ejecuten  sus  mas  delicadas  órdenes ;  y  por  no  estar  en  relaciones  con  la  generar 
cion  de  que  forma  parte,  se  ve  condenado  á  entregarse  en  brazos,  no  del  mérito,  sioo  de  laT  adu- 
lación y  del  favoritismo.  No  se  ba  acostumbrado  á  considerar  &  los  demás  hombros  como  iguales^ 
y  los  trata  á  todos  con  altivez,  los  manda  con  un  o)*gullo  necio,  que  no  puédemenos  de  cbocv 
con  la  dignidad  propia  de  ciertos  funcionarios.  Nacen  de  aquí  conflictos  que  no  hacen  mas  qos 
exacerbarle ,  se  irrita,  quiere  de  dia  en  dia  que  prevalezcan  mas  y  mas  sus  opiniones,  y  camiM 
sin  sentirlo  ala  mas  insufrible  tiranía.  ¿Créese  acaso  que  sucedería  asi  si,  insiguiendo  la  costoiB- 
bre  de  los  reyes  godos  y  la  de  muchas  antiguas  dinastías,  se  le  educase  desde  niño  con  los  hyoi 
de  los  grandes,  poniéndole  asi  en  contacto  con  los  que  deben  hacer  mas  tarde  triunfar  sus  es- 
tandartes ,  administrar  en  su  nombre  la  justicia  ó  representarle  en  las  demás  cortes  europeas? 
Estoy  firmemente  convencido  deque,  tanto  para  el  bien  de  los  principes  como  para  bien  de  las 
naciones,  deberían  ser  educados  con  ellos  hijos  de  aristócratas  de  todas  las  provincias,  medio  coi 
que  se  lograría,  no  solo  prevenir  los  inconvenientes  consignados,  sino  hacer  que  el  que  badi 
ocupar  un  dia  el  trono  fuese  enterándose  insensiblemente  de  la  diversidad  de  caracteres  y  de 
lenguas  que  existe  entre  los  individuos  de  nuestro  vasto  y  dilatado  imperio. 

i>¿Quién,  por  otra  parte,  podría  consecrarse  mejor  al  ejercicio  de  la  alta  magistratura  que  esoí 
mismos  nobles  cuyas  exorbitantes  i-entas  son  la  mejor  garantía  de  que  no  han  de  explotarla  en  si 
provecho?  Quién  mejor  que  ellos  podría  desempeñar  los  mas  graves  y  penosos  cargos  sin  cobnr 
del  erario  y  solo  por  el  honor  que  suelen  llevar  consigo?  Los  honorarios  de  los  agentes  del  pa- 
•der  absorben  hoy  una  gran  parte  de  la  riqueza  pública ;  ¿por  qué  á  quien  disfruta  ya  de  grandí- 
simos caudales  hemos  de  hacerle  aun  participe  de  los  escasos  fondos  recogidos  por  el  sudor  áA 
pobre?  Por  qué  siéndonos  fácil  no  liemos  de  rebajar  los  tributos  que  pesan  tan  gravemente  sobn 
la  cabeza  de  los  pueblos?  Si  nos  elevamos  á  los  verdaderos  principios  de  justicia,  habremos  de 
<}onfesar,  á  pesar  nuestro,  que  esos  grandes  tesoros  de  la  aristocracia  solo  han  podido  ser  acumu- 
lados por  la  iniquidad  de  los  hombres  y  la  imprevisión  de  las  leyes;  ¿cómo,  ya  que  nonos  creemos 
con  derecho  para  recogerlos  y  distribuirlos  en  nombre  del  Estado,  no  hemos  de  procurar  que  se 
inviertan  en  favor  do  los  mismos  á  quienes  fueron  inhumanamente  arrebatados?  La  comunidad 
era  laünica  forma  social  posible,  porque  á  todos  y  para  todos  ha  sido  dada  la  tierra;  si  el  arbitra- 
río  poder  de  ciertos  hombres  ha  venido  después  con  el. principio  de  propiedad  individual  á  qu^ 
brantarla,  ¿cuáles  son  nuestros  deberes  y  los  de  cuantos  podemos  influir  en  la  marcha  de  los  ne- 
gocios públicos  con  la  pluma  ó  con  la  espada?  El  mal  se  ha  generalizado,  y  no  es  posible  curuls 
de  rail  sin  atacar  el  vasto  cúmulo  de  intereses  creados  á  la  sombra  de  las  leyes;  mas  ¿hemos  de 
pensar  en  atenuarlo,  ó  en  agravarlo?  Abogo  por  la  aristocracia;  pero  asi  como  estoy  porque  se  la 
robustezca,  estoy  también  porque  se  repare  con  sus  mismos  sacrificios  la  injusticia  que  veo  brotar 
del  seno  de  su  constitución,  viciada  por  abusos  en  ningún  tiempo  perdonables. 

«Dicese  que  el  clero  no  es  menos  rico  que  la  nobleza,  y  se  me  acusará  tal  vez  porque  no  pro- 
pongo para  este  igual  claser  de  reformas.  El  alto  clero  que,  á  pesar  de  no  poderse  oonbindir  oonla 
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aristocracia,  viene  á  formar  parte  de  ella  donide  qaiera  que  los  poderes  temporal  y  espiritual  obran 
oomoes  debido  de  coman  acuerdo,  está  para  mi  fuera  de  duda  que  podría  servir  también  gratui- 
tamente los  principales  oficios  de  la  administración  y  del  gobierno;  mas  no  me  quejo  tan  amar- 
gamente de  las  pingues  rentas  que  disfruta,  porque  veo  que  vuelven  por  distintos  conductos  ¿  la 
masa  comun'de  que  proceden.  Vive  de  los  tesoros  de  los  obispos  y  aun  de  los  fondos  de  los-mo- 
B&sterios  un  sin  número  de  pobres ;  deben  &  ellos  sus  carreras  una  multitud  de  jóvenes,  que  de 
otro  modo  hubieran  debido  consumir  sus  talentos. en  artes  poco  acomodadas  &  su  claro  ingenio; 
medran,  gracias  ¿  ellos,  instituciones  benéficas,  que  son  de  un  grande  alivio  para  clases  expues- 
tas ¿grandes  vicisitudes  y  tormentos.  El  clero,  salvas  algunas  excepciones,  que  condeno  con  toda 
la  energía  de  mi  alma,  es  una  segunda  providencia  para  cuantos  sufren ;  ¿lo  es  esa  aristocracia 
avara  y  codiciosa  que  malgasta  sus  riquezas  solo  en  torpes  placeres,  corrompiendo  al  pueblo,  á 
quien  debia  servir  de  guia?  He  dicho  en  otro  p&rrafo  que  ba  de  conservarse  el  poder  del  alto  cle- 
ro por  exigirio  la  defensa  de  nuestras  libertades ;  añado  ahora  ((ue  ha  de  conservársele,  porque 
sin  él  nó  hay  quien  defienda  el  príncipe  cuando  la  arístocracia  se  entregue  á  los  turbulentos  des- 
órdenes de  los  reinados  de  Juan  II  y  Enrique  lY. 

»Pero  me  separo  sin  querer  de  mi  propósito.  No  debemos  envenenar  odios  de  clase  á  clase, 
debemos  procurar  en  lo  que  cabe  armonizarlas.  Si  cada  poder  del  Estado  va  por  su  camino,  será 
an  elemento  de  muerte ,  no  de  vida ;  es  preciso  que  funcionen  juntos,  que  conspiren  todos  á  un 
mismo  fin,  que  secunden  unos  de  otros  los  esfuerzos.  No  basta  que  estén  reunidos  en  las  Cortes 
los  procuradores  de  las  ciudades  y  los  altos  dignatarios;  ¿por  qué  no  han  de  estar  con  ellos  los 
obispos  como  en  las  antiguas  Cortes  castellanas?  Los  intereses  políticos  y  los  religiosos  están  en- 
lazados de  una  manera  fatal  por  la  misma  naturaleza  de  las  cosas;  si  no  reina  una  perfecta  armo- 
nía entre  los  individuos  que  los  representan,  ¿no  ha  de  haber  naturalmente  en  el  seno  de  la  socie- 
dad antagonismo  y  lucha?  ¿Quién,  además ,  conoce  mejor  que  los  obispos  las  necesidades  de  las 
clases  que  mas  directamente  sobrellevan  las  cargas  del  Estado?  La  ciencia  y  el  sentido  común  en* 
señan  á  la  vez  que  para  estar  bien  organizadas  han  de  entrar  en  nuestras  Cortes  por  igual  esos  tres 
naturales  elementos. 

»¿De  qué  han  de  servir  empero  estas  Cortes?  ¿Hasta  dónde  han  de  llegarlas  facultades  legis- . 
lativas  del  príncipe?  He  dicho  qne  el  pueblo  es  la  fuente  del  poder  real ;  á  los  representan- 
tes pues  y  á  ellos  exclusivamente  toca  dictar  las  leyes  que  convengan  y  dirimir  las  contien- 
das que  ocurran  sobre  la  sucesión  á  la  corona.  He,  si  no  dicho ,  indicado  que  nadie  puede  ser 
legitimo  rey  sin  el  consentimiento  tácito  ó  expreso  de  los  ciudadanos;  á  los  representantes 
pues  y  á  ellos  exclusivamente  toca  entender  en  todo  lo  relativo  á  la  reforma  ó  supresión  de  las 
condiciones  esenciales  del  contrato.  He  hecho  advertir  que  ciertas  costumbres  pública,  y 
entre  ellas  las  religiosas,  constituyen  hasta  cierto  punto  la  vida  social  de  las  naciones;  á  los  re- 
presentantes pues  y  á  ellos  exclusivamente  toca  aceptar  ó  rechazar  las  mudanzas  que  sobre 
cualquiera  de  ellas  se  propongan.  Es  sabido,  por  ejemplo,  que  al  admitir  los  pueblos  la  creación 
de  un  poder  social  convinieron  en  sostenerle  por  medio  de  un  impuesto;  ¿quién  sino  las  Cortes 
ha  de-  otorgar  un  nuevo  tributo  al  rey  ó  ha  de  legitimar  los  que  este  crea  necesarios  para  sos- 
tener el  crédito  del  país  ó  el  esplendor  de  su  diadema?  La  jmposicion  de  nuevos  tributos  por  el 
príncipe  es  el  paso  primero  y  mas  trascendental  que  este  puede  dar  hacia  la  tiranía ;  toléresele 
una  sola  vez  que  no  consulte  á  sus  subditos,  y  la  libertad  y  la  dignidad  se  hunden. 

))E1  rey  podrá  legislar,  pero  no  sobre  ninguno  de  estos  puntos  capitales;  Podrá  legislar  sobre 
asuntos  cuya  urgencia  no  permita  convocar  á  los  representantes,  podrá  legislar  interpretando. 
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cuando  asi  lo  crea  necesario,  las  antiguas  leyes,  podrá  legislar  para  poner  en  ejeGucion  las  miif' 
mas  resoluciones  de  las  Cortes,  podrá  legislar  sobre  las  relaciones  civiles,  penales  y  comeroiilB 
que  va  estableciendo  éntrelos  hombres  la  marcha  progresiva  de  la  especie,  podrá  legislar  hisb 
sobre  la  manera  de  producir,  importar,  exportar  y  consumir  los  productos  industríales :  oms 
todas  sobre  las  cuales  no  será  aun  prudente  que  resuelva  por  si,  cuando  comprenda  qoe  ha  di 
aTectar  en  algo  ó  muy  graves  intereses  ó  las  leyes  fundamentales  de  la  moqarqufa.  Podrá  legis- 
lar, pero  haciéndose  siempre  cargo  de  que  legisla,  no  solo  para  sus  subditos,  sino  tambimpaia 
si- mismo. 

»No  ignoro  que  muchos  pretenden  hacer  al  rey  superior  á  las  leyes;  mas  ¿en  qné  poeden  iim- 
darlo?  La  ley,  la  verdadera  ley  ¿es  hija  del  capricho,  ó  de  una  necesidad  social  seatída  y  recooo* 
cida  por  los  poderes  públicos?  ¿Tiene  su  asiento  en  la  justicia,  ó  en  la  injusticia?  Emane  deks 
Cortes  ó  del  mismo  principe,  si  es  universal,  si  no  ha  sido  dictada  para  una  clase  especial  delpoB- 
blo,  ha  de  obligar  al  rey  lo  mísibo  que  al  último  vasallo.  Exige  que  sea  asi  la  misma  faena  dd 
derecho,  lo  aconseja  la  política.  No  con  el  poder,  sino  con  el  ejemplo,  deben  gobernar  los^rejs; 
el  principe  que  viola  una  ley  da  con  esto  solo  lugar  á  que  otros  la  infrinjan  y  destruyan.  ¿Coi 
qué  razón  ha  de  castigar  luego  al  que  como  él  dejó  de  obedecerla? 

»Debe  por  lo  mismo  el  rey  ser  el  primero  en  acatar  las  disposiciones  de  la  Iglesia ,  no  atreviéi- 
dose  por  si  ni  aun  en  las  mas  graves  y  peligrosas  crisis  de  la  monarquía  á  quebrantar  las  inmi- 
nidades  del  clero,  ya  gravándole  con  impuestos,  ya  arrebatando  el  oro  y  la  plata  dedicados  al  caito 
de  Dios  y  de  los  santos.  La  Iglesia  y  todo  lo  de  la  Iglesia  debe  ser  tan  sagrado  para  él  como  pm 
el  postrero  de  sus  subditos,  y  |  ay  de  él  si  de  otro  modo  provoca  la  cólera  divinal  La  sombra  le 
Heliodoro  debería  estar  siempre  ante  los  ojos  de  los  reyes. 

i»Contribuirá  mucho  á  la  bondad  del  principe  la  educación  que  se  le  dé  desde  los  primeros 
años  de  su  vida.  De  niño  deberá  oir  ya  de  boca  de  sus  maestros  y  de  cuantos  le  rodean  las  misi- 
mas  y  sanos  principios  de  moral  del  Evangelio.  Se  le  inclinará  á  dirigirse  á  Diosen  todas  sus  accio- 
nes y  á  respetar  ante  todo  la  voluntad  del  sacerdote.  Cuando  ya  algo  adelantado  en  la  instruccioB 
primaría,  deberá  dedicársele  casi  exclusivamente  al  estudio  de  la  antigua  lengua  del  Lacio»  en  qie 
podrá  leer  prímero  á  César,  Salustio  y  Tito  Livio,  y  luego  á  Tácito,  tesoro  de  consejos  &  los  prin- 
cipes y  espejo  en  que  están  fielmente  reproducidas  las  malas  artes  de  los  cortesanos.  Alternará 
con  los  ejercicios  del  entendimiento  los  del  cuerpo,  indispensables  para  todos  y  mucho  mas  pin 
un  príncipe  que  se  ha  de  poner  mas  tarde  al  frente  de  ejércitos  que  han  pasado  con  banderas  des- 
plegadas sobre  el  cadáver  de  naciones  aguerridas.  Tendrá  muchos  maestros,  y  aprenderá  de  todos 
aquello  en  que  cada  uno  haya  hecho  estudios  mas  detenidos  y  profundos.  Cultivará  con  partica- 
lar  esmero  la  oratoria,  coa  la  cual  4ebe  captarse  después  la  benevolencia  de  los  pueblos  y  enctt^ 
der  la  llama  del  heroísmo  en  el  corazón  de  sus  soldados;  la  lógica,  que  le  enseñará  á  distinguirla 
razón  del  sofisma  y  á  descubrir  los  torpes  engaños  de  los  aduladores;  la  historia ,  especialmente 
la  de  su  nación,  en  que  además  de  leer  el  modo  con  que  fueron  precipitados  á  su  ruina  grandes 
príncipes,  se  enterará  del  carácter  y  costumbres  de  sus  subditos,  sin  cuyo  conocimiento  adopta- 
ría tal  vez  como  bueno  lo  que  no  podría  menos  de  conducirle  junto  con  la  monarquía  al  fondo  de 
un  abismo ;  las  matemáticas ,  sobre  todo  la  geometría,  sin  la  cual  no  cabe  abarcar  en  toda  su  ex- 
tensión el  arte  de  la  guerra;  la  astronomía,  por  fin ,  que  elevará  sus  miradas  desde  la  tierra  al 
cielo,  é  imponiéndole  con  la  grandeza  de  la  creación,  le  hará  mas  humilde  y  le  enseñará  á  no  en- 
soberbecerse con  el  vano  poder  de  que  disfruta.  Se  entregará  al  estudio  de  todas  estas  artes  y 
ciencias,  no  como  el  que  libre  de  tan  graves  cuidados  ha  resuelto  consagrarles  todos  los  años  de 
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50  vida,  sioo  como  el  que  trata  de  oonoeerlas  para  apíreciar  las  ventajas  que  oonsigo  llevan  y  sin 
.^parecer  rudoy  de  ningún  valor  eptre  losque  mas  partioularmente  las  profesan.  Mereció  Alfonso  X 
,  por  sus  trabiyos  cientificos  el  renombre  de  Sabio,  y  no  supo,  sin  embargo,  llevar  con  dignidad  la 
wrona  de  sus  mayores  ñi  poner  decorosamente  fin  ¿  los  disturbios  y  escándalos  promovidos  por 
,  908  mismos  hijos.  Perjudica  á  los  principes  lo  mismo  la  mucha  ignorancia  que  la  mucha  ciencia; , 
.  ni  aquella  les  deja  conocer  los  errores  á  que  se  precipitan ,  ni  esta  dedicarse  con  perfección  á  los 
I  muohos  y  variadísimos  negocios  de  tan  extensa  monarquía. 

41  Aprenderá  también  el  principe  la  poesía  y  la  música,  mas  no  esa  poesía  que  corrompe,  ni  esa 

I  música  que  enei^a,  sino  esa  poesía  varonil  que  incita  &  los  grandes  hechos  y  esa  música  que  in»- 

.  pira  el  valor  guerrero  y  el  entusiasmo-  religioso.  Los  estudios  deben  conspirar  todos,  no  ¿  man« 

charla  con  vicios,  sino  &  revestirle  de  virtudes  que  puedan  hacer  de  él  un  gran  rey,  asi  para  los 

ocios  de  la  paz  como  para  los  furores  de  la  guerra. 

-  »Dicese  generalmente  que  es  licita  la  mentira  en  los  principes  porque  solo  con  ella  pueden  mu- 
chas veces  llevar  ¿cabo  proyectos  de  ejecución  dificil;  mas  el  que  esté  encargado  de  su  educación, 
legos  de  inculcarles  tan  errada  máxima,  debe  poner  todos  sus  esfuerzos  en  destruirla  fundándose 
en  que  si  este  medio  grosero  puede  producir  de  pronto  algunos  resultados,  imposibilita  mas  tarde 
toda  negociación  con  las  cortes  extranjeras  y  da  pié  á  que  los  cortesanos,  ya  de  suyo  inclinados 
&  ocultar  la  verdad  bajo  bellas  apariencias^^  no  solamente  lo  empleen,  sino  también  lo  crean  justo 
y  necesario.  Ha  de  aconsejarse  al  principe  cierta  reserva,  sin  la  cual  es  Gtoil  que  fracasen  las  mas 
sencillas  y  bien  concertadas  empresas,  pero  haciéndoles  siempre  notar  cuánto  difiere- de  esta  re- 
serva la  mentira,  distantes  una  de  otra  como  la  virtud  del  vicio  y  la  prudencia  de  la  liviandad  y 
la  locura.  Ha  de  encargárseles  que  guarden  calma  aun  en  los  mas  nidos  contratiempos  y  adver- 
sidades, pues  nada  hay  que  rebaje  tanto  la  dignidad  como  la  ira  que  nos  lleva  de  ordinario  á 
adoptar  medidas  tan  injustas  como  perjudiciales  á  los  mismos  deseos  que  abrigamos ;  la  clemen- 
cia, que  deben  aprender  á  conciliar  con  la  severidad  indispensable  en  ciertos  casos  y  mas  en 
los  que  peligra  la  salud  del  reino ;  la  Uberalidad  y  el  deseo  constante  de  hacer  bien,  que  les  hará 
tender  la  vista  sobre  las  calamidades  públicas  y  les  incitará  á  moderar  los  excesivos  gastos  del 
palacio  para  detenerlas  ó  curarlas ;  el  valor  y  la  grandeza  de  alma,  sin  las  cuales  habrían  forzosa- 
mente de  parecer  mal  á  los  ojos  de  una  nación  acostumbrada  á  imponer  su  ley  á  la  mitad  de  Eu- 
ropa; el  amor  á  la  igualdad ,  la  mejor  prenda  de  unión  y  de  paz  para  los  ciudadanos;  la  fiel  ob- 
servancia, por  fin,  de  las  prácticas  católicas,  con  la  cual  logran  imprimir  cierto  sello  divino  aun 
en  aquellas  disposiciones  que  pueden  en  un  principio  repugnar  al  pueblo.  Es  tan  frecuente  la  vo- 
luptuosidad en  las  casas  reales,  que  no  parecen  estas  sino  el  teatro  de  los  deleites  mas- impuros; 
ha  de  manifestarse  sobretodo  al  principe  cuánto  pervierten  estos  el  ánimo,  agotan  las  fuerzas, 
físicas  y  reducen  á  la  nulidad  aun  á  los  hombres  que  han  nacido  con  mas  brillantes  facultades. 
I»  Recomiendo  con  tanta  eficacia  estas  virtudes  porque  conozco  que  solo  con  ellas  podrá  conte- 
nerse el  principe  dentro  de  los  justos  limites  de  su  imperio  y  gobernar  con  acierto'  esta'  monar- 
quía, cuyos  elementos  heterogéneos  mantienen  en  continua  lucha  grandes  intereses.  Tenemos 
importantes  colonias  en  todo  el  mundo ,  y  es  muy  dificil  que  las  conservemos  si  no  se  las  adminis- 
tra con  laigualdad  que  exige  la  justicia.  Suelen  los  que  reinan  sobre  pueblos  unidos  por  las  armas 
establecer  lineas  divisorias  entre  vencedores  y  vencidos,  reservando  para  unos  todos  los  honores, 
y  para  otros  todo  género  de  cargas;  y  no  pueden  á  la  verdad  seguir  peor  sistema,  constando  por 
la  historia  de  cien  siglos  que  nadie  puede  llamar  suyas  las  naciones  sin  que  por  una  asimilación 
reciproca  se  hayan  refundido  en  una  la  clase  de  conquistadores  y  la  de  conquistados.  No  ignoro 
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que  es  una  asimilación  tal  larga  y  difícil ,  sé  que  con  los  paises  nuevamente  reducidos 
adoptar  medidas  extraordinarias  que  no  pocas  veces  merecer&n  el  nombre  de  tíránioas ;  pero  este; 
también  firmemente  convencido  de  que,  sino  se  apela  ft  la  equidad  tan  pronto  como  las  cinnn»- 
tancias  lo  permitan ,  tenemos  constantemente  en  cada  piedra  un  obstáculo  y  en  cada  hombre  m 
enemigo.  Llámese,  pior  lo  contrario,  á  todos  los  destinos  de  la  repüblica,  tanto  &  los  individuii 
notables  de  la  metrópoli  como  á  los  de  las  colonias,  distribuyanse  según  la  misma  propordcn  m 
estas  y  en  aquellas  los  tributos,  búsquense  para  nuestros  tercios  bombres  de  todos  los  distinloi 
puntos  del  imperio,  interésese  á  flamencos  y  españoles,  á  italianos  y  americanos  ea  nuestros  to- 
chos y  glorias  nacionales,  y  además  de  ver  aseguradas  nuestras  conquistas,  encontraremos  eneB» 
la  fuerza  de  que  necesitamos  para  llegará  sujetar  el  orbe.  Tenemos  ya  el  paso  abierto  para  irá 
enarbolar  nuestras  banderas  en  las  mas  lejanas  é  indómitas  naciones,  ó  hemos  de  dirigir  todn 
nuestros  esfuerzos  á  subyugarlas,  ó  hemos  de  confesamos  indignos  del  fruto  de  las  inmensas  m- 
tonas  que  han  aiíiontonado  los  mayores  sobre  nuestra  frente. 

»Debe  atender  antes  que  todo  el  principe  á  conservar  la  paz  interior;  mas  dudo  qae  pneda'di- 
rar  esto  mucho  tiempo  sin  que  prosigamos  en  el  exterior  la  guerra.  Estamos  cercados  de  enemn 
gos,  lindamos  con  reinos  poderosos  que  no  esperan  sino  ocasiones  para  vengarse  de  los  uKng« 
que  les  hemos  hecho  devorar  con  la  punta  de  nuestras  lanzas ;  si  no  ocupamos  su  atención  por 
medio  de  frecuentes  y  repentinas  invasiones  en  provincias  aun  independientes,  les  tendremos  i 
no  tardar  en  nuestro  propio  suelo,  donde  ya  que  no  nos  venzan,  han  de  sumir  por  io  menos  ei 
llanto  y  desconsuelo  millares  de  familias.  Una  nación  como  la  nuestra  debe  tener  por  otra  parto 
en  pié  un  ejército  numeroso  y  formidable,  pues  ni  seria  de  otro  modo  fácil  hacer  cumplir  las  lejes, 
ni  cabria  enfrenar  el  furor  de  pueblos  siempre  rebeldes;  ¿es  esto  siquiera  posible  sin  vejar  todos 
los  dias  con  mayores  tributos  nuestros  mismos  pueblos? 

DNada  hay  tan  costoso  en  una  monarquía  como  la  milicia,  nada  que  absorba  mas  ni  con  wm 
rapidez  las  rentas  del  Estado.  ¿Por  qué  no  hemos  de  procurar  que  viva  sobre  el  botín  de  sus  ki- 
tallas  y  sobre  las  riquezas  de  los  pueblos  que  ha  domado  con  sus  armas?  Motivos  para  las  gumv 
exteriores  nunca  faltan  habiendo  un  ánimo  esforzado  en  los  que  han  de  realizarlas ;  cuando  v 
hallásemos  otro  campo  para  nuestros  héroes ,  hallariamos  el  que  nos  ofrece  continuamente  Di» 
en  las  ciudades  de  los  que  han  renegado  de  su  santa  ley  en  el  hogar  de  los  herejes.  ¿Qué  es  ade- 
más ni  de  qué  sirve  la  milicia  cuando  no  se  la  expone  sin  cesar  á  los  duros  trances  de  la  guemf 
Debilitase  en  el  ocio,  y  no  cuenta  mañana  con  fuerzas  ni  aun  para  resistir  los  imprevistos  ata- 
ques de  las  demás  naciones. 

» Atendido  lo  pasado  y  puesto  en  parangón  con  lo  presente,  conviene  ala  nación  española  mis 
que  á  ninguna  estar  siempre  con  las  armas  en  la  mano;  y  soy  de  parecer,  no  solo  de  que  se  bus- 
quen motivos  para  nuevas  guerras,  sino  de  que  hasta  se  permita  á  las  guarniciones  y  escuadns 
fronterizas  caer  de  rebato,  cuando  puedan,  sobre  los  pueblos  extraños  que  tengan  á  la  vista.  E^ 
plagados  los  mares  de  piratas;  ¿por  qué  no  hemos  de  consentir  en  que  se  arme  quien  quiera  en 
corso  y  turbe  el  comercio  de  los  demás  pueblos  de  la  tierra  é  invada  las  costas  extranjeras  q» 
halle  mal  cubiertas?  Si  á  conservar  la  paz  dentro  y  la  guerra  fuera  debe  reducirse  la  política  de 
España,  ¿qué  inconveniente  podemos  ver  en  esas  concesionos  otorgadas  en  otros  tiempos  por 
reyes  á  quienes  debemos  nuestras  mayores  glorias? 

»Pero  hay  mas,  ¿quién  duda  que  podríamos  disponer  de  un  grande  ejército  sin  la  mitad  de  los 
gastos  que  hoy  para  él  tenemos?  ¿Por  qué,  como  en  tiempos  de  los  Reyes  Católicos,  no  debemos 
exigir  que  cada  ciudadano  mantenga,  según  su  condición,  ya  armas  simplemente  defensivas,  ya 
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armas  defirasivas  y  ofensivas»  ya  armas  y  caballo?  Por  qué  no  hemos  de  procurar  que  los  no- 
bles y  los  grajides  propietarios  sostengan  á  su  costa  un  mayor  ó  menor  número  de  soldados  para 
cuando  lo  reclame  la  honra  del  Estado?  Por  qué  no  hemos  de  reservar  ciertos  honores  &  los  qoe^ 
por  dos  ó  mas  a&os  hayan  servido  sin  sueldo  eil  el  ejército?  Por  qué  al  dar  otros  no  los  hemos 
de  otorgar  bajo  la  condición  de  que  los  agraciados  hagan  igual  sacriflcio  en  el  altar  de  la  patria?* 
Por  qué  no  hemos  de  guardar  ciertos  cargos  que  no  requieren  grandes  estudios  para  los  milita* 
res  que,  después  de  una  brillante  carrera,  hayan  quedado  inútiles  para  servir  en  la  miliciaf 
Proponemos  estas  medidas,  ninguna  de  ellas  enteramente  nueva,  porque  si  deseamos  por  una. 
parte  que  permaneican  nuestros  principes  fieles  á  lá  política  de  sus  antepasados  y  no  se  cierre 
la  gloriosa  blstoría  de  nuestra  monarquía,  queremos  por  otra  como  el  que  mas  que  no  se  grave 
con  onerceos  tributos  á  los  pueblos.  Sostienen  muchos  que  nuestra  nación  es  rica  y  puede  sobre- 
llevar mas  impuestos  que  las  dem&s  de  Enropa ;  ¿cómo  no  se  advierte  empero  que ,  merced  á  la 
naturaleza  de  nuestro  suelo  y  á  lo  escasamente  pobladas  que  están  nuestras  provincias,  tene- 
mos reducida  á  la  esterilidad  una  gran  parte  de  nuestro  territorio?  Cómo  no  se  advierte  que ,  & 
Mta  de  caminos  públicos,  encontramos  vastas  comarcas  escaseando  de  lo  qne  en  otras  sobra?* 
Cómo  no  se  advierte  que  por  el  atraso  de  la  industria  nos  despojamos  del  oro  que  viene  de  Amé*^ 
rica  para  pagar  una  gran  cantidad  de  productos  eitranjeros?  Est&  ya  gravada  la  propiedad  ter- 
ritorial con  el  pago  del  diezmo;  por  ligeros  que  sean  los  impuestos  reales,  ¿no  han  de  hacer 
precaria  y  triste  la  suerte  de  nuestros  labradores?  ¿Por  qué ,  si  no  bastan  los  ya  establecidos ,  so- 
han  de  respetar  tanto  las  inmunidades  concedidas  por  otros  reyes,  que  no  necesitaban  sino  de 
módioos  tributos  para  cubrir  hasta  sus  mas  graves  atenciones?  La  primera  condición  del  impnes-, 
to  es  la  igualdad ,  sin  la  cual  se  hace  insufrible  aun  k  los  que  pueden  satisracerlo  con  menos  per- 
juicio de  sus  intereses.  Son  precisamente  los  privilegiados  los  que  mejor  pueden  pagarlo ;  ¿cómo 
el  privilegio  no  ha  de  parecer  á  los  ojos  de  los  demás  injusto?  Creo  que  el  erario  necesita  mas 
de  lo  que  actualmente  se  recauda,  pero  creo  también  que  para  obtenerlo  no  ha  de  apelar  sino  á 
conocidos  y  trivialisimos  recursos.  Rebaje  el  principe  los  excesivos  gastos  de  su  casa ,  suprima 
los  destinos  sin  objeto,  derogúelas  inmunidades  otorgadas,  procure  que  los  magnates  no  arre^ 
baten,  como  en  tiempo  de  Enrique  IH,  las  riquezas  públicas,  grave  con  un  ligero  tributo  los  ar- 
tículos que  ha  de  consumir  Torzosamente  el  pueblo ,  aumente  el  que  pesa  ya  sobre  los  productos 
importados  y  de  mero  lujo,  cargue  especialmente  la  mano  sobre  las  telas  venidas  de  otros  reí- 
nos,  llame  por  este  medio  al  país  á  los  fabricantes  extranjeros;  y  sin  necesidad  de  agoviar  á  los 
que  pueden  apenas  soportar  ya  las  cargas  del  Estado,  adquirirá  los  medios  suficientes  para, 
haciendo  superiores  los  ingresos  á  los  gastos,  evitar  la  ruina  futura  de  la  nación  y  llevar  las  ar- 
mas adonde  exija  el  lustre  y  esplendor  de  la  corona.  La  falta  de  rentas  no  esik  tanto  en  la  esca- 
sez de  los  impuestos  como  en  la  depravación  que  suele  haber  en  los  recaudadores.  Se  ve  ordina- 
riamente á  esos  hombres,  pobres  al  hacerse  cargo  del  destino,  opulentos  al  dejarlo;  y  conven- 
dría, ya  para  evitar  tan  grande  escándalo,  ya  para  proporcionar  al  erario  mayores  cantidades 
que  las  que  hoy  recoge,  no  solo  pedirles  cuentas  anuales,  sino  exigí rselas  al  fin  tan  estrechas 
que  pudiese  quitárseles  lo  de* dudoso  origen. 

)i>Son ,  por  lo  común ,  los  impuestos  el  azote  de  los  pueblos  y  la  pesadilla  de  todos  los  gobiernos. 
Para  aquellos  son  siempre  excesivos ,  para  estos  nunca  sobrados  y  bastantes.  Ocurre  en  una  mo- 
narquía una  calamidad,  la  sublevación  de  un  pueblo  por  ejemplo,  y  corre  al  punto  el  vago  rumor 
de  qne  está  el  erario  exhausto.  Este  rumor  basta  para  indignar  á  los  contribuyentes,  las  quejas 
de  los  contribuyentes  para  aterrar  al  principe ,  que  se  dedica  luego  con  afán  á  buscar  medios  ex- 
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traordinarios.  Pídese  &  unos  consejo,  óyense  los  mas  contrapaestos  parecerts ,  y  no  es  rvo  q« 
llegue  entre  estos  ¿  oídos  del  rey  el  inicuo  cuanto  inútil  proyecto  de  alterar  el  valor  de  la  moneda. 
€on  esta  medida,  se  dice  entonces,  nadie  sufre  directamente  peijíiicio,  el  valor  intrinseoo  dek 
moneda  es  menor,  pe|ro  el  legal  queda  siempre  el  mismo.  ¿Puede  imaginarse  un  medio  de  vm 
fácil  ejecución  ni  que  saque  mas  pronto  al  principe  de  un  terrible  apuro? Mas  ¿oómo  es  pofiQÉ 
que  hombres  ilustrados  se  dejen  llevar  de  tan  grave  error  y  aplaudan  un  plan  tan  insensato?  Vm 
nación,  un  principe  no  pueden  faltar  nunca  ft  la  justicia;  y  el  medio  propuesto,  consideres^ 
bajo  cualquier  punto  de  vista,  es  y  será  siempre  un  latiocinio.  ¿Cómo  no  ha  de  serlo  el  que  semí 
obUgue  á  mi  á  tomar  lo  que  solo  vale  tres  por  cinco?  Si  la  moneda  ha  llegado  á  ser  un  instmmoBk 
general  de  cambio  ha  sido  precisamente  por  1a  fijeza  de  su  valor,  expuesto  á  ligeras  osóilacioiei 
solo  en  momentos  de  grandes  crisis;  ¿podrá  acaso  continuar  ejerciendo  esta  loncion  si  empca> 
mos  á  tomarnos  la  libertad  de  rebajar  la  ley  del  oro  óde  la  plata  en  dos  ó  mas  por  ciento?  ■ 
comercio  exterior  se  hará  por  de  pronto  imposible,  si  los  mercaderes  nacionales  no  consenMi 
en  sufrir  un  quebranto  igual  á  la  depreciación  de  la  moneda,  entrará  en  el  comercio  interior k 
desconfianza,  y  habrá  necesariamente  paralización  de  trabiyos,  escasez  y  encarecinuentodi 
productos,  miseria ,  confusión,  desorden.  El  gobierno,  es  verdad,  podrá  obligarme  &  aoeptirai 
cambio  de  mis  artículos  la  moneda  nueva;  mas  ¿no  podré  yo  á  mi  vez  aumentar  el  precio  deki 
mismos  hasta  cubrir  el  déficit  que  puede  ocasionarme  la  arbitraria  alteración  de  ios  melaW 
¿Serán  inútiles  todos  los  esfuerzos  del  rey  para  obviar  esa  evolución  que  me  será  impuesta  4  ri 
y  á  todos  por  el  deseo  natural  de  conservar  mis  intereses?  Nacen  tan  espontáneamente  esos  trii* 
tes  resultados  del  carácter  de  la  disposición  misma,  que  no  se  necesita  mas  que  consultar  la n- 
zon  para  preverlos ;  pero  no  es  ya  solo  la  razón ,  es  la  experiencia ,  y  una  experiencia  bien  fin» 
ta ,  la  que  los  deja  escritos  con  lágrimas  y  sangre. 

»¿Cuándo  empezarán  á  ser  mas  pensadores  y  leales  esos  cortesanos  que  rodean  á  los  lejvl 
Porque  á  ellos,  y  á  ellos  principalmente,  son  debidos  esos  bárbaros  proyectos.  No  sin  motivóte 
sido  llamados  la  peste  de  la  república ,  no  sin  motivo  llevan  concitados  contra  si  el  odio  y  la  At- 
iera del  pueblo.  ¿Quién  mas  que  ellos  presta  favor  al  lado  de  los  reyes  á  esos  torpes  juegos  escé- 
nicos, cuya  importancia  están  ponderando  sin  cesar  movidos  por  el  voluptuoso  furor  de  sos  fi- 
siones? Excitan  estos  espectáculos  la  lascivia,  corrompen,  afeminan;  y  ellos,  que  solo  sam 
para  el  galanteo  y  la  asquerosa  crápula,  no  hallan  voces  para  encomiarlos  ni  manos  para  api» 
dir  á  ios  que  los  ejecutan  sin  restos  ya  de  pudor  ni  de  recato.  ¿Cómo,  si  se  sintieran  aonooi 
valor  para  vestir  la  malla  de  sus  antepasados,  no  habían  de  levantar  el  grito  contra  la  introdi»- 
cion  de  tal  costumbre?  Mas  no  son  buenos  ya  ni  aun  para  manejar  la  espada  que  indignamerii 
ciñen,  y  quieren  que  gane  la  molicie  el  corazón  de  todos.  Una  nación  como  la  nuestra  ¿baA 
tomar  por  pasatiempo  ver  representar  escenas  de  amores  y  adulterios?  Una  nación  como  la  di 
tra  no  habría  de  divertir  el  ánimo  de  sus  negocios  ordinarios  sino  para  presenciar  simulares  A 
guerra,  ó  asistir  á  los  ya  olvidados  ejercicios  de  la  carrera  y  de  la  lucha. 

^Ciérrense  los  teatros .  ciérrense  esos  infames  burdeles,  escándalo  de  la  gente  morigeradiT 
culta,  póngase  el  mayor  coto  posible  á  esa  prostitución  que  nos  amenaza  con  invadirlo  todo,  n- 
álcese  la  religioiu  que  debe  roinar  sola  y  señora  y  enteramente  libre  de  rivalidades  y  disoorditfb 
consérvese  y  foméntese  el  carácter  nacional,  y  veremos  restituida  á  la  cumbre  de  su  grandoi 
nuestra  monarquía:  hikc^se  lo  contrario,  y  la  veremos  recorrer  síd  tregúala  pendiente  desod^' 
cadencia  hasta  Herrar  al  tondo  de  su  inevitable  ruina.» 

Hemos  sido  extensos  en  la  exposición  de  estas  ideas,  no  tanto  por  la  novedad  que  á  prioMrt 
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Tisla  presentan ,  como  por  U  celebridad  del  libro  en  que  las  vertió  nuestro  sensato  publicista.  Mji* 
BiAHA ,  sobre  todo  en  política,  no  solo  nó  inventó,  no  propuso  siquiera  una  reforma  que  no  ftisFa  la 
rostauracion  de  alguna  práctica,  mas  ó  menos  antigua,  caída  en  desuso  ó  por  la  mala  fe  da  los 
gobernantes,  ó  por  la  negligencia  de  los  gobernados.  Partidario  acérrimo,  mas  que  del  derecho 
racional,  del  derecho  histórico,  estudió  al  parecer  las  instituciones  y  las  costambres  patrias,  heofao 
lo  cual,  procuró  recogerlas  en  un  solo  ouerpo  de  doctrina,  tal  vez  mas  por  el  deseo  de  que  se  con- 
servasen y  vinieran  ft  servir  de  leyes  fundamentales  al  Estado  que  por  el  afán  de  lanar  una  teo- 
ría mas  en  el  ya  tan  removido  campo  de  la  ciencia  del  gobierno.  Fué  indudablemeote  aodaí  al: 
sentar  el  principio  de  la  soberanía  del  pueblo;  mas  es  preciso  advertir  que  la  sola  existencia  ¡de 
nuestras  mismas  instituciones  lo  implicaba,  y  que,  si  quería  ser  lógioo,  ó  habia  de  estaMacerlo» 
oomo  punto  de  partida,  ó  había  de  negar  la  legitimidad  de  aquellas  y  por  consiguiente  reeha^ 
zarlas.  Las  instituciones ,  podia  decir  para  si,  están  sancionadas  á  nris  ojos  por  la  historia  de 
ence  siglos ;  el  principio  que  entraban  no  puede  menos  de  ser  oimto.  Consulto  por  otra  parta  la* 
razón,  y  la  raaon  no  lo  condena;  ¿cómo  ni  en  qué  me  puedo  fundar  para  ponerlo  en  duda? 

Admitió  el  principio,  declaró  inferiores  á  la  sociedad  los  reyes,  y  dialéctico  severo  é  impera' 
torbable»  llegó  adonde  no  podia  menos  de  llegar,  llegó  á  legitimar  la  insurrección  y  el  regicidio.' 
Las  instituciones  de  an  pueblo,  continuó  para  si,  son,  oomo  el  origen  de  donde  emanan,  ei^ 
gradas  é  inviolables ;  el  rey  que  las  escarnece  comete  un  crimen  de  lesa  nacionalidad  y  ifiereoe 
ser  destronado  y  muerto.  Dispone  de  fuerza,  y  es  preciso  contrastarla,  ya  que  no  podmoáodtf 
la  fiíeraa,  con  la  astucia;  ya  que  no  con  la  espada  vengadora  del  pueblo,  con  el  paAal  del  asesi-^ 
lio.  Si  la  aoberania  reside  en  la  sociedad,  tiene  esta  el  derecho  de  defenderk  y  rcirindíoaria  á  Cosía 
4e  cualesquiera  sacariflcios.  Una  sociedad  no  puede  ni  debe  consentir  nunca  en  su  propia  áegsm** 
daoion  •  en  la  mina  dejos  principios  constitutivos,  en  sn  muerte.  > 

Se  ba  exagerado  mucho,  al  tomar  en  consideración  estas  ideas,  el  valor,  ya  cientifloo,  ya  no^i 
ralde  Mabiaiu;  mas  no  entendemos  cómo  no  se  ha  sabido  comprender  que  en  política  M  ha 
tenido  Mamuna  otro  mérito  que  el  de  haber  sido  lógico.  Sus  ideas  son  precisamente  las  de  M 
época,  y  aparece  en  todas,  no  como  un  iimovador  peligroso,  sino  oomo  un  conservador  qoe^ 
viendo  ameoasados  los  hábitos  sociales  de  su  patria,  se  esfuerza  en  ponerlos  de  relieve,  enoara^ 
ciendo  sn  necesidad  y  sus  ventajas.  Truena,  es  verdad,  contra  la  nobleza  de  su  siglo,  pero  aodeía 
de  considerarla  como  un  elemento  indispensable  para  la  constitución  del  reino,  y  propcÉie,  ouando 
mas,  que  se  la  rejuvenezca  y  dé  una  nueva  vida;  se  desata  en  invectivas  contra  los  oertesanos, 
mas  crea  á renglón  seguido  otra  corte  para  sus  queridos  reyes;  no  quiere  soldados  mercenarias, 
pero  si  ejércitos  de  hombres  libres  dispuestos  siempre  á  exponerse  á  los  azares  de  nuevas  y  íúnA 
sangrientas  guerras. 

Era  MAaiAMA  tan  conservador  y  un  eoo  tan  fiel  de  las  ideas  de  su  tiempo ,  que  defendió  basta 
las  que  mas  debian  repugnar  á  su  razón  y  á  su  conciencia.  Sacerdote,  ministro  de  un  Dios  que 
vino  para  condenar  el  principio  de  la  fuerza  y  predicar  la  paz  al  mundo ,  no  habla  en  su  libro 
sino  de  la  necesidad  de  educar  al  pueblo  en  el  ejercicio  de  las  armas,  llevando  tan  allá^us  instin* 
tos  belicosos,  que  hasta  propone,  como.se  ha  visto,  permitirlas  invasiones  en  tierras  extrañas, 
legitimar  la  piratería  y  sustituir  al  teatro  las  antiguas  carreras  y  luchas  de  griegos  y  romanos. 
Debemos  estar  de  continuo  en  guerra  para  vivir  en  paz,  viene  ¿  decir  en  imo  de  los  mas  impor- 
tantes capítulos  del  libro ;  á  una  paz  que  nos  humille  debemos  preferir  la  guerra,  mas  qut)  esta 
deba  cubrir  de  ruinas  los  países  enemigos  y  de  lágrimas  y  luto  las  familias  de  los  oonciadadanos. 
La  lógica,  que  le  saca  airoso  en  otras  cuestiones,  le  abandona  aquí  para  dejarle  llevar  del  tor-^ 
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reate  da  las  ideas  de  sos  contemporáneos,  siendo  en  verdad  lamentable  que  le  abandone  pre- 
cisamente al  tratar  de  una  teoría  tan  funesta  y  tan  fecunda  en  tristes  resaltados.  La  filosoBi» 
la  religión ,  la  Yaion  que  rechaza  de  ordinario  la  violencia,  nada  pudo  apartarle  en  este  pont* 
del  modo  de  pensar  y  de  sentir  de  su  época.  Las  ¡deas  de  nuestra  antigua  y  tan  decantada 
grandeza  le  deslumhraron,  el  temor  de  ver  decadente  &  su  nación  le  cegó  á  fuerza  de  impresio- 
narle vivamente,  y  como  el  vulgo  y  la  aristocracia  de  los  pensadores  de  aquel  siglo,  proclamó  k 
necesidad  de  la  guerra  con  la  misma  fe  con  que  pudiera  haherlo  hecho  un  cónsul  de  Roma  ó  m 
tribuno  de  la  plebe  (1). 

Hemos  indicado  al  principio  de  este  escrito  que  el  pensamiento  capital  de  Mariana  consistii 
en  organizar  una  teocracia  omnipotente.  Queríalo  en  efecto,  y  aunque  con  algo  de  embozo,  ai 
dqaba  de  revelarte  á  cada  paso  en  sus  escritos;  mas  apoyándose  siempre  en  ese  mismo  dereob 
histórico  que  tomaba  como  base  de  sus  doctrinas,  buscando  siempre  en  lo  pasado  la  legition- 
clon  de  sus  ideas  sobre  la  necesidad  de  dar  al  clero  riquezas,  poder,  dignidad ,  fuerza.  En  las  »• 
tiguas  Cortes,  decia,  la  Iglesia  lisiaba  con  la  aristocracia  sobre  los  intereses  de  los  pueblos;  k 
unión  de  la  Iglesia  y  del  Estado  es  hoy  mas  que  nunca  indispensable,  ora  se  atienda  &  la  in&oflB- 
Cia  que  ejercen  los  obispos  sobre  la  muchedumbre,  ora  á  los  peligros  que  corre,  expuesta  á  tai 
invasiones  de  la  herejía,  una  religión  sin  la  cual  no  son  ni  el  orden  ni  la  libertad  posiUes.  Ei 
los  antiguos  tiempos ,  añade,  los  obispos  eran  los  consejeros  de  los  reyes  hasta  en  los  campos  é 
batalla;  hoy,  como  entonces,  son  aun  los  obispos  los  depositarios  de  la  ciencia  labrada  pcN'hi 
grandes  pensadores  en  la  fragua  de  los  siglos.  Dieron  los  antiguos  reyes  ¿  nuestros  prelados  r» 
ias  de  que  viviesen  y  castillos  y  pueblos  sobre  que  ejerciesen  la  jurisdicción  aneja  al  feudo;  kof 
mas  que  nunca  necesitan  los  prelados  de  esos  medios,  ya  para  sostener  las  libertades  qoen 
puede  defender  un  pueblo  desarmado ,  ya  para  contener  la  tiranía  á  que  no  puede  oponer^  n 
aristocracia  degenerada  y  corrompida. 

Sobre  este  punto,  sin  embargo,  bueno  es  ya  considerar  que  procedió  mas  por  interés  de  pii^ 
tido  que  porque  asi  lo  exigieraa  ni  la  fuerza  de  la  dialéctica  ni  la  razón  histórica.  Supone  qnelí 
propiedad  es  hya  de  la  fuerza,  que  para  templar  los  males  que  de  ella  derivan  fatalmente  coi> 
viene  prevenir  y  destruir  la  demasiada  acumulación  de  bienes  en  un  corto  número  de  manos;  j 
alegando  luego  razones,  cuya  futilidad  no  pedia  desconocer  ¿1  mismo,  sienta  que  esta  acumuta- 
cion  no  es  perjudicial  cuando  se  verifica  en  el  seno  de  la  Iglesia.  Al  ver  gravados  los  pueblos  par 
onerosísimos  tributos,  declama  contra  las  inmunidades  concedidas  por  reyes  anteriores  á  fánú- 
liasque  disfrutan  de  grandes  propiedades;  y  al  hacerse  luego  cargo  de  las  inmunidades  de ii 
Iglesia,  no  vacila  en  llamar  sacrilego  al  que  se  atreva  á  tocarlas  ni  aun  bajo  el  pretexto  de  qm 
lo  exijan  así  los  intereses  de  la  patria.  Establece  el  principio  de  que  es  indispensable  para  lapii 
de  un  reino  la  armonía  entre  el  sacerdocio  y  el  imperio ,  quiere  fundar  en  este  principio  qoB 
las  altas  dignidades  eclesiásticas  deben  ser  llamadas  &  los  altos  destinos  del  gobierno ;  y  solo  di 
una  manera  mezquina  y  repugnante  admite  luego  que  ciertos  legos  tengan  intervención  en  to 
negocios  de  la  Iglesia.  Mariana  est&  en  esto  imperdonable:  no  se  ve  ya  en  él  un  escritor  de 
ciencia,  sino  un  hombre  pérfido,  un  sacerdote  hipócrita. 


(f )  ¿No  podría  también  soponerse'qoe  este  pensamiento  ble  ni  resUblecer  la  anidad  destrnida  por  la  reforma ,  ú 

de  baoer  de  la  Espafia  ana  nación  oonqnisUdora  deríTaba  facilitar  á  la  Iglesia  la  conqaisu  de  ambos  mondos.  Todi 

de  miras  ulteriores  de  Maru:! a?  Sin  ana  naden  guerrera  teocracia  está,  por  otra  parte, condenada  i  sentar  i 

Jdeotifieadaeon  los  intereses  del  catolidsmo  no  era  posl-  sobre  la  palabra  de  Dios  y  te  panta  déla  e^Nufau 
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Para  nosotros  no  hay  medio  posible  :  ó  se  admite  que  los  reyes  sean  ¿  la  vez  reyes  y  pootffl- 
ces,  como  sucedía  en  las  naciones  paganas  y  hoy  sucede  en  los  reinos  mahometanos  y  aun  en 
algunas  repúblicas  cristianas ,  ó  si  ha  de  haber  dos  poderes  independientes,  según  parecen  exigir 
la  letra  y  las  mas  ortodoxas  interpretaciones  del  Evangelio,  es  necesario  de  toda  necesidad  que 
se  establezca  entre  el  sacerdocio  y  el  imperio  una  completa  separación,  poco  menos  que  un  abis- 
mo. La  conciliación  de  los  dos  poderes ,  esa  pretendida  armonía^  por  la  que  tanto  han  suspirado 
escritores  de  uno  y  otro  bando,  debemos  decirlo  y  reconocerlo  de  una  vez,  esa  conciliación  es 
imposible.  Hace  ya  diez  y  seis  siglos  que  están  esos  poderes  organizados  y  situados  frente  á  fren- 
te ;  queremos  que  se  nos  señale  un  solo  periodo  histórico  en  que  no  se  hayan  amenazado  ó  no 
hayan  estado  en  lucha.  Lo  han  estado,  lo  están  y  lo  estarán  mientras  existan ;  y  lo  han  estado, 
lo  están  y  lo  estarán,  porque  todo  poder  tiende,  por  ser  tal,  á  la  exclusión  de  todo  otro  poder,  á 
la  soberanía  universal,  al  puro  absolutismo.  El  que  lo  dude  y  no  sepa  meditar  abra  la  historia;  no 
86  necesita  mas  para  convencerse  de  una  verdad  que  es  ya  á  los  ojos  de  todo  pensador  una  ver- 
dad trivial  por  tan  sabida. 

Mariana  debió  cuando  menos  haberse  colocado  en  un  terreno  mas  franco;  Mariana  debió  ha- 
ber dicho  lo  que  tal  vez  y  sin  tal  vez  sentia  :  no,  yo  no  pido  una  conciliación,  yo  pido  una  ab- 
sorción del  Estado  por  la  Iglesia.  Reconozco  en  esta  mas  acierto,  mas  fuerza  moral ,  mas  saber 
para  gobernar  los  pueblos ;  quiero  la  unidad  del  mundo  católico;  sé  que  esta  es  dificilísima  por 
la  espada  de  los  reyes ,  y  no  puedo  dejar  de  confiar  todo' el  poder  social  á  los  pontífices.  Esto  no 
hubiera  gustado  tanto;  pero  tenia  una  defensa  mas  lógica,  y  no  hubiera  podido  menos  de  pro- 
porcionarle, aun  fuera  de  las  puertas  del  templo  y  del  convento,  ardientes  partidarios.  Tal  como 
ha  desarrollado  su  teoría,  habrá  halagado  á  muchos ;  pero  de  seguro  que  no  habrá  satisfecho  á 
nadie.  Para  unos  se  habrá  hecho  sospechoso;  á  los  ojos  de  otros  habrá  parecido  cobarde ;  á  nos- 
otros, como  llevamos  dicho,  se  nos  ha  presentado  con  el  velo  de  la  hipocresía. 

No  podemos  manifestar  por  el  estado  actual  de  las  cosas  públicas  las  ideas  que  sobre  esta  ma- 
teria profesamos ;  mas  razonando  sobre  el  principio  de  que  sea  necesaria  la  existencia  de  los  dos 
poderes,  no  solo  creemos  inútil  cuanto  se  haga  para  armonizarlos ,  creemos  que  la  ciencia  y  la 
paz  del  mundo  aconsejan  que  se  abra  entre  los  dos  rivales  un  foso  insuperable  ;  que  no  haya  fa- 
cultades en  los  reyes  para  intervenir  en  la  elección  de  las  dignidades  eclesiásticas;  que  no  se  per- 
mita á  ningún  individub  del  clero  tomar  una  parte  activa  en  los  negocios  civiles  de  los  pueblos; 
que  ni  las  decisiones  de  los  pontífices  necesiten  del  pase  regio  para  adquirir  fuerza  de  ley  en  las 
naciones,  ni  la  de  los  reyes  puedan  ser  atacadas  por  los  jefes  de  la  Iglesia ;  que  no  sea  posible 
inas  que  un  concordato  entre  uno  y  otro  poder,  y  este  concordato  se  reduzca  á  impedir  la  guerra, 
&  detener  esas  luchas  con  que  durante  tantos  siglos  han  ensangrentado  uno  y  otro  las  mieses  de 
tos  campos  y  las  aguas  de  los  ríos  y  los  mares;  que  haya  efectivamente  dos  reinos  en  cada  reino; 
[>ero  que  entre  las  instituciones  y  podepes  de  uno  y  otro  haya,  si  no  ese  foso  de  que  poco  ha  ha- 
blábamos, una  puerta  de  bronce  donde  se  emboten  las  lanzas  de  los  dos  bandos  enemigos. 

Mas  no  debemos  tratar  de  nuestras  ideas,  sí  de  las  de  Mariana.  Expone  en  la  segunda  parte  de 
su  libro  las  relativas  á  la  manera  cómo  debe  ser  educado  un  principe ;  y  á decir  verdad,  revela 
también  en  todas  que  aspira  menos  á  formar  un  buen  principe  que  un  principe  guerrero.  Le  hace 
estudiar  latin ,  no  con  el  objeto  de  que  pueda  leer  las  obras  de  los  antiguos  filósofos,  sino  con  el 
ie  que  pueda  aprender  en  los  historiadores  la  manera  cómo  subyugaron  los  cónsules  y  los  cesa- 
res el  mundo;  le  hace  cultivar  las  matemáticas,  no  con  el  fin  de  que  le  sirvan  de  base  para  el 
x)nocimiento  de  las  ciencias  físicas,  sino  con  el  de  que  le  enseñen  á  levantar  campamentos  y  á 
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construir  puentes  sobre  los  ríos  y  á  disponer  asaltos  de  ciudades  y  á  levantar  Tastos  y  oonti- 
nuos  proyectos  de  operaciones  militares ;  le  hace  dedicarse  á  las  artes  de  la  elocuencia  y  la  pi»- 
8ia,  no  para  que  conoaM)a  y  saboree  los  encantos  del  lenguaje  de  la  imaginación  y  las  pasioBo^ 
sino  para  facilitarle  un  arma  con  que  logre  encender  en  el  alma  de  sus  pueblos  el  amor  iks 
cainpos  de  batalla.  Hácese  apenas  cargo  de  lo  que  constituye  la  ciencia  del  gobierno/  y  encann 
en  cambio  el  estudio  de  la  astronomía,  en  que  ve  un  medio  para  que  el  principe,  &  ibera ds 
considerar  la  grandeza  de  la  creación,  aprecie  lo  fútiles  que  son  las  conquistas  de  la  tierra,  j 
deponga  asi  el  orgullo  que  vayan  despertando  en  él  los  majestuosos  triunfos  debidos  á  su  espadL 
Temeroso  de  que  el  mucho  saber  no  distraiga  al  rey  de  los  graves  negocios  de  la  república,  k 
quiere  enciclopédico,  no  sabio,  sin  advertir  que  no  es  tanto  de  temer  en  el  rey  que'profuodía 
las  ciencias  como  que  profundice  precisamente  las  mas  ajenas  &  la  administración  y  &  la  poUticL 
Si  Mariana  no  se  hubiera  dejado  llevar  tanto  de  su  equivocada  idea  de  hacer  un  rey  amante  di 
la  guerra,  no  solo  no  hubiera  visto  en  el  estudio  detenido  de  estas  ciencias  un  peligro,  lehobien 
considerado  hasta  necesario,  y  sobre  todo,  de  inmensos  resultados.  El  proyecto  de  aumentar  i» 
cesantemente  los  tributos  y  el  de  alterar  la  ley  de  la  moneda;  que  atribuyó  á  la  mala  fe  de  k»  oor 
tésanos  y  ¿  la  ignorancia  de  los  consejeros,  hubiera  visto  entonces  que  debian  ser  atríboito 
principalmente  ¿  la  total  carencia  que  de  conocimientos  económicos  suelen  tener  los  reyes,  o- 
rencia  sobre  la  cual  no  se  le  ocurrió  siquiera  escribir  en  su  libro  la  mas  pequeña  queja.  ¿Cdni 
él,  que  en  tan  alto  grado  los  poseia  y  daba  con  tanto  acierto  en  la  verdadera  causa  de  las  enl 
medades  sociales,  pudo  llegar  á  olvidar  que  estas  ciencias  debian  ser  casi  el  único  y  exctusni 
objeto  del  estudio  de  los  principes?  ¿Temia  acaso  que  los  reyes  pudiesen  U^ar  &  emanciparse ái 
tutores  y  &  gobernarse  por  consejo  propio? 

Quería  que  los  principes  fuesen  guerreros,  y  mas  aunque  guerreros  religiosos.  Deben  proa- 
rar,  decia ,  que  sus  leyes  parezcan  emanadas  de  la  voluntad  del  cielo,  y  guardar  para  esto  á  |ei 
ojos  de  su  propia  conciencia  y  &  los  del  pueblo  respeto  al  sacerdocio  y  respeto  4  las  pr&cticassi- 
gradas.  Han  de  poner  todo  lo  que  depende  de  la  religión  bajo  su  escudo,  han  de  purgarLadetiÉ 
herejía,  han  de  impedir  la  entrada  de  todo  otro  culto  en  sus  dominios.  Han  de  considerar  Uk 
lo  anejo  ¿  la  casa  del  Señor  como  de  Dios  mismo,  y  no  hacer  uso  de  bienes  ni  riquezas  cods^ 
gradas  á  los  templos,  aun  cuando  parezcan  legitimarlo  grandes  sucesos  y  extraordinarias  d^ 
cunstancias.  Invocarán  á  Dios  en  la  paz,  invocarán  á  Dios  en  la  guerra,  lidiarán  por  Dios,y  aob 
á  Dios  atribuirán  sus  triunfos.  A  Dios  ofrecerán  el  botín  de  sus  batallas,  ásolo  Dios  honrariB» 
como  el  rey  Felipe ,  á  cuya  piedad  debe  el  orbe  cristiano  su  mas  grandioso  monumento. 

'Al  llegar  aqui  acordábase  nuevamente  Mariana  de  su  idea  teocrática,  y  se  esforzaba  cuanto  pe- 
dia en  hacer  que  el  rey  se  redujese  á  ser  un  simple  brazo  del  catolicismo.  Se  le  acusará  quizftdt 
egoísta  é  intolerante  porque  tendia  á  proscribir  sin  piedad  toda  religión  que  no  fuera  la  cristiaoi; 
mas  aunque  no  estamos  de  acuerdo  con  su  proyecto  de  .educación  tan  excesivamente  religidfiOi 
nos  guardaremos  bien  de  repetir  una  acusación,  que  es  por  lo  injusta  insostenible.  ProfesaiDfli 
el  principio  de  la  libertad  de  cultos ;  pero  no  desconocemos  que  conduce  mas  ó  menos  tarde  áb 
destrucción  de  todo  sistema  religioso  y  al  entronizamiento  del  racionalismo ;  y  no  podemos  ési- 
gir  de  un  hombre  de  las  ideas  y  del  siglo  de  Maruna  que  trabajase  por  suicidarse  y  acelerar  b 
caida  de  una  religión  en  que  creia  hallar  la  fuerza  suficiente  para  hacerse  señora  y  arbitro  iá 
mundo.  Hombres  de  ciencia,  no  podemos  mentir  ni  aun  para  interesar  en  el  triunTo  de  noes^ 
tras  ideas  *á  nuestros  enemigos ;  y  lo  decimos  francamente ,  el  catolicismo  no  hace  mas  que 
cumplir  con  su  deber  procurando  por  cuantos  medios  están  á  su  alcance  el  imperio  exclusivo 
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le  los  pueblos  que  obedecen  á  la  yoz  de  Cristo.  'La  Iglesia,  si  no  quiere  abrir  con  sus  propias 
nanos  la  fosa  en  que  podrá  ser  enterrado  su  cadáver,  ha  de  continuar,  y  no  puede  menos  de  se- 
¡uir  con  so  vituperada,  intolerancia.  Se  le  pretende  demostrar  que  la  libertad  de  cultos  la  depu- 
raría comunicándole  mas  robustez  y  vida ;  pero  esto  no  es  mas  que  un  lazo  tendido  por  escritores 
úa  pudor,  lai^  en  que ,  si  no  cae  ella ,  no  dejan  de  caer  aun  algunos  de  sus  mas  celosos  partida- 
rios. Uno  de  nuestros  políticos  contemporáneos  decia  un  dia  en  el  Parlamento  que  el  gobierno 
es  esencialmente  de  resistencia,  que  la  revolución  se  encarga  de  echar  el  resto  para  la  marcha 
de  la  especie  humana.  Al  oirle  hasta  sus  mismos  amigos  condenaron  una  para  ellos  tan  peregri- 
na idea;  mas  ¿dejaba  dé  estar  en  lo  cierto?  Para  nosotros,  y  cuenta  que  nosotros  profesamos 
ideas  muy  distintas  de  su  señoría,  quien  se  engañaba  aquí  no  era  el  orador,  eran  si  sus  amigos. 
El  gobierno  debe  resistir,*  la  Iglesia  debe  resistir ;  tal  es  á  nuestros  ojos  el  papel  que  les  está 
confiado  por  la  fatalidad  social,  fatalidad  que  podemos  denominar  también  con  el  nombre,  para 
ftlgunosP  mas  conisolador,  de  Providencia.  En  lo  ñsico;  como  en  lo  moral ,  de  la  resistencia  y  del 
choque  debe  resultar  el  equilibrio. 

-  Donde  empero  estovo  mas  acertado-  Mahiana  fué  en  las  cuestiones  económicas.  Comprendió  per- 
fiBCtamente  de  dónde  proceden  los  gravísimos  males  que  aquejan  á  los  pueblos ;  atribuyó  el  ori- 
gen de  la  propiedad  á  la  urania,  partió  del  principio  que  la  comunidad  habia  sido  el. estado  pri- 
mitivo de  la  especie.  Circunscribióse  por  de  contado  á  hablar  de  la  propiedad  territorial*,  única 
Gombatible,  no  solo  en  su  origen,  sino  en  sus  derechos  señoriales  y  en  sus  funestos  resultados ; 
dejó  á  on  lado  ó  intacta  la  de  lo§  frutos  del  trabajo,  legitimada  y  hasta  exigida  por  la  misma  or- 
ganización del  hombre.  La  división  de  la  tierra ,  y  sobre  todo  la  acumulación  de  vastas  hacien- 
das en  pocas  manos,  hé  aquí,  dijo,  el  motivo  principal  de  los  desórdenes. sociales;  si  se  distri- 
buyese mas  la  propiedad ,  si  se  procurase  templar  asi  los  males  que  habían  de  nacer  forzossCmento 
de  romper  una  comunidad  impuesta  por  la  razón  y  la  justicia,  no  veríamos  como  ahora  crecer 
Domerosas familias  de  pobres  junto  á  los  mismos  palacios  de  los  poderosos,  en  el  mismo  seno  de 
la  abundancia  y  la  riqueza.  Estos  pobres  lo  son  por  un  vicio  de  la  sociedad,  y  deben  ser  socor- 
ridos por  esta  misma  sociedad,  cuya  piala  organización  es  la  causa  de  su  hambre  y  su  miseria. 
La  sociedad  no  ha  sido  creada  solo  para  la  defensa  mutua  de  los  que  la  componen ,  lo  ha  sido 
también  para  garantizar  la  existencia  de  todos  y  cada  uno  de  sus  individuos. 

Estos  principios,  consignados  de  una  manera  enérgica  en  casi  todos  los  libros  de  los  santos 
padres,  han  sido  repetidos  con  no  menos  dignidad  y  valor  por  nuestro  publicista ;  mas  desgra- 
ciadamente no  ba  sabido  ó  no  se  ha  atrevido  á  deducir  ni  sus  mas  inmediatas  y  naturales  conse- 
cuencias. Los  ha  repetido  casi  solo  para  probar  de  nuevo  la  necesidad  de  la  caridad  cristiana, 
sentimiento  que  en  instantes  dados  puede  producir  efectos  sorprendentes;  pero  que,  como  todo 
sentimiento,  es  incapaz  de  destruir  nunca  un  mal  ni  de  extirpar  vicio  alguno  de  nuestras  socie- 
lades.  Obran  en  nosotros  contra  la  fuerza  de  un  sentimiento  los  cálculos  egoístas  de  nuestra 
raion,  la  voz  de  nuestros  intereses,  y  mas  que  todo  aun  las  distintas  pasiones  que  á  cada  im- 
presión que  recibimos  nos  agitan ;  la  influencia  de  un  sentimiento  ha  de  ser  necesariamente  pa- 
sajera. Hace  ya  diez  y  nueve  siglos  que  espiró  el  que  vino  á  alumbrar  con  la  llama  de  esa  caridad 
Questros  tristes  corazones ;  ¿en  qué  ha  sido  reformada  esencialmente  la  sociedad  de  que  forma- 
mos parte?  La  caridad  es  y  ha  de  ser  impotente  para  alejar  males  cuya  causa,  á  pesar  de  la  cari- 
iad,  subsiste  y  obra. 

Impídase  la  acumulación  de  la  propiedad,  exclama  por  otra  parte  Mariana;  pero  si  la  pro- 
[liedad  es  ya  injusta  en  su  origen,  ¿dejará  después  de  dividida  de  producir  efectos  subversivos? 
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ropoton  y  de  crímenes  hediondos;  mas  ¿no  es  efeotívamente  de  sentir  que ,  apoy&adoae 
las,  mismas  razones,  haya  desplegado  igual  energía  contra  los  espectáculos  teatrales?  Los 
tácnlos  teatrales,  dice,  no  sirven  sino  para  encender  ta  lujuria,  altetar  la  pureza  de  las 
bres,  afeminarlos  corazones,  convertir  en  amores  livianos  el  amor  á  la  patria  y  á  la  gloria.  Vi^ 
tase  en  toda  su  desnudez  el  adulterio,  ridiculizase  con  torpes  sátiras  la  santidad  del  malrinoai^ 
enséfiase  descaradamente  el  modo  de  vencer  los  obstáculos  que  opone  á  la  satisfacción  de  lábdoi 
pasiones  el  buen  celo  y  decoro  del  tutor  y  el  padre,  muéstranse  caminos  por  donde  pueda  ibrin 
brecha  al  pudoroso  recato  de  la  doncella  y  á  la  sencilla  honradez  de  la  mujer  casada.  Las 
gracias  de  las  actrices,  dotadas  generalmente  de  hermosura,  el  encanto  del  lenguaje,  fat 
y  buena  armonía  del  verso,  lo  sonoro  de  la  voz ,  lo  bello  de  la  decoración  y  el  traje ,  todo  eoa- 
tribuyeá  hacer  mas  impresionables  y  de  mas  pernicioso  efecto  cabalmente  esas  esoenas  qiMji 
por  si  bastan  á  dispertar  el  oido  del  espectador  y  á  cautivar  el  alma  del  que  mas  preparado  «11 
contra  tan  bien  dispuestas  asechanzas.  Sígase  permitiendo  estos  espectáculos,  y  tendremos  proiiii 
convertida  en  una  nación  de  mujeres  y  rufianes  la  que  ha  sido  cuna  y  campo  délos  masgraai» 
héroes.  No  en  el  teatro,  sino  en  la  arena  de  las  naumaquias  y  los  circos,  han  de  consumir M 
horas  de  pasatiempo  y  de  recreo  los  valientes.  Formáronse  en  el  teatro  los  que  dejaron  caerrf 
imperio  bajo  las  frámeas  de  los  bárbaros ;  no  los  que  á  fuerza  de  constancia  y  sacrificios  n- 
pieron  reponerse  de  las  derrotas  de  Trasimeno  y  Canas.  ¿Por  qué,  cuando  tan  malas  costnmbw 
adoptamos  de  los  antiguos,  no  hemos  de  renovar  sus  ejercicios  de  carrera  y  lucha?  Creo  tan  per- 
judiciales los  teatros,  que  considero  hasta  como  una  mengua  en  los  gobiernos  fomentar  su  desar- 
rollo. Prefiero  cien  veces  á  esas  mal  llamadas  fiestas  las  de  toros ,  donde  cuando  menos  se  m- 
bravece  el  ánimo  de  los  que  contemplan  aquella  no  interrumpida  serie  de  triunfos  y  peligrQ&. 
Estas  corridas,  sobre  ser  mas  adecuadas  al  carácter  de  la  nación,  favorecen  los  belicosos  instiotos 
de  la  nuichedumbre  sin  ser ,  si  se  quiere,  necesaria  en  ellas  la  efusión  de  sangre. 

¿Cabe  ya  mayor  desacierto  en  su  modo  de  razonar  sobre  una  cuestión  de  tanta  trascendencia? 
Solo  su  manía  de  hacer  de  la  España  una  nación  conquistadora  pudo  llevarle  á  tal  extremo,  lio 
se  concibe  de  otro  modo  que  un  hombre  como  Mariana  haya  podido  condenar  una  institadoff 
por  abusos  que  solo  merecían  ser  denunciados  á  fin  de  que  viniese  á  corregirlos  cuanto  antes  li 
mano  del  gobierno.  ¿No  ha  de  ejercitar,  además,  el  hombre  sino  sus  fuerzas  físicas?  Noconvieit 
que  hasta  en  sus  mismas  diversiones  pueda  ejercitar  las  del  espíritu?  Los  que  habían  de  lleitf 
entonces  al  campo  de  batalla  los  estandartes  de  la  patria  eran  precisamente  los  que  revolvían  ooi 
el  azadón  la  tierra  y  cortaban  con  la  segur  los  árboles  del  bosque ,  los  que  dominaban  el  hierr» 
sobre  el  yunque,  los  que  movían  á  fuerza  de  remos  las  galeras,  los  que  tejían  recias  estofas  ooi 
la  lana  de  nuestros  célebres  merinos,  los  que  mas  tenían  en  continua  actividad  los  miembros  d» 
su  cuerpo ;  ¿para  qué  después  de  tan  Tatigosos  trabajos  debían  entregarse  á  los  ejercicios  déla 
lucha?  La  ignorancia  poca  menos  que  brutal  de  nuestro  pueblo  ¿no  había  de  hallar  en  ninguM 
institución  un  correctivo? 

tías  no  es  justo  ensañarse  ni  aun  por  tan  lamentables  errores  contra  un  escritor  como  Ma- 
RiAKA.  Mariana  con  todos  Sus  defectos  es  uno  de  los  hombres  mas  notables  dé  su  siglo.  No  sol» 
trató  y  resolvió  con  valor  cuestiones  erizadas  de  dificultades;  las  dilucidó  con  razones  casi  siem* 
pre  sólidas,  y  sobre  todo  con  una  erudición  que  no  pocas  veces  nos  sorprende.  Había  leído,  por  k 
que  cabe  inferir  de  sus  escritos,  las  obras  mas  notables  de  los  antiguos  filósofos,  conocía  á  fondo 
la  historia  sagrada  y  la  profana,  estaba  enterado  de  todos  los  grandes  sucesos  politice-económi- 
cos de  su  époc<'i,  los  había  estudiado  en  su  desenvolvimiento  y  en  su  origen;  y  pudo  asi  saiooar 
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asta  sos  mas  Áridos  tratados  con  abundancia  de  citas  y  ejemplos  oportunos.  La  erudición  no 
ra  sino  común  en  los  escritores  de  su  tiempo ;  mas ,  generalmente  hablando ,  poco  metodizada 
menos  digerida,  se  hacia  de  ordinario  pesada  y  fastidiosa.  Interrumpía  ¿  cada  paso  la  marcha  do 
Da  narración  ó  de  un  razonamiento  sqIo  para  tender  á  los  ojos  del  lector  sus  mal  guardadas  galas; 
na  mas  que  un  medio  de  prueba  un  vano  adorno  literario.  En  las  obras  de  Maruna  no  aparece 
B0i  nanea  sino  para  conflrmar  una  proposición  ó  una  serie  de  argumentos;  y  se  presenta  casi 
iempre  tan  modesta  como  sobria.  Lejos  de  desviar  la  cuestión,  la  endereza  y  lleva  por  mejor  ca- 
ikio;  lejos  de  romper,  sirve  de  clave.  No,  no  merece  sino  respeto  nuestro  publicista;  los  errores 
[ae  Gometid,  parte  son  debidos  &  su  estado,  parte  al  siglo,  parte,  como  todos  los  de  los  que  pro- 
enden  sondar  los  arcanos  de  la  ciencia,  ¿  la  naturaleza  y  condición  humanas.  Hemos  sido  algu- 
aas  veces  severos;  mas  no  tanto  con  el  ¿nimo  de  rebajar  su  valor  como  con  el  de  llamar  mas  la 
atención  sobre  asuntos  de  cuya  resolución  dependen  grandes  intereses.  No  consideramos  1^1- 
tima  la  critica  sino  cuando  lleva  por  objeto  presentar  con  mas  claridad  y  sobre  todo  con  mas 
exactitud  las  cuestiones  tocadas  por  el  autor  á  quien  se  juzga ;  llevados  de  esta  idea,  no  solo  he- 
mos pretendido  fijar  las  miradas  del  lector  sobre  ellas,  hemos  puesto,  frente  á  frente  de  la  opinión 
qne  hemos  debido  combatir,  la  nuestra  :  proceder  que  se  nos  achacará  tal  vez  &  orgullo,  pera 
qne  creemos  necesario. 


111. 


Mas  ¿para  qué  tiempo,  se  nos  preguntará  quizás,  os  reserváis  emitir  vuestro  parecer  sobre 
la  Historia  general  de  España?  Ha  dado  lugar  ajuicies  á  cuál  mas  contradictorios;  ¿cuál  es  al 
fin  el  vuestro? 

Guando  Mariama  empezó  á  escribir  su  Historia,  á  su  vuelta  del  extranjero,  era  ya  hombre  ma- 
duro y  tenía  formuladas,  si  no  en  libros,  en  su  entendimiento,  casi  todas  las  ideas  que  acabamos 
de  examinar  á  la  luz  de  la  filosoRa.  Quiso  ensayarlas  como  los  metales,  y  las  ensayó  en  la  Ati— 
torta  de  su  patria.  Algunos,  prescindiendo  de  este  objeto,  visible  simplemente  al  leerla,  la  han 
censurado  por  hallarla  sobrecargada  de  reflexiones ;  mas  sin  advertir  que  este  cúmulo  de  reflexio- 
nes era  tan  necesario  para  el  autor  como  útil  para  el  interés  de  la  obra.  El  conjunto  de  estas  re- 
flexiones constituye  en  la  Historia  general  de  España  todo  el  sistema  filosóflco-politico  de  Ma- 
riana ;  de  tal  modo,  que  si  se  llegase  á  perder  un  dia  la  memoria  de  los  demás  libros,  bastaria 
recügerias  para  que  pudiésemos  juzgarle  con  la  misma  latitud  y  conocimiento  de  causa  con  que 
lo  llevamos  hecho.  Léase  con  detención  esta  tan  vituperada  historia,  y  se  verá  si  exageramos. 

No  ignoramos  que  entre  tantas  reflexiones  muchas  son  vulgarísimas ,  y  por  lo  mismo  inopor- 
tunas; mas  son  estas  las  menos,  y  aun  cuando  no  lo  fueran,  se  harian  perdonables  atendiendo  al 
buen  deseo  que  manifestó  el  autor  de  moralizar  sobre  la  historia.  Hace  ya  cerca  de  tres  siglos 
qne  está  escrita ,  y  en  este  largo  periodo  ha  tenido  á  lo  menos  por  cada  panegirista  un  enemigo; 
su  lenguaje  ha  ido  cayendo  en  desuso,  su  método  ha  sido  oscurecido  por  el  de  los  brillantes  au- 
tores modernos  que  se'han  propuesto  explicar  la  historia  del  mundo  con  solo  seguir  en  su  déslár- 
roUo  dos  ó  tres  principios,  sus  anacronismos  puestos  en  relieve  por  plumas  españolas  y  extran- 
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jeras,  sus  mas  leves  faltas  denunciadas^  su  insuGciencia  demostrada  por  obras  posteríonik 
destinadas,  al  parecer,  á  reemplazarla :  el  libro  sigue  gozando,  sin  embargo  >  de  una  populaii- 
dad  inmensa  que  permite  repetir  una  tras  otra  las  ediciones  y  agota  hasta  los  ejemplares  de  ei- 
cesivo  coste.  Figura  en  los  estantes  de  los  literatos  y  es  aun  obra  de  consul(,a.  Recibe  to- 
davía homenajes  hasta  de  los  que  mas  reconocen  sus  defectos.  ¿De  qué  puede  depender  olí 
sino  de  que  el  lector  halla  sin  saberlo  explicado  en  aquellas  páginas ,  no  solo  la  historia  de  a 
patria ,  sino  las  mas  de  sus  creencias  y  una  gran  parte  de  las  convicciones  que  han  constitoids 
hasta  ahora  su  manera  de  juzgar  acerca  de  la  política  que  han  seguido  sus  gobiernos?  Te^i 
la  vuelta  de  una  narración  tal  vez  desali&ada ,  censurados  con  severidad  los  actos  de  los  reye^ 
reprobados  con  el  sello  de  la  maldición  de  Dios  los  cortesanos  que  vendan  los  ojos  de  los  prti- 
cipes  para  que  no  vean  la  miseria  de  sus  pueblos ,  condenado  todo  robo  hecho  en  nombre  de  li 
ley  y  la  justicia,  aplaudida  la  muerte  á  mano  armada  de  un  monarca  cuya  tiranía  acaba  de  hi- 
cer  estremecer  sus  carnes,  vituperada  la  imposición  de  un  tributo  innecesario^  ensalzados  hi 
hechos  de  cuantos  han  dado  al  país  días  de  gloria,  presentadas  en  toda  su  fealdad  la  bipocresia 
y  la  infamia,  revelados  con  ira  los  manejos  traidores  de  subditos  y  reyes,  señalada  ¿  cada  mo- 
mento la  acción  de  una  providencia  que  rige  los  destinos  de  las  naciones  y  las  conduce  al  bia 
por  entre  los  mismos  precipicios  en  que  caen  impulsadas  por  la  fuerza  de  los  sucesos,  consi^ 
nada  con  dignidad  y  nobleza  la  libertad  que  nos  hace  hombres  y  el  derecho  que  tenemos  de  de- 
fenderla contra  toda  clase  de  invasiones.,  atribuidas  á  una  desigualdad  injusta  las  grandes  cah- 
midades  sociales ,  demostrada  la  futilidad  de  las  grandezas  humanas,  elevadas  siempre  las  min- 
das  á  un  Dios  remunerador  que  cuenta  una  por  una  las  lágrimas  que  vertemos  y  los  suspiros 
que  exhalamos;  y  no  bien  llega  á  una  de  estas  observaciones,  cuando  se  siente  dispuesto,  no  ja 
simplemente  á  perdonar  las  incorrecciones  del  lenguaje  y  la  afectación  del  estilo  y  los  vicios  de 
la  narración  y  la  monotonía  é  inverosimilitud  de  las  arengas  y  las  faltas  históricas  y  las  patraois 
referidas  con  aire  de  verdades  y  los  largos  paréntesis  y  las  sentencias  pueriles  de  íin  de  cláusuU, 
sino  hasta  á  proseguir  con  brío  y  fe  la  lectura  del  hecho  mas  indirerente,  la  del  capitulo  que  em- 
pezó tal  vez  con  mas  disgusto  y  repugnancia. 

Las  ideas  fiiosóGcas  y  políticas  abundaban  en  Mariana  cuando  acometió  la  vasta  empresa  de 
componer  su  obra ;  su  audacia  luego  en  traducirlas  y  aplicarlas ,  sus  instintos  de  independencia 
su  afán  por  formar  con  ellas  el  ánimo  del  principe  á  quien  dedicó  su  libro,  todo  le  hizo  dar  ma- 
yor interés  á  muchas  desús  páginas,  escritas  nianifiestaniente  con  una  valentía  de  que  no  son  co- 
munes los  ejemplos. 

Para  nosotros  pues  la  Historia  general  de  España  no  es  un  libro  despreciable ,  es  un  libro 
que  tiene,  como  el  que  mas,  su  mérito.  No  merece  el  nombre  de  historia  ñlosóflca  en  el  sentido 
que  damos  hoy  á  estas  palabras ;  pero  es  indudablemente,  si  no  el  desarrollo,  la  aplicación  de 
un  sistema  bastante  general ,  que  el  autor  se  ha  encargado  de  explicar  después  mas  detenida- 
mente en  obras  especiales.  Confunde  Mariana  bastante  Trecuentemente,  por  desgracia,  con  la  ver- 
dad la  tabula,  y  con  la  tradición  la  historia;  mas  es  preciso  antes  de  censurarle  tener  también 
en  cuenta  su  época.  Hay  tradiciones  que  venían  tan  acompañadas  del  favor  de  los  cronistas,  que 
era  casi  peligroso  tocarlas  en  un  tiempo  en  que  los  pueblos  conservaban  integra  la  fe  de  sus  ma- 
yores; hay  hechos  que,  á  pesar  de  hacerse  repugnantes  á  la  razón,  venían  confirmados  por  docu- 
mentos tan  auténticos,  que  no  solo  hubiera  sido  peligroso  negarlos,  sino  históricamente  hasta  im- 
posible. La  falta  de  Maiuana  no  está  tanto  en  que  haya  prohijado  fábulas*  como  en  que  haya  re- 
chazado otras  sin  mas  razón  que  por  exigirlo  asi  su  simple  buen  sentido.  Debía  haberse  trazado 
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de  antemano  reglas  de  criterio  histórico,  y  juzgar  por  ellas  de  todos  los  sucesos ;  no  lo  hizo,  pro* 
cedió  ¿  cq>richo  y  ha  dejado  campo  abierto  &  censuras  agrias,  pero  justas. 

RepréndesCí,  además,  &  Mariana  porque  apenas  se  ocupó  sino  en. referir  los  hechos  de  los  re- 
yes. Nosotros  le  reprendemos  también;  pero  haciéndonos  cargo  de  que  si  es  cierto  que  pudo  ha- 
cer algo  mas,  no  pedia  tanto  como  algunos-  creen.  Una  Historia  genial  de  España ao  es  aun 
posible  ni.hoy  en  que  tenemos  algunos  periodos  tocados  con  singular  detenimiento  por  escritores 
concienzudos,  y  disponemos  de  un  sin  número  de  datos,  cuya  existencia  no  pudo  siquiera  sos- 
pechar Mariana.  Una  historia  general  como  la  exige  la  instrucción  de  un  pueblo  no  se  hace  po- 
sible sino  después  que  han  sido  investigados  y  publicados  los  instrumentos  históricos  de  todos  los 
archivos ;  recogidos  los  hechos  relativos  &  la  vida  particular  de  cada  raza,  de  cada  arte,  de  cada 
ciencia,  de  cada  institución  social,  de  cada  institución  política;  examinado  el  origen  y  significa- 
ción de  cada  costumbre;  buscada  la  mas  recta  interpretación  de  cada  tradición  y  cada  fábula; 
razonados  y  examinados  bajo  todos  los  puntos  de  vista  posibles  todos  los  sucesos.  Una  historia 
general  no  es  la  obra  de  uno  ó  mas  hombres;  es,  como  las  grandes  epopeyas  y  los  grandes  mo- 
numentos arquitectónicos,  la  obra  de  los  siglos.  ¿Qué  materiales  habia  ni  para  enu)ezar  &  cons- 
truir el  edificio  en  tiempo  de  Maruna?  ¿De  qué  podía  este  echar  mano  sino  de  viejas  crónicas 
cuyos  hechos  no  eran  mas  que  los  de  los  reyes  y  cuyas  fechas  no  podian  sino  hundirle  á  cada  paso 
en  un  abismo  de  contradicciones?  El  mismo  MARiANA-ha  dicho  que  no  fué  su  ánimo  escribir  his- 
toria, sino  poner  en  orden  y  estilo  lo  que  otros  hahian  recogido;  con  hacer  esto  solo  ¿no prestó 
acaso  un  servicio  eminente  &  ios  que  habian  de  ser  sus  sucesores?  ¿Quién  nos  ha  dicho,  por  otra 
parte,  que  al  resolverse  á  esta  confesión  Mariana  no  tocase  esa  misma  imposibilidad  que  ahora  to- 
camos? Creemos  que  al  escribir  no  se  propuso  este  objeto,  que  él  mismo  revela  en  unos  puntos 
y  contradice  en  otros;  pero  tenemos  una  seguridad  casi  completa  de  que  faltó  muy  poco  para  que 
hiciera  cuánto  las  circunstancias  permitían. 

Otro  cargo  se  ha  dirigido  aun  á  Mariana,  que  nos  vemos  en  la. precisión  de  atenuar,  á  pesar 
de  nuestra  inclinación  á  agravarlos  cuando  los  consideramos  justos.  Mariana,  se  ha  dicho,  es 
mas  historiógrafo  que  historiador,  es  decir,  hace  mas  de  su  historia  una  obra  literaria  que  una 
obra  verdaderamente  histórica.  Se  detiene  en  la  pintura  de  los  caracteres,  que  exagera  algunas 
veces  según  costumbre  de  los  poetas,  pone  en  boca  de  sus  principales  personajes  discursos  en 
que  trabaja  por  dejar  ver  sus  dotes. oratorias,  sus  rasgos  de  elocuencia.  ¿Para  qué  sirve  todo 
esto?  Es,  á  no  dudarlo,  bastante  fundado  el  cargo;  mas  ¿cómo  no  se  advierte  que  en  su  tiempo 
no  habia  mas  modelos  históricos  que  las  obras  de  los  griegos  y  latinos,  y  estas  participaron  siem- 
pre mas  del  carácter  de  obras  literarias  que  de  obras  rigorosamente  históricas?  ¿Algunas  no  tie- 
nen acaso  un  aspecto  marcadamente  poético?  ¿No  son  las  mas  decididamente  dramáticas,  deján- 
dose descubrir  en  muchas  narraciones  y  descripciones  el  deseo  que  tuvo  el  autor  de  producir 
efecto? 

Literariamente  considerada  la  Historia  general  de  España ,  deja  ya  menos  lugar  á  la  diversi- 
dad de  pareceres.  Su  prinotpal  defecto  de  estilo  es  la  falta  de  unidad ;  lo  bien  sostenida  que  está 
la  gravedad  propia  de  la  historia,  su  principal  belleza.  No  mienta  el  autor  una  ciudad  antigua  sin 
que,  ya  en  la  misma,  ya  en  otra  cláusula,  indique  su  situación  y  su  etimología  y  hasta  se  detenga 
en  examinar  las  opiniones  emitidas  sobre  aquel  asunto ;  no  narra  un  hecho  que  no  lo  recargue 
bien  de  incidentes,  que  solo  sirven  para  pscurecerlo,  bien  de  sentencias  muchas  veces  frivolas, 
que,  lejos  de  encarecer  su  importancia,  la  atenúan.  Encabalga  á  menudo  de  una  manera  las- 
timosa hasta  los  mas  discordes  pensamientos,  introduce  en  sus  mas  cortos  periodos  larguisi- 
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moí  paréntesis  que  no  siempre  están  unidos  lógica  ni  gramaticalmente  &  la  idea  dominaoli. 
Becorre  por  medio  de  conjunciones  y  relativos  todo  lo  que  va  despertando  en  él  la  asooiackm  di 
ideas,  llega  con  frecuencia  á-hacer  perder  la  memoria  de  lo  que  se  ha  propuesto  referir  i  to- 
za de  acumular  mas  ó  menos  interesantes  accesorios.  Cambia  cien  veces  desugeto  en  unaciti- 
SQla,  aun  cuando  no  lo  exijan  lo  rápido  de  la  narracibn  ni  la  naturaleza  especial  del  argnmeoto» 
sucediendo  no  pocas  que  deba  dudar  el  mas  avisado  lector  de  á  quién  puede  referirse  lo  que  n 
leyendo. 

Produce,  como.es  natural,  esta  faltado  unidad,  en  ninguna  parte  menos  perdonable  qaeeou 
obra  histórica,  cierta  confusión,  aumentada  desgraciadamente  por  la  demasiada  libertad  sintám 
que  se  ha  tomado  ei  autor,  gracias  á  no  haberse  hecho  debidamente  cargo  de  lo  diversa  qnes 
la  Índole  de  la  lengua  castellana  con  respecto  á  la  latina,  por  mas  que  de  esta  y  sobre  esta  sehají 
aquella  derivado  y  constituido.  Empléalos  relativos  á  larga  distancia  desús  antecedentes,  sin  te- 
marse siquiera  el  trabajo  de  determinar  por  medio  de  artículos  la  vaguedad  que  ha  de  resaltv 
forzosamente  de  una  práctica  para  nosotros  tan  inusitada  como  inaceptable;  intercala  entre  c8M 
regidos  y  regentes  palabras  cuya  identidad  de  género  con  las  mas  próximas  acaba  de  joscoreoerd 
sentido  de  todo  un  pensamiento;  violenta  de  un  modo  extraño  la  construcción ,  ya  para  imitar 
un  giro  de  Tácito,  ó  poner  como  todo  escritor  latino  el  verbo  al  fin  del  periodo,  ó  cuando  menos 
al  fin  de  alguno  de  sus  miembros.  Las  lenguas,  como  todos  los  instrumentos  de  que  se  sirve á 
hombre  para  traducir  sus  conceptos,  tienen  una  flexibilidad  determinada;  quererlas  doblar  masde 
lo  que  esta  permite  es  destrozarlas ,  como  hubiera  hecho  indudablemente  Mahuna,  si  conoábt- 
dola  á  fondo  no  hubiera  procurado  con  bellezas  aun  mayores  que  sus  defectos  subsanar  la  falta. 

Agrégase  aun  á  esto  para  que  llegue  la  confusión  al  colmo  el  uso  de  voces  anticuadas  ya  en  sa 
tiempo,  uso  que  en  Mariana  degeneró  en  abuso,  como  ha  sucedido  entre  nosotros  en  escritors 
como  Martínez  déla  Rosa  y  el  conde  de  Toreno.  ¿De  qué  puede  servir  tanto  arcaísmo?  ¿Se  ha  de 
condenar  acaso  al  lector  á  que  no  empiece  la  lectura  de  una  obra  sin  armarse  antes  de  su  diodo- 
nario?  Las  voces  anticuadas,  no  solo  hacen  el  estilo  oscuro ,  producen  el  mismo  mal  efecto  que  te 
anacronismos  que  observamos,  ya  en  los  trajes  de  los  actores,  ya  en  las  decoraciones  de  te 
teatros. 

Es,  por  otra  parte,  el  padre  Juan  de  Mariana  bastante  áspero  y  duro;  en  los  símiles  y  en  las  ale 
gorias  feliz,  pero  monótono;  en  el  lenguaje  algo  incorrecto ;  -demasiado  vulgar  en  algunos  pa» 
jes,  si  bien  en  otros,  y  son  los  mas,  majestuoso  y  noble;  brusco  en  las  transiciones ;  unas  veces 
sobradamente  conciso,  y  otras  por  demás  prolijo.  ¿Quién  empero  mas  culto  en  cambio  que  él  ni 
mas  castizo?  Quién  mas  vigoroso  en  diseñar  el  Carácter  de  los  que  han  influido  directamente  enb 
marcha  de  los  negocios  públicos?  Quién  mas  elocuente  al  poner  en  boca  délos  vencidos  palatnras, 
si  por  una  parte  llenas  de  sumisión,  llenas  por  otra  de  dignidad  y  de  grandeza?  Quién  mas  afor- 
tunado en  sostener  la  gravedad  histórica  privándose  de  los  recursos  de  la  imaginación  que  tanto 
contribuyen  á  dar  belleza  y  variedad  al  estilo?  Quién  mas  diestro  en  traducir  con  las  menos  pala- 
bras posibles  los  mas  profundos  pensamientos?  Quién  mas  oportuno  eh  la  aplicación  de  los  epí- 
tetos cuando  los  usa  solos  y  con  el  exclusivo  objeto  de  caracterizar  un  individuo?  Sus  arengas  son 
poco  variadas  y  parecen  no  pocas  veces  forjadas  en  un  mismo  molde;  pero  son ,  á  no  dudarlo, 
los  mas  bellos  modelos  de  lenguaje  y  de  estilo  que  se  pueden  entresacar  de  la  Hütoría  generé 
de  España.  Hay  en  ellas  nervio,  espíritu ,  precisión,  soltura.  Los  paralelos  suelen  ser  también 
enérgicos  y  están  llenos  de  concisión  y  brío;  la  degeneración  de  ciertas  familias,  la  condición  de 
ciertos  reyes,  pintados  con  valentía  y  con  destreza. 
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f '  Podriamos  citar,  en  comprobación  de  tantas  bellezas  y  defectos»  abundantísimos  ejemplos,  pero 
jjlú6  omitíiíios,  ya  porque  fácilmente  ha  de  dar  con  ellos  todo  lector  capaz  de  apreciar  las  buenas 
^j malas  dotes  literarias,  ya  porque  profesamos  hasta  aversión  al  estudio  demasiado  nimio  de 
,  Jas  formas. 

^  Deseamos  además  concluir,  deseamos  dejar  caer  de  nuevo  la  losa  sobre  la  tumba  de  Mariana. 
.Otros  se  hubieran  detenido  en  referir  los  sucesos  de  su  vida  pintando  con  brillante  estilo,  ya  sus 
triunfos  como  profesor,  ya  sus  vicisitudes  como  escritor,  ya  sus  trabajos  como  examinador  sino* 
^4al,  como  consultor  del  Santo  Oficio  y  como  consultor  del  arzobispo  de  Toledo ;  nosotros  hemos 
|.ibierto  con  respeto  su  sepulcro  solo  para  sorprender  las  ideas  filosóficas,  y  políticas  que  debieron 
j  agitar  su  grave  y  espaciosa  frente.  Satisfecho  lyiestro  objeto,  la  pluma  se  nos  cae  de  la  mano, 
^  y  no  podemos  ya  sin  violentamps  sostenerla  por  mas  tiempo  (1). 

F.  P.  Y  M. 

(I)  Bay  obm  de  Makura  de  que  no  lieniot  hecho  meii-  fak>r  é  importancia  de  cada  una;  Están  las  mas  en  latin,  y 

eioB;niaanosresflrfamo6darai  flndeesu  ooleodonan  por  esto  no  pueden  todas  fbrmarparte  de  esu  Biblioteca 

i€Málogo  completo  de  las  que  de  él  se  conser? an,  catálogo  de  AMiaree  Eepañolei^  en  la  cual ,  sin  embargo,  Tsmos  á 

mt  qw  eontinoaréBKM  un  ligero  resumen  de  las  materias  pnbUcar  traducida,  por  ser  obra  de  grandísima  importan- 

4n  quinten  y  un  eofto  Juicio  critico  que  dé  á  conocer  el  ^^lí^DeRegeetregiiinitUutkae. 
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AL  lET  CAMICO  BE  LAS  ESPAfiASDOÜ  PILIPE,  TEICEIO  UESTE  üiOIBIE,  IBSTIO  SE^OI. 

Los  a3o$  pasados,  muy  poderoso  Señor,  publiqué  la  Historia  general  de  España ^  que  compute 
en  latió,  debajo  del  real  nombre  y  amparo  de  vuestro  padre  el  Rey,  nuestro  señor,  de  gloriosa 
memoria.  Al  presente  me  atrevo  á  ofrecer  la  misma  puesta  en  lenguaje  castellano.  Como  una  joya 
podrá  ser  de  alguna  estima  para  el  reinado  dichoso  y  para  la  corona  de  vuestra  majestad ;  servi- 
cio, según  yo  pienso,  agradable  á  vuestra  benignidad  por  la  grandeza  de  la  empresa  y  por  el  de- 
seo que  tengo  de  aprovechar  y  servir.  Lo  que  me  movió  á  escribir  la  historia  latina  ftié  la  falta 
que  della  tenia  nuestra  España  (mengua  sin  duda  notable ),  mas  abundante  en  hazañas  que  en 
escritores,  en  especial  deste  jaez.  Juntamente  me  convidó  á  tomar  la  pluma  el  deseo  que  conocL 
los  años  que  peregriné  fuera  de  España,  en  las  naciones  extrañas,  de  entender  las  cosas  de  la 
nuestra ;  los  principios  y  medios  por  donde  se  encaminó  á  la  grandeza  que  hoy  tiene.  Volvila  en 
romance ,  muy  fuera  de  lo  que  al  principio  pensé ,  por  la  instancia  continua  que  de  diversas  par- 
tes me  hicieron  sobre  ello  y  por  el  poco  conocimiento  que  de  ordinario  hoy  tienen  en  España  de 
la  lengua  latina  aun  los  que  en  otras  ciencias  y  profesiones  se  aventajan.  Mas  ¿qué  maravilla, 
pues  ninguno  por  este  camino  se  adelanta,  ningún  premio  hay  en  el  reino  para  estas  letras,  nin- 
guna honra,  que  es  la  madre  de  las  artes?  Que  pocos  estudian  solamente  por  saber.  Además  del 
recelo  que  tenia  no  la  tradujese  alguno  poco  acertadamente,  cosa  que  me  lastimara  forzosamen- 
te y  de  que  muchos  me  amenazaban.  En  todo  el  discurso  se  tuvo  gran  cuenta  con  la  verdad,  que 
es  la  primera  ley  de  la  historia.  Los  tiempos  van  averiguados  con  mucho  cuidado  y  puntualidad. 
Los  años  de  los  moros  ajustados  con  los  de  Cristo,  en  que  nuestros  coronistas  todos  faltaron.  A  laa 
ciudades,  montes,  rios  y  otros  lugares  señalamos  los  nombres  que  tuvieron  antiguamente  en 
tiempo  de  romanos.  Finalmente,  no  nos  contentamos  con  relatar  los  hechos  de  un  reino  solo, 
sino  los  de  todas  las  partes  de  España,  mas  largo  ó  mas  breve,  según  que  las  memorias  hallamos; 
ni  solo  referimos  las  cosas  seglares  de  los  reyes,  sino  que  tocamos  asimismo  las  eclesiásticas  que 
pertenecen  á  la  religión ;  todo  con  mucha  precisión  para  que  la  balumba  de  historia  tan  larga  y 
tan  varia,  á  ejemplo  de  las  otras  naciones,  saliese  tolerable.  Si  bien  en  los  hechos  mas  señalados  y 
batallas  nos  extendemos  á  las  veces  algo  mas,  no  de  otra  manera  que  los  grandes  rios  por  las  ho- 
ces van  cogidos  y  por  las  vegas  salen,  cuando  se  hinchan  con  sus  crecientes,  de  madre.  En  la  tra- 
ducción no  procedí  como  intérprete,  sino  como  autor,  hasta  trocar  algún  apellido,  y  tal  vez  mu- 
dar opinión,  que  se  tendrá  por  la  nuestra  la  que  en  esta  quinta  impresión  se  hallare ;  ni  me  até  á  las 
palabras  ni  á  las  cláusulas ;  quité  y  puse  con  libertad,  según  me  pareció  mas  acertado ,  que  unas 
cosas  son  á  propósito  para  gente  docta,  y  otras  para  la  vulgar.  Darán  gusto  á  los  de  nuestra  nación 
á  veces  las  de  que  los  extranjeros  harían  poco  caso.  Cada  ralea  de  gente  tiene  sus  gustos ,  sus 
aficiones  y  sus  juicios.  En  dar  el  don  á  particulares  voy  considerado  y  escaso ,  como  lo  fueron 
nuestros  antepasados.  Quien  hallare  alguno  que  le  toque  ó  se  le  deba  sin  él,  póngasele  en  su 
libro,  que  nadie  le  irá  ¿  la  mano.  Algunos  vocablos  antiguos  se  pegaron  de  las  corónicas  de  Es- 
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paña  de  que  usamos,  por  ser  mas  signíñcatívos  y  propios,  por  variar  el  lenguaje  y  por  lo  que 
en  razón  de  estilo  escriben  Cicerón  y  Quintiiiano.  Esto  por  los  romancistas.  El  principio  de  esta 
historia  se  toma  desde  la  población  de  España ;  continúase  hasta  la  muerte  del  rey  don  Femando 
el  Católico,  tercero  abuelo  de  vuestra  majestad.  No  me  atreví  á  pasar  mas  adelante  y  relatar  las 
cosas  mas  modernas  por  no  lastimar  á  algunos  si  se  decia  la  verdad,  ni  faltar  al  deber  si  la  diu- 
mulaba.  Del  fruto  desta  obra  depondrán  otros  mas  avisados.  Por  lo  menos  el  tiempo,  como  jaez 
y  testigo  abonado  y  sin  tacha,  aclarará  la  verdad,  pasada  la  afición  de  unos,  la  envidia  de  otros 
y  sus  calumnias  sin  propósito  y  su  ignorancia.  El  trabajo  puedo  yo  testificar  ha  sido  grande,  la 
empresa  sobre  mis  fuerzas,  bien  lo  entiendo ;  mas  ¿quién  las  tiene  bastantes  para  salir  con  esta 
demanda?  Muchos  siglos,  por  ventura,  se  pasaran  como  antes  si  todo  se  cautelara.  Confio  que  si 
bien  hay  faltas,  y  yo  lo  confieso,  la  grandeza  de  España  conservará  esta  obra;  que  á  ha  veces 
hace  estimar  y  durable  la  escritura  el  sugeto  de  que  trata.  La  historia  en  particular  suele  triuD- 
íar  del  tiempo,  que  acaba  todas  las  demás  memorias  y  grandezas.  De  los  edificios  soberbios,  de 
las  estatuas  y  trofeos  de  Ciro,  de  Alejandro,  de  César,  de  sus  riquezas  y  poder,  ¿qué  ha  queda- 
do? Qué  rastro  del  templo  de  Salomón,  de  Jerusalem,  de  sus  torres  y  baluartes?  La  vejez  lo 
consumió ,  y  el  que  hace  las  cosas  las  deshace.  El  sol  que  produce  á  la  mañana  las  flores  del  cam- 
po, el  mismo  las  marchita  á  la  tarde.  Las  historias  solas  se  conservan ,  y  por  ellas  la  memoria  de 
personajes  y  de  cosas  tan  grandes.  Lo  mismo  quiero  pensar  será  desta  historia.  ¿Quién  quita  que 
yo  no  favorezca  mi  esperanza,  si  ya  no  se  despierta  por  nuestro  ejemplo  alguno  que  con  pluncia 
mas  delgada  se  nos  adelante  en  escribir  las  grandezas  de  España,  y  con  la  luz  de  su  estilo  y  eru- 
dición escurezca  nuestro  trabajo?  Daño  que  por  el  bien  común  llevaremos  con  facilidad,  y  mas 
aina  lo  deseamos  que  muchos  entren  en  la  liza  y  hagan  en  ella  prueba  de  sus  ingenios  y  de  so 
erudición.  Que  con  algunos  de  nuestros  coronistas  ni  en  la  traza  ni  en  el  lenguaje  no  deseo  que 
me  compare  nadie ;  bien  que  de  sus  trabajos  nos  hemos  aprovechado,  y  aun  por  seguillos  habre- 
mos alguna  vez  tropezado,  yerro  digno  de  perdón  por  hollar  en  las  pisadas  de  los  que  nos  iban 
delante.  No  quiero  alabar  mi  mercaduría  ni  pretendo  galardón  alguno  de  los  hombres,  que 
no  se  podrá  igualar  al  trabajo  como  quier  que  la  empresa  suceda ,  dado  que  los  gastos  han  sida 
^ndes  y  la  hacienda  ninguna  por  la  vida  que  profesamos,  y  que  las  corónicas de  los  reinos  es- 
tán por  cuenta  de  ios  reyes  y  á  su  cargo.  Solo  suplico  humilmente  reciba  vuestra  majestad  eSle 
trabajo  en  agradable  servicio,  que  será  remuneración  muy  colmada  si,  como  vuestra  majestad 
ha  ocupado  algunos  ratos  en  la  lección  de  mi  historia  latina,  ahora  que  el  lenguaje  es  mas  llano 
y  la  traza  mas  apacible  la  leyere  mas  de  ordinario.  Tfinguno  se  atreve  á  decir  á  los  reyes  la  ver- 
dad; todos  ponen  la  mira  en  sus  particulares :  miseria  grande,  y  que  de  ninguna  cosa  se  padece 
mayor  mengua  eq  las  casas  reales.  Aqui  la  hallará  vuestra  majestad  por  sí  mismo :  reprehendidas 
en  otros  las  tachas,  que  todos  los  hombres  las  tienen  ;  alabadas  las  virtudes  en  los  antepasados  i 
avisos  y  ejemplos  para  los  casos  particulares  que  se  pueden  ofrecer,  que  los  tiempos  pasados  y 
los  presentes  semejables  son ,  y  como  dice  la  Escritura,  lo  que  fuere  eso  será.  Por  las  mismas  pi^ 
sadas  y  huella  se  encaminan,  ya  los  alegres ,  ya  los  tristes  remates ;  y  no  hay  cosa  mas  segura 
que  poner  los  ojos  en  Dios  y  en  lo  bueno  y  recatarse  de  los  inconvenientes  en  que  los  antiguos 
tropezaron ,  y  á  guisa  de  buen  piloto  tener  todas  las  rocas  ciegas  y  los  bajíos  peligrosos  de  vaac 
piélago  tan  grande  como  es  el  gobierno  y  mas  de  tantos  reinos  en  la  carta  de  marcar  bien  de- 
marcados. El  año  pasado  presenté  á  vuestra  majestad  un  libro  que  compuse  de  las  virtudes  que 
debe  tener  un  buen  rey,  que  deseo  lean  y  entiendan  los  principes  con  cuidado.  Lo  que  en  él  se 
trata  especulativamente,  los  preceptos,  avisos  y  las  reglas  de  la  vida  real,  aqui  se  ven  puestas  en 
práctica  y  con  sus  vivos  colores  esmaltadas.  No  me  quiero  alargar  mas.  Dios,  nuestro  Señor,  dé  su 
luz  á  vuestra  majestad  para  que,  conforme  á  los  pr¡nci[)¡os  de  su  bienaventurado  reinado»  se 
adelante  en  todo  género  de  virtudes  y  felicidad  como  todos  esperamos,  y  para  alcanzallo  no  ce- 
samos de  ofrecer  á  su  majestad  y  á  sus  santos  continuamente  nuestros  votos  y  plegarias. 
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CAPITULO  PRIMERO. 
De  Ii  Tenida  de  Tabal  y  de  h  fertilidad  de  Eipafla. 

Tubal  ,  hijo  de  Jafet,  faó  el  primer  hombre  que  Yino 
á  España.  Asi  lo  sienten  y  testifican  autores  muy  gra- 
ves, que  en  esta  parte  del  mundo  pobló  en  diversos  lu- 
gares, poseyó  y  gobernó  á  España  con  imperio  templa- 
do y  justo.  La  ocasión  de  su  venida  fuó  en  esta  manera. 
El  año  que  después  del  diluvio  general  de  la  tierra, 
conforme  á  la  razón  de  los  tiempos  mas  acertada, 
se  contaba  i31,  los  descendientes  de  Aden,  nues- 
tro primero  padre  ,  se  esparcieron  y  derramaron 
por  loda  la  redondez  de  la  tierra  y  por  todas  las  pro- 
vincias :  merced  del  atrevimiento  con  que  por  consejo 
y. mandado  del  valiente  caudillo  Nembrod  acometieron 
ó  levantar  la  famosa  torre  de  Babilonia,  y  castigo  muy 
justo  del  desprecio  deDlos.  Confundióse  el  lenguaje  co- 
mún de  que  antes  todos  usaban  de  manera  tal ,  que  no 
podían  contratar  unos  con  otros  ni  entenderse  lo  que 
hablaban ;  por  donde  fué  cosa  forzosa  que  se  apartasen 
y  se  derramasen  por  diversas  partes.  Repartióse  pues  el 
inundo  entre  los  tres  hijos  de  Noé  desta  suerte :  á  Sem 
cupo  toda  el  Asia  allende  el  rio  Eufrates  hacia  el  oriente 
con  la  Suria ,  donde  está  la  Tierra-Santa.  Los  descen- 
dientes de  Cam  poseyeron  á  Babilonia ,  las  Arabias  y  á 
Egipto  con  toda  la  África.  A  la  familia  y  descendencia 
de  Jafet,  hijo  tercero  del  gran  Noé ,  dieron  la  parte  de 
Asia  que  mira  al  septentrión ,  desde  los  famosos  mon- 
tes Tauro  y  Amano ,  demás  desto  toda  la  Europa.  Hecha 
la  partición  en  esta  forma,  los  demás  hijos  de  Jafet 
asentaron  en  otras  provhicias  y  partes  del  mundo;  pero 
Tubal ,  que  fué  su  quinto  hijo  ^  enviado  á  lo  postrero  de 
las  tierras  donde  el  sol  se  pone ,  conviene  á  saber,  á  Es- 
paña ,  fundó  en  ella  dichosamente  y  para  siempre  en 
aquel  principio  del  mundo,  grosero  y  sin  policía,  no  sin 
providencia  y  favor  del  cielo ,  la  gente  española  y  su  va- 
leroso imperio.  De  donde  en  todos  los  tiempos  y  siglos 
han  salido  varones  excelentes  y  famosos  en  guerra  y  en 
paz ,  y  ella  ha  siempre  gozado  de  abundancia  de  todos 
los  bienes,  sin  faltar  copiosa  materia  para  despertará 
los  buenos  ingenios ,  y  por  la  grandeza  y  diversidad  de 
las  cosas  que  pa  fispaña  han  sucedido ,  convidailesá 
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tomar  la  pluma ,  emplear  y  qercitar  en  este  campo  su 
elocuencia.  Verdad  es  que  siempre  ha  tenido  falta  de 
escritores,  los  cuales  con  su  estilo  ilustrasen  la  grande- 
za de  sus  hechos  y  proezas.  Esta  falta  á  algunos  dio 
atrevimiento  de  escribir  y  publicar  patrañas  en  esta 
parte  y  fábulas  de  poetas  mas  que  verdaderas  historias; 
y  á  mi  despertó  para  que  con  el  pequeño  ingenio  y 
erudición  que  alcanzo ,  acometiese  á  escribir  esta  his- 
toria ,  mas  aína  con  intento  de  volver  por  la  verdad  y 
defendclla  que  con  pretensión  de  honrado  esperanzado 
algún  premio;  el  cual,  ni  lo  pretendo  de  los  hombres, 
ni  se  puede  igualar  al  trabajo  desta  empresa,  de  cual- 
quiera manera  que  ella  suceda.  Conforme  á  esta  traza, 
sq^á  bien  que,  en  primer  lugar,  se  pongan  y  relaten  al- 
gunas cosas,  asi  de  la  naturaleza  y  propiedades  desta 
tierra  de  España  y  de  su  asiento  como  de  las  lenguas 
antiguas  y  costumbres  de  los  moradoresdella.  La  tier- 
ra y  provincia  de  España,  como  ^uier  que  se  pueda 
comparar  con  las  mejores  del  mundo  universo ,  á  nin- 
guna reconoce  ventaja ,  ni  en  el  saludable  cielo  de  que 
goza,  ni  en  la  abundancia  de  toda  suerte  de  frutos  y 
mantenimientos  que  produce,  ni  en  copia  de  metales, 
oro,  plata  y  piedras  preciosas,  deque  toda  ella  está 
llena.  No  es  como  África,  que  se  abrasa  con  la  violencia 
del  sol,  ni  á  la  manera  de  Francia  es  trabigada  de  vien- 
tos, heladas,  humedad  del  aire  y  de  la  tierra;  antea 
por  estar  asentada  en  medio  de  las  dos  dichas  provin- 
cias, goza  de  mucha  templanza;  y  asi  bien  el  calor  del 
verano  como  las  lluvias  y  heladas  del  invierno  mu- 
chas veces  la  sazonan  y  engrasan  ep  tanto  grado ,  que 
de  España,  no  solo  los  naturales  se  proveen  de  las  cosas 
necesarias  ala  vida,  sino  que  aun  á  las  naciones  ex- 
tranjeras y  distantes,  y  á  la  misma  Italia  cabe  parte  de 
sus  bienes  y  la  provee  de  abundancia  de  muchas  cosas; 
porque  á  la  verdad  produce  todas  aquellas  á  las  cuales 
da  estima,  ó  la  necesidad  de  la  vida,  ó  la  ambición,  pom- 
pa y  vanidad  del  Ingenio  humano.  Los  frutos  de  los  ár- 
boles son  grandemente  suaves ;  la  nobleza  de  las  viñas  y 
del  vino,  excelente;  hay  abundancia  de  pan,  miel,  acei- 
te, ganados  ,  azúcares,  seda,  lanas  sin  número  y  sin 
cuento.  Tiene  minas  de  oro  y  de  plata;  hay  venas  de 
hierro  donde  quiera,  piedras  trasparentes  y  á  manera 


2  EL  PADriE  JUAN 

de  espejos,  y  no  faltan  caníeras  de  mármol  de  todas 
süerleSj  con  maravillosa  variednd  de  colores ,  con  que 
parece  quiso  jugar  y  aun  deleitar  los  ojos  h  naturaleza. 
No  liay  tierra  mns  abundante  de  bermellón ;  en  parti- 
cular en  el  Almadén  se  saca  mucho  y  bueno ,  pueWo  al 
cuoi  los  antiguos  llamaron  Sísapone,  y  le  pusieron  en  los 
pueblos  que  llamaron  oretanos.  El  terreno  tiene  varias 
.  propiedades  y  naturaleza  difcrente.  En  parlóse  dan  los 
árboles,  en  partes  liay  campos  y  montes  pelados ;  por 
lo  mas  ordinario  pocas  fuentes  y  rios;  el  suelo  es  recio 
y  que  fucle  dar  veinte  y  treinta  por  uno  cuando  los 
años  acuden;  algunas  veces  pasa  de  ochenta,  pero  esto 
es  COSA  muy  rara.  En  grande  parte  do  España  se  ven 
'S  y  montes  pelados,  secos  y  sin  frutos,  pénaseos 
I  osos  y  riscos,  lo  que  es  alguna  fealdad.  Princi- 
puiüiontela  parle  que  de  eila  cae  hiici¡i  ef  sepleotrion 
tiene  esta  fulla,  que  las  tierras  que  miran  u)  mediodía 
son  dotadas  de  excelente  ferlilidud  y  hermosura*  Los 
Jugares  marilimos  tienen  abundancia  de  pesca  ^  do  que 
padecen  fulla  los  queef^t^n  la  tierra  mas  adentro,  por 
caerías  el  mar  lejos ,  tener  España  pocos  ríos,  y  lagos 
DO  muchos*  Sin  embargo,  ninguna  parlo  hay  en  elfa 
ociosa  ni  estt'ril  del  todo.  Donde  no  se  coge  pan  ni 
otros  frutos ,  allí  nace  yerba  para  el  ganado  y  copia  de 
esparto  á  propusíto  pam  hacer  sogas ,  gomeims  y  ma- 
romas para  tos  navios,  pleita  para  esteras  y  para  utros 
servicios  y  ui^os  de  Iü  vida  humana*  Lo  ligere¿a  de  los 
caballo?  es  tal ,  que  por  esta  causa  las  naciones  extran- 
y  ron  y  los  escritores  antiguos  dijeron  que  se 

i  I :-  lu  del  viento  ;  que  fué  mentir  con  alguna 

probabiluiad  y  apariencia  de  verdad.  En  conclusión, 
aun  el  mismo  l^linio ,  al  fm  de  su  flistoria  natural ,  tes- 
tifica que  por  iodos  las  parles  cercanas  del  mar  España 
es  la  mejor  y  mas  fértil  do  todas  las  naciones,  sacada 
Italia;  á  la  cual  mismo  hace  ventaja  en  la  alegría  dt* I 
cíelo  y  en  el  aire  que  goza,  de  ordinario  lempfado  y 
muy  saludable.  Y  si  de  verano  no  padeciese  algunas 
veces  latía  de  agua  y  sequediul ,  haría  sin  duda  ventaja 
ú  todos  las  provincias  de  Europa  y  de  A  frica  eo  todas  las 
cosas  necesarias  al  Sustento  y  arreo  de  ía  vida.  Demás 
que  en  este  tiempo »  por  el  trato  y  ímvcgucion  dclasln- 
días ,  donde  han  á  levant*^.  y  á  poniente  en  nuestra  edad 
y  en  ladf?  nuestros  abiiolos  penetrado  las  armas  e «apa- 
ñólas ron  virturl  invencible  ,  os  nuestra  España  en  toda 
suerte  de  riquezas  y  mercaderías  dichosa  y  abundante, 
y  tiene  sin  fallo  el  primer  lugar  y  el  principado  entre 
ludas  las  provincias.  De  allí ,  con  las  ilotas  que  cada  año 
van  y  vienen  y  con  el  favor  del  cielo ,  se  ha  traído  lan- 
ío oro  y  píata  y  piedras  preciosas  y  otras  riquezas  para 
particulares  y  pnra  reyes,  que  sí  se  dijese  y  súmaselo 
que  ha  sido  ,  se  tendría  por  mentira ;  lo  cual  todo ,  de- 
más del  interés,  redunda  en  grande  honra  y  gloria  de 
nuestra  nación ;  y  del  resulta  no  menos  provecho  á  las 
extranjeras ,  á  las  cuales  cabe  buena  parle  de  nuestras 
riquezas ,  de  nuestra  abundancia  y  bienes, 

CAPITULO  IL 

0el  asiento  y  circun  reren  da  de  Espafia. 

La  postrera  de  las  tierras  hacía  donde  el  sot  se  pone 
es  nuestra  España.  Parle  término  con  Francia  por  los 
montes  Pirineos,  y  con  África  poret  angosto  eslrecho 
de  Gibrallur ;  tiene  (igura  y  semejanza  do  ua  cuero  de 
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buey  icndido ,  qu6  así  U  comparan  los  í»eíjgrafos ,  y  está 
rodeada  por  todaí  partes  y  ceñida  del  mar,  sino  e^  por 
la  que  tiene  por  aledaño  á  los  Pirineos ,  cuyas  cordille- 
ras corren  del  uno  al  otro  mar,  y  se  rematan  en  doí  cü- 
hos  á  promontorios  :  el  uno  sobre  el  Océano »  que  to 
llama  Olarso,  cerca  de  Füenierabía;  el  otro  cae  íiácia 
el  Moililerráneo,  y  antiguamente  so  llamó  promontorio 
de  Venus,  de  un  templo  que  allí  á  esta  diosa  th?dica- 
ron  ;  ahora,  mudada  lu  rehgion  gentílica  y  dejada,  sa 
llama  cnbo  de  Cruces.  Desde  este  cabo,  donde  se  re- 
mala ía  Gailiaque  anlignumeute  se  decía  Narbonense, 
hasta  lo  poslrero  del  estrecho  de  Gibrallar,  se  extiende 
y  corre  coa  riberas  muy  hrgas  entre  mediodía  y  po- 
niente el  uno  de  los  cuatro  lados  de  España ,  el  cual  va 
bañado  con  las  aguas  del  mar  Mediterráneo.  Su  longi- 
tud es  de  docíenlas  y  setenta  leguas ,  ío  cual  se  et»lien- 
de  discurriendo  por  la  costa;  porque  sí  nos  apartamos 
hacia  la  tierra  é  hacia  la  mar,  de  las  riberas  y  promoa- 
lorios  y  ensenadas  que  hace ,  menor  será  lo  dístoncía  ; 
y  advierto  que  cada  legutt  espartóla  tieno  como  cuatro 
millas  de  las  de  Italia,  En  este  lado  de  España  estáCo* 
libre ,  ciudad  antigua  de  la  Gallia,  al  presente  masco^ 
nocida  por  su  antigüedad  y  comodidad  del  puerto  que 
tiene  que  por  la  muchedumbre  de  vecinos,  que  soa 
pocos ,  ni  arreo  de  sus  moradores  ^  que  todo  es  pobrera. 
Pasado  el  cabo  de  Venus  ó  de  Cruces  ^  que  está  cerca 
de  Colibre,  sígnense  dos  promontorios  6  cabos ,  dichos 
antiguamente  el  uno  Lunario ,  el  otro  Ferraría  6  Tene- 
Ijtío,  que  están  distantes  casi  igualnicnte  de  la  una  y 
de  la  otra  parte  de  la  boca  del  rio  Ebro;  eu  el  cual  es- 
pacia y  distancia  se  ve  la  boca  del  rio  Lobregat,  por 
donde  descarga  sus  aguas,  que  siempre  lleva  rojas,  en 
la  mar;  y  así,  los  antiguos  le  llamiiron  Rubrícalo,  que 
es  lo  mismo  que  rojo.  Estúu  también  en  aquel  lado  la? 
ciudades  de  Barcelona,  Tarragona,  Tortosa ,  Monviedro, 
que  fué  antiguamente  la  famosa  ciudad  de  Sagunto  (lo$ 
godos  por  sus  ruinas  ía  llamaron  Murvetrum,  murovie* 
jo),  bien  conocitla  por  su  lealtad  que  guardé  con  íosro* 
manos  y  por  sudestrnicínn  y  ruina.  Después  de  Sagunto 
se  siguen  Valencia ,  la  boca  del  rio  Júcary  Denia,  el 
cabo  do  Gatas ,  dicho  así  por  las  muchas  piedras  ágatas 
que  allí  se  hallan.  Los  griegos  antiguamente  le  Ifaraa- 
ron  Caridemo  ^  qm  es  tanto  como  gracioso ,  por  tener 
entendido  que  las  dichas  piedras  tenían  virtud  para 
ganarla  gracia  de  ios  hombres  y  hacer  amigos.  Mas 
adelanto  en  el  mismo  lado  se  ve  Almería ,  la  cual  se 
fundó,  según  alguno'i  lo  creen  ,  de  las  ruínasdeAhdera; 
otros  sienten  ser  la  antigua  Urci ,  situada  en  los  Baste- 
taños ,  que  es  la  comarca  de  Daza.  Después  eslú  Málaga^ 
y  ünalmenlo,  i  la  boca  del  Eslrecho,  Heraclea  ó  Cal- 
pe,  dicha  así  anlíguamenle  del  monto  Culpe,  donde 
está  asentada  y  puesta;  la  cual  hoy  se  dice  Gibrultar. 
Luego  se  sigue  Tarteso  6 ,  como  vulgarmeiftc  lu  llama- 
mos, Tarífa,  de  donde  todo  el  Estrecho  antiguamente 
se  llamó  Tartesiaco ,  si  ya  los  nombres  de  Tarlesio  y 
Tartesíaco  no  se  derivan  y  lomaron  de  Tarsís,  que  asf 
se  dijo  antiguamente  Cartago  ó  Túnez ;  y  pudo  sur  que 
se  mudasen  los  nombres  a  eslos  lugares  por  el  mucho 
trato  que  aquella  gente  de  África  tuvo  en  aquellas  por* 
tes.  El  mismo  Estrecho  se  llamó  Hercúleo  ,á  causa  de 
Hércules,  el  cual,  venido  en  España,  y  hechos  á  monos 
coograndesraaleríales  y  muelles  los  montes  dichos  Cns- 
pe  y  Avila  do  la  una  y  otra  parle  del  Estrecho;  que  son  las 
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cotomnas  de  Hércules ,  se  dice  quiso  cerrar  y  /cegar 
•queliait  estrechuras,  cuya  longitud  es  de  quince  mi- 
llas»  la  anchura  por  donde  mas  se  estrecha  el  mar  ape- 
nases de  siete,  conforme  á  lo  que  Solino  escribe ;  dado 
que  lioy  mas  de  doce  millas  tiene  do  anchura  por  la 
parta  mas  estrecha,  la  longitud  pasa  de  treinta.  E|  mis- 
mo Estrecho  se  llamó  Gaditano,  de  Cádix,  en  latin  Ga- 
dei»,  que  es  una  isla  á  la  salida  del  Estrecho,  que  está  y 
se  te  á  la  mano  derecha  en  el  Océano.  Tomó  aquel  nom- 
bre de  una  dicción  cartoginés  que  significa  tallado ,  co- 
mo también  en  hebreo  la  signrflca  esta  palabra  gheder, 
por  ser  Cádiz  como  talladar  de  España  contrapuesto  y 
que  hace  rostro  á  las  hinchadas  olas  del  mur  Océano. 
¿«taba  esla  bla  antiguamente  apartada  setecientos  pa- 
sos de  las  riberas  de  España,  y  bojaba  docientas  millas 
en  circuito;  al  {iresente  apenas  tiene  tres  leguas  de 
largo,  que  son  doce  millas ,  y  della  por  una  puente  se 
posa  á  la  tierra  Arme:  tan  cerca  le  cae.  Asi  se  mudan  y 
86  truecan  las  cosas  con  el  tiempo,  que  todo  lo  altera. 
Desde  lo  postrero  del  Estrecho  hasta  el  promontorio 
NeríOy  hoy  llamado  cabo  de  Finisterre,  cuentan  los 
que  nategan  decientas  teinte  y  seis  leguas,  porque  el 
cabo  de  áin  Vicente ,  que  se  decía  promontorio  Sagra- 
do, el  cual  está  contrapuesto  y  enfrente  de  los  Pirineos, 
que  es  la  mayor  distancia  y  longitud  que  hay  en  Espa- 
ña, y  que  corre  y  se  mete  muy  adentro  en  el  mar ,  hace 
las  nieltas  de  las  riberas  algo  mas  largas  que  si  por  ca- 
mino derecho  se  anduviese.  En  estas  riberas  del  Océa- 
no estliD  asentadas  primero  Sevilla  junto  á  Guadalqui- 
'  tif  ,7  después  por  la  parte  que  el  rio  Tajo  se  descarga 
:  y  entra  en  el  mar  la  ciudail  de  Lisboa ,  las  cuales  en 
grandeza,  número  de  moradores  y  contratación  com- 
piten con  las  primeras  y  mas  principales  de  Europa. 
Está  cerca  de  Lisboa  el  promontorio  Artabro,  desde 
donde  el  Océano,  que  amano  siniestra  se  lia  moba  Atlán- 
tico ,  comienza  á  la  derecha  á  llamarse  Gúllico  ó  Galle- 
go, como,  según  yo  creo,  en  el  mar  Mediterráneo  los 
nombres  de  Baleárico  y  Ibérico  que  tiene  se  distinguen 
por  el  río  Ebro ,  aledaño  del  un  mar  y  del  otro.  El  lado 
tercero  de  España,  que  corre  entre  los  vientos  cierzo 
y  cauro  6  gallego,  extiende  por  espacio  do  ciento  y 
treinta  y  cuatro  leguas  sus  riberas ,  no  iguales  y  dere- 
chas, como  lo  sintió  Pomponio  Mela,  antes  hacen  no 
menos  senos  y  calas,  ni  son  menos  desiguales  que  los 
demás  costi^dos  desta  provincia.  Los  puertos  mas  prin- 
cipales que  en  aquella  parte  caen  son  el  de  la  Coruña, 
que  se  decía  Brigantino ,  el  de  Laredo  y  el  de  Santan- 
der. Por  ventura  se  podría  decir  que  la  forma  antigua 
de  las  marinas  de  España ,  asi  bien  como  en  las  demás 
provincias,  se  ha  mudado,  en  parte  por  comer  ol  mar  las 
riberas^  y  en  parte  por  diversas  ocasiones  y  montes 

£e  se  han  levantado  de  nuevo  donde  no  los  habia ,  que 
ncreditan  las  antiguas  descrípciones  de  la  tierra,  y 
no  dan  poco  en  qué  entender  á  los  que  de  nuevo  escri- 
ben ;  que  tal  es  la  inconstancia  de  la  naturaleza  y  de  las 
cosas  que  en  la  tierra  hay.  La  longitud  de  los  Pirineos, 
que  es  el  cuarto  lado  de  España ,  doblando  algún  tanto 
iiáciaella,  se  extiende  con  sus  cordilleras  muy  altas,  y 
corre  entre  septentrión  y  levante  desde  el  mar  Océano 
liasta  el  Mediterráneo  por  espacio  do  ochenta  leguas. 
Justino  pone  seiscientas  millas,  en  que  sin  duda  los  nú- 
meros, por  la  injuria  del  tiempo  en  esta  parte,  están 
mudados.  Desde  el  muy  alto  moiilf*  de  Caiitabría,  lla- 
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mado  San  Adrían,  los  que  allí  pasan  dicen  queso  ve  el 
uno  y  el  otro  mar,  si  ya  el  engaño  y  apariencia  no  hace 
tomar  lo  que  parece  por  verdadero ,  y  afirmar  por  cier- 
to lo  que  á  los  ojos  se  les  antoja  de  ios  quo  por  alii 
pasan. 

CAPITULO  III. 


De  los  montes  y  ríos  principales  de  Espafia. 

Entre  Vizcaya  y  Navarra,  desde  Ronccsvalles ,  lugar 
bien  conocido  por  la  matanza  y  destrozo  que  allí  se  hizo 
de  la  nobleza  de  Francia  cuando  Caríomagno  quiso  por 
fuerza  de  armas  entrar  en  España ,  cierto  ramo  de  mon- 
tes que  nace  y  se  desgaja  de  los  Pirineos  y  se  en Jercza 
al  poniente,  deja  á  la  diestra  los  Cántabros  y  las  Asta- 
rías,  y  mas  adelante  corta  y  parte  por  medio  la  provin- 
cia de  Galicia ,  donde  hace  el  cabu  de  Prnisterre  en  lo 
último  de  España,  que  corre  y  se  mete  mucho  en  üi 
mar.  Dislingucnse  por  este  monte  en  España  los  ultra- 
montanos de  los  citramontanos,  ó  como  el  vulgo  habla, 
los  montañeses  de  aquende  y  de  allende.  Dcslos  montes 
hacia  la  parte  de  mediodía  el  monte  Mubeda,  Humado 
así  do  los  antiguos,  so  desgaja.  Tiene  su  principioccrca 
de  las  fuentes  de  Ebro ,  que  están  sobre  lus  Peleudones, 
pueblos  antiguos  de  España ;  por  mejor  decir ,  nace  en 
las  vertientes  de  Asturias ,  donde  está  un  pueblo,  por 
nombre  Fontibre,  que  es  lo  mismo  que  Fueniesde  Ebro. 
Al  presénteoste  monte  Mubeda  se  llama  montes  de  Oca/ 
del  nombre  de  una  ciudad  antigua  llamada  Auca ,  cu- 
yos rastros  se  muestran  cerca  de  Víllafranca ,  cinco  le- 
guas sobre  Bárgos.  Y  pasando  el  dicho  monte  por  Bri- 
biesca  y  por  los  arevacos,  donde  se  empinan  las  cumbres 
del  monte  Orbion ,  no  léjns  de  Moncayo ,  discurre  en- 
tre Calatavud  y  Daroca  hasta  tanto  que  se  remata  en  el 
mar  Mediterráneo  cerca  de  Tortosa ;  de  la  cual  ciudad 
tomón  hoy  apellido  las  postreras  partes  de  este  monte, 
qun  son  y  se  llaman  los  montes  do  Tortosa.  Este  monte 
Idubeda  hace  que  el  río  Ebro  no  corra  hacia  poniente, 
como  los  otros  ríos  mas  nombrados  y  mas  famosos  de 
España;  antes  á  la  parte  de  mediodía  por  dos  bocas  en- 
tra y  se  descarga  en  el  mar  Mediterráneo.  Del  monte  Idu- 
beda toma  príncipio  el  monte  Orosp^da,  que  al  príncí- 
pio  se  alza  tan  poco  á  poco,  que  apenas  se  echa  de  ver, 
pero  empinándose  después  y  discurriendo  mas  adelan- 
te, haco  y  deja  formailos,  primero  los  montes  de 
Molina ,  después  los  de  Cuenca ,  donde  á  mano  izquier- 
da nace  y  tiene  sus  fuentes  Júcar ,  y  á  la  derecha  Tajo, 
ríos  bien  conocidos.  Desde  allí  forma  los  montes  de 
Consuegra,  cerca  do  la  cual  en  los  campos  laminita- 
nos,  hoy  campo  do  Montiel,  brotan  las  fuentes  y  los 
ojos  de  Guadiana.  Pasa  desde  allí  á  Alcaráz  y  Segura, 
donde  hacia  partes  diferentes  y  hacia  diversol  mares 
nacen  del  y  corren  losdosríos,  el  de  Segura,  que  scdijo 
antiguamente  Tuder,  y  el  de  Guadalquivir  en  el  bos- 
que Tijense ,  no  lejos  del  lugar  de  Cazorla ,  distante  de 
las  fuentes  de  Guadiana  por  mas  de  veinte  y  cinco  le- 
guas. Desde  Cazorla  este  monte  Orospeda  se  parte  en 
dos  brazos ,  de  los  cuales  uno  enfrente  de  Murcia  se  re- 
mata en  el  mar  cabe  Muxacra  ó  Murgis,  á  manderecha 
del  cual  caen  los  Bástetenos,  dichos  así  do  la  ciudad 
Basta ,  que  es  hoy  Baza ,  y  á  la  siniestra  los  contéstanos, 
pueblus  y  gentes  antiguas  de  España ,  cuya  cabecera 
hoy  es  Murcia.  La  otra  parte  se  extiende  hacía  Málaga,  y 
juntándose  con  los  montes  de  Granada ,  pasa  mas  ade- 
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lante  de  GibralUir  y  de  Tarifa  con  tanto  denuedo ,  que 
parece,  pasado  el  mar  y  cegado  el  Estrecho,  pretende 
diversas  veces  y  por  diferentes  partes  abrazarse  y  jun- 
tarse con  África.  De  Orospeda ,  cerca  de  Alcaráz,  pro- 
ceden los  montes  Marianos ,  vulgarmente  dichos  Sier- 
ramorena,  cuyas  raíces  casi  siempre  liasta  el  mar 
Océano  baña  el  rio  Guadalquivir,  el  cual  desde  Andiijur 
parle  por  medio  la  Andalucia,  pasa  por  Córdoba,  Iiú- 
lica  y  Sevilla,  y  últimamente  se  envuelve  en  el  mar 
Océano  cerca  del  lugar  que  antiguamentellamaron  Tem- 
plo del  Lucero ,  y  hoy  sediceSaulúcar.  Entra  en  el  mar 
este  rio  al  presente  por  una  boca ;  antiguamente  entra- 
ba por  dos,  puesNebrija  y  Asta,  que  ponian  los  anti- 
puosen  el  estero  do  Guadalquivir,  ahora  distan  dt^l  y 
de  su  boca  por  espacio  de  dos  le/^uus.  Volvamos  atrás. 
No  I(*jos  del  principio  de  Orospeda  y  cerca  del  Monea- 
yo ,  en  medio  de  las  llanuras  y  lu  campiña  muy  tendida, 
se  levantan  otros  montes ,  los  cuales  no  hay  duda  sino 
que  son  brazos  de  los  Pirineos,  como  los  demás  montes 
de  España,  con  los  cuales  toda  ella  está  entretejida  y 
enlazada;  bien  que  al  principio  apenas  se  echaría  de 
ver  que  se  levanten ,  si  no  fuese  por  las  veri  lentes  dife- 
rentes y  porque  el  rio  Duero,  que  como  nazca  en  los 
Pclendones  y  hasta  Soria  corra  claramente  hacia  la 
parte  de  mediodía,  le  hacen  desde  allí  dar  vuelta  y  se- 
guir la  derrota  del  poniente  derechamente.  Destos 
montes  acerca  de  los  antiguos  escritores  ni  hallo  nom- 
bre ni  mención  alguna ;  al  presente  tienen  muchos  ape- 
llidos, y  siempre  «lifcrentes  y  nuevos,  que  toman  por  la 
mayor  parte  de  las  ciudades  que  les  caen  cerca ,  como 
de  Soria,  Segovia  y  Avila;  en  particular  Caslillii ,  la 
mayor  de  las  provincias  de  España,  se  divide  por  estos 
montes  en  Castilla  la  Nueva  y  la  Vieja.  Los  mismos  mas 
adelante  pasan  cerca  de  Coria  y  Plascnria ,  bañados  á 
lo  siniestra  del  rio  Tajo,  y  siguiendo  aquella  derrota, 
parlen  á  Portugal  en  dos  partes  casi  i^'uales.  L'ltima- 
mente  se  rematan  en  el  lugar  llamado  Sintra ,  que  está 
puesto  sobre  el  moule  Tagro,  siete  h'guas  de  Lisboa 
hacia  septentrión ,  dumle  dejan  formado  en  el  mar 
Océano  el  promontorio  ó  cabo,  que  por  lo  menos  Soliuo 
le  llamó  Artabro. 

CAPITULO  IV. 

Do  (los  divibioncs  de  Espafla ,  la  antigua  y  la  moderna. 

La  antigua  España  se  dividió  en  tiempo  de  los  roma- 
nos en  tres  partes,  conviene  á  saber:  en  la  Lusitania, 
la  [)ética  y  lo  que  llamaban  llispania  Tarraconense. 
Los  lusitanos  posoian  lo  postrero  de  Empana  húcia  el 
Océano  occidental ;  tcnian  por  linderos  ai  río  Duero  al 
septentrión,  y  á  la  parte  de  mediodía  al  rio  Guadinna; 
y  desde  el  rio  Duero ,  que  cae  en  frente  de  Simancas, 
una  línea  que  se  tira  hasta  la  puente  del  Arzohi<:po,  y 
desdo  allí  pasa  ú  los  Oretanos,  que  eran  donde  está 
ahora  AlnuigD ,  hasta  la  ribera  de  Guadiana ,  termina- 
ba aquella  provincia,  y  la  dividía  de  la  provincia  Tarra- 
conense. De  tal  suerte  que  comprehendia  la  Lusitania 
en  su  distrito  d  Avila ,  Salamanca,  Coria,  tierra  de  Pla- 
soncia  y  Trujillo,  y  otras  ciudades  y  lugares  que  de  pre- 
sente pertenecen  y  son  de  Castilla.  Seguíase  la  Béticu  ó 
Andalucía,  la  cual  está  ro<leada  por  los  tres  lados  del 
río  de  Guadiana ,  y  del  uno  y  del  otro  mar  hasta  Muráis 
ú  Muxacra,  pueblo  que  estaba  asentado  cerca  del  pro* 
mi^ntorío  Carideniu  ú  cabo  de  Gatas,  desde  donde  ti- 
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rada  una  línea  hasta  los  términos  de  Castolon  y  iMrii 
los  Oretanos,  donde  está  la  rica  viJla  de  Almagro, n- 
sulla  el  otro  lado  de  la  Bélica  á  la  banda  de  leíak 
donde  sale  el  sol.  Todas  las  demás  tierras  de  Vspm 
se  llamaron  y  tomaron  el  apellido  que  tenían  de  E^ 
na  Tarraconense  del  nombre  de  Tarragona ,  oobiliÚB 
población  y  colonia  de  los  Scipiones,  yquefaéporlirp 
tiempo  la  silla  del  imperio  romano,  donde  los  pueUa 
trataban  sus  pleitos,  y  de  donde  procedían  las  lejetOM 
que  los  vasallos  se  gobernaban  y  los  consejos  dek 
paz  y  de  la  guerra.  La  cual  san  Isidoro,  confonvi 
la  división  del  gran  Constantino,  que  se  halla  en  Sob 
Ptufo,  dividió  en  la  Tarraconense,  en  la  Carlagiim 
y  Galicia,  sin  señalar  los  linderos  que  cada  una  dests 
fres  provincias  tenían;  y  no  es  maravilla ,  por  habeni 
mudado  muchas  veces,  ya  estrechando  estas  prorii- 
cias,  ya  alargándolas,  por  voluntad  de  los  quemiidi' 
ban,  ó  conforme  las  diferentes  ocasiones  sooediü 
Toda  la  España  Tarraconense  comprelienden  loi  iw 
debajo  del  nombre  de  España  citerior,  que  eslomiai 
que  de  aquende ,  así  como  la  Lusitania  y  la  Botica  «■ 
tienden  debajo  del  nombre  de  España  ulterior ;  a  bi 
que  ponen  por  términos  destas  dos  Espanas  citerior] 
ulterior  al  rio  Ebro ,  á  los  tales  y  á  su  opinión  resista 
Plinio  y  los  mas  eruditos;  bien  que  sin  duda  en  alga 
tiempo  fué  así,  que  se  dividían  las  dos  Españas  soln- 
dichas  con  aquel  río,  de  suerte  que  todo  lo  queoü 
desta  parte  de  Ebro  hacia  poniente  se  llamó  il^ 
tiempo  España  ulterior,  y  citerior  lo  que  cao  dsli 
otra  parte.  La  una  y  la  otra  España  sin  duda  en  etfi 
tiempo  tienen  nuevos  y  muchos  nombres,  los  coalcí 
reducir  á  cierto  número  es  dificultoso ;  si  bien  se  pv- 
den  todos  comprehender  debajo  de  cinco  nombres  ií 
reinos  que  resultaron,  y  se  levantaron  como  ecbabaadi 
España  los  moros.  El  reino  de  Portugal  y  su  gente  Ü^ 
ne  por  fundadores  á  los  franceses  con  su  caudillo  dN 
Enrique,  que  fué  del  linaje  de  los  príncipes  de  Loreoí, 
dado  que  nació  en  Besanzon,  ciudad  de  Borgoüa.  Si 
suegro  don  Alonso  el  VI,  rey  de  Castilla ,  le  dio  coD  si 
hija  doña  Teresa  la  ciudad  de  Portu,  aseulada  d  It  boa 
del  rio  Duero ,  y  otros  pueblos  comarcanos.  De  PofüT 
(!e  Gallia,  que  es  la  Francia,  se  forjó  el  nombre  de  1^ 
tugal ,  la  cual  opinión  siguen  algunos  autores.  Lo  nm 
cierto  es  lo  que  sienten  otras  personas  mas  eruditas ; 
cuerdas,  que  de  un  lugar  que  estaba  en  aquel  puert!. 
que  se  dijo  Cale,  y  al  preséntete  ya,  y  de  Portu  se  coa- 
puso  este  nombre  de  Portugal.  Extiéndese  Porto^ 
por  la  longitud  algo  mas  que  la  antigua  Lusitania,  potf 
pasado  el  rio  Duero,  llega  con  campos  muy  fórtilálii^ 
ta  el  rio  Miño ,  y  sus  riberas  sobre  el  mar  Océano  coi- 
tienen  y  se  extienden  no  menos  de  ciento  y  diex  y  sieb 
leguas.  Pero  la  misma  provincia  es  mas  angosta  queh 
Lusitania ,  y  su  anchura  es  casi  igual  liácia  el  orieoli; 
porque  comenzando  un  poco  sobre  Berganza »  y  pasu- 
do por  los  rios  Duero  y  Tiijo,  llega  á  Beja,  dudad  puetfi 
en  la  ribera  de  Guadiana ,  rio  con  que  se  termina  hidí 
mediodía  el  sobredicho  reino  de  Portugal.  Por  el  se^ 
tentríon  y  á  la  parte  de  levante  alinda  y  está  pe^ 
con  el  reino  de  León,  que  es  la  segunda  provincia  de  bi 
cinco  ya  dichas.  Toma  este  reino  su  apellido  de  li  ciu- 
dad de  León,  que  fué  y  es  hoy  la  Real  y  meIrópoU  di 
aquella  prnvint^ia.  Contiene  en  sí  la  Galírin  toda  y  lis 
Astúríus  de  Oviedo,  las  cuales  desde  el  río  Metro  y 
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deide  ol  lugar  de  Ribndeo  licúan  con  sus  riberus  cxlcn- 
didas  hasta  el  puorlu  de  Llanes.  l'ilra  doslu,  de  Castilla 
la  Vieja  pertenece  al  reino  de  Leen  todo  lo  que  pstá 
compreheodido  entre  el  bosque  do  l'ürnía  y  el  rio  Car- 
ríoQ  Lasta  que  llega  a  Tisuerga  y  ontn  en  Duero;  y 
pasado  el  rio  Duero,  otro  rio  llaniado  lleva,  y  He^a- 
inon  que  con  él  se  junta,  son  los  uIimííiFius  dcste  reino; 
íiualmcnte,  una  línea  tirada  entre  Saliiinmirn  y  Avila, 
que  loca  las  cumbres  de  aquellos  montes  y  llo^'a  ú  la 
raya  de  Portugal.  Este  fué  aiili^'uamenle  el  distrito  del 
reino  de  León.  Juntóscle  udtilüiite,  socada  IMüscncia  y 
su  diócesi,  toda  la  Eitrcniodura,  así  diolia  por  Iiabcr. 
después  que  se  comenzó  a  recobrar  lüspafia  di;  los  int)- 
ros  con  varios  sucesos  de  lus  ;^uerra<:,  sido  niucbo  tiem- 
po frontera  y  lo  exrriMno  y  p'i^tn^ro  que  pur  aquella 
parte  poseiau  los  oríbtianos.  Otrosí  traen  diferente  ile- 
rivacion  y  causa  deste  noinbro  de  Extrema  dura;  cuya 
opiuion  se  relatará  en  otro  lucrar ,  y  en  este  ni  la  repro- 
bamos ni  la  recibimos.  Extrn<l!¿ron<io otrosí  nl^^un  tiem- 
po los  términos  desto  reino  liasla  Mériila,  ciudad  de  la 
Lusítanía,  y  B^tdajoz,  ciudad  de  la  Dúlira,  como  en  sus 
lugares  irá  declarando  la  iiistoria.  Kl  reino  de  Navarra, 
que  contamos  en  tercer  lupr  entre  los  reinos  de  Es- 
paña ,  está  asentado  on  tierra  de  los  Vasconos ,  pueblos 
aoüguos  de  España.  Tiene  por  las  espuldas  por  linde- 
ros y  raya  los  Pirineos  y  parte  del  monte  que  dijimos 
56  remata  en  el  cabo  de  Fiuisterre;  por  las  demás  par- 
tes le  ciueo  el  rio  Aragón  ó  Ar^^a  á  niediüdía ,  y  por  la 
banda  de  poniente  otro  pequeño  rio  que  entra  en  Ebro 
biyo  de  Calahorra,  y  una  parte  dol  mismo  Ebro  son  sus 
términos  y  mojones.  Esto  es  lo  que  contiene  de  allá  de 
Ebro  y  porque  también  desta  parte  del  mismo  rio  los 
reyes  de  Navarra,  porviado  dolo,  poseyeron  á  Tudola 
de  Navarra,  con  otros  lugares  comarcanos  á  esta  pro- 
vincia. Dado  que  es  estre«.ba  de  términos  y  no  nmy 
llenado  gente,  tanto,  que  en  e^te  tiempo  solamente 
hace  cuarenta  mil  fuegos  ó  vecinos,  pareció  ponclla 
entre  las  principales  partes  de  España,  porque  los  vas- 
coneSi  antiguos  moradores  della ,  fueron  de  tanto  va* 
lor,  que  por  sí,  sin  ayuda  de  los  demás  españoles, ga- 
naron de  moros  muy  á  los  principios  aquellas  tierras, 
y  con  nombre  y  corona  real  las  poseyeron  y  conscrvu- 
roD  hasta  la  edad  y  memoria  de  nuestros  padres  cons- 
tantemente, extendiendo  muchas  veces  por  varii^ssu- 
ceses  de  la  guerra  y  ampliauílo  su  señitrío  de  manera, 
que  en  la  ciudad  de  íSiíjara  se  ven  sepulcros  de  aquellos 
reyes,  y  en  lugares  bien  distantes  de  lo  que  hoy  es 
Navarra  se  hallan  rastros  maniliestos  de  haber  teniílo 
mayor  distrito  que  hoy  les  pertenece.  Uuien  deduce 
esta  palabra  de  Navarra  de  otra  á  i^lla  semejable,  es  á 
saber  navaerria ,  que  compuesta  de  las  lenguas  viz- 
caína y  castellana,  es  lo  mismo  que  tierra  llana.  Los 
castellanos  llaman  navas  á  las  llunurus,  los  cúatabros 
¿  la  tierra  llaman  erria,  todo  junto  querrá  decir  tierra 
liana ;  imaginación  aguda  y  no  muy  luera  de  |)ropósilo 
ni  del  todo  ridicula.  «Nos  en  estos  nuestros  Comenta- 
rios y  en  esta  historia  llamamos  en  lalin  vascones  ú 
aquella  provincia  y  á  los  moradores  della ,  que  es  lo 
mismo  que  Navarra  y  navarros.  Esitá  este  reino  dividido 
QU  seis  partes  ó  merindades,  que  son  la  de  Pamplona, 
Id  de  Estella ,  la  de  Tudela  >  la  de  Ulile  y  la  de  Sangüe- 
sa. La  sexta,  llamada  Ultrapuertos,  cuya  cabeza  es  San 
«uau  dePié  de  Paerlo^  e^lá  y  ha  quedado  sola  en  po- 
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der  de  los  señores  de  Reame.  El  reino  de  Aragón  se  di- 
vido en  Gatiduua  ,  Valencia  y  la  parte  que  pr(i[iiamen- 
te  SR  Huma  Aragón.  Está  ceñido  por  las  tres  partes  do 
mediodía ,  levante  y  septentrión  con  el  mar  Mediterrá- 
neo y  con  atpiella  parle  de  los  Pirineos  diuide  estaban 
los  rcretnnos,  y  hoy  Cenlania ,  y  ron  la  raya  de  Navar- 
ra. Por  el  poniente  tiene  por  término  el  rio  Ebro  por  la 
parte  que  toca  á  Navarra.  Desile  allí  se  lira  una  línea 
con  muchas  y  grandes  vueltas  (|iie  hace  por  Tarazona, 
Daroca,  llariza,  Tiruel,  Játiva  y  üri;¿¡iela  hasta  la  boca 
del  rio  Segura,  que  está  entre  Alicante  y  Carla^'eua» 
donde  la  dicha  linea  toca  en  nuestro  mar,  y  divido  las 
tierras  de  la  corona  de  Aragón  «le  lo  restante  de  Espa- 
ña. Tienen  los  de  Ara^'on  y  usan  de  leyes  y  fueros  nmy 
iliferentes  de  los  demás  pueldos  de  España ,  los  masa 
propósito  de  conservar  la  libertad  contra  el  demasiado 
poder  de  los  reyes,  para  que  con  la  lozanía  no  dege- 
nere y  se  mude  en  tiranía,  por  tener  entendido,  como 
es  la  verdad,  que  de  piMpieños  principios  so  suele  per- 
der el  derecho  de  la  libertad.  El  noudtre  de  Araron  su 
deriva  de  Tarraco ,  que  quiere  decir  Tarragona ,  ó  lo 
que  es  mas  pMbahle,  del  rio  Araron,  hoy  Arga,  el  cual 
corre  por  donde  al  principio  se  comenzaron  á  ganar  do 
los  moros  y  á  extender  los  términos  y  distrito  de  aquel 
reino.  En  Castilla ,  la  cual  creen  llamarse  así  de  la  mu- 
chedumbre de  castillos  que  en  ella  liabia ,  y  la  cual  stda 
en  anchura  de  términos,  templanza  del  cielo,  fertili- 
tlad  do  la  tierra,  agudeza  de  los  ingenios,  ricos  arreos, 
y  particular  y  fértil  hermosura,  sobrepuja  toilas  las  de- 
más provincias  de  España,  y  no  da  ventaja  á  ninguna  de 
las  extranjeras,  comprehondcmos  parte  de  las  Asturias, 
esa  saber :  las  de  Santillana  y  toda  la  (^n la bría,  anti- 
guamente pequeña  región  y  que  no  tocaba  á  los  Piri* 
neos,  después  mas  ancha ,  de  que  es  argumento  la  ciu- 
dad que  antignauíenle  se  llamó  Cautubri;^a ,  y  eslal)a 
puesta ,  como  se  cree,  entre  Logroño  y  Viana  á  lus  rí- 
íieras  del  Ebro,  en  un  collado  empinado  que  hasta  hoy 
se  llama  Cantabria  vul;;armenti' ;  y  en  San  Eulogio 
Mártir  se  halla  el  rio  Canlubi*r ,  que  se  entiende  es  E^a 
ú  Ebro,  con  el  cual  se  junta  el  rio  Aragón ;  todo  lo  cual 
muestra  fué  la  Cantabria  algún  tiempt»  mayor  de  loquo 
Plulomeo  señala ,  y  aun  de  lo  que  hoy  llamamos  Vizca- 
ya. Está  el  señorío  y  «iislrito  de  Vizcaya  partido  en  Viz- 
caya, Cuipúzcoa,  Álava  y  las  montañas.  En  Vizcaya, 
que  por  la  mar  se  tiende  desde  PorlU£;alele  hasta  llon- 
darroa,  están  las  villas  de  ltill»ao  y  Hermeo.  Las  mari- 
nas de  iiuipúzcoa  desile  las  de  Vizcaya  llegan  á  Fuente- 
rabia;  caen  en  su  distrito,  demás  de  San  Sebastian  y 
el  puerto  de  i^uelaria.  Salinas,  Tidosa;  la  ciudad  de 
Victoria  y  Mouilragon  son  pueblos  de  Álava.  Verdad 
os  que  en  Castilla  todos  los  de  aquel  señorío  y  lengua 
los  llamamos  vizcaínos,  no  de  otra  manera  que  los  de 
lu  Gallia  Uélgica ,  sujeta  á  la  aisu  de  Austria,  llamamos 
generalmente  tlamencos,  si  bien  i'l  condailo  de  VHiU" 
des  es  una  pequeña  parte  de  aquellos  Estados.  Contiene 
demás  desto  el  reino  de  Castilla  no  pocas  ciudades  do 
Castilla  la  Vieja,  y  entre  ellas  las  de  Burgos,  Scg'ivia, 
Avila,  Soria  y  Usma.  El  reino  de  Toledo  es  asimismo 
parle  de  Cu^lilla,  el  cual  hoy  se  llumu  Castilla  la  Nueva, 
'  y  antiguamente  la  Carpeta  nía.  Corre  por  medio  del  el 
!  rio  i  ajo ,  por  sus  arenas  doradas ,  suavidad  del  agua, 
fertilidad  y  hermosura  de  los  campos  que  riega,  el  mas 
,  celebrado  de  España;  corre  hacia  la  parle  de  punicule. 
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mas  revoelve  algún  lanío  bacía  el  mediodía,  coujo  tam- 
Uien  hacen  esla  vuelta  los  ríos  Duero,  Guadiana  y  Gua- 
dalquivir. Pasa  Tajo  en  particular  por  Toledo  »  ciudad 
situada  en  medio  deCspaña»  lux  y  fortaleza  de  toda  ella, 
fuerte  por  la  naturaleza  del  sitia,  excelente  por  la  Ijer- 
mo*íura  y  ingenios  de  sus  moradores ,  señalada  por  el 
culto  de  la  religión  y  estudio  de  las  ciencias ,  bit-naven- 
turada  por  el  saludable  cielo  de  que  goza.  Y  dado  que 
su  sueto  es  estéril  y  en  gran  parte  lleno  de  penas ,  mas 
por  la  liondad  de  los  campos  comarcanos  es  abundante 
de  todo  género  de  mantenimientos  y  de  arreos.  Cíñela 
el  rio  casi  toda  al  derredor,  que  pasa  acanalado  por  en- 
tre dos  montes  ásperos  y  altos ,  no  sin  f*ranñe  maravilla 
de  la  naturaleza.  Queda  solamente  de  Ja  ciudad  por 
ceñir  Inicia  el  septentrión  una  pequeña  entrada  de  ás- 
pera subida  y  agria.  Pasado  Toledo ,  á  la  ribera  del 
mismo  río.  está  asentada  Talavera,  que  Ptolomco  llama 
Libora,  villa  grande  en  número  de  gente  y  de  tierra 
fértil  y  abundosa*  Desde  allí  el  dicbo  Tajo  corta  por 
medi»  la  Lusitania,  cuyos  términos  caían  allí  cerca  ,  y 
aumt'utado  de  mucbos  ríos  que  en  él  entran,  se  mete  en 
el  Océano  junto  á  la  ciudad  de  Lisboa.  En  la  misma 
parto  de  España  se  comprehendo  la  provincia  Cartagi- 
nense» donde  están  Cartago  Spartaria,  hoy  dicha  Carta- 
gena^ Murcia  y  Cuenca  y  los  Celtíberos,  cuya  cabeza  fué 
Numancia ;  demás  desto  la  Maocba  de  Arapon  en  los 
Contéstanos.  Pertenece  otrosí  al  reino  de  Castilla  la 
Bética,  que  es  casi  lo  que  boy  se  dice  Andalucía,  donde 
están  Sevilla ,  Córdoba  y  Granada,  ciudad  que  antigua- 
mente se  llamó  JlÜberns ,  por  lo  menos  estuvo  la  dicha 
Illiberris  cerca  de  donde  boy  está  Granada ;  de  lo  cunl, 
demás  de  otros  rastros  que  desto  quedan,  es  argumento 
muy  claro  la  puerta  de  Granada  ,  llamada  de  Elvira ,  y 
un  monte  quo  allí  hay,  que  se  llama  del  mismo  ape* 
llído. 

CAPITULO   V. 

De  las  lengoas  de  Espafia, 

Todos  los  españoles  tienen  en  este  tiempo  y  usan  de 
una  lengua  común,  que  llamamos  castellana,  compuesta 
de  «venida  de  muchas  lenguas,  en  parlicular  de  la  lati- 
na corrupta ;  de  que  es  argumento  el  nombre  que  tiene, 
porque  también  se  llama  romance,  y  la  afinidad  con 
olla  tan  grande ,  que  lo  que  no  es  dado  aun  á  la  lengua 
Italiana,  juntamente  y  con  las  mismas  palabras  y  con* 
teilo  se  puede  bablar  latin  y  castellano,  así  en  prosa 
como  en  verso.  Los  portugueses  tienen  su  particutar 
lengua ,  mezcluda  de  la  francesa  y  castellana,  gustosa 
para  el  oido  y  elegante.  Los  valencianos  otrosí  y  cata- 
lanes usan  de  «lu  lengua ,  que  es  muy  semeja ii te  á  la  de 
Lenguadoc,  en  Francia,  ó  lenguaje  narbonense,  de 
donde  aquella  nación  y  gente  tuvo  su  origen ;  y  es  así, 
que  ordinariamente  do  los  logares  comarcanos  y  de  las 
con  quien  se  tiene  comercio  se  pegan  algunos  voca- 
blos y  algunas  costumbres.  Solos  los  vizcaínos  conser- 
van hasta  hoy  su  lenguaje  grosero  y  bárbaro ,  y  que  no 
recibe  elegancia ,  y  es  muy  diferente  de  los  demás  y  el 
mas  antiguo  de  España ,  y  común  an  tiguamente  de  toda 
ella,  según  algunos  lo  sienten ;  y  se  dice  que  toda  Espa- 
ña usó  de  la  lengua  vizcaína  antas  que  en  estas  proviu- 
eias  entrasen  las  armas  de  los  romanos,  y  con  ellas  ^ 
les  pegase  su  lengua.  Añaden  que  como  era  aquella 
gente  de  suyo  grosera,  feroz  y  agreste^  la  cual  tras- 
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plantada  á  manera  de  árboles  con  la  bondad  de  la  tier- 
ra se  ablanda  y  mejora ,  y  por  ser  inaccesibles  los  mon- 
tes donde  mora,  6  nunca  recibió  del  todo  el  yugo  del 
imperio  extranjero,  ó  le  sacudía  muy  presto.  Ni  carece 
de  probabilidad  quo  con  la  antigua  libertad  se  ha  va 
allí  conservado  la  lengua  antigua  y  común  de  toda  la 
provincia  de  Espana.  Otros  sienten  de  otra  manera ,  y 
al  contrario,  dicen  que  la  lengua  vizcaína  siempre  fuá 
particular  de  aquella  parte,  y  no  común  de  toda  Espa- 
na.  Muúvcnse  á  decir  esto  por  testimonio  da  autores 
antiguosj  que  dicen  los  vocablos  vizcaínos ,  e?perial- 
meote  de  los  lugares  y  pueblos,  eran  mas  duros  y  bár- 
baros que  los  demás  de  España ,  y  que  no  se  padian  re- 
ducir á  declinación  latina.  En  particular  Estrabon  te$^ 
tífica  que  no  un  gónero  de  lelras  ni  una  lengua  era 
común  á  toda  España.  Confirman  esto  mismo  los  nom- 
bres briga ,  que  es  pueblo ,  cetra  escudo ,  falaríca  lan- 
ía,  gurdiis  gordo ,  cusculia  coscoja,  lancia  lanza,  vípio 
zaida ,  butco  cierta  ave  de  rapiña ,  Nocy  por  el  dio^ 
Marte,  con  otras  muchas  dicciones  que  fueron  antigua* 
mente  propias  de  la  lengua  de  los  españoles,  según  qtie 
se  prueba  por  la  autoridad  y  testimonio  do  autores  gra- 
vísimos, y  aun  algunas  de  ellas  pasaron  sin  duda  de  la 
española  á  la  lengua  latina ;  de  las  cuales  dicciones  to« 
das  00  86  halla  rastro  alguno  en  la  lengua  vizcaína ;  lo 
cual  muestra  que  la  lengua  vizcaína  no  fué  la  que  usaba 
comunmente  España.  No  negamos  empero  haya  sido 
una  de  las  muchas  lenguas  que  en  España  se  usaban 
antiguamente  y  tenían ;  solo  pretendemos  que  no  era 
común  á  toda  ella.  La  cual  opinión  no  queremos  ni  con* 
ürmarla  mas  ú  h  larga ,  ni  seria  á  propósito  del  inten- 
to que  llevamos  detenernos  mas  en  esto* 

CAPITULO  VL 

Be  U&  costumbres  de  los  espaflotes. 

Groseras  sin  policía  ni  crianza  fueron  antiguamente 
las  costumbres  de  los  españoles.  Sus  ingenios  mas  de 
0era$  que  de  hombres.  En  guardar  secreto  se  señalaron 
extraordinariamente;  no  eran  parte  los  tormentos»  por 
rigurosos  que  fuesen ,  para  hacérsele  quebrantar  Sus 
ánimos  inquietos  y  bulliciosos;  la  ligereza  y  soltura  de 
los  cuerpos  extraordinaria;  dados  á  las  religiones  falsas 
y  culto  de  los  dioses ;  aborrecedores  del  estudio  de  las 
ciencias,  bien  que  de  grandes  ingenios.  Lo  cual  trans- 
feridos en  otras  provincias ,  iDOslraron  bastantomento 
que  ni  en  la  claridad  de  entendimiento ,  ni  en  excelen- 
cia de  memoria,  ni  aun  en  la  elocuencia  y  hermosura 
de  las  palabras  daban  ventaja  á  ninguna  otra  nación. 
En  la  guerra  fueron  mas  valientes  contra  tos  enemigos 
que  astutos  y  sagaces ;  el  arreo  de  que  usaban  simple 
y  grosero;  el  mantenimiento  mas  en  cantidad  que  ei- 
quisito  ni  regalado;  bebían  de  ordinario  agua,  vino 
muy  poco;  contra  los  malhechores  eran  rigurosas,  con 
los  extranjeros  benignos  y  amorosos.  Esto  fué  antigua- 
mente ,  porque  en  este  tiempo  mucho  se  han  acrecen- 
tado, así  los  vicios  como  las  virtudes.  Los  estudios  déla 
sabiduría  florecen  cuanto  en  cualquiera  parte  del  mun- 
do; en  ninguna  provincia  hay  mayores  ni  mas  ciertos 
premios  para  la  virtud;  m  ninguna  nación  tiene  la  car- 
rera mas  abierta  y  patente  el  valor  y  doctrina  para  ade- 
lantarse. Deséase  el  ornato  de  las  letras  humanas,  á  tal 
empero  que  sea  sin  daño  de  las  otras  ciencias*  SoQ 
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nioy  amigos  los  españoles  de  justicia ;  los  magistrados, 
•rniados  de  leyes  y  autoridad,  tienen  trabados  los  mas 
altos  con  I09  bajos,  y  con  estos  los  medianos  con  cierta 
igualdad  y  justicia ;  por  cuya  industria  se  han  quitado 
ios  robos  y  salteadores,  y  se  guardan  todos  do  malar 
ó  Lacer  agravio ,  porque  d  ninguno,  es  permitido,  ó  que- 
brantar las  sagradas  tej-es,  ó  agraviar  á  cualquiera  del 
puclilo ,  por  bajo  que  sea.  Ea  lo  que  mas  se  señalan  es 
en  la  constancia  de  la  religión  y  creencia  aiuigua ,  con 
tauio  mayor  gloria ,  que  en  las  naciones  comarcanas  en 
el  mismo  tiempo  todos  los  ritos  y  ceremonias  se  alte- 
ran con  opiniones  nuevas  y  extravagantes.  Dentro  de 
£spaíia  florece  el  consejo,  fuera  las  armas;  sosegadas 
las  guerrasdomésticas,  y  echados  lo^  moros  de  España, 
lian 'peregrinado  por  grun  parlo  del  mundo  con  forta- 
leza increíble.  Los  cuerpos  son  por  naturaleza  surrido- 
res  do  triibajos  y  de  hambre ;  virtudes  con  que  han  ven- 
cido todas  lasdiGcultadcs,  que  han  sidp  en  jocasioncs 
snuy  grandes,  por  mar  y  por  tierfa.  Verdad  es  que  en 
nuestra  edad  se  ablandan  los  naturales  y  enflaquecen 
con  la  abundancia  de  deleites  y  con  el  aparejo  que  hay 
de  todo  gusto  y  regalo  de  todas  maneras  en  comida  y 
en  vestido  y  en  todu  lo  al.  El  trato  y  comunicación  de 
las  otras  naciones  que  acuden  á  la  fama  de  nuestras  ri- 
quezas, y  traen  mercaderías  que  son  &  propósito  para 
enflaquecer  los  naturales  con  su  regalo  y  blandura ,  son 
ocasión  de  este  daño.  Con  esto,  debilitadas  las  fuer- 
zas y  estragadas  con  las  costumbres  eilranjeras,  de- 
más desto  por  k  disimulación  de  los  príncipes  y  por 
la  licencia  y  libertad  del  vulgo ,  muchos  viven  desen- 
frenados ,  sin  poner  iln  ni  tusa  nr  á  la  lujuria  ni  á 
los  gastos  ni  á  los  arreos  y  galas.  Por  donde ,  como 
dando  vuelta  la  fortuna  desdo  el  lugar  mas  alto  do  es- 
taba ,  parece  á  los  prudentes  y  avisados  que ,  mal  pe- 
cado,  nos  amenazan  graves  daños  y  desventuras ,  prin- 
cipalmente por  el  grande  odio  que  nos  tienen  las 
demás  naciones;  cierto  compañero  sin  duda  de  la 
grandeza  y  de  los  grandes  imperios ,  pero  ocasionado 
6D  piuie'  de  la  aspereza  de  las  condiciones  de  los  nues- 
tros»  de  la  severidad  y  arrogancia  de  algunos  de  los 
que  mandan  y  gobiernan. 

CAPITULO  VIL 

De  los  reyes  fabalosos  de  Espafia. 

Averigoada  cosa  y  cierta  es,  conforme  á  lo  qne  de 
goso  queda  dicho,  que  Tuba!  vino  á  España;  mas  en 
qué  lugares  hiciese  su  asiento,  y  qué  parte  de  España 
primeramente  comenzase  á  poblar  y  cultivalla ,  no  lo 
podemos  averiguar,  ni. hay  para  qué  adivinallo;  dado 
que  algunos  piensan  que- en  la  Lusitanía ;  otros  que  en 
aquella  parte  de  los  Vasconesque  se  llama  hoy  Navarra. 
Toman  para  decir  esto  argumento  los  portugueses  de 
Setubal ,  pueblo  de  Portugal ;  los  navarros  de  Tafalla  y 
Tudela,  los  cuales  lugares,  mas  por  la  semejanza  de  los 
nombres  que  por  prueba  bastante  que  tengan  para  de- 
dllOy  sospechan  fueron  poblaciones  de  Tubah,  que  pen- 
sar y  decir  que  toda  la  provincia  se  llamó  Sctubaiia  del 
nombre  de  su  fundador,  lo  que  algunos  aGrman  sin 
probabiHdad  ni  apariencia ,  ni  á  propósito  aun  para  en- 
tremés de  farsa,  las  orejas  eruditas  lo  rehuyen  oir ;  por- 
que ¿qué  otra  cosa  es  sino  desvarío  y  desatinar  reducir 
tan  fraude  antigüedad ,  como  ia.de  los  principios  de 
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España  á  derivación  latina,  y  juntamente  afear  la  ve-^ 
nerable  antigüedad  con  mentiras  y  sueños  desvariados 
como  estos  hacen?  Pues  dicen  que  Selubalia  es  lo  mis- 
mo que  compañía  de  Tu  bal ,  como  si  se  compusiese  este 
nombre  de  coetus  y  que  en  latín  quiere  decir  compañía, 
y  de  Tuba!.  Otros  cuentan  entre  las  pobiacii^nes  de  Tu- 
bal  á  Tarragona  y  Sagunto,  que  hoy  es  Mouviedro,  cosa 
que  en  este  lugar  no  queremos  refular  ni  aprobarla.  Lo 
que  acontece  sin  duda  muchas  veces  á  los  que  descri- 
ben regiones  no  conocidas  y  apartadas  de  nuestro  co- 
mercio ,  que  pintan  en  ellas  montes  inaccesibles ,  lagos 
sin  término,  lugares  ó  por  el  hielo  ó  por  el  gran  calor 
(hsiertos  y  despoblados;  demás  desto ,  ponen  y  pintan 
en  aquellas  sus  cartas  ó  mapas ,  para  deleite  de  los  que 
lüs  miran ,  varias  Gguras  de  peces ,  fieras  y  aves,  hábi- 
tos extraños  de  hombres ,  rostros  y  visajes  eztruvajL'an- 
tes;  lo  cual  hacen  con  tanto  mayor  seguridad,  que  sa- 
ben no  hay  qdíen  pueda  convencerlos  de  mentira.  Lo 
mismo  me  parece  lia  acontecido  á  muchos  historiado- 
res, así  de  los  nuestros  como  de  los  extraños;  que  don- 
de faltaba  la  luz  de  la  historia  y  la  ignorancia  de  la 
antigüedad  ponía  uno  como  velo  á  los  ojos  para  no  sa- 
ber cosas  tan  viejas  y  olvidadas,  ellos,  cou  deseo  de  ilus- 
trar y  ennoblecer  las  gentes  cuyos  hechos  escribían  y 
para  mayor  graciado  su  escritura,  y  mas  en  particular 
por  no  dejar  interpolado  como  con  lagunas  el  cuento  de 
los  tiempos,  antes  esmaltalloscon  la  luz  y  lustre  de  gran- 
des cosas  y  hazañas ,  por  sí  mismos  inventaron  muchas 
hablillas  y  fábulas.  Dirás :  concedido  es  á  todos  y  por 
todos  consagrar  los  orígenes  y  principios  de  su  gente 
y  hacellos  mas  ilustres  de  lo  que  son ,  mezclando  cosas 
falsas  con  las  verdaderas ;  que  si  6  alguna  gente  se  puedo 
permitir  esta  libertad ,  la  española  por  su  nobleza  puedo, 
tanto  como  otra,  usar  della  por  la  grandeza  y  antigüedad 
de  sus  cosas.  Sea  así,  y  yo  lo  condeso,  con  tal  que  no  se 
inventen  ni  se  escriban  para  memoria  de  los  venideros 
fundaciones  de  ciudades  mal  concertadas,  progenies 
de  reyes  nunca  oídas,  nombres  mal  forjados,  con  otros 
monstruos  sin  número  desie  género,  tomados  de  las  con- 
sejas de  las  viejas  ó  de  las  hablillas  del  vulgo ;  ni  por  esta 
manera  se  afee  con  infinitas  mentiras  la  sencilla  her- 
mosura de  la  verdad ,  y  en  lugar  de  luz  se  presenten  a 
los  ojos  tinieblas  y  falsedades ;  yerro  que  estamos  re- 
sueltos de  no  imitar,  dado  que  pudiéramos  del  esperar 
algún  perdón,  por  seguir  en  ello  las  pisadas  do  los  que 
nos  fueron  delante,  y  mucho  menos  pretendemos  po- 
ner en  venta  las  opiniones  y  sueños  del  libro  que  poco 
ha  salió  con  nombre  de  Deroso ,  y  fué  ocasión  de  hacer 
tropezar  y  errar  á  muchos;  libro,  digo,  compuesto  do 
fábulas  y  mentiras,  por  aquel  que  quiso,  con  divisa  y 
marca  ajena ,  como  el  que  desconfiaba  do  su  ingenio, 
dar  autoridad  á  sus  pensamientos,  ú  ejemplo  y  imita- 
tacion  do  los  mercaderes  no  tales,  que  para  acreditar 
su  mercadería  usan  de  marcas  y  sellos  ajenos,  sin  sa- 
ber bastantemente  disimular  el  en£;año ;  pues  ni  habla 
seguidamente ,  ni  están  por  tal  manera  trabadas  y  ata- 
das las  cosas  unas  con  otras ,  las  primeras  con  las  do 
en  medio,  y  estas  con  las  postreras,  que  no  se  eche  do 
ver  la  huella  de  la  invención  y  mentira ,  mayormente  si 
de  la  luz  de  los  antiguos  escritores  que  nos  ha  queda- 
do, pequeña  cierto  y  escasa ,  pero  en  fin  alguna  luz, 
nos  queremos  aprovechar.  Así  que  lo  que  nu'iió  iW  ia 
oficina  y  fragua  del  nuevo  Beroso ,  que  Noé|  después  d^ 
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largos  camínüs  venido  a  Kspaña,  fue  d  primero  que  fun- 
dó á  Noek  eo  Galicia  y  á  Noega  en  las  Aslúrías ,  es  unn 
mentim  liermosa  y  aparente  por  m  anligueilad ,  y  ha- 
cer IMiiiio,  Estrabon  y  Plolomeo  mención  ileslos  pue- 
blos; y  como  tal  invención  la  desechamos,  M  queremos 
recihir  lo  que  añade  dicho  libro «  que  el  rio  £bro  se  ila- 
m6  Ibero  en  latín,  y  toda  España  se  dijo  Iberia  de  Ibero, 
híjodeNoc;  como  quier  que  sea  antes  verisímil  que 
]os  iberos,  que  moraban  ut  Ponto  Euxino entre  Coicos 
y  las  Armenias ,  cercados  de  los  montes  Cúucasos ,  vi- 
nieron en  gran  número  en  España,  y  fundado  que  ho- 
bieron  la  ciudad  de  Iberia,  cerca  de  donde  hoy  está 
Tortosa,  comunicaron  su  nombre,  y  le  pudieron  pri- 
mero al  rio  Ebro»  después  á  toda  la  provincia  de  Espa- 
ña; de  la  manera  que  algunos  piensan  del  rio  Argu  6 
dragón ,  que  tomó  este  nombre  de  otro  del  mismo  ape- 
llido que  huyen  aquella  Iberia*  El  nombre  de  Celtiberia, 
con  que  también  se  llamó  España^  délos  iberos  y  délos 
celias  se  derivó  y  se  compone;  porque  los  celias,  pa- 
sados los  Pirineos  y  venidos  en  España  de  la  Gullia 
comarcana  (y  también  Appiano  pone  los  celias  en  la 
España  citerior),  mezclando  la  sangre  y  emparentando 
con  los  iberos,  hicieron  y  fueron  causa  que  de  Icis  dos 
Daciones  se  forjase  el  nombre  de  Celtiberia.  Ni  es  de 
mayor  crédito  lo  que  dicen  que  Idubcda ,  hijo  de  Ibero, 
dio  su  nombre  al  monte  Idubcda,  de  cuyos  principios 
y  progreso  arriba  se  dijo  lo  que  b^ista.  Añaden  que 
Brigo,  hijo  deste  Idubeda,  por  ver  multiplicada  niuclio 
la  gente  de  España  en  número,  riquezas  y  autoridad, 
envió  colonias  y  poblaciones  á  diversas  parles  del  rium- 
do,  y  entre  estas  una  fué  Brigia,  dicha  asi  de  su  nom- 
bre, que  después  se  Ibmu  Frigia  en  Ai»ía,  donde  es- 
taba situada  la  ciudad  famosa  de  Troya,  y  que  en  los 
nionles  Alpes  uno  de  los  capitanes  de  Brigo  Tundo  á 
Varobriga,  otro  en  la  Galliaá  Latobriga.  I*íira  perpe- 
tuar, es  á  saber  ellos,  su  memoria  y  ganar  de  camino  la 
gracia  de  su  señor,  fuurlaron  nuevas  poblaciones  de  su 
nombre.  Dióse  crédito  á  esta  mentira  aparente,  porque 
Plinío  reñere  pasaron  de  Europa  los  brigus,  y  dcllüs 
cierta  provincia  de  Asia  se  llamó  Frigia;  y  como  en  Es- 
paña mucfias  ciudades  se  llamasen  Brigas,  como  Miro- 
briga ,  Segobriga,  Flaviobriga,  imaginaron  que  en  ella 
linbia  vivido  y  reinado  algún  rey,  autor  de  b^s  brigas 
y  fundador  de  Troya  y  de  muchas  ciudades  que  tenían 
aquel  nombre  de  Brigas  en  España ,  como  quiero  que 
no  fuese  necesario  creer  que  los  brigas  qm  pasaron  en 
Asia ,  liobiesen  salido  de  España.  Adcnuís  que  Conon 
en  la  Bibiioteca  de  Focio  dice  que  Mida  fué  rey  de  los 
brigas,  cerca  del  monte  Qrimio ,  los  cuales,  pasados  en 
Asía ,  so  llamaron  fríges.  Esto  para  lo  que  toca  ¿  los 
brigas  que  pasaron  á  Frigia.  De  los  pueblos  que  tenían 
el  apellido  de  Brigas  en  España ,  era  fácil  entender  que 
eu  la  antigua  lengua  de  España  las  ciudades  se  llama- 
TOD  Brigas  comunmente,  ó  lo  que  tengo  mas  verisímil, 
tjue  las  naciones  septentrionales,  muy  abundantes  de 
gente  y  en  generación  muy  fecundas  en  aquellos  pri- 
rneros  tiempos ,  habiéndose  derramado  en  España,  de 
burgo,  que  en  lengua  alemana  quiere  decir  pueblo,  bi- 
cíeroD  que  las  ciudades,  con  poca  mudanza  de  letras, 
se  llamasen  acá  Brigas,  ó  si  hay  alguna  otra  razón  deste 
jaombre,  que  no  sabemos;  solo  se  preteude  que  en  la 
historia  no  tengan  lugar  las  fábulas,  ffaber  después  de 
Brigo  reinado  Tago^  como  lo  dicen  los  mismos,  esa 
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propósito  de  ibír  mzon,  porque  el  rio  Tajo  se  llamó  así; 
y  en  universal  pretenden  que  ninguna  cosa  haya  ilu 
algún  momento  en  España ,  de  cuyo  nombre  íue^'O  no 
so  halle  algún  rey ,  y  esto  para  que  se  dé  origen  cierta 
de  lodo  y  se  señale  la  derivación  y  causa  de  los  nom- 
bres y  apellidos  particulares ;  como  si  no  fuese  licito 
parar  en  las  mismas  cosas,  sin  buscar  otra  razón  de  sus 
apellidos ,  ó  fuese  vedado  pasar  adelante  y  inquirir  la 
causa  y  derivación  de  los  sagrados  nombres  que  ponen 
á  los  reyes ,  y  aun  es  mas  probable  que  aquel  rio ,  por 
nacer  en  la  provincia  Cartaginense,  haya  tomado  su 
nombre  do  Carlago,  hoy  Cartaí^cna,  como  lo  síenlu 
Isidoro  a)  tin  del  libro  13  de  sus  Eiimoíogias,  Do  ta 
misma  forma  y  jocse  es  lo  que  añaden  que  Beto,  suce- 
sor de  lago,  dio  nombre  A  la  Bélica,  que  hoy  es  Anda- 
lucía, divididü  antiguamente  en  Turdetanos,  Túrdulos 
y  Bástulos,  y  por  la  grande  abundancia  y  riquezas  que 
tiene  celebrada  grandemente  de  los  poetas  cu  hmto 
grado,  que,  como  dice  Estrabon,  ponían  en  ettu  los 
campos  Elisios,  morada  de  los  bíeuuven turados.  El  cual 
testiíica  otrosí  que  usaban  en  su  tiempo  de  leyes  he- 
chas en  verso  y  promulgadas  mas  de  seis  mil  años  an- 
tes, según  que  ellos  mismos  lo  decian;  por  ventura  su 
año  era  mas  bruve  que  el  romano,  y  constaba  solo  de 
cuatro  meses.  Loque  es  mas  probable,  y  dijeron  histo- 
riadores mas  en  número  y  en  autoridad  mas  graves,  es 
que  la  Bélica  se  dijo  del  río  que  pasa  por  medio  de  tuda 
ella  y  la  baña ,  al  cual  los  naturales  llamaron  Cirilo,  los 
extranjeros  Bétis,  puedeser  en  hebraico  por  las  muchas 
caserías,  villas  y  lugares  que  al  uno  y  al  otro  lado  res* 
ptaudecen ,  á  causa  de  la  bondad  de  los  campos  que  tie- 
ne, porque  Bétis  y  Beth  en  hebreo  es  lo  mismo  que  ca- 
sa. Esto  baste  de  los  reyes  ílngidos  y  fabulosos  de  Es- 
paña, de  quien  me  atrevo  .á  afirmar  no  hallarse  mención 
alguna  en  tos  escritores  aprobados  ni  de  sus  nombres 
ni  de  su  reinado*  Pero  como  es  muy  ajeno,  según  yo 
pienso ,  de  la  gravedad  de  la  historia  contar  y  relatar 
consejas  de  viejas,  y  con  Gccíones  querer  deleitar  al 
lector ,  así  no  me  atreveré  á  reprobar  los  que  graves 
autores  tesliücaron  y  dijeron, 

CAPITILO  MU, 

De  los  Ge  río  Res. 

El  primero  que  podemos  contar  entro  los  reyes  de 
Espuño ,  por  ser  muy  celebrado  en  l^s  libros  de  griegos 
y  latinos,  esGerion ,  el  cual  vino  de  otra  parte  á  Espa- 
ña, lo  que  da  á  entender  el  nombre  de  Gerion ,  que  en 
lengua  caldea  significa  peregrino  y  extranjero.  Este, 
venido  que  fué  á  España ,  gustó  de  la  tierra  y  de  las  ri- 
quezas que  en  ella  vio.  Enriquecióse  con  los  montes  de 
oro,  cuyo  uso  no  era  conocido,  y  por  esta  causa  granos 
y  terrones  deste  metal  se  hallabun  por  los  campos,  no 
afinados  con  el  crisol  y  con  el  fuego,  sino  como  uacian; 
por  donde  de  los  griegos  fué  llamado  Criseo ,  que  es 
tanto  como  de  oro.  Demás  deslo,  poseía  muchos  ga- 
nados, por  la  grande  comodidad  y  aparejo  de  los  pastos 
y  dehesas  y  i  nduslria  que  tenia  en  criarlos.  Con  ocasión  , 
de  riquezas  tan  grandes ,  se  entiende  fué  el  primero  quo  m 
ejercitó  la  tiranía  sobre  los  naturales  desta  províncii,  I 
que  eran  de  ingenios  groseros ;  á  manera  de  fieras ,  vi- 
vían apartados  y  derramados  por  tos  campos  en  aldeas, 
sin  tener  alguno  por  gobernador  cuyo  imperio  recono- 
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cieMn,  y  por  cuyo  esfuerzo  se  defendiesen  de  la  violein 
cía  de  los  mas  poderosos.  Hecho  tirano  y  apoderado  de 
todo,  se  entiende  que  ediíicó  un  castillo  y  fortaleza  de  su 
apellido  en  frente  de  Cádiz ,  por  nombre  Gernnda ,  con 
cuya  ayuda  pensaba  mantenerse  en  el  imperio  (]Ufí  ha- 
bla tomado  sobre  la  tierra.  Edificó  asimismo  otra  ciudad 
deste  apellido  de  Gerunda,  si  no  engaña  la  conjclura 
del  nombrOy  á  las  faldas  de  los  Pirineos  en  los  Auseta- 
nos,  que  hoy  es  la  ciudad  de  Girona.  Pretnndia,  es  á 
Mbéfy  abrazar  con  estas  dos  fuerzas  las  marinas  todns 
de  España  9  y  fortificarse  para  todo  lo  que  succd¡(?se. 
lias  la  seguridad  y  bonanza  que  con  estas  manas  se  pro- 
ponía, le  duró  hasta  tanto  que  Osiris,  al  cual  los  egip- 
cios también  ponen  por  el  primero  de  sns  reyes ,  como 
lo  siente  Diodoro  Siculo ,  y  por  otro^  nombres  le  lla- 
maron Bacoy  Dionisio,  no  el  liij(»  de  Semeleel  criado 
en  la  dudad  de  Mero,  de  donde  tuvo  origen  la  fábula 
que  decía  leerlo  Júpiter,  su  padre,  en  su  muslo,  porque 
ÚeroD  en  griego  significa  el  muslo,  sino  el  egipcio  turbó 
la  paique  tenia  España.  Emprendió  Osiris  al  principio 
una  grandísima  peregrinación ,  con  que  pascó  y  enno- 
bleció con  sus  liedlos  casi  toda  la  redondez  de  la  tier- 
ra ;  comenzó  desde  la  Etiopia ,  y  pasó  hasta  la  India, 
Asía  y  Europa.  En  todos  los  lugares  por  do  pasaba  en- 
senó la  manera  de  plantar  las  vinas  y  de  la  sementera  y 
uso  del  pan;  beneficio  tan  grande ,  que  por  esta  causa 
Je  tuvieron  y  canonizaron  por  dios.  Uitimamentejlcga- 
do  á  España ,  lo  que  en  las  demás  parles  ejecutara ,  no 
por  particular  provecho  suyo,  sino  encendido  del  odio 
que  á  la  tiranía  tenía  y  á  las  demasías ,  que  fué  quitar 
los  tiranos  y  restituir  la  libertad  á  las  gentes,  detomii- 
nó  hacer  lo  mismo  en  España ;  ca  se  decía  que  se  lialla- 
ba reducida  en  una  miserable  servidumbre,  y  sufrían 
con  ella  toda  suerte  de  afrentas  y  hulígnidadcs.  No  te- 
nia esperanza  que  el  tirano ,  por  estar  confiado  en  sus 
riquezas  y  fuerzas,  hobiese  por  voluntad  de  tomar  el 
mas  saludable  partido;  vino  con  él  ú  las  armas  y  trance 
de  guerra;  juntaron  sus  huestes  de  entrambas  partes, 
y  ordenadas  sus  haces,  dióse ,  según  diron ,  la  batalla, 
que  fué  muy  herida,  en  los  campos  de  Tarifa  junto  ai 
estrecho  de  Gibraltar,  con  grande  comjey  no  menos 
peligro  de  cada  cual  de  las  partes.  í^a  victoria  y  el  cam- 
po, muertos  y  destruidos  los  españoles,  quedó  por  los 
egipcios;  el  mismo  Geriou  murió  cu  la  batallo ;  su  cuer- 
po ,  por  mamlado  del  vencedor ,  sepultaron  en  lo  pos- 
trero de  la  boca  del  Estrechó,  en  el  lugar  donde  al  pre- 
sente se  ve  d  pueblo  dicho  Barbate;  allí  se  le  hizo  el 
túmulo.  FuéGerion  tenido  y  consagrado  por  dios,  como 
lo  da  bastantemente  á  entender  el  templo  que  Hércules 
edíGcó  á  Geríon  en  las  riberas  de  Sicilia ,  y  también  el 
oráculo  de  Geríon,  que  estaba  en  IVidua,  fumosísimo,  al 
cual  los  príncipes  tenían  costumbre  por  devoción  de  ir 
á  visitar  muchas  veces,  como  lo  testifica  Suetonio  Tran- 
quilo. Restituida  pues  y  fundada  la  piíz  desta  manera 
por  benelicio  de  Osiris  y  quitada  la  tiranía,  el  vencedor 
todavía  tuvo  por  cosa  áspera  y  de  mal  ejemplo  castigar 
en  los  liijos  los  pecados  de  los  padres ;  parecióle  cosa 
grave  desposeer,  poner  en  perpetua  servidumbre  ó  des- 
tierro tres  hijos  que  de  Geríon  quedaban,  en  edad  niños 
y  de  grande  hermosura,  y  que  habían  sido  criados  con 
esperanza  de  suceder  en  el  reino  de  su  padre ;  demás 
qwB  ordinariamente  en  los  generosos  ánimos  después 
de  la  yictoría  se  sigue  ia  bcuíguidad  para  con  los  cai« 
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dos.  Creyendo  pues  que  no  serían  tanta  parte  los  vi- 
cios y  malos  ejemplos  do  su  padre  para  Imccrlos  crue- 
les ,  como  su  triste  fin  para  liacerios  avisados,  esrogió 
personas  de  gran  prudencia ,  que  rigiesen  asi  la  edad 
tierna  de  aquellos  mozos  como  el  reino  por  algún  tiem- 
po; y  liabiendo  él  avisado  á  los  mozos  de  lo  que  d««- 
bian  hacer  y  huir,  púsolos  en  la  silla  y  en  el  reino  de 
su  padre.  Acabado  esto,  por  goxar  del  fruto  de  tantos 
trabajos  y  tan  larga  peregrinación,  y  deseoso  de  so<;«'.- 
gar  en  su  casa,  volvióse  á  Egipto.  Los  hermanos  Gc- 
rioncs,  venidos  á  la  mayor  cilad  y  acrerenladas  las  ri- 
quezas, luego  que  se  encargaron  del  g)biemo  del  reino 
de  su  padre,  olvidados  del  beneficio  recibido,  y  no  de 
la  injuria  que  se  les  hizo,  como  es  ordinario  que  dura 
mas  la  memoria  del  agravio  que  de  las  mercedes,  to- 
maron la  resolución  de  venpr  la  muerte  de  su  padre 
y  liacerio  las  honras  con  la  sangre  tic  su  enemigo;  cosa 
muy  agradable  á  los  que  tratan  do  satisfacerse,  y  l(»s 
hijos  tienen  por  grambr  hazaña  proseguir  la  enemiga  de 
sus  padres.  Esto  daban  á  eutmilcr,  pero  do  siM^relo 
otro  mayor  cuidado  les  aquejaba ,  es  á  saber,  el  deseo 
que  tenían,  á  ejemplo  ih  su  pailrc»  de  restituirse  en  la 
tiranía  y  absoluto  señorio  de  España ,  rosa  que  en  vida 
de  Osiris  no  creían  poder  alcan/.ar.  Pensaban  esto,  y  no 
hallaban  camino  para  poner  en  ejecución  negocio  t^in 
grave ;  parecióles  seria  bien  conquistar  para  este  efecto 
á  Tifón ,  hermano  de  Osiris,  y  concertarse  con  él,  do 
ijuien  se  entendía  y  tenían  aviso  ardía  en  deseo  de  rei- 
nar y  quitar  á  su  hermano  el  reino;  ambición  que  per- 
vierte todas  las  leyes  de  naturaleza.  Despacharon  sus 
embajadores  para  este  efecto ,  los  cuales  fácilmente, 
con  presentes  que  le  dieron  de  parte  de  sus  señores, 
hallaron  la  entrada  que  pretendían;  pusieron  con  él  su 
amistad,  prometiéronle  toda  ayuda  para  salir  con  sis 
intentos,  concertaron  que  los  mi<inios  tuviesen  por  ami- 
gos y  por  enemigos.  A-entado  esto  ,  le  persuaden  qne, 
habiendo  muerto  su  Inrmano,  acometiese  por  fuer/a 
de  armas  y  se  apodera*:e  tlcl  reino  de  Egipto.  Concer- 
tóse toilo  esto ,  y  ejecutóse  la  cruel  muerte  muy  de  se- 
creto. El  cuerpo  del  nuierto  fué  buscado  con  mucha  di- 
ligencia, y  Isís,  la  reina  viuda,  le  sepultó  en  Abato,  que 
es  una  isla  de  una  laguna  cercana  á  Alenfis,  que  por 
esta  causa  vulgarmenle  llamaron  Estigia,  que  quiere 
decir  tristeza.  í^cro  tan  grande  traición  no  podía  est.ir 
encubierta,  ni  hay  secreto  en  las  discordias  domésti- 
cas que  en  I  re  parientes  resultan;  así  Oro,  que  en  aquel 
tiempo  gobernaba  la  Scitía  ,  vuelto  con  prestera  en 
Egipto,  vengó  la  muerte  de  su  padre  con  darla  á  Tifi»n, 
su  tío.  Descubrió  juntamente  y  supo  que  los  Gerinnes 
fueron  participantes  de  la  ímpia  conspiración  y  princi- 
pales mnvedores  do  aquella  maldad.  Por  esto,  encen- 
dido en  deseo  así  de  imitar  la  gloria  de  su  padre  como 
de  vengar  del  todo  su  muerte,  con  otra  no  menor  em- 
presa que  tomó  ni  menor  conquista  que  su  padre,  con- 
firmó diversas  nacínnes  por  todo  el  mundo  en  su  íd»c- 
diencía,  y  ganó  de  nuevo  la  amistad  de  otras  murlns. 
Demás  desto,  por  el  arte  de  la  medicina,  que  le  enseíia- 
ra  su  madre,  vino  á  ser  tenido  por  dios.  Unos  U\  lla- 
maron Apolo,  otros  por  la  valentía  y  dostre/a  en  el 
pelear  le  pusieron  nombre  de  Marte,  y  todos  le  llama- 
ron Hércules.  No  llié  este  Hércules  el  hijo  de  Anfitrión, 
sino  el  Libio,  de  quien  se  dice  que  domó  los  monstruos 
armado  de  una  porra  ó  maza  y  vestido  de  una  piel  do 
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león;  que  en  aqitel  tiempo  nun  no  ««abnn,  ni  habiaa 
invüDlado  para  deslruician  liel  género  humano  las  ar- 
mas de  acero.  Jumado  pues  un  grande  ejército  y  lle- 
gadas ayudas  de  lodas  partes,  espan loso  entró  en  Es- 
paña contra  los  Gerioiies,  y  llegó  finalmente  á  Cédiz^ 
donde  ellos  días  antes  se  retiraran  y  fortiíicoran,  jun- 
tndas  en  uno  las  riquezas  del  reino,  alzados  los  nmoíe- 
nímicntos  y  proveídos  de  bastimentos,  si  por  venlurn 
duruse  ía  guerra  muchos  días;  demás  deslo,  pora  va* 
terse  en  aquel  trance ,  llamaron  socorros  de  todas  par- 
tes. La  conciencia  de  la  maldad  cometida  los  acobar- 
daba y  espantaba,  y  por  estarla  provincia  y  la  gente 
dividida  en  parcialidades ,  unos  por  ellos  y  otros  contra 
ellos,  y  los  ánimos  de  mucbos  despertados  á  la  espe- 
ranza de  recobrar  la  libertad ,  era  dificultoso  resolverse 
si  de  los  suyos,  sí  de  los  exlranos  les  convenía  mas  re- 
calarse. El  tener  perdida  la  esperanza  de  la  fida  si  los 
egipcios  venciesen ,  los  encendía  mas  y  los  hacia  furio- 
sos y  atrevidos;  pero  el  temor  que  tenían  era  mayor; 
por  esla  causa  dctermiiioron  do  íortiíJcarse  en  lugíires 
seguros  y  excusar  el  trance  de  la  batalla.  Al  contrario, 
Hércules,  ordenadas  sus  haces,  se  presentó  delante  sus 
cnetni|¿;os.  Temía  no  durase  mucho  la  guerra,  y  no  te- 
nia contianza  que  los  enemigos  viniesen  en  alguna  ho- 
ncsla  condición  de  paz,  y  cuando  la  quisiesen,  juzgaba 
110  seria  decente  dejor  las  armas  antes  de  vengar  á  su 
padre  con  la  sangre  de  los  Gerioues.  Combatido  pues 
destos  pensamientos,  consideraba  otrosí  que,  por  ser 
tan  grandes  los  ejércitos  como  juntaran  de  ambas  par- 
les ,  seria  grande  la  matanza ,  si  de  poder  á  poder  se 
diese  la  baLoIla.  Por  Imir  estos  inconvenientes,  acordó 
con  un  rey  de  armas  avisar  á  los  Geriones  que  sí  confia- 
ban en  la  vatentía  de  sus  cuerpos,  la  cual  era  muy  grande, 
si  en  la  justicia  de  la  causa  que  defendían,  en  que  publi- 
caban y  se  quejaban  fueron  de  Osiris  acometidos  injus- 
tamente y  agraviados  primero  del  mismo ,  que  les  ofre- 
cía de  su  voluntad  un  partido  para  concertar  las  diferen- 
cias, tan  aventajado  para  ellos ,  que  ni  aun  por  pensa- 
mientos les  pasaría  desealle  tal  y  tan  bueno.  Este  era, 
que  laslttsen  solamente  aquellos  que  erraron  y  fueron 
causa  de  los  danos  pasados,  perdonasen  ala  sangre  ino- 
cente ,  y  no  fuesen  ocasión  de  h  carnicería  que  resulta- 
ría forzosamente  de  ciudadanos  y  parientes,  sí  la  bala- 
Ha  se  diese;  que  ét  estaba  determinado,  por  la  salud 
eomuii  de  aquellos  ejércitos  y  pobre  gente  ,  de  hacer 
campo  él  solo  contra  todos  tres,  y  con  su  riesgo  com- 
prar la  seguridad  de  muchos;  pero  con  tal  condición 
que  había  de  pelear  aparte  con  cada  uno  dellos.  Dcctu 
que  se  ponía  á  esto  conOado  en  la  justicia  de  su  quere- 
lla ,  y  por  esta  causa  de  la  ayuda  de  Dios,  por  cuya  pro- 
videuciu  todas  las  cosas  humanas  se  gobiernan ,  y  mas 
jirinct pálmente  lus  sucesos  de  la  guerra.  Los  Geriones 
I  'te  buena  gana  este  partido  ,  que  por  ser  Un 
>  no  dudaban  de  la  victoria;  pero  saÜó^e^  ul 
rcvcs,  porque  el  día  señalado  como  entraben  en  el  pa- 
lenque y  viniesen  á  las  manos ,  los  tres  Geriones  fueron 
vencidos  y  degolludos  por  Hércules.  Diese  á  los  cuerpos 
sepultura  en  la  misma  isla  de  Cádiz,  donde  se  hí¿ü  d 
campo,  y  desde  aquel  tiempo  se  entiende  que  se  llamó 
Eritrea,  no  sola  la  isla  de  Cádiz,  sino  olra  isla  que  es- 
taba Á  elta  cercana  y  aun  la  parle  de  tierra  firme  que  le 
cae  en  frtíule.  La  causa  desle  apellido  fueron  ciertas 
gentes  del  mar  Eritreo ,  cooviene  á  saber,  del  mar  Rojo, 
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que  venidas  ú  la  conquista  y  soscgrida  ía  provincia ,  con 
volunUid  de Qro  asentaron  en  nqucllos  lugares,  pobla- 
ron y  hicieron  por  allí  sus  moradas.  En  conclusión,  en 
la  boca  del  estrecbo  do  Cádiz,  Hércules  después  dcsta 
vícíoria  hUo  echar  en  el  mar  grandes  piedras  y  mate- 
riales ,  con  que  levantó  de  la  una  parle  y  de  la  otra  do^ 
mnníes ,  de  los  cuales  ct  de  la  parte  tle  España  se  llama 
Cdipe ,  y  el  olro  que  está  en  África  Ahila;  estos  montes 
se  diieron  las  columnas  de  ríerculcs  tan  nombradas, 
llecbo  eslo  y  dado  orden  y  asiento  en  his  demás  cosas 
de  K-ispariu,  nombró  néreuíes  óOro  por  gobernador  de- 
lia  uno  de  sus  companeros,  por  nombre  HÍspalo,decuya 
lealtad  y  prudencia  en  paz  y  en  guerra  eslaba  pagado 
y  tenía  niucba  satisfacción ;  y  con  tanto,  concluidas  to- 
das estas  cosas ,  dio  la  vuelta  y  puso  por  mar  u  llalia. 

CAPITULO  IX. 

Del  rej  Bispalo  f  de  Iji  macrle  de  tlércaks. 

Por  cierta  cosa  se  tiene  liaber  Híspalo  reinado  en  Es- 
puTia  después  de  los  Geriones,  y  Justino  afirma  que  dd 
llispafo  se  dijo  Esptina,  en  lalin  Uispaniaf  trocada  sola- 
menle  una  letra.  Añaden  otros  que  por  su  industria  y 
de  su  apellido  se  fundó  Sevilla,  que  en  lalin  se  ámlfii* 
fiatis,  ciudad  que  cu  riquezas,  grandeza,  concurso  de 
líiercaderes,  por  la  comodidad  dol  rio  Guadalquivir  y 
por  la  fertilidad  de  la  campiña  no  da  ventaja  á  níii;^unu 
otra  d(!  lispaña.  Dicen  mas,  qut>  por  discurso  de  tiempo 
del  nombre  de  Sevilla  ó  Ilispati<i  se  Ihiuni  toda  la  pro- 
vincia Hispania.  Sau  Isidoro  ulribiiye  lu  fundación  des- 
lu  ciudad  á  Julio  César,  en  el  tiempo,  es  á  saber,  que  go-  • 
bcrnó  ú  España ;  y  dice  que  la  llamó  Julia  Rómula,  jun- 
tando en  un  apellido  su  nombre  y  el  de  la  ciudad  Je 
floma ;  y  que  el  nombre  de  UUpalis  se  lomó  de  los  pa- 
los en  que  eslrihíiban  sus  fundamentos, que  bincatiaii 
para  levantar  sobre  ellos  las  casas ,  par  estar  asentada 
esta  ciudad  en  un  tugar  ceiiugo?o  y  lleno  do  pantanos. 
Por  ventura  entonces  la  ensancbnroo  y  udurnaron  d« 
edificios  nuevos  y  grandes  ;  di''ronte  otrosí  nombre  y 
privilegios  de  colunia  romana ,  pues  es  cierto  quu  Pli* 
nio  la  llama  colonia  Romulense.  Mas  decir  que  eutoa- 
ces  se  fundé  la  primera  vea  carece  de  crédito ,  y  no  hay 
argumentos  ni  autores  que  tal  cosa  conlirmcn.  Plutar- 
co escribe  que  ,  venido  que  liobo  el  otro  Dionisio  6 
Baco,  es  á  saber,  el  hijo  de  Setnele,  ú  España,  des- 
pués que  sujetó  toda  lu  provincia  con  armas  victorio- 
sas, uno  de  tos  compañeros  que  él  mismo  puso  por  go- 
bernador de  lodo ,  por  nombre  Pan ,  fué  causa  que  toda 
la  provincia  primera  mente  se  llamase  Paoia,  dcspüis 
Spanio,  añadida  una  letra.  Pero  de  estns  cosas  cada  cual 
podrá  libremente  juagar  y  sentir  lo  que  lo  pareciera- 
Lo  que  algunos  dicen  quo  Híspalo  dejó  urt  hijo  por 
nombre  Hispano,  el  cual  huya  ruiuinto  muerto  su  pa- 
dre, no  lo  recibimos  ni  licne  probubilidaJ  alguna ,  an- 
tes cntcnitcmos  que  á  un  mismo  hombre  diversos  es- 
critores liaman  con  ambos  nombres,  tinos  Híspalo,  otros 
Hispano;  pues  el  nombre  de  fíispania  y  su  dorivaciou 
se  atribuye  ú  entrambos ,  y  los  que  ponen  el  uno ,  nin- 
guna mención  bacen  del  otro,  fuera  de  solo  Beroso,  cu- 
yas fábulas  poco  antes  desecliamos,  no  solo  cotno  Uiles^ 
sino  también  como  mal  forjadas  y  compuestas.  Las  co- 
sas que  liizo  esle  Rey,  como  quier  mñ  por  la  anlijfíüe- 
dad  del  tiempo  se  ignorasen ,  uucálros  tusloríudore^ 
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ptra  enriquecer  y  hacer  mu  apacible  y  deleitosa  la 
flaca  historia  deste  tiempo,  á  la  manera  que  con  las 
■giMS  traídas  de  lejos  so  suelen  fcrtilizur  los  campos 
lecoSyyporqueno  hobiese  rey  ¿  quien  luego  no  atri* 
boyan  algon  hecho  ó  edificio  para  mas  ennoblecerle, 
dado  que  no  trabase  muy  bien  ni  cuadrase  lo  que  de- 
cían ,  escribieron  que  Híspalo  fundó  la  ciudad  de  Sof^o- 
^  y  e!  acueducto  que  hay  en  ella,  maravilloso  así  pi)r 
so  obre  como  por  su  altura ;  como  quier  que  sea  averi- 
guado que  el  acueducto  fué  obra  del  emperador  Trnja- 
DO ,  á  lo  menos  hecha  por  aquellos  tiempos  que  él  im- 
peró. Demás desto  decir,  como  afirman,  que  cu  el  puerto 
dicho  antiguamente  Brigantino,  y  hoy  de  la  Curuua ,  el 
mismo  Hbpalo  loYantó  una  torro  con  un  espejo  en  ellu, 
en  que  se  velan  las  naves  que  venían  do  lejos,  por  la 
imagen  que  deltas  se  representaba  en  el  tal  espejo ,  y  so 
aperdbiiitt  para  el  peligro;  procedió  sin  duda  esta  ín- 
Tención  de  la  profunda  ignorancia  que  se  tenia,  asi  de  la 
lengua  latina  como  de  las  historias,  pues  tomaron  por 
lo  mismo  el  nombre  de  ipeeuUif  con  que  se  s¡í;n¡rican 
semejantes  torres  y  atalayas,  y  el  do  speculwn,  que  si^- 
nillca  espejo ;  y  es  cosa  averiguada  quo  los  morailorcs 
brigantinos  edificaron  aquella  torreü  honra  de  Augusto 
César.  El  trazador  fué  Cayo  Scvio  Lupo  Lusitano,  cuyo 
nombre  aun  eñ  nuestra  edad  se  ve  eotallaüo  cu  las  pe- 
nas allf  cerpa,  por  estar  vedado  por  ley,  la  cual  so  ve 
entre  las  romanas  en  los  digcslos,  que  ninginio  escri- 
biese tu  nombre  en  obra  pública ;  y  aun  Fidías  en 
Alénas.fué  muerto  porque,  quebrantada  aquella  ley, 
entalló  su  imdgen  y  la  de  PerÁ-les  en  el  escudo  do  léa- 
las, bien  que  en  hábito  disfrazodo ;  en  lo  cual  también 
pudo  ser  que  pretendiesen  haber  hecho  aquel  uobilisi- 
ino  escultor  injuria  ó  la  religión  y  ofendido  aquella 
diosa.  Muerto  Híspalo,  en  qué  tieuipo  no  conruerdan 
]08  autores,  pero  muerto  que  fué,  Hércules ,  dosilr  Ita- 
lia, donde  basta  entonrcs  se  detuvo,  dejando  allí  por 
gobeniadorá  Atlante,  de  cuya  grandeza  de  ánimo  es- 
taba muy  satisfecho,  por  miedo  de  algún  nibürolo,  vol- 
vió á  España,  y  en  ella,  después  que  gobernó  lu  república 
bien  y  prudentemente  y  fundó  nuevas  ciuilndcs,  entre 
las  cuales  cuentan  Julia  Líbica  y  Urgel  en  lus  haldas  de 
los  montes  Pirineos,  Barcelona  y  Tarragona  en  la  Ks- 
pana  citerior  (como  algunos  sienten  fueron  pobla«:ío- 
nei  de  Hércules),  ya  de  grande  edad  pasó  desta  vida. 
Los  españoles  con  grande  voluntad  le  consagraron  por 
diotf ,  y  determinaron  se  le  hiciesen  honras  divinas ,  tic- 
dicáronle  sacerdotes  y  templo,  donde  el  cuerpo  de  Hér- 
cules comenzó  á  ser  honrado  con  solemnes  sacridcios, 
no  solo  de  los  naturales,  sino  también  do  lus  naciones 
estranjeras,  que  por  devoción  concurrían,  de  que  reco- 
gian  grande  ganancia  los  ministros  y  el  dicho  templo  se 
ennoblecía  de  cada  dia  mas.  En  qué  parlo  de  España 
aquel  templo  y  sepulcro  de  Hércules  haya  estado,  no 
coBCuerdan  los  autores;  y  en  cosas  tan  antiguas,  mas 
fidl  cosa  es  adivinar  por  conjeturas  que  dar  sentencia 
por  la  una  ó  por  la  otra  parte.  Unos  dicen  que  en  narco- 
lona »  do  junto  á  la  Iglesia  moyor  se  ven  rostros  de  una 
antigualla  y  de  un  soberbio  sepulcro,  de  que  so  habla 
Adelanto  (y  so  tiene  quo  Ataúlfo,  rey  godo ,  está  allí  se- 
pultado); otros  sienten  que  en  Cádiz.  Mas  las  personas 
de  mayor  autoridad  y  erudición  piensan  estuvo  en  Ta- 
rifa p  cerca  del  Estrecho ;  ca  es  averiguado  que  aquella 
lupersticion  se  conservó  allí  por  lar^o  tiempo^  y  que  un 
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soberbio  templo  do  Hércules  se  levautó  antiguamente 
en  aquella  parte  del  Andalucía. 


CAPITULO  X. 
De  Héspero  y  AUas ,  reyes  de  Espafia. 

Murieron  en  I^spaua  Híspalo  y  Hércules  sin  dejar  su- 
cesión; por  esta  causa  Héspero,  hermano  do  Atlante, 
nacido  en  África,  y  uno  de  los  compañeros  de  Hércules, 
fué  por  el  mismo  al  tiempo  de  su  muerte  nombratlo 
para  quo  le  sucediese  en  lo  de  España.  Su  gobierno  fué 
tan  agratlableá  los  naturales  como  el  de  cualquier  otro. 
La  fama  de  sus  proezas  y  el  crédito  de  su  virtud  le  abo- 
naban pora  con  la  gente  de  tal  suerte ,  que ,  como  lo 
sienten  algunos  escritores  griegos  y  latinos,  Espaiía,  del 
nombre  de  Héspero ,  desde  aquel  tiempo  se  comenzó  á 
llamar  Hesperia.  Verdad  es  quo  otros,  y  entre  ellos  Ma- 
crobio y  Isidoro,  pretenden  que  se  tomó  este  nombre  de 
Hesperia  del  lucero  de  la  tarde,  que  en  latín  se  llama 
Héspero  y  se  pone  en  España,  y  al  cual  miran  los  que 
navegan  á  estas  parles.  Cada  cual  podrá  seguir  la  opi- 
nión en  esto  que  mas  le  contentare.  Lo  cierto  es  que  la 
buena  andanra  que  tuvo  al  principio  este  rey  en  breve 
se  trocó,  y  se  fué  todo  en  flor,  porque  Atlante,  hermano 
de  Héspero,  desde  Italia,  donde  Hércules  le  dejó, codi- 
cioso de  las  riquezas  y  anchura  de  España ,  y  agraviado 
de  que  su  hermano  le  hohiese  sido  antepuesto  en  el  se- 
fiorío  de  España,  acudió  sin  dilación ;  y  ganadas  las  vo- 
luntades do  los  soldados  por  la  gran  fuma  que  corria  de 
su  valor  y  hazañas,  fácilmente  so  apoderó  del  reino. 
Héspero,  desamparado  de  los  suyos ,  fué  forzado  u  reco- 
gerse á  Italia ,  donde  los  de  Toscana ,  movidos  de  coni"* 
imsion  de  su  desastre  y  desmán,  en  que  cayera,  no  por 
culpa  suya,  sino  por  la  ambición  y  deslealtad  de  su  lier-* 
mano,  primeramente  le  acogieron  y  hospedaron  muy 
bien;  después,  por  la  experiencia  de  su  bondad  y  por 
la  fama  que  corria  do  su  virtud ,  le  entregaron  á  su  rey 
Corito,  á  quien  otros  también  llaman  Jano  ó  Júpiter,  quo 
era  de  muy  tierna  edad,  para  quo  fuose  su  ayo,  y  como  tal 
le  amaestrase  en  lo  que  saber  lo  convenia ;  que  fué  una 
resolución  muy  acertada  y  muy  agradable  para  toda 
aquella  provincia.  No  les  salió  vana  su  esperanza  ni  se 
engañaron  en  lo  que  se  prometían  de  su  bondad,  como 
lo  da  á  enlenilf  r  el  nombro  de  Italia ,  mudado  asimis- 
mo desde  aquel  tiempo,  á  ejemplo  de  España ,  en  el  de 
Hesperia, que  también  tiene ,  que  fué  prueba  bastante 
de  la  aprobación  de  Héspero.  Llegaron  las  nuevas  de 
todo  esto  é  España.  Atlas,  con  recelo  quo  si  este  aplauso 
no  se  atajiíba  al  principio  cundiria  el  mal ,  y  podría  ser 
()uc,  forlilicado  su  hermano  y  pujante  con  el  favor  de 
la  gente,  primero  le  despojase  del  reino  de  Italia,  y  des- 
pués le  pusiese  en  condición  lo  do  España ,  consultado 
el  negocio  con  los  suyos ,  acordó  de  hacer  ^ndes  la- 
vas de  g(*nte  y  con  todo  su  poder  pasar  en  Italia.  Llevó 
de  España  grande  número  de  soldados ,  y  entre  ellos 
muclios  de  los  principales  españoles  con  voz  y  muestra 
de  hoorallos  y  ayudarse  de  sus  fuerzas  en  aquella  jor- 
nada ;  mas  á  la  verdad  pretendía  tenellos  consigo  como 
en  reboñes  y  asegurar*  que  en  su  ausencia  no  se  levan- 
tasen algunos  movimientos  en  la  tierra  con  deseo  de 
cosas  nuevas  y  de  sacudir  de  si  el  yugo  del  imiierio  y 
señorío  extraño.  Ilízose  pues  á  lu  vela ;  pero  como  se 
lovautasou  recios  temporales^  corrió  furluna,  derrotóse 
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toda  su  annada ,  y  eii  lugar  de  tomar  ú  Italia,  que  era 
lo  que  pretendía  /fué  arrebatado  y  llevado  por  los  vien- 
tos á  la  isla  de  Sicilia.  Eran  grandes  las  riquezas  de 
aquella  tierra,  su  fertilidad  y  licrnlosura;  por  lo  cual 
dicen  drjó  allí  para  que  poblasen  una  buena  parte  de 
los  españoles  que  llevó  consigo.  Hecho  cslo ,  con  lo  de- 
más de  su  ejército  últimamcnle  dio  la  vuelta  y  aportó  á 
lUilia ,  donde  lialló  que  ya  su  Lcrniano  Héspero  era  fu- 
llecido;  con  que  le  fué  cosa  fácil  apoderante  de  Corito, 
rey  de  Toscana ,  y  linccrse  señor  de  todo.  De  dos  liijus 
que  tenia,  la  una,  llamada  Electra,  casó  con  Corito, 
cuyos  Injos  fueron  Jasio  y  Dardano ,  de  quien  se  tornará 
á  hablar  luego.  La  otra  no  se  sabe  con  quién  Ok^^n^e ;  solo 
dicen  que  se  llamó  Rome ,  y  que  su  padre  la  heredó  en 
aquella  parte  de  Halía  por  donde  corre  el  rio  Tibre,  que 
ú  la  sazón  se  llamaba  A Ibula,  donde  también  dio  asiiaito 
á  parte  de  los  españoles  ya  dichos.  Añaden  demásdesto 
que  esta  Rome  en  el  monte  Palatino  puso  los  c¡iiiii*n- 
tos  de  la  ínclita  ciudad  de  Roma ,  la  cual ,  de  pequeños 
principios,  con  el  tiempo  se  iiizo  señora  del  mundo. 
Alegan  para  esto  por  testigo  á  Fabío  Pictor,  autor  muy 
antiguo  y  muy  grave  de  las  cosas  romanas.  Dado  que  ú 
Rome,  fundadora  de  aquella  nobilísima  ciudad,  otros  la 
hacen  nieta  de  Eneas,  hija  de  Ascanio.  Otros  son  de 
parecer  que,  después  de  la  destruicion  de  Troya ,  una 
mujer  nobilísima  entre  las  cautivas,  que  se  decía  Rome, 
venido  que  hobo  con  Eneas  en  Ualia,  quemó  los  navios 
de  su  gente,  que  estaban  surgidos  á  la  ribera  del  Ti- 
bre ,  y  Tes  persuadió  ediücasen  do  nuevo  un  pueblo,  que 
del  nombre  de  aquella  cautiva  llamaron  Roma.  No  hay 
duda,  sino  que  por  testimonio  de  graves  autores  se 
muestra  que  Roma  estaba  fundada  antes  de  E'ómulo ; 
y  es  averiguado  que  antiguamente  tuvo  aquella  ciudad 
otro  nombre ,  el  cual  los  secretos  de  la  religión  y  cere- 
monias no  permitían  se  divulgase  entre  todos ;  y  aun  se 
sabe  que  Valerio  Serano,  por  quebrantar  este  secreto, 
pagó  aquel  desacato  con  la  vida.  Verdad  es  que  no  se 
tiene  noticia  de  tal  nombre ,  como  asimismo  es  incíerlo 
lo  que  nuestros  historiadores  alirman  que  Roma  fué 
fundación  de  españoles,  si  bien  les  concediésemos  que 
la  gente  de  Atlante ,  por  mandado  de  Rome ,  su  hija ,  la 
fundó  por  este  tiempo.  Y  parece  mas  invención  y  habli- 
lla, inventada  á  propósito  para  dar  gusto  á  los  españoles, 
que  cosa  examinada  con  diligencia  por  la  regla  de  la 
verdad  y  antigüedad.  Yo  estoy  determinado  de  mirar 
mas  aína  lo  que  es  justo  se  pon^a  por  escrito  y  lo  que 
va  conforme  á  las  leyes  do  la  liisloría  que  lo  que  haya 
de  agradar  á nuestra  gente;  pues  no  es  justo  que  con 
flores  de  semejantes  mentiras  fuera  de  tiempo  y  sazón 
se  atavíe  y  hermosee  la  narración  desta  historia ,  ni  el 
lustre  y  grandeza  de  las  cosos  de  España  tiene  necesi- 
dad de  semejantes  arreos.  Así  que  desechamos  como 
cosa  dudosa,  por  no  decir  mas  adulante,  lo  que  inventa- 
ron nuestros  historiadores ,  que  Roma  fué  población  de 
españoles.  De  la  misma  manera  no  queremos  recibir  los 
que  nuestras  historias  modernas  cuentan  entre  los  re- 
yes de  España,  es  á  saber,  Sicoro,  Sicano,  Siceleo  y  Lu- 
so; pues  en  las  antiguas  historias  ningtm  rastro  de  ellos 
se  halla  de  sus  hechos  ni  de  sus  nombres.  Tampoco 
aprobamos  lo  que  en  esta  parte  añaden ,  que  un  hijo  de 
Atlante,  llamado  Morgete ,  después  de  la  muerte  de  so 
padre  reinó  en  Italia,  de  cuyo  nombre  los  españoles 
que  siguieron  ¿  Atlante  y  asentaron  en  Italia  dicen  se 
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llamaron  morgetes;  ca  todo  esto  no  estriba  eo  mifs 
fundamento  que  lo  demás  arriba  dicho.  Yo  creeriaM 
aína  que  aquella  gente  tomó  el  apellido  de  morssK 
de  las  ciudades  donde  moraban  en  España  y  de  doiÉ 
la  sacaron  para  llevarla  en  Italia ,  pues  consta  que  cih 
Rótica ,  hoy  Andalucía ,  hobo  dos  pueblos  IIubiéi 
Murgis  :  el  uno  á  la  ribera  del  mar,  que  hoy  se  Uhi 
Muxacra,  y  el  otro  mas  adentro  en  la  tierra,  al  cnalkif 
llaman  Murga;  el  uno  y  el  otro  situados  no  lejos  deh 
ciudad  muy  nombrada  de  Murcia ,  la  cual  asimisoM  it 
gunos  quieren  fuese  asiento  de  los  raorgetes.DedoiÉ 
se  puede  entender  que  en  Sicilia  procedieron  y  se  te- 
daron  así  bien  la  ciudad  de  Murguutio ,  muy  nombc 
entre  los  antiguos,  como  los  pueblos  Murgeutinos, 
en  esto  mismo  tiempo ,  sea  en  otro  diferente ,  que  la» 
poco  esto  no  se  puede  averiguar,  por  estribar  solaneak 
y  apoyarse  todo  en  la  semejanza  de  los  nombres  q« 
ios  unos  y  los  otros  tuvieron  ^  conjetura  Jas  mas  Wñ 
eni^'añosa,  incierta  y  flaca^ 

CAPITULO  XI 

Oe  Sicalo,  rey  de  EspaQi. 

Por  autoridad  de  Filistio  Siracusano ,  sin  embtffi 
de  todo  lo  dicho,  se  puede  recibir  como  cosa  verdade- 
ra que  Siculo,  hijo  de  Atlante ,  después  que  su  psdre 
partió  de  España,  como  lugarteniente  suyo  y  por  so  á^ 
den,  gobernó  esta  provincia  por  algún  tiempo^y  dfip 
pues  de  muerto  le  sucedió  en  todos  sus  reinos.  Erii 
príncipe,  por  el  descoque  tenia  do  tomar  la  posesiondd 
reino  de  Italia,  y  con  intento  de  amparar  lo  qne  restak 
en  Grjucllas  pnrt(;s  del  ejército  de  su  padre ,  coa  my 
escogida  gente  se  hizo  á  la  vela  y  pasó  en  Italia.  Príod- 
palmcnlc  que  entre  Jasio  y  Dardano,  sobrinos  sojím» 
habihu  resuoilndo  debates  y  diferencias^  las  cuaiespt» 
tendía  apiciguar.  Fue  así,  que  estos  dos  hermaiMS 
después  de  la  muerte  de  su  padre  Corito,  se  liaciao  ee 
tre  si  cruel  guerra  sobre  la  posesión  de  Toscana.  D^ 
seaba  pues  concertar  los  que  de  tan  terca  le  tocabtna 
parentesco;  ndeinús  que  Jasio  por  sus  cartas  le  impoi^ 
tunaba  por  favor  y  ayuda ,  cuya  justicia  era  mas 
da ,  pero  menores  las  fuerzas.  Con  este  intento 
de  España,  y  de  camino,  sea  por  su  voluntad,  seíai^ 
rcbatado  por  la  fuerza  do  los  vientos  y  tormenta,  ¡k^ 
á  Sicilia,  donde  fortificó  y  aumentó  el  poder  deki 
nmigos  antiguos;  hizo  otrosí  guerra  á  los  cíclopes;' 
loslestrigoncs,  gentes  fieras  y  bárbaras.  Esta  gnarn 
que  hizo  y  la  victoria  que  ganó  muy  señalada  de  estai 
gentes ,  como  algunos  sospechan  y  Tucídides  lo  apunta 
id  principio  del  libro  6.%  fué  causa  que  aquella  ida, 
llamada  antes  Trinacría ,  de  tres  promontorios  quetí^ 
ne ,  tomase  nuevos  apellidos ,  el  de  Sicilia  del  rey  SicB- 
|n,  y  el  de  Sirania  de  los  espuñoles,  que  levantó  en  aqo»" 
lia  parte  de  España  por  donde  pasa  el  río  Sicorís  óS^ 
gre;  cano  hay  duda  sino  que  antiguamente raorft por 
allí  cierta  gente  llamada  sicana ,  los  cuales  dicen  qo»- 
daron  de  guarnición  en  aquella  isla.  Otros  dicen  y  añi- 
den que  aquella  isla  se  llamó  también  Sicoría,  de  derli 
gente  que  moraba  á  las  riberas  de  aquel  rio  Sicoriii 
que  eran  los  mismos  ó  diferentes  de  los  sicanos.  Sea  li- 
cito en  cosas  tan  antiguas  y  escuras  ir  á  las  yecei  á 
liento  sin  poder  tomar  entera  resolución.  Volviendo  i 
Siculo  I  los  mismos  autores  refleren  que,  pasado  en  Ilt- 
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lia,  iyudó  á  su  hermana  Rome,  jla  provoyó  de  uuevos  palaluos  aniiguamcnte,  que  caía  cerca  de  Valencia. 
socorros  contra  los  aborígenes,  gente  natural  do  la  |  Añaden  que  vsU\  Pulaluo  ochó  á  Caco  de  la  posesión  y 
tierra ,  que  ordinariamente  le  daban  guerra  y  la  traían  •  reino  de  Kspuri:i ;  ul  misino  en  el  monte  Avenlino,  que 


desasosegada.  Esto  dicen  por  causa  que  en  buenos  es- 
critores y  antiguos  se  hace  mención  que  en  aquellos  lu- 
gares de  Italia  moraban  pueblos  llamados  Siculos  y  Si- 
canos,  que  sospechan  por  este  tiempo  hicieron  allí  sus 
asientos ;  argumento  poco  bastante  para  asegurar  sea 


es  uno  (iü  lus  siete  que  en  sí  contiene  Roma,  por  la  hue- 
lla de  las  vacas  que  hurló,  le  liuiló  y  dio  la  muerte  H¿p- 
cules  el  Tebauo.  Dcslc  jaez  es  el  rey  Entro ,  que  lingon 
vino  de  allende  el  mar  Bermejo,  que  se  llama  también 
el  mar  Eritroo,  y  aun  quieren  que  de  su  nombre  se  lo 


Tentad  lo  que  con  tanta  resolución  ellos  afirman.  Loque  '  pegó  ala  isla  de  Cáiliz  el  nombre  que  antif^uumciite 
se  tiene  por  mas  probable  es  que,  ordenadas  los  cosas  ú  |  tuvo  de  Eritrca.  El  postrero  en  el  cuiMito  destos  reyes 
80  voluntad,  primero  en  Sicilia,  y  después  en  Italia,  mo-  |  csMelicoia,  que  por  otro  nombre  se  llamó  Gargoris; 
vio  con  sus  gentes  la  vuelta  de  Yoscana  con  intento  de  !  mas  deste  en  particular  hace  meiirion  el  historiu>lor 
hacer  rostro  y  allanar  á  Dardano,  su  sobríno,  que  en  la  j  Justino.  Todo  esto  y  los  nombres  destos  reyes,  tales 
guerra  que  traía  contra  su  hermano  se  hallaba  ucompa-  ,  cuales  ellos  se  sean ,  ni  se  debían  pa^^ar  en  silencio ,  ce- 
ñado de  un  poderoso  ejército  de  aborif^enes.  Peroél,  vis-  :  mo  quien  roilca  algún  foso  ó  pantano  que  no  se  atreve 
toque  no  podría  resistir  al  poder  do  Siculo,  de  corazón  ó  I  á  pasar,  donde  no  solo  gente  ordinaria,  sino  personas 


fingidamente,  dejados  las  armas,  se  puso  en  sus  manos, 
confiado ,  según  él  decía  y  daba  ú  entender,  en  la  jus- 
ticia de  su  querella ,  y  pcrsuailido  no  permitiría  su  mis- 
mo tio  le  quitasen  pjr  fuerza  lo  que,  demás  de  ser  he- 
rencia de  su  padre,  lutbiu  adquirido  por  su  valentía  y  por 
lasarmas.  Sin  embargo,  se  tomó  asiento  entre  los  dos 
hermanos,  cual  á  Siculo  pareció  mas  conveniente  para 
sosegar  aquellos  bullicios,  con  que  las  cosas  parecía 
comenzaban  á tomar  mejor  camino.  Aseguróse  con  esto 
Siculo ,  y  descuidóse  Jasio  ,  entendiendo  había  llane/.a 
en  aquel  trato ;  pero  Dardano,  luego  que  bulló  ocasión 


muy  doctas  lian  trope/ailo  y  caído,  ni  tampoco  en 
justo  aprobar  lo  que  síi-mpre  hemos  puesto  en  cuento 
de  hablillas  y  con^^njas.  A  Siculo  entiendo  yo  que  líamii 
Justino  Sicoro.  Esto  se  avisa  pori|ue  ú  ninginio  engañe 
la  direrenria  del  nombro  i^ira  pensar  que  Siculo  y  Si- 
coro  sean  dos  reyeü  diversos  y  ilíslíntos. 

CAPITULO  XIl. 

De  divprsas  gentes  que  vinieron  ú  Fspana. 
Dificultosa  cosa  seria  querer  puntualmente  ajusfar 


para  ejecutar  su  mal  propósito ,  dio  la  muerte  á  su  lier-  j  ios  tiempos  en  que  florecieron  los  reyes  de  J.spafia  que 
mano ,  que  confiado  en  el  concierto  estaba  seguro,  y  en  de  suso  queilan  nombrados ,  los  anos  que  reinaron  y 
ninguna  cosa  menos  pensaiía  quci  en  semejante  trai-  ■  vivieron,  y  en  particular  soFialar  el  ano  de  la  croari«)?i 
clon.  Siculo,  como  era  razón ,  tomó  esta  injuria  por  su-  ,  del  mundo  en  que  sucedió  ca<Ia  onal  de  las  cosas  ya  d¡- 
ya,  acudió á  lasarmas,  y  en  una  batalla  famosa  que  se  chas;  no  fallaría  diligencia  y  cuidado  para  rastrear  y 
dio»  venció  á  Dardano,  y  le  puso  en  necesidad  de  des-  nvcríguar  la  verdad, si  se  descubríese  algún  camino  sc- 
amparar  á  Italia.  Pasó  con  grande  acompañamiento  do  guro  para  harclh».  Conlcntarnris  hemos  con  conjeturas, 
aborígenes  á  Samotracia ,  de  tlonde,  pa^iadn  que  Imbo  '  por  las  cuales,  sin  mas  particulürízarlas,  sospecho  que 
el  Uellesponto ,  que  hoy  es  el  estrecho  de  (iallípoli ,  fué  los  Geríoiies  ¡loseyoron  á  España ,  y  en  ella  reinaron  la 
el  primero  que  en  la  provincia  de  Kh'ni  la  menor  y  en  la  cuarta  ó  quinta  edad  después  del  diluvio.  Siculo  llóre- 
la Frigia  fundó  la  muy  nombrada  ciudad  de  Troya.  ció  mus  de  doscientos  años  antes  de  la  guerra  de  Troya, 
Quedó  de  Jasio  un  hijo,  por  nombre  Coríbanto ,  al  cual,  en  cuyo  tieíopo ,  ó  no  muchos  años  dispnes,  una  gruc- 
en  lugar  de  su  padre,  hizo  Siculo  rey  de  Italia.  Coui-  ^a  flota  partió  de  Zucinto,  isla  puesta  en  el  mar  hmh 
puestas  las  cosas  desta  manera,  dio  Siculo  la  vuelta  al  poniente  del  Peloponeso  y  de  la  Morea;  y  tomado  quo 
para  España,  donde  no  se  sabe  ni  el  tiempo  (|ue  ade-  ,  liobo  tierra  en  aquella  parte  de  España,  donde  al  pre- 
lante  vivió  ni  otra  cosa  ni  hazaña  suya  de  que  se  pueda  senté  está  asentada  lu  ciudad  de  Valencia,  ios  que  en 
hacer  memoria.  Si  ya  no  queremos,  en  lugar  do  liisto-  '  a(|uella  armada  vi'uian ,  tres  millas  de  la  mar  levanta- 
ría, publicar  los  sueños  y  desvarios  de  algunos  escrito-  '  ron  un  pueblo,  que  ilel  nombre  de  su  tierra  llamaron 
torea  modernos,  que  de  nuevo  tornan  á  forjar  otros  ¡  /acinto,  y  adelante,  mudado  el  apellido olguu  tanto,  so 
nuevos  nombres  de  reyes  de  España  sin  mejor  funda-  llamó  Sagunto,  hoy  Monviedro.  Pretendían  que  aquel 
mentó  que  los  de  arriba.  Estos  son  Testa,  que  hacen  castillo  principalnienle  les  sirv¡e<;e  de  fortaleza  para 
fundador  de  cierta  población  llamada  ansimísuio  Tes-  I  conirustar  á  los  naturales,  sí  se  alborotasen  contra 
ta,  autor  y  principio  de  los  contéstanos,  gente  muy  ellos,  y  recoger  en  él  la  gran  suma  de  oro  y  de  plata 
conocida  en  España;  dicen  otrosí  fué  natural  de  África,  i  que  por  bujerías  de  poco  precio  y  quinquillerías  resra- 
y  llegó  no  sé  por  qué  caminoM  á  ser  rey  y  señor  de  Espa-  tuban  de  los  españoles,  gente  simple  y  ignorante  de  las 
na.  Otro  es  Romo,  al  cual  hacen  fundador  de  Valencia,  I  grandes  ri(|ueza<  (jue  en  aquel  tiempo  poseía.  Coriliailos 
nombre  que  en  latín  signifií-a  lo  mi^mo  que  en  griego  I  en  la  seguridad  que  aquella  futir/a  les  daba ,  se  alrevíe- 
Roma;  el  cual  nombre  de  Roma  dicen  laminen  tuvo  |  ron  á  entrar  mas  adelante  en  la  tierra  y  calarla  y  .1 
aquella  ciudad  antiguamente,  ú  la  manera  que  la  ciu-  >  descubrir  las  riberas  y  marinas  comarcanas,  donde  al- 
dad  de  Roma ,  según  lo  que  dice  Solino ,  se  llamó  antí-  j  gunos  años  después  se  dice  que,  sesenta  millas  hacia  tú 
guamente  Valencia,  y  Evandro  lo  mudó  el  nombre  y  i  poniente « en  un  sitio  muya  propósito  se  determinaron 


apellido  en  el  que  al  presente  tiene  de  Roma.  El  tercero 
rey  que  nombran  es  Palatuo ,  de  quien  dicen  se  llama- 
ron los  pueblos  Pulatuos,  y  también  la  ciudad  de  Pa- 
leucia  tomó  este  nombre  del  suyo,  dado  que  muy  dis- 
tante de  donde  era  el  asiento  de  aquella  gente  dicha 


de  levantar  un  templo  á  la  diosa  Diana,  el  mas  famoso 
que  bobo  en  España,  del  cuul  el  promontorio  Dianio, 
que  es  donde  al  presente  está  la  villa  de  Denia,  toni:» 
aquel  nombre.  Este  templo,  conforme  A  la  cosluudirc 
y  superslicíun  de  los  griegos,  adornaron  ellos  con  ido- 
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lof:,  derramaron  en  él  mucha  sangre  de  sacriGcios  que 
allí  hacían  ordinariamente. Con  eslo  los  naturales,  ma- 
ravillados de  tantas  y  tan  nuevas  ceremonias  y  de  la 
innjeslad  de  lodo  el  edificio ,  comenzaron  á  tener  á  esta 
gente  por  hombres  venidos  del  cielo  y  por  superiores 
á  las  demás  naciones.  Y  es  averiguado  que  ninguna  cosa 
hay  mas  poderosa  para  mover  al  pueblo  que  el  culto  de 
la  religión,  quicr  vürdudero,quicr  fingido,  por  el  natu- 
ral conocimiento  que  los  hombres  tienen  de  Dios  y  la 
reverencia  que  liciiená  su  divinidad.  El  etimaileramien- 
to  doslo  templo  era  de  enebro,  madera  no  menos  olo- 
rosa que  incorruptible,  tanto,  que  Plioio  testiüca  se  con- 
servaba hasta  su  tiempo  sin  alguna  corrupción  ni  car- 
coma. Después  de  la  venida  de  los  de  Zueinto  refieren 
que  el  otro  Dionisio  ó  Baco,  hijo  de  Scmeics,  como 
ciento  y  cincuenta  anos  antes  de  la  guerra  de  Troya, 
llegó  á  lo  postrero  de  España ,  y  en  las  albuferas  ó  es- 
teros de  Guadalquivir,  entre  las  dos  bocas  por  donde  en 
aquel  tiempo  se  metía  y  descargaba  en  el  inar,  fundó  á 
Nebrija ,  dicha  así  de  las  iiebridas ,  que  en  griego  síg- 
niücan  pieles  de  ciervo,  de  que  Dionisio  y  sus  compa- 
ñeros se  vestían  comunmeule,  y  mas  en  particular  cuan- 
do querían  ofrecer  sacrificios.  £1  sobn^nombre  de  Ve- 
nena que  tuvo  Nebrija ,  los  tiempos  adelante  se  le  die- 
ron. Diodoro  Siculo  escribe  que  antiguamente  bobo  tres 
Dionisios  ó  Bacos.  £1  primero  fué  hijo  de  Douculion, 
que  es  lo  mismo  que  Noé,  el  cual  entiendo  yo  fué  el 
mismo  que  arriba  llamamos Osiris  Egipcio,  de  cuya  ve- 
nida á  España  se  trató  en  su  lugar.  El  segundo  fui6  hijo 
de  Proscrpina  6  Géres,  al  cual  acostumbraban  pintar 
con  cuernos  para  dar  á  entender  fué  el  primero  que 
tmcíó  los  bueyes  y  enseñó  por  este  modo  arar  y  sem- 
brar la  tierra.  El  tercero  fué  hijo  de  Semcics,  nació  de 
adulterio,  crióse  én  la  ciudad  de  Mero,  nombre  que 
significa  el  muslo,  de  donde  tomaron  los  poetas  ocasión 
para  fín^'ir  que  su  mismo  padre  Júpiter  le  encerró  y  crió 
«lenlro  de  su  muslo.  Deste  postrero  se  dice  que,  á  imi- 
tación del  primer  Dionisio,  emprendió  de  discurrir  y 
conquistar  muchas  y  diversas  provincias;  ennobíeciúlas 
con  las  victorias  que  ganó.  En  particular  venido  á  Es- 
paña, la  limpió  de  las  maldades  y  tiranías  que  de  todas 
maneras  en  ella  prevalecían.  En  el  mismo  tiempo  Milico, 
hijo  de  Mírica,  por  ventura  uno  de  los  descendientes  de 
Siculo,  dicen  tenía  gran  poder,  riquezas  y  autoridad 
entre  los  españoles ,  y  que  los  descendientes  deste  Mi- 
lico ,  no  lejos  donde  al  presente  está  Bacza,  fundaron  á 
Castulon ,  en  los  Oretanos ,  ciudad  que  antiguamente  se 
contó  entre  las  mas  nobles  de  España ,  asentada  y  pues- 
ta donde  al  presente  quedan  como  rastros  de  la  anti- 
güedad los  cortijos  de  Gazlona.  Al  tiempo  que  Dionisio 
partió  de  España,  dejó  en  ella  dos  de  sus  compañeros, 
que  fueron  el  uno  por  nombre  Luso ,  de  quien  proce- 
dieron los  lusitanos,  que  son  los  portugueses,  el  otro 
Pan,  al  cual  aquellos  hombres  groseros  y  dados  á  su- 
perstición de  gentiles  pusieron  en  el  número  de  los  dio- 
ses, y  del  y  de  su  nombre,  como  lo  testifican  Varron  y 
Plutarco,  toda  esta  provincia  se  llamó  primero  Pania, 
y  después,  añadida  una  letra,  Spania,  que  es  lo  mismo 
qiie  España.  Jason  Tésalo  otrosí,  encendido  en  deseo 
de  adquirir  honra  y  riquezas,  poco  adelante  se  hizo  co- 
sario en  el  mar,  ejercicio  á  la  sazón  de  mucho  interés 
por  estar  las  marinas  sin  guarnición  y  los  hombres  á 
manera  dep^storesen  chozasy  cabahas,  derramados  por 
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los  campos.  Edificó  para  este  efecto  ana  naradelnt 
muy  prima  y  capaz.  El  trazadory  carpintero  que  hlÉ 
se  llamó  Argos.  Hecha  v  aprestada -la  na?e  tomé  cía 
compañía  á  Hércules  el  Tebano ,  á  Orfeo  j  i  UmJÍ 
Gastor  y  Pollux,  con  otro  buen  ^olpe  de  gente.  Gqbíé 
acompañamiento  partió  de  Tesalia  ;  en  el  dxscmife 
su  viaje,  que  fué  muy  grande,  acabó  cosas  moy  eiti» 
diñarías.  En  particular  junto  al  promontorio  de  IVq^ 
llamado  Sígeo,  libró  de  la  muerte  á  Hesione,  hyitt 
rey  Laomeüonte.  En  Coicos,  por  industria  de  Ikkí, 
hurtó  la  riqueza  de  oro  que  su  padre  tenia  moy  ffmk 
y  porque  acostumbraban  con  pieles  de  camero  op 
y  sacar  el  oro  de  los  arroyos  que  se  derribaban  ddi 
te  Cáucaso,  tomaron  los  poetas  ocasión  de  deorfir 
había  hurtado  el  vellocino  de  oro ,  tan  famoso  y 
brado  acerca  de  los  antiguos.  Fué  en  su  companhl 
dicha  Medea ;  desde  allí  pasaron  el  estrecho  CíouMri^ 
llegaron  á  la  laguna  Meotis ,  y  por  el  rio  Tanaimi^ 
por  donde  las  dos  partes  del  mundo  Asía  y  Ciiro|ii|» 
ten  término,  llevaron  á  jorro  la  dicha  na?e  todob 
que  puiliüron.  Después  la  desenclavaron ,  y  It  sn 
llevaron  en  hombros  hasta  dar  en  la  rH>era  del  mirS» 
mático,  donde  se  dice  que  de  nuevo  lá  junlaroayii^ 
varón  de  suerte, que  por  las  riberas  de  AlemaDta,Fln» 
cía  y  España  no  pararon  hasta  dar  en  la'bocaddo- 
trecho  de  Cádiz.  Allí ,  sobre  el  monte  Galpe,  que  se 
lo  postrero  del  Kstrecho  hacia  el  mar  Hedilerrinetsii^ 
man  que  Hércules  levantó  un  castillo ,  que  de  sn  d 
nombre  se  llamó  Heraclea,  y  hoy  es  Gíbrallar.  Dok 
aquel  castillo  salieron  diversas  veces  por  la  tiemin* 
bar,  y  pelearon  con  los  españoles  que  les  salieron  d» 
cuentro,  cuando  próspera, cuando  adversamente. h» 
do  en  esto  algún  tiempo ,  y  puesta  en  el  castillo  !»■ 
guarnición  y  los  despojos  en  las  naves » partieron  fih 
mero  para  Sagunto,  donde  benignamente  los  redU^ 
ron; por  ser  todos  de  nación  griega  y  usar  de  untni^ 
ma  lengua.  Desde  Sagunto  pasaron  á  la  Isla  de  Mallora; 
allí  prendieron  al  rey  de  aquellas  islas,  por  nombreli- 
coris ;  pero  por  entender  que  en  ellas  no  se  liallabisfl^ 
hecho  su  matalotaje  y  puesto  en  las  naves  muy  bff- 
mosos  bueyes,  cuales  son  los  de  aquéllas  islas»  se» 
caminaron  la  vuelta  de  Italia.  Alli  Hércules  dio  la  mo» 
te  en  la  cueva  del  monte  Aventino  á  Caco ,  granstte* 
dor,  y  que  lehabia  hurtado  los  bueyes  qne  llevaba;  qM 
asimismo  la  costumbre  que  teidau  los  de  aquella lisn 
de  echar  cada  un  año,  para  aplacará  Saturno,  en  ell^ 
bre desde  el  puente  moile  un  hombre  vivo,  y  fahofM 
en  su  lugar  echasen  ciertas  estatuas  de  paja  y  dejas* 
COS.  Acabadas  estas  cosas,  por  la  Liguria,  que  boyeid 
Genovés,  se  dice  que,  deshecha  otra  vez  la  nave,  hfi- 
saron  en  hombros  primero  al  rio  Po,  y  por  él  al  av 
Adriático  ó  golfo  de  Venecia.  Por  este  mar,  á  caboii 
tan  largos  caminos  y  de  tantas  vueltas  como  bidens 
Jason  y  Hércules  y  sus  compañeros,  sanos  y  salvos  vil- 
vieron  á  su  tierra.  Pero  no  es  de  nuestro  intento  inltf 
de  cosas  eztranjeras,  pues  hay  harto  que  hacer  en  d^ 
clarar  las  que  propiamente  á  España  tocan.  Un  aotar, 
por  nombre  Hecateo,  niega  esta  venida  en  España  di 
Hércules  el  Tebano,  hijo  de  Anfitrión,  que  por  otn 
nombre  llamaron  A.lceo;  mas  Diodoro  y  todos  les  de- 
más autores  testifican  lo  contrarío,  demás  de  losrasimi 
del  camino  que  en  España  y  en  los  montes  Pirineos  y 
en  lu  Gallia  Narbonense  quedaron  deste  viaje  y  secoa- 
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MTfiroD  por  largos  tiempos,  y  aun  en  la  misma  entrada 
de  Italia  las  Alpes  Leponcias  y  Euganeas  tomaron  es- 
tos apellidos  de  dos  compañeros  do  Ilúrcules ,  con  quo 
ieinuesKra,nosoloque  Hércules  ?inoá  EspuFia, sino  que 
parte  de  su  gente  pasó  en  Italia  por  tierra,  y  dejaron  en 
algunos  lugares  por  donde  pasaron  nombres  y  apellidos 
griegos.  Virgilio  atribuye  á  este  Hércules  la  muerte  de 
los  Geriones,  de  que  se  trató  arriba  con  la  libertad  que 
luelen  loa  poetas;  y  por  la  semejjmza  de  los  nombres 
entiendo  se  trocaron  los  tiempos.  Drspucs  de  la  venida 
de  Hércules  ydespues  do  la  muerte  de  Milico ,  reinó  en 
España  Gargoris,  lamoso  por  la  invención  que  halló  de 
coger  la  miel,  por  donde  asimismo  le  llamaron  Meli- 
cola.  En  tiempo  deste  rey  concurrió  la  guerra  muy 
famosa  de  Troya ,  la  cuul  concluida,  las  reliquias  de 
los  ejércitos  griego  y  troyano  se  dcrramuron  y  hicieron 
asíenlo  eq  diversas  partes  del  mundo,  en  particular  vi- 
nieron á  España ,  y  poblaron  en  ella  no  pocos  capitanes 
de  los  griegos.  Tal  es  la  común  opinión  de  nuestros  his- 
toriadores y  gente ,  que  muchas  naciones  antiguamen- 
te trasladadas  á  esta  región,  por  la  comodidad  que  ha- 
llaron, asentaron  y  poblaron  en  diversas  partes  de  Es- 
paña. En  este  cuento  tiene  el  primer  lugar  Teucro,  el 
cuait  después  de  la  muerte  desgraciada  de  su  hermano 
Ayai,  porque  su  padre  Telamun  no  le  permitió  volverá 
su  tierra  solo,  aportó  primero  á  la  isla  de  Chipre,  y  en 
ella  ediGcó  la  ciudad  de  Sulamina ,  hoy  Fuma^osta,  quo 
llamó  asi  del  nombre  de  su  misma  patria.  De  Chipre 
pasó  en  España,  y  en  ella ,  donde  al  presente  está  Car- 
tagena, dicen  edificó  otra  ciudad,  que  de  su  nombre  lla- 
mó Tenería.  No  hay  duda  sino  que  Justino  y  san  Isidoru 
hacen  mención  desta  venida  do  Teucro  á  España;  y 
aun  Justino,  en  particular,  dice  que  se  apoderó  de  uqiir- 
Ua  parte  donde  está  situada  Cartagena;  pero  que  allí 
haya  fundado  ciudad,  y  quo  la  haya  Humado  Teucria, 
puedo  sor  verdad,  mas  ellos  no  lo  dicen  ni  se  hallan 
algunos  rastros  de  población  semejante.  Verdad  es  otro- 
si  que  todos  concuerdan  en  que  Teucro  pasó  el  estrecho 
de  Gibraltar,  y  vueltas  los  proas  á  manderecha,  mus 
adelante  del  cabo  de  San  Vicente  y  de  las  marinas  de 
toda  la  Lusitania ,  paró  en  las  de  Galicia ,  y  en  ellas  fun- 
dó la  ciudad  de  Hellene,  que  es  la  que  al  presente  se 
Uama  Pontevedra ;  y  aun  quieren  que  del  nombre  de 
une  de  sus  compañeros  fundó  otra  ciudad  llaniada  Am- 
lUoquia ,  que  los  romanos  llamaron  Aguas  Calientes ,  y 
los  suevos  que  asentaron  adelante  por  aquellas  partes, 
la  llamaron  Auria;  nosotros  la  llamamos  Orense.  Dicen 
ótrosi que Díomedes, hijo  de  Tideo, aportó  á las  rlbe- 
ita  de  España ;  pero  como  en  todas  las  partes  los  natu- 
rales le  luciesen  resistencia ,  rodeadas  todas  las  riberas 
del  mar  Mediterráneo  y  gran  parte  del  Océano,  pasfj  de 
k  otra  parte  de  la  Lusitania ,  y  allí  fundó  del  nombre  de 
ra  padre  la  ciudad  de  Tuy ,  que  en  latín  se  llama  Tude 
6  T)fd€f  entre  las  bocas  de  los  rios  Bliuo  y  Limia ,  á  la 
ñbm  del  mar.  Estrabon  asimismo  en  el  libro  3."*  re- 
fiere que  11  nesteo  Ateniense  con  su  flota  vino  á  Cádiz, 
y  en  frente  de  aquella  isla  á  la  boca  del  rio  Belon,  que 
hoy  es  Guadalete ,  por  donde  desemboca  en  la  mar ,  se 
dice  ediGcó  una  ciudad  de  su  mismo  apellido  y  nom- 
bre, donde  al  presente  está  y  se  ve  e¡  puerto  de  Santa 
Maria.  Demás,  que  entre  los  dos  brazos  de  Guadalquivir 
edificó  un  tempJo,  que  se  llamó  antiguamente  Oráculo 
de  Mnesteo,  sobro  el  mismo  mar^  que  fué  de  grande 
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momento  para  acrecentar  en  España  la  superstición  de 
los  griegos.  Por  conclusión,  Estrabon  y  Solino  tesÜG- 
cauque  Ulises  entre  los  demás  vino  á  España,  y  que  en 
la  Lusitania  ó  Portugal  fundó  la  ciudad  de  Lisboa ;  cosa 
de  que  el  mismo  nombre  de  aquella  ciudad  da  testimo- 
nio, que,  según  algunos,  en  latin  se  escribo  Ulyssipo; 
si  bien  otros  son  de  diferente  parecer,  movidos  así  del 
mi^mo  nombre  de  aquella  ciudad,  del  cual  por  anti- 
guallas se  muestra  se  tlebe  escribir  Olyssipoy no  T/ym- 
po,  como  lanibieu  porque  en  las  murínus  de  Flúiides, 
en  diversos  lugares,  se  halla  mcorion  de  las  aras  ó  al- 
tares de  Ulises,  dado  que  no  pasó  en  aquellas  partes. 
Por  estos  argumentos  pretenden  que,  conforme  á  la 
vanidad  de  los  griegos,  pusieron  á  Ulises  antiguamente 
en  el  número  de  sus  dioses,  y  para  honralle  en  diver- 
sas partes  le  ediíiraron  memorias ;  lo  cual ,  dicen,  pudo 
ser  sucediese  en  España,  y  que  Lisboa  por  esta  causa 
tomase  el  nombre  de  Ulises,  sin  que  ¿1  ni  su  gente  apor« 
tasen  á  estas  partes. 

CAPITl  LO  XIIL 
De  Ui  eos»  de  Abides  y  de  la  genenl  sequedad  de  Espafla. 

Por  este  mismo  tiempo  el  rey  Gargoris  tenia  su  reino 
de  los  Coretes,  como  lo  dice  Justino,  en  el  bosque  de 
losTartcsios,  desde  donde  los  antiguos  fingieron  que 
i  los  titanes  hicieron  guerra  á  los  diuses.  Este  rey,  las 
j  demás  virtudes  que  se  entiende  tuvo  muy  grandes,  afeó 
con  la  crueldad  y  fiereza  de  que  usó  con  un  su  nieto, 
llamado  Abides;  nació  este  mozo  de  su  hija  fuera  do 
matrimonio.  £1  abuelo,  con  intento  de  encubrir  aque- 
lla mengua  de  su  casa,  mandó  que  le  echasen  en  uu 
monte  á  las  fieras  para  que  alli  muriese.  Ellas ,  mudada 
su  naturaleza ,  trataron  al  infante  con  la  humanidad  quo 
el  fiero  ánimo  de  su  abuelo  le  negalta ,  ca  le  criaron  con 
su  leche  y  le  sustentaron  con  ella  algún  tiempo.  No 
bastó  esto  para  amansalle,  autos  por  su  mandado  do 
nuevo  le  pusieron  en  una  estrecha  senda  para  que  el 
ganado  que  por  allí  pasaba  lo  hollase.  Guardábale  el 
cielo  para  cosas  mayores:  escnpó  deste  peligro  asi  bien 
como  del  pasado.  Usaron  de  otra  iuvencion,  y  fué  que 
por  muchos  días  tuvieron  sin  comer  perros  y  puercos 
para  que  hiciesen  presa  en  aquellas  tiernas  carnes.  Li- 
bróle Dios  deste  peligro  como  de  los  dos  ya  referidos : 
las  mismas  perras,  con  cierto  sentimiento  de  misericor- 
dia, dieron  al  infante  leche.  I^or  conclusión,  el  mismo 
mar,  donde  le  arrojaron,  le  sustentó  con  sus  olas,  y  echa- 
do á  la  ribera,  una  cierva  le  crió  con  su  regalo  y  con  su 
leche.  Hace  mucho  al  ca^o  para  mudar  las  costumbres 
del  ánimo  y  del  cuerpo  la  calidad  del  mantenimiento 
con  que  cada  uno  se  sustenta ,  y  mas  en  la  primera 
edad ;  asi  fué  cosa  maravillosa  por  causa  de  aquella  lo- 
che y  sustento  cuan  suelto  salió  de  miembros.  Igualaba 
en  correr  los  años  adelante,  y  alcanzaba  las  fieras,  y 
confiado  en  su  ligereza ,  y  por  ser  naturalmente  atrevi- 
do y  de  ingenio  muy  vivo ,  hacía  robos  y  presas  por  to- 
das partes,  sin  que  nadie  se  atreviese  á  hacelle  resisten- 
cia. Todavía,  molestados  los  comarcanos  con  sus  insul- 
tos, se  concertaron  de  armalle  un  lazo,enque  cayó,  y 
preso  le  llevaron  á  su  abuelo,  el  cual,  luego  que  vio 
aquel  mancebo,  por  cierto  sentimiento  oculto  de  la  na- 
turaleza, de  que  muchas  veces  sin  entendello  somos 
tocados,  y  no  sé  qué  cosa  mayor  do  lo  que  se  veia,  res- 
plandecía en  su  rostro  I  mirándole  ateutamente  y  las 
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señaíes  que  siendo  niño  le  imprimieron  en  su  cuerpo, 
entendió  lo  que  ern  verdad ,  que  aquel  mozo  era  su  nie- 
to y  que  m  sin  providencia  mas  alta  Imbia  escapado  de 
peligros  lüo  graves.  Con  eslo  trocó  el  odio  eo  btínigni- 
dud ,  púsole  pornombre  Abiíles ,  túvole  consigo  en  tan- 
to que  vivió,  con  el  IratamitíiJto  y  re¿^;iIo  que  era  razón» 
y  á  su  muerte  Je  nombró  por  sucesor  y  lieredero  de  su 
reino  y  desús  bienes.  Suele  ser  ocasión  de  vencer  gran- 
des dilicullades  cuando  el  cuerpo  se  acostumbra  ii  tra- 
bajos desde  la  mocedad  j  además  que  era  de  grande 
ingenio,  por  donde  en  industria  y  autoridad  se  aven- 
lujóá  los  úevnH  reyes  susoutepasados.  Persuadida  sus 
va^allot,  gente  bárbara  y  que  vivian  derramados  por 
los  campos,  se  juntasen  en  forma  de  ciudades  y  aldeas 
con  mostrarles  cuiiiito  importa  para  la  seguridad  y  bue- 
na andanza  la  compañía  entre  los  hombres  y  el  estar 
Irabailos  entre  sí  con  leyes  y  eslalutos.  Con  la  comodi- 
dad de  la  vida  política  y  sociable  oynntó  el  ejercicio  de 
las  artes  y  de  la  induí^lria ;  con  esto  las  costumbres  fie- 
ras de  aquellas  gentes  se  trocaron  y  abltindarou.  Resti- 
tuyó el  uso  del  vino  y  la  manera  de  labrar  los  campos^ 
olvitlada  y  dejada  de  muebos  anos  atrás;  ca  la  gente  se 
sustentaba  solo  con  las  yerbas  y  con  la  íruUi  que  de 
suyo  por  los  campos  nacía  sin  labruüos  ni  cultivallos. 
Ordenó  leyes,  estableció  tribunales,  nombró  jueces  y 
magistrados  para  tener  trabados  los  mayores  con  los 
menores  y  que  todos  viviesen  en  paz.  Por  esta  forma  y 
con  esta  iüduslriu  guuó  las  voluntades  de  los  suyos»  y 
entre  los  extraños  gran  renombre.  Vivió  hasta  la  pos- 
trera edad ,  en  que  muy  viejo  trocó  la  vida  con  la  muer- 
te. Falleció  el  cuerpo,  pero  su  fama  ba  durado  y  dura- 
rá por  todos  \o'^  anos  y  siglos.  Dicese  que  sus  suceso- 
res por  largos  tiempos  poseyeron  su  reino,  sin  señalar 
ni  los  nombres  que  tuvieron  ni  los  años  que  reinaron. 
Solo  so  entiende  que  Abides  y  sus  huzañas  concurrieron 
con  el  tiempo  de  David,  rey  del  pueblo  judaico.  Justino 
parece  le  hace  dcí  misino  tiempo  de  los  Geríones,  y  qne 
reinó,  no  en  toda,  sino  en  cierta  parte  de  Esp;tña*  Estu 
es  lo  que  toca  á  Abides.  El  tiempo  adelante  no  üene 
cosa  que  de  conlor  sea  y  que  haya  quedado  por  escrita, 
íuera  de  una  seilalada  sequedad  de  la  tierra  y  del  aire, 
que  se  continuó  por  espacio  de  vetnle  y  seis  años,  y  co- 
menzó no  muclto  después  de  lo  que  queda  contado*  Mu- 
chos bisloriadores  de  común  conseulimieulo  testilican 
y  aíirman  fué  esta  sequedad  tan  grande,  que  se  secaron 
todas  tas  fuentes  y  ríos  fuera  do  Ebro  y  Guadalquivir,  y 
que  consumida  del  todo  la  humedad  con  que  el  polvo 
se  junla  y  se  pega,  la  misma  tierra  se  abrió,  y  resultaron 
grandes  grietas  y  aberturas,  por  donde  no  podran  esca- 
par nt  librarse  los  que  querían  ,  para  sustentar  la  vida, 
irse  ú  otras  tierras.  Por  esta  manera  España ,  principal- 
mente eo  los  lugares  mediterráneos,  quedó  desnuda 
de  la  hermosura  de  árboles  y  de  yerbas ,  fuera  de  algu- 
nos árboles  á  la  ribera  de  Guadalquivir,  yerma  junio  con 
esto  de  bestias  y  de  hombres,  y  se  redujo  ¿  soledad,  j 
fué  puesta  en  miserable  deslruicion.  El  linaje  de  los 
reyes  y  de  los  grandes  faltó  de  todo  punto;  que  lageo- 
Ic  menuda,  con  ta  pobreza  y  por  no  tener  provisión  para 
muchos  dias,  se  recogieron  con  tiempo  ú  las  provincias 
comarcanas  y  á  los  lugares  marítimos.  Añaden  en  con- 
ciliación que^  después  de  grandes  vientos  que  se  siguie* 
ron  á  esta  seca  y  arrancaron  todos  los  árboles  de  raíz, 
las  muchas  lluvias  que  sucedieron  sazonaron  la  tierra 
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de  tal  suerte,  que  los  huí  dos  mP7clado5  con  otras  nacio- 
nes, como  luego  diremos,  volvieron  ó  España  á  sus  an- 
tiguos asientos,  y  tornaron  á  restituir  el  linaje  de  lo» 
españoles,  que  casi  faltara  de  todo  punto.  Esto  dicen 
los  mas.  Otros  autores  de  grande  erudición  é  ingenio 
han  procurado  quitar  el  crédito  á  esta  n;irracion ,  que 
estriba  en  testimonio  de  nuestras  liistorias  y  de  nuestra 
gente  con  estos  argumentos.  Dicen  que  ningún  escritor 
griego  ni  latino  ni  aun  todas  nuestras  historias  hacen 
mención  de  cosa  tan  grande  y  tan  señala  da,  como  quier 
que  declaren  y  cuenten  muchas  veces  cosas  muy  me- 
nudas. Preguntan  si  han  quedado  rastros  algunos,  ó  de 
la  ida  de  los  españoles  ó  de  su  vuelta ,  si  letreros,  si  an- 
tiguallas ;  cosas  lodas  que  por  menores  ocasiones  se 
sueíen  levantar  y  conservar  para  perpetua  memoria. 
Añaden  ser  iníposible  que  con  tan  grande  sequedad ,  y 
de  tantos  años  como  dicen  fué  esta,  se  haya  conservado 
al?4Uíia  parte  de  humor  en  los  ríos  que  dicen  de  Guo- 
dalquiviry  Ebro,  si  secousidera  cuan  gran  parte  de  hu- 
medad y  de  agua  en  el  discurso  dfcl  verano  por  la  falta 
de  las  lluvias  consume  el  calor  del  soK  En  al  cual  tiem- 
po muchas  veces  ríos  muy  caudalosos  se  secan,  mayor- 
mente si  la  sequedad  y  el  calor  son  eitraordinaríos  por 
la  fuerza  de  al¿;una  maligna  constelación  y  estrella.  Di* 
cen  mas,  que  con  sequedad  tan  grande  y  de  tanto  tiem- 
po no  se  abriera  la  tierra,  antes  se  desmenuzara  en  pol- 
vo, pues  con  la  humedad  so  cuajan  los  cuerpos,  y  coa 
la  sequedad  se  deshacen  y  resuelven ;  de  que  da  has- 
fiintc  muestra  el  suelo  de  África  y  de  Libia ,  donde  con- 
sumida la  humedad  de  la  tierra  con  el  ardor  del  ciehí, 
hay  arenales  tan  grandes  que  con  los  vientos ,  á  la  ma- 
nera del  mar,  se  levantan  olas  y  montes  de  polvo.  Esto 
es  lo  que  dicen  ellos ;  á  nos  no  parecía  dejar  la  opinión 
recibida,  ía  fama  común  y  tradición  de  nuestra  gente 
y  el  teslímonio  conforme  de  nuestras  historias  sin  ra- 
zón que  fuerce  para  ello.  Puédese  entender  y  sospechar 
para  eicusar  á  tos  antiguos  que  !a  fama  solamente  de- 
clara la  suma  de  las  cosas  sin  guardar  el  orden  y  razón 
dellas,  trastrueca  las  personas,  lugares  y  tiempos  y 
por  lo  menos  aumenta  todas  tas  cosas  y  las  hace  ma- 
yores de  lo  que  á  la  verdad  fueron;  ca  es  semejante á 
losgramles  nos,  los  cuales,  mufladas  las  aguas,  lanío 
cuanto  mas  se  alejíui  de  su  nacimiento  y  primeras  fuen- 
tes ,  y  mudado  todo  lo  al ,  solo  couservan  el  opellído,  j 
nombre  primero;  y  es  co^a  averiguada  que,  no  solo  el 
intervalo  del  tiempo,  sino  la  distancia  de  los  lugares  no 
muy  grande  altera  á  las  veces  la  memoria.  Todo  esto 
entendemos  sucedió  en  el  negocio  presente;  que  ni  la 
seca  de  aquel  tiempo  fué  tan  grande  ni  tan  larga  como 
reüeren ,  antes  que  llovió  algunas ,  aunque  pocas  veces 
y  escasamente ,  de  suerte  que  bastase  para  que  la  tier- 
ra no  se  resolviese  en  polvo  y  no  faltasen  de  lodo  punto 
y  se  consumiesen  los  nos;  pero  no  para  que  la  tierra 
pudiese  producir  y  sazonar  los  frutos  y  mieses  ni  part 
cerrar  las  aberturas  y  grietas  que  al  principia  se  hicie- 
ron* Puédese  demás  desto  creer  que  lo  que  sucedió  en 
tiempo  de  Faetón  en  las  otras  provincias ,  esto  es ,  que 
por  el  ardor  del  sol  y  la  seca  extraordinaria  las  tierras 
se  abrasaron ,  que  fué  eí  fundamento  de  la  hccion  y  fá- 
bula de  Faetón  y  del  sol,  fu  mi^^ma  aflicción  padeció 
España  en  el  mismo  tiempo,  y  aun  mayor, por  ser  mas 
sujeta  que  las  otras  tierra*  á  la  sequedad  del  aire  y  fal- 
la de  lluvias. 
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CAPITULO  XIV. 


Gdmo  los  celtas  y  los  de  Rodas  vinieron  i  Espafia. 

La  filma  dasla  desolación  de  España  movió  á  miseri- 
cordia y  á  compasión  á  lu  gentes  comarcanas,  que  con- 
«doraban  la  mudanza  y  tuelta  de  las  cosas  humanas. 
Junto  con  esto,  pasado  el  trabajo,  Tuó  ocasión  que  gran 
mochedumbro  de  gente  eitraiijcra  viniese  á  poblar  en 
esta  profincia ;  parte  de  los  que  con  sus  ojos  en  tiempo 
de  su  prosperidad  vieron  los  campos,  policía  y  riquezas 
de  los  españoles;  parle  los  que  por  dicho  de  oíros  ha- 
bían comenudo  á  estimar  y  desear  esta  tierra.  Así, 
venida  la  ocasión,  con  mujeres,  bíjos  y  hacienda  vi- 
nieron los  pueblos  enteros  á  morar  en  eilai  y  de  la  pro- 
vincia yerma  cada  cual  ocupó  aquella  parle  que  en- 
tendía ser  mu  á  su  propósito,  sea  para  los  ganados  que 
traia,  ó  por  ser  aflcionado  á  la  lubor  de  la  tierra.  Por 
la  induslría  destos  y  por  la  mucha  y  abundante  gene- 
ración que  tuvieron,  no  en  mucho  tiempo  se  restituyó 
la  antigua  hermosura,  policía  y  frecuencia  de  las  ciu- 
dades, y  con  un  nuevo  lustre  que  volvió,  cesó  la  ave- 
nida de  tantos  males.  Desde  la  Gallia  comarcana,  pa- 
sados los  Pirineos,  los  celtas  se  apoderaron  para  habi- 
tación suya  de  todo  aquel  pedazo  de  España  que  so  ex- 
tiende basta  la  ribera  del  Ebro,  y  por  la  parle  oriental 
del  monte  Idubeda,  que  goza  de  un  ciclo  muy  apacible 
y  alegre,  la  dudad  de  Tarazona,  que  hoy  se  ve,  Nerto- 
briga  y  Arcobríga,  que  han  fallado,  estaban  en  aquella 
]iarte«  Destos  celtas  y  de  los  españoles  que  se  llamaban 
iberos,  htbiéndose  entre  si  emparentado,  resultó  el 
nombra  de  Celtiberia,  con  que  se  llamó  gran  parle  de 
Espaba.  Multiplicó  mucho  esta  gente,  que  fue  la  causa 
de  dilatar  grandemente  sus  téruiioos  húcia  mediodía, 
de  que  dan  bástanle  prueba  Segobriga,  Bclsino,  Urce- 
sia  y  otros  lugares  distantes  entre  sí,  que  de  graves  au- 
tores son  contados  entre  los  celtiberos.  Lo  mismo  acae- 
ció á  muchas  parles  y  pueblos  de  España,  que  con  el 
tiempo  tuvieron  sus  distritos,  ya  mas  estrecho^:,  ya  mas 
anchos,  según  y  como  succdiun  las  cosas.  A  la  parle 
del  septentrión,  á  los  confines  de  los  Celtiberos,  caían 
los  Arevacos,  que  eran  donde  al  presente  están  asenta- 
duOsma  y  Agreda,  y  con  ellos  lus  Ounros,  los  Pelen- 
dones,  los  Neritas,  los  Presamarcos,  los  Cilenos,  todos 
pueblos compreliendidos  enel distrito  délos  Cellíberosy 
emparentados  con  ellos.  Y  aun  se  entiende  que  todos 
citos  pueblos  á  un  mismo  tiempo  vinieron  de  la  Gallia 
y  H  derramaron  por  España,  por  conjeturas  probables 
que  liay  para  creello,  pero  nin^'un  argumento  que  con- 
cluya. Lo  que  tiene  mas  probabilidad  es  que  los  de 
Rodas^  por  la  grande  eiperioncia  que  tenían  en  el  ma- 
rear, con  que  se  hicieron  y  fueron  señores  del  mar  por 
espacio  de  veinte  y  tres  años,  así  en  las  otras  provin- 
cias como  Umbien  en  España,  para  su  forliGcacion  y 
para  tener  donde  se  recogiesen  las  ilotas  cuando  la  mur 
•e  alterase,  demás  desto,  para  la  comodidad  do  la  con- 
tratecion  con  los  naturales,  edíGcaron  castillos  en  mu- 
chos lugares.  Particularmente  á  las  baldas  de  los  Pi- 
rineos fundaron  á  Rodope  ó  Roda,  que  hoy  es  Roses, 
junto  aun  buen  seno  de  mar,  ciudad  que  antiguamente 
creció  tanto,  que  en  tiempo  de  los  godos  fué  catedral 
j  tuvo  obispo  propio;  mas  al  presente  es  muy  peque- 
Ba,  y  que  fuera  de  lu  rubias  y  rastros  de  su  antigua 
nobleza,  pocu  cosas  tiene  que  sean  de  ver.  Los  rodios, 
M-i. 


asimismo  refieren,  fueron  los  primeros  que  enseiíaron 
á  los  españoles  hacer  gomenas  y  sogas  de  esparto  y 
tejer  la  pleita  para  diversas  comodidades  y  servicios  de 
las  casas.  Reiteren  otrosí  que  enseñaron  á  hacer  las 
atahonas  para  moler  el  trigo  con  mayor  facilidad  que 
antes ;  cosa  que,  por  ser  la  genio  tan  ruda  y  por  su  poca 
maña,  costaba  mucho  tnibajo.  Dicen  demüs  desto  que 
fueron  los  primeros  que  trajeron  ú  España  el  uso  de  la 
moneda  de  cobre,  con  gran  maravilla  y  risa  al  princi- 
pio de  los  naturales,  que  con  un  poco  de  metal  de  poco . 
ó  ninpun  provecho  se  proveyesen  y  comprasen  man- 
tenimientos, vestidos  y  otras  cosas  necesarias.  Fué  sin 
duda  grande  invención  la  del  dinero,  y  semejante  á  en- 
canlumrnlo,  como  lo  toca  Lucianoen  la  Vidade  Demo^ 
nade.  Finalmente,  á  propósito  de  dilatar  el  culto  de 
sus  dioses  y  á  imitación  de  los  sagunlinos,  edificaron 
un  templo  á  la  diosa  Diana,  en  que  usaban  de  extra- 
ordinarias ceremonias  y  sacrificios,  sin  declarar  qué 
manera  de  sacrificios  y  ceremonias  eran  estas.  Puédese 
creer  que,  conforme  á  la  costumbre  de  los  lauros,  sa- 
crificaban á  aquella  diosa  los  liui'«pedes  y  gente  ezlran- 
jcra.  En  parlicular  dicen  que  edificaron  á  Hércules  un 
oráculo,  y  ordenaron  so  le  hiciesen  sacrificios,  los  cua- 
les no  Se  celebraban  con  palabras  alegres  ni  rogativas 
blandas  de  los  sacerdotes,  sino  con  maldiciones  y  de- 
nuestos ;  tanto,  que  tenían  por  cierto  que  con  ninguna 
cosa  mas  se  profanaban  que  con  decir,  aunque  fuese 
acaso,  entre  las  ceremonias  s(»lomnes  y  sací  ifírin^  al- 
guna buena  palabra.  De  que  daban  esta  razón :  Hércu- 
les, llegado  a  Lindo,  que  es  un  pueblo  de  Rodas,  pidió 
á  un  labrador  que  le  vendiese  uno  de  los  bueyes  cnn 
que  araba ,  y  como  no  quisiese  venir  en  ello,  tonióselos 
por  fuerza  entrambos.  El  labrador,  por  no  poder  mas, 
vengó  la  injuria  con  echarle  maldiciones  y  decirle  mil 
oprobrios,  los  cuales  por  entonces  Hércules,  están  lo 
comiendo,  oyó  con  alegría  y  grandes  risadas ;  después 
de  ser  consugrudo  por  dios,  pareció  á  los  ciudadanos 
de  Lindo  do  conservar  la  memoria  de  este  hecho  con 
perpetuos  sacrificios.  Paráoslo  edificaron  un  altar,  que 
llamaron  Bucigo,  que  es  lo  mismo  que  yugo  do  bueyírs; 
criaron  junto  con  esto  al  mismo  labrador  en  sacerdote, 
y  ordenaron  que  en  ciertos  tiempos  sacrificase  un  par 
de  bueyes,  renovando  juntamente  los  denuestos  quo 
contra  ílércules  dijo.  Esta  costumbre  y  ceremonia,  con- 
servada por  los  descendientes  destos,  se  puede  enten- 
der vino  en  este  tiempo  ó  España  tomada  de  la  vanidad 
de  los  griegos,  y  que  la  trajeron  los  de  Rodas  con  su 
venida.  Está  Roses  asentada  en  frente  de  Empuñas,  y 
apartada  della  por  la  mar  espacio  de  doce  millas  á  las 
postreras  haldas  de  los  Pirineos.  Del  cual  monte  se  dico 
que  por  el  mismo  tiempo  se  encendió  todo  con  fuego 
del  cielo ,  ó  por  inadvertencia  y  descuido  de  los  pasto- 
res, ó  por  ventura  de  propósito  quemaron  los  árboles 
y  los  matorrales  con  intento  de  desmontar  y  romper  los 
campos  pora  que  se  pudiesen  cultivar  y  habitar  y  apa- 
centar en  ellos  los  ganados.  Lo  cierto  es  que  este  monte 
por  los  griegos  fué  llamado  Pirineo  del  fuego,  que  en 
griego  80  llama  Pir,  sea  por  el  suceso  ya  dicho,  sea, 
como  otros  quieren,  por  causa  de  los  rayos  que  por  su 
altura  muchas  veces  le  combaten  y  abrasan;  porque 
lo  que  algunos  fingen  que  vino  este  nombre  y  se  tomó 
de  Pirene,  mujer  amiga  de  Hércules,  y  falleció  en  estos 
lugares,  ó  de  un  Pirro,  rey  antiguo  de  España,  los  mas 
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inteíípnles  lo  rcpniebtn  como  cosa  fabuloso  y  sia  fua- 

ífíímento.  Lo  quf  se  üerte  por  mas  cierto  es  que  con  la 

íii    zu  del  fuego  las  venas  de  oro  y  de  plnU,  de  que  así 

:  I ;    li  "^  nionfns  como  lo,do  lo  de  E^puñu  estaba  lleno, 

f     '      j  iünquePluton»dio5de  las  riquezas,  mo- 

I       en  sus  entrarías»  se  derritieron  do  suorte^  que  sa** 

1  arroyos  d^  aquellos  metales  s  corrioron  por  di* 

.5  partos.  Los  cuales»  p  ''ueí^o,  te  cuajaron, 

'  sil  líf^tcral  rc^plan  ,  la  maravilla  é  lo» 

I  11  los  menospreciaron  por  C'^  or 

I  I  Je  su  valor;  mas  las  otras  ]  •■i\* 

letiilitlo  lü  que  püsüba^  se  encenJieroQ  en  ileseo  de  vo- 

l^Ir  á  L^spana  con  espcnmza  que  los  de  la  llnrnii  como 

'ignorantes  que  eran  de  lan  grandes  bienc»s,  íes  permi- 

tírum  de  muy  bucrja  gana  recoger  lo(lo  nquel  oro  y 

plata,  por  lámenos  tes  sería  cosa  muy  fácil  fescatuUo 

por  4í jes  y  mercaderías  de  muy  poco  valor. 

CAPITULO  XV, 

D«  ti  vciiMi  d«  los  de  PrnkiB  1  E«paíLju 

De  los  d«  FenicKi  se  dice  fueron  los  primeros  hom- 
bres que  con  arnítidos  gruesas  se  atrevieron  al  mar,  y 
puro  criíicrcJíar  sus  navegaciones  tomaroo  las  estrellas 
por  guia,  el  carro  ninyor  y  menor,  en  especial  el  norte, 
qu©  os  como  el  quicio  6  eje  sobre  qae  se  menea  el  cit  lo- 
Éstoí^  después  ^üe  quitaron  el  señorío  del  mar  d  los 
áír  Hoilas  y  ú  los  de  Frigia^  partiendo  de  Tiro,  pinza  no- 
;  inm  del  Oriente,  setiice  que  navegaron  y  vimeroii 
vir  Lusca  de  las  riquezas  de  ¡¿pana.  Pero  á  qué  parte 
de  Espaua  primeramoiite  ilcfraron,  no  concucrdau  los 
autores.  Aristóteles  dice  que  los  do  Fenicia  fueron  los 
primeros  que,  IIeg;idosa!eslre'clio  deCúdi^,  rescataron 
á  precio  del  aceite  que  traiau  lauta  copia  de  plata  de 
1osd0  Taiteso ,  que  hoy  €00  los  de  Tmlfa ,  cuanta  ni 
cabía  en  las  naves  ul  la  podían  llevar  ;^  de  suerte  que 
fueron  forzados  li  bacer  de  plata  todos  !os  instrumentos 
de  lás  ciares  y  las  mismas  áncoras.  Pudo  ser  que  el 
fuego  de  los  nniiUes  Pirineos  se  derrijmó  por  las  demás 
partes  de  Fspaua,  6  de  las  minas,  de  que  la  6é;ica  era 
obundunte,  so  sacó  tanta  copia  de  oro  y  plata.  Lo  que 
Oefa  mas  camino  es  que  los  de  Fenicia  en  esta  su  em- 
presa locaron  priinoro  y  acometieron  las  primeras  par- 
les de  España,  y  que  nquella  mucbcdumbre  de  piala  la 
tomaron  de  los  Pirineos,  que  los  naturales  les  dieron 
por' las  cosas  que  traían  do  rescate.  Puédese  también 
creer  que  Siqueo,  liombre  principal  entre  aquella  gente, 
vino,  como  lo  dicen  nuestros  historiadores,  en  España 
por  capilao  desta  armada,  6  no  mucho  después,  por 
contiiiuar  Jf  hucerse  siempre  nuevas  navegaciones  y 
armadas;  y  que  della  Hí^vtS  las  riquezas  que  primera- 
inefite  le  fueron  ocasión  de  casar  con  la  hermana  del 
n  ;,  de  Tiro*  llama  Ja  DIdo,  y  después  ]e  acarrearon  la 
iiiüfjfie  por  el  deseo  y  codicia  que  en  Pígmaleon,  sucu- 
íiudá,  cntrú  dol  oro  do  EspaHa.  Mas  quedó  en  su  in- 
tento burladora  causa  que  DiJo,  n>uerto  su  marido, 
puestas  las  riq^uexas,  gue  ya  e!  tirano  pensaba  ser  su- 
yií<;,  en  las  naies,  so*hu>ó  y  ftié  á  panir  á  Társis,  que 
boy  so  llama  Túnez,  ciudad  con  quien  tenían  los  de 
Tirogrondo  amistad  y  contratación.  Siguiéronla  mu- 
chas que,  por  hk  compasión  de  Siqueo  y  por  el  odio  del 
tirano^  mudaron  de  buena  gana  (a  patria  en  destierro. 
Pan*  provctTse  de  mujeres  de  quiea  tuviesen  sucesión^ 
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en  Cbípre,  donde  desembarcaron,  robaron  bastante  nfi- 
mero  de  doncellas,  y  con  ellas  fueron  ó'Carquedon^ 
lugar  antiguamente  ediücado  por  Cerquedon,  vecino 
de  Tiro,  y  que  estaba  asentado  doce  millas  de  TCtnax. 
Allí  concertaron  con  los  oaluralef  les  vendiesen  tanta 
tierra  cuanta  pudiesen  cercar  con  un  cuero  de 
vioieron  los  afncanos  en  lo  que  aquella  gente  les  p 
sin  entender  lo  que  i  hk  BAait  ellos,  córlada'lt 

piel  cu  correas  muy  ^  on  cllascercaron  y  ro- 

dearon tanta  tierra,  que  pudieron  en  aquel  sitio  hacer 
y  levantar  una  fortaleza,  de  donde  la  dicha  fuerxn  se 
llamó  Birsa,  que  signilica  cuero  de  buey*  Esto  escribe 
Justino  en  el  libro  18,  dado  que  nos  parece  mas  pro- 
bable que  blrsa  en  la  lengua  de  los  fenices ,  que  era  se* 
mejanle  á  la  hebrea,  es  lo  mismo  que  bosra,  que  en 
lengua  hebrea  sígníHca  fortaleza  ácasiilfo,  y  que  esta 
fué" la  verdadera  causa  de  llamarse  oquella  forta!e«a 
Birsa,  Para  juntar  la  fortaleza  con  el  lugar  de  Carque- 
don»  tiraron  una  muralla  bien  larga,  y  toda  asíjunU 
se  llamó  Carlago.  Sucedió  esto  soienta  y  dos  años  en- 
tes de  la  fundación  de  Boma.  Concertaron  de  pegará 
tos  afri conos  comarcanos  ciertas  parías  y  tributo,  con 
que  les  ganaron  las  voluntades,  Pero  dejemos  las  cosas 
de  fuera,  porque  la  historia  no  se  alargue  sin  propósito, 
y  TOhamiis  á  Pigmaleon,  de  quien  se  dice  que,  ha  bien* 
dosc  por  ta  muerte  de  Siqueo  dejado  algunos  años  la 
navegación  susodicha,  con  nuevas  flotas  partió  de  Tira 
h  vuelta  de  España,  surgió  y  desembarcó  en  aquella 
parle  de  los  Turdulos  y  de  la  Andalucía,  donde  hoy  se 
ve  la  villa  de  Almuñecar.  Allí  edificó  una  ciudad,  por 
nombre  Axis  á  Exis,  para  desde  ella  contratar  con  los 
naturales.  Cargó  con  tanto  la  flota  do  las  ríquezas  áe 
España,  volvió  á  su  tierra,  tornó  segunda  y  tercera  vet 
u  continuar  la  navegación,  sin  parar  hasta  tanto  qu!0 
llegó  (i  Cüdiz,  la  cual  isla,  como  antes  so  llamase  Eri^ 
Irea  de  los  compaña  ros  de  oro,  según  que  de  su*o  qu&- 
dtt  apuntado,  desdo  este  tiempo  la  llamaron  Gadira, 
esto  es,  vallado,  sea  por  ser  como  valladar  de  Eíipaña 
contrapuesto  á  las  hinchadas  olas  del  mar  Ocí^ano,  é 
porque  ct  pueblo  primero  que  los  de  Fenicia  en  ella  fun- 
daron, en  lugar  de  muros  lo  forlíGcaron  de  un  seto  y 
vallado.  Levantaron  otrosí  un  templo  en  el  dicho  pue- 
blo ó  honra  de  Hércules  en  frente  do  tierra  firmo ,  por 
la  parto  que  aquella  isla  adelgazaba  hasta  terminarse 
en  una  punta  ó  promontorio,  qne  se  dijo  Hercúleo,  del 
mismo  nombre  del  templo.  Cosas  muy  extraordinarias 
se  reOeren  de  la  naturaleza  de  esta  isla ;  en  particular 
lenia  dos  pozos  de  maravillosa  propiedad  y  muy  Ó  pro* 
pósito  para  acreditar  entre  la  gente  simple  la  supersli* 
cion de  los  griegos:  el  uno  de  agua  dulce,  y  el  otro  de 
agua  salada ;  el  de  la  dulce  crecía  y  menguaba  cada  din 
dos  veces  al  mismo  tiempo  que  el  mar;  el  de  agua  sa- 
lada tenía  las  mismas  mudanzas  al  cnnf  rano,  que  bajaba 
cuando  el  mar  subía,  y  subia  cuando  él  bajaba.  Tenia 
otrosí  unórbol  llamada  deCcrion,  por  causa  que  corta- 
do algún  ramo  distilaba,  como  sangre^  cierto  licor,  tanto 
mas  rojo  cuanto  mas  cerca  de  la  raíz  cortaban  el  ramo ; 
su  corteza  era  como  de  pino,  los  ramos  encorvados 
hacia  la  tierra,  las  hojas  lyrgas  un  codo  y  ancbas  cua- 
tro dedos,  y  no  babia  mas  de  uno  destos  árboles,  y  otro 
quebrólo  adelante  cuando  el  primero  se  socó.  Volvamos 
á  los  de  Fenicia,  los  cuates  fundaron  otros  pneblos,  y 
cüire  ellos  ú  Málaga  y  ú  Abdera,  con  que  se  apoderaron 


HISTORIA  DE  ESPAÍ^A. 


ññ  parte  de  la  Bélica,  y  ricos  con  la  coulralacion  de 
Espafia,  comenzaron  claramente  á  prelcnder  enseno- 
reane  de  (oda  ella.  Platón,  en  el  Timeo^  dice  que  los 
AUanÜdoa,  eotre  los  cuales  se  puede  contar  Cádiz,  por 
flstaren  el  mar  Atláotíco,  partidos  de  la  isla  Eritrea, 
aportaron  por  mar  á  Acaya,  doikdo  por  rucrxa  al  prin- 
cipio se  apoderaron  de  la  ciudad  de  Atenas;  mas  des- 
pués SA  troeó  la  fortuna  de  la  guerra  de  suorte,  que  to- 
do4,  sin  fallar  nno,  perecieron.  Algunos  atribuyen  este 
caso  á  los  de  Fenicia,  por  ser  muy  poderosos  en  las 
parii's  de  lofante  y  de  poniente,  que  tendrían  fuerzas 
y  ánimo  para  acometer  empresa  tan  grande.  En  este 
mismo  tiempo  ae  abrían  las  zanjas  y  se  ponion  los  ci- 
oiieotM  de  la  ciudad  de  Roma;  juntamente  reinaba 
entre  loa  judioa  el  rey  Ecoquías,  después  que  el  reino 
de  laraelg  que  contenía  los  diez  tribus  de  aquel  ¡lucblo, 
deatroyóStlmanatar»  gran  rey  de  los  asirlos.  Hijo  deste 
grande  emperador  fué  Senaquoríb.  Este  juntó  un  grueso 
ejérdlo  con  penumiento  que  llevaba  de  apoderarse  de 
todo  el  mando,  destruyó  la  provincia  de  Judea,  metió 
á  fuegoyáaangre  toda  la  tierra,  OnalmontOi  se  puso 
adire  Jeruulem.  Dábale  pena  entretenerse  en  aquel  cer- 
co, porque  conformo  á  so  soberbia  aspiraba  á  cosas 
nayoree.  Dejó  al  capitán  Rabaace  con  parte  de  su  ejér- 
cito para  que  apretase  el  cerco,  que  fuó  el  afio  décimo 
cuarto  del  reino  da  Bcequf as.  Hecho  esto,  pasó  en  Egip- 
to con  la  foeru  del  ejército.  Cercó  la  ciudad  de  Pulu- 
sío,  que  antiguamente  fué  lleliúpolis,  y  al  prcs(»nie  os 
Damiata.  Allí  le  sobrevino  un  grande  revés,  y  fué  que 
Taracen,  el  eual,  con  el  reino  de  Etiopia  juntura  el  de 
Egipto,  le  salió  al  encuentro,  y  en  una  famosa  batalla 
que  le  dio,  le  desbarató  y  puso  en  liuitla.  Herodoto  dijo 
que  la  causa  deste  desmán  fueron  los  ratones,  que  en 
■quel cerco  le  royeron  todos  los  iostnimentos  de  guer- 
ra. Sospéchase  que  lo  que  le  sucedió  en  Jerusaiem, 
donde,  como  dice  la  Escritura,  el  Angol  en  una  noche 
le  mató  ciento  y  ochenta  mil  combatientes,  lo  atribuyó 
cale  autora  Egipto;  puede  sor  también  que  en  cntram- 
boa  lugarea  le  persiguió  la  divina  justicia,  y  quiso  con- 
tra él  manifestar  en  dos  lugiires  su  fuerza.  Sosegada 
oquelZa  tempestad  de  los  asirios,  hu*go  que  Taracon 
se  fió  libra  de  aquel  torb«^llino ,  reüercn  que  revolvió 
oobre  otras  provincias  y  reinos,  y  en  particular  pasó  en 
BspaSa.  Eatrabon  por  lo  meuus  testifica  haber  pasado 
m  Europa ;  nuestros  hisloríadtires  añaden  que  no  lejos 
del  rio  Ebro,  en  un  ribazo  y  collado,  fundó  do  su  nom- 
bre la  dudad  de  Tarragona,  y  que  los  Sdpiones,  mucho 
tiempo  adelante,  la  reediflcurun  y  hicieron  asiento  del 
imperio  romano  en  España,  y  quo  esia  fué  la  caufa  de 
atrlbuillea  la  fundación  de  aquella  ciudad,  no  solo  la 
0eDte  vulgar,  sino  también  outores  muy  graves,  entre 
ellos  Plinio  y  Solino,  ai  bien  el  que  la  fundó  primero 
fué  el  ya  dicho  Taracon,  rey  de  Etiopia  y  de  fclgipto. 

CAPITULO  xvr. 

C4ho  los  eai Uginf M««  lomaron  á  Ihln  y  acumeUeron 
&  lo»  mallorquiDe». 

Después  destu  cosas  y  después  que  la  reina  Dido  pasó 
deala  vida ,  los  cartagineses  se  aperdbiuron  de  armadas 
muy  fuertes,  con  que  se  hicieron  poderosos  por  mar  y 
por  tierra.  Deseaban  pasar  en  Europa  y  en  ella  ezten- 
der  au  imperio.  Acordaron  para  esto  en  primer  lugar 
•eonaeler  tas  istaa  que  lea  caian  cerca  dd  mar  3iediter- 
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raneo,  para  que  sirviesen  de  escala  para  lo  demás.  Aco- 
metieron á  Sicilia  la  primera ,  después  á  Cerdena  y  d 
Córcega,  donde  tuvieron  varios  encuentros  con  los  na- 
turales, y  ünalmentc,  en  todas  eslas  partes  llevaron  lo 
peor.  Parecióles  de  nuevo  emprender  primero  las  islas 
menores,  porque  tendrian  meuor  resistencia.  Con  este 
nuevo  acuenlo,  pasadas  las  riberas  de  Liguria,  que  esel 
Genovés,  y  kis  de  la  Guilla,  tomoron  la  derrota  de  Espa- 
ña ,  dondo  se  apoderaron  de  I  biza ,  que  es  una  isla  ro- 
deada de  penasros ,  de  entrada  dificultosa ,  sino  es  por 
hi  prte  di)  mediodía,  en  que  se  forma  y  eztiende  un 
buon  puerto  y  capaz.  Está  opuesta  ol  cabo  de  Denla, 
apartada  de  la  tierra  Grme  de  España  por  espacio  no 
mas  do  cien  milhis;  es  estrecha  y  pequeña ,  y  que  ap^ 
ñas  en  circuito  boje  veinte  millas ,  á  la  sazón  por  la 
mayor  parte  fragosa  y  llena  de  bosques  de  pino ,  por 
donde  los  griegos  la  llamaron  Piliusa.  En  todo  tiempo 
ha  sido  rica  de  sollnas  y  dotada  de  un  cielo  muy  benig- 
no y  de  esiraordinuria  propiedad,  pues  ni  ía  tierra 
cria  aniíiialos  ponzoñosos  ni  sabandijas,  y  si  los  traen 
de  fuera ,  luego  perecen.  Es  tanto  mas  de  estimar  esta 
virtud  maravillosa  cuanto  tiene  p<>r  vecina  otra  isla,  por 
nombre  Ofiusa,  que  es  tanto  como  isla  de  culebras, 
llena  de  animales  ponzoñosos,  y  por  esta  consa  inhabi- 
table, según  que  lo  testifican  los  cosmógrafos  anti- 
guos ;  jcir^o  muy  de  consiilcrnr  y  milagro  de  la  natura- 
leza.  Verdad  es  que  en  este  tiempo  no  se  puede  con  cer- 
tidumbre señalar  qué  isla  sea  esta  ni  en  qué  parle  ca- 
ya.  Unos  dicen  que  es  la  Fonncntera ,  á  la  cual  opinión 
ayuda  la  distancia ,  por  estar  no  mas  de  dos  mil  pasos 
de  Ibiza ;  otros  quieren  sea  la  Dragnncra,  movidos  do 
la  semejanza  del  nombre ,  si  Mon  está  distante  de  Ibiza 
y  casi  pegada  con  la  isla  de  Mallorca.  Los  mas  doctos 
son  (le  parecer  que  un  monte,  llamado  Colubrer,  pe(*a- 
do  á  la  tierra  lirme  y  conf rn puesto  al  hipar  de  Pcñís- 
cola .  se  Humó  antiguamente  en  griego  Oíiusa ,  y  en  la- 
tin  Colubraria,  sin  embargo  que  los  antii^uos  geógrarus 
situaron  á  OHusa  cerca  de  Ibiza ;  pnes  en  esto  como  en 
otras  cosas,  pudieron  recibir  eiigaua  por  caerles  io  do 
España  tan  Irjns.  Apoderado  que  se  hobieron  los  car- 
tagineses de  la  isla  de  Ibiza ,  y  que  fundaron  en  ella 
una  ciudad  del  mismo  nombre  de  la  isla  paro  mante- 
nerse en  su  scnorio,  se  determinaron  de  acometer  las 
islas  de  Mallorca  y  Menorca,  distantes  entre  sí  por  espa- 
cio de  treinta  millas ,  y  de  las  riberas  de  Es[Kiña  sesen- 
ta. Los  griegos  las  llamaron,  ya  Cinesias,  por  andar  en 
ellas  á  hi  sazón  la  gente  desnuda,  que  esto  significa 
aquel  nombro,  ya  baleares,  de  tas  hondaa  de  que  usa* 
han  para  tirar  con  grande  destroza.  En  particular  la 
mayor  de  las  dos  se  llamó  Ciumba ,  y  la  menor  >'i:ra, 
según  que  lo  testifica  Antonino  en  su  Itinerario,  y  del 
lo  tomó  y  lo  puso  Florian  en  su  historia.  Antes  de  des- 
emljarcur  ro<leuron  los  cartagineses  con  sus  noves  estas 
islas ,  sus  entradas  y  sus  riberas  y  calas;  mas  no  se  atre- 
vieron á  ochar  gente  en  tierra  espontados  de  lo  fiereza 
de  aquellos  isleños ,  mayormente  que  algunos  mozos 
briosos  que  se  atrevieron  á  liacer  prueba  de  su  valentía 
quedaron  los  mas  en  el  campo  tendidos ,  y  los  que  es- 
caparon ,  mas  que  de  poso  se  volvieron  ¿  embarcar. 
Perdida  la  esperanza  do  opoderurso  pur  entonces  dos- 
tas  islas,  acudieron  d  lus  riberas  de  España,  por  ver  si 
podrian  con  la  contratación  colar  los  secretos  de  la  tier- 
ra, ó  por  fuerza  apoderarse  de  alguna  parte  della,  de 
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sus  riquezas  y  bíeJícs.  No  salieron  con  su  inleoto,  ni 
les  aprovechó  esla  diligencia  por  dos  cansos:  lu  prííue- 
rti  fué  qm  los  saguntinos^para  doudo  de  aquellas  islas 
muy  en  breve  se  posa,  como  liombres  de  policía  y  de 
prudencia,  avisados  de  lo  que  los  carlngíncses  prelen- 
il -n,  que  era  quitarles  lu  libertad  »  los  echaron  do  sus 
j  iliciüs  con  niariQ,  persuadiendo  á  ios  naturales  oo  tu- 
viesen contratación  con  los  cario g i (1  eses*  Demás  desto, 
las  necesidades  y  apretura  de  Canago  forzaron  íi  la  ar- 
mada á  dar  la  vuoiía  y  favorecer  á  su  ciudíid,  que  ardía 
cu  díseosiones civiles,  yjuntauíenle  ios  do  África  co- 
marcanos Í6  hacían  guerra;  fuera  de  una  cruel  peste ^ 
con  que  pereció  gran  parle  de  los  moradores  do  aque- 
lla muy  noble  ciudad.  Para  remedio  deslos  males  se 
dice  quo  usaron  de  diligeucias  extraordinarias ,  en  par^ 
lícular  lilcíeron  para  aplacar  á  sus  diosea  sacníicios 
sangrientos  é  iidiumanos ;  maldad  increíble.  Ca  vueltas 
las  armadas  por  respuesta  de  un  orúculo,  fieresolvlc- 
,ron  de  sacrtíicor  todos  los  (tuos  algunos  mozos  de  los 
mas  escogidos;  rilo  traído  de  Siria ,  dondo  Melclion, 
que  es  lo  mismo  que  Saturno ,  por  los  moalilas  y  feni- 
-cios  era  aplacado  con  sangre  humana.  Hacíase  el  sa- 
crificio dcF^ta  mnncra:  tenían  una  estatua  muy  grando 
de  aquel  dios  coa  las  manos  cóncavas  y  juntas  ^  en  que 
puestos  tos  mozos ,  con  cierto  arlificio  caian  en  un  ho- 
yo que  debajo  estaba  lleno  de  fuego.  Era  grande  el  ala* 
rído  de  los  que  atli  estaban,  el  ruido  de  Ids  tamboriles  y 
soni>jas^  en  raigón  que  los  aullidos  de  los  miserables 
mozos  que  se  abrasaban  en  el  fuego  no  moviesen  á 
compasión  los  ánimos  de  la  ícente,  y  que  perecicícn 
.  fin  remedio.  Fué  cosa  maravillosa  lo  que  aHaden ,  que 
luego  que  la  ciudad  se  obligó  y  enredo  con  esta  supers- 
tición, cesaron  los  trabajos  y  plagas,  conque  quedaron 
mas  engañados ;  que  asi  suele  castigar  mucbas  veces 
Dios  cun  nuevo  y  mayor  error  el  desprecio  de  la  ¡m  y 
de  la  verdad  y  vengar  un  yerro  con  otro  mayor*  Esla 
cercujonía,  no  muy  adelanto  ni  mucho  tiempo  después 
dcste,  pasú  príiueroá  Sicilia  y  ¿  España  con  lauta  fuer- 
za,  que  en  los  mayores  peligros  no  entendían  se  podía 
bastantemente  aplacar  aquel  dios  sino  era  con  sacríGcar 
al  hijo  mayor  del  mismo  rey»  Y  oun  las  divinas  letras 
ates  ti  i;  unn  que  el  rey  de  los  moabitas  hizo  esto  mismo 
para  librarse  del  cerco  que  le  tenían  puesto  los  ju- 
díos. Por  ventura  tenían  memoria  que  Ahraham ,  prin- 
cipe de  la  gente  hebrea,  por  mandudo  de  Dios  qui^o 
degollar  sobre  el  altar  ú  su  hijo  muy  querido  Isaac;  que 
los  malos  ejemplos  nacen  debueuos  principios,  Y  Filou, 
en  la  Ilistoria  de  tos  de  Fetúcia  ,  dice  hobo  costumbre 
que  en  los  muy  graves  y  extremos  peligros  el  pi  íncípe 
de  la  ciudad  ofreciese  al  demonio  vengador  el  liíjo  que 
mas  qucria ,  en  precio  y  para  librar  á  los  suyos  do  aquel 
peligro,  á  ejemplo  é  imitación  de  Saturno,  al  cual  los 
íeníces  llaman  Israel,  qm  ofreció  un  hijo  que  tenía  de 
Anobret^  ninfa,  para  librar  ia  ciudad  que  estaba  opri- 
mida de  guerra,  y  le  degolló  sobre  el  altar  vestido  de 
vestiduras  reates.  C^lo  dice  Filón.  Yo  entiendo  que 
trastrocadas  las  cosas,  como  acontece ,  este  autor  por 
Ahraham  puso  hrael ,  y  mude)  lo  demús  de  aquella  ha- 
Satia  y  obediencia  lun  uvi^¡«í  va  1ü  loíaui  que  queda 
diciiu* 
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CAPITULO  xvrr. 

De  la  edad  de  ArfaniODlo. 


En  este  mismo  tiempo»  que  fué  seiscientos  y  veinte 
onos antes  del  nat:imÍenlo  do  Cristo  nuestro  Señor, y 
déla  fundación  de  Roma  corría  el  ano  132,  concur- 
riiS  la  edad  de  Argantonío,  rey  de  los  tartesos,  de 
quien  SÜio  Itálico  dice  vivió  no  menos  de  trecientos 
añoí!.  Plinío,  por  testimonio  de  Anacreonle,  le  dn 
ciento  y  cincuenUí*  A  esto,  como  tuviese  gran  des«» 
treza  en  la  guerra  y  por  la  larga  esperiencít  de  cosas 
fuese  de  singular  prudencia ,  le  encomendaron  la  re- 
pública y  el  gobierno.  Tenían  los  naturales  confianza 
que  con  el  esfuerzo  y  buena  maña  do  Argantonío  po- 
(¡lian  rebatir  los  intentos  de  los  fenicios,  los  cuales, 
no  ya  por  rodeos  y  engaños,  sino  claramente,  se  ende- 
rezaban á  enseñorearse  de  España,  y  con  este  propósito, 
de  Cádiz  habían  pasado  á  tierra  fírme.  Valíanse  de  sus 
maños:  sembraban  entre  Jos  naturales  discordias  y 
riñas,  con  que  se  apoderaron  de  diversos  lugares.  Los 
naturales,  al  Itamamíenlo  del  nuevo  Rey,  se  juntaron  en 
son  de  guerra ,  y  castigado  el  atrevimiento  de  los  fe- 
nicios ,  mantuvieron  la  libertad  que  de  sus  mayores  ta- 
ñían recebída ;  y  no  falta  quien  diga  que  Argantonío  se 
apoderó  de  toda  la  Andalucía  ó  Bélica  y  de  la  misma 
isla  de  Cüdiz;  cosa  hacedera  y  creíble,  por  haberse  mu^ 
chos  de  los  fenicios  á  la  sazón  partido  de  España  en  so- 
corro do  la  ciudad  de  Tiro ,  su  tierra  y  patria  natural, 
contra  Nabucodonosor,  emperador  de  Babilonia ,  que 
con  un  grueso  ejército  bajó  á  la  Suria ,  y  con  fjran  es- 
punto  que  puso,  se  apoderó  de  Jerusuiem ,  ciudad  en  ri- 
quezas, muchedumbre  de  moradores  y  en  santidad  la 
mas  principal  entre  las  ciudades  de  Levante,  Prendió  de- 
más desleal  rey  Scdequías ,  el  cual ,  junto  con  la  demás 
gente  y  pueblo  de  los  judíos,  envió  cautivo  á  Bahiionia. 
Cond  alió  otrosí  por  mar  y  por  tierra  la  ciudad  de  Tiro, 
que  era  el  mas  noble  mereudo  y  plaza  de  aquellas  par- 
les. Los  de  Tiro,  como  se  vieron  apretados,  despacha- 
ron sus  mí^nsajeros  para  hacer  saber  á  los  de  Carlago  y 
á  los  de  Cádiz  cuan  gran  riesgo  corrían  sus  cosas  si 
con  presteza  no  les  acudían.  Decían  que,  fuese  por  el 
común  respeto  de  la  naturaleza  ,  se  debían  mfjverá 
compasión  de  la  miseria  en  que  se  bailaba  una  ciudad 
poco  antes  tan  poderosa ;  fuese  por  ser  madre  y  patria 
común  de  donde  todos  ellos  tenían  su  origen;  íuesa 
por  consideración  de  su  mismo  interés ,  pues  por  me- 
dio de  aqtrella  conlralacioo  poseían  sus  riquezas,  y  ella 
destruida,  se  perdería  aquel  comercio  y  ganancia.  No 
dilatasen  el  socorro  do  día  en  día ,  pues  ¡a  ocasión  de 
obrar  bien  como  sea  muy  presurosa,  por  demás  des- 
pués de  perdidas*  busca.  No  les  espantasen  los  gastos 
que  harían  en  aquel  socorro;  que,  ganada  la  victoria,  les 
recobrarían  muy  aventajados.  Por  conclusión »  no  les 
retrajese  el  trabajo  ni  el  peligro ,  pues  á  la  que  debían 
todas  las  cosas  y  la  vida ,  era  razón  aventurarlo  todo 
por  etía.  Oída  e¿ta  embajada ,  no  se  sabe  lo  que  los  car- 
tagineses hicieron.  Los  de  Cúdiz,  hechas  grandes  levas 
de  gentes  y  de  españoles  que  llevaron  de  socorro ,  con 
una  gruesa  armada  se  partieron  la  vuelta  de  Levante. 
Llegaron  en  breve  á  vista  de  Tiro  y  de  los  enemigos- 
Ayudóles  el  viento,  con  que  se  atrevieron  ó  pasar  por 
medio  de  h  armada  de  los  babilonios  y  entrar  en  la 
ciudad.  Cou  este  nuevo  socorro,  alentados  los  do  TirOi 
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que  86  ha  IJahan  on  oitremo  peligro  y  casi  sin  esperanza , 
coltraron  un  tal  esfuerzo,  que  casi  por  espacio  de  cua- 
tro años  enteros  entrutuyieron  el  cerco  con  encuentros 
y  rebates  ordinarios,  que  se  dai)an  de  una  y  otra  parlo. 
Quebrantaron  por  esta  manera  el  comjo  de  los  bubilo- 
nios,  los  cuales  por  esto  y  porque  de  Egipto,  dondu 
les  avisaban  se  liacian  grandes  juntas  de  gontcs,  les 
amenazaban  nuevas  tempestades  y  asonadas  de  guerra, 
acordaron  de  levantar  el  cerco.  Pareciólo  á  Nubucodo- 
nneor  debia  acudir  ú  lo  do  tgipto  con  presteza  untes 
que  por  su  lanía nza  cobrasen  mas  Tuerza.  Esla  nueva 
guerra  ftió  al  principio  variable  y  dudosa ,  mas  al  lin 
Kgipto  y  África  quedaron  vencidas  y  sujetas  al  rey  do 
Babilonia;  de  donde  compuestas  las  cosas,  pasó  en  Es- 
paña con  intento  de  apotlcrarse  de  sus  riquezas  y  de 
vengarse  juntamente  del  socorro  que  los  de  Cádiz  en- 
viaron á  Tiro.  Desembarcó  con  su  gente  en  lo  pos- 
trero de  España  á  las  vertientes  de  los  Pirineos;  des- 
de allí  sin  contraste  discurrió  por  las  demás  riberas  y 
puertos  sin  parar  basta  llegar  á  Cádiz.  Joscfo ,  en  las 
Antigüedades  y  dice  que  Nubucodonosor  se  apoderó 
de  España.  Apellidáronse  los  naturales,  y  aperce- 
bíanse  para  bacer  resistencia.  El  babilonio,  por  miedo 
de  algún  revés  que  oscureciese  todas  las  demás  vic- 
torias y  la  gloria  ganada ,  y  contento  con  las  muchas 
riquezas  que  juntara  y  haber  ensanchado  su  imperio 
hasta  los  últimos  términos  de  la  tierra,  acordó  dar  la 
vuelta;  y  asi  lo  hizo  el  año  que  corria  de  las  fundación 
de  Roma  de  i7i.  Esta  venida  de  Nabucodonosor  en 
España  es  muy  célebre  en  los  libros  de  los  hebreos ;  y 
ptir  causa  que  en  su  compañía  trajo  muchos  judíos ,  al- 
gunos tomaron  ocasión  para  pensar  y  aun  decir  que 
muchos  nombres  hebreos  en  el  Andalucía,  y  asimis- 
mo en  el  reino  de  Toledo ,  que  fué  la  antigua  Carputa- 
DÍa  y  quedaron  en  diversos  pueblos  que  se  fundaron  en 
aquella  sazón  por  aquella  misma  gente.  Entre  estos 
cuentan  á  Toledo,  Escalona ,  Noves,  Maqucda,  Yepcs, 
sin  otros  pueblos  de  menor  cuenta ,  que  dicen  tomaron 
estos  apellidos  de  los  de  Ascalon,  Nove,  Magcdon, 
Jope,  ciudades  de  Palestina.  El  do  Toledo  quieren  que 
venga  de  Toledoth ,  dicción  que  en  In^brco  signifíca  li- 
Dajei  y  familias,  cuales  fucrou  las  que  dicen  se  junta- 
ron en  gran  número  para  abrir  las  zanjas  y  fundar 
aquelln  ciudad.  Imaginación  aguda  sin  duda,  pero  que 
en  este  lagar  ni  la  pretendemos  aprobar ,  ni  reprobar  de 
todo  punto.  Basta  advertir  que  el  fundamento  es  de 
poco  momento,  por  no  estribar  en  testimonio  y  autori- 
dad de  algún  escritor  antiguo.  Dejado  esto,  añaden 
nueitros  escritores  á  todo  lo  suso  dicho,  que  (hspuns 
de  reprimido  el  atrevimiento  de  los  fenicios,  como  que- 
da dicho,  y  vueltos  de  España  los  babilonios,  los  fo- 
censes,  asi  dichos  de  una  ciudad  de  la  Jonia,  en  la  Asia 
menor,  llamada  Focea,  en  una  armada  de  galeras,  do 
las  cuales  los  focenses  fueron  los  primeros  maestros, 
navegaron  la  vuelta  de  Italia,  Francia  y  España,  forza- 
dos, según  se  entiende,  de  la  crueldad  de  Harpalo^  ca- 
pitán del  gran  emperador  Ciro ,  y  que  en  su  lugar  tenia 
el  gobierno  de  aquellas  partes.  Esta  gente  en  lo  pos- 
trero de  la  Lucania ,  que  hoy  es  por  la  mayor  parte  la 
Basilicata ,  y  enfrente  de  Sicilia  edificaron  una  ciudad, 
por  nombre  Velia,  donde  pensaban  hacer  su  osiento. 
Pero  A  causa  de  ser  la  tierra  mal  sana  y  estéril,  y  que 
los  naturales  los  recibieron  muy  mal ,  parte  dellos  se 
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I  volvieron  á  embarcar,  con  intento  de  buscar  asientos 
I  mas  á  propósito.  Totearon  do  camino  á  Córcega ;  desde 
,  allí  pasaron  á  Fninria ,  en  ni  vas  riberas  hallaron  un 
buen  puerto,  subrc  el  cual  fundaron  la  ciudad  de  Blar- 
sella  en  un  altozano  qua  está  por  tres  partes  cercado 
de  mar,  y  por  la  cuarta  tiene  la  subida  muy  n^'ria  á 
I  causa  de  un  valle  muy  hondo  que  está  do  por  medio. 
Otra  parte  de  aquella  gente  siguió  la  derrota  do  Espa- 
ña ,  y  pasando  á  Tarifa,  que  fué  antií^iia mente  Turleso, 
en  tiempo  del  rey  Argantouio,  avecindados  en  aquella 
ciudad ,  se  dice  que  cul  ti  varón ,  labraron  y  adornaron 
do  cdiíicios  hermosos,  á  la  manera  grirgn,  ciertas  islas 
que  caían  enfrento  de  aquellas  riberas,  y  so  llamal)an 
Afrodisias.  Valió  esta  diligencia  para  que  las  que  an- 
tes no  so  estimaban  sirviesen  en  lo  de  adelante  á  aque- 
llos ciudadanos  de  recreación  y  drleite ;  mas  todas  han 
perecido  con  el  tiempo ,  fuera  do  una ,  que  se  llamaba 
Junonia.  Siguióse  tras  esto  lu  muerte  de  Argantonio 
oí  año ,  poco  mas  ú  menos ,  200  de  la  fundación  do 
Boma.  Para  honrarle  dicen  le  levantaron  un  soli^mne 
sepulcro,  y  al  rededor  del  tantas  aí:;ujas  y  pirámides 
de  piedra  cuantos  enemigos  él  mismo  por  su  mano 
mató  en  la  guerra.  Esto  se  dice  por  lo  que  Aristóteles 
rcíiere  de  la  costumbre  de  los  cspanolcs ,  que  sepulta- 
Imn  á  sus  muertos  en  esla  guisa,  cun  esta  suleilud  y  ma- 
nera de  sepulcros. 

CAPITULO  xvni. 

Cómo  loi  fenicios  trataron  de  apoderarse  de  Espifia. 

Grandes  movimientos  se  si;;uieron  después  de  la 
muerte  de  Arpantonio;  y  España,  á  guisa  de  nave,  sin 
gobernalle  y  sin  piloto ,  pailoció  ¿íravos  tormentas.  La 
fortuna  de  la  guerra,  al  prinrípio  variable,  y  ;il  (¡n  con- 
traria á  los  españoles,  li'S  quitó  la  liberlafl.  La  vi»nida 
de  los  cartagineses  á  España  fué  causa  doNlns  dauos 
con  la  ocasión  que  se  dirá.  Los  feíiicius  por  este  tiem- 
po, aumentados  en  número,  fuerzas  y  rícjuezas,  «acu- 
dieron el  yugo  de  los  españoles,  y  roonhraníu  el  señorío 
de  In  isla  do  Cádiz,  asiento  antiguo  de  sus  riquezas  y  de 
su  contratocion,  fortaleza  de  su  imperio,  desde  donde 
pensaban  pasar  á  tierra  firmo  con  la  primera  ocasión 
que  para  ellos  se  les  presentase.  Pensaban  esto,  pero 
no  hallaban  camino  ni  traza  ni  ocasión  bastante  para 
emprender  cosa  tan  grande.  Parecióles  que  seria  lo 
mejor  cubrirse  y  valerse  de  la  capa  de  la  religión ,  velo 
que  muchas  veces  engaña.  Pidieron  á  los  naturales  li- 
cencia y  lugar  para  edificar  á  H»írculcs  un  templo.  De- 
cían haberles  aparecido  ensueños,  y  mandado  lucie- 
sen aquella  obra.  Con  este  emlmste,  alcanzado  loque 
pretendían,  con  grandes  pertrechos  y  materiales,  le  le- 
vantaron muy  en  breve  á  manera  de  foriaioza.  Murlios, 
movidos  por  la  santidad  y  por  la  devoción  de  aquel 
templo  y  del  oparato  de  las  ceremonias  qnc  en  6\  usa- 
ban, se  fueron  á  morar  en  aquel  lugar,  por  donde  vino 
en  poco  tiempo  á  tener  grandeza  do  ciudad,  la  cual 
estuvo,  según  se  entiende,  donde  ahora  se  ve  Medina 
Sidonia,  que  el  nomhre  de  Sidon  lo  comprueba  y  el 
asiento  que  está  enfrente  de  Cádiz,  diez  y  seis  millas 
apartada  de  las  marinas.  Poseían  demás  desto  oirás 
ciudades  y  menores  lugares,  parle  fundados  y  habita- 
dos de  los  suyos,  parte  quitados  por  fuerza  á  los  co- 
marcanos. Desde  estos  pueblos  que  poseían,  y  princi- 
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palmenta  det^c  «1  templo ,  hacían  carrerías ,  robaban 
hombres  y  ganadas.  Pasaron  adeUntei  apodenironse 
de  k  dudad  da  Turdeto,  que  antiguamouie  estaba  i 
puatta  entre  Sarét  y  Arcos,  no  con  mayor  deroclio  del  ' 
que  consiste  en  ía  fuerza  y  armas.  Dcsía  ciudad  de  Tur- 
deto  se  dijeron  los  Turdeíanos,  nación  muy  ancliii  en 
la  Bélica ,  y  que  llegaba  Italia  las  riberas  del  Océano 
y  basta  el  rio  Guadiana*  Los  Báílulos,  que  eran  otra  na- 
ción, corrían  desdo  Tarifa  por  las  marinas  del  nvjir  Me- 
diterráneo hasla  un  pueblo  que  ant¡i^'uatnenl«  so  Hamo 
Barea  y  boy  ac  cree  que  sea  Vera.  Los  Turdulos  desde 
0]  puerto  de  Mnesleo,  que  hoy  se  llama  de  Sania  María, 
se  exrendiíin  hacia  líl  oriente  y  septentrión,  y  poco 
abajo  de  Córdoba,  pasado  el  rio  Guadalquivir,  locaban 
é  Sierramorena ,  y  ucupalwn  lo  raediterráoeo  hasta  lo 
postrero  do  la  Bélica.  Tito  Lirio  y  Polibio  hacen  los 
mismos  á  los  Turdulos  y  TunleUnos^  y  los  mas  confun- 
den ios  términos  deslas  gentes;  por  esto  no  será  ne- 
cesario trabajaren  señalar  masen  particular  los  linde- 
ros y  mojones  de  cada  cuol  destas  pueblos,  como  tam- 
poco los  de  otros  que  en  ellos  se  comprebendian,  es  á 
taber,  los  Masíenos,  Selbícios ,  Curenses,  Ligólos  y  los 
demás  cuy#s  nombres  se  bailan  en  aprobados  autores, 
y  sus  ripientos  en  particular  no  se  pueden  señalar.  Lo 
que  liace  á  nuestro  propó^iito  es  que  con  tan  grandes 
injurias  se  acabó  la  pacte  [icia  á  los  n:rturules,quo  tenían 
por  sospechoso  el  graude  aumento  de  la  nueva  ciudad. 
Trataron  desto  entre  sí»  delenninaron  de  hacer  guerra 
í.  los  de  Cádi^,  tuvieron  sobre  ello  y  lomaron  su  acuerda 
en  una  junta i  que  en  dia  señalado  hicieron^  dondt^  se 
quejaron  de  las  injurias  de  los  reiiicios.  Después  que  ks 
permitieran  edificar  el  templo,  que  se  dijo  estar  en  Me- 
dina Sidonía,  haber  echado  grillos  á  la  libí^rtad.  y  puesto 
un  yugo  gravísimo  sobre  les  cervices  de  tn  provincia» 
como  hombres  que  eran  de  avaricia  insaciable»  de 
grande  crueldad  y  fiereza»  compuestos  de  embustes  y 
de  arrogancia,  gente  impía  y  maldita,  pues  con  capa  de 
religión  pretendian  encubrir  tan  grandes  engaños  y 
maldadcii,  que  no  se  podían  sufrir  mas  sus  agravios; 
bien  aquella  junta  no  había  algún  remedio  y  socorro, 
que  serian  todos  foriíidos,  dejadas  sus  casas,  buscar 
Giras  moradas  y  asiento  aparlnílo  do  aquella  geniti ; 
pues  roas  tolerable  seria  padecer  cualquier  otra  cosa, 
que  tantas  indiguidudes  y  afrot^las  coniosufrian  ellos, 
sus  mujeres,  hijos  y  parientes.  Estas  y  semejantes  ra- 
jones ou  muchos  fueron  causa  do  gemidos  y  lagrimas; 
mas  sosegado  el  seulimiento  y  hecho  sí7gucÍo,  Baucio 
Cupelu,  príucipe  que  era  de  los  Turdetanos :  u  De  úrn- 
mo,  dice,  cobarde  y  sin  brío  es  llorar  las  desgracias  y 
miserias  f  y  fuera  de  las  lá^ímas  no  poner  algún  re- 
medio á  la  desventura  y  trabajos.  F^or  ventura,  ¿no  nos 
acordaremos  que  somits  varones,  y  tomadas  luego  las 
trmíis  vejigarémos  las  injurias  recebídas  ?  >o  será  di* 
íjcultoso  echar  do  toda  la  provincia  utjos  pocos  de  la^ 
drcmes,  si  los  que  en  numero,  ebfuerzi)  y  causales 
Imcemos  ventaja »  juntamos  con  esto  la  concordia  de 
los  ánimos»  Para  esto  bagamos  prcbeiUe  y  gracia  de 
las  quejas  particulares  que  unos  con  Ira  utros  tenemos 
A  la  patria  común,  porque  las  eneuii^tades  partícula-» 
res  no  srau  parle  para  impedíruos  el  camino  de  la 
vcrdarlvra  gloria.  Demás  desto,  no  debéis  pensar  que 
en  vengítr  nuestros  agravios  se  ofende  Dios  y  la  relí- 
l{Í0O|  que  es  el  velo  deque  ellos  ijq  cubren,  Ga  el  cíelQ 
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ni  suele  favorecer  a  la  n>a)dad ,  y  e«  mss  justo  permita* 
dirse  acudirá  á  los  qtie  pade^icn  injustaflient^,  ni  hay 
para  qué  temer  la  felicidad  y  buena  tniiaiiza  de  que 
tanto  tiempo  gozan  nuestros  enemigos;  antes  dcl>eifi 
pensar  que  Dios  acoslwmbra  dar  mayor  felicidad  y 
sufrir  mas  largo  tiempo  sin  casligo  aquellos  de  quiea 
pretende  lomar  mas  entera  venganza,  y  en  quien 
quiere  hacer  mayor  castigo  para  que  sientan  mas  la 
mudanza  y  miseria  en  que  caen. »  Enceíidiéronsc  coa 
este  razonamiento  los  conizones  de  Ins  que  presentes 
estaban,  y  de  común  sentimiento  se  decretó  la  guerra 
contra  los  fenicios.  Nombráronse  capitanes,  mandá- 
ronles hicie<!eu  las  mayores  juntusde  soldados  y  lo  mas 
secretamente  que  pudiesen,  para  que  lomasen  al  ene* 
migo  desapercebido  y  la  victoria  fuese  mas  íacil.  A 
Baucio  encomendaron  el  principal  cuidado  déla  guerra» 
por  su  mucha  prudencia  y  edad  á  propósito  para  man* 
dar  y  por  ser  muy  amado  del  pueblo.  Con  esta  resolu- 
ción juntaron  un  grueso  ejército ,  dieron  sobre  los  fe- 
nicios, que  estaban  descuidados,  venciéronlos,  sus  bie» 
nes  y  sus  mercaderías  dieron  á  saco ,  lora^lronlcs  la^ 
ciudades  y  lugares  por  fuerza  en  muy  breve  liempu,  así 
los  conquistados  por  ellos  y  usurpados ,  como  los  que 
liabtan  fundado  y  poblado  de  su  gente  y  oacion.  La 
ciudad  de  Medina  Sidonia,  donde  se  recogió)  lo  restante 
de  los  fenicios  confiados  en  la  fortificación  del  templo, 
con  el  mismo  ímpetu  fué  cercada,  y  se  apoderaron  detla, 
sin  fócapar  uno  de  todos  los  que  en  ella  estaban  que 
no  le  pasasen  ¿  cuchillo;  tan  grande  era  el  deseo  de 
vengaoM  que  tenían.  Pusiéronle  asimismo  fuego,  j 
eclíúronla  por  tierra,  sin  perdonar  al  mismo  templo, 
porque  los  corazones  irritados,  ni  daban  lugar  á  compa- 
sión, ni  la  santidad  de  la  religión  y  el  escrúpulo  era 
parte  para  enfrenallos.  En  esta  manera  se  perdieron  las 
riquezas  ganadai^  en  tantos  años  y  con  tanta  diligencia» 
y  los  edificios  Süberbícs  en  poco  tiempo  con  la  llamii 
del  furor  enemigo  fueron  consumidos,  en  lanío  grado, 
que  ü  los  fenicios  en  tierra  firme  solo  quedaron  algunos 
pocos  y  pequeños  pueblos ,  mas  por  uo  ser  combalidos 
que  por  otra  causa.  Reducidos  con  esto  los  vencidos 
t^  la  isla  de  Cádiz ,  trataron  de  desamparar  á  Espa^, 
donde  entendían  ser  tan  graude  el  odio  y  malquerencia 
que  les  tenían.  Por  lo  menos,  no  teniendo  esperanza  de 
jilgun  buen  partido  ó  de  paz,  se  determinaron  de  en- 
viar por  socorros  de  fuera.  Esperar  que  viniesen  desdo 
Tiro  en  tan^irande  apretura  era  cosa  muy  larga.  Re* 
solviéronse  de  Hangar  en  su  ayuíln  á  los  de  Cartago* 
con  quien  tenían  parentesco)  por  ^er  la  origen  coinuQ 
y  por  la  contratación  amistad  muy  trabada,  tos  emba- 
jadores que  enviaron,  luego  qm  les  dieron  entrada  y 
señalaron  amlíencia  en  el  Senado,  declararon  á  los  pa- 
dres y  senudores  cómo  las  cosas  de  Cádiz  se  hallaban  en 
eitremo  peligro,  sin  quedar  esperanza  alguna  sí  no  era 
en  su  solo  amparo;  que  uo  Iratuban  ya  do  recobrar  las 
riquezas  que  en  un  punto  se  perdieron,  sino  de  conser- 
var la  libertad  y  la  vida;  la  ocasión  que  tantas veCQS 
f labia n  deseado  de  entrar  en  Espaoa ,  ser  venida  muy 
honesta  por  la  defensa  de  sus  paríanles  y  aliados,  y  para 
vengar  las  injurias  de  los  dioses  inmortales  y  de  la 
sanlisima  religiou  profanada  ,  derribado  el  templo  da 
tiércules  y  quitados  sus  sacrifrcios,  al  cuid  dios  ellos 
honraban  principalmente.  Anadian  que  ellas,  contentos 
con  la  libertad  y  con  lo  que  antes  po^eian  j  los  dom¡ls 
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pramos.de  la  TictaríAyqfue  tarían  mayores  que  nadie 
peosaba  ni  ellos  decían,  de  liucua  guim  se  los  dejarían. 
El  Senado  de  Cariqgo,  oída  la  embajada  do  los  de  Cá- 
diz» respondieron  que  tuvícson  buen  ánimo,  y  prome- 
tieron tener  cuidado  de  sus  cosas;  que  tcniun  grande 
esperanza  qoe.los  españoles  en  breve ,  por  el  senli- 
miento  y  eiperíencia  de  sus  trabajos,  pondrían  íin  á  las 
injurias;  sufriésense  solamente  uu  poco  de  tiempo,  y  se 
entretufiesen  en  Unto  que  una  armada,  apcrcebidu  de 
todo  lo  necesario,  se  enviase  á  Cspuua,  como  en  breve 
80  liaría.  Eran  anaquel  tiempo  señores  del  mar  los  car- 
tagineses; tenían  en  él  gruesas  armadas,  quier  por  la 
contratación,  ^ue  es  titulo  con  que  ositos  tiempos  las 
naves  dcTársis  ó  Cartago  se  celebran  en  los  divinos  ii- 
l)ros,  quier  para  e^Ltcmler  el  imperio  y  dílatalle,  pues 
se  sabe  que  poseían  todas  las  marinos  de  África,  y  es- 
taban apoderados  en  el  mar  Mtiditcrtúnco  de  no  pocas 
islas.  Hasta  ahora  la  entrada  en  España  les  era  vedada, 
por  las  razones  que  arriba  se  apuntaron ;  por  esto  tanto 
con  mayor  voluntad  la  armada  cartaginés ,  cuyo  capi- 
tán se  decia  Mabarbal ,  partida  de  Cari  a  go  purlasislus 
Baleares  y  por  la  de  Ibiza ,  donde  hizo  escala  con 
buenos  temporales ,  llegó  á  Cádiz  ano  du  la  funda- 
ción da  Roma  236.  Otros  señalun  que  fué  esto  no 
mucbo  antes  do  la  primera  guerra  de  los  romanos 
con  los  cartagineses.  En  cualquier  tiempo  que  esto 
hajn  sucedido,  lo  cierto  es  que,  ahiurta  que  tuvie- 
ron la  entrada  para  el  señorío  de  España,  luego  corrie- 
ron las  marinas  comarcanas  y  robaron  las  naves  que 
pudieron  de  los  españoles.  Hicieron  correrías  muchas 
y  muy  grandes  por  sus  campos;  y  no  contentos  cúu 
esto,  levantaron  fortalezas  en  lugares  á  propósito,  desde 
donde  pudiesen  con  mas  comodidad  correr  lu  tierra  y 
talar  los  campos  comarcanos.  Movidos  por  estos  males 
]os  españoles,  juntáronse  en  gran  número  en  la  ciudad 
de  TurdetOy  señalaron  de  nuevo  á  Baucio  por  gencnil 
de  aquella  guerra.  El,  con  gentes  que  lue^o  levantó,  to- 
mó de  noche  á  deshora  un  fuerte  de  los  enemigos  dr 
muchos  que  tenían,  el  (fue  estaba  mas  cerca  do  Tur- 
deto,  donde  paaó'á  cuclilllo  la  guarnición,  fuera  de  po- 
cos y  del  mismo  espitan  Maharlral ,  que  por  una  pueriu 
falsa  escapó  á  uña  de  caballo.  En  prosecución  desta 
victoria,  pasó  adelante  y  hizo  mayores  d^inos  á  los  ene- 
migos, venciéndolos  y  matándolos  en  muchos  lugares. 
Estas  cosas  acabiilas,  Baucio  tornó  con  su  gente  car- 
gada de  despojos  á  la  ciudad.  Loscartagineses,  visto 
que  no  podían  vencer  por  fuerza  á  los  españoles,  usa- 
ron de  engaño,  |)ropía  arte  de  aquella  gente;  mostra- 
ron gana  de  partidos  y  de  concertarse ,  ca  decían  no 
ser  venidos  á  España  para  hacer  y  dar  guerra  á  los  na- 
turales, sino  para  vengarlas  injurias  do  sus  parientes  y 
castigar  los  que  profanaron  v.\  templo  sacrosanto  de 
Bércalea.  Que  sabían  y  eran  informados  los  ciudadanos 
de  Turdeto  no  haber  cometido  cosa  alguna ,  ni  en  des- 
acato de  los  dioses  ni  en  daño  délos  de  Cádiz;  por  tanto, 
no  lea  pretendían  ofender,  antes  maravillados  de  su  va- 
lentía, deseaban  so  amistad ,  lo  cual  no  seria  de  poco 
provecho  á  la  una  nacioq  y  á  la  otra ;  que  dejasen  las 
annu  y  se  diesen  las  manos  y  respondiesen  en  amor 
é  loa  que  á  él  les  convidaban ;  y  para  que  entendiesen 
que  el  trato  era  llano,  sin  engaño  ni  ficción  alguna  ^  qui- 
tarían de  sus  fuerzas  y  castillos  todas  las  guamiciunes , 
I  no  permitirían  que  los  soldados  hiciesen  algún  daño 


ó  agravio  en  su  tierra.  A  esta  embajada  los  turdotanos 
,  respondieron  que  ontnnccs  les  sería  agradable  lo  rjue 
les  ofrecían ,  cuando  las  obras  se  conformasen  con  las 
I  palabras ;  la  guerra  que  ni  la  temían  ni  la  deseaban;  Iü 
amistad  de  ios  c¿irtugínescs  ni  lá  cslimuhan  en  rnOclrt), 
ni  ofrecida  la  desecliarian.  Aseguraban  que  losturiieta- 
nos  eran  de  tal  condición,  quu  la's  muías  ubrus  acostum- 
braban á  vencer  con  buenas,  y  las  ofendías  con  hacer  lo 
que  debían;  que  lo^  desmanes  pasados  no  sucedieron 
por  su  voluntad ,  sino  la  necesidad  de  defenderse  les 
forzó  á  tomar  las  arnia^.  En  esta  guisa  los  cartaginés 
j  scs,  con  cierto  género  do  trcj^uas.  se  entretuvieron  y 
icfKiraron  cerca  de  las  marinas.  Sin  embargo,  desdo 
allí ,  pnostas  guurníeiunns  en  los  lugares  y  casdilios, 
;  hacían  guerras  y  correrías  á  los  comarca  nos.  Si  se  jun- 
'  tabú  algún  grueso  ejército  de  españoles  con  dcsco 
de  venganza ,  echaban  la  culpa  á  la  insolencia  de  los 
soldados .  y  con  muestra  de  querer  nuevos  conciiTtns, 
engañaban  á  aquellos  hombres  simples  y  ainifios  de  so- 
siego, y  se  pasaban  á  acometer  otros,  haciiMido  mal- y 
daño  en  otras  parles.  Kra  esto  muy  agroAübie  ú  lis  de 
Cádiz,  que  llamaron  a'iuella  gente.  A  los  ospuñoles  por 
la  mayor  parle  no  parecía  muy  grave  de  sulVír,  cüino 
quier  que  no  hagan  raso  ordinariamente  los  hombres 
de  los  daños  públicos  cuando  no  so  mezolan  con  sus 
particulares  intereses.  Con  esto,  el  poder  fie  los  carla- 
gineses  crecía  de  rada  día  por  la  ne^li;;encia  y  descuido 
de  los  nuestros,  bien  asi  como  por  la  astucia  dellos.  Lo 
cual  fué  menos  dilicultoso  por  la  muerte  de  Baucio,  que 
le  sobrevino  por  aquel  tiempo,  sin  que  se  sepa  que  haya 
tenido  sucesor  alguno  heredero  de  su  caso. 

CAPITILO  XIX. 

C^tmo  los  caringin<'M'<i  se  levantaron  rontra  los  de  Cidíz. 

No  se  harta  el  corazón  humano  con  lo  que  le  concede 
la  fortuna  ó oi rielo;  parecen  soeces  y  bnjis  lus  cosas 
i\\ie  primero  poseemüs  cusmdo  p« pora m os  otras  mayo- 
rf>s  y  mas  altas:  ^'r.-inde  polilla  de  nuestra  fiMicidini;  y 
no  menos  nos  inquieta  lu  inñbicinn  y  n.tturale/a  del 
poder  y  m.'indo,  t\\n*  no  pnelc^infrírcompiuiíd.  Mu^^rlo 
Baucio,  los  carlatiufíii's,  coiliciososdel  s»Miorío  de  toda 
l'^paña,  acometieron  á  éelmr  de  la  isla  de  C'nVn  á  lo4 
fenicios,  sin  mirar  que  eran  sus  pnrirnbs  vídiado^i,  y 
qne  ellos  los  linmaroa  y  Irnjeron  á  F!«;puria.  que  In  co- 
dicia del  mandar  no  tiene  respeto  á  ley  ul^una;  y  gn- 
nada  Oliz,  entcndinn  les  soriu  fácil  enseñorearse  da 
¡  t<ido  lo  demás.  T«Mií:in  nercsídad  pura  salir  con  «n  in- 
-  lento  de  valerse  de  arlilicio  y  embustes.  Comenzaron 
■  V  sembrar  discordia^  entre  los  nniíguos  isb'fios  y  los 
i  íeniHos.  Üocian  que  grdjernahan  ron  avaricia  y  so- 
I  beríúa,  que  toniahan  para  sí  todo  el  mando,  sin  d:ir  p¡irLc 
i  ni  cargo  algimo  á  los  naturales;  antes  usurpadas  las  pú- 
I  plíras  y  i)urticu!ares  riquezas,  los  Icnian  puertos  ^'*^ 
miseraide  servidumbre  y  esclavón  ¡a.  Por  esta  forma  v 
con  cMvls  murmurarjones,  como  ambiciosos  qne  crjn 
y  de  malas  mañas,  hüinbres  de  ingenios  astutos  y  ma- 
los, ganaban  la  vulunlad  de  los  isfefios,  y  hacían  (ítVhh- 
60S  álo>  fenicios.  Knlendido  el  artiricio,  qu"jábair\i 
los  fenicios  de  los  cartagineses  y  de  su  dcsioultad, 
que  ni  el  parentesco,  ni  la  memoria  de  ios  boncíiriii«; 
rccebidos,  ni  la  (d)li¿.^acion  que  les  teofan  los  onfri'nah-in 
y  detenían  para  que  no  urdiesen  aquella  maldad  y  la 
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Iterasen  adelnnte»  Ko  aprovecharon  las  palabras,  por 
estar  lofi  coraiones  danados :  los  unos  llenos  de  ira,  y  los 
oíros  fio  ambición*  Fué  forzoso  venir  ú  las  armas  y  en- 
comendarse á  las  manos.  Los  de  Fenicia  acometie- 
ron primero  á  los  carlaííinesés,  que  descuidados  esta- 
ba», y  lio  leinian  lo  que  bien  mereciao ;  á  uüos  mataron 
fiiü  liíállar  resislencia,  otros  se  recogieron  á  una  fuerza 
que  píirasemejanles  ocasiones  liabiaii  levantada  y  for- 
Uficudo  en  lo  postrero  de  ta  isla,  en  frente  del  promoa- 
torio  llamado  Cronio  antiguamente.  Hecho  esto,  vol- 
vieron la  rabia  contra  las  casas  y  los  campos  de  los 
cartagineses,  que  por  todas  parles  les  pusieron  fuego , 
ysíiquearon  sus  riijuczas.  Ellos,  aunque  alterados  con 
trabiijoían  improviso, alegrábanse  empero  entre  aque- 
llos males  de  Icoer  buslaute  ocasión  y  buen  color  pura 
tamurias  armas  en  su  defensa  y  ecliar  los  fenicios  de 
la  ciudad  í  como  en  breve  sucedió;  que  recogidos  los 
soldiidiis  que  tenían  en  tas  guarnidooes  y  jumadas 
oyudas  desús  aliados,  se  resolvieroo  de  presentar  la 
Lfuialia  y  acometer  á  aquellos  de  los  cuales  poco  antes 
fueran  agradados,  destrozados  y  puestos  en  huida.  No 
se  atrevía  el  enemigo  á  venir  á  las  manos  ni  darla  ba- 
lollíi,  ni  se  podía  esperar  que  por  su  voluniad  ven- 
drían en  algún  partido ,  por  estar  tan  fresco  el  agravio 
que  hicieron  ú  los  de  Cartogo.  Pusiéronse  los  carLagi- 
tieses  sobre  la  ciudad,  ycon  sitio,  que  duró  por  algunos 
meses,  al  Qn  la  entraron  por  fuerza.  En  esle  cerco  pre- 
tenden algunos  que  Pefusmeno,  un  artífice  natural 
do  Tiro,  inventó  de  nuevo  para  batir  los  muros  el  in- 
genio que  llamaron  ariete.  Colgaban  uoa  viga  de  otra 
vigu  atravesada,  para  que  puesta  como  en  balanzas  se 
moviese  con  mayor  facilidad  y  hiciese  mayor  golpe  en 
la  muralla*  Esta  desgracia  y  daño  que  se  btzo  á  loa  fe- 
nicios, dio  ocasión  á  los  comarcanos  de  concebir  en 
sus  pechos  gran  odio  contra  los  cartagineses.  Hepre- 
Uendttm  su  destealtad  y  felonía ,  pue»  quitaban  la  liber- 
tad y  los  bienes  á  los  que,  demás  de  otros  beneficios 
que  les  lenian  liechos,  los  llamaron  y  dieron  parte  en 
«1  señorío  de  España; que  eran  impíos  é  ingratos,  pues 
ido  bastante  causa  habían  quebrantado  el  derecho  del 
hospedaje ,  del  parentesco,  de  la  amistad  y  de  la  bu- 
maiudnd.  Los  que  mas  en  esto  se  señalaron  fueron  los 
moradores  del  puerto  de  Mnesteo,  por  la  prande  y  anti- 
gua amistad  que  tenían  con  los  fenicios.  Echaban 
maldiciones  á  los  cartagineses,  amenazaban  que  tal 
maldad  no  pasaría  sin  venganza.  De  las  palabras  y  de 
los  denuestos  pasaron  ¿  las  armas.  Juntáronse  grandes 
gentes  de  una  y  de  otra  parte;  pero  antes  de  venir  á 
las  manos,  intentaron  algún  camino  de  concierto.  Te- 
mían los  cartagineses  de  poner  el  resto  del  imperio  y 
de  sus  cosas  en  el  trance  de  una  batalbi;  y  así,  fueron 
los  primeros  que  trataron  de  paz.  El  concierto  se  hizo 
sin  dificultad.  Capitularon  desta  manera:  que  de  la 
una  y  de  la  otra  parte  volviesen  i  la  contratación;  que 
los  cautivos  fuesen  puestos  en  libertad,  y  de  ambas 
parles  satisficiesen  los  daños  en  la  forma  que  los  jueces 
arbitros  que  señalaron  determinasen.  Para  que  todo 
esto  fuese  mas  firme,  pareció  á  la  manera  de  los  ate- 
QÍenses  decretar  un  perpetuo  olvido  de  las  injurias  pa- 
sadas; por  donde  se  cree  que  elrioGuadalete,  que  se 
mete  en  el  mar  por  e)  puerto  de  Mnesteo,  se  llamó  en 
griego  LetheSy  que  quiere  decir  olvido.  Mas  cosas  tras- 
lado que  creo,  pomo  ser  fácil  ni  refutar  lo  que  otros 
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escriben ,  ni  tener  voluntad  de  confirmar  con  ftrgu^ 
mentos  lo  que  dicen  sin  mucha  probabilidad*  Anadea 
que  sabidas  estas  cosas  en  Carlago  por  cartas  de  M«- 
harbal,  dieron  inmortales  gracias  á  los  dioses,  y  que 
fué  tanto  mayor  la  alegría  de  toda  la  ciudad,  que  á  causa 
de  tenor  revueltas  sus  cosas,  no  podían  enviar  armada 
que  ayudase  á  los  suyos  y  los  asistiese  para  conservar 
el  imperio  de  Cádiz,  Fué  así,  que  tos  de  Cartago  lleva* 
ron  lo  peor,  primero  en  una  guerra  que  en  Sicilia,  des- 
pués en  otra  que  en  Cerdcna  hizo  Maqueo,  capitán  de 
sus  gentes.  Siguióse  un  nuevo  temor  do  una  nueva 
guerra  con  los  de  África,  de  que  se  hablara  luego,  que 
hizo  quitar  el  pensamiento  del  todo  al  Senado  carta- 
ginés de  las  cosas  de  España.  Por  esta  causa,  los  car- 
lugíneses que  residían  en  Cádiz,  perdida  la  esperanza 
de  poder  ser  socorridos  de  su  ciudad,  con  astucia  y  fin- 
gidos beneficios  y  caricias  trataron  de  ganar  las  volun- 
tades de  los  españoles.  Los  que  quedaron  de  los  fenl-^ 
cios,  contentos  con  la  contratación  para  que  se  les  dio 
libertad,  con  la  cual  se  adquieren  grandes  riquezas,  no 
trataron  mas  de  recobrar  el  señorío  de  Cádiz.  En  este 
tiempo,  que  corria  de  la  fundación  de  Roma  el  ano  232, 
España  fué  afligida  de  sequedad  y  de  hambre,  falta  do 
mantenimientos,  y  de  muchos  temblores  de  tierra,  con 
que  grandes  tesoros  de  plata  y  ora,  que  con  el  fuego 
de  los  Pirineos  estaban  en  las  cenizas  y  en  la  tierra 
sepultados,  salieron  i  luz  por  causa  de  las  grandes 
uberturas  de  la  tierra ,  que  fueron  ocusion  de  v<inir 
nuevas  gentes  á  España ,  las  cuales  no  hay  para  qué 
retatallas  en  este  lugar.  Lo  que  hace  al  propósito  es 
que  desde  Cartago,  pasado  algún  tiempo,  se  envió  nueva 
armada,  y  por  capitanes  Asdrúbal  y  Amilcar,  hijos 
que  eran  del  Magon  de  suso  nombrado  y  ya  difunto. 
Estos  de  camino  desembarcaron  en  Cerdeña,  donde 
fué  Asdrúbal  muerto  de  tos  isleños  en  una  batalla; 
hijos  deste  fueron  Aníbal,  Asdrábaf  y  Safon.  Amil- 
car dejó  la  empresa  de  España  ú  causa  que  los  sicilia- 
nos, sabida  !a  muerte  de  Asdrúbol,  y  haÍDÍendo  Leóni- 
das Lacedemonio  llegado  con  armada  en  Sicilia,  se  de- 
terminaron á  mover  con  mayor  fuerza  la  guerra  contra 
los  cartagineses.  A  esta  guerra  acudió  y  en  ella  murió 
Amilcar,  que  dejó  tres  hijos,  es  á  saber,  Uimilcon,  Qan* 
non  y  Gisgon*  Demás  desto  Darío,  hijo  de  Histaspe,  por 
el  mismo  tiempo  tenia  puestos  en  gran  cuidado  los  car- 
tagineses con  embajadores  que  les  envió  para  que  les 
declarasen  las  leyes  que  debían  guardar  sí  querían  su 
amistad,  y  juntamente  tes  pidiesen  ayuda  para  la  guerra 
que  pensaba  hacer  en  Grecia.  Los  cartagineses  no  se 
atrevían,  estando  sus  cosas  en  aquel  peligro  y  balance, 
Ú  enojulle  con  alguna  respuesta  desabrida,  si  bien  no 
pensaban  enviatle  socorro  alguno  ni  obedecer  á  sus 
mandatos.  Deste  Darío  fué  hijo  Jerjes,  el  cual  el  ano 
tercero  de  su  imperio,  y  de  k  fundación  de  Roma27i, 
é  ejemplo  de  su  padre,  trató  de  hacer  guerra  en  Grecia; 
y  por  esta  causo  los  griegos  que  con  Leónidas  vinieron 
á  Sicilia  fueron  para  resistirle  llamados  á  su  trerrt. 
Con  esto  el  Senado  cartaginés  comenzó  á  cobrar  aliento 
después  de  tan  larga  tormenta ;  y  cuidando  de  las  cosas 
de  España,  se  resolvió  de  enviar  eo  ayuda  de  los  suyos 
á  aquella  provincia  en  cuatro  naves  novecientos  solda- 
dos, sacados  de  las  guarniciones  de  Sicilia ,  con  espe- 
ranza que  daban  de  enviar  en  breve  mayores  socorros. 
Estos  de  camino  echaron  anclas  y  desembarcaron  en 
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lis  Mas  de  Valiorea  y  H miorca ,  acometieron  á  los  ii- 
lenoSy  pero  foeroo  por  ellos  mallrsUdos.  Ca  tomando 
dios  sos  hondiiy  arme  de  que  ontonces  uuban  sola- 
mente» con  on  granizo  de  'piedras  maltrataron  á  los 
CDemigos  tanto,  que  lea  forzaron  á  retirarse  á  Li  marina 
y  am  á  desancorar  y  sacar  las  naves  á  alta  mar ;  de 
adonde,  arrebatados  con  la  fuerza  de  los  nentos,  lle- 
garon últimamente  á  Cádiz.  Con  la  venida  deste  so- 
corro ae  dimlnayó  la  fama  del  daño  recebido  en  Sicilia 
y  da  la  muerte  del  capitán  Amilcar,  y  se  quitó  el  poder 
de  alterarse  á  los  discordes  contra  los  cartagineses.  En 
el  mismo  tiempo  dicen  que  desde  Tarteso,  que  es  Ta- 
rih,  se  envió  cierta  población  ó  colonia  y  por  su  capi- 
tán Capion  á  aquella  isla ,  que  hacia  Guadalquivir  con 
sus  dos  brazos  y  bocas.  Lo  cierto  es  que  donde  estaba 
eloriculo  de  llnesteo»  lus  de  Tarteso  edificaron  una 
nueva  dudad,  llamada  por  esta  causa  Ebora  de  los 
Cartealos,  á  diitincion  de  otras  muchas  ciudades  que 
bobo  en  España  de  aquel  nombre,  y  Tarteso  antigua- 
mentase  llamó  también  Cartela.  Demás  desto,  en  la  una 
boca  de  Guadalquivir  se  edificó  una  torre ,  dicha  Ca- 
pími ;  en  qué  tiempo  no  consla ,  pero  los  moradores  de 
aquella  tierra  se  sabe  que  se  llamaron  cartesios  ó  tar- 
teaiosi  que  dio  ocasión  á  ingenios  demasiadamente  agu- 
doa  de  pensar  y  aun  decir  que  desde  Tarteso  se  envió 
aquella  población  ó  colonia  hasta  señalar  también  el 
tiempo  y  capitán  que  llaman  asimismo  Cnpion,  como 
ai  todo  lo  tuvieran  averiguado  muy  en  particular. 

CAPITULO  XX. 

Cómo  Sifón  \1no  en  Expana. 

Corría  por  este  mismo  tiempo  faina  que  toda  África 
ae  conjuraba  contra  Cnrlago,  que  hacían  ievus  y  juntas 
de  gentes  cada  cual  de  las  ciudades  conforme  ú  sus 
fuerzas;  y  que  unas á  otras»  para  mayor  scguriilail,  so 
daban  rehenes  de  no  faltar  en  lo  concertado.  El  dema- 
siado poder  de  aquella  ciudad  les  hacia  entrar  en  sos- 
pecha; demás  que  no  querían  pagar  el  tríbuto  que  por 
asiento  y  voluntad  deia  reina  Üido  tenían  costumbre 
de  pagar.  Dábales  otrosí  atrevimiento  lo  que  se  decia 
de  luadversidades  y  desventuras  que  en  Sicilia  y  en 
Gerdeña padecieran.  LosdeMauritonia,  si  bien  no  so  j)o- 
dían  quejar  de  algún  agravio  recebido  por  los  de  aque- 
lla dudad,  se  concertaron  con  lus  demás  con  tanto  fu- 
ror y  rabia,  que  trataban  de  tirar  á  su  partido  á  los  es- 
pañoles, que  están  divididos  de  aquella  tierra  por  c\ 
angosto  estrecho  do  Gibraltar,  y  apartallos  de  lu  amis- 
tad de  loa  cartagineses.  Movido  por  estas  cosas  el  Se- 
nado cartaginés,  determinó  aparejarse  á  la  resistencia 
y  juntamente  enviar  al  gobierno  de  loque  en  España 
tenian  á  Safon ,  hijo  de  Asdrúbal,  para  que  con  su  pre- 
sencia fortificase  y  animase  á  los  suyos  y  sosegase  con 
bueou  obras  y  con  prudencia  las  voluntades  de  los  es- 
pañoles para  que  no  se  alterasen.  Lo  cual,  llegado  que 
fué á  España,  hizo  él  con  gran  cuidado  y  mana;  que 
llamados  los  principales  de  los  españoles,  los  declaró 
lo  qne  en  África  se  trataba  y  lo  que  los  mauritanos 
pretendían.  Pidióles,  por  el  derecho  de  la  amistad 
antigua  que  tenian,  no  permitiesen  que  ellos  ó  algu- 
noa  de  los  suyos  fuesen  atraídos  con  aquel  engaño  á 
daraocorro  á  sus  enemigos,  antes  con  consejo  y  con 
fiíeitaa  ayudasen  áCártago.  Movidos  los  españoles  con 


razones,  consintieron  que  pudiese  levantar  tres  mil 
españoles ,  no  para  hacer  guerra  ni  acometer  á  lus 
mauritanos,  con  quien  tenia  España  grandes  alianzas  y 
prendas,  sino  para  resistir  á  los  contrarios  de  Cartago, 
si  de  alguna  parte  se  les  moviese  guerra.  Tuvo  Safon 
pueblas  al  Estrecho  las  compaRias y  escuadrones,  asi  de 
su  pente  como  de  los  españoles,  para  ver  si  por  miedo 
mudarían  parecer  los  mauritanos  y  di^jarian  de  se- 
guir los  intentos  do  los  demás  africanos.  Pero  como 
no  desistiesen,  pasado  el  Estrecho,  puso  á  fungo  y  á 
sangre  los  campos  y  las  polilacioncs,  robando,  sa- 
queando y  poniendo  en  serviilumbre  todos  los  que  por 
el  trance  de  la  guerra  venían  en  su  poder.  Movidos 
de  sus  males  los  mauritanos,  hicieron  junta  en  Tán- 
ger ,  que  está  en  las  riberas  de  África  enfrente  de 
Tarteso  ó  Tarifa ,  para  determinar  lo  que  debían  ha- 
cer. En  primer  lugar,  pareció  enviar  embojadores 
en  EsimPrn  á  quejarse  de  los  agravios  que  recebian  de 
los  suyos,  de  aquellos  que  á  Safon  seguían,  y  alegar 
que  los  que  les  debían  ayudar,  esos  íes  hacían  con- 
tradicción y  perjuicio;  mirasen  á  los  quo  dejaban  y 
con  quiénes  tomaban  compañía;  que  los  cartagineses 
ponían  asechanzas  á  la  libertad  de  todos ,  y  por  tanto 
era  mas  justo  que  juntando  las  fuerzas  con  ellos,  ven- 
gasen las  injurías  comunes,  y  no  tomasen  aparte  con- 
sejo, de  que  les  hobiese  luego  de  pesar,  quier  fuesen 
lus  cartafjincses  vencidos,  por  el  odio  en  que  incurrían 
de  toda  África,  quier  fuesen  vencedores,  pues  ponían  á 
riesgo  su  libertad ;  que  los  cartagineses,  por  su  soberbia 
y  arrogancia,  pensaban  do  muy  atrás  enseñorearee  de 
todo  el  mundo.  A  esto  los  españoles  so  ezcusaron  de 
aquel  desorden ,  que  sucedió  sin  que  lo  supiesen,  quo 
á  Safon  se  lo  dio  gente  de  España,  no  para  hacer 
guerra,  sino  para  su  defensa ;  que  enviarían  embajado- 
res á  Afríca,  por  cuya  autorídad  y  diligencia,  si  no  se 
concertasen  y  hiciesen  paces,  volverían  los  suyos  de 
África.  Como  lo  prometieron,  así  lo  cumplieron.  Con  la 
ida  de  los  embajadores  se  dejaron  las  armas,  y  se  tomó 
asiento  con  tal  condición  que  el  tal  capitán  cartaginés 
sacase  sus  gentes  de  la  Mauritania;  los  mauritanos  lla- 
masen los  suyos  de  la  guerra  que  se  liacía  contra  Car- 
lago,  pues  de  aquella  ciudad  no  tenían  queja  alguna 
liarlicular.  Esto  se  concertó;  pero  como  vuelto  Safon 
cu  España,  todavia  los  mauritanos  perseverasen  en  los 
reales  de  los  ofrícanos ,  tornó  á  movelles  guerra,  y  les 
hizo  mayores  daños,  y  apenas  se  pudo  alcanzar  por  los 
españoles  que  entraron  do  por  medio  que ,  fortificado 
do  nuevas  compañías  do  España  que  le  ofrecían  de  su 
voluntad,  dejada  la  Maurítania,  entrase  mas  adentro 
en  África.  En  fin  se  tomó  este  acuerdo,  con  que  los 
ejércitos  enemigos  de  Cartago  fueron  vencidos,  ca  los 
tomaron  en  medio  por  frente  y  por  las  espaldas  las  gen- 
tes que  salieron  de  Cartago  por  una  parte,  y  por  otra 
lasque  partieron  de  España.  Saruco  Barquino,  así  dicho 
de  Barca,  ciudad  puesta  á  la  parte  oriental  de  Cartago, 
dado  que  Sillo  Itálico  dice  que  de  Barco, compañero  de 
Dido,  se  señaló  en  servir  en  esta  guerra  á  los  cartagi- 
neses. Así  le  hicieron  ciudadano  de  aquella  ciudad,  y  dio 
por  este  tiempo  principio  á  la  familia  y  parcialidad  muy 
nombrada  en  Cartago  de  los  Barquinos.  Dióse  fin  á  esta 
guerra  año  de  la  fundación  de  Roma  de  283.  Safon, 
vuelto  en  España,  y  ordenadas  las  cosas  de  la  provin- 
cia, siete  años  después  fué  removido  del  cargo  y  lia- 
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modo  á  Cartago^  con  fofor  de  ddlii  el  gobierno  de  1a 
dudad  y  el  cargo  y  magistrado  roas  príocipol.  el  cUal» 
como  dice  Femó  í^ompoyOi  se  llamaba  suffetes.  La 
verdftd  era  que  te^  dabs  pena  que  un  ciudadano,  con 
las  rique^a^f  do  nqiicMa  riquísima  provincia»  creciese 
mas  de  lo  que  podia  sufrir  una  ciudad  libre ,  dado  que 
por  hacerle  mas  honra  enviaron  en  su  luf;tír  tres  primos 
Buyos,  nimílcon,  Hanuon  y  Gísgon,y  á  éí,  vuelto  á  su 
tierra,  íe  hicieron  grandes  i»onras;  con  que  so  ensober- 
beció lanío,  que  tenicndoen  poco  la  Urania  y  seíiono  de 
su  ciudad,  iraló  de  hacerse  Jios  en  esla  (orina.  Juntó 
muchas  avecillas  de  las  que  suelen  hablar,  y  enseñóles  w 
proQuociiir  y  decir  muchas  vece<  tres  palabras  :  Gran 
dios  Safon.  Dejólas  ir  hbremenlc,  y  romo  repitiesen 
aquellas  pola brus  por  los  campos,  íué  tan  grande  la 
fama  de  Safon  por  (oda  aquella  tierra,  que  espantados 
con  aquel  milagro  los  naturales,  en  viüa  le  consagraron 
por  dios»y  le  edificaron  lemplos;  lo  que  antes  de  nquel 
tiempo  DO  aconteciera  á  persona  alguna.  PJinio  atri* 
huye  este  hecho  íÍ  Hannon,  la  fama  á  Saíori,  cooíir- 
mada  y  consagrada  por  el  anticuo  proverbio  latino  y 
griego^  es  á  saber  :  Gran  dios  Safiin* 

CAPITLLO  XXL 

Coma  m  mi  Icón  y  Hatiúun  aesrubríergn  iiufv;i<  n,ot*^.ii:ioiieü. 

Himílcou  y  Hannon,  lomado  el  curgo  de  tivpaua  ^  lue- 
go que  ptidíeron,  se  hicieron  ^i  la  velacoia  su  armada 
porn  ir  á  su  gobierno.  Acometieron  de  cüuiino  ;í  los  de 
Mallorcr»,«i  por  ventura  con  maña  y  drutívas  de  poc^ 
precio  pudieícn  nlcunr.nr  de  aqtiellos  hombros  <íroseros, 
y  qne  no  sribian  seincjatJles  artiíkios,  que  les  diesen 
Jugar  y  permitiesen  levantaren  aquella  isla  un  fuerte, 
que  fuese  como  escalón  para  quilnlles  la  ltl>ertad.  üíóse- 
ItíS  esta  licencia,  y  aun  dicese  que  en  Menorca,  entre  sep- 
Icntrion  y  poniente,  edificaron  un  pueblo,  que  se  llamó 
Jamii,  y  otro  al  levimte,  por  noritbre  M;igon.  Algtmos. 
oñíiden  el  tercero  lugur  de  aquella  is!a  llunmdo  Liibon, 
y  picn«<nn  que  la  cau^ia  dnstos  nombres  fueron  tres  go-» 
bcrnadnres  de  aquella  isla  enviados  de  i Jaita g o  suce- 
fiívamenlc.  Lo  cierto  e^  qne  llannnn  ,  llr^;^ado  n  CMh, 
con  deseo  de  f^bíria  y  de  saber  nuovu^  cosas ,  discurrió 
por  las  riberas  del  miirOcéano  hii^la  el  promoiilorio  Sa- 
cro, que  hoy  es  cabo  de  Sao  Vicente  ení*oríutíul ;  y  todo 
lo  que  vio  y  notó  en  particular,  lo  escribió  al  Senado, 
|>ecíii  qne  tetda  pnmde  esperanza  se  pmliun  dcí^cubrir 
Cof»  grande  aprovccbamícnlo  de  la  ciudad  las  riberas  de 
Jos  mares  Atlántico  y  Gállico,  iiiacce<íibles  hasta  enton- 
ces, y  qne  corrían  por  grande  distancia.  Que  le  diesen 
ucencia  para  aderezar  íIos  armadas  y  lípercebillas  de 
todo  lonecesítnopara  tíin  hirí»as  navcLíacionesy  de  tan- 
to tiempo.  Lo  cual  el  año  siguiente  por  permisión  del 
Senado  se  fiiz**;  mnndaron  ú  IMín íleon  que  descubriese 
las  riberas  de  Europa  y  los  mnrcs  lo  mws  adelrmle  que 
pod¡e<»e.Hannon  tomó  cuidado  de  descubrir  lo  de  Áfri- 
ca. Gtsgon,  por  acuerdo  de  los  hermanos  y  con  orden 
del  Senado ,  quedó  en  el  gobierno  de  España.  Acordado 
esto,  y  opercebido  todo  lo  necesaria,  al  principio  del 
ano  que  se  contaba  de  la  fundación  de  Roma  307, 
Hannon  y  Himücon  con  sus  armadas  se  partieron 
para  díversat  partes.  Uimilcoo  partió  de  Gibraltar, 
que  antiguamente  se  dijo  Heraclea ,  pasó  por  los  Mése- 
nlos y  por  los  Selbisios  qm  calaban  en  los  Bastulos, 
dobló  el  cabo  postrero  del  f!:Mrecbo ,  que  se  dijo  tterma 
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ó  promontorio  de  Junon ;  y  vueltas  laa  proas  á  mnii 
rocha ,  llegó  d  h  boca  do  Cilbo,  rio  quo  entra 
mar  entre  los  lugares  Beiel  y  Barbate ,  como  también  el 
rio  que  luego  se  sigue,  llamado  Besilio,  descarga  juolo 
al  cabo  de  San  Pedro  enfrente  de  Cádiz,  y  entra  en  el 
mar;  quedaba  entre  estos  dos  ríos  en  una  punta  de  üer* 
ra  que  allí  se  hace  et  fumoso  sepulcro  de  Gorion.  Si« 
gueie  luego  la  i^ía  Eritrea ,  que  era  la  misma  de  Cádiz, 
segua  algunos  lo  entienden ;  otros  la  ponen  por  diferen- 
te cinco  estadios  apartada  de  tierra  firme ,  al  presenta 
comida  del  mar  en  tanto  grado,  que  ningún  rustro  delta 
se  vo.  Mas  adelante  vieron  un  monte  lleno  de  bosques  y 
espesura ;  informáronse,  y  bailaron  que  se  llamaba  Tar- 
tesio  del  nombre  común  de  aquellas  marinas,  y  quo  de 
ta  cumbre  de  aquel  monte  salia  y  bajaba  un  rio ,  el  cual 
arriba  se  dijo  que  se  llamaba  Letbes,  y  ahora  es  Gua- 
dalete.  Seguíanse  ciertos  pueblos  do  los  Turde taños» 
llamados  los  Cibícenos ,  que  se  cxlendiao  hasta  la  pri- 
mera boca  de  Guadalquivir.  En  medio  de  aquellas  sus 
riberas  estaba  ediücada  la  torre  Gerunda ,  obra  de  Ge- 
rion.  Mas  adentro  en  la  tierra  los  lleattfs  el  rio  Gua* 
da Iqnivir arriba,  tos Cempsios,  los Manios,  loJos gentes 
de  laTurdctania.  Entendióse  también  qne  aquel  rio, 
que  de  otros  eru  llamado  Tartesio,  nacía  de  la  fuente 
lltmarla  Ligostiea ,  que  manaba  y  se  hacia  de  una  lagu- 
na puesta  ú  tas  haldas  del  monte  Argenlario;  hoy  se 
llama  monte  de  Segura.  Decían  asimismo  que,  dividida 
en  cuittro brazos,  regaba  los  campos  de  fa  Bétíca;  men- 
tira que  tenia  aparencia,  y  por  csi>  fué  creida;  ca  por 
verdura  lenian  entendido  que  tres  rios,  los  cuales  se  jun- 
tan con  Guudulqnivir,  eran  los  tres  bruzosdcl  mismo» 
ó  sea  que  por  ventura  le  sangraban  y  hacían  acequias 
en  diversas  partes  para  riego  de  los  campos;  lo  (fue 
apenas  se  puede  creer  da  ¡ogenios  tan  groseroscorao 
eran  los  de  nqncl  tiempo.  Rufo  Fesío,  que  escribid  es- 
las  navegaciones,  dice  que  Guadalquivir  entraba  en  la 
mar  por  cuatro  bocas;  los  antiguos  gcóí^rafos  bailaban 
dos  tan  solamente;  nosotros  mudadas  con  el  tiempo  las 
cosos  y  alteradas  las  marions,  no  hallamos  mas  de  una. 
l*arlido  de  «Di,  y  pasadas  las  bocas  de  Guadalquivir, 
vieron  las  cumbres  del  monte  Casio,  rico  de  venas  de 
estaño,  como  lo  daú  entender  el  nombre;  y  aun  quieren 
decir  que  del  nomtjre  de  aquel  monte  el  estaño  por  b^s 
griegos  fué  llamado  casiteron.  La  llanura  bajo  de 
aquel  monte  poseían  los  Albtcenos ,  contados  entre  los 
Tartesios.  Seguíase  el  rio  Ibero,  que  antiguamente  fué 
término  postrero  de  los  Turlesios ,  y  al  presente  entfa 
en  el  mar  entre  Palos  y  líuelma.  De  este  rio  quieren  üU 
gunos  que  España  haya  lomado  el  nombre  de  Iberia ,  y 
no  del  otro  del  mismo  apellido  que  en  ta  España  citerior 
hoy  se  llama  Ebro ,  y  con  su  nobleza  ha  escurecidó  la 
fama  deste  otro ;  llámase  boy  rio  del  Acige  por  la  mu- 
chedumbre desta  tierra  que  en  aquellos  lugitresaeftaca, 
ú,  propósito  de  teñir  lunas  y  paños  de  negro.  En  la  nm*- 
ma  ribera  hacia  el  poniente  vieron  la  ciudad  de  Iberia» 
déla  cual  hizo  mención  Tilo  Livio,  y  era  del  mismo 
nombro  de  otra  que  estuvo  asentada  en  la  ribera  del  rio 
Ebro ,  no  lejos  de  Torlosa.  Seguíanse  luego  los  esteros 
del  mar  por  aquella  parte  que  el  promontorio  dicho  de 
Proserpina,  porun'tcmplo  desla  diosa  qne  allí  se  via,  se 
metía  el  mar  adentro.  Doblada  esta  punta ,  vieron  lo 
postrero  de  los  montes  Marianos,  por  donde  i^n  el  mar 
se  terminan,  y  encima  la  cumbre  del  tuonte  Zetirio^ 
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qiu  («reeii  Uegtr  ti  cielo ,  cubierto  de  nubee  y  de  nie* 
iHá,  aiinqiMal  mar  soeegido  á  ceuM  de  loi  pocoi  vien- 
tos que  ep  iqnalli  parte  loplao.  lias  adeíaote,  unas  rí  be- 
na  llena  de  pedregalea  j  matorrales  se  tendían  basta 
el  noDla  de  Satomo.  Luego  después  los  Cenitfls,  por 
mediodeloacualeacorria  Guadiana,  con  dos  islas  opues- 
tas, que  la  mayor  Uamaban  Agonlda.  Después  doblado 
el  proiDontorío  Sacro,  boy  cabo  de  Sun  Vicente, por 
riberas  que  haoeo  muchas  vueltas,  llegaron  al  puerto 
Ceiiis,  no  léjoa  de  la  isla  dicha  entonces  Petanio,  y  hoy 
Peraeguero.  Caian cércalos  Dráganos^  pueblos  de  la  Lu- 
ritania  ,  ínclaidoa  entre  dos  montes  Scfis  y  Cemfis, 
y  que  al  norte  tenían  por  término  un  seno  de  mar  pues- 
to en  frente  de  las  islas  dichas  Strinias,  puestas  en  alta 
mar.  Tañían  los  Dráganos  otra  isla  cerca,  llamada  Aca- 
le»  cuyas  aguas  eran  azules  eitraordinariamente  y  de 
mal  olor.  Bsla  forma  tenían  entonces  aquellas  marinas; 
al  presente,  habiéodose  el  mar  retirado,  todo  está  dife- 
rente de  lo  antiguo.  Sobre  la  isla  Acale  en  tierra  linne 
se  empinaba  el  monte  Cepriiiano,  y  muy  adeliiUe  por 
aquellaa  ríberu  hollaron  entre  levanto  y  septentrión  ¿ 
la  isla  Pelagúy  de  mucha  venlura  y  arboledos;  pero  no 
osaron  Mltar  en  ella,  por  entender  de  inuchos  que  era 
conaagrada  al  dios  Saturno,  y  que  i  los  que  á  ella  abor- 
dabao  ae  leaalterabaelmar :  tal  era  la  vaiiiJad  y  su|>crs- 
tiñoa  de  aquelb  genle.  Seguíanse  en  tlefra  linne  Kis 
Saríoa,  gante  inhumana  y  enemiga  de  exlrdujoros ;  por 
dondeel  cabo  que  en  aquella  parte  hoy  se  dice  EspiolK'l, 
aatigoamente  por  la  Gercia  desta  gente  se  llamó  Durlm- 
rio.  Desde  allí  en  dosdiía  de  navc|;aclon  llegaron  ú  la 
iala  StrÍBÍa,  desliabitada  y  llenu  de  malezas,  ¿  causa  que 
loa  moradores»  forzadoade  las  serpientes  y  oU-assabau- 
dijaSy  la  deumpararou  y  bus*arou  otro  asiento ;  pur  es- 
to loa  griegos  la  llamaron  üfiusa,  que  es  tuulu  como 
de  culebras.  Ofrecióse  luego  la  boca  do  Tiijo ,  dondu  los 
Serios  se  terminaban  con  una  poblaciuii  «le  griegos, 
que  se  entiende,  no  sin  probabilidad,  que  fuü<c  Lisboa , 
ciudad  en  el  tiempo  adelanto  ii(d)jlísiniu.  liicÍL'roii>c 
desde  allí  i  h  vela ,  y  tocaron  en  las  islas  Alblano  y  l^a* 
cía;  hoy  se  cree  que  son  las  islas  puestas  eiifrenlc  de 
Bayona  en  Galicia.  Llegaron  á  las  riberas  de  los  Neríos 
ó  Jemos,  que  se  tendían  hasta  el  promontorio  .Ncrio^  que 
llamamos  el  cabo  de  Fiíiisterre;  junto  á  él  estdn  nm- 
chas  islas,  llamadas  antiguamente  Slrenidrs,  porque  los 
moradoreade  laíslaStrinta,  huidos  do  allí  ú  causa  de 
laa  serpientes,  como  se  Im dicho,  liicioron  su  asiento  en 
aquellas  islas.  Decíanse  laniliien  Cusiteridcs,  por  el 
mucho  plomo  y  estuíio  que  en  ellas  so  sacaba.  Pasiudo 
el  promontorio  Nerío,  Himilcon  y  sus  coni|)aueros, 
vueltas  lu  proas  al  oriente ,  por  falta  do  los  vientos  en 
aquellaa  riberas  y  por  los  muchos  bajíos  y  con  las  nm- 
chasovu  embarazados,  padecieron  grandes  traliajos; 
DM  prosiguieron  en  correr  los  puertos ,  ciudades  y  pro- 
montorios dalos  Ligores,  Asturianos  y  Siloros,  que  por 
árdea  aa  aeguian  en  aquellas  marinas.  Do  las  cuales 
coiaa  m  aa  escribe  nada,  ni  se  halla  memoria  alguna 
de  loque  pasaron  en  el  mar  de  Bretaña  y  en  el  Báltico, 
donde  es  verisímil  que  llegaron  guiados  del  deseo  do 
descubrir,  calar  y  considerar  ks  riberos  de  hi  Francia 
y  daAlemoBa.  Ni  aun,  que  se  sepa,  hay  memoria  del  ca- 
mino que  para  volver  á  España  hicieron ,  después  que 
gaataron  dos  añoa  enteros  en  ida  y  vuelta  de  navegación 
tanlargaydiücultosa. 


CAPITULO  XXII. 

He  la  Biveíaclon  U  Haimoa. 


La  navogacion  de  Han  non  fué  mas  larga  y  la  mas  fa- 
mosa que  sucedió  y  se  hizo  en  los  tiempos  antiguos,  y 
que  se  puede  igualar  con  las  navegaciones  modernas  de 
nuestro  tiempo,  cuando  hi  nación  españohi  con  esfuer- 
10  invencible  ha  penetrado  bis  partes  de  levante  y  do 
poniente ,  y  aun  aventajarse  á  ellas,  por  no  tener  noíicia 
entonces  de  la  piedra  imán  y  aguja  ni  saber  el  uso,  asi 
della  como  lUsl  cuadrante,  por  donde  no  se  atrevían  4 
meter  y  alargarse  muy  adentro  en  el  mar.  Juntada  puea 
y  apercebida  una  armada  de  sesenta  galeras  grandes,  en 
quellevoban  treinta  mil  personas,  hombres  y  mujeres, 
para  hacer  poblaciones  de  su  gente  por  aquellas  riberas 
donde  pareciese  á  propósito,  se  hicieron  á  la  vela  des- 
de Cádiz.  Pasadas  las  columnas  de  Hércules  en  dos  diaa 
de  navpfncion,  llegados  que  fueron  á  una  grande  llanu- 
ra, edilicaron  una  gran  dudad,  qtie  dijeron  Timíate- 
ríon.  Vueltas  luego  las  proas  al  poniente,  seguíase  el 
promontorio  Ampelusio,  quenosotros  comunmente  lla- 
mamos cabo  de  Espartel;  y  aun  sospecho  es  el  que 
Arriano  llamó  Soloen,  de  mucha  espesura  de  árboles  y 
de  muy  grande  frescura.  Sigúese  el  río  Zilía ,  que  sos- 
pechoso Polibio  llamó  Anatis;  y  en  este  tiempo  junto  á 
él  está  asentado  un  lugar,  por  nombre  Arcilla.  Los 
Líxos ,  gente  que  moraba  y  tomaba  el  nombre  del  río 
Lisio,  el  cualcorrc  de  la  Libia  y  descarga  por  aquella  pai^ 
teeu  el  Océano,  estaban  tendidos  setecientas  y  treinta  y 
cinco  millas,  conforme  ala  medida  romana,  mas  adelan- 
te del  promontorio  Ampelusio.  Allí  fingieron  antigua- 
mente que  Hércules  luchó  con  el  gigante  Anteo,  y  que  en 
elmísmo  lugar  érenlos  jardines  de  tus  Hespéridos  y  el  es- 
pantoso dragón  que  las  guardaba.  Seguíanse  á  igual  dis- 
tancia en  espacio  de  cien  millas,  ó  veinte  y  cinco  leguas, 
otros  dos  ríos:  el  uno  se  llamó  Siibur ,  donde  se  vía  una 
población ,  por  nondire  bouosa;  el  otro  Sala,  con  otra  po- 
blación del  mismo  nombre ,  que  hoy  se  llama  Salen ,  en 
un  buen  asiento  y  fresco ,  pero  molestado  de  las  lleras 
por  cuellu  cerca  los  desiertos  de  África.  Partidi»s  de 
aquellos  Indares,  llegaron  ai  monte  A  liante,  que  se  ter- 
mina en  el  mar  en  ei  cubo  que  los  antiguos  llamaron  la 
postrera  Chaunuria,  después  por  ios  marineros  fué  co- 
munmente llamado  el  cabo  Non,  por  estar  persuadidos 
que  el  que  con  loco  atr(*vimitinlo  ie  pasaba  para  siem- 
pre no  volvía;  hoy  le  llaniamos  cabo  del  Boyador,  si 
bien  algunos  ponen  por  diforentea  el  cabo  Non  y  el  cabo 
del  Boyador;  lo  mas  cierto  es  que  tiene  enfrente  la 
isla  de  Palma,  puesta  lutria  el  poniente,  una  de  las  Ca- 
narias, de  la  equinoccial  distante  veinte  y  ocho  grados 
que  tiene  de  altura.  Pasado  este  promontorio ,  ofreció- 
seles  una  ribera  ^muy  tendida  liaste  una  pequeña  isbi 
de  cinco  estailíos  en  circuito,  la  cual  ellos,  dejando  alií 
una  población,  llamaron  Cerne.  Yo  entiendo  que  en 
nuestro  tiempo  se  llama  Argín ,  y  está  pasado  A  cabo 
Blanco,  asentado  veinte  y  un  grados  mas  acá  de  la  equi- 
noccial ;  y  della  todo  aquel  golfo  se  llama  el  golfo  de 
Argio,  que  va  tendido  hasta  el  Cabo  Verde  y  las  diez 
islas  que  tiene  enfrente,  anlígnamente  dichas  Hespéri- 
des;  entre  las  demás  la  principal  hoy  se  llama  de  San* 
tiago,  y  todas  ellas  se  dicen  las  isbis  de  Cabo  Verde. 
Este  cabo  ó  promontorio  sospecho  que  Arriano  le  llama 
Cuerno  Hesperio,  y  que  el  río  muy  ancho  que  antea  del 
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enfra  en  el  rrwr ,  es  el  que  Feslo  llamn  Asama ,  porque 
lombion  en  este  licnipo,  con  nombre  uo  muy  difermUe 
de  lo  anticuo,  se  llama  Sunngd.  Cría  crocodilos  y  caba- 
llos marinos;  crece  otrosí,  y  mengua  en  el  estío  ala 
manera  del  Nílo ;  por  donde  so  entiende  que  tiejicn  una 
misma  origen  estos  dos  ríos  y  nacen  de  unas  misinos 
fuentes*  Losautiguos^yea  parliculurPlinio,  le  llamaron 
Mgir.  tinlra  en  el  mar  por  dos  bocas:  la  que  liemos  di- 
clio,  y  otra  que  está  pasado  Cubo  Verde,  y  por  su  gran 
ancliura  vulgarmente  se  Huma  el  río  Grande.  Seguíanse 
ln&isla«  Gnrí?onides;  asi  tas  llamó  Hannon,  de  unas  mu- 
jeres T'  isque  allí  vieron»  Jas  cuales  (os  anti- 
guos n  :  ii^útias.  Corea  de  aquellas  islas  vieron 
un  monte  muj  empinudo,  que  ihimaron  Carro  de  los 
Dioses,  por  resplandecer  con  fuegos  y  porque  teniu 
grande  mido  de  truenos;  los  nuestros  le  llaman  Sierra 
Leona «  puesta  ocho  grados  antes  do  la  equinoccial.  En 
PLolemeo  está  demarcado  el  Carro  de  los  Dioses  en  ciu- 
co  grados  de  altura,  y  no  mas^sea  que  los  números^  por 
descuido  de  los  escribientes,  estén  estragados,  Ó  queél 
mi^mo  se  engañó.  Este  monte^  por  su  altura»  ordinarío- 
tn^^nle  resplandece  con  relúmpagos ,  demás  que  los  mo- 
radores por  causa  del  calor ,  que  por  allí  es  muy  excesi- 
vo .  de  día  esto n  encerrados  en  cuevas  debajo  de  líerra, 
y  íus  noches  salen  á  trabiijar  y  procurar  su  sustento  con 
bacbos  encendidos;  por  donde  los  campos  cercanos  á 
aquel  monte  resplandecen  de  noclie,  y  parece  que  ar- 
den en  vivas  llaiiias  y  en  fuego;  cosa  que  dio  ocasión  A 
Hannon  y  ú  sus  coinpüFíeros  ú  que  pensasen  de  veras,  ó 
que  de  propósito  íingiescn,  como  suele  acontecer  cuan- 
do se  liabla  de  cosas  y  lugares  tan  apartados,  que  de 
aquellas  parles  y  campiñas  corrían  en  el  mar  ríos  de 
fuego,  y  que  loda^ aquellas  tierras  comarcanas  estaban 
yermas,  á  causo  de  aquellas  perpetuas  llamas.  Pasado 
oquel  monte,  descubrieron  una  ¡!>la,  Imbítodu  de  hom- 
bres cubiertos  de  vello  (así  lo  entendieron  olios),  y  para 
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memoria  de  cosa  tan  señalada » de  dos  hembras  que 
prendieron ,  porque  á  los  machos  no  pudieron  alcanzar 
por  su  gran  ligereza ,  como  no  se  amansasen ,  las  mata- 
ron ♦  y  enviaron  á  Cariago  las  pieles  llenas  de  poja, 
donde  estuneron  mocito  tiempo  colgadas  en  el  templo 
de  Venus ,  pora  tnemoria  de  lun  grande  maravilla.  Los 
doctos  ordioariamente  no  sin  razón  creen  que  eslu  isla 
es  una  que  está  debajo  la  cquinoccrat  frontero  de  un 
cabo  de  África,  Hamada  de  Lope  Gonzokz,  stijf^la  en 
este  tiempo  á  los  portugue«;es,  y  que  se  llama  la  hh  de 
Santo  Tomé,  tan  rica  de  azucares»  que  se  dan  muy  bien 
en  ella,  como  mal  sana,  principalmente  á  los  nuestros^ 
como  quier  que  los  etíopes  se  haiíen  allí  muv  bien  do 
sahid.  Los  hombres  cubiertos  de  vello  entendemos  que 
fueron  cierto  género  de  monas  grandes,  cuales  en  Áfri- 
ca hay  muchas  y  de  diversas  raleas,  í\q\  lodo  en  la  Rgu- 
ra  semejantes  á  tos  hombres,  y  de  ingein'os  y  astnciai 
maravillosas.  Arriano  escribe  que  Hannon  y  sus  com- 
pañeros de«;de  aquellos  lugares  y  desde  aquel  la  isla  die- 
ron la  vuelta  d  Kspufia,  forzados  de  la  fíilla  de  manfcni- 
mientos.  Plinío  dice  que  Hannon  llego  hasta  el  mar 
Hojo,  pagado,  es  á  saber,  el  cabo  de  Buena  EsperanEa, 
en  el  cual,  «delgnzadosde  entrambas  partes  las  riberas, 
ta  Ai  rica  interiora  manera  de  pirámide  se  termina. 
Dicemas»  q\íe  desde  allí  envió  embajadores  á  Carl:>go, 
por  tierra  sin  duda,  con  información  de  lodo  lo  suce- 
dido. En  esto  cnncuerdan  ,  que  volvió  al  quinto  año  de 
\n  partida  de  España ,  y  de  la  fundación  de  Roma  so 
contntía  312,  Los  que  con  él  fueron,  vueltos,  é  porfía 
contaban  milagros  que  les  acontecieran  en  navegación 
tan  larga  ,  tormentas^  figuras  de  aves  nunca  oidas, 
cuerpos  monstruosos  de  fieras  y  peces,  varias  for- 
mas de  hombres  y  de  animales,  vistas  ó  creídas  por  el 
miedo,  ó  ungidas  de  propósito  para  deleitar  al  pue- 
blo ,  que  abobado  oía  cosas  tan  extrañas  y  nuovas. 


UBRO  SEGCIVDO. 


CAPfTllf.O  PniMERO. 

Qíie  IlATinon  j  sn&  liermanos  volvieran  i  sti  llcrr?. 

MA?í?io?(y  Himilcou,  después  de  tan  diíicullosos  viajes 
f  ton  largas  navegaciones,  vuellos  en  Espnncí,  con  de- 
eos  de  descansar  y  de  ver¿  su  patria  ,  sin  dilación  se 
l|iarticron  é  Cariago,  donde  fueron  con  grunde  acom- 
■|Míñamiento  de  los  que  salieron  á  recebillos,  con  aplauso 
(de  lodo  el  pueblo  y  solemnidad  semejante  á  triunfo  me- 
tidos en  la  ciudad.  Todos  alababan  y  ongnindecianel 
rSt^or  de  sus  ánimos,  sus  famosos  acometimientos  y  el 
degre  remate  de  sus  empresas.  Quedó  Gisgon  en  el  go- 
Ibierno  de  España,  al  cual  se  ledtó  también  licencia  que 
lllejndo  el  cargo  se  volviese  á  Carta go.  Lo  que  mucho  im- 
aponaba  para  continuar  en  su  poder  y  autoridad,  hicie- 
ron que  Aníbal ,  su  primo,  que  era  hermano  de  Safon, 
iuatoconMagODyparienteyamigo  de  lasmismos,  fuesen 


nombrados  para  suceder  en  ol  gobierno  de  España.  DS 
té  Magon  se  dice  que  en  las  islas  Bateares ,  donde  «^e  de- 
tuvo algunos  anos,  edilicé  en  Menorca  una  ciudad  do 
su  nombre.  No  hay  duda  sino  que  en  aquella  isla  bobo 
antiguamente  una  ciudad  que  se  llamó  Magon,  [lero 
la  semejiiuza  del  nombre  no  es  conjetura  bastante  para 
asegurar  que  haya  en  particular  sido  fundada  por  este 
Magon,  como  quicrqtie  no  baya  para  comprobarlo  otro 
testimonio  de  escritores  antiguos.  Loque  se  tiene  por 
averiguado  esquc,  llegado  que  fué  Aníbal  á  Cádiz,  Gis- 
gon, cargada  la  flota  de  riquezas  que  él  y  sus  hermanos 
juntaran  muy  grandes ,  so  f  lizo  á  la  vela,  pero  no  llegó  A 
Cartago,  porque  corrió  fortuna,  y  se  perdió  con  todas 
las  naves  por  la  violencíade  ciertas  tormentas,  muchas 
y  muy  bravas,  que  por  aquellos  dias  trajeron  muy  al- 
terado el  mar,  que  íuó  año  de  la  fundación  de  Roma 
de  3 15.  Díceselambieu  que  Aníbal,  en  las  riberas  del  mar  ^ 
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Océano  anlM  de  llegar  al  cabo  de  San  Vicente ,  en  un 
buen  puerto  fundó  una  ciudad  que  antiguamente  se 
llamó  puerto  de  Aníbal  (ahora  se  llama  Albor),  cerca 
de  Lagoa,  pueblo  antiguamente  dicho  Lacobriga.  Por 
otra  parte,  loa  tartesios  á  la  postrera  boca  del  rio  Gua- 
dalquivir ediflcaron  un  castillo  con  un  templo  consa- 
grado á  Venus;  la  cual  estrella,  porque  se  llumu  también 
LDCifero  ó  Lucero, el  templo  so  dijo  Lucírern,  y  hoy, 
corrompida  la  Toi,  se  llama  Sanlíicar,  pueblo  euuste 
tiempo,  por  la  contratación  de  las  Indios  y  por  ser  escala 
de  aquella  navegación,  entre  los  mas  nombrados  de 
España.  Aal  cuentan  esta  fundación  nuestras  historias, 
que  afirman  también  que  por  el  mismo  tiempo  se  en- 
cendió una  guerra  muy  cruel  entre  los  héticos,  que  hoy 
sonloiandalnces,  y  los  lusitanos,  gentes  que  muraban 
de  la  una  y  de  la  otra  parte  de  Guadiana.  Dicen  que  co- 
menió  de  diferencias  y  riñas  entre  los  pastores ;  que  á 
los  lusílanoi  favorecieron  los  cartagineses,  á  los  bétí- 
coa  una  ciudad  principal  por  aquellas  partes,  la  cual  al- 
gunos sospechan  que  fuese  la  Iberia ,  de  quien  arriba 
se  liíao  mención,  y  que  las  mismas  inujcres  tomaron  las 
armas ;  tan  grande  era  la  rabia  y  furia  que  tenían.  La 
batalla  fué  muy  lierida :  pelearon  por  espacio  de  un  día 
entero  sin  declararse  ni  conocerse  la  victoria  por  nin- 
guna de  las  partes.  Despartiólos  la  noche;  fueron  pa- 
sados á  cuchillo  ochenta  mil  hombres,  y  entre  ellos  e! 
principal  caudillo  de  los  cartagineses ,  que  si  esto  es 
verdad,  se  puede  con  razón  pensar  fuese  el  mismo  Aní- 
bal. Añaden  que  Magon ,  movido  de  la  fama  de  aquella 
batalla,  partió  luego  de  las  Bateares  Mallorca  y  Menor- 
ca en  ayuda  de  los  suyos  y  en  busca  de  los  enemigos, 
los  cuales,  por  haber  recebido  en  aquella  batalla  no  me- 
nor daño  que  lieclio,  fueron  forzados,  quemada  la  ciu- 
dad ,  i  buscar  otros  asientos ,  por  miedo  de  mayor  mal. 
Corría  ya  el  año  de  la  fundación  de  Roma  do  321.  En 
el  cual  ano  sucedió  en  Cartago  grande  mudanza ,  ca 
muertos  en  aquella  ciudad  cusí  en  un  tiempo  Asdriiiial  y 
Safon,lierroauosde  Aníbal,  el  crédito  y  autoridad  de 
Hannon,  que  ya  flaqueaba  con  la  nueva  del  daño  reci- 
bido en  Éspaño,  se  perdió  de  todo  punto,  por  brotar,  co- 
mo acontece  en  las  adversidades,  el  odio  de  muchos, 
que  llevaban  de  mala  gana  se  gobernase  y  se  trastornase 
toda  Ia  ciudad  á  voluntad  y  antojo  de  un  ciudadano ,  y 
que  un  particular  pudiese  mas  que  los  que  tenían  á  car- 
goel gobierno.  Acordaron  criar  un  magistrado  de  cien 
bombres,  con  cargo  y  autoridad  de  tomar  cuenta  ¿  los 
capitanes  que  volviesen  de  la  guerra.  Forzaron  pues  á 
Hannon  á  pasar  por  la  tela  deste  juicio.  Ventilóse  su  ne- 
gocio, condenáronle  en  destierro,  que  fuó  no  menor  in- 
vidia  que  ingratitud,  especial  que  ninguna  causa  alega- 
Imd  mu  principal  para  lo  que  hicieron ,  sino  que  era 
de  ingenio  é  industria  mayor  que  pu<iiese  seguramente 
safrílle  una  ciudad  libre ,  pues  había  sido  el  primero  de 
los  homlires  que  se  atrevió  ó  amansar  un  Iüom  y  iiacelle 
tntaUe;  que  no  se  debía  flor  la  libertad  de  quien  do- 
maba la  fiereza  de  las  bestias.  Lo  verdad  es  que  las  ciu- 
dades libres  suelen  concebir  odio  y  sin  íestra  opinión  con- 
tra ios  ciudadanos  que  entre  los  demás  so  señalan,  y  con 
invidia  maltratará  los  príncipes  de  la  república,  á  quien 
mucbu  veces  fué  cosa  perjudicial  y  acarroó  notable  da- 
üo  aventajarse  en  valor ,  industria  y  virtudes  á  los 
demás. 
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CAPITULO  n. 


Da  hi  coui  por  lo>  cspafiolei  bccbaí  en  SlcUh. 


Algunos  años  se  pasaron  después  desto  sin  que  suce- 
diese en  España  cosa  digna  de  memoria  hasta  el  año  do 
la  fundación  de  Homa  de  327.  En  el  cual  tiempo,  par- 
tida toda  la  Grecia  en  dos  partes ,  se  iiaciu  la  guerra  IH)- 
loponesiaca.  Juntamente  el  segundo  año  desta  guerra, 
una  cruel  peste  se  derramó  casi  por  toda  la  redondez 
de  la  tierra,  la  cual,  como  tuviese  su  principio  en  la 
Etiopia ,  de  allí  pasó  A  las  demás  provincias,  y  por  re- 
mate en  España  asimismo  mató  y  consumió  hombres  y 
ganados  sin  número  y  sin  cuento.  Hicieron  mención 
desta  plaga  Tucídídes,  Tito  Livio  y  Dionisio  Ilalicarna- 
seo,  y  aun  nuestras  historias  atribuyen  la  causa  desta 
mortandad  ú  la  sequedad  del  aire ;  pero  Hiptkrates,  que 
vivió  por  el  mismo  tiempo ,  afirma  que  para  librar  á  Te- 
salia desta  peste,  hizo  él  quemar  los  montes  y  bosques  de 
aquella  tierra.  Lo  que  á  nuestro  propósito  hace  es  quo 
para  la  guerra  que  en  Sicilia  traían  los  de  Lenlino  y  los 
caranenses  contra  los  siracusanos ,  ciudad  entonces  la 
mas  populosa  y  poderosa  de  aquella  isla ,  Nicias  y  A1- 
cibiades ,  aunque  era  de  poca  edad ,  fueron  de  Atenas 
enviados  con  una  armada  de  cien  galeras  en  socorro  do 
los  leontínos.  Esta  era  la  voz;  pero  de  secreto  llevaban 
o««peranza  de  opoderarse  de  toda  la  isla.  Succdiéraíes 
como  lo  pensaban  si  Alcibiades,  que  se  hobía  ol  principio 
gobernado  bien  y  quebrantado  las  fuerzas  de  los  siracu- 
sanos, no  fuera  acusado  á  la  misma  sazón  en  Atenas  al 
pueblo  de  haber  descubierto  los  misterios  de  Céres ,  en 
ninguna  cosa  mas  solemnes  y  sagrados  que  en  el  silencio. 
Citáronle  pare  que  pareciese  enjuicio  y  se  descargase: 
él  por  la  conciencia  del  delito,  ó  pnr  miedo  de  los  con- 
traríos ,  se  fué  á  Lacedemonia ,  dundc  como  fuese  re« 
ccbído  benignamente  por  su  excelente  ingenio  y  por 
la  fama  de  lo  que  había  iiceho ,  les  persuadió  por  ven- 
garse que  enviasen  en  socorro  de  los  siracusanos  un  va- 
leroso capitán  llamado  Gilipo;  con  cuya  llegada  se  tro- 
caron las  cosas  de  tal  suerte ,  quo  fueron  vencidos  los 
atenienses  por  mar  y  por  tierra,  y  el  mismo  Nicias  con 
otros  muchos,  vino  en  poder  de  sus  enemigos  los  de  La- 
cedemonia. Poseían  lus  cartagineses  por  aquel  tiempo 
junto  al  promontorio  Lilibóo  ,  que  ahora  es  cerca  do 
Trápana,  y  distaba  de  Cartago  ciento  y  ociicnta  millas, 
algunos  pueblos  de  aquella  isla.  Los  Agrigentínos,  que 
ahora  se  llamando  Gergento,  y  eran  comarcanos,  lle- 
vaban mal  que  el  poder  de  los  cartagineses  se  conti- 
nuase y  envejeciese  tanto  tiempo  en  aquella  isla,  fuera 
de  agravios  particulares  que  les  tenion  hechos.  Sucedió 
que  los  cartagineses  salieron  á  un  bosque  no  lejos  do  la 
ciudad  de  Minoa  para  hocer  cierto  sacrilícío ;  acudie- 
ron los  de  Gergento,  y  pasaron  acuchillo  los  contrarios, 
por  haber  salido  sin  armas  y  sin  recelo,  todos  los  quo 
no  escaparon  por  los  pies  y  se  salvaron  por  aquellos 
bosques  y  montes.  Sabido  esto  en  Cartago,  todo  el 
pueblo  se  alteró  y  se  movió  á  vengar  aquel  insulto.  Con 
este  acuerdo  enviaron  á  Sicilia  dos  mil  cartagineses  y 
otros  tantos  soldados  españoles.  Juntaron  con  ellos  qui- 
nientos mallorquines  honderos ,  nuevo  y  eztraordina- 
rio  género  de  milicia ,  los  cuales ,  puesto  que  al  prínci-i 
pío  fueron  menospreciados  del  enemigo  porque  iban 
desimdos,  Tenidos  á  las  manos ,  dieron  á  los  suyos  la 
victoria ;  ca  con  una  perpetua  lluvia  de  piedru  mú^ 
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trataron  y  destrozaron  el  cuenv»  y  costado  izquierdo 
de  los  eoemigas.  Muchos  fueron  en  (a  pelea  muertos  y 
mayor  número  en  el  alcance ;  algunos  se  escaparon 
fudados  de  la  escuridad  de  la  noclio ,  y  se  recogieron 
h  ciudad ;  pero  con  cerco  que  le  tuvieron  de  dt» 
^lño9 ,  vino  asimismo  á  poder  de  los  cartagineses,  ano 
dolo  fundación  do  Roma  de 340.  E\  fio  desla guerra  fué 
priucipio  de  otra  mns  grave.  Dionisio ,  el  mus  viejo,  es^ 
taha  apoderado  ürúuicuiu^uie  de  Siracusa ;  era  grande 
su  poder  y  sus  fuerzas  muy  temidas.  Acudieron  áél 
los  de  Gergento  secretamente ;  pidiéronle  los  recibiese 
eu  su  protección  y  librase  aquella  ciudad  dtíl  poder  y 
ninndu  muy  pesado  do  los  cartagineses.  Prometióles  lo 
que  pedían,  por  tener  entendido  que  sus  intentos  de  ha- 
cerse rey  de  toda  aquella  isia  no  podrían  ir  adelante  en 
tanto  que  los  cartagineses  en  ella  tuviesen  autnridad  y 
mando.  Dióles  por  consejo  que  en  el  entretanto  que  ól 
he  upreilabAt  saliesen  todos  muy  secretamente  deGer- 
gcnto ,  j  al  improviso  se  apoderasen  de  Camarina  y  de 
Gefa^  pueblos  coma  rcanos^  desde  donde  podrían  cor- 
rer los  campos  de  l^s  enemigos;  que  lo  demás  él  loto* 
maba  d  su  car^o.  Ejecutóse  luego  esto «  bíciéronse  y 
ecibiéronse  danos  de  una  y  otra  parte,  EjKonces  Uio- 
L|iJSÍo  interpuso  su  autoridad ,  requirió  á  los  cartajíina- 
Ipes  por  sus  embajadores  que  se  bíci^se  satisfacción  y 
(le  restituveseu  los  danos  los  unos  á  los  otros  como  era 
justo.  Príncipalmente  hacía  instancia  quaá  los  de  Ger- 
ento  se  restituyese  su  ciudad ,  por  lo  menos  que  las 
aterrados  y  abnyentados  pudiesen  volver  a  olía  y  go- 
^  ir  de  las  mismas  libertades  y  franquezas  que  los  de 
i'Cartago;  concluía  que  de  otra  ntanera  no  sufriria  que 
LIS  parientes  y  aliados  fuesen  tratatto»  como  esclavos. 
i  esto  los  cartagineses  respondieron  ser  derecho  de  las 
entes  que  los  vencedores  mandasen  ú  su  voluntad  ú 
pos  vencidos;  que  ellos  no  comenzíiron  la  guerra ,  sino, 
\^\  contrario,  los  ác  Gergento  los  huhjan  ú  ellos  acorné- 
Vlido  y  agraviado  junto  con  el  de!>acato  que  hicieron  ú 
Na  deidad  de  los  dioses,  que  do  tiariu  bien  ni  debida- 
nenie  sí  se  metiese  u  la  partt;  y  amparase  aquella  gente 
Ljiialvada  y  sin  Dios;  en  lo  que  decía  qu<;  no  pasaría  por 
líilto  ni  disiínutaria  las  injurias  de  los  de  Gergento,  cuau- 
Mo  quisiese  tomase  tu  dt-manda  y  las  armas  ;  que  ente»- 
lileria  lo  que  el  podor  inveni'íble  de  los  carbgincses  y 
jsu^solilados  cnvpjecidfis  en  las  anuas  haritin.  Con  este 
Kprincipío,  ron  estas  demanda  y  respue»ia  se  rouipíú 
claramente  la  guerra.  ítiiuiisio  recugiu  las  fuerzas  do 
lloda  aquella  Ísla«  y  íncilaba  contra  los  da  Curtago^  a^i 
ufi  las  ciudades  griegas  como  á  O^irio  Noto,  rey  de  Per* 
[éh,  con  embajadas  que  le  envió  en  esta  ruzun*  lilllüs, 
^por  el  contrario,  Icv^intarnn  quince  mil  ínfuntes,  parle 
[áe  Cartiigo  ,  parle  de  África»  y  cinco  mil  caballos.  Así- 
mismo  juntaron  diez  mil  españoles,  y  para  mas  ganulle 
las  voluntades  y  asegurarse  mas  dellus ,  restituyeron  á 
rOdíz  en  su  antigua  libertad ,  en  sus  leyes  y  sus  fueros* 
[ Solamente  les  vedaron  el  liacer  y  tener  galeras ;  quitu- 
[|ron  las  guarniciones  de  donde  ]us  tenían  puestas ;  solo 
[conservaroü  el  famoso  templo  de  Itúrcutes  con  algunas 
Ijtocas  atalayas  por  aquellas  marinas.  Uízose  la  masa  de 
yiodas  estas  gentes  en  Carlago ,  de  donda  iiuuikon  Ci- 
>,  nombrado  por  general,  se  partió  con  una  armada 
Rmy  gruesa»  que  a]  príucipio  tuvo  vientos  frescos,  des- 
Ipues  arreció  el  tiempo  de  manera  que  derrotú  las  na* 
IVes^y  surgieron  en  diversos  ptiertos  de  Sicilia ;  eran  las 
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iiivcs  españolas  mas  fuertes  y  tos  piíaton  man  dl4^^fro$* 
¡r  asi»  sufrieron  la  ternpe«>tjid  en  atla  mar;  y  luai^a  que 
aflojó  el  viento,  se  juntaron  y  tomaron  el  puerto  de  Oi* 
marina.  Combatieron  aquelüi  ciudad  por  esptcío  do 
cuatro  días,  ¿cabo  dellos  la  tomaron,  y  paiadosá  eiH 
ciñilo  todos loi  moradores^  la  pusieron  á  fuego :  gruiüd 
crueldad,  pero  que  atemorizó  i  los  de  Gela  en  tanto 
grado,  que  sin  tiacer  resistencia  desampararon  la  cit»- 
dad ;  acudieron  las  demús  naves  á  aquellos  tugare^^ 
donde  refrescado  el  ejército  y  los  soldados  con  reposo 
de  algunos  días,  se  determinaron  de  presentar  la  bata- 
Iht  ú  üionisio ,  do  quien  teiiian  aviso  que  traía  grandoi 
fuerzas  por  mar  y  por  tierra ;  excuf^aroo  la  batalla  na* 
val ,  á  Cüusa  que  muciios  de  sus  bajeles  se  volvieran  á 
Car  lago  y  d  Cádiz;  acordaron  sería  rnas  ezpedíente  pe* 
lear  con  los  enemigos  en  tierra.  Estaba  el  cartaginés  con 
esta  resolución  cuando  Dionisio  se  les  presentó  delante; 
juntáronse  reales  con  reules  á  pequeña  distancia;  onie* 
naron  sus  escuadrones  y  huestes  para  dar  la  batalla; 
primero  Dionisio  en  esta  mauera :  puso  en  i^ual  dis- 
tancia y  á  ciertos  trechos  los  socorros  que  tenia  de  di- 
versas ciudades,  por  frente  y  ú  entrambos  lados  la  ca- 
ballería ,  tos  de  SíracusA  quedaron  en  la  retaguarda^ 
Himilcon  al  contrario,  hechos  tres  escmidroues  de  su 
gente,  salió  al  encuentro  al  enemigo;  en  media  y  por 
frente  los  españoles,  en  el  un  lado  y  en  el  otro  loscafw 
tügineíícscou  cada  setecientos  honderos  y  lo»  ctb 
quefurtaledan  los  dos  cuernos  y  costados;  dos  i 
fan tes  encogidos  de  loíio  et  ejército  quedaron  de  res- 
peto y  de  socorro  para  las  necesidades.  Üadaque  i^A 
la  señal  de  pelear,  arremetieron  todos  con  graod 
nuedo  y  cerraron.  Fué  la  bulalla  por  grande  espado^ 
dosa,  sin  declararse  la  victoria;  reparaban  y  métela* 
banse  lus  escuadrones ;  muchos  de  amfias  partes  caían, 
sin  reconocerse  veuloja;  solo  la  caballería  de  Dionisio 
comenzaba  á  llevar  lo  mejor  y  apretar  tos  cal>allda  cor- 
íagíueses ;  y  liohieran  salido  con  la  victoria  y  retireilo 
los  contrarios  sí  Hí  mi  Icón  na  se  adelantara  con  las 
compañías  que  tenia  de  respolo  contra  la  caballería 
enemiga ,  que  no  pudo  sufrir  e!  nuevo  ímpetu  de  aq«c« 
líos  soldados,  y  apretada  á  un  mismo  tiempo  por  frente 
y  por  hi  espidas,  muertos  muchos  deltoa,  todos  loa 
demás  se  pu<>i«Ton  en  huida.  Los  liouilcros,  en  particu- 
lar, con  un  ^ruoizo  do  piedras  herían  en  el  enemigo»  que 
quedó  con  los  costados  descubiertos;  puestos  en  huida 
los  calmllos  sicilianos,  revolvió  Himilcon  con  tu  gante 
y  con  su  cahalteria  sobre  la  InfiinLeria  siciliana ,  que  to- 
davía estaba  trabada  y  peleaba  valientemente ;  con  sti 
llegada  desboratú  las  escuadrones  sicihanos.  Dionisio, 
que  no  solóse  había  mostrado  prudente  capitán,  sino 
liecho  oficio  de  esforzado  soldado,  y  puesta  en  huidí 
su  caballería,  apeado  con  un  escudo  de  hombre  dea 
píe,  sustentó  por  largo  espacio  la  pelea ,  ca  acudía  á  lo- 
dos partfs,  y  donde  quiera  que  veía  tral«ijados  á  los 
suyos ,  allí  hacia  volver  las  banderas  y  actidírloseflcua* 
drones ;  ú  lo  último,  perdiila  la  esperanzn.se  retiró  con 
los  suyns  cogidos  y  poco  á  poco  hacia  sus  reales,  qtie 
por  ser  ya  noche  no  fueron  tomados  por  el  enemigo* 
Ilizo  nqfjella  misma  nochejnnta  de  capitanes,  toimóá 
los  suyos,  dijoles  que  no  perdiesen  el  ánimo ,  que  los 
cartagineses  no  habían  vencido  por  fuerza,  sino  con 
arliOcio  y  maña; que  si  por  algún  tiempo  se  entrete- 
nían, ía  caballería^  que  quedaba  entera ,  y  grandes  gen- 
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tH  do  toda  k  Wa  6D  brete  les  acudirían.  Hecho  esto, 
joandó  á  ]pa  soldados  que  quedaroo  sáuos  se  fuesen  á 
repesar,  ]f  álos  heridos  liizo  curar  con  grande  cuidado; 
jonlamente  se  aparejó  para  derendcr  los  reales,  pero 
toda  aquella  diligencia  fué  sin  provcclio ,  ca  luogo  el 
¡  día  siguiente  como  concurriesen  lus  eiiumií^os ,  ce- 
'  gaseo  la  cava  y  combatiesen  y  pasasen  las  aliiarradas, 
entre  los  carros  y  d  bagaje  se  renovó  la  polca.  Vm  lin, 
Dionisio,  perdida  toda  esperanza,  con  algunas  heridas 
que  llevaba,  se  poso  en  buida.  Grande  fué  el  número 
de  loa  sicilianos  qoe  pereció  en  estas  dos  peleas ;  y  aun 
de  kMcartagíoesesse  dice  que  les  costó  liarla  sangre 
la  victoria ,  de  loa  cuales  fueron  muertos  tres  mil ,  y  de 
loa  españoles  dos  mil.  Con  la  nueva  desta  jornada,  mu- 
chu  dudadas  de  Sicilia  se  entregaron  á  los  vencedores; 
peiq  ya  que  estaban  apoüerados  de  casi  toda  la  isla, 
para  anieslra  de  la  inconstancia  de  las  cosas  humanas 
lea  sobrevino  tal  peste ,  que  los  ejércitos  fueron  deslro- 
ndoa  y  maoguados  con  tanto  dolor  y  pena  de  la  ciu- 
dad da  Gadago  cuando  les  llegó  esta  nueva ,  que  no  ile 
otra  flunera  qué  ú  la  misma  ciudad  fuera  tomada ,  se 
•tttriatecíerouloadudadanosysecubrieronde  luto.  Yul- 
vio  con  pocos  d  general  vestido  de  una  esclavina  suolt;i 
aiAcdAidoryá  manera  da  siervo ;  y  acompañado  de  los 
aoUoioa  dd  pueblo  que  le  scguia ,  entrado  en  su  casa, 
ain admitir  á  persona  alguna  que  le  hablase,  ni  aun  ú 
ana  propios  hijea,  él  mismo  se  dio  la  muerte.  Después 
dnato  quieren  dedr  que  Dionisio  procuró  por  sus  cni- 
iMjadorea  aparlar  á  los  españoles  de  la  amistad  de  los 
deCartago,y  que,  al  contrario,  los  cartagineses  con  todo 
buen  tratamiento  y  blandura  los  entretuvieron.  Lo  que 
CODIU  eaque  por  diligencia  y  buena  mana  de  Dion  Si- 
racuaaooaa  asenté  paz  por  treinta  anos  entre  los  sici- 
lianos y  cartagineses  el  año  tercero  de  la  olinipiade  05, 
que  fué  de  la  fundación  de  Iton)a  de  3j(í  ;  paz  que  nu 
durd  mucho.  No  faluí  quien  diga  que ,  después  déla 
pdea  lamosa  llamada  Leutrica,  Dionisio  envió  socur- 
roa  á  hM  de  Lacedemonia (entre  ios  demás  se  cuentan 
eeltu  y  españoles,  quier  fuesen  de  las  reli(iuias  de  lli- 
milcon,  quiar  llevadoe  desde  España  para  este  efecto), 
y  que  con  estos  socorros  Arquidamo ,  hijo  de  Agesi- 
íio,  cerca  da  la  ciudad  de  Mantinea  venció  y  ñutió  ú 
Epaminondaí  señakido  capiltfn  de  los  tcbanos ;  con  lo 
cud  libró  la  antigua  ciudad  de  Lacedemonia  de  la  des- 
tn^ooQ  qua  la  amenazaba  y  del  riesgo  que  corria.  Por 
d  óiismo  tiempo,  como  algunos  cartagineses  partiesen 
de  España  por  mar,  sea  arrebatados  contra  su  voluntad 
da  algún  recio  temporal ,  sea  con  deseo  de  imitar  ú  IIuii- 
non,  tomando  lo  derrota  entre  poniente  y  mediodía ,  y 
veoddu  las  bravas  olas  del  gran  mar  Océano ,  con  na- 
vegación de  machos  dias  descuhrioron  y  llegaron  á  una 
isla  muy  ancha ,  abundante  de  ¡mslos ,  de  mucha  frt's- 
cuñ  y  arboledas  y  muy  rica,  regada  do  rios  que  de 
montea  muy  empinados  se  derribaban ,  tan  anchos  y 
hondablaa,  que  se  podian  navegar.  Por  esto  y  por  esur 
yanna  de  moradorea,  muchos  de  aquella  gente  seque- 
dnron  aUf  de  asiento,  los  demás  con  su  flota  dieron  la 
vodla,  y  llegados  á  Gartago,  dieron  aviso  al  Senado  de 
todo.  Aristólieles  dice  que ,  tratado  el  negocio  en  el  Se- 
nado,  acordaron  de  encubrir  esta  nueva,  y  para  este 
aléelo  bacar  morir  á  los  que  la  trajeron.  Temían ,  es  á 
aabv,  qna  d  pueblo ,  como  amigo  de  novedadea  y  can- 
aadoaéa  la  guerra  da  tantas  años,  no  dejasen  la  ciudad 
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yerma,  y  de  común  acuerdo  se  fuesen  4  poblar  á  tierra 
tan-buena ;  que  en  mejor  carecer  de  aqudlas  riquezas 
y  abundancia  que  enflaquecer  las  fuerzas  de  su  ciudad 
con  extenderse  mucho.  Ésta  isla  creyeron  alguaus  fuese 
alguna  de  las  Ganarías ;  pero  ni  la'grandeza,  en  par- 
ticular de  ios  rios,  ni  la  frescura  concuerdan.  Así  los 
mas  eruditos  están  persuadidos  es  la  que  boy  llamamos 
de  Santo  Domingo  ó  Española,  ó  alguna  parte  de  la 
tierra  lirme  que  cae  en  aquella  derrota ;  y  mas  cuidanm 
ser  isla,  por  no  haberla  costeado  y  rodeado  por  todas 
partes  ni  considerado  atentamente  sus  riberas. 

CAPITULO  III. 

Cómo  h  giicm  de  Sicilia  se  movió  de  naeTO. 

Ardían  los  cartagineses  en  deseos  de  tornar  ala  guer- 
ra de  Sicilia,  y  para  esto  levantaban  de  nuevo  soldados 
en  África  y  en  España.  Los  españoles  no  gustaban  desta 
guerra,  por  caer  tan  lejos  y  por  haberies  sucedido  por 
dos  veces  tan  mal,  tenían  la  pérdida  por  mal  agüero; 
representábanseles  los  desastres  y  reveses  pasados,  y 
decían  no  ser  cosa  justa  hacer  á  lus  sicilianos  guerra, 
de  los  cuales  ningún  agravio  recibieran.  Viendo  esto 
los  cartagineses,  determinan  de  disimular  iMsta  tanto 
que  con  el  tiempo  bebiesen  puesto  en  olvido  los  males 
Itasuüos  ó  alguna  ocasión  se  presentase  que  les  pusiese 
en  necesidad  de  abrazar  la  guerra ,  que  por  entóneos 
(anto  aborrecían.  Esto  tralaban  los  cartagineses  a'm 
descuidarse  en  juntar  una  gruesa  flota,  cuando  muy  á 
su  propósito  en  España,  por* falta  de  agua,  sohrevinn 
una  grande  hambre ,  y  tras  ella ,  como  es  ordinario,  una 
peste  y  mortandad  no  menor.  De  Sicilia  olrosi  certili- 
calian  que  Dionisio,  después  de  estar  apoderado  en  gran 
parte  de  aquella  isla ,  pasado  con  sus  annadas  en  llalla, 
y  tomado  Kegio,  ciudad  puesta  en  lo  man  nn^osto  del 
estrecho  ó  faro  de  Mecinu ,  tenía  puesto  sitia  sobre  Go- 
tron,  ciudad  griega  y  niarititna ,  por  estar  persuadido 
so  aumenUrian  nmcho  sus  fuerzas  hí  se  liucia  señor  de 
aquella  pla/ü,  tan  prínripai  por  su  fortaleza  ypuerto,y 
que  está  puesta  en  lo  úilimu  de  1 1  alia.  Estas  cosas  mo- 
vieron al  Senado  cartnj^inéa  á  volver  á  la  guerra  de  Si- 
cilia ;  á  los  espiíñoles  ú  tomar  las  armas  convidaron  loi 
trabajos  que  padecían ;  alistáronse  en  número  de  veinte 
mil  peones  y  mii  caballos ,  y  aun  de  camino  en  lus  naves 
de  Mallorca  á  Carlago  llevaron  trecientos  honderos. 
Estaba  numbrado  por  general  desta  empresa  un  hom- 
bre principal,  llamado  llannon,  el  cuul ,  con  esta  gente 
y  otros  diez  mil  africanos  que  tenia  á  punto ,  pasó  luegí» 
á  Sicilia.  Tuvo  Dionisio  aviso  de  lo  que  pasaba  y  de  la 
trama  que  se  le  urdía ,  por  lo  cual  fué  forzado  á  dejará 
Italia  y  acudir  á  lo  que  mas  le  imporlalm.  La  flota  con 
que  desilo  Hegio  pasaban  los  soldados  en  Sicilia  fué 
desbaraluila  y  vencida  por  la  cartaginesa,  y  muchas 
naves  turnadas  que  llevaban  la  ropa  y  recámara  del  mis- 
mo Dionisio.  Allí ,  entre  los  demás  papeles ,  se  hallaron 
carUs  de  un  cartaginés,  llamado  Sunniato,  escrílas  en 
griego ,  en  que  avisaba  á  Dionisio  del  inlento  y  apa- 
rato de  aquella  guerra :  traición  y  felonía  cometida  con« 
tra  su  patria  solo  por  envidia  y  rabia  de  que  no  le  ho- 
biesen  encomendado  á  él  aquefla  guerra,  delito  que  á 
él  costó  la  vida,  y  en  general  fué  ocasión  de  que  se  pro- 
mulgase un  decreto  en  que  se  proveyó  que  ningún  car* 
taginés  en  lo  de  adelanto  Jpudiese  estudiar  Jas  letras  y 
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Jeogtio  griega,  con  Intento  que  no  se  pudiese  ftin  ínter*  ' 
prele  comunicar  con  el  enemigo  ni  de  pnlabra  ni  por 
escrito.  Después  desta  victoria  naval,  muclios  pueblos 
y  ciudades  de  Sicilia  se  entregaron  á  Hannon,  y  la 
guerra  se  proseguía  con  varios  trances  y  sucesos  liasla 
tanto  que  úlliniamente  el  año  áht  y  seis  despuesque  se 
comentd,  que  á  la  cuenta  de  Euscbio  de  la  fundacioQ 
de  Roma  fué  el  de  386,  ó  como  otros  mejor  dicen  de 
la  olimpiado  99,  año  segundo^  de  Roma  371 ,  Dionisio 
fué  muerto  por  conjuración  de  los  suyos.  Sucedióle  un 
su  hijo,  de  pequerm  edad  ^  lluniado  asimismo  Dionisio^ 
de  cuya  enseñanza  y  del  gobierno  de  la  república  se  en- 
cargó su  cuñado  Díon ,  casado  con  una  su  hermana* 
Eran  perversas  las  ínclínucíones  que  en  aquel  mozo  se 
descubrían ;  para  criarle  y  amaestrarle  liizo  venir  desde 
Atenas  al  famoso  tilósofo  Platón,  Con  los  de  Cúrtalo 
asentó  treguas  y  bízo capitulaciones ;  pero  toda  cstadi- 
lígencia  y  la  prudencia  de  este  insigne  varón  no  fué 
bastante  para  que  no  se  alterase  aquella  isla.  Ca  entre 
DlonisiOt  que  cou  la  edad  se  hacia  mas  feroz  y  mas  bro- 
vo,  y  Dion,  su  cuñado,  resultaron  sospechas  y  desabri- 
mientos ,  por  donde  Oion  fué  forzado  á  desamparar  lu 
tierra ;  dado  que  en  breve  se  trocaron  las  cosas ,  y  Dion, 
hecho  mas  fuerte  por  algún  tiempo^  despojó  á  Díoni- 
6Ío  del  reino,  y  le  forzó  á  dejar  á  Siciha  y  andar  des- 
terrado^ sin  amigos,  sin  hacienda  ni  reposo.  Esio  fué  lo 
que  sucedió  en  Sicilia ;  volvamos  á  contar  las  cosas  de 
España. 

CAPITULO  IV. 
De  \o  que  hiio  Hannon. 

Ya  ae  dijo  cómo  al  principio  de  lu  guerra  de  Sicilia 
los  cartagineses  restituyeron  á  los  de  Cádiz  en  gran 
parte  su  tibertad*  Concluida  aquella  guerra,  enviaron 
dos  gobernadores  desde  Carta go  á  España,  esa  saber, 
Bostar  para  el  gobierno  de  las  islas  Mallorca  y  Menorca, 
con  orden  que  procurase  ganar  la  voluntad  de  los  sa- 
guntíuos  y  conquistafla  con  toda  muestra  de  amistad 
y  buenas  obras  f  lo  cual  él  hizo  como  le  era  mandado; 
pero  ellos,  con  deseo  de  la  libertad « tuvieron  todas  aque* 
¡las  caricias  por  sospechosas ,  y  las  desecharon  cons- 
tantemente, sin  dalle  lugar  de  entrar  en  su  ciudad,con 
diversas  excusas  que  alegaron  para  ello.  A  Hannon  fué 
dado  cuidado  de  gobernar  á  los  de  Cádiz;  pero  como 
en  el  Andalucía  apretase  á  los  naturales ,  y  con  grande 
codicia  metiese  la  mano  en  las  riquezas,  así  de  purticu- 
lares  como  del  común,  cosa  que  le  fué  mal  contada, 
puso  á  los  españoles  en  necesidad  ,  comunicado  el  ne- 
gocio entre  sí ,  de  levantarse  contra  los  cartagineses. 
Tomaron  súbitamente  las  armas,  mataron  muchos  de 
los  enemigos  en  los  pueblos  donde  los  hallaron  derra- 
mados, y  metieron  á  saco  sus  bienes»  Hannon ,  perdida 
gran  parte  de  los  suyos  y  desamparado  de  los  españo- 
les sus  aliados,  llamó  en  su  socorro  gente  de  África; 
estos,  con  correrlas  que  haciun  por  aquella  parle  de  Es- 
paña que  hoy  se  llama  Andalucía,  trabajaron  grande* 
mente  la  tierra  con  estragos  y  crueldades.  Mas  sabido 
que  fué  en  Cartago,  enviaron  luego  sucesor  en  lugar  de 
Hannon ,  año  de  la  fundación  de  Roma  de  398,  sin  de* 
clarar  cómo  se  llamase  el  sucesor  ni  qué  cosas  hiciese 
m  España ;  por  ventura  se  conformó  con  el  tiempo,  y 
quien  quiera  que  fuese ,  regatando  los  naturales ,  íes 
ganó  las  volunUides  y  amattsó  el  odio  que  tenían  contra 
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los  de  Cartago,  sin  usar  de  otras  armas  ni  violencia.  En 
Sicilia,  allende  de  lo  dicho,  muerto  Dion  y  vuelto  Dio^ 
nisio  del  destierro ,  se  torné  i  alterar  la  paz ;  ca  los  si* 
racusaoos  hicieron  rostro  al  tirano ,  y  áesth  Corinto  les 
enviaron  socorro  y  Timoleon  por  su  cuplUn,  Los  car- 
tagineses, vueltas  sus  fuerzas  á  aquelta  guerra,  es  cosa 
ver¡«^ímil  que  dejaron  reposar  d  España,  por  dondo 
gozó  algún  tiempo  de  grande  sosiego  y  paz.  Pero  toda 
aquella  alegría  y  buena  aiidai:za  en  breve  se  deshizo  y 
trocó,  á  causa  de  las  grandes  crecientes  con  que  los  rtos 
satieroü  de  madre ,  y  hicieron  increibles  daños  en  tos 
ganados,  campos  y  edilicíos.  Luego  el  año  siguiente 
hobo  grandes  temblores  de  tierra ,  con  que  muchas 
ciududes  A  la  ribera  del  mur  Mediterráneo  quedaron 
por  esta  causa  maltratadas,  y  entre  las  demás  Sagunto 
recibió  tanto  mayor  daño  cuanto  ella  sobrepujaba  en 
grandeza,  hermosura  y  riquezas  á  las  demás  ciudades 
de  España.  Ll  año  tercero  cou  bravas  tormentas  d^'l  mar 
y  recios  temporales  sucedieron  grandes  naufragios  en 
diferentes  lugares,  que  se  contaba  de  la  fundación  de 
Roma  i05.  Alimi^nio  Hanimn,  confiado  en  las  grandes 
riqupzasque  juntara  en  Sicilia  y  España,  y  indignado 
por  la  afrenta  de  hubelle  quitado  el  gobitírno ,  como  se 
i  ja  dicho ,  trató  y  acometió  por  este  tiempo  de  hacerse 
tirano  en  Cartago:  para  esto  se  delermitió  de  dar  yer- 
bas á  todo  el  Senado,  at  pueblo  y  ú  tos  principales  en  un 
convite  gt^nera!  que  pensaba  hacer  en  las  bodas  de  una 
bija  suya.  TuvitTon  los  cartagineses  aviso  de  lo  que  se 
pasaba  y  se  tramaba ;  pero  sin  paf^ar  ú  mayor  averigua- 
ción, se  contentaron  de  acudir  at  peligro  con  hacer  una 
pragmática,  en  que  se  poiiia  tasa  al  gasto  de  los  convi- 
tes. Con  esta  disimulación  quedó  Uannon  mas  orgullo- 
so;  resolvióse  de  tomar  las  armas  al  descubierto,  y  para 
matar  los  principales  y  apoderarse  de  lu  ciudad,  armó 
sus  esclavos,  que  eran  valienles  y  en  gran  número. 
Fué  al  lanío  descubierta  esta  prática;  acudieron  con- 
tra él  los  ciudadanos,  y  en  un  castillo  do  se  habia  reco- 
gido coa  veinte  mil  délos  suyos,  fué  preso ;  sacáronte 
los  ojos ,  quebráronle  los  brazos  y  fus  piernas ,  y  des- 
pués de  bien  azotado,  le  pusieron  en  una  cruz.  Sus  tiijos 
y  parientes,  así  los  que  tenran  parte  en  la  conjuración 
como  los  que  estaban  sin  culpa ,  fueron  por  sentencia 
condenados  á  muerte,  para  que  no  quedase  ninguno  de 
aquella  familia  y  ralea  que  pudiese  imitar  aquella  mal- 
dad ni  vengar  los  justiciados ;  cosa  que  parece  grande 
crueldad  si  la  gravedad  del  delito  y  el  amor  de  la  patria 
no  la  excusarau  en  gran  parte. 

CAPULLO  V. 

Dettna  embajada  que  se  envió  i  Alejandro,  rey  de  Üa^edoDU* 

A  un  mesmo  tiempo,  por  muerte  del  gobernador  que 
enviado  en  lugar  de  Hannon  sucedió  en  Cádiz ,  Boodes 
desde  Cartago  vino  al  gobíeruode  España  y  de  Sicilia; 
certificaban  que  Dionisio^  forzado  por  los  suyos,  que  se 
conjuraron  contra  él,  y  por  Timoleon  el  de  Corinto, 
desamparada  la  tierra,  cou  sus  tesores  particulares  se 
habia  retirado  y  huido  &  la  misma  ciudad  de  Corinto, 
donde  teniendo  por  mas  seguras  las  cosas  y  ejercicios 
mas  bajos»  pasóla  vida  torpemente  en  los  bodegones  y 
casas  públicas,  y  la  acabó  ocupado  en  enseñar  á  los  ni- 
ños de  aquella  tierra  las  primeras  letras  como  maestro 
de  escuela;  que  fué  notable  mudanza  y  seiíakdo  cas- 
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ligo  de  SQ  f  ida  desordenóla.  Echado  Dionisio  de  Sici- 
lia,  TímoleoD  se  ensoI»cTl)i;ció  de  tai  «uerle,  que  pre- 
tendió ecliar  á  los  carta;!Íncscs  de  todn  nquclla  isla ; 
con  este  intento  reTolvió  sobre  elM,  diúics  la  bntalla 
junto  al  rio  llamado  Crinisio.  Venciólos  y  inaló  diez  mil 
dellos;  tomóles  isimismo  los  rculos.  La  victoria  no 
costó  á  Timoleon  poca  sangro;  antes  por  quedar  niny 
maltratado  suejército,  ni  pudo  salir  con  su  preton<iioii 
de  ecliar  los  cartagineses  de  la  isla,  ni  aun  tonialles  ciu- 
dad alguna.  En  este  medio ,  pnr  muirle  de  Rnodcs  ó 
por  liabelle  absuelto  del  gobierno^  Muliarbul  vino  por 
gobernador  de  España ,  del  cual  no  se  sube  alguna  cosa 
que  en  ella  hiciese,  ni  aun  tampoco  qué  goborundores 
cartagineses  vinieron  después  del  en  E^ipaña.  Lo  que 
se  dice  por  cierto  es  que  los  de  Marsella ,  por  liabnr^iü 
multiplicado  en  grao  número  y  por  causa  do  la  contra- 
tación, enviaron  en  muchas  na  vos  una  población  á  Es- 
paña, año  de  la  ciudad  de  Roma  de  H  9,  y  que  parte  desta 
flota  surgió  y  hizo  asiento  en  las  baldas  de  los  Píriticos 
enfrente  de  Rosas,  y  allí  poblaron  aquella  parte  do  la 
ciudad  deEmpúrias  (en  lalin  se  I  lamo  Emporia,  por  ser 
como  mercado  de  muchas  partes)  qw  estaba  b .cia  la 
mar,  la  cual  parte,  aunque  era  de  pequeño  o<:pacio,  pero 
era  dividida  de  lo  restante  de  aquella  ciudad  ron  una 
muralla  que  para  esto  se  tiró  de  una  partea  otra.  Por 
donde  la  dicha  ciudad  anti;;;nnmontc  en  grie^'ose  llamó 
PalaeopolíM,  que  quiere  decir  ciudad  vieja,  por  lo  mas 
antiguo della,  y  también  Díos/)o/<5,  que  signilIiM  ciudad 
doblada  ó  dos  ciudades.  La  oira  pai  te  de  la  armada  de 
Marsella  dicen  que  pasó  adelaute  al  cubo  de  Donia ,  y 
allf  rdiíicó  un  pueblo  junto  al  templo  de  Diana,  quo  allí 
seria,  como  arriba  queda  dicho.  Con  la  venida  desta 
flola ,  tres  cosas  se  supieron  en  España  niemoiublcs ,  es 
d  saber:  que  los  romanos  alcanzaban  gran  poder,  y  con 
grande  lealtad  sustentaban  y  ayudaban  á  sus  amigos; 
que  los  siracusanos ,  después  de  haber  vuelto  en  su  li- 
bertad, y  después  déla  muerte  de  Timnieon,  capitán 
muy  famoso,  trataban  de  ecliar  de  aquella  i>Ia  ú  los 
cartagineses;  demás  desto ,  que  Alejandro,  rey  do  Ma- 
cedoiiia ,  el  que  por  sus  grandes  hazañas  tuvo  nombro 
de  Magno,  y  ul  principio  de  su  reinodo,  antes  de  lent  r 
veinte  anos  cumplidos,  venciera  los  Esclavones,  losTri- 
batios  y  los  de  Tracia ,  y  sujetara  las  ciudades  de  Gre- 
cia, que  poco  antes  eran  libres,  domadas  después  la 
Asia,  la  Suria  y  todo  el  Egipto,  por  cunclusion,  vencido 
y  hecho  huir  y  después  muerto  el  f^mu  monarca  Darío, 
se  había  apoderado  del  imperio  de  los  persas,  siu  parar 
hasta  abrir  con  el  hierro  y  con  las  armas  camino,  y  á  la 
manera  de  un  royo  llegar  hasta  la  India ,  donde  tenia 
domadas  gentes  y  reinos  nunca  oidos;  todo  en  menos 
tiempo  que  otro  lo  pudiera  pasar  de  camino.  Con  e^ta 
nueva,  movidos  los  españoles  que  moraban  ^i  las  ribe- 
ras del  mar  Mediterráneo,  acordaron  ganarle  la  volun- 
tad con  una  end)ajada  que  le  enviaron  hasta  Dabilo- 
nia;  ca  pretendían  ayudarse  del  y  valerse  de  sus  fr.er- 
xas  contra  los  cartagineses ,  que  abiertamente  trataban 
de  oprimir  la  libertad  de  aquella  provincia.  El  principal 
déla  embajada  se  llamó  Maurino,  según  se  lee  en  Paulo 
Orosio,  el  cual  de  camino,  juntándose  con  los  embaja- 
dores de  laGallia,  que  hacían  el  mismo  viaje,  última- 
mente llegó  á  Babilonia ,  donde  los  embajadores  de  Si- 
cilia, de  Cerdeña,  de  las  ciudades  de  toda  Italia  y  de 
Aliica,  7  basta  de  la  misma  ciudad  de  Garlago,  estaban 
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por  su  mandado  aííuardando  á  Alejandro.  Él.luegoquo 
llegó ,  señaló  audiencia  ú  los  embajadores.  Los  de  Es- 
paña le  declararon  la  causa  de  su  venida  y  lo  que  les 
era  mandado.  Que  la  fama  do  su  esfuer/.oy  valor,  espar- 
cida por  todo  el  mundo,  era  llegaila  ú  lo  postrero  do  la 
tierra, que  es  España,  y  por  ella  su  nación  se  movió  para 
con  aquella  embajada  y  por  su  medio  salu.larle  y  pedirlo 
su  amistad;  cosa  que  no  le  sería  de  poco  provecho,  si 
des|iuos  de  d(»mado  el  oriente  tratare,  como  era  razíin, 
de  revolver  con  sus  armas  y  banderas  á  las  partes  del 
poniente,  pues  podría  á  su  voluntad  servirse  de  las  ri- 
quezas de  aquella  muy  rica  provincia;  que  los  españo- 
les, t  ral  Lijados  no  menos  con  disensiones  de  dentro  quo 
con  guerras  de  fuera,  y  muy  cercanos  al  peligro,  tenían 
necesidad  de  no  menor  reparo  que  el  suvo;  que  jamús 
pondrían  en  olvido  la  merced  que  les  hiciese,  ni  come- 
terían por  donde  en  algún  tiempo  se  desease  en  ellos 
lealtad  y  toda  buena  correspondencia ;  la  costumbre  de 
los  españoles  ser  tal,  que  ni  trababan  ligeramente  amis- 
tad con  alguno,  y  después  de  trabada,  la  conservaban 
constantemente.  Esta  embajada  fué  muy  agradable  á 
Abfjandro,  de  tal  manera,  que  entonces  le  pareció  ha- 
berse hecho  señor  de  todo,  como  lo  dice  Arriano ,  pues 
desde  lo  postrero  del  mundo  venían  ó  poner  en  sus  ma- 
nos sus  diferencias.  Preguntóles  muchas  cosas  del  es- 
tado ih*.  su  república ,  de  las  riquezas  de  la  provincia, 
de  la  fertilidad  de  la  tierra,  de  las  costumbres  y  manera 
de  los  naturales  y  de  la  contratación  que  tenían  con 
los  extranjeros.  Demás  desto  prometió  que  por  cuanto, 
ordenadas  las  cosas  de  Asia,  en  breve  pensaba  mover 
con  sus  gentes  la  vuelta  de  África  y  ilel  occidente ,  quo 
en  tal  ocasión  tendría  memoria  y  cuidado  de  lo  que  lo 
suplicaban.  Con  esto  y  con  muchos  dones  que  les  dio, 
los  envió  contontos  ú  su  tierra.  Ardía  Alejandro  en  de- 
seo de  imitar  la  gloria  de  los  romaiirts ,  y  estalm  on>ia«Io 
contra  los  cartagineses,  de  quiea  tnoia  aviso q.ie  des- 
pués que  Tiro  fué  por  Alej.mdro  drslrinM;i ,  y  tl»»«!|iii(?s 
que  edílicó  en  la  misma  raya  du*  Afrira  la  ciudad  do 
Alejandría,  el  miedo  que  del  ctdjiaron  fué  tan;:randü, 
que  le  enviaron  á  Amilcar,  por  sobrenombre  Ró.tar.o, 
para  que  ungiendo  que  huía,  les  sirviese  de  espía  y  con 
lodo  secreto  avísase  de  los  sucesos  y  intentos  que  Ale- 
jandro tuviese;  pero  toilos estos  pensamientos  y  trazas 
atajó  la  muerte,  que  le  sobrevino  cuando  menos  pen- 
saba; ca  falleció  en  Dahilonia  á  los  2S  de  junio  el  año 
primero  de  la  olinipíade  iU,  el  cual  año  de  la  funda- 
ción de  lioma  se  contaba  430.  Al;;uims  quitan  dos  años 
de.ste  número,  y  es  forzoso  que  la  historia,  en  la  cuenta 
y  razón  deslos  tiempos,  á  las  veces  vaya  con  pora  luz 
y  casi  á  tiento.  Esta  embajaila  de  lus  españoles  es  veri- 
símil que  de^^agradó  á  los  carla:;¡noses,  contra  quien 
•principalmente  so  enderezaba.  Mas  no  les  pudieron  dar 
guerra,  por  las  alteraciones  de  Sicilia  y  por  el  miedo  do 
Agatocles,  el  cual,  sin  embargo  que  era  hijo  de  un  olle- 
ro y  nacido  en  Sicilia,  y  que  habia  pasado  la  mocedad 
torpísimamenle,  por  ser  diestro  cu  las  armas  y  de  mu- 
cha prudencia,  fué  por  los  siracusanos  nombrado  por  su 
capitán  para  que  los  acaudíllase  en  la  guerra  que  traían 
contra  los  éneos,  la  cual  concluida,  como  so  sospechase 
que  pretendía  tiranizar  aquella  ciudad  de  Siracusa, 
fué  enviado  en  destierro.  Recibiéronle  los  murganti- 
nos  por  la  enemiga  que  con  los  siracusanos  tenían;  hi- 
cicroale  gobernador  primeramente  de  su  ciudad,  y  des- 
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pue*  sil  cnpltftn  ;  cnn  que  tuvo  manera  para  apoderarse 
de  Ucníiní,  y  taml>íen  lomó  ú  Siracusa  por  traición  do 
Amílcar  Curtagínés,  al  cuat  ella  (laninra  en  su  ayuda 
contra  el  poder  de  Agatoctes;  desíeüll^d  y  traición  de 
que  fuera  casltgado  y  pajeara  coo  la  cabe/.íi,  que  así  es- 
taha  decreloJu  y  acordado  por  voto  de  todo  el  Seriarlo 
do  Ciirfago  p  si  anles  devolver  á  su  lierra  no  fidleciera 
en  la  misma  Sicilia.  Sucedióle  otro  del  rnisnio  iiombrí?, 
esásaber,  Andigar,  Idjo  de  GiSí^on.  Paso  en  Sicilia  coa 
riM -^ñ  ejército  de  África  y  nuevos  socorros  que  de  Es- 
j.  I-  le  acudieron.  Llef^ado  á  la  isla  ,  fué  en  busca  de 
Agíitocles;  dióle  al  principio  una  rota,  con  que  le  en- 
cerró y  cercó  dentro  de  Si  rae  usa.  El  peligro  y  el  daño 
derriba  á  los  cobardes  y  anima  á  los  valientes;  fué  así, 
que  A  gal  ocles  en  aquella  eslrechura  t\<>6  de  una  osadía 
maravillosa ,  ca  después  que  p(»rf  uad  ó  á  los  suyosá  su- 
frir el  cerco  animosamente ,  él  con  su  í3ota  paso  en 
África:  notable  resolución, pues  el  que  no  tenia  fuerzas 
para  una  guerra,  oyiJflailo  del  consejo,  salió  vencedor  en 
dos.  Venció  en  batalla  úHaanon,  capitán  de  íos carta- 
gim^scs,  que  le  suliorualenruentro,  y  le  niairt.  Después, 
dcslruidus  los  campos ,  las  villas  y  los  pueblos  abrasa- 
dos y  robado  gran  número  de  hombres  y  de  ganados, 
puso  en  gran  Icninr  y  cuila  á  los  de  CarUigo,  enciiyos  ojos 
las  alt|ueríasdela  ciuilud,  sus  labran/,asysus  campos, 
toilo  el  regalo  y  ríque/a  de  los  ciudadanos  con  el  fue^'O 
liumeaban.  Demás  dosto,  de  Sicílm  se  supo  que  Artau- 
dro,  hermano  del  tirano  ,  que  queilnra  en  el  cerco,  con 
una  salida  que  Uiio^  dio  una  arma  tan  brava  sobre  los 
engnngos^  que  descuidados  estaban»  que  mató  á  su  ca- 
pitán, y  puso  á  los  demás  en  liitida.  Con  esta  nueva 
luego  Agatocles  dio  vuelta  á  Sicilia,  y  allí  por  todas 
portes  apretó  á  los  cartagineses  de  suerte,  que  con 
muerte  de  muchos  dellos,  echó  ü  los  detnás  de  toda 
aquella  isla ,  y  él  quedó  en  todo  sosiego.  Fué  esta  paz 
de  poca  dura,  á  causa  que  Tírro,  rey  de  Epiro,  que 
lioy  es  Albania,  llamado  por  los  de  Taranto,  pasó  en 
Italia ,  y  en  ella  afligió  y  Irabnjo  el  poder  de  los  roma- 
nos con  dos  rolas  que  les  díó,  una  tras  otra.  De  Italia 
pasó  á  Sicilia,  ano  de  la  fundación  de  Roma  de  476,  con 
esta  ocasión.  Falleció  Agatocles  eo  Síracusa  rico  y  di- 
choso ;  su  mujer  é  liijos,  como  él  se  lo  dejó  mandado, 
recogidos  sus  tesoros  y  preseas,  se  fueron  ¿  Egipto.  Los 
deCartago,  sabido  lo  que  pasalia,  entraron  en  pensa- 
miento de  apoderarse  de  nuevo  de  lo  Ja  aquella  isla,  para 
lo  cual  se  apercibieron  de  un  grueso  ejército  >  y  eu  par- 
ticular nuestros  hislonudores  afirman  que  do  Espuria 
llevaron  en  una  Hola  para  este  efecto  ciuco  mil  peones 
y  ciento  y  ciucueata  caballos,  lodos  españoles,  con  mas 
soteciculos  honderos  mallorquines ,  y  que  sacaron 
otrosí  de  sus  fortalezas  los  soldudos  que  tenían  de  guar- 
nición para  llevarlos  á  esta  empresa,  y  pusieron  en  su 
lugar  soldados  españoles  que  guardasen  aquellas  pla- 
zas. Los  siracusanos,  qI  contrario,  para  contrastar á 
Jas  fuerzas  y  intentos  de  Cartago,  llamaron  en  su  ayuda 
á  Pirro ,  que  por  esta  causa  se  nombró  rey  de  Epiro  y 
de  Sicilia»  Llegado,  rompió  una  batalla  de  lierra  á 
los  cartagineses,  que  aun  no  tenian  juntas  todas  sus 
fuerxas ;  pero  llegados  los  socorros  de  España ,  ya  que 
Pirro  trataba  de  volverse  á  Italia,  fué  desbaratado  en 
una  batalla  de  mar  y  forzado  á  desamparar  á  Sicilia ,  y 
atm  poco  después  do  Italia  pasó  á  su  tierra^  perdido 
elseaorio  d#  Sicilia^  ton  presto  como  le  había  adquí* 
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rido;  así  lo  rcflcrc  Justino.  Con  Is  ida  de  Pirro  ío« 
de  Siracusa  encargaron  el  gobierno  de  su  ciudad  á 
Rieron;  después  le  hicieron  su  capitán  contra  los  car- 
tagineses, y  ünalmenle  rey.  Fué  hijo  de  Mieroclíto,  que 
decendiadel  linaje  de  Gelon,  antiguo  tirano  de  aquella 
isla;  su  madre  fué  mujer  baja  y  aun  esclava.  Era  granito 
el  esfuerzo  y  las  partes  de  Qieron ,  y  no  era  meuesler 
menos  reparo  contra  los  cartagineses,  que  fortaleciaü 
con  muy  gruesas  guarnicionen  muchas  ciudades  de  que 
estaban  apoderados,  y  aspiraban  al  seíiorio  da  luda  la 
isla. 

CAPULLO  VI. 

Do  U  primen  fu^rra  pánica  cniíti  t  Carura. 

Estando  las  cosas  en  este  estado,  se  encendió  de  re- 
pente una  nueva  guerra,  con  que  el  poder  y  hütrn  an- 
danza de  los  cartagineses  fué  abatido  por  los  romanos^ 
los  cuales  entraron  en  Sicilia  con  esta  ocasión.  Los  ma- 
mertinos ,  que  así  se  llamaban  del  nombre  del  dios 
Marte,  por  atribuirse  á  si  la  gloria  de  las  armas  y  tener- 
se por  mas  valientes  que  los  demás,  moraban  en  aque- 
lla parte  de  Italia  que  se  llama  CamptinJa  ó  Tierra  de 
Labor,  desde  donde  fueron  llamados  por  los  ciudadanos 
de  Mecina,  ciudad  puesta  sobre  el  estrecho  de  Sicilia, 
con  un  muy  bueno  y  seguro  puerto,  coutro  el  poder  do 
Agatocles,  que  con  lo  deiuás  preteudia  ensoñoroarse  do 
aquella  pUza.  LosmamcrLinos,  llegados  á  Sicilia, hicie- 
ron muy  bien  su  deber;  pero  en  premio  de  su  trabajo, 
quilarou  la  libertad  ú  los  ciudadanos  antiguos  de  aque* 
lia  ciudad,  y  se  hicieron  señores  de  todo;  demás  desto, 
dilalaron  su  señorío  poi*'aqueIla  isla ,  crecieron  en  tan- 
ta manera  en  riquezas  y  orgullo ,  que  se  atrevieron  4 
tomar  las  armas,  primero  coulra  Pirro,  rey  de  Epiro,  y 
después  ttcotneter  y  hacer  agravios  á  las  de  Siracusa; 
pero  como  fuesen  vencidos  en  una  batalla  que  se  dio 
junto  ai  rio  dicho  Longano  por  Hieron,  capitón  de  los 
contrarios,  fué  tan  grande  la  rota  y  matanza  que  en 
ellos  se  hizo ,  que  los  dernás  mamerlinos,  reducidos 
dentro  de  la  ciudad, apenas  se  ptidiau  defender  con  las 
murallas  sin  coníiarsede  sus  fuerzas,  por  donde  deter* 
minaron  buscar  socorro  de  otra  parte.  No  fueron  todos 
do  un  parecer,  ca  parte  de  aquellos  ciudadanos  tlainu 
eo  su  socorro  á  ios  cartagineses ,  los  cuales,  porque  es- 
taban cerca,  acudieron  presto,  y  fueron  recebidos  en  la 
ciudad  y  pueblos  comarcanos.  Oíros  enviaron  embaja- 
dores á  Roma,  por  ser  grande  ía  fama  que  corría  de  sti 
esfuerzo ,  justicia  y  buena  aiidáriza.  Los  que  fueron  en- 
viados, señalada  que  íes  fué  audiencia  ,  declararoa  cu 
el  Senado á  loque  eran  venidos.  Tratado  el  negocio, 
muchos  fuerou  de  pareuer  que  no  era  licito  hacer 
guerra  d  los  cartagineses,  que  nín^funa  causa  ni  dis* 
gusto  les  ha bian  dado.  Los  demás  decíim  quo  no  era 
bien  esperar  hasta  tanto  que,  apoderados  do  Sicilia,  pa- 
sasen en  Italia,  pues  nailie  se  contenta  con  lo  que  lie* 
ne,  y  todos  cuanto  son  mas  poderosos ,  tanto  quieren 
pasar  mas  adelante.  nesolviéronsL»  que  debían  acudir  á 
tos  mamertinos,  principalmente  que  cu  cierto  asiento 
antiguo  tomado  con  Cartago  en  el  consulado  d*;  Publi- 
cóla, y  renovado  ya  por  tres  veces,  se  habia  pueslo  por 
condición  que  ni  los  unos  ni  los  otros  se  eutromelic- 
sen  en  las  cosas  do  Sicilia  ;  lo  que  decían  buber  que- 
brautudo  los  de  Cartago.  El  cújisut  Apio  Claudio  fuó 
enviado  en  socorro  cuu  algunas  compañías  el  ano  pri-- 
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mero  de  Ib  oHmpfecle  129,  que  de  la  fandacion  de  no- 
mi  M  contaba  490.  Sabido  esto  en  Mecíoa,  parte  do  los 
dudadanoe  tomaron  lai  armas,  con  que  echaron  de  su 
ciudad  la  guarnición  de  los  cartagineses.  Por  este  agra- 
¥¡0y  que  fué  muy  notable ,  irritados  los  carlogineses,  se 
concertaron  con  Hieren ,  y  juntadas  con  él  sus  fuerzas, 
pusieron  por  mar  y  por  tierra  cerco  á  los  de  Mccina,  con 
intento  asi  de  apoderarse  do  la  ciudad  como  para  im- 
pedir el  paso  del  Estrecho  ¿  los  romanos;  pero  ellos  lue- 
go que  llegarotty  cubiertos  de  la  escuríMad  de  la  noche, 
¡lasaron  el  Estrecho,  y  recebidos  que  fueron  dentro  de 
la  ciudad,  salieron  á  dar  la  batalU  al  enemigo ,  en  que 
vencieron  á  Hieran,  y  tomaron  los  reales  de  los  cartagi- 
ucses.  Siguieron  el  alcance  y  la  victoria  hasta  la  mis- 
ma ciudad  do  Siracusa,  donde  tuvieron  algún  tiempo 
cercados  á  loa. sicilianos  que  de  la  matanza  escaparon; 
asimismo  á  loa  cartagineses  quitaron  no  pocas  ciudades 
y  pueblos.  Trocadu  las  cosas  desta  suerte,  Hieron 
también  se  apartó  dallos  y  tomó  asiento  con  los  roma- 
nos. No  desmayaron  por  esto  los  cartagineses,  antes 
tanto  con  mayor  diligencia  y  brío  juntaron  una  nueva 
y  grneaa  armada ,  y  levantaron  nuevas  componías  en 
España  y  por  las  marinu  de  la  Gallia  y  por  hi  Liguria, 
que  hoy  es  lo  de  Genova ,  según  que  Polibio  lo  testifica. 
Con  este  aparato  tomaron  á  la  guerra  contra  los  roma- 
nos, que  fué  hrga  y  diücultosa;  poro  no  liaceá  nues- 
tro propósito  declarar  todo  loqueen  ella  sucedió,  pues 
es  bastante  carga  la  que  tomamos  de  relatar  las  cosas 
de  España ,  de  la  cual  refieren  nuestros  escritores,  sin 
señalar  ni  higures  ni  nombres ,  que  por  este  tiempo  era 
trabajada  de  una  guerra  cruel  y  civil ,  sin  perdonar  i^ 
eicusar  muertes,  robos  y  quemas  que  de  toilns  mano- 
ras  sucedian.  En  Sicilia  U  guerra  entre  romanos  y  car- 
tagineses se  proseguía;  los  trances  y  sucesos  fueron 
varios ,  ya  los  vencidos  vencían,  ya  eran  vencidos  los 
vencedores,  Irasta  tanto  que  se  dio  una  batalla  navul, 
año  de  la  fundación  de  Roma  de  502 ,  en  que  las  fuer- 
zas de  los  romanos  fueron  trabajadas;  ca  el  general 
romano  Cecilio  Metello  fué  vencido  y  puesto  en  huida 
con  pérdida,  si  creemos  á  Eusebio  ,*de  noventa  naves. 
Al  contrarío,  los  mallorquines  se  rebelaron  contra  los 
gobernadores  de  Gartago,  y  muerla  la  guaniicion  de 
cartagineaes,  con  un  granizo  de  piedras  forzaron  á  la 
armada  que  estaba  surta  en  el  puerto  á  salirse  dúl  y 
echar  áncoras  en  alta  mar;  y  como  la  furia  do  aquellos 
hombres  salvajes  no  se  amansase ,  les  fué  necesario  ha- 
cerse á  la  vela  la  vuelta  de  Cartago.  Para  sosegar  aque- 
lla revuelta  y  ganar  aquéllos  islefios  era  menester  cs- 
fuerxo,  autoridad  y  maña,  por  donde  acordaron  en 
Cartago  de  enviar  para  este  cfeclo  un  varón  do  cono- 
cida prudencia  y  de  grao  fuma  en  las  armas,  por  nom- 
bra Amilcar  Barquino.  Esto,  con  la  autoridad  y  destreza 
que  tenia,  juntó  y  ae  ayudó  de  grande  afubilidud  en  su 
trato;  así,  sin  usar  de  rigor  ni  de  fuerza,  redujo  toda  la 
isla  al  reposo  y  obediencia  de  antes.  En  este  tiempo,  en 
una  isla  llamada  Ticuadra,  cercana  á  Mallorca,  nació  ó 
Amilcar  un  hijo,  por  nombre  Aníbal,  aquel  que  con 
la  grandeza  de  sus  hazañas  y  con  la  fama  de  su  valor 
hinchó  h  redondez  de  la  tierra.  Plinio  sin  duda ,  si  U 
lolra  no  está  errada,  hace  á  Ticuadra  patria  de  Aní- 
bal. Nuestros  conmistas  añaden  que  nació  de  madre 
eapañola,  y  que  el  gran  Amilcar,  su  padre,  nombrado 
q¡m  fué  por  general  pura  couUuuar  la  guorru  cuutra  los 
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i  romanos,  año  do  la  fundación  de  Roma  de  507,  llevó  & 
I  Sicilia  en  su  armada  «los  mil  españoles  y  trecientos 
,  honderos,  con  intento  de  recobrar  el  señorío  de  aquella 
-  isla,  que  los  suyos  habian  perdido.  Con  estas  ^'C ules 
'  costino  y  aun  acometió  lus  riberas  de  Iliilíu,  y  úllínií- 
,  mente  surgió  con  su  flota  en  arinclla  parle  do  Sicilia 
donde  está  puesta  la  ciudad  de  PuIítoio,  con  una  enco- 
nada y  cala  que  allí  tenia,  no  mala  para  las  naves.  Esl.l 
I  allí  cerca  un  monte  empinado,  que  por  todas  lus  pur- 
:'  les  tieuo  áspera  la  subida;  debajo  del  se  extendía  y  ex- 
tiendo una  llanura  de  doce  millas  en  circuito,  muy 
fresca,  hermosa  y  fértil  ó  maravilla.  En  aquel  monto 
se  fortílicó  Amilcar,  y  en  él  puso  sus  gentes,  con  ínlen- 
toque  no  le  forzasen  d  venir  é  las  ninnos  y  dar  In  bnta- 
lla  de  poder  ú  poder;  ca  no  quería  aventurar  el  resto 
en  una  pelea ,  y  solo  pretendía  trabajar  al  enemigo  con 
escaramuzas  y  rebates,  convidar  á  lus  pueblos  y  ciuda- 
des comarcanas  ú  tomar  otro  partido ,  y  jimio  con  esto 
hacerse  señor  de  la  mar.  Contra  estos  intcnlo«,  el  cón- 
sul Cayo  Luctacio ,  enviudo  que  fué  de  Roma  con  una 
f*ruesa  armada,  llegó  y  dio  fondo  junto  al  promontorio 
Lilibeo,  donde  está  asentada  la  ciudad  de  Trápana. 
Asimismo,  á  instancia  de  Amilcar,  partió  de  Curtuf;o 
una  nueva  armada,  y  por  general  dcila  un  hombre  prin- 
cipal, que  se  llamaba  Hannon.  Vinieron  á  lus  manos  las 
dos  armadas  cerca  del  dicho  promontorio  Lilibeo  ó 
i  cabo  de  Trápana ;  la  batalla  fué  bra^Ti  y  de  las  inas  fa- 
I  mosas  del  mundo.  La  victoria  quedó  por  los  romanos, 
la  armada  cartaginesa  destrozada,  ca  sesenta  naves 
fueron  tomadas  por  los  romanos ,  y  otras  cíncuenla 
ccliadus  á  fondo ;  el  número  de  los  muertos  y  prisio- 
neros fué  conforme  al  número  de  las  naves  y  gr;rtuleza 
do  la  victoria.  El  temor  do  la  ciudad  de  Carla^'o,  cuando 
se  supo  la  rota ,  fué  tan  grande ,  que  se  dclenninuroii  y 
trataron  do  tomar  asiento  con  los  ruínanos.  Dió<t'  el  rui- 
dado  y  comisión  de  hacer  los  conriorlos  y  capitular  ó 
Amilcar,  capitán  de  no  menor  valnr  para  sufrir  los  re- 
veses de  la  fortuna ,  que  de  esfuerzo  p;:r:i  hacer  la 
guerra.  Ilobo  vistas  de  los  dos  f^MMicrales,  en  que  so 
trató  de  las  condiciones,  y  últímaniento  se  concluyó  la 
paz  cu  esta  forma  y  con  estas  capitulaciones:  los  car- 
tagineses saquen  sus  huestes  y  soldados  de  Sicilia  y  do 
las  islas  comarcanas ;  no  ha¿;an  al^^un  agravio  ó  moles- 
tia á  Hieren  ni  ó  los  demás  confederados  do  los  roma- 
nos; paguen  á  ciertos  tiempos  y  plazos  dos  mil  y  do- 
cicntos  talentos  culioicos ,  y  esto  por  castigo  y  por  los 
gastos  hechos  en  la  guerra;  suelten  los  cautivos  que 
tuvieren,  sin  rescate.  Estas  condiciones  no  agradaion 
al  pueblo  romano,  por  lo  cuul  diez  varones,  enviados 
con  autoridad  de  corregir  y  concluir  este  tratado,  ana- 
dieron  mil  talentos  á  la  suma  que  estaba  concortndü; 
demás  desto  mandaron  que  los  cartagineses,  no  solo  sa* 
lioscn  de  Sicilia ,  sino  también  de  las  otras  islas  qyui 
caen  entre  Sicilia  é  Italia.  Con  tanto  se  dejaron  las  ar- 
mas, y  se  concluyeron  las  paces  el  año  veinte  y  dos 
después  que  la  guerra  se  comenzó;  pero  de  tul  ma- 
uera,  que  todos  entendían  no  fallaba  voluntad  ú  los 
cartagineses  de  volver  á  la  guerra  y  a  las  armas ,  y  que 
lo  harían,  luego  que  tuviesen  fuerzas  bastantes,  con  ma- 
yor brio  y  porfía  que  antes.  Las  conilicionos  que  los  pu- 
sieron oran  muy  pesadas ;  y  por  tanto  se  pcrsutidian  no 
las  guardarían  mas  de  cnanto  les  fuese  forzoso.  Fué  osle 
año  desgraciado  para  L^paiiu  i>or  Ja  secu  que  parleció 
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y  fatU  de  agtia  y  por  ios  ordinarios  temblores  üe  lier- 
rn  t  ron  que  una  purt»  du  la  isla  de  Cádiz  diceo  se  abrié 
y  se  buodló  en  el  mar. 

CAPITULO  VU, 

Cdao  Amllcar  ?too  o  Ira  vez  ü  CspiAa. 

Nunca  las  adversidades  paran  en  poco ,  antes  vienen 
de  ordinario  enlazadas  unas  de  otras,  como  se  vio  en 
la  ciudad  de  Curta go^  que  le  sobrevinieron  nuevos  de* 
sastres  y  danos,  y  fué  que  á  un  mismo  tiempo  en  Áfri- 
ca y  en  Cerdefia  se  amotinaron  los  soldados  cartagi- 
neses porque  no  les  daban  las  pagas  que  do  mucho 
iJempo  se  les  debian.  En  África  los  soldados  que  salie- 
ron da  Sicilia,  luego  que  se  amotinaron,  nombraron 
por  sus  capitanes  á  Coto,  africano,  y  á  Sependio,  italia' 
no  de  oacíon ;  eran  como  sesenta  mil  hombres;  la  ciu- 
dad no  les  podía  satisfacer  por  estar  sus  tesoros  acaba- 
dos con  los  f^astos  de  aquella  desastrada  guerra;  vol- 
vieron su  rabia  contra  los  pueblos  y  los  campos  comar- 
canos, con  que  pusieron  en  gran  cuidado  y  cuita  á  los  de 
Cariügo,  Los  de  Cerdeaa,  además  de  amoUoarse,  pasa- 
ron tiiü  adelante ,  que  sus  mismos  soldados  se  conjura- 
ron contra  su  capitán  Hanoon,  sin  parar  hasta  ponerle 
en  una  cruz  por  Imberso  con  ellos  úsperamcnte.  Fuera 
enviudo  este  capit4in  para  apaciguar  el  motín  que  allí 
se  hnbia  levantado  ;  con  su  muerte  se  juntaron  los  sol- 
dados de  Hannon  con  lo^  amotinados  de  antes ,  y  por 
algún  tiempo  tuvieron  el  señorío  y  mando  de  la  isla, 
hasta  tanto  que,  echados  por  los  nnlurales  de  ella «  so 
huyeron  y  pasaron  á  los  romanos,  de  los  cuales  de  tal 
manefti  fueron  recebidos  y  aniparados,  que  no  los  tor- 
naron á  enviar  ú  Cerdeña;  mas^  por  otra  parte,  ellos 
armaron  muchas  naves  para  quitar  á  los  cartagineses, 
como  lo  hicieron,  la  posesión  de  aquella  isla.  Fué  esle 
grave  sentimiento  para  los  de  Cartago ,  que  considera- 
ban cuántas  fuerzas  perdían  con  liabertcs  quitado  á  Si- 
cilia y  al  presente  despojado  da  Cerdeña.  Los  romanos 
se  excusaban  con  el  concierto  y  capitulaciones  pasadas, 
por  donde  pretendian  que  los  de  Cartago  debían  partir 
mano  y  salirse  de  la  una  y  de  la  otra  isla.  Para  mitigar 
esta  pena  usaron  de  blandura  y  de  mana ;  y  fué  que  sin 
ser  requeridos  enviaron  trigo  á  Cartago  para  remedio 
de  la  hambre,  que  se  padecía  gravísima  en  aquella  ciu- 
dad, causada  de  la  falla  de  labor  por  los  alborotos,  que 
no  dieron  lugar  á  sembrar  los  campos;  dado  que  Amil- 
car  Barquino,  nombrado  de  los  suyos  por  capitán  con* 
Ira  los  amotinados  de  África ,  los  había  quebrantado  y 
cansado  con  paciencia  de  tres  anos ,  y  vencido  después 
cnnuQ  señalada  batalla  que  les  dio.  Heparadus  las  cosas 
con  esta  victoria,  y  disimulado  el  dular  de  Imbetles 
quitado  á  Cerdeña  ,  tornaron  á  tratar  de  lo  de  España; 
donde  por  caer  tan  lejos  de  Roma  pensaban  podrían  ei- 
tender  su  señorio,  y  con  mayores  ventajas  recompen-  ' 
sur  los  daños  pasados.  Nombraron  ú  Amilcar  para  aquel 
cargo  con  autoridad  suprema  de  hacer  y  deshacer;  el 
cual,  al  partirse  de  Cartago ,  según  la  costumbre,  hiro 
primero  sus  votos,  y  ofreció  sus  sacrificios;  lialidse  pre- 
sen te  su  hijo  Aníbal,  niho  de  nueve  años,  porque  le  que-  j 
ría  llevar  consigo  á  España*  Hizole  tocar  al  altar  y  que 
jurase  por  expresas  palabras  que ,  en  siendo  de  edad, 
vengaría  su  patria  contra  los  romanos  y  lomaría  coa- 
ira ello»  las  armas.  Tenía  Amilcar  otros  tres  liijos  mc^ 
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ñores  que  Aníbal,  es  á  saber,  Asdrúbal,  Magon  y  Han- 
non.  H izóse  Amilcar  á  la  vela ,  y  luego  que  llegó  á  Cá- 
diz, los  turde taños,  que  sin  hacer  mudanza  se  habitin 
conservado  en  la  amistad  de  Carlago ,  enviaron  amha-* 
jadores  á  dalle  la  bien  venida  y  ofrecelle  sus  gentes  y 
fuerzas,  si  las  hobíese  menester.  Con  esta  ayuda  Amil* 
car,  no  solo  recobró  lo  que  antiguamente  los  suyos  po- 
seían en  tierra  firme,  pero  aun  se  apoderó  de  toda  la 
Bélica ,  parte  por  fuerza  ,  y  parte  por  voluntad  de  los 
naturales,  que  fué  el  año  de  la  fundación  do  Roma 
de  516.  Era  esta  gente  por  aquel  tiempo  tan  rica,  que, 
como  dice  Estrabon, 'usaban  de  pesebres  y  de  tinajas  de 
plata.  Añuden  que,  costeando  con  su  armada  las  riberas 
del  mar  Mediterráneo ,  se  metió  por  Ebro  arriba^  donde 
fundó  un  pueblo,  que  autiguameule  llamaron  Cartago 
la  Vieja,  y  hoy  se  entiende  que  sea  Cantavecha ,  pueblo 
pequen  o  de  los  cabal  teros  yórden  de  San  Juan^  distanto 
de  la  ciudad  de  Tortosa,  entro  poniente  yscptentríon, 
por  espacio  de  diez  leguas ,  en  los  pueblos  dichos  anti- 
guamente llercaones,  donde  sin  duda  la  puso  Ptolo> 
meo;  por  donde  claramente  se  entiende  cómo  se  enga« 
nao  los  que  sienlen  que  Cartago  la  Vieja  fuese,  ó  la  mis* 
ma  ciudad  de  Tortosa ,  ó  tres  leguas  hacia  el  levanto 
donde  salo  el  sol,  una  aldea  llamada  Perelió,  porcier' 
tos  paredones  que  allí  hay ,  rastros  manihcstos  de  cdi- 
licio  antiguo»  El  año  siguiente  se  apoderó  de  todas  las 
marinas,  donde  ios  Bastctanos  y  Contéstanos  se  exten- 
dían hasta  el  mar ,  comarcas  do  hoy  están  las  ciudades 
de  Baza  y  Murcia;  y  no  dista  muclio  de  allí  la  de  Sa- 
gunlo,  de  donde  vinieron  embajadores  á  Amilcar  para 
áerle  el  parabién  de  las  victorias  y  traerle  presentes» 
Bi  bien  los  de  aquella  ciudad  estaban  muy  lejos  de  en- 
Iregárseto  ,  aunque  fuese  con  muy  honestos  y  aventa- 
jados partidos.  Despidiólos  pues  benignamente  y  con 
buenas  palabras;  pero  el  deseo  que  tenia  de  apoderar- 
se de  aquella  ciudad  era  muy  grande.  Era  menester 
buscar  algún  color  para  hacello  y  para  cubrir  su  mal 
ánimo  con  capa  de  honestidad.  Acordó  de  persuadir  á 
los  lurdelanos  que  en  los  términos  de  Saguulo  edificasen 
una  ciudad ,  la  cual  consta  se  líamó  Turdeto,  y  algunos 
quieren  que  sea  Tíruel,  apartada  veíiUe  leguas  de  Sa- 
gunto;  esto  sieulen  movidos  solo  par  la  semejanza  del 
nombre,  conjetura  las  mas  veces  engañosa  y  flaca*  Re- 
sultó de  aquel  principio  y  por  aquella  cousadifereocia 
entre  aquellas  dos  naciones  ó  ciudades;  ocasión  á  pro- 
pósito para  loque  pretendía  Amitcar,  que  era  apode- 
rarse de  los  saguiUinos  y  quitalles  la  lil)urtad ;  ellos  por 
sospechar  lo  que  era  ,  se  resolvieron  de  no  alborotarse 
ni  tomar  las  armas  contra  los  turdetanos.  A  la  boca  del 
rio  Ebro  hicieron  los  cartagineses  fiestas  y  alegrías  por 
todas  las  victorias  pasadas,  juuto  con  celebrarse  (as 
bodas  de  Hímilce,  hija  dtí  Amilcar,  con  Asdrubal,  deudo 
del  mismo,  el  año  que  se  contaba  de  la  ciudad  de  Ro- 
ma 521.  Hucíause  estos  regocijos,  y  no  por  eso  el  ca- 
pitán cartaginés  se  descuidaba  de  lo  que  á  la  guerra 
locaba,  antes  desdo  allí  envió  embajadores  á  los  príu- 
cipales  de  la  Gallía  para  ganarles  las  voluntades,  por 
tener  entendido  que  su  amistad  podría  ser  jnuy  á  pro- 
pósito para  la  guerra  que,  en  teniendo  á  España  sujeta, 
pensaba  liacer  contra  ios  romanos.  Granjeólos  con  dá- 
divas y  con  oro,  de  que  ellos  eran  muy  codiciosos,  y 
España  muy  abundante.  Luego  el  año  siguiente  movió 
consu  gcule  y  armada  hacia  los  Pínneos;  corrió  y  su- 
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jetó  todas  aqaellas  riberas  desde  Torlosa  liosta  el  río 
que  boy  llamamos  Lobregat ,  y  antiguamente  se  llamó 
Rubricólo.  Poco  adelante  del  fundó  la  nobilísima  ciu- 
dad, cabeza  de  Cataluña,  con  nombre  do  Barcelona,  por 
los  Barquinos  y  del  cual  linaje  él  era.  Otros  atribuyen  la 
fundación  de  Barcelona  á  Hércules  el  Libio ;  otros  ú  la 
ciudad  Barcílona,  que  estaba  en  Asia  en  la  provincia  de 
Caria.  Pero  autores  mas  en  número  y  de  mayor  anti- 
güedad cuentan  á  nuestra  Barcelona  entre  las  pobla- 
ciones cartaginesas ,  con  que  se  refutan  las  dos  opinio- 
nes postreras,  y  la  primera  se  comprueba.  Trataba  des- 
tas  cosas  Amilcar  y  y  juntamente  pretendía  apoderarse 
de  Roses  y  de  Ampúrias,  ciudades  cercanas,  y  que  re- 
sistían á  sus  intentos  por  estar  aliadas  con  los  sagunf  i- 
nos,  cuando  muy  fuera  de  su  pensamiento  le  sobrevino 
la  muerte  en  los  pueblos  Cdetanos ,  donde  era  vuelto, 
por  causa  de  acudirá  las  alteraciones  que  en  la  Bútíca 
estaban  levantadas.  Fué  muerto  en  una  batalla  que  dio 
á  los  naturales,  que  le  salieron  en  grnn  número  al  cn- 
coenlrOy  el  noveno  año  poco  mas  ó  menos  después 
que  vino  esta  segunda  vez  á  España.  La  pelea  fué  tan 
brava  y  sangrienta,  que  de  pasados  cunreiita  mil  bom- 
bKS  que  llevaba  consigo,  mas  de  las  dos  tercias  par- 
tes murieron  á  cucbillo.  Los  demiís ,  muerto  su  ge- 
neral, se  salvaron  por  los  pies ,  y  con  la  escuridad  de 
la  Docbe  se  pudieron  recoger  ¿  las  ciudades  comarca- 
nas de  su  devoción.  Tito  Livio  dice  que  esta  batalla  se 
dio  junto  á  un  lugar  y  pueblo  que  se  llamaba  Castro 
Alto. 

CAPiTi  LO  vm. 

De  lo  que  Asdrdbal  bizo. 

Las  fuerzas  y  armas  de  los  cartagineses,  después  des- 
ta  rota  tan  memorable, refieren  que  revolvieron  sohre  la 
Bética  ó  Andalucía ,  donde  ecbaron  por  elsiielo  una  po- 
blación delosfoccnses,  sin  declarar  qué  nombre  tenia; 
solo  dicen  que  fué  la  primera  que  se  alborotara  en  aque- 
llas partes.  Así ,  la  que  fué  primera  ocasión  dt;!  daño, 
fué  primeramente  castigada.  Esto  en  E<:p;iria.  En  Car- 
tago,  sabida  la  muerte  de  Amilcar,  se  trató  en  aquel 
Senado  de  enviar  sucesor  en  su  lugar  para  el  gobierno 
de  España.  Hobo  grande  debate  sobre  el  caso ,  y  no  so 
conformaban  los  pareceres.  La  ciudad  estaba  toda  di- 
Tidida  en  dos  bandos,  los  edos  y  los  barquinos,  uos 
parcialidades  y  familias  que  en  poder,  riquezíis  y  auto- 
ridad sobrepujalmn  á  las  demás.  Los  barquinos  qu^^- 
rían  que  Asdrúbal  fuese  elegido  para  aquel  cargo;  los 
edos  otrosí,  por  envidia  que  les  tenían  ,  pretendían  en- 
viar de  su  linaje  gobcrnndorá  España ,  de  donde  se  nr- 
cogían  grandes  riquezas.  En  tanto  que  por  estos  deba- 
tes la  resolución  se  dilataba  y  estas  diferuncias  andaban, 
llegó  Aníbal  desde  España  muy  á  propósito  ú  Cartago! 
Con  su  llegada  confirmó  las  voluntades  y  fuerzas  de  su 
bando ,  y  se  enflaquecieron  los  intentos  del  contrario. 
En  fm ,  con  sus  amigos  y  por  su  autoridad  y  negocia- 
ción hizo  tanto,  que  el  cargo  de  España  se  encomendó 
á  Asdrúbal,  su  cuñado.  Entró  en  el  Senado,  bizo  un 
largo  y  estudiado  razonamiento ;  relató  los  trabajos  de 
IQ  padre,  las  cosas  que  gloriosamente  había  acabado ; 
cómo  por  su  esfuerzo  quedaba  domada  España ;  su  des- 
graciada muerte,  que  resultó,  no  por  alguna  culpa  su- 
jB,  sino  por  la  adversidad  de  la  fortuna;  que  dejaba 
nuoTas  ciudades,  y  en  las  antiguas  puestas 
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I  buenos  generaciones;  que  la  esperanza  de  sujetar  to- 
I  do  lo  demás  de  aquella  provincia  era  grande,  si  por  el 
,  mismo  camino  y  traza  se  continuaba  el  gobierno ;  erra- 
I  ban  si  creían  que  los  ánimos  feroces  de  los  españoles  se 
I  podían  domar  por  sola  fuerza ;  que  A  sdrúbal  era  de  edad 
I  á  propósito,  grande  su  autoridad,  su  esfuerzo  y  valen- 
tía,  y  no  solo  en  las  armas  era  ejortítado ,  sino  también 
I  en  la  elocuencia ,  y  en  particular  tenia  grande  destreza 
y  maña  para  tratar  los  ánimos  de  los  naturales;  que  en 
él  solo  las  voluntades ,  así  de  los  ejércitos  como  de  los 
confederados,  se  conformaban.  Enseñalde  loque  decía, 
sacó  un  envoltorio  de  cartas  que  ú  su  partida  le  dieron 
españoles  y  capitanes.  Mirasen  una  y  otra  vez  que  con 
la  mudanza  del  gobierno  y  con  nuevas  trazas  no  se  ena- 
jenasen las  voluntades  de  aquella  nobilísima  provincia, 
la  cuiíl  gnnada,  quedarían  acrecentados  con  sus  rique- 
zas y  fuerzas,  y  noternian  que  temer  adelante  algún 
revés  \\\  desastre.  Con  aquel  razonamiento  y  con  las 
cartas  quedó  C'^n  vencido  el  Senado  para  que  el  cuidado 
y  gobierno  de  España  se  encomendase  á  Asdrúbal,  co- 
mo se  bizo,  año  de  la  fundación  de  Roma  de  521.  El 
mal  pagado,  dado  qiio  bobo  urden  en  las  cosas  de  Es- 
paña, el  mismo  Asdrúbal, acompañado  délos  principa- 
les de  su  gobierno,  se  partió  paraCarlago;  que  pensídia 
y  aun  pretemlia  gol)ernar  ú  su  voluntad  to.la  la  repú- 
blica, y  que  él  solo  tendría  mas  mano  y  poder  que  to- 
dos los  detnás  magistrados.  Esto  pensaba  él ;  las  cosas 
sucedieron  muy  ai  revés,  ca  por  maña  y  artificio  de  la 
parcialidiid  contraria,  el  pueblo  y  el  Sainado  se  per- 
suadió que,  con  ayuda  de  su  cuñado,  Aníbal  pretendía 
bncerse  rey  y  señor  de  aquella  ciudad  libre.  Pasó  la  al- 
teración por  esta  causa  y  las  sospccbas  tan  odelantc, 
que  fué  forzado  ú  dar  la  vuelta  y  embarcarse  para  Ks- 
paua.  Halló  la  provincia  sosegada ;  por  esto  se  determinó 
edificar  en  a<|uella  parle  por  donde  los  ContcÑtanos  se 
tendían  A  la  ríl>era  ilol  innr  una  ciudad  .  que  llamaron 
Cartago  la  Nueva,  á  distinción  do  la  otra  que,  coiuo 
dijimos,  Amilrar  fundó  cerca  del  río  Ebro.  Llamóse 
asimi'inio  esta  nueva  ciudad  Cartago  Spartaria,  por  el 
tüudiO  esparto  que  liay  por  aquellas  comarcas.  Tiene 
otrosí  un  buen  puerto,  seguro  de  cualquier  tormenta 
de  vientos  por  los  collados  con  que  en  derredor ,  roiu'i 
con  un  compás,  está  cerrado ;  una  estrerba  entrada,  y 
para  mayor  se.u'uti<Iad  una  isleta,  que  le  está  puesta  por 
frente  como  baluarte ;  los  mas  antiguos  la  llamaron 
Ilercúíca ,  los  latinos  Sconibraria,  de  cierto  género  do 
pescado,  de  que  liay  en  aquellos  lugares  grande  abun- 
dancia. Púdose  esta  población  comparar  antiguamente 
con  cualquier  grande  ciudad  en  la  aucbura  de  ios  mu- 
ros, bermo^ura  de  los  edificios,  arreo,  nobleza  y  ini- 
mero  de  ciudadanos.  Al  presente,  aunque  reducida  ú 
pequeño  número  de  m(»radores,  todavía  conservarla- 
ros  rastros  de  su  antigua  nobleza.  Los  romanos ,  avisa- 
dos de  todo  lo  que  en  España  pasaba,  maguer  que  ar- 
dían en  deseo  de  contrastar  á  los  intentos  de  los  carta- 
gineses y  desbaratullcs  sus  trazas ,  pero  porque  no  pa- 
reciese eran  elloslos  primorosa  quebrantar  el  concierto 
y  asiento  que  tomaron  poco  antes ,  acordaron  de  disi- 
mular por  entonces.  Principalmente  que  eran  avisados 
de  la  íiallía  ulterior  cómo  aquella  gente  se  conjuraba 
con  los  de  laGallia  Cisalpina,  que  boy  es  Lond)ardía,(Mi 
daño  del  pueblo  romano.  Contentáronse  pues  con  eu- 
j  vior  una  embajada  ú  Marsella  con  voz  y  son  de  dcsbaru* 
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t&r  lo  que  pretendían  los  gallos;  mas  eti  hecha  ild  ver-  { 
dad,  coa  itileiUo  Je  concertarle  por  mcilío  Je  iú%  de   ' 
M.jrsL»!Ia  ron  los  pueblos  que  tcn¡;iu  íus  de  atjUtílIn  ctu- 
düil  poríiniígos  en  las  inarijiiis  de  E^ipaña;  Ut  (juc  fái^íl- 
meiilcíilcaruaron,  y  sa  efectuó  en  odio  do  Iüs  cartagi- 
neses, dequitío  mucho  todos  so  recelaban.  L05  ifue  { 
prini^^ro  tucitíroa  alian?»  con  ios  romanos  fueron  los  | 
is , cimlad  cíiíilada  enlre  lus  pueblos  íjoo an- 
iso lluru:if  un  Iudi¿5'cteíi,quo  partían  UTínino 
con  los  Tíilt*tünn^  por  una  parte,  y  por  otra  con  los  Ce^ 
n?lnnns,  y  so  extendjon  desdo  el  rio  diclio  Saineroca, 
LoySaínbucha,  hasUi  lo  postrero  de  los  Piriaeos.  Por 
meiiio  de  las  Ampúrias  y  á  6U  instancia  so  concertaron 
también  los  de  Sagunto  y  los  de  Denia ,  que  fué  el  prin- 
cipio y  ocasión  de  la  nueva  y  gravísima  guerra  que  do 
macho  después  desto  se  encendió  entre  los  carlagiae- 
fies  y  hts  romanos.  Na  se  podían  encubrir  tan  grandes 

Í)rácticns  y  negociaciones  que  00  las  entendiese  Asdrú- 
)al ,  ni  luinpuco  lo  que  los  romanos  pretendido  ;  mas 
pareciólo  disímnlor  basta  lauto  quo  todo  estuviese  a 
puiUo  pnra  la  guerra  qne  queriadaríes*  Trató  de  asegu- 
rar las  ciudadciídc  su  devoción;  procuró  por  sus  cartas 
quo  Aníbal  volviese  eo  España  desdo  Cartjvgo,  donde 
hasta  entonces  le  enlretenian  como  por  rehenes  y  so- 
{^oridad  de  que  Asdrúbal  haría  lo  qnn  ara  razou*  IJobo 
grande  diíicultad  en  alcanzar  del  Setuido  la  ucencia 
B&ra  volver  á  Empana ,  á  causa  que  Hannou,  cabeza  del 
bando  contrario,  hacia  grande  resistencia^  dicionilo 
convenia  que  le  acostumbrasen  á  vivir  en  igualdad  con 
los  demás  ciudadanos,  y  como  particular  obedecerá  las 
[r^yes :  recato  muy  á  propósito  para  cunüervar  su  liber- 
tad* Llegado  á  Espona ,  (os  soldados  y  los  amibos  le  re- 
cibieron con  grande  muestra  de  alegría;  Asdrútml  le 
nombró  luego  por  su  lugarteniente,  que  fué  año  de  la 
fundación  de  Roma  de  5á8 ,  en  el  cual  tiempo  vinieron 
ú  Bpann  embajadores  enviados  de  Roma,  y  luego  quo 
Itis  fué  daila  audiencia ,  declararon  la  causa  de  su  veni- 
da,  es  á  saber,  que  los  de  Carlaqo  de  tiempo  atrás  eran 
confederados  y  amigos  del  pueblo  romano >  que  con  el 
mismo  de  nuevo  los  españoles  de  la  España  citerior  se 
Imbian  concertado  y  htíchopaz.  Por  donde,  para  que  el 
vm  concierto  no  perjudícase  al  otro,  pedían,  loque  era 
muy  justo ,  que  los  cartagineses  en  España  tuviesen  por 
término  de  su  conquista  y  jurisdicción  al  rio  Ebro;ysin 
embargo,  no  tocasen  los  túrminosdelossagunlinos,  si 
bien  caian  de  la  otra  parle  del  rio.  En  conclusión  ,  que 
los  unos  00  hiciesen  daño  ni  agravio  á  los  amigos  y 
aliados  de  los  otros.  Quien  esto  quebrantase,  fue^e  vis- 
to contravenir  á  las  leyes  del  concierto  y  alianza  quo 
tenían  hecha.  Esta  cmliajada,  como  era  razón,  díó 
gran  pesadumbre  á  los  cartagineses ,  por  adelantarse 
tanto  los  romanos,  que  en  provincia  ojeua  pusiesen  le- 
yes á  los  veníedoros.  Con  todo  esto,  por  dar  tiempo  al 
tiempo,  entre  tanto  que  seapcrcebian  de  lo  necesario 
para  la  guerra,  consintieroD  y  vinieron  en  todo  lo  que 
Ins  embajadores  pidieron  en  nombre  desu  ciudad.  Tanto 
mas,  que  desde  Italia  avisabancomo  los  gallos  transalpi- 
nos, aunque  iban  juntos  con  los  de  la  Cisalpina,  y  porel 
mismo  caso  mas  espantables ,  fueron  desbaratados  por 
los  romanos  en  una  grande  batalla ,  en  que  quedaron 
muertos  cuarenta  mil  dellosy  diez  nut  presos.  Asdrú- 
bal  gastó  tres  años  enteros  en  aparejar  lo  que  para  la 
guerra  que  pencaba  hacer  enleudia  ser  necesario, 
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cnmo  dineros,  pertrechos  y  setiktfos,  con  tedü  lo  de- 
más. Pero  SU9  pensamientos  é  intentos  atajó  la  muer-' 
te  cuando  menos  lo  pent^aba ,  que  te  sobrevino  el  año 
segundo  de  la  olimpíado  130,  de  la  fundación  de 
ítoma  532.  Matóle  un  esclovo  en  venganza  de  su  se- 
ñor, que  se  Ifaniaba  Tago,  y  m  r  1  ^(^  t^g  pxji^ 
principales  de  España ,  AsdrúlM  i  hecho  morir. 
Fué  tan  grande  el  gusto  que  el  estíuvo  recibió  con  ha- 
ber vengado  á  su  señor  y  dado  la  muerte  al  dicho  As- 
drúbíd  junio  alaltar  donde  estaba  sacrÍficai»<lo,  qiie,  al 
bien  fué  luego  preso  y  lo  desmembnron  y  tlespedaza- 
ron  con  diversas  tormentos,  nnnra  dijo  ni  hizo  cosji 
que  nvísírase  tristeza,  antes  lo  sufrió  todo  con  r09iro 
muy  alegre  y  regocijado* 

CAPITILO  IX. 

De  I  i  £tiorra  ^aguzíitaj^. 

Murrio  íjiío  fué  Asdrúba!  déla  manera  que  q<ieda  íÜ- 
citn.  lodori  ííobierno  de  España  se  *íió  á  au  cuñado 
Anibid ;  la  voluntad  y  juicio  de  los  soldador  que  lo  pe* 
dian  confirmó  el  favor  del  pueblo ,  y  aprobó  el  Sena<lt> 
carl¡\ginés.  Hallábase  en  lo  mejor  de  su  edad,  que  efa» 
de  veinte  y  seis  anos,  poco  mns  ó  monos.  Era  mo%^  de 
grande  espíritu  y  corazón.  Tenia  naturalmente  muy 
aventajadas  partes ,  dado  que  los  tícíos  y  molas  inchna- 
ciünes  no  eran  menores,  tul  cucnpo  endurecido  con  el 
trabajo,  el  ánimo  generoso,  mas  codicioso  de  honra 
que  de  deleites.  Su  atrevimiento  era  grande,  su  pru- 
dencia y  recato  notaliles.  Estas  virtudes  afeaba  y  cscu- 
recia  con  la  desleal  tad ,  crueldad  y  menosprecio  de  toda 
religión.  Verdad  que  era  ogradable  y  amado  do  todos, 
así  de  los  menudos  como  de  los- principa  les»  Encargado 
del  gobierno  y  avisado  por  el  desastro  de  Asdrúbal ,  te« 
mia  que  la  muerte  00  íe  cortase  los  pasos;  por  donde 
desde  luego  comenzó  á  revolver  en  su  pensamiento  la 
forma  que  tendría  para  hacer  guerra  á  los  romanos.  Era 
necesario  buscar  alguna  causa  y  color  honesto  para 
romper  con  ellos.  Parecióle  seria  lo  mejor  acometer  á 
ios  sagunfmos  y  vengar  las  injurias  quo  habiao  hecho 
ásus  aliados  y  amigos.  Antes  que  al  descubierto  pusie- 
se la  mano  en  cosa  tan  grande,  celebró  con  extraordi- 
narios regocijos  en  Cartagena  sus  bodas  con  Uimítce, 
vecina  de  Castulon  ,  ciudad  nobilísima,  puesta  donde 
hoy  se  ven  los  cortijos  de  Cazlona ,  no  lejos  de  la  ciudad 
de  Baeza^  rastros  que  quedan  de  su  grandeza  antigua. 
Era  esta  señora  del  linaje  de  Milico,  antiguo  rey  de 
España ;  domas  desto  se  decía  que  Cirreo  Fócense  ,  dot 
cuyo  linaje  asimismo  venia  LtimÜce,  había  fundado- 
aquella  ciudad  del  nombre  y  apellido  de  su  madre  Cas-s 
tulona.  El  dote  fué  muy  grande  y  conforme  á  su  noble- 
za, por  donde  el  poder  de  Aníbal  se  aumentó  mucho 
en  España ,  y  no  menos  el  favor  y  aplauso  de  los  natu- 
rales ,  que  le  miraban  ya  como  á  ciudadano  su  yo  y  na-> 
tural.  Demás  desto ,  en  el  tiempo  de  su  gobierno  y  por 
su  mandado  se  buscaron  y  hallaron  mineros  de  oro  y  de 
plata ,  los  cuales  todos  comunmente  se  llamaron  los  po- 
zos de  Aníbal.  La  riqueza  que  destos  pozos  salía  so 
puede  entender  por  lo  que  de  uno  dcllos  se  escribe^ 
Mamado  Bebelo,  del  cual  cada  dia  se  sacaban  trecjeotas^» 
libras  de  plota  pura  y  acendrada ,  quo  era  valor  dd  úo¿M 
mil  y  seiscientos  y  cuarenta  ducados.  Al  principio  m o*  ■ 
i  vio  guerra  contra  los  Carpetaaos,  que  es  el  reino  de 
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Toledk),  gente  feroz  y  brava,  y  que  en  mucliedumhre 
fobrepujaba  los  demús  puettios  ilc  lü^^itann.  LosOlcodcs, 
donde  ahora  está  Ocana  (Estéfono  pono  losOIcades 
cerca  del  rio  Ebro) ,  fueron  los  priinorns  sujctmlos. 
Luego  después  se  dio  cerca  do  Tojo  iinn  brava  batalla, 
en  que  asimismo  perdieron  los  naturales  la  victoria,  que 
los  cartagineses  ganaron.  Por  el  mí*^mo  tinnpo  comen- 
laron disensiones  y  alteraciones  eiilro  los  sa^^untiiios, 
que  era  abrir  la  puerta  y  allanar  el  camino  al  eiicniigo, 
qu»  nose  descuidaba.  Lns  mas  cuerdos,  para  reniciliar 
este  duno ,  acudieron  ú  Itoma ,  y  por  sus  ruegos  vinie- 
ron dende  embajadores .  los  cuales,  ron  amonestar  ú  lus 
unos  delossagunti  o«  y  amenazar  á  los  otros  y  castigar 
á  algunosde  los  culpados,  sosegaron  aquellas  alteracio- 
nes, deque  se  temía,  si  pasaban  adelante,  que,  venidos 
queftiesená  las  manos,  la  parto  mas  ílaca  duriaá  Aníbal 
entrada  en  la  ciudad ;  el  cual ,  ensoberbecido  por  lo  que 
había  hecho  y  por  tener  allanada  toda  la  provincia  do 
aquella  parte  del  río  Ebro,  sin  quedar  quien  le  hiciese 
rostro,  revolvió  su  pensamiento  ¿  la  guerra  de  Sa^Minto, 
que  era  donde  se  encaminaban  sus  intentos.  Pura  dar 
colora  esta  empresa,  persuadií^  á  los  turdctanos  que 
sobre  los  mojones  moviesen  pleito  á  lus  de  Sagunlo  y 
les  hiciesen  guerra ,  ca  tenia  por  cierto  quo  de  aquellas 
diferencias  resultaría  ocasión  bastante  para  acometerlo 
que  días  atrás  tanto  deseaba;  y  asimismo,  quede  alli 
tendría  principio  la  guerra  contra  los  romanos.  Los  sa- 
guntinos,aI  contrarío ,  viéndose  mas  daros  que  el  iMie- 
migo,  y  por  cslar  confiados  mus  en  la  amistad  de  los 
romanos  que  en  sus  fuerzas  ni  justicia,  aunque  era  muy 
clara ,  luego  despacharon  á  toda  priesa  embajadores  ú 
Roma ,  que  declararon  en  el  Senado  la  causa  de  su  ve- 
nida ;  qoe  Aníbal  les  armaba  asechanzas  como  enemigo 
suyo  muy  declarado ,  y  que  muy  en  breve  con  todas  sus 
Cierzas  se  pondría  sobro  aquella  ciudad ;  que  ningún 
reparo  les  quedaba  para  no  perecer  ellos  y  sus  hacien- 
das, si  el  arrimo  y  esperanza  que  tenían  en  el  Senado 
les  faltase.  Decían  estar  aparejados  á  sufrir  cualquier 
daño  antes  que  faltar  en  la  fe  puesta  con  aquella  ciudad; 
que  el  Senado  debia  advertir  cuánto  importaba  la  pres- 
teza, pues  solo  el  detenerse  y  la  tardanza  sería  causa 
de  su  perdición  y  ocasión  par.i  que  todos  entendiesen 
los  desamparaban  y  entregaban  sus  aliados  ú  loscneml- 
gos;  y  por  el  contrario,  que  su  ronstnoría  sola  y  su 
lealtadles  acarreaba  tanto  d:nio.  Tratóse  el  negocio  «mi 
el  Senado;  los  pareceres  fueron  diferentes ,  y  dado  que 
algunosjuzgaban  se  debia  luego  romper  lu  guerra,  si- 
guióse empero,  y  prevaleció  el  parerer  nms  recatado  y 
mas  blando ,  que  fué  enviar  primero  embajadores  ú 
Aníbal,  loscuales,  llegados  que  Hienin  á  Cartagena  en  sa- 
lón que  el  verano  estaba  bien  adelante ,  le  avisaron  de  la 
TOluntad  del  Senado ,  y  le  requirieron  de  paz  no  hiciese 
molestia  y  agravio  á  los  saguntinos  ni  á  los  otros  sus 
aliados,  y  como  estaba  asentado  en  el  concierto  pasado 
no  pasase  el  rio  Ebro ;  donde  no,  que  el  pueblo  romano 
miraría  por  sus  aliados  y  amigos  que  nadie  los  agraviase. 
A  todo  esto  respondió  Aníbal  que  los  romanos  no  guar- 
dabon justicia  ni  la  hacían,  así  en  la  muerte  que  poco 
intés  en  Sagunto  dieran  á  sus  amigos,  varones  príncí- 
ptles,  comeen  querer  al  presente  se  disimulasen  los 
agravios  que  los  de  Sagunto  habían  lieeho  á  lus  turde- 
taños;  que,  como  era  justo,  defendiesen  los  romanos 
eoB'jtMtida  á  sus  aliados ,  asi  no  parecía  contra  razón 
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I  tuviese  él  también  liberlad  do  mirar  por  sus  am'gosy 
dcfendultos  du  tuda  deinasia  y  agraviu.  Duspciiidrts  los 
embajadores  con  esla  rcspiio«iia,  bifgo  por  el  mes  do 
setiembre ,  con  intento  de  [ncvonír  ú  bis  romanos  y  ga- 
nar por  la  n)ano,  marchó  y  se*  piNo  solirc  Sagunto  con 
un  campo  do  ciento  y  cinnionta  mil  hombres,  que  fuó 
H  ano  primero  de  la  olimpi.idu  i  &ü,  como  lo  dice  Po- 
libio.  Corríó  lus  campos,  tomó  y  saqiioú  muchos  pue- 
blos comarcanos,  solo  pcnbiM.'i  á  Oeiiia,  por  dar  muo 
tra  de  lu  que  ningim  cuidado  tenía ,  quo  era  de  1 
devoción  y  reveninia  del  tümplo  de  Diana,  muy  fa- 
moso, que  alli  estaba.  Eiilus  pueblos  llamados  anligui- 
mciite  Kdelanos  estaba  SaL'unto,  asentada  cuatro  millas 
dfl  mar;  suscampos  eniii  muy  ft-rliles  y  abundantes, y 
ella  asaz  rica  por  el  gran  Iralo  que  alcanzaba  por  mar  y 
por  tierra,  fuerte  por  su  sitio  y  por  sus  murallas  y  ba- 
luarlcs.  Luepo  que  AníUd  a^^entó  y  furtifícó  sus  realce, 
hizo  apc:rcebir  los  ingenios.  Ci*nieiizaron  con  cicrlii 
máquina,  que  llamaban  ariete,  á  batir  la  munilla  por  la 
parte  mas  hoja,  que  se  remataba  en  un  valld,  y  por 
tanto  parecia  mas  flaca.  Engañóbis  su  pensamiento,  ca 
la  batería  sahó  mas  dilieultosa  de  lo  que  pensaban ,  y 
los  moradores  se  defendían  con  grande  brío  y  coruja, 
tanto  que  al  mismo  Aníbal,  como  quíer  que  un  illa  «c 
llegase  cerca  del  muro,  pasaron  el  muslo  con  una  lanza 
que  le  arrojaruu  desde  el  adarve.  Fué  el  espanto  quo 
por  este  caso  los  suyos  recibieron  tan  grande ,  que  es- 
tuvieron á  pique  de  desamparar  todos  íosingeiiitsqutí 
tenían  hechos;  la  herida  tan  grave,  que  en  tanto  quo 
se  curaba  se  dejó  la  batería  por  al¿{unns  días.  En  esta 
sazón  los  saguntinos  despacharon  nuevos  embajadores 
á  Üoma  para  protestar  en  el  Senado  y  requerí  I  les  nu 
desamparasen  la  ciudad  amiga  para  ser  asolada  por  sus 
en>*niigos  mortales;  que  si  un  poco  se  detenían  sin 
falta  perecería,  y  el  remeilio  de'ipucs  vendría  iurde.  He- 
cha cala  y  cata,  hallaban  que  tiMiian  trigo  para  p>ro:; 
meses ,  poro  que  con  el  buen  orden  y  refiartimiento  po- 
drían entretenerse  algo  mas.  Despachados  h»s  emba- 
jadores, repararon  y  lortiíicaron  con  gran  cuidado  los 
luf;ares  que,  ó  por  el  daho  recibido,  ó  de  suyo,  eran 
mas  flacos.  Ain'bal,  luepo  que  sanó  de  la  herida ,  arri- 
mó sus  ingenios  á  la  ciudad ,  con  cuyos  golpes  derribó 
por  el  suelo  tres  torres  con  todo  el  liento  de  la  muralla 
que  entre  ellas  estaba.  Dioso  el  asalto;  los  enemigos 
por  la  balarla  pugnaban  de  entrar  en  la  liudad  y  aque- 
jaban á  los  de  dentro;  los  ciudadanos,  al  contrarío, 
animados  con  el  peligro,  ordenaron  sus  hacos  y  cfulcs 
delante  de  la  muralla ,  con  que  primero  sufrieron  id  ím- 
petu de  sus  contraríos,  luego ,  porque  fuera  de  su  as«- 
peranza  no  eran  vencidos ,  hirieron  en  ellos  con  tal  de- 
nuedo, que  los  hicieron  ciar  y  los  arredraron  do  la 
ciudad;  finalmente,  los  pusieron  en  huida  y  los  siguie- 
ron hasta  los  reales,  en  que  apenas  con  el  foso  y  irin- 
cheas  se  pudieron  defender;  tal  y  tan  grande*  era  el 
espanto  que  cobraran.  Este  atrevimiento  y  esta  vic- 
toría  fué  muy  perjudicial ú  los  saguntinos,  porque  Aní- 
bal se  embraveció  mas ,  y  determinado  de  no  reposar 
antes  de  apoderarse  de  la  ciudad  ,  no  quiso  daraudien- 
cía  á  nuevos  embajadores  que  de  Roma  le  vinieron  so- 
bre el  caso ;  ca  los  romanos  estaban  resueltos  de  inten- 
tar cualquier  cosa  antes  de  venir  á  las  armas  y  llegar  á 
rompimiento.  Los  embajadores,  se^un  quo  les  fuera 

!  mandado ,  pasaron  de  España  en  Afríca,  y  en  el  Sonado 
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<  f  avíos  y  cíe  lodo  (o  que 

Si,  j.  Piííkron  que  AniluJ 

les  fuese  en  a  ser  castiyado,  como  era  rnzon; 

que  sola  iHjii  uicciou  quínlalm  para  que  se  con- 

servase la  paz,  üidos  que  fuoron  los  enjbujatloreK» 
Hoiuroridíjo  que  íos romanos  pedían  justicia;  que  Ant-  | 
bal,  sin  que  nadie  lo  pretendiese,  debía  ser  de<iterrudo  i 
A  lo  postrero  del  mundo^  porque  no  perturbase  el  eslado  | 
apacible  y  quieto  de  su  ciudad,  Pero  la  parcial  ¡dad  de  i 
los  barquinos ,  que  eslnlia  prevenida  por  mensajeros  y  , 
cartas  del  mismo  Aníbal,  y  por  este  medio  corrompido  I 
el  Senado,  deseclmdo  el  consejo  mas  saíudable,  dio  \ 
respuesta  en  esta  forma  :  Que  lus  oofíjs  se  bailaban  re- 
ducidas á  aquel  Catado,  00  par  cüípa  de  Anílial,suin 
guedelossagnnlínüs  nació  clugravio;  quenoliacianel 
bcr  los  ronnuíos  en  preferir  nuevas  amistades  á  la 
inli¿.'ua.  En  el  entre  lauto  Aníbal  daba  por  algunos  días 
reposo  ásus  sülilados,  cansados  con  las  peleas  y  bate- 
rías que  se  daban ,  cuando  a  la  sa¿on  k  nació  un  liijo  de 
llimilcc  ,su  mujer  Jlumado  A«ipar  ;  causó  esto  grande 
Alegría  á  su  padre  y  A  íodoelej^írcilo.  üiciéronse  en  los 
reales  por  su  nacimicnlo  gramieü  juegos  y  regocijos  de 
todas  maneras*  Los  sa«unlinos  por  tanto  no  reposaba», 
"ínles  at»ercebian  todo  lo  necesario  para  su  defensa ,  y 
isimísmo  repararon  los  muros  por  la  parle  que  el  ene- 
ígo  abriera  entrada.  Por  deinds  fuá  esta  diligencia, 
los  enemigos  con  una  torro  de  madera  que  levanta- 
'on,  se  arrimaron  ú  la  muralla,  y  desde  allí,  con  lanzas 
fleclms,  forzaban  á  desaniparalla  los  que  dcfendiun  la 
udad*  Demás  dei^to  ,  quinientos  africanos  con  picos  y 
n  palancas  ecbaron  por  tierra  una  Inseua  parle  de  la 
iclm  muralla,  por  noeslaredificadaconcal,  sino  con 
barro,  y  por  tanto  tener  menos  resistencia.  Hecho  esto, 
los  soldados,  con  esperanza  del  saco,  que  á  voz  de  pre- 
gonero fes  fué  prometido,  entraron  laciudud  por  fuerza 
de  armas.  Los  saguntinos  ,  por  no  ser  bastantes  para 
defender  la  entrada ,  se  retiraron  mas  adentro»  y  con  mi 
ouívo  muro,  que  de  reponte  á  toda  priesa  levantaron, 
junioron  la  parte  de  la  ciudad  que  les  quedaba  con  el 
castillo.  Todo  esto  era  poca  defensa ,  y  solamente  es- 
tribaban en  fa  vana  esperanza  del  socorro  que  de  Homa 
se  prometían.  Dieseles  algún  espacio  para  respirar  con 
la  partida  de  Aníbal ,  que  acudid  ú.  los  pueblos  llamados 
Carpelanos  y  Creíanos,  que  tomaran  las  amias  por  el 
rigor  que  en  levantar  gente  los  cartagineses  usaban; 
quedo  en  el  cerco  Mabarbaf,  hijo  de  llimilcon,  como 
lugarteniente  de  Aníbal,  el  cual iipretaha  los  saguntiaos 
con  reprimir  sus  correrlas  y  salidas  y  ganar ,  como  ga- 
Bó,  otra  parle  de  la  ciudad;  con  que  los  cercados  se 
liaban  reducidlos  á  extremo  peligro.  Soseg(5  Aníbal  las 
[Iteraciones  de  aquellos  pueblos;  liecbo  esto,  diu  vuelto 
"Sagunlo,  y  con  su  llegada  se  apoderó  de  una  parle  del 
afsmo  castillo,  con  que  los  miserables  ciudadanos  per- 
[ieron  de  todo  punto  la  espera  nza  de  poderse  defender, 
obstinación  sola  los  sustentaba ,  mal  que  en  los  ma- 
dores peligros  uo  recibe  concejo ,  y  cuando  es  sin  fuer- 
s acarrea  la  perdición,  ün  ciudadano  de  Sagunto,  por 
nombre  Halcón ,  se  salió  escondídamcnte  de  la  ciudad, 
~  por  compasión  que  tenia  á  sus  ciudadanos,  que  con 
peso  de  los  males  via  estar  fuera  de  juicio  ,  comenzó 
particular  4  tratar  de  conciertos.  Y  como  no  alean- 
se  otra  re<^puesta  sino  que  los  cercadoa  sol*  con  sus 
^estídos^ dcsatnparada  la  ciudad,  fundasen  ua  nuevo 
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pueblo  cD  aquella  parte  y  campos  qtie  el  vencedor  leT 
sefialaria,  se  quedó  en  los  reales,  por  no  tener  esperan- 
za que  sus  ciudadanos  se  querrían  entregar  con  aquel 
partido;  que  era  ua  miserable  eslado  ni  tener  ni  saber 
aceptar  remedio.  Viendo  esto  un  español  llamado 
Alorco,  sin  embargo  que  era  soMudo  de  Aníbal,  por 
ser  aficionado  á  los  sagtinlinos,  así  por  su  uaturalcata 
como  por  acordarse  del  buen  hospedaje  que  en  otro 
tiempo  le  liabían  hecho,  se  metió  en  la  ciudad  por  la 
batería,  y  lo  primero  hizo  echar  fuera  y  apartar  la  gente 
popular,  después  avisó  en  púldica  audiencia  a  los  prin- 
cipales de  aquellas  condiciones,  injustas  por  cierto, 
dijo,  y  graves,  pero  para  el  cslrecho  en  que  se  vian 
necesarias ;  que  considerasen ,  no  lo  que  perdían  ni  lo 
que  les  qtiitaban ,  sino  que  tuviesen  por  ganancia  todo 
lo  que  les  deja  han;  puesta  vida,  la  liberlnd  y  las  riquezas 
lodo  estaba  en  poder  del  vencedor.  El  razonamiento 
de  Alorco  fué  oido  con  grande  indignación  y  bramido 
del  pueblo ,  que  poco  á  poco  se  llegó  condeseo  de  saber 
lo  que  pasaba.  Muchos,  juntando  el  oro ,  plata  y  alhajas 
en  la  plaza ,  les  pusieron  fuego ,  y  en  h  misma  hoguera 
se  echaron  ellos,  sus  mujeres  y  hijos,  determinados 
obstinadamente  de  morir  antes  que  entregarse.  En  el 
mismo  punto  cayó  en  tierra  una  torre ,  después  de  muy 
batida ,  que  dió  libro  entrada  á  [os  soldados  en  la  ciu- 
dad, que  ardía  toda  en  vivas  11  amas  y  en  fuego,  encen* 
dido  por  sus  mismos  ciudadanos,  y  que  el  enemigo  pro- 
curaba de  apagar;  que  era  i^ual  desventura  por  el  uo 
respeto  y  por  el  otro;  de  tal  manera  la  guerra  muda 
las  leyes  de  naturaleza  en  contrario.  Los  moradores 
fueron  pasados  á  cuchillo,  shi  hacer  diferenciado  sexo, 
eslado  ni  edad.  Muchos ,  por  no  verse  esclavos,  se  me- 
tian  por  las  espadas  enemigas;  otros  pegaban  fuego  á 
sus  casas,  coa  que  perecían  dentro  dellas  quemados 
con  lü  misma  llama.  Pocos  fuerou  presos ,  y  este  fue 
casi  solo  el  saco  de  los  soldados,  dado  que  muchas 
preseas  se  enviaron  á  C^rtago ,  muchas  fueron  robadas 
por  los  mismos,  ca  no  pudieron  los  moradores  quema- 
lio  todo.  Duró  este  cerco  por  espacio  de  ocho  meses ,  y 
en  el  de  mayo  fué  destruida  aquella  nobilísima  ciudad, 
ano  que  se  contaba  de  la  fundación  de  Roma  536 ,  del 
cual  número  hay  quien  quite  dos  años,  pero  concuer- 
dan  todos  que  fué  en  el  consulado  de  Publio  Coruolio  y 
de  Tito  Semprouío. 

CAPITULO  X. 

Dfl  principio  ñe  li  segunda  ^erra  pünki  tonin  CartifO^^H 

Aun  mismo  tiempo  llegó  á  Roma  la  fama  de  la  mV 
truicion  y  ruina  de  Sagunto,  y  los  embajadores  enviados 
á  Aníbal  volvieron  de  Carlago;  con  cuánto  dolor  y 
pena  del  Senado  y  del  pueblo  no  hay  para  que  decillo, 
¡a  misma  co^^a  lo  da  ú  entender;  quejábanse  de  sf  mis- 
mos, reprehendían  su  tardanza  y  sus  recatos,  confesa* 
ban  haber  desamparado  á  sus  amigos  y  eulregádolos 
en  las  manos  do  sus  contrarios.  Vanas  quejas  eran  estas, 
arrepentimiento  fuera  de  sazón,  por  estar  ya  asolada 
aquella  nobilísima  ciudad  y  sus  ciudadanos  degolla- 
dos. Lo  que  solo  restaba ,  determinar  de  tomar  vengan- 
za, dado  que  si  la  saña  que  tenían  era  grande,  no  era 
menor  el  miedo  de  venir  á  rompimiento  y  á  las  manos, 
ca  el  enemigo  era  poderoso  y  valiente ,  y  que  tenia  á  su 
obediencia  ejércitos  diestros,  endurecidos  con  guerras 
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de  Untos  ftñoi.  Era  esto  en  tanto  grado  Tordad,  que  ya 
les  parecía  qoe  Aníbal,  pasadas  las  Alpes,  rompía  por  Ita- 
lia, y  que  ya  le  tenían  á  las  puertas  de  la  ciudad  de  Ro- 
ma. Con  todo  esto  se  declaró  luego  la  euorra  contra 
Cartago.  Sortearon  los  cónsules  las  provincias :  á  Cor- 
nelio  cupo  España ,  á  Semproaio  África  con  Sicilia.  En 
Roma  y  en  toda  Italia  se  hicieron  á  toda  priesa  levas  do 
aoldados;  los  moaos  y  do  edad  compeleiUc  eran  for7^- 
doft  á  tomar  las  armas,  alistarse  y  acudir  á  las  banderas; 
los  de  mas  edad  y  las  mujeres,  que  no  podían  ayudar 
de  otra  suerte,  discurrían  por  todos  los  templos  de  su 
ciudad,  y  con  oraciones  y  rogativas,  con  votos  y  con 
plegarias  cansaban  ú  los  dioses,  livchos  estos  aparejos, 
y  armada  una  gruesa  Ilota ,  enviaron  primeramente 
cinco  embajadores  á  Cartago  para  mas  justificarse  y 
pora  preguntar  si  la  ciudad  de  Sagunlo  fuera  destruida 
por  autoridad  y  mandado  público  del  Senado.  Llegaron 
los  embajadores  á  donde  iban ;  el  principal  dellos  pro- 
paso en  el  Senado  cartaginés  lo  que  les  fuera  mandado. 
Respondieron  que  no  había  que  tratar  de  la  manera  de 
proceder,  y  por  cuya  autoridad  la  guerra  se  hizo,  si  no 
solo  si  fué  justa,  si  contra  justicia  y  razón ,  quo  cii  el 
asiento  antiguo  que  con  Luclacio  se  puso,  ninguna 
mención  se  hizo  de  los  saguntinos;  que  si  Asdrúbal 
admitió  algunas  otras  condiciones,  no  debían  lí^^ar  mas 
i  an  Senado  y  al  pueblo  que  el  concierto  de  Luctacio 
al  Senado  romano ,  las  condiciones  del  cuul  mudaron  ai 
su  Toluntad ,  y  con  aquel  color  las  hicieron  mas  pesadas 
y  ásperas.  Gastáliase  tiempo  en  aquellas  reyertas,  sin 
llegaral  panto  ni  responderá  la  pregunta.  El  romano, 
recogida  su  ropa  delante  del  pecho  a  la  manera  de  quien 
en  la  halda  trae  algo,  paz,  dice,  y  guerra  traemos;  esco- 
ged loque  quísiéredes;  y  como  respondiesen  querl  die- 
se lo  que  su  voluntad  fuese,  sol unilo  la  ropa,  dijo  les 
daba  la  guerra.  Con  esto  los  romanos,  conforme  al  or- 
den que  llevaban,  pasaron  ú  Kspana ;  en  ella  fácilmente 
trajeron  á  su  devoción  ¿  los  Bargusíos,  pm^blos  asen- 
tados en  lo  postrero  4c  España ,  do  se  tendían  los  Có- 
retenos. Mas  ios  Volcianos,á  quien  asimismo  acudieron, 
los  despidieron  con  palabras  ufreiitosus  y  con  desden; 
ca  les  dijeron  que  la  buena  cuenta  sin  duda  que  habían 
dado  de  los  saguntínos  convidaba  á  todos  ú  aliarse  con 
ellos,  qucayudaban  á  sus  compañeros  solo  con  el  nom- 
bre, y  en  el  mayor  riesgo  los  desamparaban.  Teníanlos 
Volcíanossu  asiento,  como  se  entiende,  por  allí  cerca, 
dado  que  algunos  ios  ponen  donde  está  Vílladolcc ,  no 
lejos  de  las  fuentes  del  rio  Cuerva ,  el  cual  pueblo  dicen 
que  en  memorias  antiguos  hallan  que  so  llamó  Volee. 
Lo  que  hace  al  caso  es  que,  divulgada  que  fué  esia  res- 
puesta, todas  las  demás  ciudades  por  aquella  parle  los 
despidieron  con  la  misma  libertad  y  befa.  Así ,  se  partie- 
ron para  la  Gallia  Narbonense,  donde  en  una  junta  que 
se  hizo  de  aquella  gente  pidieron,  en  nombre  del  Sena- 
do romano,  no  diesen  i\  Aníbal  paso  por  sus  tierras  para 
Italia,  como  lo  pretendía  hacer.  Oyeron  los  congrega- 
dos esta  demanda  con  risa  y  mofa ,  teniendo  por  des- 
atino liacer  á  voluntad  y  en  pro  de  los  romanos  por  don< 
de  en  su  perjuicio  la  guerra  se  encendiese  en  su  tierra. 
Estaban  prevenidos  con  dones  de  los  cartagineses;  do 
los  romanos  no  habían  recebido  ni  esperaban  cosa  al- 
guna. Con  este  ruin  despacho ,  sin  efectuar  cosa  alguna 
de  momento,  se  volvieron  por  Marsella  á  Roma.  En  esto 
medio  Aníbal  no  dormía,  antes  con  todo  cuidado  se 
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apcrcebía  para  la  guerra.  Con  esta  resolución  envió  á 
invernar  los  soldados,  con  licenciado  visitará  los  suyos 
los  que  quisiesen ,  con  tal  que  al  abrir  la  primavera  to- 
dos acudiesen  á  Cartagena.  El  se  partió  para  Cádiz  ú 
hacer  sus  votos  y  ofrecer  sus  sacrilicios  en  el  fumoso 
templo  de  Hércules.  Hecho  esto,  y  enviados  su  mujer 
y  hijo  ó  á  África  ó  á  Castulon ,  recogió  trece  mil  y 
ochocientos  peones  españoles,  llamados  cctratos,  por 
los  broqueles  de  que  usaban ,  ca  cetra  es  tomismo  quo 
broquel.  Estos  envió  a  Cartazo  con  ochocientos  ma- 
llorquines y  mil  y  quinientos  de  á  caballo  para  que  allí 
estuviesen  como  en  rehenes;  que  por  estar  lejos  de  sus 
tierras  entendía  con  mayor  esfuerzo  y  lealtad  servirían 
en  lo  que  se  üfrecíose.  En  la  misma  iluta  en  que  fueron 
estas  gentes,  por  retorno  vinieron  á  España  once  mil 
africanos,  con  la  cual  ayuda  y  con  ochocientos  otros 
soldados  de  la  Liguria ,  donde  está  Genova,  encargó  á 
su  hermano  Asdrúbal  la  defensa  de  España.  Dejóle  ohosí 
una  armada  bastante  do  naves  para  conservar  el  se- 
norio  del  mar.  Demás  des  lo,  los  rehenes  que  había 
mandudo  dar  ú  lasrindades  ,quc  eran  hijos  do  los  mas 
principales  ciudadanos ,  dcjri  imi  el  ca>t¡Ilo  de  Sagunlo, 
eiicumendadosá  uncartuKÍiiés  principal,  llamado  Hos- 
tar.  Ordenado  esto  y  hecho,  él  se  puso  en  camino  con 
la  fuerza  del  oji'^rcito  y  campo,  compuesto  de  diversas 
naciones ,  en  el  cual  los  mus  cuentan  novt^nta  mil  peo- 
nes y  doce  mil  caballo^:,  roiibíoponc  muy  menor  el  nú- 
mero ;  lo  mus  cierto  que,  llegado  que  bobo  con  sus  gen- 
tes á  las  riberas  del  rio  Kbro,  con  el  gran  cuidado  que 
tenia  del  suceso  de  aquella  empresa,  una  nocho  le  pa- 
reció que  veía  entre  sucfios  un  manc(d)o  muy  apuesto  y 
de  grande  gentileza ,  que  le  decía  ser  enviado  de  los  dio- 
ses para  que  le  guiase  á  Italia ;  por  tanto  que  le  siguiese 
sin  volver  al  rus  los  ojos.  Pero  queél,  sin  embargo,  vuulto 
eirostro,  vio  una  serpiente  que  derribaba  todo  lo  quo 
delante  se  lo  ponía  con  un^^randc  torbrlüno  de  a^ua 
que  seguía.  Pre;^untado  el  ntancebo  qué  era  lo  que 
aquellas  cosas  significaban,  le  respondió  se  dejase  do 
escudrinar  los  si^cretus  de  los  hados ,  y  si^'uíese  por 
donde  los  dioses  lo  abrían  camino.  Pasado  el  rio  Ebro, 
ganó  la  voluntad  y  atrajo  ú  su  devoción  á  Amlúbal,  un 
señor  el  mas  principal  de  los  españoles  do  aquellas  co- 
marcas, en  cuyo  piidtT  dejó  el  bagaje  y  ropa  do  todo 
el  ejercito  por  marcbar  mas  á  la  ligera;  y  á  |]annon,con 
buen  golpe  de  soldados,  encomendó  la  defensa  de  aque- 
llas tierras.  Con  esto  pasó  adelante  en  su  camino;  y 
entrado  en  los  bosques  y  aspereza  de  los  Pirineos,  como 
Iros  mil  de  los  carpelanos,  es  á  saber,  del  reino  de  To- 
ledo ,  arrepentidos  de  aquella  milicia  y  guerra  que  caía 
tan  lejos,  hobiesen  desamparado  las  banderas,  rece- 
lándose que  si  los  castiga ba  los  demás  se  azorarían, 
do  su  voluntad  despidió  otros  sielo  mil  españoles  que 
le  pareció  iban  lambicn  á  aquella  empmsa de  mala  gana. 
C^on  esta  mana  hizo  quo  so  entendiese  había  también 
dado  licencia  á  los  primeros ,  y  los  ánimos  de  los  demás 
soldados  so  apaciguaron  por  tener  confianza  quo  la  mi- 
licia quo  seguían  por  su  voluntad  la  podrían  dejar  cada 
y  cuando  que  qui«iesen.  Pasados  los  Pirineos,  con  ayu- 
da de  Civismaro  y  Menicuto ,  hombres  poderosos  en  la 
entrada  do  Francia,  hizo  confederación  con  aquella 
gente  que  se  habían  puesto  en  armas.  Pasado  el  rio 
Ródano  y  vencidos  los  volcas ,  que  moraban  y  poseían 
las  riberas  de  la  una  y  de  la  otra  parte  de  aquel  rio,  pa- 
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d«  míinte»im lentos,  pero  fnlío  ílo«nlud.  Hobo  enfcr- 
mcdBfJcs  y  p05le,  temblores  do  tierra,  ordinarias  tor- 
mentas en  la  niar ,  en  el  cielo  oparencía  de  ejét^íto^ 
que  se  encnnírabnn  con  prande  ruitío  de  las  nul)es : 
pnmóstico  de  los  niales  que  dcsla  guerra  resultaron 
;  por  toda  la  redondez  do  la  Cierra. 


CAPITULO  X!. 

Cúmo  Aütbiíl  pasó  ea  fUlU. 


Mi!eha§  cíwas  de  fas  qae  siguen  son  por  la  mayar 

*  parlf^  !í;  prro  si  no  las  locamos ,  no  se  pueden 

►  rntí-M  !!•  tíii  EspíiTia  sucedieron.  Dará  perdón  el 

I  lector,  como  es  razón ,  ú  los  que  seguimos  pisadas  »je- 
l  tías,  y  aun  con  mayor  brevtMiad  apuntamos  lo  que  olfús 
Itetatanáia  luríJ^a.  El  cúnsul  pues  Pid>Íio  Cornelio,  al 
Lcuol  por  suerlo  cupo  ú  España,  como  queda  dicho,  se 
I  ©nilmrcó  y  hizo  á  la  vi»la  para  impedir  el  camino  que  los 
'  enemigas  hacían.  Asentó  sus  reales  á  la  rií>era  del  rio 
[llódano,  con  atención  quo  tenia  de  liaflar alguna  oca- 
l^feion  para  hacer  al-^un  huen  t-Tedo.  Succdiíí  que  tro- 
identos  cabadlos  romanos,  que  salieron  ú  descubrir  <d 
[  tampo  y  tomar  lengua  de  los  enemigos ,  st*  encontraron 
|y  vencieron  en  triurto  cacuentro  ú  quiuienlos  /Ldnetfs 
íBiánibes,  que  con  el  misn»o  intento  habían  salido  do 
IsQS  reales,  Ale^róüe  el  Cónsul  con  esta  vi l loria  ,  ca  por 
líBste  principio  pronoslicobaqne  íodrmás  déla  gucrní 
liucederia  bien ;  y  con  de^eo  de  ciar  al  enemigo  la  bata- 
Mla  de  poder  á  poden  í>e  adelunlú  hasfa  donde  se  junt;»n 
[tos  dos  rios  el  Jiódano  con  la  Sona,  la  cual  los  lalínus 
[llamaron  Araris.  Pero  hall/»  que  ya  el  ciíemígo  era  por- 
lido,  y  sin  embargo  llegó  hasta  los  rea  les  de  los  cartagi- 
Ineses,  que  hn lió  vacíos.  No  tenia  esperanza  do  alcan- 
ar  al  eneinÍ£ío;  por  esto,  vuelto  al  lugar  de  do  partif'i, 
lucRo  que  despachó  á  su  hermniio  Gneio  Scipion  con 
fuer/a  del  e¡iírcitoy  con  una  armatla  de  galeras  píira 
icomcter  á  España  y  defender  en  elía  á  los  aliados  del 
pueblo  romano ,  é\  con  pocos  volvió  por  mar  ú  Genova, 
con  intención  que  en  Italiano  le  fallarían  soldados  ni 
ejercito  para  ir  contra  Aníbal.  El  cnnl,  porto  que  hoy 
HamaníosSnlmya,  y  antiguamente  fueron  los  Alíohro- 
gos,  pas<'»,  aunque  con  grande  diítcullnd,en  tspctcio  do 
quince  días  tus  Alpes  de  Tririn.  Desdo  allí  rompió  por 
líntia  con  sti  ejército  de  vHnte  mil  peones  y  seis  mil 
cflballos,  como  cuentan  algunos;  otros  dicen  que  lleva- 
ba cien  mil  peones  y  veinte  mi!  caballos.  Lo  qne  consta 
es  que  los  romanos  no  tenían  fuerzas  bástanles  para 
resistir,  por  ser  sus  soldados  nuevos  y  bisónos,  como 
levantados  de  priesa»  Por  donde  cerca  del  rio  Ticiuo, 
dicho  ol  presente  Tesino,  el  cónsul ,  en  cierto  encuentro 
que  tuvo  con  el  enemigo,  á  manera  de  vencido  y  aun 
gravemente  herido,  se  retiré  á  sus  reales,  de  donde  la 
noche  siguiente  se  partió  como  huyendo ,  y  se  melió  en 
Placencia  con  mayor  confianza  que  tenia  en  los  muros 
que  en  stisftierzas.  Verdad  es  que  al  otro  cónsul»  llama- 
do Sempronio,  sucedían  mejor  las  cosas  en  Sicilia,  ca 
venció  por  mor  dos  armadas  cartaginesas ,  que   fui* 
causa  de  mandall©  volver  contra  Aníbal  y  acudir  a!  ma- 
yor pcfigro;  pero  con  su  venida  no  se  mejoró  nada  el 
partido  de  Roma;  antes  en  una  batalla  quo  el  mismo 
djd al enetntgo  junto  al  rio  IVebia,  se  hizo  mayores 
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(rago  en  los  romanos ,  porque  gM7]  ;'e* 

recio  enlapeíeayenel  fllrancc.  liiu...,.  ..  ..,..« ¡líos 
lugares  Aníbal,  y  el  cónsul  Semprouio  se  partió  il  Ro- 
ma para  hallarse  á  la  elección  de  los  nuevos  cónsules. 
Pasados  los  frios ,  antes  qae  llepase  el  verano  del  ano 
que  se  contó  537  de  la  fundación  de  Roma ,  Ainbal 
movió  con  sus  gentes,  y  pasó  adelante  la  vuelta  de  Ko- 
ma.  Pero  al  pasar  del  monte  Aponino  y  á  la  entrada  de 
la  Toscana,  conuna  grande  tempestad  que  se  levantó 
y  por  la  fuerza  de!  frío,  murieron  muchos  del  ejérctto 
cartaginés.  Volvió  por  esta  causa  Aníbal  atrás,  y  sien- 
do asimismo  de  vuelta  el  cónsul  Sempronio ,  que  deja- 
ba en  Roma  elegidos  nuevos  cónsules,  es  ú  saber,  Gneio 
Servih'oy  Cuío  Flarainio  ,  junto  ú  Placencía  so  dio  ana 
mny  herida  y  muy  dudosa  batalla  ;  pelearon  ha^taquo 
solirevmo  la  uoclm  y  casi  con  igual  daño  de  entrambas 
partes.  El  cónsul  se  quedó  en  aquella  ciudad ,  y  el 
cartaginés  se  recogió  á  la  Liguria,  qu^  h'»y  es  In  íía 
Genova,  para  rehacerse,  por  haber  perdido  grande  piir- 
te  de  su  ejército. 
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CAPITUL0  XiL 

De  lo  qae  sacediú  por  i*1  misino  tieiapo  cu  Efpafií. 

Llegado  que  fué  Gneio  Scípion  á  España,  sujetd  a! 
nombre  y  imperio  romano  toda  aquella  parte  df»íiqoelía 
provincia  que  corria  hacia  el  mar  desde  los  pueblos  que 
llamaban  Lacetanosy  el  rabodeCrens  hasta  el  rio  Ebro; 
ca  por  el  aborrecimiento  que  leninnsi  los  carlngineses, 
de  buena  gana  mudaban  partido  y  alianza.  La  armada 
romnna  invernó  cerca  do  Tarragona;  debió  sor  en  el 
puerto  de  Suin ,  el  cual  parece  que  Iluso  Fcslollamó  So- 
forio,  distante  de  aquella  ciudad  cuatro  millas  á  h  parto 
de  poniente.  Dcspucs  desto,  el  capitán  romano  trabó 
pfdea  con  Hannon,  al  cual,  como  queda  dicho,  Aníbal 
dejó  para  guarda  de  aquellas  partes.  La  batalla  fuéjunta 
íí  un  pueblo  llamado  Cisso,  qiíe  entienden  hoy  es  Shm 
ó  Saide,  lugares  conocidos  por  aquellas  conmrcus.  El 
campo  y  la  victoria  quedó  por  los  romanos;  muriLTon 
seis  mil  de  los  enemigos,  los  pre'^os  llegaron  ú  dos  mil, 
y  entre  ellos  fueron  el  mismo  Hannon  y  Andubal,  quc^ 
como  se  dijo ,  seguía  la  parte  dcCurtago;  pero  ditTonle 
en  ta  petcu  tales  j»eridas ,  que  dentro  de  pocos  dias  mu- 
rió dellas.  Asdrúbal,  que  avisado  vpnia  á  socorrer  á 
Hannon .  como  pasado  el  rio  Ebro  tuviese  noticia  de  la 
rota,  doblando  el  camino  hacía  la  mar,  motó  á  muchos 
marineros  y  gente  naval  de  los  romanos  que  halló  des- 
cuidados y  sin  recelo  de  su  venida ;  y  con  la  mísmt  pres- 
teza ,  por  miedo  del  capitán  romano,  que  movida  de  la 
fama  de  aquel  hecho  se  apresuraba  para  revolver  sobro 
él,  tomó  á  pasar  el  rio  Ebro,  y  llevó  sus  gentes,  que 
enin  ocho  mil  infantes  y  mil  caballos,  á  lugares  seguros. 
Gneio.  del  Ampurdan,  donde  después  de  ia  huida  de  los 
cartagineses  era  ido,  fué  forzado  á  dar  la  vuelta  y  acu- 
dir á  los  pueblos  llamados  Iler;íeles,  donde  esta  Lérida» 
ácausa que  después  desu  partida»  desamparada  laamis- 
tad  romana,  se  habían  pasado  ú  la  de  Cartago.  Lie* 
gado  que  fué,  perdonó  ú  los  demás, y  contentóse  coa 
castigar  en  dineros  á  \us  de  un  pu<d»lo  llamada  Ala- 
nagia,  y  mandarles  dar  mayor  mjmero  de  rehenes  co- 
moa  ciudad  que  tenia  mas  culpa,  ca  fuera  ía  primem 
en  alborolarse,  Pesde  allí  movió  la  vuellatle  los  pueblos 
Aceítanos,  que  moraban  cerca  del  rio  Ebro,  y  se  rain- 
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teníMOD  Ja  amisUd  de  lot  cartagineses.  Otros  dicen 
qneftMfon  loaAuseUiios,  paeblosá  las  lialdas  de  los 
Piríneoe  donde  hoy  están  las  ciudades  de  Vique  y  de 
Giroiía.  Lo  que  consta  es  que ,  puesto  que  tuvo  sitio  so- 
bre Acete,  cabecera  que  era  de  aquellos  pueblos ,  los 
Lacelanos,  donde  está  Jaca,  que  vciiion  en  su  socorro, 
y  de  noche  pretendían  entrar  dentro  de  aquella  ciudad, 
rayeron  en  una  celada  que  les  pusieron ,  donde  fueron 
muertos  hasta  doce  mil  dellos ,  y  los  demás  para  salvar- 
se se  pusieron  en  huida.  Los  cercados,  perdida  t(»daes- 
peransa  de  tenerse,  principalmente  que  Amusito,  el 
principal  dellos,  secretamente  seliuyóá  Asdrúbal,  Tor- 
zosameiite  se  bobieron  de  entregar  el  dia  trigésimo  del 
cerco.  Penáronlos  en  veinte  talentos  de  plaui ;  y  con 
estu,  elejército  romano  fué  enviado  á  invernar  á  Tarra- 
gona ,  y  á  los  españoles  que  les  seguian  asimismo  envia- 
ron á  sus  casas.  £randes  prodigios  cuentan  se  vieron  en 
España,  Italia  y  África,  perla  cual  causa,  para  aplacar 
la  ira  del  délo,  se  ofrecieron  y  renovaron  los  ma yuros  y 
mas  eitraordinarios  sacrilicios  que  de  costumbre  to- 
uian,  en  especial  en  Cartago,  de  tul  manera  y  en  tnnio 
grado,  que  acudieron  á  la  columbre  de  los  de  Feni- 
cia, que  dejaran  por  largo  tiempo,  y  conformo  á  tliu 
acordaron  de  aplacar  la  deidad  de  Saturno  con  la  san- 
gre de  los  hijos  de  los  mas  principales;  ca  coiisiilcrabun 
que  en  el  suceso  de  aquella  guerra ,  bupno  ó  malo ,  es- 
taban en  balanzas  las  haciendas  y  vidas  de  toilos.  hi<'cMi 
asimismo  que  entre  los  demás  mozos  que  so  debían  sa- 
crificar ,  fué  por  el  Senado  señalado  Aspar,  bijo  do  Aní- 
bal, como  del  mas  principal  ciudurlano  de  su  cíudiid;  tal 
era  el  pago  que  daban  á  ios  trabajos  de  su  padre ,  ó  \mr 
incjor  decir,  todo  esto  es  fábula  compuesta  para  ontio- 
tener  al  lector  con  la  diversidad  y  extraneza  dosliis  |m- 
trañas,  inventadas  por  nuestros  bistoriaduros,  qneaí:;i- 
dcn  el  niño  fué  librado  de  la  muerte  por  los  rin-^'os  de 
su  padre,  quedccia  tenia  por  mejor  aventurar  su  viil.t 
en  aquella  guerra  que,  por  obedecer  ¿  aqui^lhi  rrlí^'i.n) 
{)  superstición  de  su  patria,  derramar,  en  duda  de  tw 
oido,  la  sangre  de  su  bijo,  que  muclio  amaba. 

CAPlTn.O  Xllí. 

Da  la  batalla  qae  se  dió  Janio  al  la;!o  Tra^imrno. 

PasAilo  el  invierno,  y  con  levas  que  el  rnrtnL'in's 
hizo  de  gente  en  lo  de  Genova,  n^parado  ol  fjcn'iio, 
que  quedó  mal  parado  de  las  refriegas  ya  dichas,  Ai:í- 
1*al  pasd  las  cumbres  del  monte  Apeniíio  con  niayur 
facilidad  y  prosperidad  que  aiilrs.  Dado  que  en  aquel 
viaje,  al  pasar  las  lagunas  que  do  las  cr(>rienl(ts  del  rio 
Arno  quodaban,  por  causa  de  la  mmlia  linmedad  y 
frío  perdió  el  uno  do  los  ojos  ,  con  que  qiioiló  nins  feo 
y  por  el  mismo  caso  mas  fiero  y  espantable.  Muchos 
hombres  y  bestias  perecieron  y  casi  ludus  los  cluruiites 
que  en  su  hueste  llevaba.  Con  todas  estas  inromodida* 
des  pasó  adelante,  y  llegó  a  I  la^'o  Trasiinono,  qui>  está  en 
aquella  parte  do  Toscana  donde  la  ciudad  de  Cortona, 
y  no  lejos  de  la  ciudad  I'erosa,  úa  la  cual  hoy  tiene  el 
apellido,  ca  se  llama  el  lago  de  Porosa.  Corrió  y  taló 
los  campos  de  aquella  comarca  con  intento  de  irritar 
al  cónsul  Caio  Flaminio,  que  era  salido  contra  ¿I,  y  te- 
meraríamente  se  iba  á  despeñar  en  su  perdición.  Asen- 
tó sus  reales  en  la  campaña  rasa  detrás  de  un  ribazo 
que  cerca  estaba;  armó  otrosí  una  celadu,  en  que  pusu 
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á  los  mallorquínes  y  soldados  ligeros ;  a<ímesmo  en  la 
anaostiira  que  hay  entre  lo<  montes  y  el  hf^o  pu^  la 
caballería.  Aruilin  el  Cónsul  cun  sus  pentes  con  reso- 
.  luciun  do  dar  la  batalla ;  pero  con  la  astucia  de  Aníbal, 
.  rodeados  los  romanos  por  frente  y  por  las  espaldas  y 
^  como  metidos  en  una  red,  fueron  sin  dificultad  venrí- 
.  dos  y  desbaratados.  Perecieron  quince  mil  hombres  del 
.  ejrrcito  romano,  y  oUros  tantos  fueron  presos,  y  el 
I  mismo  Cónsul  pásenlo  con  una  lanza.  Poco  después  en 
la  l'mbria,  don<iealioraesta  Dspoleto, cuatro  mil  caba- 
llos que,  enviados  por  el  cónsul  Servil io de  socorro  p^r 
lio  saber  lo  que  pagaba ,  iban  sin  recelo  á  juntarse  con 
los  demás  del  ejército  romano,  fueron  muertos  y  des- 
trozados por  Aníbal.  Y  en  prosecución  de  la  victoria, 
se  puso  sobre  Kspuleto ,  colonia  y  población  de  roma- 
nris;  pero  como  no  la  pudiese  entrar,  dió  vuelta  h;¡cia 
los  Pícenos ,  que  boy  es  la  Marca  de  Ancona ,  cuyos 
campos,  que  son  muy  buenos,  corrió  y  taló  sin  piedad 
nifl:¿una.  Después  por  los  Marsos  y  BJarrucinos  rompió 
por  la  Pulla,  domle  se  detuvo  cerca  de  dos  pueblos,  lla- 
mados el  uno  Arpos,  el  otro  Luceria.  En  el  entreUinto, 
l(»s  ciudadanos  de  Homo ,  atemorizados  con  pardillas  y 
rotas  tan  f;randes ,  acudieron  al  postrer  remedio ,  que 
fué  nombrar  un  dictador  con  autoridad  suprema  y  ex- 
traordinaria de  miindar  y  vedar  á  su  voluntad.  Este 
fué  Quinto  Fabio  Máximo ;  él  nombró  por  maestro  de 
la  caballería,  que  era  la  secunda  persona  en  auloriiíad, 
á  ^)üinto  Hufo  Minucio.  Miraron  los  libros  de  las  Sibila«, 
y  {Kir  su  mam  lado  volaron  un  verano  sagrado.  Demás 
ilesto,  de  cada  una  de  las  monedas  que  llamaban  ases, 
y  tenían  peso  de  una  libra  de  á  docjS  onzas,  batieron 
seis  ases,  cada  cual  del  misino  valor  que  los  antiguos, 
que  era  como  de  cuatro  nmraveilísde  los  nuestros ; 
rstos  ases,  menores  por  esta  i*ausa  do  ser  la  sexta  parte 
de  los  anlipios  y  de  á  cada  dos  onzas  no  mos,  se  lla- 
maron soxlantarios.  Enviaron  osiniísmo  naves  en  Es- 
paña car^'adas  de  vituallas ;  mas  romo  cerca  del  pu«Tto 
Cüsano,  que  hoy  se  enriende  es  Orliiteilo,  cayesen  en 
las  manos  y  poder  de  la  armada  cartaginesa ,  se  vieron 
en  necesidatl  de  armar  de  nuevo  y  juntar  bajeles  do 
todas  partes  para  la  defensa  do  las  marinas  de  Italia. 
Crandcs  apreturas  eran  estas;  pero  sin  embargo,  el  Pie* 
tador,  Inc^o  que  tuvo  junto  un  buen  campo,  [Kirtió  la 
vuelta  de  la  Pulla  con  intiMito  y  resolución  deeiitrelc- 
iserse  y  nunca  dar  al  enemigo  lugar  de  venir  á  batalla: 
ardid  muy  saUídabío,  con  que  la  ferocidad  y  orgullo 
del  cartaginés  comenzó  á  enllaqucccr  y  juntamente  á 
sanarse  las  heridas  rebebidas  por  pocaconsidtTacion  y 
demasiado  brío  do  los  caudillos  pasados.  Dado  quu 
no  le  dió  mas  en  qué  entender  el  enemigo  que  la  te- 
meridad de  Minurin,  contra  quien  le  era  menester  con- 
trastar, y  juntamente  contra  el  atrevimiento  de  los  sol- 
dados y  la  mala  voz  que  del  andalm,  cosa  que  muchas 
veces  hizo  despeñar  á  grandes  capitanes;  ca  todos  mur- 
muraban del  recatodel  DicUidor,  yse  lo  atribuían  á 
cobardía,  y  le  ponían,  como  acontece ,  otros  nombres 
de  afrenta.  En  España,  Asdrúhal  envió  con  una  gruesa 
armada  á  llimílcon  para  correr  las  marinas  que  en 
aquella  provincia  estaban  á  devoción  de  los  romanos, 
y  luego  que  le  hobo  despachado ,  él  mismo  acudió  por 
tierra  con  un  ejército  de  veinte  mil  hombros.  El  capitán 
romano  Cncio  Scípíon,  por  no  tener  fuerzas  bastantei 
para  andjas  partes,  acordó  de  conservar  el  señorío  de 
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h  mar;  y  para  eíf o ,  con  Ireinta  naves  que  armí"»  cu 
Turriígona,  se  apoderu  de  la  flota  carlapinesú,  que  halló 
lifi  (a  boca  del  rio  libro  vacía  de  soldados,  por  haberse 
desembarcado  sin  algún  recelo  de  loque  sucedió.  To- 
mó vcifite  y  cinco  naves  á  la  vista  del  mismo  capitán 
carüigiiiés;  his  demás,  parle  echó  á  fondo,  parte  por 
escapar  encallaron  en  la  ribera*  Fue  e^ta  victoria  tonto 
mayor ,  que  con  la  misma  presteza  lomaron  en  olla  mar 
catorce  naves  gruesas,  las  cuales  por  calmarles  el 
viento,  no  pudieran  atener  con  las  demiís*  Asimismo 
iinn  í^tijfíni!  por  aquellas  partes,  llamaiju  lIonosca,fué 
♦  f  fuerza  y  puesta  á  saco.  Los  campos  cerca- 

ji  I  ;it»ua  talados,  y  quemados  los  arrabales  de 

aquelfa  ciudad.  Acuflia  Asdróbal  á  todas  partes,  y  has- 
la  Cádiz  siguió  por  Uerra  los  rastros  de  la  armada  ro- 
inaua,  como  le^ligo  soinmonle  de  los  fuegos  y  danos 
que  en  todas  las  partes  hacia.  Después  de  esta  victoria, 
hi  armada  romana  acometió  la  isla  de  Ibi7:a¡  y  mas  de 
rienlo  y  veinle  puelilos  en  Espnna  se  püsnron  á  los  ro- 
ninnos,  y  entre  ellos  los  CelliberoSj  gente  muy  podc- 
n>!;a  y  ancha  ^  pues  en  su  distrito  abrazaban  las  ciada- 
úf*^  V  pueblos  que  hoy  se  llaman  Segorve,  Dibtnyud  y 
ilcílinaceli,  Dcmls  desio,  Uclés,  comarca  de  Cuenca, 
Hnelí^,  Acreda  con  la  antigua  Numaocialiastalascum- 
l  ficayo  entraban  en  esta  cuenta.  Con  la  junta 

(Ji  lies  quedó  el  ca pilan  romano  mas  terrible  y 

poderoso.  Juntó  un  ojércíío  por  lierra,  y  con  él  rom- 
pió por  aquellas  tierras  adentro  hasta  los  bosques  de 
Castuíon;  pero  sin  hacer  prande  efecto,  dio  la  vuelta 
hasta  pasar  de  la  otra  parle  del  rio  Ehro,  por  aviso  que 
leniade  las  alteraciones  que  levantaba  Maudonio,  hom- 
bre muy  poderoso  entre  tos  ilergetes,  y  que  entre  los 
suyos  había  antes  tenido  cf  principado.  Resultó  deslas 
alteraciones  una  puerra  muy  formada»  Asdrúbal  fué 
llamado  por  los  bulliciosos  contra  un  escuadrón  de  ro- 
manos, que  enviado  ú  sose^^ar aquellas  revueltas,  ha- 
bía pasado  ú  cucfn'llo  muohos  de  los  que  estabtm  le* 
|f  a  ufados.  Demás  deslo,  los  celtíberos,  movidos  por  car- 
Bsdel  general  romano,  acudieron  contra  loseartagr- 
eses,  y  tes  lomaron  tres  ciudades  que  tenian  en  otra 
arle;  por  esto  Asdrúbal  fué  forondo  á  desamparar  ú 
os  ílergetes  con  intento  de  acudir  al  nuevo  peligro, 
IIFinieron  á  las  manos,  y  en  dos  batallas  degollaron  (os 
ellíberos  quince  mil  hombres  del  ejercito  cartaginés 
l|  tiempo  que  iba  muy  adelante  el  otouo  de  aquel  ana, 
||ue  fué  muy  señalado  en  España  por  la  fertilidad  de 
os  campos  y  por  la  abundancia  de  tudos  los  bienes. 

CAPITt  LO  XIV. 

Cóoao  Pabilo  Sdpjon  vino  á  Espiñi. 

En  estos  términos  se  liatlabati  las  cosas  de  España 
licuando  Gneio  Scipion,  por  cartas  que  escribió  al  Sena- 
Xéot  pidió  dos  cosas:  que  le  enviasen  soldados  para  re- 
f hacer  su  ejército  y  las  mas  vituallas  y  municiones  que 
er  pmhese.  Juzgaron  los  padres  que  pedia  razón ,  y 
fpor  esta  causa,  Publío  Cornelio  Scipion,  habiéndole 
'urorogado  el  imperio  después  del  consulado,  partid 
en  socorro  de  su  hermano.  Tomó  puerto  cerca  de  Tar- 
^ragona  at  principio  del  ario  luego  siguienlo,  que  se 
ootoba  de  la  fundación  de  Roma  538 ;  llevó  treinta  ga« 
^lena,  ocho  mil  soldados  y  grandes  vituallas ,  y  orden  de 
hacer  la  guerra  con  igual  poder  v  autoridad  que  su  hor« 
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mano.  Después  de  llegado,  tomado  que  hobíeron  su 
acuerdo,  á  ruego  de  los  saguntinos,  que  andaban  dos- 
terrados  y  dese4ihan  volver  n  su  Uerra»  y  para  veníiar  los 
agravios  pasados,  fueron  con  sus  ejcrcilos  sobre  Sagun- 
lo.  En  esta  ciudad ,  Bostar,  su  gobernador»  tenia  á  su 
curgo  y  en  su  guarda  los  rehenes  de  los  españoles  con 
una  pequeña  guarnición,  que  era  lo  que  detenía  muchas 
ciudades  de  España  para  no  darse  íi  los  romanos ,  por 
miedo  no  pagasen  lossuyoscon  las  vidas  la  culpa  de  ha- 
berse ellos  rebelado.  Accdui,  hombre  noble  entre  los 
saguntinos  y  aficionado  ¿  los  romanos,  deseaba  ganar 
su  gracia  con  algún  servicio  scualado ;  habló  en  secre- 
to al  Gobernador,  y  con  razones  bien  coloradas  le  per- 
suadió envíase  los  rehenes  á  sus  casas;  que  este  era 
el  camino  para  ganar  las  voluntades  de  todos  los  de 
España,  pues  de  la  confianza  níice  la  lealtad.  Como  el 
Gobernador  se  dejase  persuadir ,  por  ser  hombre  llano 
y  sin  doblez,  el  mismo  Acedux  se  encargó  de  llevar 
tos  rehenes  y  rcsiiluirlos  ú  los  suyos*  Para  ejecutar  lo 
que  pensaba ,  avisó  primero  á  los  romatms  de  todo  lo 
que  pensaba  hacer;  y  partiéndose  á  media  noche,  los 
llevó  á  sus  mismos  reales.  Por  »:'Sta  manera,  los  romanos, 
con  restituir  ellos  de  su  mano  ios  rehenes,  ganaron 
grandemente  las  voluntades  de  los  naturales.  Verdad 
es  que  la  alegría  que  recibieron  de  sucesos  tan  próspe- 
ros so  enturbió  grandemente  con  la  nueva  que  vino 
de  una  rota  muy  señalada  que  se  dio  á  los  romanos  en 
un  luj^ar  de  la  Pulla  llamado  Cannas.  Fué  asf,  que  aca- 
bado el  consulado  de  Gneio  Scrvlllo ,  sucedieron  nue- 
vos cónsules,  es  á  saber,  Lucio  Emifio,  de  la  nobleza, 
y  del  pueblo»  cosa  no  usada  antes,  Terencio  Varron, 
por  cuya  imprudencia  les  vino  aquella  desgracia;  ca  los 
dos  cónsules,  por  evitar  diferencias,  se  concertaron  de 
manera  que  mandasen  á  días.  Eran  los  pareceres  y  con- 
diciones diftrenles:  Emilio  rehusaba  la  peíca ;  Varron, 
un  dia  que  locó  á  él  el  mando  y  balíó  oportunidad ,  no 
dudó  de  ponerse  al  trance  do  la  batolfn.  Siguióle  su 
compañero,  mas  pomo  parecer  que  le  desamparaba 
que  porque  le  pareciese  bien  aquel  acuerdo*  Junto  al 
mar  Adriático  demarcan  la  ciudad  de  Caunas  en  aque- 
lla parte  de  1 1  alia  que  se  líama  la  PuUq.  A  la  vista  des- 
la  ciudad  y  en  sus  campos  se  díó  aquella  cruel  y  san* 
grienla  batalla,  en  que  perecieron  de  los  romanos 
cyorenla  y  dos  mil  peones  y  tres  mil  de  á  caballo  con 
el  cónsul  Emilio,  indigno  por  cierto  desle  desastre. 
Mas  él,  visto  tan  grande  destrozo  y  daño,  no  se  quiso 
salvar  en  un  caballo  que  para  ello  le  ofrecían.  Los  cau- 
tivos hieron  doce  mil ,  y  el  número  de  los  nobles  que 
murieron  en  aquella  jornada  tan  grande,  que  de  sus 
anillas  liincherou  tres  modios  y  metilo,  que  son  mas 
de  medía  hünoga  de  las  nuestras ,  que  hizo  juntar  Ma- 
gon,  hermano  de  Aníbal,  y  los  llevé  consigo  A  Cartago 
por  muestra  de  la  matanza.  El  temor  y  espanto  que 
por  causa  desta  rota  cayó  sobre  los  romanos  fuá  tan 
grande,  que  los  mancebos  mas  principales  de  Boma 
Iralaban  entre  sí  de  desamparar  íí  Italia.  £1  haber  in- 
terpuesto algún  tiempo  y  no  seguir  luego  el  enemigo 
la  victoria  ,  fué  causa  que  no  cayese  de  todo  punto  el 
imperio  romano;  porque  no  pocas  ciudades  de  Italia 
con  la  nueva  de  aquella  pérdida  se  apartaron  de  su 
amistad;  mucbas  en  España  se  estuvieron  á  la  mira  sin 
declara  rse  por  los  romanos ;  dado  que  por  el  buen  or- 
den de  los  Scipiones  ningunas  alteraciones  se  levanta- 
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ron  en  aquellas  partes;  antes  por  el  mismo  tiempo  Tar- 
ragona fué  con  iiuoToa  ediflcios  arreada ,  y  con  nueva 
muralla  ensancliada ,  y  juntamente  le  dieron  nombre  y 
autoridad  de  colonia  romana.  En  Cartago,  dado  que 
Hannon  hacia  instancia  que  pusiesen  confederación  con 
los  romanos, que  aquella  era  buena  ocasinn  para  me- 
jorar su  partido ,  mirasen  no  se  trocase  en  breve  aquel 
regocijo  en  llanto ;  todavía  se  resolvieron  en  el  Senado 
que  Aníbal  y  Asdrúbal  fuesen  ayudados,  como  lo  pe- 
dían, con  dineros,  soldados  y  armada.  Hicieron  fíenlo 
de  africanos  y  de  alárabes,  con  que  llegaron  liastu  cua- 
renta mil  hombres.  Destos  enviaron  primcrameiilo  á 
España ,  donde  Asdrúbal  estaba  y  donde  corría  mayor 
necesidad,  cuatro  mil  de  á  pié  y  quinientos  de  á  caba- 
llo. Oióse  coidado  á  Magon,  que  iba  por  capitán  deste 
socorro,  de  juntar  en  España  y  levantar  de  nuevo  mas 
gente,  asi  de  á  pié  como  de  á  caballo,  á  propósito  do 
mantener  y  .eitender  en  aquella  provincia  su  señorío. 

CAPULLO  XV. 

Cómo  Asdrdbal  no  pudo  entrar  en  Ililía. 

Alterábanse  por  el  mismo  tiempo  hacía  el  estrecho 
de  Gibrallar  los  tartesios,  gente  feroz  y  denodada. 
Tomaron  por  su  caudillo  á  un  hombre  príucipal  llama- 
do Galbo ,  acudieron  á  la  ciudad  de  Asena,  donde  los 
cartagineses  tenían  recogido  el  trigo  y  las  vituallas,  y 
apoderáronse  de  todo.  Sosegó  Asdrúbal  estos  movi- 
mientos con  presteza ;  y  por  las  cartas  que  de  Cartago 
le  vinieron ,  entendió  le  ordenaban  pasase  sin  dilarion 
en  Italia  para  asistir  y  ayudar  á  su  hermano  Aníbal. 
Fuéle  muy  pesado  este  mandato,  y  ocasión  que  muchos 
en  Espaíia  se  inclinasen  al  partido  de  los  romanus; 
pero  érale  forzoso  obedecer.  Dejó  por  sucesor  y  en  su 
logar  á  Hímilcon,  hijo  de  Bomilcar,  ensefiúic  lus  secre- 
tos de  la  provincia,  avisóle  de  la  manera  que  debía  te- 
ner en  hacer  hi  guerra ;  y  con  tanto,  hechas  nuevas  le- 
vas de  gente  y  juntado  mucho  dinero  de  totlu  la  pro- 
vincia para  el  sueldo  de  sus  soldados,  movió  con  sus 
ejércitos  y  fanlaje  la  vuelta  del  rio  Ebro,  ano  de  la  ciu- 
dad de  Roma  539.  Los  Scipiones  aquejados  por  el  peli- 
gro de  su  patria ,  si  Asdrúbal  pasase  en  Italia ,  que  te- 
mían no  fuese  oprimida  con  dos  ejércitos  la  que  piíra 
desliacer  uno  no  tenia  fuerzas  bastantes,  antes  huhia 
sido  vencida  muchas  veces,  acordaron  de  divertülc 
de  aquel  viaje,  ó  á  lo  menos  entretenclle  con  acometer 
los  pueblos  de  la  devoción  de  Cartago.  Con  este  in- 
tento encaminaron  sus  gentes  contra  una  ciudad  lla- 
mada Iberia  del  nombre  del  rio  Ibero,  que  es  Ebro, 
del  cual  estaba  cerca.  Asdrúbal,  que  tuvo  aviso  doste 
deseño,  se  anticipó  á  fortilicar  aquella  ciudad;  y  he- 
cho esto ,  se  puso  con  gran  presteza  sobre  otra  ciudad 
que  por  allí  estaba ,  aliada  con  los  romanos ,  con  que 
los  contraríos  asimismo  so  divirtieron,  ca  alzado  el 
cerco  de  Iberia,  acudieron  á  la  defensa.  Acercáronse 
ios  ejércitos,  trabaron  primero  escaramuzas,  y  últi- 
mamente, ordenadas  sus  haces  y  dada  señal  de  pe* 
lear,  arremetieron  los  unos  y  los  otros  con  grande 
denuedo.  Pelearon  no  de  otra  manera  que  si  en  el 
snceso  de  aquella  batalla  estuviera  puesto,  no  solo  el 
sañorío  de  Italia  y  de  España ,  sino  el  hnperio  del  mun- 
do. En  especial  los  romanos  se  señolaban  ni  mas  ni 
i  que  si  estuvieran  á  las  murallas  y  puertas  de 


Roma ,  con  que  opretaron  á  los  contrarios,  y  salieron 
con  la  victoria.  Los  priinerds  d  volver  las  espaldas  fue- 
ron los  españoles,  que  por  el  ahnrrecimicnto  que  tc- 
niun  á  los  caria gineses  y  por  Ilevnlins  por  fuerza  á 
empresa  tan  lójos,  se  aficioitaban  á  los  romanos.  Los 
cartagineses  y  africanos,  desamparados  de  tal  ayudo, 
fueron  muertos  y  puestos  en  huida;  la  caballería  y  ele- 
fantes escaparon  por  los  pies;  el  mismo  Asdrúliat  con 
pocos  se  recogió  á  Curta c^'ena.  La  nueva  y  aviso  desta 
noble  victoria,  luego  que  se  supo  en  Unma  por  carias 
de  los  Scipiones,  fué  ocasión  do  grande  alegría,  no  lanío 
por  ganar  lajornada,  cuanto  por  haberse  ímprdi«Io  la 
pasada  de  Asdrúbal  en  Italia.  Fué  csln  ano  traliajoso 
pura  España ,  así  por  falla  de  mantenimientos  como  por 
la  peste  que  se  emprendió,  con  que  murió  mucha  gen- 
te ,  y  entre  los  demás  la  mujer  y  el  hijo  de  Aníbal;  así 
lo  cuentan.  Por  esta  causa,  los  padres  romanos  envia- 
ron vituallas  para  los  ejércitos  que  tenían  en  España ; 
para  proveer  esto,  tomaron  dineros  prestados  de  los 
mercoderes,  á  causa  de  estar  sus  tesoros  de  todo  punto 
gastados.  Además  que  les  era  forzoso  armar  por  la  mar 
contra  Filipo,  rey  de  Macedonía,  de  quien  se  decia  que, 
puesta  confederación  con  Aníbal ,  trataba  de  pasar  en 
Italia,  que  era  otro  nuevo  peligro.  Subilla  en  Cartago 
la  rota  de  Asdrúbal  y  el  riesgo  que  corrían  las  cosas 
de  España,  dieron  orden  que  Magon,  hermano  de  Aní- 
bal, con  la  armada  que  tenia  á  punto  para  posar  en  Italia 
tomase  la  derrota  de  España.  Ilízoloasi,  y  en  breve 
surgió  en  el  puerto  de  Cartagena  con  sesenta  galeras  y 
doce  mil  hombres  en  ellas,  donde  so  hallaba  asimismo 
Hímilcon,  que  poco  antes  viniera  en  España  con  los 
naves  y  gente  de  socorro  que  también  ¿I  trajera  de  Car- 
tago. Con  lu  venida  de  Magon  hobo  grande  mudanzo  rn 
España;  y  los  que  después  do  vencidos  «penas  tenían 
donde  poner  el  pié ,  se  atri'vioron  á  salir  de  nuevo  rn 
campaña.  La  ciuilad  de  lllilurgo  fuera  antes  de  su  ju- 
risdicción ,  y  porque  se  habia  pasado  al  enemigo ,  la 
acometieron  primeramente,  pusiéronse  ««obre  ella  ron 
sesenta  mil  hombres ,  y  cercáronla  por  tres  partos.  De- 
seaban los  Scipiones  socorrella;  acudieron  con  carros  y 
bestias  ú  meter  trigo  á  los  cercados  y  con  diez  y  seis  mil 
hombres  que  llevaban  de  guarda.  Sulii.Ton  los  car- 
tagineses á  alijarles  el  paso.  Dióse  la  batalla,  que  fnó 
muy  reñida,  en  que  fueron  vencidos,  no  solo  Asdrúbal, 
sino  también  Magon  y  lliniilcon,  que  de  sus  propios 
reales  acudieron  á  la  pelea.  El  estrago  fué  mayor,  y 
mosnl  número  do  los  muertosque  el  de  los  ven«!edores; 
prendieron  tres  mil  hombres  de  á  caballo ,  toinnrnn 
mil  caballos  que  hallaron  en  los  reales;  demás  desto 
motaron  cinco  elefantes.  HohiriiTonse  después  desto 
los  cartagineses  de  soldados  y  de  fuerzas,  ocometii*ron 
un  pueblo  llamado  Incibile,  siete  millas  ol  poniente 
de  Tortosa;  acudieron  asimismo  los  romanos,  con 
que  de  nuevo  en  un  encuentro  y  batalla  mataron  tres 
mil  cartagineses ,  y  prendieron  otros  tantos.  Quedó 
otrosí  muerto  Iliniilcon,  capitón  de  grande  esfuerzo  y 
nombradla.  Algunos  dicen  que  Incihilc  es  la  que  hoy 
sellamu  Chelva  en  el  reino  de  Valencia.  Illiturgo  tienen 
que  es  Andújar  en  el  Andalucía,  ú  Li^jtor,  pueblo  quo 
no  cae  léjus  de  lo  ciudad  de  Alcaráz.  Averiguar  lo  his- 
toria de  los  lugares  no  es  de  menor  dificultad  que  lo  de 
los  hechos,  por  ser  tan  ciega  la  antigüedad ,  principal- 
mente de  España.  Esto  sucedió  en  el  otoño ,  en  el  cual 
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tma  nireva  (\m  viuu  t\e  thiHa  aumetitú  mucho  fa  alegría   ¡ 
de  los  romanos;  es  ó  Süber»  quo  düspuos  que  Aiiíbol 
hobo  eoflaquecldo  y  mancado  su  ejército  con  los  deleí- 
íi^s  y  replos  de  Capua^  (eniendo  cercada  ¿  Nolu « fué 
vencido  en  batalla  por  el  pretor  Marco  Murcfillo ,  y  for- 
jado de  retirarse  á  la  Pulla.  Ítem ,  que  dos  mil  españo- 
les, desamparados  los  reales  carlngineses,  se  pnsaron 
filos  romanos^  movidos  de  lus  gnmdfs  promesas  que 
les  lucieron.  Demás  desto,  seronluba  que  Asdrúbal, 
por  sobrenombre  Calvo,  partido  de  llalla  para  Arrícu 
coD  una  gruesa  armada ,  decamiuo  probó  de  apode- 
rarse de  Cerdena ,  á  persuasión  del  mas  principal  de 
aquella  isla,  llamado  Arsicora;  pero  que  fué  desbara* 
lado  y  preso  cerca  de  Cídarí  por  Tito  Manfio  Torcuato, 
con  gran  matan 741 ,  asi  de  los  curiaj^ineses  como  de  los 
sardos  que  seguían  su  partido.  También  se  supo  de 
Sicilia  que  por  la  muerte  de  Híeron  sucediera  en  su  lu- 
{:ar  un  su  nielo  llamado  Jerónimo,  y  que  babia  síiJo 
coronado  por  rey  de  Siracusa ,  si  bien  eru  mozo  do 
quince  años  y  de  costumbres  muy  diferentes  de  su 
ubuelu.  Los  Scipíones  j  con  aquellos  nuevas,  llenos  de 
buena  esperanza,  y  determinados  de  volver  ú  las  armas 
luego  que  el  tiempo  diese  lugar,  acordaron  de  enviar 
los  sohladúS  á  invernar  y  pasar  ellos  el  invierno  en  Tar- 
ragona ^  en  el  cual  tiempo  se  acabó  la  muralla  de  aque- 
lla ciudad ,  como  se  entiende  por  el  letrero  de  una  pie- 
dra antigua  que  se  conservaba  en  tiempo  de  don  Alon- 
so el  Undécimo,  rey  de  Castilla,  según  que  se  refiere  en 
fubistoría,  Esl¿  la  ciudad  de  Tarragona  asentadaen  ua 
llano  pequeño  que  se  Itare  en  lo  mas  alto  de  un  collado 
redondo ,  que  tícnc  la  subida  uo  ógria,  y  debajo  á  tiro 
de  piedra  lu  mar,  cuyo  lado  hacia  donde  sale  el  sol^  por 
las  muchas  penas,  es  óspero  y  fragoso.  Al  poniente  se 
extiende  una  llanura  de  mucha  frescura  y  fertilidad 
por  mas  de  etiareula  millas,  plantada  de  olivares,  vinas 
y  membrillares,  abundante  en  ganado,  de  buona  co- 
secha de  pan ,  tanto,  quo  basta  para  el  sustento  de  los 
moradores.  A  una  milla  de  la  ciudad  por  medio  de 
uquellos  campos  pasa  un  río,  que  boy  ^e  dice  Francolín^ 
'  antiguamente  Tulcj«(,  cuyas  aguas  son  masa  pro- 
Ppósito  para  cocer  el  líno  y  el  cánamo ,  do  que  hay  por 
íilli  abundancia,  que  para  beber.  Y  como  quier  que 
aquella  ciudad  antiguamente  padeciese  falta  de  agua 
dulce ,  grande  incomodidad ,  después  de  los  Scipiones,   ^ 
los  romanos  labraron  á  su  manera  ciertos  acueductos 
muy  altos  j  con  que  guiaron  á  lu  ciudad  una  parte  del 
rio  Gaya  I  si  bien  dista  della  por  espacio  de  diez  y  seis 
millas.  Estos  canos  fueron  desbaratados  á  causa  de  las 
f^uorras  que  gentes  de  Alemaüa  hicicrooen  España, 
«orno  loreliere  Florian,  el  año  de  Cristo  de  206,  y  se 
volvió  ó  la  misma  incomodidad  hasta  tanto  que  en  tiem- 
po de  nuestros  abuelos  abrieron  un  pozo  muy  hondo, 
lie  donde  bastantemente  se  proveen  de  agua  dulce  los 
moradores ,  que  en  nuestro  tiempo  llegan  basta  núme- 
ro de  setecientos  vecinos,  poco  mas  á  menos ^  como 
el  circuito  de  los  miu^os  tenga ,  á  lo  que  parece ^  capa- 
cidad de  hasta  dos  mil  casas ,  y  no  mas. 

CAPITULO  XVL 

C^iso  iQt  cflitisiaesús  fueron  mittraudc^s  cii  lauclias  pirics 
de  Espada. 

Apenas  era  pasado  el  invierno  del  ano  qtie  se  con- 
ílaba  da  la  fundación  de  Roma  HÍQ,  cuutido  ios  dos  hor- 
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manos  Magon  y  AsdHjbal»  juntado  que  tuffefOQ  an 
grueso  ejército  de  los  suyos  y  de  españoles,  salieron 
con  ól  en  campaña,  resueltos  de  echar  con  las  armas  dé 
teda  la  España  dicha  ulterior,  que  es  lo  mismo  quo  do 
allende,  ó  los  romanos,  que  en  gran  parle  estallan  della 
enseñoreados,  Publio  Scipion,  para  oponerse  y  conlr 
inrá  estos  intentos,  pasado  el  rio  Ebro,  rompió  porciefi 
parte  donde  caíanlos  pueblos  llamados  Vectoaes.Asenli 
sus  reales  jtmto  ó  un  lugar  principal,  llamado  Castro 
Alio,  que  era  de  mal  agüero  para  los  cartagineses,  (íor 
haber  sido  allí  muerto  Amílear,  famoso  capitán  y  padre 
de  Aníbal.  Malarou  los  enemigos  que  hallaron  derra- 
mados por  aquella  comarca  hasta  dos  mil  hombres  de 
los  soldados  y  gente  romana,  por  donde,  recelándose  de 
mayor  daño ,  se  retiró  con  su  ejército  á  otros  lu- 
gares que  estaban  de  paz.  Puso  y  fortificó  sus  reales 
en  el  monte  dicho  de  la  Vicloria ;  hoy  se  entiende 
ser  el  de  Moncía ,  que  cerca  del  mar  algunas  millas  de 
iaolra  parle  del  Ebro  está  puesto.  Acudieron  allf  por 
diversos  caminos  y  con  diversos  intentos  Gneio  Scipioa 
ú  dar  socorro  d  su  hermano ,  y  Asdrubal,  hijo  de  Oís- 
gon,  para  combatillc.  Vino  este  capitán  poco  antes  de 
África  con  cinco  mil  soldados  de  socorra.  Era  natural 
de  Cartago ,  de  alto  linaje ,  de  grandes  rique/as ,  y  que 
tenia  deudo  con  los  hermanos  Barquinos,  y  había  co- 
menzado á  hacer  la  guerra  por  aquella  comarca  do 
Ebro»  Estaban  hs  unos  y  los  otros  reales  cercanos  eo- 
Ire  sí.  Salió  Publio  Scipion  ó  reconocer  el  campo ;  cef» 
cóle  gran  muchedumbre  de  enemigos,  que  le  luvieTon 
muy  apretado,  y  le  redujeron  ó  término  que  se  perdie- 
ra si  no  sobrcviarera  su  hermano,  que  le  libró.  No  sa 
luto  otro  efecto  do  mayor  consideración.  Los  unos  y 
los  otros  fueron  forzados  á  pasorá  la  España  ulterior  y 
ii  la  Andalucía,  donde  la  ciudad  de  Caslulon  se  rebe- 
lara contra  los  cartagineses  y  echara  ía  guarnicionde 
soldados  que  tenian,  por  odio  de  aquella  nación  y  estar 
cansados  de  su  señorío.  Los  C4irlaginesc5,  luego  que 
les  vino  el  aviso ,  porque  con  la  tardanza  no  creciese 
el  daño,  se  apresuraron  con  sus  gentes.  Pusiéronse  pri- 
mero sobre  lUílurgo,  con  intención  de  castigarla  ,  ca  á 
su  persuasión  los  castulonenses  hicieran  aquel  exceso. 
r^artió  asimismo  Gneio  Scipion  para  dar  socorro  á  los 
cercados,  y  con  una  legión  á  la  ligera  rompió  por  medio 
du  los  enemigos,  que  tenían  repartidas  en  dos  portes 
sus  estancias,  y  con  muerte  de  muchos  dellos  se  metió 
enlii  ciudad,  Bizo  luego  los  dos  días  siguientes  salidas, 
en  que  mató  en  los  encuentros  que  tuvo  dos  mil  do  los 
enemigos,  y  cautivó  Ires  mil  con  trece  banderas,  Otrtís 
relieren  mayor  número,  pero  enliéndese  que  por  yerw 
de  la  letra  en  los  autores  de  quien  lo  tomaron.  Lo  cierto 
es  que  los  cartagineses  desistieron  del  cerco,  y  alzado 
su  bagaje ,  se  pusieron  de  nuevo  sobre  Bigerra ,  ciudad 
puesta  en  los  Bustelanos,  Sobrevinieron  los  enemigos, 
por  donde  les  fué  forzoso  dar  la  vuelta  y  recogerse  ha- 
cia Aurigis,  que  hoy  se  entiende  sea  Jaén  ó  Arjona* 
Iban  en  su  seguimiento  los  romanos.  Vinieron  á  bataltaj 
que  duró  por  espacio  de  cuatro  horas;  fueron  de  nuevo 
vencidos  los  carlagineses  con  muerte  de  cinco  rhil 
de  los  suyos  y  prisión  de  tres  mlL  Matáronles  otrosí 
treinta  elefantes,  y  tomáronles  cincuenta  banderas. 
Gueio  perdió  asimismo  algunos  de  los  suyos ;  sin  em^ 
bargo  desto  y  que  con  un  bote  de  lanza  le  pasaron  ua 
muslOy  en  itju  títeru  fué  en  scguhníonlo  del  eoemígo- 
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fauU  Honda,  donde  se  renovó  lo  polea  y  volvieron  á  Jas 
manos;  el  suceso  fué  el  n)isino,  el  estrago  y  la  matanza 
la  mitad  menor  que  antes;  los  bosques  y  montes  que 
cerca  calan,  por  su  espesura  y  fragura,  y  los  pies  á  los 
mas  dieron  la  vida.  Tito  Livio  va  algún  tanto  üirerente 
en  el  cuento  destas  batallas;  nos  seguimos  el  astciilo 
y  orden  de  los  lugares  y  lo  que  otros  escritores  tcslili- 
can.  Estando  las  cosas  do  los  cartagineses  en  España 
en  términos  que  no  parece  podían  estar  peores,  Maf^on 
fué  enviado  i  la  Galiiu  pura  tratar  con  Meuicuto  y  Cívis- 
maro,  señores  con  quien  hiciera  Aníbal  conredcrucion, 
como  arriba  se  dyo,  para  que  pasasen  on  Espiina  mn 
sus  gentesy  leíayudasen.  Lo  cual  sin  mas  dilncion  dios 
IncieroDy  ca  por  mar  llevaron  ú  Cartagena  nueve  mil 
hombres  de  su  nación,  donde  Asiliúiiul  se  aperi'cl>ia 
para  lagoem.  Gneio,  alegre  con  las  victorias  pasudas, 
no  con  menor  cuidado,  pasó  el  invierno  en  la  Dética, 
que  boy  es  Andalucía.  Con  tanto,  al  principio  del  año 
que  se  contaba  de  Rnma  541 ,  los  unos  y  los  otros  sa- 
lieron en  campaña.  Vinieron  á  las  m:mos  en  aquellas 
comarcas  de  Andalucía  con  el  mismo  coraje  y  denuedo 
que  antes;  el  suceso  fué  el  mismo,  la  matanza  al^iiii. 
tanto  DMyor ;  ca  ocho  mil  hombres  del  ojército  carta- 
ginés y  casi  todos  del  número  de  los  güilos  quedumn 
en  el  campo  tendidos  con  su  capihines  Civismaro  > 
Menicato,  que  con  deseo  de  mostrar  su  valentía  con 
gran  denuedo  y  alegría,  como  suele  aquella  gente,  se 
metieron  muy  adelante  en  la  pelea.  Después  desta  vic- 
toria 9  los  romanos  revolvieron  sobre  Sagunto,  y  la  lo- 
maron al  fin  por  fuerza  pasados  seis  anos  dc<;puos  que 
fné  ganada  y  arruinada  por  los  cartagineses.  Vivían  to- 
davía algunos  de  los  foragidos  de  aquella  su  psitria,  qu'> 
fueron  en  ella  restituidos,  y  la  ciudad  de  Tunlt'to,  la 
principal  causa  de  aquellos  danos ,  echada  por  el  suelo 
7  allanada.  Sus  campos  entregaron  ií  los  de  Sagiiiito, 
y  i  los  Turdetanos  vendieron  en  ¡lúldica  almoneda;  (\m 
fué  por  hi  venganza  alguna  consolación  del  dolor,  y  re- 
compensa de  las  Injurias  que  los  de  Sugunto  por  su  oca- 
sión recibieran.  Por  el  cual  tiempo  de  Italia  vinieron 
nuevas  que  Arpos,  ciudad  de  la  Pella ,  la  cual  dcs¡)ii(>s 
de  k  rota  de  Cannas  faltó  y  se  pasó  á  Aníbal,  fué  lo- 
mada por  el  esfuerzo  del  cónsul  Üuinto  Fallió ;  y  junta- 
mente mil  españoles  que  tenia  de  guarnición,  por  gran- 
des promesas  que  les  hicieron ,  mudaron  parliilo,  y  si- 
gníeron  el  de  Roma ;  principio ,  aunque  pequeño ,  que 
dio  esperanza  á  los  romanos  de  deshacer  por  aqui*!  ca- 
mino al  orgulloso  enemigo,  y  les  puso  en  pensamiento, 
como  lo  hicieron,  de  escribir  ú  los  Kcipíoncs  que  iu  mus 
en  breve  que  ser  pudiese  enviasen  á  Iluiia  algunos  seíio- 
resespañoles  para  por  su  medio  granjear  los  demás  es- 
pañoles que  andaban  en  el  campo  do  Aníbal ,  en  cuyo 
valor  entendían  consistía  la  mayor  fuerza  y  espcraiua 
de  los  cartagineses  sus  enemigos. 

CAPITULO  XVII. 

De  ana  nnera  guem  que  se  emprendió  en  África. 

Por  el  mismo  tiempo  en  África  se  encendió  una  nue- 
ra y  larga  guerra  con  esta  ocusíon.  Asdrúbal ,  hijo  de 
Giigon,  dejó  en  Cartago  una  hija  llamada  Sofonisba,  en 
edad  de  casarse.  Sus  partes  y  prendas  muy  aventajadas 
movieron  á  Sífaz,  rey  que  era  de  tos  uúmidas,  ú  pedilla 
pornuúer.  Y  como  el  Senado  se  excusase  con  iu  ausea- 
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;  ciadesu  padrc.entendiócl  bárbaro,  y  no  se  engañaba, 
I  que  aquella  respuesta  era  despidiente,  y  que  no  se  la 
I  querían  dar.  Es  el  amor  muy  sentido ;  túvose  por  agra- 
viado, y  determinó  vengarse  con  las  armas.  La  silla  de 
su  imperio  y  señorío  era  la  chnlad  de  Siga,  puesta  en 
las  marinas  de  Afi  ica,  on  Trente  de  nuestra  Alálaga ;  sus 
tierras  á  la  parte  del  poniente  se  extendían  hasta  Tán- 
ger y  el  mismo  mar  Océano ;  y  por  la  parte  que  sale  el 
sol,  tenia  por  aledaños  las  tierras  de  C:irtago;  solo  que- 
daba en  medio  el  reino  do  Cíala.  Con  él  do  onlinarío 
tenía  Sifaz  guerra  sobre  los  couíines  y  fronteras  con 
sucesos  diversos  y  difercules  truncos.  Tenia  Gala  un 
hijo,  por  nombre  Masiuisa,  mozo  de  grandes  esperan- 
zas, en  fuerzas ,  valor  y  ingenio  aventajado.  Prelondia 
Síraz  hacer  primero  la  guerra  y  cargar  sobre  (íala,  que 
tenia  pocas  tierras,  y  mas  se  sustentaba  con  la  sombra 
de  Cartago  que  con  sus  propias  fuerzas^  Parecíale  buena 
coyuntura  para  su  empresa,  por  estar  los  de  Cartago 
embarazados  ú  un  tiempo  con  dos  guerras  muy  posa- 
das Iq  de  Italia  y  la  de  E<pana.  Estaba  con  esta  ref^o- 
lucion,  cuando  le  llegaron  tres  embajadores  que  los  Sci- 
piones  desde  España  le  despacharon  para  decirle  de  su 
parte  que  haría  una  cosa  muy  agradable  al  Senadd  ro- 
mano si  se  aliase  con  ellos,  y  juntadas  sus  fuerzas  diise 
á  Cartago  una  nueva  guerra  cu  África,  para  dívidillc  las 
fuerzas  en  muchas  partes,  y  que  no  fiie.sc  bastante  para 
acudir  tt  todo.  Con  esta  embajada  se  encendió  Sífiíz 
mas  en  el  propósito  que  tenia ,  razitnó  <:(>n  los  embaja- 
dores, y  trató  nmy  ú  la  larga  de  diverjas  cosas.  Con 
tanto,  quedó  olicionado  á  la  amistud  de  los  romanos,  y 
|»or  entender  cuan  rudos  eran  los  do  África  en  las  co- 
sas de  la  guerra  comparados  con  la  milicia  romana,  pi- 
dió por  lo  que  debianá  Iu  amistad  comenzada,  que,  vol- 
viendo los  dos  con  la  respuesta ,  el  tercero  quedase  en 
su  compañía  para  instruir  y  ejorcilar  la  infiíntería  de 
aquel  reino,  parte  do  milicia  de  que  io.s  núinidas  do 
todo  tiempo  careciun,  que  solo  usaban  de  genio  á  ca- 
ballo. Otorgóse  al  Rey  lo  que  pedia,  que  Uninto  Ser  torio 
quedase  con  él;  pero  con  tal  condición  qno  los  Scí|mo- 
neslo  tuviesen  por  biiíu  y  lo  apr<»]n:sen.  Súpose  en  Car- 
lago  el  intento  de  losScipíones;  y  para  aeu>lirá  su  pre- 
tensión y  d  la  de  Sifaz,  acordaron  de  servirse  del  rey 
Gala,  su  aliado.  Fué  uombrudo  por  capitán  de  aquella 
guerra  Masinisa,  mozo,  comoqueila  dicho,  de  grandes 
prendas,  y  adelante  muy  famoso  por  la  amistad  que  luvo 
basta  la  mu<^rle  con  los  romanos,  el  cual  sin  dilación, 
juntado  que  bobo,  así  sus  gentos  como  las  (]ue  los  car- 
tagineses le  enviaron,  salió  á  verse  con  el  enemigo. 
Diólc  la  batalla,  en  que  le  mató  treinta  mil  lunnbres,  y  á 
él  forzó  á  huirse  á  los  Mauru'^iits,  que  era  una  ciudad  ó 
comarca  en  lo  postrero  do  su  reino,  por  ventura  donde 
ahora  está  Marruecos.  Y  c<nnojnnlailasmuivas  genio? 
pretendiese  pasar  cu  España,  con  otra  batalla  que  le 
dio  lo  quebrantó  de  todo  punto  la^  alas.  Hay  quien  diga 
que,  sin  embargo,  Sifaz  pasó  en  INpaha  para  tratar  en 
presencia  con  los  Scipíones  la  n)ancra  que  se  dcbia  te- 
ner en  hacer  la  gneira,  y  que  dejaron  de  contar  esto 
viaje  Tito  Livio  y  Plutarco,  como  no  es  maravilla  que  en 
tan  grandú  muchedumbre  de  cosas  se  olvide  algo.  Es- 
tas cosas  sabidas  en  España,  como  congojuron  á  los 
romanos,  así  bien  por  clcontrarif)  acarrearon  gran  ale- 
gría al  general  cartaginés.  Parecióle  buena  ocasión  de 
apretar  á  los  romanos ,  cuyo  punido^  que  se  iba  antes 
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mejoranilo,  tomaba  de  nuevo  á  empeorarse.  Estaba  ya 
cercano  el  invierno ;  por  esto  delerminaroo  los  carta- 
>gine«cs  de  concertarse  paru  el  ano  siguiente  con  los 
cell  boros,  geute  feroz  y  brava,  y  convidül!os  con 

rail  de  sueldo  para  que  ios  ayudasen.  Fueron  los  Scí- 

piones  avir^  '  s  ganarou  por  la  niano, 

-yconofrt'  ¡  is,  como  geule  que  se 

udia  por  íliueri:is^  lus  niíiutuvierou  en  su  devoción ; 

iprlncipaímente  que  los  bonraron  en  que  no  anduviesen 

fin  escuadrones  aparte  ni  en  los  reales,  como  antes  era 

le  cnstuutbre,  tuviesen  sus  tilojamientus  distintos,  $ino 

juc  anduviesen  mezclados  con  los  romanos,  debajo  de 
las  mismas  banderas.  Todo  se  enderezaba  so  color  de 
[lioiira  á  aíiegurarse  mas  dellos.  En  purticular,  par»  que 
'"  jciesen  que  los  demás  españoles  desamparasen  á  Arii- 
'4at,  enviaron  trccietilos  dellos  á  Roma,  que  llegaron 
lilla  por  el  mar  principio  del  aíio  siguiente ,  que  se 

;óntó  ?f  f2  de  la  íuudacíon  de  Boma.  Cu  este  liempo, 
cuatro  naves  enviadas  de  Roma  con  vituallas  y  dinero 
suplieron  la  fulla  qnñ  sus  ejércitos  en  Empana  tenían. 
Pero  lo  que  mas  los  animó  y  alepró  fué  entender  que 
HauQon,  el  cual  fuera  enviado  desde  Cartsjgo  á  Italia, 
y  becbas  nuevas  levas  de  gente  en  la  Liguria  y  en  la 
Gallia,  roinpia  por  Italia  para  juntarse  con  Anibal,  que 
se  bailaba  ufano  por  haberse  opoderadoal  mismo  tiem- 
po de  la  ciudad  de  Taranto,  fué  en  la  Marca  de  Ancolia 
con  todas  sus  fíenles  vencido  y  desbaratado.  En  Sicilia, 
la  ciudad  de  Siracusa ,  después  de  fa  muerte  de  Rieron 
I  de  la  que  dieron  a  su  nielo  Jerónimo  sus  mismos  vasa- 
llos, corooquier  que  estuviese  dividida  en  bandos  y  últi- 
mamente bobiese  venido  á  poder  de  los  cu  rio  gi  rieses , 
Marco  Marccüo ,  con  un  cerco  que  sobre  ella  tuvo  de 
tres  anos ,  la  redujo  y  puso  en  la  obediencia  de  los  ro- 
manos. Ayudóle  Iklerico,  español,  que  con  quinientos 
soldados  de  guarniciou  la  defendió  lodo  aquel  tiempo 
por  CarlQgo,  y  entonces  se  determinó  de  entregalla 
alcapilan  romano,  que  la  entró  por  fuerza,  y  puesta  li 
suco,  se  liizo  gran  matanza  de  los  ciudadanos. 

CAPITILO  XVIlf. 

Cómo  los  Scipiones  íoeron  muertos  en  Ei^parj». 

El  premio  que  se  dio  á  Mnsiiiisa  por  la  victoria  que 
gnnó  contra  S¡fa2,sii  competidor,  fué  dalle  por  mujer á 
Sofonisba.  El,  movido  por  el  nuevo  püreniesco  y  con 
deseo  de  ayudará  su  suegro,  el  mismo  verano  deseni- 
I>Brc6  en  el  puerto  de  Cartagena  con  siete  mil  áfrica - 
'nos  y  setecientos  caballos  númídas  ó  alárabes.  Asimis- 
mo Indibíl,  hermano  de  Mandonio,  tenia  para  el  mismo 
efecto  levantados  cinco  rail  botnbresen  lospueblosque 
llamaron  Suesetunos,  aparejado  y  presto  para  mover 
en  ayuda  de  los  mismos  luego  que  le  fuese  avisado. 
Algunos  entienden  que  estos  pueblos  eran  en  aquella 
parle  de  Navarra  donde  hoy  está  Sangüesa  á  la  ribera 
del  rio  Aragón,  villa  que,  como  se  muestra  por  los  privi- 
legios de  los  reyes  antiguos ,  se  llamat»a  Suesa,  y  sospe- 
chan que  tomó  este  nombre  de  los  puercos,  que  en  fa* 
tin  se  llaman  sues;  ca  uo  hay  duda  sino  que  en  los  pue- 
blos  comarcanos  que  se  llamaban  Lacetanos,  donde  lioy 
está  Jaca,  bobo  de  todo  tiempo  muy  buena  cecina 
desta  carne,  y  aun  en  el  nuestro  tienen  mucha  fama  los 
pemiles  de  aquella  comarca»  Pues  como  los  carta gt* 
neses  se  hallasen  apercebídos  de  tantas  ayudas,  fueron 


los  primeros  que  partidos  de  Cartagena  salieron  en 
cumpofia  la  vuelta  del  Anda  lucia  con  su  campo  dividido 
cu  dos  partes.  La  una  dellas  guiaba  Asdrilbal  el  Bar- 
quino; de  los  demás  ibau  por  capitanes  Mngín  ,  Masl- 
nisa  y  el  otro  Asdrúba! ,  su  suegro.  Las  Scipiones  ani- 
mismo con  mucfios  socorros  que  les  vinieran  <le  Halla» 
y  en  particular  conliados  en  treinta  mil  celtíberos  que 
tenitm  á  su  sueldo,  partieron  de  sus  alojamientos  con 
resolución  de  pelear  con  el  enemigo ,  ya  tantas  veces 
por  ellos  vencido,  Gneio  cou  los  celtiberos  y  la  tercera 
parle  de  los  soldados  romanos  se  encargó  de  combatir 
ú  Asd rabal,  y  con  este  intento  asentó  sus  reales  cerca 
de  los  del  enemigo,  y  no  lejos  de  la  ciudad  Anatorgts  y 
de  un  rio  que  pasaba  por  medio  y  dividía  los  dos  cíam- 
pos.  Publiü  movió  contra  los  demás  caudillos  cartagi- 
neses, para  que,  vencido  Asdrúbal ,  como  lo  tenían  por 
hecho,  no  huyesen  ellos  y  se  salvasen  por  los  bosques 
cercanos  y  por  las  selvas,  antes  como  cercados  con  re- 
des lodos  pereciesen  juntamente ;  Unta  confianza  en- 
gendra muchas  veces  la  prosperidad  continuada  ;  pero 
sucedió  todo  muy  al  revés ,  ca  por  astucia  de  Asdrúbal 
y  cou  el  conocimiento  y  trato  que  tenia  con  aquella 
geiife,  los  celtiberos  fácílíiiciite  se  dejaron  persuadir 
que  desamparasen  al  capitán  romano,  y  levantadas  de 
repente  sus  banderas,  se  voMesen  á  sus  casas.  Paraba- 
cello,  demás  desto  bobo  ocasión  de  una  nueva  que  se 
divulgó,  y  fué  que  la  parte  de  aquellos  que  favortcii 
á  los  cartagineses,  tomadas  las  armas,  saqueaban  las 
haciendas  de  los  que  seguiau  á  los  romanos.  Gqcííi, 
despojado  de  aquella  parte  de  sus  fuerzas ,  por  quedar 
menos  poderoso  que  el  enemigo,  delerminó  retirarse. 
Porque  ¿íi  qué  propósito  con  temeridad  despeñarse  ca 
su  perdición  mauiriesla?Ni  es  muchas  veces  de  menor 
ánimo  excusar  la  pelea  que  aceptalla.  Loque  sabiamente 
tenia  acordado  desbarató  otra  fuerza  mas  alta  ,  porque 
Publio,  acosado  de  la  caballería  de  Masínisa,  que  no 
cesaba  de  escaramuzar  delante  sus  reales,  y  por  rece- 
larse que  si  Indibil,  de  quien  se  decia  que  venia,  se 
juntaba  con  ios  demás ,  no  seria  bastante  para  conlras- 
lar  á  tantas  fuerzas ,  lomó  un  consejo  peligroso ,  y  fué 
que  se  determinó  de  salir  al  encuentro  á  Indibii  y  ala- 
jalle  el  camino,  dado  que  en  lo  demás  era  hombre  m 
menos  recatado  que  valiente;  pero  la  fortuna  ó  fuerza 
mas  alta  ciega  á  los  que  quiere  despeñar.  Dejó  pues  en 
los  reales  una  pequeña  guarnición ,  y  él  de  noche  sahó 
con  sus  gentes  á  hacer  lo  que  pen-iaba.  No  ignoraron 
este  intento  los  enemigos.  Habían  ya  llegado  los  ro- 
manos á  vista  de  los  suesetanos ,  y  ya  larde  se  comen- 
zaron á  Ira  bar  con  ellos,  cuando  Masiiiisa  con  suve^ 
nida  turbó  ú  los  romanos,  que  llevaban  lo  mejor,  y  fl- 
nalmente  los  venció.  Muchos  fueron  muertos  por  la 
caballería  y  el  mismo  general  Pubüo ;  los  demás  se 
pusieron  en  huida ;  en  el  alcance  fué  aun  mayor  la 
matanza.  Aígcmos  pocos,  cubiertos  do  h  escuiidad 
déla  noche,  parte  se  recogieron  á  las  guarniciones  cer- 
canas do  los  romanos  y  á  la  ciudad  de  Illíturgo ,  parte 
á  los  reales  donde  salieron.  Los  carlngineses,  alegres 
con  c<ila  victoria ,  á  gran  priesa  se  fueron  ñ  juntar  con 
Asdrúbal  el  Barquhio.  Por  esta  ocasión  Gneio  comcnzd 
á  sospechar  que  su  hermano  Publio  del^ía  ser  muerto; 
ca  tenia  por  cosa  cJerla  que  si  él  fuera  vivo  y  quedara 
salvo,  m  se  hobieran  juntado  todos  tos  cartagineses. 
Sentía  otros!  en  su  corazón  «na  exlraordiJiüria  trístezQi 
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uele  acontecer  á  los  que  lia  do  suceder 

0  pronóstico  de  su  duño.  Tunto  mas  se 
«solución  que  tenía  de  retirarse;  y  asi 
iido ,  salió  de  sus  reales.  Al  alba  cono- 
ginescs  que  los  romanos  eran  partidos. 
e  los  caballos  alárabes  para  que  picasen 
a,  y  con  tanto  entretuviesen  ai  enemigo 
los  capitanes  cartagineses  llegasen  con 
ército.  Gneio,  viendo  que  los  suyos  por 
que  les  entrara  ni  se  movian  á  pelear 
or  amonestaciones  ni  por  su  autoridad, 
tajarse  en  el  lugar  y  tomar  un  altozano 
pinaba.  La  subida  fué  fácil ;  mas  no  te- 
materia  alguna  para  hacer  foso  ni  otros 
el  suelo  duroá  manera  de  piedra.  Hizo 

iMLStos  y  el  bagaje  como  por  valladar  y 
•o  ligero  para  tan  grave  pelipro ,  pero 
tn  tiempo  al  enemigo ,  maravillado  de 
;uyo  esfuerzo  é  industria  aun  en  tan 
)  desfallecía.  Acudieron  los  capitanes , 

la  cobardía  de  sus  soldados ,  entraron 
reales.  Allí  los  pocos,  rodeados  de  mu- 
cidosdel  temor ,  fácilmente  fueron  des- 
lismo  Gneio ,  dado  que  en  aquel  trance 
ran  capitán  y  de  valiente  soldado,  porc- 
ias; varón  singular  y  que  gobernó  á  Es- 
ios,  y  fué  el  primero  de  los  romanos  que 
jraza  y  afabilidad  ganó  el  favor  y  volun- 
.urales.  Algunos  pocos  por  los  montes  y 
tonde  ácada  cü'jA  guió  el  miedo  ó  laes- 

á  parar  á  los  reules  de  PuLIio  Scipion, 

1  sospechaban  estaba  salvo;  pero  halla- 
Ponleio,  su  lugarteniente,  quedaba  en 
>equcna  guarnición.  Dióse  esta  batalla 
egura  y  de  un  puublo  llamado  lloréis, 
>nde  sea  Lorquin ,  en  el  reino  de  Blur- 
rnigona  tienen  por  averiguado  que  un 
:á  puesto  enfrente  de  aquella  ciudad  es 
los  Scipiones,  donde  se  ven  dosesta- 

mal  entalladas^  puestas ,  como  dicen, 
los  Scipiones.  Pudo  ser  que  pasasen 
,ó  por  ventura  los  naturales  y  los  sol- 
ueslra  del  mucho  amor  que  les  tenían, 
¡uerpos  no  esluvies<*n  allí,  levantaron 
¡a  cerca  de  la  ciudad  principal  donde 
el  gobierno  romano,  á  manera  de  ceno- 
0  mismo  que  sepulcro  vacio,  como  se 
rtes  muchas  memorias  semejantes. 

CAPITI  LO  XIX. 

o  reprímUj  el  atrevimiento  de  los  cartagioctes. 

e  los  Scipiones  fué  ocasión  de  gran  nin- 
fas, y  cayera  en  todo  punto  en  España 
s  romanos  si  no  le  sustentara  al  princi- 
i  Lucio  Marcio ,  y  después  le  adelantara 
:  de  Publio  Cornclio  Soip¡on,que  fueron 
3  no  se  perdiese  el  resto,  según  que  ame- 
ndes  torbellinos  que  se  levantaron.  Falta 
i  lealtad,  y  descamparan  los  hombres  á 
de  adversidad  trabajados,  como  suce- 
ionen  España;  ca  loscastulonenses  fuc- 
«  que  cerraron  las  puertas  á  ios  roma- 


nos ,  que  después  do  aquel  desastre  se  recogieron  á  su 
ciudad.  Los  de  Illiturgo  pasaron  adelante,  porque 
después  de  recebidos  los  mataron.  Con  el  ejemplo  de 
estas  ciudades  no  hay  duda  si  no  que  otros  muchos  pue- 
blos mudaron  partido :  hallábanse  rodeados  do  tantos 
daños  en  un  tiempo,  así  los  que  con  Tilo  Fonteio  que- 
daron en  guarda  de  los  reales  como  los  demás  que  se 
acogieron  á  ellos ;  por  esto  á  grandes  jornadas  se  vol- 
vieron de  la  otra  parte  del  rio  Ebro.  Acorrióles  en  este 
aprieto  Lucio  Marcio,  hijo  deSeptimio,  caballero  ro- 
mano, mozo  de  mucho  valor,  y  que  en  el  ejército  de 
Gneio  Scipion  fuera  capitán  de  una  de  las  principales 
compañías,  y  también  tribuno :  juntó  un  grueso  escua- 
drón, así  de  guarniciones  romanas  como  de  los  que  á  él 
se  recogieron  después  de  las  rotas  ya  dichas,  y  con  ét 
fué  á  dar  socorro  á  los  demás.  La  alegría  que  con  su  ve- 
nida recibieron  los  soldados  fué  tan  grande ,  que  tra- 
tando de  nombrar  capitán  y  general  en  lugar  de  los 
muertos,  por  voto  de  todos  le  eligieron  para  el  tal  car- 
go. Pudiera  pretenderle  el  mismo  Fonteio  y  agraviarse 
de  los  soldados ;  pero  la  borrasca  reprime  la  ambición, 
y  el  miedo  no  da  lugar  á  los  demás  afectos  desordena- 
dos cuando  es  grande ,  antes  los  enfrena.  Verdad  es 
que  toda  aquella  alegría  en  breve  se  enturbió  y  trocó 
en  tristeza  con  el  aviso  que  les  vino,  es  á  saber,  que  As- 
drúbal ,  pasado  el  río  Ebro ,  se  apresuraba  para  cargar 
sobre  ellos,  y  que  ya  llegaba  muy  cerca,  y  tras  élMagon 
que  por  las  mismas  pisadas  le  seguía.  Fué  esta  nueva 
paradlos  muy  triste;  teníanse  por  perdidos,  parecíales 
que  la  fortuna  aun  no  estaba  harta  de  la  sangre  romana. 
Con  esto,  unos  encomendaban  sus  deudos  ásus  amigos, 
y  hacían  sus  testamentos  de  palabra,  ú  propósito  que  si 
alguno  se  escapase,  llevase  á  sus  casas  la  nuevas  y  avi- 
sase de  su  última  voluntad;  otrosiloraban  su  mala  suer- 
te y  triste  hado;  todosrenegabany  se  maldecían.  No ha- 
bia  quien  diese  oídos  á  las  amonestaciones  de  Marcio ; 
antes  como  atónitos  estaban  suspensos,  los  ojos  puestos 
en  tierra ,  y  aun  los  mas  encerrados  en  sus  tiendas.  En 
el  entretanto  el  enemigo  Uegalm  á  vista  de  los  reales  y 
se  acercaba  á  los  reparos  y  al  foso.  Con  la  vista  de  los 
estandartes  cartagineses,  mudado  el  miedo  en  coraje, 
bravos  como  unos  leones  acuden  los  romanos  todos  con 
sus  armas  á  la  defensa  y  á  las  trincheas;  rebaten  los  ene- 
migos ,  y  no  contentos  con  esto ,  salen  con  gran  rabia  y 
furor  contra  ellos.  El  descuido  de  los  cartagineses  y  la 
conlianza,  hija  de  la  prosperidad  y  á  lasvecescausa  y  ma- 
dre del  desastre,  dio  la  vida  á  los  romanos.  Ga  el  atrevi- 
miento no  pensado  hizo  maravillar  y  amedrentó  á  los 
vencedores  de  tal  suerte ,  que  sin  tardanza  volvieron  las 
espaldas.  Marcio  no  quiso  seguir  el  alcance  por  miedo 
de  alguna  celada;  antes conlenro  con  haber  muerto  al- 
gunos en  la  huida  y  confirmado  el  ánimo  de  los  su- 
yos, dio  señal  de  recogerse ,  y  se  volvió  á  sus  esUm- 
cias  con  los  suyos ,  dado  que  mal  enojados  y  que  ame- 
nazaban claramente,  pues  dejaba  tal  ocasión  de  vengar- 
se ,  cuando  Marcio  quisiese  ellos  no  le  acudirían.  Los 
cartagineses  otrosí  no  poco  se  maravillaron  de  ver  re- 
cogerse los  romanos;  pero  como  lo  echasen  á  temor, 
no  hicieron  caso  de  barrear  sus  estancias ;  este  descui- 
do cunvidó  á  Marcio  para  probar  otra  vez  ventura,  y 
con  alguna  encamisada  dalles  una  mala  trasnoclwda. 
Además  que  era  forzoso  aventurarse  antes  que  Magon 
llegase  á  juntarse  con  Asdrúbal ;  que  juntados  los  dos, 
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no  les  qtiedara  ^  los  romonos  e^pcranzA  <le  poilersc  sal-  i 
?ar»  Era  menester  usar  de  [jfcstoza ;  aviso  pues  Marcio 
i  los  soldados  «n  pocas  palabras  í\g  lo  que  pretendía 
hacer;  con  lanío,  mandóles  que  fuesen  á  reposar,  y  á  !a 
cuarta  veíalos  sacó  animados  y  alegres,  porque  de  la 
cabeza  de  Marcio,cuaodo  les  razonaba,  vieron  respkin- 
decerun  llama  ;  cosa  que  ellos  lomaron  A  buen  agüero. 
Estaba  el  campo  de  Asdrúbal  distante  de  los  reales  de 
Mugon  solas  seis  millas,  que  bacen  como  legua  y  me* 
dia,yea  medio  un  valln  do  mucba  arboleda,  donde 
Mnrcío  puso  tres  compañías  de  respeto  para  todo  loque 
sucediese ,  con  algunos  cabalhis.  Marclmban  los  demás 
soldados  sin  ruido  y  ú  la  sorda;  por  esto  y  por  estarlos 
contrarios  descuidados,  sin  veías,  siu  cuerpo  de  guar- 
dia ,  entran  en  los  reules  de  Asdrúbal  sin  alí^uim  re- 
sistencia. La  matanza  que  hicieron  fué  grande  en  los 
que  estaban  desarmados,  descuidados  y  dimnienrlo ; 
pocos  se  salvaron  por  los  píes,  muchos  mas  pretendie- 
ron acogerse  á  los  otros  reales  que  cerca  estaban,  pero 
dieron  en  la  celada  donde  fueron  todos  muertos;  en  lin, 
el  menosprecio  del  enemigo  fué  causa,  como  suele,  de  su 
perdición*  Entrados  los  reales  de  Asdríiba!,  con  el  mis- 
mo valor  y  ánimo  se  dieron  priesa  para  desbaratar  á 
Uagon^que  no  sabia  nada  del  daho  de  tos  suyos  ni  de 
la  matauEa^  El  sol  era  ya  salido  cuando  11ep;arou  á  las 
estancias  de  Magon  ;  arremetieron  denodados,  jf  con  la 
misma  felicidad  en  un  punto  de  tiempo,  antes  que  los 
enemigos  se  pudiesen  apercebir  á  la  defensa ,  los  entra- 
ron,Peleóse  fuertemente  deíitro  de  los  reparos  hasta  ta  u^ 
to  que  t  vistos  en  los  paveses  y  en  las  espadas  de  los  ro* 
manos  las  señales  de  la  matanza  pasada ,  los  de  Magon 
se  desanimaron,  y  perdida  la  esperanza  déla  victoria,  se 
pusieron  en  huida.  Degollaron  en  los  dos  rebutes  trein- 
ta y  siete  mil  enemigos,  prendieron  casi  dos  mil;  el 
bolín  y  despojo  fué  muy  grande.  Los  capilanes  carta- 
Ineses  escaparon  á  uña  de  cabullo,quefuó  lo  que  sola- 
mente  faltó  para  que  esta  victoria  se  igualase  con  la 
pérdida  y  daño  pasado.  La  oueva  de  este  suceso  tan 
olt'gre  llegíi  á  Roma  por  principio  del  ano  que  so  con- 
taba de  su  fundación  5Í3 ,  con  cartas  de  Marcio,  don- 
de, porque  sin  orden  del  Senado  se  llamaba  teniente  de 
pretor  ó  gobernador,  muchos  se  ofendieron;  pero  res- 
pondieron en  lo  que  pedía  en  sus  cartas  del  trigo  y  ves- 
tidos que  el  Senado  tendría  cuidado,  sin  dalle  título 
en  las  carias  ni  llamalle  lemeule  de  gobernador.  Con 
lo  cual  y  con  nombrar  á  Claudio  Nerón  para  que  acaba- 
da la  guerra  de  Capua,  en  que  estaba  ocupado ,  pasase 
en  España  con  once  mil  peones  y  mil  y  cien  caballos  de 
socorro^  de  callada  reprehendieroo  lo  que  Marcio  y  los 
soldados  hicieran  en  dalle  y  aceptar  aquel  nombre;  que 
vicio  es  propio  de  nuestra  naturaleza  ser  benignos  ene! 
temor,  y  después  de  la  victoria  olvidarse,  Aníbal»  sin 
duda  por  aquel  suceso  y  por  la  resolución  que  tomaron 
los  romanos,  comenzó  ó  perder  la  esperanza  de  salir  coa 
su  intento;  pues  veia  que  tenían  tan  grande  ámmo, 
que  se  determinaban  de  enviar  ayuda  en  España ,  siu 
embargo  que  llegó  el  enemigo  tan  poderoso  á  las  puc^r- 
tasdesu  ciudad.  Porque  Aníbal,  después  que  tomó  á 
Taranto ,  acudió  para  hacer  alzar  el  cerco  que  los  ro- 
manos teniao  sobre  Capua.  Y  echado  de  allí,  pasó  tan 
adelante^  que  asentó  sus  reales  á  tres  millas  de  Boma, 
que  fué  una  gran  resolución.  Bízose  rieron  ú  la  vela  en 
PqzqJ^  surgió  con  suormadijt  junto  ú  Tarragona.  De  aUi 
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con  sus  genles  y  fas  de  Marcio  y  do  ronteio  sin  tardan* 
za  movió  la  vuella  del  Andalucía  en  busca  de  Asdrúbal, 
que  en  los  pueblos  Auselanos  tenia  sus  alojamientos  4 
las  Piedras  Negras,  nombre  de  un  bosque  que  habia  en- 
tre lllilurgo  y  Mentisa  (entiéndese  que  McntisaesMon- 
lízon  ó  Cazorla),  Púsose  Nerón  en  las  estrechuras  por 
donde  el  enemigo  forzosamente  habia  do  pasar.  Acudió 
Asdrúbal  á  sus  mañas,  y  con  mostrar  que  quería  con- 
cierto, gasbi  tanto  tiempo  en  asentar  las  condiciones, 
que  venida  la  noche,  sussoldados  pudieron  escapar  por  la 
fragura  de  aquellos  moiites;  con  que  el  general  romano^ 
aunque  tarde,  conoció  su  engaño  y  la  astucia  cartagine- 
sa ,  y  deseaba  la  batalla ,  cuyo  trance  los  cartagínesciSi 
hechos  mas  recatados,  huían  con  todo  cuidado* 

CAPITULO  XX, 

Cómo  PabUo  Scípian  toma  i  Cartagena. 

En  este  medio  en  Roma  se  trataba  de  acrecenláf 
ejército  de  España  y  de  enviarle  un  nuevo  general* 
Juntóse  el  pueblo  para  la  elección ,  como  era  de  cos- 
tumbre* Los  padres  se  hallaban  en  gran  cuidado  por 
no  sídir  alguno  á  dar  su  nombre  y  ú  pretender  aquel 
cargo»  ú  causa  de  ser  el  peligro  tan  grande.  Pero  al  fio, 
Pubh'o  Cüfnclio  Scipion,  hijo  de  Lucio  Sclpioii,  mozo 
de  veinte  y  cuatro  años,  salió  á  la  demanda,  y  por  voto 
de  lodos  fue  nombrado  para  ser  procónsul  de  España, 
porque  Ncrou  no  era  mas  que  teniente  do  pretor,  f 
solo  basta  tantoquese  proveyese  utro  para  el  gobierno. 
Tenia  grande  valor  y  muyorque  su  edad  pedia,  lo  cual 
mostró  bastantemente  cuando  los  mancebos  de  Boma 
trataban  después  de  la  rota  de  Cannas  de  desamparar 
d  Italia;  porque  con  la  espada  desnuda  amenazo  en  la 
junta  de  dar  la  muerte  al  que  no  desistiese  de  aquel 
propósito,  con  que  del  todo  se  trocaron  y  mudaron  pa^ 
recer.  Era  leuido  por  hombre  recto ,  crédito  que  ó! 
conservó  diligentemente  con  la  devoción  que  mostraba 
y  afición  al  culto  de  los  dioses.  Ca  después  que  lomó  lü 
loga,  que  era  vestidura  de  varón,  acudía  muy  de  onli- 
nario  al  templo  de  Júpiter,  que  estaba  en  el  Capitolio,  y 
enél  hacia  sus  rogativas  y  ofrecía  sus  sacriíicios  loda^ 
las  veces  que  quería  comenzar  algún  negocio  público  6 
particular.  Diéronle  de  socorro  diez  mil  infantes  y  mil 
caballos.  Síllauo  fué  nombrado  para  suceder  á  Nerón 
con  nombre  de  propretor.  Nombró  Scipion  por  sus  le- 
gados ó  tenientes  li  su  hermano  Lucio  Scípíon  y  1  CaiO 
Lelio,  aquel  de  cuyos  consejos  se  entendió  procedían 
todas  las  hazañas  que  Scipion  acabó  en  toda  su  vida;  y 
vulgarmente  se  decia  que  Ltílio  componía  la  comedia 
que  Scipion  representuba,  Gtm  estas  ayiídiis  y  con  es- 
las  gentes,  en  una  armada  que  se  juntó  en  Ostia,  sq  hizo 
á  la  vela.  Llegado  á  España  al  lin  del  año,  dio  gracias 
á  los  soldados  por  lo  hecho  con  palabras  muy  corteses; 
en  particular  á  Marcio  hizo  mucha  honra,  como  la  ra- 
zón lo  pedia,  y  le  tuvo  siempre  a  su  lado  en  su  compa- 
ñía. En  el  mismo  año  Marco  Marcello  entró  en  Roma 
con  una  fiesta  que  llamaban  avacion,  honra  que  le  con- 
cedieron porque  gané  la  ciudad  de  Siracusa.  Llevaba 
delante  de  sí  á  Merico,  español,  con  una  corona  de  oro, 
en  premio  de  que  le  entregó  ia  ciudad  y  la  guarnición. 
A  sus  soldados  dieron  los  campos  de  Murgancio,  en  Si- 
cilÍEi,que  era,  como  dicen  ouesiros  escritores,  pobla- 
ción antigua  de  españoles.  El  año  siguiente,  que  sa 
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ciudad  de  Honm  S44,  Scípicoi  al  princi- 
ivera  sacó  sus  buestes  y  las  de  sus  alia- 
icion  de  pasar  el  rio  Ebro  y  apoderarse 
ciudad  la  mas  fuerlé  de  todas  las  ene- 
en  frentQ  de  África^  con  un  muy  bucu 
Ips  cartagineses  tenian  los  rehenes  do 
^je  délos  soldados,  las  vítuollps,  muni- 
:eii.  Acometía  esta  empresa  con  tanto 
|ae  si  salía  con  ella,  pensaba  echar  á  los 
ida  España.  No  era  su*prctensíou  sin  fun- 
tfD^ aquella  ciudad  pequeña  guarnición, 
I  cartagineses  estar  con  sus  frentes  muy 
T,  Hagon  cerca. de  Cádiz,  Asdrúbal,  hijo 
1  boca  de  Guadiana ;  el  otro  Asdrúbal  se 
arpetania,que  hoy  es  el  reino  de  Toledo. 
de  la  armada  romana  á  Leiio,  con  orden 
\  jornadas  fuese  en  seguimiento  del  ejér- 
Bn  que  entre  romanos  y  españoles  se  ha- 
i  veinte  y  cinco  mil  infantes  y  dos  mil  y 
allos.  Llegó  Scipion  por  tierra  á  Cartu- 
lias,  y  luego  el  día  siguiente  determinó 
ciudad  á  un  mismo  tiempo  por  mar  y  por 
snia  la  dudad  por  los  cartagineses,  lla- 
ó  se  descuidaba  en  armar  los  ciudadanos, 
dados  por  todas  partes,  poner  á  punto  los 
3níos,  sin  olvidarse  de  cosa  alguna  que 
ear  en  un  diestro  capitán.  Está  aquella 
a¿nun  ribazo  sobre  el  puerto  con  una 
I  por  frente,  y  le  hace  seguro  de  todos  los 
lia  el  mar  por  tres  partes,  y  la  que  mira 
f  hacia  la  tierra  tiene  la  entrada  empi- 
le  á  la  sazón  la  tenían  forlííícada  de  una 
.  Los  soldados  de  Scipion  pretendieron 
T  la  ciudad ;  pero  los  españoles  que  es- 
cuartel,  con  grande  esfuerzo  no  solo  les 
entrada,  sino  con  una  salida  que  hicic- 
D  á  retirarse  mas  que  de  paso.  Cargaron 
lías  que  Scipion  enviaba  de  refresco,  con 
les  fueron  forzados  á  meterse  en  la  cin- 
to y  espanto  de  los  de  dentro  por  esta 
prande,  que  en  muchas  partes  dejaron  la 
Tensa.  Con  esta  buena  ocasión,  los  sol- 
y  por  tierra  se;  arrimaron,  como  les  era 
sus  escalas  al  rpuro.  Advertidos  de  este 
cados,  acuden  á  la  defensa  con  gran  de- 
anzar  sobre  los  enemigos  piedras  y  todo 
:s  ofensivas,  los  forzaron  á  arredrarse  sin 
Por  la  parte  de  poniente  estaba  pegado 
n  estero;  avisaron  los  pescadores  que 
el  mar^  le  podia  pasar  un  hombre  á  pié. 
ano/nanda  que  los  suMudos,  si  bien  aun 
cansado'  del  todo  ni  estaban  alentadas 
ada,  acometan  por  dos  partcsla muralla, 
do  los  de  la  ciudad  ocupados  en  defender 
calen  la  ciudad  por  la  otra,  que  á  causa 
estero  estaba  por  allí  mas  Haca  y  sin 
lo  mandó V  así  se  hizo ,  y  sucedió  pun- 
0  lo  (enía  trazado.  Entrada  por  aquella 
,  apoderáronse  los  soldados  de  la  puerta 
por  ella  dieron  entrada  á  la  demás  gen- 
3D  un  momento  fué  la  ciudad  puesta  en 
nmanós,  y  quedaron  señores  de  todo; 
Magon  entregó  la  fprtaleza^  por  úo  tener 
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esperanza  ni  orden  de  poderse  en  ella  tener.  El  des- 
pojo fué  muy  rico,  los  ingenios  do  guerra  muchos,  las 
banderas  que  tomaron  setenta  y  cuatro,  nave<x  gruesas 
que  se  hallaban  en  el  puerto  cargadas  de  vituallas  y  mu- 
niciones, sesenta  y  tres,  los  presos  hasta-diez  rail,  furra 
de  los  esclavos,  de  los  cuales  pusieron  en  libertad  á  Ios- 
ciudadanos  de  Cartaí,'cna ;  y  para  que  el  beneficio  fue^o 
mas  colmado,  les  volvieron  todos  sus  bienes  ú  propó- 
sito y  cotí  intento. todo  de  ganar  las  voluntades  do  los 
naturales.  Lc^  rehenes  otrosí,  parte  entregaron  á  ios 
embajadores  de  sus  ciudades ;  los  demás  fneron  entre-; 
tenidos  muy  honradamente,  y  entre  estos  la  muj'T  do. 
Mandonío  y  los  hijos  de  su  hermano  Iiidibil.  A^^inii^mo 
una  doncella  muy  hermosa,  con^  quier  qui;  fue.se  en- 
tregada á  Scipion  y  presentada  por  los  soldados,  apenas 
la  quiso  ver  y  hablar,  por  quitar  la  ocasión  y  sospecha 
y  por  tener  entendido  que  ninguna  cosa  podia  acarrear 
á  su  edad  mayor  peligro  que  los  deleiles  deshone^^tos  ; 
antes  la  mandó  guardar  y  restituir  á  un  principal  di; 
los  celtíberos,  llamado  Luceyo,  con  quien  estaba  di?spo- 
sada.  No  paró  en  esto,  sino  que  le  dio  para  aumento 
del  dote  el  oro  qne  los  .'padres  de  aqu(?Ila  moza  ofrecían 
para  su  rescate.  Con  esta  benignidad  y  liberalidail  de 
tal  manera  quedó  prendado  aquel  manccbo,.que  dentro 
de  pocos  dias  vino  á  servir  á  los  rumanos  con  mil  y 
cuatrocientos  caballos,  y  en  olio  continuó  con  murho 
esfuerzo  y  lealtad.  A  los  soldados  que  entraron  I:i  .ciu- 
dad se  dieron  premios  conforme  al  valor  que  cada  uno 
mostrara.  Y  porque  entre  dos  dellos,  es  á  saber  Sexto 
Digicio  y  Quinto  Tiberilio,  liabía  diferencia  sobre 
quién  dellos  merecía  (a  corona  mural,  que  se  alaba  al 
qne  primero  subía  en  muro,  por  estar  lodo  el  ejército 
dividido  sobre  el  caso  en  dos  parles,  scnleiició  i]i\c  se 
debia  á  entrambos;  y  así,  dio  acuda  uno  la  suya,  dequa 
lodos  quedaron  muy  pagados.  ALelioen  particular  dio 
una  corona  do  oro  y  treinta  bueyes  para  que  los  sacriíi- 
case.  Con  esto  y  para  que  llevase  la  nueva  de  que  C*»r- 
lagena  era  tomada,  le  envió  luego  á  liorna  en  una  ga- 
lera de  cinco  remeros  por  banco,  on  que  iba  otrosí 
Magon  y  quince  senadores  de  Cartago,  la  de  África. 
Rehicieron  después  y  repararon  los  muros  de  aquella 
ciudad  por  las  partes  que(|uedaban  maltratados.  Todo 
locual  concluido,  y  puesta  allí  una  buena  guarnición 
de  soldados,  Scipion,  con  mayor  fama  y  reputación  que 
antes  tenia  ,  dio  la  vuelta  á  tarrag»naal  |in  de  aíjuel 
ano  para  tener  Cortes  d  los  naturales  y  ciudades  de  su 
devoción.  Lelio,  llegado  que  fué  á  Roma,  luego  que  le 
dieron  audiencia  en  el  Senado,  con  un  grande  y  ele- 
gante razonamiento  Que  hizo,  dcriaró  cuan  grandes 
fuerzas  se  les  jii ufaran  con  la  toma  ilc  aquella  ciuilad. 
Demás  desto,  examinados  los  cautivos,  se  su\)o  sor 
verdad  lo  que  M.  VííKtío  Mésala  disde  Sicilia  por 
sus  carias  avi-al»a,  es  á  sah<*r,  que  Mi^iui^a  te:iia  en 
África  levantados  cincu  nal  caljallus  núniiílHs.y  qui;  ha- 
cía juntas  de  otras  gentes  africanas,  oon  p'^ünimieiito 
devolver  ala  guórra'de  Eípaua;  juu'j)  con  esto  que 
Asdrúbal  Barquino  estaba  nl.a  voz sruala^io  para  pa<ar 
en  Italia  con  aquellas  gentes  de  Afriiii  y  g.-aiides  su- 
corros  de  España ;  nueva  (jue  en  el  puel>l()  cansó 
grande  espanto,  y  puso  á  lodo  "el  Sen.slo  en  grande 
cuidado,  en  especial  que  por  aquellos  dias  en  los  Saiu- 
nites,  parte  de  loque  hoy  llaman  Abruzo,  cerra  di»  la 
ciudad  Herdonea,  Aufbal  los  dio  una  grainie  rota,  ca  ol 
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pretor  Gneio  Fulvío  con  doce  Iribunos  fueron  muertos, 
y  un  grueso  ejército  destrozado.  Unos  dicen  que'  los 
muertos  llegaron  á  trece  mil ,  otros  que  fueron  siete  mil. 

CAPITULO  XXL 

Cómo  Asdrúbal  Barquino  fué  vencido  por  Scipion. 

Con  la  toma  de  Cartagena  el  estado  de  las  cosas  se 
mudó  en  España.  Muchos  se  inclinaron  al  partido  de 
los  romanos,  que  tal  es  la  costumbre  de  la  gente  seguir 
al  que  mas  puede.  Entre  los  demás  Edesco,  hombre 
de  muy  alto  lugar  entre  los  españoles»  se  pasó  á  los  ro- 
manos por  haberle  restituido  mujer  y  hijos ,  que  estaban 
éntrelos  rehenes  ya  dichos.  Mandonio  y  Indibil ,  prín- 
cipes de  los  celtíberos  y  alcanzaron  perdón  de  la  falta 
pasada,  y  con  tanto  fueron  recebidos  en  gracia.  Tenia 
Asdrúbal  Barquino  sus  alojamientos  cerca  de  Betulon, 
ciudad,  según  se  entiende,  puesta  en  lo  que  hoy  es  An- 
dalucía, donde  están  Ubeda  y  Baeza.  Scipion,  luego 
que  el  tiempo  dio  lugar  para  ello,  año  de  la  fundación 
de  Roma  545,  movió  de  Tarragona  en  su  busca,  y  en 
su  compañía  Lelio,  que  era  ya  vuelto  de  Roma.  Asdrú- 
bal ,  avisado  del  intento  de  Scipion  y  desconfiado ,  asi 
del  esfuerzo  de  los  suyos  como  de  la  voluntad  de  los 
españoles  que  tenia  consigo,  de  noche  pasó  sus  aloja- 
mientos á  un  ribazo,  cuyas  raíces  y  halda  por  la  mayor 
parle  bañaba  y  rodeaba  un  rio,  que  se  creo  era  Guadal- 
quivir. Tenia  en  la  cumbre  dos  llanos :  en  el  mas  bajo 
puso  á  los  númidas  ó  alárabes  y  á  lus  africanos  y  á  los 
mallorquines;  en  el  mas  alto  se  alojó  el  mismo  general 
con  la  fUerza  del  ejército.  Ni  la  aspereza  de  aquel  sitio 
Di  e!  peligro  de  la  subida  espantó  á  Scipion  para  que 
no  pretendiese  venir  ¿  las  roanos  con  el  enemigo ,  que 
atemorizado  confíaba  mas  en  la  fortaleza  del  lugar  que 
en  sus  gentes.  La  diGcultad  de  la  subida  fué  grande. 
Ninguna  cosa  tiraban  los  enemigos  que  cayese  en  vano. 
Pero  luego  que  con  grande  trabajo  su  bieron  al  llano  y  I  le- 
garon á  las  espadas,  los  enemigos  volvieron  las  espaldas 
para  recpgerse  en  la  parte  mas  alta  de  aquel  ribazo.  Era 
mas  fragosa  aquella  subida ,  y  así,  fué  necesario  ir  la- 
deando el  monte  repartidas  las  gen  les  en  dos  partes,  Sci- 
pion  á  la  mano  izquierda,  y  Litio  á  la  derecha.  Subido 
que  hobieron,  acometieron  por  ambos  lados  á  los  enemi- 
gos, los  cuales  en  un  punto  se  pusieron  en  huida,  porque 
ni  podían  bien  revolver  sus  haces,  ni  tuvieron  tiempo 
para  poner  los  elefantes  por  frente.  Murícron  como  ocho 
mil  hombres,  fueron  presos  diez  mil  infantes  y  dos  mil 
hombres  de  á  caballOi  y  entre  estos  un  mozo  de  poca 
edad,  llamado  Masiva,  sobrino  de  Masinisa,  hijo  de  una 
su  hermana,  que  poco  antes  era  vuelto  de  África.  Dióle 
Scipion  un  caballo,  vistióle  ricamente  y  envióle  gracio- 
samente á  su  tío.  Asdrúbal,  enviado  delante  el  dinero  y 
los  elefantes  con  parte  de  sus  gentes,  no  paró  hasta  lle- 
gar cerca  de  los  Pirineos  ,  donde  acudieron  también 
Asdrúbal,  hijo  de  Gisgon,  y  Magon.  Allí,  tomado  con- 
sejo, acordaron  que  Asdrúbal,  liijo  de  Gisgon,  fuese  á 
la  Lusitania,  y  que  Masinisa  con  tres  mil  caballos  cor- 
riese las  tíerras  de  la  España  citerior,  con  orden  empero 
que  el  uno  y  el  otro  en  todas  maneras  excusasen  el 
trance  de  la  batalla.  Magon  fué  enviado  á  Mallorca  á 
recoger  honderos  de  aquellas  islas.  Finalmente,  pareció 
cosa  forzosa  que  Asdrúbal  el  Barquino  pasase  en  Italia, 
así  por  obedecer  al  Senado  que  lo  niaudaba,  como  para 
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que  los  soldados  españoles  que  se  inclinaban  á  Sci- 
pion, con  llevailos  tan  lejos  sosegasen.  Esto  los  cartagi- 
neses. Scipion ,  por  causa  que  el  estío  estaba  muy 
adelante,  por  los  bosques  de  Castulon,  parte  de  Sier- 
ramorena,  dio  la  vuelta  á  Tarragona,  donde  por  todo 
el  año  siguiente,  que  fué  de  Roma  546,  por  tener 
quebrantadas  las  fuerzas  cartaginesas ,  se  entretuvo 
ocupado  en  el  gobierno  sin  acometer  cosa  alguna  quosea 
digna  de  memoria,  sino  que  de  Italia  vinieron  nuevas 
que  cerca  de  Taranto  en  cierta  batalla  el  cónsul  Mar- 
celo fué  muerto  por  Aníbal,  y  el  otro  cónsul  Crispiuo 
salió  mal  herido,  de  que  murió  también  adelante.  Desde 
Cartago  en  el  lugar  de  Asdrúbal  Barquino  vino  Hannoo, 
enviado  para  que  le  sucediese  en  el  gobierno  de  España. 
Él  de  camino  trajo  consigo  á  Magon,  que  se  habla  de- 
tenido en  Mallorca,  y  con  él  llego  á  España,  año  de  la 
fundación  de  Roma  547.  Acudió  luego  á  hacer  geuto 
en  los  Celtíberos.  Scipion  envió  contra  él  á  Síllano  con 
buen  golpe  de  gente.  Vino  con  los  contrarios  á  batalla, 
y  desbarató  primero  á  Magon,  después  prendió  ú  Hau-« 
non,  que  desde  sus  reales  vino  en  socorro  de  su  compa- 
ñero. Con  la  nueva  desta  victoria,  Scipion  se  determinó 
de  ir  en  busca  de  Asdrúbal,  hijo  de  Gisgon ,  que  estaba 
con  su  gente  alojado  cerca  de  Cádiz.  Pero  él,  avisado 
por  tan  grandes  pérdidas,  antes  que  Scipion  llegase,  rer 
partió  sus  gentes  por  aquellas  ciudad^s  y  guarniciones, 
por  no  tener  confianza  en  las  armas  ni  en  las  fuerzas. 
Supo  Scipion  esta  determinación;  asr,  dejó  aquel  Viaje 
y  se  volvió  atrás,  solo  envió  á  Lucio,  su  hermanos-para 
que  se  apoderase  de  Oningc,  ciudad  de  los  Melosos. 
Plinio  pone  á  Oninge  en  la  Bélica  hacia  donde  honesta 
Jaén.  No  fué  esta  empresa  sin  provecho;  antes  en  breve 
fué  la  ciudad  entrada  por  fuerza  y  puesta  á  saco.  Todos 
los  cartagineses  y  trecientos  ciudadanos  que  fueron  en 
cerrar  las  puertas  á  los  romanos  quedaron  dados  por 
esclavos;  á  los  demás  se  dio  libertad  con  todo  lo.qpe 
antes  tenían.  Acercábase  el  invierno ;  así,  los  soldados 
fueron  enviados  á  invernar,  y  el  mismo  Lucio  por  man- 
dado de  su  hermano  se  partió  para  Roma,  y  en  su  conl- 
pañía  Hannon  con  los  demás  cautivos  nobles;  donde  lio- 
gado,  dio  cuenta  de  todo  lo  que  se  había  hecho.  Por  el 
mismo  tiempo  vinieron  de  Italia  avisos  que  Asdrúl)al 
Barquino,  después  que  en  la  pasada  de  la  Gallia  y  de 
los  Alpes  halló  mas  facilidad  que  pensaba,  como  pre- 
tendiese juntarse  con  Aníbal,  su  hermano,  fué  en  la 
Marca  de  Ancona  á  la  pasada  del  río  Metauro  en  una 
batalla  muy  herida  roto  y  desbaratado  por  los  cónsules 
Claudio  Nerón  y  Marco  Lívio  Salinator :  victoria  muy 
famosa  y  que  se  igualó  con  la  pérdida  de  Gannas,  asi 
por  la  muerte  del  general  carlaginés  como  por  el  nú- 
mero de  los  enemigos  que  perecieron ,  que  llegaron  á 
cincuenta  y  seis  mil  hombres ,  y  fué  causa  al  pueblo 
romano  de  una  alegría  extraordinaría,  por  considerar 
que  en  el  trance  de  aquella  batalla  se  echó  el  resto  y 
se  aventuró  todo  el  imperio  romano. 

CAPITULO  XXIL 

Cómo  echaron  los  cartagineses  de  EspaBa 

El  año  siguiente,  que  se  contó  548  de  la  fundación  de 
Roma ,  el  otro  Asdrúbal ,  con  toda  la  diligencia  posible, 
formó  un  grueso  ejército ,  compuesto  de  las  gentesipie 
antes  tenia  y  üe  nuevas  compeiiias  fue  de  esptooies  ^ 


HISTORIA 
■p.  Con  todas  estas  gentes ,  quo  llegaban  á  cín- 
|to|iiiftntes  y  cuatro  mil  y  quinientoscaballos, 
M friesen  la  Bélica  ó  Anrlalucía,  cerca  de  la 
JvSOpía.  Persuadíase  que  Scipion  no  se  le  po* 
JIfpveiiQÚmero  de  gente;  masa  la  verdad»  no 
■llinichos,  sino  los  valientes.  Y  el  general  ro- 
^ütaado  de  lo  que  pasaba ,  tomó  de  un  señor  de 
j^p  DainlidoGolcay  que  era  de  su  parcialidad, 
^'^"1  y  quinientos  caballos.  Temiajunlar  ma- 
I  Mpaíioles  por  lo  que  sucediera  á  su  pa- 

i  tio ,  aviso  para  que  de  tal  manera  estribase 

I  alraíios ,  que  se  asegurase  mas  de  sus 

»;  con  este  socorro  y  con  las  legiones  ro- 

\  CD  busca  del  enemigo.  Trabaron  por  al- 

tflscaramuzas ;  después  los  unos  y  los  otros 
I  haces  para  dar  la  batalla ,  pero  sin  efecto 

roo  haber  quien  la  comenzase.  Estaba  entre 
UD  valle,  aunque  fácil  de  pasar,  mas 

^  «speniba  que  los  contraríos  se  adelantasen 
¿coa  intento  de  pelear  con  mas  ventaja ;  mas 
■urque  ni  los  unos  ni  los  otros  se  atreviesen, 
i,óñ  sol  se  retiraron  á  sus  reales,  primero  los 
ijies,  después  los  romanos.  Con  este  orden  y 
•jÉsaron  algunos  dias  hasta  tanto  que  Scipion 
W^  nn  día  muy  de  mañana  de  acometer,  como 
lit  estancias  de  los  enemigos.  Asdrúbal ,  alte- 
Vpqael  rebate  tan  fuera  de  loque  pensaba,  echó 
■i  caballería  para  que  hiriesen  en  los  caballos 
OT  9  que  fueron  los  primeros  á  acometer  los 
3  él  salió  con  las  demás  gentes  á  la  batalla. 
■lloB  se  trabaron  de  tal  suerte,  que  por  largo 
!■  pelea  fué  muy  dudosa.  Scipion  recogió  los 
B  el  cuerpo  de  la  batalla,  y  extendió  y  adelantó 
mernos,  donde  puso  las  legiones  romanas.  Con 
tes  que  los  escuadrones  de  en  medio  se  juntasen, 
ver  las  espaldas  á  los  dos  cuernos  contrarios, 
kt!  compuestos  de  mallorquines  y  de  soldados 
le  España,  gente  de  poco  valor  y  destreza ,  y 
porque  salieron  á  la  pelea  en  ayunas ,  lo  cual 
moSy  que  venian  bien  comidos  de  propósito,  en- 
roQ  iiasta  muy  tarde.  Con  tanto  quedó  el  campo 
itomaDOs;  y  dado  que  siguieron  el  alcance,  no 
B  luego  entrar  los  reales  contrarios,  á  causa  de 
Aaque  de  repente  sobrevino,  adonde  los  ven- 
I  retiraron  primero  en  ordenanza  ,  y  después 
ecaauto  mas  podían.  Asdrúbal,  atemorizado  de 
fué  j  poco  confiado  de  sus  aliados,  por  sospe- 
li  lo  que  algunos  hicieron ,  todos  no  se  le  pasa- 
i romanos,  la  noche  siguiente  movió  á  sordas 
eimpo  con  intento  de  volver  atrás  á  las  mayores 
bque  pudiese.  Scipion  luego  á  la  mañana,  avi- 
ólo que  pasaba,  que  los  enemigos  huian ,  des- 
li  caballería  para  que  picasen  en  los  postreros, 
ie  medio  detuviesen  al  enemigo  hasta  tanto  que, 
B  tes  legiones ,  todo  lo  pusimn  en  confusión  y 
rinde  fué  la  matanza  deste  dia,  pues  de  un  cam- 
grande  apenas  escaparon  y  se  salvaron  siQte  mil 
econ  su  general,  que  se  subieron  en  un  ser- 
iqr  agro,  sitio  por  su  naturaleza  muy  fuerte, 
.  partidos  Asdrúbal  secretamente  á  Cádiz ,  y 
con  parte  de  su  gente  á  Tarragona ,  Sillano  los 
rcados.  Quedó  allí  entre  los  demás  cartagine- 
'  I  j  el  cual ,  viendo  las  cosas  de  Cartago  pues- 
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tasen  extremo  peligro  y  caídas  casi  del  lodo,  acordó 
de  moverse  al  movimiento  de  la  fortuna  y.  bailar  al  son 
que  ella  le  hacia.  Habló  secretamente  con  Sillano,  y  con 
él  trató  de  pasarse  á  los  romanos,  sin  que,  á  lo  que  pa- 
rece ,  sucediese  en  aquel  cerco  alguna  otra  cosa  de  ma- 
yor importancia.  Hízose  esta  guerra  al  principio  del 
verano ,  con  que  se  acabó  en  España  el  señorío  de  ios 
cartagineses  y  pasó  al  poder  y  jurisdicción  de  los  roma- 
nos, que  fue  el  año  decimocuarto  después  que  Aníbal 
sujetó  á  los  saguntinos .  v  ol  quinto  después  que  ú  Sci« 
pión  se  encargó  el  g  >i)iv  i  .¡o  y  la  guerra  de  España. 

CAPITULO  XXIII. 

pe  otras  cosas  qac  Scipion  blzo  en  Espafia. 

Concluida  en  gran  parte  la  guerra  larga  y  dudosa  de 
España,  Scipion  comenzó  á revolveren  su  pensamiento 
de  apoderarse  de  Arrica  y  de  la  misma  ciudad  de  Carta- 
go. Para  poner  en  esto  la  mano,  concertóse  primero  con 
Musinisa ;  recibióle  en  su  gracia,  y  con  tanto  le  envió á 
África  á  negociar  sus  naturales  y  apartallos  de  la  amis- 
tad de  Cartago.  Por  otra  parte,  trató  de  concertarse  de 
nuevo  con  Sifaz,  rey  de  losmasesulos,y  hacelie  amigo 
del  pueblo  romano.  Para  concluir  esto,  despachó  áLe- 
lio  por  su  embajador ,  y  le  hizo  pasar  en  África.  Res- 
pondió el  bárbaro  á  esta  demanda  que  él  no  vendría  ea 
ningún  concierto  si  el  mismo  general  romano  no  se  ha- 
llaba presente.  Scipion,  avisado  desta  respuesta,  pasó 
en  África,  y  llegó  á  Siga,  que  era  el  asiento  y  residencia 
de  aquellos  reyes,  y  hoy  se  enlieiide  que  es  Arpsgol, 
por  causa  que  Plinio  tesliíica  que  Siga  estaba  en  frento 
de  Málaga.  Acudió  á  la  misma  ciudad  y  en  la  misma 
sazón  Asdrúbal  para  prevenir  aquel  Rey  y  desbaratar 
aquellas  práticas  ;  gran  gloria  de  aquel  bárbaro,  que 
dos  poderosísimos  pueblos  y  d(ís  excelentísimos  capi- 
tanes pretendiesen  á  un  tiempo  granjear  á  cualrpiier 
precio  su  amistad ;  tanto  mas,  que  los  dos  cenaron  á 
una  mesa,  y  lo  que  es  mayor  maravilla ,  reposaron  en 
un  mismo  lecho  á  propósito  cada  cual  de  condescender 
con  la  voluntad  del  Rey,  que  así  lo  quiso ,  y  por  estoca- 
mino  granjearle.  Quiso  él  interponerse  para  que  se 
asentasen  paces  entre  aquellas  ciudades;  Scipion  so  ex- 
cusó con  que  sin  comisión  del  Senado  romano  no  so 
podía  tratar  aquel  punto,  y  mucho  menos  tomar  reso- 
lución en  negocio  tan  grave.  Y  sin  embargo ,  concluido 
á  loque  era  venido ,  que  era  atraer  aqnel  Rey  á  la  amis- 
tad romnna ,  dio  la  vuelta  Scipion  á  España ,  donde  Illi- 
turgo  y  Castulon  en  breve  vinieron  ó  su  poder,  ciuda- 
des que,  mas  por  miedo  de  lo  que  merecían  por  su  des- 
lealtad que  de  voluntad,  se  mantenían  en  la  amistad  de 
los  cartagineses,  illiturgo  fué  destruida ;  á  Castulon 
perdonó,  que  era  menor  su  culpa ,  y  por  entregarse  de 
su  voluntad,  amansó  la  saña  de  los  vencedores.  Después 
desto,  dio  á  Marcio  orden  de  sujetar  otras  algunas  ciu- 
dades ,  y  él  determinó  de  celebrar  en  Cartagena  las  exe- 
quias de  su  padre  y  de  su  tio.  Plinio  dice  que  la  hogue- 
ra donde  fueron  quemados  los  huesos  de  los  Scipiones 
estaba  en  Ilorcí  (quién  dice  que  hoy  Ilorci  es  Lorquin, 
quién  que  Lorca) ,  de  la  cuál  hoguera  dice  huye  el  rio 
Tader,  que  es  el  rio  de  Segura.  Lo  cierto ,  que  en  aque- 
llas exequias  hobo  juegos  de  diversas  maneras,  y  en 
particular  de  gladiatores  ó  esgremidores ,  que  de  su  vo- 
luntad se  ofrecieron  á  la  pelea.  Entre  los  demás  bicie** 
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roD  campo  dos  primos  hermanos ,  U^mado  el  uno  Cor- 
áis y  el  otro  Orsua,  por  cierta  diferencia  que  tenian 
sobre  el  señorío  de  la  ciudaid  llamada  Iba.  Valerio  Máxi- 
mo dice  que  eran  hermanos;  concucrdan  que  Orsua,  el 
menor  de  los  dos,  pagó  con  la  vida  su  obstinación,  con 
tanto  menor  compasión,  que,-  confuido  en  sus  fuerzas, 
nunca  se  dejó  persuadir  que  su  negocio  se  determinase 
por  (cía  de  juicio,  y  no  por  las  armas.  En  este  medio  mu- 
chas ciudades  se  entregaban  á  Marcio ;  solo  Astnpa, 
porque  muchas  veces  con  correrías  maltratara  los  alia- 
dos de  los  romanos,  perdida  la  esperanza  de  perdón, 
sufrió  por  lar^'o  tiempo  con  grande  obstinación  el  cer- 
co. Muchos  murieron  de  aquella  ciudad  en  diversos  en- 
cuentros, muchos  en  una  batalla  que  so  dio,  sin  que 
por  estos  danos  aflojasep  en  su  propósito.  Antes,  cono- 
cida su  perdición  y  resueltos  de  morir  antes  que  ren- 
dirse, acordaron  de  degollar  mujeres  y  niños  y  quemar 
sus  preseas  y  ropa  públicamente  en  la  plaza.  Esto  he- 
cho, con  sus  espadas  se  quitaron  las  vidas,  obstinación, 
digamos,  ó -constancia  no  menor  que  la  de  lossaguntí- 
nos ,  pero  oscurecida  y  ca^i  puesta  en  olvidóla  causa  de 
no  ser  aquella  ciudad  tan  princij)al  y  famosa  como  Sa- 
guato;  tanto  importa  la  nobleza  del  que  hace  alguna 
gran  hazáua.  Las  ruinas  desla  ciudad  se  ven  á  la  ribera 
del  rio  Jenil,  no  lejos  de Ecija  y  de  Antequera;  de  Astapa 
se  cree  haberse  fundado  Estepa,  pueblo  conforme  en 
el  apellido ,  y  distante  de  aquellas  ruinas  dos  leguas  so-  . 
lamente.  Concluidas  eslas  cosas  „Lelio  y  Marcio  fueron 
enviados  ¿  Cádiz  con  esperanza  de  apoderarse,  por  in- 
teligencia y  trato  de  ■  ciertos  forajidos  de  aquella  isla 
y  echar  de  ella  á  las  cartagineses.  Engañóles  su  pen- 
samiento, ca  sus  trazas  y  inteligencias  fueron  descu- 
biertas, con  que  Mugon,  á  cuyo  cargo  estaba  la  isla, 
las  desbarató  (ácilmente.  Además  que  Scipion  adoleció 
de  una  enfermedad  muy  grave  y  muy  fuera  de  sazón, 
cuya  fama,  como  acontece,  con-oldecir  de  las  gentes 
se  aumentó  de  suerte,  que  muchos  tomabnn  ocnsiou  de 
pensaren  novedades,  én  particular  Mandonió  y  Indibil 
al  descubierto  mudaron  partido.  Dolíanse  que  leshabia 
engañado  su  esperanza,  ca  echados  los  cartagineses,  se 
prometían  el  señorío  y  reino  de  España ,  que  tal  es  la 
común  condición  ó  falta  de  los  hombres  de  creer  fácil- 
mente lo  que  desean.  Demás  desto,  ocho  mil  romanos 
que  alojaban  por  las  comarcas  que  baña  el  rio  Júcar 
con  sus  aguas,  pidieron  fuera  de  tiempo  sus  pagas,  y 
porque  no  les  acudieron ,  se  amotinaron.  Era  grande  la 
alteración  de  las  cosas;  en  la  cual  ocasión,  confiado 
Magon  que  se  podría  mejorar  el  partido  de  Cartago,  por 
cartas  que  eScrilnó  á  aquel  Senado ,  pedia  le  enviasen 
mychas  gentes  de  socorro;  pero  todos  aquellos  inten- 
tos y  práticas  salieron  vuñas  con  la  mejoría  de  Scipion; 
con  que  todo  aquel  alboroto  y  motin  se  apagó  en  breve, 
y  se  quitó  la  ocasión  de  mayores  alteraciones.  Los  sol- 
dados amotinados ,  con  intención  que  les  dieron  deque 
alcanzarían  perdón  y  les  darían  sus  pagas ,  vinieron  á 
Cartagena,  donde  todos  fueron  por  Scipion  ásperamente 
reprehendidos ,  y  castigadas  solamente  las  cabezas  del 
motin  como  causas  principales  de  aquella  alteración. 
Mandonió  y  Indibil  en  Jos  llergetes,  do  andaban  albo- 
irotadps ,  en.  una' batalla ,  qne  duró  dos  días ,  quedaron 
vencidos  y  despojados  de  sus  reales;  y  sin  embargo  de 
lo  cometido ,  coii  rendirse  íá  la  voluntad  del  .vencedor, 
alcanzaron  perdón  y  paz;  solo  fueron  castigados  en  di- 
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ñeros 'con  que  pagar  los  soldados.  Masinisa  e)^  vuelto 
de  África  á  Cádiz  con  buen  golpe  de  caballos  númidas 
en  socorro  delossuyos,  que  aun  do  sb  declaraba  por 
los  romanos  ni  se  entendía  su  voluntad.  Scipion ,  en- 
viado que  bobo  delante  á  Marcio  con  parte  de  su  gente, 
sie  determinó  ir  él  inismo  en  persona,  coya  venida,  y 
llegada  luego  que  Masinisa'la  supo,  con  voz  de  correr 
los  campos  comarcanos  pasó  á  tierra  firme,  donde  pro« 
curó  tener  habla  secreta  con  Scipion.  Resultó  destas 
vistasque  puso  con  él  aquella  amistad  que  cbnservó  toda 
la  vida,  y  aun  fué  de  gran  momento  para  derribar  el  po- 
der de  Cartago;  á  él  acarreó  gran  gloria  y  no  menores 
riquezas.  Magon,  perdida  la  esperanza  de  las  cosas  de 
España,  por  orden  del  Senado  se  partió  para  Cartago 
en  sus  naves,  en  que  embarcó  todo  el  oro  y  la  plata,  asi 
del  público  como  de  particulares.  De  camino  acometió 
á  los  mallorquines  porque  se  pasaran  á  los  romanos. 
Apoderóse  sin  dificultad  de  Menorca, dende  envió  á 
Cartago  dos'mil  honderos ;  y  él ,  por  estar  el-oloño  Ade- 
lante ,  se  quedó  allí  á  invernar;  y  por  tío  estar  ocioso, 
fundó  en  aquella  isla  una  ciuilad  de  Su  nombre^  como 
sospechan  algunos;  otros  dicen  qiie  fué  mas  antigua:,  co- 
mo queda  apuntado  en  otro  lugar,  que  no  es  maravilla 
vamos  á  tientO'Cn  cosas  tan  antiguas.  Lo  que  se  averi- 
gua es  que  Cádiz  se  entregó  á  Scipion,  y  qu6  por  c^tc 
tiempo  cerca  de  Sevilla  fundó  á  llálica  j  municipio  ro- 
mano ,  en  un  lugar  que  antes  se  llamaha  Sancios ,  pa- 
tríaque  fué  de  tres  emperadores,  Trajano,  Adriano  y 
del  gran  Teodosio.  Con  esto  el  quintó  año  después  que 
.  vino  á  España ,  dio  la  vuelta  á  Roma  en  una  armada  de 
diez  naves.  Juntóse  el  Senado  fuera  de  la  ciudad  en  el 
templo  de  la  diosa  Bclpna;  al  I  [relató  por  menudo  todo 
lo  que  en  España  quedaba  hecho  con  grande  alegría 
de  los  padres  y  del  pueblo,  que. consideraban,  como 
era  la  verdad ,  el  gran  riec^go  de  que  escaparon  y.cuánto 
su  partido  quedaba  adelantado  y  mejorado  con  tener 
sujeta á  España;  y  sin  enibargo,uo£e  le.dióeltríunfo, 
porque  hasta  entonces  ningún  procónsul,  por  grandes 
cosas  que  hiciese^  le  había  alcanzado. 

CAPITULO  XXIV. . 

Cómo  Scipion  venció  á  Cartazo  en  Afríea. 

En  la  pcimera  elección  que  después  desto  se  hizo  en 
Roma,  salieron  por  cónsules  el  mismo  publio  Conidio 
Scipion  y  P.  Licinio  Craso ,  que  era  pontífice  máximo. 
Dióseel  cuidado  de  Sicilia -á  Scipion  convoluntad  de'su 
compañero ,  y  junto  con  esto,  á  su  Instancia,  le  conce- 
dieron que,  si  juzgase  ser  así  conveniente,  pudiese  pa- 
sar con  sus  huestes  en  África ;  sin  embargo  que  Q.  Fa- 
bio  Máximo  hizo  gran  resistencia,  y  con  4in  largo  ra- 
zonamiento pretendió  probar  ser  aquella  empresa  te- 
meraria. Corría  el  año  de  la  ciudad  de  Roma  549,  ej^  * 
el  cual  Magon,  partido  de  Menorca,  donde invernó',^des- 
truyóen  la  Liguría  la  noble  ciudad  de  Genova.  iPor  otra 
p^rle,  Lelio  desde  Sicilia ,  por  mandado  de  Scif^íon,  . 
pasó  á  Afríca  para  correr  los  campos  de  Cartago,  po- 
nellos'á  fuego  y  á  sangre,  matar  y  robar '.todo  lo  quo  - 
hallase.  En  España  Mandonió  y  Indibil  voívieron  á  sus 
mañas ;  y  con  intento .  de  recobrar  la  Iibei*tad ,  ó  fue- 
se por  ambición  de  haqerse  reyes,  se  levantaron.  Hízose 
la  guerra  ál  principio  ,i  no  solo  en  los  llergetes,  donde  ^ 
ellos  tenían  el  principado ,  sino  también  en  ios  Auseta- 
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noi»  que  ettabn  donde  ahora  la  ciodad  de  Víque ;  y  en 
otm  lugares  coinarcanos  se  encendió  también  la  llama, 
que  pesó  en  breve  á  los  Sédetenos,  como  dice  Livio; 
yo  mas  quisiera  que  dijera  Geretanos,  los  cuales  ade- 
lanta de  los  llergetes  y  de  los  Aaselanos  se  extendían 
iMsta  los  Pirineos.  Eran  los  que  liabían  tomado  las  ar- 
mas en  número  treinta  mil  peones'^  cuatro  mil  de  á  ca- 
ballo. Saliéronles  al  encuentro  Lucio  Lentuio  y  Lucio 
Manlio  Acidino ,  procónsules,  ú  los  cuales,  como  á  sus 
sucesores,  Sdpíon  entregó  la  provincia.  Dióse  la  ba- 
talla ,  maríeron  basta  trece  mil  hombres  de  los  levan- 
tados ,  los  demás  se  metieron  y  escaparon  por  los  bos- 
ques y  espesaras  que  cerca  caían.  Indibil  murió  en  la 
pelea ;  á  Ifandonío  entregaron  sus  mismos  soldados 
para  con  so  muerte  alcanzar  ellos  perdón ,  principal- 
mente que  los  procónsules  romanos  hicieron  publicar 
que  no  se  harían  lu  paces  si  no  les  entregaban  en  su 
poder  los  movedores  de  aquel  alboroto.  El  año  siguien- 
te, qoe  fué  de  Roma  530,  pasaron  los  españoles  en  re- 
poso ,  por  hallarse  cansados  y  gastados  con  guerras  do 
de  tantos  años.  Para  la  ciudad  de  Cartago  fué  año  muy 
aciago,  ca  Scipíon ,  con  una  poderosa  armada  y  un  grue- 
so ejército,  pasó  en  África,  y  en  su  compañía  por  su 
cuestor  Marco  Catón,  llamado  el  Censorino.  Entonces 
'Masinisa,  sin  dilación  y  al  descubierto ,  se  pasó  á  los 
romanos  con  un  grande  escuadrón  de  númidas ,  y  des- 
amparó á  los  cartagineses ,  con  tanto  mayor  coraje,  que 
el  rey  Sifaz  estaba  declarado  por  ellos  por  haberle  con- 
cedido lo  que  tanto  deseaba  y  por  tanto  tiempo  pre- 
tendió, que  era  casarse  con  Soronisba.  La  guerra  al 
.principio  fué  dudosa;  Hannon,  hijo  de  Amílcar,  fuó 
vencido  por  los  romanos  y  muerto  en  una  batalla.  Por 
el  contrarío,  Asdrúbal  y  Sifaz  forzaron  ¿  Scipíon  á  al- 
ar el  cerco  que  tenia  sobre  (.'tica ,  sin  que  aquel  año 
ae  hiciese  alguna  otra  cosa  de  momento.  Al  principio 
del  año  siguiente ,  en  que  fueron  cónsules  Gneio  Servi- 
lio  Cepion  y  Gneio  Servilío  Gemino ,  Scipion ,  con  nue- 
vos  socorros  que  le  vinieron  de  Italia ,  hecho  mas  fuerte, 
salió  en  busca  de  Asdrúbal  y  do  Siraz ,  á  los  cuales  ven- 
ció en  algunos  encuentros  que  con  ellos  tuvo,  y  des- 
pojó de  sus  reales  por  dos  veces.  En  estas  peleas  pere- 
cieron cnarenUí  mil  hombres  del  ejército  cartaginés,  y 
en  este  número  cuatro  mil  celtíberos  que  traía  Sifaz  á 
BU  sueldo.  Con  esto  el  reino  de  los  Mascsulos ,  que 
cafa  en  las  Ifaurítanias  6  cerca  dellas,  y  del  Sífuz  se 
apoderara  por  fuerza,  volvió  á  poder  de  Masinisa.  No 
paró  en  esto  la  desgracia,  antes  el  mismo  Sifaz  en  el 
reino  de  sus  padres  y  abuelos,  do  se  había  retirado  y 
hacia  gente  con  intento  de  volver  á  la  guerra,  fué  en 
ana  batalla,  que  Lelío  y  Masinisa  le  dieron,  de  nuevo 
cencido  y  preso.  En  la  ciudad  principal  y  silla  de  aquel 
reino ,  que  después  desta  victoria  vino  también  en  po- 
derde  los  romanos,  hallaron  á  SoConisba.  Masinisa  sin 
dilación  y  sin  otras  ceremonias  se  casó  y  celebró  con 
ella  su  matrimonio,  como  sean  los  moros  muy  desor- 
^tonadosen  la  lujuria.  Reprehendióle  Scipion  por  esta 
razón  con  palabras  muy  graves,  que  fué  ocasión  para 
•que el  mismo  Masipísa  la  hiciese  morir  con  yerbas:  asi 
suelen  los  hombres  emendar  un  yerro  con  otro  mayor. 
Los  cartagineses,  viéndose  en  esta  estrechura,  acorda- 
ron de  llamará  Aníbal  para  que ,  dojada  la  Italia ,  acu- 
diese á  la  defensa  de  su  patria ;  porque  Magon ,  que  con 
SU  armada  venia  la  vuelta  de  Carta^'o ,  tenían  aviso  que 
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muriera  en  Ccrdeña  de  una  herida  viiga  que  le  dieron 
en  los  Insubres,  que  era  una  provincia  de  Italia  donde 
hoy  está  Milán ;  con  la  venida  de  Aníbal  se  movieron  tra- 
tos de  paz,  porque  las  cosas  de  Cartago  iban  muy  de 
caída.  Habláronse  los  dos  generales ,  y  como  quier  que 
no  se  concertasen ,  volvieron  de  nuevo  á  las  armas  y  á 
la  guerra.  Los  cartagineses  fueron  vencidos  en  batalla, 
y  el  mismo  Auíbal  forzado  á  desamparar  á  África,  y  por 
salvar  la  vida  huirse  liácia  levante  á  tierras  muy  lejos  y 
apartadas.  Después  desta  victoria  y  de  la  huida  de  Auí- 
bal, ó  antes ,  se  hicieron  las  paces  con  Cartago  con  us- 
tas  condiciones :  que  Cartago  se  gobernase  por  sus  le- 
yes ;  los  aledaños  de  su  señorío  y  jurisdicción  fuesen 
lo  mismos  que  antes  de  la  guerra ;  que  entregasen ,  asi 
los  traidores  fugitivos  como  los  que. tenían  cautivos; 
no  tuviesen  naves  con  espolón  fuera  de  galeras  ni  ele- 
fantes domados ;  pagasen  diez  mil  talentos  de  piala  en 
cincuenta  pagos.  Para  seguridad  y  firmeza  de  todo  esto 
se  obligaron  á  dar  cincuenta  rehenes  escogidos  á  víh- 
luntad  de  Scipion,  es  á  saber,  de  los  principales  de  la 
ciudad.  Graves  condiciones  eran  estas,  pero  forzoso 
que  las  aceptasen ,  por  estar  apretados  á  un  ini<inio 
tiempo  con  tantos  desastres.  Además,  que  ciertos  car- 
tagineses presos  por  los  saguntinos  fueron  llevados  á 
Roma  con  el  oro  y  la  plata  que  traían  para  mover  á  los 
españoles  á  que  se  levantasen.  El  Senado  alabó  la  leal- 
tad de  los  saguntinos ;  en  premio  les  volvieron  el  di- 
nero que  tomaron  á  los  cartagineses ,  y  solo  detuvieron 
los  cautivos.  Todo  esto  sucedió  el  año  que  so  conta- 
ba 552  de  la  fundación  de  Roma.  Este  año  pasado  y  ve- 
nido el  siguiente ,  Conidio  Scipion  de  África  volvió  á 
Roma  con  renombre  del  mas  famoso  capitán  que  se  co- 
nociese en  el  mundo.  Otorgáronle  que  triunfase  de  Car- 
tago. Eran  ó  la  sazón  cónsules  Gneio  Cornclío  Lenlulo 
y  P.  Elio  Peto.  El  triunfo  fué  en  todo  de  los  mas  seña- 
lados del  mundo ;  solo  faltó  el  rey  Sífuz  para  ennoblc- 
relie  mas,  para  llevar  en  la  pompa  encadenado  un  rey 
tan  poderoso ,  ca  falleció  cerca  do  Roma.  Dieron  á  Sci- 
pion sobrenombre  de  Africano ,  gloria  debida  á  sus  tra- 
bajos y  hazañas.  Por  esta  muñera  se  puso  lio  á  la  se- 
gunda guerra  Púnica  ó  Cartaginesa  el  ano  diez  y  siete 
después  que  se  comenzó,  la  mas  grave  y  mas  peligrosa 
que  jamás  hizo  ni  padeció  Roma.  Tanto  fué  may(»r  el 
alegría  de  vería  acabada  por  el  valor  y  esfuerzo  de 
Scipion. 

CAPITILO  XXV. 

C()mo  M.  Porcio  Catoo,  siendo  rónsnl,  Tino  á  Espafia. 

Dicho  se  ha  cómo  en  lugar  de  Scipion  vinieron  1 
España  dos  procónsules.  Destos  L.  Cornelio  Lenlulo  el 
año  sexto  después  de  su  llegada  volvió  á  Roma  para 
pretender  el  triunfo  por  haber  sujetado  los  españoles 
alborotados.  Sucedió  en  su  lugar  C.  Cornelio  Cctef^'o, 
el  cual  vino  á  España  por  compañero  y  con  igual  po- 
der de  L.  Manlio  Acidino  el  año  554  de  la  fundación 
de  Roma.  En  el  cual  tiempo  los  españoles,  congojados 
del  estado  y  términos  á  que  estaban  reducidos,  caye- 
ron, aunque  tarde,  en  la  cuenta  que  las  guerras  que  los 
romanos  emprendieren,  no  se  encaminaban  á  restitui- 
llosen  su  libertad,  sino  á  ensanchar  su  señorío  y  á  su 
provecho.  Conjuráronse  pues  entre  sí,  y  tomaron  las 
armas  en  los  pueblos  Ceretanos.  Repriniió  Getego  con 
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pfostózíi  estos  movímfenlos  con  tinn  batalla,  en  que  ma- 
tó  quince  mil  de  aquella  gente.  C)  año  siguiente,  enlu* 
gur  de  Cetego  y  Acidino,  ftieron  enviados  al  gobierno 
de  España  Cometió  Leotulo  y  L.  Slertinio*  En  este 
[  iño  y  en  el  que  se  siguió  luego  después  del  ninguna 
cosa  sucedió  en  España  que  de  contar  sea,  sino  que  por 
mandado  del  Senado  de  un  gobierno  do  España  se  hi- 
cieron dos  gobiernos,  que  fueron  el  déla  España  ulto 
rior,  en  que  se  comprehendian  la  Bélica  y  la  Lusitania, 

I  que  hoy  son  Andalucía  y  Portuf^al ,  y  el  de  la  citerior, 

^que  abrazaba  las  demás  partes  de  España.  Mudiironsc 
diversas  veces  y  por  diversas  ocasiones  los  términos 
destas  prefecturas  ó  gobiernos ;  cosa  que  es  ocasión  de 

liíificulf^d  para  eníender  las  antigüedíides  de  España. 
Por  el  mismo  tiempo  se  hacía  en  la  Grecia  la  guerra 
contra  Filipo,  rey  de  Macedonia,  yM*  Porcio  Calón 
gobernaba  por  los  romanos  la  isla  de  Cerdeña*  El  ano 
edelante  de  la  fundación  de  Boma  537,  sorleadas,  co- 
mo era  de  costumbre,  las  provincias  en  Roma,  á  Gneío 

iSempronio  Tuditano  cupo  el  gobierno  de  la  España  cí* 
terior,  y  el  de  la  ulterior  á  M.  Helvio.  Contra  estos  go- 
bernadores se  levantaron  los  españoles  en  diversas  par* 

r  tes.  tos  principales  caudillos  de  los  alborotados  fueron 

[Colca  y  Luscinon ;  la  ocasión  fué  que  se  dió  licencia 
i  los  soldados  viejos  para  dejar  la  milicia,  por  donde 
arecia  que  no  quedaban  á  los  romanos  fuerzas  bastan- 
tes  para  resistir.  Acudió  Tudilano  para  apapar  es!G 
fuego;  fltrevííSse  á  pelear  con  una  parle  de  los  le  van  la- 
dos, pero  fuéle  mal,  ca  recibió  una  frrande  rota;  su 
gente  fué  destrozada  y  él  mismo  herido  y  mnerro  des- 
pués de  las  heridos^  que  con  la  pena  que  recibió  de  la 
pérdhla  se  le  enconaron.  Esta  pérdida,  luego  que  se 
supo  en  Roma,  puso  en  grande  cuidado  al  Senado.  Te* 

rmian  no  se  levantase  guerra  en  España  mas  grave  y 
flificuhosaque  nunca,  por  estar  los  naturales  no  divi- 
didos como  antes  por  los  romanos  y  contra  ellos,  ni 
pugnar  solamente  por  echar  de  su  tierra  los  cartagine- 
ses, sino  toda  la  nación  unida  con  intento  de  recobrar 
la  antigua  gloria  de  las  armas  y  la  libertad  que  solitin 
tener.  Enviaron  pues  el  año  de  Roma  558  ft  la  España 
ulterior  á  Q.  Fabio  Buteon,  ú  lo  demos  á  Q,  Minucio 
Termo.  Estos  dos  partieron  de  Espuña,  pasado  el  año 

,  de  su  gobierno  sin  hacer  cosa  que  de  contar  sea ,  salvo 
ue  doce  mil  hombres  españoles  fueron  cerca  de  b 

^ciudad  de  Turba  pasados  á  cucliilío  por  el  gobernador 
Termo.  Con  todo  esto,  el  cuidado  que  el  Senado  tenia 
y  el  receto  no  aflojaba;  por  esto  se  dió  orden  qiie  los 
cónsules  del  año  adelante,  que  fueron  Lucio  Valerio 
Flaco  y  M.  Porcio  Catón,  sorteasen  sobre  cuál  dellos 
iría  á  la  España  citerior,  cosa  hasta  entonces  no  usada, 
que  cónsul  viniese  á  España.  Echadas  las  suertes,  cupo 
á  Catón  lo  de  España,  para  donde  se  partió  el  año  de  559 
con  dos  legiones  de  socorro  y  veinte  y  cinco  galeras;  y 
sin  embargo,  se  ordenó  que  con  nnmhre  de  pretores 
gobernasen  la  Ef?paña  citerior  Publio  Manlio,  y  la  ul- 
terior Apio  Claudio  Nerón.  Rizoso  Catón  á  Ja  vela  en 
I  puerto  de  la  Luna,  que  hoy  es  Lerice  ó  Porto  Venere, 
pasado  el  golfo  de  León,  llegó  á  vista  de  España, 
Surgió  con  su  armada  junio  á  Roses,  de  donde  echó  la 
guarnición  de  españoles  que  allí  tenían,  [jesde  allí  pasó 
á  Ampúrias.  La  parte  de  aquella  ciudad  que  moruban 
los  griegos  venidos  de  Focca,  y  á  ejemplo  de  Marsella 
se  mouteman  eu  It  devoción  de  los  rumauosi  le  recibió 


muy  alegremente.  Estala  aquella  ciudad  dividida  en 
dos  parles  con  un  muro  lirudo  y  que  pa^^alm  por  en  me- 
dio de  entrambas.  La  parte  que  caia  biícia  el  mar,  que 
era  nms  angosta  y  apenas  tenia  en  circuito  cualrocien- 
tos  pasos,  moraban  los  griegos,  como  arriba  queda  di» 
cho ;  en  la  parle  mas  ancha  y  que  de  ruedo  tenía  tres 
millas  moraban  los  españoles.  El  muro  con  que  se  di- 
vidían tenia  una  sola  puerta  para  pasar  de  los  unos  á  los 
otros,  con  bastante  guarda  puesta  entre  día ;  de  noche 
no  menos  que  Ja  tercera  parle  de  los  griegos  hacia  la 
cenlinela,  á  los  cuales  solamente  era  licito  aquel  día 
salir  á  negociar  á  la  niarina.  Con  este  cuidado  y  con 
esta  vigilancia,  dado  que  estos  griegos  eran  tan  pr»cos, 
se  mantuvieron  en  hberlad  hasta  h  venida  de  CatorL 
Los  españoles  aborrecían  el  imperio  de  los  romanos, 
y  pretendían  hacerles  rostro  conrtados  en  su  muche- 
ilumbre  y  en  el  socorro  que  tenían  cerca»  Catón,  luego 
que  asentó  sus  reales  cerca  de  aquella  ciudad,  despidió 
los  obligados  á  proveer  áe  mantenimientos,  y  envió  las 
nuvesá  Marsella;  ios  obligados,  parque  preteodinoque 
lus  soldados  se  sustentasen  da  lo  que  robasen,  por  oslar 
ya  las  mieses  sazonadas;  la  armada,  para  que  los  solda- 
dos, perdida  fa  esperanza  de  volver  á  sus  casas  si  no 
fuesen  vencedores,  hiciesen  mejor  el  deber;  resolución 
notable,  muestra  de  pocho  asa/  conOado,  ejemplo  imi- 
tado de  algunos,  aunque  pocos,  caudillos  animosos  y 
grandes.  Por  el  mismo  tiempo  Helvio  desde  la  España 
ulterior  vino  á  verse  con  el  Cóiisu),  y  de  camino  se 
apoderó  de  Illiturgo,  que  de  nuevo  se  habia  rebelado,  y 
diíj  la  muorle  á  gran  número  de  celtíberos  que  le  sa- 
lieron al  encuentro.  Lo  uno  y  lo  otro  hizo  con  solos  los, 
BuJdados  que  para  su  guarda  y  seguridad  Nerón,  su  su- 
cesor, le  dió.  Demás  desto,  Belislages,  hombre  priucí- 
pLil  entre  los  ilergeles,  envió  sus  embajadores  al  Cónsul 
pura  pedirle  socorro  contra  los  españoles  que  andaban 
ulbüTOtados.  Decía  que  apenas,  talados  los  campos^  se 
podian  defender  dentro  de  las  murallas;  que  si  no  los 
fuvorecia  con  presteza  todos  percceriun,  no  por  otra 
culpa  sino  por  mantenerse  lealmenleen  la  devoción  de 
los  romanos;  que  cinco  mil  soldados  de  socorro  serian 
bastantes  para  libra rios  de  aquel  pehgro.  A  esto  res*  . 
pondiü  Cuton  qtie  deseaba  ayudar  á  los  confederados 
del  pueblo  romano,  y  sentía  mucho  les  quitase  el  ene- 
migo lo  que  trajeron  á  su  amistad;  pero  que  el  pequeño 
número  de  soldados  le  detenía  para  que  no  les  acudiese 
luego;  que  Icmta,  si  dividía  sus  fuerzas,  no  quedaría 
igual  á  las  de  los  enemigos  (ca  tenia  aviso  que  en  gran 
número  se  apresuraban,  y  que  llegaban  ya  cerca  para 
dar  socorro  ú  los  de  Anipúrias,  sobre  I  os  cuales  él  tenia 
puesto  cerco) ;  que  el  premio  de  su  lealtad  era  justo  le 
esperasen  acabada  la  guerra ;  que  les  rogaba  se  sufrie- 
sen por  uu  poco  de  licmpo,  y  los  agravios  delosenemi* 
migos  ó  los  impidiesen  ó  los  disimulasen,  pues  ganada 
la  victoria,  se  podrian  recompensar  con  mayor  ganan- 
cia. Los  embajadores,  oída  aquella  respuesta,  hacen 
mayor  instancia;  echados  á  los  pies  del  Cónsul,  prden 
con  lágrimas  no  desampare  en  aquel  trance  á  sus  ami- 
gos y  confederados.  Entonces  Calón,  dudoso  de  lo  que 
debía  hacer  y  entendiendo  que  muchas  veces  en  las 
guerras  tiene  mas  fuerza  la  maña  que  la  verdad,  usó 
de  tal  astucia:  el  día  siguiente  prometió  á  tos  emba- 
jadores el  socorro  que  pedinn ,  y  para  muestra  que 
h  queria  puuer  eii  ejecuciou,  hí¿o  luego  embarcar  la 


HISTORIA  DE  ESPA5iA. 


tercera  parte  de  sos  soldados,  y  á  los  embajadores  man- 
dó fuesen  delante  y  animasen  á  los  suyos  con  la  nueva 
del  socorro  que  les  enviaba;  pero  luego  que  partieron 
ios  embajadores  Jiízo  desembarcar  los  soldados,  á  causa 
que  el  ejército  de  los  españoles  llegaba  ya  á  vista  de  la 
ciudad,  y  el  Cónsul  pretendía  darles  %  batalla  lo  mas 
presto  que  pudiese.  Con  este  intento,  á  la  tercera  muda 
ó  vigilia  de  la  noche  socó  todas  sus  gentes  de  sus  rea- 
les» y  pasado  que  las  bobo  á  sordas  de  la  otrn  parte  de 
donde  los  enemigos  tcnian  sus  reales,  mandó  que  entre 
dos  luces  tres  compañías,  llamadas  cohortes,  se  arrima- 
sen á  las  trincbcas  de  los  contrarios  y  las  comba tie>cn. 
Los  bárbaros ,  dado  que  alterados  de  cosa  tan  re- 
pentina y  maravillados  que  los  romanos  se  mostrasen 
por  las  espaldas  ú  quien  el  día  antes  habían  tenido  por 
frente,  mas  porque  el  enemigo  Ins  acometía  y  desatiaba 
á  la  pelea,  sin  orden  y  sin  cuncicrto  con  el  furor  que 
la  sana  les  daba,  salen  por  todas  las  puertas,  y  de  tro- 
pel siguen  á  los  romanos,  que  se  retiraban  se^un  que 
les  era  mandado.  Fué  la  carga  que  los  españoles  les 
dieron  tan  grande,  que  sin  embargo  del  poco  orden  que 
llevaban,  rompieron  la  caballería  romana  y  la  pusieron 
en  huida.  Alteróse  otrosí  la  gonte  de  á  pié ;  pero  como 
luego  volviesen  á  ponerse  en  orden  y  se  mejorasen  de 
.lugar,  reprimieron  el  ímpetu  y  furia  de  los  enemigos. 
La  pelea  fu6  por  algún  espacio  dudosa,  hasta  tanto  que 
ciertas  compañías  sobresalientes  de  una  legión  que  te- 
nían de  respeto  entraron  de  refresco;  con  esto  el  ene- 
migo, que  á  mano  izquierda  y  en  el  cuerpo  de  la  bata- 
lla llevaba  lo  peor,  comenzó  á  ciar,  y  después,  puesto 
en  buida,  se  retiró  á  sus  estancias.  En  la  pelea  y  en  el 
alcance  dicen  fueron  muertos  cuarenta  mil  españoles. 
La  noche  siguiente,  después  que  los  soldados  romanos 
reposaron  algún  tanto,  salieron  á  correr  los  campos  y 
heredades  de  Ampúrias,  daño  que  movió  á  los  duda- 
danos,  principalmente  por  no  tener  esperanza  de  po- 
derse defender,  á  rendirse  aparejados  ú  hacer  lo  que  el 
vencedor  les  mandase  y  ayudalle  con  todas  sus  fuerzas. 
Recibiólos  Catón  y  tratólos  con  mucha  humanidad,  tan- 
to, que  á  la  guarnición  de  los  soldados  comarcanos  que 
alÚ  lialló,  dejó  ir  libremente  sin  algún  castigo  ni  rcsca* 
te.  Con  esta  victoria,  como  quedase  apaciguado  todo  lo 
que  Iwy  de  Espaiía  desde  allí  hasta  el  rio  Cbro,  el  Cón- 
sul se  partió  para  Tarragona.  De  cuya  ausencia  toma- 
ron los  bergistanos  ocasión  para  levantarse,  pero  con 
la  misma  presteza  fueron  apaciguados.  Tornaron  se- 
gunda veza  alborotarse;  sujetáronlos  de  nuevo,  y  ven- 
diéronlos á  todos  por  esclavos:  hecho  cruel,  mas  nece- 
sario castigo  para  qucT  los  demás  quedasen  avisados  do 
no  alborotarse  tantas  vécese  E\  asiento  de  los  Bergista- 
nos quién  le  pone  donde  ahora  está  la  ciudad  deTírucl, 
quién  sospecha  que  estaba  cerca  de  la  ciudad  de  Hues- 
ca, do  al  presente  hay  un  pueblo  llamado  Bcrgua.  Pre- 
tendía Catón  pasar  con  su  campo  á  los  Turdetanos, 
pueblos,  como  se  ha  dicho,  de  lu  Botica  ó  Andalucía, 
de  quien  tenia  aviso  que  después  que  fueran  vencidos 
por  el  pretor  Manilo  con  sus  gentes  y  las  de  Nerón,  lla- 
maban en  su  ayuda  á  los  celtíberos  para  volver  á  la 
guerra  y  á  las  armas.  Antes  que  partiese,  por  tener  se- 
guras las  espaldas,  se  detenninó  de  quitar  las  ormas  á . 
todos  los  pueblos  que  caian  antes  de  pasar  el  rio  Ebro: 
notable  resolución,  á  propósito  de  sosegar  aquella  gen- 
te,  pereque  los  alteró  de  tal  man'.v-a,  que  ulguuos  to- 
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marón  la  muerte  por  sus  manos  por  no  verse  despoja- 
dos de  lo  que  tenían  mas  caro  que  las  mismas  vidas. 
Por  esta  causa  el  Cónsul, mudado  de  parecer,  despachó 
embajadores  á  todas  partes  con  orden  que  en  un  mis- 
mo día  las  murallas  de  todas  aquellas  ciudades  fuesen 
abatidas  por  tierra.  liízosc  así,  y  juntamente  llegó  aviso 
que  el  pretor  Manlio  con  no  menor  presteza  apaci- 
guara las  alteraciones  de  los  Turdetanos.  l*or  donde 
dejada  aquella  empresa,  el  cónsul  Catón  entró  por  la 
tierra  adentro,  y  pasado  el  rio  Ebro,  no  paró  hasta  Se- 
goncía,  que  hoy  es  Sigfienza,  en  que  por  la  fortaleza 
de  aquella  plaza  los  celtíberos  tenían  recogidas  sus 
riquezas.  Era  grande  el  despojo;  Iq  dificultad  de  apo- 
derarse de  aquella  ciudad  tanta,  que  perdida  la  espe- 
ranza de  salir  con  ello,  pasóá  Numancia,  como  se  en- 
tiende de  Aulo  Gellio.  No  se  hizo  cosa  de  mayor  mo- 
mento por  aquellas  parles,  llácia  los  Pirineos  se  le 
rindieron  los  Ceretanos,  los  Ausetanos  y  los  Suesetanos. 
Sujetó  asimismo  los  Caceta  nos,  que  por  caer  oigo  mas 
lójus  andaban  alterados.  Por  esta  manera  apaciguada 
España  y  aumentadas  las  rentas  de  Roma  por  causa  de 
las  minas  de  oro  y  de  plata  que  hizo  beneficiar  con  njas 
cuidado  qne  antes,  y  porvenir  nuevos  pretores  de  Ro- 
ma para  el  gotúernu  de  España,  Catón  dio  la  vuelta  y 
fué  á  Roma.  Allí  fué  reccbido  con  un  solemne  triunfo, 
en  que  llevaba  de  plata  acunada  y  en  barras  ciento  y 
cuarenta  y  ocho  mil  libras,  y  del  oro  que  llamaban  os- 
éense, quinientas  y  cuarenta.  Hizo  á  sus  soldados  un 
donativo,  en  que  á  cada  hombre  de  á  pié  dieron  siete 
ases,  y  al  de  á  caballo  tres  tanto.  Después  dcsto,  por  to- 
da la  vida  tomó  y  tuvo  á  España  debajo  de  su  protec- 
ción y  amparo,  y  la  defendió  de  lodo  agravio;  que  pro- 
pío  es  de  grandes  varones,  cual  fué  Catón,  vengnr  las 
injurias  con  buenas  obras,  y  pasada  la  contienda,  usar 
de  benignidad  para  con  los  caldos.  En  Roma,  por  voto 
que  hizo  en  Ampúrias,  dedicó  dos  anos  adelante  una 
capilla  con  odvoracion  de  Victoria,  virgen,  como  so  lee 
en  Livio  y  lo  refiere  Víctor  en  un  libriio  do  las  regio- 
nes de  la  ciudad  de  Roma.  Las  monedas,  que  se  hallan 
muchas  en  España  acuñadas  con  el  nombre  de  Catón, 
tienen  grabadas  estas  palabras  :  Victoriae  victrici;  á 
la  Victoria  vencedora;  por  donde  so  sospecha  que  la 
letra  en  aquellos  dos  autores  está  errada. 

CAPITULO  XXVI. 

De  diferentes  pretores  qae  vinieron  ú  Kspaíia. 

Muchos  pretores  después  desto  vinieron  de  Roma 
al  gobíenio  de  España,  cuyos  nombres  pondremos  aquí, 
sin  señalar  con  mucho  cuidado  los  tiempos,  ni  de  todo 
punto  di'jarlos.  Los  primeros  en  este  cuento  serán  Lu- 
cio Digicio,  pretor  de  la  citerior,  famoso  por  la  corona 
mural  que  ganó  cuando  Cartagena  fué  entrada;  y  con 
í'l  vino  también  a  la  ulterior  Publío  Scipion  Nasira, 
hijo  que  fué  de  Gneio  Scipion,  y  por  decreto  del  Senado 
de  Roma  juzgado  por  el  mas  santo  de  toda  la  ciudad. 
Sucedieron  á  e«los  y  pobernaron  en  un  tiempo  las  Es- 
pañas  Marco  Fulvin  Nobilior,  sucesor  de  Digicio;  este 
|)US0  á  Toledo,  ciudad  entonces  pequeña,  pero  fuerte 
por  su  sitio,  en  poder  de  los  romanos,  y  con  él  vino 
Cayo.Flaminio  en  lugar  de  Scipion.  A  este  proroRaron 
el  tiempo  del  gobierno.  En  lugar  de  Fnlvio  vino  Lucí  > 
Emilio  Paulo,  el  qtie  adelante  ganó  renombre  de  Ma- 
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cedonio,  por  liuber  vencido  nJ  rey  de  Maceíloiiía,  lláma- 
lo persea*  Des puesd estos  vino  por  pretor  de  In  E%i»a 
eileríor  Lucio  Plaucio  Uipseo,  y  para  la  ullcrior  stuja- 
laroT)  á  Lucio  Bebió  Dlvile»  en  cuyo  iuf^ar,  porque  \e 
atoron  eo  )u  Liguriai  que  es  el  ginovés^  vino  PuUJÍo  Ju- 
nio Bruto.  Por  espacio  de  dos  aoos  culeros  adelante 
tuvo  el  gobierno  de  la  España  citerior  Lucio  MiiiilloAci- 
^díno.  yde  la  ulterior  CuyoCalimo»  sin  que  suct^diese 
mu  que  de  conlnr  sea.  Por  sucesores  de  Aciilino  y  ¡ 
¡íiiiiiio  senaluron  lí  Cayo  Cjiírurntc»  Pisón  y  Lucio  Quin- 
n  Crisípino,  el  año  de  la  fiiüílncif^n  de  Hoiun  de  868, 
I  el  ruíil  año^  arifcs  que  lleprnseei  nuevo  r, 

uriij  Catinio  en  ia  Lu^í  tañía  en  uun  bata  i  ó 

idu  loü  na  I  Urales  cerm  de  un  pucíblo  llaumdt>  A^la.  Ha- 
los dos  años,  Umé  el  golncnio  de  la  citerior  Auio 
erencio  Varron,  y  de  la  ulterior  se  enrurgó  Paulo 
imtpronio  Longo.  A  estas  sucedieron  Publíu  M;iid¡a 
itu  I»  España  ulterior,  aquel  qtie,  siendo  cun^ul  Marco 
CutoUf  tuvo  el  gobierno  y  fue  prctur  de  lu  misma  pro- 
acia ;  y  á  iu  citerior  vino  Quinlo  Fulvio  Flaco ,  el  que 
ha  Carpeta  nos,  que  es  el  reino  do  Toledo,  venció 
n\i  número  de  celtllíf?rns  on  una  batalla  muy  brava 
■qu"e  les  dio  junto  ü  un  punl>lo  liamailo  Eburj,  e!  cual 
entiendo  que  Ptolemeo  Ihinia  Libora,  y  bny  es  Tala- 
vera^  como  se  probará  rn  otra  pticle.  Tuvieron  estos 
pretores  el  gobierno  de  España  dos  oños,  y  de  Roma 
fueron  enviados  otros  niínvos,  *íS  ú  salü^r  :  ú  la  ul- 
teiior  Lucio  Postumio  Albino,  y  u  la  citerior  Tiberio 
Sempronio  Graco,  el  que  fué  padre  de  los  G ráeos,  y 
luvo  por  mujer  á  Cítrtíelia,  bija  de  Seipioíi  el  Mayor, 
de  quien  arriba  se  trató  en  la  si-gunda  guerra  Púnica. 
Scipioii  el  Menor  y  dicbo  lambien  Africiino,  casó  otro- 
sí con  Cornelia,  hija  de  Corneba  y  de  Gracu,  y  nletu 
de  Scipion  el  Mayi>r.  Por  el  esfuerzo  y  buena  maña 
deste  pretor  Graco  se  ganaron  mucbas  viclurias,  y  Nn- 
tuauciu  par  su  iuduslnu  Ijizo  la  primera  vez  confede- 
ración con  Ifis  romanos*  como  lo  dice  Plutarco,  üemfjs 
desto,  donde  bay  está  Agreda  sobre  Numaneia,  la  ciu- 
dad de  Gracurristomó  su  apellido  deste  Graco,  quJer 
por  babcrla  él  ediíicado ,  quicr  sea  porque  la  ensancbó 
y  ennobleció  con  nuevos  od>ti«  ios*  lluibmse  monedas 
en  Eí^paña  con  el  nonibre  de  Gracurris  y  eí  de  Albinia 
jun lamente.  Año  do  la  fundación  de  Ruma  de  a7G,  Mar- 
co Títinio  Curvo  fué  eteirido  en  pretor  de  la  España  ci- 
terior; de  la  ulterior  Quinlo  Fonteyo.  Estos  tuvieron 
el  cargo  por  espacio  de  Ires  años,  los  cuates  pasados, 
no  se  sabe  qué  pretores  viniesen  á  España; dudo  que 
hay  memoria  quis  el  año  579  Apio  Claudio  Ccnion,  por 
la  victoria  que  ganó  de  loa  celUberos,  entró  en  Roma 
con  ovación.  También  se  sabe  que  el  año  siguiente  vi- 
üierou  por  pretores  do  la  ulterior  Scrvilio  Cepion,  de 
lacilerior  Furio  Filón,  Sucediéronles  Marco  Mancieno 
y  Gneio  Faino  Buteon;  peroá  causa  que  Üuleon  falle- 
ció en  MHrsella  del  maJ  que  la  mar  le  bízo ,  p'^r  ma Hila- 
do del  .Senado»  Furio  coutinuó  su  gobierno  <'  Ja 
citerior,  basta  tanto  que  el  año  siguiente  ü«  t  * 
iGO  Junio  cupo  por  suerte  lo  de  lo  citerior,  y  la  ulterior 
pretor  Spurio  Lucrecio.  Pasado  este  año,  sucedió 
una  cosa  muy  notable ,  y  fué  que  juntaron  las  dos  Espa- 
ñas  debajo  de  un  gobierno ,  y  las  encargaron  al  pretor 
Lucio  Canuleyo,  Est«  en  Homa  antes  que  se  partiese, 
fué  nombrado  por  jué¿  sobre  ciertu  acusación  que  em* 
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bajadores  de  España  pusieron  cnnlro  algunos  de  los 
pretores  pasados,  quedeciu»  li;ibcr  rolmdo  y  cobechado 
la  provincia ;  pero  fueron  dados  por  libres ,  por  acos- 
tumbrar los  sejmdores  romanos  de  usar  de  severidad 
con  los  demás  y  disimular  unos  con  otros,  con  grando 
sentimiento  y  envidia  del  pueblo  y  en  gran  perjuicio 
de  su  buena  fama.  Verdad  es  que  para  apaciguar  las 
quejas  de  los  naturales  se  las  otorgó  que  los  goberna* 
dores  romanos  no  vendiesen  el  trigo  á  la  postura  y  tasa 
que  ellos  mismos  hacían,  como  lo  tenían  de  costum* 
bre,  y  que  los  españoles  no  fuesen  forzados  á  encabe* 
¿arse  y  arrendar  el  alcabala  que  llamaban  vicésima, 
porque  se  pagaba  uno  por  veinte » á  voluntad  del  Prc- 
t(tr ;  que  no  bobiese  arrendadores  de  los  tributos ,  sino 
que  el  cuidado  de  cobrar  y  beneliciar  aquellas  renUs 
se  encomendase  álos  pueblos.  Otra  embajada  se  envió 
de  España  ¿  Homi  para  saber  qué  se  debta  hacer  de  los 
bastardos,  que  llamaban  comunmente  hibrídas,  y  eran 
bijos  de  soldados  romanos  y  madres  españolas,  y  pe- 
dían campos  donde  morasen  y  labrasen.  Respondió  el 
Seuadoque  se  les  diesen  como  lo  pedían  á  los  que  el  prc« 
tor  Canuíeyo  de  aquella  muchedumbre  de  hombres,  que 
pasaban  de  cuatro  mil,  juagase  se  debra  dar  libertad,  ca 
eran  tenidos  por  esclavos ,  y  quo  los  llevase  á  Carteya 
con  nombre  y  privilegio  de  colonia ,  que  fué  la  primera 
que  liobo  de  romanos  en  España ,  y  por  esta  causa  Car^- 
teya  se  llamó  colonia  de  los  Libertiuos.  Entiéndese  que 
4'Sla  población  es  fn  que  hoy  se  llama  Tarifa.  Canuleyo, 
pasados  dos  anos  de  su  gobierno ,  luvo  por  sucesor  í 
Marco  Marcello ,  año  de  la  fundación  de  Roma  5SS- 
Este  fundó  á  Córdoba,  ciudad  principal  en  la  Bélica  ó 
Andalucía,  madre  de  grandes  ingenios.  A  lo  menos  Es- 
trabon  así  lo  dice ,  que  Córdoba  fué  fundada  por  Marco 
Marcello;  á  algunos  parece  que  sucedió  en  este  tiempo 
cuando  fué  pretor,  y  no  adelante  cuando  hecho  cónsul 
volvió  á  España  y  ¿su  gobierno.  Las  conjeturas  que  para 
decir  esto  tienen,  ni  son  concluyen  tes ,  oi  del  todo 
vanas,  ot  hay  para  qué  se  relaten.  Lo  cierto  es  que  Si- 
lio  Uálico  hace  mención  de  Córdoba  en  tiempo  de  Aní- 
bal, y  puédese  entenderque  su  fundación  fué  antes  des- 
te  tiempo,  y  que  alriliuyeron  á  Marco  5Iarcello  la  gloria 
de  ser  fundador  de  Córdoba ,  porque  la  ennobleció  con 
edificios  y  con  darle,  como  le  díó,  título  y  derecho  do 
municipio  romano.  Sucedió  á  Marcello  Fonteyo  Ralbo. 
Después  deste  tornaron á  dividirá  España  en  dos  go-> 
biernos,  y  asS  la  gobernaron  Gneio  Fulvio  y  Cayo  Licí- 
nio  Nerva  en  et  tiempo  que  iúdas  Macabeo,  capitán  no- 
bilistmo  de  los  judíos,  hizo  confederación  con  los  ro- 
manos, de  quien  sabia  extendían  sus  viclnrias  y  su* 
armas,  no  solo  hasta  Ja  Asia,  ^¡na  que  (entun  asimismo 
sujein  Á  España ,  >  con  las  minas  de  oro  y  plata  que  en 
ella  poseían,  crecían  de  cada  día  mas  en  poder  y  en 
grandeza.  C(Uí  eslít  se  acabará  la  cuenta  de  los  preto- 
res ,  porque  si  pasase  adelante ,  daria  mas  fastidio  que 
gusto.  Ni  tampoco  es  cosa  fAcil  reeogeltos  todos  y  con- 
tinuar siempre  la  bistnria  sin  quiebra  p^r  la  falta  que 
tenemos  de  las  memorias  aniíguas.  Dem  fs  que  no  con- 
viene ni  es  razón  embutir  ios  anules  de  España  con  la 
grosura  de  las  cosas  romanas ,  como  si  de  suyo  fuesen 
fallos,  y  con  ripia  y  mal*írin!es  jontndfvsde  otra  parle 
lofmr  las  hi'ndeduras  que  tieucu  rmesirus  historias  en 
muchos  lugares. 
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CAPITULO  PRIMERO.  i 

Del  printipio  ite  la  pucrru  de  Numjiiria. 

U.^A.  guerra  muy  larga  y  muy  Ijruva  so  eiuproiuli«)  en 
Espuua  el  ano  que  se  C(mluJa  üOl  üo  lu  ruudaoion  do 
UoiQa,  dudosa  por  los  varios  trances  de  los  batallas  (|uq 
se  díeroii,  y  cuyo  remate  úlLimaniente  fué  muy  perju- 
dicial para  España.  Los  primeros  muvcdores  distas  al-  | 
tcracioucs  fueron  los  numantinos,  gente  asaz  fcnrz  y 
,  brava,  por  estar  cansados  del  señorío  de  Roma  y  írri- 
Ud«s  con  los  agravios  que  los  rotnano:^  les  hacían.  La 
ciudad  de  Numaucia,  temblor  que  fué  y  ospaiitü  ilcl 
.  pueblo  romanO;  gloria  y  honra  de  España,  estuvo auti- 
-  guamento  asentada  en  la  postrera  punta  do  la  CoItil)e- 
ria,  que  miraba  hacia  el  septeiilriou ,  entre  los  puehlos 
liaiAados  Arevacns.  Mas  de  una  legua  sobrí'  la  ciudad  do 
Soria  y  donde  al  presente  está  la  puente  do  (¡ara y ,  nn 
K'jos  del  nacimiento  del  rio  Duero,  se  muistian  los 
rastros  de  aquella  no!)Ie  ciudad.  Era  mas  fuerte  por  el 
sitioque  por  otros  pertrechos  hechos  amano.  Su  asiento 
en  un  coiludo  de  suhida  no  muy  agria ,  pero  de  dilicul- 
tosácntrfldq,  á  causa  do  los  montes rpie  la  rodeaiían  por 
tres  partea.  Por  un  solo  lado  tenia  una  llanura  de  mucha 
frescura  y  fertilidad ,  que  se  tiende  por  la  rüiera  del  rio 
Tera  espacio  de  tres  leguas  hasta  qne  mezcla  sus  aguas 
.con  las  del  rio  Duero.  A  la  costumbre  do  los  laccilemo- 
iiios,  ni  estaba  rodeada  de  murallas,  ni  forliiicada  de 
torres  ni  baluartes ,  antes  á  propósito  de  apaciMitar  los 
ganados,  se  extendía  algo  mas  de  loque  fuera  posible 
cercarla  do  muros  por  todas  partes.  lüen  que  tenia  un 
alcázar,  de  donde  podían  hacer  resistencia  á  los  enemi- 
gos»  y  en  las  asonadas  de  guerra  solían  encerrar  en  él 
todo  loqueteuian,  sus  preseas  y  sus  allnijas.  El  número 
de  los  ciudadanos  era  mediano  hasta  cuatro  mil  hom- 
bres de  armas  tomar,  dado  que  otros  doblan  este  nú- 
mero y  dicen  que  podían  poner  nn  campo  ocho  mil  sol- 
dados. Por  la  juanera  de  vida  que  tenían  y  los  muchos 
trabajosa  que  so  acostumbraban,  endurecían  los  cuer- 
pos y  aun  fortalecían  los  rmlmos.  Grande  era  la  osadía 
que  tenían  pura  acometer  la  guerra ,  y  mucha  la  pru- 
dencia para  conlinualla.   Sempronio  (iraco  ,    en  el 
tiempo  que  tuvo  él  gobierno  de  la  España  citerior,  hizo 
con  los  Numantinos  y  con  otros  pueblos  comarcanos 
asipnto  y  confederación  con  estas  cmidieloncs :  que  no 
edificasen  pueblos  ni  fortalezas  ni  las  rorlifícasen  sin 
avisar -detlo  al  Senudo  romano;  pn^a?;cn  el  tributo 
cuanto  y  en  los  punblos  que  les  luese  ordenado;  si- 
guiesen los  reales  de  los  romanos  cada  y  cuando  quo 
paraetlo  fuesen  llamados.  Estaba  otrosí  y  se  contaba 
entre  Itis  pueblos  A  revacos  otra  ciudad  llamada  Segoda, 
de  cuarenta  estadios  en  circuito.  Apí.uio  la  pone  en  lo 
postrero  do  la  Celtiberia  entre  los  puoiilos  llamados 
Belos,  por  ventura  donde  al  presente  está  la  ciudad  de 
Osma.  Esta  ciudad  y  ú  sn  ejemplo  los  pueblos  que  lla- 
maban Titíos,  á  ella  comarcanos,  encendidos  en  deseo  de 


cosas  nuevas ,  comenzaron  en  puridad  A  confederarse 
con  otros  pueblos  sus  vecinos,  y  junto  am  esto  d  forti- 
ficar sus  murallas,  sin  dejar  cosa  alp;una  que  fuese  á 
propósito  para  defenderse  y  ofender  sí  alguno  les  diese 
guerra.  Como,  por  el  Sonado  romatio  les  fuese  vedado 
pasar  adelante  en  aquellas  forliíicaciones  y  les  manda- 
sen pa^'ar  el  tributo  que  confonne  á  lo  asentado  eran 
obligados ,  demás  desto ,  que  los  que  tuviesen  edad  ilo 
tomar  armas  acudiesen  al  campo  de  los  romanos,  con 
diversas  excusas  que  alegaban,  se  entretenían  y  excusa- 
ban de  hacer  lo  que  lesera  mandado.  De  aquí  nació  la  pri- 
mera ocasión  de  aquella  guerra ,  en  que  se  envolvió 
tandiien  Numancia  por  estar  á  elbís  cercana  y  tener 
olrosi  con  los  helos  hecho  asiento  de  juntar  con  elhis 
las  armas  y  fuerzas  contra  los  romanos.  Ellos,  con  re- 
celo que  si  al  principio  no  iiacian  caso  podría  cuinlir 
a(|Uel  niíd ,  determinaron  de  tomar  luego  las  armas. 
Por  aquel  mismo  tiempo  se  hacía  la  guerra  en  la  Lusi- 
tania  entre  los  romanos  y  un  capitán  de  la  tierra  lla- 
mado Cesuron,  el  cual,  con  ;;raiide  voluntad  de  t04la  la 
provincia,  lomó  á  su  cargoilüreslituirlaen  su  anli^'ua 
libertad.  Fué  primero  lugarteniente .  y  después  suce- 
sor de  otro  caudillo  de  aquella  ícente  liamado  Africano, 
que  no  mucho  antes  se  levantara  tand)ien  contra  bis  ro- 
manos, pero  fué  nmerto  do  una  pedrada  que  le  dieron 
desde  una  ciudad  que  batía  y  pretendía  forzar.  E^^las 
aiteraci(»nes,  luego  quo  en  Roma  se  supieron,  pusieron 
en  gruii  cuidado  á  los  del  Senado  en  tanto  grado,  (juo 
de>|)ues  que  Lucio  Mummio  fué  señalado  por  pretor  de 
la  España  ulterior,  acordaron  para  domar  los  celtíberos, 
gente  indómita  y  feroz,  quo  partiese  para  la  España 
citerior  uno  de  los  cónsules  con  ejército  consular.  E>>lo 
acordado,  con  una  priesa  no  acostumbrada  hicieron 
que  los  cónsules  que  solian  ser  nond)rados  por  el  lin  ilo 
diciendire  y  comenzar  el  olicio  adelanto  moiliado  el 
mes  de  mar/.í),  aipiei  año  se  anticipasen  y  diosen  prin- 
cipio á  su  gobierno  desile  el  primero  día  del  mes  ilo 
enero,  acuerdo  que  destc  principio  se  continuó  ade- 
lante. Fué  pues  enviado  á  España  el  cónsul  Quinto 
Ful  vio  Nobilior  con  muchas  compañías  de  socorro.  No 
ignoraban  los  segedanos  que  todo  aquel  aparato  do 
guerra  se  enderezaba  á  sn  daño  y  á  su  perdición.  No 
tenían  acabailas  las  fortilicaciones  de  su  ciudad ;  así, 
enviaron  sus  nmjeres  y  hijos|á  los  Arevacos  para  mayor 
seguridad,  y  ellos  para  apercebirse  de  lo  necesario  nom- 
braron por  su  caiiitan  un  hombro  llamado  Caro,  que 
tenia  grande  experiencia  en  las  armas.  Este,  con  in- 
tento de  hacer  algún  efecto  y  con  algún  buen  principio 
ganar  major  reputación,  armó  una  celada  contra  el 
campo  del  Cónsul  que  era  llegado,  y  traia  consigo  basta 
trehila  mil  hondires.  Sucediólo  bien  su  pcnsauúeuto, 
ca  mató  seis  mil  de  los  contrarios ,  y  puso  en  huida  á 
los  demás.  I^ero  como  siguiese  desapoderadamente  el 
alcance,  la  caballería  romana  que  venia  en  laretaguarda 
revolvió  sobre  él ,  y  le  quitó  la  victoria  de  las  manos  y 
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la  vida ;  destrozó  otrosí  gran  número  de  los  suyos. 
Dióse  esta  batalla  á  29  de  agosto,  dia  en  que  Roma  ce- 
lebraba las  Gestas  de  Vulcano ,  que  llamaban  Vulcana- 
lía.  El  espanto  y  daño  de  ambas  partes  fué  tan  grande, 
que  los  unos  y  los  otros,  si  no  eran  forzados,  rehusaban 
por  algunos  días  de  encontrarse.  La  misma  nocbe  los 
arevacos  se  juntaron  en  Numancia,  que  la  batalla  se  dio 
por  allí  cerca ,  y  en  lugar  de  Caro  nombraron  por  sus 
capitanes  á  Haraco  y  ú  Leucon,  y  aparte  por  capitán 
de  los  numantinos  fué  nombrado  otro  hombre  llamado 
Lintevon.  El  tercero  dia  después  de  aquella  pelea 
asentó  el  Cónsul  sus  reales  á  cuatro  millas  de  Numan- 
cia; fuera  de  las  demás  gentes  tenia  diez  elefantes  y 
quinientos  caballos  númidas,  que  Masinisa  poco  antes 
de  África  le  enviara  de  socorro.  Desafió  el  Cónsul  á  los 
enemigos,  que  asimismo  determinaron  de  probar  ven- 
tura y  encomendarse  ú  sus  manos.  Dióse  otra  batalla, 
en  la  cual  ya  que  estaba  trabada ,  alargadas  las  hileras 
de  los  romanos^  se  hicieron  adelante  los  elefantes,  con 
cuya  vista  los  celtíberos,  por  no  estar  acostumbrados, 
se  espantaron  así  hombres  como  caballos,  y  vueltas  las 
espaldas,  se  metieron  en  ta  ciudad,  iban  los  romanos  en 
pos  dcllos,  y  por  amonestación  del  Cónsul  pretendían  á 
vueltas  de  los  que  huían  entrar  la  ciudad;  hiciéranlo 
así  si  no  fuera  por  un  elefante,  que  herido  en  la  cabeza 
con  una  gran  piedra,  con  la  furia  del  dolor,  como  acon- 
tece, se  embraveció  de  tal  suerte ,  que  así  él  como  á  su 
ejemplo  los  demás  elefantes ,  bestias  peligrosas  en  la 
guerra,  vueltos  contra  los  suyos ,  pusieron  en  desorden  y 
confusión  ú  los  romanos,  y  dieron  la  muerte  á  todos  los 
que  se  les  ponían  delante.  Los  numantinos,  visto  lo  que 
pasaba  y  la  buena  ocasión  que  se  les  presentaba,  hi- 
cieronuna  salida,  conque  hirieron  en  los  romanos  y  los 
forzaron  á  recogerse  á  sus  reales.  Dellos  en  dos  encuen- 
tros perecieron  cuatro  mil  hombres,  y  de  los  celtíberos 
dos  mil.  Estaba  por  aquellas  partes  una  ciudad  llamada 
Ajenia,  plaza  y  mercado  donde  acudían  los  mercaderes 
de  la  comarca  á  sus  tratos.  Dcsta  ciudad,  después  de  la 
batalla  susodicha,  pretendió  el  Cónsul  apoderarse,  mas 
fué  rechazado  con  afrenta  y  pérdida  de  soldados.  Di- 
vulgadas que  fueron  estas  cosas ,  la  ciudad  de  Ocile  , 
donde  los  romanos  tenían  recogidos  su  bagaje  y  su  al- 
macén ,  se  pasó  á  los  celtíberos ;  que  muchas  veces  la 
fe  y  lealtad  andan  al  paso  de  la  fortuna ,  y  la  blanda  y 
muchas  veces  engañosa  esperanza  de  libertad  hace  des- 
peñar á  muchos.  Con  esto  espantado  el  Cónsul,  y  te- 
miendo que  las  otras  ciudades  no  imitasen  este  ejem- 
plo, barreado  que  hobo  los  reales  que  tenia  cerca  de 
Numancia,  invernó  allí  con  su  campo,  donde  por  la 
falta  de  vituallas  y  fuerza  del  frió  pereció  gran  parte 
de  los  soldados.  Esto  sucedió  en  la  España  ciferior;  en 
la  ulterior  por  el  mismo  tiempo  Mummio  hacia  guerra 
á  los  lusitanos  con  varios  sucesos,  pero  cuyo  remate 
últimamente  le  fué  muy  favorable.  Fué  así,  que  en  la 
primera  pelea  los  romanos  siguieron  con  grande  ím- 
petu y  sin  ordena  los  lusitanos,  que  habian  desbaratado 
y  puesto  en  huida  ,  cosa  que'  díó  ocasión  ú  Cesaron, 
caudillo  de  los  contraríos,  para  revolver  contra  los  ene- 
migos y  quitalles  de  las  manos  la  victoria.  Diez  mil  de 
los  romanos  fueron  muertos  y  entrados  ambos  los  rea- 
les, así  los  que  habían  perdido  los  lusitanos  como 
adonde  alojaban  los  romanos.  Desta  manera  pasó  esta 
pelea.  Los  despojos  quedé  los  romanos  ganaron  traían 
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los  lusitanos  casi  por  toda  España  á  manera  do  triunfo 
y  para  muestra  de  valentía.  Descuidáronse  con  la  pros- 
peridad ,  qué  dio  ocasión  á  Lucio  Mummio  poco  ade- 
lante para  que  con  los  suyos,  que  eran  en  número  hasta 
cinco  mil ,  y  con  ellos  se  había  entretenido  en  lugares 
fuertes,  cargase  sobre  los  contrarios  de  improviso  en 
cierta  fíesta  que  hacían  para  celebrar  la  victoria  que 
ganaron.  Desbaratólos  fácilmente,  y  con  la  victoria  re- 
cobró muchas  banderas  de  las  que  perdiera  antes.  En 
lugar  de  Cesaron,  que  parece  jnurió  en  aquel  rebate, 
sucedió  otro  que  se  llamaba  Cantono.  Este,  en  los 
pueblos  llamados  Cunios,  en  aquella  parte  del  Andalu- 
cía donde  hoy  esta  Niebla,  so  apod'TÓ  de  Cunistorgis, 
ciudad  que  era  de  los  romanos,  de  donde  pasó  al  estre- 
cho de  Cádiz,  y  desde  alli  una  parte  del  ejército  se  fué  á 
África,  por  miedo  de  los  romanos,  ó  por  ser  de  aquella 
tierra,  ó  por  ventura  era  su  orgullo  tan  grande^  que 
les  parecía  para  su  valor  ser  estrecha  toda  España.  Los 
demás  de  aquel  ejército  por  el  pretor  Mummio ,  que  se 
rehízo  de  soldados  y  tenia  hasta  nueve  mil  hombres, 
fueron  trabajados  y  deshechos  en  algunas  batallas  qiie 
les  dio.  Por  conclusión,  pasó  á  cuchillo  otro  escuadrón 
de  aquella  gente,  sin  dejar  ni  uno  solo  que  pudiese  lle- 
var á  su  patria  las  tristas  nuevas,  con  que  en  On  los  de 
Lusitania  se  sosegaron  y  redujeron  á  lo  que  era  razón. 
Por  estas  cosas  se  determinó  el  año  siguiente,  que  se 
contó  602  de  la  fundación  de  Roma ,  que  Mummio  en 
Roma  triunfase.  En  lugardeFuIvio,  sabido  su  desas- 
tre y  la  apretura  en  que  se  hallaba,  enviaron  al  cónsul 
M.  Claudio  Marcello  con  ocho  mil  peones  y  quinientos 
caballos  de  socorro.  El  gobierno  de  la  España  ulterior 
se  encargó  á  Marco  Atilío.  El  cónsul  Marcello,  luego 
que  con  toda  su  gente  aportó  á  España,  procuró  lo  mas 
presto  que  pudo  de  apoderarse  de  la  ciudad  Ocile,  para 
que  la  que  fué  principal  en  la  culpa,  fuese  la  primera  en 
el  castigo;  pero  dado  que  la  tomó  y  que  su  culpa  era 
grande,  no  la  quiso  asolar,  solamente  la  mandó  dar  re- 
tienes y  acudille  con  treinta  talentos  de  oro  para  los 
gastos.  Caía  cerca  de  allí  la  ciudad  de  Nertobriga,  y 
como  se  puede  sospechar  por  las  tablas  de  Ptolemeo,  no 
lejos  de  Tarazona ,  y  de  donde  hoy  está  Calatayud.  De 
allí  vinieron  embajadores  al  Cónsul  para  ofrecerle  la 
ciudad.  Mandóles  al  principio  solamente  que  le  acudie- 
sen con  cien  hombres  de  á  caballo;  después,  porque 
algunos  de  aquella  ciudad ,  á  manera  de  salteadores, 
acometieron  el  postrer  escuadrón  de  los  romanos  y  el 
carruaje,  sin  admilille  la  excusa  que  daban,  es  á  saber, 
que  aquel  desacato  fué  de  pocos,  y  que  el  pueblo  no  te- 
nia parte ,  los  cien  caballeros  fueron  vendidos  en  pú- 
blica almoneda ,  y  puesto  cerco  sobre  la  ciudad,  la  co- 
menzaron á  batir.  Enviaron  de  nuevo  embajadores  de 
pazcón  un  una  piel  de  lobo  delante  como  por  pendón 
en  una  lanza,  que  tal  era  la  costumbre  déla  nación,  los 
cuales  en  presencia  del  Cónsul  dijeron  que,  ora  el  delito 
pasado  fuese  público ,  ora  particular,  se  debia  dar  por 
contento  con  lo  heclra,  puesera  bastante  castigo  ver  sus 
campos  talados,  quemadas  sus  casas,  y  sus  ciudadanos 
hechos  esclavos  y  vendidos  por  tales;  que  los  corazo- 
nes de  los  miserables  se  suelen  mas  enconar  con  qui- 
tarles del  todo  la  esperanza  del  perdón ,  que  suele  dar 
fuei  zas  y  ánimo  á  los  flacos,  pues  ni  aun  los  animalillos 
y  sabandijas  perecen  sin  que  so  pretendan  vengar.  Res- 
pondió el  Cónsul  que  era  por  demás  tratar  ellos  en  par- 


ticDlar  de  concícrlo  y  de  pn? ,  si  no  cnIrascMi  on  la  mis- 
ma confederación  y  liga  los  Arcvacos,  ins  ISolos  y  los 
Tí  líos,  que  fueron  los  primeros  ú  levanta  rsc.  No  rvliu- 
saban  aquellos  pueblo;;  de  concertarse,  pero  con  lalqno 
fuese  el  asiento  conforme  á  las  condiciones  que  so 
asentaron  con  Gruco.  Inelinúbaso  el  Cóisul  á  esto,  y 
DO  le  parecia  mal  partido ;  mas  los  uniiL'os  y  conítMleru- 
dos  le  fueran  á  la  mano ,  ca  decían  no  era  juslo  rcrcliir 
á  la  conrederacion  y  comliciones  anticuas  á  ios  que  tun- 
tas veces  habian  faltado  y  hecho  tantos  danos,  asi  ú  ios 
romanos  como  a  los  Ciuiiarraiios ,  no  por  otra  causa 
sino  por  mantenerse  en  lu  amistad  y  devoción  del  pue- 
blo romano.  El  Cónsul,  dudoso  sin  salicr  qné  resolucinn 
tomase,  acordó  se  eMvia<ien  por  ambas  partes  embaja- 
dores d  Roma  para  que  allá ,  oído  lo  que  los  niios  y  los 
otros  alegaban,  se  determinase  lo  qu^  pareciese  »l  So- 
nado, y  en  el  entretanto  otr)rí4Ó  á  los  contrarios  cierta 
manera  de  (rp<!iias.  Tulvio  Nobilior,  que  cueste  medio 
era  llegado  á  Koma ,  se  opuso  ú  aquellos  tratos ,  y  con 
encarecer  en  el  Senado  lu  de«ilcaltad  y  agravios  de 
aquella  gente  hizo  tanto,  que  sin  concluir  cosa  al;;uii:i, 
despidieron  los  embaja<  I  o  res  con  orden  que  acuilíiscn 
al  cónsul  Marcello,  y  que  él  Irs  daría  la  respuesta  de  lo 
que  pedian;resohicionque  quitaba  del  todo  lae^^peran/a 
de  la  paz ,  y  que  ponía  t-n  nno.'«;¡drid  de  volverá  las  ar- 
mas. Asi  se  trató  en  Koma  de  enviar  ú  Ion  suyos  iinevas 
ayudas  con  intento  fie  no  parar  basta  tener  sujetos  á 
los  contrarios.  El  miedo  que  los  soldados  tenían  era 
tan  grande  y  la  guerra  tan  pelí^;rosa,  que  no  se  hallaba 
de  todas  las  legiones  quien  se  ofreciese  ú  emprender 
aquella  jornada.  Ordenaron  pues  ffuo  por  una  nueva 
manera  se  sorteasen  los  que  liobicsen  de  ir  á  España. 

CAPITILO  ir. 

Cómo  Publio  Cornciio  Scipion  vino  pnr  N'Kadi)  ó  lugarteiiiculc 
ú  Kspaña. 

En  el  mismo  tiempo  Marco  Atílio  en  la  E<:paria  ulte- 
rior maltrataba  á  los  lusitanos,  y  se  apoderibu  por  con- 
cierto de  muchas  ciudades  que  se  le  entregaban  á  par- 
tido ya  que  se  llegaba  el  año  siguiente,  en  el  cual  cupo 
por  suerte  la  España  citerior  ul  cónsul  Lucio  Licinio 
Lncullo,  y  al  gobierno  de  la  ulterior  vino  el  pretor  S(*r- 
gio  Gallia,  y  por  legado  ó  Ingartenienie  del  Cónsul  vino 
Publio  Cornelio  Scipími,  Humado  el  Menor,  ú  quien  v\ 
cielo  reservaba  la  gloria  de  sujetar  y  destruir  ú  la  gran 
Cartago.  Eradeedad  de  veinifi  y  cuatro  años,  y  ron 
descoque  tenía  de  iüicer  algún  servicio  señalado  ¿  su 
república ,  vino¿  aquella  guerra,  que  los  diMuás  solda- 
dos tanto  aborrecían  y  teminn.  Hay  quien  diga  que 
venido  que  fué  I.uculloá  España ,  Scipion  pasó  en  x\ fri- 
ca enviado  á  Masinisa  en  endiajada  para  que  por  res- 
peto de  la  amistad  que  con  aquel  rey  ti*nia  su  casa,  al- 
canzase del  lesenviiise  elefantes  de  socorro;  pero  yo 
por  mas  cierto  tengo  lo  que  atirma  Marco  Cicerón ,  que 
esto  sucedió  adelante  en  el  consulado  de  Manlio.  Fuú 
este  Scipion  casado  con  hermana  de  losCracos,  nieta 
del  otro  Scipion  Africano,  hija  de  C(»rnelia,  que  fuó  bija 
de  Scipion.  Fué  otrosí  este  Seipíon  nieto  por  adopeion 
de  Scipion  el  Mayor,  hijo  adoptivo  de  su  hijo,  en  el  pa- 
dre natural  desle  Scipbm  fué  Paulo  Emilio,  bennuno 
de  la  mujer  del  otro  Scipion ;  por  dontle  se  llamó  por 
lobranombre  Emiliano,  asi  por  causa  de  su  padre  co- 
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mo  para  diferencialle  del  ya  dicho  Scipion  el  Mayor ,  el 
que,  comofjuedií  diilio,  viMició  ¡J  gran  Aníbal  y  sujetó 

I  á  la  ciudad  ile  Cartago.  Volviendo  al  propósito,  en  tanto 
que  se  esperaba  la  venida  de  Lucullo,Marcello,  con  de- 

I  sei>  iiuü  tenia  de  ganar  el  prez  de  haber  acabado  atpiella 
guerra ,  s:ic'ó  lo  mas  presto  (pie  pudo  sus  gentes  de  los 
ini-ernaderos.  Anticipósi^  Neilübríga,  que  juntó  para  su 
defensí  y  metió  dentro  de  los  muros  cinco  mil  areva- 
cos.  iNumancia  usimisnio  no  se  descuidó  en  armar  su 
gente,  contra  la  cual,  por  ser  cabeza  de  las  demás.  Mar- 
cello  enderü/a'.<a  en  |)rinier  lug:ir  su  pensamiento,  y  asi 
su  adi'lantó  y  pu<o  íl  ciifo  millas  de  aquella  ciu'Iad^ 
que  hacen  poco  mas  de  una  legua.  Pero  á  instancia  do 
Lintevon,  caudillo  de  los  nuinantinos,  se  ccmciuyerou 
últimamente  las  paees  cmi  condición  que  los  de  Nu- 
miineía  desampararen  á  tos  Belos,  ú  losTitiosy  ú  los 
Arevucos.  Pretendía  en  esto  el  Cónsul,  y  conlialKi  quo 
aquellos  pueblos,  desamparados  dn  la  uyudn  de  Numan-^ 
cía,  no  se  le  podrían  defender,  como  sucedió  en  hecho 
de  verdad ,  que  sin  dilaríon  aquellos  pncbtos  se  rimlic- 
roná  los  romanos,  y  fueron  por  ellos  receliidos  en  £;ra- 
cia  con  tal  que  entregasen  rehenes  y  pagasen  scíscieu- 
tos  talentos  ,  como  ludice  Eslrabini.  Llegó  Lucullo  & 
sn  provhicia  deseoso  y  determinado  do  hacer  mal  y  da- 
ño; por  esto,  como  «juier  que  la  ^luerrade  los  cellüíe- 
ros  estuviese  apaeigmida ,  endt?re/.óse  con  sus  genl<!S  i& 
los  Carpetanos.  De  allí  pasó  el  rio  Tajo  y  los  puertos 
liMSta  llegar  á  los  Vaceos,  que  eran  gran  parte  de  loque 
hoy  es<:astilla  la  Vieja.  En  aquella  connirca  se  deter- 
minó acometer  la  ciudad  de  Caucía ,  asentada  donde  al 
presente  veníosla  villa  de  Coca.  El  color  que  dio  para 
esta  guerra  fué  vengar  los  (^arpetanos,  á  los  cuales  los 
de  aquella  ciudad  decía  él  haber  hecho  mal  y  daño, 
mas  á  la  vcnlad  la  hambre  del  oro  lo  despertaba,  por  ser 
hombre  de  |)Oca  hacienda  entre  ios  romanos :  grave  en- 
fermedad para  gtdiernadores  y  capitanes.  Salieron  los 
de  aquella  ciudad  á  pelear  con  el  Cónsul,  pero  fueron 
vencidos  y  rechazados.  Acordaron  de  rendirse  á  parti- 
do que  diesen  rehenes ,  y  de  socorro  cierto  número  do 
hoinlires  á  caballo;  demás  desto,  los  p^'uaron  en  cien 
talentos  de  plata.  Asegurados  con  este  concierto  los 
riudadanos,  se  allanaron  |)ara  que  entrase  en  su  ciudad 
la  guarnición  de  soliiailos  que  el  Cónsul  quiso.  Ellos,  he- 
cha señal  con  una  trompeta,  como  lo  tenían  concertado, 
pasaron  á  cuchillo  aquella  miserable  gente  que  estaba 
descuidada,  sin  perdonar  á  nuijeres  ni  hombres  de  nin- 
^'una  edad:  desleallady  líereza  mas  que  de  bárbaros. 
Por  esto,  atemorizados  los  pueblos  comarcanos  sin  cori- 
iiarse  en  la  fortal(>za  do  sus  murallas  ni  asegurarse  du 
la  íe  y  palabra  de  los  romanos  ,  se  retiraron  con  ](»s  su- 
yos y  con  sus  haciendas  ú  los  bosques  y  montes  ásperos 
y  enrisrados,  puesto  prítnero  fuego  á  lo  que  consigo  no 
pudieron  llevar.  Lucnllo,  ú  quien  la  pobreza  hacia  ava- 
riento y  la  avaricia  cruel,  perdida  la  esperanzíi  de  gozar 
lie  aquellos  despojos ,  pasó  con  sus  gentes  para  sitiar 
una  (índad  llamada  Intercaciu ,  quo  estaba  antigua- 
menlo  asentada  casi  á  la  mitad  del  camino  que  hay 
desde  Vallailolid  á  Asiorya.  Asentados  sus  reales,  re- 
quirió á  los  moradores  de  paz  y  que  se  rindiesen.  Ellos 
respondienm  que  si  lo  hacían ,  les  gnardaí  ia  la  fé  y  pa- 
labra que  guardó  á  los  de  Canela.  Alteróse  el  Cónsnl 
con  esta  respuesta  ;  or.b-MÓ  sus  haces  ddanle  de  sus 
realus  pura  presentar  la  bu  tulla  ú  los  cercados,  que  ellos 
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excusaron  con  todo  cuídíida,  roíticffos  de  fltírpm1»>r  su 
liherlnd  con  las  rnuríílbs  y  guarnrrion  y  con  las  vitua- 
llas ^ue  leninn  recocidas  para  mucho  Uempn,  sin  erri'* 
bafíro  que  los  moradores  enm  muchofí ,  y  asaz  frran  nú- 
mero de  geulü  de  ú  píe  y  de  á  caballo  de  los  pueblos  co- 
fuarcanosse  híibinn  rico;,'ido  á  aquella  ciudad.  Solo  hí- 
eieron  algunas  «nlidas  y  trabaron  algunas  escaramuzas; 
en  que  no  sucedió  cosa  titie  sea  de  contar,  sino  fué  qufe 
Scjpiun  vnaí^lí»  en  desafio  cierto  español  principal ,  ror 
busto  y  de  prjttules  fuerzas»  con  quien  ,  t\i\án  queordi- 
narianienle  delante  los  rculiís  desíiíiiiba  á  los  romanos, 
ninfruno  dellos  se  atrevió  á  hacer  arinns.  Püilecia  el 
Cónsul  fininde  íallíidc  viltinllns;  o!  susfento  onlínürlo 
de  sus  soldados  era  irÍ;ío  cocido  y  celíndn  ad(  mfts  de  nl- 
friina  caza :  la  fulta  de  la  snl  era  la  (pin.  mas  los  truhnja*- 
ba*  Poreslas  incomodidades  y  por  las  üguasqtte»  como 
desierra»  eran  muy  delicadas,  muchos  sotdados  comen- 
¿orón  ú  enfermar  de  timaras ;  entreteníalos  enjpero 
la  esperanza  de  aj»oderarBe  de  aquella  ciudjid.  Para  ba- 
tirla juntaron  madera,  hicieron  in^'enios  á  propósito, 
con  que  gran  parle  de  la  muralla  echaron  por  tierra. 
LofisoMados  por  las  ruinas  y  por  la  balería  pretendían 
cutrar  en  lu  ciudadi  y  mn  Scipiojí  fué  el  primero  que 
subió  6  lo  mas  alto;  por  lo  cuul  después  fué  pública- 
mente  alabado,  y  le  fuó  dada  la  corona  mural.  Míis 
acudieron  los  de  dcplro  con  tanto  eslULtrzo^  que  reba- 
tieron ú  los  romanos,  sin  que  puiliesen  pasar  adelante; 
y  la  carpa  que  les  dieron  fué  tan  grande,  que  por  la 
priesa  del  retinirse  no  pocos  se  afiogaron  en  una  laguna 
que  por  allí  estaí>a.  La  noche  siíiuíente  los  cercados  re- 
pararon la  parte  del  muro  derribado  con  gninde  dili- 
geucm  y  cuirbdo.  Viuso  el  Cónsul  á  piíitie  de  alzar  el 
cerco  sin  hacer  efecto ,  si  la  hambre  no  forzara  á  los  de 
dentro  á  entregarse,  Tralóse  pues  de  concierto,  y  por 
medio  de  Scípion,  de  quien  se  fiaban  masque  del  Cón- 
sul, hicieron  sus  asientos.  Las  condiciones  fueron  to- 
lerables ,  ca  solamenle  se  mandó  á  los  ciudadanos  que 
diesen  diez  mil  sayos  y  cierto  número  de  jumentos  y 
rphcnes  para  la  sef^undnd.  Dinero,  ni  le  tenian  ni  le  de- 
seaban, por  ser  hombres  monloíieses  que  vivían  de  la 
labranza  y  de  la  cria  de  sus  ganados,  M<>víó  el  Cónsul 
con  sus  gentes  de  aquella  ciudad;  revolvió  sobre  Pa- 
lencia,  pero  no  pudo  sujetarla  ni  rendirla.  Algunos  sos- 
pechan que  desde  Castilla  la  Vieja  dio  la  vuelta  hacia 
el  Aihlalucía,  y  no  paró  haslo  el  estrecho  de  Cáiliz,  don- 
de >  como  dice  Plínio,  presentaron  li  Lurullo  la  cabeza 
de  un  pulpo  degrandezo  increíble.  Añaden  que  desde 
allj  corrió  toda  aquella  tierra  hasta  la  Lusitanía,  Sergio 
Galba,á  quien, como  se  dijo,  encargaron  el  gobierno  de 
la  España  ulterior,  no  estaba  ocioso,  antes  en  el  Anda- 
luda  hacia  rostro  ú  los  lusitanos,  que  hacían  correrías 
y  entradas  por  aquellos  partes ,  con  que  trabajaban  i 
los<:ouíederadosdei  pueblo  romano.  Pero  como  se  atre- 
viese en  cierta  ocasión  á  pelear  con  los  enemigos  en  sa- 
zón que  sus  soldados  se  hallal)an  cansados  del  camino, 
fué  desbaratado  y  muertos  siete  mil  de  los  suyos,  for- 
jado con  los  demás  á  huir  y  meterse  en  Carmena,  como 
lo  dice  Apiano  (entiendo  que  ha  de  decir  Carmona, 
ciudad  en  aquel  tiempo  la  mas  fuerte  de  aquellas  par- 
tes, y  que  estaba  asentada  cerca  de  los  pueblos  llama- 
dos  Cuneos) ,  donde  se  reíiere  que  et  Pretor  pasó  el  ín- 
Ivierno,  sin  descuidarse  punto  en  rehacerse  de  fuerzas  y 
juntar  gentes.  Con  que  luego  que  abrirá  ei  tiempo^  der 
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seoso  !  rf^e,  rompió  por  la  Lnsiianía  6  Parltt»*' 

f^al,  ni  ampos,  malo,  quemó  y  robó  todo  Ú 

que  topaba.  Acudieron  embiijadores  de  aquella  trente 
movidos  destog  daños.  Ilízolesel  Pretor  un  r:izonumii*n- 
10  muy  cnerdo  y  muy  elegante,  cojno  persona  que  era 
de  los  mas  señalados  oradores  de  Homa,  y  como  lat  en- 
tre los  demiU  le  cuenta  Cicerón.  Excusó  lo  que  hnt»mn 
hecho,  por  ser  fornidos  de  la  necesid.id.  Hij oles  qué 
pues  la  falta  y  esterilidad  de  la  tierra  los  ponin  en  *»e- 
inefanles  ocasiones,  avisasen  lílos suyos  de  sil,  volun- 
tad ,  que  Qfü  darles  muy  mejores  campos  dmnil a  mora- 
sen y  luciesen  sus  labranzas  para  que  ^?  de  fof 
comannmos  se  pudiesen  susteiifar.  ^  á\n  en 
que  se  ^iuíiisen  para  él  repartido*  cu  Iro^  escuadra?. 
Ellos,  persuadidos  que  les  venía  hiena  ¡uel  parlido^sitt 
sospechar  mal  ni  engaño,  obedecieron  y  cumpliéronla 
que  lesera  mandado.  Enpñólos  su  pensañiM  oro  .  v  el 
Pretor,  no  solo  no  les  guardó  su  palabra  »ani  i  v- 
nian  descuidados  fueron  toibís  despójalos  J  .  .  .ais 
y  muertos  ;  brava  corniceria  ydesleullad.  Partj;  de  los 
despojos  se  dio  ú  los  soldados ;m;ou  lo  demás  se  qumbi 
el  mismo Galba,  con  que  se  entiende  vino  á sor  adeUnte 
el  mas  rico  de  los  ciudadanos  romanos* 

CAPlTlLO-iü. 

De  U  guciTa  de  Viriato. 

Está  crueldad  de  Galba  dio  ocasíoii  pura  que  los  na- 
turales, mas  alterados  que  espantados,  emprcudieseii 
de  nuevo  otra  guerra  muy  íuulosa,  llamada  de  Virialo; 
y  es  así  comunmente,  que  unos  msiles  vienen  asidos  da 
de  otros,  y  el  Hn  de  un  desastre  y  duoo  suele  ser  mu* 
cíias  veces  principio  de  otra  mayor  desgrocia,  y  el  ré* 
ine^lio  convertirse  en  mnyor  daño.  No  hay  duila  sin«» 
qne  la  guerra  de  Viríato  por  espacio  de  catorce  aüoi 
culeros  que  duró,  con  diferentes  trances  que  luyo, 
irabnjó  grandemente  el  poder  de  los  romanos.  Fué  Vh 
riato  de  nación  lusitano,  hombro  de  bajt*  suelo  y  Uoojt, 
y  que  en  sti  mocedad  se  ejercitó  en  ser  pastor  de  ima- 
nados. En  la  guerra  fué  die^^lro;  díó  principio  y  mues- 
tra siendo  salteador  de  caminos  con  un  escuadrón  do 
gente  de  su  mismo  talle.  Eran  muchos  los  que  le  acu- 
dían y  se  lo  llegaban  ,  unos  por  no  poder  pagar  lo  qua 
debían,  otros  por  ser  gente  de  mal  vivir  y  malas  mañas; 
los  mas  por  verse  consumidos  y  gastados  c©n  ¿jucrras 
lan  largas  deseaban  meterla  tierra  á  barato,  Con  e^ln 
gente,  que  ya  llegaba  á  campo  formado^  cometizó  á 
trabajar  los  comarcanos  ,  en  especial  tos  que  estaban 
ú  devacionde  losromanoij,  por  aquella  parte  por  don- 
de Guadiaaa  desboca  en  ei  mar.  A  la  sazón  que  las  co- 
sas se  hallaban  en  estos  términos,  Gallm  se  partió  de 
España  acabado  su  j^obierno,  y  vino  en  so  lugar  Marca 
Vililio,  año  de  la  fundación  de  Boma  de  G04,  el  cual 
puso  todo  cuidado  en  deshacer  (i  Vírialo  y  uyin^nr 
aquella  llama;  pero  él»  dejada  la  Lwsttauia,  sepasó 
al  estrecho  de  Cádiz  ,  y  con  resolución  de  eícuíiar 
la  batalla  ,  se  entretenía  en  lucrares  fuertes  y  ás- 
peros. Actidió  el  Pretor,  y  con  üu  cerco  que  tuvo  so- 
bre aquella  gente  muy  apretado,  redujo  á  aquellossol- 
dedos,  que  ya  comenzaban  á  senlir  la  Iminbre,  á  jiro- 
bar  secretamente  si  habría  esperanza  «le  concertarlo. 
Pedían  campos  donde  morasen  ,  y  prometían  de  man- 
tenerse en  la  amistad  y  fé  del  pueblo  romano.  Daba  de 


HISTORIA  DE  ESPA5;a. 


63 


t  gana  el  Pretor  oídos  á  estas  prifticas.  Supo  Yi- 
ríalo  k)  que  pasaba ,  y  con  un  ruzonarnicnlo  que  hizo  á 
sus  soldados,  mudaroa  de  parecer.  Púsoles  dolante  con 
cuánto  peligro  pondrían  en  manos  de  los  roniauos  sus 
▼iduy  libertad,  cu  quien  ninguna  cosa  se  conucia  de 
hombres  fuera  de  la  apariencia  y  el  si»nido  do  la  lengua 
bumana;  que  sí  ningún  ejemplo  bebiera  para  muestra 
desto  •  como  quier  que  erun  muchos  y  sin  número ,  por 
loque  hizoGalba  podían  entender  que  no  les  era  seguro 
dejarse  eDgáfiar  do  buenas  palabras;  que  les  estaría 
mejor  seguirle  á  él,  que  era  su  caudillo,  y  por  sus  con- 
sejos y  mandado  llefar  adelanto  lo  comonzutlo,  como 
gente  esforzada  no  remlirso  por  verse  á  la  sazón  apre- 
tados, que  los  tiempos  se  mutlan.  Aproburoa  todos  este 
parecer,  y  para  engañar  á  los  romanos  sacnron  sus  gon- 
tea  con  muestra  de  querer  pelear.  Pusieron  lu  cabulle- 
ría por  frente,  y  los  peones  entretanto  se  pusieron  en 
lalTo  en  los  bosques  que  cerca  estaban.  Después  todos 
juntas  le  fueron  ¿una  ciudad  llamada  Tríbola,  domle 
pensaba  Viríato  entretenerse  y  continuar  la  guerra. 
Acudieron  los  romanos ;  armóles  cerca  de  aí|uclla  ciu« 
dad  una  celada,  en  que  mató  basta  cuatro  mil  dollos  y 
con  ellos  al  mismo  Pretor.  Los  demás  se  salvaron  por 
los  pies,  y  se  recogieron  á  Tarífa ;  allí  como  los  roma- 
nos ayodados  de  nuevos  socorros  de  los  celtíberos  tor- 
nasen á  probar  ventura ,  todos  perecieron  en  la  pelea. 
En  lugar  de  Vitilio  vino  al  gobierno  déla  Kspaua  uiti>- 
rior  el  pretor  Gayo  Plaucio,  año  de  la  fiintlecíon  de 
Roma  605.  Llegó  á  sazón  en  España  que  Viríato  cor- 
ría los  campos,  primero  do  los  turdetanos ,  y  después 
de  los  carpetanos.  Llegados  los  romanos  á  vista,  dio 
muestra  ¿a  buir;  siguiéronle  los  contrarios  desapode- 
radamente, revuelvo  sobro  ellos  ,  y  pasa  á  cucblllo 
cuatro  mil  que  se  babían  adclantatlo  mucbo.  El  Pn>- 
tor,  con  deseo  de  librarse  desla  inruniia  mas  qut> 
por  espenna  que  tuviese  de  la  victoria,  puso  adelante 
en  seguimiento  del  enemigo  basta  lloí,'ur  al  monte  de 
Venus,  donde  pasado  el  rio  Tajo,  Viríato  so  bízo  fuerte. 
Alli  vinieron  de  nuevo  á  las  manos  en  una  batalla  en 
qoe  fnó  destrozado  no  menor  número  de  romanos  qn<* 
antes.  Délo  cual  quedó  el  Pretor  tan  esoannentado  \ 
medroso,  que  en  medio  del  estío,  como  si  fuera  en  in- 
vierno, se  estuvo  encerrado  en  las  ciudades  con  mayor 
confianaque  tenia  en  las  murallas  que  en  sus  fuerzas 
EMa  batalla  creen  algunos  que  se  dio  en  la  Lusítaniii 
y  cerca  de  la  ciudad  de  Ebora,  por  cansa  de  un  sepulcro 
que  se  ve  boy  en  aquella  ciudad  con  una  letra  en  latiii 
qoe  en  romance  quiere  decir : 

LUCIO  SOOTI  SABnO  CM  LA  GOEBRA  CONTRA  VIRÍATO,  FN  Ll.  DIS- 
TUTODCCBOBA  DBLA  PROVI?fCIA  LesiTAMA,  PA SA DO Cu^f  MICHAS 
SAETAS  T  MBDOS,  T  LLF.VADOE?!  HOMBROS  DK  I.OS  SOMiAIMiS  A 
CATOPLAOCIOPBKTOB,  MARIDÉ  OVE  ÜE  MI  ÜHERO  SE  ME  IIICIKSK 
;  SBPOLCBO,  E?l  EL  CUAL  NO  QUERRÍA  QUE  ALGUNO 
£  POESTO  m  ESCLAVO,  NI  LIBRE.  SI  DE  OTRA  MAMEBA  SE 
B,  QOIBaiAQUC  LOS  HUESOS  DE  CUALQUIERA  SB  SAQUEN 
DE  U  SEPULCRO,  81  LA  PATRIA  SERÁ  LIBRE. 

Este  letrero  es  el  mas  antiguo  de  todos  los  que  en 
Bspaña  de  romanos  se  lullan.  En  el  entretanto  que  es- 
tas cesas  en  España  pasaban,  (ialba  fué  enUoma  acu- 
sado de  haber  quebrantado  la  fó  y  palabra  á  los  Ínsita- 
nos,  y  por  el  mismo  caso  dado  causa  ú  los  males  y  da- 
ios  que  resultaron  en  aquella  tierra.  \aV\6\ii  para  que  lo 
i  por  libre  el  mucho  dinero  que  llevó  de  Esimna, 


sin  embargo  que  Lucio  Scríbonio  Libón,  tribuno  del 
pueblo ,  y  Marco  Catón  le  apretaron  con  todas  sus  fuer- 
zas. Después,  desto  Claudio  (Jniínano ,  con  nombre  de 
pretor ,  vino  de  Komu  el  ano  de  ÜOG  contra  Viríato; 
mas  fué  por  él  vencido  y  muerto  con  gran  parte  de  su 
ejército  (|ue  pereció  en  aquella  batalla.  Los  baces  de 
varas  y  alábanlas,  que  eran  insignias  del  magistrado, 
fueron  puestas  por  memoria  de  aqu(*lla  victoria  y  á  ma- 
nera de  trofeo  cu  los  montes  de  la  Lusitania,  con  tanto 
espanto  dolos  rominos  en  udelanle,  y  tanto  atrevi- 
miento de  lose<])»rioli!s,  que  trccienti>s  lusitanos  no 
dudaron  de  trabar  pelea  con  mil  soldutlos  romanos  ,  y 
en  ella  mataron  masen  número  que  ellos  eran.  Aron- 
teció  otrosí  que  un  peón  español  puso  en  buida  á  mu- 
clios  hombres  de  á  caballo  (le  los  romanos,  (|ue  espan- 
tados y  atónitos  quedaban  de  ver  que  aquel  íiombre  de 
un  golpe  mató  un  caballo  y  cort*)  á  ct^reiMi  la  raheza 
del  que  en  él  íha.  La  batalla  en  que  Claudio  Unímuno 
quedó  desbaratado  muestra  se  dio  en  el  campo  y  co- 
marca de  Lriqíio  en  Portugal  una  pieilra  que  allí  está 
de  las  mas  noiahles  que  hay  en  España  de  romanos ,  y 
la  pono  Andrés  Uesmdio  en  las  Aniifjüedaden  de  Por- 
tugal, cuyas  palabras,  vueltas  en  cu:>tellano  y  suplidas 
algunas  letras  que  fallan ,  son : 

CAVO  NüfUCIO  HIJO  DK  CAYO  I.EMONU  LlRATO  TRlRr^CQ  DE  LA  LE- 
r.lOX  Dl'iClUA  GEMINA  !  AL  CUAL  EN  L\  ÜATALI.A  CONTRA  VIRÍATO 
AliORMKeiDO  l)E  LAS  HERIDAS  EL  EMI'EIIAUOR  CLAUI»iO  UMMANO 
:>KSAMPARÓ  POR  Ml'EHTO,  GlARUADO  POR  MLir.KMCIA  DE  EBUCIO 
>OLDADO  LUSITANO,  T  MANllAliO  CURAR  SOBREVIVÍ  POR  ALGUNOS 
UIAS  :  aOBl  TBISTE  l'OR  NO  GRATIFICAR  A  LA  MANERA  DE  BOMA- 
NOS  Á  QUIEN  BIEN  LO  MCRKCIA. 

El  ono  siguiente,  que  se  contaba  de  Koma  607,  Ca- 
yo Nígidio ,  enviado  en  lugar  del  Pretor  muerto,  peleó 
no  con  mejor  sueeso  contra  Viríato  cerra  de  la  ciudad 
de  Viseo  en  la  Lusitania  ó  Porlu^al,  do  escriben  e<lá 
un  sepiilrro  de  Lucio  Ijiiilio,  que  muiió  en  aquella 
l>elea.  Fué  este  año  memorable  y  siM""ialado,no  tanto  por 
las  cosas  de  Egipán  a  como  por  el  ronsuhrdo  de  PuMío 
Cornelío  Seipion  ,  de  quien  arriha  liabinmos,  y  ni  cimI 
i'l  cielo  guanlahu  iagloriudedes!rniráCarlagola(¡rai)- 
de,  romo  lo  liizo  por  este  mismo  lienipo ,  de  donde  liió 
llamado  Africano ,  sobrenombre  que  pudo  heredar  d(> 
«iii  abui'io.  Consta  a>imismo  qiie  (^  Lclio,  aquel  qi;o 
i'u  lloiiia  tuvo  sobrenombre  de  Sabio,  como  lo  te^itilicó 
Cicerón ,  vino  por  es  le  mismo  tieMi[io  á  España  y  fué  el 
|iriiiiero  que  coineiuó  á  quebrantar  las  fuer/as  y  fero- 
cidud  de  Viríato,  ¡lor  ser  persona  que  ayudaba  el  esfuer- 
zo y  destreza  con  la  prudencia,  eiperiencia  y  uso  í\im 
tenia  de  iiiurbas  cosas ;  y  con  esta  empresa  se  bi/o  mus 
esclarecido  y  nombrado  que  untes.  También  es  r(>sa 
uveriguatla  que  el  ano  que  sceiuitó  00!)  de  la  fiindaríon 
de  Roma  ,  U.  Kabio  Máximo  l-;iiiili;ino,  hermano  deSei- 
pión ,  berilo  cónsul ,  vino  en  España  contra  Viríato  pnr 
orden  del  Senado,  que,  rníditdoso  de  aquella  guerra, 
mandó  que  el  uno  de  los  cónsules  partiese  para  España ; 
y  para  suplir  la  falta  que  tenían  de  soldados  viejos,  bi- 
cieron  de  nuevo  gente  en  Honia  y  por  Italia,  con  que 
se  juntaron  quince  mil  infantes  y  dos  mil  caballos.  Es- 
tos se  embarcaron  para  España,  y  llegaron  á  una  riu- 
dad  llamada  Orsuna ,  la  cual  se  entiende  sea  la  que  boy 
se  llama  Osuna  en  el  Andalucía.  Detúvose  allí  el  Cón- 
sul algún  tiempo  basta  tanto  que  con  el  ejercicio  se  b¡- 
ciesen  diestros  los  soldados ;  y  en  el  entretanto  fuó  á 
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Cádiz ,  que  cae  no  lejos  do  allí ,  y  en  el  templo  de  Hér- 
cules ofreció  sacriGcios  y  hizo  sus  votos  por  la  victoria. 
Af  contrarío,  Viriato,  avisado  de  los  apercebimientos  i 
que  hacían  los  romanos  para  su  daño,  se  determinó  ir  á  . 
verse  con  ellos.  Fué  al  improviso  su  llegada,  y  así  malo 
los  leñadores  y  forrajeros  del  ejército  romano  y  asi- 
mismo los  soldados  que  llevaban  de  guarda.  El  Cónsul, 
después  desto ,  vuelto  de  Cádiz  á  sus  reales ,  sin  embar- 
go que  Viriato  le  presentaba  la  batalla ,  acordó  de  tra- 
bar primero  escaramuzas ,  y  icon  ellas  hacer  prueba  asi 
de  los  suyos  como  de  los  contrarios^  excusando  con 
todo  ctiidado  la  batalla  hasta  tanto  que  los  suyos  cobra- 
sen ánimo,  y  quitado  el  espanto,  entendiesen  que  el 
enemigo  podia  ser  vencido  y  desbaratado.  Continuó  esto 
por  algunos  días ;  al  fin  dellos  se  vino  á  batalla ,  en  que 
Viríato  fué  vencido  y  puesto  en  huida.  El  ejército  ro- 
mano, por  estar  ya  el  otoño  adelante  y  llegarse  el  in- 
vierno ,  fué  á  Córdoba  para  pasar  allí  los  fríos.  Viriato 
reparó  en  lugares  fuertes  y  ásperos ,  que ,  por  tener  los 
soldados  curtidos  con  los  trabajos,  llevaban  mejor  la 
destemplanza  del  tiempo ,  sin  descuidarse  de  solicitar 
socorros  de  todas  partes.  En  particular  envió  mensaje- 
ros con  sus  cartas  á  los  Arevaoos^  á  los  Belos  y  á  los  Ti- 
tiOb,  pueblos  arriba  nombrados,  en  que  les  hacia  ins- 
tancia que  tomasen  las  armas  por  la  salud  común  y  por 
la  libertad  de  la  patria ,  que  por  su  esfuerzo  el  tiempo 
pasado  había  comenzado  á  revivir,  y  al  presente  corría 
gran  riesgo  si  ellos  con  tiempo  no  lo  ayudaban.  Daban 
aquellos  pueblos  de  buena  gana  oídos  á  esta  recuesta, 
quefué  el  principio  yla  ocasión  con  que  otra  vez  se  des- 
pertó la  guerra  de  Numaucía,  como  se  dirá  en  su  lugar, 
luego  que  se  hobieren  relatado  las  cosas  de  Viriato. 
Tuvo  el  consulado  junto  con  Fabío  Emiliano,  por  cuyo 
orden  y  valor  se  acabaron  las  cosas  ya  dichas  en  Espa- 
ña, otro  hombre  principal  llamado  Lucio  Hostilío  Mun- 
cíno,  del  cual  se  podría  creer  que  vino  también  á  Es- 
paña, y  en  ella  venció  á  los  gallegos,  sí  las  inscripciones 
de  Anconítano  tuviesen  bastante  autoridad  para  fiarse 
de  lo  que  relatan  en  este  caso.  Otros  podrán  juzgar  el 
crédito  que  se  debe  dar  á  este  autor;  á  la  verdad,  por 
algunos  hombres  doctos  es  tenido  por  excelente  maes- 
tro de  fábulas  y  por  inventor  de  mentiras  mal  forjadas. 

CAPITULO  IV. 

De  lo  que  Q.  C«eiHo  Metello  bixo  en  Espafia. 

El  año  siguiente ,  que  se  contó  de  la  fundación  de 
Homa  610,  salieron  por  cónsules  Servilio  Sulpicio  Galba 
y  Lucio  Aurelio  Cota ,  entre  los  cuales  se  levantó  gran 
contienda  sobre  cual  dellos  se  debia  encargar  de  lo  de 
España ,  porque  cada  cual  pretendía  aquel  cargo  por  lo 
que  en  él  se  interesaba ;  y  como  el  Senado  no  se  con- 
formase en  un  parecer,  Scipion ,  preguntado  lo  que  le 
parecía  sobre  el  caso,  respondió  que  ni  el  uno  ni  el  otro 
le  contentaban  :  «El  uno,  dice,  no  tiene  nada ,  al  otro 
nada  le  harta» ;  teniendo  por  cosa  de  no  menor  incon- 
veniente para  gobernar  la  pobreza  que  la  avaricia,  ca 
la  pobreza  casi  pone  en  necesidad  de  hacer  agravios, 
la  codicia  trae  consigo  voluntad  determinada  de  hacer 
mal.  Con  esto  enviaron  al  pretor  Popilio ;  dél  refiere 
Plinio  que  Viriato  le  entregó  las  ciudades  que  en  su 
poder  tenia ;  que  sí  fué  verdad  debió  maltratalle  en  al- 
guna batalla  y  ponelle  en  grande  aprieto.  Después  de 
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Popilio,  el  año  61i,  vino  al  gobierno  de  hl 
terior  el  cónsul  Q.  Cecilio  Metello,  el  que, 
sujetado  la  Macedonia,  ganó  renombre  de  lia 
Su  venida  fué  para  sosegar  las  alteraciones  é 
beros ,  que  por  diligencia  de  Viríato  y  á  sos 
comenzaban  á  levantar.  De  un  cierto  Quine 
que  prosiguió  la  guerra  contra  Viríato,  sin  q 
tienda  si  como  pretor  ó  por  mandado  y  coi 
Cónsul.  Lo  mas  cierto  es  que  á  las  haldas  de 
Venus ,  cerca  de  Ebora  de  Portugal ,  este  Qa 
ció  en  batalla  á  Viríato;  pero  como  vencidos* 
de  fuerzas,  revolvió  sobre  los  vencedores co 
que,  hecho  en  ellos  gran  daño,  los  forzó  á 
tan  desconfiados  y  medrosos,  que  en  lo  mejor 
como  si  fuera  en  invierno,  se  barrearon  deob 
doba,  sin  hacer  caso  ni  de  los  españoles, su 
rados,  ni  aun  de  los  romanos,  que ,  por  estti 
nicion  en  lugares  y  plazas  no  tan  fuertes,  corr 
de  ser  dañados.  Metello  hacia  la  guerra  en  so] 
y  sosegó  los  celtíberos;  por  lo  menos  Plinic 
venció  los  arevacos ;  y  sin  embargo ,  el  año 
que  fué  el  de  612,  le  prorogaron  áél  el  cargo] 
de  lá  España  citerior,  y  para  la  guerra  de  Vi 
el  cónsul  Quinto  Fabío  Servilio,  liermano  que 
tivo  de  Fabío  Emiliano.  Trajo  en  su  compa 
ocho  mil  infantes  y  mil  y  quinientos  cabaltosd 
Demás  desto,  el  rey  Micipsa,  hijo  de  Masínisi 
desde  África  diez  elefantes  y  trecientos  hon 
caballo.  Todo  este  ejército,  con  los  demás 
estaban  al  sueldo  de  Roma ,  no  fueron  párU 
Viriato  en  el  Andalucía,  do  andaba,  no  los; 
con  salidas  que  hacía  de  los  bosques  en  que 
condido,  con  tanto  esfuerzo, que  forzaba  á  los 
á  retirarse  á  sus  reales,  sin  dejalles  reposar d 
noche  con  correrías  que  hacia  y  rebates  y  al 
de  ordinario  les  daba,  hasta  tanto  que,  mi 
estancias,  llegaron  á  Utica,  ciudad  antígm 
Andalucía.  Desde  allí  Viriato  por  la  falta  i 
se  retiró  con  los  suyos  á  la  Lusilania.  El  Có 
de  aquella  molestia  y  sobresaltos ,  acudió  á  I 
llamados  Cuneos,  donde  venció  dos  capitanea 
dores,  llamados  el  uno  Curíon,  y  el  otro  Apa 
mó  por  fuerza  algunas  plazas  que  se  tenianj 
con  gruesas  guarniciones  de  soldados  que  en 
puestas.  Los  despojos  que  ganó  fueron  ríeos, 
vos  en  gran  número,  de  quien  hizo  morír  quiñi 
eran  los  mas  culpados ;  los  demás ,  en  núme 
mil,  hizo  vender  en  pública  almoneda  poi 
Entre  tanto  que  todas  estas  cosas  pasaban  eo 
ulterior  aquel  verano,  Metello  ganó  grande 
sujetar  de  todo  punto  los  celtíberos  y  habei 
rado  por  aquellas  partes  de  las  ciudades  lia 
aquel  tiempo  Contrebia ,  Versobríga  y  Cents 
Metello  es  aquel  dicho  muy  celebrado á  estas 
que,  como  por  engañar  y  deslumhrar  ai  ene 
dase  y  trajese  el  ejército  por  diversos  lugares 
á  lo  que  parecía,  y  sin  concierto,  preguntadi 
la  ciudad  de  Contrebia  por  un  centurión,  qni 
tan  de  una  compañía  de  soldados ,  cuál  ens 
sion  en  lo  que  hacía ,  respondió  aquellas  ptl 
morables :  «  Quemaría  yo  mi  camisa  si  enlfl 
en  mis  secretos  tenia  parte.»  Varón  poro 
aquí  de  prudencia  y  valor  aventajado,  dado^ 


I  niogODa  loa  merece ;  pero  ¿quién  hay  que 
jién  hay  que  teoga  todas  sus  pasiones  ar- 
^ué  asi  que  le  vloo  aviso  como  eo  Roma  to- 
ado para  sucedelle  eu  aquel  cargo  Quiulo 
e  que  recibió  tanta  pena,  que  se  determinó, 
leeelle  las  fuerzas^  despedir  á  los  soldados 
dejasen  las  armas  y  descuidarse  en  la  pro- 
í  graneros  públicos ,  quitar  el  sustento  á  los 
onque  unos  murieron ,  otros  quedaron  muy 
itr  do  provecho :  tanto  puede  muchas  ve- 
randes  ingenios  la  envidia  y  la  indignación. 
BD  fué  causa  que,  vuelto  á  Roma,  noleotor- 
oafoy  por  lo  demás  muy  debido  á  su  valor  y 
[oehiKO.  Vino  pues  el  cónsul  Quinto  Pom- 
kpana  citerior  el  año  613  de  la  ciudad  de 
iliaiio,  por  orden  del  Setiado,  continuó  su 
la  España  ulterior,  donde  recibió  en  su  gra- 
I,  capitán  de  salteadores,  que  se  le  entregó; 
que  estaba  sobre  la  ciudad  de  Vacia,  forzó 
rcoy  á  huir,  ocasión  para  que  muchos  pue- 
lella  comarca  se  le  rindiesen.  Juntaba  Ser- 
la diligencia,  que  era  muy  grande,  la  sove- 
apur  del  castigo,  en  que  era  demasiado.  Por- 
5  manos  á  todos  los  compañeros  de  Canoba, 
a  á  otros  quinientos  cautivos  que  faltaran 
isampararan  sus  reales.  Lo  mismo  con  que 
rentar  y  poner  espanto  alteró  grandemente 
es  y  causó  notable  mudanza  en  las  cosas; 
ituralmente  aborrecen  la  fiereza  y  la  crucl- 
fass  en  la  devoción  de  Viríato  una  ciudad 
Erisana;  pusiéronse  ¿obre  ella  los  roma- 
he  el  mismo  Viriato,  sin  ser  descubierto  ni 
letió  dentro;  y  luego  la  mañana  siguiente 
le  sobre  los  enemigos,  que  halló  descuida- 
Mi  muerte  de  muchos ,  puso  ú  los  demás  en 
raron  en  un  lugar  no  muy  fuerte,  y  esta- 
ra perecer.  Parecióle  á  Viriato  buena  co- 
alla para  concertarse  con  el  enemigo  á  su 
rió  tratos  de  paz ;  resultó  que  se  hizo  con- 
en  virtud  deJa  cual  los  romanos  escaparon 
,  y  él  fué  llamado  amigo  del  pueblo  romano, 
n  y  confederados  dado  todo  lo  que  tenian 
ado;  grande  ultraje' y  afrenta  de  la  majes- 
,  la  cual  aun  encareció  mas  y  subió  de  pun- 
Quínto  ServüioCepion,  enviado  desde  Es- 
bajador  de  su  hermano  Serviliano ;  maña 
ojeó  las  voluntades  para  que  le  diesen  el 
como  lo  hicieron,  ca  fué  cónsul  el  año  si- 
la  dudad  de  Roma  614 ,  con  orden  que  se 
ar^gase  de  la  /España  ulterior  y  lo  mas  pres- 
se  rompiese  y  quebrantase  aquel  concierto 
:on  Viriato ,  como  indigno  y  vergonzoso  y 
iblíca  y  bastante. autoridad.  Por  donde  no 
lo  ¿  razón  ni  cosa  probable  lo  que  refiere 
el  dicho  concierto  fué  eu  Uomu  uproba- 
lado  y  pueblo  romano. 

CAPITULO  V. 

C4II0  Viriato  foé  mnerto. 

ito  Pompeyo  el  gobierno  de  la  España  ci- 
IMcio  de  dos  años ;  pero  por  el  muí  recau- 
,  causado  de  la  envidia  de  MetellOi  ni  el 
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año  pasado  ni  en  gran  parte  del  presente  pudo  hacer 


cosa  al^uuu  de  momento ,  además  que  por  estar  su  pro- 
vincia sosegada  ni  se  ofrecía  ocasión  de  alteraciones  ni 
de  emprender  grandes  hechos.  Por  el  contrario^  el  cón- 
sul Servilio  en  el  Andalucía  puso  cerca  de  la  ciudad 
de  Arsa  á  Viriato  en  huida.  Siguióle  hasta  la  Carpeta* 
nía ,  que  es  el  reino  de  Toledo ,  donde  con  cierto  ardid 
de  guerra  se  le  escap'^  de  las  manos.  Dio  muestra  que 
queria  la  batalla ,  y  puestas  sus  gentes  en  ordenanza  y 
por  frente  la  caballería ,  entre  tanto  que  los  romanos  so 
aparejaban  para  la  pelea ,  hizo  que  su  infantería  se  re- 
•tirase  á  los  bosques  que  por  allí  cerca  caian.  Esto  he- 
cho, con  la  misma  presteza  se  retiró  la  caballería ,  do 
suerte  que  el  Cónsul,  perdida  la  esperanza  de  haber  á 
las  manos  por  entonces  enemigo  tan  astuto  y  tan  reca- 
tado, se  encaminó  con  sus  gentes  la  vuelta  de  los  Vec- 
tones ,  donde  hoy  está  Extremadura.  Desde  allí  revolvió 
sin  parar  hasta  Galicia ,  donde  había  grande  moltura  y 
lodo  estaba  lleno  de  muertes  y  robos.  Viriato ,  cansado 
de  guerra  tan  larga  y  poco  confiado  en  la  lealtad  de  sus 
compañeros,  ca  se  recelaba  no  quisiesen  algún  día  con 
su  cabeza  comprar  ellos  para  sí  la  libertad  y  el  perdón, 
acordó  de  enviar  al  Cónsul  tres  embajadores  de  paz. 
Muchas  veces  se  pierden  los  hombres  por  el  mismo  ca- 
mino que  se  pensaban  remediar.  Recibiólos  el  Cónsul 
con  mucha  cortesía  y  humanidad,  regalólos  de  presente 
con  dones  que  les  dio ;  y  para  adelante  los  cargó  do 
grandes  promesas  que  les  hizo ,  con  tal  que  matasen  á 
su  capitán  estando  descuidado,  y  por  este  medio  libra- 
sen á  sí  mismos  de  tantos  trabajos  y  de  una  vida  tan  mi- 
serable, y  á  su  tierra  de  tantos  males  y  daños.  Guar- 
da nse  los  malos  entre  sí  poco  la  lealtad ;  así  fácilmente 
se  persuadieron  de  poner  en  ejecución  lo  que  el  Cónsul 
les  rogaba.  Concertada  la  traición ,  se  despidieron  con 
buena  respuesta  que  en  público  les  dio  y  con  muestra 
de  querer  efectuar  las  paces.  Descuidóse  con  esta  es- 
peranza Viriato ,  con  que  ellos  bailaron  comodidad  para 
cumplir  lo  que  prometieran;  entraron  do  estaba  dur- 
miendo, y  en  su  mismo  lecho  le  dieron  de  puñaladas. 
Varón  digno  de  mejor  fortuna  y  fin ,  y  que,  de  bajo  lu- 
gar y  humilde,  con  la  grandeza  de  su  corazón ,  con  su 
valor  y  industria  trabajó  con  guerra  de  tantos  años  la 
grandeza  de  Roma ;  no  le  quebrantaron  las  cosas  ad- 
versas, ni  las  prósperas  le  ensoberbecieron.  En  la  guer- 
ra tuvo  altos  y  bajos  como  acontece;  pereció  por  enga- 
ño y  maldad  de  los  suyos  el  libertador  se  puede  decir 
casi  de  España ,  y  que  no  acometió  los  príncipios  del 
poder  del  pueblo  romano  como  otros ,  sino  la  grandeza 
y  la  majestad  de  su  imperio  cuando  mas  florecían  sus 
armas  y  aun  no  reinaban  del  todo  los  vicios  que  al  fin 
los  derribaron.  Hiciéronle  el  día  siguiente  las  exequias 
y  enterramiento,  mas  solemne  por  el  amor  y  lágrimas 
de  los  suyos  que  por  el  ap:irato  y  ceremonias,  dado  que 
entre  los  soldados  se  hicieron  fiestas  y  torneos  y  se  sa- 
crificaron muchas  roses.  Los  matadores,  idos  á  Roma, 
dieron  petición  en  el  Senado ,  en  que  pedían  recom- 
pensa y  remuneración  por  tan  señalado  servicio.  Fuéles 
respondido  que  al  Senado  y  pueblo  romano  nunca  agra- 
daba que  los  soldados  matasen  á  su  caudillo ;  así  los 
traidores  son  aborrecidos  por  los  mismos  á  quien  sir- 
ven, y  muchas  veces  son  castigados  en  lugar  de  las  mer- 
cedes que  pretendían.  Sucedió  á  Viriato  un  hombre  Hu- 
mado Tántalo  I  menos  aveutiúado  que  él  eu  autoridud, 
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esruerxo  y  prudenein.  Esta  capitán  en  breves» entregó 
el  Cónsul  con  todos  los  suyos , )'  fué  recebido  eii  su  gra- 
cín  y  amíslüd,  A  estos  y  ¿  los  dein^s  Jusilanos  quilaron 
las  iirmas  y  dieron  üerros  ñ  propósito,  que,  ocupados 
en  f;i  fubranza  y  entretenidos  con  el  trabojo  y  coa  la 
pobreza,  perdief^en  la  lozania  y  la  voluntad  de  alborotar- 
se y  lio  tuviesen  fuerzas  aunque  quisiesen  buceilo* 

CAPiTiLO  vr. 

Cómo  rcroifid  ti  guerra  de  Namaneta. 

El  año  mismo  que  por  alevosía  de  los  suyos  fué  muer- 
to el  ramoso  ciipitan  Viríato,  qneso  contaba  de  la  fun- 
ducion  de  Roma  61 4  Jos  numuntinos  se  alborotaron  de 
nuevo,  y  se  encendió  una  nueva  y  mns  cruel  guerra  que 
anles  con  esta  ocasión.  Había  5Íetello  ron  su  esfuerzo 
y  buena  mana  sujetarlo  los  celtíberos  al  imperio  romii- 
no ;  Sülos  los  nuuiunlínos  y  los  terme^iínos,  conforme 
á  las  capiíulacionesy  confederación  que  antes  tejiian 
osentatla,  fueron  declarados  por  amigos  del  pueblo  ro- 
mano ,  que  era  lo  nu'smo  que  conservatlos  en  su  liber- 
tad Eiitiémlese  que  ios  Termeslinos  estaban  distaideíi 
de  Numoncia  por  espacio  de  nueve  leguas,  do  al  pre- 
sente está  una  ermita  que  se  llama  de  Nuestra  Seuoru 
de  Tiermes.  Quinto  Pompeyo,  por  no  estar  ocioso  y  por 
parecer  que  hacia  algo ,  pensaba  cómoquiluria  la  líber* 
iad  á  estas  ciudades.  Era  menester  buscar  algún  buen 
color.  Pareció  el  mas  &  propósito  acbacurics  que  reci- 
bieran en  su  ciudad  á  los  se;;edanos,  los  cuales,  por 
cierta  ayurlaque  enviaron  á  Viriato ,  incurrieron  en  mal 
caso ;  que  fué  la  causa»  si  otra  no  bobo ,  de  temer  el  cas* 
ligo,  y  por  no  tenerse  por  seguros  en  su  cimfad,  re- 
cogerse á  los  numanlinos  como  amigos  y  comarcanos, 
ca  St*geda  se  cuenta  entre  los  Belos ,  y  boy  entre  las 
ciudades  de  Soria  y  Osma  hay  un  pueblo  llamado  Se- 
ges»  rastro,  como  algunos  piensan,  de  aquella  ciudad. 
El  delito  de  que  acusaban  ú  los  nuniaii linos  no  era 
cosa  tan  grave  ^  que  á  todos  es  lícito  usar  de  benignidud 
yluimanidad  para  con  sus  aliados;  pero,  sin  embargo, 
enviaron  sus  embajadores  ú  Pompeyopara  desculparse, 
que  despidió  él  con  afrenta  y  ullruje.  Los  numauiinos, 
conocido  el  yerro  pasado  y  el  riesgo  que  corrían ,  acor- 
daron de  alzar  la  mano  de  la  defensa  de  los  segedanos 
y  renunciar  su  amistad,  todoá  propósito  de  aplacará 
]ds  romanos.  Avisaron  desto  á  Pompeyo,  y  con  nueva 
embajada  que  le  enviaron  le  suplicaron  renovase  el 
concierto  que  tenían  hecbo  con  Greco.  Pompeyo  dio 
por  respuesta  que  no  babía  que  tratar  do  paz  m  do  con- 
federación si  primero  no  dejasen  las  armas.  Con  esto 
fué  forzoso  tornar  á  la  guerra  para  con  las  armas  iLfen* 
derlas  armas,  que  el  enemigo  junto  con  la  libertadles 
prelendia  quitar.  Tocaron  alambor,  lucieron  levas  de 
gente,  con  que  juntaron  ocbo  mil  ]>eones  y  dos  mil  ca- 
ballos, pequeño  número,  pero  grande  en  esfuerzo,  y 
no  muy  desigual  á  la  mucbedumbre  de  los  romanos.  La 
conducta  desta  gente  se  encomendó  á  un  capitán  muy 
efperimentado ,  por  nombre  Megara.  No  se  descuidó 
Pompeyo  eii  lo  que  ú  él  tocaba;  antes  en  breve  adelantó 
BUS  reales  y  los  asentó  cerca  de  Numancia ,  en  que  te- 
nia treinta  mil  infantes  y  dos  mil  de  á  caballo.  Dában- 
les en  que  entender  los  numanlinos,  y  con  correrías 
que  hacian desde  los  collados  y  con  onlinnrios  rebates 
matabiiu  y  pi tsudiau  á  los  qm  se  dej^fuaudtibuu.  Solo  ex- 
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cusabat)  el  riesgo  de  la  batalla;  y  tedas  las  veces ffud 
los  romanos  movían  contra  ellos  sus  estandartes ,  so 
retiraban  y  ponían  en  salvo  por  la  noticia  que  tenían  de 
aquellos  lugares,  que  ere  consejo  muy  acertado.  Pom- 
peyo, viendo  que  no  bacía  efecto  contra  los  numantrnos, 
acordó  de  ponerse  sobre  la  ciudad  de  Termancía ,  de 
donde  asimismo  fué  recba^ado,  no  con  menor  afrenta 
que  antes  y  con  algo  mayor  pérdida  de  gente.  Porque 
con  tres  salidas  que  en  uo  día  bicieron  los  de  Terman- 
cía le  forzaron  á  retirarse  á  ciertas  barrancas,  lugares 
ásperos  y  fuertes,  de  donde  mucbos  de  los  suyos  se  des- 
peñaron; (an  grande  era  el  miedo  que  cobraron,  que 
toda  la  noche  pasaron  en  vela  sifi  dejar  las  armas.  El  dia 
siguiente  volvieron  á  la  pelea,  que  fué  muy  dudosa ,  sin 
declarar  h  victoria  por  ninguna  de  las  partes  basta 
tanto  que  sobrevino  la  noche,  en  que  Pompeyo  se  fué  i 
h  ciudad  de  Monlia  con  resolución  de  eicusar  otra  ba- 
talla, que  fué  señal  de  llevar  lo  peor  ,  y  que  pretendía 
rehacerse  de  fuerzas  y  hacer  que  con  el  tiempo  su  gente 
cobrase  ánimo.  Tenia  la  ciudad  de  Manila  guarnición 
(le  numantinos,  y  sin  embargo  se  entregó  á  los  romanos 
por  no  poderse  tener.  Al  presente  hay  un  pueblo  en 
¡iquella  coma  rea,  pornombre  Mal  len,  por  ventura  asiento 
de  aquella  ciudad.  Apoderóse  olrdsí  de  los  Termesli- 
Uíis  que  tornó  á  combatir,  y  no  se  hallaban  con  fuerzas 
bastantes  para  defenderse,  por  quedar  cansados  y  gas- 
tados de  los  encuentros  pasados.  Restaban  los  numan- 
tinos: en  tes  que  moviese  Pompeyo  contra  el  los,  deshizo 
á  Tangino,  capitán  de  salteadores ,  y  le  mató  con  toda 
áu  gente  eo  aquella  parte  donde  se  íenditta  los  Edelanos 
y  hoy  está  la  ciudad  de  Zaragoza.  Hecho  esto,  revolvió 
sobro  Numancia,  y  porque  el  cerco  iba  á  la  larp,  pro- 
curó sacar  de  madre  al  rio  Diwro  para  que  no  entrasen 
bastimentos  á  los  cercados.  Fué  forzadoá  desistir  desta 
empresa  por  causa  que  los  numantinos^  con  una  salida 
que  hicieron ,  maltrataron  á  los  soldailos  contraríos,  y 
á  los  ijue  andstban  en  hi  obra.  Demás  desto ,  le  degolla- 
ron un  tribuno  de  soldados  con  toila  su  gente,  que  iba 
en  guarda  de  los  que  Iraian  vituallus  y  de  los  forrajeros. 
Espantado  Pompeyo  por  estos  daños,  detuvo  los  solda- 
dos dentro  de  sus  estancias ,  sin  dejallos  saür  en  el  tiem- 
po mas  úsiiaro  del  ano ,  que  fué  causa  de  que  muchos 
pereciesen  de  enfermedad,  por  no  estar  acostumbrados 
d  aquella  destemplanza  de)  aire.  Otros  morían  á  manos 
de  ios  numantinos,  que  con  sus  salidas  y  rebales  conti- 
nuamente los  trabii jaban.  Por  esta  causa  fué  forzado 
Pompeyo  á  mudar  de  parecer,  y  dado  que  el  invierno 
estaba  muy  adelante,  desistir  del  cerco  y  repartir  sus 
gentes  por  las  ciurjíides  comarcanas  do  su  devoción. 
Corría  va  el  uño  de  Roma  de  G13;  en  él  el  cónsul  Mar- 
co Pompilio  Léñale  fué  senüfado  para  el  gobierno  de 
aquella  provincia  en  lugar  de  Pompeyo ;  pero  mientras 
su  venida  se  esperaba ,  al  principio  del  verano  se  asen- 
taron las  paces  con  los  numanlinos.  Procurólo  Póm- 
pelo»  sea  por  miedo  de  que  en  Boma  le  achacasen  de 
haber  sido  con  su  mal  gobierno  causa  de  aquella  guer-> 
ra,  sea  por  no  querer  que  con  su  trabajo  y  riesgo  su 
sucesor  llevase  el  prez  y  la  honra  de  acabarla.  Los  nu- 
mantinos otrosí,  cansados  de  guerra  tan  larga  y  por 
tener  falta  de  mantenimientos,  á  causa  de  haber  dejada 
la  labranza  de  los  campos,  dieron  de  buena  gana  oídos 
¿  aquellos  tratos.  Conviniéronse  en  que  las  condiciones 
de  lu  paz,  por  ser  desaven  lujadas  para  tos  roinauoSi  sq 
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Intasetf en  secreto;  tanto  que  el  mismo  Pompoyo  pr»r 
DO  firmalias  se  hizo  malo.  En  lo  público  la  escritura  del 
concierto  recaba  que  los  numantinos  oran  condenados 
en  treinta  talentos ;  los  mas  inteligentes  sospechaban 
era  flccíon  inventada!  propósito  de  conservar  el  crédito 
y  autoridad  del  imperio  romano.  Lo  cierto  es  que ,  con 
la  venida  del  cónsul  Pompilio ,  se  trató  de  aquella  conre- 
deradon  yde aquellas  paces ;  Pompeyo  negaba  liabellas 
hecho;  los  numantinos  probaban  lo  contrario  por  tes- 
timonio de  los  principales  del  ejército  romano.  En  íin 
los  unos  y  los  otros  fueron  por  el  nuevo  Cónsul  remiti- 
dos al  Senadade  Roma ,  donde  por  tener  mas  fuerza  el 
antojo  y  la  pasión  que  la  justicia,  entre  diversos  pare- 
ceres, prevaleció  el  que  mandaba  hacer  de  nuevo  In 
guerra  contra  Numancia. 

CAPITULO  VIL 

DeUcoifedertcIonqueelednsal  MiDcinobizo  con  lus  numantinos. 

Entre  tanto  que  esto  pasaba  en  Roma  y  con  los  nu- 
mantinos, el  cónsul  Pompilio  acometió  á  hacer  guerra  á 
losIusoneSy  gente  que  caia  cerca  do  los  nuinunlinos; 
pero  fué  en  vano  su  acometimiento.  Antes  ol  ano  si- 
guiente ,  que  de  la  ciudad  do  Roma  se  contó  O IG,  como 
le  liobiesen  alargado  el  tiempo  de  su  gobierno ,  fué  en 
cierto  encuentro  que  tuvo  con  ios  numantinos  vencido 
y  puesto  en  huida.  En  la  España  ulterior,  para  cuyo 
gobierno  señalaron  el  uno  de  los  nuevos  cónsnlcs,  por 
nombre  Decio  Bruto,  los  soldados  viejos  dtiViriato,  ú 
los  cuales  dieron  perdón  y  campos  donde  morasen,  edi- 
ficaron y  poblaron  la  ciudad  de  Valencia.  Hay  ^'rniule 
duda  sobre  qué  Valencia  fué  esta :  quién  dice  (¡110  fué  la 
que  hoy  se  Huma  Valencia  de  Alcántara ,  por  estar  en  la 
comarca  donde  estos  soldados  andaban;  quién  enlicn- 
de ,  y  es  lo  que  parece  nías  probable ,  que  sea  la  que  Imy 
se  llama  Valencia  do  Mino ,  puesta  sobre  la  antigua  l.u- 
sitania  en  frente  de  la  ciudad  de  Tuy ,  y  no  falta  quien 
piense  que  sea  Valencia  la  del  Cid ,  ciudad  poilero^a  en 
gente  y  en  armas.  Pero  hace  contra  esto  que  tslá  asen- 
tada en  la  España  citerior,  provincia  quu  era  de  go- 
bierno diferente.  Dejadas  estas  opiniones,  loque  hace 
masa  nuestro  propósito  es  que  el  año  si¿^uiente,  de  la 
fundación  do  Honia  617,  A  Bruto  alargaron  el  tiempo 
del  gobierno  de  la  España  ulterior,  y  para  lo  de  la  cite- 
rior señalaron  el  uno  de  los  nuevos  cónsules,  por  nom- 
bre CayoHostilio  Mancino.  Este  luego  que  Negó ,  asen- 
tadosu campo  cercado  Numancia,  fue  diverjas vuoes 
Tencidoen  batalla ;  yde  tal  manera  se  desanimó  con  es- 
tas desgracias,  que,  avisado  como  los  vaceos ,  í|iie  caian 
en  Castilla  la  Vieja ,  y  los  cántabros  venian  en  ayuda  án 
los  numantinos,  no  se  atrevió  ni  ú  utíijarles  el  paso  ni 
á  esperar  que  llegasen;  antes  de  noelie  á  sordiis  se  reti- 
ró y  apartó  ¿  otros  lugares  que  estaban  sosogatlos.  En 
qué  parte  de  España  no  se  dice,  solo  señalan  que  fué 
donde  los  años  pasados  Fulvio  Nobilior  tuvo  sus  aloja- 
mientos. En  la  ciudad  de  Numancia  no  se  supo  esta 
partida  de  los  enemigos  hasta  pasados  dos  dias ,  por  es- 
tar los  ciudadanos  ocupados  en  fiestas  y  regocijos  sin 
cuidado  alguno  de  la  guerra.  La  manera  como  se  supo 
fué  que  dos  mancebos  pretendían  casar  con  una  donce- 
lla: para  excusar  debates  acordaron  que  saliesen  ú  los 
reales  de  loé  enemigos,  y  el  que  primero  de  los  dos  tra- 
jese la  mano  derecha  de  alguno  dellos ,  ese  alcanzase 
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por  premio  el  casamiento  que  d'^scaha.  Iliciéronlo  así; 
y  como  hallasen  los  reales  vacíos ,  ú  mas  correr  vuelven 
á  lu  ciudad  para  dar  aviso  de  loque  pasaba  que  los  ene- 
migos eran  idos  y  que  dejaban  desamparados  sus  rea- 
les. Los  ciudadanos,  alegres  con  esta  nueva,  siguieron 
la  huella  y  rastro  de  los  romano<;,  y  antes  do  tener  bar- 
readas sus  estancias  bastantemente ,  pusieron  sitio  ú.  ios 
que  poco  antes  los  tenían  cercados;  que  fué  un  trueque 
y  mudanza  notables.  El  Cónsid ,  perdida  la  csperaii/;i 
de  poder  escapar,  se  inclinó  ú  tratar  de  concierto,  en 
que  los  numantinos  quedaron  con  su  antigua  libertad, 
y  en  él  fueron  llamados  compañeros  y  amigos  del  pue- 
blo romano :  grande  ultraje,  y  que  después  de  tañíais 
injurias  parecía  escurecer  la  jíloria  romana,  pues  so 
rendía  al  esfuerzo  de  una  ciudad.  Ayudó  para  hacer  e<:- 
ta  confederación,  mas  necesaria  que  honesta.  Tiberio 
(iraco,  que  se  hallaba  entre  los  demás  romanos,  y  por 
la  memoria  que  en  España  se  lenía  do  Sempronio,  ^^u 
padre,  era  bienquisto,  y  fué  p;irtc  para  inclinar  á  mi- 
sericordia los  ánimos  de  ios  numantinos.  En  Roma,  lue- 
go que  recibieron  aviso  de  lo  que  pasaba  y  de  asiento 
tan  feo,  citaron  á  Mancino  para  ipie  compareciese  u  ha- 
cer sus  descargos,  y  en  su  lugar  nombraron  por  gene- 
ral de  aquella  guerra  al  otro  cónsul ,  llamado  Emilio 
Lépido,  para  que  ven<:aso  aquella  afrenta.  Enviaron 
asimismo  los  numantinos  sus  embajadores  con  las  es- 
crituras del  concierto  y  ron  urden  que  si  el  Senatlo  no 
le  aprobase,  en  tal  caso  pidiesen  les  fuese  entregado  'd 
ejército,  pues  con  color  de  pa/  y  do  confederación  en- 
capó de  sus  manos.  Tratóso  el  in'gocío  en  el  Senail'>,  y 
como  quier  (|ue  ni ,  {wt  una  |>arle ,  quisiesen  pasar  por 
concierto  tan  afrentoso,  y  poroira  juzgasen  que  los  nu- 
mantinos pedían  razón ,  dieron  traza  quu  .Mancino  los 
fuese  entregado ,  con  que  les  parecía  <)uedal)an  libres 
del  escrúpulo  que  tenían  en  (|U"brantar  lo  asentado.  A 
Tiberio  Graco,  maguer  que  fuó  el  que  intervino  en 
aquellaconfederacion  y  la  concluyó,  absolvieron  porquo 
lo  hizo  mandado.  Kl  vulgo,  como  de  ordinario,  so  in- 
clina á  pensar  y  creer  la  peor  parle,  decía  que  esto  so 
hizo  por  respelode  Scipion ,  su  cuñado,  que ,  como  ya 
se  dijo ,  casó  con  Cornelia ,  hermana  do  los  Gracos. 

CAPITULO  VIII. 

Cómo  Cayo  Maiicioo  fué  entregado  ¿  los  numanUnos. 

Esto  era  lo  que  pasaba  en  Roma.  En  España  el  cón- 
sul Marco  Lépido,  antes  do  tener  aviso  do  lo  que  el 
Senado  determinaba ,  acometió  á  los  Vaceos,  que  era 
gran  parte  de  lo  que  hoy  es  (fístula  la  Vi(*ja ,  con  aclia- 
(|ue  que  en  la  guerra  pasada  enviaron  socorro  á  los  nu- 
mantinos y  los  ayudaron  cun  vituallas.  Corrió  sus  muy 
fértiles  campos ;  y  después  que  lo  puso  todo  á  fuego  y.'i 
sangre,  probó  también  de  apoderarse  do  laciuda<ldo 
Paiencia,  sin  embargo  que  de  Honm  le  tenían  avisado 
no  hiciese  guerra  á  los  españoles,  hombres  que  eran  fe- 
roces y  denodados,  y  de  enojarlos  muchas  vecesresulfar.i 
daño.  La  afrenta  y  mal  ónlen  de  Mancino  tenia  puesto  al 
Senado  en  cuidado ,  y  á  los  es])an(des  daba  ánimo  para 
que  no  duda«:en  ponerse  en  defensa  contra  cualquiera 
que  les  pretendiese  agraviar.  Fué  así  que,  por  el  es- 
fuerzo de  los  palentinos  como  los  romanos  fuesen  mal- 
tratados y  asimismo  tuviesen  falta  de  vituallas,  <!•> 
noche  á  sordas,  sin  dar  la  señal  acostumbrada  para  a!- 


68  EL  PADHE  JUAN 

zar  el  bagaje ,  se  partieron  con  tanto  temor  suyo  y  lan 
grande  osadía  de  los  palentinos,  que  luego  el  día  si- 
guiente,  sabida  la  partida,  salieron  en  pos  dellos,  y  los 
picaron  y  dieron  carga ,  de  suerte  que  degollaron  no 
menos  de  seis  mil  romanos;  de  lo  cual ,  luego  que  en 
Roma  se  supo,  recibió  tan  grande  enojo  el  Senado,quc 
citaron á  Lépidoá  Roma,  donde,  vestido  como  parti- 
cular, fgéacusado  en  juicio  y  condenado  de  haberse  go- 
bernudo mal.  Estos  danos  y  afrentas  en  parte  se  recom- 
pensaban en  la  España  ulterior  por  él  esfuerzo  y  pru- 
dencia de  Occio  Bruto ,  que  sosegó  las  alteraciones  de 
los  Gallegos  y  Lucianos,  y  forzó  á  que  se  rindiesen  los 
Lubrícanos,  pueblos  que  por  aquellas  partes  se  alboro- 
taban muy  de  ordinario.  Púsoles  por  condición  que  le 
entregasen  los  fugitivos,  y  ellos ,  dejadas  las  armas,  se 
viniesen  para  él ;  lo  cuakomo  ellos  cumpliesen ,  rodea- 
dos del  ejército ,  los  reprehendió  con  palabras  tan  gra- 
ves, que  tuvieron  por  cierto  lo$  quería  tnatar ;  pero  él  se 
contentó  con  penarlos  en  dinero ,  quitarles  las  armus 
y  demás  municiones  que  tanto  daño  á  ellos  mismos 
acarreaban.  Por  estas  cosas  Decio  Bruto  ganó  sobre- 
nombre de  Galaico  ó  Gallego.  Esto  sucedió  en  el  con- 
sulado de  Mancino  y  Lépido.  £1  año  siguiente  618 
alargaron  á  Bruto  el  tiempo  de  su  cargo,  y  al  nuevo 
cónsul  Publo  Furío  Filón  se  le  dio  cuidado  de  entregar 
¿  Mancino  á  los  numantínos ,  y  se  le  encomendó  el 
gobierno  de  la  España  citerior.  Y  porque  Q.  Metello 
y  Q.  Pompeyo,  como  personas  las  mas  principales 
en  riquezas  y  autoridad,  pretendían  impedir  que  Fu- 
rio  no  fuese  á  esta  empresa ,  de  donde  tanta  gloría  y 
ganancia  se  eneraba,  él  con  une  maravillosa  osadía, 
como  cónsul  que  era ,  les  mandó  que  le  siguiesen  y 
fuesen  con  él  á  España  por  legados  ó  tenientes  suyos. 
Luego  que  llegó,  puestos  sus  reales  cerca  de  Numan- 
cia ,  hizo  que  Mancino ,  desnudo  el  cuerpo  y  atadas 
atrás  las  manos,  como  se  acostumbraba  cuando  entre- 
gaban algún  capitán  romanp  á  los  contrarios ,  fuese 
puesto  muy  de  mañana  á  las  puertas  deNumancia ;  pero 
como  quier  que  ni  los  enemigos  le  quisiesen  y  los  ami- 
gos le  desamparasen,  pasado  todo  el  dia  y  venida  la 
noche,  guardadas  las  ceremonias  que  en  tal  caso  se 
requerían ,  fué  vuelto  á  los  reales.  Con  esto  daban  á 
entender  los  romanos  que  cumplían  con  lo  que  debiau. 
A  los  numantínos  no  parecía  bastante  satisfacción  de  la 
fe  que  quebrantaban  entregar  el  capitán  y  guardar  el 
ejército,  que  libraron  de  ser  degollado  debajo  de  pleite- 
sía. Y  es  cosa  averiguada  que  ios  romanos  en  este  ne- 
gocio miraron  mas  por  $u  provecho  que  por  las  leyes  do 
la  honestidad  y  de  la  razón.  .Qué  otra  cosa  Furío  ¡licie- 
se  en  España ,  no  se  sabe ,  sino  que  el  año  adelanto, 
que  se  coató  619  de  la  fundación  de  Roma,  á  Bruto 
alargaron  otra*  vez  el  tiempo  de  su  gobierno  por  otro 
año,  quéiíió  eJ  tercero,  y  el  cónsul  Quinto  Calpuruio 
Pisón ^  por  el  cargo  que  le  dieron  de  la  España  citerior, 
peleó  con  los  numantínos  mal,  ca  perdió  en  la  pelea 
parte  de  su  ejército,  y  los  demás  se  vieron  en  grandes 
apreturas.  Era  el  miedo  que  los  romanos  cobraran  tan 
grande,  que  con  sola  la  vista  de  los  españoles  se  espan- 
taban :  no  de  otra  guisa  que  los  ciervos  cuando  ven  los 
perros  ó  los  cazadores ,  movidos  de  una  fuerza  secreta, 
luego  se  ponían  en  huida^,  Muchos  entendían  que  la  cau- 
sa de  aquel  espanto  ert  el  gran  tuerto  que  les  hacían  y 
la  fe  quebnuiiada;  mas  á  la  verdad  loa  españoles  en 
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aquel  tiempo  ninguna  ventaja  reconocían  á  los  roma-r 
'Bos  en  esfuerzo  y  atrevimiento^  No  peleaban  como  de 
antes  de  tropel  y  derramados ,  sino  por  el  largo  uso, que 
tenían  de  las  armas»  á  imitación  de  la  disciplina  roma- 
na ,  fonuaban  sus  escuadrones ,  ponían  sus  huestes  en 
ordenanza,  seguían  sus  baúderas  y  .obedecían  á  sus  ca- 
pitanes. Con  esto  tenian  reducida  la  manera  grosera  de 
que  antes  usaban  á  preceptos  y  arte  ,  con  que  siempre 
en  las  guerras  y  con  prudencia  se  gobernasen.    .    *  . 

CAPITULO  L\. 

Cómo  Sclpfon ,  hecho  cónsul ,  vino  á  Bspafia. ' 

Estas  cosas ,  luego  que  se  supieron  en  Homa ,  pusie- 
ron en  grande  cuidado  al  Senado  y  pueblo  romitno,  co- 
mo era  razón.  Acudieron  al  postrer  remedio ,  que  fué 
sacar  por  cónsul  áPublio  Scípion,  el  cual  por  haber  desr 
truido  á  Cartago  tenia  ya  sobrenombre  de.Aíri<iano,cOn 
resolución  de  envialle  á  España.  Para  hacer  esto  dis- 
pensaron con  él  en  una  ley  que  mandaba  á  ninguno 
antes  de  los  diez  años  se  diese  segunda  vez  consulado. 
Sucedió  esto  el  año  que  se  contó  j620  de  la  fundación  de 
Roma,  en  que,  como  creemos,  prorogaron  de  nuevo 
á  Decio  Bruto  y  le  alargaron  el  tiempo  del  gobierno 
que  tenia  sobre  la  España  ulterior.  Siguieron  á  Scí- 
pion en  aquella  jomada  cuatro  mil  mancebos  de  la 
nobleza  romana  y  de  los  que  por  diversos  reyes  habían 
sido  enviados  para  entretenerse  en  la  ciudad  de  Roma; 
y  si  no  les  fuera  vedado  por  decreto  del  Senado ,  lo 
mismo  hicieran  todos  los  demás.  Tan  grande  era  el  de- 
seo que  en  todos  se  vía  de  teuclle  por  su  capitán  y 
aprender  del  el  ejercicio  de  las  armas,  qne  á  porfía  da- 
ban sus  nombres  y  con  grande  voluntad  se  alistaban. 
Destos  mozos  ordenó  Scípion  un  escuadrón ,  que  llamó 
Filonida,  que  era  nombre  de  benevolencia  y  amistad, 
atadura  muy  fuerte  y  ayuda  entre  los  soldados  para 
acometer  y  salir  con  cualquier  -grande  empresa.  *El 
ejército  de  España,  por  estar  falto  de  gobierno,' se  ha- 
llaba flaco,  sin  nervios  y  sin  vigor,  efecto  propio  del 
ocio  y  de  la  lujuria.  Para  remediar  este  daño ,  dejó  Sci- 
pion  en  Italia  á  Marco  Buleon,  su  legado,  que  guiase 
la  gente  que  de  socorro  llevaba,  y  él ,  lo  mas  presto 
que  se  pudo  aprestar,  partió  para  España,  y  en  ella,  con 
rígor,  cuidado  y  diligencia  en  breve  redujo  el  ejército 
á  mejores  términos;  porque,  lo  primero ,  despidió  dos 
mil  rameras  que  halló  en  el  campo;  asimismo  despidió 
de  regatones^  mercaderes  y  mochilleros  otro  no  menor 
número  ni  menos  dado  á  torpezas  y  deleites..  Por  esta 
manera,  limpiado  el  ejército  de  aquel  vergonzoso 
muladar ,  los  soldados  volvieron  en  sí  y  cobraron  nuevo 
aliento ,  y  los  que  antes  eran  tehidos  en  poco;  comen»- 
zarpn  á  poner  á  sus  enemigos  espauto.  Demás  desto, 
ordenó  que  cada  soldado  llevase  sobre  sus  hbmbros 
trígo  para  treinta  días,  y  cada  siete,  estacas  paralas 
trincheas,  con  que  cercaban  y  barreaban  los  reales,  que 
de  propósito  hacia  mudar  y  fortiíicar  á  menudo,  para 
que  desta  manera  los  soldados  con  el  trabajo  tomasen  á 
cobrar  las  fuerzas  que  les  había  quitado  el  regalo.  Lo 
que  hizo  mas  al  caso  para  reprimir  los  vicióse  insolen- 
cias de  los  soldados  fué  él  ejemplo  del  general,,  por  ser 
cosa  cierta  que  todos  aborrecen  ser  mandados',  y  que 
el  ejemplo  del  superíor  hace  que  se  obedezca  sin  difi- 
cultad. Era  ScipioQ  el  primero  al  trabajo i  y  el  postrero 
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f -ntirirscdé).  Ayudó  otrosf  para  renovar  la  iliscipliria  la 
diligencít  de  Cayo  Mario ,  aquel  que  dcsla  (íscucIu  y 
¿estos  principios  tfe  liizo  con  el  tiempo  y  salió  uno  lie 
.  los  mis  famosos  capitanes  del  mundo.  Inusada  en  cslas 
eoMs  gran  parte  del  año  y  llegado  el  estío,  movió  Sci- 
¡HOD  con  todas  sus  gentes'la  vuelta  de  Nuniancia.  Noso 
otrerió  por  entonces  de 'ponerse  al  riesgo  de  uiiu  Lata- 
Uo ,  porque  todavía  sus  soldailos  estaban  medrosos  por 
la  memoria  que  tenían  fresca  de  las  cosas  pasadas. 
Contentóse  con  correr  los  campos  enemigos  por  mu- 
clias  parles  y  liacer  en  ellos  todo  muí  y  duno.  Desde 
allí  pasó  haciendo  asimismo  correrías  liasta  los  Vareos, 
enojada  príndpalmenté  contra  los  palentinos  por  la  rola 
con  que  maltrataron  y  el  daño  que  iiicicron  ni  cónsul  I.é- 
pído.  AHÍ  Scipíon se  vio  puesto  casi  en  necesidad  do  venir 
á  batalla  porla  temeridad  de  Rutilio  Itufo,  el  mal,  con 
intentode  reprimirá  los  palentinos,  que  por  todas  partes 
semostrabanycon  ordinarios  rebatcsiliibanposadunilire, 
salió  contra  ellos,  y  con  poco  recalo  se  adil.iutó  tanto, 
que  se  iba  á  meter  en  una  emboscada  que  los  emMn¡;;;os 
Je  tenían  puesta;  cuando  Scipion,  advertido  el  polj^ro 
desde  un  alto  donde  estaba,  mandó  que  las  demás  ;j;on- 
les  se  adelantasen  y  que  la  caballería  cercase  por  todas 
prtes  el  lugar  donde  la  celada  estaba,  y  escaranm- 
lando  con  el  enemigo ,  diese  lugar  ¿  los  soldados  que 
se  metianenel  peligro  para  que  se  pusiesen  en  salvo. 
£n  este  camino  y  entrada  que  Seípion  hizo  vio  phr  sus 
oj^s  la  ciudad  de  Cancía,  destruida  por  engaño  de 
Luhillo;  y  movhlo  con  aquella  vista  ú  compasión,  ú 
Yoz  de  pregonero  prometió  franqueza  de  tributos  y  al- 
cabalas á  todos  Iosquequi<ie<on  reedificarla  y  harorm 
ella  su  asiento  y  su  morada.  Esto  fué  lo  que  sucerlió 
aquel  rerano ,  que  estaba  ya  bien  adelante;  y  casi  co- 
menzaba el  invierno,  cuando  vuelto  el  ejército  á  \u- 
mancia ,  cerca  de  aquella  ciudad  se  asentaron  los  rea- 
íes  de  los  romanos.  Dcnde  no  dejaron  en  todo  el  ín- 
▼iemode  salir  diferentes  cuadrillas  ú  robar  y  talar  los 
campos  que  por  alli  caian.  Kntre  estos  un  escuadrón, 
de  cierto' peligro  en  que  se  bailaba  do  perecer,  fué  li- 
brado por  la  buena  mana  y  vigilancia  do  Scipion  en 
esta  manera.  Estaba  allí  cerca  una  aldea  rodeada  en 
gran  parte  de  ciertos  pantanos ,  que  sospcclian  sea  la 
que  se  llama  al  presente  Henar  por  estar  junto  auna  la- 
guna. Cerca  de  aquel  lugar  se  alzaban  unos  peñascos  á 
propósito  de  armar  allí  algun^  celada.  Escondióse  allí 
cierto  número  de  numantinos,  y  sin  falta  maltrataran 
y  degollaran  los  soldados  romanos,  que,  derramados 
yocupados  en  roba)*,  andaban  por  aquella  parte,  si 
Scipion  desde  sus  reales,  conocido  el  peligro,  no  diera 
Juego  señal  derecogerse,  para  que  los  soldados,  dejado 
el  robar,  acudiesen  á  sus  banderas.  Y  para  mayor  segu- 
ridad ,  tras  mil  caballos  que  envió  dolante ,  ^1  mismo  se 
apresuró  para  cargar  sobre  los  contraríos  con  lo  demás 
del  ejército.  Los  numantinos,  entra  tanto  que  con  igua- 
les fuerzas  y  núiqero  sepeleaoa ,  se  resistieron  y  lucie- 
ron reparar  á  un  gran  número  de  los  contrarios ;  pero 
luego  que  vieron  acercarse  los  estandartes  de  las  le- 
giones, se  pusieron  en  buida  con  grande  maravilla  de 
los  romanos,  porque  de  largo  tiempo  no  babían  visto 
las  espaldas  de  los  numantinos.  Estas  cosas  acontecie- 
ron en  el  consulado  de  Scipion  en  el  tiempo  que  Jugur- 
ta  desde  África  vino  á  juntarse  con  los  romanos ,  nieto 
qne  era  de  Masinisa ,  nacido  fuere  de  matrimonio  de  un 
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bijo  suyo  por  nombre  Manastabal.  Envióle  el  rey  Mi- 
cipsa  ,  su  lio ,  con  diez  elefantes  y  un  grueso  escuadrón 
de  caballos  y  de  peones,  con  deseo  que  tenia  de  ayudar 
álos  romauDS,  y  juntamente  ccm  deseno  de  poner  á 
peligro  aijuel  mozo  brioso,  poruntenderel que  corrían 
sus  liijos  si  la  vida  Te  duraba;  consejo  sagaz  y  prudente 
I  que  no  tuvo  efecto,  antes  Jugurln,  ganada  muclia 
¡  lionra  en  oquelia  guerra ,  luego  quq  se  concluyi» ,  dio 
vuelta  á  África  con  mayor  crédito  y  pujanza  que  antes. 


CAPITULO  X. 

Cúnio  Numancia  fui'>  ilpstraiila. 

El  ano  luego  adelante,  quo  se  contó «^  la  fundación 
de  lionuí  fi21 ,  sienda  cónsules  Publio  Mucio  St^óvola  y 
Lucio Calpurnió  Pisón,  á  Scipion  alargaron cl  tiempo 
del  gobierno  y  del  mau<io  que  en  Espaíia  tenia ,  traza 
con  que  Numancia  fué  de  lodo  punto  asolada ,  ca  pasa- 
do el  invierno  y  con  varias  escaramuzas  quitado  ya  el 
miedo  que  los  soldados  tenian  cobrado ,  con  intención 
de  apretar  el  cerco  de  Numancia,  de  unos  reales  bi/o 
dos,  dividida  la  gente  en  dos  parles.  El  regimiento  de 
bis  uiios  enconvendó  á  Q.  Fabio  Máximo,  su  berma- 
no;  los  otros  lomó  él  á  su  cargo,  dado  quo  algunos 
:  dicen  que  dividib  los  reales  en  cuatro  partes,  y  aun  no 
¡  concucrdan  todos  en  cl  número  de  la  gente  que  tenia. 
j  Quién  dice  que  eran  sesenta  mil  liómbres,  quién  quo 
I  cuarenta ,  como  no  es  maravilla  que  «yi  semejante  cuen- 
ta se  baile  entre  b»s  outores  variedad.  Lps  numantinos, 
orgullosos  por  tantas  victorias  como  antes  ganaran, 
aunque  eran  muclio  menos  en  número,  porque  los  que 
mas  ponen  dicen  que  eran  ocbo  mil  combatientes,  y 
otros  deste  número  quitan  la  mitad ,  sacadas  sus  gen- 
tes fuera  de  la  ciudad  y  ordenadas  sus  buces,  no  duda- 
¡  ronde  presentar  la  batalla  al  enemigo,  resueltos  de 
vencer  ó  perecer  antes  que  sufrir  las  ingomodidadesdc 
un  cerco  tan  largo.  Scipion  tenia  propósito  de  excusar 
por  cuanto  pudiese  el  trancede  la  batalla^  comopruden- 
te  capitán,  y  que  consideraba  que  el  oficio  del  buen 
caudillo  no  menos  es  vencer  y  concluir  la  guerra  con 
astucia  y  sufrimiento  que  con  atrevimiento  y  fuensas. 
Ni  le  parecía  conveniente  contraponer  ^us  ciudadanos 
y  soldados  á  aquella  ralea  do  liombrcs  desesperados. 
Con  este  intento  determinó  cercar  la  ciudad  con  reparos 
y  palizadas  para  reprimir  cl  atrevimiento  y  acometi- 
mientos do  los  cercados.  Demúsdesto,  mandó  álasriu- 
dades  confederadas  enviasen  nuevos  socorros  de  gente, 
municiones  y  vituallas  para  la  guerra.  IIízoso  un  foso 
al  rededor  de  la  ciudad,  y  levantóse  un  vdlladar  de  nueva 
manera,  que  tenia  diez  pies  en  alto  y  Cinco  en  anebo, 
armado  con  vigas  y  lleno  de  tierra ,  con  sus  toires,  tro- 
neras y  saetías  A  ciertos  trecbos ,  de  suerte  que  repre- 
sentaba semejanza  de  una  muralla  continuada.  Solanien- 
le  por  el  rio  Duero  se  podia  entrar  en  la  ciudad  y  salir; 
pero  también  esta  comodidadquiluban  álos  cercados  las 
companíasde  soldados  y  losranclios  que  en  la  una  ribera 
ven  la  otra  tenían  puestos  de  guarda.  Para  remedio 
dcsto  los  buzanos,  zabulléndose  en  cl  agua,  deb:!j  > 
della  sin  ser  sentidos  pasaban,  cuando  era  necesario, 
de  la  una  parte  á  la  otra.  Otros  con  barcas,  por  la  liiri'- 
reza  de  los  remeros  ó  por  la  fuerza  del  viento  quo  daba 
por  |íopa ,  escapaban  de  ser  beridos  con  lo  que  los  sol- 
dados les  tiraban ;  y  por  e^ta  roauera  so  podía  meter  o!- 
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friiiia  vitualla  en  la  ciudad.  Duróles  poco  este  remedio 
y  consolación  tal  cual  ora ,  porque  con  una  nncva  dili- 
gencia levantaron  dos  castillos  de  la  una  y  de  la  otra 
))artc  del  rio  con  vigas  que  le  atravesaban,  y  en  ellas 
unos  largos  y  agudos  clavos  para  que  nadie  pasase.  Los 
nuniunlinos,  sin  perder  por  esto  ánimo,  no  dejaban  de 
acometer  las  centinelas  y  cuerpos  de  guarda  de  los  có- 
manos; mas  soUreviniendo  otros,  fácilmente  eran  re- 
batidos y  encerrados  en  la  ciudad ;  que  á  sabiendas  no 
los  (jucrian  matar,  para  quegastasen  mas  presto  cuantos 
mas  íucsen  las  viluallas,  y  forzados  de  la  liand)re  y 
extrema  necesidad  se  entregasen.  Kn  esta  coyuntura 
un  hombre  de  grande  ánimo  y  osadía ,  llamado  Reloge- 
nes  Caravlno,  con  otros  cuatro,  por  aquella  parte  que 
los  reparos  de  los  romanos  eran  mas  flacos  y  tenían 
menos  guarda ,  escalado  el  valladar  y  degolladas  las 
centinelas  y  escuchas,  se  enderezó  á.  los  pueblos  llama- 
dos Arevacos-,  donde  en  una  junta  de  los  principales 
que  para  esto  se  convocó,  les  rogóyconjuró  por  la  amis' 
lad  antigua  y  por  el  derecho  de  parentesco  no  desam- 
parasen á  Numancia  para  ser  saqueada  y  asolada  por 
el  enemigo ,  que,  encendido  en  coraje  y  en  de«eo  de 
vengarse,  no  tenia  olvidadas  las  injurias  que  ellos  le 
habían  hecho;  considerasen  que  aquella  ciudad  solía 
ser  el  refugio  y  reparo  común  detodfts,  y  al  presente, 
por  la  adversidad  de  Isr  fortuna  y  por  la  astucia  délos 
que  la  cercaban,  mas  que  por  valor  y  esfuerzo,  se  ha- 
llaba puesta  en  extremo  riesgo  y  cuila  :  «¿Por  qué,  di- 
ce, en  tanto  que  las  fuerzas  están  enteras  y  los  romanos 
por  tantas  pérdidas  rehusan  la  pelea  y  por  malas  manas 
y  astucias  pretenden  apoderarse  de  aquella  nobilísima 
ciudad ,  vos ,  juntadas  las  fuerzas ,  no  quitaréis  el  yugo 
desta  servidumbre  ,  y  echaréis  de  vuestra  tierra  esta 
peste  común?  ¿  Aguardáis  por  ventura  hasta  tanto  que 
cunda  este  mal ,  y  de  unos  á  otros  pase  y  llegue  á vues- 
tra ciudad?  Pensad  que  esta  llama ,  consumido  todo  lo 
que  se  le  pone  delante  ,  será  forzoso  que  todo  lo  asue- 
le. Por  ventura  ¿no  conocéis  la  ambición  de  los  roma- 
nos, sus  robos  y  sus  crueldades?  Los  cuales  muchas 
veces  habéis  visto  y  oído  que  sin  causa  alguna,  solo  con 
deseo  de  extender  su  señorío ,  ponen  asechanzas  á  la 
libertad  y  riqubzas  de  toda  España.  Diréis  que  tennis 
hecho  concierto  con  ellos,  y  con  esto  os  aseguráis.  Eu 
que  si  no  hubiera  muchos  ejemplos  frescos  y  puestos 
delante  los  ojos  de  la  deslealtad ,  codicia  y  íiercza  de 
los  romanos,  la  destruicion  poco  ha  de  Caucia  y  iihora 
la  confederación  de  los  numantinos  con  Mancino  que- 
brantada injustamente  son  bastante  muestra  como 
ninguna  cosa  tienen  por  santa  por  el  deseo  de  ense- 
ñorearse de  tode.  Mirad  que  si  anteponéis  ahora  vues- 
tro reposo  particular  ¿  la  salud  común,  la  cual  en  gran 
parte  dependo  del  valor  y  esfuerzo  de  Numancia ,  no 
seáis  en  algún  tiempo  forzados  á  quejaros  por  demás, 
ojalá  yo  me  engañe ,  de  haber  perdido  y  desamparado 
lo  uno  y  lo  otro.  Afuera  pues  toda  tardanza  y  cobardía ; 
en  tanto  que  hay  tiempo  y  que  las  cosas  están  en  tér- 
mino que  se  pueden  remediar ,  volved  vuestros  ánimos 
y  pensamiento  á  procurar  la  salud  de  la  patria.  Juntad 
armas  y  fuerzas ,  cargad  sobre  el  enemigo ,  que  está 
descui»lado,  cercándole  los  vuestros  por  una  parte,  y 
los  nuestros  por  otra,  por  frente  y  por  las  espaldas. 
Considerad  que  en  nuestro  peligro  corre  riesgo  la  sa- 
lud, la  libertad  y  las  riquezas  de  toda  Esparji.u  Con 
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este  razonamiento  y  con  abundancia  de  lágrimas  que 
derramaba ,  con  echarse  en  tierra  y  á  los  pies  de  cada 
uno,  tenia  ablandados  los  corazones  de  muchos;  pero 
como  quier  que  á  los  desdichados  y  caídos  todos  les 
falten,  prevaleció  el  voto  de  los  que  sentían  que  nocon- 
venía  enojar  á  los  roniünos',  antes  decían  que  sin  tar- 
danza echasen  de  toda  su  tierra  á  los  numantinos , 
porque  no  les  achacasen  y  hiciesen  cargode  haber  oído 
en  su  junta  aquella  embajada.  Lo  que  después  desto 
hizo  Hetogenes  no  se  sabe;  solo  consta  que  la  gente 
moza  de  Lucía,  pueblo  que  estaba  á  una  legua  de  Nu- 
mancia ,  acudióá  socorrer  los  cercados;  pero  fué  reba- 
tida su  osadía  por  la  diligencia  de  Scipion ;  y  con  cortar 
las  manos  derechas  por  mandado  del  mismo  á  cuatro- 
cientos dellos,  los  demás  quedaron  escarmentados 
para  no  imitar  semejante  desatino.  Con  esto  los  nu- 
mantinos,  perdida  toda  esperanza  de  ser  socorridos  y 
por  el  largo  cerco  quebrantados  de  la  hambre,  movieron 
tratos  de  paz.  Enviaron  para  esto  á  Scipion  una  emba- 
jada :  el  principal,  por  nombre  Aluro,  dada  que  le  fué 
audiencia,  se  dice  habló  en  esta  manera:  «Quiénes 
sean  los  ciudadanos  de  Numancia ,  de  qué  lealtad ,  de 
qué  constancia ,  no  hay  para  qué  traello  á  la  memoria; 
pues  tú  con  la  larga  experiencia  lo  puedes  tener  en- 
tendido ,  y  no  está  bien  á  los  miserables  hacer  alarde 
de  sus  alabanzas.  Solo  diré  que  te  será  muy  honroso 
haber  quebrantado  los  ánimos  de 'los  numantinos,  y  4 
nos  no  será  del  todo  afrentoso,  ya  qno  así  habia  de  ser, 
ser  vencidos  de  tan  gran  capitán.  Lo  que  la  presente 
fortuna  pide  y  á  lo  que  nos  fuerzan  los  males  desle  cer- 
co ,  confesámonos  por  vencidos ,  pero  con  tal  que  te 
contentes  con  nuestra  penitencia  y  emienda,  y  no  pre- 
tendas destruirnos.  No  pedimos  del  todo  perdón,  dado 
que  en  ninguna  parte  pudieras  mejor  emplearle ;  con- 
téntamenos con  que  el  castigo  sea  templado.  Que  si 
nos  niegas  las  vidas  y  no  das  lugar  á  la  pelea,  deter- 
minados estamos  de  probar  cualquier  cosa  hasta  morir 
por  nuestras  manos,  si  fuere  necesario,  antes  que  por 
las  ajenas,  que  será  el  postrer  oficio  de  varona  esforza- 
dos. Tú  debes  considerar  una  y  otra  vez  lo  que  la  fama 
y  el  mundo  dirá  de  tf ,  así  de  presente  como  en  el  tiempo 
adelante.»  Maravillóse  Scipion  por  este  razonamiento 
que  los  corazones  de  aquella  gente  con  tantos  trabajos  no 
estuvieran  quebrantados,  y  que,  perdida  toda  esperan- 
za ,  todavía  se  acordasen  de  su  dignidad  y  constancia. 
Con  todo  esto,  respondió  á  los  embajadores  que  no  Im- 
bia  que  tratar  de  concierto,  si  no  fuese  entregándoseá 
lavoluntaddelvencedor.  Con  esta  respuesta  losnuman- 
tinos,  como  fuera  de  sí,  matan  á  los  embajadores,  los 
cuales  ¿qué  culpa  les  tenían?  Pero  cuando  la  muche- 
dumbre se  alborota ,  muchas  veces  acarrea  daño  dedr 
la  vcniad.  Estaban  ya  sin  ningM>a  esperanza  de  salvar- 
se ni  de  venir  á  batalla ;  acuerdan  de  hacer  el  postrer 
esfuerzo.  Emborráchanse  con  cierto  brebaje  que  hacían 
de  trigo,  y  le  llamaban  celia ;  con  esto  acometen  los  re- 
paros de  los  romanos,  escalan  el  valladar,  degüellan 
todos  los  que  se  les  ponen  delante,  hasta  que ,  sobrevi- 
uiendo  mayor  número  de  soldados  y  sosegada  algon 
tanto  la  borrachez,  les  fué  forzoso  retirarse  á  la  ciudad. 
Después  desta  pelea  dicen  que  por  algunos  dias  se  sus- 
tentaron con  los  cuerpos  muertos  de  los  suyos.  Demás 
desto,  probaron  á  huir  y  salvarse.  .Como  tampoco  esto 
les  sucediese ,  por  conclusión^  perdida  del  todo  Ja  et^. 
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penna  de  remedio,  se  determinaron  á  acometer  una 
memorable  hazaña ,  esto  es,  que  se  mataron á  si  y á 
todos  los  suyos,  unos  con  ponzoña,  otros  metiéndose 
las  espadas  por  el  cuerpo.  Algunos  pelearon  en  desafío 
unos  con  otros  con  igual  partido  y  fortuna  del  vencedor 
y  vencido,  pues  en  una  misma  hoguera ,  que  para  esto 
tenían  encendida,  echaban  al  que  era  muerto,  y  luego 
tras  él  le  seguía  el  que  le  quitaba  la  vida.  Por  esta  ma« 
ñera  fué  destruida  Numancía  pasados  un  año  y  tres  meses 
después  que  Scipion  viooá  España.  Grande  fué  su  obs- 
tinación, pues  los  mismos  ciudadanos  se  quitaron  las 
vidas.  Aplano  dice  que,  entrada  la  ciudad,  Imlloron 
algunos  vivos.  Contradicen  á  esto  los  demás  autores;  y 
os  cosa  averiguada  que  Numancía  se  conservó  por  la 
concordia  de  sus  ciudadanos,  que  tenían  entre  si  y  con 
sus  comarcanos,  y  pereció  por  la  discordia  de  los  mis- 
mos; demás  desto,  que  vencida  quitó  al  vencedor  la 
palma  de  Ul  victoria.  Losediflcios  á  que  perdonaron  los 
ciudadanos,  que  no  les  pusieron  fuego,  fueron  por 
mandado  de  Scipion  echados  por  tierra ,  los  campos  re- 
partidos entre  los  pueblos  comarcanos.  Hechas  todas 
estas  cosas  y  fundada  la  paz  de  España ,  se  volvió  Sci- 
pion á  Roma  á  gozar  el  triunfo ,  que  le  era  muy  debido 
por  hazañas  tan  señaladas,  por  las  cuales,  demás  de 
ios  otros  títulos  y  blasones,  le  fué  dado  y  tuvo  adelante 
el  renombre  de  Numantino.  Triunfó  otrosí  Decio  Bruto 
poco  antes  en  Roma  por  dejar  vencidos  y  sujetos  los 
gallegos,  con  que  ganó  asimismo  sobrenombre  de  Ga- 
laico, como  se  dijo  pocoantes  deste  lugar. 

CAPITULÓ  XI. 
Dalo  qae  nuHÓ ea  Espafli  áeipnet  de  li  inerrt  de  Namaneia. 

Después  desto  sa  siguieron  en  España  temporales 
pacíficos,  de  grande  y  señalada  bonanza.  La  forma  del 
gobierno  por  algún  tiempo  fué  que  diez  legados ,  envía- 
dos  de  Ronba  y  mudados  á  sus  tiempos  tuvieron  el  go- 
bierno de  España,  cada  cual  en  la  parle  que  de  toda  ella 
le  señalaban.  Los  mallorquines,  hechos  cosarios,  cor- 
rían aquellos  mares  y  las  ríberas  cercanas.  Acudió  con- 
tra ellos  el  cónsul  Quinto  Cecilio  Metello,  que  los  su- 
jetó y  puso  en  sosiego  el  año  de  la  ciudad  de  Roma 
de  631 ,  por  lo  cual  el  dicho  cónsul  fué  llamado  Baleá- 
rico» que  es  tanto  como  mallorquin.  Por  el  mismo  tiem- 
po Cayo  Mano,  que  era  gobernador  de  la  España  ulte- 
rior, abrió  y  aseguró  los  caminos ,  quitados  lossaKca- 
dores,  de  que  había  gran  número  y  gran  libertad  do 
hacer  mal :  merced  y  reliquias  malas  de  las  alteracio- 
nes y  revueltas  pasadas.  Restituyó  asimismo  en  su  pro- 
vincia las  leyes  y  la  paz,  dio  fuerza  y  autoridad  álos 
jueces,  que  todoen  ella  faltaba.  Y  doce  años  adelante, 
como  aquella  provincia  se  hobiese  alterado,  primero 
Calpurnio  Pisón ,  después  Sulpiclo  Galba ,  hijo  del  otro 
Galba  que  hizo  en  la  Lusitania  lo  que  arriba  queda  con- 
tado ,  apaciguaron  aquellos  movimientos.  Hállanse  á 
cada  paso  en  España  muclias  monedas  acuñadas  con 
el  nombre  de  Pisón.  Fundada  pues  la  paz  por  la  buena 
maña  y  valor  de  Pisón  y  de  Galba,  otra  vez  se  encargó 
el  gotono  de  España  á  diez  legados  en  el  tiempo  que 
leus  cimbros,  gente  septentrional ,  en  gran  número,  á 
manera  de  un  raudal  arrebatado ,  se  derramaron  y  me- 
tieron por  laa  provincias  del  imperio  romano ,  y  con  el 
gna  corso  de  victorias  que  en  diversu  partes  ganaron^ 
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no  pararon  hasta  España.  Mas  por  el  esfuerzo  de  los  ro« 
manos  y  de  los  naturales  fueron  forzados  ádar  la  vuelta 
fi  la  Gailia  y  á  Italia  año  de  la  fundación  de  Roma  de  6 15. 
En  este  año,  Quinto  Servilio  Cepion  venció  en  una  ba« 
tnlla  á  los  lusitanos,  si  que  se  enlíendaqué  cargoó  ma« 
gistrado  tuviese.  Verdad  es  que,  pasados  tres  años,  sien- 
do cónsul  el  mismo  Copión,  los  lusitanos  se  vengaron 
de  los  romanos ,  ca  k'S  hicieron  mayor  daño  del  que  an- 
tes dcllos  recibieron.  Fué  aquel  año,  el  que  se  contó 
de  la  fundación  de  Roma  648,  señalado  mas  que  por 
otra  cosa  alguna  por  el  nacimiento  de  Marco  Tulio  Ci- 
cerón, que  nació  este  año  en  Arpiño,  pueblo  de  Italia. 
Su  madre  se  ILmó  Helvia,  su  padre  fué  del  orden  Ecues* 
tre  y  de  la  real  sangre  do  los  Yolscos.  Ennobleció Cice* 
ron  las  co^as  de  Roma  no  menos  en  paz  y  desarmado 
con  su  prudencia,  erudición  y  elocuencia  maravillosa, y 
ganó  no  menor  nombradla  que  los  otros  excelentes  cau- 
dillos de  aquella  república  con  las  armas.  Pasados  otros 
dos  años,  que  fué  el  año  de  650,  los  cimbros  mezcla- 
dos con  los  alemanes,  rompieron  segunda  vez  por  Espa- 
ña ;  pero  fueron  de  nuevo  rebatidos  por  los  celtíberos, 
y  forzados  á  volverse  á  la  Gailia.  Las  alteraciones  de  los 
lusitanos  sosegó  Lucio  Cornelio  Dolabella ,  que  con 
nombre  de  procónsul  tenia  el  gobierno  de  aquella  pro- 
vincia el  año  de  la  ciudad  de  Roma  do  655.  Apaci^adas 
estas  alteraciones,  luego  el  año  siguiente  se  empren- 
ilíó  otra  guerra  de  los  celtíberos,  para  la  cual  vino  en 
España  el  cónsul  Tito  Didío.  Acercáronse  los  do^  cam- 
pos, ordenáronse  las  haces  y  adelantáronse;  dióse  la 
batalla  con  igual  esperanza  y  denuedo  de  ambas  par« 
tes.  El  suceso  fué  que  los  departió  la  noche  y  puso  fin  á 
la  pelea  sin  declarar  la  victoria  por  ninguna  de  las  par- 
tes, antes  el  daño  fué  igual.  Valióse  el  Cónsul  de  su  as- 
tucia y  de  maña  anaquel  trance,  y  fué  que  luego  hizo 
correr  el  campo  y  sepultar  los  cuerpos  muertos  de  los 
suyos.  Con  esto  el  día  siguiente  los  españoles,  por  en- 
tender que  el  número  de  sus  muertos  era  mayor  que  el 
de  los  contrarios,  perdida  lu  esperanza  de  la  victoria^ 
se  dieron  á  partido  con  las  condiciones  que  los  roma- 
nos quisieron  ponerles.  En  aquella  batalla  y  en  todo  el 
progreso  de  la  guerra  murieron  de  los  arcvucos  veinte 
mil  hoinbres,  que  fué  gran  número ,  si  los  autores  no 
se  engañan  ó  los  números  no  están  mudados.  Los  ter- 
mestinos ,  por  ser  bulliciosos  y  levantarse  muchas  veces 
confiados  en  el  fuerte  sitio  de  su  ciudad ,  fueron  casti- 
gados en  que  la  echasen  por  tierra  y  ellos  se  pasasen 
á  morar  en  lo  llano ,  divididos  en  aldeas  sin  licencia  de 
fortificarlas  y  sin  tener  forma  y  manera  de  ciudad.  Uua 
compañía  de  salteadores,  acostumbrada  á  robar,  se 
concertó  con  el  Cónsul ,  y  debajo  de  su  pahihra  se  vino 
para  él  con  hijos, mujeres  y  ropa;  pero  todos  fueron  pa- 
sados á  cuchillo ,  por  no  tener  contíanza  que  mudarían 
la  vida  y  trato  hombres  acostumbrados  á  sustentarse  do 
los  sudores  ajenos  con  robos  y  saltos.  Hecho  qnei.e  tal 
manera  no  fué  en  Roma  aprobado,  que  sin  embargo 
otorgaron  á  Oidio  que  por  las  demás  cosas  que  hizo 
triunfase.  En  esta  guerra  fué  Quinto  Sertorio,  tribuno 
de  soldados ,  que  era  como  al  presente  coronel  ó  maes- 
tre de  campo ,  en  que  ganó  gran  prez  y  loa  por  haber 
salvado  la  guarnición  de  romanos  que  estaban  en  Cas- 
tulon  de  la  muerte  que  los  de  aquella  ciudad,  concer- 
tados con  los  girisenos,  que  se  entiende  oran  los  do 
Jaén ,  por  el  deseo  que  siempre  tenían  de  la  libertad|les 
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y  T  (lar  cierto  mvhñ ;  cn?rk  17110  lei  parccia  fácil  ! 

♦1'  ,r  por  ser  el  liempo  de  invierno  y  oslar  lo« 

snldnfios  dcscuiíiatlos,  muy  dados  á  los  couvíIgs  y  al  \ 
vina.  SinUn  Serlorio  el  alborolo  de*  los  r3stulonon«o^  ] 
que  daban  príocípio  á  ta  matanza,  arrojoso  fuera  del  | 
lecha ,  de  su  posada  y  de  la  ciudad ,  recogió  los  que  por  ] 
los  pié!»  escaparon ,  y  con  ellos  cargó  sobre  los  coiii ra- 
nos, y  vengó  los  que  de  sus  soldados  fueron  mncrtos 
en  aquel  rebate*  IníonniSsef  y  supo  lo  quo  pasaba  y  la 
coiíjunicion  que  tenían  tra«iada;  pasó  con  presteza  A 
los  ^irísenos ,  que  engañados  por  la^  vestidos  quo  los 
'ifil  ulos  llevaban  de  los  caslulonenses  muerUts»  los  sa- 
i     I  t  rerebir  y  dar  la  enhorabuena  de  la  matanza  qu^5 
quedar  hecha  de  los  romanos ;  mus  engauMÍes 
icioo ,  ca  fueron  pasados  á  cucltillo  en  gran 

I  i ro ,  y  los  demás  vendidos  por  esclavos*  Estas  co- 

s  1.  •  ucedieron  en  la  Espaua  citerior  el  ano  presenl*»  y 
Ins  rnalro  luego  siguienles,  que  fué  todo  el  tiempo  que 
Diiliíi  tuvo  el  gobierno  de  aquella  provincia;  porque  A 
h  E^piiua  ulterior  vino  el  cónsul  Publio  Licinio  Craso 
el  ano  de  la  fundación  de  Roma  de  657 ,  y  por  lo  que 
en  aquella  su  provincia  hizo ,  triunfó  en  Roma  al  fin  del 
ano  sexto  de  su  gobierno,  dotide  se  cree  1  y  no  sin  cau- 
sa» quo  juntó  aquellas  riquezas  con  que  Marco  Craso, 
su  lujo ,  llegó  á  ser  uno  de  los  mas  se  un  lados  de  los  ro- 
manos .y  por  un  tiempo  el  mas  rico  de  lodos  ellos.  An- 
tonio de  Nebrija  dice ,  como  cosa  averiguada ,  que  este 
Craso  fué  el  que  atmó  y  empedró  el  camino  y  calzada 
mas  famosa  de  España,  llamada  vulgarmente  el  caniiuo 
de  la  Plata,  que  va  desde  Salamanca  basta  Mérida;  y 
eslo  por  las  columnas,  en  que  dice  vió  por  todo  aquel 
camino  entallado  el  nombre  de  Craso;  argumento  bas- 
tante para  probar  lo  que  pretende ,  si  en  este  tiempo  sn 
hallara  en  aquellas  columnas  y  leyera  tal  nombre.  I*or 
ventura  soñó  lo  que  so  le  antojó ,  y  pensó  ver  lo  qu<? 
imaginaba:  engaño  que  suele  suceder  muy  de  ordina- 
nario  á  los  anticuarios.  En  el  tiempo  que  Craso  estuvo 
en  España,  Fulvto  Flaco  por  su  industria  y  buena  ma- 
na sos6fj;ó  ciertas  alteraciones  nuevas  de  los  ccllíberos 
el  año  de  GtlD ,  en  el  cual  Urdía  comenzó  á  al)rasarse  en 
guerras  civiles.  Fué  así,  que  Cayo  Murió  y  Cinna  se 
apoderaron  por  las  armas  de  la  república  romana;  y 
para  establecer  mas  su  poder,  condenaban  A  muerte  á  la 
noblezaque  habia  seguido  la  parcialidad  de  Silla , su  coi i- 
Irarío.  Entre  los  demás  mataron  al  padre  y  hermano  ík 
Marco  Craso,  y  él  fué  forzado  para  salvarse  de  Imir  d  io 
postrero  de  España,  do  tenia  muchos  aliados,  y  los  natu- 
rales muy  aficionados  por  las  buenas  obrasqueasi  de  su 
padre  como  del  mismo  recibieran,  ca  acompañó  &  su 
padre  cuando  so  encargó  del  gobierno  de  España.  Con 
todo  eslo,  TK>rqueIa  lealtad  de  los  hombres  muchas  vect^s 
cuelga  de  ¡a  fortuna  >  y  porque  muchas  ciudades  de  Es* 
paña  estaban  declaradas  y  ¿  devoción  de  Mario,  no  so 
atrevió  á  parecer  en  público  ;  antes  se  encerró  en  uua 
cueva  que  estaba  cerca  del  mar  en  cierta  heredad  de  un 
hombro  principal,  grande  amigo  suyo,  llamado  Vibio 
Pacicco.  Para  avisarte  de  su  llegada  le  envió  un  esclavo 
do  los  pocos  que  tenia  consigo  ^  el  cual  le  dijo  el  estado 
en  que  estaban  las  cosas  de  su  señor;  y  por  el  derecho 
do  amistad  le  pidió  no  le  desamparase  en  aíjuel  peügro 
y  aprieto*  Sabido  él  loque  pasaba,  se  alegró  de  leuer 
ocasión  paro  dar  muestra  del  amor  que  le  tenia;  y  para 
que  el  aegocio  fue&e  mas  secreto ,  no  quiso  él  mismo  ir 
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6  verso  con  Craso ,  porque  así  lo  pí^  1  po;  soto 

mundo  á  un  esclavo  f^uyo  qut^ ,  en  \u\  '  *^Tca  de 

lii  cueva,  pusiese  toil  la  provisión  que  le  da- 

ñan en  ía  ciudad ,  con  ;  le  so  penado  muerte  no 

pasase  adelanto  ni  qutsie*ie  saber  pañi  quién  Ib^vaím  lo 
que  le  mandaba;  que  sí  lo  ejecutuLa  con  fídehilad,  le 
prometió  de  alion'arle.  Con  esta  difigencia  y  cuidado, 
Cra^o  so  cntrotuvo  algún  tiempo  hasta  tanto  que  llegó 
nueva  cómo  Mario  y  Cinna  fueron  desbaratados  y  muer- 
tos por  Silla,  su  contrario»  Con  este  aviso,  salido  de  la 
('Mevíi  en  que  estaba ,  fácilmente  atrajo  á  su  devoción  y 
piírcíaliilíjd  muchí(*í  ciudades  de  E^^puña,  que  se  le  en* 
Iregoron  ron  murlm  voluntad;  entro  Iíjs  otras»  la  de 
Málaga  fii»3  saqueada  por  los  soldados  contra  voluntad 
del  mismo ,  a  lo  menos  asi  quiso  que  se  entendiese  por 
toda  lu  vida,  si  ya  no  fue  que  usó  de  disimulación,  y 
quiso  con  daño  ajeno  y  con  dalles aqut^l  saco,  como 
acontece,  granjear  hvolu Filad  da  sussoliladus.  De  Es- 
paña pasó  en  África,  donde  el  Ixiudode  Silla  nuduba 
mas  valido  y  Irania  mas  fuerzas.  La  cuev:i  en  quo  Craso 
estuvo  escondido  se  muestra  entre  Ronda  y  Gi'jratlar 
cerca  de  un  lugar  llamado  Jimcna,  en  la  cual  dicen 
cuadrar  todas  las  señales  que  de  lo  que  Plutarco  díce  en 
este  propósito  se  coligen.  También  es  cosa  averiguadir, 
por  lo  quo  autores  antiguos  escriben  ,  que  en  aquel 
tiempo  hobo  en  España  linnje  depaciecos;  pero  los  que 
quieren  sacar  destos  principios  y  rúenle  el  que  en  nues- 
tra edad  tiene  el  mismo  apellido,  en  autoridad  y  rique- 
zas de  los  mas  principalus  que  hay  en  el  reino  de  Tole- 
do, fundan  su  opinión  solamente  en  lu  semejanza  del 
nombre,  argumento  que  ni  siempre  se  debe  desechar, 
ni  tcnelle  tampoco  por  concluyenLe ,  dudo  que  muchos 
acostumbran  á  eogerir  como  árboles  unos  linajes  en 
otros  del  mismo  nombre  mas  antiguos,  no  siu  perjuicio 
de  ta  verdad  y  daño  de  la  historia. 


CAPITl  LO  XIL 

CilmQ  üc  comenzó  la  guerra  cíe  Scrtorio. 


I 


De  tas  guerras  civiles  que  tuvieron  los  romanos 
sultó  en  España  otra  nueva  guerra  de  pequeñas  princi- 
pios, y  que  por  espacio  do  nueve  años  pufO  en  cuentos 
u)  poder  de  Roma  por  los  varios  trances  que  on  ella  in- 
Icrviaieron ;  el  fin  y  remato  fué  próspero  para  los  mis- 
mos romanos.  El  que  la  movió  fué  QuinloSertorio,  iu~ 
Mimo  de  nación  y  nacido  de  bajo  sucio  en  Nursío ,  pue- 
blo cerca  de  Roma ;  pero  que  fué  liombre  de  valor, 
do  que  antes  en  España  dio  bastante  muestra»  como 
queda  arriba  apuntado.  Después  en  las  guerras  civiles 
dü  Italia,  en  que  siguió  las  partes  de  Mario,  perdió  el 
uno  de  los  ojos;  y  por  el  vencedor  Silla  fué  proscripto 
Sertorio  con  otros  muchos,  que  es  lo  mismo  que  con- 
denado á  muerte  eu  ausencia  y  eurebeidia*  El,  por  de- 
seo de  salvarse,  y  también  porque  en  tiempos  tan  re- 
vueltos entendía  que  cada  uno  se  quedaría  con  lo  quo 
primero  apañase,  además  que  tenia  granjeadas  las  vo- 
luntades de  ios  soldados  y  de  tos  naturales,  acordó  do  M 
venirse  á  España  y  hacerse  en  ella  fuerte.  Tomó  los-J 
puestos  y  entradas  de  España  ,  dejó  en  los  Pirineos  un 
capitán  llamado  Salinator  con  buena  guaruicíon  do  sol- 
dados; él, entrando  mas  adelante  en  la  provincia,  le^ 
vantó  pendón ,  tocó  alambores  para  íiacer  gonte,  juntó 
todas  las  municiones  y  ayudas  qu«  le  parecieron  d  pro-* 
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pósito  para  enseñorearse  de  todo ;  pero  sus  trazas  atajó 
hi  reñida  y  presteza  de  Cayo  Annio,  ca  desbarató  la 
guarnición  que  quedó  en  guarda  de  los  Pirineos,  y  dio 
In  muerte  á  su  capitán  Sallnator  por  medio  de  Calpur- 
nioLanaríOy  su  grande  amigo,  que  le  mató  alevosa- 
mente. Con  esto  Serlorio  desmayó  de  manera ,  que  por 
no  fiarse  en  sus  fuerzas  ni  arriscarse  á  venir  á  las  ma- 
nos con  el  enemigo,  dcsile  Cartagena  se  pasó  á  África, 
donde  fué  asimismo  trabajado  con  diversas  olas  y  tem- 
pestades de  la  fortuna,  que  le  era  contraria.  Sin  embar- 
go, se  apoderó  de  la  isla  de  Ibíza  con  una  armada  par- 
ticular que  él  tenia ,  y  con  ayuda  de  ciertas  galeotas  de 
cosarios  asíanos  que  acaso  andaban  por  el  mar.  De  nlli 
también  fué  ecbado ;  y  pensando  pasar  &  las  Canarias 
( liay  quien  diga  que  de  hecho  pasó  ailA  por  huir  de  la 
crueldad  de  que  sus  enemigos  usaban),  fuó  llamadu  por 
loslusitanosó  portugueses, que  cansados  del  imperio  de 
Roma ,  les  parecía  buena  ocasión  para  recobrar  por  me- 
dio de  Scrtoriola  libertad  que  tanto  deseaban,  y  tantas 
Teces  en  valde  procuraron.  Sertorío  asimismo ,  por  en- 
tender era  buena  ocasión  esta  para  echar  sus  enemigos 
de  España ,  acordó  de  acudir  sin  dilación.  Entendía  las 
cosas  del  gobierno  y  de  la  paz  no  menos  que  las  de  la 
guerra ,  por  donde  con  su  afabilidad  y  trato  amigable  y 
con  abajar  los  tributos  granjeaba  grandemente  las  vo- 
luntades de  todos.  Demás  desto,  para  representación  de 
maJLStad  ordenó  un  senado  de  los  españoles  mas  prin- 
cipales á  la  manera  de  Roma  con  los  mi<mos  nombres 
de  magistrados  y  cargos  que  allá  se  usaban.  A  todos 
honraba ,  y  todavía  hacia  mas  confianza  de  los  que  eran 
de  nación  romanos ,  así  por  ser  de  su  tierra ,  como  por- 
que no  le  podían  faltar  tan  fácilmente  ni  reconciliarse 
con  sus  contrarios.  Derramóse  la  fama  de  todo  esto, 
por  donde  no  solo  se  hizo  señor  de  la  España  ullerior, 
donde  andaba,  sino  granjeó  también  las  voluntades  de 
la  citerior ;  ca  todos  se  daban  á  entender  que  el  poder 
de  los  españoles  por  medio  de  Serlorio  podría  escure- 
cer  la  gloria  de  los  romanos,  aliajar  sus  bríos  y  quitar 
su  tiranía.  Para  que  esta  alicion  fuese  mas  fiiuilada, 
usó  de  otro  nuevo  artificio,  y  fué  que  hizo  venir  desde 
Italia  profesores  y  maestros  de  las  ciencias ,  y  fundada 
una  universidad  en  cierta  ciudad  que  antiguamente  «^e 
llamó  Osea,  procuraba  que  los  hijos  de  los  principales 
españoles  fuesen  allí  á  estudiar,  diciendo  qne  todas  lus 
naciones  no  menos  se  ennoblecían  por  los  estudios  do 
la  sabiduría  que  por  las  armas ;  que  no  era  razón  los 
que  en  todo  lo  demás  se  igualaban  á  los  romanos  les 
reconociesen  Yentaja  en  esta  parle.  Esto  decía  en  pú- 
blico ;  mas  de  secreto  con  esta  maña  pretendía  tener 
aquellos  mozos  como  en  rehenes  y  asegurar  su  partido 
sin  ofensión  alguna  de  los  naturales.  Allegábase  á  todo 
esto  el  culto  de  la  religión ,  que  es  el  mas  eficaz  medio 
para  prendar  los  corazones  del  pueblo.  Fingía  y  publi- 
caba que  Diana  le  había  dado  una  cierva  que  le  decia  á 
la  oreja  todo  lo  que  debía  hacer ;  y  era  así ,  que  todas 
las  veces  que  le  venían  cartas  ó  en  el  Senado  so  trataba 
algún  negocio  grave,  la  cierva  se  le  llegaba  á  la  oreja 
por  estar  acostumbrada  á  hallar  allí  alguna  cosa  de  co- 
mer. El  pueblo  entendía  que  por  voluntad  divina  le 
daba  aviso  de  los  secretos  ó  de  lo  que  estaba  por  venir, 
y  aun  también  que  le  enderezaba  en  loque  debía  hacer. 
Hállanse  en  España  monedas  con  el  nombre  de  Serlo- 
rio por  una  parte ,  y  por  reverso  una  cierva.  Asimismo 
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dos  piedras  que  están  en  Ebora, en Portugal,con8us  le- 
tras muestnm  cómo  Serlorio  residió  mucho  tiempo  en 
aquella  ciudad,  y  hizo  muchos  y  grandes  beneficios  y 
honrase  sus  moradores.  Fuera  desto,  do  Plinio  y  de  Plo- 
lemeo  se  entiende  claramente  que  en  España  bobo  dos 
puublos ,  ambos  llamados  Osea :  el  unoen  los  Ilergetes, 
que  es  parte  en  Aragón,  parte  en  el  principado  de  Ca- 
taluña ;  el  otro  en  lo  que  hoy  es  Andalucía.  En  cuul  des« 
tas  dos  ciudades  haya  Sertorío  fuihladu  la  universidad 
y  puesto  los  estudios,  no  se  sabe  con  cerlídumbre.  Los 
mas  dan  esta  honra  ti  la  do  Aragón ,  queantiguamento 
se  llamó  Osea,  y  al  presente  f  i ucsca ;  á  nosotros  todavía 
nos  parece  mejor  fuese  la  que  estaba  en  los  Bástela  nos, 
y  hoy  se  dice  también  Huesear,  por  estar  mas  cérea  do 
donde  él  á  la  sazón  andaba.  Cuando  primeramente  vino , 
de  África  ú  la  Lus¡ lanía  Irajo  consigo  dos  mil  y  seis- 
cientos hombres  de  nación  romanos,  además  de  selc* 
cíenlos  africanos;  fuera  destos  en  España  se  le  llegaron 
ruaUro  mil  peones  y  setecientos  caballos.  Con  estas  gen* 
I  les  y  no  mas  venció  primeramente  en  una  batalla  naval 
'  á  Cota,  capitán  de  los  contraríos,  á  la  entrada  del  es- 
trecho de  Gibraltar  y  á  vista  do  un  pueblo  llamado  Me- 
laría ;  después  á  las  riberas  del  río  Guadalquivir  desba- 
rató otrosí  al  pretor  Didio ,  y  mató  de  sus  gentes  dos 
mil  hombres.  Con  esto  ganó  mui'ha  reputación  y  auto- 
ridad entre  los  suyos,  y  á  los  enemigos  puso  espanto; 
consideraban  que  el  poder  de  España,  ayudado  do  la 
prudencia  de  tal  caudillo ,  de  que  careciera  hasta  en- 
I  tonces ,  podría  acarrear  á  los  romanos  grandes  dífícid- 
i  lades  y  ser  causa  de  grandes  pérdidas  autes  que  do 
.  todo  punto  se  apaciguase. 

I  CAPJTl  LO  XIII. 

,  CÓMO  Mrlello  y  Painpr.Tü  vinieron  j  I>i>:irij. 

Todo  esto  movió  a  Silla  para  que,  el  año  de  la  fun- 
\  dación  do  Roma  de  674 ,  en  su  segundo  consulado 
¡  enviase  á  España  contra  Sertorío  á  Q.  Metello,  su 
compañero ,  aquel  que  tuvo  sobrenombre  de  Piadoso 
por  las  lágrimas  con  que  alcanzó  que  á  su  padre  fuese 
I  i'il¿ado  el  destierro  en  que  le  condenaran.  Envió  con  él 
al  pretor  Lucio  Domicio  :  Plutarco  lo  llamó  Toranio, 
qne  era  sobrenombre  muy  onlinario  de  los  Domicios. 
É^tií ,  ú  In  entrada  de  España  y  á  las  mismas  haldas  do 
los  Pirineos,  foé  muerto  porllirtuleyo,  capiUin  de  Ser- 
torio,  y  sus  gentes  destrozadas;  desmán  que  movió  á 
Manilio,  procónsul  de  la  Gallia  Narbonense,  á  pasar  en 
España;  pero  no  le  fué  mucho  mejor,  porque  el  mismo 
capitán  de  Sertorío  le  desbarató  en  una  batalla,  si  bien 
él  escapó  con  la  vida  dentro  de  Lérida,  donde  se  re- 
tiró mas  que  de  paso.  Metello  con  su  campo  rompió  la 
tierra  adentro  y  llegó  hasta  el  Andalucía,  do  muchas 
veces  fué  vencido  por  Sertorío  y  forzado  por  no  fiarse 
en  sus  fuerzas  á  barrearse  en  los  pueblos  á  propósito 
de  entretener  un  enemigo  tan  feroz,  con  mayor  con- 
fianza que  hacia  de  las  murallas  que  del  valor  de  sus 
soldados.  Solo  se  atrevió  á  acometer  la  ciudad  do  La- 
briga,  hoy  Lagos,  cerca  del  cabo  San  Vicente,  y  ponerse 
al  improviso  sobre  ella,  y  esto  por  estar  las  gentes  de 
Sertorío  repartidas  en  diversas  parles.  Fué  esto  aco- 
metimiento en  vano,  porque  asi  los  españoles  como  los 
soldados  de  Afríca,  movidos  del  premio  que  Sertorío  les 
propuso,  sin  ser  seutidos  do  las  centinelas  enemigas, 
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,  metieron  df»  mil  aw  '  uiro  de  la  ciudad  , 

deque  loB  cercados  i >  '      -  imilla  ¿  causa  de 

lialjerle^  cortado  los  caños  por  donde  venia  cncnmi- 
,  liada,  y  un  \)Oiq  que  dentro  tenían  no  daba  agua  bas- 
í'lflQle  [mra  todos.  Con  esta  provisión,  y  también  porque 
los  romanos  no  hicieron  mocliila  mas  de  para  cinco 
día?,  fueron  forzados  á  alzarel  cerco.  Demás  desto,  Scr- 
torío»  con  afguna  gente  que  juntó,  les  iba  ú  la  cola  y  les 
l|)Ícabü  de  suerte,  que  los  soldadas  espa ñ oles  no  m ostra- 
ímn  niíMiüs  vulur  que  los  romanos,  por  estar  ensenados 
á  guardar  sus  ordenanzas,  obedecer  al  que  regia,  seguir 
'&8  cslaiidarles  los  que  antes  tciiian  costumbre  de  pe- 
[lear  cada  cual  ó  pocos  a  fiarle  ^  con  írr.inde  tropel  al 
Iprincipio;  mas  ^i  los  upretabaii,  un  leiiian  por  cosa  fea 
lel  rctirorsoy  volverlas  espaldas.  Mucho  ayudaron  para 
I  esto  bs  unnas  de  lus  romanos  muertos,  de  que  los  es- 
Uürioles  se  armaron.  Con  csLo  la  fama  de  Serlorio  vo- 
I  taba ,  no  solo  por  toda  líspaña,  sino  que  llegada  también 
'  Asia,  fué  ocasión  para  que  el  gran  rey  Mitrídatesen 
segunda  guerra  que  tuvo  con  los  romanos  convi- 
dase asertorio  con  su  amistad  y  le  enviase  embajado- 
res que  de  su  parte  le  ofreciesen  socorro  de  dineros  y 
armada;  en  lo  cuní  pretendía  hacer  que  las  fuerzas  de 
lOB  romanos  se  dividiesen,  DirV  Serlorio  á  estos  emba- 
jadores audiencia,  y  para  mas  autorizarse  la  dio  en 
presencia  del  Senadtj;  otorgóles  lo  que  pedían,  es  á 
tiber,  qtíe  llevasen  en  su  coujpaíjia  ó  Marco  Alario  con 
llgnn  numero  de  soldados;  y  esio  ú  fin  que  las  gentes 
fle  aquel  rctno  fuesen  por  este  medio  enseñadas  y  ejer- 
ítadasen  la  forma  de  la  milicia  romana;  cosa  quede 
aquel  rey  le  parecía  muy  il  propósito  y  de  mucha  ini- 
porlancia  para  la  guerra  que  tenia  cnlre  manos.  En 
aquello  guerrade  Asia,  AnloiMevioJacelano, que  quiere 
^decir  natural  de  Jaca,  debajo  de  la  conducta  de  Lu- 
ullo  hizo  grandes  proezas  en  servicio  del  pueblo  ro* 
tmano»  como  se  entiende  poruña  piedra  y  letrero  que 
está  media  legua  de  la  ciudad  de  Vique,  pues  La  por  su 
mandado  después  que  volvió  en  España.  Volvamos  á 
Serlorio,  cuyo  partido  coinenzú  á  empeorarse  con  la 
venida  de  Lucio  Lclio ,  gobernador  de  la  Gallía ,  que 
acudió  á  Metelio  y  acrecentó  sus  fuerzas  de  tal  suerte, 
que  Serlorio  excusaba  el  trance  de  la  batalla  que  antes 
deseaba,  y  se  contentaba  de  trabajará  los  enemigos  con 
correrías  y  con  rebates  ordumrios;  orden  y  traza  con 
queseentreluvobastatantoqne,pasadosdüsaños,Gneio 
PompeyoáínstanciadeMetellovino  por  su  companero 
con  igual  poder  á  España,  El  sobrenombro  de  Grande, 
ó  ya  le  tenia  ganado  por  causa,  como  lo  dice  Casio* 
doro  y  lo  apunla  Tertuliano,  de  un  teatro  que  pora  de- 
leitar el  pueblo  levantó  á  su  costa  en  Homa,  que  fué  el 
primero  que  de  piedra  se  edificó  en  aquella  ciudad,  ó 
como  otros  diceu^  le  fué  dado  por  fas  victorias  que  ganó 
de  Scrtorio.  Diéronle  por  su  cuestor,  que  era  como  pa- 
gador, é  Lucio  Casio  Longíno,  del  cual  hacemos  aquí 
memoria  por  la  que  del  mismo  se  tornara  á  hacer  ade- 
lante. Grandes  fueron  las  dificultades  que  Pompeyo 
pasó  en  este  viajo  al  pasar  por  la  Gallia.  Llegado  á  Es- 
paiía,  sin  reparar  en  ninguna  parte,  se  fué  á  juntar  con 
Melelío,  resuelto  «le  no  pelear  con  el  enemigo  hasta  tanto 
que  todas  las  fuerzas  estuviesen  juntas.  Lsluba  por  el 
mismo  tiempo  Serlorio  sobre  la  ciudad  deLaurona  con 
sus  gentes  y  las  que  Marco  Perpenna  de  Cerdcña  le  trajo 
después  de  la  muerte  del  cóiisul  Emilio  Lépido »  el 


cual,  como  por  haberse  a  parlad  o  del  ü  auto-  ' 
nado  fuese  echado  de  I lalia,  se  apoderó  d*  ^  > 
donde  íuUeció  de  enfermedad^  y  por  su  muerte  la  gente 
que  le  seguía  pasó  en  España.  Pretendía  Perpenna,  su 
caudiilo,  hacer  la  guerra  por  sí,  y  apoderarse  de  toque 
en  aquella  provincia  pudiese;  pero,  ó  porque  loa  soldd<* 
dos  se  le  amotinaron,  ó  por  mirarlo  mejor,  de  6u  vo- 
luntad^ que  lo  uno  y  lo  otro  dicen  los  autores  ^  en  ñtk 
se  fué  á  juntar  con  Serlorio.  Algunos  curiosos  en  ras* 
irear  las  antigüedades  sienleaque  Laurona  es  la  quo 
hoy  se  llama  Liria,  pueblo  en  tierra  de  Valencia  y  á 
cuatro  leguas  de  aquella  ciudad,  asentado  cerca  de  k& 
corrientes  del  rio  Júcar.  Me  leí  lo  y  Pompeyo,  luego  que 
tuvieron  llegadas  sus  fuerzas,  partieron  en  busca  del 
enemigo  con  intento  de  hacelle  levantar  el  cerco.  No 
salieron  con  ello,  antes  en  una  escaramuza  y  encuentro 
diez  mil  romanos,  que  se  adelantaron  para  favorecer  á 
los  que  iban  porforrajc,  cayeron  en  una  celada,  y  fue- 
ron degollados,  y  entre  ellos  el  legado  ó  teniente  do 
Pompeyo,  Humado  Dedo  Lelío.  Apretóse  con  esto  mas 
el  cerco  de  manera,  que  los  cercados,  perdida  lodae«« 
peranza de  tenerse,  se  rindieron  ¿  condición  que  les 
dejasen  las  vidas  y  sacasen  sus  alhajas  y  ropa.  IJízoso 
así,  y  tuego  ó  vista  de  los  dos  generales  romanos  y  de- 
lante sus  ojos  pusieron  fuego  á  ta  ciudad,  que  fu¿  una 
grande  befa,  y  mas  muestra  de  valentía  que  desea 
de  ejecutar  aquella  crueldad.  Orosío  dice  que  Pom- 
peyo era  partido  antes  que  Laurona  se  entregase , 
y  que  los  moradores  parle  fueron  posados  ¿  cucbi'- 
Uo,  parte  vendidos  por  escfavos,  y  la  ciudad  dada 
á  saco.  Añaden  demás  desto  que  en  el  campo  romano 
se  contaban  treinta  mil  infantes  y  mü  cahaltas,  y  en  el 
de  Serlorio  el  número  de  los  peones  eradúblado  y  ocho 
mil  liombres  de  á  caballo.  Pasóse  este  ano  sin  lijicor 
otro  efecto.  Melello  y  Pompeyo  se  fueron  á  tener  el  iu- 
víerno  á  la  Espuua  citerior  y  á  las  haldas  de  los  montes 
Pirineos;  Scrtorio  se  recogió  á  laLusilania,  donde  es- 
taba mas  apoderado.  Pasados  los  fríos,  luego  que  abri6 
el  tiempo  del  año  siguiente,  que  fué  de  Homa  ei  de  6T7, 
salieren  los  unos  y  tos  oíros  de  sus  alojamientos.  Divi- 
dieron los  romanos  sus  fuerzas,  y  Pompeyo  se  apoderó 
por  hierza  de  la  cíuilud  de  Segeda.  Metello  cerca  de 
Jlí'ilica  se  encontré  con  Uirluleyo,  capitán  de  Serlorio, 
vino  con  61  a  las  manos,  degollé  veinte  mil  de  los  ene- 
mifíos,  el  capitán  se  salvé  por  los  pies.  El  alegría  y  or- 
gullo que  por  esta  victoria  cobró  Melello  fué  grande 
en  demasía,  tanto,  que  en  los  convites  usaba  de  vesti- 
dura recamada,  y  cuando  entraba  en  las  ciudades  le 
ofrecian  encienso  como  á  dios,  hacíanse  juegos  y  pom- 
pas muy  semejantes  á  triunfo;  y  es  a&í,  que  el  pueblo 
adula  á  los  que  pueden^  y  con  semejantes  cebos  au- 
mentan su  hinchazón  y  vanidad.  Algunos  sienten  que 
el  uuo  de  los  toros  de  Guisando,  entallados  de  piedra, 
se  puso  para  memoria  desla  victoria  por  lener  esta  le- 
tra eulaün: 

k  QTnKTO   CCCIUO  HRTELtO 
C6KSUL  lí  VENGEDOB. 

Y  entienden  que  el  número  de  dos  no  se  ha  de  refe] 
ni  consulado,  porque  no  viene  bien,  sino  á  las  victoriái  ' 
que  ganó.  Pompeyo,  después  que  tomó  ú  Segeda»  cerca 
del  rio  Júcar  se  vió  con  el  enemigo.  Atrevióse  d  darla 
la  batalla ,  que  fui^  muy  herida  y  muy  dudosa;  y  stu 
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duda  te  perdiera  si  nésobrefinieralletéllo  que  andaba 
por  allí  cerca,  y  Pompeyo  comenzó  sin  él  la  pelea  de 
propósito,  porque  no  tuviese  parle  en  Ja. honra  de  la 
Tíctoría.  Despartiéronse  los  ejércitos  sin  a?entajarse  el 
uno  al  otro,  antes  con  igual  daño  y  pérdida  de  ambas 
las  parles. 

CAPITULO  XIY. 

Cómo  Serlorio  faé  Teneido  y  muerto. 

Despue&desta  batalla,  Sertorio  anduvo  un  tiempo  muy 
triste,  sin  salir  en  público,  porque  la  cierva  de  que  mu- 
cho se  ayudaba,  no  parecía.  Sospechaba  que  los  ene- 
migos se  la  habían  robado ,  cosa  que  tenia  por  triste 
agüero  y  pronóstico  de  que  algún  gran  mal  le  estaba 
aparejado;  pero  como  después  de  repente  pareciese, 
recobró  su  acostumbrada  alegría,  y  puesto  fin  al  lloro , 
▼ohrió  su  pensamiento  ú  la  guerra.  Dióse  otra  nueva  ba- 
talla por  aquella  misma  comarca  cerca  del  rio  Turio, 
que  corre  por  los  campos  de  Valencia  y  riega  con  sus 
aguas  aquellas  hermosas  llonuras ;  llámase  ai  presente 
Guadalaviar.  Pelearon  de  poder  á  podor  con  grande  cp- 
raje  y  fuerza;  la  yicloria  queilópor  Pompeyo,  destro- 
zado el  ejército  de  Sertorio.  Hirluleyo  con  un  su  her- 
mano del  mismo  nombre  murieron  como  buenos  en  la 
pelea ;  asimismo  Cayo  Herennio  que  seguía  las  pnrlcí; 
de  Sertorio.  La  mayor  desgracia  fué  que  en  el  mayor 
calor  de  la  pelea  un  soldado  de  Pompeyo  mató  un  her- 
mano suyo;  que  tan  desastradas  son  aun  en  la  misma 
victoria  las  guerras  civiles,  y  los  casos  que  en  ellas  su- 
ceden taa  malos.  Llegó  á  despojarle,  y  quitándole  la 
celada,  conoció  su  yerro  y  desventura;  puso  el  cuerpo 
en  una  hoguera ,  que  era  la  manera  de  enternir  los  muer- 
tos ;  pedíale  con  sollozos  y  gemidos  le  perdonase  aque- 
lla muerteque  por  ignorancia  le  diera ;  no  eran  Imstan- 
les  las  lágrimas  para  mudar  lo  que  eslaba  hecho.  Re- 
solvióse de  vengar  aquella  desgracia  con  meterse  por 
el  cuerpo  la  misma  espada  con  que  dio  muerte  á  su  her- 
mano; hízolo  así,  y  cayó  sobre  el  cuerpo  del  difunto.  Di- 
vulgóse este  desastrado  caso  portodoel  ejército;  indig- 
náronse todos  y  maldijeron  aquella  cruel  y  desgra- 
ciada guerra  que  tales  monstruos  paria.  Sertorio,  per- 
dido el  ejército,  se  entretuvo  en  Calahorra  entre  tanto 
que  con  nuevas  diligencias  se  rehacía  de  otro  ejército. 
Acudió  Pompeyo  á  cercarle  dentro  de  aquella  ciudad ; 
Sertorio,  con  una  salida  que  hizo,  escapó,  aunque  con 
perdida  de  tres  mil  de  los  suyos.  No  paró  hasta  llegar  do 
ios  suyos  tenían  llegado  un  ejército  muy  grande ,  tanto, 
que  se  atrevió  á  ir  en  busca  de  sus  enemigos;  y  con 
presentarles  la  batalla ,  les  hizo  que  se  retirasen  con  sus 
ejércitos  ¿  invernar  Hetello  pasados  los  Pirineos,  Pom- 
pléyo  en  tos  Vaceos,  pueblos  de  Castilla  la  Vieja.  Era 
Sertorio  de  condición  mansa  y  tratable,  si  las  sospe- 
chas no  le  trocaran,  que  fué  causa  de  perder  por  una 
parte  la  afición  de  los  romanos,  que  se  le  desabrieron 
porque  tomó  para  guarda  de  su  persona  á  los  celtíbe- 
ros. Es  el  temor  fuente  de  la  crueldad;  y  así,  dio  también 
la  muerte  á  algunos  de  los  suyos,  en  que  pasó  tan  ade- 
lante, que  los  hijos  de  loa  españoles  que  dijimos  fueron 
enviados  á  estudiar  á  Huesear,  unos  mató,  otros  vendió 
por  esclavos:  crueldad  grande,  pero  que  debió  tener 
alguna  causa  para  ella.  Lo  que  resultó  fué  que  por  otra 
parte  perdió  la  afición  y  voluntad  de  los  naturales,  que 
«rala  tola  esperanu  y  ayuda  que  le  quedaba.  Es  uí 
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que  la  fortuna'ó  fuerza  mas  alta  ciega  á  los  que  quiere 
derribar;  y  es  cosa  cierta  que  Sertorio,  que  estribaba  en 
la  benevolencia  de  los  suyos,  deslos  principios  se  fué 
despenando  en  su  perdición.  Metello  al  principio  del 
veranóse  apoderó  de  muchas  ciudades.  Al  contrario 
Pompeyo  fué  forzado  por  Sertorio,  que  sobrevino  con 
su  gente,  á  alzar  el  cerco  que  sobre  Paiencia  tenia; 
después  con  nuevas  fuerzas  que  recogió,  forzó  al  ene- 
migo que  se  retirase.  Siguióle  hasta  lo  postrero  de  Es- 
pana  y  hasta  el  cabo  de  San  Uurlin,  que  cae  no  lejos  da 
Denia,  y  antiguamente  se  llamó  el  promontorio  Heme- 
roscopeo,' donde  tuvieron  cierta  escaramuza  sin  que 
sucediese  cosa  de  mayor  momento,  á  causa  que  ambas 
partes  excusaban  la  batalla  por  las  pocas  fuerzas  que 
tenían.  En  coaclusion,  las  cosas  de  Sertorio  iban  de 
caída,  mas  por  la  malquerencia  de  los  suyos  que  por  el 
esfuerzo  de  los  romanos.  AcalMiron  de  perderse  con  su 
muerte,  como  acontece  á  los  que  tropiezan  en  seme- 
jantes díesgracias,  que  nunea  paran  en  poco.  En  Huesca 
fué  muerto  á  puñaladas  que  le  dio  Antonio ,  hombre 
principal,  en  un  convite  en  que  estaba  asentado  á  su 
lado.  El  que  tramó  aquella  conjuración  fué  Perpenna, 
si  bien  poco  antes  en  parle  fué  descubierta,  y  algunos 
délos  conjurados  pagaron  con  la  vida,  otros  huyeron; 
los  demás  que  no  fueron  descubiertos,  porque  no  se  su- 
piese toda  la  trama ,  se  apresuraron  ú  ejecutar  oquol 
hecho.  Por  esta  manera  pereció  Sertorio ,  llamado  pjr 
los  españoles  Aníbal  Romano.  No  dejó  hijo  nínguuo, 
dado  que  un  mancebo  adelante  publicó  que  lo  era, 
ayudado  de  la  semt*janea  del  rostro  para  urdir  un  tal 
embuste.  Su  muerte  fué,  ú  lo  que  se  entiende,  el  ano 
de  081  de  la  fundación  de  Roma.  Podíase  comparar  con 
los  capitanes  mas  excelentes,  así  por  sus  raras  virtudes 
como  por  la  destreza  en  lus  armas  y  prudencia  en  el 
gobierno,  si  los  remates  fueran  conforme  á  los  princi- 
pios y  no  afeara  su  excelente  natural  con  la  crueldad  y 
fiereza.  Dicho  de  Sertorio  fué  :  o  Mas  querría  un  ejér- 
cito de  ciervos,  y  por  capitán  un  león ,  que  de  leones, 
si  tuviesen  un  ciervo  por  caudillo.»  Tiimbien  aquel : 
«  Propio  'es  de  capitán  prudente  antes  de  entrar  en  el 
peligro  poner  los  ojos  en  la  salida.»  Dícese  que  de- 
claró á  los  suyos  la  fuerza  que  tiene  la  concordia  por 
semejanza  de  la  cola  de  un  caballo ,  cuyas  cerdas  una  á 
una  arrancó  fácilmente  un  soldado  por  su  mandado,  mas 
para  arrancarlas  todas  juntas  no  l)astan  fuerzas  huma- 
nas. Era  inclinado  al  sosiego ;  la  necesidad  y  el  peligro 
le  forzaron  á  tomar  las  armas.  Decía  que  quisiera  mas 
tener  el  postrer  lugar  en  Roma  que  en  el  destierro  el 
primero.  Su  cuerpo  se  entiende  sepultaron  en  Ktiora 
por  un  sepulcro  que  dicen  se  halló  en  aquella  ciudad, 
abriendo  los  cimientos  de  la  iglesia  de  San  Luis,  con 
una  letra  en  latín  muy  elegante,  que  claramente  lo 
afirma ;  pero  como  no  se  halle  autor  ni  testigo  do  cré- 
dito que  tal  diganíaun  rastro  ni  memoria  de  tal  piedra, 
no  lo  tenemos  por  cierto,  dado  que  en  nuestra  historia 
latina  pusimos  aquel  letrero,  tomado  con  otros  algunos 
de  Ambrosio  de  Morales,  á  su  riesgo  y  por  su  cuenta, 
persona  en  lo  demás  docta  y  diligente  en  rastrear  las 
antigüedades  de  España. 
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CAPÍTULO  XV. 


Cómo  Pompryo  flpacíputv  1  Egpafía. 


Sabida  la  múerle  de  Serlorio  y  los  cnusadpres  delK 
gandes  fueroH  I05 sollozos  do  su  gente,  grande  la  ín- 
iignacion  que  se  lev.aüló  contra  Pcfpenua,  ea  eíipecial 
di'spuGS  quü  leído  el  testimicnlo  del  muerto,  se  enten- 
Ijó  que  le  seualaba  en  ¿1  por  uuo  da  sus  tjoredcros,  y 
Bn  parücular  le  nombraba  por  su  sucesor  en  el  ^oliierno 
fen  el  mando,  hecian  con  dolor  y  gemidos  que  liiitíia 
ngado  mal  el  amor  con  de^Iealtad,  y  con  nmlus  obras 
as  Inunia^^.  Apaciguólos  él  con  muchos  halagos  y  dones 
|uelesdiü  de  présenle,  y  mayores  promesjis  que  los 
liizo  para  ftílclüíjte.  El  miedo  principalmente  de  los  ro- 

Ftnanos,  que  suele  ser  grande  atadura  entre  los  que  es- 
ttin  desconformes,  enfrenó  á  los  que  estaban  e»cendi- 

,  dos  en  un  vivo  desfo  de  vengar  la  sanpre  de  su  caudiHo; 

anlo  mas,  que  para  hacer  resistencia  á  Pómpelo,  el 

tual»  partido  Motello  para  Roma,  se  aperceíiia  pura 

Itonciuir  con  lo  que  quedaba  de  atjuella  guerra  y  par- 
cial idéid,  le  11  i  an  necesidad  de  cabeza^  y  no  seles  ofrecía 
Dlro  inasá  propr'isrlo  que  Perpenua  por  parecer  y  voto 
del  mismo  Sertorio*  Encargado  pues  de  los  negocins, 
por  no  confiarse  ni  del  valor  ni  de  la  voluntad  de  los 
suyos,  rehusaba  de  venir  á  las  manos  con  Pompeyo,  que 
prelendia  con  todo  cuidado  deshacerle*  Pero  la  astu- 
cia do  los  encmifíos  le  forzaron  ú  hacer  lo  que  no  quería 
con  una  celuda  que  le  pusieron ,  en  que  fácilmente  sus 
gent«*s  fueron,  parto  muertas,  parte  puestas  en  huida. 
Eí  fué  hallado  cutre  ciertos  matorrales,  donde  después 
de  vencido  se  escondió;  hizo  instancia  que  le  lievu&en  ú 

|Pompeyo,  con  esperanza  que  tenia  de  la  clemencia  ro- 
Daon.  Sucedióle  al  revés  dé  su  pensamiento»  ca  le 

"ímuudó  luegoquc  se  le  trajeron  matar,  sea  por  estar  ar- 
rebatado del  enojo,  sea  por  excusar  que  no  descubriese 
los  cómplices  y  coínpaueros  de  aquella  parcialidad,  y 
así  le  fuese  forzoso  continuar  aquella  carnicería  y  usar 
de  mayor  rigor,  porque  con  esto  mismo  intento  echó 
en  eí  fuego  las  carlus  de  los  romanos,  en  que  llamaban 
á  Serlíirio  para  que  volviese  ú  Italia;  cosas  hay  que  es 
mejor  no  sabelfas,  y  no  todo  se  debe  apurar.  Lo  que 
importa  es  que  muerto  Sertorio  y  Perpenua ,  en  breve 
se  sosegó  toda  Espaua.  Los  de  Huesca,  los  de  Va  Ion  cía 
y  los  termestinos  después  desta  victoria  se  dieron  y  en- 

Jlregaron  al  vencedor.  A  Oñtna,  porque  no  quería  obe- 
pccer,  el  mismo  Porapeyo  la  loma  por  fuer/.a  y  la  echó 
ar  tierra,  Afranio  tuvo  mucho  liempo  sobre  Calahorra 
I  cercoJan  apretado,  que  los  moradores,  gastadas  las 
vituallas  todas,  por  alguu  tiempo  se  sustentaron  con 
las  carnes  de  sus  mujeres  y  hijos,  do  donde  en  latín  co- 
munmente comenzaran  á  llamar  hambre  calagurritana 
á  la  extrema  falla  de  mantenimientos.  Finalmente,  la  cíu- 
dfi,l  se  entró  por  fuerza,  ella  quedó  asolada,  y  sus  mora* 
dntes  pasados  á  cuchillo.  Las  demás  ciudades  y  pue- 
blos, avisados  por  este  dauo  y  ejemplo,  todos  se  reduje- 
ron á  la  obediencia  del  pueblo  romano.  Acabada  fa 
guerra,  Pompeyo  levantó  en  las  cumbres  de  los  mon- 
tes Pírínoo«  muchos  trofeos  en  memoria  de  las  ciu- 
dades y  pueblos  que  siijet(f  en  el  discurso  de  aquella 
guerra,  que  pasaron  de  ochocientos  en  sola  la  España 
ulterior  y  t«  parte  do  laGailia  por  do  lilz(^  su  camino 
cuando  vino.  En  los  valles  de  Andorra  y  Altavaca,  que 

'esiáQ  en  tos  Pirineos  hacia  lo  de  Sobrarve,  están  y  se 
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▼en  <  4ollas  de  hierro  fijadas  con  filomo  ea 

aqucii  ^  .  caja  una  de  mus  de  dieí  pies  de  ruedo» 
Tiénese  coinuumenle  que  éstas  argollas  son  rastros  de 
los  trofeos  de  Pompeyo,  á  causa  que  las  solían  poner  en 
los  arcos  triunfales  para  sustentar  los  trofeos,  como  en 
particular  se  ve  hasta  hoy  en  la  ciudad  de  Mérida.  En 
los  pueblos  llamados  Vascones,  donde  ln:^'  es  el  reino 
de  Navarra,  fundó  el  mismo  Pompeyo  de  su  nombre 
Ih  ciudad  de  Pamplona;  por  esto  algunos  en  latín  la 
llamaban  PompfyopolLs^  que  e^  to  mismo  qu6  ciudad  de 
Pompeyo.  Estrabon  ó  la  menos  dice  que  se  llamó  Pom- 
pelon  del  nombre  de  Pompeyo,  ciudad  que  hoy  es  ca- 
beza de  aquel  reino.  En  conclusión,  vuelto  á  Roma, 
triunfó  juntamente  con  Melello  de  É^ípafia,  ^ño  do  la 
fundación  de  Roma  683.  En  el  cual  tiempo  bobo  en 
Roma  algunos  poetas  cordobeses,  de  quien  ^lice  Cice- 
rón que  eran  groseros  y  toscos,  no  tanto ,  á  lo  que  se 
entiende,  por  falta  de  su  nación  y  de  los  ingenios p 
como  por  el  lenguaje  que  en  aquel  liempo  se  usaba. 
Consta  que  tenia  o  grande  faíuüiaridail  con  Metella, 
por  donde  sospechan  que  a  su  partida  los  debió  de  J)©^ 
vár  en  su  compafa'a  desde  España. 


CAPITULO  XVL 

Cómo  Cayo  Julio  Cfrsar  vino  en  Esp»fii, . 
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*  El  año  poco  mas  6  menos  de  k  ftíndacion  de  Romn 
de  6S^  iulio  Cesar  vino  la  primera  \t2  (i  Espuíia  con 
cargo  y  nombre  de  cuestor,  que  era  como  pagador,  en 
compañía  Jel pretor  Autistio,  al  cual  Plutarco  da  sobro- 
nombre  de  Tuberon,  en  que  esta  mentida  la  letra,  y  ha 
de  decir  Turpion,  apellido  muy  común  de  los  Antistio». 
Traia  César  orden  de  visitar  las  audiencias  do  España, 
que  eran  muchas,  y  avisar  de  lo  que  pasaba ;  en  prose- 
cución llegó á  Cádiz,  donde  se  dice  quo,  viendo  la  esta- 
tua de  Alejandro  ^lagno,  suípirópor  considerar  que  en 
la  edad  en  que  Alejandro  sujetó  el  mundo,  él  aun  no 
tenia  hecho  cosa  alguna  digna  de  memon?i.  Despertado 
con  este  deseo,  y  amonestado  por  un  sueño  que  en  Re- 
ma tuvo,  en  que  le  parecía  que  usaba  deshoiiestamenle 
con  su  misma  madre,  y  losadevinospor  él  le  prornelian 
el  imperio  de  Romíi  y  del  mundo,  se  determinó  de  al- 
canzar licencia  anfes  que  se  cumpliese  el  liempo  de 
aquel  cargo,  para  volver  á  Roma,  como  lo  hizo,  con  iü- 
lento  de  acometer  nuevas  esperanzas  y  niayores  em- 
presas. Partido  César  de  España,  Gueío  Calpurnio  Pisón, 
que  con  cargo  extraordinario  gobernaba  la  España  c¡- 
Icrior,  fué  por  algunos  eahalleros  españoles  muerto  el 
año  do  la  fundación  de  Roma  de  6Hí),  quier  fue«e  en 
venganza  de  sus  maldades,  quier  por  respeto  de  Pom- 
peyo, que  buscaba  toda  ocasión  y  manera  para  hacello, 
y  por  su  ónien  con  color  de  honralle  futí  enviado  á 
aquel  gobierno.  Muckas  cos.'ís  so  dijeron  sobre  el  caso, 
Ja  verdad  nunca  se  averiguó.  Pasudos  cuatro  rmos  des- 
pués desto,  que  fué  el  año  693,  siendo  c^  reo 
Püpio  Pisón  y  Marco  Valerio  Mésala,  i  ^  la 
segunda  vez  á  España  con  cargo  de  pretor.  Llegadn  á 
clla,Jo  primero  que  hizo  fué  forzará  los  moradores  do 
los  montes  Herminios,  queeíítún  entre  Miño  y  Duero, 
á  mudar  su  vivienda  y  sus  casas  á  lugares  llanos,  á 
causa  que  muchas  compañías  de  salteadores,  conliados 
cu  la  aspereza  y  noticia  do  aquel Ins  lagares,  desdi?  M 
se  derramaba Q  á  hacer  robos  y  daños  en  las  tierras  de 
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]a  Lusitania  y  de  la  Bélica ;  por  esto  fué  forzoso  quitar-, 
les  aquellos  nidos  y  guaridas.  Movidos  por  este  rigor, 
ciertos  pueblos  comarcanos  preteudian,  pasado  el  rio 
Duero,  buscar  nuevos  asientos;  prevínolos  el  César,  dio 
sobre  ellos  y  rompiólos ,  con  que  se  sujetaron  yapaci- 
guaren.  Muchas  ciudades  y  pueblos  de  los  lusitanos, 
que. andaban  levantados,  fueren  saqueados;  muchos  se 
dieron  á  partido.  Los  herminios  volvieron  de  nuevo  á 
alterarse ;  bfzoles  nueva  guerra ,  y  vencidos  en  batalla, 
los  que  quedaron ,  por  salvarse  y  escapar  de  las  manos 
de  los  contrarios,  se  recogleroD  á  una  isla  que  estaba 
cercana  daaquellasmarínas.  Por  ventura  era  esUi  isla  una 
de  aquellas  que  por  estar  en  frente  de  Bayona  vulgar- 
mente  toman  de  aquel  pueblo  su  apellido,  ca  se  llaman 
las  islas  de  Bayona.  Antiguamente  s^  llamaban  Cincias, 
nombre  que  también  retienenJiasta  hoy  día ;  y  sin  em- 
bargo, como  se  tocó  arriba ,  la  una  dellas  se  llamaba 
Albiano,  Irotra  Lacia,  que  efotro  era  nombre  comtin, 
y  estos  los  propios  y  particulares.  Para  deshacer  aque- 
lla gente  envió  César  un  capitán ,  cuyo  nombre  no  se 
reGere;  el  hecho  cuenta  Dion.  Este,' por  la  creciente 
y  menguante  del  mar ,  no  pudo  desen)barcar  toda  su 
•  gente;  y  así,  algunos  soldados  que  fueron  los  primero^ 
á  saltar  en  tierra ,  fácilmente  fueron  por  los  herminios 
vencidos  y  muertos.  Señalóse  en  este  peligro  un  sol- 
dado llamado  Publio  Sceva ,  el  cual ,  maguer  que  per- 
dido el  pavés,  le  dieron  muchas  heridas,  escapó  á  nado 
hasta  donde  las  naves  estaban.  César,  con  deseo  de  ven- 
gar aquella  afrenta  con  una  mayor  armada  que  juntó, 
él  mismo  en  persona  pasó  en  aquella  isla ,  y  en  breve  se 
,  apoderó  della ;  dio  k  muerte  á  los  enemigos,  que  ya  te- 
*nian  menores  bríos  y  por  la  falta  de  mantenimientos 
estaban  trabajados.  Desde  allí  pasó  adelante ,  y  en  las 
riberas  de  Galicia  se  apoderó  del  puerto  Brigantino, 
que  hoy  se  llama  la  Corufia.  Rindiéronse  los  ciudada- 
nos sin  dilación ,  espantados  de  la  grandeza  de  las  ua- 
Yes  romanas,  las  velas  hiiicliadas  con  el  viento,  la  al- 
tura dejos  mástiles  y  de  las  gavias,  cosa  de  grande 
maravilla  para  aquella  gente  por  estar  acostumbrada  ú 
navegar  con  baccas  pequeñas,  cuya  parte  inferior  ar- 
maban de  madera  liger»,  lo  mas  alto  tejido  de  mim- 
bres y  cubiertos  de  cueros  para  que  no  lo  pasase  el 
agua.  Hechas  estas  cosas ,  y  dado  que  bobo  asiento  en 
la-provincia  y  teyes  que  ordenó  muy  á  propósito  (y  en 
particular  dio  á  los  de  Cád  iz  las  que  ellos  mismos  pidie- 
ron ) ,  Gnalmente  puso  tasa  á  las  usuras  de  tul  manera, 
que  al  deudor  quedase  la  tercera  parte  de  los  frutos  de 
su  hacienda,  de  los  demás  se  hiciese  pagado  el  acree- 
dor y  lo  descontase  del  capital.  Con  tanto  dio  vuelta  á 
Roma  para  hallarse  al  tiempo  délas  elecciones,  sin  es- 
perar sucesor  ni  querer  aceptar  la  honra  del  triunfo 
que  de  su  voluntad  le  ofrecía  el  Senado  romano ;  tan 
grande  era  la  esperanza  y  el  deseo  qoe  tenia  de  alean- 
lar  el  consulado.  Llevó  consigo  do  España  un  potro 
quitepia  las  uñas  hendidas,  pronóstico,  según  los  ade- 
vínosaGrma|)an,^ue  le  prometía  el  imperio  del  mundo. 
Deste  potro  sie  sirvió  él  solamente  por  no  sufrir  guo 
otro  ninguno  subiese  sobre  él ;  y  aun  después  de  muerto' 
le  mandó  poner  una  estatua  en  Roma  en  el  templo  de 
Venus,  conforme  á  la  vanidad  de  que  entonces  usaban. ' 
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'  CAPITULO  xvir. 

Del  principio  de  la  guerra  cítíI  en  Eipafia. 


Hizo  después  desto  César  la  guerra  muy  nombrada  de 
Galiia,  con  que  allanó  en  gran  parte  aquella  anchísima 
provincia;  y  para  sujetar  los  pueblos  llamados  enton- 
ces Voconcios  yTarufates,  qui>  estaban  en  aquella  parte, 
de  la  Guiena  donde  hoy  está  el  arzobispado  de  Auz  (y 
aun  al  presente  por  alli  hay  un  pueblo  llamado  Turfa), 
envió  á  Craso  con  buen  golpe  de  gente.  Caían  estos 
pueblos  cerca  de  España ,  por  donde  llamaron  en  su 
favor  á  los  españoles ,  que  pasaron  en  gran  número  los 
Pirineos,  gomo  gente  codiciosa  de  honra  y  presta  ú  to- 
mar las  armas.  Orosio  dice  que  cincuenta  mil  cánta- 
bros, que  moraban  donde  hoy  está  Vizcaya  y  por  alli 
cerca,  pasaron  en  la  Calila.  Lo  que  consta  es  que  fue- 
ron los  principales  que  hicieron  aquella  guei'ru ,  y  de 
entre  ellos  mismos  nombraron  y  señalaron  sus  capita- 
nes, hombres  valerosos  y  amaestrados  en  la  escuela  de 
Sartorio.  Con  todo  esto  no  salieron  con  lo  que  preten- 
dían ;  antes  refieren  que  en  esta  demanda  murieron 
treinta  y  ocho  mil  españoles.  Estrabón  añade  que  Cra<;o 
pasó  por  mar  á  las  islas  Casiteritlcs,'  puestas  en  frente 
del  promontorio  Cronio,  que  hoy  se  llama  «abo  de  F¡- 
nisterre,  y  que  sin  diíicullud  so  apoderó  dellas,  por  ser 
I  aquella  gente  muy  amiga  de  sosiego,  enemiga  de  la 
I  guerra  y  dada  á  las  artes  de  la  p:iz.  Sucedió  el  año  de 
i '  Roma  de  699  que  el  procónsul  Quinto  Cecilio  vino  al 
¡  gobierno  de  España ,  donde  estuvo  por  espacio  de  dos 
anos;  y  cerca  de  Clunia,  que  era  una  de  las  audiencias 
de  los  romanos,  cuyas  ruinas  Hoy  se  muestran  cerca  do 
Osma,  trabó  una  grande  batalla  con  los  vaceos,  en  quo 
fué  desbaratado ,  cosa  que  dio  tan  grande  cuidado  y 
miedo  al  Senado  romano,  que  acordaron  de  encargará 
Pompeyo,  como  lo  hicieron  año  de  701,  el  gobienio  da 
España  para  que  le  tuviese  por  espacio  de  cinco  años 
por  ser  muy  bienquisto ;  y  por  lo  que  hizo  untes,  tenía 
grande  reputación  entre  los  naturales.  No  vino  él  mismo 
al  gobierno  por  la  afición  y  regalo  de  Julia ,  hija  de  Cé- 
sar, con  quien  nuevamente  se  cusú ,  pero  envió  tres  te- 
nientes ó  legados  suyos  para  que  eu  su  lugar  adminis- 
trasen aquel  cargo;  estos  fueron  Pctrcyo,  Afranío  y 
Marco  Varron.  A  Afranío  encargó  el  gobierno  de  la  Es- 
paña citerior  con  tres  legiones  de  soldados;  á  Varron 
aquella  parte  que  eski  entre  Sierramorena  y  Guadia- 
na, y  hoy  se  llama  Extremadura ;  Petrcyo  so  encargó  de 
todo  lo  demás  de  la  Bélica  y  de  lu  Lusitania  y  de  los 
Vectones  con  dos  legiones  que  para  ello  le  dieron,  (^ir 
causa  destas  guarniciones  y  gente  so  enfrenó  la  feroci- 
dad de  Jos  natura  les,  y  las  cosas  de  España  estuvieron 
en  sosiego,  por  fo  menos  no  liobo  ulleracioncs  de  im- 
portancia ;  mas  en  Italia  se  encendió  una  nueva  y  cruel 
guerra ,  cuya  llama  cundió  hasta  España.  La  ocasión 
fué  que  por  muerte  de  Julia,  que*cra  la  atadura  entro  ■ 
su  marido  y  padre,  resultó  cutrcellos  grande  enemistad 
y  contienda,  con  que  todo  el  imperio  romano  se  dividió 
en  dos  partes,  conforme  á  la  alicion  6  obligación  quo 
cada  uno  tenía  de  acudir  á  las  cabezas  desios  dbs  ban- 
dos. f)l  deseo,  insaciable  de  reinar,  y  ser  el  poder  y 
mando  por  su  naturaleza  incomunicable ,  acarreó  esto 
mal  y  desastre.  César  no  sufría  que  ninguno  se  le  ade- 
lantase; Pompeyo  llevaba  mal  que  alguno  se  le  quisiese 
igualar.  Parecíale  á  César  que  con  tener  sujeta  la  Gailia 
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y  haber  por  dos  veces  acomelidlo  á  íngola térro ,  que  es  I  o. 
postrero  de  Ins  líurrafi,  oslaba  puesto  en  raxou  quo  eu 
ausencííi  pudiese  iirelender  el  consulado,  sin  cmbürgo 
de  la  ley  que  díspoíiiu  lo  coiUrario.  El  Senado  juzgaba 
ser  c<is;i  grave  que  uu  bombre  que  tenía  las  armas  pre- 
tendiese un  carino  tan  principal;  recelábase  no  le  fuese 
csciilon  p:ini  quilarlesiá  ttxlos  la  libertad  ;  mucbos  sena- 
dores parciales  sa  inclinaban  al  partido  de  Pouipeyo. 
Estos  hicieron  lanío,  que  se  recurría  a  I  postrer  remedio 
y  fué  bacer  un  decreto  desla  sustancia  :  «Que  los  cón- 
sules, los  pretores,  los  Iribunus  del  pueblo  y  los  cónsu- 
les que  estuviesen  en  la  citidud  pusiesen  cuidado  y  pro- 
curasen que  la  república  no  recibiese  algún  daño»;  pa- 
labras todas  muy  pravcs ,  do  que  nunca  se  usaba»  sino 
cuando  las  cosas  llegaban  a)  posUer  aprieto  y  tenÍJín 
casi  perdida  la  cs[íeranjEa  de  mejorar.  Con  esle  decreto 
Be  rumpfa  la  i^uotra  si  Cé^inr,  que  por  espacio  de  diez 
anus  iKibía  gobernado  la  Gallia  basta  un  día  que  lese- 
fialaron»  no  dejase  el  ejército.  El  >  avisado  de  lo  ijue  pa- 
saba, c<in  su  genio  pasó  el  rio  llubícon^  lérmiuo  y  lin- 
dero que  era  de  su  provincia»  resuello  de  no  parar  basta 
Roma,  Pompeyo,  sabida  lo  volunlail  de  su  Hienugo ,  y 
con  él  lus  cónsules  Claudio  Marcello  y  Cornelio  Lén- 
lullo,  pomo  balíarsc  coo  fuerzas  bástanles  para  bacerle 
ostro,  sebuyeronde  la  ciudad  el  ano  de  Honia  de  líVS^ 
_   i  reparar  basta  Dríndez,  ciudad  puesta  en  ia  postrera 
punta  de  Italia ;  y  pcnlida  la  esperan^ta  de  conservar  lo 
do  líalia  y  lo  del  occidente » desde  allí  pasaron  ú  Mace- 
don  ia  con  in lento  de  defender  la  común  liberiad  con 
las  fnenas^de  levante.  Hacian  diversos  apercebimien- 
los,  de-ipacliaban  mensajeros  i  todas  partes.  Entre  los 
demás,  Bibulío  Rufo,  enviado  por  Pompcyo,  vino á  Es- 
pana  para  quede  sn  parte  luciese  quo  Afranio  y  Petreyo» 
junludíis  sus  fuerzas ,  procurasen  con  toda  diligencia 
que  Cesar  no  entrase  en  ella.  Obedecieron  ellos  á  este 
mandato^  y  dejando  á  Varron  encargada  toda  la  España 
ulterior,  Afranio  y  í'etrcyo  con  sus  gentes  y  oclieuia 
compañías  (jue  levantaron  de  nuevo  en  la  Celiibería 
escogieron  por  usíenta  para  bacor  la  guerra  la  ciudad 
de  Lérida,  jnnlo  de  la  cual  desta  parle  del  rio  Se¿^re  lu- 
cieron sus  alojamiealos.  Está  Lérida  puesta  en  un  co- 
Jlado  empinado  coa  un  padrastro  que  (lene  hacia  el 
septenlrioQ ,  y  la  hace  menos  fuerle ;  por  el  lado  orien- 
tal la  h\m  el  rio  Segre,  que  poco  mas  abajo  se  mezcla 
,con  el  rio  Cinga^  y  entrambos  mas  adelante  con  Ebro. 
ésar,  avisado  do  la  partida  de  Pompeyo  de  Italia,  acu- 
áíó  á  íloma,  y  dado  orden  en  las  cosas  de  aquella  ciu- 
ad  á  su  voluntad,  acordó  lo  primero  de  parlirpara  Es- 
^páña.  Entretúvüse  en  un  cerco  que  puso  sobre  Miirse- 
ila,  porque  no  le  quisieron  recibir  de  paz ;  y  en  el  en- 
tretanto envió  delante  á  Cayo  Fabio  ton  tres  legiones, 
que  serian  mas  de  doce  mil  bombres«  Este,  vencidas 
as  gentes  de  Pompeyo  que  tenían  tomados  los  pasos  Je 
Jos  Pirineos,  rompió  por  España  basta  poner  sus  reales 
1  vista  de  los  enemigos^  pasado  el  rio  Segre.  Lucano 
[jdijoque  el  dicbo  rio  estaba  en  medio.  Viniéronle  des- 
aues  otras  legiones  además  de  seis  mil  peones  y  tres 
fjD\\  caballos  que  de  la  Callia  acudieron.  Hacianse  todos 
estos  apercebimienlos  porque  corría  fama  que  Pora- 
peyó  |>or  la  parle  de  A  Inca  pretendía  pasar  ú  España, 
y  que  su  venida  seria  muy  en  breve.  Decían  lo  que  sos- 
pecbaban,  y  lo  que  el  negocio  pedia  para  que ,  conser- 
vada aquella  tiobilbtma  provincío^  lo  demás  de  la  guer- 
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ra  procediero  ron  mayores  fuenas  y  esperanxa  mas 
cierta  y  mayor  seguridad. 

CAPITULO  xvm. 

Cdno  los  poinpeyanas  faeroD  en  Espifii  tchcUIoa. 

No  pudoCó^ar  concluir  con  lo  de  Marsella  tan  presta) 

como  quisiera;  asilantes  de  rendir  uquella  ciudad,  sis 
encBmiiió  para  España  y  lle^ó  ^  Lérida,  La  guerra  fué 
varia  y  dudosa ;  al  principio  bobo  mucfias  escaramuzan 
y  encuentros  con  ventaja  de  los  del  César.  Después  por 
las  muchas  lluvias  y  por  derretirse  las  nieves  con  la 
templanza  de  la  primavera,  la  creciente  se  llevó  dos 
puentes  que  tenían  los  de  César  en  el  Segre  sobre  Lé- 
rida, por  donde  salían  al  forraje.  No  se  podían  reme^ 
diar  por  el  otro  lado  á  causa  del  rio  Cinga ,  que  llevaba 
no  menor  acogida.  Halláronse  en  grande  apretura,  f 
trocadas  las  cosas,  comenzaron  á  padecer  grande  falta 
de  manteninaentos.  Publicóse  este  aprieto  por  la  lama 
que  siempre  vuela  y  aun  se  adelanta,  y  los  de  Pompeyo 
con  sus  cartas  fe  encarecían  demasiadamente ;  que  fué 
ocasión  para  que  en  Roma  y  oirás  partes  se  hiciesea 
alegrías  como  si  el  enemign  fuera  vencido, y  muchos 
que  estaban  á  la  mira  se  acabasen  de  declarar  y  se  fue- 
seo  para  Pompeyo,  porque  no  pareciere  que  iban  los 
postreros;  pero  toda  esta  alegría  de  los  pompeyanos  y 
todas  sus  esperanzas  mal  fundadas  se  fueron  en  huma» 
porque  César  hizo  una  puente  con  extrema  diligencia 
veinte  millas  sobre  Lérida,  por  donde  se  proveyó  de 
manlenimienlos;  y  nuevos  socorros  que  le  vinieron  de 
Francia  fueron  por  este  medio  librados  del  peligro 
quo  corrían  por  tener  el  rio  en  medio.  Demás  desto, 
muchas  ciudades  de  la  España  citerior  se  declararon 
por  el  César,  y  entre  ellas  Calahorra,  por  sobrenombre 
Nasica,  Huesea ,  Tarragona,  los  Auselanos,  donde  está 
Vique,  los  Lacetünos,  donde  Jaca,  y  losllurgavonenses. 
Por  todo  esto  y  por  haber  sangrado  por  diversas  par- 
tes y  dividido  en  muchos  brazos  el  rio  Segre  para  pa- 
sullii  por  el  vado  ún  lauto  rodeo  como  era  menester 
pura  ir  á  la  püctite,  kis  pompeyanos  se  recelaron  de  la 
caballeria  dol  César,  que  era  mayor  que  la  suya  y  mas 
fuerte,  no  les  atajase  los  bastí m putos,  Acordaron  por 
estos  incouveuienles  de  desalojar  y  retirarse  la  tierra 
adentro.  Pasaron  el  rio  Segre  por  la  puente  de  la  ciu- 
dad, y  mas  abajo  con  una  puente  que  ecliaron  sobre  el 
rio  Ebro  le  pasaron  también  cerca  de  un  pueblo  quo 
entonces  se  llamaba  Octogesa,  y  hoy  á  !o  que  se  en- 
tiende Mequinencía»  cinco  leguas  mas  abujo  de  Lérida. 
Era  grande  el  rodeo  que  llevdban;  acudió  César  coa 
presteza ,  atajóles  el  paso,  y  tomóles  las  estrechuras  de 
losraonles  por  do  les  era  forzoso  pasar;  con  esto,  sin 
veniráliis  manos  y  sin  sangre,  redujo  los  enemigos  á 
términos,  que  oeccsariumcnte  se  rindieron.  Dio  perdón 
ú  los  soldados  y  licencia  para  dejar  las  armas  y  ii;áe  ú 
sus  casas,  por  ser  cosa  averiguada  que  aquellos  legií^* 
nes  en  proviticia  tan  sosegada,  como  a  la  sazón  era  Es-* 
paña,  solo  se  sustentaban  y  entretenían  contra  él  y  en 
su  perjuicio.  Demás  desto,  para  que  la  grticia  fuese  mas 
colmada,  cualquier  cosa  que  de  lus  vencidos  se  halló 
en  poder  de  sus  soldados ,  mandó  se  restituyese ,  pa- 
gando él  de  su  dinero  lo  que  valía.  No  faltó,  conforme 
t  la  costumbre  de  los  hombres,  que  e»  creer  siempre 
lo  peor,  quieudijese  quelos  dé  Pompeyo  vendieron  por 
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dimrot  á  España ,  en  tanta  manera,  que  Calón,  por 
sobrenombro  Faonío,  en  lo  de  Farsalia  motejó  desto  á 
AfraniOy  que  tm  dilación  pasó  por  mar  dunde  Pompe  jo 
estaba ,  ca  le  dijo  ti  rehusaba  de  pelear  contra  el  mer- 
cader que  le  comprara  las  provincias.  De  Pctrcyo  no  se 
dice  nada.  Varron,  el  que  quedó  en  el  gobierno  déla 
España  ulterior,  al  principio,  sin  dcclanirse  del  todo, 
se  mostraba  amigo  del  César;  después ,  cuando  se  dijo 
.  la  estrechura  en  que  estaba  cerca  de  Lórlda,  quitada 
la  máscara,  comenzó  á  aparejarse  para  ir  contra  él,  le- 
vantar gentes,  juntar  galeras  en  Cúdiz  y  en  Sevilla,  y 
para  todo  allegar  gran  dinero  de  los  naturales,  sin  per- 
donar al  templo  de  Hércules,  que  estaba  en  Cñüiz,  al 
cual  despojó  de  sos  tesoros ,  dado  que  ere  uno  de  los 
famosos  santuarios  de  aquellos  tiempos ;  pero  después 
de  vencidos  Afranio  y  Petreyo,  César,  con  su  ordinaria 
presten,  atajó  sus  intentos.  Demás  desto,  la  mayor 
parte  de  sus  soldados  le  desamporaron  cerca  de  Sevilla, 
y  se  pasaron  á  César,  por  donde  lo  fué  también  á  él 
forzoso  rendirse ,  y  con  otorgalle  la  vida ,  entregó  al 
vencedor  las  naves,  dinero  y  trigo  que  tenia  y  todos 
susabnacenes.  Tuvo  César  Corles  de  todas  las  ciuda- 
des en  Córdoba.  Hizo  restituir  al  templo  de  Cádiz  todos 
los  despojos  y  tesoros  que  Varron  le  tomó ,  y  á  los  mo- 
radores de  aquella  isla  dio  privilegios  de  ciudadanos 
romanos  en  remuneración  de  la  mucha  voluntad  con 
que,declarado8  por  él,  echaron  de  su  ciudad  la  guarni- 
ción de  soldados  que  el  mismo  Varron  les  puso.  Con- 
cluidas estas  cosas  y  y  encargado  el  gobierno  do  la  Es- 
paña ulterior  á  Quinto  Casio  Longino  con  cuatro  le- 
giones, el  cual  este  mismo  ario  era  tribuno  del  pueblo, 
y  los  pasados  fuera  cuestor  en  aquella  misma  provincia, 
siendo  en  ella  procónsul  Gneio  Pompeyo ;  con  esto, 
César  por  mar  pasó  á  Tarragona ,  y  de  alli  por  tierra  á 
Francia  y  á  Roma.  Desde  allí,  luego  que  llegó ,  envió  á 
Marco  Lépidoal  gobierno  de  la  España  citerior;  teníale 
obligación  y  aOcion  á  causa  que,  como  pretor  que  era 
en  RomaLépído,  habia  nombrado  á  César  por  dicta- 
dor. Siguióse  el  año  que  se  contó  706  de  la  fundación  de 
Roma ,  muy  señalado  por  las  victorias  que  César  en  él 
ganó,  primero  en  los  campos  de  Farsalia  contra  Pom- 
peyo, después  en  Egipto  contra  el  rey  Ptolemeo,  aquel 
que  mató  alevosamente  al  mismo  Pompeyo,  que  con- 
fiado en  la  amistad  que  tenia  con  aquel  rey,  después  de 
vencido  y  de  perdida  aquella  famosa  jornada,  se  aco- 
gió á  aquel  reino  y  se  metió  por  sus  puertas.  Dio  el  Cé- 
sar la  vuelta  á  Roma.  Desde  alii  pasó  en  África  para 
allanará  muchos  nobles  romanos,  que  á  la  sombra  de 
Juba,  rey  de  Mauritania,  vencido  Pompeyo,  se  recogie- 
ron á  aquellas  partes.  Venciólos  en  batalla ;  los  princi- 
pales G|iudillos,  Catón,  Scipion,  el  rey  Juba  y  Petreyo, 
perno  venir  á  sus  manos  se  dieron  la  muerte;  á  Afra- 
nio y  un  hijo  de  Petreyo  del  mismo  nombre  con  otros 
prendió  y  hizo  degollar;  con  que  todo  lo  de  África 
quedó  llano ,  y  el  César  volvió  de  nuevo  á  Roma. 

CAPITULO  XIX. 

De  lo  foe  Longino  hUo  en  Eipafia. 

Por  el  mismo  tiempo  la  España  ulterior  andaba  alte- 
rada por  la  avaricia  y  crueldad  del  gobernador  Lon- 
gino, el  cual  continuaba  sus  vicios,  que  ya  otra  vez  cuan- 
do gobernaba  Pompeyo  le  pusieron  en  peligro  de  la  vi« 
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da ,  tanto ,  que  en  cierto  alboroto  salió  herido.  Ordenóle 
César  que  pasase  en  África  contra  el  rey*  Juba,  gran 
favorecedor  de  sus  enemigos  los  pompeyanos.  Con  oca- 
sión desta  jomada  juntó  gran  dinero,  asi  de  las  nuevas 
imposiciones  y  sacaliñas  que  inventó  como  do  las  li- 
cencias que  vendia  á  los  que  querían  quedarse  en  Es- 
paña y  no  ir  á  la  guerra  donde  les  mandaba  ir  robo  des- 
vergonzado y  maniíicsto.  Alterados  por  ello  los  natura- 
les, se  conjuraron  de  darie  la  muerte ;  las  cabezas  de  la 
conjuración  fueron  Lucio  Recilio  y  AmuoScnpula.  Uno 
que  sollamaba  Minucio  Silon ,  con  muestra  do  presen- 
talle  una  petición ,  fué  el  primero  á  hcrírlo ;  cargaron  los 
demás,  y  caido  en  tierra ,  le  acudieron  con  otras  heri- 
das. Socorriéronle  los  de  su  guarda ,  prendieron  á  Silon, 
y  llevaron  en  brazos  á  Longino  á  su  lecho.  Las  heridas 
eran  ligeras,  y  en  fín  escnpó  con  la  vida.  Silon,  puesto 
á  cuestión  de  tormento,  vencido  del  dolor,  descubrió 
muchos  compañeros  de  aquella  conjuración ;  del  los 
unos  fueron  muertos,  otros  se  huyeron ,  no  pocos  de  la 
prisión  en  que  los  tenían  fueron  por  dineros  dados  por 
libres,  ca  en  el  ánimo  de  Longino  á  todos  los  demás 
vicios,  aunque  muy  grandes  y  molos,  sobrepujaba  la 
codicia.  Eu  este  medio  por  cartas  de  César  se  supo  la 
victoria  que  ganó  contra  Pompeyo;  y  sin  embargo,  con 
color  de  la  jomada  do  África,  enviado  delante  el  ejérci- 
to al  estrecho  de  Cádiz ,  ya  sano  de  las  heridas,  se  par- 
tió para  ver  la  armada  que  tenia  jimia.  Pero  llegado  á 
Sevilla ,  tuvo  aviso  que  gran  parte  del  ejército  de  tierra 
se  habia  alborotado  y  tomado  por  cabeza  á  Tilo  Torio, 
natural  de  Itálica ,  del  cual  porque  se  entendía  que  pre- 
tendía ir  luego  á  Córdoba ,  envió  á  Marco  Marcello ,  su 
cuestor,  para  sosegarlas  voluntades  y  defemler  aquella 
ciudad.  Mus  él  también  en  breve  le  faltó ,  que  á  los  ma- 
los ninguno  guarda  lealtad ,  y  con  toda  la  ciudad  se  jun- 
tó con  Torio ,  el  cual  vino  de  buena  gana  en  que  Marce- 
llo, como  persona  de  mayor  autoridad ,  tomase  el  prin- 
cipal cuidado  de  oquclla  guerra.  Longino,  visto  que 
todos  le  eran  contrarios ,  después  de  asentar  sus  reales 
á  la  vista  de  sus  enemigos  cerca  de  Córdoba  y  del  rio 
Guadalquivir,  desconfiado  de  la  voluntad  de  los  suyos, 
se  retiró  á  un  pueblo  que  entonces  se  llamaba  tilia,  y 
ahora  es  Montemayor ,  situado  en  un  collado  y  ribazo  á 
cinco  leguas  de  Córdoba.  Al  pié  de  aquel  collado  tenia 
puestas  sus  estancias.  Sobrevinieron  los  enemigos,  y 
como  rehusase  la  pelea,  le  cercaron  dentro  dellas  do 
foso  y  valladar  por  todas  partes.  Había  Longino  avisado 
al  rey  de  lu  Mauritania ,  llamado  Bogud ,  y  á  Marco  Lapi- 
do para  que  desde  la  España  citerior  le  socorriese  con 
presteza,  si  queria  que  el  partido  de  César  no  cayese  de 
todo  punto.  Bogud  fué  el  primero  que  acudió,  y  con  sus 
gentes  y  las  que  de  España  so  le  llegaron,  peleó  algu- 
nas veces  con  Marcello.  Los  trances  fueron  varios ;  pero 
no  fué  bastante  para  librar  á  Longino  del  cerco  hasta 
que,  venido  Lépido,  todo  lo  allanó  sin  dilicullad ,  por- 
que Marcello  puso  en  sus  manos  todas  las  diferencias,  y 
á Longino,  que  rehusaba  de  hacer  lo  mismo,  ó  por  su 
mala  conciencia,  ó  por  entender  que  Lépido  se  inclina- 
ba á  favorecer  á  Marcello,  se  le  dio  licencia  para  irse 
donde  quisiese.  Con  esto  Marcello  y  Lépido  se  encami- 
naron á Córdoba.  Longino,  avisado  que  Trebonío  era 
venido  para  sucederle  en  el  cargo,  desde  Málaga  se  par- 
tió para  Italia  y  se  hizo  á  la  vela.  Funlo  el  tiempo  con- 
trariOi  y  asi  corrió  fortunai  y  pereció  ahogado  en  el 
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mar,  no  l^jos  délas  bdcasdet  ria  Ebro,  con  lodo  el  di- 
I3erut|ue  llevaba  lobado  y  cohechado.  El  ario&¡|íuioa-  I 
le ,  que  fué  tic  Huma  7ü8 ,  Lépído  Iriunfü  en  Homa  por 
áei^it  rosegados  Jas  moví (nieu los  de  España  y  los  alLuí-  ' 
rotoi»  que  se  (cvaiilaron  contra  Lofígino.  Marcetio  fué  ' 
dei^icrrudo  por  jiaherse  levatjlado,  como  queda  dicbo;   { 
pero  €u  breve  le  airaron  el  destierro  por  gracia  y  mer- 
ced de  Gésur.  Fué  este  Murco  Marcellüdiftireulede  otra 
de!  mismo  nombre,  en  cuyo  favor  anda  una  oración  de 
Cicerón,  entre  las  demás  a)uy  elegíante,  Do  la  inisina 
nianeru  Longino,  de  quien  liemos  trulado,  fué  difereiile 
de  otro  que  así  se  Humo,  cuyo  nombre  liarla  boy  se  ve 
coíLado  eu  uno  do  los  toros  de  piedra  de  GMisundo  con 
«slM^  pulabriiseí)  lalin : 

L<1!SCI?C0  k  PlltSCO  C£SOXI0  PROCUHO  SE  HICrESC, 
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Cdmo  eti  Efritflü  se  hlio  la  guerra  contra  los  titjos  de  romp^fo. 

£slubd  todavía  Espaua  dividida  en  bandos ,  unos  lo- 
maban la  voz  del  Üésai'j  oíros  lu  de  Pompeyo*  Mucbus 
ciudade>  despacliaron  embajadores  ti  Sutpion  ,  que  eo 
África  después  do  (a  muerte  de  Tompeyo  era  el  mas 
princi|ml  y  cabeza  de  aquella  parciabdad^para  reque- 
rirle que  las  recibiese  delmjode  su  amparo.  Vino  desile 
África  Gneio  Pompeyo,  el  mayor  de  los  bijosdel  íjran 
Pompcyo,  y  de  camino  se  apoderó  de  Jas  islas  de  Mallor- 
ca y  Mcnurca ;  pero  la  enfermedad  que  le  sobrevino  en 
Ibi^a  fe  forzó  ¿  detenerse  por  algún  tiempo.  En  el  én- 
trela n  lo  Aímio  Sea  pula ,  es  ú  saber ,  aquel  que  se  conjuró 
contra  Longino,  y  Quinto  A  ponió  con  hs  armas  cebaron 
de  loda  la  provincia  al  procónsul  AuJo  Trebonio,  y  man- 
tuvieron el  partido  de  los  pompeyaoos  liasla  la  vtiíifla 
del  diclio  Pompeyo;  ca  no  mucho  después,  convalecido 
de  la  enfermedad ,  no  solo  él  pasó  en  España ,  sino 
también  y  dado  fin  á  la  guerra  de  África  por  eJ  esfuerzo 
do  César,  Sexto  Pnmpeyo,  el  otro  [lijo  del  gran  Pompe- 
jo,  Accío  Varo  y  Tito  Labicno  con  lo  que  les  quedó  del 
ejército  y  de)  armada  se  recogieron  á  España.  Gneio 
discurriendo  por  la  provincia  se  apoderó  de  mucbas 
ciudades,  de  unas  por  fucila,  de  otras  de  grado,  y  en- 
Ireellusla  de  Córdoba,  enque  dejóáSexto,  su  hermano, 
y  él  pasó  A  poner  cerco  sobre  Ulia,  que  se  teuiíi  por  el 
Cé&ar.  Acudieron  Quinto  Pedio  y  Quinto  Fabio  Máximo, 
tenientes  de  César;  pero  rehusaban  !a  pelea  y  etilreic- 
níanse  tiasta  su  venida.  El ,  ocupado  en  cuatro  triunfos 
que  celebró  en  Boma  y  en  asentar  las  cosas  de  aqueHa 
repóMicaalleradas,  dilató  su  venida  hasta  el  principio 
det  uño  siguiente,  que  se  contó  de  lu  fundación  de  Bo- 
ma 7üy,  en  el  cual  tiempo,  partido  de  Roma,  con  deseo  de 
recompensarla  tardanza,  se  apresuró  de  manera  ,  que 
«n  diez  y  siete  días  llegó  á  Sagunto,  que  Jioy  es  Mon- 
viedro,  y  en  otros  diez  pasó  Irnsta  Obulco,  pueblo  que 
tioy  se  llama  Porcuna  ,  situado  entre  Córdoba  y  Jaén .,  á 
la  saznn  que  cerca  del  Estrecho  se  dio  una  batalla  tía  val 
entre  Dídio,  general  de  la  armada  de  César,  y  Varo,  ca- 
beza de  la  contraria  armada.  El  daño  y  peligro  de  arabas 
parle»  fué  igual,  sin  reconocerse  ventaja,  salvo  que  Va- 
ro se  metió  en  el  puerto  de  Tarifa,  y  cerró  la  boca  del 
dicho  puerto  con  una  cadena ,  que  fué  señal  de  flaque- 
za y  de  que  su  daño  fué  algo  mayor.  Los  de  Córdoba, 
COQ  la  üulígua  aücion  quo  tenían  ¿  César  y  por  mus 


1 


DE  MARIANA. 

asegurarse,  do  secreta  con  embajadores  que  le  enviaron 
se  excusaron  de  lo  que  forzados  de  la  necesidad  hablan 
hecho,  que  era  seguir  el  partido  contrario;  juntamente 
Je  declararon  que  se  podia  tomar  la  ciudad  de  noclic  sia 
que  las  centinelas  de  los  enemi;;os  Jo  sintiesen.  Los^dtí 
Lilia  otrosi  le  enviaron  embajadores  para  avisarle  de  la 
estrechura  en  que  S€  liallabau  y  et  peligro  si  no  trdtt 
socorridos  con  pre!?tezü*  César,  combatido  de  diversos 
pensamientos,  en  Un  se  resolvió  de  enviar  á  l^ucio  Ju- 
nio Pacicco  con  seis  coliortes  en  socorro  de  I  lia;  él, 
ayudado  de  una  noclio  tempestuosa  y  con  decir  quo 
Pompeyo  le  envíala ,  por  medio  de  los  enemigos  se  rae- 
lió  en  el  pueblo;  con  cuya  entrada  y  con  la  esperanza 
de  poderse  defender  se  encendieron  y  animaron  á  Ja 
defensa  los  cercados.  Algunos  sospechan  que  este  capi- 
tán fué  aquel  Junio  de  cuya  leoltad  y  valentía  se  ayudó 
César  en  lo  de  Ja  Gallia ,  enviáudote  algunas  veces  por 
su  embajador  para  tratar  de  paz  con  Ambiorige.  Lt> 
mas  cierto  es  que  César,  dado  que  bobo  orden  á  su^  lo* 
n lentes  Pedio  y  Fabio  para  que  ú  cierto  día  te  acudiesoa 
con  sus  gentes,  él ,  con  intento  de  divertir  los  que  eslabau 
sobre  Uüa,  puso  sus  reales  cerca  de  Córdoba.  El  espaa- 
to  de  Sexto  fué  tan  gninde,  que  determinó  avisar  h  su 
bcrmann que,  alzado  el  cerco  de  ülia,  de  que  ya  fSlaba 
casi  apoderado ,  viniese  en  su  socorro.  Ásenlo  tiuoio  sns 
reales  cerca  de  los  de  César;  pero  como  rehusase  Ja 
pelea, y  en  eslose  pasase  algún  tiempo,  lal  enferaíe- 
dad  sobrino  íj  César,  que  de  noche,  á  sordas  y  sin  Jia- 
cer  ruido  mavió  con  sus  gentes  caToino  de  Ategua. 
Plulmco  dice  que  César  en  Córdoba  primerainenlo 
sintió  el  mal  caduco  do  quo  era  locado;  y  es  cosa  ave- 
riguada que  en  aquella  ciudad  plantó  un  plátano  muy 
ccfebrado  por  los  antiguos;  sí  ya  por  ventura  lo  uno  y' 
lo  otro  00  sucedió  los  años  pasados  cuando  otra  vtíJC 
estuvo  en  el  gobierno  de  España,  como  queda  dicho, 
Ategua  estaba  asentada  cuatro  leguas  de  Córdoba,  doo^ 
de  al  presente  hay  rastros  de  edificios  anliguas  con 
nombre  de  Teba  la  Vieja.  Tenían  los  pompeyanos  en 
aquel  pueblo  juntado  el  dinero  y  gran  parte  de  las  mu- 
niciones para  la  guerra*  César  por  el  mismo  caso  pen- 
saba que  con  ponerse  sobre  aquel  lugar,  opondría  i\  Jos 
pompeyanos  para  defendelle  en  necesidad  de  venir  á  las 
manos  y  á  la  batalla,  ó  si  le  desamparasen ,  porJeríari 
gran  parte  de  sus  fuerzas  y  reputación*  Gneio,  al  con- 
trarío, por  las  mismas  razones,  avisado  del  cambio  que 
llevaba  César,  y  determinado  de  excusar  la  pelea,  pasó 
con  sus  gentes  á  dos  pueblos  que  hoy  se  llamanCaslroel- 
rio  y  Espegio,  y  anliguamente  se  llamaron  CastraPos^ 
tumiana,  lugares  fuertas  en  que  pensaba  entretenerse. 
Después  desto,  asentó  sus  reales  de  ia  otra  parte  del 
rio  Guadajoz,  que  antiguamente  se  llamó  el  rio  Salado 
y  pasaba  cerca  de  Ategua.  Desde  allí,  como  en  atguuaá 
escaramuzas  hubiese  recebído  daño,  perdida  ta  espc^ 
ranza  de  pod^r  socorrer  á  los  cercados ,  se  volvió  á  Cór- 
doba. Los  de  Ategua  con  esto  enviaron  á  César  emba- 
jadores para  entregársele ,  pero  con  tales  condiciones 
que  eran  mas  para  vencedores  que  para  vencidos;  así| 
fueron  despedidos  sin  alcanzar  cosa  alguna.  Los  solda- 
dos que  tenían  de  guarnición  con  esta  respuesta  sa 
embravecieron  contra  los  ciudadanos  que  se  mostraban 
incJtnados  á  la  parte  del  César.  Ni  es  de  pasar  eo  siJon» 
cío  lo  que  Numucio  Flaco ,  á  cuyo  cargo  estaba  la  de- 
fensa de  aquel  pueblo,  hizo  eo«sla coyuntura,  por  mt 
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unbacho  de  grande  crueldad,  esto  es,  que  degolló  á  to- 
dos k»  moradores  de  aquel  pueblo  que  eran  aficiona- 
dos á  César,  y  muertos  los  echó  de  los  adarves  obajo. 
Lo  mismo  hiio  con  las  mujeres  de  los  que  estaban  en  el 
campo  de  César,  y  aun  llegó  á  tanto  su  inhumanidad 
que  hasta  los  mismos  niños  hizo  matar ,  unos  en  los  bra- 
zos de  sus  madres,  otros  á  vista  de  sus  padres  los  man- 
dó enterrar  vivos  ó  echar  sobre  las  lanzas  do  los  solda- 
dos :  fiereza  que  apenas  se  puede  oir  por  ser  de  bestia 
salvaje.  No  le  valió  cosa  alguna  aquella  crueldad ,  ca  sin 
embarco  los  moradores  se  rindieron  ¿  voluntad  del  Cé- 
sar, andados  iSdiasdel  mes  de  febrero.  Bien  se  deja 
entender  que  los  ciudadanos  fueron  perdonados  y  la 
crueldad  de  Numacio  castigada ,  dado  que  los  histo- 
riadores no  lo  refieran.  Después  desto,  César  puso  fuego 
á  un  pueblo  llamado  Atubi,  sin  otros  muchos  lugara<i 
de  que  por  fuena  ó  de  grado  se  apoderó.  Puso  otrosí 
con  sus  gentes  y  se  puso  sobre  la  ciudad  de  Munda,  que 
seguía  el  bando  de  Pompeyo,  que  está  puesta  en  un  ri- 
bazo cinco  leguaade Málaga.  Tiene  un  río  pequeño,  que 
poco  adelante  de  la  ciudad  se  derrama  por  una  llanu- 
ra mu)  fresca  y  abundante ;  era  é  la  sazón  pueblo  prin- 
cipal; ahora  lugar  pequeño,  pero  que  conserva  el  nom- 
bre y  apellido  antiguo.  Cerca  de  aquella  ciudud  se  vi- 
no finalmente  á batalla.  César  sobrepujaba  en  número  y 
valentía  de  los  suyos ;  Gneio  se  aventajaba  en  el  sitio 
de  sus  reales ,  que  tenia  asentados  en  lugar  mas  alto. 
Ordenaron  entre  ambas  partes  sus  haces ;  díóse  la  ba- 
talla con  la  mayor  fuerza  y  porfía  que  se  podia  pensar; 
grande  fué  el  denuedo,  grande  el  peligro  do  los  unos  y 
los  otros.  Los  cuernos  izquierdos  de  ambas  partos  fue- 
ron vencidos  y  puestos  en  huida;  el  resto  de  la  pelea 
estuvo  suspensa  por  grande  espacio  sin  declarar  la  vic- 
toria por  nioguna  do  las  parles,  mucha  sangre  derra- 
mada, el  campo  cubierto  de  cuerpos  muertos.  En  con- 
clusión ,  César  con  su  valor  y  esfuerzo  mejoró  el  partido 
de  los  suyos,  porque  apeado,  con  un  escudo  de  hom- 
bre de  á  pié  que  arrebató ,  comenzó  á  pelear  entre  los 
primeros,  y  á  muchos  de  los  suyos  con  su  misma  mano 
detuvo  para  que  no  huyesen.  Murieron  de  la  parte  de 
Pompeyo  treinta  mil  infantes  y  tres  mil  hombres  de  á 
caballo;  entre  los  demás  perecieron  Varo  y  Labieno; 
trece  águilas  de  las  legiones  fueron  tomadas ,  que  eran 
los  estandartes  principales.  De  la  parte  de  César  murie- 
ron mil  soldados  de  los  mas  valientes  y  esforzados,  y 
quinientos  quedaron  heridos.  Seguían  la  parte  de  Cé- 
sar dos  reyes  africanos,  el  uno  por  nombre  Boquío ,  el 
otroBogud.  Este  en  gran  parte  ganó  el  prez  déla  vic- 
toria, porque  al  tiempo  que  los  demás  estaban  trabados 
y  la  pelea  en  lo  mas  recio ,  se  apoderó  de  los  reales  ene- 
migos que  quedaron  con  pequeña  guarda ,  á  cuya  de- 
fensa como  Labieno  arrebatadamente  acudiese,  pen- 
sando los  demás  que  huía,  perdida  la  esperanzado  la 
victoria,  volvieron  las  espaldas.  Dióse  esta  batalla  á 
los  17  de  marzo ,  día  en  que  Roma  celebraba  las  fiestas 
del  dios  Baco.  Notaban  los  curiosos  que  cuatro  años 
antes  en  tal  día  como  aquel  Pompeyo,  desamparada  Ita- 
lia, se  pasó  en  Grecia.  Cuando  ciásar  hablaba  desta  jor- 
nada solia  decir  que  muchas  veces  peleó  por  la  honra 
y  gloria,  pero  que  aquel  dia  había  peleado  por  la  vida. 
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CAPITULO  XXI. 
Cono  Céur  volvió  A  Roiia. 


Después  que  Gneio  Pompeyo  perdió  la  jomada  de  Mun- 
da ,  herido  como  salió  en  un  hombro,  se  recogió  á  Ta- 
rifa. Dende  por  la  poca  confianza  que  tenia  en  los  de 
aquel  pueblo  y  con  dcseño  de  pasar  á  la  España  cite- 
rior ,  do  tenia  aliados  asaz  y  ganadas  las  voluntades  do 
aquella  gente,  se  embarcó  en  una  armada  que  tenia 
presta  para  todo  lo  que  sucediese.  Encónesele  la  herida 
con  el  mar,  tanto,  que  al  cuarto  dia  le  fué  forzoso  sal- 
tar en  tierra.  Llevábanle  los  suyos  en  una  litera  con 
intento  de  buscar  donde  esconderse.  Seguíanle  por  el 
rastro  y  por  la  huella  por  orden  de  César,  Didio  por 
mar  y  Cesonio  por  tierra.  Dioron  con  él  en  una  cueva 
donde  estaba  escondido,  y  allí  le  prendieron  y  le  dieron 
la  muerte.  Floro  dice  que  peleó ,  y  que  le  mataron  cerca 
de  Laurona,  pueblo  que  hoy  se  llama  Liria ,  ó  Laurigí 
como  otros  creen.  Lo  que  se  averigua  es  que  su  armada, 
parte  fué  presa,  parte  quemada  por  Didio.  Sexto  Pom- 
peyo, hermano  del  muerto,  con  tan  tristes  nuevas  per* 
dida  la  esperanza  de  poder  tencirse  en  Córdoba,  y  por 
ver  que  en  aquella  comarca  no  podía  estar  seguro,  y 
que  comunmente  todos ^  como  suele  acontecer,  se 
inclinaban  á  la  parte  mas  válida  y  fuerte,  acordó  de  par- 
tirse á  la  España  citerior  y  dar  tiempo  al  tiempo.  Scapu- 
la,  después  de  la  rola  de  Munda  vuelto  á  Córdoba,  des- 
pués de  un  convite  que  hizo  en  que  se  bebió  largamen- 
te, mandó  y  hizo  que  sus  mismos  esclavos  le  diesen  U 
muerte;  que  tales  eran  las  valentías  de  aquel  tiempo. 
César  en  el  cerco  de  Munda,  que  todavía  se  tenia,  dejó 
á  Quinto  Fabio  con  parle  del  ejército ,  y  él  acudió  á 
Córdoba ;  y  tomada  por  fuerza ,  pasó  á  cuchillo  veinte 
mil  de  aquellos  ciudadanos  que  seguían  el  partido  con- 
trario. Luego  asentodas  las  cosas  deoquella  ciudad,  par- 
tió para  Sevilla;  en  este  camino  le  presentaron  la  cabe- 
zade  Gneio,  y  él  con  la  misma  felicidad  se  apoderó  de 
aquella  ciudad ;  y  porque  se  tornó  de  nuevo  á  alborotar, 
la  sosegó  segunda  vez  á  10  del  mes  de  agosto,  como 
se  señala  en  los  calendarios  romanos.  A  ejemplo  de  Se- 
villa ,  se  le  entregaron  otros  pueblos  por  aquella  comar- 
ca, en  particular  la  ciudud  de  Asta,  antiguamente  si- 
tuada á  dos  leguas  de  Jerez  á  k  ribera  del  rio  Guadalete; 
al  presente  es  lugar  desierto ,  pero  que  todavía  con- 
serva el  apellido  antiguo.  Por  otra  parte ,  Quinto  Fabio 
que  quedó  sobre  Munda,  á  cabo  de  algunos  meses  can- 
só á  los  cercados  de  manera,  que  se  dieron.  Demás  desto, 
sujeló  á  Osuna,  si  por  fuerza  ó  á  partido  no  se  sabe  ni 
se  declara ,  por  faltar  las  memorias  de  aquellos  tiempos 
y  los  libros  que  hay  estar  corrompidos.  Concluidas  co- 
sas tan  grandes  con  una  presteza  increíble,  cosa  que  en 
las  guerras  civiles  es  muy  saludable,  donde  hay  mas  ne- 
cesidad do  ejecución  que  de  consultas;  sosegadas  las 
alteraciones  de  España  y  dado  asiento  en  el  gobierno, 
juntó  asimismo  gran  dinero  de  los  tributos  que  en  pú- 
blico á  lodos,  y  en  particular  puso  á  los  que  eran  ricos, 
y  de  los  cargos  y  olicios  que  vendió,  hasta  no  perdonar 
al  templo  de  Hércules  que  estaba  en  Cádiz,  al  cual  an- 
tes de  ahora  tuviera  respeto.  La  prosperidad  continuada 
y  la  necesidad  le  hicieron  atrevido  para  que  tomase 
por  fuerza  las  ofrendas  de  oro  y  plata ,  que  allí  tenían 
muchas  y  muy  ricas.  Con  esto  pasado  el  estío ,  ya  que 
el  otoño  estaba  adelante,  partió  de  España,  y  llegó  d 
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Boma  por  el  me?  (fn  ocíulire.  P  '  ¡lores  de  Es^ 

paüuqueilurün^cii  la  ullcTiorAsi  rj^muycono- 

cUUi  poruña  é¿;logá  de  VÍfíjíIío,  en  que  con  versos  de  la 
Sibílla,  QU6  tmblubao  de  la  venida  de  Crista  hijo  de 
Dios,  celebró  el  iüsf  gtje  poeta  el  nacimiento  de  Saloníno, 
bijo  tlc^e  PüUioii,  Dtil  gobierno  de  la  España  citeriorse 
encargó  Murco  Lépido^  que  letuvojunlaineutecoo  el 
gübiernode  luGallia  Narboncnse.  Foreste  mismo  tiem- 
po^ como  algunos  flospochan  mas  por  conjeturas  que 
por  razón  que  baya  concluyente ,  á  Córdoba  se  dio  tí- 
tuto  de  Colunia  Patricia  ^  ca  es  averiguado ,  como  se 
muestra  por  tas  monedas  de  aquel  tiempo,  que  en  el 
impeno  de  Augusto  ya  tenía  e>Le  apellido.  Tanibienes 
cosa  cierta  que  en  gracia  del  vencedor  y  por  adularle 
jnucbos  pueblos  dejaron  sus  nombres  anliguos,  en  par- 
ticular Alubis,  que  se  lf[imt>  Cluritas  Julia;  Ebora,  en 
Portugal,  Liberalilas  Julia;  Calahorra,  por  sobreño  robre 
N^isica»  tomó  también  el  nombre  de  Jutía¡  Sejí  asimismo 
se  llamó  Firmium  Julium;  Iliturgf,  que  es  Andújar,  Fo- 
rum  Julium ;  eu  conclusíun  los  de  Ampúrías,  quitada  la 
diferencia  que  tenían  de  griegos  y  de  españoles,  reci- 
bieron las  costumbres,  lengua  y  leyes  romanas,  con  tí- 
tulo que  se  les  dio  de  Colonia.  Hay  en  España  memoria 
desta  guerra  eu  muchos  lugares,  y  en  Talavera,  pueblo 
Cüüücido  del  reino  de  Toledo,  eu  la  parte  del  muro  que 
está  en  Trente  de  la  iglesia  de  Sun  i^edrOj  se  ven  corta- 
das estas  palabcas: 

i  G^teíOPOUPETO  BTIO  DCL  CRATT  POVPtnrO. 

Lo  d^más  por  la  antigüedad  no  se  lee;  pero  entiénde- 
se que  por  algún  beclio  notable  se  k  puso  aquel  le- 

CAPITULO  xxir, 

C4mo  despQetde  b  matrie  del  Cé»ar  s«  levantaroa  oaerM 
aUcr¿ciúaei  eo  Espaftíi. 

El  poder  de  Julio  César  estaba  en  la  cumbre  y  todo 
Jo  mandaba  y  trocaba ,  cuando  en  Roma  ciertos  ciuda- 
danos se  conjuraron  contra  él  con  color  de  que  era  ti- 
rano y  por  fuerza  se  apoderara  de  aquella  ciudad.  Ma- 
táronte con  veinte  y  tres  lieridas  que  en  el  Senado  le 
dieron  á  los  i5  de  marzo  delaño  siguiente  de  710,  des- 
de donde  algunos  toman  la  cuenta  de  los  años  del  im- 
perio de  Octaviano  Augusto ,  que  le  sucedió  y  fué  su 
heredero;  dado  que  los  mas  le  comienzan  del  año  sk- 
guiente,  cuando  á22  de  setiembre,  segim  lo  que  refiere 
bion,  le  nombraron  por  cónsul  en  lugar  de  Cayo  Vibio 
Pausa,  que  murió  junto  á  Módena,  si  bien  no  tenia 
edad  baslanto  para  administrar  aquel  cargo,  pero  dis- 
pensaron con  él  en  h  ley  que  en  Roma  en  este  caso  se 
guardaba.  En  España  Pol  Non  atendía  á  seguir  los  sal  Lea- 
dores  ,  que  por  la  revueKa  de  los  tiempos  andaban  en 
graD  número  parlo  de  Sierramorena.  Este,  cuando  ile- 
.gá  la  nueva  de  fa  muerte  de  César,  Iiíjlo  una  junta  do 
los  mas  principales  en  Córdoba ,  en  que  protestó  que 
seguiría  por  su  parle  la  autoridad  y  voluntad  dtíl 
Senado  de  Roma.  Con  esto  parece  se  bubia  mostrado 
alguna  luz  y  cobrado  esperanza  de  mayor  reposo ;  pero 
muy  al  revés,  porque  Seito  Pompeyo  salió  de  la  co- 
marca de  Jaca ,  que  eran  antiguamente  los  Lacetaoos, 
con  intento  de  aprovecharse  de  lo  que  el  tiempo  le  pro- 
metía y  fortiíicar  su  partido.  Levantó  estandarte ,  loca 
atúmboros,  acudíale  gente  de  cada  día  i  con  quo  pudo 
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formar  una  legión,  y  con  ella  en  la  comarca  de  Carta- 
gena lomó  por  fuerza  un  pueblo  entonces  llamado  Vergi, 
y  hoy  Vera»  6  como  otros  sienlen  Verja.  Con  este  tan 
pequeño  principio  hobo  gran  mudanza  en  las  cosas;  j 
el  bando  de  Pompeyo^  que  parecía  estar  olvidado ,  co- 
menzó li  levantarse  y  tomar  mayores  fuerzas,  princi-    _ 
pálmente  que  con  ta  misma  felicidad  se  apoderó  de  lo-   ■ 
da  ía  Bética  ó  Andalucía  después  que  en  una  gran  batalla    " 
rompió  ó  Pollion,  que  pretendía  desbaratar  sus  intento». 
Ayudó  mucfio  para  ganar  la  victoria  la  sobreveste  do 
Pollion ,  que  acaso  se  le  cayó  en  la  pelea ,  ó  él  mismo  |« 
arrojó  á  propósito  de  no  ser  conocido  (ni  >  naf 

cosas  hacen  camino  para  mayores,  prínc,  ,  en 
la  guerra) ;  como  los  soldados  la  viesen ,  que  todavk 
sufrian  ta  carga  de  los  pompeyanos,  y  corriese  la  ?o« 
por  los  escuadrones  que  su  general  era  muerto ,  al 
punió  desmayaron  y  se  dieron  por  vencidos.  Verdad  69 
que  todas  estas  alteraciones,  y  las  voluntades  de  la  pro* 
vinciuqucseínctinabaná  Pompeyo,  sosegó  BdarcoLépida 
con  su  venida  y  con  persuadir  á  Seito/]ue  con  el  diñe* 
FO  que  tenia  recogido  en  España  se  fuesen  Roma,  don d($ 
por  la  ocasión  de  quedar  libre  Roma  podía  pretender  y 
alcanzar  la  herencia,  autoridad  y  grandeza  de  su  padre. 
Para  esto  ayudaba  que  fas  cosas  de  Italia  andaban  oo 
menos  revueltas  que  las  de  acá,  porque  Marco  Antonio* 
que  el  año  pasado  fuera  cónsul ,  préteodia  quitar  á  los 
romanos  la  libertad ;  contra  sus  désenos  el  Senado  opu* 
so  á  Octaviano ,  sobrino  de  César,  nieto  de  su  bermana 
Julia ,  resolución  perjudicial  y  dañosa.  Habia  Octaviano 
en  la  guerra  postrera  quo  se  hizo  contra  los  hijos  do 
Pompeyo  venido  á  España  en  compañia  de  su  tío ;  y  en 
ella  dio  las  primeras  muestras  de  su  valor,  sin  embargo  _ 
de  su  tierna  edad»  que  apenas  tenia  diez  y  ocho  años.  ■ 
Acabada  aquella  guerra,  se  fué  á  Atenas  d  los  estudios  ^ 
de  las  letras;  de  allí^  sabida  la  muerte  de  César,  volvida 
Roma,  y  ayudado  de  muchos  que  por  la  memoria  de  Cé« 
sar  le  siguieron,  venció  en  una  batalla  á  Marco  Antonio^ 
que  tenia  dentro  de  Módena  cercado  ú  Decio  Bruto,  que 
estaba  señalado  por  cónsul  para  el  afio  siguiente.  Huyd 
Marco  Antonio  después  de  vencido  ú  la  Gallio,  dondo 
se  concertó  con  Lépido,  y  los  dos  poco  adelante  con  Oc- 
taviano. Resultó  con  esle  concierto  el  triunvirado.quo 
fué  reparlirse  entre  los  tres  las  provincias  del  imperio 
romano.  A  Lépido  cupo  la  Gallia  Narhonense  con  toda 
España;  á  Antonio  lo  demás  de  la  Gallia;  la  Italia»  _ 
África,  Sicilia  y  Cerdeña  dieron  á  Octaviano.  No  entra**  m 
ron  en  este  repartimiento  las  provincias  de  oriente  pop-  ■ 
que  las  tenían  en  su  poder  Casio  y  Bruto,  las  cabezas 
que  fueron  y  principales  en  la  conjuración  y  muerte  de 
César.  Siguióse  tras  esto  una  grande  carnicería  de  gen* 
te  principal;  y  fué  que  los  tres  proscribieron,  que  era 
condenará  muerte  eu  ausencia,  muchos  ciudadanos  y 
senadores  romanos ;  entre  los  demás  murió  Marco  Tu- 
llo Cicerón,  gran  gloria  de  Roma »  en  edad  de  sesenta  y 
tres  anos,  é  manos  de  Popí  lio ,  tribuno  de  soldados,  at 
cual  él  mismo  había  antes  librado  de  la  muerto  tü  M 
juicio  en  que  le  achacaban  cierto  parricidio* 

CAPITULO  xmn 

DeUcñeaU  llaiaidaera. 

'     Por  esta  manera  perdió  de  nuevo  su  libertad  la  cia- 
dadd^  Roma.  Siguiéronse  alteraciones  y  guerrat|  una 
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contri  k»  matadores  de  Géstr,  que  fueron  vencidos  y 
muertos  cerca  de  Filipos,  ciudud  de  Macedonía;  otra 
contra  Lucio  Antonio ,  hermano  de  Narco  Antonio ,  en 
Perusa ,  ciudad  de  Toscana.  La  cual  acabada  por  la 
buena  maña  y  valor  de  Octaviano,  se  hizo  otro  nuevo 
repartimiento  de  las  provincias  entre  los  triunviros  el 
ouo  de  la  fundación  de  Remado  714,  en  que  fueron  con* 
sutes  en  Roma  Goeio  Oomício  Calvino  y  Cayo  Asinio  Po- 
llion,  el  que  fué  gobernador  de  España.  Y  porque  en 
este  nuevo  repartimiento  Octaviano  quedó  por  señor  de 
tuda  España,  tomaron  desto  ocasión  los  españoles  para 
comenzar  desde  este  principio  el  cuento  de  sus  años, 
que  acostumbran  7  acostumbramos  llamar  era  dul  Señor 
ó  era  de  César,  así  en  las  historias,  escrituras  públicas  y 
en  los  actos  antiguos  de  los  concilios  eclesiásticos  romo 
en  particular  en  las  pláticas  y  conversaciones  ordina- 
rias. Otros  siguen  la  raxon  de  los  años ,  y  la  comienzan 
del  nacimieoto de  Cristo,  cuenta  en  queso  quitan  de 
Ja  primera  manera  de  contar  treinta  y  ocho  años  justa- 
mente; de  suerte  que  el  año  primero  de  Cristo  fué  y  se 
contó  30  de  la  era  de  César.  Porque  lo  que  dice  don  Juan 
Margaríle»  obispo  de  Girona,  que  la  era  de  César  comien- 
za solamente  veinte  y  seis  años  antes  del  nacimiento  de 
Cristo ,  mas  fácilmente  podríamos  adivinar  por  conje- 
turas que  aGrmar  con  certidumbre  qué  fué  lo  que  le 
movió  asentir  esto,  pues  todos  los  demasío  contradicen. 
Por  ventura  confundió  la  cuenta  de  los  egipcios,  de  que 
se  hablará  luego,  con  la  nuestra,  engañado  por  la  senic* 
janza  del  contar,  ca también  aquella  gente  comenzó  ú 
contar  sus  años  desde  que  Augusto  Octaviano  se  en- 
señoreó de  aquella  tierra.  Todo  esto  es  asi ;  y  todavía 
no  es  cosa  fácil  declarar  en  particular  la  causa  de-^la 
nuestra  cuenta  de  España,  y  juntamente  dar  ruzou  del 
nombre  que  tiene  de  era,  por  ser  varios  los  juicios  y 
pareceres.  Los  mas  autores  y  de  mayor  autoridad  cuii- 
cuerdan  por  testimonio  de  Diou  que  en  este  mismo 
año,  concluida  la  guerra  de  Perusa,  se  hizo  el  nuevo  ru- 
partimiento  de  las  provincias;  y  oprimida  de  todo  pun- 
to y  derribada  la  libertad  de  la  república  roinaiia,  co- 
mo poco  antes  se  dijo,  el  seuorio  do  Espanu  quedó  por 
Octaviano;  y  en  trueque  á  Marco  Lcpido,  cuya  antes  era , 
se  dio  la  provincia  de  África.  De  aquí  vino  que  á  imi  la- 
clen de  los  aulioquenos,  que  habían  ya  comenzado  e&ta 
manera  de  cuenta  (y  lo  mismo  hicieron  los  egipcios 
once  años  adelante ,  que  quitado  el  reino  á  Clcopatru, 
desde  que  Augusto  se  apoderó  de  aquella  provincia  dio- 
ron  principio  al  cuento  desús  añus),  lo  mismo  se  deter- 
minaron á  hacer  los  españoles  con  intento  de  ganar 
per  esta  forma  la  voluntad  y  adular  al  nuevo  Principo, 
vicio  muy  ordinario  entre  los  hombres.  Esto  cuanto  al 
principio  de  nuestra  cuenta  española.  De  la  palabra  era 
será  razón  decir  algo  mas.  En  Lucillio  y  en  Cicerón  se 
halla  que  las  partidas  del  libro  de  cuentas  por  donde  se 
da  y  toma  razón  de  la  liacienda ,  del  gasto  y  del  rucibo 
se  llaman  eras;  de  allí  se  tomó  ocasión  para  signitícar 
con  esta  misma  palabra  los  capítulos  de  los  libros  y  el 
número  de  párrafos  de  las  leyes ,  corno  se  puede  ver 
en  muchos  lugares,  así  de  las  obras  de  san  Isidoro  co* 
mo  de  las  leyes  góticas.  Deste  principio  se  extendió  roas 
k  palabra  era  hasta  significar  por  ella  cualquiera  razón 
ó  cuenta  de  tiempo  y  universalmento  todo  tiempo  y 
número,  cualquiera  que  fuese.  En  especial  lo  usaron 
loi  espanoleSi  asi  en  la  lengua  latina  como  en  k  vulgar. 


la  cual  sin  duda  se  deriva  de  la  romana,  como  se  entien- 
de por  el  nombre  de  romance  con  que  la  llamamos  y  por 
las  palabras  y  dicciones  castellanas,  que  son  en  gran 
parte  las  mismas  que  las  latinas.  También  hallamos  que 
Hilderico,  de  nación  francés ,  y  del  mismo  tiempo  de 
san  Isidoro,  por  decir  número  de  dius  dice  eras  de  dias ; 
y  aun  entre  los  astrólogos  algunos  llaman  eras  á  los 
tiempos  ó  á  los  fundamentos  y  aspectos  de  las  estrellas, 
de  que  depende  la  cuenta  de  los  tiempos,  y  á  los  cuales 
se  reducen  y  enderezan  los  movimientos  de  los  cuerpos 
celestes.  Según  todo  esto,  año  de  la  era  de  César  será  lo 
mismo  que  año  de  lu  cuenta  de  César  ó  del  tiempo 
de  César,  cuyo  principio,  como  se  dijo ,  se  toma  desde 
que  en  España  comenzó  el  imperio  de  César  Augusto. 
De  aquí  se  saca  que  se  engañan  todos  aquellos  que  por 
autoridad  do  san  Isidoro,  que  engañó  á  los  demás,  pen- 
saron que  esta  palabra  era  viene  de  otra  latina  que 
signiüca  el  metal ,  conviene  á  saber  ae9,.por  entender 
que  aquel  año,  de  donde  toma  principio  esta  cuenta, 
rué  cuando  la  primera  ves  Augusto  César  impuso  un 
nuevo  tributo  sobre  todo  el  imperio  romano  y  hizo  que 
todos  fueran  erarios  y  pecheros;  lo  que  es  claramen- 
w  falso,  pues  ni  la  ortografía  desta  palabra,  que  se  es- 
cribe sin  diptongo ,  concuerda  con  la  tal  derivación ,  ni 
hallamos  que  en  el  año  que  da  principio  á  esta  cuen- 
ta seimpusiese  al^un  nuevo  tríbulo  sobre  las  provincias. 
Lo  cierto  es  lo  que  está  dicho ,  y  asimismo  que  esta  ma- 
nera de  contar  los  años  se  mandó  dejar  y  trocar  con  la 
que  usamos  de  los  años  de  Cristo,  en  tiempo  del  rey 
(le  Castilla  donjuán  el  Primero,  en  las  Cortes  que  se  tu- 
vieron en  la  ciudad  de  Segovia  año  de  1383 ;  lo  cual  se 
hizo  á  ejemplo  de  las  demás  provincias  de  la  cristian- 
dad y  conforme  á  lo  que  en  tiempo  del  emperador  Justi- 
niano  inventó  Dionisio,  obad  romano,  que,  quitadas  las 
demás  maneras  de  contar  que  por  aquel  tiempo  se  usa- 
ban, introdujo  esta  cuenta  de  los  unos  de  Cristo.  Lo 
que  se  hizo  en  las  Cortes  de  Segovia ,  que  fué  dejar  la 
cuenta  de  la  era  y  tomar  la  de  los  años  de  Cristo ,  imi- 
l'.iron  poco  después  los  portugueses,  y  poro  antes  los  de 
Valencia  hablan  hecho  los  mismos,  como  se  irá  notan- 
do en  sus  lugares  y  tiempos.  Dejado  esto ,  volvamos  al 
consulado  de  Domicio  Calvino  y  de  Asinio  Poliion.  En 
el  cual  año  nombraron  en  Roma  por  cónsul  sufecto, 
que  quiere  decir  puesto  en  lugar  de  otro,  y  por  faltar  el 
que  loera,  áComelio  Balbo,  gaditano,  que  es  tanto  como 
(le  Cádiz,  cosa  que  hasta  entonces  á  ningún  extranjero 
se  concedióquefuesecónsul  en  Roma.  Este  craCornelio 
Balbo,  deudo  de  otro  del  mismo  nombre,  que,  acabada  la 
guerra  de  Sertorío,  llovó  á  Roma  en  su  compañía  Gneio 
Pompeyo.  También  Domicio  Calvino  cinco  años  adelan- 
te, que  fué  el  año  treinta  y  tres  antes  d(*  la  venida  de 
Cristo  nuestro  Señor,  concorgode  procónsul  gobernó 
ú  España ,  y  porque  venció  á  las  hahlas  de  los  Pirineos 
á  los  Ceretanos,  (ioude  hoy  está  Ccnlanía,  triunfó  dellos 
en  Roma.  Rosultaron  después  desto  nuevas  diferencias 
y  alteraciones  entre  los  triunviros,  con  que  asimismo  so 
enredó  España  y  entró  á  la  parte  del  daño  con  esta  oca- 
sión. Por  la  muerte  de  Julio  César  parecía  que  tornaba  ft 
nacerla  libertad  de  la  república,  esperanza  con  que  Sex- 
to Pompeyo,  vuelto  á  cabo  de  tanto  tiempo  á  Roma,  fué 
nombrado  por  general  de  la  armada  y  naves  romanas.^ 
Por  esta  ocasión  luego  que  los  triunviros  de  nuevo  quita-' 
roa  la  libertad  ák  república  y  se  apoderaron  do  todo,  él 
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se  apoderó  animismo  por  su  pnrte  de  Sicilia.  Aciidie-  ' 
ronOclíiviaiio  y  Lépido,  y  por  fuerza  le  despojaron  y 
eclmronde  aquella  isla,  con  que  se  quedú  Ociavíano, 
y  aun  se  ensenoreó  de  África  por  cierta  diferencia  que 
luvo con  Lapido,  oí  cu»!,  desamparado  de  los  suyosi 
!e  despojó  de  todo  el  poder  que  leu  ¡a.  Sintió  esto,  como 
era  razón,  Marco  Antonio,  el  otro  compañero  que  tenia 
las  provincias  do  oriente,  que  Octaviano  sin  darle  parte 
se  apoderase  de  lodo  lo  deruíis.  Destus  principios  y  con 
esta  ocasión  se  encendió  finalmente  la  guerra  entre  los 
dos,  en  que  después  de  muchos  trauces,  vencido  en  una 
Malla  naval  junto  á  lu  Prevesa  y  muerto  Antonio,  se 
quedó  Octaviano  solo  con  todo  el  imperio  el  año  veinte 
y  ocho  antes  del  naciiniealo  de  Cristo.  Llamóse  Octavio 
del  Kiombre  de  su  padre  y  del  nombre  de  su  tio  César.  El 
Senado  le  dio  renombre  de  Augusto  como  ú.  hombre  ve- 
nido del  cielo  y  mayor  que  los  demás  hombres  por  haber 
restituido  la  paz  al  mundo  después  de  tantas  revueltas. 
Seito  Pacuvio,"  tribu  no  del  pueblo,  consagró  su  nombre, 
que  es  lo  mismo  que  hacelteen  vida  honrar  como  á  dios, 
costumbre  y  vanidad  tomada  de  España ,  como  lo  dice 
0ÍOD.  En  el  progreso  dosla  última  guerra  entre  Ocla- 
vio  y  Antonio  Bognd ,  rey  do  lu  Mauritania,  pasó  en  Es- 
pana  en  favor  de  Antonio  y  para  ayudar  á  su  partido; 
pero  fué  por  los  contrarios  rechazado  con  daño*  No 
mucho  después  en  el  octavo  consulado  de  Augusto, 
veinte  y  cinco  anos  antes  de  Cristo,  abrieroii  y  empe- 
draron eu  el  Andalucía  el  camino  real  que  desde  Cór- 
doba iba  hasta  Écíja,  y  desde  allí  al  mar  Océano,  como 
se  entiende  por  la  letra  de  una  columtia  de  mármol  cár- 
deno que  está  en  el  claustro  del  monasterio  de  San  Fran- 
cisco de  Córdoba,  do  se  dice  que  aquella  columna,  que 
debía  ser  una  de  las  con  que  señalaban  las  millas,  se  le- 
vantó en  el  octavo  consulado  de  Augusto;  y  que  desilc 
Guadalquivir  y  el  lempto  augusto  de  Jano  hasta  el 
mar  Océano  se  contaban  ciento  veinte  y  una  millas. 
Este  templo  de  Jano  so  entiende  estaba  en  Córdoba  ú 
cerca  de  ella,  y  aun  se  sospecha  que  te  tídiOcaron  pura 
eterna  memoria  de  la  paz  que  fundara  Augusto;  pero 
estas  son  conjeturas.  Siguiéronse  alteraciones  de  los 
Cántabros,  Asturianos  y  de  los  Vaceos,  pueblos  de  Cas- 
tilla la  Vieja.  Apaciguólas  coa  su  buena  maña  Statilio 
Tauro,  por  ventura  por  comisión  y  como  lugarteniente 
de  Cayo  Norbano,  de  quien  se  sabe  que  por  estos  tiem- 
pos triunfó  de  España,  desde  donde  toman  el  principio 
de  la  guerra  de  Cantabria  los  que  por  autoridad  de  Paulo 
Oro&io  sienten  que  duró  por  espacio  de  cinco  años  ente- 
ros<  Asimismo  es  cosa  cierta  que  en  esta  sazón  se  mudó 
la  manera  y  forma  del  gobierno  de  España,  porque  en 
lugar  de  pretores  y  procónsules  enviaron  para  golícrna- 
lla  legados  consulares,  ó  la  manera  que  en  las  demás 
provincias  se  comenzó  también  á  usar.  Muestra  son  des* 
to  las  piedras  antiguas  donde  se  ve  por  estos  tiempos 
puesta  esta  palabra  Consularis,  Repartiéronse  otrosí 
las  provincias  del  imperio  y  gobierno  del  las  entre  Au- 
gusto y  el  Senado,  por  el  cual  repartimiento  en  España 
sola  la  Bétiea ,  que  es  Andalucía ,  quedó  d  cargo  y  go- 
Lieroo  del  Senado  ;  deque  resultó  otrosí  que  la  Espa- 
ña ulterior  tuvo  dos  gobernadores,  ei  uno  de  la  Bélica, 
6  provisión  del  Senado,  y  el  otro  de  la  Lusitanía,  que 
nombraba  Augusto.  En  conclusión,  sosegada  por  la  ma- 
yor parle  España ,  con  la  paz  que  se  siguió ,  por  toda 
€Jlo  se  íuuJarou  muchas  colonia»  de  romanos^  con  cuja 
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comunicación  y  trato  fos  naturales  mmUronsiis  col- 
tumbres  antiguas  y  su  lengua  y  la  trocaron  cou  las  do 
los  romanos^  según  que  Estrabon  to  te:>tiácti. 

CAPITULO  XXIV. 

De  la  guerra  de  Cantabria* 

Tal  era  el  cursa  y  estado  de  las  coicas ,  inles  los  vaf 
venes  que  el  imperio  romano  duba.  En  particular  Es- 
paña reposaba,  cansada  de  tantas  y  tan  continuadas 
guerras,  y  juntamente  Qnrecia  en  gente,  riquezas  y 
famu  cuando  se  despertó  una  guerra  mas  cruel  y  brava 
de  lo  que  nadie  pensara.  Tuvo  esta  guerra  principio  de 
los  cántabros,  gente  feroz  y  hasta  esta  ssKon  no  del  todo 
sujela  Á  los  romanos  ni  á  su  imperio  por  et  vigor  de 
sus  ánimos,  mas  propio  d  aquellos  hombres,  y  ma*«  na- 
tural que  á  las  demás  naciones  de  España ;  y  por  morar 
ea  lugares  fragosos  y  enriscados,  y  carecer  del  regalo 
y  comodidades  que  tienen  los  demás  pueblos  de  Espa^ 
ña,  son  grandemente  sufridores  de  traljajos.  PloJemco 
señala  por  aledaños  de  los  Cántabros  á  los  Autrígones 
por  la  parte  de  levante,  y  por  la  de  poniente  á  los  Lungo* 
ne^,  hacía  el  mediodía  las  fue  ules  del  rioEbro ,  y  hacia 
clsepletitriouel  Océano  Cantábrico;  pequeña  región 
y  que  nu  se  extendia  hasta  las  cumbres  y  vertiente  do 
tos  montes  Pirineos.  Los  pueblos  principales  que  tenia 
eran  Juliobriga  y  Vellica,  sin  que  se  averigüe  qué  nom- 
bres en  este  tiempr>  les  respondan.  Otro?,  extendiendo 
mas,  como  suele  acontecer»  el  nombre  de  Cantabria, 
comprehenden  en  su  distrito  toilos  los  pueblos  comarca- 
nos á  la  Cantabria  de  Ptolemeo  hasta  úqt  en  los  montes 
Pirineos  y  en  la  Guiena,  de  que  liay  grandes  argumen- 
tos que  todo  aquello  algún  tiempo  se  llamó  Cantabria, 
como  queda  mostrado  en  otra  parte;  y  es  bastante  in- 
dicio para  que  así  se  entienda  ver  que  todos  los  nom- 
bres de  los  pueblos,  donde  esta  guen-a  de  Cantabria  se 
hizo,  no  se  liallan  en  tan  estrecho  distrito  como  ar- 
riba queda  señalado,  como  se  irá  notando  en  sus  lu- 
gares. Eran  en  aquel  tiempo  los  cántabros  de  ingenio 
feroz,  de  costumbres  poco  coU¡va<las.  Ningún  uso  de 
dinero  tenían  ;  el  oro  y  la  plato,  si  fué  merced  de  Dios, 
ó  castigo  y  disfavor  negárselo,  no  se  sabe.  Así  bien  tos 
mujeres  como  los  hombres  eran  de  cuerpos  robustos, 
los  tocados  de  las  cabezas  á  manera  de  turbantes,  for- 
mados diversamente,  y  no  diferentes  de  los  que  hoy  usan 
las  mujeres  vizcaínas.  Ellas  labRiban  los  campos ;  des- 
pués de  haber  parido  se  levantaban  para  servirá  sus 
maridos,  que  en  lugar  dellus  haciau  cama ;  costumbre 
que  hasta  el  día  de  hoy  se  conserva  en  el  Brasil ,  según 
so  entiende  por  la  fama  y  por  lo  que  leslilican  los  que 
en  aquellas  partes  han  estado;  en  los  bailes  se  ayuda- 
ban del  son  de  los  dedos  y  de  las  castañetas ;  dotaban 
alas  doncellas  los  que  con  ellas  se  desposaban;  leninn 
apercebida  ponxoña  para  darse  la  muerte  antes  que  su- 
frir se  les  hiciese  fuerza ,  como  hombres  de  ingenio 
constante  y  obstinados  contra  los  males,  deque  dio- 
ron  bastantes  muestras  en  el  tiempo  desta  guerra.  Lo 
primero  que  los  cántabros  hicieron  para  dar  principio 
á  su  levantamiento  fué  persuadir  ú  los  asturianos  y 
gallegos  á  lomar  las  armas.  Luego  después  hicieron  eo- 
tfüda  en  los  pueblos  comarcanos  de  los  Vaceos,  que 
estaban  á  devoción  del  pueblo  romano.  Pusieron  con 
esto  grande  espanto,  00  60I0  6  los  uaiuralei|  suio  lam- 
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bien  en  cuidado  al  mismo  emperador  Augusto ,  que 
temía  destos  principios  no  se  emprendiese  mayor  guer- 
ra y  de  mayor  diGcultad  de  lo  que  nadie  cuidaba.  Por 
esta  causa,  sin  hacer  caso  de  la  Esclavonia  ni  de  la 
Hungría ,  donde  las  gentes  también  estubon  altcrnila^, 
se  resolvió  de  venir  en  persona  á  España.  Abrió  prime- 
ramente las  puertas  de  Jano,  que  poco  antes  mandara 
cerrar,  y  Tué  la  tercera  tez  que  se  cerraron ;  ca  la  pri- 
mera vpz  se  liizo  en  tiempo  del  rey  Numa ,  la  segunda 
concluida  la  primera  guerra  Púnica  ó  Cartaginesa ,  la 
última  después  que  el  mismo  Augusto  ?enció  ú  Marco 
Antonio  en  la  batalla  naval ;  y  esto  porque  otras  tantas 
veces  se  bailaron  los  romanos  en  paz  sin  tener  guerra 
en  parte  alguna.  Venido  Augusto  en  España,  de  todas 
partes  le  acudieron  gentes,  ron  que  se  Turmó  un  grueso 
campo.  Marcharon  los  sotdado<;  la  vuelta  de  Vizcaya; 
asentaron  sus  reales  cerca  do  Segisama,  pueblo  que 
se  sospecha  iioy  sea  Bcísama,  puesto  en  Guipú/coi 
entre  Azpeitia  y  Tolusa.  Dividióse  el  cnmpo  en  tres 
parles,  conque  toda  aquella  comarca  en  breve  quedó 
sujetada  por  ser  pequeña.  Los  cántabros,  descoiiíiudus 
de  sus  Tuerzas  para  contra  aquella  tempestad  que  so- 
bre ellos  venia  ,  al/adas  sus  haciendas  y  repula,  ron 
sus  mujeres  y  hijos  se  rerogicron  ú  lugares  úcporos  y 
fragosf  is ,  sin  querer  con  los  contrarios  venir  á  lus  mu- 
nos.  Con  esto  la  guerra  se  prolongaba ,  y  parcela  que 
duraría  mucho  tiempo.  Augusto,  con  la  pesadumbre 
que  recebia  por  aquella  tardanza ,  y  por  ser  los  lugares 
úsperos  y  aquel  aire  destemplado,  enfermo  de  la  me- 
lancolía se  volvió  á  Tarragona.  Dejó  el  cargo  de  la 
guerra  á  sus  capitones.  Cayo  Antislío  y  Publiu  Finnio 
tomaron  cuidado  de  sujetar  los  gallegos ;  á  Publío  Ca- 
nsío se  dio  el  cargo  de  hacer  la  guerra  contra  los  as- 
turianos, gente  no  menos  brava  que  los  cántahro^i. 
Por  general  de  todo  quedó  Marco  Agripa ,  que  enton- 
ces tenia  grande  cabida  con  el  Emperador,  y  después  i» 
dio  por  mujer  ¿  Julia ,  su  hija.  Para  proveerse  de  man- 
tenimientos, deque  padecían  grande  falta  por  la  esteri- 
lidad de  ia  tierra,  juntó  el  dicho  Agripa  naves  de  In- 
galaterra  y  de  Bretaña,  con  que  se  proveyó  la  ncrr- 
sidad ;  juntamente  puso  cerco  con  aquella  armada  por 
la  parte  de  lámar  ¿  los  cántabros,  gente  miserable, 
pues  ni  podían  huir  ni  proveerse  de  bastimentos  de 
fuera.  Forzados  con  estos  males  los  cnntabros  y  afli- 
gidos con  la  hambre,  se  determinaron  de  presentarla 
batalla,  que  se  dio  cerca  de  Vellica ;  algunos  creen  sea 
Victoria,  ciudad  de  Álava;  contradice  el  sitio  y  distancia 
de  los  lugares  marcados  en  Ptolemeo.  Vinieron  pues 
á  las  manos;  pero  á  los  primeros  encuentros  fueron 
desbaratados  y  muertos,  como  gente  juntada  sin  orden, 
que  ni  conocía  banderas  ni  capitán,  y  que  ni  por  ven- 
cer esperaba  loa  ni  temía  vituperio  si  era  vencida;  ca- 
da cual  era  para  sí  capitán  y  caudillo ,  y  mas  por  deses- 
peración y  despecho  que  con  esperan/.»  de  la  victoria 
se  movían  á  entrar  en  la  batalla.  Desde  la  ribera  del 
mar  Océano  se  levanta  un  monte  llamado  Hírmio,  los 
latinos  le  llaman  Vinnío,  de  subida  áspera,  cercano 
á  Segisama,  de  tan  grande  altura,  que  desde  su  cumbre 
se  descubren  las  riberas  de  Cantabria  y  de  Francia.  En 
este  monte  por  estar  cercano  y  por  su  aspereza  mu- 
cliosde  los  vencidos  se  salvaron.  Los  romanos,  descon- 
fiados de  poder  subir,  y  por  tener  que  era  cosa  peli- 
grosa  contrastar  juntamente  con  la  aspereu  del  lugar 
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y  con  gente  desesperada,  acordaron  de  eerearle  coa 
guarniciones,  con  fosos  y  con  vallatlo.  Con  esto  aquella 
miserable  gente  se  redujo  á  tul  estado,  que,  como  ni 
ellos  por  estar  mas  embravecidos  con  los  males  quisie- 
sen sujetarse  á  ningún  partido,  y  los  romanos  se  aver- 
gonzasen de  que  aquella  gente  desarmada  se  burlase  do 
la  majestad  del  imperio  romano ,  los  mas  perecieron  de 
hambre,  algunos  también  se  mataron  con  sus  mismas 
manos;  que  quisieron  mas  la  muerte  que  la  vida  des- 
honrada, l-n  pueblo  cerca  de  Buisama,  entonces  llama- 
do Aracil  y  ahora  Arrazil ,  después  de  largo  cerco  fu6 
tomado  y  asolado  por  los  romanos.  Entre  tanto  que  esto 
pasaba  en  Cantabria,  Antislío  y  Fírmío  apretaban  la 
cuerra  en  Galicia;  en  particular  cercaron  de  un  grando 
foso  de  quince  millas  la  cumbre  del  monte  Medulia, 
donde  gran  númerode  gallegos  estaba  recogido.  Estos, 
perdida  del  todo  la  esperanza  de  la  victoria  y  de  la  vi- 
da, con  no  menor  obstinación  que  los  de  Cantabria,  unos 
se  mataron  á  hierro ,  otros  perecieron  con  una  bebida, 
hecha  del  árbol  llamado  tejo.  No  falta  quien  piense  que 
este  monto  Medulia  es  el  que  hoy  en  Vizcaya  se  llumt 
Menduría,  muy  conocido  por  su  aspereza  y  altura,  si  st 
puede  creer  que  los  gallegos,  dejada  su  propria  tierra, 
iiirierun  la  guerra  contra  lus  romanos  en  la  ajena ;  ade- 
Miús  que  Orosiodire  que  el  monte  Medulío,  donde  los 
;;ullegos  se  hicieron  fuertes,  se  levantaba  sobre  el  rio 
Mino.  Los  asturianos  hacían  la  guerra  contra  Carisio 
no  con  mas  ventaja  que  los  otros ,  ca  puestos  sus  rea- 
les á  la  ribera  del  rio  Aslura,  del  cual  tomaron  nom- 
bre los  asturianos,  como  dividido  su  ejército  en  tres 
partes  pensasen  tomar  de  sobresalto  a  los  romanos, 
siendo  descubiertos  por  los  tregccinos,  sus  compañeros 
y  confederados,  trocada  la  suertn,  fueron  cuando  menos 
io  pensaban  oprimidos  por  Cansío,  que  los  cogió  descui- 
dados. Los  que  pudieron  escapar  de  la  matanza  se  re- 
cogieron é  la  ciudad  de  Lancia,  que  estaba  donde  ahora 
la  de  Oviedo ,  con  intento  de  defenderse  dentro  de  las 
murallas,  pues  las  armas  les  habían  sido  contrarias. 
Duró  el  cerco  muchos  días;  á  los  nuestros  hacia  fuer- 
tes y  atrevidos  la  desesperación ,  arma  poderosa  en  los 
peligros;  los  romanos  se  avergonzaban  de  alzar  la  mano 
de  la  guerra  antes  de  dejar  sujeta  aquella  gente  bár- 
bara; en  conclusión ,  vencida  la  constancia  de  aquella 
gonte,  rendida  la  ciudad,  recibieron  las  leyes  y  go- 
bierno que  les  fué  dado.  Con  esto  quedaron  reducidos 
en  forma  de  provincia  del  pueblo  romano,  así  los  Astu- 
rianos como  los  Cántabros  y  los  Gallegos.  Augusto, 
acabada  la  guerra,  volvió  á  Cantabria,  donde  dio  perdón 
é  la  muchedumbre;  pero  porque  de  allí  adelante  no  se 
alterasen ,  confiados  en  la  aspereza  de  los  lugares  fra- 
gosos donde  moraban ,  les  mundo  pasasen  á  lo  llano  sus 
moradas  y  diesen  cierto  número  de  rehenes.  Muchos, 
por  ser  mas  culpados  y  tener  los  ánimos  mas  endureci- 
dos, fueron  vendidos  por  esclavos.  Sabidas  estas  cosas 
en  liorna ,  se  hicieron  procesiones ,  y  se  ordenó  que 
Augusto  triunfase  por  dejar  á  España  de  todo  punto 
sujeta  el  año  198,  después  que  las  armas  de  los  roma- 
nos debajo  de  la  conducta  de  Gneío  Cepion  Calvo  vinie- 
ron la  primera  vez  á  estas  partes,  que  fué  el  mas  largo 
tiempo  que  se  gastó  en  sujetar  á  ninguna  otra  provin- 
cia. No  quiso  Augusto  aceptar  el  triunfo  que  el  Senado 
le  ofrecía  de  su  voluntad ;  solo  en  los  reales  se  hicieron 
juegos ,  cayos  mantenedores  fueron  Marco  Marceilo  y 


90  EL  PADRE  JUAN 

Tiljerio  NW<»«,  el  qiifi  adelante  tuvo  el  imperio,  yeo 
csin  tíuerm  de  los  cáiilnhros  tuvo  cargo  d»  tribuno  de 
sil  luios,  En  RoíTia  se  cerró  la  cuarla  vex  H  templo 
¿r  !  lio,  nvi!  isperanza  que  Icnía  Augusto  y  se  prome- 
I  I  i  í  1,11  I  if  :>  reposo,  pues  de  toiío  pvmlo  qiíerlaba 
!a  bibpüíia^  A  ¡05  soldados  que  habían  cumplido 
a  milicia  y  traído  Iüs  armas  los  años  que  eran  obli- 
^  conformo  á  sus  loyes ,  mandó  so  les  (iicseu  ctim- 
,p  linnde  morasen  eo  loque  boy  llamamos  Exlrcma- 
dunt,  parte  de  la  antigua  Lusitania,  eu  que  fundaron  á 
la  ribera  de  Guiidiuna  ,  río  muy  cnudalnüo,  «na  colo- 
DÍo,  que  por  esta  causa  se  Ibimu  Emérita  Augusta,  y 
Ijoy  es  Mérido ,  ciudad  que  en  riquezas »  vecindad  y  au- 
toridad, así  civil  como  eclesiástica,  competía  auligua- 
jnenle  con  las  mas  principales  de  Espafia ,  y  era  cabeza 
de  la  Lusítanid ,  por  doude  lo  llamabun  Mérida  la  Gran- 
de. R  a  sis,  árabe,  encarece  mucbo  la  grandeza  y  hermo- 
iur¿)  de  aquella  ciudad  basta  decir  cosas  della  casi  in- 
creíbles; afirma  empero  que  futí  destruida  por  los  mo- 
ros cuaüdo  se  apoderürou  de  Efipaua.  El  cuidado  de 
j  i  líos  soldados  y  de  fundar  aquella  ciudad  se 

i  <  Á  Carisio ,  de  que  dan  muestra  las  monedas 

dt  ^ijuúl  tiempo  que  se  lialian  con  el  nombre  de  Au- 
gusio  de  una  parte,  y  por  Ja  otra  Jos  de  Carisio  y  do  Mé- 
TuUi.  Dii  n  siempre  le  Huma  Tito  Carisio,  que  debió 
ser  descuido  de  pluma ,  porque  en  las  monedas  no  se 
Huma  sino  Publio  Curisía ,  que  en  España  se  hallan 
muy  de  ordinario.  Estas  fueron  las  memorias  mos  no- 
tables que  quedaron  de  la  venida  do  Augusto  y  de  la 
guerra  que  eu  España  hizo.  A  nádense  otras.  A  la  ri- 
bera de  Ebru  donde  antiguamente  estuvo  situado  un 
pueblo  llamado  Salduba,  se  fundó  una  colonia,  que  Hu- 
maron Césür  Augusta  del  nombre  de  César  Augusto, 
y  fioy  sellama  Zaragoza,  ciudad  rauy  conocida  y  cabeza 
de  Arsgoü,  Demás  deslo,  á  tos  linderos  de  la  Lusítaniu 
fundaron  otra  ciudfld,  que  so  llamó  Pai  Augusta ,  y  boy 
corrompido  el  oombrc  se  Ibuna  Badajoz ,  puesta  en  !a 
frontera  de  Portugal  de  la  pnrlc  de  Extremadura ,  Lien 
conocida  por  su  antigüedad  y  por  ser  cabeza  de  obispa- 
do. A  Braga,  que  antiguamente  se  dijo  Bracnra,  le  arri- 
maron el  sobrenombre  de  Augusta.  Otra  ciudad  se 
fundó  á  esta  misma  sazón  en  los  Celtíberos  por  nom- 
bre Augnstobriga  ,  donde  ahora  está  una  ni  dea  lla- 
mada 5(uro,  á  una  legua  de  la  vijla  de  Agreda.  Demás 
deslo,  otra  del  mismo  nombre  se  edilkú  no  tejos  de 
Guadalupe;  hoy  se  ve  allí  el  Villar  del  Pedroso  con 
claros  rastros  de  la  antigüedad.  Por  ctmclusion,  las 
Aras  Seitiauas,  de  las  cuales  Mcla ,  Plínio  y  Ptolemeo 
hicieron  notable  mención ,  á  manera  de  pinVmídes, 
cada  una  con  su  caracol  de  abajo  arriba,  puestas  en 
las  Asturias  en  una  península  6  peñón;  algunos  sienten 
que  fueron  edihcadas  por  memoria  desta  guerra ,  por 
decir  Mela  que  estaban  dedicadas  h  Augusto  César,  y 
aun  eníienden  estuvieron  cerca  de  Gijon  y  á  cinco  le- 
guas de  Oviedo;  conjeturas  que  ni  del  lodo  son  va- 
nas ni  lumfkoco  de  mucha  fuerza,  pues  otros  son  de 
opinión  que  las  Aras  SexIiauüS  levantó  Sexto  Apii- 
]eyO|  de  quien  se  rchere  en  las  Tablas  f^tpílolinas  que 
p(ir  este  tíemfH)  entró  en  Homa  con  Iriuufo  de  España, 
Volvió  Augusto  u  Tarragona,  y  allí  le  dieron  loscmi- 
sulados  octavo  y  nono.  Demás  desto,  fe  vinieron  emba- 
jadores de  las  Indias  y  de  los  eseilas  ú  pedir  paz  al  que 
fot  la  iunm  lic^^us  Inuuñus  habiau  comenzado  ¿  amar 
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y  acíitar,  que  fué  para  él  muy  crande  ^íÍAría. 
aquella  ciudad  partió  para  Roma ;  llegó  ú  ella  el  quinto 
ano  después  que  aquella  gticrra  se  comenzara.  Para  su 
guarda  llevó  soldados  españoles  de  la  cohorte  calagur- 
rilona,  de  cuya  lealtad  se  mostraba  muy  salisfeclio  y 
pag:»do.  Con  su  partida  los  cántabros  y  los  asturianos, 
como  gentes  bulliciosas  y  que  aun  no  quedaban  escar- 
mentados por  los  males  pasudos ,  concertados  entre  sí, 
de  nuevo  tornaron  á  las  armas  con  no  menor  porfió  que 
antes.  Vano  es  e!  alrevímieulo  sin  fuerzas:  así  fué  que 
priínenimente  L.  Emilio  y  Publio  Carisio,  después  Cayo 
Furnio  mataron  á  muchos  de  los  alborotados,  con  que 
sosegaron  ú  los  demás.  Muchos,  por  no  sujetarse  y  por 
miedo  de  la  crueldad  de  tos  romanos,  se  dieron  á  sí 
mismos  la  muerte  con  tan  grande  rabia ,  que  hasta  bis 
madres  mataron  á  sus  liíjos,  y  un  mozo  por  mandado  de 
su  padre  dio  la  muerte  á  él  y  ó  su  madre  y  á  sus  her- 
manos, que  presos  y  atados  en  poder  de  los  enemigos 
estaban.  Otros,  alegres  y  canUmdo  como  si  escaparan 
de  un  grande  mal ,  iban  ú  la  horca ,  ca  tenían  por  cosa 
honrosa  dar  ta  vida  por  la  libertad.  Parte  asimismn  do 
los  que  hicieron  esclavos  se  concertaron  cutre  sí ,  y 
muertos  sus  amos ,  se  acogieron  á  los  montes , de  don- 
de á  manera  de  salteadores  corrían  la  tierra ,  y  no  ce- 
saban de  mover  A  los  pueblos  comarcanos  li  tomar  las 
armas.  Para  sosegar  estas  allerariones  fué  necesario 
que  Marco  Agripa ,  ya  yerno  de  Augusto,  desde  Fran- 
cia ^  donde  tenia  el  gobierno  de  aquella  tierra ,  pasase 
en  1  España.  Peleó  algunas  veces  con  aquella  gente  obs- 
tinada llüvando  los  suyos  lo  peor.  Por  esto  afrentó  una 
legión  entera,  que  tenia  la  mayor  culpa  del  daño,  con 
quHalle  el  sobrenombre  de  Augusta  que  antes  le  da* 
ban.  Con  este  castigo  despertaron  tos  demás  solda- 
dos y  se  hicieron  mas  recatados  y  valientes.  Por  con- 
clusión» todas  aquellas  alteraciones  se  sosegaron  de 
todo  punto,  y  Agripa  quedó  por  vencedor.  Todos  los 
que  podían  traer  anuas  fueron  muertos;  á  ta  demos 
muchedumbre,  quitadas  asimismo  las  armas,  htcíeroü 
que  pasasen  á  morar  á  lo  llano ,  remedio  con  que  cesd 
la  ocasión  de  alborotarse ;  y  íinalmenle ,  aunque  con 
dificultad,  se  apaciguaron.  La  houra  del  triunfo  que 
por  estas  cosas  üfrcció  á  Agripa  el  Senado,  á  ejemplo 
de  su  suegro,  no  quiso  aceptar.  Solo  vuelto  á  Roma, 
en  un  portal  ó  lonja  del  campo  Marcio  mandó  pintar 
una  descripción  de  España,  bien  que  las  medidas  de 
ta  Bélica  ó  Andalucía  no  estaban  de  todo  punto  ajus- 
tadas, como  lo  tesüíica  Plínio.  Esto  en  España.  En 
Roma  Cometió  Balbo,  natural  de  Cédiz,  de  quien  se 
dijo  fué  cónsul ,  triunfó  de  los  garamantas  el  ano  diei 
y  seis  antes  de  la  veuída  de  Cristo,  y  fué  el  primero 
de  los  extranjeros  á  quien  se  hizo  aquella  honra^  y  jun- 
tameule  el  postrero  de  los  parliculiires ;  ca  después  que 
Roma  vino  en  poder  de  un  st^uor ,  solo  los  emperadores 
y  sus  parientes  triunfaron  en  lo  de  adelante  de  las  gen- 
tes que  vencían;  y  á  la  verdad  el  aparato  de  los  triun- 
fos de  buenos  y  honestos  principios  era  ya  llegado  á 
tanta  locura  y  gasto,  que  apenas  lo  podían  llevar  loe 
grandes  imperios.  A  los  demás ,  en  lugar  de  aquella 
honra ;  daban  tos  ornamentos  triunfales,  que  eran  una 
vi^lidura  rozagaute,  una  guirnalda  de  laurel ,  una  silla 
que  llamnban  curul,  un  báculo  de  marfil.  Hay  qutea 
diga  que  después  de  lodo  esto  hubo  nuevo**  inovimien^ 
los  euU  €  lüs  cáütajjros ,  y  que  lys  umbujttvJorcs  que  eo- 
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HISTORIA 
viiroR  I  RMtta  i  dar  raion  dé  sf  y  de  la  causa  de  aque- 
llaa  alteraciones ,  repartldot  por  diversas  ciudades  de 
Italia  I  perdida  que  tieroo  la  esperanza  de  volver  á  su 
tierra ,  todoa  tomaron  la  muerte  con  sus  manos.  Entre 
ingenios  tan  groseros  y  gente  tan  flera  algunos  espa- 
fioles  se  señalaron  por  este  tiempo,  y  fueron  Tamusos 
en  los  estudios  y  letru  de  humanidad.  Cayo  Julio  Higi- 
00,  liberto  de  Augusto, y PorcioLatron,  grande  hombre 
en  la  profesión  de  retórica  y  amigo  de  Séneca,  el  padre 
del  otro  Séneca  queJIamaron  el  Filósofo ,  fueron  ilus- 
írea  en  Roma  y  honraron  á  fispaüa,  cuyos  naturales 
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eran,  con  la  fama  de  su  erudición.  Los  librea  que  an- 
dan eñ  nombre  de  Iligino,  los  mas  los  atribuyen  á  otro 
delmismo  nombre,  alejandrino  de  nación;  pero Suete- 
nio  parece  sentir  lo  contrario ,  porque  dice  que  á  un 
mismo  unos  le  liacian  alejandrino,  otros  español,  á 
los  cuales  él  sigue ;  y  añade  que  tuvo  cuidado  de  la  bi- 
blioteca ó  librería  de  Augusto,  y  fué  muy  familiar  del 
poeta  Ovidio  Nason ;  demás  deslo ,  que  Julio  Modesto, 
su  liberto ,  en  los  estudios  y  en  la  doctrina  siguió  las 
pisadas  de  su  patrón. 


UBRO  CUARTO. 


CAPrnjI.O  PRIMERO. 

De  U  miidt  dd  BUo  dt  Dlot  al  mando. 

Limamos  á  los  felicísimos  tiempos  en  que  el  Hijo  de 
Dios,  como  era  necesario  en  cumplimiento  de  lo  qtie 
babián  prometido  los  santos  profetas,  se  mostró  á  los 
hombres  en  la  carne  hecho  hombre,  y  con  una  nueva 
lut  que  trajo  á  la  tierra  enseñó  al  género  humano 
descarriado  y  perdido,  y  le  allanó  el  camino  de  la  sa- 
lud. Restituyó  la  justicia ,  que  andaba  desterrada  del 
mundo,  y  alcanzado  con  su  muerte  el  perdón  do  los 
pecados ,  edificó  á  Dios  Padre  un  templo  santo  ft  la  tra- 
u  del  celestial ,  y  le  fundó  para  siempre  en  la  tierra ,  el 
cual  se  llama  la  iglesia,  cuyos  ciudadanos  y  partes  so- 
mos todos  aquellos  que  por  beneficio  del  mismo  Dios 
hemos  recebído  por  todo  el  mundo  la  religión  crislia- 
na,  y  con  fé  pura  y  firme  la  conservamos.  Y  por  cuanto 
de  las  primeras  provincias  del  mundo  que  abrazaron 
este  culto  y  religión ,  y  de  las  que  mas  recio  en  ella 
tuvieron,  fué  una  España,  será  necesario  relatar  lo 
mucho  que  hizo  y  padeció  en  aquellos  primeros  tiem- 
pos de  la  Iglesia  por  esta  causa;  juntamente  será  bien 
poner  por  escrito  la  nueva  forma  y  troza  que  se  dló  en 
el  gobierno  seglar,  las  vidas  y  hechos  de  los  empera- 
dores romanos ,  como  de  señores  que  eran  de  España, 
ks  peleas  y  luchas  de  los  primeros  cristianos ,  triunfos 
y  coronas  de  los  santos  mártires ,  aquellos  que  per  la 
verdad  perdieron  las  vidas  y  derramaron  su  san^c; 
dichosu  y  nobles  almas.  La  brevedad  que  seguiremos 
será  muy  grande ,  tocar  es  á  saber  mas  que  poner  á  la 
larga  cada  cual  destas  cosas,  porque  no  crezca  esta 
obra  mas  de  lo  que  seria  razoñ.  Ayuda  y  acude  desde  el 
detoi  divina  luz,  encamina  y  endereza  nuestros  inten- 
tos y  phima,  trueca  nuestra  ignorancia  con  sabiduría 
mas  alta,  haz  que  nuestras  palabras  sean  iguales  á  la 
grandeza  del  sugeto;  todo  por  tu  bondad  y  por  la  inter- 
cesión de  tu  santísima  Madre.  El  nacimiento  de  Cristo 
byo  de  Dios  en  el  mundo  fué  á  25  de  diciembre  del 
dko  que  se  contó  de  la  fundación  de  Roma  752, 42  del 
imperio  de  Augusto ,  en  que  fueron  cónsules  Octavia- 
'  no  Augusto  la  trecena  vez  y  Marco  Plaucio  Silvano. 
Diste  número  de  años  algunos  quitan  un  oño,  otros 
dos  y  y  aun  no  concuerdan  todos  en  los  nombres  de 
km  consoles  que  ftieron  á  la  sazón;  variedad  que 


asimismo  en  tiempo  de  sati  Agustín  sucedió,  como 
él  mismo  lo  reljere.  Nosotros ,  consideradas  todas  las 
opiniones  y  las  razones  que  hacen  por  cada  una  do- 
lías, seguimos  lo  que  nos  parecía  mas  probable  y  á  lo 
que  autores  mas  graves  se  arriman.  El  lector  podrá  por 
lo  que  otros  escriben  escoger  lo  que  jtizgnre  mas  con- 
forme á  la  verdad.  Dejadas  pues  aparte  esta  y  seme- 
jantes cuestiones,  vendremos  á  las  cosas  de  España, 
dado  que  por  este  tiempo  apenas  se  ofrece  cosa  que  de 
contar  sea,  sino  lo  que  es  mas  principal ,  que  reducidas 
todas  las  provincias  debajo  del  imperio  y  gobierno  de 
un  monarca ,  los  españoles  así  bien  que  todos  los  demás 
gozaban  del  sosiego  y  de  los  bienes  de  una  bienaven- 
turada paz ,  cansados  de  guerras  tan  largas,  que  enca- 
denadas unas  de  otras  se  contínuoron  por  tantos  años. 
A  la  verdad  era  razón  que  el  autor  de  la  paz  eterna 
Cristo  hijo  de  Dios,  ó  la  hallase  en  el  mundo ,  ó  le  tra- 
jese la  paz.  Por  esta  causa  pocas  cosas  memorables 
sucedieron  en  España  en  tiempo  de  los  emperadores 
Augusto  y  Tiberio;  sin  embargo,  se  relatarán  algunas, 
mas  por  continuar  la  historia  quo  por  ser  ellas  muy 
notables.  Entre  los  historiadores  solo  Dlon ,  sin  seña- 
lar tiempo  ni  lugar,  en  particular  ciioiita  que  un  capi- 
tán de  salteadores  llamado  Corocota,  de  los  muchos 
que  quedaron  por  toda  España  á  causa  do  las  guerras 
pasadas,  y  por  la  libertad  y  fuerzas  que  liabian  toma- 
do, hacian  mal  y  daño  por  todas  partes;  dice  pues  que 
como  le  buscasen  con  diligencia  para  darle  la  muerte, 
él  mismo  de  su  vohintad  se  presentó  delante  el  Empe- 
rador; con  lo  cual  no  solo  le  perdonó,  sino  le  dio 
también  el  dinero  y  la  talla  que  estaba  promoliJa  al 
que  le  prendiese  ó  matase.  Fullrciti-de  su  enfcrm(>dad 
.Augusto  en  Ñola  de  Campaña  á  i9  do  agosto  el  año  i 5 
de  Cristo  en  edad  de  setenta  y  seis  años  menos  treinta 
y  ciiico  dias.  Fué  el  primero  de  los  emperadores  ro- 
manos; y  si  miramos  lus  cosas  humanas,  el  mas  dicho- 
so de  todos ,  ca  vengó  la  muerte  de  César ,  su  padre 
adoptivo  y  tio  natural,  venció  á  Sexto  Pompeyo  en  Si- 
cilia, á  Marco  Lépido,  su  compañero,  redujo  á  vida 
particular,  y  no  mucho  después  desbarató  á  Marco 
Antonio  junto  á  la  Prevosa  en  una  batalla  naval  que  le 
dio ;  quedó  solo  con  el  imperio  por  espacio  de  cuaren* 
ta  y  cuatro  años.  Mereció  nombre  de  padre  de  (a  patria 
por  las  excelentes  cosas  que  hizo  en  guerra  ypas.  Le- 
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vantó  muchos  ediücío^f  por  donde  solia  drcir  que  k 
ciudad  de  Roma  era  antes  de  bdrítlú ,  y  6t  !;i  hiúm  lie* 
cho  de  mñrmol.  Dejó  por  su  sucesor  ú  Tiberio  Neron^ 
su  enlenado,  veacido  de  los  liala;íosidelJv¡íi,  su  mu- 
ger .  dudo  que  Germánico  y  sus  hijos  len i an  mejor  de- 
recho á  heredarle.  Goberoü  Tiberio  Nerón  el  iiuporio 
de  Roma  veinte  y  dos  años,  seis  meses  y  alíennos  días* 
Fuó  lunnbre  vario  y  de  ingenio ,  que  tenia  de  luen  y  de 
tiiíiL  Ai  principio  se  goberoó  bien,  adelante  se  dio  ú  la 
lujuria  de  lüdus  maneras,  á  la  crueldad  y  avaricia, con 
que  afeó  h  buena  fama  que  leniü  ganada.  Ivl  vulgo  lo 
IlíMUafi  Vs » que  es  un  animal ,  el  cual  se  mueve 

muy  íS'  s  nunca  pasa  de  un  codo  adelante,  Dié- 

ronltí  esta  uuuiJbre  porque  todos  los  años  hacia  apres- 
tar todu  lo  necesario  para  visitar  las  provincias,  por 
otra  parla  resuelto  de  no  dejar  á  Roma  ni  ausentarse. 
En  tiempo  desfo  emperador  Germánico  Imcia  fa  guer- 
ra en  lo  postrero  de  Francia,  y  sabida  en  España  ía  fal- 
la que  padecía  de  cosas  necesarias,  le  enviaroo  anmis 
y  caballos  junio  con  cantidad  de  dineros  que  4^1  no  quiso 
aci»pt-ir,  aunque  recibió  lo  demás,  y  díó gracias  ú  los 
espiíñoles  por  la  muctia  voluntad  que  á  la  república  de 
Roma  mostraban.  Esto  avino  el  año  segundo  del  impe- 
rio de  Tiberio,  en  que  se  dió  licencia  ó  los  etubaja llo- 
res de  la  España  citerior  para  que  en  ella  edificasen  un 
templo  en  memoria  de  Augusto,  En  competencia  dcsta 
adulación,  la  España  ulterior  liizo  por  sus  embajado- 
ros  instancia  con  el  Emperador  para  que,  á  ejemplo  de 
Asia,  les  fuese  lícito  hacer  lo  mismo  en  memoria  del 
mismo  Tiberio  y  de  Livia,  su  madre;  cosa  que  no  S6 
usaba  dedicar  á  ningún  príncipe  teniplo  antes  de  su 
muerte.  Oyó  el  Emperador  esta  embajada,  pero  no  qui- 
so venir  en  lo  que  (é  pedían ,  antes  mostró  pasarle  de  la 
licencia  dada  ú  los  asíanos;  todo  era  en  él  modestia 
afectada.  Por  el  mismo  tiempo  se  altentron  de  nuevo 
los  ciíutabros,  y  con  robos  y  correrías  que  haciati  de 
ordinario  daban  pesadumbre  á  tos  comarcanos.  Por 
esta  causa  los  romanos  fueron  forjados  á  repartir  guar- 
nÍLM*ones  por  aquella  tierra ;  prevención  con  que  por 
Uíuipjrlc  se  enfrenó  este  atrevirnieuto,  y  por  otra  can 
lu  comunicación  de  aquellos  soldados  romanos  los  na- 
turales dejaron  su  liereza  acostumbrada  y  se  hicieron 
mas  huniunos.  Demás desto,  Gneio  Pisón,  gobornudor 
poco  untes  de  España  ,  ó  por  mejor  decir  robador,  por 
sospecharse  que  dió  la  muerte  á  Germánico  César  con 
yerbas  en  Antioquía ,  la  del  rio  Orón  tes ,  vuelto  á  llo- 
ma,  se  dió  á  si  mismo  la  muerte,  sea  porque  su  con- 
ciencia le  acusaba  I  sea  por  no  poder  contrastar  á  la 
rabia  del  pueblo,  el  cual,  por  el  amor  que  tenía  á  Ccr- 
luanico,  estaba  furioso,  y  se  inclinaba  a  creer  de  Pi&on 
lo  que  se  sospechaba.  Otra  cosa  sucedió  muy  nueva  y 
eilraordinaria,  y  fué  queá  Vibio  Sereno,  procónsul  que 
fué  de  la  España  ulterior,  acusó  su  mismo  hijo  de  ha- 
ber coliechado  aquella  provincia ;  fué  convencido  ea 
juicio ,  y  por  ello  desterrado  á  Amorga  ,  que  es  una  de 
Jus  islas  del  mar  Cgeo,  y  se  cuenta  entre  las  Cicladas. 
Asínn'smo  Lucio  Pisón ,  pretor  que  era  de  la  España 
citerior,  con  imposiciones  nuevas  y  muy  graves  que 
inventó,  alborotó  los  ánimos  de  los  naturales ,  de  suer- 
te que  so  conjuraron  y  hermanaron  contra  éL  Liega 
el  ni'gocio  ú  que  un  labrador  termestino  en  aquellos 
campos  le  dió  la  muerte.  Quiso  salvarse  después  de 
Uu  ^ran  hazaña^  pero  lué  descubierto  por  el  caballo 
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que  dejó  cansado.  Hallado  y  pupilo  A  í*n<>stÍon  dfi  tor- 
mento, no  pudieron  hacer  que  descubriese  los  com- 
pañeros de  aquella  conjuración,  dado  que  no  negaba 
tenerlos.  Y  sin  embargo,  por  recelarse  que  ía  fuerza 
del  dolor  no  le  hiciese  blandear,  el  día  siguiente  saca- 
do pura  de  nuevo  atormentarle,  se  escapó  de  entre  las 
manos  á  los  que  le  lítívabiin ,  y  coo  la  cabeza  dió  en  una 
peña  tan  ^ran  gtdpe,  quo  rindió  eJ  alma  ;  tanto  pudo  &n 
un  rúsliiü  la  fe  delsecn^lo  y  lu  amíslad.  Ento  suciedió 
üfi  Espíiña  el  año  26  de  Cristo.  En  Romn  ^'  !'•- 

lanle  Junio  Gallioo,  hermano  de  Señera  ti  i  wor 

mandudo  del  emperador  Tiberio,  Um  desterrada  de 
Roma  ,  no  por  otra  culpa  sino  porque  sin  su  licencia 
propuso  en  el  Senado  que  a  tos  soldiidos  pretorianos» 
cumplido  et  tiempo  de  su  milicia,  para  ver  los  juegos 
públicos  y  para  Iionríirlos  dícicu  en  el  teatro  asiento 
mas  alto  de  lo  que  acostumbraban.  Sexto  Mario  otrosí, 
hombre  de  nación  español ,  y  tan  rico  que  en  espa- 
cio de  dos  días  liizo  derribar  en  Roma  cierta  casa  «lo 
un  su  vecino  que  vívia  junU>ú  las  suyas,  y  después 
mudado  porecfr,  la  tornó  :l  reeililicar;  este  fué  acusada 
de  Itaberse  aprovechado  de  una  htfa  suya  que  tenia  de 
gentil  parecer;  convencido  del  delito,  le  despeñaron 
del  monto  Tarpeyo;la  hija  al  tanto  fué  muerta.  Dí- 
jose  que  sus  riquc/us  le  acarrearon  aquel  daño  ,  por 
hacer  el  pueblo  juicio  de  lo  que  ú  otros  había  pa^ad^)» 
en  especial  que  luego  el  Eínpcrador  se  apoderó  de  to- 
das ellas.  Mostrábase  coa  la  edad  mas  incliuadoá  la  co- 
dicia y  de  peores  muñas  y  mas  dañadas  costumbres. 
Justo  castigo  del  cíelo  que  se  despeñase  en  tantos  ma* 
ks  el  que  no  castigó  como  fuera  raieon  la  muerte  quo 
dieron  contra  justicia  á  Cristo  nuestro  Señor,  cuya  vi- 
da fué  santísima,  cual  convenía  al  que  era  Hijo  de  Dios. 
Murió  puesto  en  una  cruz  el  año  treinta  y  cuatro  de  su 
edad  á  25  de  manso ;  los  que  sienten  de  otra  manera  re- 
ciben engaño ,  como  en  particular  tratodo  lo  averigua- 
mos. Tal  fué  la  paga  que  los  hombres  dieron  ¿  su  ino- 
cencia ,  á  su  doctrina  y  á  tantos  beneíicíos  como  les  hi^ 
zo.  Las  mismas  piedras  como  con  un  callado  dolor  su 
quebrantaron;  la  tierra  padeció  un  temblor  extraordi- 
nario; el  mismo  sol  se  escureció  y  encogió  sus  rayos; 
bastantes  testimonios  y  muestras  de  cuan  grave  era 
esta  maldad.  Pero  sin  turdunza ,  como  él  mismo  lo  te- 
nia dicho ,  y  cotno  era  necesario ,  abierto  al  tercero  día 
el  sepulcro  en  que  le  pusieron,  y  espantadas  con  el 
gran  rui^li>  que  resultó  las  guardas ,  salió  sano ,  viva 
y  salvo;  milagro  nunca  oído,  manifiesta  prueba  de  su 
^mld  divinidad.  Algunos  entendieron  que  la  ave  féiiiXy 
la  cual  fué  visla,  como  lo  refieren  Dion,  TAcíto  y  Pliniu, 
antes  del  postrer  año  del  imperio  de  Tiberio ,  dió  in- 
dicio y  fué  pronóstico  y  muestra  de  la  resurrección  do 
Cristo  hijo  de  Dios,  par  sucedtir  enüqucl  tiempo  y  sar 
ella  íle  tal  naturaleza,  que  de  sus  cenizas  después  do 
muerta  loma  a  revivir. 


a 


CAPULLO  n. 

lia  I4M  emperadores  Cafo  f  Daafta* 

Falleció  el  emperador  Tiberio  á  t6  de  marzo  del  añd 
setenta  y  ocho  de  su  edad,  que  era  el  38  del  nacimien- 
to de  Cristo,  y  6  la  sazón  eran  cónsules  Gneio  Acer- 
ronio  Proculo  y  Cayo  Portio  Mgro.  Sucedió  en  el  im- 
peno Cayu ,  h^o  de  Germánico ,  el  cual  de  cierto  gé- 
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ñero  de  celado  de  quo  usaban  los  soldados,  y  en  la- 
tín se  llamaba  eaUgae^  tuYO  sobrenombre  de  Galígulu. 
Señala  solo  en  It  locara,  que  le  duró  toda  la  vida ,  y 
en  la  fea  muerte  con  que  acabó ,  porque  pasados  tres 
años,  diez  meses  y  ocho  días,  que  gastó  en  maldades  y 
y  deshonestidades  extraordinarias ,  fué  niucrlo  .por 
Querea,  tribuno  de  una  cohorte  pretoria,  que  es  lo 
mismo  que  capitán  de  una  compañía  de  su  guarda. 
Emilio  Régulo,  cordobés,  intentó  antes  tomismo;  el 
ánimo  fué  grande,  y  no  menor  que  el  de  Quereu;  la 
fortuna  le  íüó  contraria ,  pon]ue  fué  descubierto  y 
pagó  con  la  vida.  AI  tiempo  que  murió  Tiberio ,  Agri* 
pa  (san  Lúeas  en  los  Actos  de  los  Apóstoles  le  llama 
Heredes)  se  bailaba  por  su  mandado  en  prisión  en  Ro- 
ma ,  á  causa  que  en  cierto  convite  mostró  deseo  que 
Cayo  sucediese  en  el  imperio.  Recompensóle  él  este 
amor,  no  solo  con  sacallo  de  la  prisión,  sino  con  hacerle 
rey  de  Iturea  en  lugar  de  Fiiipo,  su  lio,  que  falleció 
poco  antes,  y  era  tetrarca  de  aquella  provincia.  Fué 
grande  la  envidia  que  á  esta  causa  concibió  contra  él 
otro  tio  suyo  llamado  Heródes ,  tetrarca  de  (¡ulilca ,  el 
que  mató  á  san  Juan  Bautista  y  se  halló  en  Jerusuleni  á 
¿  muerte  de  Cristo ;  tanto ,  que  con  intento  de  hacerle 
mal  y  daño  se  partió  para  Roma.  Pero  Agripa ,  su  so- 
brino, se  dio  tal  maña ,  que  le  acusó  por  sus  cartas  de 
cierta  traición  que  tramaba,  y  hizo  tanto,  que  le  des- 
terraron á  León  de  Francia,  como  lo  sienten  los  mus 
autores  por  testimonio  de  Josofo  en  las  Antigüedades 
/uddicof ,  dado  que  en  otra  parte  dice  que  huyó  por  la 
crueldad  del  Emperador  ú  ICspuna.  Averiguase  que  le 
hizo  compañía  la  famosa  Herodiade,  y  que  en  ol  des- 
tierro dio  Gn  ¿  sus  días  con  muerto  semejante  á  la  vida, 
que  fué  torpe  y  sin  concierto.  Después  de  la  muerte 
del  emperador  Cayo  Claudio,  su  lio,  hermano  de  su 
padre,  el  cual  por  miedo  no  le  matasen  estaba  escon- 
dido ,  fué  de  allí  sacado  para  ser  Emperador  el  ano  del 
nacimiento  de  Cristo  de  42.  Deseó  el  Senado  romano  y 
aun  acometió  á  cobrar  la  libertad  ,  mas  no  pudo  salir 
con  su  intento,  principalmente  que  el  rey  Agripa, á 
á  la  sazón  de  su  reino  vuelto  á  Roma ,  hí/.o  grande  ne- 
gociación, y  fué  mucha  parto  para  que  Claudio  saliese 
con  el  imperio.  £l,  en  remuneración  dcste  servicio,  le 
acrecentó  el  señorío  con  nuevas  tierras  que  le  dio. 
Muchos  vicios  reinaron  en  este  Emperador ,  y  sobre 
todos  el  descuido  fué  tan  grande,  que  Mesalina,  su  mu- 
jer, se  le  atrevió  casi  ú  vista  de  sus  ojos  de  casarse  pú- 
blicamente con  un  mancebo  principal  llamado  Silio. 
Verdad  es  que,  aunque  con  diiicultad,ení¡n  fué  ejecu- 
tada y  muerta  por  ello ;  con  que  el  Emperador  hizo 
otro  nuevo  desorden ,  que  se  casó  con  Agripina ,  so- 
brina suya,  hija  de  su  hermano  Germánico  y  de  Agri- 
pina, bisnieta  del  emperador  Augusto.  Estaban  tales 
matrimonios  por  derecho  romano  prohibidos;  paro  dar 
color  á  su  torpeza  hizo  primero  una  ley,  en  que  se  daba 
licencia  que  los  tíos  libremente  pudiesen  casar  con  sus 
sobrinas.  Al  principio  de  su  imperio  envió  desterrado 
á  Séneca  á  la  isla  de  Córcega ;  después  le  llamó  á  Ro- 
ma para  hacerle  maestro  de  su  entenado  Doniicio  Ne- 
rón, que  á  la  sazón  ere  de  cinco  años,  y  á  persuasión 
de  su  mujer  pretendía  nombrerle  por  su  sucesor  y 
anteponelle  á  su  mismo  hijo,  llamado  Británico,  que  le 
quedó  do  Mesaliua.  Tuvo  el  imperio  casi  catorce  años. 
Ea este  tiempo TuranioGrácula y  español;  floreció  en 
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Roma  con  fama  de  hombre  erudito ;  asimismo  Lucio 
Modéralo  Golumela ,  natural  de  Cádiz ,  cuyos  libros  do 
agricultura  andan  comunmente.  Séneca  en  sus  decía* 
maciones  hace  mención  de  otros  dos  oradores  españo- 
les que  vivieron  por  este  tiempo  en  Roma :  el  uno  se 
llamó  Comelio,  el  otro  Clodío  Turíno.  El  mas  famo^ 
fué  Porcio  Latron,  de  quien  se  habló  poco  antes,  y  del 
dice  Quintiliano  que  al  principio  de  sus  razonamientos 
y  oraciones  solia  alterarse  y  temblar  mas  de  lo  que  su 
edad  pedía  y  el  grande  ejercicio  que  tenia  en  orar.  En- 
sebio dice  que  murió  de  cuartanas.  Anda  una  decla- 
mación suya  contra  Lucio  Catilina.  Al^o  mas  viejo  quo 
todos  estos  era  y  vivía  en  Roma  Seztilio  Hena ,  natural 
de  Córdoba,  mas  conocido  por  la  desigualdad  (le  su  es- 
tilo y  rudeza  de  sus  versos  que  por  su  erudición  y 
poesía.  Gobernaba  por  estos  tiempos  con  nombre  do 
despensero  la  España  citerior  Drusílano  Rotundo,  li- 
berto del  emperador  Claudio;  la  Botica  un  hombro 
principal  llamado  Umbonio  Silio.  Junto  con  esto  se 
abrían  en  Espoña  las  zanjas  y  se  echaban  los  cimientos 
de  la  religión  cristiana ;  porque  Jacobo ,  hijo  del  Ce- 
bcdeo,  por  sobrenombro  el  Mayor,  después  que  pre- 
dicó en  Judea  y  en  Samaría,  como  lo  testifica  Isidoro, 
vino  en  España.  Publicó  la  nueva  luz  del  Evangelio  pri- 
mero en  Zaragoza ,  donde  por  su  amonestación  se  edí- 
licó  un  templo  con  advocación  de  la  Virgen  sagrada, 
que  hoy  so  dice  del  Pilar:  así  lo  tiene  comunmente 
aquella  gente  como  cosa  recebida  de  sus  anto|)asados 
y  venida  de  unos  á  otros  de  mano  en  mano.  Nosotros 
no  teníamos  propósito  de  oltcrar  opiniones  semejantes. 
Concuerdnn  en  que  vuelto  de  España  á  Jerusaiem,  la 
causn  no  so  sabe;  pero  que  en  aqu^dla  santa  ciudad  Tuó 
martirizado  en  los  días  de  los  ácimos  á  25  de  marzo  por 
Ileródes  Agripa,  que  pretendía  por  esta  manera  dar 
un  principio  agradable  al  reino  que  Claudio  le  habia 
dado  de  los  juiííos.  Sobro  el  año  en  que  padeció  hay 
alguna  diversidad;  mas  del  ciclo  hebreo  se  saca  que  el 
ano  42  de  Cj-isto  ios  judíos  celebraron  su  Pascua  sábado 
á  21  de  marzo  ,  y  comenzaron  los  días  de  los  ácimos  ó 
pan  cenceño ,  en  los  cuales  dice  san  Lúeas  en  los  Actos 
(¡ue  le  dieron  la  muerte.  Su  cuerpo  fué  tomado  por  sus 
discípulos,  y  puesto  en  una  nave,  costearon  la  mayor 
parte  de  España.  Fintdmenle,  á  2o  de  julio  aportó  á  la 
ciudad  de  Iría  Flavia,  que  en  lo  postrero  de  Galicia  hoy 
se  Huma  el  Padrón;  de  donde  á  30  días  de  diciembre, 
aunfjue  el  año  no  so  sabe,  lo  trasladaron  á  Composte- 
lla ,  lugar  consagrado  y  venerado  de  todo  el  mundo 
por  estar  al  li  aquel  sagrado  sepulcro.  En  toda  España 
se  hace  fiesta  y  memoria  deste  santo  Apóstol  el  dia  que 
llegó  á  España ,  y  el  en  que  fué  trasladado  ;  pero  en 
el  mes  do  marzo,  cuando  fué  muerto,  no  se  le  hace 
íiesta  por  estar  la  Iglesia  ocupada  con  el  ayuno  de  la 
Cuaresma  y  con  las  lágrímas  do  la  penitencia ,  cos- 
tumbre muy  guardada  antiguamente  de  no  celebrar  eu 
aquel  tiempo  íiosla  de  ningún  santo.  Estuvo  el  cuerpo 
deste  Apóstol  olvidado  por  largos  tiempos  liasta  tanto 
que  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  el  Casto,  por  los  años 
del  Señor  de  800,  fué  descubierto  por  amonestación 
divinal ,  y  en  el  mismo  lugar  edificaron  en  su  nombro 
un  muy  famoso  templo,  donde  ha  sido  siempre  muy 
reverenciado.  Acrecentóse  esta  devoción  cuando  el  rey 
don  Ramiro,  que  reinó  poco  después  de  don  Alonso,  en 
la  famosa  baUlla  de  Clavijo,  con  la  ayuda  deste  glorioso 
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Stnto  ^mdó  una  ínnumerabtA  morisma ,  y  por  meilio 
desta  victoria  libró  á  ios  cristianos  de  un  gravísimo  tri* 
boto » que  cada  un  año  entregabao  á  (os  moros  por  pa* 
rías  cien  doncellas  escogidas ,  que  era  una  servidum- 
bre miserable.  Por  esta  causa  desde  entonces  se  diÓ 
principio  á la  costumbre  que  tienen  los  soldados  espa- 
üolos  de  apellidar  el  nombre  de  Suniiago  j  ioTocar  su 
ayuda  al  tiempo  del  pelear.  Asimismo  en  memoria  des- 
te  LiMielicio  por  voto  se  obligaron  de  pa*»ar  cada  un  ano 
qI  templo  de  Santiago  de  cada  yugada  de  tierras  cierta 
meilidu  4&  trigo  ;  costumbre  que,  por  haberse  alterado 
muclias  veces ,  los  pontífices  romanos  con  diversas 
bulas  espedidas  á  este  propósito  la  lian  renovado,  y 
lioy  dia  eo  gran  parte  de  Espaüa  se  fíuorja,  Tiénese 
por  cierto  que  el  tiempo  que  csluvo  Santiago  en  Espa- 
iía  se  le  llegaron  muy  pocos  discípulos;  los  que  mas 
dicen ,  cuentan  nueve  escogidos  entre  los  demás;  es  á 
saber,  Pedro,  obispo  de  Eüora  en  Porlugal,  en  cuyo 
lugar  otros  poneu  á  TesifoiUe,  obispo  bergitano,  que 
fué  ünu  ciudad  no  lejos  de  la  que  boy  llamamos  Alme- 
rín;  Cecíiio,  elíberriíano,  que  era  uua  ciudad  cerca 
de  donde  boy  está  Granada;  l^ufrasio,  iltilurgílaoo; 
Secunda,  obispo  de  Avila;  ludalecio,  urcílano  (ürci 
se  entiende  era  un  pueblo  que  boy  se  llama  Verga  en 
Jüs  conünes  do  Navarra);  Torcuato^  acrirano  »  que  es 
Ip  mismo  que  obi^ipo  de  Guadix;  Hcsiquio,  cartesano, 
tío  lejos  de  Asloríía ;  por  conclusión,  Alanasio  y  Teodo- 
ro ,  guardas  que  fueron  de!  sepulcro  sagrado ,  como  se 
tiene  por  fumu,  y  aun  sus  sepulcros  se  muestran  del 
uvio  y  del  otro  lado  del  eo  que  está  el  Apóstol.  Algunos 
escritores  piensan  que  ludos  estos  que  llaman  discí- 
pulos de  SuniiagOy  fueron  enviados  en  España  por  los 
sagrados  apóstoles  san  Pedro  y  sao  Palilo  para  predi- 
car en  ella  el  Evangelio  de  Cristo.  Pel:igío,  obii^po  de 
Oviedo,  que  escribió  su  bísloria  liabnl  quinientos 
años ,  cuenta  por  discípulos  de  Santiago  ¿  los  siguien- 
tes :  Cüloccro  ,  Basilio  ,  Pió  ,  Grisógono  ,  Teodoro, 
Atanafioy  Miiüimo.  La  anM^üedad  deslas  cosas  y  do 
otras  9em»»¡anles ,  jauto  con  la  falta  de  libros ,  bace  que 
no  nos  podamos  allegar  con  seguridad  á  ninguna  des- 
tas  opiniones  ni  averiguar  con  certidumbre  la  verdad. 
Quedará  al  lector  libre  el  juicio  on  esta  parte, 

CAPITULO  IIL 
Del  etopaador  Dumicio  Nerón. 

A  Claudio  mató  con  yerbas  que  le  dio  un  eunuco  que 
te  servia  de  maestresala  y  le  bacía  la  salva  ¡  otros  di- 
cen que  Agripina,  su  mujer,  por  ver  emperador  fi  su  bi- 
jo  Domicio  Nerón,  deseo  muy  perjudicial  para  ella 
misma.  I^o  que  consta  es  que  pasó  dcsta  Tída  el  ano 
dft  55  deCristo.  Domicio,  su  ente  nado  y  sucesor,  gober- 
né el  imperio  catorce  anos,  los  cinco  primeros  muy 
bien,  como  lo  testificaba  el  mismo  Trajano;  después 
con  la  edad  se  despeñó  en  todo  género  de  torpezas  y 
crueldades,  no  de  otra  manera  que  cuando  una  bestia 
fiera  se  suelta  de  donde  está  encerrada,  que  todo  lo 
asuela,  en  tanto  grado ,  que  diÓ  la  muerto  á  su  misma 
madre ,  con  la  cual  primero  había  pretendido  usar  des- 
liMnesfamente.  Lo  mismo  luto  con  una  su  lia  y  dos  mu- 
jeres que  tuvo,  Octaviay  Popea,  sin  perdonar  íi  Séneca, 
sti  maestro,  ni  al  ínclito  poeia  Lucano,  liij'j  que  fuó  de 
Melln ,  hermano  de  Séneca,  ni  á  ofro  gran  numero  de  gen- 
te principal :  cruel  carniceria  y  fea.  Pero  en  lo  que  mas 
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se  seríalo  su  torpeza  Tué  que ,  i  manera  de  mujer  i  tom6 
el  velo  y  se  casó  públicamente  con  un  mozo»  como  %i 
fuera  su  marido;  y  al  contrario,  hizo  úbrírunmucbaclio 
á  manera  de  mujer  para  casarse  con  él :  tanto  puede  ua 
apetito  desenfrenado.  En  el  teatro,  á  manera  de  repre- 
seatante,  cantaba  y  tañía  delante  de  todo  el  pueblo  mu- 
chas veces.  Pasó  tan  adelante  su  locura ,  que  para  hol- 
garse y  como  por  burla  puso  fuego  á  la  ciudad  de  Boma, 
con  que  se  quemó  casi  toda.  Fué  graude  la  iodígnacioa 
del  pueblo  por  sospechar  lo  que  era ;  para  remedio  im- 
puso á  los  cristianos  baber  causado  aquel  daño ,  y  así, 
fué  el  primero  de  los  emperadores  romanos  que  los  per* 
siguió  y  afligió  con  lodo  género  de  tormentos.  Derra- 
maba por  una  parle  las  riquezas  que  decía  solo  debíao 
servir  de  dallas;  por  otra  codiciaba  y  tomaba  conlrit 
raion  las  ajenas,  como  monstruo  compuesto  de  vicios 
contrarios.  De  la  hacienda  pública  era  pródigo,  codicio- 
so de  los  bienes  particulares.  Por  este  tiempo  el  famosa 
encantador  Apolonlo  Tíanco,  entre  otras  provincias 
por  donde  discurrió ,  vino  también  ú  España,  Lo  mismo 
hito  el  apóstol  sau  Pablo  después  que  se  libró  en  Roma 
de  la  cárcel ,  según  que  en  la  Epístola  á  los  romanos 
mostró  desearlo  y  pretenderlo.  Así  lo  dicen  graves  auto- 
res, y  aun  se  tiene  por  cierto  que  en  este  viaje  pu^o  ito 
su  mano  por  obispo  de  Tur  losa  á  Rufo,  bijo.de  Simún  el 
Cirenco, aquel  que  ayudó  á  llevar  la  cruz  á  Cristo,  y 
hermano  de  Alejandro.  Asimismo  Beda  y  üsuardo  tes» 
lilican  que  dejó  por  obispo  de  Narbona  6  Sergio  Paulo, 
al  cual,  de  procónsul  que  era  en  la  isla  de  Chipre,  con- 
virtió en  siervo  de  Cristo,  según  que  en  los  Actos  de  ios 
Apósíoles  ?c  refiere.  Y  aun  no  falta  quien  diga  que  lle- 
vó consigo  á  Jüroleo ,  por  sobrenombre  el  Divino,  maes- 
tro de  Dionisio  Arcopagita,  de  España  donde  era  uülu* 
ral  y  tenia  cargo  del  gobierno,  como  persona  que  era  do 
grande  autoridad  y  prudencia.  Otros  contradicen  lodo 
esto  por  razones  que  aquí  no  se  refieren.  Porque  lo 
que  el  Metafra^le  afirma  que  el  apóstol  san  Pedro  asi- 
mismo vina  á  España,  los  mas  eruditos  lo  tienen  por 
engaño  y  cosa  sin  fundamento;  verdad  es  que  desda 
Ritma  envió  ú  san  Sjturnioo  por  primer  obispó  de  Tolo- 
sa  la  de  Frauciu,  al  cual  sucedió  Honorato ,.  cúu labro 
de  iKicion,  qnc  envió  á  Firmino,  hijo  de  Firmo,  á  predi- 
car el  Evangelio  en  lo  mas  adentro  de  Francia,  Obede» 
ció  él,  y  predicó  primero  en  Angers,  después  en  Beoves^ 
y  úlUmamenlecuAmieus;  y  fué  el  pfiníer  obispo  de 
aquella  ciudad,  y  en  ella  derramó  su  sangre,  y  como  d  tal 
le  hacen  fiesta  y  tienen  templo  consagradü  en  su  nom- 
bre. Honesto,  sacerdote  de  Saiuniino,  enviado  por  él 
ó  Pamplona  para  enhenar  en  aquella  ciudad  y  su  ca- 
marca  el  Evangelio,  fué  maestro  de  Firmino,  y  le  eus<J- 
fió  en  su  lierna  edad,c8  era  natural  de  Pamplona;  pero 
esto  sucedió  algo  adelante.  Había  Servio  Sulpicío  Gal- 
ba  gohcruado  tu  España  citerior  por  espacio  de  ocho 
años.  Era  ya  muy  viejo  y  de  mas  de  setenta  años  cuando 
le  nombraron  emperador  con  esta  ocasión ;  Julio  Viodi- 
ee,  á  cuyo  cargo  estaba  la  Galha  Narbonense,  alterado 
por  las  crueldades  de  Nerón  y  por  las  demás  torpezas 
suyas,  convidó  íl  Galha  como  persona  de  grande  autori- 
dad, y  le  requirió  por  sus  cartas  que  acudiese  al  rcuíc- 
dio de  tanto  mal  con  aceptar  el  imperio.  Excusóse  Ga lija 
de  hacer  esto  por  su  mucha  edad  y  por  la  grandeza  del 
peligro ;  por  eslo  el  mismo  Vindice  se  declaró  y  loiuú  la9 
armas  conlra  Níjron.  Sabido  lo  que  pasaba  en  la  Gaília^ 
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Gtiba  ttimtomo  en  una  junta  de  personas  príucipa- 
let  que  de  toda  España  ta? o  en  Cartagena ,  con  un  ra- 
lonamiento  muy  cuerdo  relató  las  causas  por  donde  le 
parecía,  no  solo  lícito,  sino  necesario  acudir  á  las  armas 
en  aquella  demanda  y  socorrer  á  la  república.  Dijo  que 
Nerón  era  un  cruel  monstruo  y  flero ,  cuyos  vicios  con 
ningún  sacrificio  ae  podían  mejor  atajar  que  con  su 
misma  sangre ;  que  todos  ayudasen  á  la  madre  común 
afligida  y  ecliada  por  tierra ,  antes  que  con  aquel  fuego 
se  abrasasen  todas  las  prorincias,  con  el  cual  casi  toda 
la  nobleza  romana  y  muchas  otras  familias  estaban  aca- 
badas; tan  grandeera  la  crueldad  y  fieresa  de  aquel  hom- 
bre^ si  se  debia  llamar  hombre,  y  no  antes  bestia  fiera. 
Lo  que  por  los  otroa  pasaba  podia  también  avenir  d  los 
demás  y  á  cada  cnal  de  los  que  alii  presentes  se  halla- 
ban, pues  ni  la  inocencia  de  la  vida  ni  la  honestidad  de 
las  costumbres  eran  parte  para  librará  ninguno  de  aquel 
tirano,  que  se  gobernaba,  no  por  razón,  sino  por  fuerza 
y  antojo.  Si  su  propio  peligro  no  bastaba  para  desper- 
tarlos, mirasen  á  lo  menos  por  sus  hijos,  porsalvar  ¿  los 
coaleslas  mismas  bestias  se  meten  por  el  hierro  y  por  las 
llamas,  fonadas  del  amor  natural  que  tienen  á  los  que 
engendraron.  Acaso  se  hallaba  presento  un  niño  que,  sin 
respeto  de  so  tierna  edad ,  había  sido  desterrado  A  Mallor- 
ca por  Nerón.  Encendidos  pues  los  que  presentes  esta- 
ban con  tal  espectáculo  y  con  el  razonamiento  que  les 
hizo  Galba,  con  grande  alarido,  que  todos  se  levantaron, 
le  apellidaron  Augusto  y  emperador;  mas  él  no  quiso 
aceptar  el  tal  nombre ,  antes  protestó  que  seria  capitán 
del  pueblo  romano  y  íugurleniente  del  Senado  contra 
Nerón,  que  fué  una  modestia  notable.  Mucho  ayudó  para 
llevar  adalante  estos  intentos  Otón  Silvio ,  gobernador 
que  á  la  zazon  era  de  la  Lusitania ,  y  los  años  pasados 
tavo  grande  cabida  con  Nerón ;  que  aprobó  el  consejo 
de  Galba,  y  resuelto  de  correr  la  misma  fortuna  con  ól, 
acuñó  todo  el  oro  y  plata,  que  tenia  en  gran  cantidad , 
para  los  gastosa  la  guerra  y  paga  de  los  soldados.  Por 
todo  lo  cual  fuera  digno  de  inmortal  renombre  si  aco- 
metiera tal  empresa  en  odio  del  tirano ,  y  no  pretendie- 
ra vengar  sus  disgustos  particulares  y  la  afrenta  que  le 
hizo  Nerón  en  tonuirle  por  su  combleza  ú  Popea  Sabina, 
sa  mujer ;  para  gozar  de  la  cual  mas  á  su  voluntad  con 
nuestra  de  honrar  á  Otón  le  alejó  de  Roma  y  le  hizo 
gobernador  de  la  Lusitauía,  que  era  lo  postrero  de  Es- 
paña y  del  mundo.  Hecho  esto  y  después  de  la  muerte 
qne  dio  Nerón  á  Octavia ,  su  mujer,  hija  del  emperador 
Claudio ,  ae  casó  con  Popea ,  que  fué  nuevo  dolor  pare 
el  otro  marido  y  nueva  airenta.  Tuvo  Otón,  asi  por  es- 
ta ayuda  como  por  ser  persona  de  ingenio ,  el  primer 
lagar  acerca  del  nuevo  Emperador,  aunque  en  compe- 
tencia de  Tito  Junio,  su  lugarteniente;  bien  que  se  le 
adelantaba  en  ser  mas  amado  del  pueblo,  porque  sin 
mirar  á  interés  daba  la  mano  á  los  necesitados,  y  Junio 
aeostnmbraba  á  vender  los  favores  del  nuevo  Prhici* 
pe  y  por  donde  tenia  ofendida  gran  parte  de  la  gente  y 
da  loa  soldados.  Julio  Vindico  en  la  Calila,  donde  se  de- 
claró contra  Nerón,  vencido  en  batalla,  se  dio  á  sí  mismo 
la  muerte.  Virginio  Rufo,  que  fué  el  que  le  desbarató, 
no  quiso  tomar  el  imperio  para  sí  como  pudiera ;  antes 
lo  remitió  todo  á  la  voluntad  del  Senado,  que  fué  una 
•eñalada  templanza  y  modestia.  Esto  mandó  que  des- 
pués de  su  muerte  se  declarase  en  un  dístico  cortado  en 
M  sepullnn  y  lucillo  en  latín ,  que  hace  este  sentido: 
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Mucho  se  alteró  Galba  con  Ins  nuevas  del  desastre  de  j 
Vindico;  parecía  que  la  fortuna  ó  fuorza  mas  alta  eral 
contraria  á  sus  intentos.  Recogióse  casi  perdida  la  es-; 
peranza  á  la  ciudad  de  Clunía  (este  nombre  está  cor-i 
rompido  en  Plutarco,  que  pone  colonia  por  Clunia ,  ce-  j 
mo  se  entiende  por  las  monedas  que  se  hallan  en  España 
de  Galba,  por  las  cuales  se  ve  que  en  aquella  ciudad  le 
dieron  el  imperio ) ;  pero  no  tardó  de  llegar  otra  nueva 
de  la  muerte  de  Nerón,  con  que  volvió  sobre  sí  y  cobró 
ánimo.  El  caso  pasó  de  esta  manera.  Luego  que  el  Se- 
nado tuvo  aviso  de  lo  que  Julio  Vindico  en  la  Gallia  y 
después  Galba  en  España  hicieron,  que  fué  levantarse 
contra  Nerón  y  tomar  las  armas ,  entraron  en  pensa- 
miento que  podrían  derribar  al  tirano.  Con  este  intento 
hicieron  un  decreto  en  que  declararon  á  Neron  por  ene- 
migo de  la  patria.  Llegó  el  negocio  á  que  sus  mismas 
gentes  y  criados  le  desampararon ,  como  suelen  todos 
aborrecer  á  los  malos.  Huyó  él  y  escondióse  cerca  do 
Roma  en  una  heredad  de  un  su  liberto  llamado  Faon- 
te ;  allí,  perdida  la  esperanza  de  salvarse ,  por  no  venir 
á  las  manos  de  sus  enemigos,  se  dio  á  sí  mismo  la  muer- 
te en  edad  que  tenia  de  troinla  y  dos  años.  Desta  mane- 
ra acabaron  las  maldades  deste  príncipe,  y  en  él  la  ai- 
cuña  de  los  Césares  y  Claudios,  que  tantos  años  tuvieron 
el  imperio  de  Roma.  Túvose  por  entendido,  principal- 
mente entro  los  cristianos ,  que  sanó  de  la  herida ,  y 
que  á  su  tiempo  se  mostrarla  al  mundo  con  oficio  de 
Antecrísto.  Lo  cierto  es  que  Galba ,  avisado  de  lo  que 
pasaba ,  acordó  de  partir  sin  dilación  para  Roma ;  llevó 
en  su  compañía  para  guarda  de  su  persona  y  para  t(»i1o 
lo  que  sucediese  una  legión  de  soldados  escogidos  de 
todas  las  partes  de  España.  Llevó  otrosí  á  Fabio  Qiiin- 
tiliano ,  natural  de  Calahorra ,  que  fué  aventajado  en  la 
profesión  de  la  retórica.  Sus  instituciones  oratorias  es- 
tuvieron perdidas  por  mas  de  seiscientos  años.  Halló- 
las y  sacólas  á  luz  Pogio  Florentin  en  tiempo  del  con- 
cilio de  Constancia  en  cierto  monasterio  de  aquella  ciu- 
dad. Las  declamaciones  que  andan  al  fin  de  aquella 
obre  en  su  nombre ,  por  el  mismo  estilo ,  se  entiende 
fueron  de  otro  autor.  A  la  sazón  que  acabó  Neron  era 
cónsul  en  Roma  Sillo  Itálico ,  que  fué  el  año  de  Cristo 
de  69.  Los  mas  sienten  que  este  cónsul  fué  español ; 
Crínito  dice  que  nació  en  Roma ,  pero  que  su  deseen-, 
dencia  era  de  España ;  Gregorio  Giraldo  afirma  que  en^ 
lo  uno  y  en  lo  otro  liay  engaño,  y  que  fué  natural  de 
los  Pelignos,  pueblos  del  reino  de  Ñápeles,  y  nació  en 
un  lugar  de  aquella  comaroa  llamado  Itálica,  de  que 
procedió  el  engaño  de  los  que  le  hicieron  de  España  por 
luber  en  ella  otra  ciudad  del  mismo  nombro.  La  verdad 
es  que  con  la  edad,  dejado  el  gobierno  de  Ul  ropública, 
se  retiró  en  cierta  heredad  que  tenia  camino  de  Ñápe- 
les, en  que  pasaba  k  vida  y  se  entretenía  en  los  estu- 
dios de  poesía ;  y  en  particular  escribió  en  verso  he- 
roico la  segunda  guerra  Púnica  que  hicieron  los  roma- 
nos contra  los  cartagineses.  Por  el  mismo  tiempo  flo- 
reció en  Roma  Séneca,  llamado  el  Trágico,  de  las  trage- 
dias que  compuso  muy  elegantes,  á  diforencia  de  Séneca 


^T^ 


n  EL  PADRE  JUAN 

el  Fildsoro^  cm  guieilll0«|  iabe  ú  tuvo  afgun  deudo, 
bien  que  muchos  lo  sosp^elmQ  por  convenir  en  e!  nom- 
bre y  ser  casi  del  mismo  tiempo.  Quiíililiano  hace  men- 
ción (le  una  sola  tragedia  que  andiiba  en  nombre  de  Sé- 
neca el  Filósofo,  que  debió  pfírtlerse  con  el  tiempo. 
Volvamos  á  Gulba  que,  Ileguilo  á  Roma,  gnbernó  el 
imperio  por  espacio  de  siete  me^es ;  al  cabo  dt» líos  los 
soldados  de  su  guardo,  que  llamaban  preiorianos»  t»n  im 
motín  que  levan^iron  le  tlieron  ta  muerte.  Estahan  ir- 
ritados por  Ofi  "onativo  de  que  les  dieran  ¡ii- 
teneíon,yquér  aban.  Príncipulmefilese  ofcn- 
dian  d«  la  severidad  de  r.alba ,  cosa  que  costumbres  tan 
estragadas  no  llevaban  bien ;  y  en  particular  los  altero 
cierta  palabra  que  se  dejó  decir»  es  A  <aber,  f|Ue  61  no 
compraba,  sino  que  escogía  los  soklndos.  El  que  los 
alborotó  últimamente  fuó  Otoni  por  ver  que  ftolba 
adoptó  poco  antes  par  su  sucesor  en  el  imperio  fi  Píson, 
mancebo  de  prandos  prendas  y  parles.  Dolíase  que  lo 
que  ú  éí  se  debía  por  lo  mucbo  que  le  ayudara  y  sirvic- 
ra  se  lí<ibiese  dadu  á  otro  que  no  lo  morecia,  Concer- 
tóse con  algunos  de  aquellos  soídndos,  y  á  cierto  dia 
semllado  se  hizo  lltivar  en  una  silla  ú  los  alojnmicnto» 
do  los  preloriíinoc,  donde  sin  tardanza  fué  «aludado  por 
ttuperador.  Desde  alli  revolvió  contra  Galhí»,  y  le  dio 
Ju  muorle  juntamente  con  Vkan  y  Tlio  Junio;  pero  el 
poder  adquirido  por  maldad  no  le  duró  mucbo,  ca  so- 
iameníe  tuvo  el  imperio  por  espacio  de  noventa  y  cinco 
dias*  Fué  así  que  las  legiones  de  Alemana,  Á  ejemplo  do 
lo  que  híciiífo  el  ejército  de  E-^paua ,  pretendieron  que 
tandjíen  podían  ellos  dar  emperadora  ia  rí*pídífíca,  y 
en  efecto,  nomlíraron  por  tal  á  su  general  Aulo  Vitelfio. 
Junlósde  la  Gallia  sin  diíicullad  ¡  Espiiua  auiluba  en  ba- 
lanzas. Acudió  primero  Otón ,  y  por  tenellít  de  su  parle, 
le  otorgó  que  tuviese  jurisdicción  sobre  la  Muurilauia 
Tin-ihtua ;  de  que  resultó  por  largos  liempoí?  que  los  de 
aquella  tierra  ücudjnn  con  pfcitos  á  ía  audiencia  ó  con- 
vento que  los  romanos  tenían  en  CJdiz,  y  aun  quedó 
sujeta  á  los  godos  el  tiempo  qim  íueron  señores  do  Es- 
pana.  Sin  embargo,  Lucio  Albioo,  gobernador  de  !a 
Alaurilunia,  para  asegurar  mas  el  partido  do  Otón,  pasó 
ca  España ;  pero  fue  recliaxado  y  forzado  á  dar  la  vuell  a 
por  eluvio  Kufo,  al  cual  Gal  bu  dejó  en  el  gobierno  de 
España,  y  después  de  su  muerto  estaba  decorado  por 
Vitellio.  La  conclusión  y  el  remate  destas  direr<ííiciás 
fué  que  Otón ^  rodeado  de  grandes  diticultades,  Síifiu  al 
encuentro  á  lus  enemigos  hasta  Lombardía,  do  los  *;u- 
yos  fueron  vencidos  cerca  de  un  pueblo  llíimado  Be- 
iiriaeo,  situado  entre  VefonayCremona.  Y  él,  luego  que 
llegó  la  nueva desle  desastre,  en  Brijcdo  donde  se  liabia 
quedado  >  se  dio  la  muerte  con  sus  mismas  manos  en 
ed^id  que  era  á  la  sazón  de  treinta  y  oidio  anos.  Pare* 
cióle  que  con  cito  se  eicusalia  que  no  fuese  adcltinte 
aquella  guerra  cruel  y  perjudicial  para  ambas  las  par- 
tes y  para  todo  el  imperio.  Con  el  aviso  desla  vicloria» 
\ileilio  desde  la  Gidlia,  en  que  se  entretenía,  pnsó  lus 
munlesy  se  metió  por  Italia;  llegó  por  sus  jomadas  á 
la  ciudad  de  liorna,  en  que  hizo  su  eutrada  armado  y 
rodeado  de  soldadus  no  de  otra  manera  que  si  triunfara 
de  su  patria*  Esto  y  ser  el  progreso  de  su  gobierno  se- 
mejan le  á  estos  principios  le  hizo  muy  otíioso,  Uabia 
piKíidü  su  edad  tíu  torpezas,  y  coa  ol  poder  continuaba 
bi  libertad  de  In?;  vicios  y  mayores  maldades;  por  esUi 
causa  comenió  á  sei  tenido  en  poco,  y  las  legiones  dol 
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oriente  lomaron  ocasión  para  probar  también  ellos  ve»* 
tura  y  nombrar  emi»eradúr,  cotno  lo  bicioroucou  ma- 
yor acierto  y  prudencia  que  las  domust 

CAPITIXO  IV, 

De  los  emperadoras  PUvío  Vespisí^ao  f  ini  bijat. 

• 

Flavio  Vespasiano ,  cabeza  que  fué  y  fundador  éel  \U 
naje  nobilísimo  de  los  Flavios,  en  tiempo  dol  empera- 
dor Claudio  y  por  su  mandado  bizo  la  guerra  en  Ingala- 
térra  y  en  una  isla  llamada  Veda,  puesta  entre  Francia 
y  la  misma  Ingalalerní^  que  dejó  del  todo  sujeta.  Con 
esto  y  con  las  muchas  víc lonas  que  ganó  en  esta  em- 
presa se  hizo  muy  conocido;  pero  por  correr  adelante 
los  temporales  muy  turbios»  se  retiró  y  se  fué  á  vivirá 
cierto  lugar  apartado,  de  do  el  ano  penútliroo  de  Nerón 
le  llamaron  para  encargarle  la  guerra  contra  los  judíos, 
gente  porüada  y  que  con  grande  obstinación  andaban 
alborotados.  Grandes  d i lieu hades  tuvo  eu  esta  empre- 
sa, mas  al  fio  salió  con  lo  que  prel^Midia.  Tenía  suje- 
tada casi  toda  aquella  provincia  cuando  sus  mismos  sol- 
dados le  nombraron  y  fiicieron  eii»pcrador.  Muciano, 
gobernador  que  era  de  la  Su  rio ,  por  una  parte ,  y  por 
otra  Tiberio  Alejandro,  ú  cuyo  cargo  eslabalode  Egip- 
to, le  convidaron  y  exhortaran  ó  tomar  el  imperio;  y 
lomada  resolución ,  hicieron  cada  cual  d  sus  legíotiei 
que  le  jurasen  por  tat,  que  fué  abrir  camino  á  las  otras 
provincias  para  que  con  grande  voluntad  se  decbni- 
sen.  Era  necesario  lo  primero  acudir  u  Ifaüa  ,  d'>ndo 
Vitellio  estaba  apoderado.  Tomó  l'sI«  cuidiidoMuciano; 
mas  anticipóse  Antonio  Primo,  quo  cslaba  en  Puuuouia 
ó  Hungría,  y  fué  el  primero  que  por  parle  de  Vespa- 
siano rompió  porllulia,  y  cerca  de  Veroua  desbarató 
un  ejército  de  Vitellio.  SucedÍLTon  oíros  muchos  tran- 
ces, que  se  dejan;  en  conclusión,  el  mismo  Viicllio  el 
nona  mes  de  su  iinpcrio  fué  en  liorna  muerto  en  edad 
de  cincuenla  y  siete  años.  Con  Cíto  Vespasiano  ,  de- 
jando á  su  hijo  Tito  prira  dar  lin  ¿  la  guerra  judaica, 
pasó  á  Egipto ,  y  desde  AK'jandría se  lu^eu  ¿k  lávela  cna 
buenos  temporales;  aporJóá  Italia,  y  llegó  el  año  7¿  de 
Cristo,  En  Homa,  con  gran  voluntad  del  Senado  y  del 
pueblo,  entró  en  posesión  del  imperio,  que  estaba  para 
para  perderse  por  la  revuelta  de  los  tiempos  y  por  la 
mala  traza  de  los  emperadores  pasados.  Gobernó  la  re- 
pública por  espacio  de  diez  anos  enteros  con  lantíi  pru- 
dencia y  virtud,  que  fuera  del  conocimienlo  de  Cristo, 
casi  ninguna  cosa  le  faltaba.  Aígunosle  tachan  de  co- 
dicioso ;  pero  excúsale  en  gran  parte  la  grande  falta  de 
los  tesoros  públicos  y  los  temporales  tan  revueltos ,  de- 
más de  grondes  ediíicios  que  levauló  en  Romn  ,  enlro 
los  demás  el  templo  de  la  Paz  y  el  Aiditcatro ,  dos  obras 
de  las  mas  soberbias  del  mundo.  Fué  el  primero  de  Jos 
emperadores  romanos  que  señaló  salarios  cada  un  ano  á 
retói'iccis  latinos  y  griegos  para  que  enseñasen  aquel 
arte  en  noma,  Acabó  su  hijo  de  sujetar  la  provincia  da 
Judca,  entra  por  fuerza  y  asoló  la  sonta  ciudad  de  Jeru* 
solem ,  triunfó  en  Homa  junlamenle  con  su  padre.  La 
pompa  y  aparato  fué  muy  grande  ;  llevaban  delante,  en- 
tre otras  cosas,  el  candelero  de  oro  y  los  demfis  vasos  y 
ornamentos  muy  ricos  y  muy  preciosos  del  templo  de 
Jerusalem.  Grande  fué  el  número  de  los  judíos  cauli vos; 
parte  dallos,  enviados  ú  España ,  hJcíeroa  su  usienid  en 
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la  ciudad  de  Mérída.  Asi  lo  tMtiGcan  sus  libros;  si  fué 
así  ó  de  otra  manera ,  oo  lo  determiuamos  en  este  lu- 
gar. Lo  que  consta  es  que  les  fedó  morar  de  allí  ade- 
lante ni  reedificar  la  ciudad  de  Jerusaiem ;  demás  desto, 
que  al  principio  de  su  imperio,  con  intento  de  granjear 
á  España  y  sosegarla ,  que  estaba  inclinada  y  aun  de- 
clarada por  Vitellio,  otorgó  á  todos  los  españoles  que 
gozasen  de  los  privilegios  de  Latió  ó  Italia  para  que 
fuesen  tratados  como  si  liobieran  nacido  en  aquellas 
portes.  Por  este  tiempo  Licinio  Larcio  era  pretor  de  la 
España  citerior.  Deste  se  reOere  que  fué  tan  aíicionado 
A  lasletrasy  y  en  particular  por  esta  misma  razón  ha- 
cia tanto  caso  de  Plinio,  que  al  tanto  vino  á  la  sazón 
con  cargo  de  cnestor  ¿  España ,  que  deseaba  comprar 
algunos  de  sus  libros ,  como  su  Jlihtoria  natural  y  otros 
algunos  por  gran  suma  de  dinero.  Deste  Licinio  so  en- 
tiende que  edificó  la  puente  do  Scgofia,  obra  de  mara- 
villosa traza  y  altura,  tanto,  que  el  vulgo  piensa  que  fué 
ediGcio  del  demonio;  otros  atribuyen  esta  puente  al  em- 
perador Trajano,  pero  ni  los  unos  ni  los  otros  alegan 
razón  concluyente.  Lo  mas  cierto  es  que  un  pueblo  de 
Galicia ,  que  hoy  se  llama  Betanzos  y  antiguamente  Fla- 
vio  Brigancio ,  y  otro  que  se  llama  el  Padrón ,  y  antes  so 
llamó  Iría  Flavia^  demás  dcsto  el  municipio  llamado 
Flavio  Aiatinano,  hoy  Lora,  con  otros  pueblos  de  se- 
mejantes apellidos,  fueron  fundados  por  personas  del 
linaje  deVespasiano,  que  todos  se  Humaban  Flavios, 
por  lo  menos  en  gracia  deste  emperador  ó  de  alguno 
de  sus  hijos  tomaron  los  apellidos  sobredichos  que  an- 
tiguamente tuvieron.  Pocos  años  ha  que  en  los  montes 
de  Vizcaya  le  halló  una  piedra  con  esta  letra : 

BK  lACrr  COaPUS  BaZLAI  servae  iesu  christi. 

que  quiere  decir:  aAqní  yace  el  cuerpo  de  Di  lela,  síerva 
de  Jesucristo.o  Y  porque  tiene  notada  la  era  10  j,  algu- 
nos entienden  que  falleció  por  este  tiempo ,  y  aun  quie- 
ren ponerla  en  el  número  de  los  santos  sin  bastante 
fundamento,  antes  en  perjuicio  de  la  autoridad  de  la 
Iglesia,  que  no  permite  se  forjen  libremente  nuevos 
nombres  de  santos,  ni  es  razón  que  así  se  haga.  Yo 
tengo  por  mas  probable  que  aquella  piedra  no  es  tan 
antigua,  antes  que  le  falla  el  número  milenario,  como 
•e  acostumbra  á  callarle,  y  que  solo  señalaron  los  de- 
más años ;  y  es  cierto  que  en  tiempo  de  Vespasiuno 
no  estaba  introducida  la  costumbre  de  contar  los  unos 
por  eras;  fuera  de  que  la  llaneza  de  aquel  letrero  no  da 
muestra  de  tanta  antigüedad  ni  tiene  la  elegancia  y 
primor  que  entonces  se  usaba ,  como  se  pudiera  mos- 
trar por  una  epístola  de  Vespasiano,  que  pocos  años  lia 
16  halló  en  Cañete,  pueblo  que  antiguamente  se  Humó 
Sabora ,  cuyas  palabras  cortadas  en  una  plancha  de  co- 
bre no  me  pareció  poner  aquí,  ni  en  latin,  porque  no  las 
entenderían  todos,  ni  en  romance,  porque  perderían  mu- 
cho de  SQ  gracia.  En  nuestra  Historia  latina  la  hallará 
quien  gustase  destas  antiguallas.  Llegó  el  emperador 
Vespasiano  á  edad  de  setenta  años ;  falleció  en  Roma  de 
ta  enfermedad  d  24  dias  del  mes  de  junio ,  año  de  nues- 
tra salvación  do  80.  Fué  dichoso ,  así  bien  en  la  muerte 
que  en  la  vida,  por  dejar  en  su  lugar  un  tal  emperador 
como  fuó  Tito ,  su  hijo ,  ca  en  todas  las  virtudes  se  igualó 
á  flQ  padre,  y  se  le  aventajó  mucho  en  la  afabilidad  y 
Uaúdura  de  condición  y  en  la  Uberaliiiad  de  que  sieni- 
pn  usaba,  tantOj  qiM  decía  no  era  rajMu  <|ue  ninguno 
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de  la  presencia  del  príncipe  se  partiese  descontento. 
Acordóse  cierta  noche  que  ninfiruna  merced  había  hecho 
aquel  dia;  dijo  á  los  suyos:  Amibos,  perdido  hemos  este 
dia;  y  es  así ,  que  los  prfnrjpps  han  de  ser  como  Dio»*, 
que  ni  se  cansa  de  que  le  pidan ,  ni  sin  pcdille  de  hacer 
á  todos  bien.  Con  estas  virtudes  granjeó  tinto  las  vo- 
luntades, que  comunmente  le  llama)»un  regalo  y  de- 
leite del  giínero  humano.  Cortólo  la  muerte  los  pasos 
muy  fuera  de  sazón,  ca  no  posaba  de  42  años.  Tnvn  el 
imperio  solos  dos  años,  dos  meses  y  veinte  días.  Fullo- 
ciú  ú  13  del  mes  de  setiembre, año  de  Cristo  de  82.  No 
se  averigua  que  haya  por  este  tiempo  sucedido  en  España 
cosa  alguna  notable;  parece  estaba  sosegada,  y  con  la 
paz  reparaba  y  recompensaba  los  daños  del  tiempo  pasa- 
do. Tenia  tres  gobernadores ,  como  se  dijo  arriba ;  el  de 
la  Botica ,  el  de  la  Lusitunía  y  el  de  la  España  Tarnico- 
nense ;  todos  se  llamaban  pretores,  que  ya  se  habla  tor- 
nado á  usároste  nombre.  En  la  Botica  se  contaban  ocho 
colonias  romanas  y  otros  tantos  municipios,  que  eran 
menos  privilegiados  que  las  colonias ,  a  la  manera  que 
entre  nosotros  las  villas  respecto  de  las  ciudades.  Las 
audiencias  para  los  pleitos  eran  cuatro :  la  de  Cádiz ,  la 
de  Sevilla,  la  de  Ecíja  y  la  de  Córdoba.  La  Lusitania 
tenia  cinco  colonias  y  un  municipio,  que  era  Lisboa,  lla- 
mada por  otro  nombre  Felicitas  Julia;  tres  audiencias: 
la  de  Mérida,  la  de  Badajoz,  la  de  Sentaren,  que  enton- 
ces se  llamaba  Scalabis.  La  España  citerior  ó  Tarra- 
conense tenia  catorce  colonias,  y  aun  algunos  señalan 
mas ,  trece  municipios ,  siete  audiencias,  es  á  saU'r  -  la 
de  Cartagena ,  la  de  Tarragona ,  la  de  Zaragoza ,  la  de 
Clunia ,  que  es  Corana ,  la  de  Astorga ,  la  de  Lugo ,  la 
de  Braga.  Acostumbraban  asimismo  los  pretores ,  aca- 
bado el  tiempo  de  su  gobierno  entre  tanto  que  aguar- 
daban el  sucesor,  á  llamarse  legados  ó  tenientes,  y  no 
proprctores  como  se  usaba  antiguamente.  Echóse  de 
ver  y  campeó  mas  la  bondad  del  emperador  Tito  con  el 
sucesor  que  tuvo  y  sus  desórdenes,  que  fuó  su  herma- 
no Domiciano,  persona  desordenada  y  que  dogeneró 
mucho  de  sus  antepasados,  y  fuó  mas  semejable  álos 
Nerones  queá  los  Flavios.  Sus  vicios  y  torpezas  fue- 
ron de  todas  suertes ;  su  locura  tan  grande ,  que ,  lo 
que  nin^'uno  de  sus  predecesores  hiciera,  mandó  que  á 
su  mujer  diesen  nombre  de  Augusta,  y  á  él  mismo  de 
señor  y  de  dios.  Publicó  un  edicto,  por  el  cual  desterró 
de  Roma  y  de  toda  Italia  á  todos  los  (ilosofos,  como  lo 
dice  Suetouio.  Yo  por  (ilósoros  entiendo  los  que  abra- 
zaban la  filosofía  cristiana ,  por  señalarse  en  costum- 
bres y  bondad,  á  la  manera  que  los  filósofos  se  aventa- 
jaban en  esto  á  los  demás  del  pueblo;  por  lo  menos  es 
cosa  averiguada  que  Domiriano  persiguió  á  los  cristia- 
nos de  muchas  maneras.  A  sun  Juan  Evangelista  envió 
desterrado  á  la  isla  de  Piitmos;  dio  la  mn<  rte  á  Marco 
Acilio  Glubrion  cuatro  años  después  que  fuera  cónsul; 
asimismo  quitó  la  vida  por  la  misma  causa  á  Flavio 
Clemente ,  persona  otrosí  consular ,  y  á  su  mujer  Fluvia 
Domicila  envió  desterrada  ú  la  isla  de  Ponza ,  sin  res- 
peto del  deudo  que  tenia  con  entrambos,  ueste  destier- 
ro fué  adelante  esta  señora  traída  á  Turrucina ,  y  por 
mandado  del  emperatlor  Trojauo  dentro  de  su  aposento 
la  quemaron  con  todas  las  criadas  que  le  liacian  com- 
pañía. Esta  carnicería  que  hacia  Üomiciuno  de  cris- 
tianos, se  entiéndele  aceleró  la  muiTte,  que  pronos- 
ticATOU  muchw  ra}'v¡)  que  cay^ ou  por  espacio  de  ocho 
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meses  coDitnuos.  Su  codicia  aJ  taDto  le  hizo  muy  odio* 
10  ^  porque  luego  se  apoderó  de  las  ríquezus  de  los  múr- 
tires.  Algunos  para  ganalle  la  voluntad  acusaroa  ol 
mayordomo  de  Domiciía,  por  nombre  Eslefano^de  tener 
encubierta  y  usurpada  la  haciendu  de  su  señora*  Fué 
avisado  del  peligro  ^acudió  al  remedio  con  ponerse  d 
otro  mayor»  y  fué  que  se  conjuró  con  ciertas  personas 
de  dar  la  muerte  ai  que  se  la  tramaba,  como  lo  puso 
por  obra  dentro  de  su  mismo  palacio  á  18  de  setiem- 
bre, ano  de  nuestra  salvación  de  97.  Era  á  la  sazón  Do- 
mkiano  de  cuarenta  y  cinco  años;  tuvo  el  imperio 
quince  anos  y  duco  meses.  Su  muerte  dio  mucha  pena 
I  los  soldados,  porque,  para  asegurarse,  les  daba  y  per- 
mitía cuanto  querían  ;  ó  todos  losdeniás  fué  tan  Agra- 
dable,  que  entre  los  denuestos  que  le  decía  el  pueblo, 
los  sepultureros  le  llevaron  á  sepultar  en  unas  andas  co- 
munes sin  pompa  DÍ  bonrus  algunas.  En  el  Senado  que 
se  juntó  luego,  sabida  su  muerte^  muchos  fueron  los 
baldones  que  se  dijeron  contra  él ;  y  porque  noqueduse 
memoria  de  cosa  tan  mala  j  otros  escarmentasen  de 
seguir  sus  pisadas^  mandaron  que  en  todu  la  ciudad  bor- 
rasen y  derribasen  las  armas  y  insignias  de  Dümiciano^ 
ejemplo  que  imitaron  las  demás  provincias,  como  se 
da  á  entender  por  una  letra  que  está  en  la  puente  del 
ri  o  Tama  ga,  ce  rea  de  Chaves,  pueblo  de  Galicia,  que 
anliguamente  se  llamó  Aquae  Flaviae ,  donde  los  nom- 
Iwesde  Vespasiano  y  de  Tito  están  enteros,  y  el  de  Domi- 
Ciano  picado.  Parece  por  aquella  letra  que  aquella  puen- 
te se  bizo  en  tiempo  destos  tres  emperadores.  Por  lt> 
que  tocaá  E^^panay  Domíciauo  publicó  un  edicto  muy 
citraordinarío;  mandó  que  en  ella  no  se  plantasen  al- 
gunas fifias  de  nuevo.  Debía  pretender  que  no  se  de- 
jase por  esta  causa  la  labor  de  los  campos  y  la  semen- 
lera;  decreto  por  ventura  digno  que  eu  nuestro  tiempo 
ie  renovase.  Por  estos  mismos  tiempos  Eugenio,  pri- 
mer arzobispo  de  Toledo,  derramó  su  sangre  por  la  fe 
de  Jesucristo;  su  martirio  posó  desta  manera.  SanDio* 
nisio  Areopagita  desde  laGullia,  donde  predicaba  el 
Evangelio»  envió  á  saD  Eugonio,  como  se  tiene  por 
cierto,  para  que  hiciese  lo  mismo  en  España.  Obede-» 
ció  el  santo  discípulo  á  su  maestro,  echó  la  primera 
semilla  del  Evangelio  por  aquelb  provincia  muy  ancha, 
y  particularmente  en  la  ciudad  de  Toledo  hizo  ma)ür 
diligencia  y  fruto.  Después ,  ya  que  quedaba  la  obra 
bien  encaminada,  con  intento  de  visitar  á  su  muestro, 
que  estaba  muy  adentro  de  Francia,  partió  para  ella. 
Prendiéronle  ya  que  llegaba  al  íin  de  su  viaje;  y  conocido 
por  los  soldados  del  prefecto  Sisinio,  gran  perseguidor 
de  cristianos  en  aquellos  parles,  le  quitaron  la  vida.  Su 
sagrado  cuerpo  ecliaroD  en  un  lago  llamado  Marcasio,  de 
donde  con  el  tiempo,  ya  que  la  Francia  era  cristiana, 
Hercoldo,  hombre  principal,  por  divina  revelación  le  hizo 
sacar  y  llevar  á  DíoIo,que  era  una  aldea  por  allí  cerca,  y 
eu  ella  ediitcaron  un  templo  de  su  aonibre  para  mas 
honrarle*  Desde  allí,  con  ocasión  de  cierto  milagro,  fué 
trasladado  y  puesto  en  el  famoso  templo  de  San  Dioni- 
sio ,  que  está  á  dos  leguas  pequeñas  de  París.  Pdsaron 
adelante  muchos  años,  hasta  que  eu  tiempo  del  rey 
de  Castilla  don  Alonso  el  Emperador,  y  por  su  interce- 
sión y  la  mucha  instancia  que  sobre  ello  liixo,  Ludovi- 
co  Vil,  rey  de  Francia,  su  yerno,  le  dio  uu  brazo  de 
sao  Eugenio  para  que  se  trajese  ú  Toledo.  Fué  graa 
ptrte  ptun  todo  don  Romou,  arzobispo  de  Toledo,  ca 


en  tiempo  del  papa  Eugenio  III ,  y  por  su  mandado 
yendo  al  concilio  que  se  celebraba  en  Heras  de  FrandA, 
de  camino  en  Paris  tuvo  noticia  de  aquel  cuerpo  santo, 
y  acabado  el  concilio  la  dió  en  Espaüa ;  que  de  lodo 
punto  est4iba  puesta  en  olvido  cos^i  tan  grande*  Esta 
fué  la  primera  ocasión  de  traer  aquella  sonta  reliquia  á. 
Toledo.  Lo  demás  de  aquel  sagrado  cuerpo,  á  instan- 
cia del  rey  de  España  don  Filipe  el  Segundo,  dió  su 
cuíiado  Carlos  IX,  rey  de  Frojicia,  para  que  asimismo 
se  trajese  á  In  dicha  ciudad ,  donde  entró  con  grande 
aparato  y  majestad  el  aíio  de  1565;  y  en  la  iglesia  Me- 
tropolitana fué  puesto  en  propia  capilla  d»^  !tar 
mayor,  ^'o  falta  quien  sospeche  que  un  i  i  f  i  po, 
enviado  por  san  Clemente  por  obispo  eu  España,  ó  un 
Marcelo,  que  san  Díoulsío  eu  Francia  le  dió  por  cora- 
pañero,  como  se  ve  en  la  Vida  de  San  CUmente^  es- 
crita por  í^licael  Sincello,  fué  el  que  nosotros  iluma- 
mos  Eugenio,  y  que  este  nombre  de  Eugenio,  que  es 
lo  mismo  que  bien  nacido ,  le  dieron  por  la  nobleza  de 
su  linaje ,  y  el  otro ,  cualquiera  que  fuese  de  los  dos,  era 
su  nombre  propio  que  recibió  de  sus  padres.  Muéviínso 
ü  sospechar  esto  por  no  hallarse  mención  de  san  Eug^ 
nio  en  algún  autor  grave  y  antiguo ,  y  asimismo  pnrqne 
no  hay  alguna  otra  memoria  de  los  sobredichos  Fíiípa 
y  Marcelo.  Pero  estas  conjeturas  ni  son  bastantes  del 
todo,  ni  del  todo  se  deben  menospreciar  j  podrá  cada 
cual  sentir  como  le  agradare.  Cosa  mas  cierta  es  que 
en  tiempo  deste  Emperador  florecieron  en  Roma  tres 
poetas  españoles  muy  conocitlos  por  sus  versos  agudos 
y  elegantes  ;  el  primero  fué  Marco  Valerio  Marcial ,  ve* 
ciño  de  Bilbili,  pueblo  situado  cerca  de  donde  boy  está 
Calalayud  ¡  el  segundo  Cayo  Canio ,  natural  tfe  CádJt; 
el  postrero  Deciano,  nacido  en  Mérída  la  Graudc- 

CAPITULO  V. 

Be  loi  emperadores  Nena ,  Trajano  y  Adriano. 

Por  muerte  de  Domíeiano  el  Senado  nombró  por  em- 
perador á  Cayo  N'erva,  viejo  de  grande  auíoridad ,  pera 
ocasionado  Ú  que  por  el  mismo  caso  le  menospreciasen. 
Conoció  este  peligro ,  y  en  parte  le  experimentó.  Acor* 
dó  para  asegurarse  de  adoptar  por  hijo  y  nombrar  por 
c<)mpaúero  suyo  y  sucesor  á  M.  lilpío  Trujano,  hombre 
principal  y  muy  esclarecido  en  guerra  y  en  paz;  era 
espuüui ,  n:tlurul  de  Itálica,  ciudad  puesta  muy  cerca  de 
Sevilla.  Dió  asimismo  por  ningunos  tos  decretos  y  edio» 
tos  de  Domiciano ,  con  que  muchos  volvieron  del  des* 
tíerro,  ven  particular  san  Juan  Evangelista,  de  la  isla 
de  Palmos  á  su  iglesia  de  Efeso.  Algunas  otras  cosas 
se  ordenaron  á  propósito  de  concertar  la  república  j 
reparar  los  danos  pasados.  Imperé  Nerva  solos  diez  y 
seis  meses,  y  por  su  muerte  Marco  lllpio  Trajano,  su 
hijo  adoptivo ,  se  encargó  del  imperio  por  el  mes  de  fe- 
brero del  aüo  de  nuestra  salvación  de  99.  Igualaron  sus 
muchas  virtudes  ú  la  esperanza  que  del  se  tenia.  Ayudó 
á  su  buen  natural  la  excelencia  del  maestro ,  que  fué  el 
gran  liló<íofo  Plutarco ,  cuya  anda  una  epístola  escrita  al 
mismo  Trajano  al  principio  de  su  iin  pe  rio,  no  menos  ele- 
gante que  grave  en  sentencias.  La  s  urna  es  avisarle  cómo 
se  debia  gobernar ;  que  si  enderezase  sus  acciones  con- 
forme á  )a  regla  de  virtud  y  enfrenase  sus  antojos»  fá- 
cilmente goberodria  á  sus  subditos  sin  reprehensioo; 
^ue  el  desorden  de  los  principes  no  solo  oicarroa  daño 
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para  eüof  mimos,  sino  también  infamia  para  ana  maes- 
tros; á  loa  cuales  fué  á  las  veces  perjudicial  la  soltura 
de  sus  inobedientes  discípulos ;  que  con  aquella  amo- 
nestación pretendía  acudir  átodo,  porque^si  siguiese  su 
consejo  alcanzaría  lo  qué  deseaba,  donde  no,  protes- 
taba delante  de  todo  el  mundo  que  no  tenia  parle  en 
sus  desórdenes ,  si  algunos  hiciese.  Dos  puentes  levantó 
Trajano  de  obra  marefillosa ,  la  una  en  Alemnüa  sobre 
el  Danubio,  rio  el  mas  caudaloso  de  toda  Europa»  la 
otra  en  aquella  parte  de  España  que  llamamos  Extre- 
madura ,  y  se  llama  la  puente  de  Alcántara,  puesta  so- 
bre el  rio  Tajo ;  y  parece  por  un  letrero  antiguo  quealli 
está  que  se  hizo  repartimiento  para  el  gasto  entre  mu- 
chos pueblos  de  aquella  comarca.  Es  esta  obra  una  de 
las  principales  antiguallas  de  España.  En  el  Andulucia, 
en  un  pueblo  llamado  Azagua ,  de  la  orden  de  Santiago, 
hay  dos  piedras  en  aquel  alcázar,  basas  que  fueron  de 
dos  estatuas  puestas  en  memoria  de  Matidia  y  de  Mar- 
ola, hermanas  de  Trajano,  como  se  entiende  por  sus 
letras.  Por  este  mismo  tiempo  los  soldados  de  la  sépti- 
ma legión ,  que  ae  llamaba  Gemina ,  desamparada  la 
ciudad  de  Sublancia  por  estar  puesta  en  un  ribazo  en  las 
Asturias ,  dos  leguas  mas  abajo  fundaron  un  pueblo, 
que  de  los  fundadores  ae  llamó  Legio ,  y  hoy  es  la  ciu- 
dad de  León ,  de  poca  vecindad ,  pero  muy  antigua ,  y 
que  en  un  tiempo  fué  asiento  de  los  reyes  do  León, 
cuando  después  de  la  deslruicion  de  España  las  cosas 
de  los  cristianos  comenzaron  á  levantar  cabeza.  Go- 
bernó Trajano  la  república  por  espacio  de  diez  y  nueve 
irnos  y  medio.  Levantó  contra  los  cristianos  el  año  ter- 
cero de  SQ  imperio  una  persecución  la  mas  brava  que 
ae  pudiera  pensar,  tanto  mas,  que  todos  le  tenian  por 
principe  templado  y  prudente  en  lo  que  liacia.  Apla- 
cóse algún  tanto  cinco  años  adelante  ¿  causa  que  Pu- 
nió el  mas  mozo,  procónsul  á  la  saíon  de  Bitioia,  le 
avisó  poruña  carta  suya  que  la  superstición  cristiana, 
asi  la  llamaba,  se  debía  reprimir  mas  con  maña  que  con 
fuerza ,  por  estar  derramada ,  no  solo  por  las  ciudades, 
sino  también  por  las  aldeas,  y  no  probarse  á  los  cris- 
tianos delito  alguno ,  fuera  de  ciertas  juntas  que  hacian 
antes  del  dia  pare  cantar  himnos  en  alabanza  de  Cristo. 
Respondió  Trujano  que  no  se  hiciese  pesquisa  contra 
los  cristianos,  pero  que  si  fuesen  denunciados,  los  cas- 
tigasen. Murieron  en  esta  persecución  cristianos  sin 
número  y  sin  cuento.  Ni  aun  España  quedó  libre  y  lim- 
iuft  desta  sangre;  entre  los  demás  fué  martirizado  Man- 
do, primero  obispo  de  Ebora,  italiano  de  nación  y  na- 
cido en  la  fia  Emilia ,  como  algunos  sienten ,  hasta  de- 
cir que  fué  uno  de  los  setenta  discípulos  de  Cristo.  Su 
cuerpo,  al  tiempo  que  los  moros  so  apoderaron  de  Es- 
paña 9  de  Ebora ,  donde  padeció ,  fué  llevado  á  diversas 
partes,  y  últimamente  reparó  en  las  Asturias.  Tiene  un 
rico  monasterio  con  su  advocación  á  una  legua  de  Me- 
dina de  Rioseco  en  un  lugar  llamado  por  esta  causa 
^llanueva  de  San  Mancio.  Padecieron  asimismo  Maca- 
rio, Justo  y  RuGno,  no  en  Roma,  como  algunos  dicen, 
sino  en  Sevilla,  como  Deitro  lo  testíGca,  ciudad  que 
antiguamente  se  llamó  también  Rómula ,  como  se  lialla 
en  algunu  piedras  que  allí  se  conservan ,  y  debió  ser 
la  ocasión  deste  tropiezo.  Falleció  Trajano  en  Gilicia, 
6D  una  ciudad  llamada  entoncea  Selinunte,  y  adelante 
l^anapolii ,  que  es  lo  mismo  que  ciudad  de  Trajano, 
•D  anón  que  volvía  de  la  guerra  de  loa  Partoa  4  Roma, 


en  que,  sin  embargo  de  su  mueríe,  metieron  sus  cenizas 
en  un  solemne  triunfo  que  le  concedieron  por  dejar  ven- 
cidos y  allanados  á  los  enemigos ;  cosa  que  no  se  otorgó 
á  otro  ninguno  antes  ni  adelanto  que  después  de  muer- 
to triunfase.  Tuvo  con  este  Emperador  gran  cabida  Ce- 
lio Taciano ,  procurador  del  Gsco.  Este  se  dio  tan  buena 
maña,  que  fué  buena  parte  para  que  Trajano  señülase 
por  su  sucesor  á  Eiio  Adriano,  cuyo  ayo  era  también 
Taciano;  pero  mas  hizo  al  caso  para  esto  el  amor  que 
la  Emperatriz  le  tenia ,  y  sobre  lodo  que  estaba  casado 
con  Sabina,  hija  de  hermana  del  mismo  Trajano,  y  aun 
también  era  deudo  suyo  y  natural  de  Itálica  ,  patria 
del  mismo  Trajano.  Elio  Sparciano  lo  hace  natural  de 
Roma,  y  dice  que  su  padre  tuvd  el  mismo  nombre  que 
él ,  y  su  madre  fué  Domicia  Paulina ,  matrona  principal 
nacida  en  Cádiz.  Sus  virtudes  y  prendas  muy  aventaja- 
das, y  el  conocimiento  que  tenia  de  muchas  cosas  le 
ayudaron  mas  que  otra  cosa  ninguna.  Luego  que  se  en- 
cargó del  imperio ,  con  intento  de  visitar  todas  las  pro- 
vincias, partió  de  Roma ,  y  por  Alemana  pasó  á  Ingala- 
terra,  deallí  revolvió  hacia  España ,  después  á  África 
y  al  Oriente,  aiempre  con  la  cabeza  descubierta ,  y  las 
mas  veces  á  pié.  En  este  largo  viaje  se  dice  que  en  Tar- 
ragona corrió  gran  peligro  de  la  vida,  á  causa  que  cierto 
esclavo,  estando  descuidado,  arremetió  á  él  con  la  es- 
pada desnuda ;  entendióse  que  estaba  fuera  de  sí ,  y  sin 
otro  castigo  le  entregó  á  los  médicos  para  que  cuidasen 
del.  Dividió  á  España ,  como  lo  testíGca  Sexto  Aurelio 
Víctor, en  seis  provincias,  la  Bélica ,  la  Lusitania,  la 
Cartaginense ,  la  Tarraconense,  la  Galicia  y  la  Maurita- 
nia Tíngintana.  Y  aegun  se  entiende  por  algunos  le- 
treros deste  tiempo  y  algunas  leyes  del  Código  de  Jus* 
iinianOf  los  gobernadores  de  la  Bélica  y  de  la  Lusitauía 
á  esta  sazón  tenian  nombre  de  legados  consulares,  y 
de  presidentes  los  que  tenían  cargo  de  las  otras  cuatro 
provincias.  No  tuvo  este  Emperador  sucesión;  por  esta 
causa  adoptó  por  hijo  y  nombró  por  emperador  des- 
pués de  su  muerte  á  Coyonío  Commodo  Vero,  padre  del 
otro  Vero  que  imperó  adelante  junto  con  Marco  Anto- 
nio el  Filósofo.  Díóle  luego  nombre  de  César  con  re- 
tención para  sí  del  de  Augusto.  Deste  principio  se  tomó 
la  costumbre  que  se  guardó  adelante  que  los  hijos  ó  su- 
cesores de  los  emperadores  antes  de  heredar  se  llama- 
sen Césares.  A  instancia  do  los  judíos  revocó  la  ley  de 
Vespasiano,  en  que  les  vedaba  el  poblar  la  ciudad  de  Je- 
rusalem;  dióles  licencia  para  que  la  reediGcasen  en  un 
sitio  algo  apartado  de  donde  estaba  primero ;  y  mudado 
el  nombre  antiguo  de  Jerusaiem,  mandó  que  se  llamase 
Elia.  Con  esta  ocasión  y  alas  que  les  dio,  y  principal- 
mentó  por  quitaries  la  circuncisión ,  y  por  un  templo 
de  Júpiter  que  hizo  ediGcar  junto  á  la  nueva  ciudad,  to- 
maron de  nuevo  las  armas  y  se  rebelaron;  pero  en  breve 
fueron  sujetados,  y  pereció  gran  número  deilos  en  Be- 
tera  ó  Beloron ,  en  que  se  hicieron  fuertes  con  su  cau- 
dillo, que  llamaron  adelante,  avisados  por  su  daño,  Bar- 
cosban  ,  que  es  tanto  como  hijo  de  mentira ,  ca  los 
sacó  de  juicio  con  decir  que  él  era  el  Mesías  prometido, 
como  lo  teslíGcan  los  libros  de  los  hebreos.  Ordenó 
otrosí  el  onceno  año  de  su  imperio  que  ninguno  fuese 
castigado  por  ser  cristiano  si  no  le  averiguaban  algún 
olro  delito.  Tomó  esto  acuerdo  movido  por  las  apolo- 
gías que  en  favor  de  los  cristianos  le  presentaron  en 
Atenas  Aristides  y  Cuádralo ,  personas  de  gran  nom- 
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bre,  Admismo  Sereno  Granio,  procónsul  cíe  Asia,  le  I 
e<icribiu  una  carta  en  el  mismo  proposito,  Por  lodo  lo 
cual  se  aficionó  tiitilo  á  los  crislianos ,  que  írM  de  | 
pontjr  u  Cn'slo  eo  el  número  de  los  dioses ,  y  en  Iris  ciu-  i 
dades  hizo  edificar  temploü  s^ín  imágenes,  es  A  saber,  de 
la^  que  los  gentiles  usabuti.  Demás  dosto^  por  entender 
que  üí  imperio  romano  era  tan  grande  que  con  su  mís^ 
mo  pL'Bosejba  á  tierra ,  deteniiiuó  ponerle  alcdauo^í* 
Hizo  para  esto  derribar  la  puente  que  Trajano  levantó 
sobre  el  Danubio,  y  A  h  parte  del  oriente  quiso  que  el 
rio  Eufrates  fucüe  el  postrer  lindero  del  imperio  hasta 
desamparar  lo  que  de  la  otra  parle  de  aquel  rio  tenían 
conquistado.  Grande  fue  la  ííloria  que  gano  por  todas 
estas  cosas.  Tutu  fulta  de  salud,  tanto,  que  cu  Bayas, 
por  huir  de  lus  manos  de  los  médicos,  con  no  comer  se 
mató.  Gobernó  elimperio  veinte  y  un  unos.  Hizo  dos  co- 
fias muy  feas:  la  primera,  que  quitó  los  cargos  y  redujo  i\ 
vida  [íurliciiíar  ^  su  uyo  Tac¡ano,sin  embargo  de  lo  mu- 
cho que  le  había  servido,  y  no  contento  con  eslo ,  des- 
pués le  hizo  morir  ;  para  aviso  de  cuun  presto  el  favor 
de  losprmcipcssemuda  y  se  trueca,  y  alas  veces  grandes 
servicios  se  pagan  con  extrema  ingratitud.  Fué  Taciano 
español  y  natural  de  Ilúlicu ,  patria  dcstos  dos  empera- 
dores* La  otra  fué  peor,  es  á  saber,  que  por  el  contra- 
rio le  cayó  tan  en  gracia  Antinoo ,  mozo  con  quien  usa- 
\m  torpetnenío,  que  do  la  suciedad  del  retrete  le  sacó 
y  puso  en  el  número  de  los  dioses;  ca  le  ediíicó  tem- 
plo y  una  ciudad  en  Egipto  de  su  nombre  para  eterna 
memoria  de  sü  deshonestidad  y  soltura,  mantJia  muy 
fea  de  lus  virludes  que  tuvo.  En  este  tiempo  Basiüdes  en 
Kgiplo  y  Saturnino  en  la  Suria  despertaron  la  secta  de 
los  gnósticos,  que  confnndíu  las  personas  divinas  y  su- 
jetiibu  el  libre  albedrío  y  sus  acciones  á  fa  fuerza  del 
liado  y  de  las  estreltas,  además  que  decían  que  ta  jusli- 
cin  cristiana  depende  solamente  do  la  fe.  Ln  discípulo 
de  BasUides »  llamado  Marco ,  vino  á  España,  y  en  ella 
S'.'nibró  esta  mata  semilla.  Allegáronsele  entre  otros  una 
cierta  mujer,  llamada  Ágape,  y  un  retórico,  por  nombre 
Uel pidió.  Destas cenizas  y  rescoldo,  PriscÍlÍ«no  Insanos 
adeliinte  encendió  un  grande  fuego,  como  se  tornará  á 
decir  eu  su  tiempo  y  lugar. 

CAPITULO  VI. 
D«  l«s  tres  eintiendores  AnlonlDos. 

rallcció  Commndo  Vero  poco  después  que  fué  ailop- 
lado  y  nombrudo  por  César,  Tenia  poca  satud,  y  no  pa- 
rece hizo  cosa  alguna  memorable.  Entró  en  su  lugar  y 
cargo  Tito  Elio  Antonino,  y  así  después  de  la  muerte 
Adriano  sin  contradicción  sucedió  eu  el  imperio  el  año 
de  Cristo  de  139.  En  veinte  y  dos  años  y  siele  meses  que 
imperó  mantuvo  todas  las  provincias  en  tanta  paz,  que 
fué  tenido  por  muy  semejante  A  ISuma ,  entre  los  reyes 
de  Roma  amicísimodo  la  paz*  Todos  holgaban  de  obe- 
decer á  principe  tan  bueno,  y  él  no  se  descuidaba  en 
gf.mjear  á  todos  con  buenas  obras.  En  lo  que  mas  se 
señaló  fué  en  k  clemencia  y  mansedumbre,  virtudes 
íiuo  le  dieron  renombre  de  Pío  y  de  Padre  de  la  patria. 
No  persiguió  ú  los  cristianos  como  lo  hicieron  los  em- 
peradores pasados.  Quitó  y  reformó  los  salarios  públi- 
cos á  los  que  üo  servían  sus  oticios,  como  á  gente  que 
era  carga  pesada  de  la  república  y  de  ningún  provecho. 
Suya  fué  aquella  sentencia  diclia  antes  por  Scipion  ; 
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uMas  quiero  salvar  un  ciudadano  que  matar  cieo  mé^ 
migos,  11  No  se  sabe  cosa  alguna  que  hiciese  en  España; 
su  nombre  empero  se  halla  en  algunos  letreros  roma* 
nos  de  aquel  tiempo*  que  no  se  ponen  aquí.  Murió  AiUo* 
niño  Pió  cerca  de  Roma  de  su  enfermedad  el  ano  Íti2, 
Dejó  por  sucesores  suyos  á  su  yerno  Marco  Aurelio  An- 
lüuiüo,  por  sobrenombre  el  Filósofo,  y  á  Anlonioo 
Vero,  hijo  del  otro  Commodo  Vero  que  adoptó  Adriano. 
Fué  esln  lu  primera  vez  que  se  vieron  en  Roma  dos  em- 
peradores con  igual  poder  y  mando.  Falleció  Vera 
nueve  años  adelante  de  su  enfermedad.  Señalóse  en 
qiif  renovó  la  persecución  contra  los  cristianos.  Sosegó 
en  el  Oriente  los  movimientos  que  los  persas  habían 
levantado.  Fué  el  primero,  según  se  enliende,  que  di6 
á  los  gobernadores  de  las  provincias  título  de  condes. 
Por  su  muerte  quedó  Marco  Aurelio  Anlnnino  con  tod<i 
el  cuidado  del  imperio.  Príncipe  aventajado  en  bondad 
y  vírludes;  de  sus  estudios  y  doctrina  el  nombre  de 
Filósofo  da  bastante  testimonio.  Hizo  en  persona  guerra 
á  lus  marcomanos,  gente  septentrional,  que  hoyson  Io« 
moravos.  Padecía  grande  falta  de  agua  al  tiempo  da 
encontrarse  con  los  cmemigos ,  y  la  gente  toda  para 
perecer  de  sed.  Iban  en  su  compañía  muchos  cristia- 
nos alistados  en  la  duodécima  legión,  por  cuyas  ora- 
ciones cavó  tanta  aguaique  se  remedió  la  necesidad.  La 
tempestad  y  torbellino  fué  tal,  que  con  los  rayosy  reldm- 
pagos,  que  daban  de  cara  á  los  enemigos,  quedó  la  vic- 
toria por  ios  romanos.  Muclm»  hacen  mención  deste 
suceso  tan  notüble.  Julio  Capitulino  dice  que  por  las 
oraciones  del  Emperador  se  líplacaron  los  dioses  y  cayá 
la  lluvia.  A  nuestros  escritorio,  muchos  y  muy  antiguos 
que  refieren  ta  cosa  como  está  dicho,  favorece  Dion  y 
una  carta  del  Emperatlor  que  anda  en  griego  y  eo  laliu 
sobre  el  caso,  ademAs  del  nombre  de  Fulminatrix  que 
se  dio  á  aquella  Tegion  ^  y  quiere  decir  echadora  de 
rayos,  cuyo  rastro  del  sobredicho  nombre  queda  en 
Tarragona  en  un  huerto  de  Juon  de  Molgosa,  donde 
hay  un  epitaQo  con  estas  palabras  vueltas  de  latín  ea 
romance : 

A  tos  DI0SK9  DE  LOS  DEFCNTOB.  Á  lüLtO  11,  QUí:  VIVIÓ  TIlEIJfTA 

V  KUEVE  AISOS ,  DOS   MESES  ¥  D1£Z  DÍAS  ,   lüUO  JO^CO  ,   DE  LA 

DUODÉaiA  LEGtOrV  LAPtEADORA  DE  HAVOS,  k  SO  LÍ8EK10  DÜESO 

Y  LEAL  LO  aiZO. 

Fuera  desta  inscripción,  que  es  harto  notable,  liay  en 
Barcelona  enlüScasasdelosRequesensdelante la  iglesia 
de  lossanlos  Justo  y  Pastor  un  testamento  desle  tiempo 
cortado  en  muchas  piedras,  ta  mas  señalada  antigualla 
que  deste  genero  se  conserva  en  España.  Por  él  se  en- 
tiende que  la  usura  centésima  de  tiempo  de  los  roma- 
nos era  cuando  se  acudía  cada  un'año  al  acreedor  con 
la  octava  parte  del  principal ,  que  es  lo  mismo  que  é 
razón  do  doce  por  ciento;  de  manera  que  en  espacio  de 
cien  meses  se  doblaba  el  caudal,  de  do  se  llamó  usura 
centésima,  ó  sea  porque  al  principio  de  cada  mes , 
cuando  acoslumbraban  á  hacer  las  pagas,  daban  al 
logrero  la  centésima  parte  de  dinero  que  prestó.  Las 
palabras  del  testaraenlo  no  pongo  aqui  por  «er  largo; 
la  suma  de  lo  que  contiene  es  :  a  Que  Lucio  Cecilio, 
centurión  de  ia  legión  séplima  Gemina  y  dichosa,  y 
de  la  legión  décimaquínta  Apotlinar,  que  sirvió  i  los 
emperadores  Marco  Aurelio  Antonino  y  Aurelio  Vero  y 
tuvo  otros  diferentes  cargos,  manda  A  la  república  de 
Barcelona  siete  mil  y  qululentos  deuurios  con  car^e 
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qne  de  los  usuras  scmises,  quo  era  la  niitad  de  la  con- 
túsimn,  i'Sü  salier,  seis  pur  ciento,  del  lüclii»  iliiierolil- 
cieson  fspertúculos  de  luchadores  todos  lus  años  ú  iO 
de  junio,  en  que  se  oslasen  docionios  y  cinruoiila 
denarifis;  y  el  mismo  día  se  díeson  dnrínitos  denarios 
pitra  aceite  á  los  luchadores.  La  cual  manda  hoce  tU- 
lajo  de  ciertas  condiciones;  si  no  lus  ciini[iI¡oson ,  «^u-"- 
tiluyo  en  la  dicha  manda  con  las  mismas  carcas  á  la 
repúlilioa  do  Tarrapona  para  que  haya  y  Ilrvc  el  di- 
cho dinero.  x>  Tuvo  Marco  Aurelio  Anloniíio  el  im- 
perio diez  y  nueve  anos  y  un  mes.  FalleiMo  á  17  de 
marzo  el  nfio  de  Cristo  181.  Craiidc  fué  la  fama  de 
sus  vil  ludes,  y  no  menor  la  a  He  uta  de  su  r;isn  ú  causa 
de  la  mucha  soltura  de  lu  emperalriz  Fiíusliua,  su 
mn;er,  la  cual,  como  quier  que  ni  la  pudii-«e  reme- 
diar, ni  se  resolviese  de  aparla'ln  de  sí,  pareció  aman- 
cillar la  majestad  del  imperio.  Por  lo  diiuás  <u  memo- 
ria y  la  dcAntoníno  Pió,  su  suegro,  fué  en  lloma  tan 
agradable, que  el  emperador Soplimio  Severo,  que  tuvo 
el  imperio  puco  adelante,  hizo  una  ley  en  «jue  onlenó 
que  todos  los  emperadores  después  del  se  llamasen  Au- 
toninos,  no  de  otra  manera  que  antes  se  llama b:m  Au- 
gustos. Verdad  es  que  Eiio  Aurelio  Commodo  AuId- 
nino,  luego  que  sucedió  á  su  padre,  con  la  l(T[iez.i  dv 
sus  costumbres  escureció  en  algtma  manera  el  lustre  de 
aquel  nombre  y  alcufn.  Fué  Au^u^^to  ilc  tílidn,»!  fiíiiiiin 
esclavo  y  sujeto  á  todos  los  virios,  iünleüdiúse  que  una 
concubina  suya,  llamada Marcía,  le  diú  iirliedizos,  enn 
que  le  trusturnó  el  seso;  por  lo  menos  lu  nii«uia  fiít' 
causa  de  su  muerte  por  haber  hallado  en  cierl'i  m>Mno- 
rial  su  nond)re  entro  el  de  otros  muchos  que  (iinn- 
modo  pretendía  matar.  Comunicó  el  ca^^o  cn:ni;i  «Minucf) 
por  nombre  Narciso ;  concerlaron  los  dns  de  darl<>  !:i 
muerte,  ejecutáronlo  primero  con  yerbas  que  le  dieron, 
y  después,  porque  la  fuerza  de  la  poti/iuia  ««e  tardaba,  li- 
alio^;aron.  Vivió  treinta  y  dtis  aíios  solamente;  dell.x 
imperó  los  doce  y  mas  ocho  meces  y  quince  di:H. 
Diccsc  que  tuvo  trecientas  concubinas  y  oíros  tanl>< 
mozuelos  escogidos  para  sus  dcshonestidniles  enln 
todos  los  que  se  aventajaban  en  hermosura,  l-'iié  el  [>n- 
mero  de  los  emperadores  romanos  que  vendió  los  ofi- 
cios y  gobiernos,  cosa  muy  perjudicial  y  dañosa.  Julio 
Capitolino  dice  que  el  tercer  abuelo  de  Conumulo  si- 
llamó  Annio  Vero,  y  que  fué  ecpauol,  nalurd  tlel  mu- 
nicipio Sncubitanu,  que  e<^taba  en  la  Hética,  hoy  An- 
dalucía. No  falta  quien  dipa  que  por  este  tiempo  pade- 
cieron los  suntiis  mártires  Facundo  y  Priiniíivo  ú  la  ri- 
bera de  t>a,  rio  que  de  los  montes  de  A<(  úi  ia^  discurre 
por  lo  interior  de  Castilla.  Ático,  presiden! e  de  (Gali- 
cia, convidó á  todos  los  soldados  de  nqnidla  provincia 
para  que  se  hallasen  á  cierto  san  iíii'io;  los  dos  sant(K 
no  quisieron  obedecer  á  este  mandato ,  por  lo  cual  los 
borró  de  las  listas  de  los  sold:tdos;  y  atormentados  en 
diversas  maneras,  al  íin  con  una  sr<^Mir  les  corló  las  ca- 
bezas. Honraron  los  cri^liiinos  sus «jgrado?  cuerpos; 
odiliraronen  aquel  mi^no  iug:ir  un  templo  tic  su  nom- 
bre. De  alli  cuando  los  moros  estuvieron  apoderados 
de  Kspaña  fueron  diversas  veces  llevados  para  mayor 
seguridad  á  las  Asturias.  Finalmente,  en  tiempo  de  don 
Aloaso  el  Magno  y  después  por  mandado  del  rey  de 
Castilla  don  Fernando  el  Primero  los  volvieron  al  mismo 
lugar,  y  reedilicaron  el  sagrado  templo  con  un  monas- 
terio de  monjes  Benitos  junto  á  él,  quo  hoy  so  llumu  do 
M-i. 
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Suhnpnu,  y  es  uno  de  los  principaKs  sanluari/^s  dj 
España. 

i  CAPÍTTI.O  VII. 

De  !>)<  r  upo  radares  Si-\€ro  y  C:ir.u-allj . 

El  emperador  Commodo  fué  njuerlo  año  ilel  Señor 
de  ÜM.  Suci'tlió  en  el  imperio  lliHvio  iVrtina/.,  naci.lo 
de  padre  libertino,  que  era  t.nilo  como  de  r:i^':i  «|c  es- 
clavos. Era  muy  viejo,  de  edad  deselenia  aiYi^.  Tuvo 
el  imperio  «:olos  dos  meses  y  veinte  y  oclii»  liii*:.  Los 
miramos  qne  malnron  á  Commodo,  pT  «:cr  cu  Utnlal 
tanconoeiila,  «lieron  ónlen  para  que  le  di.'^L-n  el  se  p- 
tro,  quo  los  soldados  prelorianos  le  qui>;i.i<ii  ínnl.i- 
mente  con  la  vida  dentro  de  su  nii-^mo  p;(!::<i:).  L;i  Ir* 
berlail  y  soltura  del  tiempo  pri«;idií  hai-ia  qn  ■  llev.i<"n 
malladi<:eiplinamilitar,que  Pertinaz  pritlemlj;  pidieren 
su  punto;  qne  la  reformación  de  las  cosliMoliris  e^  íi 
los  malos  á  par  de  nnicrte.  Fué  docto  en  liis  len.uas 
latina  y  griega;  estudió  en  su  menor  ed.oi  «ler-cliii»;,  y 
tuvo  en  ellos  por  maestro  á  Sn!|)ii  io  Ap>i!!¡.i:i¡',  a-piid 
coyas  períocas  ó  ur^jumenlos  andan  al  priii'i¡ii'i  de  las 
(-•iini-diasdcTcrencio.  I^ue^o  qne  Pertinaz,  lii'*  inuiTto, 
Suipiciano  y  hídio  Juliano  acudiemn  ü  hs  re.i!'  s  i!e  Un 
pretoriíuios  para,  afuer  de  mercaderes  eniiiMiir  «1  ioi- 
perio  como  si  estuviera  puesto  enüiiuoiicln.  S.  liú  Jo- 
liano  con  su  pretensión  con  prnfii.^;i«|ne  iii/.o  deiljr  ú 
ea.Ia  uno  <le  los  Mildados  vtíinle  y  riiw  •  ^e  ,¡  Tri'is,  qno 
montan  seiscientas  y  veinte  \  ei.ieo  ciíKhi.I':,  runí;!  ij'ie 
venia  á  serexorbilantt!,  y  «pie  en  li.i  no  ia  pu  i.»  p;i::.ir; 
l>or  donde  di'saniparado  tli*  los  so:.¡;i.í'.)«i  y  íMiDrje.i.lo 
del  pueblo,  el  sexto  mes  adejiínle  le  «ü  ion  la  muerle 
pur  orden  y  traza  deSeptiin¡o<;:vT'»,  ni  .ii.den  pre:nio 
desla hazaña  hicieron  empeíadiir  las  |e^M.i:¡.'ii|r  lili- 
rii'o  ó  Esclavonia.  Nació  en  I.epii^,  ciu.iaii  «le  AIií.m, 
por  otro  nond»reTrípi»lide  lli?rlie:ía.  ipie  esta  a<eii.tda 
de  la  otra  parte  de  la  Sirt»;  nn-Uir.  Pi«"«»nip  '.¡-o  !.(  ti  ♦- 
reza  de  su  natural  con  la  valentía  que  tuvo  muy  i^raii.le, 
con  que  hizo  f:randes efectos;  prir  don«le  víi'^'aniM'nto 
se  di|o  que,  ó  no  deidera  nacer,  ó  no  il  M'ia  morir. 
Mostró  su  severiiiiid  en  el  castillo  que  dio  ¡i  |.»s  itiMo- 
lorianos  quo  tuvieron  parle  en  la  nuKTie  de  l*ertina/., 
ra  despojados  de  las  armas  y  de  Iíís  vesl¡d«is,  los  desterró 
de  Uoma  y  de  i  ien  niilias  ul  redtí.|i»r.  En  mu-lias  ^jui-r- 
ras  salió  venceijor;  en  el  Oriente  so,ctó  á  Pe^itinio  Ni- 
f»ro,  queso  Itannilia  empí'radf)r,  y  decíMnino  deNlrny.'i 
ía  ciudad  lie  Ri'.anciíí  ponpie  !'•  cerró  las  puertas,  i  ai 
Francia  venció  úAlbiní»,  qne  e^lalia  Icvanta'lo.  aquel  ,le 
qui'Mi  se  tuvo  por  cierto  eoe ,  á  ei'Mi-plo  de  An^-li-l"»;, 
compuso  las  Piítratlns  mil*  sins.  IíIum  IJeiii»  d-'  tm'a  •;■  <- 
hone»«liilar|  y  torj-eza.  A-imi-nn»  dt>oar.:l«>  pi»r  li  i 
veces  á  lo*;  partos.  Pfstitii^ó  el  ;;ol)ierno  il*  llo.iia  «-n 
su  anli^íoo lustre \inMji''.lai!.lievolv¡ósidin'Ii  -aLíi  r.  a, 
y  de^juies  (p:e  so.i';^!»  á  los  ¡Uí^Ie-e»;,  para  i..i;"'lír  las 
entradas  que  liaeian  los  es» nerM'»»  Sí.itle  r¡iK  p.iríi 
parle  que  lasrÜM-rasde  aqn.lia  i'!.i  ^^e  e.l5v-M:m  \\]..<, 
qnces  porduMdi»  E'^cocia  píMie  lé  ¡niño  c.iti  lo  d.»  In- 
£;al:il«rra, acordó  tirar nu  valindaró  ,i';..»rr.ida  d-í  niara 
r.ii".  \!.ij  «i'- laniK.Tlií  l'i-pa-o'i,  «¡i  ■ !  '  "■  "•  en  .;.ine¡'a 
i<!aenla  ciud.id  d.;  I.l>i..:-i.  Tuv  .  el  iiii;-r¡i  .,ie/.  y 
sieie  años,  ocho  meses  \  tre.  di.i-;,  !.'•■  ;r-i,iri'ras  ¡n:.-- 
brasíjue  dijo  fueron  muy  i..»!;!!'i«"!,  e-  .1  -.-.  m  nüi  i.;'- 
pcrioque  recobi  albürola»!'»,  dejoá  mis  Iiíjí.í  "^o.A';-adL»; 


M  EL  PADRE  JtJAN 

linne  si  fuereo  buenos,  si  malos  poco  durable. »  Suva 
fué  fambien  aquella  sentencia,  «Todo  lo  fui,  y  no  presta 
nada,  n  Movió  persecución  contra  ios  cristiauosel  no- 
veno año  lie  su  imperio*  La  carnicería  fué  muy^aride. 
Eu  Bspafm ,  en  la  cíudíiJ  de  Valencia  padecieron  Pélii, 
presbilcro, Fortunato  y  ArquitocOi  diáconos.  Dudoque 
ui^junosen  lugar  Je  Arquíloco  leen  ArquíL*o,  y  aun  pre- 
tenden quo  padecieroü  en  Valencia,  lu  del  Uclfinailo  de 
Fruncía,  por  estar  cerca  de  León  de  Fruncía»  dedon<Ío 
esaverif^uadoquesun  Ireiieo,  obispo  de  aquella  ciudad, 
los  cnvjíi  á  predicar  el  Evangelio»  Dejó  Severo  dos  fiijos 
de  dos  mujeres  diferentes :  el  mayor^  que  se  llamo  Au- 
relio Aiitoníno  Basiano  y  que  tuvo  por  sobrenombre 
Coracaüa  de  cierto  genero  de  vestidura  francesa  asi 
dicba  que  dio  o  I  pueblo  luego  al  principio  de  su  impe- 
rio. n\M  é  su  hermano  menor ,  llamado  Ceta ,  que  su 
pa'lre  «rñaló  en  su  testamento  por  emperador  y  coni-- 
panero  de  su  hermano,  Fste  herbó  tan  atroz  te  fué 
a^z  muí  contado  y  le  hizo  muy  aborrecible  al  pue- 
blo ;  y  mucho  mas  otra  nueva  maldad ,  que  fue  casarse 
con  Julia,  madre  del  mismo  Ceta  y  m  madrastra.  Paso 
en  esta  locura  tan  adelante,  que  dio  (a  muerte  á  todas 
los  que  eran  Racionados  ú  su  hermano ;  destos  fué  uno 
Saminonico  Sereno,  médico  muy  fumííso,  y  que  escri- 
hii)  muy  aventajadamente  en  aquella  facultad.  Otro  fué 
€l  gran  juriscou'íuMo  l^apiniano,  no  por  otra  culpa  n)astle 
püTffue  no  quiso  defender  en  el  Senado  y  abonar  la 
muerte  de  Celo,  ca  decía  :  «Mas  fácil  cosa  es  conieler 
el  parricidio  que  excusarle,  »  Fué  demás  desto  femen- 
tido ,  60  particular  con  muestra  que  d¡6  de  querer  ca- 
sarse con  una  hija  de  Artapnno,  rey  de  los  partos ,  los 
aseguró  de  manera,  que  en  la  ciudad  de  Carras  los  co- 
gió descuidados  y  his£o  en  ellos  grao  matanza.  No  le 
duró  tnucho  esta  alegría,  porque,  como  era  aborrecido 
de  todos,  á  títimpo  que  se  estaba  proveyendo ,  un  sol-» 
dado  Humado  Marcial  arremetió  á  él  y  le  dio  de  puñala- 
das. I^ra  á  la  sazón  de  edad  de  cuarenta  y  treü  anos ; 
tuvo  til  imperio  seis  anos,  dos  me^es  y  cinco  días.  Su 
cuerpo  lie  varón  á  Aulioquía,  do  estaba  Julia,  su  madras- 
tra y  mujer,  Jacual,porel  gran  sentimiento  con  un 
punnl  que  se  metía  por  los  pechos,  cayo  muerta  sobre 
su  triste  marido  y  entenado.  Tragedias  parecen  estas. 
Entre  las  otras  locuras  do  Caracalla  se  refiere  que  se 
diú  á  contrahacer  las  cosas  de  Alejandro  Mu^no,  bien 
que  mas  imitaba  las  faltas  que  las  virtudes.  En  partí- 
eular  para  remedaile  traía  la  cabeza  inclinada  hacia  el 
lado  izquierdo.  Opelio  Macríno,  prefecto  det  pretorio, 
que  es  lo  mismo  que  capitán  de  la  guardia^  á  cuya  per* 
suasíon  fué  muerto  Caracalla,  le  sucedió  cu  el  itupi^rio 
con  voluntad  de  Auden ció,  hombre  principal  á  quien 
los  soldados  querían  por  emperador.  No  hizo  cosa  al* 
guoa  señalada  ni  entes  ni  después  deste  tiempo;  por 
esto  y  por  el  poco  tiempo  que  gozó  del  imperio,  apenas 
se  puede  contar  en  el  número  de  fos  emperadores. 
Mesa,  hermana  de  Julia,  díu  orden  que  los  soldados  le 
matasen  en  Calcedonia  Juatamente  con  un  fiijo  suyo 
llainailo  Diadumeuo.  Lo  cual  sucedió  á  7  de  junio 
el  año  219.  imperó  solo»  trece  we&ea  y  veinte  y  iH;bo 
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CAPITULO  VIIL 

he  los  empcnilore6  lienogiI»al<»  y  Ati'jAiiilro. 
Aurelio  Aotoni no  Vario,  sacerdote  del  sol  en  Fenicia, 
que  es  lo  que  si  gnífica  el  nombre  de  Heliogát>alo,  fué  bija 
del  emperador  Caracalla.  Hóbole  en  SoemiSi  hija  de 
Mesa  y  sobrina  de  Julia.  La  liermosura  de  su  rostro  y 
gentil  parecer,  muestra  muchas  veces  engañosa  de 
ánimo  compuesto  ,  fueron  grande  parte  para  que  los 
soldados  se  le  aficionasen.  Ayudó  otrosí  la  memoria  do 
su  padre,  porque  para  asegurarse  en  sus  maldades  te- 
nia granjeada  la  gente  de  guerra  con  darles  y  permi- 
tirles cuanto  querían.  Sobre  todo  su  abuela  Mesa  con 
su  buena  maña  y  dádivas,  que  no  debieron  faltar,  atrajo 
á  su  parecer  las  legiones,  y  acabó  con  ellas  que  saluda- 
sen á  su  nieto  por  emperador.  Su  vida  y  costumbres 
fueron  muy  torpes  á  maravilla  :  dado  á  tuda  suerte  de 
deshonoslidad,  hacia  y  padecía  lo  que  no  se  puede  es- 
cribir sin  vergüenza.  Llegó  su  locura  ú  tanto,  que  aco- 
metió y  intentó  con  artilicio  á  mudar  el  sexo  de  raron, 
grande  afrenta  y  ultraje  del  imperio  romano  y  de  todo 
el  genero  humano.  No  pudo  el  mundo  sufrir  monstruo* 
sidad  tan  grande;  los  miamos  soldados  de  su  guarda  la 
mataron  ú  Í0  de  marzo  el  ano  de  Cristo  de  223.  Era  dú 
edad  de  diez  y  ocho  años ;  tuvo  el  impi^rio  tres  anos , 
nueve  meses  y  cuatro  días.  Fué  el  primero  de  los  em- 
peradores romanos  que  usó  de  vestidura  toda  de  seda; 
que  antes  dfdsolo  aforraban  de  seda  los  vestidos,  que  en 
aquel  tiempo  se  compraba  ú  ppso  de  oro.  También  se 
dice  que  desde  e)  tiempo  de  Heliogá líalo  y  por  su  ór^ 
den  se  introdujo  la  costumbre  que  los  esclavos  en  tus 
vendimias  echasen  pullas  á  sus  amos  y  se  hurlasen 
con  ellos  de  palabra.  El  sucesor  de  Ileliogúbalo  fué  su 
primo  hermano  Severo  Alejandro,  que  ya  era  Casar,  cu- 
yas vírludeá  igualaron  á  los  vicios  de  su  antecesor; 
grande  y  señalado  emperador  sila  muerte  no  te  ata- 
jara* Lo  primero,  conforme  á  la  costumbre  de  ios  crís- 
tíanos,  á  ninguno  encargó  gobierno  alguno  antes  que  la 
publicasen  para  si  le  tachaba  alguno.  Nü  quiso  vender 
¡os  oficios  y  gobiernos,  ca  decía:  «El  que  compra, 
forzosamente  ha  de  vender.)»  Mostróse  favorable  á  los 
cristianos  en  tanto  grado,  que  en  su  oratorio  principal 
tenia  puesta  la  imagen  de  Crislo  entre  tas  de  tos  diosas 
de  la  gentilidad.  Jamás  quiso  recebir  en  su  casa  ni  á  su 
familiaridad,  ni  aun  para  que  le  saludase  y  visitase,  & 
persona  alguna  que  no  fueso  de  muy  buena  fama:  aviso 
para  príncipes  singular,  Pam  recoger  dinero,  de  que 
tenia  falta ,  inventó  cierto  género  de  imposiciones  y 
tributos,  que  se  cogían  de  las  artes  curiosas  y  vanas:  ¡n* 
vención  con  que  se  remedíüba  la  necesidad  y  seenfre* 
naban  los  vicios.  Hizo  la  guerra  contra  los  partos  prósr- 
peramento  y  contra  Artajerjcs,  su  rey,  que  á  cabo  de 
tantos  años  comenzaba  á  levantar  el  poder  de  los  per- 
sas, que  antes  estaban  sujetos  ú.  bs  partos.  Concluida 
esta  guerra,  revolvió  con  sus  gentee  contra  Alemana, 
do  fué  muerto  por  traición  de  Maximino  muy  fuera  de 
sazón,  porque  no  pasaba  de  veinte  y  nueve  años;  deltos 
los  trece  y  nueve  dias  gobernó  el  imperio  sin  par  por 
su  grande  rectitud,  prudencia,  mansedumbre  y  cle- 
mencia, dado  que  el  castigo  que  dio  á  Turino  Vetronío 
parece  algo  áspero.  Porque  vendía  humos,  eso  saber^ 
favores  y  provisiones  fingidas  en  nombre  del  empera- 
dor, le  hizo  ahogar  con  humo.  £1  gruoiuriaconaultoUl* 
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phno,  natural  d6  Tiro,  tuvo  Unta  cabillo  con  el  empe- 
rador Alejandro ,  que  le  liixo  su  chanciller,  y  en  pú- 
blico y  en  particular  le  gobernaba  por  aus  consejos; 
demásdesto,  en  cierto  alboroto  porque  no  le  matasen  le 
cubrid  con  su  púrpura.  No  ae  sabe  de  cosa  alguna  me- 
morable que  baya  sucedido  en  España  en  tiempo  des- 
loa emperadores.  En  Guadix  hay  una  basa  de  estatua 
puesta  en  memoria  de  Mammea,  madre  del  emperador 
Alejandro,  cuyas  palabras  tueltas  en  castellano,  son  las 
siguientes: 

A  JOUA  HAMMEA  ADCDSTA,aADaR  SEL  KHPEIIADOa  C^SAR  MAKCO 

AVaSLIOSEYCBO  ALUAKDIlO»  HO,  FKLB ,  AUGUSTO ,  MADRE  DE 

LOS  aEAUCS  LA  QOLOUU  JÜUA  GEMI!(A  ACGITAIU  DIVOTA  Á  SU 

MU>A»  f  MAJESTAD. 

Fué  esta  señora,  como  se  entiende,  crÍRtinna ,  por  lo 
menos  tufo  particular  familiaridad  y  trato  con  el  famoso 
Orígenes.  En  hermana  de  Soemis,  y  entrambas  hijas 
drMesa  y  sobrinas  de  la  emperatriz  Julia.  Do  Soemis  y 
el  emperador  Caracalla  nació  fuera  de  matrimonio,  co- 
mo queda  dicho,  el  emperador  Hcliogúbulo.  Mammea 
rasó  con  Varío  Marcello,  y  deste  mairimonio  procedió 
el  emperador  Severo  Alejandro.  Todas  estas  señoras 
eran  naturales  de  la  Suría,  de  donde  vinieron  á  Romn. 
Por  esta  tiempo  el  papa  Antero,  que  gobernó  la  Iglesia 
romana,  escribió  una  carta  á  los  obispos  del  Andalucía 
y  reino  de  Toledo,  en  que  entre  otras  cosas  dice  que 
ios  obispos  no  pueilen  lícitamente  ser  promovidos  de 
una  iglesia  ú  otra  por  su  particular  interese  y  comodidad. 

CAPITl  LO  IX. 
Da  lat  «aperadores  Maximino,  Gordiano  y  Filipo. 

Julio  llaiimíno,  natural  que  fuu  de  Trocía,  de  muy 
bajo  suelo  (su  padre  Meca ,  godo  de  nación ,  y  su  mudra 
Ababa,  que  fué  de  los  alanos,  como  lo  dice  Simmaco), 
en  ninguna  cosa  se  señaló  fuera  de  la  estatura  del  cuer- 
po, que  la  tuvo  muy  grande,  y  ius  fuerzas  y  ligereza  (an 
aventajada ,  que  atenía  en  correr  con  un  caballo.  Por 
esto  pasó  por  todos  los  grados  y  cargos  de  la  milicia ;  y 
por  la  muerte  del  emperador  Alejandro  Severo  se  apo- 
deró por  fuerza  del  imperio  el  año  de  Cristo  de  239.  (aiu- 
servóse  en  él  por  espacio  de  dos  años  y  algunos  mesos. 
Sosegó  al  principio  las  alteraciones  de  Alemana ;  y  de 
nuevose  apercebia  para  hacer  la  guerra  contra  los  snr- 
mataSf  que  boy  son  los  pelónos,  cuando  en  la  ciudad  de 
Sinnio, donde  á  la  sazón  se  hallaba ,  le  llegó  nueva  có- 
mo los  soldados  de  África  habían  alzado  por  emperador 
á  Gordiano,  presidente  de  aquella  provincia ,  y  que  el 
Senado  aprobara  aquella  elección.  Acordó  pues  de  mu- 
dar'propósito,  y  encendidoen  deseo  de  vengarse ,  revol- 
vió contra  Roma.  Detúvose  algún  tií^mpo  sobre  Aquiic- 
ja ,  ciudad  que  álaentrada  de  Italia  le  curró  las  puertiis. 
Estando allij  vino  otra  nueva  que  el  sobrüdichojiordiano 
con  un  hijo  suyo  del  mismo  nombre  fueron  muertos  en 
África;  pereque  el  Senado  en  su  lugar  nombró  por  em- 
peradores á  Balvino  y  Pupieno,  mas  por  tener  perdida 
la  esperanza  que  los  perdonarla  Maximino  que  por  ha- 
llarse eon  fuerzas  bastantes  para  resislille.  Hallábase 
todo  en  grande  peligro,  y  sucediera  sin  duda  algún 
grande  estrago  si  no  fuere  que  los  soldados,  por  odio 
que  tenian  al  tirano,  de  repente  le  acometieron  y  den- 
tro de  su  alojamiento  le  degollaron.  Con  esto  la  ciudad 
da  Roma  quedó  puesta  en  libertad  i  y  los  cri^lianos  !!• 


bres  asimi<ímo  del  miodo  quo  los  amenazaba  por  la  por- 
secuciou  que  ius  movió  do  nuevo  este  Emperador. 
Principalmente  se  emplüalia  su  rabia  contra  los  qno 
presidian  en  las  iglesias,  comd  eran  los  obispos  y  sa- 
cerdotes. En  particular  en  Espnna ,  ^v\%  ii>p;uas  de  Tar- 
ragona, de  una  cueva  del  monte  Bufrir^Mno,  donde  es- 
taban escondidos  san  Máximo  y  sus  coniparieros,  de  a!lí 
fueron  sacados  para  darles  la  mucitc.  Adelante  se  c.li- 
ficóensu  nomhre  un  tomplo  cilcI  mismo lu^'ar pira 
que  fuesen  mas  honrados.  Al^^'unos  sospechan  qim  rs- 
te  san  Máximo  es  el  qne  en  Tarragona  vulgar  y  comun- 
mente llaman  san  Mugí.  Dejado  esto ,  los  einporailoros 
Balvino  y  Pupieno  en  cierto  alboroto  que  levantaron 
los  soldados  de  la  guarda  fueron  muertos  dentro  del 
primer  ano  de  su  imperio.  Estuhn  ndtnbrado  junto  ron 
ellos  por  César  y  señalado  ni  v\  Senado  por  suceÑnr^ 
Gordiano,  nieto  del  otro  Gordiano,  mozu  de  tan  pequokia 
edad,  que  apenas  tiMiia  quince  años;  y  sin  embarco, 
por  muerte  de  los  emperadores  sobredichos,  fué  reci- 
bidosin  contradicción  por  emperador.  Para  el  gobierno 
de  la  república  le  ayutló  mucho  su  su(*gro  MisítO') ,  per- 
sona que  era  muy  prudente.  Partió  de  Uoma  para  liacer 
la  guerra  contra  los  porgas ;  concluida  como  se pu- Tura 
desear,  al  tiempo  que  djiba  do  sí  gramlfs  espürunz«i<;,  lo 
dio  la  muerte  á  traición  Filipo,  rápita n  de  su  guarda ,  el 
sexto  año  de  su  íniperio.  F^rribió  Gordiano  una  carta 
á  su  suegro,  que  se  conserva  iinsla  el  diutle  hoy,  en  que 
se  duele  que  ios  príncipes  estén  sujetos  á  los  engaños 
y  embustes  de  sus  mismos  criados ,  que  ponen  asechan- 
zas á  sus  orejas,  y  por  este  medio  arman  celadas  á  los 
que  prutonden  derribar,  y  levantan  á  los  que  no  lo  me- 
recen ,  sin  í|ue  él  mismo  puoila  por  vista  de  ojos  averi- 
guar la  verdiad  de  lo  que  pasa.  No  hay  duda  sino  que  do 
ninguna  cosa  los  príncipes  padecen  mayor  mengua  quo 
de  la  verdad ;  la  cual  ¿qué  lugar  puede  ttüier  entre  lis 
continuas  adulaciones  de  palacio,  en!ri>  li)<;  ombuUos  y 
mañas  y  redfíS  que  tienden  los  privudiw  por  todas  par- 
tes? Sin  su  ayuda,  ó  por  mejor  decir,  con  somrjanle  falla, 
¿qué  maravilla  esque  los  principesa  cu>ln  pa<;o  tropiecen, 
pues  andan  en  tinieblas  y  por  la  ¡gnoran''ia  son  ci<*f!  )^? 
¿Uui>'*n  no  sentirá  grandemente  que  Talto  luz  á  lo-;  ipu 
Dios  puso  en  la  cumbre  para  que  fnison  puias  do  Ius 
liondires  y  los  sacasen  de  sus  yerros  con  obras,  conse- 
jos y  nutoridud?  L'nsolo caminóse  ofrece  para  repirar 
esto  daño,  enseñado  de  hombres  muy  «ruves,  mas  se- 
guido de  pocos ,  estt»  es,  que  deinús  de  los  otros  minis- 
tros, como  mayordomos,  caballerizos, maeslrc^alis, 
con  lodo  el  otro  atuendo  do  palacio,  procuren  ,aunf|uo 
sea  á  costa  grande,  tener  cerca  de  sí  nliiwnti  porsonu  do 
conocida  prudencia  y  bondad,  que  tenpi  licencia  v  «^r- 
den  de  referir  al  i»ríncipe  y  avisarle  loilo  lo  que  d»!  su 
dijere  y  sintiere,  sea  verdad  ó  nicnlira,  liasla  hi^  mia- 
mos rumores  v.inns  y  sin  fundamento d»^l  vulgi.  Los 
cuales  avisos  ú  las  veces  sin  duda  serán  po?a>lo<,  mas 
débelos  sufrir,  porque  el  provecho  prande  que  ile  ri"  «s 
n*sultará  reconjp/'ii'^ará  bastanfeni»'Mle  cualquier  m  i- 
lestia;  yes  co^a  aviriguadu  que  la  verdad  tiMX:  las 
raíces  amargas,  pero  sus  frutos  son  muy  «nave*;,  upiy 
dulces  sus  dejos.  No  podremos  alcanzar  c>t'),  bi«Mi  lo 
veo:  los  regalos  y  delicadexns  de  los  príncipes  ctJ::<i 
grandes  sean ,  ¿quién  no  lo  sabe  ?  Los  que  tienen  por  el 
principal  fruto  de  su  grandr/a  la  liberta  1  de  hacer  lo 
que  se  les  antoja  sin  que  nadie  les  vuyu  ú  la  mano,  l^or 
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el  contrarío,  las  palabras  de  los  que  les  hablan  á  su  gus- 
to les  dan  gran  contento.  La  vcnlad  es  de  un  aspecto 
áspero  y  grave,  de  suerte  que  es  maravilla  cuando  les 
queda  un  pequeño  resquicio  por  donde  les  entre  algún 
rayo  de  luz;  tan  cercados  están  por  todas  partes  de  di- 
(¡cullades ,  de  lisonjeros,  finalmente,  de  hombres  que 
no  buscan  otra  cosa  sino  su  comodidad.  No  se  debe  em- 
pero desistir  desta  empresa  ni  perder  de  todo  punto 
la  esperanza.  Por  ventura  no  cantamos  á  los  sordos; 
habrá  algunos  á  quien  contente  esle  aviso,  que  vean  y 
sigan  el  camino  que  se  les  muestra  muy  saludable,  asi 
para  ellos  como  para  sus  vasallos,  y  entiendan  que  no 
los  que  tachan  las  costumbres  y  vida  de  los  que  rigen 
son  perjudiciales ,  sino  los  que  hablun  al  sabor  del  pala- 
dar,  muchos  y  sin  número ,  mayormente  en  los  palacios 
reales ;  peste  tanto  mas  peligrosa  cuanto  mas  halagúe- 
m  y  blanda.  Pero  hagamos  aquí  punto,  y  volvamos á 
los  emperadores.  El  premio  que  se  dio  por  la  muerte  de 
Gordiano  fué  que  Marco  Julio  Filipo,  su  matador,  se 
quedó  con  el  imperio ;  hombre  árabe  de  nación ,  de  ba- 
jo suelo  y  linaje,  pero  muy  señalado  en  las  cosas  de  la 
{Tut'.rra.  Por  donde  después  do  diversos  cargos  que  tu- 
vo, se  apoderó  últimamente  de  la  república  y  del  im- 
perio el  ano  de  Cristo  de  2il  ^  y  le  tuvo  pur  Oi»pacio  de 
mas  de  cinco  años.  Al  principio  tomó  asiento  con  los 
persas,  por  el  cual  les  dejó  la  Mesopotamia,  en  que  pa- 
reció escurecer  la  majestad  del  imperio  romano.  Vuel- 
to á  Roma,  celebró  el  año  Secular ,  que  era  el  año  cen- 
tesimo de  la  fundación  de  Roma  ,con  muynres  regocijos 
y  juegos  mas  sumptuososquc  jamás  se  habia  celebrado, 
por  ser  el  año  milésimo  de  su  fundación.  Andaban  los 
godos  alborotados  y  corrian  la  provincia  deTracia.  En- 
vió contra  ellos  ú  Marino ;  las  legiones ,  en  premio  de  su 
trabajo,  le  saludaron  por  emperador,  pero  sucedióle 
mnl,  ca  Dccio  fué  contra  él  por  mandado  de  Pilípo ,  y 
le  dio  la  batalla  y  venció  y  mató  en  la  provincia  de  Me- 
sia.  E\  premio  desta  victoria  fué  que  el  ejército  le  nom- 
bró asimismo  por  emperador.  Aceptó  él  aquel  título 
contra  su  voluntad;  pero  aceptado,  le  mantuvo  con 
grande  valor.  El  emperador  Filipo,  á  la  suzon  que  se 
encaminaba  cmlra  él ,  fué  muerto  en  Verona  en  cierto 
alboroto  que  levantaron  sus  soldados.  Dejó  en  Roma  un  \ 
hijo  de  su  mismo  nombre ,  en  edad  de  siete  años  que 
tenia  y  no  mas,  declarado  por  su  compañero  en  el  im- 
perio, vera  de  un  natural  tan  extraño,  que  nadie  jamás 
le  vio  reir.  A  este,  luego  que  la  nueva  llegó,  mataron 
también  porque  no  quedase  rastro  de  raza  tan  mala.  Eu 
tiempo  de  san  Jerónimo  se  leía  una  carta  de  Orígenes 
para  el  emperador  Filipo;  autores  antiguos  y  graves 
sienten  que  fué  cristiano ,  y  añaden  que  el  pontífíce  Fa- 
biano no  le  quiso  recebir  á  los  misterios  sin  que  prime- 
ro hiciese  penitencia  y  satisfacción  de  cierto  pecado. 
Algunos  asimismo  sospechan  que  la  iglesia  romana  se 
enriqueció  con  los  tesoros  do  Filipo;  pero  sus  malas 
costumbres  dan  muestra  que  mas  fingió  que  cumplió 
el  ofido  do  hombre  cristiano.  Otros  reservan  del  todo 
esta  loa  á  Constantino  Magno ,  que  fuese  el  primer  em- 
perador romano  que  conoció  la  majestad  de  Cristo ,  hijo 
de  Dios.  Decio ,  luego  que  se  apoderó  del  imperio ,  que 
fué  el  año  de  nuestra  salvación  de  2b0,  persiguió crue- 
lisimamente  la  religión  cristiana  por  el  odio  que  tenia, 
6  lo  qt!P  «¡o  entendió ,  contra  Filipo.  La  verdad  fué  que 
Dios  por  aquel  camino  pretendía  reformar  las  costum* 
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bres  y  vida  de  los  crístíaoos,  y  en  particular  de  los 
eclesiásticos  de  muchas  maneras  estragada.  Eo  aque- 
lla persecución  padeció  el  mártir  san  Cristóbal,  según 
que  lo  refiere  Niceforo.  Destruían  los  getas  ó  godos, 
que  algunos  entienden  ser  lo  mismo ,  las  provincias 
de  Mesia  y  de  Tracia.  Peleó  Decio  con  ellos ;  venció- 
los en  la  primera  batalla,  mas  en  la  segunda,  por  trai- 
ción de  Treboniano  Gallo,  fué  vencido  y  muerto  junto 
con  un  hijo  que  tenia  de  su  mismo  nombre  después 
que  gobernó  el  imperio  por  espacio  de  dos  años.  El 
traidor,  conforme  á  lo  que  entonces  se  acostumbra- 
ba ,  se  quedó  con  el  imperio ,  y  le  tuvo  por  espacio  de 
diez  y  ocho  meses.  Hizo  asiento  con  los  godos,  en  que 
se  obligó  de  pagarles  parías  cada  un  año,  cosa  muy  fea 
y  que  dio  ocasión  á  los  soldados  para  que  le  desprecia- 
sen, y  á  Emiliano,  su  capitán,  hombre  de  nación  africa- 
no ,  nacido  en  la  Mauritania  Tingitana,  para  qne  des- 
pués de  vencidos  los  godos  en  una  grande  batalla  que 
les  dio  en  la  hlesia,  se  apoderase  del  imperío  y  revol- 
viese contra  Gallo ,  su  señor;  por  cuya  muerte ,  que  fué 
en  cierto  encuentro,  so  quedó  Emiliano  por  señor  de  tO" 
do.  Duróle  poco  el  mando  y  la  vida ,  solo  por  espacio  de 
cuatro  meses,  sin  hacer  cosa  que  de  contar  sea,  tanto 
que  iimchos  no  le  ponen  en  el  número  y  cuento  de  los 
emperadores  romanos.  Matáronlo  sus  soldados  luego 
que  se  supo  la  elección  do  Vuleríuno. 

CAPÍTULO  X. 

De  los  emperadores  Valeriano,  GalÜeno,  Claudio  y  Aareliano. 

Licinio  Valeriano  era  de  edad  de  setenta  años  cuando 
en  la  Gallia  las  legiones  y  soldados  le  apellidaron  por 
emperador  contra  Emiliano,  el  año  de  Cristo  de  234.  Su- 
bió á  la  cumbre  y  majestad  no  por  otra  causa,  á  lo  quo 
parece,  sino  para  que  la  caída ,  como  de  lugar  roas  alto, 
fuese  mas  peligrosa  y  pesada.  La  vida  larga  es  á  las 
veces  sujeta  á  desastres ,  y  trueca  la  prosperidad  del 
tiempo  pasado  en  adversidad  y  desgracias.  Tal  fue  el 
emperador  Valeriano ,  ca  el  año  seteno  de  su  imperio 
en  la  guerra  que  emprendió  contra  los  persas  vino  en 
poder  de  sus  enemigos.  Vivió  en  aquella  miserable  ser- 
vidumbre por  espacio  de  mas  de  un  año.  Su  hijo  Gallíe- 
no  y  compañero ,  ya  nombrado  en  el  imperio ,  de  ningu- 
na cosa  menos  cuidaba  que  de  librar  á  su  padre  y  volver 
por  la  majestad  del  imperio.  Y  ¿  la  ver.lad  él  se  hallaba 
por  una  parte  apretado  de  los  persas,  de  los  godos  y  de 
los  alemanes,  que  andaban  alterados  y  con  las  armas, 
y  mucho  mas  por  otra  parle  de  treinta  capitanes  roma- 
nos ,  que  con  la  rcvuePa  de  los  tiempos  en  diversas  par- 
tes se  llamaban  emp(*radorcs,  miserable  avenida  de 
males.  Relatar  los  nombres  y  hechos  de  todos  estos  se- 
ria cuento  muy  largo;  pero  entre  los  demás,  Postumo  se 
apoderó  ile  la  Gallia,  y  para  asegurarse,  llamó  en  su  so- 
corro á  los  fran'^os,  gíMile  alemana ,  que  es  la  primera 
mención  riuo  dellos  se  halla  en  la  historia  romana. 
Acudió  Lolliano  por  mandado  de  GaMcno  al  remedio, 
venció  y  mató  al  tirano ;  pero  en  premio  do  la  v¡ctf»ria 
entró  en  su  lugar,  y  se  llamó  emperador  junto  con  su 
hijo  del  mis^mo  nombre ,  por  cuyas  se  tienen  las  decla- 
maciones que  andan  impresas  al  lin  de  las  InsMueiones 
de  QuintiUano.  Otro,  por  nombe  Tétrico,  se  apoderó  do 
España ,  que  asimismo  acudió  al  favor  de  los  alemanes. 
Entraron  ellos  en  España  por  la  Gallia ,  y  comogeula 
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feroz,  por  espacio  de  doce  años  como  con  fuo^'o  lo  nsola- 
rou  todo ; en  los  campos  y  eu  los pibludos  liirioroncs- 
Inigos  extraordinarios.  Eu  las  provincias  de  Oriente  se 
ulzó  Odenato  Palmcrino,  capitán  muy  esforzado;  y 
muerto  él  en  la  demanda ,  Zenobia,  su  mujer,  con  mas 
valor  que  de  hembra  y  no  menor  pnuU>nciu  llevó  ade- 
lante lo  comenzado  por  su  marido ,  y  se  mantuvo  bas- 
ta el  tiempo  del  emperador  Aurciiano.  drande  era  el 
aprieto  en  que  todo  se  hallaba.  I'or  diversas  piedras 
que  en  España  se  lian  hallado  se  entiende  que  la  mujer 
del  emperador  Gallíeno  se  llamó  Cornelia  Sulonína ,  y  la 
del  emperador  DecioIIeriMnii a.  Gobernó  poreslos  tietit* 
pos  la  Iglesia  el  pontílice  Lucio,  cuya  epí«:loIa,  dirigiiia 
á  los  obispos  de  España  y  de  la  GalÜa,  los  cxhorla  que 
junten  los  concilios  muchas  veces.  Declara  la  jnrisiiic- 
cion  que  lieneu  los  metropolitanos  sobre  las  i^le^ia<  <u- 
fragáiieas.  Veda  la  conversación  y  trato  con  lus  he- 
rejes, y  anima  á  sufrir  las  culamidadfís  de  los  tiem- 
pos graves  y  largas.  A  Lucio  sucedió  Stof-Hio,  imi  ,'ii>o 
tiempo  los  obispos  de  Empana,  en  nii  co-ioilio  que  juma- 
ron, privaron  de  sus  iglesias  á  Marcial,  ob\i\)o  d«^  .M<m'í- 
da,  yá  Busiiides,  obis|)0  de  Astorgn,  comoá  liholláliiMS 
quf  fueron,  y  en  lugar  délos  dos  eligieron  á  FVlix  y  Sa- 
bino. Llamaban  libell¿tico$  &  los  que  dubnn  íinnado  de 
sus  nombres  que  desamparaban  lu  religión  cristiana; 
ca  á  los  que  pasando  adcianle  se  ensuciaban  con  ado- 
rar y  sacriiicar  á  lus  ¡dolos  llamaban  sarriíirHlos,  «c- 
Riinque  se  saca  de  las  Epistolasde  san  Ciprimio.  Hi/.o 
Basilides  recurso  á  fioma  como  d  rnhe/a  ite  la  l^^lcsía, 
de  donde  proceden  las  ley<*s  sagrinhis,  y  con  cuya  au- 
luriuadse  revocan  la<i  sentencias  dadas  por  los  otros  obis- 
pos contra  razón.  Absolviólo  el  papa  Stefano,  y  man- 
dó fuese  reslituiílo  ü  su  iglesia  y  di;;n¡dad.  orcndié- 
ronse  desto  losobisposde  Empana.  Avisaron  á  san  Ci- 
priano, obispo  de  Cartago,  de  todo  lo  que  pagaba  cüo 
dos  obispos,  Félix  y  Sabino ,  que  para  e^to  le  enviaron. 
Comunicó  él  esle  negocio  con  utrus  obispos  de  Abira, 
y  tomada  resolución ,  respondió  (|ue  los  qtie  desampa- 
raban la  fe  no  podían  ser  reslí luidos  al  grado  que 
antes  en  la  Iglesia  lenian:que,  irnpuéslales  la  prnilen- 
cía  y  hecha  la  satísruccion  conforme  á  sos  diMuti:  ilos, 
podrían  en  I  pero  ser  recebídos,  mas  sin  volverles  la  Iton- 
ra  y  el  oficio  sacerdotal ,  según  que  lo  dejó  et^labíccido 
por  dccrelo  el  papa  Conieliu ;  que  si  i'l  pontiiice  Sierano 
determinó  otra  cosa,  seria  por  habeileengaiíado  co- 
mo estaba  tan  lejos.  Por  esta  causa  Sixto  U ,  suroMir 
de  Stefano,  parece  que  en  una  epíslida  enilorc/.udaá 
los  obispos  de  Empana  les  amonesta  que  bks  decnitos 
délos  padres  no  se  deben  alterar,  ni  antes  dol  entero 
conocimiento  de  la  causa  deponer  á  los  ob¡s|M)s,  prin- 
cipalmente sin  dar  parle  ul  romano  Pon  tifien,  que  con 
razón  reponia  lo  atentado  conlra  ella.  Esta  fuu  la  dife- 
rencia que  sucetlíó  sobre  este  caso ;  el  remate  no  se  sa- 
be mas  de  que  todos  estos  tres  ponlífices  fueron  mar- 
tirizados en  la  persecución  que  comenzó  Valeria  no  antes 
de  so  prisión,  dado  que  al  príncipio  se  mcslró  bien  afec- 
to á  la  religión  cristiana.  Padeció  otrosí  tm  lloma  el  va- 
leroso diácono  san  Laurencio ,  gloria  de  España.  Fué 
natural  de  Huesca;  sus  padres,  Orcncio  y  Paciencia, 
que  son  al  tanto  tenidos  por  santos  en  aquella  ciudad. 
Sixto  H  antes  de  ser  papa  vino  on  España  á  predi- 
car el  Evangelio,  y  á  la  vuelta  llevó  en  bU  compañía  á 
los  dos  diáconos  Laurencio  y  Viocencio.  Era  Lauren- 


cio muy  noblo,  poro  mas  señalado  por  la  grande  cons- 
tancia de  su  ánimo ,  de  ipie  dio  bastante  muestra  en  los 
tormentos  gravísimos  qyo  sufrió  pnr  nu  obedecer  al 
tirano  y  hacer  en  todo  lo  qoc  debía.  En  fin,  dio  la  víila 
en  ladenninda  el  ano  de  Cristo  de  2.S0  así  ól  corno  el 
papa  Sixto.  Los  que  dicen  que  esto  sncedíó  en  d  impe- 
rio de  Dccio  van  fuera  de  camino;  y  no  menos  los  qii'í 
por  autoridad  do  Trcbellio  Pollíon  para  concordar  las 
opiniono-í  suenan  nos«  que  Declo  Cé«ar,  nicid  del  em- 
perador Valeriano,  por  cuya  aulonMad  seliie¡en»n  es- 
tos martirios,  van  errados  como  gente  menuda ,  y  que 
sin  examinar  bien  lo  que  di«'en,  escriben  loque  les  p.->* 
rece.  En  el  mismo  ano  pailec¡t»ron  en  Tarragona  pi»r  la 
verdad,  Krnctuocí),  primer  obispo  de  aquella  ciiidjil, 
Anvuiio  y  Eulogio,  ^liáconos.  Eranc  uisnles  en  Roma 
Ku<co  y  Üaso ;  presidente  en  España ,  Emiliano  ,  cn\a 
bija,  a  i  veri  ida  y  avisada  pi»r  mi  siddado,  viójuntameiite 
f.'un  el  las  ánimas  destos  santos  que  vulaban  al  ciclo, 
se;:un  ipio  lu  t«'Slií¡oa  Prutleuein,  Las  reí  qiiias  d'*«»los 
mártires  no  se  sabe  por  qué  r:\i\<>ti  y  en  que  tiempo,  iv- 
10  es  «.lerl'í  que  fuen'U  l!evad;is,i  lulia,  y  ciM-ea  -I'-  la 
ciudad  deGéuííva  son  venera  las  ci»n  gran  dev-íci":  en 
un  monasterio  «le  BenitiK.  En  ln;rarde|  p;íp:i  Sixto  fué 
pueblo  el  pontílice  hioni^io  el  ano  Ineyo  s'c.ii'  nie.  Al- 
gunos años  adelante  el  emperador  Cali  ieiio  teni.i  cei  ca- 
llo dentro  de  Milán  á  Anreulo,  (\ihi<Q  UMn  a-/a  lo  c«hi 
la  Escliivoiiia,  y  mmpieiido  por  lialia  esi:i'ia  apo  Ii'DiIo 
deaqueÜH  ciuilad.  Duró  el  c/rco  «di^'ini  tietnr.'i :  ms  ^oI- 
d.idos,  can*«a-lnsdü  tañías  gn«-nas  y  eon  ili'^i'O  de  '-o^.-is 
nuevas,  se  conjuraron  y  dieron  la  mii"ile  á  sn  «'mp'-ra- 
dor  Callieno  et  año  que  se  Cnuridia  de  nui*-|r¿i  ^ii'v.i- 
ciun  *¿00.  lnq)erópor  «'sp.icio  di;  qu¡n<'e  aiV'S.  M;ii;irii;i 
otrosí  un  su  hermano  menor,  pir  noudire  Vii!(*rii'iii, 
compañero  snyo  en  el  imperio.  Kslaíta  la  repi'iit'ÍM  «n 
esta  vacante  sin  c.i'm'/.:!  cnari.ln  Flavi-»  CLmÜ-»,  Imn- 
bre  principid  y  valeroso  cau.:ilio,  se  llnmó  eiupem-i.ir, 
que  fué  el  año  hiegu  si^'uienlt*,  en  qms  «hiendo  eónsu  es 
el  dicho  emperaiior  y  Pattrniu,  el  piinlíli<'e  Uioni^in  ei- 
críbió  una  epísiula  áS'-verfi,  ol'ispi  ile  (i»»rdid»a;  «'M 
ella  le  manda  que  á  eji-nipto  de  Üoiua  reparta  el  pu'Mo 
por  parnnpiias.  Losprinrípios  del  e.up'M'üdur  C.hni  ¡i) 
fueron  muy  uvenlajudos,  ea  dcNid/..)  y  mató  al  tirii.io 
Aureolo,  sujetó  con laN amias  ú  ks  ;:i>dos  y  á  ios  aiema- 
nes.  I'eio  atajóle  la  muirle  en  sa/.on  f|(ie  tnitaha  de  ir 
en  persona  contra  Tethi  o,  que  pi»se¡a  lo  de  l>paíit  y 
lo  déla  (ialliu,ó  contra  Zeiiidiía  la  val«  rosa  miiji'r  de 
Odenato.  Kalleció,sin  delermiiiarse  ni  resolverse  en  es- 
to, en  Sirmio,  ciudad  de  llunvía,  tic  enfermedad  qu>*  le 
sobrevino;  tuvo  el  imperio  un  año,  ilie/  meses  y  quin- 
ce días.  Ene  tiomaynr  de  rmislaneio,  p.idre  del  g'.in 
Constantino  ,que  es  lo  mismo  que  hermano  ije  aliudo, 
porque  ni  empe:  ador  Constancio  fué  hijo  de  EiJiopii, 
de  la  nobliMicnña  de  losliardanos,  y  de  una  st^biiiia  de 
Ciuuilio,  bija  tte  Crispo,  su  hermano.  Saidda  la  inueile 
deCiaudio,  el  Senado nomliró en  snlng.irá  Quinlilíano, 
su  hermano,  hombre  de  tan  pequeño  cora/.on,  qui^  lo- 
mó la  muerte  por  sus  manos  diez  y  siete  días  después 
de  su  elección,  parle  por  no  sentirse  con  fnnr/as  [rara 
llevar  tan  gran  carga,  parte  principalmente  por  la  nu=v 
va  que  vino  que  las  legiones  de  Claudio  nombraron  por 
enq»erador  á  Lucio  Domicio  Aurciiano ,  persona  de  se- 
ñaladas prendas  y  autoritlad.  Pniliera  ser  contado  entre 
los  mejores  príncipes  si  uo  aieura  £us  proezas  que  hizo 
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en  !a  guerm  con  la  ñsperozft  de  su  condtcion  y  con  el 
aborrecí  miento  que  luvó  á  \u  rtíiíglon  cmikm.  Domó 
Ion  de  Oncío ,  á  los  cnaícs  dictas  dos  Mesios  pnru  que 
poblasen  ¡  y  lodos  los  Unmosqucíístaban  nlxQilos  en  las 
pro  vi  ncin'^sujelí^,  parte  por  fuor/a,  parte  püfcoiiciwrto. 
En  particular  lúm  h  fjuerra  vultíroHainenle  coolru  la 
famosa  Zenobia,  y  In  prendió  cerca  de  la  ciurlod  de 
Polín  ira ,  que  ee  hi  iba  huycmda  á  los  persas  ea  camellos 
de  posla,  que  lltimalmn  dromuíiarios,  cuya  jwrsonny 
presfücia  por  su  gniude  valor  hizo  que  el  Uiuiífo  con 
que  entró  en  Roma  fuese  mas  agradable  y  mas  solem- 
ne ,  porque  todos  los  que  la  mirábanse  maravillaban  que 
en  el  pocho  de  una  mujer  cupiese  tan  grande  esfuerza 
y  ?alor  nunca  vencido  por  los  males.  Kste  triunfo  con 
quee!emp<»rador  Aurclíano  entró  en  Roma  fuécl  pos- 
trero que  á  la  manera  antigua  se  vio  en  aquella  ciudad. 
Poco  tiempo  reparó  en  Roma ,  ca  resuelto  de  dar  guer- 
ra d  Ins  persas»  volvió  al  oriente,  donde  en  la  Tracia, 
entre  Ileruclea  y  Bízancio,  fué  muerto  por  traicíoo  de  un 
bU  privado  llamado  Meuesteo.  Tuvo  el  imperio  cuatro 
anos»  once  meses  y  siete  dias.  Hay  quien  diga  que  esíe 
emperador  fundó  en  la  Francia  áOrtiens,ctuilad  pues- 
ta sobre  el  rio  Loíre,  y  á  Genova  ó  Ginebra ,  á  la  ribera 
del  lago  Lemauo*  &las  cierto  es  que  en  Gironu ,  ciurlad 
puesta  5  Ins confines  de  España  y  de  Francia ,  niarliri- 
zarnn  á  i\'arcí<:o  después  que  predicó  á  las  gentes  de  los 
Alpes,  y  con  él  un  diücono  llamado  Félix.  Pero  no  es 
este  mártir  el  con  quien  aquella  ciudad  tiene  particular 
devocioo,  sino  otro  del  mismo  nombre  muerto  en  otro 
tiempo;  esto  se  advierte  para  que  nadie  se  engañe  por 
lüSfoiejanza  del  nombre.  Fl  ano  antes  desleen  que  va- 
mos fué  en  Roma  martirizado  el  santo  papa  Félix*  Su-» 
cedióle  Eutiquiano,  cuya  caria  á  Juan  y  á  los  demás 
obispos  de  la  Bélica  ó  Andalucía  tiene  por  data  el  con* 
subido  de  Aureliano  yMarcelIino,  es  á  saber,  el  ana 
de  Cristo  de  270.  Trata  de  propósito  en  ella  de  la  santa 
Encamación  del  Hijo  de  Dios  contra  ciertos  lierejes, 
que  con  nuevas  opiniones  enE-^paya  prctendiau  man- 
char y  poner  dolo  en  la  sioceridud  de  la  religiou  católi- 
ca j  cristiana. 

CAPITUl-0  XL 

De  signaos  otros  emperadores. 

Una  contienda  muy  nueva  se  siguió  después  de  la 
muerte  de  Aurelíanoyun  eitrnordinario  comedimien- 
to. El  ejÍTcito  pretendía  que  el  Senado  nombrase  su- 
cesor y  emperador;  los  padres  remitian  este  cuidado  á 
los  soldados ;  en  demandas  y  respuestas  se  pasaron  seis 
meses;  al  cabo  dellos  el  Seu«do>  vencido  de  la  moiJestia 
del  ejército,  nombró  por  emperador  i  Claudio  Tücilo, 
hombre  de  muchas  parles,  pero  muy  viejo,  co  era  de 
sesenta  y  ocho  anos ;  así  le  duró  poco  la  vida  y  el  man- 
do ,  solos  seis  meses  y  veinte  días.  Falleció  cu  Tai^o, 
ciudad  de  Cilicia.  Por  su  muerte,  Floriano,  su  berma- 
no  ,  que  allí  se  hallaba  ,  se  llamó  emperador,  de  que  se 
arrepintió  muy  presto ,  porque  á  cabo  de  tres  meses  de 
6U  voluntad  se  hizo  romper  las  venas  y  se  desangró  y 
murió.  Parecióle  que  sus  fuerzas  eran  muy  Qacos  para 
contrastar  ¿  las  legiones  de  Oriente ,  que  habían  nom* 
brado  por  emperador  á  Marco  Aurelio  Probo ,  aunque 
esclavón  de  nación ,  persona  aventajada  en  la  cosas  del 
gobierno  y  de  las  armas;  de  virtud  tan  conocida,  quo 
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cuando  el  nombre  de  Probo,  que  es  lo  míf^mo  qno  1 
no ,  no  tuviera  de  su«  padres,  le  pudiera  ^auar  pon 
costumbres  y  vida.  Encargado  del  imperio,  domó  los 
alemanes,  que  corrian  y  asolaban  la  Gollia.  Lo  mismo 
hizo  co»  los  sármalasó  polonés,  que  habían  rompido 
por  lo  de  Esclavonra.  A  Narsco ,  rey  de  los  persas,  puso 
condiciones  aventajadas  para  sí  y  de  mucha  reputación. 
A  los  vándalos  yá  los  godos,  de  los  cuales  grande-^  en- 
jambres andaban  haciendo  mal  y  ihm  por  las  provinrias 
del  imperio ,  señaló  para  sosogallos  cunipos  eu  la  Tra- 
cia en  que  poblasen.  Tuvo  d>js  competidores  en  el  ím* 
peno:  el  uno  llamado  Saturnino^  que  mataron  en  Egip- 
to sus  mismos  soldados  por  miedo  ó  en  gracia  del  ver- 
dadero emperador;  al  otro  que  se  llamaba  Donoso,  ven- 
ció él  mismo  en  batalla  cerca  del  rio  Rin ,  y  vencido,  lo 
puso  eu  tanto  aprieto ,  que  él  mismo  se  ahorcó.  Para 
ganar  las  voluntades  de  las  provincias,  entre  otras  cosas 
que  hizo,  revocó  y  dio  por  ninguno  el  edicto  de  Do- 
miciaoo,  en  que  vedaba  á  los  de  la  Gallia  y  de  E^paüa  el 
plantar  viñas  de  nuevo.  Grandes  eran  las  muestras  que 
en  todo  daba  de  buen  Emperador,  cuando  en  la  Escla* 
venia  fué  muerto  por  sus  mismos  soldados  en  un  molin 
que  levantaron,  en  sazón  que  se  apcrcebia  para  revol* 
ver  contra  los  persas ,  que  do  nuevo  andaban  alborota- 
dos. Tuvo  el  imperio  cinco  años  y  cuatro  me^es.  La  se- 
veridad que  guardaba  en  la  disciplina  militar  le  hiso 
odioso  y  porque  se  dejó  decir  que ,  sosegados  los  ene- 
migos, en  adelante  no  tendría  necesidad  de  soldadas. 
Entró  en  su  lugar  por  voluntad  y  voto  del  mismo  ejér» 
cito  Marco  Aurelio  Caro  el  ano  del  Señor  de  282 ;  unos 
le  hacen  esclavón ,  otros  natural  de  la  GatUa;  sus  car* 
tas  muestran  que  fué  romano.  Dos  hijos  que  tenía,  ej 
á  saber.  Carino  y  Numeriano,  nombró  luego  por  sns 
compañeros  en  el  imperio»  Al  primero  dejó  encargado 
el  gobierno  de  la  Gallia  y  de  la  España ;  para  hacer  gnor. 
ra  á  los  persas  llevó  consigo  á  Numeriano.  Este  en  An- 
tinqnía  la  de  Orontes,  como  pretendiese  entrar  en  la 
iglesia  de  los  cristianos,  ó  por  curiosidad,  caeni  dodoí 
todas  las  artes  liberales ,  ó  con  propósito  de  burlarse 
de  nuestras  cosas ,  y  el  obispo ,  por  nombre  Babifas ,  no 
se  lo  consintiese,  que  fué  hazaña  sin  duda  heroica,  por 
el  mismo  casóte  mandó  matar  y  martirizar.  Hecho  esto, 
pasaron  adelante,  concluyeron  la  guerra  de  los  persas 
á  su  voluntad ;  la  cual  acabada ,  el  emperador  Caro  fué 
muerto  de  un  rayo  á  la  ribera  del  rio  Tigris  al  principio 
del  segundo  año  de  su  imperio.  No  le  fué  mejor  á  Nu- 
meriano, su  hijo;  antes  Arrio  Apro,  su  suegro,  sin  con- 
sideración del  deudo  por  el  deseo  insaciable  que  tenia  de 
hacerse  emperador,  le  hizo  matar  dentro  de  una  litera 
en  que  iba  por  tener  los  ojos  malos.  Alteróse  el  ejérci- 
to con  aquella  traición  tan  fea ;  nombraron  por  empera- 
dor á  Díocleciano,  persona  de  grandes  partes;  el  sin 
dilación  tomó  venganza  de  A  pro ,  metióle  por  el  cuerpo 
la  espada ,  díjole  al  tiempo  que  le  heria  :  a  Alégrate, 
Apro,  la  diestra  del  grande  Eneas  te  mata»»>  Carino, 
sin  embargo  de  lo  que  hicieron  los  soldados ,  preten- 
día apoderarse  por  derecho  de  herencia  de  todo  el  im- 
perio ;  pero  vencióle  en  batalla  y  dióle  la  muerte  Dlo- 
cleciano.  Por  este  tiempo  gobernaba  la  España  citerior 
un  prefecto  llamado  Marco  Aurelio,  como  se  entiende 
por  los  letras  de  algunas  piedras  que  se  conservan  en 
España,  de  donde Qs¡ml«;mo  se  saca  que  los  emperado- 
res, no  solo  usaban  de  los  títulos  de  tribunos,  ponüüces^ 
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cómulMj  lino  que  UnAton  m  llamaban  procónsules.  En 
comprobación  dasto  se  pondrá  aquí  una  letra  de  una  pie- 
dra que  basta  hoy  dia  está  en  la  piau  pública  y  merca- 
do de  Monviedro ,  con  estas  palabras  vueltas  en  casto- 
llano : 

AL  EpPEBADOa  «AftCO  ADaSLIO  CAaOlO  HOBafSIHO,  CáMn  PIA- 
DOSO, DICHOSO,  mVICTO,  ACaOSTO,  PO.ITIFICE  MAX.,  TAIBURO, 

r  ADaa  ai  u  Mrau ,  c6íisol  » Faocó?iici. 

Taun  esta  costumbre  se  entiende  que  se  usaba  los  tienn 
pos  pasadoSf  de  que  es  bástanle  prueba  el  letrero  de  la 
rotunda  de  Roma  que  da  el  mismo  título  á  los  empera- 
dores Septimío  Severo  y  Antonino  i'io.  Demás  desto, 
los  gobernadores  romanos,  como  se  comenzó  á  hacer 
desde  el  tiempo  del  emperador  Antonino  el  Filósofo, 
se  continuaron  á  llamar  cómitcs  ó  condes ,  así  bien  en 
España  como  en  las  demás  provincias.  A  los  mismoSt 
acabado  el  tiempo  de  su  gobierno ,  en  tanto  que  llega» 
ba  el  sucesor»  los  llamaban  legados  cesáreos ;  y  en  el 
uno  y  en  el  otro  tiempo  se  Iwlla  que  usaban  de  titulo  y 
nombre  de  presides  ó  presideutes. 

CAPITULO  XII. 

De  los  esperadoret  Diodeciano  j  Naximlano. 

La  provincia  de  Esclavonía  engendró  á  Diodeciano 
de  padres  libertinos ,  que  es  lo  mismo  que  de  casta  de 
esclavos;  y  sin  embargo,  le  dio  por  emperador  á  Roma, 
señora  del  mundo ,  el  año  de  nuestra  salvación  de  284. 
Púdose  por  su  valor  y  hazañas  comparar  con  los  prin- 
cipes roas  aventajados  del  mundo  si  no  afeara  sa  im- 
perio y  ensuciara  sus  manos  con  tanta  sangre  como  der- 
ramó de  cristianos,  con  que  quedó  su  nombre  odioso 
perpetuamente.  El  año  segundo  de  su  imperio  declaró 
por  su  compañero  á  Mazimiano  Hercúleo ;  y  para  acu- 
dir á  todas  partea  poco  después  nombró  por  cesares 
á  Galerio  Mazimino  y  á  Constancio  Cloro.  A  Galerlo 
dieron  por  mujer  una  hija  de  Diodeciano,  llamada  Va- 
leria; Constancio  por  su  mandado  repudió  á  Elena,  hija 
de  un  rey  de  Bretaña  ó  Ingalaterra ,  madre  del  gran 
Constantino,  para  casar,  como  lo  hizo,  con  Teodora ,  an- 
teoada  de  Mazimiano.  Repartieron  las  provincias  de  tal 
manara,  que  Diodeciano  en  Egipto,  Mazimiano  en  Áfri- 
ca, Constancio  en  Bretaña ,  apaciguaron  los  movimien- 
tos y  alteradones  de  aquellas  gentes;  los  sucesos  y  tran- 
ces fueron  varios,  los  remates  prósperos.  A  Galerio 
enviaron  contra  los  persu ,  donde  porque  no  se  gober- 
nó bien,  Diodeciano  en  Mesopotamia,  do  le  vino  á  ver, 
le  hizo  ir  corriendo  delante  de  su  coche  por  espado  de 
una  milla,  que  fué  afrenta  y  castigo  notable.  Pero  como 
después  volviese  con  la  victoria,  le  salió  á  recebircon 
acompañamiento  y  pompa  muy  semejante  á  triuufo.  Es 
«ai ,  que  el  castigo  y  el  premio ,  el  miedo  y  la  esperanza 
pon  las  dos  pesas  con  que  se  gobierna  el  reloj  de  la  vida 
humana ;  el  miedo  no  da  lugar  á  la  corbadía ;  la  industria 
y  la  diligencia  son  hiju  de  k  esperanza .  El  año  deceno  de 
au  imperio  movió  guerra  muy  cruel  contra  los  cristia- 
nos f  y  vuelto  á  Roma  después  de  lu  empresas  sobredi- 
chas, ocho  años  adelante  apretó  grandemente  y  embra- 
vado con  nuevos  y  muy  crueles  edictos,  que  fuer  el  año 
de  Cristo  de  303 ,  en  que  fueron  cónsules  Diodeciano  la 
f>ctava  vez,  y  Mazimiano  la  setena ,  según  que  lo  roliere 
aan  Agustín.  En  aquellos  edictos  se  mandaba  echar  por 
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tierra  los  templos  de  los  cristianos,  quemarlos  libros  sa- 
grados ,  que  los  cristianos  fuesen  leni'Jos  por  infames  y 
incapaces  de  las  honras  y  oüdos  públicos ;  añadióse  des- 
pués desto  que  diesen  la  muerte  á  los  presidentes  de  las 
iglesias.  Grande  fué  este  aprieto,  cruelísima  carnicería, 
en  que  murieron  en  Roma  el  pouiífíce  Cuyo  y  su  herma- 
no Gobino  conima  su  hija  por  nombre  Susanna.  En  Se* 
villa  fueron  acusadas  y  muertas  las  santas  vírgenes  Jus- 
ta y  Rulina  como  quobranlodoras  de  la  religión,  por 
liabcr  doiribado  por  tierra  la  estatua  de  la  diosa  Su- 
Iambona,que  ere  lo  mismo  que  Venus.  En  Tdnger  de  la 
Mauritania  martirizaron  á  Marccllo  Centurión ,  natural 
de  Lcon  de  España ;  lo  que  le  achacaron  fué  que  por 
amor  de  la  religión  cristiana  renunciara  el  cíngulo,  que 
era  la  iusignia  de  soldado.  Agrlcolao,  prefecto  del  pre- 
torio, fué  el  que  le  sentenció  á  muerte,  cuyo  nombre  se 
lee,  no  solo  en  nuestras  historias^  sino  también  en  l»a 
Códices  de  Teodono  y  Jualiniano.  Grande  y  soñulado 
fué  eUe  santo  mártir ,  así  por  lo  que  él  padeció  como 
por  doce  hijos  que  tuvo ,  de  quien  se  dice  padecieron 
muerte  todos  por  la  verdad ,  bien  que  no  en  un  mismo 
tiempo  ni  lugar.  Quién  pone  en  este  cuento  de  los  hijos 
del  mártir  Marcello  á  Claudio ,  á  Lupercio,  á  Vioturiu- 
no ,  á  Emeterio ,  á  Celedonio,  á  Servando ,  á Germano, 
ú  Ascisclo  y  también  á  Victoria ,  todos  mürtires  bien- 
aventurados; quién  añade  á  tos  santos  Fausto,  Janua- 
rio ,  Marcial.  Demás  desto,  se  entitínde  que  santa  Mari- 
na padeció  por  este  tiempo  en  Galicia,  no  lejos  déla 
ciudad  de  Orense,  donde  está  su  santo  cuer|)o  en  un 
templo  de  su  nombre ,  ocho  millas  de  aquella  ciudad. 
Todos  estos  y  otros  muchos  santos  padecieron  en  Espa- 
ña por  estos  tiempos  antes  que  el  impío  y  cruel  Daciuno 
viniese  á  ella  enviado  por  Diodeciano,  su  señor,  á  derra- 
mar tanta  sangre  como  derramó  de  cristianos.  Este,  con 
gran  furor  y  rabia,  comenzando  de  los  Pirineos,  atrave- 
só toda  esta  provincia  por  lo  acclio  y  por  lo  largo  de 
levante  á  poniente,  y  de  mediodía  á  septentiion.  Pa- 
rece que  Daciano  fué  presidente  de  toda  España  por  un 
mojón  de  términos  que  está  entre  las  ciudades  Beja  y 
Ebora  cerca  de  una  aldea  llamada  Oreóla  con  estas  pa- 
labras en  lulin : 
A  ifucsTBOs  sE^oncs,  eTza?(os,EiipeaAnoRCs  cato  aurclio 

VALERIO  JOVIO  DIOCLECIAMO  Y  MARCO  AURELIO  VALERIO  HKKCU- 
LEO  PIAMOSOS,  FELICES  V  SIEMPRE  Al'Gl'STOS,  TÉRMINO  E!«TRE 
I^S  PACBKCES  T  LOS  EBOREKSKS,  POR  MARDADO  DB  PURLIO  DA- 
CIAHO,  V.  P.  PaiSIDERTE  DB  LAS  ESPADAS,  DE  60  DEU»AD  T  MA- 
JESTAD devotísimo. 

En  el  ene nto  de  los  santos  mártires  que  hizo  morir  Da- 
ciano los  primeros  fueron  Félix  y  Cucufato ,  nacidos  en 
África ,  pero  que  con  deseo  de  adelantar  las  cosas  did 
cristianismo  eran  venidos  á  España.  Félix  fué  martiri- 
zado en  Girona ,  Cucufato  en  Burcelona ,  donde  padeció 
también  santa  Eulalia,  virgen,  diferente  de  otra  que  del 
mismo  nombre  fué  muerta  en  MérMa.  En  Zaragoza  dio 
la  muerte  á  santa  Engracia;  Prudencio  la  llama  Eucra- 
tis;  desde  lo  postrero  de  la  Lusilanía  pasaba  á  Ruise- 
lloná  verse  con  su  esposo;  pero  antes  que  allí  liedlas) 
le  liuUó  mejor  y  mas  aventajado.  Padecieron  con  ella 
diez  y  ocho  personas  que  la  acompañaban,  fuera  de  otra 
muchedumbre  innumerable  de  aquellos  ciudadanos  que 
por  la  misma  causa  dieron  las  vidas,  y  por  el  cuchillo 
pasaron  á  lu  coronas  y  gloría.  Sus  cuerpos,  porque  no 
viniesen  á  poder  de  los  cristianos  y  no  ios  honrasen, 
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qucmaroD  junto  con  los  de  otros  facinerosos.  Pero  Ins 
cenizas  de  los  santos  se  apartaron  do  las  otras  por  vir- 
tud de  Dios,  y  juntadas  entro  sí,  las  Humaron  masa 
candida  ó  masa  blanca.  Prudencio  refiere  que  sucedió 
lo  mismo  ú  las  cenizas  de  trecientos  mártires  que  fueron 
muertos  en  África  y  echados  en  cal  viva  el  mismo  día  que 
padeció  san  Cipriano,  y  que  los  llamaron  masa  candi- 
da. Ecliuron  otrosí  mano  y  prendieron  al  santo  viejo 
Valerio ,  obispo  de  Zaragoza ,  y  al  valeroso  diácono  Vin- 
cencio;  y  presos  los  enviaron  á  Valencia  para  que  allí 
se  conociese  de  su  cau<;u.  Pensaban  que  los  trabajos  del 
camino  ó  el  tiempo  serian  parte  para  que  mudasen  pa- 
Ttícer.  Pasaron  grandes  trances ;  últimamente ,  Valerio 
fué  condenado  en  destierro,  en  que  pasó  lo  demás  de 
la  vida  en  los  montes  cercanos  á  las  corrientes  del  rio 
Cinga.  Por  ventura  tuvieron  respeto  á  su  larga  edad 
para  no  ponellc  en  mayores  tormentos.  Con  Vincencio 
pnicuraron  que  mudase  parecer  y  entregase  los  libros 
sagrados,  que  era  ser  traidor,  que  así  llamaban  los  cris- 
tianos ú  los  que  los  entregaban,  de  la  palabra  latina 
tradZ/or,  que  significa  traiúor  y  entregador.  Pero  como 
lio  se  doblegase  ni  viniese  en  hacer  lo  uno  ni  lo  otro, 
emplearon  en  él  todos  los  tormentos  de  hierro  y  de  fue- 
go que  supieron  inventar,  con  que  ul  íin  le  quitaron  la 
vida.  Su  sagrado  cuerpo  por  miedo  de  los  moros,  que 
todo  lo  asolaban  y  profanaban ,  fué  los  anos  adelante 
llevado  al  promontorio  Sagrado ,  que  por  esta  causa  se 
llaiTiu  hoy  cabo  de  San  Vicente ,  de  donde  últimamente 
en  tiempo  del  rey  don  Alonso,  primero  deste  nombre  y 
primer  rey  de  Portugal,  por  su  mandado  le  trasladaron  á 
Lisbuna ,  ciudad  la  mas  principal  de  aquel  reino,  según 
que  en  su  lugnrse  relatará  mas  por  menudo.  Cn  Alcalá 
de  ilenúrcs  padecieron  los  santos  Justo  y  Pastor,  tan 
pequefios,  que  apenas  habían  salido  de  la  edad  de  la  in- 
fancia. Matáronlos  en  el  campo  loable ,  en  que  el  tiempo 
adelante  en  su  nombre  edíGcaron  un  sumptuoso  tem- 
plo, ilustre  al  presente  por  los  muchos  y  muy  doctos 
ministros  y  prebendados  que  tiene.  Sus  cuerpos  en  el 
tiempo  que  las  armas  de  los  moros  volaban  por  toda 
Espufia  se  llevaron  á  diversos  lugares ,  hasta  que  últi- 
mamente, el  uno  de  nuestra  salvación  de  i  368  el  rey  don 
Felipe  II  de  las  Espanas,  de  Huesca,  do  estaban,  los  hi/o 
volver  á  Alcalá  y  poner  en  el  mismo  lugar  en  que  der- 
ramaron su  bendita  sangre.  Pasó  la  crueldad  adelante; 
porque  llegado  Daciano  á  Toledo ,  prendió  á  la  virgen 
Leocadia,  la  cual ,  por  miedo  de  los  tormentos  y  el  mal 
olor  de  la  cárcel ,  junto  con  la  pena  que  recibió  con  la 
nueva  que  vino  poco  después  del  martirio  de  santa  Ola- 
lla ,  la  de  Mérida ,  y  de  Julia ,  su  compañera ,  rindió  su 
pura  alma  á  Dios.  El  oficio  mozárabe  la  llama  confeso- 
ra^  el  romano  mártir;  en  que  no  hay  mucho  que  repa- 
rar, porque  antiguamente  lo  mismo  significaban  y  eran 
confesores  que  mártires.  Los  monjes  benitos  de  San 
Gislen,  cerca  de  Mons  á  Henao ,  mostraban  el  sagrado 
cuerpo  de  santa  Leocadia ;  si  de  la  española  ó  de  otra 
del  mismo  nombre  algunos  los  años  pasados  lo  pusie- 
ron en  disputa ;  pero  ya  no  hay  que  tratar  dcsto ,  por- 
que se  hallaron  muy  claros  argumentos  y  muy  antiguos 
de  la  verdad  cuando ,  al  mismo  tiempo  que  escribíamos 
esta  historia,  de  aquel  destierro  con  increíble  concurso 
y  aplauso  de  gentes  que  acudieron  de  todas  parles  á  la 
fiesta,  á  26  de  abril  el  año  de  1587  fué  restituida  á  su 
patria  por  diligencia  y  autoridad  del  rey  don  Felipe  U 
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de  España ;  clara  muestra  de  so  grande  piedad  y  re« 
lígioQ. 

CAPITULO  xin. 

Ed  qué  parte  de  Espafia  está  EU>ora. 

Partió  Dadano  de  Toledo ,  y  en  un  pueblo  llamado 
Elbora  hizo  sus  diligencias  y  pesquisa  paca  si  en  él  se 
hallaba  algún  cristiano.  Presentaron  delante  del  un 
mancebo  llamado  Vincencio ;  reprehendióle  ásperamen- 
te el  Presidente ;  pero  como  tuviese  recio  en  su  creencia 
y  no  aflojase  punto  en  su  constancia ,  le  hizo  poner  cn 
la  cárcel,  de  do.se  huyó  á  la  ciudad  de  Avila,  y  allí 
derramó  la  sangre  junto  con  dos  hermanas  suyas,  Sahí- 
na y  Cristeta ,  que  le  persuadieron  que  huyese ,  y  en  la 
huida  le  acompañaron.  Hasta  aquí  todos  concuerdon. 
Lo  que  tiene  dificultad  es  qué  pueblo  fuese  Elbora ,  en 
qué  parte  de  España,  qué  nombre  al  presente  tiene ,  si 
destruido,  si  en  pié,  si  lejos  de  Toledo,  sí  cerca;  que 
son  todas  cuestiones  tratadas  con  grande  porfía  y  con- 
tienda entre  personas  muy  eruditas  y  diligentes.  Los 
portugueses  hacen  á  san  Vicente  su  natural ,  nacitlo  en 
Ebora,  ciudad  en  aquel  reino  muy  conocida  por  su  an- 
tigüedad ,  lustre  y  nobleza.  Otros  van  por  diferente  ca- 
mino, ca  ponen  Elbora  en  los  pueblos  Carpetanos,  que 
al  presente  son  el  reino  de  Toledo;  y  aun  en  particular 
señalan  que  es  la  viHa  de  Talavera,  pueblo  no  menos 
conocido  y  muy  principal  en  aquellas  partes.  Por  los 
portugueses  hace  la  semejanza  de  los  nombres  Elbora 
y  Ebora ;  la  tradición  de  padres  6  hijos  que  así  lo  publi- 
ca ;  los  rastros  de  la  antigüedad ,  es  á  saber,  la  piedra 
en  que  san  Vicente  puso  sus  pies  con  la  huella  que  á 
la  manera  que  si  fuera  de  cera  dejó  en  ella  impresa;  las 
casas  de  sus  padres,  que  en  aquella  ciudad  se  muestran 
y  tienen  en  gran  reverencia ;  que  si  estos  son  flacos 
argumentos,  neguémoslo  todo,  quememos  las  histo- 
rias, alteremos  las  devociones  de  los  pueblos  y  atrepe- 
llemos todo  lo  al  antes  que  trocar  el  parecer  que  tene- 
mos. Estas  son  las  razones  que  hay  por  esta  parte,  muy 
claras  y  de  grande  fuerza ,  ¿quién  lo  negará?  Quién  no 
lo  echará  de  ver?  Pero  por  la  parte  contraría  hace  la 
vecindad  que  hay  entre  Toledo  de  donde  partió  el  Pre- 
sidente, y  Talavera  donde  los  mártires  fueron  hallados, 
y  Avila  hasta  donde  él  mismo  los  siguió  y  les  hizo  dar 
la  muerte.  Porque  ¿quién  podrá  pensar  que  el  presiden- 
te de  España  desde  Ebora  la  de  Portugal  viniese  en  per- 
sona en  seguimiento  de  un  mozo  y  de  dos  doncellas? 
O  ¿cómo  se  puede  entender  que  para  irá  Mérída ,  ca- 
beza entonces  de  la  Lusitania ,  primero  pasase  á  Ebora, 
que  está  tan  fuera  de  camino  y  mas  de  cien  millas  ade- 
lante? Pero  todo  el  progreso  del  camino  que  hizo  Da- 
ciano y  los  lugares  por  que  anduvo  se  entienden  me- 
jor por  la  historia  de  la  vida  y  muerte  de  santa  Leoca- 
dia ,  como  está  en  los  libros  eclesiásticos  muy  antiguos^ 
escrita  por  Braulio,  obispo  de  Zaragoza,  según  que  mu- 
chos lo  sienten;  la  cual  no  ponemos  aqui  á  la  larga  por 
evitar  prolijidad.  Basta  decir  en  breve  lo  que  en  ella  se 
relata  á  larga ,  que  Daciano  de  la  Gallia  por  Cataluña  y 
Zaragoza  llegó  á  Alcalá  y  á  Toledo,  desde  allí  p«isóá 
Elbora  y  á  Avila ,  do  el  dicho  san  Vicente  fué  martínza- 
do.  Dirá  alguno  que  está  bien,  pero  que  ¿cómo  se  podrí 
fundar  que  Talavera  se  llamó  en  otro  Üempo  Elbora? 
Respondo  que  muchas  legendas  de  Mfiaríoslo  dicen 
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asi ,  d  antiguo  de  Avila ,  cl  de  la  orden  de  Snutiü^o,  el  |  ra  hny  miiclia  mención  en  los  concilios  toledanos,  y  mo- 
de  Plasenria;  y  en! re  nnestros  Iiisloriadm-os  don  I/iras  j  neda^s  de  los  godos  se  Imllan  acunadas  con  el  nombre 
de  Tuy  atestigua  lo  mismo.  Dirüs  que  no  liay  que  Iiur«T  de  Clhora,  de  uro  muy  bajo,  como  son  casi  tudas  las  de 
caso  del  por  su  poca  diligencia  y  juicio.  No  ípiioro  (U*-  I  aquel  tiempo.  A  cuál  de  las  dos  ciudadís  se  liayu  ilo 
tenerme  en  esto ;  los  libros  que  escribió  no  dan  muestra  j  atribuir  lo  uno  y  lo  otro,  no  nos  pone  en  cuidada ,  ni 
de  iníreniogrosero  ni  de  fulla  de  entondlinií*nt»>.  Por  lo  queremos  sin  argumenlos  muy  claros  sctilenciar  por 
menos  Ptolemeo  le  da  nombre  de  Libora,  y  cerca  do'la 
pone  á  Ilurbida,  qnc  se  puede  entender  estuvo  donde 
al  presente  una  deliesa  Ihimada  Lorví^n,  una  lognadc 
Talavera,  de  la  otra  parte  de  Tajo  y  en  frente  de  do  se  le 
junta  cl  rio  Alvercbe,  que  se  derriba  de  los  montes  d*» 
Avila.  Dem^s  desto, Tito Livio  en  los  Carpetanos,  qtn'»;s 
el  reino  de  Toledo,  pone  un  pueblo,  H^ie  él  llama  Kbnni, 
muy  notable  por  la  batalla  nniy  memorable  qne  cerca  dt'l 
Quinto Fulvio  Flaco,  pretor  de  la  España  citerior,  dio  ¡I 
los  Celtíberos ,  y  por  la  victoria  que  dellos  franó.  Enel 
libro  cuarenla  de  su  blsloria  cuenta  con  la  elegancia 
que  suele  loque  pasó,  con  tales  particuíaridailcs  y  cir- 
cunstancias,que  todos  los  que  algo  entienden  y  lo  eoiisi- 
deran  atentamente  se  persuaden  ctmcurrcnen  los  cam- 
pos del  dicho  pueblo  que  tietie  por  la  parle  de  poniente. 
Las  palabras  no  quise  poner  aquí,  paru  nuestro  prepó- 
sito basta  saber  que  el  pueblo  de  que  se  (rata  en  Ptnlc- 
meo,  por  la  demarcación  y  distancia  de  los  lu;^ares,  es 
Libora ,  y  que  en  tiempo  do  ios  n)manos  en  el  reino  de 
Toledo  estuvo  un  pueblo  llarnado  Ebnra.  Que  estos  nom- 
bres se  Imyan  trocado  en  el  do  Elbora  ¿qué  maravill.i 
es?  ¿Quién  dudará  en  ello?  Quién  no  sabe  la  fuerza  que 
cl  tiempo  y  íu  antigüedad  tienen  en  trocar  y  alterar  los 
nombres  y  en  cuántas  maneras  se  revuelvo  toilo  con  el 
tiempo?  De  lo  que  en  contrario  se  alega  no  hny  que 
hacer  mucho  caso.  Cuánta  vanidad  haya  en  cosa  di^sle 
jaez,  cuántas  sean  las  invcnciimes  del  vuL'o,  con  mu- 
chos ejemplos  se  pudiera  mostrar.  Demás  que  Kibora  la 
de  los  Carpeta  nos  contrapone  otros  rastros  y  memorias. 
no  menos  en  número  ni  menos  claras  que  tiestos  sanios 
tiene.  Lo  primero,  las  casas  destos  santos,  donde  hoy 
está  el  hospital  de  San  Juan  y  Santa  Luría  ,  la  jila/u  do 
San  Esteban ,  asi  dicha  de  un  templu  desla  advocación 
que  allí  estaba,  en  que  so  tiene  por  cierto  qne  san  Vi- 
cente fué  presentado  delante  el  Presidente.  Demás deslo, 
á  cuatro  leguas  de  Talavera  en  cl  f^iéiago,  monte  nmy 
empinado  entre  los  montes  de  Avílu,  hay  una  cueva 
enriscada  y  espantosa,  con  la  cual  lodos  los  puenlos  co- 
marcanos tienen  grande  devoción,  por  t'':ier  por  averi- 
guado y  firme  que  ios  santos,cuando  huyeron  de  Kibora, 
estuvieron  allí  escondidos;  y  en  memoria  de-^to  allí 
junto  edilicoron  un  templo  y  un  castillo  con  nondire  de 
San  Vicente,  señalado  antiguamente  por  la  devoción 
del  lugar  y  las  muchas  posesiones  que  tenía.  Todo  el 
montees  muy  fresco,  un  aire  templado  en  verano  y  puro, 
asimismo  de  mucha  arboleda.  Dícese  comunmente  que 
aquel  templo  fué  de  los  templarios ;  al  presente  no  que- 
dan sino  unos  paredones  viejos  y  una  abadía ,  que  se 
cuenta  entre  las  dignidades  de  ToIimIo,  sin  embar^'O  que 
el  castillo  está  puesto  en  la  diócesi  de  Avila.  Eslus  son 
las  razones  que  militan  por  la  parte  de  Talavera ,  largas 
en  palabras;  si  concluyentes ,  el  lector  con  sosiego  y 
sin  pasión  lo  juzgue  y  siMitencie.  Si  nuestro  parecer  va- 
le algo  y  así  lo  creemos.  Y  asi  lo  dice  Dexlro  el  año  de 
Cristo  de  300  por  estas  palabras  :  S.  Christi  Aiarti/res 
Vieentius^  Sabina  et  Christela  ejus  sórores ,  qui  natiin 
éborensi  oppido  Carpetaniae.  De  los  obispos  de  Elbo« 
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nin^íuna  de  las  parles.  Antes  de  buena  gana  dejaréjnos 
á  los  porluí'uesi'S  la  silla  obispal  de  Elbora  como  su- 
fragánea á  la  de  Mcrida ,  se£:un  que  se  ha!la  por  las  di- 
visiones de  lasdiikesisquebicierunen  E'^pana,  primero 
el  emperador  Constantino  Magno  y  después  el  n-)  W.mi- 
ba.  IVi  pretendemos  quv*  la  ciudad  do  EI)ora  en  tíi-mpo 
de  los  godos  no  se  llamase  también  Elbora ,  confor- 
me á  la  libertad  con  que  se  mudo  el  nombre  do  Talave- 
ra, y  con  la  que  el  tiempo  suele  trocar  bis  nombres  y 
apcll¡dí»sde  lus  pueblos  y  lugares.  Puédese  dudar  cómo 
se  nunlaron  b)S  nouibres  antiguos  desle  pueblo  en  el 
que  hoy  tiene  de  Talavera  ;  so«ípeelio  qne  Tala  en  la 
len^Mia  antigua  de  España  es  lo  mismo  que  pueblo ,  co- 
mo Talavan  ,  Talarrubia,Talamanca  lo  dan  á  entender, 
y  que  do  Tala  y  Ebura  primero  este  pueblo  se  ilim  > 
Talebura  ó  Talabura ,  y  de  aquí  con  pequeña  muilaiiza 
se  forjó  cl  nombre  de  Talavera. 
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La  docripriuii  de  blbora. 

De  lo  que  se  ha  dicho  se  euliemle  c^^^amenle  que  el 
pueblo  de  que  tratnmos,  hoy  llamado  Talavera,  muy 
abundante  en  loiln  genero  de  reguíos  y  mnntenimien- 
lus  y  de  Ciimpiña  mwy  ap:ici!»le,  frrsea  y  férl.l,  anli- 
guanuMite  lnvonmrlinvapo|¡|,lo<i.  Plo!emeo  íc  llamó  Li- 
bora, Tilo  Libio  EI)ura,  en  tiem¡)0  de  los  godos  se  il.imó 
Elbora,  y  aun  algunos  en  latín  le  dan  nondirc  ele  Tala- 
bríra,  engañados  sin  tiuda  por  la  semcjiuiza  que  tiene 
este.n'iml»recon  el  de  Talavera.  Nos  erj  estos  fomc/l- 
/«^/oíí,  como  viniíTe  m:isá  cuento  le  daremos  ora  ui.o, 
ora  otro  de  esto-5  apellidos;  esto  se  av¡<a  para  que  nin- 
guno se  eng;«ñtí  ni  tropiece  en  latliversidad  y  difíTeU- 
cia  de  los  nond>res.  Está  asentatlaesta  villa  en  los  con- 
fines de  los  Veclones,  de  los  Carpetan(»s  y  de  la  antigua 
¡<n<it:inia, en  llano  y  en  un  valle  qm«  por  aquella  parto 
tiene  una  h'^Miu  de  amliura,  pero  m:is  arriba  hacia  le- 
vante se<  n  ani'lia  mas.  Cortante  y  bañan  muclios  rio»;; 
el  mus  prinripal  y  que  recoge  todos  los  otros  cl  rio 
Tajo ,  nmy  famoso  por  sus  aguas  nmy  suaves  y  blan- 
das y  por  las  arenas  doradas  que  lleva ,  con  muy  ancha 
y  teuijiíla  corriente  pa^^a  por  la  parle  de  mediodía  y  baña 
las  nn«mas  murallas  de  Talavera ,  que  son  muy  antiguas 
y  de  muy  bufua  estofa ,  de  ruedo  peqnr?ño,  pero  eriza- 
das y  fuertes  C(m  di<-7.  y  siete  torres  albarranas  puestas 
á  trechos  ú  manera  de  baluartes  nmy  fuertes.  Lus  tor- 
res menores  y  cubos  son  en  mayor  número  con  su  bar- 
bacana ,  que  cen'a  el  muro  mus  alto  por  toilas  partes. 
En  fin ,  ningunas  de  tas  murallas  antiguas  de  España  so 
igualan  con  estas.  Dúdase  en  que  tiempo  se  levanlanm. 
ComiHimente  se  tiene  por  obra  de  los  romanos ,  y  a>í  da 
muestra  lo  mas  antiguo  de  las  murallas,  con  que  no 
hacen  trabazón  las  torres  albarranas;  otros  las  tienen 
por  mas  modernas  á  causa  que  por  la  mayor  parte  son 
de  mampostería ,  y  algunas  letras  romanas  que  se  ven 
en  ellas  están  puestas  sin  orden  ni  traza.  Por  tanto  es 
forzoso  confesar  que  es  obra  de  los  godos  6  de  los  mo« 
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ros  en  el  lietnpo  qiw  fueron  sariores  de  Espnna  ;  y  doilo 
íjut*  alguotis  líi'i  Jilrilíuyen  ú  los  godos  *  poreoc  que  rJaii 
tnupslrtt  de  edificio  mas  nuevo  sí  se  coU\j:in  nquelhis 
iDurailas,  mavormisiile  Iüs  díclia^  torres, con  la  pnrto 
de  los  niiiroíi  de  ToleJ<i  que  cdiíicu  el  roy  Wüfíiljfl,  IC^to 
testincii  e)  moro  Un^h,  f|iifi  levtiríliiroii  los  moros  ufjuo* 
ílii  rucrra  í  propí»s¡lo  de  impedir  las  correrías  que  ha- 
ciim  los  crísliuuos  por  aqueíln  p:irle  el  año  de  los  rt ru- 
tes 32ti,  que  coiicurnó  con  el  037  del  naciitiicnlo  fío 
Crislo.  Su^  pídübras  son  estas  :  iiEnlierrsi  de  Toledo, 
qtic  es  de  las  iius  uncíins  de  Cspunn ,  hay  iiiücIioíí  pue- 
blos y  cfistdloí.,  eatíc  los  cuales  castillos  es  uno  Tala- 
yera, que  editicanin  los  gnegfis  sobre  el  rio  Tajo^  y 
después  ii;i  sido  fuerte  y  frontera ^  se^u»  que  las  cosas 
de  tos  moros  y  crislíaiios  vwrialcin.  E\  muro  es  alto  y 
füff  te,  las  torresenipiiiada<i,  El  auo  de  los  moros  de  .12:> 
el  Mirüinamolin,  liijo  de  Muhomad,  corlado  el  pueblo 
en  líos  partes,  niaudí^  edincar  uu  castillo  do  estuvie- 
sen  los  capitjmi»^.»  Esle  castillo  entendemos  es  lodo 
aquel  circuito  do  la  íniiralla  sobredicha;  y  dado  que 
parezca  f^raiidc,  eu  Itnliu  y  en  Francia  liuy  otros  no 
muclio  mcjjorcti;  porque  el  alcílrar  menor  que  esU 
denlro  deslos  muros  ú  la  parle  del  rio,  do  obra  mas  gro- 
sera y  que  por  la  mayor  parte  está  arruinndo,  soedilícó 
adeíatite  en  tiempo  de  don  Alonso  el  Kuiperador^  como 
consta  de  una  escritura  que  tiene  el  nionasterJo  de 
monjas  de  San  Cícmeute  de  Toledo,  en  que  se  les  liacc 
recompensa  por  ciertas  casas  que  para  el  síüo  de  aquel 
alcázar  les  tomaron.  Desde  esle  alcázar  «ale  y  se  couii- 
núa  otro  muro  menos  fuerte ,  ca  por  ta  mayor  parle  es 
de  lapierm  y  con  grandes  vueltas  abraza  el  primor  njuro 
casi  todo,  si  no  es  por  do  le  baña  el  rio  Tajo.  Coa  este 
está  pegado  olro  ttTcerinurOj  que  ciñe  un  grande arra- 
bnl  por  la  parle  de  poniente  con  un  arroyo,  por  nombro 
)q  l'orlífia ,  que  le  divide  de  lus  demás  de)  pueblo^  ar- 
royo que  f  uelc  Ú  I.is  veres  Iiíucbarse  con  ¡as  lluvias  y 
gr&udc^  avenidas  y  salir  de  madre.  Lstc  muro  se  debiu 
odiíicar  de  i^ricí^a  en  algún  oprielo,  puescon  ser  el  mus 
moderno,  está  caído  do  uiauera,  que  quedan  pocos  raí- 
tros  del.  Denlro  des  te  muro  babilau  los  labradores, 
dentro  del  segundo  los  oficiales,  merroderes  y  la  ma- 
yor parte  de  la  gente  mas  ¿; ranada  ¡  y  la  plaza  y  merca- 
do lleno  de  toda  suerte  de  regalos  y  abundancia.  Lhji)- 
Iro  del  muro  menor  y  mas  fuerte  viven  los  caballeros» 
que  son  en  mayor  número  y  de  mas  renta  que  en  otru 
cualquiera  pueblo  de  su  taniauo.  Los  demás  vecinos 
tienen  pobre  pasada » por  ser  enemíf^os  del  trabajo  y  de 
lüs  negocios  y  no  quererse  aprovechar  del  suolo  íerld 
que  tiuriün.  En  aquella  parte  está  una  iglesia  colef?Íal  de 
canónigos,  y  con  ella  pesiado  un  monasterio  de  jcrúni- 
rnos  y  edííicia  de  dou  Pedro  Tenorio » arzobispo  de  To- 
ledo ,  á  propósito  de  recoger  en  él  los  canónigos  para 
que  viviesen  regulannente.  Pero  como  esto  no  tuviese 
«fe  to  por  lu  contradicción  de  la  clerecía  y  del  pueblo, 
Ibimó  y  puso  ninujes  de  san  Jerónimo  en  aquella  parle, 
á  los  cunles  dio  grandes  heredamientos  y  renta.  Otras 
cosíis  hay  en  este  pueblo  dignos  de  consideración  que 
«e  dejan  por  brevedad.  Volvamos  al  cuento  de  los  sa- 
grados mártires*  En  esta  persecución  padecieron ,  en 
I^tsbona  Jos  mártires  y  hermanos  Verisímo ,  Máitmo  y 
lulia ;  en  Braga  san  Víctor ,  en  Córdoba  san  Zoylo  con 
otros  diex  y  nueve ,  cerca  de  Burgos  las  satitns  Centolla 
y  Elena,  en  Sigüeoza  santa  Liberata |  en  Melgeriza^ 
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dueblo  de  los  montes  de  Toledo»  áanta Quiteña»  donde 
dicen  que  el  rey  VVuinba  edificó  un  templo  en  su  nom* 
bre.  Fuera  desios  otros  muchos «  cuyos  nombres  y  mar- 
tirios, si  por  menudo  se  hubiesen  de  contar,  do  hn- 
llariairi05  lid  ni  suelo.  Tampoco  se  puede  averiguar  dón- 
de estén  los  sagrados  cuerpos  de  todos  asios  santos, 
dado  que  de  algunos  se  tenga  noti<;ia  bastante.  Las  di» 
verbas  otduíones  quo  hay  en  esta  parte  escurecea  la 
verdad ,  que  procedieron,  á  lo  que  sospecho ,  de  que  las 
sagradas  reliquias  de  algunos  santos  se  repartieron  en 
muclias  partes ,  y  con  el  tiempo  cada  cual  de  los  luga- 
res que  entraron  en  el  repartimiento  pensaron  que  te- 
nia el  cuerpo  todo;  engaño  que  ha  en  parte  dimiuuido 
la  devoción  para  coo  algunos  santuarios.  Cusebio  refie- 
re que  vio  por  este  tieaqio  ú  las  bestias  rienis,  ni  por 
hambre  ni  de  otra  manera»  poder  irritarlas  para  que 
acometiesen  á  los  mártires;  y  que  la  ocasión  para  que 
se  levünliise  tan  brava  tempestad  fué  la  corrupción  de 
U  disciplina  eclesiástica  relajada.  También  escosa  cierta 
(|ue  dcstas  olas  y  dcstos  principios  se  despertó  en  África 
[a  herejía  de  Donato.  Fué  así  que  Donato,  númídn  ó 
alarbe  de  nación,  ayudado  de  una  mujer  llamada  Lu- 
nilla, que  vivía  en  África  y  era  española  y  rauy  rica,  acu- 
só falsamente  ó  Cecilia  no ,  obispo  de  Cartago ,  que  en- 
tregara á  los  gentiles  los  libros  sagrados,  delito  maf 
grave,  si  fuera  verdad.  En  esta  acusación  pasó  tan  ade- 
lante, que  no  pan»  hasta  hacelle  deponer  de  su  digni* 
dad.  Del  mismo  delito  acusaron  en  España  al  gran  Osia, 
obispo  de  Córdoba.  En  lugar  de  Ceciliano  fué  primero 
puesta  Mayorino,  después  olro  Donato,  hereje  y  natu- 
ral de  Carlago.  Grandes  fueron  esUis  revueltas»  y  que 
se  continuaron  por  muchos  aiios,  como  se  irá  notando 
adelante  en  sus  lugares. 

CAPITULO  XV, 

De  loB  emperadores  CaB»taado  y  Galería. 

Cansado  Diocleciano  del  gobierno  y  perdida  Ta  espó* 
rauM  de  salir  con  lo  que  tanto  deseaba,  que  era  des* 
hacer  el  nombre  y  religión  de  los  cristianos,  á  cabo  de 
veinte  anos  que  tenia  y  gobernaba  el  imperio,  le  re- 
nunció en  Milán  y  se  redujo  á  vida  de  particular.  Lo 
mismo  á  su  persuasión  hizo  su  compariero  Maximiano 
en  Mcomedia  do  estaba,  que  fué  uno  de  los  raros  ejera- 
plús  que  en  el  mundo  se  han  visto.  Con  esto  quedaron 
por  emperadores  y  señores  de  todo  Constancio  y  Gale- 
no el  año  de  Cristo  de  304.  Constancio  se  encargó  de 
taGaUia,  Bretaña  y  España;  príncipe  de  singular  mo- 
destiB,  tanto,  que  á  su  mesa  se  servia  de  b&jilla  de  bar- 
so.  Fué  otrosí  muy  amigo  de  cristianos»  de  que  dio 
muestras  harto  notables.  Gaterio  quedó  con  las  demás 
provinciasdel  imperio.  Este,  para  mas  asegurarse,  nom- 
bró por  Césares  á  Severo  y  Maiimino,  sobrinos  suyo», 
hijos  de  una  su  hermana.  A  Maximino  encargó  la  de 
levante,  á  Severo  lo  de  Italia  y  lo  de  Áfrico,  y  él  se 
quedó  con  la  Esclavonia  y  la  Grecia.  Atajó  la  muerte  los 
pasos  á  Constancio^  que  falleció  en  Cboraco,  ciudad  de 
la  Bretaña  ó  Ingalalerra,  el  año  de  Cristo  de  306.  Im- 
peró un  año ,  diez  meses  y  ocho  días.  Dichoso  por  el  hijo 
y  sucesor  que  dejó ,  que  fué  el  gran  Constantino,  fuera 
del  cual  de  Teodora,  so  segunda  mujer,  antenada  de 
Maiimiano ,  dejó  á  Constancia  y  é  Anníbaliano ,  pa- 
dre de  Dalmacio»  cesar,  y  á otro  Constaoüno»  cuyos 
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hijot tmnm  (kOo  j Wiiiid ,  qa>  Mimitmo  fueron  cé- 
itm,  ooMteTerá  adetante.  Vifid  poreste  tiempo  Pru- 
dencio» oUipo  do  Taruma,  nttnrtl  de  Annencia,  pue* 
blo  de  Viiei3fi,  que  foé  oBtiguameote  olnspa) ,  y  al  pre- 
senta le  ?emoi  reducido  á  caserías  después  que  una 
iglesia  colegial  de  canónigos  que  allí  quedaba ,  por  bula 
del  papa  Alejandro  VJ ,  se  trasladó  á  la  ciudad  de  Victo- 
ría.  Fué  otrosí  deste  tiempo  Rufo  Festo  Af ieno ,  noble 
escritor  de  las  cosas  y  historia  de  Roma ,  y  aun  poeta 
señalado ;  asi  lo  dice  Gríoito.  El  ano  siffuienle  después 
que  el  emperador  Constancio  murió ,  M:ijencio ,  hijo  de 
Maximiano,  se  apoderó  de  Roma  y  se  llamó  emperador. 
Acudió  contra  él  Severo ,  pero  fué  roto  por  el  tirano  y 
muerto  eo  una  batalla  que  se  dieron.  Maxímiano,  sa- 
bido lo  que  pasaba,  vinuA  Roma,  sea  con  intento  do 
ayudará  su  hijo ,  sea  con  deseo  de  recobrar  el  ímperío 
que  habia  desjado.  No  hay  lealtal  ni  respeto  entre  los 
que  pretenden  mandar.  Echóle  su  ^ijo  de  Roma ;  acu- 
dió al  amparo  de  su  yerno  el  emperador  Constantino, 
que  residía  en  Francia ;  pero  como  se  entendiese  que 
sin  respecto  del  deudo  y  del  hospedaje  trataba  de  dar 
la  muerte  al  que  le  recibió  en  su  casa  y  trató  con  todo 
regalo,  acordó  Constantino  de  ganar  por  la  mano  y  lia- 
cerle  matar  en  Marsella  do  estaba.  Galerio ,  nombrado 
qne  hobo  en  lugar  de  Severo  á  Licinio  por  cesar,  él 
mismo  pasó  en  Italia  con  deseo  y  intento  de  deshacer 
al  tirano.  Mas  por  miedo  que  el  ejército  no  se  le  amoti- 
nase ,  sin  hacer  cosa  alguna  dio  la  vuelta  á  Esclavonia. 
AlH  comenzó  á  emplear  su  rabia  contra  los  cristianos. 
Atajó  Ul  muerte  sus  trazas,  que  lo  avino  por  ocasión  de 
una  postema  y  llaga  que  ae  le  hizo  en  una  mgle  cinco 
añosentaroa  después  que  tomó  el  imperio  en  compañía 
de  Constando.  Era  ¿  la  sazón  pontíflce  de  Roma  Mel- 
quíades, el  cual  en  una  epístola  que  enderezó  á  Marí- 
uo,  Leoncio,  Benedicto  y  á  los  demás  obispos  de  Es- 
paña les  amonesta  que  cen  el  ejemplo  de  la  vida,  que 
es  un  atajo  muy  corto  y  muy  llano  para  hacerse  obede- 
cer, gobiernen  á  sus  subditos;  que  entre  los  santos 
apóstoles,  dado  que  fueron  igualasen  la  elección ,  hobo 
diferencia  en  el  poder  que  tuvo  san  Pedro  sobre  los  de- 
más; trata  otrosí  del  sacramento  de  la  Confirmación; 
tiene  por  data  los  cónsules  Rubio  y  Volusianu ,  que  iu 
fueron  el  aSo  de  nuestra  salvación  de  314. 

CAPITULO  XVI. 

Del  mperador  CobsUdiído  Na|Bo. 

Cansados  los  romanos  de  la  tiranía  deMajencío ,  de 
su  soltara  y  desórdenes,  y  desconfiados  de  los  cesares 
Mazimino  y  Licinio ,  acordaron  llamar  en  su  ayuda  al 
emperador  Constantino,  que  á  la  sazón  residía  en  la 
Gallia.  Acudió  él  sin  dilación  á  tan  justa  demanda ;  mar- 
clió  con  sus  gentes  la  vuelta  de  Milán.  En  aquella  ciu- 
dad, para  asegurarse  de  Licinio,  lecasó  consuhermana 
Coútancia.  Hecbo  esto ,  pasó  adelante  en  su  camino  y 
enbusca  del  tirano.  Llegaba  cerca  de  Roma  cuando  con 
el  cuidado  que  le  aquejaba  mucho  por  la  dificultad  de 
aquella  empresa,  on  día  sereno  y  claro  vio  en  el  cielo  la 
señal  dek  eras  con  esta  letra  : 

m  BSTA  SEÑAL  VElfCOlÁS. 

Fué  grande  el  ánimo  que  cobró  con  este  milagro.  Man- 
dó qto  el  estandarte  real  i  que  itamaban  lábaroi  y  loa 


soldados  le  adoraban  cada  día ,  se  hidase  en  forma  de 
cruz.  Desta  ocasión  y  principio ,  como  algunos  aoape- 
chan,  vino  la  costumbre  de  los  españoles,  que  escri« 
ben  el  santo  nombre  de  Crbto  con  X  y  con  P  griega, 
que  era  la  misma  forma  del  lábaro.  Compruébase  esto 
por  una  piedra  que  en  Oreto ,  cerca  de  Almagro,  aelia*- 
lló  de  tiempo  del  emperador  Valentinianoel  Segundo, 
donde  se  ve  manifiestamente  cómo  el  nombre  de  Crísto 
se  escribía  con  aquellas  letru  y  abreviatura.  Pasó  pues 
Constantino  adelante ,  y  por  virtud  de  k  cruz ,  junto  á 
Puente  Mulle,  avista  de  Roma,  venció  á  su  contrarío 
en  batalla ,  ca  en  cierta  puente  que  sobre  el  rio  Tibre 
tenia  hecha  de  barcas ,  á  la  retirada  cayó  en  el  río  y  se 
ahogó.  Con  tanto,  k  ciudad  de  Roma  quedó  libre  do 
aquella  tiranía  tan  pesada,  y  en  ella  entró  Constantino 
en  triunfo  por  la  parte  donde  hoy  está  un  arco,  el  mas  ^ 
liermosoquehayenRoma,  levantado  en  memoria  desta 
victoria.  Juntamente  se  aphicó  la  carnicería  cruel  quo 
por  mandado  de  Majencio  se  hacia  en  los  crístianos. 
Entre  los  demás,  las  santu  Dorotea  y  Sofronia ,  por 
guardar  su  castidad  y  no  consentir  con  la  voluntad  di  I 
tirano ,  la  prímera  fué  degollada ,  la  segunda ,  por  divi- 
na inspiración  se  mató  á  si  misma ;  ejemplo  singular 
que  en  tiempo  de  Diocleciano  siguió  otra  mujer  aiitio- 
quena ,  que  por  la  misma  causa  con  no  menor  fortaleza 
al  pasar  de  una  puente  se  echó  con  dos  hijas  suyas  i»n  el 
río  que  pordebijo  pasaba.  En  el  mismo  tiempo  Maxi- 
mino en  las  partes  de  levante  derramaba  mucha  sangro 
decrístianos  en  hi  persecución  en  que  fué  muerta  Ca- 
tcrína ,  virgen  alejandrína ,  y  con  ella  Porfirío,  general 
(le  la  caballería,  y  san  Pedro,  obispo  de  aquella  ciudad. 
Era  ran  grande  el  deseo  que  Maximino  tenia  de  deslia- 
cer  el  nombre  crístiano ,  que  por  todo  el  imperio  man- 
dó enseñasen  en  Iu  escuelas  á  leer  á  los  niños  y  les 
hiciesen  aprender  de  memoria  cierto  libro  en  quo  esta- 
ba puesto  lo  que  pasó  entre  Pilato  y  Cristo ,  lleno  todo 
de  mentiras  y  falsedad ,  á  propósito  de  hacer  odioso 
aquel  santo  nombre.  Verdad  es  que  poco  antes  de  su 
muerte  revocó  todos  estos  edictos,  no  tanto  de  su  vo- 
luntad como  por  miedo  de  Constantino,  cuyo  poder 
de  cada  día  se  adelanlaba  mas,  y  asimismo  de  Licinio, 
que  poco  antes  le  venciera  en  cierta  batalla.  Fall*  c  á 
pues  esta  Emperador;  Licinio,  mudado  el  prop<')sit) 
que  antes  tenia,  comenzó  á  declararse  contra  la  religión 
crístiana.  Tomó  la  mano  Constantino.  Vinieron  á  ba- 
talla en  Hungría  primero,  y  después  en  Bitinia;  en- 
trambas veces  fué  vencido  Licinio ,  y  en  la  primera ,  á 
ruegos  de  su  mujer  Constancia ,  no  solo  le  perdonó, 
sino  qne  le  conservó  en  la  autoridad  que  tenia;  masía 
segunda  vez  que  le  venció,  por  k  misma  caou  de  su 
hermana  le  dejó  la  vida,  pero  redújole  á  estado  de 
hombre  particular;  y  sin  embargo ,  porque  trataba  de 
rebelarse,  el  tiempo  adelante  sola  hizo  quitar.  Fué  de 
juicio  tan  eztnvaganta,  que  decía  que  las  letras  eran 
veneno  público;  y  no  era  maravilla ,  puea  las  ignoralia 
de  tal  suerte,  que  aun  no  sabía  firmar  su  nombre.  En  la' 
persecución  que  levantó  contra  la  Iglesia ,  entre  otros^ 
padecieron  en  Sebastia  los  santos  cuarenta  mártires, 
muy  conocidos  por  su  valor  y  por  una  homilía  que  hizo 
flan  Basilio  en  su  festividad.  Por  esta  manera  losmovi- 
mientos,  asi  bien  los  de  dentro  como  los  de  fuera  del 
imperio,  se  sosegaron,  y  todo  el  mundo  se  redujo á 
una  cabeaaj  tan  tivorable  á  nuestras  oosui  qnelaro- 
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lígion  crístíana  de  cada  día  Dorecía  mas  y  se  adelanta- 
ba. Bautizóse  el  emperador  Constantino  en  Roma  jun- 
tamente con  su  hijo  Crispo ,  y  por  virtud  del  santo  bau« 
tismo  fué  libradode  la  iepraquc  pudccia ,  según  que  muy 
graves  autores  testifican  lo  uno  y  lo  otro.  En  particular 
de  haberse  Constantino  bautizado  en  Remada  muestra 
un  hermoso  baptisterio  que  estaco  San  Juan  de  Letr^m, 
de  obra  muy  prima,  adornado  y  rodeado  de  columnas  de 
póríidoasaz  grandes.  Luego  que  se  bautizó,  comenzó  con 
mayor  fervor  á  ennoblecer  la  religión  que  tomara,  edi- 
ficar templos  por  todas  parles ,  hacer  leyes  muy  santas, 
convidar  ¿  todos  para  que  siguiesen  su  ejemplo.  Grande 
fué  el  aumento  que  con  estas  cosas  rccebia  fa  Iglesia 
cristiana ;  pero  estn  luz  poco  después  se  ailubló  en  gran 
parle  cou  una  porfía  muy  fuera  de  sazón ,  con  que  Ar- 
rio ,  prcsiiitcro  alt^jandrino ,  pretendía  persuadir  que  el 
Hijo  de  Dios,  el  Verbo  eterno  no  ora  igual  á  su  Padre. 
EsLe  fué  el  principio  y  la  cabeza  de  la  herejfa  y  secta 
muy  famosa  de  los  arríanos.  Tuvo  Arrio  por  maestro, 
aunque  no  en  este  díf^parate ,  al  santo  mártir  Luciano, 
y  fué  condiscípulo  de  los  dos  Eusebios ,  nicomediense  y 
cesaricnse,  sus  grandes  allegados  y  defensores.  La  oca- 
sión priucipal  de  despenarse  fué  la  ambician ,  mal  casi 
incurable,  y  sentir  mucho  que  después  de  la  muerte  de 
san  Pedro,  obispo  de  Alejandría ,  pusiesen  en  su  lugar 
á  Alejandro  sin  hacer  caso  del.  Dcste  principio  casi  por 
todo  el  mundo  se  divíilicron  los  cristianos  en  dos  par- 
cialidades, y  con  la  discordia  parcela  estaba  todo  á 
punto  de  perderse ;  ca  la  nueva  opinión  agradaba  á  mu- 
chos varones  claros  por  erudición,  asi  obispos  como  par- 
ticulares, que  no  daban  orejas  ni  recebianlas  amonesta- 
ciones délos  que  mejor  senlian.  Estas  diferencias  pusie- 
ron en  grande  cuidado  al  Emperador,  como  era  razón. 
Acordó  para  concertar  aquellos  debates  enviar  á  Alejan- 
dría áOsio,  obispo  de  Córdoba,  varón  de  los  mas  seña- 
lados en  letras ,  prudencia  y  autorídad  de  aquellos  tiem- 
pos, y  aun  en  el  Código  de  Teodosio  hay  una  ley  de 
Cúnslanlino  enderezada  á  Oslo  sobre  estas  diferencias. 
Trató  él  con  mucha  diligencia  lo  que  le  era  encomenda- 
do, y  para  componer  aquellas  alteraciones  se  dice  fué  el 
primero  que  inventó  los  nombres  de  ousia  ,  que  quiere 
decir  esencia,  y  de  hípostasis,  que  quiere  decir  supuesto 
ó  persona.  No  bastó  ningún  medio  para  doblegar  al  pér- 
fido Arrio,  por  donde  fué  echado  de  Alejandría  y  conde- 
nado al  destierro,  en  que  brevemente  falleció.  Quedó 
otro  de  su  mismo  nombre  como  heredero  de  su  impie- 
dad y  cabeza  de  aquella  secta  malvada.  Cundiaelmal 
de  cada  dia  mas ,  por  donde  se  resolvió  el  Emperador 
de  acudir  al  postrer  remedio ,  que  era  juntar  un  conci- 
lio general.  Señaló  el  Emperador  para  tener  el  concilio 
á  Nicea,  ciudad  deBilinia;  y  por  su  mandado  concur- 
rieron trecientos  y  diez  y  ocho  obispos  de  todas  las 
parles  del  mundo,  dado  que  en  este  número  no  todos 
concucrdun.  Acudieron  asimismo  el  segundo  Arrio  y 
sus  secuaces  para  dar  razón  de  sí.  Todos  estos  y  sus  er- 
rores fueron  por  el  Concilio  reprobados.  Depusieron 
otrosí  de  su  obispado  á  Melecio,  porque  con  demasiado 
celo  reprehendía  la  facilidad  de  que  Pedro ,  obispo  de 
Alejandría,  usaba  en  reconciliar  y  recebir  á  penitencia 
á  los  que  se  tibian  apartado  de  la  fe ;  y  con  este  su  celo 
tenia  alteradas  las  iglesias  de  Egipto  y  puesta  división 
entre  los  cristianos.  Andaban  grandes  diferencias  so- 
bre el  dia  en  que  se  debía  celebrar  la  Pascua  de  Resur- 


rección ;  dióse  en  esto  el  orden  conveniente  y  traza  que 
se  guardase  en  todo  el  mundo.  Estaba  en  el  oriente  re- 
lajada ladiscíplina  eclesiástica ,  en  particular  acerca  de 
lacaslidadde  las  personas  eclesiásticas.  Era  difícultoso 
reducillas  aloque  antiguamente  se  guardaba.  Por  esta 
causa  los  padres,  conforme  al  consejo  dePafnucio,  vinie- 
ron en  perniilírlcsque  no  dejasen  á  sus  mujeres.  Demás 
desto,  se  mandó,  so  pena  de  muerte,  que  ninguno  tuviese 
ios  libros  de  Arrio,  sino  que  todos  los  quemasen.  Hay 
quien  diga  que  la  manera  de  contar  por  indicciones  se  in- 
ventó en  este  Concilio ,  y  que  se  tomó  principio  del  ano 
que  se  contaba  313  de  nuestra  salvación ,  á  causa  que  en 
aquel  año  fué  al  emperador  Constantino  mostrada  en  el 
cielo  la  señal  déla  cruz.  Hallóse  presente  en  esteConcilio 
el  gran  Osio,  quien  dicen  que  también  presidió  en  él  en 
lugar  de  Silvcsiro,  papa,  y  en  compañía  de  los  presbítero» 
Vito  y  Vincencio,  que  para  este  efecto  fueron  des<leRonia 
enviados.  Al  mismo  tiempo  que  esto  pasaba  en  el  Oriente 
ó  pocodespuct;,  en  España  se  celebró  el  concilio  Illiber- 
rilano,  asi  dicho  de  la  ciudad  de  Iliberris,  que  estuvo 
en  otro  tiempo  asentada  en  aquella  parte  de  h  Bélica 
donde  hoy  está  Granada,  como  se  entiende  por  una 
puerta  de  aquella  ciudad,  que  se  llama  la  puerta  de  El- 
vira, y  un  recuesto  por  allí  cerca  del  mismo  nombre; 
porque  los  que  sienten  que  este  Concilio  se  juntó  á  las 
haldas  de  los  Pirineos  en  Colibro ,  pueblo  que  antigua- 
mente se  llamó  Eliberis ,  no  van  atinados ,  como  se  en- 
tiende por  los  nombres  deslas  ciudades,  que  todavía  son 
diferentes,  y  porque  ningún  obispó  de  la  Galliayde 
las  ciudades  á  la  tal  ciudad  comarcanas  de  España  se 
halló  en  aquel  Concilio.  Solo  se  nombran  los  prelados 
que  caian  cerca  del  Andalucía,  fuera  de  Valerio ,  obispo 
de  Zaragoza,  que  fírma  en  el  sexto  lugar ,  y  en  elseteno 
Melando ,  obispo  de  Toledo.  Es  este  Concilio  uno  de 
los  mas  antiguos ,  y  en  que  se  contienen  cosas  muy  no- 
tables. Lo  primero  se  hace  mención  de  vírgenes  con- 
sagradas á  Dios.  Dispensan  en  los  ayunos  de  los  meses 
julio  y  agosto:  costumbre  recebida  en  Francia,  pero 
no  en  España,  en  que  por  los  grandes  calores  parecía 
mas  necesaria.  Vedan  á  las  mujeres  cascadas  cscríbir ó 
recebir  cartas  sin  que  sus  maridos  lo  sepan.  Mandan  no 
se  pinten  imágenes  en  las  paredes  de  los  templos,  y 
eslo  á  causa  que  no  quedasen  fciis  cunndo  se  descos- 
trase la  pared.  Hay  también  en  esle  Concilio  mención 
de  metropolitanos  ,  que  antes  se  llamaban  obispos  de  la 
prímera  silla.  Ullimamente,  según  que  algunos  seper- 
suaden ,  en  este  Concilio  y  por  mandado  de  Constantino 
se  señalaron  los  aledaños  ü  cada  uno  de  los  obispados, 
y  por  metropolitanos  á  los  prelados  de  Toledo,  Tarra- 
gona ,  Braga ,  Mérída  y  Sevilla.  Pero  desto  no  hay  bas- 
tante certidumbre ,  y  sin  embargo ,  la  división  de  las 
diócesis  que  dicen  hizo  el  emperador  Constantino,  se 
pondrá  en  otro  lugar  mas  á  propósito  perlas  mismas 
palabras  del  moro  Rasis ,  historiador  antiguo  y  grave. 
Lo  mas  cierto  es  que  en  tiempo  del  rey  Wamba  yporsu 
mandado  se  hizo  la  distribución  de  los  arzobispados,  y 
ácada  uno  señalaron  sus  obispossufragáneos.  Fuera  de 
todo  esto,  es  cosa  averi;;uada  que ,  como  en  las  demás 
provincias,  así  bien  en  Kspaña  se  trocó  grandemente  la 
manera  de  gobierno.  Fué  así ,  que  Constantino  en  la 
Tracia  reedificó  á  Bizancio ,  ciudad  qnc  los  años  pasa- 
dos destruyó  el  emperador  Seplimio  Severo,  como  que- 
da en  su  lugar  apuntado.  Llamóla  de  su  nombre  Cons- 
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tantinoph ,  y  para  mas  autorizarlo ,  trasladó  á  ella  la 
silla  del  iiiiperio  romano,  yerro  gravísimo,  como  con  el 
tiempo  se  entendió  claramente ;  que  con  la  abundancia 
de  los  regalos  y  conforme  6  la  calidad  de  aquel  ciclo  y 
aires  los  emperadores  adelante  se  afeminaron ,  y  «c  en- 
flaqueció el  vif;or  belicoso  do  los  romanos,  y  ul  Onsc 
finieron  á  perder.  Para  excusarlos  excesivos  gastos  que 
se  liacian  y  aliviarlas  inmensas  cargas  do  lus  vasallos, 
reformó  quince  legiones,  que  teniun  repartidas  por  las 
riberas  del  Rio  y  del  Danubio,  para  enfrenar  las  entradas 
de  aquellas  gentes  bárbaras  y  iieras.  Junto  con  o^to,  en 
lugar  de  ud  prefecto  del  Pretorio,  hizo  (|ue  de  allí  ade- 
lante liobiese  cuatro  con  suprema  autoridad  y  mando  rn 
guerra  y  en  paz.  A  los  dos  encargó  las  provincias  de 
levante;  los  otros  dos  gobernaban  lasdcl  poniente  de 
tal  manera,  que  lo  de  Italia  estaba  á  cargo  dol  uno ;  el 
otro  gobernaba  la  Gollia  y  la  España,  pero  de  tal  forma, 
que  él  hada  su  residencia  en  la  Gallia ,  y  en  Kspana  te- 
nia puesto  un  vicario  suyo.  Todos  los  que  tenían  pleitos 
podían  de  los  presidentes  y  gobernadores  de  provincias 
iiacer  recurso  y  apelar  á  los  prefectos.  Dcmds  dcstos, 
había  condes,  que  tenían  autoridad  sobre  ios  soldados; 
maesti'o de  escuela,  ácuyo  cargo  estoba  la  pruvisiun  de 
los  mantenimientos,  sin  otrus  nombres  de  oíiriosy 
magisU'ados  que  se  introdujeron  de  nuevo  y  no  se  refie- 
ren en  este  lugar.  Basla  avisar  que  la  forma  del  gí»bier- 
Do  se  trocó  en  grande  manera.  Concluidas  pues  estas  y 
otras  muchas  cosas,  falleció  el  gran  emperador  Cons- 
tantino el  año  de  nuestra  salvación  de  337.  Gobernó  la 
república  por  espacio  de  treinta  años,  nueve  meses  y 
▼einte  y  siete  días.  Tuvo  dos  mujeres;  la  primera  solla- 
mó Blinenrína ,  madre  que  fué  de  Crispo,  ul  cual  y  á 
Fausta,  su  segunda  mujer,  que  fué  hija  del  etnperador 
Maximiano ,  dio  la  muerte;  al  hijo,  ponpm  le  achacó  su 
madrastra  que  intentó  de  forzalla;  á  ella,  porque  so 
descubrió  que  aquella  acusación  y  calumnia  fué  fu!sa. 
Estas  dos  muertes  dieron  ocasión  á  muchos  para  repre- 
hender y  calumniar  la  vida  y  costumbres  do  este  grau 
monarca.  Demás  que  entre  los  cristianos  se  tuvo  por 
entendido  que  por  haber  ul  íin  de  su  vida  favorecido  á 
Arrio  y  perseguido  al  gran  Atana<(io ,  se  apartó  de  la  fe 
católica ,  tont(»,  que  no  falto  quien  dipra  que  en  lo  pos- 
trero de  su  eilad  se  dejó  bautizar  en  Nicoinedía  por  En- 
sebio,* obispo  de  aquella  ciudad ,  gran  favorecedor  de 
los  arríanos,  y  que  dilató  tnnlo  tiempo  el  baulízarse 
por  deseo  que  tenia ,  ú  ejemplo  de  Cristo,  de  liaccllo  on 
el  río  Jordán;  todo  lo  cual  es  falso,  y  la  verdad  que  la 
semejanza  délos  nombre^^Constancio  y  Constantino  en- 
gañó á  nmchos  para  que  atribuyesen  al  padre  lo  que 
sucedió  al  hijo  el  emperador  Constancio;  principal- 
mente hizo  errar  á  muchos  el  testimonio  do  Kuscbio, 
cesaricnse,  porque ,  con  deseo  de  ennoblecer  la  secta 
de  Arrio  con  estas  fábulas ,  dio  ocasión  á  los  demás  de 
engañarse.  En  fin ,  por  esta  causa  la  l¿¿1esia  latina  nun- 
ca ha  querido  poner  ú  Constantino  en  el  nt^mero  de  los 
santos  ni  haceile  Gesta ,  como  sus  grandes  virtudes  y 
méritos  lo  pedían ,  y  nun  el  ejemplo  de  la  Iglesia  grie- 
ga convidaba  á  ello,  que  le  tiene  puesto  en  su  calenda- 
rio;^. 30  dias  düt  mes  de  olril  y  su  imagen  eu  lusal- 
t'.rcs. 
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CAPITLLO  XVIÍ. 


De  los  hijos  ilcl  gran  Constantino. 

Dejó  Constantino  de  Fausta,  su  segunda  mujer,  tre; 
hijos,  es  d  saber,  Omstantíno,  Constancio  y  Cr)iislanle; 
á  todos  tres  en  su  vida  nombró  en  diversos  tiemp:>s  por 
Césares,  y  á  la  muerte  repartió  entre  los  mismos  el  im- 
perio en  esta  manera.  A  Constantino,  que  era  el  mayor, 
encargó  lo  de  poniente  pasadas  las  Alpes;  lo  de  levante 
á  Constancio ,  el  hijo  mediano;  al  mas  petiucño,  quo 
era  Constante,  mandó  las  provincias  de  Italia,  de  Alrica 
y  de  la  Esclavón ia.  Así  lo  dejó  dispuesto  en  su  testa- 
mento y  postrimera  voluntad.  Señaló  otrosí  por  cesar 
en  el  oriente  á  Dalmacio,  primo  hermano  de  los  empe- 
radores ,  pero  eo  breve  en  cierto  alboroto  de  soKiavlos 
le  hizo  matar  Constancio  dentro  dol  primer  año  de  su 
imperio.  Parecía  masallivode  lo  que  era  razón,  y  al  liii 
perro  muerto  no  muerde.  Constantino,  el  mayor  de  los 
tres  hermanos ,  el  tercer  año  después  de  la  muerte  do 
su  padre,  fué  muerto  cerca  de  Aquileya  por  engaño  de 
sus  enemigos,  hasta  do  llegó  en  busca  de  Constante, 
su  hermano,  con  intento  de  despojarle  del  imperio  por 
pretender  que  todo  era  suyo  y  que  en  la  partición  do 
las  provincias  le  hicieron  agravio.  Hay  quien  diga  que 
Constantino  siguió  la  parle  de  Arrio;  pero  hace  en  con- 
trario que  ú  su  persuasión,  principalmente  Consíancio, 
su  hermano,  alzó  á  Atanusio  el  destierro  ú  que  le  terna 
condenudo  y  enviado  ú  la  Gallia  su  pudre.  Verdad  es  ijuo 
poco  adelante,  por  la  muerte  del  emperailor  Constan- 
tino  y  por  miedo  de  Constancio,  de  nuevo  se  au^^ontií 
de  su  iglesia.  Pero  el  concilio  Surdicenso  y  el  pnpa 
Julio  I  y  el  emperador  Constante  hicieron  tanto,  quo 
Atanasio  fué  restituido  ¿  Alejaudria,  y  Paulo  ú  su 
iglesia  de  Constantinopla,  de  donde  pur  la  misma  causa 
anduba  desterrado.  Muchos  prelados  de  Lspaña  se  liu- 
llaron  en  aquel  concilio  Sardicense;  y  el  prinrí[>al  de 
todos  Osío ,  obispo  de  Córdoba,  y  coa  el  Aniano,  cas- 
tulonense,  Costo,  cesara gustano,  Domicio,  pacense  ó  do 
Beja, Florentino,  emerilense.  Pretéxtalo,  burcinonense. 
Grande  ayuda  era  para  los  católicos  el  eMi[vrador  Cui^- 
tunle,  y  grando  falla  les  hizo  con  su  mtierle,  que  le 
avino  yendo  ú  tápana  en  la  ciudad  de  Lina,  (|ue  está  en 
el  condado  de  Uuisellon.  Dióle  Ja  muerte  Maguencio, 
que  estalM  alzado  con  la  Gallia  y  con  la  Es|)añu.  Üeler- 
ndnó  Constuncío  do  vengar  la  nuierle  de  su  hermano; 
señaló  antes  del  partir  por  cesar  en  el  Oriento  ú  Gallo, 
suprimo.  Marchaliaulosunosylos  oíros conintento de 
venir  á  las  manos;  juntáronse  en  Esclu venía,  vinieron  ú 
batalla  cerca  de  la  ciudad  de  Murcio,  que  fué  muy  por- 
liadu  y  dudosa,  ca  murieron  de  los  enemigáis  veinte  y 
cuatro  milhombres,  y  de  los  de  Constanciolreinla  mil; 
y  sin  embargo,  ganó  la  jornada,  si  bien  lus  fuerzas  dül 
imperio  con  esta  carnicería  quoilarou  muy  Hacas.  \Li 
tirano,  perdida  labutalla,  se  liuyóú  León  de  Francia. 
Allí  él  y  üecencio,  su  hermano,  que  hainn  noiuhrado 
por  cesar,  por  no  tener  esperanza  de  defenderse,  so 
mataron  con  sus  munos.  Con  esta  victoria  todas  las  pro- 
vincias del  imperio  se  redujeron  ¿  la  obediencia  do  un 
monarca  á  la  sazón  que  en  Sirmio ,  ciudad  de  la  Kscla- 
vonia,  se  celebró  un  Concilio  contra  Felino,  obispo  de 
aquella  ciudad,  quo  negaba  la  divinidad  de  Cristo ,  hijo 
de  Dios.  En  estet^nciÜo  se  escribieron  dos  confesiones 
de  la  íc ;  on  ambas,  con  intento  de  sose¿,'ar  lus  diícron- 
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eia9|  mandaron  que  no  se  usa$6  la  palabra  homousioa 
é  coüsubatancíaf.  La  tercera ,  que  anda  vulgarmente, 
compuiío  un  Marco ,  obispo  de  Arelusrt ,  hombre  arria- 
no.  Matldse  en  este  Concilio,  como  m  1o$  pasados^  Osio^ 
obispa  ílü  Córdoba.  IJÍccse  que  aprob»*  aquelliis  fririnu- 
iaa  de  fe,  y  por  esta  cau^^a  puso  miículíi  en  su  fama  y  en 
veuerubles  canas.  Purece  le  doblegó  el  miedo  de 
i  tormén  (os  con  que  le  aitienazabuu  los  arríanos^  y 
que  estimó  en  mas  de  lo  que  Tuera  jtBto  los  pocos  anos 
de  Ttdu  que  por  ser  muy  viejo  te  quedtiburi.  Demás  desto 
por  mandado  de  Coushmcío,  que  iba  de  camino  para 
íioma  ,  se  junio  un  Concilio  en  Mdnn ;  en  él  pretendían 
que  Atanasio,  que  andaba  desterrado  de  nuevo  después 
de  fa  muerte  de  Constante ,  fuese  por  los  obispos  con- 
denado. Sintieron  esto  Paulino,  obispo  de  Tréveris, 
lUonisio,  obispo  de  Hilan,  Ensebio  ,  obispo  de  Verce- 
ílis,  Lucífero»  obispo  de  Caller,  en  Cerdeña.  Concertá- 
ronse eulrc  sí,  y  como  eran  tan  católicos ,  desbarataron 
aquel  conciliábulo;  mas  fueron  ellos  entonces  dester- 
rados de  sus  iglesias,  y  poco  después  en  Roma  e!  mis- 
mo Constancio  echó  de  aquelfa  ciudad  ul  santo  popa 
Liberio,  y  puso  en  su  lugar  otro,  por  nombre  Fi?íix .  Oi?  uú^ 
desto ,  á  instancia  del  mismo  emperador  se  juntaron 
en  Arimioo,  ciudad  de  la  Romana,  sobre  cuatrocientos 
preladtis.  Fué  esle  Concilio  muy  infame,  por(|ue  en  él, 
engañador  los  obispos  católicos  por  dos  obispos  arría- 
nos, Valente  y  ürsacio,  bombres  astutos,  de  malas  ma* 
uas,  y  que  tenían  gran  cabida  con  Constancio,  decreta- 
ron, a  ejemplo  del  concilio  Sírmlense,  que  en  adelante 
nadie  usase  de  aquella  palabra  homouston,  ni  dijese 
que  el  llijo  es  consubstancial  al  Padre.  El  cofor  que  se 
tomó  fué  que  con  esto  se  acabarían  y  sosegarían  las  di- 
ferencias que  ocasionaba  aquella  palabra ,  sin  que  por 
esto  se  apartasen  del  sentido  y  doctrina  de  íu  verdad, 
tiescubrióse  luego  la  trama ,  porque  los  arnanos  no 
quisieron  venir  en  que  aquella  su  secta  fuese  Duatenju- 
litada.  Sintieron  los  católicos  et  engaño;  y  todo  el 
mundo  gimió  de  verse  de  repente  becbo  arriano ,  que 
son  tas  mismas  palabras  de  san  Jerónimo.  Juntáronse 
poco  después  ciento  y  sesenta  y  seis  obispos  en  Seleu- 
cía,  ciudad  de  Isauria,  y  quitada  solamente  la  palabra 
homousion,  decretaron  que  todo  lo  demás  del  concilio 
Niceno  se  guardase  y  estuviese  en  pié.  Todos  eran  me* 
dios  para  contentará  losberejes,  traza  que  nunca  sale 
bien.  Volvamos  á  nuestro  Osio,  del  cual  escriben  que, 
vuelto  á  Espuria  después  de  tantos  trabajos ,  supo  que 
Potaniío,  obispo  da  Lisboa,  era  arriano;  dio  en  perse- 
airíe*  Mandóle  el  Emperador  por  esta  causa  ir  állulia 
|i  dar  razón  de  si  al  mismo  tiempo  que  los  enf^uuos  del 
Docílio  Arimínensese  tramaban,  ú  los  cuales  dicen  dio 
onsentimienlüjó  de  miedo,  ó  por  estar  caduco.  Tornó 
í  España,  donde,  porque  Gregorio,  obispo  de  tlliberris, 
sdescomulgó,  le  denunció  y  hizo  parecer  en  Córdoba 
¡leíante  Clementino,  vicario.  Tratábase  el  pleito,  y  Osío 
lpretal>aásu  contrarío,  cuando  en  presencia  del  juez 
ile  repente  se  íe  torció  la  boca  y  sin  sentido  cayó  en 
lierm.  Tomáronle  los  suyos  en  brazos,  y  llevado  á  su 
Cisa,  en  breve  rindió  et  alma  sin  arrepentimiento  de  su 
meado ;  miserable  ejemplo  de  la  flaqueza  liumana,  de 
los  truecos  y  mudanzas  del  mundo.  Bien  sé  que  aTgu- 
[  DOS  modernos  tienen  este  cuento  por  falso  y  tucfmn  el 
[testimonio  de  Marcellino,  presbítero,  de  quien  san  Isi- 
doro en  los  Varoms  Uu9ires  tomé  lo  que  queda  dicho ; 
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pero  á  mí  mucha  fuerza  me  fíncelo  que  dice  san  ITilafto 
de  Osio,  que  amó  domu^íaihiiíKftile  su  sepulcro,  esta 
es,  su  villa,  para  entender  queal  fin  delta  se  mostró  Qa- 
co;  y  sin  emlKirgo,  cada  uno  p'ulrá  sentir  lo  que  Je  pa- 
reciere en  esta  parle  y  cscusursi  quisítífo  ¿  esta  gran 
varón.  Grandes  eran  los  trabajos  en  e<tu  sazoa,  graa<to 
h  turbación  de  la  Iglesia.  Luh  cosas  del  imperio  no 
tnban  en  mucbo  mejor  estado;  en  particular  losaleí 
nes  lialnan  rompido  por  Francia,  y  con  las  anna<  iramn 
muy  alterada  aquella  provincia.  Era  el  Emperador,  de^ 
más  de  otras  fallas  que  tenia,  naturalmente  sospechoso, 
dalia  orejas  y  entrada  á  maUJnes,  grande  peste  de  las 
casas  reales;  por  esta  causa  los  uuos  pasados  en  el 
oriente  diera  la  muerte  á  su  primo  Gallo;  y  sin  em- 
bargo, para  acudir  á  la  guerra  de  los  persas  y  para  so- 
segar lo  de  la  Galtta  sacó  ú  Julíuno,  hermano  da  Callo, 
de  un  monasterio  en  que  estaba,  nombróle  por  cé^r» 
y  para  mas  asegurarse  dnl,  casóle  con  su  berinuna  Ríe- 
im.  Despachóle  para  la  Gallia,  y  él  se  apercibió  para  ha- 
cerla guerra  á  los  persas.  E]n  este  tiempo  Atanasio,  por 
miedo  que  no  le  matasen ,  se  ausentó  de  nuevo,  y  lís- 
tuvo  escondida  basta  la  muerte  del  emperador  Cnni« 
tancio ,  que  sucedió  cu  esta  manera.  Fué  la  guerra  do 
los  persas  desgracia  d.i,  y  tuvo  algunos  reveses,  con  que 
el  Emperador  quedó  disgustado.  A  la  misma  sazón  las 
soldados  de  la  Gullía ,  muy  pagados  del  ingenio  de  Jit* 
liano,  le  saludaron  dentro  de  París  por  emperador.  Sin* 
lió  esto  mucbo  Constancio;  determinó  ir  contra  él; 
pero  atajóle  la  muerte,  que  le  sobrevino  en  Antioqub, 
donde  Stí  hizo  bautizar  á  la  manera  de  los  arríanos  por 
haber  basta  entonces  dilatado  el  bautismo,  6 por  ven- 
tura se  rebautizó,  cosa  que  también  acostumbraban  los 
arríanos.  Hecho  esto,  falleció  á  3  de  noviembre»  año 
del  Señor  de  '*6í.  Tuvo  el  imperio  veínfe  y  cinco  años, 
cinco  meses  y  cinco  días.  En  España  por  este  tiempo 
ciertos  pajes  al  anochecer  metieron  lumbre,  diciendo: 
«Venzamos,  venzamos» ,  de  donde  sa  puede  sospechar 
ha  quedado  en  España  b  costumbre  de  saludarse 
cuando  de  nodietraeu  luz.  Hallóse  aUí  mt  romano;  en* 
tendió  que  aquellas  palabras  de  los  pDJcs  querían  decir 
otra  cosa ;  puso  mano  á  la  esp;ida ,  y  degolló  al  hués- 
ped y  á  toda  su  íatnilia,  que  Tuc  caso  notable,  referido 
por  A  miaño  Marcellino,  sin  señalar  otros  circunslaa- 
cias.  Fueron  dcste  tiempo  Clemente  Prudencio ,  natu- 
ral de  Calahorra,  de  la  milicia  y  del  oficio  de  abogado^ 
en  que  se  ejercitó  mas  mozo,  con  la  eilad  poeta  muy  se- 
ñalado, y  famoso  por  los  sagrados  versos  en  que  cantó 
cm  mucha  elegancia  los  loores  do  los  santos  mártires, 
flay  quien  diga,  es  á  saber  Máximo ,  que  el  padre  á% 
Prudencio  fué  de  Zaragoza,  y  su  madre  de  Calahorra» 
que  pudo  ser  la  causa  por  que  en  suí  himnos  á  la  una 
ciudad  y  á  la  otra  la  llama  nostra,  si  bien  él  era  nutu* 
ral  de  Zaragoza,  como  este  mismo  autor  y  otros  mas 
modernos  así  lo  sienten ,  y  debe  ser  lo  mas  cierto.  Ju- 
veuco ,  presbítero  español  y  mas  viejo  que  Prudencio, 
escribía  en  versos  heroicos  la  vida  y  obras  de  Crista. 
Pacinno,  obispo  de  Barcelona,  ejercitaba  el  estilo  coa* 
tra  los  novacianos ,  cuyo  hijo  fué  Dextro,  aquel  á  quien 
san  Jerónimo  dedicó  el  libro  de  los  escritores  ecle- 
siásticos. Un  cronicón  anda  en  nombre  del>t!Xlro,  nO 
se  sat»e  si  verdadero,  si  impuesto ;  buenas  cusas  tieue/ 
otras  desdicen. 


CAPITULO  XVHI. 
De  lOB  enpendoiti  lillano  y  loviaoo. 


No  dejó  el  emperador  Constancio  hijo  alguno;  por 
esto  al  que  perseguía  en  vida  nombró  en  su  tcstomenlo 
por  su  sucesor,  que  fué  á  Juliano,  su  primo,  varón  de 
aventajadas  paf  tes  j  erudición,  y  que  se  pudiera  com- 
parar con  los  mejores  emperadores  si  hasta  el  fin  de  la 
vida  se  mantuviera  en  la  verdadera  religión  y  no  se  de- 
)ora  pervertir  de  Libanío,  su  maestro ;  de  que  vino  á 
tanto  daño,  que  desamparóla  religión  cristiana,  y  co- 
munmente le  llamaron  apóstata.  Luego  que  se  encar- 
gó del  imperio,  para  granjear  las  volunUdes  de  todos, 
les  dio  libertad  de  yivir  como  quisiesen  y  seguirla  re- 
ligión que  á  cada  cual  mu  agradase.  Alió  el  destierro 
á  loa  católicos,  eicepto  á  Atanasio,  al  cual,  porque  des- 
pués de  la  muerte  de  Constancio  volvió  á  su  iglesia, 
mandó  prender,  y  para  escapar  le  forzó  á  esconderse 
de  nuevo.  A  los  judíos  dio  licencia  para  reedificar  el 
templo  de  Jérusaiem;  comenzóse  la  obra  con  grande 
fervor,  pero  al  abrir  de  las  zanjas  salió  tal  fuego,  que  les 
fonóá  desistir  y  alzar  mano  de  aquella  empresa.  A  los 
genülles  permitió  acudirá  los  templos  de  los  dioses, 
que  estaban  cerrados  desde  el  tiempo  del  gran  Constan- 
tino, yhaceren ellos sossacríficiosyceremonins.  Abor- 
recía de  corazoná  los  cristianos ;  pero  acordó  de  liacelles 
la  guerra  mascón  maña  que  con  fuerza,  ca  mandó  no  fue- 
sen admitidos  á  las  honras  y  magistrados;  que  sus  hi- 
jos no  pudiesen  aprender  ni  fuesen  enseñados  en  lus 
«SGoelu de  los  griegos,  que  fué  ocasión  para  despertar 
los  ingenioa  de  mochos  cristianos  á  escribir  obras  muy 
elegantes  en  prosa  y  en  verso,  en  especial  á  los  das 
Apollinaríoi,  padre  é  hijo,  personas  muy  eruditas.  Con- 
forme 6  estos  principios  fué  el  fin  desto  Emperador. 
Emprendió  la  guerra  contra  los  persas;  sucedióle  bien 
al  principio,  mas  pasó  tan  adelante,  que  todo  su  ejér- 
cito estuvo  á  panto  de  perderse,  y  él  mismo  fué  muerto, 
quién  dice  con  una  saeta  arrojada  6  caso  por  los  su- 
yos ó  por  los  contraríos ,  quién  que  el  mártir  Mercurio 
le  hirió  con  una  lanu  que  decian  á  la  sazón  se  halló  en 
so  sepulcro  bañada  en  sangre.  Lo  cierto  es  que  murió 
por  voluntad  de  Dios ,  que  quiso  desta  manera  vengar, 
Iflirar  y  alegrar  6  los  cristianos.  Vivió  treinta  y  dos 
años;  imperó  un  año,  siete  meses  y  veinte  y  siete  días. 
Con  la  muerte  de  Juliano,  todo  el  ejército  acudió  con  el 
imperio  á  Flavio  Joviano,  hombre  de  aventigadas  par- 
tes en  todo.  No  quiso  aceptar  al  principio;  decía  que 
era  cristiano,  y  por  tanto  no  le  era  lícito  ser  empera- 
dor de  los  que  no  lo  eran ;  pero  como  quier  que  todos 
i  una  voz  confesasen  ser  cristianos,  condecendió  con 
eDoi.  Recebido  el  imperio,  hizo  asiento  con  los  persas, 
si  no  aventajado,  á  lo  menos  necesario  para  librar  á  sí  y 
i  sn  ejército,  que  se  hallaba  en  grande  apretura  por  la 
locura  de  Juliano.  Restituyó  á  los  cristianos  las  honras 
y  dignidades  que  solian  tener,  á  las  iglesias  sus  rentas; 
alió  el  destierro  6  Atanasio  y  á  los  demás  católicos  que 
andaban  fuera  de  sus  casas.  Con  esto  una  nueva  luz 
resplandecía  en  el  mondo,  sosegadas  las  tempesudes, 
y  todo  te  encaminaba  á  mucho  bien ;  felicidad  de  que 
no  merecieron  los  hombres  por  sos  pecados  gozar  mu* 
cho  tiempo ,  porque  yendo  á  Roma ,  en  los  confines  de 
Gelacia  y  de  Bitinie  murió  ahogedo.  La  ocui^o  fué 
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un braseroque  le  dejaron  encendido  donde  dormía,  y 
el  aposento,  que  estaba  blanqueado  de  nuevo,  que  fue- 
ron dos  daños.  Tenia  edad  de  cuarenta  años;  imperó 
siete  meses  y  veinte  y  dos  dias.  Hizo  una  ley  en  que 
puso  pena  de  muerte  al  que  intentase  agraviar  á  olguna 
virgen  consagrada  á  Dios,  aunque  fuese  con  color  de 
matrimonio  y  de  casarse  con  ella. 


CAPITULO  XIX. 

na  los  emperadorf  1  Valen Uoiano  y  Valente. 

En  lugar  de  Joviano  sucedió  Flavio  Valentiníano, 
húngaro  de  nación ;  su  padre  se  llamó  Graciano.  Ejer- 
citóse en  oficio  de  cabestrero ,  pero  por  sus  fuerzas  y 
prudencia  pasó  por  todos  los  gra«ios  de  la  milíoía  á  ser 
prefecto  del  pretorio.  Eligiéronle  los  soldados  por  em- 
perador. Fué  muy  aficionado  á  la  religión  cristiana, 
como  lo  mostró  en  tiempo  del  emperador  Juliano,  cuan- 
do por  no  consentir  en  dejar  la  ley  de  Cristo  y  haber 
dado  en  su  presencia  una  bofetada  á  un  sacristán  gentil 
porque  le  roció  con  el  agua  lustral  de  los  ídolos,  dejó  el 
cíngulo,  que  ere  tanto  como  renunciar  el  oficio  y  honra 
desoldado.  Nombró  luego  que  le  eligieron  por  su  com- 
pañero en  el  oriente  á  Valente,  su  hermano,  y  él  se  par- 
tió para  Italia,  donde  con  celo  do  la  religión  sosegó  la 
ciudad  de  Roma  que  estaba  alborotada  sobre  la  elección 
del  pontífice.  Fué  así  que ,  muerto  el  popa  Liberio,  los 
votos  de  los  electores  no  se  concertaron ;  algunos  arre- 
batadamente y  con  pasión  nombraron  en  lugar  del  di- 
funto á  Ursino;  pero  la  mayor  parte  y  mas  sana  eli¿cíó  á 
Dámaso ,  español  de  nación.  Quién  dice  fué  natural  dd 
Egita,  que  hoy  se  llama  Guímaranes  en  Portugal,  pues- 
ta entre  Duero  y  Miño ,  quién  de  Tarragona ,  quién  do 
Madrid.  Lo  cierto  es  que  fué  español  y  persona  de  gran- 
des partes.  Con  esta  división  se  encemlió  tan  grande 
alboroto,  que,  como  lo  cuenta  Amiano  Marcelliiio,  his- 
toriador gentil  y  de  aquel  tiempo ,  en  solo  un  día  dentro 
de  la  iglesia  de  Sicinino  ftieron  muertos  ciento  y  (n*iiilu 
y  siete  hombres ;  y  aun  el  mismo  autor  reprelieude  á  I(h 
ponUfices  romanos  de  que  andaban  en  coches,  y  sus  con- 
vites sobrepujaban  los  de  los  reyes.  Sosegóse  pues  esta 
tempestad  conque  el  Emperador  envió  á  rrsino  á  Ñapó- 
los para  ser  allá  obispo.  Pero  no  desistió  de  su  mal  in- 
tento la  parcialidad  contraria,  antes  acusaron  á  Dámaso 
de  adulterio  y  le  forzaron  á  juntar  concilio  de  obispos  para 
descargarae  y  defender  su  inocencia.  Dio  otrosí  por  nin- 
guno el  concilio  Ariminense  como  juntado  sin  voluntad 
y  aprobación  del  pontifico  romano.  Depuso  á  Auxencio, 
obispo  de  Milán,  por  ser  arriano.  Ordenó  que  en  loi 
templos  se  cantasen  los  salmos  de  David  á  coros ,  y  por 
remate  el  verso  Gloria  Patri,  Demás  desto,  que  al  prin- 
cipio de  la  misa  se  dijese  la  confesión.  Edificó  en  Rtimí 
dos  templos ,  el  uno  de  San  Lorenzo ,  el  otro  el  de  lo« 
apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo  á  las  catacumbas  en  la 
vía  Ardeatina,  en  que  hizo  sepultar  á  su  madre  y  herma- 
na. Tuvo  mucha  amistad  censan  Jerónimo,  á  quien  se- 
mejaba mucho  en  los  estudios  y  erudición.  Escribió  una 
obra  copiosa  y  elegante  de  las  vidas  de  los  pontifices  ro- 
manos hasta  su  tiempo.  Las  vidas  que  hoy  andan  de  los 
pontífices  en  nombre  de  Dámaso  son  una  recopilación 
de  aquella  ;obra,  por  lo  demás  .indignas  do  varón  tan 
erudito  y  grave.  Las  provincias  no  estaban  sosegadas, 
ci  en  el  orwato  w  deudo  de  Julianoi  llamado  Procopio 
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tomó  nombre  de  emperador,  y  con  esto  alteró  las  vo- 
luntades de  muchos.  Acudió  S'alenle  contra  él ,  vencióle 
eu  batalla  en  lo  de  Frigia,  y  como  al  caído  todos  lo  fal- 
tan ,  su  misma  gente  le  entregó  al  vencedor.  Al  mismo 
tiempo  Valentiniano  liacia  prósperamente  la  guerra  á 
los  alemanes  y  á  los  sajones ,  que  es  la  primera  vez  que 
dellos  se  halla  meucion  en  la  historia  romana.  Dcrnás 
dcsto,  adelante  revolvió  contra  los  godos  y  los  cchú  de 
la  Tracía,  á  los  persas  de  la  Suria ;  enfrenó  á  los  esco- 
ceses, que  hacían  entradas  por  la  isla  de  Bretaña,  y  ú  los 
sármatas,  que  corrían  las  Panonías.  Hizo  todas  estas 
guerras,  parte  por  sí  mismo,  parte  por  sus  capitanes. 
Fué  notable  emperador,  si  no  ensuciara  su  fama  con 
casarse  en  vida  de  Severa,  su  primera  mujer,  con  una 
doncella  suya  llamada  Justina;  y  lo  que  fué  peor,  que 
hizo  una  ley  que  permitía  d  todos  casar  con  dos  muje- 
res y  tenellas.  Demás  desto,  dio  libertad,  según  lo  re- 
fiere Marcellino,  para  que  cada  cual  siguiese  Ja  religión 
que  quisiese.  Falleció  en  Bregecion ,  pueblo  de  Alema- 
na ,  do  estaba  ocupado  en  hacer  guerra  á  los  cuados. 
Tuvo  el  imperio  once  años ,  ocho  meses  y  veinte  y  dos 
dias.  Cayó  su  muerte  á  17  de  noviembre  año  de  375.  De- 
jó  dos  hijos  :á  Graciano,  de  Severa,  y  á  Valentiniano,  de 
Justina.  En  esta  sazón  Valente  en  el  Oriente  trat^juií-i  á 
los  católicos  de  todas  maneras.  Dominica ,  su  mujer,  y 
Eudoxo,  obispo  de  Constantinopla,  que  le  bautizó  á  la 
manera  de  los  arríanos,  le  sacaban  de  seso  eu  tiiiito 
grado,  que  en  la  ciudad  de  Edesa  estuvo  determinado 
de  hacer  entrar  los  soldados  en  el  templo  de  los  culú. 
lieos ,  para  desbaratar  las  juntas  que  allí  hacían  á  ce- 
lebrar los  oficios  divinos;  pero  apartóle  deste  propói>ito 
Modesto,  gobernador  de  aquella  ciudad,  ca  le  avisó  que 
á  la  fama  de  lo  que  se  decía  mas  gente  que  de  lo  ordi- 
nario estaba  junta  en  el  templo  con  tanta  resolución  de 
padecer  la  muerte  en  la  demand^ ,  que  liasta  una  mu- 
jer, aun  no  bien  vestida  por  la  priesa,  llevaba  de  lu 
mano  ú  un  niño  hijo  suyo  para  que  ni  ella  ni  el  faltasen 
en  aquella  ocasión  de  dar  la  vida  y  la  sangre  por  la  re- 
ligión católica.  Desistió  con  esto  Valente  de  aquel  su 
intentó ,  desterró  muchos  sacerdotes ,  y  entre  los  de- 
más ¿  Ensebio,  obispo  de  Cesárea,  la  de  Capadocia,  tan 
conocido  por  su  valor  y  constancia  como  el  de  Cesárea 
de  Palestina  por  su  erudición  y  escritos.  Al  de  Capadocia 
sucedió  en  aquel  obispado  el  gran  Basilio,  que  tuvo  har- 
to que  hacer  con  Valente.  Todo  esto  sucedió  los  años 
pa<;ado3.  Jarnblico,  maestro  que  fué  de  Precio,  tenia 
cabida  cou  el  emperador  Valente.  Este  le  enseño  cierta 
manera  para  escudriñar  y  saber  el  nombre  del  que  le 
liabia  de  suceder  en  el  imperio,  cosa  que  el  Emperador 
mucho  deseaba.  La  traza  era  que  escribían  en  el  suelo 
todas  las  letrasdel  alfabeto  y  abecé,  y  en  cada  letra  po- 
nían un  grano  de  trigo ;  soltaban  un  gallo,  y  mientras 
que  el  adivino  barbotaba  no  sé  que  palabras,  las  letras 
primeras  de  que  el  gallo  tomaba  los  granos  entendían 
que  significaban  lo  que  pretendían  saber.  Llamábase 
esta  adevínacion  por  el  gallo.  Usaban  otrosí  en  lugar  del 
gallo  que  uno,  tapados  los  ojos,  con  un  puntero  tocase 
las  letras  para  el  mismo  efecto ,  que  era  todo  vanidad  y 
locura.  Salieron  pues  con  aquella  traza  estas  letras 
Theod,  de  que  tomó  ocasión  el  emperador  Valente  de 
perseguir  y  matar  á  todos  aquellos  cuyos  nombres  co- 
menzaban por  aquellas  letras,  como  á  los  Theodatos, 
Theodoros  y  Theodulos.  Entre  los  demás  fué  muerto 
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Honorío  Teodosío,  español  y  natural  de  Itálica,  del  li- 
naje del  emperador  Trajano.  Había  sosegado  este  ca- 
ballero ciertos  movimientos  de  África,  y  por  esto  me- 
reció ser  maestro  de  la  caballería;  recibió  el  santo 
bautismo  al  fin  de  su  viila.  No  bastan  las  fuerzas  hu- 
manas para  contrastar  á  la  voluntad  de  Dios;  fué  asf, 
que  este  notable  varón  do  su  mujer  Termancia  dejó  dos 
hijos,  al  gran  Teodosío  y  Honorio.  A  la  misma  sazón 
rompieron  por  las  provincias  del  imperio  grandes  gen- 
tes de  godos,  y  por  caudillos  suyos  Fridigemo  y  Atana- 
ríco.  Nació  discordia  entre  los  dos ,  como  suele  aconte- 
cer entre  los  que  tienen  igual  mando ;  con  esto  Valente 
se  pudo  aprovecharde  la  una  parte  y  romperlos  en  una 
batalla  que  les  dio.  A  los  demás  que  seguían  d  Atanari- 
co,  tomado  asiento  con  ellos,  dio  la  Mesia  en  que  po- 
blasen ,  con  condición  que  se  bautizasen.  Hiciéronlo; 
mas  conforme  á  la  manera  de  los  arríanos  por  el  mismo 
tiempo  que  Ulfila ,  obispo  de  aquellas  gentes,  inventó  la 
letra  gótica,  diferente  de  la  latina,  y  tradujo  en  lengua 
de  los  godos  los  libros  de  la  divina  Escritura.  No  bastó 
esta  confederación  ni  la  victoria  ya  dicha  para  que  no 
se  alterasen  de  nuevo,  como  gente  brava  y  acostum- 
brada á  las  armas;  metiéronse  por  la  Tracia  adelanto, 
acudió  contra  ellos  Valente ,  vinieron  d  batalla  cerca  de 
la  ciudad  de  Adríanópoli;  en  ella  los  romanos  fueron 
vencidos ,  y  el  Emperador  muerto  dentro  de  una  cbozt 
donde  se  retiró.  No  se  quiso  rendir,  pusiéronle  fuego 
con  que  le  quemaron  vivo,  que  fué  manera  y  género  de 
muerte  mas  grave  que  la  misma  muerte.  Sucedió  esto 
cuatro  años  después  que  falleció  su  hermano  el  empe- 
rador Valentiniano.  No  dejó  Valente  hijo  alguno  que  le 
sucediese.  Tenia  bien  merecido  este  desastre  por  lo 
mucho  que  persiguió  á  los  católicos  y  porque  con  loco 
atrevimiento  no  quiso  esperar  á  su  sobrino  Graciano 
que  venia  en  su  socorro.  El  caudillo  destos  godos  era 
Frídígerno,  que,  después  de  vencido,  se  rehiciera  de 
gentes  con  deseo  de  vengar  á  sí  y  á  los  suyos  de  las  in- 
jurias y  daños  pasados. 

CAPITL'LO  XX. 
De  los  emperadores  Graciano,  Valeniinfano  y  Teodosío. 

Antes  que  el  emperador  Valentiniano  falleciese  teaia 
señalado  por  pesar  á  su  hijo  Graciano ,  y  en  su  muerte 
le  dejó  por  su  heredero  y  sucesor,  lo  cual  se  efectuó 
sin  contradicción  alguna.  Solamente  el  ejército  quiso 
que  Flavio  Valentiniano,  su  hermano,  fucilo  su  compa- 
ñero en  el  imperio ,  y  asi  se  hizo,  sin  embargo  que  era 
de  muy  poca  edad.  Con  la  victoria  contra  Valente  que- 
daron los  godos  tan  insolentes  y  altivos,  que  todo  el 
Oriente  estaba  en  condición  de  perderse.  Para  enfroiui- 
líos  era  necesario  buscar  algún  caudillo,  persona  se- 
ñalada en  valor  y  prudencia.  Tal  era  Teodosío,  que  des- 
pués de  la  muerte  de  su  padre ,  retirado  residía  en  Itá- 
lica, su  patria,  en  lo  postrero  de  España.  De  allí,  luego 
que  fué  llamado  y  se  encargó  de  aquella  empresa,  re- 
primió la  avilanteza  de  los  godos  y  abajó  su  orgullo,  que 
había  pasado  tan  adelante,  que  pusieron  cerco  á  la  misma 
ciudad  de  Constantinopla,  cabeza  entonces  del  mundo; 
en  fin ,  los  acosó  de  manera,  que  á  instancia  de  los  mis- 
mos  tomó  con  ellos  asiento  y  les  dio  tierras  en  que  mora- 
sen. Para  seguridad  de  lo  concertado  le  entregaron  i 
Atanaríco ,  hijo  y  adelwate  sucesor  de  Fridigemo ,  [Nua 


que  esturleMen  rehenes.  Grande  fué  la  iionra  que  con 
esto  gaoó  Teodosio,  grande  el  conlcnto  del  emperador 
Graciano;  parecióle  que  en  premio  de  aquff  I  trabajo  y  pa- 
ra mas  asegurar  las  cosas  de  levante  dcbia  nombrar  á 
Teodosio,  como  lo  bizo,  por  tercer  emperador,  persona 
además  de  su  valor  y  prendas  en  que  no  tuvo  pnr ,  muy 
religiosa,  como  se  ve  por  la  ley  que  estableció  simido 
Graciano  la  quinta  vez  y  Teodosío  la  primera  cónsules; 
por  la  cual  mandó  que  todos  siguiesen  la  fo  do  üií  mn^o, 
pontífice  romano,  y  de  Pedro,  obispo  de  Alojandria. 
Tres  unos  adelante,  que  fué  el  ano  de  Cristo  de  3S3,  on 
que  fueron  cónsules  Merobaudo  la  segunda  vez  y  Sa- 
turnino la  primera,  nombró  Teodosio,  á  i6  docnom. 
por  su  compaHero  en  el  imperio  á  Arcudio ,  su  bijo  nm- 
\or.  Avino  que  Anfiloquio,  obispo  de  Tconia  en  Licao- 
niu,  entró  á  visitar  al  emperador  Teodosío.  Tenia  á  su 
lada  asentado  á  su  bijo  y  compañero  en  el  imperio;  ol 
Obispo  de  propósito  bizo  la  mesura  y  reverencia  debida 
¿  Teodosio,  y  no  bizo  caso  de  Arcadio.  Preguntado  la 
causa  de  aquel  desacato  ó  descuido,  respondió :  a  No  lo 
maravilles,  oh  Emperador,  pues  tú  haces  lo  mismo  oü 
Dios,  que  permites  á  los  arríanos  menosprecien  ú  su 
Hijo.»  Celebróse  otrosí  ¿  la  misma  sazón  un  concilio  en 
Constantinopla ,  que  entre  los  generales  es  el  scgundn; 
en  él  Teodosio  por  las  facciones  del  rof^tro  enunció  á 
Melecio,  obispo  de  Antioqnfa ,  sin  haberle  jamás  visto, 
solo  porque  en  sucuns  le  vio  como  que  le  ponía  la  co- 
roña  en  la  calieza.  Estaba  la  ciudad  de  Constan! inu|il;i 
alleraüa  y  sin  obispo,  ú  causa  que  Gregorio  NacianciMio 
por  la  mala  voluntad  que  algunos  le  tenían  dejara  de  su 
voluntad  aquella  iglesia.  Dio  el  Emperador  orden  que 
Neclario ,  que  era  senador  y  aun  no  bautizado ,  fuese 
elegido  en  obispo  de  aquella  ciudad.  Demás  desto,  con- 
denaron en  aquel  Concilio  todas  las  herejías,  y  en  par- 
ticular la  de  Macedonio ,  que  fué  obispo  do  Cunstanii- 
nopla ,  y  sentía  mal  del  Espíritu  Santo  diciendo  que  era 
criatura.  El  pontífice  Dámaso  aprobó  todas  las  acciones 
y  decretos  deste  ConcilÍD,  en  especial  el  símbolo  de  la 
fe,  eo  que  eipresameiile,  según  que  lo  bailo  testifícu- 
do  en  el  concillo  Forojnbcnse,  declararon  que  el  Espíritu 
Santo  procede  del  Padre  y  del  Hijo.  Este  símbolo  man- 
dó Dámaso  que  en  la  misa  se  cantase  en  bigar  del  Ni- 
ceno,  que  falleció  el  ano  siguiente  después  que  se  ce- 
lebró el  dicho  Concilio.  Pusieron  en  su  lugar  á  Sirlcii); 
Próspero  le  llama  Ursino,  ca  debió  enteuílcr  que  el  (|iie 
pretendió  el  pontificado  en  competencia  de  Dámaso  los 
auo6  pasados,  le  sucedió  después  do  muerto.  Estaban 
levantadas  la  Gallia  y  la  España  á  causa  que  Clemente 
Máximo,  español  de  nación ,  desjiucs  de  haberse  llama- 
do emperador  en  Bretaña,  se  apoderó  de  aquellas  pro- 
vincias. Partió  contra  él  el  emperador  Graciano ,  vinie- 
ron á  las  manos  cerca  de  París ,  quedo  lu  victoria  por  el 
tirano ,  y  Graciano  cerca  do  Leun,  donde  se  retiró  des- 
pués de  la  rota,  fué  muerto  por  engaño  de  Andrugaciu. 
Imperó  siete  anos ,  nueve  mc<es  y  nuevo  dias  después 
de  la  muerte  de  su  padre.  No  dejó  hijo  alguno,  y  fué 
el  primero  de  los  emperadores  romanos  que  no  quiso 
aceptar  la  estola  pontifical,  que,  como  á  pontílice  do  la 
superstición  romana,  le  ofrecían  conforniü  á  lo  qtie  en- 
tonces se  usaba.  Leta ,  mujer  de  Graciano,  y  Pisamena, 
su  suegra,  vivieron  en  Roma  hasta  que  aquella  cíuilad 
fué  destruida  en  estado  de  reinas ,  que  sustentaban  con 
Jas  rentas  que  el  emperador  Teodosio ,  como  hombre 
M-i. 
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agnadccido,  les  señaló  del  público.  Por  el  mismo  liciii- 
po  España  se  alteraba  en  lo  que  locaba  á  la  religión, 
á  causa  que  Priscilliano  avivaba  las  centellas  qne  que- 
daron de  los  gnósticos,  dcsdii  el  tiempo  que  Marco, 
dícípulp  de  Basilidüs,  como  so  locó  en  su  lugar,  sem- 
bró en  ella  aquella  mala  semilla.  Era  Priscilliano  hom- 
bre poderoso  y  noble,  ga!li*í;o  de  nación;  tenia  muy 
buenas  partes,  velaba,  suTria  hambre  y  sed,  pero  te- 
nia otros  vicios  con  que  todo  lo  afeaba ;  era  soi}er])i') 
y  inquieto ,  y  las  letras  humanas  que  tenia  le  liaeiim 
atrevido.  Con  estas  y  con  otras  mañas  atrajo  á  su  pnrli- 
doü  dos  obispos,  cuyos  nombres  eran  Inslancío  y  Sal- 
viano.  llízoles  rostro  Mario,  obispo  de  Mérida,  á  per- 
suasión de  Agídino,  obispo  asimismo  de  Córdoba.  Con 
la  ospereze  destos  y  de  otros  semejantes  se  encanceró  la 
Muga,  que  si  se  tratara  con  mas  blandura,  por  ventura  so 
pudierasanar.  Procedióse  al  último  remetlio,  que  fué  ci- 
tar d  los  herejes  para  que  en  una  junta  do  ol»ispf)s,  (jnn 
se  tuvo  en  Zaragoza ,  fuesen  oídos  y  dieren  razón  de  si. 
Xo  comparecieron  el  día  señalado;  por  esta  reb*'Mia 
los  obispos  Instancio  y  Salviano,  y  mas  Elpidio  y  l»r¡'i- 
cilliano,  qtie  eran  seglares,  fueron descomulfíadíís  y  ron 
ellos  Agiilíno,  obispo  de  Córdoba, que  de  cnomi;»»  ile 
repente  se  pasara  á  su  parte.  Dieron  cuidiido  de  nolili- 
car  esta  sentencia  á  Itacio ,  obispo  sosubenso,  como  se 
lee  en  Severo  Sulpicio,  pero  ha  tío  decir  osonobense, 
que  es  de  Estombar  en  Portugal.  San  Isidoro  S(do  dieu 
que  era  obispo  do  las  Españas,  y  Si-ílberlo  que  de  I.a- 
inego.  fiO  que  hace  al  caso,  que  era  hombre  colérico  y 
bablador,  rcprcbendia  á  los  que  ayunaban  y  se  daban  á 
la  lección  de  la  sagrada  Escritura.  Este  [lacio  y  el  so- 
brcdíclio  Idacío  alcanzaron  del  emperador  Graciano, 
que  d  la  sazón  era  vivo,  un  edicto  y  provisión  en  (fuo 
mandaba  que  aquellos  herejes  fuesen  echados  do  los 
templos  y  de  las  ciudades.  Instancio  y  Salviano,  y  con 
ellos  Priscilliano ,  que  ya  con  el  fuvor  de  sus  purcialrs 
era  obispo  de  Avila ,  acudieron  d  Homa  á  dar  r.iziui  do 
si ,  pero,  llegados  allá ,  no  pudieron  alean/ar  audiencia 
del  pontífice  Dámaso.  Dieron  vuelta  d  Milán,  do  lidiaron 
el  emperador  Graciano.  No  los  qui«:o  tnmpoco  oir  Am- 
brosio, que  todos  se  ofendían  y  espantaban  con  la  no- 
vedad de  aquella  doclrina.  Con  todo  esto  nodcsinüya* 
ron,  antes  sobornaron  con  dineros  á  Macedonio,  uki es- 
tro de  los  oficios ,  y  con  su  favor  alcanzaron  de  Craciuno 
revocación  de  la  primera  provisión  y  que  las  iglesias  fue- 
sen vueltas  d  Priscilliano  y  á  Instancio,  que  Salviano  era 
muerto  en  Roma.  Cou  esto  volvieron  d  España  tan  ar- 
rogantes, que  pudieron  demanda  á  llacío  y  Icaensarou 
de  sedicioso.  Mandóle  prender  el  vic-ario  Volveiieio, 
pero  él  hizo  recurso  d  Francia;  deudo  como  Gregorio, 
prefecto  del  Pretorio,  no  b»  hiriese  buena  acogidu,  puso 
d  Tréverís  para  valerse  do  Clemente  Máximo,  que  so 
nombraba  emperador ;  con  que  hi/o  tanto ,  que  el  ne- 
gocio de  nuevo  se  cometió á  un  conniii(Mleobi'¿pn>;,f|Me 
por  su  mandado  se  juntaron  en  Runli'os.  PartMMfMoii 
Priscilliano  y  Inslainio;  por  senlcnria  de  lo^olispos 
fuó  luslanrio  depuesto,  Priscilliano  uprló  d  M¡hirrio, 
fuéle  otorgada  la  apelación ;  por  donrlf  la  en ns.i  de  los 
herejes  se  devolvió  d  juicio  de  sí'-l.res,  qn^  fu-''  eo  a 
muy  nueva.  Tratóse  el  pleito  en  Tii'Vir¡« ,  y  ú  iii-l  :»:)!•  ia 
de  Itacio  Priscilliano  fué  convencido  de  hcebiccro  y 
que  con  color  de  religión  de  norhe  hacia  jnntns  lor(>es 
Je  hombres  y  mujeres,  per  donde  tué  condenado  y 
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muerto,  y  JunUmente  ron  é\  FüíícUímo  y  Armenio,  y 
tambícn  latroniano,  d  cuut  se  cueiUn  entre  los  poetiis 
de  aquel  tiempo.  Instancío^que  consíiiLící  la  sentencia 
de  los  obispos »  fué  dobterrado  d  unu  isla  mas  arrilja  de 
IiigalQterru*  Reclarnuba  á  lodo  esto  san  Martin ,  obispo 
lur^nto^^,  quo«cudiü  en  persona  á  estos  danos;  decía 
que  los  be<tjLi  no  .]L^^^ía^  ícr  njuerlos  principaímeote 
d  ¡nsloncia  de  los  obispos,  benignidad  que  debía  ser  á 
proposito  de  aqtjwl  tiempo ,  pero  que  i&  eipert encía  y 
mavrtf  conocimiento  de  Iqs  cosas  ha  deelurado  seria 
perjudicial  para  el  nuestro.  Muerto  PriscilHano,  no  se 
losejíú  aquel  mal ;  trajeron  los  cuerpos  de  los  justicia- 
dos á  España,  y  aun  sus  dicípulos  los  honraban  como 
sí  fueran  mártires ;  leuian  por  eí  juramento  mas  grare 
elquelittciíin  por  el  nombre  de  Príscílliaoo.  Porelcon- 
Irario,  Ilncío  y  Idacio  (Isidoro  dice  Irí^acio  en  lugar  de 
Iducin)  fueron  acusados  par  lo  que  hobian  hecbo,  y 
condenndosen  deslierro.  Los  lierejes,demAs  delu  tor- 
peza de  su  vida ,  confnndian  ias  personas  divinas»  apar- 
taban IflS  matrimonios,  tenían  por  ilícito  el  comer  car- 
ne, derínn  que  las  almas  procedion  de  la  divina  esencia, 
y  por  í\ipte  cielos  y  ciertos  anidóles  bsjaban  como  por 
gradas  ú  ta  pelea  destu  vida ,  y  daban  en  poder  del  prín- 
cipe de  las  tinieblas,  fabricüdor  del  mundo.  Sujetaban 
Itts  bornbres  al  liado  y  á  las  csírelías,  y  ensefiíiban  que 
sobro  los  micmbrus  dcí  cuerpo  tienen  dominio  los  doce 
signos  del  Zodiaco,  Aries  sobre  la  cabeza,  Tauros  so- 
bre la  cerviz,  Gcniiuis  sobre  el  pecbo,  y  así  de  los  de- 
más.  Gobernaba  la  Iglesia  de«ípnes  de  Dámaso  el  papa 
Siricin;  escribió  unaepíMolaá  Himerio,  obispo  deTar- 
nipona»  en  razoo  y  respuesía  de  mucbas  cosas  que  le 
bnbííin  prcf^untado  acerca  del  bautismo,  del  matrimo- 
nio, de  las  vír^/enes  y  viironos  consagrados  á  Dios  ,  de 
Ists  eagrriilQS  órdenes.  Mandu  la  comunique  con  los 
obispos  de  la  provincia  Cartaginense,  de  h  Bélica  y  de 
Galiria.  Tiene  por  dala  los  cónsules  Arcadto  y  Bautoo, 
que  fué  e(  auo  de  385*  Debió  esta  caria  de  ser  estimada 
en  niurbo,  pues  en  el  concilio  Toledano  primero  sin 
iiouibr*irla  usiio  de  sus  mismas  palabra*! ;  y  Uidoro  cs- 
presamente  lince  dellu  Uiencron  en  los  Varones  ilustres 
en  Srrteio.  £1  üuo  quinto  después  de  la  elección  del 
papa  Siricio,  Teodosio  y  Miíximo  cerca  de  Aquíleya  vi- 
nieron á  los  manos.  Perdió  el  linino  la  jornada,  y  poco 
después  fué  preso  y  mu<*rto.  Con  esto  Vaíeníiniano  el 
Ucüor,  que  ile  miedo  babta  buido  á  levanlOj  volvió  d 
rcsiituiri-e  en  el  impeno  de  occidente.  El  principio 
desin  morra  rn¿  muy  bueno,  y  nsi  les  ayudó  Dios,  por- 
que sívndo  cónsules  Teodosio  la  secunda  vez  y  Cine- 
gio  la  primero,  á  14  do  junio,  en  Slobis,  ciudad  de  Ma- 
cedonia,  estabEccicroo  per  ley  que  los  herejes  no  pu- 
diesen liacer  juntas  ni  celebrar  los  misterios  y  la  co- 
inunioQ  fuera  de  la  iglesia »  y  ü  27  de  agosto  el  mismo 
QÍío  puntualmente,  que  fué  el  de  3S8|  se  ganó  aquella 
tan  sufi^duda  y  tan  iniporlanic  viclorla.  Lvu  todo  esto  el 
emperador  Teodosio  se  moglf  o  mtiy  religioso;  pero  usó 
de  griinde  cru<;Ulud  con  la  ciudad  de  Tesulónica,  donde 
porque  en  cierto  alboroto  los  del  pueblo  mataron  á  Bu- 
Ifnco,  caudillo  de  gentes  de  guerra,  y  oíros  criados 
del  linipeiador,  en  uustigo  bizo  nmtar  seis  mil  hombres 
de  aquella  gonlQ.  Supo  esto  Ambrosio^  obispo  de  Milán, 
do  á  la  saxon  se  bailaba  Teodosio;  cerróle  las  puertas 
de  lu  i^tesía,  descomulgóle,  y  reprebeudiólo  sovcra- 
i&eule  d«»  lu  bGi;üo;  moatruift  el  caiaíno  do  aplacar  ¿ 
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Dios,  que  era  ía  penitencia  •  sufriólo  todo  Teodoslai  na 
con  menor  ánimo  que  con  el  que  Ambrosio  lo  biio.  Vol- 
vióse á  su  casa ,  y  á  cabo  de  algunos  m*»5es,  á  persiii» 
siou  de  su  priv'ído  nufioo,  determinó  de  tornar  á  pro- 
bar si  te  Tecibirtan  en  la  iglesia ,  por  ser  &  la  saion  ti 
íleMa  de  Navidad.  Acudió  AmbroLUo  i  las  puertas,  re- 
cibióle con  palabras  no  menos  ásperas  que  antes;  sin 
embargo ,  vista  su  bumíldad ,  sus  lágrimas  y  paciencia» 
en  ííu  le  dejó  entrar  con  sacarle  por  condición  que  or- 
denase una  ley  en  que  estableciese  que  ninguna  sen* 
tencia  de  muerte  se  ejecutase  antes  di}  pnsados  treinti 
días  después  que  fuese  pronunciada.  Ordenóte  asimis- 
mo que  cuando  se  sintiese  sañudo,  no  b^ibface  pala- 
bra afguna  antes  de  pronunciar  por  su  orden  todas  las 
letras  del  alfabeto  ó  abecé  griego,  todo  á  propósito  que 
la  ira  con  la  lardan  ¿a  perdiese  sus  aceros,  y  prevalecie- 
se la  razón.  Faeron  de  grande  momento  estos  avisos, 
por  loque  poco  adelante  sucedió  en  Anlioquía.  Impu- 
sieron los  del  l!!mperador  ciertos  tributos  en  aquella 
ciudad  eitraordinarios  y  graves.  Alteróse  el  pueblo 
grandemente;  emplearon  su  rabia  contra  una  estatua 
de  la  emperatriz  P/aciíIa,  que  arraslniron  por  las  calles. 
Sintió  este  desacato  Teodosio,  como  era  razón,  así  por 
ser  muerta  aquella  señora  su  mujer  como  por  haber 
sido  tun  buena  y  tan  santa  ^  que  en  tos  bespitales  daba 
por  sus  monos  á  comer  á  los  enfermos ,  y  solía  traer  i 
la  memoria  ¿  su  marido  lo  que  babia  sido  y  lo  que  era 
para  que  no  se  ensoberbeciese  m  se  descuídase»  Por 
todas  estas  causas  castigara  aquella  insolencia  gnivisi- 
mámente,  st  no  ayudara  para  amansar  el  pecbo  del  Em- 
perador la  prevención  do  Ambrosio,  junto  con  Jos  em- 
bfljndores  que  vinieron  de  parte  de  aquella  ciudad^  y  al 
tiempo  que  el  Emperador  comía  bicieronque  ciertos  ni- 
ños contasen  una  canción  á  propósito  en  tono  lloroso, 
con  que  le  saltaron  las  lágrimas  y  se  movió  á  compa- 
sión. Después  deslo,  elemperodorTeodosio  dio  de  Italia 
vuelta  Á  levante;  con  su  ausencia  Arbogastes  tuvo  co- 
modidad de  hacer  ahogar  en  Viena  ,  b  do  Francia^  al 
mozo  emperador  Valentiniano.  No  paró  en  esto  el  daño; 
autos  Eugenio,  de  maestro  de  gramática  que  babiasidop 
con  ayuda  del  dicbo  Arbogastes  se  llamó  emperador 
e!  año  392 ,  burla  gmnde  y  escarnio ,  pero  que  puso  ca 
en  balanzas  el  imperio  y  majestad ,  y  aun  en  tanto  cui- 
dado á  Teodosio,  que  hizo  recurso  á  los  varones  sanios 
del  yermo  para  que  lo  encomendasen  á  Dios.  Juan»  quo 
era  uno  dellos,  le  prometió  por  sus  cartas  la  victoria,  y 
jimiamenlo  le  avisó  que  no  volvería  de  Italia.  Partióse 
pu:ss  con  sus  gentes  en  busca  del  enemigo,  que  no  se 
descuiílaba.  A  Ins  baldas  de  los  Alpes  se  juntaron  los 
ejércitos  contrarios;  diüse  la  batalla,  que  fué  muy  he* 
rida y  señalada;  levantóse  de  repente  un  torbelUno  de 
vientos  y  lluvia  ,  truenos  y  relámpagos,  que  daban  áloi 
enemigos  de  cura,  de  guisa  que  no  podian  pelear,  co- 
mo lo  cantó  Chiudrano»  poeta  de  aquel  tiempo  muy  fa- 
moso, si  pagano,  si  Tiel  no  se  sal}e,  lo  mas  cierto  es 
que  no  fué  cristiano.  Uucbo  también  ayudaron  veiole 
mil  godris,  que  después  de  la  muerte  de  Atanarlco,  su 
cautliIlo,quo  falleció eo  Conslanlinopla,  por  no  tener 
cabeza  ganaban  suelda  del  imperio.  Quedó  con  esto  el 
campo  por  Teodosio  con  grande  estrago  de  los  contra* 
ríos*  A  Eugenio  después  de  la  batalla  mataron  los  sa- 
yos, que  al  traidor  todos  le  fallan.  Arbogastes  lomó  la 
muerie  por  sus  manos.  Dió&o  esta  imiaüs  4  ITde  la-: 
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tiembre  el  año  de  394.  En  este  mismo  ano  Teodosio 
nombró  á  iu  tegando  hijo  Honorio  por  ta  compañero 
•n  el  imperio.  Tras  esto  en  breve  se  siguió  la  muerte  del 
mismo  emperador  Teodoaio ,  que  falleció  de  hidropesía 
OÍ  Hilan  á  los  47  de  enero  dd  año  luego  siguiente.  Vi- 
vió cincuenta  años ,  imperó  los  diez  y  seis  y  dos  dias ; 
fué  casado  dos  veces;  de  Placilla,  su  primera  mujer,  de- 
jó á  los  emperadores  Arcadio  y  Honorio,  de  Galla ,  hija 
de  Valentiniano  y  de  lostioa,  tuvo  una  hija  por  nombre 
Galla  Placidia.  Loe  santos  Ambrosio  y  Augustino  en 
particulares  sermones  que  hicieron,  declararon  al  mun- 
do las  virtudes  y  loores  deste  excelente  príncipe.  El 
nombre  de  Teodosio,  que  quiere  decir  dado  de  Dios, 
cuando  no  le  tuviera  da  su  padre ,  que  se  le  puso  por 
divina  revelación ,  como  lo  dice  Aurelio  Victor,  por  sus 
grandes  hazañas  y  virtudes  le  merecía.  Del  celo  que 
tuvo  de  la  religioD  ftié  bastante  muestra  que  los  tem- 
plos de  los  dioses  que  hizo  cerrar  el  Gran  Constantino, 
él  los  mandó  eduur  por  tierra ,  en  que  se  hallaron  gran- 
des engaños ,  en  particular  estatuas  por  detrás  huecas 
para  responder  á  los  que  preguntaban  y  consultaban  á 
los  Ídolos;  que  tales  eran  los  oráculos  de  los  gentiles. 
Lo  que  cansó  mu  maravilla  fué  que  en  Alejandría  en 
el  templo  de  Serapis  se  halló  en  muchos  lugares  la  se- 
ñal de  la  croa  9  puesta  como  letra  hieroglifíoa  en  sig- 
niñcadoB  de  inmortalidad.  Entre  los  varones  setíala- 
dos  que  tuvo  España  por  estos  tiempos  se  puede  contar 
Pondo  Paulino,  aunque  natural  de  Burdeos,  pero  que 
consn  mqíerTarasia  vivió  mucho  tiempo  en  Barcelo- 
na, donde  sin  titulo  de  algún  beneficio,  cosa  poco  usa- 
da en  aquella  edad,  se  ordenó  de  presbítero.  Desde 
allí  pasó  á  Italia,  y  murió  obispo  de  Ñola.  AbuifHio 
Avito,  natural  de  Tarragona,  tradujo  en  lengua  latina 
on  libríto  de  Luciano  sobre  la  invención  del  cuerpo  del 
protomártir  Estefano.  Licin io,  hético,  tuvo  mucha  amis- 
tad con  san  Jerónimo ,  y  con  los  pobres  de  Jerusalem 
repartió  liberalmente  parle  de  su  hacienda.  Demás  des- 
tos,  Desiderio  y  Biparío,  presbíteros  espafioies,  ejerci- 
taron la  pluma  contra  Vigilancio ,  natural  de  Pam^ilona 
y  presbítero  de  Barcelona,  que  ponia  lengua  en  la 
costumbre  que  tiene  la  Iglesia  de  reverenciar  á  los  san- 
tos que  reinan  con  Cristo  en  el  cielo,  según  que  lo  tes- 
tifica en  el  libro  que  escribió  contra  él  san  Jerónimo, 
insigne  varón  destos  tiempos,  claro  por  sus  grandes 
letras  y  santidad  de  su  vida  muy  sefialada. 

CAPITULO  XXI. 

De  los  emperadores  Arc«dto  y  Honorio. 

Loe  hijos  del  gran  Teodosio,  después  de  la  muerte 
de  so  padre,  se  encargaron  del  imperio  el  año  395;  Ar- 
cadio de  lo  de  oriente ,  y  Honorio  de  las  provincias  de 
occidente.  Fueron  mas  religiosos  y  reformados  en  sus 
coatumbres  que  dichosos;  pues  en  su  tiempo  la  majes- 
tad del  imperio  romano ,  que  de  pequeños  principios 
era  llegada  á  la  cumbre,  y  su  misma  grandeza  con  su 
peso  la  trabajaba,  comenzó  á  despenarse,  sin  volver  mas 
en  si,  que  fué  clara  muestra  de  la  flaqueza  humana.  Y 
es  cosa  averiguada  que  ninguna  cosa  hay  debajo  del 
cíelo  que  el  tiempo  con  sus  mudanzas  no  lo  consuma  y 
^(^■baga ;  yes  forzoso  que  los  edificios  muy  altos  se  va- 
yan ai  suelo ,  y  las  caídas  debajo  de  alguna  gran  carga 
soB  BU  pesadas  y  peligrosas,  según  que  lo  testifica  un 
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poeta.  Ningún  imperio  puede  perman^er  largo  tiem- 
po; siie  falta  enemigo  de  fuera,  dentro  de  su  casa h\ 
nace ,  no  de  otra  manera  que  los  hombres  gruesos  y  do 
muclias  carnes  y  saín,  aunque  no  sean  alteradas  de  cosa 
alguna,  su  misma  gordura  y  peso  los  atierra  y  mata. 
Puso  desta  vida  el  papa  Siricio  el  año  del  Señor  de  308; 
gobernó  ht  Iglesia  al  pié  de  catorce  años.  Sucedióle 
Anastasio,  en  cuyo  tiempo  en  España  se  tuvo  el  primer 
concilio  Toledano.  Comenzóse  á  4.^  de  setiembre  del 
año  de  Christo  de  400;  concurrieron  diez  y  nupve 
obispos  de  diversas  ciudades  de  España.  Presidió  Pa- 
truino,  obispo,  según  algunos  pienson,  de  Toledo,  mo- 
vidos del  catálogo  antiguo  de  aquella  iglesia ,  en  que 
este  nombre  se  pone  entre  los  primeros  obispos  de  To- 
ledo. Quién  dice  que  fué  obispo  de  Braga  por  hacerse 
mención  en  las  acciones  del  concilio  de  Paterno  Bra- 
carense ,  y  tienen  por  mas  probable  que  Asturío ,  el 
cual  firmó  en  el  sezto  lugar,  era  á  la  sazón  obispo  de 
Toledo ,  y  que  es  aquel  de  quien  testifica  san  Ilefonso 
en  sus  Claras  Varones  que  Imiló  los  cuerpos  de  los  san- 
tos mártires  Justo  y  Pastor  en  Alcalá  de  Henares,  do 
padecieron,  cuya  devoción  fué  tan  grande,  que  para 
mas  honrarlos  erigió  aquel  pueblo  on  catedral,  y  de 
Toledo  se  pasó  á  ser  el  primer  obispo  de  Alcalá,  el  quo 
entre  los  de  Toledo  se  contaba  por  noveno.  Verdad  es 
que  por  todo  el  tiempo  que  vivió,  los  de  Toledo,  por  su 
respeto  no  quisieron  proveer  otro  en  su  lugar.  Do  lo 
que  escribe  el  Abad  biclarense  se  entiendo  que  en  tiem- 
po de  Leuvigildo,  rey  de  los  godos,  Novello  fué  obispo 
deAlcalá,perono  sucedió  luego  después  de  Asturío, 
sino  adelante,  como  es  necesario  confesarlo  por  la  ra- 
zón de  los  tiempos,  si  decimos  que  A<;tur¡o,  prelado  de 
Toledo,  vivió  en  esta  era ;  y  aun  en  San  Eulogio  se  ha- 
lla otro  obbpo  de  Alcalá ,  que  vivió  mas  adelante  des- 
pués de  la  destruicion  de  España ,  por  nombre  Venc- 
rio.  Volvamos  á  nuestro  propósito.  Reprobaron  los  pa- 
dres desle  Concilio  la  herejía  de  Priscilliano.  Reconci- 
liaron con  la  Iglesia  á  dos  obispos  Siiifosío  y  Diclínío, 
y  un  presbítero,  por  nombre  Comasio ,  que  la  abjura- 
ron. El  pontífice  Inocencio,  que  el  ano  luc^o  siguiente 
sucedió  á  Anastasio ,  escribió  una  carta  muy  scnaludu 
á  los  padres  deste  Concilio.  Estaba  el  gobierno  del  im- 
perio dividido  en  esta  manera  :  á  Gildo  se  encargó  lo 
de  África ,  á  Rufino  las  provincias  do  oriente ,  lo  de  oc- 
cidente quedó  á  cargo  de  Stilicon ,  personado  mas  au- 
toridad que  los  otros  dos  por  estar  emparentado  con 
los  emperadores,  ca  Serena ,  su  mujer,  era  hija  de  Ho- 
norio, hermano  del  gran  Teodosio,  además  que  el 
mismo  era  suegro  del  emperador  Honorio.  Hizo  esto 
repartimiento  el  mismo  Teodosio ,  y  dejólo  así  orde- 
nado con  intento  que  estos  tres  personajes  fuesen  como 
tutores  de  sus  hijos  y  les  ayudasen  á  llevar  la  careza. 
Ellos,  olvidados  de  la  lealtad  que  debian,  por  la  grande 
ambición  de  sus  corazones,  acometieron  á  hacerse  se- 
ñores de  todo,  con  que  destruyeron  de  todo  punto  el 
imperio.  Gildo  se  levantó  en  África  el  primero;  envia- 
ron contra  él  á  su  mismo  hermano,  llamado  Muzecel,  el 
cual  le  deshizo  y  mató ;  mas  en  premio  de  su  trabajo 
y  sin  escarmentar  en  cabeza  ajena  se  llamó  á  sí  mismo 
emperador,  y  al  fin  paró  en  lo  mismo  que  su  hermano. 
Rufino  dio  traza  para  que  los  godos  y  otras  naciones 
bárbaras  se  alterasen,  que  era  el  camino  que  entonces 
tomaban  pare  medrar  y  salir  .con  su  mtento,  bien  que 
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éspero>  engañoso  y  malo.  Fné  Hufino  de  nación  briíano 
ó  franco,  capíiao  de  los  mas  senaíaJos  de  aquel  tiem- 
po. Descubrióse  la  traición ,  y  pagó  con  la  cabera.  No 
paró  en  esto  la  deslealt^d ;  antes  parece  que  por  alguna 
fuenta  secreta  se  derramaba  por  indas  las  provincias, 
pues  por  el  inisnio  camino  y  por  las  mismas  pisadas, 
como  se  dirá  mas  largamente  adelante,  Stilícon»  el 
sut^í^ro  de  Honorio,  intentó  á  liacereiiiperador  ásu  hijo 
Enquerío,  y  quitar  el  mando  á  los  hijos  do  Teodosio. 
Díú  urden  para  salir  con  esto  como  diversas  naciones 
se  metiesen  por  las  provincias  del  imperio;  en  partícu- 
Jar  se  concertó  de  secreto  con  los  alrmos ,  gente  fiera,  y 
con  los  vándalos,  de  cuya  nación  él  era.  Losfirimeros  á 
tomar  las  armas  fueron  los  godos ,  alterados  de  que  con 
el  intento  ya  dicho  les  quitaron  el  sueldo  que  les  sohan 
pagar;  corrieron  toda  la  Tracia  y  las  provincias  co- 
marcanas; después  desto,  divididos  en  dos  partes  rom- 
pieron por  Italia.  Badagasio,  ekino  de  loscaudíllosque 
poco  antes  bojura  con  gran  número  de  gente  de  la  Co- 
tia antigua ,  sin  haílor  resistencia  posó  por  1  latía  lia^^ta 
llf»gará  lüToscana.  Allí»  cerca  de  Fiesole  y  de  Florenciut 
por  el  esfuerzo  de  Stílieon  fué  desbiirutado  y  muerto 
con  lodos  ios  suyos.  Pudo  otrosí  deshacer  c^rca  de  Ra- 
venii  al  otro  capiUjn  de  los  godos,  llamado  Alarico ,  mas 
por  tener  al  Emperador  en  aprieto  so  contenió  de  ven- 
cerle en  cierta  batalla  que  le  dio*  Vinieron  á  concierto 
con  aquellos  bfirbaros,  en  que  les  dieron  doude  mora- 
sen eti  lo  postrero  de  Francia.  Pesábale  á  Stílieon  que 
dejasen  á  Italia;  envió  un  su  capitán,  llamado  Sanio  Ju- 
dio denucion,  para  que  diese  sobre  ellos  de  repeulé. 
Estaban  alojados  ú  las  haldas  de  los  Alpes  junto  á  Po- 
lencia,  que  hoy  ae  llama  Pi>3enzara,  pueído  pequeño 
cerca  de  la  ciudad  de  Asta.  Díu  pues  sobre  ellos  de  re- 
penle  el  níismo  día  de  Pascua  de  Resurrección,  que  fué 
A  6  de  abril  del  ano  puntualmente  de  402,  según  que 
Ta  (odo  sacado  de  buenos  autores.  Quisieran  los  godos 
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por  reverencia  do  nqnella  festividad  excusar  la  petet; 
pero  como  el  judio  los  apretase,  revolvieron  solírc  él 
con  tal  denuedo,  que  le  hicieron  retirar  y  le  matarnu 
con  otros  muchos;  y  ellos,  como  píenle  feroz»  irritados 
por  esta  injuria,  volvieron  sobre  Italia ,  do  se  dctuvio- 
ron  algunos  anos.  So  parece  que  se  enfcndierou  juega 
estas  mañas  de  Slilicoo,  pero  al  fin  fué  descubierta  su 
maldad,  y  pagó  con  la  cabeza  por  mandado  del  empe- 
rador Honorio»  el  año  que  se  contaba  408  de  nuestra 
salvación,  ó  23  de  agosto,  y  poco  adelante  fueron 
también  jusliuiados  Serena,  su  miijfr,  y  Euquerio, 
su  hijo;  y  aun  el  mismo  Honono  repudió  &  su  inuji»r, 
hija  que  era  del  mismo  Slilicon  ,  en  odio  de  su  padre. 
Grande  fué  el  daño  que  los  godos  hicieron  en  Knlia, 
grandes  los  estragas ,  sin  parar  hasln  ponerse  sobre  la 
ciudad  de  Homii ,  cabeza  y  sefíora  dí^l  mundo;  y  delfn, 
después  de  un  largo  y  apretado  cerco ,  al  ün  se  apode- 
raron con  tanta  fiereza ,  que  todo  lo  pusieron  ú  fuc^go  > 
á  sangre;  tanto,  que  parece  pretenJiau  de  una  vez  lo- 
mar enmienda  de  lys  injurias  que  aquella  ciuilad  tenía 
hechas  A  lodo  el  mundo.  Entróse  Roma  el  año  de  ilO, 
conforme  u  la  cuenta  mas  acertada,  dado  q\ie  Paula 
Orosio  y  Próspero,  aquiliinicn,  ü  este  número  parece 
auotden  dos  años.  En  aquella  ciudad  prendieron  ú  f^Li- 
cidia,  hermana  de  los  emperadores  Honorio  y  Arcadio. 
Casó  con  ella  Ataúlfo ,  cunado  de  Alarico,  y  que  le  su- 
cedió en  el  reino  poco  después  á  causa  que  A I  arico  mu- 
rió en  Cosencia ,  ciudad  de  los  hrucios ,  que  hoy  es  Ca- 
labria ,  con  que  Pkcidía  fué  parte  para  que  sú  marido 
Ataúlfo  y  su  hermano  Honorio  se  concertasen;  y  con- 
forme al  asieuío  que  «e  lomó ,  partieron  los  godos  de 
llallí»  para  morar  en  la  parle  de  la  Gal  lia  y  España  que 
están  de  la  una  y  de  la  otra  parto  dolos  Pirineos,  prio- 
cipio  para  apoderarse  y  hacerse  señores  de  lo  dem¿s  da 
España ,  y  aun  de  buena  parte  de  Francia ,  según  que 
en  el  libro  siguiente  se  irá  declarando. 
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CAPITULO  PRIMERO, 

Cdoio  diverjas  naciones  vmierou  ^  Cspalia. 

ÜWA  grande  avenida  de  diversas  naciones  fieras  y  bíir- 
barus,  que  por  estos  tiempos  vinieron  y  se  derramaron 
por  diversas  partes  de  Espüña«  declanirá  la  siguiente 
jiarracion.  Los  vándalos,  los  alanos,  los  suevos  y  lossí- 
Jhigüs,  mayormente  los  godos ,  los  cuales,  dejados  sus 
antiguos  asienlos  y  moradas ,  después  que  de  levante  ¿ 
poniente  litncherou  todas  las  tierras  del  miedo  de  su 
nombre ,  de  sus  proezas  y  de  su  fama  ,  y  con  las  armns 
vcnceduras  pasearon  toda  la  Italia ,  finalmente  pararon 
en  España  ,  y  en  ella,  echadas  en  parle  y  en  parlo  suje- 
tas las  otras  naciones,  pusieron  y  tuvieron  por  espacio 
de  mas  de  Irecienlos  años  la  silla  de  su  imperio.  No  hay 
duda  sino  que  todas  oslas  naciones  y  otras  semejan  le» 
en  diversos  tiempos  bajaron  del  septentrión  y  se  derra- 
maron por  Iu8  provÉneias  del  hnperio  romano  por  dos 


causas.  La  una  fut*la  gran  fecundirlad  que  tenian  aque- 
llas getilüs  en  multiplicarse  por  el  gran  calor  dtí  los 
cuerpos,  que  odcmás  de  ser  los  septentrionales  mas  lar- 
gos en  la  comida  y  en  la  bebida  ,  so  encienden  con  el 
eilremo  frió  de  aquellas  regiones  y  aire,  en  eepecíat 
antes  que  recebíesun  la  religión  cristiana,  y  por  ella  en- 
frenaren sus  apetitos  con  la  ley  de  uu  mutrimonio,  ia 
gente  en  gran  manera  se  aumentaba.  Allcgiibase  á  e>lo 
la  eslerihdad  de  la  (ierra,  que  era  la  segunda causa^  por 
la  inayur  parle  erizada  con  nieves  y  con  fielada5;,  y  falta 
de  mucliüs  cosas  necesarias  al  sustento  de  la  vida.  Por 
doode  la  necesidad  de  sustentarse  forzaba  din oumera- 
i  bles  enjambres  de  hombres  ú  pasarse  y  buscar  asiento 
an  tierras  templadas  y  mas  abundan  tes*  Para  salir  con 
su  intento  hacían  guerra  á  los  romanos,  señores  del 
mundo ,  deslruiau  y  talaban  las  (ierras  y  campos  si 
preslamenle  no  se  les  hacia  resistencia.  Como  esto  sea 
cosa  averiguada ,  asi  bien  na  es  iúá\  declarar  de  qué 
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partes  del  septentrión  y  de  qué  provincias  cada  una 
destas  naciones  liaya  venido,  qué  costumbres,  qué  in- 
genios tenían,  de  qué  lengua  y  leyes  usaban ;  ni  faltaría 
por  diligencia  si  entre  tantas  tinieblas  do  opiniones 
romo  liay  se  descubriese  algún  camino  para  dar  en  el 
blanco.  Será  Torzoso  contentarnos  con  conjeturas ,  pues 
la  antigüedad  de  las  cosas  y  el  descuido  de  aquellos 
tiempos  no  da  lugar  á  mayor  clarídad.  Plínio  pone  á  los 
vándalos  en  aquella  parto  de  Alemana  casi  do  al  pre- 
sente están  los  melburgenses  y  pomeranos ,  dado  que 
DioQ  las  fuentes  da  que  nace  el  rio  Albis  y  de  donde  co- 
mienza ú  regar  los  campos  de  Alemana  las  pone  en  los 
montes  Vandálicos.  Los  burgundiones  se  bon  de  con- 
tar entre  los  vándalos  como  parte  suya;  tomaron  este 
nombre  de  Báfgos,  que  quiere  decir  aldeas ,  en  que  es- 
taban divididos  y  derramados;  y  como  bicicsenaFicnto 
en  los  Heduos,  pueblos  antiguos,  fueron  causa  que 
aquella  parle  de  la  Galtía  se  llamase  Burgnndia  ó  Bor- 
gnna.  Dionisio,  el  que  en  elegante  verso  escribió  en 
gríego el  asiento  de  las  tierras,  en  particular  pone  los 
alanos  cerca  de  los  de  Daría  y  de  los  Jutas.  Marcellino 
los  puso  en  la  Cscllia,  y  dice  tenían  por  bienaventura- 
dos 6  los  que  roorian  en  la  guerra ;  á  los  que  la  veje/ 
consumía  6  morían  de  otra  suerte  los  denostaban  y 
decían  mal  dellos,  como  hombres  que  eran  de  ingenio 
feroz  é  inclinados  á  crueMad,  por  caer  su  tierra  muy 
apartada  de  las  comodidades  y  humanidad  de  lus  otras 
provincias ,  y  ninguna  cosa  casi  alü  aportar  de  las  que 
suelen  ablandar  la  ferocidad  de  los  corazones  y  aman- 
saHos.  Los  silíugos  es  cosa  averígada  que  vinieron  á 
España,  y  que  mezclados  con  los  vándalos  asentaron  en 
la  Bélica  ó  Andalucía,  sin  que  tuviesen  rey  particulur 
de  su  nación.  Poro  de  qué  purto  del  septentrión  hayan 
venido  no  se  averigua  con  claridad.  Algunos  ponen  á 
lossilingos  en  Baviera,  donde  antiguamente  hobo  una 
ciudad  llamada  Salingostadio^  ú  lo  que  parece  del  nom- 
bre dcsta  gente,  ú  la  ribera  del  Danubio,  tres  millas 
distantes  de  Ingolstadio.  No  hay  duda  sino  que  los 
francos,  que  por  este  tiempo  se  apoderaron  de  la  Ga- 
llia,  te  llamaban  asimismo  salios  del  rio  Sula,  que  riega 
su  tierra,  como  lo  dice  Marccllino.  Dcstos  salios  se  dijo 
la  muy  famosa  ley  sálica,  que  veda  á  las  mujeres  su- 
ceder en  las  herencias  de  los  froiicos.  Así  se  puede  en- 
tender que  los  silingos  eran  los  mismos  que  los  sálicos, 
francos  6  franceses,  que  todo  es  uno.  Esto  cuanto  á  los 
silingos.  Los  suevos,  sf>gun  qnn  lo  tcstíflnan  autor.s 
muy  gravos,  anli^uarnente  tuvieron  sus  asientos  cerca 
del  rio  Albis,  si  bien  Eslrabon  pone  también  los  suevos 
á  las  fuentes  y  nacimiento  del  Danubio ,  en  la  comarca 
donde  al  presente  se  ve  la  ciudad  de  Augusta.  Resta  de- 
cir da  los  godos,  cuya  origen ,  porque  reinaron  en  Es- 
pana  mas  tiempo  que  las  demás  naciones  y  se  les  aven- 
tajaron en  mas  nombre  y  fama,  queremos  sacar  mas 
do  raíz  lomando  el  principio  algo  de  mas  arríba.  Al- 
gunos pensaron  y.dijeron  que  los  godos  eran  los  mis- 
mos que  los  getas,  los  cuales  en  Plinto  y  en  Herodoto 
▼emos  demarcados  no  lejos  de  las  ríberas  y  délas  bocas 
por  donde  el  Danubio  descarga  en  el  mor.  No  falta 
otrosí  quien  diga  que  los  gclas  y  ma<:agetas  son  los 
mismos  que  los  divinos  libros  llaman  gog  y  magog,  opi- 
niones que  ni  hay  para  quéaproballiN  en  este  lugar,  ni 
seria  diflcultoso  refutaltiis  por  la  autoridail  do  t^línio,  que 
entro  ks  cíudadei  de  Celeairia  cuenta  á  Magog»  y  aun 


ESPAÑA.  «7 

dice  que  por  otro  nombre  se  llama  Bambice  y  Hiera- 
polis.  I^os  mas  en  número  y  dü  mayor  diligencia  en  ras- 
trear la  antigüedad  son  de  parecer  que  los  godos  baja- 
ron de  una  provincia  por  nombre  Scandia ,  que  los  an- 
tiguos llamaron  Ha^^iliaó  Ballia,  tierra  muy  extendida 
y  muy  ancha,  y  que  cslá  sobre  Alemana  y  sobre  Sar- 
malla  ó  Polonia,  pcsrnda  por  la  parte  dü  levante  con  otra 
provincia  llummla  Fimmarquia ,  rodeada  por  las  oirás 
partes  del  mar  Báltico  y  Glacial.  Tiene  Si-andia  forma 
de  península,  muy  mas  larga  que  ancha ;  divídese  en  la 
Golia ,  la  Suecia  y  la  Norvegia ;  y  con  esta  está  pcL:nda 
otra  provincia  llamada  Lapia.  Es  asf,  que  por  la  parto 
de  poniente  por  dondese  extiendo  el  golfo  Codano,  <¡no 
los  naturales  llaman  Suconico,  y  por  la  parte  de  Scun« 
día  por  donde  mas  brevemente  se  pasa  á  laCímbríca 
Qncrsoneso  y  al  reino  de  Dinamarca,  se  forma  otra  pe« 
níusula  menor,  pegada  con  la  otra  mayor,  que  llanaa 
Gotia;  y  divídese  en  dos  partes ,  es  á  saber,  en  los  os« 
Irogodos,  que  en  nuestra  lengua  es  lo  mismo  que  ^'0« 
dos  orientales,  y  en  los  visogodos ,  que  qnicre  decir 
godos  occidentales.  Entre  los  vísc^godos  los  baitos,  quo 
en  aquella  lengua  quiere  decir  atreviilos  y  era  apcDtdo 
de  cierto  linaje;  y  entre  los  ostrogodos  los  amalus,  lla- 
mados asi  de  un  gran  rey  y  capitán  por  nombre  Amalo, 
se  señalaban  entre  los  demás  y  eran  las  familias  mas 
ilustres  y  reales.  Lo  demás  de  Scandia  cortan  unos 
montes  con  sus  cordilleras  contiimadas ,  que  d<?jan  al 
mediodía  i»  Suecia,  provincia  de  un  cielo  mas  benigno, 
y  hacia  el  septentríon  la  Norvegia ,  en  que  se  padecen 
cruelísimos  fríos ;  tanto,  que  el  vino  que  de  otras  partes 
atli  so  lleva ,  con  la  fuerza  del  frío  se  aceda  luego :  cosa 
que  algún  tiempo  puso  á  los  pontífices  romanos  en  gran 
cuidado  para  que  se  pudiese  en  los  pueblos  de  aqindla 
tierra  conservar  la  integridad  del  sacrílicío  divino  de  la 
misa.  Son  los  godos  ordinariamente  doralyello  y  b.irlja 
roja ,  el  color  blanco  como  los  demás  pueblos  de  Ale* 
mana,  con  quienes  tienen  su  lengua  semejante  y  no  nuiy 
diferente  de  las  demás  gentes,  que  por  esto  tiempo  se 
ha  dicho  por  fuerza  de  armas  entraron  en  España.  S^Io 
de  los  alanos  se  puede  y  suele  afirmar  que  usaron  de  la 
lengua  de  los  escitas,  y  esto  mas  por  conjetura  pro* 
bable  que  por  razones  que  á  ello  convenzan.  Lo  cierlo 
es  que  en  la  lengua  castellana ,  de  que  al  presente  usa 
España,  compuesta  de  una  avenida  do  muchas  lenguns, 
quedan  vocablos  tomados  de  la  lengua  de  los  giulns. 
Entre  estos,  podemos  contar  los  siguientes  :  tripa*, 
raza, robar, yelmo,  moza ,  bandera ,  arpa ,  juglar,  al- 
bergar, escanciar,  esgrimidor,  cangilón,  camisa,  sá- 
Imna.  De  los  vándalos  otrosí  so  tomaron  otras  dicciones 
y  vocablos,  como  cámara,  gozque,  azafrán.  Loque  to- 
ca á  la  religión,  ludas  esUis  naciones  ó  en  este  tiempo 
ó  poco  después  recibieron  y  abrazaron  la  crísliana; 
que  antiguamente  eran  dados  ¿  diversas  supersticiones, 
mayormente  los  godos,  por  persuadirse  que  no  les  su- 
cedería prospéramete  en  la  guerra  si  no  ofrecían  por 
el  ejercí  lo  sangre  humana ,  sacriíicaban  los  que  pren- 
dían en  la  guerra  al  dios  Marte,  al  cual  principalmento 
eran  devotos,  y  asimismo  acostumbraban  á  le  ofrecer 
las  primicias  de  los  despojos  y  colgar  de  los  troncos  de 
los  árboles  las  pieles  de  los  que  mataban.  Tenían  otra 
devoción  para  el  mismo  efecto  de  sacrificar  antes  de  la 
batalla  con  solemne  aparato  caballos ,  y  llevar  delante 
sus  cabeus  abiertas  las  bocas  y  puestas  en  unas  lan- 
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zas,  Entro  '^  'iban  en  tener  por  cicr- 

lo,  fjpinioii  t  tes, quelasáiíimashu- 

inaims  erao  perpetuas  y  que  después  de  l:t  muerto  ha- 
lijii  premios  y  custigos.  Cuando  tronaba  tiraban  saetas 
on  tiltil  para  con  esto  ayudar  á  Dios,  por  pensar  so  !e  ha- 
cii»  fiif  1  sea  y  que  le  eclmban  del  reino.  Celebraban  ú  lo 
vibuda  con  cantos  y  tonadas  los  Lecljos  de  sus  mayo- 
Tt's  y  sus  proí^xas,  como  al  presente  se  bace  en  Espaoa. 
Algunos  aliniiao  que  las  armas  de  los  ^odos  eran  un 
Umi  levatjlado  y  vuelta  la  cabeía  en  uu  escudo  ondeado 
y  deasiül  )a  ndlad;  oirof  que  tres  leones  pucstus  uno 
8(djf  e  otro  á  lu  manera  que  los  tienen  lü5  reyes  de  Da- 
cia;  mas  eti  esto  no  bay  para  qué  dctcuernos»  mayor- 
mf!tití*  que  nuestro  principal  inleolo  es  declarar  mus  co- 
pioímititule ,  como  arriba  se  dijo ,  la  ocasión  que  ü  lau- 
Ui^  ^'eotes  y  Uin  rió  la  puerta  paro  entrar  cq 

ENpaíia.  Enaqu.  ton  de  cosas  y  caída  dci  ¡m- 

pctio  romano,  deqfie  5e  ba  hecbo  mención»  un  cierto 
!Han:oen  Ürelana,  iioy  Ingalaterra,  fué  por  las  legiones 
saludado  y  al/.ado  por  emperador,  y  poco  despncs  ito 
con  menor  liviandad  ellas  ntísmas  le  mataran.  Pusie* 
ron  eii  su  lugar  ú  Graciano ,  que  también  coa  la  misma 
inconstancia  fué  muerto  dentro  de  cuatro  meses.  Suce- 
dí<Ste  Constantino,  no  por  señatítrse  en  valor  y  ba/anus 
líuUe  los  demás,  sino  solo  lo  dieron  el  imperio  movi- 
dos del  nombre  de  Constantino»  que  aquellas  gentes 
tuniuu  por  bien  afortunado.  Succdiu  eslo^  como  se  puede 
conjeturar  de  l^aulo  Orosio,  el  ano  de  nuestra  salva- 
ción de  4H ,  en  que  fué  cónsul  Teodos^io  el  Munorlu 
cutiría  vez,  emperador  del  oriente,  en  lugar  de  su  padre 
ArcuiUo,  que  falleció  tres  anos  antes  deste»  Sij^uieroJi 
A  Constantino  gran  parle  de  la  Gallía  ydeCsjiuüa  por 
estar  los  ánimos  do  todos  irritados  con  fas  dcnmsias  de 
los  ronnaios  y  con  los  gravísimos  tributos  que  de  cada 
día  les  ponían  mayores  y  mas  graves.  Sin  embargo, 
algunos  se  conservaban  en  la  obediencia  do  Jos  empe- 
radores verdaderos.  Entre  estos,  Didimo  y  Veriniano, 
parientes  de  üonoria ,  como  quier  que  perseverasen  en 
llspaña  en  su  devoción ,  con  un  ejército  que  arrebata- 
damente juntaron,  pretendieron  con  mayor  ánimo  que 
fut;r¿us impedir  á  Constantino,  quede  la  Gatlia  se  decía 
lipa  reja  rse  para  pasar  en  Españu,  la  entrada  de  los  Pi- 
rineos. Pero  fueron  vencidos  en  batalla  y  muertos,  asi 
ellos  como  sus  mujeres,  por  Constante»  hijo  del  tirano, 
al  cual,  sacado  por  su  padre  de  un  monasterio  y  nom- 
brado por  cesar  y  envió  delante  á  España.  Teodoeillo 
y  Lagodio,  berrnanos  deslos  muertos,  desconliados  de 
sus  fuerzas,  huyeron  del  peligro ,  y  se  fueron  á  los  em- 
peradores Honorio  y  Teodosio,  Él  ejército  de  Cons- 
tante por  la  mayor  parte  era  compuesto  de  aquellas 
naciones  que  bajaran  de  Alemana  en  Francia ,  y  por 
cierto  concierto  que  con  Honorio  liicieron  los  llama- 
ran bonoriacos.  Estos,  por  permisión  de  Constante,  la* 
Jaban  á  España  y  todos  los  campos  basta  Palencia,  ca 
prcleudia  él  con  la  miseria  ajena  ganar  las  voluntades 
del  ejército  bárbaro.  A  estos  mismos,  (tueriéndose  él  vol- 
ver á  Francia,  dio  el  cuidado  de  guardar  las  estreclm- 
rus  y  entradas  de  los  Pirineos.  Llevaron  mal  esto  los 
espjuoíes  que  los  soldados  eitranjeros  y  mercenarios, 
y  |)or  consiguiente  poco  seguros,  fuesen  preferidos  i 
fiu  conocida  lealtad,  por  donde  de  tiempo  muy  antiguo 
kscoubaban  la  guarda  de  aquellas  entradas  de  toda  la 
provincia,  Senlitm  uuclio  6»ta  afrenta.  Quejábanse  del 
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agravio,  y  amenasabAn  (fiie  mtiy  en  hren  resoíhrfaa 
aliefHcioues  en  Espaiia  y  lendna  otrus  señores  qtie  la 
mandasen,  con  lo  demás  que  suelen  decir  los  Jiombret 
cuando  el  dolor  y  saña  les  suelta  la  lengua.  IVo  salieron 
vanas  estas  amenazas,  se«un  que  el  suceso  de  los  cosas 
lo  mostró  y  declaró  en  breve,  porque  los  bonoriacos^ 
confonncá  su  natural  inclinación,  llamaron  y  Irajeroa 
á  EspíiDa  i(  los  vándalos,  alanos,  suevos  y  silíngos,  con 
quien  se  concertaron  secretamente  de  dalles  la  entrada 
que  hasta  entonces  tuvieron  cerrada ,  y  poco  antes  Slí- 
licon  los  Irabia  liecbo  entrar  en  Francia.  La  causa  quo 
se  piensa  los  movió  ó  desamparar  la  Calita  fué  el  miedo 
de  los  godos,  contra  cuyo  valor  y  por  estar  concerta* 
dos  con  Honorio,  temían  no  tendrían  fuerzas  iguales. 
Poníales  junto  con  esto  eo  cuidado  y  aquejábalos  el 
poder  de  Constantino,  que  estaba  apoderado  de  la  ma-- 
yor  parte  de  la  Gallia  y  aspiraba  ¿  lo  demás.  Era  rey  de 
los  suevos  Ifermenerico,  do  los  alanos  Atace»  de  los 
vándalos  y  silingosGuuderico,  La  entrada  desias  nacio- 
nes bárbaras  fué  catisa  do  grandísimas  desventuras, 
porque  cou  Cerera  bórbora,  sin  bacer  diferencia  ni  te- 
ner cuenta  con  nadie,  se  apoderaron  de  las  baciendas 
de  los  españoles  y  de  los  romanos.  Destruían  los  cnni- 
pos  y  los  pueblos,  por  donde  luego  la  hambre  se  embra* 
veció  de  tal  guisa,  que  eran  forzados  los  naturales  á 
sustentar  la  vida  con  carne  humaüa ,  no  solamente  los 
hombres,  sino  también  las  bestias  con  aquelfa  carnice- 
ría se  hacían  mas  lleras,  y  ít  cada  paso  acometían  á  los 
hombres  porsustentarse.  Después  de  la  liambre,  como 
acontece,  se  siguió  una  peste  gravísima ,  con  que  mu- 
rió gente  innumerable  en  toda  la  provincia.  Eran  lo« 
males  tan  grandes,  que  los  que  escapaban  teman  envi- 
dia á  los  que  morian  por  sufrir  ellos  mes  graves  cuitas 
que  la  misma  muerte.  Pasó  el  mal  tan  adelante,  que  la 
provincia  quedó  en  gran  parte  yiírma  de  moradores ,  y 
con  tanto  los  bárbaros  liicíeron  sns  asientos  en  diver- 
sas partes  della.  A  los  suevos  y  á  parte  de  los  vñndulos 
cupo  Galicia,  ú  la  sazón  mas  ancha  de  términos  de  lo 
que  es  en  nuestra  edad,  porqtrecomprehendiaen  su  dis- 
trito tüdo  lo  que  es  Castilla  la  Vieja.  Los  alanos  pobla- 
ron en  la  Lusílania  y  en  la  provincia  Cartaginés,  fuera 
de  los  corpetanos,  que  es  el  reino  de  Toledo,  y  los  cel- 
tíberos, que  se  montuvíeron  en  la  sujeción  de  los  ro- 
manos. La  Bélica  tomaron  para  si  los  vándalos  y  Jos 
sibngos.  Hecha  esta  distribución,  pusieron  concierto 
con  los  romanos,  cou  que  se  tornó  á  labrar  y  morar  la 
tierra  y  las  ciudades  en  gran  parte.  Los  españoles  te- 
nían por  mejor  esta  nueva  servidumbre  que  el  imperio 
de  los  romanos  y  su  severidad.  Dado  que  algunos,  con- 
servándose obstinadamente  en  la  libertad  aotígua^no 
querían  sufrir  el  yugo  de  los  bárbaros ,  principalmente 
en  Galicia,  donde  los  suevos  itnperüban*  Entre  tanto  que 
esto  pasaba  en  España ,  Honorio  desde  Italia  envió  en 
la  Gallia  contra  el  tirano  un  grueso  ejército  debajo  la 
conducta  de  un  su  capitán,  llamado  Constancio.  Eu  Es- 
paña se  levantaron  nuevas  alteraciones  ¿catisa  que  na 
cierto  Uüiímo  en  la  España  citerior  fué  saludado  y  al- 
zado por  emperador*  Un  conde,  tInmadoGeroncio,  fué  el 
autor  desla  nueva  trama  por  odio  que  tenia  al  primer 
tirano  Constantino,  sin  embargo  que  había  seguido  an* 
les  sus  partes.  Lo  que  en  esto  pretendía  ora  en  nom- 
bre de  otro  reinar  él  y  mandarlo  todo.  Con  este  intento 
dejando  é  Uáaimo  en  Tarraj^ouai  él  con  ejército  pasó  ea 
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la  Gallía ,  y  apoderado  de  la  ciadád  de  Viena ,  mató  en 
ella  á  Confitante  el  César,  que  le  vino  6  las  manos.  No 
pasó  adeknte  por  entender  que  venia  contra  él  Cons- 
tancio y  por  miedo  suyo.  Vuelto  en  España,  ó  por  des- 
precio que  tuvieron  dél,  ó  con  deseo  de  agradará  Ho- 
norio, loa  espeooles  de  noche  acometieran  su  casa ,  y 
dado  que  se  defendió  valientemente,  con  fuego  que  pe- 
garon ú  la  casa  pereció  dentro  dolía.  Máximo  desam- 
parado de  la  ayuda  deCeroncio,  que  era  el  que  le  con- 
servaba, dejadas  las  insignias  imperiales,  liuído  pasó 
miserablemente  lo  que  le  duró  la  vida,  que  fué  hasta  el 
tiempo  de  Paulo  Orusio,  como  el  mismo  lo  tesliGca. 
En  este  medio,  al  tiempo  que  esfo^  cosas  se  liacian  en 
España,  Constantino,  el  tirano,  y  Juliano,  su  hijo,  fueron 
por  esfueno  de  Constancio  muertos  en  Arles ;  y  no  mu- 
cho después  Jovio  y  Sebastiano  tuvieron  el  mismo  lin, 
los  cuales  sucesivamente  se  rebelaron  en  la  Gailía  con- 
tra el  imperio.  Con  esto  toda  la  Gnllia  volvió  d  la  su- 
jeción de  Honorio ,  que  fué  el  año  de  nuestra  sulva- 
ci(ittde4i3*  Los  godos,  pare  defensa  de  la  una  y  de  la 
otra  provincia,  es  6  saber  de  Francia  y  de  España,  con 
voluntad  de  Honorio  y  couforme  al  asiento  que  con  él 
tomaron,  saapoderaron  dosanosdespuesde  las  ha'das  de 
los  Pirineos.  Gente  que  muchas  veces  antes  destos  tiem- 
pos, derramuda  de  sus  antiguos  asientos  y  acometiendo 
lu  provincias  del  imperio  romano,  habia  gnnado  gran 
créiiito  por  su  valentía,  en  tanto  grndo,  que  se  tuvo  por 
cierto  que  Alejandro  Uagno,  rey  de  Mueedonia ,  buyn 
deencontnrse  con  ellos;  Pirro,  rey  deEpiro,  los  temió; 
Julio  César  rehusó  la  pelea  con  cllus,  según  que  lo  dice 
Oréalo.  No  es  da  nuestro  propósito  contar  todas  las  en- 
tradas y  guerras  desta  geute  ni  relatar  por  menudo  %u% 
liaauas,  que  seria  mas  largo  cuento  de  loque  sufre 
eala  obra.  Lo  que  baca  al  propósito  es  que  el  empera- 
dor Vélente,  como  de  suso  se  dijo,  dio  á  los  visogodos, 
quesolidoa  desús  antiguos  asientos  y  tierra  maltrata- 
ban las  gentes  del  imperio,  la  provincia  de  Musía  donde 
morasen,  con  tal  condición  que  estuviesen  á  sueldo  del 
imperio  romano  y  recibiesen  la  creencia  de  Cristo, 
nuestro  Señor,  por  donde  algo  después  la  secta  de  Ar- 
rio, con  que  loa  inGcionaron  y  á  que  Vuleote  era  dado, 
fué  causa  de  grandes  desventuras  y  alteraciones  en  Es- 
paña. Las  tierraa  que  les  entregaron  sustentaron  ellos 
basta  el  imperio  de  Arcadia  y  Honorio ,  y  ensancharon 
ana  términos  hasta  Panonia,  hoy  Hungría,  que  sucedió 
poco  antea  que  rompiesen  por  Italia  después  de  haber 
destruido  la  Trecia.  Fué  la  ocasión  desta  entrada  que 
Stilicon,  auegro  de  Honorio ,  con  intento  de  hacer  em- 
perador á  su  hijo  Euquerío,  movió  aquella  gente  de 
suyo  inquieta  y  bulliciosa  á  tomar  las  armas.  Eslalm 
casado  Stilicon  con  Serena ,  sobrina  de  Teodosio  y  hija 
de  Honorio  su  hermano;  dalla  tuvo  por  hijos  á  Euque- 
río, María  y  Termancia.  Casó  con  Euquerio  Galla  Pla- 
cidia,  hermana  de^os  emperadores  Honorio  y  Arcadio. 
Demásdesto,  Honorio,  emperador,  casó  sucesivamente 
con  María,  y  después  con  Termancia.  No  ha  mucho  que 
•n  tiempo  del  pontífice  Paulo  III  se  lialló  en  Roma  el 
aepolcro  de  María  en  la  iglesia  de  San  Pedro  en  el  Vati- 
cano, y  en  él  píedraa  de  gran  valor,  mucho  oro  y  plata, 
con  los  nombres  de  Honorio  y  de  María  esculpidos  en 
un  joyel,  según  que  en  la  descripción  de  la  ciudad  de 
Roma lorelataMarlIano  masen  particular.  Muertas  pues 
k  ana  y  la  otra  miyer  de  Honorio,  dado  que  no  falta 


quien  diga  que  repudió  á  Termancia  luego  que  la  trai- 
ción de  Stilicon  se  descubrió,  comoquitailashs  pren« 
das  y  ataduras  de  la  lealtad,  Stilicon  se  determinó  de 
poner  en  ejecución  la  maldad  que  mucho  antes  en  su 
coraxon  tenia  forjada.  Con  esta  determinación  hiao  que 
los  vándalos,  de  cuyo  liuaje  él  venia,  y  los  alanos,  con 
promesa  que  les  hiio  de  grandes  premios ,  hiciesen  en- 
trada en  la  Calila.  A  los  godos  negó  el  sueldo  que  lea 
daban  con  la  misma  astucia ,  traza  con  que  ellos  toma* 
ron  las  armas,  y  en  lugar  de  Atanaríco,  saludado  quo 
liobieron  por  rey  ú  Alurico,  talaron  la  Tracia  y  lu  Ita- 
lia ;  finalmente,  después  de  largo  cerco  se  op^xieruron 
de  la  misma  cabeza  del  mundo,  Roma,  d  2  dengoMo. 
Eran  cónsules  Fluvio  Vuraro  la  primera  y  TerinllM  la 
cuarta  vez.  El  descuitlo  de  Honorio,  cuyooíirio  era 
acudiré  la  nccesiilail,  fué  tal,  que  diciénilulocÓMin  Uu- 
ma  era  perdiiU,  pensó  que  liubluban  de  un  gulIo  q'io 
él  llamaba  Roma,  y  poi;o  antes,  como  snlju  deorlinario, 
se  hiibiadeleiludo  en  verle  pelear  con  olro.  Mu'm  Id  |iui'o 
después  Alurico,  caudillo  de  los  godos,  en  lo  post.ero 
de  ihilia,  Ataúlfo  que  le  sucedió,  ablundado  con  los 
regalos  do  Güila  Pluuidía,  su  mujer,  la  cual  en  Roma 
fuera  presa,  se  inclinó  á  lu  piiz  y  tomó  asiento  con  Ho- 
norio, con  que  el  ejército  de  los  godos,  sacado  de  lla- 
lla, hizo  su  asi«'nto  en  los  confínos  de  la  Gullía  y  de  Es- 
paña. La  silla  del  reino  puso  esln  gniile  en  .Narbuua  ano 
do  uuestra  salvación  de  415.  De  uf)tií  vino  y  procedió 
(|ue  aquella  parte  se  llamó  Gullia  Cólica ,  dudo  que  no 
siempre  tuvo  los  mismos  teñidnos,  antes  se  variaban 
muchas  veces  conforme  al  varío  suceso  de  las  guerras 
que  con  los  francos  comarcanos  y  con  los  romanos  tit- 
vleron  los  godos.  EsUi  fué  la  ocasión  que  trajo  así  las 
demás  gentes  ya  dichas  como  los  godus  á  Espaiu. 

CAPITULO  n. 

Cómo  Isi  iodos  veaelsron  ft  Ist  demli  asetaaei  bár^ins 
ea  l¿k|iafli. 

Estaba  España  dividida  en  muchos  reinos,  diforenlGS 
entre  si  en  leyes,  costumbres  y  religión.  Los  romuuos 
y  los  españoles  abruzaban  la  reli^^ion  católica ,  d  loSf;o- 
dos  tenia  inficionados  la  poste  de  losarrian<s.  I.us  de- 
más naciones  bárbaras  no  habinn  aun  recebido  la  reli- 
gión cristiana,  antes  seguian  las  supcrsticioucsdc  sus 
antepasados.  Todos  con  deseo  de  conscrvurse  en  Ij 
parte  de  que  se  apoderaruu  en  aquü¡l;i  ttirlincion  y  ra- 
vueltiis,  cada  cual  por  su  parto  pretendía  hacer  paces 
y  concertarse  con  los  romanos.'  Godígisco  rey  du  los 
vándalos,  al  cual  algunos  llaman  Gunderico ,  y  Joniati- 
dos  Giserico ,  lo  que  sin  duda  es  fulso ,  fué  el  prime- 
ro  á  concertarse  con  estas  condiciones :  que  vivii'scn 
en  España  sin  hacer  mal  y  dat'io  á  los  antiguos  mora- 
dores, y  no  pudiesen  por  título  de  prescripción  de 
treinta  anos  valerse  en  algún  tiempo  contra  los  roma- 
nos pare  efecto  de  retener  lo  que  violenta  é  iiiju^^ta- 
mente  bebiesen  usurpado.  Palabras  con  que  sedaba á 
entender  que  aquella  paz  no  era  tanto  por  voluntad  co- 
mo por  fuerza,  y  que  no  duraría  mas  do  cuanto  tuvie- 
sen posibilidad  para  volver  á  la  guerra  y  á  lus  manos. 
De  aquel  concierto  sin  duda  procedieron  entre  aquellos 
gentes  nuevas  sospechas,  y  por  ellas  luogo  se  encendió 
nueva  guerra.  Los  alanos ,  como  mas  feroces ,  acome- 
tieron á  loa  vándalos  y  á  los  silingos,  y  los  pusieron  en 
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fiefrefdnd  de  def amparar  la  Botica  y  hucer  recurso  ú 
aikia  pdratjue,  juüUudo  siisfuerTias  con  las  de  Jos 
tjevos,  reprimiesen  cj  atrevímíoülo  de  ios  alnnos  y  re- 
j<>b rasen  sus  a<ííeolos,  deque  los  iiahíon  echado.  Üie- 
c»n  los  ulanos  Ja  vuelta  contra  los  celtiberos  ylaCar* 
clanía;  ganaron  de  (os  romanos  niiiclios  pueblos  j 
liudades.  Los  godos  eso  misoío .  el  año  siguiente  des- 
líes que  usetiíaroQ  eo  Francia,  pasaron  en  España, 
lUdecou  su  negralla  y  ayuda  Alalo  usurpd  el  nombre 
le  emperador,  lílulo  vtino  y  dañoso,  pues  poco  des- 
pués;, fallo  de  cousejo  y  fuerzas,  como  procurase  huir 
por  lii  mar,  fué  preso  por  Coustaucío ,  que  con  gruesas 
annndusposeia aquellos  riberas.  Cuviub}  ¿  Honorio;  por 
BU  mandudo  le  cortaroa  el  pulpar  y  el  dedo  segundo, 
fué  llevado  en  destierro  á  la  isla  do  Lipara,  Ataúlfo, 
rey  de  los  godos,  ó  por  su  natural  condición  cansodo 
de  lutttas  guerras,  ó  (lor  *ú  nuevo  parentesco  que  con 
al  Lmpciador  tenía,  alicionado  ú  los  romanos,  se  in- 
ctíuabaá  ücjar  las  arii;as  y  concertarle.  Llevaba  su 
líenle  esto  tnal  por  ser  feroces  y  bravos.  Acordaron  de 
coíijuííirse  contra  éí  y  darle  la  muerte  ,  como  lo  bíric- 
ron  en  Oarceíona,  do  tenía  bccbo  su  asietito.  Ejecutó 
[«slecaso  tan  atroz  un  hombrecillo  llamado  Vermdfn, 
do  pequeña  criatura,  pero  muy  atrevido  y  muy  priva- 
do  de)  liey*  Csle,  como  búllase  btiena  ocn^iui),  con  ki 
espada  desnuíJa  le  atravesó  por  el  costado.  Oíinipio- 
[^4lorOt  uno  de  los  auuires  de  lu  Biblioteca  de  Focio^  le 
Jlama  Doblo,  y  dice  que  dio  la  niuorle  á  Ataulb»  en 
^Tengnn/a  de  la  que  él  aiUes  liabia  dado  ú  su  amo.  Gi  te- 
Ireio  do  la  scpulLura  de<te  rey,  cuya  parte  boy  se  ve 
en  Durcelona,  da  á  entender  que  seis  hijos  de  Alaidio 
Lpcrecieroit  juidíUMGule  con  él;  al  cual  letrero  cuánta 
iU  se  baya,  de  dar  otros  lo  podrán  juz^jir;  á  nos  parece 
[mas  niüJcino  qtje  confurmeá  la  ant¡¿jiitídüd  de  aque- 
^llos  tiempos.  Añudo  Olimpiodoroque  un  niño  llamailo 
.  TetKlüsio,  que  tuvo  Ataúlfo  en  Placidia  y  murió  en  su 
L|írimcra  edad,  estaba  sepultado  m  un  oratorio  cerca 
-cie  Barcelona  en  una cnja  do  pinta;  demás  deslo,  que  á 
alros  hijos  de  Ataúlfo»  habidos  del  primer  malrimo- 
l^ljio.  mató  Sigeríco,  sucesor  suyo,  sacándolos  délas 
Liuldus  y  regazo  del  obispo  Sigesaro;  fdt¡mamenle,quc 
[Placidia  con  otros  cautivos  fué  forjada  á  ir  corríen^bi 
Lpor  largo  espacio;  que  tales  son  las  mudonzas  de  las 
osas  y  los  revcH^^s  del  mundo.  En  bií;ar  pues  de  Alaul- 
'  fo  pusieron  á  Si  pe  rico  por  voto  de  la  nación ,  pf^r  ser 
|)e:  sona  de  industria  y  de  esfuerzo  conocido  en  guer- 
ra y  en  paz.  Fuera  deslo,  era  alto  de  cuerpo  y  de  i>ucnu 
.aparencia,  dado  que  de  una  caida  de  un  caballo  rea- 
I  nucaba  de  la  una  pítírnu.  tisl»»,  como  quter  que  sif^uiese 
las  plisadas  de  Ataúlfo  en  lo  que  era  ¡nclínarse  ú  la  paz, 
dentro  del  ¡«rimer  ano  de  su  reiuado  murid  taudden  ú 
manos  y  por  conjuración  de  los  suyos.  Sucedióle  \Ya- 
lia  ,  hombro  inquieto  y  belicoso.  Ueste  escriben  que  al 
ftnticipio  de  su  reinado  con  una  arn)ada  que  junLó 
.quiso  pasar  en  Aírirji  ^  sea  perdida  la  esperanza  de  suü- 
lentarse  en  España  por  el  espanto  que  Constancio  de 
una  parle  y  las  naciones  bárbaras  de  otra  le  causaban, 
sea  por  el  descoque  él  mismo  tenia  do  apoderarse  de 
la  Mauritania ,  proviucia  en  aqueHtis  tiempos  sujeta  y 
moviente  de  España ,  sea  por  cualquiera  otra  ocasión. 
Lo  que  sucedió  es  que  con  la  fuerza  de  una  tempes- 
tad deshecba  que  le  sobri^vino  en  lo  mas  angosto  del 
Estrecho  se  desrotó  toda  la  armada  de  tal  suerte«  que 
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le  fué  forzoso  dar  la  vuelta  á  España  y  en  ella  tomar" 
asiento  con  Constancio.  Las  condicioues  del  concierto 
fueron  que  entregase  á  riacidia,  mujer  que  fué  de 
Ataulfo,que  por  voluntad  del  Emperador,  su  hermano» 
estaba  prometida  al  dicho  Constancio ;  y  que  los  godos 
hiciesetj  la  f^nerra  en  España  á  las  otras  naciones  bár- 
baras en  pro  del  imperio  romano  para  que  todo  lo  que 
se  ganasu  quedase  por  suyo ,  y  ellos  se  contentasen  cf»n 
lo  que  en  tas  baldas  de  la  Galtia  y  de  España  antes  po* 
süian.  Hizúse  esta  paz  e!  año  de  418 ,  según  que  lo  re- 
Qere  Paulo  Orosío,  presbítero  larra conen&e  ,  muy  co- 
nocido por  su  erudición  y  por  la  amistad  que  tuvo  con 
1ossanl^>s  Augu^iino  y  Jerónimo^  IVosíguío  este  autor 
lo  historia  de  las  cosas  romanas  y  hhn  ñn  m  el  año 
luego  sifíuiente  de«tpues  deste»  en  qnw  fueron  cón«;ule9 
Flavio  Monnxio  y  Flavío  Pliiita.  A  Constancio  demdd 
de  casalle  con  Placidia  hizo  Honorio  su  compañero  en 
el  imperio.  A  Walia  dio  graciosamente  y  añadió  el  sí»- 
ñorio  de  la  Guíena  en  premio  de  la  guerra  que  hizo  ¥ 
do  haber  sujetado »  como  se  concertó ,  las  íícntes  húr- 
baras*  Es  la  Guíena  un  peda7,o  principal  de  la  GuIUa, 
que  tiene  por  aledaños  por  la  una  parle  los  montes  Pi- 
rineos y  por  la  otra  el  río  Carona.  Las  ciu<lados  mas 
principales  son  Tolosa  dentro  en  la  tierra,  y  junio  al 
mar  Océano  la  ciudad  do  Burdeos.  La  guerra  entre  los 
godos  y  las  oims  naciones  se  íiiío  y  pa^ó  en  esta  ma- 
nera. Decide  la  Celtiberia  hasta  do  llegó  Constancio  con 
cuidado  do  acudir  ó  las  cosas  tic  Espafin ,  los  godos, 
tomado  que  hobieron  el  rnrgo  de  la  nueva  guerra ,  aco- 
metieron á  los  akmos ,  feroces  por  el  buen  suceso  que 
tuvieron  poco  antes,  tanto,  que  no  contentos  con  los 
primeras  tierras  y  términos,  aspiraban  al  imperio  de 
toda  Eíípaña.  Mataron  en  una  batalla  d  su  rey  Atac^con 
otros  muchos ,  y  forzaron  á  los  demás  que  escaparon, 
que  dejada  la  Lusilania  se  po'^aseu  á  Galicia,  do  mes- 
ciados  coa  los  suevos  perdieron  el  nombre  de  su  gente 
y  reino.  Af^unos  sospechan  que  Alanqner,  pueblo  en 
tierra  do  Lisboa,  y  otro  que  se  llama  Atanín,  en  los 
montes  de  Sevilla,  tomaron  estos  nombres  de  los  ala- 
nos, porque  Alauquer  anliguamoute  se  dijo  lerabriai. 
La  conjélura  que  hay  para  decir  esto  es  snla  la  seme- 
janza de  los  nombres,  ni  cierta  ni  del  todo  vana.  Con 
el  utismo  ímpetu  desta  guerra  fueron  maltratados  los 
silinííos  y  domiidcis  en  una  batalla  que  se  dio  cerca  de 
Turil'a.  Quedarun  con  esto  tan  oprinndos,  que  les  pu- 
sieron por  gobern adiares  personas  de  lu  nación  de  los 
godos»  Escarmentados  con  esto  los  vándalos  y  los  Rue- 
vos ,  con  retención  de  lo  que  tenían ,  se  sujetaron  á  los 
romanos ,  en  cuyo  nombre  se  bacía  la  guerra ,  aunque^ 
con  las  armas,  trabajo  y  peligro  de  los  godos.  Preleíi- 
dian  los  suevos  otrosí  ganar  sueldo  de  losromanos;  ellos 
00  quisieron  venir  en  ello  porque  no  les  quedase  con 
las  armas  poder  de  alborotarse.  \YhI¡;j,  habítjndoen  bre- 
ve concluido  tan  grande  guerra  y  dejando  á  España  su- 
jeta y  sosegada ,  como  volviese  á  la  Gallía  ,  falleció  do 
su  enfermedad  año  de  4fl>.  Reinó  solos  tres  años,  en 
el  cual  tiempo  acabó  cosas  talos  y  tan  grandes,  que 
ilustró  grandemente  su  nombre  y  el  de  su  nación,  ade- 
más de  la  Guíena  que,  como  queda  dicho  Je  díerOQdO 
nuevo  cu  premio  de  sus  hazañas. 
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CAPITULO  III. 

Del  relao  da  Teodoredo. 


Después  de  la  muerte  de  Walia  sucedieron  dos  cosas 
de  mucliu  incomodidad.  La  primera  que  el  emperador 
Constancio ,  sosegadas  la  España  y  la  Gallia  y  vuelto  á 
Italia ,  murió  en  Ravena  año  de  nuestra  salvación  de  42 1 . 
Dejó  de  su  mujer  Placidia  un  hijo  de  pequeña  edad,  lla- 
mado Valentiniano;  so  tío  el  Emperador  procuró  se 
críase  como  quien  le  bahía  de  suceder  en  el  imperio. 
La  ütra  cosa  fué  que  las  nocioues  bárbaras  comenzaron 
á  levantarse  en  España  y  i  recobrar  la  jurisdicción  y 
autoridad  que  antes  tenían;  priucipalmcule  los  vánda- 
los, cuyo  esfuerzo  entre  las  demás  naciones  era  muy 
conocido  y  singular,  con  su  rey  Gunderico  pensaban 
apoderarse  de  toda  España.  Con  este  intento  acome- 
tieron á  los  suevos;  las  causas  no  se  saben ,  solo  consta 
que  los  forzaron  á  recogerse  á  los  montes  Ervasos,con- 
flados  mas  en  la  fortaleza  de  los  lugares  que  en  su  va- 
leuf  fs.  Algunos  piensan  que  estos  montes  son  los  qno 
en  este  tiempo  se  llaman  Arras ,  puestos  entre  Lenn  y 
Oviedo ,  conocidos  por  «n  antiguo  monasterio  que  allí 
boy ;  y  aun  dicen  que  son  los  mismos  que  Piolemco  lla- 
ma Narbasos.  Retirados  en  estos  montes,  cualesquiera 
que  hayan  sido ,  los  suevos ,  como  nunca  quisiesen  pe- 
l¡*ar  con  el  enemigo ,  los  vándalos,  penlida  la  esperanza 
de  alcanzar  victoria ,  en  una  armada  que  juntaron  pa- 
saron á  las  islas  Mnllorca  y  Menorca  y  las  pusieron  á 
fuego  y  i  sangre.  Desde  iilli  dieron  la  vuelta  á  tierra 
firme;  ecliaron  por  tierra  á  Cortagena ,  que  poco  antes 
liabia  sido  quitada  á  los  alanos  y  volviura  al  señorío  de 
los  romanos.  Sucedió  esto  seiscientos  años  después  que 
los  cartagineses  la  fundaron  para  que  fuese  en  España 
asiento  y  fortaleza  del  imperio  cartoginós.  Después  de 
esta  destruicion  se  rednjo  á  caserias ;  nías  en  ol  liempo 
adelante ,  perla  comodidad  del  buen  puerto  de  que  go- 
za, se  tornó  á  habitar.  En  nuestra  era  apenas  hay  en 
ella  seiscientos  vecinos.  Lo  que  mas  hace  al  caso  es  en- 
tender que  desde  aquel  tiempo  los  privilegios  de  la  ciu- 
dad de  Cartagena,  que  llamaban  Gartugo  la  Nueva,  se 
pasaron  á  Toledo ,  como  lo  testifica  un  antiguo  escri- 
tor de  Im  cosas  de  España;  y  algunos  lo  entienden  de 
la  dignidad  del  metropolitano  cartoginés ,  otros  do  la 
audiencia  en  que  se  adminisU^ba  á  los  pueblos  la  jus« 
ticia,  que  dicen  antes  estalm  en  Cartogena,  y  desde  allí 
ae  pasó  á  Toledo.  Las  razones  por  una  y  otra  parte  no 
son  concluyentes.  Quedará  el  juicio  libre  al  letor  para 
resolverse  por  lo  que  en  otros  hallare.  A  mí  mas  me  pa- 
rece que  lo  que  se  trasladó  fué  la  autoridad  eclesiástica 
y  la  dignidad  de  metropolitano.  Gunderico,  rey  de  los 
vándalos,  destruida  Cartagena,  acometió á  los  silingos, 
que  seguían  el  partido  do  los  romanos.  Dio  la  tala  á  los 
campos ,  y  apoderándose  por  fuerza  de  Sevilla ,  que  es- 
taba en  poder  desta  gente ,  y  puéstola  á  saco,  como 
pretendiese  con  sobrado  atrevimiento  saquear  el  tem- 
plo de  San  Vicente,  que  en  aquella  ciudad  en  riqueus 
y  religión  era  muy  notable,  fué  muerto  en  la  misma 
puerta  del  tcnp'o;  castigo  muy  justo  de  Dios  en  ven- 
ganza de  aquel  desacato  cometido  contra  la  religión. 
Sucedióle  Genseríco,  su  hermano  bastardo;  otros  le 
llaman  Guntaris.  Todas  estu  cosas  acontecieron  den- 
trodel  mismo  año  que  murió  el  emperador  Constancio. 
Eii  el  mismo  tiempo  iovino  y  Uázimo  se  llamaron  em- 


peradores  en  España.  Estas  nuevas  alteraciones  forza- 
ron al  emperador  Honorio  á  hacer  nuevas  levas  de  gen- 
tes y  con  ellas  enviar  á  Castino,  un  ezcelente  capitán, 
así  contra  los  tiranos,  que  se  intitulaban  emperadores, 
como  contra  los  vándalos.  Jovíno  y  Máximo,  porque  te- 
nían pocas  fuerzas  y  seconGaban  mas  en  la  revuelta  de 
los  tiem|)os  que  en  otra  cosa ,  en  breve  fueron  presos  y 
nmertos.  L.i  empresa  contra  los  vándalos  era  mas  du- 
dosa. Así  Castino ,  desconfiado  de  sus  fuerzas ,  llamó  á 
España  ul  conde  Bonifacio ,  persona  por  le  mucho  que 
subía  de  la  guerra  y  de  la  paz,  no  menos  conocida  que 
por  la  amistad  que  tuvo  cou  san  Agustín.  Hizo  pues 
que  viniese  desde  África,  donde  era  gobernador;  lie* 
gado ,  nació  entre  los  dos  discordia ,  como  es  ordinario 
entre  tos  que  son  iguales  en  poder,  con  extremo  peligro 
y  daño,  asi  de  España  como  de  las  cosas  romanas.  Vol- 
vióse Bonifacio  á  África.  Castino ,  privado  de  aquella 
ayuda ,  sin  hacer  cosa  que  de  contar  sea  contra  los  ván- 
dalos, fué  forzado  á  volverse  á  Italia  el  ano  de  423 ,  en 
que  el  emperador  Honorio  pasó  desta  vida  á  i5  días  del 
mes  de  agosto.  Tuvo  el  imperio  veinte  y  ocho  años, 
once  meses  y  diez  días.  Señalóse,  asi  en  la  constancia  de 
la  religión  como  por  la  caída  é  infelicidad  del  imperio, 
que  sucedió  en  su  tiempo.  Su  cuerpo  enterraron  en  la 
i^^lesia  de  San  Pedro  en  el  Vaticano.  En  su  lugar  suce- 
dió Valentiniano  el  Tercero,  hijo  que  era  de  Constancio, 
y  á  la  sazón  niño  de  pequeña  edad  y  de  fuerzas  no  bas- 
tantes para  llevar  tan  gran  carga.  Con  esta  ocasión  Fla« 
vio  Joan  intentó  de  apoderarse  del  imperio  y  de  despo- 
jar del  á  Valentiniano.  Sucedieron  diferentes  trances, 
y  por  conclusión,  pasados  dos  años,  le  vencieron  los  lea- 
íes  y  mataron  en  batalla.  Gobemalm  la  república  en 
nombre  de  su  hijo  la  emperatriz  i^lacidia.  Tenia  con  ella 
grande  autoridod  y  cabida  Aecio,  capitán  de  mucho 
nombre.  Bonifacio,  el  que  gobernaba  á  África,  envidio- 
so y  celoso  desta  privanza  y  con  deseo,  porte  de  satis- 
facerse, parte  de  mirar  por  si,  concertó  con  Gensericr, 
rey  de  los  vándalos,  que  de  España  pasase  en  África. 
Pretendía  de  mantenerse  en  el  gobierno  de  África  con 
los  fuerzas  destos  bárbaros,  y  entregollesen  recompen- 
sa del  trabajo  una  parte  de  aquella  provincia,  según 
que  de  común  acuerdo  la  señalaron.  En  tanta  manera 
la  peste  de  la  ambición  ciego  á  los  hombres ,  que  ni  el 
amor  de  lo  república ,  ni  la  lealUid  que  debía,  ni  el  celo 
de  la  religión,  á  que  singularmente  era  aficionado,  fue- 
ron parte  para  enfrenar  á  un  liombre,  por  lo  demás  tan 
sfíñalado  en  bondad,  para  que  no  ejecutase  su  mal  pro- 
pi'isito  y  saña.  Genseríco,  con  acuerdo  de  los  suyos,  n^ 
suelto  en  no  dejar  aquella  ocasión  de  apoderarse  dil 
imperio  de  África,  partió  mano  de  |a  esperanza  que  se 
le  presentaba  de  apoderarse  de  Unía  España ;  y  des- 
amparando la  Bética  ó  Andalucía ,  pasó  allende  el  mar 
con  ochenta  mil  combatientes ,  que  fué  el  año  de  427, 
enque  fueron  cónsules  en  Roma  Hierío  y  Ardaburio. 
Los  silingos  se  quedaron  en  España,  en  especial  en 
aquella  parte  de  la  Bética  donde  está  SevHIa ,  que  fué 
el  principio,  por  contarse  ellos  entre  los  vándalos  y  es- 
tar mezclados  con  ellos,  que  en  el  tiempo  adelanto  el 
nombre  antiguo  de  la  Rética  se  mudase  en  el  de  Van- 
dalosfa,  y  al  presente  de  Andalucía ,  si  bien  los  aleda- 
ños destas  provincias  Bélica  y  Andalucía  no  se  corres- 
ponden puntualmente.  Los  vándalos  en  África  al  prin- 
cipo juntaron  sus  ftierzas  con  Bonifacio, con  queso- 
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©Uiron  gran  parte  de  aquella  provincia ;  después,  por 
ihcordíusquQ  resulloroiij  quü  tal  es  íu  nsturíileza  del 
tlDtiDdari  Qo  suTre  compañía»  por  no  conteutürse  los 
{fúnílnlüs  cúD  la  parte  cto  África  que  les  seualaron  y 
|ii)lielnr  á  cosas  mayores  couforroe  ú  la  condición  de  los 
lionibreíi,  IJfgaron  ú  rompimiento.  Pusieron  cerco  so- 
bre Bona,  do  Bonifacio  estaba  j también  san  Agustín» 
ULispo  de  aquella  ciudad,  bien  conocido  por  su  doctrina 
Ijp  santidad  y  que  murió  en  aquel  cerco.  Hobo  diversos 
ncuenlros,  y  Gnalmcnle  los  bórbaros  forzaron  aquella 
Vciudad ,  mataron  á  Bonifacio ,  y  con  tanto  se  apodera- 
ron de  cusí  todo  to  demás  de  África^  Iban  inflctonados 
de  la  herejía  arrima ,  puede  ser  que  á  causa  do  la  co< 
iDunicacion  que  en  Empuña  tuvieron  con  los  godos ;  de 
donde  las  iglesias  africanas  por  esta  ocasión  padecieron 
grandes  y  largas  miserias.  Hombres  <in  número  fueron 
muertos  por  la  con<;ianc¡a  y  defensa  de  la  verdadera  y 
cotíülica  religión.  Entre  estos  Arcadio,  Probo,  Pasca- 
810  y  Eotiquio ,  que  seguían  la  casa  y  corte  do  Genseri- 
co.  Üemús  destos  á  un  mozo  Humado  Paulitlo,  liermano 
de  Puscasío  y  Eutiquio ,  vendieron  por  esclavo,  con  in- 
tento que  la  moleslia  del  servicio  bajo  en  quo  se  em- 
pleaba le  baria  mudar  de  parecer.  Fueron  estos  már- 
tires de  nación  españoles,  y  por  cuanto  se  puede  en- 
tender de  Próspero  sufrieron  la  muerle  el  uño  de  437. 
Con  la  partida  de  los  vándalos  el  poder  de  los  suevos 
comenzó  á  poner  espanto  á  toda  lüspaña.  Tenían  por 
rey  ó  Hermeoerico;  y  este  muerto  de  una  largn  enfer- 
medad año  de  440,  y  de  su  reinado  treinta  y  dos,  Be- 
quila,  su  bijo,  mozo  de  ingenio  encendido  y  bravo,  si- 
guiendo las  pisadas  de  su  padre «  cerca  del  rio  Jcuil  se 
encontré  con  Ardeboto,  enviudo  por  el  Emperador  á 
España ,  venciólo  en  batalla  y  le  mató.  De  la  presa  que- 
dó rico  de  oro  y  plata  y  proveído  para  sufrir  los  gastos 
de  la  guerra.  Después  dcsta  victoria  se  enseñoreó  de  la 
Bética,  en  que  domó  los  filingos  y  se  apoderó  de  Se- 
villa ,  ciudad  en  aquel  tiempo  ni  de  la  ancbura  ni  ber- 
mosura  que  antiguamente  tenia  y  abora  tiene,  por  can- 
sa de  los  daños  que  las  f  uerras  suelen  acarrear.  Tras 
esto  dio  la  vuelta  tiácia  la  Lusitania,  tomó  ó  Mérida, 
con  que  lo  restante  de  los  alanos  quedo  del  todo  opri- 
mido y  llano.  Para  que  los  suevos  se  animasen  y  n ven- 
tajasen en  tanto  grado ,  ayudó  mucho  bailarse  á  la  sa- 
zón la  tierra  sin  defensa,  á  causa  que  Sebastian » general 
que  era  de  los  romanos,  se  babia  partido  de  España 
para  acudir  á  Jas  cosas  de  África ,  do  murió  á  manos  de 
los  vándalos,  según  que  lo  reliere  Paulo,  diácono.  Con 
esto  los  suevos  pasaron  adelante,  sujetaron  la  Carpela- 
Siia »  que  es  el  reino  de  Tuledo ,  y  la  provincia  Cartagi- 
nense, si  bien  en  breve  se  concertaron  con  los  roma- 
nos y  les  tornaron  estas  dos  provincias.  Falleció  Re- 
<]iula  el  año  de  nuestra  salvación  de  4 18.  Dejó  por  su- 
cesor á  su  iiijo  Recciario;  este  fué  el  primero  de  los 
reyes  suevos  que  recibió  la  fe  de  Cristo  y  fundó  en  Es- 
paña entre  los  suyos  la  verdadera  religión.  Esto  cuanto 
á  los  suevos.  Los  godos  con  su  rey  Teodoredo ,  que  fué 
pariente  de  Walia  y  su  sucesor^  poseían  en  España  muy 
poca  tierra  ,  solamente  loque  al  presente  es  Catoluña ; 
en  la  Gallia  florecían  en  riquezas  y  gloria  militar.  Por 
esto,  quebrada  la  confederación  que  lenian puesta  con 
romanos  y  por  estar  acostun}brados  á  sembrar  y 
abar  unas  guerras  de  otras ,  comenzaron  á  poner  es- 
panto ú  todos.  LosDiucbos  hijo»  de  Teodoredo  aumeu* 
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taron  su  poder,  que  eran  5éli^JRÍI4iiber :  Tur;<;mundo, 
TeodoricOy  Euríco,  rridflricu»  Hlücinero ,  tíimerico^ 
y  dos  bijas;  la  una  casó  con  Huuerico » vándalo ,  hijo  de 
Genserico ,  hombre  impío  y  cruel  ^  que  maltrat^i  de  mu* 
cbas  maneras  á  tos  católicos  en  África,  M  sti  mujer, 
cortadas  las  narices  ^  envió  á  su  padre  sin  ocasión  ba- 
lante, solo  por  una  sospecha  liviana  y  falsa  que  le  dio, 
que  intentaba  de  darle  veneno  y  yerbas.  La  otrt  cisó 
con  Recciano ,  rey  de  los  suevos  en  España-  BubJan  por 
este  tiempo  entrado  en  la  Gallíu  los  bu  unos  con  su  cau- 
dillo Aliía,  que  vulgarmente  llamaron  Azote  de  Dios; 
y  esto»  movidos  con  el  deseo  de  ensani^liur  ol  señorío  ú 
inducidos  por  ios  romanos  para  enfrenar  el  poder  y  atre- 
vimiento de  los  godos ,  ó  lo  que  es  mas  verisímil ,  é  per- 
suasión de  Genserico,  vándalo,  que  temía  las  armas 
de  los  godos  y  la  venga oza  de  la  maldad  cometida  con-* 
tra  su  mujer,  como  está  dicho.  La  gente  de  los  huDUos 
dicen  algunos  que  tenia  su  asiento  dentro  de  los  man- 
íes Rífeos.  Murcellíno  los  pone  cerca  del  Océano  yso« 
bre  fa  la¿;una  McoLide.  Eran  bombres  de  aspecto  rerúz« 
en  trato  y  comida  groseros,  tanto,  que  ni  de  fuego  ni  de 
guisados  solían  usar,  sino  de  raíces  y  de  carnes  Ciileu« 
tadas  entre  sus  muslos;  algunas  veces  sustentaban  I4 
vida  con  la  sangre  de  sus  caballos,  ca  los  abrían  para 
esto  las  venas  y  los  sangríiban.  Dícese  que  en  tit*mp«) 
do  Valente  lu  primero  echaron  los  godos  de  sus  auíi* 
guos  osientos;  después,  destruida  laArmeuía  y  otras 
provincias  del  oriente ,  se  apoderaron  de  la  una  y  de  la 
otra  Panonia  y  las  quitaron  á  los  godos;  y  como  bície* 
ron  entradas  en  la  Gallia  y  otros  lugares  comarcanos, 
dejaron  por  todas  parles  rastros  de  su  natural  Gereía. 
Al  presente,  con  intento  que  llevaban  de  apoderarse  da 
toda  la  Gallia,  destruyeron,  quemaron  y  asolaron  Ii 
ciudad  nobilísima  de  Rems ,  en  que  degollaroo  entra 
otros  á  Nicasio ,  obispo  de  aquella  ciudad ,  varón  tan 
santo,  que  cantaba  con  las  postreras  voces  y  medio 
muerto  tos  himnos  sagrados.  Después  desto  pusieroo 
cerco  sobre  Orliens,  cosa  que  for/ó  á  los  godos,  A  los 
francos  y  i  los  romanos  á  tratar  de  liacclles  rostro.  Pa« 
ra  esto  bicieron  liga  entre  si,  y  juntadas  sus  fuerzas, 
acudieron  contra  el  común  enemigo.  Teodoredo,  rey 
de  los  godos ,  por  miedo  que  aquel  fuego  no  prendiese 
en  la  Gutena ,  fué  el  primero  que  con  las  armas  acome* 
lió  el  peligro  y  forzó  al  enemigo  que,  alzado  el  cerco, 
se  retirase  ¿  los  campos  Catalúunicos,  que  otros  llaman 
Moroquios  ó  Mauricios , y  eslán  cercanos  áToIosa.  Acu* 
dió  Aecío,  por  Valen  ti  niano,  hecho  maestro  de  la  milir 
cía,  que  era  looto  como  general*  Los  francos  asímisma 
acudieron  con  su  rey  y  caudillo Meroveo.  Luegoquelas 
unas  y  las  otras  gentes  estuvieron  juntas  ordenaron  sus 
haces  á  guisa  de  pelear.  Dióse  6  Teodoredo  el  gobierno 
de  la  mano  derecha  ;  Aecío  estuvo  á  Ja  izquierda  junto 
con  los  francos,  Sanguiba  no,  rey  de  los  alanos,  de  aque- 
llos que  tenían  su  asiento  en  aquella  parte  do  la  Gallia 
do  está  Odicns  fueron  puestos  en  medio  por  noíiurso 
detlos  y  para  que  no  pudiesen  hacer  traieíoD.  Por  el 
contrario  Alila  repartió  sus  huestes  en  esta  forma.  Pu- 
so á  los  reyes  y  ó  las  demás  naciones  ¿  los  dos  lados  con 
gran  número  de  gente  «tendida  por  aquellos  anchísi- 
mos campos.  Los  ostrogodos ,  como  los  que  entro  lo$ 
demás  se  señalaban  en  esfneriío  y  valentía ,  se  pusieron 
en  el  lado  iiquierdo  contra  (os  vi^iogodoB.  El  mismo  Ati- 
k  y  los  huoQos  estuvieron  en  ol  escuadrón  de  en  tncdia 


BISTOMA 
y  cuerpo  da  la  batalla.  Eran  hombraa  da  Tísta  aspan- 
toaa  7  mu  morenoa  j  toatadoa  que  los  damas.  EJ  lu- 
gar ara  cuesta  abajo;  parecia  qaa  los  que  primero  se 
apodaraaeo  de  uo  collado  que  se  empinaba  allí  cerca 
mejorarían  mucho  su  partido.  Loa  nnoa  y  los  otros  fue- 
ron allá  con  al  mismo  intento ,  pero  previnieron  los  ro- 
manos. Atila  I  visto  que  por  este  inconfeniente  sus  sol- 
dados se  turbaron  j  temian  de  entrar  en  la  paleajes 
babló,  según  se  dice,  en  esta  manara :  «A  los  fenceido- 
res  del  mundo»  doosadorea  de  las  gentes  no  conviene 
encender  y  animar  con  palabras » ni  aun  á  los  cobardes 
dará  esfueno  este  mi  rasonamiento.  Los  valientes  sol- 
dados, cuales  voa  soiSp  se  recrean  y  deleitan  en  la  pe- 
lea ,  y  el  salir  con  la  victoria  les  es  cosa  muy  ordinaria 
y  familiar.  ¿Estáia  por  ventura  olvidadoa  de  las  Pano- 
nias,  Mesiaa,  Germanias,  Gallias,  sujetas  y  vencidas 
por  vuestro  esfueno  y  loa  escondrfjos  de  la  laguna 
Meotia  y  en  que  entraron  vuestru  armas?  Armaos  pues 
del  ánimo  que  á  vencedores  conviene.  Pudistes,  sin  po* 
ñeros  á  trabajo,  goiar  del  fruto  de  las  victorias  ganadas; 
mu  por  no  poder  vuestros  animosos  corazones  sufrir 
laocioaldad,  fulstu  los  primorosa  mover  la  guerra.  Es- 
ta muutra  de  mayor  esfuerzo  os  sirva  al  presante  do 
estimulo  y  agufjon.  En  este  dia  por  vuestra  valentía  se 
conquistará  el  imperio  del  mundo.  ¿Podrá  por  ventura, 
olí  ínclitos  soldadoa,  aquel  ejército  juntado  con  toda  di- 
ligencia da  la  avenida  de  varias  gentu  y  aquella  cana- 
lla sufrir  vuutra  vista,  ojoa  y  manos?  Por  la  poca  con- 
fianza que  de  su  esfuerzo  hadan  intentaron  mejorarse 
de  lugar.  Diréb  que  tienen  en  su  ayuda  á  los  visogodos, 
gente  brava.  Poco  les  importa  esa  socorro  si  vienen  á 
vuestru  manoa.  Que  los  romanos  delicados  y  afemina- 
dos con  loa  deleitu,  como  cortados  los  nervios,  sin 
que  ninguno  tos  liaga  fuerza,  volverán  las  espaldas. 
Acordaos  pues  de  vuestra  valentía,  vestios  del  coraje 
acostumbrado ,  mostrad  vuestro  esfuerzo ,  y  si  no  pu- 
diéredu  salir  con  la  victoria ,  lo  que  los  dioses  no  per- 
mitan, con  la  muerte  dad  muutra  del  amor  y  lealtad 
que  nos  tenéis.  Los  magnánimos  en  la  muerte  ganan 
honra ,  la  victoria  les  acarrea  contento  y  con  él  abun- 
dancia de  todos  los  bienes.  De  mí  no  esperéis  solamen- 
te el  gobierno,  sino  el  ejemplo  en  el  pelear.  ¿Qué  otro 
emperador  os  recebirá  si  no  salís  victoriosos?  Qué  rea- 
tes ,  qué  provincias?  Principalmente  que  vuestra  felici- 
dad tiene  irritadu  todas  las  nacionu  por  la  envidia  que 
os  tienen  muy  grande.»  Dicho  esto,  dióse  la  señal  de 
pelear;  acometieron  los  liunnos  con  grande  ímpetu ;  re- 
cibiéronloa  loa  contrarios  no  con  menor  ufuerzo ,  en- 
cendidos también  ellos  con  lu  amonestaciones  de  sus 
capitanu.  Júntense  los  escuadrones,  encruelécese  la 
batalla,  mueren  ahora  destoa,  ahora  de  aquellos ,  todos 
pelean ,  como  el  interés  lo  pedia ,  con  singular  denuedo 
y  eafuerzo  por  el  imperio  del  mundo.  Era  tanta  la  san- 
gra de  los  muertos ,  que ,  según  se  dice ,  un  arroyo  que 
allí  corría  salió  por  esta  causa  de  madre.  Perederon  en 
aqueUa  sangrienta  batalla  cioito  y  ochenta  mil  hom- 
brea, muchedumbre  que  dio  ocuion  á  forjar  estu  y 
otru  mentiru.  Al  principio  de  la  pelea  murió  el  rey 
Teodoredo ,  por  su  mucha  edad  pisado  y  hollado  de  los 
suyos ,  dado  que  con  grande  ánimo  peleó  y  acometió  lo 
mu  fuerte  y  apretado  de  los  enemigos.  Algunos  dicen 
que  le  mató  un  oatrogodo  llamado  Andaje.  Lo  que  á 
otros  pusiera  temor,  á  loa  auyoa  dio  mayor  conye ;  ca 
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Turismundo  y  Teodorico ,  hijos  del  muerto ,  con  un  es- 
cuadrón cerrado  turbaron  los  enemigos ,  y  con  la  fero- 
cidad y  cólera  que  les  causaba  el  dolor  rompieron  y  des- 
barataron los  escuadronu  contraríos.  En  conclusión, 
pusieron  en  huida  al  capitán  enemigo ,  dado  que  nin- 
guna cosa  dejó  él  por  hacer  que  perteneciese,  ó  á  buen 
capitan,óá  valeroso  soldado.  Los  hermanos  pasaron  lii- 
rímido  y  matando  muy  adelante ,  tanto,  que  con  la  e^ 
curídad  de  la  noclie  llegaron  á  la  vuelta  muy  cerca  de 
los  reales  de  los  enemigos  y  corríeron  grande  peligro; 
el  mismo  Turismundo  fué  derribado  del  caballo  y  heri- 
do en  la  cabeza,  pero  escapó  por  la  ayuda  y  valentía  de 
sus  soldados.  El  enemigo, que  en  su  pensamiento  tenU 
tragada  la  redondez  de  te  tierra  y  pensaba  hacerse  se- 
ñor do  todo,  por  no  Iwber  ganado  la  batalte ,  como  ven- 
cido, se  retiró  á  sus  realu ,  determinado,  ai  al  peligro 
pasaba  adelante ,  de  tomar  te  muerte  por  sus  manos  y 
echarse  en  una  hoguera  que  pera  uta  efecto  mandó  en- 
cender.  Los  carros  con  que  utaban  rodeadoa  los  reales 
le  dieron  la  vida ,  y  lu  tinteblas  de  te  noche ,  cosa  que 
él  tenia  considerada,  y  por  esto  comenzó  la  pelea  des- 
pués de  medio  dia.  Aedo  no  con  menor  miedo,  hecho 
un  valladar  de  caballos  muertos  y  paveses,  pesó  toda  te 
noche  sin  dejar  las  armu.  Pero  el  siguiente  dte ,  visto 
que  el  enemigo  rehusaba  la  petea,le  cercó  primero  den- 
tro de  sus  reales ;  después  como  pudiese  desbaccrie  sin 
diflcultad  le  dejó  salir  de  te  Gallia  y  volverse  á  las  Pa- 
nonias.  Muy  gran  parte  de  te  ategría  de  te  victoria  y  del 
regocijo  se  desinmuyó,  ui  con  la  huida  de  Atila  como 
por  el  desastre  y  muerte  del  rey  Teodoredo;  dado  que, 
asi  á  tos  romanos  como  á  los  francos,  se  entendía  era 
agradable  que  un  rey  tan  poderoso  faltase.  Dicen  que 
un  adeviuo ,  consultado  por  Atila,  le  dijo  que  muerto  el 
capitán  de  los  enemigos  alcanzaria  te  victoria.  Asípen- 
salmn  loshunnosque  por  una  parte  sablrian  victoriosos 
y  Aocio  sería  muerto  en  la  baUlla.  Tales  son  los  ade vi- 
nos, gente  engañosa  y  vana,  tales  sus  pronósticos ;  nun- 
ca aciertan  ó  por  maravilla ;  fuera  de  que ,  en  casos  se- 
mejantes, muchas  cosas  se  fingen  que  nunca  pasaron. 
En  la  vida  escríta  en  gríego  de  Isidoro ,  filósofo,  se  dice 
que  por  espacio  de  tres  diaa  dupuu  de  la  batalte  so 
oyó  estruendo  de  armaa  en  el  mismo  logar  y  grande 
alarído  de  los  que  peleaban,  como  si  tes  almas,  después 
de  apartadas  de  sus  cuerpos  con  gran  pertinacia  per- 
severaran en  la  pelea.  La  grandeza  desta  batalla  dio 
ocasión  á  estas  y  semejantes  fábulaa.  Verdad  esque  cosa 
semejante  á  uta  cuenU  Mafeo  al  fin  de  su  historia  en 
el  naufragio  da  Manuel  dtf  Sosa ,  cerca  dalubo  de  Bue- 
na Esperanza;  que  de  noche  se  oían  cantos  de  los  que 
en  aqueltetormenU  finaron.  Dióse  esta  batalte,  según 
Casíodoro ,  siendo  cónsutes  Marciano  Auguato  y  Glodio 
AdelGo  el  ano  que  corría  de  Crísto  de  i51 ,  y  del  reino 
de  Teodoredo  treinU  y  uno.  Algunos  sospechan  que 
Recciario,  rey  de  los  suevos,  se  halló  en  uta  jornada 
por  el  deudo  que  tenia  con  el  rey  godo.  Lo  mu  cierto 
u  que ,  acometido  que  bobo  á  los  vasconu,  que  perse- 
veraban en  te  obediencia  de  los  romauos  y  moraban  en 
aquella  parte  de  España  que  al  presente  so  llama  Na- 
varra, desde  allí  pasó  ala  Gallia  con  deseo  de  visitará 
su  suegro ,  y  que,  ayudado  del  socorro  de  los  godos,  dio 
te  tala  por  todas  partu  á  la  provincia  Cartaginense  y  á 
los  Cárpetenos.  Últimamente,  hecho  que  bobo  paz  y 
tomado  asiento  con  los  romanos,  se  volvió  á  su  tierra 
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y  señorío  que  tenía  do  la  Bétioajfl  Ij'  lialicia^  I 

y  aspiraba  á  ímcerseseoor de  lo  deoiu-        ^  uu. 

CAPITULO  ÍV. 

Oe  Tari  sin  flüdfí  j  Tcodorko^ 

Hechas  la**  exequias  de  Teodoredo  eo  kis  roíilíis  de 
%s  f;oí\w,  TurismuQdo  ^  luef,'o  que  fué  puesto  oq  lu^ar 
de  su  padre,  por  consejo  de  Aecio  y  ásu  persuusioo  do- 
jii  de  seguirá  Atila  y  vengar  aquella  naierlc,  por  pare- 
cer debjft  primero  dar  órdrn  en  las  cosns  M  nuevo 
reino»y  no  liar  luí^ar  rt  sus  hermanos,  si  por  venUini 
lo  prclcndiíin,  de  inunvnr  algmiri  rosn.  Lo  i\m  de  se- 
creto con  eíto  pretendió  Aecio  era  que  el  poder  de  los 
godos,  á  la  snton  muy  fírandc,  no  destruyese  el  de  los 
romanos.  Verdad  es  que  Turismundo,  sí  bien  siguití 
el  consejo  de  Aecio,  en  breve  luegu  que  díii  asiento 
en  Ins  cosas  de  su  reino  revolvió  en  busca  do  Atila;  y 
antes  que  saliese  de  Fí'aucia,  le  venció  en  una  baiallíi 
muy  herida  que  se  dieron  cerca  del  rio  Loire,  dondu  el 
bárbaro  pretendia  sujetar  cierta  porte  de  los  alunáis, 
qufi  liícieraD  asiento  por  aquellas  comarcas.  Estanuevrt 
victoria  fué  muy  señalada ,  y  tanto ,  que  el  liunno  fué 
forzudo  desembarazar  toda  la  Francia.  Esta  misma 
huida  de  Atila  fué  causa  que  Aecio  perdiese  la  vid^; 
porque  como  viniese  nueva  que,  rerorz:ido  de  nuevas 
gentes,  revolvía  sobre  Dalmacia,  Illirico  y  parte  de  Ita- 
Ii;i,  el  emperador  Valeolin  i  ano,  por  entemter  que  le  pu- 
dieron deshacer  ávl  todo  eii  lus  campos  Cíitoluunicos, 
y  que  de  industria  le  dejaron  escapar  por  sus  porlicu* 
lares  ,  dio  la  muerlc  á  Aecio,  que  le  tenia  por  culpado 
en  aquel  caso ;  que  fué  ano  do  nuestra  salvación  de  4oi. 
En  el  mismo  tieuq>o  dcípucs  de  Ceic-ílhíO  y  de  Sixto, 
^lercero  desle  nombre,  gobernaba  lu  l;^Iesia  romana 
KU  León,  verdaderamente  grande  por  la  eicciencia  de 
sabiduría  y  de  su  elocuencia.  Junio  con  las  demás 
icelenies  virtudes  de  su  animo  una  singulnr  destreza 
^  en  tratar  con  los  príncipes,  con  que  persuiidló  primero 
ú  Atila ,  Iiunno ,  que  entrado  en  (taha  iba  sobre  Romi, 
que  volviese  atrás,  co  le  Salió  al  encuentro  y  le  hablii 
Bobre  el  caso  6  los  vados  del  río  Mlneto.  No  mucho  des- 
pués acabó  con  Genserico,  vándalo,  que  no  puí^iese 
juego  ú  la  ciudad  de  Roma  ,  de  que  estaba  para  apode- 
inrse,  como  lo  lii/,o.  Obedecieron  los  bárbaros  á  lu  vir- 
tud celestial;  pero  dejemos  las  cosas  extranjeras.  To- 
rillo, obispo  de  Astorga,  tuvo  otro  tiempo  familiari- 
dad con  sao  León  en  Italia,  do  habia  pasado  y  peregrt^ 
nado  por  otras  muchas  provincias  con  deseo  de  saber 
6  por  devoción  qtie  tenia.  Por  cartas  de  Toribio,  ya 
que  son  León  era  pontífice ,  fué  avisado  que  lo  secta  de 
Priscitlíano,  tantas  veces  abatida ,  tornaba  de  nuevo  ü 
brotar  y  principalmente  en  Galicia,  do  esta  peste  se 
había,  mas  apoderado.  Respondióle  en  una  chirla,  en 
que  le  ordenó  que  para  remediar  este  daño  tuviese  cui- 
dado de  juntar  concilio  de  los  obispos  tarraconenses, 
cartaginenses ,  lusitanos  y  gallegos.  Jimtáronse  los 
obispos,  como  les  era  mandado  ,  en  Cclenis  ,  pueblo 
de  Gidicia.  Juntos  que  fueron  ,  pf>r  sus  votos  condena- 
ron la  doctrina  de  Priscüliano  ,  y  puesto  por  escrito 
una  fórmula  de  la  verdadera  fé ,  lo  enviaron  á  BoIco- 
oio,  prelado  de  Braga,  que  era  superior  de  todas  las 
¡gleéías  por  aquella  comarca  con  derecho  do  metropa- 
liUno  ó  sea  de  primado*  Desla  fórmula  se  hace  meiH 
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cion  en  el  primer  concilio  Bracarenw,  y  anda 4 
del  primer  concilio  Toledano  como  parte  suya 
miendo  mal  pegado,  por  yerro  sin  duda  de)  que  pri- 
mero juntó  los  volúmenes  de  los  concilios.  Anda  Uin» 
híen  un  pedazo  de  una  epístola  de  Toribio  con  ira  la 
secta  priscilliana ,  dirigida  á  dos  ol)i<;po5  de  España, 
Cu  ella,  después  de  saludarlos,  dice  dolerse  que  la  COQ- 
conlia  de  la  religión  que  tenían  las  demás  iglesias  60 
pervierta  en  sti  patria  por  culpa  de  los  obispos  ,  que  no 
consideríihau  bástanlemente  cómo  aquel  mal  tantas  v<> 
CCS  reprimido  tornaba  de  nuevo  á  brutar.  La  vida  que 
prtif':«aba  y  el  haberle  sido  encomendado  este  cargo, 
le  ponía  en  ní^ci^Hidnd  de  hablar,  dado  que  en  lodo  era 
el  mas  bajo.  Los  libros  apócrifos  que  los  herejes  pu- 
hÜcaban  por  divinos  debían  ser  desecliados,eu  parti- 
cular los  Actos  del  apóstol  santo  Tomái^en  queseafir- 
maba  que  el  dicho  Santo  acostumbraba  &  bauti/ur,  no 
con  agua ,  sino  con  aceite ,  sacramenlo  que  por  auto- 
ridad de  aquel  libro  recpbiüo  los  mnniqueos,  y  le  re- 
probaba Priscilliano*  Decía  también  que  debían  poner 
en  la  misma  cuenta  los^cfo^  de  san  Andrés^  ílngidos  á 
corrompidos  por  los  maniqueos;  los  fítíchos  otrosí  f 
Vida  de  san  Juan,  compuestos  por  Luceyo,  hombro 
perverso;  la  Memoria  de  los  apóstoles  ,  en  que  la  ley 
vieja  de  todo  punto  se  reprobaba ,  del  cual  libro  coac- 
taba haberse  aprovechado  los  maniqueos  y  priscilliiH 
nislus  para  defensa  de  sus  errores.  Dice  mas  babor  eo 
particular  peleado  por  escrito  contra  las  I  ricuras  de 
aquel  libro,  pero  esla  dispula  con  el  largo  tiempo  se  ha 
perdido.  El  cuerpo  de  santo  Toribio  está  enterrado  ctt 
las  Asiúrias  en  San  Martin  de  Lié  vana.  Eo  algunos  pue- 
blos asimismo  se  celebra  su  memoria  como  de  santo 
ñ  16  del  mes  de  abril ,  con  íiesla  propia  que  le  liaceii. 
Volvamos  á  Turismundo,  al  cual  por  imperar  mas  so- 
berbia y  cruelmente  que  hombres  libres  y  feroces  po- 
dinn  sufrir,  liicíeron  dar  la  muerte  sus  dos  hermaoos 
T(Odorieo  y  Federico.  Ejecutóla  Ascaleriio,  muy  pri- 
vado suyo,  en  la  cama  en  que  estaba  á  cousí  de  una 
enfermedad  ;  íe  mató  ó  hierro  pasado  un  ano  del  prin- 
cipio de  su  reinado.  El  año  lue^íoadelíinlc,  queíaí  do 
Criírto  455^  á  18  dp  mar/o,  mató  en  Roma  ai  empera- 
dor Valeuliuiano  Trasil.1 ,  soldado  de  Aecio,  en  ven- 
ganza de  la  muerte  que  aquel  Emperador  diera  á  su  ca- 
pitán. Así  se  dijo;  mas  eu  hecho  de  verdad  Máiimo  lo 
sobornó  y  persuadió  tan  ^Tave  inaldad  y  traición  con 
intento  que  tenia  de  levantarse  con  el  imp«no,como  lo 
hizo,  y  para  conservalíe  cou  ia  míifostad  conveniente, 
procuró  casarse  y  casó  conEudoxia,  mujer  do  Valen- 
lioiano.  Con  la  muerte  de  Valentiiiíano  el  imperio  de 
occidente  de  todo  punto  cayó  en  tierra ,  porque  nuevo 
tiranos  ó  emperadores  desgraciados  ,  que  por  órdeo 
se  siguieron  adelante  ,  en  ninguna  manera  son  tenidos 
por  dignos  de  tal  nombre.  Por  el  mismo  tiempo  ,  por 
muerto  de  Taodosio  el  Menor,  gobernaba  las  provin- 
cias de  oriente  el  emperador  Marciano,  por  cuya  dili- 
gencia se  juntó  un  Concilio  de  obispos  eu  Calcedonia» 
doblado  el  número  de  padres  que  hobo  en  el  cuncillo 
Níceno.  E^te  concilio  reprobó  tas  locas  opiniones  que 
de  Cristo  Dioscoro  y  Euliquete  enseñaban.  Había  co- 
menzado A  gobernar  la  gente  y  reiuo  do  los  godos  Tef)- 
doríco  con  prudencia  y  modeslio  sini;ular,  escogido 
principe,  si  no  afeara  la  religión  con  las  optuiauesde 
Arrío  t  y  1^  bondad  de  la  vida  con  la  sangre  que  derra- 
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móy  como  queda  dicho ,  de  va  hermano.  Sidonio  Apo- 
llínar,á  quien  Teodorico  hizo  conde,  y  después  en  Ig 
Gallia  fué  obispo  de  Anrerno,  lioy  Claramonte,  en  una 
carta  que  dirige  á  Agrícola ,  declara  por  menudo  las 
virtudes  do  Teodorico ,  la  gravedad  y  mesura  de  su 
rostro,  sus  fuerzas  corporales ,  que  no  era  dado  á  re- 
galos ,  sino  de  todo  punto  varonil  y  soldado ;  la  destre- 
za en  tirar  el  arco ,  la  templanza  en  la  comida  y  bebida, 
la  costumbre  que  tenia  después  de  comer  de  aflojar 
con  honestos  juegos  el  ánimo  apesgado  y  flechado  con 
los  cuidados  del  reino;  y  lo  que  es  muy  propio  de  los 
reyes ,  daba  audiencia  ¿)os  miserables  con  una  pacien- 
cia singular.  Añade  que  se  deleitaba  cenando  con  las 
burlas  délos  truhanes,  pero  sin  que  mordiesen  á  nadie. 
Estaba  Avito  acerca  del  por  embajador  de  Máximo  Au- 
gusto, y  dice  Gregorio  Turonense  que  era  natural  de 
Claramonte.  A  este  Avito ,  sabida  la  muerte  de  su  se- 
ñor, persuadió  el  Rey  que  se  apoderase  del  imperio  de 
occidente,  y  para  esto  le  ayudó  con  su  autoridad  y 
fuerzas.  Concertaron  los  dos  que  en  recompensa  destas 
ayudas  quedase  por  los  godos  todo  lo  que  en  España 
quitasen  á  los  suevos ,  que  se  iban  apoderando  de  las 
tierras  de  los  romanos  y  aspiraban  al  Imperio  de  toda 
España.  Era  menester  buscar  algún  color  honesto  para 
hacerles  guerra  y  para  quebrantar  los  vínculos  del 
deudo  que  tenían  entre  si ;  parecióles  ser  lo  mejor  con 
una  embajada  amonestar  á  Recciario  no  se  olvidase  de 
hk modestia;  que  acometer  sin  alguna  can^a  á  los  co- 
marcanofy  y  sin  haber  recebido  injuria  dcllos,  sería 
despertar  contra  sí  el  odio  público  y  envidia  de  las  otras 
naciones;  que  los  reinos  con  justicia  so  funthin ,  y  por 
ambición  y  crueldad  se  pierden;  amenazaba  que  si  no 
desistia ,  no  podia  faltar  al  imperio  romano ,  que  le  ha- 
bla obligado  su  fe ,  y  del  que  tenia  recebidos  muchos 
beneflcios.  A  esto  Recciario ,  como  hombre  de  sober- 
bio corazón ,  á  quien  las  victorias  pasadas  hinchaban  y 
henchían  de  vanas  esperanzas ,  respondió  que  en  breve 
seria  en  Tolosa  para  probar  de  cuánta  valentía  era  la 
una  y  la  otra  gente  y  determinar  aquel  pleito  por  el 
trance  de  las  armas.  Con  esta  respuesta  Teodorico, 
para  prevenir  y  para  todo  lo  que  pudiese  suceder,  hizo 
juntas  de  los  suyos,  y  llamó  también  socorro  de  los 
lK>rgoñones  y  de  los  francos ;  pasó  los  montes  Piri- 
neos, y  cerca  del  río  Urbico  ,  que  corre  entre  Iberia  y 
Astorga  eo  Galicia ,  en  una  batalla  muy  trabada  ven- 
ció y  puso  en  huida  á  su  enemigo.  Grande  fué  la  ma- 
tanza que  de  suevos  se  hizo  en  aquella  batalla.  El  mis- 
mo Recciario  salió  herido ,  y  no  teniéndole  por  seguro 
en  parte  alguna  de  España ,  quiso  en  una  nave  pasar  en 
África;  pero  la  fuerza  de  la  tormenta  le  echó  á  la  ciu- 
dad de  Porta  por  aquella  parte  que  el  rio  Duero  somete 
en  el  mar.  Allí  por  mandado  del  vencedor  le  mataron 
•1  año  de  456 ,  como  lo  dice  Adon  Vienense.  Braga  fué 
puesta  á  saco ,  pero  sin  sangre  de  los  ciudadanos.  La 
presa  fué  rica  por  estar,  á  lo  que  parece,  en  aquella  ciu- 
dad la  silla  de  los  reyes  suevos.  Después  desta  batalla 
puso  Teodorico  por  gobernador  de  Galicia,  que  dejó 
sojeta,  á  Acliulfo,  del  linaje  de  los  varnos » no  de  la  no- 
bleza de  los  godos,  y  hombre  de  poca  lealtad.  Revolvió 
la  guerra  contra  la  Lusitania ,  donde  por  amonestación 
de  santa  Olalla,  debajo  de  cuyo  amparo  estaban  Mérida 
y  sus  cosas  por  ser  ella  su  protectora,  desistieron  de 
saquear  aquella  ciudad.  Hecho  esto ,  Ceurila  con  parte 
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del  ejército  fué  enviado  contra  la  Bétíoa;  Nepociano  y 
Norico  á  Galicia  contra  Acliulfo ,  que,  olvidado  de  la  fe 
y  do  su  deber,  so  habla  apoderado  de  aquella  provincia 
y  hecho  tirano.  Teodorico,  vuelto  en  Francia,  ó  con 
deseo  de  descansar,  ó  por  acudir  á  otras  alteraciones, 
tomó  las  armas  contra  los  romanos  y  contra  Mayoríu- 
no ,  por  ventura  porque  habían  forzudo  ú  Avilo  que  re- 
nunciase el  imperio ,  como  se  dirá  luego ,  y  ya  so  dijo 
que  el  emperador  Avito  y  el  rey  Teoilorioo  eran  ami- 
gos. Taló  pues  los  campos  do  Francia  y  saqueó  los 
pueblos  y  pa<;ó  armado  hasta  el  rio  Ródano;  y  como 
se  aporlera(^3  de  León ,  la  puso  á  fuego  y  á  sangre  y  la 
saqueó.  Esto  en  Francia.  En  España  el  capitán  Ceuríla, 
comohobicsc  al  improviso  y  antes  que  nadie  imaginara 
llegado  á  la  Hética,  los  naturales  con  embajadores  quo 
le  enviaron  le  hicieron  saber  quo  ellos  ponian  á  si  y  á 
todas  sus  cosas  en  el  po  ler  do  los  godos ;  que  no  ha- 
blan consentido  con  los  demás  suevos  ni  conspirado 
contra  los  romanos;  que  estaban  aparejailos  á  dar  re- 
henes y  hacer  lo  que  les  fuese  mandado,  recebidos  en 
los  pueblos ,  ayudarios  con  trigo  y  con  todas  las  demás 
cosas.  Por  esta  manera  sin  sangre  la  Bélica  quedó  pú- 
jela al  señorío  de  ios  godos.  En  Galicia  se  hacia  la  guer- 
ra con  mayor  porfía,  y  últimamente,  en  una  hntalla  que 
se  dio  cerca  de  Lugo ,  Acliulfo,  que  se  nombraba  rey, 
á  lo  menos  se  habia  apartado  de  la  obediencia  de  los 
godos,  fué  preso  y  pagó  con  la  cabo^a.  Los  suevos 
enviaron  á  Teodorico  hombres  santos  con  los  ornamen- 
tos de  ki  iglesia  y  cosas  sagradas  para  moverie  mas, 
por  cuya  industria  alcanzaron  perdtm  para  toda  la  pro- 
vincia de  Galicia,  y  no  solamente  el  perdón  quo  pedí  in, 
sino  con  increíble  grandeza  de  ánimo  les  otorgó  que, 
recogiendo  las  reliquias  del  naufragio  pasado,  nombra- 
sen de  entre  sí  rey.  Vínose  á  la  elección ,  no  seconfor- 
maron  las  voluntades ,  unos  nombraron  á  Franta  por 
rey,  otros  á  Masdra ;  este  pnr  los  suyos  fué  muerto  á 
hierro  dentro  de  dos  años.  Remísmundo,  su  hiJ4)  y  su- 
cesor, año  de  nuestra  salvación  de  460,  conforme  Á^h 
cuenta  de  Isidoro,  corregidos  los  números  conforme  á 
la  verdad ,  se  concertó  con  Frunfa ,  y  juntadas  con  él 
sus  fuerzas,  entró  por  la  Lusitania  metiéndola  toda  á 
fuego  y  á  sangre ;  provincia  que  en  aquella  sazón  habia 
vuelto  al  señorío  de  los  romanos,  si  bien  no  se  entien- 
de la  manera,  el  tiempo  ni  la  causa  en  que  esto  se 
hizo;  lo  que  se  sabe  es  que  Romismundo  no  la  pudo 
del  todo  sujetar  á  su  señorío.  En  Roma  y  en  Italia  Ri- 
cimor,  nieto  que  era  do  Walia,  rey  de  los  godos ,  na- 
cido de  una  su  hija  y  de  padre  suevo  do  nación ,  era  en 
este  tiempo  maestro  de  la  milicia  romana ,  qno  era  el 
mayor  poder  y  cargo  después  del  emperador.  Este  ha- 
cia y  deshacía  emperadores  en -aquellos  miserables 
tiempos;  y  con  esto  traía  al  retortero  la  república  ro- 
mana, porque  Mecilío  Avilo ,  sucesor  de  Máximo,  re- 
nunció el  imperio  y  fué  hecho  obispo  de  Placencia  en 
Italia.  El  que  le  forzó  á  hacer  esto,  quo  fué  Julio  Va- 
lerio Mayoriano ,  sucesor  suyo ,  pasi)  en  España  ,  y  so« 
segadas  las  alteraciones  de  aquella  provincia,  aprc<iró 
una  armada  en  Cartngnna  con  dosco  de  deshacer  ú  los 
vándalos  en  Arrice.  Pero  tido  este  aparato  se  desvane- 
ció como  humo,  pon|ne  parte  de  ki  armada  quemaron 
los  enemigos,  parle  tomaron  por  haber  ellos  tenido 
noticia  de  lo  que  el  Emperador  pretendía  y  tiempo 
para  hacerle  resistencia  y  daño.  Ei  mismo  Mayoriano^ 
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«featlo  con  h  afrenta  del  mal  suceso ,  si  bien  en  la  Gn-  | 
Día  reslilujó  uí  ifii(ttíno  ludo  lo  que  (os  ^odos  usurpa- 
ran, dado  asiento  en  las  cofias  de  aquella  provincia  y 
vuelto  en  Hulla ,  perdió  la  liberlod  y  la  vida  en  Derluna 
cerco  del  rio  Hira ,  á  los  7  do  agosto  año  de  461 ,  lodo 
por  engaño  y  orden  de  Ricíraer.  Por  su  muerte  Vlblo 
Severo  ,  jtotlícipe  en  esta  conjuración ,  fué  puesto  en 
su  lugar,  ayudado  pur  el  mismo  Ricimer.  Eu  aquella  re- 
vuelta y  confusión  de  cosas  el  rey  Teodorico  se  lomó 
ü  apoderar  de  ÍSarbona  por  entrego  quo  del  la  hizo 
Rübeino,  ú  quien  con  grandes  promesas  él  persuadió 
se  apartase  de  la  obediencia  del  emperador  Severo. 
Bay  en  Nebrija  un  letrero  desle  tiempo  en  la  misma  de- 
lunteradel  templo  sobre  la  puerta  con  estas  palabras 
vueltas  en  romance: 

ALClAXDfUA,  CL4tlHtllA  irClIBIIA  ,   VIVIÓ  A^OS  VCnTE  T  GITfCO, 
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Por  las  palabras  latinas  desle  letrero ,  que  es  mu  y  lla- 
no, se  ve  que  la  elegancia  de  la  lengua  lutina  había 
ja  en  este  tiempo  degenerado  mucho  de  Jo  antiguo.  La 
«lia  y  la  omega  con  la  seuul  de  la  cruz ,  en  aquella  for- 
ma que  se  dijo  arriba  hizo  Constantino  Magno  la  húnde- 
la real  f  estúa  puestas  debajo  desle  letrero ,  coníorme 
lia  costumbre  de  aquel  tiempo  en  ra7.on  de  diferenciar 
IOS  sepulcros  de  los  cristianos  de  los  demás,  Gobcrnalia 
por  e!  mismo  tiempo  la  iglesia  romana  üilarío,  natural 
de  Culuri  en  Cerdena^  sucesor  de  León  el  Magno*  Hay 
una  carta  de  Ascanio»  obispo  de  Tarragona ,  para  Hila- 
rio, con  ocasión  de  la  cual  y  de  un  concilio  de  obispos 
que  so  juntaron  para  celebrar  el  dia  en  que  nació  el  dicho 
pontíUce,  se  trato  en  Roma  cómo  iNundinario,  obispo 
de  Barcelona ,  nombró  por  heredero  de  sus  bienes  y  se- 
ñaló por  su  sucesor  á  Ireneo»  coadjutor  suyo.  Dicen 
que  la  voluntad  y  juicio  del  obispo  fué  aprobada  por 
los  votos  de  los  principales  y  de  los  demás  del  pueblo, 
llovido  desle  ejemplo  ó  de  su  voluntad,  hizo  lo  mismo 
Silvano,  obispo  de  Calahorra ,  señalando  sucesor,  pero 
sin  la  voluntad  del  pueblo  y  consentimiento  del  metro- 
politano. Por  tanto  pedían  que ,  aprobada  la  primera 
elección  por  autoridad  de  Hilario ,  la  segunda  se  diese 
por  ninguna.  Respondió  Hilario  que  por  no  poderse  en 
manera  alguna  distinguir  la  causa  de  BLircelona  de  la 
de  Catüliorra  y  porque  no  pareciese  se  heredaba  lo  que 
por  benignidad  de  Cristo  se  da  conforme  á  los  merecí* 
mícntos  de  la  vidii  de  cada  uno ,  que  la  una  y  la  otra 
elección  se  tuviesen  por  de  ningún  efecto  y  se  tornasen 
á  hacer  conforme  á  las  costumbres  y  leyes  legalmcnte* 
I  data  desla  carta  fué  á  30  de  diciembre ,  siendo  cón- 
Ules  Basilisco  y  Uermencrico,  que  fué  ano  de  nues- 
ra  salvucioD  de  IGa.  En  esU  carta  Ascanio  &e  llama 
nelropolilano  do  la  provincia  Tarraconense.  Tenia 
Tarragona  por  sufragáneas  á  Calahorra,  León,  Barce- 
ona  p  Ciudad-Rodrigo,  que  antiguamente  &e  llamú  Mi- 
[lí^briga  ^  dudo  que  entre  sí  estaban  muy  apartadas ,  ar- 
rúmenlo claro  que  era  superior  de  todas  tas  iglesias 
l.que  en  España  obedecían  al  imperio  romano ,  y  recoDO* 
1  ciau  á  la  Iglesia  romana  por  madre  y  cabeza  de  la  relí- 
rgion  cristiana » como  lo  es.  Por  ventura  en  España  no 
1  se  usaba  eo  aquel  tiempo  el  nombre  de  primado»  sino 
^que  donde  lenian  el  gühierno  y  la  silla  del  imperio, 
aquella  ciudad  reconocían  las  dcmíiis  ciudades  Ó  iglesias 
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que  perienecian  ¿  aquel  gobierno ,  punto  de  que  tene*^ 
mos  muchas  conjeturas  y  razones,  si  no  coocluyente», 
á  lo  menos  prob^Lbles ;  pero  volvamos  4  lo  de  GaUcia* 

CAPITULO  V. 

De  la  muerte  det  rey  Teodorico  j  del  rej  Eurteo. 

Los  suevos  cu  esta  misma  sazón  andaban  alterados  á 
causa  de  nuevas  guerras  que  entre  ellos  se  levantaron* 
Fué  asi,  que  por  votos  de  la  una  parcialidad  de  las  dos 
que  andaban  entre  aquella  gente,  en  lugar  de  Fraula, 
dirimió,  como  queda  dicho,  fué  puesto  Frumarío.  Su 
competidor  Remísmundo ,  antes  que  el  nuevo  Rey  co* 
hrase  fuerzas  y  se  arraigase  en  el  reíuo,  pretendió  apo- 
derarse por  fuerza  de  armas  de  lodo  ol  señorío  y  ua* 
cion  de  los  suevos;  y  salió  con  ello  por  causa  que  al 
mismo  tiempo  falleció  acaso  de  «u  enfermedad  Fruma- 
rio ,  su  contrario.  Dado  que  Iría  Flavia,  ciudad  sujeta  4 
Reraismundo,  fué  destruida  por  los  contrarios,  ca  no 
(juedaban  del  todo  sosegados  con  la  muerte  de  Fru- 
mario,  su  rey*  Reducida  con  tanto  la  gente  de  los  sue- 
vos debajo  del  imperio  de  uno ,  grandes  levas  de  gea-* 
tes  se  hicieron  en  toda  aquella  provincia,  con  que  jun- 
tado un  grueso  ejército,  Rcmismundo  acometió  Ja  Lu- 
sitauia  ,  y  después  de  haberse  por  engaüo  apoderado 
deCoimbra,  hizo  lo  mismo  de  la  ciudad  de  Lisbona,  por 
entrega  que  della  le  hho  Lucidlo ,  ciudadano  y  go* 
berüudor  do  aquella  ciudad.  El  poder  de  los  romanos 
era  menospreciado;  temíanse  las  aruias  délos  godosí 
por  e^to  pareció  á  tos  suevos  conveniente  aplacar  á  Teo* 
dórico  con  una  embajada  con  que  le  prometían  de  man- 
tenerse en  su  fe  y  eslar  prestos  para  hacer  lo  que  les 
fuese  mamlado.  Dio  orejas  el  Godo  (i  esta  embajada,  j 
para  mayor  firmeza  de  la  amistad  tratóse  que  los  reyes 
se  confederasen  con  nuevo  parentesco;  y  así ,  Rerais- 
mundo casó  con  una  bija  de  Teodorico ,  que  con  volun- 
tad de  su  padte  fué  enviada  á  España ,  y  en  su  eompa* 
niu  Salauo ,  hombro  principal ,  que  lomó  cuidado  do 
llevarla.  Iba  también  entre  los  demás  Ayaca  ,  hombre 
francés,  y  que  por  ganar  la  gracia  de  m  rey,  días  antes 
se  hiciera  arríano.  Todo  esto  iba  enderezado  á  que  por 
diligeacia  deste  hombre  los  suevos  se  pcrvirliesen  y  hí-* 
ciesen  arrianos ;  con  que  se  prometiLin ,  quitada  la  di- 
ferencia de  la  religión ,  seria  mas  Grme  el  asiento  qti<i 
tomaron.  Uizo  aquel  hombre  astuto  lo  que  se  pretendia« 
En  erecto,  la  Reina  procuró  introducille  en  lagraci 
Remismuodo,  y  por  aquel  medio  inficionar  la  gent 
uquidla  mortal  ponzoña.  Salano,  como  celebradas 
boílas  se  volviese  ¿  Francia,  halló  que  Teodorico  era 
muerto  por  engaño  de  E úrico  su  hermano ,  que  fué  ano 
dfl  nuestra  salvación  de  467,  el  año  trece  después  que 
¿1  con  semejante  alevosía  dio  la  muerto  á  Turismundo, 
su  hermano.  El  reino  de  (os  godos  sin  conlradiccion 
quedó  por  Eurico  en  premio  de  aquella  maldad.  Era 
grande  su  ferocidad  y  brío;  solóle  ponia  en  cuidado  el 
poder  délos  suevos.  Temía  que  Reuiismundo  vengaría 
por  tas  armas  la  muerte  del  Rey,  su  suegro;  deseaba  jun- 
tamente quitarla  Lusitanía  á  los  suevos,  y  echados  tos 
romanos  de  toda  España,  hacerse  universal  señor  do- 
lía, porque  en  aquella  era  estaba  dividida  en  tres  par- 
tes.  La  Galicia  con  parte  de  la  Lusitam'a  obedecía  á  los 
suevos,  la  Bélica  yCalaluña  á  los  godos,  debajo  del 

imperio  de  los  romanos  permanecía  la  provincia  Car 


ndia.   , 

>t9^H 

islas  I 


HISTORIA 
togiaense,  losCarpetanos,  refno  de  Toledo  y  casi  todas 
las  demás  provincias  do  España.  Euricu  pues  lo  prime- 
ro se  concertó  por  medio  de  sus  embajadores  con  el 
eror»erador  León»  que  regia  las  provincias  del  oriente; 
hecho  esto,  entró  con  un  grueso  ejército  y  discurrió 
basta  lo  postrero  de  España ,  donde  sin  hallar  contra- 
dicción,  por  muchas  partes  maltrató  y  sujetó  la  provin- 
ciano Lttsítania.  Desde  allí ,  antes  do  dar  la  vuelta,  envió 
delante  parte  de  su  ejército  para  apoderarse  de  Pamplo- 
na y  de  Zaragoza ,  que  perseveraban  en  la  obediencia  de 
los  romanos.  El  también  con  lo  mas  fuerte  del  ejército 
movió  la  vuelta  de  la  España  citerior ,  y  en  ella  después 
de  largo  cerco  se  apoderó  de  Tarragona ,  ciudad  que  en 
España  tenia  muy  grande  autoridad ,  y  la  derribó  por  el 
suelo,  enojado  de  que  se  pusieron  en  defensa  y  que  el 
cerco  hobiese  durado  mucho  tiempo.  Con  esto  despojó 
á  los  romanos  de  todo  el  señorío  que  tenian  en  España 
y  del  Imperio  que  duró  en  ella  casi  setecientos  años;  y 
aun  fuera  de  Galicia ,  que  quedó  por  los  suevos ,  todo  lo 
demás  de  España  por  fuerza  de  armas  se  rindió  á  los 
godos.  Esto  en  España.  En  la  Gallia  se  ensancharon  los 
términos  del  señorío'de  los  godos  con  esta  ocasión.  Las 
cosas  de  Italia  iban  de  caida  á  causa  de  las  guerras  ci- 
viles que  andaban  muy  encendidas  con  grande  y  ver- 
gonzosa íluqueza  del  imperio  romano,  de  manera  que 
apenas  ya  ni  por  sus  fuerzas  ni  con  socorros  de  fuera 
se  podían  entretener;  porque  muerto  el  emperador  Vi- 
vió Severo,  Fbvio  Antemío  tuvo  por  algún  tiempo  el 
imperio  de  occidente ,  sustentado  con  las  fuerzas  y  ma- 
fias de  Ricimer,  patricio,  que  sacó  del  barato  para  si  por 
mujer  una  hija  dsl  nuevo  emperador,  bien  que  la  amis- 
tad no  duró  mucho ,  ni  podía  ser  seguro  tan  gran  poder 
de  hombre  particulor;  y  es  cosa  forzosa  que  perezca  ó 
que  haga  perecer  el  que  pone  miedo  al  príncipe  ,  como 
acaeció  entonces.  Resaltaron  diferencias  entre  el  sue- 
gro y  el  yerno ;  vinieron  á  las  armas ,  y  Ricimer  se  apo- 
deró déla  ciudad  de  Roma  y  la  saqueó,  dio  otrosí  la 
muerte  al  emperador  Antemio.  Con  esto  un  senador  lla- 
mado Olibrío  sucedió  en  el  imperio.  El  mismo  Ricimer 
pocos  dias  después  murió  atormentado  de  gravísimos 
dolores.  El  vulgo  entendía  que  era  venganza  del  cielo 
por  haber  menospreciado  poco  antes  el  derecho  de  afi- 
nidad tan  estreclia  y  haber  maltratado  aquella  ciudad. 
Muerto  poco  después  Olibrío,  siguióle  Giicerlo,  en  nin- 
guna cosa  mas  afortunado  que  su  predecesor,  porque 
Julio  Nepote,  á  quien  León ,  emperador  de  oriente,  die- 
ra el  Imperio  de  occidente ,  le  forzó  á  renunciarle ,  y  lo 
envió  á  Salonia, ciudad  de  Esclavonia,  para  que  allí 
fuese  obispo  de  aquella  ciudad  á  propósito  que  no  le 
escarneciesen  y  maltratasen,  si  quedase  en  Italia  despo- 
jado del  mando  como  hombre  particular,  y  para  que 
con  aquella  dignidad  se  sustentase  y  pasase  por  el  agra- 
vio que  le  hacían ;  dado  que  parece  vino  de  su  voluntad 
en  ello,  pues  poco  después  fué  aquella  ciudad  acogida 
del  mismo  Nepote,  cuando  asimismo  le  echó  déla  silla 
imperial  Momillo  Augusto.  Orestes,  maestro  que  era  de 
la  milicia  romana  después  de  Ricimer ,  y  padre  desto 
Momillo,  quitó  el  imperio  á  Nepote ,  y  en  él  puso  á  este 
su  hijo,  io  cual  sucedió  á  3  i  de  octubre  año  de  473.  Vul- 
garmente ú  este  nuevo  emperador  llamaron  Augus- 
talo  por  vía  de  escarnio  y  porque  en  él  se  acabó  do 
todo  punto  el  imperio  de  occidente,  que  otro  del  mis- 
mo nombre ,  es  A  sabar,  Octavio  Augusto,  habia  fun- 
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dado  á  lo  que  parecía  para  siempre  y  para  que  fuese 
perpetuo.  Desta  manera  trueca  y  revuelve  la  fortuna ,  ó 
fuerza  mas  alta,  las  cosas  humanas.  Caen  las  ciudados 
y  los  imperios,  yérmanse  los  pueblos  y  las  provincias  se 
asuelan;  que  es  todo  cunsiueracion  muy  á  propósito  pa- 
ra conhortarse  cada  cual  y  llevar  en  paciencia  sus  tra- 
bajos. Ciudades  y  reinos  muy  nobles  yacen  por  tierra 
caídos  como  cuerpos  muertos;  y  nos,  cuyas  vidas  es- 
trechó la  naturaleza  dentro  de  pequeños  términos ,  si 
alguno  de  los  nuestros  muere  ¿  haremos  extremo  senti- 
miento? Razón  es  sin  duda  y  muy  justo  nos  acordemos 
que  somos  hombres ,  y  no  nos  queramos  atribuir  la  in- 
mortalidad de  los  que  están  en  el  cielo.  Imperó  Augus- 
tulo  nueve  meses  y  veinte  y  cuatro  dius.  Odoacre, 
hombre  bárbaro,  rey  de  los  herulos ,  habiéndole  quita- 
do el  imperio,  se  apoderó  de  Italia  y  de  Roma,  y  tuvo 
aquefimperio  por  mas  de  diez  y  seis  años.  Este  fué  el 
fin  del  imperio  do  occideute ,  estos  los  emperadores 
postreros  y  desgraciados  que  aquí  habernos  juntado  co- 
mo las  heces  que  fueron  del  imperio  romano  y  de  su  ma- 
jestad. Volvamos  atrás  y  contemos  algunas  cosas  que 
en  su  tiempo  acontecieron.  Eurico,  rey  de  los  visogo- 
dos,  despuesde  haber  domado  á  España,  acometió  las 
tierras  de  la  Gallia.  Añadióse  este  nuevo  mal  á  los  de- 
más con  que  las  provincias  todas  eran  trabojadas.  La 
deslealtad, que  en  aquel  tiempo  masque  en  otro  se  usaba, 
fué  la  principal  causa  doctos  daños.  Fué  así,  que  Arban- 
do  primero  y  después  Serouato ,  que  eran  en  la  Gallia 
gobernadores  por  los  romanos ,  persuadieron  A  este  Rey 
que  se  apiuierase  de  las  provincias  del  imperio,  pues  le 
seria  cosa  fácil  en  tiempos  tan  revueltos.  Juntóse  con 
esto  queá  Genseríco,  vándalo,  venció  en  una  batalla 
naval  cercado  Sicilia  Basilisco ,  capitán  famaso  del  em- 
perador León.  Con  esta  pérdida  maltratado  el  Vánda- 
lo ,  se  volvió  en  África,  y  por  miedo  que  tenia  de  mayor 
daño,  donde  movió  por  sus  embajadores  á  la  una  y  á  la 
otra  gente  de  los  godos,  ostrogodos  y  visogodos contra 
los  romanos,  con  grandes  esperanzas  que  les  puso  de- 
lante y  partidos  aventajados.  Estas  fueron  las  causas 
de  la  guerra  que  se  hizo  en  Francia.  Arvando  y  Seréna- 
te, descubierta  la  traición  y  convencidos  enjuicio,  pa- 
garon con  las  cabezas.  El  intento  de  Genserico  tuvo 
mejor  suceso,  porque  Teodemiro,  rey  de  los  ostrogo- 
dos cu  Panonia,  recobrado  que  bobo  su  hijo  Teodorico, 
que  largo  tiempo  estuvo  en  Constaniinopla  en  rehenes, 
y  el  ciclo  le  tenia  aparejado  el  imperio  de  Italia,  dio 
cuidado  áVindemiro  su  hermano  para  que  hiciese  guer- 
ra á  Italia ,  que  de  sí  misma  iba  á  caerse  y  estaba  para 
perderse.  Pero  este,  vencido  por  los  dones  que  Glicerio 
Augusto  le  dio  en  el  tiempo  que  tuvo  el  imperio ,  deja- 
da lialio,  se  pasó  en  la  Gallia ,  y  juntó  sus  fuerzas  con 
Eurico,  que  con  gran  espanto  y  daño  de  aquella  provin- 
cia comenzaba  á  talar  los  campos  y  meter  ¿  fuego  y  á 
sangre  las  villas  y  lugares.  Fué  esta  junta  de  grande 
efecto,  y  dado  que  Epifanío,  obispo  de  Pavía,  varón 
en  aquel  tiempo  de  grande  autoridad ,  enviado  por  Ne- 
pote Augusto,  trató  de  sosegar  estas  gentes,  no  hizo  al- 
gún efecto;  antes  partido  él,  los  do  Rodos,  de  Gahors, 
de  Limoges,]os  gabalitanos  quedaron  sujetos  por  las 
armas  de  los  godos.  Arvcrno  otrosí ,  ciudad  do  la  pri- 
mera Aquitania,  que  hoy  llaman  Clarumonte,  no  léjoi 
de  aquel  collado  donde  la  antigua  Gergovia  de  César  es- 
tuvo situada,  forzosamente  se  hobo  de  entregar  por  es- 
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tár  cansados  los  ciudaiianos  de  un  cerco  (pie  sobre  etla 
lufieron  muy  largo.  Uaciau  rosíslemüa  á  los  godos  y  A 
sus  intentos  por  una  parte  el  obispo  de  aquella  eiutUd, 
llamado  Sidonio,  con  sus  Tcr vientes  oraciones  y  viilu 
muy  Síintíi,  porolm  d  condt^  Ecdicio  cou  su  valor  y  con 
las  armas,  hijo  que  era  de  Avilo ,  uno  de  los  emperado- 
res ya  coutodos.  Peni  las  orejas  de  los  saritos  y  del  cielo 
estaban  sordas  pnrii  oir  las  plegarias  di;  aíjUfl  pueblo,  y 
los  muros  de  la  ciudad  por  la  mayor  parte  echados  por 
tierra  y  nllnna<los.  Por  esta  causa  Ecdicio  se  resolvió 
de  liuir»  Llamóle  el  t^nperadur  Nepote  y  hízole  patri- 
cio, que  Á  Itt  sa/,on  era  nombre  de  grande  dignidad ^ 
premio  dobiílo  á  su  virtud,  si  bien  tuvo  poca  dicha  en 
defender  la  ciudad.  En  hj  que  mas  íg  señaló  este  oobi- 
Ijsimo  varón  fué  en  hi  liberahilad  cou  los  pohres  en  un 
tiempo  que  corrió  dn  una  hambre  y  íuircstia  mtiy  gran- 
de, luayormenle  en  la  Bordona.  AcuJió  á  tau^ruve 
itücesídad  Ecdicio  con  sus  tesoros  y  con  sus  riquezas»   1 
Etiviu  su  gente  con  junieDios  y  carros  para  que  le  tra- 
jeseu  tgdos  b^s  pohrc;  que  bulluáeti.  Juntaron  como 
cnailríí  mil  dellos ,  hombres  y  mnjeres  y  tiinos ;  á  estos  , 
todos  dio  en  su  casa  elsuslenlo  neresarío  por  todo  el   ; 
üi-mpo  í]Ue  dunV  aquel  azote  y  trabajo;  y  destines  por  ' 
el  mismo  orden  los  hizo  volver  ú  sus  casas  y  á  sus  tier-  | 
rus.  Partidos  los  pobres »  dice  Gregorio  Turonense  que 
se  oyó  una  voz  del  ciclo,  que  dijo :  «Ecdicio ,  Ecdicio» 
porque  hiciste  esto ,  y  obedeciste  á  mi  voz,  y  sustentan- 
do á  los  pobres,  büílasle  mi  hambre»  ni  ¿  ti  ni  u  tus 
descendieules  para  siempre  faltará  pan.  w  Paní  hacer 
rostro  á  los  godos»  que  se  ihanapoderandode  gran  par- 
te de  la  Gaüía  ,  el  emperador  Nopote  despachó  á  Ores- 
le,  maestro  dosu  milicia,  con  bastante  número  de  gen- 
te, Eni  este  capitán  godo  de  nación;  y  coiiTorma  ú  tu 
pnca  lealtátl  que  en  aquel  tiempo  se  usaba ,  dejada  aque- 
lla empresa ,  revolvió  con  sus  fuerzns  contra  su  mi^aio 
señor  y  emperador  sin  p.irar  basta  despojarle  del  impe- 
rio y  poiter  en  au  lugar  á  su  hijo ,  que ,  cumo  queda  uí- 
cbo,  se  llamó  Augustulo.  Cou  la  vuelta  de  Orestes  no 
quedó  en  ía  Gullia  quien  hrcíese  resistencia  á  los  godos; 
asi  exteudiansin  contradicción  enaquclla  provincia  las 
rmiuos  do  su  imperio.  Apoileraronse  de  Marsella  y 
e  otraá  ciudades  por  loda  aquella  comarca,   cuyos 
LCampos  riega  el  caudaloso  rio  Ilódano  con  sus  aguas, 
Tinalnieiitc ,  Eurico  puso  la  silla  de  sureinu  en  Arles ,  y 
soberbio  y  arrogante  con  tantas  victorias,  como  si  le 
faltaran  de  todo  ptmlolüs  enemigos,  revolvió  su  furia 
nlra  ía religión  católica, como  príucipe  arriano,  que 
ra  muy  aíicimmdoá  aquella  mala  secta*  Para  mejor  salir 
'Uon  tuque  pretendía,  que  era  deshacer  los  católicos, 
echaba  los  obispos  de  sus  iglesias  sin  poner  otros  en  su 
lugar.  Los  domas  sacerdotes  y  clero,  por  no  tener  quifíii 
los  acaudillase,  se  derramaban  por  diversas  partes  y  se 
reducían  á  muy  pequeño  numero.  Desamparaban  los 
templos ,  que  en  parte  se  caian ,  en  otros  nacían  yerbas 
y  nmtas  y  todo  géuero  de  maleza  en  tanto  grado ,  que 
las  mismas  bestias  y  ganados  se  entraban  dentro  á  pa- 
cer, sin  que  la  santidad  de  aquellos  lugares  fuese  parte 
p.ira  reparar  este  duoo  por  estar  las  puertas  caldas  y  la 
entrada  libre  para  todos,  así  liombreí  como  brutos ,  si 
ya  no  era  que  los  matorrales  y  zarzales  en  algunos  tem- 
plos eran  tan  grandes  que  no  dejaban  entrar  á  nadie. 
Sidonio  Apolfinar  en  muchas  cartas  llora  k  calamidad 
de  tiempos  tan  miserables;  del  &e  ha  de  tomar  la  razón 
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desiiis  cosas  por  haberlas  dejado  los  historiadores 
rontar.  Uemó  Euricopor  espai  ¡o  ije  diez  y  siete  ano». 
Falleció  en  Artes  «le  su  enfermodad  el  ario  de  uuaslra 
salvación  de  483.  En  esle  misfoo  am  Simplicio,  ponti- 
lico  romüuo  y  sucesor  de  Hilaríu ,  p;isó  deUa  vida  á  oira 
mi^or.  Ililllüse  una  carta  de  Simplicio  para2enon ,  obi*- 
po  de  Suviila  ,  do  se  ponen  e&tas  palabras:  «Por  rela- 
ción de  muchos  hemos  sabido  qm  tu  caridadcon  el  fa- 
vor del  Espíritu  Santo  asi  gobiernas  tu  Iglesia,  que  con 
la  ayuda  duüíos  no  siente  los  daños  del  naufragio.  Por 
tanto  gloriáudonos  con  tales  nuevas,  nos  pareció  coave- 
liÍLiitedtíiracerte  vicario  de  nuestra  silla,  con  cuya  au- 
toridad y  vigor  esforzado  no  permitas  en  alguna  mane- 
ra que  se  traspasen  ios  decrtilos  del  amae>tramiento 
apostólico  ui  los  tcrmiiios  de  los  stmlos  padres.  Por- 
que justa  cosa  es  quesea  remunerado  eon  honra  aquel 
por  cuyo  medio  en  esas  regiones  se  sabe  crece  eí  culto 
divino,  u  Destosprincipios,  como  quier  que  los  romanos 
pontífices  en  adelante  acostumbrasen  á  Itacersus  vica- 
rios á  ios  obispos  do  Sevilla ,  les  nació  aquella  autoridad 
que  algunas  veces  tuvieron  sobre  las  demás  ii^lesiasd*» 
España,  junto  con  que  aun  por  esle  tiempo  la  ¡¿^lesiü 
de  Toledo  no  temía  el  dereclio  y  autoridudde  pritmida. 
A  Simplicio  sucedió  Eólix,  cuya  corta  asimismo  se  va 
pira  el  mi<imnZpnon,  en  que  no  h:iy  cosa  ttlguua  que 
iti¿^oa  de  memoria  sea. 


CAPITULO  v:. 


O  el  reino  4t  Alirieo. 


Hechas  las  exequias  de  Enríeoslos  principales,  d 
cuates  el  pailre  estundu  ú  la  muerte  mucho  les  enco* 
mendó  á  Alarico,  bu  hijo ,  y  ú  el  dio  muy  buenos  coq« 
sejos,  ie  declararon  por  sucesor  de  su  padre.  En  tiempo 
deste  rey  las  cosas  du  losvisogodos  es luvierun pacificas 
en  España.  La  íirtllia,  por  estar  dividida  en  muchos  se- 
ñónos de  goilos,  francos  y  borgonones,  no  podia  so« 
segar  largo  tiempo.  Ttíodorico  en  Italia,  con  consenti- 
miento del  emperador  Zeuon,  que  sucedió  á  León,  fuudd 
el  reino  de  los  ostrogodos,  ca  venció  y  mató  al  rey  Odoa- 
cre  año  de  nuestra  salvación  de  493.  El  origen  de  los 
ostrogodos  y  su  priucipio  se  hade  tomar  del  liempo  de 
Ftadagoiso,  el  cual  como  fuese  deshecho  en  FiesoU  por 
bs  gentes  de  Honorio  y  por  el  e^^fuerzo  deStilicon,  los 
que  quedurou  de  uquel  ejercito  destrozado  de  ostrogo- 
dos, pasados  varios  trances ,  juntaron  sus  fuerzas  con 
los  üunnos,  y  eo  la  batalla  Calaláuníca  cr^tuvierou  de 
parle  de  A  tila,  como  queda  arriba  dicho.  Después, 
como  tuviesen  por  mejor  asentar  ú  sueldo  del  imperio 
ronjano  que  servir  á  ¡os  otros  bárbaras ,  el  euiperador 
Marciano  lea  dio  tierras  en  Panonia  donde  moraren. 
Poco  después  vino  ¿  stír  rey  de  aquella  gento  Teoilo- 
miro,  cuyo  hijo  fuera  de  matrimonio  habido  en  una 
mujer  llamada  Eurelií^va,  por  nombre  Tíjodoriuo,  de 
edad  de  siete  años,  envió  su  padre  por  rehenes  al  Ein- 
peradorLeon.  Era  mucli»  su  gracia;  por  esto  y  con  la 
buena  crianza  y  su  ingenio  se  hizo  muy  amable  al  em- 
perador, tanto,  que  líegado  ú  mayor  edad  le  dio  licen- 
cia para  volverse  ¿  su  patria.  Después  de  la  muerte  del 
padre  como  hecho  rey  volviese  á  visitar  al  emi*erador 
Zenon  en  el  mismo  tiempo  que  Odoacre  Uerulo  acome- 
tió el  imperio  de  Italia,  alcanzó  del  hkilmente  licencia 
de  plisar  contra  aquel  Rey,  y  vencidos  y  destruidos  los 
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enemigos,  se  llamó  rey  de  Italia.  Sujetó  otrosí  á  Roma, 
como  manifiestamente  se  entiende  por  las  cortas  que 
Casiodoro,  su  secretario,  escribió  en  nombre  del 
mismo  rey.  Para  cobrar  fuerzas  y  arraigarse  muy  de 
propósito  en  el  nuevo  reino  que  conquistara  acordó 
ayudarse  de  todas  partes,  y  en  particular  emparentar 
con  los  francos  9  borgoñones  y  visogodos,  príncipes  y 
naciones  en  aquel  tiempo  de  grande  poder  y  Tama.  Con 
este  intento  él  mismo  cuso  con  Audefleda,  hermana  de 
Clodovco^rey  de  losfrancos,  que  ya  en  aquella  sazón  era 
cristiano.  De  dos  hijas  suyas ,  habidas  en  una  mujer 
soltera, la  una,  llamada  Ostrogoda,  dio  por  mujer  á  Ala- 
rico,  rey  de  los  visogodos;  la  otra,  llamada  TeudicoJa, 
¿  Gundibaldo,  rey  de  lot  borgoñones.  Por  esla  forma 
y  con  estos  casamientos  sé  hizo  como  juez  y  cabeza  de 
todo  el  occidente;  y  como  tal  procuró  concertar  cierta 
diferencia  que  resultó  entre  los  visogodos  y  los  francos 
con  cartas  y  mensajeros  que  despachó  á  los  unos  y  ó 
los  otros,  en  que  con  los  ruegos  mezclaba  amenazas 
si  no  venían  en  lo  que  era  razón.  Los  francos,  por  el 
amor  que  tenían  ú  la  religión  católica,  que  poco  antes 
abrazaran,  aborrecían  á  los  visogodos  como  gente  in- 
ficionada de  la  secta  arriana.  Demás  desto,  llevulmn  muí 
que  todos  los  desterrados  y  enemigos  de  los  francos 
liallusen  sef!ura  acogida  en  el  reino  de  Marico.  Quejá- 
base otrosí  Clodoveo  que  Alurico  en  cierta  habla  que 
tuvieron  concertada  trutó  de  armarle  cierta  zalagarda 
para  quitalle  la  vida,  lo  cual  decía  saber  muy  cierto.  La 
verdad  era  que  dos  reinos  comarcanos  como  estos  no 
podían  estar  mucho  tiempo  sosegados  ni  faltar  ocasio- 
nes de  desabrimientos.  Dostos  principios  te  temía  al- 
guna grave  guerra  y  que  se  encendería  al;^'un  gran 
fuego  entre  aquellas  dos  f;entes  ferocísimas.  £1  rey  os- 
trogodo, avisado  délo  que  (ia<;aba,  primero  por  la  fuma, 
y  después  por  diversos  mensajeros  que  le  vinieron ,  y 
recelándose  de  los  daños  que  podrían  resultar ,  despa- 
chó á  cada  uno  de  los  dos  su  embajada  con  sendas  car- 
tas que  les  escribió  muy  prudentes  y  graves  para  sose- 
garlos y  concertar  aquellas  diferencias.  Avisóles  que 
recebia  el  mayor  pesar  que  podía  ser  viendo  que  dos 
tan  amigos  suyos  se  armaban  el  uno  contra  el  otro  y 
aun  se  despeñaban  en  su  perdición,  desorden  de  que 
IOS  enemigos  se  alegraban  por  verlos  encendidos  en 
odios  tan  grandes ;  que  por  el  mismo  caso  que  cada 
uno  buscaba  la  destruiciou  del  otro  resultaba  el  peli- 
gro, no  solo  de  su  vida,  sino  también  de  .'sus  subditos , 
que  ordinariamente  lastan  los  desatinos  de  sus  reyes; 
los  reinos  se  fundan  con  prudencia  y  modestia,  la  des- 
enfrenada locura  los  desíiuce  y  consume;  las  guerras 
que  fácilmente  se  emprenden  muclias  veces  se  rema- 
tan en  triste  y  miserable  fin ;  que  le  parecía  cosa  justa 
antes  de  venir  ú  las  manos  iutentaseu  algún  camino  y 
manera  de  concertarse,  pues  los  ánimos  que  hasta  en- 
tonces por  cosas  de  poco  momento  estaban  entre  sí  ir- 
ritados, con  facilidad  se  apaciguarían  y  temían  con- 
cordia ;  pero  si  el  odio  pasaba  adelante  y  con  muestras 
mal  graves  perdían  del  todo  la  amistad,  no  quedaría 
esperanza  de  concordarlos  hasta  tanto  que,  consumidas 
y  deshechas  las  riquezas  y  fuerzas,  el  uno  de  los  dos 
reinos  que  en  gran  manera  florecían  de  todo  punto 
quedase  asolado;  que  temía,  á  causa  del  parentesco  que 
con  ambos  tenia,  resultaría  en  él  el  afrenta  é  infamia 
de  entrambas  partes  de  cualquier  manera  que  el  nego* 
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cío  sucediese;  que  si  á  Alaríco  no  enfrenaba  el  respeto 
de  padre  ni  á  Gloduvuo  reprimía  el  amor  de  hermano , 
él  como  á  hijo  amenazaba  al  uno ,  y  al  otro  apercebia 
que  tendría  por  enemigo  aquel  que  mostrase  mayor  odio 
y  aversión  á  la  paz,  no  obedeciendo  á  los  consejos  y 
amonestaciones  de  un  pocho  amicísimo  y  de  un  tan 
cercano  pariente.  Alaríco  mas  fácilmente  daba  oidos  á 
estas  amonestaciones.  Clodoveo,  por  ser  hombre  mas 
feroz,  desediaba  cualquier  condición  de  paz.  Díó  pues 
esta  soberbia  respuesta :  que  él  no  tenia  otro  ánimo  con 
Alaríco  del  que  era  justo  y  él  gustaba;  que  él  fué  el  pri- 
mero agraviado  y  ofendido,  junto  con  que  demás  do 
dar  acogida  á  sus  enemigos  en  sus  tierras ,  le  liabia  de- 
nunciado la  guerra;  que  el  derecho  de  naturaleza  y  la 
lunjestad  real  pedían  no  diese  lugar  á  estas  demasías, 
sino  que  se  defendiese  y  desagraviase ;  concluía  con 
decir  que  convidando  álcenla  paz,  y  el  enemigo  pre- 
sentando la  guerra,  deseaba  le  hubiera  dado  la  natura- 
leza dos  manos  derechas,  la  una  para  contraponerla  á 
Alaríco,  y  dar  la  otra  desarmada  al  mismo  Teodorico. 
Esta  respuesta  de  tanta  resolución  hizo  que  el  Ostro- 
g'ido quedase  mas  inclinado á  Alorico.  Escribió  cartas 
á  todos  los  demás  reyes ,  cuyas  copias  hoy  andan,  en 
que  reprehende  la  soberbia  y  orgullo  del  francés,  cár- 
gale que  confiaba  en  sus  fuerzas  y  en  su  fiereza ,  que 
era  la  causa  de  tener  las  orejas  cerradas  á  la  razim  y 
justicia;  amonesta  que  todos  acudan  á  aquel  peligro 
y  atajar  aquel  daño,  que  podría  resultar  en  perjuicio  de 
todos;  despachasen  sus  embajadas  á  amenazar  á  Clo- 
doveo y  apurtulle  de  aquel  mal  propósito;  que  la  con- 
servación del  estado  do  cada  uno  en  particular  depen- 
día de  la  común  providencia  y  amistad  que  todos  entra 
si  debían  tener  y  da  contrapesar  las  fuerzas  de  los  prín- 
cipes por  esta  forma.  No  aprovechó  ni  la  diligencia  del 
rey  Teodorico  ni  su  autoridad  para  que  la  guerra  no 
pasase  adelante  y  viniesen  á  las  manos.  Marcharon  et 
uno  contra  el  otro.  Juntáronse  las  dos  huestes  enemi- 
gas en  los  campos  Vogladenses,  tierra  de  Potiera.  No 
se  reconocían  ventaja  los  unos  á  los  otros  ni  en  los  áni- 
mos ni  en  las  armas  ni  en  el  arte  militar,  ni  en  el  vigor 
y  fuerzas  de  los  cuerpos.  Luego  pues  que  llegaron  los 
unos  y  los  otros  á  vista,  ordenaron  sus  haces  en  guisa 
de  pelear.  Fué  la  batalla  muy  reñida  y  dudosa,  igual  el 
peligro,  no  menor  la  esperanza.  Alaríco  no  dejó  por 
iulentar  cosa  alguna  y  las  que  so  podían  esperar  de  un 
valeroso  capitán,  porque  como  cargasen  los  enemigos 
cun  grande  ímpetu,  y  los  godos  por  todas  partes  fuesen 
destrozados  y  muertos,  y  los  demás  por  salvar  las  vidas 
volviesen  las  espaldas,  él  con  ánimo  muy  grande  acudía 
ú  todas  parles,  á  los  temerosos  esforzaba,  levantaba  los 
cuidos ,  do  era  la  mayor  carga  y  do  quiera  que  se  mos- 
traba alguna  esperanza ,  allí  ayudaba  con  obras  y  con 
palabras.  Señalábase  entre  lodos  los  suyos  por  el  ai- 
bullo  en  que  iba  y  sus  armas  resplandecientes  y  so- 
brevistas reales.  Decía  á  sus  soldados  que  no  en  la  lige- 
reza de  los  pies  sino  en  las  manos  y  su  valor  debían 
poner  la  esperanza ;  que  en  aquel  trance  lo  mas  peli- 
groso era  lo  mas  seguro,  y  la  firme  resolución  muy  po- 
derosa arma  en  la  necesidad ;  grande  afrenta  que  los 
vencedores  de  tantas  naciones  se  dejasen  vencer  de 
aquella  gente.  Suele  el  temor  ser  mas  poderoso  quií  la 
vergüenza ;  así  los  soMados  no  recebiau  las  palabras  ni 
daban  oidos  á  las  amonestaciones  de  Alaríco.  Vuelven 
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y?hto  que  tm  podjii  i<  ^  udm  también  salvarse^ 
cuando  Clodoveu,  t|uo  peinaba  eii  el  prinier  escundrivn, 
se  fué  pnra  <¿l,  y  de  uneneiienUo  y  hvKa  iU  lanza  lear** 
mncü  del  ciibailu»  rrocuraba  Alaríco  levanturse,  pero 
acudió  uü  peoa  francés  qne  le  rjuitó  lu  vida.  Por  í?I 
contrario,  dos  eaballtros  fewlos,  movidos  del  deseo  du 
vengar  á  su  n*y,  por  ol  un  lado  y  por  el  otro,  puestas  en 
el  rhirt  sus  lanzan,  se  íaiífon  para  el  rey  traticés.  Va- 
lióle una  buena  loriga  que  llevaím  y  uü  v¡j!  ii- 
cebo  llamad»  Clodorico,  que  acudió  á  le. 
Muerto  Alai  ico,  los  godos  que  escaparon  du  iu  ííuUnza 
se  derraniurou  por  las  ciudades  corniircüíias,  sin  tjue 
quedase  escuadrón  al^^uno  de  consíilcraciím  para  fiucer 
roslro  ú  los  francos.  Con  esto  la  ciudad  íle  Angtdema^ 
que  se  tenia  anles  por  los  godos,  después  desla  rola 
Um  grande  viuo  en  pruiíT  de  los  francos,  mayormente 
f|uc  una  jiarto  de  los  muros  por  su  vejez  de  repente  s€ 
cayo  y  ollnTiú  por  tierra.  Los  godos  que  no  se  hallaron 
en  esta  batalla  se  apellidaron  de  nuevo  y  se  atrevieron 
ú  probííf  venf'irn  en  la  comarca  de  Burdeos;  el  suceso 
fué  el  que  antes;  la  matanza  que  del  los  se  hizo  tan 
grande^  que  desdo  aquel  tiempo  el  lu^mr  en  que  se  di<5 
la  batalla  lomu  nuevo  apellido,  ca  vulgarmente  se  llamó 
el  Campo  Arríano  por  causa  de  la  religión  que  los  godos 
seí^uian.  En  prosecución  destas  dos  victorias  tan  seña» 
ledas  se  rindieron  á  los  vencedores  muchos  pueblos 
de  la  Francia,  como  Burdeos,  los  Yesales^  los  deCabors, 
los  de  Bodes,  por  conclusión  los  de  Alvernia»  cuyo 
capitán  y  caudillo  llamado  Apollínari  deudo  que  era 
de  Sídonio,  obispo  de  Alvernio,  murió  en  la  batalla,  por 
donde  quedaron  alteratlos  y  amedrentados.  Hasta  la 
misma  ciudad  de  Tolosa  se  rendió,  do  estaba  la  casa 
real  y  silla  délos  godos,  de  suerte  que  apenas  en  toda 
Francia  íes  quedó  cosa  alguna  que  no  viniese  en  poder 
de  los  francos.  Halláronse  en  los  tesoros  y  rec¿imara  de 
los  reyes  godos  los  vasos  y  los  demfis  instrumentos  de 
Jos  sacrificios  del  templo  de  Jerusalem ,  do  que  Alarica, 
primero  de  aquel  nombre,  rey  de  aqutdía  nación,  se 
apoderó  cuando  entró  y  saqueó  ú  liorna,  v  del  vinieron 
á  poder  de  sus  sucesores,  y  al  presente  al  de  Clodoveo; 
fueron  lomados  en  los  reales  voj»ladenses  ó  en  Tolosa  , 
que  en  esto  los  autores  son  varios;  y  aun  no  falta  qtiíen 
diga  que  estos  vasos  estaban  en  Curcasona,  y  como 
quier  que  por  este  respeto  la  tuviesen  cercada  los 
francos^  sobrevinieron  en  su  ayúdalos  ostrogodos,  que 
lo  libraron.  Idurió  Alaríco  aíio  de  nuestra  salvación 
de  500.  El  imperio  y  señorío  que  su  padre  (o  dejé  asaz 
próspero ,  él  le  continuó  con  engaños  y  crueldad  por 
espacio  de  veinte  y  tres  años,  que  fuó  el  tiempo  que 
reinó;  por  esta  causa  se  compadncí>5  poco  la  gente  de  su 
desastre,  antes  pensaban  yileeian  que  ío  tenia  mere- 
cido. Sí  bien  fué  el  primero  de  los  reyes  godos  que  es- 
tableció y  promulgó  leyes  por  escrito,  recopiló  en  suma 
y  publicó  el  Código  de  Teodosio  á  3  de  febrero  del 
mismo  año  que  fué  muerto.  Porque  antes  dét  en  paz 
y  en  guerra  acostumbraban  á  gobernarse  los  godos  d 
fuer  de  otras  naciones  bárbaras  por  las  costumbres  y 
iisanzasde  sus  mayores  y  antepasados,  A  las  leyes  de 
Alaríco  los  reyes  siguientes  añadieron  otras  muchas,  y 
de  todas  se  forjó  el  volumen  que  vulgarmente  los  espa- 
ñoles llama  mos  el  Fuero  Juzgo  ^  de  que  tomaremos  á 
hablar  otra  vez  en  lugar  mas  u  i>róposito. 
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De  loi  rtyci  Cesa  le  ico,  Tmúoñtú  |  Atoslirica, 

Tenlu  Alaríco  en  su  mujer  Teudieoda,  que  poco  an- 
tes falleció,  á  Amalarico,  y  en  una  mujer  soltera  áGe- 
suleíco.  Los  princíimles  de  los  goilos  por  la  poca  edad 
de  Amalarico,  que  era  de  cinco  aFins  sulameuie,  dieron 
sus  votos  y  hirieron  rey  á  Gesaíeieo.  Llevó  mal  cl  Os- 
tro;^  11  ■  T  respeto  ninguno  dejasen  á  su  nieto 

y  le  t  del  reino  de  su  padre.  Era  señor  do 

Italia,  dtí  Sicilia  ,  de  las  Islas  vecinas  ú  Italia,  del  lllí- 
rico  y  Dalmacia,  y  juntamente  entretenía  ^  m  sueldu 
ejércitos  muy  ejercitados  en  las  armas.  í  ita 

tnil  combutientes  á  la  Gallia  debajo  la  da 

liba,  conde  de  los  gépidas»  con  intento  ust  bien  de 
reprimir  el  orgullo  de  los  francos,  soberbios  por  lu  vic- 
toria ganada,  y  cou  esto  sustentar  el  reino  de  los 
visogodos,que  estaba  á  punto  de  perderse,  como  de  res- 
tituir á  su  nieto  en  el  reino  de  aquella  gente,  que  hi^ 
justamente  le  quitaran.  Gesaleico,  medroso  de  tan 
grande  aparato  y  porque  Gundebaldo,  rey  de  Burgoño^ 
que  como  suele  acontecer  acudió  ú  la  presa ,  estaba 
apoderado  de  la  ciudad  de  Narbona ,  como  quier  que 
00  se  tuviese  por  seguro  en  alguna  parte  de  Francia, 
se  recogió  d  Barcelona*  Era  hombre  cobarde  y  incli- 
nado 4  crueldad,  pues  con  sus  manos  dentro  de  la  casa 
real  en  aquella  ciudad  dio  la  muerte  á  Goerico,  hombre 
principal,  pasión  ordinaria  de  los  hombres  cobardes  y 
medrosos  que  pongan  toda  su  esperanza  y  seguridad 
en  la  muerte  de  los  hombres  eiceleutes  y  poderosos 
y  en  la  maldad.  liba,  llegado  en  la  Galtia  y  ayudad^ 
por  los  que  quedaban  de  visogodos,  ganó  la  victoria 
del  enemigo,  ca  venció  ú  los  franceses.  Murieron  en  la 
batalla  veinte  mil  francos;  con  estoles  ostrogodos  s<s 
apoderaron  de  lo  Proenza  como  en  premio  de  su  tra- 
bajo. La  Aquitanía,  que  es  Guiena,  tornó  A  poder  Jo 
los  visogodos.  Los  ostrogodos ,  demás  de  lo  dicho,  se 
apoderaron  de  Narbona,  que  quitaron  al  de  Borgoña ,  y 
aun  trataban  de  pasar  los  montes  Pirineos.  Gesaleicd 
por  esta  causa,  perdida  la  esperanza  de  sus  cosas  y  des- 
confiado de  las  voluntades  de  los  soldados  por  solier 
muy  bien  el  odio  que  muchos  le  tenían  por  su  cobardía 
y  crueldad ,  pasó  en  África.  Trasimundo,  rey  íle  los 
vándalos,  dado  que  estaba  casado  con  hermana  de 
Teodorico,  quier  por  compasión  de  arpiel  hombre  ahu- 
yentado, quierpor  llevar  mal  que  el  poderdeTeodorico, 
que  de  tiempo  atrás  so  hacia  temer,  se  aumentase  con 
la  junta  de  aquel  nuevo  reino,  le  recibió  benignamente 
y  ayudó  con  dinero,  como  se  entiende  por  las  cartosdt 
Teodorico,  en  que  se  qtreja  de  la  injuria  que  en  oslo  el 
Vándalo  le  hacia.  Con  esta  ayuda  le  tornó  ü  enviar  á  la 
Gallia ,  donde  después  de  estar  escondido  un  año ,  jun- 
tado con  el  dinero  africano  un  ejército,  se  atrevió  á 
probar  cl  trance  de  la  batalla,  que  se  dio  ú  doce  millas 
de  Barcelona.  Quedó  vencido  en  ella  por  liba,  volvió  en 
la  Gallia  huyendo,  y  en  breve  murió  de  enferuic«i«d 
causada  por  la  peí^adumbre  que  recibió  de  sucederle  bs 
cosas  tan  mal,  que  fué  el  cuarto  año  de  su  reinado  y 
de  nuestra  salvación  de  510.  Con  la  muerto  de  Gesa- 
leico se  excusaron  grandes  «Iteraciones,  y  comenzó  d 
antiguo  resplandor  á  renovarse  en  el  reino  de  los  go- 
dos. En  Talayera,  en  tiempo  denucAlros  padres,  so 


HISTORIA  DE  ESPAÑA. 


I9íi 


halló  un  sepulcro  de  mármol  blanco  con  este  letrero 
vuelto  de  latín  en  romance : 

UTOBIO,  SIERTO  DR  NOS,  TITIÓ  a5Í0S  SETEIITA  T  CINCO,  POCO 
■A8  Á  HEMOS  :  REPOSÓ  EN  PAZ  i  S5  DE  J0N1O,  EEA  Ü48. 

Debajo  del  letrero  estaba  y  está  hoy  una  cruz  con 
alfa  y  omega  para  muestra  deque  el  enterrado  allí  se- 
guía la  religión  cristiana.  Deste  Litorio  hace  mención 
Máximo,  cesaraugustano;  dice  que  murió  en  Ebuní  de 
los  carpetanos,  año  500.  Ebura  es  Tala  vera.  Muerto 
Gesalcico,  quien  baya  sido  puesto  en  su  lugar  no  con- 
cucrdan  los  autores ;  los  mas  aGrman  que  el  mismo  Teo- 
doríco ,  ostrogodo ,  se  llamó  de  allí  adelante  rey  de  los 
visogodos.  Conforma  con  esto  que  los  concilios  de  los 
obispos  que  por  este  tiempo  se  tuvieron  en  España 
ponen  al  principio  el  nombre  de  Tcodoríco  y  también 
el  año  de  su  reinado.  Otros  son  de  parecer  que  á  Gesa- 
leico  sucedió  Amalarico,  y  que  Teodorico  solamente 
fué  tutcv  y  gobernador  en  lugar  de  su  nielo.  Desto  por 
gobernar  el  reino  á  su  voluntad  y  estar  apoderado  de 
todas  las  rentas  reales  de  España  para  mantener  las 
compañías  de  guarnición,  así  de  visogodos  como  de  os- 
trogodos que  tenia ,  procedió  la  opinión  que  hace  rey 
á  Teodorico.  Nosotros  no  queremos  interponer  nuestro 
parecer  en  este  caso ;  el  lector  por  si  lo  podrá  determi- 
nar, consideradas  las  razones  que  por  la  una  y  por  la 
otra  parte  militan.  Loque  escritores  españoles  afirman, 
sin  testimonio  de  algún  escritor  forastero ,  no  nos  con- 
tenta,  es  i  saber,  que  Teodorico  vino  en  España ;  por- 
que ¿cómo  se  puede  creer  que  Casiodoro  y  otros  que 
escribieron  por  menudo  las  cosas  de  Teodorico  hayan 
pasado  en  silencio  jomada  tan  memorable?  Mucho  mas 
se  debe  contar  entre  las  consejas  de  las  viejas,  dado  que 
don  Lúeas  de  Tuy  lo  atestigua,  haberse  casado  en  To- 
ledo con  mujer  de  la  antigua  sangre  de  los  españoles, 
y  que  vencido  por  sus  ruegos  los  restituyó  en  su  anti- 
gua libertad.  Demás  desto,  añaden  que  deste  casamien- 
to nació  Severíano ,  padre  de  san  Leandro  y  san  Isidoro, 
dichos  que  ni  concuerdan  con  la  verdad  ni  vienen  bien 
con  la  razón  de  los  tiempos.  Lo  que  se  averigua  es  que 
Teudío,  ó  como  otros  dicen  Teudis ,  que  fué  antes  paje 
de  lanza  de  Teodorico,  al  presente  por  beneficio  del 
mismo  se  encargó  de  gobernar  la  tierna  edad  de  aquel 
mozo  y  sostener  el  peso  del  reino  y  de  todo  el  gobier- 
no, escalón  por  donde  vino  después  á  ser  rey.  Fuera 
desto,  Eutarico,  mozo  de  la  real  sangre  de  los  Ámalos, 
fué  desde  España  llamado  por  Teodorico  con  esperan- 
za de  heredar  el  reino  de  Italia ,  por  casarle,  como  le 
casó,  con  su  hija  Amalasiunu.  Era  Eutarico  ostrogodo 
de  nación ,  y  hallóse  en  la  batalla  de  Catalúunica ;  su 
abuelo  fué  Veremundo ,  hijo  de  Turísmundo,  de  la  san- 
gre y  alcuña  de  los  Ámalos;  Turísmundo  desde  Esci- 
tia  vino  á  España,  siendo  rey  Teodorico,  sucesor  de 
Walia;  deste  fué  hijo  Witerico,  y  nieto  Eutarico.  Luego 
que  llegó  á  Italia,  Teodorico  demás  de  su  nobleza  agra- 
dóse de  su  ingenio  y  condición,  y  asi  le  escogió  por  yer- 
no. Las  bodas  86  celebraron  con  aderezos  y  fiestas  rea- 
les el  año  de  5i5,  el  cual  año  pasado ,  siendo  cónsules 
Teodorico  y  Pedro, en  España  se  tuvo  un  concilio  en 
Tarragona  á  6  de  noviembre.  En  este  Concilio  so  halla 
la  primera  vez  hecha  mención  de  monjes  entre  las  me- 
morias de  España.  Mandóse  que  la  fiesta  del  domingo, 
á  Tuer  y  ú  la  manera  de  loa  hebreoii  se  comenzase  (tea- 


de  el  sábado  eu  la  tarde.  De  aquí  procedióla  costumbre 
de  los  españoles  que  comunmente  tienen  la  noche  del 
sábado  por  parte  de  fiesta  y  la  huelgan.  Firmaron  en  el 
Concilio  Héctor,  metropolitano  cartaginense,  que,  aun- 
que trasladada  aquella  dignidad  ú  Toledo,  como  de  suso 
se  dijo^  todavía  aquellos  obispos  continuaban  aquel  ti- 
tulo, y  antes  del  firmó  Juan,  tarro conensfí ,  y  Paulo, 
eniporítano.  El  año  que  se  siguió  luego  deSpues ,  que 
rué  el  de  517  del  nacimiento  de  Cristo,  se  celebró  el 
concilio  Gcrundense  en  Girona.  En  él ,  conforme  á  la 
costumbre  de  Francia ,  donde  Mamcrco,  obispo  de  Vie- 
na,  porque  rabiaban  los  lobos,  para  aplacará  Dios  in- 
ventó las  ledanins ,  ordenaron  los  padres  que  en  España 
se  hiciosc  lo  mismo  después  de  Pentecostés,  I^ascua  do 
Espíritu  Sar  to  y  también  el  mes  de  noviembre.  Asi- 
mismo llormisda ,  pontifico ,  por  estos  tiempos  gober- 
naba la  Iglesia  romana ;  escribió  así  en  particular  á 
Juan,  obispo ,  conviene  á  saber  tarraconense,  presiden- 
te en  estos  dos  concilios ,  como  también  en  común  á 
todos  los  obispos  de  España ,  una  carta  en  que  manda 
que  en  la  metrópoli  por  lo  menos  cada  año  se  hagan 
concilios  de  obispos ;  ca  los  anti^'uos  estaban  muy  per^ 
suadidos  que  consistía  la  salud  de  las  iglesias  en  esto, 
por  ser  muy  á  propósito  para  apretar  la  severidad  de  la 
disciplina ,  que  por  culpa  de  los  hombres  se  suele  mu- 
chas veces  aflojar.  Hay  demás  desto  carta  de  llormisda 
para  Salustío,  obispo  de  Sevilla,  en  que  le  hace  su  vi- 
cario para  concertar  las  diferencias  que  resultaban  en- 
tre los  obispos  de  la  España  citerior,  sin  perjudicar  por 
tanto  á  los  privilegios  y  derechos  de  los  metropolitanos. 
Por  esta  causa  y  porque  Ainalaríco  puso  la  silla  real  y 
por  la  mayor  parle  residió  en  Sevilla ,  los  obispos  de 
aquella  ciudad  alcanzaron  autoridad,  que  competía  con 
la  de  los  primados ,  como  queda  ya  apuntado.  Muerto 
Hormisda,  en  tiempo  do  su  sucesor,  que  fué  Juan,  el  pri- 
mero de  aquel  nomine,  que  eligieron  á  i2  de  agosto 
del  año  de  523 ,  se  tuvieron  en  España  dos  concilios  de 
obispos,  el  uno  en  Lérida  y  el  otro  en  Valencia,  en  que 
no  hay  otra  cosa  digna  de  memoria  sino  que  eu  el  de 
Lérida  se  hace  mención  de  abad  y  de  arcediano.  Algu- 
nos piensan  se  celebró  en  este  tiempo  el  concilio  do 
Zaragoza,  que  anda  vulgarmente  en  los  hbroa  dolos 
concilios,  sin  que  haya  para  ello  ni  argumento  que  con- 
venza ni  conjetura  bastante,  por  no  tener  señalado  ni 
tiempo  cuándo  se  celebró  ni  cónsules.  Vedóse  empero 
en  él  que  ninguno  tomase  nombre  de  doctor,  sino  con- 
forme al  orden  de  derecho.  Asimismo  se  mandó  que  no 
se  diese  el  velo  á  las  vírgenes  antes  de  ser  de  cuarenta 
años,  renovando  en  esto  los  decretos  de  León  Biígno 
y  de  otros  pontífices  y  concilios.  Murió  el  pontífice  Juan 
ú  27  de  mayo,  año  de  nuestra  salvación  de  526,  en  Rú- 
vena,  del  mal  olor  de  la  cárcel  en  que  Teodorico  le  puso, 
ca  ensoberbecido  por  haber  sujetado  tantas  naciones, 
volvió  la  guerra  y  amenazas  contra  la  religión  cristiana 
y  contra  Dios.  Justino  Augusto,  suéesor  de  Anastasio, 
con  celo  de  la  católica  religión,  en  que  maravillosamen- 
te se  señalaba ,  mandó  desterrar  los  arríanos  de  todo 
el  oriente.  Este  decreto  de  Justino  dio  tanta  pesadum- 
bre á  Teodorico  (ca  entrambas  naciones  de  los  godos 
seguían  la  secta  arriana),  que  envió  por  sus  embajado- 
res á  Juan ,  pontífice  romano ,  y  al  obispo  de  Rávena  y 
&  algunos  principales  del  Sonado  pora  amenazar  al  Enn 
pcrador  que,  si  no  le  revocaba,  él  derribaría  los  tem^ 
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plof  de  los  cristianos  en  Ufl1í&  y  asolaría  la  ciudad  ríe 
Eomii  y  ¿  túdo<i  ío^  c¿itólicos.  Hizo  su  enibajüdu  el  l^ou* 
Ufice-  Festejólo  mucho  el  Emperador  y  bonrúle  jniigni- 
íicjimcule  coMrorine  ú  lo  que  pedia  la  razón.  Coronó  ul 
Emperador  de  su  mano ;  y  dado  que  le  persuadió  revo- 
care el  edicto ,  vuelto  después  de  la  einhujuda ,  fué  por 
Teodorico  encarcelado  por  sospechar  qtie  la  honra  que 
le  hicieron  se  enderezaba  ú  entregará  Italia  ó  los  grie- 
gos y  que  era  üücionado  á  hi  parte  de  los  emperadores. 
Murió  el  sanio  PonlíÍJce  en  la  prisión*  La  I¿^Icsib  le  tie- 
ne en  el  número  de  los  santos  mártires,  y  le  Iiace  par- 
Ucular  tiesta  todos  los  anos  el  mi«;mo  dia  que  murió* 
Fueron  comprehendidos  en  esta  mi'^ma  causa  Simacn 
y  Boecio  r  hombres  principales  que  babínn  anlcs  ido  á 
Conslantinopla  con  emboj.iila*  Túvolos  basta  este  tiem- 
po presos,  en  que  les  mandó  dar  la  muerte.  Siguióse  en 
breve  la  venganza  de  Dios,  porque  el  principio  dol  mes 
de  setiembre  próximo  el  mismo  Teodorico  murít)  por 
juicio  divino  y  en  venganza  de  oquelías  injuslas  muer- 
tes. Dejó  por  sucesor  eo  el  reino  de  ttulia  ú  su  nieto 
Ataíarico,  nacido  de  su  hija  Amnlnsiunta»  de  cuya  flaca 
edad  y  del  peso  de  las  cosas  ^  por  ser  muerto  ya  su  pu- 
dro, la  madre » mujer  de  ánimo  varonil,  se  encargó*  l'or 
k  muerte  de  Teodorico  el  otro  su  nieto  A  mu  I  arico  co- 
menzó libremente  á  gobernar  el  reino  de  tos  visogodo?, 
desde  et  cual  tiempo  algunos  cuentan  Jos  anos  de  su 
reinado,  ni  bu  y  mucho  que  hacer  caso ,  ni  mucha  dife- 
rencia en  lo  uno  y  en  lo  otro  *  pues  consra  que  Teodo- 
rico en  tanto  que  él  vivió  reinó  en  E<;parm ,  sea  en  mi 
nombre,  sea  en  el  do  su  ntetO|  y  en  todo  se  hacia  ^^u 
voluntad*  Luego  que  Amidnrico  se  encargó  del  reiiTo, 
lo  primero  de  iodo  asentó  paz  con  los  reyes  de  Fraiirij, 
casándose  él  con  una  hermana  deílos,  bija  de  Clodoveo, 
ya  difunto,  que  se  Ikimaba  Crotilde.  Diósele  en  dote  el 
estado  de  Tolosa,  que  fué  resliluirle  ú  los  godos,  cuyo 
antesera.  La  paz  asentada  desta  mnnera  alteró  la  l(«- 
cura  de  A  malárico  por  esta  ocusiori.  Era  Crolíldo  do- 
tada de  una  virtud  singular;  su  madre  ^  que  el  mtsmn 
nombre  teniu,  la  amaestrara  en  el  cuito  de  la  verdadera 
religión.  Esto  fué  ocasión  de  eiasperar  en  gran  manoru 
et  ánimo  de  su  marido,  por  ser  de  secta  arriano.  El  vul- 
go cuando  iba  á  los  templos  de  los  católicos  lu  decían 
afrentas,  la  ultrajaban  y  le  tiraban  cosas  sucias.  Disi- 
mulaba el  Rey  en  esto  ,  y  aun  cuando  volviu  la  rccebia 
con  gesto  torcido  y  airado;  á  los  denuestos  y  soltura 
de  la  lengua  anadia  golpes  y  cardcnaíes planto,  que  le 
hacia  muchas  veces  salfar  lu  sai^gre.  Sufrió  ella  esta 
vida  tan  áspera  por  mucho  tiempo  con  grande  conslan- 
cia.  Con íi aba  con  su  paciencia  y  ejercicios  do  piediid 
ablandar  algún  tiempo  y  ganar  el  cruel  ánimo  de  su 
marido.  Mas  úllimamente  ,  perdida  la  esperanza  y  que- 
brantado fu  ünimo  con  los  malos  tralamíctjtos  que  la 
hacia  ,  escribió  una  carta  á  su  hernia  no  el  rey  Childíi- 
berlo ,  y  con  ella  le  envió  juntamente  un  líenz«>  bañada 
m  su  misma  sangre.  Avisábale  de  las  desventurus  quo 
días  y  noches  pasaba ;  pedíale  que  favoreciese  á  su  her- 
mana, ffue  mucho  amaba ,  anles  que  de  todo  punto  la 
consumiesen  e(  lloro  y  lágrimas  que  vida  tan  amarga  le 
eaü&aba;  con  el  largo  silencio  hasta  entonces  liabia  di- 
simulado tantas  injurias,  esperando  que  la  muctae  da- 
ría fin  á  tantos  trabajos,  lo  que  ojalá  sucediera  antes 
que  verse  puesta  en  aquella  necesidad  de  revolver  sus 
hermanos  con  su  marido ,  áío  menos  esperaba  que  mu- 


DE  MABIANA. 

daría  aquci  hombre  la  condición  y  se  trocaría;  pero 
que  todo  sucedia  al  revés,  ca  unas  injurias  se  tnibaban 
de  otras,  y  de  cada  dia  le  daba  mas  triste  y  desven«> 
turada  vida  ;  los  regalos  y  carit  ius  recompensaba  con 
crueldad ;  las  buenas  obras  con  que  muchas  veces  se 
amansan  las  üeras  Iroeaba  en  Oerexa;  qno  todo  esto  le 
venia  no  por  otra  causa  sino  por  perseverar  constante^ 
mente  y  tener  ürme  en  fa  rdigíoii  do  sus  mayores,  y 
que  su  madre  dulcísima  le  ensenara;  sacudiesen  aquel 
yugo  tan  grave  y  lira  nica  que  con  voz  de  casa  mienta 
pusieron  sobre  sus  espaldus;  pusiesen  los  ojos  en  Díos> 
que  esperaba  no  faltíiria  á  tan  justa  qucretlu  y  tan  bue- 
na demanda;  que  Amalarico  no  era  hombre  sino,  deba- 
jo de  figura  humana,  una  bestia  fiera ,  con  i  puesto  de 
crueldad  y  soberbia  y  de  todos  los  males;  si  no  creían 
á  sus  palabras,  por  lo  menos  les  moviese  la  vista  de  su 
sangre ,  que  suele  embravecer  los  torns  y  Icones ;  si  por 
el  deudo  no  se  movían,  el  respeto  de  la  humanidad  hj& 
despertase,  pues  eti  uiiigunii  cosa  los  reyes  mas  seme- 
jan á  Dios  que  eu  levantar  ¿  los  caldos  y  injuf  Uimenle 
maltratados^  mayormente  si  son  mujeres  nacidas  de  san- 
gre real  y  desde  su  primera  edad  criadas  con  mejore J 
esperanzas.  El  rriuo  de  los  francos  estaba  en  esta  saion 
dividido  entre  tos  hijos  dtl  rey  CloJuveoen  cslu  forma  : 
Childeberto  era  señor  de  París,  Cío  la  rio  de  Soeson«, 
Clodomiro  de  Orlíens ,  á  Teodorico  obedecían  los  dtí 
Melz  de  Lort^na ;  todos  se  fluinabon  reyes.  Estos,  com»i 
tuviesen  conipusion  de  Ja  desventura  de  Crotilde,  tu 
luirmnna,  y  encenilidos  por  esta  causa  en  furor  conlta 
et  Visogo<lo  y  contra  la  injuí^ticia  que  le  hacía,  juntare  u 
sus  fuerzas  y  movieron  eu  busca  del  enemigo.  Hallaba* 
le  Amalaríco  desapercebído  y  en  el  negocio  culpado ;  la 
conciencia  de  sus  maldades  le  atemorizaba ;  deiermino 
ponerse  en  huida.  Pudiera  escapar  y  salvarse,  sino  qne, 
ciego  por  castigo  de  Dios  con  la  codicia  de  las  piedras 
preciosas  que  dejuha  en  sus  tesoros,  volvió  de  príesa  d 
lacíudud.que  se  entiende  fué  Barcelona.  Quita  fa  divina 
venganza  el  sest»  á  los  que  quiere  derribar;  y  así  hus 
que,  corno  la  ciuitaü  fuese  ya  entrada  y  estuviese  en 
poder  de  losfrunros,  Amalaríco, sin  saber  que  fiacerse, 
quiso  retirarse  á  sagrado  y  valerse  de  un  templo  de  la 
religión  católica  que  él  había  violado  con  tantas  rnjti* 
rías.  No  le  valió,  ca  en  e!  mismo  ciimino  pereció  pasado 
de  un  bote  de  la  lanza  de  un  soldado.  San  Isidoro  escri* 
be  que  Amalaríco  fué  muerto  en  Narbuna  y  que  se  díó 
ubi  la  batalla.  Nosotros  tenemos  por  mas  cierta  la  opi- 
nión y  autoridad  de  Gregorío  Turunense,querué  algún 
tanto  mus  antiguo,  y  relleree!  caso  como  queda  puesto. 
A  don ,  vi  en  en  se ,  dice  que  los  francos  discurrieron  por 
luda  üspaña  en  prosecución  de  la  victoria ,  y  que  echa- 
ron por  el  sucio  de«ípues  de  lorgo  cerco  á  Toledo,  ciu- 
dad puesta  en  medio  de  Espuíia  y  de  asiento  muy  fuer- 
te* Añade  que  ganoron  muchos  otros  pueblos  y  ciudades 
con  el  mismo  curso  de  la  victoría,  Procopio  dice  que 
quitsiron  toda  la  Gallia  Gótica  á  los  godos ;  el  silencio 
en  esta  parte  de  los  otros  escritores  hace  que  no  se  pue- 
da poner  esto  por  cierto ,  y  porque  consta  que  los  reyes 
siguientes  de  tosvisogodos  extendían  su  imperio  y  ju- 
risdicción en  la  Gallia  hasta  el  río  Ródano,  Consla  otro- 
sí que  Amalasiunta,  después  de  la  muerte  de  Teodorico, 
su  padre,  dió  la  Procnza  ó  Teodoberto,  hijo  de  Teodo- 
rico, rey  de  Lorena,  ya  difunto,  y  esto  porque  los  fran- 
cos no  llevasen  mal  el  iroseer  los  ostrogodos  alguna  frirr- 
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te  en  li  Galüa ;  lo  demás  dejó  i  los  visogodos ,  comenta 
con  el  imperio  de  Italia.  Lo  mas  cierto  que  Childeberto 
se  apoderó  de  los  tesoros  de  Amalarico ,  entre  los  cua- 
les halló  ornamentos  de  iglesia,  que  eran  de  oro ;  j  que, 
recobrada  su  hermana,  se  volvió  á  su  tierra.  Murió 
Amalarico  año  del  Seuor  de  53  i ;  reinó  cinco  años,  bien 
que  si  queremos  tomar  el  principio  de  su  reinado  desde 
la  muerte  de  Gesaieico,  babrémos  de  conresar  que  tu- 
vo el  imperio  veinte  anos.  Crotilde,  su  mujer,  murió  en 
el  mismo  viaje.  Un  cierto  autor  dice  que  la  antigua  Ab- 
dera  fué  reeiiificada  por  Amalarico  con  nombre  de  Al- 
mería, que  esapellidoalgo  semejable,  asi  al  del  Hey  co- 
mo al  antiguo  que  tenia.  También  es  averiguado  que  el 
auo  quinto  del  reino  de  Amalarico  se  celebró  el  concilio 
Toledano  segundo  por  siete  obispos ;  entre  los  demás 
fueron  Nebrídio,  bigerrense,  y  Justo,  urgelitano.  Alán- 
dose en  aquel  Concillo  qae  los  mozos  que  por  voluntad 
y  voto  de  sus  padres  se  recebian  y  entraban  en  los  co- 
legios eclesiásticos  y  los  ordenaban  de  la  primera  ton- 
sura de  clérigos,  cuando  viniesen  á  la  edad  de  diez  y 
ocbo  años  en  público  les  preguntasen  si  querían  guar- 
dar castidad ;  si  consintiesen  y  viniesen  en  ello,  que  de 
allí  adelante  no  pudiesen,  dejada  su  profesión,  eti la- 
xarse en  las  ataduras  del  matrímonio;  si  no  consinlie- 
sen ,  tuviesen  libertad  de  casarse ;  mas  si  los  tales  ve- 
nidos á  mayor  edad,  con  voluntad  de  sus  mujeres  ,qui. 
siesen  apartarse  todavía  de  su  comunicación ,  pudiesen 
per  ordenados  de  orden  sacro.  Yerran  los  que  por  oca- 
sión deste  decreto  piensan  lo  que  no  fu^; ,  que  los  sa- 
cerdotes españoles  por  este  tiempo  se  casaban.  Presidió 
en  este  Concilio  Montano ,  prelado  de  Toledo  y  metro- 
politano de  la  primera  silla  de  la  provincia  Cartaginense. 
Hüllanse  dos  cartas  de  Montano ,  la  una  ¿  los  ciudada- 
nos de  Falencia,  la  otra  á  Toríbio,  monje ,  en  que, co- 
mo metropolitano ,  dice  le  incumbía  el  cuidado  de  la 
ciudad  de  Falencia,  y  que  por  ciertas  razones  quería  que 
al  obispo  de  aquella  ciudad  estuviesen  sujetas  Cora  y 
Britalbo.  San  llefonso  en  el  libro  que  escribió  de  los 
Claros  varones  de  España  hace  mención  deslas  cartas 
y  dice  corría  muy  gran  fama  que  Montano,  siendo  acu- 
sado de  deshonestidad ,  para  muestra  de  su  inocencia 
tuvo  en  el  seno  ascuas  vivas  en  tanto  que  decía  la  misa, 
sin  que  las  vestiduras  se  quemasen  ni  sin  que  se  apa- 
gase el  fuego.  Deste  príncípio  parece  que  tuvo  origen 
en  España  aquella  costumbre  generalmente  recebida 
en  otros  tiempos,  y  della  diversas  veces  se  trata  en  las 
leyes  de  los  godos,  pero  contraría  á  las  divinas,  de  la 
compurgación  vulgar  para  descargarse  de  hurtos,  adul- 
terios y  otros  delitos,  cuando  á  alguno  se  les  imponían. 
Hacíase  desta  manera  y  por  este  orden.  El  reo  príme- 
ramente  se  confesaba  de  sus  pecados ;  encendían  un 
hierro  ó  traían  un  vaso  de  agua  hirviendo ;  bendecía  el 
hierro  ó  agua  un  sacerdote  después  de  dicha  su  misa ; 
el  que  tocado  el  hierro  ó  bebida  el  agua  escapaba  del 
peligro,  era  dado  por  libre  de  la  sospecha  ó  infamia  que 
le  cargaban.  Usóse  osla  costumbre,  no  solo  entre  los  go- 
dos, sino  también  fué  establecida  por  leyes  de  los  otros 
reyes  de  España  y  de  las  demás  naciones  que  tenian  el 
nombre  cristiano ,  hasta  tanto  que  Honorio  III,  pontí- 
fice romano,  trecientos  y  cincuenta  años  ha,  con  una 
ley  que  hizo  en  este  prupósito  revocó  de  todo  punto 
este  género  de  compurgación  vulgar.  Florecieron  por 
estof  tiempos  en  Espuíia  cuatro  hermanos ,  claros  por 
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los  estudios  de  la  sabiduría  y  por  la  dignidad  episcopal 
que  todos  tuvieron.  Estos  fueron  Justo,  urgelitano,  cu- 
ya declaración  y  exposición  sobre  los  Cánticos  anda ; 
Justiniano,  obispo vulentmo,  este  compuso  un  libreen 
que  declara  cinco  cuestiones  á  él  propuestas  por  un 
cierto  Humado  Rústico ,  es  á  saber,  del  Espíritu  Santo, 
de  los  Bonosiacos,  que  por  otro  nombre  eran  Fotinia- 
nos,  de  laTrínídad,  y  que  el  bautismo  cristiano  no  se 
ha  de  iterar,  y  que  difiere  del  bautismo  de  san  Juan ;  el 
tercero  fué  Nebridio,  6bispo  agatense,  vivió  en  la  Gallía 
Gótica ;  el  cuarto  fué  Elpidio ,  del  cual  no  se  sabe  donde 
fué  obispo.  Fuera  destos  vivió  en  esta  era  Aprígio,  obñ- 
po  de  Beja ,  en  Portugal,  famoso  por  los  Comentariot 
que  escribió  sobre  et  Apocalipsis  que  hemos  visto ,  y 
claro  por  el  tetítimonio  del  mismo  san  Isidoro. 

CAPiTLXo  vm. 

Dt  los  reyes  TendU  yTeiéiselo. 

Por  la  muerte  de  Amalaríco ,  como  quíer  que  no  tu- 
viese hijos,  faltó  de  todo  punto  la  alcuña  de  los  reyes 
visogodos,  y  el  reino  vino  á  parar  en  Teudís,  de  na- 
ción ostrogodo.  Los  principales  de  los  visogodos  pro- 
curaron que  fuese  su  rey  par  ser  excelente  en  las  artes 
de  la  guerra  y  de  la  paz  y  por  la  experiencia  de  cosas 
que  tenia  y  su  singular  prudencia ;  demás  que  bahía  ga* 
nado  la  voluntad  de  muchos  en  el  tiempo  de  su  gobier- 
no, que  tuvo  en  la  menor  edad  de  Amalaríco,  y  mando 
sobre  la  república  á  su  voluntad.  Su  mujer,  por  ser  per- 
sona muy  poderosa  y  de  lo  mas  noble  de  España,  lo 
trajo  en  dote  un  estado  de  que  se  podían  armar  dos  mil 
combatientes.  Todo  esto  fué  como  escalón  para  que  en 
este  tiempo  alcanzase  el  reino.  El  rey  Teodorico,  ostro- 
godo, con  el  cuidado  en  que  le  ponían  las  cosas  de  su 
nieto,  trató  los  años  pasados  de  hacer  que  Teudís  vol- 
viese á  Italia  con  muestra  de  querer  honrarle ;  pero  él, 
entendido  este  artificio,  procuró  con  todo  cuidado  dí- 
vertirío.  En  el  tiempo  que  reinó  Teudís  en  España  se 
mudó  en  Homa  la  forma  de  gobernar  la  república ,  por- 
que se  qui  tó  el  nombre  y  poder  de  cónsules  el  año  de  54 1 , 
en  que  Busilio,  llamado  Júnior,  sin  compañero  fué  el 
postrero  que  tuvo  el  consulado.  El  año  siguiente  Cliil- 
I  del>erto ,  rey  de  los  francos,  y  Clotarío,  su  hermano, 
por  no  estar  del  todo  satisfechos  con  la  venganza  pa- 
sada, tomaron  á  hacer  guerra  á  España ;  y  después  que 
por  todas  partes  talaron  la  provincia  Tarraconense,  pu- 
sieron cerco  sobre  ZaVagoza.  Los  ciudadanos  en  aq'iel 
peligro  hicieron  recurso  á  san  Vicente,  mártir ,  á  quien 
tenian  por  patrón ;  los  varones  enlutados,  las  mujeres 
sueltos  los  cabellos  y  cubiertas  con  ceniza  andaban  en 
procesión  todos  los  días  al  rededor  de  los  muros  de  la 
ciudad ,  en  que  llevaban  la  túnica  de  san  Vicente ,  con 
lo  cual  y  con  lágrimas  imploraban  la  ayuíla  del  cielo. 
Childeberto  pensó  al  principio  que  aquel  lloro  femenil 
era  á  propósito  de  algunas  encantaciones  y  hechicerías 
que  hacían ;  después ,  sabida  la  verdad  de  uno  que  pren- 
dieron ,  y  con  recelo  de  algún  castigo  del  cielo  por  este 
respeto  si  pasaba  adelante,  templó  su  saña  y  cesó  de 
hacerles  mas  agravio.  Diéronle  los  ciudadanos  á  su  ins- 
tancia la  vestidura  ó  orarlo  de  san  Vicente ;  él ,  como 
si  fueran  grandes  despojos  de  los  enemigos,  la  llevó  á 
Paris ,  donde  edificó  un  templo  en  el  arrabal  en  nom- 
bre deste  santo,  que  al  presente  se  llama  de  San  Ger* 
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maD  I  y  06  á  mnnem  ác  alcdzar  con  foso  y  con  adarves^ 
sus  IroDera?  y  travics*is,  npürtailo  de  Iüs  dcmá»?  odiü- 
cim.  Fué  le  esta  rica  joyii  agradable,  así  pur  la  devoción 
(juo  el  fcnia  ni  mrtrlir  como  iior  la  venganza  que  con 
eslo  parecía  Uninir  do  las  injurias  pasadas,  y  porque 
stjníría  csla  prcuda  en  rMlel.iíile  corno  dfi  menioría  de 
la  viclüfiaquo  güuaron.  Si  bien ,  como  Isidoro  escribe, 
lo^  francos  á  la  vuoKa  so  vieron  eo  exlremo  peligro  por 
estar  apoderado  Teudisclo  con  parte  de  los  godos  do 
las  hoces ,  eslrerliuras  y  pnsos  de  Jos  Pirineos,  El  rey 
Teudis,  á  causa  de  tener  ineríos  fuerzas  y  por  oslar 
desapercibido  de  todas  las  cosas,  temía  en  lugar  abier- 
to presentar  la  baJíilhi ,  y  p a* tendía  con  aquella  ventaja 
de  lugar  por  medio  de  Teudiselo  nprovecbarsedusus 
contrarios*  Sucedió  como  pensaba,  que  los  francos 
fueron  cu  aquellas  estrechuras  cercados  por  todas  par- 
tes, maltratados  y  deslro/.aílos  en  lauto  ^^rado,  que, 
coinpntdüs  las  tref^'uas  á  dinero ,  apenas  áHimamcote 
con  voluntad  de  Teudiselo  pudieron  encumbrar  aque- 
llos montes  y  salir  a  campo  raso,  A  esta  guerra  so  si- 
guiú  una  peste,  con  que  innumerables  hond>res  eo  es- 
pacio de  dos  anos,  que  fué  el  tiempo  que  duró  este  noiil, 
perecieron  en  España.  Teudís ,  con  deseo  de  satisfa- 
cerse de  la  afrenta  recebída,  ó  por  pretender  cou  algu- 
na uutablc  empresa  eitender  la  fama  de  su  nombre,  ú 
]a  que  mas  creo,  por  ayudar  á  los  vándalos,  que  ya  de 
tiempo  atrás  corrían  peligro  de  perder  el  imperio  de 
África,  pasado  el  Estrecho,  puso  cerco  ú  Ceuta ,  ciudad 
que  está  en  freute  de  España  á  la  entrada  del  Estrecho, 
donde,  como  por  guardar  el  día  del  domingo  cesase  el 
combate,  con  una  rei)enlíoa  salida  que  los  cercados 
lucieron  recibió  muy  grande  daño.  Los  que  estaban 
en  los  reales  sin  faltar  uno  fueron  muertos ;  el  Rey  con 
parto  del  ejército  se  salvó  en  ta  armada  que  teuia  eu  el 
mar,  y  le  fué  forzoso  volver  Ú  España.  Esto  sucedió  en 
el  umiüo  tiempo  que  Belísarío,  por  mandado  de|Justi' 
iiiano ,  emperador  que  era  de  las  provincias  de  oriente, 
quitó  África  á  lo$  vándalos,  cuyos  señores  fueran  por 
cs[iocií>  de  cien  años.  En  la  prosecución  desta  guen  u 
sucedió  un  caso  notable.  Puscia  y  Gotio  fueron  por 
Gilinicr ,  rey  de  los  vándalos ,  enviados  con  embajada  á 
Teudis  para  pedirle  socorro.  Tardaron  mucho  eu  la 
navegación,  tanto,  que  llegó  antes  que  ellos  la  nueva  de 
loque  pasaba;  y  losqueveuian  en  una  nave  de  África, 
como  testigos  de  vista,  avisaron  de  un  gran  lloro  y  tra- 
bajo de  África  que  Cartago  era  lomada,  el  rey  de  los 
váúdalos  Gílimer  preso  y  el  reino  de  los  vándalos  acá* 
bado.  Los  embajadores  no  sabían  deslo  nada;  pregun- 
tados por  el  rey  Teudis  en  qué  estado  quedaban  tus 
cosas  de  Gílimer,  respondieron  que  en  muy  bueno. 
Fuetes  mandado  que  siu  tardanza  volviesen  á  África  y 
que  allí  esperaseu  la  respuesta  de  lodo  lo  que  pcdiau. 
Ellos,  sospechosos  que  el  Rey  estaba  tomado  def  vino 
por  haberlos  festejado  con  un  gran  convite  en  quc^  lar- 
gamente se  bebió ,  el  dia  siguiente  tornaron  á  referir  su 
embajada.  Como  les  fuese  respondido  lo  mismo ,  caye- 
ron en  tu  cuenta  del  mal  y  daño  sucedido ,  y  tuvieron 
por  cierto  que,  mal  pecado,  el  reino  de  los  vándalos  era 
destruido  y  África  reducida  al  poderío  del  imperio  ro- 
rinano,  VülvieroQ  á  África,  y  presos  no  lejos  de  Cartago 
ipor  los soliladüs  romanos,  dieron  noticia  á  Bcli'-^ario  de 
llodo  !o  que  pasanin.  Después  deslo  vinieron  nuevas  do 
íltolía  que  por  el  csluer¡to,  priuieraiucute  de  Beiisario, 
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después  de  Narsete,  que  le  sucedió  on  e?  cargo  de  gene- 
ral por  el  imperio,  rl  reino  de  los  godos  quedaba  de'*- 
beclio,  vencidos  en  batalla  y  muertos  Teo dato ,  Vili- 
ges  Jldebaldo ,  Ardarico,  Totíla  y  Toya,  toilos  par  or- 
den reyes  de  Italia  después  de  Teodorico.  Con  esto  lu 
reptjblica  romana,  como  juntados  en  un  cuerpo  todos 
sus  miembros  antes  destrozados,  después  de  largr» 
tiempo  comenzaba  á  reducirse  en  su  antigua  dignidad 
y  resplandor  en  tiempo  y  por  ol  valor  del  emperador 
Justíniano,  en  coyoimperiu  tuvieron  fuerza  las  armas 
contra  los  extraños,  bien  asi  como  el  consejo  y  pruden- 
cia en  su  casa.  En  lo  que  mas  se  señaló  fué  que,  con 
ayuda  principalmente  del  jureconsulto  Treboniano,  liiio 
reducir  la  muchedumbre  de  leyes  que  andaban  derra- 
madas casi  cu  dos  mil  libros  cou  buen  óAlen  á  pocos 
volúmenes.  Lo  primero  que  se  compuso  fué  et  Códiip^ 
á  ejemplo  del  de  Teodosío ,  después  la  Instituía  y  Oí- 
gestos ;  diligencia  que  le  acarreó,  os  i  bien  como  cualquie- 
ra otra  cosa  que  hiciese ,  gran  reuombre  y  fama,  P»r  ol 
mismo  tiempo  los  arríanos  dieron  la  muerte  en  Maríulla 
á  san  Laureano,  varón  admira()le,  húngaro  do  nación  y 
que  en  Milau  se  ordenó  de  sacerdote.  Perseguía  en 
aquella  ciudad  la  secta  arriuna  c(ui  grande  libertad. 
Pretendió  darle  la  muerte  el  rey  Tolifa ,  que  á  la  sazoo 
era  rey  de  Italia ;  huyó  por  escapar  de  affuel  peligro  sin 
parar  hasta  llegará  Sevilla.  Allí  dio  talos  mueslrasdc 
su  virtud,  que  después  de  la  muerte  de  Máximo  le  eli- 
gieron en  oijíspo  do  aquella  ciudad.  Hacia  grandes  di- 
ligencias Tolila  para  darte  la  muerte*  Amonestóle  en 
sueños  Dios  del  peligro  qn(í  corría,  embarcóse  en  una 
nove  para  irá  Roma.  Rehereu  que  eu  aquel  cumiaodid 
la  vista  á  un  ciego,  y  que  llegado  á  Roma ,  et  Pontífice 
le  hizo  muetia  honra.  Desde  á  poco  dio  la  vuelta  á  Mar- 
s;ella ,  ciudad  que  en  este  tiempo  estaba  en  poder  do  lo) 
romanos.  Allí ,  íhialmente ,  los  arriano*  le  dieron  la 
muerte.  El  obispo  de  Arles  procuró  que  su  cuerpo  fue- 
se sepultado  en  Besíers  de  Francia.  La  caht^za  llevaron 
á  Sevilla,  y  con  su  Medrada  aquella  ciudad  quedó  luego 
libre  de  la  luimbreyde  la  peste  que  padecía,  según 
que  el  mismo  á  su  partido  profetizó  que  sucedería.  Si- 
guióse tras  tfilo  en  breve  la  muerte  de  Teudis,  que 
fué  el  año  ile  Cristo  de  "A%  ;  tuvo  el  reino  por  espacio 
de  diez  y  siete  años  y  cinco  meses.  Un  cierto  hombre, 
no  se  sabe  por  qué  causa ,  so  re?;olv¡ó  de  matar  al  Rey  ó 
morir  en  la  demanda.  Para  salir  cf)ii  esto  fingió  y  Aúvi 
muestras  de  estar  loco.  Dejáronle  entrar  do  estalla  d 
Bey;  embistió  con  él  y  m^ílióle  una  espada  por  el  cuer- 
po. En  este  postrer  trance  conoció  el  Rey  y  confesó 
ser  aquella  justa  venganza  de  Dios  por  cier¿  muerta? 
que  él  fU  otro  tiempo  dio  á  un  su  capitán,  debajo  cuyu 
líaudera  en  su  mocedad  mí  litaba  ,  y  lo  teuia  jurada  íi- 
dclidad.  Líegó  á  taulosu  caolricion,que  mandó  á  los 
que  presentes  estaban  no  hiciesen  algún  mal  ásu  ma- 
tador. Este  ejemplo  de  benignidad  euire  los  otros  ma- 
les que  tuvo  se  puede  alalar  eu  lu  vidu  y  muerte  dotóte 
Príncipe,  junto  cou  que  pcruiitiü  á  los  obispos  católi- 
cos, si  bien  era  de  diversa  secta,  que  se  juntasen  cu 
Toledo  y  hiciesen  concilio  para  delerminar  loque  los 
pareciese  acerca  de  la  fe  y  de  lo  loeante  á  la  relígioa. 
Gobernaba  la  Iglesia  rouiíina  después  de  Juan  ol  Segun- 
do y  de  Agapito  y  d»í  Silverio  el  poutilice  Vigilio,  ea 
I  cuyo  tiempo  muerto  Teuiüs,  Teudiselo  por  su  valen- 
j  tia  j  de  que  djó  iTiuiíslro  en  la  guerra  de  los  fraacos,  y 
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por  la  nobleza  de  su  linaje »  que  era  hijo  de  una  lier- 
mana  de  Totila ,  rey  de  los  ostrogodos ,  por  voto  de  los 
principales  sucedió  y  fué  liecbo  rey  do  los  visogodos. 
Los  principios  de  su  reinado  y  las  esperanzas  que  del 
tenian  por  su  valentía  en  las  armas  en  breve  se  oscu- 
recieron y  trocaron  por  derramarse  en  deshonestidad. 
Muchos  de  los  suyos,  procurándolo  él ,  fueron  muertos 
de  secreto ;  ú otros  levantaron  falsos  testimonios  y  con* 
donaron  enjuicio;  todo  á  propósito  do  tomalles  sus 
mujeres  pare  hartar  su  lujuria.  Por  esta  causa  fué  de 
tal  manera  aborrecido  y  incurrió  en  desgracia  del  pue- 
blo y  de  los  príndpalos,  que  se  conjuraron  contra  úl 
y  le  mataron.  En  tiempo  de  Teudiselo  se  doria  comun- 
mente que  en  un  lugar  cerca  de  Sevilla,  que  hoy  se 
llama  Oseto,  y  Plínio  le  llama  Oset ,  en  un  templo  de 
los  romanos  y  católicos,  así  basta  los  mismos  arríanos 
l)ani  hacer  diferencia  los  llamaban ,  las  fuentes  del  bau- 
tismo ,  aunque  cerradas  por  el  obispo  en  presencia  del 
pueblo  y  selladas  con  diligencia ,  el  jueves  de  la  Sema- 
na Santa,  que  por  traer  á  la  memoria  los  tormentos  que 
padeció  Cristo  se  llama  también  la  Semana  Grande, 
luego  el  sábado  siguiente  cada  un  año  acostumbraban 
á  henchirse  de  agua  sin  que  nadie  supiese  de  dónde 
aquel  agua  procedía  ó  manaba.  £1  rey  Teudiselo ,  mo- 
vido por  la  fama  deste  milagro  y  por  sospecha  que  era 
engaño ,  ca  era  él  de  secta  amano ,  como  una  y  otra 
vez  pusiese  guardas,  y  sin  embargo  las  fuentes  se  hin- 
chesen ,  mandó  que  al  doredor  del  templo ,  porque  no 
viniese  el  agua  ocultamente  encanada ,  so  tirase  un  foso 
de  veinte  y  cinco  pies  en  ancho  y  otros  tantos  en  alto. 
En  esta  obra  estaba  ocupado  cuando  los  suyos  se  her- 
manaron contra  él  y  le  dieron  hi  muerte.  Este  milagro 
de  las  fuentes,  como  lo  refiere  san  Isidoro ,  Pascasío^ 
obispo ,  en  una  carta  que  escribió  á  san  León  el  Magno, 
dice  que  acontecía  en  Sicilia.  Puede  ser  que,  como  es 
ordinario,  trastrocadas  las  cosas  por  la  fama ,  lo  que  su- 
cedía en  una  provincia  se  atribuyese  á  otra.  Lo  que  en 
este  caso  es  mas  de  maravillar,  que  san  Isidoro  no  haya 
hecho  mención  alguna  de  milagro  tan  ilustre ;  y  que 
conforme  á  lo  diclio,  suce(Hó  en  España  casi  en  su  mis- 
mo tiempo  ,  mayormente  que  refiere  lo  que  hemos  di- 
cho del  milagro  de  Sicilia.  La  muerte  deste  Rey  pasó 
en-esta  manera :  en  Sevilla  acometieron  los  conjurados 
la  casa  real,  y  al  tiempo  que  yantaba  le  dieron  la  muer- 
te. Reinó  diez  y  ocho  meses  y  trece  días.  El  reino  do  los 
francos,  que  por  muerte  de  los  otros  reyes  de  Francia 
se  juntara  en  Clotarío ,  muerto  él ,  se  dividió  á  esta  mis- 
ma sazón  en  cuatro  partes  entre  cuatro  liijos  que  dejó. 
Lo  de  Paria  se  dio  á  Chereberto ,  lo  de  Metz  y  Lorena 
á  Sigíberto,  lo  de  Soesons  á  Ghilperico,  lo  de  Orliens 
tuvo  Guntrano ;  todas  estas  fueron  ciudades  reales,  y 
ellos  se  Uanuron  reyes. 

CAPITULO  IX. 

De  loi  reyps  AglU  y  Atanagiido. 

En  lugar  de  Teudiselo  por  elección  do  los  principa- 
les sucedió  en  el  reino  Agila.  Gobernó  los  godos  cin- 
co anos  y  tres  meses;  fué  trabajado  de  adversos  suco- 
sos ,  que  se  continuaron  basta  el  fin  do  su  vida.  A  los 
principios  puso  un  coreo  muy  apretado  y  de  mucho 
tiempo  sobre  la  ciudad  de  Córdoba  quo  no  le  quería 
obedecer.  Los  cercados  al  improviso  hicieron  una  sa- 


lida, en  que  le  desbarataron  con  muerte  de  su  hijo  y 
pórdida  do  oíros  muchos  de  los  suyos  y  del  bagaje.  Con 
esto  alzó  el  cerco  y  no  paró  hasta  Mérida.  Conocióse 
en  este  desastre  el  poderío  del  mártir  Ascisclo ,  cuyo 
templo ,  quo  estaba  cerca  de  Córdoba ,  él  habia  profa- 
nado, ca  metió  en  el  sus  caballos ;  asi  se  pereuadia  el 
pueblo  que  era  castigo  del  cielo  y  pena  de  aquel  desa-* 
cato  por  la  devoción  que  al  mártir  tenían.  Y  san  Isidoro 
escribe  que  como  por  aquella  afrenta  y  revés  comen- 
zase á  sor  despreciado ,  po  paró  el  daño  en  esto ;  y  os 
ordinario  quo  en  pos  do  la  fortuna  va  el  favor  y  disfa*" 
vor  de  los  hombres.  Alzóse  pues  contra  él  Atanagiido, 
y  para  mas  fortificarse  con  una  embajada  que  envió  al 
emperador  Justíniano,  prometió  que  si  le  acudiese  y 
socorriese ,  en  pago  de  la  ayuda  le  entregaría  no  pe- 
queña parte  de  España  para  que  volviese  á  la  obedien- 
cia del  imperio  romano.  Fué  enviado  de  la  Gallia  Li- 
berto, patricio,  titulo  y  nombre  que  antes  era  de  noble- 
za, ya  en  este  tiempo  lo  era  de  dignidad,  inventada 
por  Constantino  Magno,  con  muchos  privilegios  quo  lo 
dio.  Entre  los  demás,  uno  en  particular  era  muy  nota- 
ble ,  que  tenia  mejor  asiento  que  los  prefectos  del  Pre- 
torio. Con  la  venida  de  Liberto  se  (]ió  la  batalla  cerca 
de  Sevilla ,  do  entendemos  fué  el  principio  de  aquella 
rebelión.  Quedó  ki  victoria  por  Atanagiido ,  y  con  esto 
Agila  fué  muerto  en  Mérida  por  los  mismos  principales 
que  le  seguían ,  año  del  Señor  de  554.  Pesábales  ,  es 
á  saber,  que  con  las  guerras  civiles  se  quebrantasen  las 
fuerzas  y  perdiesen  las  riquezas  de  los  godos  que  en 
tantos  años  se  juntaran.  Temían  juntamente,  á  ejemplo 
y  imitación  de  Italia  y  de  África,  que  por  aquel  ca- 
mino los  romanos  no  recobrasen  á  España  de  todo 
punto.  El  mismo  año  en  Constantinopla  por  diligencia 
del  emperador  Justíniano  se  tuvo  un  concilio  general 
de  ciento  y  setenta  y  cinco  obispos  contra  mucliosquo 
seguían  las  opiniones  de  Orígenes ,  ajenas  de  la  verda- 
dera piedad.  En  aquel  Concilio,  que  entre  los  genera- 
les es  el  quinto ,  se  determinó  que  los  muertos  podían 
ser  descomulgados ;  y  ol  contrario  do  lo  que  Orígenes 
enseñó,  que  ni  el  sol  ni  las  estrellas  ni  las  aguas  que 
están  sobre  los  cíelos  son  ciertas  virtudes  animadas  y 
racionales.  Fué  también  reprobado  lo  quo  Teodoro, 
mopsuesteno,  habia  dicho  y  las  respuestas  de  Teodo- 
rito  y  una  epístola  de  Iba,  edeseno,  que  fueron  los  tros 
capítulos  sobre  que  después  resultaron  grandes  deba- 
tes, tanto,  que  por  esta  causa  muchos  no  recebian 
este  Concilio.  Presidieron  en  este  Concilio  Mena, 
obispo  do  Constantinopla,  y  muerto  él ,  el  qun  le  su- 
cedió, que  fué  Eutiquio;  que  Vígilío,  pontífice  ro- 
mano, el  cual  preso  que  fué  en  Homa,  por  manda- 
do del  Emperador  le  llevaron,  y  á  la  sazón  so  ha- 
llaba en  ConsUintinoplo,  nunca  se  quiso  luilllr  presente 
á  las  acciones  del  Concilio ;  pero  confirmó  por  sus  car- 
tas lo  que  los  padres  determinaron  y  decretaron,  y  en 
particular  se  dice  que  el  dicho  Pontífice  condenó  á  Orí- 
genes. Jomandes,  obispo  de  los  godos ,  continuó  la  his- 
toria de  aquella  nación  hasta  estos  tiempos,  en  que 
Atanagiido,  por  la  muerte  de  su  contrario,  quedó  sin 
contradicción  por  rey  de  los  godos.  Tuvo  este  Rey  mu« 
choque  hacer  por  toda  la  vida ,  y  emprendió  guerras 
muy  trabadas,  en  que  á  las  veces  le  sucedió  próspera- 
mente, á  las  veces  al  contrario ;  porque,  olvidado  de  lo 
que  prometiera ,  procuró  luego  echar  á  los  romanos  de 
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Hodu  E^pauo.lo^  rurilo^,  así  por  e!  asiento  qm  pf>cíi  an-  | 
tes  se  Uxnííra  como  por  ttícrza  de  íirma^ ,  osUban  epo-  j 
f^eraiios  do  ona  pnrte  no  pequona  ilelta »  tanlo^  que  su 
amperio  se  eilenilia  del  un  mar  al  olro.  Tuvo  de  Üot- 
Kuiuda, SQ  nnij^r»  do<i  liijas :  la  urm  so  llamó  Galsinnda, 
ue  casó  coo  Chi  perico,  rey  de  Soesoirs,  en  Francia; 
rjV  otra,  Bfunequtídc»  que  ffii  la  menor «  Ciisó  con  Sigi- 
berlo,  r«y  de  Merz»  en  Lorena,  hermano  deCliílpcrico. 
teslas  dossGÍiorns,  por  diligencia  de  los  ol)¡spos  de  Fran- 
cia y  por  medio  de  su  doctrina  ,  dejada  la  secta  nrría- 
^na,que  profesaran  desde  su  tierna  L*dad,  fueron  ins- 
^truidus  en  la  religión  calúlica;  y  aun  no  falta  quien 
dipa  que  Átanngildü  de  secreto  seguía  la  rdii^ion  cató- 
ikñ  ,  dado  que  por  respeto  del  tiempo  en  público  pro- 
\h^6 1«  secta  arriana ,  por  mieilo  ,  á  lo  que  so  entiende, 
^de  no  alterar  los  unimos  do  su  (?cnte.  Heino  quince 
ifios  y  seis  mí»scs;  muñó  en  Toledo  de  ?n  enfermedad, 
Ibuo  de  567.  Máximo, cesarauguslono,  dice  que  este  Rey 
Lfundü  en  aquella  ciudad  el  monaslcrio  agállense  ^  asi 
láielio  de  una  alqucria  que  se  llamaba  Agalin,  distante 
Me  San  Pedro  y  San  Pablo  PretorieuFe  ducíenlos  y 
^cincuenta  posos  entre   occidente  y  seplenlriou.  Yo 
eo  se  debe  leer  entre  oriente  y  septentrión,  por  lo 
l|ue  adelante  se  dírú.  En  Portugal ,  cuatro  leguas  de 
LCuímaranes,  pueblo  que  los  antiguos  llaman  Idania,  á 
Ja  ribera  del  río  Víf^eln ,  Imy  ima  aldea  can  nombre  de 
'lAtaufigildo»  por  ventura  fundada  por  este  tiempo;  en 
^ella  se  ven  cimientos  y  ruinas  de  edificios  que  mués- 
blran  fué  obra  de  godos,  muy  diferente  de  la  fábrica  ro- 
tmana  y  de  la  manera  y  primor  que  tenían  los  romanos 
en  editicar  Después  de  la  muerte  de  Atanogildo  se  si- 
guió una  vacante  de  cinco  meses ;  don  Lúeas  de  Tuy 
dice  de  cinco  anos  y  cinco  meses.  La  causa  fué  que  los 
)  principales  de  Jos  godos ,  divididos  en  parcialidades  y 
LpasioueSi  no  venían  de  conformidad  en  nombrar  algún 
>parlicular  que  con  fuerzas  y  ingenio  sustentase  la  re- 
Lpública  que  se  iba  á  caer.  Poco  caso  Imcían  délos  dá- 
baos públicos  por  cumplir  con  sus  pasiones  particulares. 
^Gobernaba  ta  Iglesia  romana,  después  de  Vigilio  y  de 
iPelagío,  Juan,  tercero deste  nombre.  Los  suevos  ala 
Lmisma  sazón  ,  señores  que  eran  de  Galicia  ,  volvieron 
\é  la  eatdlica  religión,  que  antes  dejaran ,  renunciada  la 
cta  arriana  que  habían  mucho  favorecido  y  trabajado 
(de  todas  maneras  á  los  católicos  en  aquella  tierra  por 
spBcio  de  casi  cíen  años.  Ayudó  mucbo  para  reduci- 
Ljlos  la  diligencia  de  Merlino,  dumiense;  era  húngaro 
y¡át  nación  ,  y  con  grandes  peregrinaciones  que  bizo^ 
anduvo  las  provincias  de  oriente,  y  se  hizo  muy  docto 
Ly  muy  aventajado  en  el  estudio  de  las  divinas  letras. 
Iste  insigne  varoOi  venido  en  España,  dio  gran  mues- 
[ira  en  Galicia  de  su  bondad  y  sabiduría;  de  su  erndí* 
úon  h  dat  bastante  los  libros  que  escribió,  su  mucho 
lustre  y  elegancia  de  palabras,  las  hermosas  sentcn- 
Icias  de  que  están  esmaltados.  Anda  un  tratado  suyo  De 
ijrd,  otro  de  Humildad  cristmnaf  otro  De  moribus,  y 
rútlt mámente  ,  de  la  diferencia  de  Jas  Cuatro  virtudei 
cardinaleSt  en  los  cuales,  porque  con  las  muchas  scn- 
iencias  y  agudeza  del  eslito  se  llega  mucho  á  la  seme- 
janza del  de  Séneca ,  los  dos  postreros  hbros  andan  en 
algunas  impresiones  en  nombre  de  aquel  íllósofo  pue^ 
tos  entre  sus  obras.  Editicó  desde  sus  cimientos  el 
monasterio  dumiense;  y  mudado  después  en  obíspa- 
io^  de  abad  dumiense  se  Ñamó  obispo  del  mismo  títu- 
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lo ,  y  mas  adelante  fué  prelado  de  Bfrtga  con  retención 
de  lu  iglesia  dumiense  ,  que  unieron  con  el  nueva 
obiipatlü  que  le  dieron.  Después  de  muerlo,  por  b 
mucha  fama  de  su  saulidud  en  Gattcia  y  en  parte  de  la 
Lusítanta  le  tuvieron  y  tienen  por  santo  hasta  hacerle 
liíísla  á  20  de  marzo.  Cuanito  los  suevos  abrazaron  la 
religión  católica  tenían  por  rey  i  Teodamiro,  Qué 
reyes  después  de  Remismundo,  de  quien  se  habló  de 
su'io,  antes  desle  tiempo  hayan  tenido  los  suevos  no 
f?e  sabe,  c«  las  antiguas  memorias  y  liístorias  de  aque- 
llos tiempos  han  faltado.  La  ocíisíon  de  reducirse  fué 
esta :  acaeció  muy  á  propósito  que  el  hijo  mayor  de 
Teodomiro,  que  le  había  de  suceder  en  el  reino,  estaba 
d  ilieute  de  una  grave  enfermedad.  Volaba  por  el  muii- 
flu  la  fama  de  los  milagros  de  san  Martin,  turonen^íe. 
Envió  et  Royó  su  sepulcro  embajadoresen  romería  para 
alcanzar  salud  para  su  hijo,  que  llevaron  tanto  peso  de 
nro  y  plata  cuanto  era  el  del  cuerpo  de  aquel  mozo. 
Gomo  ninguna  cosa  se  alcanzase  por  este  medio,  enten- 
dió su  padre  que  diferenciarse  en  la  religión  y  seguir  la 
í^ecta  de  Arrio  era  la  verdadera  causa  de  no  alcanzar  de 
Dios  lo  que  tanto  deseaba  por  tas  oraciones  de  san  Mar- 
tin. Envió  nuevos  embajadores  ,  que  le  trajeron  parte 
del  manto  de  que  san  Martín  usaba  en  vi<la.  En  el  en- 
tre tanto  el  hijo  alcanzó  la  salud  deseada;  y  sin  embargo, 
por  vnto  que  había  hecho  su  padre  y  con  que  se  obli- 
gara sí  alcanzare  lo  que  deseaba  y  pedia  á  Dios,  mandó 
luego  edificar  en  nombre  de  san  Martin  un  templo. 
Algunos  prensan  que  este  templo  se  hizo  en  Orense  á 
causa  que  la  iglesia  mayor  de  aquella  ciudad  se  llama 
del  nombre  de  san  Martin,  No  paró  en  esto  la  devoción 
del  Bey,  antes  por  su  diligencia  tos  suevos  se  redujeron 
públicamente  á  la  religión  catóh'ca,  y  para  mas  con- 
firmarlos en  aquella  religión  por  amonestación  de  san 
Martín,  dumiense,  se  juntó  un  concilio  en  Braga  de  los 
obispos  de  Galicia  el  año  tercero  del  reino  de  Teodo- 
miro.  En  los  netos  deste  Concilio, que  fué  el  primero 
entre  los  bracarenses,  se  lee  el  nombre  del  rey  Aria- 
miro,  pero  está  la  letra  errada.  Fué  esto  el  año  de  Cristo 
de  56ÍÍ.  Lucrecio ,  obispo  de  Braga ,  sucesor  de  Pr^fu- 
turo ,  tuvo  el  primer  lugar  entre  ocho  obispos  que  allí 
se  hallaron.  Después  del  Andrés,  obispo  del  Padrón, 
Marlin,  dumiense,  Lucencio,con¡mbricense;  demás 
deslos  Coto  ,  Hilderico,  Timoteo  y  Malioto,  sin  decla- 
raren qué  iglesias  eran  obispos.  En  aquel  Concibo  con- 
firmaron la  religión  católica ,  y  reprobaron  la  secta  de 
Prisciiliano.  Vedóse,  conforme  á  la  costumbre  antigua, 
que  los  cuerpos  de  los  difuntos  no  se  enterrasen  dentro 
de  los  templos.  Señaláronle  los  términos  á  cada  una 
de  las  diócesis  de  Galicia  hasta  donde  cada  cual  se  ex- 
tendía, como  lo  dice  Itacioen  ta  Crónica  de  h$  sue- 
vos, vándalos  y  godos.  No  hay  duda  sino  que  por  estos 
tiempos  hobo  diversos  escritores,  Itamadositacios  ó 
idacios;  y  entre  otros  uno  que  cien  años  antes  del  en 
que  vamos  escribió  una  historia  de  las  cosas  de  Es^ 
paña.  Algunos  entienden  que  la  distinción  de  los  tér- 
minos ya  dicha  se  hizo  en  el  concilio  Lucense  ó  de 
Lugo,  que  dicen  se  tuvo  luego  el  siguiente  ano,  movi- 
dos por  memorias  que  hay  desto  en  los  archivos  de  U 
iglesia  de  Lugo.  Esto  sigue  don  Lúras  de  Tuy  en  par- 
ticular; otros  se  persuaden  por  razones  que  para  ello 
alegan  que  entre  estos  dos  concilios  liobo  espacio  de 
seis  anos.  Mas  todas  estas  opiniones  son  inciertas  p  ni 
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hayfNiniqaé  oprohallas  ni  reproballas;  cada  uno  con- 
forme i  su  juicio  les  dará  el  crédito  que  le  porecioro; 
yo  me  allego  á  los  que  sospcclinn ,  y  es  muy  pnobable, 
que  este  decreto  se  bizo  primero  en  gI  concilio  de  Bra- 
ga, y  después  se  conGrmó  en  el  de  Lugo.  Averiguase 
que  Martino^  ya  que  era  prelado  de  Braga,  envió  cier- 
tos capítulos,  que  él  mismo  juntó  de  los  concilios  grif;- 
gos ,  para  que  los  vie^n  los  pudres  del  concilio  de  Lu- 
go. También  es  sTeríguado  que  aquella  iglesia  de  Lugo, 
por  permisión  del  Rey  y  i  su  instancia,  se  liizo  metro- 
politana ,  que  es  tanto  como  liacella  arzobispal ,  y  á  su 
prelado  arzobispo ;  si  bien  se  ordenó  que  la  tal  conce- 
sión no  parase  peijuicio  á  la  iglesia  de  Braga,  antes 
por  esta  razón  alcanzó  autoridad  de  primado ,  pues  por 
el  mismo  casd  le  quetlaba  por  subdito  el  arzobispo  de 
Lugo,  bien  que  en  aquel  tiempo  la  diclia  iglesia  no  usií 
deste  nombre  de  primado.  En  este  mismo  tiempo  vo- 
laba por  todas  partes  la  fama  de  san  Millan  de  la  Co;;u- 
lla  por  su  grande  santidad.  Siendo  mozo  so  ejercitó  ou 
oficio  de  pastor ,  dende  se  pasó  á  la  profesión  de  la 
vida  monástica.  A  los  principios  tuvo  por  mncstro  nn 
monje  llamado  Félix';  después,  con  deseo  de  vida  mus 
perfecta,  se  apartó  del  trato  de  la  gente,  y  en  la  soledad 
del  monte  Destorció  pasó  cuarenta  años  de  su  vida.  Do 
allí  Didimio,  obispo  de  Tarazona ,  movido  de  su  grande 
fama ,  le  sacó  para  ordenarle  de  presbítero  y  darle,  co- 
mo le  dio,  el  cuidado  de  la  iglesia  virgegiense.  Impu- 
siéronle sus  compañeros  muchas  calumnias  por  no  11c- 
Tar  bien  la  severidad  de  la  disciplina  y  de  la  vida  que 
hacia  y  ejemplo  que  daba ;  por  esta  cau«a ,  renunciando 
aquel  cargo ,  en  una  capilla  ó  ermita  que  levantó  cerca 
de  aquel  pueblo ,  pasó  lo  dcn)ús  de  su  edad ,  que  vivió 
basta  ser  de  cien  años ,  ocupado  en  la  contemplación 
de  las  cosas  divinas.  En  aquel  lugar  pasó  desta  vida  y 
sepultaron  su  cuerpo;  y  en  el.  mismo,  pasados  mas  de 
otros  cincuenta  años ,  por  su  devoción  y  respeto  se 
levantó  un  monasterio  de  su  mismo  nombre ,  en  rique- 
zas, autoridad  y  majestad  y  en  anchura  do  todo  el 
edificio  uno  de  los  mas  principales  y  mas  nombrados 
de  toda  España. 

CAPITULO  X. 

De  las  dos  hermanas  Galsainda  y  Bnincqoilde. 

Deshijas  del  rey  Atanagíldo  Galsuinda  y  Druncqnil- 
de ,  como  poco  antes  queda  dicho ,  casaron  en  Fran- 
cia con  dos  reyes  de  aquella  gente ,  casamientos  que 
fueron  desastrados;  así  lo  mostró  el  suceso  de  las  co- 
sas. El  contento  de  la  una  fué  breve ,  ca  apenas  era  ca- 
sada cuando  desastradamente  murió.  La  vida  de  la  otra 
fué  larga ,  mas  sujeta  ¿  muchas  calamidades.  El  vulgo 
á  estos  trabajos  le  añadió  la  infamia  y  mal  nombre  de 
que  queremos  descargar  con  argumentos  y  testimo- 
nios concluyentesá  esta  nobilísima  hembra.  TuvoCIo- 
tarío,  primero  de  aquel  nombre,  rey  de  los  francos, 
cuatro  hijos,  todos  reyes.  Repartieron  entre  sí  el  impe- 
rio de  su  padre  en  esta  forma.  Chereberto  fué  rey  de 
París,  Chilperico  de  Soesons,  que  por  quedar  apode- 
rado de  los  tesoros  del  padre ,  era  mas  poderoso  que 
los  otros;  Guntrano  tuvo  á  Orliens,  Sigiberto  lo  de 
Metz,  de  Lorena.  Ck»n  este  casó  primero  Brunequilde, 
la  menor  de  las  dos  hermanas,  con  el  menor  de  los  her- 
manos i  moza  elegante  en  denuedo^  de  buenparecer^ 
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I  de  honestas  costumbres,  prudente  en  el  consejo,  y  en 
I  las  palabras  blanda.  Sea  lícito  usar  de  las  mismas  pala- 
bras de  Gregorio,  turonense,  prelado  del  misino  tiempo. 
Dirás  que  puede  mucho  el  tiempo  para  mudar  las  cos- 
tumbres, y  mas  de  los  príncipes;  sea  así,  pasemos  ade- 
lante. Chilperico  de  su  primera  mujer  Audovera  tuvo  á 
á  Meroveo  y  Sigiberto,  sus  hijos ;  después  casó  con  Gal- 
suinda,  hermana  mayor  de  Brunequilde.  Frodegunda, 
amiga  deste  Rey  y  que  tenia  con  él  gran  cabida,  de- 
más de  atreverse  á  la  nueva  casada  y  tener  con  ella  re- 
yertas ,  decirle  baldones  y  ultrajes ,  fué  causa  <lo  su 
muerte ,  porque  en  el  lecho  de  su  marido  la  hallaron 
muerta ,  sin  que  dejase  algún  hijo.  Entró  en  su  lugar  la 
misma  Fredegundu,  y  llamóse  reina.  Esta,  dado  que 
cometió  muchos  delitos  y  maldades ,  vivió  mucho.  Fué 
en  aquel  tiempo  conocida  por  su  desvergüenza ,  des- 
honestidad, lujuria  y  crueldad;  porque  habiendo  por 
la  muerte  de  Chereberto,  rey  de  Puris,  heredado  aquel 
reino  Sigiberto,  su  hermano,  le  hizo  matar  por  medio 
de  dos  homicianos,  estando  dosiMiidado  en  la  dicha 
ciudad.  Brunequilde,  espantada  por  el  desastre  y  muer- 
te de  su  marido  y  cuidadosa  de  su  hijo  Childeberto, 
envióle  á  aquellas  partes  de  Metz  donde  tenia  favor  en 
la  gente  y  gaiíailas  las  voluntades  de  la  provincia.  Mas 
ella  vino  á  poder  de  Chilperico ,  y  por  él  fué  enviada 
prcfa  á  Rúan;  lector,  atención , que  son  muchos  los 
personajes  deque  en  esto  rapílulo  se  fruta.  Movido  do 
su  hermosura,  Meroveo,  hijo  mayor  de  Chilperico,  so 
casó  con  ella.  Era  aquel  caimiento  ninquno,  por  estar 
vedado  por  derecho  el  casarse  con  la  que  fué  mujer  do 
su  tio.  Sin  embargo,  pudiera  alcan/.ar  perdón  de  su 
padre  por  haber  errado  como  mozo ,  si  su  madrastra 
Fredegunda  no  lo  impidiera ;  asi  fué  primero  hecho 
fraile,  y  después  también  muerto.  El  mismo  fin  tuvo 
Clodoveo,  su  hermano  menor.  Prolcsfato,  obispo  do 
Paian,  fué  enviado  en  destierro;  el  car:;o  fué  hallarse  at 
casamiento  de  Meroveo  y  Brunequilde.  A  estas  cruel- 
dades y  impiedades  se  alle^^'ó  la  deshonestidad  desta 
mujer;  sin  tener  respeto  al  Rey,  su  marido,  como  des- 
lioiiesla  puso  los  ojos  en  Landrico,  su  condestable.  Vi- 
no esto  ú  noticia  de  su  marido  ,  y  por  sosp»H;liar  casti- 
garía estas  deshom^stidades  mal  encubiertas  y  locos 
amores ,  ellos  se  anticiparon ,  que  fué  otra  nueva  mal- 
dail,  y  como  volviese  de  caza,  le  procuraron  matar 
junto  á  un  pueblo  llamado  Cala ;  hízoseasl,  con  que 
después  fué  la  vida  mas  suelta.  Hizo  Fredegunda  guer- 
ra en  favor  de  Clotarío ,  su  hijo ,  contra  Childeberto, 
primo  del  niño ,  el  cual  por  testamento  de  Guntrano, 
su  tio ,  era  rey  de  Borgoña ,  demás  del  reino  de  su  pa- 
dre, que  ya  de  antes  tenia.  Llevaba  Fredegunda  por  ge- 
neral de  su  gente  al  mismo  Landrico ,  que  salió  con  la 
victoria  ¡tor  permisión  de  Dios.  Siguióse  tras  esto  la 
muerte  de  Childeberto  y  de  su  mujer.  Robo  sospecha 
que  con  ponzoña  que  les  dieron ;  no  se  dice  quién ,  solo 
consta  que  de  dos  hijos  que  dejó  el  muerto  Teodol)erto, 
el  mayor  quedó  por  rey  de  Metz ,  y  Teodorico,  el  me- 
nor, de  Borgoña,  debajo  la  tutela  de  Brunequilde  ,  su 
abuela.  Estos,  siendo  de  edad,  hicieron  guerra  á  dota- 
rlo (causas  de  guerra  nunca  pueden  faltar  entre  los  co- 
marcanos); lashistorías  de  Francia  dicen  que  á  per- 
suasión de  Brunequilde,  con  intento  que  tenia  de  acre- 
centar con  nuevas  honras  á  Protadio,  un  italiano  amigo 
suyo;  si  con  verdad  ^  ó  por  odio  que  la  tenían  por  ser 
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esiíanüb  ,  aun  no  ío  dclcrminamos.  Añaden  que  pasó 
tan  atltííaiiltí  en  esto  »  que  rovolviu  lí  Teodonco  contra 
Tüodoberlo,  su  licnnano ,  cou  decir  que  el  dicho Teo- 
dübíirto  era  hijo  de  un  horlclano  y  que  se  imbia  apo- 
derado de  los  tcsDros  de  su  padre.  No  pararon  estas  al- 
teracioue^  y  odios  hasta  taulo  que  los  dos  iiermanos  se 
hicierou  guerra ,  y  Teodoberto  fué  en  Colonia  muerto  á 
traición;  oíros  diceu  que  su  berinano  después  de  ?cn- 
jCido  lo  áe\6  con  la  vida  y  envió  preso  á  Clmlion.  £1  ven* 
cedor»  repudiada  iuües  desto  Herniemberga,  liija  de 
Wclcrico  ,  cnmo  so  dirá  ea  otro  lugar ,  hobo  en  su  po- 
der auna  hija  de  m  lierinano  muerto  y  dos  bcrmunos 
suyos,  A  tos  infantes  malo  BrunequiUlo;  asilo  dicen. 
Ui  doncella  era  de  excelente  lierniosura;  y  como  quier 
qutí  su  Lio  la  quisiese  touiar  por  mujer  y  la  abuela  no 
\iaicst!  en  esta  maldad ,  dicen  que  con  hi  espada  des- 
nuda la  quiso  matar,  y  lo  biciera  si  no  ucudiernn  tos 
criados  de  su  ca<;a  y  la  libraran  del  peligro.  Dicen  jna<>, 
que  ella,  en  venganza  desta  injuria,  mató  al  dicho  Teo* 
dórico,  su  nieto,  con  una  bebida  mortal  que  le  d¡<i  ul 

ijalir  dul  baño;  pero  autores  muy  graves  Lcslitican  que 
murió  de  cámaras.  Con  su  muerte,  tal  cual  fué .  rec;iyo 

''ol  reiüo  en  Clülario  ,  hijo  de  Frcdegunda,  queá  esta 
6a/on  ya  era  muerta  de  eriferuiedad.  Esto  se  disgustó 
cou  llruncquilde,  porque  con  nueva  injuria  tratnba  de 
dar  el  reino  de  Teodorico  íi  un  hijo  quecl  difunto  dejó, 
por  nombro  Si  i:  iberio,  si  bien  era  bastardo.  Pasó  el  no- 
gociíi  ó  las  armas,  y  siendo  Sígibcrto  desamparado  de 
los  BU) os  y  puesto  cu  buídu ,  dos  hermanos  suyos,  ll:i- 
mados  Corbo  y  Merovco ,  y  la  misma  Brunequilde  vi- 
nieron á  poder  do  Clotario;  lo  que  dicen  sucedió  ol 
ano  de  010*  Corbo  fuó  luego  muerto;  d  Mtfoveo  quiso 

-  dar  el  vuncedor  hi  vMa  por  lia  borle  en  el  hau  lis  m  o  sacado 
de  pila»  Contra  Itrunequildo,  dicen,  usó  de  mayor  so- 
veridaU,  porque  cuatro  veces  la  hizo  azotar,  después 
desto,  atada  por  ios  cabellos  d  la  cola  de  un  cabüilo  por 
domar,  la  hicieron  pedazos,  sin  embargo  que  era  rauji.T 
de  grande  edad.  Foco  se  movió  e)  pueblo  úc^miposinn, 
á  causa  que  dicen  por  sus  engaños  y  cmbustos  perecie- 
ron diez  reyes  y  grande  muclíodtnnbre  del  pueblo.  Eu 
particular  escriben  que  a  Desiderio, obispo  de  Vieua,  y 
á  Columbnno  ,  varón  santo,  u  este  desterró,  y  al  otro 
diú  lu  n)uertc,  que  son  todas  fábulas  mal  forjadas.  En 
lailu  manera  los  escritores  franceses  se  descuidaron  ii 
divulgar  patrañas  y  el  vulgo  á  recebillas,  vergonzoso 
descuido,  si  no  enteiidieroo  que  la  mentira  se  podia 

^icscubrir;  y  si  loentendierüo,  fué  desvergüenza  nola- 
hle.  Buenos  autores  afirman  que  todo  esto  es  una  pura 
tragedia^  tomada  sin  juicio  de  los  rumores  y  hablillas 
del  pueblo»  Yo  entiendo  que  las  maldades  de  Fredegun- 
i\ti  y  el  castigo  que  le  dieran ,  si  los  austrasianos  fueran 
vencedores ,  mintiendo  como  suele  la  fuína  y  trocando 
lüs  nombres,  se  ban  atribuido  á  Brunequilde,  princesa 
religiosa  y  buena,  como  lo  muestran  dos  cartas  de  sau 
GregoriOy  papa ,  para  cita  llenas  de  verdaderas  alaban- 
zas, además  de  muchos  templos  magnílicos  edificados 
y  adornados  en  Francia  á  su  costa  y  gran  número  de 
cautivos  rescatados  con  su  dinero.  Por  ventura  ¿  nega* 
rus  que  esto  sea  asi?  Mostraremos  memorias  ciertas  de 
lodo  ello.  Por  ventura  ¿creerá  alguno  que  tales  cosas 
líayaa  sido  bechas  por  mujer  inipíu  y  cruel  ?  No  lo  pa- 
rece. Allégase  d  esto  otro  argumento  mas  fuerte,  y  es 
no  liacur  eu  su  Hkioña  de  Francia  Gregorio^  turoneu- 
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se,  qu<?  vivió  en  aquel  tiempo,  mención  alguna  destis 
maldailes.  ¿Podráse  pensar  que  hizo  esto  por  respeto 
de  Brunequilde  un  escritor  francos  y  varón  de  grande 
autoritiad?  Por  ventura  el  que  declaró  todas  las  mal- 
dades y  engaños  lie  Frcdegunda  y  Ins  pu^o  porescfl- 
lo  ¿perdonará  á  uita  mujer  citranjera?  No  lo  creo  yo, 
Dirús  que  el  rey  jgodo ,  por  nombre  Sisabulo,  en  la  vida 
de  san  Desiderio ,  obispo  de  Viena ,  cucnUí  muchas 
maldades  de  Brunequilde  y  testifica  que  hizo  morir  ¿ 
aquel  mártir,  y  que  últiumincQte  por  veuginza  de  Dios 
pereció  arrastrada  de  caballos.  Fuerte  argumiMito  es 
este  si  se  probase  bastantemente  que  el  atUor  do 
aquüUa  vida  fuó  el  rey  SisebuLo,  y  no  mas  aina  otra 
del  mismo  nombre  nuis  moderno ,  que  alirma  recogió 
aquellos  rumores  del  vulgo  con  menor  autoridud  y  di- 
ligencia que  si  fuera  rey*  Quede  pues  por  cosa  cierta 
que  Brunetjuildü  fué  buena  princesa,  y  que  sin  embar- 
go en  aquellos  tiempos  muy  perdidos  la  cargaron  de 
[lot'udos  ajt'uos,  según  el  Bocacio  lo  consideró  príme- 
rii  que  nos ,  escritor  de  ingenio  poético,  pero  de  gran- 
de diligencia  y  cuidado  cu  rastrear  la  antigüedad;  | 
dispues  del  Paulo  Emilio  en  su  líistoria  de  Ftancia* 
fwto  baste  en  este  propósito ;  volvamos  con  uueslrn 
cueutü  ú  las  cosas  de  España* 

CAPÍTULO  Xí. 
Délos  reju  Ltava  f  LeufisUdo* 

Después  de  la  muerte  de  Alanagüdo ,  rey  do  los  «!* 
sngodos,  que  falleció  en  Toledo^  como  qued4i  dicho , 
Liuva,  así  se  halla  escrito  el  nombre  desle  rey  cuU% 
monedas  antiguas ,  hombre  muy  poderoso  y  de  grande 
experienciadc  cosas,  fué  declarado  por  reyenNirboQ8| 
(lo  hasta  entonces  tuvo  el  gobierno  como  virey  qu© 
era  de  la  Gallía  Gótica.  Sucedió  esto  el  o  ño  segundo  del 
emperador  Justino ,  el  nfas  mozo ,  que  tenia  el  imperio 
roma  tío,  y  fuó  el  primero  que  oiivióá  Longinocoa 
nombre  de  Exarco  para  que  en  lugar  <Íe  Narsete  ga- 
bcniase  la  Buha.  Comenzó  Liuva  á  reinar  el  año  de 
Ci  isto  de  507.  No  hay  cosa  que  do  contar  5ca  dosleRey, 
satvo  que  el  segundo  año  de  su  reiuado  declaró  á  Leu-- 
ví^jildo,  su  lurmano,  por  compañero  dol  reino  coa 
igual  poder.  Turnó  para  sí  el  señorio  de  lu  Gallía  GtHica 
por  haber  uHí  vivido  mas  de  ordinario,  y  aun  don  Lúcai 
do  Tuy  dice  tuvo  el  imperio  de  la  GiáWn  por  espacio  de 
siete  años  antes  que  fuese  rey  de  España.  Las  demás 
provincias  sujetas  á  los  godos  encomendó  á  su  herma- 
no, por  cuyo  medio  esperaba  que  la  re|júid¡ca,  en  mu- 
chos partes  caída ,  volvería  en  su  antiguo  lustre»  Si  bica 
tenían  entre  las  manos  grande  guerra  contra  los  ro- 
ma nos ,  quo  estaban  apoderados  de  í?ran  fiarte  de  aquo- 
llaimchísima  provincia  y  la  deftíudian,  no  solo  con  sus 
armas ,  sino  eso  mismo  con  el  esfut-rzo  y  ayuda  de  al- 
gunos de  los  godos ,  los  cuales ,  por  lus  parcialidades 
que  enlresí  tenían  ,  se  recogían  ú  los  romanos  como  i 
refugio  común*  Tenia  Leuvigildo  dos  hijos  do  su  mujer 
Teodosia,  hija  que  fué  de  Severiano,  duque  y  gober- 
nador de  lu  provincia  Cartagiaense,  hermana  de  Lean* 
dro,  Fulgüacio,  Isidoro  y  Florentina.  Los  hijos  deLeu- 
vigildu  eran  Hermenegildo  y  Recaredo.  Muerta  Teodo- 
siu,Leuvigíldocasócon  Gosuioda,que  estaba  viuda  del 
rey  Atanagíldó,  en  el  mismo  tiempo  que  por  su  hor- 
tuuuo  fué  liátiíado  á  la  compañía  del  mm.  Uocho  rcy« 
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como  qoiér  ijne  ftiese  do  grande  esfuerzo  y  señalado 
por  la  prudencia,  así  en  guerra  como  en  paz,  sin  al- 
guna dilación  movió  guerra  á  los  romanos.  Juntáronse 
Jas  huestes  de  la  una  parlo  y  de  la  otra.  Dióse  lu  bata- 
lla en  los  pueblos  bastetanos ,  que  era  donde  lioy  está 
Baza.  Perdieron  la  jomada  vencidos  los  romanos,  con 
que  fueron  echados  de  toda  aquella  región.  Dcniús 
desto ,  la  comarca  de  Múla^*a  fué  puesta  á  fuego  y  á 
sangre ;  Medinaaidonia,  cerca  del  Estreclio,  tomada  de 
noche  por  entrega  que  hizo  de  aquella  ciudad  un  hom- 
bre llamado  Framidanco.  La  ciudad  de  Córdoba  es- 
taba levantada  y  no  quería  reconocer  vasallaje  después 
que  venció  al  rey  Agila ,  como  queda  dicho;  acudió  allá, 
púsola  debajo  de  su  obediencia,  y  con  ella  muchos 
pueblos  y  ciudades  al  derredor  y  aldeas  con  gran  daño 
de  la  gente,  mayormente  del  campo ,  que  son  los  que 
mas  padecoo  en  el  tiempo  de  his  guerras.  La  comarca 
de  Sabaría,  que  no  se  sube  en  qué  parle  do  España  ca- 
yese, fuéasimismo  maltratada  con  robos  y  talas  y  pues- 
ta ¿  sujeción.  Estaba  ocupado  Leuvigiido  en  cslas  co- 
sas cuando  falleció  en  la  Guilla  Líuvu ,  su  hermano ,  el 
ano  de  572;  reinó  solos  cinco  anos,  y  aun  algunos 
deste  número  quitan  dos  anos.  Leuvigiido,  sosegadas 
las  cosas  de  Ja  Bélica  y  echados  los  romanos  de  todas 
aquellos  provincias,  dio  vuellu  hacia  la  Cuulubria  ó 
Vizcaya,  en  que  tomó  por  fuerza  ¿  Amaya  (otros  la  lla- 
man Aregia,  y  otros  Varegia,  ciudad  sin  duda  situada 
entre  Burgos  y  León).  Lo  demás  de  la  Cantabria,  queso 
extendía  Justa  Anaya,  fué  destrozado  y  maltratado  con 
robosy  talas,  muchos  revoltosos  muertos,  y  cncstcnú- 
mero  un  sacerdote,  á  quien  san  Mlllan  de  la  Cogulla  antes 
Iiabia  denunciado  la  muerte,  porque  en  una  junta  de  los 
principales  deCantabria  no  quiso  dar  fe  á  su  profecía  en 
que  lesavísaba  déla  destruicion  que  se  aparejaba  á  toda 
aquella  provincia.  Desde  Cantabria  pasó  con  las  armas  en 
Aquitania,do  Aspidio,  que  cu  la  ciudad  Agercnse,que 
hoy  es  Agen,  no  quería  obedecer,  aprendió  mal  su 
grado  cuún  peligroso  sea  probarla  fuerza  do  los  reyes, 
ca  vinieron  á  poder  del  Hcy,  así  él  como  su  mujer  y 
hijos,  después  de  liaber  perdido  sus  hienes.  El  abad 
biclarcnse  dice  que  Aspidio  era  en  aquella  comarca 
sénior,  que  es  lo  mismo  que  el  mas  viejo  ,  dudo  que 
aquella  palabra  la  toma  en  significación  de  seíiorío  y 
jM-íncipado;  yes  cosa  averiguada  que  los  mas  viejos 
deben  imperar,  de  donde  en  lo  de  adelante ,  así  en  los 
memorias  do  España  como  en  las  acciones  de  los  con- 
cilios ,  principalmente  los  que  cu  tiempo  de  Curio  Mag- 
no se  tuvieron  en  Francia ,  los  señores  y  princiiies  se 
comenzaron  ú  llamar  séniores ,  costumbre  que  desde 
aquel  tiempo  puso  ü  las  lenguas  vulgares  de  España, 
Italia  y  deFrancia,queesloquiercdccirschor.  Enel mis- 
mo aíio  que  murió  Liuva ,  Miro ,  ó  como  otros  escriben 
Ariamiro,gobernabaIa  nación  de  ios  suevos,  y  era  rey 
por  muerte  de  su  padre ,  que  sucedió  dos  anos  antes.  En 
este  mismo  tiempo  se  tuvo  el  segundo  concilio  Braca- 
rense  en  Braga;  halláronse  en  él  doce  prelados  de  Galicia. 
Tuvoel  primer  Jugar  y  mayor  autoridad  entre  los  demás 
Harüno,  dumiense,  ya  metropolitano  de  Braga.  Con  Jos 
decretos  deste  Concilio  se  confirmaron  los  suevosenla 
religión  recebida.  Ayudó  otrosí  un  milagro  que  sucedió 
por  aquellos  tiempos  en  esta  manera.  Salió  el  Iley  de  un 
templo  que  con  advocación  do  san  Martin ,  obispo  de 
Turs,  dijimos  edilicó  su  padre.  Untruhan  contra  lavo- 


.  Juntad  del  Rey  extendió  la  mano  para  coger  uvas  do 
'  una  parra  muy  hermosa  que  tcnian  delante  la  puerta 
del  templo ,  séceselo  súbitamente  la  mano ;  enojado  el 
Hoy ,  mundo  se  la  cortasen ;  rogóle  el  pueblo  por  él,  y  al 
íiu  alcanzó  le  perdonase.  ílizo  otrosí  oración  al  S<uiio, 
que, sin  embargo  de  la  ofensa,  le  tornó  la  mano  al  ser 
de  antes ,  milagro  y  merced  por  la  cual  todos  gloriíica- 
ron  á  Dios  y  á  su  Santo.  En  este  mismo  concilio  de 
Braga,  ó  comoalgunos  sienten,  en  el  que  poco  después 
se  juntó  en  Lugo ,  dividieron  los  obispados  de  Gulícía, 
sus  aledaños  y  distritos.  División  nmy  famosa,  y  que  la 
coníirmó  el  rey  Wumba  en  la  que  él  adelanto  hizo  de 
todos  los  obispados  de  su  reino.  Nótase  en  la  división 
de  los  obispados  de  Galicia,  reino  de  los  suevos,  que  al 
obispo  dumiense,  que  por  estar  aquella  iglesia  junio  á 
la  ciudad  de  Braga  no  tenia  distrito  alguno,  seFialüu 
por  feligreses  solo  la  familia  del  Hoy.  Que  debía  leticr 
la  corle  y  casa  real  su  obispo  particular,  costumbre  quo 
pasóasimesmo  al  reino  délos  godos,  y  algunos  prolcn- 
dcn  sedebria  renovaren  nuestro  tiempo  por  razones 
que  para  ello  alegan ,  ni  frivolas  ni  de  todo  punto  con- 
cluyentes ;  asi  nos  parece.  Las  palabras  del  Concilio,  re- 
petidas cu  la  división  de  Wamba ,  son  estas :  A  la  sodo 
dumiense  pertenezca  la  familia  real.  El  año  siguienle, 
según  que  lo  pone  Sigiberto ,  los  españoles  celebraron 
la  (¡esta  de  la  í^uscua  ú  los  12  de  las  calendas  de  abril, 
que  es  á  21  de  marzo;  los  franceses  a  los  i  4  de  las  ca- 
lendas de  mayo ,  es  á  saber,  á  48  de  abril ,  en  el  cual 
dia  dice  que  las  fuentes  del  lugar  Oseto ,  que  se  so- 
lian  por  sí  mismas  todos  lósanos  henchir ,  manaron  co- 
mo era  de  costumbre ,  señal  que  los  franceses  acertaron 
y  se  engañaron  los  de  España,  milagro  conque  muchas 
veces  por  estos  tiempos,  como  lo  dice  Gregorio,  turo- 
nense,  escrilor  dcsu  era ,  se  moslró  y  entendió  la  ver- 
dad sobre  este  punto ,  ca  gran  diversidad  de  opiniones 
sobre  el  dia  en  que  se  debía  de  celebrar  la  Pascua  hobo 
entre  cslas  dos  naciones,  por  no  estar  asentada  del  lodo 
la  razón  del  cómputo  eclesiástico.  Y  aun  por  las  tablas 
do  Dionisio,  obail,  que  son  las  mismas  de  Juan  Lucido, 
se  ve  que  los  franceses  acertaron.  Contemporáneo  do 
Gregorio  fué  Donato,  un  monje,  el  que  con  otros  se- 
tenta compañeros  de  África  pasó  en  España,  y  con  la 
ayuda  y  ri(|ueza8  de  una  mujer  poderosa  y  rica,  llama- 
mada  Minicia,  edificó  en  Jáliva,  según  que  muchos 
entienden,  el  monasterio  servitnno.  Fué  el  primero, 
como  dice  san  lllefonso,  que  introdujo  en  Es{>aña  lu 
forma  do  la  vida  niouáslica;  liase  de  entender  laque 
milita  debajo  de  cierta  regla  en  conventos  y  en  comuni- 
dad, porque  de  monjes  en  las  acciones  de  los  concilios 
de  España  se  halla  hecha  mención  antes  dcstos  tiempos, 
mas,  ó  no  estaban  atados  con  alguna  obligación  de  vo- 
tos ,  ó  esparcidos  por  Jos  bosques  hacían  vida  soliluria. 
Volvamos  con  imestro  cuento  á  Leuvigiido,  el  cual,  so- 
segadas lusallüraciones  de  Aquitania,  hoy  Guiena,  dio 
la  vuelta  a  Espaiia  con  determinación  de  echar  por 
tierra  el  imperio  de  los  suevos ,  que  en  ella  durara  tan- 
to tiempo.  El  rey  Bliro,  temiéndose  del  poder  de  les 
godos,  que  ya  so  metían  haciendo  daño  por  Galiciu,  con 
embajada  que  les  envió  para  pedir  paz,  alcanzó  sola- 
mente treguas  por  cierto  tiempo.  Otorgólas  el  Godo, 
lo  uno  porque  no  tenia  bastante  causa  para  hacer  guer- 
ra á  los  suevos  ni  otra  ocasión  mas  de  la  mudan/a  de 
religión  en  mejor,  lo  otro  poique  Leuvigiido  estaba 
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luncendido  tn  deseo  ele  liacer  guerra  y  destruir  un 
Itijércítodclos  romunos,  al  cual  Jüslino.  emperodor,  en- 
Jcomendara  la  guerra  d«  las  frontems  de  España*  Lo 
primero  que  liizo  Leuvigildo  fué  entrar  por  los  montes 
ñe  Orospeda ,  que  ú  las  haldas  de  Monea  3  o  se  coniien- 
u\n  á  empinar ,  y  pasando  por  Molina  ,  Cuenca  y  Segura 
j  por  la  comareu  de  Granada,  «c  terminan  en  el  estre- 
^ctro  de  Cádiz.  Ciertos  montoficses^  conliudosen  la  as- 
pereza de  los  iu^urcs  y  de  los  moutes,  no  le  querían 
í obedecer;  mas  él  con  las  armas  y  guerra  los  sujetó. 
VCon  esto  se  liízo  mayor  el  poder  de  los  podes,  y  el  de  los 
[Fom«no9  se  disniiuuyó,  porque  poseían  solaraeutcy 
(conservaban,  con  poca  esperanza  de  se  sustentar  y  pre- 
alecer,ün  pequeño  pedazo  de  tierra  hacia  el  mar,  como 
ly  o  pienso,  Mcdilcrnneo.  Antes  que  LeuvigíMo  comen- 
fíase  esta  guerra  dio  primero  orden  en  lascosas  de  su  re  1- 
Itiio  y  de  su  casa,  y  con  intento  de  quitar  ú  los  grandes  ia 
icostumbre  muy  rccebidade  elegir  por  sus  votos  los  re- 
Ijes,  jnntnmenlc  con  deseo  que  tenia  de  que  el  reinóse 
Icontinuaso  en  su  familia  y  descendientes,  declaró  por 
^sus  compañeros  en  e!  reino  á  sus  liijos  llennenegildo 
y  Hccarcdo.  Para  esto  dividió  h  provirjria  y  señorío 
^en  fres  parles :  ú  Hermenegildo  encomondúel  gobierno 
Kde  Sevilla ,  si  bien  Gregürio  Turoneiise  díce quede  Mé- 
Prida*  Del  mimbre  de  Uecaredo  fundó  la  ciudad  llamada 
'  Rccopolís,  que  es  Innto  como  eimlad  de  Recaredo  ,  en 
►  nquella  parte  donde  Guadiela  sejuaía  con  el  río  Tajo, 
f  Hü  hy>sde  la  villa  de  Pa<ílranu,  comí*  fo  utcslí^ua  el 
moro  Rasis.  E^ta  fundación  tué  el  ano  de  íiT7,  Sin  em- 
bargo ,  otros  muchos  preteiíden  que  arjuella  ciudad  tle 
I^Bccopolis  se  fundó  en  la  Celiíbcría ,  do  ul  presente 
•está  Almonacir,vulí5arjnenle  llamado  de  Zorita,  dcsi- 
I  tío  por  su  naluralcxa  muy  fuerte  y  agrio.  Lo  mas  cierto 
I  que  Lcovigildo  pu^o  la  silla  de  su  reino  en  Toledo,  por 
I' donde  desde  aquel  tiempo  se  comenzó  á  llamar  cimlad 
'Regía  ,  y  en  lo  de  adelunlc  fué  cabeza  y  asiento  del 
I*  reino  de  los  godos ,  como  basta  esta  sazón  babiese  cs- 
Madoen  Sevilla.  Dcstos  principios  se  abrió  puerta  para 
kquo  aquella  ciudad  alconzuse  la  dignidad  de  primacía 
sol»re  las  demús  iglesias  y  ciuflades  de  España,  según 
que  en  sus  lugares  sedeelanirá  mas  amplamente.  Go* 
^bernaba  la  Iglesia  de  Roma  por  estos  tiempos  el  pan- 
l' tiílce  Benedicto,  sucesor  de  Jurm  el  Tercero;  el  imperio 
romano  poseía  Tiberio,  segundo  deste  nombre,  surc- 
fBordc  Justino,  llamado  el  mas  Mozo;  por  este  mismo 
Micmpo  Miro,  rey  de  los  suevos,  bízo  guerra  á  los  de  !a 
l'Biojíí ;  no  se  sabe  por  qué  causa ,  solo  se  refiere  los  ven* 
-^cií^  y  despojó  de  sus  bienes,  y  por  conclusión  los  sujetó 
á  su  señorío.  Llamábase  antiguamente  aquel  pedazo  de 
tierra  Ruroucs,  por  lo  menos  así  la  llama  el  arzobispo 
don  Rodrigo;  es  grande  su  fertilidad  y  frescura,  los 
campos  tan  á  propósito  para  sembrarlos  de  trigo ,  que 
liiucbus  veces  cicudcn  veinte  por  uno. 

CAPITULO  XIL 

De  la  guern  de  Hertadi^gíklo. 

Ingunde,  bija  de  Sigiberto,  rey  de  Lorena  y  de  Bru- 
nequilde, casó  con  Hermenegildo,  abo  de  nuestra  salva- 
cioit  de  579.  Era  esta  señora  nieta  de  la  reina  Gosutnda 
'  y  de  Atauagildo,  por  donde  con  este  casamiento  empa- 
rentaban entre  sí  aquellas  dos  familias  reales,  traza  con 
que  el  rey  Leuvigitdo  pretendía  asegurar  su  reino  y  el 
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desús  hijos,  mayormente  que  i  este  nuevo  parenlofco 
se  allegiiba  juntamente  eí  de  los  royes  francos,  con 
quien  asimismo  emparentaba.  \lm  tngunde  de  Fran- 
cia con  grande  acoropañuiniento.  Su  abuela  Gosuínda 
la  tuvo  cousígo  algún  tiempo  con  muestras  de  amor  y 
de  alegría  muy  grande;  hacíale  todas  las  caricias  quo 
podía  á  propósito  de  ganarle  la  voluntad  y  obligarla 
con  estos  halagos  é  que ,  dejada  la  religión  católica» 
abrazase  la  secta  de  Arrio  y  de  nuevo  se  bautizase» 
como  lo  tenían  de  costumbre  los  arríanos.  Ingundo  oo 
daba  oreja»  á  esto  ni  quiso  venir  en  manera  alguna 
eo  lo  que  su  abuela  pretendía;  decía  que  conforme á 
la  costumbre  cristiana  balda  reeebitlo  el  santo  bautis- 
mo debojo  la  invocación  de  la  Santa  Trinidad ,  y  que  en 
esta  fe  y  creencia  prolendia  mantenerse  hasta  lo  pos- 
trero de  su  vida.  La  abuela ,  como  mujer  que  era  so- 
berbia y  cruel,  y  no  menos  fea  en  las  costumbres  que 
en  el  cuerpo ,  ca  le  fallalka  el  uno  de  los  ojos,  no  pudo 
sufrir  que  aquella  moza  hiciese  poco  caso  de  sus  amo* 
neslacioncs;  embravecióse  en  grao  manera,  pasó  tan 
adelaníc,  que  le  dijo  muchos  baldones,  ultrajes  y  de- 
nuestos, y  aun  cierto  día  puso  en  ella  lus  manos,  y 
asiéndola  por  los  cabellos,  h  arrastró  por  et  suelo  basta 
hacerla  reventar  la  sangre ;  otra  vez  la  hizo  caer  en  una 
piscina  ó  estanque  á  grande  riesgo  de  la  vida*  fnguode 
110  se  movía  por  estos  malos  tratamientos,  ni  aOojó  por 
ellos  en  lo  que  debía ,  antes  se  entiende  que  por  su  dili- 
gencia masque  por  otra  causa  Hermenegildo,  su  marido, 
comenzó  á  tratar  de  hacerse  católico.  Allegáronse  d 
esto  las  amonestaciones  de  san  Leandro,  obispo  de 
Sevilla ,  que ,  como  le  sintiese  inclinado  á  )o  mejor,  h 
animó  y  enseñó  lodo  lo  que  á  la  verdadera  religión  per- 
tenecia.  Tuvieron  comodidad  para  comunicarse  de  es- 
pacio á  cauca  que  el  rey  Leuvigildo  se  era  ido  á  lo  mas 
interior  de  Espaiía ,  qirc  es  el  reino  de  Toledo,  Estaba 
por  este  tiempo  dei^pusada  j:on  Recaredo  una  bija  del 
rey  Chílperico  de  Francia  y  de  Fredegunde,  llamada 
Ringunde ;  venia  á  verse  con  su  esposo,  sogun  lo  le- 
nian  concertado;  llegó  basta  Tolasa,  donde  por  un 
aviso  que  vino  de  la  muerte  de  su  padre ,  que  le  mató 
Limdrico,su  condestable,  como  arriba  queda  dicho,  de 
repente  se  volvió  ó  su  tierra  sin  pasaradelante*  Perdida 
pues  la  esperanza  de  que  aquel  casamiento  se  hobiese 
de  efectuar,  Recaredu  cu«ó  adelanlecoQ  una  seoi»ra, 
por  nombre  Bada,  cuyo  linaje  y  nación  no  se  sabe; 
qtiíén  díce  que  fué  de  la  nobilísima  sangre  de  los  go- 
dos, su  padre  Fonlo,  cnnle  de  los  palrímoníos.  Salo 
consta  queú  1^  misma  sazón  que  el  rey  Leuvigildo  se 
ocupaba  en  dar  orden  en  estos  casamientos,  Hermene- 
gildo, su  bJjo ,  de  todo  punto  se  pasó  ú  la  parte  de  los 
católicos.  La  muilanza  deste  Príncipe  en  la  religión, 
dio  ocasión  ú  una  guerra  muy  pesada  y  muy  larga  en- 
tre padre  y  hijo.  Gosuinda  ,  qtie  debiera  terciar  bien  y 
aplacar  el  únimo  de  su  mando,  parle  por  la  braveza  de 
su  corazón  .  parte  por  ser  como  era  madrastra,  encen- 
dia  mas  el  fuego  y  irritaba  el  corazón  del  Rey,  que  de 
suyo  estaba  muy  apasionado  por  aquella  causa.  Antes 
que  viniesen  ú  las  manos  y  que  los  desabrimientos  lle- 
gasen á  rompimiento,  intentó  cl  padre  de  reducir  sa 
hijo  por  bueuos  medios  á  su  voluntad.  Despachóle  era- 
bajadores  y  escribióle  una  carta  desta  sustancia ;  «Mas 
«quisiera,  si  tú  viuieras  co  ello,  tratar  de  nuestras  ha** 
wciendas  y  diferencias  en  presencia  que  por  carta;  por- 
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sque  ¿qué  cosa  no  alcanzara  de  tí  m  estuvieras  delauto, 
vquíer  le  mandara  como  rey,  quíer  le  castigara  como 
vpadre?  Trajérate  ú  la  memoria  loa  beneficios  y  regalos 
•pasados,  de  que  parece  con  tu  inconstancia  te  burlas 
»y  haces  escarnio.  Desde  tu  niñez,  puede  ser  con  dc- 
vmasiada  blandura ,  te  crié  y  amaestré  con  cuidodo, 
vcomo  quien  esperaba  serias  rey  de  los  godos  en  mi  lu- 
»gnr.  En  tu  edod  mas  crecida  antes  que  lo  pidieses,  y 
»aun  lo  pensases  y  te  di  mas  de  lo  que  pudieras  espc- 
»rar,  pues  te  bice  companero  de  mi  reinado  y  te  pu<:c 
ven  las  manos  el  sceptro  para  que  me  ayudases  á  llevar 
»Ia  carga,  no  pera  que  armases  contra  mí  las  gontes 
neztrafias,  con  quien  te  pretendes  li^'nr.  Fuera  de  lo 
sque  se  acostumbraba,  te  di  nombre  de  rey  para  que, 
»contento  de  ser  mi  companero  en  el  poder,  me  dejases 
Del  primer  lugar,  y  en  esta  mi  edad  cargada  me  sir- 
vieses de  arrimo  y  me  alimses  el  peso.  Si  demás  de 
Dtodo  esto  deseas  alguna  otra  cosa,  decláralo  á  lu  pa- 
»dre ;  pero  si  sobre  tu  edad  contra  la  costumbre  allen- 
vdetus  méritos  te  be  dudo  todo  lo  que  podías  imogínar, 
«¿porqué  cansa  como  ingrato  impíamente  ó  como  n)ol- 
»Tado  fuera  de  razón  engañas  mis  esperanzas  y  las  true- 
>cas  en  dolor?  Que  si  te  era  cosa  pesada  espenir  la 
smuerte  deste  viejo  y  los  pocos  anos  que  naturalmen- 
Ble  me  pueden  quedar,  6  si  por  ventura  llevaste  mal  qne 
sse  diese  parte  del  reino  á  lu  hermano,  Tucra  razón  que 
»me  declararas  tu  sentimiento  primero,  y  finalmente,  te 
«remilieru  á  mi  voluntad.  La  ambición  sin  duda  y  de- 
sseo  de  reinar  fe  despeña,  que  suele  quebrantar  las  Ic- 
»yes  de  naturaleza  y  desalar  las  cosas  que  entre  sí  esta- 
»ban  con  perpetuos  ñudos  atadas.  Ezcúsaste  con  tu 
vconciencUi  y  cúbreste  con  el  velo  de  la  religión ,  bien 
»lo  veo,  en  lo  cual  advierto  que,  no  solamente  quebrau- 
stas  las  leyes  humanas ,  sino  que  provocas  sobre  tu  ca- 
»beu  la  ira  de  Dios.  ¿De  aquella  religión  te  apartas, 
•guiado  tolo  por  lu  parecer,  con  cuyo  iavor  y  amparo 
»el  nombre  de  los  godos  se  ha  aumentado  en  riquezas 
ny  ensanciíado  en  poderío?  ¿Por  ventura  meoospre- 
Dciarás  la  autoridad  de  tus  antepasados,  que  dcbius 
Atener  por  sacrosanta  y  por  dechado  sus  obras?  Esto 
9solo  pudiera  bastar  para  que  considerases  la  vanidad 
»de  esa  nueva  religión,  pues  aparta  el  hijo  del  padre,  y 
»lo8  nombres  de  mayor  amor  muda  en  odio  mas  que 
vmorlal.  A  mí ,  hijo ,  por  la  mayor  edad  toca  el  acon- 
Bsejarte  que  vuelvas  en  tí,  y  como  pudre  mandarle  que, 
•dejado  el  deseo  de  cosas  dañosas ,  sosiegues  tu  cora- 
DZon.  Si  lo  haces  así,  fácilmente  alcunzurús  perdón  de 
«las  culpas  hasta  aquí  cometidas ;  sí  acuso  no  cdudcs- 
sciendes  con  mi  voluntad  y  me  fuerzas  á  lomar  lus  ar- 
amos, será  por  demás  en  lo  de  adelante  esperar  ni  ini- 
«plorar  la  misericordia  de  lu  padre.  »  Dio  esta  carta 
mucha  pesadumbre  á  Hermenegildo ,  como  era  razón ; 
pero  determinado  de  no  mudar  parecer,  respondió  á 
su  padre,  y  le  escribió  una  deste  tenor :  a  Con  parícu- 
scia  y  con  igual  ánimo,  rey  y  señor,  he  sufrido  lus 
oameuaias  y  baldones  de  tu  curta ,  dudo  que  pudieras 
ülemplar  la  libertad  de  la  lengua  y  la  cólera ,  pues  en 
•ninguna  cosa  te  he  errado.  A  tus  beneficios,  que  yo 
sUmbien  confieso  son  mayores  que  mis  merecimientos, 
«deseo  en  algún  tiempo  corresponder  con  el  servicio 
»que  es  razón  y  permanecer  por  toda  la  vida  en  la  re- 
•terencia  que  yo  estoy  obligado  á  tener  á  mi  padre,  lías 
MD  abrazar  la  religión  mas  segura,  que  tú  para  haceda 
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I  «odiosa  llamas  nueva,  nos  conformábamos  con  el  juicio 
I  «de  todo  el  mundo,  adetntís  de  otras  muchas  razonas 
,  «que  hay  para  ubonullu.  No  tnilo  cuál  sea  mas  verdade- 
uru;  cuda  cual  siga  lo  que  en  esta  parle  le  pareciere,  á 
«tul  que  se  nos  conceda  lu  misma  libertad.  Atribuyes  la 
I  »buünaudanza  de  nuestra  nación  á  lu  secta  arriana  que 
««iiguen,  por  no  advertir  la  costumbre  (¡ue  tiene  Ditis  do 
«dar  prosperidad  y  pennilir  por  olgiin  líompoquc  pasen 
«sin  castigo  los  que  pretende  de  todo  punto  derribar;  y 
«esto  para  que  sientan  mas  lits  reveses  y  el  trocarse  su 
«buenandanza  en  contrarío.  Y  que  la  tal  prosperidad 
uno  sea  constante  ni  perptaua  lo  declara  buslanletnento 
«el  fin  en  que  por  semcjunte  cumino  han  parado  los 
«váudalos  y  los  ostrogodos.  Que  si  te  ofendes  de  hu- 
«ber  yo  mudado  partido  sin  consullurto  primero,  séu- 
«me  lícito  que  yo  también  sienta  que  no  me  des  lugar 
«y  licencia  para  que  estime  en  mas  mi  conciencia  que 
«todas  las  cosas ,  por  lo  cuul ,  si  necesario  fuere,  estoy 
«presto  de  derramar  la  sangie  y  perder  la  vida ;  ni  es 
«justo  que  el  padre  pueda  con  su  hijo  mas  que  las  leyes 
«divinas  y  la  verdad.  Suplico  á  nuestro  Señor  que  tus 
«consejos  sean  saludables  á  la  n'pública,  y  noperjndi- 
«cíales  á  nos,  que  somos  tus  hijos ;  y  que  le  abra  los 
«ojos  para  que  no  des  orejas  úcliisnierius  y  reportes  con 
«que  tú  tengas  que  llorar  toda  la  vida,  y  á  nuestra  ca<:a 
«resulte Infamia  y  daño  imparable  por  cualquiera  de 
«las  dos  partes  que  la  victoria  quedare.»  Estaba  el  pue- 
blo dividido  en  dos  parcialidudas :  los  católicos,  que 
eran  en  gran  número,  y  tenían  menos  fuerz^ts,  seguían 
el  partido  de  Hermenegildo,  quién  en  público, quién 
de  callada.  Los  arríanos  eran  mas  poderosos,  y  loma- 
ron la  voz  de  Leuvigildo.  Gregorio  Turouense  dice 
que  Hermenegildo  cuando  le  ungieron  en  la  frente  y  le 
confirmaron ,  que  era  la  manera  como  recebian  en  la 
Iglesia  á  los  arriónos,  mudó  el  nombre  antiguo  que 
teniu  en  el  de  Juan.  Contra  esto  hacen  lus  monedas  de 
j  oro  batidas  como  parece  en  lo  mus  recio  de  la  guerra 
para  que  sirviesen ,  á  lo  (jue  se  entiende,  como  de  in- 
signius  y  divisas  á  los  soldudos;  que  son  de  buen  oro, 
y  tienen  de  una  parte  el  nombre  y  rostro  de  Hermene- 
gildo, y  por  reverso  una  imágeu  de  la  victoria  con 
estas  palabras  :  a  Hombre,  huye  del  Hey  » ;  aludiendo  á 
la  sentencia  de  Sun  Publo ,  en  que  mundu  (|ue  el  hereje 
después  de  una  secunda  monición  sea  evitado.  Buscu- 
ron  los  católicos  socorro  do  léjus  tierras,  y  para  esto 
Leauilro  fué  por  mar  á  Constan! inopia,  d(»  esluba  Tibe- 
rio Augusto.  Leaniiro  de  monje  beuilo  fué  promovido 
en  prelado  de  Sevilla  ;  era  persona  de  singular  erudi- 
ción y  aprobación  de  costumbres  y  no  menor  suuvídail 
en  su  trato;  la  elegancia  en  el  estilo  y  en  lus  palabras 
era  muy  grande,  cosa  que  en  aquel  tiempo  su  podía  te- 
ner por  milagro.  Poco  efecto  y  provecho  hizo  á  lo  que 
parece  la  ida  do  Leandro  en  lo  que  se  pretendía ;  pero 
hallóse  en  un  concilio  de  obispos  en  aquella  ciudad ,  y 
trabó  íamiliaridud  gruude  con  san  Gregorio,  que  luvo 
después  renombre  de  Magno,  y  entonces  eru  legudo 
en  Coustanlinoplu  del  papa  Pelagio  H.  Lusemejunzu  de 
lu  vida  y  de  los  estudios  fué  causa  que  trabasen  la 
umislad,  de  que  dan  muestra  los  fibros  de  los  Morales^ 
que  ú  persuasión  de  san  Leandro  y  en  su  nombre  san 
Gregorio  publicó.  Los  principios  desta  guerra  concur- 
ren con  el  año  de  «í80 ;  uño  que  fué  desgruciado  al 
pueblo  criaüano  y  aciago  porque  cu  él  nució  cu  Arabia 
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el  fulso  profeta  Mahoma ,  caudillo  adcbnte  y  cabeza  de 
una  nueva  y  perversa  secta ,  de  quieti  se  hablará  otra 
vez  en  su  lugar.  Fortificó  Hermenegildo  á  Sevilla  y  á 
Córdoba,  proveyólas  de  trigo,  de  almacén  y  de  todo 
lo  necesario  para  todo  lo  que  sucediese ,  ora  la  guer- 
ra se  prolongase,  ora  las  apretasen  con  cercarlas. 
Hizo  alianza  con  los  capitanes  romanos.  Entrególes 
para  seguridad  á  su  mujer  y  un  hijo  que  poco  antes  le 
liabia  nacido,  fuera  de  que,  si  sucediese  algún  desastre, 
quería  estuvieren  lejos  del  peligro  de  la  guerra  las  dos 
cabezas  que  ól  mas  amaba.  I^or  el  contrarío,  Leuvi* 
gildo ,  visto  que  no  podia  ganar  á  su  hijo  ni  por  miedos 
que  le  ponia  ni  por  promesas  que  le  hizo ,  acordó  de 
acudir  á  las  armas  y  ú  la  fuerza.  Pura  salir  mas  fácil- 
mente con  su  intento  lo  prímero  que  hizo  fué  por  me- 
dio de  mucho  oro  que  (lió  á  los  romanos  airadlos  á 
su  partido,  como  hombres  que  se  vendían  á  quien  mas 
pujaba ,  sin  tener  cuenta  con  la  fe  y  sin  mirar  lo  que 
tenian  concertado  con  su  hijo.  Inclináronse  pues  y 
abrazaron  aquella  parte  do  esperaban  seria  mas  cierta 
la  ganancia  y  el  interés  mas  colmado.  Tomado  este 
asiento,  trató  juntamente  aquel  Rey  de  concertaren 
cierta  forma  los  católicos  con  los  arríanos,  por  cons- 
tarle que  la  diferencia  de  la  religión  era  causa  de  aque- 
llas revueltas  y  danos.  Para  esto  juntó  en  la  ciudad  de 
Toledo  un  concilio  de  los  obispos  arríanos,  en  qué  se 
decretó  lo  primero  que  se  quitase  la  costumbre  de 
rebaptizar,  como  lo  tenian  antes  en  uso,  á  los  que  de 
la  religión  católica  se  pasaban  á  la  secta  arriuna.  De- 
cretaron otrosí  sobre  la  cuestión  tan  reñida  entre  cató- 
licos y  arríanos  que  entre  las  personas  divinas  el  Hijo 
era  igual  al  Padre;  pero  esto  fué  solo  de  palabra,  que 
la  ponzoña  y  perversidad  de  antes  se  les  quedaba  en 
sus  corazones  muy  arraigada.  Todavía  esta  Gccion  y 
engaño  fué  parte  para  que  mucha  gente  simple,  como 
quitada  la  causa  de  la  discordia,  unos  claramente  se 
apartaron  de  Hermenegildo,  otros  defendían  en  lo  de 
adelante  su  partido  mas  tibiamente.  La  mayor  parte 
de  la  gente,  movida  del  peligro  que  amenazaba  y  por 
acomodarse  con  el  tiempo ,  quisieron  mas  estar  á  la 
mira  que  entrar  á  la  parte ,  y  por  la  defensión  de  la  re- 
ligión católica  poner  á  riesgo  sus  vidas  y  sus  hacien- 
das. Pasáronse  en  estas  cosas  tres  años.  En  este  tiem- 
po, muerto  el  emperador  Tiberio  ,  otro  que  se  llamó 
Mau ríelo  le  sucedió  en  el  imperio  romano.  El  rey  Leu- 
vigíldonose  descuidaba,  antes  en  todos  sus  estados 
hizo  grandes  levas  de  gentes,  con  que  movió  contra  su 
hijo.  Marchó  con  su  ejército  hasta  lo  postrero  de  An- 
dalucía, y  puso  sitio  sobre  Sevilla,  ciudad  famosa, 
grande  y  rica.  Tenía  poca  esperanza  que  los  cercados 
se  rindiesen  por  su  voluntad  por  estar  aíicionados  á  su 
hijo  y  prevenidos  de  su  prelado  Leandro.  Acordó  usar 
de  fuerza  y  juntamente  valerse  de  sus  mañas.  Pasa  por 
aquella  ciudad  Guadalquivir,  tan  caudaloso  y  de  tan 
grandes  acogidas  de  agua ,  que  tiene  fondo  bastante 
para  gruesas  naves.  Parecióle  seria  bien  impedirles  la 
navegación ,  y  que  por  el  rio  no  pudiesen  entrar  pro- 
visiones, y  para  esto  sacalle  de  madre  y  echallo  por 
otra  parle.  Era  esta  empresa  de  grande  trabajo  y  obra 
de  muchos  días.  Por  esto  una  legua  mas  arríba  de  Se- 
villa para  hacer  sus  estancias  reedíGcaron  los  muros 
de  la  antigua  Itálica,  cuya  magnificencia  en  tiempo 
de  los  romanos  fué  grande ,  y  dolía  dan  bastante  mués- 
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Ira  las  ruinas  que  allí  se  ven ,  donde  en  nuestro  tiem- 
po está  el  monasterio  fumoso  de  San  Isidro.  Miro,  rey 
de  los  suevos,  si  bien  era  católico,  acudió  con  su  gente 
en  favor  de  Leuvigildo;  mas  pagó  tan  grande  maldad, 
según  se  entendió,  con  la  muerte,  ca  falleció  durante  el 
cerco  de  Sevilla.  Sucedióle  Eborico,  su  hijo.  Gregorio 
Turonense  dice  al  contrarío  desto,  es  á  saber,  que  Miro 
siguió  el  partido  de  Hermenegildo,  y  que  concluida  la 
guerra,  se  concertó  con  Leuvigildo ,  y  vuelto  á  su  tierra 
falleció  poco  después  de  enfermedad  que  le  sobrevino 
en  aquel  cerco  por  ser  el  aire  mal  sano  y  las  aguas  no 
buenas.  Echaron  pues  el  río  por  otra  parte ,  cod  que 
los  cercados  comenzaron  á  padecer  grande  falta.  Her- 
menegildo, ya  que  era  pasado  un  año  del  cerco,  per- 
dida la  esperanza  de  poderse  defender ,  de  secreto  se 
recogió  á  los  romanos ,  como  ignorante  que  estaba  de 
que  habían  mudado  partido  y  pasádose  ásns  contra- 
ríos.  Luego  que  partió  Hermenegildo ,  la  dudad  se  en- 
tregó á  su  padre ,  que  fué  el  año  del  Señor  de  586.  No 
se  contentó  con  esto  Leuvigildo  ni  paró  antes  de  ha- 
ber á  las  manos  á  su  hijo.  En  la  manera  cómo  le  pren- 
dió no  concuerdan  los  autores;  quién  dice  que,  vista 
la  mala  acogida  que  le  hacían  los  romanos  y  su  des- 
lealtad  ,  dio  la  vuelta  á  Córdoba ,  y  que  aquellos  ciuda- 
danos por  alcanzar  perdón  de  su  padre  se  lo  entrega- 
ron, que  á  los  caídos  todos  les  faltan;  Turonense  va 
por  otro  camino ,  y  afirma  que  le  prendieron  eti  el  lu- 
gar de  Oseto ,  donde  conforme  á  lo  que  de  suso  queda 
dicho,  la  pila  del  bautismo  todos  los  años  de  suyo  se 
henchía  de  agua.  Recogióse  Hermenegildo  en  aquel  lu- 
gar por  ser  muy  fuerte  plaza  y  sus  moradores  á  él  muy 
aficionados ,  metió  consigo  hasta  trecientos  soldados 
escogidos ,  y  las  demás  gentes  dejó  en  sus  reales ,  que 
tenia  por  allí  cerca.  Pensaba  si  su  padre  usaba  de  fuer- 
za acometerle  por  frente  y  por  las  espaldas.  Hacia  la 
cuenta  sin  parte ,  y  así  sucedió  todo  al  contrarío;  por- 
que Leuvigildo ,  avisado  del  intento  de  su  hijo ,  como 
es  cosa  ordinaría  que  discordias  civiles  nunca  faltan 
espíassecretas,  con  presteza  ganó  por  la  mano  y  deshizo 
aquellas  trazas.  Acudió  pues  con  diligencia  sobre  aquel 
lugar,  y  apoderado  del  pueblo ,  le  puso  fuego  por  todas 
partes.  Hermenegildo,  perdida  la  esperanza  de  poderle 
defender,  se  recogió  al  templo ,  si  por  ventura  con  en- 
trenerse  algún  tanto  se  aplacase  la  saña  de  su  padre. 
Iba  en  compañía  de  Leuvigildo  el  otro  hijo  Recaredo, 
que  si  bien  era  menor  en  la  edad ,  en  la  nobleza  de 
corazón  y  en  la  prudencia  igualaba  á  su  hermano.  Pi- 
dió licencia  á  su  padre  y  lugar  á  su  hermano  para  verse 
con  él.  Concertada  la  habla  y  entrado  que  hobo  en  el 
templo ,  por  algún  espacio  de  tiempo  se  detuvo  sin 
poder  decir  palabra ,  como  suele  acontecer  cuando  el 
dolor,  la  ira  y  el  miedo  son  muy  grandes.  La  abundan- 
cía  de  las  lágrimas  y  el  sentimiento  le  quitaban  la  ha- 
bla ,  mas  después  que  sosegó  algún  tanto  a  de  cora- 
zón ,  dice ,  flaco  es  dolerse  por  el  desmán  de  lo»  suyos 
y  no  poner  otro  remedio  sino  las  lágrimas.  Ta  desven- 
tura no  es  solo  tuya  ,  sino  nuestra ,  á  todos  nos  toca 
el  daño ,  pues  entre  padre  y  hermanos  no  puede  haber 
cosa  alguna  apartada.  No  quiero  reprehender  tos  in- 
tentos ni  el  celo  de  la  religión,  aunque  ¿qué  razón 
pudo  ser  tan  bastante  para  tomar  las  armas  contra  tu 
padre?  Tampoco  me  quejo  de  los  que  con  sus  consejos  te 
engañaron.  Las  cosas  pasadas  mas  fácilmente  se  poe- 
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den  llorar  que  trocar.  Esta  es,  mal  pecado,  la  des- 
gracia dostos  tiempos ,  que  por  estar  dividida  la  gente 
y  reinar  entre  todos  una  pestilencial  discordia ,  la  uua 
parcialidad  y  la  otra  ha  pretendido  tener  arrimo  en 
nuestra  casa,  que  es  la  causa  de  todos  estos  daños. 
Resta  volver  los  ojos  á  la  paz  para  que  nuestros  ene- 
migos no  se  alegren  mas  con  nuestros  desastres.  Lo 
que  ojalá  se  hobíera  hecho  antes  de  venir  á  rompimien- 
to ;  pero  todavía  queda  el  recurso  á  la  misericordia  pa- 
terna ,  sí  de  corazón  pides  perdón  de  lo  hecho ,  que 
será  mejor  acuerdo  quo  llevar  adcluntc  la  pertinacia  y 
arrogancia  pasada.  Por  lo  de  presente  y  por  lo  que 
ha  sucedido  y  debes  entender  cuánto  será  mejor  seguir 
la  razón  con  seguridad  que  perseverar  con  peligro  en 
los  desconciertos  pasados.  Acuérdate  que  en  la  adver- 
sidad suele  ser  muy  necesaria  la  prudencia ,  y  que  el 
ímpetu  y  la  aceleración  te  será  muy  perjudicial.  De 
mi  parte  te  puedo  prometer  que  si  de  voluntad  haces 
lo  que  pide  la  necesidad,  nuestro  padre  se  aplacará, 
y  contento  con  un  pequeño  castigo,  te  dejará  las  insig- 
nias y  apellido  do  rey.  o  ConGrmó  estas  promesas  con 
juramento ,  hizo  llamar  á  su  padre ,  y  venido  que  fué, 
Hermenegildo  con  un  semblante  muy  triste  se  arrojó  á 
sus  píes.  Recibióle  con  muestras  do  alegría ,  dióle  paz 
en  el  rostro,  que  fué  Indicio  do  querelle  perdonar,  mus 
otm  tenii  en  el  corazón;  hablólo  al;;;unas  palabras 
blandas,  y  con  tanto  le  mandó  llevar  á  los  reales;  poco 
después,  quitadas  las  insignias  reales ,  le  envió  preso  á 
Sevilla.  £1  abad  biclarense  dice  que  le  desterró  á  Va- 
lencia y  que  murió  en  Tarragona.  La  verdad  es  que  en 
Sevílhi,  á  la  puerta  que  llaman  de  Córdoba^  se  mues- 
tra una  torre  muy  conocida  por  Uk  prisión  que  en  ella 
tuvo  Hermenegildo,  espantosa  por  su  altura  y  por  srr 
muy  angosta  y  escura.  Dícese  comunmente  que  en  ella 
estuvo  con  un  pié  de  amigo  atadas  las  manos  al  cuello, 
y  que  el  santo  mozo,  no  contento  con  el  trabajo  de  la 
cárcel,  osaba  de  grande  aspereza  en  la  comida  y  ves- 
tido; su  cama  una  manta  de  cilicio,  y  él  mismo  ocupa- 
do en  la  contemplación  de  las  cosas  divinas  sospiraba 
por  verse  con  Dios  en  el  cielo ,  donde  esperaba  ir  muy 
en  breve.  En  esta  forma  de  vida  perseveró  Imsta  tan- 
to que  llegó  la  fiesta  de  Pascua  de  Resurrección,  que 
aquel  año  cayó  á  i4  de  abril,  y  Tué  puntualmente  el  de 
Cristo  de  586 ,  según  que  se  entiende  por  la  razón  del 
cómputo  eclesiástico,  si  bien  algunos  dcste  número 
quitan  dos  anos.  El  arcipreste  Juliano  quita  uno;  mas 
el  abad  biclarense  señala  que  Hermenegildo  murió  el 
tercer  año  del  emperador  Mauricio ,  lo  cual  concuer- 
da con  lo  que  queda  dicho.  El  caso  sucedió  desta  ma- 
nera :  Lcuvigiído  con  el  deseo  que  tenia  de  reducir  ú 
su  hijo ,  pasada  la  media  noche,  le  envió  un  obispo  ar- 
riano  para  que,  conforme  á  la  costumbre  que  tenían  los 
cristianos,  le  comulgase  aquel  día  á  fuer  de  los  arría- 
nos. El  preso ,  visto  quien  era,  le  echó  do  sí  con  pala- 
bras afrentosas.  Tomó  el  padre  aquel  ultraje  por  suyo, 
y  de  tal  suerte  se  alteró,  que  sin  dilación  envió  un  ver- 
dugo, llamado  Sísberto,  para  que  le  cortase  la  cabeza ; 
bárbara  crueldad  y  floreza  que  pone  espunto  y  grima. 
Era  Hermenegildo  de  condición  simple  y  llana,  cosas 
que  si  no  se  templan,  suelen  acarrear  daños  y  aun  la 
muerte.  La  memoria  deste  santo  mártir  se  celebra  en 
España  de  ordinario  á  14  de  abril ,  dado  que  en  algu- 
nas iglesias  se  hace  un  dia  antes.  El  lugar  de  la  prisión 
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adelante  se  mudó  en  una  capilla  con  advocación  del 
santo.  La  devoción  quo  con  él  antiguomente  se  tuvo 
fué  muy  grande,  como  se  entiende  así  por  lo  dichocomo 
de  que  muchos,  así  varones  como  hembras,  sollamaron 
de  su  nombre  Hermenegildos,  Uermesindas,  Herme- 
nesindas,  y  aun  los  sobrenombres  do  Armcngol  y  Her- 
mengando ,  de  que  usaron  los  españoles ,  entienden  al- 
gunos se  tomaron  del  nombre  deste  sanio.  Lo  mismo  so 
dice  de  Hormegíldez  y  Hormiidcz ,  que  lieoen  termi- 
nación aun  mas  bárbara.  No  se  sabe  dónde  esté  al  pre- 
sente su  cuerpo,  ni  aun  se  averigua  bastantemente  ol 
lugar  en  que  á  la  sazón  le  sepultaron.  L'n  hueso  suyo 
dentro  do  una  estutua  de  plata  muestran  en  cupillu 
particular  de  la  iglesia  mayor  de  Zaragoza ;  gobernaba 
por  estos  tiempos  la  Iglesia  romana  Pelugio  IL  Grego- 
rio el  Magno,  sucesor  de  Pelagio,  relató  como  cosa 
fresca  la  muerte  de  Hermenegildo.  Allí  dice  que  junto 
al  cuerpo  del  mártir  se  oyó  música  celestíul ,  cierto  do 
los  ángeles  que  celebraron  su  entierro  y  sus  honras  do 
que  el  cruel  ánimo  de  su  padre  le  privó.  Añade  que 
corría  fama  y  se  decía  que  en  el  mismo  lu^ar  de  no- 
che se  vieron  luces  á  semejanza  de  antorchas.  Estas 
cosas  y  la  muerte  del  verdugo  Sísberto  muy  fea,  que  le 
avino  muy  en  breve ,  aumentó  en  grnn  manera  la  de- 
voción del  mártir.  Al  presente  se  ha  acrecentado  nota- 
blemente después  que  el  papa  Sixto  V  puso  el  nombro 
de  Hermenegildo  en  el  Calendario  romano,  con  órdon 
y  mandato  que  en  toda  España  so  le  huga  Gesta  ú  los 
14aias  del  mes  de  abril. 

CAPITULO  xin. 


De  la  macrte  del  nj  Leavigildo. 

Luego  que  Ingundis  tuvo  aviso  do  la  prisión  y  muer- 
te de  su  marido,  pasó  en  África,  llena  de  amargura  y 
de  lágrimas.  Los  capitanes  romanos  que  la  teniun  en  su 
poder  acordaron  enviarla  juntamente  con  su  hijo,  por 
nombre  Teodoríco ,  y  hacer  della  presente  al  empera- 
dor Mauricio.  Por  el  contrarío,  los  reyes  de  Francia, 
Childeberto,  hermano  de  Ingundis,  y  Guntrando,  su  tío, 
príncipes  valerosos  y  bravos,  se  aparejaban  para  vengar 
con  $us  armas  aquella  injuria  y  la  muerte  de  Hermene- 
gildo. Recarcdo,  avisado  destos  apercebimíentos ,  para 
ganar  por  la  mano  rompió  con  sus  gentes  por  la  Francia 
y  por  las  tierras  de  los  enemigos ;  apoderóse  por  fuerza 
de  un  castillo  muy  fuerte  en  el  territorio  de  Aries,  quo 
se  llamaba  Ugerno.  Taló  demás  desto  y  dio  el  gasto  á 
todos  los  campos  comarcanos.  Fué  grande  el  daño  que 
hizo ,  y  mayor  el  espanto  que  puso  en  toda  aquella  gen- 
te ;  por  esto  se  trató  de  hacer  paces ,  y  para  efectuarías 
despachó  Leuvigiido  sus  embajadores ;  pero  no  acaba- 
ron cusa  alguna  á  causa  que ,  demás  de  los  agravios  pa- 
sados ,  las  gentes  y  armadas  de  los  godos  do  nuevo  to- 
maron ciertas  naves  francesas  en  las  marinas  de  Galicia 
con  los  hombres  y  todo  el  haber  que  traían  y  con  quo 
venian  á  susconUntacíones.  Esto  irritó  tanto  á  los  fran- 
ceses ,  que  si  bien  se  despachó  otra  nueva  embajada  so- 
bro el  caso,  aquellos  reyes,  mayormente  Guntrando, 
no  quisieron  dar  oídos  á  lo  que  los  godos  pedían.  Quién 
dice  que  Recaredo  desde  Narbona  rompió  segunda  vez 
por  las  tierras  de  los  francos ,  y  de  nuevo  dio  la  tala  á 
los  campos  muy  fértiles  de  la  Francia.  Childeberto ,  co- 
mo al  que  tocaba  de  mas  cerca  este  dolor,  y  por  el  deseo 
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que  tenia  de  vengar  á  su  Iierrnana  y  á  su  cunado ,  y  lo-  \ 
mar  la  emienda  debida  do  tantos  desaguisados,  convidó 
ni  emperador  Mauricio ,  cuya  amistad  poco  antes  habla 
ó  I  menospreciado,  para  j  un  lar  sus  fuerzas  y  armas  con- 
tra los  longobardos  y  contra  los  godos,  que  estaban 
apoderados  los  unos  de  Italia  y  los  otros  de  España. 
Tomado  este  asiento,  un  gran  ejército  de  franceses 
pasó  en  Italia.  Mos triase  el  enemigo  al  principio  teme- 
roso. No  qucria  venir  al  trance  de  la  batalla ;  por  esto 
lus  francos,  y  por  ser  de  su  natural  muy  confiados,  se 
<lescui(laron  de  tal  suerte,  que  los  contrarios  dieron  so- 
bre ellos  á  deshora  con  tal  orden ,  que  al  punto  los  ven- 
cieron y  desbarataron.  No  refieren  el  número  do  los 
muertos ;  solo  consta  que  fué  la  mayor  matanza  que  en 
aquel  tiempo  se  hizo  de  los  francos.  Este  revés  sin  duda 
hizo  que  Chíldebcrto  se  humanase  para  con  los  godos, 
mayormente  que  el  Emperador,  ocupado  en  otras  co- 
sas, ayudaba  mas  á  sus  compañeros  con  el  nombre  que 
con  las  fuerzas;  además  de  la  muerto  de  Ingundis,  her- 
mana de  Childeberto ,  que  se  supo  en  esta  sazón ,  y  era 
la  causa  deslos  bullicios  y  guerra ;  quién  dice  que  falle- 
ció en  África,  quién  en  Sicilia,  ca  no  concuerdan  los 
autores,  como  tampoco  no  se  sabe  lo  que  se  hizo  de  su 
hijo.  Solo  reíleren  que  le  llevaron  al  Emperador ;  debió 
fallecer  poco  después  de  la  madre ,  mas  dichoso  en  esto 
que  si  huérfano ,  desterrado  y  pobre  y  cautivo  viviera 
mucho  tiempo.  Máximo  dice  que  murió  en  Palermo  la 
madre,  y  el  hijo  poco  después  enConstantinopla.  En  este 
medio  en  España  el  rey  Leuvigíldo,  por  el  deseo  que 
tenia  de  apagar  la  católica  religión ,  causa  como  él  en- 
tendia  do  tantos  daños  y  males,  desterraba  los  varones 
mos  santos  de  todo  su  reino ,  como  los  que  conservaban 
y  mantenían  el  culto  de  la  verdadera  religión.  En  par- 
ticular desterró  los  dos  hermanos  y  prelados  Leandro, 
de  Sevilla,  y  Fulgencio,  de  ¿cija;  estaba  contra  ellos  ir- 
ritado principalmente  por  el  favor  que  dieron  á  Her- 
menegildo, su  hijo.  Lo  mismo  hizo  con  Mausoua,  me- 
tropolitano de  Mérida ,  uno  de  los  varones  mas  señala- 
dos de  aquel  tiempo.  Uízole  venir  á  Toledo^  y  desde 
allí,  después  de  muchas  afrentas  que  lu  hizo,  le  envió 
al  destierro,  solo  por  mostrarse  constante  en  la  religión 
católica  y  porque  no  quiso  manifestar  al  Rey  y  cnlre- 
galle  la  vestidura  de  santa  Olalla  por  miedo  do  los  ar- 
ríanos. Pusieron  en  lugar  de  Mausona  y  nombraron  por 
arzobispo  un  grande  arriano  llamado  Sunna.  Sucedió 
un  milagro  al  partir  de  Mausona  para  muestra  de  su 
inocencia,  y  fue  que  el  caballo  en  que  le  pusieron  para 
llevarle  al  destierro,  sin  embargo  que  era  por  doniur  y 
muy  feroz ,  recibió  sin  dificultad  subre  si  al  santo  va- 
ron.  Muchos  otros  obispos  fueron  al  destierro,  y  pusie- 
ron otros  en  su  lugar,  de  que  se  entiende  procedió  que, 
sosegada  la  Iglesia  acaecía ,  contra  lo  que  disponen  las 
leyes  eclesiásticas,  haber  dos  obispos  de  una  ciudad, 
como  se  ve  por  las  memorias  públicas  de  aquel  tiempo. 
Parece  que  adelante,  con  deseo  de  la  paz,  cuando  se 
convirtió  España,  se  introdujo  esta  novedad  que  los 
unos  obispos  y  los  otros  quedasen  con  sus  oficios.  De 
las  rentas  de  las  iglesias  se  apoderó  el  avariento  Rey 
sin  alguna  resistencia,  derogó  los  privilegios  de  los  ecle- 
siásticos, dio  la  muerte  á  muchos  hombres  principales, 
parte  por  causas  verdaderas,  ú  otros  por  testimonios 
que  les  levantaban  y  calumnias  que  les  arrimaban,  de 
cuyos  bienes  enriqueció  el  patrimonio  real.  Lo  que  con 
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esU  c:^^rni*cería  principalmente  pretendía  era  que  nin- 
guno de  otro  linaje  pudiese  aspirar  al  reino.  Muchos, 
quebrantados  con  estos  males ,  no  solo  del  pueblo,  sino 
de  los  principales  en  riquezas  y  nobleza,  se  sujetaron  á 
la  voluntad  del  Rey  y  pasaron  á  la  secta  de  los  arríanos. 
Entre  estos  Vincencio,  obispo  de  Zaragoza,  como  se  hi- 
ciese arriano,  con  el  ejemplo  de  su  inconstancia  trajo 
otros  muchos  al  despeñadero ;  sí  bien  Severo ,  obispo 
de  Málaga,  y  Liciniano,  obispo  de  Cartagena ,  sus  con- 
temporáneos, escribieron  contra  lo  que  hizo.  Dura  has- 
la  nuestra  edad  el  libro  de  Liciniano,  de  quien  atesti- 
^M!u  Isidoro  que  escribió  muchas  epístolas  á  Eutippío, 
obispo  de  Valencia ,  y  que  falleció  en  Gonstantinopla ,  á 
lo  que  se  entiende,  huido  de  la  rabia  del  Rey.  En  aque- 
lla ciudad  Juan ,  abad  biclarense,  natural  de  Santarcn, 
en  Portugal ,  gastó  por  causa  de  los  estudios  en  su  me- 
nor edad  diez  y  siete  años,  con  que  alcanzó  conoci- 
miento de  la  una  y  de  la  otra  lengua  latina  y  griega ,  y 
se  aventajó  en  las  otras  artes  y  ciencias.  Después  desto, 
vuelto  á  la  patria  de  su  larga  peregrinación,  sufrió  mu- 
chos trabajos  como  los  demás  católicos.  Desterráronle 
á  Barcelona :  en  el  destierro ,  á  la  vertiente  de  los  Piri- 
neos, edificó  un  monasterio  que  se  llamó  Biclarense,  y 
hoy  se  llama  de  Valclara,  apellido  conforme  al  antiguo. 
Ordenó  que  los  monjes  siguiesen  la  regla  de  san  Beni- 
to,  y  él  mismo  les  añadió  otras  constituciones  y  esta- 
tutos á  propósito  de  la  vida  religiosa.  Destc  monasterio, 
donde  fué  abad  algún  tiempo ,  le  sacaron  en  el  reinado 
de  Recarcdo  para  hacerle  obispo  de  Girona ,  y  en  tiem- 
po del  rey  Suintila  pasó  por  la  muerte  al  cielo  y  á  gozar 
ol  [iremio  de  sus  trabajos.  Tuvo  por  sucesor  á  Nouito, 
de  quien  y  de  Juan,  presbítero  de  Mérida ,  y  Novello, 
ol)isi)o  de  Alcalá ,  sucesor  de  Asturio,  después  de  otros 
algunos ,  todos  personas  señaladas,  no  se  sabe  si  con  la 
tempestad  que  en  estos  tiempos  corría,  y  con  las  olas 
de  persecuciones  fueron  trabajados.  A  san  Isidoro, 
hermano  de  Leandro  y  de  Fulgencio,  para  que  no  lo 
maltratasen  valió  su  pequeña  edad ,  sus  buenas  inclina- 
ciones y  su  grande  ingenio,  que  le  hacia  de  presente  ser 
amado  de  todos,  y  para  adelante  con  sus  grandes  letras 
y  santidad  alumbró  toda  la  Iglesia.  Allegábase  á  lo  de- 
más su  nobleza ,  la  modestia  de  su  rostro  y  su  mesura, 
la  suavidad  de  su  condición ,  si  bien  no  dejaba  de  hacer 
rostro  á  los  arríanos  ni  temia  irritallos  con  sus  dispu- 
tas. Auimábase  á  hacello,  parte  por  ser  muy  católico, 
parle  por  las  cartas  que  Leandro,  su  hermano ,  desde 
el  destierro  le  enviaba,  en  que  le  animaba  á  derramar 
la  sangre,  si  fuese  necesario,  por  la  defensa  de  la  ver- 
dad. El  reino  de  los  godos ,  que  por  los  caminos  ya  di- 
chos parecia  ir  en  aumento  y  cobrar  de  cada  día  mayo- 
res fuerzas,  por  el  mismo  tiempo  se  acrecentó  con  apo- 
derarse de  todo  lo  que  los  suevos  en  España  poseían, 
lo  cual  avino  en  esta  manera  y  con  esta  ocasión.  El  rey 
Eborico,  hijo  de  Miro,  fué  despojado  de  aquel  reino 
por  Andeca ,  hombre  principal  y  que  estaba  casado  con 
la  madrastra  de  Eborico,  llamada  Sisegunda.  No  ^e 
contentó  con  despojalle  del  reino ,  sino  que  por  asegu- 
rarse le  forzó  á  meterse  fraile  y  trocar  las  insignias 
reales  y  cetro  con  la  cogulla.  Era  Eborico  amigo  de  los 
godos  y  su  confederado ;  por  esto  Leuvigíldo  tomó  las 
armas  contra  el  tirano.  Vencióle  y  prendióle  en  batalla, 
y  despojado  del  reino  le  cortó  el  cabello,  que  conformo 
ala  costumbre  de  aquellos  tiempos  era  privalie  de  la 
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nobleza  y  hacelle  Inhábil  patt  Mr  rey;  finalmente  Je 
desterró  á  Beja ,  ciudad  de  la  Lutitania.  Con  la  ocasión 
destas  revueltas  se  levantó  otro,  por  nombre  Malárico,  y 
con  el  favor  que  tenia  entre  aquella  gente  se  llamó  rey. 
Acudió  Leuviftildo  también  á  esto ,  sosegó  estas  nuevas 
alteraciones ,  con  que  toda  la  Galicia  quedó  sin  contra- 
dicción por  suya;  ca  Eboríco  se  debió  quedar  como  par- 
ticular en  el  monasterio ,  ni  el  rey  godo  debió  tener 
muclia  voluntad  de  restituirle.  Por  esta  manera  el  rey 
de  los  suevos ,  que  en  algún  tiempo  floreció  mucho  y 
poseyó  una  buena  parte  de  España  por  espacio  do  cien- 
to y  setenta  y  cuatro  años,  cayó  de  todo  punto,  que  fué 
el  año  de  Cristo  586.  En  el  mismo  año  Leuvigildo  falle- 
ció en  Toledo  el  i8,  después  que  con  su  hermano  co- 
menzara á  reinar.  Hay  fama,  y  muchos  autores  lo  atesti- 
guan ,  que  al  fio  de  la  vida ,  estando  en  la  cama  enfer- 
mo sin  esperanza  de  salud ,  abjuró  la  impiedad  arriana, 
y  volvió  su  ánimo  á  lo  mcgor  y  á  la  verdad ;  y  que  en 
particular  eoo  Recaredo,  su  hijo,  trató  cosas  en  favor 
de  la  religión  católica.  Dijole  que  el  reino  que ,  adqui- 
ridas y  ganadas  muclias  ciudades ,  le  dejnlm  muy  gran- 
de ,  sería  muy  mas  afortunado  si  toda  España  y  todos 
los  godos  recibiesen  después  de  tanto  tiempo  la  antigua 
y  verdadera  religión.  Encargóle  tuviese  en  lugar  de  pa- 
dres á  Leandro  y  á  Fulgencio,  á  quien  mandó  en  su  tes- 
tamento alzar  el  destierro.  Avisóle  que,  asi  en  las  cosas 
de  su  casa  en  particular  como  en  el  gobierno  del  reino, 
se  aprovechase  de  sus  consejos.  Y  aun  Gregorio  Mngno 
refiere  que  antes  que  muriese  de  aquella  enfermedad 
encargó  mucho  á  Leandro,  que  debió  venir  á  la  sazón, 
cuidase  mucho  de  Recadero,  su  hijo ,  que  por  sus  amo- 
nestaciones esperaba  y  aun  deseaba  en  las  costumbres, 
humanidad  y  lodo  lo  demás  semejase  á  Hermenegildo, 
su  hermano,  á  quien  él  sin  bastante  causa  dio  la  muer- 
te.  Puédese  creer  que  las  oraciones  del  santo  mártir 
fueron  mas  dichosas  y  eíicaccs  después  de  muerto  que 
en  la  vida  para  alcanzar  de  Dios  que  su  padre  se  redu- 
jese á  buen  estado.  Nuestros  historiadores  refieren  que 
Leuvigildo,  dado  que  de  corazón  era  católico,  no  abjuró 
públicamente ,  como  era  necesario ,  la  herejía  por  aco- 
modarse con  el  tiempo  y  por  miedode  sus  vasallos.  Mázi- 
mo  dice  se  halló  presente  á  la  muerte  deste  Rey  y  vio  las 
señales  de  su  arrepentimiento  y  sus  lágrimas.  Pone  su 
muerte  año  587,  2  de  abril ,  miércoles  al  amanecer. 
Este  su  desengaño  se  debió  encaminar,  entre  otras  co- 
sas, por  muchos  milagros  que  se  hicieron  en  favor  de 
la  religión  católica.  Entre  los  demás  se  cucnlnn  los  si- 
guientes :  En  el  tiempo  que  perseguía  con  lus  armas  á 
su  hijo  inocente ,  un  monasterio  que  estaba  en  la  co- 
marca y  ribera  de  Cartagena  con  advocación  de  San 
Martin ,  huido  que  se  bebieron  los  monjes  á  una  isla 
que  por  allí  caía,  fué  saqueado  por  los  soldados  del  Rey; 
uno  dellos,  desnuda  la  espada^  como  acometiese  al 
abad  que  solo  quedaba,  en  castigo  de  su  sacrilegio  cayó 
muerto  en  tierra ;  el  Rey,  sabido  el  suceso,  mandó  que 
toda  la  presa  se  restituyese  al  monasterio.  Sucedió 
otrosí  en  una  disputa  que  bobo  sobre  la  religión  que 
un  católico,  en  testimonio  de  la  verdad  que  profesaba, 
tomó  en  la  mano,  sin  recebir  alguna  lesión  ni  daño,  un 
anillo  del  fuego  en  que  estaba  ardiendo,  sin  que  el  he- 
reje se  atreviese  á  hacer  otro  tanto  en  defensa  de  su 
secta.  Con  estos  y  otros  mllagroi  comenzaba  el  ánimo 
del  Rey  á  moverse  y  vacilar.  Preguntó  á  cierto  obispo 
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arriauo  por  qué  causa  los  arríanos  no  ilustraban  su  sec- 
ta y  la  acreditaban  con  semejantes  obres  ni  hacían  mi- 
lagros como  los  católicos,  tales  y  tan  grandes.  A  esta 
I  pregunta  el  Obispo  a  á  muchos ,  dice,  oh  Rey,  si  es  lí- 
I  cito  decir  verdad  y  blasonar  á  la  manera  de  los  contra- 
;  ríos  de  nuestras  cosas ,  que  eran  sordos ,  hice  que  oye- 
sen, y  aun  abrí  los  ojos  de  los  ciegos  para  que  pudiesen 
ver.  Pero  las  cosas  que  hasta  aquí  por  huir  ostentación 
se  luin  hecho  sin  testigos,  quiero  hacel las  públicamente 
y  probar  con  las  obras  la  verdad  de  lo  que  digo. »  No 
paró  en  palabras ,  sino  que  se  vino  á  la  prueba.  Pasaba 
el  Rey  poco  después  desto  por  una  calle.  Cierto  arrianó, 
que  á  persuasión  del  Obispo  fingió  estar  ciego ,  á  grao* 
des  voces  pedia  que  le  fuese  por  él  restituida  la  vista; 
representaba  la  comedia  delante  del  mismo  que  la  in- 
ventara; tendia  ks  manos,  hacia  otros  ademanes  en 
que  mostraba  esperaba  con  humildad  la  sanidad  por 
los  ruegos  y  santidad  del  Obispo.  Estaban  todos  sus- 
pensos y  esperaban  ver  alguna  maravilla ;  y  fué  así, 
pero  al  revés  de  lo  que  cuidaban,  porque  el  engañador 
malvado,  luego  que  el  Obispo  le  tocó  los  ojos  con  sus 
manos,  quedó  de  todo  punto  ciego  y  perdió  la  vista 
que  antes  tenia.  Conoció  el  miserable  su  daño ,  y  ven- 
cido del  dolor,  que  pudo  mas  que  la  vergüenza ,  con- 
fesó luego  la  verdad  y  descubrió  á  la  hora  el  engaño  y 
toda  la  trama.  Por  estos  caminos  la  secta  arriana,  co- 
mo era  razón ,  comenzó  en  grande  manera  á  ir  de  caí- 
da,  y  el  ánimo  del  Rey  á  enigenarse  poco  á  poco ,  ma- 
yormente que  por  espacio  de  cuatro  años  gran  muche- 
dumbre de  langosta  talaba  de  todo  punto  los  campos 
de  España ,  y  mus  del  reino  de  Toledo ,  en  que  por  la 
templanza  del  aire  suele  tener  mas  fuerza  esta  plaga. 
El  pueblo,  como  acostumbra,  decía  ser  castigo  de  Diot 
en  venganza  de  la  muerte  de  Hermenegildo  y  de  la  per^ 
secucion  que  hacían  contra  la  verdadera  religión.  Esta 
loa  á  lo  menos  se  debe  á  Leuvigildo  por  testimonio  del 
mismo  san  Isidoro ,  que  después  del  rey  Alarico  refor- 
mó las  leyes  de  los  godos,  que  con  el  tiempo  andaban 
estragadas ;  añadió  unas  y  quitó  otras.  Paulo ,  diácono 
de  Mórida ,  refiere  otrosí  lo  que  vio ,  es  á  saber ,  que 
el  abad  Nuncto,  varón  de  grande  santidad ,  como  quier 
que  de  África  pasase  á  Mérída  con  deseo  de  visitar  el 
sepulcro  de  santa  Olalla ,  desde  aquella  ciudad ,  por 
huir  la  vista  de  mujeres,  poco  después  se  apartó  al 
yermo,  donde,  dado  que  era  católico,  el  Rey  le  sus- 
tentó ú  su  costa  hasta  tanto  que  los  rústicos  comarca- 
nos se  conjuraron  contra  él  y  le  dieron  la  muerte.  La 
causa  no  se  sabe;  por  ventura  no  podían  sufrir  las  re- 
prehensiones libres  de  aquel  varón  santo  por  ser  hom- 
bres feroces  y  de  rudo  ingenio.  No  castigó  el  Rey  este 
caso ;  castigóle  Dios  con  que  los  demonios  se  apodera- 
ron de  los  matadores  sacrilegos.  Por  conclusión,  Leu- 
vigildo fué  el  primero  de  los  reyes  godos  que  usó  do 
vestidura  diferente  de  la  del  pueblo,  y  el  primero  que 
trajo  insignias  reales,  y  usó  de  aparato  y  atuendo  do 
principe ,  cetro  y  corona  y  vestidos  eztraordinarios; 
cosas  que  cada  uno  conforme  á  su  ingenio  podrá  re- 
prehender ó  alabar,  por  razones  que  para  lo  uno  y  para 
lo  otro  se  podrían  representar. 
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D«  los  prtnrlploE  del  rey  Rfcaredo, 


Híciéfonse  las  exe<|(iias  del  rey  LeuvigiWo  con  la  so- 
lemnidad qae  era  ruzoii.  Concluidas,  Recaredo,  su  hijo 
y  sucesor,  volvió  sa  pensamiento  á  dar  orden  en  los  co- 
ses de  su  casa,  y  consiguientemente  en  el  estado  de  la 
república.  Pretendía  ante  todas  co«as  aplacar  y  ga- 
llar á  los  reyes  de  Francia,  y  aun  el  tiempo  adelante 
para  que  la  paz  fuese  mus  linnei  muerta  Bada,  su  pri- 
mera mujer,  Iralú  de  emparentar  con  ClaldebertOi  rey 
de  Lorena ,  casamlo  con  Clodosinda,  otra  su  hermana* 
Para  alcanzar  esto  con  mnyor  facilidad  envió  á  excu- 
sarse que  00  tuvo  parte  en  la  muerte  de  flenniMiegil- 
(1o,  antes  !e  dolió  en  el  alma  aquel  desastro  de  su  her- 
mano. No  era  aun  llegada  la  sazón  de  efectuar  cosa  tan 
grande,  si  bien  estaba  ya  cerca.  Lo  que  sobre  lodo  im- 
portaba fué  que,  por  consejo  de  los  dos  hermanos  Lean* 
dro  y  Fulgencio ,  como  católico  que  ya  era  de  secreto, 
comenzó  muy  de  veras  á  tratar  de  restituir  en  España 
la  reii^ioQ  católica ;  bien  que  por  entonces  le  pareció 
disimular  aípun  tanto  y  no  forzar  el  tiempo,  sino  aco- 
modarse coo  éL  Consideraba  la  condición  del  pueblo, 
que  se  deja  mas  fácilmente  doblegar  con  mana  que  que- 
brantar por  fuerza ,  especial  en  materia  de  mudar  la 
religión  en  que  desde  su  primera  edad  se  criaron.  Acor- 
dó pues  para  salir  con  su  intento  usar  de  arliGcio  y  de 
industria,  halagar  é  unos,  sobrellevar  á  otros,  y  con 
mercedes  que  les  tiacia  gaoallos  á  todos.  Sucedió  todo 
como  se  podía  desear, ca  sabida  la  voluntad  del  Hay, 
hkn  asi  los  grandes  que  los  menudos  se  rindieron  á 
ella  y  vinieron  de  buena  gana  en  lo  que  al  principio 
pareció  tan  díGcuftoso.  Asi  que  los  godos  todos,  y  en- 
tre los  suevos  lus  que  perseveraban  en  la  locura  del 
error  antiguo  de  común  acuerdo  le  dejaron  y  abraza- 
ron el  partido  de  la  Iglesia  católica ,  y  juntntnente  con 
esto  pretendían  ganar  la  gracia  de  su  señor,  al  cual,  de- 
más de  su  buena  condición  y  sus  costumbres  muy  sua- 
ves, ayudaba  mucho  su  gentil  disposición  y  rostro  para 
ganar  las  voluntades  de  todos.  Con  que  por  tmla  la  vida 
fué  muy  amado  de  sui  vasallos,  y  después  de  muerto 
lu  memoria  muy  agradable  á  los  que  te  sucedieron  ade* 
lante*  Cosa  forzosa  es  que  en  la  mudanza  de  la  religión 
resulten  en  el  pueblo  alteraciones  y  alborotos ;  k  hneita 
traza  de  Recaredo  hizo  que  en  su  tiempo  y  por  esta 
causa  ni  durasen  mucho,  ni  fuesen  muy  señalados;  y 
h  severidad  que  usó  en  castigar,  no  solamente  no  fué 
odiosa  por  ser  necesaria ,  sino  también  popular  y  á  to* 
dos,  asi  grandes  como  pequeños,  agradable.  El  primero 
que  hizo  rostro  á  la  pretensión  del  Hey  fué  el  obispo 
Ala  loco  en  la  Gatlia  Narbonense  por  ser  tan  aficionado 
á  la  secta  arriana  y  en  tanto  grado,  que  vulgarmente 
Je  llamaban  Arrio.  Al}egáronseÍe  en  la  misma  provincia 
los  condes  Granisla  y  Bildigemo ,  sea  nrovidos  do  si 
mismos,  «ea  á  persuasión  del  Obispo.  La  verdad  es  que 
tomaron  las  armas  contra  el  Rey  y  alteraron  el  pueblo 
para  que  se  rebelase;  pero  este  torbellino,  queamena- 
naz&ba  mayor  tempestad  y  daño,  tuvo  breve  y  fácil  Hn 
t  causa  que  Ata  loco  falleció  de  puro  pesar  por  ver  que 
los  suyos  llevaban  lo  peor  y  que  por  estar  los  del  pue- 
blo inclinados  á  la  religión  católica  no  les  podía  per- 
suadir que  no  hiciesen  mudanza.  A  los  condes  vencie- 
ron eü  batalla  las  gentes  do  Recaredo  ^  y  con  esto  ven- 
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gftron  los  matos  tratamientos  que  de  todas  manaras  fiO'* 
biiin  hecho  á  los  católicos.  Es  así  que  tuda  herejía  et 
cruel  y  fiera ,  y  ningunas  enemistades  hay  mayores  quo 
las  que  se  forjan  con  voz  y  capa  de  religión ,  ca  los  liotn^ 
bres  se  hacen  crueles  y  semejables  ú  las  bestias  fíeras. 
Estas  alteraciones  de  la  Gatlia  Narbonensese  levanta* 
ron  y  sosegaron  al  principio  del  remado  deste  Principa 
en  tiempo  que  el  décimo  mes  después  que  se  encarga 
del  gobierno  renunció  él  publicamente  la  secta  arriana. 
y  abrazó  la  antigua  y  católica  religión.  Re^^lítuvü  ü>trosÍ 
a  las  iglesias  los  derechos  y  posesiones  que  su  padra 
les  quitara,  además  de  nuevos  templos  ymona^criof 
de  monjes  que  con  real  magniticenciji  á  su  costa  levan- 
taha*  A  muchos  de  sus  vasallos  volvió  las  hacíenhis  | 
honras  de  que  su  padre  los  despojara,  cuya  aredíji  so* 
hrepujaba  él  con  su  benignidad ,  y  sus  malas  obras  cott 
beneficios  queá  todos  hacia.  Ocupábase  el  Rey  en  es* 
tas  obras,  y  la  díviua  Providencia  cuilaba  de  sus  cosas. 
El  rey  Guntrando  habla  enviado  un  su  capitán,  porncina* 
bre  Desiderio,  con  uu  grueso  ejército  para  que  en  vea* 
ganza  de  tos  daños  pasudos  rompiese  por  las  tierras qiui 
1a<  gmlns  poseían  en  la  Gatlia.  Acudieron  las  gentes  de 
Reenredo,  vinieron  con  el  francés  á  batalla  junto  á  la 
ciudad  de  Carcasona «  en  que  al  principio  los  godos  lle- 
varon lo  peor  y  volvieron  las  espaldas.  Reciigiérouse 
dentro  do  la  ciudad;  y  desde  allí  puestos  de  nuevo  en 
ordenanza  salieron  contra  los  franceses  ,  que  sin  cou- 
ricrto  seguían  la  victoria.  Cargaron  con  tal  denuedo 
sobre  cllus  y  con  tal  esfuerzo,  que  con  ía ayuda  de  Úloi 
se  trocó  el  sucoso  de  la  pelea,  y  los  godos,  olviilados  át» 
las  heridas  y  del  trabajo,  vcnciprün  y  desbarataron  á  los 
enemigos  y  los  pusieron  en  huida ;  que  estaljan  atóni- 
tos por  la  osadía  y  denuedo  de  los  godos,  que  lanian  por 
vencidos  y  la  victoria  por  suya-  Murió  ci  genenl  fran- 
cés, y  de  sus  gentes  pocos  se  salvaron  por  los  píes,  loi 
mas  quedaron  tendidos  en  el  campo.  Todo  esto  suceditl 
dentro  del  primer  ano  del  reinado  de  Recaredo,  que 
fué  el  de  Cn^to  de  587 ,  según  que  se  entiende  por  un 
letrero  de  aquel  tiempo  que  liulló  estos  años  en  una 
piedra  de  Toledo ,  y  le  puso  en  el  claustro  de  la  igleiín 
mayor  el  maestro  Juan  Bautista  Pérez,  canónigo  á  ta 
sazón  y  obrero  de  aquella  iglesia,  y  después  por  fUf 
buenas  partes  de  enidicion  y  virtud ,  dado  que  de  gen- 
ti  liumilde»  murió  obispo  de  Segorve.  Las  letras  díceo: 

i?i  NOMíííE  nomm  co?isecrata  ecclesu  sajíctak  marub 
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Quiere  decir :  «En  nombre  del  Señor  consagróse  ía  igle- 
sia de  Santa  María  en  el  barrio  de  los  católicos,  6  á  la 
manera  de  los  católicos,  á  13  de  abril  en  el  año  dicbo- 
sámente  primero  del  reinado  de  nuestro  señor  el  glo- 
riosísimo rey  Flnvio  Recaredo ,  era  C2í;ii,  esa sabtír,  el 
año  de  Cristo  de  587  puntualmente.  Máximo  liace  men- 
ción desta  consagración ,  que  él  lloma  reconciliación 
por  estar  aquella  iglesia  profanada  por  los  arríanos.  En 
el  año  siguiente  se  descubrió  una  conjuración  que  Si 
tramal>a  contra  el  Rey  por  la  misma  causa  de  la  mu- 
danza en  la  religión.  Fué  así  que  Mausoua  ,  roudadai 
ks  cosas ,  voKió  á  su  arzobispado  de  Herida.  Sunna, 
arriano,  que  estaba  ptiesto  en  su  lugar,  y  su  competi- 
dor, llevó  mal  esta  vuelta  y  restitución,  por  ver  era  «e- 
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casaríocter  ¿I  de  an  lugar  tao  alto  y  preeminente  como 
tenia.  Comunicó  su  senlimiento  con  algunos  de  su  par- 
cialidad, 7  concertó  de  quitar  la  vida  á  Mausona,  em- 
presa atrevida  y  loca,  mayormente  que  residía  en  aque- 
lla ciudad  el  duque  Claudio  con  cargo  del  gobierno  de 
toda  la  Lusitania,  y  tenia  puesta  en  aquella  ciudad 
guarnición  de  soldados,  persona  esclarecida  por  la  cons- 
tancia de  la  religión  católica ,  según  que  se  entiende 
por  las  cartas  que  le  escribieron  icÁ  santos  Gregorio  el 
Magno  y  Isidoro.  Advertidos  los  conjurados  del  peligro 
que  corrían  por  esta  cansa,  acordaron  de  dar  la  muerte 
juntamente  á  Mausona  y  á  Claudio.  La  ejecución  de 
liecho  tan  grande  encomendaron  á  \Viterico ,  mozo  de 
grande  ánimo  y  osadía,  y  que  se  criaba  en  la  misma 
casa  de  Claudio ,  y  aun  con  el  tiempo  vino  á  ser  rey  de 
los  godos  y  de  España ;  en  tales  tratos  se  ejercitaba  el 
que  se  criaba  para  reinar.  Para  ejecutar  este  caso  era 
necesario  bascar  alguna  ocasión.  Sunna  mostró  querer 
visitar  á  llausona,  y  pidió  para  ello  le  seíialase  lugar  y 
tiempo.  Sospechó  el  santo  prelado  lo  que  era ,  y  que  en 
maestra  de  amor  le  podrían  armar  alguna  celada.  Avisó 
á  Claudio  pera  que  se  hallase  presente  y  para  que  con 
su  valor  y  autoridad  reprimiese  la  malicia  de  su  compe- 
tidor, si  alguna  tenía  tramada.  Pareció  á  los  conjora- 
dos  buena  ocasión  esta  para  de  una  vez  ejecutar  sus 
malos  intentos.  Llegado  el  tiempo  de  la  visita ,  saludá- 
ronse los  unos  y  los  otros  como  es  de  costumbre;  des- 
pués de  las  primeras  razones  los  conjurados  hicieron 
señal  á  Witeríco ,  que,  como  lo  tenía  de  costumbre,  es- 
taba á  las  espaldas  de  Claudio.  No  pudo  en  manera  al- 
guna arrancar  la  espada ,  dado  que  acometió  á  hacerlo, 
quíer  fuese  por  cortarse  con  el  miedo  como  mozo,  quier 
por  favorecer  Dios  á  los  inocentes,  que  debió  ser  lo 
mas  cierto,  y  comunmente  se  tuvo  por  milagro ;  si  bien 
bs  conjurados  do  por  eso  se  apartaron  de  su  mal  pro- 
pósito ;  antes  acordaron  en  una  pública  procesión  que 
liacian  á  la  iglesia  de  Santa  Olalla ,  que  estaba  en  el  ar- 
rabal de  aquella  ciudad ,  matar  sin  distinción  alguna  al 
Prelado  y  á  todos  los  que  en  ella  iban.  Para  obrar  esta 
crueldad  metieron  gran  número  de  espadas  en  ciertos 
carros  que  traían  cargados  da  trigo.  Acudió  nuestro  Se- 
Sor  á  este  peligro ;  porque  Witeríco,  sea  por  causa  del 
milagro  pasado ,  sea  por  aborrecimiento  de  aquella  mal- 
dad ,  mudado  de  propósito,  dio  aviso  de  aquella  trama. 
Adelantóse  Claudio  y  ganó  por  la  mano ,  acometió  con 
su  gente  á  Sunna  y  á  sus  parciales,  que  eran  muchos, 
degolló  á  todos  los  que  se  pusieron  en  defensa  y  pren- 
dió á  los  demás.  Dio  aviso  al  Rey  de  todo  lo  que  pasaba; 
V  por  su  mandado  aplicó  ul  fisco  todos  los  bienes  de  los 
priodpales,  y  á  ellos  despojó  de  los  oficios  y  acosta- 
miento que  tenían,  juntamente  con  desterrarlos  á  di- 
versas partes.  A  Sunna ,  cabeza  de  la  conjuración ,  die- 
ron á  escoger  que  dejase  á  España  ó  renuncíase  la  he- 
rejía ,  qoe  fué  un  partido  mejor  y  de  mayor  clemencia 
que  él  merecía ;  él ,  por  estar  obstinado  en  su  mal  pro- 
pósito, escogió  de  pasarse  en  África ;  á  Witeríco  por  el 
aviso  que  dio,  otorgaron  enteramente  perdón.  El  cas- 
tigo de  Vacríla ,  uno  de  los  conjurados ,  fué  señalado 
entre  los  demás.  Acogióse  al  templo  de  Santa  Olalla 
como  á  sagrado;  no  le  quisieron  hacer  fuerza ,  solo  la 
condenaron  en  que  perpetuamente  sirviese  de  esclavo 
en  aquel  templo  y  hiciese  todo  loqueen  él  le  manda- 
aaa.AI  conde  Paulo  Sega,  otra cabeía de kooiijura- 


DE  ESPAÑA.  147 

cíon,  según  que  lo  refiere  el  abad  biclarense,  conde- 
naron en  que  le  cortasen  las  martes  y  fuese  desterrado 
á  Galicia.  Con  estos  castigos  se  desbarató  aquella  tem* 
postad ,  que  amenazaba  mayores  daños ;  pero,  sin  em- 
bargo ,  que  todos  los  demás  debieran  quedar  avisados  y 
excusar  semejantes  pretensiones  impías  y  malas,  otra 
mayor  borrasca  se  levantó  luego.  La  reina  Gosoinda,  al 
príncípio  por  respecto  del  Rey ,  su  antenado ,  fingió  de 
abrazar  la  religión  católica ;  el  embuste  pasó  tan  ade- 
lante ,  que  acostumliraba ,  cosa  qde  pone  horror,  en  la 
iglesia  de  los  católicos  escupir  secretamente  la  hostia 
que  le  daba  el  sacerdote,  por  parecerle  sería  gran  sa- 
crilegio y  en  grande  ofensa  de«u  secta  ai  la  pasase  al 
estómago.  Lo  mismo  hacia  un  obispo,  por  nombre  Uldi- 
da ,  que  tenia  gran  cabida  con  ella  y  la  gobernaba  con 
sus  consejos.  Lsta  íiccíon  no  podía  ir  á  la  larga  sin  que 
se  descubriese ;  trató  con  el  dicho  obispo,  de  malar  al 
Rey,  y  pudiera  salir  con  ello  si  la  divina  Providencia 
no  le  amparara  para  que  se  asentase  mejor  el  estado  de 
la  religión  católica.  Sabido  lo  qqe  se  tramaba,  el  Rey 
desterró  á  Uldida  el  obispo;  de  Gosuinda  era  dificul- 
toso determinar  lo  que  se  debía  hacer ;  acudió  nuestro 
Señor ,  ca  á  la  sazón  la  sacó  desta  vida ;  y  con  hi  muerto 
pagó  aquella  impiedad ,  como  mujer  desasosegada  que 
era  y  toda  la  vida  enemiga  de  los  católicos.  Por  el  mis- 
mo tiempo ,  el  año  que  se  contaba  de  nuestra  salvación 
de  588 ,  los  franceses  se  opercebian  para  hacer  entrada 
en  las  tierras  de  los  godos.  El  rey  Guntrando  ardía  en 
deseo  de  satisfacerse  de  la  afrenta  que  se  hizo  á  su  ge- 
neral Desiderio  el  año  pasado.  Juntó  de  todo  su  seño- 
río un  grueso  ejército ,  que  llegaba  á  número  de  sesenta 
mil  combatientes  de  pié  y  de  caballo.  Nombró  por  ge- 
neral destas  gentes  á  Boso ;  él  por  mandado  de  su  Rey 
rompió  por  lu  tierras  de  la  Gallía  Gótica.  Para  acudir  á 
esta  entrada  de  los  francos  despachó  Recaredo  al  duque 
Claudio,  de  la  antigua  sangre  de  los  romanos,  para 
que  desde  la  Lusita nía,  donde  residía,  acudiese  al  go- 
bierno y  cosas  de  Francia  y  con  su  destreza  reprimiese 
el  orgullo  de  los  contraríos.  Movió  con  sus  gentes,  y 
pasados  los  Pirineos ,  halló  á  los  enemigos  cerca  de  Car- 
casona.  Allí,  alegre  por  b  memoria  de  la  rota  poco  an- 
tes dada  ó  los  franceses ,  determinó  presentallas  la  ba- 
talla, que  fué  muy  herida ,  pero  en  fin  la  tictoría  quedó 
por  él.  Gran  número  de  ios  francos  pereció  en  la  pelea, 
y  otros  muchos  mataron  en  el  alcance ;  no  pararon  liasta 
(Orzar  los  reales  de  los  vencidos  y  gozar  de  todos  los 
despojos,  que  eran  grandes.  Esta  victoria  fué  la  mas 
ilustre  y  señalada  que  los  godos  por  estos  tiempos  ga- 
naron ,  según  que  lo  testítíca  san  Isidoro ,  y  parece  cosa 
semejante  á  milagro  lo  que  refieren,  esa  saber,  que 
Claudio  con  una  compañía  de  trecientos  soldados,  los 
mas  escogidos  entre  todos  los  suyos, 'ae  atrevió  á  en- 
contrarse con  un  enemigo  tan  poderoso,  y  fué  bastante 
para  desbaraUr  alque  venia  cercadode  tan  grandeshues- 
tes.  El  año  luego  adelante  se  urdió  otra  nueva  conjura- 
ción contra  el  rey  Recaredo ,  de  que  Dios  le  libró  no 
con  menor  maravilla  que  de  las  pasadas.  Argimundo, 
su  camarero,  pretendía  quitarle  la  vida  y  por  oste  ca- 
mino apoderarse  del  reino ;  cosa  tan  gramle  no  se  po- 
día efectuar  sin  ayuda  de  otros ,  ni  comunicada  con  mu- 
chos estar  secreta.  Ecliaron  mano  de  los  conjorados; 
pusieron  los  compañeros  á  cuestión  de  tormento,  que 
confesaron  llanameoU  toda  la  Irama  y  pagaron  con  Jai 
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vidas.  Al  raotedor  pnncípnl  y  caudilío ,  para  que  la 
ofrenltt  fuese  mayor  y  el  castigo  mas  ripuroso ,  \o  pri- 
mero le  corlaron  el  cabello » que  era  lanto  romo  quila- 
11«  la  noljleza  y  lincorle  pechero;  ca  tos  nobles  se  dife- 
renciaban del  pueblo  en  la  cabetlcra  que  criaban ,  scgu  n 
que  so  entiendf)  por  tai  leyes  de  los  francos,  que  tratan 
en  esta  razón  de  los  que  podian  criar  (enrceta»  Drm<is 
díísto ,  cort.'ída  la  mano » te  sacaron  en  uu  asno  á  h\  ver- 
fiÚQ^ia  por  las  ralles  de  Toledo  ,  que  fué  un  espectAculo 
muy  i  '  U  los  Ijuenos  por  el  amor  que  ásu  Rey 
t*»níí<h  le  denlas  afrentas  y  deiiaestos  fuécor- 

1  fHr  fa  Ciái»eZü  para  que  pagase  su  locura  y  fue^e  esf'ar- 
Tiiii  ido  á  oíros;  pero  esto  sucediil  algun  tiempo  ade- 
lante. Volvamos  coa  la  pluma  á  lo  que  se  nos  quedo  re- 
fagado. 

CAPITULO  XV, 
Bel  Concilio  t4>ledM0  lerwro. 

Gobernaba  pore<;tos  tiempos  la  iglesia  de  Toledo  des* 
puesdeMoiftano ,  Juliano  ,  Bacaud.i  y  Pedro,  quctodos 
cuatro  pore^te  orden  fueron  prolHdos  de  aquella  iglesia 
y  ciutíad ,  Eutimio»  sucesor  de  Peilro,  varón  seüiilüdo  en 
virtud  y  erudición»  Desraba  el  Rey  ^  así  por  ser  ya  ca- 
tólico» según  estú  dicho,  como  por  mfislrarseagnideciilo 
á  Dio^  de  las  mercedes  recebidas  en  librarle  tantos  ve- 
ces de  los  lazos  que  los  suyos  le  armaban  y  de  lus^uer- 
ras  que  de  fuera  se  le  levantaban,  confirmar  con  públi- 
co roiisentímiento  de  sus  vasídlos  y  con  aprobaciun  de 
toda  la  Iglesia,  la  religión  católica  que  abruzaba.  Procu- 
raba otrosí  que  la  diciplina  eclesÍ!islira  relajada  ,  como 
era  forzoso,  por  la  revuelta  de  los  tiempos,  se  reftír- 
mnse  y  restituyese  en  su  vipor.  Comunicóse  con  Lean- 
dro, arzobispo  deSevilla ,  por  cuya  dirección,  como  era 
justo,  ie  gobernaba  en  sus  cosas  particulares  y  en  las 
páblicjis.  Pareció  seria  muy  ú  propósito  convocar  de 
todo  ei  señorío  de  los  íjodüs  los  obispos  para  que  se 
tuviese  concilio  nacional  de  toda  España  en  Toledo, 
ciudad  regía  y  que  asi  de  allí  adehmte  se  comenzó  á 
llamará  causa  que  los  reyes  godos,  según  que  se  lia 
dicbo,  pusieron  en  ella  la  sitia  de  su  imperio.  Señalóse 
dia  lí  los  obispos  para  juntarse ;  acudieroncomo  setenta, 
y  entre  ellos  cinco  metropolitanos ,  que  es  lo  mismo  que 
arzobispos.  Abrióse  el  Coocilio,  y  túvose  la  primera 
junta  al  principio  del  mes  de  mayo,  año  del  Señor 
de  589,  En  aquella  junta  bizo  el  Rey  á  los  padres  con- 
gregados un  breve  razonamiento  des  te  tenor  y  por  estas 
palabras:  a  No  creo  ignoréis, sacerdotes  reverendísi- 
mos, que  para  reformar  la  dícipIína  eclesiástica  á  la 
presenciado  nuestra  serenidad  os  be  llamado;  y  porque 
en  los  tiempos  pasados  la  herejía  presente  no  permitía 
en  toda  la  Iglesia  católica  se  tratasen  los  negocios  de  ios 
concilios,  Dios^  al  cuaf  plugo  pornuestro  medio  quitar 
elimpedímento  de  la  diclia  herejía,  nosamonestó  pusié- 
semos en  su  punto  la  costumbre  y  institutos  eclesiásticos. 
Alegraos  pues  y  gózaos  que  la  costumbre  canónica  por 
providencia  de  Dios  y  por  el  medio  de  nuestra  gloría  se 
reduce  á  los  térmiuos  antiguos.  Lo  primero  que  os 
amonesto  y  juntamente  exhorto  es  que  os  ocupéis  en 
vi^iliat  y  en  oraciones  para  que  el  orden  canónico,  que 
de  las  nnentes  sacerdotales  había  quitado  el  largo  y  pro- 
fundo olvido  y  que  nuestra  edad  conriesa  no  saberle, 
por  ayuda  de  Dios  nos  sea  de  nuevo  munifestudo* »  Los 
ptdrea ,  movidos  coa  eite  razonamieuto  de)  Bey ,  cada 
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cual  ron  forme  al  luí?ar  y  autoridad  que  ionla  ,  utabüroB 
á  la  divina  benigniílad,  Al  Bey  dieron  liis  gracias  por 
la  mucha  aíidon  que  mostraba  á  la  religión  católica* 
Junto  con  esto  mandáronse  ayunase  tres  días  para  dis* 
poner  loa  ánimos  y  conciencias.  Tdvose  después  la 
segunda  junta;  en  ella  el  Rey  ofreció  lí  los  pa<lres  por 
escrito  en  nombre  suyo  y  de  la  reina  Duda  una  profe- 
sión que  hacia  de  la  fe  católica  y  abjuración  de  la  per- 
lidia arriona.  Recibiéronla  lospadrescon  grande  oplau» 
üo  y  salisfjccion  por  resplandecer  en  ella  la  piedad  »ÍH 
Rey  y  estar  en  ella  comprehendiila  h  «urna  de  la  verda- 
dera religión.  En  particular  en  e)  símbolo  constanifuo* 
poblano  que  allí  se  pone,  fior  expresas  palabras  se  dic« 
que  el  Espíritu  Santo  procede  del  Padre  y  del  Hijo.  A 
los  demás,  asi  obispos  como  grandes  que  se  halUibon 
presentes,  y  dejada  la  secta  arríana  querían  abrazar 
la  verdad  y  imitar  el  ejemplo  de  su  Rey,  les  pregunta- 
ron sien  aquella  profesión  y  abjuración  les  descórnenla- 
ba  alguna  cosa.  Dieron  por  respuesta  que  aprobaban  y 
abrazaban  todo  lo  que  lalglesia  católica  profesa.  Ocho 
obispos  y  cinco  grandes  fueron  los  que,  renunciadas  tai 
malas  opiniones,  públicamente  después  de  los  rey ef, 
dieron  de  su  mano  hrmad»  otra  profesión  de  fe  seme- 
jable á  la  primera.  Concluido  esto  ,  que  fué  la  primeni 
parle  del  santo  Coocilio,  en  segundo  lugar  se  promuí- 
garon  veinte  y  tres  cárjones  á  propósito  de  reformar  las 
coslumbres  y  la  diciplina  eclesiástica.  En  ellos  es  de 
considerar  lo  que  en  particular  se  manda  acerca  de  la 
comunión,  es  ú  saber,  que  ninguno  del  pueblo  pudiese 
comulgar  sin  que  públicamente  ti  y  todos  los  que  pre- 
sentes estaban ,  en  tanto  que  se  decía  la  misa ,  proodiH 
cinsen  el  símbolo  de  la  fe  que  habían  recebido  de  la 
forma  que  en  el  Concilio  constantinopolrtano  se  pro- 
mulgó. Puédese  entender  que  deste  principio  se  lomó 
la  costumbre  guordada  comunmente  en  Espafia  hasta 
nuestro  tiempo  que  ninguno  comnl<¿ue  ontes  que  en 
compañía  del  sacurdoíe  baya  pronunciodo  lodos  los  ar- 
lículosde  la  íé  y  del  símbolo  crisiíono.  El  Rey  por  un 
su  edicto  confirmó  todas  las  occiones  del  Concilio, 
mandando  que  se  guardase  todo  lo  en  ¿I  decretado.  Por 
remate  y  conclusiou  hizo  Leandro  á  los  padres  y  al  pue- 
blo un  razonamiento  muy  elegante  desta  sustancia:  «La 
celebridad  destedia  y  la  presente  alegría  es  tan  jf^raiuía 
y  tan  colmada  cuanta  de  ninguna  fiesta  que  por  todo  el 
discurso  del  año  celebramos,  loque  ninguno  de  vos 
podrá  dejar  de  confesarlo.  En  las  demás  festividades 
renovamos  In  memoria  de  algún  antiguo  misterio  y  be- 
neficio que  se  nos  liizo ;  el  dia  de  boy  nos  presenta  ma- 
teria de  nueva  y  mayor  ategrfa ,  cuando,  gracias  al  sal- 
vador del  género  hunmno,  Cristo,  la  gente  nobilísima  do 
los  godos ,  que  basta  aquí  descarriada  se  liallaba  en  me-  m 
dio  de  unus  liniehliis  umy  espesas,  alumbrada  de  taluz  M 
celestial ,  ha  entrado  por  el  camino  déla  inmortalidad^ 
y  ha  sido  recebida  dentro  del  divino  y  eterno  templo^ 
que  es  la  Iglesia*  Si  las  cosas  quebradizas  y  terrenas,  y  M 
gue  soto  pertenecen  el  arreo  del  cuerpo  y  ó  su  regato,  f 
cuando  suceden  prósperamente ,  de  tal  suerte  aficio- 
nan los  corazones,  que  ú  las  veces  la  nmcha  alegría  sa- 
ca algunos  de  juicio  ¡  ¿en  cuánto  grado  debemos  ale- 
grarnos por  ser  llamados  y  admitidos  á  la  herencia  del 
reino  celestial?  Cuanto  por  mas  largo  tiempo  hemos 
Horadóla  ceguedad  y  miseria  en  que  nuestros  hermanos 
estaban ,  cuanto  menor  era  la  esperanza  que  nos  queda- 
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ba  de  su  remedio,  tanto  es  mas  raion  que  en  este  día  nos 
alegremos  y  regocijemos.  A  mí  por  cierto  el  mismo  sol 
me  parece  que  ha  salido  hoy  mas  resplandeciente  que 
lo  que  suele,  la  misma  tierra  se  me  figura  muy  nms 
alegre  que  antes.  Gózas^el  cielo  por  la  entrada  que  se 
lia  abierto  á  tantas  gentes  para  aquellas  sillas  bienaven- 
turadas  y  por  la  vecindad  que  tantos  hombres  han  to- 
mado de  nuevo  en  aquella  sauta  ciudad ,  que  sefiaiados 
con  el  nombre  cristiano  hablan  caido  en  los  lazos  de  la 
muerte.  La  tierra  se  alegra  porque  estando  antes  de 
ahora  sembrada  de  espinas » al  presente  la  vemos  pin- 
tada y  hermoseada  de  flores,  de  las  cuales ,  padres  que 
hasta*  aquí  sufristes  grandes  molestias ,  podéis  tejer  y 
poner  en  vuestras  cabezas  muy  hermosas  guirnaldas. 
Sembrastes con  lágrimas,  ahora  alegres  coged  las  flo- 
res y  segad  los  campos  que  ya  estún  sazonados ;  llevad 
ú  losgranerot  déla  Iglesia  manojos  de  espigas  granadas. 
La  grandett  de  vuestra  alegría  no  se  encierra  dentro 
de  los  términos  de  España;  forzosa  cosa  es  que  pase  y 
so  comunique  con  lo  demás  de  la  Iglesia  univeí  sal ,  que 
abraza  y  tiene  en  su  seno  toda  la  redondez  de  la  tierra, 
y  acrecentada  al  presente  con  añadírsele  esta  provin- 
cia nobilísima,  inspirada  del  Espíritu  Santo,  engrandece 
la  divina  benignidad  por  tan  señalado  beneficio.  Porque 
la  que  por  su  esterilidad  era  despreciada  en  el  tiempo 
pasado,  al  presente  por  el  don  celestial  de  un  parto  ha 
producido  machos  hijos.  Con  que  las  demás  naciones, 
si  algunas  todavía  perseveran  en  los  errores  pasados ,  á 
ejemplo  de  nuestra  España ,  podrán  esperarsu  remedio; 
y  que  se  hayan  de  juntar  en  breve  dentro  de  las  caba- 
nas de  la  Iglesia  y  debojo  de  un  pastor.  Cristo,  aquel  lo 
podrá  poner  en  duda  que  no  tiene  bien  conocida  la  fe  de 
las  divinas  promesas.  Y  está  muy  puesto  en  rozón  que 
ios  que  tenemos  un  Dios  y  un  mismo  origen  y  padre  de 
quien  procedemos  todos,  quitada  la  diversidad  do  las 
Jengoas  con  que  entró  en  el  mundo  gran  muclicdinnbrc 
de  errores,  tengamos  un  mismo  corazón ,  y  ostómos 
entre  nos  atados  con  el  vinculo  de  la  caridad ,  que  es  la 
cosa  que  entre  los  hombres  hay  mas  suave ,  mus  salu- 
dable y  mas  honesta  para  quien  pretende  honra  y  dig- 
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nidad.  Reviente  de  envidia  y  de  dolor  el  enemigo  del 
género  humano,  que  solía  gozarse  particularmente  en 
nuestras  miserias  y  males;  duélase  y  llore  que  tantas 
almas  y  tan  nobles  en  un  punto  se  hayan  librado  de  los 
lazos  de  la  muerte.  Nos ,  por  el  contrario,  á  ejemplo  de 
los  ángeles ,  cantemos  gloria  á  Dios  en  lus  alturas  y  en 
la  tierra  paz.  Qixo  puesta  tierra  se  ha  reconciliado  con 
el  cielo,  podremos  tener  esperanza ,  no  solo  de  alcanzar 
el  reino  celestial ,  sino  eso  mismo  cuidado  de  Invocar 
de  dia  y  de  noche  la  divina  benignidad  por  el  reino  ter* 
renal  y  por  la  salud  de  nuestro  Rey,  autor  principal  y 
causa  desta  gran  felicidad.»  El  Biclarense,  que  continuó 
el  Cronicón  de  sus  tiempos  hasta  este  ano,  y  en  él  pu- 
so fin  á  su  escritura,  testifica  que  Leandro,  prelado  de 
Sevilla ,  y  Eulropio,  abad  servilano ,  fueron  los  que  tu- 
vieron tu  mayor  mnno  en  el  Concilio,  gobernnron  y  on^ 
derezaron  todo  lo  que  en  él  se  estableció.  Don  Lú<*a8 
de  Tuy  añade  que  Leandro  fué  primado  de  Espann,  y 
que  en  este  Concilio  tuvo  poder  de  legado  apostólico; 
pero  esto  no  vivne  bien  con  las  acciones  del  Concilio, 
pues  por  ellas  se  entiende  tuvo  el  tercer  asiento  y  In^ar 
entre  los  padres,  y  el  segundo  Eufimío,  prelado  de  To- 
ledo ,  y  en  el  primor  lugar  se  sentó  Mausona ,  el  de  Mé- 
rida ,  tan  nombrado.  En  todo  esto  y  en  distribuir  los 
asientos  se  tuvo  al  cierto  consideración  al  tiempo  en 
que  cada  cual  destos  prelados  se  consagró ;  y  así ,  Mnu- 
sona  por  ser  el  mas  antiguo  tuvo  el  primer  lugar,  l'na 
sola  cosa  puede  causar  admiración ,  y  es  que  el  Rey  por 
unn  manera  nueva  y  extraordinaria  confirmó  los  decre- 
tos desle  Concilio  porestas  palabras :  a  Flavio  Recarodo, 
rey,  esta  deliberación  que  determinamos  con  el  sonto 
Concilio ,  confirmándola ,  firmo,  d  Y  es  co.^a  averiguada 
que  en  los  concilios  generales  los  emperadores  roma- 
nos cuando  en  ellos  se  hallaron,  como  lo  muestran  sus 
firmas ,  consentían  en  los  decretos  de  los  padres ;  mus 
nunca  los  confirmaron  ni  determinaron  cosa  alguna  por 
no  pasar,  es  á  saber ,  los  términos  de  su  autoridad,  que 
no  se  extiende  á  las  cosas  eclesiásticas ,  y  mucho  me- 
nos á  juntar  ó  á  confirmar  loa  concilios  y  lo  por  cUos 
decretado. 


LIBRO  SEXTO. 


CAPITlíí.O  PRIMERO. 

De  la  nucrte  del  rey  Recaredo. 

Una  nueva  y  clara  luz  amanecía  sobre  Espníia  des- 
pués de  tantas  tinieblas,  felicidad  colmada  y  bíenan- 
dana,  sosegados  los  torbellinos  y  diferencias  pasadas; 
fiestas,  regocijos 9  alegrías  se  hocinn  por  todas  partes. 
Gozábúe  que  sus  miembros  divididos,  destrozados  y 
que  parecía  estar  mas  muertos  que  vivos  por  la  diver- 
sidad de  la  creencia  y  religión ,  y  que  solo  conformaban 
en  el  lenguaje  común  de  que  todos  usaban ,  so  hubiesen 
anido  entre  sí  y  como  hermanado  en  un  cuerpo ,  y  jun- 
tado eo  un  aprisco  y  en  una  majada ,  que  es  la  Iglesia, 


sus  ovejas  descarriada^ ,  merced  de  Dios  y  gracia  sin- 
gular, gran  contento  de  presente  y  mayores  esperanzas 
para  adelante.  Los  príncipes  extranjeros  con  sus  emba- 
jadas daban  el  parabién  al  Rey  por  beneficio  tan  sena- 
lado  ;  ofrecíanle  á  porfía  sus  fuerzas  y  ayuda  para  llevar 
adelante  tan  piadosos  intentos  y  continuar  tan  buenos 
principios.  En  particular  el  sumo  pontífice  Gregorio 
Ma^'uo,  que  por  muerte  de  Pclagio  H  sucediera  cu 
aquella  dignidad  á  3  de  setiembre  año  del  Señor  de  590, 
al  fin  de  la  indicción  octavo ,  como  del  npisíro  de  sus 
epístolas  se  saca  (en  la  historia  latina  pusimos  un  ano 
mus),  luego  al  principio  de  su  poniifirailo  escribió  á 
Leandro  una  carta  en  que  le  da  el  parabién  y  se  alegra 
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por  ín  ffiíiucci^n  del  rey  Rccaredo  &  la  verdaríera  reli- 
gión. Dice  que  será  bienaventurado  s¡  perseverare  en 
«quel  proposito  y  los  fines  fueren  conformes  íi  lospriit- 
rínSoí?,  sin  dejarse  engafinr  de  Iüs  astucias  de(  enemigo» 
lismo  el  rey  Recarcdo,  sabida  la  elección  de  Gre- 
gu  1 4  ú ,  acordó  en vifllle ,  cotno  es  de  costumbre ,  su  em- 
bajada para  visitarle  y  ofrecerle  la  debida  y  nece^iaría 
obediencia.  Bscogiu  para  esto  personas  principales,  en 
particular  &  Probííjo,  presbítero,  y  co  su  coropañta  al- 
gunas  otros  attades.  Diules  para  e^te  efecto  sus  carias 
y  juntamente  nlgunos  presentes  de  oro ,  demás  de  tre- 
cientas vestiduras  que  envió  para  los  pobres  de  San  Pe- 
dro de  Roma ,  que .  según  parece,  en  aquel  tiempo  de 
las  rentas  eclesiásticas  se  suslentuban  los  pobres  y  los 
hospitales.  Todo, como  yo  entiendo,  por  concejo  y  (I 
persuasión  del  anobíspo  Leandro ,  ca  desde  los  anos 
pasados  tenia  trabada  una  estrecha  amistad  con  Gre- 
gvtrio  Magno,  causada  do  la  semejanza  de  los  estudios 
y  de  la  santidad  de  las  costumbres  y  vida  que  resplan- 
decía en  entrambos  igualmente.  Demás  desto,  otra  causa 
particular  se  ofrecía  para  enviar  esta  embajada ,  aunque 
no  se  declara,  es  &  saber,  para  procurar  que  el  Concilio 
toledano,  celebrado  poco  antes,  sus  acciones  y  decre- 
tos fuesen  aprobados  por  la  Iglesia  romana,  ú  (fuien  es 
necesario  hacer  recurso  en  las  cosas  eclesiásticas,  y  de 
donde  los  estatutos  de  los  concilios  toman  su  vigor  y 
fuerza.  Tres  cartas  se  leen  de  Gregorio  Magno,  su  data 
el  noveno  ano  de  su  pontiGcado ,  es  ú  saber,  la  indicción 
segunda ;  por  donde  se  sospecha  quo  los  embajadores 
ausodicbos,  trabajados  con  la  navegación,  que  les  debió 
salir  larf^a  y  diücultosa,  y  forzados  por  los  temporales 
contrarios  á  volver  eu  España ,  gastaron  mucho  tiempo 
cu  el  camino  y  en  Ruma.  La  primera  destas  tres  cartas 
se  endereza  á  Claudio,  duque  de  Mérída,  persona  la  mas 
principal  después  del  Rey  que  se  conocía  en  Empana; 
en  ella  le  encomienda  al  abad  Ciríaco,  que  se  partía  para 
España,  La  segunda  carta  era  para  Leandro ,  en  que  se 
duele  que  el  mal  de  la  gota  le  tuviese  tan  trabajado.  La 
postrera  es  para  el  Rey  para  animalle,  como  te  anima, 
á  llevar  adelante  la  retigioii  recebida ;  juntamente  alaba 
que  las  obras  y  frutos  fuesen  cou  formes  á  la  profesión 
que  hacían  ;  porque  como  los  judíos  le  bobiesen  aco- 
metido con  gran  dinero  para  que  revocase  cierta  ley 
que  contra  elfos  se  promulgara^  no  quiso  venir  en  elltí. 
Envióle  juntumento  con  la  carta  una  cruz,  en  que  esta- 
ba engastada  parte  del  madero  de  la  vera  Cruz,  y  juirlo 
con  ella  de  los  cabellos  de  san  Juan  Bautista;  envióte 
eso  mismo  dos  llaves,  la  una  locada  eo  el  cuerpo  del 
apóstol  san  Pedro,  y  que  por  el  mismo  caso  tenia  virtud 
contra  laseníermedades;  en  la  otra  iban  ciertas  lima- 
duras de  las  cadenas  con  que  el  mismo  apóstol  estuvo 
aprisionado ;  estos  presentes  eran  para  el  Rey.  Para  el 
arzobispo  Leandro  en  premio  de  sus  grandes  méritos 
envió  el  palio ,  ornamento  que  se  suele  de  Roma  enviar 
á  los  arzobispos.  Uay  otra  carta  del  mismo  pontífíce 
Gregorio  para  Leandro,  en  que  le  dice  que  el  presbí- 
tero Probino  con  su  consentimiento  llevara  á  España 
parte  de  los  libros  que  el  mismo  Gregorio  babia  escrito 
i  instancia  y  por  respeto  del  mismo  Leandro.  Dicese 
vulgarmente  entre  los  españoles,  sin  que  haya  autor 
que  lo  atestigüe  y  asegure,  que  los  embajadores  del 
Rey  trajeron  una  imagen  de  Nuestra  Señora  entallada 
en  madera ,  presentada  por  el  mismo  Gregorio  &  Leaa- 
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dro ,  y  que  es  ta  misma  que  gran  lierapo  adelante  sa 
halló  en  cierta  cueva  junto  con  los  cuerpos  de  san  Ful- 
gencio, obispo  de  Ecrja .  y  santa  Florentina,  su  herma- 
na, y  con  suma  devoción  es  reverenciada  en  Guadalu- 
pe, monHSterio  de  Jerónimos  de  tos  mas  principáis  de 
España*  Los  cuerpos  de  los  santos  están  hoy  día  eu  Oer- 
zoqana ,  aldea  no  lejos  de  Guada  tupe ,  do  fueron  halla-' 
dos.  Dícese  demás  doslo  que  santa  Florentina  pa-^ió  su 
vida  en  Ecija ,  do  se  muestran  rastros ,  así  de  sus  casas 
como  de  uno  y  el  mas  principal  de  cuarenta  monaste- 
rios de  monjas  que  estaban  &  su  cargd  y  *1eb/)jti  de  su 
gobierno,  en  el  mismo  sitio  en  qtiti  al  pre^^r 
otro  monasterio  de  Jerónimos  ú  la  ribera  del  ri 
Escribió  Fulgencio  de  la  fe  d^i  la  Encarnación  y  íle 
algunas  otras  cuestiones  un  líltro  que  se  conserva  híisla 
nuestro  tiempo,  Máximo,  cesaraugustano,  le  atribuya 
los  tres  libros  de  las  Mitohgias,  obra  erudita,  que  otms 
quieren  sea  de  Fulgencio,  obispo  ó  ruspeuse  Ó  cartagi- 
nense en  África,  Los  embajadores  del  Rey  se  entrete- 
nían en  Roma  en  sazón  que  muchos  concilios  do  ot>is- 
pos  se  tenían  eu  España  por  decreto,  á  lo  que  se  en- 
tiende ,  y  autoridad  del  Concilio  toledano  posado ,  en 
que  se  estableció  un  decreto  de  los  padres  que  los  can- 
cilios  provinciales,  eu  las  cuales  se  cnten^iió  siempre 
consistía  la  reformación  y  bien  de  la  Iglesia,  sejunlui^en 
cada  un  ano.  Coutorme  ú.  esto,  primero  en  Sevilla  se 
juntaron  con  Leandro  siete  obispos  de  tas  iglesias  su- 
fragAneas.  Lo  que  so  trató  principalmente  en  este  Coa* 
cilio  fué  un  pleito  sobre  tos  esclavos  de  la  iglesia  da 
Ecija ;  ca  Pegasio ,  obispo  de  aquella  ciuilad ,  pretendía 
queGaudencio,su  predecesor,  contra  derecho  loshafaia 
aliorrado  y  puesto  en  libertad.  Otros  tantos  obispos  sa 
juntaron  por  el  mismo  tiempo  en  Narbona,  ciudad  de  la 
Gallia  Gótica,  y  de  común  acuerdo  establocierou  quince 
cánones  á  proiiósito  de  reformar  lascostumbresde  la  gen» 
le  eclesiástica ,  que  estaban  estragadas.  Demás  desto, 
el  metropolitano  de  Tarragona ,  bien  que  no  se  bailó  ea 
el  Concilio  toledano  próiimo  pasado,  juntó  en  Zara- 
goza sus  obispos  sufragáneos.  Eu  esto  Concilio  se  de- 
ciaré  en  tres  capítulos  la  manera  con  que  se  debían  re- 
cebiren  la  Iglesia  católica  los  que  se  quisiesen  apartar 
de  la  secta  arriana.  En  Toledo  asimismo,  en  Huesca  y 
en  Barcelona  se  tuvieron  otros  concilios  particulares, 
cuyas  acciones  no  pareció  referir  aquí  en  particular  por 
ser  fuera  de  nuestro  propósito  y  porque  se  puedou  leer 
en  el  libro  muyantiguodeConciftaf  d^:  San  MiUan  de  la 
CogttUa,  Volvamos  á  las  cosas  del  Rey,  el  cual  después 
de  fallecida  la  reina  Bada ,  con  deseo  que  tenía  de  ha* 
cer  las  paces  con  los  reyes  de  Francia ,  puestas  en  ol- 
vido las  injurias  y  desabrimientos  pasados ,  por  sus  em- 
bajadores pidió  por  mujer  é  Clodosínda ,  la  otra  her- 
mana de  Chíldeberto,  rey  de  Lorena ,  según  que  arriba 
queda  tocado,  matrimonio  que  últimamente  alcamd 
con  protestar  y  cerlííicar  á  aquellos  reyes  que  no  tuvo 
parte  en  la  muerte  de  Hermenegildo ,  antes  le  cupo 
grao  parte  del  dolor  y  del  revé»  de  su  hermatio.  Estaba 
Cludosiuda  prometida  á  Antari,  rey  de  los  longobar- 
dos;  pero  fué  antepuesto  Recaredo,  asi  porta  instancia 
que  hizo  sobre  ello,  como  porque  tos  reyes  de  Francia 
cuidaban ,  lo  que  era  verdad ,  que  los  casamientos  entre 
los  que  son  de  diferente  religión  y  creencia ,  ni  son  le- 
gítimos ni  suceden  bien.  El  Longobardo  todavía  era 
gentil ;  Recaredo,  demás  que  toda  ia  vida  coafead  á 
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Cristo,  como  lo  htcon  todos  los  que  so  llaman crislia- 
Dos,  últimamente  por  diligencia  de  Leandro  y  de  Ful- 
gencio^ se  convirtiera  á  la  religión  católica  con  todos 
sus  esUdos  y  señoríos.  No  concuerdan  los  autores  en  el 
tiempo  que  estas  bodas  se  celebraron.  La  verdad  es 
que  en  lo  postrero  de  la  edad  de  Recaredo  se  hizo  alian- 
za con  los  de  Francia  ¡juntamente  lo  que  de  los  roma- 
nos quedaba  en  Espaua  fué  trabajado  y  ellos  vencidos 
por  las  armas  de  los  godos  en  algunos  encuentros  y 
batallas  que  se  dieron  de  ambas  partes;  demás  desto, 
que  los  vasconeSy  que  boy  son  los  navarros,  y  con  de- 
seo de  novedades  andaban  alterados,  fueron  por  la  mis- 
ma manera  siyetados,  y  sosegaron.  Con  estas  cosas  el 
Rey  ganó  renombre  inmortal  y  por  todo  lo  demás  que 
gloriosamente  bizo  en  tiempo  de  paz  y  de  guerra  des- 
pués que  comenzó  á  reinar.  Tuvo  una  grandeza  singu- 
lar de  ánimo ,  grande  ingenio  y  prudencia ,  condición  y 
presencia  muy  agradable;  lo  que  sobro  todo  le  enno- 
bleció fué  el  celo  que  mostró  ú  la  verdadera  y  católi- 
ca religión.  Pasó  desta  vida  ano  de  nuestra  salvación 
de  001.  Reinó  quince  anos,  un  mes  y  diez  dias.  San 
Isidoro  dice  que  en  Toledo,  estando  á  la  muerto ,  bizo 
pública  penitencia  de  sus  pecados  á  la  manera  que  en- 
tonces se  acostumbraba.  San  Gregorio  escribe  que  los 
merecimientos  de  san  Hermenegildo  fueron  causa  de  la 
reducción  que  España  bizo  de  la  secta  arriana  ú  la  re- 
ligión católica.  Dejó  Recaredo  tres  bijos,  el  mayor  se 
llamó  Liuva»  los  otros  Suiutila  y  Gcila.  Entiéndese  que 
á  Liuva  hobo  en  su  primera  mujer ,  pues  tenia  edad 
conveniente  para  suceder  á  su  padre,  como  le  sucedió, 
y  pare  encargarse  del  gobierno.  Los  dos  postreros  no 
se  sabe  qué  madre  tuvieron »  si  nacieron  del  primer 
matrimonio ,  si  del  segundo.  Lo  que  consta  es  que  des- 
tos  príncipes,  y  en  particular  de  su  padre  Recaredo,  sin 
jamás  faltar  la  línea  decienden  los  reyes  de  España, 
como  se  entiende  por  memorias  antiguas  y  lo  testifl- 
can  los  bistoriadoros » en  particular  se  saca  del  rey  don 
Alonso  el  Magno  y  Isidoro,  pacense ,  por  sobrooorobre 
el  mas  Mozo.  Por  \o  cual  pareció  se  procederia  en  todo 
con  mu  luz,  si  se  ponía  aquí  el  árbol  desto  línnje.  Go- 
suindn,  mujer  que  fué  del  rey  Atanagildo,  tuvo  dos  hijas 
de  aquel  matrimonio, esa  saber,  Galsuinda  y  Bnine- 
quilde.  Clodoveo ,  otrosí  rey  de  los  francos,  tuvo  tres 
nietos^  que  se  llamaron  Guntrando ,  Cbilperíco  y  Sigi- 
berto,  bijos  todos  de  Ciotario,  que  fué  liíjo  de  Clodo- 
vieo.  Galsuinda  casó  con  Chilperico ,  que  pereció  por 
astucia  y  engaño  de  Fredegunde,  como  arriba  queda 
dicbo.  Sigibertacasó  con  Brunequilde^  y  en  ella  tuvo 
áCIiUdeberto  y  á  Ingunde  y  á  Clodosinda.  Lcovígikio, 
sucesor  de  Atanagildo,  de  su  primera  mujer  Teodosia, 
antes  que  fuese  rey,  bobo  á  Hermenegildo  y  á  Recaredo, 
sos  hijos;  hecho  rey,  casó  con  Gosuinda,  la  reina 
viuda.  Demás  desto,  bizo  que  Hermenegildo  casase  con 
logunde ,  y  Recaredo  casó  con  Clodosinda ,  las  dos  nie- 
tas de  so  segunda  mujer.  Débese  también  considerar 
en  la  historia  de  Recaredo  y  de  los  reyes  que  adelante 
le  sucedieroil,  que  de  ordinario  se  hace  mención  de 
condes  y  duques,  nombres  que  signíGcaban  los  gober- 
nadores y  magistrados  ó  otros  oücios  y  dignidades  se- 
glares. Condes  eran  los  que  gobernaban  alguna  pro- 
vincia, duques  los  que  en  alguua  ciudad  ó  comarca 
eran  capitanes  generales;  y  porque  en  particular  po- 
dían batir  moneda  para  el  sueldo  de  sus  gentes,  de  aquí 


procedió  que  el  escudo  vulganmente  se  llamó  en  España 
y  se  llama  ducado.  Y  no  solo  los  que  tenían  los  gobier* 
nos  se  llamaban  condes,  sino  asimismo  los  que  en  la 
guerra  ó  en  la  casa  real  tenían  algún  cargo  ó  oUcle 
principal ,  ca  hallamos  en  la  guerra  condes  catafracta* 
ríos,  clibanarios,  sagitarios,  tiufudos.  En  la  casa  real 
se  llalla  conde  del  Establo,  que  boy  se  llama  condesta- 
ble, conde  de  la  Cúmara^  del  Patrimonio ,  de  los  Nota* 
ríos ,  todo ,  á  lo  que  se  entiende ,  á  imitación  de  lo  que 
usaban  los  emperadores  romanos,  que,  comeen  este 
tiempo  los  godos  no  daban  mucha  ventaja  en  poder  y 
valor  á  los  romanos,  así  de  buena  gana  los  imitaban  ea 
las  ceremonias  y  nombres  de  oGcios  que  ellos  moder« 
ñámente  inventaran.  De  la  misma  ocasión  y  imitación, 
como  algunos  sospechan,  y  no  mal,  procedió  el  pre- 
nombre  de  Flavio ,  de  que  usó  el  primero  entre  los  go- 
dos Recaredo ,  y  en  lo  de  adelante  le  usaron  los  demás 
reyes  muy  de  ordinario.  Por  conclusión ,  á  Toledo  die- 
ron título  de  ciudad  real ,  que  era  el  mismo  con  que  los 
griegos  honraban  la  ciudad  de  Constantinopla ,  silla  y 
asiento  de  aquel  imperio.  De  lo  dicho  se  saca  y  consta 
que  los  condes  y  duques  en  esta  era  fueron  nombres  de 
gobierno  y  no  de  estado ;  pero  después  por  tnerced  de 
los  reyes  se  dieron  los  dichos  títulos  por  juro  de  here- 
dad, con  jurisdicción  y  estado  limitado  ordinariamente 
de  ciertos  pueblos  y  lugares ,  que  para  eUos  y  para  sus 
hijos  los  reyes  les  daban. 

CAPITULO  n. 

De  los  rejet  LIoti  y  WUerlco  y  Gaademiro. 

Era  Liuva  de  edad  apenas  de  veinte  afios  cuando  h^ 
lleció  el  rey  Recaredo,  su  padre.  Por  su  muerte,  luego 
que  le  hizo  sepultar  y  las  ezequias  con  la  solemnidad 
que  era  razón ,  sin  contradicción  le  sucedió  en  el  reino 
y  en  la  corona.  Su  pequei^a  edad  daba  ocasión  para  que 
se  le  atreviesen ,  y  las  discordias  pasadas,  aun  no  bien 
sosegadas ,  á  conjuraciones  y  engaños.  Por  esta  causa, 
bien  que  daba  muestras  de  grandes  virtudes  y  de  partos 
á  propósito  para  reinar,  y  que  por  las  pisadas  de  su  pa- 
dre se  encaminaba  para  gobernar  muy  bien  su  estado  y 
ganar  renombre  inmortal ,  filé  muerto  á  traición  por 
Wlterico ,  pereona  acostumbrada  á  semejantes  mañas. 
Tuvo  el  reino  solos  dos  años ,  en  que  no  obró  cosa  que 
de  contar  sea,  salvo  que  con  la  hermosura  de  su  rostro 
y  consui^entileza  tenia  granjeadas  las  voluntades  de 
todos ,  y  por  ser  muerto  en  la  flor  de  su  edad  dejó  un 
increiblo  deseo  de  sí  y  una  lástima  extraordinaria  en  los 
ánimos  de  sus  vasallos.  Háilanse  en  España  monedas 
de  oro  acuñadas  con  su  nombre,  y  en  el  reverso  estas 
palabras  Hitpali  ptus,  que  es  lo  mismo  que  en  SeüiUa 
piadoso,  cosa  que  da  alguna  muestra  de  su  piedad. 
Las  tales  monedas  no  se  pueden  atribuir  al  otro  Liuva, 
tío  mayor  que  fué  deste  Principe,  por  tener  puesta  la 
corona  en  la  cabeza,  de  que  antes  del  tiempo  del  rey 
Leuvigildo  no  usaron  los  reyes  godos,  como  arriba  que- 
da mostrado.  Loque  resultó  desta  traición  fué  que  el 
parricida,  con  ayuda  de  su  parcialidad,  se  apoderó  del 
reino  de  los  godos ,  y  le  tuvo  por  espacio  de  seis  años  y 
diez  meses.  Fué  en  las  cosas  de  la  guerra  señalado ; 
bien  que  en  algunos  encuentros  que  tuvo  con  los  roma- 
nos que  en  España  quedaban  llevó  lo  peor;  pero  por  re- 
mate,  cérea  de  Sigüenu,  en  aquella  parte  de  España 
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que  se  tlamaba  CelUbenn,  parle  de  tu  Hispariia  Turra-  | 
conense,  hs  ge  ates  de  Wi  le  rico  vencieron  á  los  con-  ' 
trarios  en  una  batalla  que  les  dieron  de  poder  u  poder, 
Habm  ú  la  saxoa  fallecido  en  Francia  Cliildeberto,  rey  ¡ 
quü  era  de  L  ore  na ;  su  ce  di  ¿ron  le  dos  liijos  suyos  en  sus  i 
esiailus  ysefiurlos.  TeodoberLo  queda  por  rey  de  Lo-  [ 
rena ,  y  Teodorico  fué  rey  de  Borgoña.  Con  esle  Teo- 
dohoocasó  Hermemberga ,  liíja  del  rey  Witerico,  qu6 
fiiviü  él  á  Francia  con  grande  acompañamienlo ;  pero 
tri  breve  díó  (a  vuelta  d  España  doncella.  La  causa  oo 
«e  sabe ,  dado  que  corrió  faina  que  el  rey  Teodorico  fué 
ligado  para  que  no  pudiese  tener  ayunlannenlo  con 
aquella  doncella  por  arte  y  hechicerías  de  sus  concubi- 
^Jü».^,  ú  las  cuales  era  dado  demasiadamente.  Otros  di* 
en  fué  astucia  de  Brunequílde^  que  por  mandarlo  ella 
ola  todo,  dio  traza  para  que  la  nuera  sin  alguna  culpa 
aya  fuese  enviuda  ú  su  padre*  Despachó  Wilerico  em- 
tjadcires  á  Fruncía  sobre  el  caso  con  orden  que ,  si 
tquel  Rey  no  se  desea r^niso  hastunlemenle,  acudiesen 
á  las  provincias  coniurcanas  y  procurasen  en  venganza 
de  aquella  afrenta  que  aquellos  príncipes  hiciesen  liga 
Bntre  sí  y  lomesejí  las  armas  en  daño  del  de  Borgoha, 
ontra  quien  estaban  irritados  el  rey  Clotario ,  su  anti- 
[lio  enemigo ,  y  ei  rey  de  Lorona »  Teodoberto,  ú  causa 
|uo  le  solía  denostar  y  decir  que  era  hijo  bastardo  de  su 
y  nacido  do  adulterio.  Conccrtí'ironse  pue^  es- 
i  dos  reyes  con  Ayilulfa,  rey  de  los  longobardos;  y 
juntadas  sus  fuerzas,  se  aparejaban  para  hacer  guerra 
al  común  enemigo.  No  podía  Teodorico  resistir  ú  po- 
deres tan  grandes;  por  donde,  conocido  el  riesgo  que 
j^corría  y  quebrantada  su  ferotidad ,  acudió  á  lo  que  era 
as  fácil ^  que  fué  concertarse  con  su  mi^mo  hermano 
\TeodoberLo  con  dalle  alguna  parle  de  su  mismo  estado. 
Vino  Teodoberto  de  buena  gana  en  este  concierta,  así 
or  su  i  ule  res  como  por  ser  cosa  natural  querer  coni- 
onerse  con  su  hermano  antes  que  vengar  las  injurias 
los  que  no  le  tocaban.  Sucedió  cojoo  los  dos  desea- 
an ,  porque  hecha  esta  alianza,  los  otros  principes  de- 
slieroü  de  aquella  enjprcsa  y  partieron  jnano  de  aque- 
guerra ,  que  cuidaban  sería  muy  brava.  Con  esto  el 
ey  Wilerico  comenzó  á  ser  menospreciado  de  ios  suyos, 
á  brotar  el  odio  que  en  sus  corazones  largo  tiempo 
enian  encerrado ,  en  especial  que  se  decía  trataba  de 
estituir  en  España  la  secta  arriana,  con  cuyas  fuerzas 
f  ayuda,  como  yo  pienso,  alcanzó  el  reino.  Esta  voz  y 
ama  alteró  el  pueblo  cu  tanto  grado »  que  tomadas  las 
rmas  entraron  cou  grande  furia  eu  la  casa  real  y  ma- 
iron  al  Rey,  que  hallaron  descuidado  ya  sentado  á  yan- 
ar.  No  paró  en  esto  la  rabia,  porque  arrastraron  el 
^€yerpo  por  Ibs  calles,  y  con  grandes  baldones  y  deimes- 
.tos  que  todo  el  pueblo  le  echaba  ,  sucio  y  afeado  de  to*- 
éus  maneras  le  enterraron  en  cierto  lugar  muy  baja^ 
yCon  este  desastre  tuvieron  todos  por  entendido  pagó  ta 
muerte  que  él  mismo  diera  á  tuerto  á  su  predecesor  el 
rey  Líuva ,  como  queda  dicho ;  y  claramente  se  mos- 
.tró  que  la  divina  justicia,  dado  que  algunas  veces  se 
tarda ,  á  la  larga  ó  á  la  corta  nunca  deja  de  ejecutarse. 
Por  la  muerte  de  Wilerico  alcauzó  el  cetro  de  los  godos  . 
Gundemaro ,  persona  muy  señalada  en  aquella  sazón, 
sea  por  ser  cabeza  de  aquel  roolín  y  autor  de  la  muerte 
que  se  dio  al  tirano ,  sea  por  voto  de  los  principales  de 
aquel  reino,  ca  estaban  muy  satisfechos  de  su  pruden- 
ciu  y  parles  aveutajadaSi  asi  para  las  cosas  de  la  guerra 
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como  para  las  de  la  paz.  Lo  que  coosta  es  que  comen- 
zó ú  reinar  aüo  del  Scuor  de  61 0  -,  y  si  es  lícito  en  cosas 
tan  antiguas  ayudarse  de  conjeturas,  entiendo  que  tos 
franceses  con  sus  fuerzas,  por  estar  ofendidos  contra 
Wilerico,  le  ayudaron  no  poco  para  subir  á  aquel  gra- 
do. Consta  por  lo  menos  que  acostumbró  Gundeniaro 
pagar  á  los  franceses  parias ,  como  se  ve  de  las  corlas 
del  conde  Bulgarano,  gobernador  á  la  sazón  por  el  rey 
de  la  Gallia  Gótica ,  cartas  que  hasla  hoy  se  conservan 
y  hallan  entre  los  papeles  antiguos  y  libros  de  la  uui- 
versídud  de  Alcalá  de  Henares  y  de  la  igíesia  de  Oviedo. 
De  donde  u<;iinÍsmo  se  entiende  que  los  embajadores 
lie  Gumieuiaro  que  envió  á  Francia  fueron  contra  el 
derecho  de  lus  gentes,  que  los  tienen  por  cosa  sagrada ^ 
maltratados  una  vez  por  aquellas  reyes,  y  sin  embargo, 
para  mas  jusliftcar  la  queja  despachó  nuevos  embaja- 
dores, á  los  cuales  tampoco  se  illa  lugar  para  haUliir  i 
aquellos  reyes.  Por  esto,  alterado  Bulgarano,  no  permi- 
tió que  los  embajadores  del  rey  Teodorico  pasasen  á 
España;  y  llegado  el  negocio  á  rompimíenio,  abrió  la 
guerra  contra  Francia ,  y  cou  las  armas  que  lomó ,  de 
repente  se  apoderó  de  dos  fuerzas ,  es  á  saber,  Jui»iaia- 
no  y  Coroeliaco,  y  echó  delíüs  las  guarnicioTif*s  de  fran- 
ceses que  allí  estaban.  Acometió  el  conde  í  >  en 
particular  estos  dos  pueblos  de  la  Gallia  'n  ^e  á 
causa  que  en  el  asiento  que  el  rey  Recaredo  tomó  con 
los  franceses  tos  entregara  i  Brunequilite ,  por  cuya 
tnuerle ,  que  se  siguió  poco  adelante  sin  dejar  alguna 
sucesión  por  ser  ya  muertos  sus  hijos  y  nietos ,  se  pue* 
de  presumir  que  los  reyes  de  Francia  no  acudieron  á  r©« 
cobrar  con  las  armas  aquellas  dos  plazas.  Esto  en  Fran- 
cia. En  E'^paña  el  rey  Gundemaro  hizo  guerra  próspe* 
rumente  á  los  de  Navarra,  que  de  nuevo  se  alleraben,  y 
asimismo  tuvo  contiendas  con  los  capitanes  y  gentes 
romanas  que  mantenían  aquella  parte  de  Espafia ,  que 
todavía  se  tenía  por  el  imperio;  lo  cual  y  su  muerte, 
que  fué  en  Toledo  de  enfermedad,  sucedieron  el  ano 
del  Señor  de  tí  12;  reiuó  un  año,  diez  meses  y  trece 
días.  La  reina ,  su  mujer,  se  llamó  Hilduara  ;  mas  no  se 
sabe  haya  dejado  alguna  sucesión.  Era  á  la  sazón  en  el 
oriente  emperador  do  Roma  He  rae  lio ,  sucesor  de  Fo- 
cas; y  en  la  Iglesia  romana,  después  de  Gregorio  ei 
Magno  y  de  Sabiniano  y  Bonifacio  MI,  que  consecuti- 
vamente le  sucedieron,  presidia  Banifacio  IV;  en  la 
iglesia  toledana  Aurasío,  sucesor  de  Euümio,  de  To- 
nancio  y  Adeffio ,  que  por  este  orden  le  precedieron. 
Fué  Aura^^ío  persona,  asi  en  las  letras  y  erudición  como 
en  valor  y  virtudes,  tan  señalada ,  que  se  puede  compa* 
rar  con  cualquiera  de  los  pasados.  En  tiempo  deste 
prelado',  es  á  saber,  el  primer  año  del  reinado  de  Gun- 
demaro, veinte  y  cinco  obispos  de  diversas  partes  de 
España  se  juntaron  en  Toledo  para  determinar  en  pre- 
sencia del  Rey  y  por  su  mandado  cierta  dilerencía  que 
resoltara  entre  el  arzobispo  de  Toledo  y  los  obispoi 
la  provincia  cariaginense  por  esta  razón.  Eufirnio^'^ 
las  acciones  del  concilio  de  Toledo  próximo  pasado, 
por  descuido  se  firmó  y  llamó  metropolitano  de  la  pro- 
vincia de  Carpetania;  y  porque  la  provincia  cartagi- 
nense se  extendía  mucho  mas  que  los  carpe  taños,  que 
eran  lo  que  hoy  es  reino  de  Toledo ,  los  demús  obispos 
apellidaban  libertad  y  do  querían  reconocer  sujeción 
á  la  iglesia  de  Toledo.  Este  pleito  se  debió  comenzar 
desque  tos  derechos  de  Cartagena  y  su  autoridad  se 
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trasladaron  á  Toledo,  y  continuarse  algunos  años  ade- 
lante. Fueron  pues  citados  para  dar  razón  de  sí ;  y 
oídas  las  partes,  asi  el  Rey  como  los  obispos  pronun- 
ciaron sentencia  en  favor  del  anobispo  Aurasio.  Entre 
los  obispos  que  asistieron  se  cuentan  Isidoro ,  arzobis- 
po de  Sevilla,  que  lo  era  por  muerte  de  san  Leandro, 
su  hermano ;  Inocencio ,  arzobispo  de  Mérida,  y  Euse- 
bio,  de  Tarragona ;  y  demás  destos ,  si  las  firmas  deste 
Concilio  no  nos  engaSan,  se  lialló  también  presente 
Benjamín ,  obispo  dumiense.  Quince  obispos  de  la  pro- 
vincia cartaginense,  por  tocarles  ¿  ellos  en  particular 
este  negocio,  en  un  papel  aparte  firmaron  la  dicha  sen- 
tencia. Sus  nombres  fueron  estos :  Protogenes,  que  se 
llama  prelado  de  la  santa  iglesia  de  Sigiíenza ;  Teodo- 
ro, castulonense ;  Mlniciano,  segoviense;  Stéfano,  ore- 
tano;  Jacobo,  mentesano ;  Magnencio,  valeríense ;  Teo- 
dosio,  ercabicense ;  Martino,  valentino ;  Touancio ,  pa- 
lentino; Portario,  segobríense;  Vincencio,  bigastrien- 
se ;  Eterio,  bastitano ;  Gregorio,  ozomense ;  Presidio, 
complutense;  SanabilÍ8,elotano.  De  donde  se  entien- 
de que  en  la  provincia  de  Toledo  antiguamente  se 
comprehendian  mas  iglesias  sufragáneas  tle  las  que 
tiene  al  presente,  y  que  el  distrito  que  tcnian  los  pre- 
lados de  Toledo  como  metropolitanos  era  mas  ancho 
que  hoy;  porque  del  primado  que  tenia  sobre  las  demás 
iglesias  de  España ,  al  presento  no  tratamos ,  ni  enton- 
ces se  trataba.  La  verdad  es  que  desde  el  tiempo  de 
Montano,  prelado  que  fué  antiguamente  de  Toledo,  en 
un  concilio  que  se  tuvo  en  la  misma  ciudad  dieron  á 
aquella  iglesia  autoridad  sobre  todas  las  iglesias  de  la 
provincia  cartaginense ,  como  los  mismos  que  erun  in- 
teresados en  la  diferencia  susodicha  lo  confesaron ;  y 
se  ve  manifiestamente  por  el  proceso  deste  Concilio  y 
por  la  determinación  y  sentencia  que  dieron  los  obis- 
pos que  en  él  se  hallaron.  Floreció  por  este  tiempo  el 
insigne  poeta  Draconcio ;  puso  en  verso  el  principio  del 
Génesis. 

CAPITULO  III. 

Del  reinado  de  Sísebato. 

Hiciéronse  el  enterramiento  y  exequias  del  rey  Gun- 
demaro  con  la  solemnidad  que  era  justo.  Las  lágrimas 
quese  derramaron  fueron  muchas  por  haber  tan  en  bre- 
yt  laltado  un  príncipe  tan  ezcelonte,  de  costumbres  y 
irida  muy  aprobada ,  y  que  con  la  grandeza  del  ánimo 
juntaba  mucha  afabilidad  y  blandura;  cosa  con  que 
grandemente  se  granjean  las  voluntados  del  pueblo. 
Concluido  esto,  los  grandes  del  reinóse  juntarou  á  ele- 
gir sucesor;  por  su  voto  salió  nombrado  Sisebuto ,  per- 
sona de  no  menores  partes  que  su  antecesor,  señalado 
en  prudencia  en  his  cosas  de  la  paz  y  de  la  guerra ,  fer- 
viente en  el  celo  déla  religión  católica,  y  lo  que  en 
aquellos  tiempos  se  tenia  por  milagro ,  enseñado  en  los 
estadios  de  las  letras,  y  que  tenia  conocimiento  de  la 
lengua  latina ;  con  que  el  dolor  que  todos  recibieran  con 
la  pérdida  pasada  se  templó  en  gran  parte.  Consér- 
vanse  hasta  el  dia  de  hoy  para  muestra  de  su  ingenio  y 
erudición  algunas  epístolas  suyas  y  la  vida  que  compuso 
de  san  Desiderio,  obispo  de  Viena,  á  quien  el  rey  Teodo- 
ríco  de  Borgoña ,  exasperado  con  la  libertad  y  repre- 
hensiones de  aquel  santo  varón,  hizo  morir  apedreado; 
ai  ja  aquella  vida  se  ha  de  tener  por  del  rey  Sisebuto, 
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y  no  mas  aína  por  de  otro  del  mismo  nombre ,  á  que  yo 
mas  me  inclino  por  las  razones  que  quedan  puestas  an 
otro  lugar.  En  una  aldea  llamada  Granátula,  en  tierra  de 
Almagro ,  se  ve  una  letra  en  una  piedra  berroqueña ,  en 
quese  dice  que  el  obispo  Amador  faileci({  el  año  614,  y 
que  es  el  segundo  año  del  reinado  de  Sisebuto,  punto 
lijo  y  muy  á  propósito  para  averiguar  el  tiempo  en  que 
este  Rey  comenzó  á  reinar.  Entiéndese  que  aquella 
piedra  se  trajo  de  las  ruinas  del  antiguo  Oreto ,  que  es- 
taba de  allí  distante  solo  por  espacio  de  media  legua. 
No  salieron  vanas  las  esperanzas  que  comunmente  te- 
nían concebidas  de  las  virtudes  de  Sisebuto,  porque  en 
breve  sosegó  y  sujetólos  asturianos  y  los  de  la  Rioja ,  ca 
por  estar  tan  lejos  y  por  la  aspereza  y  fortaleza  de  aque- 
llos lugares  andaban  alborotados  sin  querer  reconocer 
obediencia  al  nuevo  Rey.  Para  la  una  guerra  y  para  la 
otra  se  sirvió  de  Flavio  Suiutila ,  hijo  del  buen  rey  Re- 
caredoy  mozo  de  mucho  valor;  escalón  para  poco  des- 
pués subir  al  reino  délos  godos.  Concluido  esto ,  el 
mismo  Rey,  con  nuevas  levas  de  gente  que  hizo  por  to- 
do su  estado ,  engrosó  el  ejército  de  Suintila  con  inten- 
to de  ir  en  persona  contra  los  romanos,  que  todavía 
en  España  conservaban  alguna  parte,  como  se  entien- 
de, hacia  el  estrecho  de  Cádiz  y  á  las  riberas  del  mar 
Océano,  parte  de  la  Andalucía  y  de  lo  que  hoy  se  llama 
Portugal.  Entró  pues  por  aquellas  tierras,  venció  y 
desbarató  en  batallados  veces  á  los  contrarios ,  con  que 
les  quitó  no  pocas  ciudades  y  las  redujo  á  su  obedien- 
cia, de  guisa  que  apenas  quedó  á  los  romanos  palmo 
de  tierra  en  España.  Lo  que  mas  es  de  loar  fué  que  usó 
déla  victoria  con  clemencia,  porque  dio  libertada  gran 
número  de  cautivos  que  prendieron  los  sohlados,  te- 
niendo respeto  á  que  eran  católicos;  y  para  que  su 
gente  no  quedase  desabrida ,  mandó  que  de  sus  tesoros 
se  pagase  á  sus  dueños  el  rescate.  Cesarlo,  patricio,  por 
el  imperio  puesto  en  el  gobierno  de  España ,  movido  do 
la  benignidad  del  rey  Sisebuto  y  perdida  la  esperah/a 
de  poder  resistir  á  sus  fuerzas  por  estar  tan  lejos  el  em- 
|)erador  Heraclio,  que  á  la  sazón  imperaba ,  acometió  ¿ 
mover  tratos  de  paz  con  los  godos.  Ofrecióse  para  esto 
una  buena,  aunque  ligera  ocasión,  y  fué  que  Cecilio, 
obispo  mentesano,  con  deseo  de  vida  mas  sosegada, 
desamparada  la  administración  de  su  iglesia ,  se  retiró 
en  cierto  monasterio ,  que  debia  estar  en  el  distrito  de 
los  romanos.  Citóle  el  Rey  para  que  diese  razón  de  lo 
que  liabia  hecho  y  estuviese  ajuicio.  Cosario ,  sin  em- 
bargo que  los  suyos  se  lo  contradecían  y  afeaban ,  dio 
orden  que  fuese  llevado  al  Rey  por  Ansemundo,  su  em- 
bajador ,  al  cual  demás  desto  encargó ,  si  hallase  co- 
yuntura, que  moviese  tratos  de  paz.  Escribió  con  él  sus 
cartas  en  este  propósito,  en  que  después  de  saludar  a| 
Rey  pretende  inclinalle  á  concierto  y  á  tener  compa- 
sión de  la  sangre  inocente  de  los  cristianos  derramada 
en  tanta  abundancia ,  que  los  campos  de  España  como 
con  lluvias  estaban  delia  cubiertos  y  empantanados.  Di- 
ce que  le  envía  el  obispo  Cecilio  con  deseo  de  hacerle  en 
esto  servicio  agradable;  y  en  señal  de  amor  un  arco, 
dádiva  pequeña  si  se  mirase  por  si  misma,  pero  grande 
siconsideraba  la  voluntad  con  que  le  enviaba.  Fué  esta 
embajada  agradable  á  Sisebuto ,  ca  también  de  su  parle 
se  inclinaba  á  lapas,  y  con  esto  intento  despachó  un 
embajador  suyo  llamado  Teodorico  con  carias  para  Co- 
sario. El,  junto  con  otros  embajadores  suyos,  le  envió  al 
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emperador  Hertclío  pam  qiie  confirmase  las  condicio- 
nes que  eotre  los  dos  capilularon*  Era  este  Emperador 
muy  dado  á  la  ?anIdod  de  la  astrología  judicíaría.  Avi'^ 
sábanfe  que  su  imperto  y  los  cristianos  corrian  gran  pe- 
ligro de  parte  dts  Ja  gente  circuncidada.  Lo  que  debiern 
entandar  de  los  sarracenos  y  moros  lo  entendía  de  los 
judíos;  asi,  ái6  en  perseguir  aquella  nación  por  todas  las 
vías  y  maneras  á  é(  posibles.  Lo  primero  echó  á  lodos 
los  judíos  de  las  provincias  del  imperio ,  después  con  la 
ocasión  desla  embajada  que  le  en?¡aron  de  España, 
dtsque  fácilmente  vino  en  todo  lo  que  tenían  concerta- 
do ,  trató  muy  de  veras  con  el  embajador  Teodorico  bi- 
cieso  con  su  señor  que  desterrase  á  todos  los  judíos  de 
España  como  ^ente  perjudicial  á  todos  los  estados,  (pie 
él  mismo  los  atanzara  de  sus  tierras ,  y  que  con  ninguna 
cofa  le  podrían  mas  ganar  la  voluntad.  Aceptó  este  con- 
sejo Sísebuto,  y  aun  pasó  mas  adelante,  porque^no  solu- 
Diente  los  judíos  fueron  cebados  de  Esp:iña  y  de  lodo  t^l 
gefjorío  de  los  godos,  que  era  lo  que  pedia  el  Empera- 
dor, sino  también  coa  ainenaiaS  y  por  fiic^rza  los  apre- 
miaron  para  que  se  bautizasen,  cosa  Üícjla  y  vcdoda 
entre  los  cristianos  que  á  ninguno  se  baga  fuerza  pa- 
ra que  lo  sea  contri  su  voluntad;  y  aun  entonces  esta 
determítiacJon  de  Siscbuto  tan  arrojada  no  contentó  á 
los  mas  prudentes ,  como  lo  testifica  san  Isidoro*  Entre 
]»<;  leyes  de  (os  godos  que  llaman  el  Fuero  Juzgo  se  leen 
dos  en  este  propósito,  que  promulgó  Sisebuto  el  cuarto 
000  de  su  níinado,  Ambihau  Jas  cosas  revueltas,  y  así, no 
era  muravilla  se  errase ,  porque  el  Rey  se  Inzfí  juez  de  lo 
que  se  debiera  determinar  por  parecer  de  los  prelados; 
como  sea  así  que  á  los  reyes  incumba  el  cuidado  de  las 
leyes  y  gobierno  seplar,  lo  que  toca  ó  la  reli^^ion  y  el 
gobierno  espirilual  u  los  eclesiásticos*  Mas  á  lu  verdad 
los  ímpetus  y  antojos  de  los  príncipes  son  grandes,  y 
mucbos  veces  los  obispos  dí^iiaiulan  en  lo  que  no  pue- 
den remediar,  Publicíolo  este  decreto,  gran  número  de 
judíos  se  bautiíó »  algunos  de  corazón,  los  mas  ííugida- 
me  ule  y  por  acomodarse  al  tiempo ;  no  pocos  se  síí  Nerón 
de  España  y  se  pasaron  í1  aquella  parle  de  la  Gallia  qtie 
esíaba  eu  poder  de  los  francos,  de  do  no  mucbo  des- 
pués fueron  también  eclindos  con  los  demsis  judíos  na- 
turales de  Fruncía  por  edicto  del  rey  Dii^nbcrto  y  á 
pprsimsion  del  mismo  emperador  Fleraclio.  Fué  nsf.  que 
de  Fruncía  fueron  á  Conslanlinopla  dos  eru bajadores 
llamaclos  Scrvacto  y  Paterno ,  con  quien  el  Emperador 
tuvo  la  misma  plática  que  tuviera  con  Teodoríco ,  y  les 
persuadióse  hiciese  en  Francia  loque  en  las  demás  pro- 
vincias ejecutaban.  Publicóse  pues  un  edicto  en  FraD- 
cia  eiíqueso  pena  de  la  vida  se  manfluba  que  dentro 
de  cierto  tiempo  ninguno  estuviese  en  ella  que  no  fuese 
cristiano.  Muchos  quisieron  mas  ir  desterrados;  los 
otros  ó  Gngidamente  por  acomodarse  al  tiempo  ó  de 
verdad  profesáronla  religión  cristiana.  Por  esta  manera 
la  divina  justicia  con  nuevos  castigos  por  estos  tiempos 
trabajaba  y  afligía  aque?ía  nación  malvada  en  pena  de 
la  sangre  de  Cristo,  hijo  de  Dios,  que  lansin  culpa 
derramaron.  Pero  dejemos  lo  de  fuera.  Eu  España  el 
Hey,  usando  de  la  libertad  ya  dicha,  depuso  á  Eusd* 
hiO|  obispo  de  Barcelona  ^  y  liizo  poner  otro  en  su  lugar, 
conao  86  entiende  por  las  mismas  cartas  suyas.  La  cou- 
SB  que  sealegalia  fué  que  en  el  teatro  los  farsantes  re- 
presentaron algunas  cosas  tomadas  de  la  vana  snpers^ 
tjcion  de  los  dioses  que  ofeodian  las  orejas  cristianas. 
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Esta  pareció  por  entonces  culpa  bastante » por  haba 
el  Obispo  permitido,  para  despojarle  de  su  iglesia.  El 
desorden  fué  que  el  Rey  por  su  autoridad  pis;»sc  tan 
adelante;  por  cuya  diligencia  demás  desto  en  Sevilla  el 
ano  seteno  de  su  reinado  se  juntaron  ocho  obispos* 
Presidió  en  esto  Concilio  san  Isidoro.  Los  padres  en 
esta  junta  reprobaron  ta  secta  de  los  acéfalos,  herejía 
condenada  al  tiempo  pasado  en  el  oriente,  pero  que 
comenzaba  á  brotar  eu  Ei^paña  por  los  embustes  y  enr* 
ganos  de  cierto  obispo  venido  de  laSuria ,  que  fué  con- 
V eneldo  de  su  error  y  forzado  u  hucer  del  publica  ab- 
juración. Demás  desto,  en  e)  mismo  Concilio  señolaron 
los  términos  y  aledaños  Á  las  diócesis  de  los  obispados 
particulares  sobre  que  tenían  diferencia.  A  las  monjas 
fué  vedado  hablar  con  hombres,  sin  exceptar  ala  misma 
tibudesa,  á  la  cual  mandaron  no  hablase  con  alguoo  do 
los  monjes  fuera  del  abad  y  del  monje  que  tenia  cui- 
dado de  las  religiosas ;  y  aun  con  estos  no  sin  testÍf;os, 
y  solamente  de  cosas  santas  y  eí^piriluales.  Hallóse  ca 
este  Cuneilío  junto  con  los  obispos  el  rector  de  las  cosas 
públicas,  por  nombre  SisÍ5cío ,  que  así  se  han  deemeo- 
úüT  los  libros  ordinarios,  donde  se  lee  Sisubuto  diíts* 
renlemente  de  como  estú  en  los  códices  mas  antiguos 
de  mano.  Estaba  el  Rey  ocupado  en  estos  y  semejantes 
negocios  cuando  le  sobrevino  la  muerte,  ano  de  núes* 
tni  salvación  do  62 1 ;  reinó  oclio  anos,  seis  meses  y  diei 
y  seis  días.  Muchas  cosas  se  dijeron  do  la  ocasión  de  sa 
muerte;  unos  que  los  médicos  le  dieron  una  purga^ 
aunque  butína,  pero  en  mayor  cantidad  de  loque  de- 
bieron ;  otros  que  en  lugar  de  purga  le  dieron  de  propó- 
sito yerbas;  la  verdad  es  que  en  l«s  muertes  de  grandes 
principes  de  ordinario  se  suelen  levantar  y  creer  mu- 
chas menlirascon  pequeño  fundamento,  principalmente 
do  los  que  por  su  buen  gobierno  y  aventajadas  partea 
fueron  muy  amados  de  sus  subditos.  Hízose  el  enterra- 
miento y  honras  como  convenía  á  Príncipe  tan  grande; 
muchas  lá^Timas  se  derramaron, muestra  de  la  mucha 
voluntad  que  todos  comunmente  le  tenían.  En  la  vega 
<le  Toledo  junto  ¿  la  ribera  de  Tajo  hay  un  templo  do 
Santa  Leocadia  muy  viejo  y  que  amenaza  ruina;  díce- 
se  vuIpEirmente ,  y  asi  se  entiende ,  que  le  ediíká  Sise-  , 
bulo;  dü  labor  muy  prima  y  muy  costosa.  El  arzobispo 
don  Rodrigo  testitíca  que  Sisebuto  edílicóen  Toledo  un 
templo  con  advocación  de  Sania  Leocadia;  la  fábrica 
que  boy  se  ve  no  es  la  que  hizo  Sisebuto,  sino  el  ario- 
bispo  de  Toledo  don  Juan  el  Tercero;  después  que  aque- 
lla ciudad  se  tornó  a  recobrar  de  moros  levantó  aquel 
edificio.  De  más  desto,  testiíican  que  por  orden  desleRey 
los  godos  usaron  de  armadas  porta  mar, y  esto  para 
que,  pues  hasta  entonces  ganaran  gran  honra  por  tierra, 
se  enseñoreasen  del  mar;  ca  es  cosa  cierta  que  latíerrt 
se  rinde  al  que  señorea  el  mar,  que  fué  parecer  de  Te- 
mbiocles.  Por  vi?ntura  también  pretendían  pasar c«»n 
sus  conquistas  en  África  por  hallarse  señores  casi  do  * 
toda  la  España.  Algunos  historiadores  nuestros  dicen 
que  Mahoma ,  fundador  do  aquella  nueva  y  perjudicial 
secta ,  dcspnesque  tuvo  sujetan  la  Asia  y  la  África»  pa- 
FÓ  últimamente  en  España,  y  que  por  autoridad  y  temor 
de  san  Isidoro  se  luiyú  de  Cürdoba ;  cuento  mal  forjado 
que,  ni  se  debe  creer,  ni  concierta  con  la  razón  do  toi 
liemjmí,  ni  viene  lien  con  loque  las  historias  eitrau* 
jeras  ulírman,  y  así  se  debe  desechar  como  cosa  vana  y 
fabulosa.  Lo  cierto  es  que  por  la  niuerto  de  Síseiiuto 
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sucedió  en  el  reino  sn  hijo  Recaredo,  mozo  dé  pora 
edad  y  de  fuerzas  no  bastantes  para  peso  tan  grande. 
Reinó  solos  tres  meses,  y  pasados  falleció  sin  que  del 
se  sepa  otra  cosa. 

CAPITIXO  IV. 
De  los  reyei  Siintila  y  nerhimlro. 

Por  la  muerte  destos  dos  reyes  padro  y  hijo  los  gran- 
des del  reino  nombraron  por  sucesor  á  Suintila^  persona 
que  en  las  guerras  pasadas  babia  dado  muestra  de  valor 
y  partes  bastantes  para  el  gobierno,  además  que  la  me- 
n.oria  de  su  padre  le  hacia  bienquisto  con  todos,  y  hizo 
mucho  al  caso  para  que  le  tuviesen  por  digno  de  aque- 
lla dignidad  y  grandeza.  Era  persona  de  mucho  ánimo 
y  uo  de  menor  prudencia;  ni  con  los  trabajos  se  cansaba 
el  cuerpo,  oi  con  los  cuidados  su  corazón  se  enflaque- 
cia.  Su  liberalidad  fué  tan  grande  para  con  los  necesita- 
dos, que  vulgarmente  le  llamaban  padre  de  los  pobres. 
Los  de  Navarra ,  gente  feroz  y  bárbara,  con  ocasión  do 
la  mudanza  en  el  gobierno  de  nuevo  se  alborotaron ,  y 
tomadas  las  armas,  ponian  á  fuego  y  á  sangre  las  tierras 
de  la  provincia  tarraconense ;  acudió  el  nuevo  Rey  con 
presteza,  y  con  sola  su  presencia ,  por  la  memoria  de  las 
victorias  pasadas,  hizo  que  se  le  sujetasen  y  rindiesen. 
Perdonólo6,perocon  condición  queásu  costa  ediflcasen 
una  ciudad  llamada  Ologito,  como  baluarte  y  fuerza  que 
los  enfrenase  y  tuviese  á  raya  para  que  no  acometiesen 
novedades  tantas  veces,  pues  les  estaba  mejor  carecer  de 
la  libertad,  de  que  usaban  mal.  Esta  ciudad  piensan  al- 
gunos sea  la  vHia  que  hoy  en  aquel  reino  se  llama  Olí- 
te  ,  mas  por  la  semejanza  del  nombre  que  por  otra  ra- 
zón que  baya  para  decillo,  conjetura  que  sude  enga- 
ñar A  las  veces.  Concluida  esta  guerra ,  los  romanos 
que.en  España  quedaban  y  mas  confiaban  en  el  asiento 
que  tenian  puesto  con  los  godos  que  en  sus  fuerzas,  úl- 
timamente fueron  constreñidos  á  salirse  de  toda  Espa- 
ña, donde  por  mas  de  setenta  anos  á  las  riberas  del 
uno  y  del  otro  mar  hablan  poseído  parte  de  lo  que  hoy 
es  Portugal  y  de  la  Andalucía ,  bien  que  muchas  veces 
se  extendían  ó  estrechaban  sus  términos ,  conforme  á 
como  las  cosas  sucedían.  Algunos  entienden  que  por 
esta  causa  los  godos  fortificaron  la  ciudad  de  Ebora 
para  que  sirviese  de  frontera  contra  los  romanos.  Dan 
desto  muestra  dos  torres  fuertes  y  Sb  buena  estofa,  que 
comunmente  dicen  por  tradición  las  edificó  el  rey  Sise- 
buto,  es  á  saber,  para  reprimir  las  entradas  que  los  ro- 
manos por  aquella  parte  hacían  en  las  tierras  de  los 
godos.  Conserváronse  los  romanos  por  tan  largo  tiem- 
po en  aquellas  partes  tan  estrechas  de  España ,  á  lo  que 
se  entiende ,  por  estar  África  tan  cerca  para  fácilmente 
ser  socorridos ;  y  al  presente,  por  fallarles  esta  ayuda  á 
causa  de  la  cruel  guerra  que  el  falso  profeta  Mahoma 
y  los  que  le  seguían  hacían  por  aquellas  partes,  fue- 
ron vencidos  y  echados  de  España.  Tenían  los  roma- 
nos dividido  aquel  gobierno  en  dos  partes,  y  puestos  en 
España  dos  patricios.  Destos  al  uno  con  boeua  indus- 
tria y  maña  granjeó  el  Rey ,  al  otro  venció  con  las  ar- 
mas, y  A  entrambos  los  redujo  en  su  poder.  A  todas 
estas  cosas  tan  señaladas  dio  fin  el  rey  Suintíla  dentro 
del  quinto  año  de  su  reinado ,  que  se  contaba  del  naci- 
miento de  Cristo  626.  En  el  cual  año ,  con  intento  de 
asegurar  la  sucesión  del  reino  y  hacer  que  quedase  en 
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I  su  casa,  declaró  por  su  compañero  á  Recliimiro,  su  hí- 
,  jo,  mozo  que,  aunque  era  de  pequeña  y  tierna  edad, 
consu  buen  natunil  ílaba  nunislrasque  imitaría  las  vir- 
tudes de  su  padre  y  de  su  abuelo.  Todo  esto  no  fué 
bastante  para  que  los  godos  no  se  desabriesen ,  ca  lle- 
vaban muy  mal  que  con  este  artificio  se  heredase  la 
majestad  real,  que  antes  se  acostumbraba  dar  por  voto 
de  los  grandes  del  reino;  y  es  cosa  averiguada  que  des- 
de este  tiempo  el  que  poco  antes  era  acatado  de  todos 
y  temido  vino  á  ser  tenido  en  poco ,  de  tal  suerte ,  que 
no  sosegaron  hasta  tanto  que  derribaron  do  la  cumbre 
del  reino  á  Suíntila  y  á  su  hijo ;  que  debió  de  ser  la 
causa  porque  san  Isidoro  en  la  Historia  de  lo$  godos, 
con  que  llegó  hasta  este  año ,  no  pasase  adelante  con 
su  cuento,  por  hacérsele,  como  yo  pienso,  de  mal  de 
poner  por  escrito  las  afrentas  y  desastre  de  aquel  Rey, 
poco  antes  muy  señalado  y  deudo  suyo ,  y  por  no  de- 
jar memoria  de  las  alteraciones ,  traiciones  y  malos 
tratos  que  en  este  caso  sucedieron.  Lo  que  principal- 
mente en  Suintíla  se  reprehende  fué  que,  después  de 
tantas  victorias  y  de  estar  España  toda  sosegada  y  en 
paz,  se  dio  á  vicios  y  deleites;  en  que  se  muestra  du- 
ramente cuánto  es  mas  dificultoso  u(  que  tiene  mando 
y  libertad  para  hacer  lo  que  quiere  vencerse  á  sí  mis- 
mo y  á  sus  pasiones  en  tiempo  de  paz  que  en  ol  de  lu 
guerra  con  las  armas  sujetar  á  sus  enemigos.  Teodo- 
ra, su  mujer,  que  algunos  sospechan  fué  hija  del  rey 
Sisebuto,  y  Geila  ó  Agilano,  su  hermano,  á  quien  había 
entregado  el  gobierno  asi  de  su  persona  como  del  rei- 
no ,  con  sus  malos  términos  fueron  ocasión  en  gran 
parte  del  odio  que  contra  él  se  levantó ,  y  despertaron 
contra  él  gran  parte  de  los  enemigos,  que  al  fin  le  echa- 
ron por  tierra  y  prevalecieron.  Presidia  d  lu  suzon  en  la 
iglesia  de  Toledo  Ilelludio,  sucesor  de  Aurusío,  varón 
de  señalada  prudencia ,  modestia  y  ciudícion,  muy  li- 
bre de  toda  avaricia ,  constante  y  para  mucho  trabajo. 
Fué  los  años  pasados  rector  de  las  cosas  públicas ,  que 
era  en  lo  seglar  el  mayor  cargo  de  los  godos.  Dejó  el 
oficio  con  deseo  de  seguir  vida  mas  perfecla,  y  tomó  en 
Toledo  el  hábito  de  monje  en  el  monasterio  ogalícnse, 
y  en  él  en  breve  llegó  á  ser  abad ;  donde  por  orden  del 
rey  Sisebuto  pasó  á  ser  arzobispo  de  Toledo.  Tuvo  por 
dicípulo  al  glorioso  san  Ulefonso,  cosa  que  le  dio  no 
menos  renombre  que  sus  mismas  virtudes,  aunque 
fueron  grandes.  El  mismo  le  ordenó  de  diácono,  y  ade- 
lante le  sucedió ,  asi  en  la  abadía  como  en  el  arzobispa- 
do. Parece  que  la  alteración  de  los  tiempos  y  pena  que 
Helladio  recibió  por  las  revueltas  que  resultaron  fue- 
ron ocasión  de  su  muerte,  porque  al  mismo  tiempo  que 
Suintíla  por  traición  de  Sisenando  fué  despojado  del 
reino,  pasó  desta  vida.  En  cuyo  lugar  sucedió  Justo,  y 
por  algún  tiempo  presidió  en  aquella  iglesia.  La  caida 
del  rey  Suintíla  fué  desta  manera.  Era  Sisenando  hom- 
bre de  gran  corazón,  muy  poderoso  por  las  riquezas 
que  tenia ,  diestro  y  ejercitado  en  las  cosas  de  la  guer- 
ra. Pareciólo  que  el  aborrecimiento  que  comunmente 
tenian  al  rey  Suintíla  le  presentaba  buena  ocasión  y 
le  abría  camino  para  quitarle  la  corona.  Las  fuerzas  que 
tenia  no  eran  bastantes  para  cosa  tan  grande.  Acudió 
al  rey  Dagoberto  de  Francia.  Persuadióle  le  ayudase 
con  sus  fuerzas,  avisóle  que  las  voluntades  de  los  na- 
turales estaban  de  su  parte ,  solo  recelaban  comenzar 
cosa  tan  grande  sin  tener  socorros  de  otra  parte;  que 
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iiíntila  debajo  de  nombre  de  rey  ern  muy  cruel  lira- 
no,  ejecutivo,  sujeto  á  lodos  los  vicios  y  ftMildades, 
ttOHstruo  compuesto  de  tificiones  y  codicias  entre  sí 
^Contrarias  y  repugnantes*  Tomado  asiento  con  el  Fran- 
cés, Abundancio  y  Venerando,  capitanes  franceses, 
|i.ccn  gente  de  Borjiona  se  metieron  por  España  y  He- 
aro  n  á  Zaragoza.  Los  grandes,  que  liflsla entonces  se 
eceíabau  y  temían ,  se  declararon,  y  lomadas  las  ar* 
ñas,  no  pararon  hasta  cebar  del  reino  á  Suíntila  con  su 
'hiujcr  y  lujo  Rcchimiro.  Eslose  tiene  por  mas  cierto 
iju<?  loque  otros  «lieen,  es  ñ  saber,  que  circy  Suíntila  y 
su  liijo  rallecieron  de  enfermedad  cu  Toledo,  porque  del 
Concilio  cuarto  toledano  y  de  lo  que  en  él  se  refiere 
Brece  lo  contrario ;  y  aun  del  se  en  tiende  también  que 
igilano ,  hermano  del  rey  Sui titila,  entre  los  demás  se 
rrimó  ii  Si  sen  ando  y  siguió  su  partido ,  sí  bien  la  a  mis- 
ad no  le  duró  mucho.  De  las  historias  francesas  se  ve 
que  al  rey  Dagoberto  dieron  los  nuestros ,  por  venluru 
á  cuenta  de  lus  gastos  de  la  guerra,  diez  libras  de  oro, 
gue  él  aplicó  para  acabar  la  filbrica  de  San  Dionisio, 
emplu  muy  sumptuosoy  grande  junto  á  París  y  obra 
[úel  rey  Dagoberto,  Floreció  por  esto  lit*inpo  Juan, 
Dbispo  de  Zarasozo,  sucesor  de  Máximo.  Fuú  muy  seusi- 
Jtido  así  bien  en  la  bondad  de  su  vida  y  liberBÜdad  con 
^Os  pobres  como  en  la  erudición  y  lelras,  de  que  da 
íimoíiio  un  libro  qtie  dejó  escrito  en  razón  de  cómo 
se  debía  celebrar  la  l*ascua.  Por  el  mismo  tiempo  fue- 
ron eu  España  personas  de  cuenta  Vinrencio  y  Ramirf>. 
I  Vicericio  fué  abad  en  San  Cbtudio  dti  Lcou ,  do  por  de- 
ffender  la  religión  católica  fué  nmerto  por  I03  arríanos,   | 
ecto  que  purocia  estiir  ya  íica(»adu;  su  cuerpo  en  ía  ^ 
Idestruiciou  de  España  llevaron  d  la  ciudad  de  Oviedo, 
lltainiro  fué  monje  en  el  mismo  monasterio  de  León ,  y 
[il  bnlo  del  aliar  mayor  en  propia  y  particular  capilla 
Icslíin  sus  huesos  guardadas  y  revé  rene  ¡a  dus  del  puc- 
'  blo.  Reinó  Sumida  dJez  anos;  despojáronle  del  reino 
aíio  del  Seuurde  G3I. 

CAPITULO  y. 

Del  re;  Sbouáitilu. 

Luego  que  Sisenando  salió  con  lo  que  pretendía  y 
se  vi:  hecho  rey  de  los  godos,  romo  persona  discieta 
ttdvirtid  que,  por  estar  los  na turufcs  divididos  en  f)ar- 
rtialidades  y  qoedar  todavía    muchos  aficionados  al 
parlido  contrarío,  corría  pdigro  de  perder  en  breve  lo 
^ganado  si  uo  buscaba  algima  traza  pura  acudir  ¿  este 
Ipeligro.  Parecióle  que  el  mejor  camino  seria  ayudarse 
f  dCiu  religión  y  del  brato  eclesiástico,  capa  con  que 
muchas  veces  se  suelen  cubrir  los  príncipes  y  aun  so- 
laparse grandes  engaños.  Juntó  de  todo  su  señorío  co- 
|íni»  setenta  obispos  en  Toledo  coo  voz  de  reformar  las 
costumbres  de  los  eclesiásticos,  por  las  revueltas  de  los 
I  tiempos  muy  estragadas;  mas  su  principal  intento  era 
¡procurar  que  el  rey  Suíntila  fuese  condenado  por  los 
[padres  como  indigno  de  la  corona ,  para  que  los  que  le 
Isegtiian  y  de  secrefole  eran  aGcíonados,  mudado  pa- 
recer ,  sosegasen.  Túvose  la  primera  junta  en  lu  iglesia 
I  de  Santa  Leocadia  á  5  de  diciend}re,  año  de  634,  es  i 
*«aher,  el  tercero  del  reinado  del  mismo  Sisenando.  Ha- 
llóse el  Rey  en  la  junta,  y  puesto  de  rodillas  con  mues- 
tra de  mucha  tiumildad ,  coo  sollozos  y  lágrimas  que 
de  su  pecho  y  sus  ojos  despedía  eu  abundancia ,  pidió 
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i  los  padres  le  encomendasen  á  la  divina  Majestad  para 
que  ayudase  sus  intentos;  que  el  fin  para  que  se  junta- 
ran era  la  reformación  de  la  diciptina  eclesiástica  y  de 
las  costumbres;  que  era  justo  acudiesen  á  negocia}  lata 
importante.  Animáronse  los  obispos  con  las  buenas  pa* 
labras  del  Rey,  pubiícaron  decretos  muy  importantes, 
y  f-n  particular  señalaron  la  forma  y  ceremonias  conque 
se  deben  celebrar  los  concilios  provinciales,  que  man- 
daban se  junliisen  cada  un  ano.  Lascabexas  principales 
de  los  decretos  son  estas.  Los  pudres  en  los  asientos  y 
en  el  votar  guarden  la  antígüeílad  de  su  consagración. 
Con  su  voluntad  sean  admitidos  al  concilio  los  grandes 
que  pareciere  se  deben  en  61  liallar*  Muy  de  mañana  se 
cierren  las  puertas  del  templo  en  que  se  tiene  la  juiíta» 
fuera  de  una  por  donde  entren  los  padres,  c<m  su  guar- 
da de  poríeros.  El  melropolílano  proponga  los  puntos 
de  que  en  el  concilio  se  Ira  do  tratar.  Las  causas  par- 
lículures  proponga  el  arcediano.  Haya  en  España  un 
Misal  y  un  Breviario.  (  El  cuidado  de  hacer  esto  se 
eticomcndó  á  san  Isidoro,  que  tuvo  el  primer  lu  car  eit 
'!ále  Concilio;  de  aquí  resultó  que  comumuenle  »il  Mí- 
s:il  y  li^'eviano  de  los  mozárabes  se  atribuyen  á  san  hi- 
(loro,  dado  que  síu»  Leandro  Cüm|íüSo  tnucims  cosas 
ilclío,  y  con  el  líem[io  se  añadieron  muchas  mas.) 
Antes  de  ta  Epifanta  resuelvan  los  sacerdotes  entre  si 
'10  qué  dia  de  aquel  año  se  ha  de  celebrar  la  Pascua, 
Y  dello  los  metropolitanos  por  sus  cartas  den  aviso 
.i  las  iglesias  de  su  provincia.  El  Apocalipsi  de  san  Juan 
Evangelista  se  cuente  enire  los  Ühros  canónicos.  Las 
iglesias  de  Galicia  en  la  bendición  del  cirio  Pascua!, 
en  las  ceremonias  y  oraciones  so  conformen  con  las 
demás  de  Empuña.  ISingutiose  ordene  de  obispo  nido 
[iroííbíftíro  que  no  sea  de  treinta  años  y  im^n  aproba- 
ción del  pueblo.  Los  judíos  en  adclanlenosoan  forjados 
u  bautizarse.  Los  que  forzados  del  rey  Siscbuto  se  bau- 
tizaron perseveren  en  la  íe  que  profesaron.  Los  judíos  y 
los  que  dtíltos  decícnden  no  puedan  tener  públicos  ofi- 
cios y  magistrados.  Los  clérigos  no  corlen  el  cal)ellti, 
solo  en  lo  mas  alio  de  la  cabeza ,  que  del>eu  afeitarla  toda; 
pero  de  guisa  que  los  cabeltos  queden  en  forma  de  o(h 
roña.  Ninguno  se  apodere  del  reino  sino  fuere  por  voto 
de  los  grandes  y  prelados.  El  jurameulo  liedío  at  Rey  no 
íca  quebrantado.  Los  reyes  del  poder  que  les  ha  sido  da* 
iU  para  el  bien  cuniuu  no  abusen  para  tiacerse  tiranos. 
S  til  u  ti  la,  su  nuijtüry  hijos  y  su  liermuoo  sean  descomulga- 
dos por  tús  muk'S  que  cometieron  en  el  tiempo  qutí  lu- 
vicTün  el  mando.  Lo  que  se  pretendía  coo  esto  decreto, 
y  á  que  lodo  lo  demás  se  enderciaba»  tjra  aseguraren 
el  reino  á  Sisenando  » y  junto  con  esto  para  lo  de  ade- 
lante dar  aviso  que  ninguno  imitase  ni  so  alreviesc  á 
hacer  locuras  semejantes.  Decralo  en  que  parece  tener 
alguna  muestra  de  aspereza  exteuder  el  castigo  ¿  los 
hijos  del  ney ,  á  quien  debía  excusar  la  inocencia  de  su 
edad.  Pero  fué  costumbre  de  los  antiguos  usada  ríe  to- 
das las  naciones,  que  á  veces  tos  fnjo^  m-mu  casttgadi» 
por  los  padres;  y  esto  ú  propósiln  qna  el  muchü  amor 
que  les  tienen  enfrene  ú  los  qui>  do  su  particular  inte- 
rés no  harían  caso.  Firmaron  las  acciones  y  decretos 
del  Concilio  lodos  los  obispos.  Los  metropolílaiíos  por 
esto  orden:  Isidoro,  ar/jdiis|}a  de  Sevilla;  S'-lva,  do 
Narbona;  Stefano,  de  Mérida  ,  sucesor  de  Mausona; 
Indcencio  y  Henovato,  que  por  este  orden  le  precedie- 
ron cu  uquelia  iglesí^i*  En  cuarto  lugar  firmó  Juste, 
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prelado  de  Toledo;  en  el  quinto  Juliano,  de  Braga;  y 
en  el  postrero  Audax,  de  Tarragono.  De  los  demás  pre- 
lados 7  del  orden  que  guardaron  no  hay  que  hacer 
mención  en  este  lugar«  Solo  de  Justo,  arzobispo  de 
Toledo,  quiero  añadir  que,  según  parece,  era  persona 
suelta  de  lengua  y  maldiciente,  tanto,  que  en  todas  sus 
pláticas  acostumbraba  ¿  reprehender  y  murmurar  de 
todo  lo  que  Helladio^  su  predecesor,  habia  hecho;  la 
condición  tuvo  tan  Áspera ,  que  sus  mismos  clérigos 
por  esta  causa  le  ahogaron  en  su  lecho  después  que  en 
aquella  iglesia  presidió  por  espacio  de  tres  aiíos.  Quién 
dice  que  el  Justo  ¿  quien  mataron  sus  clérigos  fué 
diferente  del  que  fué  arzobispo  de  Toledo.  Eulre  las 
firmas  de  los  otros  obispos  está  la  de  Pimenio ,  obispo 
que  se  llama  da  Asidouia ,  cuyo  nombre  hasta  el  dia  dS 
hoy  se  lee  eo  Medinasidonia  en  la  iglesia  do  Santiago, 
grabado  en  una  piedra ,  y  en  otra  iglesia  de  San  Am- 
brosio que  está  á  la  ribera  del  mar  como  medía  legua 
de  Bejer  delt  Miel;  por  donde  se  entiende  que  debió 
consagrara  quellas  dos  iglesias.  Demás  de  lo  dicho,  per- 
sonas eruditas  y  diligentes  son  de  parecer  que  el  libro 
de  las  leyes  góticas,  llamado  vulgarmente  el  Fuero  Juz- 
go, se  publicó  en  este  concilio  de  Toledo,  y  que  su 
autor  principal  fué  san  Isidoro :  concuerdan  muchos 
códices  antiguos  destas  leyes  que  tienen  al  principio  es- 
crito como  ep  el^Concilío  toledano  cuarto,  que  fué  este, 
se  ordenaron  y  publicaron  aquellas  leyes.  Otros  pre- 
tenden que  Egica ,  uno  de  los  prostreros  reyes  godos, 
hizo  esta  diligencia.  Muévense  asentir  esto  por  his  mu- 
chas leyes  que  hay  en  aquel  volumen  de  los  reyes  que 
adelante  vivieron  y  reinaron.  Puede  ser,  y  es  muy  pro- 
bable, que  al  principio  aquel  libro  fué  pequeño ,  des- 
pués cou  el  tiempo  se  le  añadieron  las  leyes  de  los 
otros  reyes  como  se  iban  haciendo.  Por  conclusión, 
una  fórmula  que  anda  impresa  de  cómo  se  han  de  cele- 
brar los  concilios  ordinariamente  se  atribuye  á  san  Isi- 
doro; roas  algunos  entienden  que  adelante  alguna  per- 
sona la  forjó  de  lo  que  en  esta  razón  se  determinó  en 
este  Concilio  y  de  otras  muchas  cosas  que  juntó,  to- 
madas de  otros  concilios ;  y  que  para  darle  mayor  au- 
toridad y  crédito  la  publicó  en  nombre  de  san  Isidoro, 
como  autor  tan  grave ,  y  que  en  particular  tuvo  el  pri- 
mer lugar  en  este  concilio  de  Toledo.  Todo  pudo  ser; 
el  juicio  desto  quedará  libre  al  lector;  el  nuestro  es 
que  las  razones  que  se  alegan  por  la  una  y  por  la  otra 
parte  ni  concluyen  que  la  dicha  fórmula  sea  de  san  Isi- 
doro ni  tampoco  lo  contrario. 

CAPITULO  VI. 

Del  rey  Chintilt. 

Casi  por  el  mismo  tiempo  que  Justo,  arzobispo  de  To- 
ledo, falleció  déla  manera  que  ello  haya  sido,  el  rey  Si- 
senando  pasó  desta  vida;  murió  de  su  enfermedad  en  To- 
ledo veinte  dias  después  el  año  del  Señor  de  635;  reinó 
tres  años,  once  meses  y  diez  y  seis  dias.  Acudieron  los 
grandes  y  prelados,  conforme  á  la  orden  que  se  dio  en  el 
Concilio  pasado,  para  elegir  sucesor.  Regularon  los  vo- 
tos, salió  nombrado  Chintila  y  elegido  por  rey.  En  lugar 
del  arzobispo  Justo  sucedió  Eugenio,  segundo  deste 
nombre ,  varón  esclarecido ,  asi  por  sus  virtudes  como 
conocido  por  la  estrecha  amistad  que  tuvo  con  san  Isi- 
doro, arzobispo  de  Sevilla ;  al  cual,  como  Eugenio  por 
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sus  cartas  preguntase  si  el  inferior  puede  absolver  de  la 
sentencia  y  censura  fulminada  por  el  superior,  y  si  los 
apóstoles  todos  fueron  de  igual  poder,  respondió  en  una 
carta  que  por  ser  muy  memorable  me  pareció  poner 
aquí.  Dice  pues :  «Al  carísimo  y  excelente  en  virtudes 
«Eugenio,  obispo ,  Isidoro.  Recebí  la  carta  de  vuestra 
» santidad,  que  trajo  el  mensajero  Verecundo.  Dimos 
»  gracias  al  Criador  de  todas  las  cosas  porque  se  digna 
» conservar  para  bien  de  su  Iglesia  en  salud  vuestro 
»  cuerpo  y  alma.  Para  satisfacer  conforme  á  nuestras 
» fuerzas  á  vuestras  preguntas  pedimos  que  por  los  su- 
» frogios  de  vuestras  oraciones  seamos  del  Señor  libra- 
»  dos  de  las  miserias  que  nos  afligen.  Cuanto  á  las  pre- 
Dguntas  que  vuestra  venerable  paternidad,  dado  quo 
» no  ignora  la  verdad ,  quiere  que  responda,  digo  que 
9  el  menor,  fuera  del  articulo  déla  muerte,  no  puedo 
»  desatar  el  vínculo  de  la  sentencia  dada  por  el  superior; 
»  antes  al  contrario,  el  superior, conforme  á  derecho,  po- 
Ddrá  revocar  la  del  inferior,  como  los  padres  ortodoxos 
»  por  autoridad  sin  duda  del  Espíritu  Santo  lo  tienen  de- 
» terminado ;  que  decir  ó  hacer  al  contrarío,  como  vues- 
}>tra  prudencia  lo  entiende,  seria  cosa  de  mal  ejemplo. 
Des  á  saber,  gloriarse  la  segur  contra  el  que  corta  con 
9 ella.  En  lo  de  la  igualdad  de  los  apóstoles,  Pedresa 
» aventajó  á  los  demás,  que  mereció  oír  del  Señor :  Tá 
»  eres  Pedro ,  etc.,  y  no  de  otro  alguno,  sino  del  mismo 
»Hijo  de  Dios  y  de  la  Virgen,  recibió  el  primero  la  hon« 
»ra  del  pontiGcado.  A  él  también  después  de  la  resur- 
»  recciou  del  Hijo  de  Dios  fué  dicho  por  él  mismo :  Apa- 
Dcienta  mis  corderos ;  entendiendo  por  nombre  de  cor- 
» deros  los  prelados  de  las  iglesias ,  cuya  dignidad  y 
» poderío,  dado  que  pasó  á  todos  los  obispos  católicos, 
»  especktlmente  reside  para  siempre  por  singular  privile- 
9g¡o  en  el  de  Roma,  como  cabeza  mas  alta  que  los  otros 
» miembros.  Cualquiera  pues  que  no  le  prestare  con 
» reverencia  la  debida  obediencia,  apartado  de  la  cabc- 
oza,  se  muestra  ser  caido  en  el  acefulismo.  Doctrina 
»  que  la  santa  Iglesia  aprueba  y  guarda  como  artículo 
D  de  fe,  lo  cual  quien  no  creyere  íiel  y  íirmemente  no  po- 
Ddrá  ser  salvo ,  como  lo  dice  san  Atauasio  hablando  de 
»la  fe  de  la  Sunta  Trinidad.  Estas  cosas  brevemente  he 
«respondido  á  vuestra  dulcísima  caridad  sin  ser  mas 
o  largo;  pues,  como  dice  el  filósofo,  al  sabio  poco  lo 
1)  basta.  Dios  os  guarde. »  Un  pedazo  desta  carta  engi- 
rió don  Lúeas  de  Tuy  poco  menos  ha  de  cuatrocientos 
años  en  una  disputa  docta  y  elegante  que  hizo  contra 
la  secta  de  los  albigcnses,  que  se  derramaba  y  cundía  por 
España.  Volvamos  al  rey  Chintila,  de  quien  algunos  sien- 
ten fué  hermano  carnal  del  rey  Sisenando  y  padre  do 
ambos  Suintila.  En  contrarío  desto  hace  que  en  el  cuarto 
Concilio  toledano  se  dicen  muchos  baldones  contra  Suiu- 
tila ,  que  no  parece  sufriera  ninguno  de  sus  hijos  que  en 
su  presencia  moltratarad  de  aquella  suerte  á  su  padre ; 
conjetura  á  mi  ver  bastante.  La  verdad  es  que  luego  que 
el  rey  Chintila  se  encargó  del  gobierno,  sea  por  miedo  de 
alguna  revuelta,  sea  por  imitar  el  ejemplo  de  su  prede- 
cesor, hizo  que  se  juntase  un  nuevo  concilio  de  obispos 
en  Toledo  á  proposito  que  por  su  voto  los  padres  confir- 
masen su  elección.  Era  cosa  muy  larga  esperar  que  to- 
dos los  prelados  de  aquel  reino  se  juntasen.  Acudieron 
sin  dilación  vemte  y  dos  obispos,  casi  todos  de  la  pro- 
vincia cartaginense,  que  fué  el  primer  año  del  reinado 
de  Chintila,  y  del  nacimiento  de  Cristo  se  contaban  636. 
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Hfzose  la  junta  en  h  ípícsia  de  Síjiita  Leocadio ,  en  que 
su  ordemiroii  «líjunos  leyes.  La  primera  contiene  que 
cada  un  ono  ú  13  de  diciembre  por  espacio  de  Ires  dins 
se  hagon  las  letanías.  Había  costumbre  de  muy  antiguo 
que  «lites  de  k  Ascensión  se  hiciesen  estas  procifsíuiios 
por  los  frutos  de  la  tierra.  Mamerco,  obispo  de  Vieiin, 
en  cierta  plaga,  es  ú  saber,  que  los  lobü>  en  aquella 
tierra  rabiaban  y  bacian  mucho  dano,  por  eslur olvida- 
da la  rtinovó  como  docientos  afios  antes  desie  tiempo  i 
y  aun  añadió  de  nuevo  el  ayuno  y  nuevas  ro^íulívus, 
lodo  fo  cual  se  introdujo  en  fas  demás  partos  de  la  Igle- 
sia. Grrgorio  Wagno  usiuiismo  los  años  pasailoi ,  por 
causa  de  cierta  peste  que  anduvo  en  Roma  muy  grave, 
ordenó  que  el  día  de  sun  Múreos  se  hicieren  lai^lela- 
nías ;  lo  uno  y  lo  otro  se  guarda  do  quiera  iodos  los 
anos,  Eu  España,  en  particular  en  el  Concilio  gerun- 
dense  se  nprobú  y  recibió  todo  \o  que  está  dicho;  mas 
en  este  Concilio  fué  tan  grande  la  devoción  y  celo  de 
los  padres ,  que  con  un  nuijvo  decreto  mandaron  se  hi- 
ciesen las  dichas  leíanias  til  mes  de  diciembre,  no  con 
intento  de  alcan/ar  alguna  merced  üi  de  librarse  de  al- 
gún temporal,  sino  para  aplacará  Dios  y  alcanzar  perdón 
de  los  pecados,  que  eran  muchos  y  muy  graves.  Verdad 
es  que  estas  letanías  se  han  dejado ,  y  ya  en  ninguna 
jmrle  se  hacen.  Los  deuuls  decretos  deste  Concilio  sou 
de  poca  consideración.  EnderézanscA  confirmar  la  elec- 
ción del  rey  Cbintíla  y  amparar  á  sus  fiijos,  que  aun 
después  de  la  muerte  de  su  padre  mandan  ninguno  se 
atreva  á  hacerles  agravio  ni  demasía.  En  pnrlicular  pa- 
ra reprimir  la  ambición  se  ordena  ,  so  pena  de  eicomu- 
nion,  que  ninguno  se  apodere  del  reino  sino  fuere  ele- 
gido por  votos  libres ,  y  que  se  dé  solamente  ú  los  que 
descemlian  de  !a  antigua  nobleza  y  a!cuña  de  los  godos. 
Que  ninguno  se  atreva  á  negociar  los  votos  antes  de  la 
muerte  del  Rey,  por  ser  lo  contrario  ocasión  de  altera- 
cinno«  y  aleves.  En  este  Concilio ,  que  entre  los  toleda- 
nos es  el  quinto,  tuvo  el  primer  tugar  Eugenio,  arzo- 
bispo de  Toledo,  que  lirmó  los  decretos  del  Concilio  por 
estas  palabras  :  Yo  Eugenio,  por  la  misericordia  de 
Dios  j  obispo  metropolitano  de  la  iglesia  do  Toledo,  de 
la  provincia  cartaginense,  consintiendo  firmé  estos  co- 
munes decretos.  Después  del  se  sigue  Tonancio .  obispo 
de  Palcncia,  como  se  lee  en  los  códices  muy  anliguos^ 
r  por  su  orden  los  demás  obispos.  Para  que  estos  de- 
relos  tuviesen  mas  fuerza  y  fuesen  recebidos  de  todo 
' el  reino,  el  año  luego  siguiente  é  instancia  del  Rey  se 
juntaron  en  Toledo  pasados  de  cincuenta  obispos,  lo- 
dos del  señorío  délos  godos.  Celebróse  el  Concifio,  que 
fué  el  seito  entre  los  de  Toledo ,  en  Santa  Leocadia  la 
|Pretoriensc,  que  algunos  entienden  fué  la  iglesia  de^ta 
"onla  que  está  junto  al  alcázar  llamado  en  latin  Preto- 
ria ,  y  en  su  vejez  tnuestfra  rastros  de  su  antiguo  pri- 
mor y  grandeza.  Otros  quieren  que  la  iglesia  de  Santa 
kl«eocadta  la  Pretoriense  fuese  la  que  está  fuera  de  ta 
dudad ,  porque  también  las  encías  de  campóse  llaman 
re  torios.  Demás  que  el  alcázar  entonces  no  estaba 
ídoDdo  hoy.  La  verdad  es  que  lo  junta  se  tuvo  á  O  de 
llenero,  año  del  Señor  de  637;  en  ella  se  ordeaaron  y  pu- 
lilicaron  diez  y  nueve  decretos ,  que  se  enderezan  parle 
^  reformar  la  diciptina  eclesiástica ,  parte  á  confirmar 
lo  que  acerca  del  Rey  y  de  sus  hijos  se  decretó  ea  el 
Concilio  pasado.  Demás  deslo ,  ordenaron  por  decreto 
particular  que  no  se  diese  la  posesión  del  remo  á  nia* 
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no  antes  que  espresamcnte  jurase!  que  no  darla  fui 
en  ni'meru  alguna  ú  los  judíos ,  ni  aun  permitiría 
rdguno  que  no  fuese  cristiano  pudiese  vivir  en  el  reiii<i 
libremente.  Híillíírnnse  eu  esle  Concilio  los  prelados  Sel- 
va, de  Narbona,  Juliano,  de  Bragas  Eugenia, de  Toledo, 
Honorato,  de  Sevilla,  sucesor  de  san  Isidoro,  que  ya  por 
o^los  tiempos  era  fallecido.  Allende  deslos,  Prolasio, 
obispo  de  Valencia  ^  y  los  demás  prelados  que  firmaron 
por  su  orden.  El  ipie  tuvo  mos  mano  en  la  dirección  do 
los  negopios,  y  se  entiende  formó  los  decretos  que  en 
este  Concilio  so  hicieron ,  fué  Braulio ,  obispo  de  Zara- 
grj/,a,  que  en  aquella  iglesia  sucedió  á  su  hermano  luán, 
como  persona  que  i*e  aventajaba  á  los  demás  en  el  inge- 
nio, erudición  y  letras.  Demás  desto,  en  nombre  dd 
Concilio  escribió  una  carta  á  Honorio,  &  la  sjtzon  pontí- 
fice romano,  para  pedirle  que  con  su  autoridad  aprolja- 
se  lo  que  en  el  Concilio  se  decretara.  Desta  curta  dice 
el  arzobispo  don  Rodrigo  era  tan  elegante  en  las  pala- 
bras, tan  llena  de  graves  sentencias,  el  estilo  lancen* 
ccrtudo ,  que  causó  grande  admiración  en  Roma*  La 
celebrar  ion  destos  concilios  fué  la  cosa  n)as  memorable 
que  se  cuenta  del  rey  Chiulila;  debió  ser  que  por  Itaber 
echado  los  enemigos  de  todo  su  señorío  y  estar  el  reino 
reposado  y  en  paz  no  se  ofrecieron  guerras  de  conside- 
ración, mayormente  que  la  buena  diligencia  del  Rey  y 
la  autoridad  délos  obispos  tenían  los  naturales  reprimi- 
dos paía  no  mover  alteraciones  y  alborotos.  Falleció  el 
rey  Chiutila  año  de  nuestra  salvación  de  630,  Poseyó 
el  reino  tres  aíios^  ocho  meses  y  nueve  días* 

CAPÍTILO  VIL 

he  \i  vidí»  y  maerte  del  bíf  narciilurado  san  tsldoro. 

Por  el  Concilio  toledano  sexto  y  por  los  obispos  que 
en  ól  SÍ3  litillaron,  como  queda  apuntado,  se  entiende 
que  el  hienaven turado  san  Isidoro  á  la  sazón  era  pasiido 
desta  presente  vida ;  y  por  lo  que  del  escribió  san  llle- 
fonso  en  ios  V^arones  ilustres  parece  fué  su  muer  le  el 
año  postrero  del  rey  Siscnrmdo,  que  se  contaban  del 
nacimiento  de  Cristo  633.  Otros  son  de  opinión  ijue  tu- 
vo vida  mos  larga  y  llegó  al  tiempo  del  rey  Cliiutila, 
cajo  reinado  acabamos  de  tratar.  Fué  este  insigue  va- 
ron  hermano  de  padre  y  madre  de  san  Leandro,  san 
Fulgencio  y  santa  Florentina;  otros  también  le  seña- 
lan por  hermana  á  Teodosia,  madre  de  los  reyes  Her- 
menegildo y  Recaredo.  Eu  lósanos  y  en  la  edad  fué  el 
menor  entre  todos  sus  hermanos;  eu  la  elocuencia,  ¡n* 
genio  y  doctrina  se  les  aventajó  grandemente,  y  en  la 
grandeza  del  ánimo  y  de  sos  virtudes  igualó  á  su  padre 
Sevcfiano,  de  quien  al^^unos  dicen  fué  duque  de  la  pro- 
vincia carlaginense.  Dejó  muchos  libros  escritos  que 
dun  bustunte  muestra  de  lo  que  queda  dicho,  cuya  lista 
y  catálogo  san  lllefonso  y  Braulio  pusieron  en  la  vida 
que  desltí  Sanio  escribieron.  Indicio  y  presagio  de  su 
grande  elocuencia  fué  lo  que  escriben  de  un  enjambre 
de  ak'jas  que  volaban  al  rededor  de  la  cuna  y  de  la  boca 
de  san  Isidoro  siendo  niño,  cosa  que  ni  5e  cree  ni  se 
dice  sino  de  personas  de  gran  cuenta.  Verdad  es  qu» 
también  refieren  que  en  sus  primeros  años  se  mostró 
de  ingenio  rudo,  lo  cual,  y  juntamente  el  miedo  del  so- 
berbio maestro  que  le  enseñaba,  fué  ocasión  que  se  sa- 
lió y  huyó  de  la  casa  de  su  [uidre.  Andaba  descarriado 
por  los  campos,  cuando  á  tu  sazón  advirtió  en  un  pozo 
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on  brocal  acanalado  por  el  largo  uso  y  por  el  ludir  de  la 
soga.  Consideró,  aunque  pequeño,  con  aquella  vista 
cuan  grandes  sean  las  fuerzas  de  la  costumbre  y  como 
el  arte,  perseferancia  y  trabajo  pueden  mas  que  la  na- 
turaleza ;  con  esta  consideración  dio  la  vuelta.  Parte 
deste  brocal,  que  es  de  mármol,  se  muestra  en  San  Isi- 
doro de  Sevilla,  y  se  tiene  ordinariamente  fué  el  mismo 
de  que  se  lia  dicho.  Destos  principios  subió  á  la  cum- 
bre de  doctrina  y  erudición  con  que  alumbró  y  enno- 
bleció toda  España;  y  al  tiempo  que  sus  hermanos  an- 
daban desterrados  por  el  rey  Lcuyí^mMo  ,  sirvió  mucho 
con  su  celo  y  osadía  á  la  Iglesia  católica.  Ayudóle  mu- 
cho para  que  se  hiciese  tan  docto  san  Leandro,  su  her- 
mano, ca  vuelto  del  destierro,  y  conocidas  sus  aventa- 
jodas  partes  y  las  grandes  esperanzas  que  de  sí  daba, 
ó  fuese  por  otra  causa,  le  encerró  en  un. aposento  sin 
dejalle  libertad  para  ir  donde  quisiese.  Aprovechóse  él  de 
aqneVa  clausura,  de  la  edad  y  ingenio,  que  todo  era  á  pro- 
pósito, para  rerolver  gran  número  de  libros,  de  que 
resultó  el  de  las  Etímologiat^  de  erudición  tan  varia, 
que  parece  cosa  de  milagro  pare  aquellos  tiempos,  obra 
que  últimamente  perflcionó  y  publicó  adelante  á  per- 
suasión de  Braulio,  su  grande  amigo.  Duró  este  reco- 
gimiento tan  estrecho  todo  el  tiempo  que  vivió  san 
Leandro,  su  liermano,  que  por  su  muerte  fué  puesto  en 
su  lugar  y  en  su  silla.  Gobernó  aquella  iglesia  con  gran 
prudencia,  hizo  leyes  y  constituciones  muy  á  propósi- 
to. Mas  como  quier  que  entendiese  que  todo  lo  demás 
es  de  poco  momento,  si  los  mozos  desde  su  primera 
edad  á  manera  de  cera  no  son  amaestrados  y  endere- 
zados en  toda  virtud ,  fundó  en  Sevilla  un  colegio  para 
ensenar  la  juventud  y  ejercitarla  en  virtud  y  letras. 
Deste  colegio  á  guisa  de  un  castillo  roquero  salieron 
grandes  soldados,  rarones  señalados  y  excelentes,  en- 
tre los  demás  los  santos  Illefonso  y  Braulio.  Algunos 
afirman  que  en  tiempo  de  Gregorio  Magno  fué  Isidoro 
á  Roma ,  que  debió  ser  con  deseo  que  tenia  de  renovar 
y  continuar  ia  amistad  que  entre  aquel  santo  pontífíco  y 
tu  hermano  desde  los  años  pasados  estaba  trabada.  Lo 
que  añaden  que  en  brevísimo  espacio,  antes  la  misma 
noche  de  Navidad  hizo  aquella  jomada  y  dio  la  vuelta ; 
demás  desto,  que  dos  candelas  que  éi  mismo  con  cierto 
.artificio  hizo,  se  hallaron  en  su  sepulcro  encendidas  en 
tiempo  del  rey  don  Femando  el  Primero;  item,  que  el 
falso  profeta  Mahoma  fué  por  este  Santo  echado  de 
Córdoba;  todas  estas  cosas  las  desechamos  como  frivo- 
las y  hablillas  sin  fundamento,  pues  ni  son  á  proposita 
pare  aumentar  su  grandeza ,  y  quitan  el  crédito  á  las 
demás  que  del  con  verdad  se  cuentan.  Por  la  vcrdod  y 
templanza  se  camina  mejor;  mas  ¿qué  cosa  puede  ser 
mas  vana  que  pretender  con  fábulas  honrar  la  vida  y 
hechos  de  los  santos  de  Dios? O  ¿qué  cosa  puede  ser 
mas  peijudidal  ni  mas  contraria  á  la  religión  y  honra 
de  los  santos  que  la  mentira  ?La  verdad  es  que  la  pru- 
dencia de  san  Isidoro  ayudó  mucho  para  que  todo  el 
r^o  se  gobemase  con  muy  buenas  leyes  y  estatutos 
que  por  su  orden  se  hicieren ,  y  que  para  roformor  las 
eosturobres,  áinstancia  suya  y  por  su  orden,  se  tuvieron 
en  Sevilla  y  en  Toledo  algunos  concilios.  Fué  arzobis- 
po de  Sevilla  como  cuarenta  años.  Llegado  á  lo  postre- 
ro de  su  edad,  que  fué  muy  larga,  le  sobrevino  una  muy 
grave  y  mortal  liebre.  Visto  que  se  moria ,  hízose  llevar 
«n  hombros  por  sus  discipolos  á  la  iglesia  de  Sao  Yi- 


cente  de  la  misma  ciudad  de  Sevilla ;  hiciéronle  com- 
pañía hasta  tanto  que  rindió  el  alma  un  obispo  llamado 
Juan  y  Uparcio,  sus  muy  especiales  amigos.  En  aquella 
iglesia  hizo  pública  confesión  de  sus  pecados  y  recibió 
el  santísimo  sacramento  de  la  Eucaristía ,  con  que  por 
espacio  de  tres  dias  se  aparejó  como  era  razón  para  par- 
tir desta  vida.  En  aquel  tiempo  dio  lugar  á  todos  para 
que  le  viesen  y  hablasen.  Consolólos  con  palabras  muy 
amorosas;  pidió  perdón,  asi  como  estaba,  á  todo  el  pue- 
blo en  común  y  misericordia  á  Dios  cou  oración  muy 
ferviente  y  grande  humildad  interior  y  citerior.  Por 
conclusión,  entre  los  sollozos  de  los  suyos  y  lúgrimas 
muy  abundantes  que  toda  la  ciudod  despedía  por  su 
muerte,  en  el  mismo  templo  rindió  el  espíritu  á  4  de 
abril,  que  es  el  mismo  dia  en  que  en  España  se  le  liaco 
fiesta  particular.  El  año  en  que  murió  no  está  punlual- 
menteaveriguado.  No  hizo  testamento,  parte  por  la  po- 
breza que  profesaba ,  parte  porque  todos  los  bienes  que 
le  quedaban  se  dieron  por  su  mandado  aquellos  díasá 
pobres.  Reconoció  por  toda  la  vida  el  primado  de  h 
Iglesia  romano,  ca  decía  era  la  fuente  de  las  leyes  y  de- 
cretos á  que  se  debe  acudir  en  todo  lo  que  concierne 
á  las  cosas  sagradas^  ritos  y  ceremonias.  Esto  solía 
decir  en  toda  la  vida;  pero  al  tiempo  de  su  muerte  mas 
en  particular  protestó  á  aquella  nación  que  si  se  aparta- 
ban de  los  divinos  mandamientos  y  doctrina  á  ellos  en- 
señada serian  castigados  de  todas  maneras,  derribados 
de  la  cumbre  en  que  estaban  y  oprimidos  con  muy  gran- 
des trabajos;  mas  que  todavía,  si  avisados  con  los  males 
se  redujesen  á  mejor  partido,  con  mayor  gloria  que  an- 
tes se  adelantarían  á  las  demás  naciones.  No  se  engañó 
en  lo  uno  ni  en  lo  otro ,  ni  salió  falsa  su  profecía ,  conA 
se  entiende,  uí  portas  tempestadesantiguasquepadeció 
España  como  por  la  grandeza  de  que  al  presente  goza, 
cuando  vemos  que  su  imperio,  derribado  antiguamente 
por  las  maldades  y  desobediencia  del  rey  Witiza  y  des- 
pués levantado,  de  pequeños  principios  ha  venido  á  tan- 
ta grandeza,  que  casi  se  extiende  hasta  los  últimos  fines 
áh  la  tierra.  Por  la  muerte  de  san  Isidoro  sucedió  en 
aquella  silla  Teodisclo,  griego  de  nación ;  deste  refieren 
algunos  corrompió  lasobrasde  san  Isidoro  y  las  entregó 
á  Avicena,  árabe,  para  que  traducidas  en  lengua  ará- 
biga tas  publicase  en  su  nombre  y  por  suyas.  Lo  que 
toca  á  Avicena ,  si  ya  no  fué  otro  del  mismo  nombre, 
es  falso ,  pues  por  testimonio  de  Sorsano,  contemporá- 
neo del  mismo  Avicena  y  que  escribió  su  vida,  se  sabe 
que  mas  de  trecientos  años  adelante  pasó  toda  la  vida  en 
la  casa  y  palacio  real  de  los  Persas  sin  venir  jamás  á  Es- 
paña. Martino  Polono  en  su  Cronicón  dice  que,  como  el 
papa  Bonifacio  VIII  tratase  de  nombrar  y  señalar  los 
cuatro  doctores  de  la  Iglesia  para  que  se  les  hiciese  fies- 
ta particular,  no  faltaron  personas  que  juzgaron  debia 
san  Isidoro  ser  antepuesto  á  san  Ambrosio,  á  lo  menos 
era  razón  que  con  los  cuatro  le  contasen  por  el  quinto. 
Hace  para  que  esto  se  crea  la  erudición  deste  santo  varón 
en  todo  género  de  letras,  y  que  en  el  número  de  los  cua- 
tro doctores  se  cuentan  y  ponen  dos  de  Italia,  y  ninguno 
del  poniente  ni  de  los  tramontanos.  También  es  cosa 
cierta  que  en  España,  bien  que  en  diferentes  tiempos, 
florecieron  tres  personas  muy  aventajadas  deste  mismo 
nombre :  Isidoro,  obispo  de  Córdoba,  al  que  por  su  anti- 
'güedad  llaman  el  mas  Viejo;  el  segundo,  Isidoro,  hispa- 
lense, cuya  vida  acabamos  de  escribir;  el  postrero,  Isi- 
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doroj,  pacense,  que  fué  adelante ,  y  por  esto  se  llama 
comunmente  el  mosi  Mozo ;  dado  que  íi  las  veces  suelen 
dar  este  mismo  apellido  á  Isidoro  el  hispalense  cuando 
le  compuran  con  el  cordobés.  Esio  se  ndvierle  pnra  quo 
este  sobrenombre  de  Júnior  6  mas  Mozo  no  eiiguue  á 
^ninguno  ni  Je  deslumiire. 

CAPITULO  Vlíl. 
Di  ÍOB  re?fs  Tolga  »  Cbiada&vidio  j  Retesvfnto. 

En  lugar  del  rey  Cliíntíla,  por  voto  de  los  grandes  del 
eino,  fué  puesto  Tulga,  mozo  en  la  edad,  pero  en  las 
^írludes  viejo;  en  particular  se  señalaba  en  la  justicia, 
elo  de  la  religión,  en  hi  prudencia,  en  el  gobierno  y 
Idestreza  en  los  cosas  de  la  guerra*  Fué  muy  überttl 
para  con  los  necesíLados,  virtud  muv  propia  da  los  re- 
yes, que  es  justo  entiendan  que  la  abundanciii  de  bienes 
y  sus  riquezas  no  deben  servir  para  su  particular  pro- 
vecho y  para  sus  deleites,  sino  para  ayudar  á  los  flacos 
y  para  remedio  de  todo  el  pueblo.  Iba  deslos  principios 
en  aumento,  y  parecía  había  de  subir  á  la  cumbre  de 
toda  virtud  y  valor  cuando  la  muerte  le  atajó  los  pasos, 
que  de  enfermedad  le  sobrevino  en  la  ciudad  de  Tole- 
do, año  de  nuestra  salvación  de  64 i.  Tuvo  el  reino  solos 
■  dos  nnos  y  cuatro  meses.  Sií^ibcrlo,  gemblacense,  dice 
juí  el  rey  Tulga  fué  mozo  liviano,  y  con  su  libertad  y 
oltura  dio  ocasión  á  los  suyos  para  que  se  levantasen 
fjnlra  él  y  le  echasen  del  reino.  La  razón  pide  hact?r 
ñas  caso  en  e.sta  parte  de  lo  que  san  llleronso  depone, 
J-como  testigo  de  vista,  que  de  lo  que  escribió  un  ex- 
rflnjero,  ó  por  odio  de  nuestra  nación,  ó  lo  que  es  mas 
j*f>bable,  por  engaiío,  á  causa  de  la  distancia  del  lugar 
h  tiempo  en  que  y  cuando  escribió,  con  que  fácilmente 
|fie  suelen  trocar  las  cosas.  La  verdad  es  que  por  la 
nuerlede  Tul^^a^como  quier  que  el  reino  de  hís  j^*>- 
üos  quedase  sin  goberusdle  y  sujeto  ú  ser  combatido  de 
los  vientos,  Flavio  Chindasvinto,  por  tener  á  so  curgo 
Ije  gertte  de  guerra  con  cuyas  fuerzas  se  había  rebetudd 
Iconíra  el  rey  Tullía ,  que  parece  le  despreciaba  por  su 
dad,  luego  que  falleció,  con  las  mismas  armas  y  con 
e1  favor  de  loíi  godo!»  se  apodera  áa  lodo  y  se  quedó 
con  ol  reino;  que  los  demús  grande.-?  del  reino  no  se 
atrevieron  á  hacerle  contradicción  ni  contrastar  con 
el  que  tenia  en  su  poder  los  soldados  viejos  y  las  hues- 
tes del  reino.  Verdad  es  que,  aunque  se  apoderó  del 
.  reino  tirúnicumente,  en  lo  do  adelante  se  gobernó  bien; 
[  ijne  pariice  pretendía  con  la  bondad  de  sus  costumbres, 
lljrudcncia  y  yalor  suplir  la  falta  pasada.  Lo  primero 
Ique  hizo  fué  poner  en  orden  las  cosas  de  la  república 
león  tmeuus  leyes  y  estatutos  que  ordenó ;  y  para  quo 
FCon  mayor  acuerdo  se  tratase  de  todo  lo  que  era  con- 
Ueníente,  el  sexto  ano  de  su  reinado  hizo  juntar  en  Ta- 
[  ledo  los  obispos  de  todo  su  señorío.  ConcurrieroQ  trein- 
Ita  obispos  de  diversas  partes.  La  prinfera  junta  se  tuvo 
i  2S  dii  octubre,  día  de  los  apóstoles  san  Simón  y  Jñ- 
(das.  lis  este  Concilio  éntrelos  toledanns  el  seteno.  Lu 
Tél  se  publicaron  seis  decretos,  y  entre  ellos,  conforme 
[i  loque  estaba  ordenado  en  el  ConciJio  valentino,  que  se 
Uüvo  en  tiempo  del  rey  Teodorico  y  del  papa  Simaco, 
fcde  nuevo  se  mandó  que  á  la  muerte  de  cualquier  obis- 
Tpo  so  bflllasc  el  que  de  los  obispos  comarcanos  fuese 
Vparo.  ello  avisado  para  asistir  en  el  enterramiento  y 
jjonrjs  del  difunto,  y  acudir  ú  lo  que  ocurriese*  Pon&u 
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pona  de  descomunión  por  e«ípneío  de  un  n' 
sion  de  su  oíicío  y  dignidad  al  quo  no  v  ''  y 

avisado  no  quisiese  acudir.  No  fiílta  quien  diga  quí>  cu 
este  Condilio,  por  aulorídad  de  los  pudres,  se  compmo 
la  diferencia  que  entre  los  arzobispos  de  Sevillii  y  To- 
ledo andaba  sobre  el  prín)aíIo.  La  vcrd.jd  es  que  eti  d 
postrer  capí  tuto  se  mandó  quo  los  obiíipos  comurcano^ 
por  su  turno,  cada  cual  su  mes,  acudiese á  la  ciudad 
de  Tulodo  y  con  su  presencia  la  honrase ;  decreto  quo 
dicen  ordenan  teniendo  consirteracion  li  In  dignidad  dúl 
rey  y  á  honrar  al  metropoliüino.  Por  lo  demás,  las  fir- 
mas de  los  obispos  muestran  claramente  que  no  pre- 
tendieron por  este  prlvilej^no  dar  al  arzobispo  dtí  Trdelo 
la  autoridad  de  priruado,  pues  después  de  los  arzobis- 
pos Oroncio ,  de  Mérida ,  y  Antonio ,  de  Sevilla  ♦  «n  ter- 
cero y  cuarto  lugar  ürmaron  Eugenio ,  pndiido  de  To» 
ledo,  y  Prolttsio,  de  Tarragona.  Siguiéronso  los  otros 
obispos  por  el  orden  de  su  antigüedad  y  consagración; 
después  delios  los  vicarios  ó  procuradores  de  los  obis- 
pos ausentes,  en  cuyas  tirmas  se  debe  advertir  que  uo 
dicen  conseotir  solamente,  sino  determinar  las  accio- 
nes díd  Concilio ;  cosa  eitraordinaria,  y  que  en  núes* 
tra  edad  no  usaron  de  semejatde  autoridad  y  patabnis 
los  vicarios  de  los  obispos  ausentes  en  el  concilio  de 
Trefilo.  Era  por  este  tiempo  arzobispo  de  Sevilla  Xa* 
Ionio,  como  queda  tocado,  que  sucedió  en  lugar  do 
Teodisclo,  depue'ito  poco  atites  y  echado  de  ío&a.  E^ 
paña  por  uiamlado  del  rey  Chindasvinto,  i  causa  que 
con  su  natural  liviandad  sembraba  mata  doctrina «  y 
aun  le  convencieron  que  para  dar  mayor  autoridad  á  lo 
que  enseñaba  corrompió  las  obras  de  san  Ksídoro  que 
le  vinieron  á  las  manos,  como  al  que  le  sucedió  en  ^u 
iglesia  y  dignidad.  Depuesto,  pasó  en  África  y  allí  m 
hizo  moro ;  que  tan  grande  es  la  fuerza  de  la  obstina- 
ción y  en  lauto  grado  se  ciegan  los  bo  ubres  que  una 
vez  se  apartan  del  verdadero  camino.  Desta  caída  ile 
Teodisclo  reliereD  los  que  pretenden  favorecer  el  pri- 
ruado  de  Toledo ,  y  en  particular  el  arzobispo  don  Ro- 
drigo, que  el  rey  Chindasvinto  tomó  ocasión  para  pa- 
sar á  aquella  ciudad  real  lu  dignidad  de  primado,  y 
quitarla  t  la  ciudad  de  Sevilla  en  que  hasta  entonces 
estuviera ,  y  que  lo  uno  y  lo  otro  se  hizo  por  voluulud  f 
privilegio  del  Pontífice  romano;  lo  cual  dicen  sin  argo- 
iDeuto  bastante  ni  testimonio  de  algún  escritor  anti- 
guo que  tal  diga  ;así,  lo  dejamos  como  coí;a  sin  furt» 
dameulo.  Gobernaban  por  estos  tiempos  la  Iglesia  dd 
Roma  Teodoro  y  el  que  le  sucedió ,  que  fué  Mar- 
tino  el  Primero.  Tiénese  por  cierto,  y  liay  memorias 
antiguas,  que  Cbindasvjnto,  con  deseo  que  teniíi  da 
enriquecer  á  España  con  hbros  y  letras,  envió  á  Hoiini 
el  obispo  de  Zaragoza ,  llamado  Tajo ,  para  que  con  vo- 
luntad del  papa  Teodoro  buscase  en  particular  los  li-» 
brosdc  san  Gregorio  sobre  Job,  llenos  de  alegorías  y 
moralidades  excelentes,  para  que  los  tnijí^so  consigo  i 
España ;  ca  los  que  el  dicho  Gregorio  envió  á  Leandro» 
í  quien  los  dedicó,  si  los  envió  empero,  no  pareciau 
por  la  injuria  de  los  tiempos.  Decia  tener  gran  deseo, 
por  medio  de  aquellos  libros ,  de  renovar  en  España  la 
memoria  del  uno  y  del  otro  Santo,  aumentar  Ja  religión 
católica  y  confirmarla  y  enriquecer  la  librería  eclesiás- 
tica, que  tenia  por  cierto  con  ninguna  cosa  podría  dar 
mas  lustre  ú  su  reino ,  que  se  hallaba  por  medio  de  la 
paz,  y  por  Imber  alanzado  de  sí  la  impiedad  arrianii 
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colmado  de  bienes ,  que  con  los  estudios  de  )a  sabidu- 
ría y  con  procurar  que  la  religión  se  conservase  en  su 
puridad ;  que  para  todo  eran  muy  á  propósito  los  libros 
de  los  padres  antiguos.  Llegó  Tajo  á  Roma,  propuso 
su  embajada.  Deseaba  el  Papa  darle  contento  y  com- 
placer al  Rey;  pero habia  sucedido  en  Roma  lo  mismo 
que  en  España « que  casi  no  quedaba  memoria  de  aque- 
llos libros.  Era  cosa  larga  resolver  todos  los  papeles  y 
arciúvos;  dilatábase  el  negocio  de  dia  en  día,  ora  alega- 
ban una  ocasión  de  la  tardanza,  ora  otra.  Visto  el  Obispo 
que  todo  era  palabras  y  que  no  se  descubría  camino  para 
alcanzar  lo  que  pretendía ,  acudió  ¿  Dios  con  muy  fer- 
viente oración;  suplicóle  no  permitiese  que  tan  grandes 
trabajos  fuesen  en  nno ,  que  ayudase  benignamente 
los  piadosos  intentos  de  su  Rey ;  pasó  toda  la  noche  en 
estas  plegarías.  Acudió  nuestro  Señor  á  su  demanda, 
señalóle  el  Ingar  en  que  tenían  guardados  los  escrítos 
de  san  Gregorio,  con  que  se  efectuó  todo  lo  que  desea- 
ba. Hobo  fama ,  y  el  mismo  Tajo  lo  testiGca  en  una  car- 
ta que  escribió  en  esta  razón ,  que  el  mismo  san  Grego- 
rio le  apareció  y  reveló  lo  que  tanto  deseaba  saber.  Por 
el  mismo  tiempo  comenzó  á  correr  en  España  la  fama 
de  Fructuoso.  Trocó  la  vida  de  señor,  que  las  historias 
de  aquel  tiempo  llaman  sénior,  por  ser  de  la  real  san- 
gre de  los  godos  y  su  padre  duque ,  en  la  flor  de  su 
edad ,  con  la  vida  de  particular  y  de  monje.  Tuvo  por 
maestro  al  principio  á  Tonancio ,  obispo  de  Palencia. 
Llegado  á  ma}or  edad ,  con  deseo  de  mas  perfección 
se  fué  á  vivir  al  desierto  en  aquella  ¡mrte  que  hoy  lla- 
man el  Vierzo,  donde  de  su  mismo  patrimonio  adelan- 
te edificó  un  monasterio  do  monjes  con  la  advocación 
de  los  mártires  Justo  y  Pastor.  Cerca  de  Coniplática,  á 
las  lialdas  del  monte  Irago,  se  ven  los  rastros  deste 
monasterío,  y  en  la  iglesia  catedral  de  Astorga,  de  do 
cae  no  lejos  aquel  sitio,  entre  las  demás  dignidades  se 
cuenta  el  abad  complutense ,  ca  después  que  aquel  mo- 
nasterio fué  en  el  tiempo  adelante  destruido,  se  ordenó 
que  aquella  abadía  fuese  dignidad  de  Astorga.  De  un 
privilegio  que  dio  el  rey  Ramiro  el  Tercero  á  la  dicha 
iglesia  de  Astorga  se  entiende  que  el  rey  Chindasvin- 
to  ayudó  con  muchas  posesiones  y  preseas  que  dio  á 
Fructuoso  para  la  fundación  y  dotación  de  aquel  mo- 
nasterio. Demás  desto,  porque  en  el  prímer  monasterio 
no  cabla  tanta  muchedumbre  de  religiosos  como  cada 
dia  acudían  á  la  fama  de  Fructuoso  y  de  su  santidad, 
fundó  él  mismo  allí  cerca  otro  monasterio  con  advoca- 
cioo  de  San  Pedro,  en  un  sitio  rodeado  por  todas  par- 
es de  montes  y  arboledas  muy  frescas.  Deste  convcn- 
-),  en  tiempo  del  rey  Wamba ,  fué  prelado  el  ubad  Va- 
río, cuyo  libro  se  conserva  hasta  hoy  con  título  de  la 
na  $abiduria  del  siglo ,  sin  otras  algunas  obras  su- 
en  prosa  y  en  verso,  que  dan  muestra  de  su  inge- 
"^Ih^^  piedad  y  doctrina.  Este  monasterío  reedificó  ade- 
lante y  le  ensanchó  Genadio,  obispo  de  Astorga,  año 
del  Señor  de  906 ,  como  se  entiende  por  la  letra  de  una 
piedra  que  está  en  la  misma  puerta  del  claustro,  por 
donde  de  la  iglesia  se  pasa  al  monasterio.  Otro  tercero 
monasterio  edificó  Fructuoso  en  la  isla  de  Cádiz,  y  el 
cuarto  en  tierra  firme ,  nueve  leguas  de  aquellas  rí- 
beras,  sin  otros  que  en  diversos  lugares  fundó,  así  de 
varones  como  de  mujeres.  Entre  las  vírgenes  Benedic- 
ta tuvo  el  prímer  lugar,  y  fué  muy  señalada ,  porque 
dejado  el  esposo  á  quien  estaba  prometida,  persona  rica 
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y  muy  uob.'e ,  con  deseo  de  conservar  la  virginidad  acu 


dio  al  amparo  de  Fructuoso.  Esto  pasaba  en  España  en 
lo  postrero  de  la  edad  del  rey  Chindasvinto,  cuando  él, 
con  intento  de  asegurar  y  continuar  el  reino  en  su  fa- 
milia ,  de  que  se  apoderara  por  fuerza ,  nombró  por  su 
compañero  en  él  á  su  hijo  Flavio  Rccesvinlo,  el  oño 
de  Cristo  de  648,  después  de  haber  reinado  solo  y  sin 
compañero  por  espacio  do  seis  años,  odio  meses  y 
veinte  días.  Después  desto ,  aunque  vivió  tres  años, 
cuatro  meses  y  once  días,  pero  este  tiempo  se  cuenta 
en  el  reinado  de  su  hijo ,  á  causa  que  por  su  mucha 
edad  le  dejdlw  todo  el  gobierno.  Falleció  Chindasvinto 
en  Toledo  de  enfermedad ,  ó  como  otros  dicen ,  con 
yerbas  que  le  dieron.  Su  cuerpo  y  el  de  la  reina  Rici- 
berga ,  su  mujer,  sepultaron  en  el  monasterio  de  San 
Román,  que  hoy  se  llama  de  llormisga,  y  está  á  la  ri- 
bera del  rio  Duero,  entre  Toro  y  Tordesillas.  Fundóle 
este  mismo  Rey  para  su  entierro  y  sepultarse  en  él,  co« 
se  liizo. 

CAPITULO  IX. 

De  tres  concilios  de  Toledo. 

Era  por  estos  tiempos  arzobispo  de  Toledo  Euf^o- 
niolll,  sucesor  del  otro  Eugenio.  Fué  discípulo  de  IIc- 
Iladio ,  come  lo  fueron  los  otros  tres  arzobispos  que  la 
precedieron.  Siendo  mas  mozo  ^  con  deseo  de  darse  á 
las  letras  dejó  en  la  iglesia  do  Toledo  un  lugar  princi- 
pal que  tenia  entre  los  demás  ministros  de  aquel  tem- 
plo, y  tomó  el  hábito  de  monje  en  Santa  Engracia  do 
Zaragoza.  Por  muerte  de  Eugenio  II  le  sacaron  del  mo- 
nasterio casi  por  fuerza  pura  que  tomase  el  goljierno 
de  la  iglesia  de  Toledo.  Corrigió  el  canto  eclcsiático  y 
lo  redujo  á  mejor  forma ,  ca  estaba  estragado  con  el 
tiempo  y  mudado  de  lo  que  solía  ser  anlíguniuenlc. 
Compuso  un  libro  De  Trinitatc ,  y  á  la  obra  de  Dracon- 
cío  ,  que  en  verso  heroico ,  ú  muñera  de  paráfrasi ,  <lc- 
clara  el  principio  del  Génesis  y  la  creación  del  nuindo^ 
añadió  Eugenio  la  declaración  del  dia  seteno  que  falta- 
ba. Deslos  versos  y  de  otras  epigramas  suyas,  que  hasta 
nuestra  era  se  han  consonado,  so  entiendo  que  tuvo 
letras  y  ingenio  y  erudición  no  pequeña  para  aquellos 
tiempos.  Entre  aquellas  epigramas  están  los  epitafios 
de  los  rey  y  reina  Chindasvinto  y  Riciberga;  sí  bien 
son  algo  groseros,  mas  á  causa  de  lo  poco  que  en  aque- 
lla edad  se  sabia  que  por  falta  del  mismo  Eugenio.  Al- 
gunos diQon  que  fué  tío  de  san  Ilefonso ,  hermano  de  su 
madre.  Otros  lo  tienen  por  falso ;  parécdles  que  si  esto 
fuera  asi,  ó  el  mismo  san  Ilefonso  ó  san  Julián,  en  loque 
añadieron  á  los  Claros  varones  de  san  Isidoro,  hicieran 
mención  de  cosa  tan  señalada.  Algunos  martirologios 
ponen  á  este  prelado  en  el  número  do  los  demás  santos, 
y  señalan  su  dia  á  13  de  noviembre,  por  el  cual  camino 
van  también  algunas  personas  eruditas.  Hace  contra 
esto  que  en  el  Martirologio  de  Toledo,  en  que  parece  se 
debía  principalmente  poner,  no  está ;  en  fin ,  este  pun- 
to ni  por  la  una  parte  ni  por  la  otra  está  averiguado 
bastantemente.  Demás  desto,  sospecho  yo  que  Euge- 
nio III  foó  el  que  se  halló  y  firmó  en  el  Concilio  próximo 
pasado  de  Toledo.  Muéveme  á  pensar  esto  ver  que  An- 
tonio, arzobispo  de  Sevilla,  que  poco  antes  fué  elegi- 
do, en  las  firmas  le  precedía  para  muestra  de  que  era 
mas  antiguo  prelado.  En  tiempo  deste  prelado ,  sin  du- 
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da  á  instancia  del  rey  Reccsvinlo,  se  junio  en  Toledo 
olro  nuevo  Concilio,  que  enlre  los  de  aquella  ciudad  se 
cuenta  por  el  octavo.  Era  grande  el  celo  que  este  Rey 
tenia  y  la  aíicion  ú  las  cosas  eclesiásticas ;  ocupábase 
en  revolver  los  libros  sagrados,  hallábase  en  las  dispu- 
tas que  en  materia  do  religión  se  bacian;  para  adornar 
los  templos  y  aumentar  el  culto  divii|o  no  cesaba  de 
darles  oro,  piedras  preciosas,  brocados  y  scdos ,  en  que 
parece  pretendía  imitar  el  ejemplo  de  su  padre.  Acu- 
dieron cincuenta  y  dos  obispos;  juntáronse  en  la  Basí- 
lica de  San  Pedro  y  San  Pablo  á  i6  de  diciembre,  año 
do  (io3.  Hallóse  el  Roy  aquel  dia  presente  en  la  juiíla, 
y  <le-pues  de  babor  delante  los  padres  dicho  algunas 
palabras,  presentó  un  memorial.  En  él  estaba  en  pri- 
mer lugar  la  profesión  de  la  fe  católica ;  después  deslo 
amonestaba  y  rogaba  á  los  prelados  que  no  solo  deter- 
minasen lo  que  coucernia  á  las  cosas  sagradas,  sino 
también  diesen  órden«n  el  estado  del  reino,  quier  fue- 
se con  reformar  las  leyes  antiguas,  quier  con  añadir  ó 
quitar  lasque  les  pareciese;  lo  mismo  pide  también  á 
los  grandes  del  reino,  aquellos  que  por  la  costumbre 
recebida  se  debían  hallar  en  los  concilios.  En  particu- 
lar pide  determinen  qué  se  debe  hacer  de  los  judíos, 
que,  recebida  la  religión  cristiana  por  la  fuerza  que  los 
reyes  pasados  les  hicieron,  toiluvía  perseveraban  en 
sus  antiguos  ritos  y  ceremonias.  Fué  así,  que  los  judíos 
presentaron  una  petición,  que  hasta  [loy  dia  está  en  el 
Fuero  Juzgo  entre  las  demás  leyes  de  los  godos;  con- 
tenia en  sustancia  que ,  dado  que  el  rey  Chintila  los 
forzó  á  hacerse  cristianos,  querían  renunciar  el  sábado 
y  las  demás  ceremonias  de  la  ley  vieja;  solamente  se  les 
hacia  mal  el  comer  carne  de  puerco,  y  esto  mas  pon]ue 
su  estómago  no  lo  llevaba,  por  no  estar  acostumbrados 
á  tal  vianda ,  que  por  escrúpulo  de  conciencia ;  y  toda- 
vía, para  muestra  de  su  intención,  se  ofrecían  de  comer 
otros  manjares  guisados  con  ella.  Este  memorial  del 
Rey,  que  tenia  inserta  la  dicha  petición,  se  leyó  en  el 
Concilio.  Fué  grande  la  alegría  de  los  obispos  por  ver  el 
buen  celo  del  Rey.  Trataron  enlre  sí  lo  que  debían  lia- 
cer,  y  por  común  acuerdo  ordenaron  doce  cánones,  en 
que  salisíicieron  bastantemente  á  todo  lo  que  el  Rey 
pretendía.  Demás  desto,  declararon  que  los  votos  y  ju- 
ramentos ilícitos  no  obligan.  En  el  tiempo  de  la  Cua-^ 
resma,  cuando  por  antigua  costumbre  todos  ayunan, 
mandaron  que  nadie  comiese  carne  sin  evidente  nece- 
sidad. Por  la  revuelta  de  los  tiempos,  cuando  se  apo- 
deraba del  reino,  no  el  que  tenia  mejor  derecho,  sino 
el  que  era  mas  poderoso,  los  reyes  pas;.dos^habian  im- 
puesto sobre  el  pueblo  grandes  y  pesados  tribuios.  In- 
terpusieron los  padres  su  autoridad  conforme  á  loque 
el  Rey  les  concediera ,  y  reformaron  todas  estas  impo- 
siciones, y  redujéronlasá  menor  cuantía  y  mas  tolera- 
ble. Consideraban  que  nunca  es  seguro  el  poder  cuando 
es  demasiado,  (\\\^  las  cosas  moderadas  duran  y  son 
perpetuas,  y  que  los  príncipes  no  son  haslanles  para 
(contrastar  con  el  aborrecimiento  del  pueblo  si  se  en- 
ciende mucho  contra  ellos.  Por  conclusión,  como  quier 
que  niuchos  estuviesen  quejosos  del  [tadre  deste  Rey 
y  pretendiesen  les  había  hecho  agravio  y  quitado  injus- 
tamente sus  haciendas,  ordenóse  que  el  rey  Rccesvinlo 
tomase  posesión  de  la  herencia  y  bienes  paternos  con 
\¡x\  condición,  que  estuviese  ajusticia  con  los  que  pre- 
tendían estar  agraviados  y  despojados  injustamente ,  y 
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oídas  las  partes,  se  les  diese  la  satisfacción  conveniente. 
En  este  Concilio  se  asentaron  y  firmaron  en  primer  lu- 
gar cuatro  arzobispos  por  este  orden :  Oroncio,  de  Ma- 
rida ;  Antonio,  de  Sevilla ;  Eugenio,  de  Toledo ;  Pota- 
mio ,  de  Braga.  Después  destos  los  demás  obispos  por 
su  orden ;  entre  los  demás  fué  uno  Bacauda ,  obispo  de 
Egabro,  es á saber,  de  Cabra,  lugar  en  que  en  el  ce- 
menterio de  San  Juan  se  lee  basta  hoy  su  nombre  gra- 
bado en  un  mármol  blanco ;  que  debió  hallarse  esto 
prelado  á  la  consagración  de  aquel  templo  ó  de  otro  al- 
guno en  que  se  halló  aquella  piedra,  cuya  consagración 
fué  el  ano  de  650  por  el  roes  de  mayo.  Es  también  de 
considerar  que  en  el  Concilio  firmaron  los  abades,  cosa 
extraordinaria  y  no  muy  conforme  á  derecho ;  y  en  este 
número  fué  uno  san  llefonso ,  á  la  sazón  abad  aga- 
líense.  Firmaron  asimismo  los  grandes ,  así  duques  co- 
mo condes,  y  personas  que  tenian  algún  cargo  en  el 
reino ,  cosa  aun  menos  usada  y  contra  el  derecho  co- 
mún ;  pero  no  hay  que  maravillarse ,  porque  estos  con- 
cilios de  Toledo  fueron  como  Cortes  generales  del  rei- 
no, en  que  se  trataba,  no  solo  de  las  cosas  eclesiásti- 
cas, sino  también  del  gobierno  seglar.  Pasados  otros 
dos  anos,  el  de  nuestra  salvación  de  655,  por  orden  del 
mismo  Roy  se  juntaron  en  la  misma  ciudad  de  Toledo 
diez  y  seis  obispos  para  celebrar  el  noveno  concilio  de 
Toledo.  Fué  la  junta  á  i.^  de  noviepnbre  en  la  Basílica 
de  Santa  Alaría  Virgen ;  publicaron  en  ella  diez  y  siete 
decretos  sobre  materias  diferentes.  No  se  bailaron  lo^ 
demás  arzobispos  y  metropolitanos;  por  su  ausencia 
tuvo  el  primer  lugar  Eugenio ,  arzobispo  de  Toledo.  No 
paró  en  esto  el  cuidado  del  Rey,  porque  luego  el  ano 
siguiente,  á  i.^  de  diciembre,  se  juntaron  en  la  dicha 
ciudad  veinte  obispos  para  celebrar  olro  Concilio ,  que 
fué  el  deceno  entre  los  de  Toledo.  La  cosa  de  mayor 
consideración  que  decretaron  íuó  que  la  íiestn  de  la 
Anunciación,  cuando  el  Hijo  de  Dios  se  vistió  de  nues- 
tra carne  para  nuestro  remedio  ,  y  se  celebraba  á  23  de 
marzo,  por  ser  ordinariamente  tiempo  de  Cuaresma,  en 
que  so  hace  memoria  de  la  muerte  y  pasión  de  Cristo, 
se  trasladase  á  i 8  de  diciembre;  lo  cual  desdo  entonces 
se  guarda  en  toda  España ,  sin  embargo  que  también 
se  celebra  la  otra  íicsla  de  marzo  al  i:so  romano.  La 
fiesta  de  diciembro  llama  comunmente  el  vul^o  nues- 
tra Señora  de  la  O ,  y  los  libros  eclesiásticos  le  ponen 
nombre  de  la  Expectación.  Lo  que  se  ha  contado  es  la 
verdad  puntualmente.  Mandaron  otrosí  que  las  vírge- 
nes consagradas  á  Dios,  que  llaman  beatas  en  el  mis- 
mo Concilio,  trajesen  un  velo  negro  ó  rojo,  como  señal 
para  ser  conocidas.  Tratóse  asimismo  la  causa  de  Pola- 
mio,  obispo  de  Braga,  que  por  haber  caído  en  fla- 
queza de  la  carne  fué  depuesto,  dejándole  solamente  el 
nombre  de  obispo ,  que  fué  despojarle  del  lugar  y  no  do 
la  dignidad.  Templaron  desta  manera  el  castigo  por 
confesar  él  mismo  de  su  voluntad  su  delito  y  por  la  pe- 
nitencia que  hiciera  por  espacio  de  nueve  meses  en  el 
vestido  y  en  la  comida  con  deseo  de  alcanzar  misericor- 
dia de  Dios.  En  su  lugar  fué  puesto  Fructuoso,  de  abad 
de  Cómpluto  el  tiempo  pasado  electo  en  obispo  du- 
miense ,  y  al  presente  como  arzobispo  de  Braga  (irmu 
después  de  los  arzobispos  Eugenio,  de  Toledo,  y  Fu- 
gitivo, de  Sevilla,  en  tercer  lugar  y  el  postrero.  Tra- 
tóse del  testamento  de  san  Martin,  obispo  en  otro  tiem- 
po dumiense^  en  que  nombró  por  albaceas  á  Jos  reyes 
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<(ucvos;  y  porque  los  reyes  godos  se  apoderaron  de 
aquel  reino,  estt  y  las  demás  cargas  y  derechos  de 
aquellos  príncipes  les  incnmbian.  Hallábase  el  Rey  per* 
piejo  sobre  este  caso;  consultó  con  los  prelados  del 
Concilio  lo  que  se  debía  bacer ;  eHos  remitieron  la  de- 
terminación de  todo  esto  á  Fructuoso ,  el  nuevo  obispo 
de  Braga ,  cuya  santidad  y  virtudes  fueron  tan  señala* 
das  en  aquel  tiempo,  que  en  España  le  tienen  por  snnr 
to;  y  en  particular  hs  diócesis  de  Braca,  de  Ehora  y  de 
Santiago  celebran  su  flesta  á  i6  días  del  mes  de  abril. 
Su  cuerpo  fué  sepultado  en  un  monasterio  que  él  mis- 
mo edifícó  entre  Dumio  y  Braga ,  ciudades  cuyo  prela- 
do fué.  Dende^  como  quinientos  anos  adelante  por  or- 
den de  don  Oi^o  Gelmírez ,  primer  arzobispo  de  San- 
tiago, le  trasladaron  á  aquella  iglesia.  Muchos  fueron 
los  milagros  que  nuestro  Señor  hizo  por  su  medio  des- 
pués de  sa  muerte ;  dellos ,  en  gran  parte ,  hizo  memo- 
ria y  historia  particular  Paulo ,  diácono  emeritense, 
que  en  este  lugar  no  sería  á  propósito  relatarlos.  Por 
este  mismo  tiempo  floreció  santa  Irene ,  virgen  de  Por- 
tugal ;  dióle  la  muerte  un  hombre ,  llamado  Britaldo, 
porque  nunca  quiso  casarse  con  él  ni  consentir  con  sus 
locos  amores;  y  porque  el  caso  no  so  descubriese  la 
echó  en  el  rio  Nabanís ,  que  pasa  por  Nabancia ,  patria 
dcsta  Santa  Virgen.  Buscaron  su  cuerpo  con  diligencia; 
halláronle  junio  á  la  ciudad  que  entonces  se  llamaba 
Scalabis.  Díceseque  por  milagro  se  apartaron  las  aguas 
del  rio  Tajo  en  aquella  parte  por  donde  el  rio  Nabaiiis 
se  junta  con  él ,  y  que  los  que  buscaban  á  la  virgen  á 
pié  enjuto  la  bailaron  en  medio  de  aquel  rio  en  un  se- 
pulcro fabricado  por  manó  de  los  ángeles;  que  fué  cau- 
sa que  hi  devoción  desta  virgen  se  eztendió  muy  en 
breve  por  toda  aquella  comarca  de  tal  suerte ,  que  por 
este  respeto  aquel  pueblo  mudó  el  nombre  que  antes 
tenia  de  Scalabis,  y  del  nombre  de  aquella  virgen  se 
llamó  Sentaren.  Nabancia  quieren  los  doctos  que  sea  la 
villa  de  Tomar,  muy  conocida  en  Portugal  por  ser 
asiento  de  la  cabtlierla  de  Gristus,  la  mas  principal  de 
aquel  reino. 

CAPITULO  X. 

De  It  Tida  de  sin  Herooso. 

El  año  noveno  del  reinado  de  Recesvinto,  en  que  del 
nacimiento  de  Cristo  se  contaban  657,  Eugenio  III, 
arzobispo  de  Toledo,  pasó  desta  vida.  Por  su  muerte 
pusieron  en  su  lugar  á  llefonso,  á  la  sazón  abad  agá- 
llense, persona  de  muy  santa  vida,  lo  cual  y  sus  muchas 
letras  y  doctrina  y  la  grande  prudencia  de  que  era  do- 
tado fueron  parte  para  que  fuese  estimado  del  clero , 
de  los  principales  y  del  pueblo  y  le  (uvicson  por  digno 
para  encomendalle  el  gobierno  espiritual  de  su  ciudad. 
Fué  natural  de  Toledo,  nacido  de  noble  linnje;  su  pa- 
dre se  llamó  Esteban,  su  madre  Lucía.  Tíéucse  ordi- 
nariamente por  tradición  que  vivian  cu  lo  mas  alto  de 
la  ciudad  en  unas  casas  principales ,  que  de  lance  en 
lance  vinieron  con  el  tiempo  á  poder  de  los  condes  de 
Orgaz,  y  dellos  los  años  pasados  las  compraron  los  re- 
ligiosos de  la  compañhi  de  lesus ,  y  por  devoción  de 
san  llefonso  dieron  á  ellas,  y  en  particular  á  la  Iglesia, 
la  advocación  deste  Santo ;  en  que  los  antepasados  pa- 
rece (altaron,  pues  era  razón  hobiese  en  aquella  ciudad 
algún  templo  con  nombre  de  san  llefonso ,  su  ciuda- 
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daño  y  natural.  En  las  letras  tuvo  por  maestro  á  Euge- 
nio III ,  por  ser^  como  era ,  persona  docta ,  y  aun  al- 
gunos sospechan  y  arriba  se  tocó,  deudo  suyo.  La  fama 
de  san  Isidoro,  arzobispo  de  Sevilla ,  volaba  por  todas 
partes,  y  el  cuidado  que  tenia  en  enseñar  la  juventud 
era  muy  señalado.  Por  esta  causa  san  llefonso  fué  á 
Sevilla  para  estar  en  el  colegio  fundado  para  este  efecto 
por  aquel  Santo.  Allí  se  entretuvo  en  el  estudio  de  las 
letras  hasta  tanto  que  fué  bastantemente  instruido  en 
las  artes  liberales,  de  cuya  erudición  y  doctrina  dan 
muestra  los  muchos  libros  que  adelante  escribió.  Ju- 
liano, su  sucesor,  dice  que  el  mismo  san  llefonso  los 
juntó  y  puso  en  tres  cuerpos.  Son  ellos  de  mucha  doc- 
trina y  llenos  de  sentencias  muy  graves;  mas  el  estilo, 
conforme  ala  costumbre  de  aquellos  tiempos,  es  mas 
redundante  que  preciso  y  elegante.  Acabados  sus  es- 
ludios y  vuelto  á  Toledo,  sin  embargo  que  eran  gran- 
des las  esperanzas  que  todos  tenían  del,  y  lo  mucho  que 
se  prometían  de  su  nobleza,  de  su  doctrina  y  virtudes, 
pospuesto  todo  lo  al,  con  deseo  de  mas  perfección  y  de 
seguir  vida  mas  segura,  se  determinó  dejar  el  regalo  de 
su  casa  y  tomar  el  hábito  de  monje  en  el  monasterio 
agaliense.  No  se  pudo  esto  negociar  tan  secretamente 
que  su  padre  no  lo  entendiese.  Procuró  apartarle  de 
aquel  propósito,  y  aun  el  mismo  dia  que  iba  á  tomar  el 
hábito  fué  en  pos  del  y  entró  en  el  monasterio  en 
busca  de  su  hijo;  andúvole  todo,  mas  no  pudo  en- 
contrar con  él ,  porque  el  Santo ,  como  viese  á  su  pa- 
dre de  lejos  y  sospechase  lo  que  ere  y  su  saña,  torció 
el  camino  y  se  metió  y  estuvo  detrás  de  un  vallado 
hasta  tanto  que  su  padre  dio  la  vuelta  á  su  casa  sin 
efectuar  loque  pretendía.  El  monasterio  agállense  es- 
tuvo asentado  no  lejos  de  la  ciudad  de  Toledo  á  la 
partede  septentrion.Tenia  nombre  de  San  Julián,  como 
lodo  se  entiende  de  Máximo,  obispo  de  Zaragoza  que 
fué  por  este  tiempo.  En  el  Concilio  toledano  undécimo 
firma  Gratino,abad  da  San  Cosme  y  San  Damián,  y 
poco  después  Avila,  abad  agaliense  de  San  Julián.  Dú- 
dase en  qué  sitio  estuvo  este  monasterio  agaliense. 
Los  pareceres  son  varios.  La  resolución  es  en  este  punto 
y  lo  cierto  que  hubo  dos  monasterios  en  Toledo,  ambos 
de  benitos  y  ambos  á  la  ribera  de  Tajo  y  ala  parte  de 
septentrión,  por  donde  el  dicho  rio  corre,  como  se  ve  en 
la  caida  que  hace  desde  el  cerradero  por  la  puente 
de  Alcántara  de  septentrión  á  mediodía.  Demás  que  la 
puente  por  do  se  iba  á  la  huerta  del  Rey  estaba  mas 
abajo  de  la  que  hoy  se  ve,  y  por  consiguiente  la  dicha 
huerta  con  el  rio  le  caia  á  la  parte  del  septentrión.  El 
uno  destos  dos  monasterios  se  llamaba  de  San  Julián, 
que  era  su  advocación,  y  por  otro  nombre  se  llamó 
agállense,  de  un  arrabal  donde  estaba,  llamado  Agalía. 
Caia  muy  cerca  de  Toledo,  solos  decientes  y  cincuenta 
pasos,  que  hacen  mil  y  docientos  y  cincuenta  pies,  dis- 
tante de  la  iglesia  pretoriense  de  San  Pedro  y  San  leí- 
ble. El  otro  monasterio  se  intitulaba  de  San  Cosme  y 
San  Damián,  distante  de  Toledo  dos  millas,  que  hacen 
media  legua.  Todo  esto  dice  Mázimo,  obispo  de  Zara- 
goza, en  las  adiciones  á  Deztro.  San  llefonso  fué  abad 
primero  en  San  Cosme  y  San  Damián,  siendo  diácono;  y 
desta  elección  habla  Cijita,  y  aun  dice  pasó  mucho  tiem- 
po hasta  que  adelante  fué  arzobispo.  En  este  medio  fué 
asimismo  abad  agaliense.  T  desta  elección  y  cargo 
babla  Juhano  en  la  vida  deste  Saqto ,  coa  fue  quedan 
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cúnceriadosMájtimo,  Cijitny  Julíñno,  En  la  huerta  de 
los  Chapiteles,  pnrtc  do  la  huerta  do!  Rey»  hay  claros  ras- 
tros de  quo  fué  monasterio,  que  debió  ser  la  parte  mas 
priocipal  del  aRaliense,  y  pasado  los  tejares  hay  una 
dehesa,  y  ea  ella  una  casa  grande  y  antigua ,  que  sos- 
pcrljo  yo  por  la  distancia  fué  el  otro  monasterio,  y  nun 
dello  liay  huenas  senaleí;.  La  pretoriense  de  San  Pedro 
y  San  VMo  creo  yo  fué  San  Pablo  áln  caída  ile  la  albón- 
diga ,  donde  estuvieron  los  padres  dominicos  por  casi 
docientosañoíi.  La  palabra  prcloriBn^effuiL're  decir  igle- 
fiía  del  campo,  San  Pubío  estiS  fuera  de  los  dos  muros  de 
ToIedo,Ayuda<?l  nombre  de  San  PaIdo,queel  de  San  Pe- 
dros© debió  con  el  tiempo  dejar  por  abreviar.  Dcsla  iijle- 
sia,que  en  un  tiempo  fué  muy  principal  y  Ins  rumas  lo 
muestran,  y  en  ella  se  colelíró  el  concilio  dérimolercío 
ileToledo,  hnsla  la  huerta  del  Hey,  que  dt'bió  ser  toda  del 
inonaslerioagah'en<*e  por  donación  del  rey  A  taüapÍldo,su 
fundador,  hay  losdocienlos  y  cincuenta  pasos  que  itice 
Ifátimoj  si  bien  lo^  monjes  tenían  otra  huerta  particu- 
lar, cercado  de  pieilra  con  sus  estribos  contra  las  cre- 
cientes del  rio/la  cual  se  ve  hoy  pegada  con  la  casa  que 
llaman  de  los  Chapiteles.  Del  nombre  del  monasterio  ó 
del  arrabal  donde  estuvo  quedó  el  que  hoy  iiemn  los 
palarios  de  Galiana,  ú  lo  que  parece;  que  lo  que  el  vuIí;o 
dice  de  la  mora  Galiana  son  consejas  y  patrañas»  Tomó 
pucssanlfefonsocomodeseabael  hábito  de  monje,  cnyn 
intento  úUirnamentef  aunque  con  dificultad ,  aprobó 
su  padre,  en  empecía!  por  lasamoneílacionds  de  su  nju- 
jer.que  afirmaba  haber  por  oraciones  alcanzado  de  Dios 
liespues  de  lar^ía  esterilidad  aquel  hijo,  y  que  para  al- 
canzarle hizo  voto  de  dedicarle  á  nuestro  Señor;  que 
volviesen  á  Dios  lo  que  de  su  Majestad  recibieran ;  que 
era  nías  sano  consejo  carecer  del  hijo  por  un  poro  de 
tiempo  que,  con  hacerle  volver  alrús  de  su  Intento,  in- 
currir en  ofensa  de  Dios  y  ser  atormentados  con  per- 
prluüs  escrúpulos  de  la  conciencia.  Fué  tanto  lo  que 
en  aquel  monasterio  se  adelantó  san  llefonso  en  loJo 
género  de  virtud,  que  dentro  de  pocos  años  le  enco- 
mendaron el  gobierno  de  aquellos  monjes  por  muerte 
de  Adeodato,  después  de  Heladio,  Justo  y  Richila,  ül)ad 
de  aquel  monasterio.  En  el  tiempo  que  fué  abiiít ,  ya 
muertos  sus  padres,  fundó  de  su  patrimonio  en  una 
heredad  suya,  llamada  l)ebiense,un  monasterio  de  mon- 
jas. Este  monasterio  ílice  Juliano ,  el  arcbiprt'ste ,  es- 
taba veinte  y  cuatro  millas  de  Toledo,  cerca  de  íllcscas. 
Poco  adelante,  por  muerte  de  Eugenio  III,  como 
queda  dicho,  fué  elegido  en  arzobispo  de  Toledo,  digni- 
dad y  oücio  en  que  se  señaló  grandemeule,  y  parecía 
aventajarse  á  si  mismo  y  ser  mas  que  hombre  mortal. 
¿Quién  será  tan  elocuente  y  de  íii^í^nio  tan  {^raíide  que 
pueda  di  enrámente  poner  por  escrito  las  cosus  de^le 
Santo  y  de  tal  manera  contar  sus  obras  y  grandezas, 
que  parezcan,  no  cosas  ííoí^idas,  shio,  como  lo  fueron, 
verdaderas?  Quién  de  línimo  tan  sencillo  quo  se  per- 
suada á  dar  crédito  á  cosus  lau  extraordinarias  y  ma- 
ravillosas? Fué  asi,  que  dos  hombres  Ihunados  Pe!a£;io 
y  Helvidio,  por  la  parle  de  la  Gallía  Gótica  venidos  un 
España,  decían  y  enseuabanque  la  XUidre  de  Dios  no 
fué  fferpetuamenle  virgen.  San  líefonso ,  porque  esla 
locura  y  atrevimiento  no  fuese  en  aumento ,  acudió  d 
hacerles  resistencia  y  disputar  con  ellos,  parte  con  uu 
libro  que  compuso,  en  que  de  tiende  lo  contrario ,  parle 
con  diversas  disputas  que  con  ellos  tuvo.  €ou  esta  di- 
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ligenciíi  se  reprimió  la  mata  semilla  de  aquel  rrrnrf 
se  desbaríitaroü  los  intentos  iU.\  aquellos  df>s  himibres 
malvados.  El  premio  deste  trabajo  fué  una  vestidura 
traída  del  cielo.  La  misma  noche  antes  do  la  fiesta  de 
la  Anunciación,  que  poc<>  antes  ordenaron  los  obispos 
se  celebrase  en  el  mes  de  diciembre,  como  fuese  & 
maitines  y  en  su  compañía  muchos  clérigos ,  al  entrar 
de  la  iglesia  vieron  lodos  un  resplandor  muy  grande  y 
maravilloso.  Losqueacompariaban  al  Santo»  ven*'Ídu§ 
del  grande  espanto,  huyeron  todos;  solo  él  pasó  ade- 
lante, y  púsose  de  rodillas  delante  el  altar  mayor.  Allí 
vio  con  sus  ojos  en  ía  csVledra  en  que  solía  él  emeüar  al 
pueblo  ú  la  Madre  de  Dios  con  representación  do  ma- 
jestad masque  humana.  La  cnnt  le  habló  dcsla  roa- 
nenil:aEl  premio  deln  virginidad  que  has  conservada 
en  tu  cuerpo,  junio  con  ía  pirridoddeía  mente  y  el  ardor 
de  la  fe  y  de  fiaber  defendido  nuestra  virginidad ^  ^eri 
este  don  traído  del  tesoro  del  cielo. »  Esto  dijo,  y  jnnla- 
metile  con  sus  sagradas  manos  le  vistió  una  vestidura 
conque  lo  mandó  celebrase  las  fiestasde  su  Hijo  yfíuyas. 
Los  que  le  acompañaban,  sosegailo  algún  tanto  el  niie* 
do,  vueltos  en  sí  y  onimadni?,  lb>garon  do  su  prelado 
estaba  á  tiempo  quo  ya  toda  uquí^Ila  visión  era  pnsada  y 
desaparecida;  hallíSronle  casi  sin  sentido,  que  el  miedo 
y  la  adminicion  le  quitaron  con  la  habla;  solos  sus  ojos 
enm  como  fuente?,  y  se  derretían  en  lágrinms  por 
no  poder  iiablará  la  Virgen  y  dalle  las  gracias  de  tan 
señalado  beneficio.  Ctjila,  sucesor  de  llefonso,  refiere 
lodo  esto  como  oído  de  Urbano ,  que  fnó  también  ar- 
zobispo dü  Toledo,  y  de  Evancio ,  que  fué  arcediano  de 
la  misma  iglesia,  personas  qiie ,  conforme  á  la  razón  de 
tos  tiempos  y  de  su  edad,  se  pudieron  hallar  presentes 
a)  milagro.  Las  palabras  de  la  Virgen  que  refiere  Cijiía 
son  estas  :  «  Apresúrale  y  acércale,  carísimo  siervo  de 
Dios,  recibe  este  ppqucno  don  de  mi  mano, que  te  traigo 
del  tesoro  de  mi  Hijo.»  La  piedra  en  que  la  gloriosa  Vir- 
gen puso  los  pies  está  boy  día  en  la  misma  entrada  de 
aquel  templo,  con  una  ri^jadc  hierro  para  memoria  de 
cosa  tan  t^rnndc.  Demás  ileslo,  el  míiámoaño,  como  pa- 
rece lo  sitíute  Cijila,  Ó  como  otros  sospechan  eí  luego 
siguiente,  &  ftdiasde  díciemíire,  dia  de  santa  Leoca- 
dia, sucedió  olro  milagro  íio  menos  señalado  que  el  pa- 
sado. Acudió  el  pueblo  ñ  la  ic^tísia  de  Sania  Leocudííi, 
do  estaba  el  sepulcro  de  aquella  virgen;  halláronse  pre- 
sentes el  Bey  y  el  Arzobispo.  AUóse  de  repente  la  piedra 
del  sepulcro,  tan  gntndo,  que  apenas  treinta  hombrci 
muy  valif^üles  la  pudieran  mover;  salió  fuera  la  Santa 
Virgen,  locó  la  mano  de  san  llefonso,  dijole  eslas  pala- 
bras: cdtefonso,  por  ti  vive  iui  Señora.»  El  pueblocon  esto 
espectáculo  estal»a  atónito  y  como  fuera  de  sí*  llefonso 
nocesaÍJa  de  decir  aíabauzas  de  la  virgen  Leocadia.  En- 
comendóle eso  mismo  la  guiinla  de  la  ciudad  y  del  Rey; 
y  porque  la  Virgen  se  re  timba  hacia  el  stípulcro,  con  de- 
seo quo  quedase  para  adelante  memoria  de  hecho  tan 
grande,  con  un  cuchillo  que  para  esto  efeclo  le  dio  el 
mismo  Key,  le  corló  uno  parle  del  velo  qu«  llevaba  so- 
bre la  cabo/Ji;  el  velo  junt(uneule  con  el  cuchillo  hasta 
el  dia  de  hoy  se  conserva  en  el  sagrario  de  la  iglesia 
Mayor  eiJlre  las  demás  reliquias.  Desde  este  tiempo  y 
por  ocasión  des  tos  milagros  dicen  que  el  Padre  Sonlo 
quiso  ser  canónigo  de  Toledo.  En  señal  desto  hasta  h:»y 
üia  la  noche  do  Navidad  le  penan  como  a  los  otros  pre- 
beududos  ausentes.  Grande  fué  la  autoridad  y  crédila 
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que  por  medio  destos  milagros  ganó  este  Santo;  que 
aumentaba  él  perpctuamenie  con  aventajarse  cada  día 
mas  en  el  ejercicio  de  todas  las  virtudes.  Principalmente 
se  señalaba  en  la  caridad  con  los  pobres  y  en  reme- 
diar sus  necesidades,  tanto,  que  se  tiene  por  cierto  dio 
principio  ¿  la  costumbre  que  basta  el  dia  de  hoy  se 
izuarda  en  aquella  iglesia ,  es  á  saber,  que  á  costa  del 
arzobispo  en  cierta  parte  de  las  casas  arzobispales  cada 
dia  se  da  de  comer  á  treinta  pobres.  Dcstus  treinta,  los 
diez  son  mujeres,  y  los  demás  varones;  el  canónigo  se- 
manero, después  de  dicha  la  misa  en  el  altar  mayor, 
acude  á  echar  la  bendición  ¿  la  mesa  de  los  pobres  y 
mirar  que  no  les  falte  cosa  alguna.  Esto  es  loque  eti 
Toledo  se  acostumbra,  y  á  lo  que  dicen  dio  principio 
san  llefonso.  Lo  que  yo  sospecho  es  que  esta  cos- 
tumbre tuvo  origen  de  otra  mas  antigua ,  y  era  que 
los  patriarcas,  que  son  los  mismos  que  priinudos, 
on  memoria  de  Cristo  y  de  sus  apóstoles,  cada  dia  con- 
viilaban  ¿so  mesa  doce  pobres,  como  lo  refiere  Fe- 
rio, patriarca  de  Coustantinopla,  en  su  Biblioteca  en  la 
víla  de  San  Gregorio  el  Magno,  y  se  puedo  comprobar 
con  algunos  ejemplos  antiguos.  El  número  de  treinta 
pobres  señaló  adelante  el  arzobispo  don  Juan,  infante 
que  fué  de  Aragón.  Mucho  se  pudiera  decir  de  las  vir- 
tudes y  alabanzas  de  san  llefonso ,  y  en  particular 
como  la  suavidad  de  su  condición  era  grande,  la  gra- 
vedad y'mesura  no  menor;  virtudes  que,  aunque  entre 
si  parecen  contrarias,  de  tal  guisa  las  templaba,  que 
ni  la  severidad  impedía  ¿  la  suavidad,  ni  la  faciliilud 
era  ocasión  que  alguna  persona  le  desprecíase.  Go- 
bernó aquella  iglesia  por  espacio  de  nueve  anos  y  casi 
dos  meses;  trocó  esta  vida  mortal  con  la  eterna  al  prin- 
cipio del  año  decimonono  del  reinado  de  Recesvinto ; 
su  cuerpo  sepultaron  en  la  iglesia  de  Santa  Leocadia  á 
los  pies  de  Eugenio ,  su  predecesor.  En  la  destruicion 
de  España  fué  dende  llevado  á  la  ciudad  de  Zamora,  y 
alli  en  propio  sepulcro  y  capilla  es  acatado  en  la  iglesia 
de*San  Pedro  de  aquella  ciudad.  La  vestidura  sagrad» 
que  le  dio  la  Virgen,  por  el  mismo  tiempo  llevaron  á  las 
Asturias,  y  está  en  la  ciudad  de  Oviedo  en  un  arca  cer- 
rada, que  nunca  se  ha  abierto,  ni  persona  alguuaha 
visto  la  dicha  vestidura  que  dentro  está. 

CAPITILO  XL 
De  la  muerte  del  rey  I\eco.>wuto. 

En  tiempo  de  san  llefonso  se  juntó  en  Mérida  un  Con- 
cilio á  6  de  noviembre ,  ano  de  666.  Halláronse  en  él 
doce  obispos  de  la  Lusitania ,  que  hoy  es  Portugal ;  or- 
denaron y  publicaron  veinte  y  tres  decretos,  que  no  pa- 
rt?ció  referir  aquí ,  casi  todos  enderezados  á  reformar  y 
dar  orden  en  el  oficio  canónico,  en  que  tenían  gran  de- 
bate y  grande  variedad  en  la  manera  del  rezado.  Por  el 
mismo  tiempo  en  África  iba  en  grande  aumento  el  po- 
der de  los  mahometanos,  á  causa  que  Abdalla, duque 
doMoabia,  que  fué  el  cuarto  sucesor  del  falso  profeta 
Mahoma ,  venció  en  una  gran  batalla  á  Gregorio ,  capi- 
tán y  gobernador  de  África  por  los  romanos,  con  que  se 
Iiixo  señor  de  aquella  muy  ancha  provincia.  El  estrago 
del  ejército  romano  fué  muy  grande,  y  casi  ninguno 
mayor  en  aquella  era.  Poseían  los  godos  de  tiempo  muy 
antiguo  on  África  parte  de  la  Mauritania  Tingitana ,  y 
eo particular  á  Ceuta,  eco  el  territorio  comarcano.  De 
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todo  lo  demás,  fuera  desto,  quedaron  apoderados  los 
mahometanos  después  de  aquella  victoria;  y  desde 
aquel  tiempo,  muy  ufanos  y  orgullosos,  fundaron  en 
África  un  nuevo  imperio ,  cuyos  reyes,  que  conforme á 
la  costumbre  de  aquella  gente  tenían  poder,  no  solo  so- 
bre el  gobierno  seglar,  sino  tanibicn  sobre  las  cosas 
pertenecientes  á  la  religión ,  se  Humaron  miramamoli- 
nes ,  que  es  lo  mismo  que  príncipes  de  los  creyentes ,  á 
la  manera  que  en  Asia  los  príncipes  supremos  y  empe- 
radores de  aquella  nación  se  llamaban  califas.  Esld 
África  dividida  de  lo  de  España,  y  parte  con  ella  tér- 
minos por  el  angosto  estrecho  de  Gibraltar.  A  muchos 
parecía  que  destos  principios  amenazaba  algún  grande 
mal  á  España  por  aquella  parto,  y  en  particular  se  au- 
mentó el  miedo  por  un  eclipse  extraordinario  del  sol, 
que  trocó  el  dia  en  escurisima  noche  en  tiempo  del  rey 
Recesvinto,  como  lo  reGere  el  arzobispo  don  Rodrigo, 
pronóstico,  á  lo  que  entendían,  de  sobrados  males.  Ver- 
dad es  que  por  el  esfuerzo  deste  Rey  los  navarros,  que 
andaban  alborotados  y  no  cesaban  de  hacer  cabalgadas 
rn  las  tierras  comarcanas ,  se  reportaron  y  sosegaron. 
Demás  desto,  hizo  reformar  las  leyes  de  los  godos,  quo 
estaban  muy  estragadas ;  quitó  muchas  de  las  antiguas, 
y  añadió  otras  de  nuevo,  cuyo  número ,  como  se  ve  cu 
en  el  Fuero  Juzgo,  no  es  menor  que  todas  juntas  las  de 
los  otros  reyes.  Hallábase  con  esto  este  Rey  nobilísimo, 
y  de  los  mas  señalados  en  guerra  y  en  paz  que  tuvo  Es- 
paña, muy  próspero  y  bienquisto  de  los  suyos,  cuando 
le  sobrevino  la  muerte,  que  fué  ñ  1.°  de  setiembre  por 
la  mañana ,  año  del  Señor  de  672.  Reinó ,  después  que 
su  padre  le  declaró  por  su  compañero ,  veinte  y  tres 
años,  seis  meses  y  once  días ;  y  después  de  la  muerte  de 
sil  padre  veinte  y  un  años  y  once  meses.  Dos  leguas  de 
Valladolid,  que  algunos  piensan  se  llamó  antiguamente 
IMncia,  hay  un  pueblo  llamado  \Vamba,que  antes  se 
llamó  Gerticos ;  en  él  se  bailaba  este  Rey  cuando  le  so- 
brevino la  muerte ,  porque  de^de  Toledo  había  allí  ido 
por  ver  si  con  la  mudanza  del  ciclo  y  con  los  aires  na- 
I Urales,  que  se  entiende,  y  así  parece  que  lo  dice  el  ar- 
zobispo don  Ro<lrigo ,  era  aquel  pueblo  del  patrimonio 
de  sus  antepasados,  pudiese  mejorar  y  recobrar  la  sa- 
lud ;  pero  la  enfermedad  tuvo  mas  fuerza  que  todas  es- 
las  prevenciones.  Su  cuerpo  sepultaron  en  la  ij^lesia  do 
aquel  lugar, ¡y  allí  se  muestra  su  sepulcro ;  de  allí ,  por 
orden  del  rey  don  Alonso  el  Sabio,  le  trasladaron  á  To- 
ledo y  pusieron  en  la  iglesia  de  Santa  Leocadia ,  que 
está  á  las  espaldas  del  alcá/ar,  junto  al  altar  mayor  al 
ludo  del  Evangelio ,  según  ordinariamente  se  tiene  en- 
tendido en  aquella  ciudad ,  como  cosa  que  ha  venido  de 
mano  en  mano.  En  tiempo  que  don  Felipe  II,  rey  de 
España,  el  año  do  1575,  hizo  abrir  en  su  presencia  el 
dicho  sepulcro,  y  otro  que  está  á  la  parte  de  la  Epístola, 
ningunas  letras  se  hallaron ,  solo  los  huesos  envueltos 
en  lelas  de  algodón  y  metidos  en  cajas  de  madera ;  mas 
las  personas  eruditas  que  presentes  se  hallaron  sospe- 
chaban que  el  sepulcro  de  Recesvinto,  como  de  rey  mas 
antiguo,  era  el  que  está  á  manderecha,  y  el  otro  es  el 
del  rey  Wamba,  que  se  sabe  también  le  hizo  trasladar  á 
Toledo  el  mismo  rey  don  Alonso.  Cerca  de  Dueñas,  que 
está  mas  adelante  de  Valladolid  á  la  ribera  do  Písuer- 
ga ,  hay  un  templo  de  San  Juan  Baptísta ,  de  obra  anti- 
gua y  al  parecer  de  godos ;  está  adornado  de  jaspes  y 
de  mármoles,  y  en  él  una  letra  de  seis  renglones,  por  la 
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cual  80  entiende  M  cdifícndo  por  mnadhlo  y  á  ro&t:t  I 
del  rey  Hccesvínto ,  y  que  se  araUi'}  la  fábrica  el  núo 
Oc  001 .  Por  todo  r^to,  personas  de  doclrina  y  crutliciün  ] 
coiíjediran  que  estos  dos  reyes  por  aquella  coinarcu 
tt^nko  el  estada  propio  y  parlicular  de  su  líunje. 

CAPITULO  xir. 

De  It  guemí  Darlxtnense  i|0«  se  hizo  en  tiempo  dd  re;  iVamba. 

liiipcrnha  por  estos  tieni pasen  el  oriente  Conslanlino. 
Humado  Pogoiiíilo*  La  l¿íhís¡a  de  Uonia  goberualiü  el 
p*npa  Adtíoduto,  rjut5  escribió  una  opislola  á  Graciano» 
arzobispo  pn  Espaua,  como  se  loe  en  luí»  libros  ordina- 
rios lié  Ins  con  d  líos,  dado  que  el  gótico  de  san  Mi  lian  t!c 
ladnftullii  dice:  A  (Gordiano,  fd>¡spode  la  ¡¿!;lesiadoK^pa- 
üa,  Ls  csla  epíí>tola  nniy  scniílada,  fiorqnc  en  ella  dts- 
Itace  y  aparta  los  niatrinuMiios  de  los  que  sacaron  de 
pila  i  sus  propio!»  Iiijos,  aunque  Tuose  por  ignorancia.  A 
esta  sazón  seeniprendió  una  nueva  y  luny  brava  guerra 
enaqnilía  parte  del  senorio  de  los  godos  que  estaba  en 
la  Gallia  Nurbonense.  La  atnbiciou ,  mal  incurable,  ku] 
caufiu  dcslc  dauo  y  alteró  grandeuiontc  el  reino  tle  Iiís 
godos^  que » venci*los  los  encinií^os  de  fuera,  gozaba  de 
una  grunilo  paz  y  prosperidad.  Fué  así,  que  el  rey  íli'- 
cesvintouodejó  bijusque  te  sucediesen ;  sus  bernmníjs, 
é  por  su  edad  ó  por  oíros  respetos,  no  fueron  Lenidíís 
pnr  sulicicntes  para  suceder  eu  lu  corona.  Por  doutie 
¡üíi  grandes  se  juntaron,  y  por  sus  votos  «ombranm  por 
sucesor  en  el  reino  á  Waniba»  bornbre  print'ípal  y  que 
tenia  el  priujer  lugar  en  autoridad  y  privanza  coa  los 
reye<  pasados ,  demás  que  era  diestro  en  Jas  armas  y  de 
juicio  muy  acertado,  y  lan  considerado  en  sus  cosas  y 
modesto  >  que  en  ninguna  manera  quería  aceptar  aquel 
carpo.  Excusábase  con  su  edad,  que  era  muy  adelante; 
pedia  con  lágrimas  uo  le  cargasen  sobro  sus  liouibros 
peso  lan  grave.  Consideraba  con  su  gran  prudencia  que 
las  alicioncsdel  pueblo,  como  quier  que  son  vebenien- 
tes^  así  bien  sou  inconstantes  y  entre  si  á  las  veces 
contrarias.  Como  no  desistiese  ni  se  allanase,  cierto 
capitán  principal,  hombre  dcuodatk»,  con  la  espada 
desnuda  le  amenazó  de  muerte  sí  uo  aceptaba  |>or  es- 
tas palabras  :  aPur  ventura,  ¿será  justo  que  resistas  á 
lo  que  (oda  la  nación  ha  determinado ,  y  anlepongus  lu 
reposo  á  la  salud  y  contento  de  todos?  En  rnuclio  Uenes 
usos  pocos  anos  que  le  pueden  quedar  de  vida,  quu  cojí 
esla  espada ,  sí  á  la  tiora  no  le  allanas ,  te  quitaré  yo ,  y  I 
liaré  que  pierdas  la  vida,  por  cuyo  respeto  rehuyes  de 
lifmar  esta  carga»  y  con  tu  niuerto  mostrare  al  mundo 
que  ninguno  dubc  con  color  de  modestia  tener  cu  mas 
su  reposo  parlicular  que  el  pro  común  de  todos* »  Do- 
blególe Wambn  con  estas  amenazas;  pero  de  tal  ma- 
nera ucepló  1q  elección ,  que  no  quiso  dejarse  ungir, 
como  era  do  costiimhro,  atiles  de  ir  a  ToIlmIo.  Prelen- 
Jia  reservar  aquella  honra  para  aquella  ciudad,  y  con 
aquel  espacio  de  tiempo  eutcndia,  ó  que  se  mudarían 
las  voluntades  de  los  qm^  le  eligieron,  ó  se  ganariun 
las  de  todos  los  demás,  de  guisa  que  no  sucediese  al- 
gún ttlborutü  por  la  diversidad  de  pareceres*  Con  esto 
partió  para  Toleilo,  donde  á  20  do  setiembre  fué  yngi- 
do  y  coronado  en  la  iglesia  de  San  Pedro  y  San  Pablo, 
que  estaba  cerca  de  la  casa  reuL  Juró  ante  todas  cosas 
por  expresas  palabras  de  guardar  las  leyes  del  reino  y 
mirar  por  d  bieu  común,  tiutrico,  ar¿ubispo  de  Tole-- 
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do,  sucesor  de  san  llt^fonso,  hrzo  Íb  cerem^nb  de  la 
imcion.  Juliano,  usimisino  arzobispo  deToludo,  eu  la 
historia  que  compuso  de  la  guerra  narbonense,  refiort 
que  de  la  cabeza  del  rey  Wamba  cuando  le  coronaron 
se  levantó  un  vapor  en  forma  de  columna ,  y  que  vieron 
una  abeja  de  la  misma  cabexa  volar  ú  lo  alto.  Dirá  al- 
guno que  muchas  veces  al  pueblo  se  le  antojan  estas  y 
semejaules  ctjsas ;  vertlad  es,  pero  la  autoridad  del  que 
esto  escriíie  sin  duda  es  muy  grande.  Hicieron  los  gran- 
tles  sus  liutnenajcs  al  nuevo  floy,  y  entre  los  dctnAs 
Paulo,  iWudo,  según  algunos  piensan ,  del  Uey  pasado ; 
bien  que  el  nombre  de  Paulo,  no  usado  entro  losgodo^, 
y  la  poca  lealtad  de  que  usó  poco  adelante,  dan  rouev 
ira,  como  otros  sienlen,  que  l'u^  griego  y  no  godo  de 
nación.  Nació  Wamba  en  aquella  parte  de  la  Lu^^itanía 
((ue  to<i  antiguos  Itamaron  Igeditania,do  hoy  día  hay 
un  pueblo  por  nombre  Idaiiitt  la  Vieja,  y  cerca  del  una 
heredad  con  una  fuente  cercada  de  sillares,  que  Üene 
el  nombre  do  Wamba.  Los  de  aquella  comarca,  coma 
cosa  recehida  de  sus  antepasados,  están  pei^suadidos 
que  aquella  heredad  fué  uua  de  las  muchas  que  este 
tieytuvo  antes  do  su  reinado*  Sucedieron  al  principio 
alteraciones  ^  en  particular  en  aquella  parte  de  España 
que  hoy  se  llama  Navarra*  No  estaba  bustantenaenle 
asegurado  en  el  reino,  y  ú  esta  causa  muchos  le  menos- 
preciaban ,  en  particular  los  navarros,  con  deseo  de  no- 
vedades, diversas  veces  por  este  tiempo  se  al buf otaron. 
Acudió  el  Rey  á  las  partes  de  Cantabria  ,  hoy  Vizcaya* 
á  Imcer  levas  de  gentes  y  como  de  cerca  atajar  aquel 
ülborotoal  principio  antes  quo  pasase  adelante,  cuando 
otro  nuevo  alboroto  le  puso  eu  mayor  cuidado ,  que  su- 
cedió en  la  Gallia  Gótica  con  esta  ocasión.  Muchos  an- 
daban descon léalos  del  estado  y  gobierno  y  de  aquella 
elección  j  y  como  gente  parcial  no  querían  obedecer  á 
Wamba  ni  recebillo  por  rey.  Omamicaron  el  nc^gocLo 
entre  sí,  y  acordaron  de  rebelarse  y  tomar  las  armas, 
liil perico ,  conde  de  i>íinie$  en  Fniucia ,  fué  el  primero 
á  declararse^  cojüíado  en  b  distancia  de  los  lugares  j 
por  ser  hombre  poderoso  en  riquezas  y  aliados.  A^llegá- 
ronsclc  GumUdo,  obispo  de  Magaloua,  ciudad  comar- 
cana ,  y  im  ahad  llamado  ítetnígio*  Procuraron  atraer  á 
su  parcialidad  al  obispo  de  Nimes,  llamado  Aregio;  y 
como  en  ninguna  manera  se  dejase  persuadir,  le  despo- 
laron  de  su  dignidad  y  enviaron  en  destierro  á  lo  mas 
adentro  de  Francia ,  y  pusieron  en  su  lugar  al  abad  Re- 
juigio.  Procedíase  eu  lodo  arreljatadamente  sin  orden 
de  derecho  y  sin  tener  cucnlacon  las  Icjes,  cu  lanío 
grado ,  que  á  los  miamos  judíos  que  de  tiempo  atrái 
echaiun  *le  toda  la  juridicion  y  señorío  de  los  godos, 
lid  marón  de  Francia  en  su  socürro*  Para  sosegar  estas 
alteraciones  Paulo  fué  sin  dilación  nombrado  por  ca- 
pitán por  su  grande  prudenda  y  destreza  que  tenia 
cu  las  armas.  Üiéroule  la  gente  que  pareció  seria  bas^ 
tanle  para  aquella  empresa  y  para  sose^gar  los  alboro* 
lados.  Sucedió  todo  al  revés  de  lo  que  pensaban,  ca 
Paulo  con  aquella  ocasión  se  determinó  de  descubrir  la 
ponzoña  y  deslealtad  que  tenia  encubierta  en  su  pecho. 
Hizo  Uiarchar  la  gente  muy  de  espncio,  con  que  se  dio 
lugar  al  enemigo  para  aperccbirsc  y  forülicarse.  El 
mismo,  también  de  secrel*,  comunicaba  can  los  godos 
principales  en  qué  manera  se  podría  levanUr»  Para  Jo 
uno  y  para  lo  otro  era  muy  á  pi opósito  la  tardanza  y  el 
entretener^.  Asi,  de  cümuiu  ganó  las  tuluutados  do 
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Ranoslndo , doquo  tarraconense,  y  de  HiKUgíso,  f;ar- 
dingOy  que  era  nombre  do  aulorídad  y  do  nmgislrudo 
y  diguidud  semejable  á  la  de  los  duques  y  condes,  como 
6i  dijésemos  adelantado  ó  merino.  El  uno  y  el  otro  eran 
personas  muy  principales ,  con  cuya  ayuda  y  por  su 
consejo  se  apoderó  de  Barcelona ,  de  Girona  y  do  Vi- 
que ,  ciuilades  puestas  eo  la  entrada  do  España  por  la 
parte  de  Cataluña.  Acrecenláronse  con  esto  las  fuerzüs 
desta  parcialidad  de  levantados.  Trataron  de  pasur  ú 
Francia  con  intento  de  juntar  sus  fuerzas  con  las  do 
Hílderico, conque conGaban serian  bastantes  para  re- 
sistir al  Rey.  Argebaudo,  arzobispo  de  Narboiia ,  al 
principio  pretendió  cerrar  las  puertas  de  su  ciudad  á 
los  conjurados.  Anticipáronse  vllos  tanto ,  que  el  Ar/.o- 
bispo  fué  forzado  acomodarse  al  tiempo  y  dar  muestra 
de  juntarse  con  ellos,  roas  por  falta  do  ánimo  que  por 
aprobar  lo  que  los  alevosos  trataban.  Entrado  Paulu  en 
aquella  ciudad ,  hizo  junta  de  ciudadanos  y  soldados ,  y 
en  ella  reprehendió  primeramente  al  Arzobispo ,  que 
temerariamente  pretendió  cerrar  las  puertos  ú  los  qui* 
liabian  servido  mucho  ¿  la  república ,  y  no  trataban  do 
liacerie  algún  mal  y  daño.  Después  desto ,  declaró  las 
causas  por  donde  entendía  que  con  buen  titulo  podía 
tomar  las  armas  contra  Wamba ,  que  fuera  licclio  rey, 
DO  conforme  á  las  leyes  ni  con  buen  orden  y  traza, 
sino  al  antojo  de  algunos  pocos,  al  cual  cuando  se  da 
lugar,  no  el  consentimiento  común  prevalece,  sino  la 
fuerza  y  atrevimiento.  Concluyó  con  decir  seria  conve- 
niente y  cumplidero  proceder  á  nueva  elección  y  con- 
forme ¿  las  leyes  nombrar  un  nuevo  rey,  á  quien  todos 
obeileclesen ,  y  con  cuyo  amparo,  fuerzas  y  consejos 
hiciesen  rostro  á  los  que  á  Wamba  favoreciesen.  Rano- 
sindo,  á  voces  para  que  todos  le  oyesen ,  dijo  que  él  no 
conocía  persona  mas  ¿  propósito  ni  mas  digno  del 
nombre  de  rey  que  el  mismo  Paulo ;  que  fué  represen- 
tar en  público  la  farsa  que  entre  los  dos  do  secreto  te- 
nían compuesta  y  trovada.  Muchos  de  los  parciales  d(í 
propósito  estaban  derramados  y  mezclados  entro  la 
muchedumbre ;  estos  con  gran  gritería  acudieron  lup- 
go  á  aquel  parecer;  los  cuerdos  y  que  mejor  sentían  ra- 
llaron y  disimularon ,  ca  no  les  cumplía  al  hacer  en  tiMi 
gran  revuelta  y  alteración.  Con  tanto ,  Paulo  fue  decl.i- 
nido  y  elegido  por  rey ;  pusiéronle  en  la  cabeza  una  ro> 
roña  que  el  rey  Recareilo  ofreció  A  san  Félix ,  mártir  do 
Girona.  Era  tanto  el  calor  de  aquella  rebelión ,  y  tan 
encendido  el  deseo  de  llevar  adelanto  lo  comenzailo, 
que  todo  lo  atrepellaban ;  y  no  solo  se  apoderaban  do 
las  riquezas  profanas,  oro  y  plata  del  público  y  de  par- 
ticulares, sino  también  exlendiun  sus  manos  sacrilegas 
á  los  tesoros  sagrados  y  á  despojar  los  templos  de  Dios 
de  sos  vasos  y  preseas.  Allegóse  á  este  parecer  fá<Ml- 
mente  Hilperico ,  conde  de  Nimes,  el  primero  que  fué 
á  lerantarse,  y  con  él  so  les  juntaron  todas  las  ciudades 
de  la  Gallia  Gótica.  Demás  desto ,  no  pequeña  parte  de 
la  España  Tarraconense  siguió  á  Ranosindo,  su  duque. 
Puestas  las  cosas  en  este  término,  Paulo  se  ensoberbe- 
ció de  tal  manera ,  que  se  resolvió  de  desafiar  al  rey 
l¥amba.  Envióle  una  carta  afrentosa ;  era  do  suyo  hom- 
bre deslenguado,  demás  que  pretendía  acreditarse  con 
el  valgo  y  con  la  muchedumbre ,  que  suele  á  las  veces 
cebarse  y  hacer  caso  de  semejantes  fieros  y  amenazas. 
Destos  baldones  y  destas  parcialidades,  según  yo  en- 
tiendo, procedió  la  fama  del  vulgo,  que  hace  á  Wamba 
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villano,  y  que  subió  ul  cetro  y  corona  del  arado  y  del 
azada;  mas  sin  falta  es  nianiiie>tu  yerro ,  que  á  la  ver- 
dad fué  y  nació  de  la  mas  prín<:¡[ial  noblozii  do  los  go- 
dos, y  en  la  corle  y  casa  do  los  reyes  pasados  tuvo  el 
primer  lugar  en  privanza  y  autoridad.  Luego  que  el  rey 
Wamba  fué  avilado  de  la  traición  y  tramas  do  Paule), 
llamó á  consejo  los  grandes,  pregnnh'jlcssn  parecer,  si 
seria  mas  ú  propósito  sin  dilución  marchar  con  la  gen! o 
la  vuelta  de  Fruncía  para  apagar  en  sus  principios 
aquel  fuego  antes  que  pa<^ase  adelante,  ó  si  seria  mas 
eipediente  rehurerse  eu  Toledo  de  nuevas  fuerzas  y  so- 
corros para  asegurar  mus  su  píirlido.  Los  pareceres 
fueron  diferentes  :  los  mas  atrevidos  tenían  y  juzgaban 
por  perjudicial  cualquiera  tardanza;  decían  que  se  da- 
ría lugar  ú  los  tniidorcs  para  fortiticatse  y  cobrar  mas 
ánimo,  y  los  soldados  reales  quo  deseaban  veuír  á  las 
manos  se  resfriarían  en  gran  parte.  «¿Qué  otra  cosa 
dará  ú  entender  el  retirarse  y  volver  atrás,  sino  que  con 
color  do  recato  huimos  torpemente,  como  sea  averi- 
guado que  ninguna  cosa  hay  do  tanto  momento  en  las 
guerras  como  la  fama?  Los  varios  y  maravillosos  tran- 
ces y  los  tiempos  pasados  tcslilicau  de  cuánta  impor- 
tancia para  alcanzar  la  victoria  sea  el  crédito  acerca  de 
los  hombres  y  la  reputación. »  Otros  tenían  por  mas 
acertado  proceder  de  espacio  y  dar  lugar  á  quo  el  nuevo 
Rey  se  arraigase  mas.  Temían  quo,  desamparada  Es- 
paña, no  se  les  levantase  mayor  guerra  por  las  espaldas; 
que  la  traición  de  Paulo  daba  bastante  muestra  de  no 
estar  llanas  las  voluntades  de  todos.  Demás  desto ,  que 
el  ejército  que  tenia  era  flaco ,  pues  aim  no  había  sido 
bastante  imra  sujetar  del  todo  los  de  Navarra,  y  rjue  era 
forzoso  rehacelle.  A  los  grandes  emperadores  y  capi- 
tanes muchas  veces  aairreó  gran  daño  hacer  caso  M 
pueblo  y  de  sus  dichos  y  volver  las  espaldas  al  qué  di- 
rán. Oidos  por  Wamba  los  pareceres  y  pesadas  las  ra- 
zones por  la  una  y  por  la  otra  parte :  a  Por  mejor,  dice, 
tengo  prevenir  los  intentos  de  los  contrarias  y  acudir 
con  el  remedio  antes  que  el  mal  pase.adelante,  y  quo  se 
nos  pase  la  ocasión  que  en  un  momento  se  suele  resbalar 
de  la  mano ;  cosa  que  nos  daría  jKína  doblada.  La  victo- 
ría,  que  tengo  por  cierto  ganaremos ,  dará  reputación  á 
nuesin»  imperio;  confío  en  la  ayuda  de  Dios  quo  mirará 
por  nuestra  justicia,  y  en  vuestro  esfuerzo,  al  cual  nin- 
guna cosa  p(MlrA  hacer  contraste.  Y  esjuslo  que  encen- 
damos mas  aína  con  la  presteza  la  indignación  conce- 
bida contra  los  traidores  y  el  fervor  de  los  soldados, 
que  con  la  tardanza  entibíalle ;  ca  la  ira  es  de  tal  condi- 
ción ,  que  con  la  priesa  se  avivo  y  con  el  tiempo  se  apa- 
ga. El  trabajo  de  Ims  ciudades ,  los  campos  talados,  los 
bienes  de  nuestros  vasallos  robados,  ¿á  quién  no  mo- 
verán el  corazón?  Males  que  forzosauKMite  se  aumenta- 
rán de  cada  día  si  esta  empresa  se  dilata.  ¿Quién  do 
vos,  sí  ya  el  ardor  de  la  noble  sangro  no  está  resfriado 
y  acabado  el  valor  antiguo  de  los  goilos,  no  lenfirá  pnr 
cosa  mas  grave  que  la  misma  muerte  diíjar  los  amigos 
y  deudos  á  la  discrecírm  y  crueldad  do  los  enemigos,  y 
con  la  tardanza  dar  ánimo  á  los  que ,  asombrados  de  su 
misma  conciencia  y  de  sus  maldades,  no  podrán  sufrir 
vuestra  vista?  Apresuremos  pues  la  partida,  y  con  la 
ayuda  de  Dios,  cuya  causa  principalmente  se  trata,  cas- 
tiguemos esta  gente  malvada,  y  no  permitamos  se  per- 
suadan que  tenemos  miedo  de  sus  fucizas.  Nuestro 
ejército  ni  es  tan  Oaco  como  algunos  han  apuntado,  y 
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b  loa  y  proz  de  L-^  víclorrri  fnnío  íeru  ranyor  cunnlo  coa 
ineaonipíinilo  y  luíis  t¡n  bruvo  se  ganare.»  Csle  rato^ 
nnmieulo  del  Roy  avivó  de  tal  guisa  los  corazones  áú 
listos,  yfuií  ínn  grnmJo  el  anlor  qne  s«  «lesperU»,  que 
ik*iili  o  tlp  sieie  diuí»  pusieron  íiu  ú  lu  guorru  do  N«var- 
ra,quo  fué  buori  proiiu^Ucu  pura  la  einprosu  queque- 
duliü  5  buen  principia.  Ninguna  cosa  mas  deieaban  los 
soltlatlos  que  verse  con  el  enomifío ;  cualquier  tardanza 
les  parecía  miUüos;  tan  í^runde  era  la  couíianza  qua 
tenían  y  el  dninio  que  liabion  cobrnílo.  Tomaron  luego 
el  camino  de  Caluborra  y  do  Huesca.  Llegaron  á  las 
frontcrus  de  Cataluña  con  una  jiriesa  extraordinaria, 
Alli  rcparlieronel  ejércür»  en  tres  p:irles  ó  escuadro- 
nes ;  el  uno  fué  ú  Ca^trulibia,  cabeza  que  era  de  Cerda- 
rna  ;  el  segundo  lomó  a\  camino  de  la  ciudad  de  Vique ; 
el  lerceru,  como  le  Tul»  mamiado ,  marchó  bácia  la  ma- 
rina para  dar  la  luía  á  Itís  campos  y  pueblos  de  aquella 
comnrcn.  El  Rey  con  la  ruenta  del  ejércitti  seguía  las 
pisadas  de  los  que  le  iban  delante,  lli^o  justicia  de  al- 
gunos soldodog  por  iui\U)%  tratamientos  que  titcíeron  á 
la  gente  mcimda  y  fuerzas á  doncellas;  mandó  les  eor- 
tflscn  los  prepucios,  que  fué  castigará  los  culpados  y 
escarmentar  ¿los  demás.  Persuadíuse  el  buen  Rey  que 
DO  hay  cosa  mas  eOcaz  ptira  aplacar  ú  Dios  que  el  casli- 
go  de  las  maldades^  y  que  ninguna  cosa  enoja  mas  á  su 
Majestad  que  disiamlar  Jos  agravios  liecbos  á  la  genle 
miserable.  Llegó  por  sus  jornadas  á  Barcelona ;  apode- 
róse de  aquella  ciudad  fáciímeníe ,  que  es  cabecera  de 
Cataluña,  Los  principales  de  cutre  los  rebeldes  que  le 
TÍnieron  á  las  íuaiios  íin»ron  puestos  á  recado  para  ser 
castigailo^  conforme  contra  cada  cual  se  bailase.  Pasó 
mas  adulante  y  apodLMÓse  de  Girunu ;  rindióla  su  obis- 
po, por  nombro  Amadnr,  ú  quien  pfíco  anle*  Pauto 
pretendió  asegurar  con  una  carta  que  lo  escribió »  en 
que  le  amonestaba  entregase  la  ciudad  at  que  primero 
de  los  dos  con  gente  se  presentase  delante.  Leyó  aque- 
lla carta  ct  rey  Wamba ,  y  burlándose  de  Paulo  dijo  ¡  En 
nuestro  favor  se  escribió  esto  como  profecía  de  nuestra 
llegada.  Deiúvose  en  aquella  comarca  dos  días  para  re- 
pararse ;  desque  el  ejército  bobo  descansado  pasaron 
las  cumbres  y  c^^trecliuras  de  tos  Pirineos  síu  bailar 
algutta  resistencia.  Ganáronse  en  aquella  cotnai'ca  por 
fuerza  tres  pueblos, esa  saber,  CüUcolíber¡s,que  hoy 
es  Colibre ;  Vulturaria  y  Caslrolibia ,  que  saquearon  los 
soldados.  Demás  deslo ,  otro  pueblo  asentado  en  tas  es- 
Irecburas de  aquellos  montes,  pir  lo  cual  se  llamaba 
Clausura,  que  es  lo  mismo  que  cerradura  ,  fué  landtíen 
ganado  por  los  capitones.  Altí  prendieron  íi  Kanosindo 
y  Hildigiso  y  otras  cabezas  de  lus  conjurados.  WiU- 
miro  estaba  cun  guarnición  de  soldados  en  otro  pueblo 
ííamado  Sordonia.  No  le  pareció  seria  baslaate  para 
defenderse,  resolvióse  de  buir  y  llevar  la  nueva  de  lo 
que  pasaba  á  Paulo,  que  todavía  se  estaba  en  Narboua 
con  intento  deeatreteoer  á  Wamba  y  impedtlle  la  en- 
trada de  Francia.  No  tenia  fuerzas  bastantes  ni  se  le 
abría  canuno  para  salir  con  su  inieiMo ;  dejó  en  aqttcMn 
ciudad  at  drcbo  Witímiro ,  y  él  se  retiró  á  Nimcs,  do  en 
hre^B  esperaba  le  vendrían  socorros  de  Francia  y  de 
Alemana.  Pasó  el  Rey  los  Pirineos,  asentó  en  lo  llano 
sus  reales,  entretúvose  dos  dias  basta  tanto  que  le  acu- 
diescu  las  deniás  gentes ,  que  por  diversos  caminos  eji- 
Tiara;  desde  ulli  envió  cuatro  copitanes  con  buen  nu- 
fuero  de  soldados  pura  rendir  á  Narbooa  por  fuerza  ó  de 
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armada  por  mar.  Llegaron  primero  las  ge:jtcs  que  íImq 
por  tierra,  convidaron  á  los  de  la  ciudad  con  ta  paz  y  á 
entregarse;  ía  respuesta  fué  arrogante  y  afrentosa,  coo 
que  irritados  los  soldados, acometieron  con  grande  duí* 
mo  los  adarves.  El  combate  fué  muy  bravo ;  pelea  roa 
los  unos  y  los  otros  valientemente  por  espacio  de  tres 
horas,  los  del  Rey  por  vencer,  los  otros  como  gente  dos- 
esperada  y  que  no  esperaba  perdón,  lllimamcnte,  ios 
do  dentro  se  retiraron  de  los  muros ,  forzados  de  las 
piedras  y  saetas  que  de  fuera  como  lliivi^i  les  tirabaQ* 
Con  tanto ,  los  leales  por  una  parte  pusieron  fuego  á  las 
puertas  de  la  ciudad,  y  por  otia  enderezaron  escalas  y 
las  arrimaron  para  subir  en  el  muro  y  escalarle.  Entró- 
se la  ciudad  por  ambas  partes.  VVdinjiro ,  como  viú  lo- 
mada la  ciudad ,  retiróse  í»  un  tejuplo  como  ó  sagrado, 
en  que  los  vencedores  le  liallarun  y  preiulieron  juí*lo  al 
altar  de  Nuestra  Señora.  Fueron  asimismo  presos  el  ar- 
zobispo Argebaudo  y  el  deán  Gallricia,  y  aun  heridos  y 
nía  I  tratados  con  el  furor  de  los  soídatb>s.  Tomada  Nar- 
booa, los  rebeldes  eoroenjtaron  á  ir  do  caída,  ser  me- 
nospreciados y  aborrecidos,  como  gente  que  seguía 
empresa  y  partido  condenado  por  los  iiombres  y  por  la 
fortuna  de  la  guerra ;  al  contrario ,  favorecian  comuo- 
mente  el  partido  de  Wamba  y  su  justicia  por  sor  pria- 
eipti  muy  humano  y  benigno,  y  purque  tomó  las  unuai 
fur7.ada  de  los  que  sin  razón  le  pretendian  quitar  tu  cu* 
roña.  Siguieron  los  leales  la  victoria ,  y  ccoj  (a  inUma 
facilidad  entraron  por  fu^^rza  las  ciudades  de  Magatona, 
Ágata  y  Besiers,  en  que  fueron  presos  algunos  de  los 
principales  rebeldes,  y  en  particular  Remigio,  obispo 
de  Nimes.  El  obispo  de  Magalona,  por  nombre  Gumil* 
do,  periUila  toda  esperanza  de  poderse  tener  contra 
pujanza  tan  grande ,  se  huyó  y  retiró  á  Nimes ,  do  esta- 
ba Paulo,  ciudad  en  aquella  sazón,  por  los  muchos  mo- 
radures  que  tenia ,  hermosura  de  ediíicios,  pertrechos 
y  murallas  muy  lirmes,  nobilísima  y  de  las  mas  fuertes 
de  la  Galiia  Narbonense.  Quedan  en  nuestro  tiempo  cla- 
ros rastros  de  su  antigua  nobleza ,  en  especiad  un  teatro 
muy  capaz,  obra  hermosísima ,  que  por  estar  pegado  el 
adarve  servia  de  castillo  y  fortaleza.  Lnvió  el  fVey  con- 
tra esta  ciudad  cuatro  capitanes  muy  esforzados  y  fa- 
mosos, pero  poco  inteligentes,  y  proveídos  de  los  inge- 
nios y  máquinas  que  son  á  propósito  para  batir  las  mu* 
rallas.  Llevaron  treinta  mil  humbres  do  pelea,  dieron 
vista  i  la  ciudad ,  rompieron  con  grande  ánimo  por  los 
que  les  salieron  al  encuentro,  llegaron  á  los  reparos,  do. 
fué  muy  herida  la  pelea;  ca  los  del  Rey  peleaban  con 
indignación  par  ver  la  porfia  de  los  desleales  tantas  ve- 
ces abatidos ,  á  los  contrarios  hacia  fuertes  la  rabia  y 
desesperación  si  eran  vencidos;  arma  rnuy  poderosa  en 
la  necesidad.  Duró  la  pelea  hasta  que  cerró  la  noche, 
que  los  departió  sin  declararse  la  victoria,  dado  que 
cada  cual  de  las  partes  se  la  atribuía ,  y  en  particular 
los  cercados,  así  por  no  quc<lar  vencidos  como  porque 
los  del  Rey  fueron  los  primeros  que  tocaron  á  retirar- 
se. Sucedió  que  en  lo  mas  recio  de  la  pelea  un  soldado 
dijo  á  los  del  Rey  por  manera  de  amenaza :  «Gruesas 
compañías  de  alemanes  y  franceses  serán  con  nos  muy 
en  breve,  cuya  muchedumbre  y  esfuerzo  i  todos  os 
hura  caer  en  lus  redes  y  en  el  la¿o, »  Pequeñas  ocasio- 
nes i  las  veces  suelen  en  la  guerra  hacer  grandes  mu- 


HISTOBU 
daonf;  nídgooa  tMí  té  debe  menospreciar  que  pueda 
acarrear  perjuicio ;  los  mas  saludables  consejos  son  los 
mas  recatados.  Alojaba  el  Rey  con  lo  demás  del  ejér- 
cito no  muy  lejos  de  allí ;  diéroole  aviso  de  lo  que  el 
soldado  dijo;  pidiéronle  enviase  soldados  de  refresco 
para  apretar  y  concluir  con  el  cerco ,  que  la  presteza 
sería  la  segundad ;  envió  liasta  diez  mil  debajo  de  la 
conducta  de  Wandemiro.  Era  tanto  el  deseo  que  lleva- 
ban de  salir  con  la  empresa ,  que  cominaron  toda  la  no- 
che, y  llegáronnos  reales  el  siguieute  día  con  el  sol, 
antes  que  se  comenusela  batería.  Con  la  vista  de  tanta 
gente  desmayó  Paulo;  y  por  lo  que  el  dia  antes  pasó 
advirtió  el  gnnde  riesgo  en  que  estalmn  sus  cosas  si 
volvían  á  la  pelea  y  al  combate.  Disimuló  empero  cuanto 
pudo,  sacó  fuerzas  de  flaqueza ,  hizo  un  razonamiento 
ó  su  gente,  en  que  les  amonestó  ano  desmayasen  por 
el  gran  número  de  los  contraríos,  ca  no  el  número  pe- 
lea, sino  el  esfuerzo;  no  vencen  los  muchos,  sino  los 
valientes;  esta  es  toda  la  gente  que  Wamba  tiene,  ven- 
cida no  le  quedará  mas  reparo ;  á  nos  muy  en  breve 
vendrán  socorros  muy  grandes;  y  cuando  otra  cosa  no 
bebiere  9  con  la  fortaleza  de  los  muros  os  podréis  en- 
tretener largamente  y  abatir  el  orgullo  del  enemigo  y 
su  ejército,  compuesto  de  canalla  y  de  pueblo,  muy 
ajeno  del  valor  antiguo  de  los  godos  y  de  su  sangre  in- 
vencible.» Diclio  esto,  se  comenzó  la  balería;  pelearon 
de  todas  partes  con  gran  coraje ;  duró  el  combate  hasta 
gran  parte  del  dia ;  cuondo  cansados  y  enflaquecidos 
los  cercados  con  la  gran  carga  y  príesa  que  de  fuera  les 
daban,  dieron  lugar  A  los  del  Rey  para  arrimarse  á  las 
murallas.  Entonces  unos  pusieron  fuego  á  las  puertas, 
otros  con  picos  y  palancas  arrancaban  las  píedrtis  de  los 
fidarves.  Hecha  bastante  entrada ,  rompen  con  grande 
Ímpetu  por  la  ciudad  matando  y  destrozando  cuantos 
franceses  topaban.  Persuadiéronse  los  ciudadanos  y  los 
dem<is  que  los  españoles  que  dentro  estaban ,  con  in- 
tento de  alcanzar  perdón ,  dieran  entrada  á  los  enemi- 
gos. Encendidos  por  esto  en  gran  ralúu ,  pasaron  á  cu- 
chillo gran  númoro  de  aquellos  soldados  que  teman  de 
guarnición ,  y  entre  los  demüs  dieron  lu  muerte  á  un 
críado  del  mismo  Paulo  en  su  presencia  y  aun  estando 
á  su  lado.  Era  miserable  espectáculo  ver  la  gente  de 
Paulo  acometida  y  apretada  por  frente  y  por  las  espal- 
das de  los  suyos  y  de  los  contraríos  con  tanto  estrago  y 
matanza ,  que  las  plazas  y  calles  se  cubrían  de  cuerpos 
muertos  y  estaban  alagadas  de  sangre.  Los  gemidos  de 
los  que  morían  revolcados  en  su  misma  sangre,  los 
aullidos  de  las  mujeres  y  niños ,  la  grítería  y  estruendo 
de  los  que  peleaban  resonaban  por  todas  partes.  El 
mismo  Paulo,  causa  de  tantos  males,  vista  su  perdición 
y  la  de  los  suyos :  «Confesamos,  dice,  haber  errado ; 
mas  por  ventura  ¿una  vez  ó  en  una  cosa  sola?  Antes  en 
todo  cuanto  hemos  puesto  mano  nos  hemos  gobernado 
iin  prudencia  ni  cordura.»  Junto  con  estas  palabras  se 
quitó  las  sobrevistas,  y  acompañado  con  los  de  su  casa 
y  do  su  guarda  se  retiró  al  teatro,  confiado  que  era 
muy  fuerte,  y  que  si  no  se  pudiese  tener  se  rendiría 
con  alguu  partido  tolerable.  Notaron  algunos  que  el 
mismo  dia,  que  fué  i.®  de  setiembre  puntualmente, 
Paulo  se  despojó  do  las  insignias  reales ,  en  que  el  año 
antes  Wamba  fuera  puesto  en  la  silla  real.  Quedaron 
pues  los  del  Rey  apoderados  de  la  ciudad ,  fuera  del 
teatro  y  alguna  otra  pequeña  parte.  Reposaron  aquel 
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dia  y  el  siguiente  con  intento  de  aguardar  al  Rey  y  quo 
se  le  atribuyese  la  gloría  de  poner  (in  á  aquella  guer« 
ra,  además  que  por  ventura  los  vencedores  pretendían 
alcanzar  perdón  para  los  culpados ;  y  es  cosa  natural 
tener  compasión  de  los  caídos,  principalmente  cuando 
son  deudos  y  de  una  misma  nación ,  como  eran  los  ven- 
cidos en  gran  parte.  Acordaron  para  este  efecto  enviar 
persona  á  propósito  al  Rey ;  escogieron  de  entre  los 
cautivos  al  arzobispo  de  Nurbona  Argebaudo.  £l, lle- 
gado á  la  presencia  del  Rey,  como  á  cuatro  millas  de  la 
ciudad  apeóse  del  caballo  en  que  iba ,  hízole  una  gran 
mesura,  y  puesto  de  rodillas,  con  sollozos  y  lágrimas 
que  despedía  de  su  pecho  y  de  sus  ojos  en  abundancia, 
le  habló  en  esta  sustancia :  a  Tus  vasallos,  Rey  clemen- 
tísimo ,  si  cabe  este  nombre  en  los  que  se  desnudaron 
del  amor  de  la  patria,  y  con  apartarse  della  y  su  mu- 
danza han  perdido  el  derecho  y  prívilegio  de  ciudada- 
nos; estos,  digo,  tienen  puesta  la  esperanza  de  su  re- 
medio y  reparo  en  sola  tu  clemencia.  No  piden  perdón 
de  sus  yerros,  dado  que  esta  petición,  solo  para  contigo 
que  eres  tan  benigno,  no  pareciera  del  todo  desvergon- 
zada ;  solo  te  suplican  uses  en  el  castigo  que  merecen 
do  alguna  templanza.  Cosa  de  mayor  díGcultad  es  ven- 
cerse á  si  mismo  en  la  victoría  que  sujetar  los  enemi- 
gos con  lasarmasen  la  mano;  pero  á  otros.  La  grandeza 
del  corazón  y  el  valor  en  ninguna  cosa  mas  se  declara 
que  en  levantar  los  caldos,  ca  del  prez  de  U  victoria 
participan  los  soldados;  la  templanza  y  clemencia  para 
con  los  vencidos  es  propia  alabanza  de  grandes  reyes. 
No  puedes  ver  con  los  ojos  esta  miserable  gente  por 
estar  ausentes;  pero  debes  considerar  que,  llenos  de 
lágrímas  y  tristeza,  demás  desto  arrojados á  tus  pies, 
se  encomiendan  á  tu  gracia  y  á  tu  misericordia ,  como 
hombres  por  ceguera  de  sus  enteudimientos,  ó  por  la 
común  desgracia  de  los  tiempos,  ó  por  fuerza  mas  alta 
del  cielo,  caídos  en  estas  maldades.  Cuanto  son  mas  gra- 
ves sus  culpas  tanto ,  señor,  será  mayor  tu  alabanza  en 
darles  la  mano ,  y  volver  á  la  vida  los  que  por  su  locura 
están  enredados  en  los  lazos  de  la  muerte.  Vinieran 
aquí  sin  armas  con  dogales  á  los  cuellos  para  moverte  a 
misericordia  con  vista  tan  miserable ,  ó  poner  con  la 
muerte  (in  á  tan  triste  vida  y  (an  desgraciada;  solo  se 
recelaron,  si  usaban  de  semejantes  extremos,  no  pare- 
ciese te  tenían  por  tan  implacable  que  fuese  necesario 
hacer  tales  demonstracíones.  Pocos  quedamos,  y  todos 
tuyos ;  no  permitu  perezcan  por  tu  mano  aquellos  ú 
quien  la  crueldad  de  la  guerra  basta  ahora  ha  perdona- 
do. Finalmente,  quiero  advertir  que  con  el  deseo  de 
venganza  no  hagas  por  donde  esta  nobilísima  ciudad, 
fuerte  y  baluarte  de  tu  imperio,  muertos  sus  ciudada- 
nos, quede  destruida  y  asolada. »  Era  Wamba  muy  se- 
ualado  y  diestro  en  las  armas  y  negocios  de  la  guerra; 
sobre  todo  se  aventajaba  en  la  benignidad ,  clemencia  y 
mansedumbre ;  respiondíó  en  pocas  palabras :  «Aplaca- 
do por  tus  ruegos,  soy  contento  de  perdonar  la  vida  á 
los  culpados;  mas  porque  la  falta  de  castigo  no  haga  á 
otros  atrevidos  y  sea  ocasión  de  menosprecio,  solas  las 
cabezas  pagarán  por  los  demás. » Importunaba  el  Obis- 
po que  el  perdón  fuese  general.  El  Rey,  con  el  rostro 
algo  mas  airado  :  «por  ventura,  dice,  ¿no  te  basta  al- 
canzar la  vida  para  los  culpados?  ¿Pretendes  que  el 
castigo  sea  á  la  medida  desús  maldades?  A  tí,  Argo- 
baudOi  obispoi  ayude  para  que  el  perdón  te  sea  dado 
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culeramenlo  haberte  nparlado  de  nns  conlrn  lii  va- 
luittacl «  de  que  esLamos  baslaiUcnicDlc  infontiadüs;  lüs 
d^inus,  todo  (o  que  fuere  menos  de  una  muerlc  aíi un- 
Uisa  lo  deben  conlor  y  poner  á  cul'uUi  úa  {^itnaneiii  y 
atríbuillo,  no  á  sus  méritos,  sino  á  nueslra  Lcuíg- 
iiidiid*  i> 

CAPITULO  XÜL 

Del  e^ti$o  délos  conjurados. 

Acubodas  cslas  razones ,  pasó  el  Rey  ad«;lanle  su  ca- 
rmino ,  Jle^ó  d  tn  ciudad ,  y  en  su  coin punía  la  tuerzo  del 
ejército  )0os  soldados  puestos  cu  ordena  uta  y  á  miniü- 
ru  de  lríitnfi> ,  que  hacían  una  visla  muy  hermosa.  Con 
bu  llegaib  se  pu^^oíln  ú  la  gueira  y  riudiúsetodo  lo  que 
queduba  de  l«  i  ¡udad,  en  cuya  parre  mas  alia ,  que  caía 
liúcia  el  rrhjndü  rraiicia ,  puso  guaruicior»  d<?  soldiidn^, 
f  a  R*  dccia  que  grandes  gentes  de  Mcmafia  y  de  l''i  ancia 
j^vcninn  en  loi-on  o  de  los  cercados  y  que  ya  llngaban 
rcrca.  Pauhi ,  con  mas  deseo  de  la  vida  qut;  cuiílado  del 
lionor,  ü  \i\  hora  rhidiu  el  teatro,  doiuio  cslabuii  eu  su 
toinpariíaclobJS|JoGumildü,  Wilimiroy  mas  de  olios 
Ivcirile  pniicjpídes  caberas  de  aquella  conjuración*  A  lo- 
idos  íucrou  pueslas  prisiones;  en  particular  dos  capita- 
llics  á  caballo  llevaron  en  medio  y  á  pié  ú  F\iulo  ú  vista 
de  lodo  el  rjércíto,  asidos  de  seudas  í^uedejiís  de  sus 
cabellos  por  la  tina  y  por  la  otra  parle.  Con  esta  repre- 
fictitacion  y  disfrace  llegaron  á  la  presencia  dtíl  Rey. 
Ipaulo  soltó  luego  el  ceñidor,  que  ero  á  fucrdesoldaduíi 
íf  sffíun  la  rosliJtubrc  anligua  despojarse  de  la  boura  y 
lirado  militar;  púsole  como  dogal  al  cuello  para  mucü- 
[Ira  do  lo  que  mct  ccia  y  del  miserable  eshido  en  que  se 
Jmllabü.  li¡sl(dian  él  y  los  demáscautívos  postrados  por 
lierra,  dio  el  Rey  gracias  a  Otos  por  tan  grande  luei  ccJ, 
reprcbciulió  en  (úblico  la  locura  de  los  conjurados,  y 
le  tal  manera  les  hizo  gracia  de  lasvi<ias,  que  maulló 
ptajcrlos  íi  buen  recaudo  y  guardar  hasta  lauto  que  cou 
,  ma^  maduro  consejo  se  dt^terniinase  su  cuu^a.  Algunoís 
[franceses  y  sajones  ,  parte  que  cslaluui  por  rehenes  en 
aquella  ciudad,  parle  que  al  principio  juntaron  con  los 
^iriüdores  sus  fuerzas,  sin  embargo,  libreiuenle  fueron 
üiviados  a  sus  tierras  cou  dádivas  que  les  dieron.  Vor 
sla  forma »  priocipiosde  cosas  muy  grandes  que  «nie^ 
iizalian  mayores  Oíales,  yconellevautauíienlo  de  Pauto 
de  toda  laGallía  Cólica  teniím  el  reino  puesto  en  cui- 
Üiido ,  fiii'ilmcntc  se  ahijaron.  Muchos  tuvieran  ó  juicio 
lüe  UioSí  lo  que  su  cedió  á  csla  genle,  por  los  tesoros  sa- 
grado?» que  robaron  y  pnr  los  tcaqdos  qun  despujnron, 
h  líis  cuales  Waniba,  liccha  pesquisa,  niaudó  re^uiuir 
[todo  lo  que  se  bullo,  Las  murallas  de  la  ciudad,  que  á 
causa  de  los  cómbales  quedaban  mallratatlas,  hi/.o  re- 
parar. Los  cuerpos  muertos  fueron  sepultados  para  que 
^  ion  el  mal  olor  no  inficionasen  el  aire.  Pasáronse  tres 
ílias  m  estas  cofas;  luego  eu  presencia  del  Rey,  que 
stabu  neniado  onsu  trono ^  fueron  presentados  losre- 
Meldesy  se  pronunció  sentencia  contra  ellos.  Cuanto  & 
>  primero,  el  Rey  puso  sus  pies  sobre  los  cuellos  de  los 
ífniserables.  Después  [iregunlaron  á  Paulo  si  quería  ale- 
gar algún  agravio  [torque  se  hubiese  aparJuüo  del  deben 
Frcspoiuüóque  no,  anles  que  recibiera  muchas  mcrce- 
tíüs  y  honras  del  Rey»  y  sin  propósilo  so  despeñó  co 
iqut'llos  males.  Dcspucsdeslo ,  leyenni  el  pleito  lioine* 
UDje  que  iii^  a  Wuniüa  con  los  demás  grandes ,  y  ¡un* 
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lamen  le  fueron  refcriiíns  las  palabras  con  que  Paulo  t 
hizo  jurar  por  rey.  Finalmente,  ír^vorori  lus  fevvHd*?  loi 
concilios  en  razón  del  castigo  <|  "^<> 

levaulau, y  conforme dcllasse  |>  ,      ,       .  .;ilo 

y  sus  consortes  sentencia  de  muerte  ¡lírentosíi  y  coaíis- 
cacion  de  bienes.  Añadieron  emp»*ro  t\m  si  el  Rey  por 
sn  clemencia  les  perdonase  las  vidas,  que  por  lo  rtieno* 
fuesen  privados  de  la  vista.  Era  la  calieí  lora  señal  de  no- 
bleza antiguamente ;  el  Roy  co»  rleseo  de  sor  tenido  por 
ctemenle,  y  por  es  I  a  forma  ganar  las  voluntades  do  to- 
das, conicnl/ise  conque  los  molilnscn*  Vino  á  la  sazoa 
aviso  que  Cbiipcríco,  rey  de  Francia ,  segundo  de^te 
iiondiie^  venia  con  sus  huestes  muy  á  punto.  Sulió 
\Vünd)a  á  la  campaña,  donde  esperó  por  deinls  cuatro 
diasü  los  contrarios,  (Carecióle  con  e<ito  duba  bastante 
muesíra  de  su  valor  y  gtuiaba  reputación ;  no  quiso  rom- 
per por  Ijis  titrnis  de  Francia  porque  no  pareciese  er» 
el  primero  ú  quc!»r¡intar  fas  paces  que  de  antes  fcnian 
a^eulatlas,  Con  tanto,  dado  ordenen  las  cosas  de  Fran- 
cia, se  resolvió  de  darla  vuelta  ú  C>píiña.  Sobrevino 
nueva  que  un  capitán  francés,  llamado  Lope ,  cornn  los 
c;oupos  deRtísiers,  talaba»  quemaba,  robalm  todo  Jo 
ijiic  se  le  ponía  delante.  Salióle  el  Rey  con  su  gente  at 
encuentro ;  el  enemigo  desconfiado  de  stts  fuer^jis  se  re- 
tiró á  lo  mas  alto  de  las  montañas  vecinas.  Dejó  con  It 
priesa  parte  del  bagaje,  y  por  el  camino  otras  muchas 
cusas  lossiddados,  con  que  dieron  mucslra  mas  de  huir 
que  de  retirarse.  Cou  estos  despojos  y  la^  riquezas  de 
Francia  quedaron  los  sohiados  de!  Rey  riiny  alegres  y 
contentos.  Dieron  vuelta  á  Narbona;  ^rim  parte  de  los 
saldados  y  del  ejército  se  repartió  por  ias  gLiarniciones 
de  Francia.  Ilieii  ronsc  nuevos  edictos  contra  los  judíos, 
Ciin  que  fueron  ecbadusdti  toila  la  Gallia  Cólica.  A  otri 
parte  del  ejercí  lo  se  dio  licencia ,  en  un  pueblo  en  tierra 
de  Narbona  llamado  Cañaba,  para  que  volviesen  á  s\x% 
casLis  y  con  el  reposo  gozasen  el  fruto  de  sus  trabajoii. 
No  pocos qucilarou  en  compiiñía  del  Rey,  qíjedió  den- 
de  la  vuelta  hacia  Fspjua.  Llegó  por  sus  jornadas  6  líi 
ciudad  de  Toledo ,  lii/.o  eu  ella  una  hennosa  entrada,  y 
fué  recebido  á  manera  de  tnuitfo,  honra  debida  üs\i 
dignidad  y  á  cosns  tan  grandes  como  dejaU  acabada» 
cnsolosseis  meses,  que  se  contaban  después  que  últi- 
mamente salió  de  aquella  ciud.id.  Concertáronse  loses- 
eoíiilroncsen  esla  forma:  en  primer  lugar  iban  los  r«- 
beldcsen  canjellos,  rapadas  las  barban  y  el  cabello,  des- 
calzos y  mal  venidos;  Paulo  por  burla  llevalía  en  la 
nihem  una  corona  de  cuero  negro;  seguíanse  los  sol- 
dados muy  arreados  con  fmnuehos  >  hl)rcas.  Cerraba 
los  escuadrones  el  Rey,  cuyas  vonerables  canns  y  la 
memoria  de  sus  ba7añas  acrecenfa!>a  la  ni¡q*.*stad  do  su 
rostro  y  presencia.  Salióle  al  encuentro  toda  la  ciudad, 
que  alegre  con  aquel  especláculo,  o|>el!idalm  úbU  Roy 
salud,  victoria  y  bienavenluraii7,a>  Puro  grande  espa- 
cio la  entrada ;  los  culpados  fueron  puestos  en  cárwl 
perpetua  por  bu  y  remato  de  coííüs  tan  grandes. 

CAPULLO  XIV. 

De  las  dfaijs  cosas  del  rey  Wanibo. 

Con  esto  comenió  España  pnr  el  esfuerzo  de  Wain- 
ba  y  bU  mucha  prudencia  a  fl*írcccr  dcfílro  con  los  bk^ 
nesdc  una  larga  pn/.;  de  fuera  recobraba  suluslre  an- 
tiguo y  su  dignidad.  Puvoel  Rey  cuidado  en  licnn^^sear 


k 


HISTORIA  DE  ESI>a5ÍA. 


17! 


su  reino  de  todas  maneras ,  y  en  particular  ensanchó  la 
ciudad  real  de  Toledo,  y  para  su  fortificación  levantó 
una  nueva  muralla  con  sus  torres,  almenas  y  potriles, 
continuada  por  el  arrabal  de  San  Isidoro,  y  que  llega 
de  la  una  puenteá  la  otra.  Está  Toledo  de  cuatro  partes 
por  mas  de  las  tres  ceñida  del  rio  Tajo ,  que ,  acanala- 
do por  entre  barrancas  muy  altas ,  corre  por  penas  y  es- 
trechuras muy  grandes.  La  cuarta  parte  tiene  la  subÍ4ta 
áspera  y  empinada ,  por  donde  la  cercaba  un  muro  de 
fábrica  romana  mas  angosto  que  el  que  hizo  Wamba, 
cuyos  ra^itrosse  ven  á  la  plazadeZoeodovcr  y  á  la  puer- 
ta del  Hierro.  Wamba,  con  intento  do  meter  dentro  de 
la  ciudad  los  arrabales  y  para  mayor  forUlera ,  añadió 
la  otra  muralla  mas  abajo.  Trajéron<;o  para  la  obra  pie- 
dras de  tollas  partes,  en  particular,  alo  que  se  entiendo, 
do  una  fábrica  romana  á  manera  de  circo,  que  anti- 
guamente levantaron  alli ,  y  tenia  mármoles  configuras 
entalladas  en  ellos  de  rosa  ó  de  rueda.  El  vulgo  se  per* 
suade  ser  aquellas  las  armas  de  Wamlia ;  las  mismas 
piedns  muestran  lo  contrario ,  ca  están  sin  orden  ni 
Iraa,  sino  como  las  traian  asi  las  asentaban  los  oficía- 
les. Graves  autores  testifican  que  pura  memoria  desto 
hizo  grabar  dos  versos  en  las  torres  principales  desta 
muralla  eq  latin  grosero  y  como  de  aquella  era,  poro 
que  traducidos  en  un  terceto  castellano  hacen  este  sen- 
tido: 

CON  AYD9A  DE  DIOS  EL  PODEROSO 

BET  WAIIA  E3I  SU  QUDAD  LKVAffTÓ  EL  MURO, 

■OHBA  DE  SO  RAClOIf ,  nURO  HCRMUSU. 

Demás  destosen  lo  mas  alto  de  las  torres  puso  estatuas 
de  mármol  blanco  ¿  los  suntus  patrones  y  principales 
abogados  de  la  ciudad.  Grabó  otrosi  al  pié  de  lus  esta- 
tuas otros  dosi  versos ,  que  hacen  este  sentido : 

SANTOS,  BELUCE  aquí  CUTA  PRESErVClA, 
60ABDAD  ESTA  CIUDAD  T  PUEBLO  TODO  : 
TIRA»,  COlO  PODÉIS ,  TODA  DOLKRCIA. 

Hablan  con  el  tiempo  caiduso  las  estatuas,  borrádose 
y  gastádose  las  letras  que  el  rey  don  Felipe,  segundo 
deste nombro,  con  su  acostumbrada  piedad  y  devoción 
pocos  aüos  ha  mandó  restituir  y  hacer  de  nuevo.  For- 
tificábase pues  la  ciudad  por  mauíludo  del  rey  Wainba, 
y  juntamente  por  su  providencia  se  tornaba  á  poner  en 
prática  la  costumbre  de  celebrar  concilios  en  aquella 
ciudad.  Asi  en  el  año  cuarto  de  su  reinado,  que  se 
contaba  del  Señor  675»  á  7  de  noviembre ,  se  juntaron 
en  U  iglesia  de  Santa  Maria  de  la  ciudad  de  Toledo  á 
celebrar  concilio  diez  y  siete  obispos,  y  casi  todos  de 
k  provincia  cartaginense ,  demás  de  siete  abades ,  entre 
los  cuales  se  cuenta  uno  llamado  Avila,  abad  del  mo- 
nasterio agalienso  de  San  Julián ,  si  la  letra  no  está 
mentirosa ,  como  algunos  lo  sospechan  por  conjeturas 
que  hay.  Hallóse  otrosí  entre  los  padres,  aunque  en  el 
postrer  lugar  ^  Gudila,  arcediano  de  Santa  Maria  de  la 
Sede  ó  Silla,  por  donde  se  entiende  que  el  templo  en 
que  este  Concilio  se  celebró  era  el  mayor  y  mas  prin- 
cipal. Dudan  los  curiosos  si  estuvo  entonces  asentado  do 
boy  está  la  iglesia  catedral.  Sospéchase  quesi  por  razón 
de  k piedra  que  en  ella  se  ve ,  en  que  la  Virgen  gloriosa 
puso  sus  sagrados  pies  para  honrar  á  su  devoto  san  lie- 
fonso,  dado  que  la  fábrica  y  forma  y  traza  es  muy  dife- 
rente de  la  de  entonces.  F.sto  Concilio  se  cuenta  por  el 
onceno  entre  los  de  Toledo.  En  él  se  dieron  al  Rey  las 


gracias  por  haber  renovado  la  costumbre  de  celebrar 
los  concilios,  interrumpida  porespaciodediczy  ocho 
años.  Para  adelante  mandan  los  padres  que  los  concilios 
provinciales  cada  un  año  se  juntasen  en  la  iglesia  me- 
tropolitana, sin  que  haya  en  él  otra  cosa  digna  do  me- 
moria. Los  cánones  que  promulgaron  fueron  en  nónie« 
ro  diez  y  seis.  Por  el  mismo  tiempo  en  Bra^a  so  juntó 
el  Concilio  tercero  de  los  bracarenses.  Quitóso  en  él  la 
costumbre  de  llevar  los  obispos  colgadas  al  cuello  Ins 
reliquias  de  los  mártires,  y  á  ellos  en  andas  los  diáco- 
nos; y  orden(»se  para  adelante  que  las  santas  reliquias 
fuesen  por  los  diáconos  llevadas  en  andas.  Ponen  pena 
de  excomunión  al  sacenloteque  para  decir  misa  no  se 
pusiese  la  estola ,  que  llaman  erario ,  sobre  entrambos 
ios  hombros  y  cruzada  sobre  el  pecho,  costumbre  que 
en  algunas  partes  se  ha  dejado;  en  las  mas  se  guarda. 
Hallóse  en  este  Concilio  Isidoro ,  obispo  de  Astorga. 
Floreció  asimismo  por  este  tiempo  Valerio ,  abad  de  San 
Pedro  de  losMontes ,  claro  por  el  menosprecio  del  mun- 
do y  por  su  erudición,  deque  dan  testimonio  sus  obras, 
y  en  especial  un  libro  que  intituló  de  la  Vana  sabiduría 
del  iigio.  No  se  hallan  otros  concilios  del  tiempo  del  rey 
Wamba  en  los  tomos  que  andan  ordinariamente  de  los 
concilios;  pero  no  se  duda  sino  que  se  celebraron  otros, 
cómelo  da  á  entender  la  ley  de  que  se  hizo  mención ,  en 
que  mandaron  juntarlos  en  cada  un  ano.  En  especial 
que  graves  autores  afirman  que  en  tiempo  de  V^amba 
en  un  Concilio  toledano  se  señalaron  los  aledaños  y  dis- 
tritos de  cada  cual  de  los  obispados  de  España ,  nego- 
cio en  que  por  ser  tan  grave  y  tocar  á  todos  no  se  pue- 
de creer  se  procediese  por  el  voto  y  parecer  de  pocos, 
sino  de  todos  los  prelados.  Dicen  mas ,  que  en  aquel 
Concilio  se  estableció  que  todos  los  sarordotes  viviesen 
conforme  á  la  regla  de  snn  Isidoro,  luciéronse  fuera 
desto  en  gracia  del  rey  Wamba  y  á  su  contemplación 
nuevos  obispados  en  pueblos  peqnrños  y  al(Iea<(,  y  aun 
en  iglesias  particulares,  como  fué  en  un  pequeño  tugar 
en  que  estaba  la  sepultura  y  cuerpo  de  san  nmeiiio ,  y 
en  la  iglesia  de  San  Pedro  y  San  Pablo  pretorienso, 
puesta  en  los  arrabales  de  la  ciudad  de  Toledo,  que  fuó 
todo  un  celo  piadoso,  pero  indiscreto  en  ol  Rey,  y  en 
los  obispos  una  disimulación  y  deseo  demasiado  de 
agradulle ,  sin  tener  respeto  á  las  leyes  eclesiásticas  que 
vedan  asi  bien  hacer  dos  obispos  en  una  misma  ciudad, 
como  poner  obispados  en  lugares  pequeños.  Desórde- 
nes que  en  breve  so  reformaron  en  el  concilio  próximo 
de  Toledo ,  que  fué  el  deceno  de  los  de  aquella  ciudad, 
hasta  motejar  al  rey  Wamba  de  liviano  en  esta  parte; 
asi  van  los  temporales  y  se  truecan  los  favores  de  la 
gente  y  elaplauso.  Ordenó  Wambaalgnnasleyesápro- 
)NÍsito  de  reformar  el  gobierno,  que  andaba  de  muchas 
maneras  estragado ,  en  particular  puso  cuidado  en  lo 
que  tocaba  á  la  disciplina  militar.  Ordenó  que  cuando 
so  hiciese  gente ,  todos  acudiesen á  las  banderas,  fue- 
ra de  viejos,  enfermos  y mozosde  poca  edad.  ítem ,  que 
todos  enviasen  á  la  guerra  por  lo  menos  la  docena  par- 
le de  sus  esclavos  con  las  armas  que  allí  se  señalan,  di-* 
ferentes  de  las  demás.  A  los  mismos  obispos  y  sacer- 
dotes pora  reprimir  las  entradas  y  rebatos  de  los  ene- 
migos manda  les  saliesen  con  los  suyos  al  encuentro 
por  espacio  de  cien  millas.  Con  esta  diligencia  y  por 
buena  maña  del  rey  Wamba  ganaron  los  godos  una  vic- 
toria naval  muy  señalada.  Estaban  los  sarracenos  en* 
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!><*rioreados  de  toda  Ja  Arríca  por  (odo  lo  que  se  tienden  ' 
Ins  marinas  de  nuestro  mar  McdilcrnUieo^  desdo  las 
Lucus  del  rio  Kilo  liasta  el  estrccljo  de  Gibrallar,  Te-  ] 
iiian  deseo  de  pasur  en  Europa ;  con  este  ¡iitonto  arma- 
ron una  flota  de  cíenlo  y  setenta  velas «  con  que  ponían 
á  fuego  y  á  sangre  las  riberas  de  C-spaña.  Juntaron  ios 
godos  otra  gruesa  armada;  vinieron  a  las  manos  con  los 
contrarios  con  tanto  valor  y  denuedo  ,  que  akaníaron 
victoria  de  los  enemigos,  y  parte  tomaron ,  parte  que- 
maron su  armada.  Velaba  el  Rey » acudía  á  todas  las 
partes  con  presteza  sin  desc<iidarse  ni  excusar  gasto, 
trabajo  ni  diligencia  alguna.  No  fulla  quien  diga  que  la 
armada  de  África  vino  ó  persunsíon  de  Ervigio,  ca  por 
ser  liijo  de  Ardebasto ,  pariente  de  Hccei^viuto ,  preten- 
día hacerse  rey.  Tenia  mucho  poder ,  y  suaulorídnd  era 
grande,  sus  manas  y  artirieios  extraordinarios.  El  co- 
razón humano  es  insaciable,  nunca  se  contenta  con  lo 
que  posee,  aunque  sea  muy  aventajado,  antes  con  el 
deseo  siempre  pasa  adelante  y  pretende  cosas  niavúres. 
No  tenía  Ervigio  esperanza  iíe  salir  con  su  intento  ni  en 
vida  deWamba  ni  después  de  su  muerte, á  causa  de 
Teodofredo,  hermano  de  llecesviuto,  del  cual  en  laelcc- 
cion  pasada  no  se  hizo  cuenta,  como  alli  se  dijo,  ca  era 
de  pocos  anos.  Flcsolvióse  de  valerse  de  cautelas  y  ma- 
aSj  pues  cualquier  otro  camino  le  fiatlafia  cernidí». 
Kott  esta  traza  hizo ,  como  se  cree»  venir  la  armada  de 
JOS  sarracenos  contra  España.  Vcomo  esLo  no  sucediese 
■tonforme  á  su  deseo,  tuvu  forma  de  hacer  que  diesen  al 
FBey  ¿  beber  cierta  agua  en  que  habia  estado  esparto  en 
rremojo,  que  es  Ijebidaponzoufísa  y  mala,  AdolescíA  luc" 
[go  el  l^ey  y  quedó  privailo  de  su  sentido  súbitamente, 
Uanto,  que  á  la  primera  hora  de  la  noclieju/.guban  que- 
[fia  rendir  el  uima.  Cortáronle  el  cabello,  Iticléroníe  la 
ll)arba  y  la  corona  á  manera  de  sacerdote,  vistiéronle 
i'ün  hábito  de  monje,  ceremonia  que  se  usaba  con  los 
[que  morianá  propósito  de  alcanzar  p<*rdon  de  sus  pe- 
leados. Todo  esto  se  entiende  tramó  Ervigio  con  intento 
Ique, aunque  mejorase,  no  pudiese  mas  ser  rey  conforme 
I  ¿  lo  que  en  el  Concilio  toledano  sexto  quedó  determina- 
'do.  Üemíis  desto,  como  estuviese  para  espirar,  sin  em- 
bargo que  por  la  fuerza  del  vemno  estaba  fuera  de  si, 
trazaron  que  nombrase  por  SHcesoren  el  reino  al  mis- 
mo Ervigio.  Ordenaron  de  presto  la  escritura  de  nom- 
hramicntoy  renunciación,  y  hicieron  que  Wumba  la 
i  firmase  de  su  mano.  Pasó  todo  esto  á  los  1 4  del  mes  de 
I  octubre  un  día  de  domingo,  que  era  la  décímaquiuta  lu- 
^  fia*  Por  todo  esto  se  entiende  que  Wumba  fué  despojado 
del  reino  el  año  de(j80,  cuque  concurren  estos  parti- 
culares; ca  sin  embargo  que  luego  el  dta  si^'uiente 
mejoró  y  volvió  en  sí,  no  quiso  revocar  lo  hecho.  Haílá- 
Lasede  rey  poderoso  súbitamente  hecho  monje,  üe- 
iermlnó  despreciarlo  que  otros  tanto  desean,  6  por 
.  grandeza  de  ánimo ,  ó  por  no  tener  esperanza  de  reco- 
brar en  paz  lo  que  le  quitaran;  mayor  mente  que  Ervigio 
estaba  apoderado  de  todo,  que  el  niismo  dia  se  hizo 
coronar  por  rey,  dado  que  el  ungirse,  ceremonia  en- 
tonces usada,  so  dilató  hasl&  el  domingo  siguiente. 
I  ^VamtMi  sío  dilación  se  fué  al  monasterio  de  Pampliegaj 
asentado,segunalgunos  sospechan,  en  el  valle  de  Muñón. 
A  lli  por  espacio  de  siete  años  y  tres  meses ,  ó  como  otros 
sienten  por  mas  largo  tiempo,  pasó  loque  te  quedaba 
de  vida  en  servicio  de  Dios,  fteínó  ocho  aiios  ,  un  raes 
y, catorce  dias.  Su  cuerpo  sepu^aron  en  aquel  munaste- 
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rio,  y  desde  allí  por  mfindado  del  rey  úm  AÍ.ju'^o  el  SíP 
Ido  le  Irasladaroa  á  ToIlmIo.  Aoimipañó  sus  Inj^tsu^  Juan 
Martínez,  obispo  de  Guadix,  fraile  francisco.  Pusíéroníe 
en  la  iglesia  do  Satita  Leocadia  ladejunio  al  üh*úíar,  en 
que  eslaba  sepultado  el  rey  Recesvinlo,  Juliano,  ariíJ- 
bispo  do  Toledo,  fué  el  que  ungió  al  nuevo  rey,  por 
díindese  entiende  que  Qmrico,  su  predecos'ir,  falleció 
p(»r  el  mismo  tiempo  cargado  de  años ,  si  ya  por  ven- 
tura no  renuncióla  dignidad  porver  lo  quepasüba,  y 
la  sinrazón  que  se  hizo  al  buen  rey  Wamba. 

CAPITIMO  XV. 

De  loH  Doinbrfs  de  los  obispados  aae  habí^  co  tfcia|>o  de  Waiabí, 

No  será  fuera  de  propósito  ni  del  íntenlo  que  ífofn** 
mas  poner  en  este  lugar  la  división  que  el  r»»y  Wum* 
ha  hizo  de  los  obis[)ados  de  su  reino,  y  por  ella  declarar 
Ids  nombres  antiguos  que  muchas  ciudades  y  pueblos 
tuvieron»  si  bien  los  mas  dellos  por  varios  accidentes  y 
sucesos  fueron  asolados,  y  después  de  su  deslruicíon 
reedificados  il  las  veces  con  nombres  qnw  les  pusieron 
diferentes  de  los  que  antes  tenían.  Junio  con  estosert 
bien  que  se  entiendan  y  sepan  los  sufru  gáneos  que  cada 
cual  de  los  arzobispados  antiguos  tenia,  que  señalar  ¿ 
cada  diócesis  sus  aledaños  y  distrito  no  pareció  conve- 
niente ni  aun  hacedero  por  estar  todo  tan  mudado  y  tras- 
trocado por  el  tiempo,  que  apenas  se  entendería  lo  que 
en  este  proposito  se  dijese*  Al  arzobispo  de  Toledo  es- 
taban sujetos  los  obispos  siguientes.  Él  de  Oreto ,  ciu- 
dad que  antigunmenle  estuvo  puesta  no  lejos  de  donde 
ut  presente  csttí  la  villa  de  Almagro,  ca  ños  leguas  de 
aquella  villa  hay  una  ermita  llcimada  de  Nuestra  Señora 
de  Ordo,  do  sg  han  htdlado  piedras  y  llevádolas  á  K\^ 
magro,  ^Ta  batió  en  ellas  el  nombre  de  Oreto.  El  según- 
dii  stifrui^;ineo  de  Toledo  era  el  obispo  de  Biacía ,  que 
hoy  es  Bíteza.  El  tercero  el  de  Montosa ;  esta  ciufladhoy 
se  llama  MonUz'm^  pueblo  situado  en  la  comarca  de  Ca- 
zorla,  y  que  en  la  destruicion  de  España  fué  asolado 
por  un  capitán  moroj  como  lo  lestiíica  el  arzobispo  don 
ílodrigo.  Demás  destos,  el  de  Accí,  ciudad  que  hoy  se 
llama  Gnadix.  El  de  Bastí,  que  es  Baza.  El  de  Urcr,  ciu- 
dad i]ue  unos  dicen  que  es  la  mtsma  Almería,  otros 
que  Murcia.  El  de  Bagasta ;  dest»  ciudad  no  queda 
rastro  ninguno,  solóse  entiende  qtie  estaba  no  li^josdo 
Origúela  ,  m  por  el  orden  que  estos  obispados  ílevati 
ontresi  cnmn  poruña  puerta  que  hay  en  aquella  ciu- 
dad llamada  de  M:í;í:islro.  Mfiximo,  cesarímgustano,  di- 
ce que  los  godos  á  Murcia  la  llauíaron  líi^^astro.  Itlici 
es  Elche  ó  A  ficante.   Selabis^  Játiva.  Demás  deslo,, 
I»enia  y  Víil^^Dcía,  ciudades  que  caen  entre  sí  cerca  y 
conservan  los  nombres  antiguos,  ca  Denia  se  llamó  Día- 
níum.  Sígnese  el  obispado  de  Valeria ;  hoy  se  llama  Va- 
b'ra  Quemada.  El  de  Segobriga,  ciudad  pucsfa  donde 
al  presante  está  la  Cabeza  del  Griego,  paeb|i>  así  llama- 
do, &  dos  leguas  de  üclés.  Algunos  onlendieron  que 
Si'gobiiga  era  Segorve;  poro  engañóles  la  semejanza 
del  no(ubre.  También  era  sufragríneo  de  Toledo  el 
obispo  de  Arcabicu ,  que  estuvo  antigua  mente  asentada 
entre  Segobriga  y  Compíuto,  y  por  ventura  es  la  mistna 
que  Plolemeo  llamó  Perca bica.  Demás  deslo,  Compiulo, 
que  es  Alcalá,  Siguenza,  Osmu,  Scgovia  y  Palencia  es- 
taban sujetas  por  la  misnm  forma  al  dicho  arzobispo. 
Por  donde  se  ve  que  la  provincia  de  Toledo,  aun  en 
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tiempo  de  los  godos  ^  se  extendía  rons  que  la  provin* 
cia  cartaginense  y  cuya  cabeía  á  la  í^azon  era  Tole- 
do ,  pues  todas  las  ciudades  que  liemos  contado  hasta 
nquf  Je  estaban  sujetas  y  se  encerraban  en  su  distri- 
to. Las  ciudades  sufra f^ihieas  del  arzobispado  de  Sevi- 
lla eran,  la  primera  Itálica,  que  hoy  es  Sevilla  la  Vieja, 
legua  y  medía  de  aquella  nobilísima  ciudad ,  cal)eza  de 
Andalucía ;  la  segtinda  Asidonia ,  que  fué  ó  Medina  Si- 
donia,  como  lo  da  á  entender  la  semejanza  del  nombre, 
ó  como  otros  piensan.  Jerez  de  la  Frontera,  por  un 
templo  que  tiene  de  Nuestra  Sonora  de  Síducnn,  y  el 
Bloro  Rasis  llama  aquella  ciuilad  Jerez  de  Siduefia.  Si- 
gúese Clepla,  ora  sea  Niebla,  ora  Lepe.  Maluca,  hoy 
Málaga.  Itlíberris,  ciudad  puesta  antiguamente  dos  le- 
guas sobre  Granada  en  un  recuesto  que  hoy  se  llama 
monte  de  Elvira.  Asiigi,  hoy  Ecija.  Córdoba  conserva 
su  nombre  antiguo.  Egabro,  hoy  es  Cabra  cerca  de  Yae- 
na.  La  úlüoit  ciutlad  era  Tucci ,  que  hoy  se  llama  Mar- 
tos.  Este  en  el  distrito  del  arzobispado  de  Sevilla  y  las 
ciudades  que  del  dependian.  El  metropolitano  ó  arzo- 
bispo de  Marida  comprehendia  debajo  de  su  jurisdiciun 
las  ciudades  siguieutes :  Beja,  que  se  llamaba  Pax  Julia, 
ciudad  de  la  Lusitania.  Lisbona ,  ciudad  en  que  se  fe- 
rian las  riquezas  de  la  India  Oriental  en  nuestro  tiempo, 
y  que  á  ninguna  de  Europa  reconoce  ventaja  en  traio, 
riquezas  y  grandeza.  Ebora,  á  la  cual  los  godos  Hu- 
maron Elbora.  Don  Lúeas  de  Tuy  sintió  que  esta  ciu- 
dad era  la  misma  que  en  el  reino  de  Toledo  llamamos 
Taluvera.  Osonoba,que  se  entiende  se  llama  al  presen- 
te Estombar,  pueblo  de  Portugal  cerca  de  Sil  ves,  do 
al  presente  está  aquella  cátedra  y  silla,  que  se  trasladó 
á  ella  cuando  se  ganó  de  moros  aquella  ciudad ,  en  que 
también  hay  un  pueblo  llamado  Idania  la  Vieja,  anli- 
guamecte  Igeditania ,  ciudad  asimismo  contada  entre 
las  sufragáneas  de  Mérida.  Conirobrica,  hoy  Coimbra ; 
dos  leguas  dolía  está  Coimbra  la  Vieja.  Demás  deslas, 
Vi8i;o  y  Lameco ,  ciudades  que  conservan  sus  nombres 
antiguos.  Caliabria,  que  pereció  del  todo,  dado  que  Tu- 
dense  y  Marineo  sospechan  fué  la  que  hoy  se  llama 
Montanges,  por  conjeturas,  á  nuestro  parecer,  no  con- 
cluyentes.  Salmántica,  que  por  los  godos  fué  llamada 
Salamantica ,  hoy  Salamanca.  La  fumosa  Numancia, 
al  presente  Caray.  Ullimamente  Avila  y  Coria,  que  eran 
los  postreros  linderos  do  la  provincia  de  Mérida.  Las  ciu- 
dades sufragáneas  de  Braga  eran  estas  :  Dumio  fué  an- 
tiguamente un  monasterio,  que  todavía  hoy  se  conser- 
va cerca  de  Bra^a.  Portucale  es  la  ciudad  de  Portu,  por 
k  parte  que  el  rio  Duero  descarga  en  el  mar ,  y  deja 
formado  un  buen  puerto.  Del  puerto  y  de  un  pueblo 
que  está  allí  cerca,  llamado  antiguamente  Cale,  y  hoy 
¿aya,  se  compuso  y  derivó  el  nombre  de  Portugal.  En 
el  mismo  distrito  estaban  la  ciudad  de  Tuy  y  Oren- 
se y  el  Padrón, y  que  antiguamente  se  llamó  Iria  Fla- 
via.  Lucus,  hoy  Lugo.  Británica  ó  Bretonia,  puesta 
entre  Lago  y  Astorga  ;  hoy  dos  leguas  de  Mondonedo 
hay  un  pueblo  llamado  Bretania ,  que  por  ventura  es  la 
misma  Bretonia  ó  Británica.  Fuera  destas  ciudades 
Aslorga  y  León  eran  sujetas  al  arzobispo  de  Braga. 
Con  el  arzobispo  de  Tarragona  iban  las  ciudades  siguien- 
tes :  Barcino ,  hoy  Barcelona ,  y  en  tiempo  de  los  godos 
Barcinona.  Egara, puesta  antiguamente  entro  Barcelo- 
na y  Girona,  ciudad  también  sufragánea  al  mismo  ar- 
zobispo. Allende  desto,  Empurias  y  Ausona,  que  hoy  se 


llama  Vique  de  Osona,  Urgel  y  Lérida,  ciudades  bien 
conocidas.  Hictosa ,  cuyo  asiento  de  todo  punto  se  ig- 
nora. Tortosa,  que  llamaban  Dertusa ,  Zaragoza  y  tam- 
bién Pamplona,  que  en  lutin  se  llama  Pómpelo,  y  por  los 
gndos  fué  llamada  Pampilona ;  como  también  Calahorra 
era  una  de  las  dichas  ciudades,  en  latin  Calngurrís,  y  que 
en  tiempo  de  los  godos  la  llamaron  Cularorra.  Taruzo- 
na  eso  mismo,  que  fué  uno destos obispados,  en  lutin  so 
dijo  Turiaso,  y  por  los  godos  Tirasona.  Demás  deslas, 
Auca  era  sujeta  á  Tarragona,  cuyos  rastros  se  ven  mus 
allá  de  Burgos ,  y  de  su  nombre  tomaron  los  montt^s  de 
Oca  este  apellido.  Esto  cuanto  á  la  provincia  tarraconen- 
se. Resta  el  arzobispo  de  Narbona  en  la  Gallia  Gótica,  cu- 
yas sufragáneas  fueron  las  ciudades  siguientes :  Beter- 
ri,  que  hoy  se  llama  Besiers,  y  Plinio  la  llamó  Bliter- 
rae  Septumanorum.  Ágata,  al  presente  ó  es  Agde  ó 
Mompeller;  Magalona,  una  casa  derecreacion  del  obis- 
po de  Mompeller,ó  sea  una  isleta  del  mar  allí  cerca, 
tiene ,  según  dicen ,  hoy  este  nombre.  Nemauso  es  Ni- 
mes.  Lateba,  hoy  Lodeve.  Carcasona.  Elena,  hoy 
Euna  en  el  condado  de  Ruisellon.  Algunos  autores  di- 
cen que  los  obispos  de  Tuy,  de  Lugo  y  de  León,  ó  por 
privilegio  de  Wamba ,  ó  por  costumbre  antigua,  eran 
cxemptos,  y  no  reconocían  á  ninguno  de  los  melropoli- 
tanos  ó  arzobispos  susodichos  porsuperior ;  opinión  que 
para  soguilla  no  tiene  bastantes  fundamentos,  en  espe- 
cial que  arriba  quedaron  puestos  entre  los  sufragáneos 
de  Braga.  En  los  concilios  antiguos  de  España  so  hallan 
otrosí  muchos  nombres  de  obispados  que  no  están  en 
esta  división  de  >Vamba,  si  por  haberse  mudado  las  co- 
sas con  el  tiempo,  ó  por  estar  las  memorias  y  libros  an- 
tiguos estragados,  no  lo  sabría  decir,  mas  de  que  los 
obispados  son  estos :  el  cartaginense,  el  epagrense,  el 
castulonense,  el  liblariense,  eleliocrocense,eleminicn- 
se,  elinmonticiense,  el  lamibrense,  el  elotano,  el  mug- 
netense,  el  laberrícense;  los  cuales  nombres  casi  todus 
no  se  conocen,  ni  aun  de  todas  las  ciudades  arriba  pues- 
tas se  atinan  los  asientos  en  que  estaban,  ni  faltaría  por 
diligencia,si  en  cosas  tan  escuras  hobiese  algún  camino 
para  las  averiguar  de  todo  punto, 

CAPITULO  XVI. 

Oe  otra  dlTlsloo  de  obispados  qae  hlio  Goosttnllno  Hafno. 

Lo  que  antes  de  ahora  prometimos,  y  liasta  aquí  no 
lo  hemos  cumplido,  quiero  poner  aquí  después  do  la  di- 
visión de  >Vamba  la  que  autes  del  hizo  de  los  obispados 
en  España  el  emperador  Constantino ,  tomada  puntual- 
mente del  moro  Rasis,  que  dice  desta  manera  :  «Cons- 
tantino puso  obispos  en  muchas  ciudades  que  no  los  lo- 
nian,  y  informado  que  en  España  no  los  había,  daih» 
que  eru  de  campiña  muy  fértil,  hermosa  y  arrcadu  en  to- 
das maneras  y  muy  llena  de  moradores,  liobo  su  acuerdo 
sobre  loque  debía  hacer.  Resolvióse  seria  expediento 
criar  en  España  obispos,  que  sin  temor  alguno  libre- 
mente predicasen  la  fe  cristiana.  Para  esto  hizo  venir  á  su 
presencia  personas á  propósito,  repartió  entre  ellas  lus 
ciudades  en  esta  guisa.  Al  primero  señaló  por  obispo  do 
Narbona  y  otras  siete  ciudades,  con  poder  do  gobernar 
los  pueblos  en  loespirítual  y  reformar  las  costumbres. 
Los  nombres  de  aquellas  ciudades  son  estos :  Besiers, 
Tolosa,Magalona,  Nimes,  Carrasona.  En  esta  ciudad 
hay  una  iglesia  con  advocación  de  Santa  María  Glorio* 
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sfl ,  eicelente  por  siete  uUores  de  pinta  que  tiene  y  por 
la  mucha  gente  que  á  e!la  acude.  Cu  especiul  una  vez 
en  el  año  es  mas  señalado  el  concurso;  también  en  los 
ciernas  üempos  es  de  gran  fama  y  devoción;  dista  de 
Barcelona  diez  jomados.  Demás  destas  ciudades  dieron 
al  olmpo  narboiiense  á  Luteba  y  á  Euua  ó  Elena,  que 
es  Ii>  mismo,  Al  segundo  obispo  fué  encoineniltida  lii 
ciudad  de  Braga,  y  con  ella  Dnmio,  Porlu,  Orense, 
Oviedo,  Astorga,  Britouia,  Iría  ó  Ci>mposlella.  Aliu- 
bra ,  Iffa ,  Tuy.  Después  destos  dos  fué  nombrado  el 
obispo  de  Tarragona,  al  cual  otrosí  quedaron  sujeta«i  las 
ciudades  siguientes  :  Barcelona ,  Oca  ,  Morada  ♦  por 
ventura  Giroua,  Beria,  por  ventura  Empurias»  Orioli», 
I  lerda  ,  que  es  Lérida,  Tortosa,  Zaragoza,  Huesca,  Pum- 
plonn,  Calahorra.  El  cuarto  obispo  fué  de  Carlagenn; 
añadiéronle  otro<iíá  Toledo,  Órelo,  Jútiva,Seflohrjíín, 
Compluto,  Caraca,  que  es  Guadalajara,  Valencia,  Mur- 
cia, Bacía,  Castulo,  Montogiii,  Baza,  Beí^i?na,  por  vnn- 
tura  se  ha  de  leer  Bigastra.  Al  quinto  dio  á  Mérida,  ciu- 
dad principal ,  y  con  ella  le  consignó  Pax  Jufia ,  que  es 
Bej!i,  Lisbona,  Egítania,  Coimbra  ,  Lo  mego,  Eboro, 
Coria,  Lampa,  que  6  es  SaLmanca  ii  un  pu^bk*  llama- 
do Lumaso  en  tierra  de  Ciudad- Rodrigo,  El  pos! rcr  obis- 
po luvo  á  Sevilla,  y  con  ella  Itálica,  Sericio  de  Sidueña, 
que  es  Jorez,  Niebla,  en  latín  Elepla ,  Múlaga,  (iiberrís, 
Astigi,  que  esEcija,  Egabro,  que  es  Cabra.  Desta  mane- 
ra toda  Espüna  fué  portd  emperaclor  Canslantino  divi- 
dida en  seis  obispados.  Y  p^ira  mayor  autoridad  y  que 
la  religión  tuviese  su  cabeza  para  gobernar  y  mandar, 
él  se  pasó  ú  Conslantinopla ,  y  se  llamo  rey  de  uquella 
ciudad ,  como  quier  que  los  (le  afittís  de  Roma.  Ordenó 
y  mandó  demás  desto  que  todo  el  resto  de  los  cristianos 
obedecíescal  señor  de  Roma,  que  acostumbraban  llamar 
señor  de  aquellos  que  eran  del  orden  sagrado,  Llamíí- 
hanle  otrosí  sanio  por  el  poder  que  recibiera  de  Pedro, 
apóstol,  que  Críalo  le  liabiu  dado. »  Esto  dice  de  la  ma- 
nera susodicha  aquel  Moro.  Concuerda  la  general  de 
don  Alonso  el  Sabio,  rey  de  Castilla ,  en  que  la  dit isiou 
do  los  obispados  en  España  fué  hüclia  por  Constantino 
Uagno ,  y  sigue  el  urden  puesto  de  suso,  mudados  sola- 
mente algunos  nombres  de  ciudades.  De  donde,  y  de 
ja  división  de  Wamba,  y  por  conjeturas  emendamos 
algunos  nombres «  que  sin  duda  en  el  Moro  andan  es- 
tragados; y  sin  embargo,  no  nos  atrevimos  ó  llamar  ar- 
stobispos  á  los  que  el  Moro  da  e!  nouíbre  de  obispos,  co- 
mo ignorante  que  era  de  las  co<:as  de  nuí^stni  reli^^ion^ 
de  los  grados  y  policía  que  en  ella  hay.  Uuedará  el  lec- 
tor con  lo  dicho  avisado. 

CAPÍTULO  XVIL 

Dfil  rey  Enlglo. 

Flavio  Ervigio  adquirió  e!  reino  malamente,  como 
queda  dicho;  gobernóle  empero  bien  y  prudentíímeiilo. 
Cuanto  á  lo  primero,  como  considerase  la  incoustamiü 
de  las  cosas  humanas ,  que  no  perseveran  largo  tiempo 
en  un  mismo  ser,  y  en  particular  que  el  poder  atb|u¡- 
rido  por  malas  manas  muchas  veces  pnr  el  aborreci- 
(üíeuio que  resulta  en  el  pueblo  es  abatido  ,  que  su  pre* 
dfcesor  era  rey  muy  esclarecido  y  amado,  y  fuera  por 
engaño  despojado  de  su  grandeza,  y  que  esto  la  gente 
de  los  godos  no  lo  ignoraba ,  por  todas  estas  razones  se 
recelaba  de  algún  revés  y  trat>ajo.  Parecióle  para  ase- 


gurar sus  cosas  tomar  el  camino  que  á  otros  reyes  suf 
predecesores  no  salió  mal,  que  fué  cubrirse  de  la  capí 
do  reh'gion.  Con  este  intento  convocó  los  prelados  do 
todo  el  reino.  Acudieron  á  Toledo  treinta  y  cinco  obis- 
pos; lúvose  la  primera  junta  ó  9  días  de  enero,  año  del 
Señor  de  68!,  CuiVntase  este  Concilio  por  deceno  entre 
los  toledanos;  en  él  se  estaldecíeron  triucbas cosas, pero 
flos  fueron  las  principales.  La  primera  aprobar  la  elcc* 
donde  Ervrgio;  mas  ¿cómese  atrevieran  á  negar  lo 
que  pedia  al  que  tenía  las  armas  en  la  mano?  Temeridad 
fnera  y  no  prudencia  crmtrashir  il  su  voluntad*  Para 
i'ste  propúsílo  absolvieron  íÍ  los  grandes  del  pleito  ho- 
menaje que  hicieran  ii  Wamba.  Alegaban  que  por  la  re- 
nunciación que  él  mismo  hizo  y  por  la  nueva  elección 
lí'nifl  perdida  su  fuerza  el  junimL^nto  y  no  obligaba,  Li 
segunda  cosa  fu(^  dar  al  arzobispo  de  Toledo  autoridad 
paro  criar  y  elegir  obispos  en  lodo  el  reino  cuando  el 
Rey,  á  cuyo  cargo  por  antigua  costumbre  esto  perla- 
necia  ,  se  hallase  muy  lejos;  y  f\m  cunndo  estuviese 
presente,  sin  embargo ,  conlirmnse  los  que  por  el  Rey 
fuesen  nombrados ,  que  fué  una  prerogativa  y  privile- 
gio de  grande  importancia  y  como  abrir  b^s  zanjas  y 
echar  los  cimientos  de  la  priuiLicíaque  esta  iglesia  tre* 
ne  sobre  las  demíis  iglesins  de  Espanu,  Lus  pahibras  del 
decreto,  que,  aunque  obscuras,  son  muy  notables,  se 
pueden  ver  en  el  Concilio,  Firmaron  las  acciones  destc 
Concilio  cuatro  anobíspos,  Julia  no,  de  Sevilla;  Juliano^ 
de  Toledo ;  Liuva  ,  do  Braga  ;  Sh^fano ,  de  Mérida  ;  C4 
parece  que  no  obstfinle  el  privilegio  concedido  á  la  igle- 
sia de  Tolodo,  el  de  Sevifla  no  quiso  dar  al  de  Toledo 
el  prí  mer  lugar,  siuo  guardar  su  a  lUigüodad ,  como  quier 
que  en  los  concilios  adelante  siempre  el  de  Toledo  pre- 
ceda en  el  asiento  y  firma  d  los  demás  metropolitanos. 
Después  desto,  pasados  dos  anos  enteros,  de  nuevo  por 
monilado  del  mismo  rey  Ervigio  se  juntaron  en  la  mis- 
ma ciudad  treinta  y  ocho  obispos  y  veinte  y  seis  vica- 
rios de  obispos  ausentes  y  nueve  abades,  que  con  mu- 
chos señores  y  grandes  que  presentes  se  hallaron,  ce- 
lebraron en  la  iglesia  pretoriense  de  S,m  Pedro  y  San 
Pablo  el  concilio  treceno  de  Toledo  ú  los  4  del  mes  de 
noviembre,  año  de  nuestra  salvación  de  083,  y  del  rei- 
nado de  Ervigio  el  cuarto.  Esta  iglesia  se  entiende  es» 
tuvo  donde  al  presente  la  de  San  Pablo ,  do  los  padres 
dominicos  estuvieron  largo  tiempo.  Llámase  pretorien- 
se porque  está  fuera  de  los  muros ,  de  praetorium,  que 
es  casa  de  campo.  En  este  CoiiciHo  por  voluntad  del  Rey 
y  decreto  que  hicieron  los  prelados ,  se  díó  perdón  g^> 
neral  a  los  que  siguieron  ú  Paulo.  Las  imposiciones  y 
tributos  se  moderaron;  y  por  excusar  alborotos  y  pnr 
la  gran  falta  de  dinero  soltaron  :i  los  particulares  tod^i 
lo  que  por  esla  causa  debían  á  las  realas  reales.  Todo 
esto  Sí!  enderezaba  á  ganar  las  volun ludes  con  muestnt 
de  clemencia  y  libcrulídad,  virtudes  que  en  los  prín- 
cipes cubren  otros  muchos  males*  Pretendía  otnísi  bor» 
rar  la  mancha  de  haberse  apoderado  del  reino  por  ma* 
bis  mafias.  Demás  desto  ,  por  cuanto  muchos  que  no 
eran  nobles  con  diversos  colores  y  trazas  se  apodera- 
ban dtí  tas  honras  y  oíicios  pfrldtcos,  y  por  emparcnlur 
los  godos  nobles  cou  los  del  pueblo  su  antigua  no- 
bleza en  gran  parte  se  eslrnííaba  yescurecia,  so  pro- 
veyó de  remedio  para  este  duíio,  Liltímameiile ,  en  gra- 
cia del  Rey  los  obispos  hirieron  una  ley  de  amparo  |wirii 
la  reiutt  Ltubigulojm  y  sus  hijos»  dado  que  «I  Rejf  \tí^ 
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Taltaso,  en  qao  se  maestra  lo  mucho  que  temían  al  pue- 
blo, que  por  el  aborrecimiento  del  padre  no  se  venga- 
sen en  los  hijos  y  en  su  madre.  También  se  mandó  á  los 
obispos  que ,  avisados,  acudiesen  á  la  corte  para  tener 
y  celebrar  la  Pascua  juntamente  con  el  Rey.  Por  una 
carta  de  Juliano^  arzobispo  de  Toledo,  áldalio,  obispo 
de  Barcelona,  se  entiende  cómo  se  trabó  amistad  entre 
los  dos  por  venir  el  dicho  Obispo  á  la  corte  á  celebrar 
la  Pascua,  como  dejaron  ordenado.  Firman  ,  en  este 
Concilio  los  arzobispos  Juliano,  de  Toledo;  Liuva ,  de 
Brapi ;  Srérano ,  de  Mórida ,  y  Floresindo,  arzobispo  de 
Sevilla.  Parece  que  este  Rey  se  pretendió  señalar  en 
juntar  muclios  concilios ,  porque  el  auo  luego  siguiente 
por  su  diligencia  y  por  mandado  del  papa  I^on,  segundo 
deste  nombre,  en  Toledo  ¿  i4  de  noviembre  se  dio  prin- 
cipio al  Concilio  decimocuarto  toledano,  que  se  juntó 
con  intento  que  tos  obispos  de  España  aprobasen  y  re- 
cibiesen un  concilio  que  poco  antes  se  celebrara  en 
Constantinopk  con  asistencia  de  docientos  y  noventa 
prelados,  y  entre  los  concilios  generales  se  cuenta  por 
sexto.  No  pudieron  acudir  todos  los  obispos  de  España 
á  causa  de  los  fríos  del  invierno  y  por  quedar  muy  gas- 
tadosde  los  concilios  pasados.  Concurrieron  diez  y  siete 
obispos,  casi  todos  de  la  provincia  cartaginense,  y  fuera 
dellos  los  procuradores  de  los  arzobispos  de  Tarrago- 
na ,  Narbona,  Mérida ,  Braga  y  Sevilla  y  de  otros  obis- 
pos ausentes  hasta  número  de  diez.  Estos  de  común 
acuerdo  recibieron  y  aprobaron  el  susodicho  Concilio 
constantinopolitano,  que  ellos  contaban  por  quinto,  y 
le  pusieron  luego  después  del  Concilio  calcedonense,  ca 
fué  común  engaño  de  aquel  siglo  en  España,  África  y 
en  Ilíríco  no  recebir  el  quinto  Concilio  general  que  se 
tuvo  en  tiempo  del  emperador  Justiniano ;  yerro  en  que 
tropezó  también  san  Isidoro ,  como  se  entiendo  por  di- 
versos lugares  de  sus  libros.  Alegaban  para  esto  que  en 
aquel  Concilio  quinto  se  reprobaron  los  escritos  de  Iba, 
cdcseno,  yde  Teodoro,  monpsuesteno,  y  de  Tcodorito, 
obispo  de  Ciro ,  que  son  los  tres  capítulos  tan  nombra- 
dos en  aquella  enu  Decían  que  el  Concilio  calcedonenso 
aprobó  y  recibió  loa  dichos  autores,  y  que  no  era  lícito 
condenarlos.  Todo  esto  procedía  de  no  entender  que 
puedan  las  personas  ser  aprobadas  dado  que  sus  opi- 
niones se  reprueben,  como  en  efecto  fué  así,  que  el 
Concilio  calcedonense  aprobó  las  personas,  el  quinto 
Concilio  condenó  sus  escritos.  Finalmente,  los  prelados 
de  España  condenáronlos  monotelitas  y  apollinaristas, 
que  ponían  en  Cristo  sola  una  voluntad ,  conforme  á  lo 
decretado  en  el  dicho  Concilio  general.  Demás  dosto, 
una  Apología,  compuesta  por  Juliano,  arzobispo  de  To- 
ledo, muy  erudita ,  en  nombre  del  Concilio  enviaron  á 
Roma  por  medio  de  Pedro ,  regíonario  de  la  Iglesia  ro- 
mana ,  en  que  se  contenían  los  principales  capítulos  y 
cabezas  de  nuestra  fe.  Cuando  llegó  á  Roma ,  por  muer- 
te del  papa  León  presidía  en  su  silla  Benedicto ,  el  cual 
juzgó  que  en  aquella  Apología  se  decían  algunas  cosas 
no  bien.  Entre  ellas  una  era  que  en  la  santísima  Trini- 
dad la  sapiencia  procede  de  la  sapiencia ,  y  la  voluntad 
de  la  voluntad ,  manera  de  hablar  conforme  á  lo  que  en 
el  Símbolo  confesamos.  Dios  de  Dios  y  lumbre  de  lum- 
bre. El  PontíGce  juzgaba  que  semejantes  maneras  de 
hablar  no  se  debían  usar,  ni  eztender  mas  de  aquello  que 
la  Iglesia  usaba.  Ofendíale  asimismo  lo  que  Juliano  de- 
cía de  Cristo,  es  á saber, que  constaba  de  tres  sustan- 
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cías.  Andaban  estas  demandas  y  respuestas  entre  Ro- 
ma y  España  al  mismo  tiempo  que  Ervígío,  sin  embargo 
de  las  diligencias  hechas  para  asegurarse  en  el  reino, 
se  hallaba  en  gran  cuidado  por  parecerle  que  el  abor- 
recimiento del  pueblo  todavía  se  continuaba ,  y  que 
muerto  él ,  sus  hijos  no  serian  bastantes  para  reparar 
oste  daño.  Resolvióse  de  emparentar  con  el  linaje  de 
Wamba ,  y  para  esto  casar  á  su  hija  Cijilonacon  un  hom- 
bre principal  de  aquel  linaje  llamado  Egica.  Hizose  asf, 
y  juntamente  le  hizo  jurar  miraría  con  todo  cuidado  por 
el  bien  de  la  Reina,  su  suegra ,  y  de  sus  cunados.  He- 
cho esto  y  quitadas  algunas  leyes  de  Wamba ,  algo  ri- 
gurosas para  tiempos  y  costumbres  tan  estragadas ,  y 
en  particular  templada  la  ley  que  trataba  en  razón  de 
las  lovas  de  soldados,  falleció  de  su  enfermedad  en  To- 
ledo á  15  días  del  mes  de  noviembre,  día  viernes, 
año  de  687.  Reinó  siete  años  y  veinte  y  cinco  dias.  Su 
memoria  j  fama  fué  grande,  aunque  ni  agradable  ni 
honrosa.  Hobo  en  tiempo  deste  Rey  en  España  grande 
hambre;  la  puente  y  muros  de  Mérida  fueron  reparados 
con  grande  representación  de  majestad.  El  «obrestante 
desta  obra  y  trazador  se  llamó  Sala,  como  se  entiende 
por  unos  versos  antiguos  que  andan  entre  las  epigramas 
de  Eugenio  III ,  arzobispo  de  Toledo. 

CAPITULO  XVIII. 

Del  rey  Egica. 

El  dia  antes  qne  muriese  Ervígío  nombró  por  su  su- 
cesor en  el  reino  á  su  yerno  Egica ;  y  para  que  los  gran- 
des sin  escrúpulo  de  conciencia  lo  pudiesen  jurar  por 
rey ,  alzóles  el  pleito  homenaje  que  á  él  le  tenían  hecho. 
1^  unción  conforme  á  la  costumbre  de  aquellos  tiempos 
se  lino  nueve  dias  adelante  en  Toledo,  un  dia  de  do- 
mingo, á  24  de  noviembre,  luna  décimaquínta ,  en  la 
la  iglesia  pretoriense  de  San  Pedro  y  San  Pablo.  Vióse 
en  este  Rey  como  la  memoria  del  agravio  dura  mas  y 
es  mas  poderosa  que  la  d<*l  benefício,  ca  luego  A  los 
principios  de  su  reinado  dio  muestra  el  rey  Egica  del 
odio  que  tenia  concebido  en  su  pecho  contra  su  sue- 
gro ,  repudiando  á  su  mujer  Cijílona  en  venganza  de  su 
padre ,  dado  que  tenia  della  un  hijo  llamado  Witíza.  No 
falta  quien  diga  que  lo  hizo  á  persuasión  de  Wamba,  el 
cual  asimismo  debajo  de  muestra  de  piedad  tenia  en- 
cubierto el  deseo  de  venganza  y  el  aborrecimiento  con- 
tra Ervígío  hasta  lo  postrero  de  su  edad.  Demás  desto, 
castigó  á  algunos  grandes  del  reino  que  tuvieron  partn 
en  el  engaño  y  privación  del  rey  Wamba.  Estas  cosas  so 
reprehenden  especialmente  en  este  Rey,  que  por  lo  de- 
más en  virtudes,  justicia  y  piedad  se  puede  com pura r  con 
cualquiera  de  los  reyes  pa^^ados.  Señalóse  igualmente 
en  las  artes  de  la  paz  y  de  la  guerra ;  fué  colmado  y  ala- 
bado de  prudencia  y  de  mansedumbre.  Allendf^  desto, 
movido  de  su  devoción  por  no  dar  ventaja  á  los  reyes 
sus  predecesores  en  el  deseo  de  aumentar  la  religión, 
dio  orden  que  se  juntase  el  decimoquinto  Concilio  to- 
ledano. Concurrieron  de  tmlas  partes  sesenta  y  seis 
obispos ,  año  del  Señor  de  688.  Juntáronse  á  1 5  de  mayo 
en  la  iglesia  pretoriense  de  San  Pedro  y  San  Pablo.  Lo 
queprincipalmante  so  trató  fué  averiguar  la  fuerza  que 
tenía  el  juramento  que  por  respeto  del  rey  Ervígío  y  por 
su  mandado  algunos  años  antes  hicieron  Egica  y  los 
grandes  de  amparar  á  la  Reina  viuda  y  á  sus  hijos.  La 
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causa  dfl  durfaf  era  qm  con  lá  revuelta  de  los  tiempos 
muchos  fueron  despnjados  de  sus  bienes  ^  de  que  que* 
daban  opoderados  y  los  puscían  [a  mujer  y  hijos  de  Gf- 
f  igio.  Preguntóse  si  por  razón  del  jurameiUo  era  pro- 
hibido» así  á  tos  agraviados  de  ponelles  demanda  Cí^niQ 
al  Rey  de  dur  sentencia  en  su  favor  Fué  respondido  de 
común  consentimienlo  de  Ins  prelados  y  del  Coucitio 
que  la  santidad  del  jurumento  no  debe  favorecerá  la 
míddud ,  y  que  antes  se  cumple  con  óf  en  deshacer  los 
agravius  y  volver  por  la  justicia.  Tratóse  otrosí  de  res- 
ponder á  las  tachas  que  el  pontÜice  Benedicto  puso  en 
lo  Apoiogia  que  le  envió  el  Concilio  pasado ;  y  para  este 
efecto  Juliano,  con  aprubncinn  de  k»s  demás  prelados, 
conipuso  un  nuevo  Apologético  ,  en  que  pretende  pro- 
bar que  en  Dios  procede  voluntad  de  voluntad  y  sabi- 
duría de  sabiduría ;  y  que  Cristo  nuiislro  Señor  consta 
de  tres  sustancias ,  que  era  en  lo  que  reparaba  Bene- 
dicto, ca  la  palabra  sustancia  se  puede  tomar  en  si^ni* 
ficacion  de  naturaleza  y  de  esencia  ;  y  uo  huy  duda  sino 
que  en  Cristo  hay  tres  naturalezas,  es  á  saber,  divini- 
dad, cuerpo  y  alma.  Demúsdesto,  las  dicciones  abstrac- 
tas ron  que  so  significan  las  formas  á  veces  se  toman 
por  las  concretas  que  significau  los  supuestos;  de  suer- 
te fjtie  tanto  es  decir  que  sabiduría  procede  de  sabidu- 
ría como  si  dijera  el  hijo  sabio  procede  del  padre  sa- 
bio. Cuando  llegó  esta  disputa  á  Roma  era  difunto  el 
popa  Benedicto  y  puesto  Sergio  en  su  lugar,  etcual^  se- 
gún que  lo  teslilica  el  arzobispo  don  Rodrigo ,  la  abhu 
engrande  manera,  A  nos  parece  algo  mas  libre  de  lo 
que  sufría  la  modestia  de  Juliano  y  la  majestad  del  pon- 
lilice  romano, supremo  pastor  de  la  Iglesia;  pero  po- 
cos en  el  ingenio  y  erudición  reconocen  á  nadie  venta- 
ja, y  es  dificultoso  templar  el  fervorde  la  disputa,  priu- 
cipatmente  tos  que  se  sienlcn  irritados.  Era  luliauo  en 
aquel  tiempo  muy  aveutajado  en  erudición ,  de  que  dan 
bastante  muestra  sus  obras ,  en  especial  (a  que  intituló 
pTonóslico  del  siglo  venidcrot  y  «tra  De  las  seisedades^ 
libros  que  duran  hasta  hoy;  las  demás  con  el  tiempo 
perecieron.  Nació  de  padres  judíos ,  fué  dicípulo  de 
Eugenio  III ,  su  predecesor,  muy  amigo  de  Gudiía ,  ar- 
cediano de  Toledo;  sucedió  ú  Quirico,  arzobispo  de 
aqufJIa  ciudad ,  tuvo  ingenio  fúcit ,  copioso  y  suave,  en 
bondad  y  en  virtud  fué  muy  soilalada.  Pasó  desta  vida 
eu  tiempo  del  rey  Egica  ú  8  de  marzo ,  año  de  590 ;  su 
cuerpo  fué  fiepulludo  en  Santa  Leocadia.  Es  contado  en 
el  nómero  de  ¡os  santos,  como  se  ve  por  los  martirolo- 
gios y  calendarios.  Las  faltas  de  su  sucesor  le  hicieron 
mas  stñalado,  ca  le  sucedió  Sisberlo ,  hombre  arrojado 
y  malo,  pues  se  atrevió  ú  vestirse  la  casulla  que  del 
cielo  se  Irajo  á  san  llefonso ,  la  cual  basta  entonces  sus 
predecesores  por  reverencia  nunca  hubian  locado.  Des- 
le  principio  se  despeño  en  mayores  males;  y  es  así  ile 
ordinario  que  se  ciegan  tos  hombres  cuando  la  divina 
venganza  los  sigue  y  no  quiere  se  emboten  los  Oíos 
de  su  espada.  Olvidado  pue.s  de  la  dignidad  que  tenía, 
con  corazón  altivo  y  revoltoso  se  rebeló  contra  el  Rey. 
Era  hombre  astuto ,  y  no  le  faltaba  maña  ni  palabras 
para  granjear  las  voluntades;  y  como  el  reino  estuvíií<ie 
dividido  en  bandos, muchos,  así  de  los  nobles  como  del 
pueblo,  se  le  arrimaniu,  de  donde  resultaron  alborotos 
civiles  y  guerras  con  los  de  fuera,  todo ,  como  se  puede 
sospechar,  ¿  per-ítiíisíon  de  Sísberto.  Tres  veces  se  vino 
á  las  manos  cou  los  D  ance&e5|  y  otras  tuatas  fueroudefi* 
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baratados  los  godos,  dado  que  ni  eí  nfimero  de  los  que 
pelearon  ni  de  los  muertos  ni  los  lugares  donde  las  ba- 
tallas se  dieron  se  puede  averiguar,  que  fut;  un  notable 
descuido  de  aquellos  tiempos*  Solo  consta  que  el  Rey 
con  su  pru<lencm  atajó  los  principios  de  la  guerra  civil 
que  ameniízíiba  mayores  mnles.  El  arzobispo  Sisljerto, 
cauHa  principal  de  lodos  ellos ,  fué  condenado  á  dei- 
üerro ,  primero  por  sentencia  del  Rey ,  y  después  de  los 
prelados,  que  junto  con  esto  le  descomulgaron  y  des- 
pojaron del  arzobispado.  Para  efectuar  esto  y  olrasea- 
<as  se  juntaron  en  Toledo  por  mandado  del  Rey  en  la 
iglesia  pre  lorien  se  de  San  Pedro  y  Sun  Pablo  á  S  do 
mayo,  año  de  693 ,  en  número  sesenta  y  seis  obispos  t\m 
se  Imitaron  en  este  Concilio  ,  decimosexto  entre  los  to- 
ledanos. Pon  ese  en  ól  una  confesión  de  bi  fe,  y  en  ella,  en 
confirmación  de  loque  antes  determinaron,  dicen  por 
expresas  palabras  que  en  Dios  procede  voluntad  de  vo- 
luutad ,  sapiencia  de  sapiencia  ,  esencia  de  esencia ;  j 
que  Cristo  nuestro  Señor  abajó  á  los  iuüernos.  Dan 
por  nobles  y  horros  de  tributos  á  lodos  los  judíos  que 
de  corazón  abrazasen  la  religión  cristiana.  Reformá- 
ronse las  leyes  de  los  godos  ;  mandóse  que  por  la  salud 
del  Rey ,  de  sus  hijos  y  nietos  se  hiciese  oración  cada 
día  en  todas  los  iglesias  con  rogativa  que  para  esto  or- 
denaron ;dcste  principio  entendemos  se  lomó  la  roga- 
tiva que  hasta  boy  en  la  misa  se  haca  en  Gspaña  mu* 
dadus  poL'as  palabras.  Firmaron  en  este  Concilio  en  pri- 
mer lugar  Félix,  que  de  arzobispo  de  Sevilla  en  lugar 
de  Sisbt'rto  pasó  á  la  iglesia  de  Toledo ;  y  con  él  íir- 
maron  Faustino  ,  que  de  Braga  pagara  á  Sevilla;  Máxi- 
mo, de  Mérida;  Vera,  de  Tarragona  ;  Fohx,  arzobispo 
de  Draga  y  obispo  de  Porlu.  Kstos  misinos  arzobispo» 
con  otros  muchos  prelados,  auijrfue  el  número  no  se 
sabe,  se  juntaron  el  año  lue^^-o  si  guíen  le  en  Toledo  ca 
la  iglesia  de  Santa  Leocadia  del  Arrabal.  Alti  é  7  día§ 
de  noviembre  celebraron  el  poíilrer  Concilio  de  lo»  to- 
ledanos. No  pudieron  acudir  sino  muy  pacos  obispos  dd 
la  Gal]  ía  Gótica  á  causa  de  cierta  peste  que  hería  por  esta 
tiempo  en  la  tierra  y  de  la  guerra  que  les  daban  lo* 
franceses  comarcanos.  Tratóse  á  instancia  del  Rey  da 
desarraigar  de  lodo  punto  del  reino  los  judíos ,  porque 
como  el  Rey  testiiicaba  en  un  memorial  que  présenlo  al 
Concilio,  se  habían  comunicado  con  los  judfosde  Áfri- 
ca de  levantarse  y  enlre£;ur  á  España  ¿  los  moros.  Que 
el  mal  cundiera  mas  de  lo  que  se  poJia  creer,  y  secre- 
tamente estaba  derrauudo  por  todas  las  partes  de  Es- 
pana  ,  si  bien  no  había  pasado  tus  Pirineos  ni  eulrado 
en  la  Francia ;  que  no  era  j uslo di<íin nlar  y  su hir  tan  gra- 
ve traición;  por  lauto,  que  coiiíiriesen  entre  sí  y  de- 
lerminasen  lo  que  se  debía  hacer.  Esto  propuso  el  Rey; 
los  prelados  acordaron  que  Indos  los  judíos  se  diesen 
por  esclavos ;  y  para  que  con  la  pobreza  sintiesen  mas 
el  trabajo  que  lodos  sus  bienes  fuesen  conliscados;  de- 
m¿t$  desto ,  que  les  quitasen  los  hijos  luego  que  llegasen 
ú  edad  de  siete  años;  y  los  entregasen  á  cristianos  que 
los  criasen  y  amaestrasen,  nictertjn  asimismo  ley  de 
ami>aro  para  la  reina  Cijilona  y  para  sus  hijos,  caso 
que  el  Rey  muriese,  aunque  desde  los  años  pasado^ 
como  se  dijo,  estaba  repudiada ;  como  fambieo  en  un 
Concilio  de  Zaragoza  que  se  tuvo  tres  años  antes  deste, 
en  general  se  hizo  una  ley  en  que  se  mandó  que  después 
déla  muerte  del  Rey,  cualquiera  reina,  para  que  na- 
die se  te  atreviese»  entrase  en  religión  y  se  hiciese  moa- 
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ja.  Estu  cosas  fueron  las  qae  principalmente  se  decre- 
taron en  este  €oí)cil¡o.  Teuin  el  Rey  en  su  mujer  Gijí- 
looa  QQ  lujjo  llamado  Wiliza ;  determinóse  su  padre  de 
li'acelle  compañero  de  su  reino.  Esto  sucedió  después 
de  haber  él  solo  reinado  por  espacio  de  diez  anos.  Dan 
desto  muestra  algunas  monedas  que  se  liuUqn  acuña- 
das con  los  nombres  destos  dos  príncipes  por  reinar 
ambos  juntamente.  Cerca  de  la  ciudad  de  Tuy ,  en  un 
falle  muy  deleitoso,  de  muchas  fuentes  y  arboleda, 
hasta  hoy  se  ten  alguno^;  paredones,  rastros  de  un  edi- 
ficio real  que  levantó  Witiza  para  su  recreación  en  el 
tiempo  que  hizo  residencia  en  aquella  ciudad ,  ca  su  pa- 
dre, por  evitar  alborotos  y  desabrimientos,  le  envió  al 
gobierno  de  Galicia ,  donde  fuó  el  reino  do  los  suevos. 
Falleció  el  rey  Egica  en  Toledo  de  su  enfermedad  el 
aüo  quinto  adelante,  que  se  contaba  del  Señor 701  por 
el  mes  de  noviembre.  Acudió  su  hijo  desde  Galicia,  y 
sin  coDtndiccíon  fué  recobido  por  rey  y  ungido  á 
fuer  de  los  rayes  godos  á  los  15  del  dicho  mes  de  no- 
viembre. 

CAPITULO  XIX. 

Del  rey  WiUza. 

El  reinado  de  Witiza  fué  desbaratado  y  torpe  de  to- 
das maneras  ¿señalado  principalmente  en  crueldad,  im- 
piedad y  menosprecio  de  las  leyes  eclesiásticas.  Los 
grandes  pecados  y  desórdenes  de  Eftpuna  la  llevaban  de 
caída  y  ú  grandes  jornadas  la  encaminaban  al  despeña- 
dero. Y  es  cosa  natural  y  muy  usada  que  cuando  los 
reinos  y  provincias  se  hallan  mus  encumbrados  en  toda 
prosperidad  entonces  perezcan  y  se  deshaí;:an ;  todo  lo 
de  acüabajo  <  la  manera  del  tiempo  y  conforme  al  mo- 
vimiento de  los  cíelos  tiene  su  período  y  fin,  y  al  cabo 
se  trueca  y  trastorna,  ciudades,  leyes,  costumbres.  Ver- 
dad es  que  al  prmcipip  >Vitiza  dio  muestra  de  buen  prín- 
cipe, de  querer  volver  por  la  inocencia  y  reprimirla  mal- 
dad. Alzó  el  destierro  a  los  que  su  padre  tenía  fuera  de 
sus  casas,  y  para  que  el  beneficio  fuese  mas  colmado 
los  restituyó  en  todas  sus  haciendas ,  honras  y  cargos. 
Demás  desto,  hizo  quemar  los  papeles  y  procesos  para 
que  no  quedase  memoria  de  los  delitos  y  infamias  que 
les  achacaron  y  por-  los  cuales  fueron  condenados  en 
aquella  revuelta  de  tiempos.  Buenos  principios  eran 
estos  M  continuara  y  adelante  no  se  trocara  del  todo  y 
mudara.  Es  muy  dificultoso  enfrenar  la  edad  delezna- 
ble y  el  poder  con  la  razón ,  virtud  y  templanza.  El  pri- 
mer escalón  para  desbaratarse  fué  entregarse  á  los 
aduladores,  que  los  hay  de  ordinario  y  de  muchas  ma- 
neras eu  las  cusas  de  los  príncipes,  ralea  perjudicial  y 
abominable.  Por  este  caminóse  despeñó  en  todo  género 
do  deshonestidades,  enfermedad  antigua  suya ,  pero 
reprimida  en  alguna  manera  los  anos  pasudos  por  res- 
peto de  su  padre.  Tuvo  gran  número  de  concubinas  con 
el  tratamiento  y  estado  como  si  fueran  reinas  y  sus  mu- 
jeres legítimas.  Para  dar  algún  color  y  excusa  á  este 
desorden  hizo  otra  mayor  maldad  ;  ordenó  una  ley  en 
que  concedió  4 todos  que  hiciesen  lo  mismo,  y  en  par- 
ticular dio  licencia  &  las  personas  eclesiásticas  y  consa- 
gradas á  Dios  para  que  se  casasen ;  ley  abominable  y  fea, 
pero  que  á  muchos  y  á  los  mas  dio  gusto.  Hacían  de 
buena  gana  lo  que  les  permitían,  asi  por  cumplir  con 
sqs  apetitos  como  .por  agradar  á  su  Rey ;  que  es  ciei:io 


género  de  servicio  y  adulación  imitar  los  vicios  de  los 
príncipes,  y  los  nías  ponen  su  folícidud  y  contento  ea 
la  Ubertad  de  sus  sentidos  y  gustos.  Hízose  otrosí  una 
ley  en  que  negaron  la  obediencia  al  Padre  Santo,  quo 
fué  quitar  el  freno  del  todo  y  la  máscara  y  el  camino 
derecho  para  que  todo  se  acabase  y  se  destruyese  el 
reino,  hasta  entonces  de  bienes  colmado  por  obedecer 
á  Roma,  y  de  toda  prosperidad  y  buenandanza.  Para 
que  estas  leyes  tuviesen  mas  fuerza  se  juntaron  en  To- 
ledo los  obispos  á  Concilio ,  que  fué  el  décimo  octavo  de 
los  toledanos.  La  junta  fué  en  la  iglesia  de  Sun  Pedro  y 
San  Pablo  del  Arrabal,  dónde  á  la  sazón  estaba  un  mo- 
nasterio de  monjas  de  Sun  Benito.  Era  Gunderico  arzo- 
bispo do  Toledo.  Los  decretos  deste  Concilio  no  se  po- 
nen ni  añilan  entre  los  demás  concilios,  ni  era  razoa 
porser  del  todo  contrarios  á  las  leyes  y  cánones  ecle- 
siásticos. En  particular,  contra  lo  que  por  leyes  antiguas 
estaba  dispuesto ,  se  dio  libertad  á  los  judíos  para  quo 
volvie<;en  y  morasen  en  España.  Desde  entonces  se  co- 
menzó á  revolver  todo  y  á  despeñarse ;  porque  dado  que 
á  muchos  daba  gusto  el  vicio,  casi  todos  juzgaban  mal 
del ,  y  en  particular  se  desabrieron  todos  aquellos  que 
eran  aficionados  á  las  leyes  y  costumbres  antiguas,  y 
muchos  volvieron  los  ojos  al  linaje  y  sucesión  del  rey 
Chindasvinto  para  les  volver  la  corona  y  poner  remedio 
por  este  camino  á  tantos  males.  No  se  le  encubrió  esto 
á  Witiza ,  que  fué  ocasión  de  embravecerse  contra  loa 
de  aquella  casa ,  y  lo  que  comenzó  en  vida  de  su  padre, 
que  fué  ensangrentar  sus  manos  en  aquel  linaje ,  con* 
tinuarlo  como  podía  y  llevarlo  al  cabo.  Vivian  dos  hijos 
de  Chindasvinto,  hermanos  del  rey  Recesvinto ,  que  so 
llamaban  el  unoTeodefredo  yel  otro  Favila.  Teodefredo 
era  duque  de  Córdoba ,  do  para  su  entretenimiento  edi- 
ficó un  palacio  á  la  sazón  y  aun  después  muy  nombrado. 
Estaba  determinado  de  no  ir  á  la  corte  por  no  asegu- 
rarse del  Rey  y  pasar  su  vida  en  sus  tierras  y  estu<io« 
Favila  era  duque  de  Cantabria  ó  Vizcaya ,  y  en  el  tiem- 
po que  Witiza  en  vida  de  su  padre  residía  en  Galicia 
anduvo  en  su  compañía  con  cargo  de  capitán  déla  guar* 
da ,  al  cual  los  godos  en  aquel  tiempo  llamaban  protos-i 
patarío.  Matóle  á  tuerto  Witiza  con  un  golpe  que  le  dio 
de  un  bastón ,  y  aun  algunos  sospechan  para  gozar  mas 
libremente  de  su  mujer,  en  quien  tenia  puestos  los  ojos. 
Quedó  de  Favila  un  hijo  llamado  don  Pelayo,  el  que 
adelante  comenzó  á  reparar  los  daños  y  cuida  de  Espa- 
ña ,  y  entonces  acerca  de  Witiza  hacia  como  teniente  el 
oficio  de  su  padre.  Mas  por  su  muerte  se  retiró  á  su  es- 
tado de  Cantabria,  y  el  conde  don  Julián,  casado  con 
hermanado  Witiza,  fué  puesto  en  el  cargo  de  protospa« 
tario.  Estas  fuenm  las  primeras  muestras  que  Witiza  en 
vida  de  su  padre  dio  de  su  fiereza  y  de  la  enemiga  que 
tenia  contra  aquel  nobilísimo  linaje.  Hecho  rey,  pasó 
adelante,  y  volvió  su  rabia  contra  don  Peluyoy  su  tio 
Teodefredo;  al  tio,  maguer  que  retirudo  en  su  casa,  privó 
de  la  vista  y  le  cegó ;  ú  don  Pelayo  no  pudo  haber  á  las 
manos ,  dado  que  lo  procuró  con  todo  cuidado ,  como 
también  se  le  escapó  don  Rodrigo ,  hijo  de  Teodefredd, 
que  después  vino  á  ser  rey.  Don  Pelayo  por  no  asegu- 
rarse en  España  dicen  se  ausentó,  y  con  muestra  de  de- 
voción pasó  ¿  Jerusulem  en  romería.  En  confirmacioa 
desto  por  largo  tiempo  mostraban  en  Arratia,  pueblo  de 
Vizcaya,  los  bordones  de  don  Pcíavo  y  su  compañero,  de 
que  usaron  en  aquella  larga  peregrinación.  Resultó  des- 
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s  emald&dfiS  y  do  los  drm^s  tnrpí?7n*í  v  He«iónlenes  flfS- 
ine|queseiií7.0  muy  (xlinsoá  sus  vasallos.  £l,  pcnltila 
1^  rspcron^a  de  apaciguarlos  por  buenos  mcdiiis.ircnr- 
|idú  íl«i  enfrciitirlos  cou  icmor  y  q(iUar!c9  la  manoru  do 
>o(lf»r^fl  fnvniííar  y  lííicor  fuerlos*  Paru  oslo  niandóaha- 
Sr  íiis  rorluíe/as  y  las  murallas  de  cm  todas  bs  ciuda- 
áos  ílü  España ,  dífío  casi  lotlns,  porfjuc algunas  Uwrmí 
jtcmptas  desle  mándalo,  cotna  Tulodo,  Leoo  y  Aslor- 
I ,  scu  por  no  querer  uccptalle ,  ó  porque  e\  llcy  se  Mu- 
I  mas  düll.ís  que  de  lus  demás.  Ultra  dcsto»  porlus 
Itiismas  musas  df*shi/o  tis  urinas  del  reino  on  que  con- 
íisre  la  salud  pública  y  ta  tíljertad,  ti  cnlor  que  daba 
maoilalos  Uiii  exorbitotiles  era  cd  sosí<"í:o  del  reino  y 
Idcspo  que  se  conservnao  la  paz ,  como  quier  qué  los  ti- 
nnos  luego  que  dullos  se  opod<íf;i  íu  maldad  temen  sus 
nismos  reporos  y  ayudas ,  y  los  que  ni  la  verfiüeníta  re- 
tiro de  la  t<irpc7,a ,  ni  el  Uunor  dü  la  crueldad,  ni  de  fu 
Dcura  la  prutlencia,  estos  porasc^^urarsesesuelencii- 
edary  caer  en  mayores  (fonos.  Era  por  este  liempo 
Ír/,f)h¡^po  de  Toledo  Gtmderíco ,  sucesor  do  Félix,  per- 
rina de  grandes  prendas  y  pnrtes  sí  tuviera  valor  y 
iuímo  pota  cowlraslor  A  males  tuu  grandes,  que  hay 
Dpsonuá  íí  quien,  ounquo  desplace  la  iimLlad,  no  tienen 
basíanfo  ánimo  pora  liuccrroslroal  que  la  comete.  Que- 
luban  o' fOí.l  algunos  sacordütcs ,  que  como  por  la  me- 
noriudel  liempo  pa^adose  mauluviesen  en  su  puridad, 
^tio  aprobaban  los  ilcsórdenos  de  Wilixa^á  estos  él  per- 
iiguid  y  an¡í?Í6  do  todas  maneras  hasta  rendí  líos  íi  su  vo- 
mitad ,  como  lo  hizo  Símlercdoi  sucesor  de  Gunderico, 
|ne  so  acomodó  con  los  tiempos  y  se  sujetó  al  Rey  en 
onlo  grado,  que  vino  en  quoOppas,  hermano  de  Wili-» 
1,  ó  como  otros  dicen,  hijo,  de  la  iglesia  dtj  Sevilla, 
fttyo  arjtobíspoera,  fuese  irasíadado  á  Toledo.  De  que 
esulló  otro  nuevo  desorden  encadenado  de  lo?  dem/is, 
|ue  hnliiesejuntnmenre  dos  prelados  denqneila  ciudad 
"contra  loque  disponen  las  leyes  eclesiásticas*  La  muerto 
de  Witíía  fué  conforme  á  la  vitlo ,  si  bien  los  autores  en 
)a  manera  dLdla  se  diferencian.  El  arzobispo  don  Rodri- 
go dice  que  fue  muerto  ptr  cotijuraeioa  de  don  PnidrigOj 
que  so  ayudó  para  esto,  ust  de  Jos  do  so  vaha  como  d« 
kis  romanos .  á  los  cuales  so  recoció  cuan i lo  cegaron  ú 
su  padre.  El  deseo  de  veng/inza  y  el  mintió  del  pelifíro 
«n  que  nndaha  te  dieron  ánimo  pnra  quitar  la  viiia  al 
que  así  le  trnloba.  Su  pariré  lo  que  lo  quedó  de  la  vi  Ju 
puso  en  Córdoba  condenodo  ¿  perpetuas  tinieblus  y  cár- 
cel. Otros  amores  muy  díli^^eutes  afirman  que  Wiiíjia 
murió  de  enfermedad  en  Toledo  el  ant»  deceno  úñ  su 
reinado ,  que  se  contaba  de  Cristo  7 1 1  •  Dejó  du^  hijos, 
llamados  el  uno  Eva,  y  ol  otro  Sistíbuto  ;  ú  estos  como 
quier  que  unos  los  ravoreeicsen  y  otros  al  contrarío,  96 
levantaron  en  el  reino  rectos  temporales  y  torbellitío*, 
cuvo  remf*te  fué  la  mas  miserable  desveuiuru  do  cuan- 
tos se  imdieran  pensar* 

CAPITULO  XX. 
Dt  li  t^flcatogli  destutí  r^fei^ 

Lü  misma  cosa  pide  qno  pues  por  la  diícncfnn  de  lo* 
godos  y  por  estar  divididas  las  voluntailesenire  das  11- 
Mujes,  el  uno  de  Ciiíndasvinto,  y  el  otrodeWaniba,que 
pretendían  ambos  tener  dcrctho  á  la  corona ,  las  cosas 
de  España  so  ilcspcnaron  por  este  tiempo  en  su  total 
perdiciou ;  dcclurt^mos  ea  brove  la  genealogía  de  ta  una 
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familia  y  de  la  otra,  Oejí^  Chtndnívmto  de  su  mujer  Hf- 
ciber^ía  estos  bijas:  llcceívinto»  el  niayoru/.i^o,  que  fe 
sucedió  en  el  reino ,  Teodefredo  y  Fuvüa  y  una  biin ,  cu* 
ya  nombre  no  se  sabe.  Reces vinlo  fu lltícii)  sin  dejar  «O- 
cesion.  \si  las  grandes  del  reino  pusieron  en  su  hmar  d 
Wamba.  La  hija  de  Chindasvintacasó  con  un  condt'JIé* 
mailo  Ardebusto,  griego  de  nación,  el  cual,  aunque  dwi- 
tcrrado  de  Constaatinopla,  por  su  valor  v  nobleza  ctn- 
paroHtó  con  el  Roy »  y  tuvo  por  hijo  á  Ervi^jío,  el  qné 
dio  principio  y  fuó  causa  de  grandes  males  por  ap>* 
dorar-e  del  nsino  y  quitarle ,  romo  le  quitó  á  Wamiía» 
con  malas  rnauns  y  eiipno.  El  rey  Erví^jío  d«su  mujer 
Linldííotúija  tuvo  una  hija,  por  n-imbreCij liona,  quo 
casó  con  el  rey  K^^ica,  deudo  que  era  del  rey  IVamba» 
casamiento  qun  se  enderezaba  á  quitar  enenjitíladesy 
sohiar  ta  quiebra  de  disensiones  entro  aquelhs  dos  ca- 
sas* DcMe  matrimouto  nació  Wiííjíat  el  moyarazüO,  y 
Oppas,  prelado  do  Sevílfa,  y  una  liiju,  que,  como ilic<*n 
autores  í,Taves ,  casó  coa  el  conde  don  Julián.  Rijos  do 
Witiza  fueron,  comopoco  antes  se  dijo.liva  y  Siselmto. 
Teodefrudo  el  Hegmuío ,  hijo  du  CI lindos vínlo.  Ir obn  ea 
surnujcrllicilona,  seúora  nobilísima,  á  don  Rodri^o^ 
peste,  tiz^n  y  fuego  deEsp;iua-  De  Favifa,  bijn  lana- 
bifij  doChiudasvinto,  nació  don  Pelayo»  bion  difereoto 
en  costumbres  de  su  primo ,  pues  por  su  esfuerzo  y  ta* 
lor  comenzaron  adelante  á alzar  cabeza  las  cosasde  lo$ 
cristinuos  en  España  .aba lídris  de  todo  punto  y  di*strui* 
das  por  la  locura  do  don  Rodrigo.  De  do»  PcTayo  Iraea 
su  descendencia  los  reyes  de  Esp  JÍia » sin  jnmiís  corlar- 
se la  línea  de  su  olcuña  real  basta  nuestro  liempo,  antei 
siempre  los  lii  ¡os  hnn  hf^rodudo  la  corona  desús  pidfOi, 
ó  los  hermanos  de  sus  licrmanos,  quo  es  cosa  muy 
do  notar* 

CAPITLLO  XXL 
De  lai  prUieípjos  del  rey  don  floiri; o* 

Tul  rra  el  estado  de  las  cosas  de  E^furia  ú  h  Sñtan 
que  dini  Boilrigo,  exctuidos  los  hijos  de  Wílf/,a,  stioa- 
CLirgó  díd  reino  de  los  godos  prirvoto,  corno  muchos 
sienten,  de  losf^randes ;  que  ni  las  voluntades  de  b  |?en* 
te  se  potlinnsoltliir  por  eslíi  reñiré  sí  diferentes  con  las 
pnrciuliiladcs  y  luiuílos,  ni  leui.iu  fuor/ns  basta nirs para 
conlfBStonl  lnscnemíí?r»3  do  fuera.  HjlliSbnnse  fallos  d« 
amigos  que  los  sororrie-^eri,  y  ellos  por  sí  mismos  te- 
nían loa  cuerpos  flacos  y  los  ánimos  iifominad-ísá  causa 
de  la  soltura  drsu  vida  y  costuu)bn'S/Toifo  era  convi* 
les  ,  manjares  dclicodos  y  vino ,  con  quo  tenían  osim- 
gndas  las  fuerzas,  y  con  las  deshonestidades  dé  lodo 
punto  perdidas, y  á  ejemplo  de  los  principatos  los  mas 
del  pueblo  Inician  una  vi*ia  torpe  y  infame.  Eran  muy 
ú  pfopó'ííto  para  luvantJir  bullicios,  para  hacerflerosy 
dL'«garros,  poro  muy  inhábiles  para  aeudirii  las  armas 
y  venir  á  las  puñadas  con  los  enemigos,  Fifialmcnlc  »  el 
imperio  y  señorío,  ganado  por  va  lor  y  esfuerzo  » se  perdid 
por  la  abundancia  y  deleites  que  de  ordinario  le  acam- 
panan. Todo  aquel  vigor  y  esfuerzo  con  que  tan  grwrt^ 
des  cosas  en  guerra  y  en  paz  acabaron » los  vicios  le 
aprignron,  yjonlameule  desharaturou  lúdala  dici[i!ina 
mililar,  de  suerte  que  no  se  pudiera  bal!ttr  cosa  en  a'juel 
tiempo  mas  estragada  que  las  coslumbrcs  de  Empuña, 
ni  gente  mas  curiosa  en  hulear  todo  género  de  regalo. 
Paruceme  i  mi  que  por  e^los  tíouipu»  vi  rduu  y  mcjoq 
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<)6  lotgodoi  era  grandemente  miserable;  pues  como 
qaier  que  por  su  esfuerzo  bebiesen  paseado  gran  parte 
de  la  redondel  del  mundo  y  ganado  grandes  victorias 
y  con  ellas  gran  renombre  y  riquezas ,  con  todo  esto  no 
fallaron  quien  por  satisfacer  ¿  sus  antojos  y  pasiones 
con  corazones  endurecidos  pretendiesen  destruirlo  to- 
do ;  tan  grande  era  la  dolencia  y  peste  que  estaba  apo* 
derada  de  los  godos.  Tenia  el  nuevo  Rey  parles  aven- 
tajadas y  prendas  de  cuerpo  y  alma  que  daban  claras 
muestras  de  sefialadas  virtudes.  El  cuerpo  endurecido 
con  los  truliajos,  acostumbrado  á  la  bambre,  frió  y  ca- 
lor y  falta  de  sueño.  Era  de  corazón  osado  para  acorné* 
ter  cualquiera  hazaña ,  grande  su  liberalidad ,  y  extra- 
ordinaria li  destreza  para  granjear  las  voluntades» 
tratar  y  llevar  al  cabo  negocios  dificultosos.  Tal  era 
antes  que  le  entregasen  el  gobernalle;  mas  luego  que 
le  liicieroo  rey  se  trocó  y  a  reo  todas  las  sobreidiclias 
virtudes  coo  no  menores  vicios.  En  lo  que  mas  se  se- 
ñaid  fué  en  la  memoria  de  las  injurias,  la  soltura  en 
las  deshonestidades  y  la  imprudencia  en  todo  lo  que 
emprendía.  Finalmente ,  fué  mas  semejable  á  "Witiza 
que  asa  padre  ni  á  sus  abuelos.  Hállanse  monedas  de 
oro  acuñadas  con  el  nombre  de  don  Rodrigo ;  su  rostro 
comode  hombre  armado  y  feroz  y  por  reverso  estas  pa- 
labras :  Igedüania  Piu$,  mote  puesto,  como  se  entiende, 
mas  por  adulación  que  por  él  merecerlo.  Esto  en  ge- 
neral. Las  cosas  particulares  que  hizo  fueron  estas:  lo 
primero  con  nuevos  pertrechos  y  fábricas  ensanchó  y 
hermoseó  el  palacio  que  su  padre  edificara  cerca  de 
Córdoba,  según  que  ya  se  dijo;  por  dondo  los  moros 
adelanta  le  llamaron  comunmente  el  palacio  dcdon  Ro- 
drigo; asi  lo  testifíca  Isidoro,  pacense,  historiador  de 
mudia  aotoridad  en  lo  que  tocaá  las  cosas  deste  tiem- 
po. Deméa  desto,  llamó  del  destierro  y  tuvo  cerca  de  sí 
á  su  primo  don  Pelayo  con  cargo  de  capitán  de  su  guar* 
da, que  era  el  mas  principal  en  la  corte  y  casa  real. 
Annébale  mucho, asi  por  el  deudo  como  por  haber  los 
anua  pasados  corrido  la  misma  fortuna  que  él.  Por  el 
contrario,  el  odio  que  tenia  contra  ¥^itiza  comenzó  á 
mostrar  60  el  mal  tratamiento  que  hacia  á  sus  hijos,  en 
tanto  grado,  que  asi  por  esto  como  por  el  miedo  que  te- 
nían díe  mayor  daño,  se  resolvieron  de  ausentarse  de  la 
corte  y  aun  de  toda  España  y  pasar  en  aquella  parte  de 
Berbería  que  estaba  sujeta  á  los  godos  y  se  llamaba  Mau- 
ritania Tingitana.  Tenia  el  gobierno  á  la  sazón  de  oque- 
lla  tierra  un  conde,  por  nombre  Requila,  lugarteniente, 
como  yo  entiendo,  del  conde  don  Julián,  persona  tan 
poderosa ,  que  demás  desto  tenia  á  su  cargo  el  gobierno 
de  la  parte  de  España  cercana  al  estrecho  de  Glbraltar, 
paso  muy  corto  para  África.  Asimismo  en  la  comarca  de 
Consuegra  poseía  un  gran  estado  suyo  y  muchos  puc- 
bloa,  riquezas  y  poder  tan  grande  como  de  cualquiera 
otro  del  reino,  y  de  que  el  mismo  Rey  se  pudiera  rece- 
lar. Estos  fueron  los  primeros  principios  y  como  se- 
milla délo  que  avino  adelante,  ca  los  hijos  de  Witiza 
•otas  de  pasar  en  África  trataron  con  otras  personas 
priocipalea  de  tomar  las  armas.  Pretendían  estar  mala- 
mente agiraviados.  Asistíales  y  estaba  de  su  parle  el  ar- 
lobiapo  don  Oppas ,  persona  de  sangre  real  y  de  muchos 
•lladoa.  Otros  asimismo  les  acudían ,  quién  con  deseo  de 
vengarte,  quién  con  esperanza  de  mejorar  su  partido, 
*ii  !t  feriase  revolvía,  que  tal  es  la  costumbre  de  la 
I9  oooa  b^jao  y  otros  suben.  Fuera  justo  acudir 


ESPAÑA.  179 

á  estos  principios  y  desbaratar  la  semilla  de  lanto  mal; 
pero  antes  en  lugar  desto  de  nuevo  se  enconaron  las 
voluntades  con  un  nuevo  desorden  y  ca<to  que  st>ce  lió 
y  dio  ocasión  á  los  bulliciosos  de  culirir  y  colorcur  la 
maldad ,  que  hasta  entonces  temerían  de  comenzar ,  con 
muestra  de  justa  venganza.  Era  costumbre  en  Empana 
que  los  hijos  délos  nobles  se  criasen  en  la  rasa  real.  Los 
varones  acomponahon  y  guardaban  la  persona  del  roy, 
servían  en  casa  y  á  la  mesa;  los  que  teinan  edad  iban 
en  su  compañía  cuando  salía  á  caza,  y  seguíanle  ú  la 
guerra  con  sus  armas;  escuela  de  que  salían  golierna- 
dorcs  prudentes ,  esforzados  y  valerosos  ropitnnos.  Las 
hijas  servían  á  la  reina  en  su  aposento;  allí  las  amnes- 
traban  en  toda  crianza,  hacer  labor,  cantir  y  danzar 
cuanto á  mujeres  pertenecía.  Llegadas  á  edad,  las  ra- 
saban conforme  á  la  calidad  de  cada  cual.  Entre  estas 
una  hija  del  conde  don  Juiion,  llamada  Cava,  moza  do 
ezlremada  hermosura,  se  criaba  en  servicio  de  lu  reina 
Egilona.  Avino  que  jugando  con  sus  i^iuales  de<(cuhr{ó 
gran  parte  de  su  cuerpo.  Acechálialas  el  Rey  de  cierta 
ventana ,  que  con  aquella  vista  fué  de  tal  manera  heri- 
do y  prendado,  que  ninguna  otra  cosa  podía  de  ordi- 
nario pensar.  Aviváhaseen  sus  entrañas  aquella  desho- 
nesta llama ,  y  cebábase  con  la  vista  onlínaria  de  aque- 
lla doncella,  que  era  la  parte  por  do  le  entró  el  mal. 
Buscó  tiempo  y  lugar  á  propósito;  mas  como  clin  no  se 
dejase  vencer  con  liolagos  ni  con  amenazas  y  micdo% 
llegó  so  desatino  á  tanto,  que  le  hizo  fuerza ,  con  que  se 
despeñó  á  si  y  á  su  reino  en  su  perdición,  como  perso- 
na estragada  con  los  vicios  y  desamparada  de  Dios.  Ha- 
llúbuse  á  la  sazón  el  conde  don  Julián  ausente  en  África, 
ca  el  Roy  le  enviara  en  embajada  sobre  negocios  muy 
importantes.  Apretaba  á  su  hija  el  dolor,  y  la  afrenta 
recebída  la  tenía  como  fuera  de  sí ;  no  sabía  qué  partido 
se  tomase ,  si  disimular,  si  dar  cuenta  do  su  daño.  De- 
terminóse de  escribir  una  carta  d  su  padre  deste  tenor: 
«Ojalá ,  padre  y  señor ,  ojalá  la  tierra  se  me  abriera  an- 
» tasque  me  viera  puesta  en  condición  de  escribiros  estos 
»  renglones,  y  con  tan  triste  nueva  poneros  en  ocasión  de 
»un  dolor  y  quebranto  perpetuo.  Con  cuántas  lágrimas 
Describa  esto,  estas  manchas  y  borrones  lo  declaran; 
»  pero  sí  no  lo  hagoluogo ,  darésospecha  que,  no  «olo  el 
Acuerpo  ha  sido  ensuciado,  sino  también  amancillu  iu  e] 
ntkima  conmanclia  y  infamia  perpetua.  ¿Qué  salida  ten- 
ndrún  nuestros  males?  ¿Quién  sin  vos  pondrá  reparo  á 
»  nuestra  culta  ?  ¿  Esperaremos  hasta  tanto  que  el  tiempo 
» saquea  luz  lo  que  ahora  esté  secreto,  y  de  nuestra 
Dofrenta  boga  infamia  mas  pesada  que  la  misma  mucrtu? 
DAvergüénzome  de  escribir  lo  que  no  mees  llcilocallar, 
» ¡  oh  triste  y  miserable  suerte  I  En  una  palabra;  vuestra 
»  hija ,  vuestra  sangre  y  de  la  alcuna  real  dolos  gndos, 

9  por  el  rey  don  Rodrigo ,  al  que  estaba ,  mol  pecado, 
»  encomendada ,  como  la  oveja  al  lobo ,  con  una  maldad 
Dincreible  ha  sido  afrentada.  Vos, si  sois  varones,  Iia- 
»  reís  que  el  gusto  que  tomó  de  nuestro  daño  se  le  vucl- 
»  va  en  ponzoña,  y  no  pase  sin  castigo  la  burla  y  befa  que 
»  hizo  á  nuestro  linaje  y  á  nuestra  cosa. »  Grande  fué  la 
cuita  que  con  esta  carta  cayó  en  el  conde  y  con  estas 
nuevas;  no  hay  para  qué  encarecello,  pues  cada  cual 

10  podrá  juzgar  por  si  mismo.  Revolvió  en  su  pf'iisa- 
miento  diversas  trazas,  resolvióse  de  apresurar  la  trai- 
ción que  poco  antes  tenían  tramada ,  dio  orden  en  las 
cosas  de  África,  ycon  tonto  sin  dilodon  pasó  á  Españaj 
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que  el  dolar  ilc  h  aTnínla  Ic  aguijaba  y  espoteíiba,  tra 
¡lumbre  mníioso,  ftlrcvi^lo ,  sabia  amy  bíon  fio^ír  y  di- 
símtibr,  AsL  Ik^Mubi  h  lu  tortc^  con  relatar  lotjtm  bubia 
bücbo  y  con  ncomodyrse  con  el  tiempo,  crecía  en  gra* 
cía  y  privunía  rlesuerle,  que  lecomuniciiban  todos  las 
iccrelosyse  bíilluba  ú  los  consejos  íltíb»sneí;n(:ios  mas 
gravea  del  reino  ,  lo  cual  todo  no  se  liacia  solo  por  sus 
sefvji  ios  y  pitrtcs,  sino  mas  aína  por  amor  de  su  bíju. 
Pura  enrn minar  sus  negocios  ul  lin  ijue  deseaba  per- 
gnadií^  di  Rey  que  pues  Ilspana  estaba  en  pa?,,  y  las 
moros  y  franceses  por  diversas  partes  corrían  Itis  tier- 
ras de  África  y  de  Francia,  que  enviase  coíiLra  ellos  á 
uqucibs  fronteras  lodo  lo  que  restaba  de  armas  y  cuba* 
llíis,  que  era  desnudar  el  reino  de  fuerzas  para  que  no 
pudiese  resistir.  Cuncíuido esto  como  deseaba,  dio  á 
entender  que  sumtijer  estaba  en  África  düíienle  de  una 
grave  y  hitga  enfermedad ;  que  ninguna  cosa  le  podría 
tanto  atentar  como  la  vista  de  su  hija  muy  amala;  que 
esto  !e  avisaban  y  certificaban  por  sus  carias,  así  etla 
como  tos  de  su  casa.  Fué  la  diligencia  que  en  esto  pu- 
so tan  grande ,  que  el  Rey  dio  licencia ,  sea  forzado  da 
Ja  nec^'sídad,  mayormente queprometia  sería  fa  vuelta 
en  breve,  sea  por  estar  ya  camado  y  enfadado,  como 
suele  acontecer,  de  aquélla  conversación*  En  lu  ciudml 
de  Málaga  j  que  esiá  ú  las  riberas  del  mnrMedílerraneOj 
liay  una  puerta  llamada  de  la  Cuva ,  por  donde  se  dice, 
como  cosa  recebida  de  padres  á  liíjos,  que  salió  esta  se- 
ñora para  embarcnrse,  A  la  misma  sazón  el  Rey,  que  por 
laníos  desordenes  era  aborrecido  de  Dios  y  de  las  gen- 
tes ,  cometiü  un  nuevo  desconcierto ,  con  que  dio  mues- 
tra do  faltarle  la  raion  y  prudencia*  II  ihia  en  Toledo 
un  palacio  encantado,  como  locueiita  el  arzobispo  don 
Rodrigo,  cerrado  con  gruesos  cerrojos  y  fuertes  caiída- 
dns  para  que  nadie  pudiese  en  él  enlrur,  ca  cstaímn 
persuad¡tlos,Qsf  el  pueblo  conm  losprinciptdps,  qticáía 
liora  que  fuese  übierto,  seria  destruida  España.  Sospe- 
cbó  el  Rey  que  esta  voz  era  falsa  para  efecto  de  encubrir 
los  grandes  tesorosque  pusieron  aíli  los  reyes  pasad  ns. 
Demás  desto,  movíJo  por  curiosidad  ^  sin  embarga  que 
le  ponían  grandes  temores»  como  sean  tjs  voluntades 
de  los  reyes  tan  determinadas  en  lo  que  una  rezpropo* 
ncn ,  liizo  quebrantar  las  cerraduras.  Entro  denl^ru  ,  no 
ballii  algunos  tesoros,  solo  una  arca ,  y  en  ella  un  b'enzo 
y  rn  él  pintados  bombresde  rostros  y  hábitos  exiraor- 
dínurios  con  un  letrero  en  latín  que  Jecia  :  a  Por  esta 
gente  será  en  breve  destruida  España.»  Los  ira  jt-s  y  ges- 
tos parecían  de  moros;  así,  lus  que  presentes  se  baila- 
ron quedaron  persuadidos  que  aqueí  mol  y  daño  ven- 
dríade  África;  y  no  njenos  arrepentido  el  Héy,  aiíuque 
larde,  de  haber  sin  propósito  y  A  grande  riesgo  es- 
cudrinado y  sacado  ú  luz  misterios  encubiertos  basta 
entonces  con  tanto  cuidado*  Al^íunos  tienen  todo  esta 
por  fábula ,  por  invención  y  pntruna ;  nos  ni  ía  oproba- 
mos  por  verdadera  ni  la  desechamos  como  fülsa;  el 
Jecfor  podrá  jujíííar  libremeqte  y  seguir  lo  que  le  pare- 
ciere probable.  No  pareció  pasada  en  silencio  por  las 
muchos  y  muy  graves  autores  que  la  relatan,  bien  que 
no  todos  de  una  manera. 

CAPITULO  XXIL 

De  U  prlmeri  veniíía  de  los  moros  en  Esp^&a. 
Las  armas  de  los  sarracenos  por  estos  tiempos  vola- 
biu  por  todo  el  mundo  coa  graude  valor  y  fama.  Tuvo 


m  MARIANA. 

esta  canalla  su  origen  y  principio  en  Arabía »  y  á  Miho- 
ma  por  caudillo,  el  cu.d  prim«ran»eule  eng;u1ó  mucllfl 
gente  coa  color  de  reU>¡Íon.  Después  se  apod<!ró  de  las 
jiartesy  provincias  de  levante;  destle  alli  se  extendió 
hacia  mediodía,  y  en  breve  espacio  dn  tiempo  llegó 
basta  1  Lis  postreras  tierras  de  oceidetite.  CünsidenJ  el 
emperador  Heraciro  el  |wíligro  que  amenazaba ;  y  así, 
después  que  venció  á  Cosroes ,  rey  do  Persia,  y  se  apo- 
dcrii  de  h\  Asia,  procuró  con  njana  ataj;ir  en  su^  pria* 
cí|)ins  esta  pesio;  dio  smjldo  ú  cuatro  mil  sarracenos 
de  los  m:is  nobles  y  valientes.  Mostró  con  esto  querer 
bonrallos  y  hacer  dellos  conlinnza,  como  quier  ^ue 
ú  la  verdad  pretendiese  tenerlos  cerca  do  si  para  scgn- 
rídad  que  no  levantasen,  según  que  bubiiincomcny.í>do, 
nuevas  ídleraciones  y  guerras.  Sucedió  que  pidii*roQ 
cierto  vestido  debido  á  los  soldados  por  una  ley  de  Jus- 
tiuiano,  que  basta  boy  se  conserva.  Nególes  su  petición 
el  prefecto  del  Fisco  ,  que  en  tiempo  tan  estragado  era 
un  eunuco;  d íjof es pa labras  afrenlo^^as,  es  l¡  saber:  a¿Qué 
sobra  A  los  soldados  romanos  qu<^  se  pueda  dar  ¿es* 
tos  canes?«  Irritáronse  ellos  con  níquel  la  respuesta  y 
palabra  de  aquel  hombre  afeminrido.  Luvatitarün  iúii 
dilación  sns  hunderas,  y  vueltos  u  su  lierra,  se  apodc*^ 
raron  de  muchas  ciudades  comarcimus  del  imperio  ro*  . 
mano.  Sujetaron  á  Egipto  y  ú  los  Persjjs,  flacos  ú  lu 
sazón  y  sin  fuerzas  por  bs  victorias  que  poco  antes  so- 
bre ellos  ganaron  los  rumanos;  y  no  solo  las  sujetaron 
como  vencedores )  sino  tambii'U  los  compelieron  á  que 
pnifi'sasen  la  ley  y  tomasen  el  nombro  de  sarrací*nos. 
Con  el  mismo  impL"lu  tomaron  toda  la  Soria,  y  diver* 
sas  veces  aconielir  ron  la  A  trica,  en  que  los  trances  fue^ 
ron  diferentes ,  ca  veces  vencían ,  y  á  veces  al  conl/a» 
río;  mas  úllimiimente  satteron  con  la  empresa.  Fué  así 
que  ol  rey  dcsta  gente,  por  nombre  Abiinelecli,  Oua 
un  gruí'So  ejército  se  meiió  por  África  y  se  puso  sobre 
Cartago ;  totnóla  y  echóla  por  tierra ,  pero  siu  embargij 
fueron  venciilos  y  ecbailos  de  loila  la  África  por  Juan« 
prefecto  del  Pretorio,  gobernadora  tasaron  de  aquc- 
IIjs  píirtfS.  Torjiúbanse  á  rehacer  para  entrar  de  nuevo 
ctm  mas  fuerzas  y  mas  bravos.  Por  este  respeto  4uan  se 
embarcó  y  pasó  á  Conslantinopla  para  pedir  gente  de 
socorro  al  emperadnr  Leoncio .  quo  tué  el  año  del  Se- 
ñor de  700  r  poco  mas  ú  menos.  Las  legiones  romanas 
que  en  África  y  en  Cartago  quedaban ,  cansadas  de  es- 
perar ó  con  dc^eo  de  uovedüite%  alzaron  por  emperador 
á  un  Tiberio  Apsimaro ,  y  para  apoderaíle  del  imporío 
pa«:anin  con  él  á  la  misma  ciudad  de  Constanlíuopla. 
Cm>  esto  quedó  África  desapercebída  y  flaca;  acoine- 
liéronla  de  nuevo  y  sujetáronla  los  sarracenos.  Pasa*- 
ron  adelante,  y  Iñcieron  lo  mismo  en  la  Numidia  yc« 
las  Maurilauias  síii  parar  basta  el  mar  Orcano  y  Al* 
lániiro,  íln  y  remate  del  mundo.  Era  señor  de  luda 
aquella  gente  y  de  aquel  imperio  Ulit,  Humábase  Mira*  - 
mamolin,  que  era  apellido  de  supremo »*nipcrador.  Go- 
bernaba en  su  nombre  lo  de  A I  rica  Mu  xa  ,  hombre  fe- 
roz, en  sus  consejos  prudente ,  yen  la  ejecución  presto. 
El  conde  don  Julián,  luego  qneulcanzó  licencia  del  Rey 
para  pasar  en  África ,  de  camino  se  vio  con  las  cabezas 
de  lo  conjuración  para  mas  prenda!  los;  hablóles  confor- 
me al  apelilQ  de  cada  cuul ,  prometía  á  unos  ríqueías, 
ú  otros  gobiernos ,  con  todos  blasonaba  de  sus  fuerzas, 
y  encarecía  la  falla  que  deltas  el  Rey  tenia.  No  léj.js 
de  la  villa  de  Consuegra  está  uti  maule  liaiuadQ  Cuido* 
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riño ,  y  porqne  este  nombre  en  arAbigo  quiere  decir 
monte  de  traición ,  los  do  aquella  comarca  se  ftersua- 
den,  como' cosa  recebida  desús  antepasados,  que  en 
aquel  monte  se  juntaron  el  Conde  y  los  demás  para 
acordar,  como  acordaron ,  de  llamar  los  moros  á  Es* 
pana.  Llegado  en  Áfrico ,  lo  primero  que  liizo  fué 
irse  i  ver  con  Muza ;  declaróle  el  estado  en  que  las  co- 
sas de  España  se  hallaban ;  quéjense  de  los  agravios  que 
el  Rey  tenia  hechos  sin  causa ,  asi  á  él  como  á  los  hijos 
del  rey  Wilia ,  que  demás  de  despojaríos  de  la  heren- 
cia de  sa  padre /los  forzaba  á  andar  desterrados ,  po- 
bres y  miserables  y  sin  refugio  alguno;  dado  que  no 
les  faltaban  las  aGeiones  de  muchos,  que  llegada  la 
ocasión  se  declararían.  Que  era  buena  sazón  para  aco- 
meter á  España  y|>or  este  camino  apoderarse  do  toda 
la  Europa»  en  que  hasta  entonces  no  hablan  podido  en- 
trar. Solo  en  necesario  asar  de  presteza  para  que  los 
contraríos  no  tuviesen  tiempo  deaprestarse.  Encarecíale 
la  facilidad  de  la  empresa ,  áque  se  ofrecía  salir  él  mis* 
mo  con  pequeña  ayuda  que  de  África  le  diesen ,  confia- 
do en  sus  aliados.  Que  por  teñeron  su  poder » de  la  una 
y  de  la  otra  partedel  Estrecho ,  las  entradas  de  África  y 
lie  España  y  no  dudaría  de  quitar  la  corona  á  su  con- 
trarío. ^0  le  parecia  al  bárbaro  mala  ocasión  esta ,  solo 
dudaba  de  la  lealtad  del  Conde,  si  por  ser  cristiano 
guardaría  lo  que  pusiese.  Parecióle  comunicar  el  ne- 
gocio £on  el  Miramamolin.  Salió  acordado  que  con  poca 
gente  se  hiciese  primero  prueba  de  las  fuerzas  de  Es* 
pana  y  si  las  obras  del  Conde  eran  conforme  á  sus  pa- 
labras. Era  Muza  hombre  recatado ;  hallábase  ocupado 
en  el  gobierno  de  África ,  empeñado  en  muchos  y  gra- 
ves negocios.  Envió  al  principio  solos  ciento  de  á  ca- 
ballo y  cuatrocientos  de  á  pié  repartidos  en  cuatro  na- 
ves. Estos  acometieron  las  islas  y  marinas  cercanas  al 
Estrecho.  Sucedieron  las  cosas  á  su  propósito,  que  mu- 
chos españoles  se  les  pasaron.  Con  esto  de  nuevo  envió 
doce  mil  soldados,  y  por  su  capitán  Taríf,  por  sobre- 
nombre Abenzarca ,  persona  de  gran  cuenta ,  dado  que 
le  faltaba  un  ojo.  Para  que  fuese  el  negocio  mas  secre- 
to y  no  se  entendiese  dónde  encamiuuban  estas  tra- 
mas, no  se  apercibió  armada  en  el  mar,  sino  pnsHron 
en  naves  de  mercaderes.  Surgieron  cerca  de  España ,  y 
lo  primero  se  apoderaron  del  monte  Calpe  y  do  la  ciu- 
dad da  Heraclea ,  que  en  él  estaba ,  y  en  lo  de  adelanto 
se  llamó  Gibraltar ,  de  gebal,  que  en  arábigo  quiere  de- 
cir monte,  y  de  Tarif,  el  general,  de  cuyo  nombre  tam- 
bién, como  muchos  piensan,  otra  ciudad  allí  cerca, 
llamada  antiguameute  Tarteso ,  tomó  nombre  de  Tari- 
h.  Tqvo  el  rey  don  Rodrigo  aviso  de  lo  que  pasaba ,  de 
los  intentos  del  Conde  y  de  las  fuerzas  de  los  moros. 
Despachó  con  presteza  un  su  primo  llamado  Sancho 
(hay  quien  le  llame  Iñigo)  paraque  lesalieseal  encuen- 
tro. Fué  muy  desgraciado  este  principio ,  y  como  pro- 
nóstico y  mal  agñero  de  lodo  adelante.  El  ejército  era 
oompoesto  de  toda  broza,  y  como  gente  allegadiza, 
poca  cjettitada;  ni  tenian  fuerza  en  los  cuerpos  ni 
valoren  sus  ánimos;  los  escuadrones  mal  formados, 
(asarrou  tum'adas  deorin,  los  caballos,  ó  flacos  ó  re- 
galados,  no  acostumbrados  á  sufrir  el  polvo,  el  calor, 
las  tempestades.  Asentaron  su  real  cerca  de  Tarifa ;  tu- 
ríeron  encuentros  y  escaramuzas,  en  que  los  nuestros 
levaron  siempre  lo  peor;  últimamente ,  ordenadas  las 
laces  ,«e  dio  la  batallai  que  estuvo  por  algún  espacio 
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en  peso  sin  declararla  victoria  pornin^^una  de  las  par- 
tes, pero  al  fin  quedó  por  los  moros  el  campo.  Snncho, 
el  general,  muerto,  y  con  él  parte  del  ejército  ;'los  de- 
más se  salvaron  por  los  pies.  Posaron  los  barbaros  ado- 
lantf  engreídos  con  la  victoria ,  taliiron  los  campos 
del  Andalucía  y  déla  Lusitaniu  ,  tomaron  muchos  puo- 
blos  por  aquellas  partes,  en  particular  la  ciudad  do  Se- 
villa, por  estar  desmantelada  y  sin  fuerzas.  Sucedió  esta 
primera  desgracia  el  año7i3,  en  el  cual  Sinderedo, 
arzobispo  de  Toledo,  por  la  revuelta  de  los  tiempos  6 
por  la  insolencia  del  Rey  se  ausentó  de  España.  Pasó  á 
Roma ,  do  los  años  adelante  se  halló  en  un  Concilio 
lateranense,  que  se  celebró  por  mandado  del  papo 
Gregorio  111.  Por  su  ausencia  los  canónigos  de  Toledo 
trataron  de  elegir  nuevo  prelado  por  no  carecer  de 
pastor  en  tiempo  tan  dcsffiraciado.  No  hicieron  caso 
do  don  Oppas,  como  de  intruso  y  entrohÍ7.ado  contra 
derecho.  Dieron  sus  votos  á  Urbano,  que  era  primiclerio 
<le  aquella  iglesia,  que  era  lo  mismo  que  chantre,  per« 
sona  de  conocidas  partes  y  virtud.  Pero  porqtie  su 
elección  fué  en  vida  de  Sinderedo ,  y  parece  no  fué 
confirmada  por  quien  de  derecho  lo  debía  ser ,  los  anti- 
guos no  le  contaron  en  el  número  de  los  prelados  de 
Toledo,  como  se  saca  de  algunos  libros  antiguos  en 
que  se  pone  la  lista  y  catálogo  de  los  arzobispos  de 
aquolb  ciudad. 

CAPITULO  xxm. 

De  la  aserte  dd  rej  don  Rodrlfo. 

Cosas  grandes  eran  estas  y  principios  de  mayores 
males,  las  coales  acabadas  en  breve ,  los  dos  caudillos^ 
Tarif  y  el  conde  don  JuliaO,  dieron  vuelta  á  África  para 
hacer  instancia ,  como  la  hicieron ,  á  Muza  que  les  acu- 
diese con  nuevas  g<»ntes  para  llevar  adelante  lo  coiuen* 
/ado.  Quedó  en  rehenes  y  para  seguridad  de  todo  el 
conde  Requila ,  con  que  mayor  número  de  gente  de  á 
pió  y  dea  caballo  vino  á  la  misma  conquista.  Era  tan 
grande  el  brio  que  con  las  victorias  pasadas  y  con  esios 
nuevos  socorros  cobraron  los  enemigos ,  que  se  deter- 
minaron á  presentar  la  batalla  al  mismo  rey  den  Ro- 
drigo y  venir  con  él  á  las  manos.  El ,  movido  dul  peli- 
gro y  daño  y  encendido  en  deseo  do  tomar  eni¡en>la 
íle  lo  pasado  y  de  vengarse,  apellidó  lodo  el  reino. 
Mandó  que  todos  los  que  fueron  de  cdnd  acu«linsi*n  á 
tas  banderas.  Amenazó  con  graves  castigos  á  los  que  lo 
contrario  hiciesen.  Juntóse  á  este  llamamiento  gnm 
número  de  gente;  los  que  menos cuenfan  dicun  Tueron 
pasados  de  cien  mil  combatiiMites.  Pero,  con  la  lurga 
paz ,  como  acontece ,  mostrábanse  cí'os  alegres  y  bra- 
vos, blasonaban  y  aun  renegaban;  mas  eran  Cobar  Ií^s 
á  maravilla,  sin  esfuerzo  y  aim  sin  fuerzas  para  stifrir 
los  trabajos  y  incomudidudes  de  la  giierru;  la  mnyor 
parte  iban  desarmados,  con  hondas  s»lnm(*iile  ó  Ins- 
tónos. Esle  fué' el  ejército  con  que  el  Rey  uiarclió  la 
vuelta  del  Andalucía.  Llegó  por  sgs  jrtrnadas  cerca  do 
Jerez,  donde  el  enemigo  estaba  alojado.  A«Mit')  sus 
reales  y  fortificólos  en  un  llano  por  la  parte  que  p.is.i  el 
rio  Guadaleté.  Los  unos  y  los  otros  deseaban  gr.ui  la- 
mente venir  á  las  manos;  los  jnoros  orgulloso'»  <»om  la 
victoria;  los  godos  por  vengarse,  por  su  patrui,  Ii¡j'»s, 
mujeres  y  libertad  no  dmlaban  poner  sí  rie^u'o  I»**  vi- 
das, sin  embargo  que  gran  parte  dellos  seatiaa  oa 
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sus  cortitm(*íi  i\nñ  trh»*»!'/»  ^ xtrnordínnríii  y  tin  silencio   I 
cua(  suele  cücr  Á  íusvei^es  como  presofíio  M  mal  que   | 
liQ  de  vfiñr  sobre  osunos,  Al  mísmfi  Rey,  con  pojado 
de  cuitlad'»s  enfrc  diü,  de  noche  le  c*ipQnruhan  sne- 
Tins  y  representociones  nutiy  trisfes.  Pelearon  odio  dins 
coíilinuosen  uu  mi^mo  lugar; los síülctíscarumnzaron, 
como  yo  lo  entíemb ,  ú  propr'isito  de  hacer  prueba  cada 
cuol  de  las  parles  de  los  fuenws  suyas  y  de  los  conlra- 
ríos*  Del  suceso  no  se  escribe;  debió ^^cr  vario  ,  pues 
al  octavo  dia  se  rcsolvieroa  de  dar  labalolla  cümpul, 
que  fué  dominro  á  O   dul  mes  rjuo  ios  moros  llaman 
javel  ó  sceval ,  así  lo  dice  don  Rodrigo ,  que  vendría  á 
ser  por  el  mes  de  junio  conforme  ú  h  cucnln  de  los 
íirüü€s;  pcrf»  yo  mus  creo  fuese  á  i\  de  noviembre,  dia 
do  «no  Msirtin»  scíiun  se  eniieude  del  Cronicón  alvil- 
áenjfc,  mn*  do  nuestra  salvación  de  714.  Esliibnu  bs 
Imres  ítrtlenjidas  en  puiso  de  pclrnr.  El  Hey  depilo  un 
urro  de  marfd,  vestido  de  lelu  do  oro  y  re*^ümjidí>s» 
oulorme  ú  I»  cüsHimbre  que  lo^  re\Os  írodüs  ieuiün 
cuantío  eíitrabun  en  las  butatlas,  Imblú  á  los  suyo*  en 
estQ  muñera  :  «c Mucho  me  alegro,  soldados  ,  que  hoyn 
llegado   el  tiempo  do  veitpiar  lus  injurias  hcchus  á 
nosoln^s  y  ú  Quesíro  santo  Te  por  esla  canalla  ahorre- 
clbltíá  Dios  y  ¿  los  hombres.  ¿Qué  otracau^a  Üeneii 
de  movernos  fiucrra,  sino  preUíudar  de  quílnr  la  lí' 
bertüd  á  vos,  á  vuestros  hijos  ^  mujeres  y  palria,  sa- 
quear y  ecliar  por  lierra  los  lemplos  de  Dios  ,  hollar  y 
profanar  los  altares ,  sncramenCne  y  todas  las  cosas 
sagratlas  como  lo  han  hecho  en  olr.js  parUs?  Y  casi 
vtíis  con  los  ojos,  y  con  las  orejas  oís  el  destrozo  y  ¡ 
ruiliu  de  los  que  lian  abatido  en  buena  parle  do  LI>pu- 
na.  tíasla  ahora  han  hecho  guerra  contra  eunucos;  i 
sientan  que  cosa  es  acometer  a  la  íavencib!e  sangre  do 
los  godos.  El  ano  pasudo  de>ba  rata  ron  un  pequeño 
número  de  los  nuestros ;  engreídos  con  aquella  victo- 
ria y  por  haberlos  Dios  cegado  han  pasado  tan  ade- 
IjHte ,  que  no  podrán  volver  atrás  sin  pngar  los  insultos 
cometidos.  El  tiempo  pasada  dábuiiios  guerra  á  los 
moros  en  su  tierra  >  corríanlos  fas  tierras  de  Francia; 
al  presente  ¡oh  grande  mengua,  y  digna  que  con  la 
mísiua  muerle,  si  fuere  menester,  se  repare !  somos 
acometidos  en  nuestra  tierra,  tal  es  la  condicÍQii  de 
las  cosas  humanas ,  tales  los  reveses  y  mudanzas*  El 
jue¿;o  está  entablado  de  manera  que  no  se  podrá  per- 
der; pero  cuando  la  esperanza  de  vencer  no  fuese  tan 
cierta,  debe  aguijonaros  y  encenderos  el  deseo  de  la 
venganza.  Los  campos  están  bañados  de  la  sangre  de 
los  vuestros,  los  pueblos  quemados  y  saqueados,  la 
tierra  toda  asolada ;  ¿quién  podrá  sufrir  tal  estrago?  Lo 
,qm  ha  sido  de  mi  parte,  yu  veis  cuan  grande  ejército 
Bugo  juntado ,  apenas  cabe  en  estos  campos;  las  vi- 
tuallas y  almacén  en  abundancia,  el  lugar  es  á  propó- 
sito; ú  los  capitanes  tengo  avisado  lo  que  hau  de  ha- 
cer, proveído  de  número  de  soldados  do  respeto  para 
acudir  á  todas  parles.  Demás  desto,  hay  otras  cosas, 
que  ahora  se  callao,  y  al  tiempo  del  pelear  veréis  cuan 
apercebido  está  todo.  En  vuestras  manos,  soldados, 
consiste  lo  demás;  tomad  ánimo  y  coraje,  y  llenos 
de  confianza  acometed  los  enemigos;  acordaos  Je 
vuestros  antepasados,  del  valor  de  los  godos;  acor- 
daos de  la  religión  cristiana,  debajo  de  cuyo  amparo 
y  por  cuya  defensa  peleamos.»  Al  contrario  Tarif,  re- 
suelto asimismo  de  pelear  |  sac6  sus  geuteSi  y  orde- 
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nados  sus  í^scuadroties,  les  hizo  el  »i^iie^te  mtonti^ 
míenlo;  «Por  esta  parle  se  extiende  el  Océano  ,  Un  úl- 
timo y  remate  de  las  tierras;  por  aquella  Qos  cerco  «I 
mar  Mediterráneo;  nadie  podrá  escapar  con  la  ritlap 
sino  fuere  peleando»  No  fiay  lugar  de  huir;  en  lat 
manos  y  en  el  esfuerzo  está  puesta  toda  la  e*^peraruiiL. 
Este  día ,  á  nos  dará  el  imperio  do  Europa ,  ó  quilufú 
Á  todos  ta  vida.  La  muerte  es  Gn  de  los  males;  la  vte* 
loria  causa  de  alegría  ;  no  hay  C05a  mas  torpe  que  rU 
vir  vencidos  y  afrentados*  Los  que  habéis  domadf»  ta 
Asia  y  la  África,  y  al  presente,  do  tanto  por  mi  res- 
peto cuanto  de  vuestra  vohmtad  acometéis  ú  hacen» 
señores  de  España,  debéis  us  membrar  de  vuestro 
antiguo  esfuerzo  y  valor,  de  los  premios,  riquezas  j 
renombre  inm<»rtnl  que  gannreis.  No  os  ofrecemos  pof 
premio  los  desiertos  de  África»  sino  los  gruesos  des- 
pajos de  toda  Europa  ;ca  vcniíidos  los  godos,  demás 
de  las  víctorúis  (^¡Hiaitiis  el  tiempo  pagado «  ¿qurnn  os 
podrá  contrastar?  ¿Temeréis por  ventura  este  cj*^rcila 
sin  afamas,  juntado  de  las  heces  del  vulgo,  sin  orden 
y  sin  valor?  Que  no  es  el  número  el  que  pelea » «inn  el 
a<%fuerzo;  ni  vencen  los  muchos,  sino  los  dcnndudot,  ■ 
con  su  muchedumbre  se  embarazarán,  y  sin  armas,   ■ 
con  las  manos  desnudas  los  venceréis.  Cuando  teuiaa 
las  fueriaa  enteras  los  desbaratasies;  ¿por  ventura    _ 
ahora ,  perdida  ^ran  parte  de  sus  gentes ,  arnbardados    ■ 
con  el  miedo,  alcanzarán  la  victoría?  La  alegría  pues    ^ 
y  el  denuedo  que  en  vos  veo,  cierto  presagio  de  lo  que 
será,  esa  llevad  á  la  pelea  confiados  en  vuestro  es- 
fuerzo y  felicidad»  en  vuestra  fortuna  y  en  vueiiros 
hados.  Arremeted  cou  el  ayuJa  de  Dios  y  de  nua^^tro 
profeta  Mahonia ,  venced  los  enemigos,  que  traen  des- 
pojos, no  armas.  Trocad  ios  ásperos  mo  des,  los  co- 
llados peludos  por  el  gran  calor,  las  pobrea  chozas  de 
África  con  los  ricos  campos  y  cíuiíades  de  Españü-Eil 
vuestras  diestras  conmisto  y  Uevais  é  injperio»  li  sa- 
|ud,el  alegría  dul  tiempo  presento,  y  d«l  venidero  la 
esperanza.»  Encendidos  los  soldados  con  lasrazonoi 
de  sus  capitanes,  no  esperaban  otra  ensaque  la  señal  <Ie 
acomeler.  Los  godos  al  son  desu^  trómpelas  y  caja^  so 
adelantaron»  tos  moros  al  son  de  los  atabales  de  metal 
ú  su  manera  encendían  la  pelea;  fué  grande  la  giitcria 
de  la  una  parte  y  de  la  otra ;  parecía  hundirse  rooutas 
y  valles.  Primero  con  hondas,  dardos  y  todo  género  de 
saetas  y  lanzas  so  comenzó  la  pelea;  despue»  vinieron 
á  las  espadas;  la  pelea  fué  muy  brava,  ca  los  unos  pe- 
leaban como  vencedores,  y  los  oíros  por  vencer.  La 
victoria  estuvo  dudosa  hasta  gran  parle  del  dia  sin  de- 
clararse; solo  los  moros  daban  alguna  muestra  de  lia* 
queza,  j  parece  querían  ciar  y  aun  volver  las  espaldas^ 
cuando  don  Oppus  ¡oh  increíble  maldad!  disimulada 
hasta  entonces  la  tmicion,  en  lo  mas  recio  de  la  ptdea, 
según  que  de  secreto  to  tenía  concertado ,  con  un  buen 
golpe  de  los  suyos  se  posó  á  los  enemigos.  Juntóse  con 
don  Julián,  que  tenia  consigogran  número  de  los  godos» 
y  de  través  por  el  costado  mas  fiuco  acometió  á  loa 
nuestros.  Ello?; ,  atónitos  con  faicion  tan  grande  y  por 
estar  cansados  de  pelear,  no  pudieron  sufrir  aquel  ime* 
vo  ímpetu ,  y  sin  diQcuUad  fueron  rotos  y  puestos  en    ■ 
huida ,  no  obstante  que  el  Rey  con  los  mas  esforzados   I 
peleaba  cnlre  los  primeros  y  acndia  á  todas  partes, 
socorría  d  los  que  viaen  peligro,  en  lugar  de  loshe- 
I  ridos  f  muertos  ponía  oíros  saaos,  detenia  i  los  que 
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huiao  f  A  veces  con  sn  mñma  mano;  de  «uerle  que ,  no 
solo  bada  las  parles  de  buen  capiinn ,  mho  también  de 
valeroso  soldado.  Pero  al  último,  perdida  la  esperanza 
de  vencer  y  por  no  venir  vivo  en  poder  de  los  enemi- 
gos» saltó  del  carro  y  subió  en  un  caballo,  llamado  Ore- 
lia,  qoe  llevaba  de  respeto  para  lo  que  pudiese  suceder; 
con  tanto  él  se  salió  de  la  batalla.  Los  godos,  que  toda- 
vía continuaban  la  pelea ,  quitada  esta  ayuda,  se  des- 
animaron; parte  quedaron  en  el  campo  muertos,  los 
demásse  pusieron  en  buida ;  los  reales  y  el  bügaje  en 
un  momento  fueron  tomados.  El  número  de  los  muer- 
tos no  se  dice ;  entiendo  yo  guo  por  ser  tantos  no  se 
pudieron  contar;  que  á  la  verdad  esta  sola  batalla  des- 
pojó á  España  de  todo  su  arreo  y  valor.  Dia  aciago, 
jornada  triste  y  llorosa.  Allí  pereció  el  nombre  ínclito 
de  los  godos,  alli  el  esfuerzo  militar ,  allí  la  fama  del 
tiempo  posado ,  allí  la  esperanza  del  vcni«lero  se  aca- 
baron ;  y  el  imperio  que  mas  do  trescientos  auos  liabia 
durado  quedó  abatido  por  esta  gente  feroz  y  cruel. 
El  caballo  del  rey  don  Rodrigo^  su  sobreveste ,  corona 
y  callado,  sembnido  de  perlas  y  pedrería,  fueron  ba- 
ilados á  la  ribera  del  rio  Guadulele;  y  como  quierque 
DO  se  bailasen  algunos  olrus  rastros  del,  se  entendió 
que  en  la  buida  murió  ó  se  abogó  4  la  pasada  del  rio. 
Verdad  os  que  como  decientes  anos  adelante  en  cierto 
templo  de  Portugal  eo  la  ciudad  de  Viseo  se  bailó  una 
piedra  con  un  letrero  en  latia ,  que  vuelto  en  romaico 
dice: 

AQOf  REPOSA  ROOaiGO ,  ULTIMO  REY  DB  LOS  GODOS. 

Por  donde  se  entiende  que  salido  de  la  batalla ,  buyo  á 
las  partes  de  Portugal.  Los  soldados  que  escaparon, 
como  testigos  de  tanta  desventura,  tristes  y  afrentados, 
se  derramaron  por  las  ciudades  comarcanas.  Don  Pe- 
layo,  de  quien  algunos  sospcclian  se  bailó  en  la  batalla, 
perdida  toda  esperanza  y  parece  se  retiró  á  lo  postrero 
de  Cantabria  ó  Vizcaya ,  que  era  de  su  estado ;  otros  di- 
cen que  se  fué  á  Toledo.  Los  moros  no  ganaron  la  vic- 
toria sin  sangre ,  que  dellos  perecieron  casi  diez  y  seis 
mil.  Fueron  los  anos  pasados  muy  estériles ,  y  dejada 
la  labranza  de  los  campos  á  cousa  de  las  guerras  ,  Es- 
paña padeció  trabajos  de  banibre  y  peste.  Los  natura- 
les y  enflaquecidos  con  estos  males ,  tomaron  las  armas 
con  poco  brío;  los  vicios  principalmente  y  ladesbones- 
tidad  los  tenían  de  todo  punto  estragados ,  y  el  castigo 
de  Dios  los  hizo  despeñar  en  desgracias  tan  gruudes. 

CAPITULO  XXIV. 
Qae  loi  crIsUanoi  te  faeron  A  las  AstárUs. 

Gobernaba  la  iglesia  de  Iloma  el  papa  Constantino; 
el  imperio  de  oriente  Anastasio,  por  sobrenombre  Arte- 
mio;  rey  de  Francia  era  Cbildeberlo,  tercero  de  aquel 
nombre ,  á  la  sazón  que  España  estaba  toda  llena  de  al- 
boroto y  de  llanto ,  no  solo  por  la  pena  y  cuita  del  mal 
presente ,  sino  también  por  el  miedo  de  lo  que  para 
adelante  se  aparejaba.  No  faltaba  algún  género  dedes- 
▼entnra,  pues  el  vencedor,  con  la  licencia  y  libertad 
que  soele ,  afligía  todos  los  vencidos  de  cualquier  edad 
ó  condición  que  fuesen.  Un  buen  golpe  de  los  que  es- 
caparon de  aquella  desastrada  batalla  se  recogieron  á 
Ecija ,  ciudad  que  no  cala  lejos,  y  en  a(]uel  tiempo  bien 
fortificada  de  muros.  Con  estos  se  juntaron  los  ciuda- 
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danos ,  y  animados  á  tratar  del  remedio,  annquo  fiio^ü 
con  rie«?go  de  sus  vidas ,  salvar  lo  que  quedaba,  vengar 
si  pudiesen  las  injurias,  no  dudaron  de  salir  al  campo 
y  pelear  de  nuevo  con  el  vencedor,  que  ejecutaba  el 
alcance  y  perseguía  lo  que  restaba  de  los  godos.  El  su- 
ceso dcsta  batalla  fué  el  mismo  que  el  pasado ;  de  nne- 
vo  fueron  los  nuestros  desbaratados  y  puestos  en  bui- 
da; los  que  escaparon  de  la  matanza  se  fueron  por 
diversos  lugares;  la  ciudad,  por  estar  desnuda  de  gente 
de  (guerra ,  quedó  en  poder  del  vencednr,  y  pur  su  man- 
dado la  echaron  por  tierra.  Después  dcstn,  por  conspjo 
y  á  pcrsuasiou  del  conde  dun  Julián  se  dividieron  ios 
moros  en  dos  partes :  los  unos,  debajo  de  la  conduela 
de  Magued,  renegado  de  la  religión  cristiana,  so  en- 
caminaron á  Córdoba,  que  por  eslar  desamparada  do 
sus  moradores,  que  por  miedo  del  peligro  se  fuerana 
Toledo ,  fácilmente  fué  puesta  en  sujeción  y  tomada 
por  aviso  de  un  pastor,  que  en  los  muros  cerca  de  la 
puente  les  mostró  cierta  parle  por  donde  entraron,  ayu- 
dados asimismo  del  silencio  do  la  noche  y  muertas  (us 
centinolos.  El  gobernador  de  lo  ciudad  so  hizo  fuerte 
en  un  templo,  que  se  llamaba  de  Sun  Jorge ,  en  que  so 
mantuvo  por  espacio  de  tres  meses;  pero  á  cabo  deste 
tiempo ,  como  buycse ,  fué  preso  y  vino  en  poder  de  los 
moros;  el  templo  entraron  por  fuerza,  y  pasaron  á  cu- 
chillo todos  los  que  en  él  estabon.  Con  la  otra  parle  del 
ejército  Taríf  saqueaba  y  talaba  y  metía  á  fuego  y  ú 
sangre  lo  restante  de  Andalucía  y  corría  los  vencidos 
por  todas  partes.  Mentcsa  fué  tomada  por  fuerza  y  des- 
truida, de  la  cual  dice  cl  arzohís|K>  don  Rodrigo  caía 
cerca  de  Jaén,  pero  á  la  verdad  algo  mos  apartada  es« 
taba.  En  Málaga,  en  llliberris  y  en  Granada  pusieron 
guarnición  de  soldados.  Murcia  se  ríndíó  á  partido, 
que  sacó  el  gobernador  aventajado,  como  buen  soldado 
y  sagaz  que  ero ,  ca  después  que  en  un  encuentro  fué 
vencido  por  los  moros,  puso  las  mujeres  vestidas  como 
hombres  en  la  muralla.  Los  moros  con  aquella  mana, 
persuadidos  que  había  dentro  gran  número  de  solda- 
dos, lo  otorgaron  lo  que  pidió.  De  Murcia  dice  el  mis- 
mo don  Rodrigo  que  en  aquel  tiempo  se  Humaba  Oreo- 
la.  Demás  dcsto,  los  judíos  mczelailos  con  los  moros 
fueron  puestos  por  moradores  en  Córdcdia  y  en  Gra- 
nada á  causa  que  los  cristianos  se  habían  ido  ú  diversas 
portes  y  dojádolas  vacías.  líestalia  Tidcdo,  ciudad  pues- 
ta en  el  riñon  de  España,  de  asiento  inoxpugnable.  El 
arzobispo  Urbano,  sin  embargo  de  su  forlule/a ,  se  h  i- 
bia  retirado  á  las  Asturias  y  llevado  consigo  luss;igrn>las 
reliquias  porque  no  fuesen  profano  das  por  \o%  enemi- 
gos del  nombre  crístiano,  en  particular  llevó  la  vesti- 
dura traída  á  san  llcfonso  del  ciclo,  y  un  arca  llena  do 
reliquias ,  que  por  diversos  casos  fuera  llevada  á  Juru- 
salem,  y  después  parara  en  Toledo.  L!evó  asimismo  los 
libros  sagrados  de  la  Biblia,  j  las  obras  de  los  smlos 
varones  Isiiloro ,  llofonso,  Juliano,  muestras  de  su  eru- 
dición y  santidad,  tesoros  mas  preciosos  que  el  oro  y 
las  perlas,  porque  no  fuesen  abracados  con  el  fuego  que 
destruía  todo  lo  demás.  En  compañía  de  Urbano  para 
mayor  segurídad  fué  don  Petayo ,  como  se  halla  escrito 
en  graves  autores.  Y  para  que  estos  le^^oros  ceíesiiales 
estuviesen  mas  libres  do  peligro ,  en  lo  postrero  de  Es- 
paña los  pusieron  en  una  cueva  debajo  do  tierra ,  dis- 
tante dos  leguas  de  donde  de^^pues  se  edificó  la  ciudad 
de  Oviedo.  Desde  el  cual  tiempo  se  llamó  uquol  lugar 
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el  Monti^  Santo ,  j  de  muy  niitiguo  es  tenido  en  gran  | 
deyocion  por  los  pueblos  comarcanos,  de  donde  lodos 
los  anos  acude  allí  gran  mucliedurabre ,  prindím! mente 
la  fiosla  de  la  Magdalena.  Hicieron  asimismo  compañía 
i  ürliano  y  i  don  Pelayo  los  mas  nobles  y  ricos  ciuda- 
danos de  Toledo,  por  estar  mas  lejos  del  peligro,  seguir 
et  ejemplo  de  su  prelado  y  conservarse  para  mejor  liem- 
po.  Juntáronse  los  moros  de  diversas  portes,  en  que 
lodo  les  sucedía  prósperamente ,  para  poner  cerco  ú 
Toledo.  Llevaron  por  sn  caudillo  á  Tarif,  y  por  las  cau- 
Bas  ya  tüclins  fácilmente  se  apoderaron  de  aquella  ciu- 
dad ,  silla  de  los  reyes  godos  y  lumbre  de  toda  Espaiía. 
En  la  manera  cómo  se  lomo  bay  opiniones  diferente'^. 
El  arzobispo  don  Rodrigo  dice  que  los  judíos  que  que- 
düfon  eti  la  ciudad  y  esiaban  á  la  míra  sin  poner  áries- 
is  cosas,  oro  venciesen,  ora  fuesen  vencidos  los 
I  ales»  y  también  por  el  odio  del  nombre  crisliuno 
sin  dilación  abrieron  las  puertas  á  Ins  vencedores,  y  (i 
ejemplo  de  lo  que  se  bizo  en  Córdol>a  y  eu  Granada,  los 
judíos  y  moros  fueron  en  ella  puestos  por  moradores. 
D nn  L úcas  de  Tny, ni  contrario,  a lirma que  los  cristianos 
de  Tüledo,  confiados  en  la  forUdoza  del  sitio,  miiRüer 
que  eran  en  pequeño  número ,  sin  fuerzas  y  sin  esfuer- 
20,  sufrieron  el  cerco  algunos  meses  basta  tanto  que 
úllimamente  el  domingo  de  Ramos ,  día  en  que  se  ce- 
lebra la  pasión  del  Señor,  como  era  do  costumbre,  sa- 
lieron los  cristianos  en  procesión  á  Santa  Leocadia,  la 
del  Arrabal.  Entre  tantu  los  enemigos  fueron  por  los 
judíos  recebidos  dentro  de  la  ciudad ,  y  por  elíos  tos 
ciudadanos  todos  muertos  ó  presos,  Eu  cosas  tan  in- 
cierlas  seria  atrevimiento  sentenciar  por  la  una  ó  por 
la  oira  parte.  Todavía  yo  mas  me  allego  á  los  que  di- 
jeron que  la  ciudad  después  de  un  largo  cerco  entre- 
garon ¿  partido  sus  mismos  ciudadanos.  Las  condi- 
ciones que  se  asentaron ,  dicen  fueron  estas:  los  que 
quisiesen  partirse  de  la  ciudad  sacasen  íibrcmente  sus 
liaciendtts;  los  que  quedar,  pudiesen  seguir  la  relJí^ion 
de  sus  padres,  pora  cuyo  ejercicio  les  señalaron  siete 
templos,  es  ú  saber,  de  íos  santos  Justa,  Torcuato,  Lú- 
eas ,  5*arco,  Eulalia ,  SeUistían  y  el  de  Nuestra  Señora 
del  Arrabal.  Los  tríbutus  fuesen  los  mismos  queacos* 
tumbraban  pagar  á  los  reyes  godos,  sin  que  les  pudie- 
sen poner  otros  de  nuevo.  Que  los  gobernasen  por  sus 
leyes ,  y  para  este  efecto  se  nombrasen  jueces  de  entre 
ellos  que  les  luciesen  justicia.  Por  esta  manera  fué  To- 
ledo puesta  en  poder  de  los  moros.  Las  demás  ciuda- 
des de  España,  unas  se  rendían  do  vnlunlad ,  otras  lo- 
maban por  fuerza ;  que  la  llama  de  la  guerra  se  empren- 
día por  todas  partes.  Los  moradores  se  dorramabini  por 
diversos  lugares,  como  á  cada  uno  guiaba  el  miedo  ó 
la  esperanza.  León,  forzada  de  ía  bambre  y  por  falta 
de  mantenimientos  ^  se  rindió ,  Guadalajara  en  los  car- 
petanos  fué  tomada.  En  los  celtíberos,  en  un  pueblo 
que  en  nuestro  tiempo  se  llama  &fedinaceíí ,  y  aniigua- 
meate  dice  don  Bodrtgo  se  llamó  Segoncía ,  hallaron 
una  mesa  de  esmeralda,  como  yo  lo  entiendo  de  már- 
mol verde,  de  grandor,  eslima  y  precio  extraordina- 
rio, de  donde  los  moros  llamaron  aquel  pueblo  Medi- 
na Talmeida ,  que  significa  ciudad  de  mesa»  En  Cü-^- 
tilla  la  Vieja  se  entregó  Ámaya,  forzada  de  la  hambre 
que  cada  día  se  embravecía  mas,  cuyos  despojos  sobre- 
pujaron las  riquezas  de  las  demás  á  rausíi  que  nmclios, 
coaíiaUoii  en  su  fortaleza,  se  recogieran  i  ella  con  lo- 
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do  lo  mejor  de  sus  casas.  Llamábase  aquella  ¡Mirla  ' 
Castilla  en  aquel  tiempo  Campos  de  las  godos;  de  allí 
quedó  que  hasta  hoy  se  llama  tierra  de  Campos.  Ea 
Galicia  quemaron  á  Astorga;  los  muros  por  ser  úfi 
bueuu  estofa  quedaron  en  pié.  En  las  Asturias,  Gijon^  ■ 
pueblo  por  la  parte  de  tierra  y  de  la  mar  muy  fuerte,  V 
vino  asimismo  en  poder  de  los  moros.  Pusieron  ^uar- 
niciones  de  soldados  en  lugares  á  propóiEiito  para  qws 
los  naturales  no  pudiesen  rebullirse  ni  wcudir  aquel 
yugo  tun  pesada  de  sus  cervices.  El  ej«5rcilo  de  los  mo* 
ros,  rico  con  los  despojos  de  España,  y  su  geoeml 
Tarif,  debajo  cuya  conducta  ganaran  tantas  vietorÍn% 
dieron  vuelta  á  Toledo  para  con  el  reposo  gozar  el  fruto 
de  laníos  trabajos,  y  desde  allf ,  como  desde  una  aUla- 
ya  muy  alta,  proveer  y  acudir  ó  liis  demñs  partes.  Todo 
esto  pasó  el  ano  de  7tií ,  en  que  balfo  también  se  npti- 
deraron  de  .Narbonu ,  ca  diversos  ejércitos  de  A  frica  i 
ta  fama  de  victoria  tan  señalada  como  enjambres  89 
derramaban  por  todo  el  señorío  de  los  godos.  Lo^  na* 
turales,  parte  huidos,  parte  amedrentados,  no  liufla-  M 
ban  traza  para  ayudar  á  su  palna;  ningún  ejórcilo  en  1 
número  y  en  fuerzas  bastante  se  juntaba;  solo  cada  cual 
de  las  ciudades  proveía  en  particular  lo  que  le  tocaba; 
así  nombraron  diversos  gobemadorcs,  y  porqira  en 
guerra  y  en  paz  eran  soberanos ,  sin  reconocer  Rupa- 
rior,  algunos  historiadores  les  dan  nombrada  reyes. 

CAPITULO  XXV, 

C^Jmo  Muta  lino  4  EsptDa. 

En  tonto  que  esto  pasaba  en  España ,  de  África  ^ 
sonaba  que  Muza  era  combatido  de  diversas  olas  de 
pensamiento.  Por  una  parte  te  liolgaba  que  aquella 
nobilísima  provincia  fuese  vencida  y  el  señorío  de  los 
moros  liobiese  pasado  á  Europn ,  por  otra  le  escocia 
que  por  su  descuido  bebiese  Turif  ganado,  no  solo  los 
despojos  de  España  ,  sino  también  la  honra  de  todo. 
Aguijoneábanle  igualmente  la  avaricia  y  la  envidra» 
malos  consejeros  en  guerra  y  en  paz.  Acordó  de  pusar 
en  España,  como  lo  hizo,  con  un  nuevo  ejército, ea 
que  dicen  se  contaban  doce  mil  soldados ,  pequeño  ná- 
mero  para  empresas  tan  grandes ,  si  tos  españoles  no 
estuvieran  de  todo  punto  apretados  y  caídos,  porque 
lo  que  suele  acontecer  cuando  los  negocios  están  per-  m 
didos,  todos  diiban  buen  consejo  que  se  acudiese  á  las  f 
armas  y  i  la  defensa ,  pero  cada  uno  rehusaba  de  acó-* 
meter  el  peligro.  Venido  el  nuevo  caudillo  délos  mo- 
ros, se  mudó  la  manera  de  bacer  la  guerra;  que  si 
bien  algunos  le  aconsejaban  juntase  las  fuerzas  con  Ta- 
rif y  de  consuno  acimieliesen  las  demüs  ciudades  que 
aun  DO  estaban  rendidas ,  prevaleció  empero  el  pare- 
cor  de  aquellos  que  ,  aunque  eran  cristianos ,  teniendo 
mas  cuenta  con  el  tiempo  que  con  la  conciencia,  pro-  _ 
metían  su  oyuda  á  Muza  para  acabíir  Ío  que  restaba»  ■ 
con  la  cual  y  con  sus  fuerzas  podría  mjetar  las  ciuda-  ■ 
des  comarcanas ,  cosa  que  al  bárbaro  parecía  ser  de 
mayor  reputación.  Acudió  también  el  conde  don  Ju- 
lián, sea  con  deseo  de  ganar  la  gracia  del  nuevo  capitán 
y  esperar  del  mayores  mercedes ,  sea  por  odio  de  Ta* 
ríf  y  disensión  que  resultó  entre  los  dos;  que  suelen  los 
traidores,  como  son  bulliciosos  y  inconstantes,  después 
de  bídjer  servido  perder  primero  la  gracia,  y  adelante 
ser  aborrecidos,  así  por  la  memoria  de  la  maldad  como    ~ 
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ponjfiis  km  miran  como  acreedores.  De  Algecira, do 
desembarcaron  estos  bárbaros,  fueron  primeramente  á 
ponerse  sobre  Medina  Sidónia ,  sitio  que  los  moradores 
sufrieron  por  algún  tiempo ,  j  aun  flados  de  su  valentía 
diversas  veces  lucieron  salidas  sobre  los  enemigos, 
roas  fueron  rebatidos  y  al  fln  tomados  por  fuerza.  Pu- 
sieron con  el  mismo  ímpetu  sitio  sobre  Garmona ,  ciu- 
dad antiguamente  la  mas  fuerte  del  Andalucía.  Gastá- 
ronse algunos  éias  en  el  cerco ,  porque  los  moradores 
se  defoidian  valientemente.  Usó  el  conde  don  Julián 
de  cierto  engaio,  fingió  en  cierta  cuestión  que  se 
huia  de  los  moros ;  los  ciudadanos  engañados  recibié- 
ronle dentro  de  los  muros  por  la  puerta  que  entonces 
se  llamaba  de  Córdoba ,  y  con  este  embuste  se  tomó. 
Esto  dice  el  arzobispo  don  Rodrigo.  El  moro  Rasis  dis- 
crepa en  el  tiempo  y  en  la  manera ,  ca  dice  fué  tomada 
después  que  Muta  y  Tarif  se  vieron  en  Toledo ,  y  que 
los  soldados  de  don  Julián,  no  con  muestra  de  huir,  sino 
en  traje  de  mercaderes,  metieron  en  ella  las  armas  con 
que  la  ganaron  por  fuennu  Acudió  á  Sevilla  como  á  ciu- 
dad tan  principal  gran  muchedumbre  de  godos;  pero 
como  la  morisma  que  iba  sobre  ella  fuese  grande ,  per- 
dida la  esperanza  de  poderse  teqer  los  de  dentro ,  secre- 
tamente se  huyeron^  y  los  moros  apoderados  della,la  en- 
tregaron á  los  judíos  para  que  junto  con  los  moros  mo- 
rasen en  ella.  Beja  la  de  Lusitania  ó  Portugal,  que  se 
decia  Paz  Julia,  do  se  recogieron  los  ciudadanos  de  Se- 
villa, corrió  la  misma  fortuna,  dado  que  no  se  sabe  si  la 
entraron  por  (berza ,  si  se  rindió  á  partido ;  solo  consta 
que  adelante  vivió  en  ella  gran  número  de  cristianos.  No 
lejos  della  cae  Mérida,  colonia  antiguamente  de  roma- 
nos, yentonces  la  mas  principal  ciudad  de  Lusitania,  y 
que  conservaba  todavía  claros  rastros  de  su  antigua  ma- 
jestad ,  ú  bien  de  las  muchas  guerras  pasadas  quedó 
maltratada ,  y  flitünamente  en  la  batalla  en  que  se  per- 
dió el  rey  don  Rodrigo  y  con  él  Espaua,  muchos  de  sus 
diidadanos  perecieron  como  buenos.  Todo  esto  no  fué 
parte  para  que  perdiesen  el  ánimo ,  antes  salieron  con- 
tra el  enemigo  que  sobre  ellos  venia.  La  pelea  fué  sin 
orden,  muchos  de  ambas  partes  perecieron ;  los  moros 
eran  mas  en  número,  y  así,  los  cristianos  fueron  forza- 
dos á  retirarse  dentro  de  los  muros.  A  la  hora  Muza, 
acompaüado  de  cuatro  personas  solamente ,  mirado  el 
sitio  y  majestad  de  la  ciudad,  dijo :  Parece  que  de  todo 
el  mundo  se  juntaron  gentes  á  fundar  este  pueblo;  di- 
choso quien  fuese  señor  del.  Encendido  en  este  deseo, 
boscabtt  traza  para  salir  con  su  intento.  Estaba  cer- 
ca de  la  ciudad  una  cantera  antigua,  la  cual  por  ser 
honda  pareció  á  proposito  para  armar  una  celada ;  pu- 
ao  pues  en  aquellas  barrancas  de  parte  de  noche  buen 
número  de  caballos.  Dio  vista  á  la  ciudad;  los  cerca- 
dos salieron  ala  pelea ,  adekintáronse  sin  orden,  tan- 
to, que  cayeron  en  la  celada ;  con  que  por  frente  y  por 
las  espaldas  fueron  apretados-  de  tal  suerte,  que,  con 
pérdida  de  muchos,  pocos,  cerrado  su  escuodron  y 
apretados ,  pudieron  volver  á  la  ciudad.  Con  éste  daño 
relamieron  su  atrevimiento,  acordaron  de  no  hacer 
saKdM ,  sino  defender  solamente  sus  murallas.  El  cerco 
iba  adelante,  dilación  que  daba  mucha  pena  á  Muza, 
•apercibió  todas  las  sqertes  de  ingenios  que  en  aquel 
tiempo  se  usaban ,  levantó  Ierres  de  madera ,  hizo  tra- 
bucos y  mantas  con  que  los  soldados  arrimados  al  mu- 
ro procurabiB  con  picos  abrir  entrada.  Acudian  los 
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cercados  á  todas  partes ,  y  con  esftaerzo  y  diligencia 
rebatían  estos  intentos ;  pero  er^n  pocos  en  número ,  y 
comenzaban  á  sentir  falta  de  vituallas  y  municiones. 
Trataron  de  rendirse,  mas  con  tales  condiciones-,  que 
Muza  las  rechazó  con  desden  y  saña.  Volvieron  los  me- 
dianeros sin  hacer  algún  efecto,  solo  con  esperanza 
que  aquel  general  les  pareció  tan  \iejo  y  flaco,  que 
apenas  podría  vivir  hasta  que  la  ciudad  fuese  tomada. 
No  se  le  encubrió  esto  al  bárbaro ;  usó  de  astucia,  que  d 
las  veces  mas  vale  maña  que  fuerza ;  tomaron  los  em- 
bajadores á  tratar  del  mismo  negocio ;  maravilláronse 
de  hollarle  sin  canas,  que  se  había  teñido  la  barba  y 
cabello;  mas  como  quier  que  no  eutendiescn  el  arlifí- 
cio,  juzgaron  que  era  milagro :  persuadieroii  á  los  su- 
yos se  rindiesen  al  que  juzgaban  vencía  las  mismas 
leyes  de  la  naturaleza.  Los  partidos  fueron :  que  los  bie- 
nes de  los  ciudadanos  muertos  en  las  peleas  y  en  el  cerco 
fuesen  conGscados ;  lo  mismo  los  rentas  de  los  Iglesias, 
sus  preseas ,  vasos  y  ornamentos  de  oro  y  de  plata ;  los 
que  quisiesen  quedar  en  la  ciudad  retuviesen  sus  ha- 
ciendas; los  que  irse ,  lo  pudiesen  hacer  libremente 
adonde  quisiesen.  No  se  averigua  bastantemente  el 
tiempo  en  que  Mérida  se  rindió ;  el  arzobispo  don  Ro- 
drigo dice  fué  en  el  mismo  mes  que  Muza  vino  á  Espa- 
ña, pero  no  declara  si  el  mismo  año  ó  el  siguiente. 
Concuerdan  que  los  de  Beja  y  los  de  Ilipula,  con  in- 
tento de  hacer  rostro  á  los  moros  antes  que  del  todo 
se  arraigasen  en  la  tierra,  con  las  armas  se  apoderaron 
de  Sevilla  y  pasaron  á  cuchillo  gran  porte  de  la  guarni- 
ción que  alli  quedó  por  los  moros.  Poco  aprovechó  este 
esfuerzo,  ca  los  moros  revolvieron  sobre  ellos,  y  con  su 
daño  los  forzaron  á  sujetarse  como  de  antes  por  este 
orden.  Vino  á  España  con  Muza  un  su  hijo,  llamado  Ah- 
dalasis.  Este  en  cierta  ocasión  se  quejó  á  su  padre  áa 
no  haberle  puesto  en  coso  en  que  pudiese  mostrar  su 
esfuerzo.  Parecióle  al  padre  tenia  razón;  dióle  un  grue- 
so escuadrón  de  moros,  cotí  que  entró  por  tierra  de  Va- 
lencia ,  peleó  diversas  veces  con  lo  gente  de  aquella 
tierra.  Rindiósele  oquella  ciudad,  las  de  Denia,  Ali- 
cante y  Huerta  á  partido  que  no  violase  los  templos, 
que  pudiesen  vivir  como  cristianos ,  que  á  cada  uno 
quedase  su  hacienda  con  pagar  cierto  tributo  que  se 
les  imponía  asaz  tolerable.  Acabadas  estas  cosas  por 
todo  el  año  de  710,  revolvió  con  sus  gentes  hacia  Se- 
villa, que  estaba  levantada,  como  queda  dicho ;  sujetó- 
la con  facilidad ,  dio  la  muerte  á  los  que  fueron  causa 
del  alboroto  y  de  la  matanza  que  se  hizo  de  los  solda- 
dos moros.  Piísó  adelante,  tomo  á  Ilipula ,. en  que  hizo 
grande  estrago ,  y  aun  se  puede  entender  que  la  hizo 
abatir  por  tierra,  pues  de  ciudad  muy  fuerte  que  era 
entonces,  hoy  es  un  pueblo  pequeño,  llamado  Pena- 
flor,  puesto  entre  Córdoba  y  Sevilla.  El  moro  Rasis  di- 
ce que  la  guarnición  de  Mérida  fbé  la  que  mataron  los 
nuestros;  y  que  para  hacer  esto  los  de  Sevilla  se  junta- 
ron con  los  de  Beja  y  con  los  de  Ilipula,  cosa  bien  di- 
ferente de  lo  que  queda  dicho.  Lo  cierto  es  que  de  Mé- 
rida se  partió  Mun  pare  Toledo.  Salióle  al  encuentro 
Taríf ,  y  para  mas  lionrarle  pasó  adelante  de  Tolove- 
ra.  Juntáronse  cerca  del  rio  Tintar,  que  riega  los  cam- 
pos de  Arañuelo.  Las  muestras  de  amor  y  contento  fue- 
ron grandes,  los  corazones  no  estaban  conformes,  la 
envidia  aquejaba  á  Muza,  á  Taríf  el  miedo,  que  tal  es 
lafruU  del  mondo.  Recelábase  Tarif  no  le  descompu* 
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$iesen,  porque  le  ftclinraba  Muza  que  no  liohia  obedecido 
á  sus  mandulos  ni  ^c^uido  m  orden  ,  quo  Ja  victoria 
fui)  iicüso  y  no  conformo  A  buen  gobierno  do  guerra; 
ocbfifjues  y  cargos  que  al  vulf?o  y  gcnle  deí;u**rru  uo 
parc<!ia  lien,  por  esior  iicnstumbra'la  á  juzí;ar  de  los 
consejos  de  sus  capilones»  no  tonlo  por  Ío  que  son  co- 
nio  por  el  fin  que  licnen  y  por  lo  que  sucode,  druiás 
que  todos  sabían  el  mal  talante  y  ánimo  de  Mu7,a.  Con- 
linitárouse  lus  desabrimientos  \m%\ñ  que  lle^uron  á 
Toledo*  Allí  lomaron  cuentas  á  Tarif*  así  de  lo  que 
gastara  en  la  RUíírra  como  de  los  dof  pojos  y  tesoros 
^'Qnados  en  ella*  Disinmhiba  él  toda  esla  acedía  y  mal 
tral.tmienlo ,  y  con  servir  y  ref^olstr  (i  siu  contrario  pro- 
eundm  aplacar  el  ánimo  y  \n  sana  de  aquel  vmjo.  En 
fin,  reconciliados  entre  sí,  caminaron  bücia  Zuragozü 
con  intento  de  apoderarse ,  como  lo  hicieron,  de  aque- 
lla ciudad  podíTiisa  en  armas  y  en  genio.  Por  abreviar, 

In  mí^mo  hicieron  de  otras  muchas  ciudades  de  la  Cel- 
tiberia y  de  la  Cnrpt?tania ,  que  hoy  es  el  reino  de  To- 

cdo ,  que  se  apoderaron  del  las  y  de  las  dentsis  sin  ?an- 

re ,  ca  se  dieron  ú  partido.  Con  esto  parccia  que  toda 
ÍEspuíin  quedaba  f^njeta  y  Ilirna,  que  fué  en  menos  de 
I|rúS  años  después  que  vino  la  primera  vez  el  ejército 
Me  moros  de  África  ú  estas  purtes.  Verdad  es  que  lo  de 
filias  adentro  no  se  podía  altanar  sin  grande  diftcullad 
l|jor  eslar  España  por  uiuclias  parles  rodeada  de  riscos 
ly  montos  y  e^pe^íuras  muy  bravas.  Supo  el  Mirama- 
[inolinltit,  así  las  vielorías  como  las  diferencias  que 
Jjandabnn  entre  sus  capttjnes ;  y  porquu  no  parasen  per- 
I  juicio  les  mandó  á  enlreambos  irá  su  presencia*  Muzo, 
]  resuello  de  partirse,  porque  «o  sucediesen  en  loga- 
íWdo  algunas  alloraciones ,  nonibró  en  su  li3)?ar  por 
^gobernador  á  su  lujo  Abdalasís,  de  cuyo  esfuerzo  y 
kvalor  bahía  muestras  frescas  y  bastantes.  Juraron  to- 
f  dos  de  obedccelle,  y  con  tanto  Muza  y  Tarif,  antes 
[grandes  y  famosos  caudillos,  y  en  lo  de  adelante  mas 
lesclarecidos  por  cosas  tan  grandes  como  acabaron»  se 
>  opfciíaron  pura  embarcarse  y  consigo  los  tesoros ,  pie- 
» «eus,  riquezas ,  oro  y  plata  que  los  ijodos  en  laníos  aíius 

con  lodo  su  potler  pudioron  juntar, 

CAPULLO  XXVÍ. 

De  los  oños  de  \m  úrabcs. 

Con  la  mudanza  del  gobierno  y  señorío  las  coslumhresi 
ritos  y  leyes  de  I^^spnna  se  trocaron  y  alteraron  grati- 

:  demente.  Rclatallo  todo  sena  lar^o  cuento;  loque  al 
presente  hace  al  propósito,  y  servirá  para  entender  la 
¡lisloria  de  los  tiempos  adelante,  dejadn  la  cuenta  de  los 

I  «ños  de  que  ordiíiariamenle  los  espunoles  usalian  en 
los  contratos,  pleitos  y  en  las  hislorjas,  cuyo  principio 
«e  tomaba  del  nacimiento  de  Criíjlo  ó  era  de  Cúsar,  se 
introdujo  casi  por  toda  ella  otra  nueva  manera  de  con- 
tar los  üempus,  de  que  los  moros  usan  en  toda?;lns  pro- 
TÍncias  en  que  se  \nn  extendido  largamente.  Fundador 

\  de  aquella  malvada  supersiicion  íue  M.djnmat  úrabo  de 
|]acJon,  el  cual  por  la  mucha  prosperidad  que  tuvo  en 
las  guerras  ypur  descuido  del  emperador  lleracliOf  se 
llnmó  y  coronó  rey  de  sn  nación  en  Damasco,  nobilí- 
sima ciudad  de  la  Stria.  Dcmüs  dcsto,  para  que  su  au- 
luridad  fuese  mayor,  promulgó  á  sus  geules  leyes  como 
dadas  del  cielo  por  divina  revelaciou.  iNohay  cosa  mas 
engañosa  que  la  máscara  de  la  mala  y  perversa  religioa 
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cuando  se  loma  parA  cubrir  con  ella  ^ 
maliiades  y  libt-^rtad^  ni  lia  y  co^a  u 
trastornar  los  ánimos  del  (i 
rn.  Desde  esto  tiempo  cuío I 
mienznn  los  árülies  é  contar  los  anos  de  la  egira,  qué 
es  tanto  como  jornada  ó  eitpedicion.  Esto,  como  quler 
que  <!ea  cierto,  es  muy  diOcultoso  averiguar  con  qué 
ano  de  nuestra  salvación  concurrió.  Los  autores  andan 
varios,  y  no  concuenlan  en  el  cuento  de  los  añoi 
adelante;  vergonzosa  if^norancía  de  historia  y  de  ooti- 
güLnlad.  Grandes  tinieblas,  de  donde  será  dificultoso 
sacar  ú  luz  la  verdad;  procurarémoslo  empero  por 
cuanto  las  fuerzas  y  diligencia  alcanzare.  El  principio 
desta  disputa  se  tomnrá  un  poco  mas  arriba  en  esta 
manera»  El  ano  resulta  del  movimienlo  del  sí>I  que 
corre  ñor  los  sígn'isdel  zodíaco  en  (r  uta 

y  cinco  días  yun  cuarto  de  día.  Ü<-^l  í  la 

luna  y  desús  variedades  resultan  los  mus^s»  cu  dis- 
curre por  el  mi<«mo  círculo  en  dta<i  vcínlo  y  nueva  y 
doce  horas,  To<lo  el  tiempo  se  divide  en  años,  y  ol  uno 
en  meses,  costumbre  universal  de  todas  las  naciones, 
de  que  procede  toda  la  dificultad,  por  no  ser  cosa  f^icil 
igualar  y  ajustar  en  número  de  diüs  los  movimientos  del 
sol  y  do  la  luna  tan  diferentes  entre  si,  dado  que  por 
muchas  veces  grandes  ingenios  se  han  en  esto  desve- 
lado* Los  míis  antiguos  romanos  gobernaron  el  ano  par 
el  movimieulo  del  sol,  que  dividieron  en  solos  die*  me- 
ses, cuenta  varía  y  inconstante*  Destos  meses  las  seis 
eran  do  á  treinta  dias,  los  cuatro  de  á  treinta  y  uno,  es 
ó  saber,  marzo,  mayo,  julio,  octul)re.Todo  el  uno  tenti 
irecicnlos  y  cuatro  dias,  comenzátiase  por  el  m^s  da 
mar?.o,  coujo  los  nombres  de  setiembre,  que  es  els^ti- 
limo  mes,  de  octubre  y  de  noviembre  lo  declaran.  En 
tiempo  tiin  grosero,  falto  de  erudición  y  doctrina,  no 
advertían  los  inconvenientes  que  tas  íiestas  del  estío 
venían  á  caer  en  invierno,  las  del  verano  en  el  otoiio, 
grande  desorden  y  desconcierto.  Los  íirab*-*,  de  qnivn 
lomaron  los  moros,  para  formar  el  aoo  solo  miraron  at 
movimieulo  de  la  luna,  componiéndolo  de  doce  vu«it*is 
que  da  pr>r  el  zodíaco,  que  son  doce  meses,  los  seis  da 
á  veinte  y  nueve  dias,  y  los  otros  seis  de  ¿  treinta;  todo 
su  ano  tenia  días  trecientos  y  cincuenta  y  cuatro»  rai^ 
nera  que  entre  los  romanos  ímiló  ,\uma  i^ompilio ,  ca 
anadió  á  la  cuenta  antigua  del  ano  cinoucnla  titas  re- 
partidos en  los  meses  de  enero  y  dfj  febrero,  que  tim» 
bien  auadii'»á  los  demás;  pero  sucedía  sin  duda,  aun- 
que en  mas  lurgo  tiempo,  que  el  frió  venia  cu  los  moooa 
dül  verano,  y  el  calor  ul  contrario,  iaconvenion 
que  forzosamente  incurren  los  moros  por  manten 
üb^tinadarntiile  hasta  el  día  de  boy  en  la  costumhfO 
queanligiíLimentc  leoiaíJiquelas  deniús  naciones  tu- 
vieron cuidado  y  pusieron  toda  diligencia  en  ajustar 
los  movimientos  de  \a  hrna  y  del  so!  para  corregir  toda 
la  variedad  é  inconstancia  que  entre  ellos  hay.  Grande 
fué  el  trabajo  que  en  esto  pasaron,  y  los  caminos  {\m 
que  lomaron  diferenle?.  Los  griegos  cada  ocho  anos 
intercalaban  noventa  dias  repartidos  in  tres  mese?;  io 
mismo  hicieron  ios  romanos  mas  modenios  por  su  ejem- 
plo, mudadas so'amente  algunas  pocas  cosas.  í,os  he- 
breos y  los  egipcios,  como  sientes  mas  entendidas  cn 
los  movimientos  del  cíelo,  hallaron  mas  r  nte 

esta  manera  de  emíemla,  que  los  la  tintín  i  ín- 

Lorcalacion.  Porque  en  diez  y  oueve  años,  ospaciu  en 
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que  ttaoibt  toda  la  Taríedad  del  mo^imieQto  de  la  luna» 
ioteitalarmí  aiete  meses  á  ciertas  distancias.  Lo  mismo 
hiio  JoUo  César  después  que  se  apoderó  de  Roma»  por 
entender  pertenecía  á  su  providencia  y  gobierno  emen- 
dar la  razón  de  los  tiempos,  que  entre  los  romanos  an- 
daba refoelta  y  confusa*  Ayudóse  del  consejo  de  Se- 
aigeoea,  grande  matemático  y  astrólogo,  y  de  Marco 
Fabio,  escribano  de  Roma ,  con  cuya  ayuda  redujo  el 
ate  solar  á  trecientos  y  sesenta  y  cinco  dias  y  un  cuarto 
de  día ;  por  donde  cada  cuatro  años  se  intercala  un  día 
á  veinte  y  cuatro  de  febrero,  que  es  sexto  de  las  calen- 
das de  marzo,  y  el  dia  intercalado  se  llama  también 
seito  délas  mismas  calendas;  por  donde  el  a&o  se  llama 
bis  sexto,  qne  es  lo  mismo  que  dos  veces  sexto.  La  ra- 
zón de  la  luna  y  de  toda  su  inconstancia  y  cuenta  del 
a&o  lunar  eompreheudieron  con  el  áureo  número,  que 
procede  de  uno  basta  diez  y  nueve,  y  fué  puesto  en  el 
catodario  romano.  Intercalaban  en  diez  y  nuevo  aSos 
siete  lunas^  manera  qne  por  entonces  pareció  muy  á 
propósito  para  que  la  cuenta  de  los  tiempos  fuese  or- 
denada, y  ajustados  loa  anos  solar  y  lunar;  pero  con  el 
progreso  dd  tiempo  por  ciertas  menudencias>,  que  no 
consideraron  en  la  cuenta  del  año,  se  bailó  que  ni  la 
una  ni  la  otra  cuenta  eoncoVdaban  con  los  movimientos 
do  aquellos  ptanetaa  ni  entre  sí.  Por  donde  los  cristia- 
nos, que,  á  imitación  de  César,  cuanto  á  las  fiestas  inmo- 
vibtos  siguen  el  aiío  solar,  y  cuanto  á  las  movibles  el 
lunar,  bailaron  beberse  alejado  mucbo  de  lo  que  se 
pretendió,  qne  ni  el  principio  del  año  cala  en  el  mismo 
dia  qne  en  tiempo  de  César,  ni  con  el  áureo  número, 
como  se  pretendía,  se  mostraban  las  conjunciones  de 
la  luna.  Por  lo  uno  y  por  lo  otro  el  papa  Gregorio  XIII, 
el  auo  de  iS82,  cuando  esto  escribíamos,  emendó  todo 
esto,  quitó  del  calendario  el  áureo  número,  en  cuyo 
lugar  puso  otro  mayor,  que  llamaron  epactfts.  Demás 
desto,  en  el  principio  de  octubre  de  aquel  ano  se  dejaron 
de  contar  diez  días  para  efecto  que  el  principio  del  año 
solar  volviese  al  asiento  conveniente  señalado  por  los 
antiguos.  T  para  que  no  biciese  deudo  mudanza  en  lo 
de  adelante,  proveyó  que  á  ciertas  distancias  no  se  in- 
tercalase el  bísexto,  con  que  se  acudió  á  todos  los  in- 
convMileniea.  Disputar  de  todo  esto  mas  á  la  larga  y 
roas  sutilmente  pertenece  á  los  astrólogos';  lo  que  es 
deste  lugar  y  aprovecba  para  la  bistória  es  que  los  mo- 
ros, como  poco  antes  se  ba  dicbo,  bacen  el  año  menor 
que  el  nuestro  once  diasy  un  cuarto.  Lo  cual  por  no  con- 
siderar mncbot  autores  señalaron  en  diversos  lugares 
el  principio  de  aquella  cuenta  de  los  moros  y  de  aquellos 
años  de  la  egiracon  tan  extraña  variedad,  que  desde  el 
año  de  502  hasta  el  de  627  casi  no  hay  año  ninguno  en 
que  alguno  ó  algunos  autores  no  pongan  el  principio  de 
la  ókSá  cuenta;  variedad  y  discordancia  vergonzosa. 
Discordancia,  deque  pienso  fué  la  causa  que  diversos 
escritores  en  diversos  tiempos  como  se  informasen 
cuántos  años  corrían  en  aquella  sazón  de  los  árabes, 
por  no  saber  que  eran  menores  que  los  nuestros,  vol- 
vi(MMÍD  á  contar  bacía  atrás  y  á  restar  aquel  número  de 
afiosde  los  de  Cristo,  señalaron  diversos  principios,  los 
postreros,  como  contaban  mu  años ,  mas  arriba.  En 
tanta  variedad  mucho  tiempo  nos  hallamos  suspensos 
y  dodosos  en  lo  que  debiamos  seguir.  Lo  que  [mas  ve- 
risímil nps  parece  es  que  la  computación  de  los  árabes, 
delosmoros y  delaegirs,  que  todo  es  unO|  se  dobe 
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comenzar  el  año  de  Cristo  022  á  15  de  julio,  según 
que  lo  testifican  los  Anales  toledano$,que  se  escribieron 
pasados  trecientos  años  ha.  Lo  mismo  comprueban  los 
letreros  de  las  piedras  y  las  memorias  antiguas;  con- 
cuerdan  los  judíos  y  moros,  con  quien  para  mayor 
seguridad  lo  comunicamos,  según  que  en  un  librito 
aparte  bastantemente  lo  tenemos  todo  deducido.  Sin 
embargo,  el  arzobispo  don  Rodrigo  y  Isidoro,  pacense, 
se  apartan  desto,  porque  señalan  el  principio  desta 
cuenta  el  año  de  Cristo  de  618,  es  á  saber,  el  año  se- 
teno del  imperio  de  Heraclio.  Otros  muchos  y  casi  los 
roas,  en  que  hay  mayor  daño,  igualaron  los  años  de  los 
moros  con  los  nuestros,  cosa  que  no  debieran  baceri 
como  queda  bastantemente  advertido. 

CAPITULO  XXVII. 
De  lo  qoe  biso  Abdalitii. 

Gobernó  algún  tiempo  Abdalasis  la  provincia  que  su 
padre  le  encomendó  sabia  y  prudentemente.  De  África 
vinieron  á  España  grandes  gentíos  para  arraigarse  mas 
los  moros  en  ella,  para  cultivar  y  poblar  aquella  an- 
chisima  tierra,  á  causa  de  las  guerras  pasadas  falta  do 
moradores  y  yerma.  Diéronles  campos  y  asientos,  se- 
ñalaron á  Sevilla  por  cabeza,  en  que  estuviese  la  silla 
del  nuevo  imperio ,  como  ciudad  grando  y  fuerte  y  có- 
moda para  dende  acudir  á  las  demás.  Egilona ,  mujer 
del  rey  don  Rodrigo,  estaba  cautiva  con  otros  muclios. 
El  moro  gobernador,  con  son  que  por  derecho  de  la 
guerra  le  tocaba  aquella  presa,  la  hizo  traer  ante  sí. 
Era  de  buena  edad ,  su  hermosura  y  apostura  muy 
grande.  Asi,  á  la  primera  vista  el  bárbaro  quedó  herido 
y  preso.  Preguntóle  con  blandas  palabras  cómo  estaba. 
Ella,  lastimada  de  la  memoria  de  su  prosperidad  anti- 
gua y  renovada  con  esto  su  pena,  comenzó  á  derramar 
lágrimas,  despedir  sollozos  y  gemidos,  a  ¿Qué  quieres, 
dijo  con  voz  flaca,  saber  de  mí,  cuya  desventura  ha 
sonado  y  se  sabe  por  todo  el  mundo ,  tanto  mas  grave 
cuanto  de  todos  es  mas  conocida?  La  que  poco  antes 
era  reina  dichosa ,  cuyo  señorío  se  extendía  fuera  de 
España ,  al  presente  ¡oh  triste  fortuna !  despojada  de  to do, 
me  hallo  en  el  número  de  los  esclavos  y  cautivos.  La 
calda,  tanto  es  mas  dolorosa  cuanto  el  lugar  de  que  se 
cae  es  mas  alto ;  lo  que  es  de  tal  suerte,  que  los  espa- 
ñoles, olvidados  de  su  afán,  lloran  mi  desastro  y  les  es 
ocasión  de  mayor  pena.  Tú,  bi  como  es  justo  lo  hagan 
los  ánimos  generosos,  te  mueves  por  el  desastre  de  los 
reyes,  gózate  en  esla  bienandanza  tener  ocasión  do 
hacer  bien  á  la  sangre  real.  Ningún  mayor  favor  me 
puedes  hacer  que  volver  por  mi  honestidad  como  de 
reina  y  de  matrono,  y  no  permitir  que  ningtmo  de  mí 
se  burle.  Por  lo  demás  tuya  soy;  de  mí,  como  tu  es- 
clava, haz  lo  que  por  bien  tuvieres.  Con  las  obras, 
por  hallarme  en  este  estado ,  no  te  podro  gratifi- 
car lo  que  hicieres ;  la  memoria  y  reconocimiento 
serán  perpetuos,  y  la  voluntad  de  agradarte  y  obede- 
certe muy  grande.»  Con  este  razonamiento  y  palabras 
quedó  aquel  bárbaro  mas  prendado.  Usó  con  ella  do 
halagos  y  de  bhindura,  resuelto  de  tomarla  por  mujer, 
como  lo  hizo,  sin  quitalle  la  libertad  de  ser  cristiana* 
Túvola  en  su  compañía  con  grande  honra  toda  la  vida, 
ca  demás  de  su  hermosura  y  de  su  edad,  que  era  muy- 
floridSi  Itaidotsdade  singular  prudencial  tantOiquepur 
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.,U5cr  ncípnlmeTt^  m  gobierno,  y 

¿i  5a  ^1  j ,  por  lcn»ii  «y  que  nadie 

le  menospreciasti ,  usó  do  repuesto,  apnrato  y  corte 
reaí,  y  se  puso  corona  en  la  cul)í*za.  Eti  tierra  de  Ante- 
quera  por  la  parle  que  loca  los  mojones  y  los  aledaños 
do  Málaga  hay  un  motile  llamado  Abdalasis,  por  ven- 
tura del  nombre  des  te  príncipe;  como  lambió  n  algunos 
so<ípeclían  que  Almaguer,  pueblo  de  la  orden  de  San- 
iiri:^'o,  se  llamó  asi  de  Mafjued,  capitán  moro,  de  quipr» 
líiitMí  solía  beber  del  agua  de  una  fuente  que  esta  allí 
cerca;  y  porque  el  agua  en  lengua  arábiga  se  dice  alma, 
pruttíiulenquc  do  alma  y  Magued  se  compuso  el  nom- 
bre di*  Almaguer.  Hoy  en  aquel  pueblo  no  Imy  faetiti»»!^ 
lodos  beben  de  pozos.  No  bay  duda  sino  quo  cuo  la 
mudanza  qut*  bobo  en  las  demás  cosas  se  mudaron  los 
npcllidos  ú  mucbos  pueblos,  monles,  ríos,  fuentes ,  de 
que  resulla  grande  confusión  en  la  memoria  y  nombres 
inili¿^uos,  ca  los  í'apiLmes  bárbaros  parece  prelendie- 
ron  para  perpcUiar  su  memoria  y  para  mayor  boom 
suya  fundar  nuevos  pueblos  ó  mudará  otros  sus  ape- 
llidosque  teman  de  tiempo  antiguo.  Qué  se  baya  be- 
cbo  del  conde  don  Julián  no  se  sabe  ni  se  overigua  ;  la 
grandeza  de  su  maldad  hace  se  entienda  qtjo  vivo  y 
muerto  fué  condenado  á  eternos  tormentos.  Cs  opinión 
empero, sin  aulorque  la  compruebe  Itaslanlcmenle,  que 
la  mujer  del  Conde  murió  apoflrcnda,  y  un  bijo  suyo 
despefiailo  de  una  torre  de  Ceula^  y  que  á  él  mismo 
coiulenaion  á  cíirccl  perpetua  por  mondíido  y  senleu- 
c'vá  de  los  moros,  á  quien  tanto  quiso  agradar.  Kn  un 
rasiillo  llamado  Lol*arr¡ ,  distrito  de  la  ciudad  de 
Jluesea,  semueí^lra  un  sepulcro  de  piedra  fuera  de  la 
Iglesia  del  castillo,  do  dicen  comunmente  estuvo  se- 
pultado. Don  Rodrigo  y  don  Lúeas  de  Tuy  testilican 
baber  sido  muerto  y  despojado  de  todos  sus  bienes, asi  él 
como  los  hijos  del  reyWiliza,  Lo  que  se  puede  asegu- 
rares que  el  estado  de  las  co^as  eru  de  todo  punto  mi- 
sénible.  Cas^i  toda  España  estaba  á  los  moros  sujeta  é 
r^\n  sazón;  no  se  puede  pensar  género  de  mal  que  h^ 
<  Ftsli.mosno  padeciesen;  qullabau  bis  mujeres  Ú  sus 
maridrjs,  sacaban  los  hijos  dd  regazo  de  sus  madre'?, 
rnl>alum  los  paños  y  ricéis  preseas  libremente  y  sin  ca^i- 
1igf>.  Lusberedudesy  los  campos  no  randiiuí  los  frutos 
que  solían,  pur  estar  airado  el  ciclo  y  por  la  falta  de  la- 
braiiTfl,  ÍVoíanaban  las  encías  y  lempíos  consagrados 
y  aun  los  abracaban  y  alKiliun;  los  cui^rpos  muertos  á 
rada  paso  se  hallaban  tendidos  por  las  callos  y  caminos; 
no  se  oia  por  loJas  parles  sino  Un  utos  y  gemidos.  Fíiiid- 
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mente ,  no  se  pued<í  pencar  giSncro  de  mal  con  que  Es» 
paña  no  fuese  nfiigiila ;  claro  castiga  de  Dios ,  que  por 
tal  [nanera  tomaba  venganza^  no  solo  de  los  malos,  sino 
también  de  los  inocentes,  por  cí  menosprecio  de  lu  re- 
ligión y  de  sus  leyes.  Todavía  en  lo  do  Vijtcaya  y  en 
parte  de  los  Pirineos  ^ cia  lo  de  Navarra  y  Araron,  en 
lo  de  Asturias  y  parte  de  la  Galicia  se  enlrHcniao  lot 
cnslianos>  confiados  mas  en  la  aspereza  de  los  bigaref 
y  por  no  acudir  contra  ellos  los  moros ,  que  en  fueneas 
6  áoimo  que  tuviesen  para  hacer  resistencia.  Lris  que 
estaban  sujetos  á  los  moros  y  mezclados  con  ellos  ,  en- 
tonces se  comenzaron  il  llamar  mixtisírabcs,  es  ¿sa- 
ber, mezclados  árabes;  después,  mudada  aliíun  ínntn  h 
palabra^  los  mismos  se  llamaron  mozurii^  iIcs 

libertad  de  profesar  su  religión,  teninn  t  iuer 

de  cristianos,  monasterios  de  hombres  y  i  ma 

antes.  Los  obispos,  por  miedo  que  su  digni  ;  iríikj 

escarnecida  entre  aquellos  barbaron,  se  recogieronii 
Gabcia  junto  con  gran  parte  de  la  cIcreiHa;  y  aun  el 
obispo  de  Jria  Flavia,  que  es  el  Padrón,  ú  muchos  prc^ 
lados  que  acudieran  á  su  obispado,  señaló  rentas  y 
diezmos  con  que  se  sustentasen  en  aquel  destierro, 
como  se  entiende  por  la  narrativa  de  un  prívilegín  que 
et  rey  don  Ordo  Fio  el  Segundo  dio  &  h  iglesia  de  San* 
tiago  de  Galicia,  año  de  Cristo  de  013.  Desta  manem 
cayó  España ;  tal  fué  el  íin  del  nobilísimo  reino  de  los 
godos.  Con  el  cielo  sin  duda  se  revuelven  la  cosas  ñcá  ; 
lo  qutt  tuvo  principio  es  necesario  se  arnhe;  lo  que 
mee  muere,  y  loque  crece  se  envr  ■  pues  el 

reino  y  gente  de  los  godos,  no  sin  pri  ^  consejo 

del  cielo,  como  á  mi  me  parece^  para  que  después  de 
tal  castigo  de  las  cenizas  y  de  la  sepultura  de  aquella 
gente  naciese  y  se  levantase  una  nueva  y  santa  Ent- 
paña,  de  mayores  fuerzas  y  señorío  que  antes  era ;  rfr- 
fugro  en  este  tiempo,  amparo  y  coluuma  de  la  rellgíoo 
católica,  que  compuesta  de  todas  sus  partes  y  como  de 
sus  miembros  termina  su  muy  ancho  imperio,  y  le  ei- 
tiunde,  como  hoy  ¡o  vemos,  basta  los  últimos  flnes  üe 
levante  y  poniente.  Purque  en  é  mismo  li^^mpo  que 
esto  se  escribía  en  latió,  don  Filipe  11,  rey  católico 
de  España ,  veucíilüs  pnr  dos  y  mas  veces  en  batalb 
los  rebeldes,  juntó  con  los  dcmii  e^taib»s  el  reino  do 
Pi>rlugrtl  con  aladura,  como  !o  espf'nuno'*,  dírbosay 
perpetua ;  con  que  esta  ari  ¡n^ 

reducida  de*ipues  de  lan(<  .     -»  7 

señorío,  comienza  ú  poner  muy  mayor  espanto  quo  so- 
lía (i  los  maloí  y  d  los  enemigos  de  Cristo. 


LIBRO  SÉPilUO, 


CAPÍTULO  PRIMEflO. 

Cómo  el  ittinnxt  don  Vtltyo  iit  1f  vaaté  contra  lo§  moros. 

No  pasaron  dos  años  enteros  dospues  que  el  furor 
africano  hizo  &  £5paña  aquella  guerra  cruel  y  desgra- 
ciada, cuando  un  gran  campo  de  moros  pa^ó  las  cum- 
bres de  ios  Pirineos  por  doude  partea  término  España 


y  Francm,  y  por  fuerza  de  armas  rompió  por  aquelU 
provincia  con  intento  de  rendir  con  las  armas  vence- 
doras aquella  parle  de  Francia  que  solía  ser  de  los  go* 
dos.  Además  que  se  les  presenlaba  buonu  ocasión,  ci>u-> 
forme  al  deseñoque  llevaban,  de  acometer  y  apode- 
rarse de  toda  aquella  provincia  por  estar  alterada  coa 
discordias  civiles  y  muy  cerca  de  caor  por  el  suelo  ¿ 
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causa  da  la  ociosidad  y  descuido  muy  grande  de  aque- 
llos reyes  y  con  que  las  fuerzas  se  enflaquecían  y  roar« 
chilabao,  no  de  otra  guisa  que  poco  antes  aconteciera 
en  España.  Pipino,  el  mas  Viejo,  y  Carlos,  su  hijo,  bien 
que  habido  fuera  de  matrimonio,  poi- su  valor  y  es- 
fuerzo en  las  armas  llamado  por  sobrenombre  Mar- 
teJIo,  señores  de  lo  que  entonces  Austrasia  y  al  pre- 
sente se  dice  Lorena ,  eran  mayordomos  de  la  casa  real 
de  Francia,  y  como  tales  goberqaban  en  paz  y  en 
guerra  la  república  á  su  voluntad ;  camino  que  clara- 
mente se  hacían ,  y  escalón  para  apoderarse  del  reino 
y  de  la  corona,  cuyo  nombre  quedaba  solamente  á  los 
queeran  verdaderos  reyes  y  naturales  por  ser  del  linaje 
yalcuñadeFaramundOy  primero  rey  do  los  francos. 
Grande  era  el  odio  que  resultaba  y  el  desgusto  que 
por  esta  causa  muchos  recebían ;  llevaban  mal  que  una 
casa  en  Francia  y  un  linaje  estuviese  tan  apoderado  de 
todo,  que  pudiese  mas  que  las  leyes  y  que  los  royes  y 
toda  la  demás  nobleza.  Eudon,  duque  de  Aquitania, 
hoyGniena,  era  el  principal  que  hacia  rostro  y  con- 
trastaba á  los  intentos  de  los  austrasianos.  Cada  parte 
teniasQS  valedores  y  allegados,  conque  toda  aquella 
nacioq  y  provincia  estaba  dividida  en  parcialidades  y 
ÍNiiidos.  Lo  que  hace  á  nuestro  propósito  es  que  con 
la  ocasioD  de  estar  los  bárbaros  ocupados  en  la  guerra 
de  Francia  lasxeliquias  de  los  godos  que  escaparon  de 
aquel  miserable  naufragio  de  España,  y  reducidos  á 
lasAstúriu,  Galicia  y  Vizcaya,  tenian  mas  conflanza 
en  la  aspereza  de  aquellas  fraguras  de  montes  que  en 
las  fuereas,  tuvieron  lugar  para  tratar  entre  si  cómo 
podrían  recobrar  su  antigua  libertad^  Quejábanse  en 
secreto  que  sus  hijos  y  mujeres,  hechos  esclavos,  ser- 
vían á  la  deshonestidad  de  sus  señores.  Que  ellos  mis- 
mos, llegados á  lo  último  de  la  desventura,  do  solo 
padecian  el  público  vasallaje,  sino  cada  cual  una  mi- 
serable servidumbre.  Todos  los  santuaríos  de  Espanu 
profanados  9  los  templos  de  los  santos,  unos  con  el  fu- 
ror de  la  guerra  quemados  y  abatidos ,  otros  después 
de  la  victoria  servían  á  la  torpeza  de  la  superstición 
mahometana,  saqueados  los  ornamentos  y  preseas  de 
les  iglesias;  rastros  do  quiera  de  una  bárbara  crueldad 
y  floreza.  En  Munuza,  que  era  gobernador  de  Gíjon, 
aunque  puesto  por  los  moros,  de  profesión  cristiano,  en 
quien  fuera  justo  hallar  algún  reparo,  no  se  vía  cosa 
de  hombre  fuera  de  la  flgura  y  aparencia,  ni  do  cris- 
tiano mas  del  nombre  y  hábito  ezlerior ;  que  les  sería 
mejor  partido  morir  de  una  vez  que  sufrír  cosas  tan 
indignas  y  vida  tan  desgraciada.  Ya  no  trataban  de  re- 
cobrar la  antigua  gloría  en  un  punto  oscurecida,  ni  el 
Imperío  de  su  gente ,  que  por  permisión  de  Dios  era 
acabado;  solo  desealran  alguna  manera  de  servidum- 
bre tolerable  y  de  vida  no  tan  amarga  como  era  la  que 
]Nidecían.  Los  que  desto  trataban  tenían  mas  falta  de 
caudillo  que  de  fuerzan,  el  cual  con  el  riesgo  de  su 
vida  y  con  su  ejemplo  despertase  á  los  demás  crístia- 
Dos  de  España  y  los  animase  para  acometer  cosa  tan 
grande;  porque,  como  suele  el  pueblo,  todos  blasona- 
baa  y  hablaban  atrevidamente,  pero  todos  también 
rehusaban  de  ehtrar  en  el  peligro  y  en  la  liza;  el  vigor 
y  valor  de  los  ánimos  caído,'  la  nobleza  de  los  godos 
con  las  guerras  por  la  mayor  parte  acabada.  Solo  el 
iniantadon  Pelayo ,  como  el  que  venia  de  la  alcuña  y 
sangra  real  de  los  godos,*  sin  embargo  de  los  trabajos 
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que  había  padecido,  resplandecía  y  se  señalaba  eii 
valor  y  grandeza  de  ánimo ,  cosa  que  sabion  muy  bien 
los  naturales;  y  aun  los  mismos  que  no  le  conocían, 
por  la  fama  de  sus  proezas  y  de  su  esfuerzo,  como 
suele  acontecer,  le  imaginaban  hombre  de  grande 
cuerpo  y  gentil  presencia.  Sucedió  muy  á  propósito 
que  desde  Vizcaya,  do  estaba  recogido  después  del  de- 
sastre de  España ,  viniese  á  las  Aslúrías ,  no  se  sabe  si 
llamado,  si  de  su  voluntad,  pomo  fallar  á  la  ocasión, 
si  alguna  se  presentase ,  de  ayudar  á  la  patría  común. 
Por  ventura  tenían  diferencias  sobre  el  señorío  de  Viz-- 
caya,  ca  tres  duques  de  Vizcaya  hallo  en  las  memo- 
rias de  aquel  tiempo,  Eudon,  Pedro  y  don  Pelayo.  A 
la  verdad  luego  que  llegó  á  las  Astúrías  todos  pusie* 
ron  en  él  los  ojos  y  la  esperanza  que  se  podría  dar  al- 
gún corte  en  tantos  males  y  hallar  algún  remedio ,  si 
le  pudiesen  persuadir  que  se  hiciese  cabeza ,  y  como 
tal  se  encargase  del  amparo  y  protección  de  los  demus. 
A  muchos  atemorizaba  la  grandeza  del  peligro  y  haza- 
ña que  acometían  con  fuerzas  tan  flacas ;  parecía  des- 
atino sin  mayor  segurídad  aventurarse  de  nuevo  y 
exasperar  las  armas  y  los  ánimos  de  los  bárbaros;  poro 
lo  que  rehusaban  de  hacer  por  miedo,  cierto  acci- 
dente lo  trocó  en  necesidad.  Tenía  don  Pelayo  una 
hermana  en  edad  muy  florida,  de  hermosura  extraor- 
dinaria. Deseaba  grandemente  Munuza,  gobernador  de 
Gíjon,  casar  con  aquella  doncella ;  porque,  como  suelen 
los  hombres  bajos  y  que  de  presto  suben ,  no  sabia 
vencerse  en  la  prosperidad,  ni  enfrenar  el  deseo  des- 
honesto con  la  razón  y  virtud.  No  tenia  alguna  espe- 
ranza que  don  Pelayo  vendría  en  lo  que  él  tanto,  de- 
seaba. Acordó  con  muestra  de  amistad  enviarío  á 
Córdoba  sobre  ciertos  negocios  al  capitán  Taríf ,  que 
aun  no  era  pasado  en  Afríca.  Con  la  ausencia  de  don 
Pelayo  fácilmente  salió  con  su  intento.  Vuelto  el  her- 
mano de  la  embajada  y  sabida  la  afrenta  de  su  casa, 
cuan  grave  dolor  recibiese  y  con  cuántas  llamas  do 
ira  se  abrasase  dentro  de  sí ,  cualquiera  lo  podrá  en- 
tender por  si  mismo.  Dábale  pena  así  la  afrenta  de  su 
hermana  como  la  deshonra  de  su  casa;  mas  lo  quo 
sobre  todo  sentía  era  ver  que  en  tiempo  tan  revuelto 
no  podía  satisfacerse  de  hombre  tan  poderoso,  á  cuyo 
cargo  estaban  las  armas  y  soldados.  Revolvía  en  su 
pensamiento  diversas  trazas;  parecióle  que  sería  la 
mejor ,  en  tanto  que  se  ofrecía  alguna  buena  ocasión 
de  vengarse,  callar  y  disimular  el  dolor ,  y  con  mostrar 
que  holgaba  de  lo  hecho  buríar  un  engaño  con  otro 
engaño.  Con  esta  traza  halló  ocasión  de  recobrar  su 
hermana,  con  que  se  huyó  á  los  pueblos  de  Astúrías 
comarcanos,  en  que  tenía  gentes  aficionadas  y  gana- 
das las  voluntades  de  toda  aquella  comarca.  Espan- 
tóse Munuza  con  hi  novedad  do  aquel  coso;  recelábase 
que  de  pequeños  principios  se  podría  encender  grando 
llama ;  acordó  de  avisar  á  Taríf  lo  que  pasaba.  Despa- 
chó él  sin  dilación  desdo  Córdoba  soldados  que  faril- 
mente  hoUíeran  á  las  manos  á  don  Pelayo  por  no  estar, 
bien  apercebído  de  fuerzas ,  si  avisado  del  peligro  no 
escapara  con  presteza ,  y  puestas  las  espuelas  al  cu« 
hallo  le  hiciera  pasar  un  rio  quo  por  allí  pasaba  ,  lla- 
mado Pionia,  á  la  sazón  muy  crecido  y  arrebatado, 
ensaque  le  díó  la  vida;  porque  los  contrarios  qué  le 
seguian  por  la  huella  se  quedaron  burlados  por  no 
atreverse á  hacer  tomismo  ni  estliqar  cu  tanto  el  preii-. 
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derle  coffio  el  poner  i  riesgo  tan  manifiesta  sus  vidas, 
Eael  valle  que  lioy  se  llama  Cnngas,  y  entcmce*?  Canica, 
toc/i  íamliur  y  levantó  estandarte.  Acudió  de  todas 
partes  penle  pobre  y  desterrada  con  esperanza  do  co- 
bntr  la  libertad;  tenían  eotendído  que  en  breve  ven- 
dría msynr  golpe  de  soldados  para  atajar  aquclLi  rebe- 
iíon.  Muc1io3  de  su  voluntad  tornaron  las  amias  por  el 
gran  deseo  quQ  tenían  de  baeer  la  guerra  debajo  de  la 
conducta  de  don  Peta  yo  por  Ja  safud  de  la  patria  y  por 
et  remedio  de  tantos  mates;  algunos,  por  miedo  que 
tenían  á  los  enemigos ,  y  por  otra  parte  movidas  de  las 
amenazas  de  los  suyos  y  por  e!  peligro  que  corrían  de 
aoíbas  partes,  ora  venciesen  los  cristianos,  ora  fue- 
sen vencidos,  de  ser  saqueados  y  maltratudog  por  los 
que  qued.ísen  con  la  victoria  ^  forzados  acudieron  á 
don  t'olfívo;  en  particular  los  asturianos  casi  todos  si- 
guieron este  [lartido.  Juntó  los  principales  de  aquella 
nación, amonestólos  que  con  grande  ánimo  entrasen 
en  aquetln  demanda  antes  que  el  señorío  de  los  moros 
con  la  tardanza  de  todo  punto  se  arraigase»  que  con  la 
novedad  andaba  en  balanzas.  «  Conviene,  dice ,  usar  de 
preslez.a  y  do  valor  para  que  los  que  tenemos  la  justicia 
de  nuestra  parte  sobrepujemos  á  los  contrarios  con 
el  esfuerzo.  Cada  cual  do  las  ciudades  tiene  una  pe- 
queña guarnicioQ  de  moros;  los  moradores  y  ciudada- 
nos son  nuestros,  y  todos  los  bombres  valientes  de 
Espona  desean  emplearse  en  nuestra  ayuda-  No  babrá 
al^íuno  que  merezca  nombre  de  cristiano  que  no  se 
venga  luego  á  nuestro  campo.  Sola  entretengamos  á 
los  enemigos  un  poco,  y  con  corazones  atrevidos  avi- 
vemos la  esperanza  de  recobrar  la  libertod  ^  y  la  en- 
gendremos ea  los  ánimos  de  nuestros  bermauos.  E\ 
ejórcílo  de  los  enemigos  derramado  por  niucbas  píirtt^s 
y  ta  fuerza  de  su  campo  está  embarazada  eu  Francia. 
Acudamos  pues  con  esfuerzo  y  corazón,  que  estnes 
buena  ocasión  para  pelear  por  la  antigua  gloría  de  la 
guerra,  por  los  altara  y  religión,  por  los  hijos,  mu- 
jeres, parientes  y  aliados  que  están  puestos  en  una 
indigna  y  gravísima  servidumbre.  Pesada  cosa  es  re- 
latar sus  ultrajes,  nuestras  miserias  y  peligros,  y  cosa 
muy  vana  encareccllas  con  palabras,  derramar  lágri- 
mas, despedir  sospiros.  Lo  que  hace  al  caso  es  aplicar 
ulgun  remedio  á  la  enfermedad ,  dar  muestra  de  vues- 
tra nobleza,  y  acordaros  que  sois  nacido;?  de  la  nobi- 
listma  sangre  de  los  godos.  La  prosperidad  y  regalos 
nos  enflaquecieron  y  hicieron  caer  en  tantos  mates; 
los  adversidades  y  trabojos  nos  aviven  y  uos  despier- 
ten* Diréis  que  es  cosa  pesada  acometer  los  peligros 
de  la  guerra;  ¿cuánto  mas  pesado  es  que  los  hijos  y 
mujeres,  hechos  esclavos,  sirvan  é  la  desíionesiidad 
de  los  enemigos?  ¡Oh  grande  y  entrañable  dulor,  fortu- 
na trabajosa  yáspera,  que  vosotros  mismos  seuis  des- 
pojados de  vuestras  vidas  y  haciendas!  Todo  lo  cual 
es  forzoso  que  padezcan  los  vencidos.  El  amor  de  vues- 
tras cosas  particulares  y  el  deseo  de)  sosiego  por  ven- 
tura os  entretiene.  Buguñaisos  si  pensáis  que  los  par- 
ticulares se  pueden  conservar  destruida  y  asolada  la 
república;  la  fuerza  desta  llama,  á  la  manera  que  el 
fuego  de  unas  casas  pasa  á  otras,  lo  consumirá  todo 
sin  dejar  cosa  alguna  en  pié,  ¿Ponéis  la  coníiaoza  en 
la  lortaleza  y  aspereza  dosla  comarca?  A  los  cobardes 
y  ociosos  ninguna  cosa  puede  asegurar;  y  cuando  los 
enemigos  no  uoe  acontetie^n ,  i  cómo  podrá  esta  tier- 
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m  estéril  y  roengaí^da  de  lodo  sustentar  tunta  gen 
como  se  ha  recogido  á  estas  montañas? ¿El  pequ»?ño 
número  de  nuestros  soldados  os  hace  dudar?  Pero  de- 
beísos  acordar  de  los  tiempos  pasados  y  ríe  lostnrii^eí 
variables  de  las  guerras,  por  donde  podms  entender 
que  no  vencen  los  muchos,  sino  los  esforzaiios.  A  Dios, 
al  cual  tenemos  irritado  antes  de  ahora,  y  al  presente 
creemos  está  aplacado ,  fácil  cosa  es  y  aun  muy  uíajU 
deshacer  gruesos  ejércitos  con  las  armas  do  pocos. 
^Tenéis  por  mejor  conformaros  con  el  estado  pr<*sente, 
y  por  acertado  servir  al  enemigo  con  corídicioncs  tole- 
rables? Como  sí  esta  canalla  inhel  y  deslenl  hiciese  ca^o 
de  conciertos  ♦  6  de  gente  bárbara  se  puf>da  esperar 
que  será  constante  eu  sus  promesas.  ¿Pensáis  por  ven- 
tura que  tratamos  con  hombres  crueles ,  y  no  antes 
con  bestias  fieras  y  salvajes?  Por  lo  que  á  mí  loca ,  es* 
toy  determinado  con  vuestra  ayuda  de  acometer  esta 
empresa  y  peligro,  bien  que  muy  j^randc,  por  el  biea 
común  Vnuy  de  buena  gana ;  y  en  tanto  que  yo  viviere» 
mostrarme  enemigo  no  mas  ú  estos  bárbaros  que  4 
cualquiera  de  los  nuestros  que  rehusare  tomar  las  ar- 
mas y  ayudarnos  en  esta  guerra  sagrada «  y  no  se  de- 
terminare de  vencer  o  morir  como  bueno  antes  que 
sufrir  vida  tan  miserable,  tin  extrema  afrenta  y  des- 
ventura. La  grandeza  de  los  castigos  hará  entender  i 
los  cobardes  que  no  son  los  enemigos  los  que  mas  de- 
ben temer.»  Entre  tanto  que  don  Pelayo  decia  estas 
palabras,  los  sollozos  y  gemidos  de  los  que  allí  esta- 
ban eran  tan  grandes,  que  á  las  veces  no  ledpjabnn 
pusar  adelante.  Poníautíeles  delante  los  ojos  las  iniá- 
geoesdelos  males  presentes  y  de  los  que  les  amena- 
zaban; el  miedo  era  igual  al  dolor.  Pero  después  que 
algún  tanto  respiraron  y  concibieron  dentro  de  &1  il- 
guna  esperanza  de  mejor  partido,  todos  se  juramen- 
taron y  con  grandes  fuerzas  se  obligaron  de  hacer 
guerra  á  los  moros,  y  sin  excusiir  algún  peligro  ó  tra- 
bajo ser  los  primeros  á  toniur  las  armas,  Tra'ósc  de 
nombrar  cabeza,  y  por  voto  de  todos  señalaron  al  mis- 
mo don  Pelayo  por  su  capitán ,  y  le  alzaron  por  rey  de 
España  el  año  que  se  contaba  de  nuestra  salvación 
de  716 ;  algunos  á  este  número  añaden  dos  años.  l>e^te 
principio  al  mismo  tiempo  que  la  impiedad  armada  an- 
daba suelta  por  toda  España  y  el  furor  y  atrevimiento 
por  todas  partes  volaban  casi  sin  alguna  esperanza  de 
remedio,  un  nuevo  reino  dichosamente  y  para  siem- 
pre se  fundó  en  España,  y  se  levantó  bandera  para  que 
los  naturales  afligidos  y  miserables  tuviesen  alguna 
esperanza  de  remedio;  tanto  importa  á  las  veces  no 
faltará  la  ocasión  y  aprovecharse  con  prudencia  délo 
que  sucede  acaso.  Los  gallegos  y  los  vizcaíuos ,  cu>iis 
tierras  baña  el  mor  Océano  por  la  parte  de  setentrioo^ 
y  á  ejemplo  de  los  asturianos  en  gran  parte  conserva- 
ban lu  libertad,  fueron  convídadús  á  entraren  esta 
demanda.  Lu  mismo  se  hizo  de  secreto  con  las  ciuda- 
des que  estaban  en  poder  de  moros,  que  enviaron  á 
requeríilas  y  conjurallas  no  faltasen  á  la  causa  comuQ» 
antes  con  obras  y  con  consejo  ayudasen  á  sos  intentos* 
Algunos  de  los  lugares  comarcanos  acudieron  al  cam- 
po de  don  Pelayo,  determinados  de  aventurarse  de 
nuevo  y  ponerse  al  riesgo  y  al  trabajo,  Pero  los  mas 
por  menosprecio  del  uu^vo  Key  y  por  miedo  de  ma« 
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en  negocio  tan  dudoso.  Bien  onfendia  don  Pelayo  de 
cuánta  importancia  para  todo  serian  los  principios  de 
su  reinado.  Así,  cou  deseo  de  acreditarse  corría  las 
fronteras  de  los  moros,  acudía  á  todas  partes ,  robaba, 
cautivaba  y  mal  aba;  por  otra  parle  visitaba  los  pue- 
blos de  las  Asturias,  y  con  su  presencia  y  palabras  lo- 
vanlaliaá  los  dudosos,  animaba  á  los  esforzados.  De- 
más desto,  con  grande  dil¡£,'nncia  semporcebia  do  todo 
lo  necesario  y  lo  juntaba  do  todas  parles,  sin  perdonar 
á  trabajo  alguno,  á  trueque  de  autorizar  su  nuevo  reino 
entre  los  suyos  y  atemorizará  los  bárbaros,  ca  sabia 
acudirían  luego  á  apagar  aquel  fue^ro.  Tenia  vigor  y 
valor,  la  edad  era  á  propósito  para  sufrir  tnibajos,  iu 
presencia  y  traía  del  cuerpo  no  por  el  arreo  vistosa, 
'  sino  por  9i  misma  varonil  yerdaderamenie  y  de  sol- 
dado. 

CAPITULO  II. 
GáBO  loi  moros  roeron  por  don  PeUyo  veneldos. 

Entre  loa  demás  capitanes  qno  vinieron  con  Taríf  ú  la 
conquistado  España,  uno  de  los  mas  señalados  fué  Al- 
éame ,  maestro  de  la  milicia  morisca ,  que  era  como  ai 
presente  coronel  ó  maestre  de  campo.  Este,  sabidas  las 
alteraciones  de  las  Asturias,  acudió  prestamente  desde 
Córdoba  para  reprimir  los  principios  de  aquel  levanta- 
miento, con  recelo  que  con  la  tardanza  no  tomase  fuer- 
za aquel  atrevimiento  y  el  remedio  se  liiciese  mas  d¡- 
iiculloso.  Seguía  á  Alcama  un  grue<:o  ejército  com- 
puesto de  moros  y  do  cristianos;  llevó  en  su  compañía 
á  don  Oppas, prelado  de  Sevilla,  para  ayudarse  de  su 
autoridad  y  de  la  amistad  y  deudo  que  tenia  con  don 
Pelayo,  para  reducirlo  á  mejor  partido  y  para  que  con 
su  prudencia  y  buena  mana  diese  á  entender  á  los  que 
locameuLe  anclaban  alterados  que  todo  atrevimiento  es 
▼ano  cuaudo  le  falUiu  las  fuerzas ;  que  los  desvarios  en 
materia  semejante  son  perjudiciales ,  y  los  varones 
prudentes  cuando  acometen  ul¿:una  empresa  deben  po- 
ner los  ojos  en  la  salida  y  en  el  remate ;  si  Munuza  ó  al- 
gún otro  gobernador  los  tenia  agraviado-i,  mas  accrla- 
do  era  alegar  de  su  justicia  delante  de  los  moros,  quo 
nunca  dejaban  de  hacer  razón  á  quien  la  pedia ;  tomar 
las  armas  y  fuera  de  propósito  usar  de  fuerza ,  el  inten- 
tarlo era  locura,  y  el  remate  seria  sin  duda  para  todos 
miserable.  Con  el  aviso  de  que  venía  Alcama  los  solda- 
dos cristianos  se  atemorizaron  grandemente ;  y  como 
suele  acontecer,  los  que  mas  blasonaban  antes  del  pe- 
ligro y  mas  desgarros  decían ,  al  tiempo  del  meneslcr 
se  mostraban  mas  cobardes.  La  memoria  do  las  cosas 
pasadas  y  la  perpetua  felicidati  de  los  bárbaros  los  ame- 
drentaban, y  á  manera  de  esclavos,  parecía  que  apenas 
podrían  sufrir  la  vista  de  los  enemigos.  Grande  era  el 
peligro  en  que  todas  las  cosas  se  hallaban.  El  socorro 
de  Dios  y  de  los  sanios  abogados  de  España ,  el  esfuer- 
zo y  prudencia  de  don  Pelayo  ampararon  á  los  que  es- 
taban ditos  de  ayuda,  fuerzas  y  consejo.  Fuera  locura 
Imcer  rostro  y  coolraslar  con  aquella  genio  desarmada 
y  ciscada  de  miedo  al  enemigo  feroz  y  espantable  por 
tauUs  victorias  como  tenia  ganadas.  l*or  esto  don  Pe- 
layo repartió  los  demás  soldados  por  los  lugares  co- 
marcanos ,  y  él  con  mil  que  escogió  de  toda  la  masa  se 
encerró  en  una  cueva  ancha  y  espaciosa  del  monte  Au- 
aevi»  que  hoy  se  Ikma  la  cueva  de  Santa  María  de  Go* 
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vadonga.  Apercibióse  do  provisión  para  muchos  dias, 
proveyóse  de  armas  ofensivas  y  dcrfctnsivas  con  intenlo 
de  defenderse  si  le  cercasen  y  aun  si  se  ofreciese  oca* 
sion  hacer  alguna  salida  contra  los  enemigos.  Los  mo- 
ros, informados  de  lo  que  prolendia  don  Pelayo,  por  la 
huella  fueron  en  su  busca ,  y  en  breve  llegaron  á  la 
puerta  y  entrada  de  la  cueva.  Deseaban  excusar  la  pelea 
y  el  combate,  que  no  podía  ser  sin  recebir  duno  en 
aquellas  estrechuras ;  por  esto  acordaron  de  intentar  si 
con  buonas  razones  podrían  rendir  á  oquclla  gente  dos- 
esperada.  Encargóse  dcsto  don  Oppas;  pidió  liublud 
don  Pelayo,  y  alcanzada,  desde  un  macho  en  que  iba, 
como  se  llegase  cerca  de  la  cueva ,  le  habló  desta  ma- 
nera :  «Cuánta  haya  sido  la  gloria  de  nuestra  nación, 
ni  lá  lo  ignoras  ni  hay  para  quó  relatarlo  al  presente. 
Por  grande  parte  del  mundo  extendimos  nui^stras  ar- 
mas. A  los  romanos ,  señores  del  mundo,  quitamos  á 
España;  sujetamos  y  vencimos  con  nuestro  esfuerzo 
naciones  fieras  y  bárbaras;  pero  üllimamonle  hemos 
sido  vencidos  por  los  moros ,  y  para  ejcmplo'dc  la  in- 
constancia de  la  felicidad  humana,  de  la  cumbre  de  la 
bienandanza,  donde  poco  anlesnos  hallábamos,  hemos 
caído  en  grandes  y  exiremos  trabajos.  Si  cuando  nues- 
tras fuerzas  las  temamos  enteras  no  fuimos  bastantes  á 
resistir,  ¿por  venluraahora  que  están  por  el  suelo  pen- 
samos prevalecer?  Por  ventura  esa  cueva  en  que  pocos, 
á  manera  de  ladrones ,  estáis  encerrados  y  como  (leras 
cercados  de  redes,  será  parle  para  libraros  de  un  grue- 
so ejército,  que  es  de  no  ineiios  que  de  sesenta  mil 
hombres?  Los  pecados  sin  duda  de  España ,  con  que 
tenemos  irritado á  Dios,  que  aun  no  parece  está  bario 
de  nuestra  sangre,  os  ciegan  los  ojos  pnra  que  no  veáis 
loque  os  conviene.  Lo  que  si  por  el  suceso  de  las 
guerras,  á  ellos  próspero,  ú  nosotros  contrario,  no  so 
entendiera  bastantemente,  estos  intentos  tan  desvaría- 
dos  lo  mostraran.  ¿Por  quó  no  os  uparíais  de  eso  pro- 
pósito, y  en  tanlo  que  hay  esperanza  de  perdón  y  de 
clemencia,  dejadas  luego  las  armas  y  rendidas^  no  tru- 
cáis las  afrentas, ultrajes,  servidumbre  y  muerte ,  (pie 
será  el  pago  muy  cierto  dosla  locura ,  si  la  lleváis  ade- 
lanto ,  con  las  honras  y  premios  que  os  puedo  pronw  lor 
muy  grandes,  y  seguís  el  juicio  y  ejemplo  de  todu  Es- 
paña mas  aína  que  el  ímpetu  desenfrenado  do  vucs'ro 
corazón  y  el  desatino  comenzodo?»  A  estas  palal^ras 
don  Pelayo:  «Tú,  dice,  y  Wiiiza,  tu  hermano,  y  sus  hi- 
jos debéis  temer  ¡adivina  venganza ,  dado  quo  por  bre- 
ve espacio  de  tiempo  las  cosas  se  cncuminea  conrornio 
á  vuestra  voluntad.  Vuestras  maldades  son  lasque  tie- 
nen ú  Dios  airado ;  todos  los  lugares  sn;4rados  están 
por  vuestra  causa  profanados  en  toda  la  provincia;  las 
leyes  por  su  antigüedad  sacrosantas ,  abrogadas.  Por 
estos  escalones  pasastos  á  tanta  locura  ,  que  mclistes 
los  moros  en  España ,  gente  líera  y  cruel ,  do  que  liau 
resultado  tantos  daños  y  tanta  sangre  crístiana  so  ha 
derramado,  l^or  las  cuales  maldades,  si  cnlendemos 
quo  Dios  cuida  de  las  cosas  humanas,  vivos  y  muertos 
seréis  gravísimameule  olormentados.  Tú  mas  quo  to- 
dos, pues  olvidado  del  oficio  y  dignidad  quo  tenias,  has 
sido  el  principal  atizador  deslos  males  ;  y  ahora  cou 
palabras  desvergonzadas  te  has  atrevido  ú  amonestar- 
nos quo  de  nuevo  bajemos  las  cervices  al  yugo  de  la 
servidumbre,  mas  duro  quo  la  misma  muerte,  e$to  es, 
como  yo  lo  entiendo,  quo  de  nuevo  padezcámoslos  ma« 
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tes  y  desventuras  pasados,  con  que  hemos  sido  hasta  aquí 
f  rabdjüdos,  Estos^  ¿estos  son  aquellos  premios  magnU 
(icos,  estas  las  liouras  coa  que  convidas  á  Duestro;»  sol- 
(líiilos?  Nos,  tlüuOppas.  ni  enlendemos  quo  las  orejas 
do  Dios  nos  eslúii  tan  cerrailjtts,  ni  el  corazón  tan  apar- 
lado  de  oyudanios,  que  hayamos  da  coitOar  en  tus 
prorncsfis;  útiles  tenemos  por  cierto  que  su  Majestad 
sio  lunlania  Irocará  ía  grandeza  del  castigo  pasado  en 
Lcniipinidnd.  Que  sino  estamos  bastantemente  castiga- 
dos, y  aunque aHigídos  y  fullos,  no  nos  quisiere ocor- 
rer,  liclermioados  estamos  con  ta  muerte  de  poner  fin 
ú  laníos  males  y  trocar,  como  oíiperamos,  esta  vida 
desgraciada  con  la  eterna  felicidad.»  Por  la  respuesta 
y  palabras  de  don  Pelayo  se  enlendiú  la  resolución  que 
lodos  tenían  de  vencer  6  morir  en  la  demanda ,  pues 
apretados  de  tantas  maneras,  demás  desto  convidados 
ron  el  perdón ,  no  se  querían  entregar  ni  daban  oído  á 
mií^un  partido.  Fué  pues  forzoso  venir á  las  manos  y 
Imccr  fuerza  ú  los  cercados*  Combatieron  con  lodo  gé- 
nero de  armas  y  con  un  granizo  de  piedras  la  entrada 
de  la  cueva»  en  que  se  descubrió  el  poder  de  Dios  favo- 
rable á  los  nuestros  y  á  los  moros  contrario ,  ca  tas 
piedroR,  saetas  y  dardos  que  üraban  revolvían  conlra 
loaque  los  arrojaban,  con  grande  estrago  que  hacían  en 
susfiiismos  dueños.  Quedaron  les  enemigos  atónitos  con 
lan  gran  uiilagro;  los  cristianos,  animados  y  encendidos 
<!on  la  esperanza  de  la  victoria, salen  de  su  escondrijo 
¿  pelear,  pncos  en  número,  sucios  y  de  mal  talle*  La 
pelea  fué  de  tropel  y  siu  orden;  cargaron  sobre  los 
enemigos  con  denuedo,  qne  enllaquecidos  y  pasmados 
con  el  espanto  que  tenían  cobrado,  al  momento  volvie- 
ron las  espaldas.  Murieron  hasta  veinte  mildellosenla 
hatiillay  en  el  alcance;  los  demás  desde  la  cumbre  del 
monle  Auseva,  donde  a]  principio  se  recogieron,  hu- 
yendo pasaron  al  campo  )  i  báñense ,  por  do  corre  el  río 
Üeva.  Alli  sucedió  otro  milagro,  y  fué  que  cerca  de  una 
heredad ,  que  dcste  suceso,  como  yo  pienso,  se  llamó 
Causegadia ,  una  parte  de  un  monte  cercano  con  lodos 
los  qne  en  él  estaban  de  si  mismo  se  cayó  en  el  río,  y 
fué  causa  que  gran  número  de  aquellos  bárbaros  pere- 
ciesen. Duró  por  largo  tiempo  que  se  cavaban  y  descu- 
brían on  aquellos  lugares  pedazos  de  armas  y  huesos, 
en  especial  cuando  cod  las  crecientes  del  invierno  las 
a^uas  comen  tas  riberas,  para  muestra  de  aquella 
grande  matanza.  Pocos  escaparon.  A! cama  pereció  en 
la  pelea,  el  obispo  don  Oppas  fué  preso;  eniiéndese, 
aunque  los  historiadores  lo  callan,  que  conforme  á  las 
leyes  de  la  guerra,  pagó  con  la  vida  ;  cosa  muy  verisí- 
mil por  la  grande7,a  de  sus  maldades  y  por  no  bailarse 
mas  mención  del  en  la  historia  adelante.  Munuza ,  ató- 
nito con  la  nueva  de  lo  que  pasaba,  y  no  teniéndose  por 
seguro  dentro  de  Gijou  por  ei  odio  que  le  tenían  los 
naturales ,  acometió  á  salvarse  por  los  pies;  pero  cerca 
de  una  aldea  llamada  Olafie ,  la  gente  de  aquella  co- 
marca le  dió  la  muerte,  con  que  no  solo  quedaron  ven- 
gadas las  injurias  públicas,  sino  también  aplacado  el 
particular  dolor  que  tenia  don  Pelayo  por  la  afrenta  de 
su  casa;  y  con  tanto,  ninguna  cosa  fallé  para  que  la 
alegría  de  la  vícloría  no  fuese  colmada  ,  como  fuera 
necesario  si  se  les  escapara  aquel  hombre ,  por  cuya 
crueldad  y  demasías  fonados  tomaron  las  armas.  Su- 
cedió esta  pelea  el  ano  de  nuestra  salvación  de  718  al 
mismo  Uempo  que  en  África  Muza  fué  acusado  delante 
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del  Miramamoltn  por  Tartf^su  contrarío,  Tomiroolo 
cuentas  del  gasto  y  recibo  en  la  guerra  de  Espabt.  Ift 
se  descargó  bien,  y  asi  fué  condenado  eti  I  imt 
de  dineros,  y  él  de  pesar  de  fa  nfrenla  juco 

después.  Su  hijo  Ahdalusis,  después  que  gubcrud 

España  por  espacio  de  tres  anos,  incurrió  en  odio 

los  naturales  y  de  los  de  su  nación  é  causa  qua  forzó 
muchas  hijas  de  los  principales;  por  esto  en  Ja  misma 
mezquita  en  que,  conforme  ú  la  costumbre  de  aquelb 
gente,  hacia  oración  fué  muerto  á  manos  de  los  suyos 
el  ano  de  719.  Díjose  que  su  misma  mujer  Egiloaa  te 
pmcuró  la  muerte  por  v^rso  despreciada  de  su  marido 
por  otras  que  él  mas  amaba.  Quién  dice  que  su  sober- 
bia y  allivez  (e  fué  ocasión  dcste  desasiré^  y  ol  usar  de 
iusignius  reales  á  persuasión  asimismo  y  por  consejo  do 
su  misma  mujer.  El  principal  en  matarte  fué  un  deudo 
suyo,  por  nombre  Aiub ,  que  se  encargó  y  tuvo  el  go- 
bierno de  España  por  espacio  de  un  mes;  y  del  dice  el 
arzobispo  don  Rodrigo  que  fundó  á  Calaíayud,  pueblo 
principal  poco  adelante  de  la  raya  de  Aragón.  En  ei  im- 
perio de  los  moros,  por  muerte  da  l'lit  liabia  sucedido 
su  hermano  Zuleyman ,  por  el  cual  en  lugar  de  Abdala- 
sis  fué  proveído  del  gobierno  de  España  Aíahor,  hon»- 
br«  üero  y  cruel,  no  menos  conlm  los  moros  que  con- 
tra Jos  cristianos,  porque  despojó  de  sus  bienes  i  Jos 
moradores  de  Córdoba  sin  otra  causa  bastante  mas  del 
deseo  que  tenia  de  robar.  Hizo  pesquisa  y  proceso  con- 
tra los  moros  que  fueron  los  primeros  en  venir  á  Espa- 
ña,  ca  pret^'ndia  tenían  usurpados  los  despojos  de  los 
vencidos  y  de  toda  España,  Ueste  dicen  que  desde  Se- 
villa Irasladó  la  silla  del  imperio  de  los  muros  á  Córdo- 
ba ,  y  por  entender  que  el  daño  recebido  en  las  Astu- 
rias fué  por  engaño  del  conde  don  Julián  y  de  los  hijos 
de  Wilizü,  los  despojó  de  lodos  sus  bienes  y  les  dio  la 
muerte;  justo  castigo  de  Dios  que  los  triidr;res  á  su 
pulria  fuesen  tratados  desta  manera  por  los  mismos  á 
quieu  sirvieron  y  llamaron  en  su  ayuda  desde  AÍrica. 

CAPITULO  m. 

Lo  d«inái  que  híio  don  Pelayo. 

Tul  era  el  estado  de  la  crisliandad  en  España,  para 
bueno  no  tal,  para  tantas  tíaielHas  y  tempestad  no  del 
todo  malo.  Luegoquedon  Pelayo  ganó  aquella  glorío^ 
sa  victoria ,  nosolo  se  arraigó  y  forlilícó  en  las  Asturias, 
do  dió  principio  ásu  reinado ,  sino  que  también  bajó  coa 
su  gente  á  to  llano ,  y  alli  trabajaba  á  los  pueblos  suje- 
tos á  los  moros f  talaba  tos  campos,  robaba  y  ponía  i 
fuego  y  á  sangre  todo  lo  qne  se  le  ponía  delante.  Acu- 
díanle á  la  fama  de  sus  bazofias  de  cada  día  nuevas  fuer- 
zas y  gentes,  con  que  tornó  por  fuerza  la  ciudad  de 
León,  puesta  á  las  haldas  de  los  montes  con  que  Galicia 
y  las  Asturias  parten  término,  lo  cual  sucedió  el 
año  (le  722.  Algunos  piensan  que  desde  este  tiempo 
don  Pelayo  se  llamó  rey  de  León ;  ofros  lo  contradicen, 
personas  de  mayor  conocimiento  de  la  antigüedad ,  mo- 
vidos por  tos  privilegios  y  memorias  de  los  reyes  anti- 
guos ,  de  donde  se  saca  claramente  que  los  sucesores  de 
don  Pelayo  no  se  llamaron  reyes  de  León,  sino  de  Ovie- 
do solamente.  A  este  mismo  propósito  hacen  los  sepul- 
cros de  aquellos  primeros  reyes,  que  se  sepultaron  en 
Oviedo  y  otros  pueblos  de  las  Asturias  hasta  el  tiempo 
del  rey  don  Ordoño  el  Segundo,  que  como  fué  el  primero 
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que  86  llamó  rey  de  León,  esi  bien  ee  mandó  enterrar  en 
Ja  iglesia  de  Santa  María  la  Mayor,  que  él  mismo  desde 
loscimientos  levantó  en  aquellaciudad.  Y  sin  embargo, 
se  puede  creer  queluego  que  la  ciudad  de  León  fuécon- 
quislada ,  mudaron  ks  armas  antiguas  do  los  reyes  go- 
dos en  un  león  rojo  rapante  en  campo  plateado,  insig- 
nias que  sin  duda ,  cualquier  principio  que  ellas  hayan 
tenido,  se  han  consemdo  y  continuado  hasta  nuestra 
edad.  La  ocasión  de  tomar  estas  armas  fué  que  en  len- 
gua española  con  la  misma  palabra  se  signiOca  el  león  y 
se  llama  aquella  ciudad;  por  donde  como  los  de  aquel 
tiempo,  gente  masdadaá  las  armas  que  ejercitada  en  las 
letras ,  no  advirtiesen  la  causa  por  qué  aquella  ciudad  se 
llamó  León ,  que  se  derivó  de  legio ,  palabra  latina  que 
siguiOca  cierta  compañía  de  soldados,  por  esta  igno- 
rancia inventaron  aquella  manera  de  divisa  y  de  armas. 
Ayudó  mucho  para  llevar  adelante  las  cosas  de  los  cris- 
tianos el  esfuerzo  de  don  Alonso ,  el  que  después  que 
alcanzó  el  reino  se  llamó  el  Católico,  ülra  hijo  de  don 
Pedro,  duque  de  Vizcaya.  Decendia  do  hinobilísima 
sangre  del  rey  Recaredo ,  y  siendo  mas  mozo ,  en  tiem- 
po de  los  reyes  Egica  y  Wlliza  tuvo  principales  cargos 
en  Ja  guerra,  y  al  presente  por  el  deseo  que  ¡tenia  de 
ayudar  á  la  república ,  dejó  su  patria  y  su  padre.  Traía 
en  su  compañía  un  buen  número  de  vizcaínos ,  con  que 
|os  cristianos  se  animaron  grandemente ,  y  sus  fuerzas 
se  aumentaron.  Para  obligalle  mas  y  tcuelle  mas  pren- 
dado le  casaron  conOrmisimla,  hija  de  donPelayo. 
Los  reyes  que  sucedieron  en  España  destos  príncipes 
tienen  el  origen  de  su  linaje  y  su  continua  propagación. 
Con  la  venida  de  don  Alonso  y  con  su  ayuda  Gijon,  lu- 
gar muy  fuerte  por  su  asiento  y  fortificación,  Astorga, 
Mansilia,  Tineo  y  otros  pueblos  de  las  Asturias  y  en 
Galicia  fueron  tomados  á  los  moros.  Puédese  sospechar 
que  don  Pelayo  y  los  que  le  sucedieron,  ganados  estos 
pueblos,  se  intitularon  reyes  de  Gijon,  y  que  esto  dio 
ocasión  á  algunos  para  pensar  que  se  llamaron  reyes  de 
León  por  ser  los  nombres  latinos  destos  dos  pueblos,  es 
á  saber  Gegio  y  Legio ,  muy  semejantes.  Era  fácil  echar 
álos  moros  de  los  pueUos  á  causa  que  los  moradores, 
comoeran cristianos,  mataban  las  guarniciones  de  los 
moros,  y  con  esperanza  do  recobrar  la  libertad  con 
gran  Toluntad  rendían  á  don  Pelayo  las  ciudades  y 
plazas.  Además  que  los  moros  se  hallaban  en  las  otras 
partes  de  España  embarazados  con  grandes  alteraciones 
de  guerras  enlazadas  unas  de  otras,  de  tal  suerte,  que 
no  podian  juntar  ejército  ni  resistir  ú  los  intentos  de 
los  críslianos.  Fué  así  que  por  muerte  de  Zuleyman, 
míramamolin  de  Asia ,  África  y  España ,  sucedieron  en 
aquel  imperio  muy  ancho  dos  hijos  de  Ulit,  Homar  y 
Izit,  por  adopción  de  su  tio :  cosa  nueva  entre  los  mo- 
ros, y  no  sé  cuan  acertada ,  que  dos  con  igual  poder 
juntamente  reinasen.  Homar  falleció  de  su  enfermedad 
dentro  del  primer  año  de  su  imperio.  Con  esto  Izit  que- 
dó solo  por  señor  de  todo.  Este  proveyó  por  goberna- 
dor de  España  á  Zama,  hombre  de  grande  ingenio  y  de 
grande  ejercicio  en  las  armas,  y  no  de  menor  codicia 
que  ios  pistdoi ,  ca  inventó  nuevos  tributos  y  los  impu- 
so sobreiu  ciudades  que  le  eran  sujetas.  En  Narbona 
[Niso  guarnición  de  soldados  y  cerco  sobre  Tolosa ,  si- 
lla y  asiento  antiguamente  en  aquella  provincia  del  im- 
perio de  los  reyes  godos.  Sobrevino  Eudon,  duque  de 
Aqoitaniti  en  socorro  de  loe  cercadof .  Vino  á  las  ma- 
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nos  con  el  bárbaro ,  en  que  le  venció  y  mató  con  la  ma- 
yor parte  de  su  ejército  en  la  pelea  y  en  el  alcance.  Los 
que  escaparon  de  la  matanza,  en  tanto  que  de  África 
se  proveía  nuevo  gobernador,  eligieron  en  liif^nr  del 
capitán  muerto  á  Abderraman ,  hombre  señalado  en  pnz 
y  en  guerra,  para  que  con  su  esfuerzo  y  prudencia  en- 
tretuviese las  cosas  de  los  moros,  que  oslaban  d  punto 
de  perderse.  Con  el  aviso  do  aquella  (losgnicia  fué  do 
África  enviado  Aza,  á  quien  otros  llaman  Adham,  para 
que  gobernase  en  España  lo  que  quedaba  de  los  moro*;, 
en  lugar  y  en  nombre  del  miramamoiin  Izit.  Este  ím 
ocasión  que  la  provincia ,  cansada  con  tantos  males,  pi- 
deciese  nuevos  trabajos,  porinventar,  como  inventó, 
tributos  muy  mayores  que  antes  con  intento  do  empo- 
brecer los  pueblos  para  que  no  tuviesen  brío  ni  fuor/.as 
los  que  tenían  ánimo  y  deseo  de  levantarse.  Vi\^ó  en 
esto  tan  adelante,  que  mandó  álos  pueblos  y  ciudades 
queso  tomaron  por  fuerza  pagasen  al^sco  y  tesoro 
real  la  quinta  parte  do  todas  sus  rentas  y  proventos ,  y 
á  los  pueblosquc  se  rindieron  á  partido  ordenó  podasen 
la  décima  parte.  Con  esta  condición  se  permitió  á  los 
cristianos  que  poseyesen  sus  heredades  y  haciendas  co- 
mo por  via  de  feudo  ó  arrendamiento.  El  moro  Rasis 
dice  que  hizo  pagar  á  los  moros  la  quinta  parte  de  to- 
dos sus  bienes  con  voz  y  color  de  ayudar  ú  los  pobres, 
que  eran  sinnúmero  en  toda  la  provincia,  comoá  la 
verdad  fuese  su  intento  que  enflaquecidos  no  tuviesen 
fuerzas  ni  brío  para  alborotarse.  Procuró  se  edíficnse  la 
puente  de  Córdoba  sobre  el  rio  Guadalquivir.  Sujetó  al- 
gunas ciudades  y  pueblos  á  las  haldas  de  Moncayo ,  que 
todavía  so  mantenían  en  libertad ,  y  entre  cllus  tomó 
por  fuerza  álarazona  y  la  echó  por  tierra.  Concluidas 
cosas  tan  grandes  dentro  de  dos  anos  y  medio  que  duró 
su  gobierno,  los  suyos  que  le  aborrecían  grandemente» 
se  conjuraron  contra  él  y  le  mataron  dentro  do  Torto- 
sa.  Sucediéronle  Ambiza,  Odra  y  Jabea ,  como  lo  dice 
el  arzobispo  don  Rodrigo;  yo  entiendo  que  gobernaron 
por  algún  tiempo á  España,  dividida  cu  tres  partes  por 
uo  concertar  las  voluntades  de  todos  ni  venir  en  uno; 
ó  por  ventura  el  gobierno  de  cada  cual  destos  tres  fu6 
de  pocos  meses.  En  Asia,  sin  duda  por  muerte  del  em- 
perador Izit,  sucedió  en  aquel  imperio  su  hermano  Is- 
cam ,  que  asi  lo  dejó  dispuesto  el  dicho  Izit ,  con  condi- 
ción que  adoptase  por  hijo  y  sucesor,  como  lo  hizo,  á  su 
hijo  AluliL  Encargóse  Iscam  de  aquel  imperio  el  ano 
queso  contó 724  de  nuestra  salvación,  y  de  los  mo- 
ros 107,  como  lo  dice  el  arzobispo  don  Rodrígo  en 
la  Historia  de  lo$  árabes ,  que  iguala  los  unos  años  á 
los  otros;  cosa  que  no  debiera  hacer ,  como  en  otro  lu- 
gar se  ha  mostrado.  Tuvo  aquel  imperio  por  espacio  de 
diezy  nueve  años.  Fué  muy  esclarecido  príncipe  por 
las  cosas  quo  hizo  y  su  perpetua  prosperidad ,  si  no 
amancillara  las  demás  virtudes  con  una  insaciable  co- 
dicia de  juntar  do  todas  partes  tesoros,  por  donde  si 
bien  en  riquezas  sobrepujó  ásus  antepasados,  incurrió 
en  grande  aborrecimiento  de  sus  vasallos.  En  tiempo 
deste  Emperador  gobernaron  por  ordena  España  los  si- 
guientes: Odaifa,  Himen,  Autuma,  Alhairan,  Alaho- 
road.  La  aprobación  y  aplauso  de  todos  no  fué  el  mis- 
mo; el  gobierno  decada  cual  apenas  duróunañoentcro, 
y  en  particular  Mahomad  tuvo  el  cargo  por  espacio  de 
solos  dos  meses ,  porque  se  halla  que  el  año  de  Cristo 
de  731  después  de  toidos  estos  fué  proveído  en  el  go- 
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Lierno  de  E«paria  Ahrferrannnn, qno  ilpbíó  ior  el  mUmo 
qtic  0ü(ubfuiHú9  arriba.  Lus  cosas  de*lB  Gabtrntii^r 
fueron  muy  fainosai,  y  el  romalc  que  tuvíoronmuy  ale- 
gre partí  los  cristianos.  Eslrt  pide  que  so  líoga  relación 
y  memoria  por  menudo  de  lo<I««  ellas.  Aveníojú^e 
graiuliífnenle  en  la  guerra  »  demás  dolos  oirás  purle» 
en  t]m  niupuno  délos  de  su  nación  se  leailolontó  en 
ííquel  tiempo.  Solo  fué  cruel  do  su  coiiiiiciún  y  á'^pcro, 
no  míiscon  los  españoles  que  con  li*s  moros,  que  por 
In  libertad  dul  tieuipo  cslabaa  eslriigsidnsen  muchas 
Ríímera^.  Do  aquí  muchos  tomaron  ocasión  do  nbnrre- 
ctíílc ;  en  particular  Muñiz,  hombre  principal,  poderosa 
y  nniumso  cutre  los  moros,  dele? minó  de  dociararso 
conírii  él  y  ilborotur  la  GuDiu  Gátíca,  que ,  con  ocasión 
de  estar  I^jos  y  por  el  m  al  tralnmíeuh»  de  los  que  la  go- 
hernnbnn,  le  siguió  con  facilidad.  Eii  España  otrosí  so 
le  juníu  lo  de  Cerdania ,  que  eütá  puesto  entre  los  mon- 
tes Pirineos,  Eu-lon,iluquo  deAquilauia,  por  valerse 
del  conlra  his  rrancrsesy  moros  que  temolcstaliau ,  hi- 
to coü  ("I  lií:a.  Fuó  Euti^m  en  aquellos  tiempos  hombre 
gntve,  diestro  y  sabio ,  como  se  saca  de  las  memorias 
uutipios;  pero  loiio  lo  ofea  con  casar  A  este  Muuiz  con 
uno  hija  suya  con  ín  lento  de  obliga  lie  mas  con  aquel  pa- 
rentesco. Lra  aquel  casamiento  ilícito ^  y  siempre  fué 
vedado  en  las  leyes  da  tos  cristianos;  así  p  no  solo  le  fué 
mal  ronlado^síuo  también  le  salió  de^í^racíado ,  por- 
que Abderiaman,  avisado  de  toque  Muuiz  prtjtendia  y 
(le  las  aUeracionesde  aquellas  gen  tes,  marchó  con  su 
cnmpo  d  lo  postrero  de  España.  Puso  cerco  sobre  la 
ciudad  de  Cerdanía;  Muuiz,  perdida  la  esperanza  de 
defenderse  conlra  enemigo  tan  poderoso  y  de  huir  si  lo 
mianlaba,  y  mas  de  perdón  si  se  entregaba»  acordó  do 
despenarse.  Su  mujer,  que  dejó  en  edad  florida  y  era 
de  notable  hermosura ,  juuto  con  la  cabeza  de  su  marí- 
fué  enviada  ¿  Aíríca  en  presente  muy  agradable  al 

uprcmo  emperador  de  los  moros.  Muchos  presumían 
juc  el  desastre  de  Murd^fué  en  venganza  de  las  injurias 
|ue  él  había  hecho  á  la  religión  crístiann  y  de  la  mu- 

Jia  sangre  de  cristianos  que  con  fiereza  de  bárbaro 
lierramura.  En  particular  hizo  morir  ¿  fuego  al  obiépo 
pAnabado,  varón  muy  santo,  y  que  en  la  edad  de  mozo 
que  tenia  representaba  costumbres  de  viejo*  Ensober- 
becido Abderraman  con  esta  victoria  >  rompió  por  la 
Francia  con  grao  espanto  de  los  froaceses  y  godos  que 
por  aquella  provincia  moraban.  Pasó  por  donde  se  líen- 
dcQ  las  riberas  áe\  mar  Mediterráneo  hasta  el  rio  Róda- 
no sin  hallar  quién  le  hiciese  resistencia.  Puso  cerco 
sobre  Arles»  ciudad  principal  en  aquella  comarca.  Allf 
acudió  EudoDCon  6U  gente  y  vino  á  lasnmnosconlos 
ibúrbaros  ^  pero  perdió  la  jornada  con  tan  grande  estra- 
IfO  de  los  suyos  cuanto  ninguno  en  aquella  edad  fué 
I  mayor;  de  que  por  largo  tiempo  dieron  bastante  mues- 
rlra  los  moalunes  de  huesosque  quedaron  cerca  de  aque- 
llta  ciudad  en  eZ  ^íüo  do  se  dio  la  batalla.  Revolvió  des- 
rpues  dcsto  á  roano  izquierda ,  y  paseada  con  sus  armas 
|teocedofas  gran  parte  de  lo  mas  adentro  de  Francia, 
■cargó  sobre  la  Aquitania,  y  pagado  el  rio  Carona » á  los 
iliburas  del  mar  Océano,  asoló  la  indita  ciudad  de  Bur- 
Idens  y  talíSle  los  campos,  alionóle  los  templos,  sin  otros 
liníitjitos  danos  que  hizo.  Ln  aquella  parte  con  gente 
Ique  de  nuevo  recogió  Eudon ,  tomó  ó  prubar  ventura  y 
tjpresenttS  la  balalta  al  común  euemígo  del  nombre  cris- 
tiano. EA  iuce&o  íué  el  núsmo  que  antes,  contrario  4 
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fisiinisjtio  trabajados  con  la  llama  desta  guerra.  En  gnm* 
de  aprieto  se  hallaban  las  cosas  de  los  cristianos»  por- 
que ¿quiL-n  pudiera  hacer  rostro  á  los  vencedores  á^ 
Asia  y  de  África ,  y  que  poco  antes  hablan  deshecha  el 
imperio  de  los  ^odos?  Quién  se  atreviera  Ú  ponerse  al 
riesgo  de  la  batalla »  pelear  con  las  invencibles  fuerxas 
de  aquellos  paganos?  í<a  misma  fama  y  la  nombradla 
tenía  puerto  espanto  d  tas  ánmH  naciones,  y  las  tcni4 
acobardadas  y  casi  vencidas.  Erad  lasaron  mayordomo 
mayor  de  la  casa  real  do  Francia  Carlos  Martello,  clcuaí» 
movido  del  peligro  común,  con  grandüs  levas  de  g^nle 
que  hizo  de  Francia ,  Alemuna  y  Austrasía,  que  qs  hoy 
Lorena,  formó  un  grueso  ejército.  Muchos  le  acudieron 
de  su  voluntad  y  como  aventureros  por  el  deseo  que  te- 
nían de  apagar  aquel  fuego  perjudicial.  Con  estas  gen- 
tes partió  en  busca  del  enemigo  determinado  de  darle 
la  batalla.  Llegó  por  sus  jornadas  á  Turs,  ciudad  muy 
conocida  por  el  templo  y  sepulcro  de  San  Martin ,  obía- 
po  de  aquella  ciudad^  de  asiento  muy  apacible  p  campo 
fértil,  cíelo  saludable,  do  soplan  ordinariamente»  los 
vientos  de  poniente  y  mediodía,  y  entonces  estaba  su- 
jeta y  pertenecía  á  la  Aquitania.  Fortiücó  sus  estancias 
de  la  otra  parte  del  rio  Loire,  sobre  que  eslá  edificada 
aquella  ciudad,  y  esto  para  tener  seguras  las  espaldas, 
que  los  enemigos,  por  ser  casi  innumerables,  no  los  pu- 
diesen cercar.  Eudon,  olvidado  de  la  enemistad  y  dife- 
rencias que  con  Martello  tenia,  por  el  peligro  comuu 
que  todos  corrían ,  juntó  con  él  sus  fuerzas ,  cosa  que 
fué  de  grande  importancia  para  la  victoria.  Los  histo* 
ríadores  franceses  dicen  que  los  moros  entraron  y  pa- 
saron tan  adelante  en  la  Francia  llamados  de  Eudon^ 
que  pretendía  con  el  daño  común  satisfacerse  de  sus 
particulares  agravios;  que  tal  es  la  costumbre  de  los 
hombres  malconsiderados.  Dicen  mas,  que  al  presente 
mu  lió  de  parecer  á  causa  que  los  moros  sin  tenerte  aU 
gun  rei^peto  corrieron  los  campos  de  la  Aquitania  Ó  Guie* 
na.  Los  historiadores  españoles  callan  esto ^ y  es  for* 
zoso  que  lo  uno  ó  lo  otro  se  haya  hecho  en  gracia  6  por 
odio  de  la  nación  española ,  ca  Eudon  era  seaorde  Viz- 
caya ,  y  lo  de  Aquitania  le  dieron  en  dote  con  su  mi^er. 
En  negocio  dudoso  parece  lo  mas  cierto  que  los  moros 
no  fueron  llamados  por  Eudon ,  y  que  la  fama  ea  con- 
trarío no  es  verdadera,  pues  peleó  antes  desto  por  dos 
veces  con  ellos  á  gran  riesgo  de  su  vida  y  estado.  Iban 
los  bárbaros  en  busca  de  los  nuestros  con  tanto  orgullo, 
que  les  parecía  nadie  seles  pondria  delante;  llegaron 
donde  los  nuestros  alojaban.  Dióse  la  batalla  de  poder 
á  poder,  que  fué  do  las  mas  dudosas  y  señaladas  del 
mundo.  Eran  los  moros  cuatrocientos  mil^  queconvi- 
dados  de  la  fertilidad  de  Francia  y  por  ser  gente  vaga- 
bunda, con  sus  hijos,  mi^ eres  y  ropa  habían  pasado  la 
mar  para  hacer  en  ella  su  asiento*  El  numero  de  los 
cristianos  era  muy  menor  ^  pero  aveutajábanse  en  el  es* 
fuerzo  y  destreza  del  pelear,  y  lo  que  era  mas  principa^ 
tenían  á  Dios  y  la  justicia  de  su  parte.  Laesperanza  por 
ambas  partes  era  grande»  y  el  mícdo  no  menor.  Aco- 
métense  entre  sí  las  haces,  cierran  y  trábense  los  es* 
cuadroues,  embravécese  la  batalla  por  todas  parles, 
que  por  gran  espacio  estuvo  suspensa  sin  declarar  la  vic* 
loria  por  los  moros  ni  por  los  cristianos;  pero  eu  üu ,  ia 
valentía  y  valorprevulucíó  contra  aquella  grojí  canalla. 
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Grande  yeosi  increihle  fuó  la  matanza;  murieron  tre* 
cientos  y  setenta  mil  moros,  y  lo  que  hizo  macho  ül 
ca(:o  para  que  la  Tictoria  fuese  mas  alegre ,  el  mismo 
Abdemaman  quedó  tendido  entre  los  demás  cuerpos 
muertos.  De  los  vencedores  faltaron  hasta  mil  y  qu^ 
nientos,  pequeño  número  para  victoría  tan  grande,  si 
bien  erando  los  massenalados,  unos  en  valor  y  hazañas, 
otros  en  la  nobleza  de  sus  linajes.  La  alegría  por  causa 
desta  victoriafué  colmada  para  todo  el  cristianismo,  no 
solo  por  si  misma ,  que  fuó  muy  señalada ,  sino  por  la 
muestra  queso  dló  y  esperanza  que  todos  cobraron  de 
que  aquella  gente,  basta  entonces  invencible,  podría  por 
el  esfuerzo  de  los  cristianos  ser  vencida.  Entre  todos  se 
señaló  cuesta  batalla  á dicho  del  mismo  Murtelloel  du- 
que Eudon^que  en  lo  mas  recio  de  la  pelea,  como  lo 
tenían  antes  coocerlado ,  con  los  caballos  ligeros  y  gen- 
te mas  suelta  rodeó  los  escuadrones  con  tanta  presteza, 
que  antes  que  mirasen  en  ello  cargó  sobre  los  enemigos 
por  las  espaldas  y  los  puso  eo  confusión.  Díóse  esta  di- 
chosa batalla  el  año  (te  nuestra  salvación  de  734,  que 
era  el  veinte  y  uno  después  de  la  pórdida  de  España.  En 
este  tiempo  tenia  el  imperio  de  oriente  Constantino, 
llamado  Goprónimo.  De  las  cartas  de  Eudon  al  pontífi« 
ce  romano  Gregorio  se  supo  en  Roma  y  se  tuvo  aviso 
de  la  victoria  y  del  número  de  los  muertos;  do  que  se 
entiende  asimismo  que  el  Papa  les  envió  tres  espongias 
benditas,  es  á  saber ,  ú  la  manera  que  se  bendicen  los 
Agnus  Dei ,  y  que  todos  los  que  alcanzaron  olguna  par- 
tccica  dellas  salieron  de  la  batalla  sin  lesión  alguna; 
cosa  maravillosa  como  verdadera.  Los  mas  cuentan  ú 
este  pontífice  Gregorio  por  el  segimdo  de  aquel  nombre; 
la  razón  délos  tiempos  convence  que  no  fue  sino  el  ter- 
cero. Abdelmelich  sucedió  en  el  lugar  de  Abderranian, 
y  tuvo  el  gobierno  de  los  moros  en  España  y  en  todo  lo 
que  della  dependía  por  espacio  do  cuatro  años  siguien- 
tes, sin  señalarse  en  cosa  alguna ,  sino  en  crueldad  y 
en  cobecharla  gente ,  que  volvía  en  si  después  de  tan- 
tos trabajos;  tacha  que,  no  solo  afoaá  los  príncipes  y 
amancilla  á  lasque  gobiernan  el  pueblo,  sirio  es  muy 
grave  delito.  Como  él  era ,  asi  lo  sucedieron  las  empre- 
sas. Tuvo  comisión  y  orden  de  acometer  la  Francia; 
pero,  perdida  mnclm  de  su  gente  á  la  pasada  de  los 
montes  Pirineos,  ftié  forzado  do  volver  atrás.  En  el 
mismo  tiempo,  es  á  saber,  el  año  737,  don  Pelayo,  pri- 
mero rey  de  España,  cargado  de  años  y  esclarecido  por 
sus  proezas ,  pasó  desta  vida  en  Cangas.  Su  cuerpo  se- 
pultaron en  Santa  Olalla  Yelaniense ,  iglesia  que  él  mis- 
mo había  fundado  en  tierra  de  Cangas.  Allí  también  se- 
puliaron  su  mujer  la  reina  Gaudiosa.  Sucedió  en  el  rei- 
no sin  contradícion  don  Favila,  su  hijo,  y  le  goberi:ó 
porespacio  de  dos  años;  príncipe  mas  conocido  por  su 
desastrada  muerte  y  porla  liviandad  do  sus  costumbres 
que  por  otra  cosa  alguna ;  pues  sin  embargo  do  las  mu- 
chas guerras  que  tenia  entre  las  manos,  yque  su  nuevo 
reino  estaba  en  balanzas,  y  mas  se  conservaba  por  la 
flaqueza  de  los  moros  y  revuelta  de  los  tiempos  que 
porlasfuerzas  de  los  cristianos,  mostraba  cuidar  poco 
del  gobierno  y  tener  mas  cuenta  con  sus  particulares 
gastos  que  con  el  bien  común;  en  especial  era  áetnsu 
siadamente  aficionado  á  la  caza ,  y  en  ella  un  oso  que 
seguía  desapoderadamente  le  mató ,  sin  que  dejase  nin- 
guna loa  ni  en  vida  ni  en  muerte.  Fué  sepultado  en  la 
iglesia  de  Santa  CriBique  él  mismo  edificó  ea  tierra  de 
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Cangas,  en  quese  via  otrosí  antiguaniente  el  sepulcro 
y  lucillo  de  Froleva ,  su  mujer.  Un  cierto  diácono,  lla- 
mado Juliano,  griego  de  nación ,  docto  en  las  dos  leu- 
guos  griega  y  latina ,  por  estos  tiempos  escribía  en  To- 
ledo las  antigüedades  de  España  y  las  cosas  que  hizo 
don  Peloyo.  DíCelo  cierto  autor.  Hay  quion  diga  que  fué 
tcsnionicenso  y  arcediano  de  Toledo ;  ilcín ,  que  se  lla- 
maba Juliano  Lúeas;  ilem,  que  cümcnzú  su  historia 
desdo  el  ano  455.  Urbano,  prelado  de  Toledo,  en  lo 
postrero  desu  edad,  Evancio,  arcediano  de  aquella  igle- 
sia, Fredoarío,  obispo  de  Guadií,  varones  excelentes 
por  la  santidad  do  sus  costumbres  y  por  su  doctrina, 
resplandecían  en  aquella  oscuridad  de  todas  las  cosas 
ó  la  manera  que  las  estrellas  entre  las  tinieblas  de  la 
noche.  Contemporáneo  dellos  fuó  Juan ,  prelado  de  Se- 
villa, que  tradujo  la  Biblia  en  lengua  arábiga  con  in- 
tento de  ayudar  á  los  cristianos  y  á  los  moros ,  á  causa 
que  la  lengua  arábiga  se  usaba  mucho  y  comunmente 
entro  todos;  la  latina  ordinariamente  ni  se  usaba  ni  se 
sabia.  Hay  algunos  traslados  desta  traducción,  que  se 
han  conservado  hastanuestra  edad,  yse  ven  en  algunos 
lugares  de  España. 

CAPITULO  IV. 

Del  rey  don  Alonio ,  llamado  el  Católico. 

Falleció  don  Favila  sin  sucesión;  don  Alonso  por 
tanto  y  Ormisíndu,  su  mujer,  según  que  estaba  (lis- 
pueslo  en  el  testamento  de  don  Pelayp ,  fueron  rebe- 
bidos y  declarados  por  reyes  con  grande  alegría  do 
pueblo  y  en  gran  pro  de  todo  el  reino.  Corrían  en  don 
Alonso  á  las  parejas  las  artes  de  la  guerra  y  do  la  paz, 
maravilloso  por  la  constancia  que  mostró  en  las  adver* 
sidades,  señalado  por  la  felicidad  que  tuvo  ordinaria- 
mente en  sus  empresas,  tan  dado  al  culto  de  la  reli- 
gión, que  por  esta  causa  le  dieron  renombre  de  Católico, 
apellido  que  unlíguamente  en  el  Concilio  toledano  ter- 
cero, en  el  tiempo  que  se  redujo  ú  la  Iglesia  católica 
toda  la  nación  de  los  godos,  desechadas  las  herejías 
de  Arrio,  con  mucha  razón  se  dio  ol  rey  Recaredo. 
Desusóse  después  por  muchos  siglos  hasta  que  Alejan- 
dro VI ,  sumo  pontífice ,  le  renovó  en  don  FernaUiio  do 
Aragón ,  rey  Católico  de  España ,  y  hizo  que  se  perpe- 
tuaso  en  los  reyes  sus  sucesores.  Florecía  en  aquel 
tiempo  España  con  los  bienes  de  una  muy  larg-i  paz; 
África  y  Francia  ardían  en  guerras  civiles.  Carlos  Mar- 
tello,  por  la  muerte  do  Eudon,  su  competidor,  se  apoderó 
del  grande  estado  que  tenia  en  Francia.  Tres  hijos  que 
quedaron  del  difunto,  Aznar,  Ilunnoldo  y  Vayforo, 
como  herederos  de  la  enemistad  de  su  padre  y  con 
intento  do  satisfacerse  do  su  contrario ,  acudieron  ú  lus 
armas.  Aznar  en  aquella  parte  de  España  que  cae  cerca 
do  Navarra  tomó  á  los  moros  la  ciudad  do  Jaca  con 
otros  muchos  castillos  y  plazas ,  por  donde  fuó  tronco 
y  fundador  del  reino  y  gente  de  Aragón ,  nombre  quo 
se  tomó  del  rio  Aragón ,  que  pasa  por  aquella  comarca, 
y  junto  con  el  rio  Ega  mezcla  sus  aguas  con  las  de 
Ebro ,  como  en  otro  lugar  se  declara.  Hunnoldo  y  Vay« 
fero  acudieron  á  lo  de  Francia ,  rompieron  con  su  gente 
por  toda  aquella  provincia  que  corrieron  basta  pasar  el 
rio  Ródano.  En  todas  partes  pusieron  grande  espanto, 
no  perdonaron  á  varones  ni  á  mujeres,  á  niños  ni  á 
viejos,  como  acontece  que  lu  pasiones  de  los  princi* 
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pcs  ííescargan  de  onlínnno  snbre  h  ponto  meauda, 
Cargí"!  principolinenie  este  daña  soUre  los  allobroges, 
que  so»  bs  partes  de  Saboya  y  del  DcIÜnado.  Vieoa 
con  gramlo  rlifií-ullud  Be  pudo  defender,  Dctiderevol- 
"líertjn  contru  to  de  mas  adentro  de  Francia  qne  cae 
iesln  parte  del  Bódano.  Los  moros ,  movidos  del  deseo 
gtie  [Qtihn  de  satisfacerse  de  Ja  afrenta  pasada,  demás 
desto  Humados  por  Mauricio »  conde  de  Murselía,  y  de 
n<jnnoldo  y  Víijfero.  que  pretendían  por  este  camino 
'  nprdará  Martello  y  á  los  franceses^  tornaron  á  tiacer 
gu'Tra  en  la  Francia,  Gobernaba  por  este  tiempo  los 
niorns  de  España  Aucupa ;  este  tomü  á  su  llegodu  resi- 
dencia á  Abdelinelicli,  y  con  color  que  no  se  descarga- 
ba Itüslantemcnlo  de  lo  que  le  acijucaban,  le  puso  en 
prisiones.  Fué  Aucupa  muy  noble  entre  los  suyos, gran 
cehidordo  su  superstición ,  de  tal  guisa, que  ninguoos 
delitos  castigaba  con  tanta  severidad  como  los  come- 
tidos contra  ella.  Concertóse  pues  con  Mauricio ,  conde 
^áe  Marsella ,  y  con  los  hijos  de  En  don ;  y  con  su  üyuda 
f  las  gentes  que  metió  en  Francia  pasó  tan  adelante^ 
|iie  se  apoderó  de  AviDon,  ciudad  puesta  sobre  el  rio 
lódano»  muy  oncba  y  muy  noble.  Los  pueblos  co- 
narcanos  padecieron  quemas,  talas  y  robos.  Todo  esto 
sucedió  cinco  años  después  que  se  dio  la  batalla  muy 
famosa  de  Turs ,  es  á  saber,  el  año  739,  que  fué  el  pri- 
mero del  reinado  de  doa  Alonso.  Miserable  el  estado 
en  que  las  cosas  estaban ^  grande  la  avenida  de  males; 
pero  el  valor  de  Martello  sustentó  lo  de  Francia  i  por- 
que eclió  los  enemigos  de  aquella  provincia ,  y  los  arre- 
dró def^tú  parte  de  (os  Pirineos.  Apoderóse  de  Aviñon 
y  de  Kurbono ,  de  suerle  que  casi  no  quedó  por  los 
godüs  ni  por  los  moros  cosa  alguna  en  toda  la  Francia. 
La  guerra  de  África  se  bacía  y  conliuunba  con  mayor 
calor  y  pertinacia.  Fué  así,  que  Belgio  AbenUejío  ,  ca- 
pitán de  grnn  nombre  entre  los  moros,  levantó  losdul 
pueblo  contra  su  señor  y  miramomolin  Iscam;  no  se 
declara  la  causa ;  é  mucbos  les  parece  bastante  para 
acometer  cualquier  maldad  el  deseo  de  reinar.  Diéronse 
mui  lias  batallas  en  África,  los  trances  fueron  variables, 
la  victoria  de  ordinario  quedó  por  los  levantados,  con 
que  finalmente  Belgiose  determinó  de  pasaren  España. 
Abdelmelicb  á  la  sazón  era  vuelto  al  gobierno  que  antes 
tuvo,  por  orden  de  Aucupa  que  falleció,  y  por  su 
muerte  dejó  dispuesto  le  sacasen  de  la  prÍHÍoit  do  él 
tenia  y  le  restituyesen  el  cargo,  lo  cual  fué  para  su 
mní,  ú  causa  que  Abderranian,  enviado  delante  por 
Belgiu  con  un  grueso  ejército  para  que  le  üllauase  la 
tierra ,  fe  prendió  dentro  de  Córdoba  y  le  Uiio  morir 
con  lodo  género  de  tormentos  el  año  7i3 ,  en  que  mu- 
rió eso  mismo  el  míramamolin  Iscam.  Sucedió  en  aquel 
grande  imperio  Aluíit,  bijo  de  Izit,  según  que  lo  te- 
nian  antes  asentado.  Tuvo  sobrenombre  de  Hermoso; 
las  esperanzas  que  al  principio  dio  fueron  grandes,  el 
suceso  diferente*  Poníanle  en  cuidado  ta  guerra  que 
Belgio lincia  en  África ,  co volvió ,  según  parece ,  d^  Es- 
paña, y  las  alteraciojjes  que  Doran  por  parte  de  los  le- 
vantados conlinuaba  en  España.  Los  movimientos  de 
Africu  no  liacen  á  nuestro  propósito  ,  ni  liay  para  que 
relalaflos;  basta  saber  que  el  emperador  Alulíl  al  prin- 
cipio de  su  imperio  proveyó  para  ei  gobierno  de  España 
un  bombre  principal  y  prudente  Humado  Albulcatar, 
que  con  su  bur>na  maña  y  con  enviar  los  revoltosos  á 
.África  para  que  ayudasen  en  la  guerra  que  allá  se  ba* 
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cia^  sosegó  las  alteraciones  de  Espnña;  pero  poca  dei* 
pues  fué  muerto  por  conjuración  de  Zimael,  con  que 
Roba ,  compañero  de  Zimael  y  et  principal  atizador  de 
aquella  conjuración ,  se  apoderó  del  gobierno  y  aun 
del  reino  de  España,  sin  que  nadie  fe  pudiese  ir  á  la 
mano,  porque  el  emperador  Alulit  falleció  el  segundo 
año  de  su  imperio,  que  fué  el  de  744.  Quedó  por  su- 
cesor suyo  Ibrabem ,  su  bermano ,  que  no  tuvo  mejor 
suceso ,  ni  le  duró  el  soñorio  mas  tiempo  que  á  su  pre- 
decesor. Fué  asi ,  que  Maroan ,  sin  embargo  que  era  de 
su  misma  parentela  y  de  la  nobilísima  alfuñji  entre 
los  moros  de  los  Humeyas,  con  el  ayuda  de  aquella 
parcialidad  degolló  ¿  Ibrabem  dentro  de  su  palacio  el 
año  segundo  de  su  imperio;  y  con  tanto  quedó  por  se- 
ñor de  todo.  En  tiempo  deste  emperador  por  muerte 
de  Rüba,  que  le  mataron  en  cierta  batalla,  tuvo  el  go- 
bierno do  España  Toba;  y  muerto  este  dentro  de  ua 
año,  Juzcf,  bombre  de  grandes  partes,  fué  proveído 
y  enviado  de  África  en  lugar  de  los  dos.  Era  de  gran- 
de edad ,  y  sin  embargo  muy  dado  á  mujeres ; 
recompensaba  en  parte  esta  falta  la  destreza  que  ti 
en  las  armas  y  la  fama  desús  proezas.  En  tiempo  é 
gobernador  de  España,  en  AsiaAbdafla,  qut*era  de 
Alavecínos,  casa  y  linaje  nobilísimo  entre  los  moros, 
se  conjuró  con  los  desla  purcialidu  J ,  y  dio  la  muerto  á 
Maroan  el  año  del  Señor  de  750,  Pareció  justa  su  pre- 
tensión por  la  venganza  que  lomó  de  la  muerte  quedíe* 
ron  d  su  señor;  pero  en  premio  de  su  trabajo  se  quedó 
con  el  imperio ,  y  con  intento  de  asegurarse  en  él  pro- 
curó destruir  de  todo  punto  y  acabar  la  parcialidad  de 
losHumeyas,  linaje  y  casia  de  los  emperadores  pasa- 
dos. Como  lo  intentó,  asi  en  gran  parte  lo  puso  en 
efecto.  En  España  el  año  de  753  en  Córdoba  se  vieron 
tres  sotes,  cosa  que  causó  grande  espanto  por  ser  la 
gente  tan  grosera  y  ruda,  que  no  alcanzaba  como  en 
una  nube  do  igual  grosura  y  densidad  ¿  la  manera  que 
en  un  espejo  se  pueden  representar  mucbos  soles  sín 
algún  otro  misterio*  Como  estaban  azorados  con  el 
miedo ,  les  parecian  y  se  les  representaban  otras  visio- 
nes diferentes,  como  de  bombres  que  iban  en  procesioa 
con  antorclias  de  fuego.  Aumentóse  la  maravilla  y  el  es- 
panto por  causa  de  una  muy  grande  bambre  que  par  et 
mismo  tiempo  se  siguió  en  España  por  la  sequedad  que 
é  veces  padece  y  falta  de  agua.  En  el  entre  tanto  el  rey 
don  Alonso,  con  intento  de  aprovecbarse  de  la  buena 
ocasión  que  se  le  representaba  para  ensanchar  los  tér- 
minos de  su  reino ,  que  eran  muy  aogostus,  por  la  dis* 
cordía  de  los  moros  y  sus  revueltas  tan  grandes,  ade- 
mús  que  loscrístíunos  esttibati  cansados  de  su  señorfo» 
juntó  las  mas  gentes  que  pudo  para  bacer  entrada  en 
los  tierras  comarcanas.  Sucedióle  muy  bien  su  preten- 
síoo  y  la  jornada,  porque  en  Galicia  recobró  á  LogOi 
Tuy,  Astürga;  en  la  Lusitonia  la  ciudad  de  Poriu, 
asentada  sobre  un  puerto  per  la  parte  que  el  rio  Duero 
desagua  en  el  mar,  y  las  de  Beju,  Braga,  Viseo,  Fla- 
via ,  y  mas  adentro  á  Bletisa  y  .Sentica ,  pueblos  que 
boy  se  Human  Ledesma  y  Zamora.  Tomó  otrosí  por 
aquella  comarca  ú  Simancas,  Dueñas,  Miranda  y  las 
ciudades  de  Segoviu  y  Avila  y  á  Sepúlveda ,  puesta  á  las 
baldas  del  monte  Orospeda  i  la  ribera  del  rio  iJuraton^ 
asentada  en  un  sitio  muy  fuerte,  y  que  antiguamente 
se  llamó  Segobriga ,  y  mas  adelante  Sepúlvega ,  como 
consta  de  sus  mismos  fueros  de  que  auiiguameate  usa- 
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tm ,  y  que  era  yuMblo  muy  grande  y  de  muy  grande  au- 
toridad. 0emás  desto ,  con  lat  amias  veDcedoras  y  en 
prosecución  de  victoriu  Un  nobles »  revolvió  sobre  las 
comarcas  de  Briviesca  y  de  la  Rioja,  pueblos  que  an- 
tiguamente se  contaban  entre  los  várdulos,  y  se  apo- 
deró de  aquellos  distritos.  La  Rioja  éslá  en  un  lado 
del  monte  idúbeda  por  la  parte  que  el  rio  Ogia ,  que  se 
derriba  de  aquel  monte,  pasa  y  se  mésela  con  el  rio 
Ebro;  es  tierra  muy  apacible  y  muy  fértil.  Lo  mismo 
hizo  de  Pamplona  en  Navarra,  y  de  lo  que  hoy  se  lia* 
roa  Álava,  parte  de  Vixcaya.  Verdad  es  que  muchos 
destos  pueblos  por  el  vario  suceso  de  las  guerras  toma- 
ron á  perderse ,  á  cansa  qoe  el  poder  de  los  reyes  moros 
de  Córdoba  en  graii  peijuicio  de  los  cristianos  comen- 
zó á  levantarse  por  este  tiempo ,  según  que  poco  des- 
pués se  dirá ,  y  credo  adelante  mucho  en  autoridad  y 
fuerus.  Procuró  el  rey  don  Alonso  y  hizo  que  en  las 
ciudades  catedrales  que  se  ganaron  fuesen  puestos 
obispos,,  que  reformaban  las  costumbres  de  aquellos 
cristianos  y  las  limpiaban  de  la  maleza  que  de  la  con- 
versación de  los  moros  se  les  habla  pegado.  Cultiva- 
ban los  pueblos  con  el  buen  ejemplo ,  con  nuevas  leyes 
que  hacían ,  con  declaralles  y  predlcalles  la  palabra  de 
Dios.  Reedificábanse  los  templos  do  estaban  caidos, 
y  los  profanados  con  la  supersticioh  de  los  moros  los 
reconciliaban  ó  consagraban  de  nuevo.  Reparaban  los 
ornamentos  de  las  iglesiu  por  cuanto  lo  sufria  la  po- 
breza de  la-  gente  y  lu  rentas  reales,  que  eran  muy 
tenues.  Finalmente,  una  nueva  luz  se  mostraba  por 
todas  partes,  muy  gran' materia  al  presente  de  ale- 
gría ,  y  de  mayor  esperanza  para  lo  de  adelante.  Los 
antiguos  geógrafos  situaron  los  várdulos  en  h  Canta- 
bria por  aquella  parte  que  es  bañada  del  mar  Océano; 
los  antiguos  historiadores  de  España,  como  hombres 
de  corto  ingenio  y  pequeña  erudición,  los  pusieron  en 
aquella  parte  de  Castilla  la  Vieja  que  antiguamente  lla- 
^  marón  los  vaceos.  Desta  opinión  procedió  otro  nuevo 
^g*ño,  y  fué  que  como  don  Alonso  ganase  gran  parte 
de  Castilla  la  Vieja ,  la  cual  nuestros  hbtoriadores  lla- 
maron várdulos,  otros  se  persuadieron  que  desta  hecha 
quitó  á  los  moros  toda  la  Cantabria  ó  Vizcaya.  Pero 
por  bastantes  testimonios  se  puede  mostrar  que  los 
moros  en  ningún  tiempo  pasaron  de  un  lugar  que  en 
Vizcaya  vulgarmente  se  llama  la  Peña  Horadada.  El  Rey, 
después  que  concluyó  cosas  tan  grandes,  falleció  en 
GangM  en  edad  de  setenta  y  cuatro  años ,  el  año  que 
se  contaba  757  de  nuestra  salvación.  Fué  principe  es- 
clarecido y  señalado  entre  todos.  Reinó  por  espacio  de 
diei  y  nueve  años;  quién  dice  de  diez  y  ocho.  Dejó 
cinco  hijos, los  cuatro  de  Ormisinda,  su  mujer,  que 
fueron  Froila,Bimarano,  Aurelio  y  Usenda.  De  otra 
mujer  baja,  y  aun  esclava,  tuvo  fuera  de  matrimonio 
á  Miuregato.  Hiciéronle  eiequias  y  enterramiento  muy 
adenme,  no  tanto  por  el  aparato  y  gasto  cuanto  por  las 
verdaderas  lágrimas  y  sentimiento  de  todos  sus  vasa- 
IkM  y  por  las  voces  del  délo  que  dicen  se  oyeron  en 
d  enterramiento  de  ángdes  que  cantaban  aquellas 
palabras  deja  divina  Escritura:  «El  justo  es  quitado, 
y  nadie  pone  mientes  en  ello ;  es  quitado  por  causa  de 
la  maldad,  y  será  en  paz  su  memoric^.  o  Sepultaron 
estos  Rey  y  Reina  en  Cangas  en  el  monasterio  de  Santa 
Maria.  Tuvo  don  Alonso  un  hermano,  por  nombre  Froi« 
Ui  mas  conocido  por  dos  hQos  suyos ,  Aurelio  y  Veré* 
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mundo  ó  Bermudo,  que  por  otra  cosa  que  del  se  sepa. 
Volvamos  á  las  cosas  de  los  moros,  que  por  estar  mez- 
cladas con  las  nuestras,  no  se  pueden  olvidar  del  todo. 
En  particular  será  bien  declurar  la  ocasión ,  los  princi- 
pios y  aumento  de  la  discordia  muy  grande  que  entre 
aquella  gente  se  encendió  por  este  tiempo  y  los  ci- 
mientos que  con  esto  se  echaron  de  un  nuevo  y  muy 
poderoso  reino  de  moros  que  se  levantó  en  España. 

CAPITULO  V. 
Df  dos  liaajM  los  mu  prindptleí  aatre  los  moros. 

Por  h%  armas  de  los  sarracenos  y  por  el  vergonzoso 
descuido  de  los  nuestros  la  mayor  y  mas  noble  parte  <le 
la  redondez  de  la  tierra  quedó  vencida  y  sujeta  á  los 
enemigos  del  nombre  cristiano  crueles  y  fieros,  los  cu;i« 
les  tienen  por  abominable  y  por  ilícito  todo  lo  que  nos* 
otros  tenemos  por  santo.  Al  principio  obedeciuu  todos 
á  una  cabeza  y  á  un  príncipe,  que  cuidaba  de  toilo,  do 
la  guerra  y  del  gobierno,  hacía  y  deslia'-ia  leyes,  admi- 
nistraba justicia,  Ita^ta  las  mismas  cosas  sagradas  y 
pertenecientes  al  culto  de  Dios  estaban  á  su  cur^o.  En 
las  historias  de  los  ilrabes  á  veces  le  llamau  califa ,  que 
en  romance  quiere  decir  sucesor,á  veces  míramamnli  t, 
que  es  lo  mismo  que  p'-incipe  de  los  que  creen,  bil 
amor  de  la  nueva  superstición  hizo  que  al  príncípiu  las 
cosas  estuviesen  quietas;  adelante  con  el  grande  au- 
mento que  tuvieron  y  por  sus  muchas  riquezas  resul- 
taron alborotos,  y  de  uno  se  hicieron  muchos  imperios. 
Las  causas  destas  discordias  y  los  sucesos  no  bucen 
á  nuestro  propósito,  solo  por  lo  que  toca  á  nuestro 
cuento  me  pareció  necesario  declarar  el  orfi:en  y  pro- 
greso de  dos  familias  y  casas  las  mas  nobles  qutt  bobo 
entre  los  moros ,  y  por  cuyas  diferencias  resultaron 
cueste  tiempo  grandes  alteraciones.  Malmma,  funda- 
dor de  aquella  secta  y  maestro  de  la  nueva  supersi  icio», 
dio  á  muchas  provincias  (guerras,  en  que  siempre  le  su- 
cedió prósperamente.  Fué  hombre  de  lng<uii<)  des- 
pierto, astuto  y  malo;  usalja  de  una  profunda  íiccinn  y 
aparencia  de  santidad,  cosa  muy  á  propósito  puru  en^iA* 
har  á  la  gente;  y  no  hay  cosa  mas  poderosa  puru  guimr 
las  voluntades  de  la  mucliedumbre  que  la  múscura  do 
la  religión ;  asi  fueron  innumerables  los  que  engañó  en 
toda  su  vida.  A  lamuerle,de  muchas  mujeres  con  quina 
ilícita  y  torpemente  se  casó,  dejó  solamente  tres  hi- 
jas, y  ningún  hijo  varón,  ca  uno  que  túvose  le  murió 
de  doce  años.  La  mayor  de  las  hijas  se  llamó  Fatima, 
las  otnb,  Zeinebis  y  Imicultis;  quedaron  casadas  con 
hombres  principales,  y  todavía  por  la  muerte  de  &la- 
homa  los  suegros  del  se  encargaron  del  gobierno,  prí- 
moro  Abubacar,  y  después  Homar,  en  lugar  desús  hijas 
y  nietos.  Después  destos  Atuman,  marido  de  Fatima, 
tuvo  el  imperio,  que  por  ser  la  mayor  tenia  mejor  de- 
recho para  suceder  á  su  padre.  Deste  tuvo  origen  el 
linaje  de  los  Alavecinos,  gente  muy  poderosa  en  rique- 
zas y  en  señorío.  A  Atuman,  no  sin  contradicción  do 
mochos  y  grande  alteración  del  pueblo,  sucedió  Moa- 
bio,  mando  de  la  segunda  hija  de  Mahoma ,  llamada 
Zeinebis,  fundador  que  fué  del  otro  linaje  muy  valido 
de  los  Benliumeyas.  La  causa  destos  nombres  y  apelli- 
dos no  se  sabe  ni  lo  que  significan.  Lo  cierto  es  que 
á  lloabia  sucedieron  por  orden  su  hijo  Izit,  y  Muulu , 
su  nieto,  que  perdonó  á  sus  vasallos  y  les  descargó  de 
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la  tercera  pnrle  <le  Io5  tributos  con  quí»acoslQm)»ralan 
á  servir.  MuerliiMíiulo,  los  riiuros  íiívidiilos  en  dos  par- 
cíolidddes,  los  UD05  síguieroa  á  Maroau,  y  los  otros  á 
Abilulln  ,  que  era,  según  yo  pienso»  del  lioaje  y  alcufia 
do  los  Al» vecinos.  Sea  lícito  usar  de  conjeluríis  en  en* 
fias  tiifi  escuras  como  son  tas  de  oquelia  ouciori.  Por  lo 
mcrms  eu  tiempo  del  rey  Moabia  fué  maestro  de  lu  mi- 
IK'iu,  que  es  como  entre  nosotros  condestable,  con  quo 
tuvooriision  de  granjear  rouchas  riquezas  y  aliados,  y 
de  présenle  luvo  manera  para  echar  al  contrario  del 
reino  y  quc<lur  solo  por  señor  de  todo.  Mus  con  su 
murrle  la  corona  y  cetro  volvieron  ú  Abdeímeliclj,  hijo 
dcMuulo^  que  giitio  gran  renombre  por  conquistar, 
como  conquisto,  tuda  la  África,  con  que  él  y  sus  suceso- 
res se  hicieron  mas  poderosos  q(j(*  aiilcs.Las  discordias 
do  los  emperadores  ni  roa  lugar  á  este  duno, 

que  fué  una  mi^^ern!'!  y  una  locura  de  los 

liombresfir  j  apartar  el  pen- 

gamienlo  (ii  ia  ,  ú  manera  de 

cierto  aguijón,  puüxa  y  duelu.  i  '    '  Imelír.li  de 

SU  enfermedad,  y  en  su  iüg.ir  siic  y)  Ulit,  aquel 

por  cuyo  mandado  Tarií  pasó  eu  España ,  y  vencido 
y  muerto  el  rey  don  Rodrigo,  so  apoderó  del  reino  de 
los  godos.  En  lugar  de  LliL  sucedió  primero  su  her- 
mano Zuleiman,  después  llamar  y  Izit,  hijos  de  Ulit 
por  adopción  de  su  tio,  para  que  juntamento  y  con 
jgunl  poder  gobernase  aquel  imperio.  A  estos  dos  su- 
cedió otro  hermano  tercero,  llamiido  Iscanu  A  Iscam 
Ahitit^  hijo  de  hit.  Despuos  de  Alulit,  con  gran  volun- 
tad de  toda  aquella  nación,  Ibrahem,  su  hermano,  tomé 
el  gobierno*  A  esledíó  la  muerte  Maroan,  dado  que  era 
del  mismo  linaje  de  los  HiuTíryri<i ,  y  por  fuerm  de  ar- 
mas, como  queda dicliM  i  ó  de  todo,  Lasdiscor* 
diasdesios  principes  tJ  I  ion  á  losAlavecinos^ 
que  eran  deJ  linuje  de  Fu  ti  nía,  para  levantar  cabeza  y 
prevalecer  como  los  quo  tcinau  sus  fuerzas  enteras  y 
Uñidas,  y  los  contrarios  al  revés  divididas  y  flacas.  Ab- 
dtillapues,  hombre  do  gramle  industria  y  no  menor 
corazón,  muerto  que  hobo  á  MaroaUi  que  á  causa  do 
aquetlasrevuültas  í>e  lialíaba  con  pocas  fuerzas,  resliluyó 
iíliiniamente  á  los  que  descendiau  d*'  Faliaia  el  impe- 
rio de  los  moros,  como  queda  ya  tocado;  y  para  usogu- 
ralie  mus  y  perpetualle  en  sus  descendientes  hizo  gran 
cunnceríaen  c)  linaje  de  los  Humeyas,  por  ningún  otro 
delito  sino  pi>r  sospechar  preleudiun  el  imperio  que  yn 
tuvieron; camino  por  donde  de  presente  se  hizo  odioso, 
y  para  adelante  su  nombre  fué  tenido  por  infame  como 
de  cruel  y  tirano.  Fuera  de&to,  AlHlcrraraan,  que  era  de 
los  Benhumeyas,  fué  puesto  en  necesidad,  por  escapar 
de  aquella  camkeda,  de  pasar  ó  España  para  intentar 
cosüs  uuevas,  por  entender  que  los  moros  comunmente 
en  aquella  provincia  eran  aficionados  ú  los  emperadores 
pasados  y  al  linaje  de  los  Benhumeyas,  á  causa  de  las 
muchas  mercedes  que  dellos  tenían  recebidüs ;  con  la 
ayuda  do  Jos  cuales  y  el  esfuerzo  y  buena  maña  do  Ab-* 
derraman  se  fundó  un  nuevo  reino  de  moros  en  aque- 
lla provincia ,  exemplo  y  libre  del  señorío  de  los  mira- 
mamolincs  de  África  y  de  los  califas  de  Asia;  su  asiento 
en  la  ciudad  de  Córdoba,  do  las  demñs  ciudades  acu- 
dían como  á  su  C4ibeza  y  metrópoli,  según  que  adeJuntd 
se  cntcndtirá  mejor. 
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CAriTÜLO  VL 

De  tos  reyes  FroUa,  AureUo  y  Sltdn. 
Por  la  muerte  di?  don  Alonso  el  Católiro  «n  hV]ri  mn^ 
yor,  llnmtido  Froila  ó  Fruüla,  se  «ncorgó  ^1  i 

y  del  reino  de  los  cri^tíiinos  imí  Empuña»  cors.  '  nj 

y  derecho,  el  año  de  7i)7.  Tuvo  el  reiim  oure  afiog-j 
ires  meses;  su  gobierno  y  fama  tuvo  n)ez<'fa  de  malo  y 
de  bueno.  Fué  ¿spero  de  condición ,  inelinndo  á  ^vo- 
rtdad,yaun  mas  alicíonado  á  crueldad  que  á  miseri- 
cordia. Los  príncipes  con  la  grando  libertad  que  tie- 
ntan pocas  veces  se  van  ¿  la  mano,  y  de  ordtmirio  si- 
guen sus  inclinaciones  y  pasiimes»  Lok  adu!ad^>re5,  de 
que  hay  gran  número  en  las  cusa^  de  loi^  reyen,  hacen 
qoeel  mal  puse  adelante;  que  no  hay  quien  se  nir^va 
¿  decir  la  verdad,  A  los  vicias  dan  nombres  de  las  vir* 
ludes  ú  ellos  semejantes,  y  hacen  creer  que  la  crueldad 
es  justicia,  y  que  la  malicia  es  prudencia,  y  así  do  lo  de- 
más, con  que  todo  se  pervierte.  Verdad  es  que  tuvo  al- 
gunas cosas  de  buen  príncipe,  porque  lo  primero  fundó 
y  edificó  ¿Oviedo,  ciudad  principal  y  noble  en  las  Astu- 
rias, si  bien  algunos  atribuyen  estu  fundación  &  su  pinlre 
el  rey  don  Alonso,  pero  sin  bastantes  l'undjimentos.  ÜmS 
ú  la  nueva  ciudad  derecho  y  honra  de  obispado.  Demás 
desto,  apartó  los  casamientos  de  lossact>rdotos,coslum- 
hreantiguamentorecebidapor  ley  do  Witiza,  y  des- 
pués muy  arraigada  por  el  ejemplo  de  los  griegos,  con 
que  se  encendió  la  ira  de  Dios  contra  España  y  incur- 
rió en  tan  graves  desastres  y  castigos,  como  loeolendl* 
la  gente  mas  cuerda.  Con  esta  resofuci<m  cuanto  fu¿e9 
amor  y  benevolencia  que  ganó  cotí  lo^  buenos,  tonto  se 
desabrió  gran  parte  del  pue  bío  y  de  lossacerdoles,pi>rqutí 
toR  hombres  ordínariümenle  quíiTenque  lo  anlij>uQ  y 
lo  usado  vaya  adelante;  y  la  libertad  de  pecares  muy 
agradable  á  la  mucheduinbro.  Desla  severidad  pro- tí - 
dio  gran  parte  del  odio  que  en  su  vida  niuchos  lo  tu- 
vieron; y  después  de  su  umerte  su  nombre  quedó  acsrcft 
de  los  deceudientes  amuncüludo  y  ahoolndo  mas  de  lo 
que  merecía.  Así  se  puede  sospechar,  put;!^  fuera  do  ks 
demás  virtudes,  en  lo  que  toca  á  la  guerra  procuró  se- 
guir las  pisadas  de  su  padre.  En  p;u  lieular  el  segundo 
año  de  su  reinado  en  una  gran  bíilalta  desbarató  á  Ju- 
lef,  gobernador  de  España  por  los  moros,  viejo  capi- 
tán, y  que  con  un  grueso  ejército  talaba  y  dfsíruia  las 
tierras  de  Galicia.  Níngtma  viuloria  hobo  en  aquella 
era  ni  mas  esclarecida  ni  de  mayor  provecho  para  los 
cristianos,  ca  quedaron  mut-rtos  cincuenta  y  cuatro 
mil  moros.  Esta  pérdida  fué  causa  que  Juzef,  que  pur 
espacio  de  cuatro  años  hacia  resistencia  á  Abderra^ 
man  para  que  no  se  apoderase  de  España  como  pre- 
tendía, se  acabase  de  perder;  porque  como  se  viese 
trabajado  por  el  linaje  de  los  Hu moyas,  huyó  de  Cór- 
doba ;  mas  por  díli^'ancia  de  sus  enemigos  fué  preso  en 
Granada,  de  donde  escapó  y  se  huyó  ó  Toledo,  conúado 
en  la  fortaleza  de  aquella  ciudad  y  con  esperanza  que 
aquellos  ciudiidanos  te  acudirían.  Sucedióle  al  revés, 
que  como  a  caído  todos  le  faltaron,  y  los  mismos  eo 
quien  mus  confiuha  Te  dieren  la  muerte  con  intento  de 
ganar  á  su  cusía  la  gracia  de]  vencedor.  Dtísdü  este 
tiempo,  que  fué  el  año  de  nuííslra  salvación  759,  y  con- 
forme ú  U  cuentn  de  los  árabes  142,  todos  los  moros 
de  España  se  torunrou  á  unir  debajo  de  una  cabeza  y 
gobierno;  y  Ahderraman  Abcnliumeya,  que  tuvo  ade- 
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lante  sobrenombre  do  Adahil,  fandó  Qn  naevo  reioo  de 
su  nación  uias  poderoso  qae  antes ,  exempto  de  la  ju- 
risdicción de  los  moros  de  África  y  de  Asia,  como  poco 
antes  queda  apuntado.  Sola  Valencia,  ciudad  de  los  ede- 
tanos,  parte  de  la  España  Tarraconense,  se  mantuvo 
por  algún  tiempo  en  la  devoción  antigua;  pero  última- 
mente,  Abderraroan  con  un  largo  y  apretado  sitio  que 
sobre  ella  puso  la  forzó  por  las  armas  á  seguir  el  par- 
tido de  las  demás.  Era  grande  el  odio  que  este  Príncipe 
mostraba  contra  nuestra  religión,  lunto,  que  los  cris- 
tianos de  aquella  ciudad  se  salieron  della ,  y  llevaron 
consigo  á  lo  postrero  de  la  Lusilania,  por  la  parte  que 
el  promontorio  Sacro  se  alarga  mucbo  en  el  mar,  los  sa- 
grados huesos  del  mártir  san  Vicente,  que  en  tiempos 
pasados,  como  queda  dicho,  padeció  en  aquella  ciudad, 
al  cual  ellos  adoraban  como  á  Dios,  y  era  célebre  por 
la  Tama  de  los  milagros;  tales  son  las  palabras  del  moro 
Ra<is,  que  me  pareció  poner  aquí.  Suredió  adelante 
que  un  moro,  natural  de  Fez.llamiulo  Alliboiíaces,  an- 
duiíilo  por  allí  á  cara  hnlló  estos  hombres,  y  como  los 
matafse,  llevó  consigo  á  África  por  esclavus  sus  hij»ft, 
niuos  de  pequeña  etiud;  por  cuya  información  adelnnte 
se  supo  el  lugor  en  que  quedaron  escondidos  los  siigm- 
dus  huesos,  que  fué  ocasión  de  mudar  el  nombre  á  aquel 
promontorio,  y  llamarse  adelante  el  cabo  de  San  Vi- 
cente; pero  desto  se  tornará  ¿  hablar  en  otro  lugar.  El 
rey  bárbaro,  ensoberbécelo  con  tantas  victorias  y  por 
sucederle  todo  á  su  voluntad,  acometió  á  hacer  guerra 
á  los  gallego!;.  Por  otra  parte,  puso  cerco  sobre  Boja, 
ciudad  de  Torlugal,  que'  antiguamente  era  Paz  Julia. 
De  la  una  y  de  la  otra  parte  fuó  rechazado  por  el  es- 
fuerzo y  armas  del  rey  don  Fruela,  el  cual,  con  su  buena 
dicha  y  diligencia,  no  solo  defendió  las  tierras  de  los  crís- 
lianos  de  las  insolencias  de  los  bárbaros,  sino  también 
acudió  á  sosegar  las  alteraciones  de  los  naturales,  en 
especial  de  los  gallegos,  que  sospecho  andaban  altera- 
dos por  haber  quitado  las  mujeres  á  los  sacerdotes.  Asi- 
mismo los  de  Navarra,  que  andaban  levantados,  se  redu- 
jeron ¿  obediencia  el  año  de  761.  En  esta  jornada  se 
casó  el  rey  don  Fruela  con  Menina,  otros  la  llaman  Mo- 
mcrana,  hija  de  Eudon,  duque  de  Guiena,  y  hermana 
de  Aznar,  que  de  buena  gana  vino  en  este  casamiento 
por  estarles  á  todos  muy  á  cuento.  Desta  señora  na- 
cieron don  Alonso,  que  adelante  tuvo  el  reino  y  renom- 
bre de  Casto,  y  doña  Jimena>  muy  conocida  por  ser  ma- 
dre de  Bernardo  del  Carpió  y  por  su  poca  honestidad. 
Pudiera  el  rey  don  Fruela  ser  contado  entre  los  grandes 
príncipes  si  no  amancillara  su  fama  y  sus  virtudes  con 
la  muerte  que  dio  por  sus  propias  manos  á  su  hermano 
Bimarano;  hecho  grandemente  inhumano  y  que  le  hizo 
muy  odioso.  Era  Bimarano  de  gcnlil  disposición,  y  con 
su  mucha  afabilidad  ganaba  las  voluntades  del  pueblo ; 
sospechó  su  hermano  que  procuraba  hacerse  rey,  y  por 
ventura,  como  suele  acontecer,  los  que  estaban  des- 
contentos de  la  severidad  áv\  Rey  pretendían  tomarle 
por  su  cabeza  y  debajo  de  su  sombra  alterar  á  los  de- 
más, porque  no  se  puede  entender  que  don  Fruela  sin 
propósito  y  sin  tener  alguna  causa  para  ello  hiciese 
cosa  tan  fea,  dado  que  ninguna  puiIo  ser  bastante  para 
excusar  exceso  tan  grave;  y  él  mismo,  para  aplacar  el 
odio  que  de  aquella  muerte  resultó,  pndiijó  y  nombró 
por  su  sucesor  en  el  reino  á  don  Derinudo,  hijo  del 
muerto;  pero  no  sirvió  de  nada^  porque  los  suyos,  y  eo 
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particular  don  Aurelio,  sn  hermano,  se  conjuraron 
contra  él  y  le  dieron  la  muerte  en  Cangas.  Sepultaron 
al  rey  don  Fruela  y  su  mujer  Menina  en  la  iglesa  mayor 
de  Oviedo.  En  este  tiempo  Vero ,  arzobispo  de  SevilUí 
resplandecía  por  su  santa  vida ,  erudición  y  libros  que 
escribió.  Asimismo  Pedro,  prelado  de  Toledo ,  sucesor 
de  Urbano,  por  sobrenomlMre  el  Hermoso,  compuso  no 
libro  de  cómo  se  debia  celebrar  la  Pascua,  muy  alaba«lo 
en  aquel  tiempo,  enderezado  á  los  de  Sevilla,  que  en  esta 
cuenta  andaban  errados.  A  Pedro  sucedió  Cijíla ,  que 
escribió  la  vida  de  san  lllefonso.  Adriano,  pontífice  ro« 
mano,  enderezó  una  carta  á  este  prelado ,  dado  que  le 
llama  Egila,  en  que  reprüh<*nle  la  costumbre  que  te« 
ninn  en  España,  creo  tomada  de  Grecia,  de  comercarne 
los  sábados.  Yo  entiendo  que  do  aquella  costumbre  p'ir 
cierta  manera  de  conconlia  se  tomó  la  que  al  presente 
se  guorda  de  comer  aquellos  dias  los  menudos  y  ex- 
tremidades de  los  animales;  quién  dice  que  esto  se  in«  - 
Irodujoelaño  de  Cristo  Í2I2  cuando  los  nueslms  en 
el  puerto  del  Midadar  ganaron  aquella  batalla  con* ra 
los  moros  tan  señalada  y  famosa,  pero  no  Iny  para 
asegurar  esto  autor  ni  argumento  bastante.  Tod.ivít 
ul  despensero  de  la  reina  di»ña  Leonor,  mujer  dol 
rey  don  Juan  el  Prímero ,  así  lo  dice ,  y  la  Valeriana^ 
como  se  reGere  adrante,  lihro  ii,  ca¡i¡tulo  2\.  I.as 
listas  antiguas  de  ios  arzobispos  de  Toledo  no  solo 
no  ponen  á  Urbano  en  aquel  número ,  sino  tampoco 
á  l*e.lro,  en  lugar  de  los  cuales  cuentan  por  pre- 
decesores de  Cijiía  á  Sunieredo  y  Cuncordiu.  La  es- 
curídad  de  aquellos  t¡emp«)S  es  tan  grande,  que  á  las 
veces  nos  fuerza  ¿  reparar,  no  de  otra  manera  que 
quien  no  sabe  el  camino,  llei^ado  á  aU'una  encrucijada 
do  se  divide  en  muchas  partes,  como  ninguno  de  aque- 
llos caminos  le  descontente,  ninguno  le  agrada.  El  ma- 
tador del  rey  don  Fruela,  vengador  de  Bimarono  y 
hermano  de  entrambos, dado  que  otros  lo  liacen  primo, 
hijo  de  don  Fruela,  que  fué  hermano  del  rey  don  Alon- 
so ,  entró  en  el  reino  y  tomó  la  corona  el  año  do  76S. 
No  hicieron  caso  de  don  Alonso,  hijo  del  rey  doQ 
Fruela,  para  que  heredase  á  su  padre,  asi  por  su  pe- 
queña edad  como  por  el  odio  que  todos  á  su  padre  te- 
nían. Reinó  don  Aurelio  seis  años  y  medio;  no  hizo 
cosa  en  paz  ni  en  guerra  que  sea  digna  de  memoria,  por 
lo  menos  que  por  ella  merezca  ser  alubailo.  Verdad  es 
que  apaciguó  una  guerra  civil  que  encendieron  los  es- 
clavos, ca  con  deseo  de  libertad  y  con  la  ocasión  que 
les  daba  la  revuelta  de  los  tiempos,  se  apellidaron  en 
gran  número  y  tomaron  las  armas;  pero  la  loa  que  por 
esta  causa  ganó  la  escureció  del  todo  y  amancilló  con 
un  asiento  muy  feo  que  hizo  con  los  moros ,  en  que  se 
obligó  de  darles  cada  un  año  cierto  número  de  don- 
cellas nobles  como  por  parías.  La  prosperidad  de  Ab- 
derraman  ponía  á  los  nuestros  espanto.  Temían  con 
razón  que  las  armas  de  aquel  nuevo  reino  y  sus  fuerzas 
muy  grandes  no  oprimiesen  las  do  los  crístiauos,  que 
de  suyo  eran  flacas,  y  por  It  discordia  de  los  parciales 
á  punto  de  perderse.  Procuró  el  rey  don  Aurulio  do 
prevenirse  de  fuerzas  contra  aquella  tcu)pe>tadqne  amo- 
nozaba,  y  por  esta  causa  casó  su  hermana  Ado^iuda 
con  Silon,  hombre  poderoso  y  príncipal,  con  esperanza 
y  deseño  que  en  vida  le  ayudaría ,  si  fuese  ncccsarío, 
y  después  de  muerto  le  sucedería  en  el  roino  por  no 
tener  él  h^os,  ni  aun  se  sabe  bastaulemcule  que  baya 
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Jaeueya  rn  la  iglesia  ile  San  Muí  tín.  Don  Lúeas  de  Tiiy 
dice  qiiü  lo  ciilernirou  en  ílangos,  DificnUoío  es  con- 
conlar  «slas  opiniorjes»  ni  como  juez  scntcocinr  par  Iti 
Verdad.  Quién  dice  que  Jp^ueya  y  Cangas  es  lo  mísnif», 
ijuiín  que  Jagueya  es  la  villa  de  Yanguas;  por  esta  opi- 
nión Itace  lu  i;cmcjanza  de  log  nombres  moderno  y  a  a- 
I¡gií0(  y  que  en  aquella  villa  en  la  iglesia  de  San  Migm»! 
huy  una  cueva  con  advocación  de  San  Andrés,  y  en  ella 
(iüíi  «^ttpulcros  ó  Iucill0í>  junios  el  uno  del  otro,  los  cua- 
li»?  él  |iupblo,  como  cosa  recelada  de  sus  antepasado'^, 
lÍL'ijí?  por  de  los  dos  reyes  don  Favila  y  don  Aurelio;  que 
sí  esJo  se  recibe,  será  necesario  confesar  que  el  nond>re 
dtí  aquella  iglesia  con  el  liomp')  se  ha  mudodo,  por  lo 
friónos  que  los  liuesos  de  aquellos  reyes,  de  do  priinoí  o 
eslubiío  enterrados,  se  trasladaron  ú  aquel  lugur ;  cosa 
que  en  el  rey  don  Fnvüa  no  tiene  duda  haber  priuiero, 
s^ido  sepultado  ©n  otro  lugar,  como  queda  arriba  sena- 
lodo,  es  á  saber,  en  tierra  de  Cangas.  Por  la  muerte 
pues  de  don  Aurelio,  Silon ,  su  cuñado,  fué  alzado  p'>r 
rey  en  Pravia  juntaraentccou  Adosinda,  su  mujer.  Reinó 
por  €=;pacio  de  nueve  anos,  un  mes  y  uu  dia.  Enlrcuó 
al  principio  de  su  reinado  y  sosegó  los  gallegos,  que  an- 
duban  alborotados  cerca  del  monte  Cipeí  io,  que  boy  so 
IlMiiia  Cebreros.  Los  motivos  y  ocasiones  desta  guerra 
«d  íie  escriben;  solo  refieren  que  por  ser  Silon  de  gránelo 
edad,  ó  porque  uulurahnt^iilc  cni  enemíso  de  cuida- 
dos y  no  se  lialluba  con  íuerzas  para  llevar  aquel  peso, 
Bc  resolvió  de  partir  mano ,  uo  solo  del  cuidado  de  la 
guerra,  sino  también  del  gobierno;  y  para  esto  por 
aunneáiaciondesunuijor  nombró  por  su  compañero 
en  el  reino  con  plena  autoridad  en  guerra  y  eu  paz  d 
don  Alonso,  liijo  del  rey  don  Fruela*  La  miseria  y 
ijodííua  deslos  lienipus  l'uu  tal,  que  cuando  la  repúblíiui 
eslubn  mas  revuelta  con  las  olas  de  una  cruel  tempaslad 
y  tenia  necesidad  de  un  gobernador  varonil ,  entonce á 
ptjr  la  mayor  parte  le  cabían  en  suerte  reyes  sin  prove- 
cbo  y  c<»bardes.  Desdo  este  tiempo  parece  que  don 
Alonso  tuvo  nombro  de  rey,  comü  se  puedo  mustí  ar 
por  un  privilegio  el  mas  antiguo  dectiaiitos  en  Espuna 
a^  bidfauen  losarcbivos,  dado  á  Satita  María  de  Val- 
puesta,  que  boy  es  iglesia  colegial,  y  autiguamente  era 
inotnhlcriodo  monjas.  Eu  él  por  la  liberalidad  del  rey 
tlon  Atouso  se  hace  donación  (i  aquel  templo  de  Uíuclias 
Ijctedades,  era  de  8Í2,  que  concurro  con  el  ano  de 
Cristo  de  77*,  que  fué  él  primero  del  reinado  de  Silon, 
si  ya  por  ventura  los  números  no  están  errados.  Por- 
que la  opinión  do  los  quo  atribuyen  este  privilegio  á 
don  Alonso  el  Católico  uo  viene  bien  cou  la  razou  de 
los  tiempos.  Y  sea  lo  que  fuere  en  esta  parte,  la  njakli- 
ctou  que  en  aquellas  letras  se  contieno  es  muy  digna  ik 
ser  considerada.  Dice  que  el  que  quebrantare  aquella 
donación  sea  anatema,  marrai]o  y  descomulgado ;  de 
las  cuales  palabras  se  entiende  que  esta  palabra  mur- 
mno  no  se  deriva  de  la  palabra  moro,  como  si  dijese* 
mos  maurano,  como  algunos  sospechan  que  resultó  en 
Italia  cu  tiempo  del  emperador  Federico  Barbaroja 
por  ocasión  que  muchos  muros  que  estaban  á  su  suel- 
do, después  do  convertidos  á  la  ley  do  Cristo,  la  re- 
negarou,  sino  que  antes  viene  de  la  palabra  siriaca 
maranatfia^cm  que  eu  las  divinas  letras  se  signifíca  la 
descomunión  y  muidicion^  como  también  signiíícan  lo 
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mismo  las  otras  dos  pnlabras  griega  y  latiuo  ' 
y  excommumcatus,  deque  usa  aquel  privj! 
en  lengua  lalina.  Por  este  tiempo  Cario  Maguo  ¿*^ 
el  reino  de  los  lougobardos,  que  duró  en  Italia  fm  aluA 
docíenlos  anos,  con  prender  en  Pavía  á  Desiderio »  su 
rey.  Confirmó  otrosí  ó  instancia  del  papa  Adriano  la 
donación  quePipíuo,  su  pndrc,  hiciera  á  aquella  iglesia 
del  exarcado  y  otras  ciudades  de  Italia,  en  que  i^utra- 
han  Bidona,  Ravcnti»  Ferrara  y  la  Emilia,  que  era  la 
Lombardía  allende  el  Po ,  Purma  y  Plasencia,  sin  ütfu^ 
murbas  citidades  y  tierras.  De  h  sepultura  def  rey  Si^ 
Ion  boy  diferentes  opiniones;  quién  dice  que  le  entof- 
raron  en  Oviedo,  por  un  letrero  muy  largo  que  está  il 
la  entrada  de  la  iglesia  de  San  Salvador,  donde  en 
cierta  manera  de  cifra  se  lee  su  nombre,  y  sé  dÍco  y  re- 
pite dociOutas  y  setenta  veces  que  hir.o  aquella  iglesia , 
dcmfts  quo  debajo  de  aquel  letrero  hay  ocho  letras  quu 
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Otros  dicen  que  le  sepultaron  erí  Pravia  en  la  iglesia 
de  San  Juan  Evangelista,  que  él  levantó  desde  los  ci- 
mientos, do  sin  duda  fué  puesto  el  cuerpo  de  su  miycr 
ta  reina  Adosíuda* 

CAPITULO  VH. 
Oe  tos  reyes  don  Alooso ,  SlaureKSto  j  doct  Bermodo* 

Hechas  las  honras  y  enterramiento  del  rey  Silon,  dmi 

Akinso,  su  compañero,  con  gran  voluntad  déla  nobkia 
quedó  solo  con  el  reino  el  año  de  783.  El  odio  que 
tenían  á  su  padre  estaba  olvidado  >  y  con  la  mueitra 
que  babia  dado  de  sus  virtudes  tenia  granjeadas  las 
voluntades  de  todos  sus  vasallos.  Solo  Mauregato»  su 
lio,  aunque  no  era  legitimo ,  prelendia  se  le  hizo  agrá* 
vio  en  anteponerle  d  don  Alonso.  Alegaba  que  tenia 
mas  estrecho  parentesco  con  los  reyes  pasados  y  que 
todos  sus  hermanos  sucesivamente  fueron  reyes.  No 
faltaban  hombres  bulliciosos  que  con  deseo  de  cosas 
nuevas  daban  oídos  y  favor  á  susinlentus,  personas 
de  maiüs  pensamientos  y  costumbres,  cuales  son  por 
la  mayor  parle  los  que  siguen  la  corte  y  casas  reales. 
A  persuasión  destos  ,  por  hallar  poco  arrimo  en  los 
cristianos,  hizo  recurso  á  los  moros;  pidióles  le  ayu- 
dasen ,  y  alcanzólo  con  asentar  do  dalles  cada  un  año 
por  parias  cincuenta  doucellas  nobles  y  otras  tantas 
del  pueblo,  infame  concierto;  pero  tanto  puede  el  des- 
enfrenado deseo  de  reinar.  Son  los  moros  mas  quo 
ninguna  otra  nación  inclinados  á  deshonestidad.  Con 
el  cebo  pues  destos  deleites  y  por  mandado  de  su  rey 
Abdcroman  buen  número  de  aquella  gente  siguió  ¿ 
Mauregato.  Allegábase  para  inclinarlos  mas  la  bonra 
que  les  resullabü  de  tener  á  los  cristianos  por  tributa- 
rios y  á  su  rey  por  sujeto  y  obligado.  No  se  hallaba 
don  Alonso  apercebido  de  fuerzas  bastantes  para  hacer 
resistencia  y  contrastar  u  tanto  poder.  Acordó  de  dar 
tiempo  al  tiempo^  y  mientras  duraban  aquellos  recio» 
temporales  se  retiró  á  la  Cantabria  o  Vizcaya,  donde 
teuía  muchos  aliados ,  parientes  y  amigos  de  Eudon, 
de  quien  venia  por  parle  de  madre.  Era  de  veinte  y 
cinco  años  cuando  al  principio  de  su  reinado  fué  des- 
pojado. Reinó  Mauregato  por  espacio  de  cinco  anos  y 
seis  meses  sin  señalarse  en  cosa  alguna,  sino  en  cü<- 
buidiu^  torpezsi  y  QA  Ja  grave  maldad  que  cometió)  por 
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la  traicloD  que  hizo  á  su  patria.  Sepultáronle  en  Pravía 
en  la  iglesia  de  San  Juan ,  como  lo  dice  el  Crontconque 
anda  en  nombre  del  rey  don  Alonso  el  Magno ,  por  lo 
menos  en  el  ejemplar  de  Oviedo.  Murió  en  el  año  del 
Señor  de  788.  En  el  mismo  año  Abderraman ,  rey 
de  los  moros,  después  que  reinara  por  espacio  de 
veinte  y  nueve  años ,  pasó  desta  vida  en  Córdoba ,  do 
hacia  su  residencia ,  y  la  cual  ciudad  adornó  con  di- 
versas obras  magniflcas  y  reales ,  como  fué  un  castillo 
que  levantó  en  ella  y  unos  jardines  que  plantó  muy 
deleitosos,  que  entonces  sollamaban  de  Rizafa,  y  al 
presente  se  llamando  Arrizaík.  Demás  desto,  dos  anos 
antes  que  muriese,  de  lo  que  ganó  en  la  guerra  co- 
menzó á  fabricar  la  mezquita  mayor,  que  hoy  es  la 
iglesia  catedral  de  Córdoba ,  por  la  manera  del  edificio, 
gran  número  y  hermosura  de  columnas  sobre  que  car- 
ga la  bóveda,  una  de  las  obras  mas  señaladas  de  Es- 
paña. Dejó  nueve  hijas  y  once  hijos;  nombró  en  su 
testamento  por  sucesor  ¿  Zuleman ,  el  mayor  do  todos, 
que  tenía  puesto  en  el  gobierno  de  Toledo.  Esta  su 
ausencia  dio  ocasión  ¿  Isem ,  que  era  el  hijo  segundo, 
de  apoderarse  del  reino ,  sin  embargo  de  lo  que  su  pa- 
dre dejó  dispuesto.  Tenia  muy  de  su  parte  las  volun- 
tades del  pueblo ,  con  cuya  ayuda  venció  en  batalla  á 
su  hermano  y  le  hizo  retirar  al  reino  de  Murcia ,  desde 
donde  por  sesenta  mil  escudos  que  le  dio ,  renunciado 
su  derecho,  pasó  en  África.  Después desto ,  Abdalla, 
que  era  otro  hermano ,  con  deseo  de  cosas  nuevas  an- 
daba alborotado; mu  hizo  asiento  con  él,  con  que 
asimismo  desamparó  á  España.  Tuvo  Isem  el  reino 
siete  años,  siete  meses  y  siete  dias.  A  Mauregato  suce- 
dió don  Bermudo,  llamado  el  Diácono ,  porque  en  su 
menor  edad  recibiera  aquel  orden  de  la  manera  que  se 
usa  entre  los  cristianos.  Cuyo  hijo  fuese  don  Bermudo 
no  concuerdan  los  historiadores,  ni  será  fácil  preferir 
la  una  opinión  á  la  otra ,  ni  los  que  dicen  lo  uno  á  los 
que  sienten  lo  contrario.  Entiendo  que  por  la  semejan- 
lade  los  nombres  tas  memorias  de  aquel  tiempo  están 
▼arias.  Quién  dice  que  fué  hijo  de  Bimarano,  á  quien 
el  rey  don  Fmeta,  su  hermano ,  mató  por  sus  manos; 
quién  que  fué  hijo  del  otro  don  Fruela ,  hermano  del 
rey  don  Alonso  el  GatóUco,  opinión  que  la  siguen  au- 
tores de  crédito  y  antiguos,  en  particular  el  Croniean 
del  rey  don  Alonso  el  Magno.  Reinó  tres  años  y  medio; 
tuvo  dos  hijos ,  don  Ramiro  y  don  García ,  en  su  mujer 
Nunilon  ó  Ursenda,  con  quien  se  casó  ilícitamente ; 
pero  después  con  mejor  consejo  se  apartó  della  y  per- 
severó en  castidad  toda  ta  vida.  En  lo  demás  fué  hom- 
bre templado  y  modesto,  mas  amigo  del  sosiego  que 
sufria  el  estado  de  las  cosas.  Locamente  se  encarga  en 
semejante  tiempo  del  gobierno  quien  no  tiene  bastante 
¿nimo,  destreza  en  las  armas,  esfuerzo  y  valor  y  aun 
ftierzas  corporales.  Verdad  es  que  hizo  una  cosa  muy 
loable  y  que  dio  mucho  contento,  es  á  saber,  que  en 
gran  pro  de  ta  república  tornó  á  hacer  compañero  de 
su  reino  á  don  Alonso,  hijo  de  su  primo  hermano  el 
rey  don  Fruela,  al  que  despojó  Mauregato  y  le  forzó 
recogerse  á  Vizcaya.  Esto  fué  el  año  de  70i  á  2i  de  ju- 
lio ,  como  lo  dice  Isidoro,  pacense ,  escritor  deste  mis- 
mo tiempo.  Reinó  desde  aquí  adelante  por  espado  de 
cincuenta  y  dos  años,  cinco  meses  y  trece  días.  Fué 
principe  muy  señalado  en  la  prosperidad  continua  que 
tuvo  en  sus  cosas  ^  diestro  en  las  armas ,  clemente,  li- 
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beral,  amable  á  los  suyos,  y  espantoso  d  los  oxlrnuos; 
en  la  piedad  y  religión  ninguno  se  la  ganara.  Con  su 
esfuerzo  principalmente  se  mantuvieron  las  cosas  do 
Empana,  que  estaban  para  caerse.  Ganó  grande  repu^ 
tacíon  y  autoridad,  y  no  menos  granjeó  las  volunta- 
des de  sus  vasallos  con  una  victoria  muy  señalada  que 
tuvo  el  tercero  año  de  su  reinado  de  un  capitán  moro 
llamado  Mugayo.  Tenia  por  cosa  afrentosa  al  nombro 
cristiano  entregar  á  aquellos  b«irbaros  las  doncellns 
que  torpemente  concertó  Mauregato.  No  quiso  acudi- 
llescon  aquel  tributo;  por  esta  causa  un  grueso  ejér- 
cito de  enemigos  rompió  y  corrió  por  todas  partes  sin 
parar  hasta  llegar  á  las  Asturias.  Recogió  don  Alonso 
sus  gentes ,  salió  en  busca  del  enemigo ,  dióse  la  lila- 
ila cerca  de  un  pueblo  llamado  Ledos,  quedó  la  victo- 
ria por  los  nuestros,  que  fué  de  las  mas  señaladas  qiio 
jamás  hobo  en  España,  ca  murieron  setenta  mil  mo- 
ros, con  que  los  cristianos  comenzaron  á  ref^pirar  y 
alzar  cabeza  por  verse  libres  de  una  servidumbre  ton 
grave,  y  los  moros ,  enflaquecidas  sus  fuerzas  y  emb»- 
razados  en  otras  guerras,  no  pudieron  satisfacerse  do 
aquella  mengua  y  daño;  y  es  cosa  averiguada  que  en 
aquel  tiempo  en  lo  postrero  de  España  por  la  parte  que 
los  montes  Pirineos  se  extienden  de  mar  á  mar  mu- 
chas ciudades  y  pueblos  se  ganaron  de  los  moros  por 
tas  armas  de  los  reyes  de  Navarra  y  por  el  esfuerzo  de 
Cario  Magno,  rey  de  Francta,  principe  de  autoridad 
aventajada  entre  los  reyes  cristianos,  y  por  sus  grandes 
proezas  muy  conocido  por  la  fama.  Esto  puso  en  necesi- 
dad á  Isem ,  rey  de  Córdoba ,  de  enviar  un  capitán  de 
gran  nombre ,  llomado  Abdelmelích ,  con  ejército  bas- 
tante para  reprimir  las  entradas  por  aquella  parte  y  in- 
tentos de  los  cristianos.  Lo  que  resultó  fué  que  los 
moros  tornaron  ¿  apoderarse  de  Girona  en  lo  postrero 
de  España  y  de  Narbona  en  la  entrada  de  Francia.  De 
alli  dice  el  arzobispo  don  Rodrigo  que  para  acabar  el 
edificio  de  la  mezquita  de  Córdoba  hicieron  traer  la 
tierra  en  hombros  de  cristianos,  que  fué  insolencia  de 
bárbaros ,  olvidados  de  la  modestia  y  templanza  con  la 
prosperidad.  Esta  tierra  entiendo  yo  debió  ser  alguna 
suerte  de  arena  con  que  hace  mayor  presa  la  cal.  Edi- 
ficó allí  mismo  este  Rey  otra  puente  en  Córdoba  cerca 
del  alcázar,  y  fué  el  primero  entre  los  reyes  moros 
que  para  su  guarda  tomó  soldados  extraños,  es  á  saber, 
tres  mil  cristianos  renegados.  Fuera  destos  para  los 
oficios  y  servicio  de  la  casa  real  tenia  dos  mil  eunucos. 
Falleció  el  año  de  795;  reinó  por  espacio  de  veinte  y 
seis  años,  diez  meses  y  quince  días.  Dejó  fama  de  prín- 
cipe prudente,  justo  y  liberal  como  eutre  aquella 
gente  I  y  por  sucesor  á  su  hijo  Albaca. 

CAPÍTULO  Vffl. 

De  EUpiado,  artobUpo  de  Toledo. 

A  los  trabajos  de  la  cautiridad ,  que  cuando  fueran 
solos  eran  muy  graves,  se  allegó  una  grande  discordia 
en  materia  de  religión.  Los  principales  movedores  y 
cabezas  deste  mal  fueron  Félix,  obispo  de  Urgeleu  lo 
postrero  de  España,  y  su  dicípulo  Elipando,  arzobis- 
po de  Toledo ,  hombres  de  ingenios  no  groseros  ni  fal- 
tos de  erudición  para  las  tiniebtas  y  grandes  revueltas 
y  males  de  aquel  tiempo ,  entre  los  cuales  no  tropezar 
ni  ensuciarse  fuera  cosa  semejable  á  milagro.  Porque 
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I  ¿qué  lagar  poílian  tenor  hs  Iplras  on  medio  de  scrvi- 
( dumbre  Ion  *j;ruve,  cuando  cargados  de  tributos  y  tra- 
l»íijndos  de  todas  maneras  erun  forzados  á  buscar  con 
el  sudor  de  su  rostro  el  susleoto  cotidiano?  ¿Cómo  se 
i  |oJian  juntar  loscoucílíos  eclesiásticos»  medicina  cou 
b^^ue  de  muy  antiguo  se  soiian  sanar  las  lierídas  en  la 
j  ánctrino,  y  reformar  las  coslunibres  de  ectesiásüeos  y 
l.ieglares?  Los  nobles  y  e[  pueblo,  como  á  cada  uno  se 
lie  antojaba,  asi  ordenaban  sus  vi^as,  y  de  las  cosas  di- 
iflmis,  sin  que  nadie  les  fuese  ¿la  luano^  cnda  cual  sen  lia 
\j  liablaba  to  que  le  parecía » cosa  muy  perjudiciuL  Demás 
Meslo,  del  trato  y  conTersacíou  cati  (os  moros  era  for- 
Lsoso  se  pegasen  ú  los  crntiauos  malas  opiniones  y  da- 
[ fcndfts.  En  particular  estos  dos  preJüdos  de-^pertaron  y 
(publicaron  (os  errores  de  Ne§(orio,  que  en  el  tiempo 
tpnsado  por  diligencia  del  Concilio  efcsiuo  fueron  sepul- 
] todos,  como  quien  aviva  las  conlellus  del  fui^go  y  que- 
[diu  pasada.  Decían  de  Cristo  que  en  cuanto  hombre  em 
fcliijo  adoptivo  de  Dios;  doctrina  fu  Isa  y  contra  razón, 
¡contra  todas  las  divinas  y  liumnims  Ictriis  y  reliftiones. 
Porque, ¿cómo  puede  uno  mismo  ser  [»¡jo  naturul  y 
adoptivo?  Pues  consta  que  el  hijo  ndopliio  graciosit' 
nente  por  sola  benignidad  de  su  padre,  sin  que  baya 
l-cosa  alguna  que  obligue  y  fuerce  ^  es  admitido  á  la  Íio- 
encía  y  derechos  ajenos,  lo  que  quien  dijese  de  Cristo, 
pria  forzado  á  reconocer  en  él  y  confüSíjr  dos  liipósla- 
lis  ó  süpuesfos,  que  sería  cdro  de^^atíno  mas  gravo, 
Félix,  porc?íi:ir  su  obispado  cerca  de  Friincia  y  porque 
osaíioi  pasados  los  franceses  hicieron  diversas  entra- 
fidas  por  aquellas  comarcas  ♦  sojpeclian  algunos  que  fué 
de  aquella  nncíon.  Eílpando  *  como  el  aumbre  lo  mues- 
tra, venia  de  la  antiguasan^jre  de  los  godos.  Hacia  por 
etlossu  dignidad  y  autoridad  obispal,  la  fuma  de  sus 
^nombres  y  letras;  alegaban  otrosí  en  favor  de  su  error 
1  los  santos  Eugenio^  lldeíoniio^  lulíano.  Ayudábanse, 
aunque  mal,  de  algunos  lugares  de  las  divinas  letras, 
en  que  Cristo  por  la  parte  que  es  hombre,  se  dice  ser 
menor  que  su  Padre.  Gran  de  ingenios  bulliciosos  y 
ardientes;  a&i  con  curtas  y  l(l»rosque  enviaban  á  todas 
partes  pretendiíin  con  pul:d»ras  ufettadas  persuadir  á 
ios  demás  lo  que  ell^s  SL-ntiun.  Cn  parlículur  Elipaudi>, 
por  la  autoríitad  que  tenia  muy  grande  sobre  las  de- 
más iglesias,  escribió  á  Ins  obiíspos  de  AsUuíüs  y  Gali- 
cia; en  eüpí'cial  pretendió  enlazar  en  aquel  error  á  la 
reina  Adosinihi,  nuijer  que  fuera  del  rey  Silon,  Ella, 
como  pruduulisima  y  muy  fnnta,  respondió  que  no  !ti 
tocítba  juagar  de  aquella  diferencia,  y  que  se  remiúu 
en  liído  á  lo  que  los  obispos  y  sa  cerdo  I  es  de  terminasen. 
En  el  uámcro  délos  cuales  se  señalaron  principalmente 
Beato,  presbítero,  y  Ueterío,  obispo  de  Osnm,  cuya 
disputa  contra  Ehpando,  erudita  y  grave ,  se  conserva 
hasta  el  dia  de  lioy ,  obra  larga  y  de  mucho  trabajo, 
pero  que  el  lector  tendrá  por  bien  empleado  el  tiempo 
que  gastare  en  leerla  por  convencer  la  mentira  cou 
fuertrs  argumentos,  l^usalm  la  revuelta  adelante,  y 
porque  las  cosas  no  sucedían  como  los  noveleros  pen- 
aban, Elipandose  parüó  de  Toledo  para  las  Asturias 
Galicia,  provincias  eo  que  inficionó  á  muchos  con 
aquella  mala  ponzoña «  malo  y  pestilencia!  olor  de  su 
boca.  Félix  aconielió  primero  á  los  de  Castilla  la  Vieja, 
después  en  la  entrada  de  Francia  ü  la  Septimanía^quc 
es  ía  Gascuña  ,  tlesde  allí  corrió  lo  dt'mús  de  Francia  y 
Alemutia  úa  liaceralgua  efecto^  ü  causa  que  toda  suerte 


de  gentes,  los  grandes,  los  mediaowi  y  los  peqnel^oi 
se  espantaban  con  la  mieva  manera  de  hablar,  y  en  pú- 
blico y  ensi»crelo  condenaban  aquetla  opinión  y  losque 
h  enseño  ban.  En  aquellas  partes  se  podían  juntar  con* 
cilios  de  obispos;  y  usi  hallo  que  en  Regino ,  ciudad  do 
fiavíora,  que  boy  dicen  es  Ratisbona,  en  pní<;enria  de 
Cario  Magno,  rey  de  Francia »  por  un  concilio  de  obis- 
pos que  allí  se  juntó  sobre  el  caso  fuécondonailrv  Fó- 
líx  el  uno  de  Cnsto  de  792.  Do  donde  en^íailo  á  Roma 
se  retrató  delante  del  papa  Adriano  fínííida  mente,  parlo 
que  adelante  s\i  v¡ó,  pues  fué  otn^esario  que  se  juntaío 
dé  nuevo  concilio  cnFrancfordia,  ciudati  de  Alemana 
el  año  de  794,  en  que  se  halló  presento  Cario  Magno  y 
dos  obi*ipns  l^eofituclo  y  Stéfauíi,  enviiidos  de  Hnma 
por  legados,  y  de  Espaíia  por  loscalólico^,  Beato,  pre»!- 
biterOi  y  el  obispo  llulerio.  No  perdieron  p^r  ende  el 
ánimo  los  novcltiros,  antes  presentaron  un  memorial  á 
Cario  Magno  en  que  ¡e  suplicaban  se  hallase  présenle 
en  aquel  juicio,  y  quisiese  seguir  unios  el  p.^recer  de 
muchos  quedejai'Seenjíannr  de  poros.  Tratóse  el  no^ 
gocio,  y  ventilóse  aquella  ma^a  opinión,  Condeniirotila 
y  juntamente  á  losque  laseifíLiian.sí  no  desistiesen  de 
Ha.  En  particular  á  Feliz  y  Elipando  pusieron  pena  do 
descomunión.  Félix,  como  lo  dice  Adon,  víeneu<ie,  fué 
por  los  obispos  condenado  y  envinilo  en  destii*rro,  y  ea 
León  de  Francia  falleció  sin  desistir  ja rnás  de  su  error; 
en  tanto  grada  esdíQcuUuso  mndurde  opinión,  y  rnas 
en  materia  de  religión  y  y  reportar  un  eiilendírniento 
pervertido  para  que  vuelva  al  camiuo  de  la  verdntL 
Qué  se  ha\a  hcclio  de  Elipando  no  se  sabe;  y  creo  mas 
aína,  antes  es  cierto  que  serecoaoció  y  que  obedeció 
é.  la  sentencia  de  los  obispos  y  se  apartó  de  su  primer 
parecer.  Tengo  asimismo  por  cierto  que  no  salió  de 
España  ni  compareció  cn  Regí  no  ni  en  Rnrna  ni  en 
Francfordia.  A  los  antiguos  santos  que  aliigub.in  porsf 
los  errados,  y  de  cuyos  dichas  se  vahan,  Eugenio ,  IKlo- 
fonso  y  Juliano ,  carga  Cario  Magno  en  la  curta  que  es^ 
críbió  á  Elipando  y  á  los  demís  sacerdotes  de  España; 
dice  que  no  es  maravilla  los  hijos  se  parezcan  á  los  po- 
dres. Heterio  niega  que  cosasecneprnteso  hallase  en  los 
escrilos  de  oquellos  santos*  Consta  otrosí  que  de  la 
escu<  la  de  Feiii,  pasados  algunos  años,  salió  Claudio, 
de  nación  español^  obispo  de  Turin,  persona  que  con 
opinión  de  erudito  anduvo  algún  tiempo  y  conversó  en 
la  casa  y  corte  del  emperador  Ludovico  Fio,  Este  ú  las 
mentiras  de  los  pasados,  demás  de  otras  cosas,  añadid 
un  nuevo  dislate,  que  las  imágenes  sagradas  se  dcbian 
quitar  de  los  templos;  escribió  empuro  contra  él  agutla 
y  doctamente  Jonas,  oureliane&se,  su  coulemporáui 

CAPITULO  IX. 

Do  los  prfAciinos  d«  doa  Ato  aso  fli  C¿sto« 

Falleció  por  este  tiempo  el  rey  don  Beruiudo;  se* 
pulióse  en  Oviedo ,  do  enlignamente  se  vetan  los  luci- 
llos SUYO  y  de  su  mujer.  Con  tanto  quedó  solo  don  At<ni« 
so  eu  el  gobierno,  Tiil-nese  por  cierto  que  con  deseo  de 
vida  mas  pura  y  santa  por  lodo  el  tiempo  do  su  vida 
no  tocó  á  la  reina  lierta  ,su  mujer,  que  fué  Ja  cau<>a  de 
poaiílit;  el  sobrenombre  de  Casto,  Para  aumento  del 
cuiío  divino  levantó  desde  los  cimientos  la  iglesia  ma- 
yor de  Oviedo,  que  se  llama  «le  San  Salvador.  Cíulén  di* 
ce  que  el  r^y  don  Burnmdo  fué  el  que  dÍ6  principia  4 
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esta  noble  Mbríet ,  j  aun  el  letrero  que  esl&  i  la  enlm* 
da  de  aquel  templo,  como  queda  arriba  apuntado, 
atribuye  aquella  obra  al  rey  Silon.  Pudo  ser  que  todos 
tres  enlendieroo  en  ella ,  y  que  el  que  la  acabó  se  llevó, 
como  acontece,  toda  la  fama.  Lo  que  consta  es  que  el 
rey  don  Alonso  fué  el  que  le  adornó  de  muclias  preseas, 
y  en  particular  refieren  que  dos  ángeles  en  figura  de 
plateros  le  hicieron  una  cruz  de  oro  sembrada  de  pe* 
drería,  de  obra  muy  prima,  vaciada  y  cincelada.  Per- 
suadióse el  pueblo  que  eran  ángeles  porque,  acabada  la 
cruz,  no  se  vieron  mas.  El  arzobispo  don  Rodrigo  dice 
que  el  Rey  alcanzó  del  Papa,  que  por  la  razón  de  los 
tiempos  fué  Leonel  Tercero,  que  aquel  su  templo  se 
liiciese  arzobispal ;  pero  engañóse,  porque  esto  sucedió 
en  tiempo  del  rey  don  Alouso  el  Magno.  Los  gloriosos 
principios  del  reinado  deste  Príncipe  tan  señalado  se 
umancillaron  y  escurecieroo  con  un  desastre  y  afronta 
que  aconteció  en  su  casa  real ,  y  fué  que  su  hermana 
la  iníanta  doña  Jimena ,  olvidada  del  respeto  que  debía 
á  su  hermano  y  de  su  honestidad ,  puso  los  ojos  en 
Sandía  ó  Sancho ,  conde  de  Saldaña ,  sin  reparar  hasta 
casarse  con  él.  Fué  el  matrimonio  clandestino ,  y  del 
nació  el  infante  Bernardo,  carpense  ó  del  Carpió ,  muy 
famoso  y  esclarecido  por  sus  proezas  y  hazañas  en  las 
armas ,  según  que  le  ataban  y  engrandecen  las  historias 
de  España.  El  Rey ,  sabido  lo  que  pasaba ,  puso  en  pri- 
siones al  Conde, que  vino  para  hallarse  en  las  Cortes. 
Acusáronle  de  trajcion  y  de  haber  cometido  ofensa 
contra  la  majestad ;  convencido ,  fué  privado  de  la  vista 
y  condenado  á  cárcel  perpetua;  señalaron  para  su  guar- 
da el  castillo  da  Luna ,  en  que  pasó  lo  demás  de  la  vida 
en  tinieblas  y  miseria ;  que  tal  es  la  paga  de  la  maldad 
y  su  dejo.  La  hermana  del  Rey  fué  puesta  en  un  mo- 
nasterio de  monjas.  Sin  embargo,  el  Rey  hizo  criar  el 
infante  como  si  él  mismo  le  hobiera  engendrado  y  ho- 
biera salido  de  sus  entrañas;  verdad  os  que  no  se  crió 
en  la  Corte,  sino  en  las  Asturias.  La  buena  crianza  fué 
parte  para  que  su  buen  natural  se  aumentase  y  aun  me- 
jorase. Las  armas  de  los  moros  por  estos  tiempos  no 
sosegaban;  antes  Zulema  y  Abdalla,  tios  del  nuevo 
rey  moro,  que  hasta  aquí  se  entretuvieran  en  África, 
para  prevenir  que  el  rey  Albaca,  su  sobrino,  no  se  forti* 
tícese  en  el  reino,  pesaron  en  España  ton  presteza. 
Abdalla,  como  hombre  mas  atrevido,  fué  el  primero 
que  se  apoderó  de  Valencia ,  ca  los  ciudadanos  le  rin- 
dieron la  ciudad.  Zulema  después  acudió  al  llamado  de 
su  hermano  para  socorrelle  y  ayudalle  en  sus  intentos. 
Hicieron  entradas  por  los  pueblos  y  ciudades  comarca- 
nas; corrieron  los  campos  por  muclias  partes ,  pasaron 
tan  adelante ,  que  se  atrevieron  á  presentar  la  batalla 
al  rey  Albaca ,  bi  cual  fué  muy  herida  y  dudosa.  Derra- 
móse en  ella  muclm  sangre,  pero  en  lin  Zulema  con 
otros  muchos  fué  muerto.  Abdalla  se  huyó  á  Valencia ; 
y  como  viese  que  tantas  veces  la  fortuna  le  era  contra- 
ria, acordó  s^uir  otro  partido  y  tomar  asiento  con  el 
Bey,  á  condición  que  le  señalase  rentas  en  cada  un  año 
con  que  sustentase  enaquella  ciudad  la  vida  yestado  de 
hombre  principal.  Para  seguridad  que  cumpliría  lo 
asentado  y  sosegaría  dio  en  rehenes  á  sus  mismos  hi- 
jos, que  el  rey  moro  recibió  y  tuvo  corea  de  sí  con 
aquel  tratamiento  que  convenia  tuviesen  sus  primos 
hermanos ,  tanto,  que  á  uno  dellps  dio  por  mujer  una 
hermana  suya.  Todo  esto  sucedió  el  año  de  los  áni- 
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bes  184,  conforme  á  laeuenta  del  arzobispo  don  Ro- 
clrígo,  que  era  el  año  quinto  después  que  Albaca  co- 
menzó á  reinar.  Las  discordias  que  los  moros  tenhm 
entro  sí  parece  dieron  buena  ocasión  al  rey  don  Alonso 
para  adelantar  su  partido,  pues  muchos  autores  ez- 
tranjeros,que  los  nuestros  no  dicen  palabra,  atesti- 
guan que  por  el  esfuerzo  del  rey  don  Alonso  se  ganó  de 
los  moros  hi  ciudad  de Lisbona,  cabeza  de  Portugal,  y 
que  envió  á  Cario  Magno  una  solemne  embajada ,  en 
que  los  principales,  Fruela  y  Basilico,  de  los  despojos 
de  aquella  ciudad  le  llevaron  por  mandado  de  su  Rey 
un  rico  presente  de  caballos,  armas  y  cautivos,  demás 
desto  una  tienda  morisca,  de  obra  y  grandeza  maravi- 
llosa. Siguiéronse  después  desto  algunos  alborotos  en 
el  reino  y  alteraciones  driles  tan  graves ,  que  pusieron 
alRey  en  necesidad  deretirarseal  monasterio abeliense, 
muy  conocido  á  la  sazón ,  y  asentado  en  ciertos  lugares 
ásperos  y  breñas  de  Galicia.  Dende  con  el  ayuda  de 
Teudio ,  hombre  principal  y  poderoso ,  se  restituyó  en 
su  reino  con  mayor  honra  después  de  aquel  trabajo. 
Pero  á  mi  ver  en  ninguna  cosa  se  señaló  mas  el  reinado 
de  don  Alonso  ni  fué  mas  dichoso  que  por  hallarse  en 
su  tiempo  enCompostella,  como  se  halló,  el  sagrado 
cuerpo  del  apóstol  Santiago,  pronóstico  y  anuncio  de 
la  prosperídad  que  tendrían  mayor  que  nunca  los  crís- 
thinos.  Lo  cual  será  bien  declarar  cómo  sucedió  y  to* 
mar  el  agua  y  corrida  de  algo  mu  arriba. 

CAPITULO  X. 

Ctfuio  le  billa  el  enerpo  del  apdstol  Saatiaso. 

Floreció  el  culto  de  la  religión  cristiana  antigua- 
mente en  lo  postrero  de  Galicia  y  en  aquella  parte  do  está 
situada  Iría  Flavia,  que  es  el  Padrón,  cuanto  en  cual- 
quier otra  parte  de  España.  La  cruel  tempestad  que  se 
despertó  contra  los  siervos  de  Crísto  en  el  tiempo  que 
prevalecía  la  vanidad  de  los  muchos  dioses,  y  por  man- 
dado de  los  emperadores  romanos  todo  género  de  tor- 
mentos sft  empleaba  en  los  cuerpos  de  los  que  á  Cristo 
reverenciaban ,  liizo  que  do  todo  punto  se  acabase  en 
aquellos  lugares  la  cristiandad.  Por  donde  ni  en  lo  res- 
tante del  imperio  romano  ni  en  ol  tiempo  que  los  go- 
dos fueron  señores  do  España  se  tenia  noticia  del  se- 
pulcro sagrado  del  apóstol  Santiago.  Con  el  largo  tiem- 
po y  con  este  olvido  tan  gr.mde  el  lugar  en  que  estaba 
se  hinchó  de  maleza ,  espinas  y  matorrales ,  sin  que  na- 
die cayese  en  la  cuenta  de  tan  gran  tesoro  hasta  el  tiem- 
po de  Teodomiro ,  obispo  iríense.  Miro ,  rey  de  los  sue« 
vos, de  quien  arriba  se  hizo  mención,  conformo  á  la 
costumbre  y  observancia  de  Roma ,  dejó  señalados  loa 
términos  por  todo  su  reino  á  cada  uno  de  los  obispados, 
y  por  obispo  de  Iría  quedó  Andrés.  Sucediéronle  por 
orden  Dominico,  Samuel,  Gotomaro,  Vincibil,  Félix, 
Hindulfo ,  Selva ,  Leoslndo  ó  Teosindo,  Enula,  Roma- 
no, Augustino,  Honorato, Hindulfo.  De  los  cuales  to- 
dos, fuera  de  los  nombres,  no  ha  quedado  noticia  al- 
guna, y  con  la  misma  escuridad  de  ignorancia  y  olvido 
quedaran  sepultados  todos  los  demás  que  les  sucedie- 
ron,  si  la  hiz  del  apóstol  Santiago  no  abriera  los  ojos ,  y 
su  resplandor,  que  en  breve  pasó  por  todo  el  mundo,  no 
los  esclareciera.  Fué  aquel  sagrado  tesoro  hallado  por 
diligencia  de  Teodomiro,  sucesor  de  Hindulfo,  y  por 
¡  vohiatad  de  Dios  en  esta  manera.  Personas  de  grande 
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«uloriJad  y  crédito  Afirmaban  íju^  tu  un  bosque  cer- 
cano se  viaii  y  resplandecían  mucbas  veces  lumbreras 
entrü  las  tinieblas  de  la  nocbe.  Recelúbase  elsanlo  pre* 
lado  tío  Tueseu  trampantr^jos;  mas  goq  deseo  de  averi- 
guar la  verdad  Tué  allá  en  persona,  y  con  sus  naismos 
ojos  VÍ6  que  todo  aquel  lugar  resplandecía  con  lumbres 
que  fc  veían  por  todas  parles.  Hace  desmoolarel  bos- 
que, y  cavando  en  un  montón  de  tierra  ballaroa  de- 
biijo  una  casita  de  miírmol  y  dentro  el  sagrado  sepul- 
cro. Las  razones  con  queso  persuadieron  seraqud  se* 
pulcro  y  aquel  cuerpo  el  del  sagrado  Apústol  no  se  re- 
CiTt^n ;  pero  no  bay  duda  sino  que  cosa  lan  grnnde  no 
66  recibió  R¡n  pruebas  basín ules.  Buscaron  los  pnpcíes 
que  quedaron  de  Ja  aniigüedad,  mcnioriaíi,  letreros  y 
ruslros,  y  aun  hasta  boy  se  conservan  mucbos  y  nota* 
llc<i*  Aquí  y  dicen»  oró  el  Apóslol^  allE  dijo  misa » acullá 
se  i*»conili(j  de  los  que  para  darle  la  muerte  le  buscaban. 
Los  ¿nieles  que  á  cada  paso ,  dicen ,  so  aparecían,  die- 
ron testimonio  de  la  verdad  como  testigos  abonados  y 
sin  tacba.  El  Obispo  ,  con  deseo  de  avisar  al  Rey  de  lo 
que  pasaba» sin  dilación  se  partió  para  la  corto.  Era  el 
Rey  muy  pío  y  religioso ,  deseoso  de  aumentar  el  culto 
divino ,  demás  de  his  otras  virtudes  en  que  era  muy  aca- 
bado. Acudió  en  persona ,  y  con  sus  mismos  ojos  viá 
todo  !o  que  le  decían;  la  alegría  que  recibió  fue  ex- 
traordinaria. Hizo  que  en  aquel  mismo  iupar  se  edifi- 
case un  templo  con  nombre  de  Santiago, bien  que  gro- 
sero y  no  muy  fuerte  por  ser  de  tapiería.  Ordenó  Ijc- 
neíicios  y  scualó  rentas  de  que  \ús  minislfos  se  sustcu- 
íii^en  conforme  á  ía  posibíbdad  de  los  tesoros  reales. 
Derramó^^e  esta  famai  primero  por  Espuna^dei^piíes  por 
todo  el  orbe  cristiano,  con  qne  la  devoción  del  iipós- 
lol  Suriliygo  se  aumentó  y  dilató  en  grande  manerí), 
Concurriü  gente  innumerable  de  todas  purtes,  lauto,  que 
en  ningún  tiempo  se  vio  acudir  á  Espufia  ,  aun  cuamlo 
f^ozoba  de  so  prosperidad ,  lautüs  extranjeros.  De  Italia, 
I' raucia  y  Aleniaña  venían ,  los  de  lejos  y  los  de  cerca, 
nujvidüs  déla  fama  que  volaba.  Aumentábase  la  devo- 
ción con  los  muchos  y  grandes  milagros  que  cada  día 
se  barian  al  sepulcro  del  santo  Apóstol,  que  daban  tes- 
timonio bastante  deque  no  crasíu  propósito  ío  que  se 
había  creído  y  se  divulpba,  Gobeniaba  ú  esta  SQKon  la 
l¿:lesía  romana  el  poiUílicc  León,  tercero  dostc  nombre; 
lucieron  recurso  ü  él  el  rey  don  Alonso,  y  ó  su  insiancia 
y  en  su  favor  Cario  Magno  ,  que  á  esto  eruitnido  yo  se 
enderezaba  príncipatmento  la  embajada  que  dijimos. 
Pidieron  que  el  obispo  iriense ,  sin  mudar  por  entonces 
d  nombre  que  antes  tenía,  trasladuso  su  sílta  á  Com- 
posldla  pora  mas  autori/.ar  aquel  santo  luí^nr.  Venían 
en  ello  los  grandes  y  prelados  de  España.  Cundeccndi.) 
el  PoniíOce  á  tan  justa  demanda  con  tul  que  el  arzobispo 
de  Braga ,  cuyo  sufragáneo  era  aquel  obispado ,  no 
fuese  perjudicado  en  alguna  manera  ;  dado  que  Braga 
por  aquel  tiempo  no  se  babítaba,  ca  la  destruyeron  fos 
moros.  De  la  una  y  de  la  olra  condición  la  iglesia  de 
Cumpostclla  quedó  exempta  docíentos  y  setenta  y  cinco 
años  adelante,  cuando  por  concesión  de  los  poutiUccs 
romanosy  ó  instancia  de  los  reyes  de  España  se  trasla- 
daron á  Santiago  los  privilegios  y  autoridad  de  Mérídii, 
iglesia  en  otro  tiempo  metropolitaua,  como  se  declara 
en  otro  lugar.  En  los  arcliivos  y  becerro  de  Composte- 
lía  se  liullíi  un  privilegio  desle  rey  don  Atonso,  en  que 
bace  donación  ü  aquella  iglesia  de  aquella  nueva  pobla* 
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cioncon  tres  millas  de  (Ierra  d«?  todas  parles  en  der- 
redor que  le  señaló  por  territorio;  en  él  en  parücubr 
se  bace  mención  de  la  invención  que  sucedió  en  aquel 
tiempo  del  sepulcro  y  cuerpo  del  Apóstol  sagrado.  No 
dejaré  de  avisar  antes  de  posar  adelante  que  algnoas 
personas  doctas  y  pravcs  estos  años  lian  puesto  dificul- 
tad en  la  venida  del  apóstol  Santingo  á  España,  otros, 
$t  no  los  mismos ,  en  la  invcnciün  de  su  sagrado  cuerpo 
por  razones  y  textos  que  á  ello  les  mueven.  Seria  largo 
cuento  tratar  esto  de  propósito,  y  no  entiendo  sea  es* 
podiente  con  semejantes  dii^put^ts  y  pleitos  alterarlas 
devociones  del  pueblo,  en  especial  tan  asentadas  y  Or- 
mescomo  esta  es.  Ni  las  razones  de  que  se  valen  nos  pa- 
recían tan  concluyentes,  que  por  la  verdad  no  militen 
masen  número  y  mas  fuertes  testimonios  de  papn*,  re- 
yes y  autores  an ligues  y  santos  sin  excepción  y  sin  li- 
cba*  Finalmente ,  visto  lo  que  bace  por  la  una  y  perla 
olra  parte ,  aseguro  que  bay  pocos  santuarios  en  Europa 
que  tengan  mas  certidumbre  ni  mas  abonos  enlodo  qm 
el  nuestro  de  Composlella.  Tul  era  y  es  nuestra  juicio 
en  este  caso  y  en  estas  diOculladcs. 

CAPITILO  Xí. 

Cúm^  Cario  Maguo  vído  cd  EipsAa. 

Que  Cario  Magno ,  rey  podero'^o  de  Francia ,  Imya 
venido,  y  cun  mas  de  una  vez  á  España ,  la  fama  ge-» 
ncral  que  dello  bay  lo  muestra ,  fundada  en  lo  que  lot 
escritores  antiguos  dejaron  escrito  con  mucba  conf  >r* 
midad.  Primeramenle,  a)  principio  de  su  reinadu  de*- 
pucsde  la  muerte  de  su  padre  vino  d  España  con  es- 
peranza de  cebarlos  moros  de  toda  ella.  Iboabala,  moro, 
le  liizn  instancia  que  emprendiese  este  vinje  en  su  favor. 
Pasó  los  montes  I^irincos  por  la  pnrle  de  Navarra*  Pft- 
sosc  sobre  Pamplona ,  que  se  le  rindió  fácilmente.  Dejó 
á  Ibnabafa  por  rey  de  Zaragoza  con  orden  que  oquella 
c'wúiíii  !e  acudiese  á  él  con  cierto  tributo  y  parias  cada 
UQ  año*  Heclío  esto,  dio  la  vuelta  y  de  camino  hizo 
desmantelar  la  ciudad  de  Pímiptona  á  cansa  que  no  le 
podía  mantener,  y  con  las  guerras  ordinarias  muclits 
veces  mudaba  señüHo,  ya  era  de  moros,  ya  de  cristia- 
nos. Tenían  b)s  navarros  tomados  los  puertos  y  estre- 
churas do  los  Pirineos.  Dieron  sobre  el  fardaje  y  sobre 
los  tesoros  de  Eruncia,  saqueáronlo  lodo,  con  que  Cario 
Magno,  sin  poder  lomar  emienda  del  daño,  fué  forzada 
de  vohcr  ü  Alemana  con  poco  contento  y  bonra.  Pocot 
años  adelante  en  la  parte  de  Cataluña  se  le  entregaron 
las  ciudades  de  Giroria  y  de  Barcelona.  Do  donde  con- 
viene tomar  los  principios  de  los  condes  de  Barcelona 
y  de  los  catalanes,  nombrados  así  de  los  pueblos  cala- 
Unmos,  puestos  en  la  Gal  fin  Narbonense,  cerca  do  la 
ciudad  de  Tolosa ,  que  contra  los  moros  bicieron  en- 
trada y  asiento  por  aquella  parte  de  España.  Esta  de- 
rivucion  es  mas  ú  propósito  que  la  que  compono  esta 
palabra  de  gotos  y  oíanos  y  la  que  otros  si-uen  de  cier- 
to cataían ,  gobernador  de  Aquitania ,  en  el  liíímpo  que 
Carlos  Martelo, como quedíi  arriba  tocado,  so  apoderd 
por  fuerza  de  aquel  ducado  y  le  quitó  á  los  bijosde  Eu- 
don.  Tomicb,  bistoriador  cü talan ,  dice  que  Cario  Mag* 
no  después  de  algún  tiempo,  ganado  que  bobo  de  loft 
moros  á  Nurbona  ,  rompió  de  nuevo  pjr  aquella  parte* 
en  España,  y  con  las  wnuas sujetó  ti  su  corona  á  Cata- 
luña la  Vieja, que  estaba  asimismo  en  poder  de  moro*?. 
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en  la  parte  en  que  antiguamente  estuvieron  los  cere- 
tanos  y  por  allí;  demás  desto,  que  peleó  con  los  moros 
y  los  venció  en  el  valle,  que  desta  batalla  tomó  el  nom- 
bre de  Carlos.  Otros  añaden  á  lo  dicho  que  con  la  oca- 
sión de  haberse  hallado  el  cuerpo  de  Santiago  volvió  á 
España  de  nuevo  para  cerCiGcarse  y  ver  con  sus  ojos  lo 
que  publicaba  la  fama  y  aumentar  con  su  autoridad  y 
presencia  la  devoción  de  aquel  santuario.  Dicen  mas, 
que  á  instancia  suya  luego  que  se  enteró  de  la  verdad 
se  dio  al  prelado  de  Gompostella  derecho  y  autoridad 
de  primado  sobre  todas  las  iglesias  de  España.  Pero  lo 
desta  venida  se  debe  tener  por  falso  y  por  invención 
mal  compuesta  por  muchas  razones»  que  no  es  necesa- 
rio poner  aqni ,  pues  la  mentira  por  sf  misma  se  mues- 
tra. Lo  que  se  averigua  es  que  vuelto  de  España  Cario 
Magno ,  se  partió  para  Roma  con  intento  de  amparar  y 
restituir  en  su  silla  al  sumo  pontífice  León  111;  el  cual, 
como  él  sospechaba  y  era  la  verdad ,  á  tuerto  hablan 
depuesto  sus  enemigos.  Llegado  á  aquella  ciudad ,  se 
asentó  para  conocer  de  aquel  pleito ,  cuando  gran  n6- 
mero  de  obispos  que  allí  se  hallaban  presentes  por  su 
llamado  dijeron  á  voces  no  ser  lícito  que  alguno  juz- 
gase al  Sumo  Pontífice.  Con  esto  el  mismo  acusado 
desde  un  pulpito  pon  juramento  se  purgó  de  los  cargos 
que  lo  hacían ,  y  sos  acusadores  fueron  primero  conde- 
nados á  muerte ,  después  á  ruego  del  Pontífice  se  trocó 
aquella  sentencia  en  destierro.  En  ningún  tiempo  la 
Iglesia  de  Roma  se  vio  roas  autorizada  ni  la  persona  del 
Pontífice  mas  acatada.  Habían  los  ciudadanos  de  Roma 
7  el  Papa  enviado  ¿  Cario  Magno  antes  que  allá  llega- 
se las  llaves  de  la  confesión  de  san  Pedro  y  el  estan- 
darte de  la  ciudad  de  Roma  en  señal  que  se  ponían  en 
sus  manos  y  debajo  de  sus  alas  se  amparaban ,  á  causa 
que  porlaravuelta  dalos  tiempos  losemperadores  grie- 
gos poco  les  podían  ayudar,  el  poder  de  los  franceses  se 
aumentaba  y  se  fortificaba  mas  de  cada  día.  Hicieron 
pues  en  presencia  lo  qne  en  su  ausencia  tenían  acorda- 
do, que  fué  entregalle  el  imperio  de  la  ciudad  de  Ro- 
ma. Corría  el  año  de  nuestra  salvación  80i ,  coando  el 
papa  León ,  celebrado  que  bobo  la  misa  en  la  Iglesia  de 
San  Pedro,  víspera  de  Navidad,  dio  ¿  Cario  Magno  el 
nombre  de  Augusto ,  y  le  adornó  de  las  insignias  impe- 
riales. El  pueblo  romano  en  señal  de  su  mucha  ale- 
gría aclamó  á  Carlos  Augusto ,  grande  y  pacífico ,  vida 
y  victoria.  Después  que  fué  emperador,  desde  Alema- 
ña,  do  estaba  retirado  en  lo  postrero  de  su  edad ,  vino 
A  España ,  segon  que  lo  afirman  casi  todos  los  historia- 
dores, coD  esta  ocasión.  El  rey  don  Alonso ,  cansado 
por  sus  machos  años  y  con  lu  goerras  que  de  ordi- 
nario traía  con  los  moros  con  mayor  esfuerzo  y  valor 
que  prosperidad,  pensó  seria  bien  valerse  de  Cario 
Magno  para  echar  con  sus  armu  los  moros  de  toda 
España.  No  tenia  hijos;  ofrecióle  en  premio  de  su  tra- 
bajo la  sucesión  en  el  reino  por  via  de  adopción.  No 
menospreció  este  partido  el  buen  Emperador;  pero 
por  ser  de  larga  edad  y  no  menos  viejo  que  el  rey  don 
Alonso  y  por  tener  debajo  de  sii  señorío  muchas  pro- 
vinciu ,  le  pareció  que  aquel  refalo  seria  bueno  para 
Bernardo,  su  nieto  de  parte  de  su  hijoPipino,  ya  muer- 
to, qoe  él  había  hecho  rey  de  Italia.  Con  esta  resolu- 
ción emprendió  el  viaje  de  España,  ^guíale  un  ejér- 
cito invencible.'Estaba  todo  para  concluirse  cuando 
ae  jjuáwoü  estas  prátiou;  porque  las  cosas  de  loa 


grandes  príncipes  y  sus  confederaciones  por  iulurvo- 
nir  otros  en  ellas  no  pueden  estar  mucho  tiempo  se- 
cretas. Llevaba  do  mulu  gana  la  nobleza  de  l^paña 
quedar  sujeta  al  imperio  de  los  franceses,  gente  inso- 
lente ,  como  ellos  declan ,  y  fiera;  que  no  era  esto  li- 
brallos  de  los  moros ,  sino  trocar  aquella  servidumbre 
en  otra  mas  grave.  Desto  se  quejaba  cada  cual  en  par- 
ticular y  todos  en  público ,  los  menores ,  medianos  y 
mas  grandes.  Todavía  ninguno  en  particular  se  atrevía 
á  resistir  á  la  voluntad  del  Rey  y  desbaratar  aquellos 
intentos.  Solo  Bernardo  del  Carpió ,  feroz  por  la  ju- 
ventud y  por  la  esperanza  que  tenía  de  la  corona,  so- 
plaba este  fuego  y  se  ofrecia  por  caudillo  á  los  que  le 
quisiesen  seguir.  El  mismo  rey  don  Alonso  estaba  ar- 
repentido de  lo  que  tenía  tratado ;  tan  inciertas  son  las 
voluntades  de  los  príncipes.  Allegóse  á  los  demás  Mar- 
silio ,  rey  moro  de  Zaragoza ,  con  quien  el  Emperador 
estaba  enojado  por  haber  despojado  de  aqnel  estado  á 
Ibnabala ,  su  confederado.  De  los  unos  y  de  los  otros 
se  formó  un  buen  ejército ,  aunque  no  bastante  para 
resistir  en  campo  llano. La  caballería  de  Francia  es 
aventajada ;  acordaron  tomar  los  posos  de  los  Pirineos 
y  impedir  á  los  franceses  la  entrada  en  España.  Los  es- 
critores extranjeros  dicen  que  Carlos  pasó^adelante,  y 
que  antes  que  diese  la  vuelta  venció  en  batalla  á  lf>s 
enemigos  y  les  corrió  los  campos  y  la  provinda  por  to- 
das partes;  y  que,  finalmente,  cuando  se  volvía  peleó 
en  las  estrechuras  de  los  Pirineos.  A  otros  parece  mas 
verdadero  lo  que  nuestros  escritores  afirman  que  Cario 
Magno  no  entró  desta  vez  en  España ,  sino  que  á  la 
misma  entrada  en  Roncesvalles,  que  esparte  de  Navar- 
ra, se  dio  aquella  famosa  batalla.  Venían  en  la  van- 
guardia Roldan,  conde  de  Bretaña,  Anselmo  y  Egi- 
nardo ,  hombres  principales.  El  lugar  no  era  á  propó- 
sito pare  ponerse  en  ordenanzn;  acometieron  los 
nuestros  desde  lo  alto  á  los  enemigos.  Dieron  la  muer- 
te á  muchos  antes  que  se  pudiesen  aparejar  pare  la 
pelea  y  ordenar  sus  haces.  Fué  muerto  el  mismo  Rol- 
dan ,  de  cuyo  esfuer/o  y  proe/as  se  cuentan  vulf^nr- 
mente  en  ambas  las  naciones  de  Francia  y  do  Espuua 
muchas  fábulas  y  patrañas.  Corlo  Magno,  visto  el  te- 
mor de  los  suyos  y  la  matanza  que  en  ellos  se  ejecuta- 
ba ,  con  deseo  de  reparar  y  animar  su  gente ,  que  des- 
mayaba en  aquel  aprieto,  dijo  á  sus  soldados  estas 
palabras:  «Cuan  fea  cosa  sea  que  las  armas  francesas 
muy  señaladas  por  sus  triunfos  y  trofeos  sean  vencidas 
por  los  pueblos  mendigos  de  España,  envilecidos  por 
la  larga  servidumbre,  aunque  yo  lo  calle,  la  misma 
cosa  lo  declare.  El  nombre  de  nuestro  imperio,  la 
fuerza  de  vuestros  pechos  os  debe  animar.  Acordóos 
de  vuestras  grandes  hazañas,  de  vuestra  nobleza,  do 
la  honra  de  vuestros  antepasados;  y  los  que,  vencidas 
tantas  provincias ,  distes  leyes  á  gran  parte  del  mundo, 
tened  por  cosa  mas  grave  que  la  misma  muerte  dejaros 
vencer  de  gente  desarmada  y  vil ,  que  á  manera  do 
ladrones  no  se  atrevieron  á  pelear  en  campo  raso.  La 
estrechura  de  los  lugares  en  que  estamos  no  da  lugar 
pare  huir,  ni  sería  justo  poner  la  esperanza  en  los  píos 
los  que  tenéis  las  armas  en  las  manos.  No  permita  Dios 
tan  grande  ofrenta;  no  sufráis,  soldados,  (jue  tan  gran 
balden  se  dé  al  nombre  francés ;  con  esfuerzo  y  ánimo 
habéis  de  salir  destos  lugares;  en  fuerzas, armas,  no- 
bleza, en  ánimo ,  número  y  todo  lo  demás  ot  avente-* 
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jíiíi.  Lú9  enemlíja»  por  la  pobreza,  miseria  y  mal  tra- 
tamteuto  estáo  flacos  y  sin  fuerx&s;  el  ejército  se  lia 
juQtado  de  mora»  y  cristianos ,  que  uo  concu«rtlun  en 
liada  f  antes  se  diferencian  en  costumbres,  ji^yeSt  cs* 
Intuios  y  religión.  Vos  tenéis  un  mi^rao  corazón ,  una 
tuhiu'A  voluotail,  necesidiid  de  pelear  por  la  vi4a,  por 
lu  patria ,  por  nuestra  gioria.  Con  el  mismo  ánimo  pues 
C4m  <|ue  lanías  veces  solirepujaítles  iimumeraliles  I  mes- 
tes  do  enemigos  y  salisles  con  victoria  de  somfjantcs 
aprietos,  si  ya,  soldados  míos,  «o  estáis  olvitlncjosdc 
vuestro  antiguo  esruerzo,  venced  ahura  jasdiHculta- 
des  menores  que  se  m  ponen  ddimte.  i)  Dicho  esto, 
con  In  bocina  Idzo  señal ,  como  lo  acostumbraba.  He- 
nuéviise  lu  pcieucon  grunde  criroie,  derrámase  muclm 
sangre»  mueren  los  mas  vnlienlcs  y  atrevidos  de  M 
franf'esos.  Los  españoles»  por  los  muchos  trabajos  en- 
durecidos, peleaban  como  leones;  y  la  opinión,  qne  en 
la  guerra  puedo  muctio»  quehrunlo  los  ánimos  de  los 
conlrarios,  ca  en  lo  mas  recio  de  la  pelea  se  divulgó 
por  los  escuadrones  que  los  moro*,  conjo  gente  que  te- 
sta nolicia  de  los  pasos,  so  apresuraban  pura  dar  sobre 
illos  por  las  espaldas.  Ningún  lugar  bobo  ni  mus  se< 
fialado  por  el  destrozo  de  los  franceses  ni  mas  cono- 
cíelo  por  ía  faniíL  Los  muertos  fueron  sepultados  en  la 
capilla  del  Espírilu  Sunlo  de  R^mceüvalles,  Siguióse 
poco  déíipues  íu  nmerte  de  Cario  Magno,  que  falleció  y 
fue  sepultado  en  Aquísgrun  el  año  de  Cristo  de  81*, 
que  fué  la  causa,  como  yo  entiendo,  de  no  vengar  oquella 
injuria.  Don  Rodrigo  dice  que  el  rey  clon  Alonso  se 
hallo  ta  la  bíitalla;  Jos  de  Navarra,  que  Fortun  García, 
rey  do  Sobrarve,  tuvo  gran  parteen  aquella  viclorio; 
las  Jiislorias  de  Francia  que ,  no  pnr  el  esfuerzo  de  lo^ 
nueslros  fueron  los  franceses  vencidos,  sino  por  trai- 
ción de  un  cierto  Galalon.  Entiendo  que  h  memoria 
destas  cosas  está  confusa  por  la  aücion  y  fábulas  que 
suelen  resultar  en  casos  semejantes,  en  tanto  grado, 
que  algunos  escritores  franceses  no  hacen  mención 
¿esta  pelea  tan  señalada  ¡  silencio  que  se  pudiera  atri- 
buir é  malicia «  si  no  considerara  que  lo  mismo  hizo 
don  Alonso  el  Magno »  rey  de  León ,  en  el  Cronicón  que 
dedicó  á  Sebastian^  obispo  de  Salamanca,  poco  despucs 
desle  tiempo»  donde  no  se  Imlla  mención  alguna  desin 
tan  nolabíe  jornada.  Esto  baste  de  la  empresa  y  desos- 
Ire  del  emperador  Cario  Magno.  El  lector,  por  lo  que 
otros  escribieron,  podrá  hacer  libremente  juicio  de  lu 
verdad*  Volvamos  á  lo  que  nos  queda  atrás. 

CAPITULO  XU. 

De  lo  demis  que  bUo  eí  ny  don  AIousó. 

Prósperamente  y  casi  sin  ningún  tropiezo  procediaii 
en  tiempo  del  rey  don  Alonso  las  cosas  de  los  cristianos 
con  utia  perpetua,  constante,  igual  y  maravillosa  bo- 
nanza. No  solo  cuidaba  el  buen  Uey  de  la  guerra ,  sino 
eso  mismo  do  las  arles  de  la  paz,  y  en  particular  pro- 
curaba que  et  culto  divino  en  tiKlas  maneras  se  aumen-* 
tase*  Luego  que  so  acabó  de  todo  punto  el  templo  que 
con  nombre  del  Salvador  se  comenzó  los  anos  paga- 
dos en  Oviedo,  el  mayor  y  mas  principal  de  aquello 
ciudad,  para  que  la  devoción  fuese  mayor  bi^o  que  siele 
obispos  le  eon<%Bgra3en  con  los  ceremonias  acostum- 
brudas  el  aüo  do  802.  Sin  esto  en  la  misma  ciudad  le- 
vanió  olra  iglesia  coa  advocadoa  de  Nuestra  Seüorai 
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y  junto  crin  elía  un  clanstro  ó  cosa  á  propósilo  de  ciito?^ 
rar  en  ella  los  cuerpos  do  los  n-yes,  ra  dmiiro  dit  fa 
iglesia  no  se  acostund>raba ;  otra  lerceru  igloitín  cdiTrcu 
de  San  Tirso,  milrtir^  muy  hermoí^a;  la  cmirta  dtí  San 
Julián;  demúsdesto,  un  palacio  real  con  todos  toi^  or* 
ñámenlos,  apartamientos  y  requisitos  necesarios.  Til 
era  la  grandeza  de  ¿nímo  en  el  rey  dot»  Alonso,  que  »'i>n- 
lenblndosüijl  en  particular  con  regulo  y  vestido  ordimí» 
rio,  empicaba  lodos  sus  fuerzas  en  procurar  el  iirreo  j 
hermosura  da  la  república,  ennoblecer  y  adornar  aque* 
Ha  ciudad  oue  él ,  primero  de  los  reyes,  hizo  ostento  y 
cabecera  de  su  reino,  como  lo  refiere  don  Alonso  «rl 
Magno>  A  la  misma  sazón  los  moros  andaban  alborotu- 
dos,  en  particular  los  de  Toledo  se  alzaron  contra  SO 
Rey.  Las  riquezas  y  el  ocio,  fuente  de  lodos  los  mftlí*<, 
eran  la  causa,  y  ninguna  ciudad  puede  tener 
largo  tiempo;  si  fu(*ra  le  falfan  enemigos,  le  o 
casa.  El  rey  Alliacu,  como  aslulo  que  era,  acostum- 
brado A  callar,  disimular,  fingir  y  engañar,  llamó  á  Am* 
broz,  gobernatlor  de  Huesca ,  hnmbre  6  propósito  pam 
el  embuste  que  tramaba  ,  por  ser  amigo  de  los  de  T<»* 
ledo.  Ejivióle  con  carias  halagücñ^is,  en  quo  echaba  la 
culpa  del  alboroto  á  los  que  It^mun  el  gobierno,  y  rí>ga- 
ba  á  los  ciudadanos  se  sosegasen.  Es  la  gente  deXoledi 
de  su  natural  sencilla  y  no  nada  maliciosa ;  sin  recelar- 
se déla  celada,  abiertas  las  puertas ,  le  recibieron  en 
la  ciudad.  Pasudo  algún  tietopo,  Ihiye  esfftrognimdo 
del  Rey  ;  persuiSdeles  pasen  od'*liinie  en  sks  primeros 
intentos,  y  para  mayor  seguridad  hace  editicur  un  cas- 
tillo do  al  presente  está  la  íj;;lo!í¡a  do  Sun  Cristóbal;  y 
para  que  estuviesen  en  guarnición,  puso  en  él  buen 
golpe  de  soldados.  Para  sosegar  estas  alteraciones ¡»eu* 
dio  Abderraman,  hijo  del  rey  Moro,  mo/o  de  vcinlo  y 
cuatro  años;  el  cual,  con  scmcjnnle  engaño,  ul  primero 
hizo  asiento  con  los  de  dentro,  y  le  dejaron  entrar.  Para 
ejecutar  lo  que  tenían  tramado  convidaron  los  ciuda- 
danos principales  a  cierto  convite  que  ordenaron  den-» 
tro  del  castillo,  en  que  sobre  seguro  fueron  alcvosa- 
menle  muertos  por  los  soldados  los  del  pueblo  hasta 
número  de  cinco  mil,  que  fué  el  año  de  nuestra  salvación 
de  805»  Este  castigo  tan  grande  hizo  que  el  pueblo  da 
Tídedo  se  allanase;  pero  no  bastó  para  que  los  que  mo* 
rahan  en  el  arrabal  de  Córdoba  no  se  levantasen,  f^ 
crueldad  antes  altera  que  saira.  Fué  enviado  contra elhi 
Abdelcarin,  capilan  de  gran  nombre,  que  ganó  en  el 
cerco  que  poco  antes  tuvo  sobre  Calahorra,  y  por  los 
grandes  danos  que  hizo  en  aquella  comarca.  Este  lo  so- 
segó todo;  el  castigo  de  los  culpados  fué  menor  que  el 
do  Toledo;  ahorcó  trecientos dellos  ú  h  ribera  del  rio. 
Esto  pasaba  en  tierra  de  moros ;  en  la  de  cristianos  dos 
ejércilos  de  moros,  que  hicieron  entrada  en  Galicia  y  pu- 
sieron grande  espanto  en  la  tierra, fueron  destrozados  y 
forzados  con  daño  ú  retirarse  el  ano  de  810.  Ores ,  go- 
bernador de  Mérida,  puso  sitio  sobre  la  villa  deOena- 
venle ;  pero  con  la  venida  del  rey  don  Alonso  fué  forzado 
á  alzarle  y  retirarse.  De  la  misma  manera  Alrama»  mo- 
ro, gobcrtiador  de  Badajoz,  fué  rechazado  de  la  ciudad 
de  JUéridü ,  sobro  la  cual  estaba,  y  de  toda  aquella  en- 
marca. No  mucho  después  uno,  llamado  üilahomad» 
Immbre  noble  enlre  los  moros,  ciudadano  antigua- 
mente de  Mérida,  por  miedo  que  tenía  de  Aliderru-* 
man  no  le  hicíesa  alguna  fuerza  y  agravio,  bren  qlia 
lo  particular  no  se  sabe ,  con  número  de  gente  se  reúrú 
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al  amparo  de]  rey  don  Alonso.  Dióle  el  Rey  en  Galicia 
lugar  en  que  morase ;  pretendía  el  moro  volver  en  gra- 
cia con  los  de  su  nación  y  tomar  por  medio  alguna  em- 
presa contra  los  cristianos;  asi,  oclio  aíios  después  de 
su  venida  con  lus  armas  se  apoderó  de  un  pueblo  llama- 
do Santa  Cristina ;  esté  castillo  se  ve  hoy  dos  leguas  de 
Lugo.  Acudió  prestamente  el  Rey  para  cortulle  los  pa- 
sos; vinieron  á  las  manos,  y  pelearon  con  una  porfía 
extraordinaria;  pernal  fio  el  campo  quedó  por  los  nues- 
triis  con  muerte  de  cincuenta  mil  moros ,  y  entre  ellos 
del  mismo  Maliomad,  que  fué  un  notablo  aviso  para 
no  liarse  de  traidores ,  en  especial  de  diversa  creeucia 
y  religión.  En  tanto  que  esto  pasaba ,  falleció  Albaca, 
rey  de  Córdoba,  el  año  de  Cristo  de  821 ,  de  los  Ára- 
bes 206,  de  su  reino  veinte  y  siete.  Dejó  diez  y  nueve  hi- 
jos y  veinte  y  una  hijas.  Sucedióle  en  el  reino  Abderra* 
man,  su  hijo,  en  edad  de  cuarenta  y  un  anos;  reinó 
treinta  y  uno.  Por  este  tiempo  los  moros  do  España  pa- 
saron A  la  isla  do  Candía,  y  hicieron  en  ella  su  asiento. 
Dícelo  Zonaras.  El  esfuerzo  de  Bernardo  del  Carpió  se 
mostró  mucho  en  todas  las  guerras  que  por  este  tiempo 
se  hicieron;  él  grandemente  se  agraviaba  que  ni  sns  ser- 
vicios ni  los  ruegos  de  la  Reina  fuesen  parte  para  que 
el  Rey,  su  tio,  se  doliese  de  sn  padre  y  le  librase  de 
aquella  larga  y  dura  prisión.  Pidió  claramente  licencia, 
y  retiróse  á  Saldaña,  que  era  de  su  patrimonio,  con 
intento  de  satisfacerse  de  aquel  agravio  en  las  ocasiones 
q^ue  se  ofreciesen.  Dende  hacia  robos  y  entradas  en  las 
tierras  del  Rey  sin  qoe  nadie  le  fuese  á  la  mano.  El  Rey 
no  era  bastante  por  so  larga  edad;  los  nobles  favore- 
cían la  pretensión  de  Bernardo  y  sn  demanda  tan  justa. 
Ofendido  el  Rey  por  este  levantamiento  y  llegado  el  fin 
de  su  vida  de  vejez  y  de  una  enfermedad  mortal  qoe  lo 
sobrevino,  señaló  por  sucesor  suyo  á  don  Ramiro,  hijo 
de  don  Bermodo.  Hecho  esto,  acobó  el  curso  de  su  vida 
en  eilad  de  ochenta  y  cinco  anos.  Reinó  los  cincuenta 
y  dos,  cinco  meses  y  trece  dias.  Otros  á  este  número 
de  anos  añaden  los  que  reinaron  Mauregalo  y  don  Ber- 
mudo  por  no  haber  sido  verdaderos  reyes.  Falleció  en 
Oviedo,  y  fué  sepultado  en  la  iglesia  de  Santa  Haría  de 
aquella  ciudad.  Sucedió  su  muerte  el  año  de  nuestra 
salvación  de  843,  cuenta  en  que  nos  apartamos  algún 
tanto  de  la  qoe  lleva  el  Catálogo  eompotíellano ;  pero 
arrimados  al  Cronicón  del  rey  don  Alonso  el  Magno, 
muy  conforme  en  esto  A  las  demás  memorias  que  que- 
dan y  tenemos  de  la  antigüedad. 

CAPITULO  XHL 

DelreydonRimlro. 

El  reinado  del  rey  don  Ramiro  en  tiempo  fué  breve, 
en  gloría  y  hazañas  muy  señalado,  por  quitar,  como 
quhó,  de  las  cervices  de  los  cristianos  el  yugo  gravísi- 
mo que  les  tenían  puesto  los  moros  y  reprimir  las  in- 
soleueiu  y  demasías  de  aquella  gente  bárbara.  A  la 
verdad,  el  haber  España  levantado  la  cabeza  y  vuelto  A 
su  antigua  dignidad ,  después  de  Dios  se  debe  al  es- 
fuerzo y  perpetua  felicidad  deste  gran  príncipe.  En  los 
negocios  que  tuvo  con  los  de  fuera  fué  excelente,  en 
los  de  dentro  de  su  reino  admirable;  y  aunque  se  se- 
ñaló mucho  en  las  cosas  de  la  paz ,  pero  en  la  gloria 
militar  fué  mas  aventajado.  A  los  nigrománticos  y  he- 
cLicerai  castigó  con  pena  de  íüego;  áloaJadroueiieii 
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que  andaba  gran  dos<^rden,  hocia  sacar  los  ojos,  pena 
cortada ü  la  medida  do  su  delito,  quitarles  la  occisión 
de  codiciar  lo  ajeno  y  hacerlos  que  no  ptidioscn  mas 
pecar.  A  la  sazón  que  falleció  el  ruy  don  Alonso,  don 
Ramiro  se  hallaba  ocupado  en  los  vánlulos,  que  eran 
parte  de  Castilla  la  Vieja  ó  de  Vi/caya.  La  distancia  de 
los  lugares  y  la  mudanza  del  príncipe  dieron  ocasión 
ul  conde  Nepociano  para  apoderarse  por  fuerza  do  ar- 
mas do  las  Asturias  y  Mamarse  rey.  Era  hombre  muy 
poderoso,  los  que  le  seguían  muchos,  su  autoridad  y 
ri(]uczas  muy  grandes.  Las  voluntades  y  pareceres  de 
los  naturales  no  se  conformaban,  ca  los  mulos  y  revol- 
tosos le  favorecían ;  ios  mas  cuerdos,  que  sentían  di- 
versamente, callaban  y  no  se  atrevían  A  declararse  por 
miedo  del  tirano  y  por  estar  las  cosas  tan  alteradas. 
Acudió  el  rey  don  Ramiro  A  sosegar  estos  movimien- 
tos. JuntAronse  de  una  parte  y  de  otra  muchas  gentes; 
dióse  la  batalla  en  Galicia  A  la  ribera  del  río  Narceya; 
en  ella  Nepociano  fué  desamparado  de  los  suyos,  ven- 
cido y  puesto  en  huida.  Es  muy  justa  recompensa  de  la 
deslealtad  que  sea  reprimida  con  otra  alevosía ;  demás 
que  ordinariamente,  á  quien  la  fortuna  se  muestra  con- 
traria ,  en  el  tiempo  de  la  adversidad  le  desamparan 
también  los  hombres.  Fué  así,  que  dos  hombres  prin- 
cipales de  los  que  seguían  al  tirano,  llamados  el  uno 
Somna,  y  el  otro  Scipiou,  con  intento  do  alcanzar  per- 
don  del  vencedor  le  prendieron  en  la  comarca  prema- 
riense  y  se  le  entregaron.  En  la  prisión  por  mandado 
del  Rey  le  fueron  sacados  los  ojos,  y  encerrado  en  cier- 
to monasterio ,  pasó  en  miseria  y  tinieblas  lo  que  de 
la  vida  le  quedaba.  Después  destos  movimientos  y 
alteraciones  sesiguió  la  guerra  contra  los  moros,  que 
al  principio  fuó  espantosa,  mas  su  remate  y  conclusión 
fué  muy  alegre  para  los  cristianos,  y  ella  de  las  mas 
señaladas  que  se  hicieron  en  España.  Tenia  el  imperio 
de  los  moros  Abderraman,  segundo  dcste  nombre, 
príncipe  de  suyo  feroz ,  y  qoe  la  prosperidad  le  hacia 
aun  mas  bravo ;  porque  al  principio  de  su  reinado,  co- 
mo queda  arriba  apuntado,  hizo  liuir  á  Abdnila,  su  tio, 
que  con  esperanza  de  reinar  tomó  las  armas  y  se  apo- 
derara de  la  ciudad  de  Valencia.  Demás  desto,  se  apo- 
deró de  la  ciudad  de  Barcelona  por  medio  de  un  capitán 
suyo  de  gran  nombre,  llamado  Ahdelcarin.  Con  esto 
quedó  tan  orgulloso,  que,  resuelto  de  revolver  contra  el 
rey  don  Ramiro,  le  enfiló  una  embajada  para  requerirle 
le  pagase  las  cíen  doncellas  que,  conforme  al  asiento 
hecho  con  Hauregato,  se  le  debían  en  nombre  do  parias; 
que  era  llanamente  amenazalle  con  la  puorra  y  decla- 
rarse por  enemigo  si  no  le  obedecía  en  lo  que  deman- 
daba. Grande  era  el  espanto  de  la  gente,  miyor  el  afren- 
ta que  desta  embajada  resultaba ;  así  los  embajadores 
fueron  luego  despedidos;  valióles  el  derecho  de  las 
gentes  para  que  no  fuesen  castigados  como  merec'a  su 
loco  atrevimiento  y  demanda  tan  indigna  é  intolerable. 
Tras  esto  todos  los  que  eran  de  edad  á  propósito  en  todo 
el  reino  fueron  forzados  á  alistarse  y  tomar  las  armas, 
fuera  de  algunos  pocos  que  quedaron  para  la  labor  do 
los  campos,  por  miedo  que  si  la  dejaban  serian  afligí- 
dos,  no  menos  de  la  hambre  que  de  la  guerra.  Los  mis- 
mos obispos  y  varones  consagrados  á  Dios  siguieron  el 
campo  de  los  cristianos.  Grande  era  el  recelo  de  todos, 
si  bien  la  querella  era  tan  justa ,  que  tenínn  alguna  es- 
peranza de  salir  con  la  victoria.  Para  ganar  reputación 
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y  mostrar  que  liBcían  tle  voluntad  lo  que  les  era  forzo- 
so, acordaron  de  romper  primero  y  correr  ías  tierras 
lie  los  enemigos,  en  particular  semetieroü  por  la  Río- 
ja,  que  á  la  sazón  eslüba  eo  poder  de  moros.  Al  con- 
triirio  Abderraman  juntaba  i^ramies  geules  de  sus  es- 
tados, oparejalm  armas,  caballos  y  provkiones  con  todo 
lo  demás  que  entendía  ser  necesario  para  la  guerra  y 
para  salir  aí  encuentro  á  los  nuestros.  Juntáronse  los 
dos  campos ,  de  moros  y  de  cristianos,  cerca  de  Albel- 
da ó  Albaida,  pueblo  en  aquel  tiempo  fuerte,  y  después 
muy  conocido  por  un  monasterio  que  edificó  allí  don 
Suutbo,  rey  de  ISavarra ,  con  advocación  de  San  Mar- 
Un ;  al  presente  estú  casi  despoblado»  La  renta  del  mo- 
nasterio y  la  librería  que  lenta,  muy  famosa,  Irasludarun 
el  tit^inpo  adela  lite  á  la  )¿;lesíade  Sítnta  María  ta  Iledon- 
ilu  de  fa  ciudad  de  Logruño,  de  la  cual  Albelda  di^tu 
por  espacio  de  dos  leguas.  En  aquella  comarca  se  dio 
la  batalla  de  poder  á  poder,  que  fué  de  las  mas  sau- 
^rionlas  y  señaladas  que  se  dieron  en  aquel  tiempo. 
Nuestro  ejército ,  como  juntado  de  priesa ,  no  era  igual 
Gil  fucncas  y  destreza  á  los  soldados  viejos  y  ejercitRiÍi:»s 
que  traían  los  enemigos.  Perdiérase  de  todo  punto  lu 
jornada  si  no  fuera  por  diligencia  de  los  capitanes,  que 
ücuilinu  d  todas  partes  y  animaban  ú  sus  soldados  con 
palabras  y  con  ejemplo.  Cerró  la  uocbe,  y  con  los  tinie- 
blas y  escuridad  se  puso  íin  al  combate.  No  tiay  cosa 
tan  pequeña  en  la  guerra  que  á  las  veces  no  sra  oca- 
sión de  grandes  bienes  ó  males ,  y  así  fué,  que  en  nque- 
Ha  noetie  esluvo  el  remedía  de  los  cristianos*  Ileüroso 
el  rey  don  ttamiro  á  un  recuesto,  que  alli  cerca  está,  con 
gentes  destrozadas  y  grandemente  eíiOaquecidas  por  el 
daño  presente  y  mayor  mal  que  esperaban.  El  mejo- 
rarse en  el  lugar  úiú  muestra  que  quedaba  veucido, 
pero,  sin  embargo,  se  fortüicó  lo  mejor  que  según  el 
tiempo  pudo;  lii¿o  curar  los  heridos,  los  cuales  y  la 
demíis  gente,  perdida  casi  toda  esperanza  de  salvarse, 
con  lúgrímas  y  suspiros  bacian  votos  y  plegarias  para 
aplacar  la  ira  de  Dios.  El  Bey^  oprimido  de  tristeza  y 
de  cuidados  por  el  aprieto  en  que  se  bailaba ,  se  queda 
adormecido.  Entre  sueños  le  apareció  et  apóstol  San-- 
tiflgo  con  representación  de  majestad  y  grandeza  ma- 
yor que  bumana.  Mándale  que  tenga  buen  únimo.que 
con  la  ayuda  de  Dios  no  dude  de  la  victoria,  que  el  día 
siguit-nte  la  tuviese  por  cierta.  Despertó  el  Bey  con  esta 
Vision ,  y  regocijado  con  nueva  tan  alegre  saltó  luego 
de  la  cama.  Mandó  juntar  los  prelados  y  grandes,  y  co- 
mo los  tuvo  juntos  les  bizo  ud  razonamiento  desta  sus- 
tancia :  fi  Bien  sé ,  varones  excelentes,  que  loilos  cono- 
céis tan  bien  como  yo  en  qué  lérmiuo  y  apretura  están 
nuestras  cosas*  En  la  pelea  de  ayer  llevárnoslo  peor, 
y  si  no  quedamos  del  todo  vencidos,  mas  fué  por  bene- 
ficio de  la  noche  que  por  nuestro  ebfuerxo.  Mucbos  de 
los  nuestros  quedaron  en  el  campo,  los  demiis  están 
desanimados  y  amedrentados.  El  ejército  enemigo, 
quo  era  antes  fuerte,  con  nuestro  daño  queda  con  ma- 
yor osadía.  Bien  veis  que  no  hay  fuerzan  para  tornar  á 
la  pelea  ni  lugar  para  buir.  Estar  en  estos  lugares  mas 
tiempo»  aunque  lo  pretendiésemos,  la  falta  de  pan  y 
de  otras  cosas  necesarias  no  lo  permitirían.  La  dura  y 
peligrosa  necesidad  de  nuestra  suerte,  el  desamparo 
de  la  ayuda  y  fuerzas  humanas  suplirá  el  socorro  del 
cíelo,  y  aliviará  sin  ninguna  duda  el  poso  de  lautos  ina- 
l««i  ¡o  que  os  puado  con  seguridad  prometer.  Afuera 
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el  cobarde  miedo,  no  tape  las  orejas  de  Tuestfo  en- 
tendimiento la  desconfianza  y  fulla  de  fe.  Arrojarse  ea 
afirmar  y  creer  es  cosa  perjudicial, mayormente  cuando 
se  trata  de  las  cosas  divinas  y  de  la  reli^'ion;  porque  %i 
las  menospreciamos,  bay  peligro  de  caer  en  impiedad, 
y  si  las  reccE>imos  ligeramente  ,  en  superstición.  El 
apóstol  Santiago  me  apareció  entre  sueños  y  mf^  c^r* 
tífico  de  la  victoria.  Levantad  vuestros  corazones  y 
desechad  de! los  toda  tristeza  y  desconfianza.  El  suceso 
de  la  pelea  os  dará  ¿  entender  la  verd.id  de  !ú qu*  tra* 
tamos.  Ea  pues^  amigos  míos,  llenos  de  esperanza  ar- 
remeted á  los  enemigos ,  pelead  por  la  patria  y  por  la 
común  salud.  Bien  pudiérades  con  extrenm  afrenta  j 
mengua  servir  á  los  moros ;  por  pareceres  esto  intole* 
rabie  tomastes  las  armas.  Iteclm^ad  con  el  favor  de 
Dios  y  del  apóstol  Santiago  la  afrenta  de  la  retígíoii 
cristiana,  Ju  deshonra  de  vuestra  nación;  abatid  el 
orgullo  desia  gente  pagana.  Acordaos  de  lo  que  pre- 
tcndistes  cuando  tomastes  las  armas,  de  vuestro an- 
tt^'uo  valor  y  de  las  empresas  que  habéis  acabado.» 
Dicho  esto,  mandé  ordenar  las  haces  y  dar  señal  de  pe- 
lear. Los  nuestros  con  gran  denuedo  acometen  ¿  los 
enemigos,  y  cierran  apellidando  á  grandes  voces  el  nom* 
bre  de  Santiago»  principio  de  la  costumbre  queha$l« 
hoy  tienen  los  soldados  españoles  de  invocar  su  ayuda 
al  tiempo  que  quieren  acometer.  Los  bárbaros,  altera- 
dos por  el  atrevimiento  de  los  nuestros,  cosa  muy  fuera 
de  su  pensamiento  por  tenerlos  ya  por  vencidos,  y  coa 
el  espanto  que  de  repente  les  sobrevino  del  cielo,  na 
pudieron  sufrir  aquel  ímpetu  y  carga  que  les  dieron.  El 
apóstol  Santiago,  según  que  lo  prometiera  al  Rey,  fué 
visto  en  un  caballo  blanco  y  con  una  bandera  blauca  y 
en  medio  della  una  cruz  ruja,  que  capítaueaba  Duestre 
gente.  Con  su  vista  crecieron  á  los  nuestros  las  fuer- 
zas, tos  bárbaros  de  todo  punto  desmayados  se  piisic* 
ron  en  buida,  ejecutaron  los  cristianos  el  olcance,  do* 
gollaron  sesenta  mil  moros.  Apoderáronse  después  de 
¡a  victoria  de  muchos  lugares,  en  particular  de  Cluvíjn, 
do  se  dio  esta  fauíosa  batalla,  de  quo  dan  muestra  h^ 
pedazos  de  las  armas  que  basta  hoy  por  allí  sehallno. 
Asimismo  Albelda  y  Calaliorra  volvieron  i  poder  de 
cristianos.  Sucedió  esta  memorable  jornada  el  ano  de 
Cristo  de  844,  que  fuéelseguudo  del  reinado  de  dou 
Bíimiro.  El  ejército  vencedor,  después  de  dar  gracias 
á  üios  por  tan  gran  merced ,  por  voto  que  hicieron, 
obligaron  á  toda  España ,  sin  embargo  que  la  mayor 
parte  delía  estaba  en  poder  de  moros,  ú  pagar  desde 
entonces  para  siempre  ja  mus  de  cada  yugada  de  tier- 
ras ó  de  viñas  cierta  medida  de  trigo  ^  de  vúio  cada  un 
año  á  la  iglesia  del  apóstol  Santiago,  con  cuyo  favor 
alcanzaron  la  victoria,  voto  que  algunos  romanos  pon-* 
tfftces  aprobaron  adelante ,  como  se  ve  por  sus  letra» 
apostólicas.  Asimismo  el  rey  don  Ramiro  expidió 
bre  el  mismo  caso  su  privilegio,  su  data  en  Calahoi 
2B  de  mayo,  era  872;  yo  mus  quisiera  que  dijera 
pard  que  concertara  con  la  razón  del  tiempo  que  lleva- 
mos muy  puntual  y  ajustada.  Puédese  sospecliar  qua 
en  el  copiar  el  privilegio  so  quedó  un  diez  en  el  tin- 
tero; que  el  original  no  parece.  Añadieron  otrosí  eit 
este  voto  que  para  siempre,  cuando  los  despojos  de  los 
eoeraigos  se  repartiesen,  Santiago  se  contase  por  un 
soldado  á  caballo  y  llevase  su  parte,  pero  esto  con  el 
tiempo  se  ba  desusado;  lo  que  toe»  aí  vina  y  trigo  al- 
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gUDM  pueblos  lo  ptgan.  De  loe  despojoft  desla  guerra 
hizo  el  Rey  ediflcar  á  inedia  legaa  de  Oviedo  una  iglesia 
de  obra  maravillosa  con  advocación  de  Nuestra  Señora, 
que  hasta  ho}  se  ve  puesta  á  las  lialdas  del  monte  Nau- 
rancio,  y  allí  cerca  se  edíGcó  otra  iglesia  con  nombre 
de  San  Miguel.  La  reina,  que  unos  llaman  Urraca,  otros 
Paterna ,  madre  de  don  Ordofio  y  de  don  García^  pro« 
vcyó  las  dichas  iglesias  y  las  adornó  de  todo  lo  necesa- 
rio, ca  tenia  por  costumbre  de  emplear  todo  lo  que  pe- 
dia ahorrar  del  gasto  de  su  casa  y  del  arreo  de  su  per- 
sona en  ornamentos  para  las  iglesias,  y  en  particular 
de  la  del  apóstol  Santiago.  El  Truto  desta  victoria  no  fué 
tan  grande  como  se  pensaba  y  fuera  razón»  á  causa  de 
otra  guerra  que  al  improviso  se  levantó  contra  España. 

CAPITULO  XIV.     ^ 
Cteo  loi  lortmaBdoi  tialeroa  i  Espafli. 

Ano  no  estaba  quitado  el  yugo  de  la  servidumbre 
que  los  moros,  gente  venida  de  la  parte  de  mediodía, 
tenia  puesto  sobre  nuestra  nación,  cuando  una  nueva 
peste  por  la  parte  de  setenlrion  comenzó  á  trab^arla 
grandemente.  Fué  así  que  los  nortmandos,  gente  flera  y 
bürbara,  y  por  no  haber  aun  recebiJo  la  fe  de  Cristo 
impía  y  infiel,  salidos  de  Dacia  y  de  Norvegia,  como 
el  mismo  nombre  lo  declara  que  fueron  gentes  seten- 
trionales,  ca  nortmando  quiere  decir  hombre  del  norte, 
forzados  de  la  necesidad ,  ó  lo  que  es  roas  cierto,  con 
deseo  de  hacer  mal,  se  hicieron  cosarios  por  el  mar 
debajo  la  conducta  de  su  capitán  Rolon.  Lo  primero 
acometieron  las  marinas  de  f  risia ;  después  corrieron 
Jas  de  Francia,  en  particular  por  la  parte  que  el  rio  Se- 
cuana  desagua  en  el  mar  Océano,  hicieron  mas  graves 
y  roas  ordinarios  daños  que  de  ninguno  otro  enemigo 
se  pudieran  temer.  Después  desto,  talaron  las  tierras  de 
Nantes  por  do  el  rio  Loire  descarga  en  el  mar ;  las  co- 
marcas de  Turs  y  de  Potiers,  en  que  vencido  que  ho* 
hieren  en  batalla  á  Roberto,  conde  de  Ai^ou,  pusieron 
espanto  en  todas  aquellas  tierras.  Últimamente,  hicie- 
ron su  asiento  en  aquelhi  parte  de  Francia  que  anti- 
guamente se  llamó  Neustria,  y  hoy  del  nombre  desta 
gente  se  llama  Normandfai ;  y  esto  por  coneedon  de  los 
emperadores  Ludovico  el  Segundo  y  Carolo  Craso,  que 
les  dieron  aquellas  tierras  A  condición  que,  pues  no  se 
querían  del  todo  sujetar  á  su  señorío,  fuesen  para  siem- 
pre feudatarios  y  movientes  de  la  corona  de  Francia. 
Los  mismos  por  este  tiempo  con  gruesas  Dotas  que  jun- 
taron en  Francia  dieron  mucho  trabajo  ¿  los  cristianos 
de  España.  Primeramente  apretaron  y  talaron  todas  las 
marinas  de  Galicia;  pero  llegados  á  la  Coruña,  como 
acudiese  contra  ellos  el  rey  don  Ramiro,  los  que  dellos 
saltaron  en  tierra  quedaron  vencidos  en  batalla  y  fer- 
iados A  embarcarse;  demás  desto,  les  dieron  una  bata- 
lla naval,  en  que  setenta  de  sus  naves,  parte  fueron  to- 
madu  por  los  nuestros,  parte  echadas  á  fondo.  Así  lo 
reGere  el  arzobispo  don  Rodrigo,  dado  que  el  número 
de  las  naves  parece  muy  grande ,  principalmente  que 
los  que  escaparon  de  la  rota,  doblado  el  cabo  de  Finis- 
terre,  llegaron  á  la  boca  del  río  Tajo  y  pusieron  en 
mucho  afán  á  Lisbona,que  habla  por  este  tiempo  vuelto 
A  poder  de  moros,  y  el  ano  luego  siguiente,  que  se  con- 
taba de  Cristo  847,  con  gentes  y  naves  que  de  nueva 
lecogieroQ  pusieron  cerco  sobró  Sevilla  j  talaron  los 
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I  campos  de  Cádiz  y  de  Medina  Sídonia,  en  que  hicieron 
¡  presas  de  hombros  y  ganadas  y  pasaron  á  cuchillo 
I  gran  número  de  moros.  Al  Gn,  después  que  se  detu- 
I  vieron  mucho  tiempo  en  aquellas  comarcas,  por  un  avi- 
so que  les  vino  que  el  rey  Abderraman  armaba  contra 
ellos  y  aprestaba  una  gruesa  armada,  se  partieron  de 
España  con  mocha  honra  y  despojos  que  consigo  lle- 
varon. Siguiérouse  otras  alíeruciones  civiles  entre  los 
cristianos.  £1  conde  Alderedo  y  Piniolo ,  hombres  en 
riquezas  y  aliados  poderosos,  uno  en  pos  de  otro  se  al- 
borotaron y  tomaron  las  armas  contra  el  rey  don  Rami- 
ro. Las  causas  destas  alteraciones  no  se  reOereu ;  nunca 
faltan  disgustos  y  desabrimientos ;  solo  se  dice  que  en 
breve  yfúcilmentose  apaciguaron.  Alderedo  fué  privado 
de  la  vista;  Piniolo  y  siete  hijos  suyos  muertos  por  man- 
dado del  rey  don  Ramiro,  el  año  quinto  de  su  reinado. 
Falleció  poco  adelante  el  mismo  en  Oviedo  después 
que  reinó  siete  años  enteros;  fueron  sepultados  él  y 
Paterna,  su  mujer,  en  la  iglesia  de  Santa  María  de  aque- 
lla ciudad,  en  que  se  ve  un  lucillo  deste  Rey  con  una 
letra,  que  vuelta  en  romance  dice  así : 

HUaiÓ  U  BUENA  MEMORIA  DEL  RIT  RAXIMISO  k  i.*"  DE  PE- 

BlBaO  :  HUECO  k  TODOS  LOS  QUE  ESTO  LETÉHEDES,  NO  OGJEIS 

DE  BOGAS  POB  SU  BEPOSO. 

Entiéndese  que  fué  allí  también  sepultado  don  Cor* 
cía,  hermano  del  Rey,  sin  que  linya  momoria  de  alguna 
otra  cosa  que  hiciese  en  vida  ni  en  muerte,  salvo  que  so 
halló  en  la  batalla  de  Clavijo  y  que  el  Rey  le  trataba 
romo  si  saliera  de  sus  entrañas.  Eu  tiempo  del  rey  don 
Ramiro  falleció  Teodomiro,  obispo  de  Iría,  en  cuyo  lu- 
gar sucedió  Ataúlfo.  Algunos  toman  deste.  tiempo  el 
principio  de  la  caballería  y  orden  de  Santiago,  muy  fa- 
mosa por  sus  hazañas,  pero  sin  autor  alguno  ni  argu- 
mento bastante.  Porque  los  privilegios  antiguos,  quo 
con  deseo  de  honrar  esta  religión  algunos  sin  propósito 
inventaron ,  ningún  hombre  de  letras  los  apruclm  ni 
tiene  por  ciertos.  A  don  Ramiro  sucedió  su  hijo  don 
Ordeño  en  el  año  del  Señor  de  850. 

CAPITULO  XV. 

De  mochos  mftrUres  que  padeeleron  en  Córdoba; 

Cruel  carnicería  y  una  de  las  mas  bravas^  sangríen^ 
las  que  jamás  hobo  se  ejercitaba  en  Córdoba  por  estos 
tiempos  y  se  embravecía  contra  los  siervos  de  Cristo. 
Fuegos ,  planchas  ardiendo,  con  todos  los  demás  tor- 
mentos se  empleaban  en  atormentar  sus  cuerpos.  Cl 
mayor  delito  que  en  ellos  se  hallaba  era  la  perseveran- 
cia en  hi  fe  de  Cristo  y  numtenerse  eu  el  culto  de  la 
religión  cristiana,  dado  que  se  buscaban  y  alegaban  otros 
achaques  y  colores  á  propósito  de  no  dar  muestra  que 
les  pretendían  quitar  la  libertad  de  ser  crístianos  contra 
}o  que  tenían  concertado.  Abderraman,  segundo  deste 
nombre,  y  Mahomad,  su  hijo,  reyes  de  Córdoba,  como 
hombres  astutos  y  sagaces,  pensaban  que  harían  cosa 
agradable  á  Dios  y  á  sus  vasallos  si  de  todo  punto  des- 
arraigasen el  nombre  crístiano.  Además,  que  para  se- 
gundad de  su  estado  les  parecía  conveniente  que,  qui- 
tada la  diferencia  de  la  religión,  todos  sus  subditos  es- 
tuviesen entre  sí  ligados  con  una  misma  creencia.  Al 
tiempo'que  se  perdió  España,  los  vencedores  otorgaron 
á  los  nuestros  libertad  de  mantenerse  en  la  religión  do 
sus  antepasados.  Con  estOi  sacerdotes,  monjas  y  mon- 

ié 


in 

jes  rofj  su  vcslMrt  dírerí^nte  fíelos  (írmúí,  ropaíla^  las 
barbas»  cocí  stis  coroiia'í  y  tonsuras  ó  Iíi  manara  onlií^ua, 
te  feían  «n  público,  asi  en  oirás  partes  como  prindpal- 
menle  en  Córdoba,  donde  por  la  grandeza  de  aqiiflla 
ciudad  y  pore^tor  atU  la  silla  de  los  reyes  moros  con- 
curria  mayor  nCunero  de  cristianos.  HaMa  muclios,  así 
monasterios  como  reniplos,  ciin«iigrados  á  fiícr  de  cris- 
tianos ;utui  deSanAcifvclo,  mártir,  otro  deSanZoílOt  el 
tercero  de  los  santos  Fausto,  Jaounrio  y  Marcial ;  áemú§ 
deslos  oirás  tres  ifílesias  de  San  Cipriano,  San  Ginís  y 
Santa  Oíatla,  sendas  de  cada  uno,  estas  dentro  de  la 
ciudad.  Fuera  de  los  muros  se  contaban  ocho  monas* 
terios,  uno  de  San  Cristóbal  de  la  otra  parle  del  rio;  el 
segundo  en  los  montes  comarcanos  con  advocación  de 
Kuestra  Seriora,  y  llamado  vulgarmente  cuteclarense ; 
el  tercero  taba nenso ,  el  cuarto  pilemelarieose,  conad- 
vocacíoQ  de  San  Salvador;  el  quinto  armilatense,  de 
San  Zoilo.  Demás  destos  otros  tres  de  San  Félix,  de  San 
WartiD  y  de  los  sautos  Justo  y  Pastor-  En  todos  estos 
lugares  tocaban  sus  campanas  para  convocar  el  pueblo, 
que  acudía  públicamente  á  los  oficios  divinos,  sin  que 
persona  alguna  les  fuese  á  la  mano;  solamente  leinnn 
puesta  penu  de  muerte  4  cualquier  cristiano  que  en 
público  ó  en  particular  se  atreviese  á  decir  mal  de  Ma- 
lioma«  fundador  de  aquella  secta*  VedjVbaníes  olrosi  la 
entrada  en  las  mezquítEis  de  los  moros.  Como  esto  guar- 
dasen los  nuestros,  eo  lo  demús  lesera  permitido  vivir 
conforme  ú  sus  leyes  y  casi  conservarse  en  su  ontigua 
libertad.  Tolerable  manera  de  servidumbre  era  esta, 
pues  aun  se  Italia  que  entre  los  crístíauosliabia  dignidad 
de  condes,  si  por  el  contrario  no  se  aumentaran  de  cada 
día  y  crecieran  las  miserias  y  agravios.  Cuanto  ú  lo  pri- 
mero, los  pedios  y  tributos,  que  al  principio  eran  tem- 
plados, de  cada  díase  acrecentaban  y  hacíoa  mas  gra- 
tes. Los  nuestros,  apretados  con  estos  gravámenes, 
pretetidian  sedebiao  quitar  las  nuevas  imposrcíoDes  y 
derramas;  y  como  no  lo  alcanzasen,  pasaban  una  vida 
mas  dura  que  la  misma  muerte.  Destos  principios  las 
semillas  de  los  odios  antiguos  vinieron  á  madurarse  y 
é  reventar  la  postema.  Lo9  fieles  trataban  de  sacudir  de 
sf  aquel  yugo  muy  pesado.  Los  moros  abominaban  del 
nombre  cristiano,  y  con  solo  tocar  ta  vestidura  de  ios 
nuestros  se  tenían  por  conlaminados  y  sucios.  Miraban 
sus  palabras,  notaban  sus  rostros  y  sus  meneos ;  con 
afrentas  y  denuestos  que  les  decian  buscaban  ocasión 
de  reñir  y  venir  A  las  manos*  Los  cristianos,  irrílados 
con  tantas  injurias,  no  dudaban  en  público  de  blasre- 
mar  de  la  íey  y  costumbres  de  los  moros.  De  aquf  to- 
maron ocasión  aquellos  reyes  y  sus  gobernadores  de 
perseguirla  nación  de  los  cristianos  con  tanta  mayor 
crueldad,  que  no  pocos  de  los  nuestros  estaban  de  parte 
délos  moros  y  reprebendian  e)  atrevimiento  de  los  cris- 
tianos, basta  decir  cfaramenle  que  los  qoo  muriesen 
en  la  demanda  no  debian  en  manera  alguna  ser  tenidos 
por  mártires  ni  como  tales  bonrados,  pues  no  hacían 
algunos  milagros;  y  sin  ser  necesario  para  defender  su 
religión,  sino  lemerariamcnte  y  sin  propósito,  se  ofre- 
cían a!  peligro,  y  decian  denuestos  á  los  contrarios,  que 
no  les  bacian  aíguna  fuerza,  antes  les  dejuban  libertiLd 
de  mantenerse  en  la  religión  de  sus  padres.  Intima- 
mente, alegaban  que  los  cuerpos  de  los  que  morían  no 
se  conservaban  incorruptos,  como  se  soliau  cüt^ervar 
totíguamente  losde  loa  verdaderos  mártires  para  muos- 
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In  muy  cfarn  de  la  virtud  divinal  que  en  ellos  moraba* 
AM  dcrian  ellos;  cuiin  A  propiVsilo,  no  bay  para  qu« 
tralario.  Et  obispo  Rccafredo  y  et  conde  Servando 
íTün  los  principales  capitanes  y  que  mas  so  señalaban 
en  perseguir  á  los  mártires  y  reprimir  sus  santos  inleo- 
tos.  Personas  muy  honradas»  sin  bacer  diferencia  de 
edad  ni  de  sexo,  eran  puestos  en  bierros  y  aprisionados 
en  muy  duras  cárceles.  Procuró  Abderraman  y  liízoque 
en  Córdoba  se  juntqse  un  concilio  de  obispos  sobre  el 
caso ;  en  él  fueron  por  sentencia  condenados  como  rail- 
becbores  todos  los  que  quebrantasen  las  condicionei 
de  ta  confederación  puesta  antiguamente  con  lostnoroe. 
Estado  miserable,  triste  espectáculo  y  feo,  burlarse  por 
una  parte  del  nombre  cristiano,  y  por  otra  los  que  acu- 
dían a  la  defensa  ser  eu  Un  mismo  tiempo  combatidos 
por  frente  de  los  bárbaros,  y  por  las  espaldas  de  aque-' 
ríos  que  estaban  obligados  á  favorecerlos  y  animarlos; 
cosa  intolerable  que  fuesen  trabajados  con  calumnias  y 
denuestos,  no  menos  de  los  do  su  nación  que  de  toe  cao-' 
tronos.  ¿Qué  debian  pues  hacer?  ¿  Adonde  se  podiaa 
volver?  Muchos  sin  duda  era  necesario  se  enflaquecie- 
sen en  sus  ánimos  y  cayesen;  otros,  llenos  de  Dios  y  da 
su  fortaleza,  perseveraron  en  la  demanda;  muchos  por 
e<;pncio  de  diez  años,  que  fué  el  tiempo  que  dur6  esta 
peri^ecucion,  perdieron  sus  vidas  y  derramaron  su 
gre  por  la  religión  cristiana.  El  primer  año  padecíi 
Perfecto,  presbítero  de  Córdoba,  y  del  pueblo  uno,  Ma- 
mado Juan.  El  segundo  año  Isaac,  monje;  Sancho,  de 
nación  francés ;  Pedro,  presbítero  de  Ecija ;  Walabooso^ 
diácono  ilipulense ;  los  monjes  Sabiniano,  Wístremao- 
do,  Habeocio,  Jeremías,  Sisenando,  diácono  pacense d 
deBeja;  Paulo,  cordobés ;  y  María,  ilípulense,  hermana 
que  era  del  mártir  Walabonso.  En  este  ano  principal- 
mente se  embraveció  contra  los  mártires  el  obispo  Re» 
cafredo,  ya  muchos  puso  en  prisiones ;  entre  ellos  fué 
uno  Eulogio,  abad  de  San  ZoiJo,  que  escribió  todas  e^ 
tas  cosas,  varón  en  aquella  edad  daro  por  su  erudición, 
y  por  la  santidad  de  su  vida  muy  estimado.  El  ano  ter. 
cero  murieron  Gumesindo,  presbítero  de  Toledo,  y 
Deiservo,  monje;  asimismo  Aurelio  y  Félix  con  sus 
mujeres  Sabigotona  y  Liliosa;  Jorge,  monje,  siró  de 
nación;  Emila  y  Jeremías,  ciudadanos  de  Cónloba; 
tres  monjes,  Cristóbal,  cordobés,  Leuvjgíldo  y  Rogelo, 
de  Granada;  fuera  destos,  Serviodeo,  monje  de  Siria. 
En  este  mismo  año,  es  á  saber  >  de  852,  falleció  de  re- 
pente Abderraman.  Los  cristianos  decian  que  era  ven- 
ganza del  cielo  por  la  mucha  sangre  que  derramó  de  los 
mártires.  Conlirmóseesta  opinión  y  fama  por  cuanto  en 
el  mismo  punto  que  desde  una  galería  de  su  palacio, 
de  donde  miraba  tos  cuerpos  de  los  mártires  que  estl-> 
ban  en  las  horcas  podridos,  como  los  mandase  quemar, 
cayó  de  repente  de  su  estado,  y  sin  poder  hablar  pala- 
bra espiró  aquella  misma  noche,  al  principio  del  aüo 
treinta  y  dos  do  su  reinado.  Dejó  cuarenta  y  cuatro  hi- 
jos y  cuarenta  y  dos  hijas.  En  tiempo  deste  Rey  se  em- 
pedraron las  calles  de  Córdoba,  y  por  cuños  de  plomo 
se  trajo  mucha  ogua  de  los  montes  á  la  ciudad.  Fué  el 
primero  de  aquellos  reyes  que  hizo  ley  que  sin  tener 
cuenta  con  los  demás  parientes  los  hijos  sucediesen  y 
heredasen  á  sus  padres,  cosa  que  hasta  entonces  no  Ta 
tenían  bíeu  asentada ;  así,  en  su  lugar  sucedió  su  Mjo 
Maboraad ;  tuvo  aquel  reino  por  espacio  do  treinta  y 
cinco  auot  y  medio.  Este  al  principio  de  su  gobierno 
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echó  á  todoi  los  crítlianos  de  lu  pilado ;  y  como  quier 
que  por  esto  no  tflojasen  en  su  intento,  el  año  siguiente 
tornó  á  embravecerse  lá  crueldad  y  renovarse  las  muer^ 
tes.  Martirizaron  á  Fandila»  presbítero  y  monje  de  Gua- 
diz;  Anastasio  y  monje  y  presbítero;  Félix,  monje  de 
Alcalá;  Digna,  virgen  consagrada;  Denilde,  matrona; 
Columba  y  Pomposa,  vírgenes.  El  año  adelante  tuvo  un 
solo  mártir,  que  fué  Abundio,  presbítero.  £1  siguiente 
estos  cuatro  :  Amador,  mancebo  natural  de  Martos; 
Pedro,  monje  cordobés;  Luis,  ciudadano  de  Córdoba; 
Witesindo,  natural  de  Cabra.  En  el  año  seteno  desta 
persecución  fueron  muertos  Elias,  presbítero  portu- 
gués; tres  monjes,  Paulo,  bidoro^  Argemiro;  Áurea, 
virgen  dedicada ¿  Dios,  bermant  de  los  mártires  Adulfo 
y  Juan.  En  el  año  octavo  padecieron  Rodrigo  y  Salomón. 
El  noveno  pasó  sin  sangre.  En  el  año  postrero  y  deceno 
de  la  persecución  padeció  muerte  el  mismo  Eulogio, 
que  animaba  á  los  demás  con  palabras  y  con  su  ejem- 
plo. Su  muerte  fué  en  sábado  á  il  días  del  mes  de 
marzo;  y  cuatro  dias  adelante  derramó  su  sangre  Le<H 
críela,  doncella  de  Córdoba.  Escribió  la  vida  de  Eulo- 
gio Alvaro,  cordobés,  su  familiar  y  conocido.  Allí  dice 
quepocaantesde  su  muerte  fué  elegido  en  arzobispo 
de  Toledo,  con  gran  voluntad  del  clero  y  del  pueblo  de 
aquella  ciudad,  por  muerte  de  Westremiro.  Hay  una 
epístola  del  mismo  Eulogio  escrita  el  año  83i  á  Wele- 
sindo,  obispo  de  Pamplona,  y  en  ella  un  elogio  muy 
hermoso  de  Westremiro,  por  estas  palabras :  a  Después, 
dice,  del  quinto  dia  volví  á  Toledo,  do  hallé  todavía  vivo 
á  nuestro  viejo  santísimo,  antorcha  del  Espíritu  Santo 
y  lumbrera  de  toda  España,  el  obispo  Westremiro,  cuja 
santidad  de  vida  alumbra  todo  el  mundo  hasta  ahora ; 
con  honestidad  de  costumbres  y  subidos  merecimientos 
refocila  el  rebaño  católico.  Vivimos  con  él  muchos  dias, 
y  nos  detuvimos  en  su  angélica  compañía.»  Este  hospe- 
daje fué  ocasión  que  los  ciudadanos  de  Toledo,  al  que 
por  U  fama  de  sus  virtudes  deseaban  conocer,  visto  le 
comenaron  1  estimar  y  amarle  mas  y  señalarle  por 
sucesor  en  lugar  de  Westremiro,  si  le  venciese  de  dias. 
En  Córdoba,  en  lugar  de  Eulogio,  pusieron  los  años  si- 
guientes á  Sansón,  y  le  hicieron  abad  de  San  Zoilo, 
hombre  docto  y  de  ingenio  agudo,  como  lo  muestra  el 
apologético  que  hizo  contra  Hostigesio,  obispo  de  Má- 
laga, por  ocasión  que  en  un  concillo  de  Córdoba  le  ul- 
trajó y  Uimó  hereje. 

CAPITULO  XYL 

Del  rey  dos  Ordofio. 

Hechas  que  fueron  las  ezequiascon  grande  solemni- 
dad del  rey  don  Ramvo ,  su  hijo  don  Ordeño  tomó  Us 
insignias  reales  y  con  ellas  el  nombre,  poder  y  pensa- 
mientos de  rey.  Fué  de  condición  manso  y  tratable, 
sus  costumbres  muy  suaves ,  y  por  toda  la  vida  en  to- 
das sus  acciones  usó  de  singular  modestia ,  con  que 
ganó  lu  voluntades  de  la  ndrfeza,  del  pueblo,  y  los 
ánimoa  de  todos  se  los  aficionó  de  manera,  que  nin- 
guno de  los  reyes  fué  mas  agradable  en  aquella  edad  y 
en  los  años  siguientes.  Gran  celador  de  la  justicia, 
virtud  necesfria,  pero  sujeU  á  engaño  en  los  grandes 
principes,  si  no  rigeo  con  prudencia  el  ímpetu  del  áni- 
rooyprocurannoser  engañados  por  las  astucias  de  hom- 
bres nalos ,  de  qoehaygranmuchedumbre  en  laacasas 
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y  palacios  reales ,  que  suelen  armar  lazos  á  sus  orejas 
y  dar  traspié  á  la  inocencia  dn  los  buenos ;  ca  para  en- 
gordar á  sí  y  á  los  suyos  con  la  sanp:re  de  los  otros  se 
aprovechan  de  lo  que  ven  con  el  príncipe  tiene  mas 
fuerza ,  para  daño  de  muchos ,  como  sucedió  en  el  rey 
donOrdoño.  Cuatro  esclavos  de  la  iglesia  compostellana 
acusaron  delante  del  Rey  de  un  caso  muy  feo  á  su  obis- 
po Ataúlfo,  pericona  de  grande  y  conocida  santidad.  La 
Historia  compostellana  dice  que  le  acusaron  del  peca- 
do nefando.  Fué  citado  y  hecho  venir  á  la  corte  para 
responder  por  sí.  Antes  que  fuese  al  palacio  real  dijo 
misa,  y  vestido  de  pontiílcal  como  estaba  se  fué  á  ver 
con  el  Rey.  Lo  que  le  debiera  reprimir  y  ponelle  temor, 
le  alteró  mas,  ó  por  haber  dado  crédito  á  los  acusadores, 
ó  por  estar  disgustado  por  no  venir  luego  el  Obispo  á 
su  presencia,  y  por  el  hábito  y  traje  que  traia;  mandó 
soltar  un  toro  bravo ,  azorado  con  perros  y  con  garro- 
chas contra  el  dicho  prelado ;  lo  cual  era  injusto  conde- 
nar á  ninguno  sin  oir  primero  sus  descargos.  En  tan 
gran  peligro  Ataúlfo  armóse  de  h  señal  de  la  cruz ;  ¡co- 
sa maravilloso!  El  toro ,  dejada  la  braveza ,  allegóse ú  él 
con  la  cabeza  Imja ;  dejóse  tocar  los  cuernos,  que  con 
gran  espanto  de  los  que  lo  vían ,  se  le  quedaron  en  las 
manos.  El  Rey  y  nobles,  desengañados  por  aquel  mila- 
gro y  enterados  de  su  inocencia ,  echáronsele  á  los  pies 
para  pedirie  perdón ;  dióle  él  de  buena  gana ,  diciendo 
que  nunca  Dios  quisiese  que  pues  habia  recobrado  su 
dignidad  y  librádose  de  la  afrenta ,  y  pues  el  buen  nom- 
bre que  injustamente  le  habían  quitado  le  era  resti- 
tuido ,  que  él  hiciese  en  algún  tiempo  por  donde  se 
mostrase  olvidado  del  ofício  de  cristiano  y  de  la  virtud 
del  ánimo  y  de  la  paciencia ,  que  nunca  perdiera.  (Juién 
dice  que  descomulgó  á  los  que  le  acusaron.  Lo  quo 
se  averigua  es  que,  librado  de  aquel  peligro ,  renun- 
ció el  obispado  y  se  retiró  á  las  Asturias,  en  quo  vivió 
en  soledad  largo  tiempo  santísimamente.  Los  cuernos 
del  toro  colgaron  del  techo  de  la  iglesia  de  Oviedo, 
do  estuvieron  muchos  años  para  memoria  y  testimo- 
nio de  aquel  caso  tan  señalado.  Esto  sucedió  al  princi- 
pio del  reinado  de  don  Ordeño.  El  año  segundo  uno, 
llamado  Muza ,  que  era  del  linaje  de  los  godos ,  pero 
de  profesión  moro ,  persona  muy  ejercitada  en  las  co- 
sas de  la  guerra ,  despertó  contra  si  las  armas  de  cris- 
tianos y  moros  á  causa  que  públicamente  se  levantó 
contra  el  rey  de  Córdoba ,  su  señor ,  y  con  una  prrvtcza 
increíble  se  apoderó  de  Toledo,  Zaragoza,  fluo^^ca, 
Valencia  y  Tudelo.  Tras  esto  corrió  las  tierras  de  Fran- 
cia ,  en  que  cautivó  dos  capitanes  franceses  que  lo  sa- 
lieron al  encuentro.  Con  esto  puso  tan  granile  espnnto 
en  aquella  tierra ,  que  el  rey  de  Francia  Carlos  Calvo 
acordó  de  granjearle  con  presentes  que  le  envió.  Enso- 
berbecido él  con  esta  prosperidad  y  olvidado  de  la  in- 
constancia de  las  cosas  humanas,  revolvió  contra  el 
rey  don  Ordoño ,  con  quien  y  con  el  de  Córdoba  se  con- 
taba y  publicaba  por  tercero  rey  de  España.  Rompió 
por  la  Rioja ,  donde  quitó  á  los  cristianos  á  Alvelda ,  y 
la  fortificó  muy  bien.  El  Cronicón  del  rey  don  Alonso 
dice  que  la  edificó  y  la  llamó  Albaida.  Don  Ordoño, 
movido  por  este  atrevimiento,  juntó  sus  huestes;  una 
parte  puso  sobre  aquella  plaza ;  con  los  demás  fué  en 
busca  del  enemigo,  de  quien  tenia  aviso  que  estaba 
alojado  en  el  monte  Laturso.  Llegados  que  fueron  ó 
verse,  arremetieron  los  unos  y  los  otros  cují  gran  de- 
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tucílo  y  crlferííi.  Tírnríos  Irts rfiirdos y fflr»f«* ,  v'írii<ron 
á  Ufí  t'spa<las.  Los  íií'l-'sron  ^u  itf:o^íumbfu<lo  esfu<*rzo  i 
pi»1e*«rftn  vnHcütetncaíopor  Ja  píilríu  y  finr  fü  religión. 
Dur*'»  ituirfm  el  coml>ul^,  p<*ro  nt  Un  qurilu  el  €»mpo 
por  lo»  crhliaiios;  intuíemn  «lii*?.  mil  moro?;,  y  eiilro 
«líos  lo!»  itim  s^ermhidoR  pnr  ctis  Im/iuin^  y  nnblo^n ,  en 
particuiar  un  yerno  del  mismo  tirnno,  lldinmla  Giircfa. 
Ílii7íi  nponas  se  esnipd  con  inncfias  lioridas,  dn  I^s 
cuiilesi'ulttíndo  muriíi,  Lns  despojos  mny  ricos  de  los 
moros  yma  rt»alt!9  ví«i<Mon  en  prnícr  de  los  nuestros, 
£(1  él  mí'imo  líempo  Madomíiíl ,  r«y  deCórdob:! ,  nsí- 
misírio  se «porceída  contra  el  riícaii^ío  roimm.  Pareció- 
Jp  iicomcler  en  primer  liijínrln  ciuduil  tk  TmIüiU*  por 
ser  %\i  <ii'\o  rnuy  fiicrlc  y  porque  con  síir  la  príriUTu  id 
levaüfur^e  dio  rjcmploy  oca*;¡on  ú  las  oirjs  cindaU'S 
pñni  que  liiríí*Sf»n  lo  mismo,  Fhdlul)a*íe  eti  aquella  fíu- 
din\  Lolio,  híjti  de  Moxa ,  por  rntimiialo  de  su  padr^, 
el  runl,  ovisüío  del  «istni^'o  que  los  suyos  recibieron 
cerní  de  Alvelibi  y  am  niíedo  de  mayor  daíio^  hho  con- 
fcdrfíiríon  con  p|  rey  don  Orduuo  paní  valerse  d6  bus 
luerzus.  Ku viole  el  Rey  mucbos  asturianos  y  navarros 
fti socorro , y  porrauitillo6  don  García,  su  hermano, 
BJaboma»! ,  desconíiado  de  las  fuer/as,  acordó  usar  de 
líiiuia.  Teuia  sus  reales  no  lujos  de  la  dudad;  paró  una 
crlüda  en  Guadacidele,  que  es  un  arroyo  cerca  de 
Villuniíooyft,  y  era  á  propó«íilo  para  su  intento.  Honfio 
«^!o,  él  mismo  con  pequeño  número  de  soldados  dio 
vist^i  á  la  ciudad  do  Toledo.  Los  de  dentro,  engañados 
por  vi  prqueñü  núoíero  de  los  contrarios,  salieron  con- 
tni  ellos á  jirnn  priesa  sin  orden  y  sin  recato,  como  si 
fueran  á  la  presa  y  no  ó  pelear.  Con  aquel  ímpetu  ca-- 
yerou  en  la  celada;  con  que,  apretados  por  frente  y 
por  las  espaldas,  ciuj  pérdida  de  muclia  genie ,  los  dc- 
niii<  ri'rrados  abrieron  camina  (tara  lu  cimlad  por  me- 
diiule  lus enemigos.  Doce  mil  moros  y  ncbo  mil  crislla- 
í\u^  [terecieron  en  aquel  encuentro.  \ai  fortaleza  del 
fiitío  valió  para  que  la  ciudad ,  atemorizad;!  por  aquella 
des^'racla,  no  viniese  en  poder  dol  vencedor,  Eí  um 
siguiente  y  el  tercero  talaron  tos  catnpos  de  Toledo  con 
entradas  que  los  enemigos  tiícieron;  quemaron  las 
niieses  y  frulos  todos.  Los  de  Toledo,  con  deseo  de 
vengarse ,  pasaron  basta  Talavera ;  pero  fueron  mal- 
Ifüludos  por  el  que  tenia  el  gobienm  de  aqnel pueblo,  y 
forzados  con  daño  á  darla  vuelta.  En  fin,  cansados  con 
lajitas  desgracias,  se  riiidieron  á  Mabomad  el  ano  de 
nuestra  salvación  de  857.  En  el  curil  anolo^nortmandos, 
conforme  á  su  costumbre ,  con  una  armada  de  sesenta 
llaves  corrieron  todas  las  marinas  de  Ksjiaña  porcnauto 
se  extienden  al  uno  y  al  otro  mar.  En  particular  pusie- 
ron á  fuego  y  á  sanare  las  islas  do  Mallorca  y  Menorca, 
enojados  principabnente  contra  los  moros ,  porque  con 
el  tríito  que  ellos  lenian  con  lus  cristianos  estaban 
(ilieionados  á  nuestra  relj;;iim.  Las  casas,  temjdos, 
campos  fueron  con  ordinarios  robos  saqueados;  pasa- 
ron asimismo  á  África,  en  que  bicierou  no  menores 
daños.  En  Espauu  BJaboniad  blzo  eniruda  contra  los 
navarros  por  la  parte  do  está  situada  Pamplona  y  con- 
tra aquella  provincia  de  Vizcaya  que  se  llama  Álava ;  no 
snct'diii  cosa  que  de  contar  sea.  En  Exlrcmadiira,  Ma- 
rida se  rebeló  contra  el  mismo  rey  de  Córdoba,  y  en 
castigo  filé  por  su  mandado  desiTinntelada.  Entre  tanto 
que  esto  pasaba,  don  Ordono,  vuelto  su  ánimo  á  Ins 
artes  de  lu  paz,  reediíiciiba  los  ciudades  por  la  m¡mh 
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de  los  tiempos  pa«Ddos  y  de  las  guerras  dosrí»rlüí  y  íií<l» 
liid{is,siii  penbmur  á  nin;4un  fausto  ni  ruidadi.  VMn^ 
fueron  Tuy  ^  Aslorfía,  León,  Amay;!,  que  el  Cronicón 
del  rey  don  Alonso  Ihmia  Ama  sí  i»  Patricia.  I. a  genfe  de 
los  moros  después  de  las  aUeradímct  pawadas  y  guerra* 
civilescomenzabaá estar  ibvidida en  lianilos,  tanto^quc 
algunos  gobernadores  de  tas  eíuilados,  queriendo  m;it 
gobernar  en  su  nombre  como  señores  que  en  el  njuno 
como  vireyes»  lomaban  ocasión  do  rebelarse,  y  ácadi 
paso  se  llamaban  reyes.  En  esto  muy  d  proposito  pan 
los  cristianos,  porque  fos  contrarios  .cirllaqnecídas  sus 
fueras  y  divididos  entre  s! ,  por  parles  se  podían  so* 
brepujar,  que  sí  estuvieran  unidos  se  defendieran  de 
cualquier  agravio.  Reith  estaba  apoderado  de  Corla; 
de  Tulamanca»  otros  dicen  de  S.ilaujanca,  M*»zar>: 
ambos  fueron  vencidos  por  don  Ordono  y  ¡jus  * 
ganadas,  los  soldados  que  dentro  bollaron  loil' 
tos,  los  demás,  vurrmes,  mujeres  y  mozos  veiididuí 
por  esclavos.  E'itos  princi|iios  y  medios  de  cosas  tan 
grandes  desbarató k  muerte  del  Rey,  que  le  sobrevino 
el  ano  onceno  de  su  reinado ;  quién  añade  ¿  este  nú- 
mero  seis  años.  Falleció  en  Oviedo  de  guta ,  mal  á  que 
era  sujeto.  Fué  allí  sepultado  en  la  iglesia  de  Santa  Ma* 
ría ,  eiiternimirnto  en  aquel  tiempo  do  los  reyes*  Gran* 
de  prosperidad  tuvo  este  Uey  eu  sus  co'ías;  solo  s**  le 
aguó  con  la  rota  que  los  suyos  recibieron  en  Toledo, 
que  parece  fué  en  castigo  Ueí  pecado  que  cometió  en 
perseguir  sin  propósito  al  santo  varón  Ataúlfo.  Ü«su 
mujer  Muñía,  bembra  de  alto  linaje,  dejó  :í  don  Atotjso, 
que  fué  su  hijo  mayor,  y  á  don  lieronnlo,  don  Nunn, 
don  Odoarío  y  úon  Fruela.  Algunos  dicen  que  faüec.ó 
ú  27  de  mayo; en  el  aíio  no  bay  duda  siiio  que  ítió  el 
de  802,  como  se  muestra  pnr  el  letrero  de  un*  cnu 
que  presentó  el  rey  don  Alonso ,  su  bijo  »de  grande  pfi* 
mor  y  liermosura  al  templo  da  Oviedo ,  quo  vuelto  de 
lulin  en  romance  dice  así :  i 

nECEDIüO  SrA  FSTE  tO^  COK  AGUADO  C!V  HO?f||A  DS  DIOS  ,  QOC 

niGienoN  ti  procipc  alox&o,  siervo  de  cmsro,  t  su  müjei 
jtnfiNA.  ceALQumBAQUEPResomeRB  quitar  estos  mjcstuo» 

DO^ES,  PEREZCA  CO.I  EL  R/^TO  DE  DIOS.  C07S  ESTA  SE  val  ES  Dt* 
FUNDIDO  et  PIADOSO,  CO.^  ESTA  SE^AL  SE  VENCE  EL  E.IEMICO. 
ESTA  ODRA  SE  ACAUÓ  Y  ESTREGÓ  Á  SAPÍ  SALVADOR  íií  IK  C4TC- 
ÜRAL  DE  OVIEDO.  HfmSE  EN  Rt  CASTILLO  GirZO!«  EL  A^O  I»C 
rtüESTRO  HEIXO  diez  T  SUüTC,  COnRlETtDQ  LA  EftA  OtS. 

Hesto  se  ve  que  el  ano  878  era  el  dies  y  siete  después 
de  la  muerte  deí  rey  don  Ordoño.  El  mismo  doo  Alun- 
so  estando  en  Compostelía  conürmó  un  privilegio  de  su 
padre  con  otro  en  que  extiende  el  territorio  de  Santia- 
go, que  antes  era  de  tres  millas  en  ruedo,  ú  seis.  Su 
data  en  la  era  de  900,  que  fué  el  año  de  Cristo  de  Bñ2; 
pero  pasemos  á  las  cosas  del  rey  doo  Alonso* 

CAPITULO  XVIL 

De  los  pHnciiiios  «IcI  rey  Úüü  Alonso  el  Ifigaa. 

Don  Aloniso ,  ü  quíeñ  por  las  grandes  partes  j  pren- 
das  que  tenia  de  cuerpo  y  de  ánima  y  los  esclurcxidos 
triunfos  que  ganó  de  sus  enemigos  dieron  sobrenom- 
bre de  Magno ,  luego  que  tuvo  aviso  de  la  muerte  de  su 
padre ,  ca  no  se  halló  á  ella  presente ,  sin  poner  dilación 
se  partió  para  Oviedo,  ciudad  real  en  aquel  tiempo, 
con  intento  de  baeer  las  lionras  ul  difunlo  y  lomar  la 
poscsiou  dtil  reiuoi  i^ue  demás  de  pcrl«uecerJe  por  de- 
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rerlio  por  ser  el  mayor  de  sus  hermanos,  todos  los  es- 
tados y  brazos  se  le  ofrecían  con  gran  voluntail,  sin 
embargo  de  su  pequeña  edad ,  que  apenas  tenia  catorce 
anos,  número  de  que  otros  quitan  no  meaos  que  cuatro 
años.  Yo  sospeclinba ,  por  lo  que  sucedió  adelante ,  que 
en  lo  uno  y  en  lo  otro  hay  engaño,  y  que  era  de  mayor 
edad  cuando  entró  en  el  reino.  En  el  buen  natural  que 
tuvo  seiguiiló  á  sus  antepasados,  y  aun  se  la  ganóá 
los  mas;  era  alto  de  cuerpo,  de  muy  buen  rostro  y 
apostura ,  la  suavidad  desús  costumbres  muy  grande- 
Su  clemencia ,  su  valor ,  su  mansedumbre  sin  par.  Se- 
fiuíó«:e  en  las  cosas  déla  guerra ,  y  no  menos  fué  liberal 
con  los  pobres  y  que  estaban  apretados  de  alguna  ne- 
cesidad. Calos  tesoros,  asi  los  que  él  ganó  como  los 
qnc  lo  dejó  su  padre,  no  los  empleaba  en  sus  gustos, 
sino  en  ayudar  las  necesidades;  virtud  que  haceá  los 
príncipes  muy  amables,  y  tu  fama  vuela  por  todas  par- 
tes. Aumentó  otrosí  el  culto  divino,  en  particular  la 
i^'lrsia  de  Santiago,  que  era  de  tapiería,  la  edificó  des- 
do los  cimientos  de  sillares  con  columnas  de  marmol, 
cosa  en  aquellos  tiempos  rara  y  maravillosa ,  por  su 
poco  primor  y  mucha  grosería  y  por  la  falta  do  dine- 
ros. Reinó  cuarenta  y  ocho  años ,  como  lo  dice  Sam- 
piro,  asturícense.  En  el  principio  padeció  algunas  tor- 
mentas. Don  Fruela,  hijo  del  rey  don  Bcrmudo,  era 
conde  de  Galicia ,  poderoso  en  riquezas  y  aliados ;  y 
como  persona  de  sangre  real  por  ventura  pretendía  per- 
tenecerle  la  corona,  ó  por  menosprecio  que  tenia  del 
nuevo  Rey,  se  llamó  rey  en  Galicia.  Don  Alonso  por 
hallarse  flaco  de  fuerzas  y  desapercebido,  acordó  de  dar 
lugar  al  tiempo  y  retirarse  á  aquella  parte  de  Vizcaya 
que  así  ahora  como  entonces  sollamaba  Álava,  dado 
que  era  mas  ancha  que  al  presente.  Pero  como  el  tirano 
no  enderezase  el  poder  que  tomara  al  pro  y  bien  co- 
mún ,  sino  pretendiese  oprimirá  sus  vasallos ,  fué  muer- 
to por  conjuración  de  los  ciudadanos  de  Oviedo.  Acu- 
dió luego  don  Alonso  alas  Asturias,  donde  fuó  recebido 
con  gran  voluntad  de  los  naturales.  Sosegó  y  ordenó 
las  cosas  del  reino  y  castigó  ¿  los  culpados.  La  parte 
de  Vizcaya  que  en  aquel  tiempo  se  llamaba  Álava  es- 
taba sujeta  á  los  reyes  de  Oviedo ;  lo  demás  tenia  por 
señor  á  Zenon,  príncipe  del  linaje  de  Eudon,  duque 
que  fué  de  Aquitania.  Eilon ,  pariente  de  Zenon ,  tenia 
por  el  Rey  el  gobierno  de  Álava ;  este ,  confiado  en  la 
revuelta  del  reino  ó  en  la  ayuda  de  Zenon ,  se  levantó 
contra  el  Rey ,  que  en  persona  acudió  á  sosegar  aquellas 
alteraciones  desde  León.  Apaciguó  en  breve  y  sin  san- 
gre aqurlla  provincia;  prendió  al  mismo  Eilon  y  le 
envió  á  Oviedo,  y  le  tuvo  hasta  que  falleció  en  la  cár- 
cel. No  mucho  después  venció  en  batalla  al  mismo  Ze- 
non, señor  de  Vizcaya,  y  preso  le  puso  en  la  misma 
cárcel ,  porque  con  deseo  de  novedades  también  se  al- 
terara. Deste  Zenon  refieren  que  quedaron  dos  hijas, 
la  una  se  llamó  Toda,  que  fué  mujer  de  Iñigo  Arista, 
rey  de  Navarra ;  la  otra  Iñiga,  dicen  que  casó  con  Zuria, 
que  adelante  fué  señor  de  Vizcaya,  de  cuya  sangre 
algunos  pretenden  que  descendían  los  señores  de  aque- 
lla tierra  antes  que  Vizcaya  se  incorporase  en  la  corona 
real  de  Castilla.  Con  el  castigo  destos  dos  los  demás 
tomaron  aviso  que  no  debían  meno<;precíar  al  Rey  ni 
su  saña ,  y  que  la  traición  es  dañosa  á  los  mismos  que 
la  hacen.  Disspaes  desto,  Álava  fué  dada  á  un  hombre 
principal ,  llamado  el  conde  Vigila  6  Vela.  £1  señorío  de 
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Castilla  poseía  el  conde  don  Dleco  Porcellos.  Todo  es* 
to  sucodió  el  primer  uno  dol  ruinado  de  don  Alonso.  En 
el  siguiente  cargó  mas  el  temporal,  porque  Imundaro  y 
Alcama,  copitunes  moros,  se  pusieron  sobro  la  ciudad 
de  León ;  pero  el  Rey  les  forzó  á  alzar  el  cerco  y  dar  la 
vuelta  con  grande  estrige  que  en  sus  gentes  hizo.  Jun- 
tamente con  deseo  de  furliílcarse  y  de  vengarse  de  los 
moros  hizo  liga  con  los  navarros  y  franceses ;  y  para 
que  el  asiento  fuese  mas  firme,  casó  con  una  señora  del 
linoje  de  los  reyes  de  Francia ,  llamada  entonces  Ame- 
lina,  y  después  doña  Jimena.  D'^sle  matrimonio  nacie- 
ron don  García ,  don  Ordeño  y  don  Frucia ,  que  fueron 
consecutivamente  reyes,  y  también  don  Gonzalo,  que  al 
tanto  fué  arcediano  de  Oviedo.  Las  alteraciones  que  eu« 
tre  sí  los  moros  tenían  daban  buena  orasiou  á  Itis  nues- 
tros para  mejorar  su  partido.  Los  do  Toledo,  confiados 
en  la  fortaleza  de  su  ciudad  y  irrítailos  por  la  severidad  y 
crueldad  de  los  reyes  de  Córdoba,  de  nuevo  tomaron  las 
armas.  Las  pretensiones  del  pueblo  son  vanas  cuando  no 
son  enderezadas  por  la  prudencia  y  vulur  de  alguu  buen 
capitán.  Por  esto  Mahomad  A  venlope ,  que  debió  ser  nie- 
tode  Muza ,  con  nombrede  rey  se  encargó  del  gobierno. 
1^  guerra  fué  de  mayor  ruido  que  importancia^  á  causa 
que  los  de  Toledo  en  breve  fueron  sujetados  por  el  rey 
de  Córdoba.  Avenloque  y  sus  hermanos  escariaron  y 
acudieron  al  amparo  del  rey  don  Alonso ;  él,  por  enten- 
der serian  de  provecho  para  la  guerra  de  los  moros,  los 
amparó  y  les  hizo  muchas  caricias.  Luego  después  des- 
to, ayudado  asi  destos  como  de  franceses,  navarros  y 
vizcaínos,  entró  por  las  tierras  de  los  moros,  corrió  los 
campos,  destruyó  los  pueblos,  hizo  presas  por  todas 
partes,  con  que  sin  hacer  otro  efecto  despidió  y  dos- 
hizo  el  ejército,  rico  y  cargado  de  los  despojos  moris- 
cos. El  año  siguiente,  que  se  contaba  87  i ,  los  de  Toledo, 
con  deseo ,  á  lo  que  se  puede  creer ,  de  agradar  á  los 
reyes  de  Córdoba ,  entraron  por  tierra  de  cristianos  sin 
parar  hasta  el  rio  Duero.  Sobrevino  el  Rey  al  improviso 
cerca  de  un  pueblo  llamado  Pulveruria ,  por  do  pa^  i  el 
rio  Urbico,ahora  Orvigo.  En  aquella  parte  dio  tal  carga 
sobre  los  enemigos,  que  degolló  hasta  doce  mil  dollos; 
y  poco  después  desbarató  otro  ejército  de  cordobeses 
que  venia  en  pos  de  los  primeros.  La  matanza  que  hizo 
fué  mayor ,  ca  perecieron  todos ,  fuera  de  diez  que  ha- 
llaron vivos  entre  los  cuerpos  muertos.  Seguíanse  con 
la  fuerza  del  ejército  morisco  Almundar,  hijo  del  rey 
de  Córdoba,  y  con  él  Ibengunimo,  capitán  de  gran 
nombre.  Estos,  avisados  de  la  matanza  de  los  suyos,  se 
recelaron  de  llegar  á  Sublancia ,  pueblo  en  que  el  Rey 
estaba ,  y  de  noche  mas  que  de  paso  dieron  la  vuelta  á 
grandes  joruadas.  Siu  embargo,  se  trató  de  concierto 
por  medio  de  Abuhalit ,  que  en  las  guerras  pasadas  fué 
preso  por  los  nuestros  en  Galicia ,  y  con  rehenes  que  dio 
te  soltaron;  por  donde  tenia  aócion  á  los  cristianos. 
Negoció  tan  bien,  que  por  su  medióse  concertaron  tre- 
guas de  tres  años ,  en  el  cual  tiempo  h«bo  sosiego;  y 
después  de  pasado,  don  Alonso  con  sus  gentes  que  jun- 
tó entró  por  tierra  de  moros ,  y  pasado  Tajo  llegó  has- 
ta Mérida  con  grandes  muertes  y  robos  que  hizo  por 
todas  partes.  Desde  allí ,  sin  que  ningún  ejército  de  mo- 
ros saliese  contra  él ,  dio  vuelta ,  alegre  por  los  muchos 
despojos  que  llevaba.  En  todas  estas  guerras  se  se- 
ñaló sobre  todos  el  esfuerzo  y  valor  de  Bernardo  del 
Carpió  I  que  fué  causa  que  la  cristiandad  en  la  edad 
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4e)  Uoy^  que  no  era  mucha ,  no  recibiese  algún  daño. 
Concluirlas  pues  tantas  cosas,  como  liubiese  aconipa- 
Mílo  ul  Rey  liaMa  Ovierlo  ,  lornó  de  nuevo  á  Imccrins- 
laneia  sobre  la  libertad  de  su  padre;  que  debía  bastar 
prisión  (le  tantos  años »  y  era  justo  que  el  Rey  se  incli- 
nase d  su  pctif'ion ,  síüo  por  la  mi^iena  tan  larga  y  mal 
traííuiiiento  de  aqtu*!  desventurado  viejo,  á  lo  menos 
perdonase  la  culpa  de!  padre  pnr  ios  servicios  del  liijo; 
que  si  ai  el  respeto  dtd  deudo  ni  sus  leales  servicios  le 
movían,  por  demás  espcniria  mayores  mercedes  de 
quien  uo  badil  caso  desUs  ruej^os  y  lagrimasen  deman- 
da latí  justificada.  Parecía  A  los  masque  Bernardo  te- 
nia ra¿on ;  pern  prevaleció,  sogun  yo  pienso , el  parecer 
dt  Uis  contraríe)*^,  que  decían  sor  conveniente  á  ía  dig- 
nidad del  Rey  ven-ar  la  afrenta  beclm  contra  la  majes- 
tad ,  y  no  mudar  la  sentencia  do  los  antecesores  por 
rcÑpoto  do  niti^nm  pítrlicuíar.  Alteróse  con  esta  res- 
puesta Bernardo,  salióse  de  la  corte  con  grande  acom- 
pañamiento de  muclios  que  se  le  arrimaron.  Edificd 
cuatro  leguas  de  Salamanca,  dondo  ahora  está  la  villa 
de  Alba  ,  el  castillo  del  Carpió ,  del  cual  él  mismo  tomó 
e!  apellido;  dei^de  este  castillo  de  ordinario  hacía  ca- 
balgadas CD  las  tierras  del  Rey,  robaba,  saqueaba  y 
talaba  ganados  y  campos*  Por  otra  parte  ,  los  moros  ú 
su  instancia  trabajaban  grandemente  las  tierras  de 
cristianos.  E\  Rey,  movido  destos  daños ,  hizo  junta  de 
^rundes en  Salamanca  ,que,  mudadosdepareccr,  acor- 
daron se  hiciese  lo  que  Bernardo  pedia  ,  á  tal  empero 
que  primeramente  entregase  el  castillo;  no  se  sabia,  á 
lo  que  parece ,  (fue  el  pa<lre  de  Bernardo  era  ya  muerto 
en  la  cárcel*  Pues  como  le  liobiesea  despojado  del  cas* 
tillo  y  no  le  restituyesen  d  su  padre ,  despechado  se 
pasó  á  Francia  y  Navarra.  Kn  aquellas  parles  peregri- 
nando de  unas  tierras  á  otras  acabó  la  vida  en  lloro  y 
tristeza,  como  dicen  muclios.  Otros  lo  contradicen,  y 
persuadidos  por  un  sepulcro  que  hoy  se  muestra  en 
Aguilar  de!  Campo  con  nombre  do  Bernardo ,  sienten 
que  sufrió  con  grande  ¿ninio  los  reveses  de  la  fortuna, 
y  en  tanto  que  vivió ,  sirvió  á  su  Rey  con  el  esfuerzo  y 
diligencia  que  soÜa,  A  la  desgracia  de  Bernardo  se  si- 
guió otro  nuevo  desastre,  y  fué  que  don  Fruela,  no  se 
sabe  por  qué  causa  ni  por  qué  ogravios ,  se  conjuró  de 
dar  la  muerte  al  Rey,  su  liermano.  Descubrióse  el  trato; 
y  preso » lo  privaron  de  la  vis  la  y  condenaron  ó  cárcel 
perpetua.  Lo  misma  siíntenciEi  por  mandado  del  Rey  se 
rj<  nuíen  don  Ñuño, don  Bcrroudoydon  Odoario,tam* 
bieu  hermanos  suyos,  porque  se  juntaroncondonFrue- 
la;  castigo  cruel,  de  que  resultaron  nuevas  alteracio- 
nes ,  ca  don  Bermudo  escapó  de  la  cárcel ,  y  con  ayuda 
de  su  parcialidad  se  apoderó  de  Astorga,  y  en  ella  se 
fortiíicó  por  nlgun  tiempo , siu  reparar  Imsta  venir  á  !as 
manos  con  eJ  mismo  Rey  que  iba  en  su  busca ;  pero  fué 
vencido,  y  después  de  ía  rotase  buyo  á  tierra  de  mo- 
ros. El  rey  dou  Alonso  por  esto  tomó  ocasión  para  ha- 
cer mayores  estragos  en  las  tierras  enemigas ,  en  espe- 
cial fué  tan  molesto  á  los  de  tierra  do  Toledo,  que, 
pasados  algunos  años,  por  gran  suma  de  dinero  que 
dieron,  compraron  del  Rey  treguas  de  tres  años,  cosa 
muy  hoürosa  para  los  líeles,  y  afrentosa  pira  los  Jbir- 
baros. 
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CAPITULO  xvm. 

De  un  coDciUü  que  se  cclcbrú  en  Saothgo  ;  «a  OvMd» 
Por  este  tiempo  Ataúlfo,  obispo  deCompostella  ,  díd 
(in  d  su  muy  larga  vida  en  la  soledad  donde  se  retira. 
Sucedióle  Sisenando ,  liombro  de  grandes  partes ,  escla- 
recido por  sus  muchos  virtudes ,  en  particular  persua- 
dió al  Rey  que  los  deudos  de  los  que  acusaron  á  Ataúl- 
fo fuesen  á  manera  de  esclavos  entregados  al  templo 
de  Santiago,  que  fué  ejemplo  muy  nuevo  y  aun  cruill 
castigar  á  unos  por  los  pecados  de  otros,  sí  la  grandft* 
m  de  la  matdad  no  excusase  en  parte  la  vü  ooq 

ellas  usaron.  Trasladó  el  cuerpo  deldiím  •i^o^^ 

tella ,  y  con  nuevas  obras  y  fábricas  aumentó  uquel  edi- 
ficio  de  la  iglesia  de  Santiago;  demás  dcsto,  á  su  o 
fundó  en  aquella  ciudad  un  monasterio  de  tieuttosi 
advocación  de  Sun  Martín ,  y  uo  colegio ,  que  llati 
San  Félix,  en  que  los  sacerdotes  y  ministros  de  Santia- 
go por  su  larga  vejez  exemptos  y  jubilados,  Ijabida  li- 
cencia, fuesen  proveídos  y  sustentados  de  todos  lo  no- 
cesario.  En  lietnpo  deste  prelado  la  iglesia  de  Oviedo 
fué  heclia  arzobispal  Asimismo  el  templo  de  Santiago, 
que  con  grandes  pertrechos  y  gastos  estaba  acabado, 
consagraron  ciertos  ubispos  que  í^e  juntaron  en  uo  can* 
ciliocongriinde  solemnidad.  No  era  licito  conforme  á  la 
leyes  eclesiásticas  convocar  los  obispos  H  concilio,  sino 
fuese  con  licencia  del  Papa.  Por  esta  c^iusa  Severo  y  De- 
siderio, presbíteros,  despachados  sobre  el  casoá  Boma 
ganaron  del  papa  Juan  VIR  un  breve,  en  que  hace  me* 
tropolitana  la  iglesia  de  Oviedo ,  cuyo  tenor  y  palabras 
son  las  siguientes :  «Juan ,  obispo ,  siervo  de  ios  siervos 
»de  Dios,  á  Alonso,  rey  cristianísimo,  y  á  los  venera* 
D  bles  obispos  y  abades  y  ortodoxos  cristianos.  Pues  que 
»  en  el  cuidado  de  toda  lu  cristiandad  la  sempiterna  Pro- 
)>  videncia  nos  hizo  sucesores  de  Pedro » priucipe  de  tos 
»apóstoleS|  por  la  amonestación  de  nuestro  señor  Jesu- 
))  cristo  somos  apretados,  con  la  cual  con  cierta  voí  de 
«privilegio  amonestó  á  san  Pedro  diciendo ;  Tú  eres 
n Pedro,  y  sobre  esta  piedra  edificaré  mi  iglesia >  yá 
» tí  dejaré  las  llaves  del  reino  de  los  cielos ,  etc.  Al  mcs- 
»mo  otra  vez,  acercándose  el  artículo  de  la  gloriosa 
»  pasión  de  nuestro  Señor,  dijo  :  Yo  rogué  por  tí  paru 
uque  no  falte  tu  fe,  y  tú,  convertido  alguna  vez  ,  con- 
n  ílrnia  tus  hermanos.  Por  tanto ,  pues  la  fuma  de  vues- 
jiit'd  noticia  por  estos  hermanos  que  vinieron  á  visitar 
f>  los  umbrales  de  los  apóstoles,  por  Severo  y  Desiderio, 
i>  presbíteros,  á  nosotros  con  maravilloso  olor  de  boa* 
ü  dad  nos  es  manifestada ,  con  amuueslacion  fraterna  oi 
»  exliorlo  que  con  la  gracia  de  Dios  por  guía  perseveréis 
J9  en  buenas  obras  para  que  la  abundante  bendición  de 
Dsan  Pedro,  nuestro  protector,  y  la  nuestra  osampare. 
u  Y  todas  las  veces,  bíjos  carísimos,  que  quisiere  aigu- 
»  no  de  vos  venir  ó  enviar  á  nos  con  toda  alegría  de  co- 
10  razón  y  gozo  espiritual  de  las  últimas  partes  de  Ga- 
ülicia,  de  la  cual  Dios  fuera  de  mí  os  lazo  rectores, 
»como  legítimos  bíjos  nucstrífs  os  recebirémos;  y  á  la 
}>  iglesia  de  Oviedo ,  que  con  vuestro  consentimiento  y 
))á  vuestra  instancia  baccmos  metropolitana,  mandamos 
»  y  concedemos  que  todos  vosotros  seáis  sujetos.  Asimis- 
i»mo  mandamos  que  todo  lo  que  ¿  la  dicha  silla  los  re- 
wyesó  otros  cuaicsquier  fieles  justamente  haaofreeí- 
a  do,  6  para  adelante  con  el  ayuda  de  Dios  le  dieren ,  sea 
«estable  y  valedero  perpetuamente,  üUborto  olrosi  ¿ 


HISTORIA 

» todos  qoa  tengáis  por  encomendados  los  portadores 
Adestas  nuestras  letras.  Dios  os  guarde. »  Con  los  dos 
embajadores  del  Rey  enfió  juntamente  el  PontíGce  á 
España  un  tercero » por  nombre  Reinaldo»  al  cual  dio 
otra  carta  para  el  Rey»  feclia  por  julio ,  con  palabras 
muy  regaladas  y  blandas^  del  tenor  siguiente  :  «Juan» 
>  obispo  y  aienro  de  loa  slerVos  de  Dios»  al  amado  hijo 
> Alonso,  glorioso  rey  de  lu  Galicias.  Habiendo  rece- 
>bido  vuestras  eartu»  porque  conocimos  que  sois  de* 
9Toto  para  con  nuestra  santa  Igleaia»  os  damos  muclias 
«gracias » rogando  á  Dios  que  creica  el  vigor  de  vues- 
» tro  reino  y  oa  conceda  victoria  de  vuestros  enemigos. 
»Porque  como  vos,  Lijo  carísimo»  pedistes»  rogamos 
ná  Dios  ordinariamente  y  con  instancia  que  gobierne 
«vuestro  rdno  y  oa  salve»  guarde  y  ampare  y  levante 
a  sobre  todos  vuestros  enemigos.  Haced  que  la  iglesia 
» de  Santiago»  apóstol»  aea  consagrada  por  los  obispos 
»  españoles » y  con  ellos  celebrad  concilio.  Noa  arimis- 
»  mo »  glorioso  Rey » como  vos  somos  apretados  por  los 
a  pajinos ;  pero  al  omnipotante  Dios  nos  concede  dellos 
a  triunfo.  Por  tanto»rogamos  á  vuestra  caridad  no  dejéis 
»  de  enviamos  algunoa  provechosos  y  buenos  moriscos 
acón  sus  armas  y  caballos»  á  los  cuales  loa  españoles  lln- 
a  man  caballoa  alfaracea»  para  que  recebidos  alabemos  á 
a  Dios  y  oaderooa  lu  gradas  ry  por  el  que  loa  trajere  os 
•remuneraremos  de  lu  bendiciones  de  san  Pedro.  Dios 
aoa  guarde»  carísimo  h^o  y  eaclaracido  rey. a  Dada  el 
mes  de  julio  año  del  Señor  de  874.  Leldu  lu  cartas 
del  Papa » los  obispos  de  todo  el  reino  fueron  convoca- 
dos para  que  á  día  señalado  acudieseo  en  cumplimiento 
de  Jo  que  ae  les  mandaba.  Juntáronu  primeramenta  en 
Compoetolla  buen  número  de  obispos»  no  menos  que  ca- 
torce» parta  de  lu  dudadas  que  utaban  en  poder  del 
Rey ;  los  demás  de  Ju  que  tenian  los  moros»  como  obis- 
pos de  anillo  y  poco  mu  que  de  solo  nombre.  La  cos- 
tumbre de  aqud  tiempo  era  tal,  que  lu  unas  ciudades 
y  lea  otru  tenian  d)ispoa»  prindpalmente  lu  que  ha- 
bían finado  de  loa  moros  y  poco  dupuu  eran  vueltas 
á  su  poder»  y  aun  de  lu  que  pretendían  ganar  en  breve 
7  redudllu  al  señorío  de  cristianos.  Con  esta  traía  y 
confian»  en  lugar  de  los  que  morían  señalaban  y  con- 
sagraban otroa  que  lu  sucedieun.  El  templo  puu  de 
Computolla  ó  de  Santiago  fué  por  aquellos  obispos  con 
grande  solemnidad  conugrado  á  7  de  mayo » dia  lunes, 
hina  undécioM»  y  tru  de  áureo  número » como  lo  dico 
Sampiro»  asturicense;  puntos  y  señales  que  todas  con- 
curren en  el  año  876»  y  no  antu  ni  dupuu  por  largo 
tiempo.  El  aítar  mayor  dedicaron  al  Salvador;  dos  cola- 
toralu»  el  uno  en  nombre  de  San  Pedro  y  San  Pablo»  el 
otro  de  San  luán  Evangelista ;  el  que  cubría  los  huesos 
dd  apóstd  Santiago  no  pareció  conugrar  de  nuevo 
por  teou  entendido  que  aua  sieta  discipulu  le  consa- 
graron » solo  u  dijo  miu  sobre  él.  En  un  monta  allí  cer- 
ca conugraron  asimismb  un  templo  en  nombre  dd  már- 
tir San  Sebastian»  con  que  Ja  devodon  de  la  iglesia  de 
Santiago»  que  de  antu  era  muy  grande»  u  aumentó 
uocbo  mas.  Once  mesu  addanta  por  mandado  dd  Rey 
lea  mismu  obispu  se  juntaron  en  Oviedo;  allí»  en  cunn 
pUmianto  de  lo  que  el  Papa  concedía»  resolvieran  que 
d  obispo  de  Oviedo  fueu  anobbpo»  y  pera  aquella  dig- 
lidad  por  voto  de  todos  nombraron  á  Hermenegildo. 
Paredó  otros!  nombrar  arcedianos»  personu  de  buona 
vida,  qoe dos  veou  ceda  oo  afté  juntaun  adudu  y 
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diesen  orden  en  todo,  como  qnfen  hiihia  de  dar  cuenta 
á  Dios  de  su  cargo ,  y  jiuiiaineule  visiiaseu  las  diócusis» 
los  monasterios  y  parroquias.  Anutlieroa  demás  desto 
que  los  obispos  que  no  teniau  diócesis  sirviesen  al  «le 
Oviedo  de  vicarios  para  que  se  repartiese  la  carga  entre 
muchos»  y  él  de  su  renta  los  sustentase »  y  que  así  á  u- 
tos  como  á  los  demás  obispos  señalasen  sendas  igle- 
sias en  la  ciudad  y  diócesi  de  Oviedo » con  cuya  renta  se 
entretuviesen  cuando  secelebrasen  concilios  y  tuviesen 
donde  acojerse  á  causa  de  las  on linarias  entradas  que 
los  moros  hacían.  En  cumplimiento  desta  docretu  á 
diez  y  sds  obispos»  unu  que  tenían  diócesi»  y  otros  que 
carecían  della»  señalaron  doce  templu»  al  de  León,  de 
Astorga » de  Iría»  al  ulcense»  al  brítoniense»  d  de  Oren- 
se» d  de  Braga»  ute  era  arzobispo»  al  dumiense»  al 
tudenM»al  columbríeose»al  port,Mcaleuse»al  sahnan- 
ticenu»  al  caurieose»  al  cesaraugustano»  al  calagur- 
rítano,  al  turiasonense»  al  oscense.  Todos  estos  noin- 
brw  y  el  número  se  sacaron  de  los  mismos  actos  dd 
Concilio  en  gracia  de  los  que  son  aficionados  á  la  anti- 
güedad »  que  lu  cronistu  no  escriben  palabra.  De  aquí 
sin  duda  procedió  que  Oviedo  en  aquel  tiempo  se  llamó 
ciudad  de  Obispos » como  lo  refieren  autores  muy  gra- 
vu.  Los  aledaños  de  aquella  diócesis  de  Oviedo  señala- 
ron lu  mismos  obispos»  y  d  Rey  la  acrecentó  en  ren- 
tas y  posuionu  según  lo  que  se  podía  llevar»  conforme 
á  la  apretura  en  que  utabán  bscosas  y  los  tiempos.  Ha- 
lláronu  preuntu  en  la  una  cuidad  y  en  la  otra  d  Rey 
y  la  reina  doña  Jimena»  los  hijos  del  Rey  y  los  grandu; 
y  dada  condudoná  todaa  estucosu,  despidieron  d 
CondUo. 

CAPITULO  XIX. 
Oe  lo  deaái  qae  Mcedld  aa  el  reinado  de  doa  Alonso. 

En  tanto  que  utas  cosu  pasaban » los  moros  estaban 
sosegadu;  el  largo  ocio  y  la  abundancia  de  España  te- 
nia apagado  d  brío  con  que  vinieron  y  ablandado  su 
naturd  bdlcoso»  que  fuá  causa  de  pasarse  algunos  años 
sin  que  sucediese  cosa  alguna  digna  de  memoria.  Solo 
el  año  881  en  toda  España  hobo  temblores  de  tierra  con 
daño  y  destrozo  de  muchu  edificios.  El  rey  Maliamad 
uíslia  á  lu  oficios  á  su  modo » cuando  un  rayo  que  ca- 
yó de  repenta  en  la  misma  mezquita  mató  á  dos  que 
utaban  cerca  dál»  con  grande  upante  de  todos  los  de- 
más. El  año  siguiente  Abdalla»  hijo  de  Lope»  aquel 
que  huyó  de  Toledo,  olvidado  de  las  mercedu  que  del 
Rey  tenia  recebidu»  como  liombre  dulul  y  fementi* 
do»  comenzó  á  tratar  de  hacerle  guerra.  Para  esto  u 
recondiió  y  hizo  su  asiento  con  el  rey  de  Córdoba.  La 
envidia  que  tenia  á  sus  tiu  le  llevaba  al  dupeñadero» 
de  quien  hacia  tanta  confianza  el  rey  don  Alonso,  que 
les  entregó  á  su  hijo  don  Ordeño»  <^omo  por  prendas  de 
la  amistad  para  que  le  críaun  y  amautrasen.  Gran  men- 
gua de  su  padre»  pero  en  tanto  u  utimaba  en  aquel 
tiempo  la  amistad  de  lu  moru.  Duta  principio»  aunque 
pequeño,  se  siguieron  cosu  masgravu»  porque  Abda« 
ll|i,  recogidaa  sus  gentu»  rompió  por  las  tierras  de 
crístíanu»  lu  talu  fueron  muy  grandu»  los  temores  y 
uperansu  no  menoru.  Acudió  el  Rey  y  venció  al  Moro 
cerca  de  GiUoríco  en  una  batalla  que  le  dio;  uimismo 
le  rechazó  con  daño  de  Pancorvo » de  que  pretendía  d 
Moro  apederaru.  No  acometieron  la  ciudad  de  León, 
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dafioqn^  rcro1ri<*fAn  c^nfra  ella,  ñ  cau^n  de  uoa  gruesa  i 
gUíiriíi»  io»  de  siííd.ni'ísquü  deotro  estaba.  DesU  muiU!- 
ra  sin  luner  otro  efeclo  qué  de  contar  sea,  pasado  el  rio 
Asturii ,  li(»y  Estala ,  que  riega  aquellos  campnñns  y  pa- 
sa por  la  mUina  ciudad  de  León»  el  ejercita  enemigo 
por  las  tierras  de  la  Lusitania  volvió  d  Córdoba.  Uia  en- 
tro los  demá^  moros  Abuhalit ;  hizo  in^iínncia  con  el  rey 
don  Alonso  para  que  le  restiluvese  m  hijo  Ahuk'cu,  que 
dejiini  comooa  rehenes  cuando,  como  se  dijo,  le  die- 
ron libertad*  La  negociación  fué  ton  grande,  que  al  íit» 
alcaííüó  lo  que  pretendía.  Esto  sucedió  al  lin  del  otoño, 
el  cual  pasado  y  entrado  el  invierno,  Abdnlla  venció 
en  cierta  pelea  ¿  encuentro  A  los  dos  Zimaeles,  lio  y 
hermano  suyos,  en  ciertos  lugares  ásperos  y  friif?osos; 
no  se  dice  en  que  parte  de  España ,  sospecho  fué  en  el 
reino  de  Toledo;  lo  que  consta  es  que  los  prendió  y 
aherrojados  los  envió  al  castillo  de  Üeeariu*  jtevvíívió 
Bobre  Zaragoza  y  con  el  mí^mo  fniptlu  U  sujetó.  Esto 
ÍUü  ocasión  que  las  fuerzas  de  moro^  y  de  cristianos  se 
volviesen  contra  él ,  dado  que  con  una  embajada  envió 
á  excusarse  de  lo  hecho  con  el  rey  dií  Córdoba ;  y  por- 
que no  recebitt  sus  excusas  ^  con  trato  dolile  y  cndin ja- 
dores  que  de  ordinario  despachaba  al  n  y  don  Alünso 
para  asegurarse,  procuraba  su  amistad.  En  e)  mismo 
tiempo  los  condes  don  Vela  y  don  Diego  hicieron  íi^i 
contra  él  como  contra  enemigo  coniuo.  Por  otra  partt*, 
Almuadar,  hijo  del  rey  de  Córdoba,  yAbuhalit  fueron 
enviados  de  Córdoba  para  cercar  ú  Zaragoza ,  acometi- 
miento que  fué  por  demás  á  causa  de  la  fortalestu  de 
aquella  ciudad  y  la  mucha  gente  que  en  ella  huJIaroii, 
adeniiisque  Abdalla,  por  tas  cosas  que  habla  acometido 
y  acabado ,  se  hallaba  muy  fuerte ,  rico  y  feroz.  DU:ron 
los  dfl  Córdoba  viiclla  sobre  las  tierras  do  Vizcaya  y  dii 
Castilla j  hicieron  talas  y  danos;  acudieron  los  dos  con- 
des sobredichos»  y  forzaron  á  los  moros  ú  salir  de  toda 
ía  tierra.  i\o  se  descuidaba  el  rey  de  León ,  antes  teuia 
juntas  sus  gentescnSüblaucmcou  intento  de  no  laltard 
cualquiera  ocasión  que  se  le  presentase  de  dar  ú  los  mo- 
ros, fí  i  menester  rucscí  la  batalla,  pero  el  los  se  eicusaron  y 
se  volvieron  ú  su  tierra ;  solo  destruyeron  el  monasleriü 
de  Sahaguu,  que  en  Castilla  la  Vieja  era  y  es  muy  céle- 
bre* Y  sin  embar;!o,  Abuhatit  envió  al¿;uiios  moros  de 
secreto  al  rey  don  Alonso  para  tratar  de  hacer  paces ;  y 
sobre  lo  mismo  Dulcidio,  presbítero  de  Toledo,  fué  por 
el  fley  enviado  á  Córdoba  en  ihi  del  año  883.  En  tanto 
que  estos  tratos  andaban ,  una  armada  do  moros  que  se 
juntó  en  Córdoba  y  en  Sevilla  por  mar  acometió  las 
riberas  de  Galicia  por  estar  muchos  pueblos  sin  mura- 
Itus  y  quepodiuu  fácilmente  ser  saqueados.  Nohizoaf^jUiL 
efecto  la  dicha  armada  á  causa  de  los  rectos  temporales 
que  la  desbarataron  y  echaron  á  fondo ;  pocos  con  el  ge- 
neral Abdelhamit  escaparon  del  naufra^^Mo  y  de  la  tormen- 
ta. Al  mismo  tiempo  por  diligencia  de  Dulcidlo  se  asen- 
taron treguas  de  seis  años  con  los  moros,  y  loscueFpos 
de  los  mür tires  Eulogio  y  Leocricta  con  voluntad  de  los 
cristianctó,  en  cuyo  poder  estaban ,  de  Córdoba  los  tras- 
ladaron á  Oviedo.  Siguióse  la  muerte  de  Muhomad ,  año 
de  los  úrabes  273 ,  de  nuestra  salvación  S8G ;  dejó  trein- 
ta hijos  y  veinte  hijas.  Fuó  hombre  de  ingenio  no  gro- 
lero ;  para  muestra  se  refiere  que  un  día,  como  se  pa- 
sease en  sus  jardines  y  cierto  soldado  le  dijese  jqué 
hermoso  jardín,  qué  dia  loo  claro,  qué  siglo  tan  alegre, 
ú  todo  esto  fuese  perpetuo]  respondió  :  Aaies  ai  uo  Íio- 
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hiera  mucrle,  yo  no  fuera  rey.  ^^■'       ^  ««" 

hijo ,  príncipe  mnnso  dü  condn  i  hh- 

cipío  dtí  su  reinado  perdonó  á  tos  de  «  ■  •  a- 

posicionen  que  acostumbraban  pagar  u^, 

olvidados  dcste  benclicio,  se  alborotaron  conini  ti. 
Aparejábase  para  sosegar  ustas  alteruciooes  cumi  i.  i  * 
sobrevino  la  muerte  antes  dts  haber  reiuatlo  do^  am  f 
enteros.  Dejó  seis  hijos  y  siete  hijas*  Sucedinl»^  nnr  vaUp 
délos  soldados  Abdalla ,  suhünnana,  el  aii  >iié 

por  espacio  de  veinte  y  cinco  anos.  Los  prj.i,^^-*^*  latí- 
ron  revueltos  á  causa  que  Homar»  principal  entre  lot 
moros  y  de  ingenio  bullicioso ,  se  levantó  contra  él.  Lb* 
Í>ona  >  Asíapa  ó  Esteponn ,  Sevilla  y  otros  pueblos  se  le 
allegaron.  Eslusgrandesulleracíoncsluvii  i  "  '  di» 
dp,  porque  Homiir,  mudado  pnipívsiln,  ol'  1 'O 

y  he  reconcilió  con  el  Rey,  Esta  faciliilad  del  pordtm  le 
fué  ocasión  y  le  dio  ónirno  para  tornar  en  breve  ú  «1* 
borolarse.  Andaban  los  moros  do  muy  antÍL'uo  dividi- 
dos en  dos  parciaíidade^^de  Humeyas  y  Alavecinos,  co» 
mo  queda  arriba  dicho»  Con  esta  división  no  podía  faltir 
á  los  amigos  de  novedades  gente  y  pueblo  que  los  si- 
guiese. Abdalla  siguió  por  todas  partes  á  I  limar  y  te 
redujo  á  1a1  apretura»  que  se  huyó á  tierra  de  drislia* 
nos,  donde,  dejiidu  la  superstición  de  sus  pailres^  se 
bautizó,  no  con  sinceridad  yde  veras,  sino  con  engaño, 
como  se  entendió  con  el  tiempo,  que  todo  lo  declara» 
Contra  don  Alonso  se  alteraron  los  vizcaínos;  la  caboM 
y  caudillo  fué  Zuria,  yerno  de  Zenon,  hombre  principal 
entro  aquella  gente.  Acudió  don  Ordoño,  enviyiio  por  el 
Rey  .su  pailre,  para  sosegar  aquella  gente;  pero  fué  ven- 
cido por  los  contrarios  en  una  batalla  que  gCitió  cerca 
de  Arriogorriaga ,  y  delta  aquel  pueblo  tojnó  este  nom- 
bre, que  sigüilica»cotno  lo  dicen  los  que  saben  la  len- 
gua vizcaína ,  piedras  sangrientas,  como  quíer  que  an- 
tes se  llamase  Padura.  En  premio  desta  victoria  hicie- 
ron ü  Zuria  señor  de  Vizcaya  ^  que  dicen  era  de  la  sangre 
de  los  reyes  de  Escocia."  ¿(Juién  podrá  baslanleniünte 
averiguar  la  verdad  en  esta  parte  ?La  aspereía  do  aque- 
llos lugares,  spgun  yo  entiemlo,  fué  causa  que  el  Roy 
no  vengase  aquella  afrenta,  demás  de  su  edad  que  esta- 
ba adelante,  y  por  el  mismo  tiempo,  vuelto  el  pensa- 
miento á  tus  artes  de  la  pA7.,  se  ocupaba  en  ediQcar 
iglesias  en  noínbre  de  tus  iranios,  y  castillos  y  pueblos 
pLira  segundad  y  comodidad  de  sus  vasallos.  En  el  priu- 
cipio  de  su  reinado  n^fíditicóá  SuliÍJinciay  á  Cea  cerca 
de  León ,  el  castillo  de  Gauzon  á  la  orilla  del  mar,  pues- 
to sobre  un  peñol  entre  Oviedo  y  Gijon ;  después  las 
ciudades  de  Draga ,  Portu  y  Viseo,  Cíjaves,  que  se  lla- 
maba antiguamente  Aquae  Flaviae,  y  también  la  ciu- 
dad de  Oca,  todos  pueblos  que  habían  estado  largo  tiem* 
po  destruidos  y  dcsliaíiítailos.  El  mismo  daño  padeció 
Sentica ,  y  con  la  misma  liberalidad  y  cuidado  fué  rapa- 
rada  con  noudíre  de  Zamora  por  las  muchas  piedras 
turquesas  que  por  alli  se  bullan  ,  que  se  llaman  así  ea 
lengua  morisca.  A  don  García ,  su  hijo,  diu  el  Rey  cui- 
dado de  ediíicar  ¿  Toro,  que  los  antiguos  llamarou  Sara- 
bis.  Asimismo  ganaron  de  los  morosa  Coinibra  en  Lusi- 
tania,  en  Castilia  la  Vieja  Simancas  y  Dueñas  con  toda 
la  tierra  de  Campos,  comarca  que,  li  ojemplo  de  Ualm  j 
de  Francia » se  puede  en  latín  llamar  Campania.  Elgran- 
de  y  real  monasterio  de  Salía  gun*  que  tos  moros  asolar 
ron,  fué  de  nuevo  reparado  y  vuelto  á  los  monjes  de  San 
Eeuiio;  al  cual  uiuijuuo  en  grandeva,  majestad  y  rj(|ue- 


áá 
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U8  MafentijóantigQamentaenEspaSaj  aun  boy  es  de 
los  roas  nombrados  que  en  ella  se  haUan.  Para  tan  gran* 
des  y  tantas  obras  no  bastaban  los  tesoros  reales  ni  sos 
haberes;  impaso  nuevos  pechos  yderramas,  cosa  que  se 
debe  siempre  excusar»  sí  no  es  cuando  la  república  se 
halla  en  tal  aprieto ,  que  todos  entienden  es  forzoso  su- 
jetarse á  la  necesidad  si  se  quieren  salvar.  Esta  verdad 
se  entiende  mejor  por  lo  que  resultó.  Estaban  los  vasa- 
llos por  esta  causa  desgraciados ;  la  reina  doña  Jimena, 
que  también  andaba  degustada  con  su  marido,  persua- 
dió á  don  García»  su  hijo,  que  se  aprovechase  de  aque- 
lla ocasión  y  tomase  ks  armas  contra  su  padre.  No  se 
descuidó  el  Rey»  aunque  viejo  y  flaco;  acudió  luego  á 
Zamora,  prendió  á  su  hijo  y  mandóle  guardar  en  el  cas- 
tillo Gauíon.  No  pararon  en  esto  los  desabrimientos  y 
males.  Era  suegro  de  don  García  Nuuo  Hernández,  con- 
de de  Castilla»  príncipe  poderoso  en  riquezas  y  en  vau- 
llos.  Este » con  ayuda  de  la  Reina  y  de  los  hermanos  del 
preso»  hizo  brava  guerra  al  Rey,  que  duró  dos  años.  A 
cobo  dallos  los  conjurados  salieron  con  su  intento ,  y  el 
pobre  Rey»  cansado  del  trebejo  ó  con  deseo  de  vida  nías 
reposada,  renunció  el  reino  y  le  dio  á  su  hijodon  García. 
A  don  Ordoño,  el  otro  hijo,  dio  el  señorío  de  Galicia.  Lo 
unoylootro  sucedió  el  año  910.  El  cual  año  pasado, 
como  don  Alonso  hobiese  ido  en  romería  á  Santiago 
por  su  devoción ,  con  voluntad  de  su  hijo  bocha  de  nue- 
vo una  buena  entrada  en  tierra  de  moros»  falleció  en  la 
ciudad  de  Zamon.  Su  cuerpo  y  el  de  su  mujer  sepul- 
taron, primero  en  Astorga » después  fueron  trasudados 
á  Oviedo.  En  el  mismo  tiempo  Abdalla,  rey  de  Córdo- 
ba ,  en  edad  de  setenta  y  dos  años  murió  en  Córdoba ; 
dejó  doce  hijos  y  trece  hijas.  De  Abdalla ,  hijo  de  Lope, 
no  se  sábelo  que  se  hito;  no  faltara  diligencia  sí  se  des- 
cubriera camino  para  averiguar  esta  y  semejantes  fal- 
tas. Habremos  de  usar  de  conjeturas,  lüntiendo  que  con 
ayuda  de  los  reyes  de  Oviedo  se  mantuvo  en  el  señorío 
de  Zaragoza, «y  que  del  descendieron  los  reyes  que  fue- 
ron adelante  de  aquella  noble  ciudad.  El  reino  de  Cór- 
doba hobo  Abderraman ,  nieto  de  Abdalla,  hijo  de  Ma* 
homad ,  cosa  nueva  entre  los  moros ,  que  fuese  el  nieto 
antepuesto  á  los  hijos  del  difunto»  tíos  que  eran  del 
nuevo  Rey.  Tenia  veinte  y  tres  años  cuando  tomó  la  co- 
rona »  y  goaóla  por  espacio  de  cincuenta  años.  Llamá- 
ronle por  sobrenombre  Alnianzor  Ledio  Alia ,  es  á  sa- 
ber, defensor  de  la  ley  de  Dios ,  y  también  Miramamo- 
lin,  que  quiere  decir  príncipe  de  los  que  creen.  Tal  es 
la  costumbre  que  cuando  los  imperios  se  van  á  caer  en- 
tonces los  que  los  tienen,  para  disimular  su  corbardfa  y 
flaqueza,  se  arman  y  afeitan  con  apellidos  magníficos. 
Verdad  es  que  Abderraman  se  puede  contar  entre  los 
grandes  reyes,  osi  en  el  gobierno  como  en  las  cosu  de  la 
guerra.  Por  todo  el  tiempo  de  su  vida  tuvo  atención  á 
componer  las  discordiu  de  su  nación  y  sosegar  las  par- 
cialidades que  amenazaban  mayores  daños;  administra- 
ba justicia  con  mucha  rectitud;  edificó  un  castillo  junio 
A  Córdoba ;  en  África  tomó  la  ciudad  de  Ceuta ;  demás 
desto,  con  real  magnificencia  aumentó  y  mejoró  lu  ciu- 
dades y  pueblos  de  todo  su  reino.  Comenzó  i  reinar  el 
año  300  de  los  árabes,  conforme á  hi  cuenta  del  arzo- 
bispo don  Rodrigo»  que  en  este  lugar  no  se  aparta  de  la 
«enladen. 


CAPITULO  XX. 
De  lof  reyes  don  García  y  don  Ordofio  el  Se gnado. 
El  poder  adquirido  malamente  no  suele  ser  dumitc- 
ro.  Asi  don  García  el  reino  que  tomó  por  fuerza  á  su 
padre  tuvo  solos  tres  años.  En  este  tiempo  hizo  de 
nuevo  guerra  á  los  moros,  entró  por  sus  tierras,  taló- 
les los  campos,  saqueóles  los  lugares,  y  á  un  señor 
moro,  llamado  Ayola » que  le  salió  al  encuentro,  venció 
en  batalla  y  le  cautivó ;  peroá  la  vuelta  por  culpa  de  las 
guardas  se  les  escapó  cerca  de  un  lugar  llamado  Tré- 
mulo. El  Rey  falleció  en  Zamora,  año  de  nuestra  salva- 
ción de  913.  No  dejó  sucesión ;  por  esto  don  Ordoño, 
su  hermano ,  sabida  su  muerte,  de  Galicia,  donde  tenia 
el  señorío,  sin  dilación  vino  á  tomar  la  corona.  Fuó 
buen  principe  y  templado,  si  lo  postrero  fuera  conforme 
á  los  principios, y  no  ensuciara  sus  manos  con  la  Fun- 
gre  inocente  de  los  condes  de  Castilla.  Reinó  por  espacio 
de  nueve  años  y  medio.  Lo  primero,  para  ganar  reputa- 
ción y  quebrantar  la  soberbia  de  los  moros,  con  gente 
de  los  suyos  que  juntó  rompió  por  el  reino  de  Toledo. 
Puso  sitio  sobre  Talavera ,  villa  principal  y  de  miry  ale- 
gre suelo  y  cíelo,  noble  por  los  muchos  mnradoroc,  y 
fuerte  por  sus  muros»  en  gran  parte  de  sillería.  Envió 
el  rey  de  Córdoba  buen  golpe  de  gente  para  socorrer 
los  cercados;  mas  fué  vencida  en  batalla  y  el  pueblo 
entradojpor  fuerza ;  puesto  á  saco,  le  quemaron  á  causa 
que  no  se  podía  conservar  por  estar  do  todas  partes  ro- 
deado de  moros.  El  gobernador  del  pueblo  con  oíros 
muchos  fué  preso ;  el  ejército ,  cargado  de  despojos 
moriscos  y  alegre ,  volvió  á  su  tierra.  El  rey  de  Córdo- 
ba ,  dudoso  por  aquel  principio  de  lo  que  podría  suce- 
der y  tendcndo  las  fuerzas  de  aquel  Roy  brioso ,  en- 
vió á  rogar  con  humildad  al  rey  de  lu  Mauritania  que 
de  África  le  proveyese  de  socorros  y  de  gentes.  >  íno 
el  Africano  en  ello,  movido  por  el  peligro  de  su  naríon 
con  deseo  de  rebatir  el  orgullo  de  los  cristinnos ,  que 
de  cada  dia  mas  y  mas  mejoraban  su  partido.  Dcspuchó 
buen  número  de  gente  africana  y  por  su  capitán  á  Al- 
motaraf.  Juntóse  con  estos  el  ejército  do  los  moros  de 
España ,  y  por  general  de  todos  un  moro  llamado  Avo- 
lalpez.  Entraron  por  tierra  de  cristianos  hasta  llcpar  á 
la  ribera  de  Duero.  Salióles  el  Rey  al  encuentro ,  dióse 
lu  batalla  cerca  de  Santistéban  de  Gormaz,  que  fué  muy 
reñida  y  por  grande  espacio  estuvo  suspensa  sin  de- 
clarar la  victoria.  Lltimamente,  muertos  los  dos  capi- 
tanes moros  y  gran  número  de  su  gente,  los  demás  se 
pusieron  en  huida.  Con  esto  los  cristianos  quedaron  li- 
bres de  un  gran  cuidado  y  congoja»  por  considerar  el 
peligro  en  que  las 'gentes  de  África  pondrían  á  los  que 
apenas  podían  contrastar  al  poder  de  los  moros  do  Cór- 
doba. Para  que  el  fruto  de  la  victoria  fuese  mayor  pa- 
reció apretar  á  los  moros ,  que  vencidos  y  medrosos 
estaban ,  y  en  seguimiento  de  la  victoria  dar  el  gasto  á 
los  campos  y  pueblos  de  la  Lusitania  lia^ta  llegar  á 
Guadiana ;  en  particular  las  tierras  de  Mérida  y  de  Ra<- 
dajoz  padecieron  mayores  daños.  El  espanto  de  los  na- 
turales fué  tan  grande»  que  procuraron  tomar  algún 
asiento  con  el  vencedor  hasta  comprar  por  gran  dinero 
la  paz.  Esto  sucedió  el  año  quinto  del  reinado  de  don 
Ordoño,  que  se  contaba  918  de  nuestra  salvación.  El 
Rey,  concluidas  tan  grandes  cosos,  dio  la  vuelta»  y. 
con  recibimiento  4  manera  de  triuuíd  entró  en  Ul  ciu- 


tií  EL  PADRE  JUAN 

d«d  de  León  ,  que  por  la  comodkl&d  de  su  sitio  pensa-*  | 
bu  haceíla  reaf  y  asieoto  de  aquellos  reyes.  Con  este  in- 
tento procuró  ensanchalla  y  adornalla  de  nuevos  edí*  | 
(icios*  En  primer  lugar  trasladó  á  su  rea!  palacio  el 
templo  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  en  que  estaba  la  silla  ' 
del  obispo»  por  estar  fuera  de  los  muros  y  correr  peli- 
§¡ro,  palacio  que  los  moros  antiguamente  ediOcaron 
para  que  sirviese  de  baños ,  obra  de  grande  anchura  y 
mojestad.  Puso  nombre  al  dicbo  templo  de  Santa  María 
Virgen,  dado  que  otras  dos  parles  del  mismo  Tueron 
con'^R^nidas ,  1u  una  en  nombre  del  Salvador  ^  y  la  otro 

4!^  BaptÍÉiUi*  Después  dcsto,  para  acrecentar  la 

li  1 '1  DULWo  templo  se  hizo  el  Rey  coronaren  él 

por  mano  del  mismo  Obispo»  cosa  no  usada  antes  deste 
tiempo  y  y  principio  do  donde  los  reyes  que  antes  so 
decían  de  Oviedo  se  comen7jtron  á  íniítular  reyes  de 
León.  Dcsla  ocasión  la  ciudad  de  Oviedo  vino  poco  á 
poco  en  tan  gr^in  diminución,  que  con  el  progreso 
del  tiempo  perdió  el  nombre  de  arzobispado ,  y  aun  en 
nuestra  era  no  tiene  voto  en  las  Cortes  del  reino ,  daño 
que  entiendo  ba  sucedido  por  descuido  de  sus  ciudu- 
dano§  masque  por  mala  voluntad  de  los  reyes.  Con- 
forme á  esto  entre  las  memorias  y  privilegios  deste 
tiempo  advierten  losallcianadúsá  la  antigüedad,  que 
en  algunos  don  Ordoao  se  intitula  rey  de  Oviedo,  y 
en  uno  dellos  dice  que  reina  en  León.  Demás  desto, 
aíladen  que  este  Bey  trasladó  la  dignidad  de  obispado 
¿  la  dudad  de  Mondoiíedo,  que  antes  estaba  en  Hiba- 
deo,  dado  que  á  otros  les  parece  que  los  obispos  de 
Mondoñedo  antiguamente  se  llamaron  vallibríenses* 
Entre  tanto  el  rey  de  Córdoba ,  Abderraman  Alman- 
zor,  encendido  en  deseo  de  satisfacerse  de  los  daños 
posados  y  volver  por  su  lionra ,  con  las  fuerzas  y  gentes 
de  su  reino  por  la  parte  de  Lusítania  entró  en  Galicia 
hasta  llegar  á  un  pueblo  lliimado  Bondoiiia :  Samf)irú 
le  Huma  Miudouia.  En  aquel  lugar  se  Juntaron  los  rea* 
les  de  los  moros  y  de  cristianos;  piilearon  con  gran 
denuedo  y  porfía,  cayeron  muchos  de  ambas  partes, 
duróla  batalla  basta  que  cerró  lu  noclie  ^'m  quedar  la 
victoria  declürada^  bien  que  cada  cual  de  las  parles 
se  la  atribuía,  los  nuestros  por  haber  forjado  al  ene- 
migo á  salir  de  Galicia,  lo<^  bárbaros  porque  vencidos 
tantas  veces,  coutinuaron  la  pelea  Imsta  que  falló  lu^f. 
Diuse  esta  batalía  año  de  919.  No  muelio  después  el 
rey  de  Córdoba  cou  nuevas  levas  de  gente  quo  hizo  y 
nuevos  socorros  que  le  vinieron  de  África  corrió  las 
tierras  de  cristianos,  y  en  purlicular  tas  de  Navarra  y 
Vizcaya,  ti  rey  don  Ordoño,  rjiovido  por  el  peligro qtjc 
corría  don  Saucbo  García,  f*or  sobrení^mbre  Abuica, 
rey  de  Navarra,  y  á  sus  ruegos  marchó  con  su  campo 
couLra  los  moros.  Dióse  la  batalla  en  el  valle  Jnncario, 
que  hoy  se  dice  Junquera ,  el  año  921  >que  fué  no  me- 
nos herida  y  por  liada  que  la  que  poco  antes  se  diera  en 
Galicia-  Los  de  León  y  de  Navarra  peleaban  con  graude 
ánimo  como  vencedores  por  la  patria  y  por  la  religión; 
ios  moros  no  les  reconocían  en  nada  ventaja,  antes  ilc- 
Toron  lo  mejor,  porque  el  conde  de  Aragón,  que  lia- 
man  García  Aznar  (mejor  viuiera  Forlun  Jimeoo  ,su 
hijo),  murió  en  aquella  pelea,  y  después  dolía  aquella 
parte  de  Vizcaya  que  se  llama  Álava  quedó  por  los  mo- 
ros. Quedarou  otrosí  presos  en  la  batalk  dos  obispos^ 
Dulcidio,  de  Salamanca,  yUcrmogio,  de  Tuy,que  con- 
certaron su  rescate  I  y  en  tanto  que  le  pagaban ,  dieron 
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rehenes  en  su  lugar ;  en  particular  p^r  Rermogío  en* 
tregaron  un  sobrino  suyo ,  hijo  de  su  hermana,  doncel 
en  la  flor  de  su  edad,  por  nombre  Peluyo.  Su  henno* 
sura  y  modestia  corrían  ¿  las  parejas.  Por  lo  uno  7  por 
lo  otro  el  Bey  bárboro »  de  suyo  ÍDclinadb  á  deslionesli- 
dad ,  se  encendió  grandemente  en  su  amor.  Aumenti- 
base  con  la  vista  ordinaria  la  llama  del  amor  torpe  y 
nefando.  El  mozo ,  de  su  natural  muy  modesto  y  criado 
en  casa  llena  de  sabiduría  y  santidad,  resuelto  de  defen- 
der el  homenaje  de  su  limpieza,  dado  que  diversas  ft- 
ces  fué  requerido,  resistió  constaaiemeote*  Despuat 
como  el  Bey  te  hiciese  fuerza,  dióle  con  los  puños  en  k 
cara.  Esta  constancia  y  celo  de  la  castidad  te  acarreó  ta 
muerte ;  por  mandado  de  aquel  bárbaro  implo  y  cruel 
fué  atenazado  y  hecho  pedazos ,  los  miembros  echaron 
en  Guadalquivir;  el  amor  cuanto  es  mayor  Unto  se 
suele  mudar  en  ma^for  rabia*  Sucedió  esto  domingo  á 
20  de  junio  del  ano  925.  Diósele  honra  como  i  mártir^ 
y  fué  puesto  en  el  número  de  los  santos.  Recogieron 
las  partes  de  su  cuerpo  y  sepultáronlas  en  San  Ginrs  de 
Córdoba;  la  cabeza  en  el  cimenterio  de  San  Cipriano. 
Débese  tanto  mas  estimar  la  gloria  desta  hazaña  ,  que 
no  tenia  mas  de  trece  años  y  medio  cuando  dio  tal 
muestra  de  su  virtud.  Rosvita,  doncella  de  Sajonia, 
por  este  mismo  tiempo  cantó  en  verso  heroico ,  aun- 
que algo  diferentemente,  la  muerte  del  mártir  PgIa* 
gto.  Siendo  rey  de  León  don  Ordoño ,  y  de  Francia 
CáHosel  Simple,  un  presbítero,  llamado  Zanelo,  vinoá 
España  enviado  por  el  papa  Juan .  décimo  deste  nom* 
bre ,  con  esta  ocamon.  Volaba  la  fama  de  la  devoción  7 
milagros  del  apóstol  Santiago  por  todds  partes.  Era 
muy  celebro  el  nombre  de  Sísnando ,  oljíspo  de  Com* 
postella.  £1  Ponlííjce ,  por  cierto  hombre  que  le  envié 
con  sus  cartas,  pidió  le  hiciese  participante  de  sus  ora» 
ciones  para  que  por  mudío  y  intercesión  del  apóstol 
Santiago  en  víiia  y  en  muerte  fuese  ayudado.  Sísnan- 
do despachó  á  Zanelo  para  dar  la  obediencia  al  Poolf- 
fice ;  dióle  otrosí  el  ficy  cartas  para  el  mismo  con  sus 
presentes.  Zanelo,  cumplido  lo  que  le  nia miaron ,  pasa* 
do  un  uño  entero,  volvió  á  España,  cargado  de  muchos 
libros;  demús  deslo,  con  autoridad  de  nuncio  del  Papa» 
quién  dice  fué  cardenal ,  y  comisión  de  informarse  de 
todo  loque  pertenecía  ¿  la  religión.  Estaban  los  roma- 
nos de  muy  antiguo  persuadidos  que  el  oQcto  divino 
gótico  tenia  muchas  cosas  erradas ,  que  usaban  de  ce- 
remonias en  la  misaeitraordinariüs  y  enseñaban  opi* 
niones  contrarías  ú  la  verdadera  reiígion.  Zanelo,  on 
cumplimienlo  de  lo  que  le  era  ordenado,  revolvió  con 
diligencia  tos  libros  eclesiásticos  que  pudo  baber;  y 
aunque  las  ceremonias  eran  difcretitcs ,  halló ^  al  revés 
úa  lo  que  se  sospechaba,  que  todas  l&s  cosas  concorda- 
ban con  la  ventad.  Vuelto  á  Boma ,  en  una  gran  junta 
de  padres  relató  al  Ponlilice  lo  quo  llevaba  averiguado. 
Ellos  dieron  gracias  a  Dios  por  aquella  merced  y  jun- 
tamente aprobaron  aquellos  libros.  Solameute  mauda- 
ron  que  en  la  secreta  de  fa  misa  usasen  de  las  palabras 
que  usaba  el  olicio  romano.  Porque  ó  la  verdad  ¡(í^  pa- 
labras de  la  consagración ,  aunque  la  sustancia  era  una» 
las  tenían  mudadas  en  esta  forma  :  a  Este  es  mi  cuer- 
po^ que  por  vosotros  será  entregado.  Este  es  el  cólii 
del  Ñtwvo  Testamento  en  mi  sangre ,  que  por  vos  y 
por  muchos  será  derramado  en  remisión  de  los  peca- 
dos. »  Palabras  de  que  aun  en  nuestra  era  no  usan  los 
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que  con  beneplácito  da  loe  pontífices  dicen  misa  moza- 
nbe.  Este  fin  tuvo  entonces  aqoella  controversia,  á  que 
empero  otras  muclias  Teces  se  ? ol?ió  liasta  tanto  que, 
fencida  h  constancia  ó  porfía  de  los  españoles,  troca- 
ron el  oficio  mozárabe  con  el  romano ,  como  se  dirá 
en  su  lugar.  VoiTiendo  á  las  cosas  del  Rey,  desde  el 
tiempo  que  se  dio  la  batalla  en  Junquera  pareció  ha- 
berse mudado  la  fortuna  de  la  guerra.  Todavía  el  rey 
don  Ordono,  con  deseo  de  honra ,  y  en  su  compañía  el 
mismo  rey  de  Nanrra,  entraron  por  tierra  de  moros,  y 
en  particular  tAbsjaron  los  campos  y  pueblos  de  la 
Rioja.  €k>n  esto  el  rey  don  Ordeño  dio  vuelta  á  Zamo- 
ra. No  hay  en  las  cosas  humanas  entero  gozo  y  conten- 
to; toda  aquella  alegría  se  trocó  en  tristeza  con  la 
muerte  de  la  reina  Munina  Elvira ,  señora  de  grandes 
prendas ;  dejó  estos  hijos ,  don  Sancho ,  don  Alonso, 
don  Ramiro',  don  García  y  doña  Jimena.  Casó  el  Rey 
segunda  vei  con  Argenta ,  hembra  de  alto  linaje  en 
Galicia ,  y  no  mocho  después  por  sospechas  la  repudió 
á  tuerto  y  sin  rszon ,  como  se  entendió  por  el  suceso 
de  las  cosas  y  arrepentimiento  del  Rey.  En  sq  logar 
puso  á  SancUva,  hija  de  don  Garci  Iñigues,  rey  de 


Navarra ,  con  voluntad  áA  rey  don  Sancho ,  sn  hermas 
no.  Juntaron  los  dos  sus  fuerzas,  y  en  una  entrada  que 
hicieron  de  nuevo  en  la  Rioja  se  apoderaron  por  fuer- 
za de  Najara,  que  los  antiguos  llamaron  Tricio,  y  de 
otro  pueblo  llamado  Vicaría ,  en  donde  en  tiempo  de 
los  godos  se  entiende  bobo  una  chanciliería,  como  lói 
dice  don  Ródrígo,  y  por  esta  causa  le  dieron  este  nooi- 
bre.  Hasta  aquí  las  cosas  del  rey  don  Ordeño  procedían 
de  manera ,  que  roochss  deltas  se  podian  alabar,  y  po- 
CM  reprehender  cuales  se  disimulan  con  los  reyes.  Es 
muy  dificultoso  enfrenarse  con  la  templanza  los  que 
tienen  suprema  potestad ,  y  nunca  tropezaren  tanta  di- 
versidad de  cosu  casi  impoaible.  La  muerte  que  este 
Rey  dio  muy  fuera  de  sazón  y  sin  propósito  á  los  cun« 
des  de  Castilla  pareció  afear  toda  la  gloria  pasada.  Este 
desorden  en  qué  manera  haya  sucedido  y  por  qué  cau- 
sas el  Rey  estuviese  dellos  ofendido  se  dirá  tomondo  el 
negocio  un  poco  de  mas  arriba  con  una  nueva  narración 
que  declare  los  príncipios  y  progresos  que  algunos  se- 
ñoríos, los  mas  principales,  tuvieron  antiguamente  en 
España. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

De  los  prlMipios  del  reino  de  Nanm. 

Después  de  aquel  memorable  y  triste  estrago  con 
que  casi  toda  España  quedó  asolada  y  sujeta  por  los 
moros,  geotb  feroz  y  desapiadada,  de  las  ruinas  del 
imperio  gótico,  no  de  otra  manera  que  de  los  materia- 
les y  pertrechos  de  algún  grande  edificio  cuondo  cae, 
muchos  señoríos  se  levantaron,  pequeños  al  principio, 
de  estrechos  términos  y  flacas  fuerzas,  mas  el  tiempo 
adelante  reparadores  de  la  libertad  de  la  patría  y  ez- 
celentes  restauradores  de  la  república  trabajada  y  caí- 
da. Poner  por  escrito  el  oirígen  y  progreso  de  todos  es- 
tos estados  y  señoríos  seria  cosa  dificultosa  y  mos  lar- 
go cuento  de  lo  que  sufre  la  medida  y  tran  de  la  pre- 
sente obra.  Declarar  en  breve  los  príncipios,  súmenlos 
y  sucesos  que  tuvieron  los  mas  principales  y  mas  seña- 
lados entre  los  demás  téngolo  por  cosa  necesaria  por 
andar  de  aquí  adelante  mezcladas  sus  cosas  con  las  de 
los  reyes  de  León.  En  particular  será  neceserío  tratar 
de  los  principados  de  Navarra,  de  Aragón ,  dé  Barce* 
lona  y  de  los  condes  de  Castilla.  Las  reliquias  de  los  es- 
pañoles que  escaparon  de  aquél  fuego  y  de  aquel  nau- 
fragio común  y  miserable ,  echadas  de  sus  moradas  an<- 

'  tiguas,  parte  se  recogieron  á  las  Astórias,  de  que  resul- 
tó el  reino  de  León ,  de  que  huta  aquí  se  ha  hablado. 
Otra  parte  se  encerró  eu  los  roootei  Pirineos  en  sus 
cumbres  y  aspereza,  do  moran  y  tienen  su  asiento  los 
vizcaínos  y  navarros,  los  lacetanos,  urgelitanoe  y  los 

'  ceretanos,  que  son  al  presente  Ribagorza,  SobrarVe, 
Urgel  y  Gerdania.  Estos,  confiados  en  la  fortaleza  y 
fragura  de  aquellos  lugares ,  no  solo  defendieron  su  li- 


bertad ,  sfaio  trataron  y  acometieron  también  de  ayudar 
alo  demás  de  España;  varones  sin  dudaezcelentes  y 
de  mayor  ánimo  que  fuerzas.  Los  tales  creo  yo  pusie- 
ron su  confianza  en  la  ayuda  de  Dios ,  pues  contra  tan- 
tas dificultades  ninguna  prudencia  era  bástanle.  La 
ocasión  para  intentarío  no  fué' muy  gramle.  Un  cierto 
hombre  religioso  y  ermitaño,  por  nombre  Juan,  con 
deseo  de  vida  mas  sosegada  hizo  su  morada  en  el  mon- 
te de  Uruela ,  no  lejos  de  la  ciudad  -de  Joca ,  y  para  ios 
oficios  divinos  levantó  en  un  peno!  una  capilla  con  ad- 
vocación de  San  Juan  BautísU.  La  fama  de  la  santidad 
deste  hombre  comenzó  á  volar  por  todas  partes.  Juolá- 
ronsele  cuatro  compañeros ,  deseosos  de  imitar  y  se- 
guir la  vida  que  hacia.  Asimismo  muchas  gentes  de  los 
lugares  comarcanos  acudían  á  visitarle  con  intento  de* 
aplacar  á  Dios  por  medio  de-  lu  oraciones  déste  santo 
varón ,  al  cual ,  mientras  que  vivió ,  ayudaron  con  mu- 
chas buenuóbrat  y  limosnas  que  lé  hacían,  y  después 
de  muerto  se  juntaron  los  de  aquella  comarca.á  hacerle 
lu  honras.  Acudió  gran  número  de  gente ;  entre  estos 
seiscientos  liombru  nobles  de  propósito  se  juntaron,  ó 
convidados  de  la  soledad  del  lugar,  comenzaron  á  tru- 
Ur  y  consultar  entre  si  del  remedio  de  la  república  y  de 
sacudir  la  pesada  servidumbre  de  los  moros.  La  forta- 
leza de  los  logares  y  sitio  ju  ponia  ánimo ,  y  confiaban 
que  M  intentaban  eosa  tan  gloriosa ,  no  les  faltarían  so* 
corros  de  Frandla ;  eonvidábalu  el  e|emplo*de  los  astu- 
rianos, que ,  con  tomar  al  faifaote  don  Petayo  por  rey  y 
por  caudillo ,  no  dudaron  de  tratar  cómo  ayudarían  á  la 
patria  ni  de  irrítar  las  armu  de  los  moros;  cosa  que 
aonc^oe  al  principio  pareció  temeridad ,  el  efecto  y  re- 
mate foé  muy  uludable.  Habiendo  tratado  mucho  v  . 
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consuitcido  so!>r<*  (?slo  »  pnrcció  seria  lo  mas  ftcetU^Q 
escoger  rfe  entre  si  utgunn  cubeza,  con  cuya  obetlienck  ' 
y  auloridfid  atados »  mejor  pudiesen  acometer  empresa 
tan  í^ninde.  Con  esin  resolución  nombraron  i  Gurcí  li- 
men**?, por  acuerdo  común  de  lodos  para  esto;  porque 
fii  bien  no  era  de  la  sangro  de  los  godos,  lo  que  se  en- 
tiendc  por  el  nombre  qne  parece  mas  de  españoles  que 
de  fíodog,  pero  sin  duda  fué  muy  noble,  de  grande  y 
ftntijujuo  solar  y  linaje,  señor  de  Amescua  y  Abarsusa. 
Su  mujer  ora  dnna  Iñiga ,  de  igual  nobleza.  En  el  tiem- 
po que  sucedió  esto  no  concuerdan  los  autores,  ni  aun 
consta  qué  nombre  tuviese  el  reino  para  que  le  nom- 
braron ni  qué  í^pellido  le  dieron.  Algunos  dicen  que 
se  llamó  rey  de  Sobra rve,  otros  de  Nafarra ,  los  unos  y 
los  otros  sin  argumenlos  bástanles ;  y  es  toda  antigüe- 
dad escura,  principnlmenle  la  de  España,  ala  manera 
que  las  corrientes  de  los  rios  son  conocidas^  los  naci- 
míenlos  y  las  fuentes  de  que  proceden  y  salen  no  tan- 
to. Las  armas  y  insignias  del  nuevo  Rey  un  escudo  rojo 
sin  nJgima  olra  pintura.  Ganó  algunos  puí^blos  de  los 
fnorfjs,  y  entre  ellos  á  fnsa  ,  principal  villa  de  Sobrarvü. 
Lq  capilla  del  ermitaño  Juan^  aumentada  y  ensmícbuda 
con  nuevos  edificios  que  le  arrimaron,  poco  ó  poco  vino 
é  Ser  semejable  á  un  edificio  real ,  señalada  y  noble  por 
los  sepulcros  de  los  reyes  onliguos  que  allí  se  enterra- 
ron. Por  losmi!a«íros  y  antigüedad  y  mucba  devoción 
de  aquella  casa  de  San  Juan  de  la  Peña ,  el  rey  Gurcí  Ji» 
mcnez  y  sus  sucesores  la  escogieron  para  su  sepullum. 
Murió  este  Mey  e!  ano  7ií8,  Sucedióle Garci  Iñiguez,  di- 
cbo  así  de  los  nombres  de  su  padre  y  de  su  madre, 
príncipe  verdadenjiueiitc  grande  y  de  felicidad  señala- 
da ,  pues  por  el  e«^fu<ír70  des  le  rey  de  Navarra  »  que  en- 
tre las  armas  y  imperio  de  los  franceses  y  moros  anda- 
ba en  balanzas,  fué  snjViadn  y  quedó  en  perpetua  po- 
sesión destos  reyes.  Pasó  con  las  armas  Iiasfa  aquella 
parte  de  Vizcaya  que  se  llnnm  Álava.  En  li^nipo  desle 
Rey  otrosí  tuvieron  principio  los  condados  de  Aragón  y 
Barcelona.  El  de  A  rogón  con  esta  ocfisíon.  Aznar,  liijo 
de  Eudon  ol  Grande ,  venido  que  fuó  Ó  aquellos  logares 
que  bannn  los  rios  Aragón  Ó  Arga  y  Subordan  y  gjma- 
do  que  hnbo  ülgunos  pueblos  de  los  moros »  con  volun- 
tad del  rey  don  García  se  llamó  conde  de  Aragón,  co- 
marca por  entonces  sujcla  á  los  reyes  de  Navarra ,  des* 
pues  eiemptu,  como  en  su  lugar  se  declarará.  Su  hijo  se 
dijo  tiimbienAznor;  su  nielo  Galindo,  de  cuyos  becbos 
no  btiy  cosa  que  de  contar  seA.  Muerto  Gaiindo,  suce- 
di«>  en  aquel  condado  limeño  Aznar,  Lo  de  Barcelona 
sucedió  desta  maucra.  Ganóse  Barcelona  por  las  armas 
del^udüvico  Pío,  que  ailelunle  fuó  emperador,  y  á  la 
sazón  era, vivo  Cario  Magno,  su  padre.  Üejó  por  gober- 
nador de  aquella  ciudad  á  Bernardo,  de  nación  fran* 
cés,  ci  ano  de  80 L  De  aquí  tuvo  principio  el  señorío 
de  Barcelona  y  los  condes «  qtio  en  aquella  parte  de  Es- 
paña alcanzaron  gran  poder.  Este  aiío  pasado,  y  venido 
«1  Siguiente,  falleció  el  rey  de  Navarra  Garci  luigiic/. 
Sucedióle  Fortun  García,  su  liijo,  de  cuyas  hazañas 
los  historiadores  navarros  cuentan  grandes  cosas  y  cíisi 
iucreibles.  Loque  se  tiene  por  cierío  es  que  se  halló 
en  aquella  batalla  memorable  de  Boncesvalles ,  do  la 
nobleza  de  Francia  pereció  á  manos  de  los  nuestros  y 
quedó  vencido  en  la  pelea  Cario  Magno,  emperador  y 
gent^ral  en  aquella  jornada.  De  la  alegría  de  aquella 
victoria  no  poco  se  quitó  por  la  muerte  de  Jimeno  Az* 


^^^de  áe  Arngorí ,  que  en  aquella  batalla  pereció 
^  V  I íaberse  adelantado  y  con  deseo  de  mostrar  su  es- 
\U^r7ometídose  muy  adelante  entre  los  enem'gos  sin 
bacer  caso  de  la  muerte.  Fué  tanto  mayor  ol  lloro ,  que 
su  hermana  Teuda  estaba  casada  con  el  rey  Fortun.  Al 
conde  Jimeoo  Aznar  sucedió  Jimono  García  ó  CarcÓf, 
su  tio,  sin  bacer  cuenta  de  Endregoto,  hermano  del 
diftmío,  que  parece  tenía  mejor  derecho  que  cl  tío  pfirt 
heredar  aquel  estado ;  la  causa  no  se  sabe ;  por  ventora 
la  edad  no  era  ¿  propósito  para  encargarle  el  gobierno. 
Murió  el  rey  Forlun  el  año  815  ;  dejó  por  sucesor  suyo 
a  Sancho  García,  su  hijo,  que  tenia  en  su  mujer.  En 
liemt>o  desle  Rey  los  de  Valderroncal ,  por  lo  mu^^lio 
que  tnibajaron  ea  lu  guerra  de  los  moros,  fueron  Über- 
turlos  de  tribuios ,  ¡<:omo  se  ve  por  un  privilegio  que 
muestran  deste  tiempo  y  deste  Rey.  Berimrdo,  conde  de 
Barcelona ,  á  quien  algunos  llaman  marqués ,  como 
fuese  acusado  por  aquellos  que  eran  tutores  de  Beru;ir- 
do,  nieto  de  Cario  Magno,  hijo  de  su  hijo  Pípíno,  do 
cometer  adulterio  con  la  Emperatriz ,  mujer  del  empe- 
rador Ludovico ,  y  por  tanto  haber  caído  en  alevosía, 
movido  del  dolor  diisia  calumnia,  de  Francia,  do  era 
ido ,  se  volvió  en  Esp.iña ,  do  tenía  grande  autoridad  y 
muchos  aliados  que  en  el  tiempo  pasada  ganara.  F;itl(»- 
ció  el  año  SZ9;  y  por  su  muerte  Wifredo ,  primero  des- 
le nombre  entre  los  condes  de  Barcelona  ^  bobo  aquel 
principado  por  merced  de  Ludovico  Pio^  no  por  juro  da 
heredad  por  entonces,  sino  á  voluntad  del  Emperador 
y  por  tiempo  determinado  ó  mientras  que  viviese,  co- 
mo so  usaba  en  los  demás  gobiernos.  Era  señor  de  Ara- 
gón por  el  mismo  tiempo  García  Aznar,  sucesor  de  sa 
padre  Jimeno  García  ó  Garcés ,  que  por  este  tiempo  ha- 
bía fültecído,  en  la  misma  sazón  que  con  las  armas  del 
rey  Sancho  García  los  navarros,  que  de  la  olra  parte  de 
los  Pirineos  estaban  sujetos  al  imperio  francés,  fueron 
tndMijados,  y  no  los  dejó  antes  sosegar  que  jurasen  de 
guardar  y  tener  perpetua  amistad  con  los  reyes  de  So- 
brar ve.  Dícese  que  le  mataron  en  la  guerra  de  Miiiai, 
aquel  de  quien  arriba  se  dijo  haberse  rebelado  coulm 
Müliomad,  rey  de  Córdoba,  que  fué  por  los  años  del  '~ 
ñor  de  853.  Después  del  rey  don  Sancho  cíiirlo  au' 
nombra  á  don  Jimeno  García ,  su  hijo.  En  los  archivos 
del  monasterio  de  San  Sidvador  de  Leíre,  que  esta  en 
Navarra ,  metido  y  situado  dentro  en  los  montes  Piri- 
[jüos,  se  dice  que  está  allí  sepultado  con  su  mujer  Mu- 
ñía, sin  decir  otra  cosa.  A  estos  pn peles,  como  qiiíer 
que  carezcan  de  mayor  luz  de  historia  y  seguridad, 
cuánlfl  fe  se  haya  de  dar  cada  uno  por  sí  mismo  lo  juz- 
gue; que  no  nos  pareció  determinarnos  por  la  aun  tú 
por  la  otra  parte,  Aluertos estos  rmes,  faltó  lu  liuuu  de  la 
familia  real  ^  por  donde  se  siguió  una  vacaíite  de  cuatro 
años;  en  el  cual  tiempo,  antes  que  las  voluntades  de  los 
naturales  vhiiesen  y  se  conformasen  en  uno ,  á  quien 
uonürrasen  por  rey  y  le  pusiesen  por  gobernador  ile  la 
república,  los  mas  escritores  navarros  dicen  que,  co- 
munícíido  el  negocio  con  el  Pontífice  romano,  que  pa- 
rece fué  León,  cuarto  deste  nombre,  con  los  franceseí  y 
los  lombardos ,  por  su  consejo  tomaron  de  las  leyes  de 
aquellas  naciones  lo  que  juzgaron  ser  á  propósito  para 
irmntenerso  en  libertad.  El  mayor  cuidado  era  que  en 
ningún  tiempo  los  reyes  pudiesen  asar  mal  del  poder 
que  les  daban  para  oprimir  los  vasallos.  Escribiéronse 
lüs  leyes  que  vulgarmente  se  llaman  los  Fueros  de  So- 
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hrarve,  cuya  fuerza  príncipolmente  está  y  se  cndorcza 
A  que ,  pues  ellos  pensaban  dar  al  nuevo  Rey  lo  que  Je 
moros  se  ganara ,  que  tomado  e)  poder  y  mando,  nin- 
guna cosa  de  mayor  momento  pensase  que  le  era  lícito 
determinar  sin  consejo  y  voluntad  de  doca  hombres 
nobles  que  para  este  propositóse  nombraron,  ni  dismi- 
nuyese el  dureclio  de  la  libertad»  y  que  lo  que  se  gana- 
se de  los  moros  llelmeute  lo  dividiese  con  lu  nobleza. 
Para  que  todo  eslo  fuese  mas  ürme  pareció  criar  un 
magistrado  á  la  manera  de  los  tribunus  de  Roma ,  que 
en  este  tiompo  so  llama  vulgarmente  el  justicia  de  Ara- 
gón ;  cargo  que,  armado  de  las  leyes ,  autoridad  y  afi- 
ción del  pueblo ,  hasta  ahora  ha  teuido  el  poder  del  rey 
cerrado  dentro  de  ciertos  limites  para  que  no  viniese  en 
demasía ;  y  á  los  nobles  principalmente  se  dio  por  en- 
tonces que  no  les  fuese  imputado  á  mal  si  alguna  vez 
hiciesen  entre  si  juntas  para  defender  su  libertad  sin 
que  el  rey  lo  supiese.  Mas  estos  y  otros  privilegios  del 
rey  don  Alonso  el  Tercero  en  este  propósito  fueron 
por  Cortes  generales  revocados  en  tiempo  del  rey  don 
Pedro ,  el  postrero  do  Aragón.  Ordenadas  las  cosas  en 
esta  forma  >  inigo  Sánchez,  conde  de  Bigorra,  señorío 
que  eslú  en  la  Aqnilania  óGuiena,  llamado  por  su  lige- 
reza por  sobrenombre  Arista,  fué  nombrado  por  rey 
por  voto  de  trecientos  nobles  que  se  juntaron;  y  como 
iidbif^e  en  Pamplona ,  en  la  iglesia  de  San  Víctoriun, 
jurado  los  derechos,  leyes  y  libertad  de  sus  vasallos,  le 
fué  dado  el  gobierno  y  el  mando.  Añaden  que  dio  po- 
der á  sus  va^^allos  que  si  quebranlase  lo  que  tenia  pro- 
metido pudiesen  llamar  y  llamasen  en  defensa  de  su 
libertad  al  rey  que  quisiesen ,  moro  ó  cristiano ;  pero 
que  el  pueblo,  lo  que  tocaba  llamar  á  los  moros,  por  ser 
cosa  torpe  no  lo  aceptó.  Todas  estas  cosas,  que  no  solo 
el  vulgo,  sino  algunos  hombres  eruditos  las  tienen  por 
averiguadas,  otros  las  tienen  por  fúbulas,  y  piensan 
antes  que  el  rey  Arista  sucedió  á  su  padre  el  rey  pasa- 
do. Porque  ¿qué  causa  bastante  hobo  para  hacer  nue- 
vas leyes  y  establecer  aquel  nuevo  magistrado  ?  O  ¿có- 
mo pudieron  comunicar  esto  con  los  lombardos,  cuya 
nación  anos  antes  sujetó  y  oprimió  el  poder  de  Cario 
Magno?  No  hay  para  qué  adivinar  en  cosa  tan  dudosa ; 
por  ventura  lo  que  sucedió  en  la  elección  de  don  Garci 
Jiménez,  primer  rey  de  Sobrarve,  el  vulgo  de  los  histo- 
riadores, por  ignorancia  de  los  tiempos,  lo  aplicó  al  rey 
Iñigo  Arista,  que  pensaban  ser  el  primero  de  aquellos 
reyes.  Esto  consta,  que  el  rey  don  Iñigo  Arista  por  este 
tiempo  tuvo  el  reino  en  los  montes  Pirineos,  y  por  mu- 
jer á  dona  Iñíga,  hija  del  conde  Gonzalo,  de  la  sangre 
de  los  reyes  de  Oviedo.  También  se  casó  con  Teuda, 
hija  de  Cenon ,  duque  do  Vizcaya,  como  se  tocó  en  otro 
lugar.  Tuvo  un  solo  hijo ,  no  se  sabe  de  qué  matrimo- 
nio ;  pero  llamóse  Garci  luiguez,  y  sucedióle  en  el  rei- 
no. £1  monasterio  de  San  Salvador  de  T.cire ,  asentado 
entre  los  montes  Pirineos,  y  que  por  su  devoción ,  ma- 
jestad de  ediíicío  y  por  sus  gruesas  rentas  es  muy 
principal,  se  tiene  por  obra  y  fundación  del  rey  Arista. 
En  aquel  monasterio  cstún  los  cuerpos  de  las  vírgenes 
Nuniíon  yAIodia,  que  no  muchos  anos  después  deste 
tiempo  fueron  muertas  por  la  fe  en  un  lugar  llamado 
Bosca ,  cerca  de  Najara ;  otros  dicen  cu  Huesear,  la  que 
está  cerca  de  Baza.  Verdad  es  que  la  ciudad  de  Bolofaa, 
en  la  Lombardia ,  se  atribuye  la  posesión  destas  santas 
reliquias;  pero  hace  contra  esto  un  privilegio  que  se 
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'  guarda  en  ios  archívos'de  aquel  mona«terio ;  y  la  vecin- 
dad de  los  lugares  donde  fueron  muertas  ayuda  á  esta 
opinión  y  á  creer  que  sus  reliquias  est¿n  en  aquel  c^n* 
vento ,  á  lo  menos  grande  pnrte.  Extendió  el  rey  Arista 
los  términos  de  su  reino ,  anadió  á  lo  que  antes  tenia,  y 
ganó  lo  llano  de  Navarra ,  como  quier  que  los  reyes'pa- 
sados  se  hobiesen  estado  hasta  este  tiempo  dentro  los 
montes.  Pamplona  y  Álava,  que  con  la  revuelta  do  los 
tiempos  volvieran  á  poder  de  los  moros,  por  sus  armas 
se  recobraron.  Así  se  llamó  rey  de  Pamplona,  como  se 
muestra  por  los  privilegios  destos  reyes.  En  el  mismo 
tiempo  Wifredo,  llamado  el  Velloso,  hijo  del  otro  Wi- 
fredo,  alcanzó  el  condado  de  Barcelona  por  juro  de  he- 
redad por  merced  de  Carlos,  emperador,  llamado  el 
Graso,  con  retención  solamente  para  sí  del  derecho  do 
las  apelaciones,  que  fué  el  ano  de  88  f ,  después  que  por 
mandado  del  emperador  Ludovico  II,  á  causa  de  la 
tierna  edad  deste  Wifredo,  Salomón ,  conde  de  Cerda- 
nia,  gobernó  aquella  ciudad  y  estado  por  espacio  de 
diez  y  nueve  aúos.  Hijos  deste  Wifredo,  entre  otros, 
fueron  Miro,  conde  de  Barcelona,  y  Seniofredo,  conde 
de  Urgel,  que  adelante  en  estos  estados  sucedieron  é  su 
padre.  Por  el  mismo  tiempo  falleció  García  Aznar,  con- 
de de  Aragón.  Sucedióle  su  hijo  Jimeno  García.  Del 
año  en  que  murió  el  rey  Iñigo  Arista  hay  diferencia 
entre  los  autores,  sin  que  se  pueda  averiguarla  verdud 
con  seguridad.  Sospechamos,  empero,  loque  parece 
pedir  la  razón  de  los'  tiempos ,  que  falleció  en  el  que 
reinó  en  las  Asturias  don  Alonso,  rey  de  Oviedo,  llama- 
do el  Magno ,  cerca  de  los  años  del  Señor  de  888.  Sune- 
dióle  su  hijo  Garci  Jiménez,  que  era  menor  de  edatl  y 
tenia  á  la  sazón  solos  diez  y  siete  años;  pero  en  grande- 
za de  ánimo  y  en  las  cosas  que  hizo  en  tiempo  de  paz  y 
do  guerra  no  reconoció  ventaja  á  ninguno  do  los  reyes 
sus  antepasados;  porque,  llegado  á  mayor  edad,  ganó 
grande  reputación»  y  la  conservó  con  muchas  victorias 
que  ganó  de  los  enemigos  del  nombre  cristiano  y  batallas 
que  dio,  que  la  brevedad  que  llevamos  no  sufre  qu<í  so 
relaten  por  menudo.  Su  mujer  se  Itatnó  Urraca,  liija  ó 
hermana  de  Forlun  Jiménez,  conde  de  Aragón.  l)i;^o 
esto  porque  los  autores  asimismo  no  van  conform<^s  en 
esto,  en  tanto  grado,  que  algunos  la  hacen  solo  parlon- 
ta  de  Fortuo,  nieta  de  Galindo  y  hija  de  En.lregoto, 
aquel  de  quien  se  dijo  que  su  tío  Jimeno  García  le  usur- 
pó el  señorío  de  Aragón.  Lo  que  se  averigua  es  quo  este 
rey  de  Navarra  tuvo  en  su  mujer  dos  hijos,  que  se  lla- 
maron, el  uno  Furtuu  y  el  otro  Sancho,  por  sobrenom- 
bre Abarca ,  y  una  hija,  llamada  Sanctivu,  que  casó  con 
don  Ordeño,  rey  de  León,  siendo  ya  viejo,  y  que  estuvo 
antes  casado  otras  dos  veces,  como  queda  dicho  en  el 
libro  pasado.  Este  rey  de  Navarra  murió  á  manos  de  los 
moros  en  un  encuentro  que  con  ellos  tuvo  en  el  Valle  de 
Aivar  (el  arzobispo  don  Rodrigo  le  llama  Larumbe), 
ca  hizo  muchas  veces  entradas  en  tierra  de  moros  con 
intento  de  ensanchar  sy  reino  y  deseo  muy  cuccudido 
que  tenia  de  extirpar  toda  la  morisma  de  España.  Fué 
su  muerte  el  año  de  905,  como  so  entiende  del  Cronicón 
alveldente.  Sucediéronle  en  el  reinado  sus  dos  hijos, 
primero  Fortun,  y  después  don  Sancho,  en  cuyo  tiempo, 
según  que  se  dijo  al  Gn  del  libro  pasado ,  los  nuestros 
perdieron  aquella  famosa  jomada  del  valle  de  Junque- 
ra. El  monasterio  de  San  Salvador  de  Lcire  preleode 
que  el  rey  don  Garci  luiguez  está  allí  sepultado;  cot- 
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trndícon  los  de  San  Juon  de  !a  Peña  por  causa  tk  un 
fiopuicroóJucílloque  allí  so  ye  entre  los  otros  st'pul- 
cro9  do  lüS  reyes  pa^^ados  co«  nombre  del  rey  Garcí 
IñifíucE»  Para  delerinínar  esle  pleito  ni  tenemos  tiem- 
po ni  lugar,  o»  creo  yo  que  nadie  podría  aVeri^unr  (a 
Tcñladr  Sos[>ecln>  que  la  ocasión  desta  y  semejantes  di- 
versidades se  tomó  de  dircrenlcs  sepulcros  que  pusie- 
ron á  esms  reyes  por  memoria  en  diversos  lu^*ares  sin 
tener  allí  sos  cuerpos » aquellos  que  á  liacello  se  tenian 
por  ol»! ¡irados  por  alguna  merced  deílosrecebida,  como 
se  ncostumbra  también  en  nuestro  tiempo.  Esto  baste 
por  el  táreseme  de  los  principios  del  reino  de  ^iavarru. 

CAPULLO  IL 

D«  ios  eondes  de  CiatiUa. 

Los  romanos  antiguamente  llamaban  vaceos  por  la 
mayor  parle  á  aquella  cotnarca  de  España  qnu  llMtuainos 
Castilla  la  Vieja  y  pLirle  términos  con  el  reino  de  León 
por  los  rios  Cíirrion ,  Pisuerga,  Heva  y  Regamoo;  por 
otra  parte  toca  las  lierras  de  Asturias,  Vizcaya  y  Río- 
ja;  liácía  mediodía  tiene  por  aledaños  los  montes  de 
Segovia  y  Avila ,  do  casi  por  estos  tiempos  se  remataba 
el  señorío  de  los  rooros  por  una  parte,  y  por  la  otra  el 
de  los  cristianos.  Los  campos  son  fértiles  de  pan  llevar, 
producen  vino  muy  bueno,  son  á  propósito  para  los  ga- 
nados; pero  por  la  mayor  parte  tienen  falta  de  aceite, 
al^^ima  mas  abundancia  de  agua  que  en  lo  demús  de 
empaña,  así  de  lluvias  como  de  fuentes  y  ríos.  La  gente 
de  mansos  y  grandes  ingenios,  buenos  y  sin  doblez,  de 
cuerpos  sanos»  de  rostros  hermosos;  dem&sdeslo,  son 
sufridores  de  trabajo.  En  aquella  provincia,  dado  que 
al  principio  no  h  poseyeron  toda ,  algunos  señores, 
poderosos  en  riquezas  y  vasallos,  comenzaron  fidefcnder 
sus  fronteras  de  los  moros  con  esfuerzo  y  con  las  armas 
y  dtí  cada  dia  cusanchar  mas  su  seriorío.  Llamábanse 
condes  por  permisión,  &  lo  que  se  entiende,  de  los  reyes 
de  Oviedo;  verdad  es  que  no  se  sabe  si  el  tal  apellido  era 
nombre  de  principado  ó  solamente  significaba  gobier- 
no. Por  lo  menos  tenían  oblíi^acion  de  acudirá  Jos  di- 
chos reyes,  sí  solevantaba  alguna  guerra  t  con  sus  ar- 
mas y  vasallos;  y  si  se  juntaban  Corles  del  reino,  de 
ballurse  en  ellas  presentes.  En  los  tiempos  antiguos  se 
acostumbró  llanntr  condes  á  los  gobernadores  de  las 
provincias,  y  aun  les  señalaban  el  número  de  los  anos 
que  les  habia  de  durar  el  mando.  El  tiempo  adelante, 
por  merced  ó  franqueza  de  los  reyes,  comenzó  aqne* 
lía  honra  y  mando  á  continuarse  por  toda  la  vida  del 
que  gobernaba,  y  últímnmonleá  pasar  á  sus  dcccn» 
dicnles  por  juro  de  heredad,  Algun  rastro  desta  an- 
lígQeJnd  queda  en  Eípaiía,  en  que  los  señores  titula- 
dos, después  de  la  muerte  de  sus  padres,  no  toman  los 
apellidos  de  sus  casas  ni  se  ünnan  duques,  marqueses 
ó  condes  aules  que  el  rey  se  lo  llame  y  venga  en  [ello, 
fuera  de  pocas  casas  que  por  ^pecínl  privilegio  hacen 
lo  contrarío  dcsto.  Como  quier  que  todo  ésto  sea  ave- 
riguado, asi  bien  no  se  sabe  en  qué  forma  ni  por  cuánto 
tiempo  ios  condes  de  Casiüta  al  principio  tuviesen  el  se- 
ñorío p  mas  es  verisímil  que  su  principado  tuvo  los 
mismos  principios,  progresos  y  aumentos  que  losdc- 
iiids  sus  semejantes  tuvieron  por  todas  tas  provincias  de 
cristianos,  ó  los  cuales  no  reconocía  ventaja  ni  en  gran- 
des ui  aun  casi  en  antigüedad ,  porgue  liay  uiuy  an- 
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tigua  mención  de  condes  de  Castilla ,  y  en  este  número 
por  los  privílügíos  de  los  reyes  antiguos  se  puede  con- 
tar por  primero  el  conde  don  Rodrigo ,  que  floreció  oa 
el  tiempo  del  rey  don  Alonso  el  Casto.  En  el  número 
de  los  anos  y  de  las  datas  no  hay  para  qué  cansarse, 
porque  tengo  por  averiguado  está  estragado  en  los  mas 
délos  privilegios  antiguos.  Después  de  don  ^  '  is 

personas  masdíligeutes  en  rastrear  las  antJu  de 

España  ponen  á  don  Diego  Porcellos,  hijo  que  lúe  dtsl 
paíiado,como  lo  «ieñala  en  particular  el  Cronicón  ei/- 
vetdeuse,  Esle  vivió  en  tiempo  de  don  Alonso  el  Mag- 
no, rey  de  Oviudo,  por  cuanto  se  puede  conjeturar  de 
memorias  antiguas.  Dio  por  mujer  una  hija  suya,  lla- 
mada SulEa  Bella,  á  Ñuño  Belchides,  que  era  de  n.icif  in 
alemán ,  y  por  su  devoción  era  venido  en  romería  á  Cs* 
paña  y  ¿  Santiago.  Este  caballero ,  con  deseo  de  adelantar 
los  cosas  de  los  cristianos,  hubiéndoíe  emparentado  cod 
el  conde  don  Diego,  junto  con  él  fundó  la  nobilisiioa 
ciudad  de  Burgos  para  que  la  gente  que  estaba  espar- 
cida y  derrumüda  por  las  aldeas  hiciere  un  cuerpo  y 
forma  de  ciudad ;  de  que  tomó  el  nombre  de  BórgoSp 
pnrque  los  alemanes  líamnu  burgos  á  las  aldeas.  Hal>ia 
demás  de  don  Diego  Porcellos  en  el  mismo  tiempo 
otros  condesde  Castilla,  por  estar,  á  lo  que  parece, 
aquella  provincia  dividida  en  muchos  señores,  cnaio 
fueron  Fernando  Anzules ,  Almondar,  llamado  el  Blan- 
co ,  y  su  hijo  desle  ,  llomado  dnn  Diegn.  Mas  entre 
todos  el  de  mayor  autoridad  y  poder  era  Ñuño  Fenmra- 
dez>  en  tanto  grado,  que  vino  á  tener  por  yerno  al  her- 
mano de  don  Or dono ,  el  segundo  rey  de  León ,  por 
nombre  don  García,  que  fué  también  rey.  Por  esto,  y 
porque  por  las  armas  forzó  ú  don  Alonso  el  Magno ,  su 
consuegro,  á  renunciar  el  reino,  tenía  mas  presump- 
cion  que  donOrdoño  pudiese  sufrir,  como  enemigo  que 
era  de  toda  insolencia  y  altivez.  Fuera  desto,  maliiuos 
atibaban  el  fuego  y  a?ivaban  el  disgusto  ,  cuales  liay 
muchos  en  las  cusas  de  los  príncipes ,  que  tienen  cos- 
tumbre de  subir  á  los  mas  atlos  grados,  no  por  algtuia 
virtud  suya ,  sino  derribando  los  que  les  están  delante» 
maña  muy  mala,  pero  bollada  y  seguido  por  los  prós- 
peros sucesos  que  por  este  camino  mncíias  han  tenido. 
Con  los  aguijones  deste  odio  movido  el  Rey,  llamó  los 
condesa  su  corle.  Fingió  que  quería  con  ellos  comu- 
nicar fos  negocios  mas  graves  del  reino.  Señalóse  para 
la  junía  un  pueblo  líamado  Reguhu-,  situado  en  medio 
del  camino  y  ú  los  conOnes  de  los  si^norios  de  Castilla 
y  de  León.  Acudieron  el  día  señalado  los  condes  sin 
guarda  bastante  de  soldados,  por  venir  sobre  seguro  y 
confiados  en  la  bu^na  conciencia  que  tenían.  Echá- 
ronles desleal  mente  mano  por  man  fia  do  del  Rey,  y  fue- 
ron enviados  en  prisiones  a  la  ciudad  de  León.  El  do- 
lor que  las  ciirdadésy  lugares  de  Castilla  concibieron, 
gravísimo  por  esta  causa,  se  acrecentó  grandemente 
con  el  aviso  que  dentro  de  pocos  dias  sobrtjviiio  de  la 
muerte  impía  y  cruei  dada  á  los  condes.  Temía  el  rey 
don  Ordoño  nuevas  aUeracioues  y  que  aquellas  gentes 
se  resolverían  do  acudir  á  lusarmus  para  tomar  emienda 
de  aquel  agravio;  apercebíase  para  la  guerra,  juntaba 
soldados,  armas  y  caballos  cuando  sobrevino  su  fin.  Fa- 
lleció en  Zamora  de  su  enfermedad  año  de  nuestra  sa I  va« 
clon  de  923;  fué  sepultado  eii  León  en  la  iglesia  de 
Nuestra  Señora,  que  él  mismo  hiciera  consagrar,  como 
queda  arriba  apuntado;  Hiciéronle  las  exequias  como 
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á  rey  coo  grtnde  tolemnidid  y  aparato.  En  este  tiempo 
por  muerte  de  Sisnando ,  obispo  de  Compoatella ,  suce- 
dió en  aqnaUa  iglesia  Gundesindo ,  liombre  principal, 
tiijo  de  cierto  conde ,  pero  que  oscurecía  cor  sus  malas 
costumbres  y  afeaba  la  noblen  de  su  linaje.  Muerto  es- 
te, fué  puesto  en  su  lugar  Ermigildo,  igual  en  la  no- 
bleza al  pasado  y  muy  semejable  en  las  costumbres  y 
▼ida.  De  Ñuño  Belchides  y  de  Sulla  Bella ,  su  mujer,  na- 
cieron dos  Lijos ,  Nuno  Rasura  y  Gustio  Gonzalei.  Nudo 
Rasura  fué  abuelo  del  conde  Fernán  González,  A  quien 
nuestras  historiu  suben  hasta  las  nubes  por  sus  muchas 
hazañas  y  walor  muy  conocido ;  de  Gustio  fueron  nietos 
los  infantes  de  Lara ;  con  que  la  sangre  de  don  Diego 
PorcelloSy  mezclada  con  la  real ,  como  se  dirA  en  su  lu- 
gar, anda  asimismo  engerida  en  muchas  casas  y  liniues 
principales  de  España  y  de  fu^a  della,  sin  que  haya  fal- 
tado sucesión  y  linea  de  sus  nietos  y  descendientes  hasta 
esta  nuestra  ora. 

CAPITULO  m. 

De  éam  Pnielí  el  Segudo,  rey  de  León. 

Muerto  que  fué  el  rey  don  Ordeño,  su  hermano  don 
Fruela,  segundo  deste  nombre,  sucedió  en  el  reino  de 
León,  no  por  alguna  virtud  que  en  él  hobiese  ni  por 
voluntad  de  los  grandes  ó  conforme  A  las  leyes,  sino 
por  las  armas  en  que  muchos  ponen  el  derecho  de  rei- 
nar. Conforme  A  los  principios  fueron  los  medios  y  los 
acabos.  No  le  duró  mucho  el  poder ,  reinó  solos  catorce 
meses.  Señalóse  solamente  en  afrentas,  torpeza  y  cruel- 
dad, por  lo  cual  le  pusieron  el  nombre  de  Cruel.  For- 
zosa cosa  es  tema  A  muchos  A  quien  muchos  temen.  La 
seguridad  de  los  reyes  estA  en  el  amor  de  sus  vasallos, 
y  en  el  odio  su  perdición.  Dio  la  muerte  A  los  hijos  de 
un  hombre  principal  Jlamado  Olmundo,  cuyo  hermano, 
llamado  Fruminio ,  obispo  de  León,  fué  forzado  A  salir 
en  destierro;  que  por  ser  persona  eclesíAstica  no  quiso 
el  Rey  poner  en  él  las  manos ,  dado  que  no  era  nada  es- 
crupuloso ni  templado.  Tuvo  en  su  mujer  Muñía  A  don 
Alonso  I  don  Ordouo,  don  Ramiro ;  y  fuera  de  matri- 
monio A  don  Fruela,  padre  de  don  Pelayo,  llamado  el 
DiAcono ,  con  quien  casó  el  tiempo  adelante  doña  Al- 
donza  ^  Alfonsa,  nieta  del  rey  don  Bermudo ,  llamado 
el  Gotoso.  Sepultóse  don  Fruela  en  León.  Su  memoria 
y  fama  quedó  afeada ,  no  mas  por  la  enfermedad  de  le- 
pra, deque  murió,  que  por  la  cobardía  de  toda  su  vida, 
y  por  la  rebelión  y  enajenamiento  de  Castilla  que  en  su 
tiempo  sucedió.  Había  alterado  las  voluntades  de  los 
naturales  la  muerte  indigna  de  los  condes  que  el  rey 
don  Ordeño  mandó  liacer.  Esta  pena  se  acrecentaba  de 
cada  día  con  nuevos  agravios  que  les  hacían ,  ca  les 
forzaban  A  ir  A  pedir  justicia  y  seguir  sus  pleitos  de- 
kinte  los  jueces  de  León ,  y  cuando  Se  tenían  Cortes  ge- 
nerales acudir  Aellas.  Así,  lo  que  trataban  en  sus  Áni- 
mos y  no  era  fácil  ponello  en  ejecución , que  era  levan- 
tarse f  tuvieron  buena  ocasión  de  apresurarlo  por  la  po- 
quedad dd  r^y  don  Fruela;  quítAronle  públicamente 
la  obedienda  y  se  le  rehelaron.  Para  dar  orden  en  laa 
cosas  y  para  el  gobierno  escogieron  dos  personas  de 
entre  toda  la  nobleza  que  tuviesen  cargo  de  todo  con 
suprema  autoridad.  Diéronles  nombre  de  jueces,  y  no 
títulos  de  otros  principados  mas  grandes,  porque  no 
tomasen  ocasión  del  apellido  para  oprimir  la  libertad* 
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Fueron  nombrados  para  esto  Ñuño  Rasura  y  Lain  Cal-' 
vo,  dos  varones  en  aquel  tiempo  muy  nobles  y  podero- 
sos. Lain  era  de  menos  edad  y  casado  con  Nuua  pella, 
hija  de  su  compañero.  A  este  se  dio  cuidado  de  la  guer- 
ra por  su  mucho  esfuerzo.  A  Ñuño  Rasura,  que  era 
persona  de  grande  ezperienjia  y  de  prudencia  aventa- 
da, encargaron  principalmenle  las  cusas  del  gobierno 
y  de  la  justicia,  que  administraba  estando  en  Burgos, 
ciudad  principal ,  las  mas  veces  solo ,  y  también  en  oíros 
pueblos  de  la  provincia.  Dos  leguas  de  Medina  de  Po- 
mar hay  un  pueblo  llamado  Bijudico ,  y  en  él  un  tribu- 
nal de  obra  muy  vieja ,  en  que  los  naturales ,  por  tradi- 
ción antigua,  dicen  que  eslosr  jueces  acoslurobrabao  A 
publicar  sus  leyes  y  determinar  sus  pleitos.  Goberná- 
banse, es  A  saber,  por  un  antiguo  libro  y  fuero  que  con- 
tenia las  antiguas  leyes  de  Castilla,  coya  mención  so 
halla  muy  ordinaria  en  los  papeles  y  memorias  deste 
tiempo,  y  que  tuvo  fuerza  hasta  el  tiempo  del  rey  don 
Alonsoel  Sabio,  que  le  derogó,  y  en  su  lugar  ordenólas 
leyes  de  LaiPartidoi.  Cuánto  tiempo  hayan  vivldoestos 
ineces  no  se  sabe,  ni  aun  se  tiene  bastante  noticia  de  sus 
hechos.  Del  linaje  destos  dos  jueces  sin  duda  sucedieron 
hombres  muy  nobles ,  muy  valientes  y  señalados,  por- 
que Lain  Calvo  fué  quinto  abuelo  del-Cid  Huy  Díaz;  hijo 
de  Ñuño  Rasura  fué  Gonzalo  Ñuño,  que  tuvo  el  cargo  de 
su  padre,  no  con  menor  gloría  que  él,  por  ser  de  ingenio 
fácil ,  de  suavidad  de  costumbres  y  afabilidad  singular, 
en  todas  sus  cosas  muy  curioso.  Demás  desto,  acordó  y 
hizo  que  los  hijos  de  los  nobles  se  criasen  y  amaestrasen 
en  su  palacio ,  que  era  como  un  seminario  y  plantel  de 
varones  señalados  en  paz  y  en  guerra ;  por  la  cual  libe- 
ralidad ganó  grandemente  las  voluntades  de  toda  la 
provincia.  Su  mujer  se  llamó  doña  Jimena  ,  hija  del 
conde  Nuno  Fernandez ,  que  ñié  con  I09  demás  condes 
de  Castilla  muerto  por  el  rey  don  Ordeño.  Deste  ma- 
trimonio nació  el  conde  Fernán  González,  por  ía  gloria 
de  sus  virtudes  y  proezas ,  y  en  particular  por  la  gran- 
de constancia  que  mostró  en  tanta  variedad  de  cosas 
como  por  él  pasaron ,  igual  A  cualqufera  de  los  antiguos 
caudillos  y  príncipes.  Pero  del  conde  Fernán  González 
se  tratarA  luego  en  su  lugar.  Volvamos  al  cuento  de  los 
reyes.' 

CAPITULO  IV. 

De  doo  Sasclio  Abtrea,  rey  de  Ifavtrrv 

Cosa  averiguada  y  cierta  es  que  las  historias  do  Na- 
varra están  llenas  de  muchas  fábulas  y  consejas,  en  tan- 
to grado,  que  ninguna  persona  lo  podrA  negar  qoe  ten^'a 
alguna  noticia  de  la  antigüedad.  Paréceme  A  mí  que 
los  historiadores  de  aquella  nación  siguieron  el  afec- 
to y  inclinación  vulgar  que  muchos  tienen  de  hermo- 
sear su  narración  con  monstruosas  mentiras  de  cosas 
increíbles  y  con  patrañas.  Por  donde  U  historia ,  cuya 
principal  rirtud  consiste  en  la  verdad ,  viene  A  hacerse 
y  ser  semejante  A  los  libros  de  caballerías ,  compuestos 
de  fAbulas  y  mentiras,  en  que  hombres  ociosos  y  vanos 
se  entretienen  y  en  ellos  gastan  su  tiempo ,  falta  que  en 
todo  lo.demAs  de  la  historia  se  echa  de  ver,  mas  en  lo 
que  toca.  A  esta  tiempo  son  lAs  invenciones  mas  evi- 
dentes, yoleras,  cuando  muerto  por  los  moros  en  un 
rebate  el  rey  Garci  Iñiguez,  flngen  que  sucedió  lo  mis* 
IDO  A  SQ  mi^er  doña  Urracaí  que  estaba  preñada,  y  di- 
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crn  qnedd  en  el  eamjvo  mucrlü,  ó  en  el  mismo  ó  en  | 
difertítUG  trance  y  iiompo  ¡  que  es  cosa  mas  fúcil  mará-  ] 
víllíirse  quo  los  (i atores  í^e  diferencien  en  In  menlim 
que  entender  y  averiguar  la  verdad.  Concuerda»  empe- 
ro en  que  un  caballero »  por  nombre  Sandio  de  Gue va- 
ro^ como  sobreviniese  y  míraselo  que  pasaba^  vio  ai 
infante  que  sacaba  el  brazo  por  una  de  las  beridas  de  la 
la  madre  que  muerta  quedó  ;  acordó  de  abrir  el  vien- 
tre de  la  madre  y  sacar  dél  al  niño ;  crióle  secrelnmeu- 
teensü  casa  basta  tan  lo  que  tuvo  buena  edad.  No  sé  qué 
espantajos  se  temía,  pues  para  mayor  secreto  dicen  que 
le  traía  vestido  de  aldeano,  y  por  calzado  unas  abarcas, 
di»  donde  le  dieron  el  sobrenombre  de  Abarca.  Añaden 
úUíiouatente  que  pa^^ados  diez  y  nueve  años  de  vucunte, 
como  la  ^enle  tratase  de  nombrar  rey »  le  trajo  i  las 
Cnf  tos.  Allí,  averiguado  el  caso  y  sabida  la  verdad^  con 
f;rande  voluntad  de  todos  le  fué  dado  el  reino  y  la  co* 
roña,  teniendo  todos  por  muy  alegre  agüero  y  pronós- 
tico para  adelante  que  Dios  le  hobiesc  guardado  de  tan- 
tos peligros,  y  persuadiéndose  que  conforme  á  tan  ma- 
ravilfosos  principios  serian  los  medios  y  finos.  Pero  esto, 
que  muy  hermosamente  ie.  dice,  muchos  lo  tienen  por 
íuíso ,  personas  de  mayor  prudencia  y  erudición,  y  no 
concuordan  las  memorias  y  privilegios  antiguos;  ni  aun 
la  raion  de  los  tiempos  da  lugar  á  que  don  Sancho  Abar- 
ca naciese  después  de  la  muerte  de  su  pjid re,  pues  tu- 
vo por  yernos  á  don  Alonso  y  don  Ramiro,  reyes  de 
León, que  vivieron  y  reinaron  poco  adelante ;  antes  en- 
tiendo que  era  ya  de  buena  edad  cuando  murió  su  pa- 
dre, y  que  lomó  luego  la  corona-  Dado  que  de  los  archi* 
vos  y  papeles  del  monasterio  de  San  Salvador  de  Leirc 
aquellos  monjes  sacan  que  Forlun ,  hermano  mayor 
destfi  rey  drjn  Sancho,  tuvo  primero  que  él  aquel  rei- 
no por  algún  poco  de  tiempo.  Sí  es  verdad  ó  nieutirü 
no  lo  sabría  decir;  pero  afirman  que,  dejado  el  reino, 
creo  por  estar  cansado  de  las  cosas  del  mundo,  tomó 
clhúbito  de  monje  en  aquel  monasterio.  Lo  verdad  es 
que  este  don  Sancho  tuvo  en  su  mujer  Teuda  á  Garci 
Sánchez  el  mayorazgo,  y  después  dél  á  BatDiro  y  á 
Gonzalo  y  á  Fernando,  demás  desto  cinco  hijas,  que 
fueron  sus  nombres  Urraca,  Teresa,  Muría,  Sancha  y 
Blanca.  Bsta  postrera  dicen  algunos  que  casó  con  don 
Ñuño,  señor  de  Vizcaya;  otros  b  contradicen,  movi- 
dos de  que  por  aquel  tiempo  no  se  hnlla  que  ninguno  de 
aquel  nombre  baya  tenido  aquel  señorío  y  estado.  Fué 
este  Príncipe  dichoso,  no  solo  por  los  muchos  hijos  que 
tuvo ,  sino  esclarecido  por  las  armas ,  porque  con  su 
valor  y  esfuf»rzo  todo  lo  que  por  la  revuelta  de  los  tiem- 
pos se  perdió  en  Sobrarte  y  RibitgorM ,  se  recobró  de 
los  moros;  y  no  solo  hi20  esto,  mas  ensanchó  mucho 
los  antiguos  términos  de  aquel  señorío  hasta  ganar  y 
sujetar  á  su  corona  la  Vizcaya  6  Cantabria  y  todo  lo 
que  se  extiende  por  las  riberas  del  rio  Duero  hasta 
su  nacimiento  y  los  montes  Doca^  y  hacia  mediodía 
hasta  Tudela  y  Huesca.  Demás  desto,  da  muestra 
que  llegó  con  el  discurso  de  sus  victorias  á  Zaragoza 
un  castillo  que  está  situado  cerca  de  aquella  ciudad,  con 
nombre  de  Sancho  Abarca ;  y  aun  no  contento  con  los 
términos  de  España,  pasados  los  Pirineos,  en  Francia 
sujetó  aquella  parle  de  los  vascones  y  Navarra  que  lar- 
go tiempo  poseyeron  aquellos  reyes ,  y  hoy  es  la  tierra 
de  vascos.  Estaba  el  Bey  embarazado  en  esta  guerra 
d«  la  otra  parte  de  los  montes;  Jos  moros,  por  pensar  { 
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que  por  los  frios  del  invierno  no  podría  venir  at  «nríwS^ 
ro,  se  pusieron  sobre  Pamplona.  Don  Sunclio,  avilado 
del  peligro,  hizo  pasar  los  montes  á  los  ^Idados  coq 
abarcas  por  causa  del  frió;  y  esta  fué  la  verdadera  cau- 
sa de  haberle  llamado  Abarca, á  la  manera  que  sueettíó 
en  los  nombres  de  CulÍRula  y  Caracalla,  emperadores 
romanos »  por  semejante  ocasión.  Fué  co^a  fácil  al  que 
venció  la  naturaleza  y  el  tiempo  vencer  tamhíeu  oa 
batalla  ñ  los  enemigos  y  forzallos  á  que  alzasen  el  cerco, 
como  lo  hizo.  En  todas  estas  guerras  se  alaba  sobre  io^ 
dí>s  la  valentía  de  un  capitán  llamado  Centullo,  honiH 
bre  sagaz»  aofmoí^o  y  denodado.  Había  con  esto  el  rey 
don  Sancho  ganado  gran  gloria,  si  no  afeara  en  jiray 
parte  su  ooníbre  con  volver  las  armas  contra  CastíUii, 
cosa  que  demás  de  ía  nota  á  él  acarreó  mal  y  danO|  ci>* 
mo  se  verá  poco  adelante. 
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CAPITULO  V. 

De  don  Alonso  el  Cuarto  y  don  Bamira  el  Segando,  reyet  éé 

Don  Alonso*  cuarto  deste  nombre,  llamado  el  Mooj4,  _ 
el  reino  que  don  Fruefa  á  tuerto  le  quitara ,  después  de  ■ 
su  muerte  le  recobró,  año  de  924.  Don  Lúeas  de  Toy  ■ 
dice  que  don  Alonso  fué  hijo  del  mismo  rey  don  Frue* 
la ,  contra  lo  que  sienten  otras  personas  de  mayor  dili- 
gencia y'nutoridad,  que  dicen  fué  hijo  del  rey  don  Of* 
dono  el  Segundo.  Fn  tieinpn  deste  Rey  partió  én^&íM, 
vida  Juan,  preTado  de  Toledo,  año  del  Señor  de  9%$^ 
sucesor  que  fué  de  Wistremiro  y  de  Bonito ,  y  él  por  si 
ilustre  ejemplo  de  la  santidad  anti^^ua*  En  su  lugar  no 
<iucedió  algún  otro,  por  vedar,  como  se  entiende  « los 
bárbaros  que  alpuno  en  aquellas  revueltas  fuese  eMgido 
y  puesto  en  lugar  que  pudiese  gobernar  y  ayudar  las 
coías  de  los  cristianos.  Solo  los  demás  sacerdotes,  con 
deseo  de  tener  paz  entre  sí  por  una  manera  de  concor* 
dia,  daban  el  primer  lugar  al  cura  de  Santa  Justa  y  obe- 
dccian  á  sus  mandatos ;  estado  en  que  se  conserraroo 
hasta  tanto  que  Toledo  volvió  á  poder  de  cristianos.  En 
el  mismo  tiempo  volaba  por  el  mundo  la  fama  de  Fer* 
lian  González,  conde  de  Castilla.  El  nombre  y  título  de 
conde,  porque  su  padre  solamente  luvo  nombre  de  juez, 
no  se  sabe  si  lo  tomó  con  conscntimieiUo  de  tos  reyes  M 
de  León,  ó  lo  que  parece  mas  verisímil^  por  voluntad  | 
de  sus  vasales,  que  le  quisieron  honrar  por  esta  mane- 
ra, maravillados  de  las  eiccientes  virtudes  de  tan  gran  j 
varón.  Señalóse  en  la  iusticía  y  mansedumbre,  celo  de  la 
religión  y  en  el  p¡ran  ejercicio  que  luvo  y  larga  experiencia 
en  las  cosas  do  h\  guerra ,  virtudes  con  que  no  solo  defen- 
dió los  ani¡f»uos  términos  de  su  señor  ío,  sino  demás  desto 
hizo  que  los  del  reino  de  León  se  estrechasen  y  retra- 
jesen de  la  otra  parte  det  rio  de  Pisuerga.  Ganó  de  tos 
moros  ciudades  y  pueblos  ^  castigó  la  insolencia  de  los 
navarros  con  la  muerte  de  su  rey  don  Sancho  Abarca» 
Tenían  los  navarros  costumbre  de  hacer  mal  y  daño  en 
las  tierras  de  Castilla ;  no  contentos  con  esto,  maltra- 
taron de  palabra  con  amenazas  y  denueslosá  los  emba- 
jadores que  les  envió  á  pedir  emienda  de  lo  hecho.  Pa- 
saron en  esto  tan  adelante  y  las  demasías  fueron  tales, 
que  se  luvo  por  abierta  la  guerra.  El  Conde,  que  no  su- 
fria  insolencias  ni  de  masías,  hizo  con  sus  gentes  en- 
trada y  rompió  por  las  tierrüs  dtd  Navarro;  las  talas  y 
presas  eran  grandes.  Acudió  el  enemigo  á  la  defensa; 
juntúroosQ  las  fuerzas  y  gentes  de  ambas  partes  cerca 
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de  un  lugar  llamado  Gollanda.  Dióse  la  batalla  de  pe- 
derá poder,  en  que  perecieron  muchos  de  los  unos  y  de 
los  otros,  sin  declararse  la  victoria  por  gran  espacio.  Fi- 
nalmenle»  en  )o  mas  recio  de  la  pelea  los  generales  se 
desafiaron  y  combatieron  entre  si.  Encontráronse  con 
las  lun/as ;  los  golpes  fueron  tan  grandes,  que  ambos 
cayeron  en  tierra ;  el  Rey  con  una  mortal  iierida ,  el 
Conde  aunque  gravemente  herido,  pero  sin  peligro  de 
la  vida.  Animáronse  con  esto  los  soldados  de  Castilla,  y 
con  tal  denuedo  cargaron  sobre  los  enemigos ,  que  en 
breve  quedó  por  ellos  el  campo.  Sobrevino  á  la  sazón 
el  conde  de  Tolosa  con  sus  gentes  en  socorro  de  los 
navarros.  Recogió  á  los  que  buian ,  y  vueltos  á  las  pu- 
ñadas ,  tomóse  á  encender  la  batalla.  Sucedió  lo  mis- 
mo que  antes  y  que  los  condes  se  encontraron  entre 
si  de  persona  á  persona ;  cayó  de  un  bote  de  lanza  en 
aquel  combate  muerto  el  de  Tolosa ,  con  que  los  na- 
varros quedaron  de  todo  punto  vencidos  y  puestos  en 
huida.  Los  cuerpos  del  Rey  y  del  Conde  con  licencia 
del  vencedor  fueron  llevados  á  sus  tierras  y  honrada- 
mente sepultados.  Sobre  la  sepultura  de  don  Sancho 
Abarca  hay  pleito  entre  los  monjes  de  San  Juan  de  la 
Peña  y  los  de  San  Salvador  de  Leire^  que  cada  cual  de 
las  dos  partes  pretende  le  sepultaron  en  su  monasterio, 
el  cual  no  hay  para  qué  determinar  en  este  lugar.  So- 
lo entiendo  que  don  Sancho  Abarca  murió  al  princi- 
pio del  reinado  del  rey  don  Alonso  el  Magno,  aüo  de 
nuestra  cnlvacion  de  926,  después  que  reinó  por  espa- 
cio de  veinte  años  enteros.  Sucedió  en  el  reino  don 
Garci  Sancliez,  su  hijo,  de  quien  hallo  que  se  llamaba 
rey  de  Pamplona  y  de  Najara.  Reinó  cuarenta  anos ;  su 
mujer  i^e  llamó  doña  Teresa.  Ei>to  en  Navarra.  El  rey 
don  Alonso  de  León  fué  en  sus  costumbres  mas  seme- 
jante á  don  Fniela  que  á  su  padre.  Ninguna  virtud  se 
cuenta  del,  ninguna  empresa,  ninguna  provincia  suje- 
tada por  guerra  y  allegada  á  su  señorío.  El  odio  de  los 
suyos  per  esta  misma  causa  se  encendió  contra  él  de  tal 
suerte,  que,  cansado  con  el  peso  del  gobierno,  se  deter- 
minó de  renunciar  el  reino  á  su  hermano  don  Ramiro. 
Llamóle  con  este  intento  á  Zamora  el  año  del  Señor 
de  931  y  de  su  reinado  seis  y  medio.  Díóle  el  cetro  de 
su  mano,  resuelto  de  descargarse  de  cuidados  y  de  mu- 
dar la  vida  de  príncipe  con  la  de  particular  y  de  monje. 
En  el  monasterio  de  Sahagun ,  puesto  á  la  ribera  del 
rio  Cea,  tomó  el  hábito  sin  cuidar  ni  de  lo  que  las  gen- 
tes podian  pensar  de  aquel  hecho,  ni  de  su  hijo  don  Or- 
deño, habido  en  doña  Urraca  Jiménez,  hija  do  don  San- 
cho Abarca,  rey  de  Navarra,  que  quedaba  en  su  tierna 
edad  desamparado  de  ayuda  y  á  propósito  para  que  le 
hiciesen  cualquier  agravio.  El  principio  bueno  fué;  el 
tiempo,  que  aclara  los  intentos,  dio  á  entender  que  mas 
se  movió  por  liviandad  que  por  otro  buen  respeto.  Doña 
Teresa,  hermana  de  la  reina  doña  Urraca ,  casó  con  el 
nuevo  rey  don  Ramiro ;  della  nacieron  don  Bermudo, 
don  Ordeño,  don  Sancho  y  doña  Elvira.  Don  Ramiro, 
encargado  que  se  bobo  del  reino ,  luego  tomó  á  reno- 
var la  guerra  de  los  moros.  Entendía  como  varón  pru- 
dente que  con  ninguna  cosa  mas  podía  ganar  las  volun- 
tades de  los  suyos  ni  hacer  mayor  servicio  á  Dios  que 
en  perseguir  á  los  enemigos  del  nombre  cristiano ;  pero 
la  inconstancia  de  dim  Alonso  puso  impedimento  á 
tan  santos  intentos,  porque  con  la  mi^ma  lí^en^za  con 
que  la  iiabia  tomado  dejó  aquella  manera  de  vida  y  se 


comenzó  á  llamar  rey.  Para  n fajar  los  males  que  podian 
resultar  deslos  principios,  don  Ramiro  ú  la  hora  revol- 
vió contra  León,  do  su  hermano  estaba.  Allí  le  cercó,  y 
vencido  de  la  hambre  y  de  la  falta  de  todas  las  cosas 
lo  forzó  á  rendirse.  En  aquella  ciudad  fué  puesto  en  pri- 
sión, sin  por  entonces  hacer  en  él  mayor  casti;^o,  A  cu  usa 
que  los  hijos  del  rey  don  Frucla ,  segundo  dcste  nom- 
bre, andaban  alterados  en  Asturias,  y  forzaban  á  don 
Ramiro  ú  ir  allá.  La  ocasión  de  alterarse  no  era  la  mis- 
ma á  los  capitanes  y  al  pueblo.  Los  liijos  de  don  Fruela 
se  quejuluin  de  haber  sido  despreciados  por  el  Rey, 
pues  no  los  llamó  á  las  Cortes  en  que  don  Alonso  re- 
nunció el  reino.  Los  asturianos  se  alteraron  por  afición 
que  tenían  á  don  Alonso  y  llevar  mal  que  tratase  de 
dejar  el  gobierno.  Eran  muchos  los  levautudos,  y  mas 
por  miedo  del  castigo  que  por  voluntad  ó  esperanza  de 
salir  con  la  victoria,  tomaron  por  cabezas  á  los  hijos  de 
don  Fruela ;  pero  conocido  el  peligro  que  corrian,  acor- 
daron de  enviar  embajadores  á  don  Ramiro  para  avii^ulle 
que  estaban  aparejados  á  hacer  lo  que  les  fuese  man- 
dado, recebirle  en  las  ciudades  y  pueblos,  serville  con 
todas  sus  fuerzas  con  tid  que  so  determinase  de  venir 
sin  ejército,  de  paz  y  sin  liacer  mal  á  nadie;  que  esto 
tomarían  por  señal  que  su  ánimo  estaba  aplacado.  El, 
sospechando  algún  engaño  ó  teniendo  por  cosa  indifzna 
que  sus  vasallos  para  ohedccelle  le  pusiesen  comlicio- 
nes ,  entró  con  grueso  ejército  y  domó  á  sus  enemigos. 
Perdonó  á  la  muchedumbre ,  tomó  castigo  de  los  mas 
culpados.  A  los  hijos  de  don  Fruela  luego  que  ios  tuvo 
en  su  poder  los  privó  de  la  vista.  El  mismo  castigo  se 
dio  á  don  Alonso,  hermano  del  Rey.  No  lejos  de  la  ciu- 
dad de  Loon  estaba  un  monasterio  con  nombre  de  San 
Julián,  edificado  á  cosfa  deste  rey  don  Ramiro;  en  él 
fueron  guardados  por  toda  la  vida,  y  después  de  muer- 
tos sepultados,  así  todos  estos  como  doña  Urraca ,  mu- 
jer de  don  Alonso.  Con  esto  aquellas  grandes  altera- 
ciones que  tenían  suspensos  los  ánimos  de  los  natura- 
les tuvieron  mas  fácil  salida  que  se  pensaba.  Conclui- 
das estas  revueltas,  el  Rey,  como  antes  lo  pretendió,  vol- 
vió las  armas  contra  los  moros.  Entró  por  el  reino  do 
Toledo,  tomó  por  fuerza  en  aquella  comarca,  saqueó  y 
quemó  á  Madrid ,  pueblo  principal ,  derribóle  los  muros. 
En  el  entre  tanto  los  moros  encendidos  en  deseo  de  ven- 
garse, juntas  sus  gentes,  entraron  por  tierra  de  cristia- 
nos. Lo  primero  se  m<íticron  por  los  cam|>os  do  Casti- 
lla. El  Conde,  como  quier  que  por  la  guerra  pasada  do 
Navarra  se  hallase  flaco  de  fuerzas ,  movido  por  el  peli« 
gro  que  las  cosas  corrian ,  envió  embajadores  al  n  y  don 
Ramiro  para  rogarle  no  permiiicso  que  el  nom^.re  ris- 
tiano  recibiese  afrenta  ni  que  los  bárbaros  se  fuesen 
sin  castigo ;  que  él  forzado  tomó  las  armas  contra  el  Rey, 
su  suegro,  y  que  el  suceso  de  las  guerras  no  está  en 
manos  de  los  hombres;  si  algún  agravio  ó  enojo  reci- 
bió por  lo  hecho,  que  era  justo  perdonarle  por  respecto 
de  la  patria;  que  le  osei;uraba  no  pondria  en  olvido  el 
beneficio  y  cortesía  que  lo  hiciese  en  este  trance.  El 
peligro  común  ablandó  el  ánimo  del  Rey.  Acudió  luego 
con  sus  gentes  de^^cosd  de  oyu«lar  al  Coíule.  Juntáron- 
se las  huestes  y  los  campos.  Dió^e  la  batalla  cerca  do 
la  ciudad  de  Osma,  en  que  gran  número  de  los  bárbaros 
fueron  muertos,  los  demás  puestos  en  huida.  Los  solda- 
dos cristianos  careados  de  oro  y  d*^  prn«ens  volvieron 
6  sus  casas.  Algunos  «ospeciiun  (juc  desdo  este  tiempo 
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folvirtro»  los  condes  de  üisttDa  d  oslar  á  devoción  y 
ser  Teudalarios  y  vusallos  de  los  reyes  de  León ,  por- 
que tes  parece  que  un  rey  tnn  amigo  de  honra  comn 
don  Ramiro  no  juntarü  de  otra  manera  su9  fuerzas»  ol 
perdonara  tas  injurias  y  drsacatos  que  le  habíun  lieclio, 
sífi  que  primero  se  le  alionasen,  Sísn^íse  una  nnevn 
guerra  contra  los  mnros.  El  rey  don  Ramiro,  encendido 
en  de<^eo  de  oprimirlos  con  sus  gentes,  movió  la  vuelta 
de  Zanigoza,  Tenia  el  principado  de  aquella  ciudad 
Abcnaya,  señor  de  pocas  fuerzas ,  feudatario  de  Abdcr- 
ranion,  rey  do  Curdoba.  Acompañu  á  dnn  Rítmiro  en 
üsta  jomada  el  conde  Feroan  González.  El  Moro,  pare- 
cicnUole  que,  no  podría  resistir  ú  dos  enemi)?os  tan 
fuertes,  lomL'í  por  partido  sujetarse  al  rey  don  Ramiro 
y  pasadle  parííis.  Con  esle  concierto  se  hicieron  paces  y 
ce^ó  la  guerra.  No  guardan  tos  moros  lu  fe  mas  de 
ruüoto  les  es  forzoso.  Así,  partidos  (os  nuestros,  y  Lam- 
pión por  miedo  de  A  hderram  an  ^  que  tenia  aviso  se  apres- 
taha'contra  él ,  mudado  piirtídu  y  tomado  nuevo  asien- 
to, de  consuno  acomfiliertin  los  dos  las  tierras  de  los  cris- 
tiaiios.  Llegaron  á  Simancas;  llevaban  los  moros  mal 
que  ios  érislianos  les  pusiesen  leyes  y  forzasen  á  pagar 
pttrin<4  losa  quien  tenían  antes  por  sus  tributarios,  Acu- 
diii  luego  el  Rey  y  salió  al  encuentro  ü  los  cuemigos. 
Dlóse  la  balalla,  que  fué  muy  brava  y  de  las  mas  sena- 
laihis  y  reñidas  de  aquel  tíeuípo;  murieron  treinta  mil 
moiüíi,  oíros  dicen  selenta  mil  Los  despojos  fueron 
inucbos  y  ricos,  grande  el  número  de  lo^  cautivos*  El 
mismo  A  be  naya  también  fué  preso.  Abdcrramaa  con 
veiule  de  á  caballo  escapíipor  los  píds.  El  cande  Fer- 
Don  González,  por  no  haberse  bailado  en  la  batalla,  el 
por  qué  no  se  sabe,  pero  habiéndose  encúiilrado  con 
Jos  que  huían,  ln*zo  en  elfos  no  menor  matanza.  Da  mues- 
tra desto  un  privilegio  del  monasterio  de  San  Millan  de 
la  Cogulfa,  puesto  en  fos  montes  de  Ocu,  que  se  llamó 
antiguamente  de  San  Ftílii,  que  concedía  el  Conde  por 
memoria  del  beneficio  reccbido  y  desla  victoria  que 
ganó  do  los  moros.  En  aquel  privilegio  se  manda  que 
muchas  villas  y  puebl«K  de  Castilla  contribuyan  por  ca- 
sas cada  üuo  para  los  gustos  y  servicios  de  aquel  mo- 
Daslerio,  bueyes,  carneros,  trigo,  vino,  lienzo,  con  for- 
me ú  lo  que  en  cada  tierra  se  duba ,  por  voló  que  el 
Conde  hhú  cuando  iba  ¿  esta  guerra ;  de  donde  tam- 
bién se  entiende  que  de  aquetla  parle  de  Vizcaya  que 
se  llama  Álava  fueron  gentes  de  socorro  al  Rey,  y  que 
todos  estuvieron  persuadidas  quo  tíos  ángeles  en  das 
caballos  blancos  pelearon  en  la  vauf^uardia,  y  que  por 
su  ayuda  se  ganó  ta  victoria;  cosa  que  no  suele  acon- 
tecer ni  aun  inventarse  sino  en  victorias  muy  señala- 
das Cual  fué  esta.  El  alfaquí  muyor  de  los  moros ^  que 
es  como  obispo  entro  elío^ ,  vino  en  poder  del  Conde. 
Cone^lo,  la  provincia  y  la  geule  p>ircci*i  alentarse  del 
|;rande  espunto  causado  del  apúralo  que  los  conlrorios 
bicieron  para  aquella  guerra ,  además  de  muclms  seña- 
les que  en  ti  cíiilo  so  vierou  y  nnicbos  prodigios;  porque 
en  el  mismo  año  qu^  fué  la  pelea,  es  á  saber,  el  de  931, 
otros  á  este  número  aüaden  cuatro  anos,  siendo  reyes 
don  Ramiro  cu  León,  y  don  Gard  Sánchez  en  Pamplo- 
na ,  bobo  un  ecíipsi  del  sol  á  los  19  de  julio  (mas  qui- 
siera á  los  18,  porque  dicen  fué  viernes)  por  espacio  de 
una  bora  entera  á  las  dos  de  la  tarde ,  tan  grande  y  car- 
rado,  que  se  mudó  el  día  en  muy  espesas  tinieblas.  Se- 
gunda vez  á  II»  de  octubre ,  que.  fué  uiiórcoleSj  la  luz 
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del  sol  se  volvió  amarilla ,  en  el  cielo  aparecía  una  abef- 
tura ,  cometas  de  extraordinaria  forma ,  que  cairm  d  tt 
parte  de  mediodía;  las  tierras  fueron  abrasadas  por 
oculta  fuerza  de  los  estrellas,  sin  otras  cosas  que  da- 
ban á  entender  la  ira  de  Dios  y  su  saña.  Todo  esto  «e 
contiene  en  el  privilegio  del  conde  Fernán  Goníafe»; 
otros  dicen  que  en  el  mismo  día  de  la  butnita  se  eclipsó 
el  sol  á  6  de  agosto,  dia  de  los  santos  Juslo  y  Pastor, 
que  fué  lunes.  Estas  señales  tenían  á  todos  muy  congo- 
judos  ;  pero  ganada  la  victoria »  se  trocó  el  temor  en 
alegría  y  se  entendió  que  no  amen.iziiban  ft  tas  Ttdijs, 
sino  á  sus  enemigos.  Falleció  por  este  ti  «n, 

conde  deBarceluna;  dejó  tres  hijos  m^yw'  ud. 

Estos  fueron  Seniofredo»  que  le  sucedió  en  ol  csindo; 
Oliva ,  por  sobrenombre  Cúbrela»  al  cual  mandó  el  se* 
norrb  de  Besabí  y  de  Cerdania,  y  Mirnn ,  que  en  M  mm 
adelante  fue  obispo  y  conde  deGiroua.  El  gobierno  por 
la  tierna  edad  del  nuevo  Príncipe  estuvo  muctio  tiempo 
en  poder  de  Seniofredo,  su  tio,  conde  de  Ürgel,  que 
fué  escalón  para  que  sus  descendientes  poco  adüliiute 
se  apoderasen  de  todo,  \  la  sazón  que  gobernaba  esta 
Seniofredo  aquel  «oslado  se  tuvo  un  concilio  de  obispos 
en  un  pueblo  Humado  Fuenlecubierta  ,  tierra  de  Nar- 
bona.  En  e^te  Concilio  se  detenninóun  pleilo  que  on« 
daba  entre  los  obispos  Anti^'iso,  de  Ürgel,  y  Adulfo,  pa« 
llariense ,  sobre  los  términos  y  mojones  de  los  obispa* 
doSj  ó  por  mejor  decir, sobre  toda  la  diócesi  del  paMa- 
riense ,  que  el  de  Urgel  pretendía  ser  toda  suya.  Así  fué 
determinado  por  los  obispos,  qne  en  pasando desti  vida 
Adulfo,  la  ciudad  de  Pallas  quedase  sujeta  ol  obispo  d© 
Urgel ,  porque  se  probaba  por  instrumentos  muy  cier- 
tos que  onliguamente  lo  fué.  Presidió  en  el  Concilio  Af- 
nusto,  prelado  narbonense,  por  estar  é  la  sazón  Tar- 
ragona en  poder  de  moros,  á  cuyo  obispo  pertenecía 
concertar  tos  pleitos  entre  los  obispos  comarcanos  y  «!• 
fragáncos  suyos.  Por  nmerle  de  Seniofredo,  contiedo 
Barcelona,  que  Talleció  adelante  sin  dejar  hijos,  bien 
que  estuvo  casado  coa  doña  María,  hija  del  rey  Aoa 
Sandio  Abarca,  Borello,  conde  de  Urgel  y  hijo  del  otr-o 
Seniofredo,  se  apoderó  del  señorío  de  Barcelona.  La 
fuerza  prevaleció  contra  la  razón ;  que  do  otra  suerte 
¿qué  derecho  podía  toner  ni  alegar  para  ejseluir  á  Oliva, 
hermano  del  difunto?  Tuvo  Bnrelio  un  hermano,  lla- 
mado Armcngaudo  ó  Armengol ,  de  grande  santidad  de 
vida ,  y  por  esto  puesto  en  el  niímero  de  los  sanios  y  en 
los  calendarios;  pero  esto  fué  atgun  tiempo  adelante. 
El  rey  don  Ramiro,  llegado  á  mayor  edad  y  vuelto  su 
pensamiento  ú  las  artes  de  la  paz  y  al  culto  de  la  rult- 
gion,de  los  despojos  de  los  moro'i  edilinócn  Lermoa 
monasterio  de  monjas  con  advocación  de  San  Salvador, 
do  hizo  que  doña  Elvira,  su  bija  única,  tom«isü  el  liá* 
hito  y  el  velo  como  se  acostumbra.  Otro  monastcria 
hizo  con  nombre  de  San  Andrés.  El  tercero  de  San  Cris- 
tóbal, á  b  ribera  del  rio  Cea  cerca  de  Duero.  Et  cuarto 
con  nombre  de  Santa  María  Virgen.  En  conclusión,  en 
el  valle  Órnense  levantó  otro  monasterio  con  advoca- 
ción del  arciingelSan  Miguel.  Estaba  el  Rey  ocupado 
en  estas  cosas  cuando  nuevas  y  domésticas  alteracío* 
nes  le  hirieron  volver  á  las  armas.  Fernnn  González  y 
Diego  Nuñez,  hombres  principales,  con  deseo  da  nove-* 
dades,  ó  por  alguna  cjiusa  agraviados  del  Rey,  se  rebü- 
laroQ  contra  él.  No  tenían  bastantes  fuerzas,  llamofOQ 
A  los  maros  y  ú  su  capitán  Accifa,  Üeslrujeroo  eJ  t«i^ 
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Tltorio  de  Salamanca  que  bafía  el  rio  Tórmes.  En  otra 
parte  por  lu  armas  de  don  Rodrigo,  que  entiendo  era 
uno  de  los  conjurados  ó  aliado  con  ellos,  las  tierras  de 
Amaya  y  parte  de  las  Asturias  eran  maltratadas.  No  ora 
fácil  determinarse  á  qué  parte  primeramente  se  liobfese 
de  acudir.  En  igual  peligro  pareció  que  dcbian  de  ha- 
cer guerra  á  los  moros  por  ser  enemigos  públicos ;  asi 
se  hizo.,  y  los  echafon  de  toda  la  tierra  con  gran  estrago 
que  en  ellos  se  hizo.  Demás desto,  los  autores  y  movc- 
dores  del  alboroto  Tíníeron  en  poder  del  Rey ,  pero  no 
mucho  después  fueron  sin  otro  castigo  sueltos  de  la 
prisión  en  que  los  tenían  en  León  encerrados;  sola- 
mente les  hicieron  jurar  de  nuevo  la  obediencia  al  Rey 
y  prestallesus  homenajes;  muestra  que  el  delito  no  fuó 
tan  grave  ó  que  el  Rey  usó  de  la  victoria  con  mucha 
templanza.  Concluida  esta  guerra,  entiendo  que  de  suyo 
se  sosegaron  las  alteraciones  de  las  Asturias,  en  espe- 
cial que  la  clemencia  del  Rey  les  convidó  á  que  se  re- 
dujesen. El  codde  de  Castilla  Fernán  González  tenia  en 
doña  Urraca,  su  mujer,  una  hija  del  mismo  nombre. 
Importaba  mucho  para  el  buen  suceso  de  las  cosas  que 
entre  las  dos  provincias  y  señoríos  de  Castilla  y  de  León 
liobiese  confederación  y  avenencia ,  lo  cual  don  Ramiro 
no  ignoraba.  Con  deseo  pues  que  la  paz  se  asegurase, 
trató  con  el  Conde  y  hizo  que  su  hijo  don  Ordeno,  que 
le  debia  suceder  en  el  reino ,  casase  con  la  dicha  doña 
Urraca.  Concluido  todo  esto,  el  Rey,  como  enemigo 
que  era  de  la  ociosidad ,  á  lo  postrero  de  su  edad  hizo 
una  nueva  entrada  en  tierra  do  moros;  metióse  por  el 
reino  de  Toledo  y  llegó  hasta  Talavcra.  Venció  en  bata- 
lla á  los  que  tenían  á  socorrer  á  los  suyos,  en  que  mu- 
rieron doce  mil  moros,  los  presos  llegaron  á  siete  mil. 
Con  esta  victoria  hizo  que  su  autoridad  y  reputación  se 
mantuviese,  que  junto  con  la  edad  se  suele  envejecer  y 
menguar.  Vuelto  ¿  sus  tierras,  envió  á  sus  casas  el  ejér^ 
cito  cargado  de  despojos  de  moros,  y  él  se  fué  en  ro- 
mería á  Oviedo  á  honrar  los  cuerpos  de  los  muchos 
santos  que  allí  estaban  y  dor  á  Dios  gracias  por  tantas 
mercedes.  En  aquella  ciudad  por  ser  ¡a  tierra  mal  sana 
adoleció  de  una  enfermedad  mortal.  Sin  embargo,  dio 
vuelta  á  León,  y  ordenadas  las  cosas  de  su  casa,  re- 
nunció el  reino  y  le  dio  de  su  mano  á  su  hijo.  Hecho 
esto,  tomados  los  sacramentos  de  la  Penitencia  y  de  la 
Eucaristía  de  mano  de  los  obispos  y  abades  que  ú  sa 
muerte  se  hallaron,  (alleció  en  el  año  de  nuestra  salva- 
ción de  950  á  5  dias  del  mes  de  enero.  Sepultáronle  en  el 
monasterio  de  San  Salvador,  edlGcio  y  fundación  suya. 
Fué  este  año  muy  señalado  por  muchos  pueblos  que  en 
él,  ó  se  edificaron  de  nuevo,  ó  se  repararon ,  conviene  á 
saber,  Osma,  Roa,  Riaza,  Cluniaen  losarevacos,  que 
hoy  es  Corana.  A  Sepúlveda  también  en  un  sitio  fuerte 
edlGcó  por  este  tiempo  el  conde  Fernán  González,  por 
cuyo  esfiíerzo  en  particular  el  partido  de  los  Gelet  en 
aquel  tiempo  se  conservaba  y  aun  mejoraba. 
• 

CAPITULO  VI. 

Hedoa  Oidoflo,  teñen  dette  aoiabra,  rey  da  Leoa. 

Muerto  el  rey  don  Ramiro,  don  Ordeño,  su  hijo,  be- 
redó  el  reino  de  Leen.  Era  hombre  de  gran  corazón, 
tenia  gran  ejercicio  en  his  armas,  prudencia  singular 
en  el  gobierno.  La  brevedad  de  Ui  vida ,  ca  solamente 
reinó  cinco  anos  y  úete  meses,  hizo  que  no  pndleie 
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ejercitar  por  largo  tiempo  las  virtudes  de  que  su  buen 
natural  daba  muestras.  Al  principio  don  Sandio,  su  her- 
mano, ó  por  deseo  de  reinar,  ó  irritado  por  algún  agra- 
vio, como  es  mas  verisímil ,  fué  causa  que  las  armas  do 
Garci  Sánchez,  rey  de  Navarra,  su  tío,  y  las  del  conde 
Fernán  González  á  su  persuasión  se  moviesen  en  daño 
de  don  Ordeño,  sin.  tener  ninguna  cuenta  con  el  amor 
que  á  su  hermano  debia.  El  deseo  de  reinar  y  el  dolor 
del  agravio,  ambos  males  tienen  gran  fuerza.  Juntas  las 
gentes  do  Navarra  y  de  Castilla  entraron  por  las  tier- 
ras del  rey  de  León ,  que  por  estar  desapercebido  y 
poco  contladode  lu  voluntad  de  los  suyos  en  aquella 
discordia  civil,  determinó  de  fortificarse  en  algunas 
plazas  fuertes  por  su  sitio  ó  por  las  murallas ,  sin  venir 
ala  batalla.  Los  enemigos,  sosegado  el  furor  con  que 
entraron  y  juzgando  que  era  sin  propósito  hacerla  guer- 
ra tanto  tiempo  en  provecho  ajeno  y  con  su  peligro,  sin 
hacer  efecto  de  momento  se  volvieron  á  sus  tierras.  Don 
Ordeño  con  deseo  de  satísrucerso  del  Conde,  que  sin 
tener  re<ipeto  al  deudo  liabia  juntado  sus  fuerzas  con 
su  hermano  y  tio  para  su  daño,  sin  dilación  repudió  6 
doña  LYraca ,  hija  del  Conde,  y  casó  con  doña  Elvira; 
que  tales  eran  las  costumbres  de  aquella  era.  Deste 
nuevo  matrimonio  nació  don  Bermudo,  el  que  algunos 
años  adelante,  mudadas  las  cosas  y  trocadas ,  finalmente 
alcanzó  el  reino  de  su  padre.  Las  alteraciones  de  loe 
gallegos,  movidos  á  lo  que  se  entiende  por  afición  que 
leniun  á  don  Suncho,  fueron  en  breve  por  las  armas  y 
diligencia  de  don  Ordeño  sosegadas.  Y  para  que  el 
provecho  fuese  mayor,  con  sus  gentes  entró  dando  por 
todas  partes  el  gasto  á  los  campos  en  aquella  parte  de 
la  Lusitania  que  estaba  sujeta  á  los  moros,  llegó  hasta 
Lisboa,  dende  se  volvió  á  su  tierra.  Por  el  mismo  tiem- 
po Fernán  González,  conde  de  Castilla, con  una  entra- 
da que  hizo  por  tierra  de  moros ,  se  apoderó  del  casti- 
llo de  Carranzo,  echada  de  allí  la  guarnición  morisca 
que  tenia.  No  con  menor  diligencia  Abderraman,  rey 
de  Córdoba ,  aunque  de  grande  edad ,  enemigo  de  to- 
da insolencia ,  juntado  un  grueso  ejército  en  que  se 
contaban  ochenta  mil  combatientes,  mandó  á  Alman- 
zor  Alhagib,  que  eS  tanto  como  virey,  capitán  de  gran 
nombre,  acometiese  con  gran  furia  las  tierras  de  cris- 
tianos. Recelóse  el  Conde  de  aparejos  tan  grandes ;  lla- 
mó lu  gente  de  todo  su  estado  á  lu  guerra ,  y  alistó  to« 
dos  los  que  tenían  edad  ú  propósito  para  tomar  armas; 
y  como  quier  que  todavía  el  ejército  fuese  menor  que  el 
peligro  que  amenazaba,  cuidadoso  del  suceso  de  la 
guerra,  en  una  junta  de  capitanes  que  tuvo  en  el  pue- 
blo de  Muñen ,  consultó  lo  que  se  debia  hacer.  Los  pa- 
receres fueron  varios,  como  acontece  que  en  grande 
peligro  y  miedo  ordinariamente  cada  uno  habla  confor- 
me á  quien  es.  Los  mus  atrevidos  querían  que  se  hiciese 
la  guerra,  otros  que,  recogidas  las  provisiones  y  alza- 
das en  lugares  seguros ,  se  entretuviesen  hasta  tanto 
to  que  las  fuerzas  de  los  bárbaros  que  tienen  grande 
ímpetu  con  la  tardanza  se  enflaqueciesen.  Gonzalo 
DiaZ)  hombre  principal,  pretendía  que  aun  seria  bien 
comprar  de  los  moros  las  treguas  por  dineros  sin  cuidar 
de  la  honra,  como  suele  acontecer  cuando  prevalece  el 
miedo  ;  que  la  sabia  cobardía  puede  mas  que  hi  honra- 
da vergüenza :  a  Por  ventura ,  dice,  ú  tan  grande  ejér- 
cito y  tan  experimentado  ¿opondremos  el  pequeik)  nu- 
mero deioe  nnestroi»  y  locamente  noi  déipenaréinM 
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tu  tQQ  ciara  penliciou?  ¿No  miras  que  en  el  suceso 
I  truoce  ii«  una  lulatlti  coni>íste  el  peligro  de  tOila  la 
crísUaodidp  pues  en  lu  titírra  se  hace  la  guerra?  Si 
Teuciércmos  el  provea  lio  será  poco;  si  fuéremos  venci- 
dos será  forzoso  que  ia  provincia  desnuda  de  fuerzas 
y  vencida  del  miedo  venga,  lo  que  Dios  m  quiera,  en 
poder  de  los  enemigus.  Alim  no  sea  perder  en  un  ptnUa 
y  en  Uü  momento  las  ciudades  y  pueblos  ganados  en 
tantos  siglos  y  con  tunta  saiij;re  de  cristianos;  loque 
los  venideros  digan  no  fué  esluerzo,  sino  locura  ;  co- 
mo ordinariamenle  los  consejos  atrevidos  tienen  la 
fama  según  lo  que  dellos  resulta ,  y  conforme  íí  sus  re- 
mates se  ju^ga  deilos.  Considera  otrosí  que  muchus  ve- 
ces es  de  mayor  esfuento  refrenar  eí  ¿nímo  con  la  ra- 
soo  que  con  las  armas  vencer  á  los  enemigos.  £n  esto 
tiene  grun  parle  la  fortuna ,  el  recato  es  oOcio  muy  pro- 
pio de  grandes  vutones.  Y  ¿qué  cosa  puede  ser  mas  le- 
meruria  que  por  ua  vano  deseo  de  alabanza  y  honra 
poner  en  cierto  y  grave  peligro  las  cosas  sagrüdas,  la 
patria»  las  mujeres  y  hijos  y  (oda  la  religión?  Tú  haz 
lo  que  juzgares  ser  mejofi  que  también  yo  no  rehusaré 
de  ponerme  6  cualquier  Irüuce  por  tu  mandado  ;  pero 
de  mi  parecer  nunca  con  tan  grande  peligro  y  riesgo  de 
todo  te  pondrús,  señor,  al  trance  de  lu  batalla.  >>  El 
Conde  no  ignorüba  que  td  pnrocer  do  Gonzalo  Diuz  era 
de  otros  muchos quij  hablaban  pur  la  boca  de  uuo ;  piro 
prevaleció  el  deseo  de  la  honra  y  reputación*  A^í,  como 
rtionase  lorgamenle  de  las  fuerzus  de  los  suy^JS ,  du  la 
ayuda  divina,  de  la  gloria  ganuda,  que  tenia  por  ims 
^rave  que  la  muerte  amancillarla  con  al^'uua  muestra 
de  cobardía,  y  los  demüs,  quién  de  verilad ,  quién  üogi- 
dameutc  alabasen  su  parecer  y  se  conformasen  con  ¿I, 
hechos  sus  votos  y  plegarias,  movieron  conlru  el  ene- 
migo, que  tenia  sus  reales  cerca  de  la  villa  de  Líira.  No 
vinieron  luego  á  las  muuos  ;  el  Conde  cierto  dí^i  sali6 
por  su  recreación  á  caxa,  y  en  seguimicnlo  de  un  ¡a- 
huti  se  apartó  de  la  gente  que  le  acompañaba.  En  g\ 
monte  cerca  de  allí  una  ermita  de  obra  anligim  se  vía 
cubierta  de  hiedra,  y  un  altar  con  nombre  del  após- 
tol San  Pedro.  Un  hombre  santo,  Ifamado  Pelagio  é  Pe- 
layo,  coo  dos  compnneros,  deseoso  de  vida  sosegada, 
había  escogido  aquel  lugar  para  su  morada.  La  subida 
era  agria ,  el  camino  estrecho,  la  liera  acosada  como  á 
cagrado  se  recogió  &  la  ermita.  El  Conde,  movido  de  la 
devoción  del  lugar,  no  la  quiso  herir,  y  puesto  de  ro- 
dillas pedía  con  grande  litimildad  et  ayuda  de  Dios. 
Vino  luego  Pelayo»  hizo  su  mesura  al  Conde  ;  él  por  ser 
ya  tarde  hixo  alíí  noche,  y  cenado  que  bobo  lo  poco  que 
le  dieron,  la  pasó  en  uracion  y  lágrimas.  Con  fl  bol  le 
íixhó  Ptibyo,  su  hu^ííped ,  ifel  suceso  de  la  guerra  ;  que 
saldría  con  la  victoria ,  y  en  seíiat  dcsto  aides  de  la  pe- 
lea se  vería  un  extraño  ca'^o.  Volviécon  tanto  aícgre  á 
)os«uyos,que  estaban  cuiíladosos d«  fasatud,  deibró 
tod«i  lo  que  pa^abu.  Eticeijdiéron«6  los  aními^s  de  tos 
fiotdados  ú  la  pelea,  que  estallan  atemorizados*  Orde- 
naron sus  haces  para  p^íteur.  Al  ptuito  que  querían  neo- 
nieter,  un  cabi)11ero,  que  ¿itgunos  llaman  Pero  González, 
de  la  I'ueirte  de  Fitero,  dró  de  espuelas  el  caballo  para 
Qdcluntarse.  Abrióse  la  tierra  y  tragóle  sirt  que  pare* 
cíese  mss.  Alborotóse  la  gente  espantada  de  aquel  mí- 
li^gro.  Avisóles  el  Conde  que  aquella  era  la  seíml  de  fa 
ñctoría  que  te  diera  el  ermitaño»  que  si  la  tierra  no  los 
lufria,  luenos  loi  kulririoa  ks  couliario¡>;  cou  estas 
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palabras  volvtcroD  todos  en  sf,  Dióse  luego  la  b#Ul1a 
do  poder  á  poder,  en  que  por  pequeño  número  de  cris- 
tianos fué  destrozada  aquella  grao  muchedumbre  de 
enemigos.  El  general  con  ios  que  pudieron  escapar 
salió  huyendo  de  la  matausa.  Con  esta  victoria  las  co* 
sas  de  los  cristianos,  que  estaban  para  caer,  se  repara- 
ron. Los  nuestros  alegres  y  cargados  de  despojos  de 
moros  se  volvieron  á  sus  casas.  Dióse  parte  de  la  presa 
al  santo  varón  Pelnyo,  y  coo  el  tiempo  ú  costa  del  Coa- 
de  se  edificó  de  los  despojos  de  la  guerra  un  magnífico 
monasterio  á  la  ribera  del  rio  Arlanza  con  advocación 
de  San  Pedro,  en  que  fueroi)  ptiestos  tos  huesos  de  don 
Gonzalo,  padre  del  Conde.  En  nuestra  edad  se  muestra 
la  ermita  de  Petayo  en  una  pena  que  está  cerca  de 
aquel  monasterio.  El  cuerpo  de  san  Vicente,  mártir^ 
menos  solamente  la  cabeza ,  y  los  de  las  santas  Sahína 
y  Cristelo,  sus  hermanas,  dicen  los  monjes  de  San  Be- 
nito de  aquel  monasterio  de  San  Pedro  de  Arlanza  que 
ios  tienen  allí ,  otros  que  están  en  otras  partes.  Cn  se- 
pulcro sin  duda  se  muestra  en  aquel  lugar  de  García, 
abad  que  fué  antiguamente  de  aquel  convento,  que  po- 
nen en  el  número  de  los  santos.  Los  moros  sin  perder 
en  alguna  manera  el  ánimo  por  aquel  destrozo  j  des- 
mán trataban  de  acometer  ü  Ca'itilla  ;  y  por  otra  parle 
el  rey  don  Ordonu,  después  de  la  entrada  que  hizo  en 
la  Lusitanía,  encendido  todavía  en  deseo  de  fugarse 
del  Conde,  se  apariíjaba  para  le  hacer  cruel  guerra.  Ha- 
llübanse  las  cosas  en  gran  peligro ;  el  ánimo  del  rey  dea 
Ordojlo,  como  do  príncipe  modesto,  fácilmentu  se 
amansó  con  una  emhEijada  del  Comle,  en  que  le  pedía 
perdón  con  toda  liumiMad,  que  no  por  su  voliintud  le 
íiabía  errado,  sino  antes  por  cnguuo  de  aqutdlos  qtie 
usaran  mat  de  su  facilidad  *  que  esUiba  aparejado  pam 
hacer  lo  que  le  mandase  y  recompensarcon  nuevos  ser- 
vicios la  ofensa  pasuda.  Avisóle  otro<;íque  graneles  gen- 
tes de  moros  se  aprirejalion  para  daño  de  cristianos ;  no 
era  justo  antepusiese  sus  particulares  afectos  y  dolor  A 
la  causa  común  del  nonibre  y  religión  cristiana-  Con 
esta  embajada,  no  solo  el  Rey  se  aplacó,  stno  le  envié 
tanta  gente  de  socorro  cunnta  era  menester  paro  reiía- 
lír  la  furia  de  los  moros,  que  eran  tiegadus  a  Santlsté* 
ban  de  Gormaz  tiaciendo  mal  y  daño.  Díeronse  vista  los 
campos,  y  tras  esto  la  balatla ,  que  fué  herida  y  brava. 
La  victoria  qncdó  por  los  niiestnis,  el  estrago  de  tos 
bárbaros  fué  grande.  El  rey  don  Ordoño,  con  la  nueva 
alegre  de  tan  granile  victoria  y  lleno  de  nuevas  espe- 
ranzas, se  aparejaba  para  hacer  otra  vez  guerra  á  los 
moros,  cuando  en  Zamora  murió  de  su  eufermedad ,  el 
ano  de  055.  Su  cuerpo  fué  scputtatlo  con  reales  ete* 
quiíis  y  aparato  en  León,  eu  San  Salvador^  do  estaba 
eutorrudu  su  padre. 

CAPITULO  VIL 
De  doQ  Sincbo  at  Gorda,  re;  de  LeoR. 

En  vida  del  rry  don  Ordono  no  se  sabe  en  qué  parte 
haya  esUido  don  Süi^eho,  su  hermano,  y  si  tuviese u'gu* 
na  mano  en  el  gubierno  del  reino;  ni  nun  hay  noricia 
si  tus  diis  hermanos  hicieron  amislail  entre  sí ,  ó  si  du- 
ró siempre  la  enemiga  que  al  principio  tuvieron*  £1  ver- 
gonzoso descuido  de  ios  coroui^tas  destos  tiempos  fuer- 
za á  que  la  hist^iría  muchas  veces  vuvu  sin  claridad; 
Coucii«;rdau  empero  que  dü^apue»  du  U  uiutirtc  do  dou 
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OrJo&o,  don  Sancho  tfn  eontradlrion  fué  licclio  rey  de 
I  con.  Tuvo  sobrenimibro  do  Curdo  porque  lo  om  en 
dematít  >  y  por  It  misnii  rttoo  dacuorpii  inúlil  para  el 
trabajo.  Venlad  etquo  tuvo  muy  buen  natural  y  admi- 
rable conatancia  en  la#adveratdadea,  no  nada  malicioso, 
antea  muy  noble  en  auacoiaa  y  condición.  El  eejguuilo 
año  de  su  reinado,  que  se  contó  de  Críate  056 ,  por  al- 
lerarse  el  ejército  á  causa  de  las  parcialidades  que  aun 
no  8(>sf gabon  de  lodo  punto,  fué  forzado  á  recogerse  y 
hacer  recurso  á  su  tio,  el  rey  de  NaTurra ,  y  desampa- 
rar el  reino  por  dudar  de  lúa  voluntades  de  los  amigos 
y  estar  conira  él  declaradoa  muchos  enemigos ,  que  se 
inclinaban  en  fiívor  de  don  OrdoQo,  hijo  del  rey  don 
Alonso,  llamado  el  Monje ;  el  cual  con  la  ida  de  don  San- 
cho, sn  competidor,  se  apoderó  Ücilmente  de  todo,  y 
para  tener  mas  aotorídad  casó  con  doña  Urraca ,  repu- 
diada del  rey  don  Ordeño,  so  primo,  casamienloen  que 
Tino  el  Conde,  padre  della.  Era  este  don  Ordoño  de 
malo  y  perverso  natural,  tanto,  que  le  llamaron  el  Malo ; 
y  como  soltase  lu  riendaa  á  aos  inclinaciones  malas 
(cosa  siempre  muy  perjudicial  á  los  que  tienen  gran 
poder  y  maiido)  cayó  en  odio  de  la  gente,  y  por  el  odio 
en  menosprecio.  No  dejaba  don  Sancho  de  advertir  la 
ocasión  que  se  presentaba  por  este  respeto  para  re- 
cobrar el  reino,  sino  que  primero  para  adelgazar  el 
cuerpo  por  consejo  del  rey  de  Navarra,  su  tío,  fué  á 
Córdoba,  do  ae  decia  por  la  lama  Imbia  grandes  médl* 
eos ,  en  particular  á  propósito  para  curar  aquella  enfer- 
medad. Abderramao  le  recibid  benignamente,  púsose 
en  cura ,  y  por  virtud  de  cierta  yerba ,  cuyo  nombre  no 
ae  rofíore,  deshecha  la  gordura ,  quedó  el  cuerpo  en  un 
medio  conveniente.  Para  que  el  beueficio  fuese  mas  col- 
mado, le  dio  á  la  partida  buenas  ayudas  de  moros  para 
que  recobrase  ao  reino.  Era  al  Rey  bárbaro  cosa  muy 
honrosa  que  ae  entendiese  tenia  en  su  mano  la  paz  y  la 
guerra,  hacer  y  deshacer  reyes.  Veuido  dun  Sauclio, 
su  contrarío  don  Ordoño  sin  tratar  de  defenderse  so 
fué  á  los  Astúrías ;  tan  grande  era  el  temor  que  le  vino 
repentinamente.  De  alli  con  la  misma  desconlianza  puso 
á  lu  tierras  del  Conde,  su  suegro.  A  los  roiserubios  to- 
dos loa  desamparan ,  y  las  piedras  se  levantan  contra  el 
que  huye.  Donde  pensaba  hallar  refugio,  allí  quitándo- 
le la  mujer  por  su  cobardía ,  fué  desechado.  Itecogióse 
á  los  moros,  en  coya  tierra  pasó  su  triste  vida  pobre  y 
desterrado,  y  últimamente  falleció  cerca  de  Córdoba. 
En  el  miamo  tiempo  lu  armu  de  Castilla  se  alteraron 
con  guerru  domésticu.  Don  Vela ,  uno  de  los  nietos  y 
docendientes  del  otro  Vela  que  dijimos  tuvo  el  señorío 
de  Álava ,  alli  y  en  la  parte  comarcana  de  Castilla  tenia 
grande  jurisdicción.  Este,  feroz  por  la  edad  y  confiado 
por  losparíentes,  riquezas  y  aliados,  que  tenia  muchos, 
tomó  lu  armaa  conira  el  conde  Fernán  González.  El 
Condeno  sufría  ninguna  demasía,  acudió  asimismo  á 
bs  armas.  Venció  á  Vela  y  á  sus  aliados  y  consortes ,  y 
siguiólos  por  todaa  partes  ain  drjultos  reposar  en  nin- 
guna basta  tanto  que  loa  puso  en  necesidad  de  liacer 
recurso  á  los  moros,  dejada  la  patría ;  que  fué  ocasión 
de  grandes  movimientos  y  desgracias.  El  Aihagib  Al- 
manzor,  ó  á  ruegos  y  persuasión  destos  foragidos,  ó  con 
deseo  de  sulisfacerse  de  la  afrenta  pasada,  juntado 
que  tuvo  un  grueso  ejército,  entró  por  üerru  de  Casti- 
lla,  espantoso  y  airado  contra  los  nuestros.  El  Cunde 
000  i^i  au^os  le  salió  al  encuentro ;  pero  primero  que 
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se  vie?e  con  los  enrmlpoj^ ,  con  dosco  de  visitar  á  Pola- 
yo,  su  huésp<ui,decuiiiii)op:isóparsu  ermita ;  halló  que 
era  }a  muerto.  Aquejado  con  el  cuidado  do  lo  que  le 
sucedería ,  entre  sueños  le  apareció  Peluyo,  y  le  cerll- 
ílcó  que  sería  vencedor ;  con  liado  por  ende  en  la  ayuda 
de  Dios  fuese  á  la  guerra  sin  recelo,  y  en  pudiendo  die- 
se á  los  moros  la  batalla.  Lu  pelea  se  tralió  cerca  do 
Piedrahita  con  tan  grande  denuedo  y  porRa  de  las  par- 
tes cuanto  nunca  antes  mayor ;  los  burlniros  coníluhaii 
en  su  muchedumbre ;  los  nuestros  en  la  justicia,  esfuer- 
zo y  buen  talante  de  la  gente,  sobre  todo  en  la  oyu.la 
do  Dios,  dado  que  eran  pocos  para  tan  grande  morisma, 
conviene  á  saber :  cuatrocientos  y  cincuenta  de  ó  ca- 
ballo, quince  mil  infantes ,  pero  muy  valientes  en  el  pe- 
lear y  arriscados.  Dicen  que  duró  la  pelea  por  espacio 
de  tres  diu  sin  cesar  hasta  quo  cerralm  la  noche,  lo 
que  era  menester  para  reposar.  El  dia  poatrero  el  após- 
tol Santiago  fué  visto  entre  las  haces  dar  la  victoría  á 
los  fleles.  De  k»  enemigos  en  la  pelea  y  huida  perecie- 
ron mayor  número  que  jamás ;  por  espacio  de  dos  diaa 
siguieron  los  nuestros  el  alcance  y  ejecutaron  la  victo- 
ria en  los  que  huUn.  Acabada  esta  guerra ,  vinieron  de 
toda  Castilla  embejadores,  los  principales  de  las  ciuda- 
des ,  eso  mismo  de  las  otru  nacioneaá^dar  el  parabién 
al  Conde  por  beneUcio  tan  señalado,  confesando  que  por 
su  esfuerzo  los  cristianos  eran  librados  de  presente  de 
un  grave  peligro,  y  para  adelante  de  no  menos  miedo. 
En  particular  don  Sanclio,  rey  de  León ,  con  una  muy 
noble  embajada  que  le  envió ,  después  de  alegrarse  con 
él  le  pedia  que  por  cuanto  trataba  de  juntar  Cortes  de 
lodoso  reino  para  consultar  cosas  muy  graves,  no  se 
ezcQsase  de  venir  á  León  y  bnl'urse  en  ellas.  Fué  esta 
demanda  pesada  al  Conde  por  temer  asechanzas  en 
aquella  muestra  de  amistad,  y  que  con  color  de  las  Cor^ 
tes  no  fuese  engohado  de  aquel  Rey  astuto,  ca  sospe- 
chaba no  debia  estar  olvidado  de  las  diferencias  pasa- 
das; mas  no  se  ofrecía  alguna  ba<%tante  causa  para  re- 
husar lo  que  le  era  mandado,  l^rometió  de  ir  alhl,  y 
cumpliólo  el  dia  señulado,  acompañado  de  gran  nú- 
mero de  sus  grandes.  Supo  el  Roy  su  venida ,  y  para 
mas  honralle  le  salió  á  reccbir.  Tuviéronse  estas  Curtes 
el  año  958 ,  en  las  cuales  no  se  sabe  qué  cosas  se  trata- 
sen. Solo  relieren  que  el  Conde  vendió  al  Rey  por  gran 
precio  un  caballo  y  un  azor  de  grande  ezcelencla ,  por 
no  querer  recebillos  de  gracia  como  se  los  ofrecía ,  y 
que  se  puso  ana  condición  en  la  venta  que ,  caso  que  no 
se  pagase  el  dinero  el  dia  señalado ,  por  cada  dia  que 
puase  se  doblase  la  paga.  Demás  desto,  por  astucia  de 
la  reina  viuda,  doña  Teresa,  que  deseaba  vengar  la 
muerte  de  su  padre,  se  concertó  que  doña  Sancha ,  su 
hermana,  casase  con  el  Omde  ;  la  cuul  estaba  en  poder 
de  don  García,  hermano  de  las  dos,  rey  de  Nuvurní ;  era 
ya  doña  Urraca  muerta,  la  primera  mujer  del  Conde. 
Entendía  que  por  fuerza  no  aprovecharía  nado  ,  y  el  rey 
don  Sancho  no  quería  abiertamente  fullar  en  su  Te ; 
determinaron  de  poner  asechanzas  al  Conde  y  us:ir  en 
lugar  de  armas  de  la  deslealtad  de  los  navarros.  No  sa- 
bia estos  meneos  y  tramas  el  rey  Garci  Sánchez;  y  asi, 
con  deseo  de  vengar  las  injurias  pa«adas,  no  coa  ha  de 
hacer  cabalgadas,  talar  y  maltratar  las  tierras  de  Cus« 
tilla.  El  Conde,  vuelto  ú  su  tierra ,  le  omoucstó  por  sus 
embajadores  hiciese  emienda  de  los  danos  hechos; 
que  de  otra  guisa  no  podría  excusarse  de  mirar  por  les 
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8uy"s  y  sDtisfncelles  sm  Agravios.  Con  esla  embojatla  1 
parece  se  abría  la  guerra ;  Jo  lance  en  lance  vinieron 
á  las  armas*  iiinlnran  sus  liuestes ,  áiá^e  en  breve  la 
batalla »  en  que  el  Contíe  salió  vencedor.  En  eslu  guer- 
ra Lope  ííiaz,  señor  de  Vizcaya,  como  cuentan  las 
bíslorias  de  aquel fn  gcníe,  ayudó  al  Conde  en  e^la  jor* 
nada.  Dicen  fué  íiijo  de  Iñigo  Ezquerra,  bi/jiieln  de 
Zuna,  que  fué  antígunmenle  senur  de  Vizcaya*  Des- 
pués desla  victoria  hechas  las  paces ,  el  conde  Fernán 
González,  conforme  á  lo  que  se  copihdó,  fué  á  Navarra 
con  acompafj amiento  de  gente  desarmada  como  pnra 
bodas  y  fiestas.  Ln  cosa  daba  muestra  de  ale^nX  y  se- 
guridad mus  que  de  miedo  ;  con  todo  eso  fué  preso  por 
el  Rey  desleíd,  que  se  liulli5  eu  el  I  upar  aplazado  cnn 
gente  y  con  unnus.  Désta  prisión  fué  librado  poruslu- 
cia  de  dunu  Sancha,  por  cuyo  amor  cayera  en  oqud 
irabnjo,  y  con  ella  huyó  ¿  su  tierra.  Knconírtiron  con 
éllossoMndoscasLellaiios  cu  h  Umiesú  de  Castilla  y 
en  aquelía  píirt«  de  la  FU*  "ja  do  después  se  ediíicó  el 
puebfo  de  Villorado;  que  iban  juraiueiUados  de  no  vol- 
ver á  sus  casas  antes  que  el  Coitde  recobrase  su  tiber- 
iad»  Fueron  grandes  las  muestras  de  íilegría  y  regocijo 
de  ambas  |>artes,  del  Conde  y  de  sus  buenos  vasallos. 
Llegados  á  Burgos ,  se  celebraron  las  bodas.  El  rey  de 
Navarra,  engañado  por  la  n^itucia  de  su  hermana,  se 
epercebia  para  la  guerra.  El  Conde  no  rehusó  lu  bata- 
lla,  que  se  dtó  ü  las  fronteras  de  CusliJIa  y  de  Navarra. 
Fué  el  Rey  vencido,  y  vino  en  potier  de  su  enemigo  el 
año  059,  £1  mismo  ano,  que  fué  el  de  ios  árabes  350« 
Abderraman^  rey  de  Córdoba,  murió  siendo  muy  viejo; 
poco  antes  que  muriese  le  envió  una  magníhca  emba- 
jada el  rey  don  Sancho  de  León.  El  principul  de  los  em- 
bajadores, que  era  Velasco,  obispo  de  León,  le  pidió 
por  el  derecho  de  la  amistad  que  antes  lenian  asentada 
«nlre  los  dos  le  enviase  el  cuerpo  del  mártir  Pelagio, 
que  lo  tendría  por  singular  beneficio.  Abderraman  no 
quiso  venir  en  lo  que  se  le  pedia,  pero  no  mucho  des- 
pués lo  concedió  Albaca  ,  su  hijo  y  sucesor,  el  cual  por 
la  muerte  de  su  padre  reinó  diez  y  siete  anos  y  dos  me- 
ses ;  ycou  deseo  de  la  paz,  áque  era  inclinado^  preten- 
día hacer  placer  y  cortesía  á  los  príucípes  comarcanos. 
Don  García ,  rey  de  Navarra ,  después  que  estuvo  preso 
en  Burgos  trece  meses ,  fué  restituido  en  su  libertad. 
Las  lágrimas  de  doua  Sancha  y  los  megos  de  los  otros 
príncipes  aplacaron  el  ánimo  airado  del  Conde.  La  rei- 
na dnña  Teresa»  mujer  de  ánimo  feroz,  por  no  liahelle 
sucedido  como  pretendía  el  engaño  que  tenia  urdido 
conlra  el  conde  de  Castilla ,  se  determinó  armalle  aud- 
TOS  lazos.  Persuadió  á  don  Sancho,  su  bijo,  rey  do  León, 
Ibruase  el  Conde  á  las  Curtes  generales  del  reino  coa 
voz  que  quería  en  ellas  tratar  de  los  negocios  mas  gra- 
ves de  su  estado.  Fue  él  contra  su  voluntad,  porque  sos^ 
pechaba  engaño  i  el  Rey  no  le  salió  á  recebir  como  an- 
tes, y  puesto  de  rodillas  para  besar  como  era  de  cos- 
tumbre su  real  mano,  con  palabras  afrentosas  des- 
echándole de  sí,  mandó  ponerle  eii  prisión.  Por  esta 
causa  gran  tristeza  y  lloro  entró  en  los  ánimos  de  (os 
buenos  vasallos  del  Conde.  Dona  Sancha,  hembra  varo- 
nil y  de  ingeDÍo  astuto,  con  deseo  de  librará  su  marido» 
se  aprovechó  desla  maña.  Finge  que  quiere  ir  en  ro- 
mería &  Santiago  ;  era  el  camino  por  León  donde  tenia» 
el  Conde  preso;  el  Rey,  avisado  de  su  venida,  como  á 
tan  noblt  duoña  y  tia  suya,  la  salió  í  recebir  y  la  tíos- 
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pedu  amíjrosamente.  Ella  con  grandes  ruegos  pldld  11 
cencía  para  visitar  ú  sti  njarído  ¡  no  podía  ser  cosa  ina« 
honesta  ni  mas  justa  que  el  deseo  que  roostraíja  de  con- 
solarle. Perniilió  el  Rey  que  aquella  noche  <e  qtmilase 
con  él ;  á  la  mañana  antes  que  fuese  bien  claro,  v\  Con- 
de, vestido  de  las  ropas  de  su  mlíjer,  como  si  ella  fuera, 
salió  de  la  cárcel ,  y  en  un  caballo  que  para  esto  tenían 
aprestado  se  fué  á  su  tierra,  Dmm  Sanclm  desde  la 
cárcel,  en  que  se  quedó  en  vez  de  su  marido,  avisó  al 
Rtív  cómo  el  Conde  era  buido ;  que  perdonase  á  ella  co- 
mo á  persona  de  sangre  real  y  deuda  suya,  que  ua  era 
justo  rehusar  algún  j)eligTO  por  causa  de  m  mariila  y 
por  sal  va  lie  ;  lo  que  por  esla  causa  babia  hecho  era 
<ligno,  sí  no  de  loa ,  á  lo  menos  de  perdón  ;  que  la  priti» 
ci[)al  virtud  de  los  rey<ís  consiste  en  levunur  á  l«»s  mi- 
serables y  caidus.  El  Rey  dolióse  al  principio  del  enga- 
ño ;  después  sosegada  la  saña  con  la  razón ,  alabó  ta 
piedad  y  el  vufor  de  aquella  señora  ,  su  asiucia  y  !a  coas- 
lancia  de  su  ánimo;  en  couL-lusinn,  honrándola  coa 
iiuiclias  palabras ,  mandó  fuese  llevada  á  su  marido  coo 
grande  acompariumíento.  El  Conde,  alegre  porlosuce- 
dido,  dado  que  pudiera  romjfier  la  guerra  conlra  aquel 
Rey  como  conlra  enemigo,  con  tentóse  cnn  pedirle  lo 
que  por  el  caballo  y  elazor  se  le  debía.  Había  crecido 
grandemente  la  deuda  por  la  dilación.  Como  no  le  pa- 
gasen ,  talaba  los  canjpos  de  los  leoneses  sin  desistir  d© 
hacer  mal  y  daño  basla  tanto  que  el  Rey  envió  sus 
contadores  para  hacer  la  paga  enteramente.  Llegado! 
á  cuenta,  bailaron  que  no  bastaban  los  tesoros  realoi 
para  pügíir.  Concertóse  que  en  recompensa  de  la  lUuáa 
CustiHíi  quedase  libre  sin  reconocer  adelante  vasallaje 
a  los  reyes  de  León*  Esto  asiento  dicen  que  se  lomó 
año  de  nuestra  salvucion  de  96^.  En  el  nii^mo  año  nis 
grueso  ejército  de  moros  rompió  por  el  reino  y  pU90 
cerco  á  León;  mas  fu(  ron  por  el  esfuerzo  de  íu  guarni- 
ción y  ciudadanos  rechazados  con  grave  daño.  Ddl 
Océano  grandes  llamas ,  causadas,  á  lo  que  se  entieadei 
de  algún  aspecto  malino  de  las  estrellas,  se  derrama- 
ron sobre  las  tierras  cercanas  y  hasta  Zamora ,  tanto 
cundieron ,  abrasaron  muchos  pueblos  y  campos;  anun- 
cio de  mayores  males,  según  que  el  pueblo  lo  pronos- 
ticaba. Don  Garcí  Sánchez ,  rey  de  Navarra ,  falleció  el 
año  siguiente  de  960 ;  dejó  de  su  mujer,  doña  Teresa, 4 
don  Suncho  y  don  Ramiro,  asimismo  tres  hijas  :  á  do- 
ña Urraca,  doña  Hermcnesilda  y  doña  Teresa.  En  qni 
parte  huya  sido  enterrado  no  se  sabe  ;  algunos  sos- 
pechan que  eu  el  monasterio  de  San  Salvador  de  Leíre. 
El  Cronicón  alveldeme  dice  que  en  el  castillo  de  Sao- 
tisléban ,  lo  cual  tengo  por  mas  cierto.  El  reino  se  díó  i 
don  Sancho  Gurda,  btjodel  difunto,  yjuutoconéla  doa 
Ramiro,  su  hermano ;  si  dividido  ó  como  á  compañeros 
y  de  igual  poder,  no  se  declara  ;  lo  que  se  averigua  por 
el  dicho  Cronicón  alveldcnsCf  que  se  escribió  por  este 
mi^mo  tiempo,  es  que  reinó  don  Ramiro  mas  de  diez 
anos ;  no  parece  fué  casado,  por  lo  menos  que  murid 
sin  sucesión  hay  grandes  conjeturas,  certidumbre  nía* 
guna.  Don  Sancho,  que  so  intitulaba,  como  se  ve  por 
los  privilegios  antiguos,  rey  de  Pamplmm,  Najara  y 
Álava  ,  luvo  el  reino  veinte  y  siete  años,  síusaberse  del 
otra  cosa  digna  de  memoria  por  descuido  d^  los  escri- 
tores de  a^juel  tiempo.  Solo  consta  que  anadió  á  su  rei- 
no el  señorío  de  Vizcaya  y  á Najara ,  que  en  aquel  tiem- 
po era  la  ciudad  principal  y  silla  de  aquel  estado.  Da 
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mQestfffqoefíiéorolgo  de  tnmentarel  culto  difino  la- 
graode  liberalidad  con  qbe  dio  diversos  campos  y  pue- 
blos al  monasterio  de  San  Salvador  de  Leírc,  al  de  San 
11  illan  eo  Najara ,  y  al  de  San  Juan  de  la  Pena.  Su  mu- 
,er  se  llamó  doña  Urraca,  de  quien  tuvo  á  don  Garci 
Sánchez,  su  hijo,  llamado  Trémulo,  porque  solia  al  prin- 
cipo de  la  pelea  temblar  iqas  que  parece  sufría  el  gran-^ 
le  ejercicio  que  tenia  de  las  armas  y  la  dignidad  real, 
v'cioy  falta  de  su  natunil,  que  solia  recompensar  con 
notables  hazañas;  luego  que  entraba  en  la  pelea  yon 
calor  cumplía  con  lo  que  debía  á  buen  soldado  y  pru- 
dente capitán.  En  Galicia  bobo  nuevos  bullicios  por 
estar  aquella  provincia  dividida  en  parcialidades  muy 
fuera  de  sazón ,  pues  tenían  tanto  que  hacer  en  la  guer- 
ra de  los  moros.  La  causa  destos  alborotos  no  se  refie- 
re, solo  dicen  que  por  diligencia  del  Rey  fueron  en 
breve  sosegados  estos  movimientos ;  castigó  algunos 
de  los  alborotados; 'otros  fueron  echados  y  desterra- 
dos á  aquella  parte  de  la  Lusitania  que  estaba  en  poder 
del  Roy,  como  á  frontera.  Tenia  el  gobierno  de  aquella 
tierra  un  cierto  conde ,  llamado  Gonzalo,'  hombre  mal 
intencionado.  Este,  en  defensa  de  los  desterrados,  por 
ser  de  su  parcialidad ,  tomó  las  armas  contra  el  Rey,  y 
llegó  con  ellas  hasta  la  ribera  de  Duero.  Allí,  deseen* 
fiado  de  las  fuerzas,  acordó  valerse  de  engaño ;  alcanzó 
perdón  de  lo  hecho  por  ruegos  muy  grandes.  Babia  si- 
do muy  familiar  del  Rey  en  otro  tieinpo ;  recibióle  en  el 
mismo  lugar  y  grado  que  antes ;  ton  que  tuvo  como- 
didad de  dar  al  Rey  una  manzana  emponzoñada  con 
yerbas  mortales ;  la  fuerza  del  veneno ,  luego  que  la 
comió,  se  derramó  por  las  venas  y  comenzó  á  apode- 
rarse de  las  partes  vitales.  Mandóse  llevar  á  León ,  pero 
desahuciado  de  los  médicos ,  rindió  el  alma  antes  de 
llegar,  cerca  de  aquella  ciudad ,  tres  dias  después  que 
le  emponzoñaron, el  año  de  967.  Su  cuerpo  euterraron 
en  la  iglesia  de  San  Salvador  de  León.  Reinó  por  espa- 
cio de  doce  años. 

CAPITULO  VIII. 
Da  don  Rtmiro  el  Tereero ,  rpy  de  León. 

Averiguado  es  que  el  rey  don  Sancho  casó  con  doña 
Tereu,  a'shnismo  queden  Ramiro  era  de  cinco  años 
cuando  su  padre  murió.  Tuvo  el  reino  por  espacio  de 
quince  años,  pero  por  su  tierna  edad  el  gobierno  es- 
tuvo en  poder  de  la  Reina,  su  madre,  y  de  doña  Elvira, 
su  tía,  que  otros  llaman  Geloíra,  hembras  muy  seña- 
ladas y  de  singular  prudencia,  sí  bien  por  ser  el  Rey 
pequeño  }  ellas  mujeres  se  levantaron  grandes  altera- 
ciones. El  sucesor  de  Ermigildo,  prelado  de  Gompos- 
tella,  que  se  llamaba  Sisnando  y  era  hijo  del  conde 
Menendo,  porque  confiado  en  su  nobleza  gastaba  tor- 
pemente las  rentas  eclesiásticas  y  la  hacienda ,  el  rey 
don  Sancho  le  removió  y  puso  en  prisión ,  eligiendo  en 
su  lugar  á  Rodesindo,  que  fué  primero  obispo  dnmien- 
86  y  después  monje  de  San  Benito  en  el  monasterio  de 
Celabova.  Era  de  sangre  real  y  hijo  del  conde  Gntier^ 
re  Arias  y  de  Aldara,  su  mujer.  Sisnando  por  la  muerte 
del  rey  don  Sancho  fué  puesto  en  libertad ,  y  salido  que 
hobo  de  la  cárcel ,  se  apoderó  por  e«te  tiempo  de  la 
igle|ia  compostellana,  y  forzó  á  su  sucesor  por  miedo 
éñ  la  muerte  á  que  renunciase  y  se  volviese  á  su  mo- 
nasterio, en  que  pasó  lo  mas  de  su  edad  muy  conCentof 


de  verse  libre.  Allí  acabó  santísimamente;  t  en  di- 
versas partes  celebran  su  fiesta  á  1.*  de  roano,  que 
es  el  dia  que  falleció,  año  de  976.  Tenían  los  de  León 
puef^ta  amistad  con  el  rey  de  Córdoba ,  y  de  nuevo  se 
confirmó  por  causa  que  el  rey  de  Córdoba ,  Albaca ,  en 
gracia  del  nuevo  rey  don  Ramiro  le  concedió  el  cuer^ 
po  del  mártir  Pelaglo.  Pusiéronle  en  el  monasterio 
que  á  sus  expensas  en  León  crdificara  el  rey  don  San- 
dio, y  deseaba  aumentar  la  devoción  de  aquella  Igle- 
sia con  las  sagradas  reliquias  deste  mártir.  Este  mo- 
nasterio se  llamó  antiguamente  de  San  Juan  Bautista, 
después  de  San  Pelagio  ó  Pelayo ;  al  presente  tiene  la 
advocación  de  San  Isidoro.  La  causa  de  mud^r  los 
apellidos  fué  la  translación  que  á  él  en  diversos  tiem- 
pos se  hizo  de  los  cuerpos  de  aquellos  dos  santos.  Alte- 
róse la  paz  y  avenencia  con  esta  ocasión  á  persuasión 
de  don  Vela ,  el  cual  dijimos  haber  huido  á  Córdoba,  y 
por  su  importunidad  tos  moros  deseaban  hacer  guerra 
contra  el  conde  de  Castilla  y  satisfacerse  de  tantos 
agravios  como  del  tenían  recebidos.  El  rey  Albaca, 
dado  que  era  mas  inclinado  á  la  paz  que  á  fai  guerra, 
movido  por  la  Instancia  que  en  esta  razón  le  hicieron 
los  suyos,  con  un  grueso  ejército  que  juntó  rompió 
por  las  tierras  de  Castilla;  apoderóse  de  Sepúlveda, 
Gormas,  Simancas  y  Dueñas,  y  animado  con  el  buen 
suceso ,  menospreciada  la  confederación  que  teuia  con 
el  rey  de  León ,  se  metió  y  rompió  por  su  reinp,  tomó 
en  aquellas  partes  por  fuerza  á  Zamora  y  la  echó  por 
tierra.  La  molestia  que  el  conde  Fernán  González  re- 
cibió destas  cosas  le  acarreó  su  fin  el  año  siguiente, 
que  se  contó  de  nuestra  salvación  968.  Fullecíó  en 
Burgos,  fué  sepultado  á  la  ribera  de  Arlanza.  En  aquel 
monasterio  de  San  Pedro,  junto  al  alfar  mnyor  se  ven 
las  sepulturas  del  y  de  su  mujer  doña  Sancha  cun  sus 
letreros,  que  declaran  cuyos  son.  Lns  exequias  ínf^on 
célebres,  nenias  por  t*!  ii|>aruio,  qucbrairu  y  liit«>  -iú 
los  suyos  que  por  las  lúf^rimus  lio  toda  l.i  proviíaia, 
que  lloraba  la  muerte  de  tan  iu»*no  y  tan  fuerte  prin* 
cipe,  por  cuyo  esfuerzo  las  cosas  de  lus  crislian<»s  se 
conservaron  por  tanto  tiempo.  Tuvo  de  dos  mujeres 
estos  hijos:  Gonitalo,  Sancho,  Garci  Fernandez,  otros 
añaden  á  Pedro  y  á  Balduino.  Lo  que  consta  es  que 
Garci  Fernandez  sucedida  su  padre  por  ser  los  demás 
muertos  en  tierna  edad ,  ó  si  eran  vivos ,  le  antepusie- 
ron en  la  sucesión  á  causa  de  su  buen  natural  y  princi- 
pios que  mostraba  de  grandes  virtudes,  que  en  brevo 
se  aumentaron  y  dieron  colmado  fruto.  Dejó  asimis- 
mo una  hija,  llamada  doña  Urraca,  de  quien  poco  an- 
tes diversas  veces  se  ha  hecho  mención.  Por  el  mismo 
tiempo  los  normandos,  que  tenían  su  asiento  en  aque- 
lla parte  de  Francia  que  antiguamente  se  llamó  Néus- 
tria,  ahora  Normandía,  y  por  diligencia  de  Herveo, 
obispo  de  Rems,  algunos  años  antes  deste  se  hicieron 
cristianos,  como  estuviesen  acostumbrados  á  robar 
las  riberas  de  España,  juntaron  e^te  año  una' gruesa 
armada  con  ^lue  maltrataron  las  tierras  de  Galicia, 
quemaron  aldeas,  castillos  y  lugares,  cautivaron  mu- 
chos hombres,  robaron  asimismo  todo  lo  que  halla- 
ban; duró  dos  años  esta  plaga.  El  Rey  por  £u  tierna 
edad  no  podía  acudir  ala  defensa.Sisnando,  prelado 
deCompostella,  hombre  mas  para  soldado  quospara 
obispo,  juntado  que  hubo  un  número  de  los  naturales, 
eft  un  rebate  que  dio  al  enemigo  cerca  de  un  pueblo 
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Humado  Foro^Hos  fué  muerto  tm  una  socta  qoo  \\*  j 
tiníruu.  Sucedió  e^lo  á  20  tle  marzo,  uno  dii  979; el  | 
fin  fué  coiiforme  á  la  vida.  Lo  que  con  ruzon  se  pnede 
60  él  alabar  es  que  procuró  diligenlemenle  de  cercar 
á  Santiago  de  murallas  á  propósito  de  poner  en  dífon- 
SQ  oquci  tan  sanio  lugar  que  no  le  pudiesen  forjar  los 
enemigos.  Cl  cunde  Gonzalo  Sánchez  ,  nombrado  par 
copilan  para  aquello  guerra,  se  gobernó  mejor.  Accune- 
ti')  do  sobresalto  cercu  de  Ja  mar  á  los  nonnimitos,  que 
Cargados  do  despojos  mtvrcbaban  sin  orden  y  sin  re- 
celo ,  y  liiio  en  ellos  pnm  matanza.  Pereció  en  la  re- 
friega el  mismo  general  de  aquella  gcule,  Humado  Gun- 
deredo;  quitóles  ía  pre<;a  y  los  cautivos;  las  naves 
olrosl  sin  fallar  unu  les  fneron,  unas  tumadaSf  quema- 
das otras,  con  que  quedo  libre  España  de  gran  [teligro 
y  cuidado.  En  Córdoba  por  el  mismo  tiempo  fuílüció  el 
rey  Albaca  el  ano  de  970,  de  los  árabes  3(j6.  Esle  nño 
el  moro  HaHis  envió  sus  Coment artos  ^  que  e«ícriii¡ú  en 
OTi'iKipí)  do  las  cosas  de  España  á  Dulb?irab,  miramamo- 
lín  de  ATrica,  tí  cuya  persuasión  y  por  cuyo  mandudo 
los  compuso.  Di'jó  Albaca  oclio  bijos,  tO'los  de  peque- 
tía  edad  v  muy  niñog.  Los  moros  no  so  concertaban  en 
el  que  debía  suceder;  remitiéronse  al  mírumamolin  de 
África,  por  cuyo  orden  lliscm  fué  antepuesto  á  sus 
hermanos,  annquo  no  tenía  mas  que  diez  anos  y  cuatro 
rocíscs.  Wm\^  treinta  anos  y  cuatro  meses  solo  de 
nombre,  porque  el  gobierno  y  poib^  leuia  Maliomad, 
hombre  sagaz,  qucse  Homo  Albogib,  que  quiere  decir 
virey,  porvtiluntad  de  los  pramics,  y  tenia  mano  en 
lodo.  El  misnit}  después  se  llamó  Almonznr ,  que  quie- 
re decir  vencedor,  por  lasmnrbas  victorias  que  pauó 
de  losenemifíos.  De  aquí  nacieron  eiifre  aquella  gejile 
fllleruciones  civiles»  como  es  ordiuiírío  cuando  el  rey 
pasa  la  vida  en  ociosidad,  en  deleites  y  deportes,  y 
reinan  otros  en  su  nombre.  Ailcfuásque  con  la  nbun- 
dancia  de  España,  templanza  del  cielo,  blandura  de 
fosoalurales,  ya  la  ferocidad  de  los  ánimos,  con  que 
aquella  gente  vino  ¿  Espíiñti,  se  babía  metiguailo  y 
quitado  mucho  de  las  fuerzas  del  cuerpo.  No  pararon 
estas  discordias  basta  que  liiscm  fué  despojado  del 
reino  paterno.  El  estada  de  nuestras  cosas  no  era  mo^ 
¡or,  ¿  causa  que  por  haberse  el  Rey  criado  en  regulo  y 
entre  mujeres  tenia  las  costumbres  estragadas  y  en  el 
ánimo  poco  valor.  Demás  deslo,  la  reina  dona  Irraca» 
con  quien  el  rey  dou  llumíro  casó  el  uño  OSI,  estaba 
apodtírada  de  su  marido.  Mcííospreciaba  los  cousejos 
de  su  madre  y  de  su  lia  doña  Elvira ,  virgen  consagra- 
da úDios,  purcuyo  respeto  algún  tanto  al  pfíocipio  se 
soliu  enfrenar.  Daba  audiencia  de  m^U  gana ,  las  res* 
puestas  ásperas;  con  esto  irriíó  los  nobles  de  Galicia, 
bombres  de  feroz  natural.  Destos  principios  cayó  eu 
menosprecio  de  los  suyos ,  y  se  dio  ocasión  á  los  re- 
voltusos  de  alterar  el  reino.  Los  primeros  que  se  alte- 
raron fueron  los  galleaos  ,  como  1«js  mas  desabridos. 
Don  Bermudo,  primo  del  Itey  y  liijo  del  rey  dou  Or- 
d oii o ,  tercero  deste  nou)bre,stt  b¡zo  capilun  y  cabe- 
za de  tosülierailos  con  esperanzia  do  recobrar  por  las 
armas  el  reino  de  su  padre  ,  que  pretenditi  le  quitaran 
¿  gran  tuerto.  El  rey  don  Ramiro^  por  este  peligro  al 
cabo  despierto  del  sueño ,  acudió  á  lu  necesidad.  Ili- 
zostí  la  guerra  dos  años  con  diíerenlcs  sucesos  y  trau- 
ccs.  Estaban  divididas  las  vcduutades  del  reiuo  entro 
los  dos.  llümamente,  se  dio  la  batalla  cerca  de  itu  lu- 


par  llamado  Pórtela  Arenaría,  nolAjof  deMonlerroso. 
Murieron  muc bes  de  umiws  parte*i  sin  que  la  vieüiria 
se  declarase.  Después  desia  batalla  de  tal  manara  se 
dejáronlas  armas,  que  Galicia  quedó  por  don  Bermu- 
do»  que  puso  en  ComposLelIa  el  asiento  y  silla  desti 
nuevo  reino.  Fué  heclio  obispo  de  aquolln  ciudad  por 
voluntad  de  don  Bermudo  Peluyo,  obispo  que  era  di 
Lugo,  bijodel  conde  Rodrigo,  hombre  de  malas  eos* 
tumbres,  por  donde  adelante  le  quitaron  el  obispado^ 
y  puMerun  en  su  lugar  á  Pedru  Mansorio,  monje f 
abad  de  conocida  viriud.  En  tiempo  dcste  buen  preli- 
do  volvieron  ú.  la  iglesia  composlejlann  tudus  las  cu^s 
y  bercdudesque  por  tas  revueltas  de  lüs  tiempos  pa» 
sados  le  quitaron.  El  comie  don  Roilrigo,  con  deseo  de 
restituir  á  su  bijo  en  aquella  dignidad,  llamó  los  moros 
en  su  ayuda,  Miserable  era  el  estado  de  las  cosas,  y 
grande  la  afrenta  de  1»  religión  crtsliuna.  Ct^n  el  ímpetu 
y  armas  délos  bárbaros  fué  Galicia  muy  maltratada; 
lu  misma  ciudad  de  Compostella  fué  tomada  ,y  un;i  (it* 
red  del  templo  de  Santiago  echada  por  tierra.  No  lo- 
caron en  el  sepulcro  del  Apóstol,  no  se  sabe  la  can- 
sa, solo  consta  que  Sunliogo  volvió  por  su  silla  y  su 
lemplo  y  castigó  gravomenle  aquel  desacato;  porque 
con  una  enfermedad  deciimurasque  anduvo  período 
el  ejército ,  pereció  con  muchos  dolores  gran  parte  do 
aquella  n^orisina.  El  mismo  Alumnzor,  como  pregun la- 
se la  causa  de  tan  grande  esfrago,  y  cierto  hombre  le 
respondiese  que  uno  de  los  dicipulos  deí  Hijo  do  Slirfa 
ttniaQ  alií  sepultado,  determinó  dej^iraquella  empresa. 
No  pudo  llegar  A  su  tierra,  ca  murió  de  ta  misma  en- 
fermedad en  Medinaceli,  pueblo  conocido  en  los  cel- 
tíberos, á  la  raya  de  Aragón.  Por  otra  parte,  con  oiie- 
vos  entrudus  que  hicieron  los  moros,  ganaron  muchos 
lugares  de  los  nuestros,  esto  es,  á  Gormaz  cerca  de 
O^ma  ,  y  á  Atienza;  en  Castilla  !a  Vteja  Simancas  des- 
pués de  un  largo  cerco  fué  tomada,  y  vetjcido  el  rey 
don  Ramiro,  que  vino  á  soct^rrer  los  cercados.  Nanea 
se  viú  España  en  mayor  peligro  después  que  comenzó 
á  levantar  calieza;  los  nuestros  divitlí^los  entre  si ,  gra- 
ve daño;  el  Altiagib,  capitán  de  gran  ntnnbre  y  qtie  lo 
goberuaiía  iodo  por  los  reyes  de  Górdolia ,  ardia  en 
odio  impiacablo  del  nombre  crisliano.  Purlídos  los 
rnoros ,  la  pared  de  la  iglesia  de  Santiago  serccdillcá 
por  diligencia  del  rey  don  Bermudo  y  de  su  prelado 
Pedro  Mansorio;  y  fué  el  lemplo  reconciliado  con  so- 
lemne ceremonia,  como  se  acostumbra,  por  quedar 
profanado  con  la  suciedad  de  la  superstición  morisca. 
A  Pedro  sucedió  en  aquella  iglesia  PelayoDiaz,  de  juez 
seglar  repentinamente  mudado  en  obispo  por  malas 
mañas  y  fuerza  de  que  usó.  Fué  pues  depuesto  este 
prelado  porque  era  de  costumbres  insolentes  y  no  da- 
ba orejas  á  nadie.  En  su  lugar  sucedió  su  hermano 
Vimara,  da  vida  semejante,  que,óacaso,  ó  por  Iraidoa 
de  alguno,  muriu  abogüdo  en  el  rio  Miño.  Eran  aquellos 
liempos  muy  estragados ;  las  costumbres  de  ios  sacer- 
dotes muy  livianos,  no  solo  en  España,  sino' al  lanío 
en  las  otras  parles  del  orbe  cristiano.  La  misma  Roma, 
cabeza  de  la  Iglesia  y  albergo  de  la  santidail ,  padecía 
un  grave  cisma,  tíonifacio  y  Benedicto  y  Juan  pleitea- 
bao  sobre  el  pontificado ;  cada  cuul  tenia  sus  valedores 
y  razones  que  en  su  favor  alegaba.  Cuántii  fuese  la 
corrupción  de  las  costumbres,  de  Lu¡lpran.b>,  diácono 
ticineasé)  que  escribió  como  testigo  lo  que  vaia  y  pu- 
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saha ,  M  puede  entender.  A  Vlmara  sucedió  otro  del  | 
mismo  linaje  y  cuyo  nr  mbre  no  se  refiere;  algunos  có- 
dices le  llaman  Iscuaria;  sospecho  que  la  letra  está 
errada.  Este»  como  no  fiíese  nada  mejor  que  sus  dos 
parientes  9  por  mandado  del  Rey  fué  preso.  VolTsmos 
ádon  Ramiro,  que  pasaba  en  ociosidad  y  descuido 
toda  la  Tida;  gran  peijuicio  en  los  principes,  cuyo 
oficio  principal  es  por  si  mismos  acudirá  las  armas ;  en 
este  estado  le  tomó  la  muerte;  falleció  en  León  el 
año  982.  Sepultaron  su  cuerpo  en  el  monasterio  de 
Destriana ,  que ,  como  se  dijo  arriba ,  le  eilificó  el  rey 
don  Ramiro ,  su  abuelo ,  en  el  falle  órnense  con  advo- 
cación y  en  nombre  do  San  Miguel.  De  alli  por  man- 
dado del  rey  don  Fernando ,  segundo  deste  nombre, 
como  docientos  años  adelante  le  trasladaron  á  la  igle- 
sia mayor  de  Astorga.  Sampiro,  obispo  de  Astorga, 
de  quien  hemos  tomado  muchas  cosas  en  lo  pasado, 
hizo  fin  á  su  escritura  y  historia  en  este  lugar.  Pasa 
adelante  Pelagio,  obispo  de  Ofiedo,  que  fivió  en 
tiempo  de  don  Alonso  el  Emperador.  El  crédito  de  en- 
trambos, por  haberse  hallado  en  muchas  de  las  cosas 
que  cuentan,  es  grande, aunque  el  de  Sampiro  se  tiene 
por  mayor,  y  él  mismo  por  autor  mas  grave. 

CAPITULO  D[. 

De  don  Beraado  d  Gotoso,  rey  de  Leoa. 

Por  la  muerte  de  don  Ramiro  la  sucesión  tomó  y 
recayó  en  don  Bermndo,  segundo  deste  nombre,  asi 
por  derecho  de  consanguinidad,  que  era  primo  her- 
mano del  Rey  muerto ,  como  por  estar  por  fuerxa  apo- 
'derado  de  parte  del  reino.  Tuvo  el  reino  diei  y  siete 
años,  filé  enfermo  y  sujeto  á  la  gota ,  por  la  cual  causa 
ftaé  llamado  el  Gotoso.  Confirmó  con  nuevo  edicto  que 
publicó  las  leyes  antiguas  do  los  godos ,  y  mandó  que 
ios  cánones  de  los  pontífices  romanos  tuviesen  vigor  y 
fuem  en  los  juicios  y  pleitos  seglares,  que  fué  una 
ordenación  santísima.  Pero  antes  de  comenur  las  co- 
sas deste  Rey  conviene  tratar  de  Garci  Fernandez,  con- 
de de  Castilla,  del  cual  consta  que  al  principio  que  to- 
mó el  gobierno  peleó  con  los  moros  cerca  de  Sanlistéban 
de  Gormaz  á  la  ribera  del  río  Duero.  Murió  gran  nú- 
mero de  moros,  los  demás  se  salvaron  por  los  pies. 
Aconteció  en  aquefia  batalla  una  cosa  digna  de  memo- 
ría.  Fernán  Antolinei,  hombre  noble  y  muy  devoto» 
ohi  misa  al  tiempo  que  se  dio  señal  de  acometer,  cos- 
tumbre ordinaria  suya  antes  de  la  pelea ;  por  no  dejarla 
comenzada,  se  quedólen  el  templo  cuando  se  tocó  al  ar- 
ma ;  esta  piedad  cuan  agradable  fuese  á  Dios  se  entendió 
por  un  milagro.  Estábase  primero  en  la  iglesia ,  después 
escondido  en  su  casa  temia  no  le  afrentasen  como  á 
cobarde.  En  tanto  otro  á  él  semejante,  esa  saber,  su 
ángel  bueno,  peleaba  entre  los  primeros  tan  valiente- 
meato,  que  la  victoria  de  aquel  dia  se  atribuyó  en  gran 
parte  al  valor  del  dicho  Antoünez.  Confirmaron  el  mi- 
lagro las  señales  de  los  golpes  y  las  manchas  de  la  san-^ 
grc  que  se  hallaron  frescas  en  sus  armas  y  caballo.  Así 
publicado  el  caso  y  sabido  lo  que  pasaba,  quedó  mas 
conocida  la  inocencm  y  esfuerzo  de  Antoünez.  El  conde 
Garci  Fernandez ,  después  desta  guerra  y  jomada,  ae' 
dice  casó  con  dos  mujeres;  la  una  se  llamó  Argentina, 
de  cuya  apostura  ser  enamoró  al  tiempo  que  su  padre, 
hombre  noble  y  francés  de  nación ,  la  traia  en  romería 
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juntameiitecon  su  madre  á  Santiago.  Seis  affos  después 
estando  el  Conde ,  su  marido,  enfermo  en  la  cama ,  ó 
por  aborrecimiento  que  le  tenia ,  ó  con  deseo  de  la  pa- 
tria ,  se  Tolvló  á  Francia  con  cierto  francés  que  tornaba 
de  la  misma  romería ;  así  lo  dicen  nuestras  historias. 
El  Conde,  recobrada  la  salud  y  dejando  en  el  gobierno  de 
su  estado  á  Egidio  y  á  Fernando ,  hombres  principales, 
en  traje  disfrazado  se  fué  á  aquella  parte  de  Francia 
donde  entendía  que  Argentina  moralia.  Tenía  Argen- 
tina una  antenadp ,  llamada  Sancha,  que,  como  suele 
acontecer,  estaba  mal  con  su  madrastra.  Esta,  con  es- 
peranza que  la  dieron  de  casar  con  el  Conde  ó  por  li- 
viandad, como  mi^er,  le  dióentradaen  la  casa.  Mató  el 
Conde  en  la  cama  á  Argentina  y  al  adúltero,  y  con 
tanto  llevóáladicliaSancliaconsigoá  España.  Hicieron- 
se  las  bodas  de  los  dos  con  grande  aparato  y  regocijo 
en  Burgos.  Muchos  tienen  todo  esto  por  falso ,  y  afir- 
man que  la  mujer  deste  Conde  se  llamó  Ona ,  movidos 
por  el  monasterio  de  San  Salvador  do  Oña ,  que  diren 
el  conde  Garci  Fernandez  edificó  en  Castilla  del  nombre 
de  su  mujer.  Otros  afirman  que  se  llamó  Abia ,  como 
lo  muestran  los  letreros  antiguos  de  los  sepulcros  (les- 
tes condes  que  hay  en  Arianza  y  en  Canleua;  la  ver- 
dad ¿quién  la  averiguará?  Mas  podemos  sin  duda  ma- 
ravillarnos de  tanta  variedad  que  determinar  lo  que  se 
debe  seguir.  No  tiene  mejor  fundamento  lo  que  se  dice 
que  en  una  entrada  que  hicieron  los  moros  en  el  tiempo 
que  el  Conde  se  ausentó.  Herrón  hasta' Burgos  y  des« 
tmyeron  el  monasterio  de  San  Pedro  de  Cárdena  con 
muerte  de  los  monjes;  otros  dicen  que  esto  sucedió 
cien  años  antes  deste  tiempo,  si  por  ventura  no  se  pa- 
deció este  daño  dos  veces.  En  la  RIoja  y  en  un  pueblo 
llamado  Bosca ,  Nanilon  y  Alodia ,  hermanas,  fueren 
muertas  por  la  fe.  Sus  cuerpos  dicen  algunos  que  fue- 
ron llevados  á  Bolona ,  ciudail  de  l.ombardia ;  otros  lo 
contradicen ,  como  queda  arriba  dicho.  Demias  desto, 
Víctor,  natural  del  lugar  de  Cereso,  tierra  de  Burgos, 
y  Eurosia,  virgen,  padecieron  por  hi  misma  causa.  El 
cuerpo  de  F.urosia  está  en  la  ciudad  de  Juca ;  el  sepul- 
cro de  san  Víctor  en  ellugar  de  Viilorado  es  honrado  con 
fiesta  que  cada  año  le  hacen.  Los  bárbaros  en  este  tiem- 
po no  solo  con  los  hombres  parecía  t|ue  traian  guM-ra, 
sino  que  peleaban  asimismo  con  el  cielo  y  con  la  santi- 
dad cristiana.  No  faltaron  hombres  y  mujeres  de  áni- 
mos excelentes  y  gramles  que  se  orreciesen  á  la  pelea 
por  la  religión  de  sus  padres,  y  oon  su  sangre  diesen  ex- 
celente testimonio  do  la  verdad  de  la  fe  de  Cristo.  Dios 
asimismo  á  veces  castigaba  severísimamentek  craeldad 
y  arrogancia  de  aquella  gente  fiera ;  ordinariamente  con 
la  impiedad  se  acompañaba  la  severidad  en  la  vengan- 
za para  espantar  á  los  matos  y  animar  á  los  buenos, 
como  por  el  mismo  tiempo  aconleció  á  Alcorrejl,  rey  de 
Sevilla.  En  tiempo  del  rey  don  Bermudo ,  con  una  en- 
trada que  hizo  por  la  parte  de  Lusitania  en  Galicia,  for- 
zó y  destruyó  la  ciudad  de  Compostella ,  que  es  la  mas 
principal  de  aquella  tierra,  venerable  por  la  santidad 
del  lugar  y  su  devoción.  Este  impío  atrevimiento  fué 
luQgo  castigado  por  Dios ,  porque  una  peste  repentina- 
mente se  levantó  y  extendió  por  los  moros  de  manera 
tal ,  que  consumió  todo  el  ejército ;  muy  pocos  volvie- 
ron salvos  á  sus  tierras  para  ser  pregoneros  de  la  divina 
venganza  y  verdaderos  testigos  del  estrago  miserable. 
Pasado  este  peligro,  hobo  en  Cspaiía  uuevos  trabaos, 
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lauto ,  qnenin^Dos  rnuyore^  dafpuesque  ella  comenzó 
á  vdlver  en  si.  La  causü  destos  males  fué  ladiscúnlia 
obstinada  de  los  dos  príncipes ,  eí  rey  don  Bermudo  y 
el  coade  don  García » que  fuera  roas  justo  fie  acordaran 
en  oyudar  á  la  república.  Gobernaba  en  Córdoba  las 
cosas  de  los  moros  ¿  su  voluntad  un  nombre  del  rey  Hí- 
ecMn  el  Alliagib  Mabomad,  capitán  de  gran  nombre,  de 
singular  prudencíuen  guerra  y  en  pai.  Tenía  este  n>i^ro 
gran  deseo  de  destruirlos  cristianos;  iluvuba  muy  mal 
que  su  imperio  en  España  se  dilatase  y  que  se  euveje^ 
círsen  las  fuer/us  de  los  moros ,  y  su  nación  se  menos- 
Cídui^^e»  su  crédito  y  sus  fuerzas.  Ponia  lena  al  fuego  y 
atizábale  don  Veta ,  aquel  de  quien  se  dijo  que  en  tiem^ 
po  dol  conde  Feniun  (González  se  huyó  ú  (ierra  de  mo- 
ros. No  tenia  alguu  respeto  á  la  religión  de  sus  padres 
por  deseo  de  su  provecbo  particular  y  de  vengarse» 
Juntadas  puestas  ^i^ntes  de  los  moros ,  con  un  escua- 
drón de  cristianos  que  acompañaban  á  don  Vela  aco- 
niertúlas  tierras  de  cristianos,  y  pasado  el  rio  Duero, 
que  por  largo  tiempo  fué  frontera  entre  las  dos  nacio- 
nes, deque  se  dijo  aquella  parle Extremiidura , apellido 
que  lidelunte  se  trasladó  y  traslirió  á  otra  comarca,  si 
bien  e%tú  lejos  dol  rio  Duero,  del  cual  al  principio  se 
forjó  el  nombre  de  Extremadura,  asentó  sus  reales  á  la 
ribera  del  rio  Aslura  ó  Estula,  que  pasa  por  León.  El  rey 
don  Dermudo,  dado  que  en  fuerzas  era  mas  flaco  >  jun- 
tado arrebatadamente  su  ejército,  acometió  de  sobre- 
salto ú  los  enemigos,  que  estaban  sin  ceutíaelas,  y  de 
ninguna  cosa  menos  cuidaban  que  de  la  venida  de  los 
nue'^tros,  quo  entraron  los  reales  enemigos.  La  pelea 
(ué  sin  orden  ni  concierto  á  manera  de  rebato ;  mucbos 
porestü  r  si  n  armít^  f uer on  muertos;  los  demás  moros,  co- 
mo acaso  cada  u  i  !  ij,  peleaban,  é delante  de  tos 
reales,  ó  entre  el  i  ¿;iije;  unos  huían,  otros  loma- 
ban las  anuas,  gran  parte  fueron  íicndos  y  muertos.  En 
este  estado  y  en  este  peligro  el  capitán  moro  reparó  el 
daño  con  su  prudencia ;  recogió  los  que  pudo ,  púsolos 
eo  otra  parte  eu  ordenanza,  y  con  ellos  cargó  contra 
los  cristianos,  que  do  fueron  bastan  tos  á  resistir  eo 
aquel  trance,  por  ser  pocos  en  número ,  estar  desparci- 
dos  por  todos  los  reales  y  cansados  con  el  largo  troba- 
jo  de  la  pelea,  Fiimlmente,en  un  instante  se  trocó  la 
fortuna  de  la  batalla;  los  que  parcela  baber  vencido 
se  pusieron  en  buida;  siguiéronlos  los  bi'irbaros,  y  eje- 
cutaron el  alcance  de  guisa  que  pocos  de  los  nuestros 
sanos, gran  parte  mal berídos  volvieron  ó  León.  Fuera 
Bquella  ciudad  tomada  por  los  enemigos  si  no  íes  for- 
rara el  invierno  y  el  trabajo  del  frió  y  de  las  lluvias  á 
partirse  del  cerco  con  gran  honra  que  ganaron  en  esta 
jontotla  y  cargados  de  despojos  y  presa,  determinados 
otrosí  de  volver  á  la  guerra  luego  que  et  tiempo  abriese 
y  les  diese  lugar.  El  rey  don  Bermudo,  por  el  peligro  quo 
amenazaba  y  por  la  poca  fortaleza  de  la  ciudad ,  hizo 
trasladar  i  Oviedo  las  reliquias  délos  santos  y  los  cuer- 
pos de  los  reyes  que  allí  yacían,  porque  no  fuesen  es- 
carnecí tíos  d»  los  enemigos  si  la  tomaban.  El  mif^mo  se 
fue  á  aquüHu  ciudad ;  el  cuidado  de  fortilicar  y  defender 
¿  León  dejó  encar^^adoal  conde  Guillen  González.  Gon- 
curhó  e^tü  butulía  do  Asturias  con  el  año  0ií4,  cu  el 
cual  Mirón,  obÍ!;po  deGirona,  hijo  de  Mirón,  conde  de 
Üarcelona,  futleeíó*  Delnñs  desb»,  un  gruesa  ejercito  de 
moros  que  anibdm  poraqucíla  crtmuí t  a « tan  grande  era 
el  coraje  aue  leniun^  vencieron  en  batalla  cerca  del  cos- 
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tillo  deMoncada<SBor«lto,  primo  del  obUp    ■  miH 

lie  quinientos  de  los  íii'b?s  perecieron ,  lo^  n  el 

conde  Borello  se  retiraron  huyendo  á  B  ir  -:  (,,j.  £1 
año  siguiente  de  985  fué  señalado  por  el  .Ir  jstrt'  que 
avino  á  dos  principales  ciudades,  León  y  Burcelona.  A 
Barcelona  sitiaron  los  moros  !."*.  dia  de  julio,  que  fué 
miércoles ,  indicción  tercera,  aquellos  miamos  que  en 
haialla  vencieron  á  Bonillo;  tomüronb  ú  6  de  aquel 
mes;  mucbos  de  los  ciudadanos  fueron  llevados  á  Cor- 
rtoíia  por  esclavos,  mas  eu  breve  la  ciudüd  volvió  al  se- 
ñorío de  los  cristianos.  Salióse  Bureflo  antes  que  la  to- 
masen pfira  juntar  genie  do  socorro;  levantó  gení^ 
en  Manrcsa  y  en  los  lugares  comarcanos ,  conque  formó 
un  buen  ejército  y  coa  él  recobró  la  ciudad.  Murió  ol 
buen  conde  Borello  ocho  anos  culehtnle;  dejó  dedos 
mujeres,  llamadas  Lf  -  "  \  imerudi ,  dos  hijos ,  que 
fueron  Raimundo  y  A  !o ;  el  muyor  quedó  con 

el  principado  de  Barceiuua ,  ú  Armongaudo  nombró  y 
hizo  por  su  te.^tamenlo  cunJe  de  llrgel ,  y  fue  principio 
déla  familia  nubilísima  en  Cu  la  luna  de  los  Armengaudot 
ó  Armengulcs,  que  el  tiempo  adelunte  dio  mucbos  y  en- 
celen tes  capitanes  para  la  guerra.  Por  otra  parle,  el  Al- 
liagib Mabomad ,  juntado  que  bobo  un  grueso  ejército  de 
nuevo,  hecho  mas  insolente  y  feroz  por  lo  que  sucedió 
en  la  guerra  pasada ,  volvió  sobre  León  con  voluntad  de- 
terminada de  tomarla.  Casi  un  año  estuvo  aquella  CÍQ- 
dad  cercada ;  batiün  onlinaríamente  los  muros  con  tai 
mtíquinas  y  ingenios ,  lucieron  entradas  por  la  parte  de 
poniente  y  mediodía.  De  cuánto  momento  sea  ol  esfuer- 
zo deunvaleroso  caudillo  se  echó  bíon  de  ver  por  lo  que 
el  conde  Guillen  González,  que  era  el  capitán,  hizo*  Per 
et  continuo  trabajo  de  tantos  meses,  quebr«nttt<líj'i  las- 
fuerzas,  yacía  en  su  lecho  enfermo ;  avism  'li- 
groonqtio  en  cierto  aprieto  se  hallaban;  i  var 
en  una  silla  ó  aquella  parte  del  muro  donde  era  juayof 
el  trabajo  y  el  combate  mas  recio;  amonesta  álos  suyos 
que  resistan  con  grande  ánimo ,  que  lugar  de  huir  no 
quedatm  ni  aun  para  los  cobardes;  por  tanto  con  las  ar- 
mas defendiesen  las  vidas,  patria,  religión,  libertad, 
mujeres  y  hijos ,  que  de  otra  suerte  niíiguna  esperanza 
les  restaba,  porestar  l'>s  enemigos írritudoscon  tan  lar- 
go trabajo  y  ellos  sin  acogida  nínguirn;  niULÍias  voces 
gran  muchedumbre  de  moros  en  batalla  quedaron  ven^ 
cidos  por  pocos  cnstíanos;  llantasen  el  ayuda  de  los 
sanios ,  que  á  su  tiempo  sin  duda  no  fsiítaria.  Con  estas 
palabras  animados  los  soldados  tres  dias  inifiidieron  íe 
entrada  A  lt>s  enemigos;  estos  pasados,  como  e(  capitán 
vnjse  entrada  la  ciuilud  y  que  él  con  poro^oo  podÍ4  re- 
si!itir,  no  olvídudo  de  su  esfuerzo  pasado  y  de  lo  que 
dehiaá  buen  cristí.mo,  se  metió  en  lo  mas  recio  dele 
pelea  y  nmriü  con  las  armas  en  la  mano.  Los  bárbaras, 
irriíados  prir  la  muerte  de  los  suyos  y  largura  d©  aquel 
cerco,  síirtenor cuenta  ni hacor  diferencia  entre  hom* 
brcs ,  nifios  y  mujeres,  todos  los  pasaron  á  cuchillo;  le 
ciudad  fué  saqueada ,  abatidas  las  murallas  y  todus  las 
fortilicacíones  v  baluartes  echados  por  imm.  El  mismo 
desastre  padecieron  Astorga ,  Valencia  dol  Campo ,  el 
monasterio  de  Sahagnn,  Gordon,  Alba,  Luna  y  otros 
lugares  y  ahleas,  quo  fueron  unos  quemados  y  destrui- 
dos, parte  tnmadns  [lor  fuerza  y  5iaqocados.  llevaívie* 
ron  contra  Castilla,  y  en  ella  asimismo  t«>inaron,  qii^ 
marón  y  saquearon  á  Osma,  Berlah-^a,  Atienda;  no  se 
podía  re&isiirea  parle  alguna.  SinembergOi  era  Lae 
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grande  el  furor  y  locura  que  se  apoderara  de  los  Aui- 
roosde  loscrisüaDos,  que  sin  respeto  de  tan  gran  guer* 
ra  como  tenian  de  fuera »  vueltas  contra  si  las  arnias^ 
como  locos  y  sandios  no  miraban  el  fieligro  que  todo 
corría  por  causa  de  sus  desguslos  y  diferencias.  Fué  asi, 
que  luego  el  siguiente  ano  siete  nobilísimos  liermanos, 
que  vulgarmente  llaman  loa  Infantes  de  Lara »  fueron 
muertos  poralevosiade  Ruy  Velazquez»  su  tio,sin  tener 
cuenta  con  el  parentesco,  que  eran  hijos  de  su  hermana 
dona  Sancha ,  y  de  parte  de  padre  vcnian  de  los  condes 
de  Castilla  y  del  conde  don  Diego  Porcellos;  de  cuya 
hija,  conn)  de  suso  queda  dicho,  y  de  Nuuo  Belchides 
naciürouíNuño  Rasera^  bisabuelo  del  conde  Garci  Fer- 
nandez, y  otro  hijo  llamado  Gustio  Gonzalei.  Este  ca- 
ballero fué  padre  de  Gonzalo  Gustio,  señor  de  Salas  de 
Lara ,  y  sus  hijos  estos  siete  hermanos  conocidos  en  la 
historia  de  Espafia ,  no  mas  por  la  fama  de  sus  proezas 
que  por  la  desastrada  muerto  que  tuvieron.  En  un  mis- 
mo dia  los  armó  caballeros  el  conde  don  García  con- 
forme á  la  costumbre  en  aquellos  tiempos  reccbida,  en 
particular  en  Esimña.  Aconteció  que  Ruy  Yelazquez, 
seuor  de  Bularen,  celebnibasus  bodas  en  Burgos  con 
dona  Lambra,  natural  de  tierra  de  Briviesca,  mujer 
principal ,  y  aun  prima  carnal  del  conde  Garci  Fernan- 
dez. Las  tiestas  fueron  grandes  y  el  concurso  ¿  ellas  de 
gente  principal.  Ilalléroose  presentes  el  conde  Garci 
Fernandez  y  los  siete  hermanos  con  su  padre  Gonzalo 
Gustio;  encendióse  una  cuestión  por  pequeña  ocasión 
entre  Gonzalo,  el  menor  de  loa  siete  hermanos,  y  un  pa- 
riente de  doña  Lambra,  que  se  decía  Alvar  Saocbei ,  sin 
que  sucediese  algún  daño  notable ,  salvo  que  Lambra, 
como  la  quese  tenia  poragraviada  con  aquella  riña,  pa- 
ra vengar  su  saña  en  el  lugar  de  Barbadillo,  liasta  donde 
los  hermanos  por  honralla  la  acompañaron,  mandó  aun 
esclavo  que  tirase  á  Gonxalo  un  cohombro  mojado  ó  lle- 
no de  sangre ;  grave  injuria  y  ultraje  conforme  á  la  cos- 
tumbre de  España.  El  esclavo  se  quiso  valor  de  su  se- 
ñora düña  Lambra ;  no  le  prestó,  que  en  su  mismo  re- 
gazo le  quitaron  la  vida.  Ruy  Yelazquez,  que  á  la  sazón 
se  hallaba  ausento  ocupado  en  cosas  de  importancia, 
luego  que  volvió,  alterado  por  aquella  injuria,  y 
agraviado  por  la  afrenta  de  su  mujer ,  comenzó  á  tratar 
de  vengarse  du  los  hermanos.  Parecióle  conveniente 
con  mpestn  de  paz  y  benevolencia,  cosa  la  mas  perju-. 
dicial ,  armar  sus  lazos  A  los  que  pretendía  matar. 
Primeramente  dio  orden  que  Gonzalo  Gustio  fuese  á 
Córdoba;  la  voz  era  para  cobrar  ciertos  dineros  que  el 
Rey  bárbaro  había  prometido ;  la  verdad ,  para  que  fue- 
se muerto  lejos  de  su  patria ,  como  Ruy  Yelazquez  ro- 
gaba al  Rey  que  hiciese,  con  cartas  que  lo  escribió  en 
esta  razón  en  arábigo.  El  Moro,  ó  por  compasión  que 
tuvo  é  las  canas  de  hombre  «tan  principal,  ó  por  dar 
muestra  de  su  benignidad,  noto  quiso  matar;  contentó- 
so  con  ponerle  en  la  cárcel.  Era  la  prisión  algo  libre, 
con  que  cierta  hermana  del  rey  tuvo  entrada  para  co- 
municalle.  Desta  conversación  dicen  que  nació  Mudar- 
ra  González ,  principio  y  fundador  del  linoje  nobilísimo 
ea  España  do  los  Mannques.  No  se  contentó  el  feroz 
ánimo  de  Ruy  Yelazqufi  con  el  trabiyo  de  Gonzalo  Gus- 
tio ;  llevó  adelante  su  rabia.  Cerca  de  Almenara,  en  los 
campos  de  Araviana,^  las  haldas  de  Moncayo,  metió 
con  muestra  de  hacer  entrada  en  la  tierra  de  los  moros 
eo  una  celada  A  loa  siete  hermanos,  bieo  descuidado! 


de  soinejanlo  traición.  Bien  que  Ñuño  Salido,  sq  ayo, 
por  sospechar  el  engaño  procuró  apartallos  para  que  no 
corriesen  á  su  perdición;  pero  fué  en  vano,  porque  así 
lo  quiso  ó  lo  permitió  Dios.  Iban  con  ellos  docientos  de 
á  caballo,  pocos  para  el  gran  número  de  los  moros  quo 
cargaron.  DescubierU  la  celada ,  los  siete  hermanos 
pelearon  como  buenos,  dieron  la  muerte  á  muchos, 
pretendían  vencer  si  pudiesen  ó  por  lo  menos  vender 
sus  vidas  muy  caro  y  dejar  á  los  enemigos  la  victoria  á 
costa  de  mucha  sangre,  resueltos  de  no  dejarse  pren- 
der ni  afear  con  el  cautiverio  la  gloria  y  nobleza  de  su 
linaje  y  sílis  hazañas  pasadas.  Murieron  todos  siete  y 
juntamente  Salido,  su  ayo.  Las  cabezas  enviaron  ¿ 
Córdoba  en  presente  agradable  para  aquel  Rey;  pero 
muy  triste  para  su  padre  viejo ,  ca  se  las  hicieron  mirar 
y  reconocer  sin  enibargo  que  llegaron  podridas  y  des- 
Gguradas.  Yerdad  es  que  sucedió  en  provecho  suyo  en 
alguna  manera ,  ca  el  Rey ,  por  compasión  que  le  tuvo, 
le  dejó  ir.  libre  á  su  tierra.  Mudarra ,  habido  en  la  her- 
mana del  Rey  fuera  de  matrimonio,  ya  que  era  de  ca- 
torce anos ,  por  persuasión  de  su  madre  se  fué  para  su 
padre,  y  adelante  vengó  las  muertes  de  sus  hermanos 
con  dalla  á  Ruy  Yelazquez,  causa  de  aquel  daño.  Doña 
Lambra ,  su  mujer,  ocasión  de  todos  estos  males,  fué 
apedreada  y  quemada.  Con  esta  venganu  que  tomó  de 
las  muertes  de  sus  liermanos  ganó  las  voluntades  de  su 
madrastra  doña  Sancha  y  da  todo  su  linaje  de  tal  guisa, 
que  heredó  el  señorío  de  su  padre.  Prohijóle  otrosí 
doña  Sancha,  su  madrastra ;  la  adopción  se  hizo  In  esta 
manera,  aunque  grosera,  pero  memorable.  El  mismo 
día  que  se  bautizó  y  fué  armado  Caballero  por  el  conde 
de  Castilla  Garci  Fernandez,  su  madrastra,  resuelta  de 
toroalle  por  hijo,  usó  desta  ceremonia:  metióle  por  la 
manga  de  una  muy  ancha  camisa ,  y  sacóle  la  cabeza 
por  el  cabezón;  díóle  paz  en  el  rostro,  con  que  le  pasó 
¿  su  familia  y  recibió  por  su  hijo.  Desta  costumbre  sa- 
lió el  refrán  vulgar:  entra  por  la  manga  y  sale  por  el 
cabezón ;  dicese  del  que  siendo  reccbido  á  trato  fami- 
liar cada  dia  se  ensancha  mas.  Hijo  de  Mudarra  fué 
Ordeño,  y  nieto  Diego  Ordoñoz  de  Lara,  aquel  con 
quien  los  hijos  de  Arias  Gonzalo ,  para  librar  á  su  pa- 
tria de  la  infamia  do  traición  que  le  cargaban  por  la 
muerte  del  rey  don  Sancho,  que  le  mató  con  un  vena- 
blo Yellido  Dolfo,  pelearon  en  desafío  y  hicieron  con  él 
campo.  Deste  Diego  Ordoñez  fué  hijo  el  conde  don  Pe- 
dro ,  conocido  por  loa  amores  y  aflcion  que  la  reina 
doñaUrracale  mostró.  Su  nieto  fué  Amakrico  de  Lara, 
mwT  de  Molina,  de  quien  procedió  el  linaje  de  los 
Manriques  y  aun  de  los  reyes  de  Portugal  do  parte  de 
madre, por  haber  casado  Mellada,  hija  de  Amaiaríco, 
con  don  Alonso ,  primero  deste  nombre  y  primer  rey 
de  Portugal,  si  bien  hay  quien  diga  que  Malfada  fué  d^ 
la  casa  de  Saboya;  pero  destas  cosas  so  tornará  á  ha- 
blar adelante.  En  el  claustro  del  monasterio  de  San 
Pedro  de  Aríanza  se  muestra  el  sepulcro  de  Mudarra. 
Sobre  el  lugar  en  que  k»  siete  hermanos  fueron  sepul- 
tados hay  contienda  entre  loa  moisés  de  aquel  monasr 
tarío  y  de  San  Millan  de  la  Cogulla;  ¿qué  juez  los  po- 
drá poner  en  pai?  Estaba  sosegada  España  cansada  de 
tantos  males,  y  mas  faltaban  tuerzas  que  voluntad  de 
altérarse.Duró  este  sosiego  hasU  tanto  que  el  sétimo  año 
después  que  fueron  muertos  los  Infantes  de  Lara,  que 
fuéeiaoo993deiiuaatm  salvación,  loa  moros,  toma- 
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dus  dfl  I1U6T0 18«  ormns ,  destruyeron  las  lien  as  4o  U 
Lusiianiu;  y  poruquellii  cumijrcít  enlrudaf  t*ii  Galioio, 
lnm!*ron  de  nuevo  por  íüerzu  y  pusieron  fu«go  ú  U  ciu- 
dttü  «le  Com  pos  te  I  til.  Grande  em  la  eLieiniga  que  tenían 
con  itquel  sanio  lugar.  No  perdonara  aquella  malvada 
geuie  al  sepulcro  del  apóstol  Sanlrago  sí  un  resplan- 
dor qiie  de  repente  fué  visto  no  reprimiera  pur  volun- 
ta'! lie  Dios  sus  dañados  intentos.  Verdad  es  que  las 
canipunas,  para  que  fuesen  como  trofeo  y  memoria  de 
aq«ieli(i  victoria»  fueron  en  hombros  de  cristianos  lie- 
vattas  á  Córdoba  ,  do  por  largo  tiempo  sirvieron  de 
Uim paras  en  la  mezquita  mayor  de  los  moros.  Siguióse 
luego  la  divina  venganza;  muchos  perecieron,  parte 
coneníermetUd  de  cámaras,  parte  con  peste  que  les 
sobrrvjfiOf  parle  también  porque  et  rey  don  Bermudo« 
tomailas  las  armas,  tea  iba  picando  por  las  espaldas,  y 
ei»  1 01  las  partes  los  trabajaba;  los  dnñüs  fueron  de  suerte, 
que  pocos  volvieron  salvos  ¿  su  tierra.  £1  capitán  de 
toda  esta  jornada,  Mabomad  Albagib,  que  tantas  ve* 
ees  libremente  acometió  las  tierras  de  ios  crislianos, 
fué  nnode  los  que  escaparon.  El  mismo  año  falleció  el 
rey  de  Navarra  don  García.  Sucedió  en  su  lupar  su  hijo 
Carel  Sánchez,  llamado  el  Trémulo,  como  y  por  la  cau- 
sa que  arriba  queda  tocado*  Be¡n()  por  espacio  de  síele 
años,  muy  esclarecido  por  las  victorias  que  ganó  en  las 
guerras;  fué  liberal ,  é  por  mejor  decir,  pródigo  en  dar, 
en  que  si  no  hay  templanza  ,  suele  acarrear  duño  por 
agotarja  fuente  de  la  misma  liberalidad,  que  son  los 
tesoros  públicos,  como  sucedió  á  este  Rey ,  y  entrar  en 
necesidad  de  inventar  nuevas  imposiciones  para  suplir 
esta  falla.  En  los  archivos  de  San  Millan  hay  privik- 
gíos  deste  Bey;  mas  cuánto  crédito  se  les  haya  de  dar, 
cada  uno  por  s¡  mismo  lo  podrá  juzgar.  Allí  se  dice  que 
tuvo  un  liermano  llamado  Gonzalo  ,  y  que  junto  con  su 
madre  dona  Urraca  luvo  el  rtíino  de  Aragón ;  lo  que  sí 
fué  verdail,  ó  aquel  estado  y  principado  duró  poco 
tiempo,  ó  por  morir  él  sin  hijos  recayó  el  señorío  en  su 
liernümo  y  deceudíeníes.  Alegre  don  Berniudo,  rey 
de  León,  y  ufdoo  por  el  destrozo  que  hizo  de  los  mo- 
ros ,  entró  en  pensamiento  que  si  los  cristianos ,  de  cu- 
ya^ discordias  tantos  males  resnltahan ,  se  confedera- 
sen y  juntasen  en  uno  sus  fuerzas,  podrían  aprovechar- 
se  de  los  moros  y  deshacer  su  poder.  Despachó  en  este 
propósito  sus  embajadores  al  rey  de  Navarra  y  al  conde 
de  Castilla  don  García  para  amoneslaiks  hiciesen  liga 
con  éL  Decíales  que  debían  moverse  por  el  común  pe- 
ü^To  de  los  cristianos,  y  si  en  particular  tenían  algu- 
nos de^gustos  perdónanos  por  el  bien  de  la  patria;  que 
con  lan  armas  comunes ,  juntos  lodos ,  vengasen  y  en* 
frenasen  los  intentos  impíos  de  aquella  bárbara  gente» 
A  estas  embajudus  y  justísimas  demandas  fácilmente  se 
acordaron  aquellos  principes.  Con  esto,  de  todas  las 
Ires  naciones  formaron  un  ejército  muy  grueso.  El  rey 
de  Navarra  no  se  halló  presente  por  estar  ocupado,  á  lo 
que  se  entiende ,  en  concertar  ¡as  cosíis  de  su  nuevo 
reino.  El  rey  don  Bermudo ,  dudo  que  enfermo  de  gola, 
en  una  litera ,  y  con  él  el  conde  don  García  movieron 
contra  tos  moros,  de  quien  tenían  aviso  que,  con  deseo 
de  rehacerse  del  dnno  pasado ,  levan  la íiaii  muevas  gen-* 
tes  y  eran  salidos  de  Córdoba,  y  que  taludo  que  hobie* 
ron  los  campos  dfí  Galicia  y  saqueado  los  pueblos,  re- 
Yolvjan  I  lucia  Castilla.  Cerca  de  un  pueblo  Humado  Ct- 
kcttuazor^  situado  en  la  frontera  de  Castilla  y  de  León, 
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se  dieron  vista  y  jimíaron  las  huestes.  HiÓ^e  U  hatafií^ 
que  fuá  muy  reñidla,  hasta  que  eerró  la  noche;  caj©-» 
ron  muchos  da  la  una  parte  y  de  lu  otra  sin  quodur  d«« 
clarada  la  victoria;  Bolo  por  partirse  los  moros  aqu'dla 
noche  á  concerros  atapados  dieron  muestra  que  Mi^va* 
ron  lo  peor  y  que  fueron  vencidos  por  el  ©sfuerío  de  loi 
nuestros,  especial  que  la  partida  fué  &  manera  de  huí* 
da ,  como  $e  entendió  por  los  despojos  que  d^'jaron  eo 
\o%  rúales  y  cosas  que  por  el  camino  con  deseo  de 
apresurarse  »rrojabaü.  £1  pesar  que  desto  revés  recibid 
el  Alhagib,  generulde  hs  moros,  fué  tal,  quede  coraje 
se  dice  murió  en  el  valle  Be^alcorax  sin  querer  comer 
bocado ,  lo  cual  sucedió  el  aíío  9d8.  Gobernó  este  capi- 
tán las  cosas  de  los  moros  por  espacio  de  veinte  y  cin- 
co anos  por  su  Rey,  que  vivía  ocioso  sin  cuidar  m.is  que 
de  sus  deportes.  Fué  liombre  animoso,  enemigo  det 
ocio ,  acometió  las  tíerrus  de  los  cristianos  cincuenta  y 
dos  veces,  y  muchas  deltas  quedó  vencedor.  Et  dia  mis- 
mo que  en  Cahicanazor  se  díó  la  batalla,  uno  en  traje 
de  pescador  en  Córdoba  á  la  ribera  de  Guadalquivir^ 
con  ser  tan  gramle  la  distancia  de  los  lugares ,  se  dic« 
que  cantó  en  voz  llorosa  algunas  veces  en  metros  ará- 
bigos, otras  en  españoles.  Eñ  üilacanazor  Ahnanzor 
perdió  el  tambor;  por  donde  sospecharon  que  el  demo- 
nio en  lígura  de  hombre  publicó  la  victoria ,  en  esp4!» 
cial  que,  como  pretendiesen  los  de  Córdoba  echarle  ma* 
no,  se  desapareció  y  se  les  fué  como  sombra.  El  cuer» 
po  det  general  difunto  llevaron  ú  Medinaceli.  Sucedió 
en  el  gobierno  de  aquel  reíno  su  hijo  Abdehnelic  el  mis* 
mo  año  que  murió  su  padre,  que  se  contaba  de  los 
árabes  303;  tuvo  aquel  cargo  y  mando  por  espar- 
ció de  seis  años  y  ocho  meses.  Desde  este  tiempo 
el  reino  de  los  moros,  que  por  esfuerzo  de  Maho* 
mad  se  conservara  (de  tan  grande  momento  es  um« 
chas  veces  una  buena  cabeza),  comenzó  maniíieslo- 
mente  ó  declinar  y  ir  de  caído.  Las  discordias  domes* 
ticas,  peste  de  los  grandes  imperios,  y  el  poco  gobierna 
fueron  causa  deste  mal.  AbdelmeHc,  mas  amigo  da 
ocio  que  de  guerra,  mostró  no  hacer  caso  de  las  semi- 
llas y  principios  de  aquella  dií^cordia  ,  que  debiera  al 
momento  atajar.  Verdad  es  que  luego  que  murió  su  pa- 
dre acometió  á  hacer  guerra  áloscrislianos  y  puso  gran- 
de espanto;  mayormente  en  la  ciudad  de  León  lodo  lo 
que  quedatia  entero  de  la  deslruicion  pasada  6  de  nue- 
vo se  reedilicara  lo  echó  Abdelmelic  por  tierra  y  lo 
abatió.  Todavía  los  principios  desta  guerra  fueron  para 
los  ranros  mas  alegres  que  el  remate ,  porque  acudid 
el  conde  don  García ,  y  con  su  venida  furzó  los  moros 
é  volverlas  espaldas ,  y  muertos  muchos  dellos ,  tornar 
en  pequeño  número  á  su  tierra.  La  desconfianza  y  mie- 
do que  les  entró  después  deste  daño  fué  tan  grande, 
que  no  Ira  la  ron  roas  de  hacer  guerra  en  Unto  que  Ab- 
delmelic  tuvo  aquel  cargo.  La  alegría  dcste  buen  su- 
ceso no  fué  pura  ,  antes  se  aguó  y  destempló  con  la  ca- 
restía de  mantenimientos  que  causó  la  falta  de  las  llu- 
vias, Gudesteo,  obispo  de  Oviedo,  estaba  preso  por 
mandado  del  Rey,  iba  en  tres  años,  Aci>sLumbraba  t»- 
te  Príncipe  á  dar  ordos  á  los  chismes  de  liombrM  ma- 
los. Esto  se  persuadía  el  pueblo  era  la  causa  del  daño, 
y  los  hombres  santos  decían  ser  lu  hambre  custígo  del 
cielo  por  el  agravio  que  se  hacia  al  Obispo  inocente ,  y 
anunciaban  que  si  no  liubia  emienda  se  seguiría  al- 
guna grave  peste.  Temíase  algún  alborntOi  porque  la 


HISTORIA  DB  BSPaAa. 


tn 


macliedambre ,  cuando  la  mueve  por  escrúpulo  y  opi- 
nión de  religión,  mas  fácilmente  obedece  á  lossacer* 
dotes  que  i  los  reyes;  fué  pues  Gudesteo  sacado  de 
ía  cárcel.  Este  mismo  año ,  que  se  contó  del  nacimien- 
to de  Cristo  999,  y  fué  apretado  por  la  dicha  carestía 
grande  y  lalta  extraordinaria ,  se  hizo  también  seüalado 
por  la  muerte  que  sucedió  en  él  del  rey  don  Bermudo. 
En  un  pueblo  llamado  Beritio  falleció  de  los  dolores  de 
la  gota ,  que  mucho  tiempo  le  trabojaron.  FuésepuUa- 
do  en  Vilhbuena  ó  Valbuena ,  dende  pasados  f  einte  y 
tres  años  le  trasladaron  á  la  iglesia  de  San  Juan  Bap- 
tists  de  la  dudad  de  León.  Tuvo  dos  mujeres,  llama- 
das, la  una  Velasquita ,  la  otra  doña  Elflra.  A  la  prime- 
ra repudió  mas  por  la  libertad  de  aquellos  tiempos  que 
pon|ue  lo  permitiese  la  ley  cristiana;  tufo  en  ella  una 
Lija,  llamada  Cristina.  De  doña  Elvira  tuvo  dos  hijos, 
que  fueron  doo  Alonlo  y  doña  Teresa.  Demás  desto, 
de  dos  hermanas,  con  quien  mas  mozo  tuvo  conversa- 
ción ,  dejó  fuera  de  matrimonio  á  don  Ordeño  y  i  doña 
Elvira  y  á  doña  Sancha.  Cristina ,  la  hija  mayor  del  rey 
don  Bermudo 9  casó  con  otro  don  Ordeño,  Ikmadoel 
Ciego,  que  era  de  sangre  real.  Desle  matrimonio  nacie- 
ron don  Alonso,  don  Ordeño,  don  Pelayo,  y  fuera 
destos  doña  Aldonza ,  que  casó  condón  Pelayo,  llama- 
do el  Diácono,  nieto  del  rey  don  Fruela,  segundo 
deste  nombre,  hijo  de  áán  Fruela ,  su  hijo  bastardo.  De 
don  Pelayo  y  de  doña  Aldona  nacieron  Pedro,  Ordo- 
fio,  Pelayo,  Ñuño  y  Teresa;  destoe  procedieron  los 
condes  de  Corríon ,  varones  señalados  en  la  guerra,  de 
valor  y  de  prudencia ,  i^omo  se  declara  en  otro  lugar. 
Volvamos  á  la  rason  de  los  tiempos.  Pelagio,  ovetense, 
y  don  Lúeas  de  Tuy  atribuyen  á  este  rey  don  Bermudo 
lo  que  arriba  queda  diclio  de  Ataúlfo ,  obispo  de  Com- 
postella,  del  toro  feroi  y  bravo  que  soltaron  contra  él 
ain  que  le  hiciese  daño  alguno.  Nos  damos  mas  crédito 
en  esta  parte  á  la  historia  compostellana ,  que  dice  lo 
que  de  suyo  relatamos;  y  es  bastante  muestra  de  estar 
mudados  loa  tiempos  en  los  que  esto  dicen ,  y  del  en- 
gaño no  hallarse  por  estos  años  algún  obispo  de  Com- 
poetella  que  se  llamase  Ataúlfo. 

CAPITULO  Z. 
Ds ioB  Aleaio  d  qalato, rty  it  Ltoo. 

Ayos  del  rey  don  Alonso  en  so  menor  edad,  por 
mandado  del  rey  don  Bermudo,  su  padre,  fueron  Me- 
lendo  González ,  conde  de  Galicia, y  su  mujer,  llamada 
doña  Mayor.  Los  mismos,  por  quedar  don  Alonso  de 
cinco  años,  gobernaron  asimismo  el  reino  con  grande 
fidelidad  y  pnidencia ,  conforme  i  lo  que  dejó  en  su  tes- 
tamento el  Rey  muerto  mandado,  en  que  vinieron  to- 
dos los  estados  del  reino.  Llegado  el  nuevo  Rey  á  ma- 
yor edad,  para  que  los  ayos  tuviesen  mas  autoridad  y 
en  recompensa  de  lo  que  en  su  crianza  y  en  el  gobierno 
del  reino  trabajaron ,  le  casaron  con  una  hija  que  te- 
nian,  llamada  doña  Elvira.  Tuvo  deste  matrimonio  dos 
hijos,  don  Bermudo  y  doña  Sancha.  Reinó  por  espacio 
de  vétale  y  nueve  años.  El  segundo  año  de  su  reinado» 
que  Uá  de  Cristo  el  iOOO  justamente,  por  muerte  del 
rey  de  Navarra  don  Garci  Sánchez,  el  Trémulo  ó  Tem- 
blador, iueedió  en  aquel  estado  un  hfjo  que  tenia  en 
doña  Jimena,  su  mujer  (no  aciertan  los  que  la  llaman 
Ehintó  Goastaack  ó  Batebnia),  per  nombre  don  8ai- 


cbo.  Este  Príncipe  en  su  menor  edad  tuvo  por  maestro 
á  Sandio ,  abad  de  San  Salvador  de  Leire ,  que  le  ense- 
ñó todo  lo  que  un  principe  debe  saber,  y  amaestró  en 
todas  buenas  costumbres.  Reinó  treinta  y  cuatro  año^ 
fué  tan  señalado  en  todo  género  de  virtudes,  que  le 
dieron  sobrenombre  de  Mayor,  y  alcanzó  tan  buena 
suerte,  que  fodo  lo  que  en  fc^spaña  poseían  los  cristia- 
nos casi  lo  redujo  debajo  de  su  imperio  y  mando;  bien 
que  no  acertó  ni  fué  buen  consejo  dividillo  y  repartillo 
entre  sus  hijos,  como  lo  hizo,  menguando  las  fuerzas  y 
majestad  del  reino.  Cuan  quietos  estaban  los  dos  rei- 
nos cristianos  por  la  buena  maña  de  los  que  los  gober- 
naban, no  menos  seolteraron  por  este  tiempo  les  armas 
de  Castilla  primero,  después  las  de  los  moros.  Los  unos 
y  los  otros  por  las  diferencias  domésticas  so  iban  des- 
peñando en  su  perdición.  Don  Sancho  García  se  apartó 
de  la  autoridad  del  conde  Garci  Fernandez,  su  podre, 
y  de  su  obediencia ;  no  se  sabe  por  cuál  causa ,  sino  que 
nunca  faltan,  enlu  caMS  realM  mayormente,  hombres 
de  dañada  intención  que  con  chismes  y  reportes  en- 
cienden ia  llama  de  la  discordia  entre  hijos  y  padres. 
Puede  ser  que  don  Sancho,  cansado  de  lo  mucho  que 
vivia  su  padre,  acometió  tan  grave  maldad ,  por  serle 
cosa  pesada  esperar  los  pocos  años  que,  conforme  á  la 
edad  que  tenia ,  le  podrían  quedar.  Vinieron  á  las  ar- 
mas, y  divididas  las  voluntades  de  los  vasallos  entre  el 
padre  y  el  hijo,  las  fuerzas  de  aquel  estado  se  enflaque- 
cieron ;  no  estuvo  esto  encubierto  á  los  moros,  que  la 
provincia  estaba  en  armas  /  dividida  la  nobleza,  albo- 
rotado el  pueblo  con  sus  valedores  de  la  una  y  do  la 
otra  parte.  Acordaron  aprovecharse  de  la  ocasión  que 
la  dicha  discordia  les  presentaba.  Con  esta  venida  de 
los  moros  y  entrada  que  hicieron,  la  ciudad  de  Avila, 
que  poco  á  poco  se  IImi  reparando ,  de  nuevo  fué  des- 
truida ,  y  la  Coruña  y  Santistéban  de  Gormnz,  en  el  ter- 
ritorio de  Osma ,  padecieron  el  mismo  estrago.  Grande 
era  el  peligro  en  que  \u  cosas  estaban ,  y  aun  con  el 
miedo  de  fuera  no  se  sosegaban  las  alteraciones  y  par- 
cialidades, si  bien  se  entretuvieron  para  no  llegar  del 
todo  á  rompimiento  y  á  tas  puñadas.  El  coade  Garci 
Fernandez,  movido  por  el  daño  que  los  moros  hacían, 
con  los  que  pudo  juntar  salió  al  enemigo  al  encuentro. 
Alcanzólos  por  aquellas  comarcu  y  presentóles  la  ba- 
talla. Fué  brava  ta  pelea;  el  Conde,  que  llevaba  poca 
gente,  quedó  vencido  y  preso  con  tales  her¡das,que  da- 
llas en  breve  murió.  Tuvo  el  señorío  de  Castilla  como 
treinta  y  ocho  años;  quién  dice  cuarenta  y  nueve.  No 
fué  desigual  4  su  padre  en  la  grandeza  y  gloria  de  sus 
hazañas.  Los  enemigos  le  quitaron  la  vida;  la  fama  de 
su  valor  dura  y  durará.  Su  cuerpo,  rescatado  por  gran 
dinero,  le  sepultaron  en  el  convento  de  San  Pedro  de 
Cárdena.  Dióse  esta  desgraciada  batalla  el  año  i006. 
El  año  luego  siguiente,  i007,  en  Toledo  una  grande 
creciente  abatió  el  famoso  monasterio  agállense;  los 
monjes  se  pasaron  al  de  Son  Pedro  de  Salielices.  Así  lo 
dice  el  arcipreste  Juliano.  Dejó  el  Conde  una  hija,  lla- 
mada doña  Urraca,  que  fué  mouja  en  el  monasterio  de 
San  Cosme  y  San  Damián  del  lugar  de  Covarrubias. 
Este  moDUterío  edificó  el  Conde,  su  padre ,  desde  los 
cimientos,  y  le  dotó  de  grandes  heredades  y  gruesas  ren- 
tas, dióle  mochu  alhajas  y  preseas.  Puso  por  condi- 
ción que  ai  alguna  donceUa  de  su  descendencia  no  quí« 
aieaecaaaneyaiisteataaek  fidaconltf  rentudeavial 
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monasterio.  Sucedió  <?n  el  Sí^ñorío  y  conrludo  de  Cbs-  , 
tilín  ai  padre  muerto  su  liijo  don  Suncho ,  afeado  y 
tmaijcillado  por  haberse  levatiuda  contra  ^u  pailre,  y 
por  ei  consígüienle  dado  ocasión  á  aquel  desastre.  Por 
!o  demás  fué  piadoso,  dolado  de  fjnimles  virlufles  y 
partes  de  cuerpo  y  ánimn.  Falleció  por  el  mi^tno  tiem- 
po en  Córdoba  el  Allmgib  Abdeimelic;  sucedióle  en  el 
carpo  /^hdiTríiman,  hombre  malo  y  cobarde;  porafreii- 
la  le  Ifíimaban  vulgarmente  Sanciolo.  Muerto  este  den- 
tro de  cUícjo  meses,  Mahomad  Almahndio»  que  dtíbia 
ser  del  liunje  de  los  Abcnhumeyas,  lomadas  bs  armas, 
se  apoderó  del  rG\  Hisem,  que  con  el  ocio  y  cúu  los  de- 
leites estaba  sin  fuerzas  y  sin  prudencia ,  y  no  se  con- 
servaba por  su  esfuerzo ,  sino  con  la  ayuda  de  otros,  Pu- 
Llicó  que  le  quitara  la  vida,  de^íollando  otro  que  le  era 
muy  semejante;  mana  con  que  Almahadío  quedó  apo- 
derftdo  del  reino  de  Córdoba  y  Hisem  vivo ,  que  le  pa- 
recio  guardarle  para  lo  que  avmieíe.  FMo  pjvsó  el  año 
que  se  conlulja  délos  árabes  400  justamenle.  Acudió 
desde  África  un  ponente  de  Hisem,  llamado  Zulema; 
este  con  los  de  su  valía  y  gente  que  se  le  arr¡int5 ,  ade- 
mds  de  las  fuerzas  de  don  Sancho ,  conde  de  Castilla, 
que  le  asistió  en  esta  empresa  y  con  él  hizo  \l^t\ ,  eii  una 
batalla  moy  herida  que  se  dio  cerca  de  Córdoba  ven- 
ció al  tirano  Almahartio.  Murieron  en  esta  peUva  treinta 
y  cinco  mi)  moros  ^  que  era  toda  la  fuerza  y  niervo  del 
ejército  morisco  y  do  aquel  reino ;  por  donde  adelante 
comenzaron  los  moros  á  ir  claramente  de  caída >  Seña- 
lóse sobre  todos  el  conde  don  Sancho,  su  valor,  esfuerio 
y  industria,  y  fué  la  principal  causa  que  so  ganase  la 
jomada.  Almahadío  después  desta  rota  se  retiró  y  en- 
cerró dentro  de  la  ciudad;  y  lo  que  tenia  apercebido 
para  los  mayores  peligros^  sacó  ú  ilísem  de  donde  le 
tenia  escondido  y  preso.  Puesto  á  los  ojos  de  todos  y 
cu  público,  amonestó  al  pueblo  antepusiesen  á  su  Señor 
natural  al  extranjero  y  enemigo.  Los  ciudadanos,  tur- 
bados con  el  temor  que  tenian  del  vencedor,  no  hacian 
Caso  de  sus  palabras  y  amonestaciones;  en  ocasiones 
semejantes  cada  cual  cuida  mas  de  asegurarse  que  <lc 
otros  re^^petos.  Así  le  fué  forzoso ,  dejada  la  ciudad  á  su 
contrario ,  retirarse  á  Toledo.  Llevó  consigo,  á  loque 
se  entiende  ,  á  Hisem ,  ó  sea  que  le  escondió  segunda 
vez.  Era  Alhagib  de  Almahadío,  y  como  vírey  suyo  otro 
moro,  llamado  Almahario.  Este,  con  deseo  de  fortincar- 
se  contra  ías  fuerzas  y  intenciones  de  los  contrarios  y 
para  ayudarse  de  socorros  de  cristianos,  pasó  á  Catalu- 
ña paríi  con  toda  humildad  rogará  aquellos  señores  le 
acudiesen  con  sus  gentes.  Propíisole^  prandes  intere- 
ses, ofrecióles  partidos  aventajados.  Los  condes  don 
Ramón  de  Barcelona  y  Armengol  de  Urgel,  persuadi- 
dos de  aquel  bárbaro,  con  buen  número  délos  suyos 
se /untaron  con  las  gentes  que  en  aquel  inlermedio  el 
tirano  Almabadío  tenía  levantadas  en  Toledo  y  su  co- 
marca, que  eran  en  gran  número  y  fuertes.  Contábanse 
en  aquel  ejército  nueve  mil  cristianos  y  treinta  y  cuatro 
mil  moros.  Juntáronse  las  huestes  de  una  parto  y  de 
otra  en  Acanotalhacar ,  que  era  un  lugar  cuarenta  mi- 
llas de  Córdoba^  al  presente  un  pueblo  llamado  Alba* 
ctr  está  á  cuatro  leguas  de  aquella  ciudad.  Trabóse  la 
batalla,  que  fué  muy  reñida  y  dudosa^  ca  los  cuernoi^  y 
costados  izquierdos  de  ambas  izarles  vencieron  ,  los  de 
manderecha  al  contrario.  Zulema  y  el  conde  don  San- 
cho al  principio  mataron  gran  numero  de  los  contra- 
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rios.  Entre  estos  á  los  primeros  <*oTpesy  encnmiMV] 
murieron  los  obispos  Arnulfo,  d»?  Vique,  Aecio,  d«?  Bar- 
celona, Otón,  de  Girona;  cosa  torpe  y  arrt'nt»)Ha  que 
tales  varoníis  lomasen  las  armas  en  favor  de  Iníieles.  El 
mismo  conde  de  Urpel  fué  asimismo  muerto»  Almaha- 
dio  con  su  esfuí»rzo  reparó  la  pelea ,  y  animando  á  tos 
suyos,  quitó  á  los  eneuiii^os  la  victoria  de  las  manos. 
Zulema,  como  se  vio  vencido  y  desbaratados  los  suyo^p 
se  huyó  primero  á  Azafra »  íbspues  desconfíailo  de  la 
fortaleza  de  aquel  lu^ar  ,  determinó  de  irse  Rías  léj^s, 
qnn  fuf»  t'ido  el  aúo  de  los  ¿rabes  de  A(M,  d»*  Cri«* 
fufOit).  OucdóelreinoporAlmahadio^íi  '  iha- 

rio>  su  Alhagib,  lo  gobernaba  todo  á  mi  vo'i  .f'^r* 

me  ñ  h\  cabimidad  de  aquellos  trem 
pasó  tan  adelante ,  que  después  de  lí  ^ 
mon,  conde  de  Barcelona,  sin  ningún  temor  ni  respeto 
alevosamente  dio  la  muerte  á  su  señor;  una  traición  con- 
tra otra.  Con  esto  Hisem,  p1  verdadero  rey ,  fué  restíttii^ 
do  en  su  reino.  La  cabe¿a  de  Ahnahadio  el  tirano  envia- 
ron á Zulema,  su  competidor,  que  en  un  lu^ar  ílomado 
Cita  va  se  entretenía  por  ver  en  qiíépararian  aquellas  re^- 
vulucíones  tan  grandes.  Pretendían  y  deseaban  lo«  mo- 
rosque  el  dicho  Zulema  sesujetaseá  Hisem  como  é  ver- 
dadero rey  y  deudo  suyo,  por  quien  al  principio  mostró 
tomar  las  armas.  El  encendido  en  deseo  de  reinar,  cuya 
dulzura  es  grande ,  aunque  engañosa,  y  que  ron  mive»* 
Ira  de  blandura  encubre  grandes  males,]!  ms 

de  todas  parles,  y  hacia  de  ordinario  r*  u  las 

tierras  comarcanas.  La  parcialidad  de  los  Abenhume* 
yas .  de  que  todavía  quedaban  rastros  en  Córdoba .  era 
üitcíonada  ñ  Zulema,  y  por  su  respeto  trataba  de  dar  la 
muerle  á  Hisem.  No  salieron  con  su  intento,  ú  causa 
que  el  dicho  lley.  avisado  del  peligro,  usó  en  lo  de  ade- 
lante de  mas  recato  y  vigilancia.  Zulema,  perdida  esta 
esperanza  ,  solicitó  al  conde  don  Sancho  para  que  con 
respeto  de  la  amistad  pasada  de  nuevo  le  ayudase.  El 
Conde,  después  de  haberlo  todo  considerado,  se  resolvió 
de  confederarse  con  Hisem ,  de  guíen  esperaba  mayor 
ganancia,  y  en  parlicular  asentó  que  le  restituyese  seis 
castillos  que  el  Alhagib  Mahomad  por  fuerza  de  armas 
los  años  pasados  quitara á  los  cristianos,  lo  cual  él  lato 
forzado  de  la  necesidad,  por  no  faltar  á  tales  esperan* 
zas  de  ser  socorrido  en  aquella  aprelura,  y  privar  á  su 
contrario  de  aquel  arrimo.  En  el  entre  tanto  Obeldíi- 
lla,  liijo  de  Almahadio,  con  ayuda  de  sus  parciales  se 
hi'¿o  rey  de  Toledo.  Otros  le  llaman  Abdalla,  y  alirmati 
que  tuvo  por  mujer  á  doña  Teresa  con  voluntad  de  d<»fi 
Alonso,  su  hermano,  rey  de  León;  gran  desorden  y 
mengua  notable.  Loque  pretendía  con  aquel  casamien- 
to era  que  las  fuerzas  del  uno  y  del  otro  reino  queda- 
sen mus  lirmescon  aquella  alianza;  demás  que  se  pre» 
sentaba  ocasión  de  ensanchar  la  religión  cristiana ,  sí  c( 
moro  se  bautizaba  según  lo  mostraba  querer  hacer. 
Con  esto,  engañada  la  doncella ,  fué  llevada  á  Tolo4o, 
celebráronse  las  bodas  con  grande  aparato,  con  juc^mjs 
y  regocijos  y  convite,  que  duró  hasta  gran  parte  déla 
noche.  Quitadas  las  mesas,  la  doncella  fué  llevada  á 
reposar.  Ymo  el  Moro  encendido  en  su  apetito  carnal. 
Ella,  et afuera, dice,  tan  grave  maldad,  tanta  torpeza. 
Una  de  dos  cosas  has  do  hacer :  ó  tú  con  los  tuyos  le 
bautiza  y  con  tanto  goza  dé  nuestro  amor;  sí  esto  «o 
haces,  no  me  toques.  De  otra  manera,  teme  la  vengan- 
za de  los  hombres,  que  no  disimularán  nuestra  afrenta  f 


ta«Dga!to,  yla  deDios^que^nieWepor  lahooosüdad^in 
duda  5  castidad  de  los  cristianos.  De  la  una  y  de  la  olra 
parte  te  apercibo  serús  castigado.  Mira  que  la  lujuria, 
peste  blanda,  no  te  lleve  A  despenar.»  Esto  dijo  ella. 
Las  orejas  del  Moro  con  la  fuerza  del  apetito  desen* 
frenado  estaban  cerradas ;  liizole  fuerza  contra  su  vo- 
luntad. Siguióse  la  divina  venganza,  que  de  repente  le 
^brevino  una  grave  dolencia ;  entendió,  lo  que  era  y  la 
causa  de  su  mal.  Envió  á  doña  Teresa  en  casa  de  su 
hermano  con  grandes  dones  que  le  dio.  Ella  se  hizo 
monja  en  el  monasterio  de  San  Pelagio  de  León,  en  que 
pasó  lo  listante  de  la  vida  en  obras  pías  y  de  devoción, 
con  que  se  consolaba  de  lá  afrenta  recebida.  A  Obei- 
dalla  no  le  duró  mucho  el  reino ;  venciéronle  las  gentes 
del  rey  Hisem,  y  preso  fué  puesto  en  su  poder.  Con- 
tinuaban las  revueltas  entre  los  moros  y  las  alteracio- 
nes en  todas  ka  partes  de  aquel  reino.  A  los  cristianos 
se  ofrecía  muy  hermosa  ocasión  para  deshacer  toda 
aquella  gente,  si  juntadas  las  fuerzas  quisieran  antes 
mirar  por  la  religión  que  servir  á  Ins  pasiones  de  los 
morosy  ayudallas.  Mas  esta  fué  la  desgracia  de  todos 
los  tiempos;  siempre  las  aficionea  particulares  se  ante- 
ponen al  bien  común,  y  ninguna  cosa  de  ordinario  me- 
nos mueve  que  el  celo  de  la  religión  crísliaua.  Las 
tierras  de  los  moros,  no  solo  eran  trabajadas  con  la  lla- 
ma de  la  guerra,  sino  también  de  gravísima  hambre 
por  haberse  tanto  tiempo  dejado  la  labor  de  los  cam- 
pos. Zulema,  visto  que  el  conde  don  Sancho  no  le  ayu- 
daba, \nt(f  sus  avenencias  con  los  reyes  moros  de  Za- 
ragoza y  Guadatajara.  Con  estas  ayudas  se  apoderó  de 
Córdoba  por  fuerza;  y  como  Hisem  se  huyese  á  África, 
tornó  Zulema  A  recobrar  todo  aquel  reino  de  nuevo. 
Entre  los  que  «egoian  A  Hisem,  uno,  llamado  Haitau, 
tenia  el  primer  lugar  en  autoridad  y  poder.  Este  se  apo- 
•deródeOrihuela,  ciudad  asentada  á  la  ribera  del  mar 
Mediterráneo ,  y  por  U  comodidad  de  aquel  lugar  hizo 
venir  á  Espafm  con  la  intención  que  le  dio  de  hacerle 
rey  A  Alf  Abenhamit,  que  tenía  por  Hisem  el  gobierno 
de  Ceuta.  Zulema  no  era  igual  en  fuerzas  A  los  dos  ene- 
migos. Asi  fué  en  batalla  vencido  cerca  de  Córdoba,  y 
por  los  ciudadanos  entregado  al  vencedor,  y  muerto  por 
mano  del  mismo  Alf  con  palabras  afrentosas  y  ultrajes 
que  le  dijo,  ca  le  dio  en  cara  haber  sido  el  primero  quo 
contra  el  rey  Hisem,  su  legítimo  señor,  tomó  las  ar- 
mu.  No  hay  fidelidad  entre  los  compañeros  del  reino; 
quejAbase  Haitan  que  Alf ,  el  nuevo  rey,  no  guardaba  lo 
con  él  capitulado ;  hito  conjuración  y  liga  con  Mundar, 
hijo  de  Hiaya ,  rey  de  Zaragoza ;  juntaron  de  cada  parto 
sus  huestes ,  dióse  la  batalla  cerca  de  Córdoba ,  en  que 
HJítan  fué  vencido.  Tras  esto  por  ocasión  de  la  muerte 
de  Alf  quería  Haitan  hacer  rey  A  Abderraman  Almorta- 
da.  La  muerte  de  Alí  fué  desta  manera :  salió  de  Cór- 
doba en  seguimiento  de  Huitan,  llegó  A  Guadiz,  y  allí 
sus  mismos  eunucos  le  mataron  en  un  baño  en  que  so 
lavaba ,  año  de  los  Árabes  408.  Sucedió  por  voto  de  los 
soldado;  en  aquella  parte  del  reino  y  eñ  Córdoba  un 
hermano  de  Alí,  llamado  Cazin,  que  hicieron  los  de 
aquella  parcialidad  venir  de  Sevilla,  do  en  aquella  saion 
moraba.  Tuvo  el  reino  por  espacio  de  tres  años,  cuatro 
meses,  Teinte  y  seis  días  con  desasosiego,  A  causa 
que  el  Almortada  ya  dicho ,  con  asistencia  de  Haitan  y 
da  Mundar,  se  apoderó  de  Murcia  y  de  toda  aquella  co- 
Murca  7  ae  llamó  rey.  Era  liombra  soberbio  Almorta- 
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da,  y  que  ni  daba  grata  audiencia  ni  recebia  bicu  á' 
loa  que  venían  A  npgociar,  y  A  los  que  le  dieron  el  reino, 
como  si  fueran  sus  acreedores,  los  miraba  con  cjos  tor- 
cidos y  sobrecejo ,  que  fué  causa  de  su  perdición.  Gn 
Granada  por  conjuración  do  los  suyos  y  con  vulüntdd. 
del  señor  de  aquella  ciudad  fué  muerto.  Cazín  con  la 
muerte  de  Almortada  le  pareció  quedulia  dü  todo  pun- 
to por  rey ,  en  especial  que  con  deseo  de  ganullc  lu  vo- 
luntad, los  de  Granada  le  enviaron  los  despojos  del  ene- 
migo muerto.  En  breve  empero  aquella  alegría  le  salió 
vana ,  se  regaló  y  se  mudó  en  nuevo  cuidado.  Los  áni- 
mos de  la  muchedumbre  alterada  nunca  paran  en  poco; 
así  los  ciudadanos  de  Córdoba,  con  ocasión  de  que  Caziu 
se  partió  A  Sevilla,  alzaron  por  rey  u  Híaya,  sobrino  del 
mismo,  hijo  de  su  hermano  Alí,  hombre  manso  y  liberal, 
de  que  mucho  se  paga  la  muchedumbre  y  el  pueblo. 
Pero  como  este  se  fuese  y  partiese  A  Málaga,  de  que  an- 
tes era  señor,  Cazin  tornó  por  las  armas  á  hacerse  se- 
ñor de  Córdoba,  año  de  los  árabes  M4.  Este  nuevo  se- 
ñorío que  tuvo  di)  aquella  oiudad  le  duró  poco,  solos 
siete  meses  y  tres  días.  Por  causa  de  un  alboroto  que 
ocasionó  en  la  ciudad  la  insolencia  de  los  soldados  que 
maltrataban  A  los  ciudadanos ,  fué  forzado  A  huir  á  Se- 
villa, en  que  asimismo  no  pudo  detenerse  mucho  tiem- 
po por  tener  su  contrario  ganadas  las  voluntades  de 
aquella  ciudad.  Después  desto,  anduvo  vagabundo  y 
descarriado,  hasta  tanto  que  al  fin  vino  A  poder  de  Hia- 
ya ,  y  fué  puesto  por  él  en  prisión.  Eran  los  mas  destos 
reyes  del  linaje  de  los  Alavecinos,  bando  muy  poderoso 
en  aquel  tiempo  en  fuerzas  y  en  autoridad.  Los  ciuda- 
danos del  bando  contrario ,  es  A  saber ,  de  los  AbcAihu- 
meyas,  se  juntaron ,  y  hechos  mas  fuertes,  alzaron  por 
rey  A  Abderraman,  hermano  de  Mahomad  (creo  de  aquel 
Mahomad  Almaliadio  que  fué  el  prímero  que  tomó  las 
armas  contra  Hisem),  pero  con  la  misma  liviandad  fué 
muerto  dentro  de  dos  meses.  La  severidad  que  él  mos- 
traba ,  y  la  inconstancia  de  aquella  gente  fueron  causa 
de  su  perdición.  Con  tanto  un  cierto  Mahomad  fué 
puesto  en  su  lugar;  tuvo  al  reino  un  año,  cuatro  meses 
y  veinte  y  dos  dias ;  este  al  tanto  muríó  A  manos  de  los 
ciudadanos.  Lo  mismo  sucedió  al  hijo  de  Alí ,  llamado 
Hiaya ,  que  era  del  bando  contrario,  y  el  tiempo  pasa- 
do fue  alzado  por  rey ,  ca  con  la  misma  deslealtad  del 
pueblo  le  mataron  en  Málaga ,  en  que,  como  queda  di- 
cho, estaba  retirado.  Reinó  en  Córdoba  solos  tres  me- 
ses y  veinte  dias.  Por  su  muerte  Idricio,  hermano  de  Alf 
y  tío  de  Hiaya,  fué  llamado  para  ser  rey  destle  África, 
do  era  señor  de  Ceuta.  Este,  llegado  que  fué  A  España, 
por  el  derecho  que  tenia  del. parentesco  con  los  dos 
príncipes  susodichos  y  portas  armas,  se  apoderó  del 
reino  de  Granada,  de  Sevilla ,  de  Almería  y  de  otras 
ciudades  comarcanas.  Lo  muditiírráneo  quedó  por  Hi- 
sem,  ca  después  de  la  muerte  de  Hiaya  los  de  Córdo- 
ba le  habían  vuelto  al  reino ,  ó  era  otro  del  mismo 
nombre,  que  aquellos  ciudadanos  de  nuevo  levantaron 
por  rey,  que  en  todo  esto  liay  poca  claridad.  Los  des- 
órdenes de  los  que  gobiernan  suelen  redundar  en  da- 
ño de  sus  señores,  como  sucedió  A  Hisem;  que  su  Al- 
hi^ib,  que  era  como  virey,  que  lo  gobernaba  todo,  por 
ser  cruel  y  apoderarse  de  los  bienes  públicos  y  particu- 
lares, acostumbrado  A  sacar  ganancia  de  los  daños 
ajenos  y  desgracias,  fué  causa  que  la  ciudad  se  alburo- 
ló  da  auetíe  que  el  Alhagib  fué  muerto  y  al  Bey  echa- 
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ño  de!  reino.  En  orfuHln  r^vnHtn  nn  cierto  llumoya, 
ayudado  de  unn  cuQilriílu  de  moKos  de*^  baratad  os  y  re* 
toKcíSos,  entró  en  el  alcóznr  y  pidió  á  los  súlilados  que 
Je  idznsen  por  rey.  Eicmsibanse  ellos  por  ta  düsleulluü 
de  los  cíudaiionos ,  rcviitdía  y  desírracia  de  Itis  liempo-s. 
DtíCÍiinle  que  escarmentare  en  cabeza  ojcna ,  y  pnr  el 
ejemplo  de  los  otros  entendiese  claramente  que  seme- 
jantes intentos  no  salían  Lien.  A  eslo,  hoy,  dijo  él» 
rne  Ifumndrey,  y  matüiime  mañunn  ;  tan  poderoso  es  ni 
df'^no  áz  mnndar*  tan  grande  la  dulzura  de  ser  señores. 
Todavía  por  orden  de  los  ciudadanos  fueron  ecíiadosde 
k  ciudad  á  un  mismo  tiempo  esíe  Humeya  y  el  Hisem 
ya  dicho ,  y  con  elfos  todo^  (as  Abenlmmcyas,  como 
caiKa  de  tan  graves  daños.  Hisem,  Irabajudo  con  tanla 
variedad  de  cosas  como  por  él  pasaron,  ítltimameule 
paró  en  Zsrníjo7,a;  recibióle  beuígnnmenlíi  el  reyxie 
arjiíflla  ciudad » llamado  ZulemaAhenhuL  Di  Me  im  cas- 
tillo, llamado  Alzuela,  en  que  pa'^ó  como  pnriicular  lo 
restante  de  so  vida.  De  Idricio  no  dice  en  qu«'*  parase  el 
arzobispo  don  Rodrigo,  que  refiere  esla  cu'*ota  do  los 
postreros  reyes  de  Córdoba  con  alguna  mayorobscurídad 
de  la  que  aquí  llevamos ;  mas  ¿cónio  se  puede  relatar 
con  claridad  revuelta  tan  confusa  y  tan  g runde?  Resta 
decir  que  desde  este  tiempo  el  señorío  tie  los  moros, 
que  por  tiinlos  anos  tuvo  tan  pran  poder  en  Eíipuna,  se 
enflaqueció  de  guisa,  que  se  dividió  en  muchos  seño- 
ríos; cada  cual  de  los  que  tenían  el  |»übierao  se  tlamn- 
ron  reyesde  las  ciudades  que  tenían  á  su  cargo,  sin  i|ue 
nadie  en  aquellas  revueltas  les  fuese  ü  la  mano.  A^i,ea 
lo  de  adelante  se  cuenfan  muchos  reyes  en  dJversiis 
parles  ;  en  Córdofia  Jaliuar,  en  Sevilla  Albufacín  y  su 
hijo  Kabeih,  en  Toledo  Haítan,  el  que  auidó  á  Alí, 
rey  de  Córdoba ,  a)  principio ,  y  después  fué  su  contra- 
rio. Hijo  deste  rey  de  Toledo  fué  otro  flisem,  nielo 
Almenen ,  bien  que  algunos  dan  mas  antiguo  principio 
que  este  á  los  reyes  moros  de  Toledo.  La  verdad  es  que 
aquella  ciudad  con  sus  reyes  que  tenia  ó  tomaba,  mu- 
chas veces  fte  rebeló  contra  los  reyes  de  Córdoba.  Los 
moradores  del  la  se  a  tribuí  un  el  pritner  lugar  entre  fas 
ciudades  de  España  ,  y  por  esta  causa  no  podían  llevar 
que  les  hiciesen  domasíus.  En  otras  ciudades  remane- 
cieron otrosí  nuevos  reyes,  mas  no  hay  para  qué  con- 
tallos flqi»í,  ni  aun  se  podria  hacer  con  certidumbre  y 
claridad.  Basta  saber  que  estos  señoríos  se  conservaron 
y  permair^rieron  basta  tanto  que  los  AUnoruvides,  linaje 
y  fíente  muy  poderosa,  de  África  pasaron  en  E^^paña 
con  su  rey  y  caudillo  Tesefin,  que  fué  el  año  de  tos  ára- 
bes (le  484,  año  que  concurre  con  el  de  lOOi  de  Cristo, 
y  en  otro  lugar  masa  propositóse  reluturíi.  Al  presente 
volvamosaLrás  al  cuento  de  las  cosas  que  los  cristíaooSi 
d  coude  don  Sancbo  y  el  rey  doa  Alonso  obraron. 

CAPITULO  XT. 

Oa  lo  demli  que  tacedlo  ta  Uempo  del  rej  don  Alooio. 

Don  SMnelio,  conde  de  Castilla  ,  de<;eoso  de  vengar  la 
muerto  de  su  padre  con  ayuda  de  los  leoneses  y  navar- 
ros, con  quien  el  año  pasado  puso  confederación,  entró 
por  tierra  de  Toledo  melíendo  ú  ftiego  y  ú  sangro  todo 
lo  que  topaba.  E!  mismo  estrago  hizo  en  tierra  de  Cór- 
doba, hasta  donde  tos  nuestros  entraron  animados  con 
el  buen  suceso;  en  ambos  partes  hicieron  presas  de  hom- 
brea y  de  gttüudos.  Si  los  daños  íuerou  gruodes ,  nía- 
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yor  era  el  miedo  y  qiiehranto  de  los  mornt ,  qne  ñM^i* 
dos  en  bandos  y  por  in^  discorJias  c'*viÍl'>  íip*Nta%  so 
conservaban ,  tanto ,  que  los  que  poco  antos  ponían  es- 
panto al  nombre  cristiano  fueron  fortados  de  comprar 
por  gran  dinero  la  paz.  Sepólveda ,  asenL-ída  en  la  f  on- 
Icra,  se  ganó  de  moros,  y  con  eila  Osma,  Sunlistéban  de 
Gorma z ,  y  otros  pueblos  por  aquella  cumarca,  que  en 
la  guerra  pasada  se  perdieran,  volvieron  á  p^nter  de 
cristianos.  Desde  esle  tiempo  se  otorgó  á  la  Dobb*/.a  de 
Castilla,  como  dicen  muchos  autores  »  que  no  fuesen 
Torzudos  á  hacer  la  guerra  d  su  costa  solo  con  espe* 
raiiza  de  la  presa ,  según  acostumbraban  á  hacer  auto^, 
sino  que  les  señalai^en  sueldo  á  la  manera  que  en  la» 
otras  naciones  estaba  recebido  de  todo  tiempo.  La  re- 
putación y  gloria  que  el  conde  don  Sanctjo  ganó  port:ínte 
camino  escureciü  grandemente  la  muerto  quo  íl:«i  á 
su  madre  con  esta  ocasión.  Aíirionóse  ella  acierto  mo- 
ro principal,  hombre  muy  dudo  á  deshonestidades  y 
membrudo.  Dudat>a  de  casarse  con  él ,  no  tanto  por  el 
escrúpulo  como  por  miedo  de  su  hijo  ;  recelábase  de  la 
saña  quo  el  dolor  y  afrenta  le  causuriun;  determinó  con 
darle  la  muerte  hacer  higar  y  camino  á  aquellas  bodas 
malvadas,  aparejábale  ciertos  bebedizos  y  ponzoña 
mor  tul.  El  Conde,  avisado  ña  toda,  forzó  li  su  madre  con 
muestra  de  honrarla  ,  aunque  lo  rehusaba  y  contrndc* 
ciu ,  de  hacerle  la  salva  y  gustar  la  bebida  que  le  didni. 
Principiü  de  que  algunos  sospechan  unció  ta  costumbre 
recebiJa  y  muy  usada  en  algruias  parles  de  España  que 
las  mujeres  beban  antes  que  \n%  v^roues.  Otros  rclicreo 
que  una  cantarera  tle  lu  Coudesa,  que  la  vio  destem- 
plar las  yerbas, dio  aviso  ú  su  marido  (no  fajta  quien 
le  llame  Suncho  del  valle  de  E^spinosa),  y  él  al  Conde^ 
y  que  por  este  servicio  lun  seuLilado  desde  entonces 
ganó  el  privilegio  que  hasta  hoy  tienen  los  de  su  tier- 
rt,  ¡os  monteros  de  Espinosa ,  de  guardar  de  noche  la 
persona  y  la  casa  real.  Verdad  es  que  para  dur  este 
cuento  por  cierto  yo  no  liallo  fundamei»tus  bastantes, 
y  todavía  la  Valeriana  lo  relierc  en  el  libro  9,  título  i,\ 
capitulo  5.%  y  ios  naturales  de  aquella  villa  lo  tieneo 
y  alirmanasí  como  cosa  sin  duda.  Dicen  mas^queet 
Conde ,  con  deseo  de  satisfacer  este  tnal  caso  y  por 
amansar  el  odio  que  contra  ¿I  acerca  del  pueblo  resul- 
tara por  un  delito  tan  feo,  ediücó  un  monasterio  dd 
monjas  ^  y  del  nombre  de  su  madre  le  llamó  de  Oña, 
que  el  tiempo  adelante  don  Suncho,  rey  de  Navarra,  lla- 
mado el  Mayor,  dio  ó  tos  monjes  de  Cluñi ,  y  en  nuestra 
era  líene  el  primer  tugar  entre  los  denms  monasterios 
de  aquel  fu  comarca,  llobo  don  Sancho  eu  su  mujer  doña 
Urraca  ú  su  hijo  don  García,  y  tres  hijas,  que  fueron  doña 
Nuña,  doña  Teresa,  doírn  Tigrida;  las  dos  primeras 
fueron  casadas  con  grandes  señores,  Tigrida  ,  ahadem 
en  el  nionasleriu  de  Oñu.  Dor  el  mismo  tiempo  so 
abrió  y  ullunó  ^  costa  del  conde  don  Sancho  nuevo  ca- 
mino p.ira  que  los  eitnmjeros  pasasen  á  la  ciudud  6 
iglesia  de  Saotiago ,  es  ¡i  súber,  por  Navarra,  ta  Kio^a, 
Briviesra  y  tierra  de  Búrgns ,  como  quier  que  antes, 
por  ser  el  señorío  de  los  cristianos  mas  estrechop  IíB 
peregrinos  de  Francia  acostumbrasen  á  hacer  su  ca- 
mino con  grande  trabajo  por  Vizcaya  y  los  moni  es  do 
Astúrius ,  lugares  faltos  de  todo,  ásperos  y  miulug- 
S0S.  £1  rey  don  Alonso,  eso  mesmo  por  hcneíicio  de  la 
larga  paz  que  resultaba,  así  de  las  dí«»cordias  de  ios  mo* 
ro9  como  de  la  coafedoracíoa  hecUa  ontre  ios  pria- 
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cipes erístiaoofl»  vuelto  su  cuidado  alabarles  de  la 
paz  y  al  gobierno ,  hacía  Cortes  generales  de  su  reino 
eo  Oviedo  el  año  de  nuestra  salvación  de  i020.  En  es- 
tu  Cortes  se  reformaron  las  antiguas  leyes  de  los  go- 
dos. Asimismo  la  ciudad  de  León,  que  por  las  entradas 
de  los  moros  quedó  asolada  y  hecha  caserías,  por  di« 
Ugencm  del  Rey  y  á  su  costa  se  reparó,  y  en  ella  levantó 
un  templo  con  advocación  de  San  Juan  Bautista,  obra 
de  barro  y  de  ladrillo;  allí  trasladaron  los  huesos  de  su 
ptdre,  don  Bermudo,  y  de  los  otros  reyes  de  León ,  que 
por  miedo  de  los  moros  andaban  mudando  lugares,  con 
que  quedaron  puestos  en  sepulcros  ciertos  y  estables. 
El  monasterio  otrosí  de  San  Pelagio  se  reediflcó,  en  que 
doña  Constania,  hermana  del  Roy,  virgen  consagrada  4 
Dios,  vivió  mucho  tiempo.  Los  Intentos  y  acometi- 
mientos de  don  Velt  contra  los  condes  de  Castilla,  de 
quien  por  particulares  intereses  y  agravios  se  tenia  por 
lujuriado,  cuan  grandes  hayan  sido  arriba  queda  de- 
clarado. A  tres  hgos  deste  caballero ,  es  á  saber,  Ro- 
drigo ,  Diego  y  Iñigo,  el  conde  don  Sancho,  no  solo  los 
perdonó,  sino  les  volvió  las  honras  y  cargos  de  su  pa- 
dre; mas  ellos,  sin  embargo  desto,  tornaron  en  breve 
i  sus  mañas  y  á  lo  acostumbrado.  Y  aun  sobre  las  des- 
órdenes pasadas  añadieron  una  nueva  dcslealtad,  que, 
dejado  el  conde  don  Sancho,  se  pasaron  á  don  Alonso, 
rey  de  León ;  de  los  moros  poca  ayuda  podían  esperar 
por  estar  tan  revueltas  sus  cosas  y  por  la  mudanza  de 
tantos  príncipes,  como  queda  dicho.  Recibiólos  beiiig- 
namente  don  Alonso,  dióles  á  la  halda  de  las  montañas 
estado  no  pequeño,  con  que  se  sustentasen  como  seño- 
res; pareció  por  algún  poco  de  tiempo  estar  sosegados, 
como  quier  que  á  la  verdad  esperaban  ocasión  de  mos- 
trar nueva  deslealtad ,  según  se  entendió  por  lo  que  en 
breve  pasó,  de  la  suerte  que  poco  después  se  dirá.  £1  rey 
don  Alonso,  deseoso  de  ensanchar  su  estado,  rompió 
por  la  Lusitania ;  púsose  sobre  la  ciudad  de  Viseo,  que 
pretendía  ganar  de  los  moros.  Avino  que  cierto  diu 
desarmado  y  con  poco  recato  se  llegó  mucho  á  la  ciu- 
dad. Tiráronle  de  los  adarves  una  saeta  con  que  le  ma- 
taron. Los  suyos  por  esla  desgracia  alzaron  luego  el 
cerco ;  y  el  cuerpo  del  difunto  los  obispos  que  fueran  á 
aquella  guerra  le  acompañaron  hasta  León,  y  le  enter- 
raron en  la  Iglesia  de  San  Juan,  que  él  mismo  ediücara 
para  poner  allí  los  sepulcros  de  sus  padres.  Sucedió  esto 
el  año  de  nuesUti  salvación  de  i028.  Dejó  un  hijo  y  una 
hija :  don  Bermudo ,  que  le  sucedió  en  el  reino ,  y  doña 
Sancha,  de  pequeña  edad.  En  aquel  tiempo  florecieron 
por  santidad  de  vida  dos  obispos  :  Froilano ,  de  León, 
y  Atilano,  de  Zamora.  Froilano  fué  natural  de  Lugo, 
Atiiano  de  Tarragona.  De  monjes  de  San  Benito,  que  lo 
eran  en  el  monasterio  de  Moreruela ,  no  lejos  de  León, 
los  sacaron  para  obispos  y  los  consagraron  en  un  dia; 
Fué  Atilano,  de  menos  edad,  discípulo  de  Froilano,  mas 
igualóle  en  virtud ,  vida  y  milagros.  Algunos  á  estos 
varones  santos  los  ponen  mas  de  cíen  anos  antes  des- 
te  tiempo;  nosotros  seguimos  lo  que  nos  pareció  mas 
probable.  Tenia  el  principado  de  Barcelona  de  tiempo 
atrás  un  hijo  de  don  Ramón,  que  se  decia  don  Beren- 
guel,  y  del  nombre  de  su  abuelo  le  llamaron  por  sobre- 
nombre Borello,  mas  conocido  por  su  ociosidad  y  po- 
co valor  que  por  alguna  virtud.  La  falta  deste  Prín- 
cipe, COD  que  las  cosas  de  los  cristianos  amenazaban 
a,  reparó  an  gran  parte  Bernardo  Tutiaferro ,  cunde 


de  Besalu ,  qoe  hacia  rostro  con  valor  á  los  moros.  Y 
muerto  él,  que  se  aliogú  en  el  Ródano  cu  ocasión  que 
pasaba  á  Francia,  supüó  sus  veces  Wifrüdo,  coiule  de 
Cerdanía ,  hasta  alanzar  los  moros  de  aquella  comar- 
ca ,  que  no  cesaban  de  liacer  correrías  y  cabalgadas  en 
las  tierras  de  cristianos.  A  la  muerte  de  don  Dercn^uel 
le  quedaron  tres  hijos :  don  Ramón,  conde  de  Barcelo- 
na; donXüuillcn ,  conde  de  Manresa  por  teslamento  de 
su  padre,  y  don  Sancho,  monje  que  fué  benito. 

CAPITULO  XIL 

De  don  Bermudo  él  Tercero ,  rey  de  León. 

Don  Bermudo,  tercero  deste  nombre,  aunque  ern 
de  pocos  años  cuando  su  padre  le  faltó ,  fué  alzado  y 
coronado  por  rey,  presentes  los  grandes  del  reino  y 
los  obispos,  el  año  de  i028,  en  que  falleció  otrosí  don 
Sancho,  conde  de  Castilla,  después  que  tuvo  el  gobíer^ 
no  de  Castilla  por  espacio  de  veinte  y  dos  años.  En  el 
monasterio  de  Oña,  que  edificó  á  su  costa ,  como  que- 
da arriba  diclio,  cerca  del  altar  mayor,  á  mano  ix- 
quierda  se  muestran  tres  sepulcros  con  sus  letreros, 
el  uno  del  conde  don  Sancho,  el  otro  de  su  mujer  doña 
Urraca ,  y  el  tercero  de  don  García ,  su  hijo ,  el  cual, 
muerto  su  padre,  sucedió  en  aquel  estajo.  Ü.iha  de  sí 
grandes  esperanzas  por  las  muestras  de  sus  virtudes; 
mas  todo  se  fué  en  flor  por  su  muerte,  que  le  dieron 
alevosamente  dentro  el  primer  año  de  su  gobierno  los 
que  menos  fuera  razón ,  y  lo  que  es  mas  notable ,  en  la 
misma  alegría  de  sus  bodas.  Tenia  don  García  dos  licr-« 
manas,  doña  Nuña  y  doña  Teresa.  Doña  Nuña  (á  quien 
otros  llaman  Elvira,  y  otros  Mayor,  creo  por  la  edad)  ca» 
só  sin  duda  condón  Sancho,  rey  de  Navarra,  y  de  él  te- 
nia ya  por  este  tiempo  estos  hijos :  don  García,  don  Fer- 
nando y  don  Gonzalo.  Doña  Teresa,  ó  en  vida  de  su  pa- 
dre ,  ó  luego  después  de  su  muerte ,  casó  con  don  Ber- 
mudo, rey  de  León ;  deste  matrimonio  tuvieron  un  hijo, 
llamado  don  Alonso,  que  murió  muy  niño.  Don  García, 
conde  de  Castilla,  aunque  de  poca  edad,  ca  no  tenia  mas 
de  trece  años ,  se  desposó  á  trueco  con  doim  Sancha, 
hermana  del  rey  don  Bermudo.  Procurábase  con  estoj 
parentescos  que  el  concierto  fuese  adelante ,  que  po- 
cos años  antes  se  asentara  entre  los  príncipes  cristianos, 
con  que  parecíalas  cosas  comunes  y  particulares  alza- 
ban cabeza,  y  no  se  turbase  la  paz.  Señalaron  la  ciudad 
de  León  para  celebrar  estas  bodas  ó  desposorios.  Lleva- 
ba el  conde  don  García  grande  atuendo  y  acompañamien- 
to de  gente  principal,  asi  de  sus  vasallos  como  del  reino 
de  Navarra.  El  mismo  rey  dun  Sancho  con  sus  hijos 
don  García  y  don  Fernando  para  hourulle  mas  le  acom- 
pañaron, y  con  ellos  muchedumbre  de  soldados ,  que 
representaban  un  ejército  entero.  Estos  soldudos  juna- 
ron de  camino  á  Monzón ,  castillo  asentado  no  lujos  de 
Falencia ;  al  tanto  hicieron  de  otros  pueblos  por  aquella 
comarca ,  que  los  quitaron  al  conde  Fernán  Gutiérrez, 
que  por  desprecio  del  nuevo  y  mozo  Principe  se  levan- 
tara con  ellos ;  sin  embargo ,  por  rendirse  de  su  volun- 
tad y  sin  dificultad  sujetarse  ú  la  obediencia  le  fué  dado 
perdón.  Hacían  las  jornadas  pequeñas,  como  era  nece* 
sario  por  ser  tanta  la  multitud  de  gente  que  llevaban. 
Don  García ,  con  deseo  de  apresurarse  por  ver  á  su  es« 
posa,  dejó  al  rey  don  Sancho  en  Saliagun ,  y  él  con  po^ 
eos  tt  la  li¿jora  be  adeluulú  sin  algún  recelo  de  lu  quo 
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«ucedW ,  cotilo  quien  iba  á  Íie«ta9  y  reñocJjos  sin  sos- 
pecha de  trama  seniejunle»  A  lo«  hijos  de  dun  Vtíln  por 
61  mismo  caso  pareció  aquella  buena  coyunturn  (mra 
gaiísfacerse  de  los  agravio* que  pretendían  les  hicitira  el 
conde  don  Sancbo  ú  sinrazón.  Crun  linmbres  por  la 
larga  eiperiencia  de  cocías  arlero5  y  sagaces ;  comuni- 
ca riíU  su  i  ótenlo  con  Ioií  que  les  parecieron  mas  á  pro- 
pósito para  oyudallcs  A  ejecutar  Íü  trnicion  ,  liombrcs 
iiomicianos»  do  jnalas  mañas.  Líií^  nsecbíuizas  que  se 
pnrati  en  muesíra  de  a  militad  fon  mas  perjudiciales. 
Salieron  á  recebir  entre  los  demJÍs  al  Príncipe ,  su  se- 
ñor, que  venia  bien  descuidado.  Puestos  los  binojosen 
tierrii  y  pedida  la  mano,  le  hicieron  la  salva  y  reveren- 
cia enlre  los  españoles  acostumbradj.  Jnnlamí^nte  con 
muestra  de  firrepentimiento  le  pidieron  perdón.  Otro 
leuiau  en  su  pecbo  desleal,  como  en  breve  lo  moslra- 
pfou*  ¿Quit'U  suspecliara  debíijo  de  aquella  represen- 
"  ación  malicia  y  engaño?  Quién  creyera  que,  alean- 
adü  el  perdón  ,no  preteodienm  recouí pensar  las  cul- 
as  pasadas  con  mayores  servicios?  No  fué  osi »  anles 
'  ie  iipresurarou  en  ejecutar  la  maldad  y  dar  la  muerte 
á  uíjuel  Príncipe,  por  su  erlticj  de  sencillo  corazón ,  y 
que  por  todos  respetos  no  se  recataba  de  nadie.  El 
tiempo,  l»s  ttle^TÍas^el  bospcduje,  elacompañamicn- 
^4o,  ttido  le  astíguralia.  SidiO  ú  oír  misa  íí  la  iglesia  de 
na  Salvador,  cuando  ú  h  misma  puerta  déla  iglesia 
D$  traidores  le  sobresaltaron  y  acometieron  con  lases- 
odns  desnudas,  Hodrif^o  ,  el  mayor  do  los  hermanos, 
lin  embargo  que  le  sacara  de  pila  cuando  lo  baptizaron, 
\  dio  la  primera  berida  como  traidor  y  parricida  mal- 
ftdo.  Los  demás  acudieron  y  secundaron  con  sus  gol- 
i  hasta  acabarle.  Doña  Snncíja  ^  antes  viuda  que  ca- 
ada,  perdió  el  sentido  y  se  desmayó  con  la  nueva 
rucl  de  aquel  caso.  \.uep,o  que  volvió  en  si  acudió  ú 
iquel  IríMo  especttículo,  abnrzóse  con  el  muerto,  lien- 
ebin  el  ciHo  y  lu  tierra  de  aluridos,  como  se  d«*jaen- 
"eniler,  de  sollozos  y  de  lagrimas;  miseruble  mudania 
íe  las  cosas,  pues  la  mayor  alegría  se  trocó  repenlina- 
nenle  en gfüvisimo quebranto.  Apenas  la  pudiéronte- 
Ijue  (10  se  luciese  enterrar  juntamente  con  su  es- 
Depositaron  el  cuerpo  en  la  iglesia  de  San  Juan, 
lespues  le  Irusladuron  al  moua«teno  de  Ona  ,  boy  en 
nbos  htp;jires  se  ve  su  sepulcro.  Mudóse  con  esto  el 
stado  de  las  cosas  y  trocóse  toda  España.  Don  San- 
*  I,  rey  de  Navarra,  que  en  los  arnihales  de  León  se 
1  con  sus  tiendas  que  tenia  levan  latías  á  manera 
créales,  heredó  el  principado  de  Caslilla,  cuy  o  título 
f  armas  de  conde  mudíi  él  eii  nomnre  é  insignias  rea- 
5 ,  por  donde  su  poder  comenzó  ú  ser  sospecfioso  y 
Düer  espanto  ai  rey  d*3  León.  Los  traidores  se  huyeron 
Lie  metieron  en  Monzón ,  por  ventura  con  esperanza 
p Fernán  Gutiérrez,  ofendido  contra  I fts  príncipes 
Ion  García  y  el  rey  don  Sancho  por  l.is  plazas  que  le 
^fUitnron,  íáciímeníe  se  junlnria  con  ellos  y  aprobaría 
Jo  becho.  pero,  ó  que  é\  los  enfrenase,  ó  por  diligencia 
del  rey  don  Sanelio  que  los  siguió  por  todas  partes,  fue- 
ron presos  y  quemados ;  justicia  con  que  castigaron  su 
delito  y  qued»ron  esearm^íutadoslos  dcínus ,  y  muestra 
que  los  atrevimientos  desleales  no  quedan  sin  castigo. 
£1  rey  dou  Bermudo,  escurmenlodo  por  la  muerte  desu 
|Hidre,  se  mostraba  amigo  de  la  quietud;  y  por  el  nuevo 
desastre  del  príncipe  don  García,  avisado  de  la  incons- 
tancitt  de  tas  cosas  ^  volvió  su  animo  y  pensamiento  qI 
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culto  de  la  religión  y  á  ta^  artes  de  la  paz.  Prímert* 
mente  con  ¡leseo  de  reformar  las  costumbres  del  pue- 
blo, que  la  libertad  de  los  tiempos  estragara  y  por  fe 
malicia  de  tos  hombres ,  dio  orden  como  se  bicicsejiH* 
tiuia  íl  todos ,  promulgó  leyes  á  propósito  dcsto  ^  y  no 
con  menos  diligencia  quitó  de  lodo  su  reino  los  robos 
y  salteadores,  y  con  la  grandeza  de  castigos  hizo  qun 
ningunose  a  trc  viese  á  pecar.  Con  cstasobras  cjauó  ln4j 
luutadesde  los  naturales,  y  su  reino  parecía  fior^^rcr <! 
losliienesdeunagrandepaz.Nocsduraili  p^ 

ridad;  don  Sancho,  rey  de  Navarra,  coníin  -  m 

de  tiempo  la  alteró  por  esta  causa.  Don  Bermudo  no  te- 
nia hijos,  y  entendíase  que  la  sucesión  del  reino,  confor- 
me á  fas  leyes,  forzosamente  recaía  en  dnña  Sanch8>su 
hermana.  Recelábanse  los  de  León  que  por  esta  vía, 
como  suele  acontecer  cuando  las  hembras  heredan,  no 
entrase  ú  reinar  algun  príncipe  forastero.  Deseaba  el 
Rey,  deseábanlos  naturales  tunidír  á  estedaíio  y  pelí* 
gro  que  amenazaba.  Sintió  esto  don  Sancbo,  rey  do  Xa- 
varra,  como  era  fúcil.  Atreviéndose»  engañando,  mo- 
viendo y  enlazando  unas  guerras  de  otras  suelen  los  re- 
yes hacerse  grandes,  l^na  y  la  tijas  principal  causa  do 
mover  guerra  es  la  mala  codicia  de  mando,  poder  y  ri* 
quezos.  Juntó  pues  un  grueso  ejército  de  sus  dos  es- 
tados, con  que  entró  baciendo  daño  porel  reino  de  don 
Bermudo.  Tomóle  todo  lo  que  poseía  pagado  el  rio  Cea, 
y  pareeia  que  con  el  progrf?so  próspero  de  las  viclorítl 
sojuzgaría  toda  la  provincia  y  tierras  de  León.  Don  Ber- 
mudo ,  avisado  por  estos  danos,  y  á  persuasión  de  los 
grandes,  que  querían  mas  la  paz  que  la  guerra,  se  incli- 
nó á  concierto  y  pleitesía.  Lascondiciones  fueron  estas: 
doña  Sancha  case  con  don  Fernando,  hijo  segundo  de! 
rey  de  Navarra,  Désele  en  dote  de  presente  lodo  loque 
en  aquella  guerra  quedaba  ganado;  para  adelantequcde 
su  esposa  nombrada  por  sucesora  en  el  reino.  Partido 
desaventnjado  para  tos  leemescs , pero  de  que  enloda 
Empana  resultó  una  paz  muy  firme  entre  lodos  tos  cris» 
IÍ4>iios ,  y  casi  todo  lo  que  en  ella  poseían  vino  á  podcry 
Síniorío  de  una  fumilio.  D^^mi^s  dt^slo,  cosa  notable » en 
im  mismo  tiempo  los  dos  señónos  ^  el  de  Castilla  y  ol  de 
León  ,  recayeron  en  hembras ,  y  por  el  mij-mo  caso  en 
mando  y  gobierno  de  eilniños;  accidente  y  coso  que 
todos  suelen  aborrecer  asaz,  pero  diversas  veces  antes 
desle  tiempo  vista  y  usada  en  el  reino  de  León ;  si  da- 
ñosa, si  saludable,  no  es  desle  lugar  dlsputalla  ni  de- 
Icrmitiallo.  A  la  verdad  ,  muchas  naciones  del  mundo, 
fuera  de  España  >  nunca  ía  recibieron  ni  aprobaron  de 
todo  punto. 

CAPITl  LO  XfU. 
De  don  SiECbo  el  Mafor ,  re)!  de  IfAvarn. 

Era  don  Sancho  hombre  de  buenos  anos  cuando booo 
para  sí  el  señorío  de  Ciistilla ,  y  á  su  hijo  dou  Fernando 
abrió  camino  para  suceder  en  et  reino  de  León.  Las 
co?:as  que  hizo  en  toda  su  vida  muy  esclarecidas,  no 
solo  le  dieron  nombre  de  don  Sancho  el  Mayor,  sino 
también  vulgarmente  le  llamaron  emperador  de  Espa- 
ña, como  acostumbra  el  pueblo  sin  muy  grande  oca- 
sión adular  á  sus  príncipes  y  dalles  títulos  soberanos. 
Puso  su  asiento  y  morada  en  la  ciudad  de  Najara  por 
estará  lus  fronteras  y  raya  de  Castilla  y  de  Navami* 
Cuidaba  del  gobierno  de  sus  estados  y  de  las  cusas  de 
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li  pts  9  Budaniiiiertqiie  Danci  i^<4fidaba  de  la  guer- 
n.  Lo  primero  mofió  con  sos  gentes  contra  los  moros, 
que  por  esttr  alborotados  con  discordias  entre  sS  podían 
mas  ftdlroenterecebír  daño.  Tenia  soldados  viejos  y 
provisiones  apercebidas  de  antes.  Las  talas  y  daños  que 
biso  foeron  mny  grandes  sin  parar  hasta  llegar  á  Cór- 
doba ;  ningano  de  los  moros  se  atrevió  á  salirle  al  en- 
cuentro. Pero  al  mismo  tiempo  que  el  Rey  ponia  con  la 
guerra  espanto, destniia  y  saqueaba  pueblos «  campos 
y  castillos,  una  desgracia  que  sucedió  en  su  casa  lo 
biio  dejar  la  empresa.  El  caso  pasó  desta  manera.  Cuan- 
do se  ibaá  la  guerra  encomendó  álaReina  grandemente 
uncabaflo,  el  mejor  y  mu  castiao  que  tenia,  que  en 
aquel  tiempo  ninguna  con  mas  estimaban  los  españo- 
les que  sus  caballos  y  armu.  Don  García,  byo  mayor 
del  Rey ,  pidió  á  su  madre  la  Reina  le  diese  aquel  caba- 
llo. Estaba  para  contentaNe,  sino  que  le  avisó  Pedro 
Sese,  hombre  noble  y  caballeríso  mayor,  que  el  Rey 
recibiría  dello  pesadumbre.  Don  García,  como  fuera  de 
sí  por  haberle  negado  lo  que  pedia,  sea  por  creer  de 
verasquenosin  causa  las  palabrasde  Pedro  Sese  po- 
dían UMS  con  la  Reina  que  su  demanda ,  ó  falsamente  y 
con  deseo  de  vengarse,  determinó  acusar  á  su  madre  de 
adulterio.  La  prosecución  deslo  no  la  trató  con  ímpetu 
de  moso,  antes  para  dar  mas  color  al  hecbo  mañosa- 
mente convidó  y  atnjo  á  don  Femando,  su  hermano, 
pereque  le  ayudaseeo  aquella empreu.  Parecióle á  don 
Femaudo  al  principio  Implo  aquel  intento  y  desatina- 
do; después  de  tal  manera  disimuló  con  aquel  enredo, 
que  con  juramento  prometió  de  estar  á  la  mira  sin  alle- 
garse á  ninguna  de  las  partes.  La  acusación  de  don  Gar- 
cía alteró  grandemente  el  ánimo  del  Rey  luego  que  supo 
lo  que  paMba.  Acudió  á  su  reino.  Eitrañaba  mucbo  lo 
que  cargaban  á  k  Reina,  Movíale  por  una  parte  su  co- 
nocida honestidad  y  hi  buena  fama  que  siempre  tuvo, 
por  otra  parle  no  podia  pensar  que  su  hijo  sin  tener 
grandes  fundamentos  se  bebiese  empeñado  en  aquella 
demanda.  Don  Femando,  preguntado  de  lo  que  senlia, 
con  su  respuesta  dudosa  le  puso  en  mayor  cuidado.  Lle- 
gó el  negocio  áque  k  Reina  fué  puesta  en  prisión  en  el 
castillo  de  Najara.  Pareció  que  se  tratase  aquel  nego- 
cio por  ser  tan  grave  en  una  junta  deknobleza  y  de  los 
grandes.  Salió  por  decreto  que  si  no  hobiese  alguno  que 
por  las  armas  hiciese  campo  en  defensa  de  la  honesti- 
dad de  k  Reuia,  pasase  ella  por  la  pena  del  fuego  y  la 
quemasen.  Tema  el  Rey  un  hijo  bastardo,  llamado  don 
Ramiro,  habido  de  una  miger  noble  de  Navarra,  que 
unoalkman  Urraca,  otros  Gaya.  Este', por  compasión 
que  tenk  á  k  Reina  y  por  haber  olido  k  malicia  do 
don  García ,  ríeptó ,  como  se  usaba  entonces  entre  los 
españoles ,  y  salió  á  hacer  campo  con  don  García  para 
volver  por  la  honra  de  k  Reina  contra  la  calumnia  que 
á  so  Inooenck  se  urdia.  Gran  mal  para  el  Rey  por  cual- 
quiera de  ks  partes  que  quedase  la  victoria.  Acudió 
Dioe  i  k mayor  necesidad,  que  un  hombre  santo  con 
tu  dUigenck  y  buena  maña  atsjó  el  daño  y  deshizo  la 
■araik  con  sus  amonestaciones ,  con  que  puso  en  razón 
á  los  dos  hermanos.  Decíalesque  k  afrenta  de  la  Reina, 
DO  solo  tocaba  áelk, sino  al  Rey, á  ellos  y  á  toda  Es- 
paña ;  mlrasenque  en  acusar  á  so  madre  ( k  cual  cuan- 
do eatuviese  culpada  debieran  defender  y  cubrir)  no 
Incurriesen  en  la  ira  de  Dios  y  provocasen  contra  sí  los 
gravísimos  castigos  que  semejantes  fanpkdades  mere* 
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cen.  Con  estas  y  otras  razones  los  tr^o  á  tol  estado, 
que  primero  confesaroo  la  maraña ,  después  prostrados 
á  los  pies  de  su  padre,  le  pidieron  perdon.^Respondió  el 
Rey  que  tan  grande  delito  no  era  de  perdonar  si  pri- 
mero no  oplacasen  á  k  Reina,  a  Así,  dice,  ¿tan  gran 
maldad  contra  nos  y  tal  afrenk  coatra  nuestra  casa 
real  os  atrevistes  á  concebir  en  vuestros  ánimos  y  inten- 
tar, malos  hijos  y  perversos,  si  sois  dignos  desle  nom- 
bre los  que  amancillastes  con  tan  gran  mancha  nuestro 
linaje  y  casa?  Fuera  justo  defender  á  vuestra  madre, 
aunque  estuviera  culpada,  y  cubrir  la  torpeza,  aunque 
maniiiesta ,  con  vuestra  vida  y  sangre ;  pues  ¿qué  será, 
cuan  grave  maldad,  impuUr  á  k  inocente  un  delito  tan 
torpe?  Perdonad,  santos  del  délo,  tan  grande  locura. 
En  este  pecado  se  encierran  todas  ks  maldades,  im- 
piedad ,  craeldad ,  traición ;  contentaos  con  algún  cas- 
tigo tolerabk.  Perdonen  los  hombres;  en  un  delito 
todos,  grandes,  pequeños  y  medknos,  han  sido  ofendi- 
dos. Las  naciones  eztrañas  do  llegare  k  fama  desta 
mengua  no  juzguen  de  nuestras  costumbres  por  un 
caso  Un  feo  y  atroz.  Perdonad ,  rompauía  muy  santa, 
no  mas  á  los  hijos  que  al  pudre.  No  puedo  tener  las  lá- 
grimas, yapenasirmeá  la  mano  para  no  dárosla  muer- 
te, y  con  eik  mostrar  al  mundo  cómo  se  deben  honrar 
los  padres.  Mas  en  mi  enojo  y  saña  quiero  tener  mas 
cuenU  con  lo  que  es  razón  que  yo  haga  que  con  lo  que 
vos  merecek,  y  no  cometer  por  donde  el  primer  llanto 
sea  ocaaion  de  nuevas  lágrimas  y  daños.  Dé%e  esto  á  la 
edad ,  dése  á  vuestra  locura.  El  mucho  regalo ,  don  Gar- 
cía, te  haestragado  para  que,  siendo  el  primero  en  la  trai- 
ción ,  metieses  á  tu  hermano  en  el  mismo  lazo.  No  quie- 
ro al  presente  casUguros,  ni  para  adeknte  os  perdono. 
Todo  lo  remito  al  juicio  y  parecer  de  vuestra  madre. 
Lo  que  fuere  su  voluntad  y  merced,  eso  se  haga  y,no 
al ;  yo  mismo  de  mi  facilidad  y  credulidad  le  pediré 
perdón  con  todo  cuidado.»  Desta  manera  fueron  los 
hyos  despedidos  del  padre.  La  Reina  vencida  por  los 
megos  de  los  grandes ,  y  ablandada  por  las  lágrimas  de 
sus  hijos ,  se  dice  les  dio  el  perdón  á  tal  que  á  don  Ra- 
miro en  premio  de  su  trabajo  y  de  su  lealtad  y  valor  le 
diesen  el  reino  de  Aragón;  en  quien  la  falta  del  naci- 
miento suplia  la  señalada  virtud  y  su  piedad.  Don  Gar- 
ck,que  fué  la  principal  causa  y  atizador  desta  tragedia, 
fuese  privado  del  señorío  materno  que  por  leyes  y  juro 
de  heredad  se  le  debia.  Vino  en  lo  uno  y  en  lo  otro  el 
rey  don  Sancho ,  su  padre ,  para  que  se  hiciese  todo  co* 
mo  la  Reina  lo  deseaba.  Algunos  ponen  en  duda  esta 
narración ,  y  creen  antes  que  la  división  de  los  estados 
se  hizo  por  testamento  y  voluntad  del  rey  don  Sancho, 
ejemplo  que  don  Fernando,  su  hijo  ,  asimkmo  imitó 
adelante,  que  repartió  entre  sus  hijos  sus  reinos.  A  la 
verdad  ,  ni  lo  uno  ni  lo  otro  se  puede  bastantemente 
averíguar,  si  bien  nos  parece  tiene  color  de  invención. 
Sea  lo  que  fuere,  á  lo  menos  si  así  fué ,  sucedió  algu- 
nos años  antes  deste  en  que  vamos.  De  don  García  otros! 
se  refiere  que ,  sea  por  alcanzar  perdón  de  su  pecado,  ó 
porvoto  que  tenia  hecho, se  partió  para  Roma  á  visitar 
los  lugares  santos. 

CAPITULO  XIV. 
D«  It  Mnerte  4el  rey  áoa  Sincho. 
Estaban  las  cosas  en  el  estado  que  queda  dicho ,  y 
concluido  el  desasosiego  de  que  se  ha  traudo,  el  rey 
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don  Snncho  en  el  liempo  «ígutenfo  volviii  su  Animo  a\ 
eelo  lie  (a  religión  y  deseo  qtio  f<iese  su  culto  aiimefi- 
tndo.  Rm  en  aíjuella  mton  famoso  el  monasterio  de  lo» 
moDJes  de  Cluñi,  que  está  üituado  en  Bor^om,  como  en 
el  qn»  se  reformara  con  loye»*  nin^  severas  la  religión  de 
San  Renilo,  que  pnr  causa  de  los  tiempos  se  Imbia  rela- 
jado, Pura  que  e!  fruto  fuese  mayor,  desde  allí  envia- 
ban colon  ¡as  y  poblacionc«i  á  diver^^as  parles  de  Francia 
y  de  Espiíñ»,  en  que  edificaban  diversos  convenios.  El 
rey  don  Sancbo,  movido  por  la  fama  dcsla  gcnle,  los 
hizo  venir  al  mona<^ierio  de  San  Salvador  de  Leire,  an- 
tiguamente edilicado  por  la  liben» Hdad  de  sus  predece- 
f ores  los  reyes  de  Navarra,  to  mismo  ltÍ70  en  el  mo- 
naslerio  de  Ona ,  ca  las  monjas  que  en  él  vivian  pa^ú  al 
pueblo  de  Bailen ,  y  en  su  lugar  puso  monjes  de  Cluñi. 
El  primer  abad  de^te  monasterio  U\é  uno  llamado  Gar- 
cía, qtie  con  los  olrog  monjes  vino  do  Francia.  De«;pues 
de  García  Iñigo.  De  la  vida  solitaria  que  bacia  eii  los 
njoulefide  Aragón,  el  Rey  le  sacó  y  forzó  A  tomar  el 
cur;ío  de«i(uel  nuevo  monasterio.  Su  vírtuil  fué  la!,  que 
después  de  muerto  aquello?  monjes  de  Oña  le  bonm- 
roncíMi  íiesla  cada  año  y  le  bícierou  poner  en  el  nú- 
mero de  los  «anlos,  Et  monas  ten  o  do  San  Juan  de  la 
Pena , que  dijimos eslá  cerca  de  Jaca,  fumoso  por  tos 
nepulcrosdo  los  antiguos  reyes  de  Sobrarve,  fué  tam- 
bién entrelazado  á  los  mismos  monjes  de  Cluñi  para  que 
inorasen  en  él ,  y  porque  no  fuese  necesario  bacer  veuir 
do  Francia  (aula  mucbodumbre  de  monjes  como  era 
inoncsierpara  poblar  laníos  monasterios,  el  Bey  can 
su  providencia  envió  á  Francia  á  Paterno  ,  sacerdote, 
y  doce  compañeros  para  que  acostumbrados  y  aniaes- 
Irados  ú  la  manera  de  vida  del  monaslerio  de  Cluñi  y 
cuUivados  con  aquellas  leyes,  trajesen  Á  España  aque- 
lla forma  de  ¡ustilulo.  No  pararon  en  esto  fos  peusa- 
mit^iilos  deste  buen  Príncipe,  antes  fonsiderando  que 
pnr  ta  revuelta  do  los  tiempos,  Irombres  seglares  por 
ser  pffdarososso  entraran  eu  los  derecbos  y  posesiones 
de  las  igle^iias,  las  puso  en  su  bbertüd.  Ilálfase  un  pri- 
vilegio del  rey  don  Sancbo,  en  que  coa  aulnridad  de 
Juan  XIX,  pontífice  romano ,  dio  poder  ú  los  monjes  de 
Leire  ,  et  año  de  nuestra  salvación  de  ^032,  para  elegir 
en  aquel  monasterio  el  obis)>o  de  Pamplona.  Las  ordi- 
naria!* correrías  de  tos  moros  y  el  pelif^ro  forzaron  á  que 
los  obispos  de  Pamplona  pasasen  su  sitia  al  dicbo  mo- 
nasterio de  Le  i  re  por  estar  puesto  entre  las  cumbres  de 
Jos  Pirineos,  y  por  el  consiguiente  ser  mas  scj^ura  mo- 
rada que  la  de  la  ciudad.  Al  presente  con  la  paz  de  que 
gozüíiüii  por  el  esfuerzo  y  buena dicba  del  rey  don  San- 
cho se  tuvo  en  Pamplona  un  Concilio  de  obispos  sobre 
el  cuso.  Juntáronlo  estos  prelados  ;  Poucio  ,  arzolñspo 
de  Oviedo ;  los  obispos  García,  dü  Najara ;  Ñuño,  de  Ala- 
fa :  Arnulfo,  de  Riímgfjrza ;  Saricbo,  de  Aru^n>n ,  es  ó  sa- 
ber, de  Jaca;  Juliauo,  de  Caslííb,  esa  saber,  de  Auca.  En 
esie  Concilio  lo  primero  de  que  se  trató  fué  de  la  pre- 
tensión de  don  fray  Sancho,  abad  que  era  de  Leire  y 
juntamente  obispo  de  Pamplona, que  por  tener  gran 
cabilla  con  el  Rey, causada  de  que  fué  su  maestro ,  pio- 
curaba  se  restituyese  la  antigua  silla  al  obispo  do  Pam- 
plona y  volviese  ú  residir  en  It  ciudad.  Dilaluse  por 
entonces  su  pretensión  ,  que  ordinariamente  los  hom- 
bres quieren  perseverar  en  las  costumbres  uivtiguas,  y 
as  nuevas,  como  se  desechan  de  lodos,  dilicultosamente 
sert^ubcu  I  lü'jíl  ££  uiciH'ii  <:^3>  aniiuar ,  hm>  en  tiempo 


DE  MAIUANA. 
de  m  sucesor,  don  Podro  de  Roda,  se  puso  eslo  ipiasé 
pretendía  en  ejecución.  A  lo  íillírnode  su  vida  Inzo  el 
Rey  que  se  recdiHcasc  la  ciudad  de  Palenria  por  una 
ocasión  no  muy  grande.  i^stab;i  '  T  '  '  >.ir  lierra 
á  causa  de  las  guerras ,  solo  qu  pnredo- 

nes,  mantones  de  piedras  y  rastn:»s  de  los  üJif icios  que 
allí  hoboanliguamrí'de  ;  demás  desto.  «n  templa  muy 
viejo  y  grosero  con  advocncion  de  San  Anlídií».  El  rey 
don  SaUL^ho,  cuando  no  tenía  en  qué  entender,  «C'is- 
tumbraba  ocuparse  en  la  Cñm  por  no  parecer  que  ne 
bacía  nada ;  detmís  que  el  ejercicio  de  monlerí;i  »**  I 
propósito  para  lasnlud  y  para  hacerse  los  hombres  i1í>í- 
Iros  en  las  armas.  Sucedió  cierto  dia  que  en  aquetln 
lugares  fué  en  seguimiento  de  un  jabalí,  timlo,  que  He* 
gó  hasta  el  mismo  lemplo  ú  que  la  íiera  «o  recogía,  por 
servir  en  aquella  soledad  de  aIber;;o  y  morada  de  fifí- 
ras.  El  Hoy,  sin  tener  rcspíVto  á  ía  santidad  y  devr>cion 
del  lugar,  pretendía  con  el  venublo  tierille,  sin  nu*nif 
que  estaba  cerca  del  altar,  cunado  acaso  eclió  d*^  ver 
que  el  brazo  de  repente  Se  te  liabía  entumecido  y  faflá* 
ilole  las  fuerzas.  Entendió  que  era  castigo  de  Dios  por 
el  poco  respeto  que  tuvo  al  lugar  santo  ,  y  movido  deste 
escrúpulo  y  temor,  invocó  con  bumildad  la  ayuda  de 
san  Antolin  ;  pidió  perdón  de  ta  culpa  que  por  ií;nonnH 
cía  cometiera.  Oyó  el  santo  sus  clamores;  sintió  i  la 
hora  que  el  brazo  volvió  en  su  primera  fuerza  v  vigor. 
Movido  otrosí  del  miíapro,  acordó  desmontare!  \ms*\m 
y  los  matorrales  á  propósito  de  edificar  de  nuevo  la  ciu- 
dad, levantar  las  murallas  y  las  casus  particulares.  Lo 
mismo  so  lúm  del  templo ,  que  le  fabricarím  m:i2iiííica* 
mente,  cnu  su  obispo  para  el  gobierno  y  cuidado  át 
íiquL'lla  nueva  ciudad.  Parece  que  escribo  tragedia*  y 
fábulas;  ú  la  verdad  en  las  mismas  historias  y  corónica'S 
de  España  se  cuentan  muchas  cosas  deslejac/,,  no  como 
fingidas, sino  como  vcrJaileras.  Dt»  l»s  niales  no  hay 
para  qué  disputar,  ni  [iprotiallas  ni  I  ;  cí  lee- 

lor  por  sí  mismo  las  pndriS  quilalar  v  lito  que 

merece  cada  cual.  Concluyunios  e<ju  este  Rey  con  de- 
cir que  acabadas  tantas  cosas  en  guerra  v  rn  k»/  .  rrinó 
para  sí  grao  renombre  ,  para  sus  de*íceni  1  ido* 

fnuy  gramles.  Sus  hechos  ilustran  gra  -  su 

nombre ,  y  mucho  masía  gravedad  en  sus  acciones,  la 
constancia  y  grandeza  de  ánimo ,  la  bondad  y  cn^elen- 
cia  en  todo  género  de  virtudes.  Et  (in  de  la  vida  fué  des- 
graciado  y  triste;  camino  do  Oviedo,  dond^j  iba  con 
deseo  do  visitar  lossa^írados  cuerpos  do  los  sanios,  por 
cuyo  respeto  y  con  cuya  posesión  afpiella  ciudad  sicnn- 
pre  se  lia  tenido  por  muy  llevóla  y  liona  de  ranjesUd^ 
fué  nuierto  con  asechanzas  que  le  pararon  en  ol  cami- 
no. Quién  fuese  el  matador,  ni  so  rchereeiiías  {dt^loriiis 
ni  aun  por  ventura  entonces  se  pudn  saber  ni  averiguar. 
Sospéchase  que  afgun  principo  de  Ids  mucbí*  qiw  en- 
vidiaban su  felicidad  le  hizo  poner  la  cehulu.  Su  cuerpo 
enterraron  en  Oviedo.  Las  exequias  le  hicieron,  sfguti 
la  costumbre,  mHgníncamcnle.  Pasados  nis» 

por  mandado  do  su  liijo  don  Fernando,  n  v  i  illa, 

le  trasladaron  ü  León  y  sepultaron  en  la  iglesia  de  San 
Isidoro.  La  letra  de  su  sepulcro  dice : 

AOei  TACE  S4WCI10,  RKT  PK  LOS  MONf  iS  HaiPIKOS  ¥  OC  TOUMA| 
VARÓN  CATÓLICO  V  ]*0R  LA  1GLRS1A. 

Letra  liarlo  notwble.  Fi»í  muerto  á  18  deaü*übrB,a»o 
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de  nueslni  tahrarlmi  da  1035.  Dejó  á  %m  \í\\oií  granates  i  dos ,  como  ordin»riamcnld  los  pecados  y  desórdenes  de 

conliendas ,  y  al  reino  materia  de  grandes  male»  por  U  I   los  príncipes  suelen  redundarían  perjaicio  del  pueblo  y 

división  sin  propósito  que  entre  ellos  hizo  de  sus  esta-  I  pagarse  con  daño  de  sus  vasallo<t. 


UBRO  NOAO. 


CAPmXO  PRIMERO. 

Del  eitado  de  lai  couide  li:»pafla. 

Los  temporales  que  se  siguieron  turbios  y  alborota- 
dos, sus  calamidades  y  desgracias  y  las  guerras  crue- 
les que  se  emprendieron  entre  los  que, eran  deudos  y 
hermanos,  wcriü  bastante  aviso  para  los  que  vinieren 
adelante  cuánto  importa  que  el  reino,  en  especial 
cuando  es  pequeuo  y  su  distrito  no  es  anclio^  no  se  di- 
vida en  muclias  partes  ni  entre  diversos  herederos. 
Buen  recuerdo  y  doctrina  saUíilaMe  es  que  la  naturaleza 
del  señorío  y  del  mando  no  sufro  compañía ,  y  que  la 
ambiciones  un  vicio  desapoderado,  cruel ,  sospechoso, 
desasosegado,  que  ni  por  respeto  de  amistad  ni  de  pa- 
rentesco ,  por  estrecho  que  sea ,  se  enfrena  para  no  re- 
volver y  trastornar  lo  alto  con  lo  bajo.  No  hay  gente  en 
el  mundo  ni  tan  avisada  y  política ,  ni  tan  llera  y  sal- 
vaje ,  que  no  entienda  y  confiese  ser  verdad  lo  que  se 
ha  dicho;  ysin embargo,  vemos  que  muchos,  olvidados 
desto  y  vencidos  del  amor  do  padres ,  ó  movidos  de 
otras  consideraciones  y  recatos  sin  propósito,  dividie- 
ron á  su  muerte  entre  muchos  sus  estados;  en  lo  cual 
l:al)er  errado  grandemente  los  tristes  y  desastrados  su- 
cesos que  por  esta  cau«a  resultaron  lo  mostraron  bas- 
tantemente; y  todavía  los  que  adelante  sucedieron  no 
dudaron  de  iniilar  en  este  yorro  á  sus  antepasados.  Es 
así ,  que  muchas  veces  las  opiniones  caídas  y  olvidadas 
se  h'vantan  y  prevalecen,  y  los  liond)rcs  de  ordinario 
tienen  esta  mnla  condición  do  ju/gar  y  tener  por  mejor 
lo  pa«ado  que  lo  presente,  además  que  cada  cual  de- 
niasiudamente  se  (la  de  sus  esperanzas,  y  halla  razones 
para  aprobar  lo  que  desea.  Esto  le  aconteció  al  rey  don 
Sancho ,  cuja  vida  y  hechos  quedan  relatados  en  el  li- 
bro pasado.  Estaba  la  crisliand.id ,  cuan  anchamente 
se  extendía  en  España ,  casi  toda  reducida  y  puesta  de- 
bajo del  mando  de  un  príncipe ;  merced  grande  y  pro- 
videncia del  cielo  para  (¡ue  el  señorío  iTe  los  moros  que 
de  sí  mismo  se  despeñaba  en  su  perd¡(  ion ,  cou  las  fuer- 
zas de  todos  los  cristiano*;  juntas  en  uno,  se  desarrai- 
gase de  todo  pñnto  en  España.  Pero  desbaratd  estos 
intentos  la  división  que  este  Rey  hizo  entre  sus  hijos  y 
herederos  de  tod<»s  sus  estados;  aeuerdo  perjudicial  y 
errado.  Entramos  en  una  nueva  selva  de  cosas,  y  la 
narración  de  aquí  adelante  irá  algo  mas  extendida  que 
hasta  aquí.  Por  esto  será  bien  en  primer  lugar  relatar 
el  estado  en  que  España  y  sus  cosas  se  hallaban  después 
de  la  muerte  del  ya  dicho  rey  don  Sancho.  Dividid  sus 
reinos  entre  sus  hijos  en  esta  fonna :  don  García ,  el  hi- 
jo mayor^  llevó  lo  de  Navarra  y  el  ducado  de  Vizcaya, 
con  todo  lo  que  hay  desde  la  ciudad  de  Najara  hasta  los 
montes  Doca.  A  don  Fernando,  hijo  segundo,  dieron 
en  vida  su  padre  y  madre  dona  Nuña  á  Castilla ,  trocado 


el  nombre  de  Conde  que  antes  solía  tener  aquel  esta- 
do en  apellida  de  rey.  A  don  Gonzalo,  el  mtMKir  de 
los  tres  hermanos  le^Mtimos,  cupieron  Sohrarvo  y  U¡- 
bagorza,  con  los  castillos  do  Loharri  y  San  Emeterio.  A 
don  Ramiro ,  hijo  fuera  de  matrimonio,  aunque  du  ma- 
dre principal  y  noble ,  <lió  su  padre  el  reino  de  A  nigon, 
fuera  de  algunos  castillos  que  quedaron  en  aquella  par- 
to en  poder  de  don  Garcia ,  y  se  lo  adjudícjiron  en  la 
partición ;  traza  enderezada  á  que  los  herm  mos  estu- 
viesen trabados  entre  sí  y  por  esta  forma  se  consorva- 
st'U  en  paz.  Todos  se  llamaron  reyes,  y  usaban  diH:orto 
y  ai)arato  real ,  de  que  resultaron  guerras  perjudiciales 
y  sangrientas.  Cada  cual  poníalos  ojos  en  la  ^r.mli'za 
de  su  padre,  y  pretendían  en  todo  igualarle.  LI«ivabuu 
otrosí  mal  que  los  términos  de  sus  estados  fuesen  tuii 
cortos  y  limitados.  £u  León  reinaba  á  la  misma  saz/.n 
don  Bermudo,  tercero  deste  nombre,  cuñailo  de  don 
Fernando,  ya  rey  de  Castilla.  En  el  reino  de  León  se 
comprehendian  las  provincias  de  Galicia  yde  Portugal  y 
parte  de  Castilla  la  Vieja  liasla  el  rio  de  Pisucrga.  Conde 
de  Barcelona  era  don  Ramón,  por  sobrenombre  el  Viejo; 
falleció  el  mismo  año  que  el  rey  don  Sancho,  queso 
contaba  de  nuestra  salvación  1035.  Sucedióle  don  Be- 
ren^uel  Dorello,  su  hijo,  aunque  p^^queño  de  cuorpo,  en 
ánimo  y  esfuerzo  no  menos  señalado  que  sus  aiii(*pa- 
sados.  A  la  verdad  ganó  por  las  armas  á  MLinru^a  y 
otro  pueblo ,  que  llaman  Prados  d(*l  rey  Galafre.  (íanó 
otrosí  y  hizo  que  vulvíesen  á  poder  (le  los'crislianos 
Tarragona  y  Ccrvera ,  demás  de  otros  pU(>blos  coiiar- 
canos,  que  por  negligencia  de  su  pailre  ó  pir  ni»  po- 
der nías  se  pi*rdieron  los  años  pa^^ados.  Muclirts  sonoros 
moros  que  teniun  sus  estados  por  aquellas  partos  los 
sujetó  con  las  armas  y  forzó  á  que  le  pagasi-n  parists.  t^a- 
só  con  dos  mujeres :  la  una  se  llamó  Radalninri ,  la  otra 
Almodi.  De  la  primera  tuvo  dos  hijos,  don  Podro  y  don 
Berengucl.  La  segunda  parió  á  don  Ramón  Roro^Mit^l, 
que  se  llamó  Cabeza  de  Estopa  por  causa  de  loscalie- 
llos  espesos,  blandos  y  rubios  que  tenia.  Esle  eru  el 
estado  y  disposición  en  que  se  hallaban  por  este  tiempo 
las  cosas  de  los  cristianos  en  Espuña.  Los  reino-i  do  lo<< 
moros,  como  de  suso  se  dijo,  eran  tantos  en  nnin'To 
cuantas  las  ciudades  principales  que  poseían.  El  reino 
de  Córdoba  todavía  se  adelantal>a  á  los  domas  con  au- 
toridad y  fuerzas  por  ser  el  mas  antiguo  y  mas  oxlcndi- 
do,  si  bien  los  bandos  domésticos  y  alborotos  lo  traían 
pnesto  en  balanzas.  El  segundo  lugar  tonia  el  de  Si'vi- 
Ila,  luego  Toledb,  Zaragoza,  Huesca,  sin  otros  reye- 
zuelos moros,  en  fuerzas,  fiquozas  y  valor  de  menor 
cuenta  que  losdemás,  y  que  fácilmente  los  pudieran 
atrepellar  y  derribar  si  los  nuestros  se  juntaran  para 
acométenos  y  coníjuisf  al!os.  Las  discordias  que  de  re- 
pente y  sin  propósito  resultaron  entro  los  príncipeSi 
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dado  que  aran  herminos  y  deu<íos ,  estorbaron  que  no  \ 
se  tomase  esta  empresa  tan  sanU.  Don  Garcb»  rey  de 
Navarra ,  por  voto  que  tenia  heclio  dello,  ó  sea  por  al- 
canzar perdón  del  pecado  que  cometió  en  acusar  falsa- 
mfnte,  como  está  dicho,  á  su  madre ,  era  ido  á  Romi  ii 
la  sazón  que  su  padre  falleció  á  vhílar  las  iglesias  de 
San  Podro  y  San  Pablo,  según  que  lo  acoslumhraban  los 
f  rí?llunos  dfl  aquel  tiempo.  Don  Ramiro ,  su  hermano, 
qtnsoaprnveclmrse  de  aquella  ocasión  de  laausencia  de 
don  García  para  acrecentar  su  estado;  que  en  materia 
de  reinar  ningún  parentesco  ni  ley  divina  ni  humana 
puede  hasta ntemente  asegurar.  Para  salir  con  su  in- 
tento puso  liga  y  amistad  con  los  reyes  de  Zaragoza, 
Hiícsra,  Tudela,  si  bien  eran  moros;  juntó  con  ellos 
sus  fuerzas  p  rompió  por  las  tierras  de  Navarra,  y  en 
ellii  puso  sitio  sobre  Tafiílla  ^  villa  principal  en  aquellas 
purtL'S.  Sucedió  que  el  rey  vlon  García  volvió  á  la  síizou 
de  su  romería » y  avilando  de  lo  que  pasaba ,  con  golpe 
de  gente  que  juntó  arrebatadamente  délos  suyos  dió 
de  sobresalto  sobre  su  hermano  y  su  hueste  con  tal 
ímpetu  y  furia,  que  le  Irizo  huir  de  todo  su  reino  de  Ara- 
f^nn  sin  parar  liasta  Sobra rve  y  Ribagorza.  El  sobresal- 
to fué  tal  y  la  priesa  de  Jiutr  tan  arrebatada,  que  le 
fué  forzado  saltaren  un  caballo  que  halló  á  mano  sin 
freno  y  sin  silla  por  escapar  de  (a  muerte  y  salvDrsc. 
Priücipios  fueron  estos  do  grandes  revueltas  y  desnm- 
nes,que  se  siguieron  adelante.  Los  del  reino  de  León  no 
estaban  bien  con  el  rey  de  Castilla  dan  Fernando.  Los 
cortesanos,  falsos  y  engañosos  adulo  do  res,  que  ni  son 
buenos  para  la  paz  ni  para  la  guerra,  alizaban  contra 
él  al  rey  don  Bermudo.  El  de  suyo  se  mostraba  Isístima- 
do,  así  bien  por  la  mengua  de  haberle  tomado  su  her- 
mana por  mujer  coniríi  su  vulunltid  como  por  el  me- 
noscabo de  su  reino  por  la  parte  que  conquistaron  los 
reyes  don  Sancbo  y  don  Fernando  ,  padre  y  hijo ,  y  lo^ 
desaguisados  que  en  aquella  guerra  le  lucieron ,  segon 
queda  arril)a  declarado.  Oírdcíase  buena  ocasión  para 
satisfacerse  destos  agravios  por  la  discordia  que  co- 
menzaba entre  los  hermanos ,  en  especial  por  ser  flacas 
Jas  fuerzas  del  rey  don  Fernanilo  y  su  estado  no  muy 
gnmde ;  acordó  pties  dejunlnrsn gente,  salió  á  !a  guer- 
ra y  acometió  las  fronteras  de  Castilla»  Don  Fernando, 
avisado  del  peligro  que  sus  cosas  corrían,  llamó  en  su 
socorro  ú  su  hermano  don  García ,  rey  mas  podero!ío 
que  los  demás  por  el  grande  estado  que  olcunraba  y 
que  de  nuevo  estaba  ufano  y  pujante  por  la  vrcloria  que 
pnó contri  don  Ramiro,  su  liermano;  vino  por  euile 
de  buena  gana  en  lo  que  don  Fernando  le  pedia.  Junta- 
ron las  fuerzas,  marcharon  con  sus  huestes  en  busca 
del  enemigo,  y  d  vista  suya  asentaron  sus  reales  ¿  la 
ribera  de)  rio  Carrion  en  el  valle  de  Tamaron  y  cerca 
de  un  pueblo  llamado  Lantada.  Tenían  grande  gana  rlc 
pelear;  ordenaron  les  haces  por  l:i  una  y  por  la  otni  par- 
te; la  batalla  íué reñida  y  sangrienta;  murfios  de  los 
unos  y  de  ios  otros  quedaron  tendidos  en  el  campo.  En 
lo  mas  recio  de  la  pelea  don  Bermudo  ,  confiado  en  su 
edad  j  que  era  mozo ,  y  en  la  destreza  que  tenia  en  las 
armiis  grande,  y  en  su  caballo,  que  era  muy  castizo,  y 
le  llamaban  por  nombre  Pelayoclo,  con  gran  doiuicdo 
rompió  por  los  escuadrones  de  los  contrarios  en  busca 
de  don  Fernando  con  intento  de  pelear  con  él ,  sin  mie- 
do alguno  del  peligro  tan  claro  cu  que  se  ponía.  En  esta 
demanda  le  hirieron  de  un  bote  de  lan:^ ,  de  que  cayó 
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muerto  del  caballo.  Con  üq  mnerté  §e  puito  fin  d  fU 
no  y  juntamente  &  la  guerra»  ú  causa  que  don  Femau'- 
do ,  ganada  la  victoria ,  se  entró  por  el  reino  de  Lcortí 
que  por  derecho  le  venia ,  para  apoderarse  de  él ,  de 
sus  castillos  y  ciudades;  cosa  muy  fácil  por  estar  \m 
Ánimos  de  aquella  gente  amedrentados  y  cobardes  por 
Ya  muerte  de  su  Rey  y  la  pérdida  tan  fresca ,  si  bien 
por  el  común  afecto  de  todas  las  naciones  aborrecían 
el  gobierno  y  mando  extranjero ,  por  donde ,  y  mas  por 
obedecer  á  su  Rey,  tomaran  primero  las  armas ,  y  do 
presente  pretendían  hacer  resistencia  á  los  vencedoras. 
La  osadía  y  ánimo  sin  fuerzas  poco  presta.  Cerraron 
pues  los  de  León  al  principio  las  puertas  de  su  ciudad 
al  ejército  victorioso ,  que  acudió  srn  tardanza ;  mas  co^ 
mo  quier  que  no  estuviese  reparada  después  qtt«  los 
moros  abatieron  sus  murallas  ni  tuviese  soldados ,  mu- 
uicioncs ,  almacén  y  bastimentos  para  sufrir  el  cerco  & 
la  larga ,  mudados  luego  de  parecer  ^  acordaron  de  ren- 
dirse. Llevaron  los  ciudadanos  al  Rey  con  muestmde 
(grande  alegría  ala  iglesia  de  Santa  Mari  a  de  Regla,  don- 
de á  voz  de  pregonero  alzaron  los  estandartes  por  él 
y  le  coronaron  por  su  rey.  Hizo  la  ceremonia  don 
Servando >  obispo  de  León,  que  fué  el  año  da  Cristo 
de  1038.  Reiné  don  Fernando  en  León  veinte  y  ocho 
anos ,  seis  meses  y  doce  días ;  en  Castilla  otros  doce  anos 
mas ,  parte  dellos  en  vida  de  su  padre,  parte  después  de 
susdias.  Era  entonces  Costilla  de  estreelios  términos, 
pero  de  cielo  sano,  templado  y  agradable;  la  cumpiñ* 
fresca  ^  y  en  todo  género  de  esquilmos  abundante^ 

CAPITll.0  IL 
De  las  gaemí  qw  hlio  el  rey  dos  Feniindo  eovtn  no 

Con  el  nuevo  reino  que  se  juntó  al  rey  don  Feman- 
do se  hizo  el  mas  poderoso  rey  de  los  que  á  la  saaon 
eran  en  Espsma.  Con  la  grandeza  y  poder  igualaba  et 
grande  celo  que  este  Principe  tenía  de  aumentar  la 
religión  cristiana,  demás  de  las  muchas  y  muy  gran- 
des virtudes  en  que  fué  muy  acabado;  y  en  la  gloria 
militar  tan  señalado ,  que  por  esta  causa  cerca  del  pue- 
blo ganó  renombre  de  grande ,  como  se  ve  por  las  ln"s^ 
torias  y  memorias  antiguas  de  aquel  tiempo,  en  qtieel 
favor  ó  sea  adulación  de  la  gente  pasó  tan  adelante, 
que  le  llamaron  empemdor  ó  igual  á  emperador.  Fué 
olrosí  dichoso  por  la  sucesiou  que  tuvo  de  muchos  hi- 
jos y  hijas.  La  primera ,  que  le  nació  antes  de  ser  rey, 
fué  doña  Urraca;  después  della  don  Sancho,  que  lo 
sucedió  en  sus  reinos;  luego  doña  Elvira,  que  cas^ 
adelante  con  el  conde  de  Cnhra;  demás  deslos.  don 
Alonso,  en  quien  después  vino  á  parar  todo,  y  don 
García ,  el  menor  de  sus  hermanos;  todos  nacidos  do 
un  matrimonio.  De  cuya  crianza  tuvo  el  cuidado  que 
era  razón,  que  los  I»ij*>s  en  su  tierna  edad  fuesen 
amaestrados  y  enseñadus  en  lodo  género  de  virtud, 
buena  crianza  y  apostura,  las  hijas  se  criasen  en  toda 
cristiandad  y  en  los  demás  ejercicios  que  á  mujeres 
pertenecen.  Goxalm  en  su  reino  de  una  pax  muy  8»>se- 
gada,  las  cosas  del  gobierno  las  tenia  muy  asentadas; 
mas  por  no  eslar  ocioso  acordé  hacer  guerra  á  los 
moros.  Parecíale  que  por  ningún  camino  se  podía  mas 
acreditar  con  la  gente  ni  agradar  masa  Dios  que  con 
Vülver  sus  fuerzas  á  aquella  guerra  sagrada.  Los  moros, 
que  habitaban  hacia  aquella  parto  que  hoy  Uamaoios 
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Daero ;  por  donde  aquella  comarca  se  llamó  entonces 
Extremadura ,  y  de  allí  con  el  tiempo  pasó  aquel  ape- 
llido á  aquella  parte  de  la  antigua  Lusitania  que  cae 
entre  los  ríos  Guadiana  y  Tojo,  y  basta  hoy  conserva 
aquel  nombro.  Calonle  aquellos  moros  mas  cerca  que 
los  demás,  y  por  esta  con<^,  aumentado  que  liobo  su 
ejército  con  nuevas  levas  de  soldados ,  marchó  contra 
los  que  acostumbraban  á  hacer  cabalgadas  y  grande 
estrago  en  las  tierras  de  los  cristianos ,  y  á  la  sazón 
con  una  grande  entrada  que  hicieron  robaran  muchos 
hombres  y  ganados.  Díóse  el  Rey  tan  buena  mai*ia ,  y 
siguió  los  contraríos  con  tnnla diligencia, que  venci- 
dos y  maltratados  les  quitó  lo  primero  la  presa  que  lle- 
vaban^ después,  alentado  con  tan  buen  príncipio ,  pasó 
adelante»  Dio  el  gasto  á  los  campos  de  Mérida  y  Eada- 
joK,  sin  perdonar  á  cosa  alguna  que  se  le  pusiese  de- 
lante; los  ganados  f  cautivos  que  tomó  fueron  muchos, 
ganó  otrosi  dos  pueblos  llamados,  el  uno  Sena,  y 
el  otro  Gani.  Dentro  de  lo  que  hoy  es  Portugal  rindió 
la  ciudad  de  Viseo  con  cerco  muy  apretado  que  le  puso, 
si  bien  los  moros  que  dentro  tenia  pelearon  valerosa  y 
esforzadamente,  como  los  que  en  el  último  opríeto  y 
peligro  se  hallaban.  La  toma  dcsta  ciudad  dio  mucho 
contento  al  Rey,  no  solo  por  lo  que  en  ella  se  interesa- 
ba, que  era  pueblo  tan  principal,  sino  porque  bobo  á  las 
manos  el  moro,  de  quien  se  dijo  arriba  que  motó  al 
rey  don  Alonso ,  su  suegro ,  con  una  saeta  que  le  tiró 
desde  el  adarve.  La  cual  muerte  el  Rey  vengó  con  darla 
al  matador  después  que  le  sacaron  los  ojos  y  le  corta- 
ron las  manos  y  un  pié ,  que  fué  género  de  castigo  muy 
ejemplar.  En  la  prosecución  desta  guerra  se  ganaron 
asimismo  de  los  moros  los  castillos  de  San  Martin  y  de 
Taranto.  Cae  cerca  de  aquella  comarca  la  iglesia  del 
apóstol  Santiago ,  patrón  y  amparo  de  España,  cuyo 
íavor  muchas  veces  experimentaran  los  nuestros  en  las 
batallu.  Acordó  el  Rey  de  ir  á  visitalla  para  hacer  eii 
tila  sos  rogativas,  cumplir  los  votos  que  tenia  hechos 
y  hacer  otros  de  nuevo  para  suplicarle  no  alzase  la 
mano  del  socorro  con  que  U  asistia  y  no  se  le  trocase 
aquella  prosperidad  y  buenandanza  ni  se  le  anubla- 
se, cátenla  determinado  de  no  parar  ni  reposar  hasta 
tanto  que  desterrase  de  España  aquella  secta  malvada 
da  los  moros.  Esto  pasaba  el  año  segundo  después  que 
se  apoderó  del  reino  de  León.  El  siguiente,  que  se 
eontabft  da  Cristo  i040,  tornó  de  nuevo  con  mayor 
ánimo  y  brio  á  la  guerra.  Puso  cerco  sobre  la  ciu- 
dad de  Coimbra,  y  aunque  con  diúcultad,  al  Gn  la 
ganó  por  entrega  que  los  moros  le  hicieron  contal  so- 
lamente que  les  concediese  ks  vidas.  Los  trabajos  lar- 
gos del  cerco,  íalta  de  vituallas  y  almacén  les  forzó á 
tomar  este  acuerdo.  Algunos  dicen  que  el  cerco  duró 
por  espacio  da  siete  anos;  pero  es  yerro,  que  no  fue- 
ron sino  siete  meses,  y  por  descuido  mudaron  en  años 
el  número  de  los  meses.  Era  en  aquel  tiempo  aquella 
dudad  de  las  mas  nobles  y  señaladas  que  tenia  Portu- 
gal ;  al  presenteen  nuestros  tiempos  la  ennoblecen  mu- 
cho mas  loa  estudios  de  todas  las  artes  y  ciencias  que 
con  muy  gruesos  salarios  fundó  el  rey  don  Juan  el  Ter- 
cero de  Portugal  para  que  fuese  una  de  las  universi- 
dades mas  principales  de  Esp&ua.  Los  monjes  de  un 
monasterio  que  se  decia  Lormano  so  retiere  ayudaron 
BHIqIio  al  rey  don  Fernando  para  proseguir  este  cerco 
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con  vituallas  que  le  dif'ron,  las  que  con  el  trabajo  de 
sus  manos  tenian  recogidas  en  cantidad,  siu  que  los 
moros,  en  cuyo  distrito  moraban,  lo  supiesen.  No  se 
sabe  qué  gratifícacion  les  hizo  el  Rey  por  este  servicio, 
pero  sin  duda  debió  de  ser  grande.  Con  la  toma  desta 
ciudad  los  términos  del  reino  de  León  se  extendieron 
hasta  el  rio  Mondego,  que  pasa  por  ella  y  nefiá  sus 
campos ,  y  en  latín  so  flama  Monda.  Puso  el  Rey  por 
gobernador  de  Coimbra,  de  los  pueblos  y  castillo!^ que 
se  ganaron  en  aquella  comarca  im  varón  prinripnl, 
por  nombre  Sisnando,  que  ora  muy  inteliceiite  d»  las 
rosas  de  los  moros,  de  sus  fuerzas  y  mnuera  de  ptfloar, 
á  causa  que  en  otro  tiempo  sirvió  d  Benahet,  roy  do 
Sevilla ,  en  la  guerra  que  hacia  á  ios  cristianos  que  mo- 
raban en  Portugal ;  tales  oran  las  costumbres  de  aque- 
llos tiempos.  Mientras  duraba  el  cerco  de  Coimbra ,  un 
obispo  griego ,  por  nombre  Esteban,  según  en  el  libro 
del  papa  Calixto  U  se  refiere,  que  viniera  á  visitar  la 
iglesia  de  Santiago,  como  oyese  decir  que  muchas  ve- 
ces el  Apóstol  en  lo  mas  recio  de  les  batallas  se  apare- 
cía y  ayudaba  á  los  cristianos,  dijo  :  Santiago  no  fué 
soldado,  sino  pescador.  Esto  dijo  él.  La  noche  siguien- 
te vio  entre  sueños  cómo  el  mismo  Apóstol  ayudiiha  á 
los  cristianos  que  estaban  sobre  Coimbra  para  que  to- 
masen aquella  cjudad.  Averiguóse  que  á  la  misma  hora 
que  aquel  obispo  vio  aquella  visión  se  tomó  la  ciudad 
de  Coimbra ;  con  que  el  griego  y  los  demás  que'Inron 
satisfechos  que  el  sueno  fué  verdadero  y  no  vano.  El 
Rey,  dado  que  bobo  asiento  en  todas  las  cosas ,  acudió 
de  nuevo  ávisitor  la  iglesia  de  Santiago  y  dalle  parte 
de  las  ri'iuczus  y  presa  que  en  la  guerra  se  ganaron ,  en 
reconocimiento  de  las  mercedes  recobidas  y  por  pren- 
da de  las  que  pnra  adelanto  esperaba  por  su  favor  al- 
canzar. Concluido  con  e^^ta  visita  y  devoción,  dio  la 
vuelta  para  visitar  á  manera  de  triunfador  las  ciudades 
de  sus  reinos  de  Castilla  y  de  León.  Daba  en  todas  partes 
asiento  en  las  cosas  del  gobierno,  y  de  camino  recogía 
do  sus  vasallos  subsidios  y  ayudas  para  la  guerra  que  el 
año  siguiente  pretendía  hacer  cun  mayor  diligf*nc¡a 
contra  los  moros  que  moraban  descuidados  á  las  ribe- 
ras del  rio  Ebro ,  y  sabia  eran  ricos  de  murlio  gañido 
que  robaran  ú  los  cristianos.  Tocaba  esta  con  |iii>ta  y 
pertenecia  mas  propiamente  á  tos  reyes  de  iNavarra  y 
Aragón ;  mas  la  guerra  que  entre  sí  se  h.ician  muy  bra- 
va no  les  daba  lugar  ¿cuidar  de  otra  cosa  alguna.  Don 
Ramiro  acrecentó  por  este  tiempo  su  reino  con  los  es- 
tados de  Sobrarve  y  Ril)agorza ,  en  que  sucedió  por 
muerte  de  su  hermano  don  Gonzalo.  Algunos,  por  es- 
crituras antiguas  que  para  ello  citan,  pretenden  que 
don  Gonzalo  falleció  en  vida  de  su  padre;  otros  que 
uno  llamado  Rainoneto  de  Gascuña ,  en  una  zalagarda 
que  le  armó  junto  á  la  puente  do  Montclus,  le  dio 
muerte  volviendo  de  caza  ;  lo  cieito  es  que  enterraron 
su  cuerpo  en  la  iglesia  de  San  Victorian.  El  rey  don  Ra- 
miro, aumentado  que  bobo  por  esta  muñera  su  reino, 
daba  guerra  á  los  navarros  que  le  tein'an  usurpado  par- 
te de  su  reino  de  Aragón.  No  se  les  igualaba  en  las 
fuerzas  ni  en  el  número  de  la  gente  por  ser  estreclio  su 
estado;  pero  demás  de  ser  por  sí  mismo  muy  diestro 
en  las  armas  y  de  mucho  valor,  tenía  socorros  de  Fran- 
cia que  le  acudían  por  estar  casado  con  Gisberga,  ó  co- 
mo otros  la  llaman,  Hcrmesenila,  hija  de  Bernardo  Ro- 
gerio, conde  de  Bigerra,  y  de  su  mujer  Garseuda.  En 
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GÍlü  tuvo  í  d<UI  RAmíro ,  á  don  Sandio ,  á  don  Gurciu  y 
ó  dona  Saiiclia^  que  casa  con  el  condü  do  Tolosa,  yá 
doña  Teresa,  que  fué  mujer  do  Deliran »  conde  de  la 
rroerita.  Fuera  de  matrimonio  luvo  asimismo  otro  lujo, 
jior  noiíjbre  dou  Sancho,  é quieu  liiío  dauacion  de  Al- 
var, Javier,  Latres  y  Ribugorza  coa  Ululo  de  conde ;  no 
ití'jó  sucesión,  y  así  volvió  esle  estado  á  la  corona  de 
los  reyes  de  Aragón.  Las  armas  de  don  Ramiro  fueron 
una  cruz  de  plata  en  campo  azul,  que  adelante  muda- 
ron sus  descendientes,  y  las  trocaron,  como  se  apuntará 
ci)  bU  lugar.  Volvanjos  al  rey  don  Fernando,  que  con 
ínlento  de  hacer  guerra  á  los  moros  ya  dichos  y  revol- 
ver coulra  los  del  reino  de  Toledo,  que  con  cabalgadas 
ordinarias  hacían  mucho  duño  en  tierra  de  cristianos, 
lomadas  las  armas  sujetó  á  Santístcban  de  Gormaz,  Va* 
líuregiü,  Aguilar,  Valeranica,  que  al  presente  se  díce 
ííerlanga.  Pasó  adelanle,  puso  á  fuego  y  á  sangre  el 
icrriloriode  Tarazona,  corrió  tü<Ja  la  tierra  hasta  Me- 
dínucelí,  en  que  abatió  todas  las  atalayas,  que  había 
fiuclms  en  España ,  y  dellas  hacían  los  moros  senas  con 
bhuuiadus  para  que  los  suyos  se  apercibiesen  contra  los 
líristíanos.  Desde  allí,  pasados  los  puertos,  frontera  ¡i 
'  I  saxon  entre  moros  y  cristianos,  revolvió  sobre  el  reitío 
de  Toledo.  Taló  los  campos  de  Talamanca  y  L'ceda.  Lo 
mismo  hizo  en  los  de  Guadabjara  y  Alcalá,  que  están 
ptíestnsd  la  ribera  del  rio  Henúrcs,  sin  parar  hasta  dar 
vista  Ú  Madrid.  El  rey  Almenoo  de  Toledo,  movido  por 
estos  danos  y  con  recelo  de  que  serian  mayores  ade- 
laute,  compró,  ú  costa  de  gran  cantidad  de  oro  y  piala 
que  ofreció,  los  paces  y  amistad  que  puso  con  el  rey 
don  Fernando,  Lo  mismo  hicieron  los  reyes  de  Zara^^o- 
xa,  Portugal  y  Sevilla,  demás  que  prometieron  acudír- 
le  con  parias  cada  un  año.  Lo  cual  todo,  no  menos  hon- 
ra acarreaba  ú  los  cristianos  y  reputación  que  men- 
gua ¿los  moros,  que  do  tanto  poder  y  pujanza  como 
p^ico  antes  tenían,  se  veían  de  repente  tan  flacos  y  aba- 
tidos, que  ni  sus  fuerzas  los  prestaban ,  ni  las  de  África 
que  tan  cerca  les  caia;  y  eran  forzados  á  guardar  ías 
leyes  de  los  que  antes  tenían  por  subditos  y  los  manda- 
ban. Mudanza  que  no  se  debe  tanto  atribuir  á  la  pru- 
dencia y  fuerzas  humanas  cuanto  al  favor  do  Dios,  que 
quiso  ayudar  y  dar  k  mano  á  la  cristiandad,  que  muy 
«batida  estaba.  Mayormente  quiso  gratiíicar  la  grande 
devücioD  que  en  toda  la  gente  se  veía,  así  grandes  co- 
mo menores,  con  que  todos,  movidos  del  ejemplo  de 
su  Rey,  se  ejercünban  en  todo  género  de  virtudes  y 
obras  de  piedad.  Tal  era  la  virtud  y  vida  de  los  cristia- 
nos, que  muchos  de  su  voluntad  se  les  alicionaban,  y 
dejada  la  secta  de  Maboma^  se  bautizaban  y  so  hacían 
cristianos.  Otros,  si  bien  eran  moros,  estimaban  en 
tanto  los  cuerpos  de  los  santos  que  Icnianensu  tierra, 
por  ver  que  los  cristianos  los  honraban  y  estar  persua- 
ílidos  que  su  ayuda  para  todo  era  de  grande  impor- 
tancia ,  que  ningún  oro  ni  piala  ni  joyas  preciosas  te- 
ntiin  en  tanto ,  segun  que  por  el  capítulo  siguiente  se 
entenderá. 

CAPITULO  HL 

ao  ínshúKm  los  baesos  de  san  Isidoro,  de  SofiiJji  i  León. 

Eii  la  ciudad  de  León  tenían  una  iglesia  muy  princi- 
pal, sepiitrnra  de  los  reyes  antiguos  de  aquel  reino;  su 
navuvuciou  di;  Sttu  Juan  Oüptista*  Estaba  maltratada; 
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^pie  las  guerras,  y  cuando  estas  faltan ,  el  tiempo  f  fi~ 
unlígÜL'dad  todo  lo  gastan.  La  reina  doíia  Sancho  cm 
una  muy  devota  señora;  persuadió  al  Rey,  su  marido,  la 
reparase,  y  para  mas  ennoblccella  lu  escogiese  para  sia 
sepultura  y  de  sus  descendientes;  que  antes  tenia  pensa- 
miento de  enterrarse  en  el  monasterio  de  Saliagun.  E| 
Rey,  que  no  era  menos  pío  y  devoto  que  la  Reina»  y 
mas  aína  la  eicedía^en  fervor,  fácilmente  otorgó  coo  sa 
voluntad.  Para  dar  principio  ú  lo  que  tenia  acordado,  ya 
que  el  edificio  iba  muy  alto ,  hicieron  traer  do  Oviedío, 
donde  yacían  los  huesos  del  rey  don  Sancho  de  Navnrra, 
padre  del  Rey;  y  para  aumentar  la  devoción  del  puoblo 
trataron  de  juntar  en  aquel  templo  diversas  reliquiasde 
santos  de  los  muchos  que  eo  Espaíia  se  hallaban,  en  es- 
pecial en  Sevilla,  ciudad  la  mas  principa)  del  Amlalii- 
cia  f  que  si  bien  estaba  en  poder  de  los  moros ,  todavía 
se  conservaban  en  ella  muchos  cuerpos  de  los  santof 
que  antiguamente  murieron  en  aqueUa  ciudad.  Era  cosa 
dificultosd  alcanzar  lo  que  pretendian.  Acordó  el  Rey 
valerse  de  las  armas  y  hacer  guerra  á  Bcnabet  rey  de  Se- 
villa. Parecióle  que  por  este  camino  saldría  coo  supre- 
lension*  Corrióle  la  tierra;  muchos  pueblos  del  Anda- 
lucía y  de  la  Lusitanía,  que  eran  deste  Príncipe,  ú  unos 
laló  los  campos,  otros  lomó  por  fuerEa  ó  de  grado.  El 
rey  Moro,  acosado  deslos  daños  tan  graves,  deseaba  lo- 
mar asiento  con  los  cristianos.  Ofrecía  cantidad  de  oro 
y  piula  de  presente,  y  para  adelatite  acudir  cada  un  ano 
concierUts  parias.  El  rey  don  Fernando  aceptó  aquellos 
partidos  y  la  amistad  del  Moro,  ú  tal  empero  que  sío  di- 
lación le  enviase  el  cuerpo  de  santa  Justa,  que  fué  la  oca- 
sión de  emprender  aquella  f^uorra.  Otorgó  fácilmenla 
el  Moro  con  lo  que  se  le  pedia.  Ilícicrou  sus  juras  y 
íiomenajes  de  cumplir  lo  que  ponían ,  con  que  se  alió 
mano  de  las  armas.  Para  iraér  el  sanio  cuerpo  dcspa- 
clió el  Rey  al  obispo  de  León  Alvílo,  y  al  de  Astorga» 
por  nombre  Ordoño ,  y  en  su  compañía  por  sus  emba- 
jadores ül  conde  don  NuFio,,  don  Fernando  y  dou  Gon- 
zalo, personas  principales  de  su  reino;  díóles  otros! 
tiara  su  seguridad  soldados  y  gente  de  guarda.  Los  ciu- 
dadanos de  Sevilla,  avisados  délo  que  se  prelcndia,  8€a 
movidos  de  si  mismos  por  entender  cuánto  importan  á 
tos  pueblos  la  asistencia  y  ayuda  de  los  santos  por  me- 
dio de  sus  santas  reliquias^  ó  lo  que  mas  creo ,  á  per^ 
suasion  de  los  cristianos  que  en  SoviHa  moroban,  se  pu- 
sieron en  ormas  resueltos  de  no  pcrmilír  les  llevasen  de 
su  ciudad  arjticllos  huesos  sagrados.  Los  cmbojadorct 
se  hallaban  confusos  sin  saber  qué  partido  tomasen. 
Por  una  parte  les  parecía  peligroso  apretar  al  rey  Mo- 
ro; por  otra  tenían  que  seria  mengua  saya  y  de  la  cris- 
tiandad si  volviesen  sin  la  santa  reliquia.  Acudióles  nues- 
tro Señor  en  este  aprieto ;  san  Isidoro ,  arzobispo  qne 
fué  de  aquella  ciudad,  apareció  en  sueños  al  obispo  Al- 
viLo,  principa!  do  aquctla  embajada,  y  con  rostro  ledo 
y  semblante  de  gran  majestad  le  amonestó  llevase  su 
cuerpo  ú  la  ciudad  de  León  ú  trueco  del  de  santa  Justa, 
que  ellos  pretendían.  Avisóle  el  lugar  en  que  le  halla- 
ría con  señas  cierlas  que  le  díó ,  y  que  en  contírmacion 
de  aquella  visión  y  para  certilicollos  de  la  voluntad  de 
Dios ,  él  mismo  dentro  de  pocos  dias  pasaría  desta  vida 
mortal.  Cumplióse  puntualmente  lo  uno  y  lo  otro  coa 
grande  admiración  de  lodos.  Hallóse  el  cuerpo  de  san 
Isidoro  en  Sevilla  la  Vieja,  según  que  el  Santo  lo  avisa- 
ra, y  el  obispo  Alvito  enfermó  luego  de  una  dolencia 
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mortal»  qo6  sin  poderle  aeorrer  mMicos  ni  medicinas 
k  acabó  al  seteno.  Despidiéronse  con  tanto  los  demás 
emlMijadiHres  del  rey  Moro.  Lleraron  el  cuerpo  de  san 
Isidoro  y  el  del  obispo  AWito  con  el  acompaiíamíento  y 
majestad  que  era  raxon.  El  rey  don  Femando,  avisado 
de  todo  loque  pasalM,  como  llegaban  cerca,  acompaña- 
do de  sos  hijos  salió  basta  el  rio  Duero  con  mucha  de- 
voción á  recebir  y  festejar  la  sania  reliquia.  Salió  asi- 
mismo todo  el  pueblo  y  el  clero  en  procesión ,  grandes 
y  pequeños  cod  mucho  gozo,  aplauso  y  alegría.  Fué 
tanta  la  devoción  del  Rey,  que  él  mismo  y  sus  hijos  á 
pies  descalzos  tomaron  ks  andas  sobre  sus  hombros  y 
las  Ikvaron  hasta  entrar  en  k  iglesia  do  San  Juan  de 
León.  En  Sevilk  antes  que  saliese  el  cuerpo  y  por  todo 
el  camino  hiao  Dios  para  honralle  muchos  milagros ; 
los  ciegos  cobraron  k  vista ,  los  sordos  el  oido,  y  los 
cejos  y  controchos  se  soltaron  para  andar ;  maravi- 
lloso Dios  y  grande  en  sus  santos.  El  cuerpo  del  obk- 
po  Alvito  sepultaron  en  la  Iglesk  mayor  de  aquella  ciu- 
dad; el  de  san  kidoro  Até  colocado  en  k  de  San  Juan 
en  un  sepulcro  muy  costoso  y  de  obra  muy  prima,  que 
para  este  efecto  le  tenían  aparejado  y  presto;quefué  oca- 
sión de  que  aquelk  iglesia,  que  de  tiempo  antiguo  tenia 
advocación  de  San  JuanBaptista,en  adelante  se  llamase, 
como  hoy  ae  Ikma,  de  San  Isidoro.  Refieren  otros!  que 
el  jumento  que  trata  la  caja  de  san  Isidoro,  sin  que 
nadie  le  gukse,  tomó  el  camino  de  aquella  iglesia  de 
señor  San  Juan ,  y  el  en  que  venía  el  cuerpo  del  Obispo 
se  endereaó  á  la  iglesia  mayor;  que  si  es  verdad,  fué 
otro  nuevo  y  mayor  milagro.  Bien  veo  que  esto  no  con- 
cuerda del  todo  con  lo  que  queda  dicho,  y  que  cosas  se- 
mejantes se  toman  en  diversas  maneras;  pero  pues  no 
referimos  cosas  nuevas,  sino  lo  que  otros  testificaní 
quedará  á  su  cuenta  el  abonallas  y  hacer  fe  dellas,  en 
especial  de  don  Locas  de  Tuy ,  que  compuso  un  Ubro 
de  todo  esto  bien  grande,  y  de  los  milagros  que  Dios 
obró  por  virtud  deste  santo,  muchos  y  notables.  Nues- 
tro oficio  noes  poner  en  disputa  lo  que  los  antiguos  afir- 
maron, sino  relatallo  con  entera  verdad.  Por  el  mismo 
tiempo,  como  lo  escribe  don  Pelayo,  obispo  de  Oviedo, 
trasladaron  de  la  ciudad  de  Avila  los  cuerpos  de  los  san- 
tos Vicente,  Sabina  yCrísteta,  sus  hermanas.  El  de  san 
Vicente  fué  llevado  á  León ,  el  de  santa  Sabina  á  Falen- 
cia ,  el  de  santa  Cristeta  al  monasterio  de  San  Pedro 
de  Arlanza.  En  Goyonza ,  que  al  presente  se  llama  Va- 
kncia,  en  tierra  de  Oviedo,  se  celebró  un  concilio  en 
presenckdosto  rey  don  Fernando  y  de  la  Reina,  su  mu- 
jer. En  él  se  juntaron  los  grandes  del  reino  y  nueve 
obispos,  que  fué  año  del  Señor  de  4050.  En  los  de- 
cretos deste  Concilio  se  mandó  al  pueblo  que  asistiese 
á  tas  horas  canónicas  que  se  cantan  en  la  igksk  de  día 
y  de  noche  y  que  todos  los  viernes  del  año  se  ayunase 
de  k  manera  que  en  otros  tiempos  y  dias  de  ayuno  que 
d>ligan  por  discurso  del  año.  Por  este  tiempo  asimismo 
dos  hijas  de  dos  re}'es  moros  se  tomaron  cristknas  y  se 
baptizaron.  La  una  fué  Casilda,  hija  de  Almenen ,  rey 
de  Toledo;  lo  otra  Zaida,  hija  del  rey  Benabet,  de  Sevi- 
lk. La  ocasión  de  hacerse  cristknas  fué  desla  manera. 
Casilda  era  muy  piadosa  y  compasiva  de  los  cautivos 
cristianos  que  tenían  aherrojados  en  casa  de  su  padre, 
óe  su  gran  necesidad  y  miseria ;  acudíales  secretamen- 
te con  el  regalo  y  sustento  que  podía.  Su  padre^  avisa- 
do de  lo  que  pasaba  y  mal  enojado  por  el  caso,  acechó 
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á  su  híjn.  Encontróla  una  vez  que  llevaba  la  comida  pa- 
ra aquellos  pobres;  alterado  preguntóla  lo  que  llevaba, 
respondió  ella  que  rosas;  y  abierta  la  falda  las  mostró 
á  su  padre,  por  haberse  en  ellas  convertido  la  vianda. 
Este  milagro  tan  claro  fué  ocasión  que  la  doncella  se 
quisiese  tornar  cristiana ;  que  desta  manera  suelo  Dios 
pagar  las  obras  de  piedad  que  con  los  pobres  se  hacen, 
y  fmto  de  la  misericordia  suele  ser  el  conocimiento  de 
la  verdad.  Padeck  esta  doncella  flujo  de  sangre,  avisá- 
ronla (fuese  por  revelación  ó  de  otra  manera)  que  si 
queria  sanar  de  aquella  dolencia  tan  grande  se  bañase 
en  el  lago  de  San  Vicente,  que  está  en  tierra  do  Brivies- 
ca.  Su  padre ,  que  era  amigo  de  los  cristianos ,  por  el 
deseo  que  tenia  de  ver  sana  á  su  hija,  la  envió  al  rey  Fer- 
nando para  que  la  hiciese  curar.  Cobró  ella  en  breve  la 
salud  con  bailarse  en  aquel  lago,  después  recibió  el  bau- 
tismo según  lo  tenia  pensado,  y  en  reconocimiento  do 
tales  mercedes,  olvidada  de  su  patria,  en  una  ermita 
que  hizo  edificar  junto  al  lago  pasó  muchos  años  santa- 
mente. En  vida  y  en  muerte  fué  esclarecida  con  mila- 
gros que  Dios  obró  por  su  intercesión;  la  Iglesia  la  po- 
ne en  el  número  de  los  sanios  que  reinan  con  Cristo  en 
el  cielo,  y  en  muchas  iglesias  de  España  se  le  liace  fiesta 
á  13  de  abril.  La  Zaida,  quier  fuese  por  el  ejemplo  de 
santa  Casilda  ó  por  otra  ocasión,  se  movió  á  hacerse 
cristiana,  en  especial  que  en  sueños  le  apareció  san  Isi- 
doro, y  con  dulces  y  amorosas  palabras  la  persuadió  pu- 
siese en  ejecución  con  brevedad  aquel  santo  propósito. 
Dio  ella  parte  deste  negocio  al  Rey,  su  padre;  él  estuba 
perplejo  sin  saber  qué  partido  debria  tomar.  Por  una 
parte  no  podia  resistir  á  loa  ruegos  de  su  hija ;  por  otra 
parte  temia  la  indignación  de  los  suyos  si  le  daba  li- 
cencia para  que  se  bautizase.  Acordó  finalmente  comu- 
nicar el  negocio  con  don  Alfonso,  hijo  del  rey  don  Fer- 
nando. Concertaron  que  con  muestra  de  dar  guerra  á 
los  moros  hiciese  con  golpe  de  gente  entrada  en  Süvilla, 
y  con  esto  cautivase  á  la  Zaida,  que  estaría  de  propósito 
puesta  en  cierto  pueblo  que  para  este  efecto  señalaron. 
Sucedió  todo  como  lo  tenían  trazado ;  que  los  moros  no 
entendieron  la  traza,  y  la  Zaida,  llevada  á  León,  fué  ins- 
tmida  en  las  cosas  que  pertenece  saber  á  un  buen 
cristiano.  Bautizada  se  llamó  doña  Isabel,  si  bien  el 
arzobispo  don  Rodrigo  dice  que  se  llamó  doña  Muría. 
Los  mas  testifican  que  esta  señora  adelante  casó  con 
el  mismo  don  Alonso  en  sazón  que  era  ya  rey  de  Cas- 
tilla, como  se  apuntará  en  otro  lugar.  Don  Pelayo,  el  do 
Oviedo,  dice  que  no  fué  su  mujer,  sino  su  amiga.  La 
verdad  ¿quién  la  podrá  averiguar ,  ni  quién  resolver  las 
muchas  dificultades  que  en  esta  historia  se  ofrecen  á 
cada  paso?  Lo  que  consta  es  que  esta  conversión  de  Zai- 
da sucedió  algunos  años  adelante. 

CAPITULO  tV. 

CÓMO  4oa  Garcii ,  rey  de  Naum,  faé  naerto. 

El  mismo  dho  que  el  rey  don  Femando  hizo  trasladar 
á  León  el  cuerpo  de  san  Isidoro,  que  fué  el  de  1053, 
don  García, rey  de  Navarra, murió  en  la  guerra.  Fué 
hombre  de  ánimo  feroz,  diestro  en  las  armas ;  y  no  solo 
era  capitán  prudente ,  sino  soldado  valeroso.  Los  prin- 
cipios de  discordias  entre  los  hermanos,  que  los  años 
pasados  se  comenzaron,  en  este  tiempo  vinieron  de 
lodo  ponto  á  madurarsoí  como  auek  acooteceri  en  gra- 
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ve  daño  de  don  Gnrcfn.  Don  Fernanda  decia  que  era 
suya  !a comarca  de  Brivicsca  y  parte  de  la  niíija,por 
onlíguas  escrituras  que  así  lo  declarubuií.  Al  contra- 
río, se  ijuejoba  don  García  liriber  recebido  notable  agra- 
vio y  injuria  en  la  división  dül  reino,  y  en  aquel  fiarlí- 
cular  defendia  su  derecho  con  el  uso  y  nueva  costum- 
bre y  lestamenlode  su  padre.  La  demasiada  codicia  do 
mandar  despeñaba  estos  bennanos»  por  pensar  cada  uno 
que  era  poca  cosa  lo  que  tenia  para  la  grandeza  del  reino 
que  deseahfi  en  su  ttnnfíinacíon.  Esta  es  una  gran  mise- 
río  que  niui'lio  agua  la  foliridad  humana,  Ktifermó  don 
García  en  Najnra,  vísilole  don  Fernando,  su  hermano, 
como  la  razón  lo  peiIía;quholc  prender  basta  lanto  que 
le  satisfaciese  en  aqucllii  su  detnanda.  Enleuilid  la  za- 
hit'íirda  don  FeriKiiido,  huya  y  pasóse  en  eol>rü.  Mus- 
Iru  don  García  mucha  pc^üdmnbro  do  aquella  mabí  sos- 
pi'fba  que  del  se  luvt»;  procuraba  remediar  el  odio  y 
midquerencia  que  por  aqn^lta  causa  resultó  conlr¡j  cl- 
Supo  que  su  lierrnano  estaba  dulíeuíe  en  liúrf^os;  ftics*- 
ora  allá  en  son  de  vhilalle  y  pagalle  la  visita  pasada, 
ío  se  aplacó  el  rey  don  Foruando  con  aquella  corle^ia 
f  miiscara  de  amistad.  Ecbú  mano  de  su  bertnano ,  y 
roso,  le  envió  con  buena  í^unrda  al  castillo  de  Ceya. 
oborn^j  el  las  guardas  que  le  Itudun  puestas,  y  huyóse 
I  Navarra,  resuelto  do  veii^'ar  por  las  armas  aquella  in- 
íjiiríav  agravio.  Juntó  la  gente  de  su  reino,  llamó  ayu- 
ÍBs  do  los  moros,  sus  aliados,  y  formado  un  buen 
^ército,  rompió  por  las  liürras  de  Caslillii,  y  pasados 
os  moulesDúca,  hizo  niut  lio  estrago  por  todas  aqui*- 
lllos  comarcas.  LI  rey  don  Fcraando,  qu*^  no  era  lerdo 
Lili  descuidado,  por  el  conlrarío,  juntó  su  ejército  ,  que 
lera  muy  bueno,  de  soíd:idos  vif^jo?»,  ejcrciudos  en  to- 
kdas  las  guerras  pasadas.  Marclíó  con  estas  gentes  la 
fVueltJí  de  su  hermano,  resucito  de  bacelle  todo  aquel 
filial  y  duao  á  que  ehlolory  el  odio  Iecslimul;iban.  t)i6- 
ronsevisfu  los  unos  á  los  otros  como  cuatro  leguas  de 
lia  ciudad  de  Burgos,  cerca  de  un  pu/blo  quo  se  llama 
I  Alapucrca.  Asenloron  sus  rcab»s,  y  barrcáronso  se^un 
Le)  tiempo  les  daba;  ordenuron  tras  esto  sus  haces  en 
[guisa  de  pelear,  Lascoiidicioues  deslos  dos  hermanos 
rau  muy  diferentes;  la  de  don  Fern:mdo  blanda,  afd- 
p  cortés ;  además  quo  cu  las  armas  y  destreja  del  pe- 
pninguno  se  le  iguufab.u  Don  García  era  hombre  fe- 
^toK ,  arrebatado  ,  habhidor,  por  la  cual  causa  lo'?  sóida- 
Idos  estabun  con  él  desabridas,  y  porque  lí  muchr)S  de  sus 
I  reinos  con  achaques,  ya  venladerns,  ya  falsos,  tenía  des- 
l|>oj¡)ilos  de  sus  haciendas,  su  piteáronte  al  tiempo  que  se 
Jqueria  dar  la  batalla  mandase  satisfacer  ú  los  agravia- 
Wos,  No  quiso  dar  oídos  d  tan  justa  demanda.  l*arecíale 
Ifuera  desazón,  y  que  loiuaban  affuel  torcedor  y  oca- 
lion  para  salir  con  lo  que  deseaban.  Muchos  temian  no 
||e  empeciese  aquella  aspereza  y  el  desabrimiento  de  los 
I  tuyos,  y  se  recelaban  no  quisiese  Dios  castigar  aquc- 
J4]as  sus  arrogancias  y  irtjustícias.  En  especial  un  hom- 
I  t»re  noble  y  princi|»al ,  cuyo  noml^re  no  so  sabe,  mas  en 
f  «1  hecho  lodos  concucrdao ,  viejo,  anciano,  prudente, 
¡  y  que  tenia  cabida  con  aquíd  principe  porque  fué  su  ayo 
(en  su  niuez,  visto  el  granile  riesgo  que  corria,  movió 
^  tratos  de  paz  con  deseo  qtie  no  se  diese  la  batalla.  Don 
Fernando  se  mostralja  fácil  y  venia  bien  en  ello;  acudió 
á  don  García,  púsote  delante  los  varios  sucesos  de  la 
y  guerra  y  el  riesgo  á  que  se  ponía ;  suplicóle  so  concer- 
tase con  su  hermano  y  le  perdonase  los  yerros  pasa* 
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dos ,  pues  m  hay  peníona  que  no  falle  y  peqne  en  oTgí»  { 
que  se  moviese  por  e!  bien  común,  qu»  no  era  justo 
vcn^'fir  su  particular  sentimiento  con  daño  de  toda  la 
rrísiiutidad  y  á  costa  de  la  sangre  de  aquellos  que  m 
nuda  le  hablan  errado ;  ofrocíiilc  »íc  parte  de  su  hermii- 
no  le  baria  la  saíísfacciunque  Jos  jueces  señalodos  por 
lis  par  tes  en  esta  diferencia  mandasentque.üuuqueco^ 
mo  lierrnano  menor,  era  el  primero  que  movía  tratos  de 
paz,  pero  que  se  guardase  de  pasalle  por  el  peníamieo» 
to  to  tiacia  por  cotiardia  ó  falta  de  ánimo,  qtie  le  certi- 
heabo  le  sería  muy  dañosa  aquella  imaginnrion  :  pues 
como  él  sabia,  tenia  don  Fernando  escogidos  y  dii^stros 
soldados  eu  su  caujpo  ;  solu  con  esta  embujada  quería 
justilicar  su  causa  Con  todo  el  mumlo,  vencer  en  m/í- 
deslia^  y  que  todos  entendiesen  eran  muy  fuf^m  de  so 
voluntad  las  nmertes,  destruicion  y  pérdiilas  que  se 
apurejíjban.Con  estas  Inicnas  razones  se  juntaron  lo4 
ruej^os  y  lágrimas  del  «yo.  No  se  movió  don  García; 
sus  pecados  te  lleva  Irán  ú  la  muerte ;  ni  la  privanza  del 
que  le  rogaba  ni  su  autoridad  ni  el  peli^iro  presente  fue- 
ron parte  p:íra  ablandarle.  Pióse  pues  do  auitrüs  parles 
ía  señal  para  la  batalla ;  encontráronse  los  dos  ejértí- 
tuscon  gran  furia.  Fl  ayo  de  don  García,  vista  la  fla- 
queza de  los  soldados  de  su  parle,  cuan  pocos  eran, 
cuíin  desabridos,  sin  esperanza  de  vieioriu  ,  por  no  ver 
la  perdición  de  su  patríu,  con  sola  su  e^^pada  y  lauM  se 
melló  entre  los  encmiííos  do  era  la  mayor  carga  ^  y  así 
murió  como  bueno.  Los  demás  no  pudieron  sufrir  el 
irnpelu  que  Iraia  don  Fernando ;  la  turbación  y  e!  mie- 
do grande  y  la  sospecha  de  aquel  gran  daño  trabajaba  d 
los  navarros;  dos  soldados,  que  poco  ames  se  habían 
plisado  al  ejército  contrario,  tieniiiendo  y  pasando  por 
el  escuadrón  de  sn  guarda  con  mucha  violencia ,  Ibií^- 
ron  basta  don  García  y  le  mataron  á  lanzadas;  caído  el 
ReVt  todos  los  suyos  huyeron.  El  rey  don  Terna Dd o, 
alegre  con  la  victoria ,  y  por  otra  pwrle  triste  por  la 
nmerle  de  su  tiermano,  mandó  ú  los  soldados  que  nipa- 
rasen  ♦  no  dieren  la  muerte  á  los  cristianos  que  queda- 
ban. Ü  izóse  así ;  solo  en  el  alconce  á  los  moros  que  iban 
desbaratados  y  huyendo  por  los  campos,  unos  mata- 
ron, otros  cautivaron.  I¿i  cuerpo  de  don  Gürcía,  coo 
voluntad  del  vencedor,  llevaron  sus  soldados  áNajara» 
y  ahí  le  enterraron  eu  la  iglesia  de  Santa  María ,  que  ót 
mismo  había  levantado  desde  sus  cindentos*  he  doím 
Eslcfaoia,  su  mujer,  francesa  de  nación,  con  quien  casó 
en  vida  de  su  padre,  dejó  cuatro  hijos  y  otras  tantjis 
liijas,  que  fueron  :  don  Sancho,  el  mayorazgo,  que  lo 
sucedió  en  la  corona,  y  don  Ilaituro,  á  quien  babia 
dado  el  señorío  de  Calahorra  ,  conm  ganada  de  los  mo* 
ros  par  las  armas;  los  demás  hijos  se  llamaron  donFer- 
natjdo  y  úm  Buujnn;  bis  bijas,  Ermesenda,  Jimena, 
Mavor  y  doña  ürracci.  Fsta  casó  con  el  conde  don  Gar- 
cía, de  quien  so  tralaní  después.  Con  la  muerte  de  don 
García ,  su  optado  fué  por  sus  hcrmnnos  destrocado  y 
menoscabado*  El  rey  don  Feninuilo  lomó  para  sí  los 
pueblos  y  ciudiides  sobre  que  era  el  pleito ,  sin  que  na- 
die le  fuese  ú  la  mano  ni  se  lo  osase  estorbar,  que  son  : 
Brivicscn ,  Montes  Doca  y  parle  de  la  tlioja  ,  qne  es  la 
parte  por  do  pusa  el  rio  Oja,  que  da  el  nombre  ú  h  tier- 
ra ;  nace  este  rio  de  [^  montes  en  que  está  Santo  Do* 
mingo  de  la  Calzada ,  y  junto  á  ía  villa  de  Uaro  entra  en 
Ebro.  La  otra  parte  de  la  Kioja,  Navarra  y  el  ducado  du 
Vizcaya ,  Najara ,  Logroño  y  otros  pueblos  j  €kaéáá<i$ 
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quediron  en  poder  Aa  don  Smcho » Mjo  de  don  García, 
Por  cauu  desta  guerra  y  cob  esta  ocasión  cobró  don 
Ramiro  á  Aragón  por  lat  arroae»  y  aun  entró  en  eape- 
ranu  de  bacene  también  sebor  de  lo  demfta  del  reino 
de  Navarra  9  que  era  de  to  bermano  muerto ;  porque  en 
este  tiempo,  como  le  ve  por  eacriturae  antiguas,  se 
llamaba  rey  de  Aragón,  de  Sobrarve,  de  Ribagora  y 
Pamplona.  Demás  que,  animado  con  estos  principios, 
quitó  á  los  moros  que  babian  quedado  en  Ribagora  y 
su  tierra  un  pueblo  Bamado  Benavarrlo.  Por  Goncln- 
sion ,  entre  don  Ramiro  y  don  Sancbo ,  el  nuevo  rey  de 
Navarra ,  después  de  algunos  debates  y  refriegas  se  bi- 
cieron  paees  con  tal  condición ,  que  el  uno  al  otro  pare 
seguridad  se  diesen  dertoe  castillos  en  reboñes.  RuesU 
y  Pitilla  dieron  á  don  Sancbo.  Sangüesa ,  Lerdo,  Ondú- 
sio  dieron  á  don  Ramiro.  Recelábanse  los  dos ,  tio  y  so- 
brino, que  en  tanto  que  en  aquenas  revueltas  andaban, 
don  Femando,  enyas armas  eren  temidas,  no  ios  mal- 
tratase con  guem  ;  por  esU  causa  se  junUron  y  bidé- 
roo  pacto  y  concierto  de  tener  loe  mismos  por  amigos 
y  por  enemigos,  valerse  el  uno  al  otro  y  ayudarse  en 
todubtt  ocurrencias. 

CAPITULO  V. 
Ove  EsptSa  <iaiá  Ulie  id  laiKrio  de  AlemBa. 

En  el  tiempo  que  España  ardia  en  guerras  civiles,  te- 
nia el  imperio  de  Alemaba,  do  loe  ai¿e  pasados  se  tras- 
ladare de  Francia,  Enrique,  segundo  deste  nombre.  La 
Iglesia  universal  gobernaba  el  papa  León  IX.  A  León 
aucedió  Víctor  II ,  que  con  intento  de  reformar  el  es- 
tado eclesiástico,  retajado  por  k  licencia  y  ancliure 
de  los  tiempos,  juntó  concilio  en  Florencia,  ciudad  y 
caben  de  la  Toscana ,  el  ano  de  1055.  Despacbó  donde 
á  Hildebrendo ,  que  de  monje  chiniacense  ere  subdiá- 
cono  cardenal ,  gndo  á  que  subió  por  su  virtud ,  letras 
y  talento  pare  negocios,  pare  que  fuese  á  Frencia  y 
Alemana  á  tretar  por  una  parte  con  el  Emperador  de 
renovar  y  poner  en  su  punto  b  antigua  diciplina  ecle- 
siástica ,  por  otra  para  apaciguar  en  Turón  de  Francia 
las  revueitu  y  alteraciones  que  causaban  ciertas  opi- 
niones nuevas,  que  contra  la  fe  ensenaba  Berengario, 
diácono  deaqiiella  iglesia.  Añaden  nuestras  bistoriM 
que  en  aquel  Concilio  se  bailaron  embajadores  de  parte 
del  Emperador  sasodicbo,  y  que  en  su  nombre  propu- 
sieron á  los  obispos  ciertas  querelbis  y  demandas.  En 
cspeckl  eitra&aron  que  el  rey  don  Fernando  de  Castl- 
lbi,cootraloestablacldopor  las  leyes  y  guardado  por 
la  costumbre  inmemorial,  se  teak  por  exempto  del  im- 
perio de  Alemaik,  y  aun  llegaba  á  tanto  su  liviandad 
y  arrogancia,  que  se  llamaba  emperador.  «Yo,  decia 
ól ,  si  no  mirara  el  pro  oomun  y  bien  de  todos,  ttdt- 
menta  pasare  por  el  agnvioque  á  mi  dignidad  se  ha» 
ce ;  pero  en  este  negocio  es  necemrlo  poner  loe  ojos  en 
toda  k  cristiandad»  cuan  ancbamenta  se  atiende  por 
iodo  el  mundo ,  la  cual  ninguna  seguridad  puede  tener 
si  todos  no  reconocen  y  respetan  y  se  siijetaná  una  ca- 
bma  que  loa  acaudille  y  gobierne.  La  autoridad  otrosí 
de  loe  sumoa  pontificesy  su  mando  será  muy  flaco  si 
leaíalUelbraxo  y  asIsUnckde  los  emperailoras,que 
por  esta  causa  tienen  el  segundo  lugar  en  mando  y  au- 
toridad en  toda  la  Iglesia  cristiana.  Reprimid  pues  esta 
amfanoiay  aoÍMChiaeBsuipriQGifioa«|noperam- 
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tais  que  el  daño  pase  adelanta ,  ni  que  este  mal  ejem- 
plo plor  mi  descuido  y  vuestra  dliimulucion  se  extienda 
á  las  otras  naciones  y  provincias,  ca  con  el  dulce  y 
engañoao  color  de  libertad  fácilmente  se  dejarán  en- 
gañar, y  la  sacra  majestad  del  imperio  y  pontiflcado 
vendrán  á  ser  una  sombra  vana  y  nombre  solo  sin  sus- 
tancia de  autoridad.  Poned  entredicho  á  España,  des- 
comulgad al  Rey  soberbio  y  sandio.  Si  asi  lo  hacéis, 
yo  me  ofreíoo  no  faltar  á  la  honre  y  pro  de  hi  Iglesia  y 
juntar  con  vos  mis  iberias  pare  mirar  por  el  bien  co- 
mún; que  si  por  algunos  respetos  disimuláis,  yo  estoy 
resuelto  de  volver  por  el  honor  del  imperio  y  por  mi 
particular. »  A  este  raionamiento  respondieron  los  pa- 
drea del  Concillo  oue  tendrían  cuidado  de  lo  que  el 
Emperador  pedía,  nfeieron  sus  consultas ,  y  conside- 
rado el  negocio,  el  papaVfctor  pronunció  en  favor  del 
Emperador  que  pedta  raxon  y  justicia.  Era  el  Papa 
alemán  de  naeion,  natural  de  Suevia,  por  donde  na- 
turalmente se  hidlnaba  á  fiívorecer  mas  k  causa  de 
aquel  imperio.  Despacharon  embajadores  al  rey  don 
Femando  pare  que  le  dijesen  de  parte  del  Papa  y  del 
Concilio  que  en  adelante  se  altanase  y  reconociese  al 
imperio,  y  no  se  bititulase  mas  emperador,  pues  por 
ninguna  raxon  to  pertenecía.  Llevaban  orden  de  po- 
nelta  pena  de  descomunión  si  no  obedeciese  á  lo  que 
se  k  mandaba.  El  Rey,  oída  esta  embajada,  se  halló 
perpkjo  ain  resolverse  en  k  que  debk  hacer.  De  la 
una  parta  y  de  k  otra  se  k  representaban  grandes  in- 
convenientes ,  no  menores  en  obedecer  que  en  hacer 
resktencia.  Acordó  juntar  Cortes  del  reino  para  tratar 
en  eiks,  como  era  raxon,  un  negocio  tan  gravq^y  que 
á  todos  tocaba.  Los  pareceres  no  se  conformaron.  Los 
que  eran  de  mejor  conciencia  aconsejaban  que  luego 
obedeciese,  porque  no  indignase  al  Papa  y  se  revolviese 
España  y  alterase ,  como  era  forzoso ;  que  \m  guerrea 
se  debkn  evitar  con  cuidado  por  estar  España  dividi- 
da en  muchos  reinos,  y  estos  gastados  con  guerras  ci« 
viks  y  quedar  dentro  de  k  provincia  tantos  moros  ene- 
migos de  k  criatkndad.  Otros  mas  arriscados  y  de 
mayor  ánimo  deckn  que  si  obedecía  se  ponía  sobre  Es- 
paña un  gravísimo  yogo,  que  jamás  se  podría  quitar; 
que  era  mejor  morir  con  ka  arnMS  en  k  mano  que  su- 
frir tal  desaguisado  en  au  república  y  tal  mengua  en 
su  dignidad.  Rodrigo  Dks  de  Vivar ,  que  adekute  lla- 
maron el  Cid,  estaba  á  k  sazón  en  k  flor  de  su  edad, 
que  no  pasaba  de  treinta  años ,  estimado  en  mucho  por 
su  gren  esfúerxo,  deshreía  en  ks  armas ,  víreza  de  in- 
genio, muy  acertado  en  sus  consejos.  Había  pocos  días 
antes  hecho  campocon  don  Gomes,  conde  de  Gormaz; 
venclók  y  diók  k  muerte.  Lo  que  resultó  deste  caso 
fué  que  caaó  con  doña  Jimena ,  hija  y  lieredere  del  mis- 
mo Conde.  Elk  míame  rofiuirió  al  Rey  que  se  k  diese 
por  marido,  ca  estaba  muy  prendada  de  sus  partes,  ó 
k  castigase  conforme  á  ks  kyes  por  la  muerte  que  dio 
á  su  padre.  Uixoee  el  casamiento, que  á  todos  estaba 
á  cuente ;  con  que  por  el  grande  dote  de  su  esposa,  que 
se  allegó  al  estado  que  él  tenk  de  su  padre ,  se  aumen- 
tó en  ^er  y  riquezas  de  tal  suerte,  que  con  sus  gentes 
se  atrevk  á  correr  ks  tierras  comarcanu  de  los  moros; 
en  especkl  venció  en  batalla  cinco  reyes  moros  que, 
pesados  loa  montes  Doce ,  hackn  daños  por  ks  tkrrea 
de  k  Rioja.  Quitóks  la  presa  que  llevaban  y  á  elloa 
loe  bobo  á  ka  manos  ¿  soitóioe  empero  sobra 
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sta  sa/.üu  se  ocupaU  mi  ü  |>itf  nr  lu  dudad  do  Zomora, 
üc  después  que  los  wotcb  j;t  <]r«;tníyrrini  eu  Ueiiipo  del 
f^don  Ramiro  no  la  hal^i  ado.  Otorgó  ñ  los 

adores  que  quisiesen  ti         ^     ilttr  que  se  gober- 
nasen conforme  ú  las  leyes  an ti;:; uas  du  aquella  cmá^áf 
-^ne  eran  las  misma»  do  los  gotlos.  Sucedió  que  en 
ffiiellu  coyuntura  los  mensajeros  do  los  moros  tnijeroii 
i  Bodríí^o  Diiiz  h%  parias  i[m  concertaron ;  llamáronle 
üd ,  que  en  leuf^ua  arábifía  quiero  decir  stuor;  lo  uno 
f  lo  otro  en  presencia  del  Rey  y  dtt  sus  cortesanos ,  de 
(no  tumarou  ocasión  muclios  para  envidiallc  y  aborre- 
cíale, como  quiera  quo  spn  cosn  muy  natural  llevar  de 
llfinla  íínna  !a  pro'^pcridíid  ile  los  otros,  mayormente  si 
iextrnordinarin,  y  niií«2uno  se  delrc  mus  recalar  en 
el  íubir  que  el  qtic  pon»  nufes  sa  igualaba  ó  era  m<*- 
ftos  que  lo9  deniiJí!,  Sin  cnibürí*o^  el  Rey,  maraYÜIado 
de  su  ffdnr,  mnndó  que  de  atli  adelnnte  le  llamasen  el 
Zíd  ;  y  así  Tué  que»,  casi  olvidado  el  propio  nombre  que 
Qüia  de  pila  y  de  su  liriaje,  Inda  la  vidR  le  dieron  aquiH 
ftnovo  y  bonroso  ap<'llido.  Al^uniis  añaden  que  en  cierla 
íifereneia  que  resultó  entre  los  reyes  don  Fernando 
de  Castilla  y  don  Ramiro  do  Antson  sobro  cuya  fuese 
i  ciudad  de  Culuborrsi,  puesta  á  la  ribera  del  rio  Ebrr>, 
curdaroQ  que  dos  caballeros  uuo  de  cada  parle  birie- 
en  campo  sobre  afpicl  caso ,  y  que  por  quien  quedaf  e 
tía  vicloria,  su  rey  liolnesc  la  ciudajd  si>l)rc  que  se  plei- 
eaba.  I»ieen  otrosí  quR  di>n  Ramiro,  seutdó  por  su 
aríe  á  Mjirlín  Comr/. ,  y  por  dnn  Fernuudo  lomíi  Iji 
enianda  el  Lid,  que  viíiu'iíi  y  mutó  á  su  conb'ario 
lllariín  Gttmt^z,  que  quir-rcn  quíí  sea  cabeza  y  íronco 
tllel  linnje  y  ru^a  de  Luna,  muy  aiití*;uo  y  noble  solar  en 
lEspaua,  iVro  lois  mas  dorios  tienen  tndii  esto  por  falso, 
lá  causa  que  el  rey  den  García  ile  iNavorra  ganó  de  los 
í  moros  aqiii'lla  citidurl,  coum  arriba  se  dijo,  y  así  no 
pudo  el  rey  de  Araíjon  prelender  sid»rc  elta  dereclio 
i_«lguno.  Estaba  el  CM  enlretenido  con  el  nue?ocasu« 
aíento,  y  ocupado  en  neíjociog  1oc»nicsí  su  casa  ,  por 
esto  no  se  halló  en  las  Corles  cuando  se  Initó  do  lo  quo 
el  Emperador  prdin  y  el  t**ipa  mamlaba  tocante  ni  re- 
^conocimiento  que  pretendían  debía  bncer  ul  ¡m[  cria 
ñti  Alrmaiía.  El  Rey  de  su  contlirínn  y  par  su  edad  sé 
lín'Hitmba  masa  la  poz,  y  no  quisiera  la  ^unrra ,  si  híeu 
Itiitendia  quede  aquel  principio,  sí  disimulaba,  se  po* 
láiiu  menoscabaren  gran  parte  la  h'bertud  de  Empana. 
Ipern  untes  que  en  negocio  fan  jíravo  se  lomase  re- 
rdurion,  bÍzo  llamar  al  Cid  para  cousuflaHe  y  que 
Jijc^e  9U  parecer.  Vino  al  Ifamado  del  Rey,  y  pre- 
pinlíido  sobre  el  caso,  respondió  que  no  era  negocio 
íc  consulUi,  sino  que  p*>r  las  amias  defendiesen  la 
IJtierlad  que  coa  las  armas  f^anaroíi.  Oue  no  era  ra- 
[ífnn  pretendiese  nadie  ^(m\r  de  lo  que  en  el  tiempo  del 
prieto  no  ityudó  á  ganar  en  manera  alguna.  «¿No  será 
mejor  y  maí*  acertado  morir  corno  buenos  (¡na  perder 
la  libertad  que  nuestros  mayores  con  tanto  afán  nos 
drjitron,  y  que  estos  bfirbaros  hagan  buría  y  escarnio 
de  nuestra  nación?  Gente  que  en  su  comparación  no 
esitmaná  nadie.  Sus  palabras  a  fren  losas,  sus  soberbias 
y  arrogancias ,  sus  desdenes  con  los  que  los  tratan, 
8tjs  embriagueces  y  demasías  no  se  pueden  sufrir.  Ape- 
nas habernos  sacudido  el  yugo  de  la  sujeción  que  lo^ 
moros  tenían  puesto  sobre  nuestras  cerrícef ,  ¿seri  bien 
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que  nos  dejemos  avnsnlbir  y  hacr»r  < 
cristianos?  Hacen  sin  dtiíln  burla  *'  J5» 

como  sí  todo  el  mundo  y  Inda  la  cr  i  jSC 

obediencia  y  reconociese  vasnHaje  ,.  res 

de  Alemana.  Toda  la  «utonMad ,  poder,  lionra ,  rique^ 
zas  que  se  panaron  con  la  sangre  de  nuestros  mayores 
sortín suyas;  y  ¿para  nos  quedaríín  solo  trabojoi*,  pe- 
ligros, cautiverios  y  pobreza?  El  yu^ío  pesado  deí  ini- 
perio  romano  que  sacudieron  de  si  nuestros  antepa- 
sados ¿nos  lo  tornarán  ú  poner  ahora  lox  alemanes? 
¿Seremos  por  vcjilura  como  canalla  sín  juicio  y  sin  pni- 
dcucia,  sin  autoridad  y  señorío»  sujetos  ú  los  que,  si 
tuvit-ramos  íintnio,  tciublaran  en  pensallo?  Recia  cosa 
es,  diní  al^'uno,  hacer  resistencia  i»  "  ^i^  y  po- 
der del  Emperador  bravo,  y  dura  no  ;; I  man- 
dato dul  l*apa.  tic  ánimos  cobardes  y  i)or 
de  una  guerra  iurieria  sujetarse  ú  <K.  j-^y 
grandes.  El  valor  y  brío  vence  murbas  vcoes  la ^  difi- 
cultades que  hacen  desmayar  á  los  pcrp*/o<os  y  flojo*. 
Muchos,  ó  Jo  que  veo,  se  dejan  llfjvar  desta  piwílani- 
midad,  que  ni  se  mueven  por  bouro  ,  ni  los  enfrena  el 
miedo  de  la  afrenta ,  que  parece  tienen  por  bastante^ 
libertad  no  ser  azolados  y  pringados  como  esclavos* 
No  creo  yo  que  el  Sninn  Pontífice  nos  tenga  tan  cer- 
radas las  orejas  que  no  dé  tugará  nuestros  justísimos 
ruegos,  y  le  mueva  la  razí»n  y  jusliria  que  hace  por 
nuestra  parte.  Envíense  personas  que  con  valor  defien- 
dan nuestra  ti iberlad  cu  su  presencia  y  declaren  cuáo 
fuera  de  camino  va  lo  que  pretenden  los  alemane»« 
Cuanto  ú  nú,  resuelto  estoy  de  defender  ron  In  es- 
pada en  el  putio  contra  todo  el  mundo  '  la 
libertad  que  mis  mayores  me  dejaron  v  !f  :*vn 
esta  üspaiLi  tiaré  bueno  que  comeli^Jt  '  ;  m 
patria  todos  aquellos  que  por  escrú[  nia 
ú  por  cualquiera  otra  consideración  y  recato  se  ■[wr- 
taren  deste  mi  parecer  y  no  dcsecbaien  con  mayor 
cuidado  quo  ellos  la  pretenden  la  sujeción  y  serví- 
dumlire  de  Esiiaíia,  Cuanto  cada  cual  se  firn<itrane  en 
defensa  de  la  libertad  en  el  n»i^mo  gradóle  teudKí  por 
amigo  ó  por  entumí go  capital,  n  lísit*  parecer  del  Cid 
Ituy  Día/  dio  á  todos  conleiilo ;  Ijasla  luS  mismos  que 
al  principio  lluqueaban  te  aprol»aron,  y  conforme  ¿ 
esto  se  dió  la  respuesta  al  Papa.  Para  hücer  rostro á 
[fíS  iiiteritos  del  Emperador  levaul;<f  >  'do 
d  reí  tío  basta  número  de  diez  mil  Ih  de 
los  socorros  que  acudieron  de  los  nioroí^  quo  ks  paga- 
ban parias  y  les  eran  tributario?.  NnridirarTin  pur  RC- 
nernl  de  toda  esta  gente  ul  mí-^  •'  el  que 
dióprincipioá  la  empresa  la  Jí>  v  la  nca- 
Imse,  Acordó  para  dar  nuiestra  de  las  fucrisasy  valor 
de  España  de  pasar  tos  montos  Pirineos.  Entró  por 
Francia  liasla  llegar  á  Tolosa»  ciudad  que»  según  yo 
entiendo,  en  aquel  tiempo  estaba  á  devoción  ó  era 
sujeta  á  Espgfm.  Por  lo  cual  hace  la  letra  y  lucillo  del 
rey  don  Sandio  el  Mayor  puesta  de  su^o.  Des»ic  allí  des- 
pacharon una  embajada  muy  principal  al  Papa ,  en  que 
te  suplicaban  enviase  personas «  propósito  que  oyesen 
las  razones  qtie  por  parte  de  España  militaban.  Los 
principales  y  ea(jo/as  ilesta  onitiajoda,  que  fueron  el 
comle  don  Rorlrigo,  *tíferenle  del  <:id ,  y  don  Alvar  Yá- 
UQt  Minaya,  alcanzaron  dd  Poolítice  que  enviase  á 
España  sobre  el  caso  por  su  legado  ¿  Ruperto,  carde- 
nal sabirionse,  y  que  jumamente  füiiesoo  eiubajado* 
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res  del  Emperador  pare  que  t\  pleito ,  oíAas  \m  parles, 
M  ventilase  y  concluyese.  En  el  entre  tanto  el  rey  don 
Femando  de  Francia  dio  la  vuelta  á  España.  El  legado 
y  los  embajadores  repararon  en  Tolosa.  AUi  se  trató  el 
ne(<ocio,  y  Gnalmente,  sustanciado  el  proceso  con  loque 
de  la  nna  partey  de  la  otra  se  alegó  y  cerrado,  vinieron  á 
sentencia ,  que  fuó  en  favor  de  España ,  y  que  pura  ade- 
lante los  emperadores  de  Alemana  no  pretendiesen  tener 
algún  derechosobreaquellos  reinos.  Desle  principioque- 
dó  muy  asentado  lo  que  se  confirmó  por  la  costumbredel 
pueblo,  por  la  aprobación  de  las  oirás  naciones ,  por  el 
parecer  y  común  opinión  de  los  juristas  que  adelante  flo- 
recieron ,  qne  España  no  era  sujeta  al  imperio  ni  le  re- 
conocía ni  reconoce  algún  vasalliue ;  tanto  importa  para 
SíMnejanles  negocios  el  valor  de  un  hombre  prudente  y 
nrriscado.  Verdad  es  que  los  papas  asimismo  preten- 
dieron que. España  les  pagase  tributo,  como  parece 
por  una  bula  de  Gregorio  Vil,  que  est¿  entre  las  de  su 
registro ,  enderezada  ¿  los  reyes ,  condes  y  los  demás 
príncipes  de  España,  en  que  dice  que  el  tal  tributo  se 
solía  pagar  antes  que  los  morog  della  se  apoderasen. 
Pero  no  salió  con  esta  pretensión ;  debieron  todos  ha- 
cer rostro  á  esta  demanda,  y  la  costumbre  inmemorial 
muestra  claramente  que  España  lu  sido  siempre  tenida 
por  libre ,  y  nunca  lia  pagado  tributo  á  ningún  príncipe 
extranjero.  El  linaje  y  decendencia  á^i  Cid  se  debe  to- 
mar de  Lain  Calvo,  juex  que  fué  de  Castilla,  como 
arriba  queda  dicho,  porque  este  juei  tuvo  en  doña  El- 
vira Nuña  Bella  á  Fernán  Ñuño.  Deste  y  de  su  mujer 
doña  Egilona  fuó  hijo  Lain  Ñuño;  cuyo  hijo  fuó  Diego 
Lainei,  marido  que  fué  de  Teresa  Nuñai^  y  padre  de 
Rodrigo  Dial,  por  sobrenombra  el  Cid.  Del  Cid  y  su 
mujer  doña  iiniena  nació  Diego  Rodríguez  de  Vivar, 
que  en  vida  de  su  padre  murió  en  la  guerra  contra  mo- 
ros. Tuvo  asimismo  el£¡d  dos  hijas,  doña  Elvira  y  do- 
ña Sol ,  de  quien  se  hará  mención  adelante.  Algunos 
concilios  de  obispos  se  tuvieron  en  este  tiempo.  El  pri- 
mero en  Compostella ,  año  de  i056.  Presidió  en  él 
Cresconio,  obispo  compostellano,  que  se  llama  obispo 
de  la  Sede  Apostólica.  Hallóronse  con  él  Suero,  obispo 
dumiense;  Vistrario,  electo  metropolitano  de  Lugo, 
demás  de  otros  sacerdotes ,  diácono  y  clérigos  y  aba- 
des. Ordenáronse  en  este  Concilio  muchas  cosas  muy 
buenas.  Que  los  obispos  y  los  prestes  dijesen  misa  cada 
día;  que  ios  canónigos  tuviesen  un  cilicio,  y  se  le  pu- 
siesen los  días  de  ayuno,  y  todas  las  veces  qne  se  hi- 
ciesen letanías  por  alguna  necesidad.  En  Jaca ,  tierra 
del  rey  don  Ramiro,  se  hizo  otro  concilio  año  de  i060. 
Halláronse  en  ¿1  los  obispos  Sancho,  de  Aragón ;  Pater- 
no, de  Zaragoza;  Amulfo,  roteóse;  Guillermo,  de  Lrgel; 
£raclio,delos  bigerrones;  Esteban,  olorense;  Gomecio, 
de  Calahorra;  Juan,  lectorense.  Presidió  Austindo, 
arzobispo  auxitano  en  Francia.  Reformáronse  lu  ce- 
remonias de  la  miu  que  se  habían  estragado  con  el 
tiempo,  y  también  lu  costumbres  de  los  clérigos,  y 
mandóse  que  los  oGcios  divinos  se  hiciesen  conforme 
al  uso  romano.  Ordenóse  otrosí  que  en  Jaca  estuviese 
la  silla  obispal  que  solía  estar  en  Huesca,  pero  con 
condición  que,  ganada  Huesca  de  los  moros ,  se  le  vol- 
viese hi  silla,  quedando  en  su  diócesi  la  misma  ciudad 
de  Jaca ,  y  asi  se  hizo  adelante.  Dos  anos  después  desto 
se  celebró  concilio  en  San  Juan  de  la  Peña,  presente  el 
rey  don  Ramiro,  á  21  de  junio.  Halláronse  en  él  los 
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obispos  don  Sancho,  de  Aragón;  don  Sancho,  de  Vam- 
piona;  don  García,  do  Najara;  Arnuiro,  de  Ribagorza; 
Julián,  castellense,  y  otros  muchos  obispos;  Poncio,  ar- 
zobispo de  Oviedo,  que  sospecho  yo  fué  el  presMento, 
aunque  se  nombra  el  postrero.  En  este  Concilio  se  or- 
denó por  común  acuerdo  de  los  padres  que  un  decreto 
que  los  años  pasados  se  hizo  por  el  rey  don  Sancho  el 
Mayor,  es  á  saber,  que  los  obispos  do  Aragón  fucsf>n 
elegidos  por  los  monjes  de  aquel  monasterio,  se  guar- 
dase como  en  él  se  contenía.  Por  el  mismo  tiempo ,  si 
bien  en  el  año  no  conciertan  los  autores  sin  que  se 
pueda  averiguar  la  verdad  punlualmente ,  el  cardenal 
Hugo,  legado  que  era  del  Papa  en  España,  en  cierta 
junta  de  obispos  y  caballeros  que  se  tuvo  en  Barcelona 
por  orden  y  con  voluntad  del  conde  don  Ramón,  re- 
vocó y  dio  por  ningunas  las  leyes  de  los  godos,  de  que 
los  catalanes  hasta  entonces  usaban,  y  ordenó  otras 
nuevas,  que  se  guardan  hasta  nuestros  tiempos.  Este 
entiendo  yo  es  aquel  Hugo,  cardenal  llamado  por  so- 
brenombre Cándido ,  que  el  año  de  iOGi  vino  lU  Roma 
por  legado  á  España ,  en  tiempo  que  sobre  el  pontifi- 
cado contendían  dos  que  ambos  se  llamaban  papas ',  y 
cada  cual  pretendía  ser.  legítimo  pontífice.  El  uno  so 
llamó  Alejandro  II ,  el  otro  Honorio  !L  Los  reyes  de 
España  seguían  la  obediencia  del  papa  Alejandro,  cuyo 
legado  era  este  cardenal,  ¡lor  tener  mas  fundado  su 
derecho  que  el  competidor  y  contrarío.  Procuró  este 
legado ,  demás  de  lo  ya  dicho ,  que  eu  España  se  do- 
jase  el  oficio  gótico  ó  mozárabe ,  mas  no  pudo  por  en- 
tonces salir  con  ello;  antes  tres  obispos  de  K^mm  fue- 
ron enviados  á  Mantua ,  ciudad  de  la  Gallia  Císalpíim  ó 
Lombardía,  para  donde  tenían  convocado  concilio, 
con  intento  de  sosegar  aquel  cisma  tan  perjudicial ; 
llevaron  asimismo  consigo  los  libros  góticos  y  hiciorun 
que  el  Concilio  y  los  demás  obispos  los  aprobasen  y 
diesen  por  buenos  y  católicos.  Estos  obispos  eran  Mu- 
nio,  de  Calahorra ;  Eximio,  de  Auca;  Fortunio,  de  Ala- 
va  ;  que  debieron  ser  en  aquelb  sazón  de  los  mas  prin- 
cipales y  doctos  destu  partes. 

CAPITULO  VI. 

Lo  rfsltiite  del  rey  don  Femindo. 

De  los  movimientos  y  diferencias  que  resultaron  por 
la  pretensión  de  los  emperadores  de  Alemana  tomaron 
los  moros  ocasión  y  avilenteza  para  sacudir  el  yugo  que 
los  años  pasados  les  pusiera  el  rey  don  Fernandi).  A  un 
mismo  tiempo,  casi  como  de  común  acuerdo  de  todos, 
en  diversos  lugares  tomaron  las  armas,  en  especial  en 
el  reino  de  Toledo  y  en  los  celtíberos,  que  es  parte  de 
Aragón.  El  Rey  estaba  ya  pcsadu  con  los  años,  causado 
de  guerras  tantas  y  tan  molestas  como  por  toda  la  vida 
tuvo;  por  el  mismo  caso  las  rentas  reales  consumidas, 
los  vasallos  cansados  con  los  muchos  tributos  que  pa- 
gaban. La  reina  doña  Sandia,  como  hembra  que  ora  de 
ánimo  varonil,  deseosa  que  la  cristiandad  fuese  ade- 
hinte,  ofreció  de  su  voluntad  para  ayuda  de  lus  gastos 
de  la  guerra,  que  no  se  excusaba,  todo  el  oro  y  joyas  de 
SQ  persona  y  recámara.  Alentado  el  Rey  con  esta  ayu- 
da, juntó  un  buen  ejército  con  que  acometió  á  los  mo- 
ros por  la  parte  que  corre  el  rio  Ebro ;  hizo  gran  ostra* 
go  y  matanza  en  ellos.  Pasó  mas  adelante  Imsta  llegará 
loa  catalanes  y  valencianos,  de  donde  vino  cargado  de 
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límenos  (íe«pojo5.  Con  la  mhmn  prosperidad  Um  guer- 
i  á  los  d^l  reino  do  Toledo,  y  á  lodos  ellos  puso  leyes 
'  hixo  juror  pagarbn  siempre  los  Iributosucoslumbra* 
[dos,  Eslü  l»eclio,  coij  apáralo  y  gloria  de  Iriuofador  m 
tolvió  á  «u  casa,  Quí^n  dice  que  cerca  de  Valencia  m 
~  \  nparcci<i  &an  Isidoro »  cuyo  devoto  fu^  siemprcí  y  le 
Jijo  moriría  presto ;  por  tanto ^  que  se  coatcsose  y  or- 
lenase  con  brevedad  )asco«^as  de  su  alma.  La  enfer* 
ncítad  que  luego  sobrevino  al  Rey  conOrmó  esto  ser 
erdad:  por  lo  cual,  bííclio  coucicrto  con  los  moros  y 
beccOirados  tas  cautivos  que  tenian  cristianos  y  recogí* 
os  los  despójeos  que  les  ganara,  sujetas  aquellas  to- 
Barcas  y  alKudos  los  reales,  marchó  con  m  gente  pam 
León.  Lteváhnufe  en  una  litera  militar  como  silla  de 
IHiauo,  mudábanse  por  su  tarden  los  soldados  y  gente 
íncipal  á  porfía  quién  se  aventajaría  en  el  trabajo ; 
lionto  era  el  amor  que  le  tenian  chicos  y  grandes*  El 
■lio  de  tü63,  á  21  de  diciembre»  día  sábado,  entró  en 
Leou,  y  como  lo  tenía  de  costumbre,  visité  los  cuerpos 
|de  los  sanios  prostrado  por  el  suelo ;  con  muchas  ligri- 
nas  pidióles  con  su  intercesión  le  alcanzasen  buena 
nuerte;  y  aunque  parecía  que  la  cnrermedad  iba  en 
lumenlo,  todavía  estuvo  presente  á  los  maitines  de  Na- 
ridad;  el  día  siguiente  oyó  misa  y  comulgó.  Otro  dia 
[iin  la  iglesia  de  San  Isidoro,  puesto  delante  de  su  se- 
j{cro«  á  grandes  voces  que  lodos  le  oian  dijo  ¿  nues- 
ro  Señor :  a  Vuestro  es  el  poder,  vuestro  es  ei  mando^ 
|$erior;  vos  sois  sobre  todos  los  reyes,  y  todo  eslü  su- 
ato á  vuestra  merced.  El  reino  que  recehí  de  vuestra 
Daño  vos  restituyo.  Solo  pido  á  vuestra  clemencia  que 
ni  anima  se  baile  en  vuestra  eterna  Iuz.>j  Dicho  esto» 
■«e  quitó  la  corona,  ropa  y  reales  insignias  con  que  vi- 
tmú ,  recibió  el  olio  de  mano  de  los  obispos  muchos 
q^ie  allí  asistían,  y  vestido  de  cilicio  y  cubierto  de  ce- 
jn'5ta,  día  tercero  de  Pascua  ^  fiesta  de  san  Juan  Evange- 
Jisla,  á  hora  de  sexta  linó.  Pusieron  su  cuerpo  en  la 
nisma  iglesia  junto  á  la  sepultura  de  su  padre.  Las 
'^exequias  fueron  mas  señaladas  por  fas  lágrimas  del  pue- 
blo que  por  el  aparato  y  solemnidad,  aunque  tampoco 
falló  tísta,  como  era  raznn,  en  h  muerte  de  tan  gran 
Príficípe.  E*tlo  dicen  don  Flodrigo  y  Lúeas  de  Tuy ;  dado 
qw  ha  y  quien  diga  que  murió  en  Cabeion,  pueblo  junto 
á  Vülladolíd,  y  ni  aun  en  el  tiempo  de  su  Irúnsilo  con- 
cit'rlan  los  autores.  Nos  seguimos  lo  que  pareció  mas 
probable,  sin  atrevernos  á  interponer  nuestro  parecer 
yjuicioeu  cosas  semejantes  y  de  tanta  escurídad.  La 
vida  del  rey  don  Fernando  fue  señalada  en  cristiandad 
y  lodrí  virtud  en  tiinto  grado,  que  en  la  ciudad  de  León 
cada  ano  se  le  hace  fiesta  como  á  los  demás  que  están 
puestos  en  el  número  de  los  santos*  Muchas  iglesias 
de  su  reino  bizo  de  nuevo,  otras  reparó  con  mucha 
liberalidad  y  franqueza.  Especialmente  en  León  fundó 
las  iglesias  de  San  Isidro  y  de  Santa  María  de  Regla,  y 
el  monasterio  de  Sabagun  en  Castilla,  donde  ya  que 
era  vírjo,  cuando  mas  se  dio  á  la  oración  y  devoción, 
residia  muy  ile  ordinario  y  cantaba  muchas  veces  en 
el  coro  y  comía  en  el  retitorio  con  los  frailes  lo  que  es- 
taba aderezado  para  ellos.  Una  vez  se  le  cayó  de  las 
manos  un  vidrio  que  el  abad  le  daba ,  como  cuenta 
don  Rodrigo ,  y  luego  se  le  restituyó  de  oro.  Dice  mas, 
que  como  viese  andar  descalzos  los  que  servían  en  la 
iglesia  mayor  de  León  perla  mucha  poíjreza,  tan  men- 
guados eran  aquellas  tiempos  y  la  pobreza  tan  apre- 
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tada,  mandó  se  les  señalase  renta  para  ealzado.  ItemT 
que  señaló  de  sus  rentas  á  tos  mondes  de  Cluñi  mil  du- 
cados en  cada  un  año.  La  reinal  ha  no  fué  d6 
menor  cristiandad  que  su  mahú  ,  i  <  lios  años  ade- 
lante ;  en  toda  la  vida,  y  mos  en  su  viudes,  we  ejefcild 
en  toda  virtud  y  devoción.  Su  muerte  fué  i  15  dd  di- 
ciembre. Su  cuerpo  sepultaron  junto  al  del  Rey  ei  li 
iglesia  ya  dicha  de  San  Isidro. 

CAPITULO  VIL 

Qoe  Burló  don  Ramiro,  rtj  út  KtMgQT. 

El  rey  don  Fernando  por  su  testamento  entre  sua 
tres  hijos  dividió  el  reino  en  otras  tantas  partes :  ú  don 
Sancho  el  mayor  señaló  el  reino  de  Castilla,  como  se 
ei  lien  de  desde  el  río  Ebro  hasta  el  de  Pisuerga,  ca  iodo 
lo  que  so  quitó  á  Navarra  por  muerte  de  don  García 
se  añadió  á  Castilla.  El  reino  de  León  quedó  ó  don 
Alonso  con  tierra  de  Campos  y  la  parlo  de  Asturias 
que  llega  hasta  el  rio  Deva,  que  pasa  por  Oviedo,  de- 
más de  algunas  ciudades  de  Galicia  que  le  cupieron  en 
su  parte.  A  don  García  el  menor  dio  lo  demás  del  reino 
de  Galicia  y  la  parle  del  reino  de  Portugal  que  dejó  ga- 
nada de  los  moros.  Todos  tres  se  llamaron  reyes.  A 
doña  Urraca  dejó  la  ciudad  de  Zomora ;  á  doña  Elvira 
la  de  Toro.  Estas  ciudades  se  llamaron  el  Infantado, 
vocablo  usado  á  la  sazón  para  signilícar  la  hacienda 
que  señalaban  para  sustento  de  los  infantes,  litjos  me- 
nores de  los  reyes.  No  era  posible  habt^r  paz  dividido 
el  reino  en  tantas  partes.  Estaba  suspensa  España.  Te- 
mían que  con  la  muerte  de  don  Fernando  resultarían 
nuevos  intentos,  grandes  revueltas  y  alteraciones.  Para 
prevenir  y  poner  remedio  á  esto,  algunos  grandes  del 
reino  rogaban  al  rey  don  Fernando  y  le  procuraron  per- 
suadir algunos  veces  no  dividiese  su  reino  en  tantas 
parles,  y  desto  mismo  trataron  en  las  Corles.  E!  que 
mas  trabajó  en  esto  fué  Arias  Gonzalo,  hombre  viejo  y 
de  experiencia  y  que  había  tenido  con  los  reyes  grande 
autoridad  y  cabida  por  su  valor  en  las  armas,  pruden* 
cia  y  íldelídad,  en  que  no  tenia  par.  El  amor  de  padre 
pura  cou  los  hijos,  la  fortuna  ó  fuerza  mos  alta  no  die- 
ron lugar  d  sus  buenos  consejos.  Asentábale  bien  Ja  co- 
rona á  don  Sancho  por  ser  de  buena  presencia  y  genld 
hombre,  de  muchas  fuer/as,  mas  diestro  en  los  nego- 
cios de  guerra  que  de  paz.  Por  esto  se  llamó  don  San- 
cho el  Fuerte.  Pelagio,  ovetense,  dice  que  era  muy  be- 
llo y  muy  diestro  en  la  guerra.  Era  de  buena  condícíoo, 
manso  y  tralahle,  si  no  lo  irritibon  con  algún  enojo  y 
si  falsos  amigos  so  color  de  bien  no  le  estragaran. 
Muerto  el  padre,  se  querellaba  que  en  la  división  deJ 
reino  se  le  hizo  conocido  agravio;  que  todo  el  reino  se 
le  debía  ú  él  por  ser  el  mayor,  y  que  le  enflaquecieron 
las  fuerzas  con  dividirle  en  tantas  partes;  trataba  esto 
en  secreto  con  sus  amigos,  y  en  su  mismo  semblante 
lo  mostraba.  La  madre  mientras  vivió  le  detuvo  con  su 
autoridad  que  luego  no  hiciese  guerra  ¿  sus  hermanos, 
mayormente  que  por  la  muerte  del  rey  don  Fernando 
lo  de  León,  como  dote  suva,  quedaba  á  su  disposición 
y  gobierno.  Reinó  don  Sancho  por  espacio  de  seis  anos» 
ocho  meses  y  veinte  y  cinco  dias.  Al  principio  que  c(h 
nienzó  ¿  reinar  se  le  ofreció  una  guerra  contra  los  mo- 
ros, y  luego  tras  aquella  otra  con  el  rey  de  Aragón; 
asi  suelen  las  guerras  tra  barse  y  eslabonar  unus  de  otr as^ 
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y  los  iíborotos  y  retoclUs  mmca  toaran  en  poco.  El 
rey  don  Ramiro  de  Aragón,  con  deseo  de  ensanchar 
SQ  reino  con  las  armas  vencedoras,  perseguía  y  echaba 
de  Aragón  las  reliquias  de  moros  que  quedaban.  A  Af- 
magdadir,  rey  de  Zaragoza,  y  Almudofar,  rey  de  Lé- 
rída,  forzó  te  diesen  parias  cada  un  ano.  Al  rey  de 
Huesca  venció  en  algunos  encuentros.  Con  los  carpe- 
taños  confinan  los  cátiberos,  y  con  estos  los  edetanos, 
distrito  en  que  está  Zaragoza;  á  estos  venció  el  rey  don 
Femando  en  otro  tiempo,  y  le  pagaban  cada  aüo  cierto 
tributo;  al  presente»  confiados  en  la  mudanza  de  los 
reyes  y  en  la  ayuda  de  don  Ramiro,  determinaron  de 
no  pagalle  las  parias.  El  rey  don  Sancho,  visto  lo  que 
pasaba,  acordó  de  ir  contra  ellos  con  un  buen  ejército, 
que  la  presteza  en  revueltas  semejables  suele  ser  muy 
importante.  Los  carpetanos,  que  es  el  reino  de  Tole- 
do, con  k  venida  del  Rey  luego  sosegaron  y  se  pusie* 
ron  en  razón.  Los  celtiberos  ó  aragoneses  dieron  mas 
en  que  entender,  como  gente  que  era  mas  brava.  Cor- 
rióles los  campos,  saqueóles  las  aldeas  y  pueblos  por 
toda  aqnella  comarca;  Analmente,  se  puso  sobre  Zara- 
goza, cabeza  del  reino,  y  de  tal  manera  apretó  el  cerco, 
que  la  rindió  á  partido,  que  pues  por  el  mismo  caso 
que  le  prestaba  obediencia,  se  apartaba  de  la  amistad 
que  tenia  con  el  rey  de  Aragón,  fuese  61  tenido  á  de* 
fenderlos  de  cualquiera  que  los  molestase  con  guerra, 
quicr  fuese  cristiano,  quier  moro;  concierto  con  que 
se  ubria  la  guerra  claramente  contra  el  rey  de  Aragón, 
extrañaba  el  rey  don  Sancho  que  el  de  Aragón  se  jun- 
t<';ra  con  los  navarros,  sus  enemigos,  que  de  ordinario 
hacían  entradas  y  cabalgadas  en  las  tierras  de  Castilla. 
Demás  que  á  los  celtiberos,  que  caian  en  la  conquista 
de  Castilla»  los  tenia  por  sus  tributarios.  Estaba  el  ara- 
gonés puesto  sobre  el  castillo  de  Grados,  que  ediGca- 
ron  los  moros  ribera  del  río  Esera  para  que  les  sirviese 
de  baluarte  muy  fuerte  contra  los  intentos  y  fuerzas 
de  los  cristianos.  El  rey  don  Sancho,  en  conformidad 
de  lo  que  corcertara  con  los  moros,  acudió  á  dar  favor 
¿  los  cercados  y  hacer  que  se  levantase  aquel  cerco. 
Los  aragoneses,  alterados  con  aquella  venida  tan  repen- 
tina y  apretados  de  los  castellanos  por  frente  y  de  los 
moros  que  salieron  del  castillo  por  las  espaldas,  en  bre* 
ve  quedaron  vencidos  y  desbaratados;  unos  se  salva- 
ron por  los  pies,  otros  que  acudieron  á  la  pelea  queda- 
ron tendidos  en  el  campo ;  el  mismo  rey  de  Arlgon  mu- 
rió en  aquella  pelea,  que  sucedió  el  año  poco  mas  ó  me- 
nos de  i067.  Tuvo  la  corona  por  espacio  de  treinta  y 
un  años ;  sepultaron  so  cuerpo  en  San  Juan  de  la  Peña, 
iglesia  principal  y  entierro  de  otros  muchos  reyes  que 
alli  yacian  sepultados.  Esta  victoria  fué  triste  y  desabri- 
da para  los  cristianos  y  de  mal  pronóstico  para  lo  de  ade- 
lante por  dar  el  rey  don  Sancho  principio  á  sus  hazañas 
con  la  muerte  de  su  mismo  tio.  Del  papa  Gregorio  VII, 
que  gobernó  la  Iglesia  por  estos  tiempos,  se  halla  una  bula 
en  qne  alaba  al  rey  don  Ramiro,  y  dice  fué  el  primero 
de  ios  reyes  de  España  que  dio  de  roano  á  la  supersti- 
cion  de  Toledo»  que  así  llamaba  él  al  Breviario  y  Mi- 
sal de  los  godos ,  la  cual  superstición  tenia  con  una 
persuasión  muy  necia  deslumhrados  los  entendimien- 
tos, y  que  con  la  luz  de  las  ceremonias  romanas  dio  un 
muy  grande  lustre  á  España.  A  la  verdad,  este  Princi- 
pe fué  muy  devoto  de  la  Sede  Apostólica  en  tanto  grado, 
que  estableció  por  ley  perpetua  pan  él  y  sus  deseen* 
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dientes  que  ñiesen  siempre  tributarios  al  sumo  pontí- 
fice; grande  resolución  y  muestra  de  piedad.  Sucedió- 
le en  el  reino  don  Sancho  Ramírez,  el  mayor  de  sus  hi- 
jos, que  era  de  edad  de  diez  y  ocho  años,  muy  seme- 
jable en  la  virtud  á  su  padre.  En  tiempo  deste  Principo, 
el  año  que  se  contaba  de  106$,  Guinardo,  conde  do 
Ruisellon,  edificó  y  pobló  la  villa  de  Perpiñan  en  los 
confines  do  Francia,  cerca  de  donde  estuvo  asentada 
la  antigua  ciudad  de  Ruisellon,  cabeza  de  aquel  estado. 
El  nombre  de  Perpiñan  se  tomó  de  dos  mesones  que  en 
aquel  sitio  [losofa  un  hombre  llamado  B«>rnardo  de  IV^r- 
piñan.  Dfcese  otrosí  deste  rey  don  Sancho  que  abro^'i 
las  leyes  góticas  ú  imitación  do  la  ciudad  de  Barcelona, 
que  hizo  lo  mismo,  como  queda  dicho,  y  mandó  se  si- 
guiesen las  imperiales,  y  conforme  á  ellas  se  adininis* 
trase  justicia  y  sentenctas«Mi  los  pleitos.  Casó  con  doña 
Felicia,  hija  de  Armengol,  conde  de  Urgel,  en  quifín 
tuvo  tres  hijos,  don  Pe<lro,  don  Alonso  y  don  Ramiro, 
que  todos  consecutivamente  fueron  reyes  de  Aragón. 
Otro  su  hijo  bastardo,  por  nombre  don  García,  fué  ade- 
lante obispo  de  Jaca.  Por  este  tiempo  era  obispo  de 
Compostella  ó  de  Santiago  Cresconio,  prelado  de  mu- 
cha virtud  y  conocida  prudencia.  Sucedióle  en  aquella 
iglesia  otro  de  su  mismo  linaje,  llamado  Gudestpo ;  á 
este  á  cabo  de  dos  años  que  gobernaba  su  if^iesia,  de 
noche  en  su  lecho  mató  un  tio  suyo,  llamado  Froila,  no 
por  otra  causa  sino  porque  pretendía  recobrar  los  pue- 
blos de  su  diócesi,  de  que  malamente  y  contra  razón  él 
se  apoderaba;  tanto  puede  la  codicia  demasiada  de 
mandar  y  tener.  A  este  prelado  sucedió  otro,  llamado 
Pelayo,  en  cuyo  tiempo  se  recibió  la  ley  toledana  y  ro« 
mana,  que  asi  lo  dice  la  Historvi  compostellana.  Por 
ley  toledana  entiendo  yo  el  orden  de  decir  la  misa  y  las 
horas  canónicas  que  de  Francia  vino  á  Toledo,  y  de  nllí 
se  extendió  por  las  otras  partes,  quitado  el  oíicio  do  los 
godos,  como  se  dirá  en  su  lugar.  La  ley  romana  era  la  de 
continencia  de  los  clérigos,  que  tenian  muy  estraffuda 
y  mudada  de  lo  antiguo  la  diciplína  eclesiástica  en  esta 
parte,  y  los  romanos  pontífices  pugnaban  por'todas  las 
vias  posibles  que  en  Alemana,  Francia,  y  España  en 
particular,  se  reparase  este  daño. 

CAPITULO  vin. 

Cobo  don  SiBOho,  rey  de  CiiUlla,  hliu  fnem  i  sos  herminoi . 
En  un  mismo  tiempo  rein:d)an  en  España  tro*;  reyes, 
primos  hermanos,  que  tenian  un  mismo  nombro,  aun- 
que no  igual  poder  y  fuerzas;  hasta  en  la  muñera  de 
muerte  fueron  todos  tres  muy  semejables.  Don  Sancho, 
rey  de  Castilla ,  que  era  el  mas  poderoso ,  demás  de  la 
muerte  que  dio  á  su  tio  el  rey  don  Ramiro ,  con  que 
mucho  amancilló  el  prínci[)io  de  su  reinado,  hecho  mas 
feroz  de  cada  día,  se  iba  á  despenaren  mayores  males, 
si  bien  por  su  mucho  poder  y  destreza  ponía  miedo  á 
los  demás.  Don  Sancho,  rey  de  Navarra,  el  pequeño  cf:- 
tado  y  reino  que  alcanzaba  y  sus  pocas  fuerzas  ayudaba 
con  la  confederación  que  tenía  puesta  con  el  otro  don 
Sancho ,  rey  de  Aragón ;  traza  para  asegurarse  los  dos 
contra  el  poider  de  Castilla  y  proseguir  contra  él  la  ene- 
miga que  heredaron  de  sus  padres.  No  ignoraba  el  de 
Castilla  estos  intentos  y  artes.  Acordó  ganar  por  la  ma- 
no y  anticiparse.  Rompió  con  su  gente  por  las  tierras 
de  Navarra  hasta  dar  vista  (i  la  villa  de  Via  na.  Acudie- 
ron loa  dos  reyesi  y  en  uquei  lugar  se  vino  á  batalla,  eu 
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^qm  oí  í!e  Caslilfa  fué  rotó,  y  con  pérdiila  de  muciía  | 
lenttí  dio  vuelta  ¡i  su  casa.  Los  vencedures,  ilelermiiia- 
Mus  de  seguir  y  ejecutar  la  victoria,  rompieron  por  la 
iKioja  y  por  la  comarca  de  Briviesca  ^  do  cobraron  por 
[ksurmus  todo  toque  el  rey  don  Fernando  ganara  por 
|i]uellas  partes.  Por  esta  manera  se  trabaron  con  giier- 
(rns  entre  sí  aquellos  tros  príncipes,  sia  acordarse  de  la 
|ue  restaba  contra  moros.  El  rey  don  Sandio  do  Cos- 
Ififla  no  pudo  por  eutonces  satisracerse  de  los  dos  reyos» 
lius  primos,  á  causa  de  otra  nueva  guerra  que  empren- 
[diú  en  esta  misma  coyuntura  contra  sus  hermanos*  Rra 
codicioso  do  estados,  arrojado,  atrevido  y  ejecutivo, 
[feroz  por  l;is  fuerzas  y  poder  que  alcanzaba*  Preteudiu 
[  que  lodo  lo  que  fuó  de  su  padre  le  perteoecia,  deiusl^de 
[otras  quereltus  particulares  que  uutica  faltan.  La  Oa- 
|ucxa  de  sus  hermanos  le  animaba ,  su  poca  concordia 
Ij  recalo ,  pues  no  se  bactun  á  una  para  acudir  cou  las 
[ fuíTzas  do  ambos  al  peligro  que  ni  uuo  y  al  otro  amena- 
tioha.  Hizo  levas  ite  gentes  ,  juutó  un  ejército  el  mayor 
jquü  pudo,  resuelto  de  llevar  aquella  empresa  basta  el 
Leu  So»  üon  Alonso^  que  era  el  primero  á  quien  aquella 
I  lompri^tad  amenazaba,  si  bieu  despacbó  eiubujadüres 
I  i  su  bermano  don  García  y  á  sus  primos  de  Aragón  y 
I  navarra  para  que  le  acudiesen  con  sus  fuerzas  y  ayu- 
Ldüsen  á  rebatir  el  orgullo  del  enemigo  común  y  per- 
^^Be^uir  aquel  la  bestia  fiera  y  salvaje,  por  la  apretura  del 
\  tiempo  juntó  sus  soldados,  que  los  tenia  mucbns  y  buc- 
I  nos,  y  fué  en  busca  del  enemigo.  Diéronse  vista  junto  á 
t  un  pueblo  que  se  llamaba  Plantaca ,  ordenaron  sus  lia- 
lees,  dióse  la  batalla  con  gran  coraje  y  esfuerzo*  La  vic- 
I  loria  qued6  por  los  castellanos,  y  el  rey  don  Alonso, 
[  vencida  y  destrozada  su  hueste ,  se  retiré  &  la  ciudad  de 
I  León.  Después  procuró  reparar  y  relmcer  su  ejército, 
'  j  tornóse  ú  encontrar  con  el  enemigo  cabe  el  pueblo 
que  §e  llamaba  Golpelara,  como  dice  don  P^lavo,  obisj;>o 
de  Oviedo,  ó  como  dice  el  arzobispo  don  Hítdrigo,  Vul- 
fpecularia,  pueblo  asentado  en  la  ribera  del  rio  Car- 
I  f ion ;  irocúíe  la  fortuna  y  fué  vencido  el  rey  Je  Casli- 
» lia*  Con  la  prosperidad  suelen  descuidarse  los  vencedo- 
f  res.  El  Cid  Iba  en  compíiíila  del  rey  don  Sandio  eu  to- 
das las  guerras ,  corno  la  razón  lo  pedía ;  era,  como  está 
dicbo,  liombre  de  f;runde  esfuerzo,  sagaz  y  muy  diestro 
en  el  pelear.  So<:pechó  lo  que  fué*  Hecogió  los  soldados 
[liuídutí ,  y  muy  de  mañana  con  el  sol  acometió  los  rea* 
f  les  de  los  eoemif(OS ,  que,  cargados  de  sueno  y  vino,  so 
[  Imltid^an  muy  lí^os  de  pensar  cosa  seniojante.  En  el 
i  nmdo  y  pulígro  repenlino  cada  cual  muestra  quién  es; 
unos  buian,  otros  tomaban  tas  armas,  todos  niandaban, 
1  3f  ninguno  obedecía  ni  liacia  lo  que  era  menester;  así 
f  en  breve  espacio  quedaron  veticidos.  Don  Alonso  se  re- 
I  tiró  ¿  la  iglesia  de  tlirríon,  en  que  tenia  puestos  soldii-» 
líos  de  guarnición.  Alli  le  prendíerojí  y  enviaron  á  Búr* 
^go8  para  que  estuviese  en  buena  guarda  dentro  del  cas- 
[  tillo  de  aquella  ciudad.  Pusiéronse  de  por  ni»dio  la  in- 
{fantadoua  Trraca,  bcrmanade  los  reyes,  que  qnerta 
}  fnufiío  á  don  Alonso  por  su  buena  condlciou ,  y  el  con- 
'  sdon  Peranzules,  que  en  toda  aquella  adversidad  nun- 
lie  desamparó.  Dieron  traza  que  con  licencia  del  rey 
ion  Sancbo  fuese  al  monasterio  de  Sahagun,  que  está 
i  ribera  del  rio  Cea,  y  que  allí  tomase  el  bábito  de  mou- 
I  je,  renunciando  el  ^tado  de  seglar.  E^peniban  que  las 
acosas  se  trocarian  y  no  faltaria  alguna  buena  ocasión 
para  que  aquel  Principe  despojado  volviese  á  su  reino. 
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Tomó  el  hábito  el  ano  que  se  contalm  do  Cristo  i07l. 
Pasóalgun  liempoen  aquella  vida,  que  tomó  porfuerxt. 
Los  mismos  etburtaron  á  don  Alonso  que,  renunciado 
el  hábito,  se  fuese  ü.  Toledo  y  se  pusiese  deliajo  el  am- 
paro del  rey  moro  Almenen,  que  fué  grandr*  amigü  de 
su  fiadre.  Hízoseasí;  liuyó  como  le  amnsf'jnban  y  en-* 
trose  portas  puertas  de  aquel  Rey.  Piílióle  audtiuidt, 
y  en  día  señalado  le  Imbló  en  esta  sustancia  :  ((¿Cuánto 
quisiera,  rey  Almenon,  ya  que  no  se  me  excusaba  esla 
necesidad  de  acudir  á  tu  socorro  y  amparo ,  yoquo  poco 
antes  era  rey  poderoso  y  al  presente  me  hallo  desterra- 
do, pobre  y  cercado  de  miserias,  tener  con  algún  serví* 
cío  señalado  granjeada  tu  amistad  y  tu  gracia!  Pero  ni  mi 
edad,  que  no  es  mucha,  ni  la  diferenie  religión  que  pro* 
fesamos  me  han  dado  ó  ello  lugar,  y  para  los  príncípei 
magnánimos,  cual  tú  eres,  bastante  causa  debe  ser  para 
darla  mano  y  levantar  ú  los  caidassu  grandexn  y  bcnts;* 
lúdad*  Que  como  yo  en  mis  males  huelgo  de  acudirá 
tn^ puertas  antes  que  á  las  de  otro,  movido  de  la  fama 
de  tus  virtudes,  así  te  det»e  dar  contentóse  haya  oír^ 
cido  ocasión  para  hacer  bien  ú  un  hijo  del  grau  rey  don 
Fernando.  Mas¿qué  podía  yo  hacer?  ¿A  quién  acoger- 
me eu  mis  cuitas? Tudas  mis  ayudas  me  fallan;  de  mis 
bienes  y  do  uji  reino  estoy  despojado  pir  mi  mismo 
hermano  don  Sancbo,  si  bermano  se  debe  llamar  el  que 
noguartla  lealtad  y  pareulesco  y  que  tíetie  por  bastante 
causa  el  apetito  de  uiaiidar  para  alropelíar  los  hijos  de 
su  padre.  Blis  deudos  ¿qnó  me  podían  prestar?  Pues 
pretende  también  embestir  con  un  benuanodon  García, 
y  los  reyes  nuestros  primos  eslún  prieo  sabrosos  con 
nuestra  casa.  Finalmente,  no  me  quedó  otro  remedio 
sino  desterrarme,  ni  bailé  otro  amparo  sino  eu  tu  som- 
bra. Ko  pretendo  qiio  por  mi  causa  ni  para  restiluirnie 
pu  mí  reino  emprendas  alguna  guerra,  sí  biou  los  gran- 
des  príncipes  se  suelen  encargar  de  deshacer  semejan- 
te^ agravios.  Solo  le  suplico  me  des  lugar  en  lu  casa 
para  píi^ar  mí  destierro ^  que  será  algún  alivio  de  euilu 
l:in  grande  y  de  entretenerme  en  lu  reino  solo  con  la 
esperanza  de  que  el  causador  deslos danos,  feroz  al  pré- 
senle y  ufano,  trocadas  las  cosas ,  será  en  breve  Casti- 
gado de  la  crueldad  quG  ba  usado  contra  sus  hermanos 
y  cou  ti  a  sus  deudos.  Cosa  que  sí  sucediere  y  Dios  otor- 
gare con  mi  deseo  y  me  sacare  deslos  males,  puedes 
cslar  cierta  que  nunca  pondré  en  olvido  el  acugiuiiento 
y  gracia  que  me  hicieres.»  El  rey  Almenon,  como  quier 
que  tenia  á  mucha  bonru  que  ai|uel  poco  antes  rey  po- 
deroso acudiese  ú  su  amparo  con  tüotu  humildad,  } 
con  fiaba  que  en  algún  tiempo  h  podría  ser  de  prove- 
cho aquella  su  venida,  respondió  con  semblante  ale- 
gre y  en  poras  palabras  á  e»te  razonamiento.  Dijo  que 
le  (tesaba  de  su  desgracia,  pero  que  debía  llevar  aquel 
revés  cou  buen  talante ,  pues  su  coucíeuciji  no  le  acu- 
saba de  cul]m  alguna.  Qne  tas  cosas  desla  vida  son  su- 
jetas A  mudanzas ;  por  taulo,  de  presente  se  sufriese  y 
paraadelunle  se  entretuviese  con  aquella  buena  espe^ 
ranxa  que  decía.  En  su  reino  podria  estar  lodo  el  tiem- 
po que  lo  pluguiese;  que  ninguna  cosa  le  faltaría  pora 
el  sustento  de  su  casa ,  y  que  fuera  de  su  reino  y  de  su 
patria  ninguna  otra  cosa  ecliaria  menos;  rmalmente, 
que  le  tendria  como  á  hijo  y  lo  trataría  como  á  tal.  Se«* 
ímlólecasa  para  su  morada  junto  á  su  palacio,  que  es- 
taba donde  ahora  el  monasterio  de  la  Cance{u:ion  f 
caía  cerca  un  templo  de  cristianos^  que  se  éuiiende  era 
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el  que  hoy  tienen  los  carmolitoü.  Con  esto  tenia  apnrojo 
para  oir  misa  y  los  olicius  divinon  y  piiru  hablar  al  Ut>y 
cuando  le  parecía.  Hizo  su  pleito  liomcnaju  que  gunr- 
daría  lealtad  al  Moro  j  acudiría  ü  su  servicio  como  era 
razón.  Era  don  Alonso  n)uy  apuesto  y  auraniailo ,  iiiiw 
desto,  prudente,  liberal  y  de  costunibios  inny  sunvts, 
con  que  en  breve  günú  las  vnluntiules  de  iH|iit;lla  ^(miIo 
y  todos  se  lo  aficionaban.  Su  lierinana,  ddfia  rmira, 
cuidaba  de  sus  cosas.  Pidió  licencia  al  roy  ilim  Saiirhi). 
y  con  ella  le  envió  para  que  lo  liiciescn  coiupañia  al 
conde  Perunzuics  y  otros  dusliermano.s  suyd»,  (ion/alo 
y  Hernando,  para  que  le  sirviesen  y  él  se  arnnsrjasc 
con  ellos.  En  compañía  de  los  tres  vinieron  olrn»  nui- 
i  lins ;  todos  quiso  el  rey  Moro  gana^^eu  su  su(>Mu  por- 
que tuviesen  con  que  sustentarse,  y  cuando  fuese  me- 
nester le  sirviesen  en  la  guerra  que  do  ordinario  tenia 
contra  otros  moros  comarcanos.  En  esto  pasaba  nf|uul 
IVíncipo  desterrado  su  vida;  cuando  cesaba  la  fíucrru 
dállase  ú  la  cazn  y  á  la  montería,  y  para  mayor  romodí- 
dud  de  sus  monteros  edificó  una  alquería,  que  de^pufs 
creció  en  vecindatl,  y  hoy  se  Huma  liribue;{a,  pueblo 
conucidü  en  el  reino  de  Toledo.  Su  nrdiiiariu  r(*s¡«li>ii- 
cia  cru  en  Toledo;  trataba  nmcbo  con  el  liey,  y  iU*  rada 
día  Con  su  buen  térniino  le  ganaba  mas  la  v>>!uh(ail ,  y 
el  Muro  gustaba  mucho  de  su  convcrsaeion  y  comiiafiía. 
Aconteció  que  cierto  día  fueron  ú  lomar  deporte  y  re- 
cn.acion  en  una  huerta  cerca  de  lu  ciudad  [lor  do  pa^^a 
el  liu  Tajo,  con  cuyo  ríe^'o  y  n:.'{::t ,  que  drl  sar-an  rnu- 
c!ias  aziidtis,  se  bace  muy  fiTlíl  y  de  niuclio  provecho, 
y  boy  se  Huma  lu  huerta  del  Ury.  Adormecióse  con  la 
Inscuru  dun  Alonso.  El  iíey  y  sus  cortesanos  quiscei  cu 
cstaliau  recostados  á  la  sondira  de  mi  árbol  comen- 
zaruu  ú  Irutur  del  sitio  iriezpu;.'nable  de  Toledo,  de 
sus  murallas  y  forluleza.  L'no  dallos,  el  mas  avisado,  n:- 
plicf'i:  pur  solo  un  camino  se  podría  esta  ciudad  con- 
(|(ji-tar ;  si  por  espacio  de  sii>te  afios  continuados  le  |»n- 
siesirn  cerco,  y  cudu  un  auo  para  quitulle  el  manteni- 
miento !•;  talasen  los  campos  y  quemasen  las  niii"<(ts, 
sin  duda  se  perdería.  Don  Alonso,  que  del  tmlo  nodor- 
uiiii,  ó  acaso  despertó,  oyó  con  mucho  gu^to  aquella 
¡ddtica  y  la  encomendó  á  ia  niemoria.  Añudeu  á  e<>tn  al- 
f  unos  que  el  rey  Moro,  ailvertido  del  peli;:ro  y  d  d  di'i- 
f  ni<b>,  para  ver  si  dormía  le  mandó  echar  [d^nio  dern*- 
tilo  en  lj  mano,  y  que  por  esta  canva  le  í!..o  r»!  d.n 
Aiun^o  el  de  la  mano  horailada.  I:iv<rni.'i'/n  y  lia:f..  ¡i  d  : 
vifj:!»,  porque  ¿cómo  podían  lcu*?rt<in  á  mano  pl'w.i'i 
4*c'r  retido,  ni  el  que  m/siraba  dormir  iiíiiinij!.ir  tan  urn- 
\*i  doior  y  puü^'ro?  La  vcrda<l ,  q-:e  i*;  Ilafo -iron  a><i  p  ir 
«o  f  anqueza  y  i¡berali<iail  cztraor'iíü.irid.  Otro  di.i  r*:- 
Éjer>:u  que  estando  en  presencia  dt.l  i;*;.-  su  i«?  !'.Vi>ii<i 
ftCál.'ü.i  y  Si;  le  erizó  d^;  man»-ra,  q»*-*,  aüíiqo.jel  I:»:; 
If-r  do"»  ó  Ir.'?  v»;ces  sm  .'•:  ..!i,i:¡ó,  lo  ;u*.í  i  **?  l'»ro.»jj  -j 
k'vantdr.  L  •■»  m-j-'o-?,  í  •/-..'■»  í:''.u'*í  «jiiy  í;.i'  :.i  niu  Iii*  »:.i 

Qz>ÍKk'í  a^  .vr'jS,  úvis..."'..!  '¡li;  úqiJ'dlo  í;ra  pro  i'ili'  ^  I.; 

graiídy  ríiú! .  q  ;>  ^e  dp  i  ;»r¿.-¡  i  *i*i  a-jj':!  t':.,.'*  si  u  i  ;m- 
oaban  [»  r  !a  u.y.i'j  i.<jn  dar.*:  U  Uii:<;rl':  p,ira  a^^^^^urar- 
se.  ¿ijuitjn  p'>„rj  dc-ii^knUr  lot  cou^^tt  •!»:  i).'/i?LI 
Rey  enidebuy.i  muy  buiiíano  y  i.-hw  i.  .'.•m  \'d'irttad  á 
don  AI'iDSti ;  p.jr  e^'.o  b*i  s«  ú^j'í  por^i^-i  ««r  «le  i-j^  ago- 
reros oi  vtfiu  ea  quei^raiiUr  p  /r  i  <  • «  .^  !i<  l*i\':^  M 

*!«  uuevü  pie.to  horri^n.^^qa-  i*:  -:..j  arri":'  *  '«í-.'ij  >;o 
y  letti.  E.*'  i  i.-4  .úa  icí*  I  .;m  j.  I'.f  o.: .    •  :• :  -  r  j-ioa 
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I  Siinrlio.  fí'n»z  y  ufano  por  la  v¡i'l'*ria  que  cniu^*  lo- 
,'   nialu  |)ON(*sion  del  ndoo  de  Limii.  cu  qiii>  un..-.  riit.|.i> 
!  des  se  l(>  rendían  de.  vobmtinl .  d.*  dras  s(>  iipodciii  pur 
fuiT/a  do  armas.  Eu  |wulii'ul.u-  la  riiidail  de  l.fnn  al 
¡  principio  le  rerró  las  puertas;  piM  i»  al  fin  eou  un  n^rr^ 
'  que  tuvti  sidiro  idl.i  muy  aptcUido.  á  rjiMiipiíi  do  las 
demás  cíuiladi's,  se  iillmió.  (lunrbiído  rslo  li  su  vuiíni- 
:  lad,  revolvió  contra  (laÜria.  tío  v\  ntro  hiM'mjno  Ma- 
naba eou  puras  liMT/as,  por  truel  rl  niño  dividido  m 
ban  !os  y  e^Utr  di^:.:HsliMlns  contra  r|  jus  n.iliHMlr..  a 
causa  iW  los  nniriius  tributits  qne  lis  iioponin  ,  dr  rada 
día  niavoifs  y  ni¡is;:r.ives.  Li  ma\or  daño  qno  sn  iln- 
jaba  ^{(dieiiuirá  si  y  á  rmlii^  sus  nnas  púliliraK  y  par- 
tirid.ires  de  un  ei  íado  qn«*  li*nia  ron  id  ^ran  cabidn  ;  qoo 
suele  ser  un  grave  daño  i>n  I04  prinripns.  De  ordinario 
las  merendé*!  ipm  bis  prínr.í|)("«  ban-n  se  alribnyrn  j 
ellos  mjsnnis,  y  si  rn  alguna  rosa  *ie  yrna,  rargan  i'i 
lis  mini.stros  y  á  lus  qnr  Lientrn  á  '  u  Ijibi,  quo  siiidm 
i  pa;:ar  con  la  vida  la  diMoa^iada  privanza ,  cuino  siire>iió 
rn  este  easo;  ca  lus  cabal  teros  indignados  por  n'picd.i 
caiKt dit:i on la mucí  lea u  |iiul  mi criailo nnsu  nn  «nía  pr>-- 
si'ucia,  y  aun  pa^arua  tan  ud(danl<',  íjiim  poi  :.>i-  |M-cliai  at 
di!  niitclio-i  eran  pai licípanles  iMi  aqui'i  didilu,  para  » ^c- 
gurarsit  tmnaruii  las  armas  y  alborotaron  el  mino.  íMü- 
nospri'ciabau,  e-^á  sab(!r,al  qiiM  vían  di'|,ir.e  goltnnir 
por  liiiiidiro  si<iti"j]|||Li< ,  y  ''io  do'lii  es  smal  que  id  pi  ¡n* 
ci|MMiois¿{iandr  ciiiiodo  sn-i  cimiIii',  r.uii  maspodi'io— 
sn<.  lin  i>>*le  i:sla>lo  ^n  liallaiM  tialirta  al  lirinpo  qii  ■  id 
rry  iluii  Sancliii  aniin<r(ió  ú  tomalla.  Ii>in  lianía,  vi^^o 
qij<!  por  c^lar  los  suyn^  jillfuiotailus  nn  pudiia  r.oiilras- 
lar  á  las  liii'izas  ilr  su  benoiinop  eiiii  si.ln-.  irKiiMii  i-t 
sidibidoÑípiü  |i!SÍ:.'ij¡<:roii,d>:s;inipai.-i  i.i  l.i  ti-  r.ii,  ii<  •!• 
dio  ú  los  moros  d*;  rorUií/.d.  I'fí  ,oa'lí.i!''>  l<!  ayitda    ii 
con  sii~  fuifr/.a'4,  qiiüsí  luní  añilaba  iotrra  iji?  mi  i  .1 .  i, 
tudavi.i  loa'udirian  mis  v.r,allo'<i ;  qoi*  se  ajijaiLiKi-n  i|e 
h\i  traba|ii  y  iiiri''-.fii  rustro  á  la  aniliit  ion  li.;  su  licfnii- 
no,  siipiícra  por  asr^^Mirir  mi.  ro^iny  no  («oht  p  «r  v>'« 
ciño  cnfMnit/if  tan  pudoroso,  q-iM  si  salía  1:011  a  jo--  ii 
I   prel'Misí  'ti  no  pararía  lia^ta  <;nii':oorear-«'  de  todo.  lii:- 
\  presíMitálhiJi"!  lo^  ínten^sesqui;  poili;in  c%pfMar  ib*  a  {o>;« 
I   lia  ;:nei(a,  qrjt;  iodos  >'  riin  para  «dbM  mi'iii<'   ,  v  •  I  ms 
coni'nl^iria  <  on  1  •:'  oi»!.-.    o  *:  .l.>lo  y  v>>at/ar  (iqoel  n^ia* 
\io.  A  t-«liMrazoo*;.  r'i^püu  J.>-.o.j  1 1^  mor  o',  que  U,-,---» 

Silba  il<r  >.  I  IiimI,  pr^fii  qii  :  •  o  ;«  ^.-.i;.!  (i  f:ij(:iit  ó  lli<  '  r 
fiipidi^Tf  .ij^  •-.u>■J^  pata  a>o '■••  ■  ,  y  oi :  irifri-.ii  ■■ .  ' 
de  prooii:-»'!'»  ib;  íi'/iiii»r>'.  q  1 :  Iím  v.  ■%  ij>#  «  oii-><'.r-..tr  '-.  1 
lo  qilií  l'M.a.  íi-'  |»':'f¡  1  »  tí-  t'!  ■.  ••  ''t  ',  tod-J.ia  M  .  1 
pro.idT  li:nli4Í  I  aJviil.i  I  I  '  MI  o'.'-i .  f.»  j  !i«>H  qi|<-.  I'?  a  ;  • 
dieroii ,  lili  ■'»  i*#r«íoo  «i- 1  p  »  't.i  ^-iíoo,  o'r  >  ;  f 
l»;o.:r  p.»rii:  <-.i .  i  ,.       • ,  ;■ »:  ¡e  Oj  if  »-.,  ]n7'': ',.  .^h  i  1     . 
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EL  PADRE  JUAN 


CAPITULO  IX. 


Cdoo  el  ny  don  Sancbo  murió  sobre  Uman* 

GoDclairlo  que  bobo  el  rey  don  Sancho  con  1o9  dos 
bermanos,  luego  que  Be  vio  señor  de  tndo  to  que  su 
padre  poseía ,  quedó  mas  soberbio  que  aules  y  mas  or- 
gulloso. No  se  acordaba  de  la  justicia  de  Dios,  que  sue- 
le vengar  demasías  semejantes  y  volver  por  los  que  in- 
justamente padecen,  ni  consideraba  cuánta  sea  la  ín<- 
CousUucia  de  nueslra  felicidad ,  en  e^^peciul  la  que  por 
malos  medios  se  alcanzo*  Promeüase  una  larga  vida, 
iijuclios  y  alegres  anos,  sin  recelo  alguno  de  la  muerte 

l^e  muy  presto  por  aquel  mismo  camino  se  le  apareja- 
Despojados  los  hermanos «  solo  quedaban  las  dos 
ermanas ,  que  pretendía  también  desposeer  de  los  es- 
adodque  su  padre  les  dejó.  El  color  que  para  esto  to- 
naba era  el  mismo  del  agravio  que  pretendía  se  le 
hizo  en  dividir  el  reino  en  tantas  partes;  I»  facilidad 
ra  mayor  á  calida  de  t^^ncr  ya  él  mayores  fucfías,  y 
iquellus  señoras  ser  mujeres  y  flacas.  La  ciudiid  de  Za- 
nora  estaba  moy  pertrecbíula  de  muros ^  muiiiciaiies, 

iTilualIas  y  soldados  que  tenían  apcrcebidos  para  lodo 
"  ►  que  pudiese  sureder.  Los  moradores  era  gente  muy 
sfortada  y  muy  leal  y  aparcjadiís  á  ponerse  &  cual- 

Ijguier  riesgo  por  defenderse  de  cualquiera  que  los  qui- 
ese  acometer.  Acaudillábalos  Arias  Gonzalo  ^  caballe- 
}  muy  anciono,  de  mucho  valor  y  prudencia,  y  de  cu- 
DS  consejos  se  valia  ta  infanta  dona  Urraca  pnra  las 

'  cosas  del  gobierno  y  de  la  guerra.  El  Re  y,  visto  que  por 
voluntad  no  vendrían  en  ninpun  partido  ni  se  le  que- 
rían entregar,  acordó  usar  de  fuensa.  Juntó  sus  liuesles 
y  con  ellos  se  puso  sobre  aquella  ciudad,  resuelto  de 
no  alzar  la  mano  busta  salir  con  aquella  empresa.  El 
cerco  se  apretaba  ;  combatían  la  ciudad  con  lodu  suerte 
de  ingenios.  Los  ciudadanos  comenzaban  á  sentir  ios 
daños  del  cerco,  y  el  riesgo  que  lodos  corrían  los  es- 
pantaba y  hacia  blandear  para  tratar  de  partidos.  En 
este  estado  se  hallaban  cuando  un  hombre  astuto ,  lla- 
mado Vellido  Dolfos,  si  comunicado  el  negocie)  con 

^otros,  si  de  su  solo  motivo  no  se  sabe ,  lo  cierto  es  que 

"  alió  de  la  ciudad  con  determinación  de  dar  la  muerte 
•I  Rey,  y  por  este  camino  desbaratar  aquel  cerco.  Ne- 
goció que  le  diesen  entrada  para  hablar  al  Bey;  decía 
le  quería  declarar  los  secretos  y  intentos  de  tos  ciuda- 
danos y  aun  mostrar  la  parle  mas  flaca  del  muro  y  mas 
i  propósito  para  darle  el  asalto  y  furzalla.  Creen  los 
hombres  fácilmente  lo  que  desean;  salió  el  Rey  acom- 
panudo  de  solo  aquel  hombre  para  mirar  si  era  verdad 
lo  que  prometía.  Hizo  del  mus  confianza  de  lo  que  fuera 
rozón,  que  fué  causa  de  su  muerte;  porque  estando 
descuidado  y  sin  recelo  de  semejante  traición ,  Vellido 
Dolfos  le  tiró  un  venablo  que  traía  en  la  mano ,  con  que 
le  puso  el  cuerpo  de  parte  á  parte ;  entraño  atrevimien- 
to y  desgraciada  muerte ,  mas  que  se  le  empleaba  bien 
por  sus  obras  y  vida  desconcertada.  Vellido ,  luego  que 
hizo  el  golpe,  se  encomendó  ú  los  pies  con  intento  de 
recogerse  á  la  ciudad.  Los  soldados  que  oyeron  las  vo- 
ces y  gemidos  del  Rey  que  so  revolcaba  en  su  sangre 
fueron  en  pos  del  matador,  y  entre  los  demás  el  Cid, 
que  se  hallaba  en  aquel  cerco.  La  distancia  era  grande, 
y  no  le  pudieron  alcanzar,  que  las  guardas  le  abrieron 
k puerta  mas  cercano,  y  por  ella  se  entró  en  ta  ciudad* 
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E^to  dio  ocasión  para  que  los  do  la  parte  del  Eey  se 
persuadiesen  fué  aquel  caso  pensado,  y  que  los  demás 
ciudadanos  ó  mucbos  dellos  eran  en  él  participantes. 
Los  soldados  de  León  y  de  Galicia  no  sentían  bien  del 
Rey  muerto,  ni  les  agradaban  sus  empresas ;  y  asi ,  sin 
detenerse  mas  tiempo  desampararon  las  banderas  y  so 
fueron  6  sus  casas.  Los  de  Castilla ,  como  mas  obliga- 
dos y  mas  antiguos  vasallos ,  parte  dellos  con  gran  sen- 
timiento llevaron  el  cuerpo  muerto  al  monasterio  de 
Oña,  do  le  sepultaron  y  hicieron  sus  honras,  que  no 
fueron  de  mucba  solemnidad  y  apáralo ;  la  mayor  parle 
se  quedaron  sobre  Zamora ,  resueltos  de  vengar  aque* 
Ha  traición.  Amenazaban  de  asolar  la  ciudad  y  dar  la 
muerte  ú  todos  los  moradores  como  ú  traidores  y  parti- 
cipantes en  aquel  trato  y  aleve.  Cn  particular  don  Die- 
go Ordoñez ,  de  la  casa  de  Lara,  mozo  de  grandes  fuer- 
zas y  brío  y  salió  u  la  causa*  Presentóse  delante  de  la 
ciudad  armada  de  todas  armas  y  en  su  caballo,  y  desde 
un  lugar  alto  para  que  lo  pudiesen  oír  benchía  los  ai- 
res de  voces  y  fieros;  amenazaba  de  destruir  y  asolar 
lüS  hombres,  las  aves,  las  bestias,  los  peces,  las  yerbas 
y  los  árboles ,  sin  perdonar  á  cosa  alguna.  Los  ciudada- 
nos, entre  eí  miedo  que  les  representaba  y  la  vergQen* 
Tá  de  lo  que  dellos  dírian,  no  se  atrevían  u  chistar.  El 
miedo  podía  mus  que  la  mengua  y  quiebra  de  la  honra. 
Solo  Arias  Gonzalo ,  sí  bien  su  larga  edjtd  le  pudiera  ei- 
cusar,  determinó  de  salir  á  la  demanda ,  y  ofreció  á  si  y 
á  sus  hijos  para  hacer  campo  con  aquel  caballero  por  el 
bien  de  su  patria.  Tenían  en  Castilla  costumbre  que  el 
que  retase  de  aleve  alguna  ciudad  fuese  obligado  j 
probar  su  intención  hacer  campo  con  cinco,  cada 
de  por  sí.  Salieron  al  palenque  y  á  la  liza  tres  hijos^ 
Arias  Gonzalo  por  su  orden  :  Pedro,  Diego  y  Rodrigo. 
Todos  tres  murieron  á  manos  de  Diego  Ordenes,  que 
peleaba  con  esfuerzo  muy  grande.  Solo  el  tercero^  bien 
que  berido  de  muerte ,  alzó  la  espada ,  con  que  por  ba* 
riral  contrario  le  birió  el  caballo  y  k  cortó  las  riendas; 
espantado  el  caballo  se  alborotó  de  manera ,  que  sin 
poderle  detener  salió  y  sacó  á  don  Diego  de  la  palizada, 
lo  que  no  se  puede  hacer  conforme  á  las  leyes  del  desa- 
fío ,  y  el  que  sale  se  tiene  por  vencido.  Acudieron  á  los 
jueces  que  tenían  señalados ;  los  de  Zamora  alegaban  la 
costumbre  recebida;  el  retador  se  defendía  con  que 
aquello  sucedió  acaso  y  que  salió  del  palenque  contra 
su  voluntad.  Los  jueces  no  se  resolvían,  y  con  aquel  si- 
lencio parecía  favorecían  á  los  ciudadanos.  Desla  ma- 
nera se  acabó  aquel  debate,  que  sin  duda  fué  muy  se- 
ñalado^ como  se  entiende  por  las  coronices  de  E^ipafia 
y  lo  dan  á  entender  los  romiiuces  viejos  que  andan  en 
este  propósito  y  se  sueleo  cantar  á  la  vihuela  en  Espa- 
ha  j  de  sonada  apacible  y  agradable. 

CAPlTtJLO  X. 

Cdmo  volvtc^  el  rey  don  Alonso  i  «o  reino. 

Esto  pasaba  en  Zamora.  Doña  Urraca ,  cuidadosa  de 
lo  que  podría  resultar  en  el  reino  después  de  la  muerte 
de  su  hermano  y  por  el  amor  que  tenía  á  don  Alonso, 
que  deseaba  sucediese  en  su  lugar  y  recobrase  su  reí- 
no,  acordó  despachalle  un  mensajero  á  Toledo  para 
avisalle  de  todo,  y  en  particular  de  la  desastrada  muer- 
te de  su  hermano.  Dio  al  mensajero  señas  secretas  para 
que  se  certüicase  que  olla  misma  le  enviaba  ks  caria-i 
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en  dfirt  por  lo  que  pudiese  suceder,  que  Mdle  las  en- 
teudiese,  dado  caso  que  se  las  tomosea.  Lo  que  conte- 
uiao  en  suma  era  :  Que  no  liay  en  el  mundo  alegría 
pura  que  no  vaya  destemplada  con  tristeza ;  que  el  rey 
don  Sancbo  era  muerto  por  traición  de  Vellido  Dolfos; 
que  si  bien  tenia  merecida  la  muerte  y  los  tenia  á  todos 
agraviados,  en  fin  era  bíjo  de  sus  padres,  y  fuerza  se 
doliesen  de  su  triste  suerte;  que  muy  presto  se  alzada 
el  cerco  de  Zamora ,  si  bien  don  Diego  Órdouez  cargaba 
á  los  ciudadanos  de  traidores  como  participantes  en 
aquel  caso,  y  los  retaba  resuelto  de  proballes  en  cam- 
po y  por  lu  armu  aquel  aleve ;  lo  que  hacia  al  caso  ^  y 
ella  siempre  deseara  y  lo  suplicara  á  Dios ,  era  que  él, 
como  deudo  mas  cercano,  era  llamado  á  la  corona  para 
que  recobrase  su  reino  y  sucediese  en  lo  demás;  por 
tanto,  que  abreviase  para  prevenir  los  intentos  de  gente 
no  bien  intencionada ,  granjear  y  conquistar  las  volun- 
tades de  todos  los  vasallos;  finalmente,  que  se  guardase 
de  gastar  el  tiempo  en  demandas  y  respuestas,  consul- 
tas y  dudas  fiíera  de  sazón ,  pues  en  casos  semejantes 
no  liay  cosa  mas  saludable  que  la  presteu.  Esto,  coote- 
nia  la  carta.  Muchas  escuchas  de  moros  que  andaban 
mezclados  entre  los  cristianos  avisaron  primero  al  rey 
Moro  de  lo  que  pasaba  y  la  fama  que  en  casos  semejantes 
siempre  se  adelanta  y  vuela.  Pcranzules ,  que  por  con- 
jeturas que  para  ello  tenia  cada  dia  esperaba  algún  true- 
co y  mudanza ,  salia  cada  dia  en  son  de  caza  de  la  ciu- 
dad de  Toledo  por  espacio  de  una  legua  para  informar- 
se de  los  caminantes  y  saber  lo  que  pasaba.  Con  este 
cuidado  bobo  ú  las  manos  una  ó  dos  espías  de  los  mo- 
ros que  venian  con  aquel  aviso,  y  sacados  del  camino, 
por  encubrir  las  nuevas  si  pudiera,  les  dio  la  muerte. 
Finalmente  encontró  con  el  mensajero  de  la  Infanta, 
informóse  en  particular  de  todo ,  y  con  tanto  dio  vuelta 
para  la  ciudad  y  avisó  á  don  Alonso  de  lo  que  venia  en 
las  cartas  y  el  mensajero  decía.  Aconsejábale  que  con 
todo  el  secreto  posible  sin  dar  parte  al  rey  Moro  se  par- 
tiese prestamente.  A  la  verdad  parecía  recia  cosa  fiarse 
de  los  moros ,  que  como  tales  poca  lealtad  suelen  guar- 
dar, además  de  otros  inconvenientes  que  podían  resul- 
tar ,  que  el  miedo  y  el  amor  suelen  hacer  mayores  de  lo 
que  son.  Don  Alonso  estaba  perplejo  sin  saber  cuál  par- 
tido debía  seguir  y  qué  consejo  tomar.  Parecíale  bien 
lo  que  aquel  caballero  le  decía ;  mas  por  otra  parte  se  le 
hacia  de  mal  mostrarse  descortés  con  quien  le  tenia  tan 
obligado.  Resolvióse,  finalmente,  de  seguir  lo  que  pare- 
cía mas  seguro  y  mu  honesto.  Habló  con  el  rey  Alme- 
nen ;  avisóle  de  todo  lo  que  ya  él  mismo  sabía ,  aunque 
disimulaba ;  pidióle  licencia  para  tomar  posesión  del 
reino,  á  que  los  suyos  le  convidaban ;  que  no  le  pareció 
justo  partirse  sin  su  voluntaá  y  sin  que  lo  supiese ,  de 
quien  tantos  legalos  tenia  recebidos.  El  bárbaro,  ven- 
cido con  esta  cortesía  y  lealtad,  respondió  se  holgaba 
mucho  que  le  ofreciesen  el  reino,  y  mucho  mas  que 
con  aquella  cortesía  le  quitase  la  ocasión  de  trocar  las 
buenas  obras  que  le  hiciera,  menores  que  él  merecía  y 
él  mismo  deseaba,  en  algún  desabrimiento  si  se  pre- 
tendiera ir  sin  que  él  lo  supiese ,  y  sin  dalle  parte  de  lo 
que  por  otn  vía  muy  bien  sabia;  y  aun  le  tenía  toma- 
dos los  pasos,  y  en  los  caminos  puestas  guardas  para 
que  no  se  le  pudiese  escapar,  si  por  ventura  lo  intenta- 
se ;  que  muy  en  buen  hora  fuese  á  tomar  la  corona  que 
le  ofrecía;  solo  quería  que,  para  seguridad  de  la  amis- 
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tad  que  tenían  puesta,  le  hiciese  de  nuevo  el  juramento 
que  le  tenía  hecho  de  ser  verdadero  amigo,  así  suyo  co- 
mo de  su  hijo  Hisem,  para  no  faltar  jumas  en  la  fé  y 
palabra  que  se  daban ,  pues  ponían  á  Dios  por  juez  y 
por  testigo  de  aquella  confederación  y  amistad.  Hízose 
todo  como  el  Muro  lo  pedía ;  ayudóle  con  dineros  para 
el  camino,  y  aun  para  mas  honrarlo,  al  partirse  le 
acompañó  por  algún  buen  espacio ;  ejemplo  singular  de 
fidelidad  y  templanza  en  un  rey  bárbaro  como  aquel. 
Lo  que  se  ha  dicho  tongo  por  mas  cierto  que  lo  que  re- 
fiere don  Lúeas  de  Tuy,  es  á  saber ,  que  sin  que  el  Rey 
lo  supiese  se  descolgó  por  los  adarves,  y  se  huyó  en 
piostas  que  le  tenían  aprestadas.  De  cualquier  manera 
que  ello  fuese ,  él  enderezó  su  camino  á  Zamora,  don- 
de la  Infanta  le  esperaba ,  y  á  quien  siempre  tuvo  en  lu- 
gar de  madre.  Consultó  con  ella  lo  que  debía  hacer, 
despachó  sus  correos  por  todas  partes  para  avisar  de  su 
veuida.  Los  de  León  no  mostraron  dificultad  alguna, 
antes  con  gran  voluntad  le  recibieron  y  alzaron  por  su 
rey.  Lo  de  Galicia  andaba  en  balanzas  á  causa  que  su 
hermano  don  García ,  por  ki  mudanza  de  los  tiempos, 
escapó  de  la  prisión  y  pretendía  restituirse  en  el  reino 
que  antes  tenía.  Acordó  don  Alonso ,  por  ezcusar  alte- 
raciones, envialle  personas  nobles  y  principales  que  le 
requiriesen  de  paz ;  los  cuales ,  por  ser  él  de  buena  con- 
dición y  sencillo,  fácilmente  le  persuadieron  loque  de- 
seaban ;  antes  sin  recelarse  de  alguna  celada  ni  pedir 
oUra  seguridad ,  se  vino  para  su  hermano ,  confiado  al- 
canzaría del  por  bien  lo  que  pretendía.  Engañóle  su  es- 
peranza, ca  luego  le  echaron  las  manos  y  le  quitaron 
la  libertad  y  volvieron  á  la  prisión ,  que  le  duró  todo  el 
tiempo  de  la  vida.  El  recelo  que  de  su  condición  se  te- 
nia, no  muy  sosegada,  que  sería  ocasión  de  alborotos 
y  alteraciones,  excusan  en  parte  este  desaguisado  que 
se  le  hizo,  demás  del  buen  tratamiento  que  tuvo  en  la 
prisión ,  sí  la  falta  de  la  libertad  y  el  reino  que  le  quita- 
ban se  pudieran  recompensar  con  alguna  otra  comodi- 
dad y  regalo.  Con  esto  quedó  llano  lo  do  Galicia.  Los 
caballeros  de  Castilla  se  juntaron  en  la  ciudad  de  Bur- 
gos para  acordar  lo  que  se  debía  hacer.  La  resolución 
fuéderecebir  á  don  Alonso  por  rey  de  Castilla,  á  tal 
que  jurase  por  expresas  palabras  no  tuvo  parte  ni  arte 
en  la  muerte  de  su  hermano.  Don  Alonso,  avisado  dcsto, 
se  partió  para  aquella  ciudad.  Los  mas  de  los  presentes 
se  recelaban  de  tomarle  la  jura  por  pensar  lo  tendría 
por  desacato  y  para  adelante  se  satisfaría  de  cualquie- 
ra que  lo  intentase.  Solo  el  Cid ,  como  era  de  grande 
ánimo,  se  atrevió  á  tomar  aquel  car^^o  y  ponerse  al  ries- 
go de  cualquier  de<;abr¡m¡ento.  En  la  iglesia  de  Santa 
Gadea  de  Burgos  le  tomó  el  juramento ,  que  en  suma 
era  no  tuvo  parto  en  la  muerte  de  su  hermano  ni  fué 
della  sabídor ;  si  no  era  así,  viniesen  sobre  su  cabeza 
gran  número  de  maldiciones  que  allí  se  expresaron. 
Acabada  esta  ceremonia ,  á  voz  de  pregonero  alzaron 
por  don  Alonso  los  pendones  de  Castilla ,  y  le  declara- 
ron por  rey  con  grande  muestra  de  alegría  y  muchas 
fiestas  que  por  oquella  causa  se  hicieron.  Disimuló  el 
Rey  por  entonces  el  desacato ;  mostróse  alegre  y  cor- 
tés con  todos  como  el  tiempo  lo  pedía ;  pero  quedó  en 
su  pecho  ofendido  gravemente  contra  el  Cid,  como  los 
efectos  adelante  claramente  lo  mostraron.  Además  que 
algunos  cortesanos ,  que  suelen  con  su  mal  término  ati- 
lar  los  disgustos  de  los  principes  y  mirar  con  maloa 
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ojo?  la  prosperidad  de  ío?  que  les  van  delante,  no  cesa-  V 
bon  con  cliismcs  y  rcnurles  de  aumcnlur  lu  indiguaciuu 
del  Rav.  Tenia  don  Alonso  treinta  y  siete  unos  cuándo 
vulviü  ul  ri'ino.  Fué  diestro  en  la  guerra ;  por  esta  cau« 
sa  le  llamaron  don  Alonso  el  Bravo.  Era  prudente  y 
tem]tlado  en  el  gobierno ,  de  noble  condición  y  modes- 
to; virludes  á  que  de  suyo  era  inclinado,  y  las  adversi- 
diitlos  y  Irubiíjos  que  padeció  muctio  le  afinaron  mas. 
Su  Tranqucza  y  liberalidad  fué  extremada,  tanto,  que 
parecía  en  hacer  mercedes  consumir  las  riquezas  y  te- 
soros reales.  La  muerte  del  rey  don  Sancho  y  la  restitu- 
ción de  don  Alonso  sucedió  el  ano  qno  se  contaba  de 
Cristo  de  i  073.  En  el  mismo  el  cardenal  Hildébraudo 
entró  en  el  pontificado  por  muerte  de  Alejandro  II,  y  se 
Humó  Gregorio  VII;  persona  de  singular  virtud ,  gran- 
deza de  ünimo  y  constancia ,  como  lo  mostró  en  la  ene- 
miga que  por  toda  la  vida  tuvo  con  el  emperador  Enri- 
que, tercero  deste  nombro,  sobre  defender  la  libertad 
de  la  Iglesia,  que  aquel  príncipe  pretendía  atrepellar. 
En  España,  este  mismo  año,  santo  Domingo  de  Silos, 
monje  cluniacense,  varón  de  conocida  santidad,  finó 
ú  20  de  diciembre,  dia  viernes.  Su  íiesla  se  celebra 
cada  año  en  España.  Nació  este  santo  en  la  Rioja,  en 
un  pui'blo  llamado  Cañas;  de  pastor  que  fué  entró 
monje  en  San  Millaa  de  la  Cogulla ;  con  el  tiempo  vino 
¿  ser  allí  abad;  mandóle  desterrar  el  rey  don  García  de 
Navarra  porque  defendía  con  mucha  fuerza  las  exemp- 
ciones  de  sus  monjes  y  sus  privilegios ;  de  donde  tomó 
el  nombre  en  lalin ,  como  yo  creo ,  que  se  dijo  Exilien-' 
sis ,  Silos  en-romance.  El  monasterio ,  que  á  la  sazón  se 
IIun)uba  de  Saa  Sebastian,  le  reparó  este  santo  los  años 
pasados  con  ayuda  del  rey  don  Fernando,  y  adelante 
mudó  el  nombre  y  so  llamó  de  Santo  Domingo  de  Silos, 
no  solo  el  monasterio ,  sino  el  pueblo  que  está  junto  á 
él  eñ  el  valle  de  Tablatello ,  diez  leguas  de  Burgos ,  en 
en  unos  ásperos  riscos,  camino  derecho  do  Santistéban 
de  Gormaz.  No  quise  dejar  esto  por  la  noticia  de  la  an- 
tigüedad y  por  ser  este  monasterio  muy  nombrado. 
Volvamos  ú  los  hechos  de  los  reyes  y  ai  orden  de  la  his- 
toria como  iba  antes. 

CAPITULO  XL 

De  lof  principios  del  rey  don  Alonso  el  Sexto. 

En  los  principios  del  reinado  del  rey  don  Alonso  no 
faltaron  turbaciones  y  revueltas,  que  con  el  tiempo  se 
apaciguaron  y  tuvieron  buen  suceso  y  alegre.  El  año  si- 
fiinViite  después  que  entró  en  su  reino,  que  fué  el 
de  i074,  los  reyes  de  Córdoba  y  de  Toledo  traían  guer- 
ra sobre  los  términos  d<?  sus  reinos.  Don  Alonso,  por  lo 
mucho  que  debía  al  de  Toledo,  juntó  un  buen  ejército 
con  inteuto  de  ayudarle  y  acudirle.  Temió  el  rey  Alme- 
non  do  primera  instancia  que  venia  contra  él ;  pero 
luego  se  desengañó  y  supo  el  buen  intento  que  traía  en 
su  favor.  Juntaron  los  dos  sus  campos  y  hicieron  muy 
gran  daño  en  las  tierras  del  reino  de  Córdoba ;  destru- 
yeron los  sembrados ,  aldeas  y  cortijos  y  quemaron  los 
pueblos ;  hicieron  grandes  presas  de  hombres  cautivos 
y  de  ganados.  No  se  vino  á  las  manos  porque  el  de  Cór- 
doba esquivaba  entrar  en  batalla  con  Almenen  y  con  los 
demás  que  de  su  parte  venían.  Los  soldados  volvieron 
alegres  con  las  victorias,  ricos. y  cargados  de  despojos. 
Por  Mte  tiempo  falleció  la  primera' mujer  del  rey  don 
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Alonso,  por  nombre  doña  Inés.  Casó  después  con  otra 
señora,  llamada  Constancia ,  natural  de  Francia.  Deste 
segundo  matrimonio  tuvo  una  hija  sola,  que  so  llamó 
doña  Urraca ,  y  adelante  heredó  el  reipó  y  todos  los  es- 
tados de  su  padre ,  como  se  verá  en  otro  lugar.  A  ins- 
tancia dcsta  Reina ,  según  yo  pienso ,  despacharon  una 
embajada  á  Roma  para  suplicar  al  Papa  enviase  ün  le- 
gado ¿  .España  con  plena  potestad  para  reparar  y  re*- 
formar  por  todas  las  vías  posibles  las  costumbres  de.  los 
eclesiásticos ,  que  por  la  soltura  de  los  tiempos  aiidu- 
ban  muy  estragadas  y  perdidas.  Parecióle  al  papa  Gre- 
gorio Vil  ser  muy  justa  esta  demanda;  despachó  para 
este  efecto  á  Ricardo ,  cardenal  y  abad  de  San  Víctor 
de  Marsella.  Este  legado,  llegado  á  España,  juntó  en 
Burgos,  ciudad  cabeza  de  Castilla,  el  año  de  1076,  un 
concilio  do  obispos  do  todo  el  reino ;  en  él ,  por  confor- 
marse con  la  voluntad  del  Rey  y  con  lo  que  era  nizun, 
confirmó  en  todo  su  reino  el  ministerio  romano ,  quo 
son  las  mismas  palabras  de  don  Pelayo,  obispo  da 
Oviedo.  Yo  entiendo  que  niandó  ejecutar  y  poner  en 
práctica  las  leyes  antiguas  de  la  Ighisia,  olvidadas  y 
desusadas  en  gran  parte ,  señaladamente  que  ios  cléri- 
gos de  orden  sacro  no  se  casasen  ni  tuviesen  mujeres, 
según  que  lo  mismo  se  hiciera  en  Alemana,  aunque  con 
mucho  alboroto  y  revueltas  que  sobre  el  caso  se  levan- 
taron, tanto, que  públicamente  se  dijeron  muchas  co- 
sas contra  la  honra  y  reputación  del  poutiíice  Gregorio, 
libelos  famosos,  cantarcillos  yversos  muy  descomedi- 
dos en  este  propósito ;  tan  pesada  cosa  es  dejar  las  cos- 
tumbres viejas  y  reformar  las  vidas  estragadas.  A  la 
verdad,  los  mus  de  los  clérigos ,  olvidados  de  lo  qiie  pe- 
dia la  antigua  diciplina  eclesiástica  y  venoidos  del  de- 
leite ,  se  hallabon  enlazados  en  el  casamiento  ,'cargadns 
de  mujeres  y  de  hijos.  Denlas  dusto,  á  ejeínplo  de  Ara- 
gón ,  abrogaron  en  aquella  junta  el  Breviario  y  Mí^al 
gótico  de  que  usaban  en  España,  y  se  mandó  introdu- 
cir el  romano.  Eslo  cuanto  á  lo  eclesiástico.  El  Cid  asi- 
mismo por  mandado  del  Rey  partió  pura  la  Andalucía 
á  poner  en  razón  á  los  reyes  moros  de  Sevilla  y  de  Cór- 
doba ,  que  no  querían  acudir  con  las  parias  y  con  los 
tributos  acostumbrados.  Traían  entre  sí  guerra  muy 
reñida  los  reyes  de  Granada  y  de  Sevilla ;  el  de  Granada 
estaba  mas  orgulloso  á  causa  que  algunos  cristianos  se- 
guían sus  banderas  y  ganaban  del  sueldo ;  púsose  el 
Cid  de  por  medio  para  conccrlallos  y  ponellos  en  paz; 
y  porque  el  de  Granada  no  quería  venir  en  ningún  par- 
tido, lo  hizo  guerra,  y  vencido,  le  forzó  á  tomar  el 
asiento  que  primero  desechaba.  Hiciéronse  pues  las 
paces  entre  aquellos  moro-s ,  y  el  Cid  volvió  con  los  tri- 
butos cobrados  y  sus  soldados  ricos  con  las  presas  quo 
en  aquella  guerra  hicieron ;  los  cuales  y  toda  la  denws 
gente ;  por  las  virtoríjis  que  gauí^  en  esta  jornada ,  lo 
dieron  un  nuevo  apellido  y  muy  honroso,  ca  le  llama- 
ron el  Cid  Campeador,  en  quo  se  muestra  cl  grando 
amor  que  le  tenían  y  gran  crédito  que  tiobia  ganado. 
Por  el  mismo  camino  los  nobles  y  caballeros  se  encen- 
dieron contra  él  en  una  nueva  envidia;  procuraban 
abatir  al  que  mas  alna  debieran  imitar,  armábanse  para 
esto  de  calumnias  y  cargos  falsos  que  le  hadan ,  tor<^ 
ciansus  servicios  y  sus  palabras.  No  era  dificultoso  sa- 
lir con  su  intento  por  estar  el  Rey  de  tiempo  atrás  des* 
gustado ;  demás  que  de  nuevo  se'  les  ofreció  otra  oca- 
sión mny  á  propósito  para  llevar  adelante  esta  tramo. 
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I:os  mofas  de  Andalucía  no  acababan  de  sosegar  y  alla- 
narse; deLerniinú  el  Rey  Iiuceiles  guerra  cu  persona. 
Eli  esta  sazoQ  un  buen  golpo  de  moros  de  los  que  en 
Arnf^on  moraban,  sea  á  persuasiun  de  los  aniluiuces, 
sea  pomo  perder  aqut'Ua  ocasión,  por  Medinaccü  bi- 
cíeron  entrada  en  las  tierras  de  Castilla.  Corrieron  y  ta- 
laron los  campos  de  Santístéban  do  Gormaz.  Ll  Cid  se 
liaüalia  relirado  en  su  casa  con  acluique  de  su  poca.sa- 
hid ,  como  á  la  verdad  pretendiese  con  auf^entarfe  apla- 
car la  envidia  de  sus  émulos  para  que  no  le  empecie- 
sen ;  pero  avisado  de  lo  que  pasaba  y  vislo  que  el  Rey 
estaba  ausente,  con  las  gentes  que  pudo  recoger  pres- 
tamente acudió  al  peligro.  Su  ^-alor  y  diligencia  corrían 
á  las  parejas;  asi  muy  en  breve  forzó  ú  los  moros  á  reti- 
rorsc  y  desembarazar  la  tierra.  No  conícnto  con  esto,  por 
cprovecliarse  de  la  oca&ion'y  aprovtHjliar  sus  soldados, 
ri'Vídvióá  mandorecba  sobre  las  tierras  del  reino  de 
Toledo,  sin  parar  basta  dar  vista  (i  la  misma  ciudad. 
En  H  fumino  saqueó  l<>s  pueblos,  taló  los  campos,  ganó 
^ran  presa  y  siete  mil  esclavo»  entre  bombres  y  muje- 
res. Los  que  le  aborrecían  acudieron  al  Rey  pura  car- 
palle  de  baber  quebrantado  el  asiento  puesto  con  aquel 
rey  de  Tolctlo.  Decian  no  convenía  disimular  ni  dar 
rienda  á  un  liombre  loco  y  sandio  para  bacer  semejan- 
tes desatinos;  que  era  bien  castígnlle  y  bacer  que  no  se 
tuviese  en  masque  los  otros  caballeros,  ni  pretendiese 
salir  con  lo  que  se  le  antojase.  Tratóse  el  nrgorio  en 
nna  junta  de  grandes  y  ricos  bombres.  Acordaron  sa- 
liese desterrado  del  reino,  sin  dalle  mas  término  do 
nueve  dias  para  cumplir  el  destierro ;  no  se  atrevió  el 
Cid  á  contrastar  con  aquella  tempestad.  Encomendó  su 
mujer  y  bijos  al  obad  de  San  Pedro  de  Cárdena,  monas- 
terio con  que  tuvo  toda  su  vida  muríia  devoción,  y  él  se 
fuúácumi>lir  su  destierro  acompanado  de  muy  buena 
y  lucida  gente.  Iba  resuello  de  no  pn^^ar  el  tiempo  en 
ociosidad,  antes  bacer  de  allí  adidante  con  mas  hrío 
guerra  ú  los  moros,  y  con  el  res;»landor  de  sus  virtudes 
deshacer  las  tinieblas  de  las  calumnias  que  le  armaban. 
Los  moros  por  este  ti«'mpo,  con  las  comidas  y  regalos 
de  Es|)uña  y  con  la  abundancia,  fruto  de  la  victoria, 
bahian  perdido  en  gran  parte  las  fuerzas  y  valor  con  que 
vinieron  de  África.  Salió  el  Cid  con  poca  gente,  aunrjue 
escogida,  y  otros  muchos  deudos  y  hijosdalgo  que  se 
le  allegaron,  que  todos  deseaban  tcnelle  por  caudillo  y 
n)ilitar  debajo  de  su  condurta.  Rompió  lo  primero  por 
el  reino  de  Toledo  y  el  rio  de  Ib^núrcs  arriua  no  paró 
hasta  llegar  á  aquella  parte  de  Aragón  en  que  está  Al- 
bania y  el  rio  Jalón,  que  riega  ron  divursas  accjuías 
que  del  sacan  gran  parlo  de  aquellos  campos;  en  parti- 
cular combatió  y  ganó  de  los  moros  el  castillo  do  Alco- 
cer, muy  fuerte  por  su  sitio,  puerto  en  lugar  alto  y  en- 
riscado. Desde  este  castillo  hacia  salidas  y  cabalgadas 
por  todas  aquellas  tierras  comarcanas,  y  aun  desbarató 
dos  capitanes  que  el  rey  de  Valencia  envió  con  gente 
para  impedir  aquellos  danos.  La  presa  que  hizo  en  to- 
dos estos  encuentros  y  jornada  fué  muy  rica ;  acordó 
enviar  en  presente  al  rey  don  Alonso  treinta  caballos 
escogidos  con  titrus  tantos  alfanjes  liados  de  los  arzo- 
nes y  treinta  cautivos  moros  vestidos  ricamente  que 
los  llevasen  de  diestro.  Recibió  el  Rey  esta  embajada  y 
presente  con  muy  buen  talante  }  loua  muestra  do  con- 
tento y  alegría.  El  pueblo  no  cesaba  do  en^Tandecer  al 
Cid  y  subir  sus  bazaiías  basta  las  nubes;  llamábanle  11- 
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berlador  de  la  patria ,  terror  y  espanto  de  los  moros, 
defensor  y  auipurailur  de  la  cristiandad.  Oücian  que  era 
tanta  su  grandeza,  que  con  buenas  obras  preten  lia 
vencer  los  agruvius  que  le  ba^^ian ;  y  su  man<^Nluinb'*o 
y  gentileza  se  aventajaba  á  las  itiju>tieias  y  injurias  do 
sus  contrarios.  Que  no  debia  na>la  A  los  cabulltTo^  an- 
tiguos, antes  se  lesadelantuí)a  en  todo  gt^nero  de  vir- 
tud. Despidió  el  Rey  los  embajadores  muy  C(»rlesni*Mi« 
le;  pero  no  alzó  por  entonces  el  destierro  á  su  S'ñor 
por  no  alterar  á  los  moros,  si  tan  en  breve  le  perilina- 
ba ;  solo  dio  licencia  á  todos  los  que  í|uisiesen  para  se- 
guille  y  militar  debajo  de  sus  banderas;  en  lo  cual  «íq 
tuvo  respeto,  no  solo  á  honrar  al  Cid ,  sino  u  descargar 
el  reino  de  muchos  hombres  bulliciosos, que,  apaci- 
guada el  Andalucía,  por  estar  criados  en  las  armas  lle- 
vaban mal  la  ociosiilad.  Estas  rosus,  si  bien  pasaron  en 
muchos  años,  las  juntamos  en  este  lugar  por  no  per- 
turbar la  memoria  si  se  dividieran  en  muchas  partes. 
Advertido  esto,  volveremos  con  nuestro  cuento  atríis 
y  a  referir  lo  que  pasó  en  España  el  ano  que  so  contaba 
de  Cristo  1076. 

CAPITULO  XIL 

Cómo  el  rey  doo  Sancho  de  NiTam  foé  moerto  por  bq  hermano. 

El  rey  don  Sancho  de  Navarra  tenia  un  hermano,  lla- 
mado don  Ramón;  los  dos,  aunque  eran  bijos  de  un 
padre  y  de  una  madre ,  en  las  condiciones  y  costumbres 
mucho  diferenciaban.  Don  Ramón  era  de  sayo  bulli- 
cioso, amigo  de  contiendas  y  de  novedades,  ninguna 
cuenta  tenia  con  lo  que  era  bueno  y  honesto  á  trueque 
de  ejecutar  sus  antojos.  Arrimábansele  otros  muchos 
de  su  misma  ralea ,  gente  perdida  y  que  consumidas 
sus  Ijaciendas  no  les  quedaba  esperanza  de  alzar  cid)eza 
sino  era  con  levantar  alborotos  y  revueltas.  Con  la  ayuda 
deslos  prelendia  don  Ramón  apoderarse  del  reino ;  am- 
bición mala  y  que  le  traia  desasosegarlo.  El  Rey  era  ami- 
go de  sosiego,  muy  dado  Á  la  virtud  y  devoción,  como 
consta  de  escrituras  an'iíjuas  en  que  á  diversos  ni"  a  — 
lerios  do  su  reino  hí/o  donaciones  do  cauíp'is,  deh  >.:s 
y  puob!us.  Tenia  en  su  mujer  dona  PlaccMcia  un  hijo, 
por  nombre  don  Ramiro,  de  poca  edad,  que  lo  haljía 
de  suceder  en  el  reino ,  y  no  lalla  quien  diga  tuvo  olios 
dos  hijos  hav<ta  llamar  al  uno  dun García,  y  al  menor  do 
lodos  no  le  señalan  nombre.  De  lo  uno  y  de  lo  otro  tomó 
ocasión  don  Ramón  para  alzarse  contra  el  Rey;  decía 
que  con  su  mucha  liberalidad,  que  él  ihunaba  prud¡;;a- 
lidad  y  demasía,  diminuía  lus  rentas  reales  y  enfla- 
quecía las  fuerzas  del  rciuo,  como  de  ordinario  los  ma- 
los ú  las  virtudes  ponen  nombres  de  los  viciosa  ellas 
semejantes ;  gran  perversilad.  Demás  desto,  el  Rey  era 
viejo,  los  hijos  que  tenia  de  poea  eda^l;  esto  dio  ¿oimo 
al  que  ya  estaba  determinado  do  declararse  ,  y  con  la 
ayuda  de  sus  aliados  soalzó  con  algunos  castillos,  prin- 
cipio de  mayores  males.  Acudió  el  Rey  a  ponellc  en  ra- 
z(m ;  mas  visto  que  por  bien  no  se  podía  acabar  cosa 
ninguna ,  le  pusieron  ocusacion ,  y  en  ausencia,  por  loa 
cargos  j[]ue  contra  él  resultaban ,  le  declararon  por  ene- 
migo público  y  le  condenaron  á  muerte.  Con  esto  que- 
daron por  enemigos  declarados,  y  cada  cual  de  los  dos 
procuraba  dar  la  nmerte  al  contrarío.  Los  malos  de  or- 
dinario son  mas  diligentes  y  recalados  por  no  üarse  ea 
otra  cosa.aino  en  sus  mafias;  por  eJ  contrario, los  bue« 
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no?,  r.oDfifl(!os  en  su  buena  conci<?nctí» ,  so  sucicu  des- 
cuiaar-  El  Hey  estaba  en  la  villa  do  íloda;  el  traulor 
tecrctamente ^  fué  allá  bien  ncompauorlo»  y  Imllodoel 
Aparejo  qiie  buscaba,  alevosamente  le  díó  la  muerte. 
El  arzobispo  úm  llodrigo  no  hnce  mención  do  todo 
esto,  putide  serquo  por  no  moncbur  sii  nnoiotí  y  patria 
cotí  (a  memoria  de  caso  tan  feo,  Los  lujos  del  muerto 
acudieron  á  favorecerse ,  don  Ramiro  el  mayor  qI  Cid, 
y  lo»;  dos  menorea  al  rey  do  Castilla  don  Alonso.  Su 
edad  y  fuer/aíí  no  eran  bastantes  para  contrallar  á  lus 
del  tirano ,  que  quedó  muy  pertrechado,  y  luego  con 
el  frivor  do  sus  valedores  se  llamó  rey,  Por  esto  h^ 
príor.f pales  del  reino  se  juntaron  para  acordar  lo  que 
convenia.  No  les  pareció  disimular  uirecehír  por  si^uor 
al  que  tales  muestras  daba  de  lo  quesería  adelanlo.  L^s 
inruntesi  eran  Uticos  y  eslaban  ausentes.  Fk'SolviiírDn^e 
de  convidar  con  aquel  reÍDo  y  corona  á  don  Sandio, 
rey  de  Aragón,  primo  hermano  del  muerto  ,  y  valcr«^e 
,  desús  fuerzas  contra  las  del  tirano.  Acudió  61  sin  tar- 
Itfanza,  encargóse  del  reino  que  le  ofrecían  y  apóde- 
os de  la  mayor  parto  dék  Otra  parte^  que  fue  lo  de 
Briviesca  y  la  Ríoja,  se  entregó  al  rey  don  Alonso,  que 
pretendía  tener  mejor  derecho  á  lo  de  iNavarra  porcau- 
lia  de  la  bastardía  de  don  Ramiro,  padre  del  rey  de  Ara- 
gón; en  particular  se  entregó  la  ciudad  de  Najara,  do 
en  la  iglesia  de  Sania  María  )a  Real  sepultaron  los  cucr- 
^pos  del  Rey  muerto  y  de  la  Reina,  su  mujer.  Vino  otrosí 
el  Arogonés  en  acudir  coda  un  ano  al  de  Castilla  por 
lo  de  Navarra,  por  no  veuir  con  ól  á  rorapimienlo,  con 
Icierto  tributo;  este  reconocimiento  se  halla  porescri- 
Ituras  antiguas  que  pagaron  los  reyes  don  Sancho  y  don 
ít^edro.  Cl  tirano  hümíciauOi  visTa  la  volunlad  con  que 
\¡k  gente  recobia  el  nuevo  Rey  y  perdida  la  espcransa 
de  poder  contrastar  asi  á  sus  fuenas  como  al  odio  que 
Ddos  como  ú  malo  y  aleve  )e  tenían,  acordó  ausentarse, 
luyó  á  Zaragoza,  donde  el  rey  Moro  le  dio  casa  en  que 
aorase ,  y  le  heredó  en  ciertos  campos  y  tierras  con 
}ue  pasase  su  pobre  y  lacerada  vida.  Esta  herencia  do 
nano  en  mano  recayó  en  una  su  niota,  llamada  Mar- 
Finesa,  que  casó  con  Aznar  López,  y  aürman  que  en  su 
Tlestamenlo  la  dejó  á  la  iglesia  mayor  de  Santa  María 
fde  Zíiragoía,  en  tiempo  de  don  Alonso,  rey  de  Aragoo, 
rimero  deste  nombre* 

CAPÍTULO  XIIL 

Qqí  Almenoai  rej  de  Toledo,  j  don  Ramón,  conde  de  Barcelonai 
ftllecieron. 

El  año  kego  siguiente»  que  se  contó  de  t077,  pasa- 
ondesla  vida  dos  príncipes  muy  señalados;  Almenen, 
ey  de  Toledo,  y  don  Ramón,  conde  de  Barcelona,  por 
obrenombre  el  Viejo ;  en  que  el  dicho  año  fué  mas  sé- 
alado  que  en  otra  cosa  que  en  ó]  sucediese.  En  el  reino 
de  Toledo  sucedió  Hísem,  hijo  mayor  del  rey  difunto. 
Todo  el  tiempo  que  reinó,  que  fué  por  espacio  de  un 
ao,  se  conservó  con  todo  cuidada  en  la  amistad  del 
ey  don  Alonso,  á  ejemplo  de  su  padre  y  por  su  manda- 
ío,  que  se  lo  dejó  muy  encomendado.  Muerto  llisem, 
lie  sucedió  su  hermano  menor,  por  nombre  Ilíaya  Al- 
[iSirbil,  muy  diferente  de  su  padre  y  hermano.  Era  co 
arde  en  la  guerra,  en  el  gobierno  desconcertado,  de 
"VíiIq  muy  torpe,  dado  á  comidas  y  deshonestidades,  sin 
perdonar  á  las  hijas  y  mujeres  de  sus  vasallos;  coo  que 
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so  hizo  muy  aborrecible,  así  á  los  moro% 
crisliunos  que  moraban  en  Toledo.  Era  i  i  ij 
cruel ,  propia  condición  de  medrosos  y  cobardes.  Pflf 
la  muerte  de  Hisem  quedó  cl  rey  don  Alonso  liba»  del 
homenaje  que  hizo  en  Toledo  los  años  pasudos  de  guar- 
diir  amistad  d  aquellos  príncipes,  padre  j  hijo*  Loa 
cristianos  y  moros  do  aquella  ciudad,  causados  con  la 
(irania  que  padecían  y  no  pudiendo  llevar  los  viciosi 
aquel  PríocípCj  hacían  grande  instancia  por  sui*  o 
al  rey  don  Alonso  para  que  los  librase  de  aquella  n] 
sion  tan  grande  y  se  apoderase  de  arjuella  ciudad  Un 
principal,  que  era  como  un  baluarte  muy  f  '     nú 

Indo  el  señorío  de  los  moros.  Decíanlo  no  pi  i  Ib 

ocasión  tan  buena  como  se  le  presentaba  por  u^t.n  .:.  «• 
brides  los  ciudadanos,  y  la  poca  industria  del  lti\v »  »«•:< 
no  tendría  ánimo  ni  fuerzospara  hacer  resistencia  á  (os 
crislianos.  Estos  fueron  los  primeros  priucipiüs  y  co- 
mo las  primeras  zanjos  que  se  abrian  para  emprender 
la  conquista  de  aquella  nobitisima  ciudad,  cabeza  de 
todo  aquel  reino.  El  conde  don  Ramón  falleció  en  Bar* 
celona,  en  cuya  iglesia  mayor  le  sepultaron,  que  él 
mismo  desde  ¡os  cimientos  levantó  los  anos  pasados. 
El  entierro  y  las  honras  fueron  cuules  se  puede  pensar 
con  toda  muestra  de  majestad  y  solemnidad.  Dejó  «ü* 
vidido  su  estado  entre  dos  hijos  suyos;  el  mayor  se  lJa« 
mó  don  Berenguel ,  el  segundo  don  Ramón  Cabeza  de 
Estopa;  la  causa  de  tal  apellido  de  suso  queda  decla- 
rada; su  gentileza  y  apostura  y  las  costumbres,  mnj 
compuestas  y  agradables,  fueron  ocasión  de  ganar  las 
voluntades^  así  del  pueblo  como  de  su  padre  en  tanto 
grado,  que  sin  embargo  que  era  hijo  menor,  quedó 
nombrado  por  conde  de  Barcelona;  mejoría  que  le  fué 
perjudicial  y  le  acarreó  la  muerte,  como  luego  se  dirá. 
Este  Príncipe  casó  con  una  señora,  hembra  de  tnurha 
virtud  y  que  fué  hija  de  Roberto  Guiscardo,  normando 
de  nación  y  gran  señor  en  Italia,  según  que  lo  refiere 
cierto  autor.  Esta  gente  de  los  normandos  en  nqniíl 
tiempo  era  muy  nombrada.  La  fama  de  su  valor  voía^ 
ha  por  todas  partes,  y  eslabnn  apoderados  de  lo  pos- 
trero de  Italia  y  de  Sicilia,  Fundó  esta  Condesa  d<»s  mo- 
naslerins,  el  uno  con  advocación  de  Sun  Dainel,  en  el 
valle  de  Sania  María,  tierra  de  Cabrera;  cl  otro  cerca 
de  Girona,  donde  después  de  la  muerte  de  su  marido, 
renunciado  el  úgh  y  sus  comodidades,  pasó  muy  san- 
tamente lo  rcstajitede  su  vida.  En  el  un  mona^^terio  y 
en  el  otro  puso  religiosas  de  san  Benito,  Hijo  desta  se- 
ñora fué  don  llnn^on  Arnuldo  ó  Berenguel,  que  sucedió 
u  su  padre  en  el  condado  de  Barcelona.  Por  este  mis- 
mo tiempo  Armengol,  conde  de  Urgel,  hacía  guerra  á 
los  moros  que  quedaban  por  aquellas  comarcas,  y  Gui- 
llen Jordán,  conde  de  Cerdanío,  perseguía  los  herejes 
arríanos,  que  a  cabo  de  tantos  afros  tornaban  ó  brotar 
por  aquellas  purtes,  Esle  castigaba  aquella  mala  gente 
con  destierros,  conílscacíon  de  bienes,  con  infamia  y 
con  muertes  que  daba  á  los  pertinaces.  Por  el  esfuerio 
de  Armengol  se  ganaron  de  los  moros  muchos  pueblas 
ribera  del  rio  Segre ;  en  especial  la  ciudad  de  Balaguer^ 
cabeza  del  caudado  de  Crgel ,  volvió  á  poder  de  cruH 
líanos. 

CAPITILO  XIV. 
Cdmo  tos  norma  Ddos  fücroo  i  U«U|.  

El  nombre  de  los  normandos  fué  muy  cooacido  las 
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aSos  pasados  por  los  grandes  daAos  qaebicieroo  eu  las 
costas  de  España  y  de  Francia ;  mas  por  estos  tiempos 
se  bicieron  mas  famosos  cuando  extendieron  la  gloría 
de  su  «fuerzo  en  las  partes  de  Italia»  y  por  fuerza  de 
armas  fundaron  en  ella  un  nuefo  reino  y  señorío,  que 
dura  hasta  nuestros  tiempos»  aunque  mudada  diversas 
▼eces  la  sucesión  de  los  príncipes  que  le  lian  poseído  y 
poseen.  Dará  mucl»  luz  á  esta  bistoria  saber  la  origen 
desta  gente  y  la  oca^on  que  tuvieron  para  pasar  en 
Italia,  á  causa  de  estar  sus  cosas  en  lo  de  adelante  muy 
mezcladas  con  las  de  España.  Normandos,  que  es  lo 
mismo  que  bombressetentríonales,  se  llamaron  en  par- 
ticular todos  aquellos  que  entre  la  provincia  de  Dania 
y  la  Cimbríca  Quersoneso  se  extendían  por  todas  aque- 
llas marínu  del  mar  Germánico  y  poseían  las  islas  que 
por  allí  caen;  hombres  Ooros  y  bárbaros,  en  el  vestido 
y  muñera  de  vida  salvajes,  de  costumbres  extraordina- 
rias, pero  muy  diestros  en  el  arte  de  navegar  por  d 
ejercicio  ordinario  que  tenían  de  ser  cosarios.  Luit- 
prendo,  que  floreció  por  estos  tiempos,  dice  que  los 
normandos  eran  los  mismos  que  los  rusos  ó  rutenos.  La 
verdad  es  quo  en  un  mismo  tiempo  estas  gentes  so 
derramaron  como  dos  ríos  arrebatados,  los  rusos  por 
las  provincias  de  oriente,  de  donde  vienen  los  de  Polo- 
nia, los  normandos  por  las  de  occidente,  en  que  hicie- 
ron grandes  efectos.  En  particular  en  tiempo  de  Carlos 
el  Simple,  rey  de  Francia,  asentaron  en  aquella  parte 
de  aquel  reino  quo  antiguamente  llamaron  Meuslría,  y 
después  del  apellido  desta  gente  se  llamó  y  se  llama 
Normandia,  como  se  dijo  en  otro  lugar.  Traían  por  ca- 
pitán á  uno  llamado  Rolon ;  naturalmente  tenían  gran- 
de apetito  de  mandar,  eran  acostumbrados  á  fingir  y 
disimular,  dados  al  estudio  de  la  elocuencia  y  ejercicio 
de  la  coza,  fuertes  para  sufrir  todo  trabajo,  hambre,  ca- 
lor y  frío;  preciábanse  de  andar  bien  vestidos  y  arrea- 
dos; en  lo  demás  eran  de  condición  soberbia  y  desapo- 
derada. Estas  eran  las  virtudes  y  vicios  de  los  norman- 
dos y  su  natural;  con  la  comunicación  de  los  franceses, 
cuya  condición  es  mansa,  se  mitigó  en  parte  su  fiereza 
j  se  amansaron  sus  costumbres.  Del  linaje  de  Rolon 
hobo  uno  llamado  Guillermo  Noto,  séptimo  duque  de 
Neustria  ó  Normandfa ;  este,  por  testamento  del  rey 
Eduardo  el  Santo,  juntó  al  ducado  de  Normandía  el 
reino  de  Ingalaterra  en  el  tiempo  que  se  hacia  la  guer- 
ra de  la  Tierra-SanU.  Para  apoderarse  de  aquel  reino 
pasó  en  una  flota  á  Ingalaterra,  y  en  la  prímcra  baulla 
▼enció  á  Haroldo,  su  competidor,  y  le  quitó  la  vida  y  el 
reino.  De  allí,  por  tener  aquellos  reyes  buena  parte  de 
la  Francia,  resultaron  perpetuas  guerras  entra  france- 
sas y  ingleses,  que  comenzaron  poco  antes  de  los  tiem- 
pos en  que  va  nuestra  historia.  De  Francia  pasó  á  Italia 
un  ejército  de  los  nonnandos  con  esta  ocasión.  Hay  en 
Normandía  oDa  ciudad,  que  se  llamó  en  otro  tiempo 
Constancia  Castra;  eo  so  comarca  poseía  un  pueblo, 
que  se  llama  AlUvilla ,  uno  llamado  Tancredo,  príncipe 
de  noble  y  antiguo  linaje ,  dichoso  eo  sucesión,  porque 
de  dos  matrimonios  tuvo  no  menos  que  doce  hijos.  Gui- 
llermo, por  sobrenombre  Brazos  de  Hierro,  Drogo,  Wi- 
fredo,  Gaolredo,  Serb  nacieron  de  te  primera  mujer, 
cuyo  nombre  no  se  sabe.  La  segnnda  mujer,  llamada 
Franaendis,  tuvo  estos :  Roberto  Guiscardo,  Malegerio, 
Guillermo,  Alveredo,  Humberto,  Tancredo  y  el  menor 
de  todos  Rogerio,  que  bíio  á  todos  vcotaja  en  liazanas 
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Íy  en  mayor  poder  y  señorío.  La  madre  cuidaba  de  los 
alnados  como  de  los  hijos  propios,  y  así  ellos  se  querían 
bien,  sin  quo  tuviesen  enlre  sí  diferencias  ni  envidias. 
El  padre  los  crío  y  amaestró  en  las  armas  y  en  las  otras 
arles  quo  pertenecían  á  gente  noble.  Eran  denodados, 
de  buen  consejo,  con  que  enfrenuban  la  temorídad ;  la 
osadía  no  los  dejaba  ser  cobardes.  Lo  que  el  padre  tenia 
era  poco;  temían  que  si  lo  dividían  no  resultasen  dello 
riñas  y  contiendas,  determinaron  irse  á  otra  parte  á 
vivir  y  heredarse.  Italia  estaba  dividida  en  muchos  se- 
ñoríos, ardia  en  bandos  y  guerra«i.  Los  moros  tenían  á 
Sicilia  y  las  otras  Islas  del  mar  Mediterráneo.  Por  la 
una  causa  y  la  otra  se  les  ofrecía  buena  ocasión  para 
mostrar  su  valor  y  esruerzo.  Los  hermanos  mayores  pa- 
saron en  Italia.  Siguiólos  un  buen  golpe  de  gente;  ejer- 
citáronse en  las  armas  y  ganaron  honra,  prímero  en  las 
guerrasdeLombardíaydoToscana,  do*<pues  pasaron 
atierra  de  Levor,  parle  del  reino  de  Ndpoles,  do  los 
príncipes,  el  de  Salomo  y  el  de  Capua,  se  hacían  guerra 
muy  rcíílda  por  diferencias  que  tenían  entre  si.  Asen- 
taron prímero  con  el  Capuano,  después  siguierun  al 
Salemitano,  que  les  hizo  mas  avontajado  partido,  y  con 
este  ayuda  quedó  con  la  vicloría.  Concluida  esta  guer- 
ra, á  instancia  de  Maniaco,  gobernador  de  la  Pulla  y 
de  Calobria  por  el  emperador  de  Grecia,  emprendieron 
la  conquista  de  Sicilia  contra  los  moros  que  dclla  esta- 
ban apoderados.  Hicieron  eo  breve  buen  efecto,  ca 
muchas  ciudades  volvieron  á  poder  de  cristUinos,  y  en 
diversos  encuentros  desbarataron  loa  moros  y  los  cor- 
ríeron  por  toda  la  tierra  hasta  lanzarlos  de  aquella  isla. 
Tras  esto,  como  es  ordinario,  resultaron  sospechas  y 
desgustos  entre  los  griegos,  que  pretendían  quedar  se- 
ñores de  aquella  isla,  y  los  normandos,  que  espiraban  á 
lo  mismo.  De  las  palabru  vinieron  á  las  manos ;  queda- 
ron los  griegos  vencidos  y  privados  do  aquella  su  pre- 
tcnsión. Destos  príncipios  comenzaron  los  vencedores 
á  fundar  y  poner  los  ciiiiientosde  un  nuevoestado  en  Ita- 
lia y  en  Sicilia,  que  en  breve  llegó  á  ser  muy  poderoso  y 
rico,  porque  á  la  fama  de  lo  que  pasaba,  los  hermanos 
menores  que  quedaban  en  Francia,  fuera  de  solos  dos 
que  perseveraron  en  casa  de  su  padre,  cuyos  nombres 
no  se  saben,  acudieron  con  nuevos  socorros  de  gente 
en  ayuda  de  sus  hermanos  mayores,  con  que  mucho  se 
adelantaron  en  poder  y  scFiorio.  Todo  lu  que  se  ganó 
por  aquellas  partes  se  dividió  entro  los  mismos  que  lo 
conquistaron ;  pero  muertos  los  demás,  finalmente  que- 
daron por  señores  de  todo  Roberto  Guísrardo  y  Roge- 
rio.  Roberto  se  llamó  duque  de  Calabría  y  de  la  Pulla; 
Rogerio  fué  conde  de  Sicilia,  estado  ganado  do  los  mo- 
ros y  griegos  por  las  armas  suyas  y  de  su  liermano.  Ro- 
Lert>,  do  dos  mujeres  que  tuvo,  Alborada  y  Sigolgaíta, 
bija  del  príncipe  de  Salenio,  dejó  estos  hijos :  Doamun- 
do,  Rogerio  y  una  hija  (si  os  verdad  lo  que  dicen  los 
catalanes),  que  casó  con  don  Ramón,  conde  de  Barce- 
lona, como  ya  dijimos.  De  Rogario,  conde  de  Si-  illa, 
nació  otro  Rogarlo,  que  mudó  el  apellido  de  conde  en  el 
de  rey,  y  acallados  los  demás  deudos,  parte  que  falle- 
cieron, parte  por  haberles  él  quitado  lo  quo  tenían, 
quedó  solo  con  todo  lo  que  los  normamlos  en  Italia  y 
en  Sicilia  poseían;  demás  desto,  Afríca  y  Gr^^cia  le  pa- 
gaban tributo;  tan  grande  era  su  poder.  Eito  se  tomó 
de  Gaofredo,  monje,  que  escribió  los  hechos  do  los  nor- 
aaandoa  ca  Italia ,  á  instancia  del  mismo  conde  Rogarlo 
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<Mi  lii-5(f>ria  pnriiciil.ir qne  dello^  compuso;  pero  dejaila 
Italia,  volvamos  á  España  y  á  nuestro  cuento. 

CAPITULO  XV. 

Qao  se  croprrndió  la  guerra  contra  Toledo. 

Dpsta  manera  procedían  las  cosas  de  los  normandos 
prósperamente  en  Italia.  En  España  los  ciudadanos  (le 
T(»kMlo  no  cesaban  con  cartas  y  mensajeros  de  soliciiar 
(í  liís  nuestros  para  que  emprendiesen  aquella  conquis- 
ta y  se  pusiesen  sobre  aquella  ciudad;  que  el  rey  Iliaya, 
ni  se  mejoraba  con  el  tiempo,  ni  por  el  riesgo  que  cor- 
ría enfrenaba  fus  apetitos,  antes  p^r  no  irle  nadie  A 
líi  jnnno,  de  cada  dia  crecía  en  atrevimiento  y  crueldad; 
finalmente,  que  pasaban  una  vida  muy  desgraciada,  ro- 
deada de  niiseriasydeantruslia ,  y  que  solo  se  entrete- 
nían con  la  esperanza  de  vengarse;  que  si  los  cristianos 
no  losacudian,  se  determinaban  do  pedirá  los  moros 
que  los  acorriesen ,  pues  cualquiera  sujeción  era  tole- 
rable á  trueque  do  lüwarse  de  aquella  tiranía.  Toda  ser. 
vidumbro  es  miseral)!o,  pero  intolerable  servir  á  un 
loco  y  desatinado.  El  rey  don  Alonso  andaba  perplejo 
sin  saber  qué  partido  ddbia  tomar;  combatíanle  poruña 
parte  el  recelo  de  lo  queso  podria  pensar  y  decir,  por 
utra  la  esperanza  del  gran  provecliosi  ganaba  aquella 
ciudad.  Acordó  tratar  el  negocio  en  una  junta  de  caba- 
lleros, gente  principal  y  grave.  Los  pareceres  fueron 
diferentes  y  como  suele  acontecer  en  semejantes  con- 
sultas. Los  mas  osados  y  valientes  eran  de  parecer  se 
cmprendi'ísc  luego  la  guerra,  que  decían  seria  de  mu- 
clm  iiitorésy  honra,  asi  para  los  particulares  como  en 
común  para  toda  la  cristiandad,  lüiica redan  la  grande 
presa  y  los  despojos  con  que  se  animarian  los  soldados, 
ia  in)porlancia  do  quitar  una  ciudad  tan  principal  á  los 
moros,  la  Imena  ocasión  que  se  los  presentaba  de  salir 
fácilmente  con  la  empresa,  que  si  se  pasaba,  por  ven- 
tura no  Vid  verla  tan  presto;  que  en  el  suceso  de  aquella 
fruorra  se  ponía  en  balanzis  todo  el  podiT  dcl'»s  moros 
en  España.  Los  mas  recatados  cxlrapalian esto;  decían 
qiip  en  ninguna  manera  so  debía  oinpreuíler  aquella  con- 
quisla,  pues  era  conira  conriennia  y  r.izon  quebranfar 
la  confederación  y  amistad  que  tenían  asenlada  con 
aquellos  reyes.  En  conlonnidad  desto,  uno  de  los  ca- 
balleros que  Fcguian  osle  parecer ,  hombre  anciano  y 
do  niuclia  prudencia,  habló  en  esta  manera:  «¿Con  quó 
jusliria,  oh  Roy,  6  con  qué  cara  liaróis  guerra  auna  ciu- 
dad que  on  el  tiempo  do  vuestro  destierro,  cuando  o«? 
ImíIíüsI  os  pobre,  desami»aradc  v  sin  remedio ,  os  recibiú 
co'ii=i.;Oiite  y  trató  con  muoiio  regalo ,  principio  que 
fu;'  y  escalón  para  subir  al  reino  quo  abora  tenéis? 
¿y-.ió  razón  .sufre  dar  guerra  al  hijo,  sea  cuan  malo  le 
quisiéredes  pintar,  del  que  con  su  hacienda  y  con  su 
l)oder  os  ayudó  á  volver  al  reino  que  esquitó  vuestro 
lierinano?  Hospedóos  amorosamenle,  y  tratóos  no  de 
oira  manera  que  si  fucrades  su  hijo  para  obligaros  al 
cierto  que  á  sus  sucesores  los  tuviúsedes  en  lugar  do 
hermanos;  que  no  debe  ser  menor  la  unión  que  resulta 
dol  agrá  lecimiento  y  amor  que  la  que  causa  la  natu- 
raleza y  parentesco.  DiíicuUosa  cosa  es  persuadir  á  un 
principe  lo  que  conviene;  la  adulación  y  conformarse 
oon  su  voluntad  carece  de  dificultad  y  peligro.  Si  va  á 
decir  la  verdad ,  cuánto  uno  es  n)as  cobarde  tanto  es 
Illas  libre  eueiblasouar  de  guerras  y  de  armas.  Alas 
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veces  por  parecer  de  los  mas  cobardes  se  emprendo  la 
guerra ,  quo  se  prosigue  después  ctm  el  esruorzo  y  ries- 
go de  los  esforzados.  ¿Quién  no  6ab(M:uánta  sea  la  for« 
taleza  de  aquella  ciudad  que  queréis  acometer ,  cuan 
grandes  sus  pertrechos ,  sus  municiones,  sus  reparos? 
Diréis:  Los 'ciudadanos  nósllaman  y  convidan.  Como  si 
hobíese  que  liar  de  una  comunidad  liviana  y  ioconstante 
y  que  volverá  la  proa  á  la  parte  de  don^e  soplaré  cufíen- 
lo mas  favorable.  Destruir  la  tiranía  y  librar  losoprímí- 
dos  es  cosa  muy  honrosa.  Es  asi,  si  juntamente  y  por 
el  mismo  camino  no  se  quebrantasen  las  ieyos  de  la 
piedad  y  agradecimiento  y  do  toda  humanidad.  Dirá 
otro:  i\o  hay  que  hacer  caso  del  juramento,  pues  sa 
obligación  cesó  con  la  muerto  de  los  reyes  pasados. 
Verdad  es;  pero  ¿quién  podrá  engalgará  Dios,  testigo 
do  la  intención  y  de  la  perpetua  amistad  queasentastest 
.Mas  aína  so  puede  temer  no  quiera  vengar  semejante 
desacato  y  fraude.  No  decimos  esto,  oh  Rey,  por  es- 
quivar el  trabajo  niel  peligro;  con  el  mismo  ánimo  que 
oirás  veces  oslamos  aparejados  y  prestos  para  seguiros, 
si  fuere  menester,  desarmados ,  desnudos  y  flacos;  pe- 
ro para  lomar  consejo  es  justo  que  nuestras  lenguas  ten- 
gan libcrlad  y  vuestras  orejas  se  muestren  á  todo  lo  qud 
se  dijere  favorables. »  Movieron  estas  razones  ni  Rey, 
tanto  mas,  que  por  boca  de  uno  le  parecía  hablaba  gran 
parte  de  los  que  allí  estaban;  finalmente,  venció  el  deseo 
que  tenia  de  hacer  aquella  guerra  y  conquistar  aquella 
nobilísima  ciudad,  en  quo  tantas  comodidades  se  le  re- 
presentaban. Con  esta  determinación  les  liablóen  esta 
sustancia:  a  Bien  sé,  nobles  varones,  las  mucba^diO- 
cultades  que  en  esta  guerra  se  ofhíccn  y  que  estos  dias 
se  han  dicho  muchas  cosas  ú  propósito  de  poneros  es-^ 
panto  y  miedo.  Mas  ¿quién  no  sabo  cuántos  mentiras  y 
cuan  vanas  so  suelen  sembrar  en  ocasiones  semejantest 
La  cobardía  y  «1  miedo  todo  lo  acrecientan  y  hacen  ma- 
yor de  lo  que  es  en  hecho  de  verdad.  No  diré  nada  del 
car^'o  de  conciencia  que  nos  hacen  ni  del  juramcnto.y 
ñola  de  ingratitud  que  nos  acusan;  las  maldades  de 
Iliaya  nos  descargarán  bastantemente.  Al  que  su  mismo 
padre ,  si  fuera  vivo ,  castigara  con  todo-rigor,  ¿será  ra- 
zón que  por  su  respeto  le  dojenios  continuar  en  ellas  y 
en  su  tiranía  tan  gnivo?  Alegan  con  la  fortaleza  de  aque- 
lla ciudad  oí  gran  número  do  sus  ciudadanos.  La  ver- 
dad os  que  al  esfuerzo  y  valor  ninguna  cosa  habrá  difi- 
(Millosa.  Los  quo  debajo  la  conducta  de  mi  hermano 
doii  Sancho  y  mía  ollanasles  gran  parto  de  España  y 
^'aiiu.slos  de  los  moros  muchas  batallas  campales ,  ¿por 
vealura  sorá)i  parlo  estas  hablillas  para  espantaros? 
(juo  si  los  enemigos  son  muchos ,  no  será  esta  la  prime- 
ra voz  que  peleáis  con  semejante  canalla,  gente  alle- 
gadiza ,  sin  concierto  y  sin  orden,  y  que  cuanto  son  mas 
on  número  lanío  se  embarazarán  mas  al  tiempo  del 
menester.  Cíente  (laca  es  la  que  acometemos ,  y  que 
por  la  larga  ociosidad  y  el  mucho  regalo  no  podrán  su^ 
frir  el  trabajo  y  el  peso  de  las  armas.  Ganado  Toledo, 
mis  soldados,  ¿quién  será  parte,  quién  .os  irá  ala  ma- 
no para  que  cun  las  manos  victoriosas  no  lleguéis  á  loa 
últimos  términos  de  España,  remate  de  todos  vuestros 
trabajos,  premio  y  gloria  inmortal ,  que  con  poco  tra» 
bajo  alcanzaréis  para  vos ,  para  nuestros  reinos. y  para 
toda  la  cristiandad?  Parad  mientes  no  se  nos  pase  el  tiem- 
po en  consultas  y  recatos,  y  lo  que  suele  acontecer 
cuando  los  buenos  iuloulos  so  dilatan,  no  nos  parezca 


mejor  consí'jo  aquel  cuya  sa/nn  fuéyapa'^a'^i^-'^  Ksias 
razoin^s  taiicouccrUdascnccndieron  los  üniín^w  «lo  lo- 
dos los  prosélitos  para  que  con  toda  voluntad  se  do'rre- 
la^e  la  guerra  cunlra  los  moros.  El  Ucy,  tomada  esla  rc- 
snUicion,  se  encargó  de  juntar  armas,  cal»» líos,  vihia- 
Ilfls,  dineros,  nuinicionos  y  lodo  lo  demás  norj'sario. 
Mandó  levanlariíanderasyíiacergonlfiportodas  parles, 
cu  pnrlicular  llamó  y  convidó  con  nuevos  promios  y 
vonlajas  los  soldados  viejos  que  estaban  dornimadospor 
el  reino.  En  todo  oslo  se  ponía  mayor  dilipenria  por  en- 
(cndor  que  los  moros,  avisados  de  todo  lo  que  pasaba, 
Ilíim:i!>an  en  fU  ayuda  alreymorodc  Badajoz,  quo  d 
toda  furia  se  rprepfa!»a  para  «rudilles  con  toJa  lircve- 
dnil.  I.a  priesa  filé  de  manera ,  que  las  unas  gentes  y  las 
íitra**,  los  mnros  y  loscrisli.inns,  llegaron  ú  un  mismo 
tiiMupo  ít  Toledo;  pen»  vislo  que  el  rey  don  Alonso  ¡ha 
nrMmpafiado  de  un  campo  muy  l:irido,  soldados  dies- 
iros  y  muy  hravos,  los  moros  dionm  la  vuelta  sin  pusir 
i.delunleenaqunlJH  demim-ia.  Sin  embargo,  nn  se  puilo 
]'or  onloni'cs  ganar  i'qu"!la  ríu.lail ,  d  causa  que  el  rey 
)iioro<lc  Toledo  se  bal'aba  ú  la  sazón  muy  apercebido  y 
perlrecbailo  de  todo  lo  neresario,  demás  de  la  fortale- 
za grande  de  la  ciudad ,  que  pouin  á  lodos  espanto  por 
per  muy  enri^rada.  Tulanm  los  campos,  queiiiarun  las 
inicses,  biricron  presas  de  hombres  y  de  ganados,  y 
con  tanto  se  volvieron  á  sus  casas.  Comenzóso  la  talu  el 
fi  noque  se  contaba  de  t07!),  continuóse  el  año  siguien- 
te,  el  terrero  y  el  cuarlo ,  fin  aízar  mano  algunos  otros 
años  adelante.  Toniarnn  á  los  nmros  l(»s  pueblos  de  Ca- 
nales y  fie  Olnif  s,  que  i  aip?i  rerca  de  uqiU'lla  cíudail, 
y  en  ellns  dejaron  guarnicir»n  «le  soldadas,  que  mírica 
cebaban  de  bacer  correrías  y  cabalgadas  por  todn  aquc- 
l'a  comarca.  Con  r-l(»s  du7iíis  comenzaron  los  de  Toledo 
í  pa«l(;cer  falla  de  trigo  y  ile  otras  co<sas  nectsarias  para 
1.1  vida.  Susl('n(a<:c  la  ciudad  de  Toledo  comuimiente 
d-  a^nrn'O,  á  cama  que  la  tie.'-ra  de  su  conlorno  us  muy 
í  'a  pnr  fer  de  stno  delfaila  y  an-nisra  y  por  las  mu- 
I  has  piedras  y  peíins  que  en  cMa  íny;  las  fiK'nies  son 
p  icas,  y  sus  manaiilialcs  rnrlfts;  Üu.vn  pora»;  vi'res  por 
canrlo  !''j<«  la  mar  y  «er  la  tierra  !a  nn^  aíla  «!<•  I>paua. 
So!o  |i  T  la  vrL.'i  pur  do  pa^a  el  rio  Tajo  Iriy  nna  llanu- 
n  y  \;.!íe  no  muyancbo,  pero  Uiuv  léilil  y  ab'gre.  En 
('-  iniS!no  tiempo  que  se  tlíó  prin^-ipuj :'.  la  conquista  de 
Tnlcílu ,  ••ICidconliiiuaba  la  guerra  en  Aragón  con  mu- 
cha f  •.'•¡'Oridad;  ganó  de  Ins  nr>ros  diversos  castillos  y 
jíuebb'*;  i'or  t'»da  aquella  lii'rra  ;  snlo  para  scrc«dmada 
tu  feli'-i'lüd  lefaltaba  la  gracia  de  su  Roy,  qucé4  mucho 
desea' n.  Sucedió uniyá  pnipú^ito  que  el  uno  de  10S0  se 
levanlari.D  ciertas  revueltas  entre  los  moros  del  Anda- 
lucía^ li  causa  que  un  liond)re  principal  de  aquella  na- 
ción, por  nombre  Almofala ,  tomó  por  fuerza  el  castillo 
de  Grados.  El  Moro  cuyo  era,  acudió  al  rey  don  Alonso 
para  valerse  de  su  ayuda  y  recobrar  aquella  plaza.  IJa- 
Tiiábasc  e»tc  moro  Adoíir.  Al  Rey  le  pareció  condecen- 
der  con  esta  demanda  y  aprovecharse  de  aquella  oca- 
sión que  para  adelantar  su  partido  fe  le  presentaba. 
Envió  f:oI|iede  gente  adelante,  y  él  poco  después  con 
mayor  níímoro  acudió  en  piTsmia.  El  Moro  contrario 
era  astuto  y  mafioso;  la  guerra  íIki  ú  la  larga.  Temía  el 
Rey  no  se  le  pasase  la  snzon  de  volver,  comolo  tenia  co- 
menzado, ¿  la  conquista  de  Ttdedo.  Acordó  llamar  al 
Ckl ,  que  en  Aragón  se  hallaba ,  y  encargalle  aquella 
erapreso,  por  ser  caudillo  de  tanto  nombre  y  cu  lodo 
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aventajad»!  y  sin  par.  Venido ,  le  ncAí:¡ó  nuiv  bien  y  'ra- 
id muy  amoro<anien>e,  romo  prinripe  que  de  suy ,  i»-.i 
afable  y  que  ¡fabia  con  humas  palabras  i'raiiji'ar  h-s 
vídunlades.  Al/úN'  el  íb-süerní,  y  para  nia*i  nuio-lra  ili 
amorá  su  in^lain-ia  cslnblecíá  nna  ley  perptMua  en  q:¡o 
I  se  mandó  que  (odas  las  veres  quM  r  )iidenasen(!n  <!»*»- 
ticrro algún  hijodalgo  no  fnesi*  tcuido  úinnnplír  la  sr:> 
tencia  antes  ife  pa^athis  Lrein-a  dias,  como  qui^r  irui 
antes  no  les  spualasm  de  término  mas  que  nueve  «lias. 
Volvió  el  Rey  á  su  empresa ,  y  el  Cid  conriuyó  aquelhi 
gurrra  <lel  Andaluría  ñ  mucho  contento,  ca  recobró  el 
ra-^lil^»  «le  Crailos,  sobre  que  erad  debate,  y  pren  liii 
al  Moro  que  le  lu:nara ,  que  envió  al  Rey  para  que  bii-ii:- 
se  dól  lo  que  su  vidnntail  fuese  y  por  bien  tuviese.  IMo 
pas-'i  en  el  Andaluri  i  nqnol  a  no;  el  siguiente  de  t  US  f ,  ditii 
(■arría,  hennano  del  Rey,  pasó  desta  vida.  Rí/ose  desüi- 
grar  rompidas  las  venas  en  la  pri<i»n  cu  quif  le  tenia  i ; 
tan  grande  era  su  disgusto  y  su  rabia  por  veíase  privado 
del  reino  y  de  la  l¡!»erlail.  Temía  el  rey  don  Alonso  «pío 
romo  era  bulliiio-  o  y  de  no  nmohaeapriridnd  no  alte  a:;o 
los  naturnifs  y  el  rrino.  ICsIa  entiendo  yo  fué  la  raii-a 
de  no  querelle  «¡oltar  en  lauto  tiempo  mas  que  la  atn'.i- 
cion  y  (h'seo  de  reinar.  Ventad  rs  qne  después  de  la 
mu''ricih:l  r«y  den  Sancho  turo  la  prisión  mas  libre  y 
toda  abundancia  de  comodida«les  y  r«>gabis.  Y  aun  r.o 
falta  quien  diré  que  poco  antes  do  su  umerle  le  convi- 
daron con  la  lüie:  lad  y  no  la  aceptó ,  S'.u  por  estar  can- 
sado de  vivir,  sea  poraplacarú  Ríos  con  aquella  peni- 
tencia y  afán, de  (pie  da  mu'^slra  noquereric  quilas(>ii 
los  grillos  on  toda  su  vida,  antes  mandó  le  enterrasen 
con  ellos ,  y  así  «e  hizo.  Llevaron  su  cuerpo  á  la  ciuda  I 
de  l.eon,  y  allí  le  sepultaron  muy  boniriíicanienteon  la 
¡^dc<ia  de  San  l-sid-o.  Ralláronse  pre^rnlrs  al  enl»?rra- 
inienlo  y  exequias  sus  dos  hermanas  las  Inrnntas,  mu- 
chos «dn<pí»s  y  olms  grandes  d'd  rrino.  Su  inU';ri(í  luó 
■  {\  los  lür/  años  tle  SU  pri<iín  y  á  l.»sq'iincr  d.'S[iu<»»í  í;mj 
I  comen/ó  á  reinar.  El  Cid,  sosegadas  las  revueíias  «i  :l 
I  Andaluría  ,  tornó  á  la  guerra  de  .\rag  ai ,  donde  en  n:*a 
!  batalla  venció  ai  rey  moro  de  Drnia,  por  n'xnlire  Aira- 
'  gio,  y  junto  ron  él  al  rey  ili!  Araron  d<niSa'i'lio,qni*  v¡- 
ui<  ra  en  «u  Uwnr,  IMa  vi«  loria  fué  muy  srña'atla,  l.iU- 
to,  «pie  el  rey  don  Alon»¡'f  !e  llamó  para  h  Mirarle  y  ha- 
cerle mercedes,  fíí';,'iniqi  o  ii»^  l'ab:«josyvirl'ides  l-jlne- 
reciiiu.  Venido  que  fue  ,  !e  lii/.o  lionarion  ])or juro  di) 
bori'düd  deins  v.l'as,  es  {,  sübnr,  Brivie*ra ,  R»r!an;^a, 
Arcejona.  I'or  olra  parle,  id  moro  Alia  vio  si*  rehizo  do 
'.  gente,  y  con  desivi  de  satisfacerse  corrió  las  ticr. as  do 
(^isliÜa  hasta  dar  vista  a  Coir^uegra,  villa  principal  de  la 
Mancha.  El  i:ey ,  si  bien  eslalm  ocupado  en  la  conqn's- 
la  «le  Toledo,  acudió  contra  esta  li>mpestad  para  reba- 
tir el  «irgullo  de  aquel  .Moro.  Juntáronse  ios  campos, 
adelanlárunse  las  haces  de  una  parle  y  de  otra ,  di  'Sela 
batalla ,  en  que  pereció  mucJia  moii^nia ,  y  ol  rey  M  ^ro 
se  salvó  píir  los  pies  y  se  retiró  á  cierto  ra-!¡l!o.  I,u  ii'e- 
gria  debita  victoria  se  aguó  umcho  á  loscri>tiano<i  r.iu 
la  muerte  lastimosa,  que  sucedió  cu  la  pelea,  de  Di  >'•> 
Rodríguez  de  Vivar,  hijo  del  Cid ,  mozo  de  grandes  i'  .- 
peranzas  y  que  comenzaba  }a  ú  so^'uírla  Iii:e|!a  y  l.,s 
virtudes  de  su  padre.  Su  cuerpo  enterr.iron  en  San  !*•;- 
dro  de  Cárdena  ,  y  allí  se  unie^^tra  su  lu'illo.  Alf.iL'io,  el 
moro,  aunque  vcneidii  m  las  dos  batallas  sumí  Üi-has, 
noocabalw  de  sosegáronles,  re'ogiJa  mas  gente,  roin- 
pió  Olra  vez  por  ticrrus  de  Caslilla  sin  reparar  habla  Me- 
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dina  del  Campo,  pueblo  bien  conocido  y  principal.  Sa- 
lió en  su  busca  Alvar  Yanez  Minaya,  deudo  del  Cid, 
persona  de  valor ,  y  llegado  á  aquellas  partes  tuvo  con 
él  un  encuentro  en  que  tercera  vez  quedó  vencido  y 
desbaratada  su  gente.  Esto  pasó  el  ano  üoGrísto  i082,  en 
el  cual  auo  don  Ramón  Cabeza  de  Estopa,  conde  de 
Barcelona,  cerca  de  un  pueblo  llamado  Percha,  puesto 
entre  Ostarlito  y  Girona ,  fué  muerto  alevosamente.  Su 
mismo  hermano  don  Berenguel  le  paró  aquella  celada 
yendo  camino  de  Girona,  y  le  hizo  matar.  Estaba  mal 
enojado  contra  él  después  que  su  padre ,  sin  embargo 
que  era  bíjo  menor,  se  le  antepuso  en  el  estado  de  Bar- 
celona. Disimulólo  al  principio  y  mostró  sentimiento 
por  la  muerte  de  su  hermano ;  pero  como  quier  que  se- 
mejantes maldades  pocas  veces  se  encubran ,  sabida  el 
caso,  cayó  en  aborrecimiento  de  la  gente,  tan  grande, 
que  no  solo  no  alcanzó  lo  que  pretendía ,  antes  por 
fuerza  le  privaron  de  lo  que  era  suyo.  Lo  que  lo  quedó 
de  la  vida  pasó  miserablemente,  pobre,  desterrado  y 
vagabundo,  y  aun  se  dice  que  de  repente  perdió  la  habla 
en  Jerusalem,  do  los  anos  adelante  fué  á  la  conquista  de 
la  Tierra-Santa ,  y  alli  le  sobrevino  la  muerte.  El  cuer- 
po de  don  Ramón  sepultaron  en  la  iglesia  mayor  de  Gi- 
rona. Sucedióle  don  Ramón  Arnaldo,  su  hijo,  de  tan 
poca  edad,  que  aun  no  tenía  año  cumplido;  pero  fué 
muy  señalado  por  el  largo  tiempo  que  gozó  de  aquel 
estado,  igual  á  cualquiera  de  sus  antepasados  por  la 
grandeza  y  gloria  de  sus  hazañas,  demás  que  ensanchó 
mucho  su  señorío,  no  solo  con  la  parte  que  quitaron  al 
matador  de  su  padre,  sino  porque  en  su  tiempo  falta- 
ron legítimos  descendientes  á  ios  condes  de  (Jrgel  y  de 
Bcsalú,  por  donde  aquellos  estados  recayeron  en  él  co- 
mo movientes  del  condado  de  Barcelona  y  feudos  su- 
yos. Y  aun  en  la  parte  de  Francia  que  se  llamó  la  Gollia 
Narbonense  se  I«  juntó  los  años  adelante  el  condado  de 
la  Proenza  por  vía  de  casamiento  y  en  dote ,  porque  ca- 
só con  doña  Aldonza ,  que  otros  llaman  doña  Dulce, 
hija  de  Gilberto,  conde  de  la  Proenza.  Deste  matrimo- 
nio nacieron  dos  hijos ,  don  Ramón  y  donBerenguel,  y 
tres  hijas;  la  una  dolías  se  llamó  doña  Berenguela ,  que 
casó  con  don  Alonso  el  Emperador;  los  nombres  de  las 
otras  dos  no  se  saben ,  mas  es  cierto  que  casaron  en 
Francia  muy  principalmente.  Tuvo  este  Príncipe  con- 
tienda y  aun  guerra  muy  reñida  con  Alonso ,  conde  de 
Tolosa ,  señor  muy  principal  y  muy  vecino  á  su  estado; 
pero  después  de  largos  debates  se  concertaron  en  que 
recíprocamente  se  prohijasen  el  uno  al  otro  de  tal  gui- 
sa, que  en  cualquiertiempo  que  á  cualquiera  de  aque- 
llas casas  faltase  sucesión  hobiese  aquel  estado  el  otro 
ó  sus  descendientes.  Pero  esto  pasó  mucho  tiempo  ade- 
lante. Volvamos  á  la  guerra  de  Toledo  en  que  está- 
bamos. 

CAPITULO  XVI. 

Cómo  se  ganó  la  dadad  de  Toledo. 

Las  continuas  correrías  y  entradas  que  los  Geles  ha- 
cían por  las  tierras  de  Toledo,  las  talas,  las  quemas,  los 
robos  traían  tan  cansados  á  los  moros  de  aquella  ciudad, 
que  no  sabían  qué  partido  tomar  ni  dónde  acudir.  Los 
cristíanosqueallf  moraban,  alentados  con  la  esperanza 
de  la  libertad,  no  cesaban  de  solicitar  al  rey  don  Alonso 
para  qoei  juntadas  todas  sus  faenas ,  se  pusiese  sobre 
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aquella  ciudad.  Prometían  si  lo  hiciese  de  abrille  luego 
las  puertas  y  entregársela.  Las  fuerzas  de  los  nuestros 
y  las  haciendas  estaban  gastadas,  los  ánimos  cansados 
de  guerra  tan  larga.  Estas  dificultades  y  otras  muciiu 
que  se  representaban,  grandes  trabajos  y  peligros,  ven- 
ció y  allanó  la  constancia  del  Rey  y  el  deseo  que  todos 
tenían  de  llevar  al  cabo  aquella  conquista.  Hiciéronse 
nuevas  y  grandes  levas  de  gente,  juntaron  los  pertre* 
chos  y  municiones  necesarias  con  determinación  de  no 
desistir  ni  alzar  la  mano  basta  tanto  que  se  apoderasen 
de  aquella  ciudad.  Su  asiento  y  aspereza  et  de  tal 
suerte,  que  para  cercarla  por  todas  partes  era  fuerza  di- 
vidir el  ejército  en  diversas  escuadras  y  estancias,  y  que 
para  esto  el  número  de  los  soldados  fuese  muy  crecido. 
Es  muy  importante  la  amistad  y  buena  corresponden- 
cia entre  los  príncipes  comarcanos;  grandes  efectos  se 
hacen  cuando  se  ligan  entre  si  y  se  ayudan ,  cosa  que 
pocas  veces  sucede,  como  se  vio  en  esta  guerra.  De- 
más de  los  castellanos,  leoneses,  vizcaínos,  gallegos, 
asturianos,  todos  vasallos  del  rey  don  Alonso,  acudie- 
dieron  en  primer  lugar  el  rey  don  Sancho  de  Aragón  y 
Navarra  con  golpe  de  gente;  asimismo  socorros  de  Ita- 
lia y  de  Alemana ,  movidos  de  la  fama  desta  empresa, 
que  volaba  por  todo  el  mundo.  De  los  franceses,  por  es- 
tar mas  cerca ,  vino  mayor  número;  gente  muy  alegre 
y  animosa  para  tomar  las  armas ,  no  tan  sufrMora  de 
trabajos.  Mas  porque  en  esta  y  otras  guerras  contra  los 
moros  sirvieron  muy  bien,  á  los  que  dellos  se  quedaron 
en  España  para  avencindarse  y  poblar  en  ella  los  reyes 
les  otorgaron  muchas  ezcmpciones  y  franquezas ;  oca- 
sión, según  yo  pienso,  de  que  procedió  Ikroar  en  U 
lengua  castellana  comunmente  francos,  así  álos  hom- 
bres generosos  como  á  los  hidalgos  y  que  no  pagan  pe- 
chos; lo  cual  todo  se  saca  de  escrituras  antiguas  y  pri- 
vilegios que  por  estos  tiempos  se  concedieron  á  los 
ciudadanos  de  Toledo.  De  todas  estas  gentes  y  naciones 
se  formó  un  campo  muy  grueso,  que  sin  dilación  mar- 
chó la  vía  de  Toledo,  muy  alegre  y  con  grandes  espe- 
ranzas de  dar  Gn  á  aquella  demanda.  El  rey  Moro,  avi- 
sado del  intento  de  los  enemigos,  de  sus  apercebimíen- 
tos  y  aparato  y  movido  del  peligro  que  le  amenaTaba,* 
se  aprestaba  para  hacer  resistencia.  Tenia  soldados,  vi- 
tuallas y  municiones;  fallábale  el  mas  fuerte  baluarte, 
que  es  el  amor  de  los  vasallos.  Todavía,  aunque  no 
ignoraba  esto,  tenia  confianza  de  poderse  defender  por 
la  fortaleza  y  sitio  natural  de  aquella  ciudad ,  que  es  en 
demasía  alto  y  enriscado.  De  todas  partes  le  cercan  pe- 
ñas muy  altas  y  barrancas,  por  medio  de  las  cuales  con 
grande  maravilla  de  la  naturaleza  rompe  el  rio  Tajo  y 
da  vuelta  á  toda  la  ciudad  de  tal  suerte ,  que  por  tierra 
deja  sola  una  entrada  para  ella  ó  la  parte  del  septen- 
trión y  del  norte  de  subida  empinada  y  agria,  y  queesü 
fortificada  con  dos  murallas,  una  por  lo  alto,  y  otra  ti- 
rada por  lo  mas  bajo.  Para  cercar  la  ciudad  por  todas 
parles  fué  necesario  dividir  la  gente  en  siete  escuadro- 
nes con  otras  tantas  estancias,  que  fortificaron  á  ciertos 
espacios,  á  propósito  de  cortar  todos  los  pasos ,  que  ni 
los  de  dentro  saliesen ,  ni  les  entrasen  de  fuera  socor- 
ros ni  vituallas.  £1  Rey  con  la  mayor  parte  de  la  gente, 
asentó  sus  reales,  y  los  fortificó  y  barreó  por  todas  par- 
tes en  la  vega  que  se  tiende  á  las  haldas  del  monte  so- 
bre que  está  asentada  la  ciudad.  Todos,así  moros  como 
cristianos,  mostraban  grande  ánimo  y  deaeo  de  venir 
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alas  minos.  Cerca  délos  muros  se  trabaron  algunns 
escaramuxas,  en  que  no  sucedió  cosa  señalada  que  sea 
de  contar,  solo  se  echaba  de  ter  que  los  moros  en  la 
pelea  de  á  pié  no  ignalalran  á  los  crísUanos  en  la  lige- 
reza, fuerzas  y  ánimo;  mas  en  las  escaramuzase  caballo 
les  bacian  ventaja  en  la  destreza  que  tenían  por  larga 
costumbre  de  acometer  y  retirarse ,  volver  j  revolver 
sus  caballos  para  desordenar  loa  contraríos.  Levantaron 
los  nuestros  torres  de  madera,  hicieron  trabucos,  otras 
máquinas  y  ingenios  para  batir  y  arrimarse  á  la  mu- 
ralla y  con  picos  y  palancas  abrir  entrada.  Lo  diligen- 
cia era  grande,  los  ingenios,  dado  que  ponian  espanto 
y  hacían  maravillar  á  los  moros  por  no  estar  acostum- 
ín-ados  á  ver  semejantes  máquinas,  no  eran  de  provecho 
alguno;  porque  si  bien  derribaron  alguna  parte  del 
muro,  la  subida  era  muy  sgría,  las  calles  estrechas,  los 
edificios  altos,  y  muchos  que  la  defendían.  El  cerco  con 
tonto  iba  á  la  larga,  y  por  el  poco  progreso  que  se  ha- 
cia se  cansaban  los  cristianos  de  suerte,  que  deseaban 
tomar  algún  asiento  para  levantar  el  cerco  sin  perder  re- 
putación. Apretábalos  Li  falta  que  padecían  de  todo, 
que  por  estar  la  tierra  talada  y  alzados  los  mantení- 
njíentos  eran  forzados  proveerse  de  muy  lejos  de  vitua- 
llas para  los  hombres  y  forraje  para  los  caballos.  Los 
calores  del  verano  comenzaban ;  por  esto  y  por  el  mu- 
cho trabajo  y  poco  mantenimiento,  como  es  ordinario, 
picaban  enfermedades,  de  que  moría  mucha  gente,  iia- 
¡lúbanso  en  este  apríeto  cuando  san  Isidoro  se  apareció 
entre  sueños  áCípríano,  obispo  de  León,  y  con  sem- 
blante ledo  y  grave  y  lleno  de  majestad  le  avisó  no  al- 
zasen el  cerco,  que  dentro  de  quince  días  saldrían  con 
la  empresa,  porque  Dios  tenia  escogida  aquella  ciudad 
para  que  fuese  asiento  y  silla  de  su  gloría  y  de  su  ser- 
vicio. Acudió  el  Ob¡!ipo  al  Rey ,  diólc  parte  de  aquella 
visión  tan  señalada ;  con  que  los  soldados  se  animaron 
para  pasar  cualquier  mengua  y  trabajo  por  esperanzas 
tan  ciertas  que  les  daban  de  la  victoria.  Era  asi,  que  los 
cercados  padecían  á  la  misma  sazón  mayor  necesidad 
y  falta  de  todo,  tanto,  que  se  sustentaban  de  jumentos 
y  otras  cosas  sucias  por  tener  consumidas  las  vituallas; 
bailábanse  finalmente  en  lo  último  de  la  miseria  y  nece- 
sidad, ellos  flacos  y  cansados ,  los  enemigos  pujantes , 
que  ni  ezcusaban  trabajo  ni  temían  de  ponerse  á 
cualquier  riesgo.  Acordaron  persuadir  al  rey  Moro 
tratase  de  conciertos.  Apellidáronse  los  ciudadanos 
unos  á  otros  y  de  tropel  entraron  por  la  casa  real, 
y  con  grandes  alarídos  requieren  al  rey  Moro  ponga 
fln  á  trabajos  y  cuitas  tan  grandes  antes  que  todos 
juntos  pereciesen  y  se  consumiesen  de  pena,  trísteza  y 
necesidad.  Alteróse  el  rey  Moro  con  aquella  demamla  y 
vocería  de  los  suyos,  que  mu  parecía  motín  y  fuerza. 
Sosegóse  empero,  y  hablóles  en  esu  sustancia:  «Bueno 
es  el  nombre  de  la  paz ,  sus  frutos  gustosos  y  saluda- 
bles; pero  advertíd  so  color  de  paz  no  nos  hagámosos- 
cbvos.  A  la  paz  acompañan  el  reposo  y  la  libertad,  la 
servidumbre  es  el  mayor  de  loa  males,  y  que  se  dbbe 
rechazar  con  todo  cuidado  con  Us  armas  y  coo  la  vida, 
B  fuera  necesario.  Gran  mengua  y  muestra  de  flaqueza 
no  poder  sufrir  It  necesidad  y  falla  por  un  poco  de 
tiempo.  Mas  fácil  cosa  es  hallar  quien  se  oírezM  á  la 
Boefta  y  á  perder  la  libertad  que  quien  sufra  k  ham- 
bre. Yo  os  aseguro  que  si  os  entretenéis  por  pocos  diaa 
y  00  desmayáis,  que  saldiüi  deüe  apiíeCo;  ci  loe  eao- 
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migos  forzosamente  se  irán ,  pnes  padecen  no  moiuw 
necesidad  que  vos,  y  por  ella  y  otras  Incomodiduilís 
cada  día  se  los  dosbamlun  los  soldados  y  se  les  van. 
Aileniúsiiuemuy  en  brevn  nos  acudirán  socorros  do  l'W 
nuestros,  que  cuidan  grantlomonto  de  nuestro  tra- 
bajo.» No  se  quintaron  los  moros  con  aqut*llas  razono^, 
el  semblante  no  se  conformaba  con  los  esperanzas  quo 
daba.  Parecía  usarían  de  fuerza,  y  que  todos  junios, 
si  no  otorgaba  con  ellos.  Irían  á  abrír  al  enemigo  luí 
puertas  de  la  ciudad;  grande  uprleto  y  congoja.  Así 
forzado  el  Moro  vino  en  que  se  tratase  de  conciertos, 
como  lo  pedian  sus  vasallos.  Salieron  comisarios  do  la 
ciudad,  que  dado  que  afligidos  y  humildes,  en  pruson- 
ciadol  rey  don  Alonso  le  roprosontaron  sus  qiK'jns; 
acusáronle  el  juramento  que  les  hizo,  la  palabra  quf  Ins 
dio,  la  amistad  que  asentó  con  ellos  y  las  buenns  oliras 
que  en  tiempo  de  su  necesidad  rei^ibió  do  aquella  ciu- 
dad y  de  sus  moradores;  después  desto,  le  dijeron  quo 
si  bien  entendían  no  era  menor  la  falta  que  pad«.MMaii 
en  los  reoles  que  dentro  dn  la  ciudad ,  to<lavía  ven- 
drían en  hacer  al;<uii  concierto  como  fuese  tolenililu 
hasta  pagarlas  parias  y  tríbulo  que  se  asentase.  A  esto 
rcspomlió  el  Rey  que  fué  tiempo  en  que  so  pudiera  tra- 
tar de  medios;  que  al  presente  las  cosas  estaban  en  tér- 
mino que  á  menos  do  entregarío  k  ciudad ,  no  daría 
oidos  á  concierto  ninguno.  Sobro  esto  fueron  y  vinie- 
ron diversas  veces,  en  que  se  gastaron  algunos  días. 
La  falta  crecía  en  la  ciudad  y  la  hambre,  que  de  cadi 
día  era  mayor.  Los  nuestros  estaban  animados  de  an- 
tes, y  de  nuevo  mas,  ponjuc  los  enemigos  fueron  los 
primeros  á  tratar  de  concierto.  Kínalinonle,  los  moros 
vinieron  en  rendir  la  ciudad  con  las  condiciones  si- 
guientes :  £1  alcázar,  las  puertas  de  la  ciudad,  Iuh 
puentes,  la  huerta  del  Itey  ( heredad  muy  fresca  á  la 
ribera  del  rio  Tajo)se  entríeguen  al  rey  don  Alonso ; 
el  rey  Moro  se  vaya  libre  á  la  cíudod  de  Valencia  ó 
donde  él  mas  quisiera;  la  misma  libertid  tengan  los 
moros  que  le  quisieren  aeompauar,  y  lleven  consi;;» 
sus  Iwciendas y  menaje;  á  los  que  se  que<lurcn  en  U 
ciudad  no  les  quiten  sus  haciendas  y  heredades ,  y  1 1 
mezquita  mayor  quede  en  su  poder  para  hacer  en  cita 
sus  ceremonias;  no  les  puedan  poner  mas  tributos  do 
los  que  pagaban  entesa  sus  reyes ;  los  jueces,  pora  que 
los  golúemen  conforme  á  sus  fueros  y  leyes,  sean  «le  su 
misma  nación,  y  no  de  otra.  Hiciéronse  los  juramentos 
de  Ul  uim  parte  y  de  te  otra  como  se  acostumbra  en 
casos  semejantes,  y  para  seguridad  se  entregaron  por 
rehenes personu  principales,  moros  y  cristianos.  He- 
cho esto  y  tomado  esta  aaíeoio  en  la  forma  susodicha , 
el  rey  don  Alonso,  alegre  cuanto  se  puede  pensar  por 
ver  concluida  aquelhi  empresa  y  ganada  ciudad  tan 
principal,  acompañado  de  los  suyos  á  manera  de  triun- 
fador, hizo  su  entrada,  y  se  fué  á  apear  alalcázar,  á  *¿ ; 
de  mayo,  día  de  san  Lrban,  papa  y  mártir,  el  ano  qn ) 
se  contaba  de  nuestra  Mlvacion  de  I0S5.  Algunos  ó*:>A'í 
cuento  quitan  dos  años  por  escrituras  antiguas  y  pri« 
vilegios  reales,  eo  que  por  aquel  tiempo  el  rey  d^i 
Alomo  se  llamaba  rey  de  Toledo.  Lo  cierto  es  que 
aquella  ciudad  estuvo  en  poder  de  moros  por  espacia 
como  de  trecientos  y  sesenta  y  nueve  años  (Juliano 
dice  trecientos  y  sesenta  y  seis,  y  que  los  moros  la  to- 
maroo  año719,  el  mismo  día  de  san  Urban),  en  que  por 
sorloa  naroa  poeocoríosoaeo  su  manera  de  edilicar  y 
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en  todo  peñero  do  primor  ponlió  miuiío  de  su  lu<ilre  y 
Iiormusiira  anli^uu.  Lus  culles  nn^^oslas  y  lorcidas,  los 
edificios  y  casas  nial  trazadas ,  Iiuslu  ol  núsmo  palacio 
real  era  de  tapiería,  que  esta!)a  sil  nado  en  la  parle  on 
qnoal  présenle  un  liospilal  muy  principal  que  lósanos 
pasados  se  levantó  y  fundó  á  costa  de  don  Pedro  Gon- 
'/alozde  Mendoza,  carilonalde  España,  arzoldspo  de 
Toledo.  La  mezquita  mayor  se  levanlaha  en  meilio  do 
la  ciudad  en  un  sitio  que  va  un  poco  cue^^ta  abajo ,  de 
edificio  por  enlonces  ni  grande  ni  hermoso,  poco  ade- 
lante la  consagraron  en  if^lesia,  y  después  desde  los 
cimientos  la  labraron  muy  hermosa  y  n)uy  ancha.  í^a 
fama  desla  victoria  se  derramó  luego  por  todo  el  mun- 
do, que  fué  muy  alegre  para  lod«)S  los  cristianos,  por 
jiahor  quitado  á  los  moros  aquella  plaza,  que  era  como 
un  haluarlcmuy  fuerte  de  todo  lo  que  poseian  en  lis- 
pana.  Acudii^ron  eiidjajadores  de  todas  partes  á  dar  ol 
parabién  y  alegrar^íe  con  el  Rey,  así  por  lo  hecho  como 
por  la  esperanza  que  se  mostraba  de  concluir  con  todo 
lo  demíis  que  quedaba  por  ganar.  Partióse  el  rey  Moro 
conforme  al  asiento  que  se  tomó,  acompañado  de  sol- 
dados para  Valencia,  que  era  suya ,  en  que  conservó  el 
nombre  de  rey.  Por  otra  parle,  diversas  compariías 
desoldados  por  orden  de  su  liey  se  derramaron  por 
toda  ia  comarca  y  reino  de  Toledo  para  allanar  lo  que 
restaba,  que  les  fue  muy  fácil  por  estar  los  moros  ame- 
drentados y  por  ver  que  perdida  aquella  ciudad  tan 
principal  no  so  podían  conservar.  Ganaron  pues  mu- 
chas villas  y  Iti^iirrs;  los  de  mas  cuenta  fueron :  Ma- 
qucila,  escalona,  Illescas,  Talavera,  Guadalajara,  Mora, 
Gonsuogra,  Madrid,  Derlanga,  Buitrago ,  Mendinaceli, 
Coria,  pue!)Ii)s  niu<^-h(is  dellus  antiguos  y  que  caian 
cerca  de  Tub'do,  iuertos  y  de  campiña  fresca ,  en  que 
se  dan  muy  bini  toda  suorle  de  miescs  y  frutales.  Los 
moros  de  Toledo,  uni»s  acompañaron  á  su  Rey,  los  mas 
se  quedaron  en  sus  casas,  (ül  número  era  grande,  y  por 
consiguiente,  el  peligro  do  que  con  alguna  ocasión  se 
levantasen,  que  fuera  nuevo  y  notable  ilano.  Para  evi- 
tar este  incnnveiiiuiitc  acordóel  hoy  ha^er  alli  su  asiento 
de  propósito,  siu  niudur  la  corte  liasla  tanto  que  se 
poblase  biiMi  de  cristiaiios  y  (|ue  con  nuevos  raparos 
qu(!dase  bastiinl^Murüle  r>rl¡íicad:i  y  segura.  Convidó 
porsus  edicliis  aludos  ios  que  quisiesen  venir  ú  po- 
blar, con  casas  y  p(»sesi«»nes;  con  esto  acudió  gran 
gente  para  hacer  asieuto  en  aquella  ciuilad.  Entre  los 
demás  nuevos  moradores  orientan  á  don  Pedro,  griego 
de  nación,  do  la  casa  y  sangre  de  los  Paleólogos,  fa- 
milia imperial  cQ  Conslantínopla,  de  quien  relieren  se 
halló  en  essle  cerco,  y  que  el  Rey,  en  rccuinpfinsa  de  sus 
servicios,  después  de  ^'anada  la  ciudad  ,  le  heredó  en 
ella  y  dio  casas  y  h^  rtMlades  con  que  pasase.  Deste  ca- 
ballero se  precian  descender  los  de  Ja  ca^ía  de  Toledo , 
gí'Dle  muy  nolíle  yiKiderosa  en  estados  y  aliados.  Hijo 
u.siü  d(»n  ivdro  lué  Ulan  I^eroz,  nieto  Pedro  Ulan,  biz- 
nieto Esléban  Ulan,  cuyo  retrato  á  caballo  se  ve  pin- 
tado OM  lo  alto  de  la  bóveda  do  la  iglesia  mayor,  detrás 
4!e  la  rapilla  y  altar  mas  principal.  I)ou  Esléban  fué 
|iadrc  de  dou  Juan  y  abuelo  de  don  Gonzalo,  aijuel 
CUNO  sepulcro  muy  senalailo  y  conocido  stj  ve  en  la  par- 
rcquiade  SanUoman.  Añaden  que  desde  eslc  tiempo  se 
comen/ó  á  llanuir  así  el  barrio  del  Rey  en  Toledo,  d 
causa  que  á  los  nuevos  moradores  que  acudían  ú  po- 
blar scfiuló  el  Rey  uquellji  parte  do  la  ciudad  para  sq 
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morada.  Dióse  otrosí  principio  ñ  la  fsíbrira  do  un  mv*  v.i 
alcázar  en  lo  mas  alto  de  iucíudiid,  lodu  ú  prop/isito  dú 
enfrenar  (i  los  moros  que  no  se  desmandasen.  Deinás 
desto,  se  halla  que  el  rey  don  Alonso  on  adelante  se  co- 
menzó ú  intitular  emperador,  sí  con  ruznn  6sln  ella  no 
liay  para  qué  dísputallo.  Hallábase  sin  dula  muy  nfono 
con  aquel  nuevo  reino  que  conquistara,  y  como  se  fía 
señor  de  la  mayor  parle  de  España  y  el  rey  de  Araron 
y  otros  reyes  moros  tributarios,  ningún  título  le  pare- 
cía demasiado.  Destemplósele  aquel  contento  por.  la 
muerte  do  la  infanta  doña  Urraco,  que  finó  por  esc 
tiempo,  y  él  lu  tenia  en  lugar  de  n-adre,  porque  sus  vir- 
tudes y  prudencia  lo  merecían,  demás  que  su  padn;  se 
la  dejó  mucho  encomendada.  Quedaba  la  otra  her- 
mana, doña  Elvira,  que  él  mismo  casó  con  el  conde  de 
Cabra.  La  cau<:a  deste  casamiento  fué  cierta  palabra 
áspera  qiic  le  dijo,  y  para  aplacalle  y  que  no  se  levan- 
tase algún  alboroto,  acordó  casarle  con  su  misfna  her- 
mana. Así  lo  cuenta  la  Historia  general  que  auda  en 
nombre  del  rey  don  Alonso  el  Sabio. 

CAPITULO  XVIL 

CtSmo  don  Bernardo  faé  elegido  por  arzobispo  de  ToUdo. 

Ninguna  cosa  mas  deseaba  el  Rey  que  volver  en  su 
antiguo  lustre  y  resplandor  y  honrar  de  todas  maneras 
aquella  nobilísima  ciudad,  columna  que  era  de  España, 
y  alcázar  en  otro  tíempode  santidad  y  silla  del  imperio 
de  los  godos.  Comenzó  luego  á  dar  muestras  que  que- 
ría poner  arzobispo  on  ella ,  sin  el  cual  estuvo  tantos 
años  por  la  turbación  de  los  tiempos.  Al  principio  no 
puso  mucha  fuerza ,  porque  los  moros  aun  no  bien  do- 
mados lo  contradecían.  Pasatlo  mas  de  un  año ,  ya  que 
muchos  cristianos  moraban  en  la  ciudad,  y  de  los  mo* 
ros  se  tenia  mas  noticia  de  cuáles  se  debian  temor  y  de 
cuáles  se  podían  fiar;  para  hacerlo  con  mas  autoridad, 
y  que  los  moros  tuviesen  menos  lugar  do  alborotarse, 
procuró  se  celebrase  concilio.  Los  grandes  y  los  obis- 
pos se  juntaron  á  IS  de  diciembre  ,  año  de  10^6.  En 
aquella  junta  lo  primero  dieron  gracias  ala  divina  bon- 
dad, por  cuyo  favor  la  crisiiaudaíl  recobró  tan  princi- 
pal ciudad.  Cada  uno,  fc^'uíi  el  caudal  que  tenia,  au- 
toridad y  elocuencia,  lo  encanM'ia  con  las  mayores 
palabras  que  podía.  Luogo  se  trató  de  elegir  arzobispo 
de  Toledo.  Salió  por  voto  de  todos  nombrado  don  Ber- 
nardo, abad  que  era  de  Saha;.'un,  hombre  de  muy  bue- 
nas costumbres  y  suaves,  de  muy  buen  ingenio,  do 
doctrina  aventajada^  entereza  y  rectitud  probada  en 
muchas  cosas  y  en  quien  resplandi'cia  un  ejemplo  y 
dechado  de  la  virtud  antigua.  Esto  fué  causa  de  ganar 
las  voluntades  de  todos  paro  quo  quisiesen  por  su  pre- 
lado ú  un  hombre  exlranjero,  nacido  en  Francia.  Pasa 
el  rio  Garona  por  la  ciudad  de  Aagen  en  Aquitania,  hoy 
Guiena ;  cerca  desla  ciudad  está  un  pueblo,  llamado  SjiI- 
vílat.  Deste  pueblo  fué  natural  don  Bernardo,  nacido 
de  noble  linaje;  su  padre  se  llamaba  Guillermo ,  su  ma* 
dro  Neimiro,  personas  tan  pias,  que  ambos,  según  que 
se  saca  de  memorias  de  la  iglesia  de  Toledo ,  acabaron 
sus  días  en  religión.  El  hijeen  su  mocedad  anduvo  en 
la  guerra;  ya  que  era  de  mas  edad  entró  en  el  monas- 
terio de  San  Aurancio ,  auxilano  ó  de  Auz.  Allí  tomó  el 
hábito  y  cogulla  con  gran  deseo  que  tenia  de  la  porreo 
ciou.  Parece  que  aquel  monasterio  era  de  cluniaceuseii 
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porque  de  íillí  lo  línmóHnpo  abad  cUimacoufio ,  y  por 
el  iiiisMii»  f(H;».Miv.;,iío  ú  Kf-píuia  al  ruy  dou  Alonso  paní 
que  n'fünnasc  con  mievos  eslaUílos  y  li*>os  el  inona<í- 
torío  (le  Saliapuii,  qne  prelomlia  el  Rey  liaror cuhc/u 
ele  Itis  iL-mús  inunasítM  ins  de  ííeiiil(»s  de  sus  rt'iiios;  por 
esla  caii«a  pitlin  á  Hii^'o  le  enviase  un  vanni  á  prupóvilo 
dí.->i¡c  rraiK'ia;  y  fíiiuu  fuese  enviado  dun  ií»:rnardii, 
tomó  car;.'o  de  aqmf  innua^loria  y  fuí?  en  <'*l  ahad  a!;;un 
tiinipo.  hi'iüleMibi'  ú  lu  dif.'i]iilailainp1í<iima  düarzo- 
Li^ipü  de  Tüh'do;  y  p.ira  que  Inviene  mas  aulinidad, 
pdnpie  (nulo  es  uno  linnrado  y  tenídi»  cuauto  liiMín  de 
ruaiiilDV  ImcJeuda  (la  dií^nídud  y  olício  sin  fuer/a^  se 
bWvW  liMier  en  poen),  hizo  el  Uey  donación  ú  la  ii^íosia 
de  Ttjledo  dceustillos,  villas  y  alileas  en  f^'ran  i:úiui>r'>, 
qu(*  Tuí'  el  postrero  acto  del  Concilio  ya  dirlio.  l)ióle  la 
\illadü  Hriiniepi ,  que  fué  del  rey  don  Alonso  en  el 
lienipo  lie  su  deslierro  por  donariiín  que  el  rey  M'iri»  lo 
Jiizo  della ,  ú  Rodillas,  Canales,  Cavanas,  Covcja ,  llar- 
cileSyAlcolea,  Mel¿;ur,  Almnnacir,  Alpolirep.  A*ii  lo 
c«<'ribedon  Piodri^o,  la  ¡liíioria  del  rey  don  Alouso  el 
Sabio  añade  ú  Alcalá  y  Talayera,  las  cuales  dice  quu  dio 
cun  lodeniJs  ul  Arzobispo;  pero  los  mas  doclos  tieiion 
oslo  pnr  falso.  Deslos  pueblos  al;;unos  son  conocidos, 
de  otros  id  aun  los  nondires quedan;  todo  lo  consumo  y 
liací*  olvidar  lu  anfi^'uedad.  Yo  no  quiso  ponerme  ú  adi- 
vinar los  sitiiis  y  rastros  de  cnla  uno  de^(os  pueblos, 
i\\  b'nia  f^spano  para  averi;{uallo.  ilizo  otrosí  donación 
el  Hey  á  la  i^desia  de  Toledo  de  muchas  huertas ,  nnili- 
nos,  casas  en  ^Tan  número  y  tiendas  para  que  con  la 
icníaquedeslas  posesiones  sesarase  se  suslenlasenb>s 
sacerdotes  y  ministros  de  la  igb.sia  maynr.  Así  por  me- 
iiioria  de  tcdo  c<to  le  JiaciMi  en  ella  ul  rey  don  Alonso 
cada  ano  un  aniversario  [lor  el  uks  de  junio,  llcrbo  es- 
to, se  ocuhó  y  despidió ci  Cuncilío.  Li  Rey,  dado  que 
Iiobo  orden  en  las  cosas  do  la  ciudad,  so  partió  para 
Lcmi  por  respetos  que  á  ello  le  forzaban.  1.a  reina  duna 
Constanza  y  el  nuevo  arzobispo  de  Tíd^ulo  quedaron  en 
la  ciudad  ron  genlede  guarnición.  Los  cristianos  eran 
nuiy  pocos  en  comparación  de  los  luoros,  si  bien  {tara 
d  poco  tiempo  eran  hartos.  í'arecia  con  estos  apercc- 
lijmieutos  y  recado  quedaba  Ja  ciudad  se¿{ura  [lara  totlo 
loque  podia  suceder.  Loque  prudentemenre  tpiedaba 
dispuesto,  lu  temeriduil,  dí¿;amos,  del  nuevo  p!c!¡ido  ó 
imprudencia,  6  lo  uno  y  lo  otro,  por  lo  menos  su  do- 
masíada  priesa  lo  deseoncertó  y  puso  la  ciudad  en  con- 
dición do  perurr^e.  La  si'Ia  del  arzobispo  por  enl(»nc«js 
rilaba  en  la  i.u.li*sia  de  Nuestra  Señora,  que  ap^ora  e^ 
inonastf'rio del  Carmen  ,comolian  avi.r¡;:i:ado  personas 
curiosus.  Los  moros  tenían  la  i^rlesiu  njav'ir,  ven  (lia 
liacian  las  ceremonias  de  su  loy.  Taieiíu  n.L'n^'oa  y 
ítfrenloso  (tara  los  crisiiah(»s  y  cosa  fea  que  en  una  ciu- 
dad ^'anada  de  moros  los  enemi^'os  poseyesen  la  m<  jor 
í¿;!esiu  y  de  mas  autoridad,  y  los  cristianos  la  peor.  Lo 
que  alimona  bui-na  ocasiun  hiciera  fácil,  por  la  priesa  de 
douDernardo  suln.bierude  desbaratar.  Comunicado 
el  ne^'ocio  con  la  lleina,  determina  con  un  escuadrón 
de  soltludos  tomarles  una  noche  sumezquila.  Loscor- 
¡•iuterosquc  iban  con  los  soldados  abatieron  las  puer- 
tas,  después  los  peones  limpiai  on  el  templo  y  quitaron 
lodo  lo  que  allí  había  de  ios  moros ;  hiciéronse  altares 
ú  la  mauera  do  los  criritíanos ,  en  lu  (orre  pusieron  una 
ranqiuna,  con  ol  son  llamaron  al  puohlo  y  lo  convoca- 
ron pura  quu  su  huilu^o  U  los  olicios  divinos.  Alboro- 
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I  táronso  los  bárliarosron  e^-ta  novodail,  y  por  la  mun- 
^'ua  de  su  reli^Mou  y  ritos  de  su  s.'ciu  turiosos  ,  oponas 
se  puilieron  enfrenar  du  no  tomar  las  urnuis  ycon  ellas 
veuííar  aquel  apravio  tan  pr;¡n'!i'.  Día  fuera  aqm^l  Irislo 
y  aciago,  si  nui'Slro  St-fior  Di  is  no  estorbara  el  daño 
que  It.'s  niorits  pudieran  bac<.T,  poique  eran  morbos 
mas  que  los  lieás.  KnlrfliiviOniiisi»  pnp  pensar  que 
aquello  se  ba¡)ia  hecho  sin  que  el  lUy  lo  snpie^e;  rslo 
les  era  al;^un  coUMUelo  y  alivio;  uri"s  Fe  refrenanin  con 
e-spernuza  que^eriau  v<'n^;idíis,  oíros  pfjr  no  p<miir<oá 
ries^vi  si  veiuan  á  las  mainis.  Al  Rey,  lucido  quo  siqio  el 
caso,  le  pesó  mucho  (|ue  el  Ar/.obi>po  ctuí  su  dinna*>iula 
ptiesa  hubiese  qucbítiníailo  el  aliento  loie^to  con  I  is 
moros  y  hecho  p-co  caso  de  su  lo  y  palabra  n-al.  líe- 
presenlábaselo  cuánto  peligro  po.lian  correr  lascivas 
por  estar  tan  enojailos  lo;  moros;  ttini.i  no  sucedicxi 
ul^uii  dañoá  la  ciudad.  Poníasole  delante  la  incoiiofau- 
cía  de  las  cosas  del  inundo,  cuan  presto  se  mudan  en 
contrario.  Vino  muy  do  priesa  á  Toledo  y  con  tanta  ve- 
locidad ,  que  «IcmIo  el  nionarderio  de  Saha;:uu ,  do  esta- 
ba y  domle  recibió  Iq  nueva  tie  lo  que  pagaba,  se  jiu^o 
en  tres  flius  en  Ttdi  ilo  mal  enojado  en  í;ran  manera; 
hacia  srande>i  amena/as  contra  i>l  Arzíddspi»  y  contra  l.i 
Reina,  no  udontia  ruei^ns  de  nadie,  con  niní^omaiüli- 
pncia  se  aplacaba  ^n  muy  encendida  sana,  v.-tna  con 
delernnnacion  de  hacer  un  si  na!ado  casli^TO  por  tal 
osadía ,  con  que  los  moros  (pied.i«en  saiisfechos  y  todo-; 
escarnuMilasen.  Los  priiiei[Kdes  do  Toledo,  sabida  la 
venida  del  Rey  y  su  intento ,  lo  salieron  al  encuentro 
cubiertos  de  lulo,  el  clero  en  firma  de  procesión.  Lle- 
gados ú  su  pre<:encia ,  con  lá;2rimasque  de:  raniaban  lo 
suplicaron  por  el  [terdon;  ninL'un  electo  hicieron  por 
venir  nmy  indignado  y  rc^urtto  da  castigar  aquel  des- 
acato. I'roveyó  Dios  á  (auto  m:il  como  se  lenna  por  otro 
camino  no  pensado.  Los  principales  i!o  los  mm'os ,  nn- 
ti^Nido  ul^un  tanto  el  dolor  y  saña  que  les  causó  aijiiel 
aj^ravio,  cayeron  en  lu  cuenta  que  no  les  venia  bien  si 
el  Rey  llevaba  adelante  su  sana.  Adv<rtian  quecl  podiii 
f;dlar ,  y  el  o<liocoiitra  ellos  quedaría  para  siempre  lija- 
do en  los  pechos  de  los  cristianos.  Acordüiou  salir  al 
encuentro  al  Rey  y  su|ilic:iile  diese  perdón  á  los  cu'p:i- 
dos  en  aquel  caso.  Llc;.'ari'n  á  MaLan ,  <pie  es  una  aldea 
cerca  de  tu  ciudad,  con  sendtlanles  tristes  y  li»s  ojos 
puestos  en  el  suelo.  Combalíanlusdiversasolasdepen- 
sumíetdos  contrarios ,  el  d(dor  de  la  injuria  presente, 
el  mit;do  para  adelante.  Arrodilláronse  Ii;c^m)  que  el 
Rey  lle;;ó ,  con  intento  de  aplacaHe  con  sus  razonisy 
ruedos;  mas  él  los  previno;  d'joles  que  aquella  iijuria 
no  era  dellos,  sino  desacato  de  su  real  persima ,  que  por 
el  castíp)  eidenderiau  ellos  y  los  venideros  que  U  pa- 
Jubra  real  se  debe  gnard.'.r, }  niopunosurtan  osado  q'i'* 
por  su  anti'jo  la  qmdjranle.  A  esto  los  moros  en  ai'.i 
voz  cMuenzisron  á  pedir  penlon ,  que  ellos  de  corazón 
perdonaban  á  los  que  losa/^raviüron.  Re¡aróel  Rev  al- 
gún tanto,  porser  uquelia  demninia  tan  fuera  ibt  loqu  ; 
pensaba.  Dnlonces  el  que  era  d.^nia;  uutotidud  eiklro 
uquella  ^ente ,  lo  habló  en  eda  nroiiia:  aCuán  ^'rande. 
Rey  y  señor,  haya  sido  el  di>!orque  re<  ebinios  por  \a 
mezquilu  que  por  fuerz  i  no;  qniíaion  contra  |-i  ipie  te- 
niauíoi  capitulado ,  cada  uno  ío  polrá  por  si  mismo 
pensar,  no  será  necesario  detenerm.-:  en  dcclurullo.  Lu 
devoción  del  lu;;nr  y  su  e.-líma  no^  movía  ,  pero  nmcho 
Dius  el  rvccb  que  dusle  principio  uo  incnu^cubasen  lu 
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üherUd  y  no%  ffucbrantasen  lo  que  con  nos  tenéis  asen-  | 
lado,  ¿Quien  nos  podrá  asegurar  que  lo  qtie  liidorao  ' 
con  nuestra  me/qutla  no  lo  ejecuten  en  nuestras  casas 
particulares  y  las  saqueen  con  toda:^  nuestras  hacien- 
das? ¿Qu^í  concipneía  ni  escrúpulo  enfrenará  ó  Ins  que 
no  enfrenó  el  jummento  y  tu  palabra  real ,  y  los  que  lig- 
uen par  cierto  que  en  tratamos  nial  baccD  un  agrada- 
ble servicio  á  Dios?  Esto  conviene  asegurar  [lara  ade- 
lante, qutí  no  nos  maltraten  ni  nosqueliranteu  nuestros 
riviÍL'fíiíis.  Par  lo  demás ,  de  buena  voluntad  perdona- 
_  nos  ú  \u  Heitia  y  al  Arzüíjispo  el  agravio  que  nos  lian 
lioetio;  la  mismo  os  su plicíiiMús  hagáis,  porque  el  castlfjo 
que  toni.iredesiu)  nos  acarree  mayores  daños,  cu  lus 
que  vinii»ren  adelante  después  de  vus  muerto  no  sufri- 
rán que  taítíS  per-^onajes,  si  les  sucede  algún  daño, 
queden  sin  venganza.  Por  la  mano  real  y  palabra  que 
nos  distes  os  pedimos  troquéis  la  sana  que  por  nuestra 
causa  tenéis  concebida  en  clemeijeia,  que  demás quo 
nos  damos  p(»r  contentos  y  os  cerUticamos  ta  tendre- 
mos por  merced  muy  singular,  si  no  otorgáis  con  nues- 
tra petición,  resueltos  estamos  de  no  volverá  la  ciudad, 
antes  de  buscar  otras  tierras  en  que  sin  peligro  vífamos. 
No  es  razón  que  por  dar  lugar  al  soíitimienlo  y  |>or  ha- 
cernos favor  y  ven;:anios  acarreéis  á  nos  mayores  da- 
ños, á  vos  perpctun  t^ste^a  y  llanto»  á  vucsira  \ü^ 
mcngun  y  n fíenla  tan  seí»alada.»j  En  Innlo  que  el  moro 
decía  eslasrazoncs ,  los  demás  arrodilladus,  puestas  las 
mniíOfi»  y  con  lágrimas  que  de  los  ojos  vertian,  con  el 
semhlnnicy  meneos  suplicaban  lo  mismo.  En  el  pecho 
del  Itey  combnliao  diversos  sentimientos  y  contrarios, 
como  se  echaba  de  ver  en  el  rostro  demudado,  ya  tris- 
te ,  ya  «legre.  Finalmente ,  la  razón  venció  el  ímpetu  úa 
su  ánimo.  Consideraba  que  Dioses  el  que  rige  los  con- 
sejos de  los  hombres  y  los  cndercsta  ;  que  muchas  veces 
de  los  males  que  permite  resnllan  bienes  muy  gran- 
des. Vencido  pues  de  lus  ruegos  de  los  moros,  les  agra- 
deció aquella  voluntad,  y  prometía  que  pora  siempre 
tendría  memoria  de  aquel  día«  Pasó  adelante  en  su  ca- 
mino t  llegó  á  la  ciudad ,  halló  á  la  Heina  y  al  Arzobi!;po 
alegres  por  ta  esperanza  que  tenian  de  alcanzar  perdón, 
con  que  aquel  dia,  de  turbio  y  desgraciado,  se  trocó  en 
mucha  serenidad.  La  ciudad  hizo  de  presente  regocijos 
y  íltíslas  por  tan  señalada  merced,  y  para  adelante  se  or- 
denó que  en  memoria  della  se  hiciese  liesla  pnrticular 
cada  un  ano  á  24  de  enero ,  con  nombre  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Paz  y  por  memoria  de  un  beneficio  tan  gran- 
de como  en  tal  dia  lodos  recibieron.  Si  bien  no  solo 
aquel  día  se  hace  fiesta  y  memoria  deslo  ,  sino  eso  mis- 
mo de  la  casulla  que  á  san  Ildefonso  trajo  del  cíelo  ki 
sagrada  Virgen* 

CAPITULO  XVIII. 
GAmo  le  «(allá  el  BrevUrio  motirabe. 

Arriba  se  dijo  como  Ricarrlo  ,  abad  de  Marsella ,  fué 
enviado  del  papa  Gregorio  VII  por  su  legado  en  Espa- 
ña^ y  que  en  Burgos  juntó  concilio  de  obispos  y  en  él 
ordenó  tas  sagradas  ceremonias  y  modo  de  rezar  que  se 
debia  tener  y  guurdan  Hacia  en  lo  demás  muchas  cosas 
sin  orden,  y  usaba  mol  de  la  potestad  amplísima  que 
tenia ,  y  enderezaba  sus  cosas  á  su  purlicular  ganancia. 
La  gente  andaba  revuelta  y  aun  escandtilizüda  con  el 
desorden  del  legado ,  hasta  murmurar  del  poder  y  au- 
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torídad  del  Papa,  El  arzobispo  don  Bornaráo  r^clbit 
congoja  deslo  por  el  oficio  que  teiria ,  utas  por  ser  tanta 
la  autoridad  del  legado  no  Je  podía  ir  á  la  mimo.  Había 
entonces  costumbre  introducida ,  ¿  lo  que  yo  creo  ,  en 
E^ipaña  desde  el  Concilio  octavo  general  que  fué  el 
postrero  constantinopolilano,  y  por  ley  estaba  nfiondi- 
do  que  afiles  de  ser  consagrados  las  metropolitano»  *e 
diese  noticia  al  Papa  delaeb»ccjon  para  averiguar  que 
era  legíthna  y  buena,  y  no  tenía  fidia  alguna,  paro  que 
la  confirmase  con  su  autoridad,  Anlcs  q\ie  esto  sé  Íii- 
f  í*»^e  no  era  lícito  al  arzobispo  eb^cto  ni  consagrara 
ni  hrfcer  cosa  alguna  de  su  oficio.  Era  otrosí  costunttire 
qotí  impetrasen  del  Papa  e)  palio,  de  que  sueleo  usar 
cuando  dicen  misa ,  en  senaí  de  su  coosentitutento  y 
uprohacion.  Esla  ordenación  recebida  desde  etvte  prin* 
tipio  con  el  tiem{iose  extendió  á  los  otiispos  iufehoref« 
No  hay  para  qué  nos  detengamos  on  decir  las  causas 
deslo.  De  aquí  nació  que  al  presente  ninguna  elección 
de  obispos  se  tiene  por  válida  sí  no  es  confirmadla  pnr 
el  Papa,  Por  estas  dos  causas  doo  Bernardo  determinó 
de  ir  á  Roma,  El  camino  ero  largo  y  de  mucho  trabajo 
y  peligro;  antes  de  ponerse  en  camino  con  ti^neplácito 
del  ttey  consagró  la  iglesia  mayor  que  se  quíló  6  lot 
moros ,  como  queda  dicho.  Juntáronse  á  concilio  los 
obispos  que  eran  necesarios  para  esto,  y  b  re- 

moniadiadefianCrispinysanCrispiníano. .  lu- 

bre,  ano  de  nuestra  salvación  de  t087.  I>t/d¡có^e  la 
iglesia  en  nombre  de  Santa  Alüría  ,  de  Sun  Pedro  y  Sun 
Pablo ,  de  San  Esteban  y  Santa  Cruz.  En  el  filiar  mayor 
pusieron  muchas  reliquias  de  sanios.  Don  Ftodrígo  di- 
ce que  esto  se  hizo  después  que  volvió  de  Roma  don 
Bernardo.  Lo  cierto  es  qm,  muertos  ya  los  papas  Gre- 
gorio y  Víctor ,  tercero  deste  nombre ,  que  lo  sucedió, 
siendo  sumo  ponlífice  LYbaoo  lí ,  que  fué  elegido  á  4  de 
marzo  de  1088 ,  llegado  á  Boma  Bernardo ,  alcamEé  lotlo 
aquello  que  á  pretender  había  ido,  convíeue  á saber, 
que  el  legado  fuese  absuello  de  aquel  cargo  y  volviese  á 
Roma  ,  que  él  usase  del  polio ,  y  mas ,  que  fnt'se  prima- 
do en  Espunu  y  en  la  p¡irte  de  Francia  que  llamaban  la 
Gallia  Gótica.  Por  causa  dcsla  potestad  á  la  vuelta  de 
Boma  en  Tolosa  juntó  concilio  de  los  obispos  cercanos, 
con  que  y  con  su  buena  mana  y  uso  de  la  lengua  fran- 
cesa, en  que  desde  niño  se  criara  ,  por  ser  natural  da 
la  tierra,  como  h  gente  es  buena  y  sin  doblez,  fácil- 
mente los  persuadió  que  le  reconociesen  por  superior. 
Asentó  que  irían  á  Toledo  cada  y  cuiiudoque  fuesen 
llamados  á  concilio.  Llegado  á  Toledo,  antes  que  el  le- 
gado desistiese  de  su  oficio,  de  conmn  consentimiento 
se  trató  de  quitar  el  Misiil  y  Breviario  gótico,  de  que 
vulgarmente  usaban  en  España  desde  muy  antiguos 
tiempos  por  autoridad  de  los  santos  Isidoro,  Ildefonso 
y  Juliano.  Rabiase  procurado  muchas  veces  esto  mis- 
rao  ,  pero  no  luvo  efecto,  porque  la  gente  mos  gustaba 
de  lo  antiguo ,  y  no  hay  cosa  que  con  mns  firmeza  se 
defienda  que  lo  que  tiene  color  de  religión.  En  este 
tiempo  pusieron  tanta  fuerzo  el  primado  y  el  legado ,  y 
la  Reina  que  se  juntó  con  ellos,  que  dado  que  resistían 
los  naturales ,  en  fin  vencieron  y  salieron  con  su  pre- 
tensión. Verdad  es  que  antes  que  el  pueblo  seallanase, 
como  gente  guerrera,  quisieron  esta  diferencia  se  deter- 
minase por  lasarmas.  El  din  señalado  dos  soldados  es- 
cogidos de  ambas  partes  lidiaron  sobro  esta  querella  en 
un  palenque  y  hicieron  campo;  venció  el  quo  defeudía 
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el  Brefiarío  antiguo ,  llamado  Juan  Bnít ,  del  Una)Q  de 
los  Matanzas,  que  moraban  cerca  del  rio  Plsuerga ,  cu- 
yos descendientes  viven  hasta  el  dia  de  hoy ,  nobles  y 
señalados  por  la  memoria  deste  desafio.  Sin  embargo, 
comoquier  que  los  de  la  parto  contraria  no  se  rindie-" 
sen ,  ni  vencidos  se  dejasen  vencer ,  parecióles  que  por 
el  fuego  se  averiguase  esta  contienda;  que  echasen  en 
él  los  dos  breviarios,  y  el  que  quedase  sin  lesión  se  tu- 
viese y  usase.  Tales  eran  las  costumbres  do  aquellos 
tiempos  groseros  y  salvajes  y  no  muy  medidos  con  la 
regla  de  piedad  cristiana.  Encendióse  una  hoguera  en 
la  plaza ,  y  el  Breviario  romano  y  gótico  se  echaron  en 
el  fuego.  El  romano  saltó  del  fuego ,  pero  chamuscado. 
Apellidaba  el  pueblo  victoria  á  causa  que  el  otro,  aun- 
que estuvo  por  gran  espacio  en  el  fuego ,  salió  sin  le- 
sión alguna ,  principalmente  que  el  arzobispo  don  Ro- 
drigo dice  que  saltó  el  romano,  pero  chamuscado. 
Advierto  que  en  el  texto  del  Arzobispo  los  puntos  se 
deben  reformar  conforme  ¿  este  sentido.  Todavía  el 
Rey,  como  juez,  pronunció  sentencia  en  que  se  declara- 
ba que  el  un  Breviario  y  el  otro  agradaban  á  Dios ,  pues 
ambos  salieron  sanos  y  sin  daño  de  la  hoguera  ;lo  cual 
el  pueblo  se  dejó  persuadir.  Concluyóse  el  pleito,  y 
concertaron  que  en  las  iglesias  antiguas  que  llaman 
mozárabes  se  conservase  el  Breviario  antiguo.  Con- 
cordia que  se  guarda  hoy  dia  en  ciertas  liustas  del  añoi 
que  se  hacen  en  los  dichos  templos  los  oGcios  á  la  ma- 
nera de  los  mozárabes.  También  hay  una  capilla  dentro 
de  la  iglesia  mayor,  en  la  cual  hay  cierto  número  de 
capellanes  mozárabes,  que  dotó  de  su  hacienda  el  car- 
denal fray  Francisco  Jiménez ,  porque  no  se  penlicse  la 
memoria  de  cosa  tan  señalada  y  de  rezo  tan  antiguo. 
Estos  rezan  y  dicen  misa  conforme  al  Misal  y  Breviario 
antiguo.  En  los  demás  templos  hechos  de  nuevo  en  To- 
ledo se  ordenó  se  rezase  y  dijese  misa  conforme  al  uso 
romano.  De  aquf  nació  en  España  aquel  refrán  muy 
usado:  Allá  van  leyes  do  quieren  reyes.  Acabóse  esta 
contienda,  y  Toledo  volvia  en  su  antiguo  lustre  y  her- 
mosura; levantáronse  nuevos  edificios,  y  gran  número 
de  cristianos  acudúin  de  cada  dia.  Los  muros  so  iban  á 
menudo,  unos  á  una  parte ,  y  otros  á  otra ,  y  en  su  lugar 
sucedían  otros  moradores ,  á  los  cuales  se  les  concedía 
toda  franqueza  de  tributos  y  otros  privilegios ,  como 
parece  por  las  provisiones  reales  que  hasta  hoy  diu  se 
guardan  en  los  archivos  de  Toledo.  La  diligencia  y  celo 
que  tenia  del  bien  y  pro  de  todos  don  Bernardo  no  ce- 
saba, ni  sosegó  hasta  qne  fué  con  el  Rey  á  Castilla  la 
Vieja ,  y  en  León ,  principal  ciudad ,  juntó  concilio  de 
obispos ,  año  de  iOOi,  como  dice  don  Lúeas  de  Tuy. 
Hallóse  en  él  Rainerio ,  que  de  fraile  cluniacense  le  crió 
cardenal  el  papa  Urbano ,  y  después  le  envió  \\ot  su  le- 
gado á  España  para  que  sucediese  en  lugar  de  Ricardo, 
cardenal  asimismo  y  abad  de  Marsella.  En  aquel  Con- 
cilio se  establecieron  nuevos  decretos  á  propósito  de 
reformarlas  costumbres  de  los  eclesiásticos ,  á  la  sazón 
muy  relajadas.  Mandaron  otrosí  que  en  las  escrituras 
públicas  de  allí  adelante  no  usasen  de  letras  góticas, 
sino  de  las  francesas.  Ulfilas ,  obispo  de  los  godos ,  an- 
tes que  ellos  viniesen  á  España ,  inventó  las  letras  góti- 
cas ,  de  que  usaron  por  largo  tiempo  los  godos,  asi  bien 
como  los  longobardos ,  los  vándalos ,  los  esclavones ,  los 
franceses;  cada  nación  destas  tenia  sus  letras  y  carac- 
teres propríoSy  diferentes  entre  si  y  de  los  latinos.  Loa 
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franceses  y  los  esclavones  hasta  el  dia  de  hoy  se  con- 
servan en  su  manera  antigua  de  escribir;  las  otras  na- 
ciones con  el  tiempo  han  dejado  sus  letras  y  su  muñera 
y  trocádola  en  la  que  hoy  tienen  y  usan ,  que  es  la  co- 
mún y  latina ,  por  acomodarse  con  las  otras  naciones, 
y  para  mayor  comodidad  del  comercio  y  trato  que  tie- 
nen con  los  demás. 


CAPITULO  XIX. 

De  los  principios  d«>I  primado  de  Tuledo. 

El  lugar  pide  que  tratemos  de  los  principios  que  tu- 
vo el  primado  que  los  arzobispos  de  Toledo  pretenden 
tener  y  tienen  sobre  las  demás  iglesias  de  España,  y 
por  qué  camino  esta  dignidad  do  pequeña  llegó  á  la 
grandeza  que  hoy  tiene.  Los  principios  do  las  cosas, 
especialmente  grandes ,  son  oscuros ;  todos  los  hom- 
bres pretenden  llegarse  lo  masque  pueden  á  la  ontigúe- 
dad,  como  la  que  tiene  algún  sabor  de  cierta  divinidad, 
y  se  llega  mas  á  los  primeros  y  mejores  tiempos  del 
mundo.  Asi  los  mas  toman  la  origen  de  su  nación  lo  mas 
alto  que  pueden,  sin  mirar  á  las  veces  si  va  bien  funda- 
do lo  que  dicen.  Esto  mismo  sucedió  en  el  caso  pre- 
sente, que  muchos  quieren  tomar  el  principio  del  pri- 
mado de  Toledo  desde  el  mismo  tiempo  de  los  apósto- 
les. Alegan  para  esto  que  san  Eugenio,  mártir,  fué  ei 
primero  que  vino  á  España  para  predicar  el  Evangolio 
y  que  fué  el  primer  arzobispo  de  aquella  ciudad.  Aña- 
den que  los  primeros  que  se  tomaron  cristianos  en  Es- 
paña y  los  primeros  que  tuvieron  obispo  fueron  ios  de 
Toledo,  y  que  por  estas  causas  se  les  debe  esta  preemi- 
nencia. Pero  lo  que  con  tanta  seguridad  afirman  acerca 
del  primado ,  no  tienen  escritor  alguno  mas  antiguo 
deste  tiempo  que  testifique  la  venida  de  san  Eugenio  á 
España.  El  mismo  Gregorio,  turonense,  que  escribióla 
historia  de  Francia,  de  donde  vino  san  Eugenio  y  «Ion- 
de  padeció  por  la  fe,  como  se  tiene  por  cioi  to,  ninpuna 
mención  hace  desto.  Esto  decimos ,  no  para  poner  en 
disputa  la  venida  de  san  Eugenio ,  que  es  cierta ,  sino 
para  que  en  lo  que  toca  á  fundar  el  piimailo  nnilie  re- 
ciba lo  que  es  dudoso  por  averiguado  y  sin  dmla.  Por- 
que ¿qué  harán  los  tales  si  los  do  Compostella  para 
apoderarse  del  primado  se  quieren  vulerde  semejante 
argumento?  Pues  es  cierto  y  se  comprueba  por  escri- 
turas muy  antiguas  que  el  apóstol  Santiago  fué  el  pri- 
mero que  trajo  ú  España  la  luz  dol  Evangelio,  y  qne 
sepultaron  su  santo  cuerpo  traído  en  un  navio,  y  ro- 
deadas las  marinas  del  uno  y  del  otro  mar  en  a(;u  >ila 
ciudad.  Bien  holgara  de  poder  ilustrar  la  dignidad  desta 
ciudad  en  que  esta  historia  se  escribe  de  las  cosas  de 
España  en  el  medio  y  centro  deUa ,  y  cerca  de  la  ciiul 
ciudad  nací  y  aprendí  las  primeras  letras ;  pero  las  levos 
de  la  historia  nos  fuerzan  á  no  seguir  los  dichos  y  opi- 
niones del  vulgo,  ni  es  justo  que  por  ningún  respeto 
tropecemos  en  loque  reprehendemos  en  otros  escrito- 
res. Prueba  bastante  que  el  primado  de  Toledo  no  es 
tan  antiguo  como  algunos  pretenden ,  hacen  los  conci- 
lios de  obispos  que  se  celebraron  en  España  en  tiempo 
primero  do  los  romanos  y  después  de  los  godos ,  en  ios 
cuales  se  hallará  que  el  prelado  de  Toledo,  ni  en  el 
asiento,  ni  en  las  firmas,  tenia  el  primer  lugar  entre  los 
demás.  En  particular  en  el  Concilio  elilM;rtino ,  anti- 
quisimoi  devuesde  seis  obispos,  firma  Melando ,  pre- 
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lado  de  Toledo ,  en  el  sefeno  lugnr ;  de  donde  se  saca 
que  en  nqucHa  sazón  Toledo  no  era  arzobispado,  y  mas 
claramente  de  la  d¡vi<tion  do  los  obispados  liecliapor 
Constantino,  en  que  pone  á  Toledo  por  sufragánea  do 
Gartap;eiin.  Eu  los  mismos  concilins  toledanos  en  que 
mas  so  debía  mirar  por  ia  autoridad  de  la  iglesia  de 
Toledo,  por  tener  de  su  parte  el  favor  dulpupblo  y  dolos 
reyes,  no  pocas  veces  se  pone  el  postrero  cnirc  los  me- 
tropolitanos. Para  sacar  pnes  la  autoridad  kM  primado 
deToledodelos  tiempos  mas  antiguos  di^jodesl  a  mane- 
ra. En  España  bobo  antiguamente  cinco  arzo])i<po-,qne 
unas  veces  se  llamaban  melropoIitAiius  y  otra^  primados 
con  diverso  nombre,  pero  el  sentido  es  el  minino.  E^tos 
feoo  el  tarraconense,  el  bracarense,  el  de  Mórida,  el  de 
Sevilla  y  el  de  Toledo.  Allende  dcstus  se  CMilaba  con 
los  demás  el  arzobispo  narbonense  eti  la  Gullia  Gótica, 
que  en  liempo  de  los  godos  era  sujeta  á  España.  Todos 
estos  eran  iguales ,  y.á  ningún  superior  reconocían,  sa- 
cado el  Papa.  En  los  concilios  lenian  el  lugar  que  les 
daba  su  antigüedad  y  consagración.  La  causa  de  ser 
tantos  los  metropolitanos  fué  la  anligua  división  de  Es* 
pana ,  quo  se  dividió  en  cinco  provincias,  que  eran  es- 
tas :  Andalucía  ,  Portugal,  Tarragona,  Cartagena,  Ga- 
licia ,  y  otros  tantas  audiencias  y  ciíancillerías  supre- 
mas en  quo  so  hacia  justicia;  ó  como  yo  pienso,  las 
gentes  bárbaras  fueron  causa  desto ,  porque  luego  que 
entraron  en  Espnñn»  divididas  las  provincias  della,  fun- 
daron muchos  imperios  y  estados.  El  metropolitano 
narbonense  presitiia  en  Fruncía.  El  de  Tarragona  en  la 
parte  de  EspuFia ,  que  en  aquella  turbación  estuvo  mu- 
cho tiempo  sujeta  á  los  romanos.  Los  vándalos  tuvieron 
á  Sevilla ;  los  alanos  y  suevos  la  Lusitania  y  Galicia,  do 
están  Mérida  y  Braga ;  los  godos  tenían  á  Toledo ,  la 
cunl  g<nte  venció  y  se  adelantó  á  las  otras  naciones 
bárbaras  en  multitud  y  mando.  De  aquf  comenzó  la  au- 
toridad de  Toledo  á  ser  mayor  que  la  de  las  demás,  en 
especial  cuando,  mudado  el  estado  de  la  república,  los 
godos  se  hicieron  señores  de  toda  España,  y  mudadas 
las  leyes  y  fueros,  pusieron  la  silla  de  su  imperio  en 
Toledo;  poco  á  poco,  trocadas  las  cosas,  comenzaron  á 
crecer  y  mejorarse  en  autoridad  los  prelados  de  Tole- 
do. En  el  Concilio  toledano  sétimo  se  pusieron  claros 
fundamentos  de  Ja  autoridad  que  adelante  tuvo,  cuyo 
canon  último  es  este  :  «que  los  obispos  vecinos  desta 
ciudad,  avisados  del  metrópoli  tuno,  vengan  á  Toledo 
cada  uno  su. mes,  si  no  fuercen  liempo  de  agosto  y 
vendimias» ;  decroto  que  dicen  se  concede  por  respeto 
del  rey  y  por  honra  de  la  ciudad  en  que  él  moraba,  y 
por  consuelo  del  metropolitano.  Deslos  principios  co- 
menzó ú  crecer  la  autoridad  de  los  arzobispos  de  Tole- 
do de  tul  muñera,  que  los  pudres  que  se  hallaron  en  el 
Concilio  toleduno  duodécimo  en  tiempo  del  rey  Ervi- 
•  gio  determinaron  en  el  canon  sexto  que  las  elecciones 
de  los  obispos  de  España,  que  solia  aprobar  el  rey,  se 
confirmasen  con  la  voluntad  y  aprobación  del  arzobispo 
de  Toledo.  Desde  este  liempo  los  otros  obispos  recono- 
cieron al  de  Toledo ,  y  le  daban  el  primer  lugar  en  to- 
do ,  y  se  tenia  por  mas  principal  autoridad  la  suya  quo 
la  de  los  demás;  en  particular  en  el  asiento  y  Grmar  los 
concilios  era  el  primero.  Estos  fueron  los  principios 
desta  autoridad  y  como  cimientos ,  sin  pasar  por  en- 
tonces mas  adelante,  porque  no  tuvo  por  entonces  los 
otros  derechos  de  primados,  que  son  los  mismos  que  pa* 
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triarcas,  y  solo  difíeren  en  el  nAmbrn,  como  parece  en 
los  cánones  y  leyes  de  la  Iglesia,  ni  (enian  especiales 
insignias  de  dignidad  ni  poder  mayor  sobre  los  obispos 
para  correg'llos ,  para  visilallos,  para  por  vía  de  apela- 
ción alterar  sus  sentencias.  Después  que  se  mudaron 
las  cosas  y  E^prnia  padeció  aquella  fan  grande  pliig:i,  y 
lodo  lo  mnnduron  los  moros,  cpsó  la  digni<)ad  y  majt;^ 
Uiá  toda  que  toninii  esto^  prelados,  y  llegó  á  Innio  U 
turbación  en  aquel  tiempo ,  que  aun  obispos,  consagra* 
dos  ('omo  se  acoslmid)ra ,  p(  r  muchos  anos  fultarori  au 
Toloil.í.  En  íin,  vuelta  aquella  ci'ulad  á  poder  d<i  cristia- 
nos, el  arzobispo  de  Toledo,  no  solo  alcanzó  la  honra  y 
grado  de  metropolitano ,  sino  asimismo  de  prinialj. 
Procurólo  don  fíornardo ,  primer  arzobispo,  y  conre- 
dióselo  el  papa  Urbano  lí,  no  sin  queja  ile  los  otros 
obispos  y  contradicción,  que  pretendían  por  preferirá 
uno  hacerse  injuria  á  todos  los  demás.  La  bula  de  L'r- 
bnon  que  habla  desto  se  pondrá  en  otn)  lugar.  El  pri- 
mero que  puso  pleito  sobre  esta  dignidad  de  primado 
fué  don  Rereiipurio,  á  quien  el  mismo  don  Bernarda 
habiu  Iruslado  de  Vique,  donde  era  obispo,  á  Tarrago- 
iHi ;  \)rro  fué  venciilo  en  el  pleito,  porque  el  papa  Urba- 
no quiso  que  la  autoridad ,  una  voz  dada  al  arzobispo 
de  Toledo  ,  fuese  cierta  y  para  siem[ire  se  conserva- 
se. Esla  determinación  de  Urbano  confirmaron  con  sus 
bulas  ol  papa  Pascual  y  el  papa  Gelasio ,  sus  suceso- 
res. Calixto  11  pareció  diminuir  esta  autoridad  con 
dar,  como  dio  por  su  bula  á  don  Diego  Gelmirez, 
obispo  deCompostella,  los  derechos  de  metropolitano, 
trusladados  de  la  ciudad  de  Mérida,  si  bien  estaba  en 
poder  de  moros.  Otorgóle  otrosí  autoridad.de  legad» 
del  Papa  sobre  las  provincias  de  Mérida  y  Braga,  y 
señaladamente  le  hizo  exempto  de  la  obediencia  y  po- 
der de  don  Bernardo ,  arzobispo  de  Toledo ;  todo  á  pro- 
pósito de  honrar  á  don  Ramón ,  su  hermano ,  que  es- 
taba enterrado  en  Compostella ,  y  por  la  mucha  devo- 
ción que  siempre  mostró  con  la  iglesia  y  sepulcro  de 
Santiago.  Mas  siendo  arzobispo  don  Haimundo,  suce- 
sor de  don  Bernardo,  los  papas  Honorio,  Celestino,  Ino- 
cencio, Luc¡o|,  Eugenio  III  determinaron  y  ratifícaron 
lo  que  hallaron  estar  antes  concedido,  que  el  arzo- 
bispo de  Toledo  fuese  primado  de  España.  A  don  Rai- 
mundo, ó  Ramón,  sucedió  don  Juan,  en  cuyo  tiempo 
lo  primero  Adriano  IV  confirmó  el  primado  de  Toledo 
con  nueva  bula  que  expidió,  en  que  revoca  el  privileiL^'io 
de  Compostella;  lo  segundo,  don  Juan,  obispo  de  Br.i^a, 
que  habia  puesto  pleito  sobre  el  titulo  de  primado,  viuu 
á  la  ciudad  de  Toledo,  y  fué  forzado  á  jurar  de  obedecer 
al  que  no  queria  reconocer  ventaja.  Don  Cerebruno  su- 
cedió á  don  Juan,  en  cuyo  tiempo  Alejandro  III  revoc/i 
un  privilegio  de  Anustusio  concedido  en  esfu  razón  ú 
Pelagio,  obispo  de  Compostella,  Esto  fué  á  la  sazón  que 
el  cardenal  Jacinto  Bobo,  muy  nombrado,  vinoá  Es- 
paña con  autoridad  de  legado,  y  entre  otras  cosas  que 
sapientísimamente  ordenó,  puso  fín  en  este  pleito,  se- 
gún parece  en  las  escrituras  de  la  iglesia  do  TuIcdOi^ 
ca  dio  sentencia  por  Cerebruno  contra  el  de  Santiago, 
que  le  inquietaba.  Bien  será  aquí  poner  la  bula  de  Ale- 
jandro III,  porque  confirma  en  ella  lo  que  sus  preile- 
cesores  determinaron.  La  bula  dice  asi :  a  Alejandro, 
Dobispo,  siervo  de  los  siervos  de  Dios,  al  venerable 
«hermano  Cerebruno,  arzobispo  de  Toledo,  salud  y 
vboadicion  apostólica.  Como  uos  euviásedes  uu  incti- 
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ssajero  por  causa  de  los  negocios  que  tenéis  á  cargo 
»de  vuestra  iglesia  á  la  Sede  Apostólica,  que  suele 
Dsiempre  admitir  los  deseos  de  los  que  piden  cosas 
vjustas ,  nos  suplicastes  con  humildad  con  el  mismo 
«mensajero  que  renovásemos  las  bulas  de  nuestros  an- 
Dtecesores  Pascual ,  Calixto,  Honorio  y  Eugenio,  en  que 
nconceden  la  primada  de  l«i  Españas  á  la  iglesia  de  To- 
nledo.  Nos,  porque  sinceramente  os  amamos  en  el  Se- 
»ñor,  y  tenemos  propósito  de  honrar  vuestra  persona  de 
Dtodas  las  maneras  que  convenga,  por  ser  estable  fun- 
ndamento  y  columna  de  la  cristiandad,  juzgamos  con- 
]»ven¡a  admitir  vuestra  demanda ,  y  que  vuestro  deseo 
nno  fuese  defraudado.  T  comunicado  este  negocio  con 
«nuestros hermaneé  á  Imitación  de  nuestro  predecesor, 
vde  buena  memoria,  Adriano,  papa,  por  la  autoridad 
»de  la  Sede  Apostólica  determinamos  que  debíamos  re- 
»novar  el  privilegio  junto  con  aquel  breve ,  conforme 
Dá  vuestra  petición.  Que  así  como  vuestra  iplesia  de 
«tiempo  antiguo  ha  tenido  el  primado  en  toda  la  región 
»de  España ,  asi  vos  y  la  iglesia  de  Toledo,  que  gober- 
»nais  por  la  ordenación  de  Dios,  tengáis  el  mismo  pri- 
«mado  sobre  todos  para  siempre ;  añadiendo  que  al  prí« 
«vilegio  que  Pelagio,  arzobispo,  en  tiempos  pasados 
«dicen  que  impetró  de  nuestro  predecesor,  de  buena 
«memoria,  Anastasio,  papa,  que  por  derecho  de  pri- 
«mado  no  debia  estar  sujeto  á  vuestra  iglesia ;  declara- 
«mos  que  el  privilegio  de  dicho  nuestro  antecesor ,  de 
«santa  memoria,  Eugenio,  papa,  concedido á  vuestro 
«predecesor  sobre  la  concesión  del  primado^  juzgamos 
«que  le  prejudica  totalmente,  en  especial  que  lo  cua- 
«cedido  por  Anastasio  no  fué  concedido  ni  por  la  ma« 
«yor  ni  mas  sana  parte  de  nuestros  liermanus.  Deler- 
«minamos  pues  que  el  arzobispo  compostellano  como 
«los  demás  obispos  de  España  os  tengan  sujeción  y 
«obediencia  de  aqui  adelante  como  á  su  primado  y  á 
«vuestros  sucesores;  y  la  dignidad  misma  sea  firme  y 
«inviolable  para  vos  y  vuestros  sucesores  para  siempre 
«jamás.  Ninguno  pues  de  todos  los  hombres  ose  que- 
«brantar  ó  contradecir  de  alguna  manera  esta  bula 
«de  nuestra  confirmación  y  concesión  con  teuicruria 
«osadia.  Y  si  alguno  presumiere  intentarlo,  sepa  que 
«incurrirá  la  indignación  de  Dios  todo  poderoso  y  de 
«los  bienaventurados  apóstoles  san  Pedro  y  san  Pa«* 
vblo.  Dada  en  Benevento  por  mano  de  Gerardo,  no- 
»tario  de  la  santa  Iglesia  romana,  á  24  de  noviem- 
«bre,  en  la  indicción  tercera ,  ano  de  la  Encarnación 
«del  Señor  de  ii70,  del  pontificado  de  Alejandro,  papa 
«tercero,  año  onceno.»  Larga  cosa  seria  referir  en  este 
propósito  todo  lo  que  se  pudiera  alegar.  El  papa  Urba- 
no III  confirmó  la  íoisma  autoridad  de  primado  á  don 
Gonzalo,  sucesprde  don  Cerebruno.  A  don  Gonzalo  su- 
cedió don  Pedro  de  Cardona.  A  este  don  Martin ,  al  cual 
Celestino  III  por  el  parentesco  y  amistad  que  habla  en- 
tre él  y  nuestros  reyes ,  al  tiempo  que  fué  legado  y  se 
llamaba  el  cardenal  Jacinto  Bobo,  concedió  que  las  díg« 
nidadas  de  la  iglesia  de  Toledo  usasen  de  mitras  como 
obbpos  mientras  la  misa  se  celebrase,  y  acrecentó  aquel 
príviiegio  después  que  fué  elegido  papa.  Siguióse  en  la 
iglesia  de  Toledo  don  Rodrigo  Jiménez,  varón  de  gran- 
de ánimo  j  ishigular  doctrina ,  cosa  en  aquel  tiempo  se- 
mejable á  milagro ;  trató  en  el  Concilio  lateranense  pri- 
ittero  delante  los  cardenales  y  de  Inocencio  111  la  causa 
de  su  iglesia  en  este  punto  como  orador  elocuente,  y 
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venció á  los  demás  metropolitanos  de  España;  y  porquo 
el  arzobispo  de  Braga  pretendía  no  estarle  sujeto,  Ho- 
norio III  le  hizo  legado  suyo.  Gregorio  IX ,  sucesor  lio 
Honorio ,  revocó  cierta  ley  que  se  promulgó  en  Tarra- 
gona contra  la  dignidad  del  arzobispo  de  Toledo ,  en 
que  establecieran  no  usasen  los  tales  arzobispos  de  las 
prerogativas  de  primado  en  aquella  su  provincia,  en 
especial  no  llevasen  cruz  delante.  A  don  Rodrigo  suce- 
dió don  Juan,  luego  don  Gutierre,  y  dos  don  Sanchos, 
ambos  de  linaje  real ,  casi  el  uno  tras  el  otro.  Después 
de  los  dichos  fué  arzobispo  don  Juan  de  Contreras,  en 
tiempo  de  Martino  V,  y  se  halló  en  el  Concilio  basilien- 
se.  Ítem,  don  Juan  de  Cerezuela,  hermano  del  maestre 
don  Alvaro  de  Luna  y  sucesor  de  don  Juan  de  Conlrcras. 
Todos  alcanzaron  bulas  de  los  papasen  que  confirmaban 
lo  mismo ,  cuyas  copias  están  guardadas  con  toda  íide- 
lidad  en  el  archivo  de  la  iglesia  de  Toledo  y  recogidas 
en  un  hbro  de  pergamino.  El  tiempo  adelante  por  agra- 
viarse don  Alonso  de  Cartagena ,  obispo  de  Burgos, 
que  el  arzobispo  de  Toledo  don  Alonso  Carrillo  llevase 
guión  levantado  en  su  obispado,  que  era  señal  de  supe- 
rioridad y  de  ser  primado,  don  Juan  el  Segundo,  rey  do 
Castilla,  tomó  aquel  negocio  por  suyo,  y  por  sus  pro- 
visiones, en  que  da  á  Toledo  titulo  de  ciudad  imperial, 
determina  y  establece  que  se  guarde  el  privilegio  y  au- 
toridad que  Toledo  tenia  sobre  las  otras  ciudades  do  su 
señorío ,  por  entender,  como  era  verdad ,  que  la  auto- 
ridad del  arzobispo  de  Toledo  da  mucho  lustre  á  todo 
el  reino  y  aun  á  toda  España.  Muchos  oíros  arzobispos, 
antes  y  después  de  don  Alonso  Carrillo,  hicieron  lo 
mismo,  y  por  toda  España  llevaron  siempre  su  cruz  le- 
vantada. Entre  estos  se  cuentan  los  cunlennles  arzo- 
bispos don  Pedro  González  de  Mendoza  y  fray  Francisco 
Jiménez;  que  es  argumento  de  la  primacía  que  los  arzo- 
bispos de  Toledo  han  tenido,  después  que  Toledo  se  re- 
cobró de  los  moros,  puesto  que  nunca  ha  faltado  quien 
contradiga  y  no  quiera  estarles  sujeto.  Al  presente,  Cue- 
ra del  nombre  y  asiento,  que  se  les  da  el  primero ,  nin- 
guna otra  cosa  ejercitan  sobre  las  otras  provincias  do 
España  tocante  á  la  primacía;  por  lo  menos  ni  para  ellos 
se  apela  en  los  pleitos  ni  castigan  delitos  ni  promulgan 
leyes  fuera  de  la  provincia,  que  como  á  metropolitanos 
lc8  está  silueta. 

CAPITULO  XX. 
De  lai  mojeres  y  hUos  del  rey  don  Alonio. 

Arriba  queda  dicho  como  el  rey  don  Alonso  tuvo  dos 
mujeres,  doña  Inés  y  doña  Constauza ,  y  que  desta  se- 
gunda bobo  á  su  hija  la  infanta  doña  Urraca.  Dona  Cons- 
tanza murió  después  de  ganado  Toledo,  y  en  el  mismo 
tiempo  su  cuñada  la  infanta  doña  Elvira,  hcrniiina  del 
Rey,  falleció;  enterráronla  en  León  con  doña  Urraca, 
8U  hermapa.  Después  de  doña  Constanza  casó  don 
Alonso  con  la  hija  de  Benahet,  rey  moro  de  Sevilla, 
que  se  volvió  cristiana,  mudado  el  nombre  de  Zaida 
que  tenia  en  doña  María ;  oUpqs  dicen  se  llamó  doña  Isa- 
bel. Deste  casamieato  nació  don  Sancho;  créese  fuera 
un  gran  príncipe  si  se  lograra,  y  que  igualara  la  gloria 
de  su  padre,  como  lo  mostraban  las  señales  de  virtud 
que  daba  en  su  tierna  edad ;  parece  que  no  quiso  Dios 
gozaso  España  de  tan  avcutujadas  partes.  El  Rey  ade- 
Uuite  cuarta  y  quinta  y  sexta  vez  casó  con  doña  Berta, 
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raiila  de  Toscívna ,  cnn  donn  Nobel»  de  Fraucia  ^  y  con 
ioña  Be;jlm^  (¡m  tío  se  ^alic  de  qué  niicion  fuese*  De 
'oüa  Isabel  tuvo  dos  hijas,  á  doña  Sancha,  que  fué  mu- 
Pjer  del  conde  don  Rodrigo,  y  dona  Elvira,  que  casó  con 
nofítírio ,  rey  de  Sicilia ,  hijo  de  Rogerio,  conde  de  Si- 
cilia. Della  nació  Rogerio  el  hijo  mayor»  duque  de  Pu- 
lla,  y  Anfuso,  príncipe  de  Capua^  llamado  ast«  á  lo  ([uc 
se  entiende,  del  nombre  de  su  abuelo  niaterno.  Itera»  ú 
Cuillernío,  que  por  muerte  dQ  sus  hermanos  fue  rey  de 
Sicilia ,  y  á  Constanza  >  que  casó  con  el  emperador  En- 
rique VI.  Aíf  lo  relioro  el  abad  Al>}jandro,  celesino,  que 
escribió  la  vida  y  los  hechos  del  dicho  rey  Rogerio,  su 
contemporáneo,  y  Hugo  Falcando.  Tuvo  doo  Alonso  de 
ttna  manceba,  llamada  ltmena,oLrus  dos  hijas,  doña  El- 
virr  y  dona  Tere!4a ;  doña  Elvira  casó  co»  fíamon,  con- 
de de  Toíosa,  que  itivo  dos  hijos  en  esta  señora ;  estos 
fueron  fíeUran  y  Alonso  Jordán.  Doña  Teresa  casó  con 
Enrique  de  Lorena,  cepa  que  fué  y  cabera  de  do  proce- 
dieron los  reyes  dtí  Portugal.  De  otra  concubina,  cuyo 
nomlite  no  se  í^abe ,  con  quíeu  el  rey  don  Alonso  tuvo 
trato,  no  engendró  hijo  alguno.  A  doña  Urraca,  la  hijo 
innyor,  casó  con  Ramón  ó  Raimundo,  hermano  del 
ronde  de  Borgoña  y  de  Guido,  arzobispo  de  Yiena,  que 
fué  adelante  papa  y  se  llamó  Culíilo  IL  De  Humon  y 
doña  Urraca  nació  doña  Siincha  primero,  y  lueí¿odím 
Alonso,  el  que  por  los  muchos  reinos  que  juntó  tuvo 
nombre  de  emperador.  Todo  esto  se  ha  recogido  de 
gravisimosauíoros.  Pero  mejor  será  oirá  Pelagio,  obispo 
deOvíedo,  cercaao  de  aquel  tos  tiempos,  que  concluye  su 
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historia  dcsta  manera:  aE^te  ny  don  Alonso  tuvo  d 
mujeres  legitimas,  la  primera  Inés,  la  segunda  Consl 
m,  de  lacualtuvo  á  la  reina  doña  Urraca,  mujer  del  conds 
Ramón  \  dclla  tuvo  el  Conde  á  doña  Sancha  y  al  rey  aún 
Alonso;  la  tercera  doña  Berta  ,  venida  de  Toscaoa;  li 
ctiarta  doña  ísahel,  desta  tuvo  ú  doña  Sancha,  muier  del 
conde  don  Rodrigo ,  y  á  Geloira,  que  casé  con  Roí(erÍo, 
duque  de  Sicilia ;  la  quinta  se  llamó  doña  Beatriz  Ja  cutí» 
muerto  e!  maridu,  se  volvió  á  su  patria.  Tuvo  don  mance- 
has  muy  nobles  Ja  primera  Jimeuu  Muñón,  dequien  nació 
doña  Geloira  »  mujer  del  conde  de  Tolos»  Rnmon ,  '^ue 
tuvo  por  hijoá  Alonso  Jordán.  En  la  mismn  '  ho 
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don  Enrique,  y  desle  matrimonio  nacieron  Inat;»  yüe- 
loira  y  Alonso.  La  otra  concubina  se  IhimóZíiida,  hij4 
de  Beitabct,  rey  de  Sevilla,  que  se  bauti74)  y  se  llamó 
tsalml,  y  detla  nació  don  Sancho ,  que  murió  eo  la  ba- 
Inllft  de  Uclés.»  Todo  lo  susodicho  es  de  Pelagío*  Esta» 
fueron  las  mujeres  del  rey  don  Alonso  ^  estos  sus  liij^is; 
príncipe  roas  venturoso  en  la  guerra  que  en  el  liempo 
de  la  paz  y  en  sucesión ,  no  menos  admirable  en  las  bor* 
rascas  que  cuando  soplaba  el  viento  favorable  y  túilo  w 
lo  hacia  ú  su  voluntad.  Bien  es  verdad  que  la  tortuoaú 
fuerza  mas  alta  conforme  á  sus  ordinarias  mudanzas f 
vueltos  en  lo  de  adelante  se  te  mostró  contraria,  y  acar- 
reó asi  ú  él  como  á  sus  reinos  gran  muchedumbre  do 
trabajos  y  reveses,  según  que  por  lo  que  se  sigue  se 
podrá  claramente  enteudcr. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

De  atievas  fuems  que  bobo  cu  El»pafia  y  en  i«  Sarla. 

Los  reinos  de  levante  y  de  poniente  cosí  en  un  mismo 
|íempo  se  alteraron  con  nuevas  asonadas  y  tempestades 
íe  guerras.  De  las  eitrauus  se  dirá  luego;  lusde  España 
Ui'cdieroD  con  esta  ocasión.  Los  almorávides ,  gente 
nahometana,  habiendo  sobrepujado  á  los  alavecinos, 
|ue  hasta  este  tiempo  tuvieron  el  imperio  do  África, 
"undaron  primeramente  su  imperio  en  aquella  parte  du 
la  Mauritania  que  al  estrecho  de  Gibraltarse  tiende  por 
[las  riberas  del  uno  y  del  otro  mar,  es  á  saber ^  del  Me- 
[dilerraneo  y  del  Océano;  después  en  gran  parte  de  Es- 
paña se  metieron  y  derramaron  á  manera  de  raudal  ar- 
ÍTebatado  y  espantoso.  La  ocasión  de  pnsar  en  España 
||i)é  esta.  El  rey  don  Alonso  tenia  por  mujer  una  liija  del 
ey  moro  de  Sevilla,  como  poco  ha  queda  dicho.  Entró 
Itquel  Rey  en  esperanza  de  apoderarse  de  todo  lo  que 
[^u  gente  en  España  tenia,  sffuese  de  África  ayudado  con 
I  nuevas  gentes  y  fuerzas;  pidió  á  su  yerno,  por  loque  al 
j  parentesco  debía,  le  ayudase  con  sus  cartas  para  llamar 
[iJuzef  Tcíiu,  rey  de  los  aimoravídes,  poderoso  en  fuer- 
[tas  y  gentes  y  espantoso  por  la  perpetua  prosperidad 
que  tiabia  teuido  eu  sus  cusas  y  convidarle  á  pasar  en 


España.  Pretendía  á  riesgo  ajeno  y  con  su  trabajo i  ooo* 
forme  ú  la  ambición  que  le  aguijatja,  ensanchar  él  su 
señorío;  tal  era  su  pensamiento  y  sus  trazas.  Cscríbió 
don  Alonso  las  cartas  que  le  pidió,  por  estar  con  inedad 
aficionado  y  sujeto  á  su  mqjer  ;  consejo  errado ,  perju- 
dicial y  que  á  ninguno  fué  mas  dañoso  que  al  mismo 
que  lo  úivenlaba.  A  Juzef  no  le  pci recia  dejar  aquella 
ocasión  de  volver  las  armas  contra  España;  consideraba 
quede  pequeños  príncrpios suelen  resultar  cosas  muy 
grandes;  que  la  guerra  se  podía  comenzar  en  nombre 
de  olro  y  con  su  infamia  y  acabarse  en  su  pro.  El  mis- 
mo ó  no  quiso  ó  no  pudo  venir  por  entonces ;  eovió  em- 
pero á  Ali  Abenaja,  capitán  de  gran  nombre,  esclaro- 
cido  por  su  esfuer/o  y  liazauas,  hombre  de  conseja,  as- 
tuto, atrevida  para  comenzar  y  constante  para  llevar 
al  cabo  y  concluir  prósperamente  sus  intentos ;  dióle 
un  buen  ejército  que  te  acompañase.  Con  estas  gentes, 
como  le  era  mandado,  se  juntó  con  el  rey  de  Sevilla;  no 
duró  mucho  la  amistad ,  ni  es  muy  seguro  el  poder 
cuando  es  demasiado.  Por  ligera  ocasión  y  de  repente 
se  levantó  diferencia  y  debate  entre  las  dos  naciones  y 
caudillos  moros;  pasaron  á  las  armas  y  ¿  las  manos,  pe- 
learon moros  con  ntoros ;  los  españoles  no  eran  iguales 
ú,  los  africuoos  por  estar  dcbilUados  con  el  largo  ocio  y 
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con  «I  cdM  de  loi  Melles.  Bl  rey  de  SeViWa ,  suegro  de 
doo  Alonso,  fué  tencido  y  muerto  en  It  batalla,  con 
tanto  menor  compasión  y  pena  de  los  soyos  y  menor 
odio  de  sn  enemigo,  que  se  entendía  de  secreto  faTore- 
cia  á  nuestra  reUgion  y  era  cristiano.  Llamábase  el  que 
le  mató  Abdalla.  Con  su  muerte  sin  dilación  todo  su 
estado  quedó  por  los  fenoedores.  Fué  eslo  el  año  de  los 
moros  484 ,  como  lo  dice  don  Rodrigo  en  la  historia  de 
los  árabes,  que  se  conUba  de  Cristo  el  de  i091.  Todas 
lu  gentes  y  dodades  de  los  moros  que  quedaban  en  Es- 
paña, metidos  de  nnens  esperansas  ó  de  miedo,  se  pu- 
sieron debajo  de  su  mando,  algunas  por  fuerxa,  las  mas 
de  grado  por  entender  que  las  cosas  de  los  moros,  que 
estaban  para  caer,  podrían  sustentarse  y  mejorarse  con 
el  esfuerso  y  ayuda  de  Alf .  Ninguna  fe  hay  en  los  bár- 
baros, en  especial  si  tienen  armas  y  ftiena.  Así  el  capi- 
tán africano,  confiado  en  lu  fúersas  de  un  señorío  tan 
grande  como  en  el  de  los  moros  de  España,  quiso  mas 
•ersdioren  su  nombre  y  alzarse  con  todo  que  gober^ 
Bar  en  el  de  otro  y  como  teniente.  Tenia  ganadas  las 
noluntades  de  la  gente,  y  si  algunos  sentían  lo  contra- 
río, guardaban  secreto  el  odio ,  y  en  público  le  adula- 
ban ;  que  tal  es  la  condición  de  los  hombres.  Con  esto 
llamóse  mhumamolin  de  España,  nombre  entre  los  mo- 
ros y  apellido  de  autoridad  real.  Demás  desto,  los  reyes 
moros,  que  por  toda  España  eran  tributarios  del  rey  don 
Alonso,  donfiadoB  en  el  mwfo  Rey,  como  quitada  la  ser- 
vidumbre y  la  máscara  y  despertados  con  la  esperanu 
que  se  les  presentaba  de  la  libertad ,  no  querían  pagar 
las  parías,  como  acostumbraban  cada  un  año.  Este  era 
el  estado  de  las  cosas  de  España.  En  la  Suría  por  el  es- 
fueno  de  los  cristianos  se  comenió  la  guerra  sagrada, 
famosísima  por  la  gloría  y  grandesa  de  las  cosas  que 
sucedieron  y  por  la  conspiración  de  todas  las  naciones 
de  Europa  contra  los  mas  belicosos  reyes  y  emperado- 
res del  críente.  Jerusaiem,  ciudad  famosa  por  su  anti- 
gua nobleaa,  y  muy  santa  por  el  nacimiento,  Tída  y 
muerte  de  disto,  hijo  de  Dios,  estaba  en  poder  de  gente 
bárbara,  fiera  y  cruel;  padecía  por  esta  causa  unaser- 
rídunbre  de  cada  dia  mas  gra? e.  Un  hombre,  llamado 
Pedro,  de  noble  linaje,  natural  de  Amiens  en  Frauda, 
y  que  en  so  menor  edad  con  el  ejeircido  de  las  armas 
bska  endurecido  el  coeipo ,  llegado  á  edad  de  nron, 
por  despredo  de  las  cosas  Immanas  pasaba  su  vida  en 
el  yermo.  Este  toé  por  so  derodon  á¡lerusalem  para  vi- 
sitar aquelloa  higañs ,  y  asegurado  entre  los  bárbaros 
por  su  pobreta,  mal  vótido,  so  rostro  contentible  y  pe- 
queña estatura,  tuvo  lugar  de  mirallo  todo  y  caler  los 
secretos  de  la  tierra;  consideró  cuan  atroces  y  cuan 
crueles  trabajos  los  nuestros  en  aquellu  partes  pade- 
cían. Era  en  aqudla  saion  obispo  de  Jerusaiem  Simón; 
trataron  el  negocio  entre  los  dos ,  y  con  cartas  que  le 
dió  para  el  somo  Pontífice  y  amplísima  comisión ,  dió  la 
mdta  para  Europa.  El  papa  Urbano,  oido  que  hobo  á 
Pedro  y  Iddo  lu  cartu  dd  Patriarca ,  afligióse  grave- 
mente. Abrasábale  la  afrenta  de  la  religión  cristiana; 
qoe  aqudla  tierra  en  que  quedaron  impresu  las  pisadas 
ddnjodeDioa,  origen  de  la  religión,  y  en  otro  tiem- 
po sibergo  de  la  santidad,  estuviese  yerma  de  morado- 
res, Mta  de  sacerdotes  y  da  todo  lo  al.  Que  los  bárbaro^ 
■o  solo  contra  loa  hombres,  sino  contra  k  aantldad  de 
loa  lugares  aagradoe,  hiciesen  k  guerra  con  odio  perpe- 
im  f  gravísimo  de  k  ciiatiaBa  reUgioB  ain  que  nsdk 
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les  fuese  á  la  mano.  Esta  mengua  le  aquejaba  y  le  pa- 
reck  intolerable.  Los  emperadores  griegos,  que  debie- 
ran ayudar  por  caerles  esto  mas  cerca  y  por  el  miedo 
y  peligro  que  corrían  á  causa  de  los  turcos ,  qoe  los  te- 
nkn  á  ks  puertas,  gente  bárbara  y  cruel ,  con  el  cuidado 
de  sus  cosas  y  otros  embarazos  poco  se  curaban  de  las 
ajenas  y  comunes.  Los  reinos  de  occidente,  por  estar 
lejos  sin  sospecha  y  sin  recelo ,  no  hacian  caso  del  daño 
común ,  y  de  ninguna  cosa  menos  cuidaban  que  de  k  in- 
juria y  afrenta  de  la  religión  y  del  crístiankmo.  El  pontí- 
fice Urbano ,  aunque  congojado  con  estos  cuidados  y  di- 
íicuikdes,  en  ninguna  manerase  desanimó ;  determinóse 
intentar  una  cosa  dificultosa  en  la  aparienck,  pero  en 
efectosaludable.  Convocó  á  los  señores  y  prekdosde  todo 
el  occidente  para  hacer  concilio  y  tratar  en  él  lo  que  á  la 
religión  y  ala  cristiandad  tocaba.  Dendecomocon  trom- 
peta pensaba  tocar  al  arma,  despertar  y  inflamarlos 
ánimos  de  todos  los  cristianos  á  la  guerra  ugrada,  con- 
fiado que  á  tan  buena  empresa  nó  kltark  el  ayuda  de 
Dios.  Señaló  para  el  cóndilo  á  Glaramonte,  dudad  prin- 
cipal en  Alvemia  y  en  Frauda.  Entre  tanto  que  estas 
cosas  se  movían  en  Italia  y  en  Fninck,  y  con  emba- 
jadas que  d  Pontífice  enviaba  á  todas  ks  nadones,  ks 
convidaba  para  juntar  sus  fuerzas ,  ayudar  á  la  querelk 
común  con  consejo  y  con  lo  demás,  y  que  con  el  aparan 
to  desta  guerra  ardían  ks  demás  prorincks ,  en  España 
las  cosas  de  los  cristianos  empeoraban,  y  parece  anda- 
ban cercanas  á  la  cdda  por  la  venida  y  armas  de  los  al- 
morávides. Nunca  ni  con  mayor  ímpetu  se  hizo  k  guer- 
ra, ni  con  mayor  peligro  de  España.  Ensoberbecida 
aquella  gente  fiera  y  bárbara  con  el  progreso  de  las  vic- 
torias y  próspero  suceso  de  sus  empresu  y  con  el  im- 
perio que  se  les  juntara ,  fortificados  y  arraigados  en 
España,  volrieron  contra  los  nuestros  ks  armas.  Entran 
por  el  refalo  de  Toledo,  meten  á  fuego  y  á  sangre  toda 
aqudk  comarca,  robando  y  saqueando  todo  lo  que  se 
les  ponk  delante.  En  particular  se  apoderaron  de  las 
dudados  y  pueblos  que  en  aquella  parte  y  en  los  celti- 
beros babk  dado  á  Zaida  su  padre  en  dote,  es  á  saber, 
Cuenca,  Uclés,  Huete.  Envió  el  rey  don  Alonso  á  hacer 
rostro  á  los  moros  dos  condes,  que  fueron  don  García, 
su  cuñado ,  casado  con  su  hermana,  y  don  Rodrigo  con 
un  buen  ejército  que  les  dió.  Vinieron  á  ks  manos  con 
los  moros;  fueron  los  nuestros  vencidos  en  batalk  y 
desbaratados  cerca  de  un  pueblo  llamado  Roda,  que  se 
entiende  llama  Plinio  Virgao ,  puesto  entre  el  río  Gua- 
dalqulrír  y  el  mar  Océano.  El  rey  don  Alonso,  movido 
de  tantos  daños  y  por  d  recelo  dd  peligro  mayor  que 
amenazaba,  entendió  finalmente  d  grave  yerro  qoe 
Mzo  en  Ikmar  á  los  moros.  Acudió  con  nueva  diligen- 
da  á  reparar  el  mal  pasado  y  los  males ;  hko  en  todo  su 
reino  levantar  mucha  gente,  y  juntados  socorros  de  to- 
das partes,  formar  un  grueso  ejérdto.  Muchos  de  su  vo-^ 
luntad  vinieron  de  las  provindu  comarcanas  á  ayudar, 
movidos  por  el  peligro  que  ks  cosas  de  los  crístknos 
corrían.  Cerca  de  (kzalk ,  pueblo  que  cae  no  lejos  de 
Badajoz,  se  dió  de  nuevo  la  batalla  de  poder  á  poder ;  los 
cristianos  quedaron  asimismo  vencidos  (grande  lástima 
y  mengua)  y  muchos  dallos  muertos  en  el  campo.  Sin 
embargo,  don  Alonso  no  perdió  en  manera  dguna  d 
ádmo,  como  el  que  ni  por  lu  cosas  prósperas  se  enso- 
berbeda,  ni  por  ks  adversas  se  espantaba.  Con  grsa 
pnaton  se  ntíto  de  fuerzas,  y  con  fiuevts  socorros 
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aumento  íln  sii  rf^rcílo  rompi(5  y  entró  por  fuerza  liarla 
Córdol)?),  Iiízo  eslrafrf>8  de  hombros  y  sanados,  sin  per- 
donar ú  los  edificios  ni  á  los  campos.  El  tirano,  descon- 
fiado de  sos  fuerzas  por  habérsele  desbandado  el  ejér- 
cito quo  tenia,  fortiíicóse  dentro  de  Córdoba,  ciudad 
grande  y  muy  fuerte ;  solo  liobo  alíninas  escaramuzas  y 
rebates.  Aconteció  que  Abdalla,  de  noclie,  con  námero 
de  soldados,  hizo  contra  los  nuestros  una  encamisada; 
mas  los  moros  fueron  rechazados  y  muertos ,  preso  el 
capitán,  y  el  dia  siguiente  en  presencia  de  los  moros 
que  desde  los  adarves  miraban  lo  que  pasaba ,  fué  he- 
cho pedazos  y  quemado  vivo  y  con  él  otros  sus  compa- 
ñeros: castigo  cruel;  pero  la  desgracia  de  su  suegro 
Benabet  y  In  pena  que  della  el  Rey  tomó  excusa  y  alivia 
aquella  crueldad ,  y  aun  hizo  que  fuese  la  alegría  de  la 
Tictoria  mas  colmada.  El  moro  Alí,  cansado  del  largo 
cerco^  se  rindió  presto  á  todo  lo  que  le  fuese  mandado. 
Dé  presente  le  condeiiaron  en  gran  suma  de  dinero,  y 
que  para  adelante  en  cada  un  ano  pagase  cierto  tributo 
y  parias.  Con  esto  le  dejaron  lo  que  le  tomaran  como  á 
feudatario  de  los  reyes  de  Castilla,  Principio  muy  hon- 
roso para  el  rey  don  Alonso  y  muy  saludable  para  la 
provincia ,  por  entenderse  con  tanto  quo  las  armas  y 
fuerzas  de  aquellos  bárbaros  podían  ser  vencidas,  do- 
mados sus  bríos.  Ordenadas  las  cosas  de  Andalucía ,  la 
guerra  revolvió  contra  la  Celtiberia ,  parte  de  Aragón. 
Cercaron  á  Zaragoza  y  con  grandes  ingenios  la  comba- 
'  tieron.  Los  ciudadanos  no  rehusaban  de  pagar  cada  un 
año  algunas  parias,  á  tal  empero  que  el  Rey  los  reci- 
biese debajo  de  su  amparo,  y  que  luego  sin  hacer  daño 
se  partiese  de  aquella  comarca.  Era  honroso  este  asien- 
to para  el  Rey ;  mas  para  no  alzar  el  cerco  prevaleció 
el  deseo  y  esperanza  de  apoderarse  de  aquella  ciudad, 
dado  que  por  pretender  cosas  grandes  y  no  Contentarse 
con  lo  razonable  se  perdió  lo  uno  y  lo  otro.  Porque  Ju- 
zef,  apcrcebido  de  nuevo  ejército  de  almorávides;  dine- 
ro, infantería,  caballería  y  de  todo  lo  al  para  la  guerra 
necesario,  de  África  pasó  á  España  espantoso  y  feroz 
con  intento  de  reprimir  los  désenos  de  Alí  y  castigar  su 
deslealtad  y  de  camino  rebatir  las  fuerzas  de  los  cris- 
tianos. Su  venida  se  supo  en  un  mismo  tiempo  en  la 
ciudad  y  en  los  reales;  á  los  moros  con  esperanza  de 
mejor  fortuna  puso  ánimo ;  al  rey  don  Alonso  forzó  por 
miedo  del  peligro  y  de  mayor  mal,  alzado  el  cerco,  vol- 
ver atrás.  Las  armas  de  Juzcf  procedían  prósperamente, 
porque  de  primera  llegada  se  apoderó  de  Sevilla ,  do  el 
tirano  Alí  estaba,  al  mal  corló  la  cabeza;  tras  esto 
luego  Córdobü  se  le  rindió.  A  ejemplo  destas  dos  ciu- 
dades ,  todas  las  demás  del  Andalucía  y  aun  todas  las 
que  en  España  restaban  en  poder  de  los  moros,  en  breve 
se  pusieron  debajo  de  su  obediencia  y  tomaron  su  voz, 
unas  de  voluntad ,  otras  por  fuerza.  Algunas  asimismo, 
confiadas  en  el  esfuerzo  y  prosperidad  del  nuevo  Rey, 
sacudían  de  sí  c^yugo  del  imperio  crisliano,  y  no  que- 
rían hacer  los  homenajes  acostumbrados.  No  parecía  el 
rey  don  Alonso  debía  disimular  aquellos  desaguisados 
ni  descuidarse  en  el  peligro  que  amenazaba,  por  jun- 
tarse de  nuevo  á  cabo  de  tanto  tiempo  las  fuerzas  do 
los  hioros  de  África  con  las  de  los  do  España  en  perjui- 
cio de  los  cristianos.  Acordó  pues  ganar  por  la  mano  y 
dalles  guerra  con  todas  sus  fuerzas.  Mandó  hacer  todos 
los  apercebim lentos  necesarios;  juntar  armas,  caballos, 
Tituállas,  dineros;  acudir  á  la  guerra,  no  solo  los  legos» 
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sino  los  eclesiásticos;  alistar  soldada  ntievos  y  viejos, 
procurar  socorros  d3  fuera.  Muchos  extranjeros,  movi- 
dos por  el  peligro  de  España  y  encendidos  eQ  deseo  de 
ayudar  en  aquella  guerra ,  de  sa  volantad  vinieron ,  ea 
especial  de  Francia;  entre  estos  Raimundo  ó  Rarooa, 
hermano  del  conde  de  Borgoña,  y  su  deudo  Enrique,  el 
cual  dado  que  era  natural  de  Besanzon,  ciudad  anti- 
guamente la  mayor  de  los  secuanos  en  Borgona ,  de 
donde  le  llamaron  Enrique  de  Besanzon  ó  Besontino; 
pero  era  de  la  casa  y  linaje  de  Lorena,  y  adelante  fundó 
la  gente  y  reino  de  Portugal.  Vino  asimismo  otro  pa- 
riente de  Enrique,  llamado  Raimundo,  conde  de  Tolou 
y  de  San  Egidio.  Seguía  á  estos  señores  buen  golpe  de 
gente  francesa ;  soldados  valientes,  de  grande  y  increí- 
ble prontitud  para  acometer  la  guerra.  Acudió  demás 
destos  don  Sancho ,  rey  de  Aragón ,  el  cual  bien  que 
era  de  grande  etlad ,  tenía  brio  y  ánimo  de  mozo  y  muy 
aventajada  destreza,  adquirida  con  el  continuo  uso  de  las 
guerras  que  hizo  contra  los  moros.  De  todas  estas  gen- 
tes se  juntó  y  formó  un  ejército  muy  lucido  y  gnnde, 
tanto,  que  no  dudaron  acometer  las  fronteras  de  los  ene- 
migos;  entraron  adentro  en  el  Andalucía,  hicieroo  es- 
tragos^ sacos  y  robos  en  todos  los  lugares.  No  se  des- 
cuidaron los  moros  de  hacer  sus  diligencias.  Cerca  de  un 
lugar  llamado  Alagúete  se  juntaron  los  realesy  sedie- 
ron  vista  los  unos  á  los  otros.  Juzef,  por  no  ser  igual  en 
fuerzas,  como  caudillo  recatado  y  prudente,  excusó  la 
batalla ;  su  partida  fué  semejante  ú  huida ,  lo  que  dio  i 
entender  la  priesa  en  el  retirarse  y  desamparar  gran 
parte  del  fardaje.  Pareció  al  rey  don  Alonso  que  con  la 
¡mida  del  Moro  se  debía  contentar  y  no  aventurar  la 
reputación  que  con  esto  se  ganara ;  además  qne  su  ejér- 
cito, como  compuesto  de  tantas  gentes  difereutes  en 
lenguas,  costumbres  y  leyes,  no  se  podia  entretener  lar- 
go tiempo.  Acordó  dar  la  vuelta  á  la  patria  coo  sus 
soldados  cargados  de  despojos  y  alegres  por  el  buen 
principio.  Lus  armas  de  los  almorávides  después  desla 
afrenta  y  desmán  sosegaron  por  algún  tiempo,  demás 
que  á  Juzef  fué  forzoso  acudir  á  África  y  ocuparse  en 
asentar  el  estado  de  su  nuevo  reino.  El  rey  don  Alonso 
no  se  descuidaba  en  el  entre  tanto  de  aparejarse ,  por 
tener  entendido  que  muy  presto  volveria  la  guerra  con 
mayor  fuerza  que  antes.  Determinó  hacer  nuevas  alian- 
zas y  ganar  con  esto  y  obligarse  las  voluntades  de  los 
príncipes  extraños ;  en  particular  con  aquellos  tres  se- 
ñores que  vinieron  de  Francia,  para  mas  prendallos  y 
en  premio  de  la  ayuda  que  le  dieron  y  de  sus  servicios, 
casó  otras  tantas  hijas  suyas.  Con  Ramón ,  conde  de 
Tolosa,  casó  doña  Elvira ;  con  Enrique  de  Lorena  dona 
Teresa,  ambas  habidas  fuera  de  matrimonio ,  como  ar- 
riba se  ha  dicho,  pero  criadas  con  regalo  y  con  aparato 
real  y  con  esperanza  de  gran  estado.  A  Hamon  el  de 
Borgoña  dio  por  mujer  á  doña  Urraca,  su  legítima  bija; 
deste  Principe  se  dice  que  reedificó  y  pobló  la  ciudad 
de  Salamanca  por  mandado  del  Rey,  su  suegro.  Demás 
desto,  con  el  conde  don  Rodrigo  casó  doña  Sancha^  hija 
del  Rey  y  de  doña  Isabel, ^u  mujer;  deste  dicen  que 
decienden  los  Girones,  señores  de  grande  y  antigua  no* 
bleza  en  España.  A  don  Enrique  señaló  en  dote  4odo 
lo  que  en  Portugal  tenia  ganado  de  los  moros,  con  ti- 
tulo de  conde  y  con  condición  que  fuese  vasallo  de  los 
reyes  de  Castilla  y  viniese  á  las  Cortes  del  reino  y  á  la 
guerra  con  sus  armas  y  gentes  todas  las  veces  que  fuese 


avíwdo.  Estos  fueron  los  principios  ^  las  zanjas  de 
aquel  nuevo  reino  de  Porlugul ,  apellido  que  tomi^  poco 
adelante  deste  tiempo,  y  lo  conservó  por  mas  de  cuatro- 
cientos años,  en  quo  tuvo  re^'csproprios,  descendien- 
tes deste  Prínci|)e  y  primer  fundador  suyo.  A  don  Ra- 
món de  BorgoFia  dio  d  gobierno  de  Galicia  con  tílulo 
de  conde,  nombre  de  que  solían  usar  los  gobernadores 
(le  las  provincias,  y  en  d«>le  l;i  esfteranza  do  suceder  en 
el  reino  si  faltase  acaso  ci  iiifuiiic  don  Sancho ,  hijo  del 
Rey.  Al  conde  de  Tulosa  dieron  en  dote  muchas  pre- 
seas y  joyas,  gran  cantidad  de  oro  y  de  plata,  ningún 
estado  en  España»  por  tratar  de  volverse  á  Francia,  do 
poseía  grandes  tierras  y  gran  dítado.  Puóilese  sospe- 
char que  la  misma  Tolosa  se  le  dio  en  dote  como  sujeta 
á  estos  reyes,  según  de  su«o  dos  veces  queda  apunta- 
do.' Quién  dice  que  por  las  armas  de  don  Alonso  el 
año  i  093  se  ganó  la  ciudad  de  Lisbona.  Si  fué  asf  ó  de 
otra  manera,  no  lo  sabría  determinar.  A  la  verdad  no 
pocas  veces  aquella  ciudad  se  ganó  y  se  perdió  como 
prevalecían  las  armas,  ya  de  moros,  ya  de  cristianos ,  y 
últímamenle  se  ganó  de  los  moros  pocos  años  adelan- 
te, dende  el  cual  tiempo  permaneció  perpetuamente  en 
la  posesión  y  señorío  de  los  cristianos. 

CAPITULO  II. 

Cómo  don  Sincho  Ramirex  t  Ky  de  Angón ,  faó  maerto. 

El  año  siguiente ,  que  se  contaba  del  nacimiento  de 
Cristo  1094 ,  fué  señalado  por  nacer  en  él  don  Alonso, 
hijo  de  don  Enrique,  el  de  Lorena,  y  de  su  mujer  doña 
Teresa ,  el  cual  con  sus  armas  y  yalor  dio  lustre  al  nom- 
bre de  Portugal.  Extendió  su  señorío,  y  fué  el  pri- 
mero de  aquellos  príncipes  que  tomó  nombre  de  rey 
por  permisión  de  los  pontífices  romanos,  en  que  se 
mantuvo  contra  la  voluntad  de  los  reyes  de  Castilla. 
Pero  el  mismo  año  fué  desgraciado  por  la  desastrada 
muerte  que  sobrevino  á  don  Sancho,  rey  de  Aragón, 
á  quien  asimismo  deben  los  aragoneses  la  loa ,  no  solo 
de  haber  bien  gobernado  y  conservado  aquel  reino  como 
lo  hicieron  sus  antepasados ,  sino  de  le  dejar  acrecen- 
tado y  colmado  de  todos  los  bienes.  El  fué  el  primero 
que  de  los  montes  ásperos  y  encumbrados,  do  los  re- 
yes pasados  defendían  su  imperio  y  señorío ,  no  menos 
confiados  en  la  maleza  de  los  lugares  que  en  las  armas, 
abajó  á  los  campos  rasos  y  á  la  llanura ,  y  ganó  por  las 
armas  gran  número  de  ciudades  y  lugares.  Dio  guer- 
ra continua  á  los  reyes  moros  de  Balagucr ,  de  Lérida, 
de  Monzón,  de  Barbastro  y  do  Fraga;  y  vencidos,  los 
forzó  primeramente  que  le  pagasen  parías,  después  con 
un  largo  y  trabajoso  cerco  tomó  ú  Barbastro,  noble 
ciudad  puesta  junto  al  rio  Vero ,  de  gran  frescura  y 
deleitosos  campos.  La  fortaleza  de  las  murallas  espan- 
taba ;  roas  la  constancia  del  Rey  y  de  los  suyos  venció 
tooas  las  dificultades ;  como  de  todas  partes  arreme- 
tiesen, y  la  furia  no  amansase  ni  aflojase  de  los  que  ol- 
▼idados  de  las  heridas  y  menospreciada  la  muerte  pre- 
tendían apoderarse  de  aquella  plaza,  fué  entrada  por 
fuerza  y  puesta  á  saco.  Síalomon  era  á  la  sazón  obispo 
de  Roda;  otros  le  llaman  Arnulfo;  lo  mas  cierto  que  á 
los  tales  obispos  de  Roda  quedó  desde  entonces  sujeta 
la  iglesia  de  Barbastro.  ítem,  que  en  aquel  eerco  mu- 
rió Arroengaqdo  ó  Armengol,  conde  do  Urgel,  por 
dond*  le  llamaron  Arroeugol  de  Baibastro,  que  fué  la 
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j  causa  por  el  deseo  de  vengar  aquel  desastre  y  saiisfa- 
¡  cerse  (ca  era  suegro  del  Rey,  padre  de  la  reina  dona 
Felicia)  de  maltratar  los  moradores  de  aquella  ciudad 
al  tomarla  y  que  la  matanza  fnese  gninde.  Bolea,  que 
es  un  pueblo  á  la  raya  de  Navarra  en  los  ilergetes.d 
la  ribera  del  rio Cínga,  do  duró  mucho  la  guerra,  se 
ganó  de  los  moros.  Al  tanto  Monzón,  villa  fuerte  en 
aquella  comarca  por  su  asiento  y  por  el  alcázar  que 
tenia,  con  otros  pueblos  y  castillos  que  sería  largo 
contallos.  Fundóse  y  poblóse  Estalla  por  este  tiempo 
en  Navarra ,  pequeño  lugar  entonces»  al  presente  ciu- 
dad noble  en  aquel  reino;  y  porque  el  rey  dim  Sancho 
trataba  de  ir  sobre  Ziirngoza,  cinco  IcL'uasmas  arriba 
de  aquella  cíuilad  á  la  ribera  de  Ebro  edificó  un  ca'^li- 
11o ,  llamado  Castellar ,  pora  efecto  de  reprinnr  las  cor- 
rerías de  los  moros;  demás  desto,  para  con  ordinarias 
salidas  y  cabalgndas  que  deude  quería  se  hiciesen  te- 
ner todos  losalderredorestrabiijados;  en  que  pu<^aroa 
tan  adelante  los  soldados  que  puso  en  aquella  plaza, 
que  quitados  los  bastimentos  á  la  misma  ciudad ,  mu- 
chas veces  parecía  tenería  cercada.  En  los  pueblos  di- 
chos antiguamente  vascetanos  se  edificó  la  villa  de 
Luna ,  en  ninguna  cosa  mas  señalada  que  en  dar  prín- 
cipío  al  linaje  y  familia  do  los  Lunas,  muy  ¡lustro  y 
muy  antiguo  en  Aragón.  La  cabeza  y  fundador  di^ste 
linaje  fué  Bacalla,  hombre  principal,  á  quien  don  San- 
cho hizo  donación  de  aquel  pueblo,  n^  que  fué  ver- 
daderamente grande ,  y  con  el  lustre  de  todas  las  vir- 
tudes esclarecido,  y  sobre  torio  señalado  en  piedad  y 
devoción.  Alcanzó  de  Alejandro  II,  sumo  pontífice, 
que  el  monasterio  de  San  Juan  de  la  Pena  con  los  de- 
más de  su  reino  fuesen  exemptos  de  la  jurisdicción  do 
los  obispos.  Alegaban  por  causa  desta  exempírinn  y 
para  alcanzalla  la  codicia  de  los  obispos,  que  se  entre- 
gaban libremente  en  los  bienes  de  los  monasterios.  A 
la  verdad  las  costumbres  de  los  monjes  en  aquel  tiem- 
po, de  que  san  Bernardo  se  queja ,  y  sus  deseos  se  in- 
clinaban demasiado  á  pretender  libertad,  tanto,  que  do 
ordinario  sus  abades  impetraban  prívilegio  piira  usar 
de  las  insignias  de  los  obispos,  mitra,  báculo,  murc- 
ta ,  en  señal  que  tenian  autoridad  o!)i<:pal;  camino  in- 
ventado y  traza  para  ser  exemptos  de  los  ordinarios.  Kl 
pecado  de  codicia  que  se  imputaba  á  los  obispos  tutn- 
bien  alcazaba  al  Rey ;  esto  fué  lo  que  principalmente  en 
sus  costumbres  se  nota,  que  libremente  metió  la  uiuno 
en  los  bienes  eclesiásticos  y  preseas  de  los  templos. 
Parecía  excusarlo  en  parte  la  falta  de  dinero  quo  tenia, 
la  pobreza  y  los  grandes  gastos  de  la  guerra ,  además 
deuiui  bula  que  ganó  de  Gregorio  VII,  sumo  pontífi- 
ce, en  que  le  concedió  facultad  para  que  ¿  su  voluntad 
trocase,  mudase  y  diese  á quien  por  bien  tuviese  los 
diezmos  y  rentas  de  las  iglesias  que  ó  de  nuevo  fuesen 
edificadas  ó  ganadas  de  los  moros.  Sin  enduirgo,  él  con 
ilustro  ejemplo  do  modestia  y  santidad  al^^tiuos  unori 
antes  deste ,  afligido  del  escrúpulo  que  de  aiiuel  hecho 
lo  resultó  y  para  sosegarla  murmuración  del  pueMo, 
causada  por  aquella  libertad ,  en  Roda  en  la  ig'esia  do 
San  Victorinn,  delante  el  altar  de  San  Vicente,  cmi 
grande  humildad  ,  gemidos  y  lá^jrímas  piílió  do  lo  he- 
cho púbficamente  perdón, aparejatloú  emendarse.  Ha- 
llóse presente  Raimundo  Dalmacio,  obispo  de  ajuella 
ciudad,  al  cual  mandó  restituir  enteramente  todo  lo 
que  le  fuera  quitado.  Los  principes  que  en  nuestra  edad 
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liguen  las  pisadas  d«ste  Rey  en  apoderar?:^  de  los  bie- 
i  eclesiásticos  debrian  imitar  su  pemtencia,  por  lo 
neaos  temer  su  Gd  ,  que  fué  de  la  manera  que  se  dirá . 
Continuaba  en  su  costumbre  de  trabf^jar  con  ^^uerra 
ootinua  á  los  moros  ^  en  particular'  á  Abderraman^ 
ey  de  Huesca ;  habíase  apoderado  por  las  armas  de  to- 
ldos los  lugares  de  aquella  comarca ,  y  tomado  que  bo- 
I  también  á  Monlaragon ,  pueblo  que  está  una  legua 
|]de aquella  ciudad,  procuraba  fortiOcalIe  con  grandes 
ertrecbos  para  desde  alii  molestar  continuamente 
|Bque!los  ciudadanos  de  Huesca.  No  paró  aquí,  sino  que 
[íUimnmente«  juntadas  sus  gentes »  puso  sitio  sobre 
aquella  ciudad.  En  ios  collados  al  rededor  repartió  sus 
guaroicioues  con  intento  que  nadie  pudiese  salir  ni  en- 
jrar.  Los  reales  principales  puso  en  un  moalecilloó 
fiecuesto^  que  desde  aquel  tiempo,  del  nombre  del  Ruy, 
I  llamaron  Poyo  de  Sancho.  Era  ta  ciudad  muy  fuerte  y 
|jComo  reparo  por  aquella  parte  de  todo  el  señorío  de  los 
[loros » no  de  otra  manera  que  lo  fué  en  tiempo  de  los 
órnanos,  cuando  por  muc<ítra  de  su  fortaleza  la  lia- 
Itnoron  antiguamente  ciudad  vencedora.  Et  cerco  iba  á 
I  la  fargn,  y  no  se  podía  ^anar  por  fuerza.  Los  de  [lúes- 
|€a  trataron  con  don  Alonso,  rey  de  Castilla,  que  tos 
ocorriese.  Acostumbrau  los  reyes,  cuando  se  muestra 
(esperanza  de  proveclio,  procurar  mas  sus  parlicutares 
I  Jo  le  r  eses,  que  tener  cuenta  con  el  deber,  con  kreli- 
^on  y  con  ta  fuma.  Otorgó  con  su  petición;  era  cosa 
afrentosa  ayudar  á  los  morosa!  descubierto.  Parecióle 
i)aen  consejo  acometer  por  la  parte  de  Vizcaya  lus  lier- 
\t%%  de  Navarra,  y  con  esto  divertir  las  fuerzas  de  Ara- 
[gon  y  hacer  que  no  fuesen  bastantes  para  la  una  y 
para  lu  otra  f^uerra ;  envió  para  este  efecto  al  conde  don 
ancho*  Saliérouleal  encuentro  los  infantes  de  Aragón, 
[don  Pedro  y  don  Alonso,  por  mandado  de  su  padre  el 
Lrey  don  Sancho,  que  forzaron  á  los  enemigos  sin  ha- 
[cer  algún  efecto  volver  atrüs  y  dejar  lo  comenzado.  El 
erco  iba  adelante  y  se  apretaba  de  cada  dia  mas 
Jcuando  sucedió  una  grande  de<;graeia.  El  rey  don  Sao- 
(•cho,  cansado  del  larga  cerco,  andaba  mirando  los  mti- 
Itos  de  la  ciudad,  y  como  advirtiese  un  tugará  propósito 
llK>r  do  le  pareció  se  podría  acometer  y  entrar,  extendió 
[el  brazo  para  fe  mostrar  ú  los  que  le  acompanab&n;  fle- 
Iciiaron  una  saeta  del  adarve  at  mismo  punto,  que  le  lji- 
rrió  debajo  del  mismo  brazo  ;  la  herida  fué  mortal;  los 
(naturales  decií)n  ser  castigo  y  venganza  de  i>ios  por  tos 
fbienesde  las  iglesias  en  que  puso  en  otro  tiempo  la  ma- 
[^0*  Murió  á  4  det  mes  de  junio ;  su  cuerpo  llevaron  á 
[Montaragon ,  y  le  depositaron  en  el  monasterio  de  Jesu 
IVazareno,  que  él  mismo  edificó.  Desde  allí  ^  ganada  ta 
(ciudad,  fué  trasladado  á  San  Juan  de  la  Feua,  donde 
fpor  lómenos  se  muestra  el  sepulcro  do  doña  Felicia, 
P^u  mujer,  con  su  htrero ,  que  falleció  los  años  pasados. 
ISin  embargo,  los  hijos,  como  les  fué  mandado  por  su 
Fpadre,  llevaron  adelante  el  cerco  ,  determinados  de  no 
rpartirse  de  allí  antes  de  vengar  aquel  desastre  y  des- 
[  truir  aquella  ciudad.  Don  Pedro  en  vida  de  su  padre  se 
I  llamaba  rey  de  Ribagorza  ySobrarve,  y  de  Berta,  su 
r  mujer,  ó  quien  otros  llaman  dona  Inés,  tenia  un  hijo  de 
Isu  mismo  nombre;  otros  le  dan  nombre  de  don  Sancho. 
1  Al  presente  él  mismo  por  la  muerte  de  su  padre  heredó 
^  lodos  los  demás  estados;  ¿  don  Alonso  quedaron  algu* 
DOS  pueblos.  El  menor  de  sus  hermanos ,  que  se  llamó 
don  HamJrOj  en  el  monasterio  de  San  Ponce  de  Tomerj 
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puesto  en  el  terri  lorio  de  Narbona,  á  las  riberas  del  rij 
Jauro,  tomara  el  hábito  de  monje  con  menosprecio  dt 
Us  cosas  humanas  y  por  mandado  de  su  padre ,  cmno 
se  entiende  por  un  privilegio  que  el  año  pasado  el  mis- 
mo Rey  dio  al  abad  de  aquel  convento,  llamado  Frotar- 
do,  en  que  le  hace  donación  por  este  respeto  para  sus- 
tento de  los  monjes  de  grandes  posesiones,  dehesas  y 
heredades.  El  cerco  de  Huesca  duró  mucho,  no  me- 
nos que  seis  meses,  como  dicen  algunos^  otros  pretaii- 
den  que  pasó  de  dos  anos*  Los  cercados,  cansados  de 
tantos  males  y  reducidos  á  extrema  falu  de  manteni- 
mientos, llamaron  en  su  ayuda  á  Almozaben»  rey  út 
Zaragoza,  y  ¿  don  García,  conde  do  Cabra,  y  ¿  otro  se- 
ñor principal ,  que  se  decía  don  Gonscalo ;  ca  en  aquella 
revuelta  de  tiempos  y  estrago  de  costumbres  no  se  te- 
nia por  escrúpulo  que  cristianos  ayudasen  á  los  moros 
contra  otros  cristianos.  Don  Gonzalo  no  fué  all¿;  pero 
un  buen  número  de  los  suyos  que  envió  y  el  conde  don 
Garcia  se  juntaron  con  el  rey  Moro ,  que  con  gran  dili- 
gencia tenia  levantada  una  grande  morisma,  y  partie- 
ron con  estas  gentes  de  Zaragoza.  Estaba  el  negocio  en 
grande  riesgo  y  casi  extremo.  El  mismo  doo  Gercfi, 
quier  con  buen  ánimo ,  ó  con  muestra  Ungida  de  amís- 
lüd ,  amonestó  al  nuevo  rey  don  Pedro ,  y  te  avisó  que 
si  no  queria  perderse,  alzado  el  cerco,  diese  luego 
vuelta  á  su  tierra.  Prevaleció  contra  el  miedo  el  deseo 
de  la  honra  y  el  liomenaje  con  que  los  hermaooij^ 
obligaron  á  su  padre  á  la  hora  de  su  muerte  de  do^^| 
sislír  antes  de  tomar  la  ciudad.  Extiéndese  junto  álP 
ciudad  una  llanura,  llamada  Acordz,  muy  conocida  por 
el  suceso  desta  batalla.  En  aquel  llano  se  determloaron 
los  cristianos  de  encomendarse  á  sus  brazos  y  á  DioSp  y 
para  le  tener  mas  favorable  por  meilío  de  sus  santos^ 
trajeron  á  los  reales  et  cuerpo  de  san  Victoria».  Demii 
deslo,  la  noche  antes  le  apareció  al  Rey  una  visión  de 
persona  masque  humana,  que  le  amonestaba  con  pran* 
de  ánimo  diese  la  batalla  seguro  da  la  victoria.  En  la 
vanguardia  iba  el  infante  don  Alonóte,  en  la  retaguardia 
el  mismo  Bey,  el  cuerpo  de  la  ba tilla  encomendó  á  Li- 
sa na  y  Baca  I  la,  hombres  muy  nobles  y  valientes ;  la  ca- 
balleria  puso  por  frente.  Estos  conjonzaron  la  palea^ 
siguiéronles  los  estandartes  de  la  infantería.  Los  bár- 
baros con  su  muchedumbre  heuchion  los  campos  y  va- 
lles comarcanos.  Cerraron  los  escuadrones;  la  pelea  fuá 
muy  brava;  ninguna  en  aquel  tiempo  ni  de  mayor  peli- 
gro ni  de  mas  diclioso  fin.  No  se  oia  por  todo  el  campo 
stna  gemidos  do  los  que  caian,  vocería  de  los  que  po* 
leabau,  estruendo  y  ruido  de  las  armas.  Era  cosa  digne 
de  ver  los  hombres  y  las  mujeres  que  desde  los  adarves 
miraban  la  pelea  y  cómo  iban  las  cosos  de  los  moros  a 
veces  se  mostraban  alegres,  á  veces  medrosos.  Duró  la 
pelea  hasta  que  cerró  ta  noche  sin  entenderse  del  todo 
ni  declararse  la  victoria  por  ninguna  de  las  partes.  Los 
nuestros  sobrepujaban  en  la  causa,  esfuerzo  y  deslreii 
del  pelear;  el  número  de  los  enemigos  era  mayor.  Es* 
tuvieron  armados  hasta  queanmneció  el  dia  siguieo- 
te;  tan  grande  era  el  deseo  de  volverá  la  pelea,  y  aun 
el  miedo  no  menor  que  entrara  en  el  ánimo  de  los  cris- 
tianos. Con  et  sol  se  supo  que  los  moros,  desampara- 
dos los  reales,  con  su  rey  Almozaben  á  toda  priesa  se 
retiraban  á  Zaragoza.  Siguieron  luego  el  alcance  por 
la  huella ,  sin  cesar  de  matar  y  prender  á  todos  los  que 
halieban  \  en  la  pelea  y  en  el  alcance  llegáronlos  muer- 
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tos  á  cuarenu  mil.  De  los  iraettros  ipecas  fallaron  mil, 
pocos  en  número  para  tan  señalada  TÍcloria ,  y  perso- 
nas no  de  muclia  cuentt,  ni  por  su  linaje  ni  hazañas.  El 
conde  don  Garda  fué  preso ;  después  de  la  pelea  reco- 
gieron los  despojos;  los  campos  cubiertos  de  cuerpos 
muertos,  armas,  ropa,  caballos,  miembros  cortados, 
pechos  atratesados  con  hierro ,  la  tierra  teñida  y  ba- 
ñada de  sangre.  Algunos  dicen  que  san  Jorge  fué  visto 
andar  entre  las  haces,  y  que, con  su  ayuda  se  ganó 
aquella  Tictoría ;  otros  que  un  cierto  del  linaje  de  los 
Moneadas,  que  habia  estado  el  mismo  dia  en  la  Suría 
y  ciudad  de  Antioquia,  anduvo  en  un  caballo  en  esta 
batalla.  El  vulgo,  amigo  de  milagros  y  para  hacer  mas 
alegre  lo  que  se  cuentt  ^  suele  añadir  fábulas  á  la  victo- 
ria; bastará  á  nuestro  cuento  que  lo  que  es  verisímil 
se  reciba  por  verdad.  Concuerdan  los  autores  en  que 
en  adelante  las  armas  de  los  reyes  de  Aragón  fueron 
una  crux  en  campo  plateado ,  en  los  cuarteles  del  es- 
cudo cuatro  cabezas  rojas  con  la  sangre  de  otros  tan- 
tos reyes  y  capitanes  que  murieron  en  esta  batalla, 
que  se  dio  á  i8  de  noviembre ,  y  el  noveno  dia  adelante 
aquella  muy  noble  ciudad,  perdida  toda  esperanza  de 
defenderse,  se  rindió.  El  siguiente  mes,  á  i7  de  di- 
ciembre, consagraron  la  mezquita  mayor  en  iglesia. 
Halláronse  á  esta  consagración  los  obispos  Bcrenga- 
río,  el  que  Bernardo,  arzobispo  de  Toledo ,  de  Vique 
le  iwsó  á  Tarragona ,  como  se  dirá  luego ;  Amato ,  pre- 
lado de  Burdeos;  Folch,  de  Barcelona;  Pedro,  de 
Pamplona;  Sancho,  de  Lascar,  y  con  los  demás  otro 
Pedro ,  que  se  intitulaba  obispo  de  Aragón  y  de  Jaca ,  y 
tomada  esta  ciudad,  se  llamó  obispo  de  Huesca.  En  el 
lugar  de  la  batalla  mandó  el  Rey  edificar  una  iglesia  de 
San  Jorge,  patrón  de  la  caballería  cristiana.  Por  el  mis- 
mo tiempo  se  dio  principio  en  Pamplona  á  la  nueva 
fábrica  de  la  iglesia  mayor,  cuyos  rastros  todavía  so 
veo.  Mandóse  que  los  canónigos  viviesen  como  religio- 
sos conforme  á  la  regla  de  san  Agustín ;  estatuto  que 
de  aquel  principio  se  guarda  también  el  dia  de  hoy,  que 
ton  canónigos  reglares  y  siguen  vida  común.  En  el 
mismo  tiempo  que  Pedro  era  obispo  de  Pamplona  fué 
también  Gomesano  obispo  de  Burgos,  sucesor  de  Jime- 
ao,  aquel  en  cuyo  tiempo  la  silla  obispal  desde  Oca, 
do  liasla  entonces  de  muy  antiguo  tiempo  estuvo,  se 
trasladó  á  Burgos.  Los  arzobispos  de  Tarragona  y  To- 
ledo pretendían  cada  cual  que  la  iglesia  de  Burgos  le 
era  sufragánea ;  el  pleito  duró  tiempo  y  fué  ocasión  que 
los  pontífices  romanos,  por  no  podellos  conformar  ni 
concertar,  mandasen  que  aquel  obispado  quedase 
ezempto  sin  reconocer  á  la  una  Iglesia  ni  á  la  otra  por 
metropolitana ;  lo  cual  se  guardó  por  largos  años  basta 
que  poco  ha  la  erigieron  en  arzob^pal. 

CAPITULO  in. 

Cómo  doB  Berairdo,  arzobispo  de  Toledo,  m  pirtló  r«ra  la 
inerra  de  li  Tierra* Saoti. 

En  el  tiempo  que  estas  cosas  que  se  han  dicho  suce- 
dieron en  Aragón  y  en  otras  partes  de  España ,  las  de- 
más provincias  de  cristianos  andaban  ocupadas  en  los 
aparejos  que  se  hacian  para  la  guerra  de  la  Tierra-San- 
ta; caballos,  armas,  libreas,  ruido  de  atambotes  y  so- 
nido de  trompetas,  asonadas  de  guerra  por  todas  par- 
tes. Los  mares,  tierras ,  campos,  pueblos  con  mezcla  y 
revolución  de  todas  las  gentes  y  rumores  de  la  guerra 
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andaban  alborotados.  El  mismo  ponlifíce  Urbano,  en 
Glaramonte,  ciudad  que  Sioodio  y  los  antiguos  llama- 
ron Arvemo,  celebraba  Concilio  general  de  prelados 
y  señores  seglares,  que  de  todas  las  provincias  acudie- 
ron á  su  llamado  el  ano  do  1096.  Desde  allí  despertó 
como  con  trompeta  á  todas  las  naciones,  cuan  anclia- 
mente  se  extendían  los  términos  del  imperio  cristiano. 
Leyéronse  en  el  Concilio  las  cartas  de  Simón,  oUís|m)  de 
Jerusaiem;  refirióse  la  embajada  y  comisión  que  Pedro, 
natural  de  Amiens,  traía.  Muchos  ciudadanos  de  Jeru- 
saiem y  de  Antioquia,  hombres  santos  y  nobles,  hui- 
dos de  sus  casas,  con  lágrimas,  gemidos  y  maltrata- 
miento que  representaban  en  su  traje  movian  ú  com- 
pasión los  ánimos  de  todos  los  que  presentes  estaban. 
El  Pontífice  con  esta  ocasión  á  manera  de  orador  en 
la  junta  hizo  un  razonamiento  desto  tenor :  aOido  ha- 
béis, hijos  carísimos,  los  males  que  vuestros  hermanos 
padecen  en  Asia ;  sus  desastres  son  afrenta  nuestra, 
mengua  y  deshonra  de  la  religión  cristiana,  digna,  si 
fuésemos  hombres,  de  que  se  remediase  con  la  vida  y 
con  la  sangre.  Ninguno  puede  escapar  de  la  muerto 
por  ser  cosa  natural.  El  mayor  de  los  males  es  con  «le- 
seo de  la  vida  sufrir  torpezas  y  fealdades  y  disiinu lar- 
las.  Justo  es  que  restituyamos  el  espíritu ,  salud  y  vida 
á  Cristo  que  nos  la  dio ;  la  virtud  y  el  valor ,  propia  (ex- 
celencia del  nombre  y  linaje  cristiano ,  suele  recliurar 
hi  afrenta.  Las  fuerzas  y  ejércitos  que  hasta  aquí,  nial 
pecado,  habéis  gastado  en  las  guerras  civiles,  em- 
pleadlas por  Dios  en  empresa  tan  honrosa  y  de  tanta 
gloria.  Vengad  las  afrentas  de  Cristo,  hijo  de  Dios, 
que  cada  dia  y  tantas  veces  es  herido,  azotado  y 
muerto  de  la  impía  y  bárbara  gente  cuantas  sus  sier- 
vos son  oprimidos,  afligidos  y  ultrajados,  y  profunan 
aquella  tierra  y  la  ensucian  que  Cristo  consagró  con 
sus  pisadas.  ¿Por  ventura  puede  haber  causa  mas  justa 
de  liacer  la  guerra  que  volver  por  la  religión,  librar 
los  cristianos  de  servidumbre,  cuales  Dios  inmortal 
quiso  fuesen  señores  de  todas  las  gentes?  Si  de  las 
guerras  se  pretende  y  desea  interés,  ¿de  dónde  Ic  po- 
déis esperar  mayor  que  en  hacellu  ú  una  gente  sin 
fuerzas  y  que  mas  trae  á  la  guerra  despojos  que  ar- 
mas? Nunca  Asia  fué  igual  en  fuerzas  á  Europa ;  allí 
las  riquezas,  oro ,  plata ,  piedras  preciosas,  de  que  los 
hombres  hacen  tanta  estima.  Si  se  busca  la  gloria,  ¿por 
ventura  puédese  pensar  cosa  mas  honrosa  que  dejar  á 
los  hijos  y  descendientes  tal  ejemplo  de  virtud,  ser 
llanndos  libertadores  del  mundo,  conquistadores  del 
oriente ,  vengadores  de  las  afrentas  de  la  religión  cris- 
tiana? Riquezas  no  faltan  para  los  gastos,  gente  y  sol- 
dados excelentes  en  la  edad , fuerza,-  consejo,  ejercita- 
dos en  las  armas.  ¿Por  ventura,  apercebidos  de  tantas 
ayudas,  dejaremos  que  la  gente  malvada  y  sucia  liuf^a 
burla  de  la  majestad  de  la  religión  cristiana?  Cristo 
será  el  capitán,  el  estandarte  la  cruz,  ninguna  cosa 
hará  constraste  á  la  virtud  y  piedad.  Sola  vuestra  visia 
les  pondrá  espanto,  no  la  podrán  sufrir.  Yo  a  lo  menos 
lo  que  debo  á  Dios,  lo  que  á  la  religión  cristiana ,  por 
la  cual  puesto  como  en  atalaya  y  centinela  estoy  deter- 
minado de  velar  dias  y  noches ,  cuanto  pudiere  con 
cuidado,  trabajo,  vigilias,  autoridad  y  consejo,  todo 
lo  emplearé  en  esta  demanda.  Que  si  otros  no  me  si- 
guieren ,  estoy  detenninado  meterme  por  las  espadas 
de  loa  enemigos  y  procurar  con  nuestra  sangre  el  re- 
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medio  de  tan  grandes  cuitas,  dosvenluros  y  desastres 
como  padecen  nuestros  Iiermanos,  Mnguii  trabajo  f^a 
|tanlofiue  viviere,  ningún  flfan,  niíi¿;uii  riesgo  rcliu- 
nrii  de  ficomcter  por  el  bien  áú  la  república  y  honra 
'  de  l«  religión.»  Con  esto  razona niieuto  del  rontíüce 
inílarnudüs  tudus  los  présenles,  los  mayores,  modia- 
nos  y  menores,  se  eiicendierün  á  tomsir  la3 armas;  toda 
itinJunza  los  era  pescada.  Adiíinaro,  obispo  de  Anicio, 
do  los  vellnunos,  de  Puis  por  otro  nombre,  y  Guiller- 
mo, obi^ipo  de  Orantes,  fueron  los  primeros  que  pros- 
irados  á  los  píes  del  Pontílice  tornaron  la  senat  de  la 
cruz,  que  era  la  divisa  y  blasón  de  lu  guerra ;  después 
dellos  hicieron  lo  mismo  nobilísimos  príncipes  de  Fran- 
cia,  llalia  y  España,  y  por  su  ejemplo  un  iiiítuito  nu- 
mero de  otra  gente  menuda.  Hugon,  hermano  do  Fi- 
lipe,  rey  de  Francia,  fué  el  mas  principal ;  Iras  dúl  Gú- 
lifredo  u  Jofre,  hijo  de  Euslacio,  conile  de  Bolona  y 
duque  de  Lorciia,  ni  cual,  íomadoque  hobicron  la  ciu- 
dad de  Jerusaiem,  porque  fué  el  primero  á  la  entrada , 
por  votos  libres  de  lodos  nombraron  por  rey  do  Jeru- 
sutem ;  honra  perpetua  de  Fnincia  y  de  Boloua ,  su  pa- 
tria ,  ciudad  puesla  en  la  Gallia  lÍL'lgica  cerca  de!  mar 
OcÍ!ano»  Demás  deslos,  seofrocieron  para  aquella  em- 
presa los  horniíinos  del  Golifredo  6  Jofre ,  liuslacia  y 
Buldtivino^  los  condes  Hoberto,  de  Flándos;  Esteban, 
de  Bles;  Alpino,  de  Burges;  Ramón,  de  Tolosa;  en  cuya 
compañía  fué  doua  Teresa,  su  mujer»  y  parió  en  la 
Suriael  segundo  hijo,  que  se  llamó  Alonso  Jordán,  por 
Ibaber  sido  t^aptizado  eu  el  río  Jordán.  De  Cspana  otrosí 
picudicron  á  la  empresa  los  condes  Guillen,  de  Cerdanía, 
Due  murió  en  acjuella  jfjrnnda  de  una  saeta  con  que  le 
llirieron  en  la  ciudad  de  Tripol  de  la  Suria,  por  donde 
íi^ímíámo  le  llamaron  por  sobrenombre  Jordán;  Gui- 
flardo,  do  Ruisellon,  y  Guillen,  conde  canelense.  En 
lltalia  Boaiuundo,  príncipe  de  la  Pulla,  dejado  á  &ü 
|Iiermano  Rogorio  su  eslado,  sobre  quelraian  diferen- 
cias, acompariado  de  doce  njü  combatientes ,  siguió  á 
Ijos  demás  príncipes  en  aquella  sagrada  jornada.  Ber- 
lltoardo , arzobispo  de  Toledo,  como  quier  que  era  de 
lloran  coraron,  dado  que  bobo  asiento  en  las  cosas  de 
faqucíla  su  diócesi ,  y  puesto  en  la  iglesia  mayor  de  To- 
lledopara  su  servicio  treinta  canónigos  y  otros  tantos 
I  racioneros,  tomada  la  señal  y  divisa  de  la  cruz  se  par- 
llió  para  esla  guerra.  De  su  partida  resultó  un  gran 
I  desorden.  Apenas  era  salido  de  la  ciudad ,  cuíiudo  los 
leunófiigos  que  dejó,  sea  por  odio  que  le  luviesen  por 
[ter  extranjero ,  6  enlenderquc  no  volvería,  arrebata- 
/la mente  se  juntaron  y  nomliraroQ  nuevo  prelado  en 
flug!ir  de  Rf^rnardo.  Dnfendiau  algunos  la  razón;  pero 
líos  mas  votos,  como  muchas  veces  acontece,  prevale- 
leteron  contratos  menos,  nunque  sintiesen  mejor,  y  los 
lecharon  de  la  ciudad,  Btruardo,  avilado  de  lo  que  pa* 
aba,  con  aquella  mala  nueva  tornó  á  Tideda  y  allituó 
vía  revuelta ;  echados  aquellos  sacerdotes  que  fueron 
autores  y  ejecutores  de  aquel  mal  consejo,  puso  en  su 
Flugar  monjes  del  monasLerio  de  Sahaguu,  en  que  él 
cfuera  antes  abad  ;  ocasión  ,  según  dicen  algunos,  que 
luuclíus  maneras  de  hablar  y  vocablos  propios  de  mon- 
jes y  ceremonias  se  pegaron  á  la  iglesia  mayor  do  To- 
ledo, que  de  mano  en  mano  se  bao  conservado  y  usado 
hasta  el  día  de  hoy.  Hecho  esto ,  se  puso  de  nuevo  en 
camino.  Llegado  á  Roma  ,  fué  forzado  por  el  ponliíice 
Urbano  á  volver  atrás,  por  quedar  en  Espuria  lauta 
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guerra  y  porque  Toledo  por  »er  da  nuevo  ganaba  \ 
recia  tener  necesidad  de  la  ayuda ,  prc«»ncia  y  diligen- 
cia de  quien  la  gobernase.  Absolvióle  del  voto  que  te- 
nia hecho  de  Ir  á  la  Tierra-Santa  ,  d  tal  que  los  gastofi 
y  dinero  que  tenia  apcrcebido  para  aquella  guerra  em- 
please en  reediücar  á  Tarragona,  ciudad  quo  por  il 
esfuerzo  y  armas  del  conde  de  Barcelona  en  esta 

ton  era  vuelUi  a  poder  de  cristíunos.  Era  muy  nn 

antiguamente  y  poderosa  por  su  antigüedad  y  ser  dita 
del  imperio  romaneen  España;  mas  en  aquel  tiempo 
se  hallaba  reducida  ¿  cascriasy  era  un  pueblo  peqneíiQ, 
Reparóla  pues  don  Bernardo »  y  en  ella  puso  por  ar- 
zobispo d  Berengario,  obispo  de  Víque^  ciudad  que 
quiso  asimismo  fuese  sufragánea  de  Tarragona,  para 
mas  autorizarla*  La  verdad  es  que  el  nuevo  arzobii^po 
Berengario,  olvidado  desle  beneficio,  puso  de«pu«t 
pleito ¿  Bernardo,  que  le  había  entronizado,  sobre  el 
de  la  primacía,  por  antiguas  historias,  ejemplo»  y  ií»- 
enturas  desusadas  de  que  se  valía  pura  defender  lot 
derechos  y  líliertad  de  su  iglesia ;  cotno  quier  que  e) 
de  Toledo,  por  concesión  muy  fresca  del  pontífice  Ur- 
bano, no  solo  alcanzó  para  si  y  para  siempre  el  prima- 
do de  toda  Espafrn,  sino  de  presente  como  legudo  dfl 
Pontífice  romano  tenia  superioridad  sobre  todas  la> 
iglesias  y  poder  de  ordenar  sus  cosas  y  endere^eallaf, 
dalles  prelados  y  reformallas.  Con  este  intento  de  eje- 
cular  lo  que  le  ordenó  el  Papa ,  de  Francia,  cuando 
por  aquella  provincia  volvía  d  España,  trujo  conmigo  I 
Toledoalguuas  personas  de  grande  erudición  y  bondad; 
honrólos  de  presente  con  cargos  y  gruesos  benefidos 
qne  tes  dio,  y  su  virtud  el  tiempo  adelante  los  prorooviA 
ú  mayores  cosas.  Estos  fueron  Gerardo  do  Mosiaco,  que 
luego  le  hizo  primiclerio  ó  chantre  do  Toledo  ,  después 
arzobispo  de  Braga ;  Pedro ,  natural  de  Burgos ,  do  ur"- 
cediano  de  Toledo  pasó  á  ser  obispo  de  Osma,  Al  uno  y 
al  otro  la  santidad  de  la  vida  y  excelente  virtud  puso 
en  el  numero  de  los  santos*  Fuera  destos  vinieron  Ber- 
nardo y  Pedro,  naturales  de  Aagen;  Bernardo,  da 
primiclerio  de  Toledo  fué  dbispo  de  Sigüenza  y  des- 
pués de  Santiago;  Pedro ,  de  arcediano  de  Toledo  su- 
bió a  ser  prelado  de  Segovia.  Otro  Pedro,  obispo  do 
Palencia.  Jerónimo,  natural  de  Periguex,  que  d  inv 
tanciadelCid  tuvo  cuidado  de  ta  iglesia  de  Valeocit 
luego  que  la  ganó  de  los  moros ;  y  después  que  sp  pi*r* 
dio,  hizo  oljciode  vicario  de  obispo  en  Zamora*  Muerto 
este ,  otro  Bernardo ,  del  mismo  número ,  fué  el  prrrnef 
obispo  de  aquella  ciudad.  En  este  mismo  rebario,  bien 
que  de  diferentes  coslumbros  entre  sí,  se  cuentan  ílat- 
mundo  y  Burdino;  Raimundo,  natural  de  la  misma 
patria  del  ar/.obispo  Bernardo,  después  de  Pedro, d« 
suso  nombrado,  fué  obispo  de  Osma ,  y  adelante  pre- 
lado de  Toledo  por  muerle  y  en  lugar  de  dicho  tJof- 
nardü.  Burdino,  natural  de  Límoges,  de  arcediano  de 
Toíedo  pasó  á  ser  obispo  de  Coimbra  y  de  Braga;  6Il¡- 
mamente  se  hizo  falso pontííice  romano,  de  que  resultó 
discordia  sin  propósito  y  scisma  en  el  pueblo  cristiano, 
y  él  por  el  mismo  C4isose  mostró  sor  lodigno  del  nó« 
mero  y  compañía  de  los  varones  eicolentes  que  de 
Francia  vinieron  en  compañía  de  Bernardo,  cuma  en 
otro  lugar  mas  á  propósito  se  declarará. 
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CAPITULO  IV. 
Cómo  el  Cid  HBó  i  Válesela. 


Eo  este  medio  no  estaban  ea  ocio  las  armas  de  Ro« 
drígo  de  Bivar,  por  sobrenombre  el  Cid,  varoo  grande 
en  obras ,  consejo » esfueno  y  en  el  deseo  Increible  que 
siempre  tuvo  de  adelantar  las  cosas  de  los  cristianos,  y 
á  cualquiera  parteqge  se  volviese,  por  aquellos  tiempos 
el  mas  afortunado  de  todos.  No  pedia  tener  sosiego, 
antes  con  licencia  del  rey  don  Alonso  en  el  tiempo  que 
él  andaba  ocupado  en  la  guerra  del  Andalucía,  como 
desuso  queda  dicbo,  con  particular  compañía  de  los 
suyos  revolvió  sobre  los  celtíberos ,  que  eran  donde 
ahora  los  conGnes  de  Aragón  y  Castilla ,  con  esperanza 
de  hacer  allí  algún  buen  efecto,  por  estar  aquelíi  gente 
con  la  fama  de  su  valor  amedrentada.  Todos  los  seño- 
res moros  de  aquella  tierra ,  sabida  su  venida ,  desea- 
ban á  porOasu  amistad.  El  señor  de  Albarrflcin ,  ciudad 
que  los  antiguos  llamaron,  quién  dice  Lobeto,  quién 
Turia ,  fué  el  primero  á  quien  el  Cid  admitió  á  vistu  y 
luego  á  conciertos;  después  el  de  Zaragoza ,  al  cual  por 
la  grandeza  de  la  ciudad  fué  el  Cid  en  persona  á  visitar. 
Recibióle  el  Moro  muy  bien ,  como  quier  que  tenia 
grande  esperanza  de  hacerse  señor  de  Valencia  con 
ayuda  suya  y  de  los  cristianos  que  llevaba,  f^a  ciudad 
de  Valencia  está  situada  en  los  pueblos  llamados  anti- 
guamente edetanos ,  á  la  ribera  del  mar  en  lugares  do 
regadío  y  muy  frescos  y  fértiles,  y  por  el  mismo  caso 
de  sitio  muy  alegre.  0emés  desto,  así  en  nuestra  era 
como  en  aquel  tiempo ,  era  muy  conocida  por  el  trato 
de  naciones  forasteras  que  allí  acudían  á  feriar  sus  mer- 
cadurías y  por  la  muchedumbre,  arreo  y  apostura  de 
BUS  ciudadanos.  Hiaya ,  que  dijimos  fué  rey  de  Toledo, 
tenia  el  señorío  de  aquella  ciudad  por  herencia  y  dere- 
cho de  su  padre,  ca  fué  sujeU  á  Almenon.  El  rey  don 
Alonso  otrosí,  como  se  concertó  en  el  tiempo  que  To- 
ledo se  entregó ,  le  ayudó  con  sus  armas  para  mante- 
nerse en  aquel  estado.  El  señor  de  Denia ,  que  lo  era 
también  de  Játiva  y  de  Tortosa,  quicr  por  particulares 
disgustos,  quier  con  deseo  de  mandar,  era  enemigo  de 
Hiaya  y  trabajaba  con  cerco  aquella  ciudad.  El  rey  de 
Zaragoza  pretendía  del  trabajo  ajeno  y  discordia  sacar 
ganancia.  Los  de  Valencia  le  llamaron  en  su  ayuda  y 
él  deseaba  luego  ir,  por  entender  se  le  presentaría  por 
aquel  camino  ocasión  de  apoderarse  de  los  unos  y  de 
los  otros.  Concertóse  con  el  Cid ,  y  juntadas  sus  fuer- 
zas con  él,  fué  allá.  El  señor  de  Denia,  por  no  ser  igual 
á  tanto  poder,  luego  que  lo  vino  el  aviso  de  aquel  aper- 
cibimiento ,  alzó  el  cerco  concertándose  con  los  de  Va- 
lencia. Quisiera  el  de  Zaragou  apoderarse  de  Valen- 
cia ,  que  al  que  quiere  hacer  mal  nunca  le  falta  ocasión. 
El  Cid  nunca  quiso  dar  guerra  al  rey  de  Valencia;  ei- 
eusóse  con  que  estaba  debajo  del  amparo  del  rey  don 
Alonso,  su  señor,  y  le  seria  mal  contratado  si  comba- 
tiese aquella  ciudad  sin  licencia  ó  le  hiciese  cualquier 
desaguisado.  Con  esto  el  de  Zaragoza  se  volvió  á  su 
tierra.  El  Cid,  con  voz  de  defender  el  partido  del  rey 
de  Valencia,  sacó  para  si  liacer,  como  hizo,  sus  tribu- 
tarios á  todos  los  señores  moros  de  aquella  comarca  y 
forzará  los  logares  y  castillos  que  le  pagasen  parias 
cada  un  año.  Con  esta  ayuda  y  con  las  prosas ,  que  por 
ser  los  campos  fértiles  eran  grandes,  sustentó  por  al- 
gún tiempo  loigistosde  la  guerra.  Et  rey  Hiaya,  como 
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fuese  antes  aborrecido,  do  nuevo  por  la  amistad  de  los 
cristianos  lo  fué  mas ;  y  el  Oiiio  se  aumentó  en  tanto  • 
grado,  que  los  ciudadanos  llamaron  á  los  almorávides, 
que  á  la  sazón  habían  extendido  mucho  su  imperio,  y 
con  su  venida  fué  el  Rey  muerto,  la  ciudad  tomada. 
El  movedor  deste  consejo  y  trato,  llamado  Abenjafa, 
como  por  premio  se  quedó  por  señor  de  Valencia.  El 
Cid,  deseoso  de  vengar  la  traición ,  y  alegre  por  tener 
ocasión  y  justa  causa  de  apoderarse  de  aquella  ciudad 
nobilísima ,  con  todo  su  poder  se  determinó  de  comba- 
tir á  los  contrarios.  Tenia  aquella  ciudad  grande  abun- 
dancia de  todo  lo  que  era  á  propósito  para  la  guerra, 
guarnición  de  soldados,  gran  muchedumbre  de  ciuda- 
danos, mantenimientos  para  muchos  meses,  almacén 
de  armas  y  otras  municiones,  caballos  asaz;  la  cons- 
tancia del  Cid  y  la  grandeza  de  su  ánimo  lo  venció  todo. 
Acometió  con  gran  determinación  aquella  empresa;  du- 
ró el  sitio  muchos  días.  Los  de  dentro ,  cansados  con  el 
largo  cerco  y  reducidos  á  eitrema  necesidad  de  man- 
tmimientos,  demás  que  no  tenían  alguna  esperanza  de 
socorro ,  íloalmeote  se  le  entregaron.  El  Cid,  con  el 
mismo  esfuerzo  que  comenzó  aquella  demanda,  pre- 
tendió pasar  adelante ;  lo  que  parecía  locura,  se  resol- 
vió de  conservar  aquella  ciudad ;  hazaña  atrevida  y  que 
pusiera  espanto  aun  á  los  grandes  reyes  por  estar  ro- 
deada de  tanta  morisma.  Determinado  pues  en  esto,  lo 
primero  llnmó  á  Jerónimo,  uno  de  los  compañeros  del 
arzobispo  don  Bernardo ,  desde  Toledo  para  que  fuese 
obispo  de  aquella  ciudad.  Demás  desto ,  hizo  venir  á  su 
mujer  y  dos  hijas,  que,  como  arriba  se  dijo,  las  dejó  en 
poder  del  abad  de  San  Pedro  de  Cárdena.  Al  Rey,  por 
liaber  consentido  benignamente  con  sus  deseos,  y  en 
especial  dado  licencia  que  su  mujer  y  hijas  se  fuesen 
para  él ,  envió  del  botín  y  presa  de  los  moros  docienlos 
caballos  escogidos  y  otros  tantos  alfanjes  moriscos  col- 
gados de  los  arzones,  que  fué  un  presente  real.  En  osle 
estado  estaban  las  cosas  del  Cid.  Los  infantes  de  Car- 
rion,  Diego  y  Fernando,  personas  eo  aquella  sazón  en 
España  por  sangre  y  riquezas  nobilísimos,  bien  que  de 
corazones  cobiirdes ,  por  parecerles  que  con  las  rique- 
zas y  haberes  del  Cid  podrian  hartar  su  codicia ,  por  no 
tener  hijo  varón  que  le  heredase ,  acudieron  al  Rey  y  lo 
suplicaron  les  hiciese  merced  de  procurar  y  mandar  los 
diesen  por  mujeres  las  hijas  del  Cid ,  doña  Elvira  y  doña 
Sol.  Vino  el  Rey  en  ello ,  y  á  su  instancia  y  por  su  man- 
dado sejuntaron  á  vistasel  Cid  y  losínfantcs  en  Requena, 
pueblo  no  lejos  de  Valencia ,  hicieron  lascapitulacíoncs, 
con  que  los  infantes  de  Cerrión  en  compañía  del  CM 
pasaron  á  Valenchi  para  efectuarlo  que  deseaban.  Las 
bodas  se  hicieron  con  grandes  regocijos  y  aparato  real. 
Los  principios  alegres  tuvieron  diferentes  remates.  Los 
mozos,  como  quier  que  eran  mas  apuestos  y  galanes 
que  fuertes  y  guerreros,  no  contentaban  en  sus  cos- 
tumbres á  su  suegro  y  cortesanos,  criados  y  curtidos 
en  las  armas.  Una  vez  avino  que  un  león ,  si  acaso ,  si 
de  propósito ,  no  se  sabe ;  pero  en  fin ,  como  se  solinso 
de  la  leonera,  ellos  de  miedo  se  escondieron  en  un  lu- 
gar poco  decente.  Otro  dia  en  una  escaramuza  que  so 
trabó  con  los  moros  que  eran  venidos  de  África,  dieron 
muestra  de  rehusarla  pelea  y  volver  las  espaldas  cómo 
medrosos  y  cobardes.  Estas  afrentas  y  menguas ,  que 
debieran  remediar  con  esfuerzo,  trataron  de  vcngall«<i 
torpemente ;  y  estsl ,  que  ordinariamente  la  cobardía 
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res  berm^n  de  la  erueMad.  Suero ,  tío  de  lós  mozos, 
en  quien  por  fa  edml  era  justo  Itobíera  algo  mas  de  con- 
sejo y  de  prudencia,  atizaba  el  fuego  en  sus  ánimos  cn- 
'  ("onados.  Concerlado  lo  que  pretendían  hacer,  dieron 
niucslrade  desear  volver  ú  la  patria.  Dióles  el  suegro 
Jíceijciiiparabactíllo,  Concerluda  la  partida,  acompa- 
ñadci  que  liobo  á  sus  hijas  y  yernos  por  al^un  espacio, 
66  despidió  tríate  de  las  que  muchas  lágrimas  derrama- 
Lun  y  como  de  calíanla  adivinaban  lo  que  aparejado  les 
esperaba.  Coa  buen  acompanamienlo  llegaron  á  las 
fronteras  de  Castilla j  y  pasado  el  rio  Duero  ^  en  üerra 
de  Bcrknga,  les  parecieron  á  propósito  para  ejecutar  su 
tnal  intentólos  robledales,  llamados  Corpesios,  que  es- 
toban en  aquella  comarca.  Enviaron  tos  que  les  acom- 
pañaban con  achaques  diferentes  á  unas  y  á  oirás  par- 
las, ó  sus  mujeres  sacaron  del  camino  real ,  y  dentro  del 
»lH>sque«  donde  las  metieron,  desnudas,  las  azotaron 
cruelmente  sin  que  les  valiesen  los  alaridos  y  voces  con 
que  invocaban  la  fe  y  ayuda  de  los  hombres  y  de  los 
I  santos.  No  cesaron  de  herirlas  hasta  tanto  que  cansa- 
dos las  dejaron  por  muertas ,  desmayadas  y  revolcadas 
en  su  misma  sangre.  Desta  suerte  las  hallii  Ordoho ,  el 
cual ,  por  mandado  del  Cid  que  se  recelaba  de  algún 
enguüOy  en  traje  disimulado  los  Siguió.  Llevólasde  allí» 
y  en  e)  aldea  que  halló  mas  cerca  las  hizo  curar  y  re- 
gnlur  con  medicinas  y  comida.  La  injuria  era  atroz ,  h 
inhumanidad  intolerable ;  y  divulgado  el  caso,  krs  in» 
fanffis  de  Carrion  cayeron  comunmente  en  gran  des- 
grncíB,  Todos  juzgaban  por  cosa  imligua  que  liobinsen 
trocado  beneticios  tan  grandes  con  tan  señalada  afren- 
ta y  deslealtad.  Finahnente,  los  que  antes  subían  po- 
'  co ,  comenzaron  á  ser  en  adelante  tenidos  por  de  seso 
menguado  y  sandías.  El  Cid,  c^n  deseo  de  satisfacerse 
de  aquel  caso  y  volver  por  su  honra,  fué  á  verse  con  el 
Rey,  Teníanse  á  la  sazón  en  Toledo  Cortes  generales» 
y  hallábanse  presentes  los  infantes  de  Carrion,  bien  que 
•  afeodosy  infames  por  hecho  tan  malo.  Tratóse  el  caso, 
y  á  pcilinieolo  del  Cid  señaló  el  Rey  jueces  para  deter- 
I  minar  lo  que  se  debia  hacer.  Entre  fos  demás  era  el 
I  principal  don  ítamon,  borgonon,  yerno  del  Rey.  Ven- 
tilóse el  negocio ;  oídas  las  partes ,  se  cerró  el  proceso. 
I' Fué  la  sentencia  primeramente  que  los  infantes  vol- 
I  viesen  ai  Cid  enteramente  todo  lo  que  del  tenían  rece- 
[ bido  en  dote,  piedras  preciosas,  vasos  do  oro  y  de  pla- 
ítay  todasjas  demás  preseas  de  grande  valor.  Acó  rdu- 
[ron  otrosí  que  para  descargo  del  agravio  combatiesen 
[y  hiciesen  armas  y  campo ,  como  era  la  costumbre  de 
[aquel  tiempo,  los  dos  infantes  y  el  principal  movedor 
I  áe  aquella  trama ,  Suero ,  su  tío.  Ofreciéronse  al  com- 
bate de  parte  del  Cid  tres  soldados  suyos ,  hombres 
Lprincipales,  Bermudo,  Antofin  y  Gusüo.  Los  infantes, 
I  acosados  de  su  mala  coucíeucíai  no  se  atrevían  á  lo  que 
ipo  podían  excusar,  dijeron  no  estar  por  entonces aper* 
I  cébidos,  y  pidieron  se  alargase  el  plazo.  El  Cid  se  fué  á 
^^  Valencia ,  ellos  ú  sus  tierras.  No  paró  el  Rey  hasta  tan- 
~  \  que  hizo  que  la  estacada  y  pelea  se  hiciese  en  Car- 
'ion ,  y  esto  por  tener  entendido  que  no  volverían  á 
PToledo.  Fueron  todos  en  el  palenque  vencidos ,  y  por 
^as  armas  quedó  averiguado  haber  cometida  mal  caso. 
Seclio  esto ,  los  vencedores  se  volvieron  para  su  señor 
'  Valencia.  Las  hijas  del  Cid  casaron:  dona  Elvira  con 
idon  Ramiro ,  liijo  del  rey  don  Sancho  García  de  Navar- 
ra, al  que  mató  suliermaao  don  Ramón,  como  queda 
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arj'íba  dicho ;  y  dono  Sol  con  don  Pedio,  hijo  del 

de  Aragón,  llamado  también  don  Pedro ,  que  pnr 

embajadores  las  pidieron  y  a  lea  ufaron  de  su  padre.  Da»^ 
don  Ramiro  y  doña  Elvira  nució  Carri  Ramírez,  rey 
que  fué  adelante  de  Navarra.  Don  P*  ó  en  vida 

de  su  padre  sin  dejar  sucesión.  Cou  '  ins  y  con 

su  alegría  se  olvidó  la  memoria  de  la  afrenta  y  injurit 
pasada,  y  se  aumentó  en  gran  manera  el  contento  qoe 
recibiera  el  Cid  muy  gratide  por  la  venganza  que  Uymá 
de  sus  primeros  yernos.  La  fama  de  los  hatafiaa  del 
Cid,  derramada  por  todo  el  mundo,  movió  en  esUsa* 
zon  al  rey  de  Persia  i  enviarte  sus  embaiadarea.  Efla 
hizo  mayor  y  mas  colmado  el  regocijo  de  las  fiestas^  qua 
un  Rey  tan  poderoso,  de  su  voluntad,  desde  Uo  \éi&$ 
pretendiese  confederarse  y  tener  por  amigo  uu  caba- 
llero particular.  A  vista  de  Valencia  por  dos  veces ,  eo 
diversos  tiempos,  se  dió  batalla  al  rey  Bucar,  que  do 
Áfrico  pasara  en  España ,  y  por  el  esfuerzo  del  Cid  y  su 
buena  dicha  fueron  vencidos  los  bárbaros ,  y  se  cansar* 
vó  la  posesión  de  aquella  ciudad  por  toda  su  vida ,  que 
fueron  cinco  años  después  que  la  ganó.  Lle^ó  la  hora 
de  su  muerte  en  sazón  que  estaba  el  mismo  Rucar  con 
un  nuevo  ejército  de  moros  sobre  la  ciudad.  Visto  el 
Cid  que  muerto  él  no  quedaban  bastantes  fuerzas  paia 
defendella,  mandó  en  su  testamento  que  todos  beclios 
un  escuadrón  se  saliesen  de  Valencia  y  volviesen  á  Cat- 
tilla.  Hízose  asi;  salieron  varones,  mujeres,  oíños  y 
gran  carruaje  y  los  estandartes  enarbolados.  Entendie- 
ron los  moros  que  era  un  grueso  ejército  que  salía  á 
daríes  la  batallo ,  temieron  del  suceso  y  valvíeroQ  las 
espaldas.  Debíase  á  la  buena  dicha  de  varón  tan 
lado  que  &  los  que  tantas  veces  en  vida  venció,  dci 
de  Onodo  también  les  pusiese  cspamo  y  los  sobrepiqa* 
se.  Los  cristianos  continuaron  su  camino  sin  reparar 
hasta  llegará  la  rayadcCastilta.  Con  tanto,  Valeuck, 
por  quedar  sin  alguna  guarnición,  volvió  al  momenta 
á  poder  de  moros.  Al  partirse  llevaron  consigo  los  que 
se  retiraban  el  cuerpo  del  Cid,  que  enlerraron  on  San 
Pedro  de  Cárdena,  monasterio  que  está  cerca  de  Bur- 
gos. Las  exequias  fueron  reales;  halláronse  en  alias  ai 
rey  don  Alonso  y  los  dos  yernos  del  Cid  ;  cosa  muy  hon- 
rosa, pero  debida  a  tan  graneles  merecimientos  y  haza* 
ñas.  Algunos  tienen  por  fabulosa  gran  parte  desta  nar- 
ración ;  yo  también  muchas  mas  cosas  traslado  quo 
creo  ,  porque  ni  me  atrevo  á  pasar  en  silencio  lo  qud 
otros  aGrman ,  ni  quiero  poner  por  cierto  en  lo  que 
tengo  duda,  por  razones  que  á  ello  rae  mueven  y  otros 
las  ponen.  En  el  templo  de  San  Pedro  de  Cárdena  se 
muestran  cinco  lucillos  del  Cid,  de  duna  Jimeno,  su  mu- 
jer, de  sus  hijos,  dou  Diego,  doña  Elvira  y  doña  Sol. 
Si  por  ventura  no  son  sepulcros  vacíos,  que  en  griego  so 
llaman  ceuotalios ,  ú  lo  menos  algunos  dellos,  que  ade- 
lante Jos  hayan  puesto  en  señal  de  amor  y  para  perpe- 
tuar sus  memorias ,  como  suele  acontecer  muchas  ve- 
ces, que  levantan  algunos  sepulcros  en  nombre  dalos 
que  allí  no  están  enterrados. 

CAPITULO  V. 
C6mo  fallederoa  el  i^it^a  Urbuno,  el  rejr  lozflf  7  el  lafinJc 

Gran  daño  recibieron  con  lo  muerte  del  Cid  las  coeaa 
de  ios  cristíauos  por  faltar  aquel  noble  caudillo,  con 
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coyo  esfaerio  86  eooiamroii  611  tiwpo  Un  trabiioto  y 
6Q  tan  ffrande  rarodltt  d6  t6niporil6i.  Lt  virtud  d6l  di- 
funto, k  grtv6did,  It  constancia,  la  fa » 6Í  cuidado  da 
defender  la  religión  criatiana  y  ensanduiUa  ponen  admi- 
ración á  todo  el  mundo.  Del  año  en  que  murió  no  con- 
coerdan  loa  autorea,  ni  ea  ttcil  anteponer  los  unos  ni 
la  una  opinión  á  la  otra ;  parece  mas  probable  que  su 
muerte  cayó  en  el  a&o  dd  Sellor  de  1008.  En  el  mismo 
año,  el  pontífice  Urbano,  trabijado  con  olas  de  diferen- 
tes cuidados  por  el  cisma  que  Giberto ,  Cliso  pontífice, 
jleTantó  en  tan  mala  sason ,  para  llegar  ayudM  de  todas 
partos  fuó  á  Salomo  con  deseo  de  terse  con  Rogerio, 
conde  de  Sicilia ,  y  talarse  del,  cuya  piedad  y  reterencia 
para  con  loa  romanea  pontificea  se  alaba  mucbo  por 
aquel  tiempo ,  demto  que  por  sus  haunas  era  nray  es- 
clarecido. Por  estaa  obru  y  aervicioa  que  á  la  Iglesia 
bizo  le  concedió  á  él  y  á  sus  herederos  que  en  Sicilia 
tuviesen  las  veces  de  legado  apoatólico  y  toda  la  auto- 
ridad que  boy  llaman  monarquía.  Desta  bula,  porque 
es  muy  notable  y  provechoso  que  públicamente  se  sepa, 
y  porque  sobre  este  derecho  han  resullado  grandes 
controversiaa  á  los  reyes  do  Espaua,  pondremos  aquí 
un  traslado  «i  lengua  cutellana ,  que  dice  asi :  «Urbano, 
•obispo,  siervo  de  loa  siervos  de  Dios,  al  carísimo  hi- 
»jo  Rogerio ,  conde  de  Gakbria  y  de  Sicilia,  ulud  y 
•apostólica  bendición.  Porque  la  dignación  dala  ma- 
»jestad  soberana  te  ha  eiaRado  con  mucboa  Iriun- 
»fos  y  bonru,  y  tu  bondad  en  lastlerru  de  lossar- 
sracenos  ha  difaltado  mucho  la  Iglesia  de  Dios,  y  á  la 
a  unta  Silla  Apostólica  so  lia  moatndo  siempre  en  mn- 
»  chas  manerasdevota,  te  liemos  recibido  por  especial  y 
a  carislmohljo  de  k  misma  universal  Iglesia.  Por  tanto, 
9  confiadoa  de  k  sinceridad  de  tu  bondad,  como  lo  pro- 
»  metimos  de  palabra ,  asi  bien  lo  confirmamos  con  au- 
» torldad  destas letras,  quepor  todo  el  tiempo  de  tu  vida 
a  ó  de  tu  hijo  Simón  ó  de  otro  que  fuere  tu  legitimo  be- 
»  redero,  no  pondremos  en  k  tierra  de  vuestro  señorío 
asin  vuestra  vohintad  y  consejo  legado  de  k  Iglesk  ro- 
»  mana ;  antes  lo  que  hobiéremoa  de  hacer  por  kgado, 
a  queremos  que  por  vuestra  industria,  en  lugar  de  lega- 
»  do,  ae  baga  todaa  ka  veces  que  os  enviáremosde  nuea- 
a  tro  kdo  para  aalud,  asá  saber,  de  las  Iglesias  que  estu- 
»  vieren  debido  de  vuestro  señorío ,  á  honra  de  san  Pe- 
adro  y  desu  santa  Sede  Apoatólica,  á  la  cualdevotamenta 
a  haaU  aquí  has  obedecido ,  y  i  k  cual  en  ana  neoesida- 
a  des  has  fuerte  y  fielmente  acorrido.  Si  se  celebrare 
a  otrosí  concilio,  y  te  mandare  que  envies  los  obispos  y 
aabades  de  tu  tierra,  queremos  envies  cuantos  y  cualea 
aquisieres,  ksdemás  retengas  para  servicio  y  defensa  de 
alas  iglesias.  El  omnipotente  Dios  enderece  tus  obras  en 
asu  beneplácito,  y  perdonados  tus  pecados,  telkve  á  la 
ávida  eterna.  Dado  en  Salerno  por  mano  de  Juan ,  diá« 
aeono  de  k  santa  Iglesk  romana,  á  3  de  laa  nonu 
a  de  julio,  indicción  siete,  del  pontificado  del  señor 
a  Urbano  II,  año  onceno,  a  Gaufredo,  monje  que  trae 
eata  buk,  escribió  su  hktork  á  petición  del  mkmo  con- 
de Rogerio.  La  hidiccion  ha  do  ser  seis  pare  que  con- 
cierte con  el  año  que  pone  del  pontificado  y  con  el  da 
Crkto  que  señalamos.  Esto  en  Italk.  En  España  por 
concesión  del  mismo  Pontífice  k  silla  y  nombre  epis- 
copal de  Iria,  que  es  el  Padron,  se  mudó  en  el  nombre 
y  cátedra  compostelkna  ó  de  Santkgo ,  y  en  particukr 
to  enmió  de  to  jnridicion  dd  anobkpo  da  Braga.  Lo 


uno  y  lo  otro  se  impetró  por  diligenck  de  Dalmaquio» 
obispo  de  aquelk  ciudad ,  que  por  esta  causa  es  conta- 
do por  primero  en  el  número  de  los  obkpos  de  Gompos- 
tolla.  El  rey  don  Alonso,  aunque  agravado  con  la  edad, 
de  tal  manera  se  ocupaba  ene!  gobierno^  que  nunca  se 
olridaba  del  cuidado  dek  guerra;  antes  por  estos  tiempos 
algunas  veces  hixo  entradas  en  tierras  de  moros  y  corre- 
rías porloseampos  de  Andalucía,  mayormentequeJusef, 
dado  que  bobo  orden  en  lu  cosas  del  n^evo  imperio  de 
Espaik,se  volvió  á  África,  y  con  su  ansenck  pareció  que 
loscrbtianos  por  algún  espacio  cobraron  aliento.  Deste 
sosiego  se  aprovechó  el  Rey  para  hermosear  y  ensanchar 
el  culto  de  la  religión  en  diveraos  lugares  y  de  muclias 
maneru.  EnToMo  edificó  á  los  monjes  de  San  Benito 
un  monasterio  con  título  de  los  santos  Servando  y 
Germano  en  un  monlecillo  ó  ribazo  de  piedra  que  está 
enfrente  de  k  ciudad,  no  lejos  de  do  al  presente  se  ve 
el  edificio  de  un  castillo  viejo  del  mismo  nombre.  Otros 
dicen  que  le  reparó ,  y  que  on  tiempo  de  los  godos  fué 
prhnero  edifíciMlo.  La  verdad  es  que  le  sujetó  al  mo- 
nasterio de  San  Viciar  de  Marselk ,  de  do  vino  para 
morella  entoncea  aquella  nueva  cdonk  y  pobkcion  de 
monjes.  Dentro  de  k  ciudad ,  á  coata  del  Rey ,  se  edifi- 
caron dos  monuterios  de  monjas ,  uno  con  nombre  da 
San  Pedro ,  en  el  aitio  en  que  al  preaente  está  el  hospi- 
tal del  cardenal  don  Pero  Gomales  de  Mendoxa ;  el  otro 
con  advocación  de  Santo  Domingo  de  Silos ,  que  en  este 
tiempo  se  llama  Santo  Domingo  el  Antiguo.  En  la  do- 
dad  de  Búrgoaedificó  fuera  de  los  muros  otro  nuevo  mo- 
nasterio con  nombre  de  San  Juan ;  hoy  se  Ikma  San  Juan 
de  Burgos.  Dio  ashnismo licencia  á  Portun,abaddeutro 
monuterio,  que  por  aquel  tiempo  selkmabadeSan  Se- 
bastkn,yera  muy  principal  enCastilkk  Vieja;  después 
se  llamó  de  Santo  Domingo  de  Silos,  por  haber  este 
Santo  en  él  vhrido  y  muerto  santkimaroente,  de  edíücar 
un  pueblo  cerca  del  dicho  monasterio ,  que  en  nuestro 
tiempo  es  de  ciento  y  setenta  vecinos ,  aunque  los  mu- 
ros tienen  anchura  y  capacidad  para  mas ,  y  es  del  du- 
que de  Frias,  hoy  condestable  de  Castilla.  El  año  si- 
guiente de  4090  fué  señalado  por  k  muerte  del  ponlí- 
fice  Urbano  y  por  k  toma  de  k  ciudad  de  Jerusalein,  que 
k  ganaron  los  soldados  cristianos.  Sucedió  por  la  muer- 
te de  Urbano  el  cardenal  Rainerio,  pereona  de  grande 
bondad  y  experiencia ,  que  por  su  predecesor  fuó  envia- 
do por  legado  en  España.  Tomó  nombre  de  Pascual  II. 
Este  en  al  tiempo  de  su  pontificado  concedió  á  k  igle- 
sia de  Santkgo  que ,  á  imitación  de  la  majestad  roma- 
na ,  tuviese  skte  canónigos  cardenales,  y  los  obispos  de 
aquella  iglesia  usasen  del  palio,  insignia  de  mayor  au- 
toridad que  k  ordinaria  de  los  otros  obispos.  El  auoque 
luego  siguió ,  es  á  uber ,  el  de  i  iOO,  fué  no  menos  ale- 
gre pare  los  cristianoa  por  k  muerte  de  Juzef ,  que  por 
espacio  de  doce  años  tuvo  el  imperio  de  los  moros  en 
España,  y  el  de  África  como  treinta  y  dos,  que  aciago 
y  desgraciado  por  la  muerte  que  en  él  sucedió  del  in- 
fante don  Sancho.  Era  su  ayo ,  por  mandado  del  rey 
don  Aknso,  su  padre,  don  Garck,  conde  de  Cabra; 
criábale  como  á  sucesor  que  habla  de  ser  de  reino  tan 
principal.  La  desgraek  sucedió  desk  manera.  Ali, 
aueesor  de  Juxaí,  deseando  comentar  el  nuevo  imperio 
y  ganar  autoridad  con  alguna  excelente  hauña  y  em- 
presa ,  pasado  el  mar  con  un  grueso  ejército  de  moroa 
que  juntó  en  África»  da  mas  da  otroa  que  en  España  se 
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k  «1  legaran,  entra  por  el  roíno  de  Toletlo  y  llegó  ha- 
ciciiijo  inü!  y  daño  Imsla  la  mmim  ciudad ;  metió  á  fue* 
f{üyá  suügre  seaibradus,  árlioícs,  luparcSj  cautivó 
lioiiibrtts  y  ganados.  El  rey  don  Alonso,  por  su  gran  ve- 
¡úi  y  por  estar  indispuesto,  demás  dcíslo  causado  de 
lautas  co^as  como  liubia  lieclio ,  no  pudo  salir  al  en- 
euentro  ui  enemigo  bravo  y  feroz.  Envió  en  su  lugar  sus 
entes,  y  por  general  al  conde  don  García;  y  para  que 
u viese  míi%  autoridad ,  quiso  fuese  en  su  cotnjKiñia  ot 
Dfüute  don  Sandio,  m  hijo ,  dado  que  era  de  pi*queua 
Hiad.  El  se  quedó  eo  Toledo,  donde  en  lo  [loslrero  de 
edad  residía  muy  de  onlinnrío.  Cerca  de  Uclés  se 
ííerun  vista  y  juntaron  los  doscumpos;  ordunnron  sin 
lilarjon  las  haces;  diuse  la  batalla  de  poder  á  poder, 
jue  fuL*  Rrandennínlo  desgraciada.  Derribíiron  los  mo- 
los ol  Infante*  Anijiarábale  el  conde  don  García  con  su 
escudo,  y  con  h  espndn  nrredrubu  y  nnn  detuvo  par 
aíon  MR  los  rodciiban  y  ncnmctian 

jur  l<        /  Tzo  era  tal,  que  los  contrarios 

desde  té|os  lo  combatían «  nia^  ninguno  se  atrevía  á 
Negársele,  El  amor  sin^íuliir  que  tenia  al  Infunle  y  el 
Se^jpecbo « grande  arma  en  ta  necesidad ,  lo  animaban» 
iFinalmenle^enfiaqueeido  con  las  muclias  heridas  que 
(¡e  dieron  los  enemigos  por  sor  tantos ,  cayó  muerto  sa- 
i  el  que  defendia.  Este  miserable  desastre  y  muerte 
Jdesf»rjiciíida  dio  luego  á  los  bárbaros  la  victoria.  Cuán- 
>  haya  sido  el  dolor  del  líey  por  tun  gran  pérdida  no 
uy  para  qué  relatarlo;  no  le  afligia  mas  la  desgracia  y 
l|)érdída  del  tiijo  que  el  daño  de  ta  república  cristiana 
tfíjc  faltar  el  heredero  de  imperio  liin  grande,  que  era 
tun  retrato  de  las  virtudes  de  ^u  padre,  y  parecía  haber 
Duddo  para  hacer  cosas  honrudas.  IVcguntó  el  He  y 
fcuúl  fuese  la  causa  de  tantos  dníios  como  de  los  moros 
jlenionrecehidos;  fuélc  rcspoudido  por  cierta  persona 
hliía  que  el  esluer/o  úñ  los  corüZ(mes  estaba  en  los 
1)1  dn dos  apagado  con  la  abundiincía  de  los  regalos, 
holguras  y  ociosidad,  los  cuerpos  enílaquecidus  con  el 
ocio,  y  los  ánimos  con  la  deshonestidad ,  fruto  ordina- 
rio de  la  prosperidad.  Mandó  pues  quitarlos  instrumca- 
líos  de  los  deleites,  en  particular  derribarlos  baño$, 
I <¡ue  eran  muy  ufados  á  la  ^azon  en  E>paria ,  ii  imitación 
r  conforme  í\  la  cos(umbre  de  los  moros.  Al;^una  espe- 
ranza quedaba  en  don  Alonso,  nielo  del  Hey,  qm  en 
iona  Urraca,  hija  del  mismo  Hey ,  dejó  doüHamon,  su 
aarido;  mas  era  pequeño  alivio  del  dolor  por  la  ílaque- 
i  de  la  madre  y  la  edad  deleznable  del  niño,  en  níngu* 
Isa  manera  bastantes  para  acudir  á  cosas  tan  grandes* 
TCon  estos  cuidados  Fe  hallaba  suspenso  el  i'inimodel 
[Rey;  de  dia  y  de  noche  lo  aquejaba  ol  dolor  y  el  deseo 
\ée  poner  remedio  en  tantos  daíjos. 

CAPITULO  VI. 

De  don  Diego  Gelaiireí ,  obispo  de  SanUago, 

Ln  iglesia  de  Santiago  anduvo  trabajada  por  este 
I  tiempo;  grandes  tempestades  la  conibatíun^  no  de  otra 
tnianeraqne  ía  nave  sin  piloto,  ni  gobernalle;  llegó  úl- 
I  tímamenle  al  puerto  y  á  salvamento  con  la  elección  que 
lie  hizo  de  un  nuevo  prelado,  por  nombre  don  Diego 
^¡Gelmirez ,  hombro  en  aquella  t¡ra  prudente  en  gran  ma- 
I,  de  grande  ónimo  y  de  singular  destreza.  Don 
)  Pelayo ,  en  tiempo  del  rey  don  Sancho  de  Casti- 
lla ,  fué  elegido  por  prelado  de  la  iglesia  de  Composlella, 
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como  queda  dicho  en  otro  1«í*nr  nii* 

ble,mas bullicioso,  inifuielo  y  :  '^» 

Hí/.ote  prender  el  rey  don  Alonso ,  qud  1«  r<^. 

solución  y  notable  poner  h)S  manos  en  h  sa- 

grado. Deseaba  demus  desto  privarle  d<d  *  * m 

menoslcr  quien  para  esto  tuviese  aiítorid  I*»- 

nal  Hícardo,qua  dijimos  haberle  el  PoutÜice  enviudo 
á  Eíipaña  por  su  legado,  Ihinó  los  obispos  para  taní^r 
concilio  en  Santiago,  con  intento  queej^  prosenria  de 
lodos  se  detenninase  aquel  negocio*  Presentado  qw 
fué  Pelayo  en  el  Concilio,  por  miedo  ó  de  grado  renuo- 
cíü aquella  dignidad;  y  pnrn  muestra  que  aquella  eri 
su  dclermiufldií  vuluulad,  hizo  entrega  en  presencia 
dof  Cardenal  del  anillo  y  hiculo  pontiíiral.  Con  estofuí 
puesto  en  su  tu^íarPedro,  abad  ciirdínensc.  Elpoutlllce 
Irbano,  avisado  de  loque  pasaba,  tuvo  fm  ^¡t* 

da  temeridad  y  priesa  con  que  en  aquel  I  i^e» 

dieron.  Al  legado  Cardenal  escribió  y  f  i  [m  adió  ce» 
gravísimas  palabras.  Para  el  Hey  de-j^irli».  mi  hr#*vey 
carta  destetunor :  «Urbano,  obispo,  siervo  de  lossier- 
lí  vosde  Dios,  al  rey  Alonso  de  Galicia,  Dos  cosas  liay, 
»ri^y  don  Alonso ,  con  que  principalmente  este  mundi» 
Dse  gobierna:  la  dignidad  sacerdotal  y  la  potestad  renb 
» Pero  la  dignidad  sacerdotal,  liijo  carísimo,  en  lauto 
»  grado  preceda  á  la  potestad  real ,  que  de  los  mísmot 
» reyes  hemos  de  dar  razón  al  Rey  de  lodos.  Par  emU  el 
» cuidado  pastoral  nos  compele,  no  solo  á  tener  ctioota 
ncon  la  salud  de  los  menores,  sino  también  de  losma- 
wyorcs  en  cuanto  pudiéremos,  para  que  i     '  rr$- 

Btiluir  al  Señor  sin  duno,  cminlo  en  n  re, 

»>su  rebano,  que  él  mismo  nos  Im  encomendasbu  Ivin- 
jicipalmenle  debcmús mirar  por  tu  bien,  pnc^  Crf<tot« 
»  bu  hecho  d«ífensor  de  la  fe  cristiana  y  p  ^  do 

»>su  Iglesia.  Acuérdate  pues,  acuérdate,  1  ^  noy 

llamado,  cuánta  gloria  te  lia  dudo  la  gracia  de  ladivi- 
n  na  Majestad ;  y  comtí  Dios  ha  ennoblecido  tu  remo  so- 
í/bre  los  otros,  asi  tú  has  de  procurar  servirte  eolre 
í)  todos  mas  devota  y  familiarmente ,  pues  el  mismo  Se* 
iMior  dice  por  el  Profeta:  A  los  que  me  honran  liem- 
uraré,  los  que  me  desprecian  senin  abatidos.  Gracias 
«pues  damos á  Dios,  que  por  tus  trabajos  laiglcda 
» toledana  ha  sido  librada  del  poder  de  los  sarracenos;  f 
wá  nuestro  liermnno  el  venerable  Bernardo,  prelado  de 
Mía  misma  ciudad,  convidado  por  tus  amonestaciones 
wrecebimos  digna  y  honradamente,  y  ddmiule  el  palio, 
íj|e  concedimos  también  el  privilegio  de  la  antigua  ma- 
wjcslad  de  !u  iglesia  toledana ,  porque  ODt^'ñümos  que 
w fuese  primado  en  lodos  los  reinos  de  f  ^;y 

wtodn  lo  que  la  iglesia  do  Toledo  so  suk'  i  ido 

1)  antiguamente,  ahora  lambien  por  liberalidad  déla 
M  Sede  Apostólica  hemos  determinado  que  paraadeíonlc 
Jilo  tenga.  Tú  le  oirás  como  a  padre  carísimo,  y  pro- 
jícura  obedecer  á  todo  lo  que  le  dijere  de  parle  de 
«Dios,  y  no  dejarás  do  exaltar  su  Iglesia  con  ayuda  y 
ubencGcíos  temporales.  Pero  entre  los  demás  preganes 
Ddelus  alabiuuas  Im  venido  á  nuestras  orejas  lo  que 
«sin  grave  dolor  no  hemos  podido  oir,  esto  es,  que  el 
» obispo  de  Santiago  bu  sido  por  ti  preso,  y  en  la  pri* 
)>siün  depuesto  de  ía  dignidad  episciM    '  ue, 

npor  ser  de  todo  punto  contrario  ú  1  |«e 

lilas  orejas  católicas  no  lo  sufren,  tauLo  nws  usn>  Im 
M  contristado  cuanto  es  mayor  laalkion  que  te  tenemos. 
»  Pues,  rey  gloriosísimo  don  Alonso ,  en  lugar  do  Dios  y 


»  de  lo»  ftpósíole» ,  Tftffán<1otelo  mandamos  que  rcslilu- 
»  vas  enteramenie  por  el  arzobispo  de  Toledo  al  mismo 
»  obispo  en  su  dignidad ,  y  no  te  eiGuses  con  que  por 
» Ricardo,  cardenal  de  la  Sede  Apostólica,  se  hizo  la 
ndeposicion»  porque  es  contrarío  do  todo  punto  á  los 
ncánones,  y  Ricardo  por  entonces  no  teniíi  autoridad 
Ddc  legado  de  la  Sede  Apostólica ;  lo  que  él  pues  hizo 
«entonces  que  Víctor,  papa  de  santa  memoria,  tercero, 
» le  tenia  privado  déla  legacía,  nos  lo  damos  por  de  nin- 
Dgun  valor.  En  remisión  pues  de  k»  pecados  y  obedien« 
»  cía  de  la  Sede  Apostólica  restituye  el  obispo  á  su  díg- 
nnidad,  venga  él  con  tus  embajadores  á  nuestra  prc- 
»sencia  para  ser  juzgado  conóoicamente ,  que  de  otra 
)>  manera  nos  forzarás  á  liacer  con  tu  caridad  lo  que  no 
» querríamos.  Acuérdate  del  religioso  príncipe  Cons- 
V  tantino,  que  ni  aun  oir  quiso  el  juicio  de  los  sácenlo- 
Dtrs,  teniendo  por  cosa  indigna  que  los  dioses  Tuesen 
» Juzgados  de  los  hombres.  Oye  pues  en  nosotros  á 
))  Dios  y  á  sus  apóstoles ,  si  quieres  ser  oido  dclins  y  de 
» nos  en  Jo  que  pidieres.  El  Rey  do  los  reyes,  Seiior, 
n  alumbre  (u  corazón  con  el  resplandor  de  su  gracia,  te 
»  dé  victorias ,  ensalce  tu  reino ,  y  de  tai  manera  con- 
D  ceda  que  siempre  vivas,  y  de  tal  suerto  del  reino  tcm- 
»poral  goces  felizmente,  que  en  el  eterno  para  sicm- 
1»  pre  te  alegres ,  amen. »  Sucedió  todo  esto  el  ano  pri- 
mero del  pontificado  de  Urbano  II,  que  cayó  en  el  ano 
del  Señor  de  1088.  En  lugar  de  Ricardo  vino  el  cardenal 
Rainerío  por  legado  en  España;  este  juntó  un  concilio 
en  León ,  en  que  depuso  ú  Pedro  de  la  dignidad  en  que 
fué  puesto  contra  las  leyes  y  por  mal  ónlen ,  pero  no  se 
pudo  alcanzar  que  Pela  yo  fuese  restituido  en  su  liber- 
tad y  en  su  iglesia;  solamente  por  medio  do  don  Ra- 
món ,  yerno  del  Rey ,  que  á  la  sazón  vivia ,  se  dio  traza 
queá  Dalmaquio,  monje  do  Cluñi,  y  por  el  mismo  caso 
grato  ai  Pontiflce,  que  era  de  la  misma  orden ,  se  die- 
se el  obispado  de  la  iglesia  de  Gompostella.  Este  prela- 
do fué  al  concilio  general  que  se  celebró  en  Claramen- 
te en  razón  de  emprender  la  guerra  de  la  Tierra-Santa. 
Allí  alcanzó  que  la  iglesia  de  Gompostella  fuese  ezcmp- 
ta  de  la  de  Braga  y  quedase  sujeta  dolamente  ú  la  ro- 
mana ;  en  señal  deí  privilegio  se  ordenó  que  los  obispos 
de  Santiago  no  por  otro  que  por  el  romano  pontílice 
fueren  consagrados.  No  se  pudo  alcanzar  por  entonces 
del  Papa  que  lo  diese  el  palio ,  aunque  para  salir  con 
esto  el  mismo  Dalmaquio  usó  de  todas  las  diligencias 
posibles.  La  luz  y  alegría  que  con  esto  comenzó  á  res- 
plandecer en  aqueta  iglesia  en  breve  se  oscureció, 
porque  con  la  muerte  de  Dalmaquio  hobo  nuevos  de- 
bates. Pelayo,  suelto  de  la  prisión ,  so  fué  é  Roma  para 
pedir  enjuicio  la  dignidad  do  qne  injustamente ,  como 
él  decia ,  fuera  despojado.  Duró  este  pleito  cuatro  años 
hasta  tanto  que  Pascual ,  romano  pontíliee ,  pronunció 
sentencia  contra  Pelayo.  Con  esto  los  canónigos  de 
Santiago  trataron  de  hacer  nueva  elección.  Vínose  á 
Totos.  Diego  Gelmírez,  en  sede  vacante,  hizo  el  oficio 
de  vicario ;  en  él  dio  tal  muestra  de  sus  virtudes,  que 
ninguno  dudaba  sino  que  si  vivia  era  ú  propósito  pare 
hacelle  obispo.  Fué  así,  quosín  tener  cuenta  conloa 
demás  canónigos,  por  voluntad  de  todos  salió  electo  el 
primer  día  de  julio.  Alcanzó  otrosí  del  Papaque  á  cau- 
sa de  las  alteraciones  de  la  guerra  y  de  los  trabajos  pa« 
Mdos  y  que  amenazaban  por  causa  de  los  moros  se 
consagrase  en  España.  Deuiá!»  desto,  con  nueva  boia 
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,'  concedió  que  en  Santiago  hobiese,  como  arriba  se  dí^ 
I  jo ,  siete  canónigos  cardenales  á  imitación  de  la  Iglosia 
romana ,  estos  solos  pudiesen  decir  misa  en  el  altar  ma- 
yor y  acompañar  ol  prelado  en  las  procesiones  y  misa  con 
mitras.  Don  Diego  Gelinircz,  animado  ron  este  princi- 
pio, con  deseo  de  acrecentar  con  nuevas  honras  la  iglesia 
que  le  hablan  encargado,  fué  á  Roma,  y  aunque  mu- 
chos locontradijeron,  últimamente  alcanzó  del  Pontlfieo 
el  uso  del  palio;  escalón  para  impetrar  la  dignidad, 
nombre  y  houra  de  araobispado  que  le  concedió  á  él  y  ú 
su  iglesia  Calixto,  pontííice  romano,  algunos  años  ade- 
lante, como  se  verá  en  otro  lugar.  Estas  cosas,  dado  quo 
sucedieron  en  muchos  años,  me  pareció  juntailas  en 
uno,  tomadas  todas  de  la  Historia  composteüana. 

CAPITULO  VIL 

De  la  maerta  de  loi  reyes  don  Pedro  el  Primero  de  Aragón, 
y  don  Alonso  el  Sexto  de  CasUlla. 

La  perpetua  felicidad  del  rey  de  Aragón  y  su  valor  hizo 
que  los  moros  no  se  pudiesen  mucho  |)or  aquellas  par- 
tes alegrar  con  la  fama  del  estrago  qtic  se  hizo  de  cris^ 
tianos  en  Castilla.  A  la  verdad ,  las  armas  de  los  arago- 
neses en  aquella  parte  de  España  prevalecían,  y  los  mo- 
ros no  les  eran  iguales.  Habíanles  quitado  un  castillo 
cerca  de  Bolea ,  llamado  Calasanz ,  y  á  Pertusa ,  muy 
antiguo  pueblo  en  los  ilegertes,  á  lu  ribera  del  rio  Ca- 
nadre.  Demás  desto ,  recobraron  la  ciudad  de  Barbas- 
tro,  que  era  vuelta  á  poder  de  moros.  Poncio,  obispo  de 
Roda,  enviado  por  el  Rey  á  Roma,  alcanzó  del  Pontí- 
íice que  él  y  sus  sucesores,  mudado  el  apellido  y  la  silla 
obispal,  con  retención  de  lo  que  antes  tenia,  se  intitu- 
lasen obispos  do  Barbastro.  La  principal  fuerza  de  los 
cristianos  y  de  la  guerra  se  enderezaba  contra  los  de 
Zaragoza ,  la  cual  ciudad ,  quitada  á  los  decendienles 
de  los  reyes  antiguos,  era  venida  á  poder  de  los  almo- 
ravides.  Los  reyes  que  en  aquella  ciudad  antes  desto 
reinaron ,  eran  estos :  El  primero  Mudir,  después  H la- 
ya, el  tercero  Almudafar;  y  de  otro  linaje,  Zulema, 
Ramas,  Juzef,  Almazacin,  Abdelmelich  y  su  hijo  Ha- 
mas,  por  sobrenombre  Ahnuzacaito,  á  quien  los  almo* 
ravides  quitaron  el  reino.  Esto  en  España.  En  la  Fren« 
cia  Ato ,  que  después  de  la  muerto  de  don  Ramón, 
conde  de  Barcelona ,  padre  de  Arnaldo ,  se  habia  apo- 
derado como  desleal  de  la  ciudad  de  Garcasona,  cuyo 
gobierno  tenia ,  sin  reconocer  al  verdadero  señor,  fué 
por  conjuración  de  los  ciudadanos  lanudo  de  la  ciudad, 
y  ella  reducida  á  la  obediencia  do  sus  señores  antiguos 
el  año  de  1i02.  En  el  mismo  año  Armengol ,  conde  de 
(Jrgel,  fué  por  los  moros  muerto  en  Mallorea ,  do  ¡misó 
con  deseo  do  mostrar  su  valor,  por  doQde  le  dieron  re- 
nombro de  Baleárico,  que  es  en  castellano  mallorquín. 
Era  señor  en  Castilla  la  Vieja  de  Valladolid,  pueblo 
que  se  cree  los  antiguos  romanos  llamaron  Pincia ,  Pe- 
ranzules,  persona  en  riquezas,  aliados  y  linaje  muy 
principal ,  aunque  vasallo  del  rey  don  Alonso ;  su  mujer 
se  llamó  Elo.  Casó  Armengol  con  doña  María,  hija  do 
Peranzules;  y  della  dejó  un  hijo,  cuya  tierna  e<iad  y  su 
estado  gobernó  su  abuelo  Peranzules ,  y  á  su  tiempo  lo 
casó  con  una  señora  principal ,  llamada  Arsenda.  E| 
año  cuarto  deste  siglo  y  centuria,  de  Cristo  H04,  fué 
desgracilido  por  la  muerte  de  tres  peraonajes  muy  gran- 
des. Don  Pedro ,  hijo  del  rey  de  Aragón ,  y  su  hermana 
dooa  Isabdl  marieroD  en  un  mismo  dia^  á  18  de  agosto; 
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I  mismo  Bey,  sea  por  la  pena  que  recibió  y  dolor  de  la 
muerte  <ie  sus  lujos ,  ó  por  otra  eofermútlad  y  acciden- 
te que  le  sobreviao ,  falleció  el  mes  siguiente  á  28  de 
setiembre.  Fué  sepultado  en  San  Juan  de  la  Peña«  Cl 
pontífice  Urbano  concedió  á  este  rey  don  Pedro  y  d  sus 
sucesores  y  grandes  del  reino ,  á  principio  de  la  guerra 
de  la  Tierra-Santa ,  que  ilevasea  los  diezmos  y  rentas 
de  las  iglesias  que  de  nuevo  se  edificasen  ó  quitasen  á 
los  moros ,  sacadas  solamente  aquellas  iglesias  en  que 
estuviesen  las  sillas  de  los  obispos;  tan  grande  era  el 
deseo  de  desarraigar  aquella  gente  impía ,  que  no  pare- 
ce consideraban  bastantemente  cuántos  inconvenientes 
para  adelanto  podría  traer  aquella  liberalidad.  La  tris- 
teza que  en  Aragón  por  aquellas  tres  muertes  toda  la 
provincia  recibió ,  muy  grande  y  casi  sin  par,  en  gran 
parte  la  alivió  la  e.speranza  que  de  don  Alonso ,  herma- 
no del  Rey  diTunto»  tenían  concebida  en  sus  áaiinos, 
que  luego  lo  sucedió  en  el  reino  y  en  la  corona.  Su  rei* 
nado  fué  largo,  la  fama  de  las  cosas  que  hizo  grande» 
buenandanza  y  gravedad «  constancia ,  fe,  destreza 
en  la  guerra,  y  el  señorío  que  alcanzó  muy  mus  onchu 
que  el  de  sus  pasados.  En  particular  el  segundo  año  de 
reinado  casó  con  doña  Urraca  ^  hija  del  rey  don 
jonso  de  Castilla,  Hizo  el  Rey  este  casamiento  en  des- 
acia  de  los  grandes  del  reino  que  lo  llevaban  mal,  y 
etendieron  desbaratarle  y  persuadir  al  Rey ,  que  se 
aliaba  flaco  por  la  vejez  y  enfermedades ,  y  que  ape- 
as podía  vivir,  que  sería  mas  acertado  la  diese  por  mu- 
rá  don  Gómez,  conde  de  Candespina ,  que  en  rique- 
( y  poder  se  aventajaba  á  los  demás  señores  de  Casti- 
I  Ma.  Todos  eitrañaban  mucho,  como  es  ordinario,  llamar 
itgun  principe  eitranjero.  Esto  deseaban  y  trataban  en- 
i  tre  si :  mas  cada  uno  temia  de  decirla  al  Rey  y  llevalle 
I  este  mensaje  por  no  caer  en  su  desgracia.  Encomendá- 
^  Fonse  á  un  cierto  médico  judío ,  de  quien  el  Bey  se  ser- 
[via  mucho  y  familiarmente  con  ocasión  que  le  curaba 
I  §us  enfermedades.  Mandáronle  que  esperase  buena  co- 
'  juntura  y  que  propusiese  esta  demanda  con  las  mejo- 
1*  res  palabras  que  supiese.  El  Rey  para  desenfadarse  se 
L  ialió  á  la  sazón  de  Toledo^  y  se  entretenía  en  Magan, 
[  Aldea  cerca  de  aquella  ciudad ;  otros  dicen  que  en  Mas- 
I  caraque.  El  judio,  hallada  buena  ocasión,  hizo  lo  que 
i  le  era  mandado.  Alteróse  el  Rey  en  gran  manera  que 
^  los  grandes  tomasen  tanta  autoridad  y  mano ,  que  pre- 
tendiesen casar  á  su  liija  á  su  albedrío.  Fué  en  tanto 
^  grado  esto  disgusto ,  que  mandó  al  médico  que  para 
siempre  no  entrase  en  su  casa  ni  le  viese  mas ;  y  luego 
i  por  amonestación  del  arzobispo  don  Bernardo ,  que  no 
[mb  apartaba  de  su  lado,  dio  priesa  á  las  bodas  de  su  liija 
y  de  don  Alonso ,  rey  de  Aragón ,  que  se  hicieron  en 
Toledo  con  aparata  real  y  maravillosa  pompa  el  año 
de  i  106«  El  Rey,  un  poco  recreado  con  esta  alegría  y  con 
deseo  de  vengar  el  dolor  que  recibió  por  la  muerte  de 
su  hijo;  demás  desto,  porque  no  quedase  aquella  afren- 
ta y  mengua  del  ejército  cristiano  sin  emienda,  maguer 
que  era  de  aquella  edad ,  tomó  de  nuevo  las  armas.  En- 
tró por  las  tierras  de  Andalucía  matando  hombres  y 
animales,  sin  perdonará  las  casas,  sembrados  y  arbo- 
ledas. Toda  la  provincia  fué  trabajada ,  y  padeció  todos 
los  danos  que  la  guerra  suele  causar.  Hecho  esto ,  lo 
que  le  quedó  de  la  vida  se  estuvo  en  reposo,  sin  tratar 
de  otras  empresas,  á  que  le  convidaba  su  larga  edad, 
la  grandeva  del  reino  y  la  gloría  de  sus  bazoiías.  Heti- 
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rose ,  no  solo  de  las  cosas  de  la  guerra ,  sino  asimi 
de)  gobierno ,  por  cuanto  le  era  lícito  en  tan  grm  peie 
de  cuidados.  Procuraba  empero  que  la  ciudad  de  Sñ\9i» 
manca  y  de  Segovia ,  como  lo  dice  don  Lúeas  de  Toy, 
maltratadas  par  las  guerras  pasadas  y  yermas  de  moffi* 
dores ,  fuesen  reparadas  ^  fortificadas  y  adornadas.  ^ 
ranzules^  que  en  aquella  edad  fué  persona  muy  gnive  j 
muy  sabia,  fué  ayo  de  doña  Urraca  en  su  meuor  edad, 
y  al  presente  tenie  el  primer  lugar  en  autoridad  y  pri- 
vanza con  el  Bey.  Era  el  que  gobernaba  los  consejos  de 
la  paz  y  de  la  guerra;  y  solo  entre  todos  parecía  que 
con  virtud  y  prudencia  sustentaba  el  peso  de  todo  el 
gobierno  en  el  mismo  tiempo  que  al  Rey  cargudo  de 
años,  ca  vivió  setenta  y  nueve,  le  apretó  una  eofernie* 
dad,  que  lo  duró  un  ano  y  siete  meses;  puesto  que  pan 
mejorar  cada  dia  por  orden  de  los  médicos  salía  á  ca- 
ballo á  ejercitar  el  cuerpo  y  avivar  el  calor  que  faltaba. 
No  prestó  algún  remedio  por  estar  la  virtud  tafl  caída 
y  la  dolencia  tan  arraigada ,  que  vencía  todo  lo  al ,  f|^ 
bastar  medicinas  algunas  para  darle  salud*  Agrá  ' 
le  linalmente  de  suerte,  que  falleció  en  Toledo,  j 
1.^  de  julio  del  año  de  nuestra  salvación  de  1109, 
lo  testifica  Pelugio,  ovetense,  que  pudo  disponer  de 
ta  conforme  al  tiempo  en  que  él  vivió.  Reinó  después 
de  la  muerte  de  su  padre  por  espacio  de  cuarenta  y  tres 
años;  fué  modesto  en  las  cosas  prósperas,  en  las  ad- 
versidades constante.  Sufrió  fuerte  y  pacienlementt 
los  ímpetus  de  la  fortuna ;  grande  loa  y  la  mayor  de  to- 
das llevar  lo  que  no  se  puede  eicusar,  y  estar  apercibi- 
do para  todo  lo  que  á  un  hombre  puede  acontecer.  Pro- 
dencia  es  proveer  que  no  suceda ;  de  ánimo  constanta 
sufrir  fuertemente  las  mudanzas  de  las  cosas  Immanis. 
La  muehedumbre,  en  especial  popular,  se  suele  ame* 
drentar  fácilmente,  y  no  son  mayores  los  príncipios  del 
temor  que  los  remedios.  Muerto  pues  el  rey  don  Alon- 
so ,  con  cuya  vida  parece  se  conservaba  todo,  los  duda* 
danos  de  Toledo ,  que  por  la  mayor  parte  constaban  da 
avenida  de  muchas  gentes ,  trataron  de  desamparar  la 
ciudad.  Entre  tanto  que  este  miedo  se  pasaba  j  pan 
asegurar  los  ánimos,  entretuvieron  el  cuerpo  del  Rey 
veinte  días  en  la  ciudad.  Sosegado  el  alboroto  y  perdi- 
do el  miedo  en  parte,  le  llevaron  á  sepultar  al  monasia- 
río  de  Saliagun,  junto  ai  río  Cea.  Acompañáronle  Ber^ 
nardo ,  arzobispo  de  Toledo ,  y  otros  señores  priocípi- 
les.  El  aparato  del  entierro  fué  magnífico  por  sí  mismo, 
y  mas  por  las  muy  verdaderas  lágrimas  de  todo  el  rei* 
no,  que  lloraban,  no  mas  la  muerte  del  Rey  que  su  pér- 
dida tan  grande.  Estas  lágrimas  y  los  dettilreiqaAaa 
siguieron  por  la  muerte  de  tan  gran  Rey  las  miaiBaa 
piedras  en  León  parece  dieron  á  entender  y  tas  pronos- 
ticaron. Junto  al  altar  de  San  isidro ,  en  la  peana  donde 
el  sacerdote  suele  poner  los  pies  cuando  dice  mísa ,  las 
piedras,  no  por  las  junturas,  smo  por  el  medio,  mana* 
ron  de  suyo  agua  en  espacio  de  ocho  días  antes  de  la 
muerte  del  Rey,  los  tres  dellos,  es  a  saber,  interpolada- 
mente,  con  grande  maravilla  de  todos  los  que  presentes 
estaban.  Pelagio  dice  aconteció  en  tres  días  coatinnos» 
jueves,  viernes  y  sábado,  y  que  los  obispos  y  sacerde* 
tes  hicieron  procesión  para  aplacar  á  Otos;  yqutsse 
significó  por  aquel  milagro  el  lloro  de  toda  ¿paña  y 
las  lágrimas  que  todos  despedian  en  abundancia  por  ía 
muerle  de  tan  buen  Príncipe.  En  tiempo  deste  Rey  vi- 
vió en  Burgos  con  gran  crédito  de  santidad  Lesmes, 
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de  nación  francés ,  hombre  de  grande  caridad ;  en  par- 
ticular se  ejercitaba  en  hospedar  los  peregrinos ;  su 
memoria  se  celebra  en  aquella  ciudad  con  fiesta  que  se 
le  hace  cada  un  año  y  templo  que  hay  en  su  nombre. 
A  cuatro  leguas  de  Najara  hacia  vida  muy  santa  un 
cierto  hombre,  llamado  DomingOi  español  de  nación,  ó 
como  otros  quieren  italiano  ;  ocupábase  en  el  mismo 
oficio  de  piedad ,  y  mas  especialmente  en  abrir  caminos 
y  hacer  calladas  por  las  partes  que  los  romeros  iban  á 
Santiago ;  asi  nilgarmento  le  llaman  santo  Domingo  de 
la  Calzada.  De  la  industria  deste  varón  entiendo  yo  que 
se  ayudó  el  rey  don  Alonso  para  fabricar  las  puentes  que, 
como  arriba  se  dijo ,  procuró  se  levantasen  desde  Lo- 
groño hasta  Santiago.  Hay  un  templo  edificado  en  nom* 
bre  deste  unte  van»,  muy  ancho,  hermoso  y  magni- 
fico ,  con  una  población  alli  junto ,  que  después  vino  á 
hacerse  ciudad,  que  al  principio  fuó  de  los  obispos  de 
Calahorra,  después  de  los  reyes  de  España ;  hay  un 
privilegio  en  esta  razón  del  rey  don  Femando  el  Santo. 
Demás  desto,  cierto  judío,  llamado  Moisés,  de  mucha 
erudición  y  que  sabia  muchas  lenguas,  en  lo  postrero 
del  reinado  de  don  Alonso ,  abjurada  la  superstición  de 
sus  padres ,  se  liixo  cristiano.  El  Rey  mismo  fué  su  pa- 
drino en  el  bautismo ,  que  fuó  ocasión  de  llaroalle  Pero 
Alonso ;  impugnó  por  escrito  las  sectas  de  los  judíos  y 
de  los  moros ,  y  muchos  de  la  una  y  de  fai  otra  nación 
por  su  diligencia  se  redujeron  á  la  verdad.  Famosa  de- 
bió de  ser  y  notable  la  conversión  deste  judío,  pues  los 
historiadores  de  Aragón  la  atribuyen  á  don  Alonso ,  rey 
de  Aragón.  Dicen  que  en  Huesca,  á  29  de  junio,  se 
bantixó,  el  año  de  iiOO ;  que  don  Esteban,  obispo  de 
aquella  ciudad,  hizo  la  ceremonia,  y  el  padrino  fué  el 
rey  mismo  de  Aragón.  En  este  debate  no  queremos ,  ni 
aun  podríamos,  dar  sentencia  por  ninguna  de  las  par- 
tes; cada  cual  por  sf  mismo  siga  lo  que  le  pareciere 
mas  probable. 

CAPITULO  VRI. 

Del  reinado  de  dofii  Ume«. 

Ala  saion  que  falleció  don  Alonso,  rey  de  Castilla, 
doña  Urraca,  su  hija,  á  quien  por  derecho  venia  el  reino, 
estaba  ausente  en  compañía  de  su  marido,  que  no  se 
fiaba  de  todo  punto  de  las  voluntades  de  los  grandes  de 
Castilla.  Sabia  bien  le  fueron  contrarios  y  procuraron 
desbaratar  aquel  casamiento.  No  quería  meterse  entre 
ellos ,  sino  era  acompañado  de  un  buen  número  de  los 
suyos  para  todo  lo  que  pudiese  suceder;  además  que 
diversas  negocios  de  su  reino  le  entretenían  para  que 
no  tomase  posesión  del  nuevo  y  muy  ancho  reino  que 
heredaba.  Todas  las  cosas  empero  se  enderezaban  á  la 
majestad  del  nuevo  señorío ;  templábanse  en  los  de- 
leites; las  deshonestidades  de  la  Reina  con  disimula- 
ción se  tapaban  ycubrían,  en  que  no  sin  grave  mengua 
suya  y  de  su  marido  andaba  mas  suelta  de  lo  que  su- 
fría el  estado  de  su  persona.  Pusiéronse  en  las  ciuda- 
des y  castillos  guaruiciones  de  aragoneses,  todo  con 
intento  que  los  castellanos  no  se  pudiesen  mover  ni 
intentar  cosas  nuevas.  Verdad  es  que  á  Peranzules,  por 
tener  grandes  alianzas  con  entrambas  naciones ,  en  el 
entre  tanto  se  le  encomendó  el  gobierno  de  Castilla.  El 
tenia  todo  el  cuidado  universal ,  y  gobernaba  todas  las 
cosui  asi  las  de  la  guerra  como  las  de  íapu;  porsua 
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consejos  y  prudencia  parecía  que  todo  se  encaminaba 
bien.  El  poder  no  le  duró  mucho;  la  Reina,  mujer  recia 
de  condición  y  brava,  luego  que  llegó  á  Castilla,  que  su 
marido  la  envió  delante,  al  que  fuera  razón  tener  en  lu- 
gar de  padre,  le  maltrató  á  sinrazón,  quitóle  el  gobierno 
y  juntamente  le  despojó  de  su  estado  propio.  No  hay 
cosa  mas  deleznable  que  la  gracia  de  los  príncipes; 
mas  presto  acuden  á  satisfacerse  de  sus  do9gusti)S 
que  á  pagar  los  servicios  que  les  han  hecho.  La  oca- 
sión que  tomó  para  hacer  esto  desaguisado  no  fué  mas 
de  que  en  sus  letras  daba  á  don  Alonso,  su  marido ,  tí- 
tulo de  rey  de  Castilla.  Esto  se  decía  en  público ;  la 
verdad  era  que  á  la  Reina  pesaba  de  haberse  casado, 
porque  el  casamiento  enfrenaba  sus  apetitos  desapode- 
rados y  sin  término,  y  como  yo  sospecho,  no  podía  su- 
frír  las  reprehensiones  que  aquel  varón  gravísimo  lo 
daba  por  sus  mal  encubiertas  deshonestidades.  Esto 
dolía,  aunque  se  tomó  otra  capa.  Pesóle  al  Rey  que 
varón  tan  señalado  fuese  maltratado;  que  su  inocen* 
cia  y  servicios  y  virtudes,  porque  se  le  debía  antes  ga- 
lardón, fuesen  tan  mal  recompensadas;  restituyóle  el 
estado  que  le  había  sido  quitado  y  sus  pueblos  y  ha- 
cienda. El ,  por  temer  la  ira  de  la  Reina ,  se  retiró  al 
condado  de  Urgel,  cuyo  gobierno,  como  queda  dicho, 
tenia  á  su  cargo.  Estos  fueron  príncipioi  de  grandes 
alteraciones,  y  no  podian  las  cosas  estar  sosegadas  en 
tanta  divereidad  de  voluntades  y  deseos,  en  especial 
estando  Ul  Rehia  tan  desabrída  y  viviendo  con  tanta 
libertad.  Del  Andalucía  se  movió  nueva  guerra ,  y  nue- 
vo peligro  sobrevino.  Fué  asi,  que  Ali ,  rey  moro,  avi- 
sado de  la  muerte  del  rey  don  Alonso,  como  quitado 
el  freno,  entró  por  tierras  de  crístianos  feroz  y  espan- 
toso; llegó  hasta  Toledo ,  y  cerca  del  en  los  ojos  y  á 
vista  de  los  ciudadanos  abatió  el  castillo  de  Ateca  y  el 
monasterio  de  San  Servando.  Los  campos  y  alquerías 
humeaban  con  el  fuego  que  todo  lo  abrasaba.  Pasó 
tan  adelante,  que  puso  sitio  sobre  la  misma  ciudad ,  y 
por  espacio  de  ocho  días  la  combatió  con  toda  suerte 
de  ingenios.  Libróla  de  aquel  peligro  su  sitio  fuerte  y 
una  nueva  muralla  que  el  rey  don  Alonso  á  lo  mas 
bajo  de  la  ciudad  dejó  levantada ;  demás  desto ,  el  es- 
fuerzo de  Alvar  Fañez ,  varen  en  aquel  tiempo  muy  po- 
deroso y  muy  diestro  en  las  armas ,  cuyo  sepulcro  se 
ve  hoy  día  en  el  campo  sicuendense ,  que  es  parte  de 
la  Celtiberia,  en  que  tenia  el  señorío  de  muchos  pue- 
blos. Los  moros,  perdida  la  esperanza  de  apoderarse 
de  aquella  ciudad ,  á  la  vuelta  que  dieron  á  sus  tier- 
ras ,  saquearon  á  Madrid  y  á  Taluvera ,  y  les  abatieron 
los  muros;  de  todas  partes  llevaron  grande  presa  y 
despojos.  El  rey  de  Aragón  hacia  prósperamente  en 
sus  tierras  la  guerra  á  los  moros;  ganó  á  Ejea ,  pue- 
blo principal  de  Navarra,  el  año  i  110.  Demás  desto, 
cerca  de  Valterre  venció  en  batalla  á  Abuhasalem,  que 
se  llamaba  rey  de  Zaragoza.  Hechas  estas  cosas ,  dotí 
Alonso  ,  á  ejemplo  de  su  suegro,  se  llamó  emperador 
de  España;  titulo  que,  si  se  mira  la  anchura  del  seño- 
río que  tenia ,  no  parece  fuera  de  propósito,  por  ser  á 
la  sazón  el  mas  poderoso  de  los  reyes  que  España,  des- 
pués de  su  destruicion ,  había  tenido;  pero  impruden- 
temente, por  tomar  ocasión  para  aquel  ditado  del  se- 
ñorío ajeno  y  poco  durable.  En  fin ,  ordenadas  las  co- 
sas de  Aragón,  vino  á  Castilla  el  año  siguiente,  en 
que  coa  abUlidad  y  clemencia  procuraba  conquistar 


^tP  EL  PADRE  JUAN 

I  Ins  ?oíunfft^7o«  ñe  ]m  nfifurates.  El  por  sí  mismo  ota  ¡ 
I  hs  pldtos  y  Ijucííi  juslicia ,  amparaba  las  viudas ,  huér- 

1inos  y  pobres  para  que  los  mas  poderosos  fio  les  lií- 
(ciesen  agra?io.  Honrnba  A  los  señores  y  ücrccentába- 
[  los  conforme  A  los  méritos  do  cada  cuíiI  ;  adonmba  y 

inriquecia  el  reino  de  todas  las  maneras  que  él  podiu. 
i  Por  este  camino  los  vasallos  se  leatlcionaban;  solo  el 
I  endurecido  corazón  de  la  Reina  no  se  domeñalui.  Dt6 
Idrden  como  se  poblasen  Villorado,  Bertonga,  Soria^ 

Almazan  ,  pueblos  yermos  y  abatidos  por  causa  de  tas 
Lguerra<%.  Dio  la  vuelta  á  Aragón  con  intento,  pues  todo 

I  le  sucedía  prósperamente,  de  hacer  la  guerra  de  nuevo 

I I  con  mayor  atuendo  á  los  moros.  Sabia  bien  que  dé- 
los ayudarnos  de  la  fama  y  de  las  ocasiones  que  se 

entan,  y  que  conforme  ó  los  principios  sucede  lo 
jemas.  Cuando  las  cosas  en  Castilla  se  alteraron  en 
'  muy  mala  sazón ;  don  Alonso  era  pariente  de  dona  Ur- 
raca ,  su  mujer,  en  tercero  grado  de  parte  de  padres, 
ca  filó  bisabuelo  de  ambos  don  Sancho  el  Mayor,  rt*y 
,'Ú^  Navarra,  No  estaba  aun  por  este  tiempo  introda- 
['cida  la  costumbre  que,  por  dispensación  de  los  papas, 
,  $e  pudiesen  casar  los  deudos ;  y  así,  consideramos  que 
[  diversos  casamientos  de  príncipes  se  apartaron  mu* 
clins  veces  como  ilegítimos  y  ilícitos  por  este  solo  res- 
peto. Esla  causa  pienso  yo  bizo  que  este  rey  don  Alon- 
so no  se  contase  en  el  número  de  ios  reyes  de  Casti- 
I  lia  acerca  los  escritores  antiguos ;  que  no  es  justo  con 
¡  tiuevas  opiniones  alterar  lo  que  antiguamente  teman 
recebído  y  asentado,  como  lo  hacen  los  que  cuentan  á 
este  Rey  por  s^eteno  deste  nombre  entre  los  de  Casli- 
,  lia  I  como  quier  que  ningún  derecho  ni  título  pudo  te- 
I  uer  sobre  aquel  reino ,  por  quedar  l^ítimo  bereJero 
[  Jel  primer  raatrimonio ,  y  ser  el  segundo  iiin¿,'uno  con- 
tra las  leyes  eclesiásticas.  Los  desgustos  pasaron  tan 
odelaute,  que  la  Reina  por  su  mala  vida  y  torpe  fué 
puesta  en  prisión  en  el  castillo  llamado  Castellar,  de 
que  con  ayuda  de  los  suyos  salió ,  y  se  volvió  á  Casti- 
[  Ha.  No  baltó  ía  acogida  que  cuidaba ,  antes  de  nuevo 
I  los  grandes  la  enviaron  á  su  marido,  y  él  la  tornó  á 
poner  en  la  cárcel.  En  este  medio  los  señores  de  Gali- 
cia, do  se  criaba  don  Alonso,  hijo  de  doña  l'rraca,  y 
,  por  el  testamento  de  su  abuelo  tctiia  el  mando,  Imcian 
[juntas  y  ligas  entre  sí  para  desbaratar  lo  que  los  ara- 
r  goneses  pretendiau.  Holgaban  en  parLicular  haber  ha- 
¡  lindo  ocasión  de  apartar  y  dirimir  aquel  casamiento 
I  desgraciado,  que  contra  la  voluntad  de  la  nobleza  j 
I  ¡o  justa  mente  se  hizo.  Ponian  por  esta  causa  escrúpu- 
^  ios  ol  pueblo ;  decian  no  ser  lícito  obedecer  al  que  no 
fera  legitimo  rey.  Enviaron  una  embajada  á  Pascual  11, 
[pontfíice  romano,  en  que  le  daban  cuenta  de  todo  lo 
que  pasaba.  Ganaron  del  un  breve ,  en  que  cometió  el 
I  conocimiento  de  la  causa  A  don  Diego  Gelmirez,  obispo 
^deSaütjago;  un  pedazo  del  cual  pareció  se  pedia  en- 
rierir  en  este  lugar,  a  Pascual ,  siervo  de  los  siervos  de 
[  «Dios ,  al  venerable  hermano  Diego ,  obispo  compos^ 
»telfano,  sdud  y  apostólica  bendición.  Para  esto  orda* 
vuó  el  omnipotente  Dios  que  presidieses  ésa  pueblo, 
I  ]»para  que  corrijas  sus  pecadas  y  anuncies  fa  voluntad 
I  ]»dol  Seíior.  Procura  pues,  según  las  fuerzas  que  Dios 
I  9le  da ,  corregir  con  conveniente  castigo  tan  grande 
«maldad  de  incesto  que  ha  cometido  la  hija  del  Rey, 
upara  que  desista  de  tan  gran  presunción  6  sea  privada 
i>de  la  comuiiJoü  de  la  Iglesia  ydel  seíiorio  seglar,))  Qué 


DE  MARIANA. 

hayan  o'ítahlecido  los  jUCj^  i 

ó  por  decir  mejor»  para  t:  i  \i 

dello  memoria;  solo  consta  que  desde  iiquel  tiempo ét 
rey  don  Alonso  comentó  á  tener  acedía  yembravecerao 
contra  los  obispos.  El  de  Büt^m  y  el  de  León  fueron 
echados  de  sus  iglesias,  el  de  Falencia  preso,  el  abad 
de  Sahagun  despojado  de  aquella  dignidad ,  y  en  su  lu- 
gar puesto  fray  Ramiro ,  hermano  did  Rey ,  por  sa 
nombramiento  y  con  su  ayuda.  Don  Bernardo  ,  arzo- 
bispo de  Toledo,  fué  forzado  i  andar  ili*^'  -"t^- *ios 
años  fuera  de  su  diócesi,  no  obstante  la  ^- 

cro^anta  y  autoridad  que  representaba  de  U'¡:mv)  íipos- 
lólico  y  de  primado  de  España.  En  el  cual  tiempo  juQli6 
y  tuvo  el  Concilio  palentino,  cuya  copia  se  coi» 
hasta  hoy,  y  el  legionense  con  otros  obispos  y  ( 
des;  en  particular  se  bailó  en  estas  juntas 
don  Diego  Gelmírez,  el  do  Santiago.  Todos  andi 
con  cuidado  de  sosegar  y  pacificar  la  provincia  >  pof» 
que  las  armas  de  Aragón  y  do  Navarra  se  movían  con- 
tra los  gallegos ,  en  que  tomaron  por  fuerza  el  castillo 
de  Monterroso,  Verdad  es  que  á  instancia  y  persuii*ioit 
de  varones  santos  que  se  iuierpusieron  se  apartó  et 
rey  de  Aragón  desta  demanda  y  desistió  de  las  armas» 
Todo  procedía  arrebatada  y  tumultuariamente  sin  con- 
siderar lo  que  las  leyes  permitían ;  los  unos  y  los  ol/os 
buscaban  ayudas  para  salir  con  su  Iiitcuto.  A  los  castc* 
llatios  y  gallegos  se  les  hacia  de  mal  ser  gobi$roados 
por  los  aragoneses.  El  rey  de  Aragón  pretendía  á  dera- 
cbo  ó  ú  tuerto  conservar  el  reino  de  que  se  apoderara. 
Los  que  bacian  resistencia  eran  echados  de  sus  dig- 
nidades,  despojados  de  sus  bienes.  Los  iv  "  pa- 
sado aquel  primer  miedo,  hicieron  lígai:  ari- 
que, coude  de  Portugal.  Pasaron  con  esto  tan  adeUnle, 
que  sí  bien  el  infante  don  Alonso  era  de  pequeña  edad, 
le  alzaron  por  rey.  Eu  ComposLellaen  la  iglesia  mayor 
se  bizo  el  auto ;  ungióle  con  el  olio  sagrado  el  pre- 
lado don  Diego  Gelmírez, ceremonia  desusada  anaquel 
reino,  pero  ú  propósito  de  dar  mas  autoridad  á  lo  que 
hicieron*  Pedro ,  conde  de  Truva  ,  ayo  de  don  Alonso, 
fué  el  principal  movedor  de  todas  estas  tramas.  Alteró 
mucho  esta  nueva  trama  y  este  hecho  al  rey  de  Ara- 
gón ;  hizo  divorcio  con  la  Reina ,  y  con  tanto  la  dejó  li- 
bre y  fa  soltó  de  Soria ,  eu  cuyo  castillo  k  tenía  arres- 
tuda.  Sin  embargo ,  atraído  de  la  dulzura  del  mandar, 
no  dejaba  el  señorío  que  en  doíe  tenia ,  demasía  que  i 
todos  parecía  mal.  Los  gobernadores  de  las  ciudades  j 
castillos,  como  no  les  soltase  el  homenaje  que  le  te- 
nían hecho,  quitado  el  escrúpulo  y  la  o  ^  i 
coda  paso  se  pasaban  á  la  Reina  y  le  juraL  -id. 
Lo  mismo  hizo  Peraii/^ules^  varou  du  aprobadas  eos- 
lumbres;  y  no  obstante  que  todos  aprobaban  lo  qiio 
bizo ,  cuidadoso  de  la  k  que  antes  dió  al  rey  de  A ni- 
gon,  se  fué  para  él  con  un  dogal  al  cuello  ,  para  que, 
puesto  que  ímprudcutemenle  se  había  obligado  ú  quien 
no  debiera,  le  castigase  por  el  bomcnüjc  que  le  qu»?- 
brantara  en  entregar  los  castillos  que  del  teuta  en 
guarda.  Alteróse  al  principio  el  Rey  con  aquel  espec- 
táculo; después,  amonestado  de  los  suyos,  que  en  W 
uno  y  en  lo  otro  aquel  caballero  cumplía  muy  bien  coo 
loque  debía ,  y  que  no  le  debía  empecer  su  lealtad  ,  al 
hn  con  mucha  humanidad  que  le  mostró  y  con  pula* 
bras  muy  honradas  le  perdonó  aquoUa  ofensa.  Los  tie- 
rnas grandes  de  toda  Castüla  se  comuiialNUí  y  llgibia 
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por  h  ttlad  y  libertad  de  la  patria ,  aparejados  á  pade- 
cer aotes  cualquier  afán  y  menoscabo  que  sufrir  el  se- 
ñorío y  gobierno  aragonés.  Don  Gómez ,  conde  de  Can- 
despina,  el  que  antes  pretendió  casar  con  la  i\eiua ,  y 
entonces  por  estar  en  la  flor  de  su  edad  tenia  mas  ca- 
bida con  ella  de  lo  que  sofría  la  mojestad  real  y  la  ho- 
nestidad do  mujer,  se  ofrecía  el  primero  de  t(NÍos  ¿ 
defender  la  tierra  y  hacer  la  guerra  á  los  de  Aragón; 
blasonaba  antes  del  peligro.  Don  Pedro,  conde  de  Lara, 
su  competidor  en  los  amores  de  la  Reina ,  tenia  el  se- 
gundo lugar  en  autoridad  y  poderío.  Discordes  los  ca- 
pitanes, ni  la  paz  pública  se  podía  conservar ,  ni  ha- 
cerse la  guerra  como  convenia.  Don  Alonso ,  rey  de 
Aragón ,  con  an  grueso  ejército  que  juntó  de  los  su- 
yos, se  metió  en  Castilla  por  parte  de  Soria  y  do  Os- 
ma,  do  se  tendían  antiguamente  los  arevacos.  Acudie- 
ron á  la  defensa  los  grandes  y  ricos  hombres  y  el  ejér- 
cito de  Castilla.  Asentaron  los  unos  y  los  otros  sus 
reales  cerca  de  Sepúlveda.  Resueltos  de  encontrarse, 
ordenaron  las  haces  en  esta  forma :  la  vanguardia  ile 
los  castellanos  regía  el  conde  de  l^ara,  la  rctoguardia 
el  conde  don  Gómez,  el  cuerpo  do  la  batalla  goberna- 
ban otros  grandes.  El  rey  de  Araron  formó  un  escua- 
drón cuadrado  de  toda  su  gente.  Dióse  la  señal  de  arre- 
meter y  cerrar.  En  el  campo  llamado  do  la  Kspina  se 
trabó  la  pelea,  que  fué  de  las  mas  nombradas  de  aquel 
tiempo.  El  conde  de  Lara ,  como  quier  que  no  pudiese 
sufrir  el  primer  ímpetu  y  carga  de  los  contrarios,  vol« 
vio  las  espaldas  y  se  huyó  á  Burgos ,  do  la  Reina  se  ha- 
llaba con  cuidado  del  suceso ;  hombre  no  menos  afemi- 
nado que  cobarde.  Don  Gómez  con  algo  mayor  ánimo 
snfríó  solo  la  fuerza  de  los  enemigos  y  peso  de  la  bata- 
lla ,  y  desbaratados  los  suyos  murió  él  mismo  noble- 
mente sin  volver  las  espaldas ;  esta  postrera  muestro 
dio  de  su  esfuerzo.  Ni  fué  de  menor  constancia  un  ca- 
ballero de  la  casa  de  Olea ,  alférez  de  don  Gómez ,  que 
como  le  bebiesen  muerto  el  caimito  y  corlado  las  ma- 
nos, abrazado  el  estandarte  con  los  brazos,  y  á  voces 
repitiendo  muchas  veces  el  nombre  de  Olea ,  rayó 
muerto  de  muchas  heridas  que  le  dieron.  Don  Enri- 
que, conde  de  Portugal ,  mas  por  odio  de  la  torpeza  de 
la  Reina  que  por  aprobar  la  cansa  del  rey  don  Alonso, 
desamparado  al  partido  de  Castilla ,  se  juntara  con  los 
aragoneses;  ayuda  que  fué  de  gran  momento  para  al- 
canzar la  victoria.  La  confianza  que  destos  principios 
los  aragoneses  cobraron  fué  tan  grande,  que,  pasado 
el  rio  Duero,  por  tierra  de  Patencia  llegaron  hasta 
Leen.  Los  campos,  pueblos,  altleaseran  maltratad^is 
coa  todo  el  mal  y  daño  que  liacer  podían.  Los  princi- 
pales de  Galicia  se  rehicieron  de  fuerzas,  detcrniina- 
dos  de  probar  otra  vez  la  suerte  de  la  batalla.  Pelearon 
con  todo  su  poder  en  un  lugar  entre  León  y  Astorga, 
llamado  Fuente  de  Culebras.  Sucedió  la  batalla  de  la 
misma  manera  que  la  pasada,  prósperamente  á  los  ara- 
goneses ,  al  contrario  ¿  los  castellanos.  Fué  preso  en  la 
pelea  doo  Pedro,  conde  de  Trava ,  persona  de  grande 
autoridad  y  poder,  y  que  estaba  casado  con  una  bija  de 
Anneogol ,  conde  de  L'rgel ,  Ramada  doña  Mayor.  El 
mou  rey  don  Alonso  no  se  halló  en  esta  pelea ,  que  el 
obispo  don  Diego  Gelmírez  le  sacó  de  aquel  peligro  y 
poso  en  parte  segura ;  perdida  bi  jomada,  se  fué  al  cas- 
tillo de  Orsilon,  do  estaba  la  Reina,  su  madre.  Ninguna 
batalla  en  aqoella  era  fué  mas  señalada  ni  mas  memo* 


rabie  qne  esta  p>r  el  daño  y  estrado qne  dclla  rosiilló 
acostilla.  Las  ciudades  de  Niijaní  ,  núr^os,  IMIonriii, 
León  se  rindieron  al  voiioodor.  Sin  oinlmrgo,  por  no 
tener  dinero  parn  pagar  ios  soliluiio^ ,  por  ron^M^jo  del 
conde  do  Portugal,  molió  la  nimio  on  los  tnsorosdn  los 
templos,  que  fué  ^ravooxcoso,  y  aun  i»  fué  muy  mal 
contado.  Sun  Isidro  y  oíros  snulos  ron  gravps  ni^iligos 
que  del  tomaron  adolanlo  von^iinm  af|ih>l)a  injuria; 
juntóse  el  odio  ilel  pueblo ,  y  p^laliruM  con  quo  murimi- 
raban  do  aquella  lÜM^rtad ;  liorinn  qun  mororian  s(*r  sn- 
veramonlu  castigados  los  quo  uintírroii  m:ttio  vi\  lo^  va- 
sos sagrados  y  tesoros  dn  las  ii^li^sias.  La  V(<nlHil  es 
qncdfísilo  esto  tiempo  dn  rcpctito  sit  trocó  la  forliiua 
de  lu  guerra.  Trabajaron  los  anigoncsns  primero  el  rei- 
no do  Toledo,  dnspuos  juisunm  A  cercar  la  ciu«lail  <io 
Astorga,  iMinfue  fueron  avisólos  qii»  hi  llcína  cou  ln<|ii 
su  gente  so  aparejabo  para  luicer  la  guerra  por  a(|iritlii 
parte.  Traía  Martin  Mníioxal  rey  de  Araron  Irccii-iiios 
caballos  aragoneses  de  socor/o.  Cayó  en  una  emlidscn- 
da  de  enemigos  quo  le  pararon,  en  que  muertoH  y 
huidos  los  demás,  él  mcsnio  fué  preso.  VA  lley,  movido 
por  esto  daño  y  con  miedo  de  mayor  peligro  ¡lor  el 
poco  numero  de  gente  qne  tenia,  á  causa  dn  los  murtios 
que  eran  muertos  y  por  estar  los  demás  repartidos  en 
las  guarniciones  de  los  pueblos  qiio  ganara ,  se  retiró 
A  Cerrión  confiado  en  la  fortílicncioii  tln  a<fue11a  plaza. 
Allí  fué  cercado  de  ios  enemigos  por  al^un  lierii|K», 
hasta  tanto  que  el  abad  clusense ,  enviado  por  el  Pon- 
1  tífico  para  componer  aquellas  diferencias,  con  mi  ve- 
nida alcanzó  do  los  de  la  Keína  treguas  de  aleónos 
días,  y  no  mucho  después  que  se  levantase  el  cerco. 
Los  S(»ldados  de  Casi  illa  asimismo,  romo  levaofadus  y 
juntados  arreluitadaineiito  y  sin  concierto  y  eapilan  A 
quien  todos  recrmociestm ,  ni  sabían  las  cosas  de  la  mi- 
licia ni  los  podían  detener  en  los  realeH  lar^'o  tieinjio. 
Pasado  este  pelit^ro,  las  armas  de  Ara^'on  revolvieron 
contra  lo  casa  de  Lara ,  con/ ra  sus  pnetilosv  rastill'N. 
l*or  otra  parte,  las  gentes  de  la  Vteina  con  un  l¡iri<o  cer- 
co qne  tuvieron  sobre  el  castillo  de  húrgos,  se  apode- 
raron del  y  echaron  deudo  la  guarnición  que  tenía  de 
aragoneses.  Kl  conrle  don  Perlro  de  L&ra ,  como  pre- 
tendiese casar  con  la  Hcina  y  se  tratase  no  de  (»tra 
suerte  que  sí  fueni  rey ,  con  la  soberhí.i  de  sus  cos- 
tumbres y  su  arropía nciu  tenia  alterad(»s  los  c^ira/.ones 
de  muchos,  que  públicamento  le  O'liahan.  Andaban  sn 
nombre  y  el  do  la  Itejua  puestos  afrentosamente  en 
cantares  y  coplas.  Pasó  tan  adelante  e^to,  que  eii  el 
castillo  de  Mansilta  fué  preso  y  puesto  á  recudo  por 
Gutierre  Fernandez  do  i^stro.  Soltóse  de  la  prisión, 
pero  fnéle  forzoso ,  por  no  asegurarse  de  h9%  de  Ci , ti- 
lla que  tanto  le  aborrecían,  huirse  muy  iéjos  y  no  pi- 
rar  basta  Barcelona.  Fué  hijo  de  don  Diego  OrdoMe/, 
el  que  retó  á  Zamora  s/i!ire  la  muerte  del  rey  don  S.iu- 
cbo ,  y  sobre  el  caso  lii/o  campo  con  los  tres  hijos  ríe 
de  Arias  Gonzalo,  fies  pues  des  to ,  el  infante  don  Alon- 
so ,  ya  rey  de  Galicia ,  con  gran  voluntad  de  todo^  Uh 
estadíjA  fué  alzado  por  rey  de  Castilla.  Krale  neí-e-ario 
recobrar  por  las  armas  el  reino,  que  halló  diví  lído  en 
tres  parcialidades  y  bandos ;  no  menos  tenia  que  Uv^r 
contra  su  madre  que  contra  el  padrastro ,  ni  m^mo^  do- 
lor ella  recibió  qne  su  marido  de  que  su  hijo  bobi':se 
sido  alzado  por  rey,  por  tener  entendido  que  en  srj 
acrecentamiento  coosístia  la  calda  de  ambos;  jn'^ro  en 
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qno  LO  SA  cn^'nnaban.  Dona  Cfrraca,  por  míododu  la 
i]MÍ¡¿,'nacion  de  su  hijo  y  por  verse  aborrecida  de  los 
suyos,  determinó  fnrliíicarse  en  el  caslillo  de  León, 
cotiíiiida  quo.  pnr  ser  muy  fiiorto  podría  en  él  maiiLnner 
rl  nombre  de  reina  y  la  dignidad  real,  sin  embargo  dol 
odio  fH'undo  que  el  puoblo  la  tenia.  Pero  como  íjuier 
que  el  bijo  se  pusiese  so!)re  aquel  custilio  ,  se  concer- 
taron que  la  Reina  dejase  á  su  hijo  el  reino ,  dádole 
ron  grun  voluntad  de  lus  grandes  y  del  pueblo ,  y  á 
ell.'i  sen  alasen  rentas  con  que  pudiese  pasar.  Lu  razón 
de  los  tiempos  no  se  puede  fácilmente  señalar  á  cada 
cual  destas  cosas,  por  la  diversidad  que  liay  de  opinio- 
nes; os  maravilla  en  cosas  no  muy  antiguas  cuan  á 
tienta  paredes  andan  los  escritores,  que  hace  ser  muy 
lüíicultoso  terminar  la  verdad,  taniu,  que  aun  no  se 
«alte  en  qué  año  murió  la  reina  dona  Urraca ;  los  mas 
dicen  que  como  diez  y  siete  anos  después  de  la  muerte 
de  su  pudre.  La  verdad  es  que  en  tanto  que  vivió  tuvo 
]toca  cuenta  con  la  boneslidad.  Algunos  ulirman  que 
en  el  castillo  de  Saldana  falleció  de  parlo ;  gran  men- 
gua y  afriiuta  de  España.  Otros  dicen  que  en  León,  lo- 
jr.ado  que  bobo  los  tesoros  de  san  Isidro,  que  no  era 
lírilo  tocarlos,  reventó  en  el  inismo  umbral  del  tem- 
plo; manifiesto  castigo  de  Dios.  Menos  probabilidad 
tiene  cierta  liaidilla  que  anda  entro  gente  vulgar,  es 
(i  saber,  que  de  lu  Reina  y  del  conde  de  Candespina  na- 
ció un  hijo,  por  nombre  don  Fernando,  al  cual  por  su 
narimienlo  y  ser  bastardo  llamaron  Ilurlailo.  Añaden 
oliosí  que  fué  principio  del  linaje  que  en  España  usa 
desle  apellido ,  en  nobleza  muy  ilustre ,  poderoso  en 
rentas  y  en  vasallos. 

CAPITULO  ÍX. 


De  la  guerra  de  Mallorca. 

Dosta  manera  procedían  las  cosas  en  Castilla  en  el 
tiempo  que  á  los  moros  de  Mallorca  y  de  Zaragoza  aco- 
metieron las  armas  de  muchas  naciones  (¡iie  contra  ellos 
sejun'aron.  Ilabia  fallecídu  (liberto,  conde  de  la  Proen- 
zn  y  de  Aiinillan  en  Francia ;  dejó  ú  doña  Dulrc,  su  bija, 
por  heredara.  Don  Ramón  Berenguel,  conde  de  Barce- 
lona, marido  do  doña  Dulce,  príncipe  poderoso  y  de 
grand'í  señorío  por  lo  que  antes  tenia,  y  ¡»or  aquel  esta- 
do de  su  suí^gro  que  por  su  muerte  heredó  tan  princi- 
pal, delerniinó  con  las  fuer/as  de  ambas  naciones  apo- 
derarse de  las  islas  Raleares,  que  son  Mallorca  y  Menor- 
ca, desde  doiidt' los  moros  ejercitados  en  ser  cosarios  ha- 
cían robos  y  correrías  en  las  riberas  do  España,  que  está 
cercana,  y  también  de  Francia.  Para  llevar  adelante 
este  intento  tenia  necesidad  de  una  gruesa  y  grande  ar- 
mada. Juntó  en  sus  riberas  la  que  pudo ,  principio  de 
donde  las  armas  de  los  catalanes  comenzaron  á  ser  fa- 
mosas por  la  mar,  cuyos  señores  por  algún  tiempo  fue- 
ron con  gran  interés  y  fama.  Pero  como  su  armada  no 
fuese  bastante ,  él  mismo  pasó  en  persona  ú  Genova  y  á 
Pisa,  ciudades  en  aquella  sazón  poderosas  por  la  mar. 
Convidóles  á  hacerle  compañía  en  aquella  guerra  que 
trataba ;  púsoles  delante  los  premios  de  la  victoria ,  la 
inmortalidad  del  nombre ,  si  por  su  esfuerzo  los  bárba- 
ros fuesen  echados  de  aquellas  islas,  dedo,  como  de 
un  castillo  roquero,  amenazaban  y  hacían  daño  á  las 
tierras  de  los  cristianos.  Prometiéronle  soldados  y  na- 
ves, y  enviáronlos  al  tiempo  señalado.  Juntados  estos 
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socorros  con  el  ejército  do  los  catalanes,  poiarOD  á  hi 
islas.  Fué  la  guerra  brava  y  diflcultosa  y  larga,  por- 
que los  moros,  desconfiados  de  sus  fuerzas,  con  ailu- 
cia  alzadas  lus  vituallas  y  tomados  los  pasos,  parto  ic 
fortificaron  en  los  pueblos  y  castillos,  parto  se  enris- 
caron en  los  montes  sin  querer  meterse  al  peligro  de  h 
batalla.  Consideraban  los  varios  y  dudosos  trances  que 
traen  consigo  las  guerras,  y  que  ios  enemigos  se  po- 
drían quebrantar  con  la  falta  de  lo  necesario ,  con  en- 
fermedades, con  la  tardanza,  cosas  que  de  ordinario 
suelen  sobrevenir  á  los  soldados.  La  constancia  délos 
nuestros  venció  todas  lus  diíieullades,  y  la  ciudad  prin- 
cipal por  fuerza  y  á  escala  vista  so  eutró  en  la  isla  de 
Mallorca  el  año  tilo.  Murió  en  aquella  jornada  Ral« 
mundo  ó  Ramón ,  prelado  de  Barcelona.  Sucedió  en  sn 
lugar  Oldegario,  al  ciuil  poco  después  por  muerto  de 
Berengario,  arzobispo  de  Tarragona ,  pasaron  6  aque* 
lia  iglesia.  Ganada  la  ciudad ,  parecía  seria  fácil  lo  que 
restaba  do  conquistar.  En  esto  vino  aviso  que  los  nii>- 
ros  en  tierra  firmo,  quier  con  iuiento  de  rollar^  quíor 
por  forzar  al  Conde  se  retirase  do  los  islas,  coa  gente 
que  echaron  en  tierra  de  Barcelona,  liabian  liencliido 
toda  aquella  comarca  de  miedo,  temblor  y  lloro»  Unte, 
que  sitiaron  lu  misma  ciudad.  Esta  nueva  puso  engran- 
de cuidado  al  Conde  sobre  lo  que  debía  hacer  y  en  mo- 
cha duda ;  por  una  parte  el  temor  de  perder  lo  suyo, 
por  otra  el  deseo  de  concluir  aquella  guerra,  le  aque- 
jaban y  traían  en  balanzas;  venció  empero  el  miedo  del 
peligro  y  los  ruegos  de  los  suyos.  Dejó  encargadas  las  is- 
las á  los  ginoveses,  y  el  pasóá  tierra  firme.  Los  bárba- 
ros sin  dilación  alzaron  el  cerco;  siguiéronlos,  vencié- 
ronlos y  desbaratáronlos  cerca  de  Martorcl;  fuá  la  pelea 
mas  á  manera  de  escaramuza  y  de  tropel  que  ordenadu 
las  haces.  La  alegría  desta  victoria  hicieron  que  fuese 
menor  dos  incomodidades  :  la  una,  que  los  gínoveses 
con  el  oro  que  les  dieron  los  moros  so  partieron  de  las 
islas  y  se  las  dejaron ,  como  afírman  los  escritores  cata- 
lanes, que  en  las  historias  de  los  gínoveses  ninguna 
mención  hay  dcsia  jornada;  la  otra, que  en  la  Gallia  Nar- 
boncnse  se  perdió  la  ciudad  de  Carcasona.  Poco  antes 
deste  tiempo  Aton  se  apoderó  de  aquella  ciudad  sin 
otro  derecho  mas  de  la  fuerza.  Era  en  su  gobierno  cruel 
y  feroz.  Movidos  deslo  los  ciudadanos,  se  conjuraron 
contra  él ,  y  echado,  restituyeron  el  señorío  de  la  ciu- 
dad al  conde  de  Barcelona,  cuya  ora  de  tiempo  antiguo, 
como  untes  queda  mostrado.  Aton  con  el  ayuda  de 
Guillen,  conde  de  Potiers,  forzó  á  los  ciudadanos  que 
se  le  rindiesen.  Rugerio ,  hijo  mayor  de  Aton ,  entrado 
que  bobo  en  la  ciudad ,  hizo  que  todos  rindiesen  las  ar- 
mas. Como  obedeciesen  y  las  dejasen,  mandóles  á  todos 
matar.  La  crueldad  que  en  los  miserables  se  ejercitó, 
fué  extraordinaria  con  toda  muestra  de  íiercza  y  so- 
berbia inhumana.  Muchos  que  pudieron  salvarse  se  fue- 
ron á  Barcelona.  A  ruego  dellos  el  conde  Ramón  Arnal- 
do  Bercnguel  con  ejército  se  metió  por  la  Francia.  Pu- 
siéronse de  por  medio  varones  buenos  y  santos;  pesá- 
bales que  las  fuerzas  deste  buen  Principe  con  aquella 
guerra  civil  se  divirtiesen  de  la  guerra  sagrada.  Con- 
certóse la  paz  desta  manera.  Que  lo  que  Aton  liabia 
prometido  á  Guillen,  conde  de  Potiers,  de  serle  ól  y  sus 
decendientes  sus  feudatarios,  mudado  el  concierto, 
poseyesen  aquella  ciudad ,  pero  como  en  feudo  de  los 
condes  de  Barcelona.  Fué  este  Guillen ,  conde  de  Po- 
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tien,  liombre  qos  prMmba  ocaslnn  deaumentar  su  ae- 
finrio,  trabar  onaa  guerras  do  otras  aunque  fuesen  con 
daño  ajeno,  ain  ningon  cuidado  de  lo  que  era  hones- 
to y  de  la  fama.  Asf ,  después  que  Ramón,  conde  de  Tn- 
losa,  pardo  á  la  guerra  de  la  Tierra-Santa,  como  arrilia 
queda  díclio,  se  apoderó  con  las  armas  do  todo  lo  que 
aquel  Príncipe  tenia  en  Francia ;  hombre  desapoderado 
y  que  no  tcmia  á  Dios  ni  los  juicios  de  los  hombres. 
Beltran ,  hijo  de  doo  Ramón ,  por  este  tiempo ,  después 
de  gastados  tantoaañosen  la  guerra ,  desde  la  Tierra- 
Santa  ,  en  que  tenia  el  aefiorío  de  Tripol,  y  en  cuyo  cerco 
le  mataron  ¿  su  padre  con  una  saeta  que  del  adarve  le 
tiraron,  dio  la  vuelta á  su  patria.  No  tenia  esperanza 
que  el  de  Potiera  tendría  en  lo  que  era  razón.  Comenzó 
á  tratar  con  los  príncipes  comarcanos  cómo  os  podría 
recobrar  el  antiguo  estado  de  su  padre.  En  los  demás  no 
halló  ayuda  bastante.  Acordó  acudir  á  don  Alonso,  rey 
de  Aragón ,  de  cuyas  proezas  y  virtudes  se  decían  gran- 
des cosas;  demás  qne  la  amistad  trabada  de  tiempo 
atrás  entre  aquellas  dos  casas  y  el  deudo  le  obligaba  á 
no  desamparalle.  ¡Qnó  grande  maldad  I  El  que ,  perdí- 
do  su  padre  y  la  flor  de  su  edad  en  la  guerra  sagrada, 
tan  lejos  de  ao  patria  se  pusiera  á  tantos  trabajos  y  pe- 
ligros, sin  embargo  despojado  de  su  tierra  y  de  su  es- 
tado » fué  forzado  á  pedir  ayuda  y  acudir  y  hacer  re- 
curso á  la  miaerícordia  de  otros.  Recibióle  aquel  Rey 
beoígnamente  en  Barbastro.  Allí  tuvieron  su  acuerdo;  y 
el  Conde  se  hiio  feudatarío  de  Aragón  por  los  estados 
de  Bodes,  de  Agdeó  Agatense,  de  Caliors,  de  Albí, 
de  Narbona  y  de  Tolosn  y  otras  ciudades  comarcanas  á 
las  sobredíclias,  á  tal  empero  que  por  las  armas  do 
Aragonálysusdecendientes  fuesen  restituidos  y  am- 
parólos en  los  estados  do  que  estaban  despojados.  Hi- 
lóse estaavenencia  el  ano  del  Sefior  de  1H6;  bien  que 
don  Beltran  no  fué  restituido  á  causa  que  el  poder  de 
los  condes  de  Potiers  era  grande,  y  las  fuerzas  de 
Aragón  estaban  divididas,  parte  en  la  guerra  civil  con- 
tra Castilla,  parte  en  la  que  con  mejor  acuerdo  se  hacía 
contra  los  moros.  Verdad  es  que,  pasados  algunos  años, 
don  Alonso  Jordán ,  hermano  de  don  Beltran ,  del  casti- 
tillo  de  Tolosa,  en  que  lo  tenia  preso  el  conde  de  Po- 
tiers, fué  por  aquellos  ciudadanos  sacado  para  hacerte 
señor  de  aquella  ciudad,  y  echado  dclla  Goillen  Morello, 
que  tenia  aquel  gobierno  por  el  dicho  cnmle  de  Potiers. 
Los  decendientes  de  don  Alonso  fueron  su  hijo  Raí- 
mundo  ó  Ramón ,  su  nieto  Raimundo  y  su  biznieto  y 
talaraitoto,  que  se  llamaron  también  Raimundos  y  tu- 
vieron el  seftorío  de  aquella  ciudüd  hasta  tanto  que 
Juana,  hija  del  postrer  Raimundo,  por  falta  de  hijos  va- 
rones, casó  con  Alonso, conde  de  Potiers.  Deste  ca- 
samiento no  quedó  sucesión  alguna,  por  donde  san  Luís, 
rey  de  Francia,  liermano  del  dicho  conde  de  Potiers, 
por  su  muerte  juntó  con  lo  demás  do  su  reino  los  esta- 
dos y  condados  de  Potiers  y  do  Tolosa,  según  que  en  el 
casamiento  de  aquella  señora  lo  capitularan. 

CAPITULO  X. 
De  la  faena  de  Zingou. 

ConGnaban  con  el  señorío  de  don  Alonso,  rey  de  Ara- 
gón, las  tierras  de  Zaragoza,  muy  poderosa  y  fuer- 
te ciudad  por  su  nobleza ,  riqueza  y  grandeza.  Los  mo- 
radores della  hadan  ordinarías  correrías  y  cabalgadas 


en  los  cam^'Os  cAmarconos  de  los  rrístianos,  sfn  dejar 
de  hacer  todo  el  mal  y  dau»  que  de  homlires  bárbaros 
y  enemigos  del  nombre  cristiano  se  podía  esperar.  El 
rey  de  Aragón  ,  movido  por  estos  males ,  sin  embarp) 
que  la  fíuorra  de  Castilla  no  lu  tenia  del  todo  acabarla, 
se  determinó  con  todas  sus  fuerzas  y  pcnlos  de  comba- 
tir aquella  ciudad.  Representa hause  grandes  dificulta- 
des ,  trabajos  y  peli^^ros ,  que  la  constancia  del  invenri- 
Ide  Rey  fácilmente  menospreciaba.  Tahuste,  villa  prín- 
cípal  á  la  ribera  del  rio  Gbro,  se  ^muóú  esta  sazón  por 
el  valor  y  industría  de  un  caballero  principal ,  llamado 
Bacalla.  Asimismo  ganaron  á  Borgia ,  á  la  raya  de  Na- 
varra,  Magalona  y  otros  pueldos  y  castillos  por  aquella 
comarca.  A  los  almugaraves  (así  se  llauíubuu  los  solda- 
dos viejos  de  gran  experiencia  y  valor)  se  dio  ónlen 
que  estuvípsen  do  guarnición  en  el  Castellar,  plaza  fun- 
dada, como  desuso  queda  dicho,  sobre  Zaragoza  en 
un  altozano.  Proveyéronles  de  mantenimientos,  armas 
y  municiones  á  propósito  de  hacer  saliilas  y  correrías 
por  los  lugares  al  derredor,  y  que  si  necesario  fuese, 
pudiesen  sufrir  un  laif,'occroo.  ICsii»  fu»»  el  ;»rinn¡|)¡o  quu 
se  díó  á  la  guerra  y  conquista  de  Zarag»za :  á  la  fama 
acudieron  de  diversas  parles  íjrautlcs  personajes ,  entro 
otros  vinieron  los  condes  Gastón,  de  Beanie ;  Rotroii,  lo 
Alperche ,  y  Centullo ,  de  los  bií^errones.  Formaron  un 
grueso  ejército  de  diversas  gentíos  y  naciones,  con  r|uo 
se  pusieron  sobre  aquella  ciudad  el  año  que  se  contaoa 
de  nuestra  salvación  i  i  18,  por  el  mes  de  mayo.  Al 
octavo  dia  ganaron  el  arralKil  qne  está  de  la  otra  parle 
del  río.  Rotron ,  conde  de  Alperche ,  en  el  mismo  tiem- 
po que  se  continuaba  el  cerco .  ron  seiscientos  caballos 
que  le  dieron ,  se  apoderó  de  tudela ,  ciudad  prinripal 
en  el  reino  de  Navarra,  puesta  en  un  sitio  fuerte  ú  la 
ribera  del  río  Ebro;  con  la  cu  il  so  quedó  en  premio  do 
su  trabajo.  Los  moros  de  España,  como  quier  que  co- 
nociesen bien  de  cuánta  importancia  era  para  sus  co- 
sas y  intentos  la  ciudad  ile  Zaragoza ,  y  el  riesgo  que 
corría  todo  lo  demás  sí  so  perdiese ,  acudieron  en  gran 
número  para  socorrer  á  los  cercados.  Vino  otrosí  do 
África  un  Tamoso  caudillo ,  por  nombre  Teniin ,  con  un 
grueso  ejercito  de  moros  berlierescos ;  tenia  puosios 
sus  reales  en  un  lugar  aventajado  á  la  ribera  deOüerba, 
mas  arrilM  de  Zaragoza  y  junto  al  rastillo  de  Muría,  qm', 
se  tenia  por  los  moros.  Pero  visto  que  los  nnnstro^  le 
hacían  ventaja  en  mucliedundire  y  esfuerzo,  díó  vuolll 
á  lo  mas  adentro  de  la  Celtiberia.  Los  cercados  pade- 
cían falta  de  vituallas,  y  no  tenían  esperanza  de  socorro, 
que  era  el  mayor  de  los  males.  A  los  cristianos  cansaba 
la  tardanza.  Aprestaban  nuevos  ingenios  para  batir  las 
murallas  y  entrar  por  fuerza  la  ciudad,  cuando  fut^ron 
avisados  que  un  sobrino  de  Tomín,  otros  dicen  era  hijo 
del  rey  de  Córdoba ,  venia  y  llogaba  ya  cerca  con  reso- 
lución de  meterse  en  la  ciudad  como  por  su  tío  le  era 
mandado.  Alienase  el  rey  don  Alonso  con  este  aviso, 
tuvo  su  acuerdo ,  y  determinó  salir  al  encuentro  á  los 
qne  venían  de  socorro,  ca  bien  entendía  que  sí  cntra^^eii 
en  la  ciudad  á  él  seria  forzoso  partirse  del  cerco  con 
poca  reputación  y  mengtia.  Marchó  pues  con  sus  gen- 
tes, dio  vista  á  los  enemigos,  juntáronse  las  huestes 
no  lejos  de  Daroca  en  un  lui;ar  llamado  Cutanda ,  diose 
la  batalla ,  en  que  los  moros  fueron  vencidos  y  muertos 
y  preso  su  goneral.  Los  de  Zaragoza ,  avisados  <le  a(|ur- 
Ha  desgracia,  por  no  qucdurics  esperanza  alguna  do 
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podarse  deft^nJor ,  después  de  ocho  mf*st^*i  de  cerco 
á  iSiU*  diciembre rindicrotí  sobre  pleilcsía  la  ciudad.  Fué 
oqued  díu  mtjy  alegre  para  los  cnstianos,  no  solo  por  el 
provecho  presente,  puesto  que  era  muy  ¿¡rande,  sino 
mucho  mas  por  la  esperanzo  que  cobraron  de  de«i«rr«i- 
pireUfonríode  los  moros  de  todo  p«uto,qu¡ládolcs 
aquel  forlísímo  baluarte.  Kstubjm  los  nuestros  tan  cier- 
los  que  tomarían  la  ciudad ,  que  tenían  ííuU'?>  de  loma- 
Ha  consagrado  en  obispo  della  á  Pedro  Librana ,  que 
consagró  la  iglesia  y  se  encargó  del  gobíernoespiriluívl. 
A  los  condes  Gastón,  de  Bearne,  y  Rotron,  de  Alpcrcfie, 
en  premio  de  su  trabíijo  dio  el  Rey  por  juro  de  heredad 
sendos  barrios  en  aquella  ciudad.  Tales  eran  las  cos- 
tumbres de  aquel  tiempo;  no  tenían  por  iuco  ti  veniente 
poner  muchos  señores  en  un  pueblo  y  eu  unu  ciudad. 
A  In  ribera  do  Ehrn ,  nueve  leguas  de  Zarajíojía ,  estuvo 
anlifruameote  una  nolíle  colonia  de  romanos,  llj*mad,i 
'  Julia  Celsa,  ídiora  es  un  lui^ar  desierto  ,  y  á  una  legua 
tiene  un  pueblo ,  qni»  el  día  de  hoy  llaman  Jelsa ,  que  es 
el  solo  rastro  (fue  queda  de  aquella  imligüedad.  A  e«ila 
comarca  pas<5  el  f íey  con  í;üs  ícenles  \m^o  que  la  sazón 
del  tiempo  diópnra  ello  lu^'fir.  Por  allí  hicieron  corren' as 
€11  los  campos  tle  (os  moros  alderredor,  Domle  posaron 
\'á  la  Celtiberia  ,  provincia  por  la  aspereza  de  los  lugares 
1 7  esfuerzo  délos  naturales  de  todo  tiempo  muy  pode- 
( rosa  y  tuerte ,  cuyos  linderos  antigtjamenle ,  unas  veces 
i  80  ensanchaban  y  otras  seeslrechuban,  como  sucediau 
'  las  cosas.  Pero  propiamente  los  celtíberos  corrían  de 
oeste  al  este  desde  l;ts  fuentes  del  rio  Jaloa ,  que  lie- 
tiensu  nacimieuíocn  Medínacefi,  que  algunos  titmen, 
piltínque  coo  engaño ,  fué  la  antigua  lícelesla ,  bafla  Ner- 
[lobriga/que  hoy  es  Riela*  Por  la  banda  de  sctentrion 
Nenian  por  aleduño  ¡'i  MoDcayo ,  y  á  la  parle  de  medio- 
lidía  his  fuentes  de  Tajo  cerca  de  Albarracín  » ciudad  qae 
l«n  otro  tiempo  se  llamó  Lobeto;  en  nquella  comarca  la 
Jjguerra  sucedió  á  los  nuestros  como  suele  ú  los  vence- 
dores, todo  se  les  rendía  y  allanabíi.  Ganaron  desta  vex 
iá  Tarozona,  á  Alavona  y  á  Epíla ,  que  se  tiene  llamo- 
Iron  añlitíUMrnenle  Segoncio,  Asimismo Cnlatayud  vino 
fá  poder  delrjs  crislianos,  poblíicíon  que  fué  de  moros 
p  de  su  eapiran  Ayub,  que  la  fundó  no  lejos  de  !a  anti- 
gua fumosa  Bilbilis ,  de  que  queda  nislro  eu  un  monte 
W^UQ  cerca  de  aquella  ciudad  se  empiua  y  Imstael  día  do 
pioy  se  llama  Bombóla.  A  riza  también  y  Daroca  come- 
rton  la  misma  fortuna  ;  adelante  de  la  cual  villa  el  Rey 
hizo  edificar  un  pueblo,  que  llamó  Mon  real ,  en  un  sitio 
muy  ¿i  propósito  para  enfrenar  las  correrías  y  los  inlOD- 
tos  de  los  moros  de  Valencia.  Los  monjes  cartujos  y  los 
,  del  Císlel ,  nuevamenle  fundados  ,  tenia n  gran  fama  y 
~  rédito  por  todas  Ihs  parles  de  la  cristiandad.  Oemfis 
destas  órdenes,  en  Jnnisalpm  los  caballeros  templarios 
f  los  iiospitalarios,  conffirme  it  su  sauto  y  religioso  íns- 
ítuto,  inventado  por  el  niisniü  tiempo,  se  empleaban 
Bon  todassus  fuerzas  en  adelantar  por  aquellas  parles 
|Él  partido  de  los  cristianos.  Los  templa  ríos  en  vesti- 
dura blanca  traían  cruz  roja  á  la  manera  de  la  de  Ca- 
Qvaca  con  dos  traviesas .  Los  hospitalarios ,  que  tam- 
bién se  llamaban  do  San  Juan,  en  capa  negra  cruz  blan- 
ca. San  Bernardo,  principal  fundador  de  la  orden  del 
Cisicl ,  que  vivía  por  estos  tiempos ,  y  oun  se  sabe  vi- 
no  á  España,  persuadió  al  Rey  entregase  tqucl  pue- 
blo ú  los  templarios,  fll/.ose  asi,  edificííronles  allí  un 
CouvoiitOi  dicroüLes  iisitai^ia^  Uroi  rentas,  en  par* 
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tícularse  Tes  señaló  la  quinta  parte  de  los  de9pdjail|^ 
se  ganastiU  en  la  guerra ,  todo  á  propósito  que  tUviflMll 
con  que  suslenlar  los  gastos  y  por  aquella  parte 
fronteros  de  los  moros.  Guillen ,  prelado  de  Aux  m  h 
Gufena,  y  los  demás  obispos  de  Aragón  con  sus  s^rro^ 
nes  encendían  los  corazones  de  la  gente  á  tomar  h 
cruz  y  ayudar  con  sus  personas  y  haciendas  los  inten- 
tos de  aquellos  caballeros.  H^ta  fué  la  primera  entrada 
que  lostemplarios  tuvieron  on  España ,  este  el  princi 
pío  de  las  grandes  rentas  que  ad* '  '  •  yeron,  y 
aun ,  comose  tuvo  por  cíerlo ,  últíjii„  -ron  cau 

sa  de  su  total  ruina. 

CAPITULO  Xt. 

Selsctsma  Ae  Btirdino,  tiatural  át  Linioget, 

Gobernaba  por  este  tiempo  la  Iglesia  de  Roma  Géb» 
sio ,  segundo  deste  nombre ,  al  cual  [loco  antes  pasieron 
en  la  silla  de  san  Pedro  por  la  muerte  del  pontífice  Pas- 
cual. Fué  persona  de  gran  corazón,  pues  no  dudó  pro-. 
seguir  las  enemistades  de  sus  antecesores  con  ira  el  em- 
perador Enrique,  cuarto  deste  nombre,  en  defensa  án 
la  libertad  de  ía  Iglesia  y  de  la  majestad  pontificia,  en 
que  pasó  Ion  adelante,  q\Wt  como  el  Emperailor  viniese 
ú  Roma  y  él  no  se  hallase  con  fuerzas  para  repriroir  sos 
intentos,  en  una  barca  porclTibre  se  fué  primero  á 
GQeta,de  donde  era  natural ,  y  de  allí  pasó  en  Fruncía 
con  ioleiilo  de  celebrar  un  concilio  de  obispos  que  te- 
nia convocado  para  la  ciudad  de  llems.  La  muerte  ata* 
jó  sus  Intentos  y  que  le  tornó  en  el  camino  en  el  monas 
ícrio  de  Clufíi.  Tuvo  el  pontificadii  pocos  días  mas  de 
un  año.  Eu  este  tiempo  d*"jó  concedida  una  indulgen- 
cía  ;í  los  soldados  que  oslaban  sobre  Zaragoza  y  á  to- 
dos los  demás  que  acudíestni  con  alguna  ayuda  para  edí- 
íicar  el  templo  de  aquella  ciudad.  La  bula,  por  ser  muy 
señalada  y  porque  por  ella  se  entiende  cómo  se  conce- 
dían las  iudulgcncras antiguamente,  pondré  aquí  vuel* 
ta  en  romance:  uGelasío,  obispo,  siervo  de  lossiei'vos 
'*de  Dios ,  al  ejército  de  los  cristianos  que  tiene  cerca- 
ndu.  h  ciudad  de  Zaragoza  y  á  todos  los  que  tienen  la 
w  fe  cristiana,  salud  y  apostólica  beudicion.  Hemos  vis- 
f)  lo  las  letras  de  vuestra  devoción,  y  de  buena  gana  di* 
»mos  favor  á1a  petición  que  envíastes  á  la  SedeApos- 
n  tólica  por  el  electo  de  Zaragoza.  Tornando  puesá  en* 
»  víur  ul  dicho  electo,  consagrado  por  la  gracia  de  Dios 
i>por  nuestras  manos  como  h\  porlus  del  apóstol  san 
»  Pedro  lo  fuera  ,  os  damos  la  bendición  de  fa  visilaciou 
II  apiístóiica ,  implorando  la  justa  misericordia  del  om- 
nnipotenle  Dios  para  que  por  los  ruegos  y  merecí- 
>í  mientos  de  los  santos  os  baga  obrar  su  obra  ú  honra 
íjsuya  y  dilatación  de  su  Iglesia.  Y  porque  habaisdo* 
n  terminado  de  poner  á  vos  y  á  vuestras  cosas  ú  eilro* 
»  mos  peligros;  si  alguno  de  vos^  recebida  la  penitencia 
ndc  sus  pecados  muriere  en  esta  jornada^  nos,  por  los 
i>  merecimientos  de  todos  y  ruegos  de  la  Iglesia  cató li-^ 
»  ca,  le  absolvemos  de  las  ataduras  de  sus  pecados.  Di>- 
nmásdesto,  los  que  por  el  mismo  servicio  de  Dioso  tra* 
)> bajaren  ó  han  trabajado,  y  los  que  douan  alguna  cosa 
»  ó  bobiercn  donado  ú  la  iglesia  de  la  dicha  ciudad ,  dcs- 
» truida  por  los  sarracenos  y  moa  bitas,  para  ayuda  á  su 
^reparo,  y  á  los  clérigos  que  alh'  sirven  Á  Dios  para  m 
nsustenlo,  conforme  A  la  cantidad  de  sus  trabajos  ó 
u  buenas  obras  que  hicieren  á  lu  Iglesia,  y  i  juicio  d« 
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» los  ob¡<;pos  en  cnyAS  parroquias  viven,  alcancen  reuii- 
})siou  (Je  sus  penilencias  y  indulgencia.  Dado  en  Aleste 
nÁ  4  de  los  idus  de  diciembre.  Yo  Bernardo,  irzo- 
»bispode  Jasilla  toledana,  hago  ycoulirmo  esta  ai)* 
D  solución.  Yo,  el  obispo  de  Huesca,  hago  y  conGrmo  es- 
» la  absolución.  Yo  Sancho,  obispo  de  Calahorra,  hago 
»y  confirmo  esta  absolución.  Yo  Guido,  obispo  las- 
»currense,hago  y  confirmo  esta  absolución.  Yo  Boso, 
«cardenal  de  la  santa  Iglesia  romana ,  hago  y  conür- 
»  mo  esta  absoludon. »  En  lugar  del  papa  Gelasio ,  por 
voto  de  los  cardenales  que  á  su  muerte  se  hallaron ,  el 
aüode  1119  ¿  I.*  de  hebrero  fue  elegido  Guido,  de 
nación  borgonon,  hermano  de  don  Ramón  ^  y  tio  de 
don  Alonso,  rey  de  Castilla.  Era  á  la  sazón  arzobispo 
de  Víena  da  Francia;  llamóse  en  el  pontificado  Calii- 
to  II ,  dado  que  no  aceptó  la  elección  hecha  por  los 
cardenales  en  so  persona  hasta  tanto  que  el  clero  do 
Roma  viniese  en  lo  mismo;  y  así,  no  se  coronó  hasta 
los  15  de  otabre.  Enel  Concilio  remense,  en  que  se  halló 
presente, promulgó  sentencia  de  descomunión  contra 
el  Emperador;  estableció  otrosí  nuevas  leyes  contra  el 
pecado  déla  simonía,  que  era  muy  ordinario,  tanto,  que 
ni  bautixaban  los  niños  ni  enterraban  los  muertos  sino 
por  dineros.  Procuró  que  los  presbíteros,  diáconos  y 
subdideonos  se  apartasen  de  las  concubinas ,  las  cuales 
en  tiempos  Un  revueltos  ellos  tenían  con  el  repuesto  y 
libertad  como  si  fueran  sus  mujeres;  en  España  en  par- 
ticular todavía  se  continuaba  la  mala  costumbre  que  in- 
trodujo el  perverso  rey  Witiza,  en  especial  en  Galicia, 
sin  poderla  extirpar  del  todo ,  bien  que  se  ponia  en  ello 
diligenda ,  de  que  da  muestra  un  breve  que  pocos  años 
antes  deste  tiempo  envió  el  papa  Pascual  á  don  Diego 
Gehnireí,  obispo  de  Santiago,  cuyo  tenor  es  el  que  se 
signe: a  Pascual ,  obispo,  siervo  de  los  siervos  de  Dios, 
»al  venerable. Diego, obispo  de  Compostella,  salud  y 
«apostólica  bendición.  La  iglesia  que  por  voluntad  de 
»  Dios  has  recebido  pera  gobernar,  mucho  ha  que,  aun 
«pereciendo  que  tenia  pastor ,  carece  del  consuelo  do 
«pastor.  Por  ende  con  mayor  cuidado  debes  procurar 
«que  todu  las  cosas  en  ella  se  dispongan  legalmentc 
«conforme  ala  regla  de  la  Sede  Apostólica.  Ponen  tu 
«iglesia  tales  cardenales,  presbíteros  ó  diáconos ,  que 
«puedan  dignamente  sustentar  las  cargas  cometidas  ú 
«ellos  del  gobierno  eclesiástico.  Allende  dcsto,  loque 
« toca  á  los  presbíteros,  se  encomiende  á  los  présbite* 
»  ros ,  lo  que  es  délos  diáconos  á  los  diáconos  se  cucar* 
«gue,  para  que  ninguno  se  entremeta  en  oficio  ojeho. 
«  Si  algunos  ciertamente  antes  que  fuese  recebida  la  ley 
»  romana,  según  la  común  costumbre  do  la  tierra,  con- 
«trajeron  matrimonios,  los  hijos  nacidos  dellosno  los 
«excluimos  ni  déla  dignidad  seglar  ni  de  la  eclesiástica. 
«Aquello  de  todo  punto  es  indecente  que  en  vuestra 
«provincia,  según  somos  informados,  moran  junta- 
«mente  los  monjes  y  las  monjas.  Lo  cual  debe  pro- 
«curar  estorbar  tu  experiencia,  para  que  los  que  al 
«presente  están  Juntos,  sean  apartados  en  moradas 
«muy  diversas  conforme  al  juicio  de  personas  religio- 
«sas;  y  para  adehmte  no  se  use  de  semejante  libertad. 
«Dado  en  el  Laterano,  año  de  la  encamación  del  Se- 
«ñór  ii03,  de  nuestro  pontificado  el  cuarto.»  La  ley 
romana  de  que  se  hace  mencionen  este  breve,  según  yo 
entiendo,  era  la  ley  de  la  continencia  impuesta  á  los 
del  clero.  La  causa  de  descomulgaral  Emperador  en  el 


Concilio  rfimcnse  fut*  qm  \i\oa(í  quft  el  papíi  Gelasio  so 
salió  de  Roma,  como  queda  dicho,  el  Emperador  pro- 
curó y  hizo  qifeen  su  lugar  fuese  nombrado  por  romano 
pontífice  el  obispo  de  Braga ,  llamado  Burdino,  con  nom« 
hre  de  Gregorio  VIH.  Principio  y  ocasión  con  que,  por 
la  discordia  de  dos  que  se  llamaban  pontíñccs,  se  alte- 
ró la  paz  de  la  Iglesia  en  muy  mala  sazón.  Cada  cual  de 
los  dos  pretendía  ser  el  verdadero  papa,  y  ponia  dolo  en 
la  elección  de  su  contrario,  como  es  ordinario  en  seme- 
jantes casos.  Era  Burdino  natural  de  Limoges,en  Fran- 
cia; vino  á  España  en  compañía  de  Bernardo,  arzobis- 
po de  Toledo ,  como  queda  dicho  de  suso.  Después  coa 
ayuda  del  mismo  alcanzó  el  obispado  de  Coimbra.  En 
él  trocó  el  nombre  de  Burdino  y  se  llamó  Mauricio;  pe- 
ro no  se  despojó  de  sus  malas  mañas  y  dañadas  cos- 
tumbres. De  Coimbra  con  la  misma  ayuda  de  Bernar- 
do fué  promovido  al  arzobispado  de  Braga.  A  tollos 
estos  beneficios  no  correspondió  con  el  agradociiniíMilo 
debido;  antes  con  dineros  que  de  todas  partes  juntó, 
en  que  lievatm  mas  coníianza  que  en  la  justicia  de  lo  que 
pretendía ,  se  partió  para  Roma  con  intento  dealcanzar 
del  pontífice  Pascual  absolviese  á  Bernardo  y  le  qui- 
tase la  dignidad  que  tenia ,  con  color  que  por  su  vejes 
no  era  bastante  para  el  gobierno  de  aquella  iglesia,  y 
esto  hecho,  le  pusiese  á  él  en  su  lugar  y  le  hiciese  arzo- 
bispo de  Toledo.  Acometió  el  negocio  por  todos  los 
medios  que  supo ;  pero ,  perdida  la  esperanza  que  el 
Pontífice  vendría  en  cosa  tan  fuera  de  razón,  como  ora 
sagaz  y  doblado ,  acordó  tomar  otro  camino  para  su 
acrecentamiento.  Supo  la  discordia  y  diferencias  que 
tenían  el  Emperador  y  el  Papa;  fuese  para  el  Empera- 
dor, y  con  sus  mañas  le  ganó  la  voluntad  de  tal  sucrtn, 
que  con  su  ayuda  se  apoderó  de  la  Iglesia  de  Roma  y  so 
hizo  falso  pontífice.  Hay  un  breve  del  papa  Gelasio  pa- 
ra Bernardo ,  arzobispo  de  Toledo ,  pnque  lo  avisa  (juo 
Burdino  por  sus  exce^ios  fué  anatematizado  por  el  pon- 
tífice Pascual ,  y  le  ordena  que  en  su  lug:ir  haga  |K)iicr 
otro  prelado  en  la  iglesia  de  Braga.  Grandes  fueron  las 
alteraciones  que  por  causa  deste  scisma  de  Burdino  so 
siguieron.  Remediólo  Dios;  que  el  verdadero  Papa  usó 
de  diligencia ,  y  el  falso  pontífice,  tres  años  des|)iies 
que  usurpó  aquel  apellido,  fué  en  Sulrio  preso,  y  en 
Roma  traído  como  en  triunfo  on  un  camello  por  las  ca- 
lles y  por  las  plazas;  úllimamente,  I0  dt^stcrraron  á  lo 
postrero  de  Italia^  y  en  el  destierro  murió  en  el  monas- 
terio de  la  Cava ,  llamado  de  la  Trinidad ,  en  que  por 
sentencia  y  en  pago  de  sus  deméritos  le  tenian  recluso. 
Este  fué  el  premio  de  la  ambición  de  aquel  hombre  sin 
mesura;  este  el  fin  de  grandes  movimientos,  sospechas 
y  miedos,  que  tenian  suspenso  y  con  cuidado  á  todo 
el  mundo. 

CAPITULO  XII. 
De  las  pices  qae  se  asentaron  entre  Aragón  y  Castilla. 

La  elección  del  papa  Calixto  dio  mucho  contento  á  su 
sobrino  el  rey  do  Castilla,  y  para  toda  España  fué  muy 
saludable,  ca  todos  entendían  favorecería  sus  cosas  con 
muchas  veras,  mayormente  las  de  Castilla,  por  el  deudo 
que  en  ella  tenía;  donde  á  la  sazón  las  principales  ciu- 
dades y  castillos  mas  fuertes  se  tenian  por  Araf^'on  con 
guarniciones  que  en  ellas  ponían,  sin  otro  mejor  de- 
recho que  el  que  los  reyes  suelen  poner  en  las  armas  y 
en  la  fuerza.  Los  castellanos  comunmente,  unos  por  la 
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laríín  co^fumbrí*  <1e  íorvír  y  ohtíilpcer^  oíros  por  diver- 
sos re^pelo^  y  obliííricíoiit^s  quü  lí*nian  á  los  atngnne* 
sefi,  poco  caso  hacían  del  TiuuiEJsc;tbü  y  aTrenta  de  lodo 
el  reino,  y  muy  pofo  les  movía  ol  deseo  de  la  IJbcrtnd. 
Era  d  rey  de  Casulla,  üiinque  de  pocos  anos,  igual  en 
grandeza  de  fnnmo  ñ  ctialqtiícra  de  ^m  antcpasndas; 
no  podía  sufrir  \o^  íigfuvios  qne  m  padra?itro  l6  liana 
y  la  meníína  de  su  reino,  Etivíáronse  de  uno  parte  á 
otra  embiijadas  solíre  el  caso.  El  de  Arupon  ni  clarn- 
mente  rel)'i*íabft  de  ltííí'í?r  loque  se  le  pedia,  ni  ?cnia 
lucíío  en  ello*  Solo  de  día  en  día,  con  varias  excusas  que 
alc^'uba,  düatiiha  la  ejecución  y  entretenía  rt  <;n  ante- 
ttado.  Llegóse  ú  los  postreros  plazos  y  t¿rminofí,  que 
fué  enviar  reyes  de  armas  para  pedir  los  ca^liMos  y 
plazas;  y  caso  que  no  se  hiciese  así,  deimnciar  y 
romper  la  ííucrra  á  los  contrarios.  Cl  de  Aragón , 
por  la  continua  prosperidad  que  en  su^  cosas  tenia 
y  por  la  p^pr^ra  edad  do  su  anlenado,  hoci»  poco  caso 
destasamenazi^,  y  parecía  estar  olvidado  de  la  poca 
firmeza  que  lipncn  las  cosas  de  la  tierra.  Vinieron  á  las 
armas,  juntaron  j^randes  huestes  por  lu  una  y  por  la 
otra  parto.  El  n»y  de  Ara|L;on,  como  se  hallaba  mas 
apercibido  de  todas  las  cusas  nece^iarias,  fuó  ul  primero 
que  salió  en  Cümpo,  rompió  por  la  parte  de  Navarra  y 
entró  por  los  campos  de  tu  Bíoja.  Dicen  que  el  que  acá- 
mele vence.  Parecíale  otrosí  mas  ú  propósito  para  ga- 
nar rcptitaciou  y  salir  con  la  victoria  ofender  que  de- 
ffjndcráe,  y  forzará  los  enemigos  en  sus  mismas  (ierras 
(t  poner  ú  riesgo  bus  haciendas,  sus  casas,  liijos  y  mu- 
jeres y  todas  las  demás  cosas  que  suelen  eslimar  los 
hombres  masque  la  misma  vida.  GraudtíS  males  y  es- 
traííos  amenazaban  ó  Eüpana  por  cualquiera  de  las  par- 
tes que  la  vi  doria  quedase.  Acudieron  personas  de  buena 
vida  y  prelados  del  uno  y  del  otro  reina,  pusiéronse  de 
por  medio  Amover  Iralos  de  paz,  bien  que  poca  esperanza 
tenían  de  salir  con  ello  por  las  muchas  veces  que  en  balde 
so  intentara.  Mas  como  quier  que  los  corazones  de 
los  príncipes  están  en  las  manos  de  Dios,  lodo  sucedió 
mejor  que  pensaban,  porque  el  rey  de  Aragón  didoiilosá 
estas  pía  ticas  y  se  dejó  persuadir  de  las  razones  que  le 
pusieron  iletaíile.  Estas  eran  que  el  de  Castilla  pedia 
jMslicia  en  sus  prclcnsíones;  ofrecían  tendría  al  Arago- 
nés en  lugiirde  inidre  siu  le  enojar  en  cosa  alguna.  Por 
el  contrario,  los  aragoneses  no  harían  bien  ni  razón  si 
utas  tiem¡)0  detuviesen  los  castillos  y  ciudades  de  Cas- 
tilla, pues  la  excusa  que  alegaliati  de  la  t>equeria  edud 
lie)  Rey  y  el  derecho  que  pri^lenilion  por  el  casamiento 
de  dona  Urraca,  su  madre,  de  todo  punto  cesaban;  pues 
por  tina  parte  aquel  matrimonio  era  ninguno,  y  como 
tal  estaba  apartado»  y  por  otra  don  Alonso  era  ya  rey  y 
señor  de  toilo  con  beneplácito  de  su  madre  y  voluntad 
de  todo  cl  reino.  Que  por  sola  fuerza  sin  razón  lü  de- 
recho tener  oprimido  el  reino  ojmo,  sus  amigos  y 
deudos,  era  cosa  de  mala  sonada ,  y  que  no  se  podría 
tolerar.  Finalmente,  le  advirtieron  que  lossucesos  de  la 
guerra  suelen  ser  desgraciudos,  por  lo  menos  muy  du- 
doso su  remate,  mayormente  que  esta  á  cuenta  do  Dios 
el  amparar  la  inocencia  y  la  justicia  contra  los  qttc  á 
merlo  la  atrepellan.  Vinieron  pues  á  concierto  ;  las 
condiciones  fueron  que  por  los  aragoneses  quedase  to- 
do lo  que  lia  y  desde  Villorado  á  Calahorra,  á  que  prc- 
Icndian  tener  derecho  por  razones  y  escrituras  que  de- 
clarabuu  perl^necta  aquella  comarca  4  ios  reyes  de 
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Navarra.  Demás  desto,  qiie  en  Vifcan  (piedase  porlos 
mismos  lo  que  se  llama  Guipúzcoa  y  Alavn ,  provincias 
que  pocos  años  antes  el  rey  don  Alonso  el  Sexto  quíiara 
por  fuerza  á  los  navarros.  Cuanto  á  las  demds  ciuda- 
des y  fuerzas  de  Castilla,  acordaron  se  quitasen  Inf 
guarnicionas  que  tenían  de  aragoneses,  y  nombradi* 
mente  de  Toledo.  Bien  entiendo  que  en  todo  esto  se 
tuvo  respeto  ádar  contento  al  pontífice  Calixto;  y  to- 
davía no  sabría  determinará  cuál  destos  dos  príncipes 
se  deba  mayor  loa  y  prez  en  este  caso.  Parece  que 
cada  cual  de  los  dos  se  señníó  y  se  ta  ganó  al  otro  en 
modestia  y  en  blandura.  El  Aragonés  se  mostró  muy 
liberal  por  dejar  lo  que  tenia,  sin  embargo  de  razones 
aparentes  que  para  continuar  no  rultaban ,  como  es  or- 
dífiario.  El  de  Castilla  se  seiíaló  en  paciencia  y  ea 
prudencia  mas  que  llevaba  su  edad ,  pties  coa  parta  do 
su  reino  quiso  comprar  la  paz  tan  deseada  de  lodos* 
Concertadas  estas  diferencias,  que  avino  el  año  de 
Cristo  1122,  si  bien  algunos  añaden  á  este  cuento  mai 
años,  en  adelante  estos  dos  reyes,  como  si  fueran  dos 
hermanos  ó  padre  y  hijo ,  se  mantuvieron  en  grandi 
concordia  y  se  gobernaron  con  gran  prudencia;  de- 
fendieron sus  reinos  do  las  tormentas  y  guerras  que 
amenazaban  de  diversas  partes.  Lo  primero  sin  dilación 
revolvieron  contra  los  moros.  El  díí  Aragón  rompió  por 
aquella  parte  que  bañan  y  abracan  tos  ríos  Cinga  y  Se- 
gre,  donde  et  pueblo  de  Alcolea,  que  era  vuelto  á  |»oder 
de  moros,  se  recobró.  Pasaron  al  reino  de  Valencia, 
de  la  otra  parto  det  rio  Jijear  entraron  asimismo 
comarca  de  Murcia.  Revolvieron  sobre  la  ciudj 
Alcaruz,  pero  aunque  la  combatieron,  no  pudieroi 
lir  con  ella  por  )a  fortaleza  de  su  sitio.  De  allí 
á  lo  mas  adentro  de  Andalucía ,  en  que  tos  pueblos  y 
ciudades  á  porfía  se  les  rendían ,  y  se  ofrecían  ¿  pagar 
cierto  tríbulo  cada  un  año  porque  no  les  talasen  ios 
campos  ni  les  robasen  ni  quemasen  la  tierra.  Víoierüa 
ú  batalla  con  el  rey  de  Córdoba  y  otros  diez  señoras 
moros ,  que  se  dio  Junto  á  un  pueblo  llamado  Arentot 
el  ano  i  123.  La  victoria  y  el  campo  quedó  por  Eos  nues- 
tros. Por  otra  parte,  el  año  luego  siguiente  ganaron  por 
fuerza  de  los  moros  á  Medínaceli ,  villa  potóla  en  na 
collado  empinado  en  aquello  parle  por  do  partían  tér- 
minos la  Celtiberia  y  la  Carpetania.  Desta  manera  pro- 
cedían las  cosas  de  Aragón.  El  rey  de  Castilla ,  con  el 
mismo  deseo  de  hacer  mal  á  los  moros  y  huir  la  ocio- 
sidad, con  que  las  fuerxas  se  enflaquecen  y  marchitan, 
acometió  las  tierras  de  Extremadura.  Alli  recobróla  cíti- 
daddc  Coria,  que  después  de  la  muerte  del  rey  don  Alon- 
so, su  abuelo,  volviera  ú  poder  de  moros*  Dio  el  Bey  orden 
y  asiento  cu  las  cosas  de  aquella  ciudad.  Don  Bernardo^ 
por  la  autoridad  que  tenia  de  primado  y  legado  apostó- 
licOy  concertó  lo  que  tocaba  á  la  religión  y  culto  divino. 
Dende  corrieron  todas  las  tierras  que  se  eitteaden  lar- 
gamente entro  los  dos  rios Guadiana  y  Tajo,  y  son  parto 
de  lu  antigua  Lusttanía.  Las  talas  de  los  campos  y  las 
presas  de  hombres  y  ganados  fueron  muy  grandes,  con 
que  el  ejército,  alegre  por  el  buen  suceso,  rico  y  car- 
gado de  despojos,  dio  la  vuelta  y  se  fueron  los  soldados 
¿descansará  sus  casas.  Coa  estos  principios  gand  el 
Rey  reputación,  y  dio  bastante  prueba  de  aquellas  vir» 
tudes,  fe,  Uberahdad,  constancia,  culto  muy  puro  de  la 
religión,  en  que  apenas  tuvo  par.  Era  muy  devoto  di 
Bernardo^  abad  á  Ja  sazón  de  Claravalíoi  al  cuil  la  Ci- 
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nncMa  bondad  de  su  vida  y  los  grandes  trabajos  q\]c 
sufrió  por  la  religión  puso  udclanle  en  el  nfimero  de  los 
suntos.  Era  de  noción  borgoñon,  como  el  Rey  lo  era 
de  parto  de  su  padre,  y  así  por  su  consejo  hizo  cdincar 
niuclios  monasterios  de  cislercíonscs ,  que  son  casi 
los  mismos  que  cu  este  tiempo  en  toda  aquolla  parte  de 
España  se  ven  fundados  con  moísnífícos  udificios  y  iic- 
redudosde  gruesas  rentas  y  posesiones.  Conlentillmnse 
con  poco  al  principio  aquellos  religiosos  por  el  menos- 
precio que  profesaban  de  las  cosas  humanas ;  dospues 
en  poco  tiempo,  por  la  ayuda  que  muchos  á  porfía  les 
dieron,  persuadidos  que  con  esto  servían  mucho  á 
I^ioB,  juntaron  grandes  riquezas.  Que  son  Bernardo  vi- 
niese A  España  á  lo  postrero  do  su  vida  se  entiende  por 
una  carta  suya  á  Pedro,  abad  de  Chin  i.  Aumentó  otrosí 
el  Rey  con  gran  liberalidad  los  domas  templos  y  monas- 
terios que  por  todo  su  señorío  estaban  fundados,  como  lo 
muestran  escrituras  antiguas  y  privilegios ,  que  pnr 
toda  España  fielmente  se  guardan  en  los  archivos  anti- 
guos de  Santo  Domingo  do  la  Calzada,  de  San  Míllan  de 
la  Cogulla ,  de  San  Uiguel  del  Pedroso ,  de  Santo  Do- 
mingo de  Silos;  templos  en  aquella  sazón  muy  cólchrrs 
por  80  devoción  y  por  el  concurso  de  la  gente  que  á 
eüosacudia.  Alcanzó  del  Ponlífíce,  su  lío,  que  la  ciudad 
de  Zamora  y  su  iglesia  fuese  catedral.  Bernardo ,  arc<v 
diano  de  Toledo,  de  nación  francos,  como  arriba  queda 
declarado ,  fué  puesto  por  prelailu  el  primero  en  aque- 
lla ciudad.  Sucedióle  Esteban,  en  cuyo  tiempo  por  di- 
cho de  un  pastor  que  tuvo  dello  revelación,  se  descu- 
brió y  conoció  el  lugar  en  que  el  cuerpo  de  san  llle- 
fonso,  arzobispo  de  Toledo,  yacía  del  todo  olvidado  por 
la  perturbación  de  los  tiempos.  Vcnlad  es  que  sus  pa- 
labras por  entonces  fueron  menospreciadas  por  ser  él 
persona  tan  baja;  mas  en  tiempo  del  rey  don  AlonsoVIII 
se  averiguó  la  verdad  de  aquella  revelación,  y  que  el 
pastor  no  andaba  detiumbrado ,  cuando  en  tiempo  de 
don  Severo,  obispo  de  aquella  ciudad,  la  iglesia  do  San 
Pedro,  que  se  caía  y  estaba  maltratada ,  se  comenzó  A 
reediUcar;  en  cuyos  cimientos  al  abrirlos  imllaron  un 
sepulcro  de  mármol  con  el  nombre  de  san  Ulcfonso,  de 
que  salió  un  olor  de  maravillosa  fragrancia.  Averiguado 
todo  el  negocio,  los  sagrados  huesos  fueron  puestos  rn 
una  caja  junto  al  mismo  altar  de  Sun  Pedro.  La  igl(!sia 
otrosí  de  Santiago  á  la  misma  sazón  por  concnsion  del 
mismo  Pontífice  y  á  instancia  del  Rey  fuó  heclia  arzo- 
bispal; y  para  este  efecto  y  para  que  tuviese  mayor  au- 
toridad trasladaron  ¿  ella  los  derechos  y  privilegios  de 
la  iglesia  de  Mérida,  qiio  estaba  todavía  en  po/ler  de 
moros,  como  consta  todo  esto  por  un  privilegio  que  el 
Rey  otorgó  en  esta  razón.  Señalaron  doce  obispos  que 
fuesen  sufragáneos  del  nuevo  arzobispo ;  los  de  Sala- 
manca, Avila,  Zamora,  Ciudad  Rodrigo,  Coria,  Ba- 
dajoz, Lugo,  Astorga, Orense,  Moudouedo,  Tuy;el 
tiempo  adelante  añadieron  el  de  Plusencía.  El  arce- 
diano de  Ronda  dice  que  los  obispados  de  Zamora , 
AvilaySalanuinca  en  tiempo  del  arzobispo  don  Ber- 
nardo eran  sufraga  neos  de  Toledo,  y  que  al  presente 
los  pasaron  á  Santiago;  no  sé  cuánta  verdad  tenga  esto. 
El  nuevo  arzobispo  don  Diego  (¡elroirez  fué  nombrado 
por  lepdo  apostólico  en  las  provincias  de  Braga  y  de 
Mérida;  de  que  bay  breve  deslo  Papa  en  el  libro  2  de  la 
ffisUfia  eomfH)^eUana ,  su  data  á  23  de  febrero , 
ux»  li20,indiocíoii  traoa^a&osegundodeaupontiíicado, 
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cosa  qui;  sintió  mnclio  o]  arzobispo  de  Toledo  don 
Bernardo.  Hizolc  c«»iiir;iil¡i:(í¡i»u,  p<;ro  salió  con  el 
pleito  su  contrario,  y  p  ir  ol  poder  que  tenia,  celebró 
uu  concilio  en  la  ciudad  de  Sanria^^o;  acudieron  á  su 
llamado  los  obispos  y  aljad's  ib*  las  dos  provincias  emc- 
ritcnso  y  brararense.  Por  osla  manera  y  con  estos 
principios  se  echaban  los  ciniiontos  de  la  grandeza  que 
hoy  tiene  la  iglesia  de  Santiago;  en  todo  esto  se  tuvo 
respeto  á  la  grandeza  de  aquol  santuario,  y  á  que  don 
Ramón  de  Borgoña,  padre  del  Boy  y  hermano  d»;!  Pon- 
tífíce,  estaba  allí  sepullado.  Sut:odiü  esto  por  los  anos 
del  Señor  de  1 121.  En  el  mismo  año  por  ol  mes  de  di- 
ciembre pasó  desfa  vida  el  mismo  papa  Calixto.  Suce- 
dióle en  el  pontiiicndo  Honorio,  secundo dcste  nombre. 
El  año  siguiente  liobo  guerras  civiles  en  Francia  por 
causa  que  Alonso,  ronde  deTolosa,  primo  liermam»  quo 
era  del  rey  de  Castilla,  y  su  mujer,  la  condusaFaidiiia, 
pretendían  tener  derecho  al  condado  de  la  Pruenza  y 
apoderarse  del  por  las  armas.  El  ronde  de  Barcelona 
defendía  con  todas  sus  fuerzjis  aquel  estado,  como  dolo 
que  era  de  doña  Dulce,  su  mujer.  Bcsultó  que  después 
de  grandes  diferencias  y  debates  se  vino  á  concierto; 
acordaron  que  ArgenciayBelicadro,  pueblos  sobre  que 
la  duda  era  mayor  á  cuál  de  las  partes  pertenecían,  y 
aquella  parte  de  la  Proenza  que  está  entre  los  ríos 
Druenciu  y  Isara,  quedasen  por  el  conde  deTolosa;  los 
demás  pueblos  y  ciudades  y  la  mayor  parte  de  Aviñon, 
ciudad  puesta  á  la  otra  parto  del  rio  Ródano,  populosa 
y  rica,  se  adjudicaron  á  los  condes  de  Barcelona.  Con- 
certaron otrosí  que,  así  ellos  como  sus  decendientes,  á 
trueco  se  prohijasen  unos  á  otros  para  efecto  de  suce- 
derse,  caso  que  alguna  do  las  partes  muriese  sin  dejar 
hijos. 

CAPITIILO  XÍII. 

Delosprinri|iiús  del  reino  de  Portugal. 

En  la  parte  de  E«paria  que  hoy  se  llama  PorlURal,  y 
casi  es  la  misma  que  la  antigua  Lusitania,  un  nuevo  rei- 
no se  fundaba  por  estos  tiempos  en  su  distrito  no  muy 
ancho,  en  el  tiempo  el  postrero  entre  los  reinos  de  Espa- 
ña, en  hazañas  y  valor  muy  noble  y  muy  dichoso;  pues 
no  solo  anti^fuamcnte  pudo  echar  (le  tixla  nfjuella  tierra 
los  moros  enemigos  de  rríslianos,  sino  los  años  ade- 
lante en  tiempo  de  nuestros  abm^Ios  y  de  nuestros  {u- 
dres  mostraron  tanto  valor  los  porlu^nese-^,  que  din 
increíble  esfuerzo  y  buena  dicha  abrieron  caminr)  para 
pasar  ú  todas  las  parles  del  mundo,  y  sujetar  en  la 
África  y  en  la  Asia  muchos  reyes  y  provincíus,  y  huce- 
llas  tributarias  á  su  imperio.  La  luz  de  la  venlad^ra 
religión  y  del  Evangelio  la  llevaron  y  la  mostranm 'Mi- 
tre naciones  y  gtMiles  muy  apartadas  y  bárbaras;  ;:rau 
gloria  de  su  nación  y  acrecentamiento  de  la  relii^'ion 
crístiana.  Tiéndese  la  provincia  de  Portugal  líirg.unenfo 
por  las  riberas  del  mar  Océano  occidental  en  lo  posl  ren» 
de  España ;  tiene  por  sus  aledaños  ú  mediodía  y  ú  se- 
tentrion  los  ríos  Guadiana  y  Miño ;  es  larga  mas  do  cien 
leguas,  la  anchura  es  mucho  menor;  por  la  parte  quo 
se  tiende  mas  pa«:a  de  treinta  y  cinco  leguas ,  por  la 
que  mas  se  estrecha  tiene  mas  de  veinte.  Divídese  en 
tres  partes,  los  de  aquende  y  allende  Tajo,  y  la  comarca 
que  está  entre  Duero  y  Mino,  que  es  la  mas  fértil  y 
olügre^  do  está  situada  ia  antigua  ciudad  de  Braga ;  do 
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h  una  partíi  de  Tnjo  na*  de  la  otra  Ebara, 

lodiis  tres  ciufííiclcs  jir /  CI  terreno  por  la  iim- 

yor  liarle  «s  estéril  y  delgiido,  taolo^  que  de  ordinario 
se  sustentan  de  acarreo  6  por  fa  mar.  La  penle  es  iimy 
dtííieosfl  dtí  bíJüni  y  niuy  valíeule  entre  todas  las  de  Es- 
paTm ,  spfmlüda  en  la  teíuplanza  del  comer  y  del  vesti- 
do, tlarla  á  ia  piedud  y  ú  l^js  estutüosde  subiduria,  de 
lioúa  humanidad  y  pojicíu.  l'na  parle  peiiucñn  dosta 

>vinc¡a  ,  íjiie  \m  reyes  de  Castilla  Ifnian  ganada  de 
moros,  se  dio  á  ám  Enrique  de  Lorena,  como  queda 
dicho  cíe  suso,  con  nombre  de  conde  y  en  dote  con  doña 
Terusa,  su  mujer^  que  fué  hija ,  Li*»n  que  fuera  do  ma- 
trimonio, del  rey  don  Alonso  el  Scxln.  Sus  hijos,  don 
Alonso»  dona  Elvira  y  doña  Suncha;  don  Enrique,  su 
padre,  teniendo  ya  estos  hijos  después  de  la  muerte  de 
Jüfre,  rt*y  de  Jernsalein,  cneendido  en  deseo  de  ayudar 
ú  Oalduioo,  hermano  del  difunto,  que  era  de  su  nación 
\  aun  su  deudo ,  como  algunos  pieiisün ,  pasó  por  mar 
t\  In  Tierra-Sania,  const^o  y  acuerdo,  si  se  miran  las 
r.T/.ones  humanas,  ni  prudente  ni  reculado,  por  dejar  ú 
Sil  nmjer  y  hijos  vi\  pidigro  y  tener  tanto  que  hacer  en 
sn  tierra  contra  los  mon>s.  Su  ¡daíio  fuó  de  algún  eH^c- 
io  nofulde  en  levante ;  así,  dio  la  vuelta  a  España.  Vuel- 
to, trató  con  el  arzobispo  de  Toledo  don  Bernardo,  á 
coy  o  rarfio  por  ser  priiuiído  estaba  el  estado  de  las  co- 
sas cclesiá fúlicas,  f|ue  las  ciudades  de  Braga  ,  Coimhra^ 
ViseOy  I^siuit'go  y  ['nrto ,  que  caiaa  todas  en  su  distrito, 
volviesen  a  suaiitigua  dii^tudad  y  pus^íest*»  en  ellas  ubis- 
La  reparación  de  Uraga  y  qué  ciudades  tenia  suje- 

•;  mejor  se  eotendeni  poruña  huta  de  Calillo  II ,  cuyo 

Inigmento  me  pareció  engeriren  este  lugar,  que  dice 

asi :  «Que  la  iglesia  de  Braga  haya  anlJ^'Uümente  sido 

)>insígne  en  los  reinos  de  España  pr»r  muclios  títulos  do 

«dignidad  y  gloria  esclarecida,  así  los  indicios  de  su 

Dántigua  nobleza  coma  los  testimonios  de  antiguas  es- 

^•criluras  lo  comprueban.  Pero  porque  quiso  Dios  cas- 

iitigar  los  pecados  del  pueblo  que  cti  ella  vivía  con  la 

|»entrada  de  los  moros  ó  moabilas  ,  así  la  dignidad  ar- 

ízobispat  fué  diminuida,  como coufuudidos  lostérmi- 

inos  de  sus  parroquias.  Mas  después  de  largos  espacios 

Bdc  tiempos,  la  divina  misericordia  de  nuevo  se  ha  dig- 

•nado  restituir  la  metrópoli  y  librar  en  groo  parte  las 

í  parroquias^  de  la  tiranía  de  los  iníieles.  Por  donde 

bnuestro  predecesor,  de  sania  memoria,  el  papa  Pas- 

»cunl,  la  restituyó  eoleramente  en  su  antigua  dignidad^ 

»y  la  (ornó  á  juntar  lodos  sus  miembros  por  el  privile- 

lígio  de  la  Sede  Apostólica.  Nosolres  pues,  siguiendo 

^1>sus  písenlas,  hermano  carisimo  y  coepíscopo  nuestro 

nánUí  iglesia  de  Braga,  Pehigio,  do  por  víduntad  de 

jiüios  presides,  por  la  escritura  deslc  presente  privile- 

Dgio  confirmamos  la  mí^íum  dudad  de  Broga  toda  con 

i»el  coto  ó  término  entero  que  ú  la  misma  iglesia  dieron 

^i>el  conde  don  Enrique  y  doña  Teresa ,  su  mujer,  como 

»sc  contiene  en  la  descripción  del  sobredicho  señor,  Y 

j)á  la  misma  metrópoli  de  Braga  restituimos  la  provio- 

»cia  de  Galicia,  y  co  ella  las  ciudades  catedrales;  ¡tem 

pAstorga,  Lugo,  Tuy,  Mondoñedo,  Orense,  Porlu, 

^Columbria  y  los  pueblos  que  hoy  tienen  nombre  de 

ll>ol)íspales,queson:  Viseo,  Lampgo,  Egitaj]ia,Britonia, 

y»coii  todas  sus  parroquias,»  Hasta  aquí  son  paiabras  de 

[Calixto.  Catorce  aíios  antes desle  tiempo  en  que  vamos 

i  pasó  dcsta  vida  don  Enrique  en  Astorgn,  ciudad  de  Ga- 

liciai  donde  era  ido  para  sosegar  las  guerras  civiles  da 
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Castilla  y  Aragón.  Su  cuerpo  septilLiron  en  Brag;^  m 
una  ciipílla  humilde;  que  la  grandeza  6  locuri  de  los 
sepulcros  que  hoy  se  usan  y  íle  Uva  gastos  intoterablos 
que  en  estose  hacen  no  se  Imbía  íntrotlucido  en  aqu«* 
Ha  edad.  La  condesa  dona  Teresa  ^  su  mujer,  d4:^pue^ 
de  muerto  su  marido ,  no  tuvo  muclm  mascuenU  can 
la  honestidad  que  su  hermana  doña  Urruca ,  pnrqua 
casó  con  el  conde  de  Trastamara  Fernán  Pac/.,  casa- 
miento por  lo  menos  humilde ,  si  ya  no  fué  del  trido  ilí^ 
cito  por  ser  clandestino.  Dicen  olrosí  que  tuvo  convef- 
suciüu  con  un  hermano  del  mismo»  llamado  Bcirmu<* 
do,  y  que,  sin  embargo,  (e  dio  por  mojer  ú  doña  Elvi- 
ra, su  hija;  y  la  otra  bija ,  llamada  düñii  Sancha ,  ca$6 
con  Fernando  de  Meneses.  Pudo  ser  que  por  odio  se 
impusiesen  falsamente  algunas  co^as  de  las  sobredi- 
chas contra  la  bonestidad  desta  Señani.  La  verdad 
es  que  Fernán  Paez  alcanzó  mucha  cabida  con  la  Con- 
desa, y  gobernaba  lo  mas  alto  y  lo  tnas  bnjo,  y  lo  tras- 
trocaba todo  á  su  voluntad.  El  hacia  la  guerra,  él  go- 
bernaba eu  tiempo  de  paz  sin  hacer  caso  de  su  antena- 
do.  Sufrió  él  con  paciencia  este  desaguisado  y  la  men- 
gua de  su  casa  por  la  poi^a  edad  que  tenia;  pero  adelante, 
como  quier  que  por  el  odio  y  torpexa  de  su  madre  se  b 
arrimase  mucha  gente,  determinó  de  lomar  lasa rtaas* 
No  se  descuidó  su  padrastro ,  hicieron  levas  de  ^etite, 
diéronse  vista  y  juntáronse  los  campos,  Bióse  la  batalla 
en  la  vega  do  Santibafiez,  cerca  de  Guítnaranes,  qiiese 
entiende  fué  la  antigua  Aradura,  asrintaib  do  se  juntan 
los  ríos  Avo  y  Visceila,  Uuedó  la  victoria  por  don  Alón* 
so,  y  con  ella  bobo  en  su  poder  ú  Fernán  l^aez  y  á  doña 
Teresa,  su  madre.  Al  padrastro  soltó  stjbre  pleitesía 
que  haldriu  do  todo  Porlugul ,  á  su  madre  puso  en  una 
estrecha  pri&ion.  Ella,  embravecida  por  aquel desíica- 
to.  envió  á  convidar  y  rogar  al  rey  de  Castilla,  su  so- 
bítnoj  la  ayudase  contra  las  intentos  crueles  de  su  bijo. 
[*romelióte  de  darle  el  condado  de  Portugal,  que  era 
muy  justo  quitará  su  hijo  por  su  inobediencia,  Con- 
descendió el  de  Castilla  á  tos  ruegos  de  su  tía ,  sea  por 
compasión  y  lástima  que  la  tenía,  ó  con  deseo  de  en- 
sanchar su  señorío.  Juntó  un  buen  ejército,  con  que  se 
metió  par  las  tierras  de  Portugal ;  acudió  su  primo,  dio- 
so la  batalla,  que  fue  muy  herida,  en  la  vega  de  Vatde- 
ves,  pneritn  entre  Monzón  y  la  puente  de  Limio.  Fueron 
los  i'astellanos  vencidos  y  forzados  á  retirarse  ú  León* 
El  orgullo  que  por  causa  desta  victoria  cobraron  los 
portugUüSGs  fue  tan  grande,  que  sin  mirar  lo  de  ade- 
lante y  sin  tener  cuenta  con  sus  pocas  fuerzas,  se  te- 
nían y  publicaban  por  libres  y  exemptos  del  seoorio 
de  Castilla.  El  rey  don  Alonso,  con  deseo  de  satisfacer- 
se y  reprimir  la  lozam'a  de  los  contrarios,  juntado  que 
bobo  mas  fuerzas,  revolvió  sobre  Portugal  con  mayor 
hjria  que  antes.  Los  portugueses,  por  no  tener  fuerzas 
bastantes,  se  encerraron  dentro  de  Guimaranes  para* 
con  la  fortaleza  de  aquella  plaza  defenderse  del  enetni- 
gú  poderoso  y  bravo.  Pusiéronse  los  castellanos  so- 
bre ella,  determinados  de  no  partii-se  de  allí  antes  de 
tomallay  vengar  la  afrenta  pasada.  Estaba  dentro  C4>n 
el  infante,  que  otros  llaman  duque  de  Portugal,  Ega« 
Nuñez,  su  ayo,  persona  de  mucha  prudencia,  y  que  con 
su  buena  crianza  cultivó  maravillosamente  el  buen  na- 
tural de  aquel  Principe^  y  fué  causa  que  sus  buenas  ¡n- 
clinarJones  se  mejorasen  y  diesen  el  fruto  de  virludes 
aventajadas.  Este  caballero ,  habida  Uccociaf  6all6  i 
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verse  y  bAblar  con  el  Rey;  díjole  tales  noones,  que  te 
ablaodó  y  iuclinó  á  que  le  faíciesea  paces.  Las  condi- 
ciones fueron  lasque  el  mismo  Egas  qaiso  otorgar ;  con 
tanto  se  alzó  el  cerco.  Añaden  Jos  historiadores  de  Por- 
tugal ,  á  cuya  cuenta  se  pongan  estas  cosas ,  que  pasa- 
dos algunos  años,  como  don  Alonso  el  de  Portugal  mos- 
trase eslar  olvidado  y  no  querer  cumplir  lo  que  su  ayo 
en  su  nombre  asentara,  que  se  partió  para  Toledo,  y 
llegado  á  la  presencia  del  Rey,  con  un  dogal  al  cuello 
se  le  presentó  delante.  Díjole:  Tomad ,  señor,  con  mi 
muerte  emienda  de  la  palabra  y  homenaje  que  contra 
mi  voluntad  os  han  quebrantado.  Reparó  el  Rey  con  es- 
peotáculo  tan  eztraordinario ,  movióse  ¿  misericordia 
por  las  lágrimas  y  aquel  traje  de  persona  tan  venerable, 
perdonóle  lo  hecho ,  dado  que  no  le  quiso  honrar ,  por 
sospecliar  algunos  que  debajo  de  aquella  aparencia  pe- 
dia haber  algún  trato  doble  y  engaño. 

CAPITULO  XIV. 

Dc  h$  ivems  qne  el  rey  de  Ceitilla  hizo  contra  los  botos. 

Esto  fuó  el  Gn  que  tuvo  por  entonces  la  guerra  do 
Portugal ;  los  que  tienen  mayor  cuidado  en  rastrear  y 
ajustar  los  tiempos,  piensan  que  concurrió  con  el  año 
de  nuestra  salvación  de  1126,  en  el  cual  año  la  reina 
doña  Urraca  y  el  arzobispo  de  Toledo,  don  Bernardo, 
fallecieron  casi  en  un  mismo  tiempo.  La  Reina  en  el 
castillo  de  Saídaña  ó  en  León ,  como  antes  se  dijo ,  re- 
ventó en  la  iglesia  de  San  Isidro.  Goncuerdan  las  histo- 
rias en  el  dia  de  su  muerte ,  que  fué  á  7  de  marzo ;  la 
Ifístoria  camposleUana  dice  á  iO ,  sezto  de  los  idus ,  y 
que  fínó  en  tierra  de  Campos.  Su  cuerpo  sepultaron 
magoiíicamente  en  León.  Dun  Bernardo,  como  se  saca 
de  diversos  papeles  de  la  iglesia  de  Toledo ,  si  bien  se- 
ñalan un  año  antes  deste ,  falleció  en  Toledo  á  los  3  de 
abril ,  cargado  de  años  y  do  edad,  asaz  esclarecido  por 
las  cosas  que  hizo  y  por  él  pasaron.  Sepultáronle  en  la 
misma  ciudad  en  Ja  iglesia  mayor  con  una  letra,  con- 
forme al  tiempo  algo  grosera,  que  comenzaba  por  es- 
tas palabras : 

FiiHKso  miiAaM  wná  aquí  raiHAM)  venerando. 

Verdad  es  que  el  arcediano  de  Alcor  dice  que  está  en- 
terrado en  el  monasterio  de  Sahagun  junto  al  lucillo 
del  rey  don  Alonso  el  Sezto.  Fuó  arzobispo  por  espa- 
cio de  cuarenta  años.  Doce  años  antes  que  falleciese, 
los  Anales  de  Sevilla  dicen  ocho ,  con  sus  gentes  y  á 
sus  ezpensas  ganó  de  moros  la  villa  de  Alcalá ,  en  aque- 
lla sazón  puesta  de  la  otra  parte  del  rio  de  Henares  en 
un  recuesto  áspero  que  se  levanta  sobre  la  misma  ribe- 
ra. Los  reales  del  Arzobispo  se  asentaron  en  un  collado 
mas  alto  y  como  padrastro ,  que  al  presente  se  llama  de 
la  Vera-Cruz.  Desde  allí  los  fieles  apretaron  á  los  mo- 
ros y  los  trabajaron  de  tal  guisa,  que  fueron  forzados  á 
desamparar  el  lugar,  maguer  que  era  muy  fuerte.  Por 
esta  causa  desde  aquel  tiempo  quedó  cuanto  á  lo  tem- 
poral y  espiritual  por  los  arzobispos  de  Toledo.  Suce- 
dió á  don  Bernardo  don  Raunundo  ó  Ramón  ^  obispo  á 
la  sazón  de  Osma ;  vinieron  en  su  elección ,  primero  el 
clero  de  Toledo  quo  la  votó ,  después  el  papa  Honorio. 
En  cuyo  tiempo  los  obispos ,  abades  y  señores  del  rei- 
no se  juntaron  en  Palencia ,  y  con  ellos  el  nuevo  prela- 
do de  Toledo,  que  se  IJauíuba  primado  y  aun  Jetudo  de 
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la  Sede  Apostólica,  según  que  se  halla  en  la  Historia 
c9mpostellana.  Debió  de  sor  de  solo  nombre ,  porque 
el  que  presidió  y  por  cuya  autoridad  se  juntó  este  Con- 
cilio fuó  don  Diego  Gelmirez ,  arzobispo  de  Sanlín^o, 
por  título  de  legado,  ca  la  Icj^acfa  que  tuvo  don  Ber- 
nardo ,  como  lo  nota  el  arcediano  de  Rouda ,  no  so  díó 
á  8u  sucesor,  sino  á  este  don  Diego  Gelmirez,  y  (I«js- 
pues  del  á  Juan,  arzobispo  de  Braga,  el  cual  muorto, 
dice  no  se  dio  á  otro  ninguno.  En  Palenciu  se  Jialhiroii 
presentes  el  Rey  y  la  Reina.  Abrióse  el  Concilio  al  prin- 
cipio de  la  cuaresma  del  año  1129.  En  él,  demás  do 
otras  cosas,  hallo  que  se  establecieron  dos  muy  nola- 
bles  :  la  primera,  que  no  se  recibieran  ofrendas  ni  diez- 
mos de  los  descomulgados ;  la  segunda,  que  no  se  diesen 
las  iglesias  á  los  legos ,  quier  fuese  con  color  de  pres- 
timonio ,  quier  de  vilicacion ,  de  donde  se  puede  en- 
tender el  principio  y  origen  que  los  beneficios  llamados 
préstamos  tuvieron  en  España  ,  que  eran  como  mayor- 
domos de  las  iglesias.  Ezpidió  eso  mismo  el  Rey  un 
privilegio ,  en  que  ¿  ejemplo  de  su  tio  el  pontilice  Ca- 
lizto,  dice  que  traslada  de  Mérida,  luego  que  fuere  reco- 
brada de  moros ,  los  derechos  reales  á  la  ciudad  de  San- 
tiago. Poco  después  el  cardenal  Humberto ,  quo  vino  ¿ 
España  ^or  legado ,  juntó  en  León  otro  concilio  de  obis- 
pos para  tratar  del  matrimonio  del  Rey,  que  algunos 
prelendian  era  inválido.  Casóse  el  rey  don  Alonso  el 
segimdo  año  después  de  la  muerte  de  su  madre ,  con 
doña  Berenguela ,  hija  de  Ramón  Bcrenguel,  conde 
do  Barcelona.  Celebráronse  las  bodas  en  Saldaña  por  el 
mes  de  noviembre;  tuvo  en  ella  los  años  siguiculos  á 
sus  hijos  don  Sancho,  dun  Femando,  doña  Isabel  y 
doña  Sandia.  Constaba  que  doña  Berenguela  tenia  deu- 
do con  su  marido  por  la  línea  de  los  reyes  de  Castilla  y 
asimismo  por  la  de  los  condes  de  Barcelona.  Tratóse  el 
negocio,  yhíciéronse  losantes  acostumbrados;  veni- 
dos á  sentencia,  lus  obispos  pronunciaron  que  aqn(>l  pa- 
rentesco no  era  en  alguno  de  los  grados  pmliibídos 
por  la  Iglesia  y  por  derecho.  El  emperador  don  Alunso 
era  bisnieto  de  don  Fernando,  rey  de  Castilla.  Duna 
Berenguela,  tercera  nieta  de  su  hermano  don  Ramiro, 
rey  de  Aragón ,  por  via  de  su  hija  doña  Teresa,  que  casó 
en  la  Proenza,  y  fué  madre  del  conde  Gilberto,  padre 
de  doña  Dulce ,  que  casó  con  Ramón  Bereuguel ,  con- 
de de  Barcelona  ya  dicho.  Conforme  á  esto  el  deuilo 
era  en  cuarto  y  quinto  grado  y  no  mas.  Concluido  esto 
pleito ,  las  fuerzas  del  reino  se  enderezaron  contra  mo- 
ros. Hizo  el  Rey  entrada  en  las  tierras  de  los  infieles  por 
Uparte  del  reino  de  Toledow  Púsose  sobre  Calulrava, 
cuyos  moradores  hadan  grandes  daños  en  los  campos 
comarcanos ,  apretóse  el  cerco ,  que  fué  largo ;  en  fin, 
se  ganó,  y  el  Rey  la  entregó  al  arzobispo  de  Toledo  para 
que  fuese  señor  dellay  la  tuviese  á  su  cargo.  El  crédito 
y  fama  de  los  caballeros  templarios ,  de  su  valor  y  es- 
fuerzo no  tenia  par;  por  esta  causa  el  Arzobispo  les  en- 
tregó aquella  plaza.  Asi  lo  afirman  los  mas  autores, 
puesto  que  algunos  piensan  que  estos  caballeros  no  fue- 
ron los  templarios ,  sino  otros  qne,  tomada  lu  señal  de 
la  cruz  á  imitación  de  la  guerra  que  se  hacia  en  la  Tier- 
ra-Santa ,  seguían  á  sus  ezpensas  los  reales  de  los  cris- 
tianos con  celo  de  hacer  daño  á  los  moros  y  intento  do 
ganar  la  indulgencia  á  los  tales  concedida  por  los  pa-* 
pas.  Ganáronse  desta  vez  por  aquella  comarca  Alarcos, 
Caracuel^que  Aotonino  en  su  ilmerario  llama  Garcu  vio. 
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lestanzfl)  Alcodín,  Almodovar  del  Campo,  y  en  la 
nisma  Sierratnoreun  gao  aro  n  el  lugar  de  Pedroehe*  Lo 
domas  parecía  seriu  fácil  de  conqiiisUir  por  el  grao  mie- 
do que  se  apoderara  de  aquella  gen  te  infiel ;  pero  la  sazoo 
del  tiempo,  que  era  tarde,  reprimió  los  ¡u  lentos  del  Rey* 
Pasudo  el  iavierno ,  sacó  las  gentes  de  sus  alojamieri* 
tos  f  cou  que  por  los  desiertos  de  Callona  ^  que  es  parle 
de  Sierramorena ,  rompió  por  el  Andalucía  talando,  sa- 
Igueando  y  robando  por  todas  las  partes.  Cercaron  á 
ften ,  mas  no  la  pudieron  Lomar;  dado  que  por  lodo  el 
tiempo  del  invierno  estuvieron  sobre  aquella  ciudad ;  la 
¡tortule^a  de  los  muros  y  esfuerzo  de  los  cercados  hizo 
[]e  DO  se  pudiese  entrar.  Tenia  por  aquella  sazón  el 
ffitiptíno  de  los  almorávides  en  África  y  en  £s(iana  Al- 
ohuli,  hijo  de  Alí^  nieto  de  Juzef ,  príncipe  de  menor 
t|K>der y  fuerzas  que  sus  antepasados  por  causa  do  las 
guerras  civiles  que  andaban  encendidas  entre  los  mo- 
os.  Cra  esta  buena  ocasión  para  datlarlo  y  hacerle 
uerra»  Elsuejíro  del  rey  don  Alonso,  conde  de  Bar- 
celona ,  falleció  el  año  de  i  i  31 ;  dejó  por  señor  de  Btir* 
^Qiia  y  de  Carcasona  y  do  Uodes,  ciudades  de  Fraii- 
il|ue  eran  de  su  señorío ,  ú  su  hijo  mayor  don  Ha- 
non.  A  doü  BL>rLM!§uel,  su  liijo  segundo ,  mandó  las 
[condados  de  la  Proenza  y  do  Aimillan.  Dona  Cecilia, 
I  hija,  casó  con  don  Hernardo,  conde  de  Fox;  con 
Umerico,  conde  de  Narbona,  casó  olra  su  liija^  cuyo 
'  nombre  no  se  sabe.  Lns  demás  bijas  que  tenía ,  queda* 
i  ron  encomendndas  ú  don  Borenguel ,  su  hermano ,  que 
•  easaron  en  Francia  con  otros  grandes  personajes.  El 
I  tilo  que  se  siguió  no  tuvo  cosa  que  de  contar  sen ,  salvo 
I  que  el  rey  don  Alonso  volvió  de  la  guerra  de  Aiululucía 
[alzado  el  cerco  de  Juen ;  y  don  Sunclio ,  hijo  del  Rey, 
i  fué  armado  caballero  el  mismo  día  del  apóstol  sen  fila- 
tía  en  Valludolidcon  la  ceremonia  muy  solemne  que  en 
I  aquellos  liempc»  se  ucostumbrabn.  Su  mismo  padre  le 
►  innó  de  todas  armas  y  le  cíFíó  la  espada,  que  era  mues- 
tra de  darle  por  mayor  de  editd  y  emanciparle  ;  servia 
I  otrosí  de  espuelas  para  que  con  grande  ánimo  remedase 
1  las  virtudes  y  valor  de  sus  o n repasados,  y  ú  su  ejemplo 
j  prütcndicse  ganar  honra  ,  pn^7.  y  rcuonibre  iutnorUl  en 
servicio  do  Dios  y  de  su  putriu* 

CAPÍTULO  XV, 

Cómo  don  ATonso«  nj  de  Aragón ,  ru^  muerto. 

Este  era  el  estndo  de  las  cosas  en  Castilla  y  en  Porlii- 
i  gal.  Eu  Aragón^  como  habían  comenzado,  tenínn  buen 
k  progreso.  Los  pueblos  y  castillos  cercanos  de  los  ma- 
Iros  se  ganaban ,  y  el  señorío  de  aquella  gente  inlíel  iba 
cuesta  abajo.  Toda  la  üelUberíu  quedó  por  ios  nuestros; 
llisimii^mo  Molina  en  la  mismn  comarca ,  que  ya  era  Iri- 
I  buturio  á  los  cristianos,  fué  forzada  á  rendirse.  A  la  ciu- 
dad de  Pamplona  se  añadió  el  arrabal  llamado  de  San 
Snfurnino,  en  que  pusieron  franceses  con  derocho  que 
se  les  dio  de  naturales  y  ciudadanos.  Concedióseles 
otrosí  que  tuviesen  por  leyes  el  fuero  de  Jaca ,  y  confor- 
í  me  úé]  en  particular  y  en  común  se  ííobernnsen  y  seii- 
Icnciascn  los  pleitos.  Estaban  los  moros  muy  eitendi- 
dos  y  enseñoreados  de  las  riberas  del  mar  por  la  parte 
que  en  ella  desagua  el  rio  Ebro ;  desde  allí  hacían  daño 
I  con  correrías  y  cabalgadas  en  los  pueblos  y  campos  co- 
marcanos. Para  reprimilío&  tenían  necesidad  de  flota, 
7  así^  el  Bey  mandó  hacer  muchas  barcas  y  bajetes  en 
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Zaragoza;  y  consta  qm  ontipunmente  en  r  ríe 

Vcspasiano  y  de  sus  hijos»  reparadas  y  rü.  . ...:.,.. ^^  y 
acanaladas  las  riberas  fíe  Ebro ,  ae  navegtiba  aquel  rio 
basta  un  pueblo  llamado  Vario ,  que  demarcan  no  lejos 
de  do  al  presente  está  la  ciudad  de  l.ogroño ,  s<*iM3nUi  y 
cinco  leguas  de  la  mar ;  grande  comodidad  para  lo* 
tratos  y  comercio,  lUequinencia^que  se  entiende  e^la 
que  César  llamó  Octogesa  ,  pueblo  fuerte  por  su  fiitio  y 
parlas  murallas, está  asentado  en  h  part«í  en  quf*  loi 
ríos  Cinga  ySegrese  juntan  enuna  mudn  Mie- 

bloal  presente  se  apoderó  e!  rey  de  Ar.  ^ila 

del  la  guarnición  de  moros  que  doniro  le:i  sla 

prosperidad  y  alegría  se  trocó  en  lloro  y  :  '  nr 

una  desgracia  ,  que  suce<lió  sin  pensar,  i  í". 

Es  así  que  de  ordinario  las  cosas  de  la  r.  mm 

poca  firmeza ,  y  el  alegría  muchas  veces  se  nos  agua, 
piirque  de  la  prosperidad ,  unos  loman  ocasión  de  des- 
cuidarse ,  otros  de  atreverse  demasiado ;  lo  uno  y  hi  otro 
hace  que  se  trueque  la  buenandanza  en  contrario*  El 
caso  pasó  desta  manera.  Frasa ,  (lueblo  de  los  ilergetes, 
á  la  cuul  Ptolemeo  llama  Gútiioa  Flavía,  mas  conocido 
por  el  desastre  desla  guerra  «fue  por  otra  cosa  alguna 
que  en  él  haya,  está  asentado  en  un  uib^r  míe 

de  tierra,  que  por  delante,  comido  con  li  ";  y 

crecientes  del  rio  Cinga,  hace  que  la  et"  - 

pera»  de  guisa  que  pocos  se  la  pueden  á  m  » 

der.  Por  Tas  espaldas  se  levantan  unos  collados  no  áspe- 
ros y  lodos  cultivados,  pero  lan  pegados  c^n  <?!  ptieblo, 
que  impiden  no  se  pueda  batir  con  los  in;2  ro- 

vecbarse  do  la  artillería.  El  Hey,  dospur-  ,  fióá 

Mequinencia, animado  con  aquel  suceso,  con  miento 
de  pasar  adelante  en  sus  conquistas,  se  melíóporhi  tier- 
ra de  los  ilergetes  el  rio  de  St^gre  arriba ,  en  que  entra 
el  rio  Cinga;  quedaba  por  aquellas  partes  loraasdiflcn!» 
toso  de  la  guerra ,  por  ser  ios  pueblos  muy  ruerte»  y  pur 
que  los  moros  en  gran  número  se  retiraran  á  aquellos 
lugares  para  salvarse.  Los  reyes  de  Lérida  y  áé  Fraga 
con  lan  gran  concurso  de  gente  cobraron  por  esta  cau- 
sa niuclias  fuerzas ,  y  comenzaban  á  poner  eS|uinto  á  los 
cnslianos.  Los  reiiles  del  Rey  so  asentaron  sobre  Praga 
el  mes  de  agosto  del  ano  de  Cristo  de  1133.  La  espe- 
ranza y  aparato  fué  mayor  que  el  provecho ;  el  tiempo 
del  año,  que  comenzaba  el  invierno,  y  por  tanto  las 
ordinarias  lluvias,  forzaron  á  despedir  el  ejército ,  y  en- 
víalle  ü  invernar»  con  orden  que  de  nuevo  se  juntasen 
ai  principio  del  verano.  Volvieron  al  cerco  por  el  mes 
de  febrero ,  no  con  menor  esfuerzo  ni  con  menor  ejér- 
cito que  antes.  Gastáronle  enól  los  meses  de  marzo  y 
abril ,  sin  híicer  efecto  que  de  contar  sea,  presUrlo* 
moradores  apercebídos  de  todas  las  cosas,  almacén  y 
municiones  contra  la  tem pistad  que  les  amenazaba;  y 
con  la  esperanza  que  tenían  de  ser  socorridos  llevaban 
en  paciencia  los  daños  de  la  guerra  y  los  Irabnjos  dtil 
cerco.  Abengamia ,  rey  de  liórida,  con  genteíiquo  juntó 
do  todas  partes  vino  al  socorro  de  los  cercados,  DiÓsc 
la  batalla  cerca  de  Fraga  el  día  de  las  sontas  Justa  y  Ilu- 
fma.  Los  beles  se  hallaban  cansados  con  la  guerra ,  y 
eran  en  pequeño  número,  por  quedar  buena  parte  en 
guarda  de  los  reales,  ca  temían  no  fueren  de  los  do  den- 
tro acometidos  por  las  espaldas;  los  moros  entra  han  ctt 
la  pelea  de  refresco  y  muy  feroces.  Perecieron  muchos 
cristianos  en  aquella  batalla.  Esta  pérdida  no  fu^^  parto 
para  que  el  cerco  so  alzase  á  causa  que  el  daño  da  los 
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moTM  no  fué  mucho  menor.  El  Rey,  todera  temeroso 
de  mayor  peligro»  le  partió  á  la  raya  de  Castilla  para 
iuDtar  nuefas  gentes  en  Soria  y  su  comarca.  Coq  esta 
traza  y  socorro  corrió  los  campos  de  los  enemigos ,  sin 
parar  hasta  dar  vista  á  l(onxon.  Iba  en  pos  de  los  do- 
más  no  muy  lejos  el  mismo  Rey  con  una  compañía  de 
trecientos  de  á  caballo.  Este  escuadrón  encontró  acaso 
con  un  gran  número  de  la  caballería  enemiga ,  que  le 
rodeó  por  todos  partes.  El  Rey,  visto  el  peligro  en  que 
se  hallaba ,  con  pocas  palabras  que  dijo  animó  á  los  su- 
yos á  hacer  el  deber,  a  Que  se  acordasen  que  eran  cris- 
tianos» y  con  su  acostumbrado  esfuerzo  acometiesen  á 
los  enemigos;  que  el  atrevimiento  les  serviría  de  repa- 
ro, y  en  el  miedo  estaría  su  perdición.  Con  el  hierro, 
dice ,  y  con  la  fortaleza  saldréis  deste  apríeto ,  no  pon- 
gáis en  ai  vuestra  esperanza;  y  sí  á  vuestra  valentía  la 
fortuna  no  ayudare,  y  Dios  que  lo  puede  todo  y  acorre 
¿loa  suyos  en  semejantes  apríetos ,  procurad  á  lo  me- 
nos de  vender  caras  vuestras  vidas ,  y  no  hagáis  con  ren- 
diros afrenta  á  vuestro  valor  y  fama ;  antes  con  las  ar- 
mas en  las  manos  y  con  el  esfuerzo  que  conviene  mo- 
rid como  buenos  si  fuere  necesario.»  Vínose  luego  á  las 
manos.  Los  fleles,  conforme  al  aprieto  en  que  estaban, 
peleaban  valientemente.  El  Rey  andaba  entre  los  pri- 
meros ;  señalábase  por  su  esfuerzo ,  por  la  sobreveste  y 
lucidas  armas  que  llevaba ;  así,  los  golpes  y  tiros  de  los 
moros  se  enderezaban  contra  él.  Oiéronle  tanta  priesa, 
que  en  flrt  le  mataron.  Los  demás,  perdido  su  caudillo, 
parte  como  buenos  murieron  en  la  demanda,  pártese 
salvaron  por  los  pies.  Desta  manera  pasó  aquel  encuen- 
tro tan  desgraciado ,  si  bien  de  la  muerte  del  Rey  se  le- 
vantaron después  diversos  rumores.  El  vulgo  en  casos 
semejantes  suele  trovar  y  inventar  varías  consejas ;  los 
unos  de  buena  gana  creen  lo  que  desean ,  los  otros  á  lo 
que  oyen  añaden  siempre  algo  para  que  los  nuevas  sean 
roas  alegres  ó  menos  pesadas.  Algunos  decían  que  can- 
sado de  vivir,  perdida  aquella  batalla,  se  fué  á  Jcrusa- 
íem;  otros  eseribieron  que  el  cuerpo,  comprado  por  di- 
neros, fué  sepultado  en  el  monasterio  de  Montaragoo. 
£1  mas  acertado  parecer,  que  cayó  en  aquel  desasU^ 
por  poner  las  manos  con  codicia  en  los  tesoros  de  las 
iglesias,  dado  que  el  arzobispo  don  Rodrigo  y  las  his- 
torias de  Aragón  alaban  á  este  Rey  de  religioso ,  pío  y 
manso.  Loque  yo  entiendo,  y  tiene  mas  probabilidad, 
es  que  su  cuerpo  no  se  pudo  hallar  por  ser  grande  el 
número  de  los  muertos ,  y  que  esta  fué  la  causa  de  las 
▼ariuopUiionesque  resulUron.  Lo  cierto  que  aquella 
desgracia  sucedió  cerca  del  lugar  de  Sarinena ,  á  7  de 
setiembre  del  ano  queso  contó  li34.  Fué  ente  Príncipe 
gran  capitán,  en  ánimo,  valor,  fortaleza  sin  par,  gran 
gloria  y  honra  de  Eftpaña,  Trabó  batalla  con  sus  enemi- 
gos por  veinte  y  nueve  veces,  como  lo  afirma  un  autor 
antiguo,  y  las  mas  salió  vencedor;  reinó  por  espacio 
de  tremta  anos.  Otorgó  su  testamento  tres  años  anteado 
su  muerte  en  sazón  que  tenía  sitio  sobre  Bayona  de 
Francia,  que  dicen  nuestras  hbtorias  la  tomó,  y  que 
en  aquel  cerco  el  conde  don  Pedro  de  Lara  hizo  campo 
COD  Alonso  Jordán,  conde  de  Tolosa ,  y  que  el  de  Lara 
quedó  allí  muerto.  Aquel  testamento  fué  muy  notable 
y  que  dio  mucho  que  decir,  y  aun  ocasión  á  muchas 
revueltu  y  debates.  Hizo  en  él  mandas  de  muchos  pue» 
bkM  y  cutillos  á  loa  templos  y  monuterios  de  casi  toda 
EipaAa;  porque  no  tenia  bqot  dejó  por  herederos  de 
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todos  sus  estados  á  los  templarios  y  á  los  hospitalarios 
y  también  á  los  que  guardaban  el  sanio  sepulcro  de  Jc- 
rusnlem,  para  que  aquellas  tres  órdenes  de  caballería 
los  repartiesen  entre  sí,  ejemplo  de  liberalidad,  murmu- 
rada mucho  de  los  presentes ,  y  de  que  no  menos  se  ma- 
ravillaron los  de  adelante.  Era  tan  grande  el  dcf^eo  que 
todos  tenían  de  ayudar  á  la  guerra  que  se  hacia  en  la 
Tierra-Santa paraque  se  conservase  y  aumentase  lo  ga- 
nado, que  á  porfía  varones  y  mujeres ,  principes  y  pnr- 
ticulares,  daban  para  este  efecto  pueblos,  castillos,  h;- 
redados.  Remata  el  dicho  testamento  con  graves  muldi- 
clones  que  echa  contra  los  que  intentasen  innovar  al^^o 
en  lo  que  dejaba  mamlado.  Pero  sin  embargo ,  los  ara- 
goneses y  navarros  se  juntaron  en  Borgia,  puesta  A  la 
raya  de  Navarra,  para  nombrar  rey.  Era  señor  de  aquella 
ciudad ,  por  merced  del  Rey  muerto^  don  Pedro  de  Ala- 
res, varón  muy  ilustre,  y  como  algunos  sospechan  mas 
que  prueban ,  decendía  do  la  casa  real.  Sus  partes  sin 
duda  eran  muy  aventajadas  y  muy  grande  la  voluntad 
que  el  pueblo  le  tenia.  Parecía  que  sin  contradicción 
le  alzarían  por  rey,  y  fuera  así  si  no  se  dosabrieru,  con 
la  soberbia  y  arrogancia  do  que  comenzó  áusar,  gran 
parte  de  los  señores  y  ricos  hombres.  El  apresurarse 
es  á  muchos  ocasión  do  perder  lo  que  tenían  en  lu  ma- 
no. Los  varones  prudentes  consideraban  cu:íI  sería, he- 
cho rey,  el  que  siendo  particular  era  intolerable.  Ati- 
zaba á  los  demás  en  esta  razón  un  hombro  muy  noble  y 
de  grande  ingenio ,  por  nombre  Pedro  Tizón ,  cuya  au- 
toridad y  consejos  cunio  siguiesen  los  otros  y  en  csic  pa- 
recer se  conformasen  ,  fin  concluir  se  partieron  de  las 
Cortes.  Los  navarros  aborrecían  el  señorío  do  los  ara- 
goneses, y  juzgaban  que  siempre  á  los  despojuilos  hn  lí- 
cito recobrar  de  los  tíranos  ó  de  sus  sucesores  Iü  que 
injustamente  les  tomaron.  Por  esto  liicioron  sus  juntas 
aparte, y  á  persuasión  do  Sancho  Rosa,  obispo  de  Pam- 
plona, alzaron  porsurey  á  don  García ,  que  venía  do  sus 
antiguos  reyes,  caerá  hijo  do  don  Ramiro,  nieto  del 
rey  don  Sancho,  que  dijimos  f\ié  muerto  por  su  her- 
mano don  Ramón.  Así,  por  voto  ctunun  do  la  gente  fuó 
nombrado  por  rey  en  Pamplona.  Al  contrario,  los  ara- 
goneses en  Monzón,  do  se  juntaron,  declararon  por 
rey  á  don  Ramiro,  hermano  del  Rey  muerto,  aunque 
monje  y  de  abad  de  Saliagun ,  electo  obispo  primero  do 
Burgos,  después  de  Pamplona,  y  últimamente  de  Roda 
y  Barbastro.  La  corona  que  le  dieron  en  Huesca  juntó 
con  la  cogulla ,  y  con  la  mitra  la  púrpura  real ,  cosa  en 
todo  tiempo  de  grande  maravilla.  Conformáronse  en 
este  acuerdo ,  á  lo  que  sospecho ,  por  no  poderlo  excu- 
sar, no  solo  por  sor  el  mas  cercano  en  deudo  á  que  el 
pueblo  se  inclinaba ,  sino  por  evitar  la  guerra  que  ame- 
nazaba si  contrastaran  al  que  desque  supo  la  muerte  do 
su  hermano  so  llamó  luego  rey.  Hay  escritura  y  ins- 
trumento original  en  que  se  halla  que  luego  por  el  mes 
de  octubre  se  llama  rey  y  sacerdote  ,  su  data  en  Bar- 
bastro. No  pararon  en  esto  las  alicíones  del  pueblo ; 
maguer  que  era  de  mucha  edad ,  Unto,  que  mas  do  cua- 
renta años  eran  pasados  después  que  tomó  el  hábito  eu 
el  monasterio  de  Tomer,  le  forzaron  para  tener  suce- 
sión á  casarse  con  dispensación ,  como  se  debe  creer  y 
lo  dicen  autores ,  del  romano  pontifico  Inocencio  11. 
De  donde  resultó  otra  maravilla,  ser  uno  mismo  monjOi 
sicerdote ,  obispo ,  casado  y  rey.  Casó  con  doña  Inés, 
de  GuiUen ,  conde  de  Poüen  y  de  GuiSM ,  e! 
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cual  dos  anos  ndelíinl^  muríA  w»  Saíitia^ra  de  Galicia, 
do  vino  por  su  devoción  en  rorueria.  Su  híja  mayor,  por 
noTTiIrro  Leonor,  caíió  por  mandado  de  su  padre  con 
Luis,  rey  de  Francia,  llamado  el  mas  Mozo.  DeMa  se- 
ñora después  de  íener  dos  hijas  se  aportó  por  decrelo 
M  pnpa  Eugenio  III,^  cau^a  que  eran  p^rienles.  Hecho 
es»e  ilivorcío ,  cuso  de  nuevo  el  Francés  con  dona  Isa- 
bel ,  Ijijíi  de  don  Alonso  el  Sel(»no ,  emperador  y  rey  de 
Qistilli'u  Üoña  Leonor  casó  con  Enrique,  duque  de  An- 
jnu  yNormandía ,  que  adelante  fué  rey  de  Ingtdatcrm, 
y  juntó  lo  de  Policrs  y  fiuiena  ó  Afpíitania  con  aquul 
fCiino ;  ocasión  de  que  resullaron  lirgss  y  crueles  í^uor- 
rasquese  liícifron  «quollas  dos  naciones,  para  loda  la 
Francia  pcrjudiciitlcs,  feas  y  malas  para  loda  la  cris- 
tiandad. 

CAPITULO  XVL 

D«  au^iB  guerras  que  hobo  rn  EspaAi  enlre  los  prfflcip«i 
crlstiaous. 

Por  la  elección  de  los  reyes  don  García  y  don  Fia  miro 
rcsnltarou  grandes  alleracioncs,  levanluse  cruel  tor- 
menta de  (íuerras,  y  los  reinos  de  Navarra  y  Aragón, 
coniu  la  nave  en  el  mar  allerudo,  cuando  mayor  nece- 
sidad tenían  de  piloto  y  gobernalle,  eulonccs  se  hulla* 
ban  mas  desamparodos  y  fultos  de  toda  ayuda,  ú  causa 
de  las  pocas  fuer/as  que  tenia  don  García  y  por  lu  mu- 
cha edad  y  vejez  de  don  Hannru.  El  rey  de  Castilla  pre- 
tendia  y  publicaha  que  el  uno  y  el  otro  reino  perlene- 
cianá  su  corona*  El  derecho  que  parn  eslo  alegaba  se 
lomaba  de  su  tercer  abuelo  don  Sancho ,  rey  dtí  Na- 
varra, por  sobrenombre  el  Mayor;  preleusion  no  muy 
fuera  de  camino,  que  las  órdenes  inililares,  á  las  cuales 
don  Alonso,  rey  de  Aragón,  nondjró  por  sus  herederos, 
de  todos  eran  excluidas,  pues  no  era  razón  ni  confor- 
me á  las  leyes  que  alguno  subiere  ^  lu  cumbre  del  rei- 
no que  no  fuese  do  !a  alcuíja  y  sanj^re  de  los  rcyas  an- 
tiguos. Estas  ra/oues  y  otras  seniej;»oLcs  ventila  han  los 
legislas  en  sus  rineones  y  por  Iuü  pluzas;  los  mejores  y 
mas  fuertes  derechos  de  rein.'vr,  que  son  de  ordhiario 
tas  fuerzas  y  poder,  eslabnn  el  i fomente  por  el  de  Cas- 
liJIa,  f^in  que  le  faltasen  aniioiunlos  en  d  un  reino  y  en 
el  otro  eil  tiempo  tan  revuelto  y  la  uta  diversidad  do 
pareceres.  Pues  porque  no  pareciese  faltaba  (i  la  oea- 
jion»  cou  todas  sus  gigotes  rompió  por  la  Hioja,  y  por 
■queila  parte  so  apoderó  do  tas  placas  y  ca^^tillos  que 
ilüu  Alonso^  su  püílraslro,  de«de  Villorado  hasta  Cala- 
horra, primero  por  fuer/:»,  y  después  por  virtud  del 
asiento  que  úlliniamentc  lomaron,  le  tenia  usurpados; 
estos  fueron  las  ciudades  do  Najara  y  Logroño,  Arnedo 
y  Viguera,siu  otros  lugares  do  menor  cuantía.  Demás 
desto.  en  Vizcaya  y  en  aquella  parte  que  se  llama  Ala- 
va  pu'io  silio  sobre  Victoria,  quo  le  düfendioron  va- 
lientemente los  naturales  de  manera,  que  no  la  pudo  en- 
Inir,  si  bien  al  rededor  delta  se  apoderó  de  oíros  pue- 
blos. Con  esto  el  rio  Ebro  quedo  desta  vez  |>or  raya  en- 
tre losdos  reinosde  Castilla  y  do  Navarra.  Grandeerala 
alteración  de  las  cosas  ¡  muchos,  así  señores  seglarcsco- 
mo  obispos,  seguian  el  campo  del  Rey ;  en  osle  número 
se  contaban  Bernardo,  obispo  de  Sigücnza;  Sancho,  de 
Najara;  Beltran,  do  Osma*  Ayudaban  otrosí  con  sus 
gentes  don  Ramón,  conde  de  Barcelona;  Armengol, 
conde  de  Urgel;  Alonso  Jordán,  de  Tolosa;  Bogerio,  de 
Fai;  Hiro,  de  Pallas,  sin  otro  ^ran  número  de  señores 
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exlrarioíi,  que  toilo<í  estaban  á  sti  devoción.  Cói\  lAntsi 
ayudas  quede  todas  partes  arudion,  el  Rey,  concluido 
lodí^laRroja  y  Vizcaya,  revolvió  luego  sobre  Anigdií 
con  tanto  denuedo  y  presteza,  que  el  próximo  mes  de 
diciembrii  estaba  apoderado  de  todo  lo  quft  de  aquel 
reino  está  desta  parto  de  Ebro.  El  rey  don  Ramiro  no 
6c  liatlaha  apercebido  para  contrastar  ¡5  tan  erando  po- 
der, y  no  menos  se  recelaba  de  sus  pocas  fuerzas  que 
délas  voluntades  de  algunos  de  sus  víisallos.  Acordd 
retirarse  ú  lo  de  Sobrarve  para  con  la  fragura  y  maleza 
de  aquellos  lugares  entretenerse  y  esperar  mejores  tem- 
porales ó  que  se  viniese  á  concierto,  á  qvie  él  mucho 
seiiiolinaba,  á  tal  que  fuese  honesto  y  lolcnible.  An- 
daba de  por  medio  para  concertar  estas  diferencias 
Üldegario,  arzobispo  de  Tarragona,  persona  de  gran- 
des prendas  y  mucha  autoridad.  El  trabajo  era  grande, 
pequeña  la  esperanza  de  hacer  efecto,  por  las  grandes 
dilicullades  que  se  ofrecían,  y  la  mayor,  que  ningimo 
se  contentaba  con  la  parte  por  la  codicia  y  e^pennza 
que  tenia  de  salir  con  el  todo.  El  de  Navarra,  resuelto 
de  conccrlarse  y  tomur  algún  asiento  por  lo  que  le  to- 
caba, sobre  seguro  vino  ó  Castilla.  En  una  junla  y  Cor- 
tes muy  grandes  que  se  tuvieron  en  la  ciudad  de  León, 
se  lia  I  la  ron  presentes  d  rey  don  Alonso  de  Castilla,  do- 
ña Berengueía,  su  mujer,  y  doña  Sancha,  su  hermana, 
y  el  mismo  don  García,  rey  de  Navarra,  sin  otros  gran- 
des señores  y  (lersonas  de  cuenta.  En  estas  Cortes  se 
acordó  que  el  de  Castilla  tomase  título  y  armas  de  em- 
perador. Parecíales  pues  tenia  por  sujetos  y  feuda 
ríos  los  aragoneses,  los  navarros,  los  catalanes 
parte  déla  Francia,  que  bien  lo  cuadraba  aquella  eor 
runa  y  majestad.  Coronóle  el  arzobispo  de  Toledo.  T©» 
nía  a  manderecha  ni  rey  de  Navarra,  y  al  otro  fado  el 
obispo  de  León,  llamado  Arriano,  DÍÓ  so  consenti- 
miento el  Popa,  según  que  fo  leslilican  nuestras  histo- 
rias, es  á  saber ,  Tnoe^ncio  IL  que  en  aquella  sazón  te- 
nia el  gobierno  de  la  Iglesia,  dado  que  apenas  se  ptiede 
creer  quisiese  hacer  tan  grande  befa  ú.  Alemana ;  síifn 
no  fué  que  con  nombrar  nuevo  emperador  en  España 
quiso  castigar  y  satisfacerse  de  las  insolencias  y  des- 
acatos muy  grandes  y  ordinarios  de  aquellos  empera- 
dores. Rizóse  este  auto  tan  solemne  en  Santa  María  de 
León,  el  Uiismo  día  de  lu  Pascua  do  Espíntu  Santo  del 
uño  lie  113í),  como  lo  testifica  un  escritor  de  aquel 
(íf^mpo  y  se  entiende  por  los  actos  de  aquellas  Cortes. 
|Jc<ípues  desto,  el  nuevo  Emperador  se  lornó  á  coronar 
en  Totüdo ,  bien  que  no  se  sabe  en  qué  día  ni  año.  Des- 
tas  dos  coronaciones  resultó,  á  lo  que  se  entiendo,  la 
diversidad  de  opñiiones  y  que  unos  escribiesen  que  so 
coroné  en  Toledo,  otros  que  en  León.  En  los  archivos 
de  Toledo  huy  im  privilegio  que  concedió  el  rey  don 
Alonso  á  esta  ciiidud ;  allí  dice  que  tomó  la  primentco* 
roña  del  imperio  en  León ,  palabras  de  que  con  razón 
se  Síica  que  á  imitación  de  los  emperadores  de  Alema- 
na, que  se  coronan  por  tres  vcces^  quiso  el  nuevo  Em- 
perador coronarse  primera  y  segunda  vez  en  diversas 
parles.  Autor  de  aquel  tiempo  dice  que  se  coronó  tres 
veces;  la  primera  en  Toleilo,  día  de  Navidad;  la  segun- 
da en  Lcoa,  y  que  la  corona  de  oro  la  tomó  en  Com* 
postella;  todo  á  imitación  de  los  emperadores  de  Ale- 
maña,  Lo  cierto  es  que  si  bien  algunos  otros  reyes  de 
España  acometieron  antes  deste  tiempo  á  lomar  upe* 
llido  do  emperador,  este  Principe,  eutre  loilús  ellos. 
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conservft  este  sobrenombre»  que  mlgarmeute  le  Itama- 
iQos  don  Alonso  el  Emperador.  Asimismo  se  tiene  por 
cosa  averiguada  que  la  ciudad  de  Toledo  desdo  este 
tiempo  comenzó  á  usar  de  las  armas  que  hoy  tiene, 
que  es  un  emperador  asentado  en  su  truno  cuii  vesti- 
dura rozagante,  el  globo  del  mundo  en  la  mano  sinies- 
tra, y  en  la  derecha  una  espada  desnuda.  Antes  dcslo 
tenia  dos  estrellas  por  armas,  y  después  un  león  rapan- 
te. Comenzóse  otrosi  á  llamar  ciudad  imperial,  como 
se  tiene  comunmente  por  tradición ;  demás  que  del  rey 
don  Juan  el  Segundo  hay  una  escritura  ó  cédula  real 
en  que  le  da  ese  apellido.  San  Bernardo  en  una  carta 
que  escribe  á  la  inranta  doña  Sancha  la  llama  hermana 
del  emperador  de  España.  Fué  esta  señora  muy  pia; 
murió  sin  casarse ;  llamábase  Reina  porque  su  liermano 
le  dio  este  apellido  desde  el  principio  de  su  reinado. 
Demás  desto  Pedro»  abad  cluníacense,  en  una  carta 
que  escribe  al  mismo  papa  Inocencio  II,  usa  dcstc  prin- 
cipio :  «El  emperador  de  España,  gran  príncinc  del 
Dpucblo  cristiano,  devoto  hijo  de  vuestra  majestad,  etc .» 
Ruégale  en  aquella  carta  venga  en  que  el  obispo  de  Sa- 
lamanca se  traslade  a  Santiago  de  Galicia  y  que  con- 
descienda en  esto  con  el  deseo  del  clero  y  pueblo  de 
aquella  ciudad  que  lo  pedia.  Este  obispo  era  Berenga- 
rio,  que  cuatro  años  adelante,  por  muerte  de  don  Diego 
Gelmirez,  fué  elegido  en  segundo  arzobispo  de  la  igle- 
sia de  Santiago.  Volvamos  al  Emperador.  Luego  que 
tomó  aquel  titulo,  nombró  á  sus  hijos  por  reyes ;  á  don 
Sancho,  el  hijo  mayor,  señaló  el  reino  de  Castilla,  y  á 
don  Femando,  el  menor,  el  de  León,  con  que  dejó  di- 
vididos sus  estados;  resolución  poco  acertada,  que 
siempre  se  taciiará,  y  sin  embargo,  se  usará  muchas  vc- 
ce§  por  tener  los  padres  mas  cuenta  con  la  comodidad 
de  sus  hijos  que  del  bien  común.  No  se  descuidaban  los 
prelados  y  señores  que  tomaran  la  mano  en  concertar 
las  direrencias  susodichas  de  apretar  y  llevar  adelante 
estas  práticas.  Lo  de  Arjgon  aun  no  estaba  sazonado ; 
concertaron  después  de  mucho  trabajo  que  los  reyes 
don  Alonso  y  don  Gurcía  se  juntasen  do  nuevo  para  tra- 
tar de  sus  haciendas  en  el  lugar  de  Pnradilla,  puesto  á 
la  ribera  del  rio  Ebro.  Allí  so  vieron  el  día  señalado, 
que  rué  á  27  de  setiembre.  Uallóse  prrscnte  la  reina 
doña  Berenguela,  ya  emperatriz.  Concertóse  la  paz  con 
esta  condición :  Que  por  don  García  quedase  el  reino 
de  Navarra  y  demás  del  todo  lo  que  el  Emperador  te- 
nia conquistado  del  reino  de  Aragón,  á  tal  que  tuviese 
todo  su  estado  como  feudatario  y  moviente  de  Castilla. 
Demás  desto,  se  asentó  que  los  dos  juntasen  sus  fuer- 
zas contra  don  Ramiro  para  quitalle  el  reino  que  tenia 
á  tuerto  usurpado,  como  ellos  decían.  Con  este  con- 
cierto ios  aragoneses  y  navarros  quedaron  revueltos 
entre  sí,  y  se  hicieron  graves  daños.  Acudieron  á  aUi- 
jar  estas  diferencias  los  señores  y  obispos  de  aquellas  dos 
naciones.  Acordaron  se  nombrasen  tres  jueces  por  ca- 
da una  de  las  partes  para  componer  estos  debates.  Jun- 
táronse en  una  aldea  llamada  Vadoluengo,  por  Aragón, 
don  Gajal  y  Ferriz  de  Huesca  y  don  Pedro  de  Atares; 
por  Navarra,  don  Ladrón,  don  Guillen  Aznar  y  don  J¡- 
neno  Aznar.  Concertaron  que  se  dejasen  las  armas; 
que  los  términos  de  Aragón  y  Navarra  fuesen  los  mis- 
mos que  el  rey  don  Sancho  el  Mayor  dejó  señalados, 
es  á  saber,  los  ríos  Sarazaso,  Ida  y  Araron  hasta  que 
meiclan  sus  aguas  con  las  de  Ebro.  Lo  do  Valderron- 


cal  y  Bíozal  con  otros  lugares  comarcanos,  dado  que 
caían  en  la  parte  que  adjudicaban  á  los  aru^oncscs, 
quedaron  en  poder  de  don  García  por  todo  el  tiempo 
de  su  vida;  que  tendría  empero  todo  su  reino  y  estado 
como  sujeto  y  feudatario  de  Arafzou,  que  era  lo  mismo 
que  tenia  concertado  y  prometido  al  de  Castilla ;  tan 
poca  firmeza  tenía  lo  que  por  estos  tiempos  se  concer- 
taba. Pura  que  todo  esto  fuese  mas  íinne  se  juntaron 
los  dos  reyes  en  Pamplona.  Con  esto  parecía  que  las 
cosas  se  encnminarian  como  se  deseaba,  cuando  un 
caso  no  pensado  lo  desbarató  todo.  Iñigo  Aívar,  quier 
por  ser  asi  verdad,  quier  porque  le  pesaba  de  las  paois, 
avisó  al  rey  don  Ramiro  que  los  navarros  trataban  lie 
secreto  de  niatulle.  Como  el  Rey  diese  crédito  ul  re- 
porte, disfrazado  y  de  noche  se  salió  de  Pumplunn,  sin 
parar  hasta  lle¡,'ar  al  monasterio  de  San  Salvador  do 
Leire;  de  allí  se  partió  mas  ofendido  que  vino,  y  qui- 
tada, mal  pecado,  toda  esperanza  de  concierto,  de  nue- 
vo volvieron  á  rompimiento.  Don  Ramiro  por  su  edad, 
no  solo  de  los  principes,  sino  también  del  pueblo,  pand- 
ee era  menospreciado  en  tanto  grado,  que  vuljj'armenlo 
le  llamalmn  el  rey  Cogulla ,  y  lo  ponían  otros  nombros  de 
desprecio.  Es  el  vulgo  una  beitia  indómita,  y  que  ni 
con  beneficios  ni  por  miedo  enfrena  las  lenguas.  A  ejem- 
plo pues  de  Periandro,  tirano  dcC^orinto,  y  de  Turquinio, 
último  rey  de  los  romanos,  se  dice  acometió  una  liaza- 
ña  digna  de  memoria  para  la  posteridad,  pero  cruel  y 
fea  para  una  persona  consagrada.  Llamó  ¿  Cortes  los 
grandes  del  reino  para  Huesca,  el  año  1136.  La  voz  era 
que  queria  allí  tratar  negocios  muy  graves.  Acudieron 
á  su  llamado  muchos,  de  los  cuales  hizo  luego  inaiur 
quince  señores,  que  parecían  serle  mas  contrarios,  los 
cinco  de  la  casa  de  Luna,  los  demás  de  la  principal  no- 
bloza  del  reino,  cuyos  nombres  no  me  parucíó  eru  ne- 
cesario relatarlos  en  particular.  El  abad  del  moiiuslerío 
de  Tomer,  con  quien  comunicó  todo  esto,  refieren  le 
dio  este  consejo ,  ca  preguntado  por  los  embajadores 
que  el  Rey  le  des¡Nichó  au  esta  rnzon,  lo  que  debiu  ha- 
cer en  tan  grande  revuelta  como  la  en  que  las  cosas  an- 
daban, en  presencia  dcllos  con  una  hoz  derribó  lo  mus 
alto  de  las  coles  que  en  su  huerta  plantara,  sin  dar  otra 
respuesta  mas  que  esta,  que  fué  avisalle  de  lo  que  lii/o. 
Loque  se  dice  de  don  Ramiro  y  de  su  atamiento  y  poca 
maña  no  parece  creíble ;  que  era  tau  para  poco  y  de  tan 
poca  habilidad,  que  en  la  guerra,  por  llevar  el  e<^rudo 
embrazado  en  la  izquierda  y  en  la  derecha  la  lanza,  re- 
gia el  caballo  y  las  riendas  con  los  dientes;  parece  fá- 
bula sin  propósito.  Lo  que  consta  es  que  fué  tenido  por 
hombre  poco  á  propósito  para  el  gobierno,  y  de  meóos 
valocque  pedia  peso  tan  grande;  de  que  se  tomó  ora- 
sionpara  tramar  estas  consejas.  Por  conclusión,  como 
ni  á  sí  mismo  satisficiese  ni  á  los  otros,  enfadado  dfl 
gobierno,  determinado  dedejarie,  porque  ya  tenia  una 
hija,  que  se  llamó  doña  Petronila,  en  aquellas  Cortes  de 
Huesca  dio  intención  de  lo  que  pretendía  hacer,  y 
amonestó  ú  los  presentes  que  pospuesto  todo  lo  al,  de- 
bían con  mucha  instancia  procurar  la  amistad  del  em- 
perador don  Alonso,  sin  hacer  mención  alguna  de  ven- 
gar las  injurias  de  los  navarros,  quier  fuese  por  deseo 
de  la  paz,  quier  por  haberse  ellos  purgado  bastante- 
mente de  lo  que  les  levantaron,  haber  puesto  asechan- 
zas á  su  vida.  Don  Ramón,  conde  do  Barcelona,  fué  el 
que  principalmente  se  puso  do  por  medio  para  conccr- 
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lar  las  ilifer<*ndas<ínífe  Garulla  y  Aropon,  como  per- 
sonn  qne  tenía  í>raijtk*i  ^iliaiuas  con  el  un  |ir¡iicif>0y 
con  ftl  otro ,  demos  <ji)e  le  ilieron  intención,  por  mciiío 
du  ctunOrjaf,  fiomlire  principal^  deoistirle  con  la  iii- 
faiilti  iloun  Petronila  y  liacerlo  rey  de  Aragón.  A  la  n* 
biTu  iU'  Kliro,  iros  leíi;uíisariiba  de  ZiÁtu^ou,  esU  Ala- 
gon;  e*lo  puelilo  senulíifíju  píira  que  los  dos  reyes  so 
mv^Qi^i.  Acudieron  el  día  sefudado,  que  fue  á  21  úiil 
mes  de  oíjnMo.  Acordóse  que  la  ciudad  de  ZarJííoia 
luese  rc!»tilu¡dn  al  sonorío  de  Araron;  quednrou  por 
í  Ca<;lÍIIa  Cafatayud  y  Alíigon,  con  lusdcmiis  pnehlo^quo 
f  están  di^^la  parte  do  lilbio*  Pura  mayor  seguridad  desto 
;  conricrto  fi  rey  don  Ramiro  dítt  su  liíja  en  rolmics, 
,  lindo  que  no  ^o  pudo  olroníur  cnsíjse  con  don  Siim  l»o» 
hijo  lunyordíd  ¿inpi^rador,  por  eülor  prometida  al  coii- 
j  de  do  Üurcolonn,  que  les  venia  mus  d  cueula,  pnr  ser 
Lgraíiscrior  y  cnerles  lo  de  Cataluña  muy  cerca.  Ado- 
,  má-íiquo  so  entendía  alcanzaría  dtd  línjperador  lodo  lo 
que  qiiisifsc  pnr  el  Cí^lreohn  deudo  y  ami*^lud  que  con 
él  Ituia*  En  fodo  eslo,  no  solo  no  se  lií^o  caso  de  la 
^coufcdcrucion  que  por  entrandias  parios  tenían  puesta 
•  con  el  rey  de  Navarra ;  antes  uno  <Ie  los  princiiíalescn- 
^pilutosdi^sta  nueva  avenencia  fuéquejuiifaríau  las  ar- 
mas de  Castilla  y  Aruf^on  para  hacer  la  guerra  al  Na* 
'  varro;  mas  ¿I,  avisado  do  ¡o  que  pasaba,  se  apcrcebia 
I  de  todo  lo  necesario :  príncipe  de  gran  corazón  y  brío, 
I  pues  contra  lus  armas  de  los  dos  reyes  tan  poderosos^ 
ie  ülrcvid,  no  solo  á  mantenerse  en  su  reino,  sino  ú  pro- 
curar de  ensanrbttllo.  Casó  con  dona  Meri^etína  ó  Mar- 
i^fufita,  bija  de  Hotron,  conde  de  Alperche,  y  con  ella 
i  kobo  en  dolé  la  ciudad  de  Tuilcb,  Los  privilegios  y  cs- 
[  crilurasdc  aquel  tiempo  re7,nn  que  reínalía  en  Pamplo- 
n:i,  en  INujara,  en  Alavo,  en  Vrytcaya  y  Guipúzcoa.  Ayii- 
Ldiíronle  muclio  los  franccse<í  con  %m  fuerzan,  porque 
IrLuis,  rey  de  rrancía,  (uvo  por  cosa  bonrosa  tomar  de- 
ybajo  su  amparo  y  fuvorecfir  es  le  nuevo  y  flaco  ítey, 
lajuda  con  que  el  Navarro  prcvaíeciú»  si  bien,  según  lo 
rtcoian  concertado,  sin  dilación  de  todas  partes  sus con- 
llraríosacuílieron  ú  las  armas.  Los  campos  de  Castilla 
fj  de  Navarra  se  asentaron  corea  de  los  pueblos  Gallur 
I:}  Cortes;  no  se  vino  á  balalfa  por  rehusar  (os  unos  y 
pos  otros  de  ponerse  á  semojaute  pelipro.  Esto  es  mas 
Ptcrisímil  que  (o  que  se  publicó  por  la  fama,  es  A  s;iber, 
que  por  reverencia  de  lu  Pascua  de  Resurrección,  que 
IcflVíi  en  aquellos  itias,  dejaron  de  puíear.  Concertóse  el 
icasnmiento  entre  don  Ramón ,  conde  de  Barcelona,  y 
lio  infanta  doña  Petronila,  á  i  i  del  mes  de  agosto  del 
lulísimo  año^  que  se  contaba  de  1  i  37.  Hecho  esto,  el  rey 
|don  Ramiro,  renunciado  el  cuídiulu  y  gobierno  del  rei- 
d,  se  recogió  en  la  íglosiu  de  Sun  Pedro  de  Ruesra^ 
leseosode  vida  mus  susegada.  Rcserví^se  solamente  el 
nombre  do  rey  y  el  poiier  usar  de  su  autoridad  cada 
f  cunndo  qtie  quisiere.  A  los  alcaides  de  los  caslilfos  y 
pueblos  de  todo  el  reino  envió  orden  para  que  JiicieseQ 
de  nuevo  bomenuje  ai  conde  de  Barcelona.  Y  porque 
on  aquellas  revueltas  y  alborotos,  como  es  ordinario, 
los  señores  vendieran  el  servicio  que  hacían  al  viejo 
Rry  lo  mas  caro  que  podían,  por  pueblos  y  castillos  que 
les  dio  en  tan  gran  número,  que  divididas  las  fuerzas 
del  reino  y  menoscabadas,  parecía  que  al  Rey  no  lo 
quedaba  ntas  qne  la  vana  sombra  de  aquel  nombre; 
f;e  b(/r>  rnn  ley  en  que  todas  nqnelltts  donacíoaes, 
comu  ¿sauadaí  íuera  da  UeiiipO}  st»  revocaron  y  díerou 
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porningunás  y  do  ningún  valor,  mayormenlo  aqiiftll 
qtw  se  impetraron  después  que  aqu<d  Rpy  tomó  por 
yerno  af  conde  de  Barcelona.  Cu  lo  tocante  ú  Navarri 
se  detcrmiuii  que  los  linderos  de  tos  dos  reinos  fuesen 
los  que  se  señalaron  en  Pamplona  y  en  Vadoluengo  en 
la  confederación  que  allí  se  hizo.  l>im  Ramón,  luftgo 
que  se  encargó  del  gobierno  de  aquel  reino  y  dio  asien- 
lo  en  las  cosas  del ,  se  fué  á  ver  con  el  emperador  don 
Alonso;  con  él  en  Carrion,  pueblo  de  Cíistüla  la  Vieja, 
traté  de  reformar  las  condiciones  de  la  pax  que  poco 
antes  eulre  Ca!>tilía  y  Aragón  se  asentaron,  HJío  gran- 
de efecto  su  venida;  otorgáronle  que  to<las  tas  Üerras 
de  Aragón  que  están  desla  parte  del  rio  Ebro  queda- 
sen por  aquellos  reyes  como  antes  las  tenían,  mas  que 
por  ellas  fuesen  feudalarioB  de  Caslílla.  Con  esto,  por 
el  mes  próxinio  de  octubre^  don  Bainon  hizo  su  entra» 
da  en  Zaraf^ozu;  fueron  grandes  lo«i  regocijos  y  el  aplau- 
so del  pueljb\  que  le  llamaba  padre  de  la  patrin*  autor 
de  la  pnx  y  ftílicidad  del  reino.  D¡ó  asíouto  en  las  cohis 
de  aquella  eiudiid  y  de  todo  lo  demás,  con  que  fundó 
el  sosiego  tan  rluscado  de  todos.  En  acabar  todas  t^lat 
cosas  su  señaló  mucho  Guillen  Bumou,  senescal  de  Ca- 
taluua,  que  era  loque  ahora  llamatims  moyoniomo  ma« 
yor;  y  como  t^l  tenia  gran  cabida  y  privanza  c-üfi  el 
rey  don  Ramiro*  Por  sus  servicios  el  conde  de  Rarce- 
lona  le  hizo  merced  en  Cíaulufia  de  la  viliu  de  Monea- 
da, principio  de  donde  como  tic  tronco  salíó  y  se  fundó 
en  aquella  provincia  la  muy  ooble  casa  y  linaje  de  los 
Moneada». 

CAPITULO  XVIL 
Qae  doa  Alonso,  príncipe  de  Ponugal,  te  ItisiAr^f. 

De  la  alieracion  ajena  lomaron  los  portugueses  oc^ 
sron  de  aumentar  su  señorío  y  ganar  mayor  rcuombrt 
Don  Alonso,  quien  dice  infante  ó  príncipe,  quién  du- 
que de  Portugal ,  pnr  ser ,  como  era ,  no  menos  ilustre  en 
iu  guerra  que  en  la  paz  ,  no  cesaba  de  eunoldccer  sti 
estado,  acrecenlalle  y  lieriiioseallude  todas  lus  maneras 
que  podía.  En  la  ciudad  de  Coimbra  fundó  el  mon^sle- 
rlñ  de  Santa  Cniz ,  obra  muy  principal  ^  que  escogió 
p»ra  su  sepultura.  Rizólo  donación  de  Lcira»  pueblo 
que  por  este  tiempo  se  ganó  de  moros.  Principios  fue- 
ron eslos  de  grandes  cosas,  pon  I  ue  el  ari<»  de  nucslrtt 
salvación  de  i  139,  con  muchas  gí'Oles  que  juntó  délo* 
do  su  e'^lado  liixo  entrada  en  tierra  de  moros,  y  pasado 
el  rio  Tajo ,  movió  guerra  A  Ismar ,  rey  muro  que  tenia 
el  señorío  de  aquellas  coínarca<%.  En  e<vta  jornada  autei 
í¡\\Q  se  viniese  A  las  manos  fulíeció  Egas  Nuurz,  ayo 
del  mismo  don  Alunso»  por  cuyos  consqos  liaMu  enton- 
ces se  conservaron  y  golíernaron  uquel  Prificípe  y  sus 
cosas.  En  la  ciuilad  de  Porlu  l^ay  un  monasterio  de 
benitos ,  llamado  vulgarmente  de  Sosa ,  fundación  del 
mismo  don  Egas,  en  que  se  ven  las  sepulturas  d^slo 
cuba  Itero  y  desús  hijos.  La  de  doña  Teresa,  su  mujer, 
está  cñ  el  monasterio  de  Cereceda  do  la  Orden  del  Cís-  ^ 
leí ,  que  asimismo  ella  fundó  á  dos  leguas  de  Lamcgo^ 
4  lo  que  yo  eulíendo  el  uno  y  el  otro  de  los  despojos  de 
la  guerra.  Ismar,  avisado  del  intento  que  don  Alonso  (le- 
vaba,  ó  loda  diligencia  levantó  y  alistó  gente  en  sulier- 
ra.  Acudiéronle  otros  cuatro  reyes  ó  s*  ñores  moro% 
con  que  formaron  un  grueso  ejército.  Lleg:iron  á  v¡sU 
unos  de  olTüS  cerca  deCasirovcrde,  ea  nm  llanura  ^ud 
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ireció  á  propósito  pñira  dar  la  bata\la.  Riega 
npos  ci  río  de  Palma,  llamado  otro  tiempo 
r  tierra  de  Beja,  do  tiene  su  nacimiento, 
jua;  pero  con  otros  rioaquese  le  juntan, 
se  engruesa  de  tal  suerte ,  que  cuando  lie- 
al  golfo  salaciense,  cerca  de  Alcázar  de 
ondo  bastante  para  navegarse.  Don  Alonso, 
chedumbre  de  los  enemigos,  al  principio 
ojado;  por  una  parte  se  le  representaba  el 
B  ponia  todo  su  estado ,  por  otra  la  afrenta 
lya  7  de  los  suyos ,  si  Yolvia  atrás ,  mas  pe- 
misma  muerte.  Venció  el  deseo  de  la  honra 
Mrda,  en  especial  que  sus  soldados  dos  dias 
batalla  se  diese ,  que  fué  á  25  de  julio ,  dia 
Santiago  da  aquel  mismo  ano ,  con  grande 
f  regocijo,  tan  animados  estaban,  en  los 
1  al  príncipe  don  Alonso  nombre  de  rey. 
da  todo  punto  resolverse  y  probar  la  suer- 
illa,  por  no  parecer,  si  la  excusaba,  que 
aquella  nueva  dignidad  y  ditado.  Llegado 
ordenadas  sus  haces  en  guisado  pelear,  les 
A  sustancia :  a  Las  palabras,  amigos  míos, 
M  hombres  valientes.  Los  corazones  que  se 
I  razona  miento  del  capitán,  luego  que  se  vic- 
os vuelven á  su  natural.  El  esfuerzo  de  cada 
ligro  le  descubre.  El  estado  en  que  todos  nos 
ien  asi  como  yo ,  lo  veis  todos.  La  muclie- 
os  enemigos  y  el  sitio  en  que  estamos  no  da 
ue  ninguno  pueda  volver  utrús.  Vuestro  es- 
antes  soldados,  08  servirá  de  reparo.  ¿Qué 
is  torpe  que  poner  en  los  pies  lu  esperanza 
empuñadas  las  armas?  Qué  volver  las  espal- 
s  no  se  atreverán  á  mirar  vuestros  rostros  y 
uera  el  miedo  y  cobardía.  La  alegría  que  veo 
atante  muestra  de  vuestro  esfuerzo  y  valor, 
lado  estoy  de  cumplir  con  lo  que  debo ,  sea 
:e ,  sea  con  la  victoria;  lo  primero  no  lo  per- 
ni  sus  santos,  lo  al  en  vuestras  manos  está, 
canalla  que  tantas  veces  vencistesal  pre- 
i  de  pelear.  Los  ánimos  pues  de  los  enemi- 
01  serú  como  de  vencidos  á  vencedores;  el 
o,  medroso  y  cobarde,  el  vuestro  alegre  y 
)e  mí  no  esperéis  solamente  el  gobierno, 
pío  en  el  pelear.  Parad  mientes  no  parezca 
I  apellido  de  rey  para  afrentarme  en  esto 
ihas  estas  palabras,  dio  señal  de  acometer, 
los  estandartes  se  adelantasen ;  lo  mismo 
enemigos.  Trabóse  una  brava  pelea ,  co- 
la contendían  por  la  honra ,  por  la  vida  y 
io  de  todo  Portugal.  Últimamente ,  la  mu- 
de los  moros  fué  vencida  por  la  fortaleza 
unos;  muchos  quedaron  muertos ,  ynopo- 
Los  cinco  estandartes  de  los  reyes  vinie- 
r  de  los  vencedores.  Principio  y  ocasión  de 
I  que  usaron  en  adelante  ios  reyes  de  Por- 
scudo  y  campo  azul  cinco  menores  escu- 
dan diversa  interpretación,  y  pretenden 
in  las  cinco  plagas  de  Cristo ,  hijo  de  Dios; 
i  con  fundamento  bastante.  En  tiempo  de 
,  segundo  deste  nombre,  rey  de  Portugal, 
antiguas  añadieron  castillos  por  orla ,  no 
m  ommo  número ,  al  preseute  ponen  aiete. 


Esta  fué  aquella  batalla  tan  celebrada  con  razón  por  los 
historiadores  portugueses ,  de  lus  mas  memorables  que 
se  vieron  en  aquella  era,  después  de  la  cual  en  breve  el 
poder  y  fuerzas  de  Portugal  se  aumentaron  en  grando 
manera.  Verdad  os  qw  todo  lo  cscurecia  y  afeaba  la 
prisión  tan  larga  de  su  madre.  Avisado  desto  el  pontí- 
fice Inocencio  II ,  que  todavía  lo  era  por  éxitos  tiempos, 
procuró  apartalle  do  aquel  propósito  y  hacer  que  se 
reconciliasen.  Con  este  intento  envió  tiesde  Roma  con 
muy  grandes  poderes  ni  obispo  de  Coímbra,  cuyo  nom- 
bre no  se  dice.  El  no  C(>sú  do  amonestar  al  Rey  que  hi- 
ciese oficio  de  liij )  (inra  con  su  madre;  esquivase  la 
mala  voz  que  corría  do  aquel  hecho;  que  era  cosa  de 
muy  mala  sonada  tcnclla ,  no  solo  despojada  de  su  esta- 
do y  dote,  sino  privada  do  la  libertail;  ninguna  causa 
bastante  se  podía  alegar  para  hacer  tan  grande  injuria 
y  tal  desacato  á  la  que  lo  engendró.  Las  orejas  del  Rey 
estaban  sordas  á  estas  palabras ;  tanta  vez  tiene  la  íu- 
dígnacion  concebida  contra  lo  á  que  obliga  la  ley  natu- 
ral. El  Obispo ,  puesto  entredicho  en  aquella  su  ciudad, 
se  salió  de  Portugal.  Por  esta  misma  causa  vino  de 
Roma  cierto  canlenal ,  mas  no  hizo  efecto  alguno ,  an- 
tes forzado  por  las  amenazas  del  Rey,  alzó  el  entredicho 
que  en  todo  el  reino  tenia  puesto.  Era  en  aquella  sazón 
(¡oü  Manrique  ó  Amalaríco  de  Lara  muy  principal  en 
riquezas  y  en  nobleza ,  y  por  merced  de  los  reyes  de 
Castilla  era  señor  deMolina.  Don  Alonso,  rey  de  Portu- 
gal ,  procuró  casarse  con  una  hija  deste  caballero,  que 
se  Humaba  Malfada.  Quién  hace  ú  doña  Malfada  hija 
ó  hermana  de  Amedco,  conde  de  Mauriena  y  da  Subo- 
ya ;  y  aun  debe  ser  lo  mus  cierto ,  atento  que  el  arzo- 
bispo don  Rodrigo  dice  que  casó  con  Malfada,  hija  del 
conde  de  Mauriena.  Nacieron  desto  matrimonio  don 
Suncho,  doña  Urraca  y  doña  Teresa,  aquella  que  ch%ó 
adelante  conFüipe,  comiede  Fiándes.  Demás  destos 
hijos  tuvo  este  Rey  otro  hijo  bastardo ,  llamado  don  Pe- 
dro. Hecho  los  regocijos  destas  bodas,  volvieron  los 
portugueses  á  lagucrm.  Santaren,  villa  principal  de 
aquel  reino,  está  á  la  ribera  de  Tajo.  Llegaron  de  im- 
proviso los  nuestros ,  y  antes  de  amanecer  sin  ser  sen- 
tidos la  escalaron  y  echaron  della  los  moros.  De  los 
despojos  desta  guerra  fundó  aquel  Rey  el  monasterio 
de  Alcobaza  do  monjes  bernardos ,  por  voto  que  hizo 
al  pasar  por  donde  está  de  hacello  asi ,  casoque  ganaso 
aquella  plaza.  Sobre  el  imperio  de  África  contendían 
con  gran  porfía  Albohalí,  que  era  del  linaje  de  lus  al- 
morávides, y  Abdelmon  de  los  almohades,  nuevo  li- 
naje y  secta  que  entro  los  moros  so  levantaba.  Esia^ 
diferencias  dieron  ocasión  que  los  moros  do  Espuii  i 
fuesen  por  los  nuestros  maltratados ;  á  la  verdad  en  osta 
sazón  mas  se  conservaban  por  estar  I(»s  cristianos  ocu- 
pados en  guerras  civiles  que  por  su  mismo  esfuerzo. 
Y  aun  por  este  tiempo  en  algunas  partes  gozaban  los 
moros  de  tanto  sosiego,  que  tenían  lugar  para  darse 
muy  de  propósito  al  estudio  de  las  letras,  en  especial 
en  Córdoba,  madre  que  liempro  fiió  de  buenos  in.í^c- 
nios ,  bobo  en  csUi  sazón  varones  esclarecidos  y  exce- 
lentes en  todo  género  do  filosofía.  Avicena  fué  uno, 
al  cual  algunos  tienen  por  honihre  principal  y  hijo  de 
rey,  otros  pretenden  que  no  fué  español,  ni  jamás 
aportó  en  España.  Averroes  fué  otro  nc»l)ilísimo  comen- 
tador de  Aristóteles,  él  mismo  dice  de  sí  que escrihia 
los  ConmUmos  $obre  lo$  libra  de  Coció  de  Aristóteles 
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Leí  üñn  r»30  de  los  áralas,  qué  concurre  am  el  ano  de 
tCrííiío  de  1135.  Avenenar  asiniisnm  M^  semilüilo  en 
liqurlla  cíuíIüí!  en  Iü5  esluilios  ile  m¡ilen)álÍL'«s  y  üíílra- 
I logia.  Kslo  en  Cünioba.  En  Portugul  ron  gcíilcs  que 
lluijlíiron  g;inaron  los  crislmnos  por  fucrrn  de  nrmiií; 
llavítlu  ric  Stiilra,  Bscntrntu  juritu  u1  promontorio  que 
tíos  antiguos  llamuron  Artabro  y  no  lejos  de  af|UifllJi 
fpartc  por  donde  el  río  Tojo  dcs&gtni  en  el  rnnr.  Erad 
I  lugar  muy  A  propósito  pura  I  la  uitir  socorros  eilranos» 
j  Por  osta  causa  ,  á  persuasión  dal  Hey  >  vinioron  gruesns 
[armadas  de  Francia,  liigidalerra  y  Fliindes,  Las  ayudas 
[fueron  talos,  <pie  se  delorniinó  de  potier  curco  sobre 
I  LisLíona ,  cíudüd  en  aquella  comarca  nniv  populosa  y  lo 
fmos  principa Uití  Portugal.  Ptiro  antes  que  declaremns 
|€l  (inque  tuvo  este  cerco  muy  fumoso,  volveremos  la 
[pluma  á  lo  que  se  queda  airas. 

CAPITULO  XVIIL 

Cómo  los  lietrs  gaoaroD  á  Almería. 

Entre  tanto  que  estis  cosas  pasaban  en  Portugal « los 
1  Hnviirros  y  aragonesüs  traían  guerras  entre  sí,  Don 
[  Alonso  el  Emperador  tenía  en  su  mano  la  guerra  y  la 
^  paz;  el  que  de  los  dos  reyes  fuese  el  primero  á  pnnr 
tu  amistad  se  prometía  seguramente  la  victoria  de  su 
^contrario  ;  así,  á  porfía  los  unos  y  los  otros  la  preteti- 
,dían.  El  primero,  don  flamon,  conde  de  Oarcelomi, 
I  encariñado  que  se  vio  del  nuevo  reino  de  Ara^^on ,  y  pur 
\e\  mismo  caso  envuelto  en  frraves  dilicultades ,  con  in- 
1  tentó  de  granjearle  ]a  volunlad  y  alraelle  ú  su  parecer^ 
.  fué  a  CaiTÍon,  villa  de  CusliJla  ,  como  queda  dicho.  La 
i  ida  no  fué  en  vano,  porque  alcaiiztV  que  Zarai^o/a,  Tíi- 
)  razona.  Cala laynd  y  los  demtis  pueblos  de  la  corona  di* 
I  Anigon  que  están  de  esta  p^trte  doKliro,  y  ú  la  sazón  le- 
I  hhn  fíuarnicion  de  castellanos,  se  le  entrepscu  como 
L.  á  feudatario  de  los  reyes  do  C4i<»t¡lla,  fíe  don  García,  rey 
I  lie  Navarra  ^  dado  que  con  ordinarias  entradas  que  Im- 
I  cía  mob'íííaba  los  aragonofícs  por  toda  la  comarca  qtie 
1  líay  desde  Tudela  á  Zaragoza .  por  entonces  no  se  Iiíko 
mención  alguna;  pero  dos  nüos  aiíetaiile,  que  fué  et 
¡de  i  1Í0|  don  Itamon ,  movido  por  üquello^  desaguisn-» 
dos ,  y  conliado  en  la  ünu*itad  de  don  Alonsti,  vino  se- 
•  gunda  vez  ú  verse  con  el  en  el  míArao  logar  de  Carrion, 
'  donde  entre  anií^oneses  y  castellanos  se  bi/o  liga  con- 
Irn  «il  de  Navarra,  y  se  concertó  que  los  pueblos  de  la 
'  corono  de  Aragón  que  lenian  usurpados  los  navarros 
volvicuen  ú  los  nragon eses,  asimismo  que  los  que  det 
I  fienorio  de  Castilla  poseían  dcsln  parlo  de  Ebro,  bicgo 
,  que  fuesen  ganados  dcí  común  eticmigo,  se  restitu- 
yesen rielmenle  á  Castilla.  Tocante  al  reino  mismo  de 
'  ^*avarra,  acordaron  que  la  tercera  parle  quedase  por 
el  Emperador,  las  otras  dos  partes  se  adjudicnron  á 
don  Ramón  con  nombre  otrosí  por  ellas  de  feudatario 
de  Castilla.  Repartían  los  despojos  antes  de  motar  la 
caza.  Despedidas  estas  vistas,  como  si  liobieran  tocado 
^al  arma,  acudieron  por  and»as  parles  á  la  guerra.  A  don 
^llamón  enlrelenian otros  cuidados;  a4don  Alonso  el 
Emperador  fué  el  primero  que  ido  á  Burgos,  con  un 
(  grueso  ejército  que  levantó  y  jimló  de  todas  partes, 
pasados  los  montes  Dorn,  rotnpió  por  tierras  de  na- 
I  irarros.  El  ruido  y  e!  espanto  fué  mayor  que  el  efecto 
que  se  liizo ;  con  embajadas  que  de  una  y  dé  otra  parla 
se  etivíurotí  y  por  medio  de  bs  prelados  que  acontpii-* 
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fiaban  á  tos  reyes,  finalmente  se  hiciere ^^  níft» 

aquellas  dos  naciom'S.  Para  concluir  jir  que 

los  dos  principes  se  hablasen ;  las  vi*4tns  fuenm  ú  U  ri- 
bera de  Ebro,  entre  Calahorra  y  Alfaro,  Hallóle  pre^ 
sonto  en  e^ta  junta  duna  Berengnela ,  imijer  del  Em- 
pprador  ;  allí ,  no  solo  se  concertaron  tas  poces »  sino 
también  para  mayor  firineata  acordaron  que  don  San- 
cho, hijo  mayor  del  Emperador,  casase  con  dofíi 
Blanca ,  bija  dei  Navarro,  La  Infanta ,  bien  que  de  muy 
poca  edad  para  que  estuviese  como  en  rehenes,  fué 
de«de  luego  eiürtígada  á  su  suejíro.  Hízosa  eslt  con- 
federactou  k  21  del  mes  de  octubre  del  ano  sufodí* 
cho.  Desta  mudanza  tan  repentina  del  emperador  don 
Alonso  no  bullo  bastante  causa,  ní  ^    •  del 

lodo,  si  bien  entiendo  que  no  fué  i  s  lí* 

viandad ,  porque  ¿que  Príncipe  bobo  cu  iip» 

ni  mas  gmve  ni  mas  santo?  A  la  verdad  •  .^íra 

de  propósito  que  los  aragoneses  ocupados  en  oLr  i' 
gocios ,  y  que  poco  le  podían  ayudar,  se  líevis*  n  »! 
fruto  del  peligro  iijeno  y  de  su  trabajo;  asi  delcnunio 
eu  particular  nurar  por  to  que  le  estaba  bien  ,  ca  gra- 
vísimos cuidados  dentro  y  fuera  de  su  estado  aparta** 
han  &  don  Ramón  y  lo  ititpedian  de  la  guerra  de  Na- 
varra,  Primenimenle  Icnia  uiucbo  en  que  entender 
ron  los  muros  do  su  di<;trilo.  de  quien  en  esla  «izon 
los  capitanes  y  fronleros  de  Aragón  ganaron ,  i  las  ri- 
beras del  rio  Cínga ,  los  pueblos  de  Calamera  y  Aleo- 
lea.  DemsíS  desto  ,  los  raballerrts  jerosolirnílanos,  por 
el  testamento  de  don  Alonso,  rey  de  Aragón,  queftié 
mnerlo  los  anos  pasados,  todavía  pretendían  tener  de- 
recho al  reino;  y  era  razón  Címlentallos  en  alguna  ma- 
nera y  dar  algún  corle  en  esto ,  mayormente  que  Hai* 
munilo,  mnmlro  de  la  caballería  do  San  Jtnin  ,  ora  ve- 
nido por  esle  respelo  á  España.  Por  cuya  diiigt!ucta» 
después  de  lar;;os  debates  sobre  el  caso,  últiniaroeote 
se  asentó  que  los  caballeros  jerosolinaianos  eu  Zara- 
goza, C^dntÁyud,  lUiesca,  Barbaslro  y  Daroca,  con  lo* 
das  los  demAs  pueblos  qne  se  ganasen  de  moros,  tu* 
viesen  de  cada  una  de  las  Ires  naciones,  crisUarjos^ 
moros  y  judíos,  un  vecino  por  vasallo,  que  les  acudie- 
sen con  sus  tributos  y  ó  su  Humado  y  debajo  de  su  con- 
duela cuando  se  hiciese  guerra  con  sus  personas  y  ar- 
mas. Fui'ra  desto,  en  todo  el  reinu  les  señaliiron  otros 
rentas  y  boredamíentos  muy  grandes  con  ^f pil- 

lasen la  vida  y  los  gastos  do  la  guerra  ,  ^  ^n 

muy  grandes.  En  Jaca  y  en  oíros  l»i  in  ^  i^  ,ij>^ron 
sitios  para  hacer  sus  conventos,  PÚ'^hi-  oUm  comlicioo 
muy  principal,  que  si  don  Ramón  muriese  sin  lujos ,  el 
reino  volviese  ú  los  caballeros.  En  estas  pro  ticas  y  en 
asentar  estos  conciertos  pasaron  algunos  ano«.  El 
asiento  GuilbTmo  ,  patriarca  de  Jcrusalcm,  y  los  do- 
mus  cab:illero<;  de  San  Juan  interesados  aprobaron  en 
Jcrusaiem  ,  a  29  de  agosto  del  año  de  1141 ,  y  de  lodo 
otorgaron  escritura  pública.  Vino  también  on  oflo  y 
dio  su  consentimiento  Fulcon ,  rey  de  Jerusalero,  y 
nllímamenle  aprobó  lodo  esto  el  papa  Adriano  IV , 
que  algunos  años  adelante  cotnenzo  a  gobernar  la  Igl^ 
siade  Roma.  En  esta  avenencia  coniprebendierou  es<^ 
mismo  las  otras  dos  órdenes  militares,  y  ■  ■  'dar 
los  templarios,  á  los  cuales  don  Ramón  »  de- 

voción por  causa  qne  su  padre,  dou  Rain  1 

lomó  el  babitode  aquella  religión  y  la  pri  mus 

pasados.  Por  esto  íueruii  avontojados  i  ios  denuViCi 
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leí  conúgaá  i  IfonioD  y  otro  gran  número  de  pueblos 
5  castillos  y  la  décima  parle  de  las  reutas  reales  y  la 
quinta  de  todo  lo  que  se  gaoase  en  la  guerra  de  los  mo- 
ros. Filialmente^  todos  los  caballeros  quedaron  czcmp- 
tos  de  tributos  y  de  la  juridicion  rool,  en  particular 
ae  concertó  y  juró  por  expresas  palabras  que  sin  su 
.consentimiento  no  se  barian  en  tiempo  alguno  paces 
eon  los  moroi.  Estos  conciertos  se  bicierou  en  Girona, 
presenta  el  cardenal  Guidon,  legado  del  Pon  tí fíce  ro- 
mano 9  que  interpuso  su  autoridad  en  ello ,  y  fué  á  27 
de  noviembre,  añode  I H3.  Siguióse  uoa  nueva  guerra 
eu  Francia  contra  los  Baucios,  linaje  en  aquel  tiempo 
muy  poderoso  en  riquezas  y  aliados.  La  causa  fué  que 
Raimundo  Baucio  estaba  casado  con  dona  Estefanía, 
hija  de  Gilberto,  conde  que  fué  de  Aimillan  y  de  la 
Proenu,  hermana  de  doña  Dulce ,  madre  de  don  Ra- 
món y  de  don  Berenguel ,  como  arriba  se  lia  mostrado. 
Este  piaea  por  el  derecho  de  su  mujer  pretendía  apode- 
rarle deuna  parte  de  la  l'roenza,  si  no  pudiese  por  bien 
y  por  vía  juridica,  á  lo  menos  por  las  armus.  No  le  falta- 
ban entre  aquella  gente  aticiouadus  por  la  aversión  que 
tenían  á  don  Berenguel  como  á  principe  extranjero, 
■denlas  que  la  gente  popular,  como  suele,  pensaba 
que  las  cosaa  nuevas  serian  mejores  que  las  presentes. 
Esta  guerra  ae  eodienxó  en  tiempo  díel  susodicho  don 
Bereuguel ,  y  por  su  muerte  se  encendió  mas  contra  su 
hijo,  que  se  llamó  don  Ramón  Berenguel.  La  edad 
deste  Principe  era  poca,  lasfuenas  no  bien  asegura- 
das, en  tanto  grado,  que  don  liarnon ,  conde  de  Barce- 
lona, se  determinó ,  pospuesto  todo  lo  al ,  tomar  el  am- 
paro de  aquel  meso,  su  sobrino;  y  aun,  á  lo  que  yo  creo, 
para  tener  mayor  autoridad ,  se  llamó  marqués  de  la 
Proenia.  La  guerra  se  comenzó ,  que  fué  brava ;  con 
•lia  los  contrarios  se  vieron  apretados  de  manera,  que 
lUimundo  Baucio ,  despojado  do  casi  todo  su  estado  pa- 
lomo, de  su  voluutad  vino  á  Barcelona  para  entregar  á 
si  y  á  sus  cosas  á  la  voluntad  y  merced  de  aquel  Prínci- 
pe, luciéronse  las  paces  entre  estas  dos  casas  con  buenas 
condiciones;  con  que  Baucio  fué  restituido  en  lodo  lo 
que  le  quitaron  en  el  discurso  de  la  guerra.  Demás 
desto  le  dieron  á  Trencatayo ,  que  es  un  pueblo  princi- 
pal eo  aquella  comarca,  á  tal  que  fuese  por  él  feuda- 
Itrio  de  los  condes  de  la  Proenza.  Estas  fueron  las 
dificultades  y  negocios  que  tenian  embarazado  á  don 
Ramón;  con  que  don  García,  rey  de  Navarra,  tuvo 
comodidad  y  espacio  de  reforzarse;  y  en  particular  con 
intento  de  granjear  al  emperador  don  Alonso ,  que  te- 
nia el  mando  de  todo  y  mayor  poder  que  los  demás, 
por  ser  muerta  dotía  Mergerina ,  su  primera  mujer, 
casó  el  Navarro  con  doíia  Urraca,  hija  bastarda  del 
Emperador.  El  año  i144,  á  24  de  junio ,  se  celebraron 
ks  bodas  con  real  magniücencia  en  la  ciudad  de  León. 
HoIm  justuy  torneos,  corriéronse  toros.  Éntrelos 
otros  juegos  que  hicieron  era  uno  de  mucho  gusto : 
eo  un  lugar  cerrado  soltaban  un  puerco ,  seguíanle  por 
el  gruñido  dos  ciegos  armados  con  sendos  bastones,  y 
sus  cebdu  en  las  cabezas ;  el  que  le  mataba  era  suyo. 
Avenís  que  por  herirle  muchas  veces  el  golpe  del  un 
ciego  pM*  yerro  descargaba  sobre  el  otro,  con  grande 
risa  de  los  que  se  hallaban  presentes.  La  madre  de 
doña  Umct  ae  llamó  Gontroda ,  mujer  muy  nobU  en 
Jas  Asturias,  cuyo  sepulcro  con  su  letrero  e&tá  en  Ovie- 
do SB  un  iBOASsterio  domonjuSf  llamado  de  Vegusí  que 
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ella  edílicó  á  f^iis  cipenf^as  y  en  qiio  posó  lo  mas  de  la 
viüu ;  del  rey  dou  Gurda  ydu  iloíia  Urraca  fué  liíju  doua 
SaiiL'ha,  que  casó  dos  veces;  la  primeni  mn  (iíiston, 
vizconde  de  Hcanio;  la  so^iinda,  iiiucrlo  osle  sin  hijos, 
casó  con  don  Pedro,  conde  de  Alulina;  deste  niatrinionio 
nació  AinuTico,  que  el  tieMi|)o  adelanto  fué  sofior  do 
Narboila.  En  esta  suzon  África  andaba  allMiroLida  con 
guerras  civiles.  En  España,  asiniisnio  t^e  levanliinm 
entre  los  moros  granilcsulleracrones  porc^tar  dividi- 
dos en  tres  parcialidades.  ZefadMla,  siMiur  de  Rola, 
pueblo  asentado  á  la  boca  del  rio  Guailalqnivir,  sin 
embargo  que  era  de  la  nnlipua  san^ire  de  los  reyes  mo- 
ros, favorecía  ú  los  cristianos  por  sus  respetos,  que  de- 
bajo de  su  conducta  bicieron  entrada  basta  tlar  vi^lu  á 
Sevilla.  Azud ,  gobernador  de  Córdoba ,  y  Ahenpaniia, 
gobernador  de  Valencia,  teniaucniru  sí  diferencias; 
pero  Abengamia  era  mas  poderoso  en  fuerzas,  y  no 
paró  hasta  cebar  de  Córdoba  á  su  contrario.  Entre  los 
cristianos  parece  linbia  ninssosie^'o;  solo  don  llamón  y 
el  rey  don  Garría  no  itMiian  del  todo  compuestas  sus  di- 
ferencias. Tocaban  iinili<:s  ul  emperador  don  Alonso  en 
estrecho  parentesco  demás  de  lu  alianza  que  con  ellos 
tenia  puesta.  Porqne  no  se  pasase  tan  buena  ocasión 
de  hacer  la  guerra  á  los  moros,  que  estaban  muy  apo- 
doradosdel  An<latuc¡a,  los  convidó  y  rogó  por  sus  letras 
y  embajadores  para  que  se  vioson  con  él  en  Sanlistéban 
de  Gormaz.  luciéronse  estas  vistas  el  ano  1  i4(í ,  por  el 
mes  de  noviembre;  en  ellas,  si  bien  no  se  pudieron  con- 
certar paces  perpetuas ,  negocióse  que  entre  las  dos 
naciones,  aragoneses  y  navarros,  se  biciosen  treguas. 
Añadieron  que  por  cuanto  el  em{)erador  don  Alonso 
pretendía  hacer  guerra  ¿  los  moros,  y  para  este  efecto 
tenia  apercebido  un  ejiTcito  muy  esco^^ido,  don  (lanía 
por  tierra  y  don  liarnon  por  mar  con  una  gruesa  ar- 
mada suya  y  de  ginoveses  ayudasen  sus  intentos.  A  la 
primavera  del  ano  siguiente  los  tres  reyes  bicíiM-im 
guerra  en  el  Amlalucía,  saquearon  y  quemaron  los 
pueblos,  talaron  los  campos,  pasaron  hasta  O'^n  loba, 
ciudad  muy  principal  y  muygraudc  á  la  ribera  de(iua- 
daiquivír,  asentada  en  un  llano,  poderosa  enarina<y 
riquezas,  demás  desto  muy  señalada  por  haber  teniíla 
no  mucho  tiempo  antes  el  imperio  do  casi  tola  t)s¡)a- 
tia  cuanto  se  extendía  el  señorío  de  los  moros.  Los 
campos  son  muy  fértiles  en  todo  girnero  de  esquilmos 
cuanto  los  mejores  do  España.  Tenia  el  gobierno  desta 
ciudad  Abengamia  en  nombre  del  rey  de  Marruecos. 
Este ,  espantado  de  tan  grande  aparato  de  guerra,  en- 
tregó luego  la  ciudad,  ofreciéndose  á  obedecer  y  ayu- 
dar á  los  cristianos  con  mantenifníentos  y  dinero.  Hai* 
mundo,  arzobispo  de  Toledo,  por  mandado  delUey, 
consagró  con  las  ceremonias  acostumbrailas  la  ni<'Z-> 
quita  mayor ,  quo  era  la  mas  rica  y  vistosa  tle  Es|mña. 
Resolución  apresurada  y  antes  de  tiempo ,  pues  se  par- 
tieron sin  dejar  en  la  ciudad  alguna  guarnición  de  sol- 
dados. Kocelébanse  quo  si  diviilian  el  ejército  se  di- 
imnulrian  las  fuerzas  y  no  les  quedarían  ¿gentes  bastan- 
tes para  guerra  tan  grande  como  pretendían  hacer ,  ni 
la  ciudad  por  su  grandeza  se  podía  guarnecer  sin  mu- 
cha gente ,  ni  era  tanUí  la  que  tenían  que  se  pudiese 
acudir  á  todo,  mayormente  que  la  gente  de  la  tierra  se 
apellidaba  para  liacelles  rostro.  Acordaron  pues  de  de- 
jar aquella  ciudad  sin  guarda ;  solo  hicieron  quo  Aben- 
gamia, tocado  el  Alcorán,  que  es  la  ceremonia  mas 
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r  grave  íjue  los  morós  ««¡Ríi  en  sus  jums »  hiciese  iiome- 
tuaje  quL»  letiíjníi  aquella  ciudarl  jmr  t'l  Emperador,  y 
t  su  noiribrc  la  |j;ohemaria  con  toda  leultatl,  fcll  miedo 
no  es  maestro  duradero  de  virtud  ,  iii  es  acorlado  iia- 
er  cotí  lianza  de  los  desleales  á  Oiüs,  A  ponas  los  nues- 
llros  se;  parlieron  de  aquello  ciudad  cuando  el  goberna- 
[dor  moro  faltó  en  la  fe  y  palabra.  Pa<ió  el  campo  de  los 
ícrisHaiios  ú  íiaexa»  donde  lejiian  los  moros  juulada« 
■  Ibs  fuerzas  de  toda   la  tierra  con  delermínacion  de 
Ifcnir  ft  bntaila»  El  peligro  era  grande;  aquejaba  el 
[cuidado  y  recelo  al  emperador  don  Alonso.  Apare- 
Icióíesan  ísidoro  entresuelos  con  mucslra  demajes- 
flad  nms  quo  humana ,  así  se  luvo  por  cierto  ,  y  le  ani- 
linu  y  quíl6  la  duda  y  el  miedo.  El  suceso  dio  d  eulen- 
lúar  que  la  n;  velación  no  fué  vnna.  EIdía  si  fluiente  cüjj 
I  el  sol  se  trab(^  la  pelea,  en  que  los  moros  fueron  des- 
[trozados  y  puestos  en  huida;  la  ciudad  se  rindió,  y  en 
relia,  mudado  parecer^  dejaron  guarnición  desoldados, 
kporcjUtíá  ejeuiplo  de  los  de  Córdoba  oose  rebelasen, 
liíléniíis  que  no  convenia  dejará  las  espaldas  algún  pue- 
Ibíü  enemigo,  En  la  toma  y  cerco  desla  ciudad  se  seua- 
|jú  iintre  todos  el  esfuerzo  y  dilij^eucta  de  Rodrigo  de 
Iza^ra,  señor  que  era  de  Estella  de  Navarra,  Pedro 
iRodrif^uez  de  Azagra  fué  su  hijo ;  y  entre  los  de  aquel 
Bínajede  Axagrase!  primer  señor  de  la  ciudad  do  Albnr- 
[fucin.  En  aquctla  sazón  Almería  era  tenida  por  ciudad 
[inuy  íuerie.  Está  asentada  á  la  ribera  del  mar  Mudi- 
iterráaeo^á  losconlines  del  Andalucía  y  del  reino  de 
klflurcia  ;  llamóse  antiguamente  Abdera  ó  Puerto  Gran- 
[de.  Del  la  se  derramaban  muchas  fustas  ú  robor-  Esta 
idudad  pretendieron  ganar  los  nuestros,  y  con  este  iii- 
^.teiUo  se  adelantaron  con  todas  sus  gentes  en  el  mismo 
iítítnpo  que  los  de  Genova  y  los  de  Barcelona ,  confor- 
Ime  al  orden  que  llevaban  que  costeasen  aquellas  ribe- 
ns  poco  11  pococou  su  arjnadn,  doblado  el  cabo  de  Ga- 
itas, dieron  vista  é  la  ciudad.  Asentados  tos  reales^ 
combatieron  los  muros  por  mar  y  por  tierra  >  y  después 
^de  algunas  salidas  y  escaramuzas  que  se  hicieron ,  con 
la  batería  abrieron  entrada  y  forzaron  algunas  torres; 
dende  lo  demás  de  la  ciudad  se  ganó  por  fuerza  é  17  de 
octubre  del  año  1147.  Veinte  Riil  moros,  que  tomada  la 
ciudad  se  retiraron  al  castillo ,  fueron  forzudos  á  com- 
prar sus  vidas  par  dineros.  Desla  manera  se  quitó  aquel 
nido  de  cosarios,  que  ponia  espanto  á  [as  riberas  cer- 
canas y  distantes  de  España,  Francia  y  Italia  ,  que  fué 
la  causa  principal  de  apresurar  esta  euipresn.  Los  des- 
pojos se  repartieron  enire  los  soldados.  A  los  ginove- 
ses  se  M6  en  premio  un  plato  de  esmeralda  muy  gran- 
de ,  que  ellos  entonces  juzgaron  debían  pref(*rir  á  toda 
lu  d(M«ás  presa ,  y  al  présenle  le  guardan  entre  sus  te- 
sotü$«  Otros  ei^criben  se  halló  en  la  Suriá  cuando  por 
fuerza  se  turnó  Ces^areaa  El  vulgo  dice  que  Cristo,  hijo 
de  Dios,  cenó  en  él  la  postrera  vez  con  sus  discípulos ; 
opíntou  sh)  autor  ni  fuudamento.  Clemente,  alejandri- 
no, por  lo  meneas  dice  que  Cristo  cenó  en  un  plato  de 
poca  estima.  La  sazón  del  tiempo  se  acercaba  al  in- 
vierno; los  sol(!ados  por  ende  dieron  vuelta  á  sus  tier-* 
ríÉS,  no  menos  alegres  por  la  venganza  que  tomaron  de 
los  moros,  que  por  el  interés  que  de  la  victoria  saca- 
ron. Con  ocasión  de  aquella  armada  gruesa  que  traje- 
ron los  ginoveseseñ  aquel  tiempo  muy  poderosos  por  el 
mar.don  Itamon,  príncipe  de  Barcetonu,  se  concertó 
cott  ellos  qoo  A  lu  vuella  le  ayudasen  conir»  las  moros 
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que  tenían  parle  de  Aragón  con  las  islas  Baleares , 
Mallorca  y  Menorca.  Prometió  pitra  mas  auimaUosde 
darles  la  tercera  parte  délo  qu  I  ¡errase  gillá- 

se  ^  demás  que  en  todos  los  pu<  i  o  tomftsea  di 

los  muros  tendrían  los  ginov  ;  Ici  y  juzgtdn 

aparte;  loque  era  mas,  quetn  uiorcaderus 40 

aquella  nación  serían  hbres  de  tributos*  Eran  ei4$ñ 
condiciones  aventajadas;  acordaron  de  scej^lallas.  H#* 
volvieron  sobre  las  marinas  de  Cataluña,  y  con  su 
buena  maña  ganaron  de  consuno  á  Tortosa ,  ciudid 
muy  noble ,  y  que  por  estar  asentada  á  la  boca  del  rio 
Ebro  era  muy  á  propósilo  para  las  contrataciones  y  co- 
mercio del  mar.  Estas  cosas  sucedieran  el  año  sigaieii- 
te,  y  luego  el  año  adelante  Lérída  y  Fraga  vinieron  á 
poder  de  cristianos,  pueblos  muy  cunocidos,  el  pri«» 
mero  por  la  victoría  que  antiguamente  cerca  del  gftiió 
Julio  César  y  por  el  cerco  que  sobre  él  luvo ;  el  otro  por 
el  desastre  fresco  y  muerte  desgraciada  i^'.'  ^  '»sd| 
rey  de  Aragón.  Lérida  se  dio  al  conde  de  i  i>ri^ 

mío  de  lo  mucho  que  en  aquella  guerra  hizo  y  ira 
A  Guillen  Pérez,  obispo  de  Roda,  nombraron  por 
po  de  Lérida  con  retención  de  las  ciudades  HoJj  f 
Barbastro,  que  ordenaron  so  compreh endiosen  en 
aquella  diócesi ;  y  aun  se  halla  que  algunos  obispos  da 
Lérída  eu  el  tiempo  adelante  se  tutitulaban  obispos  da 
Roda  y  de  Barbastro. 

CAPITULO  XllL 
Cdmo  b  dadid  de  Llat>oai  sd  gind  de  loi  moros. 

Las  cosas  de  los  moros  iban  de  caida,  li        i     ^  ris* 
líanos  en  pujanza,  y  soñación  eu  Espüña  tli  ,,  rj* 

quezocí,  caballos,  armas  ytoili  idad.  A  eida 

paso  se  apoderaban  de  nuevos  c  1 1  ^  i^uebtot  y  cíti* 
dades.  Casi  en  medio  de  Portugal ,  á  la  boca  del  rio  Ti» 
jo,  por  do  descarga  con  sus  corrientes  en  el  mar  Ooéa* 
no ,  está  un  puerto  contrapuesto  al  viento  deponiente; 
la  barra  tiene  angosta  y  peligrosa ,  dentro  es  muy  an- 
cho y  capuz.  A  la  ribera  dcsle  puerto,  ú  la  porte  d«l 
norte  ^  se  extiende  grandemente  Lisbona ,  ciudad  la  mas 
noble  y  mas  rica  de  Portugal.  A  las  espaldas  seievantaB 
poco  á  poco  unos  collados,  que  tienen  ta  subida  fácil ,  y 
están  cubiertos  de  los  edilicios  de  la  ciudad.  So  an- 
chura  es  menor  que  conforme  á  su  longura.  El  ruedo  de 
los  muros  antiguos  no  es  muy  grande;  la  población  da 
los  arrabales  es  mucho  mayor,  en  especial  en  este  tiem- 
po, en  que  por  la  mucha  gente  que  acude  al  trato  de 
las  hidias  Orientales  y  á  feriar  la  es[  le  de  le- 

vante viene  todos  los  años  se  ha  mu  cenUáü. 

Los  barrios  y  las  caliesen  gran  parte  son  mal  irazadas^ 
angostas  y  no  tiradas  á  cordel,  sea  por  la  desigiinldnd 
del  sitio,  quetieue  altos  y  bajos,  sea  por  el  descuido  en 
edificar,  mayormente  en  el  tiempo  que  estuvo  en  podi^r 
de  moros ,  gente  poco  curiosa  en  esta  parte.  Los  edili- 
cios nuevos  y  las  calles  son  mucho  mas  liermosas.  Los 
ciudadanos  gente  principal  y  honrada,  los  mercaderes 
ricos,  las  ganancias  grandes ,  el  sustento  y  arreo  de  los 
naturales  muy  templado.  Goza  de  campos  muy  bueno?, 
aldeas  y  alqueríos  que  tiene  por  todas  partes;  muchas 
quintas  6  casas  de  recreación,  que  pa  reinen  edilicios  rea- 
les. Don  Alonso,  rey  de  ^  iba  por  lodas 
estas  causus  apoderárseos-  i  id,  y  en  esjie- 
ciai  por  ser  como  cosUllo  y  rei>uro  del  señorío  á9  Joi 
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morot  de  aquellt  eooiarca.  No  tenia  fuerzas  baitAntos 
para  lalir  con  su  inteoto;  los  demás  rem  de'Espuña  no 
le  podían  acodirpor  estar  ocupados » unos  en  unas  guer- 
ras» y  otros  en  otru ;  convínole  buscar  ayudas  de  fuera. 
For  esto  luego  que  ganó  la  Tilla  de  Sintra ,  como  poco 
antes  se  toeó ,  nofidopor  la  comodidad  de  aquel  lugar, 
coDfidd  á  los  de  Alemana,  Ingalaterra  y  Flándes  con 
grandes  partidos  que  les  liiio  para  que  en  aquella 
guerra  le  acudiesenconsus  armadu.  Grande  es  la  ayu- 
da que  consiste  para  todo  en  la  amistad  de  los  príoci* 
pes  y  allana  de  las  proflncias  cristianu  entre  sf ,  como 
se  vio  en  este  easb ,  ca  por  el  esfuerao  de  don  Alonso  y 
con  ka  ayndu  de  fuera  aquella  muy  poderosa  ciudad 
el  misflso  mea  puBtnafanente  ae  ganó  que  Almería  en  el 
Andakíeh.  Las  armadas  ae  puaieroná  la  boca  deipuerto 
para  qoe  no  pudleaen  por  el  mar  entrar  fituallas  ni 
sóceme-  á  lee  cercados.  Los  realea  de  los  naturales 
barrearon  doal  prssaoteestA  d  conventode  San  Vicen- 
te. En  loe  de  loseitranjeroa  después  se  edificó  el  mo- 
nasterio da  San  Francisco;  sitios  que  en  nuestra  edad 
están  el  nno  y  el  otro  oomprefaiindidos  dentro  de  la  du- 
dad. Hobo  nndwa  encoentroa  y  farios  trances.  Los 
nneslros  peleabait  foertemente  por  atender  su  impe- 
rio, los  enemigoaporlasfidas.  Batieron  los  muros  de 
la  ciudad  por  mochas  partes;  alargábase  el  cerco;  últi- 
mamente, el  dia  de  aan  Grispin  y  Crispinian,  resueltos 
de  dar  asalto  general » con  grande  esperan»  de  fonar 
aquella  ciudad,  ordenadu  lu  baces ,  babló  el  ny  don 
Alonso á  los  suyos  desta  manera:  «No  penséis,  ami- 
gos, que  esta  empresa  se  endereza  á  combatir  una  sola 
ciudad ,  antea  es  persuadid  que  en  una  piau  tomáis  á 
todo  Portugal.  Aquí  está  el  dinero  de  los  enemigos, 
que  nos  será  de  grande  iroporlancia  para  la  guerra; 
aquí  loa  trabucoa,  ingenios  y  toda  suerte  de  armas. 
Esta  es  so  fortaleía,  su  granero,  su  tesoro,  en  que  tie- 
nen recogidM  todu  sus  preseas  y  almacén.  Los  ene- 
migos son  los  mismos  que  tantas  veces  vencistes  en  las 
guerru  pasadaa ,  del  mismo  esfuerzo  y  industria ,  sino 
que  ka  eompenfaa  de  ciudadanos  son  mu  á  propósito 
para  loa  ejercicios  de  la  pss  y  para  sus  granjerias  que 
pera  menear  laearmu;  elloa  mismos  se  embanarán 
en  k  pelea.  Soldados  en  k  ciudad  bay  pocos,  y  esos 
con  el  careo  eootínoo  de  cinco  meses  muy  cansados  y 
en  paqueo nAraero.  Atroveoapues  á  vencer, ycon  el 
denoedo  y  esfuerzo  á  vos  acostumbrado,  acometed  loa 
muroade  k  ciudad,  derribados  por  tantas  partes.  En- 
trad por  ka  nüoaa  y  piedras ;  ninguno  podrá  liacer  con- 
traste á  vuestro  valor.»  Diclio  esto,  todos  á  una  vos 
pidieron  k  aeBalde  acometer;  dada,  arremetieron  á 
k  dodad  y  á  ka  murallas ;  k  que  hada  mucho  al  caso 
.  para  inflamar  los  soMadM,  d  mismo  Rey  estaba  pre- 
sente como  testigo  y  juez  dd  eafueno  de  cada  cual.  El 
ceadMte  fué  bravo  y  sangriento;  ke  nuestros  preten- 
dían arrimarM  á  ke  muroa  y  forzdlos,  los  cercados  ti- 
nban  todo  género  de  armas  y  piedras ,  sin  que  alguna 
cayeae  en  bdde,  por  estar  tan  cerradoa  loa  soldadoa. 
Por  eonduaion,  quebrantada  k  puerta  que  se  llama  dd 
Alhema ,  entraron  en  kdodad;  k  matanza  fué  grande 
y  k  aangro  qoe  ae  derramó;  los  que  se  rindieron  toma- 
roo  por  eackvoa.  El  saco  ae  dio  á  los  soldados,  que 
loé  mayor  de  k  queso  pensaba.  Conugraron  k  mei- 
qoita  mayor,  aegun  que  era  de  costumbre,  y  nombraron 
peroU^e  AiUlbam»  iMoibro»  aniiqie  taisterOfParo 


de  mucha  erudición  y  conocida  virtud.  Tomóse  la  ciu- 
dad de  Lisboiia  á  25  de  octubre  ^  otros  dicen  6  21.  En 
el  lugar  mismo  en  que  icnian  los  reales,  el  Rey  á  sus  ex- 
pensas edificó  un  monasterio  de  cunónigos  reglares  de 
San  Agustín,  con  nombre  de  San  Vicente,  por  tener  par- 
ticular devoción  á  esto  Santo  y  para  que  juntamente 
por  el  nombre  fuese  memoria  á  los  venideros  de  oquella 
tan  señalada  victoria.  Gran  número  de  los  soldados  ex- 
traños se  aficionaron  á  la  abundancia  de  Portugal  y  i 
k  liermosura,  templanza  del  aire ,  que  tiene  el  invierno 
templado,  y  el  estío  por  los  contmuos  embates  del  mar 
no  muy  caluroso.  Estos ,  determinados  de  hacer  su  mo- 
rada en  aquella  provincia  y  trocar  sus  patrias  con  Por- 
tugal, ae  dice  que  por  permisión  del  rey  don  Alonso 
edificaron  é  Almada,  Villaverde,  Amida,  Zambuya, 
Gutañeda  con  otros  pueblos.  El  Rey  en  prosecución 
desta  vlctork  con  increíble  felicidad  ganó  de  los  mo- 
ros á  Alanquer,  Obidos,  Ebora,  Yelves,  Mura,  Serpa, 
Beja  y  otros  pueblos  y  villas  por  toda  aquella  comarca; 
todo  se  allanaba  y  parecía  ser  fácil  á  su  esfuerzo  y  valor; 
verdad  es  que  la  mayor  parte  destas  cosas  sucedieron 
dgunos  años  adeknte.  Volvamos  á  nuestro  camiuo  y 
d  orden  dek  historia  que  llevamos. 

CAPITULO  XX. 

Cóoo  M  kiU6  el  eaerpo  de  un  Eafenio. 

En  el  tiempo  que  estas  cosas  se  hadan  en  España, 
Eugenio,  pontífice  tercero  deste  nombrof  sucesor  de 
Ludo  II,  natural  de  Pisa  y  de  la  orden  del  Cistel,  go- 
bernaba bien  y  prudentemente  la  Iglesia  romana.  Las 
cosas  de  los  cristianos  en  la  Tierra-Santa  parecían  em* 
peorarse.  Estaba  en  gran  porte  apagada  y  menguada  la 
fortaleza  militar  de  losdeLorena.  Como  algunos  ani- 
males y  semillas,  así  bien  los  ingenios  de  los  hombros 
con  el  cielo  y  tierra  diferentes ,  y  en  particular  con  la 
longura  del  tiempo,  degeneran  y  se  estragan.  Los  bár- 
baros, que  por  todas  partes  los  cercaban ,  teñian  pues- 
tas las  cosas  de  los  cristianos  en  gran  aprieto  y  peligro. 
Balduino,  tercero  deste  nombre,  hijo  de  Fulcon ,  rey  de 
lerasaiem ,  por  sus  pocas  fuerzas  y  por  la  flaqueza  de  «u 
edad  no  era  suficiente  para  tan  grande  carga.  El  pontí- 
fice Eugenio,  movido  deste  peligro  y  encendido  del 
amor  de  la  cristiana  religión ,  en  Francia ,  donde  para 
esto  fué  en  penona ,  no  cesaba  de  animar  á  los  prínci- 
pes cristianos  y  ezhortallos  acudiesen  con  sus  fuerzas 
á  la  guerra  sagrada.  Movió  al  emperador  Conrado  y  á 
Luis,  rey  de  Francia ,  para  que  con  muy  buenas  gentes 
partiesen  camino  de  la'Tíerra-Santa.  Para  salir  mojor 
con  su  intento  y  adelantar  estas  práticas  convocó  cón- 
dilo de  todos  los  obispos  del  mundo  para  Rems,  ciu- 
dad principal  de  Francia ,  el  año  i  148.  A  este  Concilio 
partió  don  Ramón ,  areobispo  de  Toledo ,  desde  Espa- 
ña. Llegado  que  fué  á  Paria,  que  caía  en  el  mismo  ca- 
mino ,  por  devoción  quiso  vísiUir  la  Iglesia  de  San  Dio- 
nisio, que  está  dos  leguas  francesas  de  aquella  ciudad, 
en  un  pueblo  del  mismo  apellido  del  Sanio;  y  por  estar 
en  ella  las  reliquias  de  san  Dionisio  es  de  no  menor  de- 
voción que  célebre  con  las  sepulturas  de  los  reyes  de 
Francia  y  asas  embarauda.  Allí  como  mirase  concu- 
rioudad  d  edificio  del  templo  y  su  hermosura,  y  con 
atendon  pusiese  k  vista  en  cada  una  de  las  cosas  que 
seofiredaD^acaao  ó  advertido  de  loa  que  le  acompañar 


m  •  EL  PADRE  JlIAN 

Jbnii  consídefd  en  cierta  capflb  estíis  palabras  gruba* 
idiseDuuininDoI: 

JkOCf  VACB  SUiERlO,  «ÁRTIR ,  PRIVCH  ABZO^JSPO  DE  TOLCDO. 

Huraviílúse  príraero  deste  leU'ero,  por  estar  en  Es- 
puna  perdida  del  todo  ía  memoria  de  san  Eugenio  y  no 
quedar  rastro  de  cosa  tan  grande;  revolvió  diligeute- 
mente  los  libros  de  aquella  iglesia  y  memorias  anti- 
guas; halló  que  lodo  concordaba  con  la  verdad.  Hecho 
esto ,  muy  alegre  coa  nueva  laii  buena  pasó  al  concilio 
ÚQ  Remsj  el  cual  despedido  y  acabadas  á  su  voluntad 
iodas  las  cosas  que  pretendía ,  yolvió  ó  España  con  la 
alegre  nueva  de  cosa  tan  importante,  que  hinchó  de  muy 
í^ramle  gozo  los  ánimos  del  Rey  y  de  los  grandes  y  de 
toda  la  muchedumbre  del  pueblo.  Desta  manera  sucedió 
entonces  este  negocio:  El  monasterio  broniense,quc 
está  en  los  estados  de  Flííndes,  en  lierra  de  Namur  y 
tiene  advocación  de  Sun  Fedro,  pretende  tener  el  cuer* 
po  de  san  Eugenio.  Reliercn  aquellos  monjes  benitos 
I  que  fué  llevado  el  ano  920  ^  á  J8  de  agosto ,  por  engaño 
6  á  ruegos  de  Gerardo ,  su  fundador ,  desde  San  Dioni- 
sio á  Bronio,  do  está  aquel  monasterio.  Lo  que  66  en* 
I  tiende  es  que  le  dieron  una  parte  del  sagrado  cuerpo^ 
que  fuécauFa  de  persuadirse  fe  tenian  en  su  poder  todo 
|enlero,  como  es  muy  ordinario  en  cosas  semejantes. 
Comenzóse  por  entonces  á  procurar  que  las  sagradas 
cenizas  de  san  Eugenio  volviesen  ú  Toledo;  pero  estas 
jiráticos  se  estorbaron  por  Jas  muertes  que  casi  en  un 
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mismo  tiempo  sobrevlniafon  di  h  reina  dona  Berfll* 
guela  y  di>r  Arzobispo.  La  Reina  falleció  el  año  sigui«ii* 
te  de  1Í49,  y  fué  sepultada  en  la  iglesia  de  Santia^Op 
con  quien  en  vida  tuvo  particular  devoción.  Cste.aoo, 
desgraciado  por  la  muerte  de  la  Reina ,  fué  mas  setjf* 
lado  por  una  lluvia  de  sangre  que  cayó  en  parle  de  Por* 
tugal  y  en  el  señorío  de  los  moros.  £1  año  adelanta 
de  11 50,  miércoles,  á  9  días  de  agosto,  pa^iá  de^ 
vida  el  arzobispo  Rainmudo  ^  quebrantado  con  la  edad 
y  con  los  trabajos  de  camino  tan  la rgo^  Créese,  mas  por 
coDJelurasque  por  cierta  memoria  que  haya ,  le  eniísf* 
raron  en  la  mi!^ma  iglesia  mayor  de  Toledo. Sucedídtii 
el  arzobispado  don  Juan ,  primero  deste  nombre»  otoicpo 
á  la  sazón  de  Segovia ,  varón  de  grande  ánimo  f  dé  eo» 
nacida  bondad.  Desta  manera  procedían  fas  cosas  á» 
Castilla.  Por  otra  parte^  el  pontríice  Eugenio  confirmó 
e!  nombro  y  autoridad  de  reyá  don  Alonso,  que  ytse 
inlituiaba  rey  de  Portugal ,  y  á  su  ejemplo ,  pasados  al- 
gunos anos,  Alejandro,  tercero  deste  nombre^  hitólo 
mismo  por  una  bula  que  promulgó  Alberto,  cardantty 
chanciller  de  la  santa  Tglesia  romana;  ambos  ponttQ* 
ees  por  esta  gracia  le  mandaron  pagar  cierto  tributo  á 
los  papas  en  cada  un  año :  Eugeniocüatro  Ubras  de  oro, 
Alejandro  dos  marcos;  tributo  que  no  se  sabe  si  en  los 
primeros  tiempos  le  pagó  Portugal;  en  nuestra  era  y  de 
nuestros  antepasados  siempre  aquel  reino  se  Uñ  Umáú 
por  libre  de  todo  punto  y  eiempto  de  semejante  cafgi 
y  pensión. 


UBRO  ÜNDECDIO. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Cdmo  los  alcQobadcs  vinieron  ü  Espafta. 

Uka  nueva  entrada  que  los  almohades  hicieron  en  Es- 
faña ,  gente  bárbara  y  íiera ,  hemos  de  contar;  un  nue- 
vo reino  que  eíi  África  y  en  España  se  fundó  por  estos 
tiempos,  nuevas  asonadas  de  guerras  sangrientas ,  con 
cuyas  olas  la  república  cristiana  fué  trabajada ;  maravi- 
llosos y  extraordinarios  juegos  de  la  fortuna  mudable 
basta  lanío  que  ganada  una  victoria  señalada ,  y  la  mas 
Ilustre  que  en  aquel  la  sazón  bobo  en  el  mundo ,  las  fuer- 
tas  de  los  moros  tnurbo  se  enÜaquecieron  y  quebran- 
taron» Tenia  el  imperio  de  los  moros  en  África  y  on  Es- 
paña Alboliati,  príncipe  del  linaje  de  los  almorávides, 
como  arrilm  queda  declarado,  en  el  cual  tiempo  un  cier* 
lo  hombre ,  llamado  Tumerto,  en  África ,  muy  docto, 
tsi  bien  en  Sas  demá§  partes  de  estrología  como  seña- 
lado en  pronosticar  por  el  nacimiento  de  cada  uno  la 
vida,  ingenio,  costumbres  y  accidentes  que  había  de 
tener,  que  es  una  ciencia  vanísima ,  considerado  el  ros- 
tro de  un  mozo  HamadoAbdelmon,  de  cuerpo  membru- 
do y  muy  inimoio  y  por  el  aspecto  de  tas  estrellas ,  sin 
embargo  que  era  de  roufhajo  sucio,  tanto,  que  su  padre 
era  ollero ,  le  pronosticó  seria  rey  de  su  nación;  que  así 
lo  mostraba  el  cielo  y  laleievan  sus  hados,  cuya  fuer- 
la  ua  pódeme  ««elmiitar  te  |»^ule  y  «ación  de  los  mo- 


ros  esté  muy  persuadida.  Abríanse  las  f anjas  de  xmi 
fábrica  muy  grande.  Sucedió  muy  d  propósito  para  m» 
intentos  que  un  gran  predicador  de  la  ley  mahomel 
en  aquella  sazón  tenido  por  hombre  de  santa  vida 
doctrina  singular,  llamado  Almohades,  introduciei 
publicando  nuevas  declaraciones  de  la  ley ,  despeí 
y  alborotaba  ios  ánimos  de  la  muchedumbre ,  mudatílé 
de  ingenio,  principalmente  en  África,  y  deseosa  gran- 
demente de  novedades.  A  este  como  quier  que  TQroer<* 
to  persuadiese  su  pronóstico ,  y  él,  ó  de  verdad  !o  ere* 
y  ese  así ,  ó  lo  mostrase ,  trataron  entre  s(  de  mudar  et 
estado  de  aquel  reino.  No  hay  trama  mas  engañosa  en 
laaparencia  que  el  pretexto  y  capa  de  la  mala  refigioii 
cuando  se  usa  dcíla  para  dar  cubierta  á  otras  maídade?; 
ni  hay  cosa  mas  perjudicial  en  la  república  que  alterar 
la  fe  y  religión  que  los  mayores  abrazaron.  Así  de  todo 
tiempo  consideramos  haberse  destruido  grandes impe* 
nos  por  la  diferencia  en  la  religión ,  porque  dividido  d 
pueblo  en  parcialidades,  de  la  contienda  y  délas  pala- 
bras se  pasa  ú  enemistades  descubiertas ;  y  la  una  parle 
y  la  otra  defiende  sus  opiniones  con  las  armas,  sin  parar 
hosla  arruinallo  todo;  lo  que  sucedió  al  présenle,  c« 
Almohades  por  la  mucha  autoridad  que  tenía  persua- 
dió á  los  que  le  seguían  tomasen  las  armas  debajo  h 
conducta  de  Abdelraon ,  atropellasen  y  destruyesen  el 
reino  de  loa  altnovQvideSi  pues  et*a  Ilegitimo  d  seño-* 
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fundara  por  fueria  deslruyenilo  4  loa  akve- 
ye  que  descemlia de Fatima.hija  mayor  ile 
SQ  profeto.  Demii  desto,  que  li  no  sacudUn 
peno  de  los  almorávides ,  no  podrían  las  opí- 
s  de  la  religión  tenían  abrazadas  pasar  ade- 
I  los  intentos  impíos  y  insultos  de  aquella  ra- 
te  era  justo  fuesen  castigados  y  vengados  con 
ncia.  llovidos  por  estas  ratones  los  del  pue- 
snuinaron  á  tomar  las  armas ;  pero  como  no 
Mtros  en  la  guerra»  al  principio  quedaron 
•n  batalla  por  las  armas  y  poder  del  rey  Albo- 
epujó  el  esfuerzo  á'la  muchedumbre  y  cana- 
D  breve  juntadas  nuevas  fuerzas ,  toI vieron  á 
,  y  no  pararon  hasta  que ,  vencidos  losalmo- 
liaron  la  muerte  al  rey  Albohall.  Abdelmon 
a  su  logar.  En  tiempo  deste  Rey  los  que  se- 
kaobades ,  de  quien  se  lomó  el  nombre  de  los 
i,  se  apoderaron  de  aquel  reino  y  mudaron 
leyes  y  costumbres  untiguas.  Demás  desto, 
ito  en  las  cosas  de  África ,  volvieron  sus  pen- 
lá  España.  Tumerlo  se  quedó  en  África  con 
le  sus  enemigos  no  tuviesen  lugar  do  alterar- 
f  o  rey  Abdelmon  y  el  profeta  Almohades  con 
muy  buena  gente  pasaron  á  España ,  al  prin- 
laco'  daíio,  porque  no  desconfiaban  que  los  de 
foluntaríameote  se  los  rendirían;  que  si  en- 
saesperann  y  tomaban  consejo  diferente,  ve- 
fmínadosno  excusar  ninguna  cosa  de  lasque 
!D  padecer  ó  temer ,  en  fin  usar  de  fuerza.  Su- 
«mo  deseaban,  que  sin  diücullad  se  persua- 
idos  los  moros  que  quedaban  en  España  do 
se  con  el  tiempo  y  recebír  públicamente  las 
linioncs  y  ritos  que  aquella  gente  abrazaba, 
anta  afición  y  con  tanto  odio,  así  de  suauli- 
rsticion  como  de  la  religión  cristiana,  que 
losas  ordenadas  por  los  reyes  moros  pasados 
>caban  y  forzaban  á  las  reliquias  de  los  cría- 
le mezclados  con  los  moros  como  las  estrellas 
lieblas  de  la  noche  resplandecían,  y  vulgar- 
llamaban mozárabes, con  tormentos  que  les 
ledas  numeras  para  que  dejasen  la  religión  de 
I.  Muchos  por  este  miedoso  huyeron  á  tierras 
nos;  entre  los  demás  Clemente,  prelado  de 
igado  á  Takvera ,  falleció  algunos  años  ade* 
Mte  tiempo  en  aquel  lugar ,  persona  santa  y 
citado  en  la  lengua  arábiga  .Otros  muchos, 
I  con  el  peso  de  los  males,  obedecieron  á  los 
w,detalsuerte,  que  desde  este  tiempo  pocos 
entre  los  moros  que  de  nombre  y  do  profesión 
stianos.  Los  almohades,  contentos  de  sujetar 
riólos  moros  de  España,  no  les  pareció  por 
hacer  guerra  á  los  cristianos ,  que  eran  pode- 
tierra  y  por  mar,  antes  acordaron  dar  la  vuel- 
9  donde  teníanlas  principales  fuerzas  deaque- 
perclalídad.  Falleció  el  profeta  Almohades  en 
paesque  volvieron,  y  cerca  de  Marruecos,  si- 
«I  reino,  por  mandado  del  Rey  le  edificaron 
kosepulcro;  la  muchedumbre,  engañada  con 
I  fingida  de  santidad  y  con  la  fama ,  comenzó 
ry  liacer  romeriu  á  él  por  devoción.  Vinieron 
Jos  almohades  año  de  nuestra  salvación 
del  Imperio  de  los  árabes  545.  El  arzobispo 
igo  pm  iett  afiof  mjSDoe  el  iUi  de  la  JEKiforw 
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de  los  árabes,  pero  sin  duda  lleva  la  razón  de  los  unos 
errada  en  esta  parte. 

CAPITULO  11. 

Cómo  mortó  don  Garela,  rey  de  NiTam. 

En  el  mismo  año  que  salió  el  emperador  don  Alonso 
al  encuentro  á  los  almohades,  y  talados  los  campos  do 
Andalucía,  puso  cerco  á  Córdoba  después  que  Abdelmon 
era  vuelto  á  África,  como  yo  sospecho;  don  García, 
rey  de  Navarra ,  cerca  de  Lorca ,  pueblo  do  su  señorío, 
de  una  caída  de  un  caballo  que  dio  en  la  caza  sobre  una 
peña,  murió á los  21  de  noviembre,  víspera  de  santa 
Cecilia.  Iba  á  la  sazón  de  Estella  á  Pamplona  mal  eno- 
jado coo  no  muy  grande  causa  contra  aquellos  ciuda- 
danos y  con  resolución  de  castigarlos;  mas  este  acci- 
dente le  atajó  los  pasos  y  pensamientos.  Reinó  diez  y 
seis  años ;  los  hijos  que  dejó  fueron  estos :  don  San- 
cho, que  luego  le  sucedió  en  el  reino  y  se  coronó  en  la 
iglesia  mayor  de  Pamplona ,  do  hizo  enterrar  á  su  pa- 
dre; dona  Blanca,  nuera  del  Emperador,  y  doña  Mar- 
frarita,  que  casó  con  Guillermo ,  rey  de  Sicilia ,  por  so-^ 
brenombre  el  Malo.  Hijos  otrosí  legítimos  del  rey  don 
García  fueron  don  Alonso  Ramírez,  señor  de  Castro  el 
Viejo ,  y  doña  Sancha,  que  casó  primero  con  Gastón, 
vizconde  de  Beame ,  después  con  don  Gonzalo ,  conde 
de  Molina.  La  muerte  de  don  García  dio  ocasión  á  los 
otros  príncipes  de  nuevas  alteraciones,  en  especial  á 
don  Ramón,  príncipe  de  Barcelona,  y  al  emperador  don 
Alonso,  no  obstante  los  muchos  vínculos  de  afinidad 
que  con  el  muerto  y  con  sus  hijos  tenía.  Es  así  que  los 
royesen  mas  estiman  ensanchar  su  señorío  que  ser  ala- 
bados de  humanos  y  do  modestos;  no  hacen  caso  con 
el  deseo  de  mandar  de  lo  que  la  fama  puede  hablar  dellos 
y  pensar  los  venideros,  como  si  con  el  poder  presento 
se  pudiese  también  apagar  la  memoria  del  tiempo  ade- 
lante. Estos  dos  príncipes  se  juntaron  en  Tudelin,  pue- 
blo de  Navarra ,  cerca  de  los  baños  que  ollí  hay ;  hallóse 
asimismo  presente  don  Sancho,  ya  días  antes  declara- 
do rey  de  Castilla  por  el  Emperador,  su  padre.  Hicieron 
dos  acuerdos  y  conveneiicia  con  estas  condiciones : 
que  todo  lo  que  de  nuevo  se  quitara  á  Castilla  se  res- 
tituyese enteramente  á  don  Alonso;  lo  que  de  Aragón 
á  don  Ramón ;  y  que  el  antiguo  señorío  de  Navarra, 
luego  que  juntadas  las  fuerzas  le  liobíesen  quitado  al 
nuevo  Rey,  le  dividiesen  entre  sí  por  partes  iguales, 
á  ceda  cual  lo  que  mas  le  estuviese  á  cuenta ,  en  par- 
ticular que  Pamplona  quedase  por  don  Ramón,  Este- 
lla por  el  Emperador,  Tudela  fuese  de  ambos,  y  cada 
uno  pusiese  en  su  parto  quien  la  gobernase ;  que  don 
Ramón  por  los  pueblos  y  ciudades  que  adquiriese  en 
Navarra  fuese  feudatario  de  Castilla,  renovando  pn  esto 
la  confederación  de  don  Sancho  y  don  Pedro ,  reyes  de 
Aragón.  Añadióse  demás  desto  qtie  pues  el  principal 
cuidado  era  de  hacer  guerra  á  los  moros,  luego  que  Va- 
lencia con  todo  loque  hay  desde  Tortosa  hasta  Jácar,  y 
también  Murcia,  se  ganase  do  moros,  quedase  por  ios 
aragoneses,  como  obligados  eso  mismo  y  feudatarios  á 
los  reyes  de  Castilla.  Juraron  los  reyes  estas  condicio- 
nes; diéronse  las  roanos  entre  sí, que  conforme á  las 
costumbres  de  España  es  una  grande  atadura  de  la  fe 
dada  yrecebida;  púsose  término  y  señalóse  tiempo  para 
comeniar  la  guerra  de  Navarra,  pasado  el  mes  de  setlem* 
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\nncoM  sin  pnfsar  adelante  á  causa  de  la  poca  edad  de  los 
dos.  En  esla  confcilerntion  coinprehcnilicron  A  los  liijos 
do!  Emperador,  don  Sancho  y  don  Fernamlo.  Verdad  p« 
que  don  Alonso  el  Emperador  deseaba  mas  ser  media- 
ñero  en  la  pa/.  qne  movednr  de  la  guerra ,  y  aun  estaba 
Tnaf;  indinado  al  rey  de  Navarra,  de  do  se  mostraba 
i;L;nal  e<ipernnza  y  partido ,  esfn  es ,  de  casnr  con  él  otra 
liiiajlíimndadona  Reatri/.,  habida  en  sn  mujer  dona  Be- 
ronfi[nriaó  Bi-reníuela ,  lo  cual  se  efectuó  adelanto,  y 
ontiinres  se  movió  cMe  trata ilo,  que  no  era  de  menos- 
preciar ;  por  esto  con  diferentes  excusas  se  entretenía  de 
(lia  cu  dÍH,  y  alegaba,  ^71  una,  ya  otra  causa  de  la  tardanza 
para  no  juntar,  como  lo  tenían  concertado,  sus  armas 
ríMi  jns  ara^^oneses ;  decía  que  se  debia  primero  de  acu- 
dir á  la  guerra  sagrada  y  atajar  las  pretensiones  de  los 
moros,  antes  que  el  imperio  de  los  almohades  con  el 
lifMipo  so  arrai;:n<ie  mas  en  España,  en  especial  que  por 
niuertfí  de  Ahdelmon,  su  hijo  y  sucesor  Jacob ,  que 
otr<K  llaman  Jii/^'f,  hombre  muy  soiierbio  y  de  grande 
cxp^t  í>  iK-iu  en  las  cosas  de  la  guerra ,  asentadas  las  co- 
sas <■(>  Afrira,  con  sesenta  mil  de  á  caballo  y  mucho  ma- 
yor lunero  de  infantc<%  era  pa»ido  con  grande  espanto 
d('liK(it>l»>sen  l'^pana,  llamado  de  los  moros  que  en  ella 
rslitban  para  ayudará  su  gente  y  vengalla.  Aquejábale 
este  ciiiilado  y  riesgo;  rogó  grandemente  á  don  Rami- 
ro, príncipe  de  Aragón,  que  juntado  un  grueso  ejér- 
cito se  aparejaba  para  entrar  por  tierras  de  Navarra, 
que  no  comenzase  la  guerra  antes  de  la  fiesta  de  san 
Martin.  Hízose  así,  que  se  dilató  aquella  empresa;  sola- 
nifíilo  por  entonces  se  coníirmó  con  nuevos  homenajes 
rn  Toledo  la  oonfederacion  psad'i  por  el  mes  do  febre- 
ro diil  ano  ti 57.  Mevú  esla  tardanza  don  Ramón  con 
iihioiO  mas  igual  á  C4iusa  qne  en  el  mismo  tiempo  los 
iii'iviniifntos  {\e  Francia  le  forzaron  á  ir  de  nuevo  á 
Nariiona  con  (*sta  orasion:  llennengarila ,  vizcondesa 
dü  aquella  ciudad  ,  trabajada  por  las  armas  de  los  co- 
marcanos, fnó  forzada  entregarse  á  sí  y  á  su  señorío  en 
la  fo  y  amparo  de  don  Kamon,  su  tio.  El  que  dio  este 
cuiiscjo,  Hcrt;nf;ar¡o,  arzobispo  de  Narbona,  dejada  la 
Fr.nxia,  la  acomp:uíó  hasta  Perpinan ,  donde  todas  es- 
tas práiicas  so  trataron  y  conrluyeron.  El  emperador 
dnii  Alonso,  delcrminado de  hacer  guerra  á  los  muros, 
rciivnró  á  sus  dos  hijiis,  á  los  prelados  y  señores  de 
loii'i  'MI  4><i;i<|o,  y  fiirinaudo  un  grueso  campo,  rompió 
[.oro]  Andalucía ,  taló  los  campos  y  quemó  ios  lugares, 
mbólos  y  saqueólos  por  totlas  píirtes.  Era  miserable 
aquella  parle  do  España  en  este  tiempo,  por  ser  traba- 
jaiia  y  ailii:'>]ade  la  u.ia  gente  y  de  la  otra,  moros  y 
(TÍ<^lianos.  Ganóse  la  cíuilud  de  Raeza,  que  habia  vuel- 
to á  p.tlortle  moros,  Aodújar  y  Qucsada ;  y  porque  los 
Ci.lores  del  e^tío  eran^Taudes  y  ios  lugares  mal  sanos, 
düterminadu  ol  Em{)eradnr  de  volver  á  Castilla,  dejó  en 
el  pi'tierno  de  aquellas  dudados  al  rey  don  Suncho,  su 
hijo,  porque  si  queda  han  sin  tal  amparo  no  volviesen  á 
poder  de  moros  como  otras  muchas  veces.  La  mayor 
jtarte  del  ejércili>  quedó  con  don  Sancho.  El  con  don 
Fontamlo,  su  hijo,  y  con  los  domas  volvieron  atrás.  En 
osle  cuniino,  en  el  mismo  bos(|ue  de  Cazlona  y  Sierra- 
morona  el  Emporador  cayó  enfermo,  y  como  no  pudie- 
se sufrir  ni  di>iinular  mas  tiempo  la  fuerza  do  la  dolen- 
cia ,  por  tenor  el  cuerpo  quebrantado  con  tantos  traba- 
jos mas  que  ])or  su  edad ,  cerca  del  lugar  de  Fresneda 
niandó  debajo  de  una  encina  le  armasen  una  tienda; 


DE  MARIANA. 

hacíale  compañía  doh  laan ,  ailóUspo  de  Toledo  ^  que 
le  confesó  y  comulgó;  dio  la  postrera  boqueada  á  2i  del 
mes  de  agosto;  vivió  cincuenta  y  un  aiíos,  cinco  meses, 
veinte  y  un  dias ;  dignísimo  príncipe  de  mas  hrga  TÍda. 
No  liobo  persona  mas  santa  que  él  siendo  meso ,  ni  vio 
España  cosa  mas  justa  ^  fuerte  y  modesta  siendo  varón; 
reinó  treinta  y  cinco  anos,  poco  masó  menos;  tuvo  tí- 
tulo y  majestad  de  emperador  veinte  y  dos  aiíos  y  seis 
meses;  fué  príncipe  colmado  de  todo  género  do  virliH 
des,  y  su  memoria  fué  muy  agradable  á  la  posteridad 
por  la  voluntad  que  mostró  perpetuamente  de  ayudar  á 
la  religión  cristiana.  Tuvo  tres  mujeres,  doua  Beren- 
guela,  doña  Beatriz  y  doña  Rica.  En  dona  Beatríi  no 
parece  tuvo  hijos ;  de  doña  Rica  bobo  á  doua  Sancha; 
doña  Berenguela  parió  á  don  Sancho  y  don  Feroando, 
que  sucedieron  á  su  padre,  y  ¿  dpñá  Isabel  y  doña  Bea- 
triz ;  demás  destos,  á  don  Alonso  y  don  Penando,  como 
parece  por  un  privilegio  de  la  iglesia  mayor  de  ToledOb 
Este  don  Fernando  murió  niño,  y  su  padie  le  hizo  se- 
pultar en  el  monasterio  de  San  Clemente  que  liay  de 
monjas  en  aquella  ciudad,  que éi  edificó;  el  lalrerode 
la  sepultura  decia : 

AQUÍ  ESTÁ  FL  VDT  ILUSTRE  D0!*C  PCRTCA^DO,  mJOOEL  EH[?E«AIMni 

DOÜ  AL0!fS0,QUB  HIZO  ESTE  HO^ASTEaiO:  PÚSOLE  AQOf  FOa 

HOflBA^LE. 

CAPITULO  V. 

Cómo  don  Sanclio  y  don  Fernando  snccdieron  i  sa  ^drp. 

Don  Sanchoy  don  Fernando,  hijos  del  difunto  Empe- 
rador, mozos  el  uno  y  el  otro  muy  escogíiios  y  nvenla- 
jailos,  como  su  padre  lo  dejó  señalado  y  dispuesto,  asi 
dividieron  sus  estados.  El  reino  de  León  y  los  gallegos 
quedaron  por  don  Fernando;  don  Sancho,  que  era  el 
hermano  mayor,  poseyó  á  Castilla  y  á  las  demás  pro- 
vincias que  andaban  con  ella;  ambos  fueron  baenos 
príncipes  en  tiempo  de  paz  y  diestros  en  la  irnem, 
de  Uil  manera ,  que  parece  querían  imitar  á  porfía  las 
virtudes  de  su  padre.  Don  Sancho  era  mas  amado  del 
pueblo ,  por  ser  de  condición  blanda  y  benigna;  por  esto 
y  porque  nutrió  antes  de  tiempo  le  llamaron  don  San- 
cho el  Deseado;  don  Fernando  daba  orejase  los  mal- 
sines ,  que  tienen  por  costumbre  torcer  las  palabras  y 
los  servicios  de  otros ,  con  que  so  enajenó  las  volunta- 
des de  los  grandes.  Era  otrosí  sospechoso  naturalmen- 
te ,  enfermedad  que  si  no  se  reprime  con  la  razón, 
acarrea  mal  y  daño.  Por  esta  causa  como  no  se  fiase  de 
su  tierniano ,  antes  que  hiciesen  las  honras  á  su  padre  y 
antes  que  le  sepultasen,  acudió  ú  León  para  tomar  ía 
posesión  de  aquel  reino.  Al  contrario  don  Sancho ,  sa- 
bida la  muerte  de  su  padre ,  á  grandes  jomatlas  lle- 
gó á  Fresneda ,  donde ,  acompañado  de  los  prelados  y 
grandes  llevó  ol  cuerpo  de  su  padre  difunto  á  Toledo, 
do  le  sepultaron  con  aparato  real ,  y  muy  célebre  por 
las  lágrimas  de  todo  el  pueblo,  en  la  iglesia  mayor  de 
aquella  ciudad.  A  esta  sazón  don  Sancho,  rey  de  Na- 
varra ,  á  quien  con  la  eiiad  por  la  grandeza  de  ias  co- 
sas que  hizo  y  por  la  erudiciou  de  su  iugenio  dieron 
sobrenomiNre  de  Sabio ,  por  parecerle  tenia  buena  oca- 
sión de  vengar  las  injurias  pasadas ,  juntado  el  ejército 
de  ios  suyos  que  tenia  apcrcebido  para  defenderse,  pt- 
só  hasta  Burgos  liaciondo  mal  y  duüo.  Parecía  haber 
coa  estoliecho  lo  que  bastaba  para  suatealar  der^ 
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dito  y  opinión ,  pnei  leometia  i  IM  contrarios  el  que 
apenas  se  entendií  seria  bastante  pora  defenderse  de 
losíntentos  de  Un  grandes  reyes  que  le  pretendían  der- 
ribar. Para  muestra  de  lo  cual  traia  este  Rey  por  bla- 
són en  campo  rojo  ana  banda  dorada  con  dos  leones, 
que  por  una  parte  y  otra  la  despedauban  á  porfla.  He- 
cha pues  esta  entrada,  con  la  misma  presteza  diA  la 
vuelta  parasutierra.  LosmorosdeAndalucía,  por  que- 
dar las  plazas,  que  en  la  guerra  pasada  les  habían 
sido  tomadas,  desamparadas  de  la  ayuda  de  don  San- 
cho ,  sin  dilación  las  tomaron  á  recobrar.  Era  necesa- 
rio acudir  á  entrambas  partes;  pareció  reprimir  pri- 
mero el  btrcfimiento  del  rey  de  Navarra  ,  porque 
disimulando  la  injuria,  no  se  disminuyese  la  autoridad 
y  majestad  del  nuevo  Rey ,  dado  que  de  sa  condición 
se  inclinaba  mas  á  la  pas  que  á  la  guerra.  Hacia  sus 
apetcebimíentosdearmiis,  dinero  y  soldados.  Sucedió 
muy  i  propósito  que  Ponce,  conde  de  la  Minerva,  el 
mus  principal  de  los  señores  leoneses ,  y  que  fué  paje 
de  armas  del  emperador  don  Alonso ,  agraviado  por  el 
rey  don  Femando  que  le  despojó  de  su  estado ,  dejado 
León,  se  puso  á  Castilla.  Era  grande  el  crédito  de  su 
esfuerzo,  y  muy  aventajado  el  ejercicio  que  en  las  ar- 
mas tenia.  Por  esto  y  porque  don  Sancho  estaba  ocu- 
pado en  dar  asiento  en  las  cosas  del  reino ,  recebidoqiii* 
linbo  benignamente  al  Conde ,  y  dádolo  esperanza  de 
alcanzarle  perdón  de  sa  señor,  le  hizo  general  y  le  dio 
cuidado  de  la  guerra  de  Navarra.  Aceptó  el  cargo ,  y 
con  un  grueso  ejército  que  llevaba ,  por  tierra  de  Brt- 
vicsca  llegfi  á  la  Uioja  en  busca  del  enemigo.  Hay  una 
Ijiínuní  no  lejos  del  lugar  do  Bañares ,  llamada  Valpíe- 
dni ,  on  que  se  dio  la  Lmtalla.  Los  navarros  ordenaron 
sus  liuestes  deata  manera.  Don  Lope  de  Haro  iba  en  la 
ovonguardia,  don  Ladrón  de  Guevara  en  la  retaguar- 
dia, el  mismo  rey  don  Sancho  en  el  cuerpo  de  la  bata« 
Da.  Las  gentes  de  Castillo ,  como  en  número  asi  en 
valor  sobrepujabon;  ordenaron  también  ellos  sus  ha- 
ces, y  presentaron  la  batalla  al  enemigo ;  cerraron  los 
escuadrones  con  iguul  denuedo.  Los  castellanos  al  prin- 
cipio fueron  echados  de  su  lugar ,  después  mudándo- 
se la  fortuna  de  la  pelea ,  quedaron  con  la  victoria. 
Los  navarros  volvieron  las  espaldas  desapoderadamen- 
te. La  matanza  fué  menor  que  conforme  á  la  victo- 
ria. Muchos  se  acogieron  y  salvaron  en  los  pueblos  y 
castillos  comarcanos,  que  eran  suyos.  Hízoles  daño  no 
esperar  los  socorros  que  de  franceses  les  venian.  Sin 
embargo ,  luego  que  llegaron ,  cobrado  el  Rey  ánimo  de 
nuevo,  no  temió  ponerse  al  trance  de  la  batilla.  En  el 
mismo  lugar  y  en  el  mismo  llano  tomaron  á  pelear.  La 
balalla  fué  muy  brava ,  ca  los  unos  peleabancomo  ven- 
cedores, losotros  por  vencer.  Finalmente,  los  navarros, 
atemorizados  con  la  matanza  pasada  y  daño  recebido, 
quedaron  vencidos ,  y  el  campo  por  los  contrarios.  Mu- 
chos de  los  mas  nobles  quedaron  presos,  que  trató  don 
Ponce  benignamente.  Decia  no  era  venido  á  hacer 
guerra  con  los  prisioneros  y  con  su  miseria ,  sino  á  ven- 
gar solamente  la  temeridad  del  Rey.  Soltólos  demás 
desto,  y  dejólos  ir  libres;  humanidad  que  fué  entonces 
muy  alabada ,  en  especial  que ,  no  solo  dio  libertad  á  loa 
navarros,  sino  también  á  los  franceses.  Ganada  esta 
victoria ,  volvió  á  Burgos;  el  Rey,  después  de  ahibar  el 
esfuerzo  de  los  soldados  y  hacerias  meroedes  según 
los  méritos  de  cada  cual  I  masque  á  iodos  honró  coo 


todo  género  de  cortesía  al  general  Ponce.  El  agrado 
llegó  á  tanto,  que  con  de^o  de  restituirle  en  su  patria 
y  en  su  estado,  como  lo  tenía  prometido,  revolvió  con- 
tra las  tierras  de  León ,  y  llegó  con  su  ejéroito  y  con 
sus  gen  tes  hasta  Saliagun,  determinado  hacer  la  guerra 
&  don  Femando ,  su  hermano ,  sí  no  venia  en  lo  que  pa- 
recía justo  y  él  quería.  El  rey  don  Fernando,  visto  el 
peligro  qae  corría,  vino  desarmado  á  verse  con  su  her- 
mano el  rey  don  Sancho ;  con  estas  vistas  se  acabaron 
los  desabrimientos ,  mayormente  que  don  Fernando,  no 
solo  prometía  de  restituir  al  conde  don  Ponce  su  estado 
yperdonalle,  sino  de  hacelle  mucho  mayores  honras 
y  meroedes.  Ofrecía  otrosí  para  mayor  muestra  de  hu- 
mildad de  hacer  pleito  homenaje  á  su  hermano  y  po- 
nerse en  su  poder  y  en  sus  manos;  cortesía  que  don 
Sancho,  trocado  el  enojo  en  humanidad,  como  aconte- 
ce sosegada  Is  contienda ,  dijo  que  no  sufríriu  qne  el 
hijo  del  Emperador  fuese  sujeto  ni  reronncíese  home- 
naje á  imperio  de  ningún  príncipe  ni  monarca. 

CAPITULO  VI 

De  los  principios  do  la  eabatlerla  de  Calatran 

Ei  lugor  de  Calatrava  está  puesto  en  los  oretanos, 
cerca  de  Almagro,  en  un  sitio  fuerte  y  á  In  ribera  de 
Guadiana.  En  el  tiempo  que  se  ganó  de  los  muros  le 
entregsron  para  fortificarie  y  guardorie  á  los  templa- 
rios ,  soldados  de  cuyo  esfuerzo  y  valentía  se  hínia  gran- 
de crédito ;  pretendían  que  sirviese  como  de  fuerte  para 
reprimir  las  correrías  de  los  bárbaros ;  pero  ellos ,  por 
aviso  que  tuvieron  que  los  moros  con  grande  esfuerzo 
on  muy  gran  número  lo  querían  pemcr  cerco,  perdida 
la  esperanza  de  podelle  defender ,  le  volvieron  al  Rey. 
No  se  hallaba  entre  los  grandes  alguno  que  de  su  vo- 
luntad ó  convidado  por  el  Rey  se  ofreciese  y  atrevie- 
se á  ponerse  ol  peligro  de  la  defensa ;  solos  dos  mon- 
jes del  Cistel,  que  venidos  por  otras  causas  á  la  corte, 
se  hallalwn  á  la  sazón  en  Toledo ,  se  atrevieron  á  esta 
empre8a;estos  eran  fray  Raimundo,  abad  de Fitero,  jun- 
to al  rio  de  Pisuerga  (yerren  los  que  o  tribuyen  esta  loa 
á  otro  monasterio  de  Fitero  que  esrá  en  Navarra  corea 
de  Tudela ,  pues  consta  que  no  estulm  edificado  en  este 
tiempo),  y  el  compañero  que  traiu,  Humado  fray  Diege 
Velazquez;  este  había  sido  soldado  viejo  del  emperador 
don  Alonso,  afamado  por  muchascosas  que  en  la  guerra 
hiciera ,  después  cansado  y  por  menosprecio  de  las  co- 
sas humanas  se  metió  monje ,  y  al  presente ,  como  era 
de  gran  corazón ,  con  muchas  y  buenas  rezones  per- 
suadió al  abad  se  encargase  de  la  defensa  de  aquella 
plaza;  consejo,  al  parecer,  temerario,  pero  en  efecto 
inspirado  de  Dios,  como  yo 'pienso,  porque  contra 
tantas  dillcultades  como  se  presentaban,  ninguna  ra- 
zón ni  prudencia  era  bastante.  Fué  esta  oferta  muy 
agradable ,  primero  al  Rey ,  después  á  don  Juan,  arzo- 
bispo de  Toledo ,  que  estaban  antes  tristes  y  faltos  de 
consejo  en  aquel  aprieto  tan  grande.  E\  dicho  Arzobispo 
demás  desto,  porque  Calatrava  era  de  su  diócesi,  ayudó 
con  sus  dineros,  y  desde  el  pulpito  persuodió  así  á  los 
nobles  como  á  los  del  pueblo  que  debajo  de  la  conducta 
del  Abad  se  ofreciesen  al  peligro  yá  la  defensa,  porque 
no  pareciese  que  desamparaUm  en  aquel  trance  y  fal- 
taban al  deber  y  á  las  cusas  de  los  cristianos;  cuanto 
menos  perdonasen  á  sí  y  á  sus  haciendas,  tanto  esto- 
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mil  y 

crncoíi  ^      ■ 

cit'.n«lu*i  poruculureiv  tierras lie  curlacuaL 
^lascoRBsal  priueiiiio  del  ano  H58,  E\  lí  ,  ■  '>- 
jictotí  del  señorío  de  Culalrnvu  y  de  su  (ierra  á  SanUí 
Hnría«  de  lo  órdfín  del  Cí:$tt4,  y  en  su  nombra  al  abad 
Iluírimiido  y  compnnoros  pnrn  siciripre.  Ei  de  i^rande 
moineulo  la  fama  pura  cualquier  ncgonio;  <fue  f«^  mu* 
Teces  es  mayor  que  la  vcnlftd*  Ahí  ,  cotuo  se  divul^a^e 
el  ruido  deste  apercebimicuto  que  ^  IiücÍu  paro  defeU'- 
deroqunl  puelda  ,  I  a?  moros»  perdida  la  eüperuuza  áñ 
ííunnllíí  ú  íT"  s  en  otríis  rosas,  no  \i  i- 
bre  Calal^ll^  >  el  principio dicliosü  j 
turado  de  aquelU  milicia  y  6rdea,  porque  tnudjos 
soldados  siguieron  al  Abad  y  tomaron  el  hábito  que  él 
íes  dio,  señalado  y  A  propósito  para  no  impedir  el  uso 
de  las  arma»;  y  tueji^o  vuelto  á  Toledo ,  liíncbó  al  Tley  y 
á. los  ciudadanos  y  corto  de  alegría  por  lo  que  acome- 
tiera y  luciera;  juulamante  de  su  monasterio,  do  era 
prelado  ,  Irojo  gran  copia  de  ganado,  y  do  los  lugares 
comarcanos  hasta  fointe  mil  personus,  á  quien  repartió 
los  campos  y  pueblos  cercanos  &  Calalrava  para  que  en 
ellos  poblasen  y  viviesen,  por  estar  yermos  de  morado- 
res. Con  esta  diligencia  el  pueblo  de  Caüitrava  quedó 
muy  bien  fortificado  para  cnalijuier  cosa  que  sucediese. 
El  abad  Raimundo  falleció  algunos  uíius  después  en 
Ciruelos^  aldea  en  que  también  estuvo  sepultado.  La 
gente  de  aquel  luí?ar,  por  h  diligencia  que  uso  en  defen- 
der á  Cídatravii  Je  buce  tanta  honra  «queso  persuade 
haber  Imcbo  milagros,  y  le  ponen  eu  el  numero  de  los 
sanios.  Dende  fué  trasladado  til  afio  i41i  á  Nuestra 
Señora  de  Monte  Sioíi ,  monasterio  de  bernardos,  junto 
á  Toledo»  por  bula  do  Paulo  ti »  expedida  á  instancia 
del  doctor  Luis  Nunei  de  Toledo ,  arcediano  de  Madrid 
y  canónigo  de  Toledo.  Diego  VcUi/.quex ,  después  que 
vivió  muchos  años  adelante ,  falleció  en  Gumíel  en  el 
monasterio  de  San  Pedro,  en  que  está  enterrado.  Des- 
tos  principios  la  sagrada  milicia  y  orden  de  Calatrava 
lia  litigado  al  lustre  que  hoy  tiene  y  vemos.  AlejamlroIU 
ia  coniirniócun  su  bula,  siendo  un  caballero,  llamado 
don  Garcia ,  el  primer  maestre  de  aquella  orden  ,  que 
fué  el  ano  ll(J4;il  don  García  sucedió  Fernando  Ks- 
caxa,  á  esle  don  Martin  Pérez,  a  don  Martin  Nuno  Pé- 
rez de  Quiñones,  á  estos  otros,  Kl  convento  que  la  pri- 
mera VC2  fue  puesto  en  Culalruva  ,  después  le  pasaron 
a  Ciruelos »  y  mns  adelante  á  Bnjeda ,  y  de  allí  á  Coreó- 
les y  á  Salvatierra ,  últimamente  á  Covos  en  tiempo  de 
Ñuño  Fernaodo;j,  el  maestre  duodécimo  de  aquella 
orden.  Hay  otros  menores  conventos  do  aquello  orden 
fundados  (íu  otros  lugares,  pero  este  es  ei  principal, 
lisia  milicia  adquirió  adelante  riquezas,  autoridad  y 
señorío  do  muchos  lugares  por  sus  servicios  y  por  la 
gran  libcrnlidml  '  '  ^í.KsIos  lugares  y  encomien- 
das se  daban  nn  le  ¿  los  soldados  viejos  de 
aquella  orden  para  que  con  aquellas  rentas  sustentasen 
honestumcnle  la  vida  ,  fin  que  lf>s  pudiesen  d*»jírcn  su 
testamento  ó  los '  i  17.,  mu- 
dadas de  lo  onh-i  i  ui  de  los 
reyes  ú  los  deleites,  eshulo  y  regalo  do  los  cortesanos; 
asi  ordinüriamenle  las  cosas  de  la  tierra  de  buenos 
principioa  suelen  Iruiuir&e  con  el  tieaipu  y  alterarse. 


EL  PAnnE  jrAN  de  mahiana. 
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CAPÍTlIfXI  VW, 


Cómo  rl  T(*}  Aún  S»i\t\i<i  át  Ca^till^i  nupcjú. 

A  este  tiempo  don  Ramón ,  príncipe  d#i  Arnpon    ^r 
entender  que  con  la  muerle  dd  Empera^  la 

confederación  pasada,  en  cuya  virtud  í-^'  .  n 

feudo  la  parle  de  Aragón  que  cae  di  rid 

Ehro,  acordó  de  verse  con  el  rey  don  bmv  ;j- 

ron  pora  estas  vistas  un  pueblo  flnmado  Na  |  ^n 

presencia  de  los  grandes  y  de  don  Joan ,  primaüo  da 
ToiHo ,  se  trató  destii  diferencia.  El  kmf^méi  prttin- 

'      Mt?  Znragi»za  ,  Calalayud  y  ii         1    ij  i  .la. 

luedalMín  libres  do  iwh  ju  liaj 

mas  como  qnier  que  no  pudiese  alcanzar  esto ,  por  con- 
clusión se  concertaron  que  el  de  Castilla  no  pOMye«« 
en  aquella  comarca  algunos  castillos  ó  logares,  y  sin 
embargo,  los  reyes  de  Aragón  les  hiciesen  homf«naja 
por  aquellas  ciudades  y  fuesen  obligados  cuando  ío^ 
¡lomnsen  de  venir  ú  las  Cortes  del  reino  de  Castilla ;  do- 
msls  deslo ,  la  liga  que  tantas  vecea  se  hiciera  contri  el 
rey  de  Navarra  se  renovó  y  confirma ,  sin  que  fuete  «le 
mayor  efecto  que  ontes,  dado  que  la  fre«c«  ftifiínorio 
déla  guerra  pasada  estimulaba  á  don  Sancho^  á  don 
Ramón  el  dolor  de  habelle  quitado  á  sin  rar^ou  aquel 
reino.  Acabados  tsiBS  vistas ,  que  fueron  por  el  nie«  de 
febrero ,  los  aragaooses  movieron  guerra  contra  el  rty 
de  Navarra.  Las  armas  de  Castilla  no  pudí I  '  íir, 

como  quedó  concertado,  á  causa  de  las  i^  ]m 

succilieron  casi  aun  mismo  tiempo  del  Rey  ^  »•, 

La  Reina  falleció  á  21  de  junio  el  año  ít,;  -to. 

Fué  sepultada  en  Najara  en  el  monasterio  real  de  San- 
ta María ,  en  que  estaban  los  sepulcros  de  los  re^'^sde 
Navarra;  y  ella  poco  ontes  fe  bahía  hecho  dónacioo  de 
un  pueblo  llamado  Nestar,  por  la  cual  causa  iodos  los 
años  le  hacen  allr  un  aniversario  el  dia  de  so  nmerte. 
El  Rey ,  aquejado  del  dolor  que  recibió  mir  .^r-'r*^  por 
la  muerte  de  su  mujer  ó  de  otra  dolencia    ]  re- 

vino, falleció  e»  Toledo,  postrero  de  agoytu  wjvgo  si- 
guiente ,  en  snzon  que  se  apercebio  para  la  guerra  sa- 
grada, que  juntados  socorros  y  gcnri-  '  tes, 
con  todo  so  poder  pensaba  hacer  coir  Se- 
pultáronlo junto  al  sepulcro  de  su  f  r  iglesia 
major  de  la  misma  ciudad  ,  ala  cual  i  ►á  Uler- 
eas y  Har.aua.  Reinó  un  ano  y  once  dias;  fu**  esclareci- 
do en  la  guerra  y  en  la  paz ,  y  que  se  igualara  con  la 
gloria  do  sus  antepasados  si  lu viera  mas  larga  vida. 
Dejó  sin  duda  íncrcrbíe  deseo  de  sí,  que  \wrm*  mctíñ- 
dieron  mas  las  desventuras  y  alteraciones  «í  jue 
por  su  muerte  resultaron  y  se  siguieron.  Lí  .;  .^U  j  usto, 
lus  gentes  que  tenia  apercebidas,  con  la  divisa  qué  cada 
uno  llevaba  de  la  cruz ,  y  por  tanto  espantosas  i  los  ene- 
migos de  ía  religión  crislmna ,  sunque  el  Rey  ern  ftillc* 
cido ,  luego  que  entraron  por  el  '  '  '  ífi ,  vencieron 
en  una  grande  batalla  á  Jacob,  i  lín.queibala 
vuelUí  de  Sevilla.  Fué  grande  el  üeitroza  !  ns- 
ma;  el  Moro,  pasado  este  peligro,  rch.  de 
fuenas,  acou»eln'»  &  otros  reyes  moros  rji  ja- 
rían obedecer,  y  dando  la  vuelta,  hizogín  de 
Vatenria  y  de  Murcia;  mas  no  pudo  salir  > 
lo,  porqtje  le  defendió  don  hamon,  prfnci{  ,, 
y  Barcelona , á  cuya  devoción  estaba*  fíesdc  allí,  vuel- 
tas sus  fuerzas  contra  Alhagio ,  rey  de  MtTÍda ,  le  puM 
en  t^nnioOi  qu«  se  le  rindió^  aparejado  á  liacerlo  quo 
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16  le  mandaM  j  ^Tildar  y  servirle  en  todas  las  coms. 
Pusieron  sue  isíentos ,  cnn  que  doi  hijos  de  AlhsgiOy 
rey  de  Marida ,  llamados  Fadala  y  Qmar ,  ayudados  de 
la  gente  de  Jacob,  en  unaentrada  que  hicieron  por  tier* 
ra  de  cristianos ,  se  metieron  por  las  comarcas  de  Pla- 
seucia  3f  de  Avila;  y  dada  la  vuelta  liácia  tierra  de  Ta- 
lavera ,  como  por  todas  partes  hobiesen  puesto  espan- 
to, cargados  de  despojos  se  volvían  á  Herida.  En  esto 
las  gentes  de  Avila  y  sus  capitanes,  Sancho  y  Gómez, 
hijos  de  don  limeño,  que  eran  de  la  mas  principal  no- 
btesa  de  Avila ,  los  alcanuron ,  y  en  una  batalla  que  les 
dieron  en  un  lugar  que  se  llama  Siete  Vados ,  los  ven- 
cieron y  desbarataron,  quitáronles  otrosf  toda  la  presa 
y  cautivos  que  llevaban.  Diestros  y  grandes  capitanes 
en  este  tiempo  Tueron  los  ya  dichos  Sandio  y  Gomex, 
pues  cuatro  años  adelante  con  una  entrada  que  hiciernn 
por  aquella  parte  de'  Eilremadura  en  que  están  loa 
campos  de  la  Serena,  tierra  de  abundosos  pastos,  ro- 
baron muchos  ganados  y  vencieron  en  un  encuentro 
los  moros  que  salieron  contra  ellos;  con  que  trujeron  á 
sus  casas  muy  grandes  despojos.  Del  linaje  destos  ca- 
pitanes vienen  los  aanores  de  Villatoro  y  los  marque- 
ses de  Velada ,  caballeros  en  riquens,  aliados  y  deu- 
dos; demás  desto ,  en  la  privan»  de  kis  principes  es- 
clarecidos y  señalados,  en  especial  en  nuestra  era  y  la 
de  nuestros  padres.  El  rey  don  Sancho  cuando  estaba 
á  la  muerte  encomendó  su  hijo  don  Alonso,  que  era 
de  cuatro  años,  á  don  Gutierre  Femandei  die  Castro, 
que  otro  tiempo  hié  su  ayo.  Las  demás  señores  mandó 
que  tuviesen  en  su  poder  las  ciudades  y  castillos  que  á 
su  cargo  estaban ,  hasta  tanto  que  el  Rey  fuese  de  quin- 
ce anos  cumplidos,  acuerdo  y  consejo  en  lo  uno  y  en 
lo  otro  poco  acertado ;  pero  la  prudencia  humana  es 
corta  para  prevenir  los  inconvenientes  todos,  y  muchas 
veces  lo  que  parecía  estar  saludablemonte  determinado, 
reveses  que  suceden  lo  desbaratan.  Dióse  sin  duda  con 
astoncasion  y  fuerus  para  revolver  el  hato  á  los  que  mal 
pensaban.  Los  demás  señores,  no  menos  nobles  que 
don  Gutierre,  llevaron  mal  que  el  peso  del  gobierno 
fuese  puesto  en  los  hombros  de  uno  solo ,  y  que  en  su 
poder  quedase  el  Rey  en  aquella  edad  flaca  y  delei- 


CAPITtJLO  vin. 

De  Dserof  novlBieBtoi  sie  m  leTsataroa  ea  Ctitllla. 

Entre  loa  grandes  y  ricos  hombres  de  Castilla  por 
este  tiempo  dns  casas  se  aventajaban  á  las  otras,  las 
nías  principales  en  estados,  riquezas  y  aliados ;  los  Cas- 
tres y  los  de  Lara.  Estos  tuvieron  por  largo  tiempo  la 
primera  voi  y  voto  eo  las  Cortes  del  reino.  Entre  los 
Castres,  don  Gutierre,  á  quien  se  encomendó  la  crian- 
la  del  Rey,  alcanzaba  grande  autoridad,  que  le  daba 
su  larga  edad  y  la  grandeza  de  las  cosas  que  por  él  pa- 
saron. Carecía  de  hijos  y  sucesión.  Su  hermano  menor, 
por  nombre  don  Rodrigo;  tenia  cuatro,  que  eran  don 
Femando,  don  Alvaro ,  don  Pedro  y  don  Gutierre ,  una 
hija,  por  nombre  dona  Sancha,  que  casó  con  don  Ahraro 
de  Gusman ,  por  donde  era  de  poco  menos  autoridad  y 
poder  que  su  hermano.  Los  de  Lara  eran  tres  hermanos; 
don  Enrique ,  don  Alvaro  y  don  Ñuño ;  á  lu  riberas  del 
rio  Duero  tenían  grandes  heredamientos  y  lugares.  Fué 
padre  de  todos  eetoa  el  conde  Pedro  de  Lara,  de  quien 


arriba  se  ha  hecho  mención  y  dijimos  fué  muerto  en 
el  cerco  de  Bayona.  Madre  de  los  mismos  era  una  se- 
ñora, llamada  doña  Aba ,  que  estuvo  casada  la  primera 
vez-con  don  Garcfa,  conde  de  Cabra;  y  por  hal)er  na- 
cido deste  matrimonio  don  García  Acia,  heredero  do 
aquel  estado,  era  ocasión  que  el  poder  de  los  trefi  her- 
manos se  aumentase  mucho  mas.  Estos  mostraron  lle- 
var mal  que  siéndoles  antepu«iSto  por  juicio  del  rey  don 
Sancho  don  Gutierre  de  Castro,  se  hobiese  escurecido 
el  bistre  y  resplandor  de  su  casa.  Extrañábanlo  en  pú- 
blico y  en  secreto;  decían  que  los  Castros  quedaban  por 
reyes;  que  esto  solamente  entre  las  cosas  que  el  ri>y 
don  Sancho  mandó  ilo  se  debia  ejecutar;  ni  surririaii 
ellos  que  al  albedrlo  de  uno  se  revolviese  el  estado  del 
reino,  ni  otro  alguno  reinase  fuera  de  aquel  que  era  rey 
natural.  Esto  decian  con  tanta  porfía,  que  mostniban 
deseo  de  llevar  el  negocio  por  las  armas  y  llegará  hs 
puñadas.  Don  Gutierre ,  con  deseo  del  bien  común  y 
con  ejemplo  señalado  de  modestia  mas  que  de  pru- 
dencia, fácilmente  se  dejó  persuadir  que  entregase  el 
Rey  en  poder  de  don  García  Acia,  hombre  sin  duda 
templado,  pero  de  mas  sencillo  ánimo  que  parece  re- 
queria  el  estado  de  las  cosas,  en  tanto  grado,  que  con 
ezcusade  los  gastos  que  le  era  forzo«o  hacer  en  la  crian- 
za del  Rey ,  por  no  estar  las  rentas  reales  del  todo  des- 
embarazadas, entregó  el  Rey  niño  á  don  Manrique  de 
Lara,  su  hermano  de  madre ,  para  que  él  le  criase,  que 
era  concederle  todo  lo  que  en  esta  porfía  pretendió  y 
deseaba.  Quejábase  don  Gutierre  que  con  esto  le  que- 
brantaban la  palabra ;  y  por  el  testamento  del  rey  don 
Sancho  pretendía  tornarse  á  encargar  de  la  crianza  del 
Rey.  Biviábanse  los  contraríos;  y  claramente  por  esta 
vía  se  tramaban  alteraciones  y  bullicios  de  guerra.  Don 
Fernando,  rey  de  León ,  movido  por  esta  discordia  con 
que  todo  el  reino  se  dividía  en  parcialidades  y  preten- 
diendo se  le  hizo  injuria  en  no  le  nombrar  para  el  go- 
bierno y  crianu  de  su  sobrino,  tomadas  las  armas,  en- 
tró por  las  tierras  de  Casiilia  muy  pujante,  principal- 
mente hacia  mal  y  daño  en  aquélla  parte  por  do  corre 
Duero  y  donde  la  casa  de  Lara  tenia  muy  grande  se- 
ñorío. Don  Manrique  y  sus  liermanos  por  miedo  de  don 
Femando  llevaron  el  Rey  á  Soria  para  que  estuvieso 
muy  lejos  y  mas  seguro  del  peligro  de  la  guerra.  Falle- 
ció á  la  sazón  don  Gutierre  de  Castro;  sepultáronle  en 
el  monasterío  de  Eoros,  que  tiene  nombre  de  San  Cris- 
tóbal. Don  Manríque  de  Lara,  hecho  mas  insolente  con 
el  poder,  requirió  á  los  herederos  del  difunto ,  sobri- 
nos suyos,  le  entregasen  las  ciudades  y  castillos  que 
tenían  encomendadas.  Eicusábanse  ellos  con  el  testa- 
mento del  rey  don  Sancho.  Decian  que  antes  de  la  le- 
gitima edad  del  Rey  niño  no  podían  lícitamente  hacer 
lo  que  les  demandaban.  Con  esto  el  cuerpo  de  don  Gu- 
tierre por  mandado  de  don  Manrique  fué  desenterrado, 
como  de  traidor  y  que  habla  cometido  crimen  contra 
la  majestad.  Nombráronse  jueces  sobre  esta  diferencia, 
que  dieron  sentencia  en  favor  de  don  Gutierre,  por  ser 
cosa  inhumana  embravecerse  y  mostrar  saña  contra  los 
muertos ;  asf  por  su  mandado  fué  vuelto  á  la  sepultura 
y  á  enterrar.  Entre  tanto  que  esto  pasaba ,  las  armas  de 
don  Fernando,  rey  de  León,  volaban  libremente  por 
toda  la  provincia ,  sin  que  se  juntase  para  resistir  algún 
ejército  señalado  en  número  ó  en  esfuerzo ,  por  no  te- 
ner capitán  y  estar  el  reino  dividido  en  bandos.  No  se 
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rk«  yscrínn  ma  i<5 

iconio  bíiluitrt'  ,  i  i        ^  ;     a- 

eniias  particulure^y  Utsrraade  ca*iacuaí.  Sucmliüron 
Sloscnsüsol  |írii)cipio  del  ano  1158.  El  Hoy  liizo  do- 
nadoii  dtíl  senürío  de  Calutrav;*  y  de  su  tierra  á  Sania 
Murlu »  de  la  orden  del  CisLel ,  y  í*q  su  nombre  ol  abnd 
Háimuudo  y  conipamsros  pura  siempre»  Es  de  grande 
íDoníeiíto  la  famu  pnrii  cualquiíír  ne|Lí(»cÍrt ;  que  las  mas 
vwcen  €s  may^r  qn«  !a  verdad.  Así ,  corno  se  d^vulíía<^e 
d  ruido  dro  ;    •  '  í  í  defen- 

der Oí]  uel  [  'OW  de 

ííanalle  o  ím  Ton so- 

bre Cala  tn» '.     I       .       ,  ,  '  iia?ea- 

lurado  de  oquellu  miliciu  y  órdmi,  poi<i  ' '>s 

soldados  siguioron  al  Abad  y  tomaren  et  ii  ;  i    l-1 

les  dióf  sonaledo  y  á  propósUo  para  no  tni pedir  el  uso 
de  ta&drmo!i',  y  lue^^o  vuelto  á  Toledo ,  hiucbó  al  Hay  y 
lio»  ciudadanos  y  corte  de  ali»gna  por  lo  que  acome- 
líera  y  bicíera;  juotumente  de  su  monusterio,  do  era 
prelado  » I  rajo  gran  copia  de  ^'anjido,  y  de  los  lugares 
comarcanos  basta  vcínto  mil  personas,  á  quien  repartió 
los  campos  y  pueblos  cercanos  á  Calatruva  para  que  en 
ellos  poblasen  y  viviesen,  por  eslar  yermos  de  morado- 
res. Con  esta  diligencia  el  pueblo  de  Cala  ira  ?a  quedó 
tnuy  bien  fortiíjcado  f  >  ¡niercosaque  sucediese, 
Bt  abad  ítaimuado  í  •  .unos  añus  después  en 

Cirueios,  aldea  en  qui¿  Uimbieii  estuvo  sepultado.  La 
gente  de  aquel  lu^jar,  por  la  diligencia  que  usó  en  dcfen- 
derá  Calutrava,  le  baca  tanta  honra  ,  que  se  persuado 
haber  becbo  milagros ,  y  le  ponen  cu  el  número  de  los 
antos.  Denile  fué  trasladado  el  aíio  i47l  á  Nuestra 
enora  *le  Monte  Siou ,  monasterio  de  bernardos,  junto 
iTo(edo,  por  bula  de  Paulo  It,  expedida  á  instancia 
del  doctor  Luis  Nuucz  de  Toledo,  arcediano  de  Madrid 
'  canónigo  de  Toledo.  Diego  Velazquez ,  después  que 
vivió  ntücbos  ar^os  adelante,  falleció  en  Gumiel  en  el 
Lmonaslerio  de  San  Pedro,  en  que  esU enterrado,  Ües- 
tos  principios  la  sagrada  mílieta  y  orden  de  Calalrava 
|ia  llfgadü  ai  lustro  que  boy  tiency  vemos,  AlejandroIU 
[  cofdirmócoa  su  bula,  siendo  un  caballero,  tlamado 
on  García ,  i^l  primer  maestre  de  aquella  orden  ,  que 
QÓ  el  ano  itt>i;á  don  García  sucedió  Fernanda  É^ 
a7,a ,  (i  este  t\m  Marlin  Perejí,  ú  don  Martín  ÍSuuo  Pe- 
re2  de  Quiñones ,  á  estos  otros.  El  convento  que  la  prí- 
peru  ve2  fué  puesto  en  Calalrava,  después  le  pasaron 
L  Ciruelos ,  y  mas  ailelanie  a  Üujeda ,  y  d«  allí  á  Coreo- 
es  y  á  Salvatierra ,  úllimanienle  á  Covos  en  tiempo  do 
^uuo  Fernandez,  el  maestre  duodécimo  de  oquella 
'l^dca.  Hay  oíros  menores  convenios  de  aquella  orden 
fundados  en  otros  lugares,  pero  eslees  el  principal. 
Esta  milicia  adquirió  adelante  riquezas,  autoridad  y 
señorío  de  muchos  lugares  por  sus  servicios  y  por  la 
gran  líl)cralidad  de  los  reyes.  Estos  lugares  y  encomien- 
das se  daban  antiguamente  ¿  los  soldados  viejos  de 
aquella  orden  para  que  con  aquellas  r     '  !tMjtasen 

honestamente  la  vida,  sin  que  los  piin  i<irensu 

testamento  á  los  herederos;  al  présenle  con  la  paz,  mu* 
dadas  de  lo  antiguo  las  cosas,  sirven  por  volunlad  de  los 
reyes  á  los  deleites,  estado  y  regalo  de  los  cortesanos; 
asi  ordinaria  mente  las  cosas  de  la  tierra  ríe  buenos 
príncipioa  suelea  irocarae  con  el  Ueufpo  y  alterarse. 


EL  vhmv.  jrAN  oe  Mariana. 

CApriüto  vn. 

Cómod  rcjúon  SíiiicIia  Ae.  Ci&iill.i  riiiecja. 
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A  este  tiempo  don  Hamon ,  príncipn  !«  \rr}^r,n    ^r 
entender  que  con  la  muerte  del  Emi  la 

confederación  pasada  ,  en  cuya  vírtutt  ii  i  rn 

feudo  la  parte  de  Arai^oo  que  cae  dcstn  f  ri(i 

Ebro ,  acordé  de  verse  con  el  ray  don  -  fi- 

ron  para  estas  vistas  un  pueblo  llamm  t-n 

presencia  de  los  grandes  y  de  don  Juan,  [tritiiaJü  ile 
Toledo ,  se  traló  desia  diferencia.  El  Aragonés  preleo- 
diaqií  ^  ^a,  Calalayud  y  otros  pueblos  y  ciuda- 
des q^  libres  de  toda  jurísdicion  de  Castilla; 
mas  como  quier  que  no  pudiese  alcanzar  esto ,  por  con- 
clusión se  concertaron  que  el  de  Castilla  no  |ioieyei« 
en  aquella  comarca  algunos  castillos  ó  logares,  y  sin 
embargo,  los  reyes  de  Aragón  les  hiciesen  homenaje 
por  aquellas  ciudades  y  fuesen  obligados  cuando  los 
llamasen  de  venir  íi  las  Cortes  del  reino  de  Castilla ;  de- 
mds  desto ,  la  liga  que  tantas  veces  se  hiciera  contra  e| 
rey  de  Navarra  se  renovó  y  confímid ,  sin  que  fuese  de 
mayor  efecto  que  antes,  dado  que  la  fresca  memoria 
déla  guerra  pasada  estimulaba  á  don  Sancha,  á  don 
Ramón  el  dolor  de  habelle  quitado  á  sin  razón  aquel 
reino.  Acabadas  estas  vistas,  que  fueron  por  el  mes  de 
febrero ,  los  aragoneses  movieron  guerm  contra  el  rey 
de  Navarra.  Las  armas  de  Castilla  no  pudi  lír, 
como  quedó  concertado,  á  causa  de  las  <  fue 
sucedieron  casi  a  un  mismo  tiempo  del  Rey  ^  uia. 
La  Reina  falleció  ¡í  2*  de  junio  et  año  i  i:.  r  ^to. 
Fué  sepultada  en  Najara  en  el  monasterio  real  de  San- 
ia María ,  en  que  estaban  los  sepulcros  de  los  reyes  de 
Natarra;  y  ella  poco  antes  le  había  hecho  doaacíoo  de 
un  pueblo  llamado  Nestar ,  por  la  cual  causa  todos  los 
años  le  hacen  allí  un  aniversario  el  día  de  su  muerte. 
El  Rey ,  aquejado  del  dolor  que  recibió  muy  grande  per 
la  muerte  de  su  mujer  ó  de  otra  dolencia  qm':  le  sobre- 
vino, falleció  en  Toledo,  poslrr  1  f  i  hiego  si- 
guien  le,  en  snzon  que  se  a  pen  fíTP»  sa- 
gruda,  que  jiini  v  gentes  dr-  '1<iS, 
con  lodosu  pnil.  iT  contra  li/  ¡se- 
pultáronle junto  al  sepulcro  de  su  padre  en  la  iglesia 
mayor  de  la  misma  ciudad  ,  á  la  cual  iííles}a  dr>]ó  fi  Itles- 
casy  Haraott.  Reinó  un  año  y  once  dias;  f  ci- 
do  en  la  guerra  y  en  la  paz,  y  que  se  igu  ri  la 
gloria  de  sus  antepasados  si  tuviera  mas  larga  vida, 
liejó  sin  duda  increíble  deseo  da  sí,  que  parece  encen- 
dieron mas  las  desventuras  y  alteraciones  del  reino,  que 
por  su  muerte  rcsu liaron  y  se  siguieron.  Con  todo  esto, 
las  gentes  que  tenia  apercebidas,  con  la  divisa  que  cada 
uno  llevaba  de  la  cruz ,  y  por  tanto  espantosas á  los  ene- 
nugos  de  la  religión  cristiana ,  aunque  el  Rey  em  fiíHo* 
cido ,  luego  qu*'  i  por  el  Andülncía ,  vencieron 
en  una  grande  i  (cob,  miramamolin^que  iba  la 
vuelta  de  Sevilla*  Fue  grande  el  deslro2<>  ^  ris- 
roa;  el  Moro,  pasado  este  peligro,  reb  i  de 
fuerzas,  acomolió  á  oíros  reyes  moros  que  no  leque- 
rinn  obedecer,  y  dando  la  vuelta ,  hizo  guerra  ai  rey  de  • 
Valencia  y  de  Murcia ;  mas  no  pudo  salir  con  su  inten- 
to ,  porque  le  defendió  don  Hamon ,  principe  de  Aragón 
y  Barcelona ,  á  cuya  devoción  estaba.  Desde  allí,  vuel- 
tas sus  fuerzas  contra  Alhagio » rey  de  Mérída ,  lo  puso 
en  término,  que  se  le  rindió^  aparejado  á  hacer  lo  quo 
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lele  mandiM  y  ftyndar  y  servirle  en  todas  las  coms. 
Pusieron  sus  asientos,  con  que  dos  iiijos  de  Alhagio, 
rey  de  Mérída,  llamados  Fadola  y  Qmar ,  ayudados  de 
h  gente  de  Jacobi  en  una  entrada  que  liicieroo  por  tier* 
ra  de  cristianos ,  se  metieron  por  las  comarcas  de  Pla- 
sencia  y  de  Avila ;  y  dada  la  vuelta  hacia  tierra  de  Ta« 
lavera ,  como  por  todas  partes  hobiesen  puesto  espan- 
to, cargados  de  despojos  se  volvían  á  Mérida.  En  esto 
las  gentes  de  Avila  y  sus  capitanes,  Sancho  y  Gomes, 
hijos  de  don  limeño,  qne  eran  de  la  roas  principal  no- 
blexa  de  Avila ,  los  aleanuron ,  y  en  una  batalla  que  les 
dieron  en  un  lugar  que  se  llama  Siete  Vados,  los  ven- 
cieron y  desbarauron,  quitáronles  otrosf  toda  la  presa 
y  cautivos  que  llevaban.  Diestros  y  grandes  capiUnes 
en  este  tiempo  fueron  los  ya  dichos  Sandio  y  Gomes, 
pues  cuatro  años  adelante  con  una  entrada  que  hicieron 
por  aquella  parte  de  Eitremadura  en  que  están  loa 
campos  de  la  Serena,  tierra  de  abundosos  pastos,  ro- 
baron muchos  ganados  y  vencieron  en  un  encuentro 
los  moros  qoe  salieron  contra  ellos;  con  que  trujeron  á 
sus  casas  muy  grandes  despojos.  Del  linaje  destos  ca- 
pitanes vienen  los  seiíores  de  Villatoro  y  los  marque- 
ses de  Velada ,  caballeros  en  riqueías,  aliados  y  deu- 
dos; demás  desto,  en  la  privan»  de  lus  principes  es- 
clarecidos y  señalados,  en  especial  en  nuestra  era  y  la 
de  nuestros  padres.  El  rey  don  Sancho  cuando  estaba 
á  la  muerte  encomendó  su  hijo  don  Alonso,  que  era 
de  cuatro  años,  á  don  Gutierre  Fernanda  die  Castro, 
que  otro  tiempo  fué  su  ayo.  Las  demás  señores  mandó 
que  tuviesen  ep  su  poder  las  ciudades  y  castillos  que  á 
BU  cnrgo  estaban ,  hasta  tanto  que  el  Rey  fuese  de  quin- 
ce anos  cumplidos,  acuerdo  y  consejo  en  lo  uno  y  en 
lo  otro  poco  acertado ;  pero  la  prudencia  humana  es 
corla  para  prevenir  los  inconvenientes  todos,  y  muchas 
veces  lo  que  parecía  estarsaludabiemonte  determinado, 
reveses  que  suceden  lo  desbaratan.  Dióse  sin  duda  con 
estoncMsion  y  fúerus  para  revolver  el  hato  á  los  que  mal 
pemaban.  Los  demás  señores,  no  menos  nobles  que 
don  Gutierre,  llevaron  mal  que  el  peso  del  gobierno 
fue«e  puesto  en  los  hombros  de  uno  solo ,  y  que  en  su 
poder  quedase  el  Rey  en  aquella  edad  flaca  y  deles- 
aable. 

CAPITULO  vin. 

De  Dievof  BOvIaiieBtof  fia  u  lenataroB  ea  Casulla. 

Entre  los  grandes  y  ricos  hombres  de  Castilla  por 
este  tiempo  dos  casas  se  aventajaban  á  las  otras,  las 
mas  principales  en  estados ,  riquesas  y  aliados ;  los  Cas- 
tres y  ios  de  Lara.  Estos  tuvieron  por  largo  tiempo  la 
primen  vos  y  voto  en  tas  Cortes  del  reino.  Entre  los 
Castres,  don  Gutierre,  á  quien  se  encomendó  It  crian- 
la  del  Rey,  alcanzaba  grande  autoridad,  que  le  daba 
su  larga  edad  y  la  grandeza  de  las  cosas  que  por  él  pa- 
saron. Carecía  de  hijos  y  sucesión.  Su  hermano  menor, 
pur  nombre  don  Rodrigo;  tenia  cuatro,  que  eran  don 
Femando,  don  Alvaro ,  don  Pedro  y  don  Gutierre ,  una 
hija,  por  nombredoña  Sancha,  que  casó  con  don  Alvaro 
de  Guzman ,  por  donde  era  de  poco  menos  autoridad  y 
poderque  su  hermano.  Los  de  Lara  eran  tres  hermanos; 
don  Enrique ,  don  Alvaro  y  don  Ñuño ;  á  lu  riberas  del 
rio  Duero  tenían  grandes  heredamientos  y  lugares.  Fué 
padre  de  todos  eetoe  el  conde  Pedro  de  Lara ,  de  quien 


arriba  se  ha  hecho  mención  y  dijimos  fué  muerto  en 
el  cerco  de  Bayona.  Madre  de  los  mismos  era  una  se- 
ñora, llamada  dona  Aba ,  que  estuvo  casada  la  primara 
vez-con  don  García,  conde  de  Cabra;  y  por  hQl>er  hr- 
cirío  deste  matrimonio  don  García  Acia,  heredero  do 
aquel  estado,  ere  ocasión  que  el  poder  de  los  tres  her- 
manos se  aumentase  mucho  mas.  Estos  mostraron  lle- 
var mol  que  siéndoles  anteputisio  perjuicio  del  rey  don 
Sancho  don  Gutierre  de  Castro,  se  hobiese  escureciito 
el  lustre  y  resplandor  de  su  casa.  Extrañábanlo  en  pú- 
blico y  en  secreto;  decían  que  los  Castros  quedaban  por 
reyes;  qne  esto  solamente  entre  las  cosas  que  el  ri*y 
don  Sancho  mandó  ilo  se  debía  ejecutar;  ni  sufrirían 
ellos  que  al  albedrlo  de  uno  se  revolviese  el  estado  del 
reino,  ni  otro  alguno  reinase  fuera  de  aquel  que  era  rey 
natural.  Esto  decían  con  tanta  poríia ,  que  mostraban 
deseo  de  llevar  el  negocio  por  las  anims  y  llegar  á  hs 
puñadas.  Don  Gutierre ,  con  deseo  del  bien  común  y 
con  ejemplo  señalado  de  modestia  mas  que  de  pru- 
dencia, fácilmente  se  dejó  pereuadir  que  entregase  el 
Rey  en  poder  de  don  García  Acia,  hombre  sin  duda 
templado,  pero  de  mas  sencillo  ánimo  que  parece  rc- 
queria  el  estado  de  las  cosas,  en  tanto  grado,  que  con 
ezcusade  los  gastos  que  le  era  forzoso  hacer  en  la  crian- 
za del  Rey ,  por  no  estar  las  rentas  reales  del  todo  des- 
embarazadas, entregó  el  Rey  niño  á  don  Manrique  de 
Lara,  su  hermano  de  madre ,  para  que  él  le  críase,  que 
era  concederle  todo  lo  que  en  esta  porfía  pretendió  y 
deseaba.  Quejábase  don  Gutierre  que  con  esto  le  que- 
brantaban la  palabra ;  y  por  el  testamento  del  rey  don 
Sancho  pretendía  tornarse  á  encargar  de  la  crianza  del 
Rey.  Biirlábanse  los  contraríos ;  y  claramente  por  esta 
vía  se  tramaban  alteraciones  y  bullicios  de  guerra.  Don 
Femando,  rey  de  León ,  movido  por  esta  discordia  con 
que  todo  el  reino  se  dividía  en  parcialidades  y  preten- 
diendo se  le  hizo  injuria  en  no  le  nombrar  para  el  go- 
bierno y  críanu  de  su  sobríno ,  tomadas  las  armas,  en- 
tró por  las  tierras  de  Castilla  muy  pujante,  principal- 
mente hacía  mal  y  daño  en  aquélla  parte  pur  do  corra 
Duero  y  donde  la  casa  de  Lara  tenia  muy  grande  se- 
ñorío. Don  Manríque  y  sus  hermanos  por  miedo  de  don 
Fernando  llevaron  el  Rey  á  Soria  para  que  estuviese 
muy  lejos  y  mas  seguro  del  peligro  de  la  guerra.  Falle- 
ció á  la  suon  don  Gutierre  de  Castro;  sepultáronle  en 
el  monasterío  de  Eneas,  que  tiene  nombre  de  San  Cris- 
tóbal. Don  Manríque  de  Lara,  hecho  mas  insolente  con 
el  poder,  requirió  á  los  herederos  del  difunto,  sobri- 
nos suyos,  le  entregasen  las  ciudades  y  castillos  que 
tenían  encomendadas.  Excusábanse  ellos  con  el  testa- 
mento del  rey  don  Sancho.  Decían  que  antes  de  la  le- 
gítima edad  del  Rey  niño  no  podian  lícitamente  hacer 
lo  que  les  demandaban.  Con  esto  el  cuerpo  do  don  Gu- 
tierre por  mandado  de  don  Manríque  fué  desenterrado, 
como  de  traidor  y  que  había  cometido  crimen  contra 
la  majestad.  Nombráronse  jueces  sobre  esta  diferencia, 
que  dieron  sentencia  en  favor  de  don  Gutierre,  por  ser 
cosa  inhumana  embravecerse  y  mostrar  saña  contra  los 
muertos ;  asf  por  su  mandado  fué  vuelto  á  k  sepultura 
y  á  enterrar.  Entre  tanto  que  esto  pasaba ,  las  armas  de 
don  Fernando,  rey  de  León,  volaban  libremente  por 
toda  la  provincia,  sin  que  se  juntase  para  resistir  algún 
ejército  señahido  en  número  ó  en  esfuerzo ,  por  no  te- 
ner capitán  y  estar  el  reino  dividido  en  bandos.  No  se 
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pueilo  r  ^  "  "'^ro  de  Irtibnjo  qtjo  los  naturales  no 
pmitícitv ',  I 'los  uo  mas  con  el  Süutimitíiilo  de  los 
ttiales  {)rei(etji«&  que  con  el  niícdo  du  los  que  Amena/oi- 
ban ,  ea  lanto  grado,  que  el  mismo  don  Manrique »  per- 
duk  lu  esperanza  de  poderse  defender  y  movido  por  el 
peligro  que  bus  cosaa  corriun,  fué  forzado  hacer  lio- 
nieiiíijo  al  rey  don  Fernando  que  le  entregaría  el  f;o-> 
Uerno  del  reino  y  las  reuUs  reales,  que  las  tuviese  por 
espacio  de  doce  unos  jnnlumentú  con  la  crianza  del  Uey. 
Tara  qitc  eslo  se  conlirmiise  con  común  conseriliraíen» 
to  del  reino  llamaron  Cortes  para  la  ciudad  de  Soria ,  do 
gunrdaliun  al  Rey  niño.  En  este  peligro  que  amenaznha 
mayores  males,  la  resolución  y  esfuerzo  de  un  hombre 
noble ,  llamiulo  Ñuño  Almcxir,  sustentó  y  defendió  el 
parí  ido  de  Castilla.  Este ,  viendo  llevar  el  niuo  ij  su  lio, 
ti^  arrebató  ú  los  que  le  Itevuban,  y  cubierto  con  su  man- 
to le  llevó  ai  raslilb  de  San  Eslúban  de  Gormaz,  con  la 
nud  diligencia  quedurun  burlados  los  intentos  del  rey 
dan  Fenuiudo,  purque  los  ires  hermanos  de  Lara,  con 
muestra  de  querer  seguir  y  alcanzar  al  niño  Bey ,  des- 
pedidos de  don  Fernamio,  hicieron  para  mayor  segu- 
ridad fuese  el  niño  llevado  á  Atienza,  plaza  muy  fuerte. 
Se^un  e.<to ,  arrepentidos  del  consejo  y  asiento  que  lo- 
marun  ^  últimamente  andando  con  él  huyendo  por  di- 
versjis  parles,  pararon  ea  Avila,  ciudad  muy  fuerte.  Allí 
con  grande  lealtad  ios  ciudadanos  le  (lef^udieron  hasta 
el  año  onceno  de  su  edad.  Por  este  hecho  los  de  Avila 
Sé  comenzaron  á  llamar  vulgarmente  ios  fieles.  El  rey 
dou  Fernando,  burlada  su  esperanza,  con  que  se  pro- 
metía el  reino  de  Castilla,  y  por  esta  razón  movido  é 
furor,  acusó  primero  ú  don  Ñuño  de  Lara ,  después  á 
dou  Manrique,  su  ticnnano^  de  habelíe  quebranlado  la 
fe  y  palabra ;  envió  para  esto  reyes  de  armas  pana  de- 
satiaiN^s;  pero  la  revuelta  de  ios  tiempos  no  dio  lugar  á 
que  defendiesen  por  las  arma^su  inocencia  ni  sepur* 
f;asen.en  el  palenque  de  io  que  les  era  impuesto,  como 
era  de  costumbre.  Recelábanse  que  sí  les  sucedía  al- 
guna desgracia ,  se  poftdria  en  cuentos  y  peligro  lodo 
k\  reino,  Solamente  respondieron  ó  líun  Fernando  que 
hi  conciencia  de  lo  hecho  y  leallad  que  guardaron  con 
el  Bey  niuo,  si  no  ü  los  otros,  á  lo  menos  á  sf  mismos 
daban  íiatisfaccion  bastante.  Era  grande  el  regocijo  que 
tenia  todo  el  reino  por  ver  el  fti*y  niuo  escapado  de  las 
aseclMmzusdesu  lio;  peroen  bieve  toda  aquella  niegria 
se  dei^vanecíó^  porque  toda  Caslillii  fué  trabajada  con 
las  armas  del  rey  don  Fernando,  Las  ciudades  y  los  lu- 
gares, Ó  por  fuerza  ó  de  grado ,  ¿  cuda  paso  se  paniau 
eu  BU  poder  y  le  hacían  homenaje,  en  tanto  grado,  quu 
fuera  de  una  pequeña  parte  del  reino  que  perseveró  en 
la  fe  del  niño,  lodo  Jo  demás  quedó  por  el  vencedor. 
Toledo  también  ciudad  reuí,  y  don  Juan,  su  prelado, 
siguieron  las  partes  de  don  Fernando,  creo  por  algún 
desabrimiento  que  tenian  6  por  acomodarse  al  tiempo. 
Hay  un  privilegio  del  rey  don  Femando  duda  en  Alian- 
za, 1/  de  febrero,  año  ti02,  eu  que  entre  los  otros 
grandes  y  ricos  haujbrcs  y  obispos  lirma  tand)íen  eí  ar- 
zobispo dou  Juan ;  demás  desto,  consta  de  los  Anales  ds 
Toledo  que  el  rey  don  Fernando  entró  en  1  oledo  á  9  del 
mes  de  agosto  luego  siguiente.  Allegóse  á  estas  desgra- 
cias una  nueva  guerra  que  hicieron  los  navarros  ,  por- 
que el  rey  dou  Saitcho  de  Navarra  después  de  gran* 
des  alteraciones  se  concertó  con  el  Aragonés.  Hecho 
esto,  por  entender  que  em  bueQaj>casiou  para  vengar 
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las  injurian  pasnila?  y  recobrar  ptir  la^  armat  \o  qu<%  10f 
reyes  de  Castilla  le  tomaron  en  lu  ítío]»  y  en  lo  de  Bure- 
v&f  con  un  grueso  ejórci  lo  que  de  1  inló  se  apo- 

deró de  Logroño,  de  Entrena,  ú*:  l  u  y  de  otros 

lugares  por  aquellas  partes.  Tenia  soldados  muy  bue- 
nos y  ejercitados  en  muciías  guernt^*  Los  señures  do 
Navarra  eran  personas  muy  escocidas.  Entre  tos  d^^más 
se  cuentan  los  Uavalos,  casa  muy  noble  y  poderosa  * 
conKJ  to  muestran  las  escrituras  y  memorias  de  aquel 
liempo.  Con  esto  no  tenian  iin  ni  término  las  guermí  ul 
los  males,  lodo  andaba  muy  revuelto  y  alterado. 

CAPITULO  IX. 

De  li  miiéñt  de  don  ñamoa,  prfocipe  de  Aragón. 

Estaba  Castilla  encendida  con  alteraciones  civdes  en 
un  tiempo  muy  fuera  de  propósito  por  quedar  en  la 
provincia  gran  número  de  gente  búrharii;  solo  can  las 
nrmas  de  Portugal  y  de  Aragón  eran  los  moros  apreta- 
dos; man  en  el  Andalucía,  donde  tenian  mayor  señorío, 
vivían  con  todo  sosiego,  y  el  poder  de  aquella  nuev^ 
gente  de  los  almohades  con  el  tiempo  se  arraigaba  uv 
de  lo  que  fuera  razón.  En  este  tíempoltaliaeralrabfl^ad 
cúu  no  menores  males  y  discordias  que  lo  de  Bsp 
Dos  se  tenian  en  Roma  por  pontilices,  y  cada  ctial  prt*' 
tendía  que  él  era  el  verdadero,  y  el  conlrario  nu  tenia 
razón  ni  derecho  alguno.  Estos  eran  Alejandro  ül,  oa* 
tural  de  Sena,  y  Víctor  IV,  ciudadano  romano  ;á  eüé 
ayudaba  mucljo  el  emperador  Federico  Borbaroja  por 
la  grande  amistad  que  con  él  tenia.  A  Alejandro  nombró 
por  pontífice  la  mayor  y  mas  sana  parle  de  lus  carde* 
nales;  pero  como  no  tuviese  bastantes  fuerzas  paTl^ 
resistir  al  Emperador,  que  s^  apoderaba  de  las  cíudi 
des  y  lugares  de  tá  Iglesia,  en  una  armada  de  GuíNar 
mo,  rey  de  Sicilia ,  se  huyó  á  Francia,  y  en  eíla  para 
sosegar  estas  discordias  y  este  scísma  juntó  en  Turs,  el 
año  i  (63,  un  conciiio  muy  principal.  Acudieron  ¿  fii 
llamado  ciento  y  cincuenta  obispos,  y  entre  ellos  doQ 
Juan,  primado  de  Toleilo.  Por  el  mismo  tiemi>o  don  Ra^ 
roon,  aragf>nc8,  era  muy  nombrado  por  la  fama  de  las 
cosas  que  acalló  y  su  perpetua  felicídid,tanlo,  que  tenia 
pi»r  sugeto  en  España  á  Lope,  rey  moro  de  5tu rcia ,y^Um 
Baucios  en  Francia,  que  movian  guerra  en  la  Proentíi, 
los  trabajaba  con  mmíhos  daños  que  les  hacia »  porque, 
uo  Sülamonte  defendió  la  Proeuza  sobre  quc'conten- 
dían.  sino  laminen  lesquilódesuestndo  antiguo  treinta 
castilios,  y  la  villa  ile  Trencatayo ,  que  ero  muy  fuerte, 
tomado  que  la  bobo  por  íuer/a  ^  la  allanó  y  armsé  el 
uño  i  iOl .  Con  aquolla  vicroria  quedaron  de  todo  pucito 
qnebrantiidas  las  fuerzas  de  los  Baucios.  El  emperador 
Federico^  que  parecía  favorecer  á  los  cnem¡í;ns  y  con- 
trarios, con  nueva  corf  fe  de  rae  ion  que  rnnél  hizo  quodíV 
muy  su  amigo.  Trajo  don  Ramón  de  Castilla  Ú  Arogon 
ú  Rica,  viuda  del  emiieroilor  dou  Abuso,  y  á  su  hija 
doña  Suncha,  que  estaba  desposada  con  el  hijo  del 
mismo'  dou  Ramón.  A  instancia  pues  del  emperador 
Federico  se  concertó  que  Rica,  que  era  d'  -  i, 
casase  con  don  Ramón  Berengario  Ó  Beren^  a 

do  la  Proenza;  y  que  los  aragoneses  y  proenzales  jun 
sen  porpontilice  y  diesen  la  obediencia  al  que  él  ayu 
daba.  Con  esto  les  hacía  merced  que,  no  solo  qued 
con  el  princíf^ado  de  la  Proenza,  quesecompreheoditl 
exleadia  desde  el  rio  Druenza  hasta  el  inari  y  desde  el  rio 
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Ródano  basta  los  Alpes,  tino  Atmú  dasto  de  la  ciudad 
de  Aries  eon  toda  su  tierra.  Para  qne  todo  esto  fuese 
roas  firme,  se  decretó  y  concertó  que  ambos  los  don 
Ramones ,  el  aragonés  y  el  proenial ,  fuesen  á  Turín, 
ciudad  de  Italia,  á  forse  con  el  Emperador.  Señalóse 
el  primer  día  de  b^aío  para  estas  vistas  del  aíioii62. 
En  este  camino,  en  San  Datmacio,  que  es  un  pueblo  á 
las  rafees  de  los  Alpes  bacía  Italia ,  adoleció  don  Ra- 
mon,prlncipe  de  Aragón,  y  falleció  de  aquella  enferme- 
dad áediasdeaquel  mismo  mes.  Parecía  que  aquella 
muerte  sucedía  en  muy  mala  sazón,  dado  que  don  Ra- 
món, conde  de  la  Proema ,  f  Acilmente  alcanió  del  Em- 
perador todas  las  cosas  por  que  eran  ido4,  luego  que  se 
vio  con  él  en  Turin,  como  tenian-concertado;  y  aun  el 
Emperador  dice  en  sus  letras  que  se  espidieron  sobre 
el  caso  gratificar  al  difanto  porque  liabia  tratado  muy 
honradamente  á  la  reina  Rica  y  mirado  por  la  bonra 
de  aquella  matrona  viuda.  De  aqnf  tomaron  ocasión  loa 
escritores  catalanes  de  fingir  qne  don  Ramón,  príncipe 
He  Aragón,  en  Alemana  defendió  en  un  desafio  y 
campo  que  biso,  la  fama  de  una' reina  viuda  que  la 
acusaban  haber  heclio  lo  que  no  debia,  yqu^el  premio 
de  defender  la  honestidad  de  aquella  señora  fué  darle 
el  principado  de  la  Proenu.  Nosotros,siguiendo  la  tar- 
dad de  la  historia ,  contamos  la  cou  como  pasó.  El 
cuerpo  del  difunto  traido  á  so  .tierra  sepultaron  en  el 
monasterio  de  Ripol,  como  él  mismo  á  la  muerte  lo  dejó 
ordenado.  Hiciéronae  Cortea  del  reino  en  Huesca,  y 
refirióse  el  testamento  de  aquel  Príncipe,  que  hiio  á  la 
hora  de  su  muerte  solo  de  palabra,  en  que  nombró  por  au 
heredero  á  don  Ramón,  su  hijo,  que  trocado  este  nom- 
bre en  el  de  don  Alonso,  en  tro  en  posesión  del  principado, 
de  su  padre.  A  don  Pedro,  hijo  segundo,  mandó  á  Ger^ 
dania,  Carcasona  y  Narbona  con  el  mismo  dereclio  que 
él  ks  tenia.  Don  Sancho,  que  era  el  menor  de  todos, 
quedó  nombrado  en  lugar  de  don  Pedro  pnra  que  le 
sucediese  si  miyriese  sin  hijos.  De  doña  Dulce,  su 
hija,  que  adelante  fué  reina  de  Portugal,  no  liiso  men- 
ción alguna;  tampoco  de  don  Berengnrio  ó  Derenguel, 
que  fué  obispo  de  Tarazona  y  de  Lérida  y  abad  de 
Montaragon,  al  cual  el  Principe  bobo  fuera  de  matri- 
monio. La  edad  del  nuevo  rey  don  Alonso  no  era  bas- 
tante para  el  gobierno,  porque  apenas  tenia  once  anos. 
Esto  y  la  flaqueaa  y  pocas  fuerzas  de  la  Reina,  su  madre, 
pareció  á  propósito  á  los  amigos  de  novedades  para 
revolver  el  reino.  Un  cierto  embaidor  se  hiio  caudillo 
de  loa  que  mal  pensaban  con  afirmar  públicomente  era 
el  rey  don  Alonso,  aquel  que  veinte  y  ocho  aiíos  antes 
deste  fué  muerto  en  la  batalla  de  Fraga,  como  desuso 
queda  dicho.  Decía  que  cansado  de  bis  cosas  humanas 
estuvo  por  tanto  tiempo  disfraiado  en  Asía,  y  se  halló 
en  muchu  guerras  que  los  cristianos  hicieron  contra 
loe  moros  en  la  Tierra-Santa.  Su  larga  edad  hacia  que 
muclios  le  creyesen,  y  las  facciones  del  rostro  no  de 
todo  punto  desemejable;  el  vulgo,  amigo  de  fábulas, 
acrecentaba  estas  mismas  cosas,  por  dond^  el  .gobierno 
de  la  Reina,  como  de  mujer,  era  de  mucbM  meuoe- 
preciado.  Grandes  males  se  aparejaban  por  esta  causa, 
ii  el  embaidor  no  fuera  preso  en  Zaragou  y  no  le  die- 
ran la  muerte  en  los  mismos  principios  del  alboroto. 
Este  fué  el  pago  de  la  invención  y  fin  de  toda  esta  tm- 
gedia  mal  trauda.'  El  año  próximo  de  i  1 63  se  tuvie^ 
NDotcoaijIqrtéa  del  reino  de  Aragón  en  Barcelont, 
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En  ellas  la  reina  dona  Petronilla,  á  persuasión  de  los 
grandes,  dio  y  renunció  el  reino  á  su  liíjo,  que  andaba  ya 
en  trece  años.  Don  Ramón,  conde  de  la  Proenza,  que 
un  poco  de  tiempo  gobernara  á  Cataluña  por  el  Rey  su 
primo,  dejado  el  gobierno ,  se  volvió  á  su  tierra,  que 
andaba  alborotada  otra  vez  y  trabajada  por  las  armas 
de  los  Rancios.  Para  fortificarse  contra  aquella  familia 
y  linaje  y  apercebirse  de  socorros  de  fuera  procuró 
hacer  li¡^  con  el  conde  de  Tolosa  y  concertar  casa- 
miento de  su  hija,  una  sola  que  tenia,  con  el  hijo  de 
aquel  Conde;  prálicas  que  se  impidieron  por  su 
muerte,  que  sucedió  el  año  1166.  El  rey  de  Aragón, 
que  se  hallaba  á  la  sazón  en  Girona,  avisado  que  su 
primo  era  muerto,  á  ejemplo  de  su  pudre  y  á  persua- 
sión de  los  grandes,  se  llamó  marqués  de  la  Proenza.  Así 
pretendían  estar  decretado  por  el  privilegio  del  empe- 
rador Federico ,  que  aquel  principado,  no  solo  se  daba 
al  conde  de  la  Proensa,  sino  asimismo  é  don  Ramón, 
principe  de  Aragón,  y  sus  decendientes;  ocasión  de 
nuevos  movimientos  y  alteraciones  que  sucedieron  en 
Francia. 

CAPITULO  X. 

CAmo  doD  Alonso,  rey  de  Castilla,  Tlsitd  el  reino. 

Granmudama  de  las  cosas  se  hizo  en  Castilla;  por- 
que los  naturales,  cansadosdel  gobierno  del  rey  de  León» 
aficionados  al  moto  rey  don  Alonso ,  como  es  cosa 
natural  y  lo  merecía  la  memoria  agradable  del  rey  don 
Sancho,  su  padre,  no  cesaban  de  movelle  cou  cartas  y 
embajadores  para  que  tomase  el  ceptro  y  mando  del 
reino  paterno.  Ofrecíanle  que  no  le  faltariun  las  volun- 
tades de  los  suyos  ni  sus  fuerzí^s,  que  siempre  do  se- 
creto estuvieron  por  él,  dado  que  por  acumodarse  al 
tiempo  y  forzados  suportaban  el  señorío  forastero.  El 
Rey  á  la  sazón  andaba  en  el  año  undécimo  de  su  edad; 
á  los  grandes  que  le  tenian  en  su  poder  parecía  aque- 
lla edad  bastante,  especial  que  les  movia  el  ejemplo 
fresco  de  los  aragoneses,  que  entregaron  el  gobierno  á 
su  Rey,  que  tenia  poca  mas  edad.  A  persuasión  pues 
dellos  y  por  su  consejo  determinó  partir  de  Avila  para 
visitar  el  reino  y  hacer  entrada  en  catla  una  de  los  cíuda* 
des,  el  año  de  nuestra  salvación  de  1 108,  como  algunos 
dicen;  nosotros  de  la  razón  dcstos  años  y  deste  número 
quitamos  dos  años  con  fün«lamento  bastante  y  cierto, 
pues  cuando  murió  su  padre  so  sabe  ora  este  liey  do 
cuatro  años,  y  ahora  once  no  cumplidos.  No  le  encañó 
su  esperanza;  muchas  ciudadns  y  pueblos  en  toda  la 
provincia,  como  lo  tenian  ofrecido ,  abrían  con  gran 
voluntad  las  puertas  al  Rey  y  lo  ayudaban  con  dinero, 
provisión  y  todas  ks  demás  cosas.  Al  principio  pocos 
eran  los  que  acompañaban  al  Rey,  que  fueron  algunos 
grandes  de  Castilla  que  perseveraran  con  él  ó  de  nuevo 
se  le  juntaron.  Demás  destos,  una  compañía  de  guar- 
da de  ciento  y  cincuenta  de  á  caballo,  que  los  de  Avila 
le  dieron  para  que  le.  acompañasen;  poca  gente  para 
acabar  eosas  tan  grandes  y  pare  recobrar  el  reino , 
parte  del  cual  tenian  los  grandes,  parte  estaba  en  poder 
de  los  leoneses  con  guarniciones  que  tenian  puestas 
por  todas  partes.  No  hay  cosa  mas  segura  en  las  re- 
vueltas civiles  que  apresuraree.  Al  Rey  parecía  que  to* 
das  bis  cosas  le  serían  fiiciles;  y  así,  determinoron  de 
probar  áTotedo»  caboiadel  reino,  y  eaperimentarcuánta 
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leallad  liobíese  en  sti9  ciudadanas.  Poca  esporanza  te- 
tibn  que  dou  Fernando  Huizde  Castro,  que  la  tenía  en 
su  poder," l«  tínlregase  de  su  voJuaíad*  El  color  qüo  to- 
fiiuba  era  no  &6r  licito^  como  él  decía,  entregar  aque- 
lla ciudad  á  alguno  antes  de  la  edad  que  por  el  Rey  di- 
funto quedó  señalada.  Lo  que  principalmente  le  mom 
era  que  tenia  pena  de  que  Je  Uobiesen  quilodo  la  luiela 
^  4Íel  Bey  y  sus  contrarios  estuviesen  apoderados  dol 
obíoniodel  reino.  Don  Esteban  1 1  tan ,  ciudadano  prin- 
»pal  de  aquella  ciudad ,  en  Lu  parle  mas  alta  della  ¿ 
[is  expensas  edíncara  la  iglesia  de  Sun  HoruQn,  y  áelta 
egado  una  torre, que  servia  de  ornato  y  fortaleza.  Era 
ate  caballero  contrurio  por  particulares  disgustos  de 
on  Fernando  y  de  sus  intentos.  Salió  secretamente  de 
ciudad ,  y  trajo  al  Ruy  en  bábilo  disfrazado  con 
derla  esperanza  de  apodera  I  le  de  todo.  Para  esto  le 
n^tiú  enla  torre  susudicba  de  Sun  Román;  campearon 
l)os  estandartes  reales  en  aquella  torre  y  avisaron  al 
pueblo  que  el  Bey  estaba  presente.  Los  moradores»  al- 
eradoscon  cosa  tan  repentina,  corren  á  fas  armas,  uno« 
\n  favor  de  dan  Feruundo»  los  mas  acudían  á  la  majes- 
Fiad  real;  pareciu  que  si  con  presteza  no  se  apagaba 
[tquel  la  discordia,  que  se  encendería  una  grande  Ñama 
[f  revuelta  en  la  ciudad ;  pero  como  suele  suceder  en 
losaltHjrrotos  y  ruidos  semejantes ,  ú  quien  acudían  tos 
as,  caM  todos  los  otros  siguieron  la  autoridad  real, 
}on  Fernando,  perdida  la  esperanza  de  defender  la  ciu- 
dad por  ver  los  ánimos  tan  inciinados  al  Rey ,  salido 
Pfdelli),  se  fué  á  Huele,  ciudad  en  aquel  tiempo,  por  ser 
llrooicra  de  moros  y  raya  dci  reino,  muy  fuerte,  así  por 
\wiH  sitio  como  por  los  muros  y  baluartes.  Los  de  Toledo 
librados  dol  peligro  á  voces  y  por  muestra  de  amor  de- 
Uian  :  u  Viva  el  Bey, »  G<;to  hacían  no  mas  los  que  bn* 
[Uau  estado  por  él,  que  la  parcialidad  contraria  entra- 
an  donde  estaba  á  Uesarle  la  mano,  y  cuanto  mas  un- 
gido era  lo  que  algunos  hacían ,  tanto  daban  mayores 
(nuestras  de  voluntad  y  le  adulaban  con  mas  cuidado. 
i  dúu  Esteban  en  gralíncacion  de  aquel  servicio  le  bízo 
Bey  mucha  bonra  y  le  encomendó  e)  cuidado  de  la 
'ciudad.  Después  de  su  muerte  los  ciudadanos,  para 
memoria  de  tan  gran  varón,  en  la  iglesia  catedral,  en 
lo  mus  alto  de  la  liúveda,  detrás  del  aliar  mayor,  hiele* 
ron  piular  su  imagen  á  caballo  como  está  boy.  Entró  el 
Rey  en  Toledo  ú  26  de  agosto ,  día  viernes.  Luego  d 
diada  san  Miguel,  don  Juan,  arzobispo  de  Toledo,  fa- 
llectú  cansado  de  la  pesadumbre  de  tantos  males  ó 
por  su  larga  edad.  La  letra  dominical  muestra  que  la 
eiitraila  d^t  Bey  na  pudo  ser  sítin  el  ano  1 166«  Gouíor- 
man  lus  Anales  de  Toledo  y  el  letrero  del  sagrario  de 
aquella  iglesia, que  señalan  la  muerte  del  arzobispo, 
era  120i,  que  es  el  año  dicho  puntualmente  ,  y  así  se 
debe  tener.  Gobernó  aquella  iglesia  loablemente  como 
diez  y  seis  anos;  su  cuerpo  se  entiende  fué  allí  mismo 
sepultado.  Algunos  dicen  que  renunció  y  que  de  su  vo- 
luntad dejó  el  arzobispado,  y  del  explican  fa  ley  pontí^ 
ficía  y  cúnon  promulgado  por  Alejandro  111,  pont)Ttce 
romano,  que  es  el  primer  capítulo  en  el  título  de  lasór-» 
denes  hechas  después  de  renunciado  el  obispado,  en- 
derezado al  arzobispo  de  Toledo,  como  se  contiene  en 
su  título.  La  verdad  es  que  en  las  decretales  de  mano 
antiguas  no  reza  aqutd  título  al  arzobispo  de  Toledo, 
sino  ul  coloniense^  asi,  lo  de  la  renunciación  no  se  debe 
koer  por  verdadarg.  Sucedió  don  Cerabruao  ú  Gene- 
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bruno,  persona  de  igual  ánimo  ypnideneia,  agrada 
al  rey  don  Alonso,  ea  fué  su  muestro  y  le  enseñó  las 
primeras  letras.  Fuó  arcediano  de  Toledo  antes,  y 
obispo  de  Sígúenza,  y  aun  se  sospeclia  era  francés  do 
nación*  A  este  prelado  [ja rece  se  enderezó  sin  duda  la 
epístola  decretal  del  mismo  Alejandro  Ul,  que  es  el  ca* 
pítuto  11  en  el  título  de  Simonía,  sobre  la  que  lo 
cometió  en  la  elección  del  obispo  de  Osma.  Guníorina 
con  esto  lo  que  ordenó  el  místno  rey  don  Alonso  en  iu 
testamento^  su  fecha  en  Fuentiduena ,  á  8  de  dícieni* 
bre,era  1242;  dice  que  sus  tutores,  el  conde  don  Nuím  y 
don  Pedro,  por  elegir  al  obispo  de  Osma,  rocihíerou 
cinco  mil  maravedís;  manda  que  se  restituyan*  Era  por 
el  mismo  tiempo  prelado  de  Tarragona  IlugoGervellua, 
que  sucedió  á  Bernardo  Torte.  El  rey  do  Castilla,  so- 
segado que  tuvo  á  Toledo ,  á  persuasión  del  conde  don 
llaarique, salió  contra  don  Fernando  de  Castro,  ca  oyu- 
dado  de  bis  gentes  de  Huele  ,  que  le  eran  aficionidas  y 
muy  leales,  salió  al  encuentro  al  ejército  del  Rey* 
üíóse  la  batallados  leguas  de  aquel  pueblo  junto  á  Gar- 
ciuaharro;  era  grande  la  fama  del  esfuerEo  de  don  Man* 
rique;  era  tenido  por  gran  defensor  de  la  autoridad 
real,  tales  eran  las  muestras ,  si  bien  muchos  peo^ 
sabao  que  en  nombre  ojeno  quería  mandallo  todo ,  por 
ser,  como  era,  atrevido,  astuto,  presto  y  conforma  á  los 
negocios  y  ocurrencias,,cuúndo  seguía  la  virtud,  cuándo 
lo  mato.  Don  Fernando,  por  recelarse  en  la  pelaa  deiut 
fuerzas,  entró  en  la  batalla,  quitadas  las  SObfOffitlit  f 
disfrazado,  Don  Manrique,  por  yerro ,  con  todas  iui 
fuerzas  embistió  y  mató  á  un  caballero  ordinario,  A 
cual,  porque  llevaba  vestidura  de  general,  creyó  tsra  su 
contrario.  Quedó  cansado  de  aquella  pelea  y  á  propó- 
sito para  ser  agraviado ;  asi  fué  él  mismo  muerto;  uno 
de  los  que  acompañaban  á  don  Fernando  le  metió  por 
el  cuerpo  la  espada.  Con  la  muerte  del  general  los  del 
Bey,  parte  se  pusieroo  en  huida,  parle  fueron  muertoi 
en  la  pelea.  Sabido  el  engaño  y  astupia,  don  Ñuño, 
hermano  de  don  Manrique ,  acusaba  ¿  don  Femando 
de  aleve.  No  paró  en  esto,  sino  que  le  desafió  ¿  pelear  do 
persona  á  persona  y  hacer  campo,  como  sa  acostum^ 
braba  en  casos  semejantes.  Intervinieron  varones  san- 
tos y  personas  graves,  por  cuyo  medio  por  entonces  la 
diferencia  se  sosegó  algún  tanto,  pero  el  odio  entre 
aquellas  dos  casas  quedó  muy  mas  arraigado  que  ant^« 
con  grande  daño  muchas  veces  de  las  cosas  y  del  reino, 
por  anteponer  cada  cual  de  las  parles  sus  particulares 
pasiones  y  deliates  al  bien  común.  Verdad  es  que  la 
guerra  que  hizo  el  íiey  por  entonces  no  fué  muy  grande 
íí i  continuada,  y  muciías  ciudades  y  castillos,  por  eelir 
obligados  con  beneficios  que  recibieran  ,  quedaron  ea 
poder  de  don  Fernando  de  Castro,  con  que  el  Rey  de- 
sistió d«l  iülento  y  esperauaa  de  alropellalle,  y  vuelto 
hacia  otras  partes,  no  dejaba  de  sujetar  á  su  señorío  lai 
ciudades  y  castillos  que  hallfibastu  guarnician.  Dem6i 
üesto,  pareció  por  la  comodidad  del  lugar  probar  el  oas^ 
tillo  de  Zurita,  que  está  puesto  en  un  collado  ftmpí* 
nado,  cuyas  raíces  y  haldas  baña  el  rio  Tajo.  Tenía  la 
guarda  desta  fuerza  Lope  de  Arenas  como  teniente  de 
don  Fernando  de  Castro.  Convidado  á  que  se  riudlese, 
se  eicusó  con  la  edad  del  Rey,  como  otros  muchos, qoe 
él  no  era  señor,  sino  lugarteniente,  y  como  tal  tenia  ju- 
rado á  don  Fernando;  que  sí  no  fuese  ron  su  licencia, 
m  eütrcgaria  el  caaliilo  ¿  persona  al^oiut;  que  na  üjn 
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friría  qne  ron  color  y  voz  d^  la  autoridad  real  se  burla- 
sen de  losdemús  a'|ucllns  que  por  In  flaca  edad  del  Rey 
le  tenían  en  su  poder  y  lo  aconsejaban  lo  que  les  pare- 
cía. Gomólos  del  Rey  p<.>nlicsenla  esperanza  que  el  al- 
caide haría  por  su  voluntad  lo  que  pretemlinn,  deter- 
niínnron  de  usar  de  fuerza  y  apretar  el  cerco  do  aquel 
castillo.  Convocaron  paru  este  efecto  socorros  de  todas 
partes.  Don  Lope  de  Huro ,  avisado  de  lo  que  el  Rey 
pref  entila,  de  lo  postrero  deVizcaya,  en  que  tenia  grande 
estado,  sin  ser  Humado,  á  cnusa  que  él  y  el  conde  don 
Ñuño  tenían  díferen«*ias  particulares  y  andalian  torcí- 
dos,  de  su  voluntad  vino  á  servir  en  aquel  cerco.  Llo- 
gndo,  miró  el  sitio  del  castillo,  y  se  encargó  de  acome- 
terle por  aquella  parte  que  parecía  mas  agria  y  de  que 
mayor  peligro  se  mostraba;  cosa  propia  de  la  nación 
vizcaína,  llia  adelante  el  cerco.  Los  del  Rey  no  tenían 
esperanza  de  salir  con  su  intento.  Los  cercados  pade- 
cían falla  de  mantenimientos;  por  esta  causa  usaron 
de  eiiguno,  y  con  dar  esperanza  de  rendirse»  convidado 
que  li<d>íeron  y  recibido  dentro  para  tratar  dcsto  é  los 
condes  don  Ñuño  y  don  Suero,  los  prendieron  á  traición, 
prir  entender  que  el  Rey,  movido  de  su  peligro,  se  apar- 
taría del  proposito  que  tenía  de  combatir  el  castillo, 
por  lo  menos  vendría  en  algún  buen  partido.  En  lo  que 
pencaron  consistía  su  remedio  estuvo  su  destruícion. 
Ilnlldbase  en  los  reales  del  Rey  un  cierto  hombre,  lla- 
mado Domingo ,  que  salió  del  castillo  no  se  dice  por 
qué  causa;  este,  si  le  diesen  algún  premio,  prometió  lia- 
ría entregar  aquella  fuerza.  Aceptado  el  partido,  en 
cierto  ruido  hechizo  Aló  unaherída  á  Pedro  Ruiz,  ciu- 
dadano de  Toleilo;  él  mismo  vino  en  ello  y  con  volun- 
tad del  Rey;  hecho  esto,  Domingo  se  puso  en  huida.  Con 
esta  ficción  las  guardas  le  recibieron  en  el  castillo.  Kra 
erigido  del  alcaide,  mañoso,  servicial,  y  por  aquella 
nueva  iiazaña  le  ganó  mas  la  voluntad;  trataba  con  él 
muy  foniiliarmente  sin  recelo  de  lo  que  le  sobrevino. 
El  traidor,  hallada  ocasiona  propósito  para  ejecutar  su 
intento,  i  tiempo  que  el  alcaide  se  ufeiiuba  la  barbo  le 
mató ;  tras  esto  se  huyó  ¿  los  reales.  Kl  pueblo  sin  di- 
lación, muerto  su  caudillo ,  sin  grande  dificultad  vino 
en  poder  del  Rey  y  se  rindió  luego ;  penlouó  el  Rey  á 
los  soldados,  y  el  lugar  no  fué  puesto  á  saco ;  solo  á  Do- 
mingo hizo  sacar  los  ojos,  que  fué  ejemplo  si'ualado  de 
castigo  contra  los  traidores,  dado  que  le  señalaron  sus- 
tento bastante  para  pasar  la  vida ,  porque  no  pareciese 
que  el  Rey  quebrantaiía  su  palabra.  Este  sustento  no 
niuclio  después  por  mandado  del  mismo  le  quitaron 
juutocou  la  vida,  porque  maguer  que  ciego  y  castigado 
se  alababa  de  aquella  m.ildad;  doblada  atuvosfa  que  co- 
metió en  matará  su  señor  y  hacer  traición  é  ios  cer- 
cados. Esto  del  traidor.  Los  soldados,  alegres  con  la 
victoria,  se  partieron  para  sus  casas.  Don  Lope  deHuro, 
que  entre  todos  se  señaló  de  animoso,  alabado  con  pa- 
labras muy  honrosas ,  se  volvió  á  su  tierra ,  sin  querer 
aceptar  los  dones  que  le  ofreciaii,  por  saber  muy  bien 
cuánta  falta  y  pobreza  padecía  el  tesoro  real.  Este  ca- 
ballero dicen  edificó  en  la  Rioja  la  villa  de  Huro,  no  le- 
jos del  río  Ebro,  y  que  de  aquel  pueblo  y  de  su  nombre, 
asi  él  como  sus  decendientes,  tomaron  este  apellido.  Ei 
Rey  se  fué  á  Toledo  alas  Cortes  del  reino,  pare  donde  te- 
nia convocadoa  los  grandes  y  ciudades  de  toda  la  pro- 
vincia. Tratóse  en  ellas  de  componer  el  estailo  del 
rwao^qtie  pwto  revueltido  Jos  tiempos  andaba  muy 
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alterado,  y  de  reí^obnir  las  ciudades  y  pueblos  que  aun 
no  se  querían  entregar.  Fué  este  ono  memorable  por 
las  muclins  lluvias  y  grandes  crocinnles,  en  particular 
en  Toloiio  el  rio  Tajo  salió  de  madre  y  llopú  hasta 
la  iglesia  de  San  Isidro,  ¿  20  de  febrero;  el  ano  luego 
siguiente  de  H09,  á  8de  febrero,  tcmiííó  la  tierra  en 
aquella  ciudad ;  cosa  que  sucede  pocas  vi?rcs  y  que 
puso  en  cuidado  á  los  ciudadanos,  por  peinar  que  aquel 
temblor  ere  pronóstico  de  algunos  nuevos  y  mayores 
trabajos. 

CAPITILO  X!. 

Da  las  bodas  de  dos  Aiooto,  rey  de  Castilla. 

Don  Femando,  rey  de  León ,  los  años  pasados  casó 
con  doña  Urraca,  hija  de  don  Alonso,  rey  de  Portugal; 
deste  casamiento  nació  don  Alonso,  el  que  sucedió  d 
su  padre  en  el  reino  de  León ,  ilado  que  la  misma  doña 
Urraca,  por  el  parentesco  que  tenía  con  su  marido,  fué 
del  repudiada  y  apartada.  Este  camino  h:illaban  para 
deshacer  los  casamientos  cuando  nacían  desabriniien- 
tos  entre  los  casados;  que  aun  no  esfaíia  introducida 
la  costumbre  de  dispensar  en  las  levos  inntriinoniulcs, 
ni  los  pontlíices  comenzaban  á  usar  desemejantes  dis- 
pensaciones. Deste  repudio  resultaron  grandes  ene- 
mistades entre  el  suegro  y  el  yerno  ,  y  dellas  muchos 
daños  que  se  hicieron  y  recibieron  de  una  parte  y  de 
otra.  Don  Fernando  andalm  ocupado  en  reedificar  las 
ciudades  y  pueblos  que  por  la  revuelta  de  los  tiempos 
pasados  estaban  destruidas,  otros  eiliíícahaiie  nuevo. 
Cerca  deSalamanca  reparó  la  antigua  liletísa  con  nom- 
bre de  Ledesma ,  á  Granada  cerra  de  Coria ,  dcmiís 
desto  Benavente,  Valencia  de  Ovieilo,  Villalpainlo, 
Mansílla ,  Ilayorga.  Fuera  destas  poblaciones ,  por  con- 
sejo de  un  forajido  portugués  edificó  en  los  confines 
del  reino,  por  do  se  divide  de  Portugal ,  á  Ciudad  Itn- 
drigo,  que  antiguamente  se  llamó  Mirobríga ,  para  qno 
fuese  como  firme  baluarte  en  que  se  qucbnintnsen  los 
ímpetus  de  los  portugueses  y  para  hacer  deiiile  corre- 
rías y  cahalgailas  por  los  lugares  comarcanos.  El  de- 
sabrimiento que  comenzó  destos  principios  entre  leo- 
neses y  portugueses  se  encendió  después  y  paró  en 
graves  enemistades.  Kra  don  Fernando  prineipe  do 
grande  corazón  y  bravo;  y  aunque  do  costumbres  muy 
suaves,  condición  simple,  liberal  y  manso,  no  dudaba 
hacer  rostro  a  las  armus  y  poder  do  dos  los  reyes  de 
Castilla  y  de  Portugal.  Don  Alonso ,  rey  do  Castilla ,  al 
principio  del  año  do  nuestra  salvación  de  i  170  fué  á 
Burgos  pura  tener  Cortes  del  reino,  en  las  cuales,  ¡lor* 
que  vi  Rey  era  entrado  en  los  quince  anos  de  su  edad, 
que  era  el  tiempo  señalado  por  el  testamento  de  su  pa- 
dre ,  y  legal  para  que  le  entregasen  las  ciudades ,  se 
trató  de  que  se  ejecutase  así ;  y  con  grande  voluntad 
de  los  grandes  y  de  todos  salió  decretado  se  hiciese 
guerra,  así  á  los  señores  si  no  obedeciesen  á  la  voluntad 
del  Rey ,  como  al  rey  don  Fernando ,  su  tio ,  que  tenia 
todavía  con  guarniciones  ocupada  una  parte  no  peque- 
ña del  reino;  pero  esta  guerra,  á  causa  de  otras  difi- 
cultades, se  dilató  mucho.  Los  grandes,  interesados  por 
no  ser  acusados  de  traidores  y  poripie  no  les  quedaba 
ezcusa  alguna  para  no  hacello,  entregaron  al  Rey  los 
castillos,  fuerzas  y  lugares  que  tenían  en  su  poder. 
Entre  los  primeros  hizo  esto  don  Fernaml»  de  ('a^tn»; 
dador  que  descouüado  de  lu  voluuUd  del  Rey  i»or  estar 
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jiiiclios  granlos  irritailos  coulra  él  y  la  pcircmlidaii 
ODlraríft  uptiilürütlii  áA  gobierno,  deleriniDó  dejar  la 
ÍJerra;  y  (túblinirnetUe  renunciuiU  k  putriu»  co«roriti« 
lo  que  «ulouctís  los  esjiíiüoles  usabua,  se  retiré  á 
[ierra  de  moros,  ca  deciu  que  v\  iksl ierro  R'fia  tolo- 
ablc,  princiimltueatij  a)  qua  se  iiulhthi  íuoceiUo  y  no 
fikubia  hecho  vile;ca  al^üim;  pero  que  él  baria  que  al  que 
tto  qníirinn  por  ajnígo  expeí  ícneritasen  seríes  cucniigo 
nuy  grave.  Mu*!lias  veces  la  paciencia  ofendida  se  mu- 
[  en  furor  ¡  asi ,  don  Fernund<*,  aííni viudo  con  muclws 
njurins  cemo  él  se  quejaba ,  no  dejtiba  do  hactT  mu- 
eltos  diinos  en  tierras  do  críslianos.  Tratóse  demás 
ácíilo  en  las  Corles  de  Dúrí^os  del  ca«iamionto  did  Rey 
or  ser  lü  cd(id;i  propósití»  y  tenor  lodos  prande  cuidado 
le  que  quedusu  del  suceií^íon,  luirique^se^umlo  deste 
rpombre,  rey  tie  Ingalaterra,  muy  poderoso  a  la  sazón, 
||lhriizuba  debajo  de  m  sciuorío  b  de  Angers  y  Nonnan- 
rdía  en  Fruncía  y  loda  Inf:alatcrra ;  y  su  mujer  dona 
iLconor  en  dolé  le  ayunto  ú  lus  de/nas  estados  lo  de 
ICuiena  y  Poitiers,  como  arrUia  queda  dicho.  Parecía- 
i)esu  los  grandes  que  seria  á  propósito  Leonor,  bija 
Ldeslus  principes^  doneelía  muy  escocida,  p¿ira  easutla 
[jcüíi  su  Hey,  si  su  padre  viniese  en  ello,  boo  Alonso^ 
frey  de  Araron ,  con  deseo  de  verse  con  el  rey  de  Cas- 
^lilla,  su  primo,  y  que  era  casi  de  h  misma  edad  ,  vi- 
po  ú  Sabagun;  allí  se  puso  confederación  entre  aque- 
llas do&  naciones.  Üecbo  eslo»  los  do!>  reyes,  mediado 
IjBl  mes  de  julio  y  fueron  á  Zarag07.a;  desde  allí  se  envÍ6 
[]|ana  endmjuda  muy  principal  á  Francia  para  tratar  lo 
Idel  casamiento  del  iiey.  La  caliiza  dcsta  embojuda  era 
rdon  CcirehrunOf  arzobispo  de  Toledo;  ncompafiilihale 
^ilon  Ramón,  obispo  de  Paloncía,  con  otros  prelados 
í  caballeros  en  firm  número.  Llegados  á  Burdeos,  do 
[estaba  lari.^jiia  de  logalaterra  con  su  hija  ,  fácilmente 
Lilcunzuron  lo  que  pretendian. Concertáronse  las  bodas, 
Ja  iloiicella  vino  á  España ,  y  en  su  compañía  ,  no  solo 
hos  que  euvió  eí  rey  don  Alonso  ,  sino  también  se  Juo- 
orón  coa  ellos  Bernardo,  prelailo  de  Burdeos  ,  y  otros 
eñores  de  Francia.  Entretanto  que  esto  pasaba  en 
Francia»  en  G'spaña  entre  los  dos  rey(!S  de  Caslilla  y  de 
Uii^on  se  (ii20  li^a  y  avenencia  en  que  se  juntabaEj  las 
^uer/asde  los  dos  reinos  contra  to^Jos  los  príncipes,  sa- 
cado solo  el  de  Inga  I  aterra ,  en  que  se  tuvo  ráspelo  al 
ftuevo  paretitesco.  Pura  conli miar  este  concierto  y  pa* 
[  labra  dn  una  piirte  y  otra  se  dieron  algunos  pueblos 
[para  que  en  poder  del  olro  esluvieseu  como  eu  rehe- 
[jies  y  en  tercería:  al  de  Aragón  dieron  á  Najara  y  Bi- 
[  gu^íí  u,  á  dou  Alonso ,  rey  de  OasLillü ,  H¡ir¡¿a  y  tJar  oca, 
ijiic  por  aquel  tiempo  también,  como  abora,  perteuecÍHn 
Lil  reino  de  Ara¿jon.  La  donceUa  esposa  del  rey  de  Cas- 
[tiHa  llegó  Onalmeulo  á  Tarazoiía*  AlU ,  como  antes  te- 
[  tam  concertado,  se  hicieron  los  desposorios  con  gran- 
[des  regocijos  por  el  mesde  selitíntbre*  Élrey  de  Aragón 
I  fué  el  padrino  ;  las  arras  que  dieron  á  ta  esposa  fué  grúa 
[parte  do  Castilla,  Burgos^  Medina  del  Campo  con  otros 
[jugares  en  gran  número ;  fuera  deslo,  le  consi^muron 
.  Ja  mitad  de  todo  lo  que  se  ganase  de  los  moros.  El  íley, 
,6Íicionadoá  la  hermosura  desuespo.^a ,  que  era  apuesta 
^3f  agraciada,  como  era  de  poca  edad ,  pa recia  querer 
,  m  liberalidad  demasiada  aventajarse  á  los  reyes  pasa- 
^dos,  Lope,  rey  moro  de  Murcia,  tenia  confederación 
^  y  amistad  con  el  rey  de  Castilla ,  porque  hallo  también 
^ue  pur  esLus  aíio^  vino  á  Toledo.  Estaba  el  r«y  da 
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Aru^on  ofendido  del  mlsitio*  y  pr       i  >    '       * 
porque  reimsiiha  de  pagar  la^  |> 
dará  don  '^  n  padre.  € 

bárbaro  k  ujoloá  ttii 

vorecor  ó  J 

trario  al  r*     ,  ;  i 

el  imperio  de  los  moros  en  K>paua ,  por  i 
cu  parcialidades  ,  eu  especial  ta  ciudad  d' 
chas  veces  anduba  alborotada  con  discordias  clvdes. 
Despedidos  entro  sí  los  dos  royes  y  concluidas  las 
nesta-«i  do  Tarazona ,  las  bodas  se  celebraron  en  Burgos 
con  aparato  increil>le,  y  concurso  de  gentes  no  «m.-— • 
Acabadas  tas  íiestus.so  dio  liceuda  á  tacomi 
á  caballo  de  los  de  Avila  que  hasta  entonces  ; 
ñaron  y  í>uardaronal  Bey,  A  la  ciudad  de  Avit> 
íidelidadquo  ^^uardó  muy  grande  en  liempos  t 
ros,  otorgó  el  Bey  grandes  y  señaíailo^  pri 
Coucluidas  estas  cosas ^  el  R'^v      i: 
para  Toledo.  I¿n  el  mismo  t 
procuró  y  hizo  que  la  ca 
obispo  que  fué  de  Zaragozi 

llevada  á  Zarago^ta.  Vino  en  dio,  por  durco<Uew| 
Bey,  don  Guillen  Pérez,  obispo  de  Lérida  y  do  H 
DoñaCarsendis,  princesa  de  Dea rncí  muertos  su  patlrc 
y  hermano,  á  ejemplo  de  sus  antepasados,  hizo  su  lio* 
menaje  al  rey  de  Aragón;  y  eu  particular  renovó  ía 
confederación  hecha  antes  ,  en  que  se  tu-i^i'  -^ -^  "^'  ^'' 
pudiese  ca^ar  sin  voluníaddel  Bey.  Los  olí 
do,  de  Olárou,  y  Guílleimo,  de  Lesear,  inüiuu  ms  nu»; 
hicieron  lúsconcierlrisen  su  nond)rtí.  AI;,'tmos  pien- 
san que  casó,  y  fué  mujer  de  liuj I  leu  de  M        '     ' 
bre  principal  en  Cataluña  y  senescal;  c 
pueile  prübar  con  büslantcs  rundameutu^i  y  que  uo^ 
[Nireció  seria  mej  ir  detalla  sin  resolver  que  pouer 
cierto  ea  lo  que  duda  mos, 

CAPITULO  XII 

De  Ii  conrederacldn  qae  se  hizo  contri  don  Pero  lUtz  de  htt§ 

Entro  las  ocupaciones  yejercício*?  'l^ '  *  '^  • 
jaba  el  cuidado  de  la  guerra»  en  f^ 
de  los  moros  eran  trabajadas  por  la^  ur,n 
goneses  de  lid  guisa,  que  apena^^  les  qucd. 
parte  logaren  que  pudiesen  es!         . 
la  Vieja  ♦  ú  las  riberas  del  rio  A 
Maella,  Frcj^neda  y  otros  mucljo¿  fucí  on  • 
ro  suceso  de  las  guerras  quitados  á  los  » 
desto  >  Cuspe ,  villa  muy  fuerte  junio  al  r  i 
daba  por  compiislar  una  parle  dul  mnrii 
los  conbnes  de  ta  l^iktania  y  de  la  < 
gran  número  de  moros,  contiados  c 
gura  de  los  lugares ,  se  habían  retirado  n 
A  losíielcspor  hi  aspereza  de  los  mi*ni 
tosa  la  empresa  y  la  entrada ;  con  el  esJur 
todas  las  diiiculiades  y  echtirr^n  4^^  "i< 
los  enemigos,  juntamente  se 
de  Teruel ,  que  os  lo  postrero  I 
de  los  mor<is  por  aquella  pari^ 
por  li^rmíno  y  lindero  la  tierra  y  r«M 
el  mismo  tiempo  Pero  Buiz  Azagr  i 
A7^>L-  .    -'  ~.'    .■„:■-,■■[.■.■".:  ,  aíTiLü  qu« 

diclj    ,  ,     ♦  rey  de  Hi 

da  I  lo  oi>iigó  do  Ul  fiu^rlo » que  aican¿ó  dét  que  tejilr  I 
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cipse  donación  dn  AlbaTarin,  ciudad  pMP<;ta  en  im 
inonlf»  :l«ppr(j  y  fr.ifj'^'^í^  »  las  fuonfiís  dol  rio  Tujo.  Poco 
(lespiici  paní  í\\\p.  nijiK'íln  f'¡M<iad  liiviesu  mas  autoridad, 
Jaríiito,  cardonal  y  l»:í:n.lo  del  Papa,  y  por  su  ónlnnCe- 
n;liriiiio,  prelailo  de  Toledo ,  p!i«sieron  el  ano  1171  en 
rila  por  obispo  á  uno,  llaiiiaiio  don  Marlin,  ron  ('trdun  que 
la  nuí'va  iglesia  fuese  sufragánea  deToIndo;  llamaron 
p|  nuevo  obispado  arcabiccuse.  A  este  obispado  des- 
pués por  vobuilad de  Inocencio  IV,  poní ílire  máximo, 
y  de  Alejandro  IV,  su  sucesor,  aplicaron  la  ciudad  de 
S.^2;orve  en  el  liempo  que  volvió  á  pcíder  d-;  cristianos 
Y  la  birieron  cabeza  de  aquella  diócesi.  Kstaban  los 
reyes  de  Caslilla  y  de  Aragón  ofendidos  contra  Pedro 
de  Azorra,  porcau^a  que  el  rey  de  Aragón  preleudia 
que  la  ciudad  de  Albarracin  le  portencciii  como  de  su 
couqui-la.  Oon  Pedro,  conn»  so  tuviese  por  libre  y 
cxcmi'to,  DO  quería  hacer  homenaje  á  nin^'un  prinri- 
pc.  Oucjá liase  el  rey  de  Castilla  que  en  sus  tierras  el 
dicho  don  Pedro  se  apoderara  de  algunos  castillos;  de* 
cía  era  justo  con  las  armas  de  los  dos  y  por  voluntad 
de  entrambos  domar  la  soberbia  y  insolencia  de  aquel 
hombre  y  sus  demasías.  fVira  conlirmar  este  concierto 
se  dieron  los  dos  reyes  en  rehenes  algunos  lugares  de 
ambas  partes;  al  rey  de  Aragón  entregaron  á  Agreda, 
Cerrera  y  Aguilar;  al  rey  de  Castilla  Aranda,  Dorgia  y 
Argueda.  Concertaron  otros!  que  Haríza  con  su  castillo 
fuese  entregada  al  rey  de  Caslilla ,  según  que  en  la 
confederación  pasada  quedó  concertado.  El  ánimo  era 
diferente,  y  no  eran  llanos  estos  tratos,  porrjue  como 
fuese  entregada  por  indu<itria  de  Nuno  Sánchez  sin  que 
el  rey  de  Aragón  en  particular  lo  mandase,  fué  oca- 
sión de  grandes  discordias.  Verdad  es  que  solamente 
se  alteraron  los  ánimos  y  no  se  pasó  á  mas  que  pala- 
bras. Esta  discordia  fué  ocasión  de  confirmar  las  fuer* 
zas  de  Pedro  de  Azngra,  ca  ninguno  de  los  dos  le  hizo 
guerra ,  yol  rey  de  Aragón ,  menospreciada  la  afinidad 
de  Castilla  y  casamiento  que  su  padre  dejó  concerta- 
do ,  comenzó  á  tratar  de  hacer  un  nuevo  casamiento, 
de  qtie  se  agradaba  mas.  Envió  sus  embajadores  é 
Emanuel  Comncno ,  emperador  de  Constanl inopia,  pa* 
ra  petlirlc  á  su  hija  por  mujer.  Hallábase  demás  dcsto 
allrnida  Aragón  por  la  muerte  de  Hugo  Cervcllon, 
prelado  de  Tarragona,  a!  ctml,  porque  defendía  los  de- 
reclios  de  su  iglesia,  dio  la  muerte  Guillen  Aguilon. 
Era  este  Guillen  hijo  de  Roberto ,  persona  noble  y  que 
por  donación  de  Oudegario ,  prelado  de  aquella  ciudad, 
alcanzó  el  señorío  du  Tarragona ,  y  á  causa  de  tener 
pocas  fuerzas  In  entregara  á  don  Uanion ,  conde  de 
nurceluna  y  pailro  del  rey  de  Aragón ,  con  retención  pa- 
ra sí  de  parte  de  las  rentas.  Su  liijo  Guillen ,  ensober- 
hecídu  por  esta  causa  mas  do  lo  que  pedia  el  estado  y 
fuerzas  que  tenia ,  se  atrevió  hacer  tan  gran  maldad. 
[^)r  la  muerte  de  Hugo  sucedió  Pedro  Tarrogio ,  que 
era  oliispo  de  Zaragoza.  La  muerte  do  Hu^'o  fué  á  2t 
de  abril  del  ano  ya  dicho ,  que  fué  otrosí  aim  señalado 
por  la  muerte  de  santo  Tomás ,  canluariense ,  que  por 
la  misma  causa  mataron  ciertos  sacomanos  malamente 
en  Ingalaterm  dentro  de  su  iglesia ;  canonizóle  y  púsole 
en  el  número  de  los  santos  Alejandro  III  como  á  már- 
tir muerto  injustamente.  Y  parece  que  en  España  se 
le  comenzó  á  hacer  luego  honra  como  á  santo ,  pues 
consta  de  antiguas  memorias  que  en  la  igluaia  mayor 
de  Toledo  no  mas  de  seis  anos  adelante  hobo  altar  con 
BI-i. 
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nonibrií  .b»  Santo  Tomás ,  que  el  conde  don  Nuno  y  su 
níujor  dona  Teresa  dotaron  de  los  heredamientos  que 
tenían  en  Alcabon.  Devoción  que  yo  entiendo  so  hizo 
por  respeto  de  la  santidad  del  mártir  y  por  agradar 
de  camino  á  la  Reina,  que  era  natural  de  aquella  tierra, 
y  hermana  dt'l  rey  Enrique  III,  que  lo  hizo  malar.  Hay 
grandes  razones  para  entender  que  aquel  aliar  estuvo 
donde  al  pre«:ente  se  ve  la  capilla  de  Santiago,  en  que 
está  magnilicamente  sepultado  el  condestable  don  Al- 
varodeLuna.  Lo  pe,  rey  de  Murcia,  falleció  el  arjoit72. 
Su  liiuerlo  dio  ocasión  y  despertó  al  rey  de  Aragón 
para  que  hiciese  guerra  á  los  moros  de  aquella  comar- 
ca. Pensaba  que  por  fallarles  aquel  Príncipe  tan  seña- 
lado podría  fácilmcnlo  destruir  á  los  demás.  Comenzó 
primero  por  Valencia  ,  cuyo  Rey  por  temer  las  fuerzas 
del  Aragonés,  su  chntrario,  fué  forzado  á  comprarla 
paz  jior  diuiíros  y  prometer  que  las  parias  que  acos- 
tumliraba  antes  pagar  las  daría  para  adelante  d(dila- 
das.  Dcsilo  allí  pasó  la  guerra  á  Murcia,  y  se  puso  sobre 
la  ciudad  de  Játiva,  que  i>ra  principal  en  aquel  tiempo. 
Estaba  casi  para  tomalla  cuando  fué  forzado  á  dar  la 
vuelta  á  su  tierra ,  porque  los  de  Navarra  le  movían 
guerra  en  muy  mala  sazón,  pues  le  apartaban  do  una 
empresa  tan  santa;  pvro  los  hombres  suelen  tener  mas 
cuenta  con  su  interés  particular  que  con  la  religioa 
ni  con  hacer  lo  que  deben.  Solamente  se  hicieron  tre- 
guas con  el  nuevo  rey  do  Murcia  á  tal  que  pagine  el 
tributo  que  su  padre  acostumbraba  b  [lagar.  Hecho 
esto,  el  rey  de  Arjgon  dio  la  vuelta  hacia  Navarra  sa- 
ñudo asaz;  no  se  vino  á  las  manos  y  al  trance  de  la 
batalla ,  porque  cada  una  de  las  partes  rehusaba  de  aven- 
turar todo  lo  que  era  en  el  suceso  de  una  pelea;  solo  el 
rey  de  Aragón  por  la  parle  de  Tudela  entró  en  Navarra 
talanilo  los  campos  y  robando  lo  que  hallaba ,  y  redujo 
á  su  poder  la  villa  de  Argueda.  Esto  se  hizo  al  íiii  d(>sto 
ano,  el  cual  pasado  y  venido  el  siguiente ,  que  se  con- 
taba de  Cristo  ií73 ,  de  nuevo  volvieron  á  las  armas  y 
á  la  guerra,  en  que  los  aragnni's<>s  destruyeron  y  aba- 
tieron la  villa  dij  Milagro,  puesta  entre  ('afaliorra  y 
Alfaro;  porque  desde  allí  como  de^de  frontera  se  hacían 
muchos  daños  en  tierra  do  Aragón.  Debió  adelante 
este  pueblo  reedificarse,  pues  el  día  de  hoy  vemos  que 
está  en  pié.  Falleció  doña  Petronilla,  madre  del  rey 
de  Aragón,  en  Barcelona  á  i 3  días  del  mes  de  octu- 
bre. Al  principio  del  siguiente  ano,  18  días  añilados 
del  mes  de  enero ,  cu  Zaragoza  se  hicieron  eii  fin  las 
bodas  del  rey  de  Aragón  y  de  doña  Sancha ,  que  el  pa- 
dre del  Rey  di'jó  concertadas ;  y  aunque  el  esposo  es- 
taba arrepentido  y  mudado ,  todavía  mudada  de  nue- 
vo la  voluntad,  antepuso  la  afinidad  y  deudo  de  los 
reyes  de  Castilla ,  en  que  se  contenían  muchos  paren- 
tescos de  otros  reyes  y  comodidades ,  al  casamiento  y 
parentesco  forastero  del  Emperador,  de  donde  poca 
ayuda  se  podía  esperar.  Efectuó,  como  yo  creo,  todo 
esto  Jacinto,  legado  del  Papa ,  ca  no  hay  duda  sino  que 
se  halló  presente  en  la  solemnidad  de  las  bodas.  La 
hija  del  Emperador  griego  casi  en  este  mismo  tiempo 
y  sazón  llegó  á  Mompeller,  ciudad  de  la  Gallia  Nar- 
bonensc;  allí ,  por  hallarse  burlada  y  pomo  poder  mas, 
casó  con  el  señor  de  aquella  ciudad ,  que  fué  uo  trueco 
muy  desigual  do  Reina  en  particular. 
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EL  VXUm  JUAN  DE  MARIANA. 


CAPITULO  xm. 

Del  prioelplo  de  la  caballera  de  SvdUago. 


Por  estos  tiempos  comenzaron  á  ser  nombrados  los 
I  caballeros  quo  ikiim  ei  apellido  de  Snniio^o,  qae  nos 
\éü  ocaílon  para  tratar  brevemente  de  los  principios 
f  díísla  milicia  y  órdon  y  en  qué  manera  de  bajos  príiici- 
fios  ba  crecido  y  Itegudo  á  la  grandeza  que  boy  tiene, 
[joco  menos  que  real,  y  que  alguo  tiempo  se  bÍzot€- 
'.de  fo?;  reyes.  Un  el  íicrnpo  que  se  descubrió  eí  se- 

ulero  del  apt'jíttoí  Saiilíago  comen/d  la  devoción  de 

I  lugar  é  exieiidorf (j ,  no  sMameuto  por  toda  Es- 

¡Jpajin,  sinofondiicn  /i^crca  do  bis  micioncs  extrañas; 

Eiucbos  do  lodaR  pijrlrv  del  mundo  cíum  urrian  á  vi&i- 
[(lirtc,  4  ofro«  murlios  espantaba  la  dificultad  del  ca- 
fmiiio  porta  n^spcrcza  y  esterilidad  de  aquellos  lugares  y 
h<  í'orreríosdc  los  moros,  que  se  decía  cautivaban  á 
f  íuucboB  de  los  pcrefjnnos.  Los  canónigos  dií  San  Eloy, 
I  ¿o  Ro  «al/e  punlualmcnío  en  qué  tiempo,  Jos  anossi- 
^guientes»  con  deseo  de  remediar  estos  males  ,  idiíica- 
iftm  en  mucliüs  partes  por  todo  aquel  camino  que  llega 
Ifjasin  Francia  bospi tales  para  rocebir  á  los  peregri- 
p0üs.  Etitre  estos  el  que  se  ediíicá  en  el  arrabal  de  León, 
I  con  nombre  de  Son  Marcos,  fué  el  de  mas  cuenlw  y 
i  tuvo  el  mas  principal  lugar.  Con  este  oficio  de  piedad, 
lio  solo  ganaron  los  unimos  del  pueblo,  sino  también 
í  üis  voluntades  de  los  principales,  tanto,  que  les  dieron 
for  entonces  í:randes  riquezas  y  rentas;  y  adelante  por 
Lsu  ejcuípl  i    '  II  Castilla,  ejercitados  en  laguer- 

fro,  pcrso  y  ricas,  coa  el  cdo  que  tenían 

[de  ensancbaí  el  señorío  de  cristianos,  juntaron  enco- 
■mnn  ft>s  bienes  particulares  de  cada  uno  ó  manera  do 
Estos,  por  industria  del  cíirdenal  Jacinto  y 
lí  ,  uysion,  por  estos  tif nipos  determinaron  de 
jlinirse  y  juntar  sus  fuerzas  con  los  canónigos  de  San 
lEloy,  que  tienen  su  convento  Turra  de  Santiago.  Con 
[fiste  acuerdo  -se  fKirtioron  para  Roma  para  alcanzar 
liprobucion  del  ponliüce  Alejandro  de  su  instituto  y 
Imanera  de  vida,  que  qucrÍMii  ordenar  confarmeá  la 
ifegía  de  san  Agustín,  que  abrazaban  los  dichos  cañó- 
lli.igüS.  Pera  Fernandez  de  Puente  Encalada,  que  fué 
I  el  principal  en  esta  embajada,  á  persuasión  de  Cerebru- 
JBO,  arzobispo  de  Tole<lo ,  ganó  una  bula  del  Pontííi- 
I  ce,  su  dala  ü  3  de  julío^  a¿o  de  1 17b ,  en  que  se  senafa 
Lá  los  soldados  la  manera  de  vivir,  poniéndoles  leyes 
[inuy  buenas;  á  la  cual  manera  de  vida  se  reciben  tam* 
lliieu  mujeres,  con  tal  que  do  se  puedan  casar,  sino 
rfuere  con  conseiUinaenio  del  maestre.  Mandóse  que  de 
Itodú  el  número  de  los  caballeros  señalasen  trece  que 
I  nunca  se  apartasen  del  ludo  del  maestre ,  y  juntamente 
|C('nel  todos  Í05  anos  en  un  lugar  señalado  hiciesen  su 

apítulo  general:  Demás  desto,  otras  muchas  cosas  se 
ordenaron,  que  serit  largo  relatarlos*  Lí  mismo  Pero 
Pernandez  fué  criado  por  maestre  de  aquella  milicia  y 
larden ,  y  asi  fué  el  primero  de  los  maestres;  lasínsig- 
nías  de  los  toldados  en  manto  blanco  una  cruz  roja  be- 
cba  á  manera  de  espada.  Sen  al  ose  les  por  convenio  el 
hospital  de  Son  Múreos,  que  estaba  en  León*  Tenían 
por  este  mismo  tiempo  en  Castilla  y  en  León  grandes 
bcjcilainieutos,  oopocoa  castillos  y  lugares,  entre  los 
demás  so  cuentan  (;clés,  Mora^  Estriana »  Alpiodóvar, 
Larunda  ,  Santacrux  de  la  Zarza ,  que  así  se  llamo  en 
ia  buk  dol  Papa  un  lugar  qoe  anliifuaiDente  se  Uam^ 
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Vicos  Cuminariiis  cerco  de  Ocaiía.  Sucedió  el  aüo 
guíente  de  1170 que  don  Alonso,  rey  de  Castilla,  sien- 
do de  mayor  edad  y  estando  determinado  de  vengur 
los  agravios  que  los  navarros  y  leoneses  le  bicieron  los 
años  pasados,  se  aparejaba  para  la  guerra.  Hizo  sus  vo- 
tos en  Toledo  antes  que  se  pusiese  en  camino  y  saliese 
en  campana ;  hizo  donación  de  Illescas,  que  parece  ba- 
hía vuelto  á  ser  del  Rey,  y  de  Hazaña  á  la  Iglesia  mayor 
de  Toledo  por  el  mes  de  julio  para  alcanzar  de  los  santos 
patrones  de  aquella^ciudad  que  la  guerra  que  trataba  de 
hacer  tuviese  próspero  Un.  Hecho  esto,  entnV  por  la 
Rtoja  con  grandes  gentes  basta  la  ribera  de  Ebro.  Lo 
demás  que  sucedió  en  esta  guerra  no  se  sabe » sino  que 
después  de  maltratados  los  navarros,  consta  di6  la  vue^ 
ta  contra  el  reino  de  León,  taló  bs  campos,  tomó  y  sa- 
queó y  abrasó  los  lugares;  y  esloá  causa  que  el  Rey^ 
su  tío,  era  de  menores  fuerzas  y  rehusaba  do  venir  á 
ías  manos  con  aquel  bravo  y  mozo  príncipe.  Pero  (aira 
del  rey  de  León  se  volvió  contra  los  nuevos  soldados  do 
Santiago,  por  sospechar  favorecían  il  rey  de  Castjlfa 
como  á  su  antiguo  señor,  tanto,  que  los  echó  ¿  tod<^if 
del  reino  y  los  fnrzó  á  retirarse  á  Óistilla*  Arrepintióse 
presto  el  rey  don  Fernando  de  lo  que  hizo,  por  despojar 
sin  bastante  causa  su  reino  de  una  ayuda  tan  grande 
como  era  la  destos  caballeros;  mas  no  lo  pudo  reme- 
diar,  dado  que  por  intercesión  de  prelados  y  grandea  j 
otras  buenas  personas ,  con  cierta  manera  de 
por  entonces  se  dejaron  las  armas  y  se  apaciguaroái 
tosbullicios.  Esto  nos  pareció  referir  y  poner  por 
de  los  principios  de  aquella  orden ,  que  parecerá  corlo 
si  se  mira  ú  su  dignidad ,  si  fa  brevedad  que  lletamos 
en  esta  obra ,  lo  que  basta.  No  ignoramos  que  algunos 
le  señalan  mas  alto  principio;  unos  de  don  Alonso  el 
Casto,  otros  del  rey  don  Ramiro ;  engañó  sin  duda  j  los 
unos  y  á  los  otros  el  deseo  de  ilustrar  aquella  milicia  f 
un  privilegio  que  alegan  en  esta  razón  de  don  Femando 
el  Magno,  primer  rey  de  Castilla,  con  dala  y  anligúedal 
de  mas  de  cíen  anos  antes  deste  tiempo,  que  dicen  conce- 
dió al  monasterio  de  monjas  de  Salamanca,  que  se  Ituma 
de  Sane  tí  Spiritus;  pero  los  mas  eruditos  le  tienen  por 
falso.  Las  razones  que  les  mueven  no  liay  para  qué  dc- 
ctarallas ;  la  misma  cosa  se  da  á  entender,  ora  se  consi- 
dere el  estilo  diferente  del  que  en  aquellos  tiempos  tan 
groseros  se  usaba,  ora  la  cuenta  que  sigue  de  los  ano^ 
por  el  nacimiento  de  Cristo;  cuenta  por  esios  üempoi 
aun  no  recebida  en  España.  Dejado  esto  aparte ,  m 
Francia  entre  el  rey  de  Aragón  y  el  conde  de  Tolott* 
después  de  grandes  aíteraciooes  se  hicieron  paces*  Es- 
taba el  de  Tolosa  sentido  que  el  matrimonio  de  su  hijo, 
que  dejó  antes  de  su  muerte  conoerlado  el  Conde  do 
la  Proenza,  don  Ramón  Berenguel,  que  rullccíó  die2 
años  antes  deste,  con  su  hija  y  heredera,  habida  en  Ri- 
ca, la  emperatriz,  el  rey  de  Aragón  le  hobiesu  impedi- 
do* Pretendía  con  las  armas  el  condado  de  la  ProeniOy 
así  por  ei  derücbo  antiguo  que  mostraba,  tener  como 
nuevamente  por  tocar  á  su  ÍlÍjo  como  doto  de  aquella 
doncella.  Concertó  el  Rey  y  prometió  de  dalle  tres  mil 
marcos  de  plata  porque  se  apartase  de  aquella  que-* 
relia.  Con  esto  una  hermana  de  Trencavello^  vizconde 
de  Curcasona,  llamada  doña  Beatriz,  casó  con  el  hijo 
del  conde  de  Tolosa;  que  no  se  pudo  alcanzar  del  Rey 
de  Aragón  le  diese,  como  él  lo  preiendin,  por  mujer 
la  bya  del  conde  de  ta  Proenza.  Hízose  esta  coníederi- 
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Rion  principa Ifnejili!  por  diligencia  y  autoriilad  de  Hugo 
Jofre,  maestre  de  Jos  templarios ,  que  intervino  en 
todo  esto. 
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CAPITULO  XIV. 

Cono  los  Sa  Casulla  gaiaroa  la  eladad  de  Coeaca. 

Comenzaba  Castilla  después  de  largas  miserias  á  al- 
ur  cabeza  por  el  esfuerzo  del  rey  don  Alonso  y  como  de 
unas  tinieblas  muy  profundase  mirarla  luz.  Las  fuerzas 
de  los  moros  se  iban  enflaqueciendo  y  envejeciendo. 
Los  almohades  ocupados  con  los  movimientos  de  Áfri- 
ca, no  podían  cuidar  de  las  cosas  de  España;  tinto  mas, 
que  por  muerte  de  Abdelmon,  fundador  de  aquel  nue- 
vo imperio ,  su  hijo  Abenjacob  los  años  pasados  se 
encargó  del  imperio  de  aquella  gente,  puesto  que  hom* 
hre  animoso ,  pero  ni  de  igual  esfuerzo  ni  de  igual  fe- 
licidad á  su  padre.  Por  lo  uno  y  por  lo  otro  se  ofrecía 
buena  ocasión  de  volver  con  mayor  esfuerzo  á  la  guerra 
sagrada.  Los  fieles  hasta  ahora  impedidos  ó  por  la  flaca 
edad  de  los  reyes,  ó  por  los  movimientos  civiles  de  la 
provincia,  no  parece  miraban  bastantemente  por  la 
dignidad  del  nombre  cristiano.  Don  Alonso,  rey  de  Cus- 
tilla,  venido  á  mayor  edad,  fué  el  primero  é  tomar 
aquel  cuidado,  y  después  que  en  la  guerra  pasada  se 
satisfizo  de  los  navarros  y  de  los  leoneses ,  se  determi- 
nó de  tratar  con  el  rey  de  Aragón  de  acometer  la  guerra 
contra  los  moros.  Juntáronse  para  esto  ú  vistas ;  trata- 
ron en  ellas  por  qué  parte  seria  bien  hacer  la  guerra 
á  los  moros.  Ofrecióse  la  ciudad  de  Cuenca ,  puesta  en 
los  fines  de  la  Celtiberia,  edificada  por  los  moros  (que 
en  el  imperio  romano  ni  en  la  historia  de  los  godos  no 
hay  mención  alguna  de  aquella  ciudad)  y  asentada  en 
un  collado  espero  y  empinado,  queá  manderecha  y  á 
mano  izquierda  estrechan  los  ríos  Júcar  y  Huecar  con 
las  riberas  y  hoces  muy  alias,  de  tal  guisa,  que  es  inex- 
pugnable por  la  naturaleza  del  lugar.  La  subida  difi- 
cultosa, las  calles  estrechas  y  tan  agrias,  que  muchas 
veces  no  se  pueden  andar  á  caballo,  y  apenas  se  an- 
dan i  pié.  No  tenían  en  aquel  tiempo  fuentes  ni  pozos 
dentro  de  b  ciudad ;  mas  en  nuestra  era  han  traido 
de  los  montes  cercanos  fuentes  y  caños  perpetuos,  que 
corren  por  todas  las  partes;  asi,  que  podíanle  quitar 
el  agua,  mas  no  la  podían  ceñir  con  cerco  por  la  aspe- 
reza de  loa  lugares  y  sitio.  Pareció  é  los  reyes  de  com- 
batir primero  esta  ciudad ,  porque  era  como  un  fortísi- 
mo  baluarte  de  los  moros  y  de  su  señorío.  luciéronse 
grandes  juntu  de  gentes  en  la  una  provincia  y  en  la 
otra;  capitanes  muy  señalados  en  sangre  y  en  hazañas, 
prelados  y  grandes  en  buen  número  acompañaban  á  los 
reyes,  como  fueron :  Pedro, obispo  de  Burgos;  Jocelin, 
de  SigOensa ;  Sancho ,  de  Avila ;  Raimundo ,  de  Palen- 
cia;  sin  estos  Pedro,  arcediano  de  Toledo,  y  Gonzalo, 
trcediaDO  de  Talavera;  don  Gonzalo  Marañen ,  paje  de 
armas  del  rey  de  Castilla ;  Ordeño  Garcés  y  Garci  Car- 
ees. Entre  lodos,  don  Pedro  de  Azagra,  ya  reconciliado 
COD  los  dos  reyes,  fiíé  el  primero  de  todos  que  con  su 
particular  escuadrón  se  presentó  delante  de  aquella  ciu- 
dad. Comenzóse  el  cerco  al  principio  del  año;  el  sitio 
del  lugar  no  sufría  que  acometiesen  la  ciudad ,  ni  se 
aprovechasen  de  los  ingenios.  Y  los  moros,  así  por  sn 
esftierzo  como  con  la  esperanza  que  tenían  de  ser  so- 
corridos de  África « se  defendian  valientemente;  duraba 


el  cerco  mucho  tiompn ,  y  no  padecían  mucho  menor 
falta  de  manlcnímiciilos  en  los  rúales  que  dtíiitro  de  la 
ciudad.  Erales  forzoso  sustentarse  con  lo  que  robaban 
y  de  las  presas,  de  que  teniaa  poca  comodidad  por  la  es- 
terilidad de  los  lugares ;  faltaba  pj  dinoro  pnrn  pagar  el 
sueldo,  que  es  lo  que  convida  á  ios  oblij^ados  y  liare  ñ 
los  regalones  traer  provisiones  á  los  reates.  Mnviilo  cl 
rey  de  Castilla  por  estas  dificultades,  se  parüó  para 
Burgos  con  intento  de  juntar  dineros.  Hiriéronse  Cor- 
tes del  reino  y  procuróse  que ,  no  solo  ios  pcclicrns  y 
gente  popular,  sino  también  los  francos,  que  en  Es- 
paña llamamos  hidalgos,  cada  año  pagasen  al  Roy  cinco 
maravedís  de  oro,  y  esto  á  causa  que  el  pueblo,  gastado 
con  Untas  imposiciones ,  no  podía  llevar  los  gastos  de 
la  guerra;  que  era  justo  moviese  á  los  demás  el  amor 
de  la  patria  y  la  falta  del  tesoro  real ,  para  que  pediesen 
en  parte  á  su  derecho  y  é  su  antigua  libertad ;  daño  que 
se  podía  recompensar  adelante  con  mayores  prove- 
chos. Daba  este  consejo  don  Diego  de  Haro,  señor  de 
Vizcaya ,  hombre  poderoso  por  sus  fuerzas  y  por  el  pa- 
rentesco del  rey  de  León ,  de  grauíle  presunción  y  áni- 
mo; porque  don  Fernando,  rey  de  León,  repudiado  que 
bobo  la  reina  doña  Urraca,  como  arriba  queda  dírlio, 
casó  con  doña  Teresa ,  hija  de  don  Nuíio ,  conde  de  La- 
ra;  por  cuya  muerte ,  que  fué  en  breve ,  casó  de  nuevo 
con  doña  Urraca ,  hija  de  don  í^ope  de  Haro  y  hermana 
deste  don  Diego.  Deste  casamiento  nacieron  don  San- 
cho y  don  García.  Opúsose  á  los  intentos  de  don  Diego 
don  Pedro,  conde  de  Lara.  Arrimósele  gran  número  (íc 
nobles,  que  arrebatadamente  se  salieron  de  las  Cortes, 
determinados  de  defender  por  las  armas  la  franqueza 
ganada  por  las  armas  y  esfuerzo  de  los  antepasados. 
Decía  que  en  ninguna  manera  surríria  que  en  su  vida 
se  abriese  aquella  puerta ,  y  se  hiciese  aquel  principio 
para  oprimir  la  nobleza  y  trabajalla  con  nuovas  imposi- 
ciones, bien  que  fuese  necesario  drjar  cl  cerco  de 
Cuenca.  El  Rey,  movido  por  cl  peIi¿;ro,  desistió  de 
aquel  pensamiento.  A  don  Pedro,  por  lo  que  hizo  y  por 
el  valor  que  mostró,  acordaron  los  noble^s  entre  sí  que 
cada  año  á  él  y  á  sus  sucesores  le  liiciosen  un  gran  con- 
vite para  que  quedase  memoria  de  aquel  lieclio  y  los 
descendientes  fuesen  por  aquella  manera  amonestados 
¿  no  sufrir  por  cualquiera  ocasión  que  se  presente  Ks 
sea  menoscabado  el  derecho  de  la  anticua  libertad. 
Entre  tanto  que  estas  cosas  pasaban  en  Burgos,  pasa- 
dos nueve  meses  que  duraba  el  cerco ,  fué  Cuenca  por 
el  esfuerzo  de  los  fieles  ganada  por  el  mes  de  setiembre 
el  mismo  día  de  San  Mateo,  año  de  f  177.  El  cual  año,  no 
solamente  fué  señalado  por  la  memoria  dcsta  jornada 
y  empresa ,  sino  eso  mismo  dichoso  por  la  virtud  y  feli- 
cidad del  pontífice  Alejandro  y  haberse  acabado  la  dis- 
cordia y  scisma  que  en  Roma  duraba ,  á  causa  que  Ino- 
cencio ,  sucesor  de  Víctor,  de  su  voluntad  renunció  el 
pontificado.  Fué  también  alegre  á  los  navarros  por  el 
nacimiento  de  don  Fernando,  que  le  parió  la  reina  do- 
ña Beatriz,  abundante  en  sucesión,  porque  antes  desto 
tuvo  estos  hijos :  don  Sancho,  don  Ramón,  dona  Re- 
renguela,  doña  Teresa  y  doña  Blanca.  Los  vencedo- 
res, concluida  aquella  empresa,  con  intento  de  enno- 
blecer la  ciudad  de  Cuenca,  ganada  de  nuevo,  trataron 
de  hacella  catedral  y  trasladar  á  ella  los  derechos  de 
Valere,  en  que  bobo  silla  obispal  en  tiempo  de  los  go- 
dos. Vino  en  esto  el  Pontífice  romano  y  en  que  su  pri- 
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q>ero  '^  ^^c  un  varón  señalada  par  nomhre  Juutí. 

A  los  ( 1  ^  Tulí  concedí  Jo  que  tuviesen  voto  eti  lüíS 

Cortes  del  reino.  A  los  aragoneses  en  preniio  de  su  es- 
f'tt'í/ñ  alzaron  la  sujeción ,  con  (¡iib  so!ii»n  obedecer  y 
r  liomeuíije  ü  los  re) es  de  CüsUlla  cotno  sus  ftíudu- 
UiiüS  y  que  eran  íoraiadosá  jurulles  Üdcltdad.  Ut/.o$e 
confederncioa  entro  los  dos  reyes  contra  todíís  los  priti- 
cipcs,  cxceiíio  solamente  el  rey  de  León ;  hízosele  aque- 
jlu  lloara  por  ser  pariente  tau  cercano.  Ganada  que  fué 
Cuenca,  la  viiüi  de  Aíarcon,  de  asiento  y  sitio  no  menos 
fuerte,  se  ganó,  ca  coutiuuüron  la  guerra  contra  los  mo- 
ros por  aquella  parle  los  anos  siguientes»  Demís  desto, 
la  viílii  dt!  luiesU  vino  á  poder  de  crislianos»  pueblo  en 
aquella  comarca,  mas  conocido  por  las  minas  que  tiene 
de  sal  á  manerfí  de  piedras  iraspurentes  y  espejadas, 
qur  por  la  I  le  los  campos.  A  los  Cüballerosde 

Sumiiigosr  1;  ]U0  puraque  mejor  pudiesen  hacer 
la  j^nerra  á  los  moros,  pusiesen  su  asiento  y  convenio 
en  Ijclés,  de  donde,  corno  don  Fernando ,  rey  de  Leoa, 
arrepentido  de  lo  becho^  pretendiese  volvellos  á  su  an- 
tigua morada ,  después  de  muchos  debates  sobre  el  ca- 
so ,  se  liízo  concierto  qae  cuatro  sacerdotes  de  aquella 
orden  se  enviasen  ¿  Leoojcon  tal  condición  que  que- 
dasen sujetos  al  convenio  de  üclés :  sujeción  que  ellos 
a<l<»Inute  por  ser  diferentes  los  reyes  rehusaron  conslaa- 
temojiledesufrir/rra tose  mucho  üempoeí  pleito,  hasta 
1.1  u ti)  que  las  diferencias  se  sosegaron  por  autoridad  do 
I  I  baño  V ,  que  mandó  ambos  conventos  fuesen  ejemp- 
los el  uno  del  otro  y  que  obedeciesen  solamente  al  maes- 
tre de  la  orden.  No  mucho  después  recibieroná estos ca- 
ballerosenPorlugal,  y  en  él  les  dieron  riquezas  y  lugares, 
obedecieron  largo  tiempo  al  maestre  de  loda  la  orden, 
lm<;ta  tanto  que  don  Dionisio,  rey  de  Portugal ,  puesto- 
les  diferente  cabczai  los  eximió  de  la  sujeción  y  la  obe- 
diencia de  Castilla.  Estas  cosas,  aunque  sucedieron  en 
muclios  y  diferentes  años,  las  juntamos  aquí  para  ayu- 
dar la  memoria.  Volvamos  al  orden  de  los  tiempos. 
Cuando  el  rey  don  Alonso  lúzo  donación  do  diversas 
rentosa  estos  caballeros,  á  los  principios  de  su  orden 
k^  í\Wj  á  Ocaña  y  4  Colmenar  de  Oreja ,  que  está  &  la 
ritiera  del  Tajo,  con  otros  pueblos,  Maqueda,  Aieca, 
Cngolludo,  Zorita,  asimismo  fueron  por  el  mismo  Hcy 
dados  A  los  caballeros  de  Calatrava»  Ediíicú  él  tiiismo  á 
la  frontera  del  reino  la  ciudad  de  Plasencia,  y  quiso  que 
fuese  obispal,  donde  antes  se  via  una  aldea  llamada 
Ambroz;  este  nombre  quiso  mudar  en  el  de  Plasencia 
para  pronosticar  que  seria  agradable  y  daría  placer  á 
los  santos  y  á  los  hombres  y  iuiubicn  por  la  frescura  del 
sitio,  bien  que  el  cielo  que  tiene  no  es  muy  saludable. 
Reparáronse  los  muros  de  Toledo ,  y  el  pueblo  de  Atar- 
eos se  ediíicó  y  pobló  en  los  oretaoos,  no  lejos  de  Al- 
magro, en  un  sitio  alto.  Estas  cosas  se  hacían  en  el  atio 
del  Seüordc  i  178,  en  el  tiempo  que  don  Alonso,  rey 
de  Aragón,  se  apoderó  del  condado  de  Ruisellou  por 
muerte  del  conde  Giraldo,  que  no  dejó  sucesioa.  Así 
comenzó  á  intitularse  en  escrituras  públicas  rey  de 
Aragón,  conde  de  Barcel'>na  y  Huiselíotí  y  marqués  de 
la  Protaua.  El  ano  siguiente  de  117Í),  á  20  del  mes  de 
juarzo,  partió  de  Pcrpiímuy  fuéa!  lugar  de  Cazóla,  don- 
de tenían  señaladas  vistas  entre  ét  y  el  rey  de  Castíll». 
Kn  esta  habla,  porque  tenían  diferencia  sobre  la  ma- 
nera cómo  se  debia  hacer  la  guerra  ú  los  moros  y  qué 
parte  de  aquella  couquhtu  á  i;adM  cual  de  tos  dos  toc|- 
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ba,  50  acordó  que  i\  lo  conquista  de  A  -  '"te- 

sen Valencia,  JáUva^  Dema  con  tod,  !        los 

demiSs  pueblos  y  ciudades  que  se  contenían  en  loscon- 
teslunos,  que  eran  el  reiuo  de  Murcia,  fuesen  de  la  con- 
quista de  Castilla.  Hicieron  liga  contra  don  Sancho,  tñf 
de  Navarra,  en  gran  perjuicio  suyo,  porque  con  lasur^ 
mas  de  Castilla  fueron  ganados  y  quedaron  por  aque- 
llos reyes  Briviesca ,  Cerezo ,  Logroño  y  los  demos  pue- 
blos que  hay  desde  los  moutes  Doca  Im^ta  Calahorra* 
E\  arzobispo  don  Rodrigo  potte  también  en  esta  cuen- 
to ú  Navarrete ,  pueblo  que  otros  dicen  aun  no  ora  isdi- 
Dcado  en  aquel  tiempo;  pero  mas  caso  se  debe  hacer 
de  la  autoridad  y  testimonio  de  don  Rotlrií*o,  ÍViÑdd 
atlí  revolvieron  ius  armas  de  Castilla  com  «ufr* 

ses,  talaron  los  campos,  tomaron  y  saqn  lu- 

gares y  robaron  todo  lo  que  pudieron*  El  rey  de  León, 
comoquier  que  no  tuviese  tuerzas  bastantes,  no  dcsiv 
Üa  de  mover  al  rey  de  Aragón,  y  con  cartas  y  roon^a- 
jeros  avisatle  que  el  rey  de  Casulla  babia  quebrado  la 
confederación  hecha  en  Cuenca ;  que  pertenecia  á  tiu 
dignidad  quebrantjir  la  soberbia  de  aquel  fiero  inoso, 
porque,  aumentado  su  poder,  no  destruyese  á  los  de- 
más ,  que  siempre  es  bien  contrapesar  las  potencias* 
Daba  el  de  Aragón  oidos  á  esto;  masera  menester  al- 
gún color  nuevo  para  romper.  Envió  u  don  Bereogud, 
obispo  do  Lérida,  y  don  flamon  de  Moneada  al  de  Cas- 
tilla para  pedir  el  pueblo  de  Hariza  y  su  castillo,  que  por 
los  conciertos  pasados  quedó  como  en  tercería ,  con 
orden  que  si  no  alcanzasen  por  bien  lo  que  pretendían, 
le  denunciasen  la  guerra.  Grande  esp;into  y  rntíf»Ht-3  th 
una  grande  guerra  se  representaba 
revolverse  entre  si  en  un  mismo  ti*  i  . 
La  modestia  del  rey  de  Castilla  lo  allaoó  todo,  ca  en- 
tregó á  Hariza  á  los  aragoneses  y  se  ía  resliluyó*  l>e|ó 
otrosí  y  alzó  mano  de  la  gunrra  de  Lcon ,  parec¡¿ndolo 
con  lo  hecho  dejaba  vengadas  baÉtantemenlu  la«  inju- 
rias y  excesos  pasados. 

CAPITULO  XX 

Cdmo  don  Aldaso,  rey  de  Portagal,  rué  preso  por  el  d«  tiuta. 

Los  ánimos  de  los  leoneses  estaban  «versos  d«  don 
Fernando,  su  rey,  y  parece  que  si  se  ofrecía  ocasión^ 
mostrarian  el  odio  que  tanto  tiempo  tcniau  en  sus  pe- 
chos encubierto.  Cansados  con  nuevus  imposicionc* 
que  les  cargaba ,  llevaban  mal  la  aspereza  del  Rey  y  su ' 
condición.  A  otros  moviau  otras  causas  parliculanís; 
en  particular  los  de  Salamanca  senlian  que  habiendo  el 
Rey  reedificado  á  Ledesmai  les  bobiese,  para  dallo  ler- 
mino,  quitado  parte  de  su  Itcrra.  Asi ,  en  saion  que  el 
Rey  se  hallaba  embarazado  m  la  guerra  sobredichi, 
fueron  los  primeros á  declararse  y  se  levantaron  contra 
éU  El  principal  movedor  deste  alboroto ,  llamado  iXu5o  » 
Uavia ,  fué  elegido  por  capitán  ¡  don  Lúeas  de  Tuy  dice  ; 
que  le  llamaron  rey.  Los  de  Avila,  con  quien  teman  an- 
tigua amislad ,  avisados  de  todo  el  negocio »  le§  envia- 
ron ayudas.  Ei  rey  don  Fernando,  i  ^  no 
cundiese,  acudió  luego  á  sosegar  e^i  ' '  i  n- 
táronse  los  campos ;  dioso  la  bu '  ;  ^» 
en  que  fueron  vencidos  y  de-  l'^í 
forzáronles  asimismo  y  panárouieb  los  ro  us^ 
mo  capitán  Nuao  Rawia  fué  presu  y  jusii  liur- 
mo  á  las  leyes  dó  la  ¿¿uoira.  Los  deniós,  do  iufúces 
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qno  poeo  nnf  a^  pnn,  In^po  qaed&ron  liumíldefi  y  obe- 
dientes; que  ninguna  cosa  hay  en  el  vulgo  templnda  y 
mediana;  ó  espantan  ó  temen.  La  misma  ciudad  de 
Salamanca  volvió  á  la  obediencia.  Desde  allí  partió  el 
rey  para  Zamora,  porque  le  avisaban  que  también 
aquella  ciudad  con  deseo  de  novedades  andaba  altera- 
da ;  pero  ella  fácilmente  se  sosegó ;  el  ejemplo  y  traba- 
jo cyeno  la  hizo  mas  recatada.  En  esta  sazón  el  cuerpo 
del  rey  don  Ramiro,  tercero  deste  nombre,  fué  trasla- 
dado del  lugar  do  Destriana  i  Asteria  y  puesto  en  la 
iglesia  mayor  en  un  sepulcro  mns  cómodo  que  antes. 
Sosegados  estos  movimientos,  al  Rey  aquejaba  el  cui- 
dado de  defender  á  Ciudad-Rodrigo,  que  la  tenia  cerca- 
da don  Fernando  de  Castro  con  gran  número  de  moros. 
La  ayuda  de  san  Isidro,  al  cual  los  leoneses  tenían  por 
patrón  particular,  les  asistió  para  que  los  bárbaros  que- 
dasen por  el  rey  don  Fernando  vencidos  en  batalla, 
muertos  y  desbaratados.  Con  esta  victoria  cobraron  los 
leoneses  orgullo,  pasaron  adelante  y  trabojaron  las 
tierras  de  Portugal  comarcanos  con  lalus  y  con  robos. 
Loque  mns  era  á  propósito  y  muchos  grandemente  de- 
seaban, el  mismo  don  Fernando  de  Castro  por  diligen- 
cia deste  Rey  se  redujo  i  mejor  consrjo ;  ca  le  ezhortó 
que  le  ayudase  á  él  contra  el  rey  de  Castilla  antes  que 
á  los  enemigos  del  nombra  cristiano.  Aceptó  él  esle 
partido  que  le  ofrecían ,  y  como  era  de  gran  corazón  y 
en  las  cosas  do  la  guerra  aeñnlado  entre  pocos ,  con  de- 
seo de  moslranie  entró  luego  por  las  tierras  de  Casti- 
lla con  gentes  de  León.  En  tierra  do  Campos,  junto  á 
un  lugar  llamado  Lubrícal,  venció  en  uno  batalla  las 
gentes  contrarías  que  le  salieron  al  encuentro.  Muchos 
señores  quedaron  presos,  y  entre  ellos  el  mismo  don  Ñu- 
ño de  Lara,  su  enemigo  capital.  Mas  él  los  trató  benig- 
na y  corlesmente ,  y  con  grande  loa  de  modestia  y  de 
humanidad  los  dejó  ir  libres á  sus  tierras,  solamente 
les  hizo  jurar  que  le  serian  amigos  fíeles.  El  mismo, 
repudiada  su  primera  mujer,  casó  con  doña  Estefu- 
nia,  hermana  del  rey  don  Fernando ;  y  el  que  por  i^angre 
y  liazafias  era  esclarecido,  quedó  mas  ennoblecido  por 
el  parentesco  real.  Deste  matrimonio  nació  don  Pedro 
de  Castro,  de  quien  adelante  se  liarú  mención.  Siguió- 
se otra  guerra,  que  se  hizo  ronlra  Portugal  por  esta 
ocasión!  Don  Alonso,  rey  de  Portugal,  puesto  que  do 
grande  edad  y  muy  viejo,  nunca  aflojaba  en  el  cuidado 
de  la  guerra.  Tenia  el  ánimo  muy  fuerte ,  sí  bien  el 
cuerpo  era  flaco.  Llevaba  mal  que  el  rey  don  Fernando 
con  haber  reedificado  é  Ciudad-Rodrigo  á  la  raya  de  su 
reino  hobiese  por  el  mismo  caso  puesto  como  grillos  á 
Portugal  y  edificado  una  fuerza .  de  donde  los  campos 
de  aquella  provincia  pudiesen  libremente,  como  poro 
antéalo  hicieran, ser  maltratados.  Juntó  un  grueso  ejér- 
cito y  mandó  á  don  Sancho,  su  hijo ,  que  con  aquellas 
gentes  se  pusiese  «¡obro  aquella  ciudad.  Prometíase  se- 
guramente la  victoria,  é  cauca  que  el  rey  de  León  en  el 
mismo  tirmpo  se  bailaba  apretado  cun  la  guerra  de 
Castilla ,  como  poco  antes  se  lia  dicho ,  y  los  suyos  al- 
liorotados.  El  rey  don  Fernando  en  aquel  peligro  no  se 
olvidó  de  la  honra  y  reputación ,  ademes  que  no  igno- 
raba cuánto  ^e  diminuirían  sus  fuerzas  si  perdiese  aque- 
Ibi  ciudad.  Salió  pues  con  parte  do  sus  gentes  al  en- 
cuentro á  los  portugueses.  Pelearon  corea  del  lugar 
llamado  Arraganal ;  los  portugueses  fueron  vencidos, 
unos  uiuerlos  y  desbaratados,  otros  presos,  que  dejó 
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todos  ir  libres  á  sus  tierras.  Don  Alonso,  rey  da  Portu- 
gal, avisado  de  aquella  pérdida,  juntadas  sus  gentes, 
entró  por  las  tierras  deGalicia,  apoderósede  L¡mia,de 
Turonía  y  otros  lugares  por  aquella  comarca.  Después 
dcsto,  rehaciéndose  de  nuevas  gentes,  con  deseo  de  ven- 
garse, determinó  acometer  á  Badajoz,  ciudad  que  aun- 
que era  de  moros ,  estaba  á  devoción  del  rey  don  Fer- 
nando. Por  esto,  juzgando  él  que  pertenecía  á  su  auto- 
ridad no  desnmparalla  en  aquel  peligro ,  acudió  á  so- 
cormlla.  El  Portugués  tenia  ya  tomada  gran  parte  de 
la  ciudad;  mas  como  se  atreviese  á  dar  la  batalla  ú  los 
leoneses,  fué  en  ella  vencido  y  forzado  á  retirarse  ú  la 
misma  ciudad  de  do  saliera.  No  era  la  recogida  segura; 
apretaban  al  vencido  de  una  parte  los  moros,  que  te- 
nían en  su  poder  lo  mas  alto  del  pueblo ,  y  de  la  otra 
los  leoneses;  intentó  de  salvarse  por  los  pies  y  huir;  al 
salir  se  hirió  malamente  en  el  cerrojo  de  la  puerta  de  la 
ciudad  y  cayó  del  caballo.  Así,  preso  de  los  enemigos, 
vino  en  poder  del  rey  don  Femando ,  que  le  trató  im- 
manísimamente,  y  le  hizo  curarla  herida ,  no  con  me- 
nos cuidatlo  que  si  fuera  su  padre.  Fuera  desto,  luego 
que  estuvo  sano  le  dejó  ir  ¿  su  tierra;  si  bien  el  l*ortu- 
gués,  movido  desta  humanidad ,  se  mostraba  aparejado 
á  poner  en  su  poder  todo  su  reino  y  obedecelle  come  á 
señor.  Mas  no  quiso  aceptar  el  rey  don  Femando ,  con- 
tento solo  con  recobrar  los  lugares  que  poco  antes  le 
tomara  en  Galicia.  Tenia  otrosi  por  bastante  fruto  de  la 
victoria  usar  de  templanza  y  humanidad.  En  Cuenca 
por  It  muerte  de  Juan  I,  obispo  de  aquella  ciudad ,  fué 
puesto  en  su  lugar  Julián,  hombre  santo,  maravilloso  por 
la  vida  y  la  erudición.  Era  natural  de  Burgos,  y  aun  se 
halla  en  los  papeles  de  la  iglesia  de  Toledo  que  fué  ar- 
cediano de  Toledo;  con  sus  predicaciones  en  la  mayor 
parte  de  Castilla  tenia  hecho  gran  provecho  en  los  mo- 
ros y  cristianos  y  ganado  gran  renombre  y  fama  en  el 
oficio  de  predicar,  que  fué  el  escalón  por  donde  subió 
al  obispado ,  y  después  en  el  número  de  los  santos  le 
pusieron  esta  y  otras  virtudes.  Dona  Urraca,  reina  de 
Navarra,  liija  del  Emperador,  después  do  la  muerte  del 
primer  marido,  casó  los  oños  pasados  con  don  Alvaro 
Rodríguez,  persona  prínci|>al  en  Castilla,  y  sin  tener 
hijos  desto  matrimonio ,  falleció  este  año  por  el  mes  de 
agosto.  Su  cuerpo  yace  en  Palencia  en  la  iglesia  mayor 
con  este  letrero : 

AQD<  REPOSA  DO^A  DBRACA.IEIIVA  DE  XAVASRA,  HOIIR  DE  DOX 

r.AHCI  RAMIRRZ,  LA  CUAL  FUÉ  HIJA  DELSEREXÍSillO  OO.^I  ALO^ISO, 

EXPCRAUOR  DE  ESPAt^A,  QOB  CAÜÚ  k  ALMERÍA ;  FALLECIÓ  Á  12  DB 

OCTDBRE,  a50  DEL  SE^OR  DE  1189. 

Así  dice  el  letrero.  Nos  en  la  razón  de  los  tiemposse* 
güimos  los  Anales  de  Toledo,  y  por  ellos  quitamos  diez 
anos  dcsia  cuenta.  El  ano  luego  siguiente  do  i  180,á  5  do 
octubre,  Luis,  rey  de  Francia,  seteno  deste  nnmhre,  fa- 
lleció en  París;  dejó  por  su  sucesor  á  su  hijo  Filipe, 
por  sobrenombre  Augusto.  Por  el  mismo  tiempo  en 
aquella  parte  de  Visecaya  que  se  llama  Álava  edifi- 
caron por  mandado  de  don  Sancho ,  rey  de  Navarra, 
la  ciudad  de  Victoria,  cabeza  de  aquella  provincia, 
do  antes  esf  alm  una  aldea  llamada  Gasteiso.  La  causa 
de  mudalle  el  nombre  antiguo  y  ponelle  este  no  se  sa- 
be, aunque  no  debió  faltar.  En  Tarragona  otrosí  se  tu- 
vo un  concillo  de  obispos,  en  que  se  trató,  así  de  otras 
muchas  cosu,Gomo  también  se  estableció  por  ley  que 
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ea  ade!»fttf  miniada  k  antigua  c^  i  -  quo  los  coia- 
ULun%  pu»r«íri!oii ,  se  dojü^f* .  y  in.  sen  en  (ases- 

<  1^  reye$  ile  Fraocía  ni 

pi  I  inado,comolattcoftuin- 

bniijsm,  Siguióso  «1  ano  1  í8l  y  en  él  h  muerte  de  don 
fltirrlírijtm,  urzubisp^Ua  Tolotlo,  i  <2  do  mayo.Sepul- 
I  I     irsiueiiia  capiílade  San  André§.Suce* 

lii        :  i4  '     i/nlo,  primero  desle  nombre»  varón  de 

;: !    y  1 Á  .  f'^iiits  virlud.  Quién  pone  a n les  de  don 

íi  li/iilu  a  Fuílfii  de  Cardomi,  quién  después  dét;  de- 
1  tT  electo  y  nú  consa^'rodo,  y  aun  Imy  memoria  en 
íi^UiÁú  qitü  li!  hace  cjtrdeuul;  los  maa  le  pasan  eo  si- 
leiitio  eti  este  cuenio  de  los  prelados  de  Toledo. 

CAPITULO  XVL 
C6mo  murlfifón  tof  reyei  de  Porto  gil  y  de  León. 

La  jortrndo  fjue  dnr»  Alonso,  rey  de  Portugal,  hixo 
contra  ios  níoros ,  iludo  que  le  sucetlió  mal ,  fué  ocüsíoq 
qtnj  lú%  titiesiros  e( I  tendiesen  se  podrían  apoderar  de 
líadjijíii;  por  esto  ilon  Feriinudo  ,  rey  de  León,  á  cuya 
cíxrfjutHlíi  pertenecía ,  Juzpó  que  no  se  d*?bia  dejar  pa- 
sar uquella  ocasíüu » como  príncipe  que  era  de  suyo  ene- 
tiú'^o  do  ocio  y  de  condición  bulliciosa  y  mas  aventa- 
jado etí  la  díscipnim  militar  que  en  las  arles  de  ía  paz* 
he  Znojoro,  diiiido  se  retina  después  que  sjjitó  al  rey 
dL<  l*uflii^íi(,  apercol)íilo  do  nuevas  joules,  m^iroli^ 
priru  jiqíiella  gutirru  y  ganó  Ía  díclji  cíudiid  de  Budujo2. 
J  da  de  moros,  y  no  podía  por  entonces  llevar 

^  Uicion  de  crislianos  ni  poner  en  ella  f^'uarní- 

*  liti  héWlanle  de  soldados.  Acordó  dejar  por  goberna- 
dor il  ui)  luoro^  Humado  A beuübel.  Los  bárbaros  no  guur^ 
dun  la  fe  Ja  palabra  ni  juramento  sino  cuando  no  pue- 
den mas,  Ea  breve  pues  se  rebeló  coulra  don  Fernundo 
5  Itünióeo  socorro  suyo  Ó  losalmoliades.  Pasóadelanle, 
qm  no  r.ontetito  con  la  posesión  de  aquella  ciudad»  Tor- 
mado  un  buen  ejército ,  acometió  primeramente  las 
Uerriis  do  Lc'oo  >  en  que  Inió ,  siiqueó  y  robó  lodo  lo  que 
por  u(|<jella  parte  se  le  puso  delante;  luego  dio  la  vuelta 
i  PorUigul,  cercó  al  rcry  don  Atonso  denlro  de  Santa- 
ren  ,que  hnlló  descuidado  y  de^apercebido  de  lodo  lo 
necesario.  Don  Femando,  rey  lie  León,  encendido  en 
deseo  de  vengar  sus  injurias  y  movido  por  el  peligro  del 
Bey,  su  suegro,  de  cuya  defensa  ya  una  vez  se  encargó, 
juntadus  de  presto  sus  gentes,  salió  al  encuentro  ú  los 
moros  que  estaban  feroces  por  lo  liecbo.  Pero  ellos  lue- 
go  se  pu^iiernn  en  huida  por  no  sentirse  iguales  á  las 
fuer/.iis  dtt  ambas  naciónos.  El  rey  de  Portugal ,  como  al 
principio  sospecfiase  que  don  Fornando  venia  mudado 
do  voluntad  coutra  él  y  no  menos  se  recelase  de  su  po- 
der que  de  las  nrmns  de  los  moros,  sabida  la  verdad^ 
se  alegró  y  cobró  ánimo.  Don  Fernando,  ganada  muy 
gniQ  gloria  y  cargado  de  los  despojos  de  moros,  volvió 
á  su  tÍL'rra  el  mismo  año,  que  fué  el  de  nueslra  salud 
de  1  ÍÁ\ ,  en  que  comenzó  á  gubernar  la  iglesia  de  fio* 
ma  Lucio ,  tercero  desle  nombre ,  natural  de  Luca ,  su* 
Qc&orde  Alejandro  IIL  De^te  Pontllice  dicen  que  envió 
cierto  cardenal,  cuyo  nombre  no  se  reíiere,  por  su  le- 
gado y  con  grandes  poderes  á  Lspaña  pura  asentar  )as 
paces  entre  los  reyes  cristianos ,  que,  divididos  eo  gran 
dmio  dt'l  común,  contendían  entre  sf  con  odioit muy 
graudtís,  muchas  veces  sin  muy  grande  ocüsíon ,  por  don* 
de  dejaban  pasar  grandes  ocasiones  que  se  ofrecían  y  co^ 
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modidftde»  para  oprimir  tn  -  -  ite  MrbamJ 

rey  de  Aragón,  poresUiri  ir  F?n  romef» 

á  Santiago ,  hixo  compañía  al  h  co 

particular  por  el  deseo  que  temí  »ji  i  ^  j  -  j  mío- 
rídad  para  que  se  hiciesen  las  ptces.  Parecíale  cosa  miiy 
honro&a  que  por  su  medio  se  eslahleciese  la  concordti 
deseada  entre  los  reyes  y  se  dejasen  las  armas.  Sucedía 
como  lo  pensaba ,  que  á  su  instancia  se  concertó  ts  poi^ 
y  ácada  uno  de  los  reyea  señalaron  lo»  términos  Inisla 
donde  llegasen  sus  estados.  Do  lo  que  quedaba  en  po- 
der de  los  moros,  al  lanto  determinaron  liis  dudadi-s, 
lugares  y  cas  til  I  us  que  pertenecían  á  la  cnm|ui!«ti 
cada  cual  destos  principes ,  sobre  lo  cual  tcnian 
desto  DO  pequeño  debate.  Cuestas  ptáiicas ,  no  aolo 
el  rey  de  Aragón  loa  de  paciü'^ador,  «ioo  también  da 
modestia ;  ca  se  contentó  con  )o  que  le  sefialaron  ptfl 
su  conquista ,  que  fuá  sola  aquella  comarca  que  desda 
Aragón  llega  hasta  Valencia «  dudo  que  por  agraviarse 
el  rey  don  Pedro,  su  hijo,  que  en  esta  confederación  y 
concordia  se  le  hizo  síorazoii ,  atcanzó  que  los  términos 
de  la  conquista  de  Aragón  llegasen  y  se  estondíeieii 
hasta  Alicante.  Los  demás  reyes  con  lt>s  lénninos  y  n- 
yas  que  se  les  señalaron  terminaron  de  buena  gaoa  sa 
señorío.  Solamente  el  rey  de  Navarra  quedaba  santido 
y  extrañaba  los  grandes  agravios  que  le  tenia  hechos 
don  Alonso,  rey  de  Castilla.  Por  esta  causa  no  se  pudo 
persuadir  ¿  venir  en  aquella  común  confederación  j 
corte  que  se  di6  enlre  los  demás.  Todavía  después deM 
asiento  duró  algún  üempo  la  paz  entre  tos  crtstí 

por  lo  menos  hobo  pocas  revueltas  y  de  poca  cooi   

ración*  Hacíase  la  guerra  á  tos  moros ,  miyormenie  al 
rey  de  Portugal  se  señalaba  en  eslo ;  demás  que  enlre 
los  alborotos  de  la  guerra ,  cuidmluso  de  acrecentar  la 
piedad  cristiana  y  culto  divino,  él  mismo  desde  el  pro- 
montorio Sacro,  que  por  este  respeto  y  para  con  su  pre- 
sencia considerar  el  lugar  fué  allil  por  dos  ve^es^  pro- 
curó y  bijioque  los  huesos  de  san  Vicente  mórl ir, se  tras- 
ladasen ú  lu  iglesia  mayor  de  Lisboa,  que  fué  el  año  1  f  ^> 
El  se  ocupaba  en  esta  y  semejantes  obras  do  piedad.  A 
su  liijo  don  Sancho  envió  de  la  otra  parte  de  Tajo  pnra 
que  tuviese  cuidado  de  la  frontera  y  hiciese  rostro  á  los 
moros.  El,  como  mozo  y  fervoroso  por  la  edad  y  coa  de- 
seo de  ganar  honra  ,  coo  buen  número  de  los  suyoa  eo- 
iró  en  el  Andalucía  y  taló  las  tierras  de  los  moros  per 
todas  partes  hasta  llegar  á  Sevifla.  Asimismo  á  los  sevi- 
llanos, que  con  intento  de  vengar  aquella  afrenta  Itj 
heron  al  encuentro, los  desbarató  en  batalla, puso d 
sobro  Hipa,  que  hoy  se  llama  Niebla ,  pero  no  la  podo 
ganar,  porque  vino  nueva  que  grondes  geutes  de  moros 
tenían  puesto  cerco  sobre  Beja ,  en  los  confines  de  Por- 
tugal. Así  don  Sancho,  movido  por  el  peligro  de  los  su- 
yos y  porque  no  pareciese  que  por  pretender  lo  ajeno 
dejaba  perder  loque  era  suyo  ycayese  en  reprehensión 
de  lo  que  pretendía  honrarse,  altado  el  cerco  de  Nie- 
bla, acudió  á  Portugal.  Con  su  venida  los  búrbarei 
fueron  vencidos  y  forzados  á  partirse  de  aquella  ciudad. 
Don  Sancho,  esclarecido  con  tantai»  victorias»  entnS  efl 
Santaren  á  manera  de  triunfante.  Al  mismo  tiempo  vino 
aviso  que  los  almohades  con  su  caudillo  el  rey  Abeuja- 
cob  apercebÍHn  grandes  gentes  contra  Portugal.  La  di* 
lígencía  de  que  usaron  fué  grande ;  mas  presto  que  s# 
pensaba  pusieron  cerco  sobre  aquella  villa  de  Sanlareii, 
Don  Alonso  I  re j  de  Portugal ,  dado  que  ae  liallaba  muj 
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pesado  por  la  edad  y  por  liaber  quedado  cojo  de  una  pier- 
na después  que  en  Badajoz  se  le  quebró,  de  tal  manera, 
que  usaba  de  coche  por  no  poder  andar  ¿  caballo ,  con- 
vocados soldados  de  todo  su  reino ,  se  apresuró  para  ir 
á  Sautaren.  Dióse  la  batalla,  en  que  los  moros  no  fue- 
ron iguálese  los  portugueses,  porque  el  padre  por.  fren- 
te,  y  el  hijo ,  que  salió  de  la  villa ,  por  las  espaldas  los 
apretaron;  fuó  grande  la  matanza  y  muchos  los  que  se 
pusieron  en  buida;  al  mismo  Rey  bárbaro  dierou  en  la 
batalla  unaherida  mortal^ycomo  quier  que  pretendiese 
para  escapar  pasar  á  Tajo ,  que  por  aquella  parte  va  muy 
arrebatado  y  lleva  mucha  agua,  se  ahogó  en  el  rio ,  que 
fuó  el  año  de  ii  84.  Sucedióle  en  los  dos  imperios  de  Áfri- 
ca y  de  España  Abenjuief ,  su  hermano.  Esta  victoria  se 
tuvo  por  muy  señalada ,  y  por  ella  se  hicieron  grandes 
regocijos  en  toda  España.  Verdad  es  que  la  muerte  de 
Armengaudo  ó  Armengol,  conde  de  Urgel,  aguó  algún 
tanto  esta  alegría ;  era  hijo  de  Armengaudo  Castilla, 
conde  de  Barcelona ,  y  tenia  por  mujer  ana  hermana 
del  rey  do  Aragón ;  y  no  solo  poseía  gran  estado  en  Ca- 
taluña y  Aragón ,  sino  también  en  Castilla  era  señor  de 
Valladolid ,  por  ser  bisnieto  de  don  Peranzules ,  de  quien 
en  su  lugar  se  hizo  mención ,  que  fué  un  gran  perso- 
naje. Este  Príncipe,  con  deseo  de  adelantar  el  partido 
de  los  cristianos,  con  sus  gentes  particulares  rompió  por 
la  tierra  de  Valencia ;  pero  después  de  algunos  buenos 
sucesos  que  tuvo  fué  muerto  por  los  moros  junto  ala  vi- 
lla de  Requena  en  una  celada  que  le  pararon  y  con  enga- 
ño. Otros  dicen  que  los  castellanos  le  dieron  la  muerte; 
la  pública  voz  y  fama  fué  que  los  moros  le  mataron;  que 
parece  mas  probable  y  es  mas  justo  que  se  tenga  por 
verdad.  Lo  cierto  és  que  este  desastre  sucedió  á  i  1  dias 
de  agosto ;  dejó  un  hijo  de  su  mismo  nombre  por  lie- 
redero  de  sus  estados.  En  otra  parte  don  Sancho,  rey 
de  Navarra,  se  metió  por  tierras  de  Castilla,  y  llegado 
hasla  el  lugar  de  Atapuerca,  como  llevase  gran  presa 
robada  por  aquellos  lugares ,  el  abad  de  San  Pedro  de 
Cárdena,  movido  por  el  trabajo  y  lágrimas  de  los  co- 
marcanos, fué  apresuradamente  en  busca  del  Rey  que 
le  volvía  á  su  tierra ;  aloanzóle  y  pidióle  restituyese  la 
preteá  los  que  padecieron  el  daño,  pues  parecía  cosa 
injusta  que  losagravios  hechos  por  los  reyes  los  paga- 
se la  gente  miserable  y  sobre  ellos  descargase  la  saña. 
Condescendió  el  Rey  á  los  ruegos  del  Abad  por  ser  tan 
justiGcado  lo  que  le  pedía ,  demás  del  particular  res- 
peto que  tuvo  al  estandarte  del  Cid,  que  el  Abad  y  los 
monjes  del  templo  do  le  tenían  le  tomaron  y  le  llevaban 
delante  para  movelle  mas.  Lo  cual  hizo  tal  impresión 
en  su  ánimo  y  en  tanto  grado ,  que  él  mismo  acompañó 
el  dicho  estandarte  hasta  dejalle  en  el  lugar  en  que  antes 
le  tenían.  Sucedieron  estas  cosas  el  año  de  i  i^5.  En  este 
año  los  reyes  de  Portugal ,  padre  y  hijo ,  fueron  primero 
á  Coimbra,  dende  se  partieron  para  la  ciudad  de  Portu. 
AUf  celebraron  las  bcÑdas  entre  Filipe ,  conde  de  Flan- 
des ,  y  doña  Tereaa ,  hija  del  mismo  rey  don  Alon- 
so ,  á  quien  loa  flamencos  llaman  Matilde.  Conclui- 
duludestaa,  volvieron  á  Coimbra ;  allí  el  Rey,  agra- 
vado de'enfermedad  y  de  los  años,  falleció  á  6  del  mes 
de  diciembre  en  edad  de  noventa  y  un  tf  ños.  Su  cuerpo, 
según  que  él  ordenó  en  su  testamento,  sepultaron  en 
la  iglesia  de  Santa' Cruz,  que  él  mismo  fundó,  en  una 
•epultura  humilde ;  de  donde  por.  mandado  del  rey  don 
Manuel,  eo  tiempo  de  nuealroa  abuelos,  le  pasaron  & 
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otro  sepulcro  de  mármol  blanco  ile  labor  muy  prima. 
Fué  varón  admirable ,  acabado  en  lod*)  género  de  vir- 
tudes, del  reino  de  Portugal  no  f^olo  fundador,  sino  con- 
quistador en  gran  parto.  Pasó  su  larga  edad  y  reinado 
casi  sin  ningún  tropiezo.  En  las  cosas  de  la  guerra  y  en 
las  artes  do  la  paz  se  señaló  if^uulmente ,  junto  con  el 
celo  que  (euia  á  la  religión ,  de  que  dan  muestra  mu- 
chos templos  que  en  Lisbona  y  en  Ebora  y  eu  otros  lu- 
gares edificó.  Corría  á  las  parejas  on'picdad  y  devoción 
su  mujer  doña  Malfada ,  hacia  en  todo  el  reino  ediüi-ar 
á  sus  expensas  muchos  monasterios  y  iglesias  ;  scnnles 
muy  manifiestas  de  la  virtud  queiiuibos  tenían.  H;illú-^ 
base  España  en  sosiego  después  que  entre  los  reyes  so 
concertaron  las  paces  y  por  lu  muerte  del  rey  Jacob  du 
los  almohades.  Solo  comenzaba  por  otra  parle  una  nue- 
va guerra  y  un  nuevo  miedo,  que  ponía  ú  muchos  en 
cuidado.  Era  cosa  muy  honrosa  á  don  Pedro  Ruiz  de 
Azagra  que  en  los  ojos  de  tan  grandes  reyes  conscrvaso 
un  tan  pequeño  estado  como  cl  que  tenia  sin  reconocer 
á  nadie  vasallaje.  Acudía  él  do  buena  gana  á  ayudar  á 
los  reyes  en  la  guerra  contra  los  moros ,  y  arriba  quóda 
dicho  lo  mucho  que  hizo  cuando  se  ganó  la  ciuilad  de 
Cuenca;  pero  no  se  podia  persuadir  á  hacer  homenaje 
á  ninguno,  y  para  mostrar  su  ezempcion  se  llamaba 
vasallo  de  Santa  María,  que  era  el  nombre  de  la  iglesia 
mayor  de  Albarracin.  La  causa  de  conservarse  tanto 
tiempo ,  cuanto  no  sé  si  alguno  do  los  cai>itaneá  anti- 
guos ,  entiendo  fué  la  fortaleza  del  sitio  y  la  emulación 
y  contienda  que  los  reyes  tenían  entre  sí  por  desea  renda 
cual  la  presa,  hacerle  su  vasallo  y  que  no  lo  fuese  del 
otro.  El  año  pues  luego  siguiente  de  ií80,  por  el  mes 
de  enero,  los  reyes  do  Castilla  y  de  Araron  se  junta- 
ron para  tomar  acuerdo  sobre  este  caso  en  Agreda. 
En  las  vistas  de  común  consentimiento  Iricieron  una 
ley  en  que  desterraban  de  los  dos  reinos  á  trulos  los 
deudos  y  aliados  del  dicho  don  Podro  que  siguiesen 
su  partido;  con  este  principio  de  rnm])imiei)to  so  con- 
tentaron por  entonce^:.  En  el  principio  d>'l  año  si;:uien- 
te  Gastón,  vizcomlc  de  Bcarnc ,  á  ejemplo  do  sus  ma- 
yores, hizo  en  Huesca  homenaje  al  roy  de  Anigon,  uno 
desgraciado  por  la  prisión  de  (juidonj  roy  de  Jernsa- 
lem.  Saladino,  grande  enemigo  de  cristianos,  lepron- 
dió  á  él  y  al  maestro  do  los  templarios  cu  la  ciudad  de 
Tíberiade;  y  se  apoderó  por  conci(Tlo  de  la  misma  ciu- 
dad de  Jerusaiem  á  2  dias  del  mes  de  octubre ,  que  fuó 
un  daño  y  mengua  notable  y  sin  reparo.  En  Castilla  ol 
rey  don  Alonso,  vuelto  cl  pensamiento  á  las  cosas  de  la 
paz,  con  muy  buenas  leyes  y  estatutos  ordenaba  y  en- 
derezaba la  milicia  y  orden  de  Calatrava  cu  el  mismo 
tiempo  que  don  Fernando ,  su  tio ,  rey  de  León ,  fulloció 
en  Benavente  el  uño  que  se  contó  de  1188;  reinó  por 
espacio  de  treinta  y  uu  años.  Scpuitúronle  en  S^mlia^o 
en  la  capilla  real.  Fué  tenido  por  mas  aventaja Ju  y  mas 
á  propósito  para  la  guerra  que  para  el  gobierno.  Las 
señaladas  partes  que  tuvo  de  cuerpo  y  áuírno  pareció 
estragar  la  insacíablo  sed  do  reinar  que  mostró,  mayor- 
mente en  la  menor  edad  dol  rey  de  Castilla,  su  Sfjbri- 
no.  Por  loal  sufría  mucho  los  trabajos,  su  ingeniou;j[u- 
do ,  prudente  y  próvido ,  y  en  los  peligros  tuvo  cora- 
zón animoso  y  grande.  Martín ,  presbítero  de  León ,  por 
estos  tiempos  florecía  por  la  erudición  y  por  la  su  vidu 
muy  santa  que  hacia.  Ocupábase  cu  escribir  muchos  li- 
bros ,  si  bien  era  persona  idiota  y  sin  letras ;  mas  de  re- 
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pejitfi  le  liixo  muy  avcntnjndo  en  letras  una  eilranrtli- 
miria  visión  en  que  srtn  isidro,  cucuyo  rnonastenovi- 
viíi ,  Cutre  sueños  je  díó  á  comer  un  libro  en  señal  M  ía 
mucha  doctrina  que  por  aquel  medio  le  cümunicídíii; 
desde  entonces  comenzó  á  señnlarse  en  el  conocímíeuto 
de  bs  divinas  letras  y  escritura  sagrada.  A  nuestras  mn- 
nns  no  ha  venido  cosa  alguna  de  aquellos  sus  libros*  Dt- 
cttse  que  los  canónigos  do  aquella  iglesia  y  convento  bs 
guardan  con  grande  cuidado  como  un  precioso  te<K>ro 
y  para  testimonio  muy  claro  de  lo  que  sucedió  y  de 
aquel  mllugro* 

CAPITULO  XVIL 

0e  niUt  eonrederactotiei  (lae  se  h leyeron  entre  los  ttjM. 

Los  hijos  sucedieron  á  sus  padres,  don  Símcíiu  á  don 
Uonso,  rey  de  Portugal;  ¿don  Femando,  rey  deLeoii, 
ion  Alonso,  noveno  deste  nombre,  que  se  volvió  con 
I  nueva  de  la  muerte  de  su  padre  del  camino  que  lEe- 
Jtiiba ,  porque  se  quería  ausentar  y  se  iba  para  su  tío  el 
nuevo  rey  de  Portugal  por  miedo  del  odio  y  asechan* 
as  do  su  madrastra.  Llevaba  ella  mal  que  don  Alonso, 
fiíijo  bastardo,  como  ella  decía,  solo  por  ser  de  mas 
ledad  y  porque  se  le  antojaba  á  su  padre ,  fuese  prefcri- 
Üo  á  sus  hijos,  y  tratado  como  quien  liaína  de  suceder 
en  aquella  corona.  De  aquí  resultaron  deí^abrimientos 
[perpetuos,  de  que  avino  que  dado  que  el  Uey,  su  an- 
iteiíwdo,  al  principio  le  dejó  los  lugares  de  su  dote  por 
[  respeto  y  cuutemp!acíon  de  su  padre ,  pero  en  íin  la 
¡  puso  en  necesidad  de  retirarse  ü  Najara ,  do  pasó  lo 
i  restante  de  su  vida.  En  el  monasterio  do  Síinta  Miiría 
ít\  Real  de  aquella  ciudad  est¿n  cu  una  capilla,  qut'  se 
I  llama  de  Sunta  Cruz,  dentro  del  claustro,  las  sepul- 
turas desta  señora  y  de  sus  hermanos,  que  fueron  don 
[  Lope  ,  obispo  de  Scgovia,  y  don  Martin  de  Huro.  Dun 
f  Alonso ,  rey  de  León ,  fuó  cusado  dos  veces :  la  primera 
I  con  doña  Teresa  ,  hija  de  don  Suncho,  rey  do  Porlu» 
Igiil^  en  quien  tuvo  tres  hijos:  á  doña  S^nchu,  á  don 
[Fernando,  que  vivió  poco,  y  ádoíia  Dulce;  después,  por 
[fiiandado  de  los  pouliHces,  se  apartó  de  doña  Teresa  á 
.  en  usa  que  era  su  paríenta,  y  casó  con  dono  Bcrenguela, 
^  liíja  de  don  Alonso,  su  primo,  rey  de  Castilla,  Don  Sun- 
I  cho  ,  rey  de  Portugal,  primero  deste  nombre,  que  l!a- 
riiaron  el  Poblador  y  el  Gordo,  casó  los  años  pasados 
con  doña  Aldooza  Dulce,  hermana  del  rey  de  Aragón. 
Deste  matrimonio  tuvo  muchos  hijos,  es  ú  saber,  á  don 
Alonso,  el  mayorazgo,  á  don  Fernando,  don  Pedru, 
don  Enrique,  que  murió  mozo;  cinco  hijas,  doña  Tere- 
sa, doña  Álalfada,  dona  Sancha,  duna  Blanca,  doña  Bc- 
renguela. Y  muerta  la  mujer,  tuvo  en  otras  dosconcu- 
I  binas  seis  hijos,  parle  varones,  parle  hembras :  de  la 
i  primera,  por  nombre  Juana,  á  doña  Urraca  y  ¿  don 
Martin ;  de  la  o  Ira,  que  se  llamó  María,  á  doña  Teresa, 
don  Egidia,  doña  Constanza  y  don  Rodrigo*  Doña  Te- 
,  resa  casó  con  Alfonso  Tello,  el  que  fundó  y  pobló  la  vi- 
lla de  Alburquerque ;  tales  eran  las  costumbres  de  aquel 
siglo ,  que  lio  tcnian  por  torpe  cualquier  antojo  de  los 
reyes,  en  que  don  Alonso,  rey  de  Castilla,  fué  muy 
mas  medido  y  juntamente  dichoso  en  sucesión ,  porque 
de  un  solo  matrimonio  tuvo  once  hijos;  éntrelos  de- 
más düña  Blanca  fué  la  mas  dichosa,  porque  casada 
con  Luis,  rey  de  Francia,  octavo  deste  nombre,  coa 
dichoso  parto  dio  til  mmúo  un  hijo  del  mismo  uombre 
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<le  su  padre,  el  que  por  la  conocida  bondad  de  su  dila 
y  por  su  piedud  muy  señalada  alcanzó  renombro  do 
santo  y  se  llamó  snn  Luis,  Después  de  doña  Btunct 
se  siguieron  doña  Bercngucla ,  i\on  Sancho ,  doíju  l>* 
raca  y  don  Fernando,  que  consta  haber  nacido  el 
íuio  HííO,  á  29  de  noviembre ,  {\h  miércoles.  De^pue* 
del  se  siguieron  doña  M;ilfada  y  doña  Con  '  iie- 
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saben;  deniíh  deslos  doña  Leonor  y  el  menor  de  vdo^ 
don  Enrique,  que  con  maravillosa  variedad  do  lascosis 
vino  ú  suceder  en  el  reino  ú  su  padre  ,  como  se  mos* 
Irará  en  otro  lugar.  Fuera  de  los  muchos  hijos  q\xñe\ 
rey  de  Castilía  tuvo ,  se  aventajaba  á  los  demás  princi- 
pes sus  vecinos  en  la  grandeza  del  señorío,  muy  ma* 
yor  que  el  do  los  otros,  por  do  ponía  c<ipanlo  ¿tudu 
las  proviucius  de  Empuña.  El,  aunque  se  via  rodoadu  de 
lanías  riquezas  y  ayudas,  no  se  daba  al  ocio  ni  á  ta 
flojedad ,  antes  extcnjia  con  lus  armas  los  términos  de 
?u  señorío  y  los  dilataba;  en  que  asimismo  sobrepu- 
jaba á  los  d»?más  reyes  de  su  tiiímpo;  y  en  v 
maña  y  en  riquezas,  gracia  y  destreza  iguoL 
untepasadíis.  Con  esto  sustentahn  la  autoridad  real  y 
se  hacia  temer.  Nunca  el  poder  de  los  príncipes  e>  sé- 
puro  á  los  comarcanos,  por  ser  cosa  niturul  buscar  ca- 
da uno  ocasión  de  acrecentar  sus  estados,  sea  justa,  *ea 
injustamente.  Por  eshi  cou^a  los  dcnuis  reyes  d<i  Es- 
paña se  hermanaban  contra  ef  rey  do  Castilla,  y  te 
confederaban  y  prometían  que  temlrian  los  mismos  por 
amigos  y  por  enemigos.  Procuraban  traer  á  esta  con- 
federación al  rey  de  León,  si  bien  pareció  estar  mas 
aOcionado  y  obligado  al  rey  d'iCustiItu,  dun  Alonso,  su 
primo.  Y  es  así  que  luego  que  l(nnó  ía  posesión  dtd  rei- 
no paterno,  con  deseo  de  ^ünur  su  amisuid  ^  de  su  ro* 
luntFid  fué  ú  las  Cortes  de  Ca!^lillu,  que  se  tenían  en 
Carríon,  el  ailo  1188.  Armóle  alti  cabalIfTo  ú  la  manera 
que  entonces  se  usaba  ¡  y  para  muestra  de  darle  la  ^ibe- 
diencia  le  besó  fa  mano;  cortesía  en  que  pareció  dimi- 
nuir la  majestad  de  su  reino  y  reconocer  á  su  primis 
por  mas  principal ,  corno  lo  era*  Hullikonse  en  uquelliiJi 
Cortes  Conrado,  hijo  del  emperador  Federico,  llamado 
Barbaroja,  que  aportó  ú  España  en  peregrinación,  y 
Raimundo  Flacada ,  conde  de  Tolosa;  el  uno  y  el  otro 
tuvieron  por  cosa  honrosa  que  el  Rey  los  nriaase  caba- 
lleros con  tas  ceremonias  que  en  España  so  usaban. 
Fuera  desto,  se  concertó  casamieinlo  entre  Conrado  y 
doña  Bcrenguela ,  hija  del  Rey;  pero  no  viíjo  úefeclo 
por  esquivar  la  doncella  de  ir  á  Alemana ,  sea  por  abiir- 
recer  las  costumbres  de  aquella  nación ,  ^ 
y  trabajoso  camino,  porque,  ¿á  qué  pro[' 
templanza  de  España  y  el  arreo  de  su  puuia  y  uoca- 
He  por  el  cielo  áspero  de  Aletnana  y  otras  condiciones 
asaz  diferentes  de  sus  naturales?  Finalmente,  este  des- 
posorio se  apartó  por  autoridad  de  don  Cunitíilo,  priíoa- 
do  de  Toledo,  y  de  Gregorio ,  cardenal  de  SantaageL 
Los  demás  reyes,  cutre  funlo  que  esto  pasaba,  coo* 
suílaljan  entre  si  por  sus  embajadores  qué  era  lo  que 
dcbiiin  hucer^  cu  especial  el  do  Aragón,  que  llevaba 
mal  que  todas  las  cosas  estuviesen  en  b!  albcdrfo  de  su 
cuñado,  el  rey  de  Castilla ,  y  don  Sancho,  rey  de  Na- 
varra, que  pretendía  recobrar  por  las  armas  lo  que  por 
fuer/a  le  quitaron  ios  años  pasados.  Con  este  í  '  ' 
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a  conMeracion  y  wic'nro  contra  las  fuerzas  de  Casti- 
lla. Los  ifoncsos  otrosí  y  los  pnrtiiguoses  entraron  en 
esta  liga,  atraídos  á  ella  por  industria  de  los  dos  reyes. 
Cii  Hupsna  se  liallaron  los  embajadores  de  los  otros 
reyes.  Tratase  del  negocio  con  el  rey  de  Aragón ,  que 
liacia  sus  veces  y  las  del  Navarro.  Allí»  no  solo  se  c<hi- 
certó  paz  entre  los  cuatro  reyes  y  so  li^janm  para  las 
guerras,  sino  demds  desto  se  aMadió  cxprcsiiniciite 
que  ninguno  en  particular  sin  que  los  otros  lo  supie- 
sen y  viniesen  en  ello  por  sus  particulares  intereses 
liicio«e  paz  ó  irc^ziia  con  H  enemigo,  ni  aun  tuviese 
licencia  sin  el  tal  consentimiento  de  hacer  guerra  á 
nadie  ni  coincnziilla.  Estas  cosas  se  conclu  y  orón  por  el 
mes  de  mayo ,  uíio  de  i  101 ,  en  que  ralleció  en  Koma 
GtcmtMito,  tercero  de<ite  nombre,  á  2j  de  marzo.  Su- 
ccdíú  en  su  lugar  cualro  dias  después  Cciestino  Hí,  lla- 
mado ñutes  que  fuese  papa  Jaoinlo  Dnbo.  Fué  natu- 
ral (InKoma ,  y  en  España  mucho  tiempo  legado  de  loa 
pontítices  pnsuilos.  Don  Gonzalo,  arzoliispQ  de  Toledo, 
p;)có  ashnisnio  dcsta  vida  ú  20  del  mes  de  ngosto  lupgo 
siguiente.  En  «u  tiempo  el  rey  don  Alonso  dio  ú  él  y  d 
su  iclf*«ia  do  Toloilo  á  Tulumanoa  y  Esquivias.  En  su 
liignr  fuü  puesto  don  Martin  Lope/.,  que  por  la  gran- 
deza de  su  ánimo ,  y  por  las  excelentes  cosas  que  hizo, 
tuvo  por  sobrenombre  y  so  llamó  el  (¡raude ;  tuvo  anteA 
el  obi<^pndo  do  Siguenzii ;  su  patria  se  llamó  Pisonea ; 
sus  virtudes ,  don  Itodrigo  que  le  sucedió  en  la  digni- 
dad ,  tus  celebró  y  contó  muy  en  pariicular.  Este  mis- 
mo ano  el  rio  Tajo  se  heló  en  Toledo;  cosu  que  por  la 
templanza  de  k  ro¿jion  y  del  airo  suele  acontecer  muy 
pocas  veces. 

CAPITUÍ.O  XYin. 

Ciioo  M  perdió  la  Joroada  de  Marros. 

En  el  mismo  tiempo  del  arzobispo  don  Mnrtin  vivía 
Diego  López  de  lluro,  señor  de  Vizcaya;  cu  riquezas, 
prudencia  y  autorhlad  sobreimjaba  claramente  á  los  de- 
más grandes  de  Castilla.  Tenia  en  nomhre  di'l  rey  do 
Castilla  y  por  su  mandado  el  gohiernode  Briviosca,  Na- 
jara y  Soria,  como  se  muoslra  por  las  escrituras  de 
aquellos  tiempos.  Este  persuadió  al  Hey  que  se  hicicseu 
Cortes  de  todo  el  reino  do  Castilla  en  Carrion,  el  auu  de 
nuestra  salvación  de  1102,  para  resolverse  en  liuccr 
guerra  á  los  moros ,  quQ  por  tu  flojedad  do  los  nuestros 
coníirmabcn  sus  fucr/us  y  eran  espantosos  ¿  los  cristia- 
nos. Impedía  estos  eiccienles  intentos  y  empcria  la 
disconlia  y  enemiga  que  andaba  entre  el  rey  de  Cusli- 
lla  y  los  leoneses  y  navarros ;  temían  que  si  por  aquclius 
partes  acometían  á  Castilla  como  por  las  espiddas,  for- 
zarían á  dejar  las  armas  contra  los  morosy  volver  atrás ; 
parecía  seria  lo  mas  acertado  primerauuinto  asen  lar 
amistad  con  aquellos  reyes;  con  emhajadus  que  de  una 
parte  y  de  otra  se  euviaron,  al  lin  se  hizo  y  so  concluye- 
ron los  paces.  Después  so  mandó  á  don  Martin,  arzo- 
bispo de  Toledo ,  que  con  buen  número  de  soldados  hi- 
ciese guerra  en  el  Audalucia,  que  fué  el  principio  do 
otra  mas  ¿'rande  guerra  que  so  siguió  y  emprendió  por 
aquella  parte.  Entre  tauto  que  se  tenían  las  Cortes  eu 
Carrion ,  se  tiene  por  fama ,  coníirmada  por  el  testimo- 
nio de  muchos,  que  el  rey  de  Castilla  á  la  raya  de  su 
reino  edificó  á  Ñavarrele,  pueblo  bien  conocido.  Yo 
entiendo  que  le  reediíicó  ó  aumentó ,  porque  el  arzo- 
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bispo  don  Rodrigo  hnro  mención  da  aquel  lugar  antes 
deste  tiempo.  Eu  Aragón  d  conde  do  II rgel,  que  des- 
pués de  la  muerte  de  su  padre  anduvo  fuera  de  aquoi 
reino  por  enemistad  particular  que  tenia  con  Poncode 
Cabrera,  hombre  poderoso,  en  fin, en  esto  tiempo  v.d- 
vió  á  lu  nbüilioncia  de  su  Hey  y  á  sosegarse.  Con  ilou 
Gastón,  conde  de  Hearne,  casó  una  hija  do  Bernar- 
do, conde  do  Cominges,  y  con  ella  b(»bo  rn  dolo  el  se- 
ñorío  de  Bigorra ,  como  feudatario  y  vasallo  del  rey  dj 
Aragón ;  asimismo  don  Berengario  ó  Bnrenguel ,  ar- 
zobispo de  Tarragona,  fué  muerto  á  16  de  febrero, 
uno  de  nuestra  salvación  de  1194.  Díccse  que  le  mató 
don  Guillen  de  Moneada,  dado  que  no  se  saben  las  cnu- 
sasile  aquellas  enemistades.  En  Pam|>!orm  también  don 
Sancho,  séplimu  desle  nombre,  rey  de  Navarra,  siendo 
ya  dO' larga  edad  y  muy  esclarecido  por  sus  hazañas  y 
grande  prudencia,  por  lo  cual  y  por  ser  en  las  letras  mas 
que  medianamente  ejercitado,  tuvo  renombre ileSahio, 
falleció  á  27  del  mes  do  junio.  Su  cuerpo  sepultaron  eu 
la  iglesia  mayor  de  aquella  noble  riuda«l  con  enterra- 
miento y  honras  y  aparato  real.  Keiuó  por  tiempo  de 
cuarenta  y  tres  anos ,  siete  meses  y  seis  días.  Do  su  mu- 
jer dona  Sancha,  tia  que  era  del  rey  de  Castilla ,  dejó 
á  den  Fernando,  don  líamiro,  dona  Berenguela , doña 
Teresa,  douu  Blanca,  sus  hijos,  y  sin  estos  el  mayor  do 
todos,  que  le  sucedió  en  el  reino,  conviene  á  saber,  don 
Sancho,  rey  de  Navarra,  octavo  deste  nombre,  el  que 
por  la  grandeza  de  su  ánimo  y  por  sus  excelentes  hazañas 
en  la  guerra  tuvo  sobrenombro  de  Fuerte.  También  lo 
llamaron  don  Soncho  el  Encerrado,  porque  en  lo  último 
de  su  vida,  por  causa  de  una  cruel  dolencia  que  padecía 
de  cáncer,  se  estuvo  retirado  en  el  castillo  de  Tudela  del 
trato  y  conversación  de  los  hombres,  sin  dar  lugar  d 
que  ninguno  le  visitase  ó  hablase.  Hay  gramles  rastros  y 
muestras  de  su  magnííicencia  y  liheralidad ,  en  p.irli- 
cular  sacó  á  Ebro  de  su  madre  antigua  pare  que  payaso 
por  Tudela ,  y  edificó  sobre  él  un  puente  para  comnli- 
dad  de  los  moradores.  Fundó  á  su  costa  dos  monaste- 
rios del  Cistel ,  llamados  de  Filero  y  de  la  Oliva ;  demás 
desto,  en  Roncesvallos  una  iglesia  con  nombre  de  SanUí 
María,  donde  él  y  sus  decemlientes  se  enterrasen.  Ca- 
só con  doña  Clemencia ,  hija  de  Raimundo ,  conde  de 
Tolosa,  cuarto  deste  nonihre.  En  ella  tuvo  ú  don  Fer- 
nando, que  en  vida  de  su  padre  murió  de  una  caida 
que  dio  de  un  Caballo  andando  á  caza.  Su  cuerpo  enter- 
raron en  Tudela  en  la  iglesia  de  Santa  María.  En  el 
tiempo  que  este  don  Sancho  comenzó  á  reinar  toda 
España  estalia  suspensa  por  el  temor  de  una  grando 
guerra  qiie  la  amenazaba.  Don  Martin,  arzobispo  do 
Toledo ,  como  le  era  mandado ,  rompió  por  los  campos 
de  Andalucía  9  destruyó  por  todas  partes  todo  lo  que  so 
le  puso  delante;  muchos  hombres,  ganados  y  otras 
cesas  fueron  robadas,  quematlos  los  edificios,  los  luga* 
res  y  los  campos  destrozados;  y  por  no  salirle  al  encuen- 
tro algún  ejército  de  moros ,  se  volvió  con  el  suyo  á  su 
tierra  sano  y  salvo  y  rico.  Los  moros,  niovidt)s  por  el  do- 
lor de  esta  afrenta  y  daño,  hicieron  grandes  juntas  do 
de  soldados  en  toila  la  provincia.  El  nii-tmo  miramamo- 
lin  Abenjuzef  Muzenmto ,  avisado  de  lo  que  pasaba ,  con 
gran  número  de  gentes  y  con  deseo  de  venganza  pasó 
en  España;  no  solo  los  almohades,  sino  también  los 
etíopes  y  alárabes  con  la  esperanza  de  la  presa  de  Es- 
paña seguían  sus  reales.  Con  esta  muchedumbre  pasaron 
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á  Sterrtimor^na  y  Itegitrot)  al  lugar  He  Marcos,  que  po- 
co antes  los  tiuestros  edificaraa,  Doa  Alonso,  rey  de 
Cíi<iTiíla »  avisado  del  aperctibiniienlo  de  los  moros  y  del 
feii^ro  de  los  suyos,  eo  ninguna  manera  perdió  el  ¿ni* 
mo ;  antes  mmáo  que  liobo  á  los  reyes  de  Navarra  y  de 
León  que  Je  acudiesen»  con  los  cuales  poco  antea  ae 
concertó » él  primero  que  nadie  con  su  ejército  particu- 
lar acudió  á  Alarcos  y  pirso  $m  reales  cerca  de  los 
eneniigos ,  cuya  muchedumbre  era  tan  grande,  que  con 
sus  tiendas  ocupaban  todos  aquellos  campos  y  collados; 
por  esto  algunos  ju7gah:in  que  se  debían  reportar  y  con 
astucia  y  muña  entretener  ul  enemigo  hasta  tanto  que 
lüs  otros  royes  viniesen ,  que  se  decía  llegarían  muy 
presto.  Otros  eran  de  parecer  que  se  viniese  luef^o  á 
las  monos ,  porque  los  navarros  y  leoneses  no  tuviesen 
piurle  en  la  victoria  y  en  la  presa ,  que  arrojada  y  teme- 
rariamente al  cierlo  se  prometian.  Este  parecer  pre- 
valeció como  el  que  era  el  mas  honrado»  dado  que  el 
Rey  no  ignoraba  que  aquellos  consejos  en  la  guerra  son 
mas  saludables  que  mas  seguros »  y  que  menospreciar 
al  enemigo  y  confiar  en  si  mismos  es  duFio  igualmente 
perjudicial  &  los  grandes  reyes ,  como  el  suceso  de  esta 
batalla  lo  díóá  entender.  Ordenaron  los  reyes  sus  gen- 
tes.  Otóse  la  batalla  junto  á  Alarcos,  á  19  de  julio ,  que 
fué  miércoles ,  el  ano  de  i  195.  Fué  grande  el  coraje  y 
denuedo  de  entrambas  las  partes;  pero  el  esfuerzo  de  los 
nuestros  fué  vencido  por  la  mucfiedumbrc  de  los  ene- 
migos, porque  mereciéndolo  asf  los  pecados  del  pue- 
blo y  por  vulunlad  de  Dios  amedrentados  los  nuestros, 
les  fídló  el  ánimo  y  coraron  en  la  pelea.  Muchos,  así  en 
la  biiíflllü  como  en  la  buida,  fueron  muertos»  entre  ellos 
Martin  Martínez,  maestre  de  Cülutrava.  Quhhidíceque 
don  Martín,  ar7,obíspo  de  Toledo,  se  halió  en  esta  ba- 
taíhi.  Üe  don  Diego  de  Raro,  que  fuera  el  principal 
movedor  desla  guerra ,  se  decia  mostró  cobardía ,  ca 
&&  retiró  de  la  pelea  y  volvió  á  Alarcos  al  principio  de  la 
batalla,  sea  por  no  tener  confíanza  de  salir  con  la  victo- 
ria, scíi,  como  bobo  fama ,  por  estar  agraviado  del  Rey , 
que  en  cierta  ocasión  igualó  los  caballeros  del  Andalucía 
con  los  nobles  de  Casi  ¡lia  en  esfuerzo  y  destreza  del  pe- 
lear. Los  moros,  ensoberbecidos  con  tan  grande  victo- 
ria, no  solo  se  apoderaron  de  Alarcos,  que  lueí?o  se  les 
rindió,  sino  pnsaron  adelante,  y  metiéronse  por  las  tier- 
ras del  reino  de  Toledo.  Llegaron  hasta  \é venes,  que 
está  seis  leguas  de  aquella  ciudad ;  desde  alti ,  heebo» 
muchos  darios,  volvlerunatríls.  En  nuestra  edad  sola- 
mente reatan  algunos  paredones  de  Alarcos  y  un  tem- 
plo híen  antiguo,  con  nombre  de  Snnta  Mnría,  con  que 
¡US  comarcanos  tienen  mucha  devociun.  Entiéndese  que 
el  Rey  hárbaro  hizo  echar  por  tierra  aquel  pueblo  y 
abatir  sus  murallas.  Túvose  por  cierto  que  con  aquel 
desastre  tan  grande  castigó  Dios  en  particular  un  pe- 
cado del  Rey,  y  fué  que  en  Toledo,  menospreciada  su 
mujer,  se  enamoró  de  cierta  judía,  que  fuera  de  la  her- 
mu«^ura«  ninguna  otra  cosa  tenia  de  estimar.  Era  este 
trato,  DO  S(dü  deshonesto  ,  sitio  también  afrentoso  á  la 
crisiíandad.  Lo$  grandes,  movidus  portan  grande  in- 
di f^uitlad  y  porque  no  se  esperaba  emienda ,  hicieron 
mutaraquulíii  mujer.  Andaba  el  Rey  furioso  por  el  amor 
y  deseo,  Vn  ángel  que  de  noche  le  apareció  en  Illescas 
le  apartó  de  aquel  mal  iiruposilo;  mostróselo  en  aquella 
funna  ijue  teuiu  en  uua  pítituní  y  imagen  del  misniü 
liey«  a  manera  de  mancebo  con  rostro  hermoso ,  tnas 
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grave » que  le  amenaxabt  sí  no  votfteae  es  af ,  y  Va  I , 
cebía  esperase  el  premio  de  la  castidad  sí  la  guardasa» 
y  temiese  el  castigo  si  la  menos^preciase.  En  la  iglesia 
de  Illescas,  i  la  roano  derecha  del  aliar  mayor,  hay  una 
capilla  p  llamada  del  Ángel ,  con  un  letrero  qi]«  declara 
ser  aquel  el  lugar  en  que  se  apareció  el  ángel  al  rey 
don  Alonso  el  Bueno,  que  asi  le  llaman.  La  verdad  et 
que  sabido  el  desastre  de  Aiarcot  Jos  reyes  de  Laoii  f 
de  Navarra  desistieron  del  propósito  de  ayudar  ea  aqao*^ 
lia  empresa,  E\  rey  de  León  acudió  i  visitar  al  rey  don 
Alonso,  sea  con  ánimo  llano,  sea  Gngtdamente;  don 
Sancho,  rey  de  Navarra ,  sia  saludar  al  Rey  se  líAwié 
i  su  tierra.  La  memoria  desta  descortesía  qued^  en  el 
pecho  del  rey  de  Castilla  fijada  mas  altamente  que  nín- 
guno  pudíer»  pensar ;  y  desde  aquel  tiempo,  congojadlo 
con  la  saña  y  con  el  miedo,  comenzó  á  tratar  y  aparejar- 
se para  vengar  el  agravio  y  satisfacer  aquel  su  seotl* 
miento ,  no  solo  coutra  los  moroa ,  sino  también  contra 
los  navarros. 

CAPITULO  XIX* 

De  lo  qac!  sucedió  eo  PortogiL 

El  ano  luegosiguiente,  que  se  contaba  de  Cristo  1  i  96» 
fué  desgraciado  en  España  por  la  muerte  del  rey  don 
Alonso  de  Aragón,  que  entre  los  reyes  de  España  tenia 
el  segundo  lugar  en  autoridad  y  señorío,  y  en  esfuerxo 
no  daba  ventaja  á  ninguno.  Falleeió  en  Perpiñan,  é  2$ 
de  abril,  en  tiempo  que  todo  su  señorío  gozaba  de  gran 
paz  y  el  reino  de  Aragón  florecía  en  gente ,  riquezas  y 
fama.  Nombró  por  heredero  á  don  Pedro  >  su  hijo  ma- 
yor, segundo  deste  nombre;  á  don  Alonso  mandó  en 
su  testamento  el  condadode  la  Procnza  y  los  demás  es- 
tados que  del  dependen.  A  don  Fernando,  el  menor  da 
todos,  mandó  que  en  el  monasterio  de  Poblete  del  Cts- 
tef ,  que  su  padre  comenzó  y  él  le  dejó  acabado ,  y  está 
puesto  entre  Tarragona  y  Lérida ,  en  que  pensaba  ha- 
cer el  enterramiento  suyo  y  de  sus  sucesores,  tomado 
el  bábilo,  se  ocupase  en  rogar  á  Dios  por  las  ánimas  da 
sus  antepasados.  Las  tres  hijas  infantas,  doña  Constan- 
za, doña  Leonor  y  doña  Dulce,  nombró  y  sustituyó  á  la 
sucesión  del  reino,  si  sus  hermanos  muriesen  sin  here- 
deros, mudada  en  esta  parte  y  corregida  la  voluntad  de 
doña  Petronilla,  su  madre,  quceicluyó  las  hembras  da 
la  herencia  de  aquellos  estados,  como  arriba  queda  se- 
ñalado. Este  año,  en  que  sucedió  la  muerte  del  rey  da 
Aragón,  fué  también  desgraciado  por  la  hambre  y  pes- 
te, males  que  Cataluña  principalmente  padeció.  Demás 
desto,  con  una  nueva  entrada  que  híío  el  Rey  bárbaro; 
Cacares  y  Plasencia  fueron  tomadas ,  talados  los  cam- 
pos de  Tulavera  y  puesto  fuego  á  los  olivares,  que  s« 
dan  allí  muy  buenos.  La  villa  no  pudo  ser  entrada  por 
la  fortaleza  de  los  adarves  y  esfuerzo  de  los  moradores, 
ei:hÓ  por  tierra  empero  los  lugares  de  Santolallay  Es- 
calona, que  están  mas  adelante.  La  misma  ciudad  da 
Toledo  estuvo  cercada  espacio  de  diez  días.  En  Caslil&a 
la  silla  obispal  de  Najara,  en  que  hasta  entonces  esturo» 
se  trasladó  á  la  iglesia  de  Santo  Domingo  de  la  Calza- 
da,  la  cual  de  una  exrelente  fábrica  se  comenzara  ifies 
y  m$  años  antes,  y  á  la  sazón  se  acabó,  de  tanta  gran* 
deza  y  anchura,  que  compite  con  las  principales  de  Es« 
paña.  Lo  uno  y  lo  olro  se  hizo  por  diligencia  de  don 
Rodrigo,  obis|)0  de  Calahorra.  El  ano  siguiente  de  H97 
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lioboDiM^fM  movimleiitotaiiCitaliiika,  por  estar  la  pro- 
vincia dividida  en  parclalidadei ;  odoI  seguían  á  Ar- 
mengaudo»  conde  de  Urgel;  otros  IkTorecian  á  Rai- 
mundo Rogwio,  conde  de  Fox;  por  la  cual  parcialidad 
la  ciudad  de  Urgel  fué  cercada  y  tomada  por  fueno.  El 
moro  Abenjuief ,  soberbio  por  la  victoria  pasada  y  la 
prueba  que  liiso  de  sos  ftierus  y  fortuna»  con  orgullo 
se  prometía  en  su  pensamiento  el  se&orio  de  toda  Es* 
paiúi.  Rehaciéndose  pues  de  fuerzas  y  juntadas  mas 
gentes,  volvió  otra  vei  á  Toledo ;  no  tenia  esperanaa  de 
apoderarse  de  la  ciudad  por  k  fortaleza  del  sitio ;  taló 
los  campos,  saqueó  los  lugares  comarcanos,  hizo  gran- 
des robos,  llegó  con  hs  ufas  hasta  Madrid  y  Alcalá,  y  á 
mano  izquierda  basta  Ocana,  Uclés,  Huete  y  Cuenca, 
destrozando  todo  lo  que  encontraba.  Los  nuestros  por 
los  daños  del  a&o  pasado  y  por  el  miedo  presente  esta- 
ban sin  coiisfjo  y  sin  saber  qué  partido  tomarían  para 
defender  hi  patria.  Era  estremo  el  peligro  en  que  lu 
cosas  de  los  cristianos  se  hallaban ,  porque  el  Moro, 
efectuadas  tan  grandes  cosas,  se  volvió  al  Andalucía 
con  su  ejército  sano  y  salvo,  determinado  de  tomar  á 
h  guerra  el  año  siguiente  con  mayor  furia.  Don  Alon- 
so, rey  de  Castilla ,  rodeado  de  tantos  mules,  por  no  te- 
ner fuerzas  iguales  al  enemigo ,  trataba  de  buscar  so- 
corros y  ayudas  de  fuera.  Poca  esperanza  tenia  que  los 
leoneses  y  navarros  hiciesen  cosa  de  provecho,  pues 
demás  del  desacato  pasado,  en  tiempo  tan  trabajoso 
acometHin  por  dhrersas  portes  las  tierras  de  Castilla,  sin 
tener  cuenta  con  la  cristiandad  ni  considerar  lo  que  la 
lama  díria  dellos.  Fué  uf ,  que  el  rey  de  Navarra  trabijó 
los  tierras  de  Soria  y  Almazan,  por  do  entró  á  robar  con 
sus  soldados;  el  rey  ile  León,  puesta  confederación  y 
alianza  con  los  bárbaros  que  moraban  en  Extremadura 
en  las  tierras  que  caen  entre  Tajo  y  Guadiana ,  se  me- 
tió por  tierra  de  Campos,  en  que  taló  toda  la  campaña. 
En  solo  don  Pedro,  rey  de  Aragón ,  llamado  el  Católi- 
co, quedaba  alguna  esperanza.  Convidóle  el  rey  de 
Castilla  para  hacer  confederación  y  juntar  las  fuerzas 
contra  los  enemigos  comunes.  Vino  el  Aragonés  en 
ello.  Hecho  este  concierto,  pareció  primero  vengar  las 
injurias  del  rey  de  León,  después  los  agravios  que  hi- 
cieron los  navarros ;  con  esto  de  primera  instancia  fue- 
ron tomados  del  rey  de  León  los  pueblos  de  Bolaños, 
Castroverde,  Valencia  y  el  Carpió.  Contra  los  navarros 
no  se  pudo  hacer  la  guerra  como  lo  tenían  acordado ,  á 
causa  que  Abenjozef  se  apercebia  para  hacer  nueva 
guerra,  como  aquel  que  estaba  acostumbrado  demasia- 
damente á  hacer  entradas  por  nuestras  tierras;  con 
todo  esto,  los  castellanos  y  aragoneses  con  te  gente  que 
fuera  justo  acometer  á  los  bárbaros,  sin  ningún  cuida- 
do de  hi  cristiandad,  revolvieron  contra  el  rey  de  León, 
causa  de  todos  los  males,  como  ellos  decían ;  tomaron 
á  entrar  por  sus  tierras  el  año  de  i  1 98  y  llegaron  hasta 
Astorga ;  destrozaron  la  tierra  de  Salamanca ,  apode- 
ráronse de  la  una  y  de  la  otra  Álava,  y  de  Monterey 
con  otros  lugares;  después  desto  tomaron  á  tratar  de 
vengarse  del  rey  de  Navarra,  que  no  menos  agravios 
leaia  hechos,  y  esto  con  tanta  voluntad  de  los  reyes  de 
Castilla  y  Aragón ,  que  olvidados  de  su  reputación  y  sin 
moverse  por  el  pdigro  de  la  cristiandad ,  se  determina- 
ron hacer  concierto  con  Abenjuxef ,  común  enemigo  de 
cristüinos,  y  no  tuvieron  por  cosa  fea  ser  los  primeros 
Aconvidalfe  con  la  confederación.  El  Bárbaro  no  diija- 
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ha  de  dar  orejas  á  esta  plática,  por  tener  gran  deseo  de 
volver  sus  fuerzas  contra  el  rey  de  Portugal ,  que  tenia 
hecho  en  los  bárbaros  grande  estrago ,  fuera  de  que  es<- 
taba  con  cuidado  de  las  cosas  de  África.  Agentáronse 
treguas  con  los  moros  por  diez  años.  En  este  tiempo 
don  Sancho,  rey  de  Portugal,  parte  de  su  cuidado  y 
pensamiento  ocupaba  en  reparar  ó  edificar  de  nuevo 
diferentes  pueblos,  de  donde  ganó  el  renombre  y  fué 
llamado  don  Sancho  el  Poblador;  en  este  número  se 
cuentan  Valencia  de  Miño ,  Montemayor  el  Nuo^■i ,  Va- 
llelu,  Peñamacor ,  Sortella  y  Penella  con  otros,  parte 
de  los  cuales  por  donación  del  Rey  se  dieron  á  los  caba- 
lleros de  Santiago,  parte  á  los  de  Avls,  que  por  este 
tiempo  comenzaron  en  IN)rtugal  á  tener  fama.  El  ma- 
yor cuidado  que  tenia  era  de  echar  los  moros  de  toda 
aquella  provincia ;  y  asi,  se  apoderó  de  la  ciudad  de  Sil- 
ves,  que  está  al  promontorio  Sacro  ó  cabo  de  San  Vi- 
cente, ayudado  de  una  graesa  armada  que  vino  de  Fran- 
cia y  ingalaterra.  En  particular  el  conde  Filipe,  cuñado 
del  Rey,  envió  en  su  ayuda  veinte  y  siete  naves,  y  en 
ellas  muy  escogidos  soMados  de  Plándes.  En  la  razón 
del  tiempo  en  que  esto  sucedió  no  concuerdan  los  es- 
critores; algunos  señalan  el  año  de  i  199,  otros  lo  po- 
nen diez  años  antes ,  que  fué  en  el  tiempo  que  los  reyes 
Enrique,  de  Ingalaterra,  y  Filipe,  de  Francia,  con  deseo 
de  promover  y  sustentar  la  cristiandad  que  estaba  para 
perderse,  se  determinaron  de  pasar  por  mar  á  la  Tierra- 
Santa,  después  que  tuvieron  primero  vistas  en  los  ve- 
llocases,  donde  está  la  villa  de  Gisors,  cabeza  que  es  de 
los  pueblos  que  llaman  vergasins;  pero  el  Inglés,  mu- 
dada hi  voluntad ,  se  quedó  en  su  tierra  y  envió  en  su  lu- 
gar á  su  hijo  Ricardo.  Hizo  compañía  á  ios  reyes  Enri- 
que, á  la  sazón  conde  de  Campaña,  en  Francia;  después 
por  casar  con  doña  Isabel ,  hija  del  rey  Amalarico,  fué 
rey  de  Jerusalem.  Hijo  deste  Enrique ,  de  la  primera 
mujer,  fué  Teobaldo,  conde  de  Campaña,  con  quien 
por  estos  tiempos  casó  duna  Blanca,  hermanado  don 
Sancho,  rey  de  Navarra,  madre  de  otro  Teobaldo  que  el 
tiempo  adelante  vino  á  ser  rey  de  Navarra.  Los  corazo- 
nes de  los  mortales,  trabajados  con  tantos  males  y  oque- 
jados  de  miedos,  tenían  otrosí  atemorizados  muchos 
pro«ligios,  que  se  vían  como  anunciosde  grandes  malos. 
En  Portugal  bobo  peste  y  hambre  gravísima,  y  en  el 
cíelo  se  vieron  otras  señales;  el  vulgo,  inclinado  ü  peiH 
sar  lo  peor  y  dado  á  supersticiones,  decía  ser  venganu 
del  cielo  y  ira  de  Dios,  porque  el  matrimonio  de  don 
Alonso,  rey  de  León ,  y  de  doña  Teresa,  infanta  de  Por- 
tugal ,  si  bien  era  ilegítimo  y  por  tes  leyes  ninguno ,  no 
se  apartaba ;  dado  que  Inocencio ,  pontífice  tercero  deste 
nombre,  sucesor  de  Celestino,  que  había  comenzado  á 
gobernar  la  Iglesia  romana ,  lo  procuraba  con  todo  cui- 
dado de  tal  suerte,  que  puso  enlre«lich»  en  todo  Portu- 
gal y  pena  de  excomunión  á  todos  los  que  no  obedecie- 
sená  su  mandato.  AcrecentóseestemiaJo  por  perderse, 
como  se  perdió  á  la  sazón,  la  ciudad  de  Sílves ,  destrui- 
dos y  talados  los  lugares  y  campos  de  aquella  comarca; 
lo  uno  y  lo  otro  por  las  armas  y  esfuerzo  de  Abenjuzof, 
que  pretendía j)or  esta  manera  satisfacerse  de  las  inju- 
riu  y  daños  que  el  rey  de  Portugal  le  tenia  hechas  el 
tiempo  pasado. 
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.CAPITULO  XX. 


De  la  gaerra  qae  so  liizo  contra  Navarra. 

Apártense  aquo]  inalrimoníodcl  rey  de  Lcon  porcau- 
s»  ílol  parentesco  que  tenían  él  y  su  mujer  con  diíi- 
cnUsiíl  y  lanío;  pero  en  fin,  se  apartó  el  nuo  de  nues- 
tra salvarinn  de  Í200,  y  luego  se  comenzó  .1  poner  en 
plática  de  pcilir  ú  la  infanta  dona  Herengiiela,  Ijija  de 
don  Alonso,  rey  de  Castilla,  de  la  cual  so  dijo  poco  an- 
tes que  estaba  concertada  de  casar  con  Conrado,  duque 
de  Suevia ,  mas  ella  se  excusaba  por  las  costumbres  de 
los  ülomnncs  y  por  el  largo  camino,  puesto  que  no  me- 
nos aborrecía  el  matrimonio  de  Lcon  por  el  parentesco 
que  con  él  tenia,  causa  que  el  primero  so  apartase; 
pero  los  reyes  mucbas  veces  posponen  la  Iionestidad  y 
religión  ¿i  sus  panícula r(!s.  Los  bálagos  do  la  madre 
ablandaron  el  corazón  de  la  doncella,  y  á  su  padre  pa- 
recía que  los  casamientos  do  diversas  naciones  mucbas 
veces  suelen  ser  desgraciados,  y  que  no  se  debia  dejar 
la  ocasión  de  ganar  al  rey  de  León  que  les  bacía  Ionios 
danos,  demás  de  aparlalle  de  la  amista»!  del  rey  de  Na- 
varra, de  quien  principulmenle  deseaba  satisracerse  y 
vengarse,  y  enlendía  que  desamparado  del  rey  de  León, 
no  tendría  fuerzas  bastantes  para  resistir.  Por  una 
epístola  de  Inocencio  III,  enderezada  al  de  Composle- 
11a,  se  ve  que  e!  de  Toledo  fué  i\  Roma  el  ano  pasado 
para  alcanzar  dispen<;acion  del  Papa  Sf)breeste  matri- 
monio que  se  trataba,  y  no  la  quiso  dar.  Entre  tanto 
pues  que  estas  cosas  se  trataban  y  maduraban,  el  rey 
de  Casi  illa  don  Alonso,  con  grande  deseo  devengarse,se 
apercebia  cou  lodo  cuidado  para  aquella  guerra;  á don 
Pedro,  rey  de  Aragón,  para  no  poder  venir  luego,  como 
en  la  confederación  quedó  a«;enlado,  impidió  la  discor- 
dia que  tenía  con  su  madre  la  reina  doña  Sandia;  ca 
teniéndola  porsosprcbosa  y  creyendo  que  trataba  de 
volverse  ú  Castilla,  procuró  quilalle  los  lugares  de  su 
dote.  Pero  á  instancia  del  rey  de  Castilla  se  asentó  la 
concordia  entre  la  madre  y  el  bijo ;  juntáronse  los  dos 
reyes  en  Haríza,  pueblo  asentado  á  la  raya  de  los  dos 
reinos,  donde  por  medio  y  diligencia  del  rey  don  Alon- 
so y  por  su  voluntad,  se  det'Tminó  que  á  trueco  de 
Tortosa  y  de  Azcona  y  de  otros  pueblos  la  Reina  diese 
al  rey  de  Aragón  los  de  Haríza,  Epíla  y  Kmbilo,  que  le 
pertenecían  á  ella;  en  que  pretendía  el  Aragonés  i|ni:ar 
la  entrada  por  aquella  parte  al  rey  do  Casliüa,  si  en  al- 
gún tiempo  quisiese  acometer  las  tierras  de  Aragón ; 
consídora!»a  que  las  voluntades  de  los  boujbres,  y  mas 
las  de  los  reyes,  son  varias  y  nmdables,  y  por  ningún 
respeto  de  parentesco  se  mueven  cuarnlo  se  les  mues- 
tra esperanza  de  ensancbar  su  estado.  Don  Pero  Ruíz  de 
Azagra,  siMior  de  Albarracin,  se  bailó  en  nqucllas  vistas 
de  los  reyes  por  estar,  es  á  saber,  ya  recon<'iliado  con 
ambos.  Hízose  esta  confederación  á  30  de  noviem- 
bre. En  el  mismo  año  dona  Rerenguela,  liermana  del 
rey  don  Sandio  de  Navarra,  casó  con  Ricardo,  rey  de 
Ingalaterra;  así  lo  dicen  las  bistorias  de  España.  Los 
escritores  ingleses  refieren  que  sucedió  esto  c!  año  pa- 
sado, y  afirman  que  en  este  falleció  el  mismo  Ricardo. 
El  rey  don  Alonso,  con  la  comodidad  do  las  treguas  que 
tenia  en  los  moros,  deseaba  reparar  los  daños  que  e! 
tiempo  p  isado  se  recibieran,  y  para  esto  procuraba  re- 
parar á  ria<encia  y  i\  Réjar,  y  á  Mirabel  y  á  Segura  en 
el  moutc  Argentarlo,  á  Monfredo  yá  Moya  en  la  Mancha 


de  Aragón,  á  Agpifnr  en  tierra  í1eCsmpos.C4M 
hacia,  y  no  aQojaba  con  eso  el  cuidado  d«  li  gMfc; 
que  pensaba  hacer  á  los  navarros,  ni  cesiba  da 
nestar  al  rey  de  Aragón  que  juntase coo  éltai 
y  las  armas.  Así  en  un  tiempo  las  gentes  de  iln^i' 
Castilla  se  movieron  contra  los  navarros.  El ref ' 
Suncbo,  vista  la  tempestad  que  cargaba  sobre  él; 
no  tenia  Tuerzas  bastantes ,  como  quier  qae 
poca  ayuda  de  los  príncipes  cristianos,  qne  sentía 
enajenados  por  industria  y  mana  del  rey  de 
tanto,  que  se  comenzaba  á  tratar  del  casamientai 
Luís,  hijo  de  Filípe,  rey  de  Francia,  y  la  ialanta 
Dianca,  hija  de  don  Alonso,  rey  de  Castilla;  del 
por  el  mar  pasarse  á  África  para  pedir  ayuda  al 
niamolin  Abonjnzcf;  grande  afrenta  y  notable 
mayormente  que  se  entendía  no  dejaría  él,  comí 
soberbio,  pasar  la  ocasión  que  la  discordia  de  losi 
tros  le  presentaba  de  acometer  de  nuevo  á  ~ 
Los  historiadores  navarros  no  conforman  cooloi 
verdad  pasó,  sino  con  deseo  de  excusar  aquella 
da,  fingen  que  don  Sancho  pasó  en  África  codíí 
de  socorrer  al  Rey  moro  de  Tremecen  contra  el  di! 
nez ;  la  invención  por  si  misma  se  manifiesta, 
haber  entonces  reyes  en  África  de  aquellas 
así,  no  me  pareció  era  menester  refutalla  con 
labras.  La  verdad  es  que  pasado  el  rey  don  ~ 
África,  los  reyes  de  Castilla  y  de  Aragón  se 
por  Navarra  como  por  tierra  sin  dueño  y  sin 
Aivar  y  lo  do  Valderroncal  tomó  el  rey  de  AragoLJ 
pueblos  de  Miranda  y  Inzuía  se  dieron  al  re;  de ' 
lia ,  que  puso  también  cerco  sobre  Victoria, 
Álava;  y  porque  se  defendían  los  ciudadanos 
mente  y  el  cerco  se  dilataba,  dejando  en  su 
don  Diego  de  Raro  para  apretallos,  el  Re;  se 
Guipúzcoa,  una  de  las  tres  provincias  de  MxGqii 
cual,  irritada  por  los  agravios  de  los  navarros,  tA 
aparejada  á  entregársele,  como  lo  hicieron  loem 
rindieron  al  Rey  todas  las  fuerzas  de  la  prorinciit 
que  también  al  fin  hizo  Vicloría,  perdida  la  espen 
de  poderse  defender,  y  por  su  autoridad  todas  ki 
más  villas  de  Álava.  Solamente  sacaron  porconA 
que  no  les  pudiese  el  Rey  dar  leyes  ni  poner  goto 
dores,  excepto  en  Victoria  solamente  y  TreviñOjli 
res  y  plazas  en  que  se  permltia  que  el  Rey  pusiese^ 
los  gobernase.  Todo  era  fácil  á  los  reyes  de  Castilla  J 
Aragón,  por  estar  toda  la  provincia  de  Navarra  dfl 
parada  de  todo  socorro  y  sin  fuerzas,  fuera  de  qia 
nuevo  se  divulgó  por  la  fama  que  el  rey  don  Sancbi< 
menzara  á  estar  enfermo  do  cáncer  que  le  oacideoí 
pierna,  sin  esperanza  de  poder  sonar.  La  melaocii 
que  por  la  poca  esperanza  que  tenia  de  remedio i| 
engendró,  fué  causa  de  aquella  mala  doleucia.  LasP 
riñas  de  Vizcaya,  que  importaba  mucho  para 
var  el  señorío  de  aquella  provincia,  fueron  fortil 
reparados  los  lugares  de  San  Sebastian,  Fueoí 
Guetaria  y  Motríco ;  los  pueblos  de  LarcJo, ' 
y  San  Vicente  de  nuevo  se  fundaron  en  las  ríberasa| 
canas.  Entre  tanto  que  el  rey  don  Alonso  de  CaM 
se  ocupaba  en  hacer  estas  cosas,  don  Sandio,  nf  I 
navarra,  sin  hacer  nhigun  efecto,  volvió  aürenladoU 
patria  y  reino,  que  halló  diminuido  y  falto  en  máá 
parles,  muchos  pueblos  enajenados.  Euvió  sohrtrfj 
agravios  á  los  dos  reyes  embajadores  con  toda  Inv 
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dad ;  pero  no  atconznron  cosa  alguna  fuora  de  buenas 
palabras,  por  no  poderse  persuadir  ú  ruslituir  lo  que 
tenían  adquirido  por  el  derecho  de  la  {nierm,  ni  les  po- 
dían faltar  razones  y  títulos  con  que  coJoreur  su  codi- 
cia y  paliarla. 

CAPITULO  XXI. 

Cómo  el  roy  de  Aragón  taé  á  Roma. 

Estas  cosas  sucodinn  eo  Gspafia  en  el  licmpn  quo.ni- 
cardo,  rey  de  Ingalaterra ,  en  prost»cucn>n  (\r  la  «iiL-rra 
que  emprendió  en  Francia ,  con  que  muclio  tiempo  tra- 
bajó aquella  provincia ,  en  el  cerco  que  tenia  sobre  Li- 
mo¿;es ,  ciudad  muy  fuerte,  fué  muerto  con  una  sucta 
que  le  tiraion  desde  los  adarves.  Sucedió  en  el  reino 
su  iierroano  do  padre  y  madre,  llamado  Juan.  Filipc, 
por  sobrenombro  Augusto,  rey  de  Francia ,  con  iulenlo 
de  derribar  al  nuevo  Rey  y  desbaratar  sus  intentos  an- 
tes que  cobrase  fuerzas,  iiizo  grandes  juntas  de  gen- 
tes. Acometió  á  la  Normandía ,  á  la  Bretaña  y  á  los  de 
Aiijou,  estados  que  eran  de  los  ingleses  en  Francia; 
ap'ulerúse  de  las  ciudades ,  de  unas  por  fuerza ,  de  otros 
de  grado.  Omtra  su  poder  no  tenia  el  nuevo  Rey  ni  le 
quedaba  alguna  esperanza ,  por  ser  desigual  en  fuerzas 
y  no  hallar  camino  para  defenderse  de  contrario  (an 
bravo  y  ejecutivo.  Enviáronse  el  unoalotroembajatlas, 
y  por  este  medio,  pura  que  los  reyes  se  viesen ,  señala- 
ron á  Bnlavento,  pueblo  de  Ntirmandía.  Hízose  allí 
eniifederncioii  y  alianza ,  mas  necesaria  que  honrosa 
para  los  ingleses ,  en  que  dejaban  al  Francés  las  ciuda- 
des de  que  se  apoderara ,  solo  con  una  condición  y 
gravamen ,  que  una  hija  del  rey  de  Gistilla  cacase  ctin 
Luis,  hijo  de  Fiiipo,  rey  de  Francia,  sin  llevar  otra 
doU;  alguna.  Este  color  se  tomó  y  esta  capa  por  ser 
sobrina  del  Inplés,  hija  de  su  hermana.  Solo  lo  de  An« 
jou  sercslituyóá  los  ingleses.  Enviáronse  embajadores 
al  rey  de  Casulla  de  todo  lo  que  pasaba.  El ,  alegre  con 
la  nueva  y  con  el  concierto  que  demás  áe\  bien  coniuu 
le  traia  á  él  tanto  provecho,  vino  en  lo  que  le  pedían. 
Tenia  el  rey  don  Alonso  cuatro  hijas,  las  tres  en  edad 
de  casarse;  estas enin dona  Berenguela,  dníia  l'rracit 
doña  Blanca.  Dona  Berenguela  por  este  njísino  tiempo 
casó  con  el  rey  de  León.  A  los  embajadores  que  de 
Francia  vinierou  sobre  el  caso  dieron  ú  escoger  enlre 
las  dos  que  restaban.  Dona  Urraca  era  mas  apuesta  y 
de  mas  edad.  Sin  embargo,  ellos  ofendidos  del  nondira 
dona  Urraca,  escogieron  á  doña  Blanca.  En  Búrgoáse 
hicieron  los  desposorios,  donde  acompañada  del  padre 
fué  la  doncella  llevada  á  la  Culona ,  por  estar  en  poder 
de  los  ingleses ;  de  allí  con  ueonipaíiamiento  de  gran- 
des de  Francia  pasó  adonde  estaba  su  esposo.  Los  in* 
gleses  quedaron  muy  sentidos  de  que  con  aquella  con- 
federación se  iiobíese  escurecido  la  majestad  de  aquel 
reino,  en  tanto  grado,  que  pasado  el  Heyá  Ingalaterra, 
le  miraban  de  mala  gana  y  con  malos  ojos ,  y  al  entrar 
en  las  ciudades  uo  le  hacían  las  aclamaciones  que  sue- 
len y  acostumbran.  Sucedieron  asías  cosas  el  año 
de  1201.  En  el  mismo  año  falleció  Teobaldo,  conde 
de  Campaña ;  dejó  por  heredero  el  preñado  de  tu  mu« 
jer  doña  Blanca ;  parió  después  de  la  muerta  de  su  ma- 
r  itlo  un  hijo  del  mismo  nombra.  Doña  Berenguela ,  hija 
de  don  Alonso,  rey  de  Castilla,  últimamenta  casó  cou 
dau  Atoosoí  raj  da  Leoo.  Era  cosa  muy  hanroia  pan 
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i  don  Alonso,  rey  de  Casulla ,  cnsar  dos  bijas  casi  cu  uu 
I  mismo  tiempo  con  dos  reyes  sin  dote  nío^'una,  pikrqno 
ádoña  Berenguela  dio  solamente  los  lugares  que  por 
las  armas  quitó  poco  antes  ¡1  su  marido,  resiíLuyéndo- 
sclos  por  las  condiciones  del  casamiento.  Celebráronse 
las  bodas  en  Valladoliil,  ilo  los  reyes  «o  juntaron,  eon 
grandes  íicslas  y  muestras  de  alegría.  Entro  don  Alon- 
so, conde  de  laProcnza,  en  Francia,  y  don  Guillen, 
conde  de  Focalqucr,  aunque  era  lio  de  dona  Carscnila, 
mujer  del  mismo  don  Alonso,  se  levantó  guerra,  que 
forzó  á  don  Pedro,  rey  de  Arajíon,  para  ponellos  en 
paz  de  pasaren  Francia.  En  Agun^muertas,  pueblo 
en  las  marinas  de  laGalliu  .Narbonense,  que  ios  anl¡.::iio-; 
llamaron  Fosas  Marianas,  por  la  diligeneia  «leí  Ri>y  sn 
trató  de  la  concordia,  y  hechas  sus  avenenrias,  so 
apartaron  de  las  ormns.  Deseaba  el  rey  de  Aragón  con 
cuidado  de  hacer  la  guerra  á  los  mallorquines,  por  es- 
tar aquellas  islas  en  poder  de  moros.  Para  este  efecto 
era  menester  ganar  la  voluntad  de  los  ginovescs  y  pí- 
sanos, que  cnaqucila  sazón  eran  poderosos  por  el  mar. 
La  autoridad  de  Inocencio  III,  pontííice  máximo,  era 
muy  grande,  y  no  menor  el  deseo  do  ayutlar  á  los  ara- 
goneses, como  lo  mostraba  en  muclias  ocasiones.  Par- 
tido pues  el  Bey  do  lu  Proenza,  en  una  Hola  se  fué  ú  Ilo- 
mu  ú  versa  con  el  Poniíiice ;  recibiólu  él  con  granrlo 
aparato,  y  para  honrulie  mus  en  la  iglesia  de  San  Pan- 
cracio,  que  está  de  la  otra  parte  del  Tibre,  el  año  de 
nuestra  salvación  de  i20i,  á  21  de  noviembre  fué  nn- 
giílo  por  Pedro,  obispo  poi  lueusc ,  y  por  la  misma  ma- 
no del  Ponlílicecoo  soleiune  ceremonia  rt*cibió  In  co- 
rona y  las  demás  insignias  reales.  Concedió  otrosí  para 
adelanta  que  los  reyes  de  Aragón  putliescn  ser  corona- 
dos en  sus  tierras  y  que  biciesc  el  oíicio  y  toda  la  ce- 
remonia al  arzobispo dti  Tarragona,  como  vicario  del 
pontiíica  romano.  Hny  bula  de  todo  esto,  mas  no  pare- 
ció ponella  en  este  lugar.  Aun  no  se  acostumbraba  en 
aquel  tiempo  que  los  reyes  de  Aragón  luego  tUspues 
de  la  muerta  de  sus  padres  tomasen  las  insignias  rea- 
les ,  sino  cuando  á  la  manera  usada  entre  los  españoles 
lus  a  rmabaD  caballeros  osa  casaban  ;  entonces,  linal- 
mcnta,  usaban  del  nombre  y  insignias  reales.  Por  esta 
merced  qua  hizo  d  Aragón  el  Papa ,  el  rey  de  Aragón 
hizo  su  reino  feudatario  á  los  poutííiees  romanos,  con- 
certó y  prometió  da  pagar  cada  año  cierta  cantidad  do 
oro ;  cosa  que  llevurun  mal  los  naturales  que  se  nnv 
noscalKise  con  aquel  color  y  capa  el  derecho  de  la  li- 
bertad y  sa  diese  á  los  ponliücas  poder  y  ocasión  y  en- 
trada con  esto  para  intentar  mayores  co«as  en  Aragón. 
Esta  santlmiento  so  aumentó  por  un  tríbulo  que  el  ¡xho 
siguianta  al  Bey  impuso  sobra  el  reino  muy  pc'iatlo, 
que  vulgarmente  se  llamaba  mono  tal.  En  Huesea  ul  liu 
del  mes  da  ioviembra  sa  promulgaron  los  tales  cdic- 
tos,  an  qua  no  solamente  al  vulgo,  sino  también  todos 
los  nobles  y  hidalgos  sa  comprehemlian  sin  sacar  á  na- 
die. Reprahandian  al  Bey  y  extrañaban  que  en  particu- 
lar fuasa  pródigo  y  an  público  codicioso  (>ara  suplir 
con  tales  ímposicionai  públicas  y  comunes  lo  que  der« 
ramaba  sin  propósito.  No  sa  había  el  Bry  casado  por 
asta  tiempo,  y  estaban  con  cuidado  que  dejasa  suco- 
slon  pera  lieredar  el  reino.  Procuró  el  ponlílice  roma- 
no Inocencio  qua  madama  Muría,  hija  de  Isabel ,  reina 
de  Jerusulem,  que  venia  ú  suceder  en  aquel  reino,  ca- 
sasa  cou  al  ray  da  Arugou.  Tauiau  este  negocio  para 


334  EL  PADRE  JUAN 

concluirse,  cuando d  Rey,  Ú  persuasión  íie  sus  grandes, 
cftsó  con  maÜQina  Marfu,  Injfi  y  here<lcra  do  Guillen^ 
señor  de  Moni peller,  por  la  comodirjafi  de  aquel  estado* 
Con  esto  los  deseos  piadosos  del  Fon  ti  fice  quedurotí 
burlados,  que  con  nqucl  casamiento  pretendiü  hocer 
que  las  fuerzas  de  Aragnn  se  empleasen  en  la  guerra 
de  la  Tierra*Santa.  Dona  Irraca ,  tercera  liíja  de  don 
Alonso,  rey  de  Castilla  ,  que  pretendía  antes  casar  con 
eJ  Aragonés,  perdida  esta  esperanza ,  casó  el  ano  i20G 
con  don  Alonso,  liijo  primogénita  de  doii  Sandio,  rey 
de  Portugal.  Este  año,  postrero  de  febrero,  Ijoho grande 
eclipse  del  sol ,  tanto,  que  por  espacio  de  seis  Iioras  el 
díase  mudóeu  e<^cura  noche*  A  i,"  de  julio  dio  el  Rey 
al  arzobispo  de  Toledo  don  Martin  el  oficio  de  cbauci- 
ller  mayor  de  Castilla*  Los  rios  con  tas  conlinuns  llu- 
vios  crecieron  fanlo,  que  Tajo  en  Tokído,  á  27  de  di- 
ciembre, principio  del  a  no  siguiente^  sobrepujó  la  puer- 
ta del  Almofalu  un  estado  de  borubre.  Esto  dicen  los 
Anales  d£  Toledo,  La  puerta  del  Alinorala  puede  ser 
que  fuese  la  que  Uoj  se  llama  de  San  Isidoro.  El  rey  de 
de  Navarra,  perdida  la  esperanza  de  rehacerse,  vino  á 
verse  con  el  rey  de  Ciistílla  á  Gundalnjnra,  donde  lii- 
cíeron  treguas  por  cinco  anos.  Pura  mayor  seguridad 
se  dieron  como  en  rebanes  algunos  pueblos  de  la  una 
parle  y  de  la  otra  ;  y  en  particular  se  concerlO  que  el 
rey  don  Alonso  procurase  que  el  de  Aragón  entrase  eu 
la  misma  cünfederacíon.  Llano  adelante  de  i208  fué 
sermludo  por  1u  muerte  de  muchos  príncipes  y  señores, 
A  28  de  agosto  muriü  don  Marlin»  arzobispo  de  Toltído; 
sucedióle  algo  adelante  don  Rodrigo  Jiménez,  navarro 
de  nación,  natural  de  Puente  de  Bnda,su  padre  Jímeno 
Pereí  de  Rada ,  su  madre  dona  Eva.  Tuvo  por  lienna- 
na  ú  dona  (■uíomar  de  Rail  a ,  por  sobrino  A  don  Gil  de 
i:,ida ,  á  quien  él  mismo  dio  la  tenencia  de  algunos  cus- 
litios.  Todo  consta  de  papeles  de  la  su  iglesia  de  To- 
ledo, y  fue  primero  obispo  de  Ofma  ;  de  allí  le  trasla- 
daron a  Toledo,  Las  raras  virtudes  y  buena  vida,  y  la 
erudición ,  singular  para  en  aquellos  tiempos,  hicieron 
que,  sin  embargo  que  era  extranjero,  subiese  a  aquel 
prüdü  de  honra  y  ú  aquella  dignidad  tan  grande ;  y  por- 
que las  treguas  entre  los  reyes  se  concluyeron  en  gran 
parte  por  su  ditigencia,  tenía  ganada  la  gracia  de  los 
prííic  ípes  y  in«»  voluntades  de  la  una  y  de  la  otra  nación. 
i'or  el  mes  de  noviembre  falleció  doña  Sancha ,  madre 
del  rey  de  Aragón ,  en  el  monasterio  de  Jijena ,  que  era 
de  monjas,  y  elta  le  fundó  á  su  costa  debajo  de  la  obe- 
diencia y  gobierno  de  los  comendadores  de  San  Juan, 
I  «o  el  mismo,  cansada  de  las  cosas  del  mundo  y  con 
deseo  de  vida  mas  perfecta ,  había  tomado  aquel  bal)¡- 
to.Co  Toledo  el  mismo  día  de  San  Martin  fulleció  don 
Esteban  rilan ;  fué  enterrado  en  la  iglesia  deSanRo- 
hmui  ;  persona  señalada  en  todo  genero  de  virtud  y 
que  tenia  el  gobierno  de  h  ciudad  y  la  tenencia  de  los 
alcázares  en  premio  del  servicio  que  hizo  los  años  pa- 
sados al  Rey  cuando  le  apoderó  de  Toledo.  Puó  piadoso 
para  con  Dios,  de  ánimo  liberal  con  los  pobres ;  lat  ri- 
quezas que  alcanzó  igualaron  á  su  ánimo.  Demás  desto, 
falleció  el  conde  de  Urgel ;  de  su  mujer  doña  Elvira 
dejó  una  sola  bija,  llamada  Aurenbiasís.  Esta  doncella, 
Gerardo  de  Cabrera,  hijo  de  Ponce,  despertadas  díte- 
rencias  y  pleitos  pasados ,  como  quior  que  por  ser  mu- 
jer la  tral)&jase  y  tratase  de  despojarla,  por  voluntad 
de  dgña  Elvira  ,su  roadre^  dio  el  estado  de  ürgel  y  le 
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entregó  al  Rey,  y  ellas  se  pusieron  debajo  de  m  amiMt- 
ro.Con  esto  lu  sucesión  del  gran  Borello,antíguami$oto 
conde  de  Barcelona  y  de  Urgel ,  cayó  del  tenorio  de 
aquella  ciudad,  sí  bien  su  padre  mandó  y  dejó  en  tu 
testamento  h  mitad  de  su  villa  de  Valladolid  al  pontiíi^ 
ce  Inocencio  con  íutento  que  ampurasc  á  su  l»ija  en  lo 
dem^s ;  pero  no  entiendo  que  el  Papaeulróen  poiesjoo 
de  aquella  manda  y  legado. 

capítulo  XXIL 
De  t»s  p«ee«  ^^t  »e  hicieroa  entre  Uf  rtyes. 

Espiraba  el  tiempo  de  las  treguas  asuntadat  con  loi 
moros,  y  el  deseo  de  volver  á  hacerles  guerra  íaoiñ  á 
todos  puestos  en  cuidado,  mas  que  á  todt^s  al  rey  dé 
Castilla ,  como  el  que  caia  mas  cercano  al  peligro*  Era 
menester  sosegar  ¡as  diferencias  entre  los  cristíaooa  f 
los  movimientos,  y  concertar  los  reyes  entre  si  para 
que  de  buena  gana  hiciesen  liga  contra  el  común  ene- 
migo, poderoso  con  la  junta  detantos  reinos,  ferozcoa 
tantas  victorias  y  que  amenazaba  á  nuestras  tierras» 
Los  reinos  comarcanos,  mayormente  si  los  reyes  soo 
bulliciosos,  no  pueden  largamente  estar  sosegados, 
por  nacer  cada  día  entre  ellos  nuevas  causas  de  guer* 
ras  y  pleitos  trabailas  unas  de  otras.  Don  Alonso,  rey 
de  León ,  fué  el  primero  que  por  acometer  los  lugartis 
que  tenia  en  dote  su  madrastra  turbó  el  reposo  co- 
mún. Reprehendía  á  su  padre  y  quejábase  que  por  ser 
liberal  con  sus  mujeres  diminuyó  la  majestad  del  reino 
y  enílaqueció  las  fuerzas.  Don  Diego  de  Huro,  por  ser 
hermano  de  la  Reina  viuda,  como  hiciese  rostro  ú  loa 
intentos  del  Rey,  despertó  contra  sí  las  armas  de  Lííoíi 
y  de  Castilla  de  tal  guisa,  que  ni  pudo  defender  el  es- 
tado y  derecho  de  su  hermana,  y  él ,  ofendidas  lasvo* 
luiitudes  de  los  dos  reyes,  fué  forzado  á  retirarse  á 
Navarra.  Hacia  desde  allí  ordinariamente  correrías  en 
los  campos  de  Castilla  ;  sobrevinieron  tos  reyes ,  que  le 
vencieron  cerca  de  la  ciudad  de  Estella  y  le  forzarün  ¿ 
meterse  dentro  de  aquel  pueblo,  que  era  muy  fuerte, 
por  tas  murallas  y  baluartes ;  asi ,  no  trataron  de  com- 
ba ti  lie.  1  oda  vía  \m  cuatro  reyes  de  Castilla ,  León,  Ha* 
varra  y  Aragón ,  con  seguridad  que  entre  si  se  dieron, 
fie  juntaron  á  vistas  en  Alfaro,  en  que  hicieron  entre  si 
las  paces  ;  don  Diego  de  Huro,  desampurado  de  todos  y 
desconfiado  de  sus  fuerzas ,  se  fué  ú  Valencia  á  valerse 
de  los  moros.  Avino  que  el  rey  de  Aragón,  con  el  cui- 
dado que  tenia  de  lu  guerra  contra  los  moros  y  por- 
que asi  quedó  en  la  habla  concerlado,  entró  p^r  tus 
tierras  de  \alencia.  Matáronle  el  caballo  en  cierto  cn- 
ruentro,  y  sin  duda  viniera  en  po^ier  de  loa  moros  si 
don  Diego  de  Haro,  que  se  halló  con  ellos ,  movido  de 
su  humanidad  y  olvidado  de  las  injurias ,  no  le  diera 
un  caballo,  con  que  se  libró  del  peligro  ;  cosa  queá  él 
fué  causa  de  grande  odio,  y  le  fué  mal  contado  entre  los 
bárbaros,  tanto,  que  para  purgarse  y  opljcnltos  le  fué 
oecesarío  pasar  á  África  y  dar  razón  de  sí  al  Mínima-» 
molin  y  defender  por  derecho  y  por  lus  leyes  su  ino- 
cencia. Concluido  el  pleito  por  una  parlo,  y  por  otra 
aplacados  los  reyes  cristianos ,  Tolvió  dcnde  ú  Castilla 
el  ano,  como  yo  pienso,  de  1209.  Sea  lícito  en  la  razoQ 
de  los  tiempos  á  veces  andar  á  tiento,  porque  otros  di* 
cen  que  la  confederación  de  los  reyes  en  Airjiro<p  hilo 
dos  años  antes  deste,  á  instancia  y  por  grande  ditígeiH 
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cia  de  doñt  Sancha ,  madre  del  rey  de  Aragón ,  que  aun 
no  era  difunta  á  la  sazón»  según  dicen.  La  verdad  et 
que  losdos  reyes  don  Sancho,  de  Nanrra,  y  don  Pedro, 
d«  Aragón ,  que  tenían  entre  sf  mayores  diferencias ,  se 
juntaron  &  fisUs  y  habla  este  mismo  ano  en  una  llanura 
cerca  del  lugar  llamado  Hallen.  En  aquel  lugar,  á  4  del 
mes  de  junio,  se  hicieron  las  paces,  y  por  muestra  de 
amistad  don  Sancho  prestó  al  rey  de  Aragón  veinte  mil 
ducados,  con  prendas  de  cuatro  lugares  que  consignó 
el  Arugonés  pura  que  los  tuviese  en  tercería  don  Jimeno 
de  l'ada,  que  sospecho  era  pariente  de  don  Rodrigo, 
arzobispo  de  Toledo,  que  tenía'el  mismo  sobrenombre, 
ca  se  llamó  don  Rodrigo  Jiménez  de  Rada.  Pusieron 
por  condición  que  si  al  tiempo  señalado  no  se  pagase 
la  deuda ,  él  entregase  aquellos  lugares  en  poder  del 
n.7  de  Navarra.  Don  Alonso,  rey  de  Castilla,  fué  el 
principal  movedor  y  causa  destas  paces,  que  se  asenta- 
ron entre  los  reyes  por  el  miedo  que  de  fuera  amena- 
zaba, que  suele  entre  ciudadanos  y  parientes  muchu 
veces  quitar  grandes  díferencíu.  Procuraba  también 
hacer  venir  socorros  de  Francia ;  pero  Impidió  estos 
intentos  y  prAUcas  la  guerra  que  entre  ingleses  y  fran- 
ceses ,  mas  brava  que  antes,  andaba  de  nuevo  encendi- 
da ,  dudo  que  con  deseo  de  paciGcar  aquellos  reyes  en- 
tró armado  en  k  Guiena  con  intento  de  emplear  sus 
fuerzas  contra  la  parte  y  nación  que  no  quisiese  venir 
en  las  paces.  Su  trabajo  fué  en  balde,  porque  toda  la 
Francia  ardía  en  guerras  y  discordias,  sin  mostrarse 
ulgúna  esperanza  de  paz.  Además  que  los  apercebi- 
mientosque  hacían  los  moros  para  la  guerra  le  pusieron 
en  necesidad  de  dar  la  vuelta  para  España.  En  el  tiem- 
po que  las  treguas  duraron  con  los  moros,  i  per$oa<ion 
del  arzobispo  don  Rodrigo,  se  fundó  una  universidad 
en  Palencia  por  mandado  del  Rey  y  A  sos  ezpensas 
para  la  enseuann  de  la  juventud  en  letras  y  humani- 
dad ;  ayuda  y  ornamento  de  que  solo  hasta  entonces 
España  carecía ,  i  causa  de  las  muchas  guerras  que  los 
tenian  ocupados.  De  Italia  y  de  Francia ,  con  grandes 
premios  y  ularios  que  les  prometieron ,  trajeron  cate- 
dráticos pera  enseñar  las  facultades  y  ciencias.  En  las 
Huelgas  otrosí ,  cerca  de  la  ciudad  de  Burgos ,  se  edillcó 
á  costa  del  Rey  un  monasterio  muy  grande  de  monjas 
con  nombre  de  Santa  María ,  para  que  fuese  enlem- 
mienlode  los  reyes,  y  junto  con  él  un  hospital.  Doña 
Constanza,  hermana  del  rey  de  Aragón,  que  quedara 
viuda  de  Eímcrico,  rey  de  Hungría ,  del  cual  parió  un 
hijo,  llamado  Ladislao,  á  persuasión  del  pontífice  Ino- 
cencio Ul,  casó  con  don  Fadrique,reyde  Sicilia,  y  este 
mismo  uño  en  una  flota  la  llevaron  á  su  marido.  Feste- 
jaron los  sicilianos  asaz  estas  bodas ,  si  bien  fueron  des- 
graciadas por  la  muerte  del  conde  de  la  Proenza  y  de 
otros  grandes  que  acompañaron  la  casada  hasta  Sici- 
lia, que  fallecieron  en  Palermo.  El  cíelo  y  aire  de  Es- 
paña y  Francia  son  muy  unos ;  aquellos  lugares  de  Si- 
cilia no  tan  uludables ,  &  lo  menos  pare  eitraoos;  esta 
mudanza  les  acarreó  este  daño. 

CAPITULO  xxin. 

Géao  lecoBeasó  la  «tena  ceilra  los  aoros. 

Este  en  el  estado  de  lu  cosas  en  España.  Lu  pacei 

hecbu  entre  los  principes  cristianos  después  de  tantas 

discordias  henchían  los  áfaimos  de  los  natureles  de  es- 

pmna  muy  gnnde  y  alegrli.  Que  todos  coosideriban 
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cuánta  ayuda  y  fuerzos  hay  en  la  agradable  compañía 
y  alianza  entre  los  príucipes  comarcanos.  Dado  que  don 
Alonso,  rey  de  León,  en  sazón  por  cierto  muy  mala ,  re- 
pudió á  doñaBerenguela,su  mujer,  por  causa  del  paren- 
tesco y  por  mandado  del  pontífice  Inocencio,  y  la  envia- 
ra á  su  padre.  Hay  una  carta  del  mismo  Inocencio  sobre 
esto  á  don  Alonso,  rey  de  Castilla,  que  hacia  contradicion 
al  divorcio,  grave  y  llena  de  amenazas.  Por  otra  del  mis- 
mo se  entiende  pusoentredicho  en  el  reino  de  León,  por- 
que no  se  apartaba  aquel  matrimonio,  y  tuvo  descomul- 
gado aquel  Rey  sobre  el  caso.  Los  moros  con  su  rey  Ma- 
homad ,  el  cual  los  años  pasados  sucediera  en  lugar  de 
Abenjuzef ,  su  hermano,  entraron  en  grande  esperan- 
u  de  apoderarse  de  toda  España,  que  determinaban  de 
seguir  hasta  el  cabo  y  deshacer  el  nombre  cristiano  y 
desareigalle  de  toda  elhi.  A  los  fieles  no  les  fallaba  áni- 
mo ni  brío  para  defender  lo  que  tenian  ganado,  ni  vi)- 
luntad  de  ecliar  los  moros  de  Ul  tierra.  Los  unos  y  los 
otros  con  gran  resolución  y  igual  esperanza  se  movieron 
á  las  armas  y  entraron  en  este  debate.  Los  cristianos  se 
aventajaban  en  esfuerzo  y  en  la  prudeiicia  del  capitán ; 
los  moros  sobrepujaban  en  muchedumbre ,  y  con  gran- 
de diligencia  juntaban  en  uno  para  aquella  guerra  las 
fuerus  de  África  y  de  España.  En  el  mismo  tiempo  las 
armas  de  Castilla  y  de  Aragón  se  movieron  contra  los 
moros.  En  el  reino  de  Valencia  se  apoderó  el  rey  don 
Pedro  de  Aragón  de  Adamuz  y  de  oíros  lugares.  Hizo 
donación  de  Tortosa  á  los  templarios  en  premio  de  lo 
que  trabajaron  y  sirvieron  en  las  guerras  pasadas.  En- 
trególa al  maestre  de  aquella  orden,  que  se  llamaba  don 
Pedrode  Montagudo.Don  Fernando,  hijo  dedon  Alonso, 
rey  de  Castilla,  por  mandado  de  su  padre  acometió  las 
tierrude  Andalucía,  taló  las  campañas  de  Baeza,  de 
Andújar  y  de  Jaén  por  todas  partes,  cautivó  hombres, 
hizo  robos  de  ganados.  En  el  mismo  tiempo  que  Malio- 
mad ,  rey  de  los  moros,  que  llamaron  el  Verde,  del  tur- 
bante ó  bonete  que  acostumbraba  á  traer  desta  color, 
se  apoderó  por  fuerza  del  lugar  de  Salvatierra;  los  mo- 
radores, parte  fueron  pasados  acuchillo,  parte  tomados 
por  esclavos.  Por  el  mes  de  junio  del  año  de  Cristo 
de  1210  sitkron  el  lugar  y  el  mes  de  setiembre  le  toma- 
ron; iba  don  Alonso,  rey  de  Castilla,  con  gente  escogida 
de  los  suyos  á  socorrer  los  cercados;  mas  llegado  que 
liobo  á  Tala  vera,  don  Fernando,  su  hijo,  que  volvía  de  la 
empresa  del  Andalucía,  le  hizo  tomar  del  camino  dándo- 
le á  entender  el  peligro  en  que  se  ponía  y  que  era  me- 
nester mayor  ejército  pare  hacer  rostro  A  los  enemigos. 
Los  intentos  del  Rey  que  tenia  concebidos  en  favor  de  la 
religión  cristiana  no  poco  alteró  y  entretuvo  la  muerte 
del  mismo  Infante  don  Fernando,  que  se  siguió  el  año  lue- 
go adelante,  día  viernes,  á  i  4  del  mes  de  octubre.Fué  tan- 
to mayor  el  sentimieuto  de  su  padre  y  el  lloro  de  toda  la 
provincia ,  que  daba  ya  asaz  claras  muestras  de  un 
grande  y  valeroso  príncipe.  Su  cuerpo  llevaron  desde 
Madrid,  donde  falleció,  á  las  Huelgas;  acompañóle  el 
arzobispo  don  Rodrigo  y  su  hermana  la  reina  doña  Be- 
renguek  para  horralks  mas.  Esta  fué  la  causa  por  qué 
la  empresa  contra  los  moros  se  diUtó  hasta  el  año  si- 
guiente. Solamente  se  hicieron  por  entonces  Cortes  del 
reino  en  la  ciudad  de  Toledo  para  aprestar  las  cosas  que 
eran  necesarias  para  h  guerra.  En  estas  Cortes  se  hi- 
cieron premáticas  contra  los  demasiados  gastos,  por- 
quetas costumbres  se  iban  estragando  con  losdeíeitei. 
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Müiuiítsitjquo  en  lujo  el  reinóse  liícicsen  procesiones^  pa-  ' 
ro  üplíicar  iS  Dios»  A  los  reyes  ilesjiaclmron  emhaj  arlo  rus 
píira  rcquerilles  no  rullaseti  da  acudir  con  su**  fiantes  a! 
püligro coniUD,  Don  Rodrigo,  arzobispo  de  Toledo  Jué 
Á  Homapormiinilaüodésti  Rey  paní alcanzar  indulgen- 
cia y  crüzndü  para  lodos  los  que  confoi  me  ú  ln  coslum- 
Iro  de  iiqticllos  tiempos,  lomada  la  stíñül  de  la  cru7^ 
acudiesen  ú  sus  oipensas  ú  la  guerra  sagrada.  El  n»is- 
moron  grande  ruidndo  se  opcrcebía  de  caballos »  ar- 
mas, ílineros  y  viluíillas.  Lns  moros  al  contrarío,  avisa- 
dos  dü  lafií^rnndesaperccbímienlos  y  áti  la  determina- 
ción de  los  ensílanos,  forliíiciibím  con  muros  y  íialuar- 
lescnanlo  el  tiempo  datiu  lugar,  y  ponían  guarniciones 
en  loslíigures  de  su  señorío ,  que  tenían  eu  el  reino 
de  Toledo  y  en  el  Andukicía  y  liácia  el  cabo  de  San  Ví- 
cenlo.por  tener  entendido  que  ef  primor  golpe  de  k 
guerra  descargaría  sobre  aquellas  ptirles.  Demás  desto 
I [íimuban  nuevas  gentes  de  socorro  desde  África.  Don 
Alonso,  rey  de  Castilla,  en  tanto  que  se  juntabaD  lo- 
das  las  gentes,  con  deseo  ile  poner  e<;panlo  al  cneniíí^o, 
r^ínpió  por  las  tierras  de  los  moros ,  y  á  la  ribera  de 
Juí'ar  les  ganó  algunas  pinzas.  Cuii  tiiuto  diü  la  vuoUa 
ti  lu  ciudad  deCucncd«qrití  cae  porüqucllas  parios.  Allí 
se  viíj  con  el  rey  de  Araron ,  y  conuuiicú  con  til  sus  ba- 
rienibis,  lodo  lo  (jueá  la  guerra  locaba.  Don  Sancho,  rey 
dü  Navarra,  por  sus  cnibajadores  que  envío,  avisó  que 
no  Talluria  de  hallarse  en  la  jornada»  Cl  ar/obíspo  don 
üodríf^o  dejó  en  su  lagar  para  el  gobierno  del  arxubis- 
piído  y  iglesia  de  Toledo  ú.  don  Adam,  obispo  de  Palen- 
cia;  y  ¿I  en  llalia  y  en  Francia,  con  esperauta  de  la  io- 
dulgcncía  que  alcunzó  del  pontífice  Inocencio  III,  y  ínos- 
trando  el  peligro  si  no  socorrian  ú  España^  no  ceiuha  de 
dííSpertar  á  los  grandes  y  prelados  pjir^  la  empresa  sa- 
grada» a?ímisiño  ú  la  gouie  populjir.  Decía  ser  tan 
grande  la  soberbia  del  Bilrbaro,  que  á  todos  los  que 
adoraban  la  cruz  por  toilo  el  mundo  ümcna?,aba  guer- 
ra, muerte  y  deslniícíon  ;  arrenlu  del  nombre  cribliano 
lulolerable  y  que  nose  debía  disitntiKir;  binóse  gran  fru- 
to con  esta  dílígenria.  Tan  grande  era  el  deseo  de  pe- 
lear contra  los  enemigos  de  la  rclí^j ton  cristiana  y  en 
tanto  grado  ,quo  dicen  se  junlaron  do  las  naciones  ex* 
traují^rus  cien  mil  infantes  y  díea  mil  caballos ,  gran 
número  y  que  apenas  se  puede  creer ;  ía  verdad  ¿quién 
la  podrá  averiguar?  Como  qiiier  que  en  otra  parle  bulle 
que  fueron  doce  mil  caballos,  cincucnla  mil  peones 
los  que  de  fuera  vinieron,  A  lodos  estos,  porque  con  la 
junta  y  avenida  de  tautas  naciones  na  se  alterase  Tole- 
do, donde  se  hacíala  masa, scnalaroii  la  huerta  del  Rey, 
fjuo  es  de  muy  grande  fio>cura,  y  con  ella  otros  lugares 
cerca  de  la  ciudad  á  ía  ribera  de  Tüjo  para  sus  uíoju- 
míeutos.  Comenzaron  c^t^is  gentes  li  venir  á  Toledo 
por  id  jíios  de  ftdjrero,  ano  de  nuestra  salvación  de  1212. 
Levanltke  uu  alboroto  de  los  soldados  y  pueblo  en 
aquella  ciudad  contra  tos  judíos.  Todos  pensaban  hacían 
servieio  á  Dios  en  maltralallos.  Estaba  la  ciudad  para 
ensangrentarse ,  y  conicrran  gran  peligro  si  no  rcsis* 
tieran  los  nobles  ó  la  cauídla  ,  y  amparanin  con  las  ar- 
mas y  auloríiíad  aquella  miserable  gente.  Don  Pedro, 
rey  da  Aragón,  aeudió  y  fué  rcceijído  en  la  ciudad  cou 
pública  alegría  de  lodos  y  con  procesión  la  misma  lies- 
la  de  la  Trinidad.  Venían  con  él  desde  Aragón  veinte 
niilinratitcsjresíuilyquiíucutoscídiaílos.  Don  Sancho, 
rey  de  Furtugul ,  uo  pudo  hullarbc  eu  la  guerra  sagrada^ 
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poniue  falleció  en  es'e  mismo  tiempo  en  Coimbra;  W* 
zQse  allí  el  enlerramíento  en  el  m<masterío  de  Sant^ 
CruzLMi  un  humilde  septdcro,  de  donde  en  tiempo  del 
rey  don  Manuel  le  Irasladaron  á  otro  mas  magnifico. 
Sucedíóledon  Alonso,  su  hijo , segunda  desle  non)br>i^ 
que  ya  tenia  dos  hijos  infantes  en  su  mujer  dona  Urra- 
ca, 11:5 niji dos  don  Sancho  y  don  Alonso;  don  Fernaod'», 
lio  d*  J  Hi  V,  hermano  del  difunlo  don  Sancho,  el 

ano  [,  j  con  madama  Juana,  condesa  de  Fhin* 

des,  luja  y  iH^rcilera  de  Baldnino ,  emperna  ^í- 

laiilinupla.  Toilavía  do  l'orlugal  vino  un  1  -i  lo 

soldadas  movidos  de  si  mismos  ó  eir  ro 

por  su  Rey.  A  loda  la  mucliedumbre  fN  ,itrV 

el  rey  de  Caslllla  sueldo  para  cada  día,  á  cada  uno  do  ios 
infantes  cinco  sü^^ldos,  ú  los  hombres  de  ñ  caballo  voiit- 
le ;  á  losprhicipes  confarme  á  cada  cual  era  y  á  su  dig- 
nidad se  hic¡en»n  presentes  mtiy  grandes.  Tenia»  npci'*« 
ccbidas  vil  mil  las  en  nbund  uncía  y  almacén  pnru  que  no 
fallase  alguna  cosa  necesaria  ú  lan  grande  ejército,  en 
tanto  grado,  que  so  I  o  para  llevar  el  bagaje  tenia  n  junta* 
dos  sesenta  mil  carros,  como  lo  tcslifiea  el  arzobispo  don 
Rodrigo  ,que  fué  lesligo  de  vista  en  toda  la  empresa  ,  y 
puso  por  escrito  para  niemnriu  de  los  vcnífleros  todo  bi 
que  en  ella  pasó;  otros  dicen  que  fuerou  bestias  de  car- 
ga hasta  aquel  número.  Lo  uiío  y  lo  otro  fué  co^u  d.i 
gran  maravilla  eu  tan  grande  apretünt  de  tiempos  y 
pobrcxu  de  los  tcsorjs  reales;  pero  no  h;iy  co-ía  tan  di* 
hcuUosa  que  con  diligencia  no  se  íiícance,  y  las  uadoi- 
nes  y  príncipes  exlranjcros  d  porlía  enviaban  caballo;, 
rnulusydíuero.  Partieron  de  Toledo  á  21  de  junio.  Re- 
gia la  avanguardía  don  Diego  de  Raro ,  en  que  iban  Ut 
naciones  extranjeras.  En  el  segundo  escnadnm  el  rey 
de  Aragón  ,  y  por  caudillo  de  la  retaguardia  cl  ruy  do 
Castilla  don  Alonso ,  ep  que  se  Contaban  catorce  inH 
dea  caballo.  La  íijfaiiteríaaiíenas  se  t^odía  contar»  por- 
que de  toda  Castilla  losque  eran  de  edad  ápi  '  r.in 
forzados  lodosa  tomarlas  armas.  El  tercero  1 1  .  í 

Mídagon,  lugarque  tenia  guarnición  d*^  mor 


taiile  dü  Toledo  catorce  leguas.  Los  barba  i 


da 


de  tan  grande  muchedumbre  fueron  forzados á  Jeidm- 
parar  el  lugar  y  recogerse  á  la  fortaleza  que  tenían  en 
un  cerro  agrio ;  pero  por  el  esfuerzo  y  ímpetu  de  las 
naciones  extranjeras,  tomado  el  castillo  por  fucna 
á23dias  de  junio,  todos  sin  fallar  ninguno  fueron  dego- 
llados ;  tan  grande  era  el  deseo  que  tenían  do  destruir 
aquella  nncion  impía.  A  !***  de  junio,  Calatrava,  lu- 
gar muy  fuerte  puesto  de  la  otra  parte  del  rio  Gua- 
diana ,  se  ganó  por  entrega  que  dól  hicieron  los  mora- 
dores y  vecinos  que  coiisidcruban  el  extremo  peligro 
que  sus  cosas  corrían  y  que  no  tenían  esperanza  algu- 
na de  socorro.  Los  soldados  cxlranjeros,  confonne  á  su 
condición, querían  pasar  acuchillólos  rendidos,  y  ape- 
nas se  pudo  alcanzar  que  se  amansasen  por  inlcrcesiotí 
díí  los  nuestros ,  que  decían  cuan  justt^  era  y  razonable 
se  guardase  la  fe  y  seguridad  dada  á; -;  'e,  bíoa 

que  infiel;  y  que  no  era  razón  con  I  ración, 

que  suele  ser  la  mas  fuerte  arma  de  todas ,  eiLasperar 
mas  y  embravecer  los  ánimos  de  los  enemigos,  Ei  pue- 
blo se  restituyó  ú  los  caballeros  de  Calatrava,  á  quien 
los  moros  le  habían  tomado;  los  despojos  se  díeroa  á 
los  aragoneses  y  soldados  extraños,  á  los  cuales  los  des» 
acostumbrados  calores,  cií*Ir>  riT^'-'^^'^  v  rji »  J.*  in- 
das cosas,  según  ellos  decían,  f 
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Da  empresa ,  ávoWerseá  sus  tierras.  Arnahlo,  chispo 
deNurbona»  y  Tcobaldo  Blazon,  natural  de  Políers» 
como  mas  aficionado  á  nuestras  cosas  por  ser  castella- 
no de  nación  de  parte  de  su  madre,  el  uno  y  el  otro  con 
sus  compañías  particuinres  perseveraron  en  los  realea. 
Acusaban  la  cobardía  de  su  nación,  determinados  de 
ponerse  á  cualquier  peligro  antes  de  fallar  al  deber.  La 
panilla  de  los  extraños,  puesto  í}úe  causó  miedo  y  tris- 
iMza  en  los  ánimos  dt*!  resto,  fué  provechosa  por  dos  ra- 
zones :  la  una,  porque  los  extranjeros  no  tuviesen -parte 
en  la  honra  y  prez  de  tan  grande  victoria;  la  otra,  que  con 
aquella  ocasión  Mahomnd,  que  estaba  en  Jaén  en  Im- 
lanzas  y  aun  sin  voluntad  de  pelear,  se  determinó  á  dar 
la  batalla.  Asi  que  los  nuestros  con  sus  reales  llegaron 
á  Atareos,  el  cual  lugar  porque  pocos  anos  antes  fué 
destruido  y  desmantelado  por  los  moros ,  desampara- 
ron los  moradores  que  quedaban ,  y  vino  á  poder  de  los 
cristianos.  En  este  lugar,  don  Sancho,  rey  de  Navarra, 
con  un  bueo  escuadrón  de  los  suyos  alcanzó  á  ios  reyes, 
y  se  juntó  con  los  demás.  Fué  su  venida  muy  alegre; 
con  ella  la  tristeza  qae  por  el  suceso  pasado  de  la  par- 
tida de  los  extranjeros  recibieran ,  se  trocó  en  regocijo. 
Algunos  castillos  en  aquella  comarca  se  entraron  por 
fuerza.  En  tierra  de  Salvatierra  se  hizo  reseíta;  pasaron 
alarde  gran  número  de  á  pié  y  de  á  caballo.  Esto  he- 
cho, con  todas  las  gentes  llegaron  al  pié  de  Sicrramo- 
rcna.  El  Moro,  avisado  de  lo  que  pasaba ,  marchó  para 
Baeza,  determinado  de,  alzadas  las  vituallas,  ataJHr  el 
{la so  de  aquellos  montes  y  particularmente  gutfrdar  el 
pueblo  de  la  Losa,  por  donde  era  forzoso  pn^^nf^en  los 
nuestros.  SI  pasaban  adelante,  prometíase  ei  Moro  la 
victoria;  si  se  detenían,  se  persuadía  por  cierto  pere- 
cerían todos  por  falta  de  bastimentos;  si  volviesen  atrás, 
seria  grande  la  mengua  y  la  pérdida  de  reputación  for- 
zosa. Sus  consejos,  aunque  prudentes,  desbarató  otro 
mas  alto  poder.  Hízose  junta  de  capitanes  para  resol* 
ver  por  qué  parte  pasarían  los  montes  y  lo  que  debían 
hacer.  Los  mas  eren  de  parecer  volviesen  atrás;  de- 
cían que  rodeando  algo  mas  por  camino  mas  llano  se 
podrían  meter  en  los  campos  del  Andalucía;  que  debían 
de  excasar  aquellas  estrechuras  de  que  el  enemigo  es- 
taba apoderado.  Por  el  contrarío ,  el  rey  de  Castilla  don 
Alonsotenia  por  grande  inconveniente  la  vuelta,  por  ser 
la  fama  de  tan  gran  momento  en  semejantes  empresas, 
que  conforme  á  los  principios  seria  lo  demás;  con  vol- 
ver los  reyes  atrás  se  daría  muestra  deliuir  torpemente, 
con  que  á  los  enemigos  crecería  el  ánimo ,  los  suyos  se 
acobardarían,  que  de  sayo  parecía  estar  inclinados  á  dos- 
amparar  los  reales,  cómo  poco  antes  por  Ih  partida  de  los 
extranjeros  se  entendió.  Contra  las  dificultades  que  se 
presentaban,  invocasen  el  auxilio  y  socorro  de  Dios,  cuyo 
negocio  trataban,  qae  les  asistiría  sin  duda ,  si  ellos  no 
faltaban  á  si  mismos ;  muchas  veces  á  los  valerosos  se 
hacen  fáciles  las  cosas  que  á  los  cobardes  parecían  im- 
posibles. Esta  resolución  se  tomó  y  este  consejo.  Con 
esto  don  Lope,  hijo  de  don  Diego  de  Haro,  enviado  por 
su  padre  con  buen  número  de  gente ,  en  lo  mas  alto  de 
los  montes  se  apoderó  del  lugar  de  Ferral  y  hizo  con  es- 
caramuzu  arredrar  algún  tanto  á  los  moros.  No  se  atre- 
vió á  pesar  e|  puerto  de  la  Losa  ni  acometerle,  por  pa« 
recelle  cosa  áspera  y  temeraría  pelear  juntamente  con 
la  estrechura  y  fragura  del  lugar  y  puso ,  y  cou  los  eue- 
aaigos  que  le  guardaban. 


CAPITLXO  XXIV. 


Cómo  la  flctoria  quedó  por  los  crlstianoSt 

Toda  muchedumbre,  especial  do  soldados,  se  rige 
por  ímpetu  y  mas  por  la  oiiiiiíon  se  mueve  quo  por  las 
mismas  cosas  y  por  la  verdad ,  como  suredió  en  este  ne- 
gocio y  trance;  que  los  mas  de  los  soldados,  perdida  la 
esperanza  de  salir  con  la  demanda,  trutahun  tie  des- 
amparar los  reales.  Parecíales  corrían  i^ual  peli^^To,  ora 
los  reyes  pasasen  adelante,  ora  volviusoii  atnis;  lo  uno 
daria  muestra  de  temeridad «  lo  otro  seria  cosa  afren- 
tosa. Ponían  mala  voz  en  la  empresa ,  cnntlía  el  mietlo 
por  todo  el  campo.  La  ayutla  de  Dios  y  di*  los  santos  va- 
lió para  que  se  sustentasen  en  pié  las  cosas  casi  per«ii- 
das  de  todo  punto.  Un  cierto  villano ,  que  tenia  gninile 
noticia  do  aquellos  lugares  por  haber  en  ellos  largo 
tiempo  pastoreado  susgaiiailos  (al^^unos  creyeron  ser 
ángel ,  movidos  de  que  mostrado  que  bobo  el  camino, 
no  se  vio  mas),  prometió  á  lo^  reyes  que  si  del  se  ílas>Mi, 
por  senderos  que  él  sabía,  todo  el  ej  rcito  y  gente  lle- 
garían sin  peligro  á  encumbrar  lo  mas  alto  de  los  mon- 
tes. Dar  crédito  en  co^  tan  grande  á  un  hombro  que 
no  conocían  no  era  seguro,  ni  de  personas  prudentes 
no  hacer  do  todo  punto  caso  en  aquella  apretura  de  lo 
que  ofrecía.  Pareció  que  don  Diego  de  Haro  y  Garcí 
Romero ,  como  adalides,  viesen  por  los  ojos  lo  que  de- 
cía aquel  pastor.  Era  el  cannno  al  revés  de  lo  que  pre- 
tendían ,  y  parecía  iban  á  otra  parle  diferente,  tanto,  quo 
los  moros,  considerada  la  vuelta  que  los  nuestros  hacían, 
pensaron  que  por  fulla  do  viluallas  huían  y  se  retiratmn 
á  lo  mas  adentro  de  la  provincia.  Conveníales  subir  por 
la  ladera  del  monte ,  pasar  valles  en  muchos  lugares, 
peñascos  empinados  que  embarazaban  el  camino.  Pero 
no  reliusahan  algún  trabajo  con  la  esperanza  cierta  quo 
tenían  de  la  victoria  sí  llegasen  á  las  cumbres  de  los 
montes  y  á  lo  niusullo;  el  mayor  cuidado  que  tenían 
era  de  oprcsurarse  por  recelo  que  los  enemigos  no  so 
apoderasen  antes  del  camino  y  les  atajasen  la  subida. 
Pasadas  pues  aquellas  fraguras,  los  reyes  en  un  llano 
que  hallaron  fortificaron  sus  reales.  Apercibióse  el  ene- 
migo á  la  pelea  y  onlenó  sus  haces  repartidas  en  cua- 
tro escuadronea ,  quedóse  el  Rey  mismo  en  el  collado 
mas  alto  rodeado  de  la  gente  de  su  guarda.  Los  fieles, 
l^r  estar  cansados  con  el  trabajo  de  tan  largo  y  mal  ca- 
mino ,  así  hombres  como  jumentos ,  determinaron  de 
esquivar  la  pelea ;  lo  mismo  el  día  siguiente,  con  tan 
grande  alegría  de  los  moros ,  que  entendían  era  por 
miedo;  que  el  MiramamoUn  con  embajadores  que  envió 
y  despachó  á  todas  partes  y  muy  arrogantes  palabras 
prometía  que  dentro  de  tres  días  pondría  en  su  poder 
los  tres  reyes  quo  tenía  cercados  como  con  redes.  La 
fama  iba  en  aumento  como  suele,  cada  uno  añadía  algo 
á  lo  que  oía  pare  que  la  cosa  fuese  mas  agradable.  El 
día  tercero,  que  fué  lunes,  á  i6  del  mes  de  julio,  los 
nuestros, resueltos  de  presentar  la  batalla, al  amanecer, 
confesados  y  comulgados,  ordenaron  sus  batallas  en 
guisa  de  pelear.  En  la  avanguardía  iba  por  capitán  don 
Diego  (le  Haro.  Del  escuadrón  de  en  medio  tenía  cui- 
dado don  Gonzalo  Nuñez  y  con  él  otros  caballeros 
templarios  y  de  las  demás  órdenes  y  milicias  sagradas. 
En  la  retaguardia  quedaban  el  rey  don  Alonso,  el  arzo- 
bispo don  Rodrigo  y  oíros  prelados.  Los  reyes  do  Ara- 

22 


338  EL  PAimE  31:  \ 

gon  y  de  Navorrn  con  sus  ponles  fí)rlifira'íin  liis  Uulos  ,«i 
Navarro  á  la  dcnicha,  á  la  ¡/({u'u'nla  oí  Anigoiiús.  VÁ 
Moro,  al  contrarío,  con  el  nii-mo  órd'Mi  de  anles  \n\s>n 
sus  gentes  en  ordenanza.  La  parte  de  los  niales  en  (\v^\ 
armaron  la  liciula  real  cerraron  con  cadenas  de  hierro, 
y  por  guarda  los  mas  fuertes  monis  y  mas  esclarecidos 
en  linaje  y  en  hazañas;  los  demás  oran  en  tan  gran  nú- 
mero, que  parecía  cubrían  los  valles  y  los  collados. 
exhortaron  los  unos  y  los  oíros  y  aniniidian  lus  suyos 
ú  la  pelea.  Los  obispos  andaban  de  compiiñía  en  com- 
pañía^ y  con  la  esperanza  de  ganar  la  índi!!;;encía  ani- 
inaban  ú  les  nuestros.  DI  rey  don  Ali»n>o  denle  un  lu- 
gar alto  para  que  le  pudie-m  oir  djtícn  siislancia  es- 
tas nr/ones:  u  Los  moros,  salteadores  y  ndjcMes  al  em- 
perador Cristo^  antiguamente  ocuparon  á  España  sin 
ningún  derecho,  ahora  á  manera  de  ladrones  la  maltra- 
tan. Muchas  vices  gran  número  dellos  furron  vencidos 
de  pocos,  gran  parle  do  su  señorío  les  h'.»mos  qu¡la<lo,  y 
apenas  les  quilla  donde  poner  el  pié  en  Kspafia.  Si  en 
esta  batalla  fueren  vencidos ,  lo  que  promete  el  ayuda 
do  Dios  y  se  puedo  pronosticar  por  ia  alegría  y  buen  ta- 
lante que  todos  te.-iL'ís^  habremos  acallado  con  esta 
gente  malvada.  Nosotros  peleamos  por  la  razón  y  por  la 
justicia;  ellos  por  ninuunu  república ,  porque  no  están 
entre  sí  atados  con  algunas  leyes.  No  iiay  á  do  se  reco- 
jan los  vencidos,  ni  queda  algima  esperanza  salvo  cu 
lob  biazos.  Comon/ad  pues  la  |ie!ea  con  grande  ánimo* 
('.ónfíadosen  Dios  l<>masles  las  armas,  confiados  en  el 
mivuio  arremeted  ú  los  enemigos  y  cerrad.»)  Ll  Moro, 
al  contrario,  avi^ó  á  los  suyos  y  les  tlijíi:  «Que  aquel  día 
de.iiian  pelear  con  exiromo  esfuerzo ,  que  seria  el  íin  de 
la  gueira,  quier  venciesen,  quier  fuesen  vencidos.  Si 
venciesen,  toda  Iv-piiña  seria  el  premio  de  la  victoria, 
p'ir  tener  juntadas  los  enemigos  para  aquella  batalla 
con  sun)a  diligencia  todas  las  fuerzas  della;  si  fuesen 
vencidos,  el  imperio  de  los  moros  quedaba  acabado  en 
Lspafia;  uo  era  justo  que  eo  aquel  peligro  iiordonason 
a  sí  ó  á  sus  cosas.  Su  ejj.  cito  constaba  de  una  nación, 
el  de  los  cr¡^lianos  do  una  avenida  de  mu  'has  gentes, 
direrentes  en  tejes,  lengua  y  costumbres;  la  mayor 
parte  había  desamparado  las  banderas,  los  demás  uo 
pelearían  constanlennMite  por  ser  de  unos  el  peligro,  oj 
provecho  y  premio  particular  de  oíros.»  Dichas  e>las 
razones,  por  una  y  p^r  o!ra  parle  se  comenzó  la  pelea 
con  grande  ánimo  y  coraje.  La  vifrtoria  por  birgo  espa- 
cio estuvo  (hulosa  de  ambas  parles;  peleaban  todos 
confiírnie  al  peligro  con  grande  esfuer/.o.  La  vista  «le 
los  ca|iilanes  y  su  presencia  no^^tdria  (pie  la  coiiardía 
ni  el  valorscocullasen,  y  eneoiidla  á  IimIos  á  pelear.  Los 
del  escuadrón  de  en  medio  y  ciier¡io  de  la  b¿i talla  fue- 
ron los  primorosa  acomeler,  siguiéronles  los  navarros  ' 
y  aragoneses  sin  mejorarse  al  i^riiicípio,  dadiMpie  por  ; 
tres  veces  ilieron  carga  á  los  contrarios;  anles,  al  c<in-  ! 
Irario,  nuestros  escuadrones  algim  poco  de<ab»j;olos  | 
parece  ciaban  y  se  querían  poner  en  huida.  Lne-loel  ¡ 
rey  don  Alonso ,  movido  junlamenlo  del  [leli^^ro  y  de  la  j 
afrenta  ,  se  quería  meter  p.ir  !o  mas  espejo  de  los.enc-  j 
migos,  si  no  lo  detuviera  el  arz(d)ispo.don  Itod:  igo,  que  j 
tenia  á  su  lado.  Ailvirlióle  que  en  su  vida  con^i^lia  la  ' 
suma  do  la  vicloria  y  e'^peran/a  de  h»s  rrisliano-^;  que 
perseverase,  como  comen/ara,  á  coidiar  del  favor  do  I 
l)ios  y  no  se  metiese  en  el  peli¿:ro.  Con  uslo  el  postrer 
escuauroii  bC  adelantó,  y  por  su  Cifuorzo  y  el  de  los  de- 
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más  se  mejoró  In  pelea.  Los  que  parcela  titubeaban, 
por  no  quedar  afrentados,  vueltos  á  la  ordenanza,  torna- 

<  ron  á  la  batalla  con  mayor  ferocidad,  f^os  moros,  can- 

;  sados  con  el  continuo  trabajo  de  todo  el  dia,  no  pudie- 
ron sufrir  la  carga  de  los  que  estallan  de  respeto  \o^ 
postreros  y  de  nuevo  entraban  en  la  pelea.  Fué  muy 
grande  la  huida ,  la  matanza  no  menor  que  tan  crjiídü 
victoria  pedia.  Perecieron  en  aquella  batalla  docientos 
mil  moros,  y  entre  ellos  la  mitad  fnermí  hombres  de  ¡i 
caballo,  otros  quitan  la  mitad  desto  número.  La  ma- 
yor maravilla  que  do  los  fieles  no  perecieron  ma^  de 
veinte  y  cinco ,  como  lo  testifica  el  arzobispo  don  Uo- 
drígo ;  otros  aíirman  que  fueron  ciento  y  quince;  pe- 
queño número  el  uno  y  el  otro  para  tan  ilustre  victoria. 

j  Otra  maravilla,  que  con  quedar  muerta  tan  grande  mu- 
chedumbre de  moros,  que  no  se  acordaban  de  mayor, 
en  todo  el  campo  no  se  vio  rastro  de  sangre,  sngun  que 
lo  atestigua  el  mismo  don  Dodrígo.  El  rey  Moro,  por 
amonestación  de  Zeit,  su  licrmano,  se  salvó  en  un  mulo, 
con  que  huyó  hasta  Baeza;  desde  allí,  mudada  la  cabal- 
gadura, no  paró  liasla  llegar  aquella  misma  noche  á 
Jaén.  A  puesta  de  sol  fueron  tomados  los  reales  de  los 
enemigos,  que  robaron  los  aragoneses ,  porque  los  de- 
más siguieron  y  ejecutaron  el  alcance.  Las  preseas  del 
rey  Moro  y  sus  alhajas,  que  solas  quedaron  enteras, 
fueron  por  don  Diego  de  Ilaro  darlas  por  iguales  parles 
¿  los  reyes  de  Navarra  y  de  Ar;ign:i.  Kn  particular  la 
tienda  de  seda  roja  y  carmesí  en  qno  alojaba  el  rey  Bár- 
baro se  dio  al  rey  de  Aragón  por  orden  de  don  Alonso, 
rey  de  Castilla;  el  cual,  como  qnier  que  deseoso  sola- 
mente de  honra  se  quedase  con  ia  ma  or  loa  de  la  guer- 
ra y  con  el  prez  de  la  victoria ,  de  buena  gana  dejó  lo 
demás  á  sus  compañeros.  Lo  reblante  de  la  presa  y 
despojos  no  pareció  sacallo  en  púiilico  y  reparliüo, co- 
mo era  razón,  conforme  á  los  méritos  de  cada  cual, 
anl«'s  dejaron  que  cada  uñoso  quedare  con  loque  to- 
UM),  porque  tenían  recelo  de  algún  alboroto  y  entendían 
que  á  los  jiarliculares  seria  masíigradable  lo  que  por<íi 
mano  lomaron  que  si  de  la  pro-^a  eociun  se  lo  restitu- 
ye en  mejora  lo  y  midtipliealo.  Alginos  escriben  qti». 
ayudó  mucho  para  la  victoria  la  señal  de  la  cruz  que  do 
Y\rios  cfdores  se  vio  en  el  aire  ya  que  querían  pelear. 
Otros  refutan  oslo  por  no  hacer  el  arzobispt)  don  Uodri- 
go  mención  de  cosa  tan  grande,  ni  aun  el  Key  en  la  car- 
ta qiio  escribió  del  suceso  y  proseeucion  desla  guerra 
al  pontííico  Inocencio.  Verdaii  es  que  todos  concuerda» 
que  l^as(Mial,  á  la  sa/.on  canónigo  do  Toledo,  y  que 
después  fué  deán  y  aun  arzobispo ,  cuya  sepultura  e<lá, 
en  ia  capilla  de  Santa  Lueía  de  la  iglesia  mayor  de  To- 
ledo- con  la  cruz  y  guión  que  llevaba ,  como  es  de  cos- 
tumbre, dolante  el  ur/obispo  don  Hodrigo,  pasó  por  los 
eseuaiirones  de  los  enemigos  dos  veces  sin  recebír  al- 
gún daño,  da'b)  quo  todos  le  pretendían  herir  con  sus 
dardos,  y  muchas  saetas  que  le  tiraban  quedaron  hin- 
cadas en  el  a^ta  de  la  cruz;  cosa  que  á  los  nuestros  dio 
mucho  áninu»  y  puso  grande  espanto  en  los  moros.  Fué 
tan  grande  la  murheduinbre  que  hallaron  de  lanzas  y 
saetas  do  los  enemigos,  que  en  dos  días  enteros  que 
allí  se  detuvieron  los  nuestros,  aunque  para  los  fuegos 
no  ufaban  de  otra  leña  y  de  propósito  procuraban  aca- 
barlas, no  lo  pudieron  hacer.  La  victoria  se  divulgó  por 
todas  partes,  primero  |)or  la  fama,  después  por  mensa« 

j'.Tosque  venían  unos  en  pos  do  otros.  Fué  grande  el 
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]1oro  y  sentimiento  de  los  moros ,  no  solo  por  el  mal  y 
daño  présenle,  sino  porque  temían  para  adelante  ma- 
yores inconfenientes  y  peligros»  Entre  los  cristianos  se 
liocian  grandes  fiestas,  juegos,  convites  con  toda  mag- 
nificencia 7  regocijos  y  alegrías,  no  solo  en  España,  si- 
no también  las  naciones  extraiías,  con  tanto  mayor  vo- 
luntad cuanto  el  miedo  fué  mayor.  Nunca  la  gloria  del 
nombre  cristiano  pareció  mayor  ni  las  naciones  cristia- 
nas estuvieron  en  algún  tiempo  mas  gloriosamente  alia- 
das. Los  españoles  asimismo  parecía  igualaren  valor  la 
gloría  de  los  antiguos ;  el  mismo  rey  don  Alonso  co- 
menzó á  ser  tenido  como  príncipe  venido  del  cielo  y 
mas  que  liorobre  mortal.  El  rey  de  Navarra  para  me- 
moria de  tan  grande  victoria  ni  escudo  bermejo  de  que 
usaban  sus  antepasados  anadió  por  orla  unas  cadenas, 
y  en  medio  del  escudo  una  esmeralda  por  señal  que  fuó 
el  primero  á  romper  las  cadenas  con  que  tenían  los 
enemigos  fortificada  aquella  parle  de  los  reales  en  que 
el  rey  Bárbaro  estaba.  El  mismo  don  Alonso  á  las  in- 
signias antiguas  de  los  reyes  de  Castilla  añadió  un  cas- 
tillo dorado  en  escudo  rojo,  como  lo  afirman  algunos 
▼arenes  de  erudición  y  diligencia  muy  grande;  otros  lo 
niegan  movidos  de  los  privilegios  antiguos ,  en  cuyos 
sellos  se  ve  puesta  antes  destos  tiempos  en  las  insignias 
y  armas  de  loa  reyes  de  Castilla  la  figura  de  torre  ó  cu- 
tillo.  De  algo  mas  crédito  es  lo  que  Iwllo  de  algunos 
afirmado  por  testimonio  de  cierto  historiador,  que 
desde  este  tiempo  se  introdujo  en  España  la  costumbre 
que  se  guarda  de  no  comer  carne  los  sábados,  sino  so- 
lamente los  menudos  de  los  animales,  y  que  se  mudó, 
es 6  saber,  por  esta  manera  y  templó  lo  que  antigua- 
mente se  usaba,  que  era  comer  los  tales  dias carne ;  eos* 
tumbre  que  los  godos  sin  duda  trajeron  de  Grecia  y  la 
tomaron  cuando  se  liicieron  cristianos.  La  verdad  es 
que  esta  victoria  nobilisima  y  la  mas  ilustre  que  bobo 
en  España  se  alcanzó,  no  por  fuerzas  humanas,  sino 
|M>r  la  ayuda  de  Dios  y  de  los  sanios.  Las  plegarias  y 
oraciones  con  que  los  procuraron  aplacar  por  todo  el 
mundo  fueron  muchas,  principalmente  en  Roma,  don- 
de se  hicieron  procesiones  y  rogativas  asaz.  En  que  se 
debe  notar  que  para  aumeuto  de  la  devoción  y  que  no 
liobiese  confusión  y  otros  desórdenes,  se  ordenó  fuesen 
6  diversas  iglesias  los  varones,  las  mujeres,  el  clero  y 
los  demás  del  pueblo.  Hallábase  presente  el  Pontífice, 
que  movía  á  los  demás  con  su  ejemplo.  De  todo  hay 
una  carta  suya  al  rey  don  Alonso,  muy  grave  y  muy 
elegante,  la  respuesta  otrosí  del  Rey  al  Papa  en  que  re- 
fiere todo  el  discurso  desta  empresa  y  batalla ,  pero 
muy  larga  para  poneUa  en  este  lugar. 

CAPITULO  XXV. 
DelSfldeiU  gMtn, 

Halláronse  en  esta  guerra  los  obispos  Tello,  de  Pa- 
lencia ;  Rodrigo ,  deSigúenza ;  Meueudo ,  de  Osma ;  Pe- 
dro, de  Avila ;  Domingo,  de  Pláseucia;  García  Frontino, 
de  Taraiona ;  Berengarío,de  Barcelona.  El  número  de  loa 
grandes  oo  se  podía  contar;  los  maestres  de  las  órde- 
nes Arias,  de  Santiago;  Rodrigo  Diaz,  de  Calatrava; 
Gomes  Ramiros ,  de  los  templarios;  demás  destos,  Juan 
Geimirez ,  prior  de  San  Joan.  De  Cutilla  Gómez  Man- 
rique, Alonso  de  Meneses»  Gonzalo  Girón,  Iñigo  de 
Mendou ,  caballero  viicaiuo  y  pariente  de  don  Diego 


de  Haro ,  que  es  lu  primera  vez  que  en  la  historia  de 
España  se  hace  mención  de  la  casa  de  Mendoza ;  liiera 
destos ,  se  halló  con  los  demás  el  conde  don  Femando 
de  Lara,  de  alto  linaje,  y  él  por  su  persona  señalado, 
poderoso  en  grande  estado  y  mochos  aliados;  estos 
fueron  de  Castilla ;  de  Aragón  Garci  Romero ,  Jimeno 
Coronel ,  Aznar  Pardo ,  Guillen  de  Peralta  y  otras  per- 
sonas principales  que  iban  en  componía  de  su  Rey. 
Ante  todos  se  señaló  Dalmacio  Cresel ,  natural  de  las 
Ampúrias,  de  quien  dicen  los  historiadores  de  Aragón 
que  por  el  grande  conocimiento  que  tenia  de  las  cosu 
de  la  guerra  y  shigular  prudencia  ordenó  las  haces  para 
la  batalla.  Entre  los  navarros  Garcés  Argoncillo ,  Gar- 
cía Almorávides ,  Pedro  Leet ,  Pedro  Arroníz ,  Feman- 
do de  Montagudo ,  Jimeno  Aívar  fueron  los  mas  seña- 
lados que  en  esfuerzo,  industria  y  ejercicio  de  guerra 
vinieron  á  esta  empresa.  En  conclusión ,  el  tercero  dia 
después  de  la  victoria  se  movieron  los  reales  de  los 
fieles,  ganaron  de  los  moros  el  lu;;ar  de  Ferral,  que 
habla  vuelto  á  poder  de  moros,  Bilche,  Baños,  Tolosa, 
déla  cual  tomó  nombre  esta  batalla,  que  vulgarmente 
se  llama  de  las  Navas  de  Totosa.  Toilo  era  fácil  á  los 
vencedores,  y  por  el  contrarío  á  los  vencidos.  La  ciudad 
de  Baeza,  desamparadadesus  ciudadanos,  que  perdida 
la  esperanza  de  tenerse ,  se  recogieron  á  L'beda ,  vino 
en  poder  de  los  vencedores.  Algunos  pocos  que  confia- 
dos en  la  fortateza  de  la  mezquita  mayor  no  se  querían 
rendir ,  con  fuego  que  les  pusieron ,  los  quemaron  den- 
tro della  misma.  El  octavo  dia  después  de  la  victoria 
la  ciudad  de  Ubeda  fué  entrada  por  fuerza ,  ca  sin  em- 
bargo que  los  ciudadanos  ofrecían  á  los  reyes  cantidad 
de  oro  porque  los  dejasen  en  paz,  los  obispos  fuerun 
de  parecer  que  no  era  justo  perdonar  aquella  gen- 
te malvada.  Conforme  á  este  parecer  se  hizo  grande 
matanza  sin  distinción  de  personas  de  aquella  misera- 
ble gente.  Una  parte  de  los  vecinos  fué  tomada  por  es- 
clavos ;  toda  la  presa  se  dejó  á  los  soldados,  con  que 
se  puso  miedo  á  los  moros  y  se  ganaron  las  voluntades 
del  ejército,  que  estaba  cansado  con  el  largo  trabajo. 
Las  enfermedades  los  afligían  y  no  podían  sufrír  la 
destemplanza  del  cielo ;  por  esto  los  reyes  fueron  forza- 
dosen  un  tiempo  muy  fuera  de  propósito  volver  con  sus 
gentes  á  tierras  mas  templadas.  A  lu  vuelta  cerca  de  Ca- 
latrava litigó  el  duque  de  Austria  con  docieutos  de  á  ca- 
ballo, que  para  muestra  de  su  esfuerzo  y  ayudar  en 
aquella  santa  guerra  traía  en  su  compañía.  £1  rey  do 
Aragón ,  por  ser  su  pariente,  á  la  vuelta  para  su  tierra 
le  acompañó  hasta  lo  postrero  de  España.  Al  rey  de 
Navarra  restituyó  el  de  Castilla  catorce  lugares  sobre 
que  tenían  diferencia ,  y  porque  poco  antes  se  ganaron 
por  los  de  Castilla ,  la  memoria  de  sus  antiguos  seño- 
res hacia  que  no  se  asegurasen  de  su  lealtad;  este  fuó 
el  principal  premio  de  su  trabajo.  Don  Alonso ,  rey  de 
Castilla ,  despedidos  los  dos  reyes ,  entró  en  Tuledo  á 
manera  de  triunfador  con  grande  aplauso ,  aclamacio- 
nes y  regocijo  de  los  ciudadanos  y  del  pueblo.  Lo  pri- 
mero que  hizo  fué  dar  gracias  á  Dios  por  la  merced 
recebida;  después  se  mandó  y  estableció  qne  para  siem- 
pre se  renovase  la  memoria  de  aquella  victoria  y  se 
celebrase  por  toda  España  á  16  de  julio;  en  Toledo  mas 
en  particular  aacan  aquel  día  las  banderu  de  los  mo- 
ma, y  con  toda  muestra  de  alegría  festejan  aquella  so- 
leninidad;  ca  ae  ordenó  fuese  de  guardar  aquella  fiesta 
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con  noinhre  del  Triunfo  fíela  Sinta  Cruí.  El  Roy » por 
scf  enemigo  del  ocio  y  con  el  deseo  que  Iniúu  de  se- 
guir la  vkloria  jr  ejeculalíap  el  principio  del  aao  si- 
guiente do  nuevo  so  metió  por  tierras  de  moroí,  Gand 
el  liigor  do  Duenns  de  los  moros^  que  dio  á  Ja  orden  tío 
Gilainjva^  á  la  de  Sanliagoei  castillo  de  Eznavejor. 
Akaraz  ,  pequeña  ciudad ,  y  que  está  metida  dentro  de 
tos  m  o  ni  e$  Muríanos  y  nsenLud«i  en  un  collado  úspero 
y  empinado,  con  cerro  de  dos  meses  se  ganó  por  el 
Rí'vyse  entro  porfueratüáSS  de  mayo»  dia  niicrcolcs, 
vigiliu  y  víspera  déla  Ascensión;  demás  deslo,  algunos 
otros  lugares  de  menos  cuenta  se  tomaron  por  aque- 
lla comarca » entre  los  demás  Lezuzu  i  que  se  tiene  por 
la  axiUgua  LiU&osa.  Concluidas  esUs  cosas « el  rey  don 
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Alonso,  nonada  mayor  fama  que  ninguno  de  lot  prfG- 
cipes  da  l£uropa,  dio  vuelta  á  Toledo ,  donde  lai  reinas 
doFia  Leonor,  8U  mujer,  doña  B'irenguola,  su  Uija,  f 
su  hijo  don  Bnrique,  que  le  sucedió  en  sus  estudos  y  i 
la  Siizon  era  de  diez  anos  ^  aguardaban  su  venida*  Ttida 
la  ciudad  llena  de  jue^^os  y  de  regocijos  y  fleilas^  áaAo 
que  el  ano  fué  muy  falto  de  mantenimientos  i  causíi  de 
lase^]uedad,  en  especial  en  el  reino  de  Toledo ,  dioeo 
que  en  nueve  meses  continuos  nunca  tiuvió ,  tanto ,  qiMv 
los  labradores  cuyo  era  et  diiño  priTieíjial,  eran  faña- 
dos i  desaniparar  las  lierrus ,  dejullus  yermas  y  in«  k 
otras  partes  para  sustenUirse^  gravísima  miseria  y  tfl* 
bajo  memóratele. 


LIBRO  DUODÉCIMO. 


CiLPlTULO  PRIMERO, 
C4mo  los  iU)lir(!DSes  altertron  i  Prancft* 

Ganada  aquella  noble  victoria  de  los  moros ,  las  co- 
sa^ do  España  procedían  bien  y  prósperamente  á  causa 
que  lo.s  almnliadcs,  tr;i bajados  con  una  pcrdíilalan  gran* 
de,  no  serelm!lÍDn,y  los  nuestros  se  bailaban  con  ^Tan* 
de  áidmo  de  sujetar  todo  lo  que  de  aquella  nueion 
rcstabo  en  Gspnña^  cuando  por  el  mismo  tiempo  tos 
reinos  de  Froncía  y  de  Araron  se  oUeniron  gnnde- 
menle  y  recibieron  frravcs  daños.  Editas  alteractonLS 
tjviiTon  principio  en  la  ciudad  dcTolosa,  muy  principal 
eulre  las  de  Francia  y  que  cae  no  lejos  dn  ¡a  raya  de 
España.  La  ocasión  fueron  ciertas  oprníimes  nuevas 
que  en  materia  de  refíqiou  se  levantaron  en  aqut^llns 
portes,  conqUtílos  dcAra^onylo^  de  Francia  se  revol- 
vieron entre  sí  y  se  cnsanj^ireiUaron.  En  ios  tiempos  pa» 
sados  todas  las  naciones  del  cristianismo  se  conformaban 
en  un  mismo  parecer  en  las  cosas  de  la  fe,  todos  *icguiau 
y  profesaban  una  misma  doctrina.  No  so  diferenciaban 
el  alemán  del  español ,  no  el  francés  del  italiano ,  ni  el 
inglés  de  I  Sicilia  lio  en  lo  que  dolían  creer  de  Dios  y  do  la 
inmortalidad  y  de  los  demiis  misterios ;  en  todos  se  viu 
un  mismo  corazón  y  un  mismo  lenguaje*  Los  walden- 
ses,  gente  perversa  y  abominablo,  comenzaron  lósanos 
pasados  á  inquietar  la  prtz  de  la  Iglesia  con  opiniones 
nuevas  y  extravagantes  que  enseñaron;  y  al  presente 
losalbigenses  óalbieuses,  sect;i  no  menos  aborrecible, 
apellido  y  nombre  odioso  acerca  de  los  antiguos,  si- 
guieron tus  mismas  pisadas  y  camino  ^  con  que  grande* 
mente  alteraron  ef  pueblo  cristiano.  Enseñaban  que  ios 
sacerdotes,  ministros  de  Dios  y  de  la  Iglesia,  no  tenían 
poder  para  perdonar  los  pecados.  Que  el  verdadero 
cuerpo  de  Jesucristo  no  está  en  el  santo  Sacramento 
del  altar.  Que  et  agua  del  bautismo  no  tiene  fuerza 
pura  lavar  el  alma  de  los  pecados.  Que  las  oraciones 
que  se  acostumbran  ü  liaccr  por  tos  muertos  no  les 
preslabao;  lodas  opiniones  nuevas  y  malos  y  acerca 
de  los  antiguos  nutica  oídas.  Decían  otrosí  contra  la 
Virgen,  mailre  de  Dios,  blasfetuias  y  denuestos,  que 
no  se  relieren  por  no  ofíjoder  al  piadoso  lector;  dejólas 
escritas  CíuiilenuQ  Nanj^íoco ,  trances  de  tinción,  y  que 


vivió  poco  adelante.  Lteanba  su  desnttno  ñ  poner  leugtm' 
en  [a  familiaridad  de  Cristo  con  la  Madult^na.  Asi  lo 
refiere  Pedro,  niojtje  del  Cistel,  en  una  historia  que 
escribió  de  los  albigení^es,  intitulada  At  papo 
ciollf  ^  en  que  depone  como  testigo  de  vis  [u  d» 
en  que  él  mismo  se  bailó.  Soria  muy  lar  .lo- 

durar  por  menudo  tolos  los  desvados  *!'■  -^  y 

seda;  y  es  asi ,  que  la  mentira  es  de  mucitas 
la  verdad  una  y  sencilla.  La  verdad  es  queeii  ; 
parte  de  Francia  donde  está  ásenla  da  la  ciudad  do 
Cuhors,  muy  nombrada,  se  ve  otra  ciudad  llamada  AT* 
bis,  que  en  otro  tiempo  tuvo  nombre  de  Alba  Augusta; 
y  aun  se  entiende  que  César  en  los  Comtniar'ms  de Ui 
guerra  de  Francia  llamó  belvios[osmora<lorcs  de  aque^ 
lia  comarca.  Riega  sus  campos  el  rio  Tarnis,  que  son 
de  los  mas  fértiles  de  Francia,  de  grandes  cosechan  f  • 
esquilmos,  de  triga,  vino,  paslel y  azafrán;  pordoodd^ 
el  obispo  de  aquella  ciudad  tiene  mas  gruesas  reiilüs' 
que  alguno  otro  obispo  en  toda  la  Francia.  La  iiílesia' 
catedral ,  grande  y  bermosa ,  está  pegailo  con  el  muro 
de  la  ciudad,  su  odvoracion  de  Santa  Cecilia.  Los  mo- 
radores de  }u  ciudad  y  de  la  tierra  san  gente  llana,  de 
condición  apacible  y  mansa ,  virtudes  que  pueden  acar- 
rear perjuicio  sino  bay  el  recato  conveniente  para  ntl 
dar  lugar  á  gente  mala  que  las  pervierta  y  eslra¿,'ue«- 
Los  mas  se  sustentan  de  sus  labranzas  y  de  lüsfruto§| 
de  la  tierra;  el  comercio  y  trato  de  mercaderes  es  pe^J 
que  ño  por  estar  en  medio  de  Francia  y  caer  lejos  di 
mar.  Dcsta  ciudad,  en  que  tuvo  su  pr¡m<;r  principio  es- 
ta nueva  locura  y  seda,  tomó  el  nombre  do  albigense, 
y  desde  allí  se  derramó  prr  toda  la  Francia  y  aun  per 
parle  de  España ,  puesto  que  el  fuego  emprendió  cu  To- 
iosa  masque  en  otra  parte  afgutra ;  y  aun  de  aquí  pro<« 
cedió  que  algunos  atribuyeron  la  primera  oñ^  > 

error  y  secta  á  aquella  ciudad.  Otros  dicen  <|  > 

primeramente  en  la  Proenza,  parte  de  la  Gallia  ;\urijü 
neuse.  Don  Locas  deTuy,  que  por  su  devoción  y  poi 
hacerse  mas  erudito  pasó  á  Homa ,  y  de  allí  a  Con ü tan 
tinopla  yá  Xerusalem,  vuelto  á  su  patria,  entre  oti 
cosas  que  escribid  no  menos  docta  que  piamente ,  pu< 
blicó  urífí  If^rrtrt  /lísniítr,  coutni  lodos  estos  errores , 
qué^cojí  '  ij  rclafa  lo  que  pasó  eu  Le< 
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dudad  muy  cmioelda  en  E^fii  y  eobeu  da  tquel  rei- 
no; cuyas  palabras  será  bien  poner  aqiif  para  mayor 
claridad  y  para  que  mejor  se  entienda  la  condición  de 
los  herejes,  sus  inTenciones  y  traías.  «Después  de  la 
muerte  iel  roverendo  don  Diego,  obispo  de  León,  no 
se  conformaron  los  votos  del  cl(>ro  en  la  elección  del 
sucesor;  ocasión  que  tomaron  los  liere  es ,  «enemigos 
de  la  verdad  y  que  gusfan  de  semfijQntQS  discordias, 
pura  entrar  en  aquella  ciudad,  que  se  hallaba  sin  pastor, 
y  acometer  las  ovejas  de  Criito.  Para  salir  con  esto  se 
armaron,  romo  suelen,  de  invenciones.  Publicaron  que 
en  cierto  lugar  muy  sucio  y  que  servia  de  muladar  se 
liacian  milagros  y  señales.  Estaban  alli  sepultados  dus 
JiomiN-es  facinerosos,  uno  hereje,  otro  que  por  la  muer- 
te que  dio  alevosamente  6  un  su  lio  le  mandaron  en- 
terrar vivo.  Manaba  también  en  aquel  lugar  una  fuente, 
que  los  herejes  ensuciaron  con  ungre  á  propósito  que 
la«gcntes  tuviesen  aquella  conversión  por  milagro.  Cun- 
dió la  fama ,  como  suele ,  por  ligeras  ocasiones ;  acudían 
gentes  de  muchas  partes,  tenían  algunos  sobornados 
de  secreto  con  dinero  que  les  daban  para  que  se  fingie- 
sen ciegos,  cojo«,  endemoniados  y  trabajados  de  di- 
versas enfermediidtis ,  y  que  bebida  aquel  agua ,  publi- 
casen que  quedaban  sunus.  Oestes  principios  pasó  el 
embuste  á  que  desenterraron  los  huesos  de  aquel  he- 
reje ,  que  se  llamaba  Arnaldo ,  y  habia  diez  y  seis  años 
que  le  enlerraron  en  aquel  lugar ;  decían  y  publicaban 
que  eran  de  un  santísimo  mártir.  Muchos  do  los  cléri- 
gos simples  con  color  de  devoción  ayudaban  en  esto  á 
la  gente  segtar.  Llegó  la  ínveucion  á  levantar  sobre  la 
fuente  una  muy  fuerte  casa  y  querer  colucar  los  hue- 
sos del  traidor  bomiciano  en  lugar  alto  para  que  el  pue- 
blo los  acatase,  con  voz  que  fué  un  abad  en  su  tiempo 
muy  santo.  No  es  menester  mas  sino  que  los  herejes 
despuesque  pusieron  las  cosas  en  estos  términos ,  entre 
los  suyos  dechireban  la  invención  y  por  ella  burlaban 
de  la  Iglesia ,  como  si  los  demás  milagn»s  que  en  ello  se 
liaren  por  virtú'l  de  los  cuerpos  santns  fueren  seme- 
jantes invenciones;  y  aun  no  faltaba  quien  en  esto  die- 
se crédito  á  sus  palabras  y  se  apartase  do  la  verdadera 
creencia.  Finalmente,  el  embuste  vino  á  noticia  de  los 
frailes  de  la  unta  predicación ,  que  son  los  dominicos, 
y  en  sus  sermones  procuraban  desengañar  el  pueblo. 
Acudieron  alo  mismo  los  frailes  mi^nores,  y  los  cléri- 
gos que  DO  se  dejaron  engañar  ni  enrolar  en  aquella 
sucia  adoración.  Pero  los  ánimos  del  pueblo  tanto  mas 
se  encendían  para  llevar  adelante  aquel  culto  del  de< 
monio,  hasta  llamar  herejes  á  los  frailes  predicadores 
y  menores  porque  los  contradecian  y  les  iban  á  lu  ma- 
no. Gozábanse  los  enemigos  do  la  verdad  y  triunfaban, 
decían  públicamente  que  los  milagros  qneen  aquel  lodo 
se  hacían  eran  mas  ciertos  que  todos  los  que  en  lo 
restante  de  la  Iglesia  hacen  los  cuerpos  santos  quo  ve- 
neran loe  cristianos.  Los  obispos  comircanos  publica- 
ban cartaa  de  descomunión  contra  los  que  acudían  á 
aquella  veneración  maldita;  no  aprovechaba  su  dill- 
geucla,  por  estar  apoderado  el  denionío  de  los  corazo- 
nei  da  muchos,  y  tenar  aprisionados  los  hijos  de  in- 
obediencia. Un  diácono ,  que  aborrecía  mucho  la  here- 
jía ,  en  Roma,  do  estaba ,  supo  lo  que  pasaba  en  León, 
deque  tuvo  gran  sentimiento ,  y  se  resolvió  con  prestiva 
de  dar  la  vuelta  á  su  tierra  para  hacer  rostro  á  aquella 
maldad  tan  grave.  Llegado  á  Loon,  se  infirmó  mas 
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.  enteramente  de)  caso,  y  como  fuera  de  sf  comenzó  en 
público  y  en  secreto  á  afear  negocio  tan  malo;  repre- 
itendia  ti  sus  ciudadanos,  cargábalos  de  ser  fouiore^  de 
iierejes.  No  se  podía  ir  á  la  mano,  dndo  que  sus  amigos 
le  avisaban  se  templase ,  por  parecelle  que  aquella  ciu- 
dad se  apartaba  de  la  ley  de  Dios.  Entró  en  el  ayunta- 
miento, díjoles  que  aqnel  caso  tenia  afrentada  á  toda 
España ;  que  de  donde  salían  en  otro  tiempo  leyes  ju^ 
las,  por  sar  cabeza  del  reino ,  allí  se  furjalKín  hert^jlas 
y  maldudesnunca  oídas.  Avisóles  qne  nnles  daría  Dios 
agua  ni  lea  acudiría  con  los  frutris  de  la  tierra  Ixista 
tanto  que  echasen  por  el  suelo  aquella  iglcsld ,  y  aque- 
llos huesos  que  honraban  los  arroiasen.  Era  así,  que 
desde  el  liempo  que  se  dio  principio  á  nqnol  embnste 
y  veneración ,  por  espacio  de  diez  meses  nunca  ll»yió  y 
lodos  los  campos  estalNin  secos.  Preguntó  el  ju>  z  al 
dicho  dii'icono  en  presencia  de  todos:  Derrihndu  la 
iglesia ,  ¿aseguraisnos  que  lloverá  y  nosdahí  Dío^apia? 
El  diácono  lleno  de  fe:  Dadme,  dijo,  hVenfia  {uira 
aimtir  por  tierra  aquella  casa ,  que  yo  prometo  en  hI 
nombre  de  nuestro  Señor  Jesucristo ,  so  pena  de  la  vi- 
da y  perdimiento  de  bienes ,  que  dentro  de  Oi*lio  dios 
acudirá  nuestro  Señor  con  el  agua  nec^ría  y  abun- 
dante. Dieron  los  presentes  crédito  á  sus  palabras;  acu- 
dió con  gente  que  le  dieron  y  ayuda  de  muchos  ciu- 
dadanos ,  allanó  prestamente  la  iglesia  y  echó  por  los 
mulailares  aquellos  huesos.  Acaeció  con  grande  mara- 
villa de  todos  que  al  tiempo  que  derribaban  la  iglesia 
entre  la  madera  se  oyó  un  sonido  como  de  trompeta 
pare  muestra  de  que  el  demonio  desamparaba  aquel 
higar.  El  día  siguiente  se  quemó  una  gran  parte  de  la 
ciudad  á  causa  que  el  fuego  por  el  gran  viento  que  ha- 
cia no  se  pudo  atajar  que  no  se  ezlendiese  mucho. 
Alteróse  el  pueblo,  acudieron  á  buscar  el  diácono  pnra 
matalle;  decían  que  en  lugar  del  agua  fuécau^  tío 
aqnel  fuego  tan  grande.  Acudían  los  herejes ,  que  se 
burlaban  de  los  clérigos,  y  decían  que  el  diácono  me- 
recía la  muerte  y  que  no  se  cumpliría  lo  {|ue  prometió; 
mas  el  Señor  todopoderoso  se  apiadó  de  su  pueblo ,  ca 
á  los  ocho  días  señalados  envió  agua  muy  abundante,  de 
tal  suerte,  que  los  frates  se  remediaron  y  la  cosecha  de 
aquel  año  fué  aventajada.  Animado  con  esto  el  diácono, 
pasó  adelante  en  perseguir  á  ins  herejes-,  liaste  tanto 
que  los  hi/.o  desembarazar  la  ciudad.»  Hasta  aquí  son 
palabras  deste  autor,  por  las  cuales  se  entieude  que 
la  pestilencia  desta  herejía  cundió  por  España,  si  bien 
la  mayor  fuerza  deste  mal  cargó  sobre  la  ciudad  de  To- 
losa,  deque  le  resultaron  graves d;iños ,  y  al  nw  de 
Aragón,  que  la* quiso  ayudar,  la  desastrada  muerte, 
como  luego  se  dirá. 

CAPITULO  n. 


Cáaio  BiBri6  ti  rty  áa  Anfai. 

La  secta  de  los  albigenses  se  hacia  temer  y  cobraba 
mayores  fuerzas  de  cada  día,  no  solo  por  las  que  el 
pueblo  le  daba ,  que  mucho  se  le  arrimaba ,  sino  mu 
principalmente  por  los  principes  y  grandes  personajes 
que  con  sn  favor  le  acudían,  sin  hacer  caso  ni  de  la  au- 
toridad del  Papa,  ni  de  lo  que  por  el  mundo  dellos  se 
diría.  Estos  eran  los  condes  el  de  Tolosa,  el  de  Foz,  el 
de  Deslere  y  el  de  Cominges.  Arudiaies  asimismo  el 
rey  de  Aragón,  á  causa  qne  estas  ciudades  estaban  á  su 
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devoción  y  aun  eron  feudos  suyos,  como  en  olro  lugar 
queda  apunUido;  vdenub  que  leíaa  deudo  en  particu- 
lar coD  ül  conde  de  Tolosu,  que  casó  tercera  tl*i  cod 
düiia  Leonor,  hermana  del  rey  de  Aragón ;  y  aun  el  mismo 
hijo  y  lieredoro  del  Conde,  que  se  liam/iha  don  Ramón 
como  su  padre,  tenia  por  mujer  otra  liennana  del  mis- 
mo rey,  por  nombre  dono  Sancha.  Ksta  fué  lo  verdade- 
ra causa  de  declararse  por  los  albigenses  y  tomnr  Isis 
armas  en  su  favor;  que  por  lo  demás  fué  príncipe  muy 
catóiiro^  como  se  puede  fácilmente  entender  eu  que  en- 
tregó su  hijo  don  Jaime  á  Simou,  condo  de  MonforLc, 
para  que  le  criase  y  íimacstnise,  el  que  por  este  tiempo 
acaudillaba  los  católicos  y  era  duro  martillo  contra  los 
lierejes.  El  negocio  era  de  tal  condición^  que  tenia  pues- 
tos en  cuidado  los  católicos  de  Franríaf  y  masen  par- 
ticular al  Popa,  que  se  recelaba  no  se  arraígase  de  ca<!n 
dia  mas  aquel  mn\  y  con  tuntas  ayudas  cobrasen  ma- 
yores fueritas»  especial  que  el  vulgo,  como  amigo  de  no- 
iredttdes,  engañado  con  los  embulles  de  aquellos  here- 
jes, fácilmente  se  apurlaba  de  la  creencia  de  sus  mnyo- 
res  y  abrazaba  aquellas  opiniones  eitravag;u>les.  Bus- 
caban algún  meilio  para  alnjíir  aquel  duno.  Pít recio  in- 
tentar el  camino  de  la  \i&i  y  blandura,  si  con  diligeucia 
y  buenos  ministros  que  predicasea  la  verdad  se  pudrían 
reducir  los  descd  mi  nudos.  Don  Diego,  obispo  de  Osrna, 
camino  de  Romn,  ilunde  iba  enviado  por  el  rey  de  Cas- 
tilla, puso  por  aquella  parte  de  Francia;  y  visto  lo  que 
pasaba  y  el  riesgo  quo  corrían  aquellos  si  noscBCM- 
dia  en  breve  con  remedio  p  hizo  ai  Papa  relación  de 
iodo  aquel  daño  y  del  peligro  que  se  mostraba  mayor. 
Llevaba  en  su  compariia  al  glorioso  padre  sunlo  Do- 
mii'go,  entouces  canónigo  regl&r  de  Sun  Agustín,  y 
adelante  destos  principios  fundador  de  la  orden  de  [os 
predicadores;  era  natural  de  Csleruega,  tierra  deOsma, 
nucido  de  nobte  íinaje*  Avisado  el  Pypa  de  lo  que  pasa- 
La,  acordó  acudir  ul  remedio  do  aquellos  dañus.  Des^ 
pacho  al  Obispo  y  á  su  compañero  con  poderes  bastan- 
tes pura  que  apagasen  aquel  fuego»  Nombró  también 
un  legado  de  entre  los  cardenales  con  todu  h  autoridad 
necesaria.  Llegados  á  Fninciü,  juntaron  consigo  doce 
abades  de  la  orden  de  Sun  Bernardo ,  naturales  de  la 
tierra»  parn  que  con  sus  predicaciones  y  ejemplo  redu- 
jesen ¿  los  descaminados ;  pero  cuanto  provecho  se  ha- 
cia con  esto  por  convertirse  muchos  de  su  error,  espe- 
cialmente con  la  predicación  de  santo  Domingo  y  mi- 
lagros que  en  muchas  partes  obró,  tanto  por  otra  parte 
crecían  en  numero  los  pervertidos  de  los  herejes.  Por- 
que ¿quién  pondrá  en  razón  un  vulgo  ínciUidoá  mal? 
Quién  bastará  á  hacer  que  tengan  seso  los  hombres 
perdidos  y  obstinados  en  su  error?  Débese  corlar  con 
hierro  lo  que  con  medicinas  no  se  puede  curar,  y  no 
hay  medio  mas  saludable  que  usar  de  rigor  con  tiempo 
en  semejantes  males.  Mudado  pues  el  parecer  y  (a  paz 
en  guerra,  aconiaron  de  mar  de  rigor  y  miedo ;  jniil ó- 
se  gran  multitud  de  soldados  de  Italia,  Alemana,  Fran- 
cia, con  k  esperanza  de  la  indulpencia  de  la  Sede  Apos- 
tólica concedida  por  Inocencio  lU  ¡i  los  que  tomasen  la 
insignia  y  divida  de  la  cruss,  como  era  de  costumbre  en 
casos  semejantes  y  acudiesen  á  la  guerra.  Estos  sol- 
dados tomaron  primeramente  á  Besiers,  ciudad  anü- 
gua  de  los  volcas  cabe  el  río  Obrís.  Pasaron  en  ella  siete 
mtl  hombres  de  fos  alborotados  á  cuchillo.  Algunos  de* 
ciao  en  cistigo  del  cielo  por  la  muerte  que  cuarenta  y 
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dos  anos  antes  ellos  dieron  A  Trenca  velo,  señor  éi 
l!a  ciudad,  y  con  él  hirieron  a)  mismo  obispo 
miedo  desle  rigor  la  ciudad  de  Carca^ona,  que  ere  de 
herejes,  se  entregó  á  los  cAtólicos,  y  los  culpados  ftio*- 
ron  muertos.  Estos  principios  daban  alguna  d8p>eniRli 
que  se  podrían  reparar  aquellos  danos.  No  tenían  los 
católicos  capitán  que  ios  acnudiltaf^o  y  á  quien  todos 
obedeciesen.  Acordaron  de  elegir  pm  '  rj^oá  Sí- 
moUf  conde  de  Monforte,  puetilo  c  íi  el  dis- 

trito de  la  ciudad  de  Cbartre<i,  por  ser  avcDtajndo  mi 
las  cosas  de  la  guerra  y  señalarse  mucho  en  la  piedad 
y  amor  déla  religión  católica.  Aceptó  nquel  oficio  por 
servir  á  Dios  y  A  la  l|[^lesia.  Juntó  las  gentes  qu«;  pudo, 
con  que  ganó  de  los  herejes  el  castillo  <le  Minerva,  la 
ciuilad  de  Albis  y  otro  pueblo,  llamado  Vauro,  cerca  de 
Tolosa,  demás  de  otros  muchos  lugares.  Pasaron  •<ie- 
lonle,  pusieron  cerco  sobre  Toloso ,  no  la  pmiieron  to- 
mar ú  causa  que  los  condes  el  de  Tolosa  y  el  de  Foi  y 
el  de  Comíages  se  fmllaban  dentro  y  se  la  defendieron 
con  mucho  valor.  Desde  allí  revolvieron  sobr«  él  eao- 
dado  íle  Fm  y  hicieron  la  guerra  por  aquella  cofoirea. 
El  rey  du  Aragón  cuidaba  del  peligro  qtie  estos  prínci- 
pes corriim ,  sus  amigos  y  confederados.  Hecelábaso 
otmsi  de  Simón  de  Monforte,  que  so  color  d^  piedad, 
que  es  un  engaño  muy  perjudicial,  no  pretendiese  pim 
si  y  para  los  suyos  adquirir  nuevos  estados.  Movido 
destas  razones,  luego  que  se  ganó  aquella  memorable 
jornRda  de  las  Navas  de  Tolosa,  en  que  se  halló  presen- 
te, volvió  su  pensamiento  á  las  cosas  de  la  Fraori.i, 
tanto,  que  m  fia  I  la  que  por  el  mes  de  enero,  principa 
del  año  de  1213,  estaba  en  Tolosa,  ciudad  de  FniilM^| 
para  tomar  acuerdo ,  es  ¿  saber,  de  lo  que  debía  huiP 
yelmessiguientedemayolmeia  gente  en  Lérida  y  olroi 
partes  para  volrer  ú  aquella  guerra.  Luego  que  allá  lle- 
gó, le  acudieron  aquellos  principes  parciales.  Con  sus 
gentes  y  con  su  venida  se  formó  un  ejército  tan  grande, 
que  llegaba  á  cien  mil  íiombres  de  pelea ;  gran  nófflcm 
y  que  apenas  se  puede  creer*  Simón  de  Monforte,  par 
el  contrario,  se  apercebía  para  resistir  contra  fuer/jis 
tan  grandes.  Acordó  ribera  de  la  Gerona  fortificar  el 
castillo  de  Murcl lo,  plaza  muy  importante,  para  repri- 
mir el  orgullo  de  los  cncmiíjof!.  Acudieron  nqnellos 
príncipes  confederados  con  sus  gentes  con  inlcnlo  do 
apoderarse  de  aquella  fuerza.  Acudió  asimismo  Á  l«i 
defensa  Simón  do  Monforte  con  poca  gente ,  pera  escí>- 
gííla  y  arriscada.  Iban  en  su  comparía  siele  obispos,  el 
padre  santo  Domingo  y  tres  abades.  Estos  varones  in- 
tentaron ul  principio  medios  de  par.,  porque  do  se  lle« 
gasea  rompimiento,  de  que  se  temiiin  gfiíves  d^ñot. 
En  especial  avisaron  al  Rey  y  le  requirieron  do  parlt 
de  Dios  no  se  juntase  con  los  herejes,  gente  malditA  f 
descomulgada  por  el  Padre  Santo;  que  temitse  el  c«i%* 
tigo  de  üios  á  quien  ofendía,  por  lo  menos  eiciiisso  la 
infamia  con  que  acerca  de  todo  el  mundo  ifutdam  ^ 
buen  nombro  amancillado  y  el  odio  que  contra  su  per- 
sona resultaría.  El  Rey  se  hizo  sordo  á  consejos  tan  sa- 
ludables y  buenos,  Díéronse  vista  los  dos  campos  y  los 
dos  caudillos  adelantaron  sus  haces  con  resolución  do 
venir  á  las  manos.  En  el  ejército  de  los  católicas  no  pa^ 
saban  de  ociiocienlos  caballos  y  mil  infantes;  pequeñd 
número  para  la  muchedumbre  de  los  contrarios.  Sin 
embargo,  íiudosen  la  buena  querella  que  seguran,  ss 
deternnnaroD  de  probar  ventura.  Erobistieron  de  im-- 
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b«8  lurtes  y  cerrarnT!,  íraMse  la  pplea,  quíí  fué  muy 
bra?a  y  sangrienta.  Los  cutólicos  scdieroii  tal  mana  y 
mostraron  tal  esfuerío,  que  los  herejes  no  puiiicron  su- 
frir su  ímpetu,  y  en  un  punto  se  desbarataron  y  pusie- 
ron en  huida.  Los  condes  se  salvaron  por  los  piós.  El 
Rey  quedó  tendido  en  el  campo  con  otros  muclios  de 
los  suyos,  caballeros  de  cuenta,  en  particular  Aznar 
Pardo  y  su  hijo  Pedro  Pardo,  dun  Gnnicz  de  Luna,  don 
Miguelde  Luesia,  gente  toda  de  la  principal  de  Aragón. 
El  número  de  los  otros  muertos  no  fué  grande  para  vic- 
toria tan  señalada.  Todos  comunmente  juzgaban  al  Rey 
por  merecedor  de  aquel  desastre,  así  por  el  favor  que 
dio  á  los  herejes,  si  bien  de  corazón  era  y  do  apellido 
católico,  ca  entre  los  royes  de  Aragón  so  llamó  don  Pe- 
dro el  Católico,  como  por  la  soltura  quo  tuvo  en  mate- 
ria de  honestidad,  con  que  amancilló  lus  demás  virtu- 
des y  partes,  en  que  fué  mtiy  ovenlujndu.  Pasó  en  esto 
tan  adulante,  que  repudió  á  la  Hoina,  su  mujer,  hem- 
bra de  mucha  bondad.  El  color  quo  lomó  fué  que  era 
deuda  suya  y  que  estuvo  antes  rasada  con  el  contic  de 
Coniinges,  matrimonio  quo  no  fuó  valido,  antes  contra 
dereiho,  según  que  por  su  sentencia  lo  pronunciaron 
los  jueces  nombrados  sobre  esta  diferencia  por  el  papa 
Inocencio  III.  Verdad  es  que  de  aquel  matrimonio  na- 
cieron dos  hijas,  Matilde  y  Potrona,  como  parece  por 
el  testamento  de  la  misma  Heina.  Hallábase  esta  señora 
en  Roma,  do  era  ida  á  seguir  esto  pleito,  y  sustanciado 
el  proceso,  se  esperaba  en  breve  sentencia,  cuando 
llegó  la  nueva  do  aquella  jornada  y  de  la  muerte  del  Rey, 
que  fuó  viernes,  á  los  i3  do  setiembre  drste  año.  Su 
cuerpo  entregaron  á  los  caballeros  de  San  Juan ,  que  le 
hicieron  enterrar  en  el  monasterio  de  Jijona,  en  que  su 
madre  la  reiua  doña  Sancha  estaba  asimismo  sepultada. 

CAPITULO  III. 

Qae  el  rej  don  Alonso  de  Castilla  falleció. 

Dejó  el  rey  de  Aragón  un  solo  hijo  liahido  en  su  mu- 
jer, que  se  llamó  don  Jaime ,  en  edad  do  solos  cuatro 
años.  Quedaron  otrosí  dos  tíos  del  nííio,  don  Fernando, 
hermano  dtd  muerto  y  abad  del  Monturagon,  y  por  el 
mismo  caso  monje  profeso ,  y  don  Sancho ,  coude  de 
Huisellon,  personado  mucha  edad,  ca  era  lío  del  mucr^ 
to,  hermano  de  su  padre.  Estos  dos  señores,  sin  em- 
bargo ,  el  uno  de  su  edad,  y  «.'I  olro  do  su  profesión,  en- 
traron en  pensamiento  de  aiHiderarso  dul  reino.  Pitra 
salir  con  esto,  cada  cual  por  su  parle  procuraban  ganar 
las  volunUides  del  pueblo,  y  conquislnr  por  todas  las 
vías  posibles  ¿  la  gente  principal.  Ak':,'aliun  para  esto 
que  don  Jaime  era  hijo  bastardo,  y  que  exrluido  el  niño 
como  tal ,  entraban  ellos  en  el  doiuclio  do  la  corona  co- 
mo ileudos  mus  cercanos,  por  razones  quo  cada  cual 
pn.ponia  en  su  favor  y  para  excluir  al  otro  compelidor. 
i.os  prelados,  lus  señores  y  ricos  Imiidjres  del  reino 
ilfvaifan  mal  la  ambición  d estos  dos  personajes  y  sus 
IiiáticaS.  En  esprciid  Pero  Fernandez  de  Azagra,  señor 
de  Aiharrucin,  senlia  mucho  que  so  tratase  de  excluir 
ni|uel  niño  de  la  succsiun  y  privarlo  del  reino  de  su  pa- 
dre, y  nm(  ho  mas  que  en  tul  coyuntura  estuviese  como 
cautivo  en  poder  de  Siniundo  Monforle.  Comunicóse 
con  los  demás;  aconlaroii  despachar  una  embajada  al 
papa  Inocencio ,  on  que  le  suplicaban  interpusiese  su 
autoridad  y  mautiase  á  Simón  de  Mouforle  les  restito- 
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y«»se  el  niño  pira  ponelle  en  luffar  de  su  padre  y  alzallo 
por  su  rey,  que  tal  era  lu  voluntad  de  los  de  aquel  reino, 
grandes  y  menores.  Oyó  el  Pontífice  benignamente  es- 
ta embajada;  parecióle  la  demanda  muy  justificada; 
despachó  sus  breves  enderezados  ú  su  legado  el  carde- 
nal Pedro  Beneventano ,  que  en  su  nombre  asistía  á  Ui 
guerra  contra  los  herejes.  Encarg.1ba le  diese  todo  con* 
tentó  á  los  de  Aragón,  si  juzgase  todavía  que  pedían 
razón.  Entre  tanto  que  se  trataba  desto,  Simón  da 
Munfurtc  se  apoderó  de  la  ciudad  do  Tolosa ,  nido  y 
guarida  principal  de  los  alborotailos  y  rebeldes.  Juntó 
el  legado  un  concilio  en  Moinppller  para  resolver  lo 
que  se  debia  hacer.  Acontaron  los  padres  entre  otras 
cosas  de  nombrar  por  príncipe  y  señcr  de  todo  lo  con- 
quiíttatlo  al  mismo  conde  de  Monforle  en  premio  de  sus 
trabajos.  Para  que  el  Papa  coníinnase  este  su  decreto 
le  enviaron  por  embajador  al  obispo  ebredunense  ó  do 
Ambrun.  En  este  término  se  hallaban  las  cosas  de  Fran- 
cia. En  España  se  poderla  grande  hambre  por  causa  de 
la  sequedad.  Tras  la  hambre,  como  es  ordinario,  se  si- 
guió gran  mortandad,  ocasionada  de  los  malos  manjares 

i  de  que  la  gente  se  sustentaba.  Por  la  una  y  por  la  otra 
causa  muchos  pueblos  y  altleas  se  yermaron ,  y  mas  en 
en  el  reino  de  Toledo ,  como  mas  sujeto  á  esta  calami- 
dad, por  ser  lo  mas  alto  de  España.  Acudió  al  remeilio 
don  Rodrigo  Jiménez,  arzobispo  do  Toledo;  repartió 
gruesas  limosnas  de  su  hacienda,  y  con  sus  sermones 
animó  al  pueblo  para  que  todos  ayudasen,  cada  cual 
conforme  á  su  posibilidad.  Esta  diligencia  y  el  fruto  que 
della  se  siguió,  que  fuó  notable,  agradó  tanto  al  rey  don 
Alonso,  que  en  lo  postrero  de  su  edad  estando  en  Bur- 
gos, hizo  donación  d  la  iglesia  de  Toledo  de  muehoa 
pueblos  hasta  en  número  do  veinte  aldeas,  por  pirc- 
cerle  se  empleaban  muy  bien  las  riquezas  y  mando  en 
qtiien  usaba  bien  deltas ,  y  que  era  punpllas  como  on  un 
depósito  común  para  acorrerá  las  necesidades.  En  par- 
ticular concedió  al  arzobispo  de  Toledo  que.  por  tiem- 
po fuese  el  oíicio  y  preeminencia  de  chanciller  mayor 
de  Castilla ,  quo  en  las  co«:hs  difl  gobit.Tuo  era  la  mayor 
dignidad  y  autori«i:td  después  de  la  del  rey;  privilegio 
que  siete  unos  antes  so  dio  al  arzobispo  don  Martín, 

¡  pero  por  trompo  limitado  ;  al  presente  para  siempre  á 
don  Rodrigo  y  sus  sucesores.  Este  oficio  ejercian  bn 
arzobispos  en  lo  de  adelante  cuando  andaban  en  la  cor- 
te; si  Fe  ausentaban,  nombraban  con  el  beneplácito  del 
rey  un  teniente  que  suplie-^e  sus  veces  y  des|Micliase  los 
npgori(!S.  Esto  secontiimó  hasta  el  tiempo  del  arzobi<« 
podon  (lil  de  Albornoz,  cuando  por  su  ausencia  y  \u^r 
la  revuella  de  los  tiempos  se  comenzó  á  dar  aqu>*l  «dirio 
á  diforenles  personas  sin  consentimiento  de  los  arzo- 
bispos ,  que ,  sin  entbur^'o,  todavía  se  intitulan  clianei- 
lleres  mayoie;  do  bastilla;  por  lo  demás,  ninguna  otra 
preeminencia  de  aquel  oficio  les  queda,  id  tienen  en  su 
poder  los  sellos  reales,  ni  acuden  ú  ellos  los  ne^oeian- 
tes.  Hallábase  el  Rey  en  Burgos,  deseaba  reconeiliur^e 
con  su  primo  el  rey  de  León,  de  quien  s<'  musí m bu  muy 
sentido  después  que  repudió  é  su  hiju  doña  B'reugne- 
la,  y  todavía  duraba  la  enemiga.  Conrerlaron  vi>t:s 
para  Valladolid,  y  allí  asentaron  sus  haciendas;  en  par- 
ticuhr  se  acordó  echasen  por  tierra  y  despoblasen  al 
Carpió  y  Monterey,  sobre  que  tenían  diicrencias,  y  los 
de  Castilla  los  tornaran  á  l»s  de  León.  Tomado  e!>te 
osiento,  se  partió  el  rey  de  León  para  su  tierra,  y  con 
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licencia  del  rí»y  '  '"  '  llnvA  en  sucnmpaniu  ú  J^n 
Blegii  ÍA)\u'Z  iÍl'  m  ^  '  ocuparle  cu  la  guerra  que 
pur  ucjuella'í  [Mrle^  hacia  contra  moros.  Cru  doa  Die- 
go fauíoso  cafíítjjti  en  aquel  tiempo,  omatlo  de  tos  prín- 
cipes, agr'jJabtc  ú  los  soldadas:  así»  dc<mús(1o  su  \ú¡q 
dotj  Lope,  t(isi¿;uiu  un  buen  ^otpc  de  los  suIíIuíÍos  cns- 
tellauQ^  f  por  el  deseo  que  todos  tenían  de  ejercitarse 
en  aquella  guerra  debajo  de  la  conducta  de  cuurlíjlo  tao 
|}ríucipa).  El  rey  de  Caslilla,  aunque  viejo  y  muy  can- 
sadOt  no  tenia  monos  deseo  do  proseguir  por  su  parte 
la  guerra  contra  moros,  qm  quedaron  amedrentados 
por  la  pérdida  pasada  y  á  pique  de  p'^rderse ,  por  chilar 
divididosenlre  sí  y  alborotados  con  buudus  y  parcíatídii- 
des.  A  I  Irey  lio  León;  rompió poruquelía  par- 

le de  1  i  [.usitaniü  que  conüimba  con  su  reino  y 

hoy  se  llama  Lxtrenmduru.  Talóles  los  campos^  queniu- 
je^  y  maqueóles  jos  pueblos  y  las  aideas,  liiy.t)  grandes  pre- 
sasde  hombres  y  de  ganados.  En  particular  á  la  riberü 
del  rio  Tajo  ganó  de  loü  mnros  una  villa  antigua  y  fuerte, 
que  se  llama  Alcántara.  Para  que  la  defeDdÍL3*íeo,  hizo 
della  gracia  á  los  caballeros  de  la  orden  de  Culatrava, 
que  pusieron  allí  buena  guarnición  de  so!dúi1o«i^  que  de 
ordinario  salían  á  correr  la  tierra  do  los  moro.'í  y  ú  tiacer 
sus  cabalgadas.  Este  fue*  el  pnncipio  que  tuvo  lu  ca bale- 
río de  Alcánlaru,  pequcfiQ  y  Üaco^  como  suele  KTeu  \m 
cosas  grandes  que  se  levantan  de  pequeños  principios. 
De  aquí  vino  que  esta  nueva  caballería  al  principio  fué 
sujeta  á  la  de  Calatruva ;  al  presente  se  tiene  por  exemp- 
ta,  en  especial  después  que  estos  caballeres  ganaron 
una  buJa  en  este  propósito  del  papa  Julio  H  en  ningu- 
na cosa  quieren  reconocer  esta  mayoría.  El  habito  de 
Calatrava  antiguamente  fué  un  escapuiarío  con  una  ca- 
pilla que  del  suba  sobre  el  veslído  á  manera  de  fus  frai* 
les;  mas  por  concesión  del  Papa,  que  en  tiempo  del 
scisma  se  llamó  Benedicto  XIÜ ,  el  año  de  i  397  dejaron 
la  capilla  y  tomaron  la  cruz  roja  Qürbsada  de  la  forma 
que  boy  la  usan,  que  se  remata  en  cuatro  flores  de  lis. 
Los  de  Alcántara  en  sus  principios  usaron  por  habito 
de  un  capirote  y  una  chía  roja,  ancha  cuatro  dedos, 
y  larga  una  tercia;  pero  el  mismo  Papales  concedió 
por  su  bula  trocasen  aquellas  insignias  en  la  cruz  verde 
Borlbada  de  que  usan  en  manto  blanco  de  la  misma 
brma  y  remates  que  la  de  Calalrava^  que  fué  el  auu 
adelante  de  i41i.  Los  unos  y  los  otros  mili  la  ii  debajo 
de  la  regla  de  San  Bernardo  y  son  sujetos  á  la  órd^n 
del  Cistel.  Esto  íiu  tuvo  y  este  efecto  hizo  la  guerra  que 
el  rey  de  León  movió  contra  los  moros  por  este  liempoj 
algo  mas  próspero  que  la  que  se  lúm  de  parte  de  Cas- 
tilla. Fué  así,  que  el  rey  don  Alonso  de  Castilla  dio  vuel- 
ta al  reino  de  Toledo.  Se¿;utute  mucha  geule,  que  hiro 
levantaren  todas  partes, con  que  llegó  hasta  Consue- 
gro y  hasta  Calatrava,  que  eran  las  frunleras  por  aque* 
lia  parte  de  su  reino.  Pasé  adelante ,  rompió  por  his 
tierras  de  los  moros  hasta  llegar  á  Baeza,  que  era  vuel- 
ta a  poder  de  moros.  Hizo  grandes  talas  por  aquella  co- 
marca, robos  y  sacomanos,  finalmente  se  puso  sobre 
aquella  ciudad  con  iolento  de  rendirla.  Acudió  á  ser- 
virle en  este  cerco,  entre  otros,  Üiego  Lop**at  de  Haro, 
después  que  se  dio  fin  á  la  guerra  de  Extrtsmadura.  Hi- 
cieron todo  el  esfuerzo  posible,  mas  no  pudieron  salir 
con  su  intento  á  causa  que  el  ano  era  muy  falto  de  man- 
tenimiento y  no  se  podran  proveer  de  vituallas.  Hicie- 
ron treguas  coa  los  moroa,  y  coa  tanto  dierou  la  vuel- 
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la  para  proveerse  de  lo  ní»cAqirl||^j^n¿||r^  '  Mr, 
Por  lodeniiis,  se  pre^enlaha  butómóttion  >  ^  lur 
loi  moros,  por  estar  divididos  y  tenar  entre  «¡  guerra* 
civiles.  La  cosa  pasó  dcsta  manera.  *£!  rey  Maliomad, 
por  sobrenombre  el  Verde,  después  que  perdió  aquella 
memorable  jamada  de  las  IVavas  de  Toloia,  acordi^ 
para  rehacerse  de  fuerzas  pasar  ea  África*  Entre  los 
moros,  m;is  que  entre  otras  gentes»  ningún  respeto  sa 
guardan  do  lealtad  y  parentesco.  Zeyt  Aheuiayt,  aii 
humano ,  tomó  ocasión  do  aquella  ausencia  para  apo* 
dnrarse  de  la  ciudad  de  Valencia  y  de  Monviedrd  coa 
loda  aquella  comarca,  Lu  uiísmo  hizo  un  su  primo,  par 
nombre  Uabomad  Zeyt ,  en  las  ciudades  do  Córdoba  f 
da  Baeza,  que  se  al  ¿ó  con  ellas  con  color  que  era  nieto 
Je  Ahdehnon  de  parte  de  un  hijo  suyo  llamado  Abda* 
Ita^  y  por  esta  causa  le  perlenccidu  los  reinos  de  Áfri- 
ca y  do  España^  que  fueron  de  su  abuelo.  Demás  desto» 
otro  moro»  por  nombre  Albullali »  muy  principal  en  ri- 
quezas y  vasallos,  movido  por  el  ejemplo  do  los  moros 
ja  dichos  y  convidado  de  fa  ocasión  quo  se  lo  presen-^ 
taba,  sin  otro  mejor  derecho  so  apoderó  de  Sevilla,  4e 
Ecija  y  de  Jerez.  Hesta  manera  las  fuerzas  de  los  moro», 
que  de  suyo  no  eran  muy  grandes  ^  se  dividieron  oa 
muchas  parles  y  por  el  mismo  cuso  se  enHaquacieroJi. 
Buena  ocasión  era  esta ;  mas  el  rey  don  Alonso,  que  era 
el  mas  poderoso  principe  ríe  España,  no  pudo  acutlir  6 
esta  guerra,  no  solo  por  falta  de  vituallus,  sino  por  dar 
socorro  á  los  ingleses,  con  quien  tenia  deudo  y  umíslatl, 
y  cuyo  partido  en  tas  partes  de  Francia  andaba  muy  do 
caida,  á  causa  que  los  franceses,  contra  lo  que  tenían 
asentado,  de  repente  tes  movieron  una  guerra  muy  cruel 
y  sangrienta.  Por  el  mismo  tiempo  el  rey  da  Parla- 
gol,  don  Alonso  el  Segundo,  por  sobrenombre  et  Gor- 
da, andaba  ocupado  en  recobrar  por  las  armas  los  esta- 
dos que  en  aquel  reino  su  padre  dejó  en  su  testanieuto 
á  sus  hermanas;  causas  que  alegar  para  loque  quie- 
ren nunca  á  los  príncipes  faltan.  Acudieron  aquellas 
señoras  al  amparo  del  rey  de  León,  que  era  su  deudo,  y 
tes  caia  mas  cerca  para  valerse  desujf  fuerzas,  ^o  fuá 
él  mismo  en  persona;  pero  envió  ú  su  hijo  don  Fernán* 
do,  el  cual  coa  las  armas  ganó  de  los  por  tu  guese<  al- 
gunos pueblos,  que  adelante  se  volvieron  fi  lo 
del  papa  Inocencio,  que  interpuso  su  a>i  ra 
sosegar  estos  bullicios  y  componer  todas  ;i  ¡a- 
rencias.  El  rey  de  üistilla  á  la  misma  sa^  i  <i»a 
verse  con  el  rey  de  Portugal,  su  yerno,  pura  curnuni- 
car  con  él  cosas  muy  graves.  Convidóles  por  sus  eníba- 
jadoresque  se  Ibguse  á  Plasencia;  y  porque  ouleojlió 
que  la  venida  del  Portugués  se  dilataría  alguu  tiempo^ 
pasó  á  Burgos  con  intento  de  acudir  á  lo  de  Francia  j 
enviar  en  favor  de  los  ingleses  gente  de  socorro*  L« 
muerte  abjó  tod^is  estas  trazas.  Daba  la  vuelta  desdo 
Burgos  por  el  deseo  que  tenía  de  verse  con  et  rey  do 
Portugal,  cuando  en  GarcímunoZi  pueblo  conocido,  lo 
sobrevino  una  dolencia  mortal ,  que  se  le  aumentó  coa 
cierto  aviso  que  le  llegó  de  que  aquel  Bey  se  excusaba 
de  Itepr  hasta  Plasencia,  y  solo  venia  en  que  si  aque- 
llas villas  importaban  tanto,  se  hicicsfii  á  la  raya  de 
los  dos  reinos.  Esta  es  la  condición  de  muchos  princi- 
pes, que  por  no  reconocer  ni  dar  ventaja  á  nadie  ^  sea 
deudo,  se,i  superior,  sea  mas  anciano,  dcj  ul» 
chas  ocaí^iones  de  concluir  negocios  muy  i  ,  'S, 
Puédese  también  sospechar  que  aquel  Principo  oo  so 
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Gé  mucho  del  de  GD^tilfa ,  ti  bien  ere sa  suegro»  por  ter 
astuto  y  mañoso  y  muy  atento  á  sus  particulares.  Agra- 
vóse la  dolencia  tanto,  que  los  médicos  le  desaGuciaron. 
Asistióle  en  aquel  último  trance  el  arzobispo  de  Tole- 
do, que  desde  Calatrava,  donde  residió  algún  tiempo 
paro  remediar  el  hambre,  como  queda  dicho,  concluido 
aquel  negocio,  acudió  á  Burgos  y  hacia  compañía  al  Rey. 
El  mismo  le  confesó  y  hizo  que  recibiese  los  demás  sa- 
cramentos como  suelen  lois  cristianos ,  ordenase  y  otor- 
gase su  testamento.  Esto  hecho,  rindió  el  alma,'lunes, 
á  6  de  otubre,  día  de  santa  Fídcs,  virgen,  dül  año  que  se 
contaba  de  Í2i4.  Conforme  á  esto  se  ha  de  corregir  la 
letra  del  arzobispo  don  Rodrigo,  que  muchas  veces  por 
culpa  de  los  impresores  y  de  los  escriiiientcs  está  muy 
estragada.  Este  fin  tuvo  el  rey  don  Alonf^o ,  el  mas  es^ 
clarecido  príncipe  en  gnprra  y  en  paz  do  cuantí)S  en 
aquel  siglo  florecieron.  El  sulo  acabó  muchas  cosas  y 
salió  con  grandes  empresas;  U%  otros  reyes  de  España 
sin  él  y  sin  su  ayuda  apenas  hicieron  cosa  alguna  que 
fuese  de  mucha  consideración.  Falleció  en  edad  de  cin- 
cuenta y  siete  años  y  mas  veinte  y  dos  días;  dullos  rei- 
nó por  espacio  de  los  cincuenta  y  cinco.  Sepultaron  su 
cuerpo  en  las  Huelgas  de  Dárgos ,  ocompanáronlo  la 
reina  dona  Leonor,  su  hija  dona  Bercnguela,  el  arzo* 
hispo  don  Rodrigo  con  otros  principales  del  reino.  Fa- 
llecieron asimismo  este  año  la  reina  de  Castilla,  viuda, 
dona  Leonor,  y  don  Fernando,  el  hijo  mayor  del  rey  de 
León,  habido  en  su  primera  mujer;  y  demás  destos 
don  Diego  López  de  Haro,don  Pedro  de  Castro ,  hijo 
de  Fernando  de  Castro,  toilos  personajes  muy  princi- 
pales. La  muerte  de  la  Reina  fué  en  Burgos,  viernes, 
último  de  octubre.  El  dolor  que  recibió  por  ver  muerto 
su  marido,  que  le  quería  mucho ,  le  aceleró  su  Gn ;  co- 
mo fueron  muy  conformes  en  la  vida ,  así  sepultaron  su 
cuerpo  junto  al  de  su  marido.  Don  Fcruaudo ,  hijo  del 
rey  de  León  y  de  su  mujer  dona  Teresa ,  era  mozo  de 
aventajadas  partes  y  que  daba  muy  buenas  muestres, 
si  la  muerte  antes  de  tiempo  no  le  atnJHra  los  pasos  y 
cortara  las  esperanzas  que  tales  virtudes  y  la  apostura 
de  su  cuerpo  prometían;  enterráronle  en  el  templo  de 
Santiago  de  Galicia.  Quedó  otro  hermano  suyo  de  su 
mismo  nombre,  pero  naciólo  de  otra  madre,  que  fué  do- 
na Berenguela,  y  que  adelante  sucedió  en  el  reino  de 
Castilla  y  también  á  su  padre ,  como  se  verá  en  sus  lu- 
gares. Don  I^dro  de  Castro  ayudó  y  sirvió  muy  bien  al 
rey  de  León  en  hu  guerras  que  hizo  contra  moros.  Su 
muerte  fué  en  Marruecos,  ciudad  de  Berbería.  La  causa 
por  qué  pasó  en  África  no  se  sabe;  por  ventura  algún 
desgusto  ó  la  amistad  que  tenia  trabada  con  los  moros 
desde  el  tiempo  de  su  padre.  Falleció  á  i8  de  agosto 
deste  mismo  año  en  que  vamos. 

CAPITULO  IV.     . 

Góao  ei  Castilla  y  Anfon  bobo  retaeltai  ygaetns. 

Después  de  la  muerte  de  don  Pedro,  rey  de  Aragón, 
y  de  don  Alonso ,  rey  de  Castilla ,  resultaron  en  el  un 
reino  y  en  el  otro  bullicios  y  alteraciones  muy  graves, 
á  causa  de  la  poca  edad  de  los  ngevos  reyes  don  Enri- 
que y  don  Jaime,  que  sucedieron  é  sus  padres.  Los  se- 
uores,  i  cuyo  cargo  estaba  mirar  por  el  bien  y  pro  co- 
mún ,  todoH  tenían  mas  atención  á  sus  particulares. 
Muchos  ea  Cabtilia  pretandiau  apoderarse  del  gobier- 
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no,  y  en  nombre  do  otro,  que  era  el  Rey,  mandallo 
ellos  todo,  quitar  y  poner  é  su  voluntad.  Algunos  en 
Aragón  pasaban  mas  adelante,  ca  pretendían  coro* 
nurse  y  gobernaren  su  nombre  todo  aqiíel  reino.  ¡Cuiín 
desíipoderado  y  perjudicial  es  el  apctilode  reinar  y  la 
ambición!  Todo  lo  revuelve  y  lo  trueca  sin  tener  cuenta 
con  la  infamia  ni  lo  que  la  modestia  y  templanza  p\<len. 
Entre  estas  tempestades  el  gobierno  y  la  gente  anilni)a 
como  nave  siu  gobernalle  azotada  de  los  vientos  y  do 
lasólas  del  mar,  especialmente  en  Anipron  se  veían  es- 
tos danos  por  la  ambicíou  perjuilicial  de  don  Sanclio  y 
de  don  Fernando,  tíos  de  aquel  Roy,  que,  según  qucsk 
dicho,  pretendía  cada  cual  para  sí  aquella  coronn.  No 
los  faltaba  brío  para  salir  con  su  intento,  oí  mana  para 
granjear  las  voluufatles  del  pueblo.  Alegaban  que  el 
rey  don  Jaime  no  podía  heredar  á  su  pailre  por  no  ser 
de  legítimo  matrimonio.  Demás  desto,  don  Sandio  con- 
tra sn  competidor  se  valia  de  que  era  monje  profeso  y 
por  el  mismo  caso  incapaz  de  la  coromi ;  don  Fernando, 
del  ejemplo  del  rey  don  Ramiro ,  que  sin  embargo  que 
ora  monje  y  do  mucha  etlad ,  sucedió  en  aquel  nwno  á 
KU  hemiano;  y  que  quitado  este  impedimento,  él  era 
de  los  trasversales  el  pariente  mas  cercano.  Cou  esto 
el  reino  so  dividió  cu  tres  parcialidades;  pocos,  pero 
los  mejores  y  mas  poderosos,  seguían  el  partido  del  ver- 
dadero Rey.  El  pueblo,  siu  cuidar  mucho  de  lo  que  ero 
justo,  se  arrimaba  á  los  que  de  presente  con  dádivas  y 
con  promesas  los  granjeaban.  Enviáronse  sobre  el  caso 
embajadores  al  pa{Ki  Inocencio,  como  arriba  queda  di- 
cho, para  pedir  á  su  Rey ,  el  cual  en  compañía  del  obis- 
po ebredunense  cou  muy  buenas  palabras  los  reniiUó 
á  Francia  enderezados  al  cardenal  Beneventaño,  su 
legado,  con  orden  quo  al  conde  de  Mouforte  entregado 
lo  que  tenían  ganado  en  Francia  contra  los  herejes ,  ú 
tal  que  él  mismo  pusiese  en  libertad  al  niuo  rey  de  Ara- 
gón y  le  en  I  regace  á  sus  vasallos.  Sabida  la  voluuiad 
del  Papa ,  el  legado  y  el  conde  de  Mouforte  obedecieron 
sin  dilicultad.  Iluilábause  en  Carcasona,  desde  donde 
acompañaron  al  Rey,  que  tenia  solos  seis  años  y  cuatro 
meses,  liasla  la  ciudad  de  Marbona;  en  su  compañía 
don  Ramón,  conde  de  la  Proenza,  su  primo  hermano  y 
de  la  misma  edad  del  Rey,  para  queso  criase  en  Aragón 
entre  tanto  que  las  guerras  de  Francia  se  apaciguaban. 
Acudieron  á  aquella  ciudad  por  estar  á  la  raya  de  los 
dos  reinos  muchos  señores  do  la  corona  de  Aragón  para 
recebír,  servir  y  acompañar  á  su  Rey,  todos  con  gran 
nmcstra  de  alegría  y  grandes  regocijos  y  recebimienl os; 
que  todos  los  pueblos  por  do  pasaba  le  hacían  proi'e- 
siones  y  rogativas  por  su  salud  y  larga  vida.  Teuia  el 
niño  para  aquella  edad  buena  presencia,  y  la  estatura 
del  cuerpo  mayor  que  pedían  aquellos  años ;  muesti  a 
de  lo  que  fué  atlelaute .  do  su  valor  y  grandeza.  El 
comie  de  Mouforte  se  quedó  pura  proseguir  la  guerra. 
El  llegado ,  que  en  todo  tenia  mauo ,  hizo  convocar 
Cortes  para  la  ciudad  de  Lérítla  cou  atención  á  dar 
asiento  en  todas  las  cosas.  Juntáronse  ú  su  llamado  los 
señores,  ricos  hombres,  los  prelados  y  procuradores 
para  el  día  que  les  señalaron.  Los  infantes  don  Sancho 
y  don  Fernando  no  qnisieron  acudir  por  ver  el  pleito 
mal  parado.  En  aquellas  Cortes  todos  los  que  presentes 
se  haliaroude  los  tres  brazos  del  reino  juraronal  nuevo 
Rey;  cosauueva  en  Aragón,  pero  que  deste  principio 
quedó  asentado  para  adelante,  y  asi  se  acostumbra  do 
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jurar  aquellos  reyes.  Nombraron  por  ayo  del  uiuo  para 
que  ■  le  ainae<«trase  á  don  Guillotí  Monredon,  maestre 
y  superior  de  los  templarios  en  aquel  reino  y  el  prin- 
ripal  de  los  embajadores  que  se  enviaron  al  Papa.  Se- 
fialuron  otrosí  la  fortaleza  de  Monzón  para  que  allí  so 
criase  el  nuevo  Rey ,  basta  tanto  que  las  parcialidades 
se  compusiesen,  y  que  él  tuviese  edad  para  encargarse 
del  gobierno.  Entre  los  ciudadanos  de  Zaraf^oza  y  la 
gente  de  Navarra  se  abrió  la  contratación  que,  según 
parece,  tenion  impedida  por  causa  délas  alteraciones 
de  Aragón  ó  por  otras  diferencias,  que  siempre  resul- 
tan entre  los  reinos  comarcanos ,  mayormente  que  el 
rey  don  Saiiclm  de  Navarra  por  su  edad  y  poca  salud 
poco  podia  acudir  al  gobierno  y  al  amparo  de  sus  va- 
sallos, ai\tes  vivia  retirado  en  el  castillo  de  Tudola  sin 
atender  ni  á  las  cosas  de  la  giior  ra  ni  á  las  de!  gobier- 
no. Esto  pasaba  al  fni  desto  año,  en  que  cerca  de  la 
ciudad  de  Tornay,  principal  en  los  estados  de  Flándes, 
.y  puesta  ¿  la  ribera  del  rio  Escalda,  el  emperador  Otón 
y  Felipe,  rey  do  Francia,  tuvieron  una  sangrienta  ba- 
talla. Estaba  de  parto  del  Emperador  don  Femando, 
infante  do  Portugal ,  casado  con  la  condesa  propríeta- 
ria  de  Flúndcs,  que  vencidos  y  desbaratados  los  de  su 
parte  y  los  imperiales,  quedii  preso  por  largo  tiempo 
en  poder  de  los  franceses.  Esla  fué  la  famosa  batalla 
de  Bovinas,  así  dicln  de  un  puenio  juuto  al  cual  se 
dio.  En  Arcgon  todavía  continuaban  en  procurar  algún 
medio  de  paz  ;  parecióles  seria  conveniente  para  con- 
tentar á  don  Sancho,  conde  de  Ruisellon,  encargarle 
el  gobierno  del  reino  do  Aragón,  como  se  bizo  el  ano 
siguiente  de  42i5.  Lo  que  pensaban  seria  ocasión  de 
sosiego  sucedió  muy  al  revés ;  que  como  persona  de- 
seosa de  mandar,  con  la  mano  que  le  dieron,  se  encen- 
dió en  mayor  deseo  de  coronarse  por  rey ;  de  que  re- 
sultaron mayores  revueltas  y  bullicios,  como  so  verá 
adelante.  Las  cosas  de  Castilla  no  estaban  en  mejor  es- 
tado. Era  el  nuevo  rey  don  Enrique  de  once  anos,  cuan- 
do por  muerte  de  su  pudre  y  por  haber  fallado  sus  lier- 
matios  mayores  sucedió  en  aquella  corona.  Encargóse 
su  madre  del  gobierno,  como  era  razón ,  que  duró  poro, 
por  la  muerte  que  muy  en  breve  le  sotirevino.  En  su 
testamento  nombró  para  el  gobierno  en  su  lugar  y  para 
la  tutela  del  Rey  á  dona  Berenguela,  su  hija ,  reina  de 
León ,  aunque  apartada  de  su  marido.  Esta  señora  por 
ser  de  ánimo  varonil  y  muy  poderosa  en  vasallos,  ca 
tenia  por  suyas  las  villas  de  Valladoliil ,  Mtinon ,  Curie! 
y  Sanlistéban  de  Gormaz  por  merced  y  donación  que 
dellas  le  bizo  el  Rey,  su  padre,  cuando  volvió  á  Castilla, 
sustentaba  el  peso  de  todo  y  aun  ayudaba  con  su  ha- 
cienda á  los  gastos  que  forzosamente  en  el  gobierno  se 
hacian.  ¿Quién  podrá  bastantemente  encarecerlas  vir- 
tudes de>ta  sonora ,  su  prudencia  en  los  negocios ,  su 
piedad  y  devoción  patn  con  Dios,  el  favor  que  daba  á 
ios  virtuosos  y  letrados,  el  celo  de  la  justicia  con  que 
enfrenaba  á  ios  malo<<,  el  cuidado  en  sosegar  a 'gunosse- 
íiores  que  gustaban  de  bullicios ,  y  que  el  Rey ,  su  her- 
mano, se  criase  en  las  costumbres  que  perl onecen  ú  es- 
tado tan  alto?  Solo  la  aquejaba  la  muchedumbre  de'los 
negocios  y  el  deseo  que  tenia  de  su  recogimiento  y 
quietud.  Olieron  esto  algunos  que  tienen  por  costum- 
bre de  calar  las  aficiones  y  desvíos  de  los  príncipes  para 
por  aquel  medio  cncnmniar  sus  particulares,  enespe- 
dai  los  de  la  casa  de  Lara,  como  acostumbrados  á 
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mandar,  procuraron  aprovecharse  de  aquella  oca^íoa 
para  apoderarse  ellos  del  gobierno.  Eran  tres  hürina- 
nos,  Alvaro,  Fernando  y  Gonzalo,  hijos  de  don  Ñuño, 
conde  de  Lara ,  poderosos  en  riquezas  y  en  aliados. 
Estos  hacian  poco  ca<:o  del  Rey ,  por  ser  niño ,  y  de  su 
hermana,  por  ser  mujer.  IVelendian  salir  con  su  inten- 
to, quier  fuese  con  buenos  medios  ,quier  con  malos. 
Ofreciéronse  dos  ocasiones  muy  á  su  propiisito :  la  una, 
que  un  hombre  particular,  llamado  Garci  Loronzu,  na- 
tural de  Palencia,  tenia  mucha  cabida  con  doña  Be« 
rengúela.  De  la  industria  deste  hombre  y  de  su  mafia, 
que  era  muy  grande,  se  pretendieron  valer,  y  para  esto 
le  prometieron,  sí  terciaba  bien  y  les  acudia conformo 
á  su  deseo,  de  dalle  en  premio  la  villa  de  Tablada,  quo 
él  mucho  deseaba.  Esta  fué  la  primera  ocasión.  La  se- 
gunda y  de  menos  importancia  fué  la  ausencia  quo  á 
la  sazón  hizo  don  Rodrigo,  arzobispo  de  Toledo,  quo 
solo  por  su  mucha  autoridad  y  prudencia  pudiera  des- 
cubrir y  desbaratar  estas  trazas.  Partióse  para  Ruma 
para  hallarse  con  ios  demás  prelados  en  el  Concilio  ¡a- 
lerano ,  que  por  sus  edictos  tenia  convocado  el  papa 
Inocencio.  Juutáronse  á  su  llamado  cuatrocíeiitua  y 
doce  prelados,  y  entre  ellos  los  setenta  y  uno  eran  ar- 
zobisivns,  el  patriarca  de  Jerusaiem  y  el  de  ConstnriJ- 
nopla.  El  Alejandrino  y  el  Antioqueno  no  acudieron, 
pero  enviaron  sus  tenientes  quo  supliesen  tus  veces. 
Los  demás  sacerdotes  que  acudieron  apenas  se  podían 
contiU*.  Los  negocios  que  en  e^le  Concilio  se  trataron 
fueron  muchos  y  muy  graves.  Sobro  todo  pretendían 
renovar  la  guerra  de  la  Tierra-Santa  y  apaciguar  las 
alteraciones  de  Francia,  que  los  herejes  traían  revuel- 
ta. Abrióse  el  Concilio  por  el  mes  de  noviembre  en  la 
igle>^ia  de  Sun  Juan  de  Letran.  Entre  los  demás  padres 
se  señaló  mucho  el  arzobispo  don  Rodrigo ;  hizo  una 
oración  á  los  del  Concilio  en  lengua  latina ,  pero  mez* 
ciadas  sentencias  y  como  flores  de  las  otras  lenguas 
italiana ,  alemana ,  inglesa,  francesa,  como  el  que  bien 
las  sal)ia  ,  que  puso  admiración  á  los  padres  hasta  de- 
cir que  dfsde  el  tiempo  de  los  apóstoles  nunca  se  vio 
cosa  semejante.  En  partieulur  se  trató  de  la  primacía 
(le  Toledo,  á  causa  (|ue  los  arzobispos  de  Tarragona, 
Braga,  Santiago  y  Narboua  no  le  querían  reconocer 
venlíija  por  razones  que  cada  cual  en  su  defensa  al'*g  i- 
ba.  Presenlf.ronse  por  la  iglesia  de  Toledo  las  bulas  de 
los  pontílices  romanos  mas  antiguos ,  sus  sentencias  y 
determinaciones,  los  decretos  de  los  concilios,  argu- 
mentos y  probanzas  tomailas  de  la  antigüedad,  que  en 
los  hombres  es  venerable  y  en  las  ciudades  se  tiene  por 
cosa  sugruda.  Salieron  á  la  c¿iusa  el  arzobispo  de  Braga 
y  el  de  Santiugo ,  que  prt^seutes  se  hallaron,  y  el  obispo 
de  Viquc,  como  Iüííu neníente  del  de  Tarragona.  Pre- 
tendían alcgiir ,  y  a'eg;iron  de  su  derecho ,  y  re-ponder 
á  los  argumentos  y  razones  que  por  el  de  Ttdedo  milita- 
bim.  No  se  procedió  á  sentencia  á  causa  que  algunos  do 
los  interesados  se  hallaban  ausentes  y  era  necesario 
oírlos.  Solo  concedió  el  Papa  al  arzobispo  don  Rodrigo 
que  por  espurio  de  diez  anos  tuviese  autoridad  de  lega- 
do en  toda  España,  y  que  si  la  ciudad  de  Sevübi  vi- 
uiese  á  poder  de  cristianos,  como  esperaban  que  seria 
en  breve  por  la  tlaqueza  de  los  almohades,  que  en  tai 
caso  quedase  sujeta  al  arzobispo  de  Toledo  como  á  pri- 
mado ,  sin  que  pudiese  contradecir  ni  apelar  desle  de- 
creto. Concedióle  demás  desto  iacuiUd  do  diapeiBar  y 
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(le  Ipdrímar  treclenlos  liijns  baslardos ,  y  que  en  todu 
la^  ifjilt'síus  de  España ,  en  las  ciudades  que  se  ganasen 
lie  HMiros  pudiese  nombrar  y  poner  los  obispos  y  sacer^ 
dores  que  en  ellas  faltasen.  Grande  fué  el  crédito  que 
el  dicho  Arzobispo  ganó  en  aquel  Concilio ,  no  solo  por 
las  muchas  lenguas  que  sabia ,  sino  por  sus  muchas  le- 
tras y  erudición,  que  para  aquel  liempo  fuó  f^rande. 
DejiS  dos  libros  escritos,  ano  de  la  historia  de  Espalda, 
el  otro  de  las  cosas  de  los  moros ,  fuera  do  otro  tratado 
que  anda  suyo  en  defensa  do  la  primacía  de  su  iglesia 
de  Toletio.  tocante  ú  la  guerra  de  In  Tierra-Santa  «e 
acordó  y  decretó  en  ol  mismo  Concilio  que  todos  los 
eclesiásticos  ayudasen  pnra  los  gastos  y  para  lio vu lia 
adelante  con  cierta  parte  de  sus  rentas.  Con  este  sub- 
sidio enviaron  gente  de  socorro ,  y  por  su  general  á  Pe- 
lauio,  cardenal  y  obispo  albanensc,  de  nación  español, 
según  que  lo  tcslilica  don  Lúeas  de  Tuy;  y  que  con  este 
socorro  se  ganó  la  muy  famosa  ciudad  de  Damiata, 
puesta  en  lo  postrero  de  Egipto.  Cuanto  ¿  las  revueltas 
de  Francia,  los  dos  Raimuiidus  ó  Ramones,  padre  y 
hijo,  condes  de  Tolosa,  acudieron  al  Concilio  pra 
pleitear  contra  Simón  de  Mouforte,  que  los  tenia  des- 
pojados de  su  estado.  La  resolución  fué  que  los  con- 
duiíaron  como  á  iiürojeSy  y  adjudicaron  á  Simón  do 
Monforte  la  ciudad  do  Tolosa  con  todo  aquel  condado, 
y  los  demás  pueblos  y  ciudades  que  liabia  ganado  á  los 
lierejes  con  su  valor  y  buena  maña.  En  virtud  do  lo 
mal  fué  á  verse  con  el  rey  de  Francia  para  hacerle  sus 
homenajes,  como  feudatario  snyo,  por  aquellos  estados, 
como  lo  hizo,  y  junlomente  asentó  con  aquel  Rey  con- 
federación y  perpetua  amistad.  Pero  como  quier  que 
no  so  fiase  de  los  vasallos,  que  todavía  se  inclinaban  á 
sus  señores  antiguos,  hizo  desmantelar  las  ciudades 
de  Tulosa,  Carcisona  y  Narbona,  por  donde  y  por  los 
tributos  muy  graves  que  derramó  sobre  aquellos  es- 
tados incurrió  en  grave  odio  de  tos  vasallos ,  de  tal 
msmera,  que  muchos  pueblos  á  la  ribera  del  rio  Ródano 
so  le  rebelaron  y  se  entregaron  á  Raimundo  el  mas 
Mozo ,  hijo  del  despojado ,  y  aun  poco  adelante  se  per- 
dió la  misma  ciudad  de  Tolosa.  Para  todo  ayudó  mu- 
cho que  diversos  señores  de  Francia  y  de  Cataluña, 
sin  embargo  de  lo  decretado  por  el  Papa  y  por  el  Con- 
cilio, acudieron  con  sus  fuerzas  á  oquellos  príncipes 
despojados  y  pobres.  El  de  Monforte  pretendía  con  sus 
gentes  recobrar  aquella  ciudad  de  Tolosa ,  y  se  puso 
con  este  intento  sobre  ella ,  y  aun  saliera  con  la  em- 
presa si  uo  le  mataran  con  una  piedra  que  dispara- 
ron los  cercados  de  un  trabuco;  hombre  dignísimo  de 
mas  larga  vida  y  de  mejor  fln  por  sus  muchas  virtudes 
y  valor,  y  que  á  la  destreza  en  las  armas  igualaba  su 
piedad  y  amor  do  la  religión  católica.  Dejó  dos  hijos 
en  edad  muy  florida :  el  uno  se  llamó  Aimeríco,  el  otro 
Simón.  El  Aimeríco ,  luego  que  mataron  á  su  padre, 
alzó  el  cerco ,  y  perdida  grande  parte  de  aquellos  esta- 
dos, desistió  de  la  guerra.  No  se  igualaba  á  so  padre 
en  grandeza  de  ánimo,  en  hazañas  y  valor;  asi,  descon- 
fiado de  poder  sosegar  aquellos  vasallos  y  contrastar 
con  tantoi  principes  como  le  hacían  resistencia ,  se 
resolvió  de  renunciar  aquellos  pueblos  y  entregallos  al 
rey  de  Francia ,  qoe  en  recompensa  le  nombró  por  su 
condestable;  trueco  muy  desigual.  Esto  pesó  tres  años 
adelaiifot  volvamos  á  la  orden  de  los  tiempos  que  poco 
oniba  (kj«ftUi08. 
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Cóúio  los  de  la  cau  de  Lara  se  apoderarün  de!  soblcnio 
de  Castilla. 

Los  de  la  casa  do  Lara  todavía  contiünuban  en  su 
pretensión  y  solicitaban  á  fiurci  Lorenzo  para  f\\u*  Ihs 
ayudase.  El,  en^olosifiHdo  con  las  prome;ns  que  lo  lin- 
cian,  y  porque  no  se  le  pasn^e  nqnollu  ocasión  de  adr- 
ián tarse,  se  ofreció  de  hacer  todo  loque  le  pedían.  Solo 
esperaba  alguna  buena  coyuntura,  y  hallada,  dijo  un 
dia  á  la  Reina  gobernadnra,  quo  muy  descuidada  esta- 
ba lie  aquellas  tramas,  que  la  carga  de  aquel  gobierno 
era  muy  pesada  y  sobre  las  fncrxas  mayormente  de 
mujer;  encareció  mucho  las  dificultades,  los  peligros, 
la  diversidad  de  aficiones  y  parcialidades  que  entre  loj 
señores  y  entre  los  del  pueblo  andaban.  La  Reina,  quo 
mucho  deseaba  su  quietud,  Itícümente  se  dejó  persua- 
dir y  llevar  de  aquellas  engañosos  palabras.  «¿Quién, 
dijo ,  me  podrá  descargar  desle  cuitlado?  Quién  os  pa- 
rece á  propósito  para  encarpalle  el  gobierno  y  la  crian- 
za del  Rey  ?»Responilió : «  Ninguno  en  el  reino  en  i)oder 
y  en  riquezas  se  iguala  á  los  tle  la  casa  de  Lara ,  que 
podrán  acudir  á  todo  y  reprimir  los  intentos  délos  mal 
intencionados.»  Parecióle  bien  este  consejo  á  la  Reina  y 
esta  traza.  Acordó  juntar  los  obispos,  los  ricos  hom- 
bres y  los  señores  para  consultar  el  negocio.  Los  mas, 
preguntado  su  parecer,  se  allegaron  al  do  Garcí  Loren- 
zo y  se  conformaron  con  la  voluntad  de  la  Reina ,  unos 
por  no  entender  el  engañó ,  otros  por  estar  negociados, 
otros  por  aborrecer  el  gobierno  presente  como  de  mil- 
jer  y  ser  cosa  natural  de  nuestra  naturaleza  [lerversa. 
creer  do  ordinario  que  lo  venidero  será  mejor  quo  lo 
presente.  Salió  por  resolución  que  la  Reina  dejase  el 
gobierno  del  reino  y  le  reimnciuse  on  los  tres  hermanos 
y  señores  de  Ura.  Volvió  en  esta  sazón  de  Roma  el  ar- 
zobispo don  Rodrigo  con  poder  y  autoridad  de  legado 
del  l^pa,  no  le  plugo  nada  que  la  Reina  renunciase; 
pero  el  negocio  le  tenían  tan  adelante,  que  no  se  atre- 
vió á  contradecir.  Solo  hizo  que  aquellos  señores  de  La- 
ra en  sus  manos  hiciesen  juramento  que  mirarían  por 
el  bien  común  y  por  el  pro  de  todo  el  reino,  en  particu- 
lar que  no  darían  ni  quitarían  tenencias  y  gobiernos  de 
pueblos  y  castillos  sin  consulU  de  la  Reina  y  sin  su  vo- 
luntad; que  no  harían  guerra  á  los  comarcanos  ni  der- 
ramarían nuevos  pechos  sobre  los  vasallos;  finalmente, 
que  á  la  reina  doña  Borenguela  tendrían  el  respeto  que 
se  debía  y  era  razón  teneríe  á  la  que  era  hermana ,  hija 
y  mujer  de  reyes.  Con  este  homenaje  les  parecía  se 
cautelaban  y  aseguraban  que  todo  procdlería  bien  y  i 
contento,  como  si  pudiese  cosa  alguna  enfrenar  ú  loa 
ambiciosos,  y  si  el  poder  adquirido  por  ios  malos  me- 
dios tuviese  do  ordinario  mejores  los  remates.  Fué  así, 
que  luego  que  don  Alvaro,  el  mayor  de  los  hermanos,  se 
apoderó  del  gobierno,  fiartió  de  Burgos,  do  se  hizo  la 
renunciación  y  todos  estos  conciertos.  Lo  primero  des- 
terró del  reino  á  ciertos  señores  por  causas  ya  verdade- 
ras ,  ya  falsas.  Apoderóse  de  los  bienes  públicos  y  par- 
ticulares, sin  penlonar  á  las  mismas  rentas  de  las  igle- 
sias. A  los  patrones  legos ,  que  tenían  derecho  y  cos- 
tumbre de  presentar  para  los  beneficios  de  las  iglesias, 
quitó  aquella  libertad  con  color  que  no  eran  de  orden 
sacro  y  de  reparar  el  culto  divino ,  que  en  muchas  ma- 
neras andaba  menoscabado.  En  todo  procedía  por  vía 
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de  fuerzn ,  sin  tuidar  de  las  Ift yes  ni  (h.  la  rcvuolt  a  que  los 
tiempos  atncnti^ubun.  Pasó  tan  adelante  en  esla  rotura, 
que  puso  en  necesidad  d  don  Rodrigo ,  deán  de  Toledo 
y  vicario  del  Arzobispo,  de  pronunciar  scnlencia  de  des- 
comunión contra  el  dicho  don  AK'aro,  gobernador.  En- 
frenóse algún  tanto  por  este  castigo  y  liizo  alguna  res- 
titución y  sutisfaccion  de  ios  da  nos  pasados;  pero  no  se 
mudó  del  todo  su  condición  y  mal  ánimo.  Juntó  Cortes 
en  Valladolid.  Acudieron  ú  su  llamado  y  ú  su  persua- 
sión por  la  mayor  parle  los  de  su  parcialidad  y  de  su 
valía ,  que  socolor  del  bien  público  y  con  voz  de  lodo 
el  reino,  ayudaron  susinlenlosdearraiíjarse  en  el  go- 
bierno y  pertrecharse  con  Indo  cuidado  para  todo  lo 
que  pudiese  resultar.  Este  hié  el  prinrip]  efecto  de 
aquellas  Cortes.  A  gran  parte  de  la  nobleza  pesaba  mu- 
cho que  don  Alvaro  con  aquellas  trazas  se  apoderase 
de  todo  sin  que  nadie  le  pudiese  ir  d  la  mano,  y  que 
uno  solo  tuviese  mas  fuerza  y  autoridad  que  todos  ios 
demás.  En  especial  dim  Lope  de  Haro ,  hijo  de  don  Die- 
go de Huro,  y  don  Gonzalo  Huiz  Girón,  mayordomo  do 
la  casa  real,  y  sus  hermanos,  que  todos  eran  de  los  mus 
principales,  senlian  mucho  el  desurden.  Comunicaron 
entre  sí  el  negocio ;  acordaron  hacer  recurso  d  doña 
Berenguela  y  querellarse  de  la  renunciación  que  hizo 
del  gobierno.  Pusiéronle  delante  el  peligro  que  todo 
corria  si  prestamente  no  se  acudia  con  remedio.  Que 
bien  estaban  satisfechos  del  buen  ánimo  é  intención  que 
tuvo  en  renunciar  el  gobierno;  mas  pues  las  cosas  su- 
cedían al  revts  do  lo  que  se  pensó,  era  forzoso  mudar 
propósito  y  volver  al  oficia-  y  cuidado  que  dejó  para 
que  aquellos  hombres  heos  y  sin  término  no  acabasen 
(!e  huiidillo  todo.  «¿Por  ventura  será  razón  que  ante- 
pongáis vuestro  descanso  y  quietud  al  bien  común  y 
pro  de  todo  el  reino,  permitir  que  todos  nos  despenemos 
y  nos  |)erdamos?  ¿iWquó  no  quitaréis  el  oíicío  y  cargo 
que  sin  darnos  parte  rcnunciasles  á  un  hombre  sin  jui- 
cio y  desatinado?  Lihrad  pues  á  nos  y  al  reino  de  las 
temposluiles  que  á  todos  amenazan ;  que  si  en  este  tran- 
ce nu  nos  aciiilís ,  será  forzoso  remciiiar  los  daños  con 
Jas  armas.  Mirad ,  Señara ,  no  se  diga  que  por  el  deseo 
de  vuestro  particular  ilescanso  fuisios  causa  que  el  reino 
se  n.vülviese  y  idlcrase ,  como  será  necesario. »  Movían 
estas  razones  á  la  lloina.  Conocía  el  yerro  que  hizo ;  to- 
davía como  era  mujer  y  Ihica  no  se  atrevía  á  coritraslar 
con  los  que  tenían  en  su  poderlas  fuer/as  y  Insarmas 
del  reino.  Temía  que  si  iiilenlaba  de  despojullos  del 
gobierno  resultarían  m.'i yorcs  u.'ales;  tomó  por  expedien- 
te avisar  á  tos  de  Lara  de  la  jura  que  hicieron  de  gober- 
nar el  reino  con  lodo  cuidado  ^in  hacer  af;rav¡os  ni  dema- 
sías, en  que  parecía  huberse  dosmandaüo.  Sirvió  este 
aviso  muy  poco;  antes  irritailo  don  Alvaro,  se  apoderó 
del  estado  y  pueblos  de  la  misma  Keina ,  y  no  contento 
con  esto,  la  mandó  sabr  de  todo  el  reino;  grande  atre- 
vimiento y  afrenta  notable,  bien  fuera  de  lo  que  sus 
obras  merecían  y  de  lo  que  la  noMcza  y  agradecimiento 
pedia.  La  lleina,  por  excusar  mayores  inconvenientes, 
en  compañía  de  su  hermana  la  infanta  doña  Leonor  se 
retiró  al  castillo  de  Olella ,  cerca  de  Paiencia ,  por  ser 
una  plaza  muy  fuerte ;  muchos  de  los  grandes  tomaron 
su  voz,  en  que  perseveraron  iiasla  la  muerte  del  Rey, 
6U  hermano.  Todo  era  principio  de  algún  gran  rompi- 
miento, mayormente  que  údon  Gonzalo  Giren  removie- 
ron del  olicio  de  mayordomo  mayor,  y  se  diód  don  Fer- 
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nandode  Larajiermanodedon  Alvaro.  Al  Rey.aunqtio 
de  poca  edad,  no  contentaban  estas  tramas;  deseaba 
hallar  ocasión  para  librarse  de  los  que  en  su  poder  le  le- 
uian  y  irse  para  su  hermana.  Era  por  demás  tratar  desto, 
porque  don  Alvaro  le  tenia  puestas  guardas  y  tomados  los 
pasos.  Demás  dosto,  por  asegurarse  masyganallela  vo« 
lunlad  con  deleites  fuera  de  tiempo ,  trató  de  casarle. 
Despachó  embajadores  para  pedir  por  mujer  del  Rey! 
doña  M alfada ,  liermana  del  rey  de  Portugal  don  Alon- 
so. Concertóse  el  casamiento  y  trajeron  la  novia  á  Fa- 
lencia, do  se  celebraron  las  bodas.  Recibió  desto  oiu- 
cha  pesadumbre  doña  Berenguela  por  los  daños  quo 
podían  resultar  á  causa  de  la  edad  del  Rey,  que  era  muy 
poca.  Escribió  sobre  el  caso  al  papa  Inocencio,  avisólo 
del  deudo  que  tenían  entre  si  los  desposados.  El  Papa, 
informado  de  todo ,  por  un  breve  suyo  remiüó  el  ne« 
gocio  á  los  obispos  don  Tello,  de  Falencia  y  don  UaiH 
ricio,  do  Rúrgos ,  para  que  examinasen  lo  que4a  licina 
docia,  y  si  se  averiguase  el  impedimento,  opartaseu 
aquel  casanncnto,  so  graves  penas  y  censuras  si  no  obe- 
deciesen á  sus  mandatos.  Los  obispos,  luego  que  rec¡« 
bieron  el  breve ,  procedieron  en  el  caso  como  les  era 
mandado,  y  averiguado  el  parentesco  que  se  alegaba, 
dieron  sentencia  de  divorcio ;  con  que  la  despoiadaí  i 
lo  quo  se  creo,  doncella  y  sin  perjuicio  de  sa  virgini* 
dad,  díó  la  vuelta  á  Portugal.  Allí  fundó  el  monasterio  de 
Rucha  y  y  en  él  pasó  lo  que  le  restó  do  la  vida  santa  y 
religiosamente ,  aunque  muy  sentida  no  solo  de  aquella 
mengua,  sino  en  especial  contra  don  Alvaro ,  que  no 
contento  de  haberle  sido  causa  de  aquel  daño»  trató  de 
casarse  con  ella ;  que  fuera  un  trueco  muy  desigual  y 
de  reina  sujetarse  á  su  mismo  vasallo.  Todo  esto  pasaba 
en  Castilla  el  año  que  se  conló  de  Cristo  1216,  en  quo 
á  16  de  julio  falleció  en  Roma  el  papa  Inocencio  III, 
persona  de  aventajadas  prendas  y  virtudes,  y  que  pocos 
en  el  número  de  los  pontífices  se  le  igualaron,  en  par- 
ticular fué  muy  elocuente  y  muy  sabio  en  letras  divinas 
y  humanas.  Sucedió  en  su  lugar  Honorio  III,  natural 
de  Roma,  en  cuyo  tiempo  y  pontificado  fallecíóen  aque- 
lla ciudad  la  reina  de  Aragón  doña  María,  madre  del 
rey  don  Jaime  ;  sepultaron  su  cuerpo  en  el  Vaticano, 
cerca  del  sepulcro  de  santa  Pelrouiila.  Allí  reposaroa 
sus  huesos  de  los  muchos  trabajos  que  padeció  portoda 
su  vida ,  desterrada  de  su  reino  y  de  su  pa'ria,  pobre  y 
apartada  de  su  marido.  En  su  testamento  dejó  enco- 
mendado su  hijo  y  el  reino  do  Aragón  al  Pontífice,  para 
que  como  padre  universal  los  recibiese  debajo  de  su 
proloccion  y  amparo.  La  edad  del  Rey  tenía  necesidad 
do  semejante  favor,  y  por  estar  los  del  reino  divididos 
en  parcialidades,  do  que  se  temían  revueltas  y  guerras, 
era  menester  que  la  prudencia  del  Pontífice  los  enfre- 
nase, lo  que  él  hizo  con  todo  cuidado  por  cuanto  le  duró 
la  vida.  En  esta  sazou  don  Ramón ,  cunde  de  la  Proea- 
za ,  por  cartas  que  sus  vasallos  le  enviaban ,  se  deter- 
minó de  huirse  secrela mente  de  Monzón ,  do  le  teniaa 
como  preso  en  compañía  del  rey  de  Aragón ,  so  primo. 
Embarcóse  en  una  galera  que  en  el  puerto  do  Salu,  cer- 
ca de  Tarragona ,  le  tenían  aprestada.  Con  su  llegada  á 
su  estado  se  apaciguaron  graves  diferencias  quo  anda- 
ban entre  los  principales  de  aquella  tierra,  como  los 
que  estaban  sin  cabeza,  y  cada  cual  pretendía  poner 
mano  en  el  gobierno.  Tomás ,  conde  de  Mauriena,  cepa 
de  los  dt'.ijiics  de  Sabaya,  tenia  una  bija,  por  oombro 
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Bcalrix,  que  casó  con  esto  don  Hainon,  comió  de  lu 
Proonza.  Dcsto  ninlrimonio  nacieron  cuatro  Iiijas,  quo 
cafsnron  las  tres  con  otros  tantos  reyes ,  y  la  cuarta  con 
el  Emperador;  rara  Telicidud  y  notalile.  La  liuida  do 
don  Rumon  fué  oración  de  poner  en  líber ind  ut  rey  de 
Aracon.  Don  Guillen  Monredon ,  muistre  del  Temple, 
comenzó  li  recolarse  por  esto  ejemplo  uo  lo  saco < en  con 
f;emei»nle  niaña  de  su  poder  al  Rey,  quo  seria  panar 
oíros  las  gracias  de  poiicllo  en  libertad  y  quedar  él  rar- 
(;ado  de  liabelle  tenido  lanío  tiempo  como  pre<;o.  Con 
este  cuidado  y  para  dar  cnrtc  en  lo  que  se  deliia  lincer, 
se  comunicó  con  don  Pedm  de  Azagni,  sentar  de  Albar- 
rac¡n,y  con  don  Pcilro  Ahnneí?,  ambos  p'Tsonnjos  de 
mucho  poder  y  nobleza.  Acnrdaron  de  llamará  .Mun/on 
á  don  Aspargo ,  que  de  obispo  de  Pamplona  lo  era  á  la 
sazón  de  Tarragona ,  y  á  don  Guillen,  obispo  de  Tarazn- 
na.Juntosque  fueron,  de  común  acuerdo  se  rtsolviernn 
de  poner  ti  Rey  en  libertad  y  entre¿;alto  el  gobierno  del 
reino ,  si  bien  no  pasaba  de  nueve  anos.  Turnaron  este 
acuerdo  por  el  mes  du  setiembre ,  y  se  juramentaron 
entre  sí  de  llevar  adelanto  esla  resolución.  No  liay  cosa 
secreta  en  las  casa<t  real<>s ,  mayormente  en  tiempo  que 
reinan  pasiones  y  parcialidades.  Don  Sandio,  tio  del 
Rey,  que  tenia  el  gobierno  del  reino,  sabido  lo  que  pa- 
saba, con  intento  de  conservarse  en  el  mando,  llevaba 
muy  mal  aquel  acuerdo.  Üesn  andábase  en  palabras  y 
fieros  en  tanto  grado ,  que  llegó  á  amenazar  cubriría  de 
grana  el  camino  por  do  el  Rey  pasase,  que  era  tanto 
como  decir  lo  regaría  con  sangro  de  los  quo  le  acom- 
pañasen. Su  soberbia  era  tan  grande ,  que  nunca  pensó 
se  atrevieran  a  lo  que  hicieron,  y  Ux^vía  se  tue  con 
buen  golpe  de  gente  ¿  Selga ,  que  es  un  pueblo  puesto 
en  el  mismo  camino  por  do  habían  do  pasar.  £1  Rey, 
cuando  esto  supo,  tuvo  miedo,  tanto ,  que  sin  endiargo 
de  su  poca  edad,  se  puso  una  cola  de  mallu  Clin  ínlen!  o  de 
pelear,  si  fuese  necesario.  Valió  que  duu  Sancho,  aun- 
que tenia  en  las  manos  la  viriuria  por  ser  muy  pocus  los 
que  acompañaban  al  Rey,  bien  quo  de  los  mas  ilustres  y 
priiiripales,  no  se  delemiinó  ú  ucomelellos;  la  causa  no 
le  «abe,  parece  que  le  cegó  Dios  para  que  no  viese  la 
raída  que  deste  principio  muy  en  breve  le  c«peniba.  I¿I 
Rey,  libre  deste  peligro ,  pasó  ú  iluesca,  de  alli  á  Zani- 
goza.  Alli  y  por  todo  el  camino  se  hicieron  grandes  lies- 
tas  y  alegrías  y  recibimientos  por  velle  puesto  eu  liber- 
tad ,  ca  todos  esperaban  y  tenían  por  cierto  que  para 
adelante  el  gobierno  procedería  mejor  que  haslaallíy 
los  daños  del  reino  se  remeiliarian.  Convenía  dar  asien- 
to en  negocios  muy  graves  que  tenían  represados,  so- 
segar las  voluntades  y  parcialidades ,  elcnlar  á  los  bue- 
nos y  corlar  los  pasos  á  los  no  tales.  Para  todo  te- 
nían necesidad  de  recoger  dineros,  deque  so  padecia 
gran  falta,  á  causa  de  los  gastos  que  los  años  pasados 
le  hicieran  y  de  los  bandos  y  pasiones  que  continua- 
ban y  todo  lo  tenían  consumido.  Los  catalanes  acudie- 
ron á  esta  necesidod  con  mucha  voluntad;  otor¿;aron 
que  se  cobrase  el  tributo  que  vulgarmente  llaniau  bo- 
vático,  por  repartirse  por  las  yuntas  de  bueyes  y  las 
demás  cabezas  de  ganados.  Este  tributo  se  concedo 
pocas  veces  y  solo  en  tiempo  de  graves  necesidades ;  y 
sin  embargo  de  que  le  otorgaron  al  rey  don  J*edro  loa 
años  pasados  por  tres  veces ,  al  presente  se  le  concedie- 
ron al  rey  don  Jaime,  su  hijo ,  que  fué  el  año  12i7.  Fué 
esta  concesión  de  grande  momento ;  de  que  se  recogió 
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CAPITILO  VL 

De  li)  restante  hasta  la  mocrtc  del  rey  ilon  niiriquc  de  Castilla. 

La  división  y  enemiga  entre  don  Alvaro  de  Lora  y  la 
reina  doña  Rerengiü'la  Iraia  .'il!H<r'<ta!!o  el  reino,  prqne- 
ños  y  grandes ;  unos  ai  ii<!ian  á  una  [larte,  otros  ú  la 
Cintraría,  de  que  rc^nlfuban  niiicrle:^  y  robos  y  oíros 
géneros  de  mulilades.  Snre:Iió  un  nurvo  cmlmsti*  de 
don  Alvaro  con  que  erlió  el  srllo  á  loi;  drmás  desórde- 
nes y  trazas.  Pasó  el  Uej  al  reino  de  Toledo,  y  ent-ele- 
nía^n  en  Maquedn,  villa  poco  di^lanle  do  nqnriia  ciu- 
dad. Doña  Üerenguela ,  su  hermana ,  cuiiladosa  de  sa 
salud  le  despachó  un  hombre  para  r(uo  dr  secreto  le  vi- 
sitase de  su  parte  y  lo  llevase  nueva^de  lodo  lo  que  pa- 
saba. Tuvo  dou  Alvaro  de^lo  a  vi  .o;  pn'iidió  al  hombre 
con  achaque  que  traía  cartas  (|ue  él  mismo  contrahizo 
con  el  sello  do  la  Reina,  en  ipic  pcr-^uaiüa  á  los  de  pa- 
lacio diesen  yerbas  al  Rtív,  su  señor.  Para  durniayor  co- 
lor á  esta  invención  y  para  hacer  sospei:hosu  ú  la  Reina 
y  que  el  Rey  se  recatase  de  la  que  era  "¡u  ampro ,  hizo 
dar  garrote  al  mensajero,  quo  sin  culpa  a'guna  estaba. 
Con  esto  hecho  tan  atroz  se  enconaron  mas  las  volunta- 
des; los  mismos  veiino^de  Maqucila ,  sa  )iilo  el  embus- 
te, con  mano  armada  prctenilitTon  dar  la  muerte  á 
hombre  tan  malo;  y  salieran  con  <iío ,  si  con  tiempo  no 
se  retirara  y  en  compañía  del  Rey  se  partiera  camino  de 
Hucte.  A  aquella  ciudad  envió  «le  miovij  la  reina  doña 
Üerenguela,  á  ínstanria  del  minino  Itoy ,  otro  hombro, 
que  se  llamaba  Rodrigo  Gunzule/.  de  Valvorde,  para  co- 
municar con  él  la  manera  que  ten>lría  para  relirarso 
donde  la  Reina  esluba.  A  este  tanJiicn  prendieron  y  en- 
viaron á  Atareen  para  que  allí  le  guardasen ;  no  se  atre- 
vieron á  darle  la  muerte  por  no  indignar  mas  la  gente. 
La  tempestad  empero  quo  con  eslas  nubes  se  armaba 
revolvió  sobre  los  señores  que  si^^uian  el  parliilo  de  la 
Reina.  Tuvo  el  Rey  la  Ciuircsina  en  Valludo.'iil ;  desde 
allí  envió  don  Alvaro  bneii  golpe  de  gente  para  eercar 
á  Monlulegre,  en  que  «.c  tcniu  dim  Suero  Tellez  Girón, 
calmltero  de  muy  anli;¿nn  y  nuble  linaje,  y  lúen  aper- 
cebido  de  soUladus  para  defender  aquella  plaza;  demás 
que  icnia  dos  hermanos,  el  uno  don  Fernando  Uuiz,  y 
el  otro  tlon  Alonso  TtHli'Z ,  que  le  pudieran  ar'udir,  y  no 
lo  hieieron  por  rr«^pctu  del  Rey ;  antes  don  Suero,  liie;.'0 
que  en  nombre dd  Rey  le  requirieron  cnlregnsí»  aquella 
tuerza,  lo  hizo,  si  bien  se  [indíe:a  entretener  larga- 
mente. Mus  it)s  nubil»  anli^'uamenie  en  Kspaña  sobre 
todo  se  esmeraban  en  guardar  á  ku^  piineipus  clres- 
¡»eto  y  la  debida  lealtad.  Después  desto  corrieron  los 
campos  comarcanos,  yol  Rey  mismo  con  su  gente  se 
puso  sobro  Cerrión.  Desdo  á  poro  pasó  sobre  Víllulva, 
dentn»  do  la  cual  fuerza  se  hallaba  Alouso  de  .Moneses, 
no  menos  ilustre  que  los  Girones,  |)cro  no  tan  c(»me- 
dído  como  ellos.  La  venida  del  Rey  fué  de  sobresalto,  y 
don  Alonso  á  la  sazón  se  hallalia  fuera  del  pueblo;  (tara 
entrar  dentro  le  fué  forzoso  hacerse  camino  con  la  es- 
pada, en  que  estuvo  á  punto  de  perderse  y  quedó  he- 
rido ,  y  muertos  muchos  de  sus  criados  y  algunos  caba- 
llos que  le  tomaron  en  la  refriega.  Sin  embargo,  dcfeu- 
dióaqiMlla  pltza  obstinadamente  hasta  Unto  que  el  Rey, 
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perdidn  la  ei^poronTO  de  snlír  con  la  empresa »  dio  la  I 
Tueltü  para  fu  ciudüd  de  Pulericia,  en  sazón  que  por  ' 
otra  parte  se  liacia  la  guerra  coalru  don  íiodrigo  y  don 
Alvnro  do  los  Cameros^  en  cuyo  poiler  oslüba  la  ciudnii 
deCuluKorra*  Acudió  el  Rcyá  esla  firipresu,  con  (\\\e 
fAcílmenle  se  apoderó  de  aquella  ciudad  por  onlrega  que 
Güfci  Zapata  le  liizo  del  cuslillo  ,  cuyo  alcaide  eru^  sea 
por  acomodarse  al  licmpo,  6  por  juzgar  le  seria  mal  con- 
tado sí  liacia  restslonciaá  su  Rey,  que  se  hulla  b»  pre- 
sente. Tomada  aquella  cimlad,  marcharon  contra  don 
Lope  de  lluro,  señor  de  Vizcaya*  La  tierra  es  áspera  y 
Itt  p<*nle  muyaücionadaá  sus  señores,  que  fué  causa 
que  la  guerra  se  alargase  y  el  Bey  diese  la  fuella.  Esto 
dio  &nmo  ¿  don  Lope  para  con  la  gente  que  tenía  junta 
para  su  defensa  hacer  entrada  por  las  tierras  del  Rey 
j  correr  los  campos  sin  reparar  hasta  la  villa  de  Miranda 
deEliro.  Salióle  ul  encuentro  don  Gonzalo ,  hermano 
del  gobernador  don  Alvaro.  Asentaron  sus  reales  los 
unos  á  la  vista  de  los  otros  con  intento  de  pelear.  Excu- 
sóse la  batalla  por  la  diligencia  de  varones  gruves  y  re- 
ligiosos que  se  pusieron  de  por  medio  y  les  persuadieron 
desistiesen  de  aquel  intento ,  de  que  rasultorian  graves 
daños  por  cualquiera  de  las  partes  que  quedase  la  vic* 
loria.  Con  esto  don  Gonzalo  se  partió  para  do  el  Rey 
estaba  t  y  don  Lope  se  fué  ¿  Otella  para  verse  con  la 
reitii  dona  Berenguela  y  asístilla  ^  ca  se  temia  uo  la 
cercasen  dentro  de  aquel  castillo,  y  aun  refieren  que 
el  Rey  con  su  gente ,  mas  por  engaño  de  don  Alvaro 
que  por  su  voluntad ,  lo  in  tentó ;  sin  hacer  empero  efec- 
to díó  (a  vuelta  á  Palencia»  Añaden  que  se  I  ralo  de  ca- 
tar de  nuevo  el  Rey  con  dom  Sancha,  hija  del  rey  don 
Aloasode  León  y  de  su  primera  mujer,  y  que  estuvie- 
ron muy  adelaute  los  conciertos  con  tal  que  la  Infanta 
heredase  eireiuodesu  padre,  sin  embargo  que  tenia 
en  doña  Berenguela  á  su  hijo  don  Fernando;  la  verdad 
¿quién  la  podrá  averiguar?  Que  la  Itístoría  deste  tiem- 
po no  menos  revueltas  y  perplejidades  tiene  que  las 
mismas  co^as  del  reino.  Concuerdan  en  que  como  el 
Rey  estuviese  aposentado  en  bis  casas  del  Obispo  y  ju- 
gase con  otros  sus  iguales  en  ct  patio,  fué  muerto  por 
un  caso  repentino  y  desgracia  extraordinaria;  una  teja 
que  cayó  le  descalabró  la  cabeza ,  de  que  desde  á  once 
dias murió , martes  4  6  de  junio,  año  de  12(7.  Gran 
burla  de  las  cosas  del  mundo,  grande  la  miseria;  pues 
muere  un  rey  joven  en  la  Qar  de  su  edad  en  la  entrada 
del  rdno,que  apenas  había  probado  qué  cosa  es  vivir 
y  reinar.  Hay  fama  ,  ounque  sin  autores  bastantes,  que 
un  mancebo  del  hnaje  do  los  Mendosas  tiré  una  piedra 
desde  una  torre  que  estaba  cerca ,  y  con  ella  quebró  la 
teja  que  cayó  sobre  la  cabeza  del  Rey  y  le  mató.  El  cuer- 
po ci  tiempo  adelante  enterraron  junto  á  la  sepultura 
de  su  hermano  don  Fernando  eu  las  Huelgas  de  Burgos, 
en  que  cada  año  el  día  de  su  muerte  le  hacen  aniversa- 
rio en  aquel  mismo  tiempo.  Vivió  menos  de  catorce 
ariQs;deltns  reinó  los  dos  y  mas  nueve  meses.  Este  mis- 
mo ino  en  Portugal  se  ganó  de  los  moros  un  pueblo 
principal ,  que  se  llama  Alcázar  de  Sal ,  y  antiguamen- 
te se  llamó  Salncia,  y  era  colonia  de  romanos.  £lau« 
tor  y  movedor  principal  desta  empresa  fué  Mateo,  obis- 
po de  Lisboa.  £1  juntó  para  ello  mucha  gente  de  Por- 
tugal y  persuadió  á  los  caballeros  templarios  que ayu- 
dJtsen;  y  lo  que  mas  hizo  al  caso,  una  armada  de  mas  de 
cieu  Y(jlaS|  611  que  gran  uuaif»ro  de  ingleses ,  flimeía* 
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eos  y  franceses,  tomada  la  señal  de  la  cruz  por  lo  qn* 
se  traléenolConcilín  latí^raneose,  prelemlian,  rodea- 
do el  mar  Oci^ano  y  Mediterráneo ,  pasar  á  las  partes  do 
lcvantf>«  y  á  la  Suria  en  defensa  de  la  Tierra-Santa,  y 
para  dar  calor  á  aquella  guerra  sagrada ,  aportó  &  Lis- 
boa y  echó  anclas  en  aquel  puerto.  Estos,  Á  persuasión 
de  aquel  Prelado,  se  juntaron  con  los  demás  para  com- 
batir aquel  pueblo*  Acudió  á  la  defensa  y  ¿  dar  socorro 
á  los  cercados  gran  morisma  de  Sevilla,  Córdoba  y  otras 
partes.  Vinieron  á  batalla,  en  que  murieron  mas  de  se- 
senta mil  moros ;  gran  matanza.  Dióse  la  batalla  á  los 
25  de  setiembre,  y  á  los  18  de  octubre  se  gunó  la  plaxa* 

CAPITULO  VIL 

Cómo  aliaroQ  por  rey  de  CastiHa  i  don  Fernando»  llaiai4o  el  Santo* 

El  rey  don  Enrique  tenia  dos  hermanas  mayores  que 
él ;  doña  Blanca  y  doña  Berenguela.  Doña  Blanca  ru«ó 
con  Luis ,  lujo  mayor  de  Filipe  Augusto  ,  rey  de  Fran- 
cia. Doña  Berenguela  ú  su  marido  don  Alonso,  rey  de 
León ,  durante  el  matrimonio  le  parió  cuatro  hijofl,  que 
fueron  doo  Fernando,  don  Alonso,  doña  Constanza  y 
doña  Berenguela.  Doña  Blanca  se  aventajaba  en  la  edad^ 
ca  era  mayor  que  su  hermana ,  y  parecia  justo  suco* 
diese  en  el  reino  de  su  hermano  difunto  ,  si  el  dere- 
cho de  reinar  se  gobernara  por  las  leyes  y  por  los  libros 
de  juristas,  y  no  mas  uina  por  la  voluntad  del  pueblo, 
por  las  fuerzas ;  diligencia  y  felicidad  de  los  preteoso" 
res,  como  sucedió  en  este  coso,  Juniáronse  muchos 
donde  la  Reina  estaba  con  toda  brevedad  para  consul- 
tar este  punto.  Salió  por  resolución  de  común  acuerda, 
sin  hacer  mención  de  doña  Blanca ,  que  el  reino  y  la 
coronase  diesen  á  su  hermana  doña  Berenguela.  Abor- 
recían ,  como  es  ordinario,  el  gobierno  de  oUranjeros, 
y  recelábanse  que  si  Castilla  se  juntaba  con  Francil, 
podrían  dello  resultar  alteraciones  y  daños.  Antes  que 
esta  resolución  se  tomase ,  la  reina  doña  Berenguela, 
para  evitar  inconvenientes,  despacfió  i  don  Lope  de 
Haro  y  á  Gonzalo  Ruiz  Gtron  para  que  alcanxaseti  del 
rey  de  León  le  envíase á  su  tiijo  don  Fernando,  para 
que  la  asistiese  contra  las  fuerzas  y  embustes  de  don 
Alvaro  Nuñez  de  (.ara,  el  gobernador,  que  á  la  sazón  la 
tenia  cercada  dentro  de  Otella ,  como  quf^da  dicho.  De* 
sístiü  por  entóneos  de  pretender  contra  los  de  Lara,  por- 
que a  Izaron  el  cerco;  al  presente,  sabida  la  desgracia  del 
Rey,  su  hermano  ,  volvió  á  su  primera  demanda.  Era 
menester  usar  de  presteza  antes  que  la  muerte  del  Rey 
Negase  á  noticia  del  rey  de  León ,  del  cual  se  recelabta 
no  íutentase  de  apoderarse  del  reino  de  Castilla  como 
dote  desu  mujer,  si  bien  el  matrimonio  estaba  apartado. 
El  receto ,  por  lo  que  se  vio  adelante ,  no  era  sin  propó- 
sito. Los  embajadores  se  dieron  tal  priesa  y  usaron  de 
tal  diligencia,  que  antes  que  el  rey  de  Leoo  supiese 
nada  de  lo  que  pasaba,  alcanzaron  del  lo  que  pretoii- 
dían.  Fué  cosa  fácil  encubrir  la  muerte  del  Rey  ,  por 
causa  que  el  conde  don  Alvaro  ponia  en  esto  gran  cui- 
dado ;  el  cual ,  aunque  de  repente  se  vio  apeado  del  gnu 
poder  que  tenia ,  no  se  olvidó  de  sus  mañas ,  antes  llevó 
el  cuerpo  del  difunto  á  Tariego.  Dende  echaba  fama 
que  vivia,  y  despachaba  en  su  nombre  muchos  recados 
y  negocios,  dando  diversas  causas  porqué  no  salía  cti 
público  ni  comunicaba  con  nadie.  Bien  vía  él  que  »c- 
mejaatc  iaveociou  uo  podiu  ir  k  la  larga ;  mmá  procu- 
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raba  en  csle  modío  pcrlrrcliarse  y  ospgurarsf»  Id  mas 
qiio  p<)(]ia.  Llegó  pues  cl  infante  don  Fcrnamlu  ú  Olclla, 
dolido  eslaiiu  <iu  madre ,  liien  i^'norante  de  loque  pasaba 
y  cüa  prrtondi» ;  qui^  fiiti  rcimnriullc  hie'.'o,  cumo  lo 
lii/^ ,  el  reifio  y  la  corona.  La  ceremonia  que  se  acos- 
tumbra á  liarer  ruando  alzan  &  alfzuno  prr  rey  se  bizo 
en  tn  ciuilüd  de  Najara  debajo  de  un  ^rati  obno;  (al  ora 
la  llai:eza  de  aquellos  tiempos.  Alzaron  los  estandartes 
por  el  nuevo  Uey  y  liiciór'tnse  las  demás  snlemníilaijes. 
be  Niíj.-ira  volvieron  á  Palenci.i  con  intento  de  vísitarel 
reino.  \\i  ciliiéronlos  los  ciuiladanos  ron  muestra  de 
nnirba  v.duntad  y  aiegría  á  persnatiíon  de  su  obi*ipo  don 
Tell  •,  que  con  su  autoridad  y  diligencia  los  allanó  y 
qitiió  ti  (l.-is  las  d¡lii*u!la.!cs.  Pasaron  adelante,  llegaron 
ú  la  villa  de  Dueñas,  qno  les  cerró  las  puertas ;  pero  co- 
mo qnierqne  cl  pueblo  no  es  grande  ni  muy  fuerte,  fá- 
cilmente le  entraron  por  fuerza.  Allí  comenzaron  al- 
gunos de  los  grainles  y  ricos  linnibres  á  mover  tratos  de 
paz  ron  los  de  la  casa  de  Lnra  y  los  demás  de  su  valía. 
Él  conde  don  Alvaro  de  buena  gana  daba  oídos  á  los 
que  dt^sio  trataban.  Todavía  como  el  qun  estaba  aeos- 
lund)radoá  mandar  pretendía  llevullo  adelanto,  y  para 
csf  o  quería  le  enearíia^^en  la  tutela  del  nuevo  Hey;  gran 
soberbia  y  temeridad.  Tenía  don  Fernando ú  la  suzon 
diez  y  ocbo  anos ,  si  bien  otros  dicen  que  no  eran  mas 
de  tiitz  ysei«;  edad  no  muy  fuera  de  propósito  para 
en«'arLnr<;e  del  írobierno.  Las  co<as  amenazaban  rom- 
pimieitlo  y  gnei '  .  Los  reye?  pasaron  á  Valladolíd,  pue- 
blo g'-andf  y  ahundanle en  Ca<iiiila.Junláron<:e  en  aque- 
lla \ira  drlesgeneraks  del  reino,  en  que  por  V(íto  de 
toddS  Irs  que  en  ell.is  se  bailaron  se  <lecretü  que  la 
reli-a  d«."a  TiTrn.  ii'-'a  era  la  legí.'iuia  b'-redera  délos 
reini'S  d<;  su  b  Tüíano,  ««»íjiin  que  por  dos  veres  lo  tc- 
líi.  n  d'f.»  u\\-  iu\ií  en  v!(l:i  drl  Uey ,  su  pa-lre.  Así  lo  re- 
íli'ie  el  ;irz  Iii'-po  don  Hodrig» ;  awaile  lurgo  que  era 
la  niMVí  r  di»  sus  l:eriiianas  ,  íjue  lo  teui'n  por  mas  veri- 
símil, si  bien  ai^'unfis  otros  aiiionvs son  de  oln»  parecer. 
Lo  cii>rtu  es  que  lu  líiína ,  por  el  ileseo  qui>  síenqtre  tuvo 
de  su  qiiielnd ,  tornó  si'L'un-la  vez  enn  la  aprobación  de 
las  C  rt"  s  á  rronneinr  el  reino  á  su  bijo;  y  en  esta  con- 
formi-lad  le  al/aron  de  tnirvo  por  rey  en  una  plaza 
grandi>que  está  en  el  arrabal  deaqndla  villa.  Desde  allí 
c<m  gran  aenmpnñamiento  le  llevaron  ú  la  iglesia  mayi)r 
p;ira  (\u(i  él  jnrase  los  privilr'.'ios  del  reino  y  los  demás 
le  biciüsen  sus  bonienajosaeo^tinnbriidos  en  semejantes 
.«¡oleniniílades.  Por  otra  parte,  el  rey  de  León,  su  padre, 
luego  que  supo  loque  pasaba  y  cómo  la  Reina  le  enga- 
ñó, se  dtilia  grandemente  de  V(T<e  burlado.  No  le  pare- 
ció que  podría  por  bien  alcanzar  lo  que  deseaba,  que 
era  entregarse  del  nuevo  reino  de  Castilla  ;  acordó  acu- 
dir á  la  fuerza,  envió  delante ú  su  bennano  d(Mi  Sandio 
para  que  rompiese  por  Jas  fronteras,  y  él  mismo  con 
otro  grueso  ejército  entró  por  tierra  de  Campos  baciendo 
todo  el  mal  y  dauo  que  pudo.  Lu  Heina,  aquejada  del 
temor  que  le  oausaltu  aquella  nueva  tempestad  ,  envió 
dos  obispos,  Mauricio ,  de  Burgos ,  y  Domingo,  de  Avi- 
la ,  para  que  con  su  pruiiencia  y  buenas  razones  aman- 
sasen al  hey  y  le  persuoiliesen  alz^ise  mano  de  aquella 
su  pretensión  tan  fuera  de  camino  y  de  sazón.  Esta  di- 
ligencia no  fué  de  provecbo  alguno,  antes  el  pccbo  del 
Hey  se  encendió  en  mayor  saña ,  mayormente  que  el 
conde  don  Alvaro  y  sus  parciales  le  daban  grandes  es- 
peranzas que  suldritt  cun  su  iuleuto ;  y  á  lu  verdad^  la 
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'  guerra  para  cl'o^  era  de  provecho,  y  la  paz  les  acarntara 
'  mal  y  dauo.  I)espedidt»s  los  obispos ,  prosiguió  el  Rey 
I  ron  su  gente  en  las  talas  que  hacia ,  en  las  presas  y  que- 
mas muy  grandes.  Inttviló  apoderarse  de  Burgos ,  ciu- 
dad real  y  cabeza  de  t'astüla  ;  mas  don  Lope  de  Haro  y 
otros  caballeros  le  salieron  al  encuentro  y  le  forzaron 
6  dar  la  vuelta  mas  de  priesa  que  viniera.  Las  ciudades 
de  Se^íovia  y  Avila ,  que  por  estar  prevenidas  del  conde 
don  Alvaro  no  vinieron  en  la  elección  del  nuevo  Bey, 
al  presente,  mudado  parecer,  enviaron  embajadores á  la 
Reina  para  desculparse  do  lo  pasado  y  para  adelanto 
ofrecerse'  á  su  sítvícío,  (pío  cumplieron  miiy  entera- 
mente, y  narlie  les  |ii/.o  ventaja  en  obedecer  al  nuevo 
Rey  y  en  hacer  resistencia  á  los  alborotados.  Por  otra 
parte, el  conde  don  Alvaro,  visto  lo  paco  que  le  presti- 
ban  sus  manas,  vino  en  q\\(i  el  cuerpo  difunto  del  rey 
don  Knrique ,  que  todavía  le  tenia  en  Tariego  sin  dalle 
sepultura,  le  llevasen  ú  enterrar.  Acudieron  á  esto  dos 
obispos,  el  de  Burgos  y  el  de  Palencía,  que  acompaña- 
ron el  cuerpo  bástala  ciudad  de  Paiencia.  La  reina  doña 
Rerenguela  que  los  esperaba,  desde  allí  junto  con  los 
obispos  ocompauó  el  cuerpo  y  le  hizo  enterrar  en  las 
Huelgas  de  Burgos,  como  arriba  se  tocó.  No  acudió  el 
rey  don  Fernando  por  tener  cercado  (i  Muñón,  puei)lo 
fuerte  y  que  no  quería  obedecer;  p.-roen  lin  le  ganó  por 
fuerza  y  prendió  dentro  del  los  soldados  quo  tenia  de 
guarnición,  en  sazón  que  la  Reina ,  su  mnilre,  conclui- 
das las  honras  y  enterramiento ,  dio  la  vuelta  para  verse 
con  su  hijo.  De  allí  fueron  ú  Búrp'os  p  ira  asistir  en  las 
Cortes  que  tenían  aplazadas  para  aquella  ciudad.  Tras 
esto  se  apoderaron  de  las  villas  do  í.erina  y  de  Lara ,  y 
se  las  quitaron  á  don  Alvaro.  Vueilosá  Búrg<)S,  hicie- 
ron su  entrada  con  representación  de  nrjestad  á  m.i- 
neru  de  triunfo.  Pagaron  á  la  Riojn ,  do  sujetaron  á  Vi- 
llorado,  Najara  y  á  Navarrde  ;lodi»se  le  allanaba  al  nue- 
vo Rey,  |)orqne  demás  (pie  leiiiii  ile  su  |)arle  la  juslicía, 
y  poi  el  ini^mo  caso  ««i  favor  del  cielo,  con  su  noble  con- 
dición y  con  la  apostura  de  su  cwerp  >  granjeaba  las  vo- 
luntades y  loilo  el  mundo  se  le  aliciiniaba.  Solos  los 
señores  de  Lara  y  sus  uÜados  no  acababan  de  sosegar, 
ni  los  dañosy  inalisrenilian  sus  corazones  obstinados^ 
en  que  pasaron  tan  a  l'.'lunte,qnu  con  golpe  de  genio 
quejuntanm  de  todas  partes,  se  pudieron  en  un  lugar 
llamado  llerreruela,  puesto  «'U  el  mismo  camino  por  do 
el  Rey  había  de  pa^-ar  á  Pulencia.  La  mayor  piírte  de  los 
soldados  alojaban  dentro  del  [nnddo,  (bni  Alvaro  en  un 
cortijo  allí  cerca  acompañado  de  poca  genfc.  liste  des- 
cuido ó  sea  men''sprecio  de  sus  contrarios  fué  causa  de 
su  perdición,  porque  avisados  los  del  Rey,  dieron  so- 
bre él  de  repeíite,  y  aunque  pretendió  d'-remlerse,  y 
apeado  del  caballa,  y  aun  «icspues  caído  en  tierra,  so 
cubría  con  el  escudo  de  los  golpes  que  sobre  él  carga- 
ban ,  al  lin  Ic  rindieron  y  quedó  preso ;  con  que  se  pu- 
diera poner  íin  á  los  males  y  revucllas  del  reino  si  no 
se  aseguraran  demasiadamente.  Fué  así,  que  don  Al- 
varo, como  so  víó  preso,  rindió  al  Rey  luego  todos  los 
pueldos  y  castillos  que  de  la  corona  le  queilaban  en  su 
poder ;  e^tos  fueron  Alaroon  ,  Ama  ya,  Tariego,  Villa- 
franca,  Vitlorado,  Najara,  Pancorvo.  Esto  hecho,  no 
solo  le  dieron  libertad,  sino  que  el  Rey  le  recibió  en  su 
gracia  y  amistad.  La  misma  facilitad  usó  con  don  Fer- 
nando, hermano  de  don  Alvaro ,  que  tenia  en  su  po>!er 
áCustrojcrizy  Orejón;  y  como  no  los  quisiese  rendifi 
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confiado  on  los  muchos  soldados  y  provisión  que  dcnlro 
dellos  tenía ,  por  excusar  la  guerra  finalmente  se  con- 
certorou  que  los  diciios  puoMos  quedasen  en  su  poder, 
pero  que  los  tuvií  se  en  nombre  y  como  teniente  del  R<>y, 
y  para  esto  liicicse  los  iiomennjcs  acostumbrados.  La 
revuelta  de  los  tiempos  for/aha  á  venir  en  strmejnntcs 
conciertos ,  puosto  que  parecía  menoscabo  do  la  majes- 
tad real,  y  no  faltaba  quien  murmurase  de  tanta  facili- 
dad. A  lu  verdad,  la  paz  no  fué  duradera ,  ni  los  que  es- 
tabun  acostumbrados  á  ^'nhernur  y  nsandar  se  podían 
conteniar  de  vida  particular  y  retirada ,  antes  en  breve 
se  declararon  en  deservicio  del  Rey,  y  con  gente  que 
juntaron,  corrieron  la  tierra  de  Campos  liaciuiido  todo 
el  mal  y  duno  que  podían.  Armóse  el  Rey  contra  ellos 
y  apretóles  de  manera,  que  fueron  forzados  á  desemba- 
razar la  tierra.  Recogiéronse  á  lo  del  rey  de  León ,  que 
se  mostraba  sentido  por  el  reino  y  corona  que  no  le  da- 
ban, á  él  debida  según  su  parecer;  y  so  aprestaba  para  de 
nuevo  con  mayor  fuerza  que  antes  hacer  guerra  en  las 
tierras  de  Cusliíla,  áquo  le  incitaban  con  mayor  calor 
los  de  la  casa  de  Lara  luego  que  se  retiraron  á  su  rei- 
no. Aigunos  caballeros  de  Castilla  quisieron  ganar  por 
la  mano ,  y  con  golpe  de  gente  se  metieron  por  las  tior^ 
ras  del  reino  de  León.  No  eran  tan  fuertes  que  pudie- 
sen contrastar  á  las  fuerzas  de  los  contrarios,  ni  su  en. 
trada  fué  muy  considerada.  Sobrevino  el  rey  de  León 
de  rebato,  dio  sobre  ellos  y  cercólos  en  un  pueblo  en 
que  se  hicieron  fuertes,  llamado  Castellón ,  puesto  en- 
tre Medina  del  Campo  y  Salamanca.  Acudieron  gentes 
de  ambas  partes,  unos  ú  socorrer  los  cercados,  otros 
para  apretalios.  Tratóse  de  medios  de  paz,  y  fmaímente 
se  asentaron  treguas  entre  los  dos  reyes  padre  y  hijo. 
Hallábase  présenle  el  conde  don  Alvar  Nunez  de  Lara, 
á  la  sazón  enfermo  de  una  dolencia  que  se  lo  agravó 
mucho  con  la  pena  que  lomó  por  ver  los  reyes  concer- 
tados ;  que  á  los  revoltosos  la  paz  y  el  sosiego  suele  ser 
odioso  y  contrarío  á  sus  intentos.  Hízoüe  llevar  en  hom- 
bros á  la  ciudad  de  Toro,  con  el  camino  se  le  apravó 
mas  la  enfermedad ,  de  suerte  que  on  breve  pasó  desia 
vida;  cuya  muerte  fué  muy  saludable  píira  todo  el  reino, 
así  bien  que  su  vida  fué  inquieta  y  perjudicial.  Al  tiem- 
po de  la  muerte  tomó  el  hábito  de  lacabnllcria  de  San- 
tiago; que  así  se  acostumbraba  en  aquel  tiempo  para 
con  aquella  ceremonia  y  las  indulgencias  concedidas  á 
los  que  tomaban  la  cruz  aphicar  á  Dios  en  aquel  trance 
y  nlcsinznr  perdón  de  sus  pecados.  El  cuerpo  enterraron 
en  Uc!és,  convento  el  mas  principal  de  aquella  orden. 
Su  hermano  don  Fernando,  que  de  su  voluntad  se  ha- 
bía desterrado  en  África  ,  con  licencia  de  Miramamolin 
hacia  su  residencia  en  Elbora,  población  de  cristianos, 
cerca  de  la  ciudad  de  Marruecos.  Allí  enfermó  de  una 
dolencia  tnortal ,  y  (\  ejemplo  de  su  hermano ,  poco  an- 
tes de  espirar,  se  hizo  vestir  el  hábito  de  San  Juan.  Su 
mujer  dona  Mayor  y  sus  hijos  don  Fernando  y  don  Al- 
yaro  procuraron  que  su  cuerpo  se  trajese  á  Castilla ,  y 
le  hicieron  enterrar  en  la  Puente  de  Filero ,  convento  y 
casa  de  aquella  orden,  en  tierra  de  Palencia.  Comenzó 
con  estoá  mostrarse  una  nueva  luz  en  Castilla,  muertos 
los  que  la  alborotaban ,  y  una  grande  esperanza  que  las 
treguas  puestas  con  León  se  trocarían  en  una  paz  perpe- 
tua, como  todos  lo  deseaban.  En  particular  pretendían 
volver  las  fuerzas  contra  los  moros  ¡concedió  el  Papásus 
indulgencias  para  los  que  armados  de  la  señal  dé  la  criu 
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se  hallasen  en  aquella  guerra.  Juntólo  gran  gentío,  mas 
por  deseo  de  robar  que  por  alcanzar  perdón  de  su»  pe^ 
.cados.  Dieron  sobre  Extremadura,  talaron  loa  campos» 
quemaron  los  pueblos ,  hicieron  presas  de  hombres  } 
de  ganados,  Gualroente,  se  pusieron  sobre  la  Tilla  df 
Cáceres  con  intento  de  forzalla  ó  rendilla.  Engañóles  su 
esperanza  á  causa  do  las  muclias  aguas  que  sobreTÍníe- 
ron  y  el  tiempo  contrarío  que  les  forzó,  sin  pasar  pde- 
lante,  dar  la  vuelta  para  sus  casas  al  fin  del  ano,  que 
se  contaba  de  nuestra  salvación  de  i218. 

CAPITULO  VIH. 

En  Espaffa  se  fandaron  monasterios  de  dWetias  relif tenes. 

En  este  estado  se  bailaban  las  cosas  de  España ,  Ips 
reinos  comarcanos  eso  mismo  tenian  guerras  civiles. 
De  las  guerras  siempre  suelen  venir  otros  males  y  pér- 
didas grandes,  muchos  vicios  y  maldades.  La  licencia 
y  costumbre  de  pecar  casi  había  apagado  la  luz  de  la 
razón ;  los  vicios  eran  tenidos  por  virtudes ,  y  las  wItííh 
des  por  vicios :  gravísimo  mal  y  dauo.  En  tantas  tinie- 
blas y  tan  espesas  de  ignorancia  despertó  Dios  hombres, 
como  siempre  ha  hecho,  señoJadosén  santidad  y  admi- 
rables, los  cuales  no  dejaban  de  encaminar  loi  faom- 
bres  á  la  vida  eterna  y  mostralles  el  sendero  qao 
Cristo  ensenó  y  abrió ,  que  habían  cegado  en  gran 
parte  los  vicios.  Allegáronse  á  estos  santos  varones 
otros  muchos  que,  con  deseo  de  imitar  sn  virtud,  re- 
nunciaban las  cosas  del  mundo;  conque  por  este  tiem- 
po muchas  familias  y  congregaciones  santas  se  levan- 
taron. Entre  todos  tuvo  muy  príncipnl  lugar  el  padre 
santo  Domingo.  Nació  en  tierra  de  Osma  en  un  lugar 
llamado  Cálemela ,  entre  Osma  y  Aranda.  Siendo  moso, 
fué  canónigo  reglar  de  San  Agustín.  Llegado  ¿  mayor 
edad,  trabajó  mucho  en  desarraigarla  herejía  de  los 
albigenses  en  Francia,  como  de  suso  se  dijo.  Ocupado 
en  esto ,  como  viese  cuan  pocos  predicadores  se  lialla- 
ban  deja  palabra  de  Dios,  que  con  buen  celo  y  ejem- 
plo de  vida  y  buena  doctrina  ensenasen  á  los  hombres 
engañados  la  verdad  y  santidad ,  pensó  y  trazó  en  sU 
pensamiento  y  comunicó  con  otros  un  modo  de  vida, 
cuyos  seguidores  se  ocupasen  en  predicar  el  santo 
Evangelio  por  todo  el  mundo.  Olreció  este  modo  de  vi- 
vir y  regla  al  papa  Honorio,  y  su  Santidad  la  aprobó  el 
ano  primero  de  su  pontiGcado.  De  allí  á  dos  años  se 
vino  á  España  y  publicó,  la  bula  que  traía  de  su  apro- 
bación á  los  reyes  y  príncipes;  con  cuya  licencia  y 
beneplácito  tiuidó  algunos  monasteríos  en  ciudades 
principales.  El  primero  fué  enSegovia,  otro  en  Ma- 
drid ,  el  tercero  en  Zaragoza.  Hecho  esto  .en  España, 
y  vuelto  á  Italia  ,  finó  en  Bolona,  ciudad  de  la  Lom- 
bardía ;  ¡lustre  varón  en  virtué y  santidad  de  vida,  fun« 
dadorde  su  orden  muy  principal ,  de  donde  como  de  ui\ 
«Icázar  de  sabiduría  han  salido  y  salen  muchos  varones 
admirables  en  toda  virtud  y  letras.  El  mismo  año  que 
santo  Domingo  vino  ú  España  se  ordenó  otra  religión  en 
Barcelona,  llamada  de  nuestra  Señora  de  la  Merced.  La 
ocasjon  fué  que  muchos  cristianos  por  mar  y  por  tier^ 
ra  venían  en  poder  de  inñeles  hechos  esclavos,  y  para 
librarse  de  la  mala  vida  que  les  daban  sus  amos  rene- 
gaban y  se  apartaban  de  Jesucristo  y  de  su  fe,  con 
grande  afronta  de  la  religión  cristiana.  Para  procurar 
el  remedio  y  rescate  destos  cautivos  se  ordeno  esu  r<r 
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lición,  cuyos  frailes  con  limosnas  allegadas  de  todas 
partes  rescntosen  los  cautivos  antes  que  apostatasen  de 
la  fe.  Don  Jaime,  rey  do  Aragón ,  fué  el  primer  inven- 
tor desta  orden  y  maniera  de  vivir  por  voto ,  como  al- 
pinos píw'rüica  ,  qiuí  liizo  á  nuestra  Señora  de  instituir 
esta  orden  cua.ido  estuvo  en  Monzón  encerrado  á  modo 
de  cautivo  y  probó  en  si  cudulo  mal  es  carecer  de  li- 
bertad. VA  primero  después  del  Rey  que  se  ofreció  á  ser 
fíuia  de  los  que  le  quisieron  imitar  fué  un  Pedro  No- 
lasco  ,  francés  de  nación.  Este  hizo  muy  buenas  reglas 
y  constituciones  para  que  los  religiosos  se  ¿robernasen 
por  ollas.  Tienen  por  insignia  sobre  el  hábito  blanco  y 
capilla  las  armas  del  rey  de  Aragón  con  una  cruz  en- 
cima en  campo  colorado.  El  mismo  Nolasco ,  de  mano 
de  san  Raimundo  de  Peña  fuerte,  que  fué  después  gene- 
ral de  la  orden  dp  Santo  Domingo,  tomó  con  mucha 
solemnidad  el  hábito  en  la  iglesia  de  SanUí  Cruz,  en 
presencia  del  Rey  y  do  muclioi  caballeros  del  reino. 
Siguióse  tras  estos  dos  un  Francisco ,  ciudadano  de 
Asís  en  la  Unibria  ó  condado  de  EspolMo,  parte  de  Ita- 
lia ;  varón  de  sinanlar  inocencia ,  virtud  y  santidad. 
Aprobó  su  instituto  y  modo  de  vivir  el  papa  Honorio. 
El  mismo,  después  de  aprobado  sii  instituto  y  regla, 
vino  á  España ,  donde  llegó  hasta  Portugal  y  Compos- 
tella.  En  poco  tiempo  se  fundaron  en  estos  reinos  mu- 
chos monasterios  do  su  orden ,  como  en  Barcelona, 
Zaragoza  y  otras  ciudades  y  villas  de  España.  Movian 
estos  religiosos  á  devoción  y  al  menosprecio  del  mundo 
con  la  aspereza  de  su  vida  y  con  el  vestido  pobre  y  hu- 
milde de  que  usaban.  En  Portugal  se  juntó  con  san 
Francisco  san  Antonio  de  Padua,  excelente  predicador 
adelante  y  nuiy  santo.  Para  tomar  el  hábito  de  los  me- 
nores dejó  el  de  los  canónigos  reglares  de  San  Agus- 
tin,  cuyo  instituto  abrazara  desde  niño,  y  entró  en 
aquel  orden  en  la  ciudad  de  Lisboa ,  de  donde  era  na- 
tural ,  en  el  convento  de  San  Vicente ,  que  es  de  canó- 
nigos reglares.  Allí  pasó  algunos  años;  después  en  el 
conventa  de  la  misma  ónlen  de  Santa  Cruz  de  Coim- 
hra ,  en  que  vivia  cuando  se  pasó  á  la  religión  de  San 
Francisco.  Junto  con  la  mudanza  de  vida  trocó  el  nom- 
lire  de  Fernando,  que  recibió  en  el  bautismo , en  el  de 
Antonio ,  del  apellido  y  nombre  del  monasterio  en  que 
tomó  aquel  nuevo  hábito.  Muchas  ciudades  de  Italia, 
por  sus  predicaciones  santas  y  fervorosas ,  se  reforma- 
ron; gran  número  de  gente  por  su  medio  dejaron  la 
mala  vida  y  se  trocaron  en  nuevos  hombres.  Final- 
mente, después  que  padeció  muchos  trabajos  por  Dios, 
falleció  en  Padua  lleno  de  virtudes  y  de  milagros.  Su 
santo  cuerpo  es  allí  acatado  en  propria  iglesia,  que  por 
mucha  devoción  del  pueblo  fundaron  en  su  nombre ; 
que  tal  honra  se  debe  á  la  virtud  y  ul  autor  y  fuente  de 
toda  santidad,  Dios,  quedes  el  que  buce  los  santos.  A 
san  Francisco  y  á  santo  Domingo ,  algunos  años  des- 
pués de  su  muerte,  canonizó  el  papa  Gregorio IX,  y 
puso  sus  nombres  en  el  número  de  los  santos.  En  Cus- 
tilla  ,  á  instancia  del  arzobispo  don  Rodrigo ,  prelado 
ferviente  y  enemigo  de  estar  ocioso,  se  hizo  nueva  jor- 
nada contra  Jos  moros.  Juntáronse  con  la  divisa  de 
la  cruz  docientos  mil  hombres,  los  mas  número,  con 
los  cuales  se  hizo  la  guerra  por  el  mes  de  agosto  del 
año  42i9,  en  lu  Mancha  y  en  tierra  de  Murcia.  Gonáron- 
se algunos  pueblos  de  poca  cuenta.  Pusieron  sitio  sobre 
Requeot;  mas  no  la  pudieron  forzar  ui  rendir,  como 


3S3 


quiera  que  hicieron  todo  el  esfuerzo  posible.  El  cerco 
se  puso  á  29  de  octubre ,  y  se  alzó  á  los  ii  de  noviem- 
bre. Finalmente,  el  suceso  desta  empresa  no  fué  como 
se  esperaba  y  conforme  al  grande  aparato  que  se  hizo; 
solamente  se  ganaron  muchos  despojos  de  moros ,  con 
que  los  soldados  dieron  vuelta  á  sus  casas. 

CAPITULO  II. 

Cómo  se  easaron  los  dAs  reyes  don  Fernando  de  GattIUa 
y  don  Jaime  de  Aragón. 

Por  el  mismo  tiempo  trataba  el  rey  de  Aragón  don 
Jaime  do  quitar  el  gobierno  á  don  Sancho,  su  tio,  y  por- 
que se  emendaba  y  prometía  proceder  de  otra  manera 
le  tornó  á  recebir  en  su  gracia  yperdonalle.  Esto  era  el 
oño  de  1219,  cuando  en  España  se  padeció  una  muy 
grande  hambre  y  mortandad.  ElRey,aunque  niño,  que 
apenas  tenia  once  años,  comenzaba  á  dar  claras  mues- 
tras de  valor  y  ensayarse  en  los  ejercicios  de  las  armas 
y  de  la  guerra.  Sucedió  que  don  Rodrigo  deLizana, 
hombre  poderoso,  tenia  diferencias  con  un  deudosuyo, 
que  se  Humaba  don  Lope  Alboro,  y  de  grandes  amibos 
que  eran ,  h:ibia  resultado  entre  ellos  grande  enemis- 
tad. Esperó  buena  ocasión,  y  á  tiempo  que  el  contrario 
estaba  tlc«culdado,  le  prendió  y  llevó  al  castillo  de  Li- 
zana.  Avisóle  el  Rey  no  pasase  adelante  en  aquella  vía 
de  fuerza  y  que  se  contentase  con  el  mal  hecho  á  su 
contrario.  No  quiso  apaciguarse  ni  obedecer  á  esto 
mandato.  Como  el  Rey  era  do  poca  edad  no  le  estima- 
ban, antes  cada  cual  con  tanto  se  quería  sahV  cuanio 
era  su  poder  y  fuerzas.  Desdeñóse  por  esta  causa;  tomó 
las  armas  con  deseo  de  defender  al  preso  y  ponelle  en 
libertad  y  para  conservar  por  el  mismo  camino  su  au- 
toridad y  hacerse  respetar.  Juntó  en  Huesca  buen  nú- 
mero de  gente,  y  con  ella  se  encaminó  la  vuelta  de  Al- 
bero ,  pueblo  de  que  sehabia  apoderado  el  Rodrigo  Li- 
zana ,  y  dentro  de  dos  dias  hizo  que  los  de  dentro  se  le 
rindiesen.  Revolvió  sobre  el  castillo  de  Lizana ,  patri- 
monio de  aquel  caballero  alzado ;  y  porque  los  soldados 
y  moradores  no  querían  hacer  virtud ,  dio  orden  que 
de  Huesca  le  trajesen  una  máquina  ó  trabuco ,  en  aquel 
tiempo  muy  famoso  por  tirar  entro  dia  y  noche  mil  y 
quinientas  picdros,  con  que  aportilló  los  muros  y  hacia 
grande  estrago  en  los  soldados  que  los  defendían ;  lla- 
maban esta  máquina  fundíbulo.  Rindiéronse  los  cer- 
cados, y  Lope  Albero  ftié  restituido  en  su  libertad;  su 
contrario,  perdido  el  castillo ,  por  entender  que  en  nin- 
guna parte  de  Aragón  estaría  seguro,  se  fucú  guare- 
cer á  Albarracin ,  por  tener  con  don  Pedro  Fernandez 
de  Azagra,  señor  de  aquella  ciudad,  amistad  de  años 
atrá.).  Desde  allí ,  según  la  costumbre  de  aquellos  tiem- 
pos, renunció  por  escrito  la  naturaleza  de  Aragón  y  la 
obediencia  que  debía  al  Rey  como  sti  vasallo;  con  que 
comenzó  á  hacer  cabalgadas  en  las  tierras  comarcanas 
de  aquel  reino.  No  quiso  disimular  el  Rey  estas  insolen- 
cias, antes  animado  con  el  buen  príncipio  que  tuvo  en 
esta  guerra ,  revolvió  sobre  Albarracin ,  ciudad  puesta 
en  aquella  parte  por  do  antiguamente  partían  mojones 
los  contéstanos  y  los  celtíberos ,  de  poca  vecindad ,  pero 
por  su  sitio  muy  fuerte,  que  está  p(»r  todas  partes  cerca- 
da (le  peñas  y  ríscos  muy  al  tos,  y  al  derredor  casi  por  todas 
partes  la  rodea  el  rio  Turia ,  que  vulgarmente  se  llama 
Guadalaviar.  Púsose  el  Rey  sobre  ella,  levantó  sus  má« 
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íjnÍDnn  y  Inponíns,  qiti5  como  m  podion  Ifepnr  üI  muro   j 
por  ser  el  siiio  i»t\  úüpero,  no  Imcíuii  efecto  olíjiino  ni 
los  srlflíHÍnK  se  potüiin  iirrimar  ú  la  tiuirnüo  por  Ííis  sue- 
{ii«  y  íloniós  ípippor  fas  troncrusy  Irove'iíiis  yclcs*lc  las 
olniürm<t  tes  Ijj  ubuiu  Lo  (jue  hizo  mas  ul  caso ,  qne  co- 
!íi<]  suele  Dcoiiicccr  en  gncrrüs  civilrs,  de  lodos  los  íii- 
lenlosflel  Hoy  toaíjín  nvíso  tos  cercados  y  lícmpo  para 
apercebirse.  Dos  meses  se  gnslürotí  en  el  cerco,  en  lo 
mas  recio  del  rslío,  ÍiuhIo  Unto  que  el  Rey  perdió  la  es- 
pffQnza  do  salir  con  Ui  empresa,  d  causfl  que  eierla 
noclie  los  de  denlro  dieron  a)  improviso  sobre  las  mé- 
quioas  y  quemaron  el  mejor  trabuco.  Hallábase  olrosi 
poco  puarnecído  de  genlft ,  y  resta bíin  en  el  cerco  po- 
cos Síddudos,  en  tanto  gntdo,  que  los  dea  caballo  no 
Ttegaban  ú  ciento  y  cíncuenla ;  el  uúiiíer o  de  los  peones 
lio  señulan,  pero  no  debía  ser  gr.uidc»  Alzaron  pues 
ct  cerco,  y  sin  cmbarfío*  en  breve  dou  Pedro  Fe  rn  un  de  7. 
de  Azitgrovolvu'i  en  gracia  del  Rey*  Los  caballeros  del 
rcííio,  con  qineii  tenia  grande  ümislad  JíictíToo  mu- 
cliü  instancia  sobro  ello,  y  sus  servicios  de  licnipoalrús 
eran  muy  notables,  por  donde  tenía  oíiciode  mayord'*- 
mo  delu  ca^a  real,  udemus  que  el  Rey  entendia  muy 
bien  cuento  le  importaba  tener  por  amigo  y  en  su  ser- 
vicio un  personoje  lan  valeroso  y  principal.  Esto  pasaba 
en  Aragón  el  ano  quese  contuba  de  i'220.  En  el  mismo 
en  Caslítla  se  ceJeliroron  las  bodas,  diade  San  Andrés, 
apóstol,  del  rey  don  Fernando  con  dona  Beaíri/,  liija 
de  Felipe,  emperadorque  fué  de  Alemana.  La  edail  del 
Rey  era  Laslaiite,  y  la  madre  se  recelaba  no  soeslragn- 
se  con  deleites  dañopós  y  malos.  Acordó  despachar  a 
51a uricio,  obispo  de  Burgos,  yú  fray  t'cdro,  abad  do 
San  Pedro  de  Arlaoxa,  para  que  concertasen  el  casa- 
miento con  el  cmpcrailor  Federico  U,  primodela  don- 
cella; tard/ise  mas  tiempo  délo  que  pensaron;  en  Qn, 
con  sufrimiento  de  cuairo  meses  que  residieron  en 
aquella  corte  acabaron  todo  lo  qne  tleseaban.  Enea* 
iiiiuñronse  por  la  vía  de  Francia ;  en  París  el  rey  Felipe 
de  Francia  festejóla  novia  j  la  trató  con  roucíia  libera- 
lidad. Salió  otrosí  para  rccebilla  duna  Berenguela  baí- 
lala raya  de  Vizcaya,  y  á  cabo  de  un  año  que  gastaron 
en  illa  y  vuelta,  lle;,*aron  á  Oúrgñs,  ciudad  que  tenían 
señalada  para  las  bodas.   Veló  ú  los  Reyes  el  obispo 
Mauricio  de  aquella  ciudad   en  la  ÍLdeRta  mayor  ccm 
las  solemnidadüs  \  cerenjonias  orocluinbradaíí,  y  el  día 
antes  el  nnsmo  celebró  misa  de  pnnl'íícal  en  v\  moniis^ 
I  crio  de  las  Huelgas,  en  que  el  Rey  se  armó  d  sí  caba- 
Hero,  por  no  hallarse  otro  mas  digno  que  liiciesc  aque- 
lla ceremonia  ,  coi>fi»rme  d  lo  que  en  arjuellos  lien^pos 
f.e  usaba.  Eslecasamientoíué  en  generación  aliuiiilaii- 
te,  del  nacieron  siclc  hijos  por  el  urden  que  aipií  se 
ponen  :  dou  Alonso,  don  Fudriquc,dou  Felipe,  don 
Sancho,  dou  Manuel,  dona  Leonor,  que  murió  ninaj  y 
doña  Berenguela,  que  en  fas  Huelgas  de  Burgos  tomé 
el  liáhilo.  A  los  aragotscses  por  el  mismo  tiempo  aque- 
jaba el  deseo  de  lener  sucesión  de  su  rey  don  Jaime. 
I\irccíalea  que  por  este  medio  se  ajjlsicarian  los  bandos, 
que  todavía  continuaban  entre  los  dos  líos  deí  Rey,  don 
Sanclio  y  don  Fernando,  poría  esperanza  que  cüJh  cual 
lerna  de  la  corona,  si  el  que  la  tenia  faltase.  De  todo 
resultaban  males  y  danos»  La  edad  del  Uey  era  poca,  en 
que  mucho  repnraban  para  casarle;  mas  prevaleció  el 
deseo  grande  que  de  hacellotcnian/romadoesi  encuer- 
do y  pospuesto  todo  lo  ol,  despacbaroa  embajadores  á 
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la  reina  doña  Berenguela  para  pftdírí  %x\  hermanii  fe 
infanta  dona  Leonor.  No  se  podia  ofrecer  mejor  ca«©- 
miento  para  aquella  donceílu;  así,  hedías  las  capitula- 
ciones ^  señaluron  la  vüla  lie  Agreda,  que  es  de  Castilla, 
d  la  raya  de  Aragón,  para  qiin  nllí  se  hiciesen  los  diís* 
posorios.  Acudió  primero  doña  Berenguela  en  componía 
de  su  hermana;  después  vino  el  rey  á^n  Jaime  con  lu- 
cido acompañamiento  de  suyos.  Lus  desposorios  te  lií- 
cieron  allí  a  tí  de  febrero d«l  año  de  Cristo  de  t2'2i ,  la? 
bodas  poco  después  en  Turazonn ,  en  la  iglesia  d«í  San- 
ta María  de  la  Vega,  si  bien  por  ia  poco  edad  del  R»?y  la 
de<^po<íada  se  .estuvo  donrelía  por  e«;f  .  '  "  me- 
dio, según  él  mismo  lo  relata  en  la  ii  es- 
crita de  sus  cosas  y  de  su  vida.  En  lu  ciudad  dü  Tu  ledo 
el  artobíspo  don  Rodrigo  roiisagró  la  iglesia  de  San  Ro- 
mán, puesta  ú  guisa  de  a  tala  va  on  lo  mas  alto  de  la  ciu- 
dad ,  día  domingo,  d  20  ilc  junio.  Por  el  moa  de  no- 
viembre, rt  los 23,  mrtrtes.  día  de  Sm  Clemente,  nacl^V 
animismo  el  hijo  mayor  del  rey  don  Fernando,  por  noni* 
brc  don  Alonso*  Luego  por  pnnripto  de  diciembre  uo 
gran  temblor  dctierra  maltrató  gran  parte  de  tos  «di- 
tldos,  y  con  las  muchas  aguas  y  vientos  que  se^iígüje* 
ron ,  en  gran  parte  cayeron  porlierra  los  adarves  y  ca- 
sas par!  ícu  I  tires.  El  miedo  por  esta  causa  fué  tanto  ma- 
yor cuanto  mas  segura  cst.i  aquella  ciudad  deaecideo- 
tes  semejantes  por  su  sitio,  que  es  muy  empinado  y 
sobre  penas;  y  lo  que  hace  mucho  al  caso  para  no  \m^ 
decer  icüibluresde  tierra ,  que  le  cae  muy  lejos  el  mar. 

CAPULLO  X. 

Gl  re;  doD  Ftraaado  apacigud  «(rat  Queras  altcracioBca. 

Quietos  estaban  y  pacíficos  poruña  parlo  los  nov^ir* 
ros,  y  por  oirá  los  porlutrncses  y  los  leoncícs.  Los  mo- 
ros so  abrasfiban  entre  sí  en  guerras  civiles.  En  Costilla 
y  en  Aragón  continuaban  las  alteraciones,  bien  que  no 
eran  de  mm-ha  consideración.  Don  Rodrigo,  soñar  de  lo« 
Cameros,  de  anliguo  linaje  y  que  tenia  mucha  Biitorí- 
dad  entro  los  principales  de  Castilla  por  su  estado  y  %ín 
tendencias  de  íliversas  villas  y  castillos  del  patrimonio 
real,  con  liúdo  en  sus  fuerzas  y  poder  y  mas  en  la  re- 
vuelta de  los  tiempos,  se  atrevió  á  hacer  mal  y  dimo  en 
las  tierras  comarcanas.  Citóle  el  Rey  para  qtjc  en  pre- 
ser.cia  se  de^^cargase  de  lo  que  le  acusaban*  Respon- 
dió que  hubiü  tomado  la  cruz  para  ir  d  la  guerra  de  la 
Tierra -Santa;  excusa  deque  muchos  se  valían  para  dn* 
chnar  jurisdicción  y  no  poder  ser  convenidos  dctaule 
los  jueces  ordinarios,  por  los  muchos  privilegio*  f 
exempcíonesque  et  Papa  concedía  á  los  lates.  En  par<* 
licular  (es  otorgaba  no  los  pudiesen  citar  delante  juc« 
ees  seglares,  sino  que  sus  caucas  solamente  se  veo- 
lilascn  en  los  tribunales  eclé^idsticos.  No  le  valió  osla 
recurso;  bieiéronlo  comparecer  en  Valladold,  do  lai 
corle  de  Burgos  se  liabta  pasado ,  luciéronle  cargos 
graves  y  feos,  acordó  de  ausentarse  y  huir,  condená- 
ronle eu  rebeldía  en  privación  de  todo  su  oslado. 
Et ,  que  era  liombro  determinado  ,  se  liízo  fuerte 
denlro  de  los  pueblos  y  castillos  que  tenia  mas  fortal 
cídoscon  resolución  de  tiacer  resistencia.  Mas  porque 
de  aquellos  principios  no  resultasen  guerras  mas  gr;i* 
ves,  acordaron  lomar  asiento  con  él, y  demás  del  per- 
dón djiile  catorce  mil  ducados  por  que  alíase  mano  de 
los  pueblos  y  castillos ,  cuya  loueucía  por  el  Rey 
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á  su  cargo.  Sofregarla  e<«fa  aUcrncion,  resultó  otra  nueva. 
Don  Guii3Kilo  Nufiezde  Lura,  que  uru  el  que  sulo  que- 
daba de  los  tros  hermanos,  coDÍorme  á  la  costumbre 
que  tenia  csle  linaje  de  gustar  do  alborotos ,  persuaifió 
á  don  GúUTalo  Pcrez,  señor  de  Molina,  que  hiciese  mal 
y  daño  á  las  tierras  comarcanas.  Nunca  d  semejantes 
personajes  faltin  quejas  y  causas  para  tomar  las  armas. 
En  particular  don  Gonzalo  de  Lura  por  medio  destas 
revueltos  pretendia  y  esperaba  restituirse  en  su  patria , 
ca  después  de  la  muerte  de  su  hermano  don  Fernando 
se  quedó  en  Berberfa,donde  era  ido  juntamente  con  él. 
Vinieron  á  las  manos  y  á  rompimiento ,  la  guerra  no 
rué  do  niuclia  consideración  á  causa  que  el  señor  de 
Molina,  conocido  el  engaño  y  el  riesgo  que  sus  cosas 
corrían,  pidió  perdón  y  le  alcanzó  por  medio  de  la 
reina  d<»ria  Dereuguela.  Con  esto,  don  Gonzalo  deLara, 
desconfíado  de  poder  salir  con  sus  intentos ,  se  pasó  á 
tos  moros  del  Andalucía,  y  eu  Baeza  dio  fin  á  lo  res- 
tante de  su  TÍda,  ni  muy  santa  ni  muy  honradamente. 
Tal  fin  tuvieron  estos  tres  hermanos  bien  conforme  á 
sus  obras,  de  quien  desciende  el  linaje  de  los  Manri- 
ques, bien  conocido  en  España.  Corria  en  esU  sazón  el 
ano  de  Cristo  de  1222,  en  que  el  rey  de  León  juntó  un 
grueso  ejército,  parte  do  los  que  lefantó  á  su  sueldo,  y 
en  especial  de  los  que,  tomada  la  señal  de  la  cruz,  á  su 
costa  so  querían  hallar  en  aquella  empresa.  Con  estas 
gentes  corrió  las  tierras  de  Extremadura  y  so  puso  so- 
bre la  villa  de  Cúceres.  Los  moros  por  librarse  del  cerco 
concertaron  de  dar  cierta  cantidad  de  dineros  que  es- 
peraban de  África.  Alzado  el  cerco,  no  cumplieron  lo 
asentado,  ni  los  nuestros  pudieron  por  entonces  revol- 
ver sobre  ellos.  Por  este  mismo  tiempo  Mauricio , 
obispo  de  Bárgos,  inglés  que  era  de  nación,  abríó  los 
cimientos  de  la  iglesia  mayor  que  hoy  so  ve  en  aquella 
ciudad,  y  no  solo  la  comenzó  á  edificar,  sino  la  acabó; 
antes  desle  tiempo  la  iglesia  de  San  Lorenzo  era  la  ca- 
tedral, y  juuló  á  ella  las  casas  del  obispo  y  su  habita- 
ción. No  solo  en  Burgos,  sino  en  otras  muchas  partes 
del  reino  so  levantaban  fábricas  suntuosas  y  templos ; 
que  parece  los  prelados  ¿  porfía  pretendían  señalarse 
en  aumentar  el  culto  divino.  En  particular  once  años 
antes  deste  en  que  vamos  se  dio  principio  á  la  iglesia 
mayor  deTalavera,  villa  bien  conocida  en  el  reino  de 
Toledo.  Su  fundador,  don  Rodrigo  Jiménez,  arzobispo 
de  Toledo,  puso  en  ella  doce  canónigos  y  cuatro  digni- 
dades, que  mandó  fuesen  sujetos  á  los  de  Toledo,  y  en 
señal  deste  reconocimiento  cada  un  año,  el  dia  de  la 
Asumpcion  do  Nuestra  Señora,  les  acudiesen  con  cinco 
maravedís  de  tributo.  Don  Juan,  chanciller  del  Rey,  edi- 
íicó  ú  su  cosía  dos  iglesias ,  primero  la  mayor  de  Va- 
lladolíd,  y  después,  siendo  obispo  de  Osma,  levantó  la 
que  hoy  se  ve  en  aquella  ciudad.  Don  .Ñuño,  obispo  de 
Astorga,  sus  casas  obispales  y  el  claustro  do  aquella  su 
iglesia.  Don  Lorenzo,  jurista  que  fué  muy  nombrado, 
cu  Orense,  donde  era  obispo,  edificó  la  puente  sobre 
el  rio  Miño,  que  por  allí  pasa,  la  iglesia  mayor  y  las  ca- 
sas obispales.  Finalmente,  don  Esteban,  obispo  deTuy, 
y  don  Martin,  obispo  de  Zamora,  se  esmeraban  y  gasta- 
ban sus  rentas  en  semejantes  edificios.  La  piedad  del 
Beyy  de  SD  madre,  y  la  liberalidad  grande  con  que  acu- 
dían á  «itat  obras  y  á  pro?eer  de  ornamentos  y  todo  lo 
necesario  por  cnanto  la  estrechara  de  los  tiempos  daba 
logar»  daapertabA  á  todoa  loa  prelados  para  qoe  los 
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imitason  en  gnfttar  bien  sus  hnciondas.  Volvamos  al  or- 
den de  la  historia.  Por  el  mes  de  juiio  falleció  Rogerio , 
conde  de  Foz;  el  que  le  sucedió  en  el  estado  fué  su  hijo 
Rogerio  Bernardo,  y  luego  por  el  mes  de  agosto  falleció 
Ramón,  conde  de  Tolosa;  el  uno  y  el  otro  por  el  favor 
que  dieron  á  los  albigenses  incurrieron  en  mal  caso  y 
en  las  censuras  que  el  Papa  fulminó  contra  ellos;  por 
esto  el  hijo  y  sucesor  del  conde  de  Tolosa,  que  se  llamó 
también  Ramón,  nunca  pudo  alcanzar  licencia  para  en- 
terrar en  sagrado  el  cuerpo  de  su  padre;  tal  era  la 
fuerza  de  los  eclesiásticos  en  aquellos  tiempos  y  la  cons- 
tancia y  severidad  de  que  usaban  contra  los  malos.  En 
Aragón  el  Rey,  á  21  de  diciembre,  otorgó  perdón  y  re- 
ci  bió  en  su  gracia  ¿  Gerardo,  vizconde  de  Cabrera,  hom- 
bre poderoso  en  rentas  y  vasallos;  teníale  ofendido  por 
causa  que  en  tiempo  de  la  vacante  del  reino  con  mano 
armada  se  apoderó  del  condado  de  Urgel  y  despojó  á 
Aurembiase  del  estado  que  su  padre,  el  conde  Armen- 
gol,  le  dejara.  Púsole  por  condición  estuviese  á  jui- 
cio con  aquella  señora  y  pasase  por  lo  que  los  jueces 
determinasen.  En  esU  sazón  vivía  todavía  don  San- 
cho, conde  de  Ruisellon  y  tio  del  Rey.  Gobernaba  aquel 
estado  don  Ñuño,  su  hijo,  contra  el  cual  don  Guilleii 
de  Moneada ,  señor  de  Bearne,  como  quier  que  antes 
fuesen  muy  amigos,  por  ligera  ocasión  se  iiulignó  en 
tanto  grado,  que  con  su  gente  entró  por  las  tierras  de 
Ruisellon  haciendo  todo  mal  y  daño.  Don  Ñuño  se  ha* 
liaba  con  pocas  fuerzas  para  resistir  á  las  de  su  contra- 
río, que  demás  de  lo  de  Bearne  tenia  en  Cataluña  un 
grande  estado.  Acordó  valerse  de  las  fuerzas  del  Rey  y 
de  su  sombra;  ofrecía  de  estar  á  derecho  y  satisface 
cualquier  cargo  que  contra  él  resultase.  Amonestó  el 
Rey  al  Moneada  que  siguiese  su  derecho  y  dejase 
las  armas,  y  porque  no  quiso  obedecer,  antes  pasaba 
adelante  en  los  daños  que  hacía,  revolvió  contra  él  con 
tal  furia,  que  le  despojó  á  él  y  é  sus  aliados  de  ciento  y 
treinta,  parte  torres,  parte  castillos,  de  que  se  apoderó 
de  unos  por  fuerza,  y  de  otros  que  se  rindieron  de  sa 
voluntad,  en  particular  el  pueblo  de  Cervellon  cerca 
de  Barcelona;  con  que  se  entendió  cuan  peligrosa  cosa 
es  enojar  á  los  que  pueden  mas  y  á  los  reyes.  No  pudo 
hacer  lo  mismo  del  castillo  de  Moneada  á  causa  de  es- 
tar muy  fortalecido  y  dentro  con  buena  guarnición  el 
mismo  Guillen  de  Moneada.  Ponerle  cerco  fuera  cosa 
larga,  mayormente  que  muchos  de  los  que  seguían  al 
Rey  favorecían  y  daban  aviso,  y  aun  proveían  á  los 
que  guardaban  aquella  plaza.  Esto  pasaba  el  año  que 
se  contó  de  Crísto  de  1223,  en  que  á  los  15  de  julio,  en 
Modun  falleció  de  cuartanas  Felipe,  rey  de  Francia. 
Sucedióle  en  el  reino  su  hijo  Ludovico,  octavo  desto 
nombre,  marído  de  doña  Blanca,  y  padre  de  Ludovico, 
ol  que  por  sus  muchas  virtudes  y  piedad  llamaron  el 
Santo.  EnCoimbra  asimismo  el  año  adelante  pasó  desta 
vida  el  rey  de  Portugal  don  Alonso  el  Según  do,  por  sobre- 
nombre el  Gordo.  Sepultáronle  en  el  monasterio  de  Aleo- 
baza  junto  é  su  mujer  la  reina  doña  Urraca  en  una  se- 
pultura llana  y  grosera,  cuales  en  aquel  tiempo  se  usa- 
ban. Dejó  tres  hijos,  los  infantes  don  Sancho,  que  le  su- 
cedió en  el  reino,  llamado  vulgarmente  Capelo;  don 
Alonso,  que  casó  con  Matilde,  condesa  de  Boloña  en  los 
Merinos,  pueblos  de  la  Picardía,  cerca  del  mar  de  Bre- 
taña en  Francia;  don  Femando,  señor  de  Serpa, que 
casó  con  do&aSanchi^  bija  de  don  Femando  de  Lsiai 
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final  monto ,  dejó  una  Ijija ,  por  nombre  doña  Leonor, 
qne  casó  con  el  rey  de  Dacia,  sepun  qae  lo  refieren  las 
hii^lorias  de  Portugal,  si  con  verdad  ó  de  otra  manera^ 
aquí  lio  lo  averiguamos. 

CAPITULO  XI 

De  la  guerra  qae  se  Iiizo  A  los  moros. 

Reprimidas  las  parcialidades  de  Castilla  y  las  altera- 
ciones, el  rey  don  Fernando  para  que  la  paz  fuese  du- 
rable dio  perdón  general  á  los  que  le  iiabiau  deservido, 
y  mandó  que  los  demás  liicicsen  lo  mismo  y  pusiesen 
en  olvido  los  desabrimientos  que  entre  sí  tenían  y  los 
agravios.  Para  el  gobierno  de  lus  ciudades  nombraba  á 
los  que  en  virluJ  y  prudencia  se  adelantaban  á  los  de- 
ttíús  y  los  que  entendía  serian  mas  agradables  ájos 
va«allr)S.  De  ios  herejes  era  tan  enemigo,  que  no  con- 
tento con  baceilos  castigará  sus  ministros,  él  mismo 
con  su  propia  mano  les  arrimaba  la  leña  y  les  pegaba 
fuego.  Ya  se  dijo  que  por  estos  tiempos  la  secta  de  los 
albigcnscs  andaba  valida  y  que  vinieron  y  entraron  en 
España.  Con  estas  virtudes  tenia  tan  ganados  ú  16s  na- 
turales cuanto  ningún  otro  príncipe.  Mas  por  aprovc- 
cliarse  desta  buena  voluntad  y  porque  no  se  estragasen 
los  soldados  con  la  ociosidad  y  con  los  vicios  que  do- 
lía resultan,  acordó  renovar  la  guerra  contra  morns. 
Mandó  arbolar  banderas  y  tocar  atambores  por  todas 
partes  para  juntar  un  grueso  campo.  Los  de  Cuenca, 
Huete ,  Moya  y  Alarcon  con  los  demüs  de  aquella  co- 
marca ,  entendida  la  voluntad  del  Rey,  se  apellidaron 
unos  á  otros ;  y  junto  buen  golpe  de  gente,  rompieron 
por  el  reino  de  Valencia,  talaron  los  campos ,  quema- 
ron y  saquearon  los  pueblos,  y  con  una  grande  cabal- 
gado, volvieron  ricos  y  contentos  á  sus  casas.  Por  otra 
parte,  el  Rey,  alegre  con  tan  buen  principio,  que  era 
como  pronóstico  de  lo  restante  de  aquella  guerra ,  con 
nn  grueso  ejército  que  juntó  se  enderezó  contra  los 
moros  de  Andalucía.  Hacíanlo  compañía  entre  los  mas 
príncípiílesel  arzobi-ipo  don  Rodrigo,  persona  de  gran 
valor  y  brio  y  que  no  podía  estar  ocioso,  los  maestres 
de  las  órdenes ,  don  Lope  de  Haro,  don  Rodrií^'O  Girón, 
don  Alonso  de  Meneses,  sin  otros  ricos  hombres  y  ca- 
balleros de  menor  cuenta.  Luego  que  pasaron  la  Sicr- 
ramorcna,  vinieron  embajadores  de  pnrte  de  Maho- 
mad,  rey  de  Baeza ,  para  ofrecer  la  obediencia ,  que  es- 
taba presto  de  rendir  la  cíudud  y  ayuílar  con  dineros  y 
vituallas.  El  miedo  hacia  cobardes  á  los  moros,  los  de- 
leiles  los  tenían  estragados,  y  por  las  discordias  qne 
entre  si  tenían  ú  punto  de  ponlerse.  Hiciéroiise  los 
asientos  y  capitulaciones  en  Guadaliinar ;  desde  alli 
pasaron  nuesfras  genles  sobre  Quesada ,  villa  principal 
en  lo  que  hoy  es  adelantamiento  deCazorla.  Los  mo- 
radores, fiados  en  la  fortaleza  de  sus  murallas  y  en  que 
eran  muchos,  al  principióse  pusieron  en  defensa  ;  pe- 
ro al  lin  el  lugar  se  entró  por  fuerza.  Pasaron  á  cuchi- 
llo todos  los  que  podían  tomar  armas,  los  demás  toma- 
ron por  esclavos  en  número  de  siete  mil.  Con  el  castigo 
y  destrozo  deste  pueblo  se  díó  aviso  ú  los  demás  para 
que  no  se  atreviesen  á  hacer  resistencia.  Seria  largo 
cuento  relatar  por  menudo  todo  lo  que  sucedió  en  osla 
jornada.  La  suma  de  todo  es  qne  muchos  pueblos  por 
aquella  comarca  quedaron  vrrmos  de  go'ite,  huidos  los 
moradores  I  otrotse  rindieron  por  no  desamparar  sus 
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casas;  algunos  quedaron  destruidos  del  lodo,  7  en 
otros  pusieron  guarniciones  do  soldados  con  intento 
da  conserva  líos.  Don  Lope  do  Haro  y  los  maestres  de 
las  órdenes  militares  con  parte  do  la  gente  acometieron 
nn  pueblo  llamado  Víboras,  de  que  se  apoderaron  sin 
embargo  que  tenían  dentro  mil  y  quinientos  árabes ,  de 
los  cuales  unos  mataron  y  otros  se  huyeron.  En  estas 
empresas  pasaron  los  meses  del  estío  y  parle  del  otoño; 
y  porque  cargaba  el  tiempo,  por  el  mes  de  noviembre 
del  año  i  22i  dieron  la  vuelta  á  Toledo,  donde  las  reí* 
ñas,  madre  y  nuera,  esperaban  la  venida  del  Rey.  Has- 
fáronse  algunos  dias  en  fiestas  y  regocijos qoc  se  hicie- 
ron en  aquella  ciudad  para  alegrar  la  gente,  procesio- 
nes y  rogativas  para  dar  gracias  á  Dios  por  mercedes 
tan  grandes.  Hecho  esto,  luego  que  el  tiempo  dio  lu- 
gar y  las  fiestas ,  mandó  el  Rey  á  la  gente  se  endereza- 
se la  vuelta  de  Cuenca  con  intento  de  acometer  por 
aquella  parte  á  los  moros  del  reino  de  Valencia ;  mas 
aquel  rey,  por  nombre  Zeil,  acordó  ganar  por  la  mano. 
Los  daños  que  le  hicieron  la  vez  pasada  y  el  miedo  de 
mayores  males  le  aquejaban  de  suerte,  que  vino  á  la 
ciudad  de  Cuenca  á  ponerse  en  las  manos  del  rey  don 
Fernando  y  concertarse  con  él  como  fuese  ra  voluntad 
y  merced.  Los  aragoneses  se  quejaron  de  aquellos  tra- 
tos, por  pretender  que  el  reino  de  Valencia  ere  do  su 
conquista ,  y  que  los  castellanos  no  tenian  en  ¿1  parte 
ni  derecho  alguno.  Despacharon  embajadores  para 
querellarse  de  aquel  agravio,  y  juntamente  para  mos- 
trar sus  fuerzas  y  valor  hicieron  entrada  en  las  tierras 
de  Castilla  por  la  parte  de  Soria.  No  pudieron  llevar 
adelante  esta  demanda  por  entonces,  á  causa  de  nue- 
vas alteraciones  que  en  Aragón  resultaron.  Fué  asi,  qae 
don  Guillen  de  Moneada  y  don  Pedro  Aliones  se  junta- 
ron con  el  infante  don  Femando,  lio  dei  Rey.  La  junta 
fué  en  Tahuste,  cuya  tenencia  estaba  á  cargo  del  di- 
cho don  Pedro.  Tomaron  sn  acuerdo,  y  quedó  resuelto 
(|ue  se  apoderasen  de  la  persona  del  Rey.  La  voz  era  ser 
así  necesario  y  cumplidero  para  el  bien  del  reino,  que 
decían  se  estragaba  á  causa  de  los  malos  consejeros 
que  tenia  al  lado  y  á  las  orejas  el  Rey;  mas  á  la  ver- 
dad cada  cual  de  los  tres  tenia  sus  pretensiones  parti- 
culares. El  Moneada  estaba  sentido  del  estado  que  le 
quitaron,  don  Fernando,  aunque  monje  y  abad  del 
mcmasteriodeMontaragon,  no  tenía  perdida  la  espe- 
ranza ni  el  deseo  de  la  corona ;  que  la  dolencia  de  a'n- 
bicion  es  mala  de  sanar.  A  don  Pedro  Alionesdaba  pe- 
sadumbre verse  descaído  de  la  privanza  que  solía  tener, 
con  que  todo  lo  gobernaba  á  su  voluntad ,  y  pretendía 
convertir  la  gracia  en  fuerza  y  por  aquel  camino  con- 
servarse. Para  mas  fortificar  su  partido  acordaron  por 
melio de  Lope  Jiménez  de  Luesia  ginar  ¿  don  Ñuño, 
hijo  del  infante  don  Sancho,  conde  de  Ruisellon,  para 
que,  olvidadas  las  enemistades  qne  ya  tocamos,  les  asis- 
tiese en  aquella  demanrla.  Tomado  este  acuerdo,  so 
enderezaron  la  vuelta  de  Alagon ,  en  que  á  la  sazón  se 
hallaba  el  Rey  descuidadi  de  aquellos  tratos.  Entraron 
de  tropel,  y  con  buenas  palabras  le  persuadieron  se 
fuese  á  Zaragoza  para  lomar  en  aquella  ciudad  acuerdo 
sobre  algunos  puntos  de  importancia  que  pertenecian 
á  su  servicio  y  al  bien  del  reino.  El  Rey,  sibienlos  sem- 
blantes eran  buenos,  como  quicr  que  la  mentira  sea 
mas  artificiosa  que  la  verdad ,  todavía  echó  de  ver  qae 
procedían  con  engaño  y  que  su  pretensión  era  mala. 


HISTORIA 
No  hay  tirnt  mas  fuerte  que  b  necesidad ;  otorgó  con 
lo  que  le  pedían ,  demás  que  para  todo  io  que  resultase 
le  venía  mejor  estar  en  aquella  ciudad  que  en  algún 
otro  pueblo  pequeño ;  acompañaron  al  Rey  basta  Zara- 
goza ,  aposentáronle  en  su  casa  real ,  que  llaman  Suda. 
Pusiéronle  guardas  para  que  no  se  pudiese  comunicar 
con  nadie  ni  de  palabra  ni  por  escrito.  Los  capitanes 
destas  guardas  eran  Guillen  Boy  y  Pero  Sánchez  Martel, 
que  para  mayor  recato  de  noche  dormían  muy  junto  al 
lecho  del  Rey ;  gran  infamia  y  mengua  de  la  gente  ara- 
gonesa y  de  su  acostumbrada  lealtad.  Por  espacio  de 
Teinte  dias  tuvieron  al  Rey  encerrado,  sin  dalle  libertad 
alguna  hasta  tanto  que  condescendió  con  muchas  dc« 
mandas  que  le  hicieron ;  en  particular  á  don  Guillen  do 
Moneada  hizo  restituir  los  lugares  y  castillos  que  le 
quitó  en  Cataluña ,  demás  de  veinte  mil  ducados  que 
por  los  daños  prometió  de  dalle.  Tomado  este  asiento, 
todavía  el  infante  don  Fernando  'continuaba  en  el  go- 
bierno del  reino,  de  que  por  fuerza  con  aquella  ocasión 
se  apoderara.  Excusábase  con  la  poca  edad  del  Rey  y 
otras  diversas  cu u^s  que  para  ello  alegaba.  Para  ven- 
cer tan  graves  dificultades  no  bastulm  prudencia  hu- 
mana ;  solo  ponía  el  Rey  su  fiucia  en  Dios,  que  con  pa- 
ciencia y  disimulación  le  libraría  de  aquella  apretura  y 
trabajo,  y  que  las  cosas  se  trocarían  de  manera  que  al- 
canzase su  libertad.  Las  cosas  de  Castilla  por  el  contra- 
rio, conforme  á  los  buenos  principios  iban  en  prosperi- 
dad y  en  aumento.  El  rey  don  Fernando,  porque  los 
moros  no  se  rehiciesen  de  fuerzas  sí  los  dejaba  descan- 
sar, entrado  el  verano  del  año  1225 ,  salió  con  sus  gen- 
tes en  campaña,  y  con  nuevas  compañías  que  levantó 
de  soldados  reforzó  su  ejército,  y  con  él  se  encaminó  la 
vuelta  del  Andalucía.  Llevó  en  su  componía  á  don  Ro- 
drigo, orzobispo  de  Toledo,  sin  el  cual  ven  que  ningu- 
na cosa  de  importancra  acometían.  Acudióics  el  rey 
moro  de  Baeía ,  ayudóles  con  bastimentos  y  recibiólos 
dentro  de  su  ciudad ;  lealtad  poco  acostumbrada  entre 
aquella  gente.  Desta  vez  ganaron  á  Andújar  y  á  Mártos, 
pueblos  principales.  Mártos  quedó  por  los  caballeros  de 
Galatrava,  para  que  desde  allí  hiciesen  frontera  á  los 
moros  y  correrías  en  sus  tierras.  Sin  estos  ganaron  lu 
villa  de  Jodar  y  otros  muchos  pueblos  do  menor  cuenta, 
demás  de  las  talus  que  dieron  á  los  campos  y  de  lus 
grandes  presas  que  hicieron  de  hombres  y  ganados ; 
con  que  los  solilados  ricos  y  alegres  volvieron  á  sns 
tierras  pasado  el  verano.  Esto  mismo  se  continuó  los 
años  adelante,  por  el  deseo  y  esperanza  que  todos  te- 
nían de  acabar  por  aquel  camino  con  lo  restante  de  lu 
morisma  de  España.  Las  cosas  de  Aragón  asimismo 
comenzaron  á  mejorarse,  y  los  parciales  y  alborotados 
aflojaron  algún  tanto ;  con  que  el  Rey  partió  de  Zara- 
goza la  via  de  Tortosa ,  ciudad  piiesUi  á  la  morina  por 
la  parte  que  el  rio  Ebro  desagua  en  el  mar,  y  no  lejos 
de  los  pueblos  llamados  antiguamente  ilcrguones,  que 
se  ezlendiao  largamente  por  las  riberas  de  aquel  rio. 
Iban  ensucompaíjía  aquellos  caballeros  conjurados  con 
muestre  de  querelle  servir,  como  quier  que  á  la  verdad 
pretendiesen  continuar  en  lo  comenzado.  Para  este  in- 
tento 86  les  juntaron  otros  muchos  de  los  ricos  hombres 
y  príocipales ,  en  particular  don  Suncho,  obispo  de  Za- 
ragoza ,  por  respeto  de  su  hermano  don  Pedro  Ahooef 
y  para  asístille,  y  con  él  don  Eril ,  obispo  de  Lérida ; 
quotodoS|tsÍ6cleiiáslicoscomosegiare8,  semexckban 
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en  esta  trama.  Deseaba  el  Rey  librarse  desta  opresioa 
á  sí  y  á  su  reino  y  saliüfucerse  del  agravio  que  la  Im- 
cian  y  de  aquel  tan  notable  desacato ;  mas  hacia  poca 
confianza  de  los  que  tenia  á  su  lado,  de  sus  cortesanos 
y  criados,  por  ser  muchos  dellos  parcialos.  Acordó 
partirse  sin  dalles  parte  y  recogerse  en  Huerta ,  pueblo 
de  los  caballeros  templarios.  Desde  allí  despachó  sus 
cartas  en  que  mandaba  á  los  señores  y  á  la  demás  gen- 
te que  con  sus  armas  acudiesen  á  la  ciudad  de  Teruel 
pare  hacer  guerra  en  el  reino  de  Valencia,  empresa 
que  los  de  Aragón  mucho  deseaban.  Con  que  de  un  ca- 
mino pensaba  ganar  las  voluntades  de  la  gente  y  acredi- 
tarse, si ,  como  confiaba ,  saliese  con  aquella  demanda. 
Los  señores  y  gente  principal  hacían  burla  deste  acó* 
metimiento,  l^recíales  era  juego  de  niños,  si  bien  al 
llamado  del  Rey  para  el  dia  que  señaló  en  sus  cartai 
se  juntaron  en  aquella  ciudadalgunos  pocos  aragoneses 
y  algo  mayor  número  do  los  catalanes.  Con  esta  gente, 
aunque  era  poca,  rompió  por  aquella  parte  donde  so 
tendían  los  ilergaones ,  y  hecho  umcho  daño  en  aque- 
lla comarca,  se  puso  sobre  Peníscola,  plaza  fuerte,  y 
que  tomó  aquel  nombre  por  estar  asentada  sobra  un 
peñol  empinado  á  modo  de  pirámide,  cercado  del  mar 
casi  por  todas  partes ,  y  que  tiene  por  frente  la  isla  de 
Mallorca.  En  lo  bajo  del  peñasco  liay  muclius  cavernas 
y  colas,  con  una  fuente  de  agua  dulce  que  luego  entra 
en  el  mar ;  el  circuito  es  de  una  milla,  la  subida  agria 
en  demasía  y  muy  áspera ,  sino  es  por  la  parte  que  es- 
Uin  edilicadas  las  casas.  El  rey  Zeit ,  con  la  nueva  quo 
le  vino  dcsla  entrada,  cobró  grande  miedo,  y  los  de  Va- 
lencia se  turbaron  de  suerte,  que  ya  les  parecía  tener  i 
los  enemigos  á  las  puertas  de  aquella  ciudad.  Despa- 
charon sus  embajadores  para  re«|uerir  de  paz  al  rey  da 
Aragón  ;  él  se  la  otorgó  de  buena  voluntad,  á  tal  (jue 
cada  un  año  le  pagasen  la  quinta  parte  de  los  rentas  rea- 
les que  se  recogían  de  los  reinos  de  Valencia  y  de  Mur- 
cia. Tomado  este  asiento,  sin  pasar  odelante  dieron  los 
aragoneses  la  vuelta  para  Teruel,  y  desde  allí  se  fueron 
á  Zarogoza.  En  el  camino  encontraron  junto  á  una  al- 
dea llamada  Culamoclia  á  don  Pedro  Abones,  que  ú  su 
costa  y  del  Obispo,  su  hermano,  llevaba  g(»lpe  de  gente 
para  hacer  entrada  en  el  reino  de  Valencia.  Quisiera  el 
Rey  cstorbaite  aquella  entrada ,  por  guardar  la  palabra 
que  dio  y  concierto  que  hi^o  con  aquella  gente.  Cerno 
él  se  excusase  con  la  mucha  costa  que  hiciera  en  las 
pagas  y  sustento  de  su  gente,  y  pon{ue  le  querían  nciior 
mano  se  huyese,  los  soldados  que  en  compañío  del 
mismo  Hey  lese^'uian ,  sin  poder  irles  á  la  mano,  le  ma- 
taron ;  indigno  de  tal  suerte  por  su  mucho  valür  y  ma- 
ña, si  los  servicios  que  tenia  hechos  y  su  privanza ,  que 
alcanzó  otro  tiempo  muy  grande,  no  lo  trocara  en  des- 
leoltad  y  en  conjurarse  con  los  demás ;  sin  embargo, 
todo  el  reino  sintió  su  muerte  de  suerte  que,  excepto 
CalaUíyud  que  se  conservó  por  el  Rey,  todas  las  otras 
ciudades  tomaron  la  voz  de  su  tío  don  Fernando ;  cosa 
que  al  Rey  puso  en  mucho  cuidado ,  que  por  una  parta 
deseaba  apaciguar  la  gente  por  bien ,  y  por  otra  le  pa- 
recía que  si  no  era  por  fuerza  y  con  lus  armas  en  puno, 
no  podría  sujetar  á  sus  contrarios.  Vinieron  pues  á 
las  manos,  y  la  guerra  se  continuaba  con  varios  suc^ 
sos  y  trences  el  año  que  se  contó  de  Cristo  de  i226 ;  eo 
el  cual  año  el  rey  Luis  VIII  de  Francia  hacía  la  guerra 
contra  loa  aibiganses,  y  en  al  discurso  delia  tomó  por 
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kiemla  ciudod  de  Aviñon,  y  le  abatió  h%  murallas 
orque  los  biTí^jc*  mi  se  lornaseo  á  afirmíir  en  ella* 
orló  la  mimne  su*  bueno» intentos ,  que  le  sfíbriivino 
I  Mompellcr  A  lo«  ISrte  noviembre.  Dejó,  entre  oLro^, 
I  (lijo  mayor  Ae  au  mismo  nombre,  que  le  sucedió  en 
^k corona,  y  por  su  gmn  pieilad  y  %m  obras  muy  santas 
alcanzó  adelante  renombre  de  Santo.  Su  bermaní»  Alón* 
ao »  conde  de  Políera ,  casó  ron  la  l»ija  y  beredera  de 
ílamon,  el  poalrcro  conde  de  Tolosa ,  que  fué  escalón 
pra  qu«  uguel  eMado  los  anos  adelante  recoy&se  por 
loficoocierlosque  hicierun  y  capitulaciones  nupciales 
en  íu  corona  de  Franria.  Tuvo  otrosí  otros  dos  borma- 
uos;  el  uno  so  llami'»  Rohcrto  y  íuó  conde  de  Arras  y 
fie  Piciinlía ,  estados  que  confiíion  con  Fíimdes  y  son 
partes du  laGallia  Bólgíca ;  el  oiro  se  llamó  Curios,  que 
fué  duque  da  Aiijon  y  cunde  de  la  Procura ,  después  rey 
de  Sicilia  y  de  Népoies »  como  se  dirá  en  su  lugar. 

CAPULLO  Xll. 

Qoe  el  nj  don  Fernando  volvió  4  \i  guem  del  Andalacla. 

Gl  let^orlo  de  los  moros  y  su  poder  iba  muy  de  caída 
^  en  España » lo  cual  sabia  muy  bien  el  rey  don  Ferinindo, 
El  arxidjiepo  de  Toledo,  que  tenia  la  mayor  nutnriiíad 
entre  lodos,  como  él  lu  merecía,  persuadió  al  Bi>y  hi- 
ciese de  nuevo  jomada  contra  moros,  aunque  no  le  pu* 
do  acompañar  como  soita  en  las  guerras,  porque  cayú 
enfermo  de  una  dolencia  que  le  puso  eu  aprieto  en 
Guüdaliíjara ,  donde  se  quedó.  Envió  en  su  lugar  á  don 
Domingo,  obispo  de  Palnncia*  Tomiiron  los  nuestros 
desta  vez  algunos  pueblos  de  poru  suerte  ;  pusitíron 
cerco  á  la  ciudad  de  Jiieu ,  que  letiia  bu^na  guarnición 
de  soldatlos  y  buenos  pertreclios,  por  donde  no  se  pu- 
do tomar,  y  porque  allende  de  su  fortaleza  don  Alvar 
Pore2  de  Castro,  que  algunos  días  antes,  rentrnt-íadiL 
gu  patria ,  so  pasara  ¿  los  moros  y  estaba  dentro,  con 
otros  ciento  y  setenta  que  le  sÍ¿>uieron  animaron  u  los 
cercados  para  que  no  se  diesen,  E^to  don  Alvnro  era 
liiji^de  don  Fernanda  de  Castro,  dt*  quien  dijimos  mu* 
rió  eu  la  cíuilad  de  Marruecos.  A  la  VL^rdmi  nmclios  tk 
los  Ca*.tros  por  estos  lioíopos  con  facilidad  se  pasatjan 
á  la  parte  de  los  moros.  No  tes  faltaban  ocasiones  y  ex- 
cusas con  que  colorear  su  poca  Itmllad ,  si  aic?una  can- 
sía fuese  bastante  para  excusar  tal  inconstancia,  ftcvol- 
vio  el  Rey  sobre  Priego,  pueblo  tan  fuerte,  que  los 
moros  tenían  en  él  recogidas  sus  haciendas  para  ma- 
yor seguridad.  Todavía  le  cniraron  p^r  fuerza  con 
muerte  do  muchos  de  los  que  dcniro  bailaron  y  prisión 
de  los  domas,  fuera  de  los  que  se  relíraro  ^  al  castillo, 
que  se  rindieron  á  partido  y  condición  qae  los  dejasen 
ir  libros.  Desde  allí  pasaron  á  la  ciudad  de  Loju,  que 
tomaron  al  tanto  por  fuerza ,  sí  bien  los  ciudadanos  so 
recogieron  al  castillo  y  se  hicieron  fuertes  en  él ;  y  por- 
que parecía  que  con  buenas  palabras  y  esperanza  de 
rendirse  se  pretendían  entretener,  los  combatieron  de 
suerte,  queá  escala  vista  entraron  el  castillo,  y  pasados 
á  cuchillo  los  que  cm  él  hallaron  ,  le  abatieron  ias  mu- 
rallas; aviso  para  los  demás,  que  no  experimentasen 
la  una  de  los  vencedores,  ni  se  pusiesen  en  defensa. 
Asi  los  de  Albambra ,  pueblo  fuerte  y  agentado  sobre 
peñas  no  muy  lejos  de  Granada,  por  miedo  le  desam- 
pararon ,  V  aim,  ífpjfindo  buena  parte  df»  sus  haslimeo- 
lü6  2f  lueiiígeiseiutsruu  ^  la  Ciuüud  de  (jranada.  En  eWü 
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para  su  habitación  les  teñalnron  lo  abo  de  aqiiHIa  da-* 
dad, que  por  esta  causa,  srgun  seentíonde,  se  Mamd  f 
se  llama  el  Alhambra  ;  si  hími  alíennos  son  de  parecer 
que  aquel  nombro  se  tomó  de  la  Ücrra  roja  qm  hay  en 
aquella  pnrle.  y  la  significa  en  arábigo  tiquella  palabra 
alhambra  Siguieron  los  nue^tro^  é  los  que  huían  %m 
parar  hasta  dar  vista  A  la  misma  cíuilad ,  en  cuvo  v^ira^ 
que  es  muy  deleitosa ,  quemaron  y  asolaron  los  jardi* 
ues  y  campos.  Los  cio<l;jihinos  cobraron  ti»nlo  miedi, 
que  acordaron  requerir  al  Rey  de  paz.  Entre  los  em- 
bajadores que  para  esto  despacharon  fué  uno  el  ya 
nombrado  dun  Alvar  Pérez  do  Castro.  Tenía  kI  R(?y  de^ 
seo  de  gnualle  y  reducille  á  su  servicio  por  la  fama  qut 
tenia  de  valor  y  prudencia,  demás  que  le  ofrecían  de 
dar  libertada  mil  y  trecientos  cautivos  crisiianos,  l*or 
esto,  tomado  aliento  con  los  do  Granada  y  reducido  don 
Alvaro  á  su  servicio,  revolvió  sobre  Mon  tejo,  y  del  se  opa- 
deró  y  lo  echó  por  tierra  por  estar  tan  adentro,  que  nd 
se  pudiera  conservar.  Demás  desto,se  halla  que  por  e4- 
te  tiempo  en  las  partes  de  Extremadura  se  ganó  Capí* 
lia  ,  pueblo  que  antiguamente  se  llamó  Mirobriga,  co* 
mo  se  averigua  por  likS  letreros  de  mírmoíes  que  en  ék 
so  han  liollado  ¡  verdad  es  queco  breve  vu'  jor 

de  moros,  ó  sea  que  le  entregaron  al  rt<v  I  '¿n 

esUis  cosas  se  pasaron  los  calores  del  estío,  y  t'l  lirtnfio 
comenzaba  A  cargar;  el  Rey  por  esto  respeto  acontó 
que  el  maestre  de  Calatrava  quedare  en  guarda  de  Au- 
dú]ttry  de  Múrlos,  y  en  su  compañu»  dun  Alvar  Pore* 
de  Castro,  por  la  mucha  noticiuque  tenia  de  aqnoUi 
tierra  y  de  las  cosas  de  los  moros  ;  que  de  su  lealtad 
yconslancia  no  dudaban,  antes contiaiían  que  protcn- 
dcria  con  su  esfuerzo  y  valor  recompensar  la  falta  pa- 
sada. Con  tanto  díó  la  vuelta  para  Taludo,  do  la  Reina 
le  e^iperaha ,  sin  descuidarse  en  apercebirse  de  todo  lo 
necesario  para  llevar  adelante  h  guerra  comffnf.ada< 
Asimismo  los  soldiulos  que  quedaron  de  guarnición  en 
el  Aüdülucia,  pomo  estar  ociosos »  acordaron  de  cor- 
rer la  caurpioa  dtí  Sevilla ,  ciudad  de  las  mas  prtíícipa* 
les  de  España.  Indignados  los  ciudadanos  por  ver  de- 
lante sus  ojos  abrasarse  sus  cortijos  y  olivares,  salió» 
ron  con  su  rey  Abulali  contra  los  cristianos.  El  numero 
ora  grande,  la  tlestrcza  y  valentía  de  lo^  moros  no  tan- 
to. Vinieron  ú  las  muiios ,  en  que  murieron  de  los  mo- 
ros en  la  pelea  ven  el  alcance  hasta  en  nútuero  de  vein- 
te mil,  que  fué  un  de^^trozo  muy  grande.  Sin  embargo, 
por  otra  parlft  los  moros  si.»  pUNÍt;rtm  sobre  el  castillo 
de  Garc»*$,  y  le  apretaron  con  hil  rabia,  que  ni  por  el 
mucho  daño  que  los  de  dentro  les  hicieron ,  ní  par  en- 
tender que  el  rey  don  Fernando,  pasado  ef  invierno, 
volvía  con  gente  á  continuar  la  guerní ,  d«s¡slieron  do 
su  intento  Ija^^líi  tanto  que  forzaron  aquella  ptnza,  quo 
fué  alguna  mt'ugua  para  fog  nue^tro^i;  la  pérdida  no 
fué  muy  grande,  mayurmentc  qi»e  56  rcconqicnsó  bas- 
tantemente aqué)  daiio  cou  lo  que  de  nuevo  se  btzo  en 
el  Andalucía,  Luego  que  llegó  el  rey  don  Fenmudo  le 
salió  á  recebir  el  rey  moro  de  Baeza,  y  eu  su  compañía 
tres  mil  de  ú  caballo  y  gran  gente  de  ú  pié  con  intento» 
no  solo  de  hacer  alarde  dd  sus  fuer/as ,  sino  de  servilla 
en  la  guerra  ,  sí  fuese  necesario.  Dio  eitu  ofrecimiento 
mucho  contento  ;  rogáronle  llevase  aiJelante  su  buena 
voluntad,  y  en  pariicuhr  concettaron  vjure&e  en  quo 
en  Salvatierra  y  en  Cipilln  y  eo  Durgnlbimar,  tres  pla- 
zas ímporiauteSi  rt^^iiiiesen  luldadua  de  guaruiciou 
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para  safmrídad;  demifs  qne  como  en  rehenes,  para 
cumplimiento  de  lo  concerlatlo,  entregó  la  fortaleza  de 
la  misma  ciudad  de  Baeza  para  que  el  maestre  de  Ca- 
latrava  la  tuviese  en  Geldad.  Los  moros  de  Capilla ,  por 
ser  aquella  plaza  muy  fuerte,  su  sitio  áspero  y  empina- 
do, no  quisieron  pasar  por  este  concierto  ni  reccbir  los 
soldados  que  les  enviaban  de  guarnición ;  de  que  resultó 
que  el  castillo  de  Baeza  quedó  en  propriodad  por  los 
cristianos,  y  sin  embargo,  el  Rey  con  todo  su  campo  se 
fué  á  poner  sobre  Capilla  con  intento  de  rendilla  ó  for- 
zalla.  Era  esta  buena  ocasión  para  adelantarse  los  núes* 
tros  y  mejorar  su  partido;  pero  era  necesario,  por- 
que la  gente  era  poca ,  aíirmalla  con  nuevascompafiías. 
Foresta  causa  acordó  el  Rey  dejar  su  gente  en  ^1  cerco 
y  volver  él  atrás,  muy  dudoso  en  lo  que  debía  hacer, 
si  continuar  la  guerra  del  Andalucía ,  si  acudir  á  Fran- 
cia al  socorro  de  su  tía ,  la  reina  doña  Blanca ,  que  por 
sus  cartas  y  embajadas  le  hacia  instancia  la  ayudase  pa- 
ra apaciguar  las  alteraciones  de  aquel  reino  y  sujetar  ú 
los  señores,  que  por  ser  el  Rey  de  pocos  años,  que  no 
pasaba  do  doce,  y  ella  mujer  y  extranjera,  se  íes  atre- 
vían y  losdesestimabno.  Parecióle  al  Rey  cosa  fea  desam- 
parar aquellos  reyes,  sus  deudos,  mayormente  en  aquel 
aprieto  y  trance ;  pero  sucedieron  dos  cosas  que  le  im- 
pidieron aquella  empresa :  la  una,  que  los  soldados  que 
quedaron  sobre  Capilla,  sin  embargo  de  su  ausencia,  to- 
maron aquella  plaza,  á  que  era  necesario  acudir  para 
que  no  se  tornase  á  perder;  la  segunda,  que  camino  de 
Almodóvar  su  misma  gente  dio  la  muerte  al  rey  de  Bae- 
za ,  que  se  huía  por  miedo  de  los  suyos ,  que  tenia  muy 
irritados  por  la  amistad  y  asiento  que  puso  con  tos  cris- 
tianos ;  con  que  la  guarnición  del  castillo  de  Baeza 
quedaba  á  mucho  riesgo,  si  con  presteza  no  le  acorrían. 
Por  estas  dos  causas  el  Rey  se  determinó  de  sobreseer 
en  lo  de  Francia  y  proseguir  la  empresa  del  Andalu- 
cía, pues  era  no  menos  justo  y  honroso  vengar  la 
muerte  de  aquel  Rey,  su  amigo  y  confederado,  que 
ayudar  á  sosegar  las  pasiones  de  Francia ;  en  especial 
que  con  aquella  ocasión  pretendía,  si  pudiese,  lanzar  to- 
da la  morisma  de  toda  España.  A  la  verdad  la  reina  do- 
ña Blanca  con  la  ayuda  de  Dios  y  su  buena  maña  y 
prudencia ,  sin  socorro  de  su  sobrino  sosegó  los  albo- 
rotos de  su  reino,  de  que  se  temían  graves  (Inuos.  Todo 
esto  pasaba  el  año  de  nuestra  salvación  de  i  227 ;  en  ét 
se  abrieron  los  cimientos  de  la  iglesia  mayor  de  Tole- 
do, tan  célebre  ediflcio  y  de  tanta  majestad  como  hoy 
se  ve,  en  el  mismo  sitio  en  que  estaba  la  antigua,  aun- 
que mudada  la  traza.  El  Rey  y  el  Arzobispo  se  halla- 
ron á  ponerla  primera  piedra,  debajo  de  la  cual  echa- 
ron medallas  do  oro  y  piafa,  conforme  á  la  costumbre 
antigua  dolos  romanos.  Otros  templos  se  podrán  aven- 
tajar ¿  este  en  la  hermosura  y  primor  de  la  traza,  en  la 
grandeza  y  capacidad  ;  mns  en  la  muchedumbre  y  r¡- 
qu<>xa  de  sus  preseas  y  de  su  ornato,  en  la  grandeza  de 
las  rentas,  en  ei  número  de  los  ministros,  en  la  ma- 
jestad de  ceremonias  y  culto  divino,  ninguno  en  toda 
la  cristiandad  se  le  iguala;  muestra  muy  ilustre  de  la 
cristiandad  y  piedad  de  España,  en  especial  de  la  di- 
cha ciudad.  Fiilleció  á  los  18  de  julio  el  papa  Hono- 
rio III;  sucedióle  en  el  pontificado  Gregorio  IX,  na- 
tural de  la  ciudad  de  Anagni.  Floreció  otrosí  en  España 
don  Lúeas,  prímoro  diácono  de  León,  y  df'spues obispo 
de  Tuy.  Deseoso  de  adelaoturse  en  virtud  j  letras  y 
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por  visilnr  los  hifforcs  santos,  mando  era  mas  mozo 
pasó  á  Italia  y  á  Roma  y  dende  á  las  piirtes  de  Levan- 
te. Fué  contemporáneo  de  don  Rodrigo,  arzobispo  de 
Toledo,  y  ejercitóse  en  los  mismos  estudios,  porque 
compuso  una  historia  de  las  cosas  de  España ,  en  cuyo 
principio  engirió  el  Cronicón  de  San  Isidoro;  que  dio 
ocasión  á  algunos  de  tener  y  citar  la  primera  parte  de 
aquella  historia  por  del  mismo  santo.  Escribió  demás 
de  la  historia  la  vida  del  dicho  san  Isidoro  y  otro  libro 
grande  de  sus  milagros ;  obra  en  que  de  la  mitad  ade- 
lante confuta  la  secta  de  los  albigenses  y  sus  errores, 
que  son  los  mismos  de  los  luteranos.  De  la  confutación 
consta  que  estos  herejes  entraron  en  España,  según' 
que  arriba  se  mostró  por  un  pedazo  que  deste  libro 
tomamos.  Escribió  estas  obras ,  como  él  mismo  lo  tes* 
tíGca,  por  mandado  de  la  reina  doña  Berenguela,  se- 
ñora muy  devota  y  favorecedora  de  los  hombres  vir- 
tuosos y  letrados. 

CAPITULO  XIIL 
Qae  se  toIvIó  de  naeTO  A  la  snem  de  los  moros. 

Los  moros  de  Baeza  tenían  apretado  el  castillo  de 
aquella  ciudad ,  que ,  como  se  dijo ,  quedó  en  poder  de 
cristianos;  que  si  bien  eran  en  pequeño  número,  por 
estar  proveídos  do  vituallas,  se  defendieron  y  enlretu* 
vieron  hasta  tanto  que  el  rey  don  Fernando  sobrevino 
con  un  grueso  ejército.  Con  su  venida  los  moros,  visto 
que  no  tenían  fuerzas  bastantes  para  resistir,  no  solo 
desistieron  del  cerco ,  sino  desamparada  la  ciudad,  so 
retiraron  á  lo  mas  dentro  del  Andalucía.  Quedó  por 
gobernador  de  aquella  ciudad  nuevamente  ganada  don 
Lope  de  Haro;  merced  debida  á  sus  servicios ,  pues  en 
todas  las  empresas  de  importancia  se  hallaba.  El  cui- 
dado de  Mártos  se  encargó  á  Alvar  Pérez  de  Castro  y 
á  Teito  de  Meneses.  No  se  hizo  alguna  otra  cosa  que 
sea  digna  de  memoria  en  esta  jornada ,  salvo  que  des- 
pués que  el  Rey  dio  la  vuelta  á  Toledo,  don  Tello  con 
sus  soldados  entró  á  correr  ios  campos  de  Vaona  y  de 
Lucena,  sin  parar  hasta  dar  vista  á  la  campiña  de  Sevi- 
lla y  hacer  por  todas  partes  grandes  talas  y  presas.  Por  el 
contrario,  el  rey  de  Sevilla,  para  diverlilleconsu  gente, 
llegó  á  la  ciudad  de  Baeza  y  le  corrió  sus  campos.  Los 
moros  que  se  ausentaron  de  aquella  ciudad ,  por  ser 
restituidos  en  su  patria ,  le  incitaron  á  emprender  esta 
jornada;  pero  vistctque  no  tenía  fuerzas  bastantes  para 
salir  con  la  empresa ,  trató  de  bncor  pnces  con  los  cris- 
tianos y  se  concertó  de  pagar  cada  un  año  de  tributo 
trecientos  mil  maravedís ,  en  especial  que  de  su  misma 
gente  se  le  armaba  otra  mayor  tempestad;  y  fué  que 
los  moros  de  Murcia  por  este  tiempo  alzaron  por  rey  un 
moro,  por  nombre  Abenhut,  que  venia  del  linajo  do 
los  reyes  de  Zaragoza,  y  era  grande  enemigo  de  los 
almohades.  Decía  públicamente  que  la  causa  de  los 
males  y  calamidades  pasadas  y  de  hallarse  su  nación 
en  aquel  término  y  tan  sin  fuerzas  eran  las  novedades 
que  aquella  secta  introdujo  en  España.  No  hay  cosa 
mas  poderosa  pura  mover  al  pueblo  que  la  capa  de  re- 
ligión ,  debajo  de  la  cual  se  suelen  encubrir  grandes 
engaños.  Arrímesele  pues  gran  morisma  por  esu  causa, 
gran  muchedumbre  de  gentes,  en  especial  en  la  comar- 
ca de  Granada  y  en  lo  restante  de  Andaluí'ía ,  con  espe- 
ranza en  que  todos  entraban,  que  por  uieuiu  desie  ino- 
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ro  se  mejoraría  y  ndclantaria  su  pnrtido ,  que  iba  muy 
de  caida.  Los  demás  de  aquella  nación ,  y  aun  los  prín- 
cipes crístianos,  estaban  con  cuidado  no  resultase  de 
aquella  centella  y  de  aquel  principio  al^'un  fuego  con 
que  lodo  se  abrasase.  Ésto  pasaba  en  España  el  auo 
que  se  contó  de  Críslo  i228.  En  Francia,  el  mismo 
ano,  Ramón,  postrer  conde  deTolosa,  opretadocon 
la  guerra  que  el  rey  Luis  le  hacia  por  causa  de  su  he- 
rejía ,  se  redujo  y  se  reconcilió  con  la  Iglesia.  Las  con- 
diciones y  cargas  que  el  mismo  Rey  y  romano  cardenal 
de  Sun  Ángel,  como  legado  del  Pupa,  le  impusieron, 
fueron  lussí^Miicntes:  que  el  Conde  con  toilo  cuidado 
procurase  desterrar  de  su  tierra  láscela  de  los  ulbigen- 
ses;  que  su  hija  y  heredera ,  por  nombre  Junna ,  casaso 
con  uno  de  los  hermanos  de  aquel  Rey ,  el  que  mas  le 
agradase ;  si  dcste  matrimonio  no  quedase  succsi(»n,  el 
condado  de  Tolosa  se  juntase  con  la  corona  de  Fran- 
cia. La  ignomncia  suele  acarrear  grandes  danris;  para 
la  eiisüfíiinza  del  pueblo  mnndnron  que  en  la  ciudad  de 
Tolosa  asuluríiise  ú  su  costa  cuatro  lectores  de  tonlo* 
gía  ,.dos  jurísUis ,  seis  maestros  de  las  artes  liberales  y 
lios  gramuticos.  P:ira  seguridad  que  cumpliría  todo  es- 
to puso  en  poder  del  Rey  y  le  entregó  cinco  castillos  y 
su  misma  hija.  Tomóse  cslo  osiento  en  la  ciudad  de 
París;  y  hedías  las  capitulaciones,  por  el  mes  de  abril 
compareció  el  Conde  en  la  iglesia  mayor  de  aquella 
ciudad  desnudo ,  fuera  de  la  camisa;  alií  le  absolvió  el 
Legado  de  las  censuras  incurridas  por  los  excesos  pasa- 
dos; juntamente  le  dio  la  divisa  de  la  cruz,  como  se 
acostumbraba ,  para  que  dentro  de  cierto  tiempo  pa- 
sase á  la  guerra  de  la  Tierra-Santa  y  en  ella  residiese 
por  espacio  y  término  de  cinco  aíios,  que  era  una  de 
las coudiciones  que  se  capitularon;  tan  grande  auto- 
ridad tenían  por  estos  tiempos  los  papas,  tanta  fuerza 
]a  Iglesia ,  ayudada  del  fa?or  y  asísleocia  de  los  reyes, 
para  casti^'nr  los  rebeldes  y  malos  y  escarmentar  á  los 
demás.  Fallecieron  otrosí  en  España  algunos  grandes 
personajes,  y  entre  ellos  don  Ramiro ,  obifpo  de  Pam- 
plona, de  la  nobilísima  alcuna  de  los  reyes  de  Navar- 
ra. Sucedióle  en  el  obispado  don  Pedro  Ramírez,  en 
cuyo  tiempo  el  papa  Gregorio  lY  tomó  debajo  de  su 
protección  aquella  iglesia  y  sus  prelados;  que  era  exi- 
milla de  la  jurisdícciuo  de  los  metropolitanos  de  Espa- 
La.  En  Arngnn  el  Rey  con  su  buena  mana  conquistaba 
aquellos  cabullcros  parciales  para  que  se  le  rindiesen. 
Recibió  en  su  gracia  á  su  lio  el  infante  don  Fernando, 
sin  embargo  de  las  revueltas  pasadas,  y  púsole  por 
coudícíoo  diese  orden  como  los  conjurados  se  alzasen 
entre  sí  unosá  otros  los  homenajes  y  la  palabra  que 
so  tenían  dada.  Don  Sancho ,  obispo  de  Zaragoza,  pre- 
tendía le  restituyesen  ios  pueblos  que  eran  de  su  her- 
mano don  Pedro  Abones,  de  que  el  Rey  se  apoderó 
luego  quo  le  mataron.  Otorgóle  que  estuviese  ü  dere- 
cho y  que  pasasen  por  lo  que  los  jueces  determinasen. 
Rizóse  así,  y  oídas  las  partes,  pronunciaron  que  los 
pueblos  que  tenian  en  tenencia  quedasen  por  el  Rey; 
los  demás  heredados  de  sus  padres,  se  restituyesen  al 
Obispo ,  pues  no  era  justo  que  por  la  falla  de  uno  pa- 
deciese lodo  el  linaje.  Parecía  con  esto  quedar  el  reino 
sosegado.  Los  de  la  casa  de  Cabrera  no  ocababan  de 
apaciguarse.  Aurembiase,  hija  de  Armengol,  conde 
de  Urgel ,  según  que  se  concertara,  pretendía  en  jui- 
cio que  lo  restituyesen  el  estado  de  su  padre ,  de  que 
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los  Cabreras  se  apoderaron  por  fuerza.  Ellof,  no  solo  no 
hacían  caso  de  aquella  demanda ,  mas  ann  mostrabaa 
burlarse  de  la  autoridad  real ,  y  no  querían  dejar  el  es- 
tado que  poseían  de  aüos  atrás.  Vinieron  á  rompimien- 
to y  á  las  manos;  el  Rey,  que  hacia  las  partes  ¿e  aque- 
lla señora,  quitó  á  los  Cabreras  muchos  de  aquella 
pueblos,  unos  por  fuerza,  otros  que  se  ríndieroo  de 
su  voluntad ,  en  especial  la  ciudad  de  Balaguer,  cabeza 
de  aquel  estado  de  Urgel.  Hecho  esto,  acordó  casar 
aquella  doncella  Aurembíase,  para  que  nadie  se  le 
atreviese ,  con  don  Pedro ,  infante  de  Portugal ,  tio  tc- 
yo,  prímo  hermano  de  su  padre,  que  á  la  sazón  andaiía 
huido  en  la  corte  de  Aragón.  Gerardo  Cabrera  el  des- 
poseído tomó  el  hábito  de  los  templarios,  quién  Siibe 
si  por  devoción ,  si  por  otro  respeto ;  lo  cierto  es  que 
los  anos  adelante  don  Ponce,  su  hijo,  porel  derecho  que 
su  padre  pretendía,  alcanzó  el  condado  de  Urgel  á  cau- 
sa que  Aurembíase  no  dejó  sucesión  alguna  de  su  ma- 
rido el  infante  dou  Pedro ,  como  se  dirá  en  otro  lugar; 
con  tanto  tuvieron  Un  aquellos  debates.  El  deudo  del 
Rey  y  del  Infante  era  desui  manera.  El  infante  don  Pe- 
dro fué  hijo  de  don  Sancho,  rey  de  Portugal,  habido 
en  la  reina  dona  Aldouza ,  hermana  que  fué  de  dou 
Alonso,  rey  de  Aragón,  abuelo  del  rey  don  Jaime;  do 
suerte  que  el  luíante  era  tio  del  Rey,  primo  hennHiio 
de  su  padre  el  rey  don  Pedro,  que  maturun  eu  Frun- 
cía. 

CAPITULO  XIV. 

Qoe  el  rey  de  Angón  ganó  la  isla  de  Mallorei. 

En  un  mismo  tiempo  en  Castilla  y  en  Aragón  m  ha- 
cia guerra  contra  los  moros.  Los  aragoneses  adelanta-  ^ 
ron  mucho  sus  cosas,  los  de  Castilla  no  hicieron  de  pre- 
sente grande  progreso.  £1  nuevo  rey  Abenhut  tenia 
puesto  en  cuidado  al  rey  don  Fernando  por  veríe  do 
nuevo  apoderado  de  Granada,  ciudad  populosa  y  prin- 
cipal. Juntó  sus  huestes  y  llegó  con  ellas  hasta  dar  vista 
á  aquella  ciudad  y  pasó  adelante  hasta  Almería ;  mas 
no  hizo  otro  efecto  de  importanria,  ú  causa  que  el  ene- 
migo, escarmentado  en  cabeza  ajena,  se  excusó  de  ve- 
nir á  las  manos.  Con  esto  se  pasó  lo  restante  desteauo 
y  del  luego  siguiente  i 229,  en  el  cual  tiempo  se  tuvo 
aviso  de  Alemana  que  los  caballeros  teutónicos,  que  por 
espacio  de  muchos  anos  mostraron  mucho  valoren  las 
guerras  de  la  Tierra-Santa,  con  la  cruz  negra  que  traían 
por  divisa  sobre  manto  blanco,  luego  que  se  perdió  Uk 
ciudad  de  Ptolemaide,  se  volvieron  á  su  patria,  que 
eran  naturales  de  Alemana,  y  con  licencia  del  empera- 
dor Ft'derico  11 ,  hicieron  su  asiento  en  la  Prusiu,  pro- 
vincia áspera  é  inculta,  puesta  entre Sajonia  y  Polonia, 
cuyos  moradores  aun  no  eran  cristiauos.  Aumentá- 
ronse poco  adelante  estos  caballeros  en  poder  y  fuer- 
zas con  apoderarse  y  conquistar  la  provincia  de  Livo- 
uia,  que  se  cuenta  entre  los  sárraatas  y  cae  sobre  el 
reino  de  Polonia.  Mantuviéronso  por  muchos  auos  y  hi- 
cieron buenos  efectos  hasta  tauLo  que  Alberto,  último 
maestre  de  aquella  caballería,  se  inücionó  con  la  here- 
jía luterana,  y  con  la  libertad  de  aquella  secta  dejó  el 
hábito  y  renunció^  por  casarse,  aquellas  provincias  y 
las  entregó  al  rey  de  Polonia.  Volvamos  al  rey  don  Jai- 
me de  Aragón.  Luego  que  vio  apaciguado  su  reiuo,  co« 
menzó  ú  Jratar  de  qué  manera  podría  empleor  sus  loer* 
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zns  contra  los  enemigos  de  Cristo.  Acaeció  que  cierto 
(liu  un  Itunilire  principal  de  Tarragona,  por  nombre 
Pcilro  MarteltOy  le  convidó  d  comer  en  su  casa;  las  ven- 
tantis  (le  la  sala  en  que  era  el  convite  caían  sobre  lámar, 
y  por  Trente  la  isla  de  Mallorca.  Con  esta  ocasión,  de 
una  plática  en  otra  vinieron  á  tratar  de  la  fertilidad, 
frescura  y  riqueza  de  aquella  isla  y  de  las  demás  que 
caen  en  aquel  paraje.  Tomó  la  mano  Pedro  Murlello, 
cunio  el  que  tenia  larga  experiencia  de  todo  lo  que  pa- 
saba en  este  ca<^o.  Encareció  con  muchas  palabras  las 
excelencias  de  Mallorca,  su  fertilidad  y  abundancia,  los 
grandes  danos  que  desde  allí  se  hacían  en  las  costas  de 
Cilalufia  y  las  otras  comarcanas  de  Empana.  Sucedió  muy 
á  propósito  que  pocos  días  antes  aquellos  moros  toma- 
ron ciertas  naves  catalanas;  y  al  embajador  que  envia- 
ron para  requerir  que  las  restituyesen,  como  hiciese 
su  demanda  en  nombre  del  rey  don  Jaime  de  Aragón, 
res()ondió  el  rey  moro,  que  se  llamaba  Retabohilies,  con 
grande  arrogancia:  ¿Qué  rey  me  nombráis  aquí?  El 
emiMJador :  Al  hijo,  dijo,  del  rey  de  Aragón,  que  en  las 
Navas  <!e  Tol osa  desbarató  y  destrozó  un  grande  ejér- 
cito (le  vuestra  nación.  Indignóse  el  Moro  de  suerte 
con  esta  respuesta  tan  resoluta,  que  poco  faltó  no  pu- 
siesen la  mano  en  el  embajador;  mas  en  Gn  prevaleció 
el  derecho  de  las  gentes;  solo  le  hicieron  luego  salir  de 
Id  i<la.  Alteróse  el  rey  de  Aragou  oídas  estas  cosas,  y 
resolvióse  de  emprender  aquella  guerra,  en  que  tantas 
comodíilaíles  se  representaban.  Para  apercebirse  de 
todo  lo  necesario  juntó  Cortes  en  Barcelona,  dio  cuen- 
ta de  la  empresa  que  pensiiba  tomar;  de  que  los  pre- 
sentes recibieron  tanto  gusto,  que  con  grande  voluntad 
para  este  efecto  lo  otorgaron  segunda  vez  el  bovático, 
tributo  que  se  solía  dar  á  los  reyes  una  vez  solamente. 
Con  esto  despachó  sus  cartas,  en  que  mandó  que  para 
mediado  el  mes  de  mayo  los  soldados  y  las  compañías 
se  juntasen  en  el  puerto  de  Salu,  cerca  de  Tarragona, 
do  se  aprestaba  la  armada  y  se  hacia  toda  la  masa  de 
la  gente  para  pasar  á  Mallorca.  En  este  medio  vino  de 
R<ima  á  Aragón  por  legado  del  Papa,  Juan,  monje  de 
Cluñi  y  canlenal  sabineuse,  sobre  negocios  muy  graves. 
Acudió  el  Rey  á  Calatayud  para  verse  con  el  Legado. 
Vino  asimismo  á  aquella  ciudad  Zoit,  rey  de  Valencia, 
despojado  de  aquel  reino  y  de  aquella  ciudad  por  otro 
moro  llamado  Zaen.  El  amistad  que  tenia  con  los  cris- 
tianos le  acarreó  este  daño  y  esto  revés  tan  grande,  de- 
más que  se  rugía  quería  liacerse  cristiano.  Por  esto  el 
rey  don  Jaime  se  resolvió  de  recebille  debajo  de  su  pro- 
tección, nó  solo  á  él ,  sino  también  á  sa  hijo  Abahomat, 
y  para  restíluílloii  en  su  estado  hacer  guerra  á  aquel 
tirano,  como  lo  cumplió  adelante.  El  negocio  princi- 
pal sobre  que  vino  el  Legado  era  el  casamiento  del  Rey, 
que  pretendía  apartarse  de  la  Reina,  y  para  ello  alega- 
ba el  impedimento  de  consanguinidad,  si  bien  tenía  ya 
un  hijo,  por  nombre  don  Alonso,  para  suceder  en  la  co- 
rona y  estados  do  sa  padre.  Pan  averiguar  este  pleito 
el  Rey  y  el  Legado  pasaron  á  Tarazona.  Acudieron  allí 
don  Rudrígo,  arzobispo  de  foledo,  y  Asperge,  arzo- 
bispo de  Tarragona,  con  otros  muclioi  obispot  de  Cu- 
tilla  y  de  Aragón  para  liallarse  á  la  determinación  de 
aquel  negocio  tan  grare  y  queá  todostocaba.  Alegaron 
las  partes  fle  su  Justicia ,  formóse  el  proceso,  y  por  con- 
clusión se  pronunció  que  el  casamiento  era  ninguno  j 
que  d  iicy  y  la  Reiot  queSabaa  libreí  para  disponer  de 
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sí ;  y  sin  embargo,  determinaron  que  el  hi¡o,  como  le- 
gítimo, heredase  el  reino  de  su  padre.  Dada  la  senten- 
cia, la  reina  doña  Leonor,  ya  ni  viuda  ni  casada,  se 
partió  de  buena  gana  para  hacer  compañía  á  su  herma- 
na doña  Derenguela  y  consolarse  con  ella  en  aquella  su 
soledad.  Dejáronle  los  pueblos  que  tenia  en  Aragón 
como  en  arras  y  parte  de  doto ,  llevó  otrosí  muchas  pre- 
seas de  paños  ricos,  oro,  plata  y  pedrería.  Dt*si)edida  la 
junta,  el  Rey  acudió  ¿  Tarragona  para  hallarse  al  tiempo 
scuuludo.  Lo  restante  del  estío  gastó  en  aprestar  la  Rota 
y  en  juntar  los  soldados,  que  de  cada  día  le  venían  en 
pran  número  con  gran  voluntad  de  tener  parte  en  aque- 
lla empresa.  Luego  que  lodo  estuvo  á  punto  se  OMibar- 
có  hi  gente,  y  por  el  mes  de  setiembre,  con  buen  tiem- 
po, se  hicieron  é  la  vela  y  se  alargaron  á  la  mar.  El  nú- 
mero de  hi  gente  quince  mil  infantes  y  mil  y  quinien- 
tos caballos.  Ciento  y  treinta  y  cinco  velas  entre  naves 
do  alto  borde,  que  eran  veinte  y  cinco,  doce  galeras,  y 
los  demás  bergantines  y  vasos  pequeños;  iban  otrosí 
algunos  bajeles,  que  servían  para  llevar  los  caballos.  La 
navegación  es  corta;  asi  en  breve  llegaron  á  vísUi  de 
Mallorca.  Allí  de  súbito  lessobrevino  tal  tempestad  y  les 
cargó  el  tiempo  de  suerte,  que  la  armada  se  derrotó 
en  gran  parle  y  estuvieron  á  riesgo  de  no  pasar  adelan- 
to. Fué  Dios  servido  que  á  puesta  de  sol  el  viento  leste 
y  levante,  que  traía  desasosegado  el  mar  y  sopla  de  or- 
dinorio  por  aquellas  partes,  calmó  y  se  trocó  en  cierzo, 
muy  á  propósito  para  proseguir  su  navegación  yaca- 
baila.  En  todo  este  peligro  mostró  el  Rey  grande  cons- 
tancia y  ánimo ;  con  que  todos  se  anhnaron  y  se  reme- 
diaron los  dai*ios.  La  figura  de  Mallorca  es  cuadrada, 
con  cuatro  cabos  y  remates,  que  miran  á  las  cuatro 
partes  del  mundo.  A  la  parte  de  poniente  tiene  el  puerto 
do  Palumbaria,  y  por  frente  la  isla  llamada  Dragonera, 
el  cabo  ó  promontorio  de  las  Salinas  cae  á  mediodía,  y 
en  medio  del  puerto  y  doste  cabo,  casi  á  igual  distan- 
cia, está  asentada  la  principal  ciudad,  que  tiene  el  mis- 
mo nombre  de  la  isla,  ca  se  llama  Mallorca;  los  cabos 
de  la  Piedra  y  de  San  Vicente  miran  á  las  partes  de 
levante  y  de  setentríon.  Cerca  del  cabo  de  la  Piedra  es- 
tá situado  un  pequeño  lugar,  pero  que  tiene  buen  puer- 
to y  abrigo  para  las  naves;  llámase  Polencia,  y  antigua- 
mente fué  colonia  de  romanos.  Quisiera  el  Rey  tomar 
este  puerto;  pero  el  viento  contrario  le  forzó  á  aíUrgir 
e:i  el  de  Palumbaria,  distante  de  la  ciudad  treinta  mi- 
llas. La  galera  capitana,  en  que  el  Rey  iba,  fué  la  pri- 
mera á  entrar  en  el  puerto  y  tras  ella  lo  restante  de  la 
armada,  sin  que  faltase  bajel  alguno  de  toda  ella.  Acu- 
dió.gran  morisma  para  impedir  que  no  saltasen  en  tier- 
ra ;  por  esto  les  fué  forzoso  pasarse  al  puerto  de  Santa 
Poncia,  que  está  mu  adelante  entre  poniente  y  medio- 
día. AIU  echaron  anclas,  y  á  pesar  de  los  moros,  salta- 
ron en  tierra.  Hobo  algunas  escaramuzas  al  desembar- 
car, en  que  siempre  los  cristianos  llevaron  lo  mejor.  El 
intento  era  enderezarse  la  vuelta  de  la  dudad  de  Ma- 
llorca; porque  ella  tomada,  lo  demás  de  la  isla  se  ren- 
diría con  mucha  fadlidad.  No  ignoraba  esto  el  rey  Mo- 
ro, antes  para  su  defensa  tenia  hedías  sus  estancias  en 
d  monte  Portopi,  que  está  á  vista  de  la  ciudad.  La 
gente  que  tenia  era  mas  en  número  que  en  fuerzas  se- 
ñalada. Acordó  valerse  de  mafia  y  parar  una  celada  en 
el  camino  entre  unas  quebradas  y  bosques  para  tomar 
ó  los  enemigos  descQUaUos  y  de  itobresaito.  Sucedióle 
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r>mo  lo  p^n§obn«  que  Tf)$  cristianos  sedcscuiduron  como 
ti  nimínoron  por  íícrní  sp^ura.  Visto  el  desorden,  los 
linííros  cargttfon  rnn  tul  denuedo,  quolos  pusieron  en 
^gnmde  apriíHo.  Murieron  en  ln  refrii'ga,  entro  olroi 
Wüchns,  don  Guilten  ih  Moncoila,  vizconde  do  Bcarne, 
K  doíi  Rívmon  de  Monoiuia  ,  porsonnjes  de  pmn  cuenta 
l'y  (\m  iban  en  la  a^'angiiardía,  y  fuemn  los  primeros 
hacer  roslro  en  aquel  Irance,  qm  fué  una  pérdiila 
'mny  pninde  y  notable  desgracia.  Kí^jahaa  del  monte, 
lljiíe  cerca  está^  los  moro^engran  número  para  ayudar 
Ti  los  »iiyoSj  de  suerte  que  d».*  una  parte  y  de  otra  se 
Knibó  una  reñida  halalla ,  y  los  fieles  se  vieron  en  gran 
jfelífíro  y  cercados  de  lodas  portes.  El  esfuerzo  y  valor 
Wel  ítey  y  su  l)iM'na  diflm  vencía  estas  dificultades;  ca 
titn  saber  el  daño  que  los  suyos  r<^cíl)íeron  al  principio, 
I  peleó  vülíentemcnto  y  forzó  á  los  moro??,  primeria  A  re- 
pfror^e  poco  ú  poro,  después  ñ  huir  y  rerogerse  en  sus 
[reales,  Lfl  pcl^R  fué  con  poca  orden  A  fuer  de  África, 
fde  !f  opcl,  y  que  yti  acomelenj  ya  vuelven  Ins  espaldas, 
[ftquí  se  retiran,  alíl  cargan.  Los  cristianos  siguieron  el 
[ilcfince,  subieron  al  monle  al  son  de  sus  cajas  y  en- 
I  Ira  ron  los  reales  de  los  moros,  con  que  lo  victoria  y  el 
[•tampo  quedó  de  todo  punto  por  el!í>s,  No  pasaron  ade- 
lanto ni  se  curaron  de  ejecutnr  (a  victoria  y  do  seguir 
[  á  los  vencidos,  porquo  unVinn  la  cujirid^i  cerca  y  niíis 
I  noticia  de  tod»  aquHía  tierra.  Cont<*ntf>ronse  con  lo 
jlieclm  y  coo  tisentar  sus  reuíes  ú  visfa  íle  la  ciudad  para 
|Tomhati*la,pnr  enlt  ndcrque  los  de  dentroc<^taban  muy 
¡proveídos  y  de  su  voluntad  no  se  rendirían.  Los  dius 
[adetJtnte  pusieron  düífíencia  en  levantar  todo  f?énero 
riJe  maquinas,  trabucos,  torres  y  manías  prira  hatir  y 
'  arrimarse  á  las  murallas.  Cegaron  el  foso  do  la  ciudad^ 
Li|ue  eni ancho  y  hondo, con  lioniija  y  otros  materiales. 
[Saltan  lus  moros  de  rebato  para  desbaratar  é  mipedír 
I  estos  ingenios ,  pero  las  mas  veces  volvían  con  las  ma- 
ífios  en  la  cabeza*  Fjn;dmcnle,  los  soldados  se  arrímu- 

►  fon  al  muro,  y  con  picos orramaroa  las  piedras  do  ios 
Lcímienlos  de  cuatro  torres,  que  apuntidarou  cou  \¡^,x% 
l'^  después  les  pepron  fuego;  con  que  fas  dichas  cuíitro 

I' torres  dieron  en  tierra,  y  en  el  muro  quedó  abierta  un» 

>  grande  entrada.  Lí>s moros,  vísloel  peligro  que  corrían 
l%i  la  ciudad  se  entraba  por  fuerza  do  ser  niuerlos  y  sa- 
]  ^ueadassus  casas,  vinieron  en  pedir  concierto.  Prelea- 

dían  les  dejasen  hts  vidas  y  tas  haciendas  y  que  con  su 

i  Heyse  pudiesen  pasaren  África.  A  murhos  parcoia  bue- 

[  130  este  parí  ido  y  que  se  dtbia  voiiír  en  lo  que  pedían. 

.  Desle  parecer  era  don  Nuuo,  conde  de  Ftuiseiíon,  (jiie 

k«rael  medianero  en  estos  tratos;  los  amigos  y  deudos 

.  del  príflcipc  de  Beame,  Con  deseo  de  v*j ligarse,  pretefi- 

.  dian  que  era  afrenta  é  infamia  acabar  la  guerra  antes 

r  de  tomar  vengan/n  de  tantos  y  tan  hucnos  caballenis 

Como  aquellos  barbaros  mataron.  Los  cercados,  perdí- 

\  ifn  la  esperanza  de  concierto,  tornaron  con  furia  ru- 

[  l)¡oso  á  la  pelea  y  con  mayor  ímpetu  que  antes  ú  de- 

I  íeuderla  ciudad.  Lii  desesperación  es  una  muy  fuerte 

flinia ;  hicieron  mucho  daño  en  los  nuestros,  tanto,  que 

jfa  se  arrepeniian  los  que  estorbaron  el  concierto  y  hol- 

'  garan  se  adniilicra  de  nuevo.  Finalmente,  derribada 

[  jgran  parte  de!  muro,  era  forzoso  á  tos  nuestros  que  por 

I  las  piedras  y  minas  procurasen  barer  camino.  Algunos 

PWum  conveiiin  acometerla  ciudad  de  noche  cuando 

las  centineliis  **si{iu  cansadas;  el  Rey,  por  excusar  la 

liberlüü  v<k"íjoi\JcJí''s  fjne  trae  con«i¿jo  la  noche,  mandó 
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que  se  guardasen  las  puertas  y  portillos  con  toé 
dado  porque  no  huyesen  las  enemigos,  Al  alba  c 
tú  y  puso  en  orden  los  suyos  para  dar  el  asalto  ^  y  de 
parle  que  pudo  ser  oído  les  habló  en  esta  manera  :  «Bien 
conozco,  amigos,  que  para  premiar  vuestros  trabajos  y 
vuestro  valor  no  tengo  fuerzas  bastantes;  el  rccnuoci* 
miento  y  estima  seríi  jierpetua  por  cuanto  la  vida  du- 
fiire.  La  ocasión  que  de  presente  se  ofrece  de  hacenm 
nuevo  servicio  á  Dios,  ú  vuestra  patria  y  á  mi  coron», 
y  para  vos  ganar  prez  y  honra  ¡nniorlal  es,  cual  veis,  ta 
nw'jor  qtie  so  pudiera  pensar.  Con  la  toma  dcsta  ciudad 
y  con  sus  desjiojos  qncdJircisricofty  bien  parados;  caft 
su  sangre  vengaréis  la  de  vuestros  deudos  y  lM;nnanos« 
y  yo  por  vuestro  trabajo  conquistaré  un  nuevo  reino  y 
estaflo.  Los  de  dentro  son  pocos  en  número,  sin  alíenlo 
por  la  hatntiro  que  padecen,  enfermedades,  trabajos. 
¿Quién  será  tan  de  tan  poco  ilnimo  que  no  arremeta  y 
cierre  con  tos  enemigos  y  por  aquellos  muros  aportí- 
lliidos  no  se  hnga  canjiuo  con  la  espada  para  entrar  en 
fa  ciudad?  A  Lilos  tenéis  íavomblc,  por  ruyo  nombre 
pelrais;  este  será  el  remate  de  vuestros  largos  trabajos 
y  fatigan,  principio  de  alegría  y  de  descanso.  Los0acos 
y  temerosos,  si  alguno  hubiese,  rorrcnin  mas  peligro; 
en  el  ünímo  y  osadía  consiste  la  seguridad  de  los  que 
valientemenlc  pelearen.»  Dichas  estas  razonen,  mandó 
dar  señal  de  acometer  y  cerrar  por  una,  dos  y  tres  ve* 
eos.  LossoldniJos  se  detenían;  no  se  qué  miedo  y  es- 
panto tos  tenia easi  pasmados.  El  Rey,  «¿quéespenls, 
dice,  GoMados?Qué  hiiceís?  Acometed  y  embestid  con 
vuestro  ñnlttm  acostumbrado;  los  enemigos  son  l*% 
mismos  qne  hasta  aquí;  ¿qué  dudáis?»  Despertados 
con  estas  palabras  como  cíe  utt  sueno ^  arremeten  de 
golpe  y  de  tropel  con  gran  grita  y  alarido;  los  mor<H 
aeiidcn  Á  lodas  partes  con  gran  coraje  para  defender  ta 
entrada;  hacen  el  último  esfuerzo.  Eucondíúse  la  ba- 
talla y  la  refriega  en  diversos  lugares.  Por  conclusión, 
muertos  y  heridos  muchos  de  los  enemigos,  se  entró 
ta  ciudad ,  que  saquearon  los  stddadoi  ú  toda  su  volun- 
tad, en  que  los  unos  y  los  otros  se  ensangreñlarou,  El 
rey  Moro,  perdida  toda  esperanzíi,  se  escondió  en  cier- 
to lugnr  secreto.  De  allí  lesacnnm;  el  rey  don  Jaime, 
como  lo  tenia  jurado,  para  mayor  o  fren  la  le  tomó  por 
la  barbo,  si  bien  con  palabras  cortejes  le  animó  y  pro- 
metió que  lodo  se  baria  bien.  Toinaiia  la  ciudad,  sin 
diíacion  se  entregó  lo  fortaleza,  en  que  hallaron  un  hijo 
de  aquel  Hey,  en  edad  de  trece  años,  que  atlelautebau* 
I  izaron  y  se  llamó  don  Jíiinie.  Heredóle  el  Meyen  tierra 
de  Valencia,  y  díóle  por  juro  de  heredad  la  villa  de 
Üolor,  de  que  toman  su  apellido  sus  descendíeutes^ 
caballeros  principales  de  aquel  reino ;  así  bien  como  de 
otro  ca  bullero  por  nombre  Carrocio,  natural  de  Alema- 
na, noble,  y  que  sirvió  muy  bien  en  esta  guerra,  y  en 
recompensa  de  sus  trabajos  le  dieron  el  hígar  de  Rebo- 
lledo, decienden  los  Currocios,  gcnle  noble  y  principal, 
y  qne  dura  hasta  nuestros  tiempos,  en  el  mismo  reino 
de  Valencia.  Ganóse  la  ciudad  dcMalIorcii,  postrero dis 
de  diciembre,  eiitranie  el  ituo  de  Cristo  de  1230.  Acordó 
elReyhaccIla  catedral  y  poner  en  ella  obispo,  sí  bien  lof 
canónigos  de  Barcelona  pretendían  pertenecerles aquel 
obispado  por  escrituras  que  alegaban,  del  todo  olvida- 
das y  desusadas;  asi  no  salieron  con  su  pretensión.  Los 
demás  castillos  y  pueblos  de  toda  la  isla  con  facilidad 
vinieron  ú  poder  de  cristianos;  mas  ¿cómo  pudiereis 
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siii^tentarse  perdidt  la  ciudad  principal?  Apaciguada 
hi  tierra  y  dado  a5iento  eo  los  cosu  del  nuevo  reino, 
Ii'S  mfls  soldados  dieron  vuelta  para  sus  casos  y  el  Rey 
pasó  á  Cataiuiía.  En  este  mismo  año  la  religión  de  nues- 
tro Seuora  de  la  Merced,  que  se  instituyó  pocos  anos 
antes,  según  que  de  suso  queda  apuntado,  su  modo  de 
vivir  y  la  regla  que  profesan,  fué  aprobada  por  el  papa 
Gregorio  IX,  como  parece  por  su  bula,  dada  en  Porosa, 
ciudad  de  Toscana,  á  n  de  enero  deste  mismo  año, 
según  que  resiD  las  constituciones  desta  orden  al  prin- 
cipio. 

CAPITULO  Vf. 
Qoo  d  fcloo  de  León  se  inló  con  el  de  CasUlla. 

En  el  mismo  tiempo  que  los  de  Aragón  emprendie- 
ron la  conquista  de  Hullorca  y  la  ganaron,  el  rey  don 
Alon^  de  León  con  sus  huestes  y  las  de  su  hijo  hizo  una 
nueva  entrada  en  tierra  de  moros.  Púsose  con  sus  gen- 
tes sobre  Cüceres ,  villa  principal  de  Extremadura  y  que 
otras  veces  liabia  intentado  de  tomalln  y  no  pudo  salir 
con  ello.  Era  principe  brioso  y  denodado  ,  las  fuerzas 
que  llevaba  eran  mayores  que  antes ,  y  asi  pudo  salir 
con  la  empresa ,  y  aun  pasó  adelante  onimado  con  este 
principio  ú  poner  sitio  sobre  la  ciudad  de  Herida ,  que 
en  otro  tiempo  fué  la  mas  principal  de  aquellas  partes 
y  (Ic  presente  ere  populosa  y  grande.  El  rey  moro  Aben- 
hut ,  sabido  lo  que  pasaba ,  por  ganar  reputación  en- 
tro so  gente  ocordó  de  ir  con  su  hueste  en  socorro  do 
los  cercados.  Su  venida  y  determinación  puso  en  cui- 
dado al  rey  don  Alonso;  por  una  parte  se  recelaba  de 
ponerse  al  trance  de  una  batalla  por  la  poca  gento  que 
tenia ,  por  otra  el  miedo  de  la  infamia,  si  se  retiraba, 
le  aquejaba  mucho  mas;  que  á  tales  personajes  la  afren- 
ta suele  ser  mas  pesada  que  la  misma  muerte.  Para  re- 
solverse juntó  á  consejo  los  capitanes,  los  pareceres 
fueron  diferentes,  como  es  ordinario.  Los  mas  en  nú- 
mero y  de  mayor  prudencia  querían  se  excusase  la  ba- 
talla con  aquel  enemigo  que  venia  poderoso  y  bravo; 
mas  el  Rey  todavía  se  arrimó  al  parecer  contrario  de 
los  que  se  mostraban  mas  animosos  y  honrados.  To- 
mada esta  resolución ,  ordenó  sus  haces  en  guisa  de  pe- 
lear; lo  mismo  hicieron  los  moros,  que  ya  tenían  allí 
cerca  sus  estancias.  Dióse  la  señal  de  acometer ;  reso- 
naban las  trompetas ,  las  cajas ,  los  atabales  por  todas 
partes.  Cerraron  con  grande  dnimo  los  unos  y  los  otros. 
La  batalla  por  algún  espacio  fué  muy  herida  y  sangrien- 
ta ,  pero  en  fln ,  el  valor  de  los  cristianos  sobrepujó  la 
muchedumbre  de  los  paganos.  La  victoria  fué  tan  se- 
ñalada y  el  destrozo  de  los  enemigosde  Cristo  tan  gran* 
de ,  que  de  miedo  muchos  pueblos  de  aquella  comarca 
quedaron  yermos  por  huirse  sus  moradores  por  diver- 
sas partes.  Dijese  por  cosa  cierta  que  el  apóstol  Santiago 
y  en  su  com^Niñfa  otros  santos  con  ropas  blancas  en  lo 
mas  redo  de  la  bataíhi  esforzaron  á  los  nuestros  y  ame- 
drentaron á  los  contrarios ;  y  aun  en  Zamora  no  falta- 
ron personu  que  publicaron  haber  visto  á  san  Isidoro, 
que  con  otros  santos  se  apresuraba  para  hallarse  en 
aquella  batalla  en  favor  de  los  cristianos.  La  verdad 
¿quién  la  podrá  averiguar?  La  alegria  de  victorias  se- 
mejantes suele  dar  ocasión  á  que  se  tengan  por  ciertos 
cualquier  .«nerte  de  milogros.  Después  desta  rota  los  de 
Véóüa,  por  uo  tener  e8|HiraiiM  let  vendría  otro  loeor» 
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ro,  abrieron  las  puertos  á  los  vencedores ,  que  fué  el 
fruto  principal  de  la  victoría.  Demás  que  desta  vez  se 
ganó  y  vino  ú  poiler  de  cristianos  la  ciudad  de  Badajoz, 
puesta  en  aquella  parte  por  do  parten  términos  Extre- 
madura, Andolucío  y  Portugal.  El  rey  don  Alonso,  que 
en  el  cuento  de  los  reyes  de  Castilla  y  de  León  se  pone 
por  noveno  de  aquel  nombre ,  acabadns  cosas  tan  gran- 
des y  porque  el  tiempo  corgaba ,  despidió  su  gente  para 
que  se  fuese  d  invernar ,  resuelto  de  revolver  con  mu- 
yeres fuerzas  sobre  les  moros  luego  que  el  tiempo  dioso 
lugar.  Atojó  la  muerte  sus  buenos  intentos,  que  le  so- 
brevino en  Villanueva  de  Sarria ,  do  una  dolencia  aguda 
que  elli  le  acabó  al  tin  deste  año,  yendo  á  visitar  el  se- 
pulcro del  apóstol  Santiago,  para  en  él  cumplir  sus  vo- 
tos y  dar  gracias  á  Dios  por  mercedes  tan  señaladas;  su 
cuerpo  sepultaron  en  aquella  iglesia  de  Santiago.  Do 
doña  Teresa,  su  primera  mujer,  dejó  dos  hijas,  dona 
Sancha  y  dona  Dulce ;  do  la  reina  doña  Bcrcnguela  que- 
daron don  Fernando ,  que  ya  era  rey  de  Castilla ,  y  don 
Alonso,  que  fué  señor  de  Molina,  y  doña  Berenguela,  que 
casó  con  Juan  de  fírena,  rey  de  ienisalem.  Tuvo  otro 
hijo  fuera  de  matrimonio ,  que  se  llamó  don  Rodrigo 
de  León.  Reinó  por  espacio  de  cuarenta  y  dos  años, 
fué  valeroso  y  e<«forzado  en  la  guerra,  tan  amigo  de 
justicia,  que  á  los  jueces,  porque  no  recibiesen  de  las 
partes  ni  se  dejasen  negociar,  señaló  salarios  públicos, 
y  los  castigaba  con  todo  rigor  si  en  esto  racedian.  Ver- 
dad es  que  oscureció  y  amancilló  las  demás  virtudes  do 
que  fué  dotado  con  dar  orejas  á  chismes  y  reportes  de 
los  que  andaban  á  su  lado ;  falta  muy  perjudicial  en  los 
grandes  principes.  El  odio  que  tuvo  á  su  hijo  don  Fer- 
nando, de  cuya  virtud  y  santidad  se  debiera  honrar  mas 
que  de  otra  cosa ,  fué  grande  >  y  le  duró  por  toda  la  vi- 
da, tanto  que  en  su  testamento  nombró  por  sus  liere- 
deras  á  las  dos  infontas,  sus  hijas  mayores.  Poresta  cau- 
sa, para  provenir  inconvenientes  y  pasiones,  ere  forzo- 
so que  el  rey  don  Fernando,  pospuesto  todo  lo  al ,  se 
apresurase  para  tomar  posesión  de  aquel  reino ,  st  bien 
á  la  sazón  se  Imllaba  ocupado  en  la  guerra  que  hacia  en 
Andalucío  ;  principe  esforzado  y  valeroso  y  que  no  sa- 
bia reposar  ni  miraba  por  su  salud  á  trueque  de  ade- 
lantar el  partido  de  los  cristianos.  Puso  cerco  sobre 
Jaén ,  pero  aunque  la  apretó  con  todo  su  poder,  teníanla 
tan  pertrechada  de  gente  y  de  todo  lo  demds,  que  no 
pudo  ganalla.  Pasó  con  su  campo  sobre  Dorallierza.  En 
este  cerco  estaba  ocupado  cuando  le  vinieron  nuevas 
de  la  muerte  de  su  padre.  Aconsejábanle  los  qoe  con  él 
estaban ,  y  entre  ellos  don  Rodrigo ,  orzobispo  de  Tole- 
do, diese'la  vuelta.  Solicitábale  sobretodos  su  madre, 
y  cada  dia  cargaban  mensajes  de  todas  partea  en  esta 
misma  razón.  Bien  entendía  él  que  le  aconsejaban  lo 
que  era  bueno  y  que  la  dilación  le  podría  empecer  mas 
que  todo ;  pero  aquejábale  en  contrario  el  deseo  de  lle- 
var adelante  la  empresa  del  Andalucía.  Su  madre,  con 
el  cuidado  que  el  amor  de  hijo  le  daba  y  por  los  miedos 
que  él  mismo  le  ocasionaba ,  acordó  partirse  para  hu- 
blalle.  En  Orgoz,  que  está  cinco  leguas  de  Toledo,  ca- 
mino del  Andalucía,  se  encontraron  modre  y  hijo.  Allí 
tomaron  su  acuerdo,  que  fué  sin  mas  dilación  apresu- 
rar el  camino  para  el  reino  de  León ,  sin  detenerse  ni 
en  Toledo  ni  en  otra  parte  algtma.  HIzose  asi,  y  el  Rey 
luego  que  llegó  al  reino  de  León,  le  bulló  mas  llano  de 
loquesapeoHba.  Loa  poeUos  la  abrioa  los  puertos  y 
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rpy  pió  y  bienaventurado, 


renombres  que  le  daluin, 
i  ciudod  par 
!  j  por  sus  car- 

tas l.os  ríeos  liombrcs  no  estaban  deí  lodo  llanos  ^  an- 
tes algunos  seguiao  la  voz  de  las  iafaulüs,  con  alízunos 
pueblos  que  so  Ioa  arrinmban,  t^udiera  resultar  desla  di- 
visión algún  grande  Inconvetiienle,  si  los  prolados  de 
aquel  reino  no  ganaran  por  ta  mano  ,  cuyo  oíÍcÍo  es  no 
Aid n  predicar  a t  puuhlü  y  adininíslrailelascosas  saf;ra- 
ln^,  sino  mirar  por  el  bien  y  pro  común;  y  así,  visto 
or  quien  estaba  la  juKtida,  enfrenaron  sus  particula- 
res aticiones  coa  la  raxon  y  dieron  de  su  mano  el  reino 
i  quien  venia  de  deroctío.  Los  principales  en  csle  nú- 
aero  fueron  Jtiau,  obispo  de  Oviedo  ;  Nuüo,  de  Aslor- 
go;  Uodrigo,  do  L^on;  Miguel,  de  Lugo;  Murtin,  de 
lliijndoí>tlo;  Miguel,  de  Ciudad-Rodrigo  ;  Sandio,  de 
["Coria.  Dona  Teresa  ,  madre  de  las  infantas,  acudió  de 
Portugal  para  dalles  como  ¿  bijas  el  ajuda  y  consejo 
ll^et'esario.  PareciiMe  seria  mas  acertarlo  concertarse  con 
•u  «TI tunado  ,  y  para  esto  se  vio  con  doña  Berengueta, 
l^adre  det  Rey ,  eu  Vulenrío  la  ríe  Galicia ;  en  esta  vista 

J  bahía  se  acordaron  que  las  iiifíintns  cediesen  á  su 
«nnano  el  dcrrcho  que  pretcndinn  tener  al  reino,  y 
l^utí  éltcs  arudiese  cad^t  un  ano  con  treinta  mil  duca- 
jáos  para  sus  aliinenlos.  Tomado  e^iie  asiento,  el  rey 
■de  León  ,  do  estaba,  partió  para  Vuluncia  ,  las  infantas 
Ifiieron  ú  Benavi^nie  pnra  visiLnlle  y  verse  con  él.  Al  ar- 
^iobjS(>odoQ  Rodrigo,  en  premio  del  lrab:qo  que  tomó 
(en  todos  estos  tratos  y  caminos  tan  largos  y  tan  conti- 
tliuos  que  bacía  sin  cansurse  jamás,  dio  el  Roy  en  aquc- 
i  lia  tierra  la  villa  de  Cascuta.  Por  esta  manera  el  reino 
de  León  lomó  á  juntarse  con  el  de  Castilla  á  cabo  de 
isetenfa  y  tres  anos  que  andfitm  dividido,  no  sin  perjui* 
Icio  y  daño  de  todos.  La  unión  y  atíidura  que  en  el  rey 
Ldon  Fernando  y  sus  descendientes  se  biío  y  se  ba  con- 
tfiouado  basta  nuestros  tiempos  fué  principio  y  como 
lipromistico  de  la  grandeva  que  hoy  tienen  los  reyes  de 
lEspafia. 

CAPITlIl.0  XVL 

De  algunas  vistas  que  dlvvrfros  rejes  luyeron  entr«  sf* 

l>on  Sancho,  rejf  do  Navarra,  por  «sobrenombre  Huma- 
1^0  el  Fuerte,  título  que  en  su  mocedad  le  dieron  sus 
I  hazañas,  mudado  el  modo  de  vivir  y  fa  (ríJAa  en  esta 
l$azon  á  causa  de  su  mucha  grosura  y  de  la  poca  salud 
Ique  tenía,  se  estaba  retirado  en  el  casiillo  de  Tudela  sin 
^cuidar  mucho  del  gobierno,  Deste  retiramiento  los  va- 
dIIos  tomaron  ocasión  de  atreverse  y  do  alterarse, 
kifin  especial  en  Pamplona,  que  diversas  veces  se  alhoro- 
11^  por  este  tiempo.  La  falta  del  castigo  hace  íi  los  lioin- 
flores  osados,  y  la  dolencia  de  la  cabc7.a  redunda  en  los 

de m lis  miembros.  Asimismo  don  Lope  Diaz  de  Haro, 
yieñor  lie  Vizcaya ,  con  golpe  de  gente  por  la  parle  de  ta 
iBioja  hizo  entrada  en  las  tierras  de  Navarra ,  y  en  ella 
I  apoderó  de  olguuos  pueblos  y  castillos.  Sospechóse 

|ue  el  rey  don  Fernando  tenia  en  esto  parte ,  y  que  por 
liu  consejo  y  con  sus  fuerzas  se  encaminaban  estas  tra- 
[.mas.  Lo  que  liacía  mas  al  caso  que  Teobrddo,  conde  de 

Campaña  en  Francia,  sobrino  de  aquel  Ruy  por  ser  bi- 
^p  do  su  hermana  doña  Blanca ,  infanta  de  Navarra ,  y 

que  si  tuviera  paciencia  había  de  heredar  aquella  co^ 
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roña  por  i  ^ !  Rey  hijo'^    ^  '      -"n^a 

traía  hus  n  i    ras  con  lo;^  ^  i     ^         -infi 

para  desposeer  ú  su  lio  ;  grande  crueldad  y  que  le  |iusa 
en  condición  de  perder  loque  imuí  en  la  mana.  Por- 
que el  rey  don  Sancho,  avisado  de  lo  que  pasaba  y  pun- 
zado del  dolor  que  estos  desórdenes  le  acarreaban.  vKtó 
que  por  sí  no  tenia  fuerzas  bastantes  para  contrastar  cotí 
los  suyos  y  con  los  extraños,  acordó  buscar  socorros  de 
fuera  y  de  camino  vengarse  de  aquellos  ultrajes  y  det- 
lealtad.  El  rey  don  Jaira«,  acabada  la  empresa  de  Mallor- 
ca, ganara  renombre  de  esfor/ado  y  valeroso  en  tan- 
to grüdn,  que  los  demíis  principias  i  porfía  pretendían  su 
Q mistad  y  buena  gnicta.  Acordó  enviatle  sus  embajado- 
res para  rogalle  se  fuese  á  ver  con  él  en  Tudela  paro  co- 
munícalle  algunos  negocios  muy  graves  y  que  no  se  p*i- 
dian  tratar  en  ausencia  por  terceros,  lli  i  rey 

don  Jaime  en  Zaragoza,  donde  pe>r  la  vin  i;  'e  y 

de  Lérida  era  venido  después  de  la  conquista  de  Mallor- 
ca. No  le  pareció  dejar  piisar  aquella  ocosion,  qiie^so- 
guQ  él  imagina ba«  se  le  prp.sentaba  de  acrecentar  su  e^ 
tado  ;  así,  sin  pedir  otra  seguridad ,  se  vino  para  el  tynj 
don  Sancho.  Mostráronse  mucho  ansor  de  hi  una  parte 
y  déla  oira.  Acabados  los  comedimientos  y  cortesías, 
entraron  en  materia  y  trataron  <le  lo  que  ímportíiba. 
Querellóse  don  Sancho  de  su  sobrinoel  cunde  Teol 
que  sin  respeto  al  deudo  ni  tener  paciencia  para 
rar  su  muerte,  con  sus  mutas  mañas  le  alteraba  I  os  vaST 
llos«  Del  rey  don  Fernando  dijo  que ,  sin  embargo  que  tu- 
nía  tantas  provincias,  era  su  ambición  tan  gru^ 
cou  los  nuevos  di  tados  le  crecía  el  apetito  de  ma  1 1 
desasosegado  y  incurabíe.  Que  tenia  pensado  valerse  de 
sus  fuerzas,  de  su  dicha  y  de  su  maña ,  recobrar  lo  d> 
Vizcaya,  que  le  tenían  contra  dereclio  usurfiado^ 
primir  ios  insultos  y  intentos  de  Francia,  y  junlai 
sosegar  los  nalumles  para  que  no  se  atreviesen.  Ea  re* 
compensa  de  su  trabajo  loquería  dejMC aquel  reino  pi* 
ra  después  de  sus  días,  y  para  mas  aseguralla  desde 
luego  nombratle  porsu  sucesor  y  adoptajle  portñjo.  co- 
mo lo  hizo  por  estas  palabras  :  Vo  os  ootnbro  por  mí 
heredero  por  via  do  adopción  para  que  hayáis  y  paseáis 
esta  corona.  Prospere  Dios,  nuestro  Señor,  y  ayuíleesla 
nuestra  voluntad;  que  bien  entiendo  después  de  mis  días 
miraréis  por  mis  vasallos,  y  mientras  viviere  haréis  lo 
que  de  un  but*n  hijo  puede  su  padre  esperar.  Aceptó  el 
rey  don  Jaime  asta  adopción  y  b  buena  suerte  que  se 
le  príisenlaha.  Paní  dar  mejor  color  á  lodo  concertaron 
que  la  adopción  fucile  reciproca»  de  suerte  que  cual- 
quiem  de  ios  dos  que  faltase,  el  otro  le  sucediese  en  el 
reino.  Era  cosa  ridicula  y  juego  que  un  mozo  y  que  aa 
hallatia  en  lo  mejor  de  su  edad,  además  que  tenía  hijo  y 
heredero ,  prohijase  un  viejo  doliente  y  que  estalia  en  k> 
postrero  de  su  vida.  Puédese  sospechar  que  el  Navarro 
por  su  edad  y  dolencia  no  estuviese  muy  entero.  A  los  4 
do  obrll  se  otorgaron  las  escrituras  deste  concierto^ 
que  confirmaron  los  señores  que  de  Aragón  y  Navarra  se 
hailarojí  presentes.  Demás  desto,  el  Navarro  dio  al  de 
Aragón  prestados  para  los  gastos  de  la  guerra  den  mil 
sueldos,  y  en  prenilas  recibió  para  seguridad  da  la 
deuda  ciertos  pueblos  de  Aragón.  En  esto  vino  nueva 
que  el  rey  de  Túnuz  aprestaba  uua  gruesa  armada  para 
recobrar  la  isla  de  Mallorca,  que  hizo  despedir  las  vis- 
tas y  abreviar,  y  forzó  al  rey  don  Jainne  i  darla  vyeltt 
á  Zaragoza  pan  acudir  á  la  defensa ,  si  aecoaario  fueae. 
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BrSTORÍA 
En  este  tiempo  falleció  Anrembiase ,  dejó  en  su  testn- 
mcnto  el  condado  de  Urge!,  y  Valladolid  en  Cnftlílla  al 
infunte  don  Pedro,  su  marido,  por  no  tener  liijos;  de 
que  resultaron  nuevos  inconvenientes  i  causa  que  don 
Ponce  de  Cabrera  acudió  ú  los  derechos  y  pretcnsiones 
antiguas  de  su  casa ,  resuello ,  si  no  le  hacian  razón ,  de 
valerse  de  las  arnms  y  de  la  fuerza.  Atajo  el  Rey  con  su 
pnidencia  la  tempnslatl  que  se  armaba.  Concertó  que 
al  nuevo preieiisor  se  diese  aquel  condado,  fuera  de 
la  ciudad  de  Bi)lnp;ucr ,  que  retuvo  para  si,  y  al  Infante 
mientras  que  viviese  entregó  la  isla  de  Mallorca  para 
que  la  gobernase  en  su  lucrar  y  como  teniente  suyo. 
Tomado  este  acuerdo,  el  Key  del  puerto  de  Sulu  se 
liizo  á  la  vela  y  aportó  á  Mallorca.  Supo  que  el  rey  de 
Túnez  poroquid  ano  no  venía;  por  esto  sin  hacer  otra 
cosa  dio  la  vuelta  para  su  casa.  E\  rey  don  Femando 
se  ocupalNi  en  visitar  el  nuevo  reino  de  León  á  propósí* 
to  de  granjear  las  voluntades  de  la  gente  con  todo  gé- 
nero de  buenas  obras  y  mercedes  que  les  hacia.  En  el 
entre  tanto  encargó  el  cuidado  de  lu  guerra  contra  mo- 
ros al  arzobispo  don  Rodrigo ,  y  en  recompensa  le  hizo 
merced  de  la  villa  de  Quosada ,  á  tal  que  echase  della 
lorf  moros ,  ú  cuyo  poder  era  vuelta.  Venido  pues  el  ve- 
rano, el  Arzobispo  con  gente  rompió  por  aquella  parte, 
corrió l(»s campos,  hizo  presas,  quemó  lasmiesesque 
ya  estaban  sazonadas ,  y  no  solo  ganó  de  los  mofus  á 
Quosada  y  Cazorla,  villas  puestas  en  los  pueblos  que  an- 
tiguamente se  llamaron  liastetanos,  sino  también  les  to- 
mó á  Cuenca,  Chelis,  Mebla,  que  llamaron  los  romanos 
Elcpla,  con  otrus  pueblos  comarcanos  de  menorcueota. 
Este  fué  el  principio  del  adelantamiento  de  Cazoría,  que 
por  largos  tiempos  por  merced  y  gracia  de  los  reyes  pose- 
yeron los  arzobispos  de  Toledo,  que  nombraban  como 
lugarteniente  suyo  al  Adelantado,  hasta  tanto  que  en 
nuestros  días  don  Juan  Tavern,  cardenal  y  arzobispo  de 
Toledo,  le  dio  perjuro  de  heredad  para  sus  descendien- 
tes á  don  Francisco  de  los  Cobos,  comendador  mayor  de 
León,  al  cual  de  secretario  suyo  levantó  á  grande  esta- 
do ydigriidiid  el  favor  y  privanza  que  akanzó  con  el  em- 
perador Carlos  V,  rey  de  España.  Verdad  es  que  don 
Junn  Siliceo,  sucesor  del  dicho  Cardenal,  pretendió  por 
pleito  revocar  aquella  donación,  como  lieclia  en  notable 
piTjuicio  de  su  iglesia ;  pero  ni  él  ni  sus  sucesores  sa- 
lieron con  su  pretensión  hasta  que  don  Benianlo  de  Ro- 
jas y  Sandoval,  canlenal  de  Toledo,  concertó  la  diferen- 
cia y  restituyó  á  su  iglesia  aquella  dignidad.  Quesada, 
porque  volvió  a  poder  de  moros  y  adulante  la  recobró 
con  sus  armas  el  rey  don  Fernaiido,  se  quedó  por  los  re- 
yes de  Castilla.  Por  estos  tiempos  Juan  de  Breña,  rey  de 
Jerusaiem,  perdido  casi  todo  a(]uel  reino,  pasó  por  mar 
en  Italia.  Era  francés  de  nación ,  solicitó  á  los  príncipes 
de  Europa  que  le  ayudasen  con  sus  gentes  para  recobrar 
su  reino.  De  camino  casó  á  Violante ,  única  hija  suya, 
con  el  emperador  Federico  II,  que  por  este  casamiento 
tomó  título  de  rey  de  Jerusalem ,  y  del  se  quedó  en  los 
reyes  de  Sicilia,  sus  sucesores  en  aquel  reino,  hasta  pa- 
sar con  él  y  continuarse  en  los  reyes  de  Aragón  y  de 
España  sucesivamente.  Solemnizadas  estas  bodas,  el 
rey  Juan  de  Breña  pasó  en  España  y  aportó  por  mar  á 
Barcelona,  auo  do  i232.  Hospedóle  el  rey  de  Arogon 
con  mucho  amor  y  regalo  y  le  tuvo  consigo  algún 
tiempo.  Fuese  desde  allí  ú  Santiago  de  Galicia  por  voto 
que  tenia  hecho  de  visitar  aquel  sanluariO;,  IlooróJe  mu- 
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cho  el  rey  don  Femando,  y  para  mayor  muestra  de 
amor,  si  bien  era  extranjero  y  su  estado  en  balanzas, 
le  dio  por  mujer  á  su  hermana  hi  infanta  dona  Beron- 
guela  á  la  vuelta  de  su  romería.  Concluidas  las  bodas, 
dio  aquel  Príncipe  vuelta  á  Italia  para,  con  los  somrros 
que  juntó,  pasar  á  la  guerra  de  la  Tierra-Santa.  El  su- 
ceso no  fuécoiifurmeá  sus  esperanzas  ni  trabajos  que 
por  fuerza  sufrió  en  viaje  tan  largo.  Los  Anales  de  Tn^ 
/e(io,  ú  quien  damos  mucho  créilito,  señalan  la  venida 
deste  Roya  España  ocho  años  antes  desto ,  y  que  el  rey 
don  Fernando  lo  recibió  solernu'ímcnte  en  T(de<lo,  día 
viernes,  á  12  de  abril.  La  verdad  es  que  vuelto  ¿  Italia, 
perdida  la  esperanza  de  recobrar  su  reino,  por  orden 
del  Papase  eut^argó  del  imperio  de  Con>tantinopla,  por 
ser  de  poca  edad  el  emperador  Balduino  y  estar  aquel 
imperio  que  tenían  los  franceses  á  punto  de  perderse. 
Casó  el  mozo  Emperador  con  María,  hija  de  aquel  Rey  y 
de  su  mujer  dona  Berenguela.  Este  quiso  fuese  el  premio 
de  los  trabajos  que  pasó  en  oque!  gobierno  y  tutela.  En 
Castilla  los  soldados  de  las  órdenes  militares  se  |untaron 
con  el  obispo  de  Plasencia,  y  de  consuno  ganaron  de  los 
moros  á  Tmjilln,  pueblo  principal  de  la  Extremadura.  La 
toma  fué  d  los  25  de  enero.  El  rey  don  Jaime  pasó  ter- 
cera vez  4  Mallorca,  y  se  apoderó  de  la  isla  de  Menorca, 
que  la  de  ¡biza,  una  de  las  Pítiusas  y  la  mayor  en  el  mar 
Ibérico,  se  conquistó  el  año  ade'anto  de  123L  Guillen 
Mongrío,  prelado  de  Tarragona,  sucesor  de  Aspargo,  ya 
difunto,  envió  sus  gentes  para  este  efecto,  y  por  esta  cau- 
sa quedó  oquella  isla  sujeUi  ú  su  di()<.*esi  y  obispado,  ro- 
mo era  razón.  Este  ano,  á  los  7  de  abril  falleció  en  Tudela 
el  rey  don  Sancho  de  Navarra.  Su  cuerpo  enterraron  en 
Nuestra  Señora  de  Roncesvatles,  convento  de  canónigos 
reglares,  que  él  mismo  edificó  á  su  costa  y  le  doló  de 
buenas  rentas.  Traen  en  el  pecho  una^ruz  azul  en  firma 
de  cayado  ó  dé  báculo,  por  lo  demás  el  hábito  es  de  clé- 
rigos ordinarios.  Los  navarros,  luego  que  murió  su  Rey, 
llamaron  A  Teobaldo,  conde  de  Campana,  como  á  pa- 
riente roas  cercano.  Coronóse  por  el  mes  de  mayo  en 
Pamplona.  Un  autor  dice  que  el  rey  de  Aragón ,  si  bien 
tuvo  aviso  de  todo,  disimuló  y  no  quiso  irles  á  la  mano  ni 
seguir  su  derecho ;  que  por  ventura  la  conciencia  le  re- 
mordía para  no  pretenderlo  que  no  era  suyo.  Las  guerras 
que  emprendió  adelante  dan  á  entender  que  si  diüimuló 
fué  por  un  poco  de  tiempo  hasta  desembarazarse  y  apres- 
tarse para  seguir  su  derecho  de  odopcion ,  que  le  tenia 
por  bien  fundado;  mas  la  esperanza  de  salir  con  su  intento 
era  poca  por  la  aversión  qne  mostraban  los  naturales.  Te- 
níale otrosí  puesto  en  cuidado  un  nuevo  casamiento  que 
trataba  para  sí  con  duna  Violante ,  hija  del  rey  de  H  m- 
gría,  que  procuraba  estorbar  con  todas  sus  fuerzas  el  rey 
don  Fernando,  porque  todavía  deseaba  reconcilialle  coa 
su  tía  doña  Leonor,  que  repudió  los  años  pasados.  An- 
daban embajadas  sobre  el  caso;  y  porque  por  vía  de  ter- 
ceros no  se  concluía  nada,  acordaron  los  dos  reyes  do 
verse  en  el  monasterio  de  Huerta,  puesto  á  la  raya  de  los 
dos  reinos.  Allí  se  hablaron  á  los  17  de  seti(;mbre.  No  se 
hizo  efecto  alguno  en  el  negocio  principal  por  razones 
que  el  Aragonés  alegó  en  su  defensa;  solo  demás  de  los 
pueblos  que  antes  tenia  dio  á  la  reina  doña  Leonor  lu  vi- 
lla de  Hari/.a,  en  que  pasase  su  soledad;  y  para  mayor  en- 
tretenimiento vino  en  que  su  hijo  quedase  en  su  compa* 
nía  hasta  tanto  que  fuese  de  mas  e  lad.  Empleaba  esta 
señora  su  tiempo  y  sus  rentas  en  obras  de  piedad ;  en 
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|)iirliciilar  á  su  cosín,  ct^ff^ñ  fie  Almaíon,  fuo«!ó  un  nnw 
Halterio  de  IVtMnostro,  6f  den  cuvm  fiincludar  no  nmcljos  ' 
unos  nntesde*»!*?  tiempo  fué  Humberto »  natural  de  Lo-  ¡| 
leim  üu  Fruncra,  El  nombre  de  premo^lrotemcKlnmaron 

ütoii  reli/^iosos  dul  primer  muuasleriM  que  ediücaroii 

i  el  bosque  fi*j  Prcmostrc, 

CAÍITILO  XVIL 

Et  prtndplo  que  tnrteron  Ui  eonquiíUs  de  Cdrdc»bt  |  Vilendi. 

Acabutta  la  bublu  y  las  vWtas,  los  dos  reyes  de  Ara-. 
pon )  Casi  illa  volviunm  ü  prosegtiíf  ta  guerra  santa  con- 
la  h%  inorns.  Los  ürügone^es,  feroces  ron  U  victoria 
de  Mallorca  y  con  odio  que  \mm\  ¡d  rny  Zaen ,  que  es- 
labu  por  futirla  apoderado  del  reino  de  Valeona  y  liiibia 
eiUnido  por  his  tierras  de  Aragón  robando  y  quemando 
iiMcasy  villas  hasta  llegar  á  Amposta  y  ToritiSii,  de- 
lerminabua  ínteiitnr  la  guerra  tltj  Valencia.  Los  casle- 
TarHis  proseííuiau  fa  guerra  coitjen/oida  en  el  Andalu- 
cía. La  división  que  á  esta  sajion  tetiian  etUre  sí  toi 
moros  daba  empero nza  do  buen  suceso  ú  los  Cides, 
porque  entre  ellos  omlubun  lodos  estos  bandos  :  almo- 
Iludes»  abnoravides,  benamnríncs,  benadalodes.  Era 
du  tal  manera  la  división  y  desconcierto » qua  aunque 
uuiiie  lest  diera  empellón  ,  el  mismo  reino  se  cayera  de 
suyo  y  se  fuera  ú  líerra.  Concedieron  los  de  Cataluña  at 
Rey  e{  tributo  que  llamRU  bovi^tico  para  la  guermde 
Vulenfia,  que  no  suelen  conceder  sino  en  el  último 
^^priclo  y  e^ttrema  necesidad.  Mucbosde  los  cristianos 
Pljoinun/uron  ¿  hacer  entradas  en  las  tierras  de  los  mo- 
ros; tufaban  y  robaban  lo  que  poilian,  especialmente 
don  Blanco  da  Alugon ,  qno  lomó  de  los  moros  ú  Moríj* 
íla  ,  pueblo  fnerie.  Eite  buen  npiiero  y  pronóstico  para 
la  f^uerra  siguiente ,  que  una  persona  particular  hiciese 
ton  buen  efento^  id  Hey  dio  pe<^a<lumbre;  senlia  que 
iiínguno  se  le  adelantase  en  dur  princíiuo  Ú  esto  giterra. 
ñ\  oasligo  fué  que  tomii  aquella  villa  para  sí  y  dio  ft 
IfloM  Ijlascu  cu  recomponen  la  villa  de  Sástngo ,  que  fué 
p\  priurtpto  di*  la  guerra  de  Vnlenciu  y  de  los  condes  de 
liit-tago  ,  principal  casa  de  aquel  reino.  Después  de  to- 
mado Mojvlla ,  otro  pueblo  llamodn  Burrínna  »  pasudos 
dus  meses  de  reren,  se  cutrcgí't  al  Hey  con  condición 
f^m^  los  nuíradores  les  concediese  la  vida  y  libertad. 
Salieron  desic  pueblo  siete  mil  personas  entre  hombres 
y  mujeres.  Grave  daño  fué  para  los  moros  la  pérdida 
destos  dos  pueblos,  que  con  lu  fertilidad  de  siis  cam- 
pos sustentaban  en  aquella  comarca  otras  muchas  villas 
í]f  casi  ¡líos,  ú  los  cuales  fué  asimismo  forzoso  rendirse. 
l)e  los  primeros  fué  Petiíscola ,  á  quien  llama  Plolemoo 
}uersoneso,  y  con  ella  Castellón  y  BunoL  Don  Jimeno 
tdc  Urrca  lomó  á  Alcalalen ;  por  esto  se  biío  merced 
fje  aquel  lugar  y  señorío  á  la  nobilisima  ramilla  de  los 
l'llrrecs  continuado   basta  este  tiempo.  Mus  ndentrn, 
ftn  medio  del  reino  de  los  moros,  á  la  ribera  del  rio 
^ácar,  conquistaron  (a  villa  de  Alma/ora;  entráronla 
[»s  nuestros  de  noche ,  y  usf  los  moros  huyeron  siu  po- 
Berseen  defen<n.  En  este  tiempo  el  rey  don  Fernan(b:>, 
Bpaciguadas  tus  cosas  do  Leou  ,  dejó  allí  la  Rema  pura 
^giinnr  mus  con  esto  las  voluntades  do  aquella  gen  le. 
Hecho  ü>lo,euüislillü  se  guarucrió  de  un  grande  ejér- 
cito con  determinación  de  proseguir  lu  guerra  del  An- 
dalucía»  que  por  algún  tiempo  forzosamente  se  había 
dejado.  Puso  cerco  sobre  Libeda  y  combatióla  cou  todo 
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género  do  njjíquinas,  y  «ünqi?e  por  ser  ái^^mo  etmíw 
principal  y  estar  cen-a  de  Bacza  m  mas  de  un,T  (egua, 
la  tenuin  fortalecida  de  muchos  valientes  soldado»  do 
gnarnicion,  baluartes  y  vituallas  para  entre  tenerse  mu- 
cho tiempo;  pero  la  fortaleza  y  coni^lancia  del  Rey  ven- 
ció todas  lasdiíicuU^  ríes  y  se  entregaron  los  moradí»- 
res,  salvas  solamente  las  vidas.  Por  otra  parte  b*  ór- 
denes tornaron  i\  Medellin  ,  Alfanges  y  Santa  Crux.  La 
alegría  dcslas  victohus  se  mezcló  y  turbó  con  nueva 
pérdida ,  como  es  muy  usado  en  esta  vida  mortal  y  Ue* 
na  de  mudanzas.  La  Reina,  mientras  et  Rey  anduba 
ocu  patio  y  con  lento  con  el  buen  suceso  que  Dios  lo  datü 
en  la  guerra,  fnlíoció  en  fa  ciudad  de  Toro«  LJovarofl 
su  cuerpo  al  monasterio  do  las  Huelgas  de  Burga*;;  las 
exequias  se  le  bicierou  muy  solemnes  y  el  euticrro,  Üe 
ültí  fué  trasladado  su  cuerpo  á  la  ciudad  de  Sevilla  des- 
pués de  algunos  años,  donde  junto  con  su  marido  b  se- 
pultaron y  yace^  con  quien  vivió  muy  unida  en  amor  | 
voluntad.  Tomada  Ubeda^  el  Rey  se  volvió  áTob'do,  de- 
ternjinado  de  visitar  otra  vez  las  eiuilades  y  vilbsdel 
reino  de  León;  con  estos  lialagos  pri'lendiu  ganar  bis 
voluntades  de  los  nuevos  vasallos.  Los  sotdo»k>s  quo 
quedaron  til  el  presidio  de  Ubeda  btcicron  una  mlnuía 
en  tierra  de  Córdoba,  quemaron  y  labron  a(]ue(lucaoi* 
pifia,  Algunos  de  los  moros,  llamados  vutgarineote  tl- 
mogárabes,  fueron  presos  en  esta  cabalgada,  Alioogá- 
rabes  se  lltimaban  los  sóida  (ios  viejos  y  que  e§tal>au 
puestos  cu  los  castillos  de  guarnición.  Estüsc^tntivoíi 
tlieron  avísfi  que  se  ofreeja  buena  coyuntura  paralo-* 
mar  a  Córdoba,  sea  que  preteutliesen  ganar  ta  gracia  de 
sus  señores  ó  que  estuviesen  mal  con  los  de  aquella  ciu- 
dad. El  arrabal  de  Córdoba,  que  llaman  Ajarquia ,  está 
pegado  con  \m  murallas ,  y  le  tenia ji  á  su  cargo  este  g6* 
«ero  de  soldados,  que  dieron  lugar  á  los  cristianos  para 
que  de  noche  por  aquella  parte  escalasen  1%  ciudad  y  la 
entrasen ;  que  fué  el  uño  de  nuestra  salvación  de  f  23S» 
á  los  23  de  diciembre.  El  número  de  los  soídadot  que 
entraron  era  pequeño  para  salir  con  empresa  tan  grave. 
Tomaron  solamente  algunas  torres  y  apoderáronse  de 
la  puerta  de  Martes  con  intento  y  esperanza  que  les 
acudirían  socorros  de  todas  parles  j  asi,  despacliarou  i 
toda  priesa  mensajeros  que  avisasen  de  lo  hecho  y  del 
aprieto  en  que  quedaban,  si  no  les  acorrian  con  toda 
presteza.  A  la  verdad,  los  moros  luego  que  amaneció» 
sabido  lo  que  pasaba  y  que  la  ciudad  era  entrada ,%« 
pusieron  á  punto  para  combatir  aquellas  torres  y  lan- 
zar por  fuerxa  á  los  que  en  ellas  estaban.  Don  Alvar  Pe- 
re»  de  Castro,  cuya  lealtad  y  valor  fué  muy  conocido 
después  que  se  redujo,  desde  Mártos,  do  se  hallaba,  fué 
el  primero  quo  acudió  á  lo  de  Córdoba.  Lo  mismo  íii^o 
el  Rey ;  luego  que  llegó  el  aviso,  partió  de  la  ciudad 
de  León,  y  aunque  la  distancia  era  grande  y  el  tiempo 
del  año  muy  contrarío,  acudió  cou  buen  golpe  de  sol- 
dados allegados  de  presto;  dejó  otrosí  nnimiado  á  los 
caballeros  y  apuntamientos  de  las  ciudades  que  fuesen 
en  su  seguimiento.  Está  en  el  camino  un  castillo,  que  se 
dice  Bienquerencia,  parecióles  probar  si  le  podrían  reii* 
dir.  El  alcaide  del  castillo  sirvió  al  Rey  con  vituallas; 
pero  en  loque  tocaba  á  entregarse,  dijo  no  lo  podía  ha- 
cer hasta  ver  lo  que  se  hacia  de  Córd  oba,  cuya  auturídüd 
seguía;  que  rendida  la  ciudad,  prometía  hacer  lo  mismo. 
Iti'jada  pues  esta  fuer/a  pasaron  con  pre»;texa  adelante. 
Uulló  el  Rey  que  de  uiucljas  partes  babiau  acudido  al 
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socorro  murlKMSoldadog,  si  bien  todos  ellos  no  llegaban 
á  hacer  buslunte  ejército.  El  rey  Abcnhut  se  bailaba  en 
esta  sazón  en  la  ciudad  de  Ecija ,  aprestado  paro  cual- 
quiera ocasión  que  se  le  presentase  con  un  poderoso  cam- 
po. Don  Lorenzo  Suarez  por  andar  desterrado  seguia 
el  partido  y  reales  desle  Rey.  El  Moro  no  estaba  deter- 
minado si  acudiría  ú  los  moros  de  Valencia,  si  á  los  de 
Córdoba,  por  estar  ¡a  una  ciudad  y  la  otra  en  un  mismo 
peligro  y  hacelle  instancia  de  ambas  partes  por  socorro. 
La  conquista  de  Valencíu  se  encaminó  desta  suerte.  El 
rey  de  Aragón  probó  á  conquistar  á  CuIIera,  mas  cesó 
de  la  conquista  por  la  falta  de  piedrus  que  lialló  en 
aquel  campo,  para  tirar  con  los  Irubucos ;  cosas  peque- 
ñas en  las  guerras  tienen  groude  vez  y  son  do  mucha 
importancia;  verdad  es  que  en  la  lluiiura  de  Valencia 
fué  tonuido  el  castillo  de  Moneada  por  los  oragonescs, 
y  lusgo  le  echaron  por  tierra  porque  los  demús  moros 
escarmentasen  con  aquel  ejemplo  y  castigo.  Todo  esto 
supo  en  un  mismo  tiempo  el  rey  Abenbu^  Estaba  con- 
fuso ,  que  no  sabia  en  qué  determinarse  oi  qué  conse- 
jo tomp.so.  Envió  á  don  Lorenzo  Suarez  para  que  espia- 
se lo  que  pasaba;  él,  deseando  con  algún  señalado  ser- 
vicio volver  á  la  gracia  del  rey  don  Fernando,  comunicó- 
lo en  secreto  el  intento  de  los  moros  y  el  estado  de  sus 
cosas.  Avisado  de  lo  que  debía  hacer,  volvió  al  rey  Mo- 
re ,  engrandecióle  nuestras  fuerzas  mucho  mas  do  lo 
que  eran ;  díjole  que  el  aparato  y  ejército  era  muy  gran- 
de ,  mostraba  en  el  rostro  tristeza  y  miedo ,  mentiroso, 
es  ú  saber,  y  ungido.  Esta  mana  y  artiíiciu  fué  caust  que 
L'l  rey  Muro  no  tratóse  de  socorrer  á  Córdoba  en  gran 
pro  de  los  cristianos ;  que  si  el  Moro  viniera,  no  fueran 
bástanles  para  resistir  y  hacer  contraste  ¿  los  de  la  ciu- 
(lud  y  ú  los  de  fuera.  La  alegría  que  los  nuestros  re- 
cibieron por  esta  causa  aumentó  una  nuevo  cierto  que 
vino  que  el  rey  Moro  pocos  días  después  que  pasó  esto 
en  la  ciudad  de  Almería ,  en  que  estaba  á  punto  para  ir 
ul  socorro  de  Valencia,  fué  muerto  por  los  suyos.  Avino 
esta  muerte  muy  á  buen  tiempo,  porque  el  Moro  era 
(iili^onte  y  valeroso  príncipe,  elocuente  en  hublar,  dies- 
Iru  en  persuadir  lo  que  quería,  sosegar  y  amotinarla 
repule  según  que  le  venia  mas  á  cuento,  robaba  lo  ajeno 
}  duba  de  lo  suyo  francamente.  En  Gn,  en  aquel  tiempo, 
ni  en  paz  ni  en  guerra,  ninguno  lo  hocía  ventaja,  y  fue- 
ra gran  parte  si  viviera  paro  que  las  cosas  de  los  moros 
te  restauraran  en  España. 

CAPITULO  XVIII. 
Cdmo  It  ciodad  de  Ctfrdobt  le  pnó  de  lee  noroi. 

En  el  medio  casi  de  la  Andalucía^  en  la  parte  que  an- 
tiguamente se  tendían  los  pueblos  llamados  túrdulos, 
t  stá  ediíicada  la  ciudad  de  Córdoba.  Su  asiento  en  un 
llano  á  las  faldas  de  S¡erramorcna,que  se  levanta  ú  lo 
parte  de  septentrión  ó  norte,  forma  algunos  recucstosy 
collados.  A  lo  mano  izquierda  lo  baña  cirio  famoso  Gua- 
dalquivir, que  por  entrar  en  él  nmclios  ríos  es  tan  gran- 
ueque  se  puede  navegar.  La  figura  y  forma  déla  ciudad 
escuadrado;  extiéndese  por  la  ribera  del  río,y  asícsmas 
Jargo  que  oncho.  El  tiempo  que  los  moros  la  tuvieron  en 
su  poder  asentaron  en  ello  los  reyes  su  casa  y  sillo  reol 
y  le  quitaron  mucho  de  su  hermosura  y  gentileza,  como 
ponte  que  ni  sobe  de  orquitectura  ni  de  edifícios  ni 
fc«3  precia  de  aJgun  primor.  Anliguameute  tenia  cinco 


puertas,  oliora  tiene  siete;  los  arrabales  de  fueru  son 
tan  grandes  como  una  entera  ciudad,  especiolmonte  el 
que  dijimos  se  Humo  de  Ajarquia ,  á  la  ribera  del  rio,  á 
lo  parte  de  levante ,  que  está  todo  cercado  do  muro  y 
pegado  con  lu  ciudad.  El  alcázar  del  Rey  y  su  cosa  está 
á  lo  parte  del  poniente  cercado  con  su  muro  particular; 
una  puente  muy  hermosa  puesta  sobro  el  rio,  cuya  cepa 
comienza  desde  la  iglesia  mayor.  Anti^'uamente  se  lla- 
mó Colonia  Patricio ,  porque  en  sus  principios  la  hnhi- 
toban  los  principes  y  escogidos  de  los  romanos  y  Ao  la 
tierra ,  como  lo  dice  Eslrabon;  fué  siempre  madn*  'lo 
grandes  ingenios,  excelentes  en  lasartcs  de  la  gu«*rr.'i  y 
de  lo  paz;  los  campos  de  la  ciudad  son  hermosos  y  fér- 
tiles; danse  toda  manera  de  frutos  y  esquilmos,  alegres 
por  su  mucha  frescuro  y  orboleda.  iNo  solo  tienen  esto 
en  lo  llanura ,  sino  los  mismos  montes  con  las  copiosas 
fuentes  crian  vinos  y  olivares  y  todo  manera  de  árboles. 
En  estos  montes,  una  legua  de  lo  ciudad ,  está  edifíca* 
do  un  monasterio  de  frailes  de  Sun  Jerónimo,  en  que  pa- 
recen rostros  de  Córdoba  la  Vieja ,  que  ediíicó  Marco 
Murcello  desde  sus  principios ,  ó  sea  que  la  aumentó  y 
adornó  en  el  tiempo ,  es  á  saber,  que  fué  pretor  en  Es- 
poua.  Este  sitio  se  entiende  que  p4»r  ser  nndsano  le  Iro- 
caron  en  el  lugar  en  que  ol  presente  está.  Lo  toma  desta 
ciudad  fué  desta  suerte:  los  cristíunos  se  apoderaron  .le 
una  parle  de  los  muros,  el  rey  don  Fernando  luego  que 
llegó  puso  cerco  sobre  lo  demás.  Corría  el  ano  i  236. 
Defendiéronse  los  moros  con  «grande  esfuerzo  como  los 
que  se  haüuban  en  el  último  aprieto,  quosui^le  hacer  á 
los  hombres  esforz.i(los.  El  gran  número  degonleque 
dentro  tenían  y  los  socorros  que  de  fuera  esperaban, 
los  bocio  asimismo  confiados.  Muchas  veces  por  los  pla- 
zas y  por  ios  calles  peleaban  valientemente  los  unos  por 
salir  con  la  empresa ,  los  otros  por  la  patrio  y  por  lu  li- 
bertad. Costóse  oigun  tiempo  en  esto,  hasta  tonto  que 
porta  fama  y  por  dicho  de  algunos  cautivos  que  pren- 
dieron los  de  dentro  supieron  lo  que  pasaba  acerca  de 
lo  muerte  de  Abenliut,  rey  de  Granada,  y  juntamente 
que  don  Lorenzo  Suarez  se  ero  pasado  á  lu  parte  de  los 
cristianos  y  se  hallaba  con  los  demás  en  oqucl  cerco. 
Con  esto,  perdida  lo  csperonzo  de  poderse  defender  con 
sus  fuerzas  y  de  ser  socorridos  de  fuere ,  acordaron  de 
rendirse.  Tuvieron  plática  sobre  ello  personas  señala- 
das de  amlios  partes;  los  del  Rey  encarecían  sus  fuer* 
zas  pura  sujetar  los  rebeldes,  su  clemencia  paro  con  los 
que  se  rendían ;  los  moros ,  si  bien  entendían  el  aprieto 
en  que  estaban,  no  venían  en  lo  que  era  razón.  Pautába- 
se el  tiempo  en  demandas  y  respuestas,  en  proponer 
condiciones  y  en  rerormaltas.  Los  cristianos,  vista  su 
porfía  y  que  de  coda  día  los  cercados  se  hallaban  en 
mayor  aprieto,  se  oprovecliubon  de  lo  dilación  para 
agravar  las  copilulucioncs^  y  á  los  moros  era  forzoso 
pasar  por  lo  que  antes  desechaljon,  como  suele  aconte- 
cer á  ¡08  duros  y  poríiodos.  Finalmente,  de  grado  en 
grado  se  redujeron  ¿  tórminode  entregar  la  ciudad,  con 
solo  que  les  concedieron  los  vidas  y  libertod  poro  irse 
cada  cual  donde  mejor  le  estuviese.  Hizose  la  entrega 
en  29  de  junio,  dio  de  San  Pedro  y  San  Pobló;  en  señal 
de  la  victoria  en  lo  mas  alto  de  la  iglesia  mayor  levan- 
taron una  cruz  y  con  ella  el  estandarte  reol,  que  se  po- 
dio ver  de  todos  partes.  Lo  iglesío ,  con  los  ceremonios 
ocostumbradas ,  de  mezquita  que  era,  lo  mus  famoso  do 
España  I  la  consagraron  diversos  obispos  que  seguían 
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la  i^iíefPá  y  se  lifillnrotí  en  lu  lomu.  Scnoluron  por  pri- 
mer obispa  de  infinita  ciu  hid  :í  fniy  Lope,  monje  de 
Fik'ro.  coiíVüiilofituaiIocrrca  dii!  río  ilti  Pisuerí?a»  Con- 
funnóséeij  IihIo  «ísIo  coa  la  vokmiiMl  dt¡l  rk*y,  y  puso 
an  lodo  lu  irmn'i  tlon  Jinn ,  nliispo  *jc  0>ma  ^  «)Uií  ^upliii 
las  veces  por  -^u  ciuníí,^ttj  ih;!  príniíido  dt»n  Kodrií;^^ 
anoliiípo  de  T<lí»d<i ,  rpicíí  In  srj^m  cslalia  úntenle  y 
era  iiio  ú  Hmm.  Jiíiiluint'nlí;  le  *lftjó  las  sellos  nviles  pura 
ejercilaren  su  lti^:ir  cloíiero  de  chanciller  mayor,  dado 
por  los  reyes  Ím'í  uíios  pa^iudos  á  los  arzobispos  de  Tole- 
do en  la  per<i0!m  d(d  mismo  don  Rüdrigo.  íSoso  conteii- 
lú  el  Ufy  con  lo  líin-ho,  auks  por  acordarse  y  saber  que 
docíentos  y  seseóla  años  aolos  deeíe  en  que  vamos  los 
moros  líicicroii  traer  Ijis  campanas  de  Saiilia^'o  de  Ga- 
licia en  Ijombrtisdc  crislíanos,  niandó  que  dü  la  mí^nia 
muñera  \iis  llevasen  lo*  nk»ros  liasta  ponellas  en  su  lu- 
gar; recotnpcnsa  bailante  y  en»iendo  de  aquclUi  befa  y 
arreóla.  Idos  los  moros,  quL'daba  la  ciudad  sola  y  yer- 
ma ;  promcliií  el  Rey  por  sus  cartas  muchos  privile^^ios 
á  los  qtie  viniesen  u  poblar,  con  que  acudítíron  nmcfios, 
y  entre  ellos  repartieron  las  casus  y  heredades.  Quedó 
por  gobernador  de  aquella  ciuilad  don  Alonso  de  We- 
neses,  y  don  Alvaro  de  Castro  por  general  de  aquellas 
fronteras»  el  uno  y  el  otro  con  lodo  el  poder  y  autori- 
dad necesaria.  A  los  títulos  reales  se  añadió  el  do  rey 
de  Córdoba  y  de  Baeza ,  según  que  consla  por  los  pri- 
vilegios y  cartüs  reates  que  de  a([uel  tiempo  y  <lel  de 
odelante  se  Imlfao.  La  silla  obispal  de  Calahorra  pnr 
este  tiempo  se  irasladuú  Santo  liomtngo  de  hi  Cnl/adn^ 
á  instancia  de  don  Juan  t*erez,  Dbis[io  de  aquella  ciudad. 
Pleitearon  adelunle  las  dos  ciudades  sobre  este  punió  y 
preeminencia  píir  algún  tiempo,  concertóse  íhiulmen- 
le  el  deijute,  en  qnc  las  hicieron  iguaíes »  de  tul  sui:rte, 
que  ambtts  iglesias  Tuc^en ,  como  lo  son  hoy,  catedrales. 

CAPITULO  XIX. 
Cómo  se  ganó  li  eladad  de  Valeaeta. 

El  rey  de  Angón  no  cesaba  de  acosar  los  moros  del 
reino  de  Valencia  por  lodaf  parles  y  con  toda  manera 
de  guerra.  El  rey  Zeit  andaba  fuera  de  Valencia  des- 
terrado. Estaba  de  antes  aficionado  á  mudarreUgion,  y 
con  la  comunicación  de  los  cristianos  linaf mente  se 
liautizó.  Asi  lo  habian  profetizado  en  Valencia  algunos 
años  antes  dos  frailes  de  San  Francisco,  fray  Juan  y 
fray  Pedro,  los  cuales  él  mismo  por  esta  causa  mandó 
matar.  Instruido  pues  en  la  fe ,  le  bautizaron  y  ílamaron 
don  Vicente.  Esto  se  hizo  secretamente,  porque  sabi- 
do por  lo^  moros ,  no  cobrasen  mas  odio  y  indignación 
contra  él,  que  no  tenia  perdida  la  esperanjwi  de  recobrar 
su  reino.  Don  Sancho  Alinics,  arzobispo  de  Zanigozü^ 
prcycuró  so  casnse  conforme  al  uso  do  la  Iglesia  católi- 
ca, porque  con  fa  malacostumbre  y  soltura  que  teuia 
anticua  y  Ctin  (a  mucha  torpeza  de  su  vida  y  deshones- 
tidad, purci'ia  que  hacia  burla  de  la  retígion  cristiana 
que  pr^ftí^abíi.  La  mujer  que  casó  cotí  él  se  llamó  üa- 
min^^a  Loput,  uaturalde  Zaragoza.  Dclla  nació  una  hi- 
ja, l}'im:ida  Alia  Üernandoz^  mujer  que  fué  después  de 
don  íüusro  Jimeuer,  señor  de  Árenos,  que  sucedió  en 
otros  muchos  lugares  que  eran  del  Key,áu  suegro,  y  los 
heredaron  después  los  de  Árenos.  El  rey  de  Aragón  pa- 
ra continuar  la  empresa  comenzada,  destruyó  los  cam- 
pos de  Ejcríca,  quemó  las  miases  que  ya  se  vían  saio- 
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nadas»  1)00  Bernardo  Guillen,  tío  de!  Rey  d©  parte  de 
madre,  que  tenia  gran  ÍJiiia  ib.»  vritienle  y  liabiu  hecho 
hazañas  en  las  guerras  s<Mjulydas,  fiiL^  nonibnido  por 
general  de  la  frontera  ile  los  m>ro<i  d'*  ValPiif^a  pariiquii 
resistiese  y  enfrenase  sus  acometJajRolns  y  i*nir.idij< 
1:1  mes  de  octubre  sí^íuiente  lioho  Cortes  eu  la  vtlb  d<5 
Monzón,  eu  que  se  trató  de  continuar  y  llevar 
la  guerra  de  Valencia  y  de  ponella  cerco.  A'^ 
otrosí  por  parecer  de  lodos  no  se  vedase  por  entonrcíi 
cierta  manera  de  moneda,  llamada  jaquesa ,  que  toníi 
mucha  mezcla  de  cobre,  y  los  que  se  hidfaban  con  ella 
tetnian  que  sí  lu  prohildan  recebirian  daño  notable. 
Por  esta  causa  se  le  eoríccdió  al  Bí!y  que  cada  ca^a  de 
siete  á  siete  años  pagase  al  Fisco  llL-al  un  maravedí. 
Et  castillo  que  se  llamaba  el  I'oyo  de  Su  uta  María ,  con 
las  guerras  de  los  moros  destruido,  los  cristiano*!  le  re- 
pararon, y  don  Bernardo  Guillen  te  tenia  con  futirle 
guarnición.  Zaeu^  rey  de  Valencia,  emprendió  con  la 
gente  que  tenía,  que  se  contaban  seiscientos  de  d  rti« 
bailo  y  cuarenta  mil  peones,  de  corn!tatír  este  caclílfn; 
los  nuestros  coa  increíble  ánimo  y  esfuerzo  determina- 
ron de  salir  ti e  ía  forla!eza  ú  pelear  con  los  que  en  núme- 
ro de  soldados  K'S  liycian  veiilaja ;  lu  cosa  lle¿ró  al  úlli- 
mo aprieto,  pero  en  hn  la  inuliítud  y  gran  núm»-rú  de 
moros  se  rindió  al  esfuerzo  y  valen  lia,  de  suerte  que 
los  enemigos  fuerüu  mallralailns,  vencidos  y  «huyen- 
lados.  Publicóse ^or  cierto  que  san  Jorg^ayndó  A  loi 
cristianos  y  que  se  halló  en  la  pelea.  Acnstumbniíi  loi 
hombres  cuando  los  cosas  suceden  sobre  todas  las  fuer- 
zas y  esperanza  j  atribuirlo  ú  Dios  y  ü  sus  santos ,  auto- 
res de  todo  bien.  Acrecentó  la  fu  del  milagro  una  ¡mi- 
gen  de  nueslra  Señora  que  se  halló  debajo  de  la  cam- 
ptum  que  lciii:ui  en  el  CüStillo,  Los  moradores  de  la  co* 
marca  hicieron  luego  una  iglesia  para  acatalla^  muy 
devota,  y  en  que  se  hacen  muchos  milagros,  como  lo  di- 
cen ios  de  aquella  tierra.  La  butalla  se  dio  el  mes  do 
agosto,  año  de  1237.  Murió  en  eíla  don  Bodrígo  Lúe- 
sia,  caballero  principal.  El  rey  don  iiiitnc,  subida  la 
victoria  y  el  peligro  que  los  suyos  corrían ,  partió  luego 
para  allá  ,  especialmente  que  le  vinieron  nuevas,  aun» 
que  falsas,  que  los  moros  volvían  con  nuevos  solí  lados  de 
refresco  ú  la  empresa.  Con  mayoráninto  yr^fuerjoque 
prudencia,  con  solos  ciento  treinta  de  ¿  caballo^  llegó 
hasta  mas  adelante  dct  Poyo  y  de  Monviedro.  Allí  se 
encontró  con  un  valií?nte  esr:uadronde  moros,  que  llegó 
hasta  aquellos  lugares  á  hacer  rostro  á  los  nuestros. 
Traía  por  capitán  á  don  Artal  de  Alagon,que  andaba 
desterrado  eeitre  los  moros  y  era  hijo  de  don  Blasco,  El 
peligro  era  grande;  la  constancia  y  íorlaleza  del  Rey  y 
su  buena  dicha  remediaron  el  daño  que  se  pudirra  te- 
mer ;  solire  todo  Dios,  que  proveyó  se  fuesen  los  moros 
por  otra  parte  sin  dar  lu  batalla  ni  encontrarse  con  hiS 
líeles.  El  castillo  del  Poyo ,  por  estar  cerca  de  Valencia 
y  lejos  de  Aragón,  no  se  podía  conservar  sin  mucha  cos- 
ta y  peligro,  especialmente  que  aquellos  días  falleetera 
don  Bernardo  Guillen,  lio  del  Rey  ,  á  cuyo  cargo  quedó 
la  guarda  de  aquella  plaza;  que  fué  la  causa  que  el  íky 
saliese  de  Zaragoza,  en  que  tuvo  el  Invierno,  y  se  pusie- 
se al  riesgo  ya  dicho,  üizo  merced  á  don  Guillen  En- 
tenza,  hijo  del  difunto,  de  todo  lo  queóí  poseía ,  oQcios 
y  tenencias,  merced  debida  6  los  méritos  y  servicios  do 
su  padre.  La  tenencia  del  castillo  se  encomeudó  á  ¿^m 
Berenguel  Euteuza^si  hieu  los  caballeros  delreiuoerau 
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de  parecer  se  debia  desamparar.  Perseveró  el  Rey  en 
sustentar  aquel  castillo  por  ser  de  mucha  comodidad 
para  la  conquista  de  Valencia.  Y  porque  los  soldados 
trntuban  de  huir  y  dejalle  secretamente,  los  juntó  en 
la  capilla  del  castillo,  y  juró  en  c!  ara  consagrada  so- 
lemnemente de  uo  volver  á  su  casa  sin  tomar  á  Valen- 
cia. Con  esta  resolución  los  ánimos  délos  soldados  que 
aüi  tenían  se  esforzaron  y  quedaron  allí  de  buena  gana; 
los  de  los  contrarios  de  tal  manera  desmayaron ,  que 
Zaen  envió  á  requerille  de  paz ,  y  ofreció  que  daría  mu- 
chos castillos  y  fortalezas  y  cierta  cantidad  de  oro  do 
tributo  cada  un  año.  El  Rey ,  con  la  esperanza  que  tenia 
de  ganar  la  ciudad ,  aunque  contra  el  parecer  de  los  su- 
yps ,  todo  lo  desechó;  mayormente  que  Almenara,  Da- 
tera ,  Bulla  y  otros  castillos  muy  importantes  se  le  en- 
tregaron de  su  voluntad.  Con  esto  se  aumentaron  los 
ánimos  y  la  esperanza  de  los  soldados.  No  tenia  el  Rey  á 
esta  sazón  mas  que  miJ  peones  y  trecientos  y  sesenta 
hombres  dea  caballo.  ¿Qué  era  esta  gente  para  una 
empresa  tan  grande?  Qué  osadía  y  temeridad  aventu- 
rarse con  fuerzas  tjn  pequeñas?  Mas  los  consejos  atre- 
vidos por  tales  se  tienen  comunmente  cuales  son  los  re- 
males; tal  es  el  juicio  de  los  hombres.  Coa  tan  poca 
gente,  pasado  el  río  Guadalaviar,  se  atrevió  4  poner 
sitio  á  una  ciudad  tan  grande  y  tan  populosa.  Asentaron 
los  reates  y  los  barrearon  entre  el  Grao,  que  así  se  lla- 
ma aquella  parte  del  mar  por  ser  á  manera  de  escalo- 
nes, y  entre  la  ciudad,  á  iguales  distancias,  una  milla 
de  cada  una  destns  dos  partos.  Valencia  está  situada  en 
aquella  parte  de  España  que  se  llamó  Tarraconense,  en 
la  comarca  que  habitaron  antiguamente  los  edelanos. 
Su  asiento  en  una  gran  llanura,  fértil  y  abastada  de  to- 
do lo  necesario  á  la  vida  y  al  regalo,  aunque  el  trigo  le 
viene  de  acarreo  y  de  fuera  del  reino  para  sustentarse. 
Es  rica  de  armas  y  de  soldados,  abundante  de  merca- 
durías de  toda  suerte;  de  tan  alegre  suelo  y  cielo,  que 
ni  padece  friode  invierno,  y  el  eslío  hacen  muy  templa- 
do los  embates  y  los  aires  del  mar.  Sus  ediflcios  mag- 
nilicos  y  grandes^  sus  ciudadanos  honrados,  de  suerte 
que  vulgarmente  se  dice  hace  á  los  extranjeros  poner  en 
olvido  sus  mismas  patrias  y  sus  naturales.  Las  huertas 
y  jardines  muchos  y  muy  frescos ,  viciosos  en  demasía; 
los  árboles  por  su  orden  concertados  ,ibq  especial  todo 
género  de  agrura  y  de  cidrales,  cuyos  ramos  entretejen 
de  manera,  que  ya  representan  diversas  Gguras  de  aves 
y  de  animales  y  diversos  instrumentos ,  ya  los  enlazan 
á  manera  de  aposentos  y  retretes,  cuya  entrada  impi- 
de la  fuerte  trabazón  de  los  ramos,  la  vista  hi  muche- 
dumbre y  espesura  de  las  hojas,  que  todo  lo  cubren  y 
lo  tapan  ú  manera  de  una  graciosa  enramada  que  siem- 
pre está  verde  y  fresca.  Tales  eran  los  campos  Elisios, 
paraíso  y  morada  de  los  bienaventurados,  según  que 
los  liugierou  los  poetas  antiguos.  Tal  y  tan  grande  la 
hermosura  desta  ciudad ,  dada  por  beneficio  del  cielo, 
que  puede  competh'  en  esto  con  las  roas  príncípales  de 
Europa.  A  mano  izquierda  la  baña  el  rio  Gúadalaviar, 
que  pasa  entre  el  muro  y  el  palacio  del  rey,  que  llaman 
el  Real ,  y  e^tá  por  la  parte  de  levante  pegado  con  la 
ciudad  con  una  puente  por  do  se  pasa  de  la  una  parte 
á  la  otra.  Sangran  el  río  con  diversas  acequias  para  re- 
gar la  huerta  y  para  beber  los  ciudadanos.  Junto  al  mar 
cae  la  Albufera,  distante  por  espacio  de  tres  millas,  de 
aire  no  muy  sano ,  pero  que  recompensa  este  daño  con 
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I  la  abundancia  do  toda  suerte  de  peces  que  cria  y  da. 
Los  muros  de  la  ciudad  eran  entonces  de  figura  redon- 
da, mil  pasos  en  contorno,  cuatro  puertas  por  donde 
se  entraba.  La  primera ,  Boatolana,  entre  levante  y  me- 
diodía; la  segunda,  Baldína,  á  setentrion;  la  tercera, 
Templaría,  que  tomó  este  nombre  de  una  iglesia  que 
allí  ediGcaron  los  tempIaríos,á  la  parte  de  levante;  la 
cnarta,  Jareana,  entre  la  cual  y  la  Boatclana  fortifi  'ó  el 
Rey  sus  estancias,  por  ser  el  lugar  mas  cómodo  para  la 
batería  y  para  los  asaltos ,  á  causa  de  cierto  ángulo  ó  es- 
conce que  el  muro  hacia  por  aquella  parte.  Dábanse 
los  cristianos  toda  diligencia  en  levantar  y  plantar  sus 
máquinas  y  trabucos,  de  que  entonces  se  usaba,  para 
combatir  las  murallas.  El  rey  Zaen,  el  primer  dia  quo 
los  cristianos  llegaron,  antes  de  fortiücarse,sacó  sus 
gentes  al  campo  con  muestra  do  querer  pelear.  Excu- 
saron los  críslianos  la  batalla  por  ser  en  pequeño  nú- 
mero y  porque  de  cada  día  les  acudían  nuevas  compa- 
ñías. Halláronse  presentes  muchos  prelados,  ricos  hom- 
bres y  caballeros,  un  escuadrón  de  franceses  escogidos 
debajo  la  conducta  de  Aimillio,  obispo  de  Narbona, 
socorros  y  gente  delngalaterra  que  vinieron  á  la  fama. 
Trabáronse  los  días  siguientes  a  Ignnasescaramu^s,  en 
que  los  contrarios  llevaron  siempre  lo  peor;  que  los  en- 
frenó para  no  hacer  en  adelante  tan  de  ordinarío  sali- 
das. Arrimáronse  al  muro  los  del  Rey ;  sacaron  algunas 
piedras  con  picos  y  palancas,  con  que  por  tres  parles 
aportillaron  la  muralla  de  suerte ,  que  podía  pasar  un 
soldado  por  cada  parle.  Acudían  los  cercados  á  esie 
daño  y  peligro  con  todo  cuidado,  según  el  tiempo  \ei 
daba.  En  el  entre  tanto  Pedro  Rodríguez  de  Azagra  y 
Jimeno  de  Urrea  con  golpe  de  gente  de  la  otra  parle 
de  Valencia  rindieron  la  villa  de  Cilla.  Descubrióse  asi- 
mismo en  la  mar  la  armada  del  rey  de  Túnez,  que  venia 
en  favor  de  los  cercados,  en  número  de  diez  y  ocho  ga- 
leras y  naves.  Surgió  á  vista  de  la  ciudad ,  con  que  loi 
moros  cobraron  ánimo  y  entraron  en  esperanza  de  po- 
derse defender.  Mas  fué  el  ruido  y  el  cuidado  que  el 
efecto ,  porque  avisados  los  africanos  que  en  Tortosu  so 
aprestaba  otra  armada  contra  la  suya ,  desancoraron ,  y 
sin  poder  dar  socorro  á  la  ciudad  ni  forzar  á  Peñíscola, 
que  está  en  aquellas  riberas  de  Valencia,  y  asimismo 
lo  intentaron»  dieron  la  vuelta.  Comenzaron  con  esto  á 
enflaquecer  los  de  la  ciudad,  y  por  la  gran  falta  de  bas« 
timeutos  y  almacén ,  que  cada  dia  se  aumentaba,  como 
suele,  no  solo  por  la  estrechura  presente,  sino  por  el 
miedo  de  mayor  falta.  Ennuestros  reales,  por  el  contra- 
rio, gran  alegría,  mucha  abundancia  de  todo,  si  bien  la 
gente  era  ya  tanta,  que  llegaban  á  sesenta  mil  infantes  y 
mil  dea  caballo.  En  todo  se  mostraba  la  prudeacia  del 
Rey,  no  menor  que  el  esfuerzo  y  desireza  en  el  pelear, 
tanto,  que  no  se  contentaba  con  hacer  oficio  de  caudillo 
y  mandar, sino  que  metía  enlodo  las  manos,  tanto,  quo 
un  dia  por  adelantarse  mucho  le  hiríeron  con  una  saeta 
en  lafrente;  laherída  ni  fué  muy  grave  ni  tampoco  muy 
hgera;  solos  cinco  días  estuvo  retirado,  que  no  salió 
en  público.  Vinieron  á  esta  sazón  embajadores  del  pa- 
pa Gregorio  y  de  las  ciudades  de  Lombardía  para  pedir 
les  enviase  socorros  contra  el  emperador  Federído  II ,  que 
gravemente  los  apreUba.  Ofrecían,  si  los  libraba  de 
aquella  tiranía  gravísima,  que  los  de  aquellas  ciudades 
se  le  darían  por  vasallos.  Oyó  esta  embajada  á  13  de 
junio  de  1236  años,  y  en  los  mismos  reales  puso  su 
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amistad  conaffuella  pente,  según  qtio  lo  dcmandabLin  y 
k  reina  doña  Violanle  ücons^juba,  que  tctiin  grao  parte 
en  los  negocios  y  podía  muclio  cou  su  marido  d  causa 
de  süsaveolajadas  parles,  y  que  tenía  en  ella  uno  hija 
dd  mííimo  nombre  da  su  madre.  Verdad  es  que  el  so- 
corro no  tuvo  efecto  por  estar  el  Rey  ocupado  en  las  co- 
sas «Jo  Kspaua,  mayormonteque  elKmperador,  aunque 
íinyídamente»  se  recoaciJió  con  el  Papa;  además  que 
no  era  justo  cuidar  de  los  males  ajenos  el  que  tenía 
entre  las  manos  guerras  tan  importaiifes.  Losdo Valen- 
cia, rodtudos  áü  los  males  que  acarrea  un  largo  cerco 
y  perdida  la  esperanza  de  ser  socorridos  ni  de  África  ni 
de  lis^HiFia ,  acordaron  de  reüdirse.  Para  tratar  de  con- 
íiortos  salió  un  moro,  por  nombre  Halialbata,  persona 
3e  cuenta  y  muy  privado  de  aquel  Rey;  dc^put.ís  envia- 
nn  01  ro »  que  era  sobrino  del  mismo  Bey  y  se  llamaba 
Uvulbamalet;  movieron  diversos  partidos.  Todos  de- 
cüban  concluir  y  toda  tardanza  les  cni  pesada ,  los 
anos  por  el  deseo  que  tenían  de  poseer  aiiuella  noble 
Ciudad,  los  oíros  aquejados  de  la  nccf^idad  y  peligro 
^qiie  corrían.  Finalmeuie,  so  lomó  asiento  debajo  de  las 
condicií»nes  siguientes  :  El  rey  Moro  entregue  la  ciu- 
dad de  Valencia  con  los  demás  casi í  II os  y  villas  aqnea- 
(h*  el  rio  Júcar;  los  «noros  puedan  ír  libres  á  Cu  llera  y 
uk  Denia  con  seguridad  y  debajo  la  fe  y  palabra  real]  los 
nifímos,  sin  que  nadie  los  cate,  puedan  llevar  consigo 
Ifodo  su  oro  y  píuta  y  lúa  demás  preseas  que  quisieren  y 
pudieren ;  haya  lre¿^uas  entre  los  dos  reyes  por  término 
de  ocho  aüns  que  se  j^uarden  enteramente.  Para  el  cum- 
plimiento destas  capitulaciones  pusieron  término  de  cin- 
co ti  ias ;  pero  antes  que  se  llegase  el  plazo  y  se  cerrase,  los 
moros  acordaron  dejar  la  ciudad  en  número  cincuenta 
l|wil  entre liombres,  mujeres  y  niños.  Pasaron  por  medí  o 
'  líos  soldadoscristianos  que  para  su  seguridad  pusieron 
Un  uno  y  de  la  otra  piirie,  pues  era  justo  cumplirlo 
aelcs  prometieron  y  usar  de  clemencia  con  los  que  se 
rendiiin  y  les  dejaban  sus  casas.  Víspera  de  San  Miguel, 
por  el  ün  de  setiembre ,  liicieron  los  vencedores  su  en- 
trada en  Videncia  y  se  apoderaron  do  aquel  reino.  Lim- 
^piaron  la  ciuJad ,  reconciliaron  y  consagraron  en  lem- 
Iplüsde  Dius  las  mezquitas.  Quedó  por  primer  obispo 
jFerrer  de  San  Martin,  preboste  de  la  iglesia  de  Tarríi- 
lum,  quién  dice  era  de  la  orden  de  los  predicadores, 
íiiderouá  pobliir  nuevos  moradores,  los  mascatahmes 
íeGírona,  Tarragona,  Tortosa*  Los  campos  de  la  cín- 
ica d  y  las  huertas  se  repartieron  por  iguales  partes  en-* 
Itre  los  obispos  y  los  caballeros  y  los  ayunlamienlos  de 
ms  ciudades  que  ayudaron  en  la  conquista^  Cupo  eso 
linismo  su  parle  ó  los  caballeros  templarios  y  á  los  de 
lím  Juan.  Entre  los  conquistadores  señalaron  trecientos 
l-y  ücliL^nta  deú  caballo,  que  mejoraron  en  el  reparli- 
niento,  á  tal  queso  encargasen  de  guardar  las  fronteras 
Ide  aquel  reino,  repartido  el  trabajo  de  manera  que  ca- 
jila  cuatro  meses  por  turno  guardaban  los  ciento  dellos* 
WE\  silio  de  la  ciudad  no  es  muy  fuerte ,  y  sus  murallas 
Mfan  fiacaí!,  mayormento  que  quedalían  mallraladas  y 
[•Bportilladas  por  causa  de  la  guerra.  Acordó  e!  fíey  for- 
|tllicalla  de  nuevos  muros,  mudada  la  primera  forma  y 
rtrazade  suerte^ que  quedasen  mas  aiictiosy  Ja  ügura 
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cuadra<la ,  con  doce  puertas  que  de  tres  en  tres  mhm 
ú  las  cuatro  partes  del  cielo.  Ordenáronse  nuevas  byes, 
eonslituciones  y  fueros  para  el  gobierno  y  sentenciar 
ios  pleitos.  Por  esta  manera  el  rey  moro  Zaen  perdió  en 
breve  el  reino  que  malamente  usurpó;  que  el  poder  ad- 
quirido contra  justicia  prestamente  desfallece*  Verdad 
es  que  él  se  preciaba  de  venir  de  linaje  de  reyes,  por- 
que era  hijo  de  Modef,  nieto  de  Lope,  rey  de  Murcia, 
como  arriba  queda  declarado.  Las  alearías  que  en  toda 
Esparía  se  hicieron  por  la  toma  de  Valencia  fueron  ex- 
traordinarias, mayormente  que  en  esta  conquista  no  so 
mezcló ,  como  en  otras  ,  ningún  revés  ni  desastre.  El 
ejército  quedó  entero,  que  apenas  faltó  caballero  de 
cuenta ;  solo  don  Artal  de  Alagon ,  que  por  estar  Ia&  co- 
sas de  los  moros  tan  caiilas  se  había  reducido  o  I  servi- 
cio de  su  Rey.  y  en  compañía  del  vizconde  do  Cardona 
don  Ramón  Fol^li  fué  sobre  Villena ,  y  tomada  aquella 
ciudad,  en  una  refriega  que  tuvieron  con  los  moros  jun- 
to á  Saií ,  pueblo  de  aquella  comarca,  le  mataron  de 
una  pedrada.  No  falló  quien  dijese  se  le  empleaba  htm 
«que!  desastre  al  que  aytidó  á  los  moros  y  esturo  desa 
purtc  en  el  tiempo  de  su  prosperidad.  Este  fué  el  rema- 
te de  fa  guerra  y  de  la  conquista  muy  afamada  de  Va- 
lencia, Mientras  los  aragoneses  estuvieron  ocupados  en 
esta  guerra  ,  los  navarros  no  se  dcímandaron  en  cosa 
alguna.  Reinaba  en  aquePa  parte  Teobaldo, conde  de 
Canipaña,  como  queda  dichu;  el  obispo  de  Pamplona 
se  llanriba  Pero  Jiménez  de  Gazolaz,  sucesor  poco  an- 
tes de  Pedro  Ramírez  de  Piedrohu  E^le  Rey,  con  deseo 
de  gloria  y  alabanza  y  por  servicio  de  Dios,  con  la  pal 
de  que  gozaba  su  roinu,  emprendió  guerras  extrañan  y 
fuera  de  Rspana,  Fué  así.  qne  el  rey  Teobaldo  y  los 
condes  Enrique  dcBari,  Pedro  do  Bretaña  y  Aimcrico  de 
Monforte  se  concertaron  de  pasar  chü  sus  fiuestes  i  la 
guerrade  la  Tierra -San  lo,  Apcrcebido  el  ejército  y  puc^ 
tas  las  demils  cosas  tí  punto  para  un  tan  largo  viaje,  los 
ginoveses  no  les  acudieron  con  la  armada  necesaria 
para  su  pasaje.  Encamináronse  forzos-nnente  por  tier- 
ra; pasaron  por  Alemana  y  Hungría  y  Coaslaulinopla  y 
el  estrecho  de  mar  que  se  llama  Bosforo  Tracio*  En 
Cilicia  junto  á  las  hoces  y  estrechuras  del  monte  Tau- 
ro corrieron  gran  peligro ,  y  perecieron  muchos  de  los 
suyos  á  causa  del  gran  número  de  turcos  que  sobre  ellos 
cjjrgaron,  en  tanto  grado,  que  apenas  la  tercera  parte 
de  la  gente  que  sacaron  .yesos  eníermos ,  mal  parados, 
ílegiiron  á  la  ciudad  de  Anlíoqufa  en  aquellas  partes  do 
la  Suria,  El  remate  y  efecto  fué  conforme  y  semejable 
á  los  principias  y  medios.  Siempre  en  tierra  de  Palesti- 
na les  fué  mal.  Dieron  la  vuelta  para  sus  casas  muy  pocos. 
Tal  fué  la  voluntad  de  Dios,  tal  el  castigo  que  merecían 
los  pee:! dos.  Los  historiadores  franceses  ponen  esta  jor- 
nada del  rey  Teobaldo  diez  anos  adelante,  coando  el 
rey  san  Luís  de  Francia  pasó  ú  aquella  empresa ,  y  en  su 
compañía  el  rey  ya  dicho  de  Navarra,  Cootra  esto  baco 
que  el  arzobispo  don  Rodrigo  al  fin  do  su  historia  refie- 
re esta  jomada  de  Teobaldo,  y  no  pudo  alcanzar  la  de 
san  Luís;  que  era  ya  muerto,  y  puso  fin  á  su  escritura 
cinco  anos,  y  no  mas,  después  desle  aüo  eu  que  tos  do 
Aragón  conquistaron  á  Váleacía* 
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.    CAPITULO  PRIMERO. 

C^mo  mtidios  poeblos  foeron  nos^os  por  los  nnestros. 

Los  dos  reyeide  España  don  Jaime  y  don  FernandOi 
como  quier  que  antes  fuesen  esclarecidos  y  excelentes 
entre  los  demás  por  sus  grandes  virtudes  y  valor»  co- 
menzaron á  ser  mas  nobles  y  aramados  después  que 
ganaron  á  Córdoba  y  á  Valencia.  Los  pueblos  y  las 
ciudades  daban  gracias  inmortales  á  los  santos  por 
las  cosas  que  dichosamente  se  habían  acabado,  tro- 
caban en  pública  alegría  el  cuidado  y  congoja  que  te- 
nian  del  suceso  y  remate  de  las. guerras  pasadas.  Loa 
capitanes  y  soldados  con  tanto  mayor  vigilancia  eje- 
cutaban la  victoria  y  de  todas  maneras  apretaban  á  los 
vencidos;  recatábause  otrosí  no  les  sucediese  alguna 
cosa  contraria  y  algún  revés,  ca  no  ignoraban  que  mur 
chas  veces  después  de  la  victoria  el  suceso  de  las  guer- 
ras se  trueca  y  se  muda  todo  en  contrario.  Los  prínci- 
pes extranjeros,  do  era  llegada  la  fama  de  tan  grandes 
hazañas,  con  embajadas  que  enviaron  daban  el  para- 
bien  de  la  buenandanza  i  los  reyes  y  exhortaban  á  los 
nuestros  que  por  el  camino  comenzado  no  dejasen  de 
apretar  á  los  moros  que  se  iban  á  despeñar  y  acabar. 
Todavía  por  un  poco  de  tiempo  se  dejaron  las  armas  y 
se  aflojó  en  la  guerra  á  causa  que  el  rey  de  Aragón 
concedió  por  un  tiempo  treguas  4  los  moros,  y  poco 
después  paso  á  Uompeller.  Asimismo  el  rey  don  Ferr 
nando  en  Burgos  se  ocupaba  en  celebrar  un  su  nuevo 
casamiento.  Doña  Berenguela  con  el  cuidado  que  te- 
nia, como  madre,  no  estragase  el  Rey  con  deleites  des- 
honestos el  vigor  de  su  edad  en  qu6> estaba,  dado  que 
al  juicio  de  todos  no  había  persona  ni  mas  sadta  ni  mas 
honesta  que  él,  procuró  se  hiciese  el  dicho  matrimo- 
nio. Doña  Juana,  hija  de  Simón,  conde  dePotiers,  y  de 
Adeloide,  su  mujer,  nieta  de  Luis,  rey  de  Francia,  y  dé 
doña  Isabel,  hija  de  don  Alonso  el  Emperador,  vino 
traída  de  Francia  para  casalla  con  el  rey  don  Femando. 
Deste  matrimonio  nació  don  Fernando,  por  sobrenom- 
bre de  Poliers ,  y  sus  liennanos  doña  Leonor  y  don 
Luis.  £1  Rey,  concluidas  las  fiestas  y  con  deseo  de  visi- 
tar el  reino,  trujo  á  la  nueva  casada  por  las  principales 
ciudades  de  Leoo  y  de  Castilla;  visitaba  con  esto  sus 
estados.  Tenia  costumbre  de  sentenciar  los  pleitos  y 
cirios  y  defender  los  mas  flacos  del  poder  y  agravio  de 
los  mas  poderosos.  Era  muy  fácil  á  dar  entrada  á  quien 
le  quería  liablar,  y  de  muy  grande  suavidad  de  cos- 
tumbres. Sus  oreju  abiertas  á  las  querellas  de  todos. 
Ninguno  por  pobre,  ó  por  solo  que  fuese,  dejaba  de  te- 
ner cabida  y  lugar,  no  solo  en  el  tríbunal  público  y  en 
la  audiencia  ordinaria,  sino  aun  en  el  retrete  del  Rey 
le  dejaban  entrar.  Entendía,  es  á  saber,  que  el  oficio  de 
los  reyes  es  mirar  por  el  bien  de  sus  subditos,  defender 
la  inocencia,  dar  salud,  conservar  y  con  toda  suerte  dé 
bienes  enriquecer  el  reino,  como  sea,  no  soladel  que 


manda  á  los  hombres,  sino  también  del  que  tiene  cui- 
dado de  los  ganados,  procurar  el  provecho  y  utilidad  de 
aquellos  cuyo  gobierno  tiene  encuinendado.  Con  este 
estilo  y  manera  de  proceder  no  cesaba  de  granjear  la 
gracia  y  voluntades,  asi  de  los  de  León  como  de  los 
castellanos.  Llegó  á  Toledo,  de  donde  envió  suma  de 
dinero  ú  Córdoba,  por  tener  aviso  que  los  nuevos  mo- 
radores de  aquella  ciudad  por  falta  de  la  labranza  de 
los  campos  y  por  la  dificultad  de  los  tiempos  padecían 
mengua  de  mantenimientos  y  por  esta  causa  corrían 
peligro.  Costaba  una  hanega  de  trigo  doce  maravedís, 
la  hanega  de  cebada  cuatro;  lo  cual  en  aquel  tiempo  so 
tenia  por  grandísima  carestía.  Fueron  estos  tiempos 
extraordinarios,  pues  sin  duda  se  halla  en  las  historias 
que  el  año  siguiente  de  i239  hobo  dos  eclipses  del  sol. 
El  uno  á  3  de  junio,  que  fué  víérjies,  se  oscureció 
el  sol  4  medio  día  como  si  fuera  de  noche ;  eclipse  que 
filé  muy  señalado.  El  seguudo  ú  25  del  mes  de  junio, 
como  lo  dice  y  lo  aOrma  Bernardo  Guidon,  hbtoriador 
de  Aragón.  Mas  parece  hobo  engaño  en  este  segundo 
eclipse,  y  no  va  conforme  á  los  movimientos  de  las  es- 
trellas, pues  no  pudo  caer  la  conjunción  de  la  luna  y 
del  sol  en  aquellos  dias ,  sin  la  cual  nunca  sucede  el 
eclipse  del  sol ;  ni  aun  la  luna  después  que  se  aparta  del 
medio  del  zodíaco  y  de  la  línea  eclíptica  por  do  el  sol 
discurre  y  en  que  es  necesario  estén  lus  luminarias 
cuando  hay  eclipse  (de  que  tomó  el  nombre  de  eclíptica) 
no  torna  á  la  misma  antes  de  pasados  seis  meses,  poco 
mas  ó  menos.  Plínio  señala  en  particular  que  el  eclipse 
de  la  luna  no  vuelve  antes  del  quinto  mes,  ni  el  del  sol 
antes  del  seteno.  Demás  desto,  fué  aquel  año  desgraciado 
para  Castilla  por  la  muerte  de  dos  varones  muy  escla- 
recidos. Estos  son  don  Lope  de  Haro,  á  quien  sucedió 
su  hijo  don  Diego ,  y  don  Alvaro  de  Castro,  por  cuyo 
esfuerzo  se  mantuvieron  los  nuestros  en  el  Andalucía. 
Este  caballero,  visto  el  aprieto  en  que  se  hrtllabau  las 
cosas,  se  partió  para  Toledo  á  verse  con  el  Rey,  que 
con  otros  cuidados  parecía  descuidarse  de  loque  tocaba 
á  la  guerra.  Concluido  esto,  ya  que  se  volvía ,  en  el 
mismo  camino  murió  enOrgaz.  A  la  sazón  que  don  Al- 
varo se  ausentó ,  jcincuenta  soldados,  que  quedaron  de 
guarnición  en  el  castillo  de  Mártos,  salieron  del  á  ro- 
bar, y  por  su  capitán  Alonso  de  Meneses,  pariente  de 
don  Alvaro.  Alhamar,  que  en  lugar  de  Abenliut  nom- 
braron por  rey  de  Arjona ,  como  entendiese  lo  que  pa- 
saba y  la  buena  ocasión  que  se  le  ofrecía,  puso  cerco  á 
aquel  castillo.  La  mujer  de  don  Alvaro,  que  dentro  se 
hallaba,  en  aquel  peligro  tan  de  repente  hizo  armar  á 
sus  mujeres  y  criadas  y  que  tirasen  do  los  adarves 
piedras  contra  los  moros  y  diesen  muestraí  de  que  eran 
soldados.  Con  este  ardid  se  entretuvieron  hasta  tanto 
que  Alonso  de  Meneses  y  sus  compañeros,  avisados  del 
peUgro,  acudieron  luego.  Era  dificultosa  la  entrada 
en  el  castillo  por  tenelle  ios  enemigos  rodeado.  Animó- 
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bes  Diego  Pérez  de  Varpas,  ciudadano  de  Toledo,  y  por 
811  orden  apretado  su  escuadrón  y  cerrado,  pasaron  por 
medio  de  sus  enemigos  con  perdida  de  pocos,  líntrados 
en  el  cantillo,  fueron  causa  que  ¿e  salvase,  poríjue  los 
que  estaban  cercados  se  animaron  con  su  uyuíla  y  con 
esperanza  de  mayor  bocorro  que  entendían  les  acuiliria. 
El  rey  Moro,  porsalílle  vana  su  esperanza  y  forzado  de 
4D0  menos  falta  de  vituallas,  alzó  el  cerco.  Pusieron  es- 
Ifos  negocios  en  gran  cuidado  al  Rey,  que  consideralia 
fcuántasfuer/as  le  faltaban  porln  muerlcdc  dos  capita- 
nes lau  señuludos»  cuilnto  atrevimiento  habían  cobrado 
;  moros.  Por  esta  causa  desde  Burgos,  donde  era  ido 
Ecoii  intento  de  llegar  dinero  parala  guerra,  á  grandes 
inmjulas  se  partió  para  Córdoba.  L(cv:^  consigo  á  sus 
Mjosdou  Alonso  y  don  Fernando,  mozos  de  excelentes 
naturales  y  de  edad  á  propósito  para  tomar  las  armas. 
ti  padre,  como  sagnz,  prefeiidiaque  los  primeros  prin- 
cipios y  ensayes  de  su  milicia  fuesen  en  la  guerra  con- 
tra ios  infieles,  enemigos  de  los  cristianos.  Pretendía 
Dlrosí  con  el  uso  de  las  armas  despertar  su  esfuerzo  y 
Rjacellós  hábiles  para  todo,  Eri  ol  mismo  tiempo  el  rey 
don  Jaime  fué  á  Mompeller  para  ver  si  podia  juntar  al- 
gún dinero  de  aquellos  ciudadanos  parala  guerra;  de 
jue  tenia  no  menos  falta  que  laqtie  en  Ctistilla  se  pade- 
'  cia.  Deseaba  asimismo  sosegar  los  moradores  de  aquella 
ciudad,  que  andaban  divididos  en  bandos,  castigando  á 
Jos  culpados :  lo  uno  y  lo  otro  se  hijto.  Ei  rey  moro  Aí- 
liamar  juntó  á  los  demás  estados  que  tenia  el  señorío 
do  Granada  con  voluntad  de  aquellos  cíudadunos;  ci«- 
|llad  poderosa  en  armas  y  en  varones  y  que  por  la  ferti- 
lidad desús  campos  no  tiene  mengua  de  cosa  alguna. 
Este  fué  el  principio  del  reino  de  Granada,  que  durd 
de  entonce^í  liasta  el  tiempo  y  memoria  de  nuestros 
nelos.  En  Murcia, por  odio  que  tenían  á  Alhamar,  los 
^ciudadanos  alzaron  por  su  rey  á  una  llamado  Iludiel; 
ocasión  de  que  se  comenzuron  las  enemistades  graves  y 
para  aquella  gente  perjudicííites,  que  largo  tiempo 
5  continuaron  entre  aquellas  dos  cíudndcs.  Los  moros 
de  Andalucía  cansaban  á  los  nuestros  con  rebates,  va- 
líanse de  engaños  y  celadas  sin  querer  venir  á  hatalfa. 
il  coolrario,  diversas  compañías  de  soldados  enviados 
ore!  rey  don  Fernando  en  tierra  de  fos  enemigos  se 
ipoderaban  de  castillos»  pueblos  y  ciudades,  cuíiodo 
or  fuerza, cuando  por  rendirse  de  su  voluntad;  en 
articular  sujetaron  al  señorío  de  cristianos  á  Ecíja, 
Estepa,  Lucena,  Porcuna,  Marcliuna  (los  antiguos  la 
llamaron  Martia),  Cabra,  Osuna  ,  Vaena.  Los  pueblos 
menores  que  se  ganaron  no  se  pueden  contar,  ni  aun 
entonces  se  pudiera  hacer  cuando  la  memoria  estaba 
fresca;  parte  del  los  se  dio  í\  las  órdenes  de  Santiago  y 
deCulutrava  y  á  los  obispos  que  acompañaban  ol  Rey 
para  ellos  y  sus  sucesores,  parte  también  se  entregaron 
^n  particular  á  los  grandes  y  caballeros.  Los  moros  por 
stas  pérdidas  cobraron  lauto  miedo  cuanto  nunca  tu  vie- 
''ran  BUles.  Un  cierto  moro,  del  linaje  de  los  almohades, 
avisado  en  África  del  peligro  que  su  gente  corría ,  con 
esperanza  de  fundar  un  nuevo  estado  y  deseoso  do 
acüudillar  las  reliquias  y  fuerzas  do  los  moros  de 
España ,   pasó  ultra  mar.  La  voz  era  vengar  por  las 
anuas  la  afrenta  de  su  nación  y  las  injurias  que  se 
hacían  á  la  religión  de  sus  padres.  Pudiera  este  aco- 
metimiento ser  de  consideración,  sino  ntajarau  sus 
ÍDleutos  la  inteligencia  de  los  nuestros  y  la  buena  dicha 
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del  Rey ,  que  le  prendió  y  hobo  á  la«  manos;  con  qné 
dustrÍH  ó  en  qu»5  lugar  no  se  escribe,  ni  atm  refieren  el 
nombre  que  el  moro  tenia,  ni  lo  que  del  se  hizo ;  en  el 
caso  no  se  duda.  A  Alhamar,  rey  de  Granada,  otorgó 
treguas  por  un  año  el  rey  don  Fernando*  con  que  gai- 
ludós  no  menos  de  trece  meses  en  aquella  empresa  y 
jornada,  dio  la  vuell;i  i  Toledo,  do  su  madre  y  mujer  Ja 
esperabün  alegres  con  las  victorias  presentes.  De  aüi 
pasó  i  Rungos  y  trasladó  la  universidad  de  Paloncb^ 
que  fundó  el  rey  don  Alonso,  su  abuelo,  á  la  ciudad  da 
Salamanca.  Convidóle  á.  hacer  este  trueco  la  comodi- 
dad del  kignr,  por  ser  aquella  ciudad  muy  á  proposita 
para  el  ejercicio  de  las  letras^  El  rio  Tórmes  que  por 
ella  pasa  la  hace  abundante;  su  cielo  saludable  y  apa- 
cible;  finalmente,  proprio  albergo  de  las  letras  y  erudi- 
ción. Pretendía  otrosí  con  este  beneficio  ganar  las  to- 
luntiides  del  reino  de  León,  en  que  está  Salamanca ;  y 
aun  don  Alonso,  su  padre,  rey  de  León,  los  ann<i  pasa- 
dos para  que  sus  vasallos  no  tuviesen  necesidad  de  irá 
Castilla  á  estudiar,  enderezó  en  aquella  cludod  cierta 
principio  de  Universidad,  pequeña  á  la  sazón  y  pobrr, 
al  presente  por  el  cuidado  y  liberalidad  de  don  Fer- 
nando, su  hijo,  y  mas  adelante  por  la  franqueza  de  úon 
Alonso,  su  nieto,  como  de  príncipe  muy  alicionadoá 
los  estudios  y  alas  letras,  se  aumentó  de  tal  suerte,  que 
en  innguna  parte  del  mundo  hay  mayores  premios  para 
la  virtud  ni  mas  crecidos  safarios  para  loa  profe 
de  las  ciencias  y  arles*  Don  Diego  de  Raro ,  sen 
Vizcaya,  primera  y  segunda  vez,  no  se  sabe  la  r¡ 

pero  anduvo  por  este  tiempo  alborotado;  la  blandí 

del  reydon  Fernando  y  su  buena  manera  y  el  cuidadí» 
que  en  ello  puso  don  Alonso,  su  hijo ,  le  lucieron  sose- 
gase con  dalle  mayores  honras  y  bacetles  mas  crecidas 
mercedes  que  antes,  en  que  se  tuvo  consideración  a  los 
servicios  de  sus  antepasados;  además  que  era  mala  sa- 
zón para  ocuparse  en  alteraciones  domésticas  por  li 
buena  ocasión  que  se  ofrecía  de  desarraigar  el  númbre 
y  nación  de  los  moros  de  España.  Sucedieron  estas  co- 
sas el  año  de  t240;  el  cual  año,  no  solo  para  Castilla  fué 
dichoso,  sino  también  señalado  y  de  mucha  devoción 
para  los  aragoneses,  por  el  milagro  que  sucedió  en  el 
castillo  de  Chio.  Por  fa  ausencia  del  Rey,  los  soldadas 
goequedíiron  de  guaruicion  en  Valencia,  saheron 
compañía  de  Guillen  Aguí  Ion  y  de  otros  caballeí 
correr  y  robar  las  tierras  de  moros.  Cargaron  sobi 
territorio  de  Jáliva  y  lomaron  á  Rebolledo  de  sobre- 
sallo.  En  aquellos  montes  estaba  el  castillo  de  Cbío, 
como  llave  do  un  valle  muy  fresco  y  abundante.  Pusié- 
ronse sobre  él;  los  cercados  con  ahumadas  apellidAron 
en  su  ayuda  los  moros  de  la  comarca ,  que  se  juntaroo 
en  número  de  veiule  mil,  y  asentaron  sus  reales  á  vista 
del  castillo.  Los  cristianos  eran  pocos,  mas  valientes 
y  animosos.  Determinados  de  pelear  con  oquelta  mo- 
risma, con  el  sol  se  pusieron  á  oir  misa^  á  que  queriao 
comulgar  seis  de  los  capitanes»  En  esto  oyeron  tal  ala- 
rido en  los  rea  les  por  causa  de  los  moros,  que  de  repente 
los  acometieron ,  que  les  fué  forzoso,  dejada  la  mltt^ 
acudir  á  las  armas.  El  preste  envolvió  y  escondió  lis 
seis  formas  consagradas  en  los  corporule;? ,  que,  veocí- 
dos  los  moros,  halíaroo  bañados  en  la  sangre  qué  de 
las  formas  salió.  Ganada  la  victoria ,  forzaron  luego  y 
abatieron  aquel  caslillo.  Los  corp^^rales  se  guardan  en 
Daroca con  mucha  devoción.  La  hijuela aa  un  coavonia 
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de  doroioicos  de  Gerboneraf,  pneiU  allí  por  su  funda- 
dor don  Andrés  de  Cabrera,  marqués  de  Moya » ca  la 
hobo  por  el  mucho  favor  que  alcanzó  con  loa  Reyes  Ca- 
tólicos. Vuelto  el  rey  don  Jaime ,  los  moros  se  le  que- 
rellaron de  aquella  entrada  fuera  de  sazón,  y  él  les  hizo 
emienda  de  los  danos.  Verdad  es  que  luego  que  espira- 
ron las  treguas,  con  mejor  orden  rompió  por  sus  tierras, 
en  que  tomó  el  cutillo  de  Bairén,  puesto  en  un  valle 
en  que  se  da.muy  bien  el  azúcar  y  arroz,  como  en  toda 
aquella  campaña  de  Gandía;  ganóse  también  Vi  llena. 
Cercaron  á  Játiva,  mas  no  se  pudo  tomar,  si  bien  rin- 
dieron á  Castellón,  que  está  una  legua  solamente  de 
aquella  ciudad.  Hallábase  el  rey  don  Jaime  ocupado 
en  esta  guerra,  con  que  pretendía  desarraigar  la  mo- 
risma de  aquella  comarca  toda,  cuando  otros  mayores 
cuidados  le  hicieron  alzar  la  mano  para  acudirá  las  co- 
sas de  Francia  que  le  llamaban. 

CAPITULO  n. 
Gtfno  el  relBo  de  Mnrda  i e  eatreió. 

Compuestas  pues  y  ordenadas  las  cosas  conforme  al 
tiempo  y  al  lugar  en  la  una  provincia  y  en  la  otra,  es 
á  saber,  en  Castilla  y  en  Aragón,  en  un  mismo  tiempo 
el  rey  don  Jaime  trataba  de  la  jornada  de  Francia ,  y 
el  rey  don  Femando  de  volver  ák  empresa  de  Anda- 
lucia.  Sin  embargo,  una  grande  enfermedad,  de  que  el 
rey  don  Femando  cayó  en  la  cama ,  fué  causa  que  no 
pudiese  salir  deBúrgos.  Asi  don  Alonso,  su  hijo  mayor, 
fué  forzosamente  enviado  delante  á  aquella  guerra, á 
causa  que  el  tiempo  de  las  treguas  concertadas  con  el 
rey  de  Granada  espiraba,  y  era  menester  acudir  á  los 
nuestros  y  que  no  les  faltase  el  socorro  necesario.  Lle- 
gado don  Alonso  á  Toledo,  se  le  ofreció  ocasión  de 
otra  cosa  mas  importante,  y  fué  que  los  embajadores 
de  Hudiel,  rey  de  Murcia ,  venían  á  ofrecer  en  su  nom- 
bre aquel  reino  con  estas  condiciones :  que  el  rey  Hu- 
diel ,  recebido  en  la  protección  de  los  reyes  de  Castilla, 
fuese  defendido  por  las  armas  de  los  nuestros  de  toda 
fuerza  y  agravio,  asi  doméstico  como  defuera,  y  en  par- 
ticular le  ayudasen  contra  laa  fuerzas  del  rey  Alhamar, 
al  cual  conocía  no  poder  resistir  bastantemente;  que 
en  tanto  que  él  viviese,  para  sustentar  su  vida  queda- 
sen por  él  la  mitad  de  las  rentaa  reales.  Estas  condicio- 
nes parecieron  al  infante  don  Alonso  muy  aventajadas, 
y  la  fortuna,  cierto  Dios,  ofrecía  una  buena  ocasión  de 
una  grande  empresa  y  prosperidad.  Era  menester  apre- 
surarse ,  porque  si  se  detenia ,  todos  ó  la  mayor  parte  no 
mudasen  de  parecer;  tan  grande  es  la  inconstancia  y 
mutabilidad  que  tiene  la  gente  de  los  moros.  Por  esta 
causa  sin  esperar  á  dar  parte  á  su  padre ,  como  á  cosa 
cierta,  se  partió  luego  tras  los  embajadores  que  envió 
delante.  Llegado ,  sin  diOcultad  se  apoderó  de  todo  y 
puso  guaroicionesen  el  reino ,  que  de  su  voluntad  se  le 
entregaba,  en  especial  en  el  mismo  castillo  de  la  ciudad 
de  Murcia.  Loa  señores  moros,  conforme  á  la  autoridad 
de  cada  uno,  fueron  premiados  con  señalalles  ciertas 
rentas  cada  un  año.  Xa  ciudad  de  Lorca ,  que  de  loa 
antiguos  fué  llamada  Eliocrota ,  la  de  Cartagena  y  Muía 
no  quisieron  sujetarse  al  señorío  de  los  cristianos  ni 
seguir  el  común  acuerdo  de  los  deiuús.  Era  cosa  larga 
usar  de  fuerza ,  y  don  Alonso  no  venia  bien  apercebido 
para  hacer  guerra  cono  el  que  vino  de  pai;  por  esto, 


contento  con  lo  demás  de  que  se  apoderó ,  volvió  perla 
posta  á  su  padre ,  que  ya  convalecido ,  era  llegado  á  To- 
ledo, y  alegre  con  tan  buen  suceso  y  deseoso  de  con- 
firmar los  ánimos  de  los  moros  en  aquel  buen  propó- 
sito ,  determinó  de  pasar  adelante  y  visitar  en  persona 
aquel  nuevo  reino.  Hállase  un  privilegio  suyo  dado  en 
Murciaal  templo  de  Santa  María  de  Valpuesta  en  aquella 
sazón.  Desde  allí  fué  necesario  que  el  rey  don  Fernán-  ' 
do  y  don  Alonso,  su  hijo,  volviesen  á  Burgos  por  cosas 
que  se  ofrecían  de  grande  importancia.  En  el  mismo 
tiempo  doña  Berenguela ,  hija  del  Rey ,  se  metió  mon- 
ja y  consagró  á  Dios  su  virginidad  en  el  monasterio 
de  las  Huelgas.  Don  Juan ,  obispo  de  Osma ,  le  puso  el 
velo  sagrado  sobro  la  cabeza,  como  era  de  costumbre. 
Don  Jaime,  rey  de  Aragón ,  se  entretenía  en  Mompe- 
ller ,  donde  después  de  asentadas  las  cosas  de  Aragón, 
y  dejando  para  el  gobierno  en  su  lugar  á  don  Jimeno, 
obispo  de  Tarazona,  era  ido.  Viniéronle  á  visitar  los 
condes  de  Ul  Proenza  y  de  Tolosa;  Ul  voz  y  color  era 
que  estos  principes  querían  hacer  reverencia  al  Rey  y 
visitalle;  perode  secretóse  trató  que  el  conde  de  To- 
losa hiciese  divorcio  con  doña  Sancha ,  tía  del  rey  don 
Jaime.  Eacosa  ordinaria  que  ningún  respeto  ni  paren- 
tesco es  bastante  para  enfrenará  los  príncipes  cuando 
se  trata  del  derecho  de  reinar.  Doña  Juana,  como  na- 
cida de  aquel  matrimonio,  por  no  tener  .hermanos  va- 
rones, habla  de  llevar  como  en  dote  á  don  Alonso ,  su 
marido,  conde  de  Potiers  y  hermano  de  Luis,  rey  de 
Francia,  la  sucesión  del  principado  de  su  padre.  Esto 
llevaba  mal  el  rey  don  Jaime  que  á  los  franceses  se  les 
allegase  un  estado  tan  principal;  buscaban  algún  color 
para  que  repudiada  la  prímeramujer ,  el  Conde  se  casase 
con  otra ,  y  por  este  orden  tuviese  esperanza  de  tener 
hijos  varones.  Era  esto  contravenir  á  lo  concertado  en 
París,  como  se  dijo  arriba.  Acordóse  que  para  este 
efecto  y  para  prevenirse  contra  el  poder  de  Francia  los 
tres  príncipes  hiciesen  liga  entre  sí ;  efectuóse  y  tomóse 
este  asiento  á  5  del  mes  de  junio ,  año  de  i24i.  En  el 
mismo  año,  á  22  de  agosto,  murió  Gregorio  IX,  pontí- 
fice romano.  Sucedió  Celestino  IV,  por  cuya  muerte, 
que  fué  dentro  de  diez  y  siete  días  después  de  su  elec- 
ción ,  Inocencio ,  cuarto  deste  nombre ,  natural  de  Ge- 
nova ,  después  de  una  vacante  de  veinte  meses  se  en- 
cargó del  gobierno  de  la  Iglesia  romana.  En  tiempo 
destos  pontífices ,  Hogon ,  fraile  dominico  y  cardenal, 
natural  de  Barcelona,  famoso  por  su  mucha  erudición 
y  letras,  escribía  largamente  comentarios  sobre  los  li- 
bros casi  todos  de  la  Escritura  sagrada.  Este  famoso  va- 
ron  fué  el  primero  que  acometió ,  con  ánimo  sin  duda 
muy  grande,  de  hacer  las  concordancias  de  la  Biblia, 
obra  casi  infinita ;  la  cual  traza  puso  en  ejecución  y  sa- 
lió con  ella  ayudado  de  quinientos  monjes.  Ladiiigencia 
de  Hugon  imitaron  después  los  hebreos  y  también  los 
griegos;  conque  no  poco  todos  ayudaron  los  intentos 
de  las  personas  dadas  á  los  estudios  y  letras. 

CAPITULO  III. 

C^mo  el  rey  don  Ferntpdo  ptrtttf  ptn  el  Andtloeft. 

Entre  tanto  que  en  Francia  pasaba  lo  que  se  ha  dicho, 
en  el  Andalucía,  concluido  el  tiempo  de  las  treguas  que 
se  concertó ,  se  hacia  la  guerra,  ni  con  grande  esfuerzo 
y  pi]yania  por  estar  el  rey  don  Fernando  embarazado 
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tu  oirf)^  cuíd[ií!n«!,  ni  con  stic^üO  alpunii  (Uguo  ík  me-  I 
uloriu  por  íu  \\m  ni  por  la  otra  píirte.  Bien  que  don  ílo- 
driRO  Aifonso,  por  sobreiiombí  e  de  León,  ItenníHio  luis-  | 
Inrdo  del  rey  Fernando ,  en  una  entruila  f]un  hizo  en  las 
\mn%  dn  GronEida  con  intento  de  robtir,  quedó  vencí* 
do  en  Qita  pc!ea  por  los  moros,  qnti  m  fnayor  número  se 
jumaron.  Murieron  en  la  pelea  don  Isidro,  ooinendndor 
d<*  Míirlos,  que  ya  era  aqutíHa  villa  dt>  lus  caballeros  de 
Cata  Ira  va,  y  Martin  nui7,  Ar^íote  con  olra?  personas  no- 
bles y  dtícuon  tu  y  soldjdns  en  grnn  número;  que  fué  una 
gran  pérdida  para  los  nuestros,  a.^í  de  gonleeorno  men- 
tirá <le  reputación ;  por  locunl,  innsque  por  la  verdiid  y 
Rolidad  de  lits  co-^a*;,  se  suelen  grdmrnar  los  sucesos  de 
I  guerra.  Kl  rey  Moro,  eiísoberbecido  coni?.*ía  victoria, 
ftluba  nucsiras  tiorrns  sin  que  ntnfíuno  le  fuese  á  la 
nano,  nuiduda  la  íoriuna  de  lu  guerra  y  trocada  on 
ítri'viiiiientn  el  Icnior  y  miedo  que  los  nit/ros  tenían  ati- 
Bs.  El  ny  diui  Fernando ,  avisado  del  peligro  y  del 
íüuo ,  niíHidü  en  Búrgtis  i\  ^u  hijo  «Ion  Abuisíi  se  npre- 
arasc  para  ascjEíurar  con  su  presencia  el  nuevo  reino 
i  Murcia ,  por  estar  él  determinado  de  partirse  pnra  el 
Indnlucín.  Luego  pues  que  IIcjíü  ú  Andújar,  dio  el  ps- 
||0ñ  Itis  campos  de  Arjtum  y  de  J^ien,  ciudades  que  se 
eninn  en  poder  de  los  moros,  Arjona  no  muclío  des- 
uessegauó  de  los  moros  con  otros  pequf^ños  lugares 
ijüese  lomufon  por  íiqtidla  conuirca.  Desde  allienvir'j 
I  Rey  á  otro  su  hermano,  don  Alonso ,  seúor  de  Mnli- 
Da,ií  fo  mismo  con  un  grueso  ejército  que  le  seguiíi, 
ion  que  hizo  entrüda  en  los  campos  y  tierra  de  Gnnia- 
dci  sin  punir  hasta  ponerse  sobre  aquella  ciudad*  Kl  rey 
d(»n  Ferníindo,  por  sospechar  lo  que  podría  suceder,  ü 
ausu  que  de  lodiis  píiríes  acudirían  fos  moros  A  dar 
ocorro  á  los  cercad* ■$  y  con  deseo  de  apretar  el  cercn^ 
obrcvino  él  mi*mo  con  mayor  golpe  de  gente.  Con  su 
enida  y  ayuda  el  ejército  que  acudió  de  los  moros,  aun- 
ue  era  muy  grande,  fué  vencido  en  la  pelea  y  desbara- 
ado;  pero  no  pudieron  los  imestros  ganar  la  ciudad  por 
star  muy  fortalecida ,  osí  por  el  sitio  y  baluartes  como 
Lir  la  muchedumbre  que  lenia  de  los  ciudadanos,  espe- 
ja! que  en  el  mismo  tiempo  vino  aviso  que  los  moros  ga- 
ulos,  nombre  de  parciaíiilüd  entre  aquella  gente,  tenion 
ipreliído  á  Miirtos  oon  cerco  que  le  pusieron.  Movido  el 
c%ey  fíor  esta  nueva,  envió  adeluulü  a  don  Alonso,  su  her- 
liaiio,  y  al  maestre  de  Cu  la  Ira  va  pnra  socorrer  á  loscer- 
ídos,  cuya  venida  no  esperaron  los  moros.  Pareció  q1 
Rey  se  h'd)Ía  hecho  lo  que  bastaba  para  conservjir  su 
refmlaoion  dm  la  rota  que  dieron  al  enemigo,  no  me- 
nor de  la  que  los  suyos  antes  recibieron,  además  que 
Mí  les  lomiiron  muchos  lu¿ííiros.  Volvió  con  su  ejército 
íulvü  á  Córdoba,  ario  de  1212.  Don  Alonso,  su  hijo, 
[K)r  otra  parte  so  goberuuha  en  lo  dü  Murcia,  uo  con 
n»e ñor  prosperidad  ,  porque  de  los  tres  pueblos  que  se 
dijo  no  querían  sujetarse  á  los  cristianos,  por  fuerza  hizo 
que  Muía  se  rindiese  á  su  voluntad.  Dio  otrosí  el  gasto  d 
los  campos  de  Lorca  y  de  Cartagena  y  les  hizo  lodo 
mal  y  duno,  tanto ^  que  perdÍLlu  de  todo  t>uiito  el  brío, 
Irulabun  entre  sí  de  eulre-^uríe,  A  Sancho  Míiíuelos  por 
lo  mucho  que  en  esta  gutura  sirvió  le  dio  el  inlanle  ¡Ion 
Alonso  la  villa  de  Alcaudele,  que  está  cerca  de  Bugar- 
ra ,  tronco  y  cepa  de  los  condes  de  Afcaudete ,  asaz  i\o- 
Ijles  y  conocidos  en  Castilla,  ti  íley,  venido  el  invierno, 
s  fué  al  1'oy.uelo,  do  su  mudro  dona  Berenguola  era 
ftda  con  dtsseo  de  vdle  y  comuuicalle  algunas  puri« 


DE  MARÍANA. 

dndes  por  ser  ya  de  muchos  años  y  estjir  en  lo  poslrero 
{lesueílüd.  Detúvose  con  ella  y  por  sueauíia  «n  fiquet 
lugar  cuíironta  y  cincf>  días,  li<^tos  pasados,  doña  Be- 
renguefa  se  vdvíó  á  Toledo  »  el  Rey  á  Andújar  ni  prin- 
cipio del  ano  de  d2i3;  fa  Keina ,  su  mujer,  que  lo  fiaeia 
compañía ,  se  quedó  en  Córdoba.  Las  tjerras  de  los  mo* 
ros  debajo  de  la  conducta  del  mismo  rey  don  Fernando 
moítrutaronloscristianos  por  todas  partes,  las  de  Jnon  y 
Ins  de  Alcalii,  por  solwenombrc  Benzaide;  tllora  fu»r  qtic- 
mtida  ,  llegaron  con  las  armas  ha<ita  dar  vista  á  la  mís» 
ma^ciudüd  de  Granada.  Don  Peluyo  Correa ,  maestre  de 
Santiago,  que  acompañó  al  irirante  don  Alonso  en  la 
guerra  do  Murcia  y  fué  gran  parte  en  todo  lo  que  se 
hizo,  por  íisle  tiempo  pasó  al  Amlalucía  y  persuadió  al 
Bi^,  que  dudoso  esíami,  con  muchas  razones  pusiese 
cerco  con  todas  sus  fuerzas  sobre  la  ciudad  de  Jaén, qtw 
tantas  veces  en  balde  acometieran  6  ganar;  ofreciauMí 
grandes  di(¡cultadL*s  en  esta  demanda:  dentro  de  la  ciu- 
ÚMÚ  gran  copia  de  Immbres  y  de  armas  y  muchas  vilua* 
11»!^,  la  aspereía  del  sitio  y  fortaleza  de  lo»  muros, alie* 
niñsqueno  era  ¡i  propósito  cí  lugar  para  levan Uír  máqui- 
nas y  aprovecharse  de  otros  ingenios  de  guerra.  K§tá  ^ 
aquella  ciudad  puesta  al  lado  de  un  monte  áspero,  ten- ' 
dida  cu  largo  entre  levante  y  mediodía,  es  menos  ancha 
qufí  larga,  tiene  mucha  agua  y  bnstaule  por  las  fuentes 
perpeluns  y  muy  fnas  de  que  go^a,  el  rio  Cuadtilqui- 
vir  corre  á  tres  leguas  de  distancia ;  í  i  fios 

pagados  para  que  sirviese  du  muy  í  ,  la 

tenían  provoida  de  muMÍc'ior>os^  soUiad  is  >  de  LodMS 
las  cosas;  elfa  por  si  misma  era  de  sitio  muy  áspero, 
las  forti/icaciones  y  soldados  lu  tutcian  ioexpugnahle. 
Venció  todo  esto  la  autoridad  y  consta iscin  de  don  Pe* 
layó  t>ara  que  se  pusiese  cerco  ú  nquelbi  ciudad;  pro- 
veyéronse loilsis  las  cosas  necesarias,  y  el  cerco  se  co- 
menzó y  upi^fitd  con  lodo  cuidailo,  que  en  muchos  din 
y  con  iTiuchos  trabajos  poco  parecía  se  adelantaba.  Su* 
cedió  que  en  Granada  se  alborotó  la  parcialidad  y  ban- 
do de  los  Oisimelcs,  gente  poderosa.  Corría  aquel  rey 
Moro  por  esta  causa  pehgro  de  perder  la  vida  y  el  reino; 
suspenso  y  congojado  con  este  cuidado,  deseaba  bns- 
car  socorros  contra  aquellas  alteraciones;  ninguna  co» 
sa  hallaba  segura  fuera  de  ta  ayuda  de  los  cristianos. 
Acordó ,  con  seguridad  que  le  dieron,  venir  á  los  reales 
á  verse  con  el  rey  don  Fernando.  Tuvieron  su  habla  y 
trataron  fie  sus  haciendas.  El  Moro  prometía  que  ayu- 
daría al  rey  don  Fernarjdo  y  le  serviria  fuerte  y  leal- 
nienle,  sí  le  ííscibíese  en  su  fe  y  protección,  y  en  seiial 
de  sujeción  de  primera  llegada  le  besó  la  mano.  Tomó- 
se con  él  asiento  y  hízose  confederación  y  ftlianM  con 
estas  capitulaciones  :  Juen  se  rín*la  luego,  las  rentas 
reales  de  Grauaíta  se  dividan  en  iguales  partes  entre  los 
dos  reyes,  que  llegaban  por  año  en  aquella  sazmi  á 
ciento  y  setenta  mil  ducailos;  el  rey  Moro  como  feuda- 
tario todas  las  veces  que  fuere  llamado  sea  obligado  á 
venir  ¿  las  Cortos  del  reino;  los  mistóos  enemigos  sean 
comunes  Ú  entrambos  y  también  ios  amigos.  Era  cosa 
muy  honrosa  para  el  rey  don  Fernando  que  hambres 
de  diversa  religión  hiciesen  del  coníian/ji  y  pretendie- 
sen su  amistad  y  co  tupa  nía  con  tan  ardiente  deseo  y 
partidos  tan  desaventajados.  Con  esto  ,  hecha  la  confe- 
deración ,  se  rindió  la  ciudad;  el  Bey  entró  dentro  con 
una  solemne  procesión.  Mandó  rehacer  los  muros,  y 
limpiado  el  templo  ,  procun)  fuese  cousdgriido  á  h 
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manera  de  los  cristianos  por  don  Gutierre,  obispado 
Córdoba ;  y  para  que  la  devoción  y  veneración  fuese 
mayor»  le  liizo  catedral  y  puso  proprio  obispo  en  aque- 
lla ciudad.  Sobre  el  tiempo  en  que  se  ganó  Jaén  no  con- 
cuerdan  los  autores;  los  mas  doctos  y  diligenles  seña- 
lan el  ano  1243;  los  Anales  de  Toledo  añaden  á  este 
cuento  tres  años ,  y  señalan  que  se  tomó  mediado  abril. 
Duró  el  cerco  ocho  meses;  y  aunque  el  invierno  fué 
muy  recio ,  siempre  los  nuestros  perseveraron  en  los 
reales.  En  este  año  puso  Gn  ¿  su  historia  el  arzobispo 
don  Rodrigo ,  que  dice  fué  de  su  pontificado  el  trigé- 
simotercio.  En  el' siguiente  hallo  que  los  catalanes  y 
aragoneses  anduvieron  alborotados  cutre  si  y  contras- 
taron sobre  los  términos  de  cada  uno  de  aquellos  esta- 
dos, porque  entrambos  pretendían  que  Lérida  era  de 
su  jurisdicción.  Los  aragoneses  alegaban  que  sus  tier- 
ras y  sus  aledaños  llegaban  hasfa  el  rio  Segre ;  los  ca- 
talanes señalaban  por  término  común  al  rio  Cinga.  El 
rey  don  Jaime  se  mostraba  mas  aGcionado  á  los  catala- 
nes, porque,  dividido  el  reino,  pretendía  dejar  á  don 
Alonso,  su  hijo  mayor,  por  heredero  de  Aragón,  y  el 
principado  de  Catoluña  quería  mandar  á  don  Pedro, 
hijo  menor  y  mas  amado ,  habido  en  doña  Violante ,  su 
segunda  mujer.  Nombraron  jueces  para  que  señalasen 
Ja  raya  y  los  términos,  alegaron  las  partes  de  su  de- 
recho, tinalmente,  cerrado  el  proceso  en  unas  Cortes 
qu»^  se  juntaron  en  Barcelona,  dio  el  Rey  sentencia  en 
favor  de  los  catalanes ,  á  cuyo  principado  adjudicó  to- 
do aquel  pedazo  de  tierra  que  ciñen  los  ríos  Segre  y 
Cinga,  resolución  que  ofendió  los  ánimos  de  don  Alon- 
so, su  hijo,  y  de  muchos  señores  de  Aragón  y  aun  de 
los  catalanes.  Lo  que  principalmente  les  daba  disgusto 
era  que,  dividido  el  reino  en  partes ,  era  necesario  se 
enflaqueciesen  las  fuerzas  de  ¡os  cristianos.  Por  esto 
el  infante  don  Alonso  claramente  se  apartó  de  su  pa- 
dre, y  sentido  déj  se  estaba  en  Calatayud  y  con  él  los 
que  seguían  su  voz.  Estos  eran  don  Fernando ,  tío  del 
Rey,  abad  de  Montaragon,  don  Pedro  Rodríguez  de 
Azagra ,  don  Pedro ,  infante  de  Portugal ,  y  otras  per- 
sonas principales  y  de  grandes  estados,  do  la  una  na- 
ción y  de  la  otra ,  aragoneses  y  catalanes ,  que  á  todos 
comunmente  alteraba  aquella  novedad  y  acuerdo  del 
Rey  muy  errado. 

CAPITULO  IV. 

Qoe  don  Sancho ,  rey  de  Portugal ,  fkié  echado  del  reino. 

Los  portugueses  andaban  divididos  en  bandos  y  al- 
terados con  revueltas  domésticas  y  alborotos  por  la 
ocasión  que  se  dirá.  Don  Sancho ,  segundo  deste  nom- 
bre, llamado  Cópelo ,  de  la  forma  y  sombrero  de  que 
usaba,  tenia  aquel  reino ,  que  gobernó  al  principio  no 
de  todo  punto  mal,  porque  se  halla  que  trabajó  los 
moros  comarcanos  con  guerras  y  que  hizo  donación  á 
los  caballeros  y  orden  de  Santiago  de  Mertola  y  otros 
lugares  que  ganó  á  los  moros;  en  lo  demás  fué  de  con- 
dición tan  mansa,  que  parece  degeneraba  en  des- 
cuido y  flojedad.  Su  mujer  doña  Mencía ,  hija  de  don 
Lope  de  Haro ,  señor  de  Vizcaya  ^  en  tanto  grado  se 
npoderó  de  su  mando,  que  no  parecía  ser  ni  ella  mu- 
jer, sino  rey,  niel  príncipe,  sino  ministro  de  los  antojos 
de  la  Reina.  Con  ella  en  privanza  y  autoridad  podian 
mucho  ios  que  menos  de  todos  debieran  ^  con  estos  so- 
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los  comunicaba  sus  consejos  y  puridades;  dn  ellos  ni 
en  la  casa  real  ni  fuera  della  se  hacia  cosa  que  de  al- 
gún momento  fuese.  Por  el  antojo  y  para  sus  aprove- 
chamientos destos  daba  el  Rey  las  honras  y  cargos, 
perdonaba  los  delitos  y  el  castigo  las  mas  veces,  sin 
saber  loque  se  hacía  ni  ordenaba.  Esto  acarreó  al  Rey 
su  perdición,  como  suele  acontecer  que  los  excesos  de 
los  criados  redundan  en  daño  de  sus  príncipes  y  seño- 
res, y  también  al  contrarío.  Los  grandes  llevaban  mal 
que  la  república  se  gobernase  por  voluntad  y  consejo 
de  hombres  bajos  y  particulares.  Tratado  el  negocio 
entre  sí,  pretendieron  lo  primero  que  aquel  matrimo- 
nio se  apartase  con  color  de  parentesco  y  porque  la 
Reina  era  estéril.  Propúsose  el  negociado  al  romano 
Pontífice;  personas  religiosas  otrosí  acometieron  á  po- 
ner sobre  el  caso  escrúpulo  al  Rey,  que ,  fuera  de  ser 
descuidado ,  no  era  persona  de  mala  conciencia.  No 
aprovechó  cosa  alguna  esta  diligencia  por  no  ser  fácil 
negociar  con  el  Papa  y  estar  el  Rey  de  tal  manera  pren- 
dado con  los  halagos  de  la  Reina,  que  el  vulgo  entendia 
y  decia  que  le  tenia  enhechizado  y  fuera  de  sí;  dado 
que  el  ánimo  prendado  del  amor  no  tiene  necesidad  do 
bebedizos  para  que  parezca  desvaríar.  Tenia  don  San- 
cho un  hermano  menor  que  él ,  de  excelente  natural, 
por  nombre  don  Alonso ,  casado  conMíitílde,  condesa 
de  Boloña,  en  Francia.  Acordaron  los  grandes  de  Por- 
tugal que  los  obispos  de  Braga  y  de  Coimbra  fuesen  á 
ioformar  al  pontífice  Inocencio  sobre  el  caso,  el  cual 
en  este  tiempo,  con  deseo  de  renovar  la  guerra  sagrada 
de  la  Tierra-Santa,  celebraba  concilio  en  León  de  Fran- 
cia. Avisado  el  Pontífice  de  lo  que  pasaba  y  de  las  cau- 
sas de  la  embajada  que  traían  de  tan  lejos ,  sin  embargo 
no  pudieron  alcanzar  que  don  Sancho  fuese  echado  del 
reino ;  solamente  les  concedió  que  su  hermano  don 
Alonso  en  su  nombre,  en  tanto  que  viviese,  los  go- 
bernase. De  que  hay  una  carta  decretal  del  mismo  Ino- 
cencio á  los  grandes  de  Portugal  con  data  desto  mismo 
año,  que  es  el  capítulo  segundo  do  supplenda  ncglir 
gentia  prcBlatorum ,  en  el  libro  sexto  de  las  Epístolas 
decretales,  Don  Alonso  acudió  primero  á  verse  con  el 
Pontífice ;  tras  esto  juró  en  París  las  leyes  y  condicio- 
nes que  éntrelos  príucipales  de  su  nación  tenían  acor- 
dadas, que  en  sustancia  eran  miraría  por  el  bien  público 
y  pro  común.  Hecho  esto ,  pasó  á  Portugal.  Los  nobles 
le  estaban  aficionados;  del  Rey  poca  resistencia  se  po- 
día temer,  y  poca  esperanza  tenían  de  su  einitMiila. 
Asi,  sin  dilación  y  sin  que  ninguno  le  fuese  ú  la  mano, 
se  apoderó  de  todo.  De  que  todavía  resultaron  nuevas 
reyertas,  en  que  anduvieron  también  revueltos  los  re- 
yes de  Castilla  don  Fernando  y  don  Alonso,  su  hijo.  Lo 
primero  el  rey  don  Sanchoso  retiró  á  Galicia,  donde  la 
Reina  estaba,  forzada  á  huir  déla  misma  tempestad; 
después,  como  quier  que  lo  que  pretendía  de  ser  resti- 
tuido en  el  reino  no  le  sucediese,  se  fué  á  Toledo  al  rey 
don  Alonso ,  que  á  la  sazón  sucediera  á  don  Fernando, 
su  padre.  Pensó  recobrar  el  reino  con  las  fuerzas  do 
Castilla.  Impidió  sus  trazas  la  diligencia  de  don  Alonso, 
su  hermano ,  que  prometió ,  repudiada  la  primera  mu- 
jer, casarse  con  doña  Beatriz,  hija  bastarda  del  rey 
don  Alonso ,  y  salía  á  pagar  tributo  y  parías  por  el  reino 
de  Portugal  cada  un  año,  según  que  antiguamenlo  se 
acostumbraba.  Esta  comodidad  prevaleció  contra  lo 
que  parecía  mas  honesto  y  justificado.  Allegóse  el  de^ 
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creí  o  del  Pontífice ,  quo  dio  sentencia  por  don  Alonso 
y  le  juzgó  por  libre  del  primer  matrimonio.  Tomado 
esle  asiento,  sin  dilación  las  nuevas  bodas  se  celebra- 
ron. El  dote  fueron  ciertos  lu izares  en  aquella  parte  de 
Portugal  por  do  el  rio  Guadiana  desagua  en  el  mar, 
que  poco  untes  desto  por  las  armas  de  Castilla  se  con- 
quistaran de  los  moros,  y  los  portugueses  pretendían 
que  eran  de  su  conquista  y  que  les  pertenecían.  Algu- 
nos entienden  que  desta  ocasión  la  tomaron  los  reyes 
de  Porlugnl  de  añadir  é  las  armas  antiguas  y  á  las  qui- 
nas por  orla  los  castillos  que  lioy  se  pintan  en  sus  es- 
cudos. El  rey  don  Sancho,  perdida  toda  la  esperanza 
de  recobrar  su  reino ,  pasó  lo  demás  de  su  vida  en  To- 
ledo ,  con  rentas  que  el  rey  de  Castilla  liheralmcnte  le 
señaló  para  sustentar  su  casa  y  corte.  Muerto,  le  hi- 
cieron honras  como  á  rey ,  y  su  cuerpo  sepultaron  en 
la  misma  iglesia  mayor  y  eri  el  mismo  lugar  en  que  el 
emperador  d^n  Alonso  y  don  Sancho,  su  hijo  ,  detrás 
del  altar  mayor,  eslubon  enterrados.  Del  tiempo  en 
que  murió  no  concuerdan  los  autores;  quién  dice  que 
trece  años  adelante  del  en  que  la  historia  va,  y  que 
tuvo  nombre  do  Rey  por  espacio  de  treinta  y  cuatro 
años ,  primero  con  poca  autoridad ,  después  con  ningu- 
na ,  por  haberle  quitado  su  estado ;  otros  que  solos 
tres  años ,  que  tengo  por  mas  acertado.  A  la  sazón  que 
don  Sancíio  falleció  tenia  don  Alonso  cercada  á  Coiin- 
brn ,  ca  se  mantenía  todavía  en  la  fe  del  rey  don  San- 
cho :  apretábala  grandemente;  los  cercados,  aunque 
tenían  grande  fulla  de  todas  las  cosas,  obstinadamente 
perseveraban  en  su  propósito.  Flectío ,  alcaide  de  la 
fortaleza  y  gobernador  de  la  ciudad,  avisado  de  la 
muerte  de  don  Sancho,  su  señor,  y  no  se  asegurando  de 
todo.punto  fuese  verdad,  pidió  licencia  de  irá  Toledo 
para  informarse  mejor  de  lo  que  pasaba.  Diósela  don 
Alonso  de  buena  gana,  y  entretanto  hicieron  treguas 
con  los  cercados.  Fiectio,  llegado  á  Toledo  y  sabida  la 
verdad  ,  abierto  el  sepulcro  del  Rey  muerto  ,  le  puso 
en  las  manos  las  llaves  de  Coimhra,  con  eslas  palabras 
que  le  dijo.  «  En  tanto,  Rey  y  señor,  que  entendí  érades 
vivo,  sufrí  extremos  traíjajos,  susténtela  hambre  con 
comer  cueros ,  bebí  urina  p:ira  apagar  la  sed ;  los  uni- 
mos (io  los  ciudadanos  que  trataban  de  rinJirse  ani- 
mé y  conforté  para  que  sufriesen  todos  estos  males. 
Todo  lo  que  se  podia  esperar  de  \u\  hombre  leal  y 
coDsíanfe,  y  que  os  tenia  jurada  íidoüdad  he  cumpli- 
do. Al  presente  que  estáis  muerto,  yo  vos  entrego 
las  llaves  de  vuestra  ciudad,  que  es  el  postrer  oficio 
que  puedo  hacer;  con  tanto,  habida  vuestra  licencia, 
avisaré  á  los  ciudadanos  que  he  cumplido  con  el  de- 
bido hoineniije,  que  pues  sois  fallecido,  uo  hagan  mas 
resistencia  á  don  Alonso,  vuestro  hermano.»  Lealtad 
y  constancia  digna  de  ser  pregonada  en  todos  los  si- 
glos, loa  propria  do  la  sangro  y  gente  de  Portugal. 

CAPITULO  V. 

Principio  de  la  guerra  de  Sevilla. 

Con  el  concierto  que  el  rey  don  Fernando  hizo  con 
el  de  Granada  comenzó  á  tener  grande  esperanza  de 
apoderarse  de  la  ciudad  de  Sevilla.  Quinientos  caballos 
ligeros ,  debajo  de  la  conducta  del  mismo  rey  de  Gra- 
nada ,  fueron  delante  en  tanto  que  se  apercebia  lo  de- 
más para  talar  los  campos  de  Carmena  ,  que  fué  an- 
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tiguamen  te  pueblo  muy  principal.  Alcalá ,  por  sobrt^ 
nombre  Guadaira,  á  persuasión  del  rey  de  Granalla  se 
rindió.  Desde  allí  un  grueso  escuadrón  pasó  á  Sevilla  y 
puso  fuego  á  las  mieses,  que  ya  estaban  sazonadas ,  A 
las  viñas  y  olivares,  que  tiene  muy  principales ;  de  tal 
manera,  que  por  todo  aquel  campo  se  veían  los  fuegos 
y  humo  con  que  las  heredades  y  cortijos  se  quemalMa. 
Iba  por  capitán  desta  gente  don  Pelayo  Correa ,  maes* 
tre  de  Santiago.  Otro  buen  golpe  de  soldados  maltra- 
taba de  la  misma  manera  y  hacia  los  mismos  danos  en 
los  campos  de  Jerez;  los  capitanes ,  el  rey  de  Granada 
y  el  maestre  de  Calatrava.  El  mismo  rey  don  Femando 
se  quedó  en  Alcalá  de  Guadaira  con  intento  de  pro- 
veer todo  lo  necesario  y  acudir  á  todas  parles.  Lo  que 
principalmente  pretendía  era  oo  aflojar  en  la  guerra, 
porque  no  tuviese  el  enemigo  tiempo  y  comodidad  de 
fortificarse;  que  fué  causa  de  no  poderse  hallar  á  las 
honras  y  enterramiento  dedoñaBerenguelSy  su  madre, 
que  falleció  por  el  mismo  tiempo.  Siguióse  la  muerte 
de  don  Rodrigo,  arzobispo  de  Toledo;  quién  dice 
á  9  días  del  mes  de  agosto  del  año  de  1245 ,  quién  del 
año  i 247,  á  10  de  junio ,  con  lo  cual  va  el  letrero  ríe 
su  sepulcro^  Hace  maravillar  que  en  falleciroíeoto  de 
persona  tan  señalada  no  recuerden  los  autores  dí  las 
memorias ,  sin  que  se  pueda  averiguar  la  fardad. 
Ambas  muertes  fueron  sin  duda  en  grave  daiío  de  la 
república  por  tas  señaladas  virtudes  que  en  ellos  res- 
plandecían. La  Reina  era  de  grande  edad;  don  Ro- 
drigo ,  demás  de  estar  muy  apesgado  con  los  años ,  se 
hallaba  quebrantado  con  muchos  trabajos ,  en  especial 
de  uo  nuevo  viaje  que  hizo  últimamente  á  Leoa  de 
Francia ,  do  se  celebraba  el  Concilio  lugdunense.  Pre- 
tendía, demás  de  hallarse  en  el  Concilio  y  acudir  á  bs 
necesidades  universales  de  la  Iglesia,  allanar  á  los  ara- 
goneses en  lo  tocante  á  su  primacía.  Los  años  pasados 
los  prelados  de  aquella  corona  en  un  Concilio  valenti- 
no provincial  publicaron  una  constitución,  en  que 
mandaban  que  el  arzobispo  de  Toledo  no  lleva<;e  giiioa 
delante  en  aquella  su  provincia ,  pena  de  eritrciliclio 
al  pueblo  que  lo  consintiese.  Don  Rodrigo  en  ciertt 
ocasión ,  por  el  derecho  de  su  primacía  ,  continuó  á 
llevar  su  cruz  delante  alzada,  como  io  tenia  de  costum- 
bre. Don  Pedro  de  Albalute,  arzobispo  de  Tarragona, 
principal  atizador  de  aquella  constitución  y  de  todo 
este  pleito ,  le  declaró  por  descomulgado  y  transgresor 
de  aquel  su  decreto.  Acudieron  á  Gregorio  IX,  sumo 
pontitice ,  que  pronunció  sentencia  por  Toledo  y  en  fa- 
vor de  su  primacía.  No  acababan  de  rendirse  los  de  Ara- 
gón, que  fué  la  causa  de  emprender  en  aquella  edad 
jornada  tan  larga ,  á  lo  que  yo  entiendo.  Concluidos  los 
negocios,  en  una  barca  por  el  Ródano  abajo  daba  It 
vuelta,  cuando  le  salteó  una  dolencia ,  de  que  falleció 
en  Francia.  Su  cuerpo ,  según  que  él  lo  dejó  dispuesto, 
trajeron  á  España  y  le  sepultaron  en  Huerta,  monas- 
terio de  bernardos,  á  la  raya  de  Amgon.  Junto  al  altar 
mayor  se  ve  su  sepulcro  con  un  letrero  en  dos  versos 
latinos^  grosero  asaz  como  de  aquel  tiempo  y  sin  pri- 
mor, cuyo  sentido  es: 

NAVARRA  ME  ENGENDRA  ,  CASTILLA  ME  CUrá; 

MI  KSCUKLA  parís,  TOLF.DO  ES  MI  SILLA; 

EN  HUERTA  MI  ENTIERRO  ;  TÜ  AL  CIELO»  ALMA,  GUIA. 

Su  cuerpo  murió|  la  fama  de  sos  Tirludes  durará  por 
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muclros  siglos.  Fundó  en  su  iglesia  doce  capellanias 
para  mayor  servicio  del  coro  y  con  cargo  de  misas  que 
se  le  dicen.  Sucedióle  don  Juan,  segundo  desle  nom- 
bre entre  aquellos  arzobispos.  Hállanse  papeles  en  que 
le  llaman  don  Juan  de  Medina ,  creo  por  ser  natural  de 
aqne'la  villa.  Por  el  mismo  tiempo  don  Ramón,  conde 
de  la  Proenza ,  pasó  desta  vida ,  muy  digno  de  loa  por 
el  amor  que  tuvo  á  las  letras  y  afición  á  la  poesía.  Solo 
se  nota  en  él  una  señalada  ingratitud  de  que  usó  con 
Romeo ,  mayordomo  de  su  casa ,  cuya  industria,  con 
buenos  medios,  hizo  que  valiesen  al  tresdoble  las  ren- 
tas de  aquel  estado;  mas  comoá  la  virtud  acompaña 
la  envidia,  fué  acusado  y  forzado  ¿que  diese  cuenta 
del  recibo  y  del  gasto.  Hízoselo  el  cargo ,  dio  su  des- 
cargo; y  conocida  su  fidelidad,  ae  partió  como  pere- 
grino con  su  bordón  y  talega,  como  al  principio  vino 
de  Santiago ,  sin  que  jamás  se  pudiese  entender  quién 
era  ni  dónde  se  Tué.  De  cuatro  bijas  que  tuvo  don 
Ramón,  Margarita  casó  con  san  Luis,  rey  de  Francia; 
Leonor  con  Enrique  ,  rey  de  Ingalaterra;  Sancha  con 
Ricardo,  iicrmonodel  dichoEnrique;  Carlos,  conde  de 
Anjou,  casó  con  doña  Beatriz;  con  la  cual,  dado  que 
era  la  menor  de  todas ,  por  la  grande  afición  que  le  te- 
nían los  proenzules  y  con  la  ayuda  que  le  dio  Luis,  rey 
de  Francia,  su  hermano,  por  la  muerte  de  su  suegro 
heredó  aquel  principado.  En  este  medio  el  rey  don  Fer- 
nando se  tenia  en  Córdoba  con  resolución  de  combatir 
á  Seviün  y  cercalla  con  todas  sus  fuerzas;  envió  á  Ra- 
món Boniraz ,  ciudadano  de  Burgos,  muy  ejercitado  en 
las  cosas  de  la  mar ,  para  que  en  Vizcaya  pusiese  á 
punto  una  armada  por  la  comodidad  de  los  bosques,  y 
ser  los  de  aquella  nación  señalados  en  la  industria  y 
ejercicios  de  navegari  En  tanto  que  esta  armada  se 
aprestaba,  puso  el  cerco  solire  Carmena  con  la  mas 
gente  que  pudo,  el  año  i248,  poco  mas  ó  menos,  villa 
fuerte  y  que  estaba  apercebida  para  todo  lo  que  podia 
suceder,  fortificada  contra  los  enemigos  de  muros, 
municionada  de  armas,  fuerzas  y  vituallas ;  no  la  pu- 
dieron tomar,  solamente  la  forzaron  i  pagar  de  pre- 
sente la  cantidad  de  dineros  que  le  fué  impuesta ,  y 
para  adelante  las  parías  que  se  señalaron  cada  un  año. 
Constantina,  Reina,  Lora ,  pueblos  que  antiguamente 
se  Humaron  el  primero  Jporceme  municipium ,  el  se- 
gundo Regina ,  el  tercero  Ajalita ,  sin  estos  Cantillana 
y  Guillena  se  ganaron  unos  por  fuerza ,  otros  se  rindie- 
ron por  su  voluntad.  Reina  fué  dada  al  orden  de  San- 
tiago, Constantina  á  la  ciudad  y  ayuntamiento  de 
Córdoba,  Lora  á  los  caballeros  de  San  Juan.  Todo  su- 
cedía prósperamente  i  los  nuestros ;  solo  se  recelaban 
del  rey  de  Aragón  no  les  fuese  impedimento  en  aque- 
lla tan  buena  ocasión ,  por  estar  desgustado  contra  el 
iiifunte  don  Alonso,  que  residía  en  el  reino  de  Murcia. 
Pretendía  el  Aragonés  que  el  Infante  no  guardaba  los 
términos  y  la  raya  de  la  conquista  de  aquellos  reinos 
que  antiguamente  señalaron.  Temíase  alguna  revuelta 
por  esta  causa.  Algunas  personas  principales  y  de  au- 
toridad, que  para  concertar  esto  señalaron  de  la  una  y 
de  la  otra  parte,  buscaban  algún  camino  para  compo- 
ner estas  diferencias.  Pareció  el  mejor  que  don  Alonso 
casase  con  doña  Violante,  hija  del  rey  don  Jaime;  par- 
tido y  traza  que  venia  á  cuento  á  ambas  naciones  y  pro- 
vincias, que  tan  grandes  reyes  se  trabasen  de  nuevo 
entre  si  con  vinculo  de  parentesco.  Moviéronse  estas 


pláticas,  vinieron  en  ello  las  partes,  las  bodas  se  ce- 
lebraron en  Vulladolid  por  el  mes  de  noviembre  con 
aparato  real  y  toda  muestra  de  alegría ,  puesto  que  el 
rey  don  Femando  no  se  halló  presente.  El  cuidado  que 
tenia  de  la  guerra  de  Sevilla  le  impidió,  que  preten- 
día hacer  con  tanto  mayor  ánimo,  que  Ramón  Boní- 
foz  con  una  armada  de  trece  naves  que  puso  á  punto 
en  Vizcaya,  costeadas  aquellas  marinas  y  doblado  el 
Cabo  de  Finisterrae  ,  aportó  á  la  boca  de  Guadalqui- 
vir por  la  parte  que  descarga  en  la  mar.  Venció  otrosí 
alU  en  una  batalto  naval  la  armada  de  los  enemigos.  Los 
moros  de  Tánger  y  Ceuta  hablan  concurrido  para  so- 
correr á  Sevilla ,  avisados  de  la  venida  de  los  nuestros. 
Salieron  pues  con  sus  bojeles  del  puerto,  que  lle^a-' 
ban  á  número  de  veinte  entre  galeras  y  naves;  pelea- 
ron con  gran  porfía;  los  de  África  no  reconocían 
mucha  ventaja  á  los  de  Vizcaya,  por  ser  hombres  de 
guerra ,  ejercitados  en  las  armas ,  y  que  sobrepujaban 
en  el  número  déla  armada.  Los  vizcaínos,  confiados 
en  la  ligereza  de  sus  navios  y  en  la  destreza  de  los  pi- 
lotos, burlaban  los  acometimientos  de  los  enemigos, 
y  cuando  hallaban  ocasión  de  venir  á  las  roanos,  afer-* 
raban  con  sus  naves  y  pasaban  muchos  dallos  á  cuchi- 
llo ;  tres  naves  de  los  moros  se  tomaron ,  dos  echaron  á 
fondo,  á  una  pusieron  fuego,  bis  demás  fueron  forzadas 
á  huir.  Envió  el  Rey  en  socorro  de  su  armada  buen  nú- 
mero do  caballos,  movido  por  el  peligro  de  los  suyos; 
pero  ¿qué  podían  prestar?  Antes  que  llegasen  á  la  ribe- 
ra tenían  los  nuestros  desbaratados  los  enemigos'  y 
ganada  la  victoria.  Tanto  mas  creció  el  deseo  que  to- 
dos tenían  de  acometer  aquella  empresa ,  en  particular 
el  Rey,  dejados  tos  demás  cuidados  aparte ,  solo  en  este 
pensamiento  dias  y  noclies  se  ocupaba. 

CAPITULO  VL 

Qoe  eo  Aragón  se  poso  entredicho  general. 

A  esta  sazón  en  Aragón  estaba  puesto  entredicho  y  te- 
nían cerrados  todos  los  templos  de  la  provincia ;  triste 
silencioysuspension  del  culto  divino,  castigo  de  que  los 
pontífices  suelen  usar  contra  los  excesos  de  los  princi- 
pes y  para  curallos,  como  el  postrero  remedio,  saluda- 
ble á  las  veces  y  eficaz  medicina  como  entonces  acon- 
teció. Fué  asi ,  que  don  Jaime,  rey  de  Aragón ,  cuando 
era  mas  mozo,  tuvo  conversación  con  doña  Teresa  Vi- 
daura,  la  cual  le  puso  pleito  delante  del  romano  Pontí- 
fice y  le  pedia  por  marido ;  alegaba  la  palabra  que  le 
dio,  contra  la  cual  no  se  pudo  con  otra  casar.  No  tenia 
bastantes  testigos  para  probar  aquel  matrimonio  por  ser 
negocio  clandestino.  Asi,  se  dio  sentencia  en  el  pleito 
contra  doña  Teresa  y  en  favor  de  la  reina  doña  Violan- 
te. Solo  el  obispo  de  Girona,  á  quien  hay  fama  de  se- 
creto le  comunicó  el  Rey  toda  esta  puridad ,  no  se  sabe 
con  qué  intento ,  pero  en  fin ,  dio  aviso  al  pontífice  Ino- 
cencio IV  que  el  Rey  no  hacia  lo  que  debia  en  no  guar- 
dar la  palabra  que  tenia  dada ;  que  el  postrer  matrimo- 
nio se  debía  apartar  como  inválido,  y  parecía  justo  que 
doña  Teresa  fuese  tenida  por  verdadera  mujer ;  que  el 
Rey  se  lo  habia  asi  confesado  en  secreto,  y  su  concien- 
cia no  sofria  que  con  tan  grande  pecado  dejase  enredar 
al  Rey,  al  pueblo  y  á  sí  mismo  si  callaba ,  de  que  re- 
sultasen después  graves  castigos;  que  esto  le  avisaba 
por  aquella  carta  escrita  en  cifra  para  que  en  todo  se 


378  EL  PADRE  JUAN 

guardase  mas  recato.  Ninguna  cosa  se  pasa  por  alto  á 
los  príncipes,  por  ser  ortlinario  que  muclios  con  derri- 
bar á  otros  por  medio  de  acusaciones  verdaderas  ó  fal- 
sas y  de  chismes  pretenden  alcanzar  el  primer  lugar 
de  privanza  y  de  poder  en  los  palacios  de  los  reyes.  Pues 
como  el  Bey  tuviese  aviso  que  en  Roma,  mudados  de 
parecer,  ordinariamente  favorecian  la  causa  de  doña  Te- 
resa /y  que  el  Pontífice  manifiestamente  se  inclinaba  á 
lo  mismo,  quier  fuese  que  le  dieron  aviso  del  que  le 
descubrió,  ó  que  por  su  mala  conciencia  sospechase  lo 
que  era ,  hizo  venir  al  obispo  de  Gírona  á  la  corte.  Ve- 
nido ,  laego  que  le  tuvo  en  su  presencia ,  le  mandó  cor- 
tar la  lengua ;  cruel  carnicería  y  torpe  venganza  de  un 
desorden  con  otro  mayor,  y  con  nueva  impiedad  colmar 
el  pecado  pasado ;  si  bien  el  Obispo  era  merecedor  de 
cualquier  daño ,  si  descubrió  el  sigilo  de  la  confesión  y 
la  religión  de  aquel  secreto ;  cosa  que  nunca  se  permi- 
te. Luego  que  el  pontífice  Inocencio,  que  á  la  sazón  eo 
León  celebraba  un  concilio  general,  como  poco  antes 
se  dijo,  fué  avisado  de  lo  que  pasaba  ,  cuánto  dolor  ba- 
ya concebido  en  su  ánimo ,  con  cuún  grandes  llamas  de 
sana  se  abrasase ,  no  hay  para  qué  declarallo;  basta  do- 
cir  que  puso  entredicho  en  todo  el  reiuo,  como  de  or- 
dinario los  excesos  de  los  príncipes  se  pagan  con  el  da- 
ño de  la  muchedumbre  y  de  los  particulares,  y  al  Rey 
declaró  públicamente  por  descomulgado.  Conoció  el 
Rey  su  yerro,  y  por  medio  de  Andrés  Albalate,  obispo 
de  Valencia,  que  envió  por  su  embajador  sobre  el  caso, 
pidió  bumilmente  penitencia  y  absolución.  Decía  que 
le  pesaba  de  lo  hecho ;  pero  pues  no  podía  ser  otra  cosa, 
que  como  padre  y  pontífice  diese  perdón  ú  su  indigna- 
ción, la  cual  fué  si  no  justa,  á  lo  menos  arrebatada ;  que 
estaba  presto  á  satisfacer  con  la  pena  y  penitencia  que 
fuese  eervido  imponerle.  Oida  la  embajada ,  el  Pontífice 
envió  por  sus  embajadores  al  obispo  de  Camarino  y  á 
Desiderio,  presbítero,  para  que  en  Aragón  se  informa- 
sen de  todo  lo  que  pasaba.  Dióles  otrosí  poder  muy  lle- 
no de  reconciliar  al  Rey  con  la  Iglesia,  si  les  pareciese 
que  su  penitencia  lo  merecía.  Hízose  en  Lérida  junta  de 
obispos  y  de  señores;  halláronse  en  particular  presentes 
los  obispos  de  Tarragona ,  de  Zaragoza ,  do  Urgcl ,  de 
Huesca,  de  EIna.  En  presencia  destos  prelados  el  Hey, 
puestas  en  tierra  las  rodillas  ,  después  de  una  grave  re- 
prehensión que  se  le  dio,  fué  absuelto  de  aquel  exceso. 
La  penitencia  fué  que  acabase  ú  sus  expensas  de  edifi- 
car el  monasterio  benifuciano,  que  con  advocación  de 
•  Nuestra  Señora  en  los  monics  de  Tortosa  veinte  años 
antes  dcsto,  luego  que  se  tomó  el  pueblo  de  Mordía  se 
comenzara,  y  se  ediíicaba  poco  á  poco,  y  acabada  la  fá- 
brica, le  diese  de  renta  para  en  cada  un  año  docíentos 
marcos  de  plata,  con  que  los  monjes  del  Cistcl  se  pu- 
diesen sustentar  en  el  dicho  monasterio.  En  Valencia 
tenían  comenzado  á  edificar  un  hospital  para  albergar 
los  pobres  y  peregrinos.  A  este  hospital  señalaron  ma- 
yores rentas,  es  á  saber,  seiscientos  marcos  de  plata  . 
cada  un  año,  con  que  los  pobres  y  peregrinos  se  sus- 
tentasen, y  juntamente  algunos  capellanes  puraque  di- 
jesen misa  y  ayudasen  al  buen  tratamiento  y  regalo  de 
los  pobres.  Añadióse  á  estoque  en  Girón?,  en  la  iglesia 
mayor- fundase 'una  capellanía  para  que  perpetuamente 
se  iMciesen  sacrificios  y  sufragios  por  el  Rey  y  por  sus  su- 
cesores. El  Pontíííce  expidió  su  bul»  á  los  22  de  setiem- 
bre, ano  de  1246,  en  que  da  poder  ¿  los  dos  nuncios  para 
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reconciliar  al  Rey  con  la  Íg1esí>i,  que' se  h¡KÓ  el  roes  si- 
guiente á  i9  de  octubre.  En  Lérida  con  solemne  cere- 
monia fué  el  Rey  absuelto  de  las  censuras  en  qne  In- 
currió por  aquel  caso.  Del  obispo  de  Girona  do  reGeren 
mas  de  lo  dicho ,  ni  aun  declaran  qué  nombre  tuvo.  De 
los  archivos  y  becerro  del  monasterio  benifaciano  se 
tomó  todo  este  cuento ;  dado  que  los  mas  de  los  histc^ 
fiadores  no  hicieron  del  mención,  pareció  no  pasalleen 
silencio.  El  lector  le  dé  el  crédito  que  la  cosa  misma 
merece.  De  aquí  sin  duda  y  destos  papeles  se  tomó  oca- 
sión para  la  fama  que  vulgarmente  anduvo  deste  Rey  j 
anda  sobre  este  caso. 

CAPITULO,  vn. 

Qne  SevUIa  se  gaod. 

En  lo  postrero  de  España,  hacia  el  poniente,  esti 
asentada  Sevilla ,  cabeza  del  Andalucía ,  noble  y  rica 
ciudad  entre  las  primeras  de  Europa,  fuerte  por  las  mu- 
rallas, por  las  armas  y  gente  que  tiene ;  los  editicios 
públicos  y  particulares  á  manera  de  casas  reales  son  en 
gran  número ,  la  hermosura  y  arreo  de  todos  los  ciada- 
danos  muy  grande.  Entre  la  ciudad,  que  está  ¿  mano  is- 
quierda ,  y  un  arrabal  llamado  Triana  pasa  el  río  Gua- 
dalquivir acanalado  con  grandes  reparos  y  de  liondo 
bastante  para  naves  gruesas ,  y  por  la  misma  razón  rony 
á  propósito  para  la  contratación  y  comercio  de  los  dos 
mares  Océano  y  Mediterráneo.  Con  una  puente  de  ma- 
dera fundada  sobre  barcas  se  junta  el  arrabal  con  la 
ciudad  y  se  pasa  de  una  parte  á  otra.  En  la  ciudad  esti 
la  casa  real  en  que  los  antiguos  reyes  moraban;  en  el 
arrabal  un  alcázar  de  obra  muy  firme,  que  mira  el  naci- 
miento del  sol.  Una  torre  está  levantada  cerca  del  río, 
que  por  el  primor  de  su  edificio  la  llaman  de  Oro  vnl- 
garmente.  Otra  torre  edificada  de  ladrillo,  que  está 
cerca  de  la  iglesia  mayor,  sobrepuja  la  grandeza  de  lu 
demás  obras  por  ser  de  sesenta  varas  en  ancho  y  cua- 
trotanto  mas  nlta;  sobre  la  cual  se  levanta  otra  torre 
menor,  pero  de  bastante  grandeza ,  que  al  presente  de 
nuevo  está  toda  blanqueada  y  ai  rededor  adornada  de 
variedad  de  pinturas,  hermosas  á  maravilla  á  los  que 
la  miran.  ¿Qué  necesidad  hay  do  relatar  por  menudo 
todas  las  cosas  y  grandezas  desta  ciudad  tan  vaga  y  lle- 
na de  primores  y  grandezas?  Hay  en  la  ciudad  en  este 
tiempo  mas  de  veinte  y  cuatro  mil  vecinos ,  divididos  en 
veinte  y  ocho  parroquias  ó  colaciones.  La  primera  y 
principal  es  de  Santa  María,  que  es  la  iglesia  mayor,  con 
el  cual  templo  en  anchura  de  edificio  y  en  grandeza  nin- 
guno de  toda  España  se  le  iguala.  Vulgarmente  se  dice 
de  las  iglesias  de  Castilla:  la  de  Toledo  la  rica,  la  de  Sa- 
lamanca la  fuerte,  la  de  León  la  bella ,  la  de  Sevilla  la 
grande.  Tiene  su  fábrica  de  renta  treinta  mil  ducados 
en  cada  un  año,  la  del  Arzobispo  llega  á  ciento  y  veinte 
mil,  las  calongías  y  dignidades,  así  en  número  como  en 
lo  demás,  responden  á  esta  grandeza.  Los  campos  son 
muy  fértiles,  llanos  y  muy  alegres  por  todas  partes,  por 
la  mayor  parte  plantados  de  olivas,  que  en  Sevilla  se  dan 
muy  bien,  y  el  esquilmo  es  muy  provechoso;  de  allí  se 
llevan  aceitunas  adobadas,  muy  gruesas,  de  muy  buen 
sabor,  á  todas  las  demás  partes.  El  trato  es  tan  grande 
y  la  granjeria  tal,  que  en  los  olivares  llamados  Ajarafe, 
en  tiempo  délos  moros  se  contaban  cien  mil,  parte  cor- 
tijos, parte  trapiches  ó  molinos  de  aceite;  y  dado  que 
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parece  gran  número,  la  autoridad  y  testimonio  de  la 
liistoria  del  rey  don  Alonso  el  Sabio  lo  atestigua.  El  nú- 
mero de  eitranjeros.y  muchedumbre  de  mercaderes  que 
concurren  es  increíble ,  mayormente  en  este  tiempo» 
de  todas  partes  á  la  fama  de  las  riquezas,  que  por  ei 
trato  de  las  Indias  y  flotas  de  cada  un  año  se  juntan  alli 
muy  grandes.  El  rey  don  Femando  tenia  por  todos  es- 
las  causas  un  encendido  deseo  de  apoderarse  desla  ciu- 
dad; asi  por  su  nobleza  como  porque,  ella  tomada,  era 
forzoso  que  el  imperio  de  los  moros  de  todo  punto  men- 
guase, tanto  mas,  que  los  aragoneses  con  gran  gloria  y 
honra  suya  se  habían  apoderado  de  Valencia ,  de  sitio 
muy  semejante  y  no  de  mucho  menor  número  de  ciu- 
dadanos. El  rey  de  Sevilla,  por  nombre  Ajatafe,  no  ig- 
noraba el  peligro  que  corrían  sus  cosas;  tenía  juntados 
socorros  líelos  lugares  comarcanos,  hasta  desde  la  mis- 
ma África,  gran  copia  de  trigo  traída  de  los  lugares  co- 
marcanos, proYefdose  de  caballos,  armas,  naves  y  ga- 
leras, determinado  de  sufrir  cualquier  afán  antes  de  ser 
despojado  del  señorío  de  ciudad  tan  principal.  El  rey 
don  Femando  juntaba  asimismo  de  todas  partes  gente 
para  aumentar  el  ejército  que  tenía ,  trigo  y  todos  los 
mns  pertrechos  que  para  hi  guerra  eran  necesarios.  La 
diligencia  era  grande,  porentender  que  duraría  mucho 
tiempo  y  seria  muy  diíicultoso ,  y  paro  que  ninguna 
cosa  necesaria  falleciese  á  los  soldados.  En  Alcalá  por 
algún  tiempo  se  entretuvo  el  rey  don  Fernando;  pasada 
ya  grun  parle  y  lo  mas  recio  del  verano,  movió  con  to- 
das «us  gentes,  púsose  sobre  Sevilla  y  comenzó  á  sitia- 
Ua  á  20  del  mes  de  agosto,  ano  de  nuestra  salvación 
de  1247;  los  reales  del  Rey  se  asentaron  en  aquella 
l^rle  que  está  el  campo  de  Tablada  tendido  á  lo  ribera 
del  río,  mas  abajo  de  la  ciudad.  Don  Pelayo  Pérez  Cor- 
rea, maestre  de  Santiago,  de  la  otra  parte  del  río  hizo 
su  alojamiento  en  una  aldea,  llonioda  Aznalforoche; 
caudillo  de  gran  corazón  y  de  gronde  ezpcriencia  en 
las  armas.  Pretendía  hacer  rostro  á  Abenjofon,  rey  de 
Niebla ,  que  con  otros  muchos  moros  estaba  apoderado 
de  todos  los  lugares  por  aquella  parte ;  tanto  mayor  era 
el  peligro,  las  diiicultades;  pero  todo  lo  vencía  la  cons- 
tancia y  esfuerzo  deste  caballero.  El  Rey  barreaba  sus 
reales ;  los  moros ,  con  salidas  que  hacían  de  la  ciudad, 
pugnaban  impedir  las  obras  y  fortificaciones.  Hobo  al- 
gunas escaramuzas,  vanos  sucesos  y  trances ,  pero  sin 
efecto  alguno  digno  de  memoria,  sino  que  los  cristianos 
las  mas  veces  llevaban  lo  mejor  y  forzaban  á  los  enemigos 
con  daño  á  retirarse  á  la  ciudad.  Por  el  mar  y  rióse  ponía 
mayor  cuidador  para  impedir  que  no  entrasen  vituallas. 
Los  soldados  que  tenían  en  tierra  hacían  lo  mismo ,  y  ve- 
laban para  que  ninguna  de  las  cosas  necesaríu  les  pudie- 
sen meter  por  aquella  parte.  Muchos  escuadrones  asimis- 
mo salían  á  robar  la  tierra;  talaban  losfmtosque  hallaban 
sazonados,  el  vino  y  el  trigo  todo  lo  robaban.  Carmena, 
que  está  á  seis  leguas,  forzada  por  estos  males,  como 
seis  meses  antes  lo  tenían  concertado ,  sin  probar  á  de- 
fenderse ni  pelear  se  rindió,  con  tanto  mayor  maravilla, 
que  los  bárbaros  pocas  veces  guardan  los  asientos.  No 
se  descuidaban  los  moros  ni  se  dormían ;  el  mayor  de- 
seo que  tensan  era  de  quemar  nuestra  armada,  cosa 
que  mucfau  veces  intentaron  con  fuego  de  alquitrán, 
que  arde  en  la  misma  agua.  La  vigilancia  del  general 
Booifaz  hacia  que  todos  estos  intentos  saliesen  en  vano, 
y  cada  cual  da  km  capitaiüs  por  tierra  y  por  mar  pro- 
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curaban  diligentemente  no  se  recibiese  algún  daño  por 
la  parte  que  tenían  á  su  cargo.  Señalábanse,  entre  los 
demás,  don  Pelayo  Correo ,  maestre  de  Santiago,  y  don 
Lorenzo  Suarez ,  cuyo  esfuerzo  y  industria  en  todo  el 
tiempo  deste  cerco  fué  muy  scriaíoda ,  sobre  todos  Gar- 
ci  Pérez  de  Vargas ,  natural  de  Toledo,  de  cuyo  osfunr- 
zo  se  refieren  cosos  grandes  y  casi  increíbles.  Al  prin- 
cipio del  cerco,  á  la  ribera  del  río,  do  tenían  soldados 
de  guarda  para  reprimir  los  rebates  y  salidas  de  los  mu- 
ros, Garcí  Pérez  y  un  compañero,  apartados  de  los  de- 
más, iban  no  sé  á  qué  porte;  en  esto  al  improviso  ven 
cerco  de  si  siete  moros  á  c:ibollo ;  el  compañero  era  de 
perecer  que  se  retirasen ;  replicó  Garcí  Pérez  que,  aun- 
que se  perdiese ,  no  pensaba  volver  atrás  ni  con  torpe 
huida  dar  muestra  de  cobardía.  Junto  con  eslo,  ido  el 
compañero,  toma  sus  annas ,  calo  lo  visera  y  pone  en  el 
ristre  su  lanza;  los  enemigos,  sabido  quien  era,  no  qui- 
sieron pelear.  Caminado  que  hobo  adelante  algún  tan- 
to, advirtió  que  al  enlazar  la  copellino  y  ponerse  lo  ce- 
lada se  le  cayó  la  escofia;  vuelve  por  las  mismas  pisa- 
das á  buscalla.  Maravillóse  el  Rey,  que  acaso  desdo  los 
reales  le  mírulm ,  pensaba  volvía  á  pelear ;  mas  él ,  to- 
mada su  escofia,  porque  los  moros  todavía  esquivaron 
el  encuentro,  paso  ante  pasóse  volvió  sano  y  salvo  á  los 
suyos  por  el  camino  comenzado.  Fué  tanto  mayor  la 
honra  y  prez  deste  hecho,  que  nunca  quiso  declarar 
quién  era  su  compañero,  si  bien  muchas  veces  le  hi- 
cieron instancia  soJ)ra  ello ;  á  la  verdad ,  ¿á  qué  propó- 
sito con  infamia  ajena  buscar  para  si  enemigo  y  afrenla 
para  su  compañero  sin  ninguna  loa  suya?  Como  quícr 
que  al  contrarío  con  el  silencio  deniiís  del  esfuerzo  dio 
muestra  déla  modestia  y  noble  término  de  que  us.iba. 
Entre  tanto  que  con  esta  porfía  so  peleaba  en  Sevilla,  el 

I  infante  don  Alonso,  hijo  del  rey  don  Fernando,  intentó 
de  apoderarse  de  Játiva  en  el  reino  de  Valencia,  convi- 

!  dado  por  los  ciudadanos.  Tomó  á  En;;urrra ,  pueblo  en 
tierra  de  Játiva,  que  se  le  entre;,'aron  los  moradores. 
Cuanto  cada  uno  alcanza  de  po<ler ,  tanto  derecho  se 
atribuye  en  la  guerra.  El  rey  don  Jaime,  avisado  de  los 
intentos  del  infante  don  Alonso  y  alterado,  como  era  ra- 
zón ,  se  apoderó  de  Viilena  y  de  seis  pueblos  compre- 
hendídos  en  el  distrito  de  Castilla ,  por  dádivas  que  dio 
al  que  los  tenia  á  cargo.  Demás  desto,  en  la  misma  co- 
marca, principio  del  año  t248 ,  tomó  de  los  moros  otro 
pueblo  llumodo  Bugarra.  Destos  principios  parecía  que 
los  disgustos  pasarían  adelante  y  pararían  en  alguna 
nueva  guerra  que  desbaratase  la  empresa  de  Sevilla  y 
acarrease  otros  daños.  Don  Alonso ,  como  quier  que 
era  de  condición  sosegada  \  se  determinó  de  tratar  en 
presencia  con  el  rey  de  Aragón  y  resolver  todas  e<itas 
diferencias,  y  para  esto  se  juntaron  avistas  y  habla  en 
Almízre,  pueblo  del  rey  de  Aragón.  Allí  por  medio  de 
la  reina  de  Aragón ,  y  por  la  buena  industria  de  don 
Diego  de  Haroy  otros  grandes  que  se  pusieron  de  por 
medio  se  compuso  esta  diferencia ;  conque  de  una  y  de 
otra  porte  se  reslituyeron  los  pueblos  que  injustamente 
tomaron,  y  se. señaló  la  rayo  de  la  jurísdicion  y  con- 
quista de  ambas  las  partes.  Quedaron  en  particular  en 
virtud  desta  concordia  por  el  reino  de  Murcia  A  Imansa, 
Sarasulla  y  el  mismo  rio  Cabriolo;  por  los  de  Valencia 
Biare ,  Sajona ,  Alarca ,  Finestrato.  Asentadas  las  cosas 
desta  manera,  los  principes  se  despidieron.  El  rey  don 
Jaime  revolvió  luego  contra  Játiva,  envió  delante  sus 
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(j¡ci)le<i  con  intento  de  cercalla;  apoderóse  Gnalmenle 
detla,  pnsada  ya  gran  parte  del  venino,  porentregiqiMi 
liicíeron  los  mismos  ciudadano».  Está  asentada  esta 
ciudad  en  un  sitio  asaz  apacible  á  la  parte  que  el  río 
Idear  entra  en  el  mar;  su  campiña  muyf¿ri¡l  y  fres- 
co, la  tierra  muy  gruesa*  El  infante  don  Alonso  y  en  su 
compañía  don  Diego  de  Haro  se  apresuraron  para  ha- 
llarse en  el  cerco  de  Sevilla.  Alhamar,  ese  nnismo  rey 
de  Granada ,  vino  á  juntarse  con  el  rey  don  Fernando» 
arompanado  de  buen  número  de  soldados,  en  tiempo 
sin  duda  muy  á  propósito,  en  que  los  soldados  cristia- 
nos, cansados  de  la  tardanza  y  con  la  diücuUad  de  aque- 
lla empresa,  comenzaban  á  tratar  de  desampararlos 
reales  y  las  banderas,  además  de  las  enfermedades  que 
sobrevinieron  y  los  tenían  muy  amedrentados.  Era  pa- 
sado el  invierno  sin  hacer  efecto  de  algún  momento.  El 
mismo  Rey,  aquejado  de  tantos  truhajos  y  de  las  dili- 
cuitadas  que  se  ofrecían  muy  grandes,  dudaba  si  alza- 
ría et  cerco ,  ó  esperaría  que  las  cosas  se  encaminasen 
mejor  y  el  remate  fuese  mas  apacible  que  los  principios, 
como  otras  veces  lo  tenía  probado.  Los  cercados  des- 
barataron en  cierta  salida  los  ingenios  de  los  nuestros 
y  les  quemaron  las  máquinas.  Alentados  con  el  buen 
suceso,  DO  salo  se  defendían  con  la  fortaleza  de  la  ciu- 
dad «^ino  desde  los  adarves  so  hurlaban  de  la  preten* 
gion  de  los  contrarios,  que  llamaban  desatino»  Ame- 
nazalian  á  los  nuestros  con  la  muerte  y  ultrajúbanlos  de 
piilabra.  El  cerco,  sin  embargo,  se  coütinuaba  y  se  lie* 
vaha  adelante  con  tanto  mayor  ventaja  de  tus  fieles, 
que  de  cada  día  les  llega  bu  n  nuevos  socorros.  Acu- 
dieron los  obispos  don  Juan  Arias,  de  Santiago,  bien 
que  poco  efecto  hizo;  su  poca  salud  le  forzó  en  breve 
con  licencia  del  Bey  íi  dar  la  vuelta.  Don  García,  prela- 
do de  Córdoba ;  don  Sancho ,  de  Coria ;  los  muestres  de 
Calatrava  y  de  Alcántara ;  los  infantes  don  Fudrique  y 
don  Enrique;  fuera  deslos,  don  Pedro  de  Guzman,  don 
k'Pedro  Punce  de  Leoo,  don  Gonzalo  Girón,  con  otro  gran 
'  número  de  grandes  y  ricos  hombres  que  vinieron  de 
refresco.  A  los  cercados ,  por  ser  la  ciudad  tan  grande, 
QO  se  podían  de  todo  punto  atajar  ios  mantenimientos, 
dado  que  se  ponía  en  esto  todo  cuidado.  El  general  de 
|j  armada,  Bonífas,  ardía  en  deseo  de  quebrar  la  puen- 
te ,  para  que  no  pudíendo  comunicarse  los  del  arrabal 
y  la  ciudad,  fuesen  conquistados  aparte  los  que  jimtos 
hacían  tanta  resistencia.  Era  negocio  muy  dificultoso 
por  estar  la  puente  puesta  sobre  barcas  que  con  cade» 
ñas  de  hierro  están  entre  si  trabados;  todavía  pareció 
hacer  la  pnieba ,  que  la  maña  y  la  ocasión  pueden  mu- 
cho- Apercibió  para  esto  dos  naves,  esperó  el  tiempo 
en  que  ayudase  la  creciente  del  mar  y  juntamente  un 
recio  viento  que  del  poniente  soplaba.  Con  esta  ayuda, 
alzadas  y  hinchadas  las  velas ,  la  una  de  las  naves  con 
tal  ímpetu  embistió  en  la  puente,  cuanto  no  pudieron 
sufrir  las  Ataduras  de  hierro.  Quebróse  la  puente  el 
tercero  dia  de  mayo  con  grande  alegría  de  los  nuestros 
y  no  menos  comodidad.  Los  soldados  con  la  esperanza 
de  la  victoria  con  grande  denuedo  acometieron  á  entrar 
en  la  ciudad  ,  escalar  los  muros  por  unas  parles ,  y  por 
otras  derríbálloscon  los  trabucos  y  máquinas,  con  tan- 
ta porfía,  que  los  cercados  estaban  á  punió  de  perder  la 
esperanza  de  se  defender.  El  mayor  combate  era  con- 
tra Tria  na;  los  moros  se  defendian  valientemente,  y  la 
fortaleza  de  los  muros  causaba  á  los  nuestros  dificultad. 
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Cierto  soldado  en  secreto  murmuraba  de  Garci 
de  Vargas;  c^rgiíbale  que  el  escudo  ondeado  que 
era  de  díferenle  linaje.  Ningunos  oyen  con  mayor 
ciencia  las  murmuraciones  que  los  que  no  se  &!< 
culpados.  Disimuló  él  por  entonces  la  ira;  desj 
cierto  día  que  acometieroo  los  nueatrosá  Trianii 
montuvo  tanto  tiempo  en  la  pelea ,  que  con  la  Ituvi 
piedras,  saetas  y  dardos  que  te  tiraban,  aboltadaí 
armas  y  el  escudo,  apenas  él  pudo  escapar  coa  la  vida. 
Entonces  vuelto  á  su  contrario ,  que  estaba  en  Jugar  se- 
guro: «Con  razón,  dice,  nos  quitáis  las  armas  del  linaje, 
pues  las  ponemos  i  tan  graves  peligros  y  trances;  vo» 
las  merecéis  mejor,  que  como  mas  recatado  las  teoeii 
mejor  guardadas,  n  Él,  avergonzado,  conoció  su  yerro; 
pidió  perdón ,  que  le  dio  ú  la  hora  de  buena  gana^  con- 
tento de  satisfacerse  de  su  injuria  con  la  muestra  de  su 
valor  y  esfuerzo ;  manera  de  venganza  muy  noble.  Co- 
menzaban en  la  ciudad  á  sentir  gran  falta  de  vituallas; 
los  ciudadanos,  visto  que  la  felicidad  de  nuestra  gente 
se  igualaba  con  su  esfuerzo ,  y  que  al  contrario  á  elloi 
no  quedaba  alguna  esperanza,  acordaron  tratar  de  reop 
dir  la  ciudad ,  primero  en  secreto,  y  después  en  los  cor^ 
ríllos  y  plazas.  Pidieron  desde  el  adarve  les  diesen  lo^ 
gar  de  Imblar  con  el  Rey.  Luego  que  les  fué  concedido, 
enviaron  embajadores ,  que  avisaron  querían  tratar  de 
concierto  con  tal  que  tas  condiciones  fuesen  tolerables, 
en  particular  que  quedase  en  su  poder  la  ciudad.  De- 
cían que  quebrantados  con  los  males  pasados,  ni  los 
cuerpos  podían  sufrir  el  trabajo,  ni  los  ánimos  la  pesa- 
dumbre; que  todavía  en  la  ciudad  quedaban  compí^ 
íiias  de  soldados,  que  no  era  justo  irritaltas  ni  ha 
perder  de  todo  punto  la  esperanza ;  muchas  veces  la 
cesidad  de  medrosos  hace  fuertes,  por  lo  menosqtrah 
victoria  seria  sangrienta  y  llorosa,  si  se  aÜei^ase  alo 
último  y  no  se  tomaba  afgun  medio.  A  esto  respondíóel 
Bey  que  él  no  ignoraba  el  estado  en  que  estaban  sus 
cosas.  Tiempo  hobo  en  que  se  pudiera  tratar  de  con- 
cierto; mas  que  al  presente  por  su  obstinación  se  ha- 
llaban en  tal  término,  que  seria  cosa  fea  partirse  sin  to- 
mar la  ciudad,  y  que  si  no  fuese  con  rendílla,  no  daría 
lugar  á  que  se  tratase  de  concierto  ni  de  concordia.  En- 
tre tanto  que  se  trataba  de  las  condiciones  y  del  asiento 
hicieron  treguas  y  cesó  la  batería.  Prometianacudircon 
las  rentas  reales  y  tributos  todos  los  que  acostumbra- 
ban antes  á  pagar  á  los  miramamolínes.  Desechada  esta 
condición ,  dijeran  que  darían  la  tercera  parte  de  la 
ciudad  demás  de  las  dichas  rentas;  después  la  mitad, 
dividida  con  una  muralla  do  lo  demás  que  quedase  por 
los  moros.  Parecían  estas  condiciones  á  los  nuestros 
muy  aventajadas  y  honrosas.  El  (ley ,  á  menos  de  eo- 
tregalle  la  ciudad ,  no  hacia  caso  destas  promesas  ni 
estimalía  lodos  sus  partidos.  En  conclusión ,  se  asentó 
que  el  rey  Moro  y  los  ciudadanos  con  todas  sus  alhajas 
y  preseas  se  fuesen  salvos  donde  quisiesen ,  y  que  fuera 
de  Sanlúcar,  Aznalfarache  y  Niebla,  que  quedaban  por 
los  moros ,  rindiesen  tos  demás  pueblos  y  castillos  de- 
pendientes de  Sevilla.  Dióse  de  término  un  mes  pan 
cumplir  todas  estas  capitulaciones.  El  castillo  Juego  se 
entregó,  y  á  27  de  noviembre  salieron  de  la  ciudad  en- 
tre varones  y  mujeres  y  niños  cien  mil  moros;  parte 
dallos  pasó  en  África ,  parte  se  repartió  por  otros  luga- 
res y  ciudades  de  Espana.  Gastáronse  eu  el  cerco  diez  y 
seis  meses,  en  el  cual  tiempo  los  reales  á  manera  de 
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ciudad  estaban  dWididos  en  barrios,  con  sos  tiendas  en 
que  se  vendían  las  cosas  necesarias ,  herrerías  para  for- 
jar armas»  los  pubellones  puestos  por  su  orden  con  sus 
calles  y  pinzas  en  lugares  conYenientes.  A  los  22  de  di- 
ciembre, con  pública  procesión  y  aparato  entró  el  Rey 
en  la  ciudad,  oyó  misa  en  la  iglesia  mojor,  que  para 
este  propósito  estaba  bendecida  y  aparejada ;  bendíjola 
con  gran  majestad  don  Gutierre ,  electo  arzobispo  de 
Toledo,  que  poco  antes  seuaiaron  por  sucesor  en  aque- 
lla iglesia  de  don  Juan ,  que  Talleció  á  los  23  del  mes  de 
julio.  Don  Remonde  Losanafué  elegido  por  arzobispo  de 
la  nueva  ciudad.  Este  prelado  andando  á  la  escuela,  con 
un  cucbillo  de  plumas  sacó  otro  tiempo  un  ojo  ú  un  su 
hermano;  para  absolverse  desta  irregularidad  y  para 
alcanzar  dispensación  ja  que  era  de  mas  edad  pasó  á 
Roma ;  viaje  que  le  fué  ocasión  de  hacerse  muy  erudito 
y  letrado.  Quedaba  Sevilla  muy  falta  de  moradores;  la 
franqueza  que  el  Rey  prometió  de  tributos  á  los  que  vi- 
niesen á  poblar  hizo  que  gran  número  de  gente  acu- 
diese de  toda  Espaiía ,  determinados  de  hacer  allí  su 
asiento  y  morada;  con  esto,  en  breve  volvió  á  tener 
aquella  ciudad  nobilísima  la  hermosura  de  antes  y  nú- 
mero de  gente  asaz. 

CAPITULO  vni. 

De  la  moerte  del  rey  don  Fernaado. 

En  el  mismo  tiempo  que  Sevilla  estaba  cercada ,  san 
Luis,  rey  de  Francia ,  enriquecía  con  reliquiu  santí-* 
simas  que  envió  á  Toledo  y  aumentaba  la  devoción  de 
la  iglesia  mayor  de  aquella  ciudad ;  juntamoite  gana- 
ba las  voluntades  de  nuestra  nación.  En  el  Sagrario  de 
aquella  iglesia  hasta  hoy  con  gran  devoción  se  mues- 
tran y  guardan  las  dichas  reliquias  con  Ul  misma  carta 
original  del  Rey,  cuyo  traslado  nos  pareció  poner  en 
este  lugar  para  memoria  de  la  piedad  de  príncipe  tan 
señalado  y  devoto:  a  Luis,  por  hi  gracia  de  Dios  rey 
Dde  Francia,  á  los  amados  varones  en  Cristo,  canó- 
»  nigos  y  todo  el  clero  de  la  iglesia  de  Toledo ,  salud  y 
»  dilección.  Queriendo  adornar  voestra  iglesia  con  un 
»  excelente  don  por  medio  de  nuestro  amado  Juan ,  ve- 
»  nerable  arzobispo  de  Toledo,  y  6  su  instancia  os  en- 
»  víamos  algunas  preciosas  partecicas  de  los  venerables 
i»  y  señalados  nuestros  santuarios,  que  hobe  del  tesoro 
ndel  imperio  constantinopolitano,  conviene  á  saber : 
9  del  madero  de  la  cruz  del  Señor,  una  de  las  espinas 
Dde  la  sacrosanta  corona  de  espinas  del  mismo  Señor, 
Dde  la  leche  de  la  gloriosa  virgen  María,  de  la  vesti- 
D dura  de  púrpura  del  Señor  con  que  fué  vestido,  del 
D  lienzo  con  que  se  ciñó  el  Señor  cuando  lavó  y  limpió 
Dios  pies  de  sus  discípulos,  de  la  sAbana  con  que  su 
D  cuerpo  estuvo  sepultado  en  el  sepulcro ,  de  los  paños 
D  de  la  infancia  del  Salvador.  Rogamos  pues,  y  reque- 
D  rimes  en  el  Señor  á  vuestra  caridad ,  que  las  sobredi- 
Dchas  reliquias  recibáis  y  guardéis  en  vuestra  iglesia 
Dcon  la  reverencia  debida;  uimismo  que  en  vuestras 
D  misas  y  oraciones  tengáis  memoria  benigna  de  nos. 
D  Fecha  en  Estampas,  año  del  Señor  de  i248  por  el  mes 
D  de  mayo.  D  Después  que  el  rey  Luis  bobo  enviado  es- 
te carta,  de  Marsella  se  hizo  á  la  vela  y  navegó  á  la 
Tierra-Santa  con  deseo  de  reparar  en  aquellas  partes 
la  guerra  sagrada.  El  suceso  no  fué  conforme  á  so 
santa  inCendoa ,  porque  apoderado  que  se  bobo  en  las 
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marinas  de  Egipto  de  Pelusio,  ciudad  que  boy  se  lla- 
ma Damiata,  toda  la  prosperidad  se  volvió  en  contra- 
rio. De  tres  hermanos  del  Rey,  Roberto  murió  en  una 
batalla,  Alfonso  y  Carlos  fueron  presos  con  el  Rey  el 
año  (249.  La  libertad  costó  mucho  haber,  sin  que  en 
la  Tierra-Santa  á  la  cual  dendc  pasaron ,  hiciesen  cosa 
de  muy  gran  momento.  Verdad  es  que  las  ciudades  de 
Sidon,  Cesárea  y  Joppe  fueron  recobradas  por  las  ar- 
mas de  Francia  año  del  Señor  i250 ,  pero  ninguna  olra 
cosa  se  hizo.  En  el  mismo  año  por  muerte  de  don  Gu- 
tierre ,  arzobispo  de  Toledo,  que  Gnó  en  Atienza  á  los  9 
de  agosto,  como  se  ve  en  los  Anales  toledanos,  en  su 
lugar  fué  puesto  don  Sancho,  hijo  del  rey  don  Feman- 
do ,  á  quien  algunos  llaman  don  Pedro ,  otros  don 
Juan,  por  engaño  sin  duda.  El  arzobispo  don  Rodrigo 
por  orden  de  la  reina  doña  Berenguela  crió  en  Toledo  á 
sus  nietos  los  infantes  don  Filípe  y  don  Sancho ;  prove- 
yóles en  aquella  su  iglesia  sendos  canonicatos.  Estudia- 
ron ambos  en  los  estudios  de  París ;  en  particular  don 
Filipe  tuvo  por  maestro  á  Alberto  Magno,  gran  filósofo  y 
teólogo.  Todo  esto  y  mas  el  favor  de  su  padre  fué  oca- 
sión de  poner  en  esta  vacante  los  ojos  en  don  Sancho. 
Aprobó  la  elección  el  papa  Inocencio  IV ;  mas  el  electo 
no  parece  se  consagró  por  su  poca  edad,  que  era  el  penúl- 
timo de  sus  hermanos.  Por  su  contemplación  dio  su  pa- 
dre á  la  iglesia  de  Toledo  á  (iceda  y  á  Iznatoraf ,  esto  á 
trueco  de  Baza,  que  se  la  diera  cuando  conquistó  á  Jacn. 
Vivió  por  este  tiempo  un  hombre  señalado,  por  nombre 
PeroGouzalez,  que  dejada  la  corte  y  palacio,  en  que  te- 
nia buen  lugar,  gastó  lo  postrero  de  su  vida  en  dotri- 
nar  ú  los  gallegos  y  asturianos,  predicador  de  fama.  Su 
contemporáneo  Bernardo,  canónigo  de  Santiago,  por 
el  gran  conocimiento  que  alcanzó  de  los  derechos,  fué 
muy  familiar  al  pontífice  Inocencio,  y  es  el  que  escri- 
bió la  glosa  sobre  Us  epístohis  decretales.  En  el  mismo 
tiempo  los  aragoneses,  divididos  en  parcialidades,  se 
abrasaban  con  discordias  civiles.  Tenia  el  rey  don  Jui- 
mede  doña  Violante,  su  mujer,  estos  hijos :  don  Pedro, 
don  Jaime ,  don  Feniando,  don  Sancho ;  otras  tañías 
hijas,  doña  Violante,  doña  Constanza,  doña  Sancha, 
doña  María.  La  Reina  estaba  apoderada  del  Rey,  y  así, 
le  persuadió  que  dividiese  los  estados  del  reino  entre 
sus  hijos,  consejo  muy  perjudicial  á  la  república  por 
eniUiquecerse  por  esta  manera  las  fuerzas,  y  muy  pe- 
sado en  particular á don  Alonso,  su  hijo  mayor,  en  cuyo 
perjuicio  se  enderezaban  estu  prácticas.  Por  esta  causa 
los  mas  de  los  grandes  siguieron  la  voz  del  Infante ,  y 
por  su  autoridad  públicamente  se  apartaron  del  Rey. 
Con  cuidado  de  componer  estas  diferencias,  que  ame- 
naiaban  mayores  males ,  por  el  mes  de  febrero  se  tu- 
vieron Cortes  generales  en  Alcañices,  pueblo  de  Ara- 
gón. Señaláronse  jueces  sobre  el  caso,  personas  prin- 
cipales, eclesiásticas  y  seglares;  dieron  por  sentencia 
que  el  hijo  debía  obedecer  á  su  padre.  De  nmgun  pro- 
vecho fué  esta  diligencia,  por  estar  los  vasallos  mal 
contentos  y  el  Rey  constante  en  su  parecer  y  propósito, 
tanto ,  que  en  vida  hizo  donación  al  infante  don  Pedro 
del  principado  de  Cataluña,  con  que  la  otra  parte  se 
desabrió  muclio  nuis.  Esto  en  Aragón.  Las  cosas  del  rey 
don  Femando  se  hallaban  muy  en  mejor  estado,  por- 
que compuestas  y  Mentadas  las  cosu  en  Sevilla,  en  que 
determinaba  hacer  su  asiento,  acometió  á  Jerez,  y 
ganó  de  loe  morofá  Medina  Sidofíia,  Begel,  Alpechín, 
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.íimlfnracfje ;  fnora  tlet^to/i  (a  ribero  del  mar,  m  par- 
le übülió,  eu  parle  turnó  uiucjjos  castillos  de  nioros, 
Prelendia  que  las  dtíim^s,  e5carmeiilados  con  aquel 
dnno  y  casiigo »  j^c  nndicsun  ó  reprimiesen.  Hicicron^o 
correrías  por  los  campos  de  Nebrija;  algunos  pocos 
puebltis  de  moros,  por  cstnr  furtiOcaJos  de  sÍUo  u  de 
inurallíis ,  se  alreviau  j  esUbun  dclcrnunado^  desitfrír 
el  cerco,  uo  solo  corno  cosa  mas  lionesta,  sino  también 
como  mas  scf^ura ,  ni  por  el  dano  de  los  otros  f  o  movían 
á  remlirse.  Trutrtse  de  pasar  1;«  «nciraá  África;  y  con 
e^te  inlento  cti  las  malinas  de  Vircnya  por  niundadu 
del  rey  don  reniaudo  se  opcrcebia  una  imcva  y  mas 
gruesa  iirinada,  cuando  um  ario  dolencia  le  sobrevino, 
ih  i\m  íinó  en  Sevilla  á  30  do  mayo  el  ano  que  se  con- 
taba de  i:¿52.  Üelnó  e«  Cuslilla  por  espacio  de  treinta 
y  cuulro  anos  ^  once  meses,  veinte  y  tres  días;  en  León 
vciuley  dns  años,  poco  mas  ó  menos.  Fué  varón  do- 
do  do  toda^  las  purlcs  de  ánima  y  de  cuerpo  que  ^e 
KÜiin  de%car,  de  coslnntbres  lau  buenas,  que  por 
ellas  g;mi'»  el  renombro  de  Simio,  fílulo  que  le  dio,  no 
man  el  favor  drl  puelilo  que  el  merecimiento  de  su 
vida  y  obriis  ciceleníes;  niiirlios  dudaron  si  fue^e  maí* 
fuerte  ^  mas  santo  ó  mus  arortunmlu.  Kra  scvíiro  con- 
fai^'o,  exorable  pitra  los  otros,  en  todas  las  parles  de 
h  vida  íemplado,y  qiie.cn  conclusión,  cumplió  con  lo- 
f*s  los  oílcios  de  un  varón  y  principe  justo  y  bueno. 
Kii  (líityun  tii'fopo  díó  mayor  muestra  de  Süulidadqae 
ú  lii  nuiL-ítc,  Comulgóle  don  Ramón  ,  ur^obíspo  de  Se- 
llla.  Al  entrar  el  Sacramento  por  la  sala  so  dejó  caer 
e  la  cama »  y  pucslos  los  hinojos  en  tierra,  con  un  do- 
¡al  al  cuello  y  la  crux  delante,  como  reo  pecador  pidió 
rdou  do  sus  pecados  á  Dios  con  palabras  de  grande 
imildad.  Ya  que  quería  rendir  el  alma,  dcmíindó 
ertlun  á  c  uantos  allí  eslabatk  Es|icctúculo  pnra  que- 
nir  los  corazones  y  ctm  que  lodos  fie  resolvían  en 
mus.  Tomó  la  Laúdela  con  arubas  las  manos,  y 
puestos  en  el  ciclo  los  ojos  :  El  reino,  drjo ,  Señor,  qne 
me  diste,  y  la  honra  mayor  que  yo  merecía,  le  le  vuel- 
vo j  de^iuudo síili  del  vientre  de  mi  madre,  y  dL-sniído 
roe  ofretco  d  la  tierra;  recibe.  Señor  mÍo,  mí  .Inima, 
y  por  los  méritos  do  tu  santísima  pusioii  ten  por  bien 
de  la  colocar  entre  los  tus  siervos.  Dicbo  esto,  mandó 
á  la  clcrecia  cantasen  las  Letanias^  y  el  Te  Deum  lau- 
damuSy  y  rindió  el  espíritu  bienaventurado.  A  su  hijo 
tlou  Alonso ,  que  norabru  por  heredero ,  poco  antes  de 
~  lorir  dio  muchos  avisos ,  y  juntamente  le  encomendó 
n  mucho  cuidudo  á  la  reina  doña  Juana  y  sus  hijos, 
le  los  cuates  so  lia  liaron  á  su  muerte  don  Fadríqui^, 
don  Enrique  y  don  Felipe»  que  era  elccfo  prelado  de 
Sevilla,  y  don  Manuel,  Don  Sancho,  electo  de  To- 
ledo, uo  se  halló  por  eslar  en  su  iglesia.  Luego  e)  dia 
siguiente  le  hirieron  el  enterramiento  y  honras  coo 
aparato  rt:uL  Su  cuerpo  fué  sepullado  en  la  iglesia 
mayor  de  Sevilla.  Dícese  que  este  Key  inventó  é  in- 
trodujo el  Const^jO  íteal,  que  boy  en  Caslilla  tiene  la 
suprema  autoridad  para  determinar  los  pleitos.  Sc- 
fjEdó  doce  oidore^^á  cuyo  conocimiento  perteneciesen 
lüs  negocios  mayores  y  los  pleitos  que  en  los  otros 
tríljumdés  se  tratasen,  por  via  de  apelación  con  las 
mil  y  quinientas  doblas  ijuo  deposita  el  que  apela,  y 
las  pierde  en  caso  que  se  dé  sentencia  contra  él.  Co- 
mo las  cautelas  y  engaños  poco  á  poco  iban  creciendo, 
y  los  pleitos  eran  muchos  por  la  malicia  del  tiempo, 
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fué  necesario  establecer  este  nuevo  tribunal ;  giae  «o* 
tes  las  ciudades»  contentas  con  ios  juicios  y  senif^iidiis 
que  sus  jueces  daban,  y  con  apelar  d  tas  audiencias  do 
su  distrito,  tenían  por  cosa  fea  y  sin  propósito  pasar 
adelante  y  implorar  el  auxilio  real.  Demás  de«>to,  en- 
cargó á  personas  principales  y  doctas  el  cuidado  de  tía* 
cer  nuevas  leyes  y  recogerlas  antiguas  en  un  volúmeo, 
que  hoy  se  llama  vulgarmente  las  Paríída* ,  obra  de 
inmenso  trabajo,  y  que  se  comenzó  por  osle  tieffipa,  | 
últimamente  se  puso  en  perfección  y  so  publicó  en 
tií'Uipo  del  rey  don  Alonso,  hijo  desle  don  Fernando* 
Hasta  la  nruerte  del  rey  donFeruaado  llegó  don  Lúeas 
de  Tuy  con  su  historia. 
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De  lo  I  principio»  4e  ion  Aioito  el  Déeimo»  rey  le 


El  reino  de  don  Fernando  por  derecho  do  lierenda 
viüo  al  rey  don  Alonso ,  deceno  deslo  nombre ,  cuya 
vida  y  obras  pretendemos  declarar,  ilustres  sin  du*Ja  por 
la  variedad  de  los  sucesos  y  juego  de  la  fortuna  varia* 
ble,  pero  que  tienen  mas  de  maravilla  que  de  honnfc  y 
loa.  ¿Que  cosa  mas  maravillosa  que  un  príncipe,  criado 
en  la  guerra  y  ejercUi»do  vn  las  armas  desde  su  primera 
edad,  liaya  tenido  tanta  tiolicia  de  la  aslrología,  de  la 
tilosofia  y  de  las  histerias,  cuan  ¿>rande  apenas  los  liofn- 
hres  ociosos  y  ocupados  solamente  en  sus  estudios  po- 
cas veces  alcanzan?  Sus  libros  que  publicó  y  sacó  ú  luí 
de  astro  logia  y  de  la  historia  de  Esp;iña  dan  mueslra 
de  su  grande  ingenio  y  estudio  increíble.  ¿Qué  cosj 
eso  mismo  mas  afrentosa  que  con  tales  letras  y  eslu- 
dios, con  que  otro  particular  pudiera  alcanzar  grao  po- 
der, no  saber  él  conservar  y  defender  ni  et  imperio  qua 
los  eitrafjos  te  ofrecieron  ni  el  reino  que  su  padro  le 
dejó?  Vio  aquella  edad  y  siglo  hasta  donde  podía  llegar 
la  libertad  y  arrogancia  del  pueblo,  pues  reilujo  un  Hey 
tan  poderoso  casi  á  vida  particular;  vio  él  mismo  lo 
postrero  de  la  desventura,  que  fué  ser  de^ípojado  do  sus 
riquezas  y  mando.  ¡Qué  juegos  hace  la  hírluiia  ó  poder 
mas  alto  f  ¡Cómo  parece  que  gusta  cu  burlarse  de  las 
cosas  humanas!  El  sobrcnombrede  Sabio,  que  ganó  por 
las  letras,  ó  por  b  injuria  de  sus  enemigos,  u  por  la  ma- 
licia de  los  tiempos,  ó  él  por  la  flojedad  de  su  ingenio, 
parece  le  amancilló;  pues  con  el  crédito  que  tenia  do 
ser  Uxn  sabio,  no  supo  mirar  por  sí  y  prevenirse.  En 
Scvillai  do  se  halló  ú  la  muerte  de  su  padre,  le  alzaron 
por  rey.  Lo  primero  que  hizo  después  desto  fué  reno- 
var el  concierto  con  Alharnar,  rey  de  Granada,  demás 
que  le  hizo  suelta  de  la  sexta  parte  del  tributo  que  te- 
nía costumbre  de  pugar,  en  que  se  tuvo  respeto  ó  loi 
buenos  servicios  que  hiciera  y  á  desperlalle  para  (]uc 
de  nuevo  hiciese  otros;  que  sin  duda  por  algún  tiempo 
fueron  muy  grandes  y  señalados.  Era  tanto  lo  que  esto 
Príncipe  amaba  al  rey  don  Fernando  y  érale  tan  agra- 
dable su  metnoria,  que  con  ser  moro,  lodos  los  años 
enviaba  á  Sevilla  buen  número  de  los  suyos  con  cíen 
antorchas  de  cera  blanca  para  que  se  hiciesen  al  Rey 
las  eiequias  y  aniversarios.  La  falla  que  tenían  de  di- 
neros era  grande,  por  estar  gastados  todos  con  las  guer^ 
ras  de  tantos  años.  Tratóse  de  buscar  algún  camino 
para  allegar  moneda  y  remediar  este  dauo;  pareció  lo 
mas  á  prnpósilo  que  en  lugar  de  los  pepiones,  que  efa 
cierta  m<;ueda  así  llamada  de  btiena  ley,  £e  usase  de 
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burgaleses,  moneda  may  baja  mezclada  de  otros  me- 
tales. Era  cosa  injusta  abajar  de  quilates  la  moneda  y 
que  fuese  del  mismo  valor  que  la  de  antes.  Desorden 
por  donde  las  cosas  encarecieron  y  no  se  remedió  la 
necesidad  del  Rey ;  porquo  fué  necesario  aumentar  los 
salarios  de  los  jueces  y  de  los  demús  ofíciales  con  tanta 
mayor  indignación  del  pueblo,  que  poco  después  se  in- 
ventó otro  género  de  moneda,  que  se  llamaba  negra,  es 
á  saber,  por  tener  mucho  cobre.  Quince  monedas  desle 
genero  valían  una  dobla  ó  escudo;  un  húrgales  valia 
(ios  pepiones,  noventa  un  escudo  ó  un  maravedí  de  oro. 
Este  camino  de  allegar  dinero,  bien  que  intentado  mu- 
chas veces  de  grandes  reyes,  que  sea  muy  engañoso  y 
perjudicial,  el  tiempo  y  la  experiencia  y  desastrados  su- 
cesos lo  han  bastantemente  declaradu.  Sin  duda  fuó  la 
principal  causa  por  que  el  rey  don  Alonso  en  breve  se 
hizo  muy  malquisto  y  odioso  á  sus  vasallos.  Desta  ma- 
nera, si  no  hay  gran  tiento,  de  honestos  principios  y 
causas  se  siguen  efectos  muy  perniciosos  y  malos:  Esta 
fuó  la  primera  semilla  de  la  discordia  civil;  de  la  guer- 
ra de  fuera  hobo  otras  causas.  Estaba  el  rey  don  Alonso 
congojado  por  la  esterilidad  de  la  reina  doña  Violante, 
por  el  gran  deseo  que  tenía  de  dejar  sucesión.  Los  adu- 
ladores, de  que  siempre  hay  gran  número  en  las  casas 
de  los  principes,  pretendían  que  aquel  matrimonio  se 
podía  apartar;  no  les  faltaban  razones  para  colorear 
este  engaño,  como  á  gente  de  grande  ingenio;  el  Rey 
fácilmente  se  dejó  persuadirán  lo  que  deseaba.  Envió 
embajadores  ai  rey  do  Dinamarca  á  pedir  por  mujer 
una  hija  suya,  llamada  Cristina.  Era  cosa  fácil  por  la 
grande  distancia  de  los  lugares  engañar  aquella  gente. 
Concertado  el  casamiento,  la  doncella  fué  enviada  en 
L'spaña.  Estos  intentos  del  rey  don  Alonso  dieron  mu- 
cha pena,  como  era  razón,  al  rey  don  Jaime.  Procuróse 
dar  algún  corte  con  embajadas  que  se  enviaron;  pero 
como  no  se  efectuase  nada,  vino  el  negocio  á  rompi- 
miento y  á  las  armas.  Hicíéronse  correrías  y  cabalgadas 
de  una  parte  y  de  otra ,  robos  de  hombres  y  ganados,  y 
esto  al  principio  de  aquella  diferencia.  Por  el  mismo 
tiempo  Teobaldo,  rey  de  Navarra,  primero  deste  nom- 
bre, falleció  á  8  de  julio,  año  de  nuestra  salvación  de  i  253; 
digno  de  ser  alabado  por  el  deseo  que  mostró  de  ayu- 
dar á  la  guerra  de  la  Tierra-Santa,  cuanto  reprehensi- 
ble y  manchado  por  el  intento  que  tuvo  de  oprimir  los 
derechos  y  libertad  eclesiástica,  por  la  cual  causa  se 
dice  que  hobo  entredicho  general  en  todo  aquel  reino 
por  espacio  de  tres  añot  enteros.  Este  tiempo  pasado, 
don  l*edro  Remigio  ó  Gazolaz,  obispo  de  l^amplona, 
alzado  el  destierro  en  que  le  tenían,  se  reconcilió  con 
ei  Rey  á  instancia  de  personas  principales  que  en  ello 
trabajaron  y  con  muy  grande  alegría  y  regocijo  de 
todo  el  pueblo.  Teobaldo  merece  sin  duda  ser  alabado 
por  otras  cosas  y  partes  de  que  fuó  dotado,  en  espe- 
cial por  los  estudios  de  las  artes  liberales,  ejercicio  y 
conocimiento  de  la  música  y  de  la  poesía  tan  grande, 
que  acostumbraba  componer  vereos  y  cantarlos  á  la  vi- 
huela; las  poesías  que  hacia,  proponellas  en  público 
en  su  paLcio  para  ser  de  todos  juzgadas.  Tuvo  tres 
níujcres.  De  U  primera,  que  fuó  hija  del  conde  de  Lo- 
rcna,  no  tuvo  hijos  algunos.  Dejada  esta  por  mandado 
de  los  pontíGces,  cató  con  Sibila,  hija  de  Filipo,  conde 
deFlándes.  Deste  matrimonio  nació  Blanca,  que  casó 
con  Juan,  duque  da  Bratanai  por  aobrenombre  el  Ber* 
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mejo.  De  la  tercera  mujer,  qne  fué  hija  de  Arquimbau- 
do,  conde  de  Fox ,  tuvo  á  Teobaldo  y  á  Enrique  y  una 
hija,  llamada  Leonor.  Teobaldo  sucedió  á  su  padre  des- 
pués de  su  muerte;  era  menor  de  edad,  que  no  tenia 
quince  años  cumplidos,  de  excelente  natural  y  que 
daba  muestras  de  grandes  virtudes.  La  reina  Margari- 
ta ,  su  madre ,  cuidadosa  de  lo  que  á  su  hijo  toca- 
ba, estaba  con  temor,  eo  especial  de  don  Alonso,  rey 
de  Castilla,  que,  vencidos  y  domados  los  moros,  se  en- 
tendía quería  revolver  contra  Navarra  y  despertar  el 
derecho  antiguo  que  pretendían  los  reyes  de  Castilla  á 
aquella  corona;  cuidaba  ayudarse  del  socorro  del  rey 
de  Aragón  y  de  su  sombra.  Tratóse  por  sus  ^mbajudo- 
resde  aliarse;  y  para  que  la  cosa  se  concluyese  mas 
fácilmente,  con  seguridad  de  ambas  partes  se  juntaron 
á  vistas.  AI  principio  del  mes  de  agosto  en  Tudela  so 
hizo  confederación  entre  los  dos  reyes,  en  que  se  con- 
certó tuviesen  los  mismos  por  amigos  y  por  enemigos. 
Asentaron  otrosí  que  una  de  las  do^  hijas  que  tenia  el 
rey  don  Jaime  se  diese  por  mujer  6  Teobaldo,  y  en 
particular  se  proveyó  que  ninguna  de  las  dos  casase  con 
alguno  de  los  hermanos  del  rey  de  Castilla  sin  voluntad 
de  la  reina  Margaríta  y  sin  que  ella  viniese  en  ello.  Al 
rey  de  Aragón,  sin  embargo,  le  quedó  su  derecho  á 
salvo,  que  pretendía  tener  á  aquel  reino  por  la  adop- 
ción del  rey  don  Sancho  de  Navarra.  Esta  confedera- 
ción para  que  fuese  mas  fuerte  se  procuró  que  el  ro- 
mano Pontífice  la  aprobase;  las  fuerzas  de  los  dos  rei- 
nos claramente  se  movían  y  enderezaban  contra  las  do 
don  Alonso,  rey  de  Castilla.  El  cuidado  desta  guerra  y 
miedo  que  resultó  por  esta  causa,  que  suele  ser  muy 
gran  atadura  de  concordia,  hizo  que  los  aragoneses  pa- 
dre y  hijo  se  concertasen,  cosa  que  tanto  se  deseaba. 
Así  hallo  que  lo  que  el  rey  de  Aragón  había  donado  á 
don  Pedro  y  don  Jaime,  sus  hijos,  lo  aprobó  con  jura- 
mento en  Rarcclona  don  Alonso,  el  hijo  mayor  del 
mismo  rey  don  Jaime.  Ofrecióse  demás  deslo  ocasión 
de  nueva  guerra.  Alasarco,  moro  de  ingenio  sagaz, 
prometió  entregar  y  rendir  el  castillo  de  Reguara,  que 
tenia  en  su  poder.  El  rey  de  Aragón,  como  el  que  era 
arriscado,  creyóse  fácilmente  que  le  trataba  verdad. 
Acudió  con  poca  gente  como  á  cosa  hecha.  Ilobiera  de 
caer  en  el  lazo  y  quedar  preso;  mas  quiso  Diusque  le 
avisaron  del  engaño  y  de  lo  que  pasaba,  con  que  se 
puso  en  cobro.  El  Moro,  buríada  su  esperanza,  se  de- 
claró por  enemigo  y  persuadió  á  los  moros  de  Valen- 
cía  que  tomasen  las  armas  y  que  se  levantasen.  El  Rey, 
movido  por  el  peligro,  acudió  á  Valencia ;  tratóse  en 
aquella  ciudad  de  echar  aquelhi  gente  de  todo  el  reino. 
Los  señores,  por  la  ganancia  que  de  aquella  gente  les 
venia,  hadan  contradicción;  los  prelados  y  el  pueblo 
otorgaban  con  el  Rey,  que  fué  el  parecer  que  prevale- 
ció en  las  Cortes.  Mandaron  pues  á  todos  los  moros 
que  saliesen  del  reino  de  Valencia  y  de  todo  su  distrito 
dentro  de  cierto  término.  Ellos,  aunque  estaban  en  ar- 
mas sesenta  mil  dallos,  obedecieron  á  lo  que  les  fué 
mandado.  Repartiéronse  por  tierra  de  Murcia  y  de  Gra- 
nada ,  gran  parte  hizo  asiento  en  la  Mancha,  que  al  pre- 
sente se  llamare  Aragón,  antiguamente  de  Monlara- 
gon,  de  un  pueblo  deste  nombre  que  por  allí  caía.  Era 
comarca  áspera  y  no  cultivada  en  aquel  tiempo ,  al  pre- 
sente de  señalada  fertilidad  en  la  cosecha  de  pan,  con 
que  provee  á  otras  mucliaa  partes.  Llamóse  antigua- 
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incrvlc  campo  SparlnnBrio  del  muclio  esparlf*  que  lienc,  ¡ 
Dc*<ta  resolución  sacó  gnjn  iiUerés  doii  Füdrif|ue,  quo 
rcfíitlia  en  Vületm,  y  la  teniu  en  gobierno  en  nombre 
del  rey  don  Alonso,  su  hermano.  Era  por  alii  el  paso; 
lijzo  tyie  pnrél  tos  miserables  cada  uno  pagase  un  os- 
cu»íi*  de  oro.  E\  rey  de  Araron,  embarnMdo  con  psttis 
alÍ»orolos,  no  pudo  Incgo  volver  ias  armas  contra  Cas- 
tilla. Esla  lardo nia  Iiiío  que  las  sospechas  de  una  gran 
guerra  se  trocaron  en  muy  alegre  fin  y  remate.  lín  el 
mismo  Uümpo  que  Cristina,  después  de  tan  Inpgaviujo 
últimamente  aportó  á  Toledo,  que  fué  el  año  de  nues- 
tra salvación  de  12:>l,  se  entendió  que  la  Reina  cslaba 
ocnpniíu.  \¿\  \h*y,  movido  con  una  cosa  tan  fuera  do  lo 
quese  cspcrub»,  trocó  el  odio  en  amor.  Los  mismas  que 
aittf's  It:  pCT'^tiadi^in  que  la  dejase  trataron  que  se  re- 
rondiiase  con  la  Oeina;  y  hallaban  razónos  en  favor 
M  mnlrimontú  que  anlC!»  tcinon  por  inválido ;  tales  son 
lasadutacíoiie^decorlesaDús,  Üon  Felipe^  liermanodcl 
Rey.^in  cmhnr^oque  era  abad  de  Valladolid  y  electo 
«rzol^Npo  de  Sevilla ,  renunció  el  bábilD  clerical  con 
Vfjfuíitad  del  Rey,  sti  hermano,  pnra  casar  con  Cristi- 
nu,  que  aceptó  ai]UGt  partido,  perdida  (a  esperanza  ile 
«er  reina;  matrimonio  que,  como  mal  trabado,  en  breve 
se  apartó  por  la  muerte  de  Cristinaj  que  le  sobrevino 
por  la  pena  de  la  afrenta  y  por  el  desabrimiento  que 
recibió  por  un  trueque  semejante;  asi  lo  entendía  la 
^eiite  vulgar.  La  esterilidad  de  la  reina  dona  Violante 
se  mudó  en  fecundidad,  lauto,  que  parió  muchos  hijos 
ú  su  marido.  Estos  fueron  düña  Berenguela,  dona  Rea- 
triz,  don  Fernando,  por  sobreilombre  de  la  Cerda,  por 
causa  de  una  nmy  señaíada  y  larga  con  que  nació  en 
lascíi|ío!das,  don  Sancho,  don  Pedro  ,  don  Juan,  don 
Dii'fro,  doím  Isabel  y  düfiu  Leonor.  Todos  eslos  luvo  el 
rey  don  A!onso  en  la  Reina,  En  otra  madre  de  bajo  li- 
naje á  don  Alonso  Ecrnandez;  en  dona  Mayor  de  Guz- 
man,  hija  de  Pedro  de  Guzman,  á  doria  Beatriz,  que 
fueron  el  uno  y  el  otro  hijos  bastardos.  El  ano  si^'uicnte 
de  1 25o,  Eduardo,  hijo  mayor  de  Enrique,  rey  de  Inga- 
la  Ierra,  vino  á  España.  Las  cnusns  de  su  venida  no  se 
dicen  ;  podemos  sospechar  ¿quién  lo  veda?  que  movido 
del  agravio  de  Cristina  hizo  aquel  viaje  por  ser  primos 
hermanos.  Su  viaje  cuánto  haya  aprovechado  el  suceso 
de  las  cosas  lo  declara;  lo  cierto  es  que  en  Burgos  fué 
recebido  benignamente  del  Rey,  y  de  su  mano  te  armó 
caballero,  ceremonia  que  en  aquel  tiempo  se  usaba, 
halagos  con  que  se  pretendía  aplacar  el  ánimo  de  aquel 
Príucipe  mozo  y  bravo, 

CAPITULO  X. 

El  nj  don  Alonso  faé  def  Ido  por  empenáor* 

El  rey  don  Alonso  no  tenia  la  misma  fama  en  todas 
las  parles  y  acerca  de  todas  las  naciones.  En  España  en 
su  reino  sin  duda  era  aborrecido  del  pueblo ,  ú  los  re- 
yes comarcanos  no  era  nada  agradable,  dado  que  con 
cierta  muestra  de  paz  ó  por  miedo  de  su  pinier  se 
detenían  de  tomar  contra  él  las  armas.  Eulre  fas  nacio- 
nes extrañas  votaba  la  fama  de  su  grande  erudición. 
Decíase  que  ero  elocuente ,  sagaz,  instructo  igualmen* 
te  eu  las  artes  do  la  paz  y  de  ia  guerra.  Esto  movió  i 
algunos  principes  de  Alemana  para  que  en  la  dieta  del 
imperio,  en  que  se  trataba  de  elegir  emperador,  le 
nombrasen  en  lugar  de  GuillelEUO  César^  que  ú  la  sa^ao 
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murió,  y  se  luvie<re  cuí»ntacon  él ,  bien  que  no  Alá  uní 
la  vohmtüd,  ni  los  votos  de  lodos  se  confonnnrfja  í»a 
uno ;  el  arxohispo  de  Colonia  en  su  nombre  y  pn  el  dd 
arzobisfio  de  Maguncia,  cuyo  lugar  y  voz  traía  ,  y  «I 
conde  l^ülalino  nombraron  por  emperador  ú  Ricardo, 
conde  de  Cornubía,  hermano  de  Enrique,  rey  de  Ingnln- 
terra.  Rizóse  este  nombramiento  á  tí  de  eniífo,  dia  de 
los  Reyes,  año  que  se  contó  del  Señor  de  1256;  ^Itjti- 
nos  señalan  dos  años  adelante.  El  ar/obtspo  de  Tréve- 
ris  y  el  duque  de  Sajoaia »  teniendo  por  iuvütida  la 
elección  de  Ricardo,  por  sus  votos  eligieron  á  don 
Alonso,  rey  de  Castilla,  el  pi^trer  día  de  mano  luiw 
siguiente.  Enviáronse  embajadores  ú  entrambos,  y  cada 
cual  se  tenia  por  legítimo  emperador,  y  á  su  compe- 
tidor al  contrario;  con  tanto  mas  ventaja  de  Ricardo, 
que  sin  dilación,  dejadas  todas  las  demás  cosos ,  acudió 
á  Alemana,  y  de  mano  del  ar/.ubi«;po  de  Colonia,  i 
quien  esto  toca,  lomó  la  corana  primera  del  imperto 
en  Aquisgran,  á  2  dias  del  mes  de  mayo.  Don  Alonso, 
embarazado  con  las  alteraciones  dom»'Slicas  y  desron- 
liado  de  la  volunliid  do  sus  vasallos,  y  principalmente 
por  la  edad  de  sus  hijos,  que  en  pequeña,  dilató  sm 
ida  ,  puesto  que  ios  obispos  de  Conslunciu  y  de  Eípíft 
vinieron  por  embajadores  en  eslu  razón  ,  y  con  nuevas 
embajadas  que  le  enviaban  de  cada  dia  le  importuna- 
büu  fuese  á  tomar  el  inq^erio.  Esta  tardante  eutibíó  li 
aíirion  de  suparciididad  y  fortificó  los  intentas  de  U 
pürte  contraria.  Favorecían  á  don  Alonso  ,  fuera  del 
crédito  de  su  virtud  ,  porque  de  parle  de  madre  venia 
de  los  emperadores  de  Alemana ,  como  hijo  que  era  de 
doim  Beatriz,  y  por  ella  tifcto  de  Filipe  ,  que  fué  el 
licmpo  pasado  emperador.  A  Ricardo  ayudaba  roucbo 
la  semejanza  de  fa  lengua,  que  uo  es  pequeña  entre  in- 
gleses y  alemanes,  grandes  y  Qnlt^uas  alianzas  entre 
aquellas  dos  naciones,  las  costumbres  semejantes,  ade- 
más del  parentesco  que  entre  sí  tenían ,  para  que  le 
juzgasen  por  idóneo  y  digno  del  imperio ,  en  tanto  gra- 
do, que  en  negocio  dudosa  pa recia  aventajarse  olgun 
tanto  su  derecho.  Porque  dentro  de  un  año  después  de 
la  muerte  del  emperador  Guitlelmo  fué  puesto  eo  su  ■ 
lugar  en  el  mismo  día  que,  de  común  consentimíenlo,  I 
los  electores  señalaron  para  la  elección  ;  dentro  de  otro 
año,  de  mono  delarzobispo  de  Colonia,  &  quien  esloper- 
tenece,  fué  en  Aquisgran  corüiiado  y  tomó  las  demás 
insignias  del  imperio ,  y  se  sentó  en  la  silla  de  Car- 
io Magno  en  señal  de  la  posesión  que  tomaba.  Eu  con- 
clusión, así  ios  príncipes  como  los  que  tenían  á  cargo  I:ís 
fortalezas ,  le  hicieron  sus  homenajes;  las  cuales  cOsaa 
todas,  como  quíer  que  estuviesen  establecidas  por  lus 
leyes  que  htiblun  en  razón  de  elegir  los  emperadores, 
don  Alonso  no  las  cumplió.  Contra  Ricardo,  que  á  so 
tiempo  las  había  todos  guardado  ,  no  se  podía  alegar 
cosa  alguna;  asi  lo  decían  grandes  letrados,  fuera  de 
que  en  discordia  de  los  electores,  cuando  no  se  con- 
forman en  uno,  el  conde  Palatino  es  el  legítimo  juez 
de  la  diferencia ;  por  b  menos  el  rey  de  Bohemia,  cuan- 
do los  votos  se  dividen  igualmente,  á  la  parte  que  él  se 
allega  aquella  elección  es  tenida  por  válida.  Alegaban 
que  lo  uno  y  lo  otro  hacían  por  Ricardo ,  pues  el  conde 
Palatino  voló  por  él  en  su  nombre  y  del  rey  de  Bohe* 
mía ,  cuyas  veces  tenia;  y  luego  que  él  mismo  supo  la 
elección,  de  nuevo  la  aprobó.  Don  Alonso,  al  conlnirio, 
alegaba  que  su  elección  fué  Jiecba  enFraucíordiai  den* 
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tro  do  los  muros  de  la  ciudad,  qud  era  el  lugar  sena- 
lado  de  común  consentimiento  de  los  electores  para 
aquella  elección.  Que  el  de  Colonia  y  el  Palatino  vinie* 
roo  acompañados  de  gran  número  de  soldados ,  no 
como  á  elección ,  sino  como  á  guerra ,  y  porque  po« 
nian  espanto  y  parecía  que  querían  hacer  fuerza ,  fue- 
ron amonestados  que  desistiesen  de  aquel  camino,  y  á 
ejemplo  de  los  otros  principes ,  con  acompañamiento 
ordinario  y  competente  entrasen  en  la  ciudad.  Cargá- 
banles que  no  quisieron  conformarse ,  antes  por  nueva 
manera  y  perjudicial  se  juntaron  aparte ,  cosa  de  gran- 
des inconvenientes ,  7  fuera  de  la  ciudad,  como  en  los 
reales  hicieron  su  elección.  Esta  era  la  principal  nuli- 
dad en  la  elección  de  Ricardo.  Que  los  príncipes  que 
estaban  en  la  ciudad  aguardaron  basta  tanto  que  bobo 
esperanza  que  se  podrían  reducir  á  mejor  consejo,  y 
dejada  aquella  porfía ,  concordarse  con  la  razón  y  con 
los  demás;  perdida  la  esperanza ,  á  postrero  de  marzo, 
por  voto  del  arzobispo  de  Tréverís  y  del  duque  de  Sa- 
jonia ,  que  tenia  otrosí  el  voto  del  marqués  do  Bran- 
demburg ,  que  ausente  estaba ,  como  su  vicario  y 
también  por  voto  del  rey  de  Bohemia,  cuyo  embaja- 
dor con  derecho  de  votar  estuvo  presente  en  la  dieta, 
fué  elegido  por  rey  do  romanos  don  Alonso  ,  rey  de 
Castilla.  Estos  eran  los  principales  fundamentos  de  la 
Tina  parte  y  de  la  otra :  otros  alegaban  de  menor  cuan- 
tia,  como  delitos  y  excesos  que  los  unos  oponían  con- 
tra los  otros ,  sin  que  ellos  se  engañasen ;  mayormente 
contra  el  arzobispo  de  Tréverís  se  alegaba  estar  des- 
comulgado, y  por  tanto  privado  de  voto ,  á  causa  de 
nuevas  y  extraordinarias  imposiciones  que  derramaba 
sobre  sus  vasallos.  Lt  otra  parte  contraponía  que  el 
arzobispo  de  Colonia  hirió  al  cardenal  de  San  Jorge, 
legado  del  Pontífice  romano,  y  prendió  un  obispo.  Asi- 
mismo que  el  conde  Palatino  maltrataba  en  muchas 
maneras  las  personas  eclesiásticas,  lo  cual  no  era  lici- 
to. Mas,  que  contra  la  sacrosanta  majestad  do  los  pon- 
tífíces  y  de  la  Iglesia,  en  las  revueltas  pasadas  se  allegó 
al  emperador  Federico  y  á  su  hijo  Conrado.  Este  pleito 
comenzó  en  tiempo  del  papa  Alejandro  iV;  no  se  pudo 
componer  por  su  autoridad  y  juicio,  como  fuera  justo, 
y  los  que  mejor  lo  sentían  lo  deseaban,  á  causa  que  cada 
cual  de  las  partes,  como  quier  que  pretendiese  ser  de 
su  derecho  cierto ,  no  quería,  mal  pecado,  pasar  por 
juicio  ni  sentencia  de  alguno  ni  comprometer  la  dife- 
rencia, porque  no  pareciese  con  esto  hacian  dudosa  su 
causa ;  mas  aína  cuidaban  poner  el  negocio  en  el  tran- 
ce de  una  batalla  y  pleitear  con  las  armas,  asi  suyas 
como  de  los  príncipes  de  Alemania,  sus  valedores  y  alia- 
do^. Gran  mal  por  esta  causa  se  aparejaba  á  hi  cristian- 
dad ,  si  á  ambos  príncipes  no  detuvieran  y  enfrenaran 
oíros  negocios  domésticos.  A  don  Alonso  le  fué  impe- 
dimento estar  tan  lejos  España ;  y  unas  diíicullades  que 
nucían  y  se  trababan  do  otras  le  detuvieron  en  su  rei- 
no; demás  que  naturalmente  era  irresoluto,  y  tenia  es* 
peranza  que  con  artificio  y  maña  se  podría  dar  conclu- 
f  ion  á  aquel  debate.  Ricardo  no  pudo  tomar  las  armas 
á  causa  que  las  cosas  de  Ingalaterra  andaban  muy  al- 
teradas con  la  guerra  que  se  hacia  en  Francia  contodu 
las  fuer^asde  launa  y  de  laotra  nación,  en  especial  que 
falleció  el  sexto  ano  después  que  se  llamó  emperador. 
El  fin  en  que  paró  toda  esta  contienda  y  su  remate  se 
declarará  en  otra  parte  mas  adelanto. 
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CAPITULO  XI. 


Los  gmdet  de  Castilla  se  alteraron  contra  él  rey  doa  Aloaso. 

Tenia  el  rey  don  Alonso  condición  mansa,  ánimo 
grande  ,  mas  deseoso  de  gloría  que  de  deleites ;  era 
dado  al  sosiego  de  las  letras  y  no  ajeno  de  los  nego- 
cios, pero  poco  recatado  y  de  maravillosa  inconstancia 
en  su  manera  de  proceder;  codicioso  de  allegar  dinero, 
vicio  que  si  no  se  mira  bien ,  causa  muy  graves  daños, 
como  entonces  sucedió ,  que  perdió  las  voluntades  del 
pueblo  y  no  supo  ganar  las  de  los  grandes.  Con  deseo 
^ues  de  huir  el  ocio,  que  es  muy  á  propósito  para 
sembrar  chismes  y  levantar  murmuraciones,  tomó  las 
armas  contra  el  Andalucía,  y  divididas  sus  gentes,  tra- 
taba con  diversas  bandas  de  apoderarse  de  los  pueblos 
que  quedaron  en  poder  de  moros.  El  mismo  ganó 
á  Jerez ;  don  Enrique ,  su  hermano,  á  Arcos  y  á  Nebrí- 
ja ,  pueblo  situado  en  los  esteros  de  Guadalquivir  por 
aquella  parte  que  con  grandes  acogidas  de  agua  se  der- 
rama en  el  Océano.  En  Jerez  fué  puesto  por  goberna- 
dor don  Ñuño  de  Lara ,  hombre  de  antiguo  y  noble  li- 
naje, mas  ya  casi  acal>ado  por  la  flojedad  ó  contumacia 
de  sus  antepasados.  Ofrecíase  muy  buena  ocasión  de 
desarraigar  por  toda  aquella  comarca  las  reliquias  áq 
los  moros,  si  no  fuera  que  otro  nuevo  cuidado  de  una 
nueva  guerra  forzó  al  Rey  á  retirarse  y  dejar  aquella 
empresa.  Esto  fué  que  Teobaldo ,  rey  de  Navarra ,  se- 
gundo deste  nombre,  ya  que  era  mayor  de  edad,  con- 
fiado en  la  ayuda  del  rey  de  Aragón,  con  quien  poco 
antes  renovara  sus  confederaciones  en  M ontagudo,  con 
sus  gentes  que  juntó  de  todas  partes  trataba  de  aco- 
meter las  tierras  de  Gutílla.  Pretendía  que  lo  de  Gui- 
púzcoa, Álava,  la  Rioja  y  Briviesca,  tierras  desús 
antepasados ,  les  quitaron  á  tuerto  los  años  antes  y  que 
de  derecho  le  pertenecían.  Muchos  grandes  do  Casti- 
lla ,  disgustados  con  su  Rey,  se  pasaran  á  Navarra  y  á 
Aragón ,  renunciada  primero  por  público  instrumento 
la  naturalidad,  que  era  el  camino  que  en  los  tiempos 
antiguos  hallaron  para  que  no  fuesen  tenidos  por  trai- 
dores los  que  se  ausentaban  de  su  patria.  Estos  des- 
pertaban la  llama ,  y  á  aquel  Príncipe ,  mozo  y  feroz 
por  la  edad ,  instigaban  para  que  tomase  las  armas. 
Entre  estos  grandes  el  mas  principal  era  don  Diego  de 
Haro,  varón  muy  constante  y  de  notables  prendas  en 
lo  demás,  pero  que  no  sufría  se  le  hiciese  ningún  agra- 
vio ni  demasía ,  y  que  se  mostraba  muy  ofendido  por 
ver  oprimida  la  libertad  de  la  patria.  La  muerte  cortó 
sus  intentos,  que  le  sobrevino  en  el  lugar  de  Bañares, 
do  era  ido  para  curarse ;  mas  su  hijo  don  Lope  de  Raro, 
aunque  era  de  pequeña  edad ,  con  grande  acompaña- 
miento de  los  suyos  se  fué  á  Estella,  ciudad  en  que  á 
la  sazón  se  hallaba  el  rey  de  Aragón.  Lo  mismo  hizo 
el  infante  don  Enrique,  disgustado  de  todo  punto  con 
su  hermano  el  rey  don  Alonso.  Hicieron  estos  señores 
entre  sí  liga  contra  el  poder  y  armas  de  todos  los  prín- 
cipes. El  pueblo  de  Castilla  y  muchos  grandes,  dado 
que  aun  no  se  declaraban ,  sentían  lo  mismo  de  secre- 
to. Llevaban  mal  que  la  moneda  se  hobiese  abajado  de 
ley ,  deque  se  siguió  mayor  carestía  de  los  manteni- 
mientos; y  pretendiendo  poner  remedio  á  este  daño, 
resultó  otro  mayor.  Puso  el  Rey  Usa  y  precio  á  todas 
las  cosas  que  se  vendiany  á  todas  las  mercadurías ,  de 
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que  se  siguió  gran  falta  de  vttnallíis  y  provisiou,  por 
no  fjíternrlos  íjUo  las  lenian  vender  por  afjucí  precio» 
Desla  ííJaijem  suelen  muclms  veces  acarrear  mayor 
díino  las  cosas  que  parecían  haberse  orílenado  con  mu- 
clm  pruüenéitt.  El  rey  don  Alonso,  como  ero  de  grande 
ingtMiio  y  que  no  ignoraba  cuan  grande  era  eJ  peligro 
que  le  umunazitba  >  trató  deliacer  asiento  y  pacííiairse 
con  el  rey  de  Ara^íon  ,  que  sabia  no  estabu  muy  lejos 
deilo  por  andar  envuelto  olra  vez»  aunque  era  de  ¿íran- 
V."  r/I  m1  ,  rr;  li.;  ,11 II -IV.  i|,'  doña  Teresa  VidíUira,  Ijmfo, 
,1  I  »  de  si  y  do  la  miijcsíud  real, 

\  iriuiisü  eii  Soru;  cu  aquella  liubla  concertaron  paces 
porrhnesde  m^r^^>,  anodeTíuesiríi  salvación  deÍ256| 
í^n  el  mismo  tiempo  <  g  deTeobal- 

dü,rey  de  Navarra»  >:\  i  ocupada  en 

asentar  las  co^as  de  (empana ,  falleció  ú  i  i  del  mes  de 
aliril  en  l*ervíiio.  Fué  enlerrada  en  el  monasterio  do 
Clara  valle,  muy  nolle  y  conocido  en  aquella  sazón  por 
el  crédito  que  tenían  aquellos  mortjcis  do  santidad*  El 
nm  biíiuíente  en  Toledo  murió  don  Sancho  Capelo,  rey 
de  Portugal  ♦  como  se  locó  arriba.  El  reino  que  por  es- 
pacio de  trece  año*  había  gobernado  como  teniente 
don  Alonso,  su  hermano,  le  gobernó  de  ulH  adelante 
con  nombre  de  rey.  Tuvo  de  doña  Bealrix  ,  hija  del  rey 
i\<Hi  Alonso,  á  su  hijo  mayor  don  Dionisio,  y  ú  don 
Al  liso,  conde  de  Porlategre ,  y  dtMnás  deslos  á  doña 
BlRnca^  cuyo  cuerpo  está  sepultado  ea  las  Huelgas  de 
Dúrfiüs ,  donde  por  largo  tiempo  fnc  abadesa,  y  á  dona 
Ci  <itanza,  que  murió  de  poca  odod.  En  e^le  comedio 
don  Enrique,  hermano  del  Rey,  en  Nebrija,  do  se  re  tira- 
ra, movia»  así  moros  como  á cristianos,  ¿levantarse. 
Don  Muño  de  Lara ,  alterado  por  estas  prú ticas,  como 
era  raion ,  y  para  prevenir  los  mtcntos  de  don  Enrique, 
acudió  ú  Nebrija  desde  Sevilla,  Avisado  desto  don  En- 
rique, como  no  tuviese  fuerzas  bástanles  ni  ganadas 
del  lodo  his  vohinUides  de  los  de  aquella  comarca  ,  fué 
forzado  huirse  á  Valencia  por  mar.  El  rey  don  Jaime 
estaba  allí  ocupado  en  dar  asiento  en  las  cosas  de  aquiil 
reino;  recibióle  al  principio  con  benignidad;  mas  por 
no  contravenir,  si  le  amparaba ,  d  la  alianza  puesta  cou 
su  hermano  poco  antes ,  le  puso  en  necesidad  de  pasar 
en  África.  Desde  alii ,  gustados  cuatro  años  en  la  corto 
del  rey  de  Tijnez  y  en  su  compañía,  pobre  y  míserabltí, 
dio  la  vuellL?,  primero  ¿  Francia,  y  después  á  Italia  con 
deseo  de  mover  i;uerrn  á  su  liermano ,  sí  en  alguna  par- 
le hallase  acogida  y  socorros  bástanles.  El  rey  de  Ara- 
gón, agentadas  lascof>as  dcValencia,  se  fué  á  Mompeilcr 
con  dtístíuo  de  verse  con  el  rey  de  Fruncía.  Señalaron  para 
las  vistas  un  pueblo  llamado  Carbolio,  en  que  á  i  1  dius 
de  mayo,  año  de  Í25S  ,  tratadas  todas  sus  diferencias, 
sereconcihüron  enteramente  con  hacer  suelta  el  uno  al 
Oiro  de  lodo  lo  que  hasta  aquel  dia  cada  cual  poseía  y 
se  hsibian  lomado.  En  poi  licutar  los  de  Barcelona  y  los 
cafuhmi's  quedaron  exemptos  do  todo  punto  del  anií- 
>  y  jurísdiccioQ  de  los  reyes  de  Francia;  ho- 
ído  y  continuado  desde  el  tiempo  en  quo 
;is  tierras  se  ganaron  de  los  moros,  dado  que  de 
IOS  años  atrás,  fuera  del  nombre  de  estar  sujetos 
ypnner  eu  las  escrituras  públicas  el  nombre  del  rey 
de  Francia  que  á  la  sazón  era  y  el  año  do  su  reioado, 
níngntia  cosa  podían  allf  ni  hacían  los  reyes  de  Fran* 
cía.  Para  que  esta  confederación  fuese  mas  firme  se 
concertó  dt^spoiorio  entre  doña  Uabel ,  la  menor  da  tas 
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hijas  del  rey  de  Aragón ,  con  Filípe ,  hijo  mayor 
redero  del  rey  do  Francia,  y  con  ella,  en  uoni* 
dote ,  quedaron  por  los  franceses  Carcasona  y  Besíers» 
Hobo  este  año  grandes  crecientes  con  las  aguas  ^ 
continuaron  desdo  antes  del  mes  de  asíoslo  hasta 
diciembre ;  los  ríos  so  hincharon  y  salieron  de 
con  gran  daño  de  tas  labranzas  y  de  los  eamfNM. 
chas  puentes  cayeron  en  España ,  entre  ellas  la  d«' 
ledo,  que  se  llama  de  Alcántara ;  mas  el  siguiente  año- 
de  i259,  que  fué  de  los  árabes  el  año  637  ,  serepafét 
y  reedificó.  El  letrero  que  está  á  la  entrada  de  la  piim* 
te  Bohre  el  arco  de  la  puente ,  grabado  en  una  piedra,, 
de  letra  franeesa  y  en  lengua  vulgar  casleUuija  lo 
clara. 

CAPITULO  XII. 

Que  se  paso  entredicho  en  PortnfiL 

Las  cosas  en  España  estaban  sosegadas  para  tanta. 
muchedumbre  de  principes  como  en  etía  reinaban,  ÚU 
ferentesen  ley  es,  costumbres,  aficiones  y  voluntades. 
Algunas  desgracias  sucedieron.  Duna  Violante ,  reini 
de  Aragón,  y  el  infante  don  Alonso,  su  entenado^ 
cieron;  los  desórdenes  del  Rey  aceleraron  hi  mu 
uno  y  al  otro ,  é  lo  que  parece.  Don  Alonso  llovobi 
el  Iratamitínto  que  su  padre  le  liacia  y  !a  poca  ei 
que  parecía  hacer  del;  como  si  fuera  menos  que 
mas  hennanos,  ninguna  mano  por  entonces  lo  fiaba  ér» 
el  gobierno  del  reiuo;  y  para  adelante  con  la  i 
que  quería  hacer  de  los  estados  diminuía  la  ' 
del  reino  que  lo  dejaba.  Este  deseño,  no  soh» 
en  particular  á  don  Alonso^  sino  on  común  á  Io:= .  , 
los  grandes,  en  tanto  grado,  que  dejado  el  Rey,  públi* 
camenle  seguían  la  voz  y  tas  parles  de  su  hijo.  Para  re- 
ducillos  ysosegallos  el  viejo  astuto  poco  antes  de  b 
muerte  del  hijo,  revocada  la  primera  donación,  le  «n* 
Ircgó  y  puso  en  su  poder  á  Valencia ,  que  mandó  andu- 
viese siempre  unida  con  Aragón.  La  reina  doña  Violante 
llevaba  mal  el  poder  de  doña  Teresa  Vida  uro,  en  cuvif 
amores  el  Hey  desde  su  primera  edad  estuvo  ( < 
y  dejados  por  algún  tiempo,  de  nuevo  era  vueii 
con  tuti  grande  afición,  que  parecía  estar  enhecUii^da 
con  bebedizos-  Por  el  albedrio  desla  mujer  y  por  su  an- 
tojo gobernábalas  cosas  particulares  y  públicas*  A  li 
verdad  este  Principe  fué  dado  ú  deshonestidad  y  mal- 
trato basta  la  postrera  edad;  olvidado  de  su  deber,  no 
consideraba  lo  que  por  la  fama  se  decía  dóL  Llegó  d 
desorden  á  que  así  el  tiempo  pasado  como  sdeUnte, 
muerta  la  reina  doña  Violante ,  la  tuvo  coa  1n  majeitid 
y  estado  poco  menos  que  si  fuera  reina.  Ella  inísint 
una  y  dos  veces  puso  al  Bey  pleito  detuiite  del  rotnana 
Ponlítice  sobre  la  corona.  Acusábalo  la  palabra  que  d#* 
cía  te  dio  de  casamiento,  como  arriba  quería  dicho*  Na- 
cieron de  doña  Teresa  don  Pedro,  que  fué  señor  de 
Ayerve,  y  don  Jaime,  señor  de  Ejerica.  La  reina  doña 
Violante  fué  sepultada  on  Valbuena  en  un  monasterio 
de  monjas  de  la  orden  de  San  Bernardo ^  que  cslá  en  Ca- 
taluña; don  Aloiiso  en  Vaknciu  en  la  iglesia  mayor  en 
la  capilla  de  Santiago.  Zoríiu,  noble  escritor  de  la  histo* 
ría  de  Aragón,  dice  que  en  el  monasterio  deVeruehí  deJ 
Cistet.Teobaldo,  rey  de  Navarra,  despuesquesu  madm 
murió  en  Francia »  conservó  y  defendió  el  principada 
de  Cutnpuuu,  que  mucUos  licuares  de  Fruucia  pretea-t 
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dian  con  las  armas  (ornar  para  sf.  Hocho  eMo,  casó  con 
dorjo  \mbe\f  liiju  menor  de  san  Luis,  rey  de  Francia, 
que  le  dio  su  padre  por  mujer  de  buena  gana.  En  &le- 
lun,  pueblo  de  los  senooes,  pueslo  eu  una  isla  pequeña 
que  liace  el  rio  Secana,  y  de  la  una  parle  y  de  la  otra 
del  rio,  donde  también  liay  edíGcios,  se  celebraron  las 
bodas ,  mas  alegres  en  los  principios  que  en  lo  de  ade- 
lante por  la  esterilidad  de  la  Reina.  Tuvo  este  Rey  en 
doña  Marquesa  de  Rada  fuera  de  matrimonio  una  hija, 
que  tuvo  el  mismo  nombre  que  su  madre,  y  adelante 
casó  con  don  Pedro,  hijo  del  rey  de  Aragón,  habido  en 
dona  Teresa, como  queda  dicho.  Matilde,  condesa  de 
Boloña,  sabida  la  muerte  de  don  Sancho,  rey  de  Por- 
tugal, acudió  por  mar  á  aquella  provincia  para  preten- 
der el  derecho  de  su  antiguo  matrimonio,  sí  por  ven- 
tura don  Alonso,  su  marido,  pudiese  últimamente  mu- 
dar su  dañada  intención.  Llegó  á  Cascaos  muy  cerca 
de  Lisboa;  denda  sin  que  el  Rey  le  diese  lugar  para  po- 
delle  hublar,  fué  forzada  á  dar  la  vuelta.  Escribióle 
empero  una  carta  deste  tenor :  «  Llegara  mas  cerca 
»  y  reprehendiera  en  tu  presencia  tu  felonía,  que  fuera 
» l>üsliinte  recompensa  del  afun  que  en  el  viaje  he  to- 
»  mado;  pero  pues  no  me  das  lugar  para  esto,  y  como 
» ingrato  y  cruel  no  putliste  surrir  nuestra  presencia 
»  por  estar  herido  de  los  aguijones  de  la  conciencia  y 
»  poseído  del  demonio,  no  dejaré  en  ausencia  de  hacer 
»  estoy  dar  testimonio  con  estacarla  á  todo  el  mundo 
i>  del  justo  dolor  que  tengo  y  del  agravio  que  me  ba- 
»ces,  quesera  una  perpetua  memoria  de  tu  desleal- 
»  tad  y  impiedad.  Sou  ordinariamente  ásperos  los  re- 
»  medios  que  para  las  enfermedades  son  saludables;  yo 
» también  escribo  con  gemidos  y  contra  mi  voluntad 
o  estas  cosas.  Mas  si  va  á  decir  verdad ,  yo  te  recebi 
»  cuando  erus  pobre,  sin  tierra ,  sin  bienes,  sin  espe- 
nranza,  estoy  por  decir  un  hombre  bárbaro ;  y  esto 
A  en  mi  casa  y  por  marido.  ¡Oh  demasía  mía,  diré,  ó 
»  de  los  míos,  ó  de  los  unos  y  de  ios  otros  y  necia 
»  credulidad !  Nuestra  opinión  y  el  crédito  que  de  tu 
» lealtad  teníamos  nos  engañó  para  que,  en  cambio  de 
»  que  te  dimos  mas  de  lo  que  pedias  y  mayores  cosas 
9  que  esperabas,  hicieses  burla  de  nos.  Acuerdóme 
B  cuando  jurabas  que  no  podías  vivir  sin  mí  no  mas  que 
»  sin  tu  ánima.  ¿Esta  es  la  religión  ?  Esta  es  la  constan- 
»  cía  ?  ¿  Qué  es  esto?  Con  el  reino  sin  duda  has  perdido 
»  el  juicio  y  te  has,  fementido ,  mudado  en  otro  varón. 
»  Olvidado  de  mí  y  sin  memoria  del  benetício  rccebído, 
9  estás  ocupado  en  nuevos  amores  de  la  quo  es  for- 
»  zoso  se  llame  combleza,  pues  el  primer  matrimonio 
D  dura,  y  elnuevoe8ninguno.¿Descontentárontenues- 
D  tro  linaje,  la  hermosura,  U  edad,  las  riquezas?  O  lo 
D  que  es  mas  cierto,  ¿los  reyes  tenéis  por  santo  y  por  ho- 
»  nesto  lo  que  os  viene  mas  á  cuento  pare  reinar  ?  Yo 
» todavía  soy  viva,  y  viviré  hasta  tanto  que  mueva  con-r 
1)  Ira  ti  las  armas  de  los  principes  y  los  odios  de  todas  las 
»  naciones;  como  bestia  Cera  perecerás  agarrochado 
»  de  todos.  £1  corazón  me  da  que  la  divina  venganza 
»  está  sobre  tu  cabeza,  y  que  muy  presto  llegará.  El  que 
]>  al  presente  feroz  con  la  maldad  y  muy  contento  des- 
D  precias  nuestras  lágrimas,  en  breve,  afligido  con  to- 
i>  dos  los  tormentos,  pagarás  justísimamente  la  pena  de 
D  nuestro  dolor  y  de  tu  impiedad.  Con  esta  sola  espe- 
i>  ranza  en  estos  trabajos  me  sustentaré ,  la  cual  cum« 
»  plida  ó  perdida,  de  bueaa  gana  dejaré  la  vida¿  mas  de 
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»  tal  manera  la  d(»iaré,  qiio  rlaromente  se  entienda  faltó 
»  tu  deslcaltad  á  lo  que  era  razón  y  ú  lo  quo  pensábamos, 
»  mas  aína  que  á  nos  la  virtud  y  esfuerzo  nccesa- 
»  rio.  9  No  se  movió  el  ánimo  obstinado  del  rey  don 
Alonso  por  estacarte,  antes  públicamente  se  gloriaba 
que  el  día  siguiente  se  tornaría  á  casar  y  celebraría 
nuevo  matrimonio ,  sí  entendiese  era  á  propósito  para 
conservar  su  reino.  Matilde  dio  la  vuelta  mal  enojada 
contra  el  Rey;  echaba  sobre  su  cabeza  grandes  maldi- 
ciones. En  Francia  se  fué  á  ver  con  el  santo  rey  Luis 
para  tratar  de  vengar  aquel  agravio.  Al  pontífice  ro- 
mano Alejandro  IV envió  sobreel  caso  sus  emtnijadorcs. 
En  el  Francés  lialló  poca  ayuda  por  estar  su  reino  tan 
lejos.  El  Padre  Santo  amonestó  á  don  Alonso  y  le  pro- 
testó que  volviese  al  primer  matrimonio,  y  recibiese  en 
su  gracia  y  se  reconciliase  con  Matilde,  su  primera  n)u- 
jer.  Advirtióle  cuánto  peligro  corría  su  salvación; quo 
no  debía  con  obras  tan  malas  irritar  á  Dios.  A  caitas  vo- 
ces y  amonestaciones  las  orejas  del  Rey  estaban  t.-pa- 
das,  obstinado  el  ánimo;  la  codicia  y  ambición,  conce- 
jeros malos,  Itt  ponían  telarañas  delante  los  ojos  para  que 
no  viese  la  luz.  El  Pontífice,  porque  no  quería  obeie- 
cer, le  descomulgó,  puso  entrediclio  en  todo  el  nMinidd 
Portugal,  que  dicen  duró  doce  anos,  porque  ni  cIRev  se 
quería  emendar,  ni  los  ponlífíccs  queso  sifi^uíeron aflo- 
jar en  la  justa  indignación  y  castigo.  Los  pui*blns  Ino- 
centes pagan  la  pena  do  los  excesos  que  hacen  los 
reyes;  asi  van  las  cosas  humanas ,  así  lo  lleva  la  conilí- 
cion  de  nuestra  mortalidad.  Por  lo  demás,  el  rey  don 
Alonso  era  de  condición  mansa  y  tratable,  muy  amigo 
de  justicia.  Quitó  en  toda  la  provincia  los  salteadores 
y  libertad  de  hacer  mal,  ca  por  la  revuelta  de  los  tiem- 
pos y  por  la  flojedad  del  rey  don  Sandio  prevalecían  en 
todas  partes  los  males.  Ordenó  leyes,  estableció  fueros, 
tuvo  con  cierta  igualdad  trabados  entre  sí  los  mayores 
con  los  medíanos,  y  con  estos  los  mas  bajos  del  pueblo. 
Esto  en  su  casa  y  en  el  gobierno.  En  la  guerra  no  tuvo 
menor  esfuerzo;  con  sus  armas  y  por  su  diligencia  se 
ensancharon  los  términos  de  su  estado.  Ganó  de  los 
moros  á  Faro,  Algecira,  Albufera  y  otros  pueblos  por 
la  comarca  de  Silves.  Fundó  y  pobló  de  nuevo  á  Castro, 
Portalegre,  Estremoz.  La  ciudad  de  Deja  y  otros  mu- 
chos pueblos  y  castillos,  que  por  la  revuidta  del  tiempo 
pasado  estaban  por  tierra  ó  maltratados,  los  reparó  y 
reedificó.  Hay  también  muestras  de  su  piedad;  en  Lis- 
bona  UD  czcclente  monasterio ,  que  por  estos  tiempos 
fundó  y  llevó  al  cubo,  del  orden  de  Santo  Domingo.  En 
Sentaren  otro  de  monjas  de  Santa  Clara,  que  edificó  á 
sus  expensas  desde  los  cimientos.  La  liberaliilad  que 
usaba  con  los  pobres  era  tan  grande ,  que  muchas  ve- 
ces, consumidos  los  tesoros ,  para  juntar  dinero  y  re- 
medíanos empeñaba  las  olhajas  y  joyas  de  su  cusa.  A 
don  Alonso,  rey  de  Castilla,  cuya  fama  volaba  por  todo 
el  mundo,  vinieron  por  el  mismo  tiempo  embajadores 
del  soldán  de  Egipto;  traíanle  mucha  ropa,  preciosos 
tapices  y  alhombras  que  le  presentaron;  demás  desto, 
animales  muy  extraordinarios  y  nunca  vistos  en  España. 
Fué  esto  el  año  de  i260 ;  en  este  año  una  villa  de  Gui- 
púzcoa, parte  de  lo  que  llamamos  Vizcaya ,  mudó  el 
nombre  antiguo  de  Arrásala  en  el  de  Mondragon,  como 
se  ve  por  un  privilegio  del  mismo  rey  don  Alonso  de  los 
mas  antiguos  que  se  hallan  escritos  en  lengua  espa- 
ñola; porque  fué  el  primer  rey  de  España  que  en  lugar 
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de  lu  lengua  latina,  en  que  se  escribían  la^  escriluras 
públicas,  maiuló  se  Uísaseíaespariolu*  Hay  olrosf  uno  bula 
de!  papa  Alejandro  IV,  dada  en  AuDgni  A  f8  de  marzo, 
ol  quinto  año  de  su  pontíílcado,  en  que  manda  que  la 
dudad  de  Segorve,  que  por  esto  tiempo  se  ganó,  esté 
sujeta  al  obispo  de  Albarrucin,  que  se  llamaba  obispo  de 
Segorve  aun  antes  que  aquella  ciudad  fuese  de  los  mo- 
ro!* ganada.  Hay  oira  bula  del  mismo  Ponlílice,  dada 
el  sexto  añü  de  su  pontificado,  ejue  es  el  en  que  vamos, 
en  que  mandaba  que  el  obispo  de  Sogorve,  que  lo  era 
en  iif¡uel  tiempo  también  de  Albarrocin,  sea  sufragáneo 
tít*  la  iglesia  de  Toledo.  Opúsose  don  Arnaldo  dn  Pt»- 
rulíap  obispo  de  Zaragoza ;  alegaba  que  parte  de  aquella 
diócesi  era  de  su  iglesia.  El  Pontífice,  vista  la  resií»ten- 
cia ,  moderó  la  primera  concesión  con  otra  buia,  en  (jue 
declara  ser  su  voluntad  que  á  los  obispos  de  Zaragoza, 
no  obstante  lo  susodicbu,  quedasen  salvos  sus  dere* 
dios.  Bt  punto  desta  diferencia  consistía  príncipal- 
mente  sobre  la  palabra  Segobriga.  Constaba  que  una 
dudad  deste  nombre  fué  antiguamente  sufragánea  de 
Toledo;  pero  la  tal  ciudad  estaba  en  la  Celtiberia  ;  k 
Segobriga,  es  á  saber,  Segorve,  de  que  se  trataba  y  so- 
bre que  andaba  el  pleito,  alegaban  los  aragoneses  estar 
en  !osedetanoS|  bien  apartada  de  la  otra.  Este  pare- 
cer, contra  lo  que  tenían  antes  determinado,  prevaleció 
finalmente  los  anos  adelante.  £t  de  1201,  ü  los  27  de 
octubre,  falleció  don  Sandio,  arzobispo  de  Toledo. 
Entró  en  su  lugar  Pascual  ó  Pascasío,  que  era  deán 
de  aquella  iglesia,  el  mismo  que  llevó  la  crirz  delante 
el  arzobispo  don  Rodrigo  en  las  Navas  de  Toiosa.  Fu«5 
natural  de  Almoguera,  pueblo  del  Alcarria.  Ücbin  ser 
muy  viejo^  y  así  parece  murió  elecio  por  junio  luego 
siguiente.  Su  sepultura  está  en  la  capilla  de  Santa  Lu- 
CÍU|  iglesia  mayor  de  la  misma  ciudad. 

CAPITULO  XIH. 

Cómo  los  reyes  de  Aragón  j  de  Sicilia  emparenUroQ. 

1^ Falleció  en  Turento,  ciudad  en  lo  postrero  de  Ilalia» 
algunos  aiíos  antes  deste  tiempo  el  emperador  Federico, 
aquel  cuyo  nombre  por  híiber  perseguido  á  los  ponlííi- 
ces  romanos  fué  aliorrecído  mi  los  siglos  a<lelante  y 
siempre  tenido  por  infame.  Su  bÍjo  Conrado,  que  le  su- 
cedió en  sus  estados,  cuatro  años  adelante,  como  du 
Suevia  bobiese  pasado  en  Italia  y  en  Sicilia,  dio  fín  á 
susdias  de  su  muerte  nafurül,  ó  lo  que  sg  dijo  por  lu 
fama,  con  jerbos  que  [ü  dióManfredo,  su  íionnaim  bas- 
tardo. Este,  no  obstante  que  el  difunto  nombro  por  su 
berederod  Conraditio.su  brjo,  hubtdo  en  una  hija  del 
duque  de  Ba viera ,  que  por  ser  de  pequeña  edad  le  de- 
jara en  Suevia,  provincia  de  Alema  ña,  oiicendído  en  de- 
seo de  reinar,  y  no  Imciuado  caso  por  su  pequeña  edad  ile 
sufobrino,  se  apoderó  con  las  armas  y  por  fuerza  do 
Sicilia  y  del  reino  de  Mpoítis  contra  derecbo  y  contra 
voluntad  de  los  pontiíices  romanos,  cuyo  feudo  eran 
aquellos  reinos  desde  su  primera  institución ,  y  que  por 
Ij^tu  causa  claramente  amenazabaui  si  no  desisUa,  le  ba- 
'^im  tndo  mal  y  daño;  mas  él  no  bacia  ca^so  ni  se  movia 
por  estas  palabras,  ni  temía  tas  censuras  eclesiásticas^ 
ni  aun  bacía  caso  ni  tenia  cuenta  con  la  fama  quede  su$ 
cosas  corría;  et  deseo  que  tenía  de  reinar  lo  aíropellaba 
todo.  Antes  liizo  guerra  eu  To^cana,  donde  era  grande 
el  poder  delosguelfos^  parcialidad  allcionuda  ú  los  pa-» 
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I  pas ,  de  la  cual  provincia  fácilmente ,  vencidos  los  con* 
Irarios,  se  apoderó.  Con  estos  principios  y  aumento 
cosas  de  Manfredo  so  aseguraron  de  tal  guisa,  que  ] 
dificultad  se  pudieran  mudar  en  contrarío ,  si  el 
río  y  estado  ganado  por  malas  mañas  pudiera  serdnri» 
dero.  Los  papas  intentaban  todos  loscaminos  para  aba* 
tir  aquel  reino  que  contra  justicia  y  contra  razón  se  fun- 
dara. Enviaron  predicadores  por  todas  las  parles, que  no 
cesaban  de  reprcbendelle  en  sus  sermones,  como  impla 
y  enemigo  de  la  religión  cristiana.  Poca  ayuda  tenia  el  Pa- 
pa en  los  demás  príncipes  y  poco  le  prestaban  todasaque- 
IIqs  diligencias.  Carlos,  bennano  legítimo  de  san  Luii 
de  Francia,  y  él  por  si  conde  de  Anjou  y  de  ta  Proenzai 
fué  convidado  á  pasar  á  ftoüa  con  esperanza  qm  se  le 
did  de  bacelle  rey  de  Sicilia.  Manfredo,  avisado  des- 
las  práticas  y  intentos  y  visto,  si  estose  liacia,  cuan  gran 
riesgo  corrían  sus  cosas,  trataba  para  afirmiirse  de  bus- 
car socorros  de  todas  partes ,  y  porque  los  cercanos  le 
faltaban,  determinó  acudir  á  los  de  lejos.  En  primer  )»• 
gar  acometió  á  oliarsc  con  don  Jaime ,  rey  de  AnigoQ» 
cuya  fama  de  sus  tiazañas  y  la  gloria  do  las  cosas  por  él 
hedías  volaba  de  tiempo  atrás  por  todas  partes.  Pare- 
cióle para  mas  obligalle  trabar  con  él  piirentesco.  Ofre- 
ció áCostauza,  su  bija,  para  que  casase  con  don  Pedro^ 
su  bijo  mayor  y  heredero-  Envió  sobre  el  caso  embaja- 
dores á  Barcelona.  AI  rey  de  Aragón  no  le  parecía  aquel 
partido  de  menospreciar ,  mayormente  quo  con  la  dorj- 
celta  de  presente  le  ofrecían  de  dote  cíenlo  y  veinte  raíl 
ducados,  suma  muy  grande  para  aquel  tiempo,  demás 
de  la  esperanza  cierta  de  heredar  el  reino  <le  Sicilia  f 
juntaltc  con  el  de  Aragón  á  causa  que  Manfredo  noteoit 
hijos  varones.  Asentado  el  negocio  y  concertado,  despa- 
chó en  embajada  al  ponliíice  Alejandro  fray  Raimundo 
de  Peñafuerte  ,  de  la  orden  de  Santo  Dommgo ,  varcia 
prudente,  erudito  y  santo ,  para  que  con  la  ruuch  i  au- 
toridad que  tenia  reconciliase  con  el  Pon  tí  (ice  ñ  Man^ 
fredo  y  se  compusiesen  las  diferencias  pasadas.  El  Pon» 
tiíicc  no  se  movió  por  las  palabras  ni  razones  de  fray 
Haimuniio,  antes  hizo  grandes  amenazas  contra  Man* 
fredo.  Cargóle  qne  no  solo  contra  justicia  tenía  uMirpa* 
dos  aquellos  estados,  sino  que  era  bastardo  y  hombra 
impío;  avisábale  de  muchos  excesos,  eu  pnriicular  que 
publicó  íingidamente  que  era  muerto  Conradíno,  su  so- 
brino ;  por  engaño  y  por  este  camino  se  apoderó  del  rei- 
no y  tomó  las  armas  contra  la  Iglesia,  «No  se  puede, 
dice,  ni  se  debe  conceder  alguna  cosa  al  que  hace  guer- 
ra y  tiene  empuñadas  tas  armas ;  por  ventura  sepodrii 
condescender  en  algo,  si  con  humildad  rogase.  Esto  di- 
rás á  lu  Bey,  y  amonéstale  de  mi  parte  que  no  metde 
suscosas  con  un  hombre  tan  malvado;  que  de  otn  ma- 
nera podrá  temer  la  venganza  de  Dios  y  nuestra  ¡iidig- 
naciüii ,  que  en  la  tierra  tenemos  sus  veces, u  Esta  res- 
puesta tuvo  dudoso  y  suspenso  el  ánimo  del  rey  de  Ara- 
gón; pero  prevaleció  el  provecho  y  útil  contra  lo  que 
fuera  razón  y  honesto.  Híciéronse  los  desposorios  eu 
Mompeller  en  la  iglesia  de  Santa  Mana  el  año  1262  coa 
toda  muestra  de  alegria,  juegos  y  regocijos.  De  allí .  vuel- 
to el  Rey  á  Barcelona ,  é  21  del  mes  de  agosto  dividió 
entre  sus  hijos  sus  reinos  y  estados  en  esta  forma.  Cata- 
luña desde  el  Cabo  de  Creus ,  que  los  antiguos  llamaban 
promonlorio  de  Venus,  y  todo  Anigon  y  Valencia  se  ad- 
judicó á  don  Pedro,  su  líijo ;  á  don  Jaime  lo  de  Ruisellou, 
lod©  Cerdania,  Golibre^  Conílueiiciü,  Vulespira,  d  tai  (juc 
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por  las  dichas  dadades  faese  sujeto  al  rey  de  Aragón  y 
le  hiciese  homenaje.  Demás  desto,  que  todas  ellas  segó* 
bemasen  por  las  leyes  de  Cataluña,  y  no  pudíeseí)  eo  par- 
ticular y  por  80  autoridad  batir  moneda.  Demás  desto  le 
dio  á  Mallorca  con  título  de  rey  y  ú  Mompeller  en  la 
Francia.  Por  esta  manera  puso  el  padre  en  paz  ú  los  dos 
hermanos,  que  comenzabaii  á  tener  diferencias  sobre  la 
sucesión  y  juntamente  alborotarse.  Los  grandes,  dividi- 
dos en  bandos,  sin  cuidado  ninguno  de  hacer  el  deber, 
antes  con  deseo  cada  cual  de  adelantarse  y  mejorar  sus 
haciendas,  avivaban  el  fuego  y  la  llama  de  la  discordia 
entre  aquellos  dos  principes ,  mozos  y  hermanos. 

CAPITULO  XIV. 
Qne  los  MerlBM  se  apodenroo  de  Afrlct. 

Entre  tanto  que  estas  cosas  se  hacían  en  España,  una 
nueva  guerra  muy  grave  y  la  mayor  de  todas  las  pasa- 
das parecía  de  presente  amenazalla ,  á  causa  de  un 
nuevo  imperio  que  se  fundó  estos  anos  en  África.  Ven- 
cidos los  Almohades  y  muertos,  el  linaje  de  los  Merinos 
levantaba  por  las  armas  y  despertaba  el  antiguo  es- 
fuerzo de  su  nación,  que  parecía  estar  abatido  y  flaco 
por  ¡a  flojedad  de  los  reyes  pasados.  TrataiMo  otrosí  de 
pasar  la  guerra  en  España  con  esperanza  cierta  de 
reparar  en  ella  la  antigua  gloria  y  el  imperio  de  tu  na- 
ción ,  que  casi  estaba  acabado.  Después  que  Mahomad, 
por  sobrenombre  el  Verde,  fué  por  las  armas  de  los 
cristianos  vencido  en  las  Navu  de  Tolosa ,  y  después 
que  murió  de  su  enfermedad,  sucedió  en  su  lugar  Arre- 
sio,  su  nieto,  hijo  de  Busafo,  que  Gnó  envida  del  Rey, 
su  padre ,  en  tiempo  que  el  imperio  de  los  Almohades 
se  eitendia  en  África  desde  el  mar  Atlántico ,  que  es  el 
Océano,  Iiasta  la  provincia  de  Egipto.  Pusieron  por  go- 
bernador de  Tremecen ,  ciudad  puesta  á  las  marinas 
del  mar  Mediterráneo,  en  nombre  del  nuevo  Rey  un  mo- 
ro, llamado  Gomaranza,  del  linaje  de  los  moros  Abdal- 
veses,  muy  noble  y  poderoso  en  aquellas  partes.  Este, 
por  hacer  poco  caso  de  su  Rey  ó  por  liarse  mucho  de 
sus  fuerzas ,  fué  el  primero  que  se  determinó  de  empu- 
ñar las  armas  contra  él.  Arrasio  acudió  con  su  ejército 
á  aquellas  alteraciones,  pero  fué  muerto  á  traición. 
Ningunas  aseclianzas  hay  roas  perjudiciales  que  las  que 
se  arman  debajo  de  muestra  de  amistad ;  un  pariente  de 
Gomaranza,  que  salió  del  castillo  con  muestra  de  dar 
aviso  al  Rey  de  loque  pasaba,  fué  el  que  le  dio  la  muerte 
y  el  ejecutor  de  tun  grave  maldad.  Muerto  el  Rey ,  las 
gentes  que  le  seguían  fueron  vencidas  y  desbaratadas 
cou  una  salida  que  el  traidor  levantado  hizo  del  castillo 
Tremesesir,  en  que  el  Rey  le  tenía  cercado.  Los  que 
escaparon  de  la  matanza  se  recogieron  á  Fez ,  que  caia 
cerca  de  aquella  parte  de  África  que  se  Ijama  el  Algar- 
ve,  que  os  lo  mismo  que  tierra  llana.  Recogió  y  acau- 
dilló estas  gentes  Bucar  Merino,  gobernador  que  era  de 
Fez,  confiado  y  deseoso  de  vengar  á  su  señor;  con  que 
en  una  nueva  batalla  deshizo  á  los  traidores,  y  en  pre- 
mio do  su  traltajo  y  porque  no  pareciese  hacia  la  guerra 
con  su  riesgo  y  en  provecho  de  otro,  se  determinó  mudar 
el  nombre  de  gobernador  en  apellido  de  rey  y  apode- 
rarse pura  sí  y  para  sus  decendientes,  como  lo  hizo ,  del 
imperio  de  Africa.Por  esta  manera,  no  vengada  la  trai- 
ción, sino  trocado  el  traidor,  Bucar  Merino  se  hizo  fun- 
dador de  un  nuevo  imperio  en  África.  Porque  Almor- 


canda,  que  era  del  linaje  de  los  Almohades,  y  en  Mar- 
ruecos sucfídícra  en  lu^ar  de  Arrasio,  como  saliese  en 
busca  de  Bucar,  fué  vencido  en  una  batalla  cerca  de  un 
pueblo  llamado  Mcrqucnosa ,  que  está  una  jomada  de  la 
ciudad  de  Fez.  Resultó  que  de  un  imperio  en  África  se 
hicieron  dos,  que  duraron  por  algún  tiempo,  el  deMar« 
mecos  y  el  de  Fez.  A  Bucar  sucedió  su  hijo  Hiaya.  Por 
muerte  dé^te,  que  falleció  en  su  pequeña  edad,  su  tio  Ja- 
cob Abenjuzef ,  que  gobernaba  el  reino  en  su  nombre, 
hombre  de  gran  ingenio  y  de  gran  experiencia  en  las  ar- 
mas, no  solo  quedó  por  señor  de  lo  de  Fez ,  sino  con  fa- 
cilidad increíble  ganó  para  su  familia  y  decendientes  el 
Imperio  de  Marruecos  y  casi  de  toda  la  África.  Ninguna 
nación  hay  en  el  mundo  mas  mudable  que  la  africana,^ 
que  es'la  causa  porque  ningún  imperio  ni  estado  puede 
entreaquella  gente  durar  largo  tiempo.  Budebusio,  quo 
era  del  linaje  de  los  almohades,  moro  de  grande  poder, 
por  estar  sentido  que  Almorcanda  leliobiesesido  prefe- 
rido para  ser  rey  de  Marraecos ,  que  no  era  mas  parien- 
te que  él  ni  tenia  deudo  roas  cercano  con  los  reyesalmo- 
hades  difuntos,  se  determinó  probar  ventura  si  podía 
salir  con  aquel  iroperio,ycomoIe  faltasen  las  demásayu* 
das,  acudió  á  Jacob ,  rey  de  Fez.  Prometióle,  si  le  ayu- 
daba, mas  tierras  de  las  que  tenia  y  en  particular  todo 
lo  que  hay  desde  tierra  de  Fez  hasta  el  rio  Nadabo.  No 
era  de  desechar  este  partido,  en  especial  que  se  ofrecía 
ocasión  por  la  discordia  de  los  almohades  de  apoderarse 
él  de  todo  el  imperio  de  África ,  bastante  motivo  para 
intentar  la  nueva  guerra.  Asi  que ,  juntadas  sus  gentes, 
marcharon  contra  el  enemigo.  Almorcanda,  que  no  es- 
taba bien  arraigado  en  el  imperio  ni  tenía  fuerzas  bas- 
tantes, desamparada  la  ciudad  de  Marruecos,  dejó  tam- 
bién el  reino  á  su  contrario.  Con  esta  victoria  apoderado 
de  aquel  estado,  no  quiso  pasar  por  lo  que  concertó  con 
Jacob,  aunque  muchas  veces  le  hizo  sobre  ello  instan- 
cia, y  ordinariamente  los  que  en  el  peligro  se  muestran 
mas  humildes,  en  la  prosperidad  usan  de  mayor  ingra- 
titud, en  tanto  grado, que  el  nuevo  rey  Budebusío  duba 
muestras  de  querer  acometer  con  las  armas  la  ciudad 
de  Fez.  Por  esta  manera  una  nueva  guerra  se  desper- 
tó y  se  hizo  por  espacio  de  tresaños.  El  pago  de  quebran- 
tar la  palabra  fué  que  Jacob ,  ganado  que  hobo  una  vic- 
toria de  su  enemigo  y  contrario,  se  apoderó  de  Mar- 
ruecos; después  desto,  comoquierque  todo  le  sucedí  eso 
prósperamente,  quedó  por  rey  de  toda  África,  sacadas 
dos  ciudades,  la  de  Tremecen  y  la  de  Túnez.  En  aquella 
revuelta  dos  señores  del  linaje  y  secta  de  los  almohades 
las  tomaron,  y  con  las  fuerzas  de  su  parcialidad  y  por 
caer  lejos,  asi  ellos  como  sus  decendientes  las  defen- 
dieron con  nombre  de  reyes,  bien  que  de  poco  poder  y 
fuerzas.  Desle  linaje  sin  que  faltase  la  línea  decendíó 
Mulease,  rey  de  Túnez,  aquel  que  pocos  años  ha,  echa- 
do de  su  reino,  si  con  justicia  ó  sin  ella  no  bay  para  qué 
tratallo  aquí,  pero  ahuyentado  y  que  andaba  desterrado 
sin  casa  y  sin  ayuda ,  el  emperador  Carlos  V  con  las  ar- 
mas y  poder  de  España  le  restituyó  en  el  reino  de  sus 
padres  después  que  echó  de  Túnez  con  una  presteza  ad- 
mirable á  Aradiuno  Barbaroja,  gran  cosario,  por  merced 
de  Solimán,  emperador  de  los  turcos,  y  en  su  nombro 
señor  de  aquella  ciudad  y  reino ;  oon«síon ,  á  In  qm  pa- 
recía, para  hacer  que  toda  África  volvieM  al  seuunu  uc 
cristianos. 


390 

II 

1^ 


EL  PADRE  JUAN 


CAPITULO  XV. 

Ott«  se  renové  la  guerra  de  los  mords. 


"^  Estos  eran  los  linajes  de  lf»s  moros  qm  estaban  apo- 
flenidosde  África.  En  E^punu  MivhornaJ  Alliamar  era 
rey  deGronada,  de  Murcia  tíudiel;  pequeñas  sus  Tüer- 
ios.  muy  menoscabada  la  majestad  de  su  estado,  y  cl 
uno  y  c!  olro  eran  Iribularíosdedon  AÍodso,  rey  de  Cas- 

jila.  Eslos  ,  cansados  de  la  amistad  de  tos  nuestros  y 
Bon  esperanza  delsocorro  de  A  frica  ó  causa  <]ue  clnom- 

re  de  Jacob ,  rey  do  Marruecos,  comenvíaba  á  cobrar 
gran  fama,  trataron  entre  sí  de  levaiitarso.  Los  que 
i)oco  antes  eran  competidores  y  enemi^íog  muy  gran- 
des, a!  preséntese  confederaron  y  hicieron  «líanía, 
cnmo  suele  acontecer  que  muclias  veces  grandes  ene- 
mistades con  deseo  de  hacer  mal  á  otros  se  truecan  en 
benevolencia  y  nmor;  quejábanse  de  fos  agravios  que 
so  les  liacian»  de  los  tributos  muy  graves  que  pagaban, 
de  !a  miseria  de  su  nación ;  que  se  hallabafi  redueidns 
Agrande  estrechara  y  á  un  rincón  de  España  tos  que 
poco  antes  eran  espíinlosos  y  bienaventurados.  Que  no 
les  quedaba  sino  el  nombre  de  reyes,  vano  y  sin  repu- 
tación;  miserable  estado,  servidumbre  intolerable  es- 
lar  sujetos  d  las  leyes  de  aquellos  ú  quien  anles  las 
daban.  AdemAs  que  cuidaban  no  pararían  los  cristia- 
nos basta  tanto  que  con  el  odio  que  los  tenian  echa- 
sen de  España  fus  rclii|uíns  que  de  su  gente  quedaban. 
Mcnguatlo  y  envejecido  cl  esfuerzo  con  que  sus  ante- 
pasados vinieron  á  E'ipaua,  loque  ellos  ganaron  no  lo 
podían  sustentar  susdccendientes;  falta  y  afrenta  no- 
table. Conctuian  que  el  linaje  de  los  Merinos  nueva- 
mente se  despertara  en  África,  y  allí  prevalecían;  que 
seria  á  propósito  hacelfos  pasar  en  España ,  pn«s  ellos 
solos  podían  dar  remedio  y  reparar  sus  pérdidas  y  tra- 
bajos. Trataban  estas  cosas  en  secreto  y  por  embajado- 
res, parque  si  el  negocio  fuese  descubierto,  no  les  acar- 
rease su  perdición,  por  no  estar  aun  aperccbidos  de 
fuerzas  bastantes.  El  rey  don  Alonso,  é  por  no  ignorar 
estas  prálicas  y  intentos,  ó  con  deseo  de  desarraigar 
los  moros  de  todo  punto  do  España,  de  dia  y  de  noche 
pen*iabtt  cómo  volvería  á  la  guerra  contra  ellos.  Pre- 
leniiia  con  las  armas  en  el  Andalucía  sujetar  algunns 
ciudades  y  castillos  que  rehusaban  obedecer  y  no  se  le 
quf^rian  entregar^  y  era  mmñ  sujeta  líos.  Para  este 
efecto  el  pontífice  miíiiino  Alejandro  IV  dio  la  cru- 
zada, que  ero  indulgencia  píenaria  para  todos  los  que , 
lomuda  la  sena!  de  la  cruz,  fuesen  á  aquclín  guerra  y 
la  ayudasen  ú  sus  expensas.  Tratóse  con  los  reyes  co- 
marcanos que  enviajen  socorros,  y  en  particular  por 
sus  embajadores  pidió  al  rey  de  Aragón,  con  quien 
tenia  mas  parentesco  que  con  tos  demás»  diese  licen- 
cia é  sus  vasallos ptira  lomar  las  urmas  y  con  ellas  ayu- 
dar intentos  tan  santos,  pues  constaba  que  en  la  con* 
federación  hecha  en  Soria  poco  antes  queiló  este  punto 
asentado.  El  rey  de  Aragón,  ni  precisamente  negó  lo  que 
se  le  pedía,  ni  otorg  *»  con  ello  absolutanicnle;  solo  sacó 
dcsta  cuenta  A  los  íc'iorc.4  que  por  sus  estados  ú  por 
tirar  giíjes  del  los  tenia  obli|;ados;  pero  concedió  que, 
asilos  vusanosdestos  como  los  demrts  del  pueblo,  si 
quisiesen,  pudiesen  tomar  para  el  dicho  efecto  las  ar- 
mas y  alislarse.  Pretcndia  en  esto  este  Príncipe,  como 
viejo  y  astuto,  que  los  grandes,  de  cuya  voluntad  no  es- 
taba muy  asegurado,  si  pasaban  á  Casliitap  no  fie  aper- 
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cibicscn  de  fuerzas  y  ayudas  contrae!.  Con  asti  1 
puesta  el  rey  don  Alonso  se  irríió  en  tanta  mail 
que  (kj:ida  la  guerra  de  los  moros .  trataba  decmpfotf 
sus  fuerzas  contra  Aragón;  del  ó  volé  de  romper  el  rei- 
pclo  del  provecho  público  y  el  deseo  qne  tenia  d©  dar 
principio  é  la  empresa  contra  los  moros.  Con  esta  de- 
terminación lo5  castillos  que  en  la  confedepacion  «fe 
Soria  quedó  concertado  diese  pira  seguridad,  y  hasta 
entoncfisse  dilatara,  sin  embargo,  por  la  instancia  qu^ 
sobre  olio  le  hacían,  los  enlre:jó  á  ilon  Aíonso  Lopeí 
de  Haro;  para  que  los  tuviese  en  fieldad  lo  alzó  cl  lio- 
menaje,  como  era  necesario,  con  que  estaba  obligada 
ú  los  reyes  de  Caslilla.  Los  castillos  eran  Cerv^ri, 
Agreda,  Aguilar,  Arnedo,  Aulol.  Bnf re  tanto  quo  coa 
estas  contientlas  se  pasaba  ta  t)uena  oojsiou  de  cam**n- 
zar  la  guerra,  tos  moros ,  que  no  ignoraban  dónde  iban 
d  parar  tantos  apcrcebimieotos,  acordaron  ganar  por 
la  mano  y  se  apoderaron  del  castillo  de  Murcia  y  de 
otros  pueblos  por  aquella  comarca  en  que  tenían  pues- 
tas guaniicioncs  de  cristianos,  Sobonnirnn  otrosí  á  los 
moros  de  Sevilla  que  con  engaño  ó  porfu#^rza  deniro 
del  palacio  real  m  El  tasen  oí  ííoy.  Como  este  intento  se 
estorbase  porqite  los  santos  patrones  do  Empana  «partí- 
ronlíintomnl, ellos  con  gentesquedeto  las  partes  junU* 
ron,  por  otra  parle  acometieron  tas  tierras  de  criilia- 
uos  con  tal  denuedo  y  priesa,  que  la  ciudad  de  Jercx, 
Arcos,  Béjar,  Medina  Siiíonia,  Roda,  Suuirii'nr,  todos 
estos  (lueblos  volvieron  en  un  punto  ú  poder  de  moros. 
En  esta  guerra  se  señaló  ntuelio  el  esfuerzo  y  tea  liad 
de  Garcí  Gocnez,  alcaide  de  la  fortaleza  líe  Jeret»  qifli 
muertos  ó  heridos  lodos  los  soldados  que  tenia  do  í^wr^ 
ilición,  no  quiso  todavía  eulregar  la  fortaleza  ní  la 
pudieron  persuadirá  hacello  por  ningún  partido  qm  le 
ofreciesen,  puesto  que  ningona  esperanza  le  quedaba 
de  podella  defender;  hombre  señalado  y  eicelente,  Loi 
moros,  maravillados  de  tan  grande  esfuerzo,  sin  minr 
que  era  enemigo .  con  deseo  que  tenian  de  salvar  k 
vida  ul  que  de  su  voluntad  con  tanta  ohití nación  §« 
ofreció  ü  ki  muerte,  con  un  garfio  de  Iderro  que  le  echt- 
ron  le  asieron ,  y  derribado  del  adarve,  con  gran  diít- 
genctn  y  humanidad  le  hicieron  curar  las  heridas  y  la 
salváronla  vida.  El  rey  don  Alonso,  que  era  ido  alo  iim 
dentro  do  España  ron  intento  do  aprestar  lo  necesario 
para  la  guerra,  cl  año  siguiente  acudió  con  gente*  I 
aquel  peligro.  En  este  viujc  no  lejos  de  los  ruinas  de 
A  la  reos ,  eñ  una  aldea  que  se  llamaímcl  t*ü7«elo  líeSan 
Gil, en  los  orelnnos ,  una  Irgua  del  rio  Guadiana,  ea  ao 
muy  buen  sitio  rodeado  de  muy  fértifcs  campos- y  opa- 
cibles,  por  la  comodidad  del  sitio  fundó  un  pueblo  bien 
grsnde  con  nombre  de  Villareal ,  nombre  que  ad'danlíí 
don  Juan  el  Segundo, rey  de  Castilla,  le  mudó  en  el  que 
hoy  tiene  de  Cíudad-Reah  Pretendía  en  esto  el  Rey  que, 
por  estar  este  pueblo  asentado  en  ta  raya  del  Aiidalu- 
cííi,  sirviese  como  de  un  fuerte  baluarte  pora  impedir 
las  entradas  de  los  bárbaros  y  para  que  deude  fosnues- 
Iros  hiciesen  correrías  y  cabalgadas.  De  aquel  lugir 
pasó  á  tierra  de  moros;  con  su  entrada  todos  los  pue- 
blos y  campos  por  do  pa?aba  fueron  trabajados;  en 
especial  el  año  i 263  los  moros  en  todos  los  lugares  |>a- 
decieron  mucho  mal  y  daños  sin  cuento.  En  este  año 
grao  número  de  soldados  aventureras  acudieron,  con- 
vidados de  la  franqueza  qno  les  promoHande  un  tributo 
que  se  llaumba  mai  liute^^a ,  A  ul  que  ^u  ariuiis  y  o»- 
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bailo  cada  un  ario  por  espacio  de  tres  meses  á  su  costa 
siguiesen -ia  guerra  y  ios  reales  del  Rey.  Los  reyes 
moros  por  entender  que  no  podrían  ser  bastantes  para 
tao  grande  «venida  délos  nuestros,  tan  gran  pujanza 
y  tantos  apercebimientos,  lo  que  antes  intentaron  y  lo 
tenían  acordado,  de  nuevo  y  con  mayor  instancia  im- 
portunaron al  rey  de  Marruecos  para  que  les  ayudase  en 
la  guerra.  Declaráronle  por  sus  embajadores  el  riesgo 
grande  en  que  se  hallaban  si  no  les  acudia  brevemen- 
te. Oyó  aquel  Rey  su  demanda  y  otorgo  con  ellos;  en- 
vióles mil  caballos  ligeros  de  África»  los  cuales  con  cierto 
motin  que  levantaron  pusieron  en  peor  estado  las  co- 
sas de  los  moros,  tanto,  que  Jerez  con  todos  ios  demás 
pueblos,  que  antes  se  perdieron  volvieron  á  poder  del 
rey  don  Alonso.  Junto  al  puerto  de  Santa  María,  que 
los  anti^oios  llamaron  puerto  de  Mnesteo,  se  edificó  un 
pueblo  de  aquel  nombre,  reparados  los  edificios  anti- 
guos, cuyas  ruinas  y  paredones  todavía  quedaban  como 
rastros  de  su  grandeza  y  antigüedad.  En  Toledo  otrosí 
á  expensas  del  Rey  se  edificó  la  iglesia  de  Santa  Leoca- 
dia detrás  del  alcázar.  Coocluidas  estas  cosas,  el  año 
de  i264  volvió  el  Rey  á  Sevilla;  las  gentes,  porque  se 
llegaba  el  invierno,  parte  enviaron  á  invernar,  los  mas 
con  licencia  que  les  dieron  se  volvieron  á  sus  casas. 
La  fama ,  que  suele  liacer  todas  las  cosas  mayores, 
corria  á  la  sazón,  y  por  dicho  de  muchos  so  divulgaba 
que  los  enemigos  llamaban  de  Afiríca ,  no  ya  socorros» 
sino  ejército  formado,  cuidadosos  de  la  guerra  que  los 
fieles  les  hacían  y  con  esperanza  cierta  de  reparar  su 
antiguo  imperio  en  España.  Estas  nuevas  y  rumores 
pusieron  en  grande  cuidado  á  ios  castellanos  y  aragone- 
ses, que  estaban  mas  cercanos  al  peligro  y  eran  los  pri- 
meros en  quien  descargaría  aquella  tempestad  y  con- 
tra quien  se  enderezaban  las  fuerzas  de  los  contrarios. 
El  rey  don  Alonso,  aquejado  del  recelo  dcsta  guerra,  fué 
el  primero  que  convidó  al  rey  don  Jaime  de  Aragón 
para  que  juntase  con  él  sus  fuerzas.  Que  pues  el  peli- 
gro era  común  y  aquellas  gentes  amenazaban  á  ambas 
naciones  y  <|£ronas,  era  justo  que  de  entrambas  partes 
se  acudiese  al  reparo.  Que  si  no  le  movia  el  parentesco 
y  amistad,  á  lo  menos  le  despertase  el  peligro  y  afrenta 
de  la  religión  cristiana.  Don  Pedro  Yauez,  maestre  de 
Calatrava,  enviado  con  esta  embajada ,  en  Zaragoza  á 
los  7  de  marzo  propuso  lo  quo  por  su  Rey  le  fué  man- 
dado ;  llevaba' cartas  de  la  reina  doña  Violante,  en  que 
suplicaba  á  su  padre  con  grande  instancia  ayudase  á  la 
crísliandad ,  á  ella,  que  era  su  hija,  y  A  sus  nietos  en 
aquel  aprieto.  Era  cosa  muy  honrosa  al  rey  don  Jaime 
que  un  Rey  tan  poderoso  se  adelantase  á  pedille  so- 
corro y  á  convidalle  que  hiciesen  liga.  Las  cosas  de 
Aragón  no  estaban  sosegadas  ni  sus  hijos  bastante- 
mente apaciguados  en  la  discordia  que  entre  sí  tenían; 
loA  grandes  del  reino  divididos  en  estas  parcialidades , 
y  el  pueblo  otro  que  tal ;  de  que  resultaban  latrocinios 
y  libertad  para  toda  suerte  de  maldades  y  desafueros 
tan  grandes,  que  foczó  á  las  ciudades  puestas  en  las 
montañas  de  Aragón  á  ordenar  entre  sí  hermandades 
para  reprimir  aquellos  insultos,  y  con  nuevas  leyes  y 
severas  que  se  onlenaron  hacer  rostro  al  atrevimiento 
de  los  hombres  fadi\.orosos;  la  grandeza  de  los  icasti- 
gos  que  daban  á  los  culpados  liucia  que  todos  .escara 
mentasen.  Por  cualquier  delito,  puesto  que  no  muy 
grande  I  daban  pena  do  muerte.  Los  pecados  ligeroa 
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castigaban  con  azotes  6  con  otra  afrenta,  eon  que  los 
malhechores  quedaban  castigados,  y  la  grandeza  de 
la  pena  avisaba  á  los  demás  que  se  guardasen  do  pecar. 
Demás  desto ,  las  voluntades  de  los  grandes  estaban 
enajenadas  del  Rey;  extrañaban  mucho  que  las  honras 
y  cargos  se  daban  á  hombres  extraños  ó  bajos;  que  los 
fueros  no  se  guardaban  ni  la  autoridad  del  justicia  de 
Aragón,  que  está  por  guarda  do  su  libertad  y  leyes; 
quo  con  los  tributos,  no  solo  el  pueblo,  sino  también 
los  nobles  y  hidalgos,  sé  hallaban  cargados  y  oprimidos; 
que  antes  sufrirían  la  muerte  que  pasar  por  que  les 
quebrantasen  sus  fueros  y  derecho  de  libertad.  Estas 
eran  las  quejas  comunes.  Demás  desto ,  cada  cual 
donde  le  apretaba  el  calzado  tenia  su  particular  dolor  y . 
desabrimiento.  Por  esta  causa  como  el  Rey  en  Bar- 
celona para  juntar  dinero  pidiese  en  las  Cortes  le  con- 
cediesen el  hovático,  don  Ramón  Folch,  vizconde  do 
Cardona,  hizo  contradicción  con  grande  resolución  y 
porfía.  Afirmaba  que  si  el  Rey  no  mudaba  estilo  y  de- 
sislhi  de  aquellos  agravios,  no  mudaria  él  de  parecer 
ni  se  apartaría  de  aquel  intento.  Hiciéralo  como  lo  de- 
cía, si  los  otros  caballeros  no  lo  avisaraq  que  en  mala 
sazón  alborotaba  la  gente,  que  era  mejor  aguardar  un 
poco  de  tiempo  que  dejar  pasar  aquella  buena  coyun- 
tura de  ayudar  al  común ,  principalmente  que  con  el 
ejemplo  do  los  catalanes  convenia  mover  á  ios  ardgb- 
neses,  gente  mas  determinada  y  mas  constante  en  defen- 
der sus  libertades.  Tuviéronse  Cortes  en  Zaragoza  con 
el  mismo  intento  de  juntar  dinero;  pero  gran  parte  de 
los  señores  y  nobleza  hicieron  contradicción  á  la  vo- 
luntad del  Rey.  Fernán  Sánchez,  hijo  del  Rey,  y  don 
Simón  de  Urrea,  su  suegro ,  fueron  los  que  mas  se  se- 
ñalaron como  caudillos  de  los  alterados.  Pasaron  tan 
adelante,  que  dejadas  las  Cortes,  se  aliaron  entre  sí  en 
Alagon  contra  las  pretensiones  y  fuerzas  del  Rey.  La 
cosa  amenazaba  guerra  y  mayores  males,  si  no  fuere 
que  personas  religiosas  se  pusieron  do  por  medio  para 
que  la  diferencia  se  compusiese  por  las  leyes  y  tela  de 
juicio  sin  que  se  pasase  á  las  manos  y  á  ronipiínieuto.  El 
mismo  Rey,  fuese  de  corazón  ó  fingidamente,  no  roliu- 
saba,  á  lo  que  decía,  emendar  todo  aquello  en  que 
hasta  cutonccs  le  cargaban ;  como  pruticntc  que  era  y 
mañoso  consideraba  que  la  furia  de  la  muchcduinSrc  es 
á  manera  de  arroyo,  cuya  creciente  ni  principio  es  muy 
brava  y  arrebatada,  pero  luego  so  amansa.  Hiciúron^c 
treguas.  Señaláronse  jueces  sobre  el  caso,  que  fueron 
los  prelados  de  Huesca  y  de  Zaragoza,  quo  con  su  pru- 
dencia compusieron  aquellos  debates;  sobre  todo  la 
astucia  de  Rey,  que  daba  la  palabra  de  iiacer  todo 
aquello  que  pretendían  y  sobre  que  aquéllos  nobles 
andaban  alborotados.  Sosegado  el  alboroto,  se  hicie- 
ron levas  de  soldados  para  comenzar  por  aquella  parte 
la  guerra,  año  de  nuestra  salvación  de  12C5.  El  rey  don 
Alonso  con  sus  gentes  entró  por  las  tierras  deGranida 
muy  pujante.  El  rey  don  Jpime  so  encargó  de  hacer  la 
guerra  contra  el  rey  de  Murcia.  Todo  lo  hallaron  mas 
fácil  que  pensoban,  ca  no  hallo  que  do  África  vinieso 
algún  número  de  gente  señalado;  la  causa  no  se  sabe, 
sino  que  no  hay  que  fiar  en  los  moros  ni  en  sus  prome- 
sas, que  tienen  la  fe  colgada  de  la  fortuna  y  de  lo  que 
;  sucede.  El  rey  don  Jaime,  por  lo  partedel  reino  deValcn- 
j  cía  entrado  que  bobo  en  las  tierras  de  Castilla ,  ganó 
i  á  Yillaua  de  los  moroS|  y  se  la  restituyó  á  don  Mauuol , 
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Jiermano  del  r&j  don  Alomo  de  Caslílla»  que  era  yerno 
¿oyó ,  cacado  Ci"»o  íioña  CoMflOXfi ,  su  hijo ;  di^spues 
Tcí  ■  \6(iEíán,0rve)hyúE\c\w  con  otras  tnuclios 

[h  ,c  por  aquella  comarca  quilo  á  los  nmros, 

arle  t>or  fuerza,  parte  que, se  le  onlregaroii»  Deittiis 
ieslo,  pasadíi  el  rio  do  Segura,  alaifi  las  viUiallasque 
"Hevabanlosi  moros íí  Murcia  en  dos  mil  bestias d»3 carga 
01)  buena  gnardu  de  soldados.  íín  el  entre  lanío  el  rey 
Ion  Atoíisíxno  se  descuidaba  ea  la  guerra  coulra  lus 
norosde  Granada,  y  en  hacer  lodo  el  nial  y  daño  á  los 
ueblos  j'  campos  rirr.unstanles,  latvio,  que  fos  puso  en 
necesidad  de  pedir  ú  los  iniei^lros  se  renovase  la  auli- 
^UQ  coiifedenicioíL  Los  reyes  don  Jaime  y  don  Alonso 
ora  tomar  su  acuerdo  en  presencia  sobre  lo  que  ^i  la 
uerra  tocaba  do  proposito  por  la  comodidad  del  lu- 
gar se  juutoron  cu  hi  ciudad  doAlcarfjz.  Estuvo  pre^ 
ente  á  eslas  vistas  la  reina  doña  Violanle.  Detuvié- 
l-ouse  algunos  dins;  y  concertado  lo  que  preleodian  y 
^leclmseus  avenencias,  volvieron  á  la  guerra.  Las  gen- 
es de  Aragón»  como  npercobidus  de  todo  lo  necesario, 
áe  Orcelis  marclmron  la  vía  de  Murcia  y  se  pusieron 
obre  ella  pore!  mes  de  enero  del  año  126(1.  Está  aque- 
lla ciudad  asoulada  en  un  llano  en  comarca  mu)  frt^sca 
or  do  paso  el  rio  d©  Segura,  y  sangrado  con  acequias, 
iegn  asi  bien  los  campos  como  la  cíuiiad»  que  eslá  en 
ari  parle  plantada  de  moreras,  cidros  ydenaranjus 
f  de  loda  suerte  de  agrura,  y  representa  un  paraíso  en 
tierra.  En  nuestro  tiempo  el  principal  esquilmo  y 
provecho  es  el  que  se  saca  de  la  seda,  Irulo  de  que  se 
sustentu  casi  toda  la  ciudad.  Estaba  entonces  muy  por- 
Irecbada  y  forllíicada ;  no  solo  tenían  aquellos  ciuda- 
danos cuenta  con  la  recreación,  sino  se  pertrechaban 
la  guerra,  en  parücular  tenían  muy  Duenaguar» 
Lde  soldados,  así  temían  menos  al  enemigo;  por 
el  mismo  caso  los  aragoneses  sospechuban  que  el  cerco 
duraría  largo  tiempo.  Al  principio  se  hicieron  algunas 
escaramuzas  con  salidas  que  Imcian  los  moros,  en  que 
Üempro  los  cristianos  se  aventajaban.  No  pasó  mucho 
tiempo, que  los  moros  por  la  buena  maña  del  rey  de 
kArafion ,  perdida  la  esperanza  de  poderse  defender,  se 
'indieron  á  partido  y  eotre^jaron  la  ciudad.  Por  otra 
arte,  entre  el  rey  don  Alonso  y  los  de  Granada  eu  una 
imta  que  tuvieron  en  Alcalá  de  Benzaido  se  hizo  con- 
édencion  y  concierto  di^bajo  deslas  condiciones;  el 
By  de  Granada  se  aparte  de  la  liga  y  amistad  del  rey 
ludiel  de  Murcia;  pague  en  cada  uit  ano  cincuenta  mil 
ducados,  como  antes  acostumbraba;  al  contraria  el 
Dy  don  Alonso  alce  la  mano  de  amparar  eu  su  dañólos 
eñorcs  moros  de  Guadix  y  de  Máfaga,  á  tal  empero 
fue  el  rey  Moro  les  otorgue  treguas  por  espacio  de  un 
ino;  al  rey  de  Murcia,  si  acaso  viniese  á  poder  de  cris- 
fílanos,  se  le  haga  gracia  de  ía  vida.  Tomado  este  asiento, 
t\  rey  don  Alonso,  con  deseo  de  lomar  la  posesión  de 
i  ciudad  de  Murcia,  vuelto  ya  et  rey  don  Jaime ,  luego 
^que  la  rindid,  á  su  tierra,  se  apresuró  paraír  allá.  En 
e^te  vioje^  en  ei  íugar  de  Santistébait,  Uudicl ,  rey  de 
Murcia,  le  salió  al  encuentro,  y  echado  d  sus  pies,  pidió 
perdón  de  lo  pafiado.  Confesaba  su  yerro  y  su  locura  que  le 
despeñó  en  aquellos  males.  Pedia  tuviese  misericordia 
de  su  trabajo  y  de  tantas  miserias  como  eran  las  en  que 
60  hallaba.  Por  esta  manera  fué  recebido  en  gracia  y 
perdonado;  mas  que  do  allí  adelante  no  fuese  ni  se  lia- 
m^m  rey,  y  so  cooleuliuie  cou  las  heredades  y  reutas 
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que  ie  señalaron  para  sustentar  la  vida.  F^  n^ — 

rey  se  dió  á  Mahomad ,  hurmanide  i»qui'í  ,  da 

quien  arriba  se  dijo  fu6  muerto  en  A^ 

ranle  solameute  la  tercera  purie  de  las  rn 

que  cfin  lo  demás  acudiese  al  fisco  real  de  CiiiUlJ;». 

Esto  fué  el  remate  deslu  Ruerra,  que  tenia  puc&U  U 

gente  en  gran  recelo  ^  cuidado. 

CAPITULO  XVL 

Que  h  em^mlñi  de  Grecia  vina  á  Ei]»afla. 

En  el  mismo  tiempo  que  el  Audalucia  y  reino  da 
Murcia  estaban  encendidos  coa  la  guerra  coalm  [m 
moros,  lo  demás  de  España  go¿aba  de  ^  v  ■     -        - 
lo  menos  (as  alteraciones  eran  de  poco  im 
de  maravilla  por  la  diversidad  de  prin  "  t.j  gniu- 

do  liberlad  de  los  caballeros  y  del  ['i  ^  Godh*, 

lo  Vañez  Baziu),  persona  principal  -  i 

renunciado  que  hubo  por  públicas  l-  i 

lidad  ,  como  ejk  aquel  tiempo  se  acoituuihr<iba ,  ea 
frontera  de  Aragón  con  voluntad  del  rey  Ar^n  Jaiioe 
edilicó  uu  ca>ítiilo^  llamado  Bocla »  desdi'  jba* 

jaba  y  bacía  daño  en  los  campos  comarcal!  i  var- 

ra.  La  pesadumbre  que  por  esta  causa  recebia  aquoik 
gente  se  mudó  eu  grande  alegría  por  traer  en  eJ  mis» 
mo  tiempo  á  Navarra  para  poner  entre  las  demos  reli- 
quias de  la  iglesia  mayor  de  ramplona  una  parte  oo 
pequenu  de  la  corona  de  espinas  que  fué  puesla  «n  it 
cabeza  án  Cristo, bijo  de  Dios.  San  Luis,  rey  do  Fran* 
cía,  les  hizo  donación  deila;  Dahluiíio,  eujperudorde 
Conslanlinopla ,  ja  que  iba  de  caida  el  po.lr; 
traaceses  en  aquel  imperio ,  por  la  falta  de  din 
padecíanse  la  empeñó  por  cierta  cantidad,  cojj  qún  k 
socorrió.  Esto  le  \\ho  aborrecible  á  sus  ciududaao^, 
por  atreverse  ¿  privar  aquella  ciudad  de  tina  reliquia 
y  prenda  tan  grande  y  tan  santo.  Esta  corona  se  te 
hasta  el  día  de  boy  y  se  conserva  con  gran  detroctofi  m 
Paris  en  la  capilla  sania  y  real  d©  los  reyes  de  FnuK 
cía.  Es  á  manera  de  un  turbante  ,  y  delU  se  tomó  li 
parle  que  al  presente  se  trajo  á  Navarra.Tislo  en  Ev 
paria.  Üe  Italia  veuiun  nuevas  que  el  año  ptisado  el  rey 
Manfredo  fué  despojado  del  reino  y  de  la  vid  i  por  Oír- 
lüS)  hermano  de  san  Luis,  rey  de  Fraucía,  y  que,  como 
vencedor,  en  su  lugar  se  apoderó  d-  "  idos. 

Lrbauo  y  después  Clemente IV,  poní  ,  om 

psperanza  y  promesa  de  dalk  aquel  rtjnu  ie  Uanuroii 
á  H:i1ín  ,  y  llegado  que  fué  á  Roma  ,  je  coronaron  por 
rey  de  SicíHa  y  decapóles.  La  batalla ,  que  fuú  brava  y 
famosa,  se  dieron  cerca  de  Benevento  ,  con  que  el  po- 
der y  riqueMS  de  los  uormandos ,  qn^!  tiuitos  anos  flo* 
recíerou  en  aquellas  partes ,  qucdiirnn  por  tierra. 
CoDccrtó  el  nuevo  Rey  y  obligóse  de  pag^ir  cada  un  ñm 
ó  la  Iglesia  romana  en  reconocimiento  del  fcucío  cua* 
renta  mil  ducados ,  y  que  no  pudiese  ser  emperador,  ^ 
puesto  que  sin  preteudello  él  le  ofreciesen  el  imperio. 
El  rey  don  Jaime,  alterado  como  era  razón  por  el  desas- 
iré y  caída  de  Manfredo ,  su  consuegro ,  revolvía  en  su 
pensamiento  en  qué  manera  tomaría  emienda  de  uqxmi 
amo.  Así  apenas  bobo  dado  fin  á  la  gu^^rra  de  Murcia, 
cuando  se  partió  á  lo  postrero  de  Cataluña  pnra  «i  m 
alguna  manera  pudí'jse  ayudar  á  lo  que  qi  "  "  '  bs 
normandos  ya podcurse del  reino,  que  }  -iad 

contraída  cod  Úaafi  edo  pretendía  ser  de  «u  hijv-  iúi  ol 
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entre  tanto  don  Alonso ,  rey  de  Castilla »  se  ocupalni  en 
asentar  las  cosas  de  Murcia ,  llevar  nuevas  gentes  para 
que  poblasen  en  aquella  comarca,  ediOcar  casüllos  por 
todo  el  distrito  para  mayor  seguridad.  No  bastaba  Cits* 
tillo  para  proveer  de  tanta  multitud  como  se  requería 
pfira  poblar  tantas  ciudades  y  pueblos.  De  Cataluña  hizo 
llnmar  y  vinieron  muchos  que  asentaron  en  el  nuevo 
reino.  No  dejaba  asimismo,  no  olistante  lo  concertado, 
de  ayudar  de  secreto  ¿  los  de  Guadix  y  á  los  de  Málaga. 
Para  quejarse  desle  agravio  y  que  el  rey  don  Alonso  no 
guardaba  lo  concertado  el  rey  de  Granada  en  persona 
vino  á  Murcia.  La  respuesta  que  se  le  dio  no  fué  á  su 
gusto ;  volvióse  mas  enojado  que  vino,  ocasión  con  que 
algunos  señores ,  que  do  tiempo  atrás  ofendidos  del 
rey  don  Alonso  se  tenian  por  agraviados,  hablaron  en 
secreto  con  el  Moro  y  le  persuadieron  á  que  de  nuevo 
tomase  las  armas.  El  principal  en  este  trato  fuó  don 
iNuno  González  de  Lara ,  hombre  de  gran  ingenio,  de 
grandes  riquezas  y  que  tenia  muchos  aliados.  Pretcn« 
dia  que  el  Rey  tenia  hechos  muchos  agravios  ¿  don 
Nufio,  su  padre,  y  á  don  Juan,  su  hermano.  Deste  princi- 
pio resullaron  nuevas  alteraciones  á  tiempo  que  el  Rey 
se  prometía  paz  muy  larga  y  estaba  asaz  seguro  de  lo 
que  se  trataba ,  tanto,  que  era  ido  ¿  VillarenI  para  ver 
los  o<lificios  y  fábricas  que  en  el  nuevo  pueblo  se  le- 
vantaban. Dende  despachó  sus  embajadores  á  Francia 
el  nfio  de  i207  al  rey  san  Luis  para  poilille  su  hija  doña 
Blunca  por  mujer  para  el  infante  don  Fernando,  su  hijo 
mayor.  Hecho  esto,  ¿I  se  fué  á  la  ciudad  de  Victoria, 
para  donde  el  rey  de  Ingaialcrra  lo  tenia  aplazadas  vis- 
tos, y  prometido  que  en  breve  seria  con  él  para  tratar 
cosas  y  negocios  muy  graves.  Todavía  no  vino ,  sea 
mudado  de  voluntad ,  ó  por  no  tener  lugar  para  ello; 
envió  empero  á  Eduardo ,  su  hijo  mayor ,  a  tiempo  que 
ya  pI  rey  don  Alonso  era  vuelto  á  Burgos ,  y  en  sazón 
que  ia  emperatriz  de  Consta nlinopl a ,  huida  de  su  casa 
y  cchatia  de  su  imperio,  vino  á  verse  con  el  Rey.  Bal- 
duino,  su  marido,  yJustiniano,  palriurra,  echados  que 
fueron  de  Grecia  por  las  armas  de  Micael  l*alcólogo, 
en  el  camino,  según  so  entiende,  cayeron  en  manos  del 
soldán  de  Egipto.  La  emperatriz,  por  nombre  Marta, 
con  el  deseo  que  tenia  de  lil)rar  á  su  marido,  concertó 
su  rescate  en  treinta  mil  marcos  de  plata.  Para  juntar 
esta  suma  tan  grande  fué  primero  á  verse  con  el  Padre 
Santo  y  rey  de  Francia;  últimamente,  llegada  á  Burgos 
el  año  del  Señor  G8  deste  centenario ,  suplicó  al  Rey, 
su  primo,  solamente  por  la  tercera  parte  desta  suma. 
El  Rey  so  la  dio  toda  entera,  que  fué  una  liberalidad  de 
mayor  fuma  que  prudencia ,  por  estar  los  tesoros  lan 
gastados.  Lo  que  principalmente  los  señores  le  carga- 
ban era  que  con  vano  deseo  de  alabanza  consumió  en 
esto  ios  subsidios  y  ayudas  del  reino ,  y  para  suplir  sus 
desórdenes  desaforaba  los  vasallos.  Los  ánimos ,  una 
vez  alterados,  las  mismas  buenas  obras  las  toman  en 
nialu  parle.  Algunos  historiadores  tienen  por  falsa  esta 
narración,  y  dicen  que  Balduino  nunca  fué  preso  del 
^Idan  de  Egipto.  Nos  en  esto  seguimos  Ja  autoridad 
conforme  de  nuestras  historias ,  puesto  que  no  igiiora- 
m>)s  muchas  veces  ser  mayor  el  ruido  y  la  fama  que  la 
verdad.  El  emperador  Balduino,  recobrada  la  libertad, 
por  no  poder  volver  á  su  imperio  pasó  á  Francia ,  y  en 
Namur,  ciudad  suya  y  de  ios  sus  estados  de  Flándes, 
pasó  su  vida.  Por  do  parece  que  ios  condes  de  Flándes 


se  pueden  íntilnlnr  emper.idon*s  de  Con^tnntinop!  i, 
no  con  menos  razoaqiie  los  n-vis  de  Sicilia  pretond«*M 
el  reino  de  Jcrusalem.  Por  un  privilegio  dado  á  los  ca- 
balleros de  Calalrava,era  1302,  de  Cristo  1264,  d  i7<lc 
octubre,  se  comprueba  bastantomenlo  que  la  igli*- 
sia  de  Toledo  estaba  vacante ,  y  se  convence,  si  los  nú- 
merosallí  no  están  estragados,  cosa  quesuele  acontecer 
muchas  veces.  En  lugar  sin  dudado  don  Pascual,  ar« 
zobispo  de  Toledo ,  ó  este  año ,  ó  lo  que  mas  creo ,  al- 
gunos años  antes  fué  puesto  otro  don  Sancho ,  hijo  do 
don  Jaime,  rey  de  Aragón.  Sospecho  que  el  nuevo  pre- 
lado, sea  por  su  poca  edad,  sea  por  otras  causas,  so 
detuvo  en  Aragón  antes  de  arrancar  para  venir  á  su 
iglesia ,  que  dio  ocasión  á  algunos  para  poner  antes  de 
su  elección  una  vacante  de  no  menos  que  cuatro  anos. 
Queríale  mucho  su  padre,  que  fué  causa  de  venir  pjr 
este  tiempo  á  Toledo ,  como  luego  se  dirá. 

CAPITULO  XVIL 

Qae  don  Jaime ,  rey  de  Aragón,  vino  áToledoí 

Por  el  mismo  tiempo  en  Italia  amlnlmn  muy  grandes 
alteraciimes  y  revueltas  á  causa  que  Corradino ,  suevo, 
pretendía  por  las  armas  contra  la  voluntad  y  mandado  de 
los  pontífices  restituirle  en  los  reinos  ile  su  padre.  Se- 
guíale y  acompañábido  desde  Alemana  Federico ,  duque 
de  Austria.  Don  Enrique ,  hermano  del  rey  de  Castilla, 
desde  Roma  se  fuó  con  él,  donde  tenia  cargo  de  senador 
ó  gobernador;  su  nobleza  suplia ,  á  lo  que  yo  creo ,  la 
falta  de  otras  partes  y  de  su  inquieto  natural.  Demás  des- 
tos  señores  los  gibelJinos  [lor  toda  Italia  tomaron  su  voz 
y  en  su  favor  las  armas.  Con  esta  gente  y  pujanza  rom  pió 
por  el  reino  de  Ñápeles ;  en  los  Mar$«)s,  parte  del  Abru- 
;  zo,  cerca  del  lago  Fucino,  hoy  el  lagodeTaliíacozo,  dio 
'  la  batalla  Corradino  al  nuevo  rey  Carlos  que  salió  al  en- 
;  ruentro.  Vencieron  los  franceses,  mas  por  maña  que  por 
I  verdadero  esfuerzo;  fueron  presos  en  la  pelea  Federico 
y  don  Enrique,  Corradino  en  la  liuidn  y  alcance,  que  eje- 
cutaron los  franceses  con  crueldad.  A  Corradino  y  Fe- 
derico enjuicio  cortaron  en  Ñápeles  las  cabezas ,  nuevo 
y  cruel  ejemplo,  que  tan  grandes  príncipes,  é  los  cuales 
perdonó  la  fortuna  dudosa  y  trance  de  la  batalla ,  des- 
pués dclla  en  juicio  los  ejecutasen.  En  el  entre  tanto 
en  Aragón  so  levantó  una  liviana  altcraciim  é  causa  que 
Gerardo  de  Cabrera  pretendía  el  condado  de  Urgel,  con 
color  que  los  hijos  de  su  hermanodon  Alvaro,  poco  an- 
tes difunto,  no  eran  legitimes.  Don  Ramón  Folch,  tío 
de  los  infantes  de  parte  de  madre,  y  otras  personas  prin- 
cipales por  compasión  de  su  edad  y  por  oirás  prendas 
que  con  ellos  tenian  se  encargaron  de  am|)arallos.  El 
rey  d(m  Jaime  parecía  aprobar  la  pretensión  de  Gerar- 
do ,  mayormenle  que  traspasara  su  dereclioen  el  mismo 
Rey  por  no  confiaren  sus  fuerzas.  El  rey  do  Granada 
por  otru  parle  trataba  de  hacer  guerra  á  los  de  Guadií 
y  i\  los  de  Málaga  en  prosecución  de  su  derecho  y  por 
lo  que  poco  antes  se  conrerló  en  la  confederación  que 
puso  con  el  rey  don  Alonso ,  de  quien  extrañaba  que  de 
secreto  ayui1a<e  á  sus  contrarios.  Don  Ñuño  de  Lura  y 
don  Lope  de  Haro ,  por  estar  desabridos  con  su  Rey  y 
enajenados,  atizaban  el  fm^go.  Prometían  que  si  de 
nuevo  tomaba  las  armas  se  pasarían  á  él  públicamente, 
no  solo  ellos ,  sino  otros  muclius  señores  que  estaban 
asimismo  disgustados.  Andaba  fama  destas  prácticas 
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y  ce  ruffía  lo  que  pasaba,  qne  pocas  cosas  grandes  de 
to«in  p'jnto  se  encubren ,  pero  no  se  podían  probar  bas-  ! 
iL'iji<>mente  con  testigos.  Forzado  pues  el  Rey  de  la  ne-  - 
resillad  se  partió  para  el  Andalucía.  Hállase  que  este  : 
ar.n  :'i  30  de  julio  dio  el  rey  don  Alonso  y  expidió  un 
privilpgio  en  Sevilla ,  en  que  hizo  Tilla  á  Vergara ,  pue- 
b\ñ  de  Guipúzcoa  á  la  ribera  del  río  Deva,  y  le  mudó  . 
e-  nombre  que  antes  tenía  de  San  Pedro  de  Aríznoa  en 
el  que  hoy  le  llaman.  Compuestas  en  alguna  manera  las 
co«as  del  Andalucía ,  entrado  ya  el  invierno ,  fué  forza-  ■ 
do  á  dar  la  vuelta  para  recebir  y  festejar  al  rey  don  Jai- 
me ,  su  sneism ,  que  venia  á  Toledo  ¿  instancia  de  don 
Sandio,  su  hijo,  para  hallarse  presente  ásu  misa  nueva, 
que  quería  cantar  el  mismo  día  de  Navidad.  El  dia  se- 
fjalndo  don  Sancho  dijo  sumisa  de  Pontifical;  liallá- 
ronse  presentes  para  lionralle  los  dos  reyes  de  Castilla  y 
Aragón ,  padre  y  cuñado ,  la  Reina, su  hermana,  y  el  in- 
fante don  Fernando.  Detuviéronse  en  Toledo  ocho  días 
no  mas,  porque  el  rey  de  Aragón,  aunque  se  liallaba 
en  to  postrero  de  su  edad ,  ardía  en  deseo  de  abreviar 
y  comenzar  la  jornada  que  pretendía  hacer  para  la 
guerra  de  la  Tierra-Santa,  sin  perdonar  d  trabajo  ni 
hacer  caso  de  los  negocios  de  su  reino ,  que  le  tenían 
embarazado,  muchos  y  graves,  por  hgran  gana  de 
ensanchar  el  nombre  cristiano  y  ilustrar  en  la  Suria  la 
gloría  antigua  de  los  cristianos,  que  parecía  estar  añu- 
blada. Gran  príncipe  y  valeroso ,  dignoque  le  sucediera 
mas  ¿  propósito  aquella  jornada. 

CAPITULO  xviir. 

Que  el  rej  de  Aragón  partió  para  la  TIena -Santa. 

Las  cosas  de  la  Tierra-Santa  estaban  reducidas  á  lo 
postrero  de  los  males  y  apretura.  El  reino  que  fundó 
el  esfuerzo  de  los  antepasados ,  la  cobardía  y  flojedad 
de  los  que  en  él  sucedieron  le  tenían  en  aquel  estado. 
Además  que  los  príncipes  crislíanos, ocupados  en  las 
guerras  que  se  hacían  entre  sí  por  cumplir  sus  apetitos 
parliculures,  poco  cuidaban  del  bien  público  y  de  la 
afrenta  de  la  cristiana  religión.  El  vigor  y  úuimo  con 
que  tan  grandes  cosas  se  acabaron  por  la  inconstancia 
de  las  cosas  humanas  se  envejecía;  y  porque  tantas 
veces  los  príncipes  sin  provecho  alguno  por  mar  y  por 
tierra  en  gran  número  acudieran  pare  ayudar  á  loscris- 
tianos  los  años  pasados,  la  esperanza  de  mejoría  era 
muy  poca  y  todos  desalentados.  A  la  sazón  se  ofrecia 
una  buena  ocasión  que  casi  en  un  mismo  tiempo  des- 
pertó pura  volver  á  las  armas  á  España,  Ingalalerra  y 
Francia.  Esta  fué  que  los  tártaros ,  salidos  de  aquella 
parte  de  Scitia,  como  algunos  piensan,  en  que  Plinio 
antiguamente  demarcó  los  tráclarus ,  hecha  liga  con  los 
de  Armenia ,  habían  acometido  con  las  armas  aquella 
parte  de  la  Suria  que  estaba  en  poder  de  los  sarracenos, 
con  gran  esperanza  al  príocipio  de  los  fieles  que  po- 
drían recobrarlas  riquezas  y  poder  pasado;  pero  des- 
pués todo  fué  de  ningún  efecto  y  se  fué  en  flor  lo  que 
pensaban.  En  el  tiempo  que  Inocencio  IV  celebraba  un 
concilio  general  en  León  de  Francia ,  fueron  por  él  en- 
viados cuatro  predicadores  de  la  sagrada  orden  de  San- 
to Domingo  y  cuya  fama  en  aquella  sazón  era  muy 
grande ,  á  la  tierra  de  los  tártaros  para  acometer  si  por 
ventura  aquella  gente  áspera  en  su  trato^  dada  á  las 
armas,  sin  ninguna  religión  6  engañada,  se  pudiese 
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pereuadír  á  abrazar  k  cristiana.  Con  esta  dilf  «eneia  le 
ganó  aquella  gente;  humanáronse  aquellos  bárbarosooa 
la  predicación,  y  eomenzaroD  á  cobrar  afición  á  loa 
cristianos  mas  que  á  las  otras  naciones.  El  rey  de  aque- 
lla gente ,  que  vulgarmente  llamaban  el  Gran  Cam,  qw 
quiere  decir  rey  de  los  reyes,  no  cesaba  con  embaja- 
dores que  enviaba  á  todas  partes  de  despertar  los  pría- 
cipes  de  Europa  para  que  tomasen  las  armas.  Acosi- 
balos  y  dábales  en  cara  que  parecía  no  hacían  caso  dt 
la  gloría  del  nombre  crístiano.  Esta  instancia  quaiiixelas 
años  pasados  y  no  se  dejó  los  de  adelante, en  este  liea^ 
po  se  continuó  con  mayor  porfía  y  cuidado ;  en  parü- 
cularenvió  al  rey  de  Aragón  en  compañía  de  Juan  Ala* 
ríco,  natural  de  Perpíñan  (al  cual  el  Rey  antes  movida 
por  otra  embajada  despachó  para  que  fuese  á  loa  tár- 
taros), nuevos  embajadores,  que  en  nombre  de  ra  Rey 
prometían  todo  favor,  si  se  persuadiese  de  tomar  lai 
armas  y  juntar  en  uno  con  ellos  lu  fuerxaa.  Estos  ea- 
bojadores  repararon  en  Barcelona;  Alarico  posó  áTol^ 
do ,  y  en  una  junta  de  los  príncípales  dio  lar^ga  coenla 
de  lo  que  vio  y  de  toda  so  embajada;  pakbrM  y  talo- 
nes con  que  los  ánimos  de  los  príncipes  no  de  ana  ma- 
nera se  movieron.  El  rey  don  Jaime  le  detenDÍnó  ir  á 
la  guerra ,  maguer  que  era  de  tanta  edad.  Don  Akmsai 
su  yerno ,  y  la  Reina  alegaban  la  deslealtad  de  ios  grie- 
gos ,  la  fiereza  de  los  tártaros ,  todo  con  intento  de  qoí- 
talle  de  aquel  propósito ,  para  lo  cual  osaban  y  se  sa- 
lían de  muchos  ruegos  y  aun  de  lágrimas  qae  sedem- 
maban  sobre  el  caso.  Prevaleció  empero  la  conilanda 
de  don  Jaime;  decía  que  no  ere  justo,  pues  tenia  pu 
en  su  casa  y  reino ,  darse  al  ocio ,  ni  perdonar  á  ningaB 
afán ,  ni  á  la  vida  que  poco  después  se  habla  de  acabar, 
en  tan  gran  peligro  como  corrían  los  cristianos.  EIrej 
don  Alonso ,  por  velle  tan  determinado,  le  prometió  da 
mil  ducados  para  ayuda  de  los  gastos  de  la  guerra.  Al- 
gunos seiíores  de  Castilla  asimismo  se  ofrecieron  á 
hacelle  compañía  en  aquella  jomada ,  entre  ellos  el 
maestre  de  Santiago  y  el  príor  de  San  Juan  don  Cénzalo 
Pereira.  Concluidas  las  tiestas  de  Toledo,  él  se  partió; 
en  la  ciudad  de  Valencia  oyó  los  embajadores  de  lof 
tártaros ,  y  fuera  del  los  otro  embajador  del  emperador 
Paleólogo,  que  le  prometía ,  si  tomaba  aquella  empre- 
sa ,  de  proveelle  bastantemente  de  vituallas  y  todo  le 
necesario.  En  Barcelona  se  ponía  en  orden  y  estaba  á 
la  cola  una  buena  armada  apercebida  de  soldados  y  da 
todo  lo  demás.  Antes  que  se  pusiese  en  camino,  á  rue- 
go de  su  hija  dnfia  Violante,  volvió  desde  Valencia  al 
monasterio  de  Huerta.  Despedido  de  sus  hijos  y  de  sus 
nietos ,  sin  dar  oídos  á  los  ruegos  con  que  pretendiao 
de  nuevo  apartalle  de  aquel  propósito ,  volvió  donda 
surgía  la  armada,  en  que  se  contaban  treinta  nav^ 
gruesas  y  algunas  galeras.  A  4  de  setiembre ,  dia  miér- 
coles, año  de  i  269,  hechas  sus  plegarías  y  rogativas 
como  es  de  costumbre ,  alzó  anclas  y  se  hizo  á  la  vela; 
era  el  tiempo  poco  á  propósito  y  sujeto  á  tormentas.  En 
tres  días  llegaron  á  vista  de  Menorca;  mas  no  pudieron 
tomar  puerto  á  causa  que  cargó  mucho  el  tiempo  y 
una  recia  tempestad  de  vientos  desrotó  las  naves  y  la 
armada ;  dejáronse  llevar  del  viento ,  que  las  echó  á  di- 
versas partes.  El  Rey  arribó  á  Marsella  en  la  ribera  de 
Francia,  y  desde  allí  por  mudarse  el  viento  aportó  al 
golfo  agatense  ó  de  Agdo.  Algunas  de  las  naves  que 
pudieron  seguir  el  rumbo  que  UevabUj  Uegaroo  4 
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Acre, pueblo  de  Palestina,  éntrelas  demás  las  naves 
de  Fernán  Sánchez,  hijo  del  Rey.  Mofido  por  las  amo* 
nesiaciones  de  los  suyos,  el  Rey  se  rehízo  en  Mompeller 
por  algunos  días  del  trabajo  delnuir;  y  arrepentido  de 
su  propósito ,  á  que  parecía  hacer  contndicion  el  cielo 
ofendido  y  enojado  contra  los  hombres  y  sus  pecados, 
puesto  que  menospreciaba  cosas  semejantes  como  ca- 
suales, ni  miraba  en  agüeros,  Tohióá  Cataluña  sin 
hacer  otro  efecto.  En  Castilla  el  rey  don  Alonso  llegó 
hasta  Logroño;  en  so  compañía  Eduardo ,  hijo  del  rey 
ile  Ingalaterra ,  para  recebir  á  sa  nuera,  que  concer* 
tado  el  casamiento  en  Francia ,  por  Navarra  venia  á 
verse  con  su  esposo.  Las  bodas  se  celebraron  en  Bur- 
gos con  aparato  el  mayor  y  noas  real  que  los  hombrM 
vieron  jamás;  don  Jaime, rey  de  Aragón,  abudo  del 
desposado,  á  persoasion  del  rey  don  Alonso,  y  junto  con 
él  don  Pedro,  su  hijo  mayor,  Filipe,  hijo  mayor  del 
rey  de  Francia,  Eduardo,  principe  y  heredero  de  Ingala- 
terra ,  el  rey  de  Granada ,  el  mismo  rey  don  Alonso,  sus 
hermanos  y  hijos  y  su  tío  don  Alonso,  señor  de  Mo- 
lina, se  hallaron  presentes.  De  Italia,  Francia  y  Es- 
paña acudieron  muchos  señores,  entre  ellos  Guillen, 
marqués  de  Monferrat ,  de  quien  dice  Jovio  era  yerno 
del  rey  don  Fernando.  Hallóse  otros!  el  arzobispo  de 
Toledo  don  Sancho ;  quién  dice  que  veló  á  los  desposa- 
dos. Con  estas  bodas  se  preteiidia  que  el  rey  aan  Luis 
eu  su  nombre  y  de  sus  h^os  se  apartaae  del  derecho  que 
se  entendía  tenia  á  la  corona  de  Castilla ,  como  hijo  que 
era  de  doña  Blanca ,  hermana  mayor  del  rey  don  En- 
rique, como  arriba  queda  diclio  y  juntamente  refuta- 
do. Concluidas  las  fiestas ,  el  rey  don  Alonso  acompañó 
al  rey  don  Jaime,  su  suegro,  para  honraUemas  hasta 
la  ciudad  de  Tarazona. 

CAPITULO  XIX. 
Saa  LttU,  rej  de  FraacU ,  falleeid. 

Los  Ingleses  y  franceses  pasaron  mas  adelante  que 
los  aragoneses  en  lo  que  tocaba  á  la  guerra  de  la  Tier- 
ra-Suuta ;  pero  el  remate  no  fué  nada  mejor ,  salvo  que 
por  esta  razón  se  hizo  confederación  :entre  Ingalaterra 
y  Francia.  En  París,  en  una  grande  junta  de  príncipes, 
compusieron  todas  sus  diferencias  antiguas ;  este  fué 
el  principal  fruto  de  tantos  apereebimlentos.  Señalá- 
ronse de  común  consentimiento  en  Francia  los  térmi- 
nos y  aledaños  de  las  tierras  de  los  franceses  y  ingleses. 
Púsose  por  la  principal  condición  que  en  tanto  que  san 
LuiscomlMitia  áTúnei,  do  pretendía  pasar  á  persua- 
sión deCários,  su  hermano,  rey  de  Ñapóles,  que  de- 
cia  convenir  en  primer  lugar  hacer  la  guerra  á  los  de 
África ,  que  siempre  hadan  daño  en  Italia  y  en  Sicilia 
y  en  la  Proenu  y  á  todos  ponian  espanto ;  que  en  el 
entre  tanto  el  Inglés  con  su  armada,  que  era  buena ,  pa- 
sase á  la  conquista  de  la  Tierra-Sania.  Hízose  como  lo 
concertaron ,  que  Eduardo,  hijo  mayor  del  Inglés ,  con 
buen  número  de  bajeles,  rodeadas  y  costeadas  laís  ri- 
beras de  España  y  de  Italia ,  á  cabo  de  una  larga  nave- 
gación sur^ó  en  aquellas  riberas  y  saltó  con  su  gente 
en  tierra  de  Ptolemaide.  Los  primeros  días  la  ayuda 
de  Dios  le  guardó  de  un  peligro  muy  grande ;  un  hom- 
bre en  su  aposento  le  acometió  y  le  dio  antes  que  le 
acudíes<>n  una  ó  dos  heridas.  Mataron  aquel  mal  hom- 
bre allí  luego.  No  le  pudo  averiguar  quién  era  el  que 
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le  enviara ;  díjose  que  los  as.isinos ,  que  ere  cierto  fae- 
nero de  hombres  atrevidos  y  aparejados  para  casos  se- 
mejantes, ^n  Luis,  con  tres  hijos  suyos,  i.®  de  marzo, 
año  de  1270,  desde  Marsella  se  hizo  á  la  vela.  Teobai- 
do ,  rey  de  Navarra,  puesto  ú  su  hermano  don  Enrique 
en  el  gobierno  del  reino ,  con  deseo  de  mostrar  su  va- 
lor y  ayudar  en  tan  santa  empresa ,  acompañó  al  Hay, 
su  suegro.  Padecieron  tormenta  en  el  mar  y  recios  tem- 
porales ;  finalmente,  desembarcaron  en  Túnez.  Asen- 
taron sus  ingenios ,  con  que  comenzaron  á  combaltr 
aquella  chidad.  Los  bárbaros,  que  se  atrevieron  á  pe« 
iear,  por  dos  voces  quedaron  vencidos ;  después  de  esto, 
como  se  estuviesen  dentro  de  los  muros ,  llegó  el  cerco 
á  seis  meses.  Los  calores  son  eitremos,  la  comodidad 
de  los  soldados  poca.  Encendióse  una  peste  en  los  rea- 
les,  de  que  murieron  muchos ;  entre  los  demás,  prime- 
ro Juan,  hijo  de  san  Luis,  y  poco  después  el  mismo  Rey, 
de  cámaras  que  le  dieron ,  falleció  á  25  de  agosto.  Esta 
grande  cuita  y  afán  se  acrecentara ,  y  hobieran  los  de- 
más de  partir  de  África  y  dejar  la  demanda  con  gran 
mengua  y  daño ,  en  tanta  manera  tenían  enfiaquecidas 
lasfuerus,  si  no  sobreviniera  Carlos,  rey  de  Sicilia, 
que  dio  ánimo  á  los  caldos.  Hizose  concierto  con  los 
bárbaros  que  cada  un  año  pagasen  de  tributo  al  mismo 
rey  Carlos  cuarenta  mil  ducados,  que  era  el  que  él  do- 
bla por  Sicilia  y  Núpoles  á  la  Iglesia  romana  y  al  Papa ; 
con  esto,  embarcadu  sus  gentes,  pasaron  á  Sicilia.  No 
aflojaron  los  males;  en  la  ciudad  de  Trepana,  que  es  en 
lo  postrero  de  aquella  isla,  Teobaldo,  rey  de  Navarra,  fa- 
lleció á  5  días  de  diciembre.  Esta  fué  la  ocasión  que  forzó 
á  dejar  la  empresa  de  la  Tierra-Santa ,  que  tantas  veces 
infelizmente  se  acometiera,  y  de  dar  la  vuelta  á  sus  tier- 
ras y  naturales.  Las  entrañas  de  san  Luis  sepultaron  en 
la  ciudad  de  Monreal  en  Sicilia ;  el  cuerpo  llevaron  á 
San  Dionisio ,  sepultura  de  aquellos  reyes  cerca  de  Pa- 
ria. El  cuerpo  del  rey  Teobaldo, embalsamado,  llevaron 
á  Pervino,  ciudad  de  Campaña  en  Francia ,  y  pusierou 
en  los  sepulcros  de  sus  antepasados.  Su  mujer,  la  reina 
doña  Isabel ,  el  afio  luego  siguiente,  á  25  de  abril,  falle- 
ció en  Hiera ,  pueblo  de  la  Proenza ;  enterráronla  en  el 
monasterio  llamado  Barra.  A  todos  se  les  hicieron  las 
honras  y  eiequias  como  á  reyes,  con  grande  aparato, 
como  se  acostumbra  entre  los  cristianos.  Volvamos  la 
pluma  y  el  cuento  á  Castilla. 

CAPITULO  XX. 

De  la  coijirtctoa  qne  hicieron  los  f  raides  eoatra  el  rey 
don  Alonso  de  Castilla. 

El  ánimo  del  rey  don  Alonso  se  liallaba  en  un  mismo 
tiempo  suspenso  y  aquejado  de  diversos  cuidados.  El 
deseo  de  tomar  la  posesión  del  imperio  de  Alemana  le 
punuba,  á  que  las  cartas  de  muchos  con  extraordina- 
ria instancia  le  llamaban.  Los  grandes  y  ricos  hombres 
del  reino  andaban  alterados  y  desabridos  por  las  áspe- 
ras costumbres  y  demasiada  severidad  del  Rey ,  á  que 
no  estaban  acostumbrados.  Rugíase  demás  desto  por 
nuevas  que  venianque  de  África  se  aparejaba  una  nue- 
va guerra  con  mayores  apereebimlentos  y  gentes  (|ue 
en  ninguno  de  los  tiempos  pasados.  Dudo  que  Pedro 
Martinez ,  almirante  del  mar ,  el  ano  pasado  acome- 
tió y  sujetó  los  moros  de  Cádiz,  que  ludió  descuida- 
dos. Era  dificultoso  mantener  con  guarnición  y  soldados 
aquellaa  ciudad  y  isla ;  por  esta  causa  la  diiaron  al  rey 
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de  Ifimiecoi ,  de  cayo  stñorfo  antes  era ;  resolución  d 
proposito  de  ganar  la  voluntnd  de  aquel  bárbaro  y  sose* 
gnlle.  El  rey  don  Alonso  de  Portugal  envió  á  don  DÍch 
hiúOf  su  hijo  f  que  era  de  ocho  años^  á  §u  abuelo  e\ 
rey  de  Casliíla  para  que  alcanzase  del  libertad  y  exen- 
ción para  el  reino  de  Portugal;  y  que  le  aliase  lu  palabra 
que  dio  los  unos  pasados  y  los  homenajes.  Tratóse  doste 
negocio  en  una  junta  de  grandes ;  callaban  los  demá^^ 
y  aun  venían  en  lo  que  se  pedia  por  no  conlrastar  con  la 
volunlad  del  Rey,  que  á  ello  $c  mostraba  inclinado.  Don 
Nuno  González  de  Lara ,  cabeza  de  la  conjuraciou  y 
de  los  desabridos  y  mal  contentos ,  se  atrevió  á  ha- 
cer rostro  y  contradicion.  Decia  que  no  parecía  cosa  ra- 
zonable diminuir  la  majestad  del  reino  con  cualquier 
color,  y  mucho  menos  en  gracia  de  un  ínfaute.  Sin  era- 
bargo  ,  prevaleció  en  la  junla  el  parecer  del  Rey, que 
Portupl  fuese  etento ;  y  con  todo  esto  la  libertad  de 
ihn  Ñuño  se  le  asentó  mas  altamente  en  el  corazón  y 
memoria  que  ninguno  pensara.  Juntado  este  desabrí- 
mtento  con  los  demás,  fué  causa  que  don  Ñuño  y  don 
Lope  do  Haro  y  don  Filipe ,  hermano  del  Rey,  se  deter- 
minasen &  mover  práticus  perjudiciales  al  reino  y  al 
Rey.  Quejábanse  de  sus  desafueros  y  de  los  muclios 
desaguisados  quo  hacia ;  no  tenian  fuerzas  basUintes 
para  entrar  en  la  liza ;  resolviéronse  de  acudir  á  Jas  ayu- 
das do  fuera  y  extrañas.  Asi  en  el  tiempo  que  el  rey 
Teobaldo  se  ocupaba  en  ta  guerra  sagrada  solicitó  á 
don  Enrique,  gobernador  de  Navarra,  el  infante  don  Fi- 
lipe  que  se  fuese  á  ver  con  él  y  hermanarse  y  hacer  liga 
con  aquellos  grandes.  El,  como  mas  recatado,  por  no 
despertar  contra  sí  el  peso  de  una  gravísima  guerra,  dié 
por  eicusa  la  ausencia  del  Rey ,  su  hermano.  Los  gran- 
des ,  perdida  esta  esperanza,  convidaron á  los  otros  re- 
yes,.ihle  Portugal,  al  de  Granada  y  al  mismo  empera- 
dor do  Marruecos  por  sus  cartas  ú  juntarse  con  ellos  y 
liacor  guerra  ú  Qistilla,  sin  mirar,  por  el  gran  deseo 
que  tcniíin  de  satisfacerse,  cuan  perjudicial  intento  era 
aquel  y  cuón  infames  aquellas  tramas.  Don  Alonso,  rey 
de  Castilla,  era  persona  de  alto  ingenio,  pero  poco  re- 
catado, sus  orejas  soberbias  ^  su  lengua  desenfrenada, 
mas  á  propósito  para  las  letras  que  para  el  gobierno  de 
los  vasallos ;  contemplaba  al  cielo  y  uiimba  ¡as  estrellas; 
mas  en  el  entretanto  perdió  la  tierra  y  eí  reino.  Avisado 
pues  de  lo  que  pasaba  por  Hernán  Pérez ,  que  los  con- 
jurados pretendieron  tirar  á  su  partido  y  atraer  á  su 
parcialidad ,  atónito  por  la  grandeza  del  peligro,  que  en 
lin  00  dejaba  de  conocer,  volvió  todos  sus  pensamien- 
tos á  sosegar  aquellos  movimientos  y  alteraciones.  Con 
este  intento  desde  Murcia ,  do  á  la  sazón  estaba,  envió 
á  Enrique  de  Arana  por  bu  embajador  A  los  grandes, 
quesejunluronen  Palencia  con  intento  de  apercebirse 
pnra  la  guerra ,  por  ver  si  en  alguna  manera  pudiese  con 
destreza  y  industria  apartados  de  aquel  propósito.  El 
y  la  Reina,  su  mujer,  fueron  á  Valencia  para  tratar  con 
el  rey  don  Jaime  y  toniar  acuerdo  sobre  todas  estas  co- 
sas. El  (Corno  quicrque  por  la  larga  experiencia  fuese 
muy  astuto  y  avisado ,  cuaudo  viuo  á  Rúrgos  para  ha- 
llarse alas  bodas  del  infante  don  Fernando,  antevista 
la  tempestad  que  amenozaba  ú  Castilla  A  causa  de  estar 
los  grandes  desabridos,  reprehendió  á  don  Alonso  con 
gravísimas  palabras  y  le  dio  consejos  muy  saludables. 
Estos  eran  que  quisiese  antes  ser  amado  de  sus  vasa- 
llos que  temido ;  li  salud  de  la  república  consiste  en  el 
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amor  y  benevolencia  de  los  ciudadanos  con  su  ca1r#u; 
el  aborrecimiento  acarrea  la  total  ruina  ;  que  procuni: 
granjear  todos  los  estados  del  reino ;  si  esto  no  fim^ 
posible,  por  lo  menos  abracase  los  prelados  y  eí  pue- 
blo, con  cuyo  arrimo  hiciese  rostro  á  la  íid? 
Ins  nobles;  que  no  hiciese  justicia  de  nin^'  i  r^-ta- 
mente  por  ser  muestra  de  miedo  y  menoscabo  de  la  ma* 
jestad ;  el  que  sin  oir  las  partes  da  sentencia ,  puerto 
que  ella  sea  justa  ,  todavja  hace  agravio.  Estas  eran  tai 
faltas  principales  que  en  don  Alonso  se  notaban  ,  y  ti 
con  tiempo  se  remediaran ,  el  reino  y  él  misma  se  li- 
braran de  grandes  afanes.  En  la  junta  de  los  reyes  y  con 
las  vistas  ninguna  cosa  de  momento  se  efectuó.  Al  rty 
don  Alonso  fué  por  tanto  forzoso  el  a» o  siguiente  fel- 
ver  de  nuevo  á  Alicante  para  verse  con  el  Rey,  su  sue- 
gro ,  y  rogalle  enfrenase  los  nobles  de  Aragón  para  qat 
no  se  juntasen  con  los  rebeldes  de  Castilla ,  como  b 
pretendian  hacer;  y  porque  el  rey  de  Granada  conti- 
nuaba en  hacer  guerra  contra  los  de  Guadií  y  los  de  Má- 
laga, le  diese  consejo  á  cuúl  de  las  partes  seria  mas  con* 
veniente  acudir.  En  este  punto  el  rey  don  Jaime  fué  de 
parecer  que  guardase  la  confederación  antigua;  que  do 
debía  de  su  volunlad  irritar  ú  los  de  Granatla  ai  hacelíei 
guerra.  La  embajada  de  Arana  no  fué  de  provecí» o  al- 
guno ;  antes  el  rey  de  Granada  Ú  persuasión  de  los  il- 
harolados,  quebrantada  la  avenencia  que  tenían  puesta, 
fué  el  pnntero  que  se  metió  por  tierras  de  cristianos  tt- 
lando  y  destruyendo ,  y  metiendo  á  fuego  y  t  sangre lof 
campos  comarcanos.  Tenia  consigo  un  número  de  ca* 
batios  II frico  nos  que  Jacob  Abenjucef ,  rey  de  Mamie* 
eos ,  le  envió  delante.  Sabidas  esius  cosas ,  el  rey  doa 
Alonso  mandó  por  sus  cartas  á  don  Fernando ,  su  hijo, 
que  á  ta  sazón  se  hallaba  en  Sevilla  y  se  apercobia  pm 
la  nueva  guerra,  que  con  todas  sus  gentes  ni  are  baso 
contra  el  rey  de  Granada  ;  61  se  partió  para  Burgos  por 
ver  si  en  alguna  manera  pudiese  apaciguar  los  ánimos 
de  los  rebeldes.  En  aquella  ciudad  se  hicieron  Cortes 
de  todo  el  reino,  y  en  particular  fueron  llaniados los  al- 
borotados con  seguridad  pública  quo  les  ofrecieron ;  y 
para  que  estuviesen  mas  sin  peligro  se  señaló  fuera  de 
la  ciudad  el  Hospital  Real  en  que  se  tuviesen  las  juntas. 
Habláronse  el  Rey  y  los  señores  en  diferentes  lugares^ 
con  que  quedaron  las  voluntades  mas  desabridas.  Lle- 
garon los  disgustos  á  término,  que  renunciada  la  fide- 
lidad con  que  estaban  obligados  al  Rey,  en  gran  nú- 
mero se  pasaron  á  Granada  el  año  \21%  Don  Ñuño,  doB 
Lope  de  Raro ,  el  infante  don  Filipe  eran  las  tres  cabe- 
zas de  h  conjuración.  Fuera  destos ,  don  Fernando  de 
Castro ,  Lope  de  Mendoza ,  Gil  de  Roa ,  Rodrigo  de  Sal- 
daña  ;  de  la  nobleza  menor  tan  gran  número  quo  ape- 
nas se  pueden  contar.  Al  partirse  con  sus  gentes  quema- 
ron pueblos,  talaron  los  campos  y  dieron  en  todo  maes- 
tra de  la  enemiga  que  llevaban.  El  Rey  á  grandes  jorna- 
das pasó  á  Toledo,  de  allí  á  Almagro;  y  porque  no  tenia 
esperanza  de  que  se  podrían  reducir  los  grandes  á  su 
servicio ,  pretendía  avenirse  y  sosegar  al  rey  de  Grana- 
da. Esto  sobre  todo  deseaba ;  sí  no  salia  con  elío ,  se  re- 
solvía de  hacelle  la  guerra  con  todas  sus  fuerzas  y  coa 
la  mas  gente  que  pudiese  juntar. 
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CAPITULO  XXI. 

De  DoeTai  alteracloDei  qne  socedieron  en  AnfOD, 


En  el  tiempo  que  estas  cosas  pasaban  en  Castilla,  F¡- 
lipe ,  rey  de  Francia ,  que  sucedió  á  su  padre  san  Luís, 
allegaba  á  su  corona  nuevos  estados  por  muerte  de 
Alonso,  su  tio,  y  de  Juana,  su  mujer,  que  murieron  ¿ 
la  sazón  sin  hijos ,  y  eran  condes  de  Potiers  y  de  Tolosa; 
y  no  mucho  después  Rogerio  Bernardo ,  conde  de  Foi, 
fué  despojado  de  su  estado  no  por  otra  causa  mas  de 
que  en  cierta  ocasión  no  quiso  obedecer  ¿  los  jueces 
reules;  por  k>  cual  las  armas  aragonesas ,  á  causa  que 
parte  del  estado  de  aquel  Príncipe  era  feudo  de  Aragón, 
estuvieron  para  revolverse  contra  Francia.  La  pruden- 
cia del  rey  don  Jaime  atajó  el  daño ;  á  su  persuasión  el 
de  Fox  puso  su  persona  y  todo  su  estado  en  manos  del 
rey  de  Francia ,  con  que  se  sosegaron  aquellos  debates. 
Dentro  del  reino  de  Aragón  tenían  sospechas  de  nuevas 
alteraciones  ¿  causa  que  el  infante  don  Pedro ,  hijo  pri- 
mero y  heredero  del  rey  de  Aragón,  estaba  desabrido 
con  Fernán  Sánchez,  su  hermano  bastardo ,  por  enten» 
der,  entre  otras  cesas ,  que  cuando  volvió  de  la  Tierra- 
Santa  fué  recebido  con  gran  honra  y  festejado  de  Cur- 
ios, rey  de  Ñápeles,  y  por  esto  sospechaba  liabía  con 
él  tratado  cosas  perjudiciales  al  reino.  Hallábase  el  di- 
cho don  Femando  en  Burríana ;  alli  don  Pedro  con  buen 
número  de  soldados  le  tomó  de  sobresalto ,  y  después 
que  por  fuerza  entró  en  la  casa  y  buscó  en  todos  los  lu- 
gares á  su  hermano,  escudriñólos  escondrijos ,  quebró 
cerraduras,  hinchólo  todo  de  ruido  y  de  alboroto.  En 
el  entre  tanto  don  Femando  y  doña  Aldonza ,  su  mujer, 
se  pusieron  enselvo.  Estos  fueron  principios  de  grandes 
alteraciones ,  ca  los  nobles  del  reino  con  esta  ocasión  de 
la  enemistad  de  los  dos  hermanos  se  dividieron  en  dos 
bandos  con  tan  grande  obstinación,  que,  juntadas  las 
fuerzas,  no  dudaron  los  que  seguían  la  parcialidad  de 
don  Fernando  de  mover  guerra  contra  el  mismo  Rey; 
do  que  no  resultó  otro  provecho  sino  que  el  vizconde  de 
Cardona  y  otros  señores  parciales  fueron  por  esta  causa 
despojados  de  sus  estados.  El  mismo  Fernán  Sánchez, 
cercado  en  el  castillo  de  Pomar  por  su  hermano ,  luego 
que  le  tuvo  en  su  poder ,  le  hizo  ahogar  con  un  lazo  y 
despeñar  en  el  río  Cioga,  que  por  allí  pasa,  unos  decían 
con  razón,  otros  que  injustamente;  lo  cierto  que  qui- 
tado el  capitán  y  cabeza  los  demás  se  sosegaron .  Este  fué 
el  fruto  de  aquel  parricidio ;  pero  la  muerte  de  Fernán 
Sánchez  sucedió  tres  años  adelante.  Dejó  un  hijo  de 
pequeña  edad,  llamado  don  Fillpe,  de  quien  desciende 
el  linaje  de  los  Castres  en  Aragón.  A  Rugeriode  Lauria 
hizo  donación  el  rey  don  Jaime  en  tierra  de  Valencia  de 
dos  heredades,  que  se  llaman  Ráelo  y  Abricat,  en  pre- 
mio de  su  trabajo ,  porque  de  lo  último  de  Italia  acom. 
paño  los  años  pasados  á  doña  Constanza ,  su  nuera.  Fuó 
este  caballero  en  lo  de  adelante  peraona  de  grande  in- 
genio y  eicelente  capitán ,  mayormente  por  el  mar.  Con 
don  Enrique,  rey  de  Navarra, que  por  morir  su  her- 
mano el  rey  Teobeldo  sin  hijos  sucedió  en  aquel  reino, 
y  con  quiep  los  aragoneses  tenían  diferencia  por  pre- 
tender que  les  quitaran  aquel  reino  injustamente,  como 
en  su  lugar  queda  dicho ,  todavía  se  concertaron  tre- 
guas por  muchos  años.  El  rey  don  Jaime  vía  los  suyos 
alborotados ,  mas  inclinados  á  las  armas  que  á  la  paz  y  á 
la  concordia;  y  por  iti dUmociu  que  andaban  temía 
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que  la  una  de  las  partes,  juntados  con  los  navarros,  no  le 
diesen  en  que  entender.  Esta  fué  la  causa  de  tomar 
asiento  con  Navarra ;  y  oun  otro  cuidado  le  aquejaba 
mas  de  volverlas  fuerzas  contra  los  moros,  de  donde 
una  crael  tempestad  se  aparejaba  para  España  si  no  se 
acudía  al  remedio  con  tiempo ,  como  los  hombres  pru. 
dentes  lo  sospechaban  y  comunmente  se  decía  no  sin 
causa. 


CAPITULO  XXIL 

El  rej  don  Alonso  partió  para  tooiar  posesión  del  impeno. 

Ardia  el  rey  don  Alonso  en  deseo  de  ir  á  Alemana 
á  tomar  hi  corona  y  insignias  del  imperio ;  tanto  mas 
y  con  mayor  priesa ,  que  por  autoridad  del  pupa  Grego- 
rio X  los  señores  de  Alemana ,  cansados  de  los  mulüs 
que  en  aquella  vacante  se  padecieron,  muchos,  muy 
graves  y  muy  largos ,  y  porque  de  años  atnls  era  muer- 
to Ricardo,  el  otro  compietldor,  se  aparejaban  para  lin« 
cer  nueva  elección ,  sin  tener  cuenta  con  el  rey  don 
Alonso.  Alterado  él  con  esta  nueva ,  como  era  ruzon, 
pretendía  recompensarla  tardanza  pasada  con  abreviar; 
y  por  esto,  aunque  muy  fuera  de  sazón ,  comenzó  á  tra- 
tar muy  de  veras  de  su  ida  á  Alemana.  A  las  personas 
prudentes  parecía  se  debía  anteponer  á  esto  el  sosiego 
y  el  cuidado  de  la  república.  Los  hombres  mas  livia- 
nos y  de  poca  experiencia ,  hinchados  de  vana  espe- 
ranza ,  le  exhortaban  á  la  jornada,  sin  faltar  quien  bla- 
sonase y  dijese  era  bien  aparejar  armas,  caballos  y  las 
demás  cesas  necesarias  para  hacer  la  guerra  en  Ale- 
maña  y  para  sujetar  á  los  que  contrastasen  á  sus  in- 
tentos. Algunos  tomaban  por  mal  agüero  que  tantas 
veces  se  le  hobiesé  al  rey  don  Alonso  desbaratado  aquel 
Tlaje  que  tanto  deseaba.  Era  este.Rey  de  su  natural  ir- 
resoluto y  tardo,  las  cosas  del  reino  embarazadas ;  y 
si  hallara  algún  buen  color,  de  buena  gana  desistiera 
de  aquella  pretensión ;  pero  por  miedo  de  la  infamia  y 
mengua  de  reputación  se  resolvió  pasar  adelante.  Con 
este  intento  procuró  con  cualquier  partido  apaciguar 
los  de  Granoda  y  los  grandes.  En  esto  el  rey  de  Grana- 
da, Alhamar,  falleció  al  principio  del  año  i273.  Fuó 
hombro  atrevido,  astuto  y  muy  contrario  á  nuestras 
cosas.  Hobo  diferencia  sobre  la  sucesión;  prevaleció 
aquella  parcialidad  con  la  cual  se  juntaron  los  foraji- 
dos y  grandes  de  Castilla ,  y  diéronse  las  insignias  rea- 
les á  Mahomad ,  por  sobrenombre  Míralmutio  Leminio, 
hijo  mayor  del  difunto.  Este  Principe,  puesto  que  era 
de  suyo  contrario  á  nuestras  cosas  y  muchos  le  mo- 
vían á' hacer  guerra  ;  porque  las  fuerzas  de  su  nuevo 
reino  andaban  en  balanzas,  el  rey  don  Alonso  enten- 
día que  se  inclinaba  á  la  paz  y  que  fácilmente  se  po- 
dría efectuar.  Demás  desto,  algunos  de  los  grandes 
se  reduelan  á  mejor  partido  y  mas  sanos  propósitos. 
En  particular  don  Fernando  de  Castro  y  Rodrigo  de 
Saldaña  sobre  seguro  vinieron  á  verse  con  él  á  Avila, 
do  se  hacían  Cortes  del  reino  por  el  mismo  tiempo 
que  en  Alemana  procedieron  á  nueva  elección  apresu- 
radamente ;  en  que  Rodulfo,  conde  de  Ausburg,  por 
voto  de  todos  los  electores ,  fué  nombrado  por  rey  de 
romanos.  Señor,  bien  que  de  poca  renta  y  estado  pe- 
queño, pero  que  descendía  del  nobilísimo  linaje  de  los 
antiguos  reyes  franceses  y  era  en  todas  virtudes  aca- 
bada». Los  offlbfljadores  del  rey  don  Alonso  que  sa 
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halfnron  á  h  sazón  en  Francforilía ,  aunque  liicieron 
contriiíljccíon  y  sus  prolcslurioue^,  no  fué  de  efecto 
alí?uno  ;  la  afición  de  antes  la  teniau  ya  trocada  en  de- 
Bubrimientn  y  odin  que  lodos  le  coltraran,  Despedidas 
las  GtiIcs  de  Avila  ,  se  fué  el  Iley  i  ílcquena  paru  lo- 
mar acuerdo  con  el  Bey,  su  suegnt,en  presencia  sobre 
la  guerra  de  los  moros.  Allt  por  ul  Lrubajo  del  camino, 
ó  por  el  desabrimiento  y  desgusto  con  que  ondaba, 
adoleció  deuna  enfermedad  no  Hilera.  Y  parque  las  de- 
más cosas  no  sucedían  á  propósiio  y  la  misma  firiesn 
por  el  gran  deseo  1e^  parecía  turdaii/.a,  juzgó  seria  lo 
nipjor  iiilentar  de  Imcer  las  paces  por  industria  de  la 
Reina  y  purlu  autoridad  dol  primado  don  Suiícho.  Ellos 
para  Irular  deslo  sin  dilución  se  parUeron  [>ara  Córdo- 
ba. Al  pontífice  Gregorio  .\  dospachó  ¿  Aimaro,  fraile 
dominico,  que  después  fué  obispo  de  Avila,  y  á  Fer- 
iinndude  Zamora,  canónigo  de  Avtla  y  cbanciHcr  del 
Rey.  Estos  eu  Civítavieja ,  en  que  á  la  sazón  estaba  el 
Ponlilice,  en  consistorio  declariiron  las  causas  por  que 
la  elección  de  Rodulfo  preleudiuti  ser  invalida.  Que  no 
debia  el  Pontílke  moverse  por  los  dichos  de  aquellos 
qne  ponían  asecbanxas  y  redes  á  sus  orejas  y  con  en- 
gaños pretendían  ganar  gracias  con  otros,  sino  con- 
üorvarsp  neutral,  como  lo  pedia  la  persona  y  lugar  sa- 
crosanto que  representaba ,  y  con  esto  ganar  ambas  las 
partes  ú  ejefnplo  de  sus  antecesores  Urbano  y  Clemen- 
te, que  con  igual  honra  y  título,  por  no  perjudicar  é 
nadie,  dieron  á  Ricardo  y  á  don  Alonso  iitnia  de  rey 
de  romanos.  A  los  electores  do  Alemana  fue  dnn  Fer- 
nando, obispo  de  Segovia,  para  ponellos  en  razón  y 
procurar  repusiesen  lo  atentado.  Con  estas  embajadas 
no  se  hizo  efecto  alguno  por  estar  lodos  cansados  de 
tan  larga  inrdanza.  Solo  el  año  siguiente  do  1274  des- 
de León  de  Francia,  donde,  présenle  el  Pontííice,  se 
hacia  el  concilio  general  de  los  obispos  para  reformar  la 
disciplina  ecleshlstico ,  renovar  la  guerra  de  la  Tierra- 
Sania  y  unir  ía  Iglesia  griega  con  la  latina,  Fredulo 
fué  enviado  por  nuncio  at  rey  don  Alonso  pura  que  le 
ofreciese  los  diezmos  de  tas  reñías  eclesiáslicas  eu 
nombre  del  Pontífice  para  la  guerra  contra  moros,  á 
tal  que  desistiese  de  fa  pretensión  y  esperanza  vana 
que  tenía  de  ser  emparador;  que  parecía  cosa  injusta 
con  deseo  de  imperio  forastero  alterar  la  paz  de  la  Igle- 
sia, que  tan  sosegada  esiaba.  Bn  este  medio  don  Cn- 
riqut:,  rey  de  Navarra ,  muy  apesgado  y  disforme  por 
la  mucha  gordura  de  su  cuerpo,  falleció  en  Pamplona 
á  22  de  julio.  f>c  su  mujer  doña  Juana,  bija  de  Ro- 
berto,  conde  de  Artcsiay  hermano  del  rey  san  Luis ^ 
dejó  una  hija,  llamada  también  doña  Juana ,  en  edad 
apenas  de  (res  anos,  que,  sin  embargo,  fué  heredera 
de  aquellos  estados,  así  porque  el  reino  la  jurara  antes, 
como  por  testamento  de  su  padre,  que  lúdejó  asi  dis- 
puesto ¡  de  que  resultaron  nuevas  diferencias  y  discor- 
dias,  y  el  reino  de  Navarra  finalmente  se  juntó  con  el 
de  Francia.  La  embajada  de  Fredulo  no  fué  desagra- 
dable al  rey  don  Alonso  ;  respondió  que  se  pondría  á 
sí  y  toda  aquella  diferencia  en  manos  del  Pontílke  pa* 
ra  que  él  la  determinase  como  mejor  le  fuese  visto.  Con 
esta  respuesta  el  Pontífice  sin  detenerse  mas  aprobó 
en  publico  consistorio  fa  elección  de  RodulíOi  á  6  de  se- 
tiembre, que  hasta  entonces  por  respeto  de  don  Alon- 
so se  entretuvo  ;  luego  escribió  cartas  á  todos  los  prin- 
cipe^ eii  aquella  sustancia*  Al  mismo  Rodulfo  mmá(t 
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que  lo  mas  presto  que  pudiese  se  apresurase 

en  Italia  para  coronürse.  Al  concilio  que  se  

León  se  partió  don  Jaime,  rey  de  Aragón,  aunqn*  en 
lo  postrero  de  su  e^Tad  ,  por  ser  descoso  de  Uonru  y  por 
otros  negocios,  üesdeallí,  sin  hacer  co^i  de  inomeulo, 
dio  la  vuelta  ü  su  tierra,  desabriilo  claramente  con  al 
Pontilice  porque  rehusó  de  corunulle  sí  no  pa|;nba  cl 
tributo  que  su  padre  el  rey  don  Pedro  conceriú  de  pa- 
gar cada  un  año  en  el  tiempo  que  en  Ronm  se  coronó, 
como  queda  dicho  en  su  lugar*  Al  rey  don  Jaime  le  pa- 
recía cosa  indigna  que  el  reit'o  ganado  por  el  esfuen» 
de  sus  antepasados  fuese  tributario  á  algún  exlrnño* 
Ilu  este  comedio  el  rey  de  Granada  y  los  grandes  fora- 
jidos por  diligencia  de  la  Reina  se  redujeron  al  dcibir; 
para  sosegar  á  los  grandes  les  prometieron  iaáii%  las 
cosas  que  pedían  ;  el  rey  de  Granada  quedó  que 
cada  año  de  tributo  I  recientos  mil  ma  rii  vedis  de 
de  presente  gran  suíuu  de  dineros,  en  pona  de  los  ¡I 
ños  y  gastos.  Demás  des  I  o,  se  coricertaroo  treguas  p<ir 
un  año  entre  los  de  Guiídixy  de  Málaga  con  aqod  Uey, 
por  estar  el  rey  dun  Alonso  encargudo  del  amparo  de 
aquellas  dos  cíuduiles.  Fué  enaquelfa  t  dad  houibre  sn* 
uaíado  en  Espiam  GlmuuIo  rtui2  de  Aticnza,  privailoilxl 
Rey,  por  cuya  diligencia  en  gran  parte  y  buena  muña 
se  concluyó  aquel  coucíerlo.  Ei  rey  de  Granada  y  los 
grandes  desde  Córdoba  partieron  en  coaipañia  delm- 
faute  don  Fernando,  que  se  halló  en  todas  estas  cosas; 
llegados á  Sevilla ,  el  rey  don  Alonso  bis  acogió  htiuigna* 
mente.  Ellos,  cotejado  el  un  tiempo  coa  el  olro,  jui- 
garon  les  estaba  mas  á  cuento  y  nu*j<>r  obedecer  í  la 
l^ríncípe  con  seguridad  que  la  contumacia  can  peligro 
y  daño.  Caucluiílo  esto,  las  armas  de  Castilla  debnjo  U 
Cüoducladel  infante  dun  Fernando  y  por  ma* 
su  padre  se  movieron  contra  Navarra  para  c* 
aquel  reino.  Don  Jdlmc,  rey  de  Aragón,  envío  al  ianúo 
á  don  Pedro,  su  hijo  mayor,  al  cual  renunció  ol  dure* 
cho  que  pretendía  tener  ú  aquel  reino,  á  gauar  las  vo- 
luntades de  los  navarros,  que  de  suyo  se  inchnabáa 
mas  á  los  aragoneses  que  á  Castilla.  Ni  lus  maíusdd 
Aragón  ni  lus  fuerzas  de  Castilla  hicieron  efecto,  ácao* 
sa  que  la  Reina  viuda  se  recogió  á  Fraucia  can  su  hija 
al  amparo  del  Rey,  su  primo,  por  temar  no  le  hicje&en 
fuerza  si  se  quedaba  en  Navarra  en  tiempo»  tan  re- 
vueltos. Solo  don  Fernando  acometió  á  tomar  ú  ViJina; 
y  rechazado  do  allí  por  la  fortaleza  de  aquella  phaa  y 
por  el  esfuerzo  de  los  cercados,  se  apoderó  de  Menda- 
via  y  de  otros  menores  pueblos.  Todo  \o  halló  mas  di» 
íicultoso  que  pensaba,  dado  que  ningún  ejército  b^ts- 
lante  le  salió  al  encuentro,  que  era  c^iusu  da  mayor  tar- 
danza ;  si  bien  las  cosos  de  aquel  reino  aslabín  tan  re* 
vueltas,  que  los  señores,  divididos  en  parcialidades  y 
aficiones ,  no  podían  conformarse  para  acudir  á  i&  de^ 
Tensa.  Los  mas  se  aücíonubait  ú  los  aragoneses «  en  as» 
pecial  Armengaudo,  obispo  de  Pamplona,  y  Paro  San* 
chez  de  Moniagudo,  hombre  principal  y  gob--' ^^' 
del  reino.  Don  Pedro,  iii/aute  de  Aragón,  lli  - 
Sos,  pueblo  á  la  raya  de  los  dos  reinos  ;  alii  am^u  na 
su  derecbo  que  por  la  adopción  del  rey  don  Saiicho  y 
por  otros  tilulos  ims  antiguos  se  te  del^a  el  reino,  por 
lo  menos  te  debían  acudir  con  sesenta  mil  nía  reos  do 
plata,  qm  poco  antes  el  ray  Xeobaldo  concertara  de 
pagar.  Tratóse  el  negocio  por  muchos  dÍBS :  los  nol>l«3 
ficorduroü  despasar  á  la  niña  liortídora  d^J  ítauo  «u  au-* 
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senda  con  don  Pedro,  y  por  dote  lefialaroii  la  posesión 
dni  reino.  Añadióse  que  sí  aquello  no  surtiese  efecto, 
pognrían  docientos  mil  marcos  de  plata  pare  los  gastos 
de  la  guerra  que  pretendían  hacer  de  consuno  contra 
lasfuerziis  de  Castilla,  sí  todavía  perseverasen  en  el 
propósito  de  darles  molestia.  Estas  cosas  se  asentaron 
en  Olite  por  el  mes  de  noviembre.  El  rey  don  Alonso, 
determinado  de  todo  punto  de  hacer  el  viaje  de  Fran- 
cia, tenia  á  la  misma  sazón  Cortes  del  reino  en  Toledo 
para,  asentadas  los  cosas,  ponerse  luego  en  camino. 
Encomendó  el  gobierno  del  reino  á  don  Fernando,  su 
hijo,  á  ios  otros  señoras  repartió  diveraos  cargos,  á 
don  Nufio  de  Laro  dio  la  muyor  autoridad ,  determinó 
dejarle  por  frontero  contra  los  moros  por  si  acaso  se  al- 
terasen. Con  estas  caricias  pretendía  ganar  á  los  par- 
ciales. Acabadas  las  Cortes,  á  lo  postrero  del  año  el 
Hcy,  la  Reina,  sus  hijos  menores  y  don  Manuel,  her- 
mano del  Rey,  comenzaron  su  viaje.  Era  grande  el  re- 
puesto y  representación  de  majestad ;  por  tanto  hacían 
las  jomados  pequeñas.  Pasaron  á  Valencia,  de  allí  á 
Tortosa  y  á  Tarragona,  ca  el  rey  don  Jaime  desde  Bar- 
celona partió  para  recebillos  y  festejallos  en  aquelU 
ciudad.  Tuvieron  las  liestas  de  Navidad  en  Barcelona 
al  principio  del  uño  de  1275.  Halláronse  presentes  los 
dos  reyes  al  enterramiento  y  honras  de  fray  Raimundo 
de  Pcíjiííuerto,  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  que  linó 
por  aquellos  días  en  aquella  ciudad,  persona  señulada 
en  picilad  y  erudición.  El  mismo  año  pasó  desta  vida 
don  Pela  yo  Pérez  Correa ,  maestre  de  Santiago,  de  mu- 
cha edad,  muy  esclarecido  por  las  grandes  cosas  que 
hizo  en  ¿{ucrra  y  en  paz.  Su  cuerpo  enterraron  en  Ta- 
luvera  en  la  iglesia  de  Soiitíago,  que  está  en  el  arrabal ; 
asi  lo  tienen  y  aíinnan  comunmente  los  moradores  do 
aquolía  villa  ;  otros  dicen  que  en  Santa  MuriudoTudia, 
templo  que  él  edificó  desde  sus  cimiüutos,  á  las  huidas 
dcSierruiiiorena,en  memoria  de  una  batalla  que  los 
años  pasudos  gauó  de  los  moros  en  aquel  lugar,  muy 
senutada,  tanto,  que  vulgarmente  se  dijo  y  entendió 
que  el  sol  se  paró  y  detuvo  su  carrera  pura  que  eidia 
fuese  mas  largo  y  mayor  el  destrozo  de  los  enemigos 
y  mejor  se  ejecutase  el  alcance.  Dicen  otrosí  que  aque- 
lla iglesia  se  llamó  al  principio  de  Tentudia ,  por  his 
puiubras  que  el  Alaeslre  dijo  vuelto  ¿  la  Madre  de  Dios: 
«Señora,  ten  tu  día.»  A  la  verdad,  alterados  los  senti- 
dos con  el  peligro  de  U  batalla  y  entre  el  miedo  y  la 
esperanza  ¿quién  pudo  medir  el  tiempo?  tina  hora  pa- 
rece muchas  por  el  deseo,  aprieto  y  cuidado.  Demás 
desto,  muchas  cosas  fácilmente  se  creen  en  el  tiempo 
del  peligro  y  se  fingen  con  libertad.  El  rey  don  Jaime 
no  aprobaba  ios  intentos  de  don  Alonso,  su  yerno,  y  con 
muchas  razones  pretendió  apurtalle  de  aquel  propósito. 
La  principal ,  que  sentenciado  el  pleito  y  pasado  ya  en 
cosa  juzgada,  no  quedaba  alguna  esperanza  que  el 
Pontífice  mudaría  de  parecer ;  asi  con  tantos  trabajos 
no  alcanzaría  mas  de  andar  entre  las  naciones  extrañas 
afrentado  por  el  agravio  recebido.  Estos  consejos  sa- 
ludables rechazó  la  resolución  de  don  Alonso.  Dejados 
pues  su  mi^er  y  hijos  en  Perpiñan,  pasó  á  la  primave- 
ra por  Francia  hasta  Belcaire,  pueblo  de  hi  Proeuza, 
asentado  á  la  ríbere'del  Ródano,  y  por  tanto  de  grande 
frescura,  y  que  le  tenían  señalado  para  verse  con  el 
Pontífice,  que  despedido  el  concilio  que  de  los  obiíipos 
tuvo  en  ¡Mñ,  todavía  se  detenía  eu  Fraucit.  Afií  eu 
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día  señalado  en  presencia  del  Pontífice  y  de  los  carde- 
nales que  le  acompañaban  el  Rey  les  hizo  un  razona- 
miento desta  sustancia :  «Si  por  alguna  diligencia  y 
cuidado  mió  yo  hubiera  alcanzado  el  imperio,  muy 
honrosa  cosa  era  para  mi  que  dejados  tantos  príncipes, 
se  conformasen  en  un  hombre  extraño  las  voluntades 
de  Alemana  ;  ¿cuánto  menos  razón  tendrá  nadie  de 
cargarme  que  defienda  el  lugar  en  que,  sin  yo  preton- 
delle.  Dios  y  los  hombres  me  han  puesto?  Como  quier 
que  sea  antes  cosa  torpe  no  poder  conservar  los  dones 
de  Dios,  y  de  corazón  ingrato  no  responder  en  el  amor 
á  aquellos  que  en  voluntad  se  han  antioipado.  Por  tan- 
to, es  fonoso  que  sea  tanto  mas  grave  mi  senliniieiito, 
que  por  engaño  de  pocos  he  oidoque  deslumbrados  los 
príncipes  de  Alemana ,  |  oh  hombres  poco  constnniosl 
se  han  conformado  en  elegir  un  nuevo  príncipe  sin  oír- 
nos y  sin  que  nuestra  pretensión  y  pleito  esté  senten- 
ciado; en  que,  sí  en  algún  tiempo  liobo  duda,  muerto 
el  contrarío  era  justo  se  quítase.  Que  no  nos  debe  em- 
pecer la  dilación,  á  que  algunos  d»n  nombre  de  tar- 
danza y  flojedad ,  como  mas  vorduderami*nle  lm\a  sido 
deseo  de  raposo  y  de  sosegar  las  ulieraciones  de  algu- 
nos ,  amor  y  celo  de  la  religión  cri>tiana ,  prevención 
contra  los  moros,  que  de  ordinario  bucen  en  nuosirus 
tierras  entradas.  Al  presente  que  dejamos  nuestro  iiijo 
en  el  gobierno,  que  yu  tiene  dos  hijos,  con  vuoftru  li- 
cencia y  ayuda ,  Pudre  Santo,  toniarúnius  el  imperio, 
apellido  sin  duda  sin  sustancia  y  sin  provecho ;  pero 
somos  forzados  á  volver  por  lu  honra  piibliru  de  Espa- 
ña, y  en  particular  rechazar  nuestra  ufrenla;  lo  cual 
ojalá  podamos  alcanzar  sin  las  urinas  y  sin  ronipiínirn- 
to,  ca  de  otra  manera  duterminailos  esianios  p^r  con- 
servar nuestra  reputación  y  volver  por  ella  ponernos.! 
cualquier  riesgo  y  afun.  Yo,  padres,  ninguna  cosa  ni 
mayor  ni  mas  amada  tengo  en  la  tierra  c)ue  vucsira 
autoridad;  desde  mis  primeros  años  de  lal  manera 
procedí,  que  todos  los  buenos  me  aproiíascn  y  ganaNO 
yo  fama  con  buenas  obras.  Con  este  camino  ugrailé  á 
los  pontilices  pasados ;  por  el  mismo  sin  pretciidello  y 
sin  procurallo  me  llamaron  al  imperio.  Sería  grave 
afrenta  y  mengua  intolerable  quílurme  por  enguño  en 
esta  edad  lo  que  granjeó  en  mi  inoccdud  y  amancillar 
nuestra  gloria  con  perpetua  íufanu'a.  Razón  es,  bea- 
tísimo Padre,  que  vuestra  santidad  y  todos  los  demás 
prelados  que  estáis  presentes  ayudéis  á  nuestros  in- 
tentos en  negocio  que  no  se  puede  pensar  otro  alguno 
ni  mayor  ni  mas  justificado.  Procurad  con  efecto  y 
haced'enlíenda  el  mundo  lo  que  las  particulares  a li  io- 
nes y  lo  que  la  entereza  y  justicia  pueden  y  hasta 
dónde  cada  una  destus  cosas  allega ;  por  lo  menos. 
ahora  que  es  tiempo,  prevenid  que  la  república  cris- 
tiana con  nuevas  discordias  que  resultaran  no  reciiia 
algún  daño  irreparable,  n  A  esto  replicó  el  Ponlilice  cu 
pocas  palabras :  declaró  las  causas  por  que  con  buen 
Ululo  pudieron  criar  nuevo  emperador;  que  la  muerte 
de  Ricardo  ningún  nuevo  derecho  le  dio ;  que  él  mis- 
mo prometió  de  ponerse  en  sus  manos ,  resolución  sa- 
ludable para  todos  en  común ,  y  en  particular  no  afren- 
tosa para  él  mismo ,  pues  no  era  mus  razón  que  los  es- 
pañoles mandasen  á  los  alemanes  que  á  España  los 
de  aquella  nacíoa ;  que  los  caminos  de  Alemana  son 
ásperos  y  embarazados,  las  ciudades  fuertes,  la  gente 
feroz,  las  aficiones  antiguas  trocadas  i  ningunas  fuer- 
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2;i<; se  podfiíin  igualar á  Irr  '  '         ^.sisccon- 

fonimstíri ;  \n  uiUwm  ,  si  sr  iprcsa,  seria 

ijoiiíble;  ú  venciese»  pequeño  ei  provecho;  que  era 
nicjor  conservar  lo  guyo  que  preteixler  lo  üjeno;  lu 
gforiü  gniiutiu  ron  lo  que  obnra  era  tün  grujule,  quo 
eu  niiiguíi  liernpo  su  numhre  y  coit  niogunfi  afranta  so 
potlria  escurecer.  Hiciese á  Dios,  hicicso  á  lu  religión 
c-sle  SL^rvirio  de  ílisimulur  por  su  respeto,  si  enalí^unn 
cosa  no  se  (^Uítrdo  el  ónlen  flebitlo  y  se  coíihHíó  algun 
yerro.  Dicljiís  eslnspnliihn>s,íi bramóle  ydiól©  paz  en 
ct  rostro,  como  porsonn  que  era  él  Papa  de  su  cí»ndi- 
ciou  uiiiorosot  y  por  la  \ur^a  cxpenoucii»  '  '  >  ñ 
ftose^'ar  con  somejanles  carieins  las  t?o1ihi  ts 

hombres  alterados.  Con  eslo  se  dejó  aquiílla  prolcn- 
sion  t  ¡ul<»nló,  empero,  otras  esperaníos.  Prelemiia  on 
primer  luf^ar  que  era  suyo  el  señorío  de  Sueví.i  ile^^puts 
de  la  muerte  de  Corrudino^  por  venir  de  parte  ile  ma- 
dre de  los  príncipes  de  Sueviíi ;  que  Rodulfo,  domus 
de  quilalíe  el  imperio,  en  lornallc  píira  sí  le  liácía  oíro 
nuevo  agravio.  Aleaba  eso  mismo  quo  el  reino  de  Na> 
varra  era  suyo  por  derechos  aníií^uos  de  que  se  valia ; 
que  los  franceses  liacian  mal  enapodenífse  del  g(»bicrao 
de  aquel  reino  ¡  por  conclusión,  pedía  que  por  mandado 
del  Ponlíííceel  infante  don  Enrique,  su  hermano,  fue- 
se pueitoea  libertad;  que  Carlos^  rey  de  Sicilia ^  se 
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excusaba  para  no  hacellocon  (a  voíunttd  del  Poolíflc#, 
que  no  tú  quería*  Sin  em barrio,  comoquierquoel  Pon- 
tífice y  los  cardenales  se  Iiiciesen  sordos  á  estas  «os 
demandas  tan  justas  á  su  parecer,  bufaba  de  corojo. 
Finalmente,  mal  enojado  se  partió  de  Franciii  en  saion 
que  «I  eslió  estaba  adelante  y  ct'fca  el  otoño.  Vuelto  eil 
i:sparm ,  no  dejó  de  Damarse  emperador  ni  fas  insignias 
imperiales,  bsistü  tanto  que  el  arzobispo  de  Sevilla,  por 
mandndo  del  Papa  con  censuras  que  le  puso,  hizo  que 
desistiese;  solamente  le  otorgaron  los  diezmos  do  las 
i^Mias  pnra  ayuda  ú  los  gastos  de  la  guerra  de  loi 
moros.  Vu libarme ntc  la<;  llamamos  tercias  á  causa  qoe 
la  tercera  parre  de  los  diezmos,  que  acostumbrabao 
^a<tar  en  las  fábncas  de  fas  iglesias,  le  dieron  para  que 
defla  scuprovecfiase ;  y  aun,  como  yo  creo,  y  es  así » no 
se  las  concedieron  para  siempre,  sino  por  enlonües  por 
tiempo  determinailo  y  cierto  número  de  afios  qtit?  se- 
ñalaron. Este  fue  el  principio  que  los  re}i  illa 
tuvieron  de  aprovecharse  de  las  rentas s:ií:  la% 
templos  ;  este  el  fruto  que  don  Alonso  sacó  de  aquel 
viaje  tau  largo  y  de  tan  grandes  afanes;  esta  k  re- 
compensa del  imperio  que  á  sinra/on  le  quitaron»  al- 
canrado  sin  duda  sin  soborno  y  sin  dinero,  de  íin  y  re- 
mate desgraciado. 
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CAPITULO  PRIMERO. 
Cómo  el  rejr  de  Marruecos  paso  e»  EspaRi* 

A  esta  misma  sazón  el  rey  de  Marruecos  Jacob  Aben- 
jur.ef,  como  se  viese  enseñoreado  de  África ,  sabii^as 
las  cosas  de  España ,  es  ú  saber,  que  por  la  partidu  del 
rey  don  Alonso  el  Andalucía  quedaba  desapercebtda  y 
sin  fuerísas,  estaba  dudoso  y  perplejo  en  lo  que  debía 
Iiaeer,  Por  una  parte  le  punzaba  el  deseo  de  venf^úr  lus 
injurias  de  su  nación,  tantas  veces  por  los  nuestros  mal- 
tnitada,  por  otra  le  detenia  la  grandeza  del  peligro; 
demás  que  de  su  natural  era  considerado  y  recalado, 
mayormeale  que  pura  asegurar  su  imperio,  que  por 
ser  nuevo  andaba  en  balanzas,  se  hallaba  embarazado 
con  muchas  guerras  en  África,  cuando  mía  nueva  em* 
bajada  que  le  vino  de  España  le  hizo  tomar  resolución  y 
aprestarse  para  aquella  empresa.  Fué  así  que  Mahomad, 
rey  de  Grauada  ,  como  quien  tenía  mas  cuenta  con  sn 
provecho  que  con  lo  que  había  jurado  ni  con  la  lealtad, 
conforme  (k  la  costumbre  de  aquella  nación,  lue^o  que 
se  partió  de  la  presencia  del  rey  don  Alonso,  con  quien 
se  confedero  en  Sevilla ,  vuelto  á  sn  tierra ,  sin  dilación 
propuso  en  si  de  abrir  la  guerra  y  apoderarse  de  toda 
el  Andalurfa ,  hazaña  que  sobrepujaba  su  poder  y  fuer- 
zas. Quejábase  que  lo  que  de  su  gente  quedaba  csla- 
hn  reiiucido  en  lauta  estrechura,  que  apenas  tenia  en 
qué  poner  el  pié  en  España,  y  eso  á  merced  de  sus  ene- 
tiiigiis  y  con  carga  de  parias  que  los  hacían  pagar  cada 
un  alio.  Que  los  de  Múlaga  y  Guadix,  couliudos  de  las 


I  espaldas  qne  el  rey  don  Alonso  les  liada,  nunca  cesa- 
Intn  de  maquinar  cosas  en  daño  suyo,  y  que  no  duda- 
riño  de  movelle  nueva  guerra  luego  que  el  líempode 
las  treguas  fuese  pasado.  Puesto  en  estos  cuidados,  vía 
que  no  tenia  fuerzas  bastantes  contra  la  grandeza  y  ri- 

1  quezas  del  rey  don  Alouso ,  puesto  que  ausente.  Resol- 
vióse con  una  embajada  de  convidar  al  rey  de  Marrue- 
cos para  que  se  juntase  con  él  y  le  ayudase,  principe 
poderoso  en  aquel  tiempo  y  muy  señalado  en  los  ar- 
mas. Decía  ser  llegado  el  tiempo  de  vengar  las  injurias 
y  agravios  recebidos  de  los  cristianos;  que  los  grande^ 
imperios  no  se  mantienen  y  conservan  con  pereza  y  des- 

'  cuido,  sino  con  ejercitar  los  soldados  y  enlretenelloü 
siempre  con  nuevas  empresas;  que  el  derecho  de  los  rel- 

¡   nos  y  la  juslicia  para  apodenirse  de  nuevos  estados  cou- 

I  siste  en  fas  fuerzas  y  en  el  poder ;  mantener  sus  esladrí^ 
es  loa  de  poco  momento;  conquistar  los  ajenos  oficio  de 
grandes  príncipes;  que  si  ellos  no  acometían  y  ampara- 
ban las  reliquias  de  la  gente  mahometana  en  Españi, 
forzosamente  serian  acometidos  en  África;  en  cuanto 
se  debía  estimar  con  sujetar  una  provincia  poner  casi 
en  olro  mundo  los  trofeos  de  sus  victorias  y  de  su  gloria, 
y  en  un  punto  juntar  lo  de  Europa  con  lo  de  África. 
Movido  por  esta  embajada  el  rey  de  Marruecos  deter- 
minó hacer  guerra  á  España.  Maud<3  levantar  gente  pi»r 
todas  sus  tierras.  No  se  oia  por  todas  partes  sino  ruido 
de  naves,  soldados ,  armas,  caballos  y  lodo  lo  al.  Nin- 
guna cosa  le  aquejaba  tanto  como  la  falta  del  dinero  > 
el  cuidado  de  encubrir  tus  ínteaCos,  por  temor  que  éi 
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lofBQMtros  fuesen  sabidoret  dellos,  los  bollaría  aper- 
ceUdoi  pira  la  deíeusa  y  para  rechazar  los  cootraríos. 
Por  el  UDoy  por  el  otro  respeto  con  embajadores  que 
enfió  el  rey  don  Jaime  de  Aragón  le  pidió  dineros  pres- 
tadot,  con  color  que  se  le  liabia  rebelado  un  seuor  Uo» 
fo»  SQ  Yasallo,  y  entrado  en  Ceuta ,  cosa  que  por  el  sitio 
de  aquella  plaza ,  que  está  cerca  del  eslreclio  da  Gi- 
braltar,  era  de  consideración ,  y  si  no  se  prevenía  con 
tiempo,  podría  acarrear  daño  á  las  marinas  de  Afríca  y 
de  ^paña.  Cuanto  mayor  era  el  cuidado  de  eocubrír 
estos  désenos,  tanto  la  mal  enrrenada  Tivma  se  aumen- 
taba mas,  como  acontece  en  las  cosas  grandes ,  que  fuó 
la  cautt  para  que  ni  el  rey  de  Aragón  le  envíase  dine- 
ros ni  los  de  Castilla  se  descuidasen  en  apercebírse  de  lo 
necesario.  Verdad  es  que  todo  procedía  de  espacio  por 
Ja  ausencia  del  rey  don  Alonso  y  porque  su  hijo  don 
Femando  se  detenía  en  Burgos ,  donde  aportó  después 
que  visitó  el  reino.  Envió  pues  el  Moro  en  primer  lugar 
desde  África  alcaldes  que  se  apoderasen  y  tuviesen  en 
ID  nombre  las  ciudades  de  Algecira  y  Taríla,  según 
concertó  que  se  las  entregaría  el  rey  de  Granada  para 
que  sirviesen  como  de  baluartes,  asiento  y  reparo  de  la 
guerra  que  se  aparejaba.  Después  destoechó  en  España 
gran  gente  africana ,  en  número  diez  y  siete  mil  caba- 
llos, y  dado  que  no  se  reGere  el  número  de  los  infantes, 
bien  se  entiende  fueron  muchos ,  conforme  á  la  hazaiía 
que  se  emprendía  y  al  deseuo  que  llevaban.  Lo  prime- 
ro que  procuró  fué  de  reconciliar  todos  los  moros  entre 
if  y  liacer  olvidasen  las  discordias  pasadas;  lo  cual  con 
k  autoridad  del  rey  de  Marruecos  y  ¿  su  persuasión  se 
efectuó ,  que  se  avinieron  los  do  Málaga  y  Guadiz  con 
el  rey  de  Granada.  Tuvieron  junta  en  Málaga  para  re- 
solver en  qué  forma  se  haría  la  guerra.  Fueron  de 
acnerdo  que  la  gente  se  dividiese  en  dos  partes,  porque 
no  se  embarazasen  con  la  multitud  y  para  con  mas  pro- 
vecho acometer  las  tierras  de  cristianos.  Con  esta  re- 
solución el  rey  de  Marruecos  tomó  cargo  de  correr  la 
campana  de  Sevilla.  El  de  Granada  se  encargó  de  hacer 
entrada  por  Us  fronteras  de  Jaén.  Era  don  Ñuño  de 
Lara  frontero  contra  los  moros.  Avisó  al  infante  don 
Femando  que  con  toda  presteza  enviase  toda  la  mas 
gente  que  pudiese,  porque  el  pdigro  no  sufría  dilación. 
£1  mismo  arrebatadamente  con  la  gente  que  pudo  se 
metió  en  Ecija ,  por  do  era  forzoso  pasase  el  rey  do 
Marruecos,  ciudad  bien  fuerte  y  que  no  se  podía  tomar 
con  facilidad.  Concurrió  otrosí  gran  nobleza  de  las  ciu- 
dades cercanas,  movidos  por  la  fama  del  peligro  y  con- 
vidados por  las  cartas  que  don  Nuuo  les  enviara.  Con- 
fiado pues  en  la  mucha  gente  y  porque  los  bárbaros  no 
cobrasen  mayor  esfuerzo  si  los  nuestros  daban  mues- 
tru  de  miedo ,  salió  de  la  ciudad ,  do  se  pudiera  en- 
tretener, y  puestos  sus  escuadrones  en  ordenanza,  no 
dudó  de  encontrarse  con  el  enemigo.  Trabóse  la  pelea, 
en  que  si  bien  los  moros  al  principio  iban  de  caida ,  en 
fin  vencieron  por  su  muchedumbre  y  los  íiele^  fueron 
desbaratados  y  puestos  en  huida.  El  mismo  don  Ñuño 
murió  en  la  pelea,  y  con  él  docientos  y  cincuenta  de  á 
caballo  y  cuatro  mil  infantes.  Los  demás  se  recogieron 
á  la  ciudad ,  que  cala  cerca ,  como  á  guarida;  lo  que 
también  dio  á  algunos  ocasión  para  que  no  hiciesen  el 
postrer  esfuerzo.  La  cabeza  de  don  Ñuño,  varón  tan 
esforzado  y  valiente,  enviaron  al  rey  de  Granada  en  pre- 
sente ,  que  le  dio  poco  gusto  por  acordarse  de  la  anti- 


gua amistad  y  que  por  su  medio  alcanzó  aquel  reino 
que  tenia.  Asi  la  envió  á  Córdoba  pura  que  junto  con  el 
cuerpo  fuese  sepultada.  Esta  desgracia  tan  señalada, 
que  sucedió  el  año  de  i275  por  el  mes  de  mayo ,  causó 
gran  tristeza  en  todo  el  reino,  no  tanto  por  el  daño  pre- 
sente cuanto  por  el  miedo  de  mayor  peligro  que  ame- 
nazaba. Algún  consuelo  y  principio  de  mejor  esperanza 
fué  que  el  Bárbaro ,  aunque  victoríoso  y  feroz ,  no  se 
pudo  apoderar  de  la  ciudad  de  Ecija ;  pero  sucetiió  otra 
nueva  desgracia.  Esta  fué  que  don  Sancho,  arzobispo 
de  Toledo,  con  el  trísle  aviso  desta  jomada,  juntado 
que  hobo  toda  la  caballería  que  pudo  en  Toledo ,  Ma- 
drid ,  Guadalajara  y  Talavera ,  se  partió  á  gran  priesa 
para  el  Andalucía.  Los  moros  de  Granada  talaban  los 
campos  de  Jaén ,  robaban  los  ganados,  mataban  y  cau- 
tivaban hombres,  ponían  fuego  á  los  poblados,  final- 
mente, no  perdonaban  á  cosa  ninguna  que  pudiese  da- 
ñar su  furor  y  saña.  A  estos  pues  procuró  de  acometer 
el  Arzobispo  con  mayor  osadía  que  consejo ;  hervíale  la 
sangre  con  la  mocedad ,  deseaba  imitar  la  valentía  del 
Rey,  su  padre,  pretendía  quitar  á  los  moros  la  presa 
que  llevaban,  y  dado  que  los  mas  cuerdos  eran  de  pare- 
cer que  debian  de  esperar  á  don  Lope  de  Haro ,  que  sa- 
bían marchaba  á  toda  furia,  y  en  breve  llegaria  con  buen 
escuadrón  de  gente;  que  no  era  justo  ni  acertado  aco- 
meter con  tan  poca  gente  todo  el  ejército  enemigo; 
prevaleció  el  parecer  de  aquellos  que  decían ,  si  le  espe- 
raban ,  á  juicio  do  todos  seria  suya  Ja  gloria  de  la  vic- 
toria. So  color  de  honra  buscaron  su  daño;  trabada  la 
baUlla,  que  se  dio  cerca  de  Marios,  á  los  21  de  octubre, 
fácilmente  fueron  los  fieles  vencidos,  así  por  ser  menos 
en  número  como  por  ser  soldados  nuevos,  los  moros 
muy  ejercitados  en  el  arte  militar.  La  huida  fué  vergon- 
zosa,los  muertos  pocos  para  victoria  tanseñalada.  Pren- 
dieron al  arzobispo  don  Sancho,  y  como  quicr  que  ho- 
biese  diferencia  entre  los  bárbaros  sobre  de  cuál  de  los 
reyes  seria  aquella  presa  y  estuviesen  á  punto  de  venir 
á  las  manos ,  Atar,  señor  do  Málaga,  con  la  espada  des- 
nuda le  pasó  de  parle  á  parte ,  diciendo :  a  No  es  justo 
que  sobre  la  cabeza  deste  perro  haya  contienda  entre 
caballeros  Un  principales.»  Muerto  que  fué,  le  cortaron 
la  cabeza  y  la  mano  izquierda,  en  que  tenia  el  anillo 
pontifical.  Este  estrago  fué  tanto  de  mayor  compasión 
y  lástima ,  que  pudieran  los  bárbaros  ser  destruidos  en 
aquella  pelea ,  si  los  nuestros  tuvieran  un  poco  de  pa- 
ciencia y  no  fueran  tan  amigos  de  su  honra ;  porque  don 
Lope  de  Haro  sobrevino  poco  después ,  y  con  su  propio 
escuadrón  volvió  á  la  pelea ,  y  con  maravillosa  osadía 
forzó  los  moros  á  retirarse,  pero  no  pudo  vencellos  á 
causa  de  la  oscuridad  de  la  noche ,  que  sobrevino.  El 
cuerpo,  mano  y  cabeza  del  arzobispo  don  Sancho,  todo 
rescatado  á  precio  de  mucho  oro,  enterraron  en  la  ca- 
pilla real  de  Toledo ,  titulo  de  Santa  Cruz ,  en  que  esta- 
ban sepultados  el  emperador  don  Alonso  y  su  liijo  don 
Sancho  el  Deseado.  Sucedióle  don  Hernando ,  abad  de 
Covarrubias,  en  el  arzobispado ;  y  amovido  este  á  cabo 
de  seis  años  por  mandado  del  Padre  Santo,  que  nunca 
quiso  confirmar  ni  aprobar  esta  elección,  antes  él  mis- 
mo renunció  al  arzobispado ,  sucedió  en  la  silla  de  To- 
ledo por  elección  del  papa  don  Gonzalo ,  segundo  desto 
nombre ,  que  primero  fué  obispo  de  Cuenca  y  después 
de  Burgos.  Este  dicen  que  fuó  cardenal  y  Onufrio  lo 
afirma;  en  Santa  María  la  mayor  en  Boma  hay  un  se- 
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pulcro  de  mármol ,  siiyo  segm  se  dice ,  con  esta  letra  : 
me  DErosinrs  fuit  QOOiHbA»  i»0)ii5t:s  go?(sal\ts  episcopos 

Quiere  decir :  Aquí  yace  don  Gonzalo ,  obispo  guo  ja 
fut!  albanense.  Finó  ano  del  Sefiuf  i299.  Fué  «alural 
de  Tolfido,  del  liuaje  de  los  Gudieles,  ú  lo  que  so  eulien- 
de.  RI  ano  ea  quts  varooSj  por  estos  desastres  aciaga, 
le  bizo  iw\s  notable  ía  muerte  lUú  infante  don  Ciernan* 
do;  inuriíj  de  enFcrmedad  en  Viljjircal  por  el  mes  dü 
figostti.  Iba  ú  la  guerra  de  los  nioros,  y  esperaba  en 
aqu'^lia  villa  las  compañías  de  gentt?  que  se  liabian  le- 
vantado, cuando  la  niuerte  le  sobrevino*  No  es  menos 
sino  quit  ínilo  el  reino  sintió  fnucbu  este  desmán  y  Uú- 
U,  cndeclms  y  lutos  a*iaz;  5U  cuerpo  enterraron  en  las 
Huelgtis.  Su  muerte  causó  al  presente  gran  tristeza,  y 
adeluiile  fué  ocasíou  depraves  discordias,  como quícni 
qwf*  el  iuftinle  don  Sancbo,  su  bermano,  porfiase  que  lo 
Tenia  á  él  la  sucesión  did  reino  pnr  serliijo  segundo  del 
rey  don  Alonso,  que  todavía  vivia;  si  bien  don  Feruan- 
do  dejf3  dos  hijos  de  su  mujer  la  infanta  doíja  Blanca, 
llamudos  don  Alonso  y  don  Fernando,  cncarecidamen- 
le  encomeiuladosal  tiempo  de  su  muerte  ú  don  Juan  de 
tari ,  que  fué  bijo  mayor  de  don  Nuuo  de  Lara.  Eí  in- 
fante don  Sanebo ,  como  mozo  que  era  de  iagemo  agu- 
do y  de  grande  industria  para  cualquier  cosa  que  se 
oplírase ,  en  aquel  peligro  de  la  república  se  hizo  capi- 
tán contra  los  moros,  y  con  su  valor  y  diligencia  refrenó 
la  os;idiíi  de  los  enemigos,  Puso  guarniciones  en  mucims 
lugares,  y  excuso  la  pelea  con  intento  que  el  ímpetu 
con  que  los  bárbaros  venían  se  fuese  resfriando  cou  la 
tardan/a,  que  fué  un  consejo  saludable.  También  se  al- 
teraron los  moros  de  Valencia,  que  nunca  fueron  líe- 
les ;  y  entonces ,  perdido  el  miedo  por  lu  vejez  del  rey 
don  Jaime  y  llenos  de  confianza  por  lo  que  pasaba  en 
el  Andalucía,  al  principio  de  aquella  guerra  se  estuvie- 
ron quedos  y  á  la  mira  de  lo  que  sucedía.  Como  supie- 
ron que  los  suyos  vencían,  se  resolvieron  juntar  con 
ellos  sus  fuerzas,  y  á  cada  paso  eo  tierra  do  Valencia 
se  baciun  conjuraciones  de  moros,  si  bien  «Ion  Pedro, 
infante  de  Aragón ,  por  mandado  de  so  pudro  era  ido 
con  un  escuadrón  de  sobludos  á  las  fronteras  de  Mur- 
cia ,  y  destruía  los  campos  de  Almería  con  quemas  y 
robos.  Las  cosas  de  los  navarro*?  no  andaban  mas  sose- 
gadas eo  aquel  tiempo.  Como  Filipe,  rey  de  Francia, 
liobiese  concertado  á  dona  Juana ,  bercdera  do  aquel 
reino,  con  su  hijo  Filipe,  que  le  succdi^í  después  y 
tuvo  sobrenombre  de  Hermoso,  envió  por  virey  de  Na- 
varra á  Esteban  de  Belmárca,  de  nación  frnncéü .  qui- 
tado aquel  cargo  á  Pedro  de  Monta gudo.  No  tenia  bas- 
tante autoridad  un  bombre  forastero  para  apaciguarlos 
alborotos  que  andaban  y  aquellas  parcialidades  tan  en- 
conadas, mayormentequePedrodeMontagudoi  movido 
de  la  afrenta  que  se  le  bizo  en  removelle  del  gobierno, 
y  García  Aímoravides,  que  siempre  se  mostró  aíícíona- 
do  á  los  reyes  de  Castilla ,  se  declararon  por  caudillos 
de  los  alborotados.  Dentro  de  k  misma  ciudad  de  Pam- 
plona se  trabaron  paciones  y  vinieron  ó  las  manos  el  un 
bando  con  el  utro.  La  porfía  y  crueldad  fué  tal ,  que  se 
quemaban  las  mleses  y  batían  á  las  paredes  los  bíjos 
pequeños  con  mayor  daño  del  bando  que  seguía  á  los 
friínrnses.  Al  mismo  Pedro  de  Monlagudoque»  pnsada 
el  primer  desgusto,  inclinaba  al  bando  frunces,  y  que 


ora  fuese  por  deseo  de  quietud,  ora  á  persuasión  de 
otros,  ya  tenía  pensado  de  pasarse  á  su  parte  ;  como  lo 
entendiesen  los  del  bando  contra  río  le  mataron.  Indigno 
de  tal  desastre  porsu^  mucbusvírtudes^  dequeníngun 
ciudadano  de  su  tiempo  era  mas  adornado ,  varón  no- 
ble, rico,  de  buena  presencia j  prudente  y  de  grandes 
fuerzas  corporales. 

CAPITULO  IL 

De  It  muerte  del  tiíj  doo  Jaime  de  Ara|0>n. 

El  año  siguiente,  que  del  nacimietito  de  Cristo  se 
contaba  1270,  fué  señalado  por  la  muerte  de  tres  pon- 
tífices romanos ;  estos  fueron  Gregorio  X,  Inocencio  V 
y  Adriano  V.  El  ponliíicado  de  Inocencio  fué  muy  breve, 
esa  saber,  de  cinco  meses  y  dosdias;el  de  Adriano  de  so- 
los treinta  y  siete  diss ,  en  cuyo  lugar  sucedió  Juan,  vi- 
gésimoprimero  deste  nombre ,  natural  de  Lisboa ,  bom- 
bre de  grande  ingenio,  de  mucbas  letras  y  doctrina,  ma- 
yormente de  dialéctica  y  medicina,  como  dan  testimo- 
nio los  libros  que  dejó  escritos  en  nombre  de  Pedro 
Híspano,  que  tuvo  antes  que  fuese  papa.  Hay  un  libro 
suyo  de  medicina,  que  se  llama  Tesoro  de  pobres,  Sa 
vida  no  fué  mucbo  mas  larga  que  la  de  sus  antecesores. 
A  los  oclio  meses  y  ocho  días  de  su  pontificado  en  V¡- 
lerbo  murió  por  ocasión  que  el  tecbo  del  aposento  en 
que  estaba  se  bundió.  Sucedióle  Nicolao  11!,  natural  de 
Flomn  y  de  la  casa  Ursina.  En  este  mismo  tiempo  en 
Castilla  se  abrían  las  zanjas  y  echaban  los  cimíeolos  de 
guerras  civiles,  que  mucbo  fa  trabajaron.  Fué  así,  que 
el  tufante  don  Sancho  granjeaba  con  diligencia  las  vo- 
luntades de  la  nobleza  y  del  pueblo ,  usaba  de  halagos, 
cortesía  y  liberalidad  con  todos,  como  quiera  que  lo- 
do esto  faltase  en  el  Rey,  su  padre,  por  do  el  pueblo  ha* 
bía  comenzado  ú  desgraciarse.  Aumentó  este  disgusto 
la  jornada  de  Francia  tan  fuera  de  sa/.on  y  propósito,  y 
casi  siempre  acontece  que  á  quien  la  furtuna  esconlni- 
ria  le  falta  el  aplauso  de  los  hombres.  Deseaba  el  vulgo 
novedades,  y  joulamenle,  como  acontece,  las  temía; 
algunos  de  los  principales  á  punto  de  alborotarse,  otros 
por  ser  mas  recatados  se  entretenían ,  disimulaban  y 
estaban  á  lu  mira.  Don  Lope  de  Haro,  que  era  de  tanta 
autoridad  y  prendas,  se  había  reconciliado  en  Córdoba 
con  el  infante  don  Suncho.  Con  los  (noros,  cuya  Airía 
algún  tanto  amansaba,  se  asentaron  treguas  por  espa- 
cio de  dos  años.  El  rey  de  Marruecos,  becbo  este  coo'* 
cierto ,  desde  Algecira ,  do  tenia  sus  reales  y  su  gente» 
pasó  en  África.  Don  Suncho  ú  gran  priesa  se  fué  á  To- 
ledo con  color  de  visitar  al  Rey,  su  padre,  que  poco  an- 
tes de  Francia  por  el  camino  de  Valencia  y  de  Cuenca 
era  llegado  á  aquella  ciuilad,  fuera  de  que  publicaba 
tener  negocios  del  reino  que  comunicar  con  él.  Esta 
era  la  voz;  el  cuidado  que  mas  le  aquejuba  era  de  asen- 
tar el  derecho  de  su  sucesión  ,  quo  pretendía  encami- 
nar con' voluntad  de  su  padre  y  de  los  grandes.  Co- 
men/i>se  A  tratar  esle  negocio;  encargóse  don  Lope  de 
Haro  de  dar  principio  ú  esta  pnltica ,  que  dio  mucho 
enojo  al  rey  don  Alonso.  Llevaba  mal  se  tratase  en  su 
viJu  tan  fuera  de  snzon  de  la  sucesión  del  reino,  junto 
con  que  se  persuadía  que  conforme  á  derecho  sus  nie- 
tos no  pGitían  ser  eiclutdos,  y  por  el  amor  que  en  par- 
ticular les  lenia  pelábale  graudemenle  que  se  tratasa 
de  hacer  novedad.  Mas  por  causejo  del  infante  doQ  Ma- 
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nnel ,  ra  hermano,  ya  grande  omfgo  ilo  don  Sancho,  se 
determinó  que  se  Humasen  y  juntasen  Cortes  en  Sego- 
vía,  con  intento  que  allí  se  determínase  esta  dirercncia. 
Trat(V(e  el  negocio  en  aquellas  Cotíes,  y  ventiladns  las 
razones  por  la  una  y  por  la  otra  parte ,  en  fin  se  vino  á 
pronunciar  sentencia  en  favor  de  don  Sancho;  si  con 
razón  y  conforme  á  derecho  ó  contra  él ,  no  se  sabe  ni 
liny  para  qué  aquí  tratullo.  Lo  cierto  es  que  prevaleció 
el  respeto  del  pro  común  y  el  deseo  del  sosiego  del  rei- 
no. Todos  se  persuadían  que  si  don  Simclio  no  alcan- 
zara lo  que  pretendía  no  reposaría  ni  dejaría  á  los  otros 
que  reposasen.  Su  edad  era  á  propósito  para  el  gobier- 
no, su  ingenio,  industria  y  condición  muy  aventajadas, 
el  amor  que  muchos  le  tenían  grande,  su  valor  muy 
señalado.  Esto  pasaba  en  Castilla ;  en  Aragón  el  rey  don 
Jaime  usaba  de  toda  diligencia  para  sosegar  el  alboroto 
de  los  moros ,  si  pudiese  por  maña ,  y  si  no  por  fuerza. 
Con  este  intento  discurría  por  las  ciudades,  villas  y  lu- 
gares del  reino  de  Valencia;  hobo  en  diversas  partes 
muchos  encuentros ;  cuando  los  unos  vencían ,  cuando 
los  oíros.  En  particular  al  tiempo  que  el  Rey  estaba  en 
Játiva,  los  suyos  fueron  destrozados  en  Lujen;  el  estra- 
go fué  tai  y  la  matanza ,  que  desde  entonces  comenzó 
el  vulgo  ¿  llamar  aquel  día ,  que  era  martes,  de  mal 
agüero  y  aciago.  Muríó  en  la  batalla  Garci  Ruiz  de 
A/agni,  hijo  de  Pedro  de  Azagra,  senor  de  Albarracín, 
noble  principe  en  aquel  tiempo;  fué  preso  el  comenda- 
dor mnyor  do  los  templarios.  La  causa  principal  de 
aquel  daño  fué  el  poco  caso  que  hicieron  del  enemigo, 
cosa  que  siempre  en  la  guerra  es  muy  perjudicial.  El 
Rey,  por  la  tristeza  que  sintió  de  aquella  desgracia,  y  por 
tener  ya  quebrantado  el  cuerpo  con  los  muchos  traba- 
jos, á>]ue  se  llegó  una  nueva  enfermedad  que  le  sobre- 
Vino,  dt^jó  el  cuidado  de  la  guerra  al  infante  don  Podro, 
su  hijo,  y  él  se  fué  á  Algecira,  que  es  una  villa  en  tierra 
de  Valencia.  Allí,  aquejado  del  mal  y  desaHuciado  de 
los  médicos,  entregó  de  su  mano  el  reino  á  su  hijo,  que 
presente  estaba ;  díóle  asimismo  consejos  muy  saluda- 
bles para  salierse  gobernar.  Esto  hecho ,  él  so  vistió  el 
hábito  de  san  Bernardo  con  Intento  de  pasar  lo  que  le 
quedaba  de  vida  en  el  monasterio  de  Poblóte ,  en  que 
quería  ser  enterrado.  No  le  dio  la  dolencia  tanto  lugar, 
falleció  en  Valencia  ¿  27  de  julio;  principe  de  renom-» 
bre  inmortal  por  la  grandeza  de  sus  hazañas ,  y  no  solo 
valiente  y  esforzado ,  sino  do  singular  piedad  y  devo- 
ción, pues  afirman  del  edificó  dos  mil  Iglesias;  yo  en- 
tiendo que  las  hizo  consagrar  ó  dedicar  confonne  al  rito 
y  ceremonia  cristiana ,  y  de  mezquitas  de  Mahoma  las 
convirtió  en  templos  de  Dios.  En  las  cosas  de  la  guerra 
se  puede  comparar  con  cualquiera  de  los  famosos  capi- 
tanes antiguos ;  treinta  veces  entró  en  batalla  con  los 
moros  y  siempre  salió  vencedor,  por  donde  tuvo  sobre- 
nombre y  se  llamó  el  rey  don  Jaime  el  Conquistador. 
Reinó  por  espacio  de  sesenta  y  tres  años;  fué  demasia- 
damente dado  á  la  sensualidad,  cosa  que  no  poco  escu- 
reciósu  fama.  De  la  reina  doña  Violante  tuvo  estos  hijos: 
don  Pedro,  don  Jaime,  don  Sancho,  el  arzobispo,  ya 
muerto;  doña  Isabel,  reina  de  Francia ;  doña  Violante, 
reina  de  Castilla;  doña  Costanza,  mujer  del  ínfaute 
don  Manuel;  otras  dos  hijas,  María  y  Leonor,  murie- 
ron niñas;  todos  estos  fueron  hijos  legítimos.  De  doña 
Teresa  Egidia  Vídaura  tuvo  á  don  Jaime,  señor  de  Eje- 
rlcti  7  á  don  Pedro ,  f  eoor  de  Ayerve,  que  á  la  muerte 


'  declaró  por  hijos  legitimes,  y  llamó  á  la  sucesión  del 
reino  caso  que  los  hijos  de  doña  Violante  no  tuviesen 
sucesión.  De  otra  mujer  de  la  casa  de  Antillon  hobo  á 
Fernán  Sánchez,  el  que  arriba  contamos  que  fué  muer- 
to por  su  hermano.  Dcste  descienden  los  de  la  casa  de 
Castro,  que  se  llamaron  así  á  causa  de  la  baronía  do 
Castro  que  tuvo  en  heredamiento.  De  Berenguola  Fer^ 
nandez  dejó  otro  hijo,  llamado  Pero  Fernandez,  á  quien 
dio  la  villa  de  Híjar;  de  todos  descendíerou  muy  no- 
bles familias  en  el  reino  de  Aragón.  Lo  que  mas  os  de 
considerar  que  en  la  sucesión  del  reino  sustituyó  los 
hijos  varones  de  doña  Violante,  doña  Costanza  y  dona 
Isabel,  sus  hijas,  después  de  los  cuatro  hijos  arriba 
nombrados  y  declarados  por  legítimos;  pero  con  tal 
condición  que  ni  sus  madres  ni  ninguna  otra  mujer  pu- 
diese jamás  heredar  aquella  corona.  Dejó  mandado  á  su 
hijo  echase  los  moros  del  reino,  por  ser  gente  que  no  se 
puede  jamás  fiar  dellos,  mandamiento  que  si  en  aque- 
lla edad  y  aun  en  la  nuestra  y  de  nuestros  padnis  se 
hobíera  puesto  en  ejecución  se  excusaran  muchos  da- 
ños, porque  la  obslínacíon  desta gente  nose  puede  ven- 
cer ni  ablandar  con  ninguna  arte,  ni  su  de<iíealitid 
amansar  con  ningunas  buenas  obras;  no  hacen  casn  do 
argumentos  y  razones  ni  estiman  la  autoridad  do  na- 
die. El  infante  don  Pedro,  dado  que  su  padre  era  muer- 
to, no  se  llamó  luego  rey;  solo  se  nombraba  heredero 
del  reino  en  sus  provisiones  y  cartas  hasta  tanto  que  se 
coronase ,  que  se  hizo  en  Zaragoza  después  de  apaci- 
guados los  alborotos  de  Valencia,  y  fué  á  16  de  noviem- 
bre. Esta  honra  se  guardó  para  aquella  nobilísima  y 
hermosísima  ciudad ;  la  Reina  también  fué  coronada ;  y 
los  caballeros  príncípales,  hecho  su  pleito  liomtMiaje, 
juraron ¿  don  Alonso,  su  hijo,  que  entonces  era  niño, 
por  heredero  de  aquellos  estados.  A  don  Jaime,  her- 
mano del  nuevo  Rey ,  so  dieron  las  islas  de  Mallorca  y 
Menorca  con  título  de  rey ,  como  su  padre  lo  dejó  man. 
dado  en  su  testamento  y  como  arriba  queda  dicho  que 
lo  tenia  determinado ;  diéronle  otrosí  el  condado  de 
Ruisellon  y  lo  de  Mompelleren  Francia.  Tuvo  este  Prín- 
cipe por  hijos  á  don  Jaime,  don  Sancho,  don  Fernando, 
don  Filipe.  Esta  división  del  reino  fué  causa  de  desa- 
brimientos y  sospechas  que  nacieron  entre  los  herma- 
nos, que  adelante  pararon  en  enemistades  y  guerras. 
Quejábase  don  Jaime  que  le  quitaron  el  reino  de  Valen- 
cia, del  cual  le  hizo  tiempo  atrás  donación  su  padre,  y 
que  por  el  nuevo  corte  que  se  dio  quedaba  por  feuda- 
tario y  vasallo  do  su  hermano,  cosa  que  le  parecía  nose 
podía  sufrir.  Su  cólera  y  su  ambición  sin  propósito  le 
aguijonaban  y  aun  le  despeñaban,  sin  reparar  hasta  tan- 
to que  le  despojaron  de  su  estado. 

CAPITULO  III. 
Qae  las  discordias  de  Navarra  se  apaetg«aroa< 

Lo  de  Navarra  no  andaba  mas  sosegado  que  las  otras 
partes  de  España,  antes  ardía  en  alborotos  y  discordias 
civiles;  cada  cual  acudia  al  uno  de  los  bandos.  Filipo, 
rey  de  Francia ,  como  se  viese  encargado  de  la  defensa 
y  amparo  del  nuevo  reino ,  determinó  de  ir  en  persona 
á  sosegar  aquellas  revueltas  con  mncha  gente  de  guer- 
ra que  consigo  llevaba.  Era  el  tiempo  muy  áspero,  y 
las  cumbres  del  monte  Pirineo  por  donde  era  el  paso 
cargadas  y  cubiertas  de  nieve;  allegábase  A  esto  la  falta 
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(hUiu  lmslímeaíA5,  é  catHade  laosleriliJad  íle  !a  tierra. 
Aloviilopor  LrstwS(lilioull;nícs,  ti  ssfi  vüIvíckÍóI  Catumo^ 
pero  eovjó  en  su  lugar á  Cúrlus,  confie  da  Arra^^  con  la 
mayéir  pnrlü  y  miiscscoiMiJ»  de  íiu  gente.  Era  e»le  ca- 
bo 11  ero  ptórsoiio  (le  g runde  autoritJiMÍ  [nyr  ser  lio  de  lu 
reina  jumm ;  «si,  con  su  lii»;;*aila  hizoínuclio  efecto.  VA 
bando  cnnlmrio,  multraluiiú  por  los  franceses  junto  ú 
un  [iuuhlo  UunmJó  Bt'iiíegap  se  retiró  á  un  barrio  lie 
PainiilouQ,  que  se  llama  Nuvarreriu;  ibanlos  los  fraurc- 
scs  a  los  alcances  y  ap:  ehibaníes  por  toilas  partea.  Por 
esto  García  de  Almorávides,  caudillo  de  aquella  gente, 
y  en  su  CDmpauíu  sus  parientes  y  altados  con  la  escuri- 
(biil  de  ta  nocbe  pur  entro  las  ceulinelas  contrarias  so 
fiícron  por  la  p;irte  queTíMlu  cual  puiio ,  por  poblados  y 
desp(»blados^  y  se  sidirron  de  toiln  la  tierra.  Algunos 
cloí|/>s  fueron  ú  \mrnT  d  Cerdeña  >  en  que  por  baber  íie- 
clio  tdií  su  morada,  hay  generación  del  los  el  día  de  boy* 
Pampljna  fuó  tomada  do  los  enam^o^,  y  lo  cebaron 
fueRo,  Los  que  quedaron  después  desle  estraí?o,  es* 
carrnenladíjs  cofi  el  ejemplo  de  los  otros,  tuvieron  por 
bien  do  soBOffürüe ;  otros,  acusados  por  rebeldes  y  albo* 
rotadores  del  reino,  llamados,  como  no  compareciesen, 
fueron  en  ausencia  condenados  de  crimen  Incsae  ma- 
j^sía/íj,  y  se  ausanlaron  de  su  patria.  El  general  fran- 
elas, apaciguada  que  fué  la  discordia  de  los  navarros  y 
fundada  la  paz  de  la  república,  pasó  eu  Castilla  al  lla- 
mado del  rey  don  Alonso,  y  del  fué  muy  bien  recebidu 
y  tratado  inugiiilica  y  espléndidamente,  como  pariente 
muy  cercano  que  era.  Con  la  mucba  faujiliaridud  y  con- 
versación el  rey  don  Alonso  se  adelantó  á  decir  que  no 
le  faltaban  ú  él  corlesanos  de  la  misma  casa  del  rey  do 
Francia  que  le  diesen  aviso  y  descubfieson  los  secretos 
del  Hey  y  de  sus  grandes.  Esto ,  quicr  fuese  venlud  ó 
ungido  p^ira  tentar  el  ánimo  del  francés,  él  lo  lomó  tan 
do  Víiras,  que  desde  entonces  Broquio,  camarero  del 
rey  de  Francia,  comenzó  á  ser  tenido  por  sospechoso. 
Acrecentaran  la  sospecha  unas  cartas  suyas  que  envia- 
ba al  rey  don  Alonso  en  cifra ,  que  vinieron  en  poder  de 
los  que  le  calunmiuban,  por  haberse  muerto  en  el  ca- 
mino ©1  correo  que  las  1  levaba.  Pasó  el  negocio  tan  ade- 
lante, que  fué  condenado  en  juicio  y  pagó  con  la  cabe- 
za; pero  esto  avino  iil^wn  tiempo  adelante.  Doña  Vio- 
lante ,  reina  de  Castilla ,  como  viese  que  la  edad  de  sus 
nietos,  que  ella  muclio  quería,  era  menospreciada,  y 
que  anleponian  á  don  Sancho,  y  que  ella  no  estaba  muy 
segura,  en  títuta  manera  pervierte  lodos  los  derechos  ía 
execrable  codicia  del  reinar,  pensó  de  huirse;  con  e^te 
intento  hizo  r|ue  el  rey  de  Ara¿<on,  su  íjennano,  vinieá^e 
al  monasluno  de  Huerta,  so  color  de  querelle  allí  hablar. 
Acompañaban  ü  la  Rtíinasus  nietos  por  maneradc  hoü- 
ralla,  y  así  con  elíos  se  entró  en  Aragón;  procuró  de 
estorbárselo  el  rey  don  Alonso  desque  supo  (o  que  pasa- 
ba, pero  fué  por  denuls.  El  pesar  que  con  esto  recibió 
fué  tal  y  el  coraje ,  que  ninguna  pérdida  suya  ni  de  su 
reino  le  pudiera  entristecer  mus.  El  enojo  y  saña  del 
üey  se  vulvio  contra  aquellos  que  creyó  ayudaron  y  tu- 
vieron parte  en  lu  partida  de  la  Reina;  triando  prender 
en  Burgo*;,  donde  ei  Rey  y  don  Sandio  eran  idos  de  Se* 
ííovia,  al  infante  don  Fudrique,  su  hermano,  yá  don 
Síujon  Kui2  de  üaro,  Beuorde  íos  Cameros,  varón  de 
alto  linaje  y  de  muy  onligua  nobleza.  Ardia  la  cusn  reul 
y  la  í'riffe  en  di^cnfílías,  y  eran  mochos  los  que  favore- 
cían a  iug  uielos  del  Rey.  Simón  ñm  lué  quemado  cu 
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Trevino  por  mandado  de  don  Sancho;  íl  don  Fndriqué 
hhú  corlar  la  cabeza  en  Burgos  cuu  Aíninde  odio  del 
nuevo  pnocipado,  pues  eran  estas  la»  prirueras  seoiilc^ 
y  muestra  que  daba,  mayormente  que  sin  ser  oídos  los 
condenaron.  Los  mas  extrañaban  eute  heclio,  conforme 
como  ú  cada  cual  le  locaban  los  muerlos  en  paren leáco 
ó  amistad,  (>eroel  odio  estaba  secreto  y  disfrazado  con 
la  disitnulacion.  Enviáronse  embajadorcii  ol  un  Rey  al 
otro.  El  rey  de  Castilla  pedia  que  se  le  envjuíie  su  mujer 
y  que  aprobase  la  elección  de  don  Sancho.  Excusábase 
el  rey  de  Aragón  con  que  no  estaba  aun  del  iodo  deter- 
minado el  ne^^ocio,  y  alejija ba  que  en  su  reino  lenian  re- 
fugio  y  amparo  cuantos  á  él  se  acogiesen,  cuanto  mas 
su  misnni  hermana,  t^asarojí  tan  adelatJle ,  que  hubiera 
el  de  Aragón  movido  guerra  á  Castilla,  como  aljtjunos 
pensaban ,  si  la  rebelión  de  los  moros  de  Valencia  no  te 
embarazara;  tos  cuales,  coutladus  en  lu  venida  del  rey 
de  Marruecos,  con  las  armas  se  apoderaron  de  Montesa; 
pero  estos  movimientos  tuvieron  mas  fácil  íin  de  loque 
se  pensaba.  Los  moros,  despedidos  de  la  esperanxu  itel 
socorro  de  África  que  esperaban,  entregaron  ul  Rey  el 
raes  de  agosto,  ario  de  nuestra  salvación  1 277,  d  Monte- 
sa y  olriis  muchos castiltosque  tomaran.  En  csle  tiempo 
el  rey  don  Alonso  era  venido  de  Burgos  ú  Sevilla ;  do 
alli  envió  graitde  armada  y  mucha  gente  de  guerra  ¿ 
cercar  d  Algerira  por  mar  y  pi>r  tierra.  Aquella  guerra 
ante  todas  cosas  b-nia  los  ánimos  de  los  líeles  puestos 
en  cuiilado;  tenuan  que  los  africanos,  por  la  vecindad 
de  los  lugares  y  por  tener  ya  asiento  en  España  y  gua- 
rida propria,  uo  acudiesen  muchas  veces  ú  nue^ii  as  ri- 
beras. Sin  embargo,  las  discordias  civiles  por  olra  parle 
les  tenian  los  énimos  tan  ocupados,  que  no  se  les  daba 
mucho  de  todo  lo  al;  todavía  intentaron  de  qutlallcs 
aquel  nido.  £1  verano  fué  don  Pedro,  hijo  del  rey  dou 
Alonso,  con  poderoso  ejército  á  la  conquista  de  aquella 
ciudad.  Dio  la  vuelta  sin  hacer  algún  efecto,  con  mu- 
cha deshonra  y  perdida  de  su  gente ,  y  nuestra  armada 
por  estar  falta  de  marineros  y  de  sold^idos  con  la  veni- 
da del  rey  de  Marruecos  fué  desbaratada  y  presa.  Ües- 
hí/ose  el  campo ;  los  soldados  unos  se  fueron  íi  una  par- 
te, otros  á  otra.  Hay  quien  diga  que  en  aquel  tiempo  el 
rey  de  iMarruecos  ediücó  otra  nueva  Algecira,  poco  dis- 
tante de  la  primera.  El  cuerpo  del  rey  don  /a  míe  se  lle- 
vó de  Valojiciü,  donde  le  depositaron  en  un  sepulcro 
junto  al  altar  mayor  de  la  iglesia  caledraU  y  se  traillado 
al  ínonas'lerio  de  I*oblete,  entrado  ya  el  verano.  Las 
exequias  del  difunto  se  celebraron  espléndidamente  con 
gran  concurso  do  caballeros  principales,  quesojuuta- 
rou  eu  Tafüagoua  por  mandado  del  nuevo  Rey* 

CAPITULO  IV 

Ue  úlstn^i  bablaf  quetuvieroo  losrejef 

Con  la  partida  de  la  mnií  dona  Violante  jos  reyes  de 
Ca&tiíla  y  Francia  comenzaron  ú  e&Tar  muy  citidadosos 
por  respeto  de  los  niños  infantes.  El  cuidado  por  en- 
trambas partes  era  iguuí ,  los  intentos  diferentes  y  iiuu 
contrarios.  El  de  Castilla  quisiera  estorbar  que  no  se 
pasasen  en  Francia ,  do  para  su  inocente  y  tierna  edad 
tenían  muy  cierUi  la  acogida  y  el  amparo,  en  especial 
que  don  Sancho,  su  hijo,  le  ponia  en  esto  con  el  dedeo 
que  tenia  de  asegurarse,  sin  descuidarse  de  continuar 
ea  granjear  las  voluuludes  do  grandes  y  pequeños  con 


la  nfM^fn  de  «n  condicfftn,  navñi^ta  de  ingenio  y  aí?rn- 
dables  cosinmbres,  y  con  viilor  y  düíf^oncia  apercebir- 
se  para  tod»  lo  que  podía  suceder.  Kl  de  Francia  temía 
que  si  venían  :'•  manos  y  poder  de  su  lio  rorrurían  peli- 
gro de  las  vidas,  par  lo  menos  do  perder  la  ülíer'ad. 
Sabia  muy  bien  cuón  deseosos  son  los  iioini)res  nutiirnl- 
mente  de  mnndo,  y  que  la  ambición  es  madre  do  cruel- 
dad y  ílereza.  Habíanse  enviado  sobre  esta  razón  diver- 
sas veces  de  parle  do  Castilla  y  de  Francia  mny  solem- 
nes embajadas  al  rey  de  Araron,  cosa  muy  lionrosa  para 
aquel  Principe ,  que  fuese  como  juez  arbitro  para  con- 
certar dos  reyes  tm  poderosos ,  muy  á  propósito  para 
sus  intentos  tener  suspensos  aquellos  príncipes  y  en  su 
poder  los  infantes.  Ventilado  el  ne^'ovio,  finalmente  so 
acontó  que  dona  Violante  tornase  con  su  marido  y  que 
los  infantes  quedasen  en  AraG;on  sin  libertad  de  poder 
ausentarse;  lleváronlos  al  castillo  de  Játiva  y  allí  ios 
pusieron  á  recado.  Esta  resolución  dio  muclia  pena  & 
dona  DlancB,  su  madre,  por  parccelle  que  en  quien 
fuera  justo  hallar  amparo  allí  se  Ins  armaba  celada ,  y 
con  nuevos  engaños  los  quitaban  la  libertad.  Partióse 
pues  para  Araron,  mas  no  alcanzó  rosa  alguna,  porque 
las  orejas  del  Rey  las  lialló  sordas  ú  sus  rnef^os  y  lágri- 
mas; no  bacía  ca^o  de  lodo  lo  que  se  podía  decir  y  pen- 
sar á  trueco  de  enderezar  sus  particulares.  Desde  allí 
muy  enojaila  pasó  en  Francia  ú  hablar  al  Rey ,  su  her- 
mano,  y  movelle  á  liacer  la  guerra  contra  Casiillu  y 
Aragón,  si  no  condescendían  con  lo  que  ora  razón  y  ella 
pretendía.  Era  muy  á  propósito  el  reino  de  Navarra, 
que  se  tenia  por  los  franceses,  para  estos  intenlfis,  por 
coníinarcon  (astilla  y  Aragón  por  diversas  partes.  ¡Miso 
esto  en  cuidado  al  rey  de  Aragón  y  al  infante  don  San- 
dio; para  tomar  acuerdo  de  lo  que  se  d(*bia  hacer,  do- 
tennínaron  venir  á  habla.  Señalaron  para  ello  cierto 
lugar  entre  Requena  y  Buñol ,  acudieron  allí ,  y  se  jun- 
taron el  din  aplazado  d  14  de  setiembre  del  ano  del  Se- 
ñor de  i279.  Gn  esta  junta  y  habla,  echados  aparte 
todos  los  desabrimientos  y  enojos  pasados,  trabaron 
entre  si  amistad  y  pusieron  confederación  para  valerse 
al  tiempo  de  nece«iidad.  Concluida  esta  habla  ,  el  rey  de 
Aragón  tomó  el  camino  de  Cataluña ,  que  estaba  alte- 
rada por  las  discordias  de  la  gente  principal.  Armengol 
de  Cabrera  era  el  principal  atizador  destas  revueltas, 
hijo  de  Alvaro  de  (labrera,  al  cual  el  l{ey  poco  antes 
diera  el  condado  do  l'rgel,  como  á  su  feudatario  y  por 
respeto  del  conde  de  Fox;  todo  esto  no  bastó  para  ga- 
nalJe.  ICI  Rey,  visto  lo  quo  pasaba,  se  puso  sobre  la 
cíudqd  de  Ralaguer,  cabecera  de  aquel  estado ;  prendió 
al  dicho  Armengol  y  ú  su  tío  RMg(>rio  Rernardo,  conde 
de  Fox,  con  otros  señores  que  dontro  halló;  túvolos 
pr«;sos  largo  tiempo,  en  especial  al  de  Fox,  que  se  rebe- 
lara mas  veces  y  mas  feroz  se  mostraba ;  con  tanto  cal- 
maron las  alteraciones  de  los  catalanes.  Don  Sancho  se 
encaminó  ú  Radajoz,  donde  su  padre  estaba,  que  era 
venido  desde  Sevilla  ú  verse  con  don  Üioiiisio,  su  nieto, 
rey  de  Portugal ,  con  intento  de  hacer  las  paces  entre 
él  y  don  Alonso,  su  liermano,  al  cual  pretendía  por  fuer- 
za de  armas  echar  del  estado  que  su  padre  le  dejó  en 
Portugal.  Alegaba  diversas  razones  para  dar  color  i 
esta  su  pretensión ,  de  que  recebian  mucho  descon- 
tento las  gentes  de  Portugal ,  por  vur  ijim  entraba  con 
ton  mal  pié  en  el  reino,  y  que  apenas  era  muerto  su  pa- 
dre cuando  pretendía  despojar  ¿  su  hermano  y  trabar 
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con  él  enon)¡^(nd.  Fíille«*ió  en  T.i«boa  al  principio  deste 
mismo  ano  el  rey  don  Alonso  de  Portugal ,  padn;  de  don 
Dionisio.  Vivió  snleiita  años,  reinó  treinta  y  dos ;  en  el 
monasterio  de  Santo  Domingo  de  aquella  ciudad  que  él 
ediíicó,  enterraron  su  cuerpo.  Don  Sancho,  luego  que 
se  IioIk)  visto  con  su  padre,  fuó  por  su  orden  á  hacer  le- 
vas de  gente  por  todo  el  reino  y  apercebirso  de  sollados 
contra  el  rey  do  Granada,  que  ú  la  sazón  sa!>ia  estar  ocu- 
pado en  la  obra  del  alcázar  de  aquella  ciudad,  llamado 
el  Alhand)ra ,  fábrica  de  gran  primor  y  en  que  gastó 
gran  tesoro ,  ca  era  esto  rey  Moro  un  menos  dieslrü  en 
semejantes  primores  que  en  el  arle  n»ililar.  I\ira  move- 
lle guerra  no  podian  faltar  acbaqnes,  y  siempre  los  hay 
entro  los  principes  cuyos  cstuilos  alindan.  Lo  que  yo 
sospechóos  que  el  rey  «lo  Granada  en  la  fiuorra  de  Al- 
gecira  dio  favor  al  de  Marruecos ,  de  lo  cual  por  estar 
agraviados  los  nuestros ,  en  el  asiento  que  so  tomó  poco 
antes  des  lo  con  los  africauns  no  fin*ron  coinpreben di- 
dos  los  de  Granada.  Dionisio,  rey  de  Portugal,  sea  por 
no  fiarse  de  su  abuelo,  como  quier  que  sean  dudo<asó 
inconstantes  las  voluntades  de  ios  hombres,  sea  |)or 
ponsnr  se  inclinalm  mas  á  su  hermano  (mino  de  urdí- 
nai:"  siempre  favorecemos  la  partid  mas  liara,  y  aun  el 
que  i'  iiKr^  poderoso,  en  cualquier  diferencia  puesto 
que  tenga  n)ejor  derecho,  sifrnpre  parece  que  liace 
agravio),  si  bien  había  llegado  a  Velves,  que  está  tres 
leguas  de  Radajoz,  repentinamente  niudado  de  pare- 
cer volvió  atrás.  Fué  grandi.'  el  enojo  que  el  rey  don 
Alonso  recibió  por  esta  liviandad ;  así ,  perdida  la  esfte- 
ranza  de  verse  con  su  nieto,  muy  desabrido  dio  la  vuel- 
ta para  Sevilla.  En  este  tiempo  Conrado  Lanza,  general 
de  la  n)ar  por  el  rey  de  Ara^'on,  persona  de  grautle  au- 
toridad para  con  todos  por  ser  pariente  cercano  de  la 
ndna  doña  Coslan/a,  con  una  armada  que  aprestó  de 
diez  galeras  corrió  las  marinas  de  África ,  mayormente 
las  de  Túnez  y  Tn.nncciMi,  en  casiii^'o  de  que  aquellas 
ciudades  no  querían  pa;;ar  el  triliuto  que  algunos  años 
antes  concertaron.  Cierlo  autor  a  (Irma  que  e«ita  em- 
presa fué  y  se  enderezó  para  meter  en  posesión  ílei  rei- 
no de  Túnez  ú  Mira  húsar,  á  qui«Mi  su  hermano  W.  echa- 
ra del.  Todos  concuerdan que  la  presa  quede  aÜi  lle- 
varon los  aragoneses  fué  grandi»,  y  qu"  i'U  v\  e^lrerbo 
de  Gibrallar  de  diez  galeras  que  iMicontraron  del  rey  ilc 
Marruecos  y  las  vencieron,  parle  íomarnu ,  parte  echa- 
ron ú  fondo.  El  rey  de  Aragón  ou  Valencia,  dondr  su 
entretenía  muy  de  ordinario,  hizo  doniícion  ú  diMi  Jai- 
me, su  hijo,  habido  fuera  de  matrimonio,  del  csta«lo  de 
Segorve  por  el  mes  do  iiovieudire.  En  <''«astilla  de  cida 
dia  se  aumentaba  laalicionqne  iosnatundes  tiMiinn  al 
infante  don  Sancho,  y  aun  é  muchos  parecía  qnc  ira- 
taluí  de  cosas  mayores  de  loqui*  al  pre*<eritc  mostr.iba, 
y  que  luego  que  concluyese  con  los  sobrinos ,  menis- 
preciaria  á  su  padre,  quo  ya  por  su  edad  iba  de  caída, 
y  le  quitaría  el  mando  y  la  corona.  ICI  |uidre  por  su  gran 
descuido  do  ninguna  cosa  menos  se  recataba  que  dest  o, 
sin  saberlas  pnllicas  do  su  hijo  , así  las  púlilicas  conio 
las  Síícretas.'  Partió  pues  don  Sancho  el  año  lungo  si- 
guiente de  1280  á  la  primavera  con  el  ejérciloque  tenia 
levantado  la  vuelta  de  Jaén  ;  y  con  nuevas  com pañíes 
que  su  padre  le  envió  desde  Sevilla ,  aumentado  su  ejér- 
cito, entró  muy  pujante  por  las  fronteras  de  Granada, 
taló  y  robó  toda  la  campaña,  sin  parar  hasta  ponerse  d 
vista  de  It  misma  ciudad,  quemó  muchas  aldeas  y  puot 
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l»Ios,  recogió  í»ran  pre<!a  de  gente  y  de  í;anado«,  coa 
que  vü!víu  Á  Górd(jbu ,  desUe  ullt  acomptirió  d  su  padro 
hasta  Sevilla.  Con  et  bueo  suceso  desla  guerra  ganó 
mayor  autoridad  y  granjeó  del  todo  Itis  volunlades  de 
la  gente,  co^a  que  él  estimaba  en  rnaft  que  ludas  las 
derníis  ganancias,  por  asegunirae  en  la  sucesión  del 
reino,  que  era  e)  cuidudo  que  mas  le  aquejaba.  Prínci- 
pafinente  que  Filipe,  rey  de  Francia ,  cotí  la  aOcion  quo 
tenia  d  losdos  infunles,  sus  sobrinos,  bacía  insta  acia 
que  fueren  puestos  ea  libertiíd,  y  que  en  lugar  de  su 
abuelo  que  luí  pedia,  se  losentreciispn  á  él.  Envi/I  pues 
sobre ei^ta  niíun  embajadores  á  los  dos  reyes;  llevaron 
orden  que  al  principio  tralaseii  el  iiegociu  auíi^^uble- 
niento,  ea  no  tenia  perdida  la  esperanza  que  bobiosen 
do  dar  oídos á  iini  justa  demanda;  si  no  se  allanasen, 
como  de<^eabu^  les  diesen  Á  entender  que  tendrían  en  los 
frjnceseseneniíf^os  moríales;  que  él  estaba  resuelto  do 
amparar  la  inocente  edad  de  aquellos  mozos  por  toda 
las  vias  y  maneras  que  pudiese.  Como  los  nuestros  no 
seinoviestíU  por  amenazáis  ni  pnr  ruegos,  se  trató  y 
acordó  que  para  lomar  al^^'un  medio,  y  en  presencia 
componer  todas  las  diferencias,  los  tres  reyes  se  juu ta- 
sen á  liüblo,  para  lo  cual  se  <lieron  unos  ú  otros  la  pala- 
bra y  setrurjdad  l>a*iíaníe.  Con  esta  determinación  el 
rey  de  Fruncía  llcgti  á  Salvatierra,  el  rey  de  Castilla  á 
Bayí*na,  ciudad  fi«íü  e«ta  en  los  pueblos  diebos  anli- 
guamoiUo  tarbellus  en  Ids  conlines  de  Guicna.  No  se 
juntaron  los  reyes  para  tratar  de  las  condiciones  y  del 
asiento.  El  infante  don  Sancbo  desbarató  la  junta  con 
su  astucia  y  con  sus  maíms,  por  temer  no  alcanzasen  de 
su  padre,  que  duramente  via  estar nljcionado  d  losnio- 
los,  alguna  cosa  que  le  em  pénele  á  él*  Lo  que  sola  men- 
te se  pudo  alcanzar  fué  que  Carlos,  principe  de  Taran- 
to ,  bijo  del  rey  de  Sicilio ,  interviniese  entre  los  reyes  y 
llevase  los  recados  de  la  una  parte  á  la  otra ;  y  sin  embar- 
go ,  no  se  concluyó  cosa  ninguna  ,  porque  todos  los  in- 
tentos de  los  príncipes  deslíarataluí  con  sus  manas  don 
Sancho,  si  bien  loque  los  franceses  pedían  parecía  muy 
jusliíicado,  esto  es,  que  se  le  diese  al  infante  don  Alun- 
sri  la  ciudad  de  Jaén  con  nombre  de  rey ,  y  como  á  feu- 
datario y  dependiente  de  los  reyes  de  Castilla.  Desba- 
ratada que  fu¿  la  junta ,  todavía  los  reyes  de  Francia  y 
Aragón  scvierün  en  Tolosa  para  tratar  desle  negocio 
entre  si.  El  fruto  dcsta  babla  no  fué  mayor  que  el  de 
antes,  en  tanto  grado,  que  parecía  bacian  burla  del  rey 
de  [^rancia*  Solo  se  sacó  de  esta  junta  que  el  rey  dti 
Francia  prometió  debajo  de  juramento  dejaría  el  esta- 
do de  Mompeíler  d  don  Jaime ,  rey  de  Mallorca ,  porque 
onles  dtísto  pretendía  ser  suyo  y  quitársele.  Muy  alegre 
quedó  el  infante  don  Sancbo  de  que  con  lodo  el  esfuerzo 
que  aquel  Rey  hizo  y  con  tanfas  porfías  no  se  había 
alcanzado  de  los  reyes  cosa  alguna  que  fuese  en  pro  do 
los  infantes,  sus  sobrinos*  Solóse  recelaba  de  fa  in- 
constancia de  su  padre,  por  la  compasión  que  mostraba 
tener  de  aquella  tierna  edad ,  no  viniese  á  favorecer  los 
nietos,  ca  de  estar  mudado  de  parecer  se  vían  mani- 
fiestas señales*  Y  muchos  que  con  diligencia  y  cuidado 
consideran  los  enojos  de  tos  príncipes  y  sus  inclinacio- 
nes, por  entender  esto  no  cesaban  de  irritar  ut  rey  don 
Alonso  contra  su  bijo,  y  contalle  y  encarecelle  sus  des- 
acatos. Decían  que  estaba  apoderado  de  todo  el  go» 
bierno,  que  todo  lo  trastornaba  y  revolvía  conforme  á 
m  antoja ,  que  no  esLiinubo  eu  aada  su  real  autoridad  y 
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grandc/a-  Era  el  rey  don  Alonso  de  ingenio  vario,  mtí" 
dable,  doblado»  tenia  en  sus  acciones  una  maravillosa 
inconstancia,  falta  que  con  b  edad  suele  tomar  mas 
fuerza*  Don  Sancbo,  por  entender  estas  cosas>  deter- 
m¡!íó  ayudarse  de  socorros  extraños  y  de  fuera,  y  ha- 
cerse amigo  del  rey  de  Aragón  y  prendatle,  en  que  puso 
mucha  ddigencía.  Envióle  sobre  esta  razón  y  con  este 
intento  sus  embajadores,  primero  a  don  Gonzalo  rsiroa, 
maestre  de  Santiago,  después  al  marqués  de  Monferrat. 
La  suma  de  la  embajada  era  que  se  juntasen  para  trütar 
do  sus  bacíendas  y  de  cosas  de  inucba  importancia. 
Acordado  esto,  los  reyeii  don  Alonso»  don  Pciiro  f 
tamtíicn  el  infante  don  Sancho  se  juntaron  entre  Agro- 
da  y  Tarazona  en  un  pui*blo  que  se  llama  el  trampillo. 
Fué  esta  junta  ú  27  de  marzo  del  uno  do  1281  Asi/n- 
tóse  confederación  entre  aquellos  dos  reinos  de  tal  gui- 
sa, que  los  que  fuesen  amigos  del  ufio  íw^^tm  andgos 
del  otro ,  y  lo  mismo  de  los  enemigos ,  síu  exceptar  á 
persona  alguna;  que  el  que  primero  quebrantare  este 
concierto,  pagase  de  pena  diez  y  seis  mil  libras»  de  pla- 
to. Dieron  al  rey  de  Aragón  en  esta  junta  á  Palazneíos, 
Teresa ,  Jera,  Ayora,  y  6  don  Mauueí ,  líermauodel  rey 
don  Atouso,  cuyas  eran  estas  villas,  dieron  en  recora- 
peusa  la  villa  de  Escalona.  Esto  fué  tú  que  se  trató 
ea  público ;  de  secreto  se  ucorJó  que  tus  dos  reyes  auo- 
metiesen  el  reino  de  Navarra  y  se  ensentoeaveu  del; 
señu turón  otrosí  la  parte  que  á  cada  cual  había  de  per* 
lenecer  acubudu  la  conquista,  lltra  desto,  se  le  conce- 
dió á  don  Siincbo  que  los  íníantes  estuvieseti  en  el  cas* 
tillo  de  Jáliva  ú  buen  recado.  El  cual ,  despediitu  la  imi- 
la,  en  Agreda  douile  fué  cou  lo^  dos  reyes,  pura  obli^'ar 
mas  al  rey  de  Aragón  y  ganulle  mas  la  voluntad,  le 
prometió  y  aseguró  muy  de  veras  iiue  como  su  pailro 
tulleciese,  te  dejaría  todo  el  reino  de  Navarra  para  qno 
le  encorporase  en  la  corona  do  AragHU ,  y  ullra  desto  l« 
daría  en  Castilla  la  villa  de  íti  quena  con  tiidos  los  lu» 
gares  de  su  jurisdicion  ,  que  e^tún  bacía  el  reino  de 
Murcia  yá  la  raya  del  de  Vuíeitciu.  Andubu  su  ptirtido 
en  balun/.as,  y  su  ániuio  dudoso  entre  el  miedo  y  le 
espeninzu;  por  esto  no  le  parecía  vergonzoso  y  feo 
Cümprar  su  si'guridudú  cosía  de  liinías  promesas.  Don 
Juan  Nuñezde  Lara,  en  aquellos  líen»pos  varón  grave 
y  poderoso,  según  se  ve  en  las  historias,  era  sefior  de 
Albarracin  por  via  de  dote  con  duna  Tcresíi ,  bija  tUí  duu 
Alvaro  deA/agra,que  fué  señor  de  Albarracin,  y  por 
consiguiente  nieta  de  don  Pedro  Rodríguez  de  A7,agra. 
Dende  allí  por  la  fortaleza  del  lugar  y  por  estur  á  las  rayas 
de  Aragón  y  Castilla  tenia  costumbre  de  bacer  corre- 
rías en  ambas  partes  y  solía  llevarse  muchos  de^^pojos, 
además  que  recebia  debiijo  de  su  atrqtaro  y  protección 
ú  todos  aquellos  que  dtí  los  dos  reinos  acudian  ú  el  por 
delitos  que  hobiesen  cometido.  Particularmente  don 
Lope  Díaz  de  Jlaro,  señor  tan  poderoso,  se  vino  y  meliá 
en  aquella  ciudad ,  por  estar  muy  mal  enojado  con  doa 
Sancho  y  con  el  rey  de  Castilla  á  causa  de  la  mvjerie 
del  infante  don  Fadrique  y  del  señor  de  los  Cameros, 
Trataron  entre  si  don  Sancbo  y  el  rey  do  Aragón  en  Ta- 
razona  de  dar  orden  de  conquistar  aquella  ciudad,  y 
deshacer  ü  don  Juan  de  Lara.  El  rey  don  Alonso  se  fué 
á  Dúrgos  Á  celebrar  las  lw>da3  de  sus  hijos  doa  Pedro  y 
don  Juan,  A  don  Pedro  dio  por  mujer  una  bija  del  sa- 
ibor de  Narbona ,  y  á  don  Juan  una  tiíja  del  marqués  de 
Moníerrat,  que  lité  lo  mas  qu»  icaacú  y  se  efectuó  coa 
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tantas  juntas  y  coloquios  y  vistas  de  reyes ,  tantos  gas- 
tos y  trabajos.  España  á  esta  sazón  sosegaba ,  si  bien 
parecia  que  la  amenazaba  alguna  cruel  tempestad ,  A 
causa  de  estar  todas  las  voluntades,  así  bien  de  los  gran- 
des como  de  los  pequeños,  muy  alteradas  y  desabridas, 
y  la  pretensión  que  andaba  sobre  la  sucesión  del  reino. 

CAPITULO  V. 
Cómo  don  Sancho  se  rfbcló  contra  n  padre. 

Las  vehementes  sospcciías  que  entre  don  Sancho  y 
su  padre  el  rey  don  Alonso  se  despertaron  de  peque- 
ños principios  poco  á  poco,  como  acontece ,  vinieron  á 
parar  en  discordia  manifiesta  y  en  guerra.  Llevaba  mal 
el  rey  don  Alonso  verse  A  cansa  de  su  vejez  poco  esti- 
mado de  muchos ;  dábale  pena  el  deseo  que  sentía  en 
sus  vasallos  de  cosas  nuevas.  Para  acudir  á  este  duuo 
tan  grande  y  ganar  reputación  entro  los  suyos,  con 
gen  le  de  guerra  que  jumóse  determinó  hacer  una  nueva 
entrada  en  tierra  de  moros ,  con  que  les  robó  y  taló  la 
campaña  y  les  hizo  otros  danos,  dado  que  su  edad  era 
mucha  y  el  cuerpo  tenia  quebrantado  por  ios  muchos 
trabajos  y  pesadumbres.  Ninguna  co»a  mas  le  aqueja- 
ba que  la  falta  del  dinero,  cosa  que  desbarata  los  gran- 
des intentos  de  los  príncipes.  Trataba  de  liallar  algún 
medio  para  recogello.  Parecióle  que  el  camino  mas  fá- 
cil seria  batir  un  nuevo  género  de  moneda,  así  de  co- 
bre como  de  piala ,  de  menor  peso  que  lo  ordinario  y 
mas  baja  de  ley  y  que  tuviese  el  mismo  valor  que  la 
de  antes ,  mal  arbitrio,  y  que  no  se  sufre  hacer  sino 
en  tiempos  muy  apretados  y  en  necesidad  extrema.  Re- 
sultó pues  desta  traza  un  uiievo  daño,  es  á  saber,  que 
se  encendió  mas  el  odio  que  públicamente  los  pueblos 
tenían  concebido  contra  el  Hey ,  mayormente  que  se 
decía  por  cosa  cierta  que  en  las  causas  civiles  y  crimi- 
nales y  en  castigar  los  delitos  no  tenia  tanta  cuenta 
con  la  justicia ,  como  con  las  riquezas  que  las  parles 
tenían ,  y  que  ú  muchos  despojaba  de  sus  haciendas 
por  cargos  y  acusaciones  fingidas  que  les  imponían, 
cosa  que  no  se  puede  excusar  con  ningún  género  de 
necesidad,  y  con  ninguna  cosa  se  ganan  mas  las  vo- 
luntades do  los  vusullos  para  con  su  príncipe  que  con 
una  entereza  y  igualdad  en  hacer  á  todos  justicia.  En- 
vió por  embajador  á  Francia  á  Fredulo,  obispo  de 
Oviedo ,  francés  que  era  de  nación.  Echaron  fuma  que 
para  visitar  al  rey  Filípo  y  por  su  medio  alcanzar  del 
Sumo  PontíGce  la  indulgencia  de  la  cruzada  para  los 
que  fuesen  ¿  Ja  guerra  de  los  moros.  El  principal  in- 
teuto  era  comunicar  y  tratar  con  él  la  manera  cómo 
pondrían  en  libertad  á  sus  nietos,  fuese  por  la  compa- 
sión que  tenía  de  aquella  inocente  edad  y  por  la  aflcion 
que  tenia  á  los  infantes  como  á  sus  nidos,  ó  lo  que  yo 
mas  creo ,  por  el  aborrecimiento  que  había  cobrado  á 
don  Sancho,  su  hijo,  por  cuyo  miedo  los  años  pasados, 
mas  que  por  su  voluntad ,  los  privó  de  la  sucesión  del 
reino.  No  se  le  encubrieron  á  don  Sancho  las  preten- 
siones de  su  padre,  como  quiera  que  no  pueda  haber 
secreto  en  semejantes  discordias  domésticas.  Acordó 
de  prevenirse;  en  particular  para  ayudarse  del  socorro 
de  los  moros  se  partió  para  Córdoba ;  allí  ásenlo  con- 
federación con  el  rey  de  Granada ,  y  puru  fzannlle  mas 
le  soltó  las  despartes  del  tríbulo  que  pagaba,  partido 
que  poco  antes  pretendió  el  Moro  del  n^  don  Alonso  y 
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él  no  lo  quiso  aceptar.  Demás  desto  por  negociación 
del  infante  don  Juan,  que  ya  era  del  bando  del  infante 
don  Sancho ,  su  hermano ,  los  grandes  de  Castilla  y  de 
León,  que  muy  de  atrás  andaban  desabridos  por  la  se- 
veridad del  Rey  y  su  aspereza ,  se  declararon  por  su 
hijo.  La  memoria  fresca  del  tríale  suceso  del  señor  de 
los  Cameros  y  del  infante  don  Fadríque  atizaba  mas 
estos  desubrimieulos.  Tratábanse  estas  cosas  oí  princi- 
pio del  ano  1282  del  nacimiento  de  Cristo  nuestro  Se- 
ñor. En  el  mismo  ano  por  el  roes  de  agosto  en  la  villa 
de  Troncóse  se  celebráronlas  bodas  entre  Dionisio, rey 
de  Portugal ,  y  dona  Isabel ,  hija  mayor  del  rey  de  Ara- 
gón. Eslu  üs  aquella  reina  doña  Isabel  que  por  sus  gran- 
des virtudes  y  notable  piedad  es  contada  entre  los 
santos  del  cielo,  y  su  memuria  so  celebra  en  aquel  reino 
con  (icsta  particular.  Este  Rey,  sin  tener  respeto  á  su 
abuelo ,  alraido  con  la  destreza  y  mañas  de  don  San- 
cho ,  se  juntó  con  él  y  se  declaró  por  su  amigo  y  aliado, 
sea  por  algún  enojo  que  tenia  con  su  abuelo ,  sea  por 
tener  por  esla  vía  osperauza  de  mejor  partido  y  remu- 
neración. El  rey  don  Alonso  miraba  poco  las  cosas  por 
venir,  así  por  su  larga  edad  como  por  la  común  lacha 
de  nuestra  naturaleza,  que  en  sus  proprios  negocios 
cada  cual  es  menos  prudente  que  en  los  ajenos ;  estor- 
ba el  miedo,  la  codicia  y  el  amor  proprio ,  y  ciega  para 
que  no  se  vea  la  verdad.  Hizo  llamará  Corles  paru  la 
ciudad  de  Toledo,  por  ver  si  en  alguna  manera  se  pu- 
dieran sosegar  las  voluntades  de  su  hijo  y  de  la  gente 
j  principal  sin  poner  mano  á  las  armas.  Por  sc^'uirel  ca- 
I  mino  mas  blando,  que  eraapaciguallos  amiga  bizmen  te, 
i  ni  se  apercibió  como  fuera  menester,  ni  usó  de  bastante 
!  recato.  Don  Sancho  por  olra  parle,  couíiado  en  el  fa- 
j  vor  y  ayuda  de  la  nobleza  y  por  estorbar  la  ira /.a  y 
ardid  de  su  padre,  llamó  asimismo  á  Corles  para  Vaila- 
■  dolid;  acudió  á  su  llamado  mucha  mas  gente  que  á  To- 
¡  ledo.  Tenia  deseo  de  dejar  sucesión ;  cuso  con  dona 
-  María,  hija  de  Alonso,  señor  de  Molina,  que  era  su 
pariente  en  tercero  grado.  Ücsle  lualríinonio  le  nacic- 
I  ron  don  Fernando ,  su  primogénito,  y  otros  hijos.  En 
;  aquellas  Corles  lodo  lo  que  so  hizo  fué  conforme  al  pa- 
>  recerde  los  grandes  que  allí  se  juntaron,  porque  don 
Sancho  les  otorgó  lodo  aquello  que  se  atrevieron  (i  pe- 
dir, así  en  pro  de  cada  cual  dellos  como  para  el  público, 
además  de  muy  mayores  mercedes  que  les  prometió 
para  adelante ,  camino  que  le  pareció  el  mejor  de  todos 
para  ganar  las  voluntades  de  grandes  y  pequeños.  Pro- 
veyéronse nuevos  oíicios  y  cargos ,  luciéronse  nuevas 
leyes;  cuanto  cada  uno  tenia  de  fuerza  y  autoridad, 
tanta  mano  metía  en  el  gobierno  del  reino.  Cunilió  o| 
deseo  de  cosas  nuevas  y  de  levantarse  contra  su  rey,  y 
llegó  hasta  la  gente  vulgar.  Tul  érala  disposición  de  los 
corazones  en  aquella  sazón ,  que  hazaña  tan  grande 
como  quitar  el  ceplro  á  su  Hey  unos  se  atreviesen  á  iti- 
lenlalla,  muchos  la  deseasen  y  casi  todos  la  sufriesen, 
sin  faltar  quien  en  medio  del  aplauso  y  vocería  llamase 
rey  á  don  Sancho  y  le  diese  nombre  de  padre  de  la  pa- 
tria con  todos  los  demás  títulos  de  príncipe.  Mas  él 
constantemente  lo  desechó  con  decir  que  mientras  su 
padre  fuese  vivo  no  sufriría  le  quitasen  el  nombre  y 
honra  de  Rey,  ora  fuese  por  mostrarse  modesto  y  des- 
preciar un  vano  apellido ,  pues  en  efecto  todo  lo  man- 
daba, ó  por  encender  mas  las  voluntades  del  pueblo 
con  euUrelenellos.  Pasó  el  negocio  tan  adelante, que 
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sin  embargo  el  ínfflntí»  fton  Manuel^  tío  de  don  Sandio, 
en  nombre  suyo  y  de  los  grandes ,  por  sentencia  publi- 
ca que  se  pronunció  en  las  Cortes ,  privó  al  rey  don  | 
Alonso  de  Ir  corona.  Castigo  del  cíelo  sin  duda .  me-  ' 
recido  por  otras  causas  y  por  haberse  atrevido  con  len-  I 
gua  desmandada  y  suelta ,  confiado  en  su  ingenio  y 
halnlidad  á  reprehender  y  poner  laclia  en  las  obras  de 
ia  divina  Providencia  y  en  la  fábrica  y  compostura  del 
cuerpo  humano;  tal  es  !a  fama  y  voz  del  vulgo  desde  tiem- 
po antiguo  continuada  de  padres  á  hijos.  Este  atreví- 
miento  castigó  Dios  con  Iratnlíe  desta  manera,  revés 
que  dicen  él  había  alcanzado  por  el  arte  de  as  tro  logia,  en 
qutí  era  muy  ejercitado,  sí  arle  se  puede  Humar,  y  no 
antes  engaño  y  burla»  que  siempre  será  reprehendida  y 
siempre  tendrá  valedores.  Añaden  que  deste  conoci- 
miento procedieron  sospeelms  y  que  con  el  miedo  se 
hizo  cruel ,  de  qne  resultó  el  odio  que  le  tenían,  y  del 
odio  procedió  su  perdición  y  caída.  Las  bodas  del  in- 
fante don  Sancho  se  cclebrüron  en  Toledo;  el  aparato 
no  ftió  muy  grande,  por  estar  en  víspera  de  la  guerra 
civil  todo  revuelto.  El  rey  don  Alonso»  redtf^tdo  á  es- 
tos términos  por  verse  desamparado  de  los  suyos,  acu- 
dió á  pedir  socorro  y  dineros  prestados  al  rey  de 
Marruecos.  Envióle  en  prendas  su  real  corona,  que  era 
de  gran  valor.  Alonso  de  Guzman ,  señor  de  Sanlúcar, 
por  desabrimientos  qtic  tuvo  con  el  rey  don  Alonso, 
residia  ü  la  sazón  en  Marruecos;  la  causa  en  particu- 
lar no  se  sabe;  lo  cierto  es  que  era  estimado  en  mucho 
de  aquel  rey  Moro  y  que  le  hizo  capitán  de  sus  gentes. 
Hoy  din  se  muestra  una  carta  del  rey  don  Alonso,  para 
él  muy  humilde  por  el  aprieto  en  que  se  hallaba,  que 
fué  la  mayor  miseria  estar  forzado  á  rogar  y  humillar- 
se á  su  mismo  vasallo  que  le  tenia  ofendido.  Por  la 
carta  le  ruega  se  acuerde  de  la  amistad  antigua  que 
entre  ellos  babta  y  de  su  nobleza  ;  ponga  en  olvido  los 
desguslosycosas  pasadas  y  !e  favorezca  en  aquel  aprie- 
to; sea  parle  para  que  se  le  envíen  dineros  y  gente  de 
guerra,  pues  puede  y  alcanza  tanto  con  el  rey  Moro, 
Prométele  que  tendrá  perpetua  memoria  deste  beneO- 
cio  y  servicio ,  y  que  en  efecto  podrá  esperar  de  su  be- 
nignidad cualquier  cosa,  por  grande  y  dificultosa  que 
sea,  que  corresponderá  en  todo  A  su  deseo.  El  rey 
Bárbaro  lleno  de  esperanzas  y  por  parecelle  se  le  ofre- 
cía buena  ocasión  de  mejorar  su  partido  ú  causa  de  las 
discordias  de  Castilla,  hizo  aun  mus  de  lo  que  se  te 
pedia»  Con  acuerdo  del  rey  don  Alonso  pasó  en  Algo- 
cira;  y  en  Zahara,  villa  del  reino  de  Granada,  se  vió 
con  ól.  Usaron  éntrelos  dos  de  grandes  comed  i  mien- 
tos  y  cortesías.  D lósele  al  rey  don  Alonso  mas  alto  lu- 
gar y  sífia ,  honra  que  se  le  hizo  por  ser  huésped  y 
porque  el  de  Marruecos  ganó  el  reino  que  tenia;  don 
Alonso  procedía  do  casta  de  reyes  y  desde  su  niñez  fué 
criado  como  quieu  había  de  seriley,  por  tanto  era  ma- 
yor en  dignidad,  que  fueron  todus  razones  del  mismo 
Bárbaro.  Tratóse  en  esta  habla  do  la  forma  que  se  de- 
bía tener  en  hacer  la  guerra ,  pues  la  esperanza  de  hn- 
cer  y  asentar  paces  con  su  hijo  era  ninguna,  aunque 
deslo  también  se  movió  plática.  De  las  ciudades  de  la 
Andalacía,  Sevilla  se  tenia  por  el  rey  don  Alonso,  Cór- 
doba por  don  Sancho ,  su  hijo.  Los  moros  tomaron  á  su 
cargo  de  cercar  aquella  ciudad,  como  lo  hicieron  des- 
pués de  talar  y  robar  los  campos  comarcanos.  Acudió 
el  rey  doo  Alonso  desde  Sevilla  al  cerco  con  la  gente  de 
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fiuerra  que  alh'  pudo  ayuntar.  Córdoba  se  defendió  ñ- 
lerosnmenle  por  el  esfuerzo  de  los  ciudadanos  y  la  bue- 
na diligencia  de  don  Sancho,  que  se  previno  con  pres- 
teza contra  la  venida  de  los  enemigos*  Así  el  rey  Moro 
á  los  veinte  días  que  puso  el  cerco  le  alzó ;  pora  h 
priesa  que  traía ,  cualquier  dilación  le  era  pesada.  To- 
davía con  voluntad  del  rey  don  Alonso  pasó  por  Sierra- 
morena  y  llegó  hasta  Montiel;  hizo  gran  daño  en  toda 
aquella  tierra  y  grandes  despojos  con  que  se  volvió  á 
Ecija,  Este  fué  el  fruto  de  la  discordia  civil  y  no  otro. 
Acudió  allí  el  rey  don  Alonso,  pero  Inego  se  retiró  so- 
cretamoate  y  se  fué  á  Sevilla,  de  donde  era  venido,  por 
íivi^oque  le  dieron  que  el  rey  Moro  trataba  de  le  pren* 
dor;  si  Uié  verdad  ó  mentira  no  se  sabe.  Lo  que  cons- 
ta es  que  el  Moro  mostró  gran  sentimiento  y  pesar  de 
que  en  su  lealtad  se  pusiese  duda,  en  tanto  gratlo  que, 
dejada  España,  se  pasó  en  África;  restituyó  emp>iro  i 
don  Alonso  rail  caballos  escogidos  que  con  su  licencia 
tiraban  sueldo  del  rey  Moro,  que  fué  señal  de  no  ír  do 
lodo  punto  desabrido.  Era  caudillo  df*sla  gente  Hernán 
Ponce;  cuéntase  que  como  junto  á  Córdoba  «e  encon- 
trasen con  diez  mil  caballos  de  los  enemigos,  fué  tan 
brava  la  carga  que  les  dieron,  que  los  rompieron  y  pu- 
sieron en  huida :  (an  gratjde  era  su  valor  y  esfuerzo^ 
tan  scñiiluda  su  destreza  ,  conocida  y  probada  en  mu- 
chas guerras.  En  Sevilla  el  rey  don  Alonso  en  unn  so- 
lemne junta  que  tuvo  privó  á  su  hijo  don  Suncho  de  la 
sucesión  del  reino  con  palabras  muy  sentidfis  y  graves 
y  mil  denuestos  y  maldiciones  que  descargó  sobre  su 
cabe/tt,  como  se  puede  pensar  de  padre  tan  ofendido. 
Pasó  esto  á  8  dias  del  mes  de  noviembre.  El  ínfuntc 
don  Siincho  liacia  poco  caso  de  aquellas  maldiciones  y 
saña;  renovó  la  conftíderacion  cofi  el  rey  de  Granuda, 
y  en  la  comarca  de  Córdoba,  donde  estaba ,  se  uperco- 
biu  pora  todo  loque  pudiese  suceder;  la  gente  de  guer^ 
ra  para  que  invernasen  repartió  por  aquellos  lugares, 

CAPITtlLO  VI. 

Dft  la  coniartciún  quo  bizo  Jtian  Proclilla  eontra  los  fraaccset 
co  Slcilu. 

Este  nfio  fué  notable,  no  solamente  por  el  desafuoro 
que  hicieron  al  rey  don  Alonso  y  las  discordias  de  Cas- 
ulla, sino  mucho  mas  por  la  conjuración  muy  famosa 
de  Juan  Proehiía,  Este  fué  señor  de  la  isla  de  Prochila, 
que  cae  junto  ú  Sicilia ,  varón  de  grande  ingenio ,  y  que 
fué  muy  estimado  y  grande  amigo  del  rey  Manfredo; 
los  anos  pasados  por  no  ^er  maltratado  de  los  france- 
ses, que  entonces  tenían  el  mando  y  buscaban  todas 
las  ocasiones  de  descomponer  la  geuic  poderosa,  se  re- 
cogió u  Aragón.  Los  reyes  de  Arajqon  don  Jaime  y  don 
í^edro  holgaron  de  su  venida  por  ser  persona  de  tanto 
valor,  por  medio  del  cual  podrían  cobrar  los  reinos  de 
Sicilia  y  Ñapóles,  que  pretendían  contra  derecho  les 
quitaron.  No  solo  le  recogieron  con  mucha  alegría  y 
muestras  de  amor,  sino  le  heredaron  de  grandes  pose- 
siones conque  pudiese  sustentar  su  vida,  parlicular- 
mente  le  díó  el  rey  don  Pedro  en  tierra  de  Valencia  u 
Lujen  y  ü  Benizan  y  á  Palma.  Los  gibelinos,  oprimidos 
por  el  mando  que  los  franceses  teniua  en  toda  ttalía,  gen. 
te  feroz  y  soberbia,  así  lo  publicaban  ellos,  comenza- 
ron á  volver  los  ojos  á  los  aragoneses,  ca  tenían  espe- 
ranza que  con  su  ayuda  podrían  desechar  aquel  pesa- 
dísimo yugo  y  imperio.  Vió  iiulia  eo  aqucUa  $azoQ  lo 
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cpe  en  el  mas  mísero  ctntiterio  se  puede  esperar ,  que 
lesjede^en  el  poder  hablar  libremente;  señorío  insu- 
frible y  que  se  extendía  hasta  Roma ,  donde  el  rey  de 
Ñapóles,  puesto  allí  un  su  ▼icario  ó  teniente,  tenia  el 
gobierno  de  todo  con  nombre  de  senador.  Nicolao,  pon- 
tíflce  romano,  procuraba  con  todas  veras  librará  Ro* 
ina  de  aquella  sujeción.  Para  esto  lo  primero  que  hizo 
fué  declarar  por  un  edicto  ó  bula  que  ninguno  en  Ro- 
ma pudiese  ser  sonador  mas  que  por  un  año ;  quitó 
otrosí  la  facultad  á  los  reyes  y  á  sus  parientes  de  poder 
tener  y  ejercitar  aquel  gobierno  ó  magistrado.  A  Cár«* 
los,  rey  de  Sicilia ,  le  privó  del  nombre  y  autoridad  de 
Ticarío ,  nombre  de  que  usaba  en  Italia ,  como  lugarte- 
niente de  los  emperadores,  con  color  que  esta  era  la 
Toluntad  del  emperador  Rodulfo.  Todo  esto  aunque  iba 
encaminado  á  enflaquecer  las  fuerzas  del  rey  Garlos, 
pero  como  era  conforme  á  razón  lo  que  se  ordenaba, 
aun  no  se  morian  las  armas  ni  se  llegaba  á  rompimien- 
to. Loque  algunos  autores  defienden  ó  porfían,  que  el 
papa  Nicolao  tenia  determinado  hacer  de  la  familia  y 
casa  Ursina, de  queél  descendía ,  dos  royesen  Italia ,  el 
uno  en  Lombardía,  y  el  otro  en  Toscana ,  para  estorbar 
á  los  tramontanos  la  entrada  de  Italia ,  la  mus  frecuen- 
te fuma  y  casi  el  común  consentimiento  de  todos  lo 
condena  como  falso.  De  cualquier  manera  que  esto  sea. 
Cirios,  viudo  déla  primera  mujer, casó  con  hija  del 
emperador  Balduino  desposeído;  con  esto  trataba  de 
Tolver  á  aquella  pretensión  y  ayudar  con  sus  fuerzas  á 
Filipo,  su  cuñado,  para  recobrar  el  imperio  de  Cons- 
tantinopla.  Procuraba  para  salir  con  este  inteuto  de 
hacerse  amigo  de  don  Alonso,  rey  de  Castilla.  Para 
mas  prendatle  procuró  que  le  diese  su  hija  doña  Vio- 
lante para  casalla  con  el  emperador  Filipo.  Estas  pre- 
tensiones se  deshicieron  con  las  arles  de  los  aragone- 
ses, y  aun  expresamente  se  estableció  en  el  Campillo, 
donde,  como  dicho  es,  los  reyes  se  hablaron,  que  el 
rey  de  Castilla  no  emparentase  con  franceses.  A  doña 
Beatriz,  hija  del  rey  Manfredo,  hermana  de  doña  Cons- 
tanza, reinada  Aragón ,  la  tenia  el  rey  Curios  presa  sin 
querella  en  manera  alguna  poner  en  su  libertad ,  aun- 
que sobre  ello  había  sido  importunado.  Esto  se  juntaba 
con  otras  causas  y  razones  de  discordias  y  enojos.  Juau 
Prochita  con  la  ocasión  destas  disensiones  y  disgustos 
intentó  de  cobrar  su  patria  y  estado;  fué  uua  y  segun- 
da vez  á  Constantinopla  en  hábito  desconocido.  Puso 
al  emperador  Paleólogo,  que  ya  antes  tenía  recelo  de 
sus  cosas ,  en  mayor  sospecha  y  cuidado.  Avisóle  que  el 
rey  Carlos  de  Ñapólos ,  juntadas  sus  fuerzas  con  las  de 
Francia ,  tenia  una  poderosa  jirmada  puesta  en  orden 
para  ir  contra  él;  que  los  franceses  tenían  sus  fuerzas 
enteras;  á  los  griegos  endaquecian  los  bandos  que  en- 
tre ellos  andaban,  demás  de  otras  desgracias,  do  tal 
manera,  que  no  podrían  resistir  al  poder  de  aquellos  dos 
reyes.  «  Los  sucesos  de  las  guerras  pasadas ,  dice ,  os 
pueden  servir  de  aviso.  Sea  me  lícito  decir  la  verdad; 
en  vos  no  cabe  soberbia ,  y  es  cosa  muy  loable  y  mog- 
nífica  saberse  el  hombre  gobernar  en  el  enojo' y  peli- 
gro. Por  ventura  con  estaros  en  vuestra  casa  entorpe- 
cido ¿esperaréis  que  os  acometan  con  la  guerra  y  que 
acrecentados  con  sus  fuerzas  y  las  de  vuestros  vasallos, 
que  andan  desgustados  y  revueltos,  lo  que  me  pone 
temor  durillo ,  os  echen  de  vuestro  estado?  Gran  carga 
teueis  sobre  los  hombroS|  tal,  que  si  no  la  regís  con  ma- 
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ña ,  os  oprímirá  con  su  peso;  mejor  sería  que  á  vues- 
tros enemigos  les  díósedes  en  qué  entender  en  sus  ca- 
sas, porque  los  sicilianos  con  la  memoria  del  antiguo 
gobierno  y  por  el  aborrecimiento  que  tienen  al  nuevo 
están  desgustados  de  suerte ,  que  mas  les  falta  cabeza 
á  quien  seguir  que  deseo  de  rebelarse.  No  cesan  de 
importunar  á  los  reyes  de  Aragón  que  les  den  socorro  y 
se  apoderen  de  toda  la  isla.  Fuera  desto,  el  Poniínce 
romano  está  muy  desgustado  con  los  franceses ;  si  ayu- 
dáredes  sus  pretensiones,  sin  duda  con  poco  trabajo  y 
costa  ahorraréis  de  grandes  tempestades  y  revolveréis 
sobre  ellos  el  daño  que  contra  vos  procuran.  Finalmen- 
te, os  persuadid  que  los  franceses  jamás  os  serán  ami- 
gos. El  poder  y  fuerzas  que  alcanzan  ¿quién  no  lo  sa- 
be?» El  Emperador  tenia  por  cierto  era  verdad  todo  lo 
que  Prochita  le  decía;  mas  no  quería  empeñarse  mu- 
cho en  el  negocio  ni  del  todo  declararse.  Prometió  que 
él  ayudaría  las  pretensiones  del  rey  de  Aragón  con  di- 
neros de  secreto,  porque  estas  práticas  no  se  enten- 
diesen. Concertado  esto,  el  Prochita  se  volvió  á  I  tilia ; 
fuese  á  ver  con  el  Papa,  que  estaba  en  Roca  Serian» 
junto  á  Viterbo.  Avisóle  de  todo  lo  que  pasaba,  y  con 
tanto  dio  la  vuelta  á  Sicilia  á  tratarcon  los  principales  de 
la  isla  que  se  rebelasen.  Fué  el  descuido  ósegurídad  de 
los  franceses  tal  y  el  silencio  de  los  conjurados ,  que 
jamás  se  entendió  cosa  alguna.  Falleció  en  esta  sazón 
el  papa  Nicolao;  por  su  muerte  fué  puesto  en  su  lugar 
Martín  IV,  natural  de  Turón  de  Francia,  que  favorecía 
el  partido  del  rey  Carlos  de  tal  manera ,  que  á  contem- 
plación suya  declaró  por  descomulgado  9I  Emperador 
griego,  como  á  scismátíco  y  que  no  quoria  obedecer  i 
la  Iglesia  romana.  El  rey  de  Aragón  envió  al  nuevo  su- 
mo Pontífice  por  su  embajador  un  varón  en  aquel  tiem- 
po muy  señalado  y  de  gran  prudencia,  llamado  Hugo 
Metapluna,  para  que  procurase  entender  sus  intentos, 
dado  que  la  voz  era  para  hacer  canonizar  á  fray  Rai- 
mundo de  Peñafuerte.  El  Pontfflce  no  quiso  otorgar 
con  esta  demanda ;  decía  que  no  se  debía  conceder  co- 
sa alguna  á  quien  rehusaba  de  pagar  el  tributo  que  de- 
bía á  la  Iglesia  romana ;  antes  revocó  la  concesión  que 
de  los  diezmos  eclesiásticos  hicieron  sus  antecesores  al 
rey  don  Jaime,  su  padre.  Lo  que  pudiera  atemorizar  al 
Aragonés  le  encendió  mas  para  aprestar  la  jornada, 
porque  si  se  detenia  no  sucediese  alguna  cosa  que  la 
estorbase;  apercibió  una  grande  armada  en  las  costas  de  ' 
Aragón  con  voz  de  pasar  en  Afríca ,  en  que  dos  hijos 
del  rey  de  Túnez,  despojado  por  Conrado  Lanza,  como 
arriba  se  tocó,  de  aquel  reino,  competían  entre  sí  sobre 
el  señorío  de  Conslantina  y  Rugía,  ciudades  que  que- 
daron en  poder  de  su  padre.  Esta  era  la  fuma ;  el  mayor 
y  mas  verdadero  cuidado  de  acudir  á  lo  de  Sicilia.  El 
PontíQce  envió  á  saber  por  sus  embajadores  la  causa  do 
aquel  aparato ,  y  como  no  cesasen  de  preguntar  lo  que 
les  era  mandado,  el  Rey  encendido  en  cólera  les  res- 
pondió: a  Quemaría  yo  mi  camisa  si  pensase  era  sa- 
bidora  de  mis  purídades. »  La  misma  respuesta  dio  al 
rey  de  Francia,  que  á  entrambos  tenían  puestos  en  cui- 
dado las  cosas  del  rey  Cáríos ,  tanto  masque  sabían  muy 
bien  la  enemiga  que  los  aragoneses  tenían  contra  él. 
El  Emperador  griego,  según  que  lo  tenia  prometido, 
acudió  con  buena  suma  de  dinero.  La  conjuración  do 
los  sicilianos  se  vino  á  ejecutar  en  el  mns  santo  tiempo 
de  todo  el  tfio,  que  paredt  gran  maldadi  es  á  saber ,  el 
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lercerodkde  la  Pascua  iloRosiirrcccion,  que  fué  á  3 1  ám 
del  mes  de  marzo,  ruatulo  por  IüíÍjís  purícs  se  Inician 
|URgas  y  alegrías,  muestras  mas  de  seguridad  y  con- 
tenió que  de  temor  y  matanza,  Al  mismo  licmpo  y  ho- 
ra que  ii\  soQ  de  las  campanas  después  de  comer  üama- 
han  ios  pueblos  á  vísperas  se  ejecutó  (a  matanza  de  los 
franceses,  que  bien  descuidailoscslahaii,  «n  toda  lii  is- 
la en  un  mometilo ;  de  que  vino  d  provcrhio  de  las  Vís- 
peras Sicilianas,  Apederároase  otrosí  los  sicilianos  de 
toda  la  armada  que  en  los  puertos  de  Sicilia  leníaii 
opreslailo  contra  ei  Emperador  griego,  ya  declaradíí  por 
enemigo  por  el  papa  iVicolao  IV.  Desta  manera  pasó  es- 
te hecho,  según  que  lo  divulgít  la  fuma  y  lo  lícjaron 
escrito  muchos  autores.  Otros  afirman  que  este  estrago 
tvivo  principio  en  hiíermo,  donde  como  lu  fíente  en  nque! 
dirí  señalado  fueso  á  visitar  la  iglesia  de  SancliSpírilus, 
que  esláeuAlcHireal,  una  legua  distante,  un  cierto  fran- 
céií,  llamado  Droqueto,  quiso  con  solluracatiir  auna  mu- 
jer para  ver  si  llevaba  armas.  Aquel  desaguisado  tomú 
por  ocasión  el  pueblo  pora  levautarse.  Iin  el  campo^  en 
la  ciudad  yon  el  castillo  se  hizo  gran  matanza  de  france- 
ses, sin  tenor  respeto  ámiijcres,  niños  ni  viejos»  con  tan 
grande  furia  y  deseo  de  satisfacer  su  saña,  qae  aun  las 
mujeres  que  entendiaa  estar  preñadas  dtí  los  franceses, 
porque  dellús  no  quedase  rastro  alguno  las  pasaban  ú 
cuchillo.  La  misma  ciudad  de  Palcnno  fué  saqueada  co- 
ma si  fuera  de  enemigos;  que  el  pueblo  alborotado  no 
lieoe  termino  ni  orden,  y  cualquier  grande  hazaña  casi 
es  forzoso  vaya  mezclada  con  muchos  agravios  y  sinru- 
Züues,  l^as  demás  ciudades  y  pueblos  en  muchas  partes 
coa  el  ejemplo  de  los  panormitanos  acudieron  asimismo 
á  las  armas;  sola  Mecina  por  algmi  tiempo  estuvo  sose- 
godaá  causa  de  hallarse  presente  Ilerberto,  aurelianen- 
Be ,  gobernador  de  toda  la  isla  por  los  franceses;  miedo 
y  respeto  que  no  fué  bastante  ni  duró  mucho  tiempo, 
antes  en  breve  losmecíneses,  áejemplode  las  olrasciu- 
dades,  tomadas  las  armas,  echaron  Cuera  la  guarnición 
de  los  soldados  y  al  mismo  Gobernador.  Sulo  Guillen 
Porceleto,  pro  venial  de  nación  y  que  tenia  el  gobierno 
de  Calataflmiai  en  lo  mas  recio  del  alboroto  le  dejaron 
ir  hbrcmenlc,  porque  la  opinión  do  su  bondad  ymo- 
deslia  le  amparó  para  que  no  se  le  hiciese  algún  agra- 
vio, E^e  fué  el  suceso  y  la  manera  de  (u  conjyi4tcíonde 
Juan  Procliita,  mas  famosa  que  loable.  Los  siciiianos, 
amansado  aquel  primer  ímpetu,  puesto  que  entendían 
el  peligro  en  que  quedaban  y  que  algunas  se  comenza- 
ban á  arrepenlir  de  lo  hecho,  todavía  determinadoíi  de 
tulles  morir  que  tornará  poder  de  los  franceses^  acor- 
daron de  acudir  de  nuevo  al  rey  de  Aragón  para  pedi- 
ilelos  ayudase.  A  la  sazón  que  esta  pasaba  en  Sicilia 
estaba  éJ  en  Torto&o  coa  su  armada  aprestada.  Pensa- 
La  antes  que  llegase  la  nueva  de  Sicilia  de  pasar  en 
África,  Uí¿olo  así.  Dende  robadas  y  destruidas  todas 
aqyellas  marinas,  volvió  repentinamente  las  velas,  y 
mudado  el  camino,  llegó  ¿  Córcega.  AlU  tuvo  aviso  de 
ludo  lo  sucedido  en  Sicilia  y  que  el  rey  Carlos  á  gran 
priesa  era  partido  de  Toscana,  y  con  gente  de  guerra 
que  juntara  de  todas  partes  tenia  puesto  sitio  sobre 
Mecinu»  tan  apretado,  que  de  muchos  qÍíos  ¿  aquella 
parte  no  se  dio  á  ciudad  ninguna  hatería  mas  recia  ni 
mai  brava.  Todos  hacían  el  pustrer  esfuerzo ;  los  fran- 
ceses ardían  en  deseo  de  vengarse,  y  ron  ia  sangre  de 
los  sicilianos  pretjendian  hacer  \¡k&  exeq  uiasde  sus  ciuda- 


DR  MARIANA.  '  _ 

danos  y  amigos  mueftoí;  l05  cercados,  por  entender 
esto,  se  defendían  valerüsaniente  con  tanto  coraje, que, 
hasUi  las  mujeres  ^  niños  y  viejos  acudían  á  todas  par- 
les, no  esquivaban  ni  trabajo  ni  peligro,  A  esta  sazón 
llegó  el  rey  de  Aragón  a  Palermu;  en  aquella  ciudad  se 
coronó,  y  fué  de  lodos  saludado  por  rey ,  que  era  me- 
ter nuevas  prendas;  acrecentó  su  urmada  con  las  navct 
que  fos  sicilianos  tomurou  al  principio  destc  alboroto, 
y  las  tenian  apercebidas  para  ir  contra  los  griegos.  Los 
cercados,  con  la  esperanza  del  socorro  que  les  venia  ¿ 
buen  tiempo,  cobraron  ma)or  ánimo,  tanto ,  que  el  rey 
Carlos  fué  forzado  de  alzar  el  cerco  de  Mecinu ,  y  cotí 
Irisleza  y  vergüenza,  pasado  el  Faro,  darla  vuelta  4 
Italia.  Fué  este  para  los  aragoneses  un  principio  de  gran- 
íles  desabrimientos,  y  de  gloria  y  honra  no  menor.  En- 
viáronse los  reyes  carias  llenas  de  saña  y  denuestos, 
con  que  mas  se  irritaron  la^voluntides  basta  Ib^g^irá  de- 
clararse la  guerra  por  ambas  las  partes.  El  Aragonés 
esperaba  nuevo  ejército  de  España ,  el  rey  Carlos  de  la 
Proenza  y  de  Marsella  ;  todo  les  era  á  los  aragoneses 
llano  en  Sicilia,  á  los  franceses  dificultoso.  Los  reales 
destos,  puestos  junto  al  estrecho  de  Mecíua  á  la  vista 
de  Sicilia,  los  soldados  aragoneses  repartidos  en  mu- 
chas partes  y  enviados  á  las  ciudades  para  mas  asegu- 
rallas  y  defenJellas;  el  rey  don  Pedro,  con  recelo  de 
perder  lo  adquirido  por  ser  el  enemigo  tan  poderoso 
y  los  socorros  que  él  esperaba  muy  lejos,  acordó  de  va- 
lerse de  ardid  y  maña.  Era  el  rey  Curios  muy  valien- 
te por  su  persona,  de  grandes  fuerzas  y  dcslreza^  de 
que  él  mucho  se  preciaba.  Envióle  el  de  Aragón  á  de- 
safiar con  nn  rey  do  armas;  que  sí  confiaba  en  sus 
fuerzas  y  volar,  saliese  á  hacer  campo  con  él;  perdo- 
naren d  tantos  inoc  en  tes  como  de  fuerza  morirían  en 
aquella  demanda ;  que  por  quien  quedaso-el  campo  fue- 
se señor  de  lodo  lo  demás,  y  cesaria  la  causa  de  la  guer- 
ra qtie  tenían  entre  manos.  Asi  lo  cuentan  los  historia- 
dores franceses.  Los  aragoneses,  al  contrario,  aGrmaii 
que  primero  fué  desafiad »>  el  rey  don  Pedro  del  Francés, 
y  que  el  mensajero  fué  Simón  Leontino,  dek  orden  de 
los  Predicadores ;  lo  que  se  sabe  de  cierto  es  que  acep- 
tado el  rieplo,  se  concertaron  que  peleasen  los  dos  re- 
)es  con  cada  cíen  caballeros.  Altercóse  sobre  señalar  la 
parte  en  que  se  baria  el  campo,  Al  fm  se  escogió  Bor- 
dcaux,  cabeza  de  ia  provincia  de  Guiena  en  Franciai 
que  pareció  á  propósito  por  estar  entonces  en  poder  de 
Eduardo,  rey  de  [ngalaterra;  señalóse  el  día  de  la  pelea 
y  juraron  las  condiciones  de  una  parte  y  otra.  El  Padre 
Santo,  como  supiese  todas  estas  cosas  y  lo  que  en  Sici- 
lia pasaba,  amonestó  al  rey  de  Aragón  dejase  aquella 
empresa;  que  no  perturbase  la  paz  pública  con  desen- 
frenada ambición.  Finalmente,  porque  no  qídso  obede- 
cer, á  los  9  dias  del  mes  de  noviembre  lo  declaró  por 
descomulgado; en  Monteíiascon se  pronuncióla  seulea- 
cía,  Al  rey  de  Ingaf aterra  le  envió  á  mandar  con  pala- 
bras muy  graves  que  no  diese  campo  ü  los  royes  ni  la- 
gar para  pelear  en  su  tierra.  No  aprovechó  esia  diligen- 
cia. La  reina  daña  Gonstanza  por  mandado  de  su  marido 
se  fué  á  Sicilia  por  ser  la  senura  natural  y  pnn[ue  coa 
h  ausencia  del  Bey  no  se  mudaren  los  sicilianos.  Llegó 
u  Meciim  á  22  días  del  mes  de  abril  del  año  del  Señor 
de  1283.  Acompañóla  don  Jaime,  su  híjo,áquíen  el  pa- 
dre pensaba  dar  el  reino  de  Sicilia.  Los  reyes  se  apres- 
taban para  su  desafio.  El  rey  Garios  paaó  eo  Francia,  do 
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tenit  ctorta  la  ayndn  y  fafor  de  ra  gente,  y  las  Tolun- 
laiks  aflcionadas.  El  rey  don  Pedro  con  au  armada  pa- 
só en  España.  A  i.*  de  jnnio,  que  era  el  dia  aplaxado 
para  la  batalla,  el  rey  don  Carlos  con  el  escuadrón  de 
sos  caballeros  se  presentó  en  Bordeaux.  El  rey  don  Pe- 
dro no  pareció.  Los  escritores  franceses  atribuyen  este 
iMcho  á  cobardía ,  y  que  quisieron  engañar  los  ¿nimos 
sencillos  de  los  franceses  con  aquella  muestra  de  honra 
que  les  ofrecieron,  como  quier  que  el  rey  de  Ara  pon  en 
aquel  medio  tiempo  pretendiese  fortalecerse,  juntar  ar- 
mas y  gente.  Nuestros  historiadores  le  excusan;  dicen 
que  fué  avisado  el  rey  don  Pedro  del  gobernador  de 
Biirdoaux  se  guardase  de  las  asechanzas  de  los  france- 
ses, que  le  tenían  armada  una  zalaganla,  y  que  el  rey 
de  Francia  venia  con  grande  ejército.  Por  ende  hiciese 
cuenta  que  los  den  caballeros  aragoneses  habian  de 
combatir  contra  todo  el  poder  de  Francia.  A  la  verdad 
los  franceses  mas  cercano  tenían  el  socorro  que  losara* 
goneses.  Con  este  aviso  dicen  que  el  rey  de  Aragón  en- 
tregó al  gobernador  de  Bordeaux  el  yelmo ,  el  escudo, 
la  hiuza  y  la  espada  de  su  mano  á  la  suya  en  señal  que 
era  venido  al  tiempo  señalado ;  y  por  la  posta  se  libró 
de  aquel  peligro ,  y  se  pasó  á  Vizcaya ,  que  cae  cerca. 
Dejó  por  lo  menos  materia  ¿  muchos  discursos ,  opi- 
oiones  y  dichos;  ocasión  y  oparcjo  pura  nuevasguerras 
y  largas. 

CAPITULO  VIL 

'De  U  mnerte  de  don  Alonso ,  rey  de  Castilla. 

Luego  que  el  rey  de  Aragón  volvió  á  su  tierra  tra* 
tó  en  un  mismo  tiempo  de  efectuar  dos  cosas  :  la  una 
era  echar  ¿  don  Juan  Nuhez  de  Lara  de  Albarracin ,  á 
causa  que  por  la  fortaleza  de  aquella  ciudad  muchas  ve- 
ces corria  libremente  las  fronteras  de  Aragón;  la  otra 
apaciguar  los  scfiores  aragoneses  y  catalanes,  que 
en  tiempo  tan  trabajoso ,  en  que  tenían  entre  manos 
tañías  guerras  con  los  forasteros  y  tan  fuera  de  sazón, 
andaban  alborotados.  Quejábanse  que  eran  maltratados 
del  Rey,  casi  como  si  fueron  esclavos;  que  no  se  tenia 
cuenta  con  las  leyes,  antes  les  quebrantaban  todos  sus 
fuerosy  libertad,  (inalmente,  que  los  desaforaba.  No  fal- 
taban entre  ellos  lenguas  sueltas  para  alborotar  los  pue- 
blos so  color  de  defender  la  libertad  de  la  patria.  Para 
acudir  á  estas  revueltas  se  juntaron  Cortes,  primero  en 
Taraxona ,  después  en  Zaragoza,  y  últimamente  en  Bar- 
celona ;  ofreció  el  Rey  de  emendar  los  danos  y  desór- 
denes pasados  y  expedir  en  esta  razón  nuevas  provi- 
siones, con  que  la  gente  se  apaciguó.  Fuéronlesmuy 
agradables  aquellos  halagos  y  blandura ,  si  bien  sos- 
pecliaban  que  otro  tenia  en  el  pecho,  y  que  no  proce- 
dían tanto  de  voluntad  cuanto  del  aprieto  en  que  el  Rey 
se  hallaba.  La  guerra  con  los  franceses ,  que  era  de  tan- 
ta importancia,  le  tenia  j^uesto  en  cuidado ;  y  el  recelo 
que  si  se  ocupaba  en  las  cosas  de  Italia  y  Sicilia  no  se 
alborotasen  en  Aragón  sus  vasallos  le  hizo  ablandar. 
Demás  desto,  la  descomunión  que  contra  él  fulminó  el 
Papa,  como  poco  antes  se  dijo,  le  tenia  muy  congojado, 
y  mas  en  particular  una  nueva  sentencia  que  en  2i  del 
mes  de  marzo  pronunció  en  Civitavieia,  en  que  como  in- 
ol)ediente  á  sus  mandamientos  le  privaba  de  los  reinos 
de  so  padre ,  y  daba  la  conquista  dallos  á  Carlos  de  Va- 
loeS|  hijo  menor  del  rey  de  Francia.  Rigor  que  A  mu- 
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i  dios  pareció  demasiado,  y  que  no  era  bastante  causa 
para  esto  haberse  apoderado  de  Sicilia,  pues  los  mismos 
sicilianos  puestos  en  aquel  aprieto  le  llamaron  y  convi- 
daron con  aquel  reino  para  que  los  ayudase;  demás  que 
|e  pertenecía  el  derecho  del  rey  Manfredo ,  ultra  de  la 
voluntad  y  consentimiento  que  tenia  por  su  parlo  del 
pontífice  Nicolao  III,  que  se  olicgaba  á  lo  demás.  Si 
los  negocios  de  AruiL'on  andaban  apretados ,  en  Castilla 
no  tenían  mejor  ténnino  por  las  alteraciones  que  preva- 
lecían entre  el  rey  don  Alonso  y  su  hijo.  La  mayor  par- 
te seguía  á  don  Sancho;  don  Alonso  por  verse  desam- 
parado de  los  suyos  acudía  á  socorros  extraños;  se- 
gunda vez  hizo  venir  al  rey  de  Marruecos  en  España, 
si  bien  porque  la  sonada  no  fuese  tan  mala,  dio  á  (>nteu- 
derque  era  contra  el  rey  de  Granada,  que  favorecía  A 
sus  contrarios  y  tenía  hecha  liga  con  don  Sancho.  Esta 
empresa  no  fué  de  efecto  memorable  á  causa  que  los  afri- 
canos hallaron  á  los  contrarios  mas  apercebidos  de  lo 
que  pensaban ;  y  el  rey  de  Granada,  con  tener  puesta 
guarnicionen  sus  ciudades  y  plazas,  huía  de  encontrar- 
se con  el  enemigo ,  y  no  quería  ponello  todo  al  trance 
do  una  batalla.  Con  tanto  el  de  Marruecos  dio  la  vuelta 
para  Africi.  El  rey  don  Alonso,  ya  que  esta  traza  no  le 
salió  como  pensaba,  acudió  á  otra  diferente,  solicitó  al 
Francés  para  que  le  acudiese  contra  su  hijo;  deinásdesto, 
procuró  ayudarse  de  la  sombra  de  religión  y  cristian- 
dad. Fué  así,  que  por  sus  embajadores  acusó  á  don  San- 
dio, delante  el  pontífice  Mar  ti  no  IV,  de  impío,  desobe- 
diente y  ingrato,  y  que  en  vida  de  su  padre  le  usurpaba 
toda  la  autoridad  real  sin  querer  esperar  los  pocos  años 
que  le  podían  quedar  de  vida ,  por  su  mucha  ambición 
y  deseo  de  reinar.  Díó  oídos  el  Pontííice  á  estas  que- 
jas. Expidió  su  liula  en  que  descomulgó  todos  aquo«- 
llos  que  contra  el  rey  don  Alonso  siguiesen  á  su  hijo 
don  Sancho.  Nombró  jueces  sobre  el  caso ,  los  cuales 
en  todas  las  ciudades  y  villas  que  le  seguían,  pusie- 
ron entredicho,  como  se  acostumbra  entre  los  cristia- 
nos; de  suerte  que  en  un  mismo  tiempo,  aunque  no 
poruña  misma  causa,  en  Aragón  y  Castilla  estuvo  pues- 
to enlrediclM)  y  tuvieron  los  templos  cerrados,  cosa 
que  díó  gran  pesadumbre  á  los  naturales ,  y  todavía 
se  pasó  en  esto  adelante,  sin  embargo  que  don  San- 
cho amenazaba  de  dar  la  muerte  á  los  jueces  y  co- 
misarios del  Popa,  si  los  hobíese  á  las  manos.  Todo  esto 
y  el  escrúpulo  y  miedo  de  las  censuras  fué  causa  que 
muchos  se  apartaron  de  don  Sancho.  Entre  los  prime- 
ros sus  hermanos  los  infantes  don  Pedro  y  don  Juan, 
conforme  á  la  inclinación  natural,  comenzaron  á  condo- 
lerse de  su  padre.  Entendió  esto  don  Sancho,  entretu- 
vo A  don  Pedro  con  promesa  de  dalle  el  reino  de  Mur- 
cia. Don  Juan,  dado  que  díó  muestras  de  estar  mudado 
de  voluntad ,  de  secreto  se  partió,  y  por  el  reino  de  Por- 
tugal se  fué  á  Sevilla,  do  su  padre  estaba.  Muchos  pue- 
blos, arrepentidos  de  la  poca  lealtad  que  á  su  Rey  tuvie- 
ron, buscaban  manera  para  alcanzar  perdón  y  salir  dé 
la  descomunión  en  que  los  enlazaron;  y  luego  que  lo 
alcanzaron,  se  le  rindieron  con  todas  sus  haciendas.  En 
este  número  fueron  Agreda  y  Treviño ,  y  muchos  caba- 
lleros principales,  como  don  Juan  Nuñez  de  Lara  y  don 
Juan  Alonso  de  Haro  y  el  infante  don  Diego ,  se  junta- 
ron conelcampode  Filípo,  rey  de  Frauda,  que  venia  en 
ayuda  del  rey  don  Alonso,  y  con  él  entraron  \wr  tier- 
ras de  Gastiilai  robaron  y  talaron  los  campos  litsu  To- 
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ledo  sin  hallar  resistencia.  Tenia  el  rey  Fillpo  un  hijo, 
llamarlo  también  Fiiipo ,  por  sobrenombre  el  Hermoso, 
que  este  presente  año ,  otros  dicen  el  siguiente ,  casó 
con  la  reina  de  Navarra  doña  Juana ,  y  por  este  casa- 
miento en  dote  liobo  aquel  reino.  Este  Príncipe,  confór- 
me  al  desordenado  apetito  de  los  hombres,  comenzó  á  afe- 
f!ar  el  derecho  de  los  reyes  sus  antecesores,  y  por  él  pre- 
tendía ensanchar  los  términos  de  aquel  nuevo  reino, 
para  el  cual  intento  no  poco  ayudaban  las  discordias  de  los 
nuestros.  Don  Sancho,  cuanto  le  era  concedido  en  tan- 
tas revueltas  y  avenidas  de  cosas ,  acudía  á  todas  partes 
con  diligencia ;  sosegó  la  ciudad  de  Toro,  que  se  loque- 
ría rebelar ,  salió  al  encuentro  á  don  Juan  Nuñcz  de  La- 
ra ,  que  con  su  gente  y  un  escuadrón  de  navarros  des- 
truía los  campos  de  Calahorra,  Osnia  y  Sígúenza  y  sus 
distritos,  hizole  retirar  á'Albarracin  mas  que  de  paso. 
Después  desto,  por  embajadores  que  en  esta  razón  se 
cnvínron  se  acordó  que  el  padre  y  el  hijo  se  viesen  y 
hablasen  con  seguridad  que  se  dieron  de  ambas  partes. 
Con  esta  resolución  el  rey  don  Alonso  fué  á  Constanti- 
na,  don  Sancho  á  Guadalcaná.  Grande  era  la  esperanza 
que  todos  tenían  que  por  medio  desta  habla  se  podría 
todo  apaciguar,  ca  muchas  veces  después  de  las  inju- 
rias se  suelen  con  el  buen  término  soldar  las  quiebras 
y  agravios.  Ayudaba  para  esto  que  don  Sancho,  fuera 
de  usurpar  el  reino ,  en  lo  demás  se  mostraba  muy 
cortés,  y  hablaba  con  mucho  respeto  de  su  padre,  sin 
jamás  usar  de  denuestos  ó  desacatos.  Lo  que  se  ende- 
rezaba saludablemente  ¿  bien  lo  estorbaron  y  desba- 
rataron personas  muy  Tamiliares  de  don  Sancho ,  que 
tenían  mala  voluntad  á  su  padre.  Pusiéronle  muchas 
sospechas  delante  para  que  no  se  fiase  ni  asegurase.  La 
verdad  era  que  do  las  discordias  de  los  reyes  y  traba- 
jo de  la  república  muchos  pretendían  sacar  para  si 
provecho;  que  fué  causa  que  sin  verse  ni  liablarse  se 
partieron  el  rey  don  Alonso  para  Sevilla ,  y  don  Sancho 
para  Salamanca,  si  bien  de  consentimiento  de  ambos 
doña Beatríz,  reina  de  Portugal,  viuda  á  la  sazón,  y 
doña  María,  mujer  de  don  Sancho,  en  Toro,  en  que  i 
la  sazón  parió  una  hija ,  que  sa  llamó  doña  Isabel ,  se 
juntaron  con  intento  de  componer  estas  diferencias ; 
pusieron  todo  su  esfuerzo  en  ello,  mas  no  pudieron  efec- 
tuar cosa  alguna,  antes  cada  dia  se  enconaban  mas  los 
odios  y  enemistades  y  se  aumentaba  el  afán  y  miseria 
del  reino.  En  este  estado  se  hallaban  las  cosas  cuando 
al  rey  don  Alonso  poco  después  desto  sobrevino  la 
muerto ,  que  fué  algún  alivio  de  tan  grandes  males.  Fa- 
lleció en  Sevilla  de  enfermedad ,  rccebidos  los  santos 
sacrumenlos  de  la  Penitencia  y  Eucaristía  como  se  acos- 
tumbra, quién  dice  a  5,  quién  ú  21  días  del  mes  de 
abril,  á  lo  menos  fué  el  año  do  i284.  Por  su  testamen- 
to, que  otorgó  ol  mes  de  noviembre  próximo  pasado, 
nombró  por  herederos  del  reino,  primero  á  don  Alonso, 
y  luego  á  don  Fernando ,  sus  nietos;  caso  que  los  dos 
muriesen  sin  sucesión ,  llama  á  Fílipo ,  rey  de  Francia, 
ca  traía  origen  de  los  antiguos  reyes  de  Castilla,  como 
nielo  que  era  de  la  reina  doña  Blanca  y  bisnieto  del  rey 
don  Alonso  el  de  las  Navas.  Desús  hijos  y  hermanos  no 
hizo  mención  alguna  por  odio  de  don  Sanrho;  antes 
por  aquel  testamento  pretendía  mover  contra  él  las 
fuerzas  de  Francia.  Verdad  es  que  á  la  hora  de  su  muer- 
to á  instancia  de  su  hijo  el  infante  don  Juan  le  mandó  á 
Sevilla  y  á  Badajoz ,  y  al  inítnte  don  Diego  el  reino  de 
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Murcia,  á  ambos  con  nombre  de  reyes,  pero  como  á 
feudatarios  y  movientes  de  los  reyes  de  Castilla.  Su  cora- 
zón mandó  se  enterrase  en  el  monte  Calvario,  movido 
de  la  santidad  de  aquel  lugar,  su  cuerpo  en  Sevilla  ó  en 
Murcia.  No  se  cumplió  su  voluntad  enteramente ;  el  co- 
razón y  entrañas  están  en  Murcia  junto  al  altar  mayor 
de  la  iglesia  catedral,  el  cuerpo  está  enterrado  en  Sevi- 
lla cerca  del  túmulo  de  su  padre  y  madre.  El  sepulcro  y 
lucillo  no  es  muy  rico  ni  era  necesario ,  porque  su  vida, 
si  bien  tuvo  faltas,  y  las  cosas  que  por  él  pasaron,  me- 
recían que  su  memoria  durase  y  su  tiombre  fuese  in- 
mortal. Grande  y  prudentísimo  rey,  si  hobiera  apren- 
dido á  saber  para  sí,  y  dichoso,  si  en  su  postrimería 
no  fuera  aquejado  de  tantos  Urbajos  y  no  hobiera 
mancillado  las  dotes  excelentes  de  su  ánimo  y  cuerpo 
con  la  avaricia  y  severidad  extraordinaria  de  que  usó. 
El  fué  el  primero  de  los  reyes  de  España  que  mandó  que 
las  cartas  de  ventas  y  contratos  y  instrumentos  todos  se 
celebrasen  en  lengua  española,  con  deseo  que  aquella 
lengua ,  que  era  grosera  se  puliese  y  enriqueciese.  Con 
el  mismo  intento  hizo  que  los  sagrados  libros  de  la  Biblia 
se  tradujesenenlengua  castellana.  Asi  desde  aquel  tiem- 
po se  dejó  de  usar  la  lengua  latina  en  las  provisiones  7 
privilegios  reales  y  en  los  públicos  Instrumentos,  como 
antes  se  solía  usar ;  ocasión  de  una  profunda  ignorancia 
de  letras  que  se  apoderó  de  nuestra  gente  y  nación, 
asi  bien  eclesiásticos  como  seglares. 

CAPITULO  VIIL 

De  tos  principios  del  rey  don  Sancho. 

Por  la  muerte  del  rey  don  Alonso,  si  bien  el  dere- 
cho de  su  hijo  don  Sancho  era  dudoso,  sin  contradi- 
ciun  sucedió  en  el  reino  y  estados  de  su  padre.  Estaba 
ú  la  sazón  en  Avila  apenas  convalecido  de  una  dolencia 
que  poco  antes  tuvo  en  Salamanca,  tan  peligrosa,  que 
casi  le  desaíiuciaron  los  médicos.  Mucho  le  hizo  al  caso 
la  edad  entera  para  que  el  cuerpo  con  medicinas  salu- 
dables se  alentase.  Tomó  el  nombre  de  rey,  de  que 
hasta  entonces  se  había  abstenido  por  respeto  y  reve- 
rencia de  su  padre.  El  sobrenombre  de  Fuerte  que  le 
dieron  le  ganó  por  la  grandeza  de  su  ánimo  y  sus  haza- 
ñas, hasta  entonces  mas  dichosas  que  honrosas;  y  es 
así  que  por  la  mayor  parte  los  títulos  magnííicos  mas  se 
granjean  por  favor  de  la  fortuna  que  por  virtud.  La 
honra  verdadera  no  consiste  en  el  resplandor  de  los 
nombres  y  apellidos,  sino  en  la  equidad ,  inocencia  y 
mode>l¡a.  Era  sin  duda  osado ,  diestro,  astuto  y  de  in- 
dustria singular  en  cualquier  cosa  ü  que  se  aplicase. 
Reinó  por  espacio  de  once  años  y  algunos  días.  Su  me- 
moria quedó  amancillada  por  la  manera  cómo  trató  á 
su  padre ;  cuanto  á  lo  demás  se  puede  contar  en  el  nú- 
mero de  los  buenos  príncipesT.  El  reino  que  con  malas 
mañas  adquirió,  le  mantuvo  y  gobernó  con  buenas  ar- 
tes. En  Avila  hizo  las  honras  de  su  padre  maguítica  y 
suntuosamente.  En  Toleho  lomó  las  insignias  y  orna- 
mentos reales,  mudado  el  luto  en  púrpura  y  manto 
real.  Los  caballeros  principales  del  bando  contrario  ve- 
nian  á  porfía  á  saludar  al  nuevo  Rey ,  muestra  de  que- 
rer recompensar  los  disgustos  pasados  con  mayores 
servicios  y  lealtad  ;  cuanto  mas  Ungido  era  lo  que  ha- 
cian  algunos,  tanto  mostraban  mas  ateA^ía  y  contento 
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en  el  rostro  y  tnlontc,  quo  suele  muchas  veces  engañar. 
DoD  Sandio  con  una  profunda  disimulación  pasaúi  por 
toilo,8ibicn  (eniu  propósito  de  derramar  la  ira  con- 
cebida en  su  ánimo  y  vcn;;arso  lue^^o  que  liobiesc  Ase- 
gurado su  Tfini).  I.os  pueblos,  los  grandes,  toda  la 
ponte  de  cuerra  k»  jiirarun  por  rey;  y  doíia  Isabel,  liija 
del  nuevo  Rey ,  de  cd.-id  (bMlo<;aíios,  fiió  decía  ruda  y 
jurada  portieredfra  dul  reino  de  conscntimienln  de  to- 
dos los  estallos,  raso  qiio  su  padre  no  tuviese  hijo  va- 
rón. Esta  I  re  vención  su  enderezaba  cimlra  los  Cenias, 
de  quien  hlgnnos  decian  públicumenle ,  y  muchos  onii 
dcste  parecer,  que  se  les  hacia  notable  injuria  y  agra- 
vio en  decpojalíus  del  reino  de  su  abuelo.  Muchos,  si 
bien  en  lo  público  callaban ,  do  secreto  estaban  por 
ellos.  El  mayor  cuidodo  que  tenia  don  Sancho  era  de 
fcranjearcoii  nuevos  n*galos  y  buenas  obras  al  rey  de 
Aragón,  en  cuyo  poder  los  infantes  quedaron;  yá  la 
sazón  trataba  de  ir  ú  cercar  y  apoderarse  de  Alburra- 
cin,  no  püdíendoya  INivur  en  paciencia  los  disgustos 
que  cada  diu  lo  dahu  don  Juan  de  Lara,  conlíadu  en  la 
forlalezii  del  sitio  y  en  el  socorro  que  tenia  cierto  de 
los  navarros.  Eraest't  caballero  muy  diestro,  bien  ha- 
blado, de  gruude  niufia  p:ira  senibr.ir  envidias  y  rea- 
cores entre  los  reyes ,  poderoso  en  revolver  la  gente  y 
que  acostumbraba  vivir  de  riipifia  y  rubnlt^adas ,  con 
que  tenia  trabajadas  las  fronteras  du  rúislilla  y  Aragón. 
Esto  convidó  al  nuevo  rey  don  Sancho,  yu  que  él  no 
podía  ir  en  persona  i)or  estar  ocupado  con  los  cuiíladtis 
del  nuevo  reiuo,  á  enviar  nu  butm  escuailron  en  ayuda 
del  rey  de  Aragón  y  contra  el  roniun  enemigo.  Hecho 
esto,  él  se  dio  priesa  á  ir  áSüvill»,  á  causa  que  su  her- 
mano don  Juan  procuraba  apoderarse  de  aquella  ciu- 
datl,  conforme  ú  loque  su  (Kidre  dejó  mandado  en  su 
testamento.  Tenia  el  infante  sus  valedores  y  aliados; 
losciudadtiu'js  no  venían  en  ello,  y  claramente  decian 
que  aquella  cláusula  del  te-^tamenlo  del  rey  don  Alonso 
en  ninguna  manera  se  debia  cumplir.  Ayudábanse  y 
alegábanla  mucha  edad  del  ditnnlo ,  lu  fuer/.a  de  la  en- 
fermedad, la  importunidad  del  Infante  para  muestra 
que  no  tenia  á  la  sa/on  su  entero  juicio ;  que  no  era 
justo  escurccer  la  majestad  del  reino  con  quitaiieuna 
ciudad  tan  princi{»al  como  aquella.  A yudab.i  á  los  ciu- 
dadanos, que  ^  a  se  aprestal>an  para  lomar  las  armas, 
Alvar  N nuez  de  Lara  come»  cabeza  de  los  dfMuás.  Todos 
estos  debates  cesaron  con  lu  venida  del  nuevo  rey  don 
Sancho,  que  hizo  dcsislirá  su  hermano.  Llegaron  ú 
aquella  ciudad  end)ajadores  del  rey  di;  Marruecos  para 
asentar  con  él  nueva  amistad ;  mas  muy  fuera  de  sazón 
y  imprudentemenlo  fueron  despedidos  con  palabras 
afrentosas,  de  que  resultó  ocasión  á  los  moros  de  pa- 
sar de  nuevo  en  España  y  emprender  una  nueva  guer- 
ra. Don  Sancho  para  hacelies  resistencia,  por  estar 
arrepentido  de  lo  hecho ,  ó  ponfue  de  suyo  estaba  re- 
suelto en  hacer  guerra  á  ios  bárbaros ,  api-estó  una 
grande  armada.  Eran  en  aquel  tiempo  los  gínovcses 
muy  poderosos  en  el  mar  y  diestros  y  experimentados 
en  el  arte  del  navegar;  llamó  pues  desde  (lénova  y  con- 
vidó con  grandes  ofertas  á  Benito  Zacarías  para  que 
viniese  á  servirle,  llízolo  asi  y  trujo  consigo  doce  ga- 
leras. Nombróle  el  lley  por  su  almirante ,  el  enal  oiicio 
le  dio  por  tiompo  señalado ;  y  fior  juro  de  heredad  le 
hizo  merced  M  puerto  de  Santa  María  ,  con  cargo  de 
Iruer  á  su  costa  uua  galer»  aruiuda  y  susteutudu  perpe- 
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I  tuamente.  Juntáronse  Cortes  en  Sevilla.  Tratóse  de 
I  reformar  el  gobierno  del  reino ,  que  con  una  creciente 
I  y  avenida  de  males  y  vicios  á  causa  de  las  revueltas  pa- 
I  sadas  andaba  muy  estragado.  Demás  desto,  en  estas 
.  Ckirtes  so  revocaron  los  decretos  y  ordenanzas  que  por 
la  necesidad  y  revuelta  de  los  tiempos  mas  se  habían 
'  violentamente  alcanzado  que  grariosamcnte  concedi- 
I  do,  asi  por  el  rey  don  Alonso  como  por  el  mísnio  don 
I  Sanrho.  Despedidas  las  Cortes  se  apresuró  para  ir  ú 
CasiiÜa  ,  por  tener  nueva  que  todavía  algunos  preten- 
dían defender  el  bando  contrarío  y  que  trataban  entre 
si  secretamente  de  restituir  la  corona  á  los  hermanoi 
Cerdas;  pretcnsiones  que  todas  so  desbarataron  con  la 
venida  de  don  Sancho.  Parte  de  ellos  nmdaron  de  pa- 
recer, parte  pagaron  con  las  cabezas,  con  cuyo  ejem- 
plo y  castigo  los  demás  quedaron  escarmentados  para 
no  continuar  en  porfías  semejantes.  Esto  pasaba  en  Es- 
pana.  En  el  mísnio  tiempo  Hogerio  Lauría ,  general  do 
la  armada  de  los  aragoneses  un  el  reino  de  Sicilia,  des- 
pués que  venció  junto  á  Malla  veinte  galeras  francesas, 
muerto  el  geucral,  t)or  nombre  Guillermo  Coniuto,  fran- 
cés de  nación ,  en  lu  batalla  que  se  dio  á  8  de  junio, 
como  diese  la  vuelta  hacía  Ñapóles,  presentó  la  batalla 
á  Carlos,  llamado  el  Cojo ,  principo  deSalerno,  hijo  del 
rey  Carlos,  que  halló  a|>ercebido  para  ir  sobre  Sicilia 
Con  una  gruesa  armada  á  vengar  las  injurias  y  danos 
pasados.  Muchos  le  avisaron  del  jielígro  quo  corría,  y 
en  particular  el  Legado  del  Pupa  que  iba  en  su  com- 
pañía ;  masé!  con  el  brío  de  su  edad  se  resolvió  de  pe- 
lear con  el  enemigo ;  acuiTilo  perjudicial.  Fué  nuiy 
bravo  el  combule;  en  íin,  el  Francés  quedó  vencido  y 
preso  con  otros  inurlios.  Sobre  el  número  de  los  baje- 
les que  pelearon  de  la  una  y  de  la  otra  purle  no  con- 
cuerdanlosautores,  sin  que  se  pueda  del  lodoaveríguar 
la  verdad-  La  opinión  mas  ordinaria  es  que  las  galeras 
aragonesas  eran  cuarenta  y  dos,  las  de  los  enemigos 
setenta ;  y  lo  mas  cierto  que  se  díó  la  batalla  á  23  de  ju- 
nio. Ejecutaron  la  victoria  los  aragoneses,  ganaron 
nmchas  plazas  en  Italia ,  todo  se  les  allanaba  como  á 
vencedores ;  á  los  vencidos  todas  las  cosas  les  eran  con- 
{  trarias.  Pareció  aquella  desgracia  tanto  mayor,  que  el 
j  rey  Carlos  tres  días  después  du  la  pelea  surgió  en  el 
i  pueril)  de  Gaeta  con  veinte  galeras  que  traía  de  la 
I  Proenza.  Allí  supo  quoá  su  liíjo  llevudo  á  Sicilia  coii- 
I  donaron  á  muerte  los  sicilianos  eu  la  ciudad  de  Mecina, 
I  do  le  tenían  preso,  con  intento  de  vengar  la  muerte  quo 
los  franceses  dieron  los  unos  pascados  a  Corradino,  pre- 
so después  que  le  vencieron  en  otra  batalla.  La  pru- 
dencia de  la  Heiua  lo  valió ,  porque  con  mostrarse  muy 
airada,  lu  mandó  guardar  pura  dar  parlo  al  Uey,coino 
era  necesario ,  y  para  quu  con  el  largo  cautiverio  y  tor- 
mentos, los  cuales  si  fallan,  la  muerte  á  lo  último  os 
el  remale  do  los  males,  ul  castigo  fuese  mayor.  Verdad 
es  que  no  fué  parto  para  que  los  del  pueblo ,  con  el  odio 
mortal  que  teman  ú  lu  gente  francesa,  no  quebrantasen 
las  cárceles  y  [Misasen  á  cuchillo  otros  sesenta  compu- 
\  ñeros  (|ue  con  ol  Principe  tenían  presos.  A  la  misma 
I  sazón  el  rey  de  Aragón ,  como  si  le  faltara  guerra  con 
I  los  extraños,  tenía  puesto  cerco  á  la  ciudad  de  Albur- 
¡  racin,y  con  lodo  su  poder  y  diligencíala  combatía. 
I  Ofrecíanse  grandes  diiícultades;  las  murallas  de  la  ciu- 
.  dad  eran  muy  alias,  las  torres  de  piedra  de  buena  es- 
[  tofU|  las  puertas  de  liierro  cou  gruesos  y  fuertes  cerro- 
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jof,  fUítio  muy  áspero  y  inacccMblo.  f  (o,  los  I 

sotJodíis  que  lítínlro  la  lítílímlíai» ,  a  ¡ulos  &  | 

trabajos  y  Immbre ,  «a  «níliífucíiclus  con  ui^njoa  dis- 
cofilia  ni  areminatids  con  dcleile<i ,  muchos  eniiüfíie- 
ro,  y  que  Icninn  grarulc  uso  en  la  guerrn  por  antlar 
caflíi  iltu  Insarmo^  en  In  mano,  pran  viilor  y  osiulía, 
ñfiui  tlocíciitosliombrt'Sfle  i\  cnbulio  y  buen  tmtncro  dd 
jnfanLes,  Sidanicn(o  iGtiiíiíi  fulta  du  tnnnlenhniGnlos;  no 
8e  proveyeron  an los  á  cau^a  que  jami^^  pensoron  que 
nquiílfu  ciudad  pudiera  ser  cercada.  Pasaron  al;íimos 
días  y  con  el  tienipo  r recia  la  falta*  Don  Jiinn  Nuncz  de 
Lara.  visto  el  peligro  en  que  scíiüllal>a»  dijo  en  una 
junta  que  quería  ir  á  Navarra «  do  tenía  cierta  la  ^un* 
rida  y  el  soctkrro.  Amonestóles  no  desfalleciesen »  n\i^ 
t«^  defendiesen  la  ciutlad  con  el  esfuerzo  y  valor  que 
delkis  se  esperaba,  lífa  totlo  u^tt*  tinyitU^^  y  ¿I  lenia  de* 
terminado  de  huirse  y  no  f  ulver ;  su  semblante  no  con- 
formaba con  las  pHiabras;  <m  embargo,  le  dejaron  par- 
tir. Dospues  de  su  ida  scsu<.híntó  la  ciuilad  algún  tiempo, 
hii^ita  tanto  que,  penlidalaefiporanzn  de  ser  «socorrí dos, 
lít  ritidieron  ol  mismo  dia  de  San  Miguet,  Eran  tos  sol-» 
dados  por  la  mayor  parle  france-^es  y  navarros;  deja* 
ronlüs  ir  libremente,  y  dtj  bts  luítares  comarcanos 
trajeron  gente  paro  poblar  aquella  ciudad,  así  de  sus  an- 
li^íuns  nmradores  como  do  (ttrosqifc  de  nuevo  pobla- 
ron y  labraron  la  liona.  Tenía  el  Rey  un  hijo  en  dona 
Inés  Zapata » que  se  llamnl>a  don  Hernando ,  al  cual  an- 
tes deslo  diera  en  el  reino  de  Valencia  á  AIgccira  y  á 
Liriii ;  A  esto  hizo  merced  do  la  ciudnil  ilo  Albarracin 
lue^o  que  vino  ú  su  poder.  Con  tanto  so  úuS  fin  ú  esta 
empresa  y  á  aquel  eslnílo  y  principíiido,  que  por  mu- 
chos años  estuvo  en  prnler  do  los  Axagras,  cuballrros 
de  los  mas  nobles  y  señalados  de  aquella  era,  cuya 
gencaU»f5¡:(  y  descendencia  pareció  poner  en  este  tuf^ar. 
Pfltiro  ftodrigucx  de  Aiíagra ,  el  fundador  que  Uté  iteste 
efilado  ^sienílo  ya  viejo  dejó  por  su  heredero  Ó  ncrnan 
Hodriftuez  de  Azagra ,  su  hermano ,  por  ventura  por  no 
tener  él  sucesión.  Eíle  Hernando  de  Azagra  olorgí^  su 
testamento  » que  se  ha  conservado  basta  el  dta  de  boy, 
ú  22  de  junio,  era  do  123  i;  por  el  te<.lnmfinlo  se  en- 
tiende que  tuvo  dos  hijos,  uno  legítimo  en  su  mujer 
doña  Teresa  Ibañcz,  heredero  do  aquel  eslodo,  olro 
bastardo,  que  fué  comendador  de  Santiago;  el  uno  y  el 
olro  se  llamó  Pero  Fernandez,  Ho  visto  asimismo  el 
le^lomento  de<»lc  Pero  Fernandez,  seiior  de  Albarra- 
cin,5U  fecha  á  2  de  abril,  año  del  Señor  de  fSM,  asaz 
breve;  dechado  y  muestra  muy  verdadera  de  las  cos- 
tumbres, llaneza  y  simplicidad  de  aquel  siglo.  Tuvo 
cslos  hijos  legítimos:  Pero  Fcrnnndex ,  Harci  Feriian- 
det,  doña  Teresa  y  don  Alvaro,  K^te  le  sucedió  en 
aquel  estailo  y  luvo  una  sola  hija,  llamada  doña  Teresa, 
que  casó  con  doo  Juan  Nuñer.  de  Lara,  hijo  de  don 
Ñuño  de  Lara ,  y  en  dote  llevó  aquel  estado ,  que  le 
quitó  el  rey  de  Aragón.  De  don  Juan  Nuñez  de  Lar»  y 
de  doña  Teresa  de  Azagra  nacieron  don  Alvaro  y  don 
Juan  ;  de  ambos  se  tornará  á  hacer  mención  adelante 
en  su  lugar. 

CAPÍTILO  IX, 

De  lu  mütriesde  tres  retes. 

Concluida  aquella  empreso  de  Albarracin ,  restaba 
olro  mayor  cuidado  al  rey  do  Arngou,  es  á  saber,  la 
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lempesifld  que  In  nmena^abn  de  Frnnrin,  1i  mn^  bravn^ 
grave  y  mcmorablo  de  cuunlui  eu  aquellos  tiempos  su* 
cedieron » asi  por  ser  grandes  las  fuer/as  de  aquetla  na- 
ción como  la  autoridad  con  que  se  hacia,  que  era  4 
instancia  del  sumo  Pontífice ,  qtie  encendía  los  coraín- 
ne*  de  los  contrarios  y  los  atentaba.  El  rey  de  Aniüon 
no  tenia  fuerzas  baslanles  para  contrastar  ú  Francia, 
mayormente  que  se  le  allegaba  lo  de  Navarra  y  de  \á< 
poles.  Acudió  ú  tmscar  socorros  de  fuera,  01  p  rli-ular 
envió  embajadores á  Alemana  para  dar  mi  tilinto  al  e»n^ 
perailor  Rodulfo  si  por  ventuní,  movido íícompa'iiori  del 
bando  gibolínn ,  que  era  niallraito  por  \os  france*ies  on 
llalia,  quisiese  favorecelle  y  pura  este  efecto  b.ijir  á 
Italia.  Lira  el  Emperador  de  su  naturaleza  consiilerado 
y  recalado »  y  que  se  agraciaba  mas  de  i  js  consejos  se- 
guros que  de  las  empresas  peligrosiís  ^  deriiás  qtie  ú  la 
sazoa  le  lenia  emharr/ado  \n  gnerru  que  hacia  á  loses- 
guízaros.  Asíosla  diligencia  no  fué  dr^  efecto  alguno,  ni 
los  ctnbjijadores  fuera  de  buenas  palabras  irajt^ron  coeti 
alguna  en  que  se  pudiese  estribar,  bll  rey  d^m  Sancha,  á 
ruego  dd  rey  de  Aragón,  que  se  deseaba  ver  con  «d,  par- 
tió para  Soria ;  en  aquella  comarca  tuvieron  su  habla 
en  Ciria  y  Borobia ,  que  son  pueblos  cerca  el  uno  del 
olro.  Allí  con  nuiíva  confederación  que  usentaroi»  can* 
íirmnrnn  la  amistad  que  de  antes  tenían  y  prometie- 
ron de  no  fnlíQrse  el  uno  al  olro  en  los  peligros  y  ocur- 
retícias.  El  rey  de  Marruncns ,  como  enemigo  quee^a 
ordinario  y  muy  pesado  de  Eípaña,  preleiidia  hacer  la 
guerra  de  nuevo  por  la  parle  del  Andalucía.  Los  fran- 
ceses corrían  las  fronteras  de  Araíroncon  tanto  mayor 
peligro  de  aquel  reino,  que  don  Jahne,  rey  de  M  dionea, 
que  de  razón  debiera  acudir  11  los  uragoneses,  so  Imbb 
junladocon  Francia.  En  (odas  parles  se  vía  mucho  pe- 
ligro y  nuevas  muestras  de  trabajos.  Cercaron  los  mo- 
ros á  Jerez  de  la  Frontera  en  número  diez  y  ocho  mil 
hombres  de  ú  caballo^  que  corrían  h  campaña  hasta 
Sevilla  con  robos  que  hacían  en  gran  cantidad  de  hwn- 
hres  y  ganados.  Acudió  con  presteza  el  rey  don  San- 
cho á  Toledo ,  do  le  esperaba  Carlos,  conde  do  Artoes, 
embajador  que  era  venitlo  de  pnrle  del  rey  de  Francia. 
La  suma  de  la  etnliajada  contenía  dos  cosas  ;  que  por 
su  medio  los  hermanos  Cerdas  fuesen  puestos  en  liber- 
tad ,  y  que  no  tuviese  comunicación  con  el  rey  de  Ara- 
gón, queeslwbn  descomulgado  por  el  Papa.  Rcspondii 
á  esto  el  rey  don  Sancho  que  dentro  de  muy  poco*^  dias 
enviaría  sus  emliajíulores  con  píidcres  muy  bástanles 
al  rey  de  Francia  p?ira  asentar  aquellas  haciendas.  Esta 
respuesta  dio  en  público;  de  secreto  rogó  ahincada- 
mente al  Embajador  que  le  hiciere  muy  amigo  de  sil 
Hey.  Hay  quien  asimismo  escriba  que  esle  tiempo  fud 
cuando  el  rey  don  Sancho  le  tentó  para  que  le  desca- 
briese  los  secretos  del  reino  de  Francia»  y  que  Broquio, 
por  entenderse  que  era  espía  ,  fué  justiciado,  cotno  de 
suso  queda  diclm.  El  rey  de  Aragón,  juntadas  sus  huéi- 
Ics  contra  las  de  Francia,  se  puso  sobre  Tudela,qtie  está 
en  la  frontern  de  Navarra,  y  la  combatía  con  todas  sus 
fuerzas;  lodo  con  intento  de  divertir  los  franceses,  que 
entendía  pretendían  acometer  por  la  parte  de  Ruise- 
flon  f  y  para  dalles  en  qué  entender  en  su  misma  cusa 
conaqtit'tla  nueva  guerra.  Defendióse  aqticl  pueblo,  so- 
bre todo  por  el  valor  y  diligencia  do  don  luán  Nuñez 
do  Lara,  persona  mas  venturosa  en  las  cosas  ajenas 
que  en  sus  haciendas  y  estado*  Sotamento  (lti$lruyr*rori 


BISTORIA 
h  campafta  y  bastecieron  las  fronteras  de  Aragón  con 
soldados  y  municiones  para  que  pudiesen  resistir  ¿  la  fu* 
ría  del  enemigo.  Hecho  esto,  yaque  sobrevenía  el  invier- 
no, el  rey  de  Aragón  dio  vuelta  para  Zaraj:;oza ,  en  que 
estuvo  al  fin  desle  año  j  principio  del  siguiente  do  i285 
del  nacimiento  de  Cristo ,  cuando  á  7  dias  del  mes  de 
enero  Carlos,  rey  deNdpoIcs,  pasó  desta  vida  en  Fogía, 
pueblo  do  la  Pulla ,  cansado  de  lus  desgracias  y  oque- 
jado  con  el  dolor  de  la  prisión  y  cautiverio  do  su  hijo. 
Fuera  este  Príncipe  esclarecido,  así  en  la  guerra  como 
en  la  paz,  si  los  fines  correspondieran  con  los  principios. 
Ln  lar^a  edad  le  entregó  á  la  fortuna  mudubje  como  á 
otros  muchos.  Demás  que  el  vigor  y  gallardía  que  los 
franceses  trajeron  á  Italia  se  trocara  y  perdiera  del  todo 
con  el  mucho  regalo  y  vicio  de  aquella  tierra  y  con  los 
deleites  demasiados;  de  tal  forma,  que  para  con  los  ex- 
traños eran  flacos,  solo  para  con  los  vasallos  y  naturales 
mostraban  ferocidad.  Los  gobernadores  de  las  ciudades 
y  pueblos  hacían  odioso  á  su  Príncipe  con  cuidar  sola- 
mente de  su  ganancia,  cohechar  la  gente  y  mirar  poco 
por  el  bien  comnu.  Esta  muerte  del  rey  de  Ndpoles  hin- 
chó de  buenas  esperanzas  y  alegría  al  rey  de  Aragón;  al 
coblrario,  al  rey  de  Francia  fué  muy  pesada.  ParaaUviar 
la  tristeza  con  causulla  á  sus  enemigos  hizo  levas  de 
gente  por  todas  partes.  Juntó  un  gran  ejército,  en  que 
se  contaron  veinte  mil  de  á  caballo  y  ochenta  mil  deÁ 
pié ;  tenia  aprestada  una  armada  en  las  fosas  Marianas, 
que  hoy  se  llaman  Aguas  BJuertas ,  en  que  se  contaban 
ciento  y  veinte  bajeles,  parte  galeras  reales,  parte  na- 
ves gruesas,  y  otros  vasos  pequeños.  Determinó  ir  en 
persona  á  esta  jornada  y  en  su  compañía  Füipo  y  Car- 
los ,  sus  hijos,  y  don  Jaime,  rey  de  Mallorca,  que  seguía 
al  Francés  por  grandes  desgustos  que  tenia  contra  el 
Aragonés,  su  hermano.  Hallóse  otrosí  con  los  demds  el 
cardenal  Gervasio,  que  envió  por  su  legado  el  papa  Mar- 
tino  IV;  por  cuya  muerte,  que  sucedió  en  Porosa  á  29 
dias  del  mes  de  marzo,  fué  puesto  en  su  lugar  Hono- 
rio IV,  ciudadano  romano  de  casa  Sábela ,  no  menos 
aficionado  ¿  los  franceses  que  lo  fué  el  pasado.  Hízose 
la  masa  del  ejército  en  Narbona,  deode  marcharon  la 
vuelta  de  Perpiñan.  Este  lugar  se  entregó  al  rey  don 
Jaime ,  y  recibieron  á  los  franceses  dentro  de  las  mura- 
llas. Lo  mismo  por  su  ejemplo  hicieron  los  demás  luga- 
res de  Ruisellon  y  de  aquella  comarca,  fuera  de  uno 
qoe  se  llama  Genova ,  ca  con  esperanza  que  seria  pres- 
to socorrido  y  por  el  aborrecimiento  que  tenia  al  rey 
don  Jaime  y  por  no  volver  á  su  poder  determinó  de 
hacer  resistencia.  Engañóle  su  esperanza,  porque  el 
lugar  fué  tomado  por  fuerza  y  todos  los  moradores  pa- 
sados á  cuchillo,  hasta  encruelecerse  contra  las  mismas 
casas  y  edificios,  que  abatieron  y  quemaron.  El  Bastar^ 
do  de  Ruisellon,  hombre  de  noble  linaje  y  atrevido, 
que  dentro  se  halló,  entrado  el  pueblo  se  subió  á  la 
torre  de  la  iglesia ;  valiéronle  para  escapar  de  la  muer- 
te mas  los  ruegos  del  rey  don  Jaime  que  la  fortaleza 
y  santidad  del  lugar  en  que  estaha.  Sin  embargo,  se 
mostró  agradecido  á  los  franceses ,  porque  como  quier 
que  el  rey  de  Aragón  estuviese  apoderado  de  la  entrada 
y  estrechuras  de  los  montes  Pirineos  de  tal  suerte,  que 
los  enemigos  no  tenian  esperanza  de  poder  pasar  por 
tllf ,  los  gníó  por  unos  senderos  que  él  sabía,  por  donde 
con  cierto  rodeo  subieron  á  las  cumbres  del  monte  sin 
peligro  ninguno  y  se  pusieron  sobre  el  mismo  campo 
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de  los  aragoneses.  Con  esto  y  con  el  espanto  que  ellos 
I  desto  cobraron ,  los  reyes  con  seguridad  pasaron  ade- 
¡  lante  hasta  llegar  ala  comarca  de  Ampúrías.  Allí  con 
facilidad  se  apoderaron  de  algunas  plazas,  en  particular 
de  Peralada  y  Figueras,  sin  reparar  hasta  ponerse  so- 
bre Girona ,  que  es  una  ciudad  muy  noble  y  grande  en 
los  pueblos  que  antiguamente  se  llamaron  ausclanos. 
Está  puesta  en  un  sitio  cuesta  abajo ,  al  pié  del  sitio  el 
río  llamado  antes  Tici,  y  ahora  Tera,  tiene  comidas 
aquellas  riberas  junte  á  la  ciudad  de  suerte,  que  le  ha- 
ce gran  reparo.  Los  muros  son  de  buena  estofa ,  las  tor- 
res de  piedra  y  fuertes;  en  lo  mas  alto  de  la  ciudad  está 
la  iglesia  mayor,  que  es  silla  episcopal,  y  junto  á  ella  las 
casas  obispales,  de  muy  buen  edificio  y  grande.  Mus  ar- 
ríbade  la  iglesia  mayor  hay  una  torre  á  manera  de  alcii-* 
zar,  que  llaman  Gironela.  El  vizconde  de  Cardona  don 
Ramón,  que  tenia  por  capitán  aquella  ciudad,  la  fortale- 
ció con  nuevos  reparos ;  echó  por  tierra  todas  las  rasas 
del  arrabal ;  solo  perdonó  á  la  Iglesia  de  San  Félix  porsu 
mucha  devoción  y  antigüedad.  El  valor  y  diligencia  de 
que  usó  fué  grande,  con  que  muchas  veces  desbarató  y 
pegó  fuego  á  los  ingenios ,  máquinas  y  pertrechos  de 
los  franceses.  El  rey  de  Aragón  otrosí  con  buen  golpe 
de  gente  que  consigo  tenia  andaba  por  allí  cerca.  No 
eran  sus  fuerzas  bastantes  para  acometer  al  enemigo  y 
dállela  batalla;  pero  buscaba  alguna  ocasión  para  ar- 
malle  alguna  celada  y  meter  socorro  en  la  ciudad.  Ha- 
bía ya  tres  meses  que  la  tenian  cercada,  cuando  don 
Sancho ,  rey  de  Castilla ,  envió  por  sus  embajadores  á 
don  Mnriih ,  obispo  de  Calahorra ,  y  á  Gómez  García  de 
Toledo,  abad  de  Valladolid,  para  acordar,  si  pudiese, 
estas  diferencias.  No  hicieron  efecto  alguno ,  antes  fue- 
ron forzados  á  dar  la  vuelta  cargados  de  muchos  baldo- 
nes y  palabras  injuriosas  que  les  dijeron ,  casi  sin  dalles 
lugar  para  hablar  al  rey  de  Francia.  La  ocasión  dehió 
ser  la  grande  confianza  que  tenian  de  salir  con  la  victo- 
ría,  ó  por  sospechar  que  so  color  de  embajadores  ve- 
nían á  espiar  las  fuerzas  y  intentos  de  los  franceses. 
Era  fama  que  al  rey  don  Sancho  no  le  faltalia  volun- 
tad do  juntar  sus  fuerzas  con  las  de  Aragón ,  y  que  se 
entretenía  á  causa  de  la  guerra  que  traía  muy  encen- 
dida en  el  Andalucía  con  los  moros  de  algunos  meses 
atrás,  ca  tenian  puesto  sitio  sobre  Jerez  de  la  Fronte- 
ra, de  la  cual  ciudad  con  todo  su  esfuerzo  pretendían 
opodcrarse,  porque  les  venía  muy  á  propósito  para  sus 
intentos.  Esquivaba  el  rey  dim  Sancho  la  batalla  por  no 
poner  á  riesgo  de  lo  que  podía  suceder  todo  lo  demá^i; 
por  esto  á  veces  estaba  en  Sevilla,  otras  iba  á  Nebríja, 
siempre  apercebído  para  todas  las  ocasiones  y  para  es- 
torbar los  correrías  y  cabalgadas  de  los  moros.  Con  es- 
te ardid  y  por  esta  forma  á  cabo  do  seis  meses  que  los 
moros  tenian  cercada  á  Jerez  alzaron  el  cerco  forza- 
dos de  la  falta  de  todas  las  cosas  necesarias  y  por  mie- 
do del  rey  don  Sancho ,  si  mudado  de  propósito  les  qui- 
siese dar  la  batalla.  Preguntó  uno  á  la  vuelta  al  rey 
Bárbaro  después  que  pasó  el  río  Guadalete  con  tanta 
priesa,  que  mas  parecía  huida  que  retirada,  cuál  fuese  la 
causa  de  aquella  resolución  y  del  miedo  que  mostraba. 
Respondió  :  Yo  fui  el  prímero  que  entronicé  y  honré  la 
familia  y  linaje  de  Barrameda  con  título  y  majestad  real; 
mi  enemigo  trae  descendencia  de  mas  de  cuarenta  re- 
yes, cuya  memoria  tiene  gran  fuerza,  y  en  el  connbato 
á  mí  pusiera  temor  y  espauto,  á  éi  diera  atrevimiento 
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f  esfuerzo,  si  llegáramos  á  las  manos.  Parorín  que  ol 
cieío  ofrecía  muy  buena  ocasión  de  híicerefcclo  y  des- 
Iruir  ii\  cnernigo ,  si  le  siguiera  en  aquella  retirada ;  pe- 
ro al  Rey  mas  agradaboa  los  prudentes  consejos  con 
razón  que  los  arriscados,  aunque  honrosos .  y  no  to- 
das veces  de  firovecho.  Así,  coiUeulo  d«  forlificar  y 
buslecer  aquella  ciudad^  se  tornó  á  Sevtlía,  sin  embar- 
go que  los  soldados  se  quejaban  porque  dejaban  ir  el 
enemigo  de  enlre  manos,  y  con  ansia  pediao  los  deja- 
sen seguille ,  basta  amenazar  que  sí  perdían  esta  oca- 
sión, no  lomarían  mus  las  armas  para  pelear;  mas  el 
Bey,  inclinado  á  ia  [mif  no  Iiacia  caso  de  aquellas  pala- 
bras. Enviáronse  embajadores  de  una  parle  y  otra  so- 
bre estas  cosas,  y  viniéronse  á  hablarlos  reyes  á  los  en- 
teros de  Guadalquivir;  otros  dicen  que  fué  en  un  lugar 
llamado  Roca  ferrada  ;allÍbicieron  sus  a  venencias*  Acor- 
daron que  el  rey  Moro  pagase  para  las  gastos  de  la  guer- 
ra dos  cuentos  de  maravedís  (este  era  un  género  de 
moneda  usada  en  España  que  no  tenia  siempre  un  va- 
lor); y  con  esle  concierto  se  dejaron  las  armas.  Mucliu 
genle  principal  se  desabrid  por  esta  causa,  en  particu- 
lar el  infante  don  Juan,  bermaoo  del  Rey,  y  don  Lope 
ühz  de  Haro,  en  tanto  grado,  que  por  el  desgusto  des- 
de Sevilla  se  fué  cada  uno  á  [os  lugares  de  su  senorio, 
sin  mirar  que  ú  los  grandes  capitanes  mas  veces  fue 
provecliocia  la  tardanza  y  detenimiecUo  que  la  temeri- 
dad y  osadía,  A  ellos  p^írlenece  mirar  lo  que  conviene; 
á  tos  demás  les  es  dado  eí  obedecer  y  la  gana  de  pelear, 
que  así  se  reparten  los  oficios  de  la  guerra.  De  allí  á 
poco  murió  el  rey  bárbaro  de  Marruecos;  dejó  por  su 
sucesor  di  su  liijo  Juzef.  Vofvatnos  a  Gira  na  y  á  su  cer- 
co» El  rey  de  Aragun,  con  deseo  de  atajar  el  bastimen- 
to que  del  puerto  de  Rosas,  donde  se  tenía  la  armada 
de  los  enemigos ,  traían  para  sus  reales ,  trataba  de  ar- 
malíes  alguna  celada  en  los  lugares  que  para  ello  te  pa- 
recían mas  á  propósito.  Entendido  esto  por  las  espías, 
el  condestable  de  Francia,  llamado  Bodolfo,  y  Juan 
Ancurt  J  Haricurt,  mariscal,  que  es  como  maestre  de 
campo,  varones  muy  fuertes  y  arriscados ,  comunicado 
el  caso  entre  sí  y  con  el  conde  de  lu  Slarclia ,  se  fueron 
al  lugar  de  la  celada  con  trecíenlus  caballos  escogidos, 
y  no  mas.  Pretendían  que  los  aragoneses  por  ser  tan 
poca  su  gente  no  retmsasen  la  batalla.  Pelearon  á  lo  de 
agosto.  Fué  este  encuentro  y  esta  batalla  muy  refiido. 
Los  aragoneses  eran  mas  en  númeru ;  los  franceses  do 
les  d&bau  venlaja  ni  en  el  esfuerzo  ni  en  la  arle  de  pe- 
lear. El  rey  de  Aragón  hizo  aquí  todo  lo  que  en  un  pru- 
dente capitán  y  valeroso  soldado  se  podia  desear.  liiriii- 
ronle  n  alamentc  en  la  cara,  y  como  procurase  salínlt;  la 
l)atalla«  un  caballero  francés  le  asió  las  riendas  det  c;i<- 
bailo  y  le  prendiera  fáciltnenle  si  el  Rey  en  aquel  pe- 
ligro no  las  cortara  con  la  espada  que  tenia  en  la  mano 
desnuda,  y  asi  se  escapó  ú  uña  de  caballo ;  así  \ú  es- 
cribe Vil  la  neo ,  que  bízo  errar  u  los  demás,  porque  los 
liist orladores  aragoneses  atirman  que  el  Key  satio  sano 
y  salvo  de  k  pelea  y  que  murieron  tantos  de  una  parle 
como  do  otra  ,  aunque  el  campo  quedó  por  los  france- 
ses. Si  el  caso  paso  desla  manera  ó  se  niudó  por  la  ati- 
cion  de  tos  escritores  no  se  sabe.  Lo  que  consla  es 
que  por  Ja  gran  calor  y  las  inmundicias  y  el  tiempo, 
que  era  el  mus  peligroso  de  lodo  el  ano,  sohrevíno  pes- 
ie en  el  campo  de  los  franceses:  y  sin  en>barjí»^  IüS  cer- 
Ciidoí^  coit  k&  uuevttf  dií»l«  «íu^utiulruj  peraidu  U  «^^ 


DE  MARIANA. 

peranza  de  defenderse,  se  dieron  á  los  franceses  á  par- 
tido que  entregada  la  ciudad  pudiesen  los  cercadosirse 
donde  quisiesen  y  sacar  consigo  toda  la  ropa  y  bacieo- 
da  que  pudiesen  llevar.  Mucbos  ejemplos  de  crueldad 
se  usaron  en  los  rendidos ,  y  basta  las  iglesias  de  los 
santos  fueron  violadas.  El  sepulcro  de  san  Narciso,  que 
es  patrón  y  abogado  de  aquella  ciudad  y  tenido  y  re- 
verenciado cou  gran  devoción  y  estima,  fué  dei^bara- 
tado  de  los  soldados, que  robaron  todas  las  riquezas, 
votos  y  donativos  de  los  fieles,  que  atlí  hallaron  en  grao 
cantidad;  tal  es  la  condición  de  la  guerra.  Castigo  el 
Santo  bienaventurado  en  venganza  de  su  morada  aquel 
desacato  con  aumenta  lies  ta  pt?sti!encia ;  así  se  tuvo  por 
cierto  entre  todos.  Quitó  otrosí  el  entendimiento  ú  loi 
capitanes,  porque  tomada  que  fué  la  ciudad,  camo 
quier  que  determinasen  de  irse  por  tierra  desde  allí  á 
¿>anciü,  venido  el  otoño,  mal  pecado,  despidieron  mu- 
cbas  naves  de  particulares  que  (enian  en  el  puerto  de 
Rosas  por  aberrar  do  costa  y  desembarazarse ;  muy  mal 
acuerdo ,  como  lo  mostró  el  suceso.  Fué  así  que  Rugier 
Lauria,  tomado  que  bobo  la  ciudad  de  Taranto  en  lo 
postrero  de  Italia  ,  á  gran  priesa  costeó  todas  aquellas 
marinas  para  venir  d  dar  socorro  al  rey  de  Aragón.  Lle- 
gado ii  España  y  vista  tan  buena  ocasión ,  presentó  la 
batalla  al  armada  de  los  franceses,  que  se  hallaba  fuera 
del  puerto  maltratada  y  en  pequeño  número ,  y  valero- 
samente la  venció.  Prendió  á  Juan  Escoto,  general  do 
la  armada  francesa ,  y  tomó  quince  galeras;  otras  doce 
se  retiraron  y  se  metieron  en  el  puerto  de  Rosas,  de  que 
salieron;  las  cuales  quemaron  los  soldados  que  iban  an 
ellas  y  juntamente  el  lugar,  tal  era  el  miedo  que  co- 
braron ,  y  desla  manera  se  fueron  al  campo  del  rey  de 
Francia  con  la  nueva  del  daño  recebido.  El  Francés,  por 
ver  que  todas  los  cosas  le  salían  mas  diíicul losas  de 
to  que  él  pensaba  y  aQigído  por  la  poca  salud  que  te- 
nia, reparó  y  fortaleció  la  ciudad  de  Gírona  y  puso  en 
ella  buena  guarnición  de  sntdudos.  Con  tanto  dio  la 
vuelta  bacía  Ruiselloa  con  loque  del  ejército  le  que- 
daba. Al  pasar  los  montes  Pirineos  tuvieron  él  y  los  su- 
yos grande  afán  y  corrieron  gran  riesgo,  á  causa  que  los 
aragoneses  tenían  tomados  todos  los  pasos  yhaciao  lo 
posible  por  prender  al  rey  de  Francia,  que  por  su  enfer- 
medad llevaban  en  tiomiirüs  en  una  litera  sus  soldados. 
Grande  fué  el  daño  que  recibieron,  gran  cantidad  de 
bagaje  y  carruaje  les  tomaron  en  este  camino.  Lo  que 
fué  mas  pesado,  que  del  movimiento  del  camino  at  Rey 
se  agravó  la  enfermedad  de  suerte,  que  en  Perpiñao 
á  6  de  octubre  pasó  dcsta  vida.  Su  cuerpo,  como  lo  de- 
jó mandado ,  llevaron  su  mujer  y  bíjos  á  la  iglesia  de 
San  Dionisio,  que  está  junto  ¿  París.  Sucedióle  en  el 
reino  Filipo,  su  bijo,  que  ya  era  rey  de  Navarra;  lla- 
móse por  sobrenombre  el  Uermoso  por  su  extremada 
gracia  y  donaire.  La  partida  de  los  franceses  fué  causa 
que  en  breve  tornaron  ú  poder  de  los  aragoneses  todas 
tas  tierras  que  les  lomaran.  Demás  desto,  el  infante  don 
Alonso ,  enviado  por  su  padre ,  se  apoderó  delu  isla  de 
Mallorca  en  pago  del  favor  que  aquel  Príncipe  dio  al  rey 
de  Francia  y  de  la  amistad  que  con  él  trabó  contra  su 
mismo  hermano.  Pretendía  el  Aragonés  seguir  la  fortu- 
na, que  se  le  mostraba  risueña ;  procuraba  ir  adelante  y 
mejorar  su  parlido ,  trazaba  nuevas  empresas  cuando 
la  muerte  asimismo  le  atajó  los  pasos,  que  le  sobrevino 
euVüluírauca  á  8  de  noviembre  eu  lo  mejor  desús  dias| 
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en  el  mayor  TÍgor  de  su  edad»  que  no  tenia  mns  de  cua^ 
renta  y  seis  años.  Ganó  sobrenombre  de  Grande  por 
dejar  acrecen  lado  su  reino  con  el  de  Sicilia  y  por  las  co- 
sas ¿enaladus  que  hizo.  Asentábale  bien  el  estado  real 
porser  de  buena  presencia ,  de  cuerpo  grande,  de  úiiimo 
generoso,  muy  dli>*;iro  en  lus  armas,  particularmente 
en  ju^ar  de  la  maza.  En  ganar  las  vuluntades  do  los 
hombres  con  buenas  palabras,  cortesía  y  liberalidad 
fué  muy  seualadn;  solo  dejó  nota  de  sí  por  la  descomu- 
nión en  que  estuvo  enlazad»  hasla  el  fin  de  su  vida,  cu- 
ya hnaginacion  se  dice  que  le  aquejó  mucho  y  so  le  po- 
nía delante  á  la  liora  de  su  muerlu ;  por  lo  menos  es  bien 
y  provecho  para  tmlos  que  así  se  eiilionda.  Puesto  que 
de  aquel  escrúpulo  y  congoja  en  el  artículo  de  la  muer- 
te le  absolvió  el  arzobispo  de  Tarragona,  tomándole 
primero  juramento  seria  obediente  á  la  santa  Iglesia 
romana,  á  la  cual  untes  se  mostró  inobediente.  Su  cuer- 
po sepultaron  en  el  monasterio  de  Santa  Cruz,  que  está 
allí  cerca.  Sus  hijos  fueron  don  Alonso,  el  mayor,  que 
en  su  testamento  nnmbró  por  heredero  do  sus  reinos 
sin  hacer  m«'nciun  alguna  del  reino  de  Sicilia ;  demás 
destü  don  Jaime,  don  Fadríquo ,  don  Pedro ,  dona  Isa- 
bel ,  dona  Coslan/a ,  toilüs  habidos  en  la  reina  dona 
Tostanza,  su  mujur.  Hallóse  á  su  muerto  Arnaldo  de 
Villanova ,  que  vino  de  Barcelona  para  asistílle  y  cura- 
llcy  médico  muy  nombrado  y  docto  en  aquellos  tiem- 
pos, bien  que  de  mayor  fama  que  aprobación  por  dejar 
amancillado  su  noble  ingenio  y  sus  grandes  letras  con 
supersticiones  y  opiniones  reprobadas  que  tuvo ,  tanto, 
que  poco  adelante  fuó  condenado  por  los  iní|uisiilores, 
y  sus  libros,  que  conjpuso  y  sacó  á  Inz  en  gnni  nómero, 
juntamente  re])rol)ados.  I]:iy  quien  diga,  por  lo  menos 
el  Tostado  lo  testilica ,  que  intentó  con  simiente  de 
hombre  y  otros  simples  que  mezcló  en  cierto  vaso  de 
formar  un  cuerpo  humano ,  y  que  aunque  no  salió  con 
ello ,  lo  llevó  muy  adelante.  Si  fué  verdad  ó  mentira, 
poca  necesidad  hay  aquí  de  averiguallo. 

CAPITULO  X. 

De  eterta  habla  que  bobo  entre  los  reyes  de  Franela  y  Casulla. 

La  desgracia  dcstc  año ,  por  la  muerte  de  tantos  prín- 
cipes aciago  ,  alivió  en  algún.)  manera  el  parto  de  la  reina 
de  Castilla.  Eu  ausencia  del  Rey,  que  era  ido  á  Badajoz 
á  dar  órdenes  en  cosas  del  reino  y  apaciguar  los  alboro- 
tos que  allí  andaban,  parió  d  los  O  de  diciembre  un  hijo 
en Sk3wlla ,  por  nombre  don  Hernando,  que  poco  des- 
pués muy  niño  sucedió  á  su  padre  en  el  reino.  El  cui- 
dado de  crialle  y  amaeslralle  se  encargó  t\  Hernán  Pon- 
ce  de  León,  caballero  principal,  y  para  ello  señalaron 
ia  ciudad  de  Zamora  por  el  saludable  cielo  de  que  goza, 
la  fertilidad  y  regalo  de  sus  campos  y  comarca.  Demás 
desto,  el  año  próximo  siguiente  do  i280  le  juraron  en 
Cortes  por  heredero  del  reino,  todo  á  propó<iito  de  ase- 
gurar la  sucesión,  que  era  el  mayor  cuidado  que  aque- 
jaba á  su  padre ,  así  por  los  hermanos  Cenias ,  como  por 
ser  cosa  maniíicsta  que  á  causa  «leí  parentesco  entre  él 
y  la  Reina  el  casamiento  no  era  válido.  Deseaba  alcan- 
zar dispensación  de  los  sumos  pontííiccs  sobre  el  dicho 
parentesco ;  pero  nunca  pudo  salir  con  ello  por  la  con- 
tradicción que  los  reyes  de  Francia  le  hacían.  La  causa 
es  de  creer  era  el  dolor  de  que  hobicso  usurpado  el  rei- 
no y  despojado  á  los  Cerdas,  deudos  tan  cercanos  de 
M-i. 


aquella  corona.  Por  tanto,  procuraba  el  rey  donSuii  ho 
por  todas  las  vías  y  maneras  posibles  ganalle  la  volun- 
tad,  con  el  cual  intento  segunda  vez  envió  sus  embaja- 
dores, que  fueron  los  mismos  que  el  año  pasado,  es  á 
saber,  don  Martin ,  obispo  de  Calahorra ,  y  don  García, 
abad  de  Vulladolid,  á  Francia,  donde  á  6  días  de  enero 
el  nuevo  rey  Filipo  se  coronó  y  ungió  por  rey  de  Fran- 
cia y  (le  Navarra  en  la  ciudad  do  Hemscon  las  ceremo- 
nias y  s(domni<lades  acostumbradas.  En  tiempo  desto 
Rey  y  por  su  mandado  se  edHlcó  en  París  en  la  isla  de 
Secana  ó  Seíne  el  palacio  real  que  allí  se  ve  á  manera 
de  un  grande  alcázar,  en  que  poco  adelanto  so  asentó 
la  audienría  ó  parlamento ;  y  la  administración  de  la 
justicia  (jue  antes  seguía  la  corle  sin  tener  asiento  esta- 
ble se  [mso  en  lugar  determinado  y  tribunales  cono- 
cidos. Labróse  otrosí  en  la  misma  ciudad  á  expensas  do 
la  Reina  el  colegio  que  llaman  de  Navarra,  do  los  utas 
io^i^nes  que  hay  en  el  mundo ,  así  por  la  granileza  del 
edificio  como  por  el  gran  niímero  que  tiene  de  maes- 
tros y  concurso  de  estudiantes.  Dícese  por  cierto  quo 
en  los  buenos  tiempos  do  Francia  moraban  dentro  ilél 
setecientos  estudiantes  ocupados  en  sus  estudi(»s ;  nm- 
dadas  las  cosas  y  alteradas,  á  ia  sazón  que  profesümos 
la  teología  en  aquella  Universidatl ,  aiK'uas  eu  el  dicho 
colegio  se  contaban  quinientos  entre  oyentes  y  maes- 
tros. Deste  número  algunos  sustentaba  el  Colegio  á  su 
costa ,  los  demás  viven  á  la  suya  y  de  sus  padres.  Tu- 
vieron estos  reyes  muchos  hijos,  es  á  saber,  Luis,  Fi- 
lipo ,  Carlos  ,  Isabel  y  otra  hijíi ,  que  murió  en  tierna 
edad.  Esto  en  Francia.  Eu  Sicilia  el  infante  don  Jaime, 
luego  que  supo  la  nuierte  de  su  padre ,  tomó  las  insig- 
nias de  rey  en  Mecina  á  2  de  febrero ,  y  se  llamó  rey  de 
Sicilia ,  principe  de  la  Pulla  y  de  Capua ,  como  aquel  quo 
poseía  parte  del  reino  de  Ñapóles,  y  tenia  esperanza  do 
apoderarse  do  las  demás  ciudades  y  fuerzas  del  reino; 
dado  que  todas  las  tierras  y  partes  de  aquel  reino  esta- 
ban pertrechailas  y  forlilicadas  contra  los  intentos  do 
los  sicilianos ,  y  eslo  por  el  mucho  valor  y  diligencia  do 
Roberto  ,  conde  de  Arloes,  á  quien  el  rey  do  Franci.i, 
muerto  el  rey  Carlos,  encargó  el  gobierno  de  Ñapóles. 
Don  Alonso  el  Tercero,  rey  de  Anigou,  por  estar  algu- 
nos meses  ocupado  en  aprestar  una  armada  para  ir  so- 
bro Mallorca  y  Menorca ,  cosa  que  su  padre  á  la  hora  do 
su  muerte  dejó  muy  encomendada ,  dilató  su  corona- 
ción. Finalmente,  á  los  ii  días  del  mes  de  abril,  el 
mismo  día  de  Pascua  Florida  de  Resurrección ,  tomó  la 
corona  en  Zaragoza  y  las  demás  inti.qnias  reales.  Hi/.u 
la  ceremonia  don  Jaime,  obispo  de  Huesca,  por  estará 
la  sazón  vaca  la  silla  arzobisjKil  do  Tarragona,  cuya  era 
aquella  preeminencia  por  antigua  costumbre.  Juró  el 
Uey  de  guardar  todos  los  privilegios,  fueros  y  liberta- 
des de  aquel  reino.  Tratóse  con  muchas  veras  y  gran 
porfía  de  reformar  los  gastos  de  la  casa  real^  parlicu- 
larmenlc  en  las  Cortes  que  de  allí  á  pocos  días  se  tuvie- 
ron en  Huesca ,  conrcdió  á  los  señores  y  caballeros  do 
Aragón  á  su  instancia  que  los  valencianos,  poco  anle^ 
deste  tiempo  cncorporados  en  aquella  corona ,  se  go- 
bernasen conforme  á  las  leyes  de  Aragón.  Fallecieron 
este  mismo  año  grandes  personas  eclesiásticas,  entro 
otros  don  Miguel  Yincastrio ,  obispo  de  Pamplona.  Su- 
cedióle en  la  silla  don  Miguel  Legaría.  La  iglesia  de  To- 
ledo gobernaba  todavía  el  arzobispo  don  Gonzalo,  va- 
ron  de  grande  autoridad  y  que  podía  mucho  con  losre- 
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yci;  ncompnfíí'i  «I  rey  ílorj  Snncho,  que  iba  ñ  los  confines 
de  Kninciu,  ca  (\ucAá  cnncerlntlo  por  media  de  Inem- 
bojíiila,  de  qnc  se  hi^o  mención,  qne  los  dos  reyes  de 
Ciií^lilla  y  Francia  se  jun losen  eu  Davona  pora  so  lia- 
blar  y  fralar  allí  en  presencia  du  lodus  sus  hacicndiis 
y  concordar  sus  diferencias.  Nnnca  los  reyes  se  vieron; 
1)0  se  sabe  quí;  fuese  la  causa ;  p«é<iese  sospechar  que 
níícieron,  como  es  ordinario,  algunas  sospechas  de  una 
parte  y  olra  ó  puf  otros  respetos  y  puntos.  Así  se  detu- 
vieron el  rey  don  Sandio  én  San  Sebastian ,  y  el  rey  de 
Franria  en  Montcmnrsnno.  Hólmse  de  tratar  del  cori- 
Ct^rfo  por  terceros»  Por  pnrte  del  rey  don  Sancho ,  don 
Gonzalo ,  arzob¡«ipo  de  Toledo ,  fué  á  Bayona ,  y  por 
parlo  del  rey  de  Francia  el  duque  de  Bordona*  Trata- 
ron de  hacer  las  amísliides  con  grande  abinco  de  en- 
trambas partes.  Los  franceses  no  venían  en  ningún 
acuerdo  de  concordia  si  el  rey  don  Sandio  no  repudiaba 
h  Reina,  pues  do  dercclio  por  razón  del  parentesco  iio 
pndiu  cslnr  cacado  con  día  .  y  se  casaba  con  nrja  dedos 
Itcriuana'í  «Id  rey  de  Francia,  es  á  saber,  Margarita, 
que  después  casó  con  Eduardo,  rey  de  tngníateíra,  ó 
co?i  Blanca ,  que  víuo  il  casar  con  el  duque  de  Austria. 
Don  vSancbo  simio  esto  gravemente.  Parecíale  coso  pe- 
sada dejar  una  mujer  tun  esclur*ícída  y  en  quien  tenia 
un  bijo  y  una  Ijíju.  Así  llamados  los  terceros,  sin  con- 
cluir €o<;n  alííuua  lomó  el  camino  para  Victoria  »  do  se 
quedara  la  Reina.  Lo  que  resuhó  fué  enojarse  mala- 
inL'ntc  con  el  aliad  de  Valladolid  por  saber  que  muy 
fiitiru  de  tiempo  y  sazón  moviú  plíitica  deste  nuevo  ca* 
cimiento ,  que  dio  ocasión  á  los  franceses  para  bacer  en 
ello  iiistaucia.  Revolvía  en  su  pensamiento  cómo  podría 
sali^farerse  de  aquel  enojo.  Comunícóío  con  la  Reina, 
qiip  de*^liis  nuevas  estaba  con  grandísimo  pesar.  Pare- 
cióles muya  propósito  peditle  cuenta  de  las  rentns  rea- 
les  que  c^iluvieron  ú  su  cargo ,  y  acbacalle  alfínri crimen 
de  no  las  haber  administra  do  bien.  Encomendaron  á  don 
Giuiza lo,  arzobispo  do  Toledo »  que  tomase  estas  cuen- 
tas. El  rey  don  Sancbo,  6  por  cumplir  afgun  voto  que 
hobiese  heclio ,  ó  por  su  devoción ,  se  fué  ú  Santiago  de 
Galicia.  En  el  camino  en  el  monasterio  de  Saha^jun  ha- 
lló que  los  liue<¡os  del  rey  don  Alunsoel  Sexto  y  de  dona 
Isuljel  y  dona  María,  sus  mujeres,  estaban  enterrados 
pobremente  ;  procuró  se  pasasen  á  mejor  lugar  con 
sus  túmulos  y  en  eílos  sus  letreros.  Vuelto  á  Vallado- 
lid  ,  honró  a  don  Lope  Dinz  do  Haro ,  señor  de  Vízcayo. 
ú  quien  él  tenia  grande  obligación,  y  (lor  quien  princí- 
palmenle  tenia  el  reino;  liízule  moyordomo  de  la  casa 
reiil  y  su  alférez  mayor  Dióte  asimismo  en  tenencia  mu- 
dios  castillos  y  muy  fuertes  en  todo  el  reino;  y  ultra 
desfo,  ú  i.** de  enerü  Ic  engrandeció  con  título  y  boura 
de  ronde  ;  para  que  esta  merced  fuese  mas  señalada  le 
dio  privilegio  y  cédula  real  en  que  dedaraba  ser  su  vo- 
luntad que  todas  estas  honras,  privilegios  y  preroga- 
tivas  las  heredase  don  Diego  Lope  de  Haro ,  su  liijo, 
muerto  que  fuese  el  padre.  Al  berranno  de  don  Lope 
de  üaro,quc  se  llamaba  don  Prego  de  Haro»  le  hizo 
capitán  de  la  frontera  cootra  los  moros.  De  aquí  vjuo  ¡i 
crecer  grandemente  la  autoridad  y  poder  de  aquella 
familia  eu  estado  y  renta.  En  paríiculur  comenzó  don 
Lope  de  liaro  ¿  tener  mucha  privanza  y  favor  con  et 
Iley  y  ntropülíará  quien  ú  él  se  le  ontojaba ,  de  quemu- 
chüs  se  quejaban  y  inurmurahíin,  movidos  algunos  de 
i^uea  ctíiQ^  ouos  de  euvjdia  que  puOiese  mas  uuo  solo 
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que  toda  la  dermis  nobleza  ;  y  daramcnle  decían  qne 
tenia  oprimidos  como  si  própriamenio  fueran  esclavos; 
que  don  Lope  de  Haro  era  el  que  reinaba  en  nombro 
de  dou  Sancho.  En  especial  llevaban  mal  esto  íoi  ga- 
llegi>s  y  los  de  León ,  y  acusaban  á  don  Lope  de  Haro, 
entre  otras  cosas,  m\G  siendo  muy  áspero  y  severo  con 
los  demás,  solamente  fiívorccía  y  daba  todos  los  provo- 
fbos  y  honras  ú  suspuricnles  y  amigos*  No  dura  mu- 
cho el  poder  de  los  privados  cuando  no  se  templan  y 
humanan*  Andaba  don  Lope  muy  ufano  porque  demás 
de  lo  dicho  emparentó  con  la  casa  real  por  medio  de  su 
hija  dona  Maria,  que  casó  coa  el  ¡nfünto  don  Juan.  Al 
mismo  Rey  prelendia  apartar  de  su  mujer  por  casallo 
con  Guillelma,  su  prima ,  hija  que  era  do  Gastón,  viz- 
conde de  Reame,  Paru  satírcan  esto  no  ce^^uba  dj  po* 
ner  mala  voz  en  el  casamiento  primero  y  acusalle.  Lle- 
vaba el  Bey  muy  mal  esias  prúticus,  mayormente  qua 
á  la  misma  sazón  le  nació  otro  infante  de  la  Ht^ina, 
por  nombre  don  Alonso.  Deseaba  descomponer  á  don 
l^ope;  pero  la  revuella  de  temporales  tan  turbios  no 
daban  para  ello  lugar,  ni  aun  se  atrevía  á  declararse 
y  dar  muestra  de  su  enojo  y  desabrimiento  ,  antes  lo 
traía  en  su  compañía  en  el  mismo  lugar  de  autoridad 
que  antes;  y  visítenlo  que  lin!>o  el  reino  de  Toledo  ,  se 
partió  para  Astorgn,  y  en  su  comparda  don  Lope.  La 
voz  era  para  hallarse  ú  la  mii^a  nueva  de  don  Merino, 
obispo  de  aquella  ciudad,  y  honralle  con  su  presencia 
por  ser  de  nobilísimo  linaje  y  deudo  del  rey  de  Francia. 
Su  intento  principal  era  ofsacíguur  rt  los  gallegos,  que 
aodabiin  alborotados,  y  reprimir  lus  entradas  y  correrías 
de  portugueses  que  batían  pur  aquellas  comarcas  el  iu* 
fante  don  Alonso ,  liermímo  del  rey  de  Portugal ,  y  en 
sti  compañía  don  Alvar  Nuñez  de  Lnra ,  hijo  de  don  Juan 
de  Lara,  como  hombre  feroz  qw^^  era  y  desasosegado  y 
acostumbrado  á  vivir  de  rapiña.  Enuiá  propósito  para 
esto  los  pueblos  de  Portalegre  y  de  Ronca ,  que  don 
Alonso  poseía  en  las  fronteras  do  Portugal  y  á  la  raya 
de  Castilla.  El  cuidado  de  sosegar  tos  gallegos  encargó 
á  don  Lope  de  Haro;  sobre  lo  de  Portugal  se  comunicó 
con  aquel  Rey,  con  que  Juntadas  sus  fuerzas  y  hecha 
liga,  se  puso  sobre  la  vilía  de  Ronca ;  talaron  los  cam- 
pos ,  pusieron  fuego  á  las  alquerías  y  edificios  que  esta- 
ban fuera  del  pueblo;  movidos desle  daño  los  de  dentro 
y  por  miedo  de  mayor  mal  se  rindieron.  Halláronse  pre^ 
senles  en  aquel  cerco  los  dos  reyes;  don  Dionisio^el  do 
Portugal,  aconsejó  á  dou  Sancho  que  si  quería  ver  su 
reino  sosegado  procurase  «batir  á  don  Lope  de  Huro^ 
y  para  este  efecto  recibiese  en  su  gracia  y  autorizase  i 
don  Alvar  Nuñez  de  Lara ,  ponjue  á  causa  de  las  gran- 
des riquezas  y  poder  de  aquel  linaje,  igual  ú  su  uoblezo, 
era  á  propósito  para  contraponelle  y  amansar  el  orgullo 
de  aquel  persímnje.  H  izólo  así ;  don  Lope,  que  bien  en- 
tendía don  fie  iban  encaminadas  eslas  miinas  y  cautelas, 
como  hombre  altivo  y  que  do  podía  sufrir  igual ,  resen- 
tido deslft  injuria  buscó  ocasión  para  recogerse  á  Na* 
varra.  Dio  ú  entender  que  iba  á  visitar  á  Gastón,  viz- 
conde de  Bearne ,  como  quier  que  á  la  verdad  se  tenia 
por  agraviado  del  Rey,  que  con  aquel  desvío  y  mal 
Iralamionlo  desdoraba  las  mercedes  pasadas.  La  pri- 
vanza y  poder  acerca  de  los  reyes  nunca  es  segura,  ma-» 
yormt'Ute  cuando  es  demasítida.  Con  su  ida  los  navar<* 
ros,  á  quien  no  faltnhn  vo'unfnd  de  hacer  guerrn  A  Cns- 
tillapor  los  desubrimíenlos  pasados  y  por  ia  qu«  pr^ 
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tendian  que  de  tquel  reino  les  tenían  malamente  usur- 
pado» tomaron  las  armas.  Era  virey  en  aquella  saion 
de  Natarra Clemente  Luneo,  francés  de  nación.  Muchas 
▼eces  salieron  los  navarros  á  correr  las  fronteras,  así  de 
Castilla  como  de  Aragón ,  sin  suceder  cosa  alguna  me- 
morable, saWo  que  tomaron  á  los  aragoneses  la  villa  de 
Salvatierra  y  pusieron  en  ella  guarnición  de  soldados 
Davarros.  Con  mas  próspera  fortuna  hacian  los  arago- 
neses la  guerra  en  Italia.  Rugier  Launa ,  bravo  caudi- 
llo y  señalado  por  las  victorias  pasadas ,  acometió  de 
improviso  la  armada  de  los  enemigos ,  que  tenian  muy 
poderosa  por  el  gran  número  de  bajeles ,  junto  á  Ña- 
póles. Fué  muy  reñida  y  sangrienta  la  batalla ,  que 
se  dio  á  16  días  del  mes  de  junio.  La  victoria  quedó 
¡Mr  los  aragoneses ;  tomaron  cuarenta  y  dos  bajeles; 
los  cautivos  fueron  cinco  mil ,  y  entre  ellos  muchos 
por  su  linaje  y  hazañas  muy  señalados.  Los  mas  de- 
nos se  rescataron  por  dinero,  solo  ¿  Guido  de  Mon- 
forte  ni  por  ruegos  ni  por  algún  rescate  quisieron  dar 
libertad.  Esto  por  dar  contento  á  los  reyes  de  Ara- 
gón y  de  Ingalaterra,  sus  enemigos  capítoles,  á  causa 
que  este  caballero  era  bisnioto  de  Simón ,  conde  de 
Monforte,  aquel  que,  como  arriba  se  dijo,  venció  en 
batalla  y  mató  á  don  Pedro,  rey  de  Aragón,  en  la 
guerra  de  Tolosa.  El  nieto  de  este  Simón ,  llamado  asi- 
mismo Simón ,  prendió  al  emperador  Ricardo  (que  fqó 
elegido  en  competencia  de  don  Alonso  el  Sabio ,  y  era 
hermano  del  rey  Enrique  de  Ingalatcrra)  lo&  años  pa- 
sados en  la  batalla  de  Leuvis ,  que  hobo  entre  los  fran- 
ceses y  ingleses,  do  estuvo  un  monasterio  famoso  de 
San  Pancracio.  Este  Guido  en  venganza  de  su  padre  Si- 
món ,  que  poco  después  fué  por  los  ingleses  muerto  en 
otra  batalla  que  se  dio  cerca  de  Vigomia  en  Ingalaterra, 
altientpoque  Eduanlo,  rey  de  Ingalaterra,  volvía  de 
la  guerra  de  la  Tion  a-Santa ,  mató  con  grande  impie- 
dad y  crueldad  á  Enrique,  hijo  del  emperador  Ricardo, 
en  Viterbo  en  la  iglesia  mayor,  donde  oia  misa.  Esto  he- 
cho, con  las  armas  se  hizo  camino  para  huir  y  se  fuó 
á  Valer  á  su  suegro  el  conde  del  Anguiiara ,  llamado  Ru- 
bro. Comunmente  cargaban  á  Carlos ,  rey  que  era  á  la 
tazón  de  Ñápeles  y  Sicilia ,  de  que  no  vengó  esta  muerte 
como  vicario  que  era  en  aquel  tiempo  del  imperio ,  y 
como  tal  tenia  puesto  al  dicho  Guido  en  el  gobierno  do 
•Toscana,  Los  historiadores  ingleses  y  franceses  afirman 
que  Guido,  después  que  fué  preso  en  la  batalla  naval 
iosodídia,  fué  entregado  en  poder  del  rey  de  Ingala- 
terra. Un  historiador  siciliano  de  aquel  tiempo  porfia 
que  falleció  en  Sicilia  de  uña  enfermedad ,  de  que  solo 
á  juicio  de  los  médicos  le  pudiera  sanar  la  comunica- 
ciblí  con  mujer,  y  que  él  no  quiso  venir  en  ello  por  no 
hacer  injuria  al  matrimonio  y  por  no  sujetarse  á  h  des- 
honestidad ;  que  si  fué  así,  es  tanto  mas  de  loar  este 
caballero  >  que  su  mujer  Margarita ,  después  que  del 
enviudó,  se  dice  hizo  poco  caso  de  lo  que  debiera  y 
▼ifió  con  poco  recato.  Dejó  este  caballero  una  hija  lla- 
mada Anastasia ,  que  casó  con  Romano  Ursino,  pariente 
cercano  del  papa  Nicolao  III  y  conde  de  Ñola.  La  nobi«> 
Ifsimí  Sucesión  que  procedió  deste  casamiento  se  con- 
tinuó en  aquella  casa  y  estado  hasta  nuestros  tiempos, 
cuando  últimamente  Uto  y  la  ciudad  d^  Ñola  volvió  á 
kottruuaraaU 
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Qae  te  ti  ató  de  librtr  los  hemanoi  Cerdaí,  y  Cirlof,  prínelp^ 
de  Saleno,  (aé  poesto  en  UberUd. 

Sosegados  estaban,  los  aragoneses  y  muy  pujantes 
en  fuerzas,  riquezas  y  gloria  por  sus  hazañas  grandes  y 
memorables.  Solamente  en  la  costa  de  Cataluña  inquie- 
taba ú  los  naturales  con  sus  armas  don  Jaime,  rey  de 
Mallorca ,  bien  que  no  hizo  cosa  alguna  digna  de  me- 
moria. El  nombre  del  rey  don  Alonso  de  Amgon  era  cé- 
lebre. Tenia  en  su  mano  puesta  la  paz  y  la  guerra  á 
causa  de  los  grandes  principes  que  tenia  en  su  poder 
detenidos;  los  hermanos  Cerdas  en  el  castillo  do  More- 
la  ,  el  príncipe  de  Salomo  eQ  el  de  Síuraua,  ambos  muy 
fuertes  y  con  buena  guarda.  Cansados  pues  estos  prin- 
cipes de  tan  larga  prisión  y  movidos  por  miedo  de  ma- 
yor mal,  se  inclinaban  á  la  paz  con  las  condiciones  que 
él  quisiese ;  tenian  grandes  reyes  por  intercesores;  mu- 
chas embajadas  de  Francia  y  de  Castilla  venían  al  rey 
de  Aragón  sobre  el  caso;  la  autoridad  de  Eduardo ,  rey 
de  Ingalaterra,  que  se  interpuso  con  los  demás  por  me- 
dianero, era  de  mus  peso  y  eficacia  á  causa  que  el  Ara- 
gonés pretendía  tomalle  por  suegro  y  casarse  con  su 
hija  Leonor.  Acordaron  pues  estos  reyes  de  verse  y 
hablarse  en  la  ciudad  de  Oloron ,  que  se  llamó  anti- 
guamente Lugduno,  y  está  en  los  conünes  de  Francia  en 
los  pueblos  llamados  coquenos  (hoy  está  en  el  princi- 
pado de  Bearne  á  las  haldas  de  los  montes  Pirineos;  el 
emperador  Antonino  la  llamó  llluro ).  En  aquella  junta 
y  habla  por  grande  instancia  del  rey  de  Iiigalatern  so 
alcanzó  que  dentro  de  un  año  Carlos,  príncipe  de  Sa- 
lomo, fuese  puesto  en  libertad  con  estas  condiciones : 
que  el  rciuo  de  Sicilia  quedase  p  )r  don  Jaime ;  que  ol 
preso  alcanzase  del  Papa  consentimiento  para  esto,  jun- 
to con  alzar  las  censuras  puestas  contra  losaragoncses; 
Ítem,  que  pagase  treinta  mil  marcos  de  plata;  última- 
mente ,  que  Carlos  de  Valoes  se  apartase  de  la  preten- 
sión que  tenía  al  reino  de  Aragón  que  le  adjudicara  el 
pontfGce  Martino;  que  dentro  de  tres  años,  sí  toilo  esto 
no  se  cumplía,  fuese  aquel  Príncipe  obligado  á  tornar- 
se á  la  prisión ,  y  sin  embargo,  diese  en  rehenes  á  sus 
tres  hijos  Roberto,  Carlos  y  Luis,  ultra  desto ,  sesenta 
caballeros  de  los  mas  nobles  de  la  Proenza.  Graves  con- 
diciones eran  estas;  pero  como  al  vencedor  eran  estos 
conciertos  provechosos ,  así  á  los  vencidos  era  forzoso 
aceptallos  de  cualquiera  manera  que  fuesen ,  que  una 
vez  puestos  en  libertad ,  conGaban  no  les  faltaría  ocasión 
de  mejorar  su  partido.  Carlos,  príncipe  de  Salerno, 
puesto  que  fué,  se^un  lo  asentado,  en  libertad  el  ano 
del  Señor  de  1288,  desde  Aragón  pasó  á  Francia,  desde 
allí  á  Toscana ;  apaciguados  ende  los  alborotos  de  los 
gibelinos ,  en  Roma  lioalmente  le  declaró  por  rey  de 
Pulla  y  do  Sicilia  el  papa  Nicolao  IV,  elqueol  prin- 
cipio deste  año  sucedió  en  lugar  de  Honorio.  Púsole  la 
corona  real  en  su  cabeza  con  todas  las  demás  insignias 
y  vestiduras  reales.  Pretendía  el  Pontífice  no  ser  válido 
el  concierto  pasado,  como  hecho  sin  su  licencia,  de  un 
reino  que  de  tiempo  antiguo  era  feudatario  de  la  Iglesia 
romana.  Esto  alteró  grandemente  el  ánimo  del  rey  de 
Aragón ,  tanto  mas  que  entendía  y  le  avisaban  que  el 
rey  don  Sancho  quería  dejar  su  amistad  y  avenirse  con  el 
rey  de  Francia  á  persuasión  del  sumo  Pontífice ,  para- 
cer  que  aprobaban  la  Reina  y  don  Gonzalo ,  aTMl^Ispo 
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lie  Ttílüdo » aunflue  muchos  grnndes  juzgaban  áahh  ser 
preferida  l;t  amistad  dol  rey  de  Aragón,  así  por  la  ve-  ; 
cindíif!  de  los  reinas  como  por  tener  en  su  poder  los 
hermaiins  Cenias.  Deslos  principio?  so  alteraron  algu- 
nos ^  y  por  la  niuorlfi  de  don  Lupe  de  Hura,  como  luego 
seconUiní ,  sus  paríeulcs  y  auíigos  se  |jusaroiiá  Ara- 
gón, y  fueron  causa  de  nuevas  y  Uir^^as  guerras;  pre- 
lendinn  y  pn>cural>an  salisfücerse  de  sus  purlículares 
fli'í^'uslos  con  las  discordias  y  males  comunes.  El  rey 
don  Sauídio  pnr  el  mismo  cuso  se  vi*'»  puesto  en  necesi- 
dad de  darse  priesa  ii  liíicer  la  confederación  con  el  rey 
de  rrunchi,  Kiivinroíi  los  dos  reyes  stis  eudiajadores  á 
León  de  Francia,  do  los  esperaba  el  cnnleiml  Juan  Culi- 
Icio  .enviado  por  Jeyado  del  suído  Ponlílice  para  esle 
efecto.  Por  el  rey  de  Fnincia  vinieron  Miíraay  y  Lam- 
ber lo,  raballeros  principales  de  su  corle;  ct  rey  don  San- 
dio enviuádon  Merino,  ubispode  Astorga.  El  concierto 
fe  l*Í7»o  desla  manrra  :  el  rey  don  Sancha  prometía  de 
dar  ¿  don  Alnnciü  de  la  Cerda  el  reino  de  iMurcia,  á  tiit 
que  no  se  intiiulíisc  en  ninguna  mamara  rey  de  Castilla, 
y  el  ruinu  de  .Murcia  le  tuviese  como  mDvieiite  y  feuda- 
tario de  Cu^lilla ;  que  si  don  Alonso  tnuriesc  sin  bijos, 
sucedicííedon  Hurnumlo,  su  hermano  menor;  el  de  Cas- 
tillíi  enviase  mil  cubullos  en  ayuíla  al  rey  de  Francin, 
que  queria  mover  guerra  á  Aragón,  y  sí  fuese  necesario, 
diese  paso  y  entrada  segura  por  sus  tierras  al  ejército 
frailees;  i  km,  que  los  íjermanos  Cerdas,  luego  que  bI- 
cnuzasen  libertad  con  el  poder  y  induslria  de  los  dos 
reyes ,  se  en l regasen  en  poder  del  rey  de  Francia.  Esle 
concierto  dio  muclio  disgusto  á  doñn  Blanca ,  madre  do 
las  infutites»  en  lauto  grado,  que  dejado  su  hermano, 
se  fué  a  PorlugaL  Como  mujer  varonil  prcleudia  buscar 
nuevos  socorros  contra  las  fuerzas  de  Castilla,  pues- 
to que  mns  fué  el  trabajo  que  en  esto  tomo  que  el  fruto 
que  *üf:ó.  El  rey  Dionisio  do  Portugal ,  cebados  los  mo- 
ros de  toda  su  tierra,  gozaba  de  una  tranquila  paz,  ni 
lo  podían  couvencer  á  que  la  ollerase  en  pro  de  otros  y 
daño  suyo.  ¿Qué  prudencia  fuera  ponerse  en  peligro 
cierto  cun  esperan/a  incierta ,  y  escurecer  la  gloria  ga- 
nada y  alterar  la  quietud  y  reposo  de  su  reino  con  mo- 
ver las  armas  fuera  de  tiempo?  Tuvo  esle  Rey  muy  bue- 
nas parles,  y  en  especial  muy  noble  generaciotí  de  hi- 
jos y  bijus.  De  doña  Isabel,  su  mujer,  tuvo  antes  dcslo 
una  liíja,  íhimada  dona  Isabel ,  y  este  año  le  nació  otra, 
que  se  llamó  doña  Coslanxa ;  de  allí  á  dos  unos  otro  hijo, 
que  se  llamó  don  Alonso,  que  fué  heredero  del  reino, 
lie  mujeres  solteras  tuvo  estos  hijos:  á  don  Alonso  de 
Atburquerqne,  de  tpiion  trae  su  descendencia  una  fíi- 
milia  deste  sobrenondirc,  nobilísima  en  Portugul,  y  á 
don  Pedro,  que  fue  dado  á  los  estadios  do  las  letras, 
como  da  testimonio  un  libro  que  compuso  de  los  linajes 
y  de  la  noble/a  de  España;  y  ú  don  Juan  y  á  don  Fer- 
nando, y  uHru  deslos  dos  hijas,  que  la  una  casó  coq  don 
Juan  de  la  Cerda ,  y  íu  olía  se  metió  moi\ja. 

CAPITULO  XIL 
D«  noivas  atttncioacf  que  m  !evint«ron  en  CastiUs, 

Castilla,  por  lo  que  tocaba  A  los  moros,  sosegaba  ú. 
causa  de  la  amistad  qu«  lenbn  con  el  rey  de  Granadu; 
con  África  poco  antes  se  asentaron  treguas  con  Juzef, 
rey  de  Münuccos.  La  guerra  civil  y  iloméslica  tenía  á 
todos  puertos  eu  mo^or  cuidado.  Sucedió  esle  duño  por 
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la  muorlc  de  don  Lope  de  Horo,  quo  lé  dieron  dentro 
de  palacio  y  en  presencia  dt!  mismo  flcy  ;  si  con  razón 
ó  sin  ella,  no  se  averigua  bastantemente.  Para  que  todo 
esto  mejor  se  emienda  será  bien  relatar  los  prmcipios 
por  do  se  encaminó  esta  desgracia.  Por  muerte  de  don 
Alvar  NuñeiE  de  Lara,  quo  falleció  poco  después  quo 
tornó  en  gracia  del  rey  don  Sancho,  don  Lope  de  Haro, 
su  competidor,  volvió  á  Ciistifla  y  d  la  corte  con  espo- 
ra nía  de  recobrar  la  cabida  y  autoridad  que  antes  te- 
nia, pues  era  muerto  su  conlrario:  pero  la  naturaleza, 
que  no  permite  viva  alguno  sin  competidor  y  sin  con- 
traste, en  el  mismo  punto  que  murió,  hizo  que  don 
Juan ,  hermano  del  difunto,  subiese  al  mismo  grado  de 
tlignidad  y  al  favor  y  gracia  del  Príncipe  que  su  her- 
mano tuvo,  con  mucho  gusto  del  pueblo  y  no  menor 
pesar  y  dolor  de  don  Lope  de  llaro.  Queja Itase  que  con 
aquellas  arltjs  y  mañas  se  le  hacía  notable  agravio^  y 
que  lodo  se  encaminaba  á  disminuir  su  autoridad  y  me- 
noscabalía*  Era  el  sentimiento  en  tanto  grado,  que  no 
temía  de  dar  mueslras  dét  al  mismo  Hcy  y  formar  quejas 
en  su  presencia.  Como  el  infante  don  Juan,  su  yernoy 
con  un  escuadrón  de  gente  corriese  la  campana  de  Sa- 
lamanca, y  con  sus  ordinarias  correrlas  llegare  hasta 
Ciudad- Uodrigo  y  el  Rey  se  quejase  desto  con  don  Lo- 
pe de  Haro ,  tuvo  atrevimiento  de  confesar  que  lodo 
aquello  se  hacía  por  su  consejo  y  voluntad ,  hasta  aña* 
dir  que  si  el  Hev  iba  ú  Vallüdolid,  su  yerno  vendría  á 
Cigales  ♦  que  es  un  pueblo  allí  cerca ,  y  era  tanto  como 
amenajiálle.  Soltar  la  rienda  ala  mala  condición  y  irritar 
con  esto  la  ira  de  lus  re  yüs,  cosa  es  muy  perju^liciaL  Ver- 
dad es  que  por  entone  es  el  ííey  tuvo  su  trimiento  y  disimu- 
ló lo  niéjor  que  pudo  basta  que  se  ofreciese  ocasión  para 
castigar  tan  gran  locura  y  desacato.  Fué  el  líey  á  Valla- 
dolid,  habló  con  don  Juan,  su  hermano,  dióse  orden  co- 
mo aquellos  alborotos  algún  tanto  sosegasen.  Partido  do 
Valladolid ,  fué  primero  ü  Roa,  y  de  allí  á  Bcrlanga  y  á 
Soria.  Después  lomó  el  camino  para  Tarazona  para  ver- 
se con  el  rey  de  Aragón  y  alcanzar  del  que  le  entregas© 
los  hermanos  Cerdas.  Estorbóse  esta  vista  de  los  reyes 
por  las  malas  mañas  de  don  Lope  de  Haro,  que  como 
tercero  iba  de  una  parle  á  oini,  y  á  cada  cual  de  las  par- 
les refería  en  nombre  del  otro  condieiones  para  asentar 
la  paz  muy  pesadas  y  muy  contrarias  de  lo  que  los  mis- 
mos príncipes  prelendian.  Todo  iba  enderezado  á  der- 
ribar  por  medio  de  los  hermanos  Cerdas  al  rey  don  San- 
cho ,  de  quien  tenia  de  todo  punto  el  ánimo  enajenado^ 
que  fué  la  causa  de  no  efectuarse  cosa  alguna  y  de  vúU 
verse  el  Bey  á  Aífaro,  que  es  una  villa  de  Castilla  pues* 
ta  á  los  confines  \le  Aragón  y  de  Navarra.  Acudieron  el 
infante  dan  Juan  y  don  Lope  de  üaro,  su  suegro,  á  hacer 
reverencia  y  conipuíiía  al  Itey  sin  guarda  bastante  coa 
queso  asegurasen.  Ualbíronse  presentes  don  Gonzalo, 
arzobispo  de  Toledo,  y  dnn  Juan  Alonso,  obispo  de  Pla- 
sencia,  el  obispo  de  Calahorra»  el  de  Osma  y  el  de  Tuy; 
allende  dcstos  el  deán  de  Sevilla,  que  era  chanciller  ma- 
yor, y  el  abad  de  Valladolid,  lodos  llamados  á  consejo 
para  tratar  de  cosas  impürtanlcs.  Lfegailos  donjuán  y 
don  Lope  á  besar  al  íiey  la  mano,  mandóles  te  volviesen 
á  la  hora  todos  los  castiElosy  plazas  que  tenían  en  su 
poder ,  y  para  esto  alzasen  el  juramento  á  los  soldado& 
que  tenían  de  guarnición  y  diesen  las  contraseñas  por 
do  entendiesen  por  cierto  que  era  tal  su  voluntad.  Fue- 
Íes  este  mandato  muy  pesado ,  excusábacise  áa  obedecefi 


niSTORÍA 
mandólA^  prender;  don  T«ope  d^  Ifaro,  puesto  mano  d 
la  cspuda  y  revuelto  el  miinto  al  brozo ,  con  palabras 
muT  iiiiuríflsas  y  llamar  al  Rey  tirano,  remcntido,  cruel, 
con  to«1o  lo  demás  que  se  le  vino  &  la  boca  y  que  el  fu- 
ror y  rabia  lo  dabnn ,  se  fué  pnra  él  con  intento  de  mn- 
talle.  Locura  groiiíle  y  demasiado  otrcvimiento,  que  le 
acarreó  611  perdición;  los  que  estaban  presentes  pu<iie- 
ron  asimismo  mano  á  sus  espadas,  y  del  primer  golpe 
le  cortaron  la  mano  derecba  y  consíf*uientemcnte  le 
acabaron.  Caballero  que  fué  arriscado  y  fuerte ,  mns  su 
arrogancia  y  poder  demasiado ,  junto  con  la  envidia 
que  mucbos  lo  tenian ,  redujeron  &  estos  términos.  Don 
Juan ,  su  yerno,  después  que  birió  á  abunos  de  ios  cria- 
dos del  Rey ,  como  vio  mui<rto  á  su  suegro ,  se  buyo  y 
acogió  al  aposento  de  la  Reina ,  que  se  puso  delante 
para  ampnralledel  Rey,  quoveni.'i  en  su  seguimiento 
ron  la  espada  desnuda,  y  por  sus  ruegos  y  bigriiuos  bizo 
tanto,  que  le  libró  de  la  muerte.  Pusiéronle  en  prisio- 
nes para  estar  á  juicio,  y  dar  razón  doste  y  de  los  dem^s 
de«acat<js.  Forzosa  rosa  es  pasar  mucbas  rosas  en  si- 
lencio por  seguir  la  brovolad  que  llevamos.  Míis  ¿quién 
podría  contar  por  menudo  y  á  la  larga  todas  Ins  tramos 
que  en  esto  bobo  de  traición  y  deslealtad?  Quién  decir 
todo  lo  que  pasó  en  tan  grande  ruido  y  alboroto  y  en- 
carecer la  turbación  y  desasosiego  de  toda  la  casa  real? 
La  suma  es  que,  quitadas  delante  las  cabezas,  los  ¡dbo- 
rotos  se  apaciguaron  por  entonces ,  y  con  el  ejemplo 
fresco  de  aquella  culpa  y  de  aquel  castigo  los  demás  se 
tuvieron  á  raya  para  que  luego  no  se  alterasen.  Pero 
como  se  bobieron  un  poco  sosegado ,  en  secreto  y  pú- 
blicamente en  corrillos  comenzaron  á  murmurar  deste 
beclio  del  Rey.  Decían  que  con  muestra  de  amor  en- 
gañó á  tan  grandes  principes ;  los  parientes  y  aliados 
de  losdos  unos  se  sallan  de  la  corte,  otros,  deque  bobo 
gran  número ,  se  fueron  del  reino.  Por  todo  esto  bien 
se  dejaba  entender  que  se  armaba  alguna  gran  tempes- 
tad ,  que  fué  la  causa  principal  de  abreviar  la  confede- 
ración y  liga  con  el  rey  de  Francia  en  León ,  como  ar- 
riba queda  dicbo.  Doña  Juana ,  mujer  del  difunto  don 
Lope  de  Raro  y  bija  de  don  Alonso  ,  señor  de  Molina, 
toda  cubierta  de  luto,  se  fué  á  ver  con  la  Reina,  su  ber- 
nana,  en  Santo  Domingo  de  la  Calzada ,  donde  estaba 
la  corte.  Pretendía  con  esto  recoger  las  reliípiias  del 
naufragio  de  su  casa.  Hizo  tanto,  que  con  sus  lágrimas 
y  ú  ruego  tie  la  Reina  so  amansó  el  Rey  para  que  no  des- 
pojase ¿  su  bijo  del  señorío  de  Vizcaya,  como  lo  pre- 
tendía bacer ,  y  ya  por  fuerza  se  babin  apoderado  de  la 
Tillado  Haro  y  del  castillo  de  Treviño.  Demás  dcsto, 
con  deseo  de  sosiego  y  de  opaciguallo  todo  la  Reina 
prometió  á  su  bermima  que  si  su  bijo  don  Diego  de  Ha- 
ro, como  era  forzoso,  llevase  en  paciencia  la  muerte  de 
su  padre  y  se  pusiese  en  manos  del  Rey,  le  baria  dar  el 
lugar  y  autoridiKl  que  su  padre  tenia.  Doña  Juana,  co- 
mo mujer  inconstante ,  pensó  que  eshis  promesas  pro- 
cedían de  miedo;  así,  mudó  luego  de  parecer  y  trocó  la 
liomíldad  pasada  en  cólera,  tunto,  que  con  deseo  de 
vengarse  atizaba  á  su  bijo,  y  le  aconsejaba  que,  renun- 
ciada la  fe  y  lealtad  que  al  Rey  tenia  prometida,  se  des- 
naturalizase y  se  pasase  á  Aragón.  Doña  María,  mujer 
del  infante  don  Juan,  que  tenían  preso ,  se  pasó  á  Na- 
varra, cerca  de  la  cual  estaba.  En  su  compañía  se  sa- 
lieron otrosf  de  Castilla  mucbos  de  sus  aliados,  dado 
que  la  mayor  parte ,  como  suele  acontecer  en  estas  re- 
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vueltas ,  dudosos  y  snspensos  se  estuvieron  en  sus  ca- 
j  sas  para  tomar  consejo  conforme  al  i¡»?mpo  y  como  las 
I  co<ías  se  rodeasen.  Gastón ,  vizconde  de  Bearne,  sabido 
^  lo  que  pasaba ,  vino  ú  gran  priesa  á  Aragón  en  favor  de 
sus  deudos,  resuelto  de  poner  á  cualquier  riesgo  su 
persona  y  estados  por  los  anipnrar.  A  instancia  de  to- 
dos estos  señores  el  rey  de  Aragón  puso  en  libertad  d 
los  bcrmanos  Cerdos.  Y  para  bacer  mayor  pesar  al  rey 
don  Sancbo,  p'»rel  mes  de  setiembre  en  Jaca,  dondo 
hizo  traer  á  los  infinites,  nombró  á  don  Alonso,  el  ma- 
yor dellos,  por  rey  de  Castilla  y  de  León,  de  que  resul- 
taron nuevas  guerras  y  grande  ocasión  para  discordias; 
y  es  cosa  forzosa  que  los  grandes  reinos  sean  mncbas 
veces  combatidos  de  nuevas  y  grandes  tempestades. 
Por  medio  de  los  Cerdas  y  con  el  riví)r  de  l»s  ara  leone- 
ses se  movió  guerra  á  Castilla.  El  i'ueblo  estaba  no  mas 
deseoso  que  medroso  de  cosas  nuevas.  Los  caballens 
principales  de  Castilla  no  eran  de  un  mismo  parecer, 
los  mas  prudentes  con  deseo  de  sosiego  seguían  el  par- 
tido del  rey  don  Sandio ,  y  querían  ogradalle  á  él ,  pues 
tenia  el  mando  y  señorío.  El  en  aquellos  días  fué  á  Vic- 
toria ,  que  es  en  Álava ;  allí  la  Reina  parió  un  bijo  quo 
se  llamó  don  Enríqne.  La  ida  se  enderezaba ,  así  pira 
verse  en  Bayona  con  el  rey  de  Francia,  según  que  lo 
tenían  determinado  por  sus  embajadores,  como  para 
acabar  de  conquistar  los  lugares  y  tierras  de  Vizcaya  y 
ponellos  debajo  de  su  señorío.  Esta  guerra  fué  mas  di- 
ficultosa de  lo  que  se  pensó  por  la  aspereza  de  los  luga- 
res, la  falta  de  bastimento  y  la  condición  de  la  gente, 
constante  en  guardar  la  fe  y  lealtad  á  sus  señores.  Te- 
níase esperanza  por  medio  del  maestre  de  Calatrava, 
don  Ruy  Pérez  Ponce,  de  poder  ganar  á  don  Diego  de 
Raro,  bermano  de  don  Lope,  al  cual  antes  deste  tiempo 
el  Rey  bizo  capitán  de  la  frontera,  y  al  presente  le  ofre- 
I  ría  mucbo  mayores  bonras  y  premios,  basta  dalle  in- 
•  tención  que  le  daría  el  señorío  de  Vizcaya.  Pero  él ,  sin 
I  bacer  caso  de  todo  esto ,  quiso  mas  irse  desterrado  á 
;  Aragón.  Decía  no  se  debía  confiar  de  quien  so  color 
■  de  amistad  maltrató  de  tal  manera  á  tules  príncipes,  sus 
I  parientes  y  amigos.  Así,  se  parlíó  determinado  de  favo- 
recer y  amparar  con  su  cons4*jo  y  liacionda  y  diligencia 
á  su  sobríno.  Todo  parecía  estar  ú  punto  de  romper;  los 
pueblos  resonaban  con  aparatos  y  perlrecbos  de  guer- 
ra ,  cuando,  al  mismo  punto  que  querían  acometer  las 
fronteras  de  Castilla ,  falleció  de  enfermedad  don  Die- 
go de  Haro,  bijo  de  don  Lope ,  en  gran  pro  y  beneficio 
del  rey  don  Sandio  y  de  sus  cosas.  Con  su  muerte  so 
resfríaron  las  voluntades  do  los  que  seguían  su  bando; 
y  Vizcaya,  que  basta  entonces  bacía  resistencia,  toda 
ella  vino  en  poder  del  Rey  por  el  esfuerzo  y  valor  de  Die- 
go López  de  Salcedo,  á  quien  so  cometiera  todo  el  peso 
de  aquella  conquista,  y  do  quien,  así  en^guerra  como  en 
paz ,  se  bacia  mucbo  caso. 

CAPITULO  XIII. 

De  algonai  hablas  qne  tovicron  los  reyes. 

El  rey  don  Sancbo,  dado  que  bobo  (in  á  las  cosas  de 
Vizcaya,  y  que  las  vistas  con  el  rey  de  Francia  se  re- 
mitieron para  otro  tiempo,  dejó  á  su  bermano  el  infan- 
te don  Juan  con  buena  guarda  preso  en  el  alcázar  de 
Burgos,  y  después  le  pasaron  á  Curíel ;  y  él  con  el 
cuidado  que  tenia  de  la  guerra  de  Aragón  y  de  su  reí- 
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Bo,  que  Je  nuevo  indaha  en  balanzas ,  se  partió  para 
Sabugal ,  <]ue  es  una  villa  (t  la  ra^a  de  Portugal.  Alli  se 
juntaron  él  y  el  rey  de  Portugal  p^ra  Irnlar  entre  los 
dos  de  sus  Imciendas  ;  hicieron  liga  contra  los  arago- 
neses y  los  desterrados  de  Caslilla ,  que  se  apercebían 
para  la  guerra  so  cplor  de  poner  en  posesión  á  don 
Alonso  de  la  Cerda,  que  ya  se  intitulaba  rey  de  CusU- 
lla,  en  el  reino  de  su  abuelo.  Apartados  los  reyes  y 
vueltos  deslasTÍstas,  don  Sancho,  recogidas  sus  fuer- 
zas por  todas  parles  }f  la  gente  de  guerra  que  tenia, 
se  fué  á  encontrar  con  los  aragoneses  á  la  villa  de  Al- 
mozan.  En  el  mes  de  abril  det  ano  del  Señor  de  1289  so 
juntaron  los  dos  campos ;  mas  no  sucedió  cosa  digna 
áñ  memoria ;  solo  la  villa  de  Morón  Tuó  tomada  por  los 
aragoneses  por  fuerza  de  armas,  y  Al  mazan  fué  cerca- 
do. De  la  otra  porte  del  rey  don  Sancho  con  una  en- 
trada que  hizo  por  las  fronteras  de  Aragón  destruía  la 
campaña  ,  robaba  ganados  y  ponia  á  fuego  villas  y  lu- 
gares. Don  Diego  López  de  Huro  do  la  misma  manera 
con  sus  correrías  talaba  todos  los  campos  y  terminas 
de  Cuenca  y  Uüeíe,  demás  de  un  escuadrón  de  enemi- 
gos cnn  quien  se  encontró  y  los  venció  y  puso  en  huida 
junto  á  la  villa  de  Pajaren.  En  esta  refriega  murió  Ro- 
drigo de  Sotomayor,  capitán  de  los  castellanos.  Las 
banderas  que  les  tomó  envió  don  Diego  á  la  ciudad  de 
TirueK  La  estrecliura  det  lugar  fué  causa  deste  revés ; 
los  aragoneses  peteabun  mejorados  do  lugar,  y  por  to- 
das partes  estaban  sobre  los  enemigos.  En  ninguna 
parte  podían  reposar,  unos  daños  sucedían  á  otros, 
como  si  anduvieron  en  rueda ;  tos  que  con  su  daíio 
pagaban  las  discordias  de  los  príncipes  erun  los  inocen- 
tes. Verdad  es  que  las  jnas  ciudades  y  villa^i  tenian  la 
voRdedonSancÍiu,unaspor  miedo,  otras  por  voluntad. 
Sülo  en  Badajoz  se  encendió  una  revuelta  muy  grande; 
estaban  aquellos  ciudadanos  de  tiempo  antiguo  dividi- 
dos en  dos  bandos,  es  &  saberlos  bejaranos  y  los  por- 
tugaleses* Fueron  los  bejaranos  despojados  de  sus  ha- 
ciendas por  tos  contrarios  y  forzados  á  ausentarse  de 
la  ciudad.  Hicieron  recurso  al  Rey  para  que  deshiciese 
el  agravio*  Mandólo  así ;  los  dañadores  no  quisieron 
obedecer  ó  este  mandato.  Acudieron  los  bejaranos  á 
las  ormas,  y  con  gente  que  tenian  apercebída  mata- 
ron gran  número  del  otro  bando  y  echaron  los  que  que- 
ditbiin  de  la  ciudad*  A  esio  atrevimiento  de  quererse 
vengur  por  sus  manos  añadieron  otro  mayor,  y  fué  que 
como  se  hobicscn  fortiíicado  en  to  mas  alto  de  la  ciu- 
dad ,  apellidaron  por  rey  á  don  Alonso  de  la  Cerda.  Dié 
esto  grande  pesadumbre  al  rey  don  Sancho ;  el  daño 
que  resultó  á  aquella  ciudad  fué  notable.  Grande  es 
k  furia  del  pueblo  puesto  en  armas;  las  fuerzas  de  los 
reyes  son  mayores*  Vjóse  por  experiencia  que  luego 
que  el  Rey  envió  su  campo  sobre  ellos  la  osadía  se  les 
trocó  en  miedo.  Rindiéronse  á  partido,  salvas  las  vidas. 
No  los  guardaron  el  concierto ;  lodos  los  bejarooos 
fueron  pasados  A  cuchillo  en  número  de  cuatro  mi!  en- 
tre hombres  y  mujeres.  El  mismo  trabajo  corrió  Tala- 
vera  ,  villa  principa!  en  el  reino  de  Toledo  ;  por  seguir 
la  voz  de  don  Alonso  de  la  Cerda  hasta  cuatrocientos 
du  los  mus  uobics  fueron  justiciados  y  descuartizados 
públicamente  á  lu  puerla,  que  desdo  aquel  tiempo  co- 
mcnzíí  el  vulgo  á  llaraalla  la  puerta  de  Cuartos,  Así  lo  tes- 
Uílcan  los  de  uquet  lugar  como  cosa  recebida  de  mano  en 
mano  de  sus  antepasados » sin  que  baya  autor  ni  tesiinio- 
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nío  mas  bástanle.  Lo  cierto  es  que  con  el  castípio  dei-" 
tos  dos  pueblos  quedaron  avisados  los  demás  p:ira  nosa 
desmandar^  y  es  así^que  todo  grande  ejemplo  y  haza* 
Da  es  casi  for;EOso  tenga  mezcla  de  algunos  agravios; 
pero  lo  que  se  peca  contra  los  particulares  se  recom- 
pensa con  el  provecho  y  sosiego  común.  El  año  próri- 
mo  siguiente  de  1290  se  trató  de  nuevo  que  los  reyes 
de  Francia  y  de  Castilla  se  viesen  y  hablasen.  Acordado 
esto,  llegaron  en  un  mismo  dia  á  Bayona ,  pueblo  de  la 
Guieua,  señalado  para  esta  junta.  Lo  mas  principal 
que  entre  los  reyes  se  resolvió  fué  que  el  ríe  Francia 
alzó  la  mano  de  ayudar  á  los  hermanos  Cerdas,  renunció 
otrosí  et  derocho,  si  alguno  tenia,  al  reino  de  Cisti- 
lla^  como  bisnieto  de  la  reina  doña  Blanca,  que  no  fal- 
taba quien  le  pusiese  en  seguir  esta  demanda.  Demás 
desto,  se  resolvió  de  hacer  por  ambas  partes  la  ¡u^uerm 
ul  reino  de  Aragón*  Al  mismo  tiempo  Tulosu »  Seguro  y 
Villafranca,  que  so  comenzaran  á  edílicaren  la  parte 
de  Vizcaya  en  tiempo  del  rey  don  Alonso,  se  acabaron 
en  este  por  la  diligencia  del  rey  don  Sancho,  de  que 
liay  hoy  dia  públicos  instrumentos  despachados  en  es- 
ta razón  en  Victoria  yen  Val ladolid,  donde  se  vino  dos- 
de  Bayona.  El  rey  de  Aragón,  sabida  la  confederacioa 
de  los  dos  reyes  y  visto  que  no  tenia  faerzas  pura  con* 
Irastar  con  Castilla,  Francia  y  Italia,  mucho  se  incli'- 
naba  á  la  paz,  sin  embargo  que  Carlos,  rey  de  Nupo^ 
les,  no  cumplía  loque  se  asentó  en  el  coniiierto  pasado; 
de  que  el  rey  de  Ingalaterra,  por  cuya  instancia  fuó 
puesto  en  libertad ,  se  sentia  muy  agraviado  que  hicie* 
se  burla  de  su  fe  y  palabra.  Acudieron  por  todas  par- 
tes al  Papa  á  poner  en  sus  manos  estas  diferencias. 
Respondió  enviarla  sus  legados,  que  oídas  las  partes, 
con  condiciones  honestas  acordasen  todos  estosdebates. 
Nombró  para  esto  dos  cardenales,  es  á  saber,  Benito 
Colono  y  Gerardo  de  Parma  para  que  fuesen  á  Francia 
y  lo  compusiesen  todo.  En  este  comedio  Carlos,  rey  d« 
Ní'ipoles,  y  el  rey  de  Aragón,  con  seguro  que  se  dieron 
el  uno  al  otro,  se  vinieron  á  hablaren  Jm^quora,  pue- 
blo de  Cataluña.  Allí  platicaron  sobre  muchos  cosas  y 
asentaron  treguas  por  algunos  meses  mientras  que  los 
legüdos  tomasen  aígutí  buen  medio  para  asentar  con 
firmeza  la  paz  ,  cosa  que  á  todos  venia  bien  y  íi  que 
lodos  se  inclinaban,  CjiiIos  con  esperanza  de  recobrar 
el  reino  de  Sicilia ,  el  Aragonés  porque  se  alzase  el  en-» 
tredicho  que  Unto  duraba  en  su  reino  y  por  excusarla 
guerra  que  de  Francia  lo  omenazaba ,  demás  del  deseo 
que  te  punzaba ,  apaciguadas  estas  diferencias  |  do  vol;» 
ver  sus  armas  contra  Castilla. 

CAPITULO  XIV. 

Qae  doD  Joan  de  Lira  se  pai6  á  Anfon.^ 

Don  Juan  Nuñezde  Lara,  personaje  de  gran  repu- 
tación, poder  y  riquezas,  comenzaba*  de  nuevo  á  aü» 
Clonarse  al  partido  de  Aragón,  así  por  su  poca  constan- 
cia  como  par  la  intención  que  le  daban  de  reatituille  ía 
ciudad  de  Albarracin;  cosa  muy  ordinaria,  que  los 
hombres  hacen  mascase  de  su  interés  que  de  lo  quo 
es  justo  y  loable.  E\  rey  doniSaiicbít,  p-»i  tener  entcn-^ 
dido  beria  de  grande  importaucia  para  todo  su  ida  6 
su  quedada,  hizo  todo  lo  posible  para  sose^aile  hasta 
nombrídle  por  general  de  las  fronteras  de  Arngon  y  lia- 
cclle  otros  regalos.  No  aprovechó  nada  todo  esto,  ma- 
yonnente  qué  ea  Burgos ^  donde  la  corta  estaba,  un 
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paje  le  dio  ciertas  c&rtai  en  qtie  le  avfsnbnn  mirase  por 
aS ,  que  le  tenían  armada  celafla.  Corrió  lu  ruma  que  fué 
asi  verdad ;  yo  mas  creo  fué  mentira ,  como  lo  afirman 
autores  de  crédito ;  que  aquellas  cartas  fueron  ecba- 
ditas  por  personas  que  les  pesaba  que  un  caballero  tan 
mleroso  liobíese  vuelto  á  la  gracia  del  Rey,  como  hom- 
bres que  tenían  mas  cuenta  con  sus  intentos  partícu- 
kres  que  con  el  bien  común.  Don  Juan ,  que  de  su  na- 
turaleza era  sospechoso,  dio  crédito  á  lo  que  las  cartas 
decian,  y  á  gran  furia  salió  de  la  corto,  y  por  el  reino 
de  Navarra  se  pasó  á  Aragón ,  sin  que  fuese  parte  para 
estorballo  la  diligencia  que  el  Rey  puso  por  medio  de 
la  Reina  y  con  ir  él  mismo  en  pos  del  hasta  Vallado- 
lid.  Scntia  mucho  su  partida  por  ver  que  lo  amenazaba 
una  grave  tempestad  si  caballero  tan  poderoso  y  de 
Uotof  amigos  60  juntase  con  los  demás  forajidos.  No 
ara  este  recelo  fuera  de  propósito ;  que  luego  con  mu- 
cha gente  entró  por  las  fronteras  do  Castilla  hasta 
Cuenca  y  Alarcon,  taló  y  robó  toda  la  campana,  hizo 
todo  el  mal  y  daño  que  pudo.  Acudieron  las  gentes  del 
rey  don  Sancho ;  pero  en  un  encuentro  las  desbarató  y 
les  tomó  mucha<i  banderas ,  rindió  y  sujetó  la  villa  de 
Ifoya^  y  con  gran  námero  de  cautivos  y  ganados  dio 
Ja  vuelta  para  Valencia.  Desde  donde  el  rey  de  Aragón, 
don  Diego  de  Haro  y  don  Juan  do  Lnra  con  gente  que 
tenían  aprestada  todos  juntos  volvieron  á  entrar  por 
la  parte  de  Molina,  Sigúenza,  Berlanga  y  Almazan, 
sinliallarqnienlcs  fuese  á  la  mano,  destruyeron  toda 
la  tierra.  Aquejaba  este  daño  mucho  al  rey  don  Sancho, 
deseaba  aícudir  con  sus  gentes  desde  Cuenca,  do  era 
▼enído  para  remediar  los  daños.  Poco  efecto  hizo ;  unas 
coartauas  que  muy  fuera  de  sazón  le  tenian  trabajado, 
le  embarazatian  y  debilitaban  de  suerte,  que  no  podia 
litcer  cosa  alguna  ni  dar  orden  en  lo  que  convenia, 
de  que  reccbía  mas  pesadumbre  que  de  la  misma  enfer- 
medad. Llegó  á  términos  de  estar  desahuciado  de  los 
médicos.  La  Reina,  que  enValludolíd  aquellos  díus 
parió  un  hijo ,  que  se  Humó  don  Pedro,  aun  no  bien 
coDvalechIa  del  parto,  con  el  oviso  se  puso  en  camino 
para  visitar  al  Rey.  Su  venida  dio  al  doliente  mucho 
contento,  y  fué  muy  provccho<:a  para  el  bien  común  su 
llegada.  Con  su  bueua  maña  redujo  á  don  Juan  doLara, 
que  ya  estaba  arrepentido  de  su  liviandad  por  salille 
vana  la  esperanza  de  recobrar  á  Albarracin.  Concerta- 
ron que  doña  Isabel,  hija  do  doña  Blanca  y  del  hermano 
do  la  Reina ,  doncella  de  muy  excelentes  parles ,  casase 
con  el  hijo  de  don  Juan  do  Lnru,  que  tenia  el  mismo 
nombre  que  su  pnilre.  Érala  dolo  el  señorío  do  Molina, 
porque  el  padre  de  la  novia  no  tenia  hijo  varón.  Asen- 
tado esto,  se  celebraron  las  bodas  en  Cuenca  con  gran- 
de majestad  y  aparato.  Concluidas  las  fiestas,  el  Roy 
y  la  Reiua  te  fueron  para  Toledo  y  en  su  compañía 
don  Juan  Nuñezde  Lara.  Aposentáronle  en  el  monaste- 
rio de  San  Pablo,  que  era  de  la  orden  de  Santo  Domin- 
go, fuera  de  los  muros  de  la  ciudad ,  á  la  ribera  de  Ta- 
jo. Un  día  muy  noche  se  entretenía  enjugará  los  dados 
con  un  judío  muy  rico.  Vino  al  improviso  un  su  criado, 
llamado  Ñuño  Churuchao ;  avisóle  se  pusiese  en  cobro, 
porque  tenían  ordenado  de  matalle ;  que  la  noche  pa- 
sada metieron  muchas  armas  dentro  de  palacio.  Dio  él 
luego  crédito  á  este  aviso ;  quisiera  huir,  pero  no  le  fué 
posible  por  estar  cerradas  las  pucríus  i\o  la  ciudad  y 
dentro  las  cabalgaduras  y  criados.  Pasó  la  noche  coa 
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esle  miedo  y  cuidado,  que  se  le  hizo  muy  larga.  Al  alba 
del  dii ,  llamados  su^^  criados  y  caballeros,  íes  dijo  el 
peligro  en  queso  hallaba ;  ellos,  sin  embargo,  le  acon- 
sejaron que  no  hiciese  movimiento,  que  pues  la  noche 
se  pasó  sin  muestra  ninguna  de  tales  asechanzas,  que 
entendiese  era  mentira ;  porque  ¿á  qué  propósito  dila- 
tallo,  si  tal  pensaran?  ¿Para  qué  esperar  á  que  viniese 
el  dia?  ¿Por  ventura  para  que  fuese  testigo  do  lu  trai- 
ción? ¿Qué  mas  querían  sus  contrarios  que  vello  ido 
de  la  corte,  en  que  tenia  tanto  poder  y  mando,  que  á 
todos  causaba  envidia,  y  sus  riquezas  les  liacian  tem- 
blar? Que  en  la  ciudad  todo  lo  vian  sosegado,  que  se 
acorduse  del  engaño  pasado :  y  finalmente,  que  uquel 
su  consejo,  ó  seria  para  él  saludable,  ó  si  todavía  fuese 
necesario  huir  el  peligro,  que  era  lo  peor  que  se  poilia 
esperar,  que  esto  seria  la  noche  siguiente ;  que  de  dia 
al  seguro  no  se  atreverían  á  acometer  tal  hazaña.  Con 
estas  razones  se  mitigó  su  miedo.  Avisado  el  Rey  de 
aquel  recelo  y  sobresalto,  sintió  mucho  que  so  pusiese 
duda  en  su  fe  y  palabra.  Cuidaba  cómo  le  quitarla  aque- 
lla sospecha  ;  cuanto  mas  el  Rey  procuraba  dalle  satis- 
fnccion ,  él  sospechaba  que  no  dehian  engañaüe  los  quo 
le  avisaron ;  y  que  aunque  la  verdad  no  sé  podia  averi- 
guar, queso  la  querían  encubrir  con  artificio  y  mana. 
I£n  esle  tiempo  se  asentó  de  nuevo  la  confederación  con 
el  rey  de  Granada  á  tal  que  pechase  el  tributo  que  do- 
bla conforme  á  los  conciertos  pasados.  Fué  necesario 
acudirá  esto  porque  andaba  en  balanzas,  como  e^  la 
costumbre  de  aquella  gente  ser  poco  constantes.  Her- 
nán Ponce  de  León ,  que  era  frontero  de  los  moros,  fué 
el  principal  medio  para  que  estos  reyes  so  conservasen 
en  paz  y  amistad.  De  Toledo  fueron  los  reyes  primero 
á  Burgos,  y  de  olli  á  Palcncia ,  donde  se  hacia  capítulo 
general  de  la  orden  de  Santo  Domingo.  Don  Juan  da 
I.ara  no  se  podia  sosegar  con  ningunos  henoficios  y 
buenas  obras ;  y  nu  se  contentaba  con  maquinar  él  so- 
lo revueltas,  sino  que  atizaba  y  p  >rsuadia  á  los  grandes 
de  la  corte  que  procurasen  de  intentar  cosas  nuevas ; 
con  esto  andaban  muchas  voluntades  torcilas  y  en- 
ajenadas del  Rey.  Para  remedio  dcsto  sacaron  de  lu  pri- 
sión en  que  estaba  á  don  Juan ,  hermano  del  Rey.  qno 
era  muy  bienquisto  de  grandes  y  pequeños.  Hizo  él 
su  juramento  y  pleito  homenaje  de  ser  fiel  al  Rey  y  al 
príncipe  don  Femando,  su  hijo,  y  besó  la  mano  del  ni- 
ño, como  heredero  del  reino,  conforme  á  la  costumbre 
que  se  guarda  en  Castilla.  Demás  dcsto,  por  su  medio 
muchos  mudaron  parecer  y  abrazaron  los  consejos  mas 
saludables.  Por  industria  del  Rey,  que  fué  á  Santiago 
de  Galicia  socolor  de  devoción  y  visitar  aquella  santa 
casa,  se  redujo  asimismo  á  mejor  partido  yá  que  de- 
jase las  armas  don  Juan  Alonso  de  Alburquerque, caba- 
llero principal,  que  en  Galicia  andaba  alboroUido  á 
persuasión  de  don  Juan  de  Lara.  Estas  cos;is  pagaban 
en  Castilla  el  año  de  1291 ,  cuando  al  principio  del  mes 
de  febrero  los  cardenales  que  el  sum«y  Pontifico  en- 
viara á  Francia  por  legados,  como  arriba  dijimos,  en 
Tarascón ,  pueblo  de  la  Gallia  Narbonense,  compusie- 
ron las  diferencias  que  resultaban  entre  los  reyes  de 
Aragón  y  Francia.  Estuvo  presente  Carlos,  rey  de  Ña- 
póles, y  los  dos  reyes  enviaron  sus  embajadores  con 
ampios  poderes  para  venir  en  el  concierto.  Las  condi- 
ciones de  la  paz  fueron  estas :  El  rey  do  Aragón  en- 
víe á  Boma  sus  embajadores  é  humildemeute  pida  per- 
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[¡flun  de  la  contumacia  é  inobediencia  pa<inla.  Pecíie  en 

pl(»da  im  ano  &  la  iglesia  romuna  Iratiúa  onzas  de  oro  en 
Rizón  de  tríbulo  y  feudo,  corno  su  bisalmeto  lo  prome- 

[ Ijrj.  Coa  una  buena  armada  pase  en  favor  di?  Id  Tíerra- 
Sniita.  A  la  vuelta  aconseje  á  su  níadro  y  jtermano  y 
procure  parlan  mano  de  las  cosas  dtj  Sicilia.  l*or  con- 
Élusion,  publique  un  edicio  lij^urofu;»  en  que  mande  á 
iodos  los  araí;oneses,  soldados  y  caballeros,  saldan  de 
Bquella  isla.  Carlos  de  Valoe*  renuncie  el  derecho  que 
Í1  Papa  te  dio  sobre  el  reino  de  Aragón.  Demás  deslo, 
iüunadió  que  el  Padre  Sanio  recibíríu  en  su  gracia  al 
Iragonés  y  enviaría  un  prelada  Ú  quitare!  entredicho 
gne  Ictn'u  puesto  en  todo  aquel  reino  ;  al  cual  el  rey  de 
^ragon  enlregurialos  rebeues  que  de  parle  del  rey  Chir- 
los de  ^^úpoles  tenia  en  su  poder.  Al  concluir  estos 
ioneiertos  no  »e  hallaron  los  etribajadorcs  de  Sicilia,  y 
^glo  por  ¡uduatria  del  rey  de  Arugon  con  ¡nlentoque  nu 
les  desbíirala«»en  lodo,  ca  sabia  cierto  no  vendrían  en 

^aquellas  Cfujdicíones;  mana  deque  el  r^^y  don  Jaime  y 
toda  Sicilia  ^e  agraviaron  en  gran  manera.  Quejábanse 
los  liobiese  enrularlo  y  desamparado  quien  UKis  que 
lodos  los  debierí  favor i.*rr.  Sin  embarco,  querían  lle- 
var adelante  lo  comeiuado  y  poner  las  vidas  y  la  san- 
gre en  la  demanda  antes  que  volver  al  señorio  de  fraíi- 
coses.  La  resolución  fué  la  I  y  tan  grande,  que  al  lin  sa- 
lieron con  su  íuleutu.  Por  esta  causa  la  esperanza  que 
tcnian  de  recobrará  Sicilia  salit'»  vana  é  tos  franceses; 
y  aun  la  ida  del  rey  de  Araron  ú  la  Tinrra-Santa  no 
se  efectuó  á  causa  que  á  la  misma  sazón  vino  nueva  que 
Elpis,  emperador  de  Efiíplo,  y  su  hijo  Meíesaile  con 
un  cerco  muy  apretado  que  pusieron  sobre  Piolemaide, 
ciudad  que  solo  quedaba  aíli  en  poder  de  cristianos^  la 
combatieron  de  suerte,  que  la  eiilraron  por  fuerza,  y  to- 
dos los  moradores  y  soldados  pasaron  á  cucbíllo,  los 
editictos  al  lanto  los  abatieron  {tor  tierra  liaste  no  dejar 
rastro  ni  seual  alguna  de  ciudad.  Este  fué  el  renjate  ile 
la  guerra  sagraila  y  de  aquella  empresa  de  la  Tícrra- 
Sanla.  TjI  fut'*  la  Ví»Iunt:id  de  Dios.  La  pereza  y  ptirpie- 
dad  de  los  tleles  vergonzosa  acarreó  esla  mengua  y  ila- 
m*  Viéronse  segunda  \ei  los  reyes  el  de  Aragnn  y  el  de 
Ñipóles  en  Junquera;  tornaron  á  tratar  de  la  paz,  á 
que  el  uno  y  el  otro  mucho  se  inclinaban  por  e.^tar  can- 
sados de  tos  Iralíojos  pasados  y  temerosos  de  lo  por 

ijenir.  Por  esta  causa  luego  que  se  despidió  esta  junta, 
^!  rey  Carlos  casó  su  bija  mayor,  ll^miida  Clemencia > 

^con  Carlos  de  Valoes,  y  por  dote  el  condado  de  Anjnu 
y  el  estado  de  Maiiie;  con  lal  condición  empero  que 
partiese  mano  de  la  pretensión  de  Aragón.  Kstaba  ul 
taijto  muy  resuello  el  rey  de  Aragón  eu  cumplir  loilo  lo 
puerto  y  concertado,  cuando  lu  muerte,  muy  fuera  de  lo 
que  pensaba  ,  lo  atajó  los  pa^íOs,  que  le  sobrevino  ei» 
Jíurcelona  en  sa7,on  que  se  aprestaba  pura  hacer  traer 
¿  dona  Leonor,  su  esposa,  y  imlo  andaba  llt-uo  de  lies- 
las  y  contento.  Falleció  en  la  flor  de  su  juventud  en 
edad  de  veíiito  y  siete  añosa  18  dias  dd  mes  de  junio. 
Si  tuviera  mas  larga  vida  fuera  muy  señalado  prínci- 
pe» conforme  á  las  grandes  inucslrus  que  daba  de  va- 
lor y  de  virtud.  Ante  loilas  cosas  merece  ser  abbado 
por  mostrar,  como  moslró,  la  paz  a]  mundo,  bien  que 
no  se  la  pudo  dar.  Su  cuerpo  enterraron  en  el  iiionas- 
tcrio  de  San  Francisco  de  aquella  ciudad  y  en  el  liúbíto 
de  la  misma  urden.  Las  eiequias  y  biiuras,  como  era 
razón,  con  grande  apáralo  y  muy  solenmes. 


DE  MARTANA. 


CA  Pin  LO  XV. 


Gdtzio  tas  Ircs  reyes  de  EAt>>A>  emparentaron  cbtr«  si. 

Con  el  aviso  de  la  muerte  del  rey  de  Aragón,  porgue 
no  dejaba  lujos  su  hermano  don  Jaímc,  luego  drjsde  Si- 
cilia acudió  y  vino  á  Aragón  {i  tomar  posesión  de  aquel 
reino  que  le  pertenecía,  a^í  por  el  derecho  de  pareo- 
leseo  como  por  el  testamento  de  su  hermano,  en  te 
nombró  por  su  sucesor.  Así,  sin  contradicción  en  Za- 
ragoza, á  24  dias  del  mes  de  setiembre,  fué  ungido  y 
coroniído  en  la  iglesia  de  San  Salvador  cou  las  cere- 
monias acostumbradas.  Tocante  al  (estamento  de  ^ti 
hermano,  en  que  dejaba  por  heredero  del  reino  de  Si- 
cilia tí  don  f'^üdrique,  su  hermano  menor,  no  quiso  pa* 
sar  por  esta  cliíusula  ni  consentir  que  saliese  de  su  po- 
der el  reino  que  los  sicilianos  le  dieron  con  mucfin  vo- 
luntad y  ú  ¡nsianeiü  de  su  mismo  pailre*  Prelenihaii  á 
la  mlsíria  sazón  su  amistad  don  Alonso  de  la  Cerda,  que 
ttrosenle  se  Indlr*,  y  el  rey  don  Sancho  por  sus  emba- 
jadores, audios  con  muclias  veras.  En  esla  conjpetcri- 
eia  parució  im^linorse  mas  el  Aragoiirs  a  la  parto  de 
don  SauíMío,  y  aíic¡ofi;irso  rrias  d  h  f*»rlUuo  qu-  Ti  h 
justicia  de  las  partes,  sin  m^iiiioria  de  la  voluntad  que 
su  padre  y  hermano  mostraron  en  aquel  ca^o.  A  la  ver- 
dad las  fuerzas  de  los  Cerdas,  que  con  prostoza  y  calor 
l^or  ventura  prevalecieran,  con  ta  lardaniíj  <^íaban  íta- 
cus;  las  del  bando  cnnirario  de  cada  dia  se  acrecenta- 
ba a  mas  y  prevalecían,  mayormente  después  que  don 
luán  Nuñez  de  Lara,  por  industria  de  la  Reroy,  como 
ya  se  dijo,  trocó  parecer  y  partido ;  tanto  mas,  que  en 
aquel  mismo  tiempo  el  rey  i\mi  Sancho,  puesta  su  alian- 
2A  y  amistad  cou  Poríugíd,  concertó  li  don  F/*rnando> 
sil  hijo  mayor  y  heredero  de  rus  estados,  nm  d^uTia 
Coslanza,  hija  del  Portugués.  Para  seguriilad  de  qno 
se  efectuaría  el  casíimieolo  entregó  algunos  cnstiííos 
y  villas  de  Castilla  para  que  hasta  tanto  que  se  celebra- 
se estuviesen  como  en  lerceria.  Asenltiron  pues  bis 
reyes  de  Aragón  y  Castilla  su  amistad  por  medio  dnsus 
embajadores;  y  ¡  ura  que  fuese  mas  lirine  acordaron 
de  verse  en  Monta gudo,  villa  á  propósito  i^ra  esla  ha- 
bla por  estar  á  la  raya  de  los  dos  reinos.  Allí  á  2Í*  de 
Doviembrese  concertaron  los  reyes  de  lal  guisa,  que  los 
mismos  tuviesen  por  amigos  y  por  enemigos,  y  que  en 
ninguno  de  Ins  dos  reinos  se  diese  acogida,  favor n¡ 
ayuda  ó  los  foi'ajidíJS  del  olro,  antes  b>s  entregasen  á 
su  señor.  Demits  dcsto,  porque  ú  la  sa:íon  el  rey  de  Mar- 
ruecos, *iin  embargo  de  las  treguas,  lenia  cercada  áBeja, 
puebln  que  algunos  Uencu  que  Ptol^meo  y  Tito  Livio 
Ilauíun  Bigerra  en  la  comarca  de  los  baslctanos,  en  par- 
(ícular  se  acordó  que  para  ayuda  de  aquella  guerra,  si 
fuese  necesario,  acudiese  el  Aragonés  con  veinte  gale- 
ras. Píira  que  lodo  fuese  niíis  firme  concertaron  que  dona 
Isabel,  bija  del  de  Castilla,  si  bien  no  pasaba  de  nueve 
anos,  casiise  con  el  de  Araron.  Los  desposorios  se  ce* 
lebrnron  en  Soria  ú  1.*  de  diciembre,  y  la  niña  fue  en* 
Iregada  en  poder  de  su  esposo  con  esperanza  de  alean* 
zar  dispensación  sobre  el  parentesco  de  los  novios;  la 
priesa  que  los  reyes  leninn  no  sufría  mas  dibicion.  Ce- 
lebrúd(»s  los  desposorios,  los  reyes  pasaron  á  Calata  y  ud; 
allí  se  hicieron  grandes  regocijos,  íieslas  y  convites. 
Hobo  justas  y  torneos,  en  que  Rugier  Lauria,  que  en 
compaÍJÍa  del  rey  de  Aragón  era  venido  desdo  Stcifia, 
se  señaló  entre  lodos  y  se  aventíijó  por  la  ^ran  deslroia 
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qae  tonia  en  los  armas.  Los  fT&ndcs  de  Aragón  desde  ! 
los  anos  pasados  andaban  alborotados,  asi  entre  sí  como 
contra  los  reyes,  en  tanto  grado,  que  pretendieron  re-  j 
formar  ios  gastos  de  la  cnsa  real  en  tiempo  del  rey  don 
Alonso,  y  porfiaban  en  bacer  mudar  las  leyes  y  magis- 
trados y  dar  una  nueva  traza  en  el  gobierno.  Todas 
estas  porfías  eran  demasiadas,  como  sea  verdad  que  asf 
la  libertad  como  el  señorío  y.  mando  tienen  su  tasa  y 
medida  no  menos  que  las  demás  cosas  del  mundo.  Es- 
tos caballeros  por  medio  del  rey  don  Sandio  se  recon- 
ciliaron y  alcíinzaron  perdón  de  lo  pasado.  Los  reyes  se 
despidieron  á  la  salida  del  ano,  cuando  el  rey  Bilrbaro, 
alzado  el  cerco  que  tenía  puesto,  dio  la  vurlla  para  Áfri- 
ca por  recelo  de  una  grande  armada  que  Benito  Zaca- 
rías aprestaba  en  la  costa  de  Galicia,  demás  que  la  villa 
por  su  fortaleza  y  por  el  valor  de  los  nuestros  hacia 
grande  resistencia.  Con  tantas  cosas  como  en*un  tiempo 
se  acabaron  toruó  la  paz  á  España  después  de  tan  largo 
tiempo  y  quedaron  apaciguados  los  enemigos  domés- 
ticos y  extranot:.  Solo  don  Juan  de  Lara  no  sabia  so^<v 
.j.ir,  y  p..r('ce  que  n)aquiiiaba  novedades;  ni  so  tiaba 
M  Rey  ni  dt*l  titdo  dejaba  las  armas;  por  lo  cual  h 
guerra  se  volvió  contra  él,  y  por  fuerza  le  quitaron  á 
Moya  y  Cuñete,  pueblos  de  que  el  Rey  le  liizo  merced 
cuando  so  tornó  de  Aragón  y  se  concertó  el  casamiento 
de  su  hijo.  Don  Juan,  desconfiado  «le  sus  fuerzas  y  por 
uo  quedaren  España  á  quien  acudir  ú  causa  de  los  con- 
ciertos pasados,  se  fué  desterrado  á  Francia.  En  su  se- 
guimiento partió  luego  don  Gonzalo,  arzotiisfio  de  To- 
ledo, enviado  por  embajador  del  rey  don  Sancho  para 
aplacar  aquel  Rey  y  prevenítie  que  por  medio  de  don 
Juan  y  por  sus  siniestras  informaciones  no  diese  lugar 
á  que  se  enturbiase  la  amistad  antigua.  En  particular 
llevaba  orden  de  dar  razón  de  la  concordia  que  se  asen- 
tara con  los  aragoneses;  que  dijese  fué  pura  necesidad 
para  sosegar  á  los  suyos  y  excusar  las  guerras  civiles 
que  de  nuevo  amenazaban.  Respondióá  e»to  el  Francés 
que  no  retibia  desgusto,  antes  que  su  hermano  Ciarlos 
rcntiuciaria  de  volunUd  el  derecho  que  tenia  al  reino 
de  Aragón,  ú  tul  qne  por  su  medio  el  Aragonés  restitu- 
yese la  isla  de  Sicilia  á  la  Iglesia  romana.  Entre  tanto 
que  esto  pasaluí,  al  principio  del  ano  de  ^292  el  almi- 
loule  de  Castilla,  Benito  Zacuría!*,  peleó  en  la  costa  de 
África  con  veinte  guliTus  de  moros,  tlesbaratólas  y  tomó 
las  trece.  Esta  pérdida  desbarató  el  propósito  que  el  de 
Uarruecos  tenia  de  pasar  de  nuevo  en  Espuhacon  gran- 
des gentes  que  para  este  efecto  tenía  juntas  en  Tünger. 
Convidó  asimismo  al  rey  don  Sancho  esta  victoria  pura 
que  se  pusiese  con  su  gente  sobro  Tarifa,  que  después 
de  un  largo  cerco  ganó  ú  2!  do  setiembre.  El  rny  de 
Portugal,  dado  que  sobre  ello  le  hicieron  instancia,  no 
envió  algún  socorro  para  aquella  empresa  por  razones 
que  debió  tener  bastantes.  La  reina  de  Casulla,  á  la  sa- 
zón en  Sevilla,  parió  un  hijo,  que  se  llamó  don  Filípo. 
Tomada  que  fué  Tarifa,  primero  quedó  en  ella  por  go- 
bernador don  Rodrigo,  maestre  de  Calatrava;  después 
Alonso  l*crez  de  Guzman  se  ofreció  de  defender  aque- 
lla plaza  con  solo  que  le  diesen  la  tercera  parte  de  lo 
que  á  otros  so  solía  dar.  Era  rico  de  dinero,  que  tenia 
allegado,  no  soleen  España,  sínoen  África,  en  el ticmpj 
que  sirvió  al  rey  de  Marruecos  en  muchas  guerras  con- 
tra otros  moros.  Con  el  dinero  compró  muchos  lugares 
00  el  Audulucia,  y  los  encorporó  en  el  estado  que  le 


dejó  su  padre  de  Sanlácar  de  Barrameda.  Hacia  otrosí 
grandes  limosnas,  por  donde  le  dieron  sobrenombre  de 
Bueno,  título  que  mantienen  los  de  su  casa,  mus  ilustre 
que  los  que  otros  príncipes  toman  con  soberbia  y  arro- 
gancia. Ueste  caballero  descienden  los  duques  de  Me- 
dina Sidonía,  señores  de  los  principales  de  España,  así 
en  renta  como  en  vasallos  y  nobleza.  Tuvo  don  Alonso 
un  hijo,  llamado  don'Juan,  y  un  nieto  del  mismo  nombre, 
que  casó  con  doña  Beatriz,  hija  bastaraa  del  rey  don 
Enrique  el  Segundo.  Dióle  en  dote  la  villa  de  Niebla 
con  título  de  conde,  por  lo  cual  á  su  hijo  y  heredero  en 
aquel  estado  llamó  don  Enrique.  A  este  sucedió  don 
Juan,  su  hijo,  el  que  por  merced  del  rey  don  Enrique  el 
Cuarto  se  intituló  duque  de  Medina  Sidonia.  Don  Juan 
tuvo  un  hijo,  llamado  don  Enrique,  y  un  nieto,  qne  so 
llamó  don  Juan,  al  cual  el  rey  don  Fernando  el  Católico 
dio  el  marquesado  de  Cususa  en  recompensa  del  Irabnjo 
y  diligencia  que  puso  en  la  conquista  de  la  ciu.lad  (le 
MHilh  y  rastillo  de  Casasa  en  la  costa  de  África.  A  este 
«Ion  Ju:iu  sucedieron  dos  hijos  que  dejó,  uno  en  pos  do 
otro,  es  á  saber,  don  Alonso,  que  no  tuvo  muy  en»»""ü 
juicio,  y  después  del  don  Juun,  cuyo  hijo  mayor,  quo 
tenia  el  mismo  nombre,  murió  en  vida  de  su  padre; 
por  esta  razón  al  dicho  don  Juan  en  nuestros  días  su- 
cedió  un  nieto  suyo,  por  nombre  don  Alonso,  que  hoy 
dia  vive  y  tiene  aquel  estado.  Esto  cuanto  ¿  los  señores 
y  duques  de  Bledina  Sidonia.  Volvamos  con  nuestro 
cuento  á  los  reyes. 

CAPITULO  XVI. 

De  U  naerte  dd  rey  don  Sancho. 

Con  gran  cuidado  y  diligencia  procuraban  d  un  mis- 
mo tiempo  componer  las  diferencias  entre  Francia  y 
Aragón  y  concertar  aquellos  príncipes,  por  una  parte  el 
papa  Nicolao  IV,  y  por  otra  el  rey  de  Castilla  don  San* 
cito.  Envió  el  Pontífice  á  Aragón  sobre  el  caso  á  Boni- 
facio Cülamandra,  caballero  de  Sun  Juan;  la  muerte 
utajó  sus  intentos,  qne  fué  á  4  de  abril.  Grave  daño  y  el 
mayor,  que  por  diferencias  que  resultaron  entre  los 
cardonules  estuvo  aquella  silla  vaca  mas  de  dos  años. 
Suplió  la  falta  que  el  Pontífice  hizo ,  cuanto  á  las  cosas 
de  Aragón,  la  buena  diligencia  del  rey  «Ion  Suncho,  que 
movido  por  la  buena  respuesta  que  le  dio  el  rey  de 
Francia  ,  envió  á  convidar  al  rey  de  Aragón  que  se  lle- 
gase á  Guadalajara,ca  esperaba  otorgaría  con  lo  que 
le  pidiese.  Tratóse  allí  délas  condiciones  de  la  paz;  no 
se  concluyó  por  entonces  cosa  alguna,  solo  acordaron 
quede  nuevo  se  viesen.  Señalaron  para  la  habla  la  ciu- 
dad de  Logroño.  Convidaron  otrosí  d  Cáríos ,  rey  de 
Ndpotes,  para  que  se  hallase  en  la  junta  y  terciase.  Al 
cual  en  esta  sazón  el  Aragonés ,  conforme  á  lo  que  su 
hermano  asentó,  restituyó  sus  hijos,  que  tenia  en  rehe- 
nes. No  vino  Carlos;  la  causa  no  se  sabe;  pero  el  uño 
próximo  siguietite  i293,  los  reyes  de  Castilla  y  Arugon 
se  juntaron  en  Logroño.  En  aquella  junta  nacieron  en- 
tre ellos  nuevas  sospechas;  este  fué  el  fruto  de  la  habla. 
El  suegro  trataba  d  su  yerno  nmy  dsperamente  y  en- 
caminaba como  artero  las  cosas  ásu  provecho  y  como- 
didad. Dende  aquel  tiempo  el  rey  de  Aragón  comenzó 
d  tener  poca  afición  d  doña  Isabel ,  su  esposa ,  y  poner 
los  ojos  en  otro  nuevo  casamiento.  Era  menester  algún 
color;  achacaba  el  deudo  en  que  el  Papa  aun  no  había 


I 

I 


} 


420  EL  PADRE  JUAN 

dispensüdo.  Püsd  el  negocio  d  que  por  medio  y  á  íns- 
tanciu  de  Calamandra  se  vino  á  ver  con  Carlos,  rey  de 
Ñapóles,  ctiJunquera.Eü  esta  junta  Iralaron  desús  ha- 
ciendas y  de  empareotar,  lodo  con  mucho  secreto  por- 
que DO  se  divulgase.  Cl  tiempo,  que  descubre  las  puri- 
dades» dio  d  ectender  que  sus  vistas  se  endere/.aron 
sobro  la  restiUicioQ  de  Sicilia  y  sobre  casarse  de  nuevo 
el  rey  do  Aragón  coa  Blanca,  bija  del  rey  Carlos.  Esto 
fué  en  sa¿oa  que  en  Castilla  el  rey  don  Sancho  por  un 
SU  privilegio  dado  en  Vníladulid ,  que  hoy  está  entro  los 
popHcs  de  lo  ifíícsítt  de  Toledo,  otorga  haya  escuelas 
en  Alcold  Je  llenares  con  las  mismas  prerogati?as  que 
la  Universidad  de  Valladolid.  Asimismo  por  muerte  de 
dona  Uabtd,  mujer  de  don  Juan  de  Lara,  el  mozo,  el  se- 
ñorío de  Molina  recayó  en  poder  de  los  rcyesconio  deu- 
dos mas  cercanos.  Don  Juan  de  Lara,  e!  mozo,  é  por  el 
sentimiento  de  la  pérdida  de  aquel  estado,  6  por  imilar 
la  inconstancia  y  ejemplo  de  su  padre,  yjuntameiile 
con  él  el  iufante  don  Juan ,  hermano  dul  Rey ,  habido  su 
ttcuerdo  de  consuno,  comenzaron  á  alborotarse.  El  Rey, 
como  sagaz,  con  intento  de  atajar  la  guerra  que  ame- 
iiníaba,si  aquellos  desguslos  pasaban  adelante,  procuró 
deablaudaltos  y  sosegullos  con  tanto  cuidado  ♦  que  en 
breve  tiempo  so  amansó  aquella  tempestad,  üün  Jitan 
deLara  y  su  padre ,  que  por  este  tiempo  volvió  de  Tran- 
cia,  *e  rccoticiliaron  con  su  Rey  y  mo.itraron  mudar 
propósito.  El  infante  dou  Juan,  hermano  del  Roy,  en 
Portugal ,  do  so  retiró^  junto  con  Juan  Alonso  de  Albur- 
querque  hacían correrius  por  la  campaña  de  León,  En- 
vió el  Rey  á  don  Juan  de  Lara,  el  viejo,  con  gente  para 
que  los  reprimiese;  que  con  estos  halíifíns  y  hacer  dúl 
coníianza  pretendía  liiiuhnente  le  fuese  íieí,  y  que  con 
la  destreza  de  su  ingenio  y  mafia  apaciguase  aquellos 
movimientos.  Sucedió  al  revésia  traza,  porque  fué  ven- 
cido en  una  refriega  y  vino  en  poder  de  los  enemigos. 
Desde  allí,  puesto  que  fué  en  libertad  ,  se  vino  para  el 
Rey,  que  estaba  en  Toro  muy  regocijado ,  porque  le  na- 
ció ¿  la  sazón  una  hija  en  aquella  ciudad  ,que  se  llamó 
doña  Boalríz,  Corría  nuc^'a  que  cl  rey  de  Granada  tra- 
taba de  hacer  guerra  y  que  el  rey  do  Marruecos  quería 
tornar  ú  pasar  en  España;  envió  el  Reyñ  don  Juan  de 
Lara  con  «^usdos  hijos, don  Juan  y  don  Nuno,  alas  fron- 
teras del  Andalucía,  Todo  este  aparato  so  deshizo  á 
causa  que  los  reyes  moros  se  esluvierün  sosegados  y 
don  Juan  de  Lara ,  capitán  de  nuestra  gente ,  murió  en 
Córdoba  en  aquel  mismo  lienipo.  Sosegada  esfa  íormen- 
ta,  levantó  de  nuevo  otra  el  íníjutc  don  Juan ,  lierma- 
no  del  Rey ,  al  cual  como  quíer  que  el  rey  de  Portugal, 
por  no  dai  lüuestra  con  teuelfe  en  su  tierra  queria  per- 
turbar la  paz,  mandase  salir  de  su  reino ,  en  una  nave 
fio  pasó  A  Tánger.  El  rey  de  Btarruecos,  por  pensar  era 
á  propósito  su  venida  para  por  su  medio  hacer  guerra 
á  Espuria, después  de  recebílle  muy  cortesmcnto  y  tra- 
lallecon  grande  honra  y  regalo,  le  envió  con  cinco  mil 
jinetes  ¿  combatir  á  Tarifa.  Pasó  pues  en  España  y  com- 
batió oquelfa  plaza  con  grande  porfía  y  con  lodos  los 
ingenios  quG  se  puedo  pensar  Los  de  dentro ,  confta- 
dos  en  las  buenas  murallas  y  animados  por  su  caudillo 
y  cabeza  Alonso  Pcrer.  de  Guzman ,  resistían  con  valor  y 
ónimo.  Aconteí^iÓ  que  un  solo  hijo  que  este  caballero 
tenía  viuert  poder  del  Infante  y  de  los  moros;  sácaule 
á  vista  de  los  cercados, amenazan  si  no  se  rinden  d& 
degollalte.  No  se  mudó  el  padre  por  aquel  lastimoso  es- 
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pecláculo ,  ante»  decía  que  cien  hijos  que  tuviera  er 
justo  aventúranos  todos  poruomam^iliorsu  lioon  con 
hecho  tan  feo  como  rendir  la  plaza  que  tenía  encomen- 
dada. A  las  palabras  anude  obras*  Échales  desde  el 
adarvo  una  espada  con  que  ejecutasen  su  sana ,  sí  tanto 
les  importaba.  Esto  hecho,  se  fué  ú  yantar.  Desde  á 
poco  dio  la  vuelta  por  el  grande  alarido  que  leyaníaron 
tos  soldados  por  ver  degollar  delante  sus  ojos  aquei  nl« 
ño  inocente,  que  fué  extraño  caso  y  crueldad  mas  quo 
de  barbaros.  Rizo  mas  atroz  el  caso  ejecutarse  por  mua- 
dado  del  infante  don  Juan.  Acudió  pues  el  padre  á  ver 
lo  que  era ,  y  sabida  la  causa ,  dijo  con  mesurado  sem- 
blante: tt  Cuidaba  que  los  enemigos  hubían  entrado  la 
ciudad»;  y  con  tanto  se  volvióá  comer  con  su  mujer  sio 
dar  muestra  alguna  do  ánimo  alterado.  En  tanto  grado 
pudo  aquel  caballero  enfrenar  el  afecto  paterno  y  iastá- 
grímas ;  digno  de  ser  comparado  con  los  varones  entro 
ios  antiguos  mas  señalados.  Consideratlo esto,  los  bár- 
baros ,  que  por  ningunas  artes  ni  fneríía  podría  ser  ven- 
cido ol  que  por  atnor  de  su  único  hijo  uo  quiso  torcer 
un  punto  ni  apartarse  del  deber,  dcsconliados  de  la 
victoria  se  volvieron  á  África;  demás  que  de  su  volun- 
tad restituyeron  at  rey  de  Granada  la  ciudad  de  Algeci- 
ra  con  gran  contento  de  los  nuestros,  que  se  recelaban 
de  aquella  entrada  y  paso  que  los  de  África  tenían, 
podría  resultar  algún  grave  daño  de  España.  Por  este 
tiempo ,  puesto  en  libertad,  aportó  á  España  el  infan- 
te don  Enrique,  lio  del  rey  don  Sancho,  que  muchos 
años  estuvo  preso  en  ÍVá polos.  Holgó  el  Rey  mucho  con 
él,  y  juntos  se  fueron  desde  Burgos  á  Vizcaya  contra 
Diego  López  de  Haro.que  con  ayuda  de  Anigon  pre- 
tendía recubrar  aquella  provincia.  Apaciguados  aque- 
llos movimientos  y  echado  don  Diego  ile  aquella  tierra, 
se  tornaron  á  Valladolid,  y  desde  allí  á  Alcalá  de  Hena- 
res. Allí  llegó  la  nuevo  a!  Rey  de  lo  sucedido  en  Tarifa, 
por  lo  cual  el  mes  de  enero  del  año  de  12í>3  escribió  á 
Alonso  Pérez  de  Guzmau  una  carta  en  que  alaba  mu- 
cho su  constancia  y  su  lealtad ,  pues  por  ella  pospúsola 
salud  y  vida  de  su  hijo;  compárale  al  santo  Abralmm, 
y  el  sobrenombre  de  Bueno  que  por  sus  virtudes  y  favor 
de  la  gente  ganura,  manda  se  lo  ponga  entre  sus  títu- 
los y  se  lo  llamen;  promete  de  gratiíicartantosservicros 
y  tantos  trabajos;  convídale  á  que  le  venga  á  ver ,  quo 
su  vista  le  dará  gran  contento ;  que  ó  I ,  por  eslíir  impe'* 
didode  enfermedad ,  no  lo  podin  hacer,  puesto  que  mu- 
cho lo  deseaba.  Esta  carta  original  conservan  los  du- 
ques de  Medina  Sidonia  para  memoria  y  en  testimonia 
do  la  ío  y  teoltad  de  sus  antepasados ;  tesoro  de  mas 
estima  que  el  oro  y  las  perlas  de  Levante,  Tres  meses 
después  deslo,  á  25  dias  del  mes  de  abrí  I,  el  Rey»  rece- 
bidos  los  sacramentos,  falleció  en  la  ciudad  de  Toledo, 
Sobrevínole  en  Alcalá  la  dolencia  de  que  fínó ;  por  ver 
sí  mejoraría  se  hizo  llevar  en  hombros  á  Toledo  con 
gente  que  de  trecho  en  trecho  se  mudaba ;  poco  prestó 
la  mudanza  del  cielo  y  del  aire.  Reinó  once  años  y  cua- 
tro días.  Fué  iguala  los  principes  mas  sefiulados  en  for- 
taleza, justicia  y  prudencia;  grandemente  astuto  y  sa- 
gaz; en  muchas  cosas  y  en  muchas  partes  dejó  rastros 
y  muestras  de  crueldad,  falta  que  le  hizo  odioso  á  los 
presentes,  y  su  memoria  poco  agradable  á  los  de  adelan- 
te. Declaró  por  su  sucesor  ásu  hijo  don  Fernando,  el 
cuarto  deste  nombre,  y  señaló  á  la  Reina  por  su  tulo- 
ra  j  para  el  gobierno  del  reino,  sin  embargo  que  uo 
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era  80  legítimo  mujer  por  el  impedimento  del  parentet- 
co,  en  que  nunca  se  dispensó.  Después  de  la  Reine 
mandó  que  tuviese  el  segundo  lugar  en  todo  don  Juan 
de  Lara ,  cláusula  que  puso  contra  su  voluntad  por 
acordarse  dé  las  revueltas  pasadas;  pero  era  fonoso 
ganalle  con  hpcer  del  conflanza  y  aplacalle  con  buenas 
obras  como  quien  echaba  bien  de  ver  cuántos  males 
tmenazaban  al  reino  por  su  muerte.  Su  cuerpo  fué  se- 
pultado en  aquella  ciudad  en  la  capilla  real ,  que  en 
aquel  tiempo  estaba  detrás  del  altar  mayor.  Enterróle 
y  dijo  la  misa  el  arzobispo  don  Gonzalo ;  las  honras  fue- 
ron muy  solemnes,  grandes  alabanzas  se  dijeron  del 
defunto.  Sin  duda  tuvo  valor  para  sobrepujar  la  fuerza 
de  una  recia  tempestad  y  hacer  rostro  á  la  fortuno;  y 
que  si  bien  su  derecho  para  la  corona  no  era  muy  cier- 
to y  que  los  pareceres  no  se  conformaban  con  las  ar- 
mn4,  en  que  al  fin  suele  consistir  el  derecho  de  reinar, 
aseguró  el  reino  para  sí  y  para  sus  descendientes.  En 
tiempo  del  rey  don  Sancho  florecieron  dos  juristas  muy 
famosos,  Guillen  Galvan,  en  Aragón,  y  en  Castilla  Gar- 
da Hispano,  que  compuso  comentarios  sobre  las  epís- 
tolas decretales. 

CAPITULO  xvn. 

Cono  tluroB  4  don  Fadriqae  ^r  rey  de  Sicilia. 

Tenk  á  hi  sazón  la  silla  de  san  Pedro  Bonifacio  YIH, 
iucesor  de  Celestino  V,  aquel  que  traído  del  yermo  por 
▼oto  de  todos  los  cardenales  y  puesto  en  el  gobierno  de 
la  Iglesia,  como  el  peso  fuese  mayor  que  sus  fuerzas, 
á  cabo  de  seis  meses  despifes  que  entró  en  el  pontifica- 
do voluntariamente  le  renunció,  ejemplo  de  que  los 
venideros  se  maravillasen ,  todos  le  alabasen,  y  ningu- 
no le  imitase.  Tanto  mas  digno  de  reprehensión  fué  su 
sucesor,  que  tornándose  al  yermo  para  gozar  de  la 
acostumbrada  soledad ,  le  estorbó  su  camino  y  le  hizo 
poner  en  prisión.  Recelábase  no  se  levantase  algún  al- 
boroto á  causa  quo  muchos  no  tenían  por  válida  ni  le- 
gal aquella  renunciación;  murió  en  la  prisión  ano  y  me- 
dio adelante.  Canonizólo  el  papa  Clemente  V  y  púsole 
en  el  número  de  los  santos.  Lo  mismo  este  presente 
ano  hizo  también  Bonifacio  de  san  Luís,  rey  de  Fran^ 
cia.  Hay  un  elogio  de  Petrarca  en  el  libro  segundo  de 
la  Vida  Solitaria  en  alabanza  del  papa  Celestino  por  es- 
tas palabras:  «¿Quién ,  dice ,  bobo  jamás  de  tan  admi- 
rable corazón,  que  menospreciase  el  papado?  La  mas 
alta  dignidad  que  hay  en  la  tierra ,  cosa  tan  deseada  y 
tan  admirable,  que  quieren  decir  que  este  nombre  de 
papa  se  deriva  de  pape,  palabra  de  admiración  en  la- 
tín. ¿Quién  jamás,  en  especial  desque  comenzó  á  ser 
tenido  en  tonta  estima ,  hizo  tan  poco  caso  del  como 
Celestino?  Aquel  Celestino  digo  que  con  tanta  codicia 
apetecía  el  antiguo  nombre  y  lugar  de  ermitaño  y  la 
mansa  pobreza,  amiga  délas  buenascostumbres.  A  mu- 
chos oí  que  contaban  habelle  visto  huir  con  tanto  go- 
10  y  con  tales  muestras  de  alegría  espiritual,  que  daba 
con  los  ojos  y  con  todo  el  rostro,  cuando  salido  del 
consistorio  finalmente  vuelto  en  sí  se  vio  libre,  como 
ai  verdaderamente  no  hobiera  librado  sus  hombros  de 
tm  liviano  peso,  shio  su  cuello  de  un  cruel  alfanje.» 
Basta  aquí  Petrarca.  Por  la  buena  maña  de  Bonifacio, 
que  era  muy  ejercitado  en  negocios,  de  muchas  letras 
y  doctrina ,  lo  que  tantas  veces  se  había  intentado  en 


vaoo ,  se  concertó  la'paz  entre  los  aragoneses  y  france- 
ses. En  Anagni  para  concluirlo  se  juntaron  con  el  Papa 
Carlos,  rey  de  Ñapóles,  y  los  embajadores  de  Francia 
y  Aragón ,  personajes  de  gran  cueifta.  Las  capitulacio- 
nes fueren  estas:  Blanca,  hija  del  rey  de  Ñapóles,  caso 
con  el  rey  de  Aragón;  lleve  en  dote  .setenta  mil  libras 
de  plata ;  Sicilia  y  todo  lo  demás  de  que  los  aragoneses 
están  apoderados  en  Calabria  vuelva  y  se  restituya  á 
la  Iglesia  romana;  si  los  sicilianos  no  vinieren  en  este 
asiento ,  el  rey  de  Aragón  acuda  con  tanto  número  de 
gente  para  sujetallos  cuanto  los  jueces  arbitros  señala- 
ren'; Carlos  de  Valoes  renuncie  el  derecho  que  preten- 
de á  la  corona  de  Aragón ;  el  Pontífice  quite  el  entre* 
dicho  y  censuras  á  todos  los  que  por  razón  destas 
diferencias  están  en  ellas  enlazados;  los  rehenes  se  pon- 
gan en  libertad.  Tratóse  del  rey  de  Mallorca,  y  agran- 
de instancia  del  Pontífice  y  del  rey  de  Francia  se  al- 
canzó que  fuese  restituido  en  su  reino.  Esto  fué  lo  que 
se  dijo  en  público;  de  secreto  el  Pontífice  dio  intención 
al  rey  de  Aragón  de  entregalle  las  islas  de  Cerdeña  y 
Córcega,  que  por  estar  y  caer  mas  cerca  de  España 
eran  muy  á  propósito  para  las  cosas  de  Aragón.  Hay  hoy 
día  bula  de  Bonifacio  sobre  este  concierto ,  su  data 
á  27  de  junio.  Esta  nueva,  luego  que  se  publicó  por  la 
fama ,  hinchó  de  alegría  todas  las  demás  partes  de  la 
cristiandad;  solo  á  los  sicilianos  fué  muy  pesada,  ca 
tenían  por  lo  ^último  de  los  males  tomar  al  señorío  de 
franceses.  El  mismo  infante  don  Fadriqoe,  á  quien  el 
Rey,  su  hermano ,  cuapdose  partió  dejó  el  gobierno  de 
Sicilia,  y  con  él  Rugier  Lauria,  Juon  Procbíta  y  Manfre- 
do  Lanza,  todos  caballeros  principales,  por  maiidallo 
asi  el  Pontífice  y  por  el  cuidado  en  que  aquellas  capitu- 
laciones los  tenían  puestos ,  fueron  á  liacelle  reverencia 
en  una  armada  que  aportó  á  las  marinas  dé  Roma*  Pro- 
metía el  Pontífice  á  don  Fadrique  de  casalle  con  Cata- 
lina, hija  de  Filípo  y  nieta  de  Balduino,  emperador 
que  fué  de  Constantinopla ,  con  tal  que  no  contradijese 
á  loque  tenían  asentado;  y  en  dote  le  ofrecían  el  im- 
perio de  Grecia,  que  pensaban  recobrar  todos  juntos 
con  sus  armas  y  poder.  No  era  este  partido  de  desechar, 
si  las  obras  se  conformaran  con  las  palabras.  El  rey  de 
Aragón ,  desque  una  y  segunda  vez  fué  requerido  por 
los  sicilianos  no  los  desamparase  en  aquel  aprieto ,  co- 
mo no  les  acudiese  por  el  deseo  que  tenia  de  la  paz  y 
porparecefie  no  era  lícito  hacello ,  finalmente  en  la  ciu- 
dad de  Palermo  sobre  esta  razón  juntaron  Cortes  ge- 
nerales, en  que  alzaron  los  estandartes  de  aquel  reino 
por  el  infante  don  Fadrique.  Sin  embargo,  don  Juime, 
su  hermano,  casó  con  la  nueva  esposa;  las  bodas  se 
celebraron  en  Villabelti^  por  el  mes  de  octubre.  Doña 
Isabel,  con  quien  antes  se  desposara,  fué  enviada  á 
Castilla.  Publicóse  un  edicto  en  que  mandó  á  los  solda- 
dos aragoneses  y  á  los  caballeros  que  en  Sicilia  se  ha- 
llaban la  desamparasen  y  volviesen  á  sus  casas.  Desta 
manera  vinieron  á  tener  alegre  y  agradable  remate 
aquellos  principios  de  cosas  tan  grandes  y  aquellas  al- 
teraciones, que  tanta  tiempo  duraron.  Volvió  la  paz  á 
Aragón,  y  no'se  perdió  de  todo  punto  el  reino  de  Sici- 
lia, contra  la  cual  claramente  se  armaba  una  nueva 
tempestad  de  guerra.  Los  navarros  sosegaban  debajo 
el  señorío  de  Francia;  tenían  por  su  vírey  á  Hugon 
Gonfluencio,  francés  de  nación  y  mariscal  de  Campaña 
en  Francia.  Los  gobiernos  y  tenencias  de  las  ciudades 
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y  castillos  de  aquel  reino  se  daliau  ínílífereiUemeiUe  á 
personas  de  ombn^  naciones,  Duvarrús  y  (fuiíceses,  la 
que  era  aiguu  alivio  pura  que  la  gejúG  de  (a  üerra  disi* 


niulaso  el  disgusto  q«6  l^nian  concehiilnni  sn^perlmi, 
piiesfajnque  úTñn  señorf-iidos  y  ^»cj!i>íniiulí>s  por  exlra- 
U0S|  00  usurpaban  para  si  lodus  las  lloaras  y  cargos* 


LIBRO  DÉCIMOQllMTO, 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  itievos  alborotos  qae  s^iecdieroo  en  Castilla. 

^ÍEn  CoRlilla  lio  podían  las  cosos  tener  sosiego:  los  no- 
divididos  en  pnrciolídades,  cada  cual  se  toiiialm 
nta  mano  en  ef  ¿f'^bicrao  y  pretendía  tener  tanta  uu- 
bridad  cuantas  eran  sus  fuerzas.  El  pueblo^  como  sin 
go  L  e  r  na  íIq  ^  ton)  eros© .  <1  c  se  u  i  da  d  o ,  d  e  so  oso  de  e  o  su  s 
nuGVjíí,  conformo  al  vicio  de  nuestra  naluraleza,que 
siempre  pienso  será  mcjor  lo  qm  está  por  venir  que  lo 
prosonle.  Cualquier  hombre  inquieto  tenia  gruudf  oca- 
sifíü  para  revolvcllo  lotio ,  cotno  acontece  en  las  discor- 
dias civiles,  Por  las  ciudades,  villas  y  lugares,  en  po- 
blados y  despoblados  comelian  á  cada  paso  mil  malda- 
des, robos,  latrocinios  y  muertes,  quióu  con  deseo  de 
vengarse  de  sus  enemigos,  quién  por  codicia  ,  que  se 
suele  ordinariamente  acompañar  con  crueldud.  Que- 
tiraritaban  las  ciisiis,  saqueaban  los  bienes^  robaban  los 
puados ,  lodo  andaba  lleno  do  tristeza  y  llanto ,  mise- 
rable avenida  do  males  y  daños.  La  Reina  era  menos* 
preciada  (tor  ser  mujer;  el  Rey  por  su  tierna  edad  no 
timia  aiUoiidad  ni  fuerzas,  puesto  que  luof^o  el  si- 
guiente dia  (íce^pues  que  su  padre  falleció  en  Toledo  Id 
alzaron  por  rey  con  lodo  aquel  liomL^naje  y  ceremoniiis 
que  se  «uelen  liacer  á  los  prÍnei|jos.  La  Reina  mandé 
p4liego  fr;tuquear  (agento  de  ci<vrta  impostciuu  puesta 
^iMilirti  los  mantenimientos,  quú  los  españoles  Itamari 
sisa,  la  cual  imposición  fué  hurta  parto  pura  la  mala 
salisfacíon  ydc»spisUi  qnij  todos  lenian  contra  su  ma- 
rido el  rey  don  Suncho*  Con  este  regalo  so  amansó  el 
pueblo,  y  fué  causa  que  se  mostrare  constante  en  la 
Te  \  lealtad  que  juraron ,  si  bien  los  principes  comarca- 
nos i»f»rsu  gran  codicia  y  ambición  casi  lodos  esta bjin 
cftn  las  armas  á  punto  paríf  correr  u  la  presa  ,  sin  que 
liohiese  quien  se  lo  estorbase.  Ocasiones  y  líluhis  para 
mover  la  guerra  no  les  podian  faltar  en  lienipos  latí 
revueltos  y  desasosegados,  Juan  Nuñez  deLara,  que 
quedó  mas  oblií^ado  aguardar  lealtad,  conforme  á  su 
natural  inconslancia  ,  i  Jaramenle  inclinaba  á  favorecer 
á  lo?  enemigos.  Acordábase  que  en  tiempo  del  rey  don 
Sancho  corrió  riesgo  de  la  vida ;  esto  y  la  esporana^o  de 
acrecentar  á  rio  vuelto  su  estado  y  cobrar  las  villas 
que  los  días  pasados  le  quiuiron  le  convidaban  á  ser 
parle  en  las  revueltas.  El  infiínte  don  Enrique,  por  su 
larga  prisión  mas  mal  acondicionado  y  desabrido  de  lo 
quede  suyo  era,  inconstante  y  usado  á  malas  mañas, 
como  tal  pretendía  apoderarse  del  gobierno.  Teníase 
por  agraviado  del  Rey  porque  en  su  testamento  no  biza 
del  mención  ni  le  encomendó  alguna  parle  délas  co- 
fias. Con  esta  pretensión  en  Berlanga  lo  primero  tuvo 
particulares  juQlaSf  paco  después  divulgada  la  fama, 


muchos  lugares  de  aquella  comarca  se  le  nllegaran;  en 
particular  la  real  chulad  de  Burgos  masque  todos  favo- 
recía estas  sus  pretcnsiones.  Por  este  misnio  resptUo  se 
juntaron  du  todo  el  reino  Corles  en  Vaíladolid ,  en  que 
los  nt)blcs  se  mostraron  tan  de  parte  de  í\on  Enrique, 
que  amique  el  Rey  y  la  Reina  acudieron  para  hallarse 
presente*,  no  les  dieron  entrada  en  la  villa  hasta  ya 
tarde  y  |jacÍ*índoles  dejar  su  acompañainierUo  y  cor- 
lejanos  pora  tener  mus  libertad  de  determinar  íoquo 
|o¿  pluguiese.  Acordóse  en  :iqnollas  Cortes  que  dnn  En- 
rique tuviese  el  gobierno  del  reino;  el  cuidado  de  criar 
al  Rey  se  quedó  á  la  Reina,  y  mu  embargo,  todos  los 
presentes  de  nuevo  hicieron  pleito  fionienaje  at  niño 
Rey,  Dejó  el  rey  don  Sancho  en  su  leslamentú  á  su  hija 
e!  infante  don  linrique  el  señorío  de  Vizcaya  como  ad- 
quirido por  las  liruius.  Diego  Lope/,  de  Raro  por  la  parte 
de  Navarra  entró  con  grande  furia  en  aquella  provincia, 
y  se  apoderó  de  lodos  los  pueblos  dcdii,  parte  por  fuer- 
za ,  parte  por  voluntad ,  fuera  de  Ralmaseday  Orduña. 
Pavoreciau  eslas  pretensiones  de  don  Diego  de  Raro  los 
hermanos  Laras,  porque  sin  acordarse  de  los  antiguos 
bandos  y  ilíferencias  que  soban  tener  entre  si  estos  dos 
linajes,  se  hirieron  ú  una  en  odio  de  don  Enrique,  ca 
les  pesaba  en  el  alma  le  encargasen  el  gobierno  del  rei- 
no, alterado  en  esta  parte  el  testamento  del  rey  don 
Sancho  y  contra  su  voluntad.  El  infante  don  Juan ,  lio 
del  Rey ,  desde  África ,  donde  hasta  esla  sazón  se  detu- 
vo, dio  la  vut'lla  á  Granada  para  pretender  el  reino  do 
Castilla.  Tarcciale  seguía  en  esto  el  ojemphi  del  rey  don 
Sancho ,  su  hermano,  y  aun  se  le  avenlíijaba  en  el  de- 
recho á  causa  que  el  nuevo  rey  don  Fernando  no  era 
nacido  de  legilímo  matrimonio.  Fue  cosa  maravítiosa 
los  muchos  que  pnr  esta  causa  se  aíborolaron ,  con  quo 
tuvo  coaiodidad  de  opoderarse  de  Alcántara  y  algunos 
otros  lugares  ú  la  raya  de  Portugal.  El  rey  Dionisio  do 
Portugal  lo  favorecia,  y  esta!)»  declarado  por  su  parte, 
tanto,  que  at  tiempo  que  se  hacían  las  Cortes  en  Vulta- 
dolid  envió  por  sus  reyes  de  artnas  ú  denunciar  la 
guerra  á  Castilla.  Gran  miedo  se  mostraba  por  todas 
parles,  grandes  revueltas  y  tempestades  de  guerras. 
Todos  empero  estos  trabajos  se  pudíerau  dls¡n)ular,8Í 
como  nunca  las  desgracias  paran  eu  poco ,  no  so  lcvan« 
lara  otro  mayor  torbellino  por  la  parte  de  Aragón.  Eu 
Bordalua,  que  es  en  el  dislrilo  de  Hartza ,  se  juntaron 
el  rey  de  Aragón  y  don  Alonso  de  la  Cerda,  que  se 
intitulaba  rey  de  Castilla  y  de  León.  Rlcleron  allí  sus 
conciertos  á  21  de  enero,  ano  del  Señor  de  1296.  Las 
capilulacínnes  fueron  esUiS  :  que  junlasen  sus  fuerzas 
para  que  don  Alonso  recobrase  el  reino  de  su  abutdo; 
el  reino  do  Murcia  se  diese  al  rey  de  Aragón ;  al  infante 
don  Juan  el  reiüo  de  Leoo ,  Galicia  y  Sevilla;  la  ciudad 
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de  Cuenca ,  Alarcon ,  Hoya  y  Cañete  fuesen  para  el  in- 
fante don  Pedro  de  Aragón  en  premio  del  trabajo  que 
en  aquella  empresa  tomaba ,  como  general  que  seña- 
laron para  aquella  guerra.  Entraban  en  aquel  concierto 
la  reina  doña  Violante,  abuela  de  don  Alonso,  los  re- 
yes de  Francia,  Portugal  y  Granuda,  y  poco  después 
se  les  allegó  don  Juan  de  Lara.  por  el  deseo  que  tenia  de 
rccf)brar  ú  Albarmcin.  Al  contrario  don  Diego  de  Huro 
por  la  buena  industria  de  la  Keina  se  reconcilió  con  el 
Rey ;  liiciéronle  merced  del  estado  de  don  Juan  de  Laro, 
que  se  pasara á  los  aragoneses,  pura  que  lo  tuviese 
jumamente  con  el  señorío  de  Vizcaya.  Üestos  princi- 
pios y  por  esta  forma  granjearon  otros  muchos  grandes, 
particularmente  ú  don  Juan  Alonso  de  Huro  con  bacelle 
merced  de  los  Cameros,  estado  que  pretendía  él  serle 
debido.  Por  todas  partes  se  procuraban  ayudas  contra 
las  tempestades  de  guerras  que  amenazaban.  El  campo 
de iosaragoneses debajo  de  la  conducta  de  don  Alonso  de 
la  Cerda  y  del  infante  don  Pedro  entró  en  Castilla  por 
el  roes  de  abril ;  en  Baltanas  se  le  juntaron  el  infante  don 
Juan  y  don  Juan  Nuñez  de  Lara.  Ño  pararon  basta  llegar 
á  León,  ciudad  que  fué  antiguamente  rica  y  grande,  á 
la  sazón  de  pequeño  número  de  moradores,  pobre  de 
armas  y  de  gente ,  que  fué  la  causa  de  rendirse  á  los 
enemigos  con  facilidad ,  principalmente  que  teníun  in- 
teligencias secretas  con  algunos  ciudadanos.  En  aquella 
ciudad  fué  alzado  el  infante  don  Juan  por  rey  de  León, 
Galicia  y  Sevilla.  Poco  después  en  Subagun  dieron  á 
don  Alonso  de  la  Cerda  título  de  rey  de  Castilla ,  y  al- 
zaron por  él  los  pendones  con  la  misma  fucilídud  y 
priesa ,  en  cumplimiento  todo  de  lo  que  tonian  coucer- 
tado.  De  allí  pasaron  á  ponerse  sobre  Muyorga ,  que 
está  á  cinco  leguas  de  Suliugun.  Defendióse  la  villa  va- 
lerosamente por  tener  buenas  murallas  y  estar  guar- 
necida de  gente  y  armas;  el  cerco  duró  basta  el  mes  de 
agosto.  Mandaron  ú  la  sazón  juntar  en  Valladolid  todos 
los  grandes  del  reino  y  los  procuradores  de  lus  ciuda- 
des. Acudió  el  primero  don  Enrique;  y  luego  que  se 
a|)eó,  vestido  como  estaba  de  camino ,  se  fué  á  ver  con 
la  Reina ,  que  en  el  castillo  oía  misa.  Hecha  la  acostum- 
brada mesura,  con  muestra  fingida  de  gran  senti- 
miento lo  declaró  el  peligro  que  todo  corría.  aTres  re- 
yes se  han  conjurado  en  nuestro  daño ;  á  estos  sigue 
gran  parte  de  los  grandes  del  reino ;  contra  tanta  po- 
tencia y  tempestad  ¿qué  reparo  es  una  mujer,  un  viejo 
y  un  niño?  Paréceme ,  Señora ,  que  las  fuerzas  se  ayu- 
den con  mana.  Injustamente,  respondió  ella,  y  con 
malos  medios  procuran  despojar  ú  mi  hijo  del  reino  de 
su  padre;  espero  en  Dios  ton>lrá  cuidado  de  defender 
su  inocente  edad.  Este  es  el  rufugio  mas  cierto  y  la  es- 
peranza que  tengo.  Está  bien ;  no  se  remedían  los  ma- 
les, dijo  don  Enrique,  ni  los  santos  se  granjean  con 
▼otos  y  lúgrímas  femeniles.  Los  peligros  se  han  de  re- 
mediar con  velar,  cuidar  y  rodear  el  pensauíicnto  por 
todas  partes;  así  se  ha  conservado  la  república  en  los 
grandes  peligros.  En  el  sueno  y  descuido  está  cierta  la 
ruina  y  perdición ;  mi  parecer  es  que  os  caséis ,  Señora, 
con  don  Pedro ,  infante  de  Aragón ,  él  soltero  y  vos 
viuda.  Deseo  os  agradase  este  mi  consejo  cuanto  seria 
saludable.  Poned,  Señora ,  los  ojos  y  las  mientes  en  ma- 
tronas asaz  principales,  que  por  este  camino  sin  tacha 
y  sin  amancillar  su  buen  nombro  mantuvieron  á  sí  y  á 
sus  byos  en  sus  estados, de  suerte  que  ni  aellas  ser 
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mujeres  empeció,  ni  á  los  infantes  su  tierna  edad.» 
[  Turbóse  la  Reina  con  estas  ruzoues.  Respondióle  con 
libertad  y  con  el  rostro  torcido  y  aun  demudado: 
!  «Afuera ,  Señor ,  tal  mengua ;  no  me  mentéis  cosa  da 
I  tanta  deshonra  ó  infamia;  nunca  me  podré  persuadir 
I  de  conservar  el  reino  á  mi  hijo  con  agraviar  á  su  padre, 
I  ni  tengo  para  qué  imitar  ejemplos  de  señoras  forasteras, 
pues  hay  tantos  de  mujeres  ilustres  de  nuestra  nación 
que  conservaron  la  integridad  de  su  fama,' y  con  vida 
casta  y  limpia  en  su  viudez  mantuvieron  en  pié  los  es- 
tados de  sus  hijos  en  el  tiempo  de  su  tierna  edad.  No 
fallarán  socorros  y  fuerzas,  no  fallecerá  la  divina  cle- 
mencia, y  una  inocente  vida  prestará  masque  todas  las 
arles.  Cuando  lodo  corra  turbio  y  el  peligro  sea  cierto, 
yo  tf^ngo  de  perseverar  en  este  buen  propósito;  no 
quiero  amancillarla  majestad  de  mi  hijo  con  flaqueza 
semejante.»  Desta  manera  se  desbarato  el  intento  do 
don  Enrique.  Hacían  levus  de  gente  para  acudir  ul  pe- 
ligro. Juntáronse  hasta  cuatro  milcaballos;  mas  no  pu- 
dieron persuadir  á  don  Enrique  que  fuese  con  ellos  á 
desbaratar  el  cerco  que  sobre  Mayorga  tenían  puesto. 
Dubu  por  excusa  que  era  forzoso  acudir  á  la  guerra  del 
Andalucía.  Solamente  fueron  á  Zamora  porsosegalla 
y  aseguralla  en  la  fe  y  lealtad  de  su  Rey ,  que  andaba  en 
balanzas.  Las  cosas  casi  desiertas  y  desamparadas,  los 
santos  patrones  y  abogados  de  Cuslüla  las  sustentaron. 
Con  la  tardanza  del  cerco  se  resfrió  la  furia  con  que 
los  enemigos  al  principio  vinieron.  Asimismo  el  excesi- 
vo calor  del  verano,  la  destemplanza  del  cielo  y  la  fal- 
la quede  todas  las  cosas  se  padecía  en  el  ejército  cnu^^ó 
grandes  enfermedades.  Esto  y  la  muerte  que  sucedió 
del  infante  don  Pedro ,  su  general ,  los  forzaron  de  tor- 
narse á  su  tierra  sin  hacer  cosa  algima  memorable. 
Muchos  dellos  faltaron  en  esta  jornada;  el  campo,  en 
que  se  contaban  mil  hombres  de  arma<  y  cincuenta  mil 
soldados,  volvieron  asaz  menoscabados  en  número, 
menguados  de  fuerzas  y  contento.  El  rey  de  Angón 
en  el  mismo  tiempo  por  las  fronteras  de  Murcia,  por 
donde  entró,  tuvo  mejor  suceso,  que  tomó  á  Murcia  y 
todos  los  lugares  y  villas  á  la  redonda ,  y  lo  irie'ió  en  su 
re¡:io,  excepto  la  ciudad  do  Lorca  y  ias  viiias  de  Alcalá 
y  Muía,  que  se  mantuvieron  por  el  rey  don  Fernando. 
En  tantas  turbaciones  y  peligros  de  Castilla  don  Enri- 
que, en  cuyo  poder  estaba  el  gobierno  de  todo  el  reino, 
no  hacia  grande  esfuerzo  para  favorecer  á  alguna  de  las 
parles ,  antes  se  mostraba  neutral ,  y  parecía  que  lleva- 
ba mira  de  allegarse  á  aquella  parte  que  me)or  suceso  y 
fortuna  tuviese.  I^or  donde  ni  los  enemigos  tuvieron 
que  agradecelle,  y  incurríó  en  :;ravísimo  odio  de  todo> 
los  nalurales  y  en  gran  sospííclia  que  la  guerra  que  se 
hacia  era  por  su  voluntad,  y  que  todo  el  mal  y  daño 
recebidono  fué  por  falta  de  nuestros  soldados  ni  por 
valor  de  los  enemigos,  sino  por  engaño  suyo  y  maña. 
La  Reina  contra  estas  manas  de  don  Enri'jue  usaba  do 
semejante  disimulación,  no  so  daba  por  entendida; 
otros  caballeros  principales  á  las  ciaras  se  lo  daban  en 
rostro.  En  este  número  A!onso  Pérez  de  Guzman ,  ú 
dicho  y  por  confesión  de  todos ,  tuvo  el  primer  lugar, 
porque  clefendió  las  fronteras  do  Andalucía  contra  las 
insolencias  y  correrías  de  los  moros ;  y  lo  que  ora  mas 
dificultoso,  contrastó  con  grande  ánimo  y  mas  que  to- 
dos á  las  pretensiones  del  infante  don  Enrique,  ca  por 
no  dar  tanto  que  decir  á  los  gentes  y  por  no  parecer  que 
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se  eslabi  ocioso,  con  írenle  dcgticrraqufijimlfS  mar- 
chó la  Tuellü  del  Andaíucíopara  refrenarlos  hisullos 
dn  los  moros.  Tuvo  con  ellos  una  refriega  junto  á  Ar* 
jftnn ,  en  que  fuii  vencido,  y  su  persona  corrió  muclio 
riesgo  á  causa  que  le  cortaron  h%  ríimdas  del  caballo, 
y  por  no  tener  con  que  rcgille ,  estuvo  en  términos  de 
8cr  preso ,  si  Alonso  Pérez  de  Cuzma n  no  le  proveyera 
eu  aquel  aprieto  de  otro  caballo ,  con  que  se  pudo  sal- 
var. Después  deste  encuentro  se  tral6  de  renovarlas 
paces  con  los  moros.  Pedía  el  rey  do  Granada  á  Tarifa, 
y  ofrecía  en  trueco  otros  veinte  y  dos  castillos,  demás 
quo  darla  de  presente  veinte  mil  escudos,  y  contaría 
adelantado  todo  el  tributo  decuatro  anos  que  acostum- 
braba á  pagar.  Este  partido  parecía  bien  á  don  Enrique 
por  el  aprieto  en  que  las  cosas  se  liallaban  y  falta  que 
lonian  de  dinero.  Alonso  Pérez  de  Guzraan  era  de  con- 
trurío  parecer,  y  mostraba  con  razones  bastantes  seria 
cosa  muy  perjudicial ,  así  fiarse  de  aquel  bárbaro  como 
entregafloá  Tarifa.  Esta  diferencia  estaba  encendida, 
y  amenazaba  nueva  guerra.  Llegaron  á  término  quo 
los  moros  con  su  gente  y  con  la  nuestra  ,  cosa  asaz  ver- 
gonzosa, se  pusieron  sobre  aquella  ciudad.  Hallábase 
Alonso  de  Guzman  sin  fuerzas  bastantes;  los  suyos  le 
desamparaban,  y  le  eran  contraríos  los  que  debieran 
ayudar ;  acordó  de  bu^ícar  ayuda  en  los  extraños.  E!  rey 
de  Portugal  era  enemigo  declarado ,  y  movía  ías  armas 
contra  Castilla.  Parecióle  dar  un  liento  al  rey  de  Ara- 
gón si  por  ventura  se  moviese  á  favorecelle,  vista  la 
afrenta  de  los  crisfíanos  y  el  peligro  que  t  odos  corrían. 
Escribiólo  una  carta  deste  tenor:  «Mucba  pena  me 
M  d»  ser  cargoso  antes  de  bacer  algún  servicio.  El  defeco 
jude-la  salud  y  Ifien  de  la  patria  común,  el  respeto  de  la 
»rí*lipinn  me  fuerzan  acudir  á  vuestro  amparo  y  pro- 
«lección,  lo  cual  bitíío  no  por  mi  particular,  que  de 
nbueoagnna  acaburia  con  la  vida,  sí  en  esto  tiobiese 
'  f)  de  parar  el  duüo ,  y  esperaria  la  muerte  como  frn  des- 
)>tas  miserias  y  desgracias.  Lo  que  toca  á  la  república, 
» siento  en  grande  manera  que  no  sea  tan  trabajada  y 
t)  mallraiada  por  los  moros  cuanto  por  la  deslealtad  de 
n  algunos  de  los  nuestros.  ¡Ofi  gran  maldad?  Porque  ¿qué 
jícosa  puede  sermas  graveque  encaminaraquellos  mis- 
amos el  daño  que  teiiiao  obligacíou  de  desvíaíle?  Qué 
DCosamas  peligrosa  que  en  muestra  de  procurar  el  bien 
wcomun  armar  la  celada?  Quieren  y  mandan  que  Tari- 
»fu ,  ciudad  quo  nos  está  encomendada  ,  sea  entregada 
wá  los  moros.  Y  dado  que  usan  de  otros  colores,  la  ver- 
»  dad  es  que  »  quitada  esta  defensa  y  baluarte  fortísi* 
í)mo  contra  las  fuerzas  de  África,  pretenden  que  Es- 
»  pana  quede  desnuda  y  flaca  en  medio  de  tantos  lor- 
»beíl¡nos,  y  por  e<;te  medio  reinar  ellos  solos,  y 
«adelantar  sus  estados  con  la  deslruicion  de  la  patria 
«común*  Valerosos  caballeros  por  cierto  y  esforzados» 
«esclarecidos  defensores  do  España,  yo  tengo  deter- 
"minado  con  la  misma  fe  y  constancia  por  que  menos- 
«precié  los  días  pasados  la  vida  de  mi  único  bijo  de 
«mantenerme  en  la  lealtad  sin  mancilla  cop  mi  propria 
«sangre  y  vida ,  que  es  lo  que  solo  me  resta.  Si  me  cn- 
«  viá redes ,  Señor ,  algún  dinero  y  algún  socorro  por  el 
«  mar ,  desde  aquí  vos  juro  de  tener  esta  plaza  porvucs- 
» Ira  basta  tanto  que  llegado  el  Rey,  mi  señor»  á  mayor 
sedad  seáis  enteramente  pagado  de  todos  los  gastos. 
»  Los  enojos  pasados ,  sí  algunos  hay  de  por  medio ,  la 
«  caridad  y  amor  que  debéis  d  la  patria  los  amanse.  Te- 
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í>ned  por  cierto  quesera  cosa  muy  honrosa  para  vos 
»)  defender  la  tierno  edad  de  un  Rey  Imérfano  de  í:i<i  in- 
«jurias  y  danos'de  fos  extraños,  y  mucbo  mas  délos 
wengarioií  y  embustes  de  sus  mismos  vasallos.»  Lu  res- 
puesta que  á  e?ta  carta  díó  el  rey  de  Aragón  fué  loar 
mucho  su  lealtad  y  constancia ,  pero  que  por  lml)er 
puesto  poco  antes  confederación  con  los  moros  no  po- 
día fiittará  su  palabra;  que  sí  ellos  la  quebrantav!n  ,¿l 
no  rallaría  de  acudir  á  la  esperanza  que  del  leriirt  y  d 
favorecer  la  causa  común.  Movíase  ü  ta  misma  sazón 
otra  guerra  de. parle  de  Porlugat;  aquel  rey  con  toda 
su  gente  entró  basta  Satamanca-  Acudíéroule  luego  el 
infante  don  Juan ,  tío  del  rey  don  Fernando ,  y  don  Juan 
Nuuez  de  Lara  después  que  el  campo  de  los  aragoneses 
dio  la  vuelta  d  su  tierra.  Entrurou  en  consulta  sobre  lo 
que  se  debía  liaceren  esta  jornada;  parecióles  poner 
sitio  sobre  Valladolid,  en  que  tenían  al  rey  don  Fernan- 
do. Con  este  acuerdo  llegaron  d  Simancas,  que  está 
dos  leguas  de  aquella  villa.  Allí  mucbos  caballeros  se 
partieron  del  campo  de  los  portugutíses  por  tener  por 
cosa  tnuy  fea  que  un  rey  fuese  perseguido  y  cercado  de 
sus  mismos  vosa  líos.  El  rey  Portugués ,  con  recelo  quo 
los  demás  no  bi(!Íesen  otro  tanto,  y  que  después  tomados 
los  caminos  no  le  fuese  la  vuelta  diriL-ultosa,  mayor- 
mente que  entraba  ya  e!  invieruo ,  so  partió  A  muclia 
priesa,  primero  a  Medina  del  Campo ,  y  desde  aílíá  Por- 
tugal, despe<1ido  y  desbaratado  su  ejército.  La  geutí 
que  la  Reina  tcniu  aprestada  parn  acudir  á  esta  guerra 
fué  por  su  mandado  á  cercar  la  villa  de  Paredes.  No  se 
b(20  efecto  alguno  ú  causa  que  don  Enrique  con  la  gen- 
te que  tenía  levantada  en  el  reino  de  Toledo  y  en  Gas- 
Irlla  desbarató  aquella  empresa.  Decía  no  era  razón 
estorbar  los  Cortes  que  tenían  llamadas  para  Valladolid 
cou  aquella  guerra  por  caer  aquella  villa  muy  cerca. 
Este  era  e!  color  que  lomó ,  como  quier  que  de  secreto 
estaba  desabrido  con  el  rey  don  Fernando  y  ínclmado 
á  la  parle  de  los  contrarios.  La  Reina  con  paciencia 
y  disimulación  pasaba  por  aquidlus  embustes,  y  con 
muestra  de  amor  pretendía  gonalfe ,  y  en  aquel  mismo 
tiempo  le  hizo  merced  de  Stmiístéban  de  Gormoz  y  Ca* 
lecantor.  Con  la  misma  mana  atrajo  á  donjuán  do  Lara 
a  su  voluntad ,  puesto  que  no  se  podían  asegurar  del ,  ca 
SI  le  dieran  á  Albarracín ,  fíícílmente  se  pasara  á  los  ara- 
goneses. Tuviéronse  pues  las  Corles  en  Valladolid  d  la 
entrada  del  ano  i 297.  En  ellas  por  lu  gran  falla  que 
tenían  de  dinero  prometieron  los  pueblos  de  acudir 
con  gran  cantidad  para  los  gnstos  de  la  guerra  ,  y  así 
lo  cumplieron  poco  después.  En  el  mismo  tiempo  por 
el  valor  y  dítigencia  de  Juan  Alonso  de  Haro  fueron  los 
navarros  puestos  en  Imida ,  los  cuales  de  rebate  sr*  apo- 
deraran de  parle  de  la  ciudad  de  Nojara;  su  intento 
era  recobrar  el  distrito  antiguo  de  aquel  reino,  y  en 
particular  toda  la  Riojn.  Don  Jaime,  rey  de  Aragón, 
eu  Roma,  donde  era  ido  llamado  del  Papa,  fué  declara- 
do por  rey  de  Cerdeña  y  Córcega.  Acuílicron  desde 
Sicilia  doña  Costanza ,  su  madre ,  y  dona  Violante ,  su 
bermaoa ,  Rugier  Lauria ,  general  del  mar,  y  Juan  Pro* 
cbíta.  Estaba  concertada  por  medio  do  embajadores 
doña  Violante  con  Roberto  ^  duque  de  Calabria ,  bere* 
dero  que  Imbia  de  ser  del  reino  de  Núpoles.  Celebróse 
este  casamiento ,  y  el  mismo  pontífice  Donifacío  Teló  d 
los  nuevos  casados;  las  fiestas  y  regocijos  fueron  muy 
grandes.  El  rey  don  Fadríque  se  apercebia  para  defen- 
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der  el  reino  que  le  dieron  con  tanta  foluntad.  Decla- 
róse la  guerra  conlra  él  como  contra  quien  alteraba  la 
paz  común  do  toda  lu  cristiandad;  nombraron  por  ge- 
neral desta  guerra  á  su  mismo  hermano  el  rey  de  Ara- 
gón ;  resolución  la  mas  extraña  que  se  pudo  pensar, 
armar  un  hermano  contra  otro  y  quebrantar  el  derecho 
nalnraly  pero  tanto  pudo  la  fe  y  el  escrúpulo  y  el 
mandato  del  resoluto  Pontífice.  Ordenadas  pues  las 
cosas  desta  manera,  el  rey  don  Jaime  se  partió  para 
Aragón  con  intento  de  aprestarse  para  la  guerra.  Ru- 
gier  Lauria  fué  enviado  á  Ñápeles  para  servir  á  aquellos 
principes  en  aquella  demanda.  La  reina  dona  Costanza 
y  Juan  Prochila  se  quedaron  en  Roma  movidos  por  la 
devoción  y  santidad  de  aquella  ciudad,  cansados  de 
tantos  trahijos  y  por  compasión  del  miserable  estado 
'en  que  vían  puesta  ¿  Sicilia.  No  fulta  quien  diga  que 
murieron  en  Roma ;  la  mas  verdadera  opinión ,  con  que 
concuerdan  autores  muy  graves,  es  que  la  reina  dona 
Costanza  cinco  años  adelante  falleció  en  Darcelona ,  y 
que  fué  ullí  sepultada  en  el  monasterio  de  San  Francis- 
co, en  que  hoy  se  ve  un  túmulo  suyo  con  su  letrero  y 
nombre  desta  señora  grabado  en  la  piedra. 

CAPITULO  II. 
Qoe  el  rej  don  Femando  de  Ctstilla  le  deiposd. 

Vuelto  que  fué  el  rey  de  Aragón  á  su  tierra,  le  tor« 
naron  los  navarros  los  pueblos  Lerda,  Ulia,  Filero  y  Sal- 
vatierra ,  como  se  decretó  en  los  conciertos  que  en 
Anagní  se  hicieron,  y  hasta  este  tiempo  no  se  había 
efectuado.  El  año  próximo  siguiente,  que  fué  de  1¿98, 
era  virey  do  Navarra  por  los  franceses  Alonso  Roneo , 
de  nación  francés.  Don  Femando,  hermano  bastardo 
del  rey  de  Aragón ,  por  voluntad  del  mismo  Rey  y  por 
su  mandado  fué  despojado  de  la  riudud  de  Albarrucín , 
y  la  entregaron  á  Juan  Nuñez  de  Lara,  que  parecía  tener 
mejor  derecho  y  se  sabia  claramente  que  se  hizo  agra- 
vio á  su  padre  en  quitársela,  á  lo  menos  se  decía  así. 
Este  era  el  color  que  so  tomó;  lo  que  pretendía  á  la 
verdad  el  rey  de  Aragón  con  esto  era  tornar  en  su 
amistad  un  caballero  tan  poderoso  y  tonel  le  de  su 
bando.  Don  Juan  de  Lara  hizo  su  juramento  y  pleito 
homenaje  en  la  ciudad  de  Valencia  á  los  7  días  del  mos 
de  abril  do  guardar  á  aquel  Rey  fe  y  lealtad  mayor, 
esa  saber,  que  solía.  Estusprevcncinnos  hacía  el  rey  de 
Aragón  porque  pensaba  de  acometer  en  un  mismo 
ticnipocon  sus  armas  los  reinos  de  Castilla  y  de  Síciliu; 
preiensionesmas  arduas  de  lo  que  su  estado  ni  riquezas 
podían  llevar.  El  rey  de  Sicilia,  por  habelle  todos  desam- 
parado, estaba  mas  cercano  al  naufragio.  El  rey  de  Cas- 
tilla se  reconcilió  con  don  Dionisio,  rey  de  Portugal , 
por  medio  de  dos  casamientos  que  so  concertaron.  El 
ono  fué  de  doña  Costanza ,  hija  de  don  Dionisio,  bien 
que  no  era  de  edad  para  rasarse,  con  el  rey  don  Fer* 
Dando,  como  antes  lo  tenían  tratado.  En  Alcañíz ,  que 
es  un  lugar  cerca  de  Zamora  á  la  raya  de  Portugal,  en 
que  los  reyes  so  juntaron  á  vistas  para  tratar  de  ¡as  pa- 
€08,80  celebró  con  solemnidad  el  desposorio.  Las  mues- 
tras de  alegría  pública ,  por  la  esperanza  cierta  que  lo- 
dos tenían  do  perpetua  concordia ,  fueron  tanto  mayo- 
res, que  doña  Beatriz,  hermana  del  rey  don  Fernando , 
80  desposó  también  ú  trueco ,  que  fué  el  otro  matrimo- 
nio, cou  el  iufanle  don  Alonso ,  hijo  de  don  Dionisio  y 
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heredero  de  su  reino,  aunque  no  tenia  61  mas  de  ocho 
años.  Para  mayor  seguridad  la  Reina ,  madre  de  la 
doncella,  la  entregó  d  su  suegro,  y  así  la  lluvarun  á 
Portugal.  Era  tan  grande  el  deseo  de  efectuar  y  esta- 
blecer esta  paz  y  concordia ,  que  aunque  no  se  (üó 
en  dote  cosa  alguna  á  dona  Costanza ,  al  de  Portugal 
le  dieron  con  su  esposa  á  Olivenza  y  Congúela  y  otro 
pueblo,  que  se  llama  el  Campo  de  .Moyn ,  con  alguna 
nota  de  ¡a  grandeza  de  Castilla  y  grandísima  señal  de 
miedo;  pero  tal  era  el  estado  de  las  cosas  y  la  revui^lta 
de  los  tiempos,  que  no  se  avergonzaron  do  rescatar  la 
pazcón  su  deshonra  y  menoscabo.  Lo  que  el  rey  do 
Portugal  hizo  cuando  se  tornó  á  su  tierra  sulamcnto 
fué  dar  trecientos  hombres  de  &  caballo  escogidos  ,  y 
por  capitán  dcllos  á  Juan  Alonso  de  Alburqtierque  para 
que  estuviesen  en  servicio  del  rey  de  Castilla  coiitra 
don  Juan,  tio  del  rey  don  Fernando,  que  se  ínlifnlaha 
rey  de  León,  como  arriba  dijimos.  Esta  ayuda  dtt  Portu- 
gal y  toda  esta  costa  fué  de  mas  ruido  que  provecho,  y 
así,  los  caballeros  se  tornaron  á  Portugal  sin  dejar  heelia 
cosa  alguna.  Por  otra  parte,  don  Alonso  de  la  Cerda 
habla  tomado  á  Almaznn  y  otros  lugares  que  están  all{ 
d  la  redonda  á  la  raya  de  Aragón  y  puesto  ullí  soldados 
de  guarnición  .  Sigüenza  fué  acometida  por  los  solda- 
dos de  don  Juan  de  Lara ,  que  cae  cerca  de  la  misma 
rqya;  pero  por  el  gran  valor  de  los  ciudadanos  se  defen- 
dió y  estuvo  constante  en  su  fe.  Los  conjurados  tenían 
gran  falta  de  dineros,  que  lo  demás  parecía  que  les  era 
fácil  y  favorable;  y  porque  no  faltase  para  las  provisio- 
nes y  pagas,  batieron  moneda  con  las  insignias  y  nom- 
bre de  rey,  baja  de  ley  de  manera  tal.  que  si  Ja  ensacaban 
y  hundían  ,  se  perdía  gran  parte  del  valor.  Don  Dio- 
nisio, rey  de  Portugal,  á  ruego  do  su  yerno,  vino  con 
buen  escuadrón  de  gente  de  guerra  en  su  favor  y  ayuda 
por  la  parte  de  Ciutiud-Rodrigo,  pero  con  mayor  snsíogo 
y  gana  de  paz  que  las  cosas  tan  revueltas  roquorían. 
Asi,  sin  hacer  efecto  olguno  casi  como  enojado  se  tornó 
á  Portugal.  La  causa  de  su  enojo  fué  querer  que  al  in- 
fante don  Juan ,  que  usurpaba  título  de  rey,  le  dejasen 
para  él  y  sus  herederos  y  sucesores  la  provincia  do  Ga- 
licia, de  que  por  fuerza  de  armas  estaba  apoderado ,  y 
que  la  ciudad  de  León  la  gozase  por  sus  días.  La  Reina 
y  los  grandes  de  Castilla  no  eranMeste  parecer,  por- 
que debajo  de  aquella  muestra  de  paz  se  encerraban 
deshonor,  daño  y  menoscabo  del  reino,  cuya  autoridad 
se  disminuía,  y  cuyas  fuerzas  se  enflaquecían  con  quí- 
talle  una  provincia  tan  principal.  Con  la  vuelta  del  rey 
de  Portugal  algunos  grandes  de  Castilla,  que  hasta  en- 
tonces por  miedo  estuvieron  sosegados,  comenzaron 
muy  fuera  de  tiempo  á  alborotarse.  Parece  que  de  la 
revuelta  del  reino  querían  tomar  ocasión  unos  pora 
vengar  sus  injurias,  otros  paro  acrecentar  sus  estados. 
El  sufrimiento  de  la  Reina  fué  maravilloso  y  su  disimu- 
lación, porque  de  su  voluntad  acudía  á  sus  codicias,  y 
les  daba  las  villas  y  castillos  que  ellos  pretendían,  á 
trueco  de  conservar  la  paz;  que  es  gran  prudencia  en 
tiempos  revueltos  acomodarse  á  la  necesidad,  y  no  hay 
ninguno  tan  amigo  de  las  armas  que  no  quiera  mas  al- 
canzar lo  que  desea  con  sosiego  que  poner  su  persona 
al  peligro.  Sobre  el  reino  de  Sicilia  andaba  la  guerra 
muy  brava.  El  crédito  de  Rugier  Lauria  ero  grande , 
mucho  lo  que  ayudaba  á  la  parte  de  Francia,  que  pa- 
rece llevaba  consigo  la  victoria  y  buenandann  á  ia 
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arteque  saacoslaba  y  allegaba^  Por  su  buena  díiigen* 
citt  se  ganaron  ni uclias  plazas  que  estaban  por  \ú%  si- 
cilianos en  lo  postrero  ele  Italia,  que  fué  ín  causa  de 
que  en  Sicilia  le  acusaron  de  aleve ;  y  como  fuese  por 
SGíiteacia  coiidcüado,  le  despojaron  ííb  un  gran  estado 
que  Gil  aquella  isla  tenia,  merced  de  los  reyes  pasados 
en  premio  de  sus  grandes  méritos  y  servicios.  Desde  á 
poco,  corno  se  bobiese  apoderado  en  1u  Calabria  de  la 
ciudad  do  CaiUanzaro  y  pretendiese  ganar  el  castillo^ 
que  todavía  so  tenia  por  los  contrarios,  fué  vencido  en 
una  batidla  por  menor  número  de  soldados  que  los  que 
él  tenía.  El  baccr  poco  caso  de  sus  enemigas  fué  oca- 
sión desle  daño,  que  el  pnpar  al  enemigo  siempre  es 
peligroso,  demás  que  se  díco  polet'i  con  el  sol  de  cara, 
otro  dauo  no  menor*  Mucbos  fuerou  los  muertos;  lus 
ma(;se  salvarou  par  la  oscuridad  de  la  uocbe*  bl  mismo 
capitán  Hugier  con  algunas  beridasque  le  dieron  en  In 
balalía  se  estuvo  escondido  en  unos  lugares  allí  cerca 
hasta  tanto  que  se  pudo  encapar,  y  pa^ó  en  Aragón  coa 
gran  deseo  de  vengarse.  Fué  tanto  mayor  la  pesadum- 
bre que  recibió  desla  desgracia,  que  nunca  tal  le  acón- 
ItíCió,  como  el  que  siempre  sab'ó  víclorioso  en  las  de- 
más batallas.  Desde  Aragón  el  Rey  y  Rugícr,  caudillos 
de  aquella  empresa,  señalados  por  los  príncipes  confe- 
derados de  común  conseutimíenlo,  se  hicieron  ú  lu 
vela  coD  una  gruesa  armada  que  ya  teniaii  aprestada, 
en  que  se  contaban  uo  menos  de  ochenta  galeras.  Lle- 
garon con  buen  tiempo  á  llama ;  el  sumo  Pontífice  les 
bendijo  el  cstamlarte  real,  y  ó  ellos  echú  su  bendición. 
En  iNápoIes  se  les  juntó  Roberto,  duque  de  Calabria,  con 
otra  armada  que  tenia  á  punto.  Corrieron  las  marinas 
de  Sicilia,  donde  todo  al  principio  I»  balíaron  mas  fácil 
de  lo  que  pensaban.  Apoderáronse  de  la  ciudad  de  Pati , 
que  se  entiende  Ptolemeo  llamó  Agatirion,  y  do  otros 
castillos  por  aquella  comarca.  Desde  allí,  doblado  el 
promontorio  Peluro,  que  es  el  cabo  de  Melazo  cerca  de 
ilecinn ,  y  pasado  el  Estrecho,  no  pararon  hasta  ponerse 
sobre  la  ciudad  de  Siracusa,  El  cerco  fué  muy  apretado 
por  mar  y  por  tierra,  y  sin  embargo,  duró  mucbos  días  ; 
esto,  y  por  estar  los  lugares  tan  distantes ,  convidó  á 
los  ciudadanos  de  Pati  para  que,  echada  la  guarnición 
que  tenían,  volviesen  al  poder  del  rey  don  Füilrique. 
Trataban  decombatirel  castillo,  que  todavía  se  tenía 
porAragou.  Acudió  por  mandado  del  rey  de  Aragón 
Juan  Lfluria  con  veinte  galeras  para  socorrer  los  cer- 
cados; proveyó  el  castillo  de  vituallas  y  lo  demás  ne- 
cesario para  la  defensa;  á  la  vuelta  empero  fué  preso  él 
y  diez  y  seis  galeras  de  Jas  que  llevaba  por  los  de  Me- 
cina,  que,  puesta  su  armada  en  érdcn,  lo  salieron  ni 
encuentro  y  le  vencieron.  Es  aquel  Estreclio  muy  pe- 
ligroso á  causa  de  las  grandes  corrientes  y  remulinos 
que  tiene;  alléranso  las  olas  sin  orden ,  y  á  manera  de 
vientos  combaten  entre  sí  y  corren  á  fuer  de  un  arre- 
balndo  raudal ,  ora  hacia  una  parte,  ora  hacía  la  con- 
traria, deque  resultan  remolinos  y  peligros  muy  gran- 
des para  los  que  navegan.  La  experienria  que  desto  te- 
nían ayudó  mucho  ú  lossicilíanos,  y  fué  causa  que  los 
aragoneses  se  perdiesen  por  saber  poco  de  aqUüJ  paso. 
La  ciudad  de  Siracusa  en  el  entre  tanto  se  defendía 
valerosamente;  ayudaba  mucho  la  presencia  del  rey 
don  Fadríquc,  que  se  puso  en  tos  lugares  cercanos,  y 
estaba  alerta  p;íra  aprovecharse  de  la  ocasión.  Por  es- 
tas diücuUudes  los  aragoi^Qses  ft^ei'on  forjados  á  aUar 
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el  cerco,  en  especial  que  el  ej^ircito  le  te/ilau  muy  mí^ 
noscabailo,  muertusmas  de  dicK  y  ocho  mil  hotuhres^ 
que  perecieron  á  causa  de  los  grandes  calores,  ú  que  na 
estubíjn  ucoslumbraíios;  y  de  la  falta  do  las  cosas  üd- 
cesaria^  procedicroa  gravrs  enfiTmedulcs.  Pusíeroü 
acu-^ackíii  á  Juan  Lauriu  en  Mecida;  mandáronlo  qiia 
desde  lo  cárcel  hiciese  su  descargo;  íinaím(»nlo  se  vino 
A  sentencia,  y  lo  corlaron  la  cabeza  como  á  traidir, 
Fué  increíble  el  dolor  que  Rugier  Lauria,  su  tío,  tecMá 
doste  caso;  buíaba  de  cornje  y  <!e  pesar,  que  bien  ou- 
tendía  aquc)!fl  afrenta  y  aquel  daño  se  hacina  su  perso- 
na propia.  l\o  pudo  acudir  luego  á  la  venganza  porque 
en  compañía  ilel  rey  de  Aragón  era  pasudo  en  España. 
Dcuile.  pa'^adi^s  los  fríos  dtd  invierno,  umtios  volvit!rutt 
sobre  Sicilia  con  mucho  mayor  arunida  que  antes* 
Jujitáronseles  en  el  camino  dos  hijos  del  rey  de  Ñapó- 
les, es  á  saber,  Roberto  y  Filípo.  Llegaron  todos  juntos 
al  calió  de  Orbuiilo ,  que  está  cerca  de  la  ciudad  de 
Pati ;  el  número  de  bis  íralerns  era  cincuenta  y  sei:^  sin 
otros  mucfios  bnjele>.  El  rey  don  Fadríque,  como  viese 
anintada  su  gen  le  por  la  victoria  pasada,  acordó  do  re- 
presentar la  batallad  sus  on^migi^s,  dado  quo  su  ar- 
mada era  mucho  menor,  que  no  pLisabado  hasta  cua- 
renta galeras.  Peleó  vulcrusainenie,  mas  a!  íln  fu*^  ilcs» 
baratado;  sus  galeras,  ptirto  tomadas  por  hs  contrario*, 
pariese  pusieron  en  htiídii.  Fué  grande  la  crueldad  di 
que  el  general  RugierLauria  usó  cotí  los  cautivos;  hlzn 
morir  gran  oúmero  dellos  con  deseo  de  vengarse;  entro 
los  otras  degollaron  á  Conrado  Lanza*  hombre  muy 
principa!,  dtí  que  resultó  gra!idt>  odio  contra  la  gente 
catalana.  El  mismo  don  Fadríque  estuvo  en  gran 
riespo  de  ser  preso,  porque  como  quier  que  hobie^O 
defendido  su  galera  por  largo OfHpjciu,  ya  que  la  iban  á 
tomar,  cayó  desmayado;  los  suyos  sacaron  la  galera 
de  1(1  bu  la  lia,  con  la  cual  y  otras  pocas  se  retiraron  ú 
Mecina.  Con  tanto  el  rey  de  Aragón,  ú  insti^ncia  que  le 
hicieron  desde  España  y  caucas  que  alegaban  y  razo- 
nes verdaderas  ó  aparentes  ,  sin  [iusar  adelante  dió  la 
vuelta,  no  sin  queja  del  P¡ipa  y  dd  rey  de  Nupoles^Ver* 
dad  es  que  los  mas  cuerdos  aprobaban  este  acuerdo; 
que  sin  duda  era  cosa  recia  por  negocios  ujunos  poner 
lossuyos  en  balanzas  y  su  persona  á  riesgo;  fuera  de 
que  ganada  aquella  victoria ,  no  dtjaba  de  condolí*rse 
del  rey  don  Fudrique,  qufí  en  fin  era  suliermano.  Üb'<so 
aquella  bata  lia  memorable  y  duelas  mas  señaladas  de  :,qiicl 
tiempo  un  día  sábado  á  iilel  toes  de  julio,  año  de  1299. 
En  el  mismo  año  falleció  en  Rotna  don  Gonzalo,  carde- 
nal y  arzobispo  de  Toledo,  como  lo  reza  la  letni  du  su 
sepultura  en  Satda  María  la  muyor  de  aquella  ciudfid. 
Sucedióle  su  sobrino  don  t^ionzalo  llí.  Su  padre,  Dh 
Sánchez Palomequc;  su  madre,  dona  Teresa  Guilí«d^ 
hermana  del  CardenoJ,  ciudadanos  do  Toledo*  Sobn'  el 
tiempo  en  que  le  elígicrou  hay  d¡n*:uítad ;  quién  dice 
que  algunos  aoos  antes,  cuando  su  tío  después  de  la 
muerte  del  rey  don  Sancho  partió  pan»  Roma,  á  lo  que 
se  entiende,  á  negociar  dispensase  el  Papa  en  aquel  su 
casamiento;  quién  que  cuando  el  papa  DonifacioVlU 
le  hizo  cardenal  por  el  raes  de  diciembre  del  año  pnj- 
iimo  pasado  de  1298,  por  ser  aquellas  dignidades  in- 
compatibles y  costumbre  que  el  obispo  á  quien  daburt 
capelo  dejase  el  obispado;  quién  que  subió  á  aquella 
silla  por  muerte  del  Cardenal.  Esío  uospare<:6  mas  pro- 
bable puf  bailarse  en  papeles ,  que  este  ano  pc»r  el  wei 
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de  agosto  se  llama  electo  de  Toledo;  asf  los  anos  antes 
tuto  por  su  tío  el  gobierno  de  aquella  iglesia,  mas  no  la 
dignidad.  Volvamos  á  Sicilia^  donde  los  franceses  se 
quedaron  para  llevar  su  intento  adelante,  seguir  la  vic- 
toria 7  ejecutalla;  pero  hicieron  un  yerro  manlüesto, 
que  dividieron  el  ejército  en  dos  partes.  Roberto  y  Ru- 
gier  Lauria  se  encargaron  do  cercur  á  Rendazo,  que  es 
una  plaza  muy  fuerte,  puesta  entre  Pati  y  Catania  casi 
4  la  mitad  del  camino.  Fílipo,  duque  de  Taranto ,  fué 
con  parte  de  la  armada  á  correr  las  marinas  del  cabo 
de  Trápana.  Acudió  á  aquella  parte  el  rey  don  Fadri- 
quc,  tomó  á  los  contrarios  de  sobresalto,  y  con  su  ar-^ 
rebatada  venida  se  dio  la  batalla,  en  que  fueron  venci- 
dos los  franceses,  y  Filípo,  su  general,  preso;  que  fuó 
una  buena  ocasión  para  hacer  las  paces  y  confederarse 
aquellas  dos  naciones  con  una  alianza  que  se  liizo ,  tan 
dichosa  y  acertada  cuanto  la  guerra  era  desgraciada. 

CAPITULO  ni. 

Oelafiodeljobileo. 

Corría  ü  la  sazón  el  ano  postrero  deste  siglo,  es  á  sa- 
ber, el  de  nuestra  salvación  de  1300,  ano  muy  señalado 
por  una  ley  que  hizo  y  publicó  para  que  se  guardase 
perpetuamente  el  pontífice  Bonifacio ,  tomada  en  parte 
de  la  costumbre  antigua  de  la  ciudad  de  Roma ,  que  ce- 
lebraba su  fundación  con  ciertos  juegos  y  fiestas  cada 
cien  anos,  en  parto  de  la  usanza  y  ley  del  pueblo  judai- 
co ,  donde  cada  cincuenta  anos  liabia  jubileo.  Ordenó 
pues  que  al  fin  de  cada  cien  anos  se  concediese  plenaria 
indulgencia  y  n^mision  de  todos  los  pecados  á  todos  los 
que  en  aquel  ano  devotamente  visitasen  las  iglesias  de 
Roma,  iglesias  llenas  de  devoción ,  de  sagradas  reliquias 
y  antigüedad.  Esta  ley  era  á  propósito  y  so  eudurezaba 
para  ennoblecer  la  mujostad  de  Roma  y  para  aumentar 
el  culto  de  la  religión.  La  cual  Clemente  VI  redujo  ¿ 
cada  cincuenta  anos;  y  mas  adelante  Sixto  IV,  con  otra 
nueva  ley  y  constitución  que  hizo,  atenta  la  humana 
flaqueza  y  la  brevedad  de  la  vida ,  mandó  que  se  guar- 
dase y  celebrase  el  jubileo  cada  veinte  y  cinco  anos. 
Fué  grande  el  concurso  de  gente  que  aquel  ano  acudió 
á  la  ciudad  de  Roma  á  fama  deste  jubileo.  Entre  otros 
▼iuo  Carlos  de  Valúes,  casado  en  segundo  matrimonio 
con  madama  Catarina,  hija  do  Fílipo,  niela  del  empe- 
rador Balduino ;  y  así  pretendía  cobrar  el  imperio  de 
Grecia,  á  él  debido  como  en  dote  de  su  mujer.  Si  salía 
con  la  empresa ,  publicaba  renovaría  la  guerra  de  la 
Tierra-Santa,  que  tenían  olvidada  de  tantos  anos  atrás. 
Cosa  honrosa  para  el  sumo  Pontífice,  que  en  su  tiempo 
y  con  su  favor  se  tornasen  á  tomar  las  armas  para  la 
guerra  sagrada.  Venía  el  Papa  bien  en  esto ;  prometía 
que  no  saldrían  vanas  las  esperanzas  de  Carlos,  con  tal 
que  desde  Francia  tornase  á  Italia  á  la  primavera  con 
ejército  bastante.  En  Vizcaya,  que  estaba  en  poder  de 
Diego  López  de  Haro ,  hermano  de  don  Lope  Díaz  de 
Haro,  aquel  que  dijimos  fuó  muerto  en  Alfaro  en  tiem- 
po del  rey  don  Sancho,  se  edificó  la  villa  de  Bilbao,  la 
mas  noble  de  toda  aquella  provincia  á  la  ribera  del  río 
Nervio;  los  moradores  por  la  mucha  anchura  que  lleva 
le  llaman  Ibaisabelo.  Está  dos  leguas  dul  mar ,  y  porque 
allí  se  traen  muchas  mercadurías  que  de  las  naves  se 
descargan ,  hay  gran  comercio  y  concurso  do  gente. 
Loa  mercaderes  de  BermeOí  por  la  comodidad  del  lii- 
M-i. 


gar,  los  mas  dcllos  se  pagaron  á  morar  y  hacer  su  asien- 
to en  aquella  población  nueva.  A  ios  moradores  se  les 
concedió  que  viviesen  confonne  á  los  fueros  de  Logro- 
ño. En  Lérida  otrosí  fundó  el  rey  de  Aragón  universi- 
dad, y  le  concedió  los  prívilegios  acostumbrados;  lla- 
maron maestros  que  leyesen  en  ella  todas  las  ciencias 
con  sálanos  que  les  señalaron.  En  aquel  tiempo  era  vi- 
rey  de  Navarra  por  los  franceses  Alonso  Roleedo ,  sin 
que  sucetlíese  cosa  en  aquella  provincia  por  entonces 
que  de  contar  sea,  sino  que  gozaban  de  una  paz  y  so- 
siego grande ,  que  es  lo  mas  principal  que  se  puede  de- 
sear, como  quier  que  las  otras  provincias  de  E^ipaña 
estuviesen  continuamente  atormentadas  con  guerras  y 
desasosiegos.  Este  envió  á  Valladolid  un  embajador  á 
la  Ruina,  que  era  la  que  tenia  en  pié  las  cosas  entonces 
con  su  valor  y  prudencia ,  á  pedílle  restituyese  todo  el 
término  desde  Atapuerca ,  que  es  una  villa  asf  llamada 
junto  á  Burgos,  hasta  las  fronteras  de  Navarra ;  alega- 
ba que  les  pertenecía ,  y  que  antiguamente  lo  quitaron 
á  gran  tuerto  los  reyes  de  Castilla  á  los  navarros  sin 
otro  derecho  mas  del  que  consiste  en  la  fuerza.  La  Rei- 
na mandó  fuesen  muy  bien  tratados  los  embajadores  y 
que  espléndidamente  los  hospedasen.  La  respuesta  que 
les  dio  fué  que  bien  entendía  no  se  pedia  aquello  de  or- 
den ni  por  voluntad  del  rey  de  Francia ,  y  que  el  dere- 
cho de  reinar  mas  consiste  en  la  posesión  fresca  y  nue* 
va  y  en  el  uso  della  que  en  títulos  y  papeles  viejos  y 
olvidados.  Los  embajadores,  visto  el  mal  despacho  que 
los  daban ,  acudieron  á  don  Alonso  de  la  Cerda  y  á  don 
i  Juan  Nuñez  de  Lara,  ca  pensaban  por  aquel  camino  al- 
¡  canzar  mas  fruto  de  su  embajada.  Estos  señores,  aco- 
metido que  hobieron  á  Patencia ,  que  casi  estuvieron  á 
pique  de  tomalla  por  traición  de  algunos  ciudadanos» 
como  no  les  salió  bien  la  empresa,  estaban  retirados  en 
Dueñas.  Allí,  oídos  los  embajadores,  hicieron  merce- 
des con  larga  mano  del  señorío  ajeno ,  y  fué  don  Juan 
de  Lara  á  Francia  para  que  en  presencia  de  aquel  Rey 
tratase  de  todas  las  condiciones  y  incitase  á  los  france- 
ses á  que  con  brevedad  les  acudiesen  con  el  socorro  de 
gente  necesarío.  Poco  fruto  sacaron  de  toda  aquella  di- 
ligencia ,  si  bien  los  mismos  hermanos  Cerdas  fueron 
asimismo  á  Francia  en  pos  de  don  Juan  Nuñez  de  Lara; 
pero  ni  los  unos  ni  los  otros  sacaron  de  su  trabajo  mas 
que  buenas  y  corteses  palabras ,  como  quiera  que  al 
Francés  le  fuese  mas  en  la  guerra  de  Flándes,  que  an- 
daba trabada  entre  aquellas  dos  naciones,  que  en  la  que 
tan  lejos  les  caía  y  les  era  de  menos  importancia.  Sola- 
mente, hecha  su  confederación,  Filípo,  rey  de  Fran- 
cia, les  dio  licencia  para  que  pudiesen  hacer  gente  en 
Navarra,  iliciéroulo  asf,  y  un  escuadrón  de  soldados 
entró  por  aquella  parte  en  el  distríto  de  Calahorra.  Sa- 
lióles al  encuentro  don  Juan  Alonso  de  Haro ,  señor  de 
los  Cameros,  y  en  un  rebate  que  tuvo  con  ellos  los  ven- 
ció y  prendió  á  su  caudillo  don  Juan  Nuñez  de  Lara ,  al 
cual  no  quiso  poner  en  libertad  hasta  tanto  que  resti- 
tuyese todos  los  castillos  y  pueblos  del  reino  que  le  en- 
tregaran en  tenencia.  Ultra  desto,  juró  que  guardaría 
lealud  al  rey  don  Fernando  y  le  seria  buen  vasallo. 
Desto  mismo  tomó  ocasión  el  rey  de  Aragón  para  poner 
debajo  de  su  corona  la  ciudad  de  Albarracin ,  que  antes 
restituyó  al  dicho  don  Juan.  Junto  con  esto  el  infante 
don  Juan ,  tío  del  rey  don  Fernando,  dejadas  las  armas, 
en  que  tenia  poco  remedio  contra  las  fuerzas  de  su  so- 
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iirliio,  que  de  cada  día  iban  m  aumenta,  so  resolvió  de 
seguir  ím'jí»r  parfitlo*  Tmló^^o  íIüIIíi,  y  el  concierto  so 
hho  el  ano  del  Seuor  de  Í3Di.  Liis  capitulaciones  del 
asiento  fueron  estas :  que  autc  U>das  cosos  dejase  cf 
uomltFc  de  rey  que  usurpara;  que  restituyese  todas  las 
ciudiides  y  pueblos  de  que  se  üpoderó  eu  el  tiempo  de 
la  guerra ;  que  el  principado  de  Vizcaya^  que  pretendía 
ser  dote  de  su  mujer,  le  dejase  á  don  iJiego  López  do 
Haro»  y  ú  él  diesen  en  trueco  á  Medina  de  Ruiseco, 
Castronuíjo,  MiTtií^iíf»,  Paredes  y  Cebreros,  lugares  do 
que  le  lucieron  merced  la  Heitia  y  el  Rey,  su  bijo,  por 
excusar  nuevas  alteraciones  y  para  que  tuviese  cod 
quí'i  susleolar  su  vida  corao  persoüa  que  era  tan  priti- 

CAPITULO  rv< 

De  IlaiAODdo  Ullo. 

Dos  cosas  sucedieron  este  año,  ni  muy  pequeñas  ni 
muy  scñüladns,  de  que  purcció  todavía  Imcer  mención 
en  este  lugar.  La  una  fué  lii  mucrle  de  Haimun¡Ío  Lu- 
41o,  perdona  que  Uivo  gran  fama  de  santidad  y  de  do* 
trina;  la  otra  el  agravio  que  se  hizo  ú  don  Garci  Ló- 
pez de  Paíiiliu,  maestre  de  Culatrava,  en  depouellede 
iiqtíi.'lta  di  finid  ad.  Raimundo  fué  catalán  de  nación, 
nucido  en  la  isla  de  Mallorca.  Ocupóse  siendo  mas  mo- 
yo en  negocios  y  mercadurías  con  pretensión  de  ade- 
la nlarse  en  riquezas  y  seguir  en  esto  las  pisadas  de  sus 
unlepasadoSj  gente  de  lioura  y  priucipaK  Llegado  ú  ma- 
yor ^áüá  se  recogió  al  yermo,  cansado  de  las  cosas  desie 
♦oundo  y  con  deseo  de  huir  la  conversación  de  los  hom- 
bres. En  aquella  soledad  escribió  un  arle,  que  por  nue- 
vos atajos  y  senderos  en  breve  introduce  al  íccior  en 
conocimiento  de  lasarles  liberales,  de  la  filosofía  y  aun 
lainbion  de  las  cosas  divinas-  Cosa  de  tan  grande  ma- 
ravilla, que  persona  tan  ignorante  de  letras,  que  aun  no 
sabia  la  lengua  latina,  sacase,  como  sacó  á  luz,  mas  de 
füinle  libros,  algunos  uo  pequeños,  en  lengua  catala- 
na, en  que  trata  de  cosas ,  así  divinas  como  humanas, 
de  suerte  empero  que  apenas  con  industria  y  Irabajo  los 
boiiibres  muy  doctos  pueden  cnlender  lo  que  pretende 
cn^ienar,  tanto, que  mas  parecen  deslumbramientos  y 
trampantojos,  con  que  la  vista  se  engaña  y  deslumhra, 
burla  y  escarnio  de  las  ciencins,  que  verdaderas  artos  y 
ciencias.  Puesto  que  él  lestiltca  alcanzó  lo  queenseíia 
por  divina  revelación  en  un  monte  en  que  se  le  apare* 
ció  Cristo,  nuestro  Dios  y  Señor,  como  enclavado  en  la 
cruz.  Lo  que  en  él  merece  sin  duda  ser  alabado  es  que 
con  desiíü  de  eitender  la  religión  iTÍstiana  y  convertir 
it>s  moros  pasó  en  África  ,  y  llegado  it  Ragia  en  la  costa 
dé  Maurilania,  como  quíer  que  uo  cesase  de  amuneslar 
y  reprebeoder  aquella  gente  bárbara,  de  dos  veces  que 
ciliú  fué,  la  primera  le  prendieron  y  mallralaron,  la  se- 
gúndale mataron  ú  pedradas.  Su  cuerpo,  traído  a  Miu 
Horca,  de  aquellos  isleños  es  tenido  en  grande  venera- 
ción- dado  que  no  está  canonizado  ni  su  nombre  puesto 
en  a\  número  de  los  santos-  Sobre  sus  libros  hay  diversas 
apíniones.  Muchos  los  tachan  como  sin  proveclio  y  aun 
dañosos,  otros  los  akban  como  venidos  del  ciclo  para 
remedio  de  nuestra  ignorancia*  A  la  verdad  quinientas 
proposiciones  sacadas  de  aquellos  libros  fueron  conde- 
nadas en  Avulou  por  el  papa  Gregorio  Xt  d  instancia  do 
Aínierico,  fraile  de  la  urden  ik»  los  Predicudnres  y  inquisi- 
dor que  era  eu  España ,  ciento  de  lus  cuales  proposicio- 
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nespuso  Pedro,  arzobispo  de  Tarragona^  en  !a  sejifiinJa 
parte  del  Úitectono  de  hs  Inquisidores,  Si  va  á  decir 
verdad ,  muchas  dellas  sou  muy  duras  y  malsonantes,  y 
que  al  parecer  no  concuerda  n  con  lo  que  siente  y  ense- 
ña la  santa  madre  iglesia-  Lsto  nos  parece ;  debe  ser 
por  nuestra  rudeza  y  grosería ,  que  impide  no  alcana 
mos  y  penetremos  aquellas  sutilezas  en  que  los  aíL  __ 
nados  de  Raimundo  halíao  sentidos  maravillosos  y  mis- 
lerios  muy  altos  como  los  que  tienen  ojos  mas  claros,  6 
por  ventura  adivinan  y  fingen  que  ven  ó  sueñan  lo  que 
noven,  y  procuran  mostrarnos  con  el  dedo  lo  que  no 
hay.  De  los  cuales  hay  en  e>tc  tiempo  grao  número,  y 
cátedras  en  Barcelona,  Mallorca  y  Valencia  para  decla- 
rar los  dichos  libros,  buscados  con  gran  cuidado  y  es- 
limados después  que  fueron  reprobados;  que  si  no  se 
hiciera dollos caso,  el  tiempo  por  ventura  las  bohiera 
sepultado  en  el  olvido.  Eí^to  de  Ríiíniuudo  tulla.  Sus 
discípulos  dicen  que  fué  de  noble  linaje  y  que  falleció 
en  edad  de  setenta  y  cinco  años,  el  de  Cristo  de  1315. 
Sospecho  que  en  esto  se  engañan  por  lo  que  de  lus  li- 
bros del  mismo  se  saca.  Lo  cierto  que  fué  casado  y  que 
dejó  mujer  y  hijos  pobres,  por  donde  se  ve  que  no  fué 
tan  grande  alquimista  como  algunos  le  hacen-  Al  maes- 
tre do  Calatrava  derribó  el  desabrimiento  que  contra  él 
tenían  los  caballeros  de  su  orden ,  causado  de  su  seve- 
ridad y  recia  condición.  Ofrecióscles  buena  ocasión 
para  ejecutar  su  saña ,  y  fué  que  los  nuestros  no  lenian 
fuerzas  para  reprimir  ¿  los  moros  por  ser  los  tiempos 
lau  revueltos  y  turbios,  y  aun  hallo  que  el  ano  pasado 
los  moros  se  apoderarou  de  la  villa  de  Alcuudete  y  U 
quitaron  ;á  los  caballeros  de  Calatrava-  AcoinoUeron  d 
Vaena,  pero  ya  que  tenían  ganada  buena  parte  de  aque- 
llo villa ,  fueron  lanzados  por  el  valor  y  esfuerzo  de  I04 
soldados  que  dentro  tenía.  Pusieron  cerco  á  Jaeu  y  U 
combatían  con  lodo  su  poder.  Imputaron  todo  esto  da- 
ño al  Maestre,  y  en  particular  íe  achacaron  que  por  su 
culpa  so  perdió  Alcaudete ;  demás  que  decían  de  secre* 
to  tenia  inteligencias  y  favorecía  á  don  Alonso  de  ít 
Cerda.  Esta  era  la  voz  y  el  color,  como  quierque,  mal 
pecado,  aborrecieseu  su  áspera  condición  y  su  scveri' 
dad ;  su  valor  y  esfuerao  y  gran  destreza  en  las  armas 
los  atemorizaba,  y  por  el  miedo  le  aborrecían.  Juntaron 
capítulo,  en  que  absolvieron  del  maeslrazgod  don  Gorci 
López  de  Padilla,  y  pusieron  en  su  lugar  á  don  Alem&Di 
comendador  de  Zorila,  á  sinrazón  y  contra  justicia, 
corao  poco  después  lo  sentenciaron  los  jueces  que  so- 
bre este  caso  señaló  et  Papa,  ei  ú  saber,  los  padres  de  la 
orden  de!  Cisteh  Volvió  pues  á  su  dignidad  al  fiu  dcsie 
año  y  gobernó  mucho  tiempo  aquella  orden ;  mas  como 
el  aborrecimienlo  que  le  lenian  los  caballeros  quedase 
mas  ropritnido  que  remedia»lo ,  adelante  al  cabo  de  su 
vejez  le  tornaron  á  poner  nuevos  capítulos  y  acusacio* 
nes,  con  que  de  nuevo  le  depusieron ,  y  en  su  lugar  eli- 
gieron al  maestre  donjuán  Nuñexde  Prado,  no  ci>n  mo- 
¡or  derecho  que  al  pasado*  Verdades  que,  como  quicr 
que  don  García  por  la  vejez  se  hallase  muy  cansado  y 
sío  fuerzas,  no  solo  para  his  trabajos  de  la  guerra,  sino 
aun  para  tas  cosas  del  gobierno ,  de  su  voluntad  dejó  i 
su  contrario  el  maestrazgo,  que  tan  con fr* justicia  y  sia 
razón  le  quitaron.  Solo  se  reservó  algunos  pueblos  en 
Aragón  con  que  pasar  su  vejez ;  caballero  de  gran  valur^ 
no  solo  por  sus  grandes  hítzuñas,  sino  en  particular 
por  menospreciar  aquella  diguídad  y  honra  con  de$o<l 
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dt  la  pal  y  losiego»  perdonando  con  ánimo  muy  gene- 
roso el  agravio  recebido  de  sus  contrarios.  Volvuinoi 
coo  nuestro  cuento  al  camino  y  orden  que  llevamos. 

CAPITULO  V. 

De  ]u  bodat  del  rey  don  Fernando. 

Tratábase  con  gran  cuidado  de  alcanzar  dispensación 
de!  Papa  para  efectuar  los  casamientos  que  entre  Por- 
tugal y  Castilla  tenian  concertados,  ca  eran  prohibidos 
por  derecho  á  causa  del  parentesco  entre  los  desposa- 
dos. Tenían  esperanza  otorgaría  con  lo  que  pretendion, 
porque,  demás  de  ser  el  negocio  muy  justificado,  el 
pontífice  Bonifacio  se  preclal>a  traer  su  origen  y  des- 
cendencia de  España,  con  que  parecía  favorecerá  los 
españoles,  y  aun  comenzaba  á  desabrirse  con  los  fran- 
cesas. Los  reyes  de  Castilla  y  de  Portugal  sobreestá  ra- 
lon  se  juntaron  en  Plasencia;  acordaron  de  enviar  sus 
embajadores  á  Roma ,  por  cuyo  medio  consiguieron  lo 
qoe  deseaban.  Demás  desto,  dispensó  también  el  Pon- 
tífice en  el  casamiento  de  la  reina  dona  María  y  del  rey 
doD  Sancho, que  tenia  la  misma  falta,  sí  bien  don  San- 
cho era  ya  muerto,  y  muchos  decían  no  poderse  reva- 
lidar los  casamientos  de  difuntos  que  de  derecho  eran 
dqIos  ,  como  gente  que  ignoraba  cuan  grande  sea  h 
autoridad  de  los  sumos  pontífices ,  cuyos  términos  ez- 
tieoden  algunas  veces  por  respetos  que  tienen  y  consi- 
deraciones, otras  por  el  bien  y  en  pro  común.  Como 
vino  ladíspensocion,  con  nuevo  gozo  y  alegría  se  hizo 
el  casamiento  del  rey  don  Fernando  y  dona  Costanza 
en  Valladolid,  y  se  celebraron  las  solemnidades  de  las 
bodas,  que  dilataran  hasta  entonces,  así  por  la  edad  del 
Rey  como  por  el  parentesco  que  lo  impedia.  Ordenaron 
k  casa  real,  y  el  Rey  se  encargó  del  gobierno.  Don 
luán  Nuñez  de  Lara  fué  nombrado  por  mayordomo  de 
palacio.  Al  infunte  don  Enrique,  tío  del  Rey,  dieron  á 
Atíenza  y  ¿  Santistébau  de  Gormaz  en  recompensa  del 
gobierno  del  reino  que  le  quitaban.  Todas  estas  can- 
das no  Instaban  para  sunar  su  mal  pecho ,  porque  se 
halla  que  á  un  mbmo  tiempo  con  trato  doble  y  mues- 
tras fingidas  de  amistad  tenia  suspensos  á  los  aragone- 
ses y  á  los  moros.  Era  su  condición  y  costumbre  estar 
siempre  á  la  mira  de  lo  que  sucediese  y  seguir  el  partido 
qoe  le  pareciese  estalle  mejor ,  que  fué  la  causa  de  ha- 
eer  se  alzase  el  cerco  que  tenia  sobre  Alraazan,  villa  que 
se  tenia  por  los  Cerdas;  y  lu  gente  de  guerra  de  Castilla 
que  estaba  sobre  ella  fué  enviada  á  otras  partes.  En 
Hariza  se  vio  con  el  rey  de  Aragón  sobro  sus  haciendas 
y  aliarse,  todo  con  la  misma  llaneza  que  tenía  de  cos- 
tumbre con  los  demás.  Tuvo  el  rey  de  Aragón  cercada 
mucho  tiempo  á  Lorca,  ciudad  bien  fuerte  en  el  reino 
de  Murcio ,  y  al  principio  del  año  del  Señor  de  1302  la 
vino  á  ganar.  Hay  una  villa  muy  noble  en  Castilla  la  Vie- 
ja á  la  ribera  del  rio  Duero ,  que  se  llama  Peñafiel;  allí 
se  celebró  concilio  de  los  obispos  y  prelados  de  la  pror 
vincia  de  Toledo.  Abrióse  á  i.^  día  del  mes  de  abril. 
Presidié  en  este  Concilio  don  Gonzalo,  arzobispo  de  Tc^- 
kdo.  Entre  otras  constituciones  mandaron  que  los  clé- 
rigos no  tuviesen  concubinas  públicamente,  pena  de  ser 
por  ello  castigados.  Tales  eran  las  costumbres  de  aquel 
siglo,  que  les  parecía  hacían  harto  en  castigar  los  pe- 
cados públicos.  Esto  contiene  el  tercer  canon.  El  sexto 
manda  qoe  al  sacerdote  que  raveíare  los  pecados  sabi- 
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dos  en  confesión  se  le  dé  cárcel  perpetua,  y  para  su 
sustento  solamente  pan  y  agua.  El  octavo  canon  manda 
que  se  paguen  á  la  Iglesia  los  diezmos  de  todas  aquellas 
cosas  que  la  tierra  produce,  aunque  no  sea  cultivada. 
Prohíbese  en  el  nono  que  las  hostias  con  que  se  ha  de 
decir  misa  no  se  hagan  sino  por  mano  de  los  sacerdo- 
tes ó  en  su  presencia.  Demás  desto,  se  determinaron 
otras  muchas  cosas  provechosas  para  aumento  del  culto 
divino.  El  mes  de  mayo  siguiente  murió  Mahomad  Mi- 
ro, rey  de  Granada;  sucedióle  su  hijo  mayor  Mahomad 
Alhamar.  Dio  este  trueco  mucho  contento  á  los  nue»« 
tros  por  dos  respetos ,  el  uno  que  hobiese  faltado  el  pa- 
dre ,  que  era  valeroso  y  de  grande  industria ;  el  otro 
por  suceder  su  hijo,  que  era  ciego.  Verdad  es  que  Far- 
raquen ,  señor  de  Málaga ,  que  era  su  cunado ,  hombro 
de  valor  y  lealtad  para  con  el  nuevo  Rey,  se  encargó 
del  gobierno  público,  así  de  las  cosas  de  la  guerra  como 
de  la  paz.  En  Sicilia  por  el  mismo  tiempo  á  cabo  de  tan- 
tas alteraciones  y  guerras  en  fin  se  asentó  la  paz.  Fue 
así,  que  junto  á  la  isla  de  Ponza  en  una  batalla  naval 
fueron  vencidos  los  sicilianos  y  preso  Conrado  Doria, 
ginovés,  general  que  era  do  la  armada.  Los  sicilianos 
por  esta  rota  comenzaron  á  temer,  y  los  franceses  co- 
braron esperanza  de  mejorar  su  partido,  tanto,  que  sin 
tardar  se  pusieron  sobre  Mecina,  que  es  el  baluarte  y 
fuerza  principal  de  toda  la  isla.  Llegó  apeligro  de  per- 
derse ,  defendióse  empero  por  la  constancia  y  valor  de 
los  ciudadanos  y  la  buena  diligencia  del  rey  don  Fadri- 
que,  que  sabia  muy  bien  cuánto  le  importaba  aquella 
ciudad.  La  reina  dofia  Violante  acompañó  á  Roberto, 
su  marido,  en  aquella  jornada,  que  á  la  sazón  estaba  a^i 
Catania.  A  su  instancia  y  por  sus  ruegos  los  dos  princi- 
pes se  juntaron  para  verse  y  tratar  do  sus  cosas  en  las 
marinas  de  Siracusa,  en  la  torre  llamada  de  Maniaco. 
Procuraron  asentar  las  paces;  solo  pudieron  acordar 
treguas  por  algunos  días  con  esperanza  que  se  dieron 
que  en  breve  se  concluiría  lo  que  todos  deseaban.  Ri- 
zoso asi,  sin  embargo  que  sobrevinieron  á  mala  sazón 
dos  cosas ,  que  pudieran  entibiar  y  aun  desbaratar  to- 
das estas  práticas,  esa  saber,  la  muerte  de  dona  Vio- 
lante, que  falleció  en  Termini,  ciudad  que  se  tenía  por 
los  franceses,  no  lejos  de  Palermo;ei  otro  inconve- 
niente fué  hi  venida  de  Garlos  de  Valoes,  que  con  in- 
tento de  recobrar  el  imperio  dolos  griegos  abajó  á  lia» 
lia,  y  por  hallar  en  Toscana  las  cosas  muy  alteradas 
pasó  en  Sicilia.  Contra  este  peligro  proveyó  el  rey  don 
Fadrique  que  alzasen  todos  los  bastimentos  y  los  reco- 
giesen en  las  plazas  mas  fuertes ,  y  los  que  no  pudiesen 
recoger  los  echasen  á  mal;  todo  esto  con  intento  do 
excusar  de  venir  á  batalla  con  los  enemigos.  Con  esto  y 
con  que  se  resfrió  aquella  furia  con  que  los  franceses 
vinieron ,  los  redujo  á  términos  de  mover  ellos  mismos 
tratos  de  paz,  que  también  él  mucho  deseaba.  Final- 
mente, entre  Jacay  Calatabelota ,  plaza  en  que  don  Fa- 
drique se  hallaba,  por  ser  lugar  muy  fuerte,  los  tres 
príncipes  se  juntaron.  Hobo  muchos  daros  y  tomares 
sobre  asentar  el  concierto;  por  conclusión ,  las  paces  su 
asentaron  con  las  capitulaciones  siguientes:  Fílipo,  prin- 
cipe de  Taranto,  sea  puesto  en  libertad,  asimismo  tudos 
los  cautivos  de  la  una  y  de  la  otra  parto;  oi  rey  don  Fa- 
drique deje  todo  loque  tiene  en  la  tierra  firme  do  Italia, 
y  al  contrario,  los  franceses  las  ciudades  y  fuerzas  do 
que  en  Síciüa  están  apoderados;  dona  Leonor  i  herma- 
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una  de  Roberlo,  case  con  don  FiMJrigue,  con  relettcion 
I  de  Siciljü  en  uoiabro  de  dolé  liusta  líinto  que  por  per- 
IjnísíAn  y  con  uytida  def  Papa  conquisto  á  Cerdeña  ó 
]{»trú  cual4|uteru  reino;  si  eslo  no  sucediere,  sus  lierc- 
bderus  dejen  á  SJcífía  luego  que  los  reyes  de  Núpoles 
coiiloren  doctentos  y  cincuenta  mil  escudos ;  á  los  fora- 
I  jídos  y  deslerrüdos  de  Sicilia  y  de  Italia  sea  perdonada 
su  pticíi  leaílnd  por  la  una  y  perla  otra  parle.  Hicié- 
ronso  estos  conciertos  el  postrer  dia  del  mes  de  agostOt 
€on  que  lodos  dejáronlas  armas.  Juan Villoneo  ,  que  se 
llittilóen  esto  guerra»  y  Dante  Aiigerio,  poeLíi  du  aque- 
lilos  tiempos,  en  extremo  elegante  ygrave^  lachan  á  Olr- 
,  los  de  Valoes,  y  le  cargan  de  que  en  Toscuna  lo  iiíl>o- 
ItoIó  lodo  con  discordias  y  suerras  cíviíes,  y  en  Sicilia 
concertó  una  poz  infame;  íinalmentc,quecon  lanío  es- 
truendo y  aparato  en  erecto  no  hizo  nada.  Fué  este  año 
muy  e«iléríí,  en  especial  en  España,  por  la  grande  se- 
quedad y  á  causa  que  las  tierras  se  quedaron  por  arar 
j_por  haberse  consumido,  como  se  decía  comunmente 
fio  afirman  graves  autores,  en  aquellas  alteraciones  la 
cuarta  parte  porto  menos  de  los  labradores  y  geule  del 
campo* 

CAPULLO  VL 

Di!  li  muerte  úd  ^úoiíüce  Doniracto« 

Por  este  tiempo  el  hijo  mayor  de  don  Jaime,  rey  de 
Hatlorca,  que  tenia  el  mismo  nombre  de  su  padre ,  re- 
nunciado el  derecho  que  tenia  á  la  herencia  de  aque- 
llos estados,  se  metió  fraile  francisco,  con  que  sucedió 
por  muerte  de  aquel  Rey,  su  hijo  menor  don  Saticho ;  y 
como  estaba  obligado »  hizo  homenaje  por  aquellos  es- 
tadosyjurÓ  de  ser  leal  al  rey  de  Aragón.  En  Castilla 
no  estaban  las  co^as  muy  sosegadas;  en  particuíar  se 
padecía  grande  falta  de  dineros.  Tuviéronse  Corles  eo 
Bfirgos  y  en  Zamora ,  en  que  se  reformaron  los  gastos 
báblícos,  y  las  ciudodos  sirvieron  con  gran  suma  de  di- 
Deros,  Demás  desto,  el  papa  Bonifacio  concedió  ala 
leína  madre  una  bula,  en  que  le  perdonaba  las  ler- 
lias  de  las  ¡glesiasque  cobraron  los  reyes  don  A!on«o, 
ion  Sancho  y  el  mismo  d^ju  Fernando  sin  licencia  de  la 
Sede  Apostólica  hasta  entonces,  y  de  nuevo  se  las  daba 
f  fiacia  gracia  dellas  pnr  lermino  de  Ires  Bum,  Los  añi- 
nos de  los  grandes  añilaban  muy  desabridos  con  la 
^ehiu  madre;  quejábanse  que  las  cosas  se  gobernaban 
Tfíor  su  antojo  sin  razón  in*  orden.  Los  infantes  don  En- 
rique y  don  Juan  » tíos  del  Rey,  y  con  eílos  don  Juan, 
hijo  del  infante  duu  Manuel ,  don  Juan  de  Lara  y  don 
Diego  de  Haro ,  con  otros  caballeros  principales,  bus- 
caban Irpza  y  orden  para  poner  con  arlilicio  y  mona 
mal  ú  la  Reina  con  su  hijo  y  desaveníllos.  Para  dar 
principio  é  eslo  apremiaron  al  abad  de  Santander,  que 
ern  chanciller  mayor,  diese  cuentas  del  patrimonio 
real,  cuya  adminislracion  tuvo  á  su  cargo  » mana  que 
se  enderezaba  contra  la  Reina,  por  cuya  instancia  lo 
encomendaron  aquellos  cargos  y  honras.  Poco  aprove- 
charon por  este  camino  ,  porque  conocida  su  inocen- 
cia y  inlegridad,  cayeron  por  tierra  todas  e^tas  Iramas. 
Filipo ,  rey  de  Francia^  al  principio  del  üüo  1303  en- 
vió sus  embajadores  para  peilir  oquellos  pueblos  de 
Navarra  sobre  que  tenían  difcrcncius;  fueron  despedi- 
dos sin  alcanzar  cosa  alguna.   El  rey  de  Aragón  envió 
ú  ofrecer  condiciones  de  paz ,  que  también  desecha- 
ron. Promeliu  que  volvería  lodu  la  tierra  de  &lurcia,de 


que  estaba  apoderado,  á  lal  que  lo  entregasen á  Alican- 
te. Estañóle  pareció  ú  propósito  á  la  Reina,  ant»*§  á 
don  Juan  de  Lara,  que  comenzaba  á  privar  con  el  Rey, 
hizo  quitar  el  cargo  que  tenia  y  poner  en  su  lugar  al  in- 
fante don  Enrique  para  que  fuese  mayordomo  mayor 
de  la  casa  reaK  No  le  duró  mucho  el  mando  ,  que  poco 
después  le  dejó,  si  de  grado  ó  contra  su  voluntad  no 
se  sabe.  Lo  cierto  es  que  destas  cosas  y  principios  pro- 
cedieron entre  el  Rey  y  su  madre  algunas  sospecíios 
y  división  entro  los  grandes.  En  particular  don  Juan  do 
Lara  y  el  infante  don  Juan ,  olvidadas  las  diferencias  f 
disgustos  pasados,  hechos á  una,  tenían  grande  mano 
y  privanza  acerca  del  Rey,  Los  ruines  y  gente  de  malas 
manas  con  chismes  y  decir  mal  de  otros ,  que  suele  ser 
camino  muy  ordinario  ,  eran  antepuestos  á  los  buenos 
y  modestos.  El  infíinte  don  Enrique  y  don  Juan  ,  hijo 
del  infanle  don  Manuel,  y  don  Diego  de  Haro  llevaban 
mal  que  la  Reina  madre  fuese  maltratada,  á  quien  ellos 
se  tenían  por  muy  obligados  par  muchos  respetos, 
principaimenle  se  quejaban  que  las  cosas  se  trastornad- 
sen  alalbedrío  y  antojo  de  dos  hombres  semejantes» 
Pasaron  en  este  sentimiento  tan  adelante ,  que  comu- 
nicado el  negocio  entre  sí,envíaroná  llamar  u  don  Alon- 
so de  la  Cerda  para  concertarse  con  él.  Fué  con  esta 
embajada  Gonzalo  Ruiz  á  Almazan  para  mover  estas 
prálicas  y  procurar  que  los  aragoneses  hiciesen  entra» 
da  en  Castilla,  sin  tener  cuenta  coa  la  fe  y  lealtad  que 
debían ,  á  trueco  de  llevar  adelante  sus  pasiones  y  bali- 
dos. Eslo  pasaba  en  Caslílla  al  mismo  tiempo  que  con 
increíble  osadía  y  impiedad  fué  amancillada  la  sacro- 
santa mnjoslad  de  la  ígíesía  romana  con  poner  mano  en 
el  papa  Bonifacio.  El  caso,  por  ser  tan  eior hitante, será 
bien  contar  por  menudo.  Estábanlos  franceses  por  una 
parte,  y  por  otra  los  de  casa  Culona,  caballeros  de 
Roma ,  en  un  mismo  tiempo  desabridos  con  el  papa  Bo- 
nifjciopor  agravios  que  pretendían  les  hiciera.  Lascau- 
sus  del  disgusto  al  principio  eran  diferentes;  mas  A  la 
postre  se  aliaron  para  satisfacerse  del  común  eneroigOp 
Parecía  que  el  Papa  hizo  burla  de  Carlos  deValoes,por 
no  acordarse  de  las  promesas  que  le  tenia  hechas.  El 
rey  de  Francia  se  entregaba  en  los  bienes  de  las  igle- 
sias y  en  sus  renUis.  Apameacs  una  ciudad  que  cae  en 
la  Gallia  Narhonense;  antes  era  de  la  diócesi  de  Toíosa, 
y  el  papa  Bonifacio  la  hizo  catedral.  El  Rey  tenia  preso 
al  obispo desta  ciudad,  porque  clarameale  reprehen* 
diu  aquel  sacrilegio ;  lo  uno  y  lo  otro  llevaba  el  Pontí- 
fice muy  mal;  enviáronse  embajadores  de  una  parle  y 
de  otra  sobre  el  caso.  Lo  que  resultó  fué  quedar  mas 
desabridas  las  vofuntades.  Paró  el  debate  en  quesepro- 
nunció  contra  el  Rey  sentencia  de  descomunión  ,  que 
es  el  mas  grave  castigo  que  ú  los  re!>eldes  se  suele  dar. 
Demás  desto,  los  obispos  deFruuciu  fueron  llamados 
á  Roma  pora  proceder  contra  el  Rey,  Grande  es  la  au- 
toridad de  los  sumos  pontífices,  pero  las  fuerzas  de  los 
reyes  son  mas  grandes;  así  fué  que  por  orden  del  rey 
Fiiipo  de  Früucia,  para  hacer  rostro  at  Pontilice,  se  jun- 
taron niucliíis  obispos  y  tuvieron  coacilio  en  París.  Ea 
él  se  decretó  que  el  papa  Bonifacio  era  intruso  y  que  la 
renunciación  de  Celestino  no  fué  válida.  Ilobo  denues- 
tos sobre  el  caso  de  la  uua  y  de  la  otra  parte.  Hoy  dia 
hay  cartas  que  se  escribieron  llenas  de  vituperios  y  ul- 
trajes; si  verdaderas,  sí  fingidas,  no  se  puede  averi- 
guar; mejor  es  que  sean  Icuidas  por  falsas.  Los  de  cosa 
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Golona  fueron  perseguidos  y  forzados  á  andar  huidos  de 
Roma ,  desterrados  y  despojados  de  sus  liacieadas  por 
espacio  de  diez  anos,  como  el  Petrarca  lo  atestigua,  y 
encarece  ló  muclio  que  padecieron.  Estos  señores  des- 
de tiempo  antiguo  fueron  capitanes  del  bando  do  los 
gibelinos,  contrarios  de  los  pontífices  romanos,  de 
quien  se  hicieron  mucho  tiempo  temer  por  su  nobleza, 
riquezas  y  parentelas.  A  Pedro  y  Jacubo,  que  eran  car- 
dóialesy  de  aquel  linaje  y  familia ,  por  edicto  público 
los  prító  del  capelo.  Estéfano  Colona ,  cabeza  de  aque* 
Ut  familia,  fué  forzado á  irse  á  Francia.  Lo  mismo  hizq 
Sarra  Colona,  que  era  enemigo  capital  de  Bonifacio; 
Buevos  daños  y  desastres  que  en  esta  huida  se  le  re- 
crecieron le  acrecentaron  la  sana,  porque  un  capitán 
de  cosarios  le  prendió  y  puso  al  remo.  El  Rey  dio  cargo 
4  Guillelmo  Nogarelo,  natural  de  Tolosa,  hombre  atre- 
▼ido,  de  apelar  de  la  sentencia  de  Bonifacio  para  la  santa 
Sede  Apostólica  romana,  privada  entonces  de  legitimo 
pastor.  Estos  dos  comunicaron  entre  si  cómo  podrían 
desbaratar  los  intentos  del  Pontífice;  si  fué  con  con- 
ientimiento  del  Rey  ó  por  su  mandado,  aun  entonces 
DO  se  pudo  averiguar;  en  fin ,  ellos  vinieron  á  Toscana 
y  se  estuvieron  en  un  pueblo  llamado  Stagia,  mien- 
tras que  fuesen  avisados  por  espías  encubiertas  y  tu- 
viesen oportunidad  para  aconoeter  la  maldad  que  tenían 
ordenada.  El  Papa  se  hallaba  en  Anagní.  Cecano  y  Su- 
pino, personas  principales,  hijos  deMafio,  caballero 
de  la  misma  ciudad  de  Anagiii ,  fueron  corrompidos  á 
poder  de  dinero  para  que  ayudasen  á  poner  en  efecto 
esta  maldad.  Ya  que  todo  lo  tenían  bien  trazado ,  me- 
tieron dentro  de  Anagni  trecientos  caballos  ligeros  y  un 
buen  escuadrón  de  soldados.  Sarra  Cotona  era  el  prin- 
cipal capitán.  Al  alba  del  día  se  levantó  un  estruendo  y 
vocería  de  soldados,  que  con  clamores  y  voces  apellida- 
ban el  nombre  del  rey  Filípo.  Los  criados  del  í^apa  to- 
dos huyeron.  Bonifacio ,  conocido  el  peligro ,  revestido 
con  sus  ornamentos  pontificales ,  se  sentó  en  su  sacra 
cátedra.  En  aquel  hábito  que  estaba  llegó  Sarra  Colona 
y  le  prendió.  Escarneciendo  del  Nogarelo  y  haciéndole 
mil  amenazas,  le  respondió  Bonifacio  con  grande  cons- 
tancia :  ttNo  hago  \o  caso  de  amenázasele  Paterino.9 
Este  fué  abuelo  de  Nogareto,  y  convencido  de  la  here- 
jía y  impiedad  de  los  albigenses,  murió  quemado.  Con 
aquella  voz  del  Pontífice  cayóla  ferocidad  deiNogarelo. 
Pusieron  guardas  al  Pontífice  y  saqueáronlo  su  palacio. 
Dos  cardenales  solamente  estuvieron  perseverantes  con 
el  PoDti(h:e,  el  cardenal  de  España  Pedro  Uispani  y  el 
cardenal  de  Ostia;  todos  los  demás  se  pusieron  en  hui- 
da. Desdo  allí  á  tres  dias  los  ciudadanos  de  Anagni,  por 
compasión  que  tuvieron  de  su  pastor  y  por  miedo  que 
no  fuesen  Imputados  de  ser  traidores  contra  el  sumo 
Pontifico,  su  ciudadano ,  con  las  armas  echaron  de  la 
ciudad  á  los  conjurados.  El  Pontífice  se  tornó  luego  á 
Roma,  y  del  pesar  y  enojo  que  recibió  le  dio  una  enfer- 
medad, deque  con  grandes  bascas,  á  manera  de  hom- 
bre furioso ,  falleció  á  los  12  dias  de  octubre  y  á  los 
treinta  y  cinco  de  su  prisión.  Dichoso  pontífice,  sí  cuan 
fácilmente  acostumbraba  á  burlarse  de  las  amenazas, 
tan  fácilmente  pudiera  evitar  las  asechanzas  de  sus  ene- 
migos. Con  su  desastre  se  dio  aviso  que  los  imperios  y 
mandos  de  los  eclesiásticos  mas  se  conservan  con  el 
buen  crédito  que  del  los  tienen  y  con  buena  fuma,  que 
debeu  ellos  procurar  con  buenas  obras  y  con  la  reve- 


rencia de  la  religión  ,  que  con  las  fuerzas  y  el  po« 
der.  Villaneo  dice  en  su  historia  que  Bonifacio  era  muy 
docto  y  varón  muy  excelente  por  ¡a  grande  experiencia 
que  tenia  de  las  cosas  del  mundo;  pereque  era  muy 
cruel,  ambicioso,  y  que  le  amancilló  grandemente  la 
abominable  avaricia  por  enriquecer  los  suyos ,  que  es 
un  grandísimo  daño  y  torpeza  afrentosa.  Hizo  veinte  y 
dos  obispos  y  dos  condes  de  su  linaje.  Por  el  sexto  libro 
de  los  Decretales  que  sacó  á  luz  mereció  gran  loa  cer- 
ca de  los  hombres  sabios  y  eruditos.  Fué  en  su  lu^ar 
elegido  por  sumo  pontífice  en  el  próximo  conclave  Ni- 
colao,  natural  de  la  Marca  Trevisana,  general  que  fué 
antes  de  la  orden  de  los  Predicadores.  En  su  poniiU- 
cado  se  llamó  Benedicto  XI ,  en  memoria  de  Bonifa- 
cio, que  tuvo  este  nombre  antes  de  ser  papa  y  era  cria- 
tura suya,  ca  le  hizo  antes  cardenal.  Fué  este  Papa 
para  con  los  franceses  demasiadamente  blando ,  por- 
que les  alzó  el  entredicho  que  tenían  puesto  y  revocó 
todos  los  decretos  que  su  predecesor  fulminó  contra 
ellos.  Verdad  es  que  Sarra  Colona  y  Nogareto  fueron 
citados  para  estar  á  juicio,  y  porque  no  acudieron  al 
tiempo  señalado ,  los  condenaron  por  reos  del  crimen 
laesae majestatisjf ulmimroü  contra  ellos  sentencia  do 
descomunión.  A  Pedro  y  Jacobo  Colona ,  bien  que  los 
admitió  en  su  gracia ,  no  les  permitió  usasen  del  cape- 
lo y  insignias  de  cardenales,  conforme  á  lo  que  por  su 
antecesor  quedó  decretado. 

aPITÜLO  VIL 
De  U  pai  qne  entre  loi  reyes  de  Ci pafia  se  lilio  en  el  Campillo. 

Los  españoles  cansados  de  trabajos  y  alteraciones 
tan  largas  gozaban  de  algún  sosiego ;  mas  les  faltaban 
las  fuerzas  que  la  voluntad  ni  ocasión  para  alborotur- 
se.  Las  diferencias  que  aquellos  principes  tenían  entro 
sí  eran  grandes  y  necesario  apaciguullas.  Los  reyes 
de  Castilla  y  de  Aragón  altercaban  sobre  el  reino  de 
Murcia.  Don  Alonso  de  la  Cerda  se  intitulaba  rey  de 
Castilla,  sombra  vana  y  apellido  sin  mando.  El  nuevo 
rey  de  Granada,  conforme  á  la  enemiga  que  con  los 
fíeles  tenia ,  hizo  entrada  por  las  tierras  que  poseía  el 
rey  de  Aragón;  demás  desto,  tomó  á  Bcdmar,  que  es 
una  villa  no  lejos  de  Baeza.  Estas  eran  las  discordias 
públicas  y  comunes;  otra  particular,  de  no  menos  im- 
portancia, andaba  entre  la  casa  de  Haro  y  el  infante 
don  Juan ,  tío  del  Rey.  Pretendía  el  Infante  el  señorío 
de  Vizcaya  como  dote  do  su  mujer ;  cuidaba  salir  con 
su  intento  á  causa  del  deudo  y  cabida  que  con  el  Roy 
tenia.  Los  de  la  casa  de  lluro  por  lo  mismo  andalmn 
muy  desabridos ,  y  parece  que  se  inclinaban  á  tomar  las 
armas*  El  rey  don  Fernando,  como  á  quien  la  edad  ha- 
cia mas  recatado,  por  el  mucho  peligro  que  desta  dis- 
cordia podía  resulur,  deseaba  con  todo  cuidado  com- 
poner estas  diferencias.  La  autoridad  del  rey  de  Ara- 
gón á  esta  sazón  era  muy  grande,  y  parece  que  tenia 
puestas  en  sus  manos  las  esperanzas  y  fuerzas  do  toda 
España.  Enviáronle  pues  por  embajador  á  don  Juan, 
tío  del  Rey,  para  que  con  él  y  por  su  medio  se  tratase 
de  tomar  algún  buen  medio  y  dar  olgun  corte  en  todos 
estos  debates.  En  Calatayud  por  el  mes  de  marzo,  año 
del  Señor  de  1304,  después  de  muchos  dares  y  loma- 
res, por  conclusión  acordaron  que  do  consentimiento 
de  las  partes  se  señalasen  jueces  para  tomar  asiouto  ea 
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todas  estas  diferencias,  y  qae  pnra  tjue  oslo  se  etec- 
tuftse,  miontrasse  trataba,  liobíese  treguas.  Señalaron 
tiempo  y  lugar  para  que  los  reyes  se  viesen.  Co  el  en* 
tre  tanto  el  rey  don  Kornondo,  con  el  cuidado  en  que 
)ü  poüian  Jas  cosas  del  Andniucía,  parliú  do  Burgos, 
do  ó  la  sazón  estaba ,  y  por  el  mes  de  abril  Ik-gd  á  Ba- 
dajo?, con  iolenlo  de  visitar  al  Rey,  su  suegro,  con  quien 
eso  mismo  tenia  algunas  diferencias,  y  prelendia  co- 
brar cienos  lugares  que  en  su  menor  edad  le  empeüa* 
roiu  toque  resultó  destas  vistas,  fue  lo  que  suele^ 
desaliriojíentos  y  faltar  poco  pora  quedar  del  lodo  ene- 
migos. Solomcnte  se  pudo  alcan7.ar  del  Portugués  ayu- 
dase á  su  yerno  con  algunos  dineros  que  le  prestó,  con 
que  se  partió  lu  vuelta  del  Anduliicía.  ÍSí»  se  llegó  á 
rompimi^into  con  los  moros,  antes  ú  pedimento  dil 
niisina  rey  de  Granada  el  rey  don  Fernando  envió  em- 
L,i¡  idores  á  aquella  ciudad,  y  él  se  detuvo  en  Córdoba. 
Por  medio  desta  embajada  se  lomó  asiento  con  el  rey 
Moro;  concertóse  y  prometió  de  nuevo  de  pagar  el 
mismo  tributo  que  se  pagaba  en  tiempo  de  su  padre, 
con  que  desbícícron  los  campos.  £1  infante  düu  Enri- 
que cargado  de  años  falleció  por  este  tiempo  en  Roa  ; 
8U  cuerpo  enterraron  en  el  monasterio  de  San  Fran- 
cisco de  Vídlndoüd,  Tuvo  este  Príncipe  ingenio  vario 
y  desasose^^ado ,  oxlraordinaria  inconstancia  en  sus 
costumbres,  y  íiasla  lo  postrero  de  su  edad  grande 
apetito  de  gloria  y  mando,  codicia  desenfrenada  y  la 
postrera  camisa  de  que  se  despojan  aun  los  hombres 
fiobios.  Muy  grande  contento  fué  el  que  recibió  todo  el 
reino  con  la  muerte  desle  cabnllero,  ca  todos  serece- 
Jttbiin  no  desbaratase  lodos  las  práticas  que  se  comen- 
zaban de  pa^.  No  dejó  lujos,  que  nunca  se  casó;  asE 
las  villas  de  su  estado  se  repartieron  entre  otros  caba- 
lleros, y  la  mayor  parle  cupo  á  Juan  Nuñez  de  Lara 
por  la  mucha  privanza  que  con  el  Rey  á  la  sazón  alcan- 
zaba. En  prosecución  de  lo  concortado  enCalatayudde 
consentimiento  de  las  partes  fué  nombrado  por  juez 
arbitro  para  componer  aquellas  diferencias  Dionisio, 
rey  de  Portugal ,  y  por  sus  acompañados  el  infante  don 
Juan  do  la  parle  de  Castilla,  y  por  la  de  Aragón  don 
Jtmeno  de  Luna,  obispo  de  Zaragoza.  Los  reyes  de 
Portugal  y  Aragón  tuvieron  primero  habla  en  Torre- 
Has  ,  que  es  una  villa  á  la  raya  de  Aragón  y  á  lus  baldas 
de  Moncayo,  puesta  en  un  sitio  muy  deleitoso.  Allí  los 
jueces,  nido  loque  por  las  partes  se  alegaba,  pronun- 
ciaron scleocia,  y  fuó  que  el  rio  de  Segura  pariicso  tér- 
mino entro  los  reinos  de  Aragón  y  Castilla,  cosa  de 
grande  comodidad  y  ventoja  para  el  Aragonés,  porque 
se  Id  anadió  lo  de  Alicante  con  otros  pueblos  de  aque- 
lla comarca,  y  de  su  bella  gracia  le  otorgaron  lo  que 
él  con  tanto  ahinco  antes  deseaba.  Pronuncióse  lasen* 
tencia  á  los  8  del  mes  de  agosto,  y  luego  el  dia  siguien- 
te los  ires  rt?yes  se  junlaron  en  el  Campillo,  qne  esid 
ftllf  cerca ,  y  por  la  memoria  del  conciertü  que  en  aquel 
lugar  se  hiciera  veinte  y  tresauos  antes  dcsto  entre  don 
Alonso,  rey  de  Castilla,  y  don  Pedro ,  rey  do  Aragón, 
parecía  de  buen  agüero.  Ccníirmóse  allí  lo  asentado; 
desde  allí  los  reyes  fueron  á  Agreda ,  y  pasaron  á  Tara- 
zona.  Grandes  regocijos  yrecebimienlosles  hicieron; 
muy  señalada  fué  esta  junta,  porque  fuera  de  los  tres 
reyes  se  hollaron  asimismo  preseutes  tres  reinas,  las 
dos  de  Castilla,  suegra  y  nuera ,  y  doña  Isabel,  reina  de 
Portugal^  persona  muy  sauta ,  demás  de  la  infanta  do- 
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ña  Isíibel,  hermana  ilol  rey  don  Fernando,  laque  esfiP 
fo  primero  desposada  con  el  rey  de  Arníjoo.  El  acora- 
panaraienlo  y  corte  era  confonno  á  lu  calidad  de  prín- 
cipes lan  grandes,  en  particular  el  rey  do  Poriusal  so 
scfinló  mn*  que  lodos,  conforme  á  ía  condición  do 
aquella  nación ,  por  ser  deseoso  de  honra,  y  6  causa 
de  la  larga  paz  rico  de  dineros ;  se  diré  que  trujo  en  su 
compauíade  Portugal  mil  hombres  de  á  caballo,  y  que 
en  lodo  el  camino  no  quiso  alojar  en  ios  lugares ,  sino 
en  tiendas  y  pabellones  que  hacia  armar  en  el  campo. 
Cn  lo  que  tocaba  ú  la  pretensión  de  los  Cerdas,  los  reyes 
de  Aragón  y  Portugal ,  nombrados  por  jueces  arbitros, 
licgadoel  negocio  á  sentencia ,  mandaron  que  don  Alon-^ 
so  en  adelanto  no  se  llamase  rey ;  que  restituyese  lodat 
las  plazas  y  castillos  de  que  estaba  apoderado.  Sena- 
Urronle  ó  Alba,  Bejar,  Valdccorncja,  Gibraleon,  Sarria, 
con  otros  lugares  y  tierras  para  que  pudiese  sustentar 
su  vida  y  eslado  ^  recompensa  muy  ligera  de  tantos 
reinos.  Pocas  veces  los  hombres  guardan  razón,  prin- 
í;i|mlmento  con  los  caídos  ;  iodos  les  fallan  y  se  olvi- 
dan. El  rey  de  Francia  no  arndia ,  solo  el  rey  de  Ara- 
gón sustentaba  el  poso  de  la  guerra  contra  Castilla ; 
deseaba  por  tanto  concertar  aquellos  debates  de  cual- 
quier manera  que  fuese.  Esta  sentencia  dio  tanta  pe- 
sadumbre ¿  don  Alonso  de  la  Cerda,  que  aun  no  so 
quiso  hallar  presente  paraoílla,  antes  se  partió  eclian- 
do  mil  maldiciones  á  los  reyes.  Restaba  de  acordar  la 
diferencia  del  infante  don  Juiín  y  Diego  López  de  Haro. 
Et  Rey  tenia  prometido  al  lEifante  que,  efectuadas  las 
pnces,  él  mismo  le  pondría  en  pososion  del  señorío  de 
Vizcaya.  Concluida  pues  y  despedida  la  junta  do  los  n* 
yes,  don  Diego  de  Ilaro  fue  citado  para  que  en  cierla 
dia  que  le  seíialiron  pareciese  en  Medina  del  Campo, 
para  donde  tenian  convocadas  las  Corles  del  reino.  Se 
ñatúronse  jueces  arbitros  que  delerminosen  la  causa. 
Don  Diego  López  de  Ilaro,  sea  por  Oar  poco  de  su  justi- 
cia y  entender  leo  ia  usurpado  aquel  estado,  ó  porso<ipe- 
char  que  el  Rey  no  le  era  nada  favorable,  sin  pedir  li- 
cencia para  partirse  se  salió  de  las  Corles»  las  cuales 
acabadas  que  fitfiron  ,  como  entendiesen  que  don  Die- 
go de  Haro  no  haría  por  bien  cosa  ninguna,  y  el  in- 
fante don  Juan,  que  siempre  andaba  al  lado  del  Rey, 
diese  priesa  á  que  el  negocio  se  concluyese,  en  Valla- 
dolid,  vistas  sus  probanzas,  se  sentenció  en  su  favor, 
solamente  se  difirió  la  ejecución  para  otro  tiempo,  en 
que  se  prelendia  que  con  alguna  manera  de  concierto 
entre  las  partes  se  atajase  la  tempestad  de  la  guerra  que 
podia  deslo  resultar.  En  el  ano  del  Señor  de  i 30o  esta- 
ban las  cosas  desta  manera  en  Castilla,  unas  diferen- 
cias soldadas,  otras  pora  quebrar ;  y  A  17  días  del  mes 
de  enero  Rugicr  Launa ,  general  del  mar,  murió  en  Ci* 
laluña,  capitán  sin  segundo  y  sin  par  en  aquel  tiempo, 
determinado  en  sus  consejos,  diestro  por  sus  manos, 
querido  y  amado  de  los  reyes,  en  especial  del  rey  don 
Pedro,  que  con  su  ayuda  y  por  su  valor  sujetó  á  Sicilii. 
El  solo  dio  lin  ú  grandes  liazanas  con  próspero  suceso; 
los  reyes  nunca  hicieron  cosa  memorable  sin  él ;  su 
cuerpo  sepultaron  en  el  monasterio  de  Sania  Cruz  con 
su  túmulo  y  letra  junto  al  enterramiento  del  rey  don 
Pedro  en  señal  del  grande  omor  que  le  tuvo.  A  los  6  diaj 
del  mes  de  nhrtl  murió  doña  Juana ,  reina  de  Navarra, 
en  París;  su  cuerpo  enterraron  en  el  monasterio  de  San 
Francisco  con  real  pompa  y  célebre  oparalo;  e&t&  do 
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pmeata  metido  este  monasterio  dentro  del  colegio  de 
NaTam.  Sucedió  luego  á  su  madre  difunta  en  el  reino 
Luis  y  que  tuvo  por  sobrenombre  Huüno ;  tomó  la  co- 
rona real  en  Pamplona ;  después  fué  también  él  rey  de 
Francia  por  muerte  de  su  podre.  Dojó  la  reina  duna 
Juana  allende  deste  otros  hijos,  á  Filipo,  que  tuyo  por 
Bobrenorobre  el  Largo,  á  Carlos,  que  tUTO  por  sobre- 
nombre el  Hermoso,  que  adelante  vinieron  á  ser  todos 
reyes  de  Francia  y  Navarra.  Dejó  otrosí  dos  hijas; 
]a  una  mnríó  siendo  niña ,  la  otra ,  por  nombre  madama 
Isabel,  casó  con  Eduardo,  rey  de  Ingala  térra ,  la  mas  her- 
mosa doncella  que  se  bailó  en  su  tiempo. 

CAPITULO  VIIL 
denente  V,  pooUlce  nixinio. 

El  pontifícado  de  Benedicto  no  duró  mas  de  ocho 
meses  y  seis  dias.  Siguióse  una  vocante  larga  de  diez 
meses  y  veinte  y  ocho  dias.  Grandes  disensiones  andu- 
vieron en  este  conclave,  muy  encontrados  los  votos  de 
los  cardenales,  así  italianos  como  franceses,  que  eran 
•n  gran  número,  porque  á  devoción  de  los  reyes  de 
Ñápeles  los  papas  criaron  los  anos  pasados  muchos  car- 
denales de  la  nación  francesa.  En  fin  i  se  concertaron 
desta  suerte :  que  los  italianos  nombrasen  tres  cardena- 
les íiranceses  para  el  pontificado,  y  que  destos  eligiese 
•I  bando  contrario  uno  que  fuese  popa.  Salieron  tres 
arzobispos  nombrados,  que  estaban  muy  obligados  á  la 
memoria  de  Bonifacio  como  criaturas  suyas.  Destos 
tret  en  ausencia  fué  elegido  Raimundo  Gotto,  arzobispo 
daBordeaui,  primero  comunicado  el  negocio  con  Fi- 
%'po,  rey  de  Francia.  Procuró  el  rey  de  Francia  que  se 
finiese  antes  de  aceptar  á  ver  con  él  en  la  villa  de  An- 
gelina ,  que  cae  en  la  provincia  de  Jantoigne,  donde  di- 
cen bizo  que  debajo  de  juramento  le  prometiese  de  po- 
ner en  ejecución  las  cosas  siguientes :  que  condenaría 
j  anatematizaría  la  memoria  de  Bonifacio  VIH ;  que 
restituiría  en  su  grado  y  dignidad  cardenalicia  á  Pedro 
y  A  Jacobo  de  casa  Colona,  que  por  Bonifacio  fueron 
¡Mivados  del  capelo ;  que  le  concedería  los  diezmos  de 
las  iglesias  por  cinco  anos ,  y  conforme  á  esto  otras 
cosas  feas  y  abominables  á  la  dignidad  pontifical ;  pero 
tanto  puede  el  deseo  de  mandar.  Con  esto  ¿  los  5  dias 
del  mes  de  junio  fué  declarado  por  pontífice,  y  tomó 
nombre  de  Clemente  V.  Mandó  luego  llamar  todos  los 
cardenales  que  viniesen  á  Francia ,  y  en  León  tomó  las 
intignias.pontiGcalos  á  11  de  noviembre.  Acudió  in- 
creíble concurso  de  gente.  Aguó  la  fiesta  y  destempló 
al  alegría  un  caso  de  mal  agüero,  como  muchos  lo  inter- 
pretaron. El  mismo  día  que  se  celebraba  esta  solenMii- 
dad,  mientras  el  nuevo  Pontífice  hacia  el  paseo  con 
grande  acompañamiento  y  pompa ,  le  dcrríbó  del  caba- 
llo una  gran  pared  que  cayó  por  ser  muy  vieja  y  car- 
comida y  por  el  peso  de  la  muchedumbre  de  gente 
que  sobre  ella  cargó  á  ver  la  fiesta.  Cayósele  la  tiara 
que  llevaba  en  la  cabeza ,  y  se  perdió  della  un  carbun- 
co de  gran  valor.  El  rey  de  Francia ,  que  iba  á  su  lado, 
ie  fió  en  gran  peligro ;  Juan ,  duque  de  Bretaiía ,  pe- 
reció allí;  los  reyes  de  Ingalaterra  y  Aragón  escaparon 
con  mucho  trabajo.  Fué  grande  el  número  de  los  que 
muñeron,  porte  por  tomalles  la  pared  debajo,  parte 
por  el  apríeto  de  la  mucha  gente.  Con  estos  principios 
80 coniórmó  lo  demás ;  todo  andaba  puesto  en  venta,  así 
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lo  honesto  como  lo  que  no  lo  era.  Crió  doce  cárdena^ 
les  á  contemplación  y  por  respeto  del  rey  Filipo  do 
Francia.  Todavía  como  le  hiciese  instancia  sobre  con- 
denar la  memoria  del  papa  Bonifacio,  según  que  lo  te- 
nia prometido,  dio  por  respuesta  que  negocio  tan  gravo 
no  se  podia  resolver  sino  era  con  junta  de  un  concilio 
general.  Por  este  camino  so  desbarató  la  pretensión  do 
aquel  Rey,  y  esta  dicen  fué  la  príncipal  causa  para 
juntar  el  concilio  de  Viena ,  que  se  celebró  como  poco 
adelante  se  dirá.  Trasladó  la  silla  pontifical  desdo  Ro« 
ma  á  Francia,  que  fué  principio  do  grandes  males;  ca 
todo  el  orbe  crístiano  se  alteró  con  aquella  novedad, 
y  en  particular  toda  Italia ,  de  que  resultaron  todas  la^ 
demás  desgracias  y  un  gran  torbellino  de  tempestades. 
Lo  que  se  proveyó  para  el  gobierno  de  Italia  y  del  pa- 
trimonio que  allí  la  Iglesia  tiene  fué  enviar  tres  carde- 
nales por  legados  para  con  pederás  bastantes  gobernar 
aquel  estado,  así  en  tiempo  de  guerra  como  de  paz.  En 
Castilla  por  el  mismo  tiempo  se  despertaron  nucva<; 
alteraciones.  No  hay  cosa  mas  deleznable  que  la  cabida 
y  privanza  con  los  reyes.  Don  Juan  Nuncz  de  Lara  co- 
menzó á  ir  de  caida  por  estar  el  rey  don  Fernando  can- 
sado del.  Quitóle  el  oficio  de  mayordomo  de  la  casa 
real ,  y  puso  en  su  lugar  á  don  Lope,  hijo  de  don  Diego 
López  de  Haro.  El  color  que  se  dio  Yué  que  don  Juan 
de  Lara  era  general  de  la  frontera  conira  los  moros  y 
no  podia  servir  ambosi  cargos ,  como  quier  que  á  la  ver- 
dad el  Rey  pretendiese  sobre  todo  con  aquella  honra 
ganar  la  casa  de  Haro  y  apartalla  de  la  amistad  quo- 
tenia  trabada  muy  grande  á  la  sazón  con  los  do  Lara. 
Entendiéronse  fácilmente  estas  manas,  como  sucio 
acontecer,  que  en  las  cosas  de  palacio  no  hay  nada  se- 
creto ;  por  donde  estos  dos  caballeros  se  unieron  y  li- 
garon con  mayor  cuidado  y  determinación  que  tenían 
de  desbaratar  aquellos  intentos.  Parecía  que  el  ncgorio 
amenazaba  rompimiento ;  acudieron  Alonso  Pérez  do 
Guzman  y  la  Reina  madre,  y  con  su  prudencia  hícicrou 
tanto,  que  estos  caballeros  se  apaciguaron,  ca  volvie- 
ron á  cada  cual  dellos  las  honras  y  cargos  que  SDlian 
tener.  Demás desto,  se  tomó  asiento  entreoí  infamo 
don  Juan  y  la  casa  de  Haro  con  estas  condiciones :  quo 
don  Diego  de  Haro  por  sus  dias  gozase  el  señorío  do 
Vizcaya ,  y  después  de  su  muerte  toruase  al  infante  don 
Juan  ;  que  Orduña  y  Balmoseda  quedasen  por  don  Lo- 
pe, hijo  de  don  Diego  de  Haro,  por  juro  de  heredad ,  y 
de  nuevo  se  le  hizo  merced  de  Miranda  de  Ebro  y  Vi- 
llalva  de  Losa  en  recompensa  de  lo  que  de  Vizcaya  Ifts 
quitaban.  E(  deseo  que  el  Rey  tenia  de  apacií;uar  las 
diferencias  destos  grandes,  con  que  todo  el  reino  an« 
daba  alborotado,  era  tan  grande,  que  ninguna  cosa  so 
le  hacia  do  mal  á  trueco  de  concordallos.  El  alearía 
que  todos  recibieron  por  esta  causa  fué  grande ;  solo 
don  Juan  de  Lara  recibió  pesadumbre,  así  por  parecello 
le  habían  ograviado  en  tomar  asiento  con  su  suegro  don 
Diego  de  Haro  sin  dalle  á  61  parte,  como  por  tener  cos- 
tumbre de  aprovecharse  do  los  trabajos  ajenos  y  sacar 
ganancia  de  las  alteraciones  que  sucedían  entre  los 
grandes.  Esto  fué  en  tanto  grado,  que  por  parecello 
forzoso  correr  él  fortuna  después  do  temado  aquel 
asiento,  y  que  no  le  quedaba  esperanza  de  escapar  si 
no  se  valia  do  alguna  nueva  trama,  renunciada  la  fe  y 
lealtad  que  al  Rey  tenia  jurada,  se  retiró  á  Tordehu- 
mos,  plaza  muy  fuerte,  asi  por  su  sitio  como  por  sus 


«o  EL  PADRE  JUAN 

murallas  y  reparos,  donde  con  sus  fuerzas  y  los  de  sus 
oliados  pensaba  defenderse  del  lley,  que  sabia  tenia 
muy  ofendido*  Acudieron  en  breve  los  del  Rey,  pusie- 
ron cerco  sobre  aquel  lugar;  pero  como  quierque  no 
fallasen  timclios  de  secreto  uftcionados  á  don  Juan  de 
Xnrn,  la  guerra  se  proseguía  con  mucho  descuido,  y 
b1  cerco  duro  mucho  tiempo.  Llegaron  ú  tratar  de  con- 
íierto,  y  porque  el  Rey  se  hacia  sordo  á  esto,  los  sol- 
ados se  desbandaron  y  se  fueron ,  uuos  S  una  parte, 
tros  á  otra.  Entre  los  demás  que  favorecían  á  don  Juan 
¡Lura  era  el  infante  don  Juan*  Pasó  el  negocio  tan 
^idelante,  que  ni  Roy  fué  forzoso  pcrdonalle ;  solamente 
por  cierta  muestra  de  casligo  le  quitó  las  villas  de  Moya 
y  Cañete,  que,  como  yrriba  queda  dicho,  se  las  diera  el 
reydou  Sancho,  Poco  duró  eslc  sosiego,  porque  como 
don  Juan  de  Lara  y  el  infante  don  Juan  entendiesen  y 
luvieseu  aviso  que  el  Rey  pretendía  vengarse  dellus,  si 
fué  verdad  ó  mentira  no  se  sabe,  pero,  en  fin ,  por  peu- 
ir  los  quería  matar,  se  concertaron  entre  sí  y  resolii- 
imcnte  se  rebelaron.  El  infante  don  Juan  brevemente 
!  aplacó  con  las  satisfacciones  que  le  dio  el  Rey;  so- 
egar  á  don  Juan  de  Lara  era  muy  difículloso,  que  de 
ada  día  se  mostraba  mas  obstinado.  A  eslu  razón  don 
Itonso  de  la  Ceriia ,  como  quíer  que  se  fia  liase  desam- 
'"parado  de  todos  y  juzgase  que  era  mejor  sujetarse  ¿ 
la  necesidad  que  andar  toda  la  vida  descarriado  y  po- 
bre, despojado  del  reino  que  preteodia  y  perdido  el  es- 
tado que  le  señalaron ,  envió  ú  Murtin  Ruiz  para  que  en 
su  nombre  tomase  posesión  de  los  pueblos  que  los  jue- 
ces arbitros  le  adjudicaron.  Así,  perdida  la  esperanni 
|4Íe  cobrar  el  reino,  en  lo  de  adelante  comunmente  le 
[llamaron  don  Alonso  el  Desheredado* 

CAPITULO  LX. 
Qfle  It  ^erra  de  Granada  se  reooyd. 

El  vulgo  de  ordiDarío,  y  mas  entre  los  moros,  de  su 

atura!  es  inconstante ,  alijorotado  ,  amigo  de  cosas 

ntievas ,  enemigo  de  la  paz  y  sosiego.  Asi  eu  este  tiem- 

^po  comenzaron  los  moros  de  Granada  á  alborotarse  en 

gran  daño  suyo  y  riesgo  de  perderse ,  como  quiera  que 

por  todas  partes  estuviesen  rodeados  de  enemigos  y 

aquel  reino  de  Granada  reducido  á  gran  estrechura  y 

puesto  en  balanzas.  La  ocasión  de  alborotarse  fué  que 

el  Rey  era  inútil  para  el  gobierno  ,  y  como  ciego  pasaba 

|.cn  descuido  su  vida ;  su  cuñado ,  el  señor  de  MAÍaga, 

cera  el  que  lo  mandaba  todo,  y  en  efecto,  era  el  que  en 

nombre  de  otro  reinaba.  Parecíales  cosa  pesada  tener 

[idos  reyes  en  lugar  de  uno,  porque,  fuera  de  los  demás 

"nconvenientes,se  doblaba  el  gasto  de  la  casa  real  d  cau- 

r  que  el  de  Málaga  no  tenia  menos  corle,  acoinpafia- 

Qjenlo  y  casa  que  sí  fuera  verdadero  rey,  puesto  que  el 

[ihombre  le  dejaba  á  su  cuñado.  Decían  seria  mucho  me- 

|or  nombrar  otro  rey  que  fuese  hombre  que  los  gober- 

Liase ,  á  quien  todos  tuviesen  respeto,  obedeciesen  ú  sus 

hnandamíentosy  con  su  autoridad  se  defendiesen  y  ven- 

l%aseü  de  sus  enemigos.  Al  vulgo ,  que  andaba  allerado, 

fltizabaii  los  principales;  mayormente  Aborrabes,  un 

Icaballero  que  venía  de  los  reyes  de  Marruecos ,  con  su 

líente  y  la  de  sus  aOcionados  se  apodero  de  la  ciudad 

fáe  Almería  yseinluló  rey  delía.  La  mayor  parte  del  [lue- 

"Tilo  se inciinaba  á  favorecerá  Mahomad  Azar,  hermano 

que  era  menor  del  Rey  ciego,  que  daba  muestras  de 
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valorase  vían  en  él  señales  de  otras  virtudes.  Fui'  AboÑ 
rabcs  odiado  por  el  bando  couírario  de  Almer¡;i ;  él, 
con  deseo  de  apoderarse  de.Ceutu ,  ciudad  que  los  gra- 
nadinos tenían  en  U  frontera  de  África,  intentó  ayu- 
darse de  (os  cristianos.  Por  todo  esto  se  ofrecía  buena 
ocasión  para  hacer  la  guerra  á  los  moros  y  cchallos  do 
todo  punto  de  España.  Comunicaron  eulre  si  este  ne- 
gocio por  cartas  los  reyes  de  Araí^ou  y  Castilla ;  acoN 
daron  de  juntarse  en  el  monasterio  de  Huerta ,  que  está 
ú  la  raya  de  los  dos  reinos.  Hízose  la  junta  al  principio 
del  año  de  (309.  Allí  y  en  Monreal,  do  los  reyes  paga- 
ron ,  lo  primero  que  so  trató  fué  de  apaciguar  á  don 
Alonso  de  la  Cerda,  templada  en  alguna  manera  la  sen- 
tencia que  los  jueces  arbitros  dieron;  recelábanse  que 
mientras  los  dos  reyes  estaban  ocupados  en  la  guerra 
de  los  moros ,  no  alborotare  á  Castilla  con  ayuda  de  sus 
parciales  y  aticionndos.  Tomada  esta  resolución,  acor- 
daron emprender  la  guerra  do  Granada ,  y  para  apretar 
mas  ¡i  los  moros  acometellos  por  dos  partes,  y  en  uu 
mismo  tiempo  poner  cerco  sobre  Algecira  y  sobre  Al- 
mería. Demás  desto,  concertaron  que  la  infanta  doña 
Leonor,  hermana  del  rey  tlon  Feniaudo,  casase  con  don 
Jaime,  hijo  mayor  del  rey  de  Araron.  Por  dote  le  seña- 
laron la  sexta  parte  de  todo  loque  en  íiqueKa  guerra  so 
ganase  ,  y  en  particular  la  misma  cioJad  de  A I  me  ría  ► 
Concluida  la  junta  y  despedidos  los  reyes,  lodo  comenzó 
ü  resonar  con  el  estruendo  de  las  armas,  provisión  dedi^ 
ñero ,  juntas  de  soldados  y  gente  do  á  caballo ,  de  bastí-» 
mentó  y  bagaje  necesario.  Tenían  los  dos  príncipes  sol* 
dadosmuy  diestros,  muy  unidos  entre  si ,  noiuüciona- 
dos  con  las  discordias  civiles ;  en  especial  los  aragone- 
ses ponían  miedo  á  los  moros  por  la  fama  que  corWa  de 
haber  sujetado  sus  enemigoá  y  olcíiníado  tantas  vicio* 
das.  El  rey  don  Fernando ,  á  ruego  de  su  madre ,  fué  á 
Toledo  para  hallarse  presente  á  trasladar  los  huesos  del 
rey  don  Sancho,  su  padre, en  un  sepulcro  muy  honroso 
que  la  Reina  tenia apercebido  con  todo  lo  demás  necesa- 
rio y  conveniente  ú  las  exequias  y  íionrasde  su  marido. 
Tenia  el  rey  don  Fernando  condición  apacible , una  ho- 
nestidad natural  ,  como  acostumbraba  decir  Gutierre  de 
Toledo,  que  se  crió  con  él  desde  su  niñez,  gran  modes- 
tia en  su  rostro,  su  cuerpo  bien  proporcionado  y  apues- 
to ,  de  grande  ánimo ,  muy  clem^'uie.  Aconteci<i  que  ft| 
mismo  día  de  Navidad  un  caballero  muy  principal ,  á 
quien  ¿1  tenia  señalado  para  el  gobierno  de  Castilla,  so 
vino  á  despedir  del  para  ir  á  su  cargo.  El  Roy,  dejados 
los  dados  con  que  acaso  se  en  I  retenía ,  le  advirtió  que 
eu  Galicia  hallaría  muchos  caballeros  nobles  que  an- 
daban alborotatlos  ;  quo  aunque  mereciesen  pena  de 
muerte,  le  encargaba  se  guardase  de  ejecutar  el  casti- 
go, solamente  se  los  enviase^  que  se  quería  servir  de- 
llos  en  lu  Ej'uerra  de  los  moros.  EnííriUidectó  el  caballe- 
ro el  acuerdo  lan  clemente  del  Rey,  que,  aunque  pa- 
reció í\  muchos  blando  en  demasía  y  temerario,  ¡a  ei- 
períeucía  mostró  ser  muy  actírlado.  No  bobo  en  toda  la 
guerr.'i  contra  los  moros  quien  se  señalase  mas  que  aque- 
llos hidalgos.  Estimulábalos  grandemente  el  deseo  de 
borrar  la  deshonra  pasada,  y  la  voluntad  de  servir  al 
Rey  la  clemeociu  de  que  con  ellos  usara ;  sus  valerosas 
hazañas  no  se  podiou  encubrir;  enlodas  parles  y  oca- 
siones peleaban  contra  los  moros  con  odío  implacable, 
y  entre  sí  tenían  competencia  de  Bventajnrse  en  valor  y 
ánimo.  Finalmente ,  desde  Toledo  partieron  al  AiidA^ 
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lucía.  El  campo  de  los  castellanos  llegó  sobre  Algecira 
á  27  días  del  mes  de  julio.  A  mediado  el  siguiente  mes 
de  agostó  puso  su  cerco  sobro  Almería  el  rey  de  Aragón. 
Con  los  aragones(»s  vialeron  don  Fernando ,  Iiijo  de  don 
Sancho ,  rey  de  Mallorca,  mancebo  de  los  fuertes  y  va- 
lerososqneen  su  tiempo  se  bailaban;  don  Guillen  de 
Rocaberti ,  arzobispo  de  Tarragona ;  don  Ramón ,  obis- 
po de  Valencia  y  chanciller  del  Rey;  don  Artal  de  Luna, 
gobernador  de  Aragón ,  con  otros  prelados  y  caballeros* 
Al  rey  don  Femando  seguían  los  caballeros  de  la  casa  y 
familia  deHaro;  donjuán  de  Lara,  poco  antes  vuelto 
en  amistad  del  Rey ;  don  Juan ,  tío  dul  Rey ,  y  el  arzo- 
bispo de  Sevilla  y  otros  muchos  caballeros  principales. 
Gisberto,  vizconde  de  Castelnovo,  fué  con  parte  déla 
armada  de  los  aragoneses  sobre  Ceuta ,  que  qstá  en  la 
frontera  y  riberas  de  África ,  y  la  tomó.  Los  despojos 
liobieron  los  aragoneses;  la  ciudad  se  dejó  á  Aborrabes, 
como  lo  tenían  con  él  capitulado.  Los  de  Granada,  ha- 
bido sobre  ello  su  acuerdo,  porque  si  venían  á  repar- 
tir su  genfe  no  serían  bastantes  para  sustentar  ambas 
guerras,  determinaron  de  defender  la  ciudad  do  Alme- 
ría ,  fuese  por  la  confianza  que  hacían  de  la  fortaleza  de 
Algecira ,  demás  que  tenia  harta  gente  de  defensa  y  las 
provisiones  necesarias ,  ó  por  rabia  de  que  los  arago- 
neses les  hobiesen  ganado  á  Ceula  y  se  hobiescn  entre- 
metido en  aqqelia  guerra  sin  pretender  contra  ellos  al- 
gún derecho  ni  lial)er  recebido  agravio.  El  mismo  día 
de  la  festividad  de  San  Bartolomé  los  moros  con  toda 
8U  gente  se  presentaron  á  vista  de  aquella  ciudad.  Los 
aragoneses,  visto  que  les  representaban  la  batalla,  de 
buena  gana  fueron  á  acometelios.  A  los  principios  no 
se  conoció  ventaja  en  ninguno  de  los  campos,  porque 
los  moros  peleaban  con  grandísimo  esfuerzo ;  pero  en 
fin ,  fueron  vencidos  y  puestos  en  huida  con  gran  daño 
y  matanza.  Los  bosques  que  allí  cerca  estaban  dieron 
,  á  muchos  la  vida ,  que  se  metieron  por  aquellas  espesu- 
ras y  escaparon.  No  hay  alegría  cumplida  en  las  cosas 
humanas.  Mientras  que  los  nuestros  con  demasiada 
codicia  y  poco  recato  iban  en  seguimiento  de  los  bár- 
baros y  ejecutaban  el  alcance ,  los  de  Almería  salen  de 
la  ciudad  y  acometen  el  real  de  los  aragonesf^s,  que  tenia 
poca  defensa  y  por  capitán  á  don  Fernando  do  Mallorca. 
Ganaron  el  baluarte  y  tríncheas  y  saquearon  y  robaron 
algunas  tiendas.  Acudieron  los  nuestros,  y  aunque  con 
mucha  dificultad,  en  fin  lanzaron  los  moros  y  los  for- 
zaron á  retirarse  <lentro  de  la  ciudad.  Esto  hizo  que  el 
contento  de  la  victoría  ganada  no  se  les  aguaso  tanto 
8i  perdieran  los  reales ;  demás  que  aquel  peligro  fué 
aviso  para  que  en  adelante  tuviesen  mayor  recato.  Todo 
era  menester,  porque  segunda  vezú  los  Í5  de  octubre 
grande  morisma,  que  llegaban  á  mas  de  cuarenta  mil, 
acometieron  las  estancias  de  los  aragoneses ,  pero  su- 
cedióles lo  mismo  que  en  el  rebate  pasado.  No  con  me- 
nos esfuerzo  apretaban  los  de  Castilla  por  mar  y  por 
tierra  el  cerco  de  Algecira  ;  mas  las  fuertes  murall.is  y 
los  muchos  soldados  que  dentro  tenían  impedían  á  los 
crístianos  para  que  sus  asaltos  no  hicieren  efecto.  Co- 
mo se  detuviesen  muchos  meses ,  acordaron  de  acome- 
ter á  Gibraltar,  villa  puesta  sobre  el  moute  Calpe ,  con 
esperanza  de  apoderarse  della ,  porque  no  tenia  tanta 
defensa.  Fueron  para  este  efecto  el  arzobispo  de  Sevilla 
y  don  Juan  Nuñez  de  Lara  con  parle  del  ejército.  Alon- 
so Pérez  de  Guzman ,  caballero  el  mas  señalado  que  se 
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conocía  en  aquellos  tiempos  y  iba  en  compafifa  de  los 
demás,  en  un  rebate  que  tuvieron  con  los  moros  en  el 
monte  Gausin  quedó  muerto ,  daño  que  fué  muy  no- 
table ,  dolor  y  sentimiento  de  todo  el  reino.  Verdad  es 
que  la  villa  do  Gibraltar  se  entregó  al  mismo  rey  don 
Femando ,  que  acudió  para  este  efecto ,  como  lo  con- 
certaron para  que  los  cercados  se  rindiesen  con  mas 
reputación  y  fuese  del  Rey  la  honra  de  ganar  aquella 
plaza.  Dióse  libertad  á  los  moros  para  pasar  en  África 
y  llevar  consigo  sus  bienes.  Entre  los  demás  un  moro 
muy  viejo  ya,  que  quería  partirse ,  habló,  según  dicen, 
al  Rey  desta  manera :  a  ¿Qué  desdicha  es  esta  mia,  por 
mi  mal  hado  ó  por  mis  pecados  causada,  que  toda  mi 
vida  ande  desterrado  y  á  cada  paso  me  sea  forzoso  mu- 
dar de  lu^ar  y  hacer  alarde  de  mi  desventura  por  todas 
las  ciudades?  Don  Fernando,  tu  bisabuelo,  me  echó  do 
Sevilla ,  fuíme  á  Jerez  de  la  Frontera.  Esta  ciudad  con- 
quistó tu  abuelo  don  Alonso,  y  á  mí  fué  necesario  re- 
cogerme á  Tarífa.  Ganó  esta  plaza  tu  padre  el  rey  don 
Sancho,  á  mí  por  la  misma  razón  fué  forzoso  pasará 
Gibraltar.  Cuidaba  con  tanto  poner  fin  á  mis  trabajos, 
y  esperaba  la  muerte  como  puerto  seguro  de  todas  cs« 
tas  desgracias.  Engañóme  el  pensamiento ;  al  presente 
de  nuevo  soy  forzado  á  buscar  otra  tierra.  Yo  me  re- 
suelvo pasar  en  África  por  ver  si  con  tan  largo  destierro 
puedo  amparar  lo  postrero  de  mi  triste  vejez  y  pasar 
en  sosiego  esto  poco  de  vida  que  me  puede  quedar.» 
Los  soldados  que  estaban  sobre  Algecira ,  dado  que  era 
gente  feroz  y  denodada,  cansados  con  los  trabajos  y 
malparados  con  los  fríos  del  invierno ,  ¿  cada  paso  des- 
amparaban las  banderas,  no  solo  la  gente  baja,  sino 
también  la  principal  y  los  señores,  que  demás  de  lo  di- 
cho andaban  desabridos  porque  el  Rey  daba  oído  á 
gente  baja  y  de  intenciones  dañadas.  El  infante  don 
Juan  y  don  Juan  Manuel  fueron  de  poco  provecho  en 
esta  guerra ,  antes  ocasión  de  mucho  daño ,  porque 
partidos  ello?,  con  su  ejemplo  muchos  se  salieron  del 
campo  y  desampararon  los  reales.  Don  Diego  López  do 
¡faro  murió  en  la  demanda  de  enfermedad.  Su  cuerpo 
llevaron  á  Burgos  y  enterraron  en  el  monasterío  de  San 
Francisco.  El  señorío  de  Vizcaya,  según  que  lo  tenían 
capitulado,  recayó  en  doña  María,  mujer  del  infante 
don  Juan ;  cosa  nueva  que  en  aquel  estado  sucedieso 
mujer,  en  que  hasta  entonces  se  continuó  la  sucesión 
por  línea  de  varón.  La  muerte  deste  caballero  y  las  con- 
linus  lluvias  que  sobrevinieron^  por  sorel  tiempo  roas 
áspero  de  todo  el  año,  forzaron  ¿  que  el  cerco  de  Al- 
gecira se  al/ase.  Capitularon  empero  que  los  moros  res- 
tituyen ,  como  lo  hicieron ,  las  villas  de  Quesada  y  Bod- 
mar,  que  tomaron  el  tiempo  pasado  á  los  nuestros ,  y 
para  los  gastos  de  la  guerra  pagasen  cuarenta  mil  es- 
cudos. La  villa  de  Quesada  poco  adelante  dio  el  Rey  á 
la  iglesia  de  Toledo ,  cuya  solía  ser.  Este  fué  el  fruto 
que  de  tanto  ruido,  tantas  pérdidas  y  trabajos  se  sacó. 
Los  aragoneses,  sí  bien  tenían  en  sus  reales  grande 
abundancia  de  todas  las  cosas  necesarías ,  asimismo  por 
la  poca  esperanza  de  salir  con  la  empresa,  como  les  res- 
tituyesen los  aragoneses  que  allí  tenían  cautivos,  se  par- 
tieron de  sobre  Almería ,  que  fué  á  los  26  días  del  mes 
de  febrero,  año  de  1310,  sin  suceder  otra  cosa  digna 
de  memoria ,  salvo  que  en  el  mayor  calor  desta  guerra 
el  ciego  rey  Moro  fué  despojado  del  reino  por  su  her- 
mano Azar,  y  en  Almuñecar  puesto  en  prisiones  con 


ili  El-  PADRE  lUAN 

buena  guíirda;  granJfi  desgracia  y  caída  ,  el  qno  era 
rey  ser  privailo  tíe  h  liberlatl ,  mal  que  $r  pmtlera  lle- 
var en  pacicücia  rído  pasara  adelanle.  Poco  después  en 
Cniíiailü ,  dt>  Je  liizo  volver,  sin  respeto  de  lo  que  se  dí- 
ria  ni  compíision  del  que  era  su  hermano  ,  por  asegu- 
rarse le  mandó  cruela^ente  malar  j  así  pervierte  todas 
la^  leyes  de  nnlundeza  el  deseo  desenfrenado  de  reinar* 
Don  Juan  Nuucz  de  Lara  al  ña  de  la  guerra  pasada  fué 
por  etn  boj  ador  ft  Francia,  y  cumplidocon  su  cargo,  lor- 
iiü  qI  rey  do  Castilla ,  que  era  vei)ido  á  Sevilla ,  despe- 
dido que  hobo  su  ejtlrcito.  Llevaba  íSrdtni  de  impetrar^ 
como  lo  liizn,  los  diezmos  de  las  rentas  eclesiiisticus 
para  ayuda  ú  los  pastos  de  la  guerra  contra  moros;  de- 
mos dcsto  de  avisar  al  pontífice  Clemente  que  no  debía 
en  manera  alf^una  proceder  contra  la  memoria  del  papa 
Bonifacio ,  por  ios  grandes  inconvenientes  quede  hucer 
lo  cnnlrario  resultarían,  contra  lo  que  pretendía  el  rey 
de  Francia,  y  que  el  Pontífice  no  estaba  fuera  de  hace- 
llo ,  srgun  avisaban  personas  de  autoridad.  En  Vizca- 
ya, en  aquella  parte  que  llaman  Guipúzcoa  »  por  man- 
dado del  Rey  y  ú  costa  de  los  de  aquella  proviucíu  se 
fundó  la  villa  de  Azpeítia ,  como  se  entiende  por  la  pro- 
visión real  que  en  esta  ruzun  se  despaclió  en  Sevilla  al 
principio  deste  año ,  desde  donde  el  rey  don  Fernando 
se  pífcrtió  para  Burgos  para  celebrar  las  bodas  de  la  in- 
fanta doña  Isabel^  su  liermana ,  aquella  que  repudió  el 
rey  de  Arngon,  y  de  nuevo  la  tenian  concertada  con 
luán ,  duque  de  Bretaña.  El  cargo  de  mayordomo  de  la 
ensa  rea!  se  dio  á  don  Juan  Manuel ,  sin  que  el  infante 
don  Podro ,  hermano  del  Hey,  que  tenia  aquel  olicio, 
mostniso  seutimienlo  alguno.  Demás  desto,  el  mismo 
don  Juan  era  frontero  de  Murcia  contra  ios  moros,  dado 
que  en  su  lugar  servía  este  cargo  Pero  í.opoz  de  Áyala, 
Todo  esto  se  enderezaba  ü  obligar  mas  u  aquel  caüalle- 
j,  que  era  muy  poderoso,  y  fuó  tati  diclioso  en  sus 
r-Cúsas,  quedos  bijas  suyas,  dona  Costonza,  btibída  en 
&ü  primera  mujer,  fué  reina  de  Portugal ,  y  doña  Juana 
lo  fué  do  Castilia ,  la  cual  liobo  en  dona  Blanca,  luja 
de  Fernando  da  la  Cerda  y  de  dona  Juana  de  Lara.  En 
este  viaje  pasó  el  Rey  por  Toledo  en  sazón  que  por 
ItiuertQ  de  don  Gómalo,  que  línrS  este  mismo  ano,  va- 
caba aquella  iglesia.  Sucedióle  don  Gutierre  lí,  natu- 
ral y  arcediano  de  Toledo,  Sn  pudre  ,  Comcz  Perest  de 
Lampar,  alfíuacil  mayor  de  Toíedo.  Su  madre,  Hora- 
huejia  Gutiérrez,  Su  hermano  .Fernán  Gómez  de  Tole- 
do ,  camarero  mayor  y  muy  privado  del  Rey,  que  por  su 
respeto  acudió  á  su  hermano  con  su  favor,  y  obró  tanto, 
ue  los  canónigos  apresuraron  la  elección  y  dieron  sus 
tolos  ú  doii  Gutierre,  mayormente  que  se  recelaban 
no  so  eutremclicse  el  t^apa  y  les  diese  prelado  de  su  ma- 
no* Partió  el  Rey  de  Toledo  para  Burgos  ó  las  bodas, 
que  so  festejaron  como  se  puede  pensar  Del  infüute  don 
Juan,  tio  del  Rey,  no  se  tehia  bastante  seguridad  por 
ser  de  su  condición  mudable  y  por  cosas  que  dól  se  de- 
cian,  y  claramente  se  dejaba  entender  que  de  tal  ma- 
nera Iiaria  el  deber,  que  no  duraría  mas  el  respeto  de 
lo  que  le  fuese  necesario.  Por  esta  causa  eu  Burgos,  ca 
acudió  á  las  liestas  de  aquellas  bodas  de  la  Infuuta,  aun* 
gne  £00  segundad  que  le  dieron,  trataban  pur orden  del 
ley  de  dalle  ía  muerte^  Don  Juan  Nuñe^  de  Lara,  co- 
no della  tuviese  noticia,  procuró  estorbabo,  aleando 
•"fengran  muntTa  aquel  intento;  y  sin  embargo,  el  in- 
fante doa  Juan  ^  luego  que  supo  lo  que  posaba,  fiu  suiió 
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secrelamenlo  de  la  corte.  Machos  caballeros ,  movHoí" 
de  caso  tan  feo,  sin  teníTruf^Tiia  con  el  Rey  y  con  su 
autoridad  ni  con  la  <  I  de  las  bodas,  le  hicie- 

roncompnñía.  Pero  f  s  ídteracíones,qucame* 

uaxaban  mayores  males,  apaciguó  la  Reina  madre  con 
su  prudencia,  sin  cesar  basta  reconciliar  el  infante  doo 
Juan  con  el  Rey,  su  hijo.  En  Palencia  sobrevino  al  Rey 
una  lan  grave  enfermedad ,  que  no  p<5nsaron  escapara. 
La  buena  diligencia  de  los  médicos,  la  fuerza  de  la 
edad  y  la  mudanza  del  aire  le  sanaron,  porque  lueí»o 
que  pudo  se  fué  á  Valladolid.  En  Barcelona  murió  doña 
Bhnca ,  reina  de  Aragón ,  á  1 4  diasdel  mes  de  octubre, 
señora  dotada  de  grande  honestidad  y  de  lodo  género 
do  virtudes.  Dejó  noble  generación ,  os  á  saber»  los  in- 
fantes don  Jaime ,  don  Alonso ,  don  Juan  ,  don  Pedro, 
don  Ramón  Bcren^uef.  Las  bijas  fueron  doña  Moría, 
doña  Costanza,  doña  Isabel,  doña  Blanca,  doña  Vio- 
lante. Doña  Blanca  pasó  su  vida  en  el  monasterio  de  Ji- 
jona ,  en  que  fué  abadesa  ;  las  demás  casaron  con  gran- 
des príncipes,  y  por  sus  casamientos  muchos  Hnajos 
nobilísimos  emparentaron  con  la  casa  real  de  Aragón. 
El  cuerpo  de  la  Reina  sepultaron  en  Santa  Cruz ,  que 
es  un  monasterio  muy  noble  en  Cataluña.  Las  eiequlas 
se  bicieron  con  toda  la  solemnidad  que  era  justo  y  se 
puede  pensar, 

CAPITULO  X, 

C()mo  extinguieron  los  caballeros  lemplartoí* 

Los  obispos  de  toda  la  cristiandad  se  juntaban  [ 
este  tiempo  llamados  por  edictos  de  Clemente ,  pontí- 
fice, para  asistir  al  concilio  de  Viena,  ciudad  bien  co- 
nocida en  el  Delüiiado  do  Francia.  A  las  demás  causaí 
píiblícas  que  concurrian  para  juntar  este  Concilio  so 
allegaba  una,  la  roas  nueva  y  sobre  todas  urgentisima^ 
que  era  tratar  de  los  caballeros  templarios,  cuyo  nom- 
bre se  comenzara  á  Dmüiicillíjr  con  grandes  fealdades 
y  torpezas  ,  y  era  á  lodos  aborrecible.  Querían  que  lo- 
dos los  prelados  diesen  su  voló  y  determinasen  lo  que 
en  ello  se  debia  de  baccr,  pues  la  causa  á  todos  tocaba. 
El  principio  desla  tempestad  comenzó  en  Francia. 
Achacábanles  delitos  nunca  oídos,  no  tan  solamente  á 
algunos  en  particular,  sino  en  comuna  todos  ellos  y 
ú  toda  su  religión.  Las  cabezas  eran  íürinttus,  las  mas 
graves  estas:  que  lo  primero  que  bacian cuando  entra- 
ban en  aquella  religión  era  renegar  de  Cristo  y  de  la 
Virgen,  su  madre,  y  de  todos  los  santos  y  santas  del 
cielo;  negaban  que  por  Cristo  haEjían  de  ser  salvos  y 
que  fuese  Dios;  decían  que  en  la  cruz  pagó  las  penas 
de  sus  pecados  mediimte  la  muerte;  ensuciaban  laso- 
nal  de  la  cruz  y  la  imagen  de  Cristo  con  saliva,  con 
orina  y  con  los  pie  i,  <3n  especiaí,  porque  fuese  mayor  el 
vituperio  y  afrenla ,  en  aquel  sagrado  tiempo  de  la  Se^ 
mana  Sania,  cuando  el  pueblo  cristiano  con  tanta  ve- 
neración celébrala  memoria  de  la  pasión  y  muerte  de 
Cristo;  que  eu  la  santísima  Eucarislia  no  está  el  cuer- 
po de  Cristo,  el  cual  y  los  dcnuís  sacramento»  de  la 
santa  madre  Iglesia  tos  negaban  y  repudiaban;  tossa* 
cerdotes  de  acjuella  religión  no  proferían  las  misiicas 
patabias  de  la  consagración  cuando  parecía  que  decían 
misa,  porque  decían  que  eran  cosas  üclicias  6 inven- 
ciones de  ios  hombres,  y  que  no  eran  de  provecboal- 
guQQ*  que  el  maestre  gcuejral  de  su  religión,  y  lodos 
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k»  demás  comendadores  que  (Nresidian  en  cualquiera 
casa  ó  convento  sujo ,  aunque  no  fuesen  sacerdotes, 
tenían  potestad  de  perdonar  todos  los  pecados;  solía 
Teñir  nn  gato  á  sus  juntas;  á  este  acostumbraban  ar- 
rodinarse  y  liacelle  gran  veneración  como  cosa  venida 
del  cielo  y  llena  de  divinidad;  ultra  dcslo  tenían  un 
fdolo,  unas  veces  de  tres  cabezas,  otras  do  una  sola, 
algunas  también  con  una  calavera  y  cubierto  de  una 
piel  de  un  hombre  muerto ;  dcste  reconocían  las  ri- 
quezas, la  salud  y  todos  los  demás  bienes,  y  le  daban 
gracias  por  ellos.  Tocaban  unos  cordones  á  este  ídolo, 
y  como  cosa  sagrada  los  traian  revueltos  al  cuerpo  por 
devoción  y  buen  agüero.  Desenfrenados  en. la  torpeza 
del  pecado  nefando ,  hacían  y  padecían  indiferente- 
mrnto.  Besábanse  los  unos  á  los  otros  las  partes  mas 
sucias  y])udenda8  de  sus  cuerpos,  seguían  sus  apeti- 
tos sin  diferencia ,  y  esto  con  color  de  honestidad  co- 
mo cosa  concedida  por  derecho  y  conforme  á  razón. 
Juraban  de  procurar  con  todas  sus  fuerzas  la  amplifi- 
cación de  su  orden ,  así  en  número  de  religiosos  como 
en  riquezas,  sin  tener  respeto  á  cosa  honesta  y  desho- 
nesta. Referir  otras  cosas  dellos  da  pesadumbre  y  causa 
horror.  ¿Qué  dirá  aquí  el  que  esto  leyere?  ¿Por  veu- 
tura  no  parecen  estos  cargos  impuestos  y  semejables  á 
consejas  que  cuentan  las  viejas?  Villaneo  sin  duda  y 
san  Antonino  y  otros  los  defienden  desta  calumnia ;  la 
fama  y  la  común  opinión  de  todos  los  condena.  Ne- 
cesario es  que  confesemos  que  las  riquezas  con  que 
86  engrandecieron  sobremanera  fueron  causa  de  su 
perdición,  sea  por  haberse  con  tanta  sobra  de  deleites 
amortiguado  en  ellos  aquella  nobleza  de  virtudes  y 
valor  con  que  dieron  cabo  á  tan  esclarecidas  hazañas 
asi  en  el  mar  como  en  la  tierra ,  sea  que  el  pueblo  ar- 
diese de  envidia  por  ver  su  piijimza ,  y  los  príncipes  por 
esta  vía  quisiesen  gozar  de  aquellas  riquezas.  Apenas 
se  podría  creer  que  tan  presto  hobíesen  estos  caba- 
lleros degenerado  en  común  en  todo  género  de  mal- 
dad, si  no  tuviéramos  el  testimonio  de  las  bulas  plo- 
madas del  papa  Clemente ,  que  el  dia  de  hoy  están  en 
los  archivos  dia  la  iglesia  mayor  de  Toledo ,  que  afirma 
DO  era  vana  la  fama  que  corría ;  antes  que  en  presen- 
cia del  mismo  Papa  fueron  eia  mí  nados  sesenta  y  dos 
caballeros  de  aquella  orden,  que  confe«ado  que  hubie- 
ron las  maldades  susodichas,  pidieron  humilmenle 
perdón.  Los  prímeros  denunciadores  fueron  dos  caba- 
lleros de  aquella  orden ,  es  á  saber,  el  príor  de  Monfal- 
con,  que  es  en  tierra  de  Tolosa ,  y  Nofo,  forajido  de 
Florencia,  testigos,  al  parecer  de  muchos,  no  tan  abo- 
nados como  negocio  tan  grave  pedía.  Arrímúronseles 
otros,  y  entre  ellos  un  camarero  del  mismo  Papa  que 
de  edad  de  once  anos  tomó  aquel  hábito ,  y  como  tes- 
tigo de  vista  deponia  de  las  culpas  susodichas.  Las 
cabezas  destas  acusaciones  se  enviaron  al  rey  de  Fran- 
cia á  Potiers,  do  estaba  con  el  pontífice  Clemente,  por 
cuyo  orden  á  un  mismo  tiempo,  como  si  tocaran  al 
arma,  todos  los  templarios  que  se  hallaban  en  Francki 
fueron  presos á  los  13  días  de  octubre,  tres  anos  an- 
tes deste  en  que  va  la  historia.  Pusiéronlos  á  cuestión 
de  tormento;  muchos  ó  todos  por  no  perder  la  vida, 
ó  porque  asi  era  verdad,  confesaron  de  plano;  mu- 
chos fueron  condenados  y  los  quemaron  vivos.  Entre 
otros,  el  gran  maestre  de  la  orden  Jacobo  Mola,  bor- 
gMon  de  nación»  ya  que  le  llevaban  á  la  hoguera. 
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puesto  que  le  daban  esperanza  de  la  vida  y  qne  le  da- 
rían por  libre  si  públicamente  pedia  penlon,  habló 
desta  manera ,  como  lo  afirman  autores  de  mucho  cré- 
dito :  a  Como  quiera  que  al  fin  do  la  vida  no  sea  tiem* 
po  de  mentir  Án  provecho,  yo  niego  y  juro  por  todo 
lo  que  puedo  jurar  que  es  falso  todo  lo  que  antes  do 
ahora  se  ha  acriminado  contra  los  templarios  y  lo 
que  de  presente  se  ha  referido  en  la  sentencia  dada 
contra  mí,  porque  aquella  orden  es  santa,  justa  y 
católica ;  yo  soy  el  que  merezco  la  muerte  por  haber 
levantado  falso  testimonio  á  mi  orden,  que  antes  ha 
servido  mucho  y  sido  muy  provechosa  á  la  religión 
cristiana,  y  imputádoles  estos  delitos  y  maldades  con- 
tra toda  verdad  á  persuasión  del  sumo  Pontífice  y  del 
Rey  de  Francia;  lo  que  ojalá  yo  no  hoblera  hecho.  Solo 
me  resta  rogar,  como  ruego  á  Dios,  si  mis  maldades 
dan  logar, me  perdone;  y  juntamente  suplico  que  el 
castigo  y  tormento  sea  mas  grave,  si  por  ventura  por 
este  medio  se  aplacase  la  ira  divina  contra  mí  y  pu- 
diese mover  con  mi  paciencia  á  los  hombres  á  miseri- 
cordia. La  vida  ni  la  quiero  ni  la  he  menester,  princi- 
palmente amancillada  con  tan  grande  maldad  como 
me  convidan  á  que  cometa  de  nuevo. »  De  otros  mu- 
chos se  cuenta  que  dijeron  lo  mismo ,  y  que  uno  dellos 
fué  un  hermano  del  delfin  de  Viena,  persona  nobilí- 
sima ,  cuyo  nombre  no  se  sabe ,  dado  que  consta  del 
hecho.  £1  ano  próiimo  siguiente  expidió  el  Papa  sus 
letras  apostólicas  á  postrero  de  julio ,  en  que  comete  á 
los  arzobispos  de  Toledo  y  Santiago  y  les  manda  proce- 
dan contra  los  templarios  en  Castilla.  Dióles  por  acom- 
pañado á  Aimerico ,  inquisidor  y  fraile  dominico,  por 
ventura  aquel  que  compuso  el  Directorio  de  loi  Inqui' 
sidores  que  tenemos,  y  junto  con  él  otros  prelados. 
En  Aragón  se  dio  la  misma  orden  á  los  obispos  don  Ra- 
món, de  Valencia,  y  don  Jimeno,  de  Zaragoza;  lo  mis- 
mo se  hizo  en  las  demás  provincias  de  España  y  de  toda 
la  cristiandad.  Dióse  á  todos  orden  que,  formado  el 
proceso  y  tomada  la  información,  no  se  procediese 
á  sentencia  sino  fuese  en  los  concilios  provinciales. 
Gran  turbación  y  tristeza  fué  esta  para  los  templarios 
y  todos  sus  aliados ;  nuevas  esperanzas  para  otros,  quo 
les  resultaban  de  su  desgracia  y  trabajo.  En  Aragón 
acudieron  á  las  armas  para  defenderse  en  sus  castillos; 
los  mas  se  hicieron  fuertes  en  Monzón  por  ser  la  plaza 
á  propósito.  Acudió  mucha  gente  de  parte  del  Rey ,  y 
por  conclusión  los  templarios  fueron  vencidos  y  pre- 
sos. En  Castilla  Rodrigo  Ibañez,  comendador  mayor 
ó  maestre  de  aquella  orden ,  y  los  dennás  templarios 
fueron  citados  por  don  Gonzalo,  arzobispo  d^  Toledo, 
para  estar  ajuicio.  El  Rey  los  mandó  á  todos  prender, 
y  todos  sus  bienes  pusieron  en  tercería  en  poder  de  los 
obispos  hasta  tanto  que  se  averiguase  su  causa.  Jun- 
tóse concilio  en  Salamanca ,  en  que  se.hallaron  Rodri- 
go, arzobispo  de  Santiago;  Juan,  obispo  de  Lisboa; 
Vasco,  obispo  de  la  Guardia;  Gonzalo,  de  Zamora; 
Pedro,  de  Avila ;  Alonso,  de  Ciudad-Rodrigo;  Domin- 
go, de  Plasencia;  Rodrigo,  de  Mondouedo;  Alonso» 
de  Astorga,  y  Juan,  de  Tuy,  y  otro  Juan,  obispo  de 
Lugo.  Formóse  el  proceso  contra  los  presos ,  tomáron- 
les sus  confesiones,  y  conforme  á  lo  que  hallaron ,  do 
parecer  de  todos  los  prelados  fueron  dados  por  libres, 
sin  embargo  que  la  final  determinación  se  remitió  al 
sumo  PoDlÉfioe,  cuyo  decreto  y  sentencia  prevaleció 
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contra  el  voto  de  todos  af|iieHt>s  pailrcs,  y  toda  aque- 
lla orden  fue  extiiiguitUi.  Eu  virtud  destc  decreto  el  rey 
dou  Femando  se  íipodcró  di!  todo  In  que  los  letnplarios 
poseían  en  Castilla,  a^í  l>jenes  como  pueblos.  EuGa- 
ikia  leníaii  á  Ponferrada  y  el  Faro;  eo  tierra  de  León 
Balduenia,  Tnvara,  Almansa ,  Aícaniccs;  en  Eitrema- 
rlíiraá  Ifl  raya  de  Poríu^ai  Valencia,  Aleónela,  Jiífez 
de  Budajnz,  Frejonal ,  Neríobríf^a ,  Capilla  y  Caraciiel; 
en  ol  Andalucía  Palrna;  en  Casulla  la  Vi<ya  Vilhílpando; 
en  la  comarca  do  Murcia  Caravaca  y  Alconcliel ;  en  et 
reino  do  Toledo  Montalvan;  dem^s  destosía  Suu  Pe- 
dro de  la  Zarza  y  i'i  tíurguillos ,  sin  otros  pueblos ,  po- 
sesiones y  raso%  por  lodo  el  reino,  quo  no  ^e  pueden 
por  meüudo  contar.  Refieren  que  ios  templarios  tenism 
en  Espafia  doce  convenios,  de  los  cuales  en  un-i  bula 
del  papa  Alejandro  111  se  nntnliran  cinco,  que  son 
estos:  el  de  Monta  I  van ,  el  de  San  Juan  de  Vulhidolíd, 
el  de  San  lienito  do  Torija,  el  de  San  Salvador  de  To- 
ro y  el  de  Süu  Juan  de  Otero  en  la  diócesi  de  Osmn. 
En  ¡03  arcliivüs  de  la  iglesia  mayor  de  Toledo  eslú  la 
cilaciün  que  el  antobispo  don  Gonzalo  hizo  ú  los  Icm- 
plarios  conforme  á  la  cu  misión  que  tenia  del  papa  Cfe- 
incnle,  su  dala  en  Tordesillas á  los  i5  de  abril  del  mis- 
mo oíio  que  murió,  do  1310.  En  esta  citación  se  cuen- 
tan veítilo  y  cuatro  builias  do  los  templarios,  todas  en 
Coslílla,  quo  eran  como  encomiendaí:,  es  á  saber,  la 
büilfa  de  Faro,  la  de  Amoliro,  la  de  Goya,  lado  San 
Félix  ,  la  do  Cunubal ,  la  de  Neyu,  la  de  Villapalma ,  la 
do  Mayorga,  lu  de  Suiíla  María  de  Villasirga,  la  de 
Vilardig,  la  de  Salines,  la  de  Alcanadre,  la  de  Ca- 
ravaca, lu  de  Capella,  la  de  Villalpiindo,  la  do  San 
ÍVdro»  la  do  Zamora  ^  la  de  Medina  de  Luitosas .  b  de 
Salamancn ,  la  de  Aleoucilar,  la  de  Kjares,  la  de  Cidad, 
la  de  Ventoso ,  las  cafus  da  Sevilla ,  las  de  t^úrdobo,  la 
bullía  de  Calvarznes ,  lu  de  Prenavcnte,  la  de  Juneo,  la 
de  Monlaívan,  con  las  cawrs  de  Cebolla  y  de  Villa  Iva  que 
le  pcrleneceo.  Hasta  aquí  la  cilacion.  Otras  casas,  he- 
redades y  lugares  que  tenían  (iebíun5e  reducir  y  ser 
miembros  de  las  bailías  susodichas.  En  la  ciudad  de 
Ma^ncia  en  Alemana  ,  como  se  tratase  desle  negocio 
eo  un  concibo  de  prelados  conforme  al  urden  del  Papa, 
cuentan  que  uno  llamado  Miiiron  con  oíros  veinte  ca- 
balleros  de  aquella  urden  entró  denodameute  en  la  sala 
finque  se  hacia  ía  junltt ,  y  á  alias  vocus  protestó  que 
'  li  alguna  cosa  olli  se  decretase  coíUra  su  religión,  que 
desde  entonces  apelaba  para  el  sumo  PoaliOce,  suce- 
sor do  Clemente.  Los  prelados,  atemorizados  con 
aquella  ferocidnd,  dijeron  que  no  tuviesen  pena,  que 
lodo  se  baria  bien  y  se  miraiia  por  su  justicia.  Dieron 
noticia  de  lo  que  pasaba  al  Papa ,  que  cometió  al  mis- 
mo arzoljispo  de  Maguncia  de  nuevo  tomase  in  forra»- 
dun  y  procediese  á  sentencia.  Hiciéronselas  diligencios 
necesarias,  y  considerado  el  proceso  y  cerrado,  los 
dieron  por  libres  de  lodo  lo  que  les  ncbacaban.  Final- 
mente, el  Concilio  vienense  se  abrió  el  aíio  de  13H 
ú  la  dias  del  mes  de  octubre.  Mucbns  rosíis  so  ventila- 
ron. Por  lo  que  tocaba  al  papa  líoui fació ,  se  acordó  no 
era  licito  condcnaJIe  ni  impulalle  el  críineu  de  herejía, 
como  prelendion.  Tratóse  con  muchas  verus  de  reno- 
var la  guerra  de  la  Tierra-Safita  ,  pero  fué  de  poco  efec- 
to. Acerrado  los  templarios  se  decretó  que  su  nombre  y 
orden  de  todo  punto  se  extinguiese ;  decreto  queá  mu- 
chos pareció  muy  recio «  ni  se  puede  creer  que  aque* 
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líos  delitos  se  hobíesen  extendido  por  todas  las  provia«« 
cias^  yque  Indos  en  f^üncral  y  cada  cual  en  particular 
esluvícsen  tocados  de  aquella  coulagion.  Verdad  es 
que  el  naufragia  y  de*^Aslre  ámUj^  caballeros  dio  á 
lodos  aviso  para  Imirsenjejanles  delitos,  mayormente 
ü  ios  ecleí^iiisticos,  cuyjis  fuerzas  mas  consisten  en 
una  entera  y  loable  cipinion  de  virtud  y  bondad  que 
en  otra  cosa  al^rnua.  Los  liienes  y  huciendits  do  los 
lempluriüs  adjudicaron  á  los  caballeros  de  la  orden  de 
San  Junuj  que  en  aquella  sn/on  ganaron  ú  los  turcos 
la  isla  de  Bodas;  conquista  con  que  se  adelantaron  en 
f:racia  y  repulacion,  y  aun  esperaban  que  se  podría 
por  medio  dellos  renovar  la  guerra  de  lu  Tierra-San- 
ta. Sola  España  no  admitió  esta  adjudicación  por  las 
f];randes  guerras  quo  tenían  contre  los  moros  por  esto 
tiempo,  y  cada  día  se  esperaban  mas.  Halláronse  en  es- 
te Concilio  Filipo,  rey  de  Francia,  y  tres  hijeas siiyos, 
Ctjflos  de  Vuloes,  su  heruuíno ,  y  gran  numero  de  em- 
bajadores de  los  otros  reyes  y  principes.  Asistieron 
trecientos  obispos,  otros  dicen  cíenlo  y  catorce,  dos 
patriarcas,  el  de  Alrjandria  y  el  de  Antioí(nia,  y  el 
romano  Pontííice,  que  sobrepujaba  á  todos  los  domíis 
en  autoridad  y  preeminencia.  La  divisa  de  los  templa- 
rios era  una  cruz  roja  con  dos  traviesas  como  la  de 
Caravaca  en  manto  blanco ;  al  contrario»  los  cabatleros 
de  San  Juan  traían  y  traen  cruz  blanca  de  la  forma  quo 
vemos  en  manto  negro. 


CAPITULO  XL 

Do  U  mnerie  de  don  Ft^rnindo  el  Cuarto,  rey  de  Gaítillt. 

Todo  el  orbe  cristiano  estaba  alterado  con  el  desi 
tro  y  caída  de  los  templarios.  Los  culpados  fueron  cas- 
ligados,  los  que  no  tenían  culpa  quedaron  libres,  y  por 
decreto  de  los  prelados  de  Vieisa  se  les  señalaron  pen- 
siones en  cada  un  afio  de  las  rentas  de  los  mismos  con- 
venios, conque  pudiesen  pasar  su  vida;  solamenle  les 
quitaron  el  hábito  y  insignia  de  aquella  orden.  En  Cas- 
lilla  lodo  lleno  de  íieslas  y  regocijos  con  el  nacimiento 
del  infante  don  Alonso,  que  la  reina  doñaCoslanzá  parió 
6  3  días  del  mes  de  agosto,  el  cual  poco  después  suce- 
dió en  el  reino  de  su  padre.  Fue  lanío  mayor  la  alegría, 
que  basta  entonces  tenían  poca  esperanza  de  sucesión, 
porque  la  Heina  no  se  habia  hecho  preñada  y  daba  mues- 
tras de  estéril.  Tenían  concertatlo  casamÍL^nto  por  me- 
dio de  embajadores  entre  don  Pedro,  liurmauo  del  rey 
don  Fernando,  y  driña  María,  hija  del  rey  de  Aragón; 
para  efccUialle  vinieron  los  reyes  el  de  Castilla  y  el  de 
Aragón  á  verso  en  Calata yud.  Oailúse  al  lanío  allí  la 
reina  dona  Coslanza,  ya  convalecida  de!  parlo,  y  gran 
líümero  de  cabiilleros,  así  castellanos  como  aragoneses» 
ilustres  por  sus  bazahas  y  por  su  nobie7ii.  Celebriironse 
las  bodas  la  misma  Pascua  de  Navidad,  grandes  üestas, 
justas  y  lorneos,  con  que  el  pueblo  se  alegró  asaz.  Doña 
Leonor,  hermana  del  rey  don  Fernando,  que  antes  de 
ahora  estaba  tratado  de  casalla  condón  Jaune,  hijo  del 
rey  Oe  Aragón,  se  desposó  as¡mi«mo  con  el ,  y  fué  en- 
tregada en  poder  de  su  suegro.  Trataron  do  renovar  ía 
guerra  contra  los  moros  á  la  primavera.  Tenían  cierta 
dilereocia  los  reyes  de  Portugal  y  Ctislilla,  y  aun  llega- 
ban á  términos  de  veidr  sobro  eílo  íl  las  puñadas.  El  rey 
don  Fernando  pretendía  cobrar  las  villas  de  Mora  y  do 
Serpa,  que  caen  en  los  cüüüoes  de  Portugal  junio  al 
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cabo  de  Sao  Vicente,  que  siendo  él  nifio,  entregaron  al 
rey  de  Portugal  contra  toda  justicia  y  ruzon.  Para  con- 
certar esta  diferencia  nombraron  por  juez  arbitro  al 
rey  de  Aragón,  que  tenia  grande  industria  y  buena  ma- 
no para  cosas  semejantes.  Hecho  esto,  so  despidieron 
unos  de  otros,  y  don  Juan,  hermano  del  rey  do  Aragón, 
fué  sobre  el  caso  por  embajador  ú  Portugal.  El  rey  don 
Femando  se  vino  á  Vulludulid,  adonde  Humó  á  Cortes 
á  todos  ios  do  su  reino  para  tratar  do  las  provisiones 
que  preleudia  iiacer  para  la  guerra  contra  ios  moros. 
Pidió  ser  favorecido  de  dineros;  los  procuradores  do 
las  ciudades  se  los  concedieron  de  muy  pronta  volun- 
tad ,  porque  de  buena  gana  sufrían  el  menoscabo  de 
diaero  y  la  graveza  de  los  tributos  los  pueblos  y  toda 
la  gente  común  por  el  gran  deseo  que  tenían  de  des- 
•migar  aquella  nación  de  España ;  no  echaban  al  cierto 
de  ver  que  muchas  veces  con  honestas  ocasiones  se 
quebrantan  y  pierden  los  derechos  de  la  libertad;  que 
lo  que  se  concede  en  los  tiempos  trabajosos,  pasado  el 
peligro,  se  queda  perpetuo  y  se  cobra,  aun  cuando  el 
peligro  es  pasado.  El  infante  don  Pedro,  hermano  del 
Rey,  nombrado  por  general  contra  los  moros,  llegada 
la  primavera  del  ano  de  i312,  aprestado  su  ejercito, 
fué  sobre  Alcaudete,  que,  como  dijimos  arriba,  se  per- 
dió y  le  tomaron  los  moros.  El  Rey  fué  en  pos  del  hasta 
Hartos.  Allí  sucedió  una  cosa  muy  notable.  Por  su 
mandado  dos  hermanos  Carvajales,  Pedro  y  Juan,  fue- 
ron presos.  Achacábanles  la  muerte  de  un  caballero  de 
la  casa  de  los  Benavides,  que  mataron  en  Puloncia  al 
salir  del  palacio  real.  No  se  pudia  averiguar  quién  fuese 
el  matador;  por  indicios  muchos  fueron  maltratados. 
En  particular  estos  caballeros,  oido  su  descargo,  fue- 
ron condenados  de  haber  cometido  aquel  crimen  con- 
tra la  majestad,  sin  ser  convencidos  en  juicio  ni  confe- 
sar ellos  el  delito;  cosa  muy  peligrosa  en  semejantes 
casos.  Mandáronlos  despenar  de  un  peñasco  que  allí 
liay,  sin  que  ninguno  fuese  parte  para  aplacar  al  Rey, 
por  ser  intratable  cuando  se  enojaba  y  no  saber  refre- 
narse en  la  sana.  Los  cortesanos,  por  s^bcr  muy  bien 
esta  su  condición,  se  aprovechaban  della  á  propósito  de 
malsinar  y  derribar  á  los  que  se  les  antojaba.  Al  tiempo 
que  los  llevaban  á  justiciar,  á  voces  se  quejaban  que 
morían  injustamente  y  ¿  gran  tuerto;  ponian  á  Dios 
por  testigo,  al  cielo  y  á  todo  el  mundo;  decian  que  pues 
las  orejas  del  Rey  estaban  sordas  á  sus  qnojas  y  descar- 
gos, que  ellos  apelaban  para  delante  el  divino  tribunal, 
y  citaban  al  Rey  para  que  en  él  pareciese  dentro  do 
treinta  dias.  Estas  palabras,  que  al  principio  fueron  te- 
nidas por  vanas,  por  un  uuluble  suceso,  que  por  ven- 
tura fué  acaso,  hicieron  después  reparar  y  pensar  dife- 
rentemente. El  Rey,  muy  descuidado  de  lo  hecho,  se 
partió  para  AlcauJetc,  donde  su  ejército  alojaba;  allí  lo 
sobrevino  una  enfermedad  tan  grande,  que  fue  furzado 
dar  la  vuelta  á  Jaén,  bien  que  l(»s  moros  muvian  prática 
de  entregar  la  villa.  Aumentábase  el  muí  de  cada  dia  y 
agravábase  la  dolencia  de  suerte,  que  el  Rey  no  podia 
por  si  negociar.  Todavía  alegre  por  la  nueva  que  le 
vino  que  la  villa  era  tomada,  revolvía  en  su  pensamiento 
nuevas  conquistas,  cuando  un  jueves,  que  so  conta- 
ron 7  dias  del  mes  de  setiembre,  como  después  de  co- 
mer se  retirase  á  dormir,  ú  cabo  de  rato  le  hallaron 
muerto.  Falleció  en  la  flor  de  su  edad,  que  era  de  veinte 
y  cuatro  auos  y  nueve  meses,  en  sazón  que  sus  nego- 
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I  cios  se  encaminaban  prósperamente.  Tuvo  el  reino  por 
espacio  de  diez  y  siete  anos,  cuatro  meses  y  diez  y  nue- 
ve días,  y  fué  el  cuarto  de  su  nombre.  Entendióse  que 
su  poco  orden  en  el  comer  y  beber  le  acarrearon  la 
muerte ;  otros  decian  que  era  castigo  de  Dios,  porque 
desde  el  dia  que  fué  citado  hasta  la  hora  de  su  muerte, 
cosa  maravillosa  y  extraordinaria,  se  contaban  precisa- 
mente treinta  dias.  Por  esto  entre  los  reyes  de  Castilla 
fué  llamado  don  Femando  el  Emplazado.  Su  cuerpo 
depositaron  en  Córdoba,  porque  á  causa  deloscalori*^, 
que  todavía  duraban,  no  pudo  ser  llevado  á  Sevilla  ni  d 
Toledo,  detenían  losenterramientos  reales.  Acrecentó-  o 
la  fama  y  opinión  susodicha,  concebida  en  los  ánimos 
del  vulgo,  por  la  muerte  de  dos  grandes  principes,  que 
por  semejante  razón  fallecieron  en  los  dos  anos  próxi- 
mos siguientes;  estos  fueron  Tilipo,  rey  de  Francia,  y 
el  papa  Clemente,  ambos  citados  por  los  templarios 
para  delante  el  divino  tribunal  al  tiempo  que  con  fuego 
y  todo  género  de  tormentos  los  mandaban  castigar  y 
perseguían  toda  aquella  religión.  Tal  era  la  fama  que 
corría,  si  verdadera  si  falsa  no  se  sabe ;  mas  es  de  creer 
que  fuese  fidsa;  en  loque  sucedió  al  rey  don  Femando 
nadie  pone  duda.  No  se  sabe  k)  que  determinó  el  rey  de 
Aragón  sobre  la  diferencia  entre  los  reyes  de  Castilla  y 
Portugal;  bien  se  entendía  empero  favorecía  mas  al 
Portugués,  y  le  parecía  que  ei  rey  don  Fernando  no 
tenia  razón,  lo  cual  con  su  muerte  y  la  turbación  de  los 
tiempos  que  se  siguió  luego  en  Castilla  prevaleció;  y 
aquellos  pueblos  sobre  que  era  la  diferencia  se  qiieda- 
r(»n  todavía  y  están  en  posesión  y  debujo  del  señorío  do 
Portugal. 

CAPITULO  XU. 

De  loi  prlnelploi  del  reinado  de  don  Alonso  el  Onceno» 
rey  de  CasUlla. 

Por  la  muerte  del  rey  don  Fernando  se  siguieron  en 
Castilla  grandes  torbellinos  de  tempestades  y  discor- 
dias civiles,  como  era  forzoso,  por  ser  el  Rey  niño,  que 
no  tenia  mas  de  un  ano  y  veinte  y  seis  dias;  lo  mismo 
que  estar  el  reino  sin  re|)aro  y  sin  gobernalle.  Este  es 
el  inconveniente  que  resulta  de  heredarse  los  reinos; 
mas  que  se  recompensa  con  otros  mochos  bienes  y 
provechos  que  dello  nacen,  como  lo  persuaden  perso- 
nas muy  doctas  y  sabias ,  si  con  razones  aparentes  ócon 
verdad ,  aquí  no  lo  disputamos.  Luego  que  falleció  el 
Rey,  alzaron  á  don  Alonso,  su  hijo,  por  rey  do  Castilla 
á  instancia  y  por  diligencia  del  infante  don  IV'dro,  su 
tío,  que  estaba  en  Jaén,  donde  acudió  luego  que  Alcau- 
dete se  entregó.  Alzáronse  allí  los  estandartes  reales 
por  el  nuevo  Rey,  como  es  de  costumbre,  y  el  Infante 
por  lo  que  hizo  movido  por  la  obligación  y  fidelidad 
que  debía,  adelante  fué  mas  amado  de  todos,  y  las  vo- 
luntades del  pueblo  le  quedaron  mas  aficionadas.  El 
niño  Rey  estaba  á  la  sazón  en  Avila;  nombraron  por  su 
aya  para  críallo  y  dotrínalle  á  Vataza,  una  sonora  nobi- 
lísima, nieta  de  Teodoro  Lascare,  emperador  que  fué 
de  Grecia,  que  viuo  de  Portugal  en  compañía  de  la  reina 
dona  Costanza  y  por  su  aya.  Volvió  adelanto  á  Portu- 
gal; allí  murió;  yace  en  la  iglesia  mayor  de  Coimbra 
con  su  letrero  que  así  lo  reza.  La  reina  dona  María, 
abuela  del  niño,  residía  en  Valladolid  retirada  del  go- 
bierno, sea  por  voluntad,  sea  por  habérsele  quitado.  La 
reina  doña  Costanza,  que  acompañó  á  su  marido  cuau- 
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do  fué  á  ía  guerra,  so  htüaba  en  Míírto^  carí^aila  <le 
Iristeza^luio  y  lágrimas,  como  la  que  perdió  su  marido 
en  la  llor  de  su  mocedad,  y  no  sabía  lo  que  sucedería 
para  adelanté.  E\  infante  don  Juan  era  ido  á  Valencia^ 
do»  Juan  de  Lara  á  Portugal ;  el  uno  y  el  otro  m  des- 
gracia ddrey  don  Fernando  por  desgustos  que  suce- 
dieron poco  antes  de  su  muerte.  Era  forzoso  proveer 
quien  ayudase  &  la  tierna  edad  del  Rey  y  do  presente 
goliernase  las  cosas;  persona  quo  fuese  señuiada  en 
valor  y  noblezü.  Muchos  se  eutremetian  sin  ser  llama- 
dos. Era  negocio  peligroso  anteponer  uno  á  los  demiís. 
La  desordenada  codicia  de  mandar  salia  de  madre  por 
no  señalarse  alguno  á  quien  los  demás  tuviesen  respe- 
to; muchos  no  tenian  vergüenza  ni  temor  ni  cuenta  con 
las  cosai  divinas  ni  con  las  humanas^  á  trueco  de  salir 
coa  su  pretensión*  t)im  Alonso^  señor  de  Molina,  her- 
mano de  la  reina  dona  María,  el  infante  don  Felipe,  lio 
dt'l  Hey,  y  don  Juan  Manuel  echaban  sus  redes  para 
a  podrir  urse  del  gobio  ruo^  blon  que  secretamente  y  con 
modestia.  Los  infantes  tio  y  sobrino,  es  á  saber,  don 
Juan  y  don  Pedro,  mas  ú  la  rasa.  Don  Pedro  íbn  mas 
adelante,  así  por  ser  g1  deudo  mas  cercano  do)  Roy  co- 
mo por  la  aücion  que  todos  le  tenian.  Don  Juan  por  su 
cdud  era  mas  á  propi5sitO|  si  no  fuera  de  condición  in- 
quieta y  mudable»  tanto,  que  á  muchos  parccia  nació 
s<»Iamento  para  revolver  el  reino.  No  se  via  amor  ni 
lealtad;  el  deseo  de  acrecentar  cada  cual  su  estado  les 
tenia  ocupadas  las  voluntades.  Las  reinas,  por  ser  mu- 
jeres, no  eran  bastantes  para  cosas  tan  gr;ives ,  bien  que 
todos  entendiansu  autoridad  y  favor  seria  de  gran  mo- 
mento á  cualquiera  parte  que  se  arrimasen»  dado  que 
no  se  concertaban  entre  sí,  como  nuera  y  suegra.  Las 
cosas  del  Andalucía  quedaron  á  cargo  del  infante  don 
Pedro,  hizo  paces  con  eí  rey  Moro,  que  á  entrambas 
parles  estuvieron  bien,  en  especial  que  el  Infante  no 
podia  atender  ú  la  guerra  por  estnr  ocupado  en  sus  pre- 
tensiones. Por  otra  parte,  Farraquen, señor  de  Múluga, 
procuraba  vengar  ía  cruel  muerte  del  rey  Allmmar,  no 
lunto  confiado  en  sus  fuerzas  cuanto  en  la  mala  satis- 
facción quo  los  moros  leniun  con  su  Rey,  así  por  otras 
cíiusas  como  por  la  muerte  que  diera  á  su  hermano. 
Asentada  pues  esta  confederación,  el  infante  don  Pedro 
y  la  reina  dona  Costa nza  comunicaron  entre  sí  en  qué 
fonnii  se  gobernaría  el  reino  y  sobre  la  crianza  del  Rey. 
Acordaron  de  ir  luego  á  Avila  con  esperanza  que  los 
cíudadatmsno  lesDegarian  su  demanda»  y  si  hiciese» 
resistencia,  valerse  contra  ellos  de  tas  armas.  Por  otra 
parte,  don  Juan,  lia  del  rey  don  Fernando,  y  don  Juan 
de  Lara  hicieron  entre  sí  liga.  La  semejanza  de  ías  cos- 
tumbres y  el  peligro  que  ambos  corrían  los  hacían  con- 
formes en  las  voluntades.  Procuraban  pues  con  todo 
cuidado  y  diligencia  de  traer  ú  su  bando  á  la  reina  dofm 
M:iría  con  esperanzas  que  le  darian  á  criar  su  nieto.  Don 
Juan  de  Lara  fué  el  primero  que  llegó  á  Avila,  pero  no 
pudo  haber  á  las  manos  al  Rey,  porque  el  obispo  don 
Sancho  le  metió  dentro  de  la  iglesia  mayor,  y  allí  se 
hizo  fuerte  con  él  y  le  defendió.  Vinieron  luego  dan  t*e- 
dro  y  la  reina  doña  Costanza;  sucedióles  lo  mismo  que 
ú  donjuán  de  Lara.  Tratóse  de  medios ;  acordaron  que  el 
Rey  m  se  entregase  á  ninguna  de  las  partes,  si  primero 
en  Cortes  no  se  acordase  ú  quién  se  debia  de  entregar. 
Sobre  que  esto  así  se  cumpliría,  lodos  los  ciudadanos 
tic  Avilase  hennunurori.  Diveste  consejo  dun  Juan  de 
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Laro  con  e^pí^ranza  de  exclufr  «I  infante  dan  Pedro.  Hl- 
ciíronse  Cortes  del  reino  en  Falencia  á  la  entrada  do  ía 
primavera.  Torpes  sobornos,  grandes  cautelas  y  tra- 
zas. Los  quo  mejor  sentían  nombraban  á  don  Pedro  y 
á  la  reina  doña  María,  su  madre,  que  mucho  inclinaba 
cu  favor  de  su  hijo  para  el  gobierno  del  roino.  Otros 
anteponían  á  don  Juan  yá  la  reina  doña  Costanza,  que  por 
mañas  del  bnnrio  contrario  estaba  ya  encontrada  con  el 
infante  don  Pedro.  De  aquí  nació  ocasión  de  nuevos  al- 
borotos. Los  grandes  y  las  ciudades  andaban  muy  des- 
confurmes,  y  cada  cual  seguía  diverso  parecer,  y  por* 
un  gobierno  tenían  dos;  triste  y  miserable  estado.  Don 
Pedro,  conliado  en  su  poder,  y  en  ía  benevolencia  j 
favor  que  e!  vulgo  le  mostraba  y  en  la  ayuda  qtíe  de 
fuera  le  podría  venir,  hizo  avenencia  con  don  Juan  Ma- 
nuel desta  manera  :  que  si  salía  con  la  empresa  le  de- 
jaría el  gobierno  de  los  reinos  de  Toledo  y  de  Murcia; 
así  se  ponía  en  almoneda  el  mando,  y  la  majestad  del 
reino  era  tenida  por  cosa  de  burla.  Fuese  á  ver  con  el 
rey  de  Aragón,  su  suegro,  á  Calalayud  al  principio  del 
año  de  I3i3.  Cuéntale  por  extenso  los  engaños  de  los 
contrarios,  sus  cautelas  y  mañas  y  el  peligro  sí  esta 
disensión  pasaba  adelante,  que  forzasiimente  pararía 
en  guerra  perjudicial;  que  debia  moverse  por  su  justa 
demanda  y  favorecer  ú  su  yerno,  mayormente  en  cosa 
tan  puesta  en  razón.  Así,  de  consentimiento  de  los  dos 
despacharon  á  Miguel  Arbc  por  embajador  al  rey  de 
Portugal,  por  ver  si  con  su  autoridad  se  refrenasen  las 
pretensiones  de  los  revoltosos  y  pudiesen  hacer  que  el 
gobierno  del  reino  quedase  en  poder  del  infante  don 
Pedro,  y  que  á  la  reina  doña  Costan/a  se  le  encargase 
el  cuidado  de  criar  su  hijo ,  quo  desLi  forma  les  pare- 
cía se  salisfacia  ú  las  parles.  Los  ciudadanos  de  Avila^ 
que  eran  tanta  parle  en  este  negocio,  no  se  llegaban 
con  calor  á  ninguna  de  las  partes;  u  ambas  henchían 
de  esperanzas  unas  veces,  otras  amenazaban  con  míe- 
dos.  Finalmente,  vinieron  ú  seguir  el  partido  de  don 
Pedro  y  de  la  reina  doña  María,  su  madre.  Esto  agradó 
á  los  mas  principales  de  la  ciudad  y  al  pueblo,  con  tal 
contlicion  que  no  sacasen  al  Rey  de  la  ciudad.  En  este 
tiempo  Azar,  rey  de  Granada,  fué  forzado  á  retirarse 
dentro  del  Alíiambra  por  miedo  de  los  ciudadanos  que 
se  rebelaron  contra  él.  Ismael,  hijo  de  Farraquen,  fué 
el  autor  desta  rebelión  y  el  capitán.  E!  infante  don  Pe- 
dro, que  se  hallaba  en  Sevilla,  movido  de  la  injuria  que 
se  hacia  al  rey  de  Granada,  su  aliado,  y  del  peligro  i\m 
corría,  pospuesto  todo  lo  al,  determinó  de  ir  ullá.  Lie» 
gó  tarde,  ya  que  las  cosas  estaban  perdidas,  pf>rqwe 
Azar  vino  ú  concierto  con  su  enemigo,  en  que;  biio  de- 
jación del  reino  y  del  nombre  de  rey,  con  retención  de 
Guadií  para  su  liabilacion,  ciudad  poeslu  en  los  delei- 
tosos campos  y  bosques  de  los  túrdulus,  pueldos  anti- 
guos de  España.  Verdad  es  que  el  Infante,  ya  que  no  le 
pudo  favorecer  en  tiempo,  procuró  vengalle ,  porque 
lomó  ú  los  moros  un  cantillo  muy  fuerte  en  la  comarca 
de  Granada,  llamado  Rute ;  hizo  otrosí  grandes  correrlas 
por  toda  aquella  campaña-  Rabia  reinado  Azar  cuatro 
años  y  siete  meses  cuando  fué  despojado  de  aquel  es- 
tado, mas  dichoso  y  roas  motleslo  en  el  tiempo  que 
reinó  su  hermano  que  en  el  que  él  mismo  tuvo  el  man- 
do. Sucedióle  su  competidor  Israüelj  hijo  de  su  herraa- 
nn  y  d(^  Fnrr¡Mjuen.  C<>n  la  iúmit  de  Rute  el  crédito  del 
infante  don  Pedro  se  aumcutó  mucho,  y  ganó  grande- 
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mente  ks  volantades  de  todos  por  acabar  en  tres  dias 
con  lo  que  los  reyes  pasados  no  pudieron  salir,  que  efi 
ganar  aquella  fuerza,  que  muchas  veces  acometieron  á 
tomar.  No  pasó  adelante  en  la  guerra  de  los  moros  por 
las  revueltas  quo  dentro  del  reino  andaban,  6  que  era 
forzoso  acudir,  sin  cuidar  mucho  de  las  cosas  du  fuera. 
Los  grandes  del  reino  y  los  procuradores  de  las  ciuda- 
des se  jnntaron  en  el  monasterio  de  Sahagun  por  ver 
si  podrían  concordar  aquellos  debutes.  Durante  la  con- 
gregación y  junta  la  reina  dona  Coslunzu  por  el  uies  de 
noviembre  pasó  desta  vida.  Fué  gran  parle  para  su 
muerte  la  pesadumbre  que  tenia  de  ver  á  su  hijo  fuera 
de  su  poder  y  la  necesidad  y  pobreza  que  padecia,  tan 
grande,  que  para  pagar  sus  deudas  y  el  gasto  de  su  casa 
aun  el  oro  y  joyas  que  tenia  para  su  persona  no  basta- 
ban, como  ella  misma  lo  declaró  en  el  testamento  que 
otorgó  á  la  hora  de  su  muerte.  La  falta  de  la  reina  dona 
Costinza  obró  que  se  pudieron  encaminar  mejor  los  ne- 
gocios ú  causa  que  el  infante  don  Juan,  desamparado  que 
se  vio  deste  arrimo,  acudió  ¿  la  reina  doña  Marfa  y  ú 
su  bíjo  el  infante  don  Pedro.  Concertáronse  en  esta  for- 
ma :  que  la  crianza  del  Rey  estuviese  á  cargo  de  la 
Reina, su  abuela ;  los  Infantes  gobernasen  el  reino,  cada 
cnal  en  aquella  parte  y  aquellas  ciudades  que  le  siguie- 
ron en  las  Cortes  que  poco  antes  se  tuvieran  en  la  ciu- 
dad de  Palencia;  manera  de  gobierno  bien  extraordi- 
naria y  sujeta  á  grandes  inconvenientes ;  pero  era  for- 
zoso conformarse  con  el  tiempo  y  llegar  hasta  lo  que 
bs  cosas  daban  lugar.  Al  Rey  llevaron  á  Toro,  ciudad 
muy  apacible  y  de  cielo  muy  saludable.  Lo  que  princi- 
palmente pretendieron  fué  saca  lie  de  poder  de  los  de 
Avila  y  vengarse  de  las  afrentas  que  á  todos  antes  hi- 
cieron. Corría  á  esta  sazón  el  ano  de  13i4  cuando  en 
el  reino  de  Toledo  se  despertaron  nuevos  alborotos  y 
bandos,  y  aun  dondequiera  se  cometían  mil  maldades, 
robos,  fuerzas  y  muertes ;  grande  era  la  avenida  de  mi- 
serias, sin  que  íiobiese  fuerzas  bastantes  para  atajar  tan- 
tos daños.  Acordaron  buscar  otra  mejor  manera  de  go- 
bierno; juntaron  Cortes  en  Burgos,  en  que  se  determinó 
que  el  gobierno  supremo  del  reino  estuviese  en  poder 
del  Consejo  Real,  al  cual  se  suele  apelar  de  todos  los 
tribunales  con  las  mil  y  quinientas  que  ha  de  pagar  el 
que  apela  en  caso  que  sea  condenado.  Ordenaron  otrosí 
que  el  Consejo  siguiese  siempre  la  Corte  do  quiera  que 
el  Rey  y  la  Reina  estuviesen.  Que  los  dos  Infantes  de- 
terminasen los  negocios  de  menor  cuontfa ,  sin  dalles 
facultad  para  enajenar  las  rentas  reales,  ni  poder  nom- 
brar otro  en  su  lugar,  caso  que  alguno  de  los  tres  In- 
fantes y  Reina  falleciese.  A  la  misma  sazón  fallecieron 
de  su  enfermedad  tres  grandes  personajes,  es  á  saber, 
don  Pedro,  hermano  do  la  Reina,  que  murió  poco  an- 
tes deste  tiempo,  y  don  Tello,  su  hijo,  que  venia  á  gran 
priesa  para  hallarse  en  las  Cortes.  En  las  mismas  Cor- 
tes falleció  sin  hijos  don  Juan  Nuñez  de  Lara,  mayor- 
domo que  d  la  sazón  era  de  la  casa  real.  El  cargo  por 
su  muerte  se  proveyó  á  don  AFonso,  hijo  del  infante  don 
Juan.  Tenia  don  Juan  Nuñez  de  Lara  una  hermana,  por 
nombre  dofw  Juana,  que  casó  con  don  Fernando  de  la 
Cerda ;  deste  matrimonio  nacieron  dos  liijos^  que  fue- 
ron doña  Blanca  y  don  Juan  de  Lara ,  que  tomó  este 
apellido  porque  Analmente. heredó  el  estado  de  la  casa 
de  Lara.  Esto  en  Castilla.  El  rey  de  Aragón  por  el  mes 
ábnoimibn  eavió  á  Aleoum  á  doña  isubelí  su  hijai 
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que  tenia  concertada  con  Federico,  duque  de  Austria, 
para  que  se  efectuase  el  cisamiento ,  al  cual  ó  la  sazón 
¡os  tres  electores,  el  de  Colonia,  el  de  Sajonia  y  el  Pa« 
latino  nombraran  por  rey  de  romanos;  los  otros  tres 
electores  señalaron  á  Ludovico,  bávaro;  á  estos  se  lle- 
gó Winceslao,  rey  de  Bulieniiu.  Por  donde  este  partido 
pareció  tener  mejor  derecho,  por  lo  monos  tuvo  mas 
dicha ;  en  una  batalla  que  se  dio  de  poder  á  poder,  ven- 
ció y  prendió  á  su  competidor.  Mas  este  Ludovico  se 
hizo  adelante  muy  aborrecible  por  perseguir  á  los  pon- 
tiíiccs  romanos,  y  en  prosecución  desto  elegir  un  nue- 
vo y  falso  papa,  de  que  resultaron  grandes  males. 

CAPITULO  XIIL 

Peí  prineiplo  qae  ta? ieron  los  torcoi . 

Tenia  por  este  tiempo  el  imperio  de  Grecia  Andróni- 
co,  hijo  de  Miguel  Paleólogo,  hombre  impío  y  mal  cris- 
tiano, ca  renunció  la  santa  fe  católica  romana  que  los 
griegos  de  común  consentimiento  recibieran  los  anos 
¡Misados.  Pasó  en  esto  tan  adelante,  que  publicó  á  su  pa- 
dre por  descomulgado,  y  no  permitió  que  á  su  cuerpo 
diesen  sepultura  y  le  hiciesen  las  honras  acostumbra- 
das. Tal  fué  el  principio  que  dióá  su  imperio,  desdi- 
chado y  desgraciado.  El  odio  que  con  iosromanostenian 
era  tan  grande ,  qne  no  eran  tonillos  por  legítimos  los 
matrimonios  que  se  hacían  entre  griegos  y  latinos,  si  la 
una  de  las  partes  no  renunciaba  la  creencia  de  sus  ante- 
pasados. Muchos  por  ser  caióUcos,  que  era  tenido  por 
el  mas  grave  delito ,  hacia  condenar  por  herejes.  Fué 
castigo  del  cielo  que  en  este  mismo  tiempo  los  turcos 
comenzaron  ú  tenor  nombre;  gente  hasta  entonces  no 
conocida ,  adelante  muy  encumbrada  por  nuestras  pér- 
didas y  daños,  que  dellos  se  han  recibido  muy  grandes 
y  ordinarios,  mas  por  el  descuido  dolos  principes ,  que 
pudieran  al  principio  atajar  el  fuego ,  que  por  su  valor 
y  industria.  En  aquella  porte  de  Scitia  por  do  corre  el 
rio  Volga  tuvo  antiguamente  esta  gente  su  asiento.  Do 
allí  un  gran  numeróse  derramó  en  las  partes  de  Euro- 
pa el  año  del  Señor  de  760.  Tuvieron  una  batalla  con 
los  húngaros,  gente  entonces  muy  poderosa,  en  la 
cual ,  como  quedasen  muy  maltratados,  se  retiraron  á 
Asia  convidados  de  la  fertilidad  de  la  tierra  y  del  poco 
valor  de  los  naturales ,  ca  los  deleites  y  regalo  los  tenían 
muy  estragados.  En  aquella  tierra  los  turcos  se  hicie- 
ron fuertes  en  las  montañas,  con  cuya  aspereza  mas 
que  con  los  armas  se  mantuvieron  largo  tiempo.  Su 
nombre  no  era  muy  conocido  ni  tuvieron  caudillo  muy 
señalado.  Sustentábanse  de  robos  y  correrías;  en  lus 
guerras  asentaban  ai  sueldo  de  la  parto  que  les  bacía 
mejor  partido,  cuando  los  príncipes  comarcanos  los 
convidaban  para  ayudarse  dellos,  en  especial  acudían  al 
soldán  de  Egipto.  Fuera  muy  fácil  deshacellos,  si  algu- 
no tuviera  celo  del  bien  común ;  pero  lo  pasado  mas  se 
puede  llorar  que  emendar.  En  la  guerra  de  la  Tierra- 
Santa  que  emprendió  Jofre  de  Bullón ,  príncipe  señala- 
do en  valor  y  religión,  comenzaron  tos  turcos á  ganar 
alguna  fama  por  las  rotas  que  dieron  y  recibieron  mu- 
chas veces  que  con  los  fieles  vinieron  á  las  manos.  Es« 
taban  divididos  debajo  de  muchos  señores  y  caudillos 
hasta  tanto  que  en  tiempo  del  emperador  Andróm'eo 
un  cierto  Otoman ,  hijo  de  Zico,  hombre,  bien  que  de 
I  baja  SMertOi  de  grandes foeruB  y  ánimo»  cóndor  h 
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riuerle  á  muchos  do  í»qncllos  seuores  y  maltrülar  Ti 
Oíros ,  se  hixo  §eñor  tíe  rodos  los  turcos,  quíf  antlabini 
lilt'sparcidos  ú  ntouera  áe  ul:irljes.  Estis  fuu  el  primer 
luududür  del  imperio  de  Jos  turcos,  tan  exten<ii(to  en   i 
inueslro  tiempo »  y  de  quien  )u  fauíitia  áts  losOlomaiiris 
lomó  este  apellido.  Desle  por  conliiuia  sucesión  trat^i  ' 
feti  descendencia  aí|uellos  emperadores,  en  que  los  iiijfis 
tiuclms  veces  iiau  heredado  el  estadu  do  los  padres,  par 
I  menos  los  Iiermanos  se  Itan  sucedido  uno  á  otro ,  co- 
liiüse  vu  por  el  útíuA  de  fu  genealogía,  que  parecía  po- 
Der  en  este  lugar,  OLomnn  tuvo  un  hijo  que  le  sucedió 
incl  imperio,  por  nomUro  Orcancs,  al  cual  sucedió  su 
lliijoAmumtes;  ¿  esteUsiyacele»  su  hijo,  muy  nondjrado 
[porlu  jornada  que  tuvo  con  el  T  a  borlan  y  por  su  gran- 
[de  dcs;?rac¡a,  que  fué  vencido  y  preso  en  aquella  bala- 
Vlla.  Duvíicele  luvri  un  hijo,  por  nombre  Galapiíio,  que 
le  sucedió^  y  a  Calapino  dos  hijos  suyos,  uno  en  pos  de 
litro,  que  se  llamaron  el  primero  Moisés,  el  segundo 
'^Mahomad;  hijo  dcste  Maliomud  fué  Amurates,  aquel 
que,  cansado  de  las  cosas  del  mundoi  renunció  el  impe- 
■  rio  y  se  retiró  ú  hacer  vida  sosegada  en  (o  mejor  de  su 
edad  y  cuando  su  imperio  llegaba  á  la  cumbre,  cosa 
]ue  le  dio  mas  nombradla  que  todas  las  otras  hazañas 
Ique  acabó,  bien  que  hieron  muy  grandes;  bienavenlu- 
Ifadú&j  por  la  verdadero  y  católica  religión  nienospre- 
cinra  las  riquezas  y  grandeza  de  aquel  estado.  £u  lugar 
tcltí  Amorates  fué  puesto  su  hijo  Mahonmd ,  el  que ,  pa- 
id«v<i  mas  de  cien  años  adelanle  deste  en  que  vamos,  se 
íi  '^r  fuerza  de  armas  de  la  gran  ciudad  de  Cons- 

i  u  A  Mahomad  sucedió  Bayacele;  luego  Se- 

hni¿  tfds  esleSoíiman;  después  olruSehm;  última- 
mente Amurales,  y  otro  SeUm,  y  al  presente  Maho- 
I  mad,  abuelo ,  padre  y  hijo  que  por  su  orden  heredaron 
IjDqui'l  imperio.  Destu  manera  y  por  eslos  grados  y  de 
^tan  nacos  principios  se  ha  eitendído  el  imperio  dejos 
lurcos,  acrecentado  y  engrandecido  por  descuido  y 
poquedad  de  los  nuestros,  mayormente  por  las  discor- 
dias que  entre  sf  han  tenido,  sin  saberse cunformar ni 
junlar  las  fuerzas  contra  el  común  enemigo  de  Ja 
crisúttiidiiü. 

CAPITULO  XIV, 

Oae  los  cvtaUnes  «c^iaeUeroii  el  Imperio  de  Greda. 

Luego  que  los  turcos  se  bebieron  enseñoreado  de 
gran  parle  de  la  A?íia  Menor,  comenzaron  á  pouer  sus 
pensamientos  en  lo  de  Europa  y  en  la  Romanía,  que 
unliguamente  se  llamó  Tracia.  Enfrenólos  por  aígun 
tiempo  y  reprimió  sus  inlenlos  el  eslrccbe  del  mar,  ale* 
daño  destas  dos  provincias;  que  por  lo  demás  los  grie- 
gos estaban  tan  sin  fuerzas  y  ünimo,  que  ráciinieote 
pudieran  salir  con  su  pretensión ;  los  rególos  y  depor- 
tes de  todas  suertes  tenían  abatido  e)  valor  de  aquella 
gente.  En  la  paz  eran  revoltosos,  blasonaban  largo;  pe- 
ro para  la  guerra  eran  muy  Cacos «  propias  condiciones 
de  gente  cobarde*  Considerado  pues  el  gran  peligro  que 
las  cosas  corrían,  el  emperador  Andrónico determinó 
do  ampararse  á  sí  y  á  su  imperio  y  valerse  de  ayudas 
y  socorros  de  fuera*  Los  catalanes,  después  queseasen» 
tó  en  Sicilia  la  paz  entre  los  principes ,  según  arriba 
queda  contado,  por  no  sufrir  el  repuso  como  gente 
acostumbrada  á  andar  ftiempre  en  la  guerra,  dieron  eD 
ier  cosarios  por  el  mar,  y  en  esto  íü  ejercílabi&n.  Fué 
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llamado  de  Grecia  Rngier  do  Brindez ,  el  principal  ca- 
pitán de  ios  catalanes,  ilebajo  de  grandes  promesas  que 
aquel  Emperador  le  hi/o*  Era  este  varón  muy  insigne 
en  el  arte  militar,  y  que  tenia  adquirida  gran  fama  por 
sus  grandes  proezas.  Traía  su  origen  de  Alemania, su 
padre  Ricardo  Fíoro,  r)míliar  y  continuo  >  i --"f-ra- 
dur  Federico;  tuvo  en  üriodez  mucltasi  ,  f 

en  servicio  de  Corailino  fué  muerto  en  Iü  iiuiana  de 
Manfrcdonía.  Su  hijo  fui  primero  eubalíéro  de  la  urden 
de  los  templarios ,  después  sirvió  á  don  Fadriquo,  rey 
de  Sicilia ,  en  las  guerras  pasadas ,  en  que  mostró  su  es- 
íutrzo  y  valentía  en  muchas  ocasiones,  y  gunó  fama  y 
gloria  de  guerrero,  y  su  nombre  fue  conocido  aun  arcrcu 
de  tos  extranjeros.  Con  licencia  pues  de  su  Rey  fue  al 
llamado  de  los  griegosá  Coustanlioopla  con  una  arma- 
da de  treinta  y  ocho  velas,  en  que  so  contaban  diez  y 
ocho  galeras^  mil  y  quinientos  caballos  y  hasta  cuatro 
mil  infantes;  pequeño  ejército  para  tan  grande  empre- 
sa; pero  lodos  eraa  de  eitremudo  vnlnr,  soldados vie* 
jiisdc  gnmdo  experiencia  y  los  quo  nianluvieron  todo 
el  peso  de  la  guerra  de  Sicilia  y  ganaron  lanías  victo» 
rías.  Llegada  que  fué  esta  artnada  á  Constan  ti  no  pía, 
dieron  á  Rugíer  por  mujer  una  bija  del  emperador  do 
Zaura  y  de  una  herma  na  de  Andrónicu  y  el  primer  lu- 
gar y  autoridad  después  del  Emperador ;  añadióroDle  á 
esto  titulo  y  nombre  de  Gran  Capitán,  que  llamaban  Me- 
gaduque.  Con  estos  halagos  ganaron  las  voluntades  dd 
los  catalanes,  encendieron  sus  ánimos  en  deseo  de  ver- 
se ya  con  ios  enemigos,  pasaron  con  su  armada  lo  (nos 
cercano  de  la  Asia.  En  la  primera  ha  tulla  que  dieron 
pasaron  á  cuchillo  tres  mil  hombres  de  á  caballo  de  los 
lurcos  y  diez  mil  infuntes.  Tras  eslo  en  la  Frigia,  y  en 
le  MeonÍQ,  donde  se  üdelanlüron,  tnvíerou  otro  encuen- 
tro con  los  turcos  junto  á  Filadeirta,  ciudad  señalada 
por  el  rio  Pactólo  quecou  hermosas  y  deleitables  ribo* 
ras  la  riega;  sucedióles  tan  prósperamente  cnmo  en  la 
batalla  pasada;  no  fué  menor  ci  estrago  y  matanza  de 
los  enemigos.  Finalmente  Juntoú  Dania,  dudad  de  la 
provincia  de  Cilicía ,  no  lejos  de  la  nonjbrada  Eíeso,  eu 
el  eslrechodel  monte  Tauro,  que  tía  man  Puerta  delüor- 
ro,  trabaron  una  batalla  con  los  turcos  con  el  mismo 
esfuerzo  y  ventura.  Estas  victorias  de  presente  muy  se- 
ñaladas para  adelante  fueron  muy  provechosas,  porque 
se  mejoraron  de  armas,  de  caballos  y  dineros,  de  que 
se  hallaban  necesitados*  La  fama  que  ganaron  fué  gran- 
de ,  tanto, que  los  naturalescobraron  esperanza  de  des- 
truir por  su  medio  aquella  nación  de  turcos  y  poner  la 
cristiana  en  su  libertad.  VtTdail  es  que  ú  mala  coyuntu- 
ra falleció  \ií  suegro  de  Rugier,  por  cuya  murTte  los 
hijos  del  di  fu  uto  fueron  de^pojudos  del  estado  do  su  pa- 
dre por  un  lio  suyo, que  se  apoderó  ínjustamenlo  por 
fuerza  de  aquel  iinpeno.  Esto  [lUso  en  uecesídad  i  Hu- 
gierde  dar  lu  vuelta,  mayormoale  que  el  emperador 
Andrónico  le  mauílaba  (ornar.  Con  su  venida  en  breve 
sosegó aquetia  tempestad  muy  d  su  gusto;  para  estoy 
para  todo  el  progreso  de  la  guerra  hizo  mucho  al  caso 
iíerengueí  Entcnza»  caballero  calalan,  el  cual,  sabido 
loque cíi  Icvaofc  pagaba,  acndio  con  treiítMUos  hom- 
bres dea  caballo  y  nnl  infantes,  toda  g.  n  -  la, 
Diéronlo  luego  títulos  de  Gran  Capitán  y  n  íd. 
brede  Cesar,  que  era  ía  dignidad  do  mayor  üoiortdad 
en  liempo  de  paz  y  de  guerra  que  en  aquel  imperio  se 
podía  dar  después  del  niiámo  En^peradori  tan  graudei 
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que  no  la  dieran  á  nadie  por  espacio  de  cua:  rocíenlos 
aiíos.  Hiista  aquí  todo  procedia  muy  prósperamente,  si 
la  rorluna.ó  desgracia  supiera  estar  queda  sin  dar  la 
vuelta  que  suele  de  ordinario.  Fué  así ,  que  los  griegos 
tomaron  ocasión  de  aborrecellos ,  asi  bien  por  envidia 
distas  preeminencias  que  les  dieron  como  porque  los 
^o!dadf»s,  que  iuvernaban  en  Culípoli,  comenzaron  á 
alborotarse  concolorque  no  les  pn;;;«'iban.  Derramában- 
se por  la  comarca ,  cametian  robos ,  violencias  y  adul- 
terios ,  todo  lo  ensuciaban  con  maldades  en  gran  daño 
de  la  tierra  y  peligro  suyo  y  de  sus  cfipitancs.  La  indig- 
nación que  deslo  concibió  el  Emperador  fué  grande; 
para  vengarse  procumron  que  Rugier  viniese  á  Adria- 
nópoli  con  muestras  de  querer  comunicar  con  él  cosas 
de  grande  importancia.  Llegado  que  fué, descuidado  de 
semejante  traición, 4e  mataron  sin  respeto  de  sus  rou- 
chasMiazanas;  así  es,  mas  fuerza  tiene  una  injuria  para 
mover  á  venganza  que  muclios  servicios  para  sosegar 
el  desgusto ,  porque  la  obligación  nos  es  carga  pesada, 
la  venganza  descarga  de  cuidados,  además  que  ordfna- 
riumente  los  grandes  servicios  se  suelen  recompensar 
con  alguna  notable  deslealtad.  Muerto  que  fué  Rugier, 
grande  multitud  de  griegos  se  puso  sobre  la  ciudad  de 
Calipoli;  los  catalanes  se  defendieron  con  gran  valor,  y 
no  contentos  con  esto,  ganaron  do  los  contrarios  mu- 
dias  victorias ,  particularmente  en  una  batalla  les  de- 
gollaron seis  mil  de  á  caballo  y  veinte  mil  infantes.  Los 
demás buycron;  ganáronles  los  reales;  cosa  maravillo- 
sa y  que  apenas  se  pudiera  creer,  si  Ramón  Monlaner, 
que  se  halló  en  estos  liecbos ,  no  lo  afírmara  en  su  his- 
toria como  testigo  de  vista,  l^asó  tan  adelanto  Bercn- 
guel  Enteuza  en  vengar  la  muerte  de  Rugier,  que  llegó 
con  su  aniMida  á  vista  de  Conslanfinopla;  taló  aquellas 
marinas,  hizo  robos  de  ganados,  mató  cuantos  se  le 
pusieron  delante,  puso  fut^go  á  las  alquerías  y  cortijos 
de  aquella  ciudad.  ACalujuan  ,  hijo  del  empenulor  An- 
dróuico,  que  le  salió  al  encuentro,  venció  y  desbarató 
en  uua  batalla.  Llevaban  los  catalanes  con  tanto  muy 
bien  encaminados  si:s  negocios.  En  esto  una  armada  de 
ginoveses  debajo  la  conducta  de  Eduardo  Doria  llegó  á 
aquellas  partes,  que  fué  causa  que  el  partido  de  lus 
griegos  se  mejorase  y  empeorase  el  de  los  catalanes. 
Con 'muestra  de  amistad  y  confedcnicion  los  ginoveses 
se  apoderaron  de  la  aroiada  catalana  y  prendieron  á 

*  su  general  Entenza,  digno  al  parecer  de  aquella  des- 
gracia por  haber  llamado  á  los  turcos  en  su  favor ,  cosa 
que  siempre  se  ha  tenido  por  fea  entre  los  cristianos. 
Quedaba  Roberto  de  Rocafort,  que  estaba  en  guarda  de 

•  Calipoli ,  con  cuyo  amparo  y  debajo  de  su  gobierno  los 
catalanes  hacían  grandes  correrías ,  ganaban  muchas 
victorias,  así  délos  griegos  como  de  los  ginoveses.  En- 
soberbecido RocaftTt  con  estos  sucesos ,  no  qtieria  re- 
conocer ¿ninguno  por  supcriur;  cometía  todo  género 
de  maldades  sin  que  nadie  le  fuese  á  la  mono,  (entenza, 
después  que  á  cabo  de  mucho  tiempo  fue  puesto  en  li- 
bertad, acudió  ¿.Cataluña ,  donde  vendidos  muchos  lu- 

*gares  heredados  de  su  padre,  con  el  dinero  que  allegó 
apresto  una  armada ,  en  que  otra  vez  pasó  en  Grecia. 
Llegado  que  fué ,  Rocafort  no  le  quiso  reconocer  por 
superior,  de  que  resultaron  entre  ellos  discordias  y 
armarse  el  uno  al  otro  celadas.  Sabido  el  peligro  que 
las  cosas  corrían  por  la  discordia  destos  dos  capitanes, 
el  rey  de  Sicilia  don  Fadrique,  por  cuyo  orden  pasaron 
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I  primvriiTnento  á  levante,  envidé  don  Fernando , hijo 
,  mendr  d 'I  rey  de  Mallorca,  para  si  por  ventura  con  su 


I  autoridad  y  buena  maña  pudiese  concertar  aquellas  di- 
ferenciáis. Poco  aprovechó  esta  diligencia ;  solo  los  per- 
suadió que,  pues  la  comarca  de  Calipoli  la  tenían  des- 
truida, juntadas  sos  fuerzas,  marchasen  la  vuelta  de 
Ñapóles ,  ciudad  que  es  de  la  Tracia  á  los  confínes  do 
Macedonia,  muy  principal  por  su  fertilidad  y  por  dos 
caudalosos  ríos  que  junto  ¿  ella  pasan,  es  á  saber,  Na- 
so y  E<;trimon.  En  este  camino  los  dos  capitanes  vinie- 
roR  á  las  manos;  Berenguel  Entenza  fué  muerto  en  la 
pelea  con  otros  muchos.  Al  infante  don  Fernando  fué 
forzoso  dar  la  vuelta  á  Sicilia.  En  el  camino  fué  preso 
junto  á  la  isla  de  Negroponte  por  ciertas  galeras  fran- 
cesas que  por  allí  andaban.  Con  esta  armada  pn<o  con- 
federación Rocafort,  como  el  que  tenía  enten  Hilo  no 
podria  alcanzar  perdón  de  los  aragoneses  ni  de  los  sici- 
lianos; mas  era  tanta  su  soberbia,  que  puesta  e«ta 
amistad ,  menospreciaba  á  los  franceses  y  hacia  dellos 
poco  caso.  Por  esta  causa  prendieron  ¿  él  y  á  un  her- 
mano suyo,  y  vueltos  á  Ualia,  los  entregaron  en  poder  . 
de  Roberto,  rey  de  Ñápeles,  su  capital  enemigo,  y  61 
los  mandó  encerraren  Aversa.  Allí  estuvieron  con  bue- 
na guarda  hasta  tanto  que  del  mal  tratamiento  murie- 
ron ;  castigo  muy  merecido  por  sus  maldades.  Don  Fer- 
nando de  Mallorca  andaba  mas  libre,  porque  su  prisión 
no  era  tan  estrecha,  y  poco  después  á  instancio  de  los 
reyes  de  Aragón  y  Sicilia  fué  puesto  en  libertad.  Llegó 
á  Mecína ,  donde  casó  con  doña  Isabel ,  nieta  de  Luis, 
el  postrer  príncipe  de  la  Mores  ,  francés  de  nación,  y 
que  poco  antes  falleció  sin  dejar  hijo  varón.  Partidos 
que  fueron  de  levante  los  franceses »  los  catalanes,  qno 
todavía  quedaban  algimos,  pordo  quiera  que  iban ,  to- 
do lo  asolaban.  Sucedió  que  Gualtero  de  Breña ,  duque 
de  Atenas,  del  linaje  de  los  france3es,  tenia  guerro  con 
algunos  señores  comarcanos.  Este  convidó  á  los  cata- 
lañes  para  que  le  ayudasen.  Poco  les  duró  la  amistad; 
con  color  que  no  les  pagaba ,  se  amotinaron  y  en  cierta 
refriega ,  muerto  el  Duque,  con  la  misma  furia  se  nno« 
doraron  de  la  ciudad  y  la  pusieron  ¿  saco.  \eri\n,\  es 
que  el  n'^mbre  de  duque  de  aquella  ciudad  reservaron 
pura  don  Fadrique,  rey  de  Sicilia.  Deseaban  que  les 
acudiese ,  como  los  que  sabían  muy  bien  el  riesgo  que 
corrían  si  no  les  venia  socorro  de  otra  ptrte.  Aceptó 
pues  el  rey  don  Fadrique  aquella  oferta  y  envió  gober^ 
nadores  para  las  ciudades  y  capitanes  para  la  guerra, 
que  todavía  se  continuó  con  diversos  trances  que  succ« 
dieron.  Este  estado  mandó  él  después  en  su  teslamen* 
toa  don  Guillen,  so  hijo  menor;  áeste  sucedió  don 
Juan,  su  hermano ;  á  don  Juan  don  Fadrique,  su  hijo,  por 
cuya  muerte,  que  falleció  sin  dejar  sucesión,  recayóes* 
te  príncipado  en  el  rey  de  Sicilia  don  Fadrique ,  bisnie* 
todcl  primer  don  Fadrique,  por  cuyo  mnndailo  fueron 
los  catalanes  á  Grecia  la  primera  ves.  De  aquí  los  reyes 
de  Aragón  se  intitulan ,  como  reyes  que  son  de  Si<Mlia, 
duques  de  Atenas  y  Neopatria  hasta  nuestra  edad ;  es» 
tados  de  título  solo  y  sin  renta.  Fué  esta  guerra  muy 
señalada  por  el  esfuerzo  de  los  soldados,  por  las  bata- 
llas que  se  dieron ,  por  los  diversos  trances  y  sucesos, 
finalmente,  por  los  muchos  años  que  duró,  que  llegaron 
á  doce  no  menos.  Cosa  maravillosa  que  se  pudiese 
mantener  tan  poca  gente  tan  lejos  de  su  tierra  ,'rodeada 
de  tantos  enemigos  y  dividida  «nlre  sí  con  parcialidades 
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y  bandos  perpetuos.  Esto  movió  al  papa  Clemente  para 
que  el  misino  ano  que  falleció  escribiese  al  rey  de  Ara- 
gón muy  apreladamentti  forzase  á  los  catalanes  por  sus 
edictos  á  salir  de  Grecia.  Hizo  instancia  sobre  esto  á 
ruego  de  Carlos  de  Valoes ,  que  poseía  en  la  Morea  al- 
gunas ciudades  en  dote  con  su  mujer,  demás  de  laslá- 
grjfnas  y  quejas  ordinarias  que  le  venian  de  ¡os  natura- 
les de  aquella  tierra ,  que  se  quejaban  y  plañían  ser  mal- 
,  tra!adosx!on  lodo  género  de  molestias  ellos  y  sus  ha- 
ciendas, liijos  y  mujeres  por  un  pequeño  número  de 
ladrones ,  gente  mala  y  dosiüandada. 

CAPITULO  XV. 
Del  ponUflce  Jaan-XXIf. 

Los  dos  años  siguientes  fueron  señalados  por  los 
nuevos  reyes  que  en  Francia  bobo  y  por  la  vacante  de 
Roma,  que  duró  dos  años  y  casi  cuatro  meses.  Fué 
así,  que  el  rey  Luis  Hntín  de  una  j^rave  dolencia  que  le 
sobrevino  falleció  en  el  bosque  de  Vincena,  que  es  cua- 
tro millas  de  la  ciudad  de  París ,  á  los  5  dias  del  mes 
de  junio,  año  del  Señor  de  131o.  De  su  primera  mujer 
Margarita ,  hija  del  duque  de  Borgoña ,  tuvo  una  hija, 
quo  se  llamiV  Juana.  La  dicha  Margarita  fué  conven- 
pida  do  adulterio ;  así  dentro  de  la  prisión  donde  la  te- 
nían la  mandó  ahogar.  A  lodos  Íes  pareció  esta  justa 
causa  de  dolor  y  tristeza ;  y  es  cosa  de  admiración  que 
en  un  mismo  tiempo  fueron  acusadas  de  adulterio  tres 
nueras  del  rey  Filipo  el  Hermoso ;  demasiada  licencia, 
deshonestidad  y  soltura  notable  para  unas  señoras  tan 
principales.  Las  dos  dellas ,  es  á  saber,  las  mujeres  do 
Luis  .y  de  Cilrlos  fueron  convencidas  en  juicio.  A  los 
adúlteros  cortaron  sus  partes  vergonzosas,  y  desollados 
,  Vivos ,  los  arrastraron  por  las  calles  y  plazas  públicas, 
ünahnentelos  ahorcaron.  Casó  la  segunda  vez  con  Cíe* 
inÍ3ncia,  hija  del  rey  de  Hungría ,  que  quedó  preñada  al 
.tiempo  que  su  marido  falleció,  y  parió  un  hijo,  que  se 
llamó  Juan,  con  esperanza  heredaría  el  reino  de  su  pa- 
dre; pero  muerto  el  niño  dentro  de  veinte  dias,  Filipo, 
su  tío,  que  tenia  por  sobrenombre  el  Largo ,  y  hasta 
entonces  era  gobernador  del  reino,  de  consentimiento 
de  todos  los  estados  se  coronó  y  tomó  las  insignias  rea- 
les. A  la  infanta  doña  Juana  excluyeron  de  la  herencia  y 
reino  de  su  hermano  por  la  ley  Sálica,  ora  fuese  ver- 
darera,ora  de  nuevo  fingida  ó  ampliada  en  favor  y 
.gracia  del  mas  poderoso.  Las  palabras  de  la  ley  son  es- 
tas: En  la  tierra  Sálica,  quiere  decir  do  los  francos,  no  • 
sucedan  las  mujeres.  Dol  reino  de  Navarra  no  podía  ser 
despojada,  por  considerar  que  su  abuL'la  del  mismo 
nombre  le  bobo  pocos  años  autos  poc  razón  de  heren- 
cia. Mayor  filteracion  resultó  sobre  el  pontificado  ro- 
mano. Los  cardenales  italianos  procuraban  con  todas 
sjis  fuerzas  que  se  eligiese  un  pontífice  de  su  nación  y 
que  la  silla  pontifical  se  tornase  á  Homa.  Sobrepujaban 
en  número  ios  franceses,  y  salieron  finalmente  con  su 
pretensión.  En  Carpcntraz,  ciudad  de  la  Francia  \arbo- 
nense  y  del  condado  de  Aviñon,  do  Clemente,  ponlíüce, 
falleció,  mientras  estuban  en  conclave  sobre  la  elección 
del  nuevo  ponlíüce,  se  alborotó  gran,  número  de  la 
gente  déla  tierra,  y  comenzaron  á  quebrantarlas  casas 
de  los  Italianos  y  ú  roballos,  apoderáronse  de  la  ciudad 
y  pusieron  en  líuida  á  los  cardonales  de  ambas  nacio- 
iies.  Las  cosas  amenazaban  scisma.  De  allí  u  mucho 


tiempo  se  lomaron  á  juntar  en  León  de  Francia.  Eq 
aquella  ciudad  Jacoho  Osa,  de  nación  francés,  car- 
denal ^y  obispo  porluense ,  fué*  elegido  .por  sumo 
pontífice  á  Jos  7  dias  del  mes  de  agosto  el  año  16  de 
aquel  siglo  y  centuria.  Tomó  por  nombre  en  su 
pontificado  'Juan  XXIL  Hizo  á  Tolosa  y  á  Zaragoza 
sillas  mcrtropolitanas  con  deseo  de  hacerse  grato  á  los 
franceses  y  aragoneses.  A  Zaragoza  le  dio  por  sufragá- 
neas las  iglesias  de  Pamplona,  Calahorra,  Huesca, Ta- 
razona,  que  todas  y  la  mi<;ma  Zaragoza  eran  sufraga* 
neas  de  Tarragona.  A  Cahors,  ciudad  de  Francia,  hizo 
silla  obispal;  esta  honra  quiso  hacei*  á  su  patria.  Cano- 
nizó'á  santo  Tomas  de  Aquíno,  teólogo  prestantísimo 
de  la  orden  de  los  Predicadores,  y  á  san  Luis ,  obispo 
de  Tolosa.  Este  fué  hijo  de  Carlos,  el  mas  Mozo,  rey  do 
NYipoles,  cuñado  del  rey  de  Aragón.  Estíis  cosas  jlus- 
Iraron  mas  que  otra  alguna  el  largo  pontificado  deste 
Papa,  demás  de  las  anatas  que  impuso  primeramente 
sóbrelos  beneficios  eclesiásticos.  En  Castilla  no  tenían 
las  cosas  sosiego,  y  sin  embargo,  acudiaA  á  hacerla 
guerra  contra  los  moros.  Azar,  no  pudiendb  sufrir  \k 
gran  caída  que  había  dado  y  la  vida  particular  en  que 
vivía,  aunque  liarlo  mas  dichosa  de  laque  antes  tenia, 
usurpaba  el  título  de  rey  contra  el  concierto  antes  he- 
cho. Este,  como  mas  flaco  de  fuerzas,  y  que  no  tenia 
poder  bastante  para. contrastar  con  su  eneinigo,  pre- 
tendía valerse  de  los  cristianos.  A  los  nuestros  no  es- 
taba mal  acudir  á  aquel  Rey,  que  era  su  confedei^do^ 
demás  de  la  ocasión  que  se  ofrecía  de  sujetar  por  medio 
de  aquellas  revueltas  toda  aquella  nación.  Acordaron 
pues  de  hacer  guerra  á  los  moros;  el  cuidado  sé  enco- 
mendó al  infante  don  Pedro,  así  por  tener  edad  á  propó* 
sito  como  por  estar  de  su  parte  muchos  de  entre  los 
moros  á  causa  de  la  confederación  que  poco  antes  con 
ellos  asentó.  Demás  que  el  infante  don  Juan,  su  tío,  se 
hallaba  embarazado  y  triste  por  la  muerte  de  don 
Alonso,  su  hijo  mayor,  que  le  sobrevino  al  principio 
dcsla  guerra  en  un  pueblo  llamado  Morales  cerca  de  la ' 
ciudad  de  Toro.  Su  cuerpo  sepultaron  en  la  ciudad 
de  León  en  la  iglesia  de  Santa  María  de  Regla.  Por  el 
mismo  tiempo  don  Fernando  de  Mallorca,  como  en  la 
Morea  pretendiese  recobrar  el  estado  y  dote  de  su  mu- 
jer, y  para  esto  ayudarse  de  los  catalanes ,  pasó  desta. 
vida  en  lo  mas  recio  de  la  guerra.  Su  cuerpo  traído  á 
España  le  enterraron  en  Perpiñan  en  el  monasterio  de 
Santo  Domingo.  Este  fin  tuvo  aquel  caballero,  persona 
de  las  mas  señaladas  que  en  aquel  tiempo  se  liallabaii. 
Dejó  de  su  mujer  un  hijo  muy  pequeño,  llamado  don 
Jaime'como  su  abuelo.  El  infante  don  IVdro,  llegado* 
al  Andalucía,  no  cesaba  de  apcrocbirse  de  todo  lo  ne- 
cesario para  la  guerra.  Estaba  la  ciudad  de  Guadíi 
muy  falta  de  bastimentos;  que  los  moros  habían  talado 
todos  aquellos  campos.  Deseaban  los  cristianos  pro- 
veelles  de  .lo  necesario,  pero  los  bastimentos  y  recua 
que  tenían  juntado  era  necesario  que  pasase  por  tier- 
ras de  los  enemigos,  y  por  esta  causa* que  llevase  mu- 
cha escolta.  Acudieron  los  maestres  de  Sanliagp  y  Ca- 
latrava,  juntóse  gran  golpe  de  penlc  y  el  mismo  In- 
fante por  caudillo  principal.  Sáüóronlesi  al  encuentro 
hasta  un  pueblo  llamado  Alaten  la  gcn'e  de  ú  caballo 
de  Granada  en  gran  número  y  muy -gallarda,  y  por  su 
caudillo  Ozmin ,  soldado  muy  señalado.  Acoraelierou 
los  de  la  una  y.dc  la  olra  parle  con  grande  ánimo;  Ira- 
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Mse  la  lialQlla,qae  fué  muy  reñida  y  al  principio  dudo- 
so. Mas  al  fin  el  campo  quedó  por  los  fieles  con  muer- 
te de  mil  y  quinienlos  jinetes  moros  que  perecieron 
en  la  refriega  y  en  la  huida,  entre  ellos  cuarenta  de  los 
mas  nobles  de  Granada,  por  donde  aquella  rota  fué 
paro  los  moros  de  gran  tristeza  y  dolor.  Ganacfa  esta 
tictoría,  todo  lo  demás  se  allanó.  Guadiz  quedó  baste- 
cida ;  y  dos  fuerzas,  es  á  «laher,  Cambil  y  Al^rabardos,  se 
gananin  de  los  moros  por  fuerza  de  armas.  E<;te  buen 
fuceso,  que  debiera  ser  parte  para  ganar  las  volunta- 
des y  favor  de  todos,  fué  ocasión  en  muchos  de  envidia « 
y  de  buscar  maneras  para  desbaratar  los  intentos  del 
Infante;  su  tío-don  Juan  do  secreto  atizaba  á  los  demás. 
Buscaban  algún  color  para  salir  con  lo  que  pretendían. 
Parecióles  el  mas  ¿  propósito  pedir  á  ios  gobernadores 
diesen  fiatlores  y  pusiesen  en  tercería  algunos  pueblos 
de  sus  estados  para  seguridad  que  gobernarían  bien 
el  reino  y  las  rentas  reales.  Juntárunse  sobre  esta  razón 
Cortes,  primero  en  Burgos,  y  después  en  Carrion.  Salie^ 
ron  con  todo  lo  que  pretendían,  prueba  con  que  se  descu- 
brió mas  el  valor  y  virtud  del  infante  don  Pedro. Tratóse 
demds  desto  de  recoger  alpiun  dinero  por  la  gran  falta 
(^le  del  tenían.  Los  naturales  no  podían  oir  que  se  tra- 
tase de  nuevas  derramas,  por  ser  muchos  los  pechos 
que  el  pufbio  pagaba;  peo  todo  se  cou<%umia  en  la 
guerra  contra  los  moros  y  en  sosogar  las  revueltas 
que  en  el  reino  andaban.  Parceló  buena  traza  acudir  ui 
Puntillee  nupvo,  y  por  sus  embnjailores  supiicalle  con- 
cediese las  décimas  de  las  rentas  eclesiásticas  para 
proseguir  la  guerra  contra  los  moros.  Demás  dusto, 
otorgase  ¡ndul^'cncia  y  la  criizuda  á  todos  los  qno  ¿  sus 
eipen^as  para  aquella  guerra  tomasen  lus  armas.  Lo 
uno  y  lo  otro  concedió  el  Pontíllce  benignamente.  Los 
pueblos  al  tanto  acudieron  con  alguna  suma  de  dine- 
ros. Con  esto  nuestro  ejercitóse  aumentó,  y  por  tres 
veces  hicieron  entradas  en  tierra  de  moros,  con  que 
trabajaron  aquella  comarca  y  trajeron  presas  de  gente 
y  de  ganado,  en  que  pasaban  tan  adelante,  que  llega- 
ban ú  vista  de  la  misma  ciudad  de  Gnmada.  Los  moros 
esquivaban  de  venir  a  batalla ,  ía  cual  mucho  deseaban 
los  nuestros.  Trataron  los  moros  de  cercar  á  Gibrultar, 
pero  previnieron  sus  intentos,  ca  la  bastecieron  nmy 
bien  de  gente  y  vituallas;  por  e^^lo  los  bárbaros  desis- 
tieron de  aquella  demanda,  y  ul  contrarío,  la  villa  y 
castillo  de  Belmes  se  ganó  de  ios  moros.  Corría  en  esta 
sazón  el  ano  del  Señor  de  i  3 16,  en  que  por  muerte  de 
Rocaberti,  arzobispo  de  TurroL'ona ,  por  votos  de  aquel 
cabildo,  como  entonces  se  acostumbraba,  salió  elegido 
el  infante  don  Juan,  hijo  tercero  del  rey  de  Aragón. 
Aoadierou  al  Padre  Santo  para  que  confírmase  la  elec- 
ción; nunca  lo  quiso  hacer ;  no  refieren  las  causas  que 
para  ello  tuvo;  piíédeso  sospechar  que  por  alguna  si- 
monía, ó  lo  mas  cierto  por  no  tener  el  Infante  eúad  bas- 
*  tante.  No  se  usaba  entonces  tan  de  ordinario  dispen- 
sar en  las  leyes  eclesiásticas  á  contemplación  de  ios 
príncipes.  Los  pontífíces  tenían  cierta  entereza  y  gran- 
deza de  corazón  para  contrastar  á  las  codicias  desor- 
denadas de  los  mas  poderosos  reyes  y  emperadores. 
En  fin,  hobieron  de  desistir  do  aquella  pretensión  y 
pasar  á  don  Jímeno  de  Luna,  quiera  arzobispo  de 
Zaragoza,  á  la  igle^a  de  Tarragona.  Don  Pedro  de 
Lana  fué  proveído  en  el  arzobispado  de  Zaragoza ,  y  al 
infante  don  Juan  dieron  el  abadía  de  Moutaragon , 


que  vacó  por  la  promoción  del  nuefo  trsobispo  do& 
Pedro. 

CAPITULO  XVL 

Los  infantes  don  Pedro  y  don  Joan  morierM  en  Ii  gaeRi 
de  Granada. 

El  ano  siguiente  de  Í3i7  con  diversas  embajadas  que 
el  rey  de  Aragón  envió  sobre  el  caso  alcanzó  última- 
mente del  sumo  Pontífice  que  de  los  bienes  que  los  tem- 
plarios solían  tener  en  el  reino  de  Valencia  se  fundase 
una  nueva  caballería  debajo  la  regla  del  Cistel  y  sujeta 
á  la  orden  de  Calatrava,  aunque  con  su  maestre  parti- 
cular. Señaláronle  por  hábito  y  por  divisa  una  cruz  roja 
simple  y  llana  en  manto  blanco.  El  principal  asieno  y 
convento  se  fundó  en  Montosa ,  de  donde  tomó  el  ape- 
llido. La  renta  no  era  mucha ;  en  las  hazañas  contra  los 
moros,  que  corrían  aquellas  marinas  de  Valencia,  no  se 
señalaron  menos  que  las  otras  órdenes.  Desde  á  poco 
eso  mismo  en  Portugal  por  concesión  del  mismo  Pon- 
tífice se  fundó  otra  milicia,  que  llaman  de  Cristo,  la  mas 
señalada  (lo  aquel  reino.  La  insignia  que  traen  es  una 
cruz  roja  con  unos  torzales  blancos  por  en  medio.  Apli- 
caron a  esta  milicia  los  bienes  y  tierras  que  en  aquel 
reino  tenían  los  templarios.  Su  principal  asiento  y  con- 
vento al  principio  fuó  en  Castro  Marín;  adelántese  pa- 
saron á  Tomar.  Todo  esto  iba  bien  encaminado ,  si  el 
sosiego  de  que  los  portugueses  gozaban  de  mucho 
tiempo  atrás  no  so  comenzara  á  enturbiar  con  albo- 
rotos que  dentro  del  reino  resultaron.  El  infante  don 
Alonso  estaba  desgustudo  con  el  rey  Dionisio,  su  pa- 
dre ;  lo  que  le  desasosegaba  era  la  ambición  y  deseo  do 
reinar,  enfermedad  mala  de  curar;  dado  que  se  publi- 
caban otras  quejas,  es  á  saber,  que  don  Alonso  San-  . 
diez,  hijo  bastardo  del  Rey,  tenia  mas  cabida  con  su 
padre  do  lo  que  la  razón  pedia ;  que  era  mayordomo  de 
¡a  casa  real;  que  se  hallaba  en  las  consullas  de  los  ne- 
gocios mas  importantes;  finalmente,  que  todo  colgaba 
de  su  parecer  y  voluntad ;  lo  mas  áspero  de  todo  que  á 
su  persuasión  trataban  de  desheredar  al  mismo  don 
Abmso.  Estas  quejas  y  colores,  fuesen  verdaderos  ó  fal- 
sos, luego  qué  se  divulgaron  dieron  ocasión  á  muchos 
de  apartarse  del  P«ey,  los  que  hucian  mascase  dn  sus 
particulares  esperanzas  que  del  respeto  y  lealtad  que 
debían  á  su  señor.  Los  grandes  y  ricos  hombres  dividi- 
dos. Don  Alonso  se  apoderó  de  las  ciudades  de  Coiin- 
bra  y  de  Porto;  todos  los  forajidos,  ladrones ,  homíoia- 
nos  y.  facinerosos  hallaban  en  él  acogida  y  amparo.  La 
paciencia  del  Rey  fué  muy  señalada ,  que  pasaba  p  >r 
todo  por  ver  si  por  buena  vía  se  podría  apartar  su  hijo 
del  camino  que  llevaba.  Entendía  muy  bien  que  si  ve- 
nían á  las  manos,  de  cualquiera  manera  que  sucediere, 
alcanzarla  tanta  parte  del  daño  y  de  la  desgracia  á  los 
unos  como  á  los  otros.  Esto  cuanto  ú  Portugal.  En  Ara- 
gón falleció  en  este  tiempo  la  reina  dona  María.  Esta 
señora  era  hermana  del  rey  de  Chipre,  y  el  año  próxi- 
mo pasado  la  trujeron  de  aquella  isla  para  que  casasu 
con  el  rey  de  Aragón.  Las  bodas  se  celebraron  en  Giro- 
na,  y  las  honras  de  su  enterramiento  en  Tortosa ,  do  en 
el  ano  del  Señor  de  1318  al  fin  del  mes  de  niarzo  mu- 
rió. Enterróse  en  el  monasterio  de  San  Francisco  do 
aquella  ciudad.  El  año  próximo  1319  fué  muy  señalado 
por  dos  cosas  notables  que  en  él  acaecieron :  la  una  oí 
Ucsastnido  fin  de  los  dos  iuiimtes  don  Juan  y  dou  4*odro, 
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Ljgoí)crnftrtorr<;  do  Coslilín;  !n  otra  fué  la  renunciación  de 
ydon  Jaime,  liercdero  <ío  AraguiL  El  infinite  don  iuao 
fien  lia  eu  el  almn  que  su  competidor  don  Pedrf>  fuese   ' 
ícreciendo  cada  dio  mns  cu  poder  y  nuloridad;  suses- 
[ctarecída^  hazañas  se  ta  daban  y  virtudes  sin  par,  No 
odia  íle varen  paciencia  que  todos  las  negocios,  asi  de 
Dtt/.  como  dcí^uerra,  le  acudiesen.  Lo  que  mas  le  punz^a- 
bfl  era  que  don  Pedro  solo  adminislrabrt  las  décimas 
(ue  se  concedieron  por  el  Papa  de  his  renlus  echisiós- 
iR-as  Mn  dídlo  parte*  Don  Pedro,  cuanta  lascólas  por 
[Jl  licclias  eran  de  tms  valor  y  estim:»,  faiUo  menos  le 
parecía  que  era  justo  sufrir  a^íravios  é  injurias  de  na- 
r¿ie.  Si  iba  adLilante  esla  competencia ,  se  crliaba  de  ver 
'jue  vcndrian  sin  duda  á  rompimienlo  y  á  las  manos*  A 
íuma  y  color  de  la  guerra  con  ios  moros  trniu  leVaúlada 
Son  Juan  mucha  gente  en  luda  tierra  de  Campos  y  Cas- 
tilla la  Vieja,  La  Reina  con  su  induslria  y  saber  puso 
'  )ú  estes  pasiones;  en  Valladolid,  donde  ¿¡  lu  saxonse 
enion  Cortes  del  reino,  los  concordaron  desta  manera: 
5ue  ambos  acometiesen  la  morisma  por  dos  partes,  di» 
vidido  cl  ejército  y  el  dinero  al  tanto  para  [alpagas.  í*o 
que  prudentemente  se  ordenó  desbarató  otro  mus  alto 
üder.  En  e;ítus  Cortes  don  fray  Berengucl »  poco  antes 
^tituido  en  arzobispo  de  Sautia^^o  por  el  pontiflce 
luán,  por  comisión  suya  y  en  su  nombre  propuso  el  ne- 
gocio de  don  Alonso  de  la  Cerda,  y  umcnazi^  que  pro- 
[Cüderia  con  censuras  y  todo  rigor  si  no  ubcdecian  á  de- 
manda tan  justa.  Hacía  lástima  ver  un  caballero  como 
aquel ,  nacido  con  esperanza  de  reinar,  derrocado  de  su 
grundezai  pobre, abuyentado,  vagabundo.  Es  perversa 
naturaleza  de  ios  hombres,  que  muchas  veces  y  con 
ude  ahinco  torna  á  desear  lo  que  antes  desechaba  y 
ncnospreciaba,  con  rpual  desaliño  en  lo  uno  y  en  ío 
!ro  y  temeridad.  Así  le  acaeció  á  don  Alonso  de  la 
crda,quc  ahora  tornaba  ú,  pedirla  posesión  de  aque- 
IJos  lugares  que  los  años  pasados  le  fueron  adjudicados 
í  él  los  menospreció.  Los  grandes  daban  sus  excusas; 
iJccian  estarjuramculados,  y  que  conforme  al  pleito  ho- 
menaje que  hicieron,  no  podían  en  ninguna  manera 
consentir  en  cosa  que  fuese  en  daño  y  diminución  del 
patrimonio  real ,  entre  tanto  que  el  Rey  no  tuviese  edad 
Con>pelcnle.  Lo  que  se  pudo  alcanzar  fué  que  ú  dun 
Fernando,  hermano  de  don  Alonso,  Ic  diesen  cargo  de 
nayordomo  déla  casa  real,  frivola  recompensa  de  tan- 
D»  daños.  Con  tanto,  la  Keina  se  fué  ú  Ciudad -Rodrigo 
para  verse  con  el  iufaule  don  Alonso  de  Portugal,  su 
^yorno,  y  hacer  las  amistades  entre  él  y  su  padre.  Todo 
*  trabajo  que  cu  esto  se  lomó  fué  perdido,  Losiufan- 
don  Pedro  y  don  Juan  se  partieron  para  el  Andalu- 
la  cada  uno  por  su  parte.  Ismael ,  rey  de  Granada,  de- 
crminó  de  apercebjrse  contra  esta  tempestad  de  la 
Nuda  de  los  africanos;  para  esto  dio  al  rey  de  Marrue- 
1  Afgccira  y  Uonda  con  lodos  los  lugares  de  su  coíi- 
cosa  que  era  á  propósito  para  los  intentos  de 
Smbafi  las  parles,  dado  que  el  de  Granada  compraba 
caro  la  amistad  déla  gente  africana.  Don  Pedro  ganó 
por  fuerza  de  armas  lu  villa  de  Ttscar,  que  está  en  un 
sitio  muy  áspero  y  fuerle  de  su  naturaleza ,  y  que  tenía 
gran  copia  de  gente.  El  castillo  rindió  Mahomad  An- 
<lon ,  cuya  era  la  vjlla«  I^arecia  que  con  esta  victoria  so 
mejoraba  mucho  nuestro  partido ,  que  la  guerra  y  todo 
lu  demiU  sucedería  nxuy  bien ;  mas  el  infiuite  don  Juan 
con  <je««rdeua(i{i  urntidon  de  loa  lo  desbarató  todo  y 
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acarreó  la  ruina  y  perdición  ptra  sí  y  lodos  Ion  demás 
y  gran  pérdida  para  toilu  España,  Estaba  en  \\iímti  muy 
codicioso  demostrar  su  gallardía;  determinó  de  pasar 
adelante  con  su  gente  basta  ponf^rscá  la  vista  de  Gra- 
nada. Desatinado  acuenlu  por  el  tiempo  tan  trabajoso 
del  año  y  los  grandes  calores  que  hacia.  Verdad  os  que 
en  Alcaudete  se  juntaron  los  dos  infantes  con  toda  su 
gente,  cu  que  se  contaban  nueve  mil  dt?  A  cabaüo  y 
gran  número  de  infantes.  Entran  por  las  tierras  do  los 
moros,  destruyen  y  tal ui  cuanto  topaban.  Uim  Juan 
regia  la  avanguardla  ,  deseoso  grandemente  de  seña- 
larse; don  Podro  la  retaguardia,  y  en  su  compañia  los 
maestrea  de  Santiago,  Calulrava  y  Alcántara  y  los  ar- 
zobispos de  Toledo  y  Sevilla,  la  llor  de  Castilla  en  no- 
bleza y  en  hazañas.  Tomaron  la  vida  dt?  Alora;  pero  por 
tu  priesa  que  llevaban  quedó  el  castillo  por  ganar,  l'n 
sobado,  víspera  de  San  Juan  Bautista,  llegaron  á  vista  de 
Granada;  estuviéronse  en  sus  estancias  aquel  día  y  el 
«siguiente  sin  hacer  cosa  de  momento.  El  día  tercero, 
vistíis  las  dificultades  en  todo,  comenzaron  u  retirarse, 
don  Pedro  en  la  a  vanguardia,  y  don  Junn  en  el  postrar 
escuadrón  con  el  bagaje.  Avisados  los  moros  desta  re- 
tirada, salieron  de  la  dudad  hasta  cinco  mil  jinetes  y 
gran  multitud  de  gente  de  á  pié  mal  ordenada;  su  cau* 
diilo  era  O/min.  No  llevaban  esperanza  de  victoria  ni  in- 
ícnlo  dtí  pelear,  siifo  solamente  como  quien  tenia  noticia 
de  la  tierra,  prelendian  ir  picando  nuestra  retiiguar- 
día.  Hallábanse  los  nuestros  alejados  M  rio  al  tíompo 
que  el  sol  mas  ardía,  sin  ir  apercebidos  de  agua,  cosa 
que  ¿  los  moros  presentaba  ocasión  de  acometer  algu- 
na facción  señalada.  Embistieron  pues  con  ellos,  trabóse 
ta  pelea  por  todas  partes  ,  do  se  oía  sino  vocería  y  ala- 
ridos de  los  que  morían,  de  los  quo  mataban,  unos  que 
exhortaban ,  otros  que  se  alegraban,  otros  que  gemían, 
ruido  de  armas  y  de  caballos.  Don  Pedro ,  oídas  aquellas 
voces,  revolvió  con  su  escuadrón  para  dar  socorro  á  los 
que  peleaban.  Los  soldados  desparcidos  y  cansados  ape- 
nas podian  sustentar  tas  armas,  no  habia  quien  rigiese  di 
quien  se  dejase  gobernar.  Empuñada  pues  la  espada  y 
desnuda,  como  quier  que  el  infante  don  Pedro  aniaiase  su 
gente,  con  el  trabajo  y  pesadumbreque  sentía  y  la  dema- 
siada calor  que  le  aquejaba ,  mal  pecado ,  cayó  repenti- 
namente desmayado,  y  sin  podelle  acudir  rindió  el  al* 
ma.  Lo  mismo  sucedió  al  infante  don  Juan ,  salvo  que 
privado  de  sentido  llegó  hasta  la  noche.  Publicada  esta 
triste  nueva  por  el  ejército,  (os  soldados  fo  mejor  que 
pudieron  se  cerraron  entre  sí  y  se  remohnaron*  Los 
moros  por  entender  que  pretendían  volver  A  la  pelea, 
robado  cl  bagaje,  se  retiraron.  Esto  y  la  escuridad  de 
la  noche  que  sobrevino  fué  ocasión  que  muchos  de  los 
fieles  se  pusieron  en  salvo.  Los  cuerpos  de  los  Infantes 
llevaron  é  Burgos  y  allí  los  sepultaron,  Don  Juau  dejó 
un  hijo  de  su  mismo  nombre ,  u1  cual  por  la  falta  natu- 
ral que  tenia  llamaron  vulgarmente^  don  Juan  el  Tuer- 
to; las  costumbres  no  hicieron  á  la  presencia  ventaja. 
Doña  María,  mujer  del  infante  don  Pedro,  en  Córboba, 
doquedó  muy  cargada,  parió  una  hija,  por  nombre  doña 
Blanca,  de  cuya  tutela  y  del  gobierno  del  estado,  que 
por  muerte  de  su  padre  heredara,  se  encargó  Garci 
taso  de  la  Vega  jnerino  mayor  de  Costilla ,  y  que  tuvo 
grande  familiurídad  y  privanza  con  el  difunto.  Tras  esto 
desgracia  tan  grande  se  siguieron  nuevas  disensiones, 
causadas  de  las  competencias  que  uauií^ron  entro  las 
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grandes  de  Castilla  sobre  el  gobierno  del  reino ,  que 
cada  cual  pretendía  y  todos.dcscnban  salir  coq  él,  ora 
fuese  por  buenas  vías,  ora  por  malas.  A  la  misma  sozon 
Aragón  se  alteró  por  un  caso  muy  extraordínnrio.  Fuó 
así,  que  don  Jarme,  hijo  mayor  de  aquel  Rey,  estaba  de- 
terminado do  renunciar  su  mayorazgo  y  licrciicía.  Las 
causas  que  le  movieron  para  tomar  esta  resolución  no 
se  saben.  Sus  costumbres  n^al  compuestas  y  la  severi- 
dad de  su  padre  pudieron  dar  ocasión  ú  cosa  tan  nue- 
va. Recibió  el  Rey  gran  pena  dcsta  detcnninacion;  ro- 
góle y  mandóle  como  á  bijo  no  luciese  cosa  con  que 
amancillase  su  fama  y  fuese  ocasión  (i  su  patria  y  á  su 
padre  de  perpetua  tristeza.  Hablólo  cierto  día  en  esta 
sustancia :  «Mi  vejez ,  dice,  no  puede  ya  dar  á  mis  va- 
sallos cosa  mas  provechosa  que  un  buen  sucesor ,  ni  tu 
mocedad  les  puede  ayudar  mejor  que  con  selles  buen 
príncipe.  Con  este  intento  procuré  fueses  ensenado 
desde  tu  primera  edad  en  costumbres  reales;  no  pare- 
cía faltarte  natural  para  ser  díguo  del  cetro,  i^unqne  no 
Tueras  hijo  del  Rey  como  lo  eres.  Teníate  aparejada  para 
mujer  una' nobilísima  duncella,  que  ba  sido  de  mí  tralti- 
da  como  quien  es,  con  casa  y  estado  muy  principal.  Si 
á  estose  puede  añadir  algo,  yo  soy  presto  de  lo  hacer; 
pero  veo  que  mi  esperanza  me  ba  burlado ,  y  á  ti  ha 
estragado  el  sobrado  regalo  para  que  en  esa  edad  rehu- 
ses tomar  sobre  tus  hombros  el  gobierno  que  yo  sus- 
tento en  lo  postrero  de  la  mia.  ¿í^or  ventura  es  justo 
anteponer  tu  particular  reposo  al  pro  común ,  á  l<i  obe- 
diencia que  debes  á  tu  padre  y  al  juramento  con  que 
nos  obligamos  que  doña  Leonor,  tu  esposa,  de  quien  tú 
debieras  tener  compasión ,  ba  de  ser  tu  mujer  y  reina 
de  Aragón?  Por  ventura  te  cansa  esperar  la  muerte  dos- 
te  triste  viejo,  que  ya  según  orden  natural  no  le  pue- 
den quedar  muchos  días?  Puesto  que  alegues  otras 
causas,  la  codicia  de  reinar  es  la  que  te  punza  y  reduce 
á  estos  términos.  Nadie  puede  poner  ley  á  la  voluntad 
de  Dios,  de  quien  dependen  los  anos  y  la  vida ;  lo  que 
es  de  mi  parte,  yo  desde  luego  de  muy  buena  gana  te 
renuncio  el  reino.  Solo  te  ruego  te  apartes  de  ese 
propósito ,  que  no  puede  dejar  de  ser  enojoso  á  mí  y  á 
nuestra  común  patria.  Así  te  lo  pido  por  Dios  y  por  to- 
dos los  santos  que  están  en  el  cielo  te  lo  amonesto  y  te 
lo  aconsejo ;  y  advierto  que  con  esa  acelerada  priesa  no 
te  despenes  de  suerte,  que  cuando  quieras  no  tengas 
reparo  ni  te  quede  remedio  do  volver  atrás.»  A  todas 
estu  razones  el  determinado  mancebo  respondió  en 
pocas  palabras  que  él  estaba  resuello  de  seguir  aquel 
su  pvecer  y  trocar  |^  vida  de  rey ,  sujeta  á  tantas  mi- 
serias, con  el  reposo  de  la  particular  y  bienaventurada. 
Coq  esto  en  la  ciudad  de  Tarragona  en  las  Cortes  que 
allí  se  juntaron  hizo  renunciación  en  pública  forma  del 
derecho  que  tenia  á  la  sucesión  ú  los  23  dias  del  mes  de 
diciembre.  Halláronse  presentes  á  este  auto  muchos 
grandes  y  prelados,  entre  los  demás  el  infante  don  Juan 
de  Aragón ,  electo  de  Toledo  por  muerte  del  arzobispo 
don  Gutierre  II,  que  finó  á  los  4  de  setiembre.  Su  mu- 
cha virtud  y  la  diligencia  de  don  Juan  Manuel,  su  cu- 
nado, le  ayudaron  á  subir  á  aquella  dignidad.  Hecha  la 
renunciación ,  don  Jaime  luego  tomó  el  hábito  de  Cala- 
Irava,  después  se  pasó  á  la  orden  de  Montosa.  Dona 
Leodbr,  su  esposa/fué  enviada  doncella  á  Castilla.  So- 
bre este  hecho  hobo  diversas  opiniones,  unos  le  alaba- 
ban, otros  le  reprehendían ;  sus  costumbres  y  torpeza 
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y  la  vi  la  suelta  que  después  hizo  dieron  muestra  que, 
no  por  deseo  de  dar:?»*  á  la  virtud  y  piedad  renunciaba 
el  reino,  sino  por  su  liviaiiilad  y  ligereza.  Por  la  cesión 
de  don  Jaime  entró  en  oqucl  derecho  de  la  sucesión 
don  Alonso,  su  hermano ,  bijo  segundo  del  Rey ,  que  á 
la  sazón  en  dona  Teresa ,  su  mujer ,  tenía  un  hijo  siete* 
mcsino,  niño  de  pocos  días,  llamado  don  Pedro.  El 
dote  desta  señora  fué  el  condado  dé  Urgel ,  que  le  dejó 
en  su  testamento  don  Armengol ,  su  tío,  hermano  de  su 
abuela.  Dcsla  forma  en  un  mismo  tiempo  los  reinos  de 
Portugal  y  Arogon  fueron  trabajados  con  desabrimien- 
tos domésticos  de  padres  á  hijos,  y  dado  que  loq  pro- 
pósitos de  los  dos  hijos  de  aquellos  reyes  eran  diferen- 
tes, pero  la  tristeza  y  daño  de  los  padres  corrieron  i 
la^  parejas  y  fueron  i¿^uales. 

CAPITIÍ.O  XVIL 
I)e  la  maertc  de  la  reinn  doQa  Uatla. 

El  doTio  que  los  nuestros  recibieron  en  Cmnida  fué 
orn-íiííU  que  los  moros  soberbios  y  pujantes  y  deseosos 
de  scfíuir  la  victoria  ganaron  á  Huesearen  el  adelan- 
tamiento de Cazorla ,  y  á  Ores  y  á  Galera,  pueblos quo 
eran  de  los  caballeros  de  Santiago.  Por  otra  parte,  se 
apoderaron  por  fuerza  de  .Márlus,  villa  fuerte  y  buena, 
en  cuyos  moradores  ejecutaron  todo  género  do  cruel- 
dad sin  respeto  alguno  ni  hacer  diferencia  de  mujeres, 
niños  ni  viejos ,  salvo  que  muchos  escaparon  en  el  pe- 
ñasco que  allí  cerca  está  y  en  la  fortaleza.  En  Custilla 
andaÍMn  ¿grandes  alborotos,  nuevas  esperanzas  de  mu- 
chos ;  todos  los  que  en  nobleza  y  estado  se  adelanta- 
ban pretendían  apoderarse  del  g<»b¡orno  del  reino.  Lu 
reina  dona  María,  por  lo  qm  se  capituló  los  anos  pa- 
¡  sados,  pretendía  tocalle  todo  el  g>i!iicmo,  y  con  de- 
seo de  apaciguar  estas  aileracioncs  despacíró  sus  cartas 
á  todas  las  ciudades ,  en  que  les  amonestaba  no  se  de- 
jasen encañar  de  nadie  en  menoseabo  de  su  honra  y  do 
la  lealtad  á  que  eran  obligados.  Sin  embargo ,  por  ser 
mujer  era  de  muchos  tenida  en  poco ;  parecíales  no 
tenia  fuerzas  bastantes  para  poso  tan  grande.  Muobos 
de  los  grandes  en  un  mismo  tiempo  pretendían  apotlc- 
rarse  de  todo ;  los  principales,  cnlre  otros,  eran  el  in- 
fante don  Filine ,  tío  M  R^y ,  don  Juan  Manuel  y  el 
otro  don  Juan  el  Tuerto,  señor  de  Vizcaya;  todos  muy 
poderosos  y  quo  poseían  grandes  riquezas  y  nobilísi- 
mos por  la  real  prosapia  de  que  desceuilian.  A  estos  se 
entregó  el  cuidado  y  mando  del  reino ,  no  de  común 
consentimiento  de  los  pueblos ,  antes  andaban  divisos 
en  bandos  y  pareceres;  todas  las  cosas  se  hacían  in- 
consideradamente y  como  á  tiento.  Juntáronse  las  ciu- 
dades y  villas,  no  todas  en  uno,  sino  según  las  comdV- 
cas  y  provincias;  grandes  miedos  se  representaban  y 
|>eligros.  Resultó  destas  juntas  queú  don  Filipe  señaló 
el  Andalucía  para  que  los  gobernase;  el  reino  de  To- 
ledo y  la  Extremadura  á  don  Juan  Manuel ;  la  mayor 
parte  de  Castilla  la  Vieja  seguían  á  don  Juan ,  scuor  de 
Vizcaya.  Dentro  de  las  ciudades  se  vían  mil  contien- 
das por  los  bandos  que  cada  uno  seguía.  Mudábanle  á 
cada  paso  los  gobiernos;  losnii'  nios  se  aficionaban,  ora 
á  una  parte,  ora  á  otra,  conforme  como  á  cada  cual  le 
agradaba.  El  vulgo  con  la  esperanza  del  interés  se  ven- 
día al  que  mas  le  daba,  vario  como  suelo  «ínconslau- 
te  en  sus  propósitos.  De  aquí  se  seguía  libertad  para 
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cometer  lodo  género  r"'  %  roUos  y  la-  I 

trociniosj  miserable  a  les.  Losítias 

pod<*rosos  alropeíiaban  a  los  pcqueíjoü.  l.os  quo  rcgiun 
lu  rrpública  y  la  gente  principal  usurpaban  para  si  las 
r^íilíis  y  patrimonio  real ;  infame  hitrocínia  y  lorpisimo  I 
robo,  FiualmeuLe,  ningún  góiiero  de  desventura  se 
puede  pcn<iar  que  no  padeciese  aquella  provincia,  Don 
Fernando  de  la  Cerda  tenia  pocas  fuerzas  y  era  tenido 
de  lodos  por  sospechoso,  y  por  las  anliguas  compclcíi- 
cinsdel  reino  no  hacían  cuenta  dol;  determinó  de  alie- 
gnne  £í  don  Juan,  señor  de  Vizcaya,  A  losi320  anos 
_Íboa  las  co^as  por  esta  orden  en  Castilla.*  Este  año  so 
Icoosiigró  en  la  ciudad  de  Lérida  don  Juan ,  liijo  del  rey 
íAraf^on,  en  arzobispo  de  Toledo,  con  gríjnde  alegría 
de  ambos  reinos,  grandes  esperanzas  y  grande  aplauso 
por  pronosticar  que  aquel  ponlilicado  seria  próspero, 
I  y  dichoso.  La  reina  díuia  María  todavía  no  dejaba 
do  recelarse  que  la  venida  de  un  príncipe  como  aquel 
odria  enconar  mas  los  línimos  de  su  genio  que  sana- 
lUos.  Estas  sospechas  cesaron  con  las  cartas  que  el  Papa 
I6nv]ó$  la  rNuadoña  Murla^  y  se  le  quitó  del  todo  aquel 
ítniedo,  porque  fa  pcometia  que  todo  estaría  sosegado  y 
Imuyensu  favor.  Coa  ios  prelados  de  Aragón  tuvo  el 
[imevo  Arzobispo  grandes  diferencias  sobre  la  preemi- 
encía  de  la  iglesia  de  To!edo.  Llevaba  su  cruz  delan* 
9|  que  es  prerogativa  de  aquella  dif^'uidud,  Esto  pre^ 
|l|endia  él  selle  concedido  como  á  primado  de  las  Es- 
anas  ^  así  por  dercí:lio  y  costumbre  antigua  como  por 
nueva  conílrmacíon  y  privilegio  de  los  sumos  pootíG- 
es.  Los  prelados  de  Tarragona  y  de  Zaragoza  que  se 
Uiallaron  á  su  consagración  lo  contradecían.  Alegaban 
i  que  estaba  este  negocio  en  liti<;pendeuci» ,  y  aun  no  por 
Isenlencía  determinado.  Andando  en  estos  debates, 
I  ffomo  quiera  que  el  nmobispo  de  Toledo  no  mudase  de 
í'propósilo,  lielcrminadode  conservarla  dignidad  de  su 
I  iglesia  y  confuido  en  el  favor  de  su  padre,  el  obispo  de 
J2oragoza »  donde  entonces  hacía  el  rey  de  Aragón  Cor- 
es de  su  reino  y  estos  prelíidüs  acudieron  I  pronunció 
ijcontra  el  de  Toledo  sentencia  de  excomunión;  mandó 
I  cerrar  todas  las  iglesias  y  puso  entredicho  púlilico ;  in- 
I  jcreible  osadía,  confianza  singular.  El  color  que  se  tonid 
Mué  una  constitución  que  hicieron  los  prelados  de  aque- 
Illa  corona  los  anos  pasados,  en  que,  so  pena  de  deseo* 
aunion  ,  se  mandaba  ningún  prelado  en  provincia 
jljena  llevase  cruz  delante  j  este  era  el  color  y  ta  capa 
Ifara  aquella  determinación.  Grande  fué  el  enojo  que 
Idesto  recibió  el  rey  de  Aragón  por  ver  á  su  hijo  multra- 
liado  dentro  de  su  reino  y  delante  de  sus  ojos.  Envió 
rjobre  ello  carias  aIsumoPontincc  llenas  de  acedía  y  de 
al  I  amenazas;  según  la  sana  hiciera  algún  sentíraieu- 
fcl»  si  los  suyos  no  le  metieran  por  camino  con  decir  que 
f  «ü  aquello  so  trataba  de  la  dignidad  de  sus  iglesias  y 
pnoino,  yque  no  era  justo,  por  favorecer  uo  particular 
fuegocio  de  su  hijo ,  defraudase  y  atropellaso  los  públi- 
os.  Con  esto  parece  que  se  amansó  el  furor  que  en  su 
Inimo  tenía  concebido.  La  respuesta  que  dio  el  sumo 
Poniííice  fué  arab'gua,  con  que  tuvo  suspensas  entram- 
las  partes;  porque  de  lal  manera  reprelieudiaol 
plrevimiento  que  el  de  Zaragoza  tuvo  y  mandó  reponer 
■  I  hecho,  que  ordenó  otrosí  fuese  absuoltoel  arzobispo 
ie  Toledo  de  la  descomunión ,  por  si  acaso  fué  justa. 
^Partido  el  nuevo  Prelado  de  Aragón  y  llegado  á  Toledo, 
de  tal  manera  se  hobo  con  don  Juan  Manueíi  su  euim* 
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do ,  casado  cort  su  Ircrmnnfl  mayor  doña  r  q«íé~ 

el  recelo  que  tenían  no  le  favoreciese  dcu  uto 

de  todo  punto  sequiló.  De  primera  llogaiU  no  quiso 
que  en  su  arzobispado  cobrase  las  reñías  reales^  cuya 
administración  é\  pretendía  perleneeoile  ,  de  donde  re- 
sultó entre  ellos  un  odio  inmortal,  A  la  raísma  saion 
los  navarros ,  que  todavía  estaban  sujetos  á  Francia,  , 
fueron  muy  maltratados  en  Vizcaya.  Falleció  Filípe  d 
Largo,  rey  de  Francia,  á  ST  de  junio,  ano  de  Í32i  hia 
dejar  sucesión ;  heredó  el  reino  su  hermano  Curios,  por  ' 
sobrenombre  el  (lermoso,  que  fue  i^ual  á  áus  herma- 
nos en  valor;  en  !a  liberalidad,  fortaleza  y  apostura  sin 
par.  En  tiempo  desle  Rey  los  vizcaínos  de  rebato  se 
apoderaron  del  castillo  de  Gorricia ,  que  cae  eu  aquella 
parte  que  llaman  Guipúzcoa.  Protendíim  que  aquel  cas- 
tillo era  suyo  y  que  los  navarros  le  poseían  d  sinrazón. 
Acudieron  de  Navarra  sesenta  mil  hombres,  si  los  nú- 
meros ó  la  fama  no  están  errados,  llegaron  á  tos  (9  de 
setiembre  á  Bcotivara.  Los  vizcuínos  basta  ochocien- 
tos eu  nútnero,  como  quier  que  se  apodenisen  dt*  las 
estrechuras  y  hoces  de  aquellas  montep,  deude  con  gal- 
gas y  cubas  llenas  de  piedras  que  dejiiban  rodar  solare 
los  navarros  los  maltrataron  de  manera,  que  los  desba- 
rutaron  y  lucieron  huir  con  muerte  de  mas  gente  que 
se  pudiera  pensar  de  número  tan  pequeño,  demás  que 
caulivuron  á  muchos.  Caudillo  de  tos  vizcaínos  era  Gil 
OuiZ;  de  los  navarros  Ponce  Moreiitaí^ia,  francés  do 
nación  y  gobernador  de  Navarra  por  el  rey  de  Francia, 
Dan  muestra  que  esta  victoria  fue  <lo  las  mas  señaladas 
de^quel  tiempo  las  coplas  que  hasta  hoy  día  se  cantan 
y  los  romances  en  las  dos  lenguas  castellana  y  vizcaína 
compuestos  eu  esta  razón.  El  Papa  envió  por  su  tegailo 
á  Castilla  al  cardenal  Guillelmo,  bayonense,  obispo  sa- 
bino, por  ver  si  con  su  diligencia  y  con  la  autoridad 
ponlitida  se  pudiera  p^nerfiná  tantos  mnlcs.  Procuró 
el  Legado  se  juntasen  Cortes  en  la  ciudad  do  Pidenciu 
en  el  mismo  tiempo  que  la  reina  dona  María»  timpam 
que  fué  de  lodo  en  tiempo  de  tres  reyes  y  honra  dcCrtf- 
titla,  cargada  de  anos,  falta  de  salud,  llena décongo- 
jas  por  los  trabajos  tan  grandes  como  so  padecían,  de 
una  enfermedad  que  le  sobrevino  en  Yidladolid  pasó 
desta  vida,  l,**de  junio»  ano  de  1322,  Miuislras  de  mi 
piedad  y  religión  son  el  maua^lfuíu  de  tas  Huelgas»  que 
í\  su  costa  fundó  enaquella  ciudad  y  ennobleció,  do  ella 
misma  se  mandó  enterrar,  y  otros  t\m  monasterios  que 
fundó,  uno  en  Bíirgos,  y  otro  en  Toro  ,  sin  otros  que 
hizo  en  diversíis  partes  del  reino.  Las  Corles  de  Paten- 
cia no  parece  fueron  do  efecto.  Juntáronse  por  manda- 
do del  legado  Guillelmo  los  ol>Í>f  os  de  toda  Casfilla  en 
Valladolíd  para  tener  un  concilio,  que  fué  muy  señala- 
do. En  él ,  á  2  dtas  del  mes  de  agosto  ,  se  promulgaron 
muchas  consliluciones  saludabl«^s ;  entre  otras,  deseo* 
muÍRaá  todos  aquellos  que  en  lícmpo  de  Cuaresma  ó 
de  las  Cualro  Témporas  comieren  carne  y  á  los  que  en 
tales  días  la  vendieren  públicamente;  que  mientras  se 
celebran  los  divinos  oficios,  los  qun  no  fueren  cristia- 
nos no  se  puetlaii  hallar  precíenles  ;  pero  si  ios  tales  se 
bautizaren,  puedan  ser  ordenados  y  tener  beneíicios 
liara  remedio  de  su  pobreza;  rcpruébase  la  purgiicíou 
vulgar  de  que  sn  íísaba  de  ordinario  en  España.  Demás 
dcsto,  liasla  hoy  día  se  conservan  la%coustilucion«<que 
por  el  mismo- tiempo  estableció  el  arzobispo  de  Toledo 
doD  Inm ,  60  que  j  entre  otras  cosas ,  se  manda  que  si 
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los  judf  os  y  moros  no  so  salieren  do  las  iglesias  al  tiem- 
po que  so  celebran  los  diviuos  oficios,  no  so  paso  ade- 
lanto; que  el  dinero  que  se  recogiere  de  la  Cnizuda  so 
le  entregue  al  Prelado  para  efecto  .de  empicallo  en  Ja 
redempcion de  cautivos  y  remedio  de  los  pobres;  que 
los  sacerdotes  dí^^nn  misa  por  lo  menos  cuulro  voces  al 
ano,  y  que  no  la  di^'an  sin  primero  rezar  lus  maitines; 
que  los  bienes  adquiridos  por  viu  de  la  l¿;lesia  no  se  pue- 
dan dar  ni  niamlar  á  los  hijos,  dado  que  sean  habidos 
de  legítimo  matrimonio.  ¿Quién  dice  que  los  sacerdotes 
y  obispos  son  scnores  destos  hiones  y  que  los  pueden 
dispensar  á  su  voluntad  y  albedrio?  E,\  mismo  ano  el  rey 
de  Granada  Ismael  fué  muerto  en  el  Alhambra  por  los 
suyos,  que  se  hermanaron  contra  él;  cabeza  de  los  ma- 
tadores fué  el  señor  de  AIpccira  y  Ozmin  participante, 
por  estar  el  unO  y  el  otro  muy  indi¿(nudos  desde  el 
tiempo  que  lomaron  á  Múrtos,  ú  causa  que  al  señor  de 
AIgccira  quitó  una  cautiva  muy  .hermosa,  y  á  Ozmin 
mataron  un  sobrino  que  él  mucho  quoria  eu  aquel  com- 
bóle. Apenas  se  sabia  la  muerte  dei>tc  Uey  cuaudo  Ma- 
bomad,  su  hijo,  de  edad  do  doce  anos ,  fué  puesto  en 
una  silla  y  en  hombros  llevado  por  todas  las  calles  de  la 
ciudad  y  saludado  por  rey.  El  gobernador  de  la  ciu- 
dad con  esta  presteza  dio  muestra  de  su  amor  y  fideli- 
dad,y  Jiizo  que  los  contrarios  quedaron  atónitos,  como 
acontece  cuando  toman  al  pueblo  de  sobresalto;  quo  si 
DO  boblera  ganado  por  la  mano ,  los  conjurados  pensa- 
ban poner  rey  á  su  voluntad;  mas  con  esta  presteza 
fueron  forzados  á  «dirse  de  la  ciudad ,  y  por  miedo  de 
ler  castigados  se  desterraron  y  esparcieron^  unos  á  una 
parte,  y  otros  á  otra. 

CAPITILO  xviir. 

Qaeel  rrj  don  Alonso  el  Onceno  de  Castilla  se  encargó 
del  gobierno  de  so  reino. 

Por  la  muerte  de  la  reina  dona  María  se  doblaron  los 
trabajos,  todo  era  alborotos,  muertes  y  robos.  La  es- 
peranza de  remedio  tenían  todos  puosta  eu  el  Rey ,  si 
llegase  á  edad  de  poder  gobernar.  Cu  aquella  su  edad 
daba  ya  tales  muestras ,  que  parecía  seria  príncipe  muy 
señalado;  los  hombres  fácilmente  favorecen  ú  sus  de- 
seos y  de  buena  gana  creen  lo  que  querrian.  Como  lle- 
gase pues  á  edad  de  quince  años,  acordó  en  Valladolid 
encargarse  del  gobierno;  aunque  la  edad  era  flaca  para 
tan  grande  carga,  las  cosas  no  daban  lugar  á  mayor  tar- 
danza, j^ra  prudente  masque  conforme á  su  edad ;  los 
vasallos,  por  la  natural  alicion  que  tienen  á  sus  reyes, 
deseaban  grandemente  que  este  negocio  se  apresurase. 
En  particular  Garci  Laso  de  la  Vega  y  Alvar  Nuncz 
Oáorio ,  caballeros  de  mucha  prudencia ,  por  la  larga 
ezpericncia  que  tenían  y  por  su  grande  ingenio  y  mana, 
procuraban  adelantarse  en  la  gracia  y  favor  del  Rey  con 
intento  de  alcanzar  perdón  de  los  desafueros  que  en  la 
larga  vacante  se  habían  cometido ,  do  acrecentar  sus 
estados  y  también  do  ayudar  al  común.  Recibiólos  en 
su  casa,  y  comenzó  á  dalles  tanta  cabida,  quo  en  gran 
pártese  gobernaba  por  su  consejo.  Con  los  dos  se  juntó 
otro  tercero,  es  á  saber,  un  Juzef,  judio ,  natural  do 
Ecíja ;  después  destos  dos  caballeros  tenia  el  primer  lu- 
gar en  privanza  por  ser  hombre  muy  ricu  y  como  cabo- 
.  xa  de  ios  alcabaleros  y  arrendador(*s.  Sabia  muy  bien 
lof  caminos  de  allegar  dinero ,  cosa  muy  á  propósito 
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en  aquella  apretura ,  y  aun  qm  siempre  suelo  sor  oca- 
sión de  hacer  ú  hombres  seinejunles  muy  «i^ra dublés  d 
los  príncipes.  Despachó  el  Rey  sus  cartas  par.V  los  go- 
bernadores del  reina,  que  acudieron  con  mucha  pres- 
teza ú  Valladolid,  cada  cual  con  intento  de  adelantarse 
y  ser  el  primero  en  ganalle  la  voluntad  con  servicios 
aromodados  al  tiempo,  bien  que  ios  corazones  no  es- 
taban muy  llanos ,  como  se  ecli')  liu»go  do  ver;  porqno, 
quedando  solo  el  infante  don  Filipe  con  el  Rey ,  d  m 
Juan  Manuel  y  don  Juan  el  TuiTto  sin  pedir  licencia  se 
salieron  de  la  corte.  Mostrábanse  muy  desabridos  coa 
color  que  traían  al  Rey  enganailo  con  malos  consejos. 
Para  prevenirse  juntaron  sus  fuerzas  contra  todo  lo 
que  les  pndiu  sueeder.  Hicieron  solemne  juramento  y 
pleitesía  entre  sí  en  osla  razón  en  Ci^'ales;  y  para  que 
esta  confederación  fuese  mas  lirmc ,  se  trató  de  casar  á 
don  Juan,  señor  do  Vizcaya,  á  la  sazón  viudo  por 
muerte  de  su  primera  n)ujer,  con  dona  CoslaOiUi,  hija 
de  su  companero  don  Juan  Manuel.  La  mauéra  con  quo 
entre  los  grandes  de  Castilla  se  hacía  e^Li  plcitesia  an- 
tiguamente era  esta.  Leídas  las  capitulaciones  déla 
confederación,  uno  de  los  caballeros  quo  se  hallaban 
al  concierto ,  en  nombre  de  los  concertados  decía  estas 
palabras:  oJuro  por  Dios  omnipotente  y  por  su  glo- 
riosí'^ima  Madre  que  todo  lo  que  se  ha  declarado  por 
su  orden  en  el  instrumento  y  escritura  pública  que  se 
ha  leído  lo  cumpliremos  cada  uno  de  nos  sin  interve- 
nir en  ello  fraude  ni  engaño.  Que  no  iremos  el  uno  sin 
el  otro  contra  nuestros  cneinigos ,  ni  conlravendrémo» 
en  alguna  guisa  á  lo  que  aquí  so  bu  establecido.  El  que 
primero  á  sabiendas  lo  quebrantare ,  en  aquel  mismo 
día  vos.  Dios  todopoderoso,  lo  quitad  en  este  mun- 
do la  vida,  y  en  el  otro  atormentad  su  ánima  con  crue« 
les  y  eternas  penas;  haced  que  lo  falten  las  fuerzas  y 
las  palabras ,  y  en  lu  batalla  el  caballo ,  las  armas,  lus 
espuelas  y  sus  vasallos  cuando  mas  lo  liobierc  menes- 
ter.» Dicho  esto ,  los  que  estaban  presentes  re^p^m- 
dian  Amen.  Otras  veces  so  dividía  una  hostia  consagra- 
da en  despartes,  y  d  cada  uno  dellos  so  dnba  la  mitad, 
y  luogose  anadian  los  juramentos  y  maldiciones.  Msta 
era  la  mas  célebre  solemnidad  y  rito  parahaceramísta- 
des  y  alianzas  entre  los  grandes  y  caballeros,  que  so 
guardó  por  largos  años.  Tenia  puestos  en  gran  cuidado 
á  todos  los  cortesanos  y  criados  del  Rey  la  avcuoncia 
destos  dos  príncipes ;  temían  que  delU  podri.m  re- 
crecerse nuevas  guerras,  quisieran  desbarutalla.  Busca- 
ban para  ello  alguna  ocasión;  parecióles  la  meJDrquo 
el  Rey  pidiese  ú  don  Juan  Manuel  su  hija.doúu  Coslan- 
za  por  mnjer.  Suelen  los  príncipes  procurar  aiUes  el 
provecho  que  tener  cuenta  con  su  palalira  ni  con  ol 
deber,  y  allí  vuelven  la  proa  de  su  pensamiento  donde 
mas  esperanza  se  muestra  do  interés,  sin  tener  cuenta 
con  lo  que  dellos  publicará  la  famn.  Don  Juan  Manuol 
con  esto  se  fué  secretamente  á  Penafiel ,  villa  de  su  es- 
tado, y  se  entregó  todo  al  Rey ,  y  su  hija,  puesto  quo 
no  era  de  edad  para  casorse*,  la  puso  on  su  poder.  El 
otro  don  Juan ,  muy  tríste  por  salille  vana  su  esperanza . 
y  verse  cogido  con  sus  mismas  manas,  determinó  de 
procurar  el  casamiento  de  dona  Blanca ,  hija  del  infan- 
te don  Pedro ,  que  murió  en  la  guerra  de  Granada,  con- 
vidado por  la  gran  dote  que  tenia,  porqiie  era  señora 
de  Almazan  y  Alcocer  y  las  demás  villa»  ú  la  redonda 
que  caen  d  la  raya  do  Aragón,  muy  á  propósito  para  has 
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iMvetludi^s  que  ¿I  níaqulnaba.  Para  e^lorbar  ^%Us  pre- 
lünsioiies  ptiriuaflicriMi  al  Rey  qiio  despojase  a  dotia 
Blanca  det  eslüda  il«su  pudre  y  de  todas  sus  rlqucr.n5.  | 
ToiliisUis  grandes  liaZi'iütis  tienea- mezcla  de  agr^vlüs; 
pero  diíH'se  que  las  itjjufias  que  se  hacen  á  los  partiini- 
iire*isfl  rdcompetisaii  con  el  pQldíco  provecho.  Elprin- 
cípu!  üulüf  desto  fué  Garoi  Laso  para  moslraríie  muy 
Jilicionado  di?l  Rey  con  daíle  un  consejó  Uin  atroz,  ol* 
TÍdado  de  los  brnellcios  y  mercedes  que  del  ¡nfanlodon 
pi'dni  recihió.  Rara  es  la  fe  y  amistnd  con  los  rauerlo?. 
I»oü  Juiín  Manuel,  vuelto  en  gracia  del  Rey,  irozaha 
cómo  irniííirstí  del  arzobispo  de  Tok'do  y  armalle  al- 
íenla celaila.  Fu¿  así,  que  ei  Rey  piJiá  cuenla  al  arzo- 
bispo de  Toledo  de  las  reñías  y  tributos  reales;  é!  agra- 
vióse .mucho  desto  por  entender  se  encaudiüdia  lodo 
por  engaño  4te  su  énmlo.  Uíúsu  salísfaccion  al  Rey  de 
todo  lo  por  el  hecho  y  las  caucas  que  á  ello  le  movie- 
ron. Hecho  e¿to  ^  y  vuelto  á  don  Juan  Míinnel  ^  qne  acn* 
80  se  hulló  presente  ,  le  maltrató  con  p:dabras  muy  lu- 
juriosas; dijéronse  el  uno  at  otro  gráfidos  baldones  y 
▼itupcííos,  según  que  la  culera  y  enojo  les  atizaba. 
Apaciguóse  por  cnloiiccs  aquella  cuestión  ;  y  don  Juan 
Mioiuel,  por  la  preeminencia  y  autoridad  que  acerca 
del  rir'y  tenia,  para  vengar  su  afrenta  persuadió  al  Rey 
que  luciese  muchas  cosas  á  disgusto  del  Arzobispo»  en 
pnrlicufar  qtie  le  quitase  el  cargo  de  chanciller  mayor, 
que  después  de  hi  |)ersona  realera  el  supremo  magistra* 
do  5  honra  ^  y  dende  tiempo  antiguo  so  daba  siempre  á 
I(js  arzotiispos  de  Toledo.  No  pudo  sufrir  esta  afrenta  su 
¿nituo,  p0''o  acosíuuibrado  á  recebír  injurias;  y  asi, 
mal  enojado  se  p:irLÍ6  de  la  corle  y  se  salió  de  Castilla, 
y  por  nieilio  del  Rey»  su  padre,  alcanzó  que  le  mudasen 
á  hi  iglesia  de  Tarragona  con  nombre  de  patriarca  de 
Alejandría  ^  dignidad  de  solo  apellido.  Üou  limeño  de 
tuna  era  arzobispo  de  Tarragona ;  permutaron  Uis  igle- 
sias, que  fué  trueco  muy  desigual.  Con  tanto,  don  Jí- 
meiiocomefizó  i  ser  arzobispo  de  Toledo  como  cuatro 
tinos  adcluultí  del  en  que  vamos.  Gafci  Lasa  tuvo  carno 
de  chanciller,  Üende  allí  comenzó  é  caer  aquel  oficio  y 
preeuitiienciu  y  escurecerse  con  los  bajos  ministros  á 
quien  se  duba.  Ilu  nuestro  tiempo  ha  venido  á  dismi- 
nuirse oquAlla  autoridad  y  casi  a  no  servir  mas  que  de 
nombre,  Üuró  mucho  tiempo  aun  después  desto,que  ó 
lus  ar;ío!»i*ípos  mismos  liacíjn  aquel  olicto ,  6  por  lo  mo- 
tiüs  Mombruban  otro  eu  su  lugar  que  le  ejercitase ,  bas- 
to ttíuloqueen  Üempadel  rey  doo  Peilro  pfvrsu  muclu» 
fcveíidiídse  desbarató  todo  esto,  y  lUos  dichos  arzo- 
bispos en  adelante  solo  quedó  el  lííulo  de  chauciller 
mayor  de  Castilla.  El  arzoldspo  don  han,  entre  otras 
co^üs  buenas  que  esliibíeció  cu  Toledo ,  fué  una  que  el 
número  de  trece  pebres  que  todos  los  diasse  susleo- 
laban  enlas  ca'^asarz-djispales  los  lleffóü  treiiifa, co- 
mo Imy  se  guarda.  Esto  pusaba  en  Cuüiilla  esteiiuoy 
ol¿:unos  adeliuite.  El  rey  de  Aragón  ,  conforme  ú  lo  que 
el  papa  Bonifacio  le  conceilió,  pretendía  apoderarse  de 
la  h\ú  de  Curdefta,  que  poseía  el  común  del*¡sa  sin  de- 
recho bastante,  en  menoscabo  de  la  iglesia  romana, 
debajo  de  cuyo  amparo  de  lurgo  liemt>o  atrás  estuvo 
aquella  isla.  Envió  para  este  electo  uisa  gruesa  armada 
deliajo  la  conducta  de  don  Afonso,  su  hijo ,  que  en  es- 
pacio de  dos  anos  la  sujetó,  y  en  diversas  batitllasy 
encuentros  venció  siempre  ¿  los  písanos.  Verdad  es  que 
gran  parte  de  tos  aragoneses  pereció  de  eulermudades^ 
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causadas  de  los  nfres  mft!<flnf>í  de  flquolla  tierra.  Da 

que  resultó  al  infante  doí»  l*edn>  esperair;a  »  <t  su  hi;r- 
mano  don  Atondo  ralleciese,  «icluidos  su^  hi]os,  de 
siáceder  en  aquel  reino.  Ayudaba  para  esto  el  fresco 
ejomplo  de  Castilla,  el  favor  de  muchos  grandes  que  á 
porfía  se  le  ofreciun,  que  fne  causa  de  apresurar  lat 
pnces  con  los  písanos.  Asentrirortsepor  el  mes  de  junio, 
oFio  de  U'il,  Cfm  estas  capitulaciiues ;  que  loscnulíTos 
de  una  y  de  otra  parle  hicsen  puestos  en  l¡bert¡ul ;  vol- 
viese el  trato  y  comercio  ocoslumbrado  en  nqudiaíi 
naciones;  por  los  písanos  quelase  el  castillo  deCaller 
con  los  pueblos  y  territorio  á  él  sujeto;  todo  lo  demá< 
de  la  íslii  fuese  de  los  aragoneses.  Hecho  este  cancítirio 
y  lomEiiíi  la  posesión  de  la  isla ,  «1  infante  don  Alonso, 
vueliuá  K-ípaua,  negoció  con  su  pudre  que  declarase 
p<ir  herederos  á  sos  hijos,  cano  que  él  faltase  y  falle- 
cíese,  para  quitar  debates ,  y  los  antepusiese  al  infante 
don  Pedro,  su  hcrntano.  Hilóse  asi,  y  en  Zaragoza, 
donde  se  juntaron  Cortes  del  reino ,  los  Infantes  fueron 
jurados  por  herederos  de  su  abuelo,  puí*sto  que  sti  pa- 
dre muriese  antes  del;  así  varían  y  se  alteruu  las  cons- 
tituciones y  opimonesde  los  hombres.  El  aüosignientQ 
de  i3?j,  Iones,  ó  7  de  enero,  falleció  en  Santaren  Üio- 
nisiOt  rey  de  í*ürtugn I ,  príncipe  muy  señalado,  así  por  el 
mucho  tiempo  que  reinó ,  es  a  saber,  cuarenta  y  cinco 
arios,  imeve  meses  y  cinco  días,  como  por  la  grandezfi 
de  su  únimo  y  por  la  felicidad  que  siempre  tuvo;  solo 
las  discordias  tlo-su  casa  y  debates  quo  bobo  enlre  pa- 
dre y  hijo  en  su  postrimena  aguaron  este  contento. 
SücuerpoeuterraronenelmonasieriodoSanBernardOi 
legua  y  media  de  Lisboa ,  que  él  mismo  fundó  a  su  cos- 
ta ,  en  que  se  muestra  su  piedad  y  religión;  la  hbern* 
lidud  y  magnifíccncia  se  entienden  por  muchos  pueblos 
que  edillcó ,  y  otros  que  cercó,  reparó  y  forliíicó.  Su 
mujer  do  un  ísabel ,  reina  d«  vida  y  costumbres  muy 
fianias,  vivió  once  años  adLdjinte;  sus  virtudes  fueron 
tai)  sHialsolas  y  tan  grande  el  celo  del  culto  divino,  el 
cuidado  de  retiH'diar  los  pobres  en  tiempo  de  hambre, 
amparar  las  viudas  y  gente  Gaca,  su  inüccnciii  y  man* 
sedumbre,  qne  do^^pues  de  mficrla  la  c  «^  y 

su  cuerpo,  que  está  en  Coimbra  en  la  if-  uta' 

Clara,  lundücjon suya,  y  de  la  otra  parle  del  rio  Mon^ 
dcgo,es  reverenciado  eu  todií  aquella  províoci.T  con 
gran  devoción,  fué  tanta  la  Imniiidad  desta  senara, 
que  en  su  viudez  auilulja  vestitla  del  habito  de  SunU 
Clara  ,  y  servia  á  las  monjas  de  aquel  monasterio  en  el 
rcfitorio,  en  quo  algunas  veces  ie  hacia  compañía  su 
nuera  la  reina  doña  Üeatríz.  Tenia  por  su  devoción  jun* 
lo  al  dicho  monasterio  las  casas  de  su  mor:ida ;  falleció 
á  4  d'j  juho  del  año  i  332,  Los  papas  León  X  y  Paulo  IV 
concedieron  ,  el  prímcro  que  se  rezase  dcila  en  el  ohis* 
pado  de  Cninibra ,  Paulo  que  so  le  hiciese  (iesta  con 
oilar,  oficio  y  imógen  en  todo  el  rcbm  de  Portugal.  Al 
rey  üionisio  sucedió  don  Alonso,  su  hito  mayor;  tuvo 
sobrenombre  do  Fuerte  por  su  condición  y  inclíuacion 
á  las  armas.  Do  seis  hijos  que  tuvo  en  su  mujer,  don 
Alonso,  don  Uíu^niio  y  don  Juan  murieron  niños síü 

'  dejnr  en  vida  ni  en  muerte  cosa  digna  de  memoria; 
dor'ia  María  ,  don  Pedro  y  doña  Leonor  alcanzaron  de 
dias  á  sus  padres.  Este  año  en  Ci!rJuura  falleció  doo 
Sancho,  rey  do  Mallorca  ,  y  por  morir  sin  hijos  nomtiró 

,  por  su  heredero  á  don  Jaime»  Idjo  de  d'»n  Fernando, 
su  hermano.  El  rey  de  Aragón  pretcnüiu  ser  &u^o  uquel 
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reino  por  el  testamento  de  don  Jaime,  so  abuelo ,  que 
fué  el  primero  que  le  instituyó  y  dejó  á  su  hijo  menor. 
No  faltabon  razones  por  ambas  partes.  El  niño  don  Jai- 
kne  se  aventajaba  en  la  posesión  y  en  la  compasión  que 
le  tenían  por  su  tierna  edad  y  por  la  memoria  de  su  pa- 
dre; el  rey  de  Aragón  era  mas  poderoso.  Interpúsose 
don  Filipe,  tio  del  niño ,  persona  eclesiástica,  á  quien 
el  rey  don  Sancho  nombró  en  su.  testamento  por  go- 
bernador del  reino  y  tutor  del  nuevo  Rey  hasta  tanto 
que  llegase  i  edad  bastante ,  por  cuya  diligencia  se  con« 
eertaron  desla  manera :  que  dona  Costanza ,  nieta  del 
rey  do  Aragón,  casase  con  don  Jaime,  rey  de  Mallorca,  y 
por  dote  llevase  el  derecho  que  pretendían  sus  abuelo 
y  padre  para  que  su  marido  quedase  con  el  reino  sin 
que  nadie  le  fuese  i  la  mano, 
i  . 

CAPITULÓ  XIX. 
Da  U  moerte  del  rey  de  Anfoa. 

Aun  no  sosegaba  Castilla ;  la  soltura  pasada ,  los 
grandes  odios  y  enemistades  traian  todavía  alborotada 
la  gente  principal ,  á  la  manera  que  después  do  una 
brava  tempestad  no  luego  se  sosiegan  las  olas  del  mar 
ni  luego  se  sigue  bonanza ;  que  fué  ocasión  al  rey  don 
Alonso  para  que,  sin  embargo  de  su  condición,  que  era 
mansa ,  castigase  algunos  revoltosos ,  de  donde  fué.  lla- 
mado don  Alonso  el  Vengador.  El  primero  entre  los 
castigados  fué  don  Juaii,  señor  do  Vizcaya ,  que  procu- 
raba por  malas  mañas  casar  con  doña  Blanca,  la  cual  y 
BU  madre  se  retiraran  á  Aragón.  Encendía  en  él  este 
deseo  el  grande  estado  de  aquella  señora  ;  si  no  salia 
con  su  pretcnsión,  revolvía  en  su  pensamiento  de  traer 
de  Francia  á  don  Alonso  de  la  Cerda  y  renovarlas  com- 
petencias pasadas ;  todo  se  enderezaba  á  dar  pesadum- 
bre al  Rey  y  que  sabia  cunlquitira  dostas  cosas  le  serian 
pesadas.  Era  forzoso  atajar  estos  intentos;  usar  de 
fuerza,  cosa  peligrosa;  do  engaño  y  mana,  malsonan- 
te. ¿Qué  se  podía  hacer?  Venció  el  provecho  á  la  ho- 
nestidad ;  así,  con  color  de  la  guerra  que  apcrcebía  el 
Rey  contra  los  moros,  llamó  á  don  Juan  para  que  se 
viese  con  él  en  la  ciudad  de  Toro,  con  intención  que  le 
dieron  de  casalle  con  la  infanta  dona  Leonor,  hermana 
del  mismo  Rey;  partido  mas  honrado  que  loque  él  pre- 
tendía. Para  allanar  el  camino  despidieron  de  la  corte 
á  Garci  Laso,  de  quien  don  Juan  se  quejábale  era  ene- 
migo capital ;  que  fué  todo  vencor  una  arte  con  otra.  A 
Ja  hora  pues  vino  al  llamado  del  Rey ;  fué  bien  recebi- 
do  y  convidado  para  comer  en  palacio  el  mismo  dia  de 
Todos  Santos,  año  del  Señor  do  i 327.  La  fiesta  y  el 
convito  mas  daban  muestra  de  regocijo  y  seguridad 
que  de  temor  ni  sospecha ;  así,  desarmado  y  desaper- 
cebido,  como  estaba  en  el  banquete,  fué  muerto  por 
mandado  del  Rey.  Los  delitos  por  d  cometidos  pare- 
cían merecer  cualquier  castigo;  pero  quebrantar  el 
derecho  del  hospedaje  y  debajo  de  seguridad  matar 
persona  tan  principal ú  todos  pareció  cosa  fea,  puesto 
que  no  fallaba  quien  con  razones  aparentes  pretendiese 
colorear  aquel  hecho.  Una  sola  hija  que  quedó  de  don 
Juan ,  y  estaba  á  criar  en  poder  de  su  ama^  fué  llevada 
á  Bayona,  ciudad  ú  la  raya  de  Francia ,  y  entonces  su- 
jeta ú  los  ingleses.  La  madre  del  muerto,  doña  María, 
que  estaba  recogida  de  tiempo  atrás  en  un  monasterio 
dt  moiijas  de  Perales,  con  el  aviso  del  caso  y  con  estas 
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tristes  nuevas  bien  se  puede  pensar  cuan  grande  con* 
goja  recibió.  Dícese  que  á  instancia  do  Garci  Laso 
vendió  al  Rey  todo  el  señorío  de  Vizcaya,  si  do  miedo 
ó  de  su  voluntad,  no  se  sabe.  Basta' entender  que  era 
peligroso  contrastar  i  la  voluntad  del  Rey  en  aquel 
trance,  pero  de  mala  sonada  y  contra  derecho,  por  ser 
viva  su  nieta ;  que  adelanté,  aplacado  el  enojo  del  Rey^ 
casó  con  don  Juan  de  Lara ,  Como  se  referirá  en  su  ]u« 
gar,  y  vino  i  ser  señora  de  Vizcaya.  Los  pueblos  y  cas^ 
tilles  que  don  Juan  heredó  de  su  padre,  y  eran  mas  de 
ochenta ,  parte  se  ganaron  por  fuerza,  parte  se  rindie- 
ron de  su  voluntad,  y  quedaron  incorporados  en  la  co- 
rona real.  Don  Juan  Mafiuel  era  frontero  contra  los  mo- 
ros ;  y  dado  que  amedrentado  con  aquel  caso  y  que 
echaba  do  ver  lo  poco  que  se  podia  fiar  del  Rey,  pues  á 
son  de  bodas  quitó  la  vida  á  un  príncipe  y  deudo  suyo 
tan  cercano,  todavía  con  gran  cuidado  y  diligencia 
acudía  á  la  guerra  contra  los  moros ,  que  poco  antes  de 
sobresalto  ganaron  el  castillo  de  Rute,  y  pretendían 
con  su  caudillo  Ozmin ,  que  ya  parece  estaba  en  gracia 
de  aquel  Rey,  hacer  entrada  por  las  fronteras  del  An- 
dalucía. Vino  con  ellos  á  las  manos  junto  al  río  Guadal- 
horza ,  donde  los  venció  y  mató  gran  número  dellos. 
Don  Juan  Manuel,  habida  esta  victoria,  se  fué  á  las 
tierras  de  su  estado,  dejada  la  guerra  y  mal  indignado 
contra  el  Rey,  de  quien  se  publicaba  tenia  propósito  de 
repudiar  á  doña  Costanza ,  su  hija ,  y  emparentar  ea 
Portugal ,  todo  encaminado  á  su  perdición.  No  era  su 
miedo  vano,  ca  se  trató  de  aquel  nuevo  casamiento ;  y 
en  efecto,  doña  María ,  hija  del  rey  de  Portugal,  entró 
en  lugar  de  doña  Costanza.  Autor  deste  consejo  y  mu* 
danza  fué  Alvar  Nuñez  Osorio.  El  pesar  que  desto  sin- 
tió don  Juan  Manuel  fué  cual  se  puede  pensar ;  lo  mis- 
mo el  rey  de  Aragón,  tio  de  doña  Costanza.  Reinaba 
á  la  sazón  don  Alonso  el  Cuarto  en  Aragón  por  muerte 
de  su  padre  el  rey  don  Jaime  el  Segundo,  que  falleció 
en  Barcelona  un  día  después  de  la  muerte  de  don  Juan 
e(  Tuerto,  do  se  hizo  su  enterramiento  en  la  iglesia  do 
Santa  Cruz  con  real«pompa  y  aparato.  Doña  Teresa ,  su 
nuera ,  murió  cinco  dias  antes  del  suegro  en  Zaragoza, 
y  se  sepultó  en  el  monasterio  de  San  Francisco  do 
aquella  ciudad.  El  luto  y  llanto  de  toda  la  provincia  fu^ 
doblado  á  causa  que  en  un  mismo  tiempo  quedó  huér- 
fana de  dos  príncipes  que  mucho  amaba.  Sucedió  pues 
al  rey  don  Jaime  su  hijo  don  Alonso ;  tuvo  en  dona 
Teresa ,  su  mujer,  estos  hijos:  don  Pedro, don  Jaime  y 
doña  Costanza  ;  porque  otros  cuatro  hijos  qua  tuvie- 
ron murieron  en  su  niñez.  Lo  que  hay  mucho  que  lour 
en  el  rey  don  Jaime  fué  que  los  principados  de  Araron, 
Cataluña  y  Valencia  ordenó  anduviesen  siempre  unidos 
sin  dividirse.  Fué  tan  enemigo  de  pleitos,  que  en  aque>- 
llaera  eran  asaz,  que  desterró  perpetuamente  de  su 
reino  como  á  prevaricador  á  Jimeno  Rada ,  un  abosado 
señalado  de  aquellos  tiempos,  por  cuyas  mañas  muclio<; 
fueron  despojados  de  sus  haciendas.  Cários,  rey  do 
Francia  y  Navarra ,  por  sobrenombre  el  Hermoso,  fa- 
lleció de  enfermedad  en  el  bosque  de  Víncena  primer 
dia  de  febrero,  año  de  1328 ;  al  cual  el  papa  Juan  XXII 
otorgó  los  diezmos  de  las  rentas  eclesiásticas  en  toda  la 
Francia,  con  tal  condición  que  hiciese  la  guerra  al  em- 
perador Luis,  bávaro,tan  grande  enemigo  déla  Iglesia, 
que  el  año  antes  deste  hizo  papa  en  Rorna  en  compe- 
tencia del  verdadero  Pontífice  y  en  su  perjuicio  á  Pedro 
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orhara  con  nomt»re  do  NIcoKio  V,  Ücmiís  dcsto,  It 
rntiridú  nviuhv  ú  rl  con  parle  de  aquel  iüterós»  se- 
gún que  lü  ¡  [i  fama.  Bsta  misma  concesión  so 
IiísEO  antes  u  ...  ..:.  j  del  rey  Filípe  el  Largo,  pero  con 
GSia  modificacioü  y  palabras  expresas :  <iSj  los  oluspus 

tikl  reino  jf' ^  •'  míf  conveniente »;  coudicion  muy 

bonesta ,  tJ  *  usasen  los  demás  ponülices  coo- 

1  liis  iinpüj  Lisiatiauus  de  los  príucjpes,  La  njujcr^bl 
!íy  Carlos,  por  quedar  preñada,  á  cubo  de  tres  meses 
íl  '^  ia  muerto  de  su  murido  parió  una  hija,  que 

í  itica.  No  podía  conformo  ú  bs  leyes  y  cos- 

iiiiíiiiccs  de  Frauda  suceder  en  «qni^lta  corona.  Así  un 
Lijo  de  Ciírlus  de  Vulfics,  que4íiliéeii3  dos  años  antes 
del  Hey.pnr  nondjre  Fiiipe.  primo  liermanode  los  tres 
reyes  pasudos  poruña  parlCí  y  b^duardo,  rey  de  Ingaln- 
llcrra,  como  liijo  de  madama  Isabel,  hermana  délos 
íiismas  tres  rcye?,  comenzaron  ¡i  pretender  aquel  rei- 
lio.  Liís  estados  dül  reino,  conforme  ú  la  ley  Sídica ,  se 
[foorormaroD  en  dar  la  corona  á  Fiiipe  de  Valoes,  de 
Ifiie  resullaron  enemistades  y  guerra-^  muy  largas  y 
^ravcs  entre  aquelbs  dos  naciones,  y  los  reyes  de  ló- 
gala Ierra  tomaron  apellido  de  reyes  de  Francia ,  j  pu- 
lieron las  llores  de  lis  en  sus  escudos,  A  ios  navarros 
lucedió  mejor,  que  quedaron  libres  ái\  yu;?o  de  Fran- 
l^ia,  porque  Juunu,  hija  del  rey  Luis  Hulin^  casó  con 
íi  conde  de  Evreux ,  que  se  Ibntaha  Fitipo,  y  en  Pam- 
plona fueron  declarados  por  reyes  de  Navarra  de  con- 
ormi  Jud  de  lodoá  los  estados  [ior  el  derecho  que  aque- 
Da  señora  tenia  de  parle  de  su  mt»dre ;  en  que  por  ser 
usa  |an  jusiíficada  íúcilmeule  vino  el  nuevo  rey  de 
Francia  ,  demás  que  el  dicho  Comle  ero  su  df'udo  nmy 
feercano  por  ser,  como  era,  liínielo  de  san  Luií^rey  de 
jFfancia.  En  esta  sazón  los  navarros^  por  tener  los 
eyesílacos,  se  all^oroUirou^  y  como  gente  sin  dueño, 
encarnizaroD  eh  tos  judíos  que  morabati  en  aquel 
eino;  en  purlícutaren  Estalla  cargó  tanto  la  tempes* 
ad,  que  degollaron  die^  mil  dellos»  si  ya  el  número  6 
BS  mtímoriaj^  no  Tan  errados. 

CAPITÍ'LO  XX. 

Nacvo*  casímrcnios  de  rajes, 

A  la  misma  sazón  eu  Castilla  se  liacian  apercehtmfen- 
os  muy  grandes  para  la  guerra  contra  los  moros,  mic- 
as levas  de  gente  que  se  alistaba  en  el  reino,  socurras 
|UQ  pretendiyn  de  los  reyes  comarcanes.  La  tierna 
k^dad  dei  rey  Moro  y  las  discordias  que  los  suyos  entre 
Heñían  presentaban  ocasión  para  hacer  algún  buen 
Bfecto  ;  mayormente  que  se  pasó  á  los  nuestros  un  hijo 
Je  Orjnin ,  llamado  Abraham  el  Borracho  por  el  mucho 
ino  que  bebía.  Scguifile  un  buen  escuadrón  de  snlda- 
Jos;  acordó  el  rey  i\nn  Alonso  de  ir  á  Suvillii  con  toda 
prcslexa ,  dcnde  corría  las  fronteras  de  los  cneíiiigos  y 
Jos  hacia  notables  daños*  Tomóles  á  Olvera,  Pruna  y 
Ayomonics.  En  esto  se  gastó  el  Terano^  y  pasad n  el  oto- 
no^  los  soldados,  cargados  de  despojos  y  alegres,  die- 
ron la  vuelta  para  invernar  en  Sevilla.  Don  Alonso  Ja- 
fre,  almirante  que  era  M  mar,  acudió  al  tanto  para 
dar  al  íiey  aviso  de  una  victoria  señalada  que  aleau;tó 
en  una  bíilalla  naval  que  trabó  con  los  moros,  en  que 
de  vcinlü  y  dos  galeras  que  traian  íes  lomó  tres,  y  cua- 
tro echaron  4  fondo*  Eran  estas  galeras,  parte  del  reino 
de  Granadal  y  parte  africanas;  mataron  y  cautivaron 
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mas  de  Tm\  y  dociunto<i  moros,  por  las  cuales  can*^as 
todos  eslaban  muy  gozosos,  y  aquella  nobilísima  ciu- 
dad  resonaba  con  liostas  y  regocijos.  En viáranse  emba- 
jadores para  tratar  del  casamiento  del  Rey.  Don  Juan 
Manuel,  vista  la  resolución  de  dojar  á  su  hija,  renun- 
ciada por  sus  reyes  íle  armas  la  fe  y  leallad  que  tenia 
jurada,  se  confederó  con  I05  reyes  de  Aragón  y  ile Gra- 
nuda ;  junto  con  esto  desde  Cbínchílla  y  Almau!;»,  por 
sor  phu.as  muy  tuertes,  hacia  eniradas  [lor  las  tierras 
de  Castilla ;  robaba  y  talaba  por  do  quiera  que  pasaba 
con  gran  daño  en  especial  de  ios  lab  raí  lo  res,  a  la  míi- 
ma  snzon  que  el  Hey  en  S»?villa  dio  liiuto  de  conde  de 
Tra&taraara,  Lemos  y  Sarria  á  Alvar  iXunoz  Osorio, 
que  era  su  mayor  privado»  cosa  muy  nueva  ;  que  basta 
entonces  en  Castilla  no  se  diera  de  mucho  tiempo  atrás 
á  ninguno  título  dü  conde.  La  ceremonia  que  so  liÍJto 
fué  muy  tosca,  como  entro  gente  en  aquella  sazón  falta 
de  todo  género  de  policía  y  primor.  Echaron  tres  sopas 
en  una  taza  de  vino  y  pusiéronsetas  delante,  convidá- 
rotistí  por  tres  veces  el  Hoy  y  el  Conde  sobre  cuúi  de 
ellos  tomarin  primero;  tinalmente,  ct  Rey  tomo  Ja  una, 
y  el  Conde  la  otra.  Concodióscle  que  en  los  reales  tu- 
viese calilera  y  cocina  aparte  para  su  mesnada,  yon 
la  guerra  propria  y  particular  bandera  con  sus  divisas 
y  urmTi^.  tíjcieronse  las  cscnturos  y  privilegios ;  y  leí- 
dos, todos  los  presentes  aclamaron  con  gran  aplauso: 
viva  el  Conde.  Tal  fué  la  costumbre  y  ceremonia  con 
que  se  criaban  tos  condes  en  aquella  era.  En  la  ciudad 
de  Córdoba  usó  el  Ucy  de  una  severidad  extraordinaria,  - 
y  fué  que  hi/o  cortar  la  cabeza  á  Juan  Ponce  porque  no 
obedeció  á  su  mandato,  en  que  !o  ordenaba  restituyese 
el  castillo  de  Cabra,  que  lomara  á  los^aballeros  üe  Ca- 
latrava  al  tiempo  que  las  cosas  del  reino  andaban  albo- 
rotadas,  demás  que  fe  achacaban  y  cnrgaban  de  liom- 
brc  sedicioso  y  pernicioso  para  la  república.  El  mismo 
castigo  se  dio  ¿otros  muchos  ciudadanos  de  Córdoba, 
sea  por  ser  de  la  misma  p^ircialidad,  ó  porque  fueron 
convtjncídos  de  otros  delitos  muy  graves,  Eu  Soria  en 
^1  monasterio  de  San  Francisco  fué  macrto  ü  puñaladas 
Garci  Laso  sin  respeto  del  Jugar  50;L;rado  y  que  estaba 
oyendo  misa.  El  sentimiento  del  Rey  Ui*t  grande ;  poco 
antes  ílesle  desastre  te  enviara  desile  Sevilla  para  atajar 
tus  inteatns  y  prclensioocs  de  don  Jitan  Manuel.  El 
aborrecimiento  que  (os  caballeros  lo  tenia n  muy  gran- 
de, por  enleuder  irafalia  de  destruir  con  sus  malas  ma- 
nas y  descomponer  toda  la  nobleza,  fué  causa  desla 
desgracia.  Escalona,  una  villa  pequeña  en  el  reino  y 
tierra  de  Toledo,  andaba  alborotada  y  pretendía  jun- 
tarse con  los  rebeldes  y  amotinados,  D^i  Castilla  la  Vieja 
asimismo  uvi^abafi  que  la  gente  se  alborotaba ;  en  par-  , 
ticular  Toro,  Zamora  y  Yulladolid  eslnban  al/.ados  con- 
tra e!  ñf»y.  El  principal  movedor  deslos  Hlburotns  era 
dun  Hernán  Piodcíguez  do  Balboa,  prior  de  San  Juan, 
confiado  en  sus  riquezas  y  en  los  muchos  aliados  y  deu- 
dos que  tenia  en  aqudlla  provincia  de  los  mas  nobles  y 
ricos.  El  color  que  tomaron  era  quejarse  que  el  nucfo 
conde  Alvaro  Osorio  y  un  juilío,  llamado  Juzof.  colicr- 
naban  todo  el  reino  y  le.  trastornaban  d  su  vaJuülad; 
que  Icínim  rendido  al  Rey  como  si  les  fuera  esclavo  y 
como  si  le  Irobierandado  bobtfdizns.  Aeudió  el  Reyí 
Escalona  ;  pero  con  las  nuevas  de  CaMiila  alió  et  cerco 
por  acudir  al  mayor  peligro  y  necesidud.  Llrgó  d  Va- 
lladolid  ;  no  le  quisieron  dar  oulrada  Jjustá  tfiiito  que 
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despidiese  de  palacio  y  de  su  corlo  al  dicho  Osorio. 
Hízose  asi ,  que  es  forzoso  sujetarse  á  la  necesidad.  Sin 
embargo,  faó  tan  grande  el  sentimiento  deste  caballe- 
ro, como  persona  acostumbrada  á  todo  favor  y  privanza, 
que,  quitada  la  máscara .  se  rebeló  contra  el  Rey,  y  Ira- 
ü}  de  juntar  sus  fuerzas  con  don  Juan  Manuel,  causa 
de  su  total  perdición.  Ramiro  Flores  de  Guzman  con 
muestra  qué  buia  del  Rey  se  hizo  su  amigo ;  y  como  un 
día  estuviese  desapcrcebido  y  descuidado,  le  dio  de  pu- 
ñaladas. Por  su  muerte  el  Rey  á  la  hora  se  entregó  en 
sus  castillos  y  tesoros,  que  tenia  allegados  muy  grandes 
en  el  tiempo  que  tuvo  el  reino  á  su  mandar  y  lo  robaba 
todo  sin  reparo.  Pusiéronle  acusación ,  biciéronlc  car- 
gos muchos  y  muy  graves ;  no  salió  persona  ninguna  á 
la  causa  y  defensa,  y  así,  fué  convencido  enjuicio  y 
dado  por  rebelde  y  traidor;  pronunció  la  sentencia  el 
mismo  Rey  en  la  villa  do  Tordeliumos.  Tal  fué  la  fm 
desloa  dos  caballeros ,  que  en  aquel  tiempo  tuvieron 
'  ttnla  grandeza  y  pujanza.  A  Juzef  defendió  su  l)ajcza 
y  el  menosprecio  en  que  es  comunmente  tenida  aque- 
lla nación ;  (o  que  pudiera  acarrear  á  otro  Su  perdición, 
eso  le  valió.  Celebráronse  las  bodas  del  Rey  en  Ciudad- 
Rodrigo.  Tratóse  entre  los  dos  reyes  de  Castilla  y  Por- 
tugal de  aplacar  al  rey  don  Alonso  de  Aragón  y  apar- 
talle  de  la  amistad  de  don  Juan  Manuel.  Pareció  bueu 
medio  ofrecelle  la  infanta  dona  Leonor,  hermana  del 
rey  de  Castilla ,  para  que  casase  con  ella ,  ca  su  hallaba 
viudo  y  hbre  del  primer  matrimonio  por  muerte  dc^u 
primera  mujer  dona  TL>rc>o.  Aceptado  esto  partido  y 
hechas  las  escrituras  yconciiTtos,  llevaron  la  doncella 
á  Aragón.  Salió  don  Juan,  el  patriarca ,  arzobispo  de 
Tarragona,  hasta  Alfuro  á  recebiila  y  acompanalla. 
Efectuáronse  las  boilus  en  la  ciudad  de  Tarazona ,  ha- 
IJósa  presente  con  el  de  Aragón  el  rey  de  Castilla  ;  las 
alegrías  y  regocijos  fueron  grandes.  Sucedió  esto  al 
principio  del  ano  de  1329.  Para  que  la  amistad  entro 
los  reyes  fuese  mas  (irme  y  meter  prendas  de  todas 
parles  trataron  do  casar  á  dona  Blanca ,  hija  del  in- 
fante don  Pedro,  el  qua,  como quedadicho,  murióen  la 
guerra  de  Graimda ,  con  el  hijo  mayor  del  rey  de  Por- 
tugal, llamado  don  Pedro.  Hechas  las  capituliicioncs,  la 
doncella  fué  entregada  en  poder  de  lu  reina  de  Castilla 
para  que  la  enviase  á  Portugal.  Junto  con  esto  los  di- 
dios  tres  reyes  asentaron  liga  entre  sí  contra  los  moros 
para,  juntadas  sus  fuerzas,  dosurrjignr  de  todo  punto 
ks  reliquias  de  aquella  gente  malvada.  Asentóse  demás 
desto  para  mayor  sosiego  y  paz  de  todos  que  lus  re- 
beldes del  un  reino  no  tuviesen  acogida  en  el  otro. 
Quedó  por  este  camino  don  Juan  Manuel  despojado  del 
amparo  del  rey  do  Aragón  ;  trató  de  valerse  como  pu- 
diese, y  para  esto  efecto  casó  segunda  vez  con  dona 
Blanca ,  hija  de  don  Fernando  de  la  Cerda.  Asimismo 
don  Juan  de  Lara  casó  con  dona  Muría,  hija  de  don 
Juan,  llamado  el  Tuerto,  con  esperanza  que  le  dieron  de 
juntar  todos  tres  sus  fuerzas  para  recobrar  el  señorío 
de  Vizcaya ,  que  de  derecho  pertenecía  á  aquella  don- 
cella, y  el  Rey  por  fuerza  y  contra  razón  se  le  tenia 
usurpado,  Don  Juan  Manuel  y  don  Juan  de  Lara  llana- 
mente estaban  declarados  contra  el  Rey,  otros  do  se- 
creto y  con  sagacidad  le  eran  contrarios ,  como  eran 
don  Pedro  de  Castro  y  don  Juan  Alonso  de  Alburquer- 
que,  hijo  de -Hernán  Sánchez  y  nielo  del  rey  Dionisio 
de  Portugal.  El  principal  y  cabeza  de  los  demás  era  don 
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Juan  de  lluro,  scuor  de  los  Cameros.  Estos  todos  lle- 
vaban tras  sí  gran  parte  del  reino.  Los  nuevos  reyes  do 
Navarra  csle  mismo  año  vinieron  á  Pamplona.  Allí  le? 
fué  dada  la  posesión  de  aquel  reino,  pero  debajo  destas 
condiciones :  que  por  espacio  de  doce  anos  no  se  ba- 
tiese nuevo  genero  de  moneda ,  á  causa  que  en  aquel 
tiempo  era  muy  ordinario  falsear  la  moneda  y  bujnlla 
de  ley,  costumbre  perjudicial  y  mala,  contra  la  cual 
hay  un  decreto  del  ponlífice  Juan,  qu^  se  promulgó  en 
aquel  tiempo  y  imda  en  las  extravagantes.  La  segunda 
condición  que  en  los  oíicios  de  la  ctfsa  real  no  se  ad- 
mitiesen forasteros ,  lo  mismo  cuanto  á  las  tenencias 
de  los  castillos.  Que  no.  pudiesen  vender  ni  trocar  el 
feino  ni  enajenor  el  patrimonio  real.  Que  el  primer 
hijo  varón  que  tuviesen ,  Juego  que  llegase  á  edad  do 
veinte  y  un  años  cumplidos ,  fuese  rey  de  Navarra  y 
tuviese  el  mando  y  gobierno  ;  y  qucá  Filipo,  su  pndre, 
acudiesen  con  cien  mil  coronas  para  los  gastos.  Si  fa- 
lleciesen sin  hijos,  que  los  tres  estados  «leí  reino  nom- 
brasen rey  á  su  voluntad. Desta  suerte  los  navarros  para 
rccebir  leyes  las  dieron  al  que  los  había  de  gobernar. 
Juraron  los  reyes  estas  condiciones,  y  con  tanto  fueron 
coronados  y  ungidos  en  la  iglesia  mayor  de  aquella  ciu- 
dad á  los  5  días  del  mes  de  marzo.  Todos  los  presentes 
de  cualquier  suerte,  estado  y  edad,  en  señal  de  nV'^'ría 
y  regocijo,  á  voces  pedían  para  sus  reyes  larga  vídu  y 
toda  buenandanza.  Las  calles  tenían  cubiertas  de  llo- 
res y  verdura ,  las  paredes  vestidas  de  ricos  paños.  No 
quedó  género  de  contento  que  allí  no  se  mostrase.  Pa- 
recíales salir  de  unas  escuras  tinieblas  á  una  luz  muy 
resplandeciente  y  clara,  y  que  toda  aquella  provincia 
con  la  venida  de  sus  propios  reyes,  como  después  de  un 
largo  destierro  y  á  cabo  de  cincuenta  y  cinco  años  quo 
fallaban ,  era  restituida  en  su  antigua  grandeza ,  so- 
siego y  prosperidad.  Fueron  estos  reyes  muy  dichosos 
en  sucesión.  Los  hijos  Carlos ,  Filipe  y  Luis  alcanzaron 
adelante  grandes  estados;  las  hijas  Juana,  María, 
Blanca  y  Inés  casaron  asimismo  muy  príncipalmeolo. 
Los  flamencos  á  esta  misma  sazón  andaban  alterados, 
ca  puesto  primeramente  en  prisión  Luis,  su  conde  y  se- 
ñor, después  que  se  libró,  le  cercaron  en  Gante.  Huyó 
también  del  cerco,  y  acudió  al  amparo  del  rey  de  Fran- 
cia. Envió  él  sus  embajadores  á  Flándes  sobre  el  caso, 
pero  no  hicieron  efecto  alguno  ;  llegó  ql  negocio  á  las 
armas  y  á  las  manos.  Acudieron  á  esta  guerra  muchos 
principes,  y  entre  los  demás  Filipo,  rey  de  Navarra. 
Juntáronse  los  dos  campos  no  lejos  de  la  villa  de  Gasel. 
Hobo  algunas  escaramuzas ,  y  por  el  mes  de  agosto,  un 
día  en  lo  mas  recio  del  calor,  á  tiempo  qUe  las  guardas 
y  centinelas  estaban  descuidadas,  los  flamencos  dieron 
de  rebato  sobre  los  reales  de  Francia ,  ganaron  los  ba- 
luartes y  trincheas  sin  que  les  pudiesen  ir  á  la  mano, 
acometieron  la  tienda  del  Rey,  yantes  que  se  pudiesen 
armar  ni  subir  á  caballo,  muchos  do  los  franceses  fue- 
ron pasados  á  cuchillo.  El  Rey  mismo  se  vio  en  grando 
aprieto  hasta  tanto  que  acudió  gente  de  la  otra  parte 
de  los  reales.  Con  esto  los  flamencos  y  por  el  peso  do 
las  armas  y  calor,  que  hacia  muy  grande,  desmayaron ; 
y  muertos  muchos  dellos ,  los  lanzaron  de  los  reales  y 
huyeron.  Después  deste  victoria  todo  quedó  llano,  yol 
Conde  fué  restituido  en  su  estado.  El  de  Navarra ,  con- 
cluida la  guerra ,  dio  vueHa  á  su  reino,  que  halló  lleno 
de  latrocinios  y  maldades ,  i  causa  de  la  libertad  quo 
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Jueporla  fariña  aií<;ennía  de  los  reyes  la  gente  había» 
amado.  Trülóso  iM  reme'lio;  por  cnnsí*j(i  y  poreccr 
Jepersomis  princípníea  y  de  lelras  se  ordcnüron  yes- 
ablccícron  rniüvas  li^yes  con  que  el  pueMo  fuosc  re- 
gido y  Tn:mtí?niflü  eii  jn^lícin  y  en  p^z.  Eslns  leyes  son 
isfpjf?  vnlgunnenlcse  llamón  del  Fuero  Nuevo,  Dudo 
|ne  liolncroii  asíonío  m  las  cosas  do  aquel  reino,  los 
nuevos  reyes  so  volvieron  ú  Francia  cop  voz  do  favore- 
pr  h\  rey  Praut^és,  su  dtiudo  yann^ío,  oonlra  los  ingíc- 
Bs,  tpie  tortüdian  con  lasatrnasú  la  tleinuñtíu  del  ni- 
Líi  verdutl  era  qnc  el  atri'ír  de  la  patria  ios  aqut'jií- 
i;  las  riquezas  o  Iros  í  de  Francia,  lriijc<i,  vestidos  y 
lindanciii  les  Inicia  m<ínosprc«Mar  la  pobreza  de  Na^ 
fcrni.  Dejaron  pnni  gobierno  del  reino  u  Enrique  Soü- 
erío,  dti  nación  francés,  ^ran  dolor  délos  naturales 
or  duralles  tan  poco  su  alearía  y  considerar  cuan  lar- 
'  caían  en  ía  cuenta  y  cimio  les  en/gnuaba  su  esperan- 
¡tIULín  breves  son  y  eríganosos  los  contentos  dcsle 
Dnuudo!  ¡Lu  buenandanza  cu^n  presto  se  pasa ! 

CAPÍTULO  xxr. 

Qof  ii  guerra  cooira  los  moros  se  reuovó. 

Aquejaban  íí  Caslilla  por  una  parte  las  discordias  ci- 
viles, por  otra  el  cuidado  do  ía  guerra  contra  los  moros. 
]*o  que  Sobre  todo  apretaba  era  la  fulla  de  dineros  para 
hacer  las  provisioncüy  pa^Nir  ú  los  solilailos.  Juntáronse 
Corles  del  reíuo  en  Madrid.  En  estas  Corles  se  estable- 
cieron algunas  notabtes  leyes:  una ,  ffue  en  la  casa  real 
fiínpinio  tuviese  masque  un  oficio; oira,  que  sin  Ilainur 
nSorlcs  ño  se  inqjusitíseu  nuevos  [lecbos;  tercera,  que  no 
;  diesen  benefii:lüSálos  ertranjeros.  Los  pueblos  otrosí 
brrccieron  el  dinero  necesario  para  la  guerra  tanto  con 
'ntayor  volunüid,  que  los  moros  por  el  mismo  tiempo 
Sí*  apoderaran  de  la  villa  de  Priego ,  que  está  á  la  raya 
de  tos  dos  reinos,  y  era  de  ía  orden  deCalalrava,  Ño 
fuií  necesario  derramar  sangre,  porque  el  mismo  al- 
caide que  la  tenia  en  guarda  la  enlrefjó,  Üuscaban  al- 
gún íaeJio  para  sosegar  á  donjuán  Manuel  y  sus  con- 
sortes, y  demfis  desto  para  fíranjear  al  rey  de  Aragón 
y  bacer  que  acudiese  con  sus  fuerzas  en  ayuda  des  la 
guerra.  Lo  uno  y  lo  otro  se  efectuó ,  y  en  parlicular  pa- 
ra reducir  u  don  Juan  le  resli luyeron  á  dona  Coslanza, 
SM  bija  ,  que  basta  entonces  la  detuvieron  en  (a  ciudad 
de  Toro,  con  que  la  cuíla  y  la  afreula  se  doblaba;  repu- 
dialía  y  tonellu  como  presa.  Por  otra  parte  apretaron  á 
Juzef ,  el  judío  de  Ecija,  de  quien  se  ha  hablado,  para 
que  diese  cuenta  de  las  rentas  reales  que  tenia  á  su  car- 
go ,  todo  á  propósito  de  bailar  ocasión  para  derriballe, 
que  no  pOilia  fallar.  Fué  así ,  que  no  hizo  su  descargo 
baslaulemenie ;  con  esta  color  le  privaron  del  cargo  de 
te^o^cro  general.  Demás  desto,  para  adelante  ordenaron 
que  á  ningutio  que  no  fuese  cristiano  se  encargare  aquel 
oíiclo.  Asimismo  que  el  tesorero  no  se  llafuu&cabuojari- 
he,  apellido  que  por  ser  arábigo  era  odioso,  sino  que 
adelante  so  nombrase  tesorero  general ;  ordenanza  que 
dio  satishiccion  á  lodo  el  reino.  El  rey  de  Porlugal  en- 
vió quinieutos  caballos  de  socorro  j  el  de  Aragón  y  don 
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Juan  Manuel  promíílieron  de  bancr  í^ntrada  en  tierrt 
de  moros  por  otra  parlo.  Era  don  Juan  Manuel  frontero 
por  la  pnrto  de  Mifrcia ,  y  por  su  teiiicnltí  Pero  López  de 
Ayala.  El  rey  de  Caslilfa,  junlado  que  tuvo  su  ejército, 
rompió  por  la  pnrte  del  Andalucía  encierra  de  Grana- 
da ;  puso  cerco  sobre  Tebfi  de  IhinJalcs^  villa  muyfuer- 
le",  que  fue  el  ano  de  Í330.  0/min  con  «¡cís  mil  jinetes 
que  su  Hoy  le  diij  esliit>a  alojado  en  Turrón,  tres  le- 
guas de  Toba ,  desde  donde  hacía  grnu  dai^o  á  nuestra 
gente,  mayormenlo  cuando  suüan  d  hacer  forraje*  ó 
dar  agua  á  los  caballos ,  que  por  lo  dcmiSs  no  so  atrevía 
venir  á  batalla.  En  este  medio  los  cristianos  ganaron  la 
villa  de  Prima ;  Ozmin  cautelosamente  envío  tres  mil 
caballos  al  rio  que  allí  cerca  pasa  para  dar  vista  i&  los 
enemigos,  y  por  otra  parte,  cuando  la  batalla  estu- 
viese mas  trabada  apoderarse  el  de  miestros  reales. 
Fué  el  Rey  avisado  deste  intento.  EnvtÓ  adelante  nn 
grueso  escuadrón  de  gente  contra  los  moros,  ^ él  con  los 
demás  ú  punto  se  quedó  en  el  real,  que  fué  engañar  una 
astucia  con  otra;  además  que  los  moros  fueron  puestos 
en  huida,  y  los  nuestros  en  su  seguimiento  con  el  mis- 
rao  ímpetu  que  llevaban  entraron  por  los  reales  con- 
trarios, que  no  tenían  defensa,  saquearon  y  robaron  to- 
das las  lleudas  y  bagaje.  Con  esto  los  de  Teba ,  perdida 
la  esperanza  de  defenderse,  por  el  mes  de  agosto  rin- 
dieron la  villa,  salvas  solamente  las  vidas.  Cuñete  otro- 
sí y  Priego  sin  dilación  hicieron  lo  mismo  sin  otros  mu- 
chos castillos  y  fortalezas.  Fué  tanto  mayor  la  honra  que 
ganó  e!  rey  dou  Alonso,  que  ni  el  rey  de  Aragón  ni 
don  Juan  Manuel  ayudaron ,  como  prometieron,  por  su 
parte.  El  uno  aun  no  andaba  bien  llano,  eJ  otro  se  ex- 
cusuba  con  los  gínovcses,  que  le  alborotaban  la  isla  do 
Cerdeha,  á  que  le  era  forzoso  acudir;  demás  desto  et 
socorro  de  Portugal  se  era  tornado  á  su  tierra.  Todo 
esto  fué^ocasion  de  nuevo  dcsaf-iriiniento,  en  especial 
contra  don  Juan  Manuel  y  sus  aliados,  y  de  lomar  asiento 
con  los  moros,  como  se  hizo  á  la  primavera,  debajo 
que  cada  un  año  pagasen  de  tributo  doce  mil  ducados. 
Eslo  asentado ,  se  díó  lugar  al  comercio  y  Ira  lo  de  una 
parle  á  otra  y  saca  ú  los  moros  de  trigo  y  otras  provi- 
siones de  Castilla.  Todo  lo  cual  se  efectuó  con  lanío 
mayor  voluntad,  que  el  Fleyon  Sevilla,  do  se  concer- 
taron las  paces,  so  comenzaba  á  entregar  á  doña  Leonor 
de  Guzman  de  tal  suerte,  que  la  tinia  y  trataba  como 
sí  fuera  su  legitima  mujer.  Esta  señora  en  linaje,  apos- 
lura  y  riquezas  se  pudiera  tener  por  dichosa ;  su  padf« 
fué  Pero  Nufjez  de  Guzman,  sumando  Juan  de  Velasco, 
que  poco  antes  falleciera;  con  la  conversación  del  Rey 
mas  fama  ganó  que  loa.  Deste  trato  tuvo  mucha  gene- 
ración, y  en  parlicular  un  hijo,  que  después  de  su  muer- 
íey  después  do  grandes  trancos  úllimamente  vino  á  ser 
rey.  El  capitán  Ozmin  falleció  en  la  ciudad  de  Granada; 
deja  dos  liijos,  Abraham  y  AbucebeL  El  rey  Moro^pri* 
Viido  de  tal  amparo  y  consejo  y  con  deseo  de  inleniar 
nuevas  esperanzas  ,  pasó  en  Berbería  para  traer  deode 
nuevas  gentes  y  dar  principio  d  una  une  va  guerra,  bra- 
va y  sangrienta,  cual  fué  la  que  adelante  se  encondld 
en  España,  según  que  en  el  tibro  siguiente  te  decían!* 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Qae  el  rey  de  Granada  pasó  en  \Mti. 
• 

La  tercera  parle  de  la  redondez  de  la  tierra  es  Áfri- 
ca. Tiene  por  linderos  á  la  parte  del  occidcnto  el  mar 
Océano  Atlántico;  á  la  del  oriente  ¿  Egipto  y  al  mar 
Bermejo,  mar  bajo  y  sin  puertos;  al  sctcntriou  la  baña 
el  mar  Mediterráneo.  Coml)at¡da  por  el  un  costado  y 
por  el  otro  de  las  furiosas  olas  del  mar  Océano ,  de  an- 
chísima que  es ,  se  estrecha  y  adelgaza  en  forma  pira- 
midal basta  rematarse  porla  banda  del  sur  en  una  pun- 
ta que  llamaron  primero  cabo  du  las  Tormentas ,  y  boy 
fe  llama  el  cabo  de  Buena  Esperanza.  Los  moradores 
desta  tierra  son  de  nmclias  raleas,  diferentes  eu  leyes, 
ritos,  costumbres,  trajes,  color  y  eu  todo  lo  al.  Lo  mas 
interior  habitan  los  etiopes  largamente  derramados,  to- 
dos de  color  bazo  ó  negro.  Síf^ucuse  luego  I  os  de  Libia,  y 
después  los  númidas,  generaciones  de  gentes  que  se  di- 
fiden  entre  si ,  y  parten  términos  por  las  altas  cumbres 
y  cordilleras  del  monte  Atlante.  Por  la  costa  y  ribera  de 
nuestro  mar  se  extienden  los  que  por  su  propio  nombro 
llamamos  africanos,  berberiscos  ó  moros.  En  esta  parte 
kis  campos  son  buenos  de  pan  llevar  y  para  ganados ; 
arbole«las  hay  pocas,  llueve  en  ellos  raras  veces;  tie- 
nen asimismo  pocas  fuentes  y  rios.  Los  hombres  gozan 
de  bueoasalud  corporal,  son  acostumbrados  al  trabajo  y 
muy  ligeros.  Vencen  lus  batallas  mas  con  la  muchedum- 
bre de  la  gente  que  con  el  verdadero  valor  y  valentía ; 
sus  principales  fuerzas  consisten  en  la  gente  de  á  caba- 
.  Do.  En  esta  provincia  Albobacen,  noveno  rey  deMar- 
*  mecos,  de  la  familia  y  linaje  de  los  Merinos ,  poseia  por 
este  tiempo  un  ancblsimo  imperio;  liabia  con  perpetua 
y  dichosa  guerra  domado  todos  los  príncipes  comar- 
canos, y  era  el  que  parecía  pedia  aspirar  al  señorío  de 
toda  España  por  ser  muy  temido  de  los  críastianos,  y 
por  su  persona  hombre  singular,  de  loables  costum- 
bres,  dotado'de  muchas  parles,  asi  del  alma  como  del 
cuerpo.  Traía  guerra  con  Botejeíin ,  rey  de  Tremecen, 
llevando  adelante  en  eslo  las  enemistades  que  su  padre 
con  él  tuvo.  Estoera  loque  le  faltaba  para  acabar  de  su- 
jetar toda  aquella  provincia  y  lo  que  le  hacia  estorbo  para 
acometer  á  España ,  á  que  le  incitaban  las  antiguas  vic- 
torias desús  antepasados,  y  encendíale  el  deseo  de  res- 
tituir eu  España  y  adelantar  el  iniperio  de  los  moros, 
ll^homad,  rey  de  Granada,  como  el  que  tenia  pocas  fuer- 
xas,  pasó  el  mar  para  verse  con  Albobacen ,  deseoso  de 
que  fuesen  cpm  pañeros  en  la  guerra  y  de  revolverá  Áfri- 
ca con  España.  Llegado  á  Fez ,  ciudad  nobilísima  de  la 
Uaurítania  Tingítana ,  fué  espléndida  y  magníGcomen- 
te  recebido  y  traigo  del  rey  Bárbaro,  puestas  en  olvi- 
do las  contiendas  viejas  que  antes  tuvo^  ca  era  enemi- 
go de  Ozmiu  y  de  su  casa.  Cada  uno  dellos  procuró 
mostrarse  al  o!ro  mas  cortés,  dadivoso  y  mas  amigo. 
Llegaron  á  tratar  de  sus  hucieudas  un  dia  para  ello 


señalado.  El  rey  de  Granada  habló  al  rey  Bárbaro  en 
esta  manera  :  u  En  España,  poderoso  Rey ,  apenas  po- 
demossufrir  la  guorra;  las  fuerzas  de  mi  reino  están  ya 
gastadas  y  la  gloria  de  nuestra  gente  escurecida ;  no 
sabré  fácilmente  dfcir  si  los  tiempos  ó  nosotros  léñe- 
nlos la  culpa  düllo.  En  ni  postrer  rincón  de  la  Andalucía 
estamos  ya  retirados ,  corcínbs  do  todo  género  de  mr- 
seria,  de  manera  que  con  dificultad  conservamos  la  li- 
bertad y  la  vida.  Tengo  vergüenza  de  denrlo ,  pero  en 
lin  lo  diré ;  ojalá  se  nos  concediera  ser  sujetos  con  algu- 
nas honestas  y  tolerables  condiciones,  y  que  pudiéra- 
mos estar  sepuris  de  que  uueslros  enemigos  aos  las 
guardaran;  pero  habérnoslas  con  quien  piensa  que  gana 
el  cielo  haciéndonos  danu  y  engañándonos,  y  que  para 
con  nosotros  no  hay  religión  ni  juramentos  que  les  obli- 
guen á  guardamos  las  treguas  y  capitulaciones  que  nos 
prometieren.  Rácennos  entradas  cada  año ,  quémannos 
las  micses,  echan  fuego  á  las  campos,  arruinan  los  pue- 
blos ,  y  nos  roban  las  mujeres ,  los  niños  y  viejos  y  los 
ganados  :  no  podemos  ya  respirar;  vémonos  en  estado 
que  nos  sería  mejor  morir  de  una  voz  que  sustentar 
vida  tan  llena  de  peligros  y  miscría.  ¿Dónde  está 
aquella  valentíct  de  nuestros  antepasados,  con  la  cual 
con  increíble  presteza,  llenos  de  gloría  y  de  victorías, 
corríeron  la  Asía,  Afríca  y  España ,  y  con  solo  el  miedo 
y  fama  de  su  valor  juntaron  nociones  tan  divisas  y  apar- 
tadas? Torpe  cosa  es  no  imitar  los  hechos  valerosos  de 
nuestros  mayores;  empero  no  sustentar  la  autorídod,- 
gloría  y  reinos  que  nos  dejaron  es  gran  maldad  y  men- 
gua. En  estos  trabajos  y  miserias  hasta  aquí  nos  ha  sus- 
tüiitado  la  esperanza,  puesta  en  tu  felicidad,  virtud 
y  grandeza  sin  par;  ahora  me  ha  forzado  á  que,  deja- 
do mi  reino ,  pagase  en  África  á  echarme  u  tus  pies. 
Séame  de  provecho  confesar  la  necesidad  que  tengo  de 
tu  ami  ta  Py  amparo.  Real  cosa  es  corresponder  A  la 
voluntad  de  aquellos  de  quien  eres  suplicado;  mas  to- 
mar lu  defensa  de  tu  gente ,  ampararlos  miserables,  ser 
tenido,  como  lo  eres,  por  escudo  y  defensor  de  la  santa 
ley  de  nuestros  abuelos  te  igualará  con  los  inmortales. 
Sujetados  ya  toifos  los  pueblos  de  Afríca  y  rendidos  á 
tu  poder,  se  ha  de  acabar  la  guerra  y  dejar  las  armas, 
ó  las  has  de  volver  contra  otras  gentes.  Muchos  grandes 
príncipes  fueron  mas  famosos  durante  el  tiempo  de  lu 
guerra  que  después  de  alcanzada  la  victoría.  Lo  que  se 
.pierde  con  la  descuidada  y  ociosa  paz,  se  repara  con  las 
armas  en  la  mano  y  con  ganar  nuevos  reinos ,  fama  y 
riquezas.  Por  vecinos  tienes  los  españoles,  que  solo  un 
angosto  estrecho  de  tí  los  aparta,  y  ellos  están  dividi- 
dos en  muchos  señoríos  y  se  tbrasaii  con  guerras  civi- 
les; tan  enemigos  son  entre  sí,  que  no  se. juntaran 
puesto  que  vean  armas  extrañas  en  su  tierra.  Tú  tienes 
forlfsimos  ejércitos,  práticos  y  eiporímentados  con  las 
continuas  guerras;  en  la  entrada  de  E<;pnña  forlísimos 
castillos  muy  á  propósito  para  lu  guerra;  á  nos  no  íallun  . 
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solílados,  armas,  hásümeotos  y  dineros  coii  que  poder-  | 
te  ayudar»  Todo  Jo  que  se  ganare  será  luyo ;  yo  me 
coíifenturé  coa  la  parte  que  darme  quisieres  de  !a  prc- 
$a.  El  mayor  premio  que  yo  espero  de  Ja  dcloria  6S  la 
venganza  de  una  tan  omla  y  abominable  gente,  n  El  rey 
Barloare  respondió  á  esto  que  sti  venida  te  daba  mucho 
contento»  y  le  era  muy  agradable  le  solicitase  para  que 
juulasca  las  armas  y  Jiíciesen  Ja  guerra  de  consuno, 
que  siempre  les  sucedió  bien  ellener  ambas  gentes  amis- 
tad, por  el  contrario  de  las  disconlías  se  les  recrecieran 
gr;j ves  daños»  Luego  que  bobíeso  dado  íiii  á  las  resullas 
de  las  guerras  de  África  paliaría  con  todos  sus  cj6rcito«i 
en  líspufui;  de  presente  le  parecía  sería  bien  enviar 
delííute  á  su  bijn  Abóme  I  ¡que  con  u;j  buen  golpe  de 
gente  de  á  cu  ha  I  lo;  que  seria  meter  tales  prendas  en 
lit  empr»^su  para  continuar  lo  que  entre  ellos  quedaba 
useniüdo.  En(re  tanto  que  ento  pasaba  en  Arrica,  los 
moros  de  Granada  y  por  sus  capitanes  Reduan  y  Alxi- 
cehel  entraron  en  tierra  de  Murcia ,  talaron  y  robaron 
Jos  campos,  destruyerou  cu  particular  y  quemaron  h 
Guardamar»  Eáte  es  un  pueblo  llamado  así  porque  está 
sobre  el  mar  edilícado  á  la  boca  del  rio  Segura.  Con  es- 
ta cabídgada  llevaron  cautivas  mil  y  docíentas  perso- 
nas. Venido  el  rey  Muhomad  á  Granada,  don  Juan  Ma- 
nuil  y  los  dem:ís  sediciosos  se  determinaron  á  tratar 
con  di  de  conciertos;  biciéronse  las  amisludes  y  alianza 
por  medio  de  Pedro  Calvillo,  que  andaba  de  una  porte 
á  otra  en  estos  tratos*  Estaban  los  pccbos  de  todos  tan 
llenos  de  una  diabólica  discordia,  que  sin  tener  memo- 
ría  de  la  cristiana  religión  ni  misericordia  de  los  suyos, 
por  hacer  pesar  ú  su  Rey  y  vengar  sus  particulares  eno- 
jos no  ecliaban  de  ver  ni  curaban  destos  grandísimos 
npcrccbi mientes  de  guerra  que  contra  la  misma  cris- 
liaudadse  bucian  ni  lu  tempestad  que  se  armaba. 

CAPÍTULO  II. 

Qae  Abomeliiiae  tIao  á  Espa&a. 
Vivid  todavía  donii  Isabel,  reina  de  Portugal,  y 
nunque  en  lo  postrero  de  su  edad ,  tenia  corazón  y  buen 
ánimo  para  tomar  cualquier  trabajo  por  la  comnn  sa- 
lud y  paz  pública.  Hof^ó  al  rey  de  Cuslilla  fuese  ¿  Ba- 
dajoz, Deslas  vistas  ningún  mayor  provecbo  resultó 
que  visitar  el  Roy  y  acariciar  con  lodo  género  de  res- 
peto y  benevolencia  á  una  sanlisima  mujer,  abuela  su- 
ya. Venía  el  Rey  desla  ciudad  cuando  don  Alonso  de 
la  Cerdí),  elque  en  vano  tanto  tiempo  y  tantas  veces 
coa  grave  peligro  de  la  república  movió  guerra  sobre 
e!  dereclm  del  reino ,  con  la  edad  mas  cuerdo  sin  peii* 
garto  nadie  se  encontró  con  él  en  el  lugar  áe  Curgui- 
llos,  y  echándose  ú  sus  pies  le  besó  la  mano,  señul 
entro  los  castellanos  de  bunra  y  protestación  de  vusu- 
lluje.  Fué  este  hecho  gratísimo  al  Rey ,  y  á  don  Alonso 
saludable  y  de  importancia,  ca  fué  restituido  eu  su 
tierra,  y  se  le  dieron  ciertas  villas  con  cuyas  reatas 
pudiese  sustentarse.  Habíase  casado  en  Francia  con 
una  nobilísima  señora ,  llamada  Madelfa,  déla  sangre 
de  ios  reyes  de  Francia,  en  quien  tuvo  dos  hijos,  íl 
don  Luía  y  ú  doa  Juan.  Don  Luís,  que  era  el  muyor,  vi- 
no con  su  padre  á  España;  ¿  don  Juan  como  ú  pariente 
tan  cercano  oí  rey  de  Francia  dio  el  ducado  de  Angu- 
lema, y  después  le  hizo  su  condestable,  dignidad  que 
hoy  en  Cas^tilla  ha  quedado  so  tu  en  una  sombra  y  vano 
título  Ciiú  ún  puüeí  m  jurn^dicciou  alguna  í  pero  cu 
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Francia  en  las  cosaa  de  ta  guerra  es  ta  suprema  potes- 
tad y  autondíid  (li!Sprics  de  la  real.  Llegó  el  Rey  t 
Talavera,  viÜa  que  está  eu  la  Carpetanía,  hoy  reino 
de  Totedo ;  en  esta  sazón  Santolalln ,  que  es  un  pueblo 
puesto  en  la  mitad  del  caauno  entre  Talavera  y  Tule- 
do,  era  de  don  Juan  Manuel.  Des  te  pueblo  salían  llan- 
das de  gente  perdida  íi  saltear  los  caminos,  mutaban 
los  bondires  y  robaban  Jos  campos;  estos  fueron  pre- 
sos por  míindado  del  Rey,  y  convencidos  de  sus  de- 
litos^ los  castigaron  coa  pena  de  muerte.  Un  semejante 
ejemplo  de  justicia  mandó  hacer  en  Tcdedo,  de  donde 
se  i'ué  d  Madrid  y  á  Segovía  y  á  Valladobd.  En  esta  ni^ 
lia  doña  Leonor  le  parió  un  liij^,  que  llamaron  don  Pe- 
dro, ¿quien  dio  el  señorío  do  Aguitardel  Campo.  Pira 
remediar  la  falta  del  dinero  que  ptiderja,  con  malo  é 
imprudente  acuerdo  acuñó  un  gónero  de  moneda  bají 
de  ley,  que  llamaron  cornados,  de  quo  so  siguí»)  ^mn 
carestía  y  fallü  en  los  mantenimientos,  en  grave  dañuy 
enojo  del  pueblo,  porque  falseada  y  adulterada  la  mo- 
neda, luego  cesaron  los  tratos  y  comercio.  Estando  el 
Rey  eu  Burgos  le  vinieron  embajadores  de  aquella 
parto  de  Caalubria  ó  Vizcaya  que  llaman  Álava,  quL*  lo 
ofrecían  el  señorío  de  aquella  tierra^  que  brtsta  entonces 
era  libre ^  acostumbrada  á  vivir  por  sí  misma  con  pro* 
píos  fueros  y  leyes,  excepto  Vicloría  y  Trovíno  que  mu- 
cho tiempo  antes  eran  de  la  corona  de  Ciislíllrí.  Eu  los 
llanos  de  Arriaga,  en  que  por  costumbre  antigua  lia- 
ciau  sus  concejos  y  juntas,  dieron  la  obediencia  al  H»7 
en  persona;  allí  la  libertad,  en  quo  por  tantos  si- 
glos se  mantuvieron  inviolablemente,  de  su  propia  y 
espontánea  voluntad  la  pusieron  debajo  de  Ja  con  lianza 
y  señorío  del  Rey.  Concedióse! es  á  su  instancia  que  vi- 
viesen conforme  al  fuero  de  Cataborra;  confirmóles 
sus  privilegios  antiguos,  con  que  se  conservan  hasta 
hoy  en  un  estado  semejante  al  de  libertad,  ca  tío  se  les 
pueden  imponer  ni  ecliar  nuevos  pechos  ni  alcabalas. 
De  todos  estos  conciertos  hay  letras  del  rey  don  Alon- 
so, su  data  en  Victoria,  ú  2  días  de  abril  del  año  de 
nuestra  salvación  de  1332,  En  esta  ciudad  instituyó  e|^ 
Rey  un  nuevo  género  de  cabullería,  que  se  llamó  do  íu 
Banda  y  de  una  banda  ó  faja  da  cuatro  dedos  en  ancha 
que  traían  estos  nuevos  caballeros,  de  color  rojo  6 
carmesí,  que  por  encima  del  homf^ro  derecho  y  debojo 
el  brazo  izquierdo  rodeaíia  todo  el  cuerpo ,  y  era  el 
blasón  do  aquella  caballería  y  señal  de  Iionra.  No  se 
admitían  en  esta  milicia  ú  cabullería  sino  los  nobles 6 
hijosdalgo  y  que  por  lo  menos  diez  anos  liobicsen  ser- 
vido en  la  guerra  y  en  el  palacio  real*  No  se  recibía 
otrosí  GB  ella  los  mayorazgos  de  los  caballeros  y  se u<K- 
rcs.  El  mismo  Rey  fué  elegido  por  maestre  de  toda  esta 
junta  y  caballería ,  honra  y  traza  con  que  los  mancebos 
nobles  y  generosos  se  inflamaban  y  alentaban  á  aco- 
meter grandes  liechos  y  acabar  cosas  arduas*  EsUictiba* 
llería  mucho  tiempo  fué  tenida  en  grande  eslima;  áe§- 
pues  por  descuido  de  los  reyes  que  adelante  reinaron 
y  por  Itt  inconstancia  do  las  cosas  se  desusó  de  znancra, 
que  al  presente  no  ha  quedado  della  rastro  ni  señal  al^ 
guna.  Visitó  ol  Bey  la  iglem  de)  apóstol  Santiago  eo 
Composiclla ,  y  en  ella  se  armó  caÍJSilícro;  y  en  Burgos  • 
é\  y  la  Reina  fueron  coronados  por  reyes.  Hizo  en  am- 
bas ciudades  el  oücío  y  ceremonia  don  Juan  de  Lima, 
arzobispo  de  Santiago.  La  Reina  por  su  boni'^tidad  no 
fué  lingidü,  demás  que  estaba  preílada.  HaMronsc  . 
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presentes  gran  número  de  prelados ;  armó  el  Roy  ca- 
balleros &  muchos  scnores  y  nobles  que  le  presentaron 
deíante  armados  de  todas  piezas  do  punta  en  blan- 
co; y  aun  se  ordenó  para  adelante,  y  se  f^uardú,  que 
desta  misma  suerte  se  diese  siempre  y  tornase  la  ór- 
don  de  la  caballería.  Kl  públiro  rrííocij-»  y  ronfenlo  que 
deslo  rcsnitü  destemplaron  y  menoscuh.iron  dos  cosas 
de  de^eu^lo  que  sucedieron :  la  primoni  fué  que  se  co- 
monz/uí  tratar  divorcio  entre  duna  Bl;inra  y  dun  Pe- 
dro, infante  de  Porluf^al;  la  so^nnda  qne  prolondia 
en  liií:ar  <lo  dona  Blanca  rcn-bir  por  niuj»T  yra-aríe 
con  duna  Costanza ,  bija  de  don  Juan  M¡inuol;  andms 
6  dos  cosas  eran  p'esadas  y  desabridas  para  el  rey  de 
Cisiüla.  Dona  Blanca  era  enrcriníza  y  manera ,  qne  no 
podía  tener  hijos.  El  principal  autor  y  movedor  «leste 
divorcio  Fernán  Rodríguez  de  Balboa ,  |>ríor  de  Sun 
Juan,  aconsejaba  á  la  Reina,  cuyo  chanciller  era,  lo 
procurase  para  vengarse  en  esta  forma  del  ainnnrelm- 
mícnto  tan  continuado  y  feo  de  su  marido.  Kn  osla  sa- 
zón el  Rey  tuvo  en  la  reina  ú  don  Fernando ,  que  si 
viviera,  fuera  sucesor  en  el  reino  y  en  dona  Leo- 
. ñor, su  combleza,  á  don  Suncho,  ú  qinVn  dio  la  villa 
de  Ledesmu.  Los  dos  nacieron  en  un  niisint»  tiempo 
en  Valladolid.  Demás  desto,  Abomelique,  hijo  del  rey 
de  Marruecos,  Cf»mo  quedó  concertado  con  el  rey 
de  Granada,  pasó  el  estrecho  de  Cádiz,  y  en  Al.i;ei'ira 
se  intituló  rey  della  y  de  Ronda.  Vinieron  con  él  do 
África  siete  mil  jinetes  con  codicia,  inloiilo  y  espe- 
ranza de  enseñorearse  du  toda  E'^pafia.  En  el  princi- 
pio del  ano  de  i  333 ,  ú  los  i  3  de  enero,  el  arzobispo  de 
Toledo  don  Jinieno  de  Luna  celebró  concilio  en  Al- 
calá de  Henares,  iiuíicUone  jmma,  y  del  poniilicado 
de  Juan  XXII  el  año  diez  y  siete.  Abomelique  asi- 
mismo se  puso  sobro  (jíbrallar  luego  por  el  mes  de 
febrero;  coinbutiéronla  sus  gentes  con  mantas,  tor- 
res y  con  todo  género  de  máquinas  militares.  El  Rey 
se  detuvo  algunos  días  en  Castilla  la  Vieja  para  apaci- 
guar algunos  alborotos  de  gente  sediciosa';  pero  envió 
delante  ¿  Jofre  Tenorio,  almirante  de  la  mar,  y  á  los 
maestres  de  las  órdenes  militares  para  que  por  tierra 
socorriesen  álos  cercados;  desigual  ejército  contra  tan 
grandes  fuerzas  como  eran  las  de  los  moros.  I^adecian 
grande  falla  de  mantenimientos  en  la  villa  por  culpa  y 
negligencia  do  ;u  alcaide  Vasco  Pérez,  que  por  hacer 
de  la  guerra  granjeria  no  lu  tenia  aporcebida  de  alma- 
cén y  municiones  ni  de  soldados,  l'or  otra  parle ,  el 
rey  de  Granada  hizo  entrada  en  tierra  dts  Cónioha, 
grandes  robos  y  quemas  en  los  campos ;  tomó  á  Cabra, 
derribóle  el  castillo,  y  llevó  cauli vos  todos  sus  mora- 
dores por  traición  del  alcai>le ,  qne  llamó  ú  bts  moros, 
Y  los  metió  dentro  de  la  villa  y  íes  entregó  el  castillo. 
Gibraltar,  después  de  padecidos  grandes  trabajos  y  ' 
perdida  la  esperanza  de  poderse  del'ender,  en  el  mes 
de  junio  se  dio  á  partido,  salvas  la  liberUid  y  vidas  de 
los  soldados  y  de  los  vecinos.  El  alcaide  Vasco  Pérez, 
por  acusarlo  su  conciencia  de  la  maldad  cometida  y  te- 
mer la  indignación  del  Rey  y  el  odio  del  reino,  se  pasó 
eu  África.  Esta  pérdida  causó  de  presente  graude  do- 
lor y  puso  para  lo  .de  adelante  grandísimo  miedo ,  por 
acordarse  que  la  general  perdida  y  deslruicion  que  ios 
moros  hicieron  eu  Empuña  comenzó  y  tuvo  principio 
por  aquella  parte.  El  rey  de  Castilla ,  pareciéndule  que 
dejalNi  sosegados  los  scdiciusosi  hechos  por  todo  el 
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reino  grandes  llamamientos  y  juntas  de  gente  de  guer- 
ra y  puesto  en  ónlen  un  buen  ejército,  en  lo  recio  del 
estío  vino  á  Sevilla,  tarde  y  sin  ningún  provecho  para 
el  socorro  de  Gibrallar.quoya  halló  en  poder  de  moros. 
Diéronle  esta  nueva  de  la  pérdida  de  i^ibraltar  en  Je- 
rez ;  todavía  con  esperanza  de  cobrarla  antes  que  los 
mop'S  la  forliíicasen  y  municionasen  con  grande  jires- 
teza  fué  sobre  elía.  Hallóse  en  esta  jornada  don  Jaime 
de  Ejoríca  con  algunas  compañías  de  aragoneses.  Cer- 
ca ílel  pueblo  con  varios  sucesos  se  escaramuzó  mu- 
chas veces;  la  batalla  campal  ambas  partes  la  esquiva- 
ban. Abomelique  no  se  descuidaba  ni  se  ensoberbecía 
con  la  victfiria ;  el  Rey  tenia  esperanza  de  volver  á  ga- 
nar á  Gíbraltar.  Desbarató  sus  intentos  la  falta  de  bas- 
timentos que  se  comenzó  á  sentir  en  los  reales,  por- 
que, aunque  se  traía  continuamente  gran  copia  dellos 
por  el  mar,  la  gran  muchedumbre  de  gonte  brevennm- 
to  los  consumía.  Por  esta  mengua  nuicbos  soldados 
desamparaban  el  real  y  caían  en  manos  de  Abomelique, 
que  tenia  puestas  celadas  en  los  lu^'aresque  para  esto 
eran  mas  cercanos  y  á  propósito.  i*uso  en  e^io  tanta 
vigilancia  y  cuidado,  que  cautivó  muchos  soldados,  y 
en  tan  gnm  número,  que  con  gran  deshonra  y  mengua 
del  nombre  cristianóse  dice  que  se  vendía  un  cautivo 
por  una  dobla  de  oro.  Acudir>  el  rey  do  Granada,  con 
cuya  venilla  Alwmelique,  y  por  ver  nuestro  ejército 
disminuido  y  sus  fiicr/as  quebrantadas,  cobrado  nue- 
vo esfuerzo  y  ánimo,  se  (lelerminó  de  presentar  al  Rey 
la  batalla ;  con  esta  re^^olucion  sacó  todo  el  ejército  tres 
vcciís  en  campana.  Al  rey  de  Castilla  le  pareció  que 
era  el  mejor  consejo  el  mas  seguro,  ca  fuera  temeridad 
con  vana  esperanza  de  un  buen  suceso  arriscar  el  todo 
y  ponerlo  á  la  temeridad  de  la  fortuna  y  trance  dt>  una 
batalla.  Los  mas  cuentos  y  prudentes  juzgabiii  asimis- 
mo que  si  tomaban  á  Gíbraltar,  que  era  á  lo  que  allí 
erau  venidos ,  todo  lo  demás  se  haría  bien ;  á  esta  cuti- 
sa  se  resolvió  de  excusar  la  batalla.  Cerraron  pues  to- 
dos los  reales  con  un  foso  y  albarrJda  para  estorbar 
los  rebatos  de  los  enemigos ;  tiróse  este'  foso  dende  el 
mar  haciendo  un  cierto  seno  y  vuelta ,  y  yén<lose  en- 
corvando conformo  á  la  disposición  de  los  lugares,  de 
manera  que  con  la  otra  punta  del  arco  tocaba  en  la  otra 
ribera.  Estas  dos  cosas  interpretaban  y  creían  los  ene- 
migos que  so  hacían  de  mied(»,conqu6  les  creció  el 
ánimo,  y  concibieron  grande  esperanza  de  la  victoría. 
Mientras  esto  aquí  pasaba,  don  Juan  Matmel  y  don  Juan 
Nuñczdc  Lara  y  sus  amigos ,  puesta  confederación  con 
el  rey  de  Aragón ,  hacían  gravísimos  daíios  en  la  raya 
de  Castilla.  Habíaseles  juntado  don  Juan  de  lluro* 
señor  de  los  Cameros ,  caballero  rico ,  poileroso  y  do 
muchos  vasallos;  así,  déla  parte  que  dybiun  Vi'oir 
socorros  y  gente  de  allí  resulló  daño  gravísimo,  l'or 
esto  ^  pedimento  de  los  moros  les  conccitió  el  Rey  tre- 
guas por  término  de  cuatro  anos,  á  tal  empero  que 
todavía  el  rey  de  Granada  pechase  y  acudiese  con  las 
parias  que  solía;  con  tanto  se  quedo  Gibrallar  por  los 
moros,  no  siu  grande  nota  y  menoscabo  de  la  majei»tad 
real.  El  Rey,  que  consideraba  prudentemente  el  peli- 
gro, juzgó  aquellos  partidos  por  honrados,  que  eran 
mas  conformes  al  tiempo  y  aprieto  en  que  se  hallaban 
las  cosas ,  sin  hacer  caso  do  las  murmuraciones  del 
vulgo  ui  de  lu  que  llama  liouru  lu  ¿¿e:itc  menos  consi- 
derada. 
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neclias  iastrf'guas»  1o^  reyes  de  Castilla  y  de  Gronada 
^setmblarou,  y  cu  senal  de  ümislad  comi'ron  ú  urm 
'  mesa;  luciéronse  asimismo  ú  porfía  ricos  présenles,  y 
!  ditroiisG  el  uno  al  olro  joyas  y  panos  de  ^Tan  viilor, 
I  €orl6s contienda  y  libenitidad  cuque  el  Moro  quedó 
L  vencido»  camino  por  do  se  le  ocasionó  su  perdición  y 
ruinti,  El  rey  deCnslilhi  se  volvió  á  Sevilla,  salva  y  en- 
tera la  Turna  de  su  valuf,  no  olj^lanle  los  malos  sucesos 
k  que  lu?o.  iibomeijque  se  purüii  para  Algecira,  y  el  n^y 
'rde  Grunuda  caniiuú  ú  Mula^'a  cou  deseo  de  ver  aquella 
ciudod.  Allí  los  liijoB  doOzmtn ,  que  ú,  todas  estas  co- 
I  Ras  se  lialíuron  prescnl*?s^  se  conjuríifon  de  matarle. 
t^l»f>m¡níiban  y  bhií-feniabaii  del;  c«rgábauieque  con  la 
I  íuinilíaiidad  y  irulo  que  lenia  con  íos  cristiünos,  á  sí 
,  mismo  y  á  su  nación  y  secta  deslionraha.  Acaso  traia 
.  puestii  una  ropa  que  le  dio  el  rey  de  Castilla;  esto  las 
Lencendió  mas  el  enojo  y  sana  que  contra  él  teniao)  y  les 
f  dio  m«yor  ocasión  de  calumniarle.  Aníaba  cou  el  Rey 
I  un  cierto  moro,  llamado  Alhamor,  de  la  sangre  y  alcuüa 
r^e  los  primeros  reyes  de  Granarla,  rnas  noble  que  seña- 
lado ni  de  gmnde  cuenla.  A  este  tentaron  prijiiero  los 
kliijos  de  Oíímin ,  y  le  persuadieron  que  se  vengase  de 
^k  notoria  injuna  y  agravio  que  se  lo  hacia  en  tenerle 
¡usurpado  el  reino  que  de  derecho  le  venia,  y  que  cas- 
,  ligare  el  grande  desacato  que  contra  su  secta  se  come- 
'^ttu*  Concertada  la  traición,  estando  el  Rey  muy  se- 
^guro  y  descuidado  della,  le  mataron  á  puñaladas  eo  25 
ídias  del  mes  de  agosto.  Reduun »  que  ú  este  tiempo 
terii  el  caballero  de  mas  autoridad  y  que  habia  sido  al- 
[  taide  y  justicia  mayor  de  Granada,  á  la  sazón  ausenta , 
;  no  supo  cosa  alguna  ni  fué  en  esta  cruel  traición.  Este 
I  procuró  que  un  liermano  del  muerto,  que  se  llamaba 
^lüzet  Bulhagiz,  fuese  alzado  por  rey  de  Granada,  como  lo 
\hho;  cosa  soberbia  y  muy  odiosa ,  dar  el  reino  de  su 
kinano,  mayormente  dejando  sin  él  áFerraguen,  her- 
Tmano  mayor  del  Bey  muerto.  Desta  manera  andaban  las 
peonas  revueltas  entre  los  moros.  Pasáronse  al  nuevo 
1  Rey  losde  Aguilar,  don  Gonzalo  y  don  Fernando ,  lier- 
íinanos,  señores  de  Moni  illa  y  de  Aguilar,  caballeros  pa- 
|€lero$OB  en  el  Andalucía.  Estaban  estos  caballeros,  auu- 
jue  no  se  sabe  !a  causa ,  desavenidos  y  mal  enojados  con 
Itu  Rey .  I^mpezáronse  (t  hacer  robos  y  entradas  en  bs 
frayas  de  los  reinas,  con  que  se  romjiieron  las  In'^'uas 
fque^poco  antes  se  concertaron.  El  rey  de  Caslítlu  se 
Idcluvo  en  Sevilla  mas  tiempo  del  que  se  pensó  y  aun 
^el  que  él  quisiera ;  esperaba  en  qué  pararían  estos  mo- 
fímicntos.  Pasaran  mas  adelántelos  daños,  y  aun  re- 
[tolvieran  guerra  formada  contra  los  cristianos,  si  Al>o- 
(lelique  no  fuera  llamado  de  su  padre  y  le  mandara 
Solver  ü  África  para  que  le  sirviese  en  la  guerra  deTre- 
necen.  Con  su  partida  se  volvieron  á  tratar  treguas 
con  el  nuevo  rey  de  Granada.  Y  en  el  principio  del  año 
de  i 334  so  concluyeron  y  asentaron  por  otros  cuutro 
Iños ,  sin  que  el  rey  de  Granada  quedase  obligado  á 
pechar Itts  parias  y  tributo  que  cada  año  sollo;  tanto  era 
i\  deseo  que  tenia  el  Rey  de  quedar  libre  para  castigar 
sediciosos  y  alborotados.  En  este  tiempo  de  un 
arto  de  doña  Leonor  do  Guzman  le  nacieron  al  Rey 
t  hijos,  don  Enrique  y  don  Fadrique ,  bien  nombra- 
dos adelante*  Primero  pasó  el  iavieruo  que  et  Rey  pu* 
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dics«  descinlniraxur^e  d^*  la  Andahicfa.  A  faprimavern 
vino  á  Cusliílii,  y  Ui>*  í"»  Si?if  ivíü,  y  do  allí  A  \,»1.nl  ilid. 
Los  grandes  que  estaban  rebeMeii,  como  nt)  or.m  tan 
poderosos  que  pudiesen  hacer  guerra,  sino  correrías  y 
robos,  comentaron  ú  ser  molestados  haciéndoseles  da* 
ños  y  entradas  en  sus  tierras,  con  que  en  td  sefjona  de 
Lara  fueron  muchjis  villas  lomadas  por  el  Rey,  como 
Ventosa,  Bustos,  Herrera;  y  lo  demás  que  en  tierra  de 
Vizcaya  teuian  aquellos  señores  y  no  estaba  acabudo 
de  DJlnmir  se  recibió  á  merced  debajo  del  amparo  real. 
En  una  junta  que  se  hizo  en  Gucrnica  debajo  de  un  an* 
Uquísimo  ¿Irbal,  4  la  usanza  de  vizcaínos,  fué  et  Rey  **n 
persona  jurado  y  le  prometieron  11  Jotídad.  Ai^nmas 
fuerzas  y  castillos  quedaron  todavía  en  aquella  tít*rra 
por  los  de  Lara,  que  no  se  quisieron  dur  al  Rey  ,  eou- 
liados masen  ser  inexpugnables  por  el  sitio  y  natura- 
leza de  los  lugares  que  en  otra  co<.a  alguna.  Don  Juan 
de  Haro  en  su  villa  de  Agoncilío  por  inandailo  dul  Rey 
fué  degollado^  y  toda  su  t¡t?rra  cuniu  de  rebelde  confis- 
cada. La  villa  de  lus  Cameros  dejó  ú  sus  horma nqs  don 
Alvaro  y  don  Alonso,  porque  dtd  lodo  no  prri»cíeseel 
señorío  y  el  nombre  desta  ilustrísium  cii^a.  El  alcaido 
del  castillo  de  l*car,  conliado  en  su  foríak'za  y  porque 
la  tenia  bien  bastecida ,  ct*rró  Ists  puertas  al  Rey,  por  lo 
cual,  siendo  preso,  le  ru¿  corlada  laíraheza;  aviso  ron 
que  se  entendió  que  ningún  juramento  ní  híunenaje 
hecho  á  los  señores  particulares  excusa  los  desacatos 
que  contra  los  reyes  se  comelen.  Por  csUn  mismos 
(lias  en  los  postreros  del  mes  de  aiín^to  p.irió  h  Picina 
eu  Rúrgos  un  hijo,  que  se  lliunü  don  Pedro,  qu^  por 
muerte  de  don  Fernando,  suhorinauo^  por  triste  ytles- 
dichada  suerte  suya  y  de  Castilla'  su«  edíó  en  liu  en  c| 
reino.  De  dona  Leonor  nadó  al  Rey  otro  híjo,^  Ibmia'lo 
eso  mismo  don  Fernando.  En  Aragón  murieron  dfts  iior- 
manosde  aquel  Rey,  uno  en  pos  de  otro.  Di^ii  i.éi<nii, 
maestre  deMonlesa,  murió  en  Tarragona,  t'  '  "'^s 
renunció  el  derecho  del  reino;  don  Juan ,  .!« 

Tarragona, en  un  lugar  delicrrade2nn>go  .hj-i-  iru^Mn 
Povo,  61osiS  de  agosto;  entcrruron  su  cuerpo  un  la 
iglesia  de  Tarragona  dentro  de  la  reja  del  altar  mayor. 
Ibaá  verse  con  el  Rey,  su  hermano.  Sucedióle  en  el  ar- 
zobispado Arnaldo  Cascomes,  obispo  qtieera  de  Lérida. 
El  rey  de  Aragón,  aunque  se  hallaba  eu  b  bueno  de  su 
edad,  pnr  sus  continuas  indisposiciones  que  lo  sobren* 
nieron,  luego  que  se  volvió  ú  casar  alzó'ia  mono»  no  so- 
lamente de  las  cosas  de  la  guerra,  sino  también  del  go- 
bierno del  ruino;  locuul  todo  encargó  á  don  Pedro^so 
hijo  mayor.  La  reina  doñu  Leonor,  como  aquella  que 
mandaba  al  Rey,  con  sus  continuos  é  importunos  rue- 
gos alcanzó  del  que  díeí^o  á  sus  hijos  don  Fernando  J 
don  iuan  algunas  villas  y  ciudades,  enlre  las  demá< 
fueron  Orihuclo,  Albarracin  y  Monviedro;  recibía  ea 
esto  notable  agravió  y  perjuicio  el  juíaüío  don  Pedro, 
ca  le  disiníruíian  y  acortaban  un  reino  que  de  suyo  no 
era  muy  grande.  Acusábanle  ni  Rey  un  juramento  que 
Jos  años  pasados  hizo  en  Daroca,  en  que  se  obligó  y  es- 
tableció por  ley  perpetua  que  no  enajenarla  cosa  de 
la  corona  reaU  Munnuriíbuse  en  el  reino  este  hecho. 
Rugíase  que  el  Rey  no  tenia  valor  5  se  dejaba  engañar 
de  las  caricias  y  mañas  de  la  Reina ,  ([ue  le  tenia  corno 
cnbechj/adü.  Desta  ocasión  entro  la  madrastra  y  el 
alnado  rcsulló  un  mortal  odio  ,  tte  que  se  siguieron 
grandes  alborotos  ea  drciüo.  La  Relua^para  liallane 
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apercebíiia,  suplicó  al  rey  de  Custillu  tuviese  pur  bien 
que  se  viesen;  otorgó  él  con  los  ruedos  de  su  hermana; 
viéronse  en  Ateca,  aldea  en  tierra  dcCulatuyud;  el  Rey 
prometió  á  la  lieina  de  usistillu  cüu  sus  ruerzu<i  y  no 
ialtarie  cuando  le  hubiese  menester.  Don  Juan  de  Kje- 
ríca  y  su  hermano  don  Pedro,  que  sc^uian  la  parciali- 
dad de  la  Reina,  quedaron  animados  ú  lu  servir  y  ampa- 
rar cuando  se  ofreciese  y  por  cuanto  sus  fuerzas  alcan- 
lasen. 

CAPITULO  IV. 

De  algunos  moTÍmicntos  de  navarros  y  portngaeses. 

En  el  principio  del  año  síf*uiente ,  que  se  contaba 
de  1333,  don  Juan  Manuel ,  atemorizado  con  el  mal  su- 
ceso de  don  Juao  de  llaro  y  tomando  escarmiento  en  el 
de  Lata  se  reconcilió  con  el  Rey.  El  contento  del  reino 
fué  extraordinario  por  ?er  acabadas  en  tan  breve  tiem- 
po cosas  tao  grandes ,  y  por  la  esperanza  de  la  paz  y  so- 
siefco  por  todos  tanto  tiempo  deseada.  En  las  ciudades 
y  Tillas  se  hicieron  grandes  ro¡rocijos ,  juegos  y  esfiec- 
táculos  públicos.  En  Valladolid  se  hizo  un  torneo,  en 
que  los  caballeros  de  la  Banda  desaliaron  á  los  demds 
caballeros  y  fueron  los  mantcnpdores  del  torneo ;  el  Rey 
se  halló  en  él,  pero  en  hábito  disfrazado  porque  se  tor- 
nease con  mayor  libertad.  Diéronse  grandes  encuentros 
y  golpes  sin  hacerse  mal  ni  herirse ,  salvo  que  algunos 
fuerou  de  los  caballos  derrihatlus.  Despartióse  el  tor- 
neo ,  sin  que  se  pudiese  averiguar  á  cuál  de  las  partes 
se  debiesen  dar  los  premios  y  prez  y  las  joyas  que  te- 
nían aparejadas  para  el  que  mas  se  sunaluse.  Las  cusas 
humanas,  como  son  vanas  é  inconstantes,  fácilmente 
se  truecan  y  mudan  y  revuelven  en  contrario ;  y  ansí, 
este  universal  contento  se  añubló  con  nuevas  que  vinie- 
ron de  que  se  volvían  a  alterar  los  humores.  El  rey  de 
Portugal  persistía  en  su  intento  de  repudiar  a  duna 
Blanca  y  de  casarse  con  doña  Guistanza ,  (letüriiiíiiado 
si  no  pudiese  cumplir  su  deseo  por  bien  do  alcanzarlo 
por  la  espada,  por  lo  menos  meterlo  todo  á  burato.  El 
hijo  mayor  del  rey  de  Aragón  so  concertó  de  casar  con 
doña  María,  hija  del  rey  de  Navarra ,  anteponiéndola  en 
la  sucesión  del  reino ,  aunque  era  menor  de  edad ,  (i  su 
hermana  doña  Juana ,  si  el  Rey  muriese  sin  dejar  hijos 
varones.  El  autor  deslos  conciertos  fué  el  vircy  de  Na- 
varra don  Enrique.  Ambas  á  dos  cosas  fueron  posadas  y 
desabridas  para  el  rey  de  Castilla,  porque  se  etiiendia 
que  estas  alianzas  se  hacían  para  ser  mas  poderosos 
contra  él.  A  la  verdad  el  infuulc  de  Aragón  don  Pedro, 
por  el  odio  que  tenia  con  su  madrastra ,  se  confederó 
con  los  navarros^  que  tomaron  de  sobresalto  el  monas- 
terio de  Fitero,  que  era  del  señorío  de  Castilla;  exceso 
que  por  un  rey  de  armas  les  fué  demandado ,  y  envia- 
ron embajadores  al  rey  de  Aragou  para  quejarse  destos 
desaguisados.  Excusóse  aquel  Uey  con  su  poca  salud 
y  aiegor  que  no  era  poderoso  para  ir  á  la  mano  á  su  hijo 
en  lo  que  hacer  quisiese.  Con  esta  respuesta  de  necesi- 
dad se  hubo  de  romper  la  guerra.  Envióse  contra  los 
navarros  un  grueso  ejército  y  por  capitán  general  Mar- 
tin Pwtocarrero ,  porque  don  Juan  Nuñez  de  Lara,  en 
quien  el  Rey  tenia  puestos  los  ojos  para  que  hiciese  este 
oflcío  se  excusó  de  aceptarle.  Juntáronse  las  gentes  de 
la  una  parte  y  de  la  otra ,  dióse  la  batalla  junio  á  Tude- 
Ja,  fué  muy  cruel  y  reñida  |  quedaron  vencidos  y  des- 
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'  trozados  los  navarros  y  muchos  dellos  anegados  en  el 
j  rio  Ebro.  Entendióse  haberles  sucedido  este  desastre 
!  por  falta  de  capitán ,  porque  el  virey  don  Enrique  sa 
¡  quedó  en  Tudela  por  miedo  del  peligro  ó  por  respeto  de 
la  salud  y  bien  público ,  que  dependía  de  la  conserva- 
ción de  su  persona.  Don  Miguel  Zapata,  aragonés,  no 
se  halló  en  la  batalla  á  causa  que  se  entretuvo  en  forta- 
lecer á  Fitero,  creyenilo  que  el  primer  Ímpetu  de  la 
guerra  seria  contra  aquid  pueblo.  Mas  ya  que  se  queria 
fenecer  la  batalla  se  descubrió  encima  de  unos  cerca- 
nos montes  de  aquella  campaña ,  con  cuya  llegada  se 
rehizo  el  campo  de  los  navarros.  Los  aragoneses,  como 
quier  que  entraron  descansados,  entretuvieron  por  un 
rato  la  pelea ,  pero  al  íin  fueron  desbaratados  y  vencí* 
dos  por  los  de  Castilla  y  preso  su  espitan;  no  fué  tan 
grande  el  número  de  los  muertos  como  se  pensó.  Los 
castellanos  se  hallaron  cansados  con  el  continuo  traba- 
jo de  todo  el  día ,  demás  que  con  la  obscuridad  de  la 
noche  que  cerró  no  se  conocían ,  mayormente  que  to- 
dos por  saber  la  lengua  castellana  apellidaban  Castilla, 
ardid  que  les  valió  para  que  la  matanza  fuese  menor. 
Por  otra  parte,  los  vizcaínos  con  su  capitán  Lope  do 
Lezcano,  destruida  la  comarca  de  Pamplona,  tomaron 
en  aquellos  confínes  el  castillo  de  Unsa.  Con  estos  malos 
sucesos  se  reprimió  la  osadía  y  atrevimiento  de  los  na* 
varrosy  se  castigó  su  temeridad.  En  un  mismo  tiempo 
se  diírramó  la  fama  desUs  cosas  en  Francia  y  en  Espa- 
ña. Estaba  entonces  el  rey  de  Castilla  en  Palencia  en« 
fenno  de  cuartanas ,  donde ,  por  lástima  que  tuvo  dolos 
navarros,  nrtandó  ó  Portocarrero  que  no  les  hiciese  mas 
guerra  ni  daños;  parecíale  quedaban  bastantemente 
castigados ,  ora  hobic^en  tomado  las  armas  de  su  vo« 
luiitad,  ora  hobíesen  sido  ó  tomarlas  forzados ;  sacósa 
el  ejército  de  aquella  provincia  junto  con  el  pendón  del 
infante  don  Pedro ,  que  le  llevaron  á  la  batalla ,  porque 
los  grandes  señores  no  rehusasen  de  ir  á  esta  guerra» 
como  si  fuera  A  ella  la  misma  peraona  real  del  Infante. 
La  fama  destos  sucesos  movió  á  Gasten,  conde  de  Fox, 
á  que  viniese  á  restaurar  las  cosas  malparadas  de  los 
navarros,  oblígailoá  ello  por  la  antigua  amistad  que 
entre  si  ambas  naciones  tenían  y  facilitado  con  la  ve- 
cindad destos  dos  oslados.  Venido  el  de  Fox,  acometió* 
ron  á  Logroño,  ciudad  principal  de  aquella  frontera. 
Salió  contra  ellos  mucha  gente  de  los  pueblos  comar- 
canos, y  juntos  con  los  ciudadanos  de  Logroño,  pasa- 
ron el  rio  Ebro.  Dieron  en  los  enemigos ,  peleóse 
bravamente,  y  fueron  vencedores  los  navarros.  Reco- 
giénmse  en  la  ciudad  los  vencidos  con  propósito  de  se 
defender  con  el  amparo  y  fortaleza  de  los  muros.  Ruy 
Díaz  de  Gaona ,  capitán  y  ciudadano  de  Logroño^  hizo 
en  oMa  n^irada  un  hecho  memorable ,  que  con  una  ex- 
traña osadía,  ayudado  de  solos  tres  soldados ,  defen- 
dió á  todü  el  ejército  de  sus  enemigos  que  no  pasasen 
el  putMUü,  poKiue  mezclados  con  su  gente  no  entrasen 
el  pueldo;  murió  él  en  esta  defensa,  y  sus  compañe- 
ros, que  quedaron  con  la  vida,  defendieron  el  puebloque 
no  se  perdiese,  ca  los  navarros,  viendo  que  no  le  po- 
dían tomar,  se  volvieron.  En  el  tiempo  que  las  cosas 
se  bailaban  en  este  estado  sucedió  que  Juan,  arzobis- 
po de  Uems,  yendo  en  romcriaá  Santiago,  pasó  acaso 
por  esta  tierra*.  Este  Prelado  era  un  varón  muy  santo 
y  de  grande  autoridad  entre  estas  dos  naciones  ,  por 
cuya  solicitud  y  diligencia  se  coocertaron  y  hicieron 


EL  PADRE  JUAN 

Íaces;  tanlo  ft  las  veces  puede  la  diligencia  de  un  solo 
ombrc,  y  tan  graodes  biiítics  dependen  de  su  autori- 
1 4ad.  Eli  este  171  iüino  lÍL^mpo  de  tres  reyes  Alhohacen,  Fi- 

►  Upe,  deFrnncia,y  Eduurdo,  dt*  Inglalerní,  vinieron  tres 
[  imiirados  emlmjadus  ul  rey  de  Castilla.  Movíunseá  esto 

por  la  gran  faina  que  tenia  acerca  de  las  naciones  co* 

Jirarcüiias.  De  África  le  enviaron  ínuy  ricos  présenles; 
iig)edJau  SQ  confirmasen  las  treguas  que  tenían  asenla- 
Ma&  1»^  t)"(^-^t^^^s  ^^^1  1^^  moros.  El  Inglés  ofrccia  una 

Jiijn  suya  para  que  casase  con  el  lufuate  don  Pedro.  £1 
'Rey  no  aceptó  este  partido  por  la  tierna  y  pequeña  edad 
I  del  Infante,  de  quien  sin  nota  de  icineridad ninguna 

coso  cierta  se  podían  prometer  ui  asegurar.  Todo  esto 

•  pusaim  en  Custilla  el  ano  de  {33o  de  nuestra  salvación* 
Poco  después,  entrante  el  ano  próiimo ,  el  rey  de  Ara- 
l^on  don  Alonso  murió  en  Rarcelona  á  24  de  enero;  va- 

^  ron  ju^o,  pío  y  nioderado;por  esto  tuvo  por  renombre 

j  fué  llamado  el  Piadoso.  Fué  mas  diclioso  en  el  reinado 

tíe  su  padre  que  eu  el  suyo  li  causa  dn  ía  poca  salud  que 

fiicmpre  tuvo,  que  por  io  demás  no  ie  fafló  virtud  ni 

tniza  f  como  se  pudo  bien  ver  por  las  cosas  que  fiízo  en 

|ifiu  mocedad.  A  don  Jaime,  el  litjo  menor  del  primer 

j  inatrinmnio,  dejó  el  condado  de  Irgcl ,  y  don  Pedro 

[quedó  por  berodero  del  reino.  Los  liijos  del  segundo 

*  loalrimonio  dejó  lieredados  en  oíros  estados,  según  que 
arriba  queda  apuntado*  La  reina  dona  Leonor,  por  re* 

I  que  el  nuevo  Bey  por  los  enojos  pasados  no  le  bi- 
algún  agravio  ú  ella  y  á  sus  bijDS  ,  á  grandes 
fnndasse  fué  luego  rt  Albarraí^iu,  donde  porser  aque- 
lla ciudad  fuerte  y  caerle  cerca Cublilla, si  se  le  moviese 
guerra,  pensaba  podría  muy  bien  en  ella  defenderse. 
Los  de  Ejerica ,  por  tener  en  mas  el  acudir  al  amparo 
f  y  servicio  de  la  íicina  que  cuidar  de  loque  ú  ellos  loc:i- 
fcla,  se  íuerou  tras  ella.  Por  estos  misauís  dias  de  í^orlii- 
^  |;al  nuevas  tempestades  de  guerra  se  emprendieron.  La 
avenencia  que  dou  Juan  de  Lura  y  cbm  Juan  Manuel 
"líicieron  con  el  Rey,  no  era  laa  veniaflera  y  sincera 

>  Cjue  se  entendí  ese  duraría  lanío  conm  era  menester.  To- 
I, dos  en  tendían  que  mas  les  laltubun  fuerzas  y  buena  oco-r 
Ision  pura  rebelurse  que  gana  y  vulunlad  de  ponello  por 
f-obra.  Traia  eu  mucbo  cuidado  ú  dou  Juan  l^anuel  la 
)  dilación  de- los  cüSiímientos  de  Porlupat,  y  no  osaba  lia- 
t  cedos  sin  la  voluntad  y  licencia  del  Bey,  ca  temía  no 
í  le  tomase  su  estada  palrimonlaf^  que  tenia  grandísimo 

en  Castilla.  Don  Pudro  Fernandez  de  Castro  y  donjuán 

Alonso  de  Alburqucrque»  que  se  apartaron  de  laobe- 
[  dicncia  del  Itcy  de  Cusí  illa,  persuadían  y  solicitaban  al 
frey  de  Porlugil  pura  que  movie*)C  guerra  á  Castilla;  oo 
I  pudieron  estar  secretos  tantos  bullicios  do  guerra  y 
llantas  tramas.  Así,  d  fiey  bízo  nueva  entrada  en  las 
l'tiürras  de  don  Juan  de  Lura  y  te  tomo  algunas  villas  y 
]  castillos  í  y  á  él  le  cercó  en  la  villa  de  Lcnna  cu  14  de 
Ljunio.  Combatiéronla  de  dia  y  de  «odie  con  mantas, 
[torres^  trabucos  y  con  todo  género  do  máquinas  üe 
I  guerra-  Procuróse  otrosí  con  los  vecinos  de  la  villa  que 
bfmtregasená  don  Juan,  ya  con  grandes  amenazas,  ya 
[con  [tremesas;  ofrecíanles  íu  gracia  del  Bey  y  libertad  á 
tollos  y  á  fius  bijos ,  con  apercebiniienlo  que  si  so  tarda- 

uan  en  liRCerlo  los  destruirían.  Ninguna  cosa  bastó  para 
^que  no  guardasen  una  singular  y  gran  lealtad  á  don 

luán  conliadüs  en  la  fortaleza  de  ía  villa  j  ni  los  ruegos 
I  prestaron  ni  las  amenazas  para baccr  que  le  entregawjiu 

\istu  su  determinaciün  cercaron  todalu  villa  al  rededor 
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con  fosos  y  Irincbeas,  Talaron  y  destmyeron  i^m  caní 
pos  y  lieredadés;  enviaron  otrosí  algunas  bandas  de 
gente  para  que  tomasen  los  pueblos  de  la  comarca.  J 
Alargábase  el  cerco ,  y  los  cercados,  por  no  espiar  bien  1 
proveídos,  empezaron  á  sentir  necesidad  de  bastimen- 
tos. Tenían  poco  socarro  en  don  Juan  Maimel  ^  puesto 
que  para  mnstrar  su  valor  y  ver  si  podría  iocorrerlos, 
salida  de  a  I  ti  secretamente,  se  entró  en  Peñafiel,  villa 
de  su  estado  y  cercana  de  Lerma,  Poco  faltó  para  que 
el  Rey  no  le  prendiese,  ca  sobrevino  de  repente.  Tuvo 
noticia  del  peligro,  buyo*  y  escapóse.  Elde  Alburquer- 
que ,  mudado  propósito  ,  se  redujo  al  servicio  del  Rey. 
El  rey  de  Portugal  por  sus  embajadores  envió  ú  rogar 
al  Rey  que  alease  el  cerco  de  Lerma.  Estrauaba  que 
bíciese  agravio  y  maltratase  á  un  caballero  de  tanta 
lealtad  y  en  particular  amigo  suyo.  Volviéronse  los  era* 
biqadores  sin  alcanzar  cosa  alguna.  El  rey  de  Portugal 
para  satisfacerse  jtmtó  su  ejército,  rompió  por  las  tier- 
ras de  Castilla.  A  la  raya  cercó  á  Badajoz  y  la  combatía 
con  grande  furia  y  cuidado.  Envió  asimismo  con  mu- 
cba  gente  á  Alonso  de  Sosa  para  que  robasen  la  tierra» 
ApelliiUronse  los  de  la  comarca,  encontraron  los  coti< 
trarios  cerca  de  Villanueva ,  dei^baratároulos ,  mataron 
y  prendieron mucbos  dellos,  conque  avi^^arony  osear- 
me nU  ron  los  demás  portugueses  para  que  no  se  atre* 
viesen  otra  vez  á  hacer  entrada  semejante.  El  Rey 
mismo,  por  temer  otro  mayor  daño  si  viuiesen  á  las 
manos,  con  todo  su  ejtVrcílo  se  tornó  á  Portugal.  La 
villa  de  Lerma,  asimismo  destituida  del  socorro  que  de 
fuera  esperaba  y  causada  con  los  trüb:jjos  de  un  cerco 
tan  largí),  se  entregó  en  los  postreros  de  noviembre. 
A  don  Juan  Nuíicz  de  Lara,  sin  embargo ,  recibió  el 
Rey  en  su  amistad,  y  por  el  camino  que  cuidaba  per- 
derse alcanzó  grandes  mercedes  nuevas,  y  se  le  volvió 
su  patrimonial  estado  que  tenia  en  Vizcaya.  Solo  des* 
mantclaron  ú  Lenna  en  castigo  de  su  rebelión  y  para 
que  otra  vez  no  se  atreviese  a  baccr  lo  mismo,  Eu  esto 
itíio  el  rey  de  Marruecos  aumentó  sus  reinos  con  el  da 
Tremecen ,  cuyo  Bey,  su  enemigo,  venció  y  mató.  Los 
moros  de  España  cobraron  con  esto  nuevas  esperanzas» 
y  ¿  los  nuestros  creció  el  recelo  de  alearnos  nuevos  y 
grandes  daños  que  de  aquella  pujanza  podrían  resultar. 
Todos  leraiun  y  cou  razón  la  guerra  que  de  África  orne* 
uazaba. 


CAPn ILQ  V. 

CmseédcDsc  Lrci^uas  i  bs  pnrtiigaeses. 

Blandeaba  el  rey  de  Cantil]»  con  los  grandes  que  un- 
dabau  alterados,  y  les  bacía  bnenos  partidos  por  atraer- 
los ó  su  servicio.  Sus  caricias  prestaban  muy  poco,  por 
ser  ellos  bombres  revullosos,  de  seso  mal  asentado  y 
astutos.  Tuvo  las  pascuas  de  la  Naviílad  de  nuestro  se- 
ñor Jesucríslo  del  aüo  1337  en  Valladolid*  Alli  en  el 
priücipio  desle  año  bizo  merced  ú  don  Juan  de  Lura  del 
cargo  de  su  alférez  mayor,  ca  estaba  determinado  dü 
recompensar  con  mercedes  los  deservicios  y  vengar  coü 
blanduras  las  injurias  que  te  hacían.  Con  este  artiücio  y 
con  la  intercesión  de  dona  Juana ,  que  era  madre  de 
don  Juan  de  Lara ,  recibió  en  su  servicio  y  perdonó  á 
don  Juan  Manuel,  hombre  doblado,  incoustante  y  que 
á  dos  royes,  al  de  Castilla  y  al  do  Aragón,  los  éntrete- 
uia  y  truin  suspeusas.  Fingía  quererle  coofoderur  con 
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Cidt  uno  deHos  con  intento  de  qne  si  rompi(^e  con  el 
ano,  quedase  el  otro  con  quien  ampararse.  Continuá- 
banse todavía  los  desabrimientos  y  diferencias  entre  et 
de  Aragón  y  dona  Leonor,  su  madrastra;  tratóse  de 
concordia  por  sns  embajadores.  Todavía  el  de  Aragón, 
bien  que  daba  buenas  palabras,  al  cabo  no  hacia  cosa. 
El  rey  de  Castilla  á  ruego  de  su  hermana  fué  á  Aillon, 
villa  que  está  en  la  raya  de  entrambos  reinos.  Allí  la 
Reina  se  Iequej5  de  los  agravios  y  crueldad  de  su  alna- 
do, y  con  muchas  lágrimas  le  suplicó  recibiese  debajo 
de  su  protección  y  amparo  á  ella  y  á  sus  hijos  y  á  los 
grandes  que  seguían  su  parcialidad.  El  Rey  estuvo  sus- 
penso. Parecíale  por  una  parte  inhumana  cosa  no  fa- 
vorecer á  su  liermana ,  y  por  otra  deseaba  mucho  no 
divertirse  antes  de  vengar  los  agravios  recibidos  del 
rey  de  Portugal.  Finalmente,  mandó  á  don  Diego  de 
Raro  que,  juntadas  las  fuerzas  y  soldados  de  Soria,  Mo- 
lina y  Cuenca  y  de  otros  pueblos ,  hiciese  entrada  en 
Aragón.  La  reina  dona  Leonor,  por  Rúrgos  y  Vallado- 
lid  se  fué  á  Madrid  á  esperar  al  Rey ,  que  en  razón  de 
aparejarse  para  la  guerra  de  Portugal ,  hacía  grandes 
llamamientos  de  gentes  paro  Badajoz ,  por  donde  cui- 
daba dur  principio  á  aquella  guerra.  En  esta  sazón ,  do 
dona  Leonor  le  nació  al  Rey  otro  hijo,  que  so  llamó  don 
Tello.  Lo  que  mas  tenia  enojado  al  rey  de  Portugal  era 
lo  poco  en  que  el  de  Castilla  tenia  á  su  hija  la  reina  dona 
liaría ,  hasla  decirse  que  trataba  de  repudiaría ;  pare- 
cíale que  esta  no  era  injuria  que  en  mantara  alguna  se 
pudiese  disimular.  De  Badajoz  con  grandísimo  ímpetu 
entró  en  Portugal;  tü'aron  los  campos  y  hicieron  la 
guerra  ú  fuego  y  sangre.  La  destemplanza  del  tiempo 
causó  al  Rey  una  calentura  on  Olivcncia ,  y  le  puso  en 
necesidad  de  partirse  de  Badüjoz  en  el  mes  de  junio 
))ara  Sevilla.  Por  estos  mismos  dias  Jufrc,  almirante  del 
mar  p«>r  el  rey  de  Castilla,  talado  que  hobo  y  corrido  la 
costa  de  Portugal ,  no  lejos  de  Lisboa  peleó  con  la  ar- 
mada de  los  portugueses,  de  quien  era  general  Pecano, 
ginovés.  La  pelea  fué  brava  y  dudosa ;  al  principio  los 
portugueses  tomaron  dos  galeras  de  CastiÜu;  recom« 
pensóse  est^  dahocon  que  los  de  Castilla  rindieron  la 
capitana  de  los  portugueses  y  abatieron  el  estandarte 
real.  Esto  causó  gninde  temor  en  los  enemigos,  y  por 
todas  partes  fueron  desbaratados  y  puestos  en  huida. 
Era  cosa  horrenda  ver  en  aquel  espacioso  y  ancho  mar 
huir,  dar  la  caza ,  prender  y  matar,  y  todo  cuanto  al- 
canzaba la  vista  estar  lleno  de  armas  y  tinto  en  sangre. 
Tomáronse  ocho  galeras,  y  seis  echaron  á  fondo,  y  el 
general  Pecano  con  Cários,  su  hijo,  quedó  preso.  Fué 
para  aquella  era  esta  victoria  muy  ilustre  y  rara,  en 
tanto  grado,  que  á  la  vuelta  salió  el  Rey  á  recebir  el  Al- 
mirante, que  entró  en  Sevilla  con  triunfal  demostración 
y  aparato ;  la  honra  que  so  hace  á  la  virtud  inflama  los 
ánimos  valerosos  para  emprender  cosas  mayores.  Ha- 
lláronse presentes  el  arzobispo  de  Rcms,  emhajador  del 
rey  de  Francia,  y  el  maestre  de  Rodas,  á  quien  para 
tratar  do  paces  enviara  por  su  legado  Benedicto  Xi, 
sumo  pontífice ,  que  tres  anos  antes  sucedió  al  papa 
Juan.  Ambos  con  todas  sus  fuerzas  procuraron  concer- 
tar y  poner  paz  entro  estos  dos  reyes;  pero  no  les  fué 
posible  concluirlo,  antes  el  rey  de  Castilla ,  cobrada  en- 
tera salud,  entró  otra  vez  ú  robar  y  destruirá  Portugal. 
Lt  entrada  fué  por  aquella  parte  por  do  solían  habitar 
los  antiguos  turdetanos,  que  ahora  se  llama  el  Algarve* 


DE  ESPAÑA.  m 

Recibieron  los  portugueses  grave  daüo  con  esta  entra- 
da, y  les  causó  mucho  odio  contra  su  Rey,  por  ver  que 
con  todos  sus  intentos,  ninguna  éósa  mas  hacía  que 
irritar  y  mover  contra  los  suyos  las  armas  y  fuerzas  de 
Castilla.  Por  otra  parte  hacia  sin  provecho  alguno  guer- 
ra en  lugares  apartados ,. conviene  á  saber,  á  los  galle- 
gos; en  Salvatierra  destruía  y  quemaba  los  campos.  SI 
se  sentía  con  pocas  fucrzos,¿pttra  qué  movía  guerra? 
Y  si  en  ellas  confiaba ,  ¿  por  qué ,  convidado,  rehusaba 
venir  con  los  enemigos  á  las  manos?  El  rey  de  Castilla, 
venido  el  otoño,  sin  haber  encontrado  ningún  ejército 
de  sus  enemigos,  se  recogió  á  Sevilla.  Este  mismo  ano 
á  25  de  junio  murió  Federico,  rey  de  Sicilia,  ya  cargado 
de  edad ,  y  famoso  por  la  guerra  que  sustentó  por  tanto 
tiempo  contra  potencias  tan  grandes.  En  Gatania  en 
la  iglesia  de  Santa  Ágata  está  un  lucillo  con  un  bulto  6 
estatua  suya,  y  dos  versos  en  latín  deste  sentido: 

EL  Cíelo  alegre  está  ,  la  tierra  triste. 

SICANIA  llora  de  SU  RET  FADRIQUE 

LA  ACSE^ICIA.  ¡011  MUERTE,  CUÁÜTO  MAL  HICISTE.* 

Sucedióle  en  el  reino  su  hijo  don  Pedro.  Los  durados 
de  Atonas  y  Neopatria  mundo  á  Guillelmo,  su  hijo  se- 
gundo; á  don  Juan ,  hijo  tercero,  hizo  otras  mandas. 
Cuatro  hijas  que  tenia  por  su  testamento  las  dejó  ex- 
cluidas de  la  sucesión  del  reino ,  ley  que  no  fué  perpe- 
tua ni  era  conforme  á  lo  que  de  antes  se  solía  usaren 
aquel  reino,  y  adelante  se  usó.  Añilaba  en  la  corte  de 
Castilla  Gil  Alvurez  de  Cuenca,  arcediano  de  Calatrava, 
dignidad  en  la  iglesia  de  Toledo,  varón  de  conocido  va- 
lor y  prudencia  para  tratar  negocios  y  cosas  graves.  El 
arzobi-ipo  de  Toledo  don  Jimeno  de  Luna  íinó  en  la 
su  villa  de  Alcalá  de  llenares  ú  los  i 6  de  noviembre 
deste  ano,  quién  dice  que  del  siguiente.  Sepultaron  su 
cuerpo  en  la  iglesia  mayor  de  Toledo  en  la  capilla  de 
Sun  Andrés.  Por  su  muerte  sucedió  en  aquella  digni- 
dad y  iglesia  el  susodicho  Gil  Alvarez  de  Cuenca ,  que 
adelántese  llamó  y  hoy  le  llaman  comunmente  don  Gil 
de  Albornoz.  Procurólo  el  Rey  muy  de  veras,  y  hizo  en 
ello  tal  instancia,  que  las  voluntades  de  los  del  cabiMo, 
si  bien  estaban  muy  puestos  en  nombrar  á  don  Vasco, 
su  deán,  se  trocaron  y  inclinaron  á  dar  gusto  al  Rey. 
Las  grandes  virtudes  y  hazañas  deste  nuevo  prelado 
mejorscrápasollasen  silencio  que  quedaren  este  cuento 
cortos.  Fué  natural  de  Cuenca,  sobrino  de  su  predece- 
sor don  Jimeno  do  Luna,  su  pa<lre  Garci  Alvarez  do 
Albornoz ,  su  madre  doña  Teresa  de  Luna ,  personas 
ilustres,  de  mucha  reputación  y  rama  y  hacienda.  Crió- 
se e:i  Zaragoza  en  tiempo  que  don  Jimeno,  su  lio,  fué 
prelado  de  aquella  ciudad.  Su  ingenio  muy  vivo  y  ca- 
paz empleó  en  el  estudio  de  los  (iereclios  en  Tolosa  de 
Francia,  no  para  darse  al  oi-io,  sino  para  habilitarso 
mus  para  los  negocios.  Yu  que  era  do  edad ,  se  sirvió  el 
Rey  del  en  su  consejo ,  después  le  eligieron  en  arzobis- 
po do  Toledo;  últimamente,  criado  cardenal,  sirvió  á 
los  papas  en  empresas  do  grande  importancia.  Echó  los 
tiranos  de  lus  tierras  de  la  Iglesia  que  en  Italia  tenían 
usurpadas.  En  todas  edades  y  estados  fué  igual ,  entero 
en  lus  cosas  de  justicia ,  menospreciador  de  las  rique- 
zas, constante  y  sin  flaqueza  en  los  casos  arduos.  No 
se  sabe  en  quó  fué  mas  señalado ,  si  en  el  buen  gobier- 
no en  tiempo  de  paz,  si  en  la  admhiistracion  y  valor  en 
las  cosas  tocantes  á  la  guerra.  Todos  los  liombres  de  lo^ 
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í'trus  UeneD  obligación  á  celebrar  sus  alabanzas»  porque  j 
ten  la  Gaüía  Cisalpina  ó  Lomba rdín,  en  la  cludutl  de  Bo- 
Clona  instituyó  un  famoso  colegio,  eu  qm  hay  cuatro  j 
|Cüpellanes  y  treinta  colegíales,  todos  españoles,  con 
Rruesas  Tientas  para  ffue  estudien,  do  donde  coma  de 
Sn  ülcízar  de  sabiduría  liau  salido  rouíílios  cxcelenUs 
^torones  en  letras  y  erudición^  con  rjue  la<»  letras  resu- 
citaron en  Eí^píma ,  y  á  su  imitación  se  Um  rundudú 
lolros  rnucíius  colí'^^itis  por  personas  quo  iniitaron  su 
[celo  y  imma  con  qué  pudellu  Itacer,  Dejó  al  cabildo 
Je  Toíodo  la  villa  do  Paracu^dlo^  con  carica  de  cierta 
en^^ion  con  que  niíiniló  acudiesen  cada  uu  año  á  la 
plesia  de  Villaviciosa  ,  que  él  mi?íino  fundo ,  y  puso  m 
lella  canónigos  reglares,  cerca  de  la  villa  de  Bribuega, 
tel  arzobispo  de  Hems  y  d  maestre  de  Rodas ,  anüan<io 
de  una  parle  ú  otra,  no  cesaban  de  amoiítjslar  á  los  re- 
yes de  lü^ípaFía  y  procurar  que  ^e  ac<>rdasf!a  y  liicieseu 
uces.  Puníanlts  delante  couh)  los  reinos  se  asuelan  con 
esquerras  y  con  la  paz  se  restauran  ;  que  África  ame- 
^  iba  con  una  tetuerosísima  fíuerra;  muchas  veces 
B  discordias  internas  se  concordaban  y  componían 
con  el  tníedo  de  los  males  de  fu^ra;  quo  asi  para  lo*^ 
feneedorea  como  para  los  veucídos  el  único  remedio 
ra  Ih  paz.  Con  estas  amonestaciones  parecía  que  et 
ey  de  Castilla  blandeaba  algo,  si  bien  era  el  que  andn- 
ba  mas  léjns  de  acordarse ;  que  el  rey  de  Portugal  gran- 
íllementc  deseaba  concierto,  Cüncluyiiseqne  el  rey  de 
ICus lilla  fuese  á  MériJa  á  Iratar  de  medio:^  de  paz.  En 
Ijiqueihi  ciudad  se  concerturon  y  hicieron  treguas  por 
liin  ano  en  principio  del  de  nuestra  salud  tle  i 338.  No 
jlUé  posible  coocordarlos  del  todo  ni  hacer  paces  per- 
etuas. 

CAPITULO  VI. 


Cdmo  mataron  4  Aboffldl<iue. 

Del  apáralo  y  preparamentos  de  guerra  qn&  hacia  e) 
|rey  Atbohacen,  como  en  semejantes  casos  aeaece,  se 
dccian  mayores  cosas  de  aquellas  que  en  realidad  de 
ferdad  eran.  Referíase  que  se  juntaba  lodo  el  poder  de 
Ros  moros  y  se  apellidaban  todas  (as  provincias  de  Afrí- 
'  i;  que  pasaban  i,  España  cou  sus  casas  y  mujeres  y 
hijos  para  quedarse  á  raoror  y  vivir  de  asiento  en  ella 
peípues  que  toda  la  bobiesen  ganado;  que  era  tan  in- 
numerable la  gen  le  que  venía,  que  ni  se  les  podría  es- 

orbar  el  pasaje  ni  tampoco  podrian  ser  vencitlus.  Cor- 
iría  fama  que  lo  primero  desembarcarian  en  (a  playa  de 
Tfalencia,  y  ail¡  car^jaría  aquella  tem|ieslud  que  se  ar- 

aaba.  Estas  nuevas  tenían  atemorízadüs  los  lic!es  y 
nmcbo  mas  ú  los  do  Aragón.  Hacíanse  grandes  provi- 
siones de  armas,  caballos  y  bastimentos ;  lodo  era  ruido 
y  asonadas  de  íjuerra.  Estaban  tuilos  alerta  con  gran 
cuidado  y  soliuiíud.  Empezóse  culfo  ios  nuestros  li  pla- 
ticar de  paz,  porqtíe,  juntas  las  fuerzas,  se  podia  tener 

speiauiía  de  la  victoria ;  divididas  y  sin  concordia,  era 
bíerla  la  ruina  de  lodos  y  su  perdición.  A  los  embaja- 
dores ingleses,  que  eu  nombre  de  su  lícy  pedían  paE  y 

iliaoza,  con  dudosa  resj>nesta  entretenía  el  rey  de  Ara- 
gón. Düciutes  que  su  amistad  les  era  y  seria  siempre 
muy  agradable,  s¡  se  les  permitiese  guardar  bs  atíaa- 
atasque  antes  con  los  demás  teniun  hechiis.  Tra  tú  liase 
de  desposar  el  de  Aragón  con  la  infanta  díuia  María, 
líija  del  r^avorro;  diferíanse  estas  bodas  por  ser  aun  do 
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poca  edad  la  doncella  y  no  de  sa^on  para  casarse;  á  esta 
causa  la  entretenian  en  Tuilela;  mus  al  liii  con  grande 
rejíocijo  4ü  ambas  naciones  se  casaron  en  Arugon 
á  2a  de  julio.  Velólos  Filipe,  lio  de  la  doña  Maria,  her- 
mano de  su  padre,  obispo  de  Jalun  6  cabílíonense  tú 
Francia*  Envióse  una  embajada  al  sumo  Pontífice  ro<- 
mano'  suplicándolo  volviese  los  ojos  ú  España  y  que 
echase  de  ver  que  no  poco  á  su  Santidad  tocaba  el  gran- 
dísimo y  cercano  peligro  quecorria  la  cristiandad.  Que 
las  décimas  de  las  rentas  ecle^íústicasque  se  concedie* 
ran  á  los  reyes  de  Arag(m  para  subsidio  y  ayuda  de  la 
guerra  contra  los  moros  tas  mandase  subir  al  jn^lo  f 
presente  valor,  porque  si  se  cobraban  se -un  los  valo- 
res y  por  bis  padrones  antiguos,  serian  de  puco  prove- 
cho; esloes  lo  que  toca  al  rey  de  Aragón.  El  P»y  de 
Castilla  era  ido  á  Burgos  á  hacer  Cortes,  en  que  con 
deseo  de  reformar  el  grande  exceso  que  se  ^via  e^tar 
introducido  en  el  comer  y  vestir,  promulgó  leyes  que 
moderaban  estos  gastos.  Mandó  tras  esto  á  su  alndrante 
Jode  Tenorio  se  pusiese  en  el  Estrecho  para  eslorbarel 
pasaje  á  los  moros.  Desde  Burgos,  ¿  ruego  do  su  IiíT- 
mana  dona  Leonor;  fué  á  Cuenca,  y  en  su  compañía 
don  Juan  Nuñez  de  Lara  y  don  Juan  Munuel,  ya  del  totlo 
reconciliados  con  el  Hcy.  A  Ib  vino  don  Pedro  de  Aza- 
gra  cou  embajada  de  paz  de  parte  del  rey  de  Ara^íoa 
jmraque  se  aliaren  contru  los  Uíoros.  Ofrecía  la  torcera 
parte  de  la  armada  que  fuese  menester  para  estorbar 
el  puso  á  lus  moros.  Respondió  el  Rey  que  aceptarla  su 
oferta,  y  que  entonces  le  seria  muy  grata  su  amistad 
cuando  hobiese  sulisrecho  á  su  hermana  doña  Leonor 
en  las  quejas  quo  leiiia  y  en  sus  pretensioites.  En  unas 
Cortes  de  Aragón  que  se  hicieron  en  Duroca  se  con-> 
suílaron  todas  est;js  diferencias,  y  se  noínbraron  por 
jueces  arbitros  el  infante  dun  Pedro,  lio  hermano  di 
padre  del  rey  de  Aragón ,  y  don  Juan  Manuel ,  cjue  para 
tratar  desloera  embajador  del  rey  de  Castilla.  CjucIu- 
yóseen  que  se  diese  perdona!  señor  de  Ejertca,  ya  la 
Reina  y  á  sus  hijos  se  les  coníirmase  lodo  aquello  que 
les  mandara  su  padre.  Para  que  mas  rikílmenle  tuviese 
efecto  estaconconlia  vino  bien  que  don  Pedro  de  Lu- 
na, aricobispo  de  Zaragoza,  que  la  coutraileeia,  i  esta 
sazón  se  hallaba  ausente,  citado  por  el  Papa  para  que 
pareciese  en  Roma  íi  responder  ó  cii-rto  pIcUo  y  deinan* 
da  puesta  contra  éL  Finuó  el  rey  de  C islilla  estos  ca- 
pítulos eu  Madrid,  y  la  reina  doña  Leonor  y  sus  hijos 
sovülvieroiiá  Aragón,  do  fueron  bien  rece bitlos,  c^si 
con  apáralo  real.  Suelen  acotuodurse  y  conformarse 
con  el  tiempo,  as-i  bien  los  reyes  como  las  personas  par- 
ticulares, y  usar  de  grandes  dÍHUiulacionos  para  poder 
gobernar  la  república,  mayormente  en  líeni pos  revuel- 
tos. El  ar2obi)»po  de  Rems  y  el  maestre  de  Rodas  y  el 
arzobispo  de  Braga,  que  era  embajador  del  rey  de  Por- 
tugal para  tratar  de  las  paces,  fueron  despedidos  por 
entonces  deí  rey  de  Castííb  por  parecer  pedían  capitu- 
laciones injuslas.  Lo  que  mas  descontentaba  era  quo 
pedían  ú  doña  Costanza,  hija  de  don  Juan  Manueí ,  para 
que  se  desposase  con  don  Pedro,  heredero  de  Portugal. 
En  el  principio  del  año  de  í33íí  murió  don  Vasco  Ro- 
dríguez Cornado,  maestre  de  Santiago.  En  su  lugar  fué 
elegido,  por  voto  de  los  caballeros  del  hábito,  su  sotirt- 
no  don  Vasco  López.  Pesófe  mucho  al  Rey  y  eaojúiO 
deslü  eleL'cion,  como  quier  que  deseaba  el  nia«^struzgo 
para  su  biju  doa  Fadnquü.  Opusicroulc  al  tiucvo  uiaus- 
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tre  contri  ni  peraont  machos  capítulos  y  il«>rpcto$  en 
te  elección,  si  verdaderos,  si  falsos  por  hacer  lisonja  al 
Rey,  ¿quién  lo  averiguará?  El  Maestre,  por  adovinur  la 
tempestad  que  venia  sobre  él,  se  fué  á  Portugal,  con 
que  pareció  darse  por  culpado ;  asi,  en  ausencia  fué  pri- 
vado de  la  dignidad ;  y  dada  por  nin¿;una  la  primera 
elección,  fué  elegido  de  nuevo  por  maestre  don  Alonso 
Melendez  de  Guzman ,  tío  hermano  do  madre  del  niño 
don  Fadríque,  con  asaz  grande  di»lor  y  murmuración 
de  muchos,  que  echaban  de  ver  una  maldad  y  descon- 
rierto  tan  grande,  que  no  bastase  el  peligro  grande  del 
reino  para  que  echasen  dél  la  ambición  y  sobornos.  Por 
este  tiempo,  quién  dice  dos  años  antes,  don  Ruy  Pérez, 
maestre  de  Alcántara,  fué  al  tanto  privado  del  maestraz- 
go, y  elegido  en  su  lugar  don  Gonzalo  Martiucz,  á  quien 
otros  llaman  Nufiez ;  algunos  por  la  disimilitud  y  diver- 
sidad de  los  nombres  hacen  diverso  y  dividen  lo  que  no 
te  debe  apartar,  porque  en  la  lengua  antigua  de  Casti- 
lla Ñuño  y  Martin  son  una  misma  cosa.  Lo  sobredicho 
se  hizo  con  autoridad  de  don  Juun  Nuñez  de  Prado, 
maestre  de  Calatrava,  á  quien  por  sus  antiguas  consti- 
tuciones estaban  sujetos  los  cubulleros  de  Alcántara. 
Tratábase  con  grande  calor  lo  tocante  á  la  guerra  de 
los  moros;  para  ella  de  todo  el  rtíi no  se  juntaba  grande 
ejército  en  Sevilla.  Apercibióse  brevísi mámente  el  n»y 
de  Castilla,  porque  tuvo  nuevas  que  Abomi'lique  era  de 
África  pasado  por  el  Estrecho  con  cinco  milhombres  de 
i  cabullo;  era  ya  cumplido  el  tiempo  de  las  treguas,  y 
cop venia  que  con  la  prcstc/a  se  iiii|)¡«lii*^c  el  inlontode 
los  moros.  Ilizose  eiilradu  en  cl  reino  dt;  Granada,  ta- 
laron loscamposde  Antpquera  y  Arciiidona,  y  apenas 
las  mismas  ciudades  se  libraron  desta  furia.  Lo  mismo 
16  hizo  en  los  términos  de  Uonda;  y  por  el  esfuor/.o  ilc 
don  Juan  de  Lnra  y  de  don  Juan  Manuel  y  del  maestre 
de  Santiago  fué  desbaratada  ^'rnn  multitud  de  moros 
que  salieron  de  aquella  ciiulad  á  dur  y  cardar  en  nues- 
tra retaguardia,  en  que  ibun  estos  capilanes.  Ijeiiila- 
ron  los  vencedores  el  alcance;  niuclio<^  moros,  que  se 
recogieron  á  ciertas  breñas,  forzados  del  miedo,  se  des- 
peñaron do  aquellos  riscos  por  salvarlo  y  se  hicieron 
pedazos.  Con  oslo  los  cristianos  se  volvieron  á  Sevilla; 
y  de  allí  se  enviaron  muchas  guarniriones  pnrn  guar- 
dar las  fronteras  contra  los  moros.  Vino  en  esla  sazón 
el  almirante  de  Aragón  Gilaberto  con  doce  pdcras  y 
orden  de  su  Pey  que  se  juntase  con  la  armada  del  rey  do 
Castilla  y  guardase  cl  estrecho  do  Gihraitar.  La  falta 
de  dineros  era  grande;  para  suplir  esla  nocosidml  en 
el  mes  de  seliombre  fué  cl  Hcy  á  las  Coitos  que  tenia 
aplazadas  para  Madrid.  Dejó  por  general  en  su  lu^ar  al 
maestre  de  Santiago,  repartió  olnisí  entre  los  demás 
grandes,  ricos  hombres  y  capitanes  cl  cuiílado  do  lo 
que  en  su  ausencia  liuccrso  debía.  En  Nebríja,  villa 
puesta  á  la  hora  de  tiuadulquivír,  sentada  en  una  cam- 
paña fértilísima,  tenían  juntada  gran  copia  de  trigo  para 
el  ga«lo  de  la  guerra.  Los  moros,  cobrada  osudí.-i  con 
la  partida  del  Itey,  se  concortaron  de  ir  sobre  esta  villa 
y  tomarla.  Sabido  esto  por  los  nuestros,  fuetes  forzado, 
puesto  que  era  en  el  rigor  del  invierno,  de  sacar  las 
guarniciones  y  compañías  de  los  alojamientos.  Abome- 
lique,  resuelto  d'*  liacclles  rostro,  asentó  sus  reales  j mi- 
to A  Jerez,  y  envió  mil  y  quinientos  caballos  á  .Ncbrija. 
Los  de  la  villa  se  defendieron;  robaron  empero  los  mo- 
ros y  estragaron  los  campos.  Acudieron  á  la  fama  do 
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,  lo  que  pa«aba  de  Tarifa  Fernán  Pérez  Porlocorrí^ro, 
y  desovilla  Alvar  Pérez  do  Guzman  y  don  Pedro  Ponce 
de  León,  señores  principales ;  y  el  maestre  do  Alcán- 
tara con  su  gente,  con  que  entrara  ú  hacer  cabal^a>las 
en  tierra  de  moros,  se  juntó  c(m  estos  ca|»¡tanes;  pe- 
queño número  en  comparación  de  la  grande  muclte- 
(lumbre  de  los  moros.  Marcliaron  de  dia  y  de  noche; 
viineron  á  alcanzar  cerca  de  Arcos  ú  los  mil  y  qu¡n¡ou« 
los  moros,  que  caminaban  muy  despacio  por  ir  emba- 
razados con  la  grande  presa  que  llevaban.  Dieron  con 
grande  furia  en  ellos  y  los  desbaratamn,  apenas  escapó 
ninguno  que  no  fuese  munrtt»  ó  preso ,  quitáronlos  it  U 
la  calnilfzada  que  llevalKin.  Con  tan  dichoso  y  buen  su- 
cedo animados  los  nuestros,  entraron  en  consejo  si  aro- 
meterianá  Abomelii|ue,  lieclio  que  no  era  pntponio- 
nado  con  el  perpieño  númi-ro  de  gente  que  llevaban. 
Los  pareceres  variaban ;  unos,  considerada  la  gran  mul- 
titud de  los  moros,  eran  de  fiarccer  que  no  tentasen 
mas  la  fortuna;  otros  con  ánimo  feroz  y  generoso  de ¡aa 
que  no  debían  de  tener  miedo  á  los  moros ,  sino  que, 
confiados  en  Dios  y  en  el  valor  y  esfuerzo  de  sus  solí  la- 
dos, no  perdiesen  tan  buena  ocasión  como  so  les  presen- 
taba de  hacer  un  hecho  memorable ;  qtie  no  ven(*e  el 
número  sino  el  ánimo ,  y  que  no  ora  razón  que  en  se- 
mejante coyuntura  dejasen  de  arriscar  sus  persona^  y 
vidas,  que  tan  poco  les  podían  durar.  Siguióse  ai  íin  esl(S 
parecer;  la  honrosa  vergiicnza  pudo  masque  la  cnliar- 
día  recatada.  Los  moros,  descuidados  ron  los  prósperos 
sucesos  pasados,  levantado  su  real,  con  ^'randi<imo 
desorden  marclinban  la  vía  de  Arcos  sin  llevar  adalides 
ni  centinelas;  infinitas  voces  ImMdo  tnlal  perdición  me- 
ní»s|)reciar  al  enemigo.  Los  cristianos  al  amanen»r  en- 
tre dos  luces,  tocada  la  señal  do  arremeter,  iiirirpiu 
valerosamente  en  los  moros;  á  la  pnsaila  de  un  rio  |ui- 
nientos  moros  hicieron  un  poco  de  re'^isliwi'ia,  {fr-o 
Inef^'o  que  lns  nuestros  le  pasaron,  Iddolodetnjs  iui-  fi- 
cíl;  en  un  momento  los  moros  fueron  puestos  en  li>i¡-la 
y  destrozados.  Abomelique,  como  suelo  acaecer  cti  un 
repentino  alboroto,  hnia  á  pié;  así,  sin  ser  conocidn  t'uó 
muerto  por  los  quo  seguían  el  alcance,  que  cuiduroa 
fuese  algún  soldado  particular;  su  primo  Aliatar  al  I  in  - 
to  murió  en  la  batalla;  perecieron  cerca  de  diez  mil 
moros,  tal  fama  corría.  Los  nuestros,  robados  los  rea  les 
y  el  carruaje  de  los  enemigos  y  alegres  con  las  dos  vir- 
torías  que  gananm,  con  muclia  honra  y  contento  vol- 
vieron sus  soldados  á  los  alojamientos  de  quo  los  sa- 
caron. Este  año  el  arzobispo  de Tanaf^íínacebíbró  i».)n- 
cilio  provincial  en  Barcelona,  y  en  él  con  una  soleiniki- 
sima  procesión  cl  cuerpo  de  sania  Eulalia  se  trasladó 
á  otro  mas  honrado  y  conveniento  lugar.  El  rey  de  Ara- 
gón fué  á  Aviíion  á  dar  al  Papa  la  obeiliencia  y  rero- 
nocerle  y  hacer  el  homenaje  que  tenía  oblijjarion,  co- 
mo feudatario  de  la  Iglesia  por  las  islas  de  (^onicua  y 
Córcega. 

CAPITC  LO  VIL 

Qoo  los  moros  fuiíron  vcncnlos  junto  i  Tarifa. 

La  muerte  de  Abomelique  fué  muy  Honda  y  plauidí 
en  África.  Su  padre  la  sintió  leriii>í(namcnte;do¡í;inso 
y  querellábanso  que  con  su  temprana  y  arrebatada 
muerte  no  hubia  podido  llegará  ser  tal  rey  como  pro- 
metían sus  buenas  partes.  Con  esto  muy  mus  intlamados 
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y  deseosos  de  vengarle»  se  dieron  gran  priesa  ó  a  prestar 
jJlijorDQda  que  tenian  pensado  hacer  en  España.  Para 
Mllo  hicieron  por  todo  el  reino  grandes  Ilamiímientosde 
\  gentes»  y  por  tuda  la  África  enviaron  asimismo  ciertos 
|llomt)res,quecon  muestra  de  santidad,  con  pretexto  y 
Icolorde  religión  y  de  un  grande  servicio  de  Dios  íncl- 
I  lasen  tos  moros  á  tomar  las  armas  en  défiinsa  y  aumen- 
i|o  de  la  religiony  secta  de  sus  anlopasados.  Con  esta 
l^oz  se  juntó  un  increíble  número  de  soldados,  setenta 
[IDÍI  de  á  caballo  y  cuatrocientos  mil  de  á  pií%  muche* 
{ dumbre  tan  gramie,  cual  es  cosa  averiguada  nunca  al- 
Lguno  de  los  pasados  reyes  juntaron  para  pasar  en  l^spa- 
Diu  Recogieron  otrosí  una  flota  de  docientas  y  cíncuejita 
Da  ves  y  setenta  galeras ,  armáronla  desoldados  y  baste- 
ciéronla de  vituallas  y  de  lodo  lo  al.  Estaba  el  rey  de 
astilla  con  gran  congoja  y  cuidado  de  la  defensa  que 
l|euia  de  hacer  á  los  moros  cuando  le  sobrevino  otra 
iBUeva  pesadumbre.  Diéronle  grandes  querellas  de  don 
JCoiizido  Martínez  ó  Nunez,  maestre  de  Alcántara.  Acu- 
ábanle  de  muchos  delitos,  no  sabré  decir  si  fueron 
erdüderos  6  falsamente  itnpulados;  fué  empero  cita- 
do á  que  pareciese  ante  el  Rey  en  Madrid  ú  responder  u 
la  acusación  que  le  ponían  y  descargarse.  Tuvo  en  po- 
co el  mandato  del  Bey,  y  no  quiso  parecer,  sino  pasarse 
ti  rey  de  Granadal  que  fué  remediar  una  culpa  con 
otra  mayor.  No  se  sabe  si  esto  lo  bízo  por  tener  rnat 
pleito  ó  con  temordel  poder  y  asechanzas  de  doña  Leo- 
nor de  Guzman ,  que  le  era  contraria.  Dem;í$  deslo,  el 
general  de  la  armuda  del  rey  de  Ara^^on,  saltado  que 
bobo  con  su  gente  en  la  playa  de  Algecíra,  fué  muerto 
con  una  saeta  en  una  escaramuza  que  trab'j  con  los  mo- 
ros. Sin  embargo,  venida  la  primavera,  se  purlióelRey 
á  la  Andalucía ,  y  los  desiños  del  maestre  don  Gonzalo, 
con  la  diligencia  y  presteza  que  se  puso,  fuoron  desba- 
rfltfldng, Cercáronle  en  Valencia,  pueblo  que  cae  en  el 
distrito  de  la  antigua  Lusttanía;  rindiuse  al  Rey,  fué 
preso  y  dado  por  traidor,  y  como  tal  degolladti  y  que- 
mado, á  propi'ísi  lo  todo  que  fos  demás  escanneiitosen 
con  un  castigo  tan  grande.  Fué  elefítdo  en  su  lugar  don 
Nuíio  Cbauiizo,  varían  de  conocida  virtud  y  gnrndes 
prendas.  Comenzaba  Albolíucen  á  pasar  su  ejército  en 
España;  envié  debnle  tres  mil  caballos, que piíra  bacer 
dctni»stracíon  de  su  esfuerzo  corrieron  la  tierra  de  Ar- 
cos, lerez  y  Medina  Sidonia,  y  les  talaron  los  campos; 
mas  como  se  volvifísen  con  grande  presa,  salieron  los 
de  Jerez  ¿ellos,  cargaron  de  sobresalto  sobre  loísque 
ibíin  descuidados  y  seguros ¿  desbaratáronlos  y  quitá- 
ronles la  presa  con  muerte  de  dos  mil  dellos*  En  este 
comedio,  gastados  cinco  meses  en  pasar  el  EstrechO| 
lodo  el  ejército  de  los  moros  se  juntó  cerca  de  Afgecira 
por  negligencia  del  almirante  Tenorio.  Todo  e!  pueblo 
le  cargaba  la  culpa  de  que  él  les  pudo  estorbar  el  paso. 
Verdad  es  que  ronchas  veces  el  pueblo  con  envidia  é 
Migrato  animóse  queja  de  los  hombres  valerosos.  No 
pudo  sufrir  esta  afrenta  el  feroz  corazíin  del  Afmirunte. 
Atrevióse  á  pelear  con  toda  la  armada  de  los  enemigos, 
recibió  una  grande  rota  ,  murió  él  cu  la  batalla  y  fué 
echada  á  fondo  su  armada.  Sulvirunse  solnmenttf  cinco 
galeras,  que  huyendo  oporlarou  á  Tarifa.  El  Rey  se  ha- 
llaba suspenso  entre  dos  difículladesque  le  teniau  pues- 
to en  gran  cuidado;  poruña  parle  temia  no  le  sucediese 
á  España  algún  gran  dei^astre;  por  otra  el  deseo  de  ga- 
nar honra  y  fama  le  soUcítaba.  En  Sevilla,  donde  pro- 
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veía  las  cosas  necesarias  para  la  guerra,  acordó  de  ha<* 
cer  junta  de  los  prelados  y  grandes  del  reino  para  con- 
sultar lo  tocante  é  taguerra»  Desque  eütuvieroii  junto», 
puesta  la  espada  á  la  mano  derecha  y  la  corona  á  ta 
siniestra,  sentado  en  su  real  trono  les  hizo  una  plática 
en  esta  manera:  u  Parientes  y  amigos  míos,  ya  veis  el 
peligro  en  que  está  lodo  el  reino  y  cada  uno  en  parti- 
cular. Pienso  también  que  no  ignoráis, en  qué  eHado 
estén  núes  tras  cosas*  Desde  mis  primeros  años  junta» 
mente  con  el  reino  me  biin  fatigado  continuas  congojas 
y  afanes;  así  lo  ha  ordenado  Dios;  dame  con  lo'lo  eso 
mucha jiena  que  nuestros  peca* los  los  hayan  de  papar 
(os  inocentes.  Aui)  no  leniamos  bien  sosegados  los  al-* 
borotos  del  reino,  cuando  ya  nos  hallamos  a [irettidos 
con  la  guerra  de  los  moros,  lu  mas  pesada  y  de  temer 
que  Empana  ha  tenido.  Mis  tesoros  consumidos  y  nues- 
tros subditos  cansados  con  tantos  pechos,  solo  en  men- 
tarles nuevos  tributos  se  exasperan  y  a/.oran.  Por  ven- 
tura ¿será  bien  hacer  paz  con  los  moros?  Pero  no  hay  que 
fiar  en  gente  sin  fe,  sin  palabra  y  sin  religión.  ¿Perliré^ 
mos  socorro  fuera  de  nuestros  reinos?  No  era  malo, 
mas  a  los  reyes  nuestros  vecinos  se  les  da  muy  poco  del 
peligro  y  necesidad  en  que  nos  ven  puestos.  ¿Tetidréinos 
coníianza  de  que  Dios  nos  ayudará  y  harü  merced?  Te- 
mo que  le  tenemos  mal  enojado  con  nuestros  pecados 
y  que  no  nos  desampare.  No  liega  mi  prudencia  ni  con- 
sejo á  saber  dar  corte  y  remedio  conveniente  á  tan  gran- 
des diOcultades.  Vos,  amigos  míos,  á  solas  !o  podré!» 
consultar  y  conforme  á  vuestra  mucha  prudencia  y  dis- 
creción veréis  lo  que  se  debe  hacer,  que  pura  que  con 
mayor  libertad  digáis  vuestros  pareceres  yo  me  quie- 
ro salir  fuera.  Solo  os  advierto  miréis  que  de  vuestra 
resolución  no  se  siga  algún  grave  peligro  é  esta  coroua 
real  ni  á  esta  espada  deshonra  ni  afrenta  nlfíuiia ;  la  fa- 
ma y  gloria  del  nombre  español  no  se  mengüe  ni  escu- 
rezca*»  Ido  el  Rey»  bobo  varios  pareceres  entre  los 
que  quedaron;  los  mas  prudentes  afirmaba  n  que  las 
fuerzas  del  Rey  no  eran  I  antas  que  puiliesen  resistir  al 
gran  poder  de  las  moros;  que  sería  acertailo  hacer  pal 
con  el  enemigo  con  algunos  partidos  ra/on;iblos*  Otros 
con  mayor  esfuerzo,  descosos  de  güiiar  honra  y  fama, 
fueron  de  voto  que  lu  guerra  paítase  adelante;  decían 
no  poderse  hacer  paz  alguna  que  no  fútase  deshonrada  y 
que  les  estuviese  muy  mal,  porque  de  necesidad  \u 
condiciones  della  serian  ó  gusto  y  ventírjadel  enemigo. 
Siguióse  este  parecer,  y  loilos  fueron  de  acuerdo  que 
se  procurase  solicitar  los  reyes  de  Aragón  y  de  Portu- 
gal para  que  juntasen  sus  gentes  y  armas  con  las  del 
Rey.  Rebizose  ía  armada  en  el  puerto  do  Sanlúcar  y 
diese  el  cargo  della  á  don  Alfonso  Ürtiz  Calderón,  prior 
de  San  Juan.  El  rey  de  Aragón  envió  sn  armada  con  el 
CíJpilun  f*edfo  de  Moneada.  Los  sinovesesú  cri<ila  ilel 
rey  de  Castilla  ayudaron  con  qu¡iM:e  gaieras.  Junn  Mar* 
linezde  Ley  va  fué  por  embajador  al  sumo  Ponlíti<'e  pa- 
ra ülcorizar  indulgencia  á  los  que  se  bu  liasen  en  esta 
santa  guerra.  El  Papa  vino  enello»  y  étodos  los  que  Ir^s 
meses  sirviesen  en  eltu  ó  su  costa,  les  conce<líü  la  cru- 
zada y  jubileo  plenísimo  y  retni^^ion  de  todos  sus  p»'cfl- 
dos,  ycomelió  la  publicación  desiasindulgencias  ¿i  don 
Gií  de  Albornoz,  arzobispo  de  Toledo.  Para  ganar  al  rey 
de  Portugal  el  rey  de  Castilla  dio  licencia  para  que  do- 
ña Cosfanza ,  bija  de  don  Juan  Manuel ,  se  enviase  á  Por- 
tugal y  &e  dc5po$ase  con  el  infante  don  Pedro.  Así  so 
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celebraron  las  bodas  en  Bbora  con  real  mnjestnd  y  a  pa- 
ralo; la  dote  fueron  trecientos  mil  ducados.  Demás  des- 
to,  doña  María,  reina  de  Castilla ,  por  mandado  del  Rey, 
60  marido,  fué  á  Portugal  á  suplicar  al  Rey,  su  padre, 
quiai^e  juntar  sus  fuerzas  con  las  de  Castilla  y  ayudar 
en  esta  santa  demanda.  Su  padre  se  lo  otorgó  y  prome- 
tió de  porsu  propia  persona  hacer  el  socorro  que  le  pe- 
dían. Luego  con  el  capitán  Pecano ,  qm  ya  estaba  suel- 
to de  la  prisión,  envió  de  Portugal  dore  galeras.  El 
rey  de  Castilla,  por  gratificar  al  rey  de  Portugal  y  ga- 
narle mas  la  voluntad ,  se  partió  á  Portugal  y  so  habla- 
ron junto  á  Juramena,  pueblo  sentado  á  la  ribera  de 
Gaadiana.  Quedaron  los  reyes  muy  amigos ,  olvidadas 
va  todas  bs  antiguas  querellas  que  entre  sí  tenian ;  que 
el  miedo  suele  ser  mas  poderoso  que  la  ira.  En  el  en- 
tre tanto  de  todas  partes  acudían  á  Sevilla  muchas  gcn- 
tei  de  guerra.  Juntábase  el  ejército  tanto  con  mayor 
priesa  y  diligencia ,  porque  vino  aviso  que  Albohacen 
y  el  rey  de  Granada  tenian  cercada  á  Tarifa.  Sentaron 
sobre  ella  sus  realesen  23  dcsetiembro;  combatían- 
la furiosamente  con  trabucos ,  con  mantas  y  picos, 
coD  que  pretendían  arrimarse  á  los  odurves  y  hacer 
eitrada;  para  acrecenlar  el  miedo  á  los  cercados  edi- 
ficaban grandes  torres  de  madera ,  y  aunque  los  cer- 
cados teuian  buena  guarnición ,  teníale  miedo  que  no 
podrían  mucho  tiempo  sufrir  el  cerco,  t'.l  Rey,  temcro- 
80  no  entregasen  la  ciudad ,  por  esto  temor  con  mucha 
dih'gencia  solicitaba  el  socorro ,  y  á  los  cercados  se  les 
daba  cierta  esperanza  de  brevemente  acudilles.  Des- 
pués que  el  rey  tomó  á  Sevilla ,  dende  á  pocos  días  lle- 
gó el  rey  de  Portugal  con  mil  caballos ,  gente  de  esti- 
mar mas  por  su  e^ fuerzo  y  valor  que  por  el  número, 
que  era  pequeño.  Puestas  en  orden  yapercebidas  todas 
las  cosas  necesarias  para  la  jornada ,  partieron  do  la 
ciudad  de  Sevilla,  donde  se  hacia  la  masa,  con  deter- 
minación de  forzar  al  enemigo  á  que  levantase  el  cerco 
ó  dalle  ia  batalla.  Tenían  grande  ánimo  y  ecpcnmza  de 
alcanzar  victoria,  no  obstante  que  apenas  tenian  la 
cuarta  parte  de  gente  que  los  moros.  Los  de  á  caballo 
eran  catorce  mil^  y  los  de  á  pió  serían  hasta  veinte  y 
cinco  mil.  Con  este  ejército  marcharon  pocoá  poco  la 
via  de  Tarifa.  Los  reyes  moros,  avisados  del  desino 
que  los  nuestros  llevaban ,  podaron  fuego  á  las  máqui- 
nas y  torres  con  que  combatian  la  ciudad;  y  por  si  se 
viniese  á  las  manos ,  para  mejorarse  de  lugar  ocuparon 
con  sus  gentes  unos  cerros  cercanos  á  sus  reales.  No 
se  fortificaron  mucho ,  por  tener  entendido  que  consis- 
tía la  victoria  en  venir  luego  á  las  manos.  Llegaron  los 
nuestros  á  una  aldea  que  se  llama  la  Peña  del  Ciervo; 
allí  descubrieron  los  enemi^'os  y  se  hizo  consejo  de  ca- 
pitanes para  consultar  lo  que  se  debía  hacer.  Tomóse 
resolución  que  á  la  media  noche  se  enviasen  á  Tarifa 
mil  caballos  y  cuatro  mil  infantes  para  que  estuvic<:cn 
de  guarnición  y  asegurasen  In  plaza ;  juntamente  lle- 
vaban orden  al  tiempo  de  la  pelea  de  acometer  á  tos 
enemigos  por  un  lado  y  echarlos  de  los  cerros ;  á  los 
demás  se  les  mandó  que  descansasen  y  tomasen  refres- 
co y  que  estuviesen  apercebidos  para  dar  al  amanecer 
en  los  enemigos.  Hubo  grande  regocijo  aquella  noche 
en  nuestros  reales;  hiciéronse  muchos  votos  y  plega- 
rías y  á  bandas  y  escuadres  se  prometían  y  conjuraban 
de  en  los  peligros  favorecerse  tos  unos  ^  l^s  otros  y  de 
DO  volver  á  sus  casas  sino  en  con  la  victoria.  Al  apun- 
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tar  del  alba  los  reyes  y  con  su  ejemplo  los  demás  del 
ejército  confesaron  y  reciliiernn  el  santísimo  sacramen- 
to de  la  Eucaristía ;  luego  se  formaron  los  escuadrones 
en  orden  de  batalla.  Dióse  la  a  vanguardia  á  don  Juan 
de  Lara  y  á  don  Juan  Manuel  y  al  maestre  de  Santiogo; 
la  retaguardia  se  encomendó  á  don  Gonzalo  de  Aguitar; 
don  Pero  Nunez  quedó  de  re^^peto  con  buen  golpe  do 
gente  de  á  pié.  El  cuerpo  y  fuerzas  del  ejército  quedó 
á  cargo  de  los  reyes,  acompañados  del  arzobispo  do 
Toledo  don  Gil  de  Albornoz  y  de  otros  obispos  y  gran- 
des del  reino.  El  pendón  de  la  cruzada  por  mandado 
del  Papa  le  llevaba  un  caballero  francés,  llamado  Jugo; 
todos  los  soldados  iban  señalados  con  una  cruz  colora- 
da en  los  pechos  como  aquellos  que  iban  á  pelear  con- 
tra los  infieles  en  defensa  de  la  religión  y  de  la  cruz.  El 
rey  de  Portugal  tomó  á  su  cargo  de  acometer  al  rey  do 
Granada;  hacíanle  compañía  con  su  gente  los  maestres 
de  Alcántara  y  de  Calatrava.  El  rey  de  Castilla,  ya  que 
tenia  las  haces  en  orden  y  á  punto  de  arremeter  contra 
Albohacen,  animó  á  los  suyos  y  los  inflamó  á  la  batalla 
con  estas  razones : «  Tened  por  cierto,  mis  caballeros,  y 
creedme  que  esta  desordenada  muchedumbre  de  bár- 
baros ,  allegada  de  muchas  gentes  sin  delecto  ni  orden 
alguno ,  la  hu  traído  ¿  nuestra  España  una  profunda 
avaricia  y  una  sed  insaciable  de  reinar  y  un  morí  al  é 
implacable  odio  que  tiene  al  nombre  cristiano ,  y  no  al- 
guna justa  causa  que  tengan  para  movernos  guerra. 
No  vos  atemorice  su  innumerable  multitud ,  porque  ella 
misma  los  ha  de  destruir.  Los  unos  ¿  los  otros  se  em- 
barazarán de  manera ,  que  ni  podrán  guardar  sus  orde- 
nanzas ni  entender  lo  que  se  les  mandare.  Cuanto  cada 
uno  se  mostrare  mas  sin  miedo  y  cuidare  menos  d<'  «u 
persona,  tanto  estará  mas  seguro ,  que  á  ninginio  le  c^- 
tá  bien  poner  la  esperanza  de  su  vida  en  los  piós,  «ino 
en  sus  manos  y  esfuerzo ;  volved  valerosamente  la  rara 
al  enemigo,  y  ñolas  espalilas  cingas  para  fer  heridii<:  du 
loscontrarios.  Vémonosen  tiempo  que,  ó  hemos  de  dar- 
nos por  esclavos á  los  moros,  ó  tenemos  de  pelear  ani- 
mosamente por  la  .patria ,  por  nuestras  mujeres  y  hijos 
y  por  nuestra  santísima  fe  con  cierta  y  no  vunu  e^|)e- 
ranza  de  alcanzar  una  gloriosísima  victoria,  que  si  otra 
cosa  sucediere,  ¿dónde  con  mayor  provecho  ni  mashon- 
rodamonte  podemos  arriscar  las  vidas  que  miiñana  so 
han  de  acabar?  ¿Que  cosa  nos  puedo  ser  niassuludaMo 
que  con  un  brevísimo  dolor  ganar  aquellas  per|)etuus 
sillas  celestiales?  Que  es  lo  que  aquella  santísima  cruz 
nos  promete ,  á  quien  tenemos  por  uníparo  y  guia  en 
esta  jornada,  y  lo  que  los  obispos  nos  aseguran  y  conce- 
den. Ea  pues,  soldados  y  ami^ios ,  alegres  y  sin  ningún 
recelo  acometed  y  herid  en  vuestros  mortales  euenu- 
gos.»  Duda  la  señal,  luego  empez.iron  los  escuadrones 
á  adelantarse  y  moverse  hacia  el  enemigo.  Corria  en- 
tre los  dos  campos  un  río  que  llaman  el  Salado,  do 
quien  esta  memorable  batalla  y  victoria  tomó  el  nom- 
bre, que  se  llamó  la  del  Saludo,  y  dende  á  poco  espacio 
entra  en  el  mar.  Los  que  primero  le  pasasen  eran  los 
primeros  á  pelear.  Envió  elreyRárímro  dos  mil  jine- 
tes para  que  estorbasen  el  paso.  Entre  tanto  él,  arro- 
gante y  muy  hinchado  con  la  esperanza  de  la  victoria, 
que  ya  tenia  por  suya,  habló  á  sus  escuadrones  en  esta 
manera:  «Si  mirara  solamente  á  nuestra  edad  y  á  los 
grandes  hechos  que  en  África  hemos  acabado,  ninguna 
cosa  nos  faltaba  ni  para  gozar  desta  vida,  ni  para  que 
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de  nosotros  en  lo«  venideros  liempos  quedase  un  glo- 
rioBo  nombre  y  perpetua  fama  ,  pues  coo  vuestro  es- 
fuerzo, valerosos  soldados,  leuernos  ya  sujetas  todn<* 
las  provincias  que  con  nuestro  imperio  confinan.  Cl 
amnrde  nnestra  nacionyel  deseo  delaumenlo  de  nues- 
tra sagrada  y  paterna  religión  y  vuestros  ruegos  me 
Iiicieron  pasaren  España.  Cosa  fea  sería  no  cumplir  cd 
Ja  halada  lo  que  en  tiempo  de  la  paz  me  tenéis  prome- 
tido ,  y  mftl  parecerá  sor  flojos  en  la  pelea  y  en  sus  cnsas 
líacer  grandes  amenazas  y  blasones.  Cuando  nueslros 
enemigos  fueran  otros  tantos  como  nos ,  estuviera  yo 
en  vuestro  vnlor  bien  confiado;  cuando  el  peligro  fuera 
cierto^  sin  duda  tuviera  pormejor  quedar  todos  muer- 
tos en  el  campo  que  mostrar  ninguna  flaqueza.  Al 
presente  teueistlana  la  victoria,  nuestros  enemigos  son 
pocos,  mal  armados,  sin  discíplioa  militar  y  con  me- 
nos uso  de  lii  guerra;  lo  que  mas  al  presente  so  puede 
temor  es  oo  sea  caso  de  menos  valer  venir  á  las  manos 
con  gente  semejante  aquellos  que  han  domado  la  pode- 
rosa África,  pues  de  cualquiera  manera  queá  elloslcs 
avenga ,  les  será  mucha  honra  contrastar  con  nosotros. 
Tened  presentes  aquellas  insignes  victorias  de  Fez.  de 
Tremecen  y  del  Algarve.  Pelead  con  aquel  ánimo  y  con 
aquella  confianza  que  es  razón  tengan  concebida  en  sus 
pechos  los  que  están  acostumbrados  á  vencer.  Acome- 
ted con  gallardía ,  tened  Ürme  en  los  peligros,  menos- 
preciad vuestros  enemigos  y  aun  la  misma  muerte.» 
De  parte  de  tos  cristianos  guiaron  al  rio  y  llegaron  los 
primeros  don  Juan  de  Lara  y  donjuán  Manuel.  Estu- 
vieron un  rato  parados,  no  se  sabe  si  de  miedo,  si  por 
otra  ocasión ;  pero  es  cierto  que  se  sospechó  y  derramó 
por  todos  los  escuadrones  que  oslaban  conjurados  y 
que  lo  hacían  de  propósito.  Los  dos  hennanos  Lasos, 
Gonzalo  y  García  ,  pasado  un  pequeño  pueulo,  fueron 
los  primeros  que  comenzaron  íS  pelear.  Cargó  muy  ma- 
yor número  do  enemigos  que  ellos  crun;  Oí^tíilmn  estos 
caballeros  muy  apretados,  socorriólos  Alvar  Pérez  du 
-JSuzmao,  siguiéronles  los  demás,  El  rey  de  Portugal 
aminaba  á  la  parte  siniestra  por  la  ladera  de  los  cer- 
eros. El  rey  de  Castilla ,  con  un  poco  de  rodeo  que  hizo 
la  vuetta  déla  marina,  con  grande  ímpetu  dio  en  los 
moroE.  Alzaron  de  ambas  partes  grandes  alaridos ,  ani- 
mábanse unos  á  otros  ala  batalla ,  peleábase  por  todas 
[jarles  valerosamente»  Detiéuense  los  escuadrones  y  á 
pié  quedo  se  matan,  hieren  y  destrozan.  Los  capitanes 
¡lacen  pasar  los  pendones  y  han  duras  ú  aquellas  partes 
donde  es  la  mayor  priesa  de  la  balafla  y  donde  ven  que 
los  suyos  tienen  mayor  necesidad  de  ser  acorridos.  Cier- 
tas bandas  délos  nuestros  ae  apartaron  de  la  hueste  par 
sendas  que  ellos  sabían ;  dieron  en  los  reales  de  los  mo- 
ros ^  y  desbaratada  la  guarnición  que  los  guardaba,  so 
los  ganaron.  Destruyeron  y  robaron  cuanto  en  ellos  ha- 
Jlaron.  Visto  esto  por  los  moras  que  andaban  en  la  ba- 
lllo,  y  hasta  entonces  se  defendía u  valientemente,  oo- 
Deuzaroa  á  desmayar  y  retraerse,  y  á  poco  ralo  volvic- 
OD  las  espaldas  y  tueroo  puestos  en  huida.  Fué  grande 
^  b  matanza  que  se  hizo ,  murieron  en  la  batalla  y  en  el 
alcance  docientos  mil  moros,  cautivaron  una  gran  mul- 
titud dellos ;  de  los  cristianos  no  murieron  mas  de  vein- 
le,  cosa  que  con  dificultad  se  puede  creer  y  que  causa 
grande  espanto*  Los  soldados  de  la  armada  fueron  de 
'  poco  provecho,  porque  todos  los  aragoneses »  sin  faltar 
uaoyfte  estuvierou  dentro  de  sus  naves*  No  se  hatluron 
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los  navarros  en  esta  hatalla ,  porque  su  rey  <l<^n  Fílípe 
se  hallaba  embarazado  en  las  guerras  de  Franria.  Era 
gobernador  de  Navarra  Reginaldo  Pot^io,  hombre  do 
nación  francés.  Don  Gil  de  Albornoz,  iirzohíspodeTo» 
ledo,  nunca  se  quitó  del  laJo  del  rey  de  Castilla,  quo 
siendo  en  la  batalla  casi  desamparado  de  los  suyos,  se 
iba  á  meter  con  grande  furia  donde  se  via  el  mayor  gol-^ 
pe  de  los  moros,  mas  el  Arzobispo  te  echó  mano  del 
brazo  y  le  detuvo.  Dijo  le  con  una  grande  voz  no  pusiese 
en  contingencia  una  victoria  tan  cierta  con  arriscar  in- 
consideradamente su  persona.  Ganó<íe  esla  baíaliael 
aüo  de  J340de  nuestra  salvación.  Del  dia  varíunios 
historiadores,  empero  nosotros  de  certísimos  mem*- 
ríales  tenemos  averiguailo  que  esta  nobilísima  batalla 
se  dio  lunes,  30  de  octubre^  como  está  señalado  uti  el 
Calendario  de  la  iglesia  de  Toledo,  do  cada  ano  por  au-^ 
tigna  constitucíun  con  mucha  solemnidad  y  ategria  se 
celebra  con  sa(!r¡ric¡os  y  bacimíento  de  gracias  Ja  me- 
moria desla  victoria* 

CAPITULO  VIIL 
Do  lo  restante  tfesu  gitem. 

Los  moros,  vencidos  y  desbaratados,  se  reco;»icrai 
¿  Algecira,  dende,  por  no  conüarse  de  la  fortificar. i^jn 
de  aquella  ciudad ,  con  temor  de  ser  asaltados  He  ios 
nuestros ,  el  rey  de  Granada  se  fué  á  Marbella,  y  Albo- 
baccn  á  Gibraltar,  y  la  misma  noche  se  pasó  en  África 
por  miedo  que  su  hijo  Ahdcrraman ,  á  quien  dejara  por 
gobernador  del  reino,  no  se  alzase  con  él  cuando  ju- 
píese la  pérdida  de  la  batalla ;  que  Ins  moros  no  guar- 
dan mucho  parentesco  ni  teallad  con  padres,  hijos  in 
mujeres;  cásanse  cotí  muchas,  según  la  posibilidad  y 
hacienda  que  cada  uno  alcanza,  y  con  la  multitud  deltas 
y  de  los  hijos  se  mengua  y  divide  el  amor,  y  las  unas  y 
las  otras  se  estiman  y  quieren  poco.  A^í,  Albohaccn  no 
sintió  mucho  le  hobiesen  cautivado  en  esla  batalla  ásu 
principal  mujer  Fátiraa ,  hija  del  rey  de  Túnez ,  y  otras 
tres  de  sus  mujeres  yá  Abohamar,  su  hijo;  otros  dos 
hijos  de  Albohacea  fueron  muertos  en  la  batalla.  Los 
reales  de  los  moros  se  hallaron  llenos  de  todo  género 
de  riquezas,  así  de!  Rey  como  de  particulares,  costosos 
vestidos,  preseas  y  tanfa  cantidad  de  oro  y  plata,  que 
fué  causa  que  en  lispaña  abajase  el  valor  de  la  moneda 
y  subiese  el  precio  de  tas  mercaduníis.  Nuestros  reyes 
victoriosos  se  volvieron  la  misma  noche  á  iis  reales; 
de  los  soldados,  los  que  ojccutnron  el  ulcance  volvieron 
cansados  de  herir  y  malar;  otros  que  tuvieron  mas  codi- 
cia que  esfuerzo,  tornaron  cargados  de  despojn?.  Kl  ^h 
siguiente  se  fueron  ú  Tarifa,  repaniron  los  nr 
por  muclias  partes  quedaron  arruifiados,  basí- 
y  pusieron  en  ella  un  buen  presidio.  1^1  miedo  que  te*^ 
nlan  los  moros  era  grande ,  y  par(»ce  fuera  acertado  po* 
ner luego  cerco  sobre  Algecira;  pero  desistieron  déla 
conquista  de  aquella  ciudad  á  causa  que  no  veniunapef- 
cebidos  de  mantenimientos  y  mochila  sino  para  pricos 
dias,  de  que  se  comenzaba  á  sentir  falla»  Por  osla  j 
porque  ya  entraba  el  invierno ,  les  fué  forzoso  á  los  re- 
yes volverse  á  Sevilla,  Allí  fueron  recrbidos  con  pompa 
triunfal;  saliólos  á  recebir  toda  la  ciudad ,  niños  y  vie- 
jos, eclesiásticos  y  seglares  y  todos  eslaiios  d<^  gente. 
Llamó lianl os  con  alegres  y  amonisas  voces  augustos, 
libertadores  de  la  patria ,  deíeusorcs  de  la  fe ,  príucipea 


HISTORIA  DE  ESPARA. 


473 


viotorÍMOs.  En  toda  Eipaña  se  hicieron  muchas  pro- 
cesíon«*s  para  dar  gracias  á  Dios,  nuestro  Senor,  por  tan 
alta  victoria  como  les  diera ,  grandes  Gestos  y  alegrías 
y  luminarias  por  todos  el  reino.  El  rey  de  Portugal  de 
luda  la  pre'^ü  de  los  moros  tomó  algunos  jaeces  y  alfan- 
jes paní  que  quedasen  por  memoria  y  señal  de  tan  in- 
8i(¿ne  victoria.  Dicrónsele  algunos  esclavos  y  volvióse  á 
su  reino,  ganada  grande  fama  y  renombre  de  defensor 
de  los  cristianos  y  de  capitán  valeroso.  Acomponóle  su 
yerno  el  rey  de  Castilla  hasta  Cazalla  de  la  Sierra.  De  la 
presa  de  los  moros  envió  á  Avinon  al  papa  Benedicto 
en  reconocimiento  un  presente  de  cien  calmllos  con 
sendos  olfanjes  y  adargas  colg:idos  de  los  arzones,  y 
viente  y  cuatro  banderas  de  los  moms  y  el  pendón  real 
y  el  caballo  con  que  el  mismo  rey  don  Alonso  entró  en 
lu  batalla  y  otras  cosas.  Salieron  un  buen  espacio  los 
cardenales  á  recebir  el  embajador,  por  nombre  Juan 
Martínez  de  Lcyvo,que  llevaba  este  mandado.  El  Papa, 
después  de  dicha  la  misa ,  como  es  de  costumbre,  en 
acción  de  gracias  á  nuestro  Señor  dolante  de  muchos 
príncipes  y  de  toda  la  corle  predicó  y  dijo  grandes 
cosas  en  honra  y  alabanza  del  rey  don  Alonso.  Después 
desto  hizo  el  rey  de  Casulla  almirante  del  mar  á  un  ca- 
ballero ginovés,  llamado  Gil  Bocane;;ra ,  y  le  enco« 
meiidú  guardase  el  estrecho  de  Gibraltar,  porque  los 
morifS  no  rehiciesen  su  armada  y  volviesen  ú  entrar  en 
España;  esto  por  gratificar  á  los  ginoveses  lo  que  sir- 
vieron en  esta  jornada,  y  también  porque,  como  era 
acabada  la  guerra,  no  mandasen  volver  sus  galeras,  co- 
mo lo  hicieron  los  aragoneses  y  portugueses ,  bien  que 
después  las  volvieron  a  ciiviur  en  mayor  número  que 
de  antes  íi  instancia  y  ruego  del  mi^mo  rey  de  Castilla, 
que  «e  recelaba ,  y  con  ól  to<los  los  hombres  inteligen- 
tes y  de  mas  pruilcncía  ju/guban  que  los  moros  no  so- 
segarían,  sino  que,rebeclio  que  hobiesen  su  ejército, 
álaprimavera  Vdl verían á  España  y  acometcriunde  nue- 
vo su  prhuera  demanda. 

CAPITILO  IX. 

Ocl  principio  de  las  ilcabalas. 

Libres  de  un  miedo  tan  grande ,  así  el  Rey  como  los 
españoles,  por  la  victoria  que  ganaron  &  los  moros  cerca 
de  Tarira,  crecióles  el  ánimo  y  deseo  de  desarraigar  del 
todo  las  reliquias  de  una  gente  tan  mala  y  perversa. 
Trataban  de  llegar  dinero  para  la  guerra ,  que  se  enten- 
día seria  larga.  El  oro  y  plata  que  se  gaiió  (i  los  moros 
lo  mas  dello  se  despendió  en  liuccr  mcrccJcs  y  premiar 
los  soldados  y  en  pagarles  el  sueldo  que  se  les  debia.  El 
reino  se  hallaba  muy  falto  y  gastado  con  lus  tríbutos  y 
pechos  ordinarios ;  solos  los  mercaderes  eran  los  que 
restaban  Ubres, ricos  y  holgados;  todos  los  demás  estados 
pobres  y  oprimidos  con  lo  mucho  que  pechaban.  EnEIle- 
reoay  en  Madrid  concedió  el  reino  uu  servicio  extraor- 
dinario, de  que  se  lle^ó  una  razonable  suma  de  dinero, 
pero  era  muy  pequeña  ayuda  para  tan  grandes  gastos 
como  tenían  hechos  y  se  recrecían  de  nuevo.  Sin  embar- 
go, en  el  principio  del  año  de  nuestra  salvaciou  de  1341 
desde  Córdoba ,  do  se  mandó  juntar  el  ejOrcito ,  se  hizo 
entrada  en  el  reino  de  Granada ;  alcanzaron  una  famosa 
victoria,  mas  con  industria  y  arte  que  con  |)oder  y  fuer- 
zas ;  enviaron  algunas  naves  cargadas  de  mantonimien- 
tüs  para  desmentir  al  enemigo  con  dar  muestra  que  se 


quería  poner  cerco  sobre  Málaga ;  ocupáronle  los  mo- 
ros y  embebeciéronse  en  bastecerla,  y  luego  el  Rey  do 
improviso  cereó  á  Alcalá  la  Real ,  que  se  le  entregó  á 
partido  en  26  de  agosto ,  con  que  dejase  salvos  y  libres 
á  los  de  la  villa.  Causó  esta  pérdida  grande  dolor  á  los 
moros  por  ver  como  fueron  engañados.  Tomada  esta 
villa ,  Priego ,  Rutes ,  Benomejir  y  otras  villas  y  casti- 
llos de  aquella  comarca  se  rindieron  al  Rey,  unas  dellas 
por  su  voluntad  se  entregaron ,  y  otras  fueron  entradas 
por  fuerza ;  sucedían  á  los  vencedores  todas  las  cosas 
prósperamente,  y  á  los  vencidos  al  contrarío;  así  acon- 
tece en  la  guerra.  Volvióse  el  ejército  á  invernar,  y  en 
lugares  convenientes  se  dejaron  presidios  para  que 
guardasen  las  fronteras.  Tenia  el  Rey  puesto  todo  su 
cuidado  y  pensamiento  en  cercar  á  Algecira  y  en  alle- 
gar para  ello  dineros  de  cualquiera  mauera  que  pudiese. 
Aconsejáronle  que  impusiese  un  nuevo  tributo  sobro 
las  mercadurías.  Esta  traza ,  que  entonces  pareció  fá- 
cil ,  después  el  tiempo  mostró  que  no  carecía  de  graves 
inconvenientes.  Es  tan  corto  el  entendimiento  humano, 
que  muchas  veces  viene  á  ser  dañoso  aquello  que  pri- 
mero so  juzgó  prudentemente  que  sería  provechoso  y 
saludable;  tomado  este  consejo ,  el  Rey  se  partió  para 
Burgos,  ciudad  principal ;  dejó  la  frontera  encargada  al 
maestre  de  Santiago.  Tuvo  la  pascua  de  Navidad  en  Va- 
lladolid  en  el  principio  del  año  de  1342.  Llamó  el  Rey  á 
Burgos  muchos  grandes  y  prelados,  y  en  particular  á  don 
Gil  de  All)ornoz,  arzobispo  de  Toledo,  y  á  don  Juan 
de  Lara  y  á  don  García,  obispo  de  Burgos,  para  que 
terciasen  y  granjeasen  las  voluntades.  Por  lo  grande 
instancio  que  el  Rey  y  estos  señores  hicieron,  los  do 
Burgos  concedieron  al  Rey  la  veintena  parte  de  lo  que 
se  vendiese  para  que  se  gastase  en  la  guerra  de  los  mo- 
ros; concedióse  otrosí  por  tiempo  limitado,  tan  sola- 
mente mientras  durase  el  cerco  de  Algecira.  A  imitación 
de  Burgos  concediéronlo  mismo  los  de  León  y  casi  to- 
das las  demás  ciudades  del  reino.  El  ardiente  deseo  que 
entonces  todos  tenían  de  acabar  la  guerra  de  los  moros 
los  allanaba,  ninguna  cosa  les  parecía  demasiada.  Ade- 
lante, perdido  ya  el  miedo,  el  uso  ha  enseñado  cuún 
oneroso  sea  este  tributo  si  por  rigor  se  cobrase.  Los  mi- 
nistros reales  por  granjear  el  favor  del  Roy  procuraban 
acrecentar  las  rentas  reales  con  mucha  industria.  El 
próspero  suceso  de  muchos  que  han  seguido  este  cami- 
no hace  que  sean  muy  validas  mañas  semejantes.  Lla- 
móse este  nuevo  pecho  ó  tributo  alcabala ,  nombre  y 
ejemplo  que  se  tomó  de  los  moros.  Alentaron  al  reino 
para  que  esto  concediese  unas  nuevas  que  á  esta  sazón 
vinieron  que  los  nuestros  habían  vencido  la  armada 
de  los  moros.  Estaban  en  Ceuta  en  la  costa  de  África 
ochenta  y  tres  galeras  para  renovar  la  guerra,  y  en  el 
puerto  de  Bullón  otras  doce.  A  estas,  diez  galeras  nues- 
tras que  sobrevinieron  á  la  primavera ,  antes  que  tuvie- 
sen tiempo  de  poderse  juntar  con  las  demás  de  su  ar- 
mada las  embistieron  y  destrozaron ;  después  toda  la 
armada  de  los  moros ,  que  aportó  á  la  boca  del  río  Gua- 
damecil ,  fué  vencida  en  una  muy  reñida  y  memorable 
batalla.  Tomaron  y  echaron  á  fondo  veinte  y  cinco  ga- 
leras de  los  enemigos ,  y  mataron  dos  generales ,  el  do 
África  y  el  de  Granada.  No  se  hallaron  en  esta  batalla 
las  galeras  de  Aragón ;  verdad  es  que  al  volver  de  Ara- 
gón, do  eran  idas,  vencieron  junto  á  Estepona  trece  ga- 
leras que  encontraron  de  los  moros,  cargadas  de  bastí- 
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mentos.  Rindieron  cilülrodetlas  y  echaron  dos  al  fondo.  I 
Las  demás  se  pUMerori  etj  huida  y  so  salvaron  en  la  eos-  j 
la  de  África.  No  parecía  sino  que  la  liiMfa  ^  el  mar  de 
ncuerdo  favorecían  y  ayudaban  á  la  fdicidad  y  forlale- 
m  de  lo^  cristianos.  Diéruseíes  mayor  rota  si  en  Gua- 
damecil fueran  por  mar  y  por  tierra  acometidos  los  mo- 
roá.  Con  determinación  de  hncerlu  así  era  ido  el  Rey  á 
muy  largas  jornadas  á  Sevilla  y  después  á  Jerez,  en  do 
le  dieron  la  nueva  de  la  victoria.  L*n  caso  que  sucedió 
forzó  á  los  nueslros  á  dar  la  balulla.  En  la  menguante 
del  mar  quedaron  encalladas  en  unos  bajíos  tres  naves 
de  las  nuestras,  y  como  los  moros  las  ncomeliesen,  fué 
fon^oso  para  defendelfus  trabar  uqu tilla  batalla  muy  re- 
ftida  y  porfiada. 

CAPITULO  X. 

Del  cerco  de  Algecira. 

Con  tantas  victorias  como  por  mar  y  por  tierra  se  ga- 
naran ,  tenían  esperanza  que  lo  restaolc  de  la  guerra  se 
acabaría  muy  á  gusto  ;  nuestra  anonda  estaba  jujito 
á  Tarifa  en  el  puerto  de  Jalnrez.  Allí  fué  el  Rey  con  el 
deseo  grande  que  tenia  de  conq uistar  á  Algecira  para  por 
mar  reconocerel  sitio  della  y  lu  calidad  de  su  tierra.  Pa- 
recióle que  era  una  principal  ciudad ,  y  su  campana  muy 
férlil ,  y  los  montes  que  la  cercaban  hermosos  y  apa- 
cibles; veíanse  muclios  molinos ,  aldeas  y  ca^as  de  pla- 
cer esparcidos  por  aquellos  campos  cuanto  la  vista  po- 
día alcany.ar.  Cou  e«to,  y  coit  que  de  los  cautivos  se 
sabia  que  la  ciudad  no  estaba  bien  bastecida  de  trigo, 
se  encendió  mucho  mas  el  ánimo  del  Rey  en  el  deseo 
de  ganarla  y  quitar  ñ  los  moros  una  £;uarida  tan  fuerte 
y  segura  como  allí  tenían;  que  ganada,  todo  lo  demás 
jti7gnt>a  le  sória  fiícil.  Esle  ardor  y  deseo  del  Rey  le 
cnlibinba  e!  verse  con  pequeño  ejercito  y  pocos  basti- 
mcnios ;  mas  no  obstante  esto,  cou  grande  preslc^.a 
juntó  atgunas  compañías  de  los  pueblos  comarcanos  y 
11ani6  de  por  sf  fl  muchos  grandes.  Vino  el  arzobispo  de 
Toleilü  lian  Gil  d«  Albornoz ,  don  Bartolomé  ,  obispo 
de  Cádiz,  y  los  maefítres  de  Culalrava  y  AlcúntariJi  con 
buena  copia  de  caballeros.  Los  concejos  de  Andaíutía, 
movidos  con  el  deseo  grande  que  tenían  de  que  estu 
conquista  se  hiciese ,  enviaron  á  su  costa  mas  gente  de 
gueíla  que  por  antigua  costumbre  tenían  obligación  de 
'íanvíar.  Y  con)o  quier  que  al  que  de^ea  mucho  una  co- 
sa cualquiera  pequeña  tardanza  se  Icliaco  muylarga^ 
el  Rey  pura  prtivetjr  baslimenlos  y  muntcioniís  y  lo  de- 
mAs  necesario  ú  esta  guerra  se  partió  á  la  ciudad  de 
Sevilla.  Habíanse  juntado  dos  mil  y  quinientos  caba- 
llos y  hasta  cinco  mil  p'?ones;  con  este  ejéiciio  se  puso 
e!  cerco  á  Algecira  en  3  del  mes  de  agosto.  La  guarda 
del  mar  se  encomendó  ú  las  armadas  de  Castilla  y  da 
Aragón,  porque  los  porlugueses,  después  de  la  balalla 
que  se  dio  eu  cl  rio  Guadamecil,  se  volvieron  á  Portu- 
gal sin  que  en  ninguna  manera  pudiesen  ser  detenidos. 
Entendíase  que  los  cercados  ,  confiados  en  la  fortaleza 
de  la  ciudad  y  en  la  mucha  gente  que  en  etla  ttnian^  na 
se  querían  rendir  ni  entregar  la  ciudad.  Era  la  guarni- 
ción ochocientos  hombres  de  á  caballo  y  al  pie  de  doce 
mil  flecheros,  bastante  número^  no  solo  para  defender 
la  ciudad^  sino  también  para  dar  bululla  en  campo 
abierto.  Hacían  los  moros  muchas  salidas,  y  con  varios 
6tieesos  escaramuzaban  con  los  nueatros;  gáneseles  la 
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torre  de  Cartagena,  puesta  cerca  de  la  ciudad.  Kl  FTey 
estuvo  ua  día  en  harto  peligro  de  ser  muerto  con  un 
puñal  que  para  ello  un  cautivo  arrebató  á  un  soldado; 
hiriérale  malamente ,  si  do  presto  no  se  lo  estorbaran 
los  que  se  hallaron  con  él.  Entendíase  que  el  cerco  iría 
muy  á  la  larga ;  comenzaron  á  traer  madera  y  fagina, 
y  hacer  fosos  y  Irincheas,  que  servían  mas  de  atemo- 
rizar los  cerci'dos  que  no  de  provecho  alguno.  Entro 
tanto  que  en  esto  andaban  ,  en  el  mes  setiembre,  con 
grandísimo  pesar  del  Rey,  la  armada  de  Aragón  se  fué 
con  achaque  de  la  guerra  de  Mallorca,  para  donde  el 
rey  de  Aragón  se  apercebía.  Verdad  es  que  después  & 
ruegos  del  rey  de  Castilla  le  envió  diez  galeras  de  so- 
corro con  el  vicealmirante  Mateo  Mercero.  Desile  al* 
gunos  días  le  socorrió  de  otras  tantas  con  el  capitán 
Jaime  Es(rrívá^  ambos  caballeros  vattfucianos.  Murió  & 
esta  sazone!  maestre  de  Santiago  de  una  larga  enfer- 
medad ,  varón  en  paz  y  en  guerra  muy  señalndo,  y  en 
este  tiempo  por  la  privanza  que  tenia  con  el  Rey  muy 
eslimado.  Dtóse  esta  dignidad  en  los  mismos  reales  á 
don  Fadrique,  hijo  del  Rey,  si  bien  por  su  poca  edad 
aun  no  era  suficiente  para  el  gobierno  de  la  religión.  Gn 
cl  mes  de  otubre  sobrevinieron  tan  grandes  lluvias, 
que  lodo  cuanto  tenían  eu  los  reales  destruyó  y  echó  á 
perder.  Comenzaron  asimismo  á  sentir  muchas  des- 
comodidades, en  particular  era  grande  la  falta  de  di- 
nero; que ,  por  estar  el  reino  muy  falto  y  gastado ,  le 
fué  forzoso  al  Rey  de  pedirle  prestado  á  tos  principes 
amigos,  al  papa  Clemente  VI,  que  sucedió  á  Benedíe- 
lo,  álos  reyes  de  Francia  y  de  Portugal.  Don  Gil  da 
Albornoz ,  arzobispo  de  Toledo ,  fué  para  esto  con  em- 
bajada á  Francia.  Prestó  aquel  Rey  cincuenta  mil  escu* 
dos  de  oro ;  veinte  mil  se  dieron  luego  de  contado,  los 
deinils  en  pólizas  para  que  á  ciertys  plazos  se  pagasen 
en  bancos  de  Genova.  El  papa  Clemente  VI  al  tanta 
otorgó  cíeria  parte  de  las  rentas  eclesiiisticas.  Era  es- 
to pequeño  subsidio  para  tan  grandes  empresas;  pero 
ta  constancia  grande  del  Rey  lo  vencía  lodo.  Los  cer- 
cados, por  entender  que  míen  tras  el  Rey  viviese  no 
podian  tener  sosiego  ni  seguridad ,  hicieron  grandes 
promesas á  cualquiera  que  le  matase.  Decían  queso  ba- 
ria un  gran  servicio  ú  Mahoma  en  malar  á  un  tan  gran 
eneiiii¿;o  de  los  moros.  No  íaltubari  algunos  que  con  se- 
mejan le  hazaña  pensaban  quedar  famosos  y  ennobleci- 
dos sin  temor  del  riesgo  á  que  ponían  SU&  vitlas,  que 
es  lo  que  suelo  ser  estorbo  para  qtie  no  se  emprendan 
grandes  hechos,  l'n  nioro,  tuerto  de  un  ojo,  que  fué 
preso,  confesó  venia  con  intento  de  malar  al  Rey,  y  que 
©Iros  muchos  quedaban  Ircrmanados  para  hacer  lo  mis- 
mo. Así  lo  confesaron  dende  á  pocos  días  otros  dos 
moros  que  fueron  presos  y  puestos  á  cuestión  de  tor- 
mento; pero  ú  loií  que  Dios  tiene  debajo  de  su  amparo 
los  libra  de  cualquier  peligro  y  desmán.  Los  reyes  mo- 
ros deseaban  socorrer  ¿  los  cercados.  El  rey  de  Mar- 
ruecos estábase  quedo  en  Ceuta  por  no  eslar  asegurado 
de  su  hijo  Abderraman,  al  cual  por  esto  tiempo  costó 
la  vida  c!  inlenlar  novetiades.  El  rey  de  Granada  no  se 
atrevía  con  solas  sus  fuerzas  á  dar  la  batalla  á  los  nues- 
tros; mas  porque  no  párerie<;e  que  no  hacia  algo ,  en- 
vió algunas  de  sus  gentes  á  qu2  corriesen  la  tierra  de 
Ecija^  y  él  fué  á  Palma,  pueblo  que  está  edificado  á  la 
junta  do  los  dos  ríos  Jenil  y  Guadalquivir,  saqueó  J 
quemó  esta  villa*  No  osó  dejar  en  olla  guurnicíoii  ni 
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detenene  roncho  en  aquella  comarea,  porque  teniaavi- 
10  que  las  ciudades  vecinas  se  apellidaban  contra  él. 
La  otra  gente  fué  destraratada  por  Fernando  de  Agui- 
breque  salió  á  ellos  y  les  quitó  una  grande  presa  que 
IleTaban.  Era  ya  entrado  el  ano  de  i  343 ,  y  en  Algecira 
aun  no  se  hacia  cosa  alguna  que  fuese  de  importancia, 
solamente  se  entendía  en  algunos  pertrechos  que  Iñigo 
Lopeí  de  Horozco  por  mandado  del  Rey  solicitaba.  Hi- 
ciéronse  fosos,  trincheas ,  y  en  contorno  de  la  ciudad 
se  labraron  unas  torres  ó  castillos  de  madera  y  tra- 
bucos y  máquinas  para  batir  los  muros.  IJas  eran  tantas 
las  defensas ,  preparamcntos  y  tiros  que  de  antiguo  te- 
nia la  ciudad ,  que  con  ellos  todo  el  trabajo  y  diligencia 
de  los  nuestros  era  perdido  y  sin  efecto ,  y  las  máqui- 
nas las  hacían  pedazos  con  piedras  que  de  los  muros 
arrojaban ;  especial  que  el  lugar  no  era  á  propósito  pa- 
ra poder  cómodamente  arrimar  las  máquinas  á  la  mu< 
ralla,  y  ni  los  soMados  podían  tenerse  en  pié  por  la 
aspereza  del  lugar,  ni  menos  sin  gran  peligro  podian 
andar  ni  estar  en  los  ingenios.  En  el  estrechodo  Gtbral- 
tarhay  dos  senos  en  el  tamaño  desiguales,  pero  de  una 
misma  forma.  Tarifa  está  puesta  sobre  el  menor,  y  un 
poco  apartada  estaba  Algeríra,  asentada  sobre  el  ma- 
yor en  un  cerro  de  subida  agria  y  pedregosa.  Y  dejado 
en  medio  un  espacio,  dividíase  en  dos  parles,  en  la 
Tíeja  y  en  la  nueva ;  cada  cual  tenia  sus  muros  enteros 
y  barbacana,  como  si  fueran  dos  pueblos.  Era  esta  ciu- 
dad en  Empana  la  silla  del  imperio  africano,  nobilísima 
y  hermosísima.  La  grande  diligencia  del  Hey  y  la  guar- 
da de  Jos  soldados  hacia  que  no  entraban  á  los  cercados 
bastimentos,  excepto  algunos  pocos  que  sin  verlos,  cu- 
biertos con  la  obscuridad  de  la  noche,  les  metían  en  al- 
gunas barcas ,  muy  pequerío  refrigerio  para  los  que  ya 
padecían  hambre  y  necesidad. 

CAPITULO  xr. 

DcU  toma  de  Algotira. 

Gastados  muchos  días  y  trabajos  en  el  cerco,  no  se 
hacia  cosa  de  importancia.  Los  nuestros  se  hallaban 
dudosos  y  suspensos ,  pensaban  de  día  y  de  noche  cuál 
de  dos  cosas  seria  la  mejor,  si  levantar  el  cerco,  porque 
era  sin  algún  provecho  el  proseguirle  y  continuar,  si 
esperar  el  fin  de  la  guerra ,  que  en  lo  demás  les  era  fa- 
vorable. El  Rey  se  recelaba  de  perder  algo  de  su  honra 
y  reputación,  principalmente  que  ya  tenia  consumido 
el  dinero  que  le  prestaron  el  Pupa  y  el  rey  de  Francia, 
que  el  de  Portugal  ninguna  cosa  contribuyó,  y  tenia 
falta  de  bastimentos ,  y  el  número  de  los  soldados  cada 
día  era  menor.  Los  mas  sagaces  le  aconsejaban  que  hi- 
ciese algún  buen  concierto  con  el  enemigo.  Siendo  me- 
dianero y  llevando  recaudos  de  una  parto  á  otra  Ruy 
Pavrin ,  primero  se  trató  do  paz,  y  después  de  que  se 
hiciesen  treguas;  pero  todos  etilos  tratados  salieron 
vinos  por  estar  puesto  el  rey  de  Castilla  en  no  hacer 
acuerdo  ninguno  con  el  rey  de  (jrannda ,  si  primero  no 
dejaba  la  amistad  de  África,  la  cual  quitada ,  ¿qué  le 
quedaba  al  que  se  sustentaba  y  entretenía  mas  con  las 
fuenas  ajenas  que  con  las  suyas  propias?  £1  rey  de 
Granada,  perdida  ya  la  esperanza  de  concertarse  con 
el  Rey,  acercó  sus  reales  al  rio  Guadiarro,  á  cinco  le- 
guas de  Algecira,  con  que  ñutes  daba  á  entender  el 
miedo  que  tenia  que  no  que  se  pensase  veuia  coa  áni- 


mo de  presentarla  batalla.  En  el  puerto  de  Ceuta  te- 
nían aprestada  una  gruesa  armada ,  allegada  de  lai 
fuerzas  de  toda  la  África,  para  luego  que  diese  lugar 
el  tiempo  pasar  en  España.  Venían  estos  de  refresco  v 
descansados ;  los  cristianos  so  hallaban  quebranta- 
dos con  los  continuos  trabajos  y  incomodidades.  Las 
cosas  de  España ,  que  corrían  gran  riesgo ,  los  santos 
patrones  delta  las  ampararon  y  la  perpetua  felicidad  y 
constancia  grande  con  que  el  Rey  vencía  todos  los  ma- 
les y  díGcultades  que  ocurrían.  Así,  en  unos  mismos  días 
le  vino  un  buen  número  de  gente  de  socorro  de  Ingla- 
terra ,  de  Francia  y  de  Navarra ,  lugares  muy  apartados 
los  unos  de  los  otros;  acudieron  muchos  señores  y  no- 
bles á  ayudarle.  De  Inglaterra,  con  licencia  del  rey 
Eduardo,  los  condes  de  Arbid  y  de  Soluzber;  de  Fran- 
cia el  conde  de  Fox  .con  su  hermano  don  Bernardo  y 
otros  que  se  les  juntaron.  El  papa  Clemente  VI,  lemo- 
vícense,  que  el  año  antes  fué  electo  en  lugar  de  Bene- 
dicto ,  tenía  concedida  cruzada  á  los  que  se  hallasen 
en  esta  santa  guerra.  El  rey  don  Felipe  de  Navarra  en 
el  mes  de  julio,  enviados  delante  muchos  mantenimien- 
tos por  mar,  y  dejando  mandado  le  siguiese  su  ejército 
por  tierra ,  vino  con  gran  priesa  por  no  dejarse  de  ha- 
llar en  la  batalla ,  que  corría  fama  seria  muy  presto.  El 
Rey,  como  era  razón,  recibió  muy  gran  contento  con 
la  venida  destos  príncipes ,  y  á  los  nuestros  con  la  cier- 
ta esperanza  de  la  victoria  les  creció  el  ánimo  y  el 
aliento  para  pelear.  Vinieron  antes  don  Juan  Nuñez  do 
Lara  y  don  Juan  Manuel ,  y  cada  día  concurrían  nuevas 
compañías  de  todo  el  reino.  Los  moros,  como  vieron 
tan  reforzado  el  ejército  del  Rey,  rehusaban  dar  la  ba- 
talla. Afrentábalos  Albohacen  por  ello,  enviábales  á 
preguntar  la  causa  de  su  miedo.  Respondieron  que  en 
la  batalla  pasada  eiperímeutaron  harto  á  su  costa  cuan 
grande  fuese  el  esfuerzo  y  constancia  de  lo»  cristianos, 
y  que  ahora  tenían  mayores  fuerzas,  por  tener  mayor 
número  de  soldado^  que  estonces  tenían.  Que  de  lejos 
no  se  podía  dar  consejo  conveniente  al  tiempo  y  oca- 
siones que  ocurrían ;  si  tuviese  por  bien  de  pasar  el  Es- 
trecho ,  que  ellos  en  ninguna  cosa  contradirían  á  su 
volunUid.  Que  conservar  su  ejército'en  tiempo  tan  pe- 
ligroso y  aciago  les  era  mucha  mas  honra  que  pelear 
temerariamente  con  el  enemigo,  mas  poderoso  y  mas 
bien  afortunado.  En  el  entre  tanto  no  dejaban  los  moros 
de  pedir  treguas  con  muchas  embajadas.  Quisieron  los 
embajadores  verlos  reales ;  otorgó  el  Rey  con  su  deseo. 
Púsoles  en  admiración  el  concierto  y  buena  disposi- 
ción de  los  pabellones ,  los  soldados  repartidos  por  sus 
cuarteles,  las  calles  de  oliciales,  las  plazas  como  en 
una  ciudad  llenas  de  provisión ;  parecíales  todo  Um 
bien ,  que  confesaron  que  los  nuestros  les  hacían  grande 
ventaja  en  la  disciplina  militar  y  policía,  y  que  ellos  en 
su  comparación  saluan  poco  de  aquel  menester.  Por  el 
tratado  de  las  treguas  no  se  dejaba  de  combatir  la  ciu* 
dad  con  muchas  armas  y  piedras  que  le  arrojaban  con 
los  tiros;  de  la  ciudad  hacían  otro  tanto,  en  especial 
tiraban  muchas  balas  de  hierro  con  tiros  de  pólvora,  que 
con  grande  estampido  y  no  poco  daño  de  los  contrarios 
las  lanzaban  en  los  reales.  Esta  es  la  primera  vez  que 
de  este  género  de  tiros  de  pólvora  hallo  hecha  meucion 
en  lus  historias.  En  el  mes  de  agosto  en  Cerrera  en  el 
condado  de  Urgel  nació  un  niño  con  dos  cabezas  y  cua- 
tro piernas.  Creyeron  aquellos  hombres  con  superstw 
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cioso  y  vano  pon<^m¡cnto  que  d  tal  ci-a  prodi^^io  que  | 
prouosticaba  algún  mal ;  por  tanto,  para  evitarle  con 
so  muerte  le  enterraron  vivo.  Sus  padres,  conforme  á 
las  leyes,  fueron  castigados  como  parricidas  por  ejecu- 
tarse esta  crueldad  con  su  consen  ti  miento.  Este  mismo 
año  murió  el  rey  Roberto  en  Nií polos,  mus  famoso  por 
la  afícion  y  estudio  de  las  letras  que  sonalado  por  el 
ejercicio  de  las  armas.  Deslc  Hoy  fué  aquel  dicho:  Mas 
quiero  las  letras  que  el  reino.  Volvamos  á  las  cosas  de 
AIgccíra.  Los  soldados  extranjeros,  en  quien  los  pri- 
meros ímpetus  son  muy  fervorosos  y  con  la  tardanza 
se  resfrían,  se  fueron  de  ios  reules  luego  que  vino  el 
otoño;  los  de  Inglaterra ,  llamados  de  su  Uey ,  asi  qui- 
sieron se  entendiese,  y  el  conde  de  Fox ,  que  dio  asi- 
mismo para  irse  por  excusa  el  poco  sueldoqueá  sus  sol- 
dados se  dnlta.  Esto  se  deria ;  yo  sospecho  que  les  hizo 
volver  á  su  tierra  llevar  mal  los  calores  que  en  tiempo 
del  eslío  hace  en  oí  Andalucía  y  el  estar  quebrantados 
con  las  enfermedades  y  trabajos  de  la  guerra.  Aprueba 
nuestra  conjetura  lo  que  después  sucedió,  que  el  conde 
de  Fox  á  la  vuelta  murió  en  Sevilla ,  y  el  rey  Filipo  de 
Navarra ,  habida  licencia  del  f^ey,  murió  en  Jerez.  Suce- 
dieron ambas  muerles  en  el  nies  de  setiembre ;  sus 
cuerpos  fueron  llevados  ú  sus  tierras.  Con  la  ida  des- 
tos  principes  cobraron  avílentcza  los  enemigos^  y  mu- 
dado parecer,  se  determinaron  de  dar  la  batalla.  Se- 
senta galeras  do  los  moros  que  en  el  mes  de  otubre 
surgieron  en  Estepona  luego  se  pasaron  á  Gibraltar. 
Corriael  río  lahuones  entre  los  dos  campos,  y  como 
dos  y  tres  veces  en  diferentes  días  llegasen  ú  encon- 
trarse en  el  río,  finalmente,  al  pasarle  se  vino  á  la  bata- 
lla, en  que  los  moros  mo'^traron  no  ser  iguales  con 
gran  parle  ú  los  españoles,  ni  en  fuerzas,  ni  en  esfuer- 
zo, ni  en  di>ciplina  militar ;  así,  fueron  en  poco  tiempo 
vencidos  y  pucslos  en  huida.  En  la  ciudad  se  padecía  ex- 
trema necesidad  de  mantem'inienlos  á  cau^^a  que  nues- 
tra armada  en  dos  veces  les  tomó  dos  galeras  cargadas 
de  bast¡moiiti»s.  Entraron  cinco  barcas  en  el  principio 
del  año  de  13 í  i ,  y  vuellos  estos  bajeles  á  África ,  die- 
ron aviso  que  los  cercados  no  se  pudian  ya  suslenlar 
mas  tiempo,  ca  estaban  puertos  en  tan  grande  aprieto, 
que  les  era  fuerza  perecer  lodos  ó  enlpi-íjar  la  ciud.i«l. 
Con  Cblo  los  moros  luego  movieron  piálica  y  trataron 
deconcertaríüe.  En  26  de  mar/o  se  enlrego  la  ciudad 
con  estos  parli  los  :  que  el  rey  de  (iraiiada ,  como  feu- 
datario del  rey  de  Ca>lilla ,  pechase  las  parias  que  cada 
año  le  solia  dar  antes  que  se  rompiese  la  guerra  ;  que 
todos  los  cercados  quedasen  libres  ypudioen  irse  con 
sus  haciendas  á  dinide  quisiesen  ;  concertáronse  otrosí 
treguas  con  los  reyes  moros  por  espacio  y  tiempo  de 
diez  unos.  Hechos  los  conc¡e:lo<í,  muchos  moros  se 
pasaron  á  África.  El  rey  de  Casulla  eniró  en  la  ciudad 
con  una  solemne  procesión  en  27  de  marzo ,  y  el  si- 
guiente dia  se  bendijo  la  iglesia  mayor,  y  se  le  puso  por 
nombre  Santa  Muría  de  la  l*alma,  por  ser  Domingo  de 
Hamos  ó  de  las  Fuimos,  y  se  celebraron  en  él  los  divi- 
nos oficios  con  gran  solemnidad  y  regocijo.  Los  cam- 
pos se  repartieron  á  los  soldados,  que  á  porfía  pasaban 
sus  casas  y  menaje  ú  la  ciudad,  y  se  querían  allí  ave- 
cindar por  la  fertilidad  y  frescura  de  aquellas  vegas  y 
campos.  Puestas  en  orden  las  cosas  de  Algecira,  el  Uey 
se  partió  para  Sevilla.  Allí  le  vino  embajada  de  Eduar- 
do^ rey  de  ingiulerra,  para  pedir  ul  rey  don  Alonso  que 
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su  hijo  legítimo  don  Pedro  casase  con  sa  bqiIonL 
Don  Alonso  por  entonces  vino  en  ello;  masadduKoi 
tuvieron  efecto  estos  desposorios.  Las  volutides  é 
los  príncipes  son  variables,  y  sin  tener caeotaitei^ 
ees  con  su  palabra  conforme  á  las  c^sas  y  ábscoN- 
didades  se  mudan.  En  la  batalla  pasada  de  Taríb 
livaron  los  nuestros  dos  hijas  de  Albobacea ;  esl»[ 
tenerle  grato  se  le  enviaron  sin  rescate.  Noquim 
Bárbaro  dejarse  vencer  de  la  lílieralidad  j  corteú 
Rey,  antes  le  envió  luego  desde  África  sus embaj)» 
con  muy  ríeos  presentes.  La  fama  desta  victoria Ui 
¿  toda  España  y  á  todos  los  cristianos  de  Eoropí 
alegría  por  quedar  acabada  la  guerra  de  losnuros 
poderosos  reyes  vencidos ,  las  fuerzas  de  África 
brantadas.  Hiciéronse  grandes  fiestas  y  alegríis; 
género  do  gentes,  niños,  viejos,  religiosos, de 
estados  y  edades  visitaban  los  templos,  datan  gnó^ 
á  Dios,  cumplían  sus  votos ;  no  dejaban  oiogungfiíij 
ro  de  alegría  ni  de  religiosa  demonslrncíoa  deagrab^ 
cimiento,  conque  publicaban  el  contento  y 
singular  que  teniaa  concebido  dentro  desuspeduL 

CAPITULO  XIL 

De  la  guerra  de  Mallorca. 

Durante  el  tiempo  que  las  cosas  sobredichas 
en  el  Andalucía ,  se  revolvieron  las  armas  de  AnfA 
Lo  que  resultó  fué  que  el  rey  de  Mallorca  quedó  düp^ 
jado  de  su  reino  paterno,  grande  desafuero  delref  i 
Aragón  don  Pedro  el  Ceremonioso,  que  eraelqoelM 
mas  obligación  á  le  defender  y  amparar.  La  ÍDsaciúl 
y  rabiosa  sed  de  señorear  le  ceg'í  y  endureció  la 
zon  para  que  los  trabajos  y  desastres  de  un  Rej,ii^ 
rieiitc,  no  le  enlerner¡esí»n,  ni  considerase  lo  nal fl 
purecia  un  hecho  tan  feo  delante  los  ojos  de  Diúsyi 
los  hombres.  Mompeller  es  una  noble  y  ricaciudjd* 
la  Gallia  Narbonense,  que  en  otro  tiempo  soJi* rf* 
siijí'la  á  los  obispos  de  Magalona,  por  cuya  peraaiaí 
ó  disimulación  tuvo  esta  ciudad  señores  pariícoitfi 
que  eran  feudatarios  destos  prelados.  Rí'CayrjeUefi- 
norío  primero  en  los  aragoneses,  y  después «dImi^ 
yc"*  de  Mallorca  cómo  y  en  la  forma  que  arriba  se  afr 
tro.  Dc^ta  manera ,  poco  á  poco  fué  en  diiiiinJaMl 
aiiloridad  y  señorío  de  los  obispos  de  Mii|:!iI'»Da,cip«' 
valece  mas  la  fuerza  y  antojo  de  los  revolque  nohf^ 
zon  y  la  justicia.  Como  nopuiliesen  lüos  reíobrafíi 
anligua  autoridad  y  señorío,  hicieron  lo  que  pmiiW 
que  fue  vender ,  como  vendieron  mas  de  ciucueniaw* 
antes  deste  tiempo,  este  derecho  por  cierto  premj 
cantidad  á  los  reyes  de  Francia.  Con  colurdosHc* 
pra  los  franceses  no  desistian  de  requerir  ¿I» reyrfil 
Mallorca  que  les  hiciesen  el  juramenli  y  homenaje ^pi 
estaban  obligados  como  sus  feudatarios,  y  que»  í*>|^ 
cinos  de  Mompeller  se  les  permiliese  apelar  pan  Pi» 
Rehusaban  hacerlo  los  de  Mallorca;  díidanqueíí* 
rerbo  de  los  señoríos  no  pendía  de  uuos  pe'gu"** 
viejos,  sino  de  la  moderna  costumbre  us.iiliygw** 
da ,  y  que  pues  los  reyes  de  Framia  uo  tfuisD  iná* 
recho  que  los  obispos  de  Magaiona ,  no  deViaaw** 
pudo  dar  mayor  ni  mejor  acción  de  a<|ue!la  que?»*** 
los  mismos  prelados.  Vínose  ¿  las  armas,  y  [«oríí** 
l(ts  franceses  tomaron  i!iuoli«)s  puel'los  «le  'a  ,ii-i«** 
cion  y  señorío  de  Mompeller,  y  pujíeruucuellw* 


HISTORIA 
preddÍAS.  Aperce?)fa«e  el  rey  de  Müllnrca  para  la  ffuer- 
ro ;  pidió  al  rey  do  Araron  que  aquello  que  po^ein  por 
gracia  y  como  feudo  de  Aragón  con  sus  armas  le  fuese 
conservado  y  defendido.  El  rey  de  Araron  con  una  pro- 
funda astucia  y  sagacidad  y  con  una  iníinita  ambición 
contemporízaha  con  el  rey  de  Francia ,  y  pnr^ria  pre- 
tendía mas  agradarle  que  fuvorecer  á  su  deudo.  En- 
tendía y  deseaba  que,  por  (oner  de  suyo  pocus  fuerzan» 
desamparado  de  oirás  ayudas,  vonrlriu  d  ser  presa  da 
su^  vecinos.  Con  esto,  aunque  ic  instabn  y  peilíu  so- 
corro, no  le  daba  otra  ayuda  mas  que  buenas  palabras. 
Tuvieron  entre  sí  habla ;  respondió  el  Aragonés  á  la 
demanda  del  Mallorquín  que  él  baria  lo  que  se  le  ro- 
gaba, en  caso  que  el  rey  do  Francia  no  quisiese  fenecer 
este  pleito  pórtela  de  juicio.  Sobre  este  punto  se  en- 
Tíaron  de  una  parte  á  otra  muclias  embajadas,  tudas 
con  fin  de  poner  dilación  ol  nf'gocio,  no  con  ánimo  de 
dar  algún  socorro  al  necesitado.  Para  cubrir  estas  ma- 
rañas con  capa  de  justicia  procuró  de  hacerle  muchos 
cargos  de  graves  cul|)as  y  levanur  muchos  testimonios 
.  al  miserable  Rey.  Que  no  reconocía  sujeción  á  los  reyes 
de  Aragón ,  y  que,  aunque  era  Ituniaiio,  no  venia  ú  las 
Cortes.  Que  en  Perpínan ,  sin  poderlo  hacer ,  labraba 
moneda  baja  de  ley,  de  cuno  y  peso  no  acostumbrado. 
Sobre  todo,  que  en  Barcelona ,  do  vino  debajo  de  la  fe 
y  confianza  de  vistas,  se  conjuró  para  matar  al  Arago- 
nés, trato  que  descubrió  la  misma  mujer  del  de  Muilur- 
ca ,  como  I»  que  mucho  cuiílnba  de  la  vitia  del  Rey ,  su 
hermano.  Finalmente,  que  trató  con  el  rey  de  Francia, 
con  los  potentados  de  Italia  y  con  el  mismo  rey  de  Mar- 
ruecos de  confederarse  en  dauode  Aragón.  Eslosfucron 
los  capítulos  que  le  opusieron,  no  se  sabe  si  verdaderos, 
si  falsos.  La  fama  fué  que  se  los  levantaron ,  á  que  hizo 
dar  crédito  ladestruiciun  del  des^iirbudo  Rey  y  pen<mr 
que  muy  á  tuerto  le  de<:pnjaron  de  su  estado.  Estos 
fueron  los  principios  de  lus  desa^^tradus  discordias  que 
el  Papa  y  la  reina  de  Núpoles ,  doña  Sancha,  paríenta 
de  ambos  reyes,  procuraron  atajar,  sin  que  pudiesen 
concluir  cosa  alguna.  Los  müllunjuincs ,  como  suele 
acaecer  en  los  scnuríos  peiiuenos,  estaban  muy  carga- 
dos de  nuevos  pechos  y  trüiutos,  y  como  quier  que  no 
esperasen  ser  relevados  dcllus ,  no  les  pesaba  de  mudar 
señor.  Vino  el  negocio  á  rompimiento  de  guerra,  y  del 
cerco  de  Algecira  fué  llamado  para  esto  el  ahniranto 
del  mar  Pedro  de  Muncuda,  como  arriba  so  dijo.  Jun- 
tóse una  poderosa  armada ,  que  entre  grandes  y  pc- 
-queños  tenia  ciento  diez  y  seis  bajeles;  purlióei  Ara- 
gonés del  cabo  do  Lobregut,  desembarcó  en  Mallorca, 
donde  los  isleños  tenían  juntados  trei'ienlos  hombres 
de  á  caballo  y  quince  mil  de  á  pié ,  tuda  gente  allega- 
diza ,  flaca  y  de  poca  defensa.  Fué  luego  desbaratado 
el  rey  de  Mallorca ,  y  huyó  á  la  ciudad  de  Ponciu.  De 
allí,  perdida  la  esperanza  de  cual<|uier  buen  suceso,  se 
pasó  ¿  tierra  firme.  Las  voluntades  de  los  isleíjos  esta- 
ban inclinadas  al  Aragonés,  y  es  ordinario  que  al  ven- 
cedor todo  se  le  sujeta  y  todos  le  ayudan.  Recibido 
juramento  y  homenaje  de  fidelidad  de  los  do  las  Í!»las, 
y  puesto  por  virey  Arnaldo  de  Eril ,  el  rey  de  Aragón 
se  volvió  con  su  armada  ú  Darcelona.  Los  do  Ruisellon 
y  de  Cerdania,  que  están  en  los  postreros  linderos  de 
Espeña ,  y  ernn  del  rey  de  Mallorca ,  fueron  molestados 
con  guerra  y  los  lomaron  algunos  pueblos.  En  esto  so- 
Jimino  un  cardonal,  que  el  Papa  envió  por  legado  á 
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estos  príncipes  para  ponerlos  en  paz.  Con  su  llegada 
cesó  por  unos  pocos  dias  I»  guerra ,  demás  que  entraba 
ya  el  invierno,  y  no  trajeron  las  máquinas  que  eran  me- 
nester para  batir  las  murallas'de  los  pueblos.  No  pres- 
tó lu  diligencia  del  Legado  ni  la  autoridad  del  Padre 
Santo.  Pasado  el  invierno,  por  abril  del  ano  de  i3lise 
renovó  la  guerra  con  miyor  furia;  talaron  las  mieses, 
quemaron  los  campos,  las  c¡ud:ides.y  villas,  unas  por 
fuerza  y  otras  de  grado  fuoron  tomadas.  Algunos  de  los 
amigos  del  rey  de  Mallorca  le  persuadían  que  era  me- 
jor confiarse  dol  rey  de  Aragón  que  no  czporimentur 
sus  fuerzas.  Otros ,  para  muestra  de  muy  fieles  y  bra- 
vos, con  palabras  libres  y  arrogantes  dccian  que  antes 
morirían  que  consintiesen  que  se  pusiese  en  manos  do 
su  enemigo.  Muéstranse  antes  de  la  batalla  muy  esfor- 
zados los  que  á  las  veces,  cuando  ven  el  peligro  de  cer- 
ca .  suelen  ser  los  mas  cobanles.  El  ánimo  del  Rey  va- 
cilal>a  congojado  con  varios  pensamientos.  Cenia  em- 
pnrlio  de  que  pareciese  que  alguno  mas  que  él  estima- 
se la  libertad ;  pero  espantábale  mucho  y  poníalo  gran- 
de miedo  el  verse  con  pocas  fuerzas ,  ca  no  le  quedaba 
ya  otra  cosa  sino  la  villa  de  Perpínan.  ¿Qué  podia  ha- 
cer on  aquel  aprieto?  Engañóle  su  esperanza  y  las  bue- 
nas palabras  de  los  terceros ;  en  nquiHIa  duda  esco- 
gió el  consejo  mas  seguro  que  lionraih».  Envió  con 
dou  Pedro  de  Ejerica  á  decir  al  Rey  que  se  pondría  en 
sus  manos,  si  le  aseguraba  primero  su  liliertad  y  su 
vida.  Con  esperanza  pues  que  le  dieron,  ó  él  temera- 
riamente se  tomó  do  recobrar  su  reino  por  la  clemen- 
cia y  liberalidad  del  vencedor ,  acompañado  de  sus  ca- 
balleros y  de  otros  señores  de  Aragón  y  con  lu  se- 
guridad que  pedia ,  el  mes  de  julio  vino  de  Perpínan  á 
la  ciudad  de  Elna ,  do  el  rey  de  Aragón  tenia  sus  rea- 
les. Llegado  delante  del  Rey ,  hincadas  las  rodillas  lo 
besó  la  mano,  y  le  habló  on  esta  manera :  «Errado  he. 
Rey  invencible,  yo  he  errado;  pero  mi  yerro  uo  ha  sido 
de  dcsiealtad  ni  de  traición.  Lo  que  se  peca  por  igno- 
rancia, la  clemencia,  virtud  de  reyes  y  tuya  pr«)[>ia. 
Id  debe  perdonar  á  un  Rey  humilde,  |)ar¡ento  y  amigo, 
y  que  mientras  sus  cosas  le  dieron  lugar  acudió  á  vues- 
tro servicio  con  grande  nficion ,  y  con  nuevos  y  mayo- 
res servicios  de  aquí  adelante  recompensará  las  fallas 
pasadas.  No  ha  sido  uno  solo  el  yerro  (jue  be  her.lio  en 
este  caso ,  yo  lo  confieso;  pero  entom^cs  es  mas  de  loar 
la  clemencia  cuando  hay  mayor  razón  de  eslarenojado. 
Eu  lo  demás  yo  soy  vuestro ;  de  mí  y  de  mi  reino  haced 
lo  que  fuere  vuestra  merced  y  voluntad;  espero  que 
usaréis  conmigo  benignamente ,  acordándoos  de  la  po- 
ca estabilidad  y  constancia  de  las  cosas  humanas.»  A  es- 
to el  rey  de  Aragón  con  rostro  ledo  y  engañoso  le  acari- 
ció, excusóle  su  culjia ,  y  le  dijo  que  merecía  ser  per- 
donado por  el  arrepentimiento  que  mostraba.  Los  be- 
clius  fueron  bien  contraríos  á  las  palabras.  Poco  des- 
pués ,  en  una  junta  de  nobles  que  se  hizo  en  Barcelona 
le  privó  del  título  y  honra  real ,  y  le  señaló  cierta  renta 
para  que  se  sustentase.  Hallóse  burlado  el  rey  de  Ma- 
llorca, sintió  cuan  pesada  sea  la  caída  ile  un  reino;  al 
fin  cayó  en  la  cuenta  ,  entendió  que  las  palabras  blan- 
das de  diui  Pedro  de  Ejerica  le  engañaron  y  sus  espe- 
ranzas. Así ,  si  bien  se  hallaba  desnudo  de  todos  om- 
paros  y  defensas ,  trató  de  renovar  la  guerra ,  pasóse  á 
Framin.  Allí  primero  acudió  al  papa  Clemente,  y  como 
eu  ól  üoilose  poco  aujparoj  cou  grande  sumisioa  se  eotró 
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I  por  laü  puertai  del  rey  ña  Francia  »  causa  primera  de 
klijuella  lempeslad,  y  para  ios  gnstos  de  la  guerrn  le 
rfendió  el  señorío  de  Mogipeller,  sobre  que  era  H  plei- 
ilo,  por  cien  mil  escudos  de  oro.  El  Francés  y  el  Papa  le 
recibieron  debajo  de  su  proleccion  y  amparo,  ayuda- 
froñle  tarde  y  crin  tibinza;  en  Oii»se  bobieron  en  esto 
[ca«i0  como  suelen  los  hombres  en  peligro  ojeno.  Volvió 
[{rúes  6  renovar  con  gran  furia  la  guerra  en  lúa  h\M  y 
Id  los  estados  deCerdonia  y  de  Ruiseílon,  poro  no  hizo 
Dlra  cosa  sino  acarrearse  Jfl  mu<Tlc.  Cinco  año^  ade* 
inte ,  en  una  buialta  que  se  dio  en  Mnílorca ,  fué  ven- 
|cido  y  muerto  por  los  aragoneses;  este  Cu  tuvieron  sus 
Nesdicltas,  Su  cuerpo  por  manditdo  def  rey  de  Arar^on 
fáepositaron  en  Valencia;  sus  liijos  y  los  de  su  hermíino 
ion  Peniando,  que  poco  antes  del  tiempo  de  la  guerra 
!ió,  en  pena  del  pecado  y  rnlpa,  si  asi  se  puede 
r,  ajena  ^  pasaron  su  vida  buidos « desamparados, 
os,  sin  casa  ni  sosiego  atibuno.  Desgracia  que  ú 
flDUclios  pareció  injuslísima  que  los  liíjos  fuesen  pri- 
|tido8  dei  derecho  del  reino  por  cuajesrjiíicr  dolí  los  de 
US  padres.  En  el  mismo  año  que  se  f?auó  Algecira  y 
que  el  rey  de  Mallorca  fué  despojado  del  reitio,  con  te- 
meroso y  descomunal  ruido  tembló  la  tierra  en  Lisbon  > 
ciudad  que  está  en  la  ribera  del  mar  Océano,  y  con 
mucho  espanto  de  las  gentes  tembluron  los  edificios  y 
s  cayó  el  cimborio  de  la  iglesia  mayor,  principio  y  pre- 
"^Sagio ,  seguo  se  entendió ,  de  otros  mayores  males.  Mu- 
rió dona  Costanza,  hija  de  don  Juan  Manuel  y  mujer  del 
infante  don  Pedro  de  Portugal»  el  año  siguiente  de  134íí  . 
Sintieron  ella  y  el  marido  menos  su  muerte ,  porque  él 
trafaba  amores  con  dona  Inés  de  Castro,  dama  muy 
apue'íta  que  servia  ú  la  Infiínta,  y  U  trataba  casi  con 
igual  estado  que  4  su  mujer.  Lo  que  ffjé  peor  y  sacri- 
lego^ que  sacó  la  misma  de  pila  al  infante  don  l.uis, 
hijo  de  don  Pedro ,  que  murió  niño,  y  por  el  tanto  m- 
irá  en  deudo  con  su  pinlre.  Quedurñu  dos  hijos  de  doña 
Costanza,  don  Fernundo  y  doña  María. 

CAPITLLO  Xm. 

De  til  f«raettis  que  hoho  en  el  reino  de  Aragoa, 

Concluida  la  guerra  de  los  moros  con  la  felicidad  que 
se  podia  desear,  el  rey  de  Ci»stilla,  libre  deste  cuidado, 
pensó  de  castigar  los  agravios  y  desafueros  que  en  el 
tempestuoso  tiempo  de  la  guerra  era  necesaria  hobíe- 
sen  cometido  muchos  de  los  jueces  y  grandes  del  reino. 
Junto  con  esto  su  mayor  deseo  era  procurar  que  á  ejem- 
plo de  los  de  Burgos  y  León ,  asimismo  los  del  Anda- 
lucía y  reino  de  Toledo,  le  concediesen  las  alcabalas  de 
las  mercadurías  que  se  vendiesen.  En  lo  demás  las  co- 
sas estaban  sosegadas,  y  lodo  el  reina  con  una  abun- 
dante paz  florecía.  En  el  reino  de  Aragón  resullnron 
nuevas  revueltas,  de  que  primeramente  fué  la  causa  el 
íaqideto  y  perverso  ingenio  del  rey  de  Aragón, que  pre- 
laQdl&  «nsancharsu  reino  con  trabar  unas  guerras  de 
otras.  Quejábase  que  las  fuerzas  del  reino  quedaron  en- 
flaquecidas y  la  majestad  real  disminuida  con  las  dádi- 
vas y  mercedes  que  sus  anleposados  indiscretamente 
hicieron.  Ensoberbecido  otrosí  con  el  próspero  suceso 
que  tuvo  contra  el  rey  de  Mallorca  ,  volvió  su  enojo  con* 
Irasü  hermano  carnal  don  Jaime,  que  le  sintió  estar 
inclinado  ó  compadecerse  y  tener  misericordia  del  Rf»y 
desposeído.  Además  que  á  los  que  señorean  siempre  les 
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son  sospechosos  aquellos  que  están  inmediatos  á  ta  su- 
cesión del  estndo.  Decíase  en  el  reino  que  por  fuero  y 
costumbre  antigua  de  Aragón  era  don  Jaime  sucesor  y 
heredero  del  reino ;  que  debían  ser  excluidas  de  la  he- 
rencia paterna  dona  Cnstanza  .  dona  Juana  y  dona  Ma- 
ría ,  hijas  doi  Rey,  habidas  en  la  Reina ,  su  mujor.  Por 
esta  razón,  hccijo  vicario  y  procurador  del  reino»  ha- 
bía ganado  las  volunladüs  y  amor  de  los  nobles  y  del 
pueblo  con  su  buen  término  y  trato  IÍüiio  y  virtuoso^  sin 
fraude  ni  algún  mal  engaño.  Llamóle  el  Rey  un  dia, 
mn Olióle  dejar  el  oficio  de  procurador.  Deíta  ronnera 
arrebatadaineotey  sin  consejo  settacian  todas  las  demás 
cosas,  mayormente  que  por  esíe  tiempo ,  que  corría  el 
año  de  nuestra  salvación  de  Í3Í6,  murió  la  reina  de 
Aragón,  mujer  de  sanl  (simas  costumbrt»s,  y  por  el  mis- 
mo caso  dcscmejable  de  su  mnrido  ;  fíilleció  cinco  dias 
después  que  parió  un  niño,  que  vivió  tan  solamente  un 
dia ,  con  que  el  reino  tuvo  un  breve  contento ,  destem- 
plado en  mucho  pesar.  Sepidlóse  el  cuerpo  desia  se^ 
ñora  en  Valencia  en  la  igb^sía  de  Sun  Vicente ,  sí  bien  ella 
se  mandó  enterraren  Publete,  entierro  antiguo  de  aque- 
llos reyes.  Para  que  el  Rey  tuviese  bíjo  varón  con  que 
se  evitasen  muchtis  revueltas  en  el  reino  luego  se  trató 
de  volver  á  casarle;  para  este  fin  enviaron  embujudo- 
res  al  rey  de  Porlugaí  ú  pedirle  su  hja  doña  Leonor. 
Deseaba  su  hermano  don  Fernando  cnsarsecon  aquella 
infanta,  conOado  en  el  favor  de  su  lio  el  rey  de  Casll^ 
lia  y  por  estar  él  en  lu  flor  de  su  juvenil  edad.  Venció, 
como  era  forzoso,  en  esta  competencia  el  rey  de  Ara- 
gón. Ayudó  para  ello  prímenimente  don  Jnnu  Mitnucl, 
que  por  ser  enemigo  du  dona  Leonor  de  Cuzman  y  por 
el  mismo  caso  también  del  rey  de  Caslillu ,  toda  su  vo- 
luiUod  tenia  puesta  en  la  del  rey  de  Arngonyenagro* 
darle.  Asi  procuró  y  concluyó  de  casar  á  su  hijf>  don 
Fernando  con  doña  Juana,  prima  hermana  del  rey  de 
Aragón  y  hija  de  don  Hiimon  Bercngueí ;  conque  que- 
daba emparentado  con  tres  casas  reales  en  paren- 
tesco muy  cstreclio,  y  por  esto  era  el  mas  poderoso 
de  los  grandes  del  reino.  Los  nobles  de  Aragón  y  de 
Valencia  juntamente  con  el  pueblo  se  comenzaron  á  al- 
borotar; conjuráronse  todos  de  guardar  su  libertad^ 
mirar  por  sus  fueros ,  y  si  menester  fuese ,  defender- 
los con  las  armas.  Tomaron  por  ocasión  desle  alba* 
roto  la  fuerza  que  á  don  Jaime ,  conde  de  Urgel ,  bc 
hizo  pora  que  desistiese  y  se  apartase  del  derecl»o  de  U 
sucesión  y  procuración  del  reino ,  y  que  se  íiacion  le- 
yes y  pubÜcHban  edictos  en  nombre  de  doña  Oostunza,* 
hija  del  rey  de  Aragón  ,  como  si  ella  hobicra  de  serta 
sücesora  y  heredera  del  reino.  Señularou  y  nombraron 
por  conservadores  de  la  libertad  á  Jimcno  de  larrea,  Pe- 
dro Coronel ,  Blasco  de  Alagon  y  á  don  Lope  de  Luna, 
que  era  el  mas  principal  de  los  nombrado*;  por  tener  el 
señorío  de  Secjorve  y  estar  casado  con  doña  Violante, 
Lia  del  Rey.  Hicieron  cabeza  de  lodos,  como  era  nece- 
sario ^á  don  Jaime,  conde  de  Urgel ;  y  llamaron  de  Caf* 
tilla,  donde  residía  con  su  madre,  por  no  confiarse  del 
rey  de  Aragón  ,  ó  sus  hermanos  don  F<?riumdo  y  don 
Juan  con  muchas  cartas  y  embajadas  que  les  enviaron» 
con  que  ellos  se  determinaron  de  irá  Aragón*  Llevnron 
consigo  quinientos  hond>res  de  á  caballo,  que  les  dio 
para  su  guarda  su  fio  el  rey  de  Castilia,  El  rey  de  Ara- 
gón no  ignoraba  que  las  fuerzas  del  pu  ebl  o,  alljorotadas, 
son  furiosas  en  los  príucipios^  mas  que  deáputis  coa  ei 
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tieropo  y  la  dilación  se  amansan  y  enflaquecen.  Procuró 
liicer  Cortes  en  Zaragoza ,  en  que  para  aplacar  el  pue- 
blo, masque  por  hacer  el  deber  con  sincera  voluntad^ 
restituyó  ú  su  hermano  don  Jaime  la  procuración  del 
reino ,  y  dado  por  ninguno  lo  que  primero  tenia  decre- 
tatlii ,  fué  declanido  por  heredero  y  sucesor  del  reino. 
G»n  esto  se  volvieron  á  pacificar  y  sosej^^ar  las  cosas; 
pero  con  la  muerte  que  luego  succilió  á  don  Jaime  se 
añubló  la  luz  que  comenzaba  á  resplandecer.  El  rey  de 
Aragón  por  dar  priesa  á  sus  bodas  se  fué  á  Barcelona, 
cátenla  mandado  llevasen  allí  su  esposa  lo^  qu«sla  traían 
délas  últimas  partes  de  Fortu^'al.  En  aquella  ciudad  de 
Barcelona-,  luego  que  allí  llegó ,  failiMNó  el  ya  dicho 
conde  de  L'rgcl  de  enfermedad  en  fin  del  ano  dé  i3i7; 
fué  íama  que  le  ayudaron  con  yt^lKis  que  le  dieron,  y 
que  le  vino  este  mal  por  la  so<ipeclia  que  dúl  se  podía 
tener  de  que  se  quería  alzar  con  el  reino.  Celebraron  las 
bodas  sin  ninguna  señalada  solemnidad  por  estar  todo 
el  reino  triste  con  la  muerte  y  luto  de  don  Juimo  y  por 
la  tempestad  de  revueltas  que  temían  se  les  arínaba.  En- 
terróse su  cuerpo  en  la  misma  ciudad  en  el  monasterio 
de  San  Francisco.  Los  hermanos  don  Fernando  y  don 
Juan,  que,  acabadas  las  Cortes,  se  tornaron  á  Castilla, 
comunicado  el  negocio  en  Madrid  con  su  madre  y  con 
el  Rey,  su  tío,  se  hicieron  cabezas  de  los  pueblos  amo- 
tinados; ayudóles  el  rey  de  Castilla  con  ochocientos  ca- 
ballos. Con  tanto  don  Femando  se  fué  ú  Valencia,  y  don 
Juan  á  Zaragoza.  Su  madre  en  Cuenca  y  £ú  Requena, 
€0  que  lo  demás  del  tiempo  residia,  esperaba  en  qué 
pararían  estas  alteraciones  con  grande  cuidado  de  la 
salud  de  sus  hijos.  Enviáronse  los  reyes  sus  embajado- 
res; de  Castilla  Fernán  Pérez  Por tocarrero  para  hacer 
las  amistades  entre  los  hermanos;  de  Aragón  vino  por 
embajador  Munon  López  de  Tausto  á  quejarse  de  agra- 
vios y  á  rogar  que  no  se  les  diese  ningún  favor  ni  ayuda 
á  los  rebeldes.  Otorgósele  que  el  capitán  Alvar  García 
de  Albornoz  hiciese  en  Castilla  seiscientos  hombres 
dea  caballo  ¿sueldo  del  rey  de  Aragón;  el  cual  Rey, 
no  sin  nota  y  menoscabo  de  la  majestad  real ,  casi  co- 
mo quien  pide  perdón ,  se  fue  ¿  Valencia  poco  menos 
que  á  ponerse  en  manos  de  los  conjurados ;  asi  se  vio 
en  términos  de  que  le  perdiesen  el  respeto  y  le  maltra- 
tasen. Los  del  Rey  y  los  del  pueblo,  como  gente  des- 
avenida, los  unos  no  se  fiaban  de  los  otros,  antes  so 
miraban  ¿  tacara,  notábanse  las  palabras  y  semblante 
del  rostro,  y  con  afrentas  y  malas  palabras  que  se  de- 
clan ,  parece  buscaban  ocasión  de  revolverse  y  venir  á 
las  manos.  Llegó  el  pueblo  á  alborotarse  y  á  tomar  las 
armas,  y  con  ellas  en  las^  manos  entraron  con  furioso 
ímpetu  y  violencia  en  el  palacio  real  con  grande  miedo 
de  los  cortesanos  y  de  la  gente  de  palacio.  Llegó  la  cosa 
á  términos  que  el  Rey  de  necesidad  bobo  de  subir  en  un 
caballo  y  aventurarse  á  ponerse  en  medio  de  la  gente  al- 
borotada para  que  con  sus  palabras  y  presencia  se  apa- 
ciguase. Concedióse  al  infante  don  Fernando  que  du*> 
rante  la  vida  del  Rey  fuese  procurador  del  reino,  y  des- 
pués de  la  muerte  le  sucediese  en  él,  y  que  las  hijas 
quedasen  excluidas  de  la  sucesión.  Eran  estos  concier- 
tos sacados  por  fuerza ,  y  por  esta  razón  se  entendía  que 
no  serian  Armes  ni  durarían  mucho.  Ido  el  Rey,  dou 
Lope  de  Luna ,  que  ya  se  pasara  á  su  servicio,  no  dejó 
las  armas,  antes  á  los  conjurados  les  era  un  importu- 
no y  molesto  enemigo  I  disimulándolo  primero  elReyi 
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y  después  mandándoselo.  Tenia  sus  gentes  y  reales  en 
Daroca  y  su  tierra.  Don  Femando ,  por  impedir  los  in- 
tentos do  don  Lope,  partió  de  Zaragoza  con  quince  mil 
hombres,  parte  de  á  caballo  y  parte  de  á  pié.  Sentó  su 
real  cerca  de  Epila  á  la  ribera  del  rio  Jalón.  No  pudo 
tomar  el  pueblo  porque  era  fuerte,  quemó  los  campos 
y  las  mieses,  que  las  querían  ya  se;;ar ;  sobrevinieron 
en  esto  los  del  Rey,  pelearon  á  banderas  tendidas ;  los 
conjurados,  por  ser  gente  popular  y  mas  para  liallarse 
en  alborotos  y  sediciones  que  para  pelear  en  batalla 
reñidla ,  fueron  vencidos  y  desbaratados!  Murieron  en  la 
batalla  don  Jímeno  de  Urrea  y  otros  hombres  principa- 
les, y  su  capitán  don  Fernando  fué  preso  con  una  herída 
en  la  cara ;  mas  el  capitán  Alvar  García  de  Albornoz,  á 
quien  le  dieron  en  guarda ,  le  soltó  y  dejó  ir  libre  á  Cas- 
tilla. Podíase  temer  cualquiera  cosa  de  la  severidad  del 
Rey,  su  hermano,  que  debió  ser  la  ocasión  de  soltalle. 
No  se  sabe  si  se  hizo  esto  sin  que  lo  supiese  don  Lope 
de  Luna  ó  si  lo  disimuló,  mudado  de  parecer  y  trocado 
de  voluntad,  como  ordinariamente  suele  acontecer  en 
las  guerras  civiles.  Bien  se  mostró  quedar  el  Rey  satis- 
fecho del,  pues  en  premio  de  lo  bien  que  en  aquella 
guerra  le  sirvió,  para  honrarle  le  dio  título  de  conde  de 
Luna,  cosa  nueva  y  poca  usada  en  Aragón.  Después 
desta  victoria  todo  en  Aragón  quedó  llano  al  Rey;  y 
asentada  la  paz  en  Zaragoza ,  totalmente  se  deshizo  la 
unión  y  liga  de  los  couj unidos  de  suerte,  que  no  se  oyó 
mas  su  nombre.  La  sucesión  del  reino  se  confirmó  á  don 
Fernando.  Amplióse  la  autoridad  del  justicia  de  Ara- 
gón ,  con  cuyo  oficio  por  ley  antigua  del  reino  se  pre- 
venía que  el  Rey  no  pudiese  quitaríes  su  libertad.  Esto 
pasaba  en  Aragón  el  ano  do  13  i8  de  nuestra  salvación. 
Este  año  una  gravísima  peste  maltrató  primero  las  pro- 
vincias orientales ,  y  dellas  se  derramó  y  se  pegó  á  las 
demás  regiones ,  como  á  Italia ,  Sicilia ,  Cerdeña  y  Ma- 
llorca, y  después  á  todos  los  reinos  y  ciudades  de  Es- 
l>aua.  Eran  tantos  los  que  morían,  que  se  halló  por 
cuenta  en  Zaragoza  que  en  el  mes  de  octubre  morían 
cada  día  cien  personas ;  como  era  una  infección  del 
aire ,  el  curar  los  enfermos  y  tocarlos  extendía  mas  la 
enfermedad  por  pegarse  el  mal  á  muchos.  Por  donde 
los  heridos,  ó  se  quedaban  sin  que  hobíese  quien  los 
quisiese  remediar,  ó  si  los  intentaban  curar,  daba  luego 
la  misma  dolencia  á  los  que  se  ilegalmn  cerca  del  enfer- 
mo y  á  los  que  le  curaban.  £1  ver  tantos  enfermos  y 
muertes  había  endurecido  de  manera  los  corazones  do 
los  hombres ,  que  no  lloraban  los  muertos,  y  se  dejaban 
los  cuerpos  por  enterrar  tendidos  en  las  calles.  Desta 
peste  y  de  su  fiereza  escríbíó  largamente  en  sus  £pú- 
tolat  Francisco  Petrarca»  hombre  deste  tiempo,  seña- 
lado en  letras,  mayormente  en  la  poesía  en  lengua  tos- 
t^ana.  Era  grandístima  lástima  ver  lo  que  pasaba  en  to- 
dos los  pueblos  y  ciudades  de  España.  La  nueva  reina 
de  Aragón  doña  Leonor,  sin  dejar  hijos ,  murió  por  es- 
te tiempo  en  Ejericaí  donde  se  retiró  el  Rey  por  miedo 
de  la  peste ;  su  cuerpo  sepultaron  en  el  mismo  lugar 
sin  pompa  ni  aparato  real. Con  su  muerte  quedó  el  Rey 
libre  para  poderse  casar  tercera  vez  mas  dichosamento 
que  las  pasadas  por  los  hijos  que  deste  matrimonio  tu- 
vo. No  se  sosegaban  los  conjurados.  Hizo  el  Rey  á  los 
alterados  de  Valencia  en  general  guerra ,  y  en  particu« 
lar  justicia  de  muchos  después  de  habida  la  victoria; 
con  el  rigor  y  grandeza  del  castigo  pretendía  espantar 


ISO  EL  PADRE  JUAN 

á  losdeniiSs  y  que  tomasen  escarmiento  y  supiesen  que 

[-no  fie  debe  temerariamcute  irritar  la  cólera  é  indigim- 

,  cíou  de  lüs  reyes. 

CAPÍTULO  XIV, 

Qa«  se  apadsaaroo  las  discordus  entre  las  cabaUcroft 
de  Cala  ira  va. 

Los  caballeros  de  Casulla  de  lo  rtrJen  deCnlotrava  y 
>  Jos  de  Aragón  de  la  misma  orden  tenían  eniru  si  f^raii* 
I  des  diferencius  y  scístna;  enliífínrde  uud  eligipron  y  le- 
f  jiian  dos  maestres,  uuo  en  Caliílravn,  otro  en  Alcuíiíces. 
I  JLa  cosa  pasó  desU  manera.  Don  Garci  López,  maestre 
^esta  religión,  mas  de  veinte  onns  onles  dcslc  en  que 
vamos  fué  acusado  de  gravísimos  delitos  y  de  traición ; 
opoiiíonfe  que»  siendo  el  Rey  menor  de  edad,  robó  ol 
;  reino  y  hm  muy  pobo  caso  de  su  religión  y  orden ,  de 
I  que  en  ellas  fie  siguieron  innumerables  danos  y  dt^sór^ 
)  dencs.  Por  estas  y  otras  cosíis  !e  citaron  pí»ra  que  pare- 
ciese deíaiite  el  rey  don  Alonso  de  Castilla  y  respoo- 
^  diese  á  lo  que  se  le  ¡raputalia.  No  quiso  parecer,  antes 
se  fué  á  Aragón,  ó  por  miedo  de  ser  ca<^tí^udo  como  me- 
[tetia  y  le  acusaba  su  conciencia/6  lo  que  es  mas  de 
[  creer,  con  temor  de  las  cautelas  y  potcocias  de  sus  ene- 
]  liíigos,  ca  tos  que  le  acusaban  eran  los  mas  poderosus 
[  )¡  mas  ilustres  de  su  óraeii.  Esta  fue  b  principal  causa 
I  "y  principio  do  las  diferencias  y  contiendas  que  tanlo 
I  después  duraron.  Con  el  favor  del  rey  de  Aragón  tltm 
Carci  López  residía  en  Alcardces,  pueblo  de  la  orden,  y 
Lliltl  conservaba  su  autoridad.  Ejercitaba  el  oücio  de 
I  maestre,  no  obstante  que  á  instancia  del  rey  de  Casti- 
!  lia  fuera  condenada  en  rebeldía  y  privado  del  maestrai- 
y  ^0,  Eligieron  en  su  lugar  á  don  Juau  ISuuez  de  Prado, 
\>úe  quien  era  fama  y  se  decía  que  era  bijo  no  legitimo 
de  doña  Blanca,  tia  del  rey  de  Portugal  y  abadesa  del 
:  monasterio  de  las  Huelgas  de  Burgos.  Los  abades  de  la 
í  érdeo  del  Cistel,  que  por  instituto  antiguo  leníau  po* 
derde  visitar  esta  religión,  aprobaron  y  eonfif  marón  la 
i  elección  del  nuevo  Maestre.  Los  freí  les  y  caballeros  ara- 
I  goucses  no  se  quisieron  rendir  ni  obedecerle,  antes, 
kniuertotfue  fots  don  Garci  López,  substituyeron  en  su 
j  lugar  á  don  Alonso  Pérez  de  Ton»,  cuya  elección  de  su 
I  voluntad,  6  porque  para  ello  fue  induculo  y  engañado, 
onArmó  ArmiMo,  abad  de  Morimonte  en  la  l'Yancia,  á 
tijuien  de  oficio  cüjnpetia  hacer  semejante  raliliciciou, 
llntentóse  muchas  veces  de  concurdar  estos  cabal  teros, 
[que  ambas  partes  veían  serles  muy  dañosa  su  dívi^iüu. 
[Sobre  esta  razón  los  reyes  se  enviaron  diverjas  etn ba- 
ldas, que  ^0  tuvieron  hasta  este  tiempo  efecto  alguno, 
leuando  por  muerte  de  don  Alonso  Pérez  eligieron  los 
Ide  Alcamcesú  don  Juan  Rodriguez.  Antes  que  esta  pos- 
Ifrera  elección  se  confirmase,  á  instancia  de  los  reyes 
lile  Castilla  y  de  Aragón,  en  Zaragoza,  do  á  la  sazun  se 
Lbacian  Cortes,  se  juntaron  ambos  maestres  y  muolios 
icaballeros  de  ambas  naciones.  Litigada  la  causa,  el  rey 
>  de  Aragón,  como  juez  arbitro  que  era,  cerrado  eí  [>ro- 
ceso,  por  lo  que  del  resultaba,  sentencio  conforme  ú  las 
pretensiones  y  méritos  de  Castilla.  Rizóse  otrosí  cons- 
titución que  de  allí  adelante  fuese  habida  por  verda* 
dera  y  canónica  elección  de  maestre  la  que  bicieseu 
aquellos  caballeros  en  Calalrava.  A  don  Juan  Rodrí- 
guez se  le  quitó  el  oficio  y  título  de  maeí^ire,  y  en  re- 
compensa se  le  dio  la  eacomienda  mayor  de  Alcañices, 
con  juriüdicciun  sobre  lodos  los  freiles  y  caballeros  de 
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Aragón ;  y  aun  se  proveyó  que  el  mfleslrc  no  pudiese 
proveer  cosa  alguna  tocante  al  comendjjdor  mayor  y 
los  caballeros  aragoneses  mientras  durare  la  vidi  de  los 
presentes,  sino  fuese  con  consejo  de  los  abades  de  Pa- 
ble te  y  de  Vcruela,  Prevenían  con  esto  que  por  envidia 
y  emulación  no  se  les  hiciese  afgun  a^íruvío.  En  esta 
forma  se  concordaron  los  caballeros  de  Culatrava ,  y  las 
divisiones  que  entre  sí  leuíun  se  acabaron  en  2j  del  mes 
de  agosto.  Los  juicios  de  tos  hombres  son  barios;  mu- 
chos fneruo  de  parecer  y  murmuraban  que  en  estas  co- 
sas !;o  se  procedió  conforme  al  punto  y  rigor  de  dcre* 
cíiOjSÍno  por  respeta  ya  volunta*!  del  rey  de  Castilla. 
En  este  mismo  tiempo  don  Luis,  címde  da  Cfaramonlc, 
hijo  de  don  Alonso  de  la  Cerda,  á  quien  llanmban  el 
Ücsheredudo,  ponía  en  orden  una  armada  en  lu  r\\wr^ 
de  Cataluña  con  licencia  y  ayutla  del  rey  de  Anignii  y 
por  concesión  del  Papa,  que  dos  años  antes  le  ailjudica- 
ra  las  islas  de  Canaria,  Humadas  prir  los  antiguos  For- 
tunadas. Üiüle  aquella  cunquist;i  ol  sumo  Puntillee  coa 
título  de  rey,  y  que  como  tal  hizo  un  soN^mne  paseo 
en  Aviñon.  Púsole  por  condición  que  á  aquellas  gentes 
bárbaras  hiciese  predirnr  lu  fe  de  Cristo,  Serü  bien, 
pues  esta  ocasión  se  ohece,  decir  oigo  del  sitio,  de  b 
naturaleza  ydí^l  número  destas  islas,  y  en  que  tiempo 
se  bayau  encorporado  en  la  corona  de  los  reyes  de  CiS- 
tilla.  Al  salir  de  la  boca  del  eslreclw)  de  Gibraltaf  en 
el  mar  Atiúntico  á  la  mano  izquierda  caen  estas  islas. 
Son  siete  ennúíncro,  extendidas  en  Ilutara  de  levante  á 
poniente,  leste,  r-este,  veirííe  y  síete  grados  apartadas 
de  \ü  línea  equinocciaU  La  mayor  destas  islas  llámase 
la  Gran  Canaria;  de!la  las  dcfnás  lomaron  este  nombre 
de  Canarias.  El  suelo  de  la  tierra  es  fLrrtil  para  pasto  y 
labor,  hay  en  etlas  tan  grande  multitud  de  conejos,  que 
se  han  multiplicado  do  los  que  de  tierra  Jir/ne  se  lle- 
varon, que  destruyen  las  viñiisy  los  panes  de  suerte, 
que  ya  les  pesa  de  Imberlos  llevado.  En  la  í^la  que  lla- 
man del  Hierro  no  íiay  otra  ngria  de  la  tierra  stuo  la 
que  se  distila  y  regala  de  las  bí^JllS  de  un  árbol,  que  es 
un  admirable  secreto  y  variedad  de  la  naturaleza.  Es 
cierto  que  don  Luís,  ú  i/ukn»  por  c^ta  navegación  que 
quiso  hacer,  llamaron  el  uifanle  Fortuna,  nunca  pasó 
ú  estas;  si  bien  tuvo  la  conqui^^ta  dolías  y  la  armada 
aprestada  pora  irlas  á  coníiuístar,  las  gtierras  de  Fran- 
cia se  lo  estorbaron  y  la  balallu  qw  Piltpo,  rev  francos, 
perdió  por  estos  tiempos  junto  ú  Creníaco,  Como  cin- 
cuenta añ(^s  adelante  los  vizcaínos  y  andaluces,  rep;^r- 
tida  entre  sí  la  cotila,  armarnn  una  Ilota  para  pasará 
estas  islas  con  intento  de  bucer  u  los  isleños  guerra  i 
fuego  y  á  í^ongre,  mas  por  codicia  de  robarlos  que  por 
atbmurla  ticrro.  L'na  grande  presa  que  Irujeron  déla 
isla  de  Lunzarolc  puso  gana  á  los  reyes  de  conquistar- 
las, sino  que  después,  ocupados  en  oirás  cosas,  so  ol- 
vidaron desta  etnpresn.  Pasados  algunos  años,  Juan 
Rentacurto,  de  nación  francés,  volví i'i  ú  hacer  este  viaje 
con  licencia  que  lo  díó  el  rey  de  Castilla  don  Enrique, 
tercero  dcste  mimbre,  con  condición  que,  conquista- 
das, quedasen  debajo  de  fu  protección  y  homenaje  do 
los  reyes  de  Castilla.  Ganó  y  conquistó  las  cinco  islas 
menores;  no  pudo  ganar  las  otras  dos  por  la  muche- 
dumbre y  valen  lía  de  los  isleños,  que  se  lo  defendió. 
Envióse  á  estas  islas  un  obispo  llanmdo  Mendo ;  e)  Obis- 
po y  Mcnaute,  heredero  de  Renlacurto,  no  so  llevarou 
hm  i  antes  terüau  muchas  contiendas,  do  tal  guisa /lue 
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eslQvicron A  pnnto delmrftr^e  ínierrn. El  Fnncí» s"|o 
miraba  por  su  ia teres;  el  Obispo  no  poilía  surrir  que  los 
pobres  isleños  fuesen  mallratadosy  rohndos  sin  temnr 
de  Dios  ni  vcrgüonza  de  los  lionihros.  El  rey  di'  Cnsll- 
)Ia,  avisado  deste  desorden,  envió  ulld  á  Pedro  Bnrbn, 
que  se  apoderó  doslas  i*tlits.  Esto  después  pnr  cierto 
precio  las  vendió  á  unliomhre  principnl  llamado  Pera- 
za,ydcsl0  vinieron  á  poder  de  un  tal  llcrrern,  yerno 
suyo,  el  cunt  se  intituló  rey  de  Cuiiitria.  Muscoiro  qiiíer 
que  no  pudiese  conqni«itur  la  GrunConnria  ni  A  Tene- 
rife, veniUó  las  cuatro  de<>!ns  islas  al  rey  don  Fernando 
elCatriico,  y  él  se  quedó  con  lu  una,  llamada  Ciomcra, 
de  quien  80  intituló  conde.  El  rey  d^n  Pcrnnndo,  que 
entre  Ins  reyes  do  España  fué  el  mas  feliz,  valeroso  sin 
par,  eovió  diverjas  veces  sus  flotas  á  estas  islas,  y  al 
Gd  Ihs  conquistó  todas,  y  las  incorporó  en  la  coroiia 
real  de  Castilla.  Volvamos  á  lo  que  se  lia  quedado  alr.'is. 
En  el  año  de  13  tO  doña  Leonor,  hermana  mayor  de  don 
Luis,  rey  de  Sicilia,  nielo  que  fué  do  Federico,  y  en  su 
menor  edad  sucedió  al  rey  don  Pedro,  su  podre,  casó 
Con  voluntad  de  su  madre  y  en  vida  del  Rev,  su  herma- 
nOy  con  el  rey  de  Araron.  Llevada  ú  la  ciuda>l  de  Va- 
lenda,  se  celebraron  las  bodas  con  gran  regocijo  y  fies- 
.  tas  de  todo  el  reino. 

CAPITILO  XV. 

De  la  maerte  del  rey  don  Alonso  de  Castilla. 

Levantáronse  en  este  tiempo  grandes  revoluciones  en 
África,  causadas  por  Abulmuen,  que  conforme  á  la  con- 
dición de  los  moros  y  por  codicia  de  reinar ,  atropella- 
doel  derecho  paternal  y  no  escarmentado  con  la  muer- 
te de  su  hermano,  se  rebeló  contra  su  padre  Albohacen, 
y  se  alzó  en  África  con  el  reino  de  Fe?.,  y  en  España  se 
apoderó  do  fiibraltar  y  de  Ronda  y  de  todas  las  demás 
tierras  que  á  los  reyes  de  África  en  E<!paua  quedaban,  y 
puco  en  ellas  sus  guarniciones  de  soldados.  Ilncia  cargo 
á  su  padre  que  pnrsu  de<icuidoy  cobardía  con  grande 
menoscabo  y  menL'ua  del  nombre  africano  sucedieran 
las  pérdidas  y  desastres  pa<:ados ;  decía  que  si  á  él  qui- 
siesen llevar  por  guia  y  capitán,  vengaría  las  injurias 
recebidas  y  tumaria  euiiundu  de  aquellos  daños.  Con 
estas  persuasiones  el  vulgo,  nmiqo  «le  novednles,  so  le 
orríniaba  por  el  vicio  general  d'j  la  naturaleza  do  los 
hombres,  y  mas  por  la  liviandad  y  ligereza  pnrticulnr 
de  los  africanos,  en  quien  mas  que  en  otras  gentes  reina 
esta  inconstancia,  espiTaban  que  las  cosas  presentes 
serían  mas  á  propósito  y  ile  mayor  comodidad  que  las 
pesadas.  Estas  revueltos  de  los  moros  parecía  á  lo<i 
nuestros  que  les  daban  la  oca<>ion  en  las  manos  para  ha. 
cersu  hecho,  si  no  estuviera  de  por  medio  el  juramento 
COD  que  se  obl  garon  d(ktener  treguas  por  dici  anos. 
Sin  embargo,  los  mas  prudentes  juzgaban  que  por  ser 
ya  otro  el  Rey  diferente  de  aquel  con  quien  a<:entaron 
las  tregnas,  quedaban  libres  de  la  jura.  El  deseo  de  re- 
novar la  guerra  y  de  conquistar  á  Gibraltar  les  acucia- 
ba, cuya  fortaleza  les  ero  un  duro  freno  para  que  sus 
intentos  no  los  pudiesen  poner  en  ejccu(^¡on.  El  cuida- 
do de  proveerse  de  dineros  tenia  al  Rey  congojado,  bien 
que  no  perdía  la  esperanza  que  el  reino  le  oyurlaria  do 
buena  gana,  por  estar  descansado  con  la  paz  de  que  ya 
cinco  años  gozaba.  El  vehemente  deseo  que  lodos  te- 
nían de  desarraigar  de  España  ú  sus  enemigos;  velo  coa 
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que  nmclias  veces  se  mueve  y  engaña  el  pueblo,  hs 
animaba  .i  servir  do  buena  gana  y  ayudar  estos  inten- 
tos. Publicáronse  Cortes  para  la  villa  de  Alcalá  de  He- 
nares, llamaron  aellas  muchas  ciudades  del  reino  que 
nosoiiunscr  llamadas.  Las  del  Andalucía  y  do  laCir- 
pctania,  hoy  reino  de  Toledo,  por  la  mayor  parle  solían 
!  ser  libres  de  las  cargas  ele  la  guerra  como  qíiier  que  ha- 
cían frontera  á  los  moros,  y  de  necesidail  gran.les  gas- 
tos para  defenderles  Ja  tierra.  Al  prestente  en  esta  oca- 
sión, com  color  de  lMurar!os,  se  tlejariUi  llevar;  pre- 
tendían con  grande  fuerza  que  á  imitación  de  lo<dc 
Castilla  y  de  León,  como  repartida  entre  todos  la  car- 
ga, pecb.-iceu  ab'alialu  de  todas  las  co^as  que  se  ve:i  líe- 
seu.  Entre  las  ciudades  que  se  juntaron  cu  estas  Cor- 
tes ,  los  procuradores  do  la  ciuilad  de  TdN'iIo  ali^:ín!)an 
ípie  debían  tener  el  primer  lugar  y  voto.  Los  de  Bú-l;os, 
si  bien  la  cnusa  era  du<losa ,  como  estaban  tíU  p'ises¡«)n, 
resistían  vaiientementoy  preleudiau  ser  en  ella  a.upi- 
rudos.  Ab'galian  en  favor  do  Toledo  la  grandi'za  de  la 
ciudad,  su  autíiüfieilad,  su  nublcz-a,  lasautidaijdesu 
fumosísima  iglesia-,  la  majestad  y  autoridad  de  su  arzo- 
bispo,  que  tiene  primacía  sobre  todos  los  prela>los  de 
España,  los  hecliüS  valerosos  de  losanlepasíirbis;  de- 
más (|ue  en  tiempo  de  los  godos  era  la  cnbeza  del  reino 
y  silla  do  los  reyes,  y  modernamenlo  so  le  diera  título 
de  imperial.  Decían  ansimísmo  parecía  cosa  injustísima 
y  fuera  de  razón  que  hobiese  de  reconocer  mayoría  á 
iiíuguna  ciudad  aquella  á  quien  Dios  y  los  hombres 
aventajaron ,  y  la  misma  naturaleza ,  que  la  puso  en  el 
corazón  de  España  en  un  lugar  eminentísimo,  en  que 
se  dividen  y  reparten  las  aguas.  Que  si  no  lo  daban  la 
autoridad  y  lugar  que  se  le  debía,  no  nnreceria  á  lodos 
sino  que  la'llamaron  á  las  Cortes  para  hacer  bufia  della 
y  desaulorizalla.  Si  la  razón  que  Burgos  ulei^aba  tenia 
fuerza,  la  misma  nulitaba  por  lasdem.ís  rjridades  del 
reino,  y  que  á  aquella  cuenta  no  le  quedaba  á  Toledo  sino 
el  postrer  lugar ,  y  aun  &  merced ,  si  se  le  quisiesen  de- 
jar. Que  locaba  á  lodos  y  era  común  la  causa  de  Tuled»»; 
u*ií  la  deshonra  que  á  e!Ia  se  hiciese  mancbaiu  y  des- 
autorizaba á  toda  España.  Los  de  Burgos  se  defeudiau 
cou  lu  preeminencia  quo  tenían  en  Castilla  ,  en  (pie  po- 
seían el  primer  lugar  do  tiempo  muy  anligm».  DeiMan 
que  contra  esta  posesión  no  era  de  importancia  al^^i.-ir 
actos  ya  olvidados  y  desusados,  y  que  si  la  c(unpf'len«Ma 
se  llevaba  por  viu  de  honra ,  ¿de  dónde  se  dio  pnucipio 
para  restaurar  la  fe  y  avivar  las  es|eranzas  de  eriiar 
los  moros  de  España?  Por  esto  con  mucha  razón  era 
Burgos  la  siliu  y  domicilio  de  los  primeros  reyes  de  Cus- 
tilla;  no  era  justo  quilulles  en  la  p:)z  aquel  lugar  que 
ellos  en  la  guerra  ganaron  con  mucha  sangre  que  sus 
antepasadas  «lerramaron.  Demás  que  sin  suficiente  cau- 
sa no  «e  le  podían  derogar  los  privilegios  que  los  reyes 
pasados  le  concedieron.  Los  grandes  en  eslu  com|)Cten- 
ciaauílüban  divididos,  según  que  tcm'an  panMitesco  y 
nmísladi's  en  alguna  de  las  dos  ciudades.  Noíulirad.i- 
Míente  favorecía  á  Toledo  don  Juan  Manuel ,  y  á  Bi'rgos 
don  Jiian  Nufiez  de  Lara;  los  unos  no  «juerian  conceder 
venlíija  á  los  otros.  Después  que  se  bobo  bien  debaliilo 
esta  causa,  se  acordó  y  lomó  por  medio  que  Burgos  tu- 
viese el  primer  asiento  y  el  primer  voto,  y  que  á  biS 
procuradores  de  Toledo  se  les  diese  un  luirar  apaitado 
de  los  demás  en  frente  del  üey,  y  que  Toledo  fiíoso  :iom- 
brudo  primero  por  el  Rey  dcslu  muuera :  a  Yu  hablo  por 
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Toleílo  y  hará  lo  que  le  mandare;  hable  Dúrgos.»  Cau 
esta  íuilustriíÉ  y  esta  inoLleracíon  se  apaciguo  \ior  en- 
f^  i;i  coij tienda,  traza  quíi  basía  nueslrus  tiempos 

c  jtiieníe  so  lia  usado  y  guardado;  a^i  acaece 

muclu^  veces  que  los  «lutjules  |mpulares  se  remedian 
con  tan  fáciles  medios  como  lo  son  sus  caucas.  Diez  y 
ocho  ciudiides  y  villas  son  las  que  suelen  ien^r  voto  en 
las  Cortes^  Búr^^os,  Soria,  S»!S"v¡ií  ,  Avila  y  Valladotiilj 
estas  en  CnslillH  la  Vieja.  Ocl  reino  de  Leoii  es  la  pri- 
mera (a  ciudad  de  León,  después  Suhirnanca,  Znmnra 
y  Toro.  Pe  Castilla  la  Nueva  Toledo,  Cuenca,  Guüdiilíi- 
jara ,  Mudrid,  Del  Andalucía  y  de  los  conlGSt^inos  Sevi- 
lla, Crauada,  Córdoba,  Murcia ,  Jaén.  Entro  todas  estas 
ciudades  Burgos,  León,  Granada,  Sevilla,  Córdoba, 
Murcia ,  Jaeu  y  Toledo  por  ser  cabeceras  de  reinos  tie- 
nen señalados  sus  asi  en  tos  y  sus  Jugares  para  vntur  con- 
forme á  la  órdea  que  están  referidas.  Las  deinús  ciuda- 
des se  sientan  y  hablan  sin  tener  lugares  señalados,  síuo 
como  vienen  ¿  las  juntan;  y  Cortes.  En  las  Corles  de  Al- 
calá consta  que  se  hallaron  muc!ias  mas  villas  y  ciuda- 
des, porque  el  Rey,  para  ganarlas  votunladesde  todo  el 
reino,  quiso  esta  lionra  repartiría  entre  muchos  y  te- 
nerlos gratos  con  este  honruso  regalo.  Pidiúse  en  cslds 
Corles  et  ulcabalu.  Al  principio  no  se  quiso  conceder; 
las  personas  de  mas  prudencia  adcviuabau  los  inconve- 
ttienles  que  después  so  pudian  seguir ;  mas  al  cabo  fué 
vencida  lu  constancia  de  los  que  la  contradecían ,  prin- 
cipalmente que  se  allauú  Toledo,  si  bien  al  (irínci|no  se 
extroTiuba  de  conceder  nuevos  tributos.  EÍ  deseo  que 
tenia  que  se  renovase  la  guerra  y  la  mengua  del  tesoro 
del  Rey  para  poderla  sustentar  la  hizo  consenlir  con  las 
demúa  ciudades.  Concluido  eslo,  de  común  acuerdo  de 
todos  con  increíble  alegría  se  decretó  la  guerra  conlru 
los  moros,  y  para  ella  cu  lodo  el  reino  se  hizo  mucíia 
gente  y  se  proveyeron  armas,  lanzas,  caballos,  basli- 
metilos,  dineros  y  todo  lo  al  necesario.  Juntaílo  el  ejér- 
cito, fueron  al  Andalucía,  asentaron  sus  reales  sobre 
Gibrallar ,  cercáronla  con  grandes  fosos  y  trincheas  y 
muchas  máquinas  que  levantaron.  La  villa  se  huí  taba 
bien  apercebida  para  todo  lo  (¡ne  le  pudiese  acaecer; 
tenia  liechas  nuevas  defensas  y  fortificaciones,  muy  al- 
tas uiurailas  con  sus  torres,  saeteras,  traviesas,  trone- 
ras ú^  la  ufanera  que  entonces  usaban ,  muchos  y  buenos 
soMados  de  guarnición ,  que  á  la  fama  del  cerco  vinie- 
ron niuclios  moros  de  África.  Puesto  el  cerco ,  se  que* 
marón  y  derribaron  muchas  casas  de  placer,  y  se  tala- 
ron y  destruyeron  muy  dtileilosas  huertas  y  arboledas 
que  estiit>an  en  el  contorno  de  la  ciudad ,  por  ver  si  los 
moros  mudaban  parecer  y  se  rendían  por  excusar  el 
daíio  que  recebían  on  sus  haciendüs  y  heredades.  Batie- 
ron lü^  muros  con  las  máquinas  mil  i  lares.  Los  moros  se 
defendían  con  grande  esfuerzo,  con  piedras,  fuego  y 
UTím%  que  arrojaban  sobre  los  contrarios.  Todavía  les 
dieron  tal  priesa,  que  los  moros  comenzaron  pocoá  poco 
¿desmayar  y  á  perder  la  esperanza  de  poder  sufrir  el 
cerco  ni  defender  el  pueblo;  no  esperaban  ser  socorri- 
dos por  las  olteracíoues  que  todavía  conlinuahan  en 
África.  Los  que  mas  desfullecian  eran  los  ciudadanos 
con  temor  que  ^i  el  pueblo  so  tonmse  por  fuerza,  por 
venttira  no  les  querrían  dar  ningún  partido  ni  perdoua- 
llos;  itias  los  saldados  que  tenían  en  su  defensa  no  te- 
nían tanto  cuidado  de  to  que  podría  después  suceder. 
GasUbasQ  el  tiempo  y  el  cerco  se  alarguba.  En  esto 
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ciertos  emlajadores,  que  el  roy  dt  Ci»  ''*'      i  -i  envían 
al  rey  du  Aragón  para  ro^^allo  que  !  en  esta 

guerra  y  hiciese  paces  con  él ,  víiikroo  á  sus  reales ,  y 
en  su  comparda  Bernardo  de  Cabmra ,  que  en  aquellos 
tiempos  era  teniílo  por  varón  sabio  y  grave;  por  esta 
causa  el  rey  de  Arugon  le  sacó  de  su  casa ,  en  que  con 
deseo  de  descansar  se  retirara,  panj  la  adtninistracion 
de  los  negocios  públicos,  Asi^  por  su  consejo  principal- 
mente gobernaba  el  reino ,  por  donde  de  necesidad  díl 
muchos  era  envidiado.  Con  su  veuiJa»  quo  fué  en  29  á& 
agosto ,  se  hizo  paz  y  aliauza  entre  io^i  reyes  con  e<^tas 
capitula<5¡ones:  que  la  reina  doüa  Leonor  y  sus  Itíjos 
iiohiesen  pocíltca  y  euterumcute  todo  aquello  que  el 
Rey,  su  marido  y  padre,  les  lUíind^}  por  su  tesCamento; 
el  rey  do  Castilla ,  cumplido  esto ,  no  les  daría  ningún 
favor  ni  ayuda  para  que  levantasen  nuevas  reyuelUis  en 
Aragón,  lledm  la  paz,  envió  el  rey  de  Aragón  cuatr*)- 
cientos  ballesleros eoa  diez  galeras,  cuyocapit^u  era 
Baimuudo  Villano.  Dona  Juana,  reina  de  Navarra,  que 
después  de  la  muerte  de  su  marido  se  queló  en  FraiH 
cía  y  vivió  por  espacio  de  cinco  auos,  murió  en  la  villa 
de  Gonflans,  puesta  á  la  junta  de  los  rios  Oise  y  Secua* 
Uíi,  en  C  de  octubre;  eulerrárunla  eu  et  monasterio  de 
San  Bionisio  junio  al  sepulcro  de  su  padre  el  rey  Luis 
Hulin.  Fué  esta  señora  de  sanlisimas  costumbres  y  di- 
chosa en  tener  mucbos  lujos.  Dejó  por  sucesor  del  rei- 
no á  Curios,  su  hijo,  de  edad  de  diez  y  siete  anos.  Que- 
dúrorde otros  dos  menores,  don  Ftlípo  y  don  Luis,  et 
que  licrbo  después  eu  dote  el  estado  y  señorío  de  Dura- 
zo;  tuvo  otrosí  estas  hijas,  las  infantas  Juana,  M&ría, 
Blanca  y  doña  Inés,  que  con  el  tiempo  casaron  con 
grnuiles  príncipes;  la  mayor  con  el  señor  de  Buan,  ta  se- 
gunda con  el  rey  de  Aragón,  y  con  la  tercera  en  el  postrer 
malrinujnio  se  casó  Filipo  de  Yaloes,  rey  de  Francia  ;  la 
menor  de  todas  fué  casada  con  el  conde  de  Fox.  En  esta 
sazón  era  virey  de  Navjrra  un  caballero  francés  llamado 
mosen  Juan  de  Conileiis.  Volvamos  al  cerco  de  Gibraltar* 
Los  nuestros  estaban  con  esperanza  de  entrar  el  pueblo, 
sino  que  las  grandes  fortiíicacíoues  y  repuros  que  ha* 
biau  hecho  los  de  dentro ,  la  fortaleza  de  los  muros  les 
impedia  que  no  la  tomasen.  Los  moros  de  Granada  da- 
ban muchos  rebatos  en  los  reales,  y  {taraban  celadas  á 
los  nuestros,  y  cautivaban  a  los  que  so  desmandaban 
del  ejército.  Salían  muchas  veces  los  soldados  deíaciu* 
dada  pelear,  y  hacíanse  muchas  escaramuzas  y  lala- 
gurdas.  El  cerco  le  tenían  en  este  estado ,  cuando  una 
grande  peste  y  mortandad  quo  dio  en  el  real  de  los  fieles 
desbarató  todos  sus  désenos;  morÍRn  cada  día  rnucÍJOS, 
y  fallaban ;  con  esto  la  alegría,  que  anU^s  soliun  tener  en 
los  reales,  toda  se  convirtió  en  tristeza  y  lloro  y  ties- 
contento;  tan  grande  es  la  inconstancia  de  las  cosas. 
Don  Juan  de  Lura  y  don  lleruando  Wnnuel,  que  por 
muerte  de  su  pudre  era  señor  líe  Villena,  eran  de  pare- 
cer y  in^t^jbau  que  se  levantase  el  cerco  y  se  fuesen ,  ca 
decían  no  ^er  la  voluntad  de  Bios  que  se  lomase  aque- 
lla villa ,  y^que  por  ser  en  muí  tiempo  del  ano  el  pene- 
verar  en  el  cerco  seria  yerro  perniciosísimo  y  mortal, 
especialmente  que  al  cDbo  la  necesidad  los  forzarla 
que  se  fueien ,  que  era  locura  esltrsealíí  con  la  muerta 
ul  ojo  sin  ninguua  esperanza  de  hacer  oosu  de  prove- 
cho. Movíanle  algo  estas  razones  al  Bey;  mas  coq  el 
deseo  que  tenía  de  salir  con  la  demanda  y  ganar  la  villa 
que  en  su  tiempo  se  perdiera,  y  coa  la  CJ>peraA2a  quo 


HISTORIA  DE  ESPAÑA. 


las 


tantt  cmicetída  y  el  ánimo  grande  por  los  buenos  suce- 
soi  pasados ,  se  animaba  y  proseguía  el  cerco.  Decia 
que  los  talerofios  y  de  grande  corazón  ¡yiBleaban  contra 
k  fortuna  y  alcanzaban  lo  que  pretendían,  y  los  cobar- 
des con  el  miedo  perdían  las  buenas  esperanzas;  que 
pues  la  muerte  no  se  excusa ,  ¿dónde  mejor  podía  aca- 
bar que  en  este  tronce  y  pretensión  un  hombre  criado 
desde  niño  en  la  guerra?  Y  ¿en  qué  empresa  mejor  podia 
bailar  la  muerte  á  un  rey  cristiano  que  cuándo  procu- 
raba ampliar  y  defender  nuestra  santa  fe  y  católica  re* 
ligioD?  Esta  constancia  ó  pertinacia  del  Rey  fué  mala, 
dañosa  y  desastrada.  Alcanzóle  lámala  contagión;  dióle 
una  landre,  de  que  murió  en  26  de  marzo  del  año  de  i  350, 
el  primero  en  que  por  constitución  del  papa  Clemente 
se  ganó  el  jubileo  de  cincuenta  en  cincuenta  años ,  que 
de  antes  se  mandó'  ganar  de  ciento  en  ciento.  Fué  u>i« 
mismo  señalado  este  año  por  la  muerte  de  Filípo,  rey 
d9  Francia.  Sucedióle  su  lujo  Juan ,  rey  de  sublime  y 
generoso  corazón ,  sin  doblez  ni  alguna  viciosa  disi* 
uulacion,  tales  eran  sus  virtudes;  los  grandes  infor- 
tunios que  á  él  y  á  su  reino  acontecieron  le  bicíeron  de 
los  mas  memorables.  Esto  fín  tuvo  don  Alonso,  rey  de 
Castilla, undécimo  desie  nombre,  muy  fuera  de  saztm 
^^nlesde  tiempo,  á  los  treinta  y  ocho  años  de  su  edad; 
ai  alcanzara  mas  larga  vida  desarraigara  de  España  las 
rslíqnias  que  en  ella  quedaban  de  los  moros.  Pudiérase 
igualar  con  los  mas  señalados  príncipes  del  mundo,  así 
en  la  grandeaa  de  sus  hazañas  como  por  la  disciplina 
militar  y  su  prudencia  aventajada  en  el  gobierno ,  sí  no 
amancillara  las  demás  virtudes  y  las  oscureciera  la  in- 
continencia y  soltura  continuada  por  tanto  tiempo.  La 
afición  que  tenia  A  la  justicia  y  su  celo ,  á  las  veces  de- 
masiado, le  dio  acerca  del  pueldo  el  renombro  que  tuvo 
de  Justiciero.  Por  la  muerte  del  Rey  su  gente  se  alzó  á 
la  tiora  del  cerco.  Llevaron  su  cuerpo  á  Sevilla,  y  alli  le 
enterraron  en  la  capilla  real.  En  tiempo  del  rey  don  En- 
ríquOy  su  hijo,  le  trasladaron  á  Córdoba,  según  que  él 
mismo  lo  dejó  mandado  en  su  testamento.  Los  moros, 
dado  que  los  tenia  ^1  cercados,  reverenciaban  y  olaba- 
banla  virtud  del  muerto  en  tanto  grailo,  que  deci.m  no 
quedaren  eJ  mundo  otro  semejante  en  valor,  y  las  de- 
más virtudes  qqe  pertenecen  ú  un  gran  principe ,  y  co- 
mo quier  que  tenían  á  gran  dicha  verse  libres  del  aprie- 
to en  que  los  tenia  puestos,  no  acometieron  á  los  que  «¡c 
partían  ni  les  quisieron  hacer  algún  estorbo  ni  enojo. 
En  este  cerco  no  se  halló  el  arzobispo  don  Gil  de  Albor- 
noz, por  ventura  por  estar  ausente  de  España;  por  lo 
menos  se  halla  que  al  íín  deste  oño  á  i8  de  diciembre 
le  crió- cardenal  el  papa  Clemente,  que  tenia  bien  co- 
nocidas sus  partes  desde  el  tiempo  que  fué  ú  Francia  á 
Büticitar  el  subsidio  ya  dicho.  Lorenzo  de  Padilla  dice 
que  esta  fué  h  causa  de  renunciar  el  arzobispado  por 
será  la  verdad  incompatibles  cnlonccs  aquellus'dosdig- 
nido'des,  y  que  en  su  lugar  fué  puesto  don  Gonzalo  el 
Cuarto,  deudo  suyo,  de  la  casa,  api^llido  y  nombre  de 
los  Carrillos.  Otros  quieren  que  el  sucesor  do  don  Gil  se 
llamó  don  Gonzalo  de  Aguilar ,  obispo  que  fué  primero 
de  Cuenca.  A  la  verdad ,  como  quier  que  se  llamase ,  su 
pontificado  fué  breve,  ca  gol)ernó  la  iglesia  de  Toledo 
como  tres  años,  y  no  mas  i  fué  prelado  de  prendas  y  de 
valor. 


CAPITULO  XVI. 

Cómo  mataron  A  dofia  Leonor  de  Gniman. 


Siguiéronse  en  Castilla  bravos  torbellinos,  furiosas 
tempestades,  varios  acaecimientos,  crueles  y  sangrien- 
tas guerras,  engaños ,  traiciones ,  destierros,  muertes 
sin  número  y  sin  cuento  ,«muchos  grandes  señores  vio- 
lentamente muertos ,  muchas  guerras  civiles ,  ningún 
cuidado  de  las  cosas  sagradas  ni  profanas;  todos  estos 
desórdenes,  si  por  culpa  del  nuevo  Rey,  si  de  los  gran- 
des ,  no  se  averigua.  La  común  opinión  carga  al  Rey, 
tanto  que  el  vnl^o  le  dio  nombre  de  Cruel.  Dueños  auto- 
res gran  p:'rt«>  destos  desórdenes  la  atribuyen  A  la  des- 
temphii>7M  de  U»<  grandes,  que  en  todas  las  cosas  bue- 
nas y  millas  sin  ri*speto  de  k>  justo  seguían  su  apetito, 
codicia  y  ainbii'J'in  tan  desenfrenada,  que  obligó  al  Rey 
^1  no  dejar  sus  excesos  sin  castigo.  La  piedad  y  manse- 
dumbre de  los  príncipes,  no  solamente  depende  de  su 
condición  y  costumbres,  sino  asimismo  de  las  de  los  súb- 
ditos.  Con  sufrir  y  complacer  á  los  que  mandan ,  á  las 
veces  ellos  se  moderan  y  se  hacen  tolerables ;  verdad  es 
que  la  virtud,  si  es  desdichada,  suele  ser  tenida  por  vi- 
ciosa. A  los  reyes  al  tanto  conviene  usar  á  sus  tiempos 
de  cleniencia  con  los  culpados ,  y  les  es  necesario  disi- 
mular y  conformarse  con  el  tiempo  para  no  ponerse  en 
necesidad  de  ezperímentar  con  su  daño  cuAn  grandes 
sean  las  fuerzas  de  la  muchedumbre  irritada ,  como  lo 
avino  al  rey  don  Pedro.  ¿De  qué  aprovecha  querer  sanar 
de  repente  lo  que  en  largo  tiempo  enfermó?  ¿Ablandar 
lo  que  está  con  la  vejez  endurecido,  sin  ninguna  espe- 
ranza  de  provecho  y  con  peligro  cierto  del  daño?L4is 
cosas  pasadas,  dirá  alguno,  mejor  se  pueden  reprehen- 
der que  emendar  ni  corregir;  es  así,  pero  también  las 
reprehensiones  de  los  males  pasados  deben  servir  de 
avisos  á  los  que  después  de  nos  vendrán  para  que  se- 
pan regir  y  gobernar  su  vida.  Mas  antes  que  se  venga 
acontar  cosas  tan  grandes,  será  necesario  decir  pri- 
mero en  qué  estado  se  hallaba  la  república ,  qué  con^ 
diciones ,  qué  costumbres,  qué  restaba  en  el  reino  sa- 
no y  entero,  qué  enfermo  y  desconcertado.  Luego  que 
murió  el  rey  don  Alonso,  su  hijo  don  Pedro,  habido 
on  su  legítima  mujer,  como  era  razón ,  fué  en  los  mis- 
mos reales  apellidado  por  rey,  si  bien  no  tenia  mas  de 
quince  años  y  siete  meses,  y  estaba  ausente  en  Sevilla, 
do  se  quedó  con  su  madre.  Su  edad  no  era  á  propósito 
para  cuidados  tan  graves;  su  natural  mostraba  capaci- 
dad de  cualquier  grandeza.  Era  blanco ,  de  buen  rostro, 
autorizado  con  una  cierta  majestad,  los  cabellos  rubios, 
el  cuerpo  descollado;  veíanse  en  él ,  finalmente,  mues- 
tras de  grandes  virtudes ,  de  osadía  y  consejo ;  su  cuer- 
po no  se  rendía  con  el  trabajo,  ni  el  espirítu  con  nin- 
guna dilicultad  podia  ser  vencido.  Gustaba  principal- 
mente de  la  cetrería,  caza  de  aves,  y  en  las  cosas  de 
justicia  era  entero.  Entre  estas  virtudes  se  veian  no  me- 
nores vicios,  que  entonces  asomaban  y  con  la  edad 
fueron  mayores,  tener  en  poco  y  menospreciar  las  gen- 
tes, decir  palatnras  afrentosas,  oir soberbiamente,  dar 
audiencia  con  dificultad,  no  solamente á  los  extraños, 
sino  á  los  mismos  de  su  casa.  Estos  vicios  se  mostraban 
en  su  tierna  edad;  con  el  tiempo  se  les  juntaron  la  ava- 
ricia ,  la  disolución  en  la  lujuria  y  la  aspereza  de  con- 
dición y  costumbres.  Estas  faltas  y  defecto<;,  que  tenia 
de  su  mala  inclinación  natural  i  se  le  aumenturuu  por 
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ser  mal  doctrinado  de  don  Joan  Alonso  de  Alburquer- 
que  f  ú  quien  su  padre  cuando  pequeño  se  le  dio  por 
ayo  para  que  le  impusiese  y  enseñase  buenas  costum- 
bres. Hace  sospechar  esto  la  grande  privanza  que  con  él 
tuvo  después  que  fué  rey,  tanto,  que  en  todas  las  cosas 
era  el  que  tenia  mayor  autoridad,  no  sin  envidia  y 
murmuración  de  los  demás  nobles, que  decian  pretendía 
acrecentar  su  fiacienda  con  el  dauo  público  y  común, 
que  es  la  mas  dañosa  pestilencia  que  hallarse  puede. 
Tonin  el  nuevo  Rey  estos  hermanos,  hijos  de  doña  Leonor 
de  Guzman  :  don  Enrique^  conde  de  Trastaniara ;  don 
Fadrique,  maestre  de  Santiago;  don  Fernando,  señor 
de  Ledesma,  y  don  Tello,  señor  de  Aguilar.  Demás  des- 
tos  tenia  otros  hermanos,  doña  Juana,  que  casó  adelan- 
te con  don  Fernando  y  con  don  Filipe  de  Castro,  don 
Sancho ,  don  Juan  y  don  Pedro ,  porque  otro  don  Pe- 
dro y  don  Sancho  murieron  siendo  aun  pequeños.  Sus 
hermanos  no  se  confiaban  de  la  voluntad  del  Rey,  ca 
temian  se  acordona  de  los  enojos  pasados,  en  especial 
que  la  reina  doña  María  era  la  que  mandaba  al  hijo  y  la 
que  atizaba  todos  estos  disgustos.  Doña  Leonor  de  Guz- 
man, que  se  veia  caida  de  un  tan  grande  estado  y  poder, 
nunca  la  mala  felicidad  es  duradera ,  hacíala  temer  su 
mala  conciencia,  y  recelábase  de  la  Reina  viuda.  Partió 
de  los  reales  con  el  acompañamiento  del  cuerpo  del 
Rey  difunto ;  mas  en  el  camino,  mudada  de  voluntad, 
se  fué  á  meter  en  Medina  Sidonia ,  pueblo  suyo  y  muy 
fuerte.  AHÍ  estuvo  mucho  tiempo  dudosa  y  en  delibera- 
ción si  aseguraría  su  vida  con  la  fortaleza  de  aquel  lu- 
gar, si  confiarla  sus  cosas  y  su  persona  de  la  Gdelidad 
y  nobleza  del  nuevo  Rey.  Comunicado  este  negocio  con 
sus  parientes  y  amigos,  le  pareció  que  podría  mas  acerca 
del  nuevo  Rey  la  memoria  y  reverencia  de  su  padre  di- 
funto y  el  respeto  de  sus  hermanosque  las  quejas  de  su 
madre ;  por  esto  no  se  puso  en  defensa,  en  especial  que 
era  fuerza  hacer  de  la  necesidad  virtud ,  á  causa  que 
Alonso  de  Alburquerque  amenazaba  si  otra  cosa  intenta- 
ba,que  u^saria  de  violencia  y  armas.  Tomado  este  acuer- 
do, ella  se  fué  á  Sevilla ;  sus  hijos  don  Enrique  y  don  Fa- 
drique y  los  hermanos  Ponres  y  don  Pedro ,  señor  de 
Marchona,  don  Hernando,  nioeslre  de  Alcánlara,  to- 
dos grandes  personajes,  y  Alonso  de  Guzman  y  otros 
parientes  y  alle^-aiios,  unos  se  fueron  !iAlgccira,otros 
á  otras  fortalezas  y  rastillos  para  no  dar  lugar  á  que 
sus  enoniifíos  les  pudiesen  hacer  ningún  agravio,  y 
poder  ellos  defenderse  con  las  armas  y  vengar  las  de- 
masías que  les  hiciesen.  El  atrevido  ánimo  del  Rey,  la 
saña  é  indignación  mujoríl  de  su  madre  no  se  rindieron 
al  temor,  antes  aun  no  eran  bien  aeabadas  las  obsequias 
del  Rey,  cnando  ya  doña  Leonor  de  Guzman  estaba  pre- 
sa en  Sevilla.  La  ira  de  Dios,  que  al  que  una  vez  coge 
debajo  lede<;lruye,  perinitiii  que  las  cosas  se  pusiesen 
en  tan  peligroso  estado.  Su  hijo  don  Enrique,  echado 
de  Algecira ,  como  dchajo  de  seguro  se  fuese  al  Rey, 
comunicado  el  negocio  con  su  ma-lre,  di»^  priesa  á  ca- 
sarse con  d)ña  Juana,  hermana  de  don  Fernando  Ma- 
nuel, señor  de  Villcna,  que  antes  se  la  tenian  prome- 
tida. Concluyó  de  presente  estas  bodas  para  tener  nue- 
vos reparos  contra  la  potencia  del  Rey  y  crueldad  de  la 
Reina.  Sucedió  que  el  Rey  enfermó  eu  Sevilla  de  una 
gravísima  dolencia,  de  que  estuvo  desahuciado  de  los 
nií'dicos;  llegábase  el  íin  del  reino  apenas  comenzado. 
Concebíanse  ya  nuevas  esperanzas,  y  como  en  seme- 
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jantes  ocasiones  suele  acaecer,  el  vulgo  y  1o«  grandes 
nombraban  machos  sucesores ,  unos  á  don  Fernando, 
marqués  de  Tortosa ,  otros  á  don  Juan  de  Lara  ó  á  don 
Femando  Manuel ,  que  eran  los  mas  ilustres  de  España 
y  todos  de  la  sangre  real  de  Castilla;  de  don  Enrique, 
conde  de  Trastamara ,  y  de  sus  hermanos  aun  no  se  ha- 
cia mención  alguna.  Desde  á  pocos  días  el  Rey  mejoró 
de  su  enfermedad,  con  que  cesaron  estas  pláticas  de  la 
sucesión ,  de  las  cuales  ningún  otro  fruto  se  sacó  mas 
de  que  el  Rey  supiese  las  voluntades  del  pueblo  y  de  los 
nobles,  de  que  resultaron  nuevas  quejas  y  mortales 
odios,  ca  por  la  mayor  parte  son  odiosos  á  los  prínci- 
pes aquellos  que  están  mas  cercanos  para  les  suceder. 
Enojado  pues  desto  don  Juan  de  Lara  y  no  pudiendo 
sufrir  que  don  Alonso  de  Alburquerque  gobernase  el 
reino  á  su  voluntad ,  se  partió  de  Sevilla  y  se  fué  á  Cas- 
tilla la  Vieja  con  ánimo  de  levantar  la  tierra ;  lo  que  po- 
día él  bien  hacer  por  tener  en  aquella  provincia  grtin- 
de  señorío.  Andaban  ya  estos  enojos  para  venir  en  rom- 
pimiento cuando  los  atajó  la  muerte ,  que  brevemente 
sobrevino  en  Burgos  á  don  Juan  de  Lara  en  28  de  no- 
viembre; su  cuerpo  sepultaron  en  la  misma  ciudad  en  el 
monasterio  del  señor  San  Pablo,  de  la  orden  de  los  Pre- 
dicadores; dejó  de  dos  años  á  su  hijo  don  Ñuño  de  Lar 
ra.  Muríó  casi  juntamente  con  él  su  cuñado  don  Fer- 
nando Manuel,  y  quedó  del  una  hija  llamada  doña  Blan- 
ca. Dio  mucho  contento  la  muerte  destos  señores  á  don 
Alonso  de  Alburquerque,  que  deseaba  acrecentar  su 
poder  con  los  infortunios  de  los  otros,  y  quitados  de  por 
mediosus  émulos,  pensaba  á  sus  solas  reinar,  y  en  nom- 
bre del  Rey  gozarse  él  del  reino  sin  ningún  otro  cuidado. 
Sabidas  por  el  Rey  estas  muertes ,  partió  de  Sevilla,  pw 
estar  ciertoque  se  podría  con  la  presteza  apoderar  desús 
estados.  No  fué  este  camino  sin  sangre ,  antes  en  mu- 
chos lugares  dejó  rastros  y  demostraciones  de  una  con- 
dición áspera  y  cruel.  Vino  su  hermano  don  Fadrique  á 
la  villa  de  Ellerena ,  do  el  Rey  había  llegado ;  recibióle 
con  buen  semblante ;  mas  por  lo  que  sucedió  después 
se  echó  de  ver  que  tenia  otro  en  su  pecho,  y  que  su  ros- 
tro y  palabras  eran  dobladas  y  engañosas.  Mandó  en  el 
mismo  tiempo  á  Alonso  de  Olmedo  que  matase  á  su 
madre  doña  Leonor  de  Guzman  en  TaJavera,  villa  del 
reino  de  Toledo ,  donde  la  tenian  presa;  que  fué  un  mal 
anuncio  del  nuevo  reinado,  cuyos  principios  eran  tan 
desbaratados.  En  un  delito  ¡  cuántos  y  cuan  graves  pe- 
cados se  encierran !  ¿Qué  le  valió  el  favor  pasado?  ¿De 
qué  provecho  le  fué  un  Rey  tan  amigo?  De  qué  tanta 
mucliedumbrede  hijos?  Todo  lo  desbarató  la  condición 
fiera  y  atroz  del  nuevo  Rey ;  bien  que  por  su  poca  edad, 
toda  la  culpa  y  odio  desta  cruel  maldad  cargó  sobre  la 
Reina,  su  madre ,  que  se  quiso  vengar  del  largo  enojo  y 
pesar  del  amancebamiento  del  Rey  con  la  muerte  de  su 
combleza.  Dende  este  tiempo,  porque  esta  villa  era  del 
señorío  »le  la  Reina,  se  llamó  vulgarmente  Talavcra  de  la 
Reina.  En  Burgos  dentro  del  palacio  real,  sin  que  le  pu- 
diesen defender  los  que  le  acompañaban,  ca  los  prendie- 
ron, por  mandado  del  Rey  fué  preso  y  muerto  Garci  Laso 
de  la  Vega.  El  mayor  cargo  y  delito  gravísimo  era  la  aQ- 
cion  que  tenia  á  don  Juan  de  Lara.  Era  Garci  Laso  ade- 
lantado de  Castilla;  sucedióle  en  este  cargo  Garci  Man- 
rique. Consultóse  cómo  el  Rey  habría  en  su  poder  al 
niño  don  Ñuño  de  Lara,  señor  de  Vizcaya.  Prevínolo 
doña  Mencía,  una  principal  señora  que  le  tenia  en  guar- 
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di » que  le  escapó  de  la  ira  y  avaricia  del  Hey,  ca  liuyó 
con  él  á  Vizcaya  con  esperanza  de  poder  resistirle  con 
la  Gdelidad  de  los  vizcaínos.  La  resolución  del  Rey  era 
tan  grande,  que  fué  en  su  sc^imieuto  y  estuvo  muy 
cerca  de  cogerlos ;  y  como  quicr  que  en  ijri  no  los  pu- 
diese alcanzar,  se  determinó  do  apoderarse  con  las  ar- 
mas de  todo  su  scñurío ,  que  ruó  mus  fácil  por  la  muer- 
te del  niño,  que  avino  dentro  de  pocos  dius,  y  con 
apoderarse  de  doi^a  Junna  y  «loua  IsuIm>I«  sus  hermanas; 
ron  eslo  incorporó  en  lu  corona  real  á  Vizcuyn,  Lerma, 
Lara  y  otras  villas  y  cn<ilii!os.  listo  pnsniía  en  el  uuu  de 
nneslm  salvación  de  i2o\ ,  cunmlo  cu  Araron  todo  era 
Gpsf os,  regocijos  y  parubieups  por  el  nacifuiento  del  in- 
fante di>n  Juan,  con  que  fenecieron  toilas  las  contien- 
das que  resultaran  sobre  aquella  sucesión ,  que  mucho 
tiempo  trabajaron  aquel  reino.  Encargó  el  rey  de  Ara- 
gón la  crianza  de  su  liijo  y  le  dio  por  ayo  á  Bernardo  do 
Cubrera,  varón  de  conocida  virtud  y  prudencia.  Dio 
otrosí  luego  el  Roy  al  Inraule  el  estado  de  Girona  con 
titulo  de  duque.  De  aquí  tuvo  origen  lo  que  después 
quedó  por  costumbre,  que  al  bijo  mayor  do  los  reyes 
de  Aragón  se  le  diese  este  titulo  y  este  estado,  á  imita- 
don  de  los  reyes  de  Francia ,  á  quien  pocos  años  antes 
Humberto,  delfín,  vendió  por  cierto  precio  sudelfmado, 
debajo  de  condición  que  los  hijos  mayores  de  los  reyes  de 
Francia  le  poseyesen  con  título  de  dclíines  y  trujesen  las 
armas  de  aquel  estado.  Y  él  con  raro  ejemplo  de  san- 
tidad ,  tomado  el  hábito  de  los  Predicadores ,  trocó  el 
señorío  temporal  por  el  estado  monástico,  y  la  vida  do 
principe  por  otra  mejor  y  mas  bienaventurada.  Los  re- 
yes de  Castilla  y  de  Aragón  en  un  mismo  tiempo  procu- 
raban cada  cual  aliarse  con  el  rey  Carlos  de  Navarra, 
que  el  ano  antes  se  coronó  en  la  ciudad  do  Pamplona. 
Pensaban  que  el  que  primero  se  confederase  con  él  y  le 
tuviese  de  su  parte  esforzaba  y  aventajaba  su  partido. 
Los  que  mejor  sentían  de  las  cosas  tenían  por  cierto 
que  amenazaban  de  muy  cerca  grandes  tempestades  y 
revoluciones  de  guerra ,  y  que  era  acertado  prevenirse. 
En  particular  don  Fernando ,  marqués  de  Tortosa,  bus- 
caba ayudas  y  hacia  muchos  apcrcebimicntos  do  guer- 
ra para  acometer  la  frontera  de  Aragón.  Pareciólo  al 
Navarro  de  entretener  los  dos  reyes  con  buenas  espe- 
ranzas y  muestras  de  amistad  con  entrambos,  dado  que 
por  ruego  del  rey  de  Castilla  vino  á  Burgos  con  su  her- 
mano don  Filipe  á  verse  con  él.  Entre  estos  reyes  mo- 
zos bobo  contienda  de  gala,  liberalidad  y  cortesía.  La 
conformidad  de  la  edad  y  semejanza  de  condiciones  los 
hizo  muy  amigos.  A  la  verdad  ú  esto  rey  Carlos  unos  le 
llamaron  el  Malo,  y  otros  le  dieron  renombre  do  Cruel. 
La  ocasión ,  que  en  el  principio  de  su  reinado  castigó 
con  mas  rigor  del  que  era  justo  un  alboroto  popular  que 
se  levantó  en  su  reino.  Como  fueron  los  principios,  ta- 
les los  medios  y  los  remates ;  los  excesos  de  los  prínci- 
pes castiga  la  libertad  de  la  lengua ,  de  que  no  pueden 
ellos  enseñorearse  como  do  los  cuerpos.  Gustados  alíen- 
nos días  en  Burgos  en  lieslas,  juegos  y  banquetes,  que 
era  lo  que  pedia  la  edad  de  los  reyes ,  el  de  Castilla  se 
fué  á  Valladolid  para  tener  Cortes  en  aquella  villa ,  y  el 
rey  Carlos  se  volvió  á  I^Jamplona.  De  allí,  dado  que  he- 
lio orden  en  las  cosas,  con  deseo  do  tornarse  á  Francia, 
BU  natural  y  patria ,  se  fué  primero  á  Momblanco ,  pue- 
blo do  Aragón,  por  hacer  placer  al  rey  de  Aragón  en 
verle^  ca  deseaba  mucbo  que  se  hablasen.  Platicáronse 
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;  asimismo  dos  matrimonios,  uno  del  rey  Cáríof;  i  ^.t  .'a 
hermana  del  rey  de  Sicilia ;  otro  de  doña  Blanca ,  viuda 

I  de  Filipo,  rey  do  Francia,  y  hermana  del  mismo  Car- 
los, con  el  rey  de  Castilla.  Excusóse  él  de  entrambos; 
decía  ser  costumbre  de  Francia  que  no  se  casasen  se- 
gunda vez  las  reinas  viudas,  aunque  quedasen  mozas,  y 
que  él  aun  no  tenia  años  y  edad  para  tomar  mujer.  Es- 
to era  lo  público;  de  secreto  pretendía  y  esperaba  casar 
con  Juana ,  hija  del  rey  do  Francia ,  partido  que  venia 
mejor  á  las  cosas  de  Navarra  por  la  grandeza  del  si.'fio- 
río ,  no  inferior  al  de  un  rey,  que  de  su  herencia  pater- 
na este  Príncipe  tenia  en  el  reino  de  Francia. 

CAPITULO  XVII. 

De!  casamiento  del  rey  don  Pedro. 

En  las  Cortes  de  Valladolid  se  trataron,  entre  otras 
cosas  de  menor  importancia,  dos  graves  y  de  mucho 
momento.  En  Castilla  la  Vieja  al^'unos  pueblos  tenían 
costumbre  de  tiempo  inmcmoriul  de  á  su  voluntad  iim- 
dar  los  señores  que  quisiesen ;  unos  dellos  podían  ele- 
gir señor  entre  toda  la  gente  al  que  les  pareciese  les 
venia  masa  cuento ;  otros  pueblos  le  escogían  de  un 
particular  y  señalado  linaje  ;  los  unos  y  los  otros  por 
esta  razón  se  decían  behetrías,  que  parece  btdietría 
quiere  decir  buena  con)pañía  y  hermamlad,  de  hctac- 
ria,  que  en  griego  quiere  decir  compañía,  y  es  romo 
decir  gobierno  popular,  con  igualdad  y  como  entre 
hermanos;  por  donde  las  cosas  en  ello,  andalran  muy 
revueltas  y  confusas,  deque  se  toinaha  una  disoluta 
licencia  para  que  se  comcliesen  grandes  maldades. 
Alonso  de  Alburquerque  procuró  con  todas  sus  fue:'zas 
que  el  Rey  diese  á  estos  pueblos  ciertos  señores,  y  les 
quitase  la  libertad  do  poderlos  ellos  nombrar;  cosa  que 
él  deseaba  ó  por  el  bien  público  ó  por  «^u  imriiculur  in- 
terés, que  como  era  de  los  grandes  el  mas  favorecido 
del  Rey,  tenia  esperanza  que  le  híiria  merced  do  la 
mayor  p:irte  do  aquellos  pueblos.  Contradecían  esto 
Juan  de  Sandoval  y  otros  ricos  hombres  y  priui  i[iules 
que  en  aquella  tierra  tenían  su  naturaleza  y  oíros  ns- 
petos  é  intereses  particulares.  Deciau  que  era  gran  sin- 
razón quitar  á  estos  pueblos  la  libertad  que  de  sus  an- 
tepasados tenían  heredada;  en  (in,  estos  intentos  no 
tuvieron  efecto.  Tratóse  luego  do  casar  al  Rey ;  don 
Vasco,  obispo  do  Palencia,  clianciller  mayor  del  Wov, 
y  don  Alonso  do  Alburquerque  persuadieron  á  su  nía-. 
dre  la  Reina  que  le  quisiese  casar  en  Francia  y  que 
esto  fuese  luego;  que  á  los  mancebos  ninguna  cosa  hs 
para  mayor  peligro  que  los  propios  gustos  y  deleites  de 
que  están  rodeados;  demás  que  también  importa  bu  mu- 
cho que  el  Rey  se  casase  porque  tuviese  hijos  qu'3  lo 
sucediesen  en  el  reinó.  Para  esto  efecto  don  Juan  de 
Roelas ,  obispo  de  Burgos ,  y  Alvar  García  do  Albornoz, 
caballero  do  Cuenca  ,  se  partieron  por  enibajadon*s  á 
Francia,  para  que  do  seis  hijas  que  tenia  Peilro,  dinjue 
de  Borbon ,  poderoso  y  nobilísimo  principe  de  lasm- 
gre  real  de  Francia,  pidiesen  una  dellas ,  ¡a  que  les  pa- 
reciese que  era  lamas  á  propt'ísito  y  mas  digna  de  ser 
mujer  del  Rey.  Vino  en  ello  el  Duque ,  su  padre ,  mos- 
tróles las  hijas ,  escogieron  á  doña  Blanca,  con  quien 
luego  por  poderes  del  Rey  so  hicieron  los  desposorios. 
Parecía  esta  señora  dichosa  por  las  raras  (l(»tes  de  alma 
y  cuerpo  con  que  el  cielo  y  naturaleza  á  porfía  ia  enri- 
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quecíeron  y  adornaron;  pero  fué  desdichada  con  este 
matrimonio ,  que  era  lo  que  se  esperaba  sería  el  colmo 
de  su  felicidad.  Así  la  fortuna  ó  alguna  causa  oculta  se 
burla  de  las  humanas  esperanzas  ▼  hace  juego  de  nos 
y  de  todo  aquello  que  estimamos.  Don  Enrique,  conde 
de  Trastamara,  de  las  Asturias ,  donde  se  huyó  después 
de  las  muertes  de  su  madre  y  de  Garci  Laso,  se  pasó  á 
Portugal,  desconfiado  de  la  voluntad  del  Rey  y  por  no 
ser  tan  poderoso  que  le  pudiese  resistir.  El  rey  de  Por- 
tugal ,  movido  de  la  lástima  de  don  Enrique  y  con  mie- 
do del  peligro  que  corría  el  rey  don  Pedro  por  el  odio  y 
enojo  que  el  reino  con  él  tenia,  parecíale  que  le  tocaba 
á  él  mirar  por  su  persona,  pues  era  su  nieto,  hijo  de  su 
hija;  rogóle  se  viesen  en  Ciudad  Rodrigo.  En  aquellas 
vistas  alcanzó  del  que  restituyese  y  perdonase  á  don 
Enrique.  En  tanta  confusión  y  diversidad  de  voluntades 
y  tantos  enojos  no  era  posible  que  hobiese  quietud ,  ni 
las  cosas  podían  estar  sosegadas.  En  el  principio  del 
afio.  de  i 352  se  empezaron  á  mover  discordias  civiles 
en  el  Andalucía  y  en  las  Asturias  y  en  tierra  de  Murcia. 
Don  Alonso  Fernandez  Coronel ,  muy  rico  y  de  grande 
autoridad  entre  los  ricos  hombres  del  Andalucía ,  po- 
seía á  Aguilar  por  merced  del  Rey,  sobre  el  cual  pueblo 
tuvo  antes  mucho  tiempo  pleito  con  Bernardo  de  Ca- 
brera. Recelábase  del  Rey,  porque  cuando  estuvo  en- 
fermo en  Sevilla  se  dejó  decir  que  le  debía  suceder  en  el 
reino  don  Juan  de  Lara,  cosa  de  que  el  Rey  tomó  con  él 
grande  enojo.  Coníjado  pues  este  caballero  en  la  for- 
taleza do  su  villa  de  Aguilar ,  fortificó  y  basteció  las 
otras  villas  y  castillos  de  su  estado  y  procuró  de  alíame 
con  muchos  grandes.  Hizo  ^ente  de  guerra  y  pidió  á 
algunos  príncipes  de  fuera  del  reino  que  le  ayudasen, 
en  particular  para  este  efecto  envió  á  tierra  de  moros  á 
su  yerno  don  Juan  de  la  Cerda ,  hijo  de  don  Luis.  No  le 
quiso  favorecer  el  rey  de  Granada  por  las  treguas  que 
tenia  con  el  rey  de  Castilla;  tampoco  en  África  halló 
amparo  alguno,  antes  se  dice  que  le  ayudó  y  sirvió  á 
Abohanenen  una  memorable  batalla  en  que  fueron  que- 
brantadas las  fuerzas  de  su  padre  Albohacen.  De  allí 
se  volvió  á  Portugal,  do  anduvo  huido  y  desterrado, 
puesta  la  esperanza  de  recobrar  su  patria  en  sola  la  cle- 
mencia y  misericordia  ajena.  Su  mujer  dona  María  Co- 
ronel, por  no  poder  sufrir  la  ausencia  del  marido,  quiso 
mas  perder  la  vida  que  dejarse  vencer  de  malo<;  y  des- 
honestos deseos;  así,  fali^'.ida  una  vez  de  una  torpe  co- 
dicia, la  apagó  con  un  (izon  ardiendo  que  metió  con 
enojo  por  aquella  misma  parte  donde  era  molestada; 
mujer  digna  de  mejor  sif;lo  y  diurna  de  loa ,  no  por  el 
hecho,  sino  por  el  deseo  invencible  de  castidad.  En  el 
entretanto  el  rey  de  Castilla  acudió á  los  movimientos  y 
alteración  del  Andalucía.  Tomó  muchas  villas  á  don 
Alonso  Coronel.  Trataba  y  daba  orden  de  cercar  la 
villa  de  Aguilar ,  cuando  juntamente  tuvo  aviso  que  don 
Enrique,  confiado  en  la  fortaleza  de  Gijon ,  levantaba 
bandera  en  las  Asturias  y  se  aperccbia  de  armas,  y  que 
su  hermano  don  Tello,  dende  Montagudoen  la  raya  de 
Aragón  hacia  muchos  robos  en  sus  tierras.  El  Rey,  de- 
jada la  Audalucía  ,  se  partió  á  las  Asturias,  porque  los 
movimientos  de  aquella  provincia  eran  mas  peligrosos. 
Llegado  el  Rey,  luego  se  rindieron  los  que  tenían  la 
fortaleza  de  Gijon  á  partido  que  el  Rey  los  perdonase  á 
ellos  y  á  don  Enrique ,  que  andaba  escondido  en  las 
mouttuMscofflarcttiittb.  Eu  esta  jornada  quedó  prenda- 
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do  el  Rey  de  la  hermosura  grande  y  apoiteidiM 
María  de  Padilla ,  doncella  que  se  criabicilicMi^ 
don  Alonso  de  Alburquerque.  Comenzó  esU  naatfi 
cacion  y  favores  en  la  villa  áa  Sahagon,  olvidididté 
esposa  y  loco  con  estos  nuevos  amores,  de  dwten 
sultó  la  total  destruicion  del  Rey  y  del  reino;  \á 
medianero  é  intercesor  destos  deshonestos  y  desdid 
dos  conciertos  Juan  de  Ilinestrosa ,  tio  de  la 
tos  perversos  hombres  conquistaban  la  tienia 
voluntad  del  Rey  con  un  pésimo  género  de 
que  era  proponerie  todas  las  maneras  de  torpes 
tcnímientos  y  avadarte  ú  copseguir  sm  deleites  i 
honestos  sin  ningún  respeto  de  lo  honesto  ni  miféii 
los  hombres;  en  gravísimo  perjuicio  de  la  refU 
granjeaban  el  favor  y  privanza  del  Rey.  Ea  el  pdi 
todo  era  deshonestidad ,  fuera  del  todocnieldid,! 
cual  todos  los  demás  vicios  del  Rey  reconociaay  di 
la  ventaja.  Revolvió  el  Rey  con  las  armas  conlrak 
tagudoy  le  tomó  con  otros  pueblos  á  éícercaDos,»! 
Tello  los  había  desamparado  y  huídose  á  Aragos. 
reyes  de  Castilla  y  de  Aragón,  convidados  coa  la 
cania  de  los  lugares,  acordaron  de  tratar  de  eooi 
darse  entre  sí ;  no  se  vieron ,  pero  envürom 
embajadas,  y  al  fin  se  juntaron  eu  tierra  de  Tan 
don  Alonso  de  Alburquerque  y  Bernardo  de  Ciba 
allí  concluyeron  las  paces,  según  que  á  ellos  mejir 
pareció.  Concertóse  qué  los  reyes  tuviesen  los 
por  amigos  y  enemigos,  que  perdonasen  i  troeei^ 
uno  á  don  Tello,  y  el  otro  á  don  Femando  de 
Concluidas  estas  cosas  tornó  el  Reyált 
cercó  la  villa  de  Aguilar ;  los  cercados,  congrandcl 
tad,  sufrieron  cuatro  meses  el  cerco  hasta  el  nn 
febrero  del  año  de  i  353 ,  en  que  se  tomó  la  Wb 
fuerza.  Oía  misa  don  Alonso  Coronel,  cuando  ledj 
ron  que  se  entraba  lu  villa;  no  dejó  par  liotD 
oiria  hasta  que  fué  la  sagrada  hostia  coDSumi<la; al 
ba  cierto  de  su  muerte  y  sin  ninguna  esperanadei 
perdonado.  Prendiéronle  dentro  de  una  torre  afl 
se  entró  para  defenderse.  Fué  castigado  cod  Iis^ 
que  se  dan  por  las  leyes  á  aquellos  que  han  ofeailü 
la  majestad  real.  Lo  mismo  avino  á  cinco coopdM 
suyos,  hombres  principales  que  con  él  lialbroa.  Uif 
lia  mandó  el  Rey  desmantelar;  así,  derríbaJoshKM 
ros,  dio  perdón  al  pueblo.  En  el  mismo  mes  de (M 
á  los  25  falleció  don  Gonzalo  de  Aguilnr,  mo^Á^i 
Toledo,  dicen  en  Sigüenza,  y  que  allí  ya.c sepaÁi^ 
Las  revueltas  de  Castilla,  qn^;  ya  GomeQuhifl,p4  , 
ventura  tenían  al  arzobispo  don  Gnnialo  ft»"  *^  '^ 
iglesia,  donde  murió.  Sucedióle  sin  duda  dooVtfM 
Blas^  que  el  mismo  es,  que  fué  deán  deTtileiKf^k 
sazón  era  obispo  de  Palencía  y  chancilli'rdeIRtyi* 
padre  Fernán  Gómez ,  camarero  del  rey  don  FefliJ 
el  Emplazado  y  hermano  de  don  Gutierre  elS^"* 
prelado  de  Toledo.  Partiusccl  Reyde  Aciiaf  I* 
Córdoba  en  sazón  que  dona  María  de  Padilla  le  |^ 
su  hija  doña  Beatriz.  De  alli  se  vino  al  reioo  JeT*» 
En  Torrijos ,  que  es  una  villa  que  está  cinco  I^S** 
Toledo ,  en  un  torneo  que  se  hizo  en  l:i?al^gri»|*JJ 
habidas  victorias  y  nacimiento  de  la  liíja,  fuéb^ 
Rey  en  una  mano,  de  que  estuvo  en  grande F^ 
de  la  vida  é  causa  que  con  niUcnmos  beneGciosá^ 
geiicia  los  cirujanos  le  podían  reslafiarbsanr«-Atf 
villa  vino  don  Juan  Alonso  de  Alburquequedetfi^ 
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btjadamiqiMfué  al  rev  de  Portugal;  y  por  su  consejo  se 
tino  coQ  él  don  Juan  do  la  Cerda »  á  quien  el  Rey  reci- 
bió en  su  gracia  con  palabras  amorosas ;  masoo  se  pudo 
alcanzar  del  que  le  quisiese  restituir  los  pueblos  que  | 
tomó  á  so  suegro ,  que  ya  comeniaba  á  senurcar  en  él  , 
ao  la  raion  y  equidad ,  sino  el  rigor ,  la  fuerza ,  el  an- 
Ujo  y  apetito.  Daba  por  excusa  que  de  la  mayor  parte 
tenia  hecha  merced  á  su  hija,  como  si  ya  la  recién  na- 
cida tuviera  necesidad  de  dote  para  casarse  y  de  estado 
con  que- sustentarse.  Por  este  mismo  tiempo  duna 
Blanca  deBorbon  llegó  á  Vuliudoliü,  acompañada  del 
vizconde  de  Narbona  y  del  maestro  de  Santiago  don 
Fadrique,  que  la  Sülió  ú  recebir ;  don  Alonso  de  Albun- 
querque  queria  que  se  hiciesen  luego  las  bodas.  Era  á 
k  suzoD  el  que  lo  mandaba  todo  con  autoridad  y  seño- 
río tan  grande ,  que  á  las  veces  decia  al  Rey  palabras 
pesadas.  Pesábale,  y  con  razuii  temía  que  los  deudos  de 
dona  María  de  Padilla  víiiiost^n  á  ser  los  mas  íntimos  y 
privados  del  Rey,  por  esto  le  (jueria  casar.  Mus  como 
se  hallaba  enlazado  en  los  a  mures  de  dona  Muri:;  no 
podía  sufrir  que  le  necesitasen  á  obedcrer,  cspe<jnl- 
mentequecon  lósanos  se  hacia  maslicro  ó  indoma- 
ble, ni  ya  don  Alonso  de  Albnrquerque  podi?  lanío  con 
él  y  privaba  menos.  Los  minislrus  y  consejeros  muy 
privados  suelen  ser  pesados  á  sus  senonis  inuyonnenlo 
si  ellos  se  adelantan  en  la  privanza  ó  lusseñoa^s  se  mu- 
dao  de  voluntad.  De  aquí  tuvo  principio  su  caída  con 
meuor  sentimiento  y  lástima  del  pueblo,  en  cuanto  to- 
dos creían  que  él  fuera  el  principio,  por  la  mala  crianza 
del  Rey,  de  todos  los  desórdenes  pasados.  Celebráronse 
todavía  las  bodas  en  3  de  junio  con  poca  solemnidad  y 
abúralo ,  pronóstico  de  que  serian  desgraciadas;  así  lo 
sospechaba  la  gente.  Fueron  los  padrinos  don  Alonso 
de  Alburquerque  y  la  reina  de  Arn^'on  dona  Leonor; 
iHillúronse  presentes  en  la  íiisia  don  Enrique  y  don 
Tello  „  hermanos  del  Rey ,  don  Fernando  y  don  Juan, 
infantes  de  Aragón ,  don  Juan  Nufiez ,  maestre  de  Ca- 
latrava ,  don  Juan  de  la  Cerda  y  otros  ricos  hombres. 
Por  estos  mismos  dijs  en  Francia  se  celebraron  otras 
bodas  mas  dichosas  que  las  nuestras ,  por  los  muchos 
hijos  que  dellas  procedieron  y  el  grunile  amor  que  bobo 
entre  don  Curios,  rry  de  Navarra,  y  su  esposa  madama 
Juana ,  hija  mayor  del  rey  de  Francia.  Deste  maU'imo- 
nío tuvieron  tres  hijos,  que  fueron  Carlos,  Filipcy  Pe- 
dro (don  Filipe  murió  en  sus  priiuoros  años);  otras  tres 
hijas  María ,  Blanca  y  Juana.  Blanca  falleció  de  edad 
de  trece  anos;  sus  hermanas  casaron  con  grandes  prín- 
cipes. De  otra  señora  le  nació  antes  deslo  al  rey  Carlos 
otro  hjjo  llamado  León,  de  quien  descienden  en  Navar- 
ra los  marqueses  de  Cortes.  De  don  Pedro,  hijo  legí- 
timo del  mismo  Rey ,  se  precian  venir  por  línea  feme- 
nina los  marqueses  de  Falces ,  casa  asimismo  principal 
de  Navarra. 

CAPITULO  XVIII. 
Qae  el  rey  4e  Castilla  drjit  ¿  la  reina  dofta  Blanca. 

Aun  no  eran  bien  acabadas  las  fiestas  de  las  bodas, 
cuando  ya  al  rey  de  Castilla  daba  en  rostro  la  novia ,  y 
no  la  podía  ver  por  estar  embebecido  y  loco  con  los 
,  amores  de  dona  María  de  Padilla ,  no  mas  hermosa  que 
b  Reina,  y  de  linaje ,  auilque  noble,  humilde,  si  se 
compara  con  U  eiceleuciareal.  Deudeádos  días  el  Rey 


aderezó  sn  partida  para  el  castillo  de  Monlalvan,  que 
es  una  furtaleau  sentada á  la  ritiera  del  rfo  Tajo,  don- 
de dejó  á  su  amiga,  que  antes  era  ya  combleza.  La  Rei- 
na, su  mailh!,  y  su  lia  la  reina  doíía  Leonor,  avisadasde 
lo  que  ol  Rey  queria  hacer,  le  hablaron  en  secreto  y  con 
muchas  lágrimas  le  rogaron  y  conjuraron  por  Dios  y  por 
sus  santos  que  no  fuese  á  despenarse  y  á  perder  y  des- 
truir temerariamente  su  persona ,  fama ,  reino  y  todas 
sus  cosas ;  que  mirase  lo  que  se  diría  en  el  mundo ;  que 
seria  causa  de  que  Francia  le  hiciese  guerra ,  porque  no 
sufriría  tan  grande  agravio  y  mengua,  además  que  da- 
ría ocasión  para  que  los  suyus  se  revolviesen ,  pm-s  los 
estados  se  sustentan  mas  que  con  otra  cosa  con  la  bue- 
na fama  y  opinión ,  y  que  contra  aquellos  que  no  et^táa 
bien  con  Dios  y  los  deja  de  su  mano,  se  conjuran  y  lia- 
cen  á  una  los  hombres  y  todos  los  males  é  infortunios 
del  mundo;  que  tuviese  lástima  y  le  moviese  las  lágri- 
mas de  su  esposa,  y  no  trocase  su  amor  por  una  torpe 
deshonestiiUid ,  no  viniese  desta  maldad  i  caer  en  su 
total  destruicion.  No  se  movió  el  Rey  por  cosa  que  le 
dijesen,  antes  negó  tener  tal  intento;  pero  luego  hizo 
traer  de  secreto  los  caballos  y  se  Tué  sin  hablar  á  nadie. 
Don  Enríque  y  don  Tello  y  los  infantes  de  Aragón  fue- 
ron tras  él ,  que  muchos  de  los  grandes  daban  en  aco- 
modarse con  el  tiempo  y  en  lisonjear  y  saborear  el  gusto 
del  Rey,  un  pésimo  género  de  servicio.  Solo  uno,  que 
era  don  Gil  de  Albornoz,  cardenal  y  antes  arzobispo  de 
Toledo,  como  el  que  era  en  todo  muy  señalado,  no  de- 
jaba de  amonestaríe  lo  que  le  convenia  y  de  palabra  y 
por  carUs  le  reprehendía ;  ocasión  y  principio  de  ser- 
le pesado  y  oilioso.  Cuanto  las  causas  de  aborreceríe 
aran  mas  injustas,  tanto  era  el  o<lio  mayor.  Aifles  de 
este  tiempo  con  color  que  tenia  en  su  tierra  ciertos  ne- 
gocios tocantes á  su  casa,  alcanzada  licencia,  se  retiró 
á  Cuenca.  De  allí  pasó  á  Francia,  do  los  papas  residían, 
ca  tenia  por  mejor  vivir  desterrado  que  traer  la  vida  al 
tablero  por  estar  el  Rey  enojado ,  en  especial  que  tres 
anos  antes,  como  ya  se  dijo,  fuera  críado  cardenal  por 
Clemente  VI.  Sucedió  á  Clemente  Inocencio  el  ano  |m- 
sado,  el  cual  con  este  Prelado  consultaba  loilos  los  ne- 
gocios. El  Reyydona  María  de  Paililla  desdo  Monlalvan 
se  fueron  á  Toledo.  En  Valladolid  se  consultó  do  ha- 
cerle volver  por  fuerza ;  no  se  le  encubrió  este  tralu  al 
Rey.  Indignóse  grandemente  contra  don  Juan  Alonso 
de  Alburquerque,  que  fué  el  que  movió  esta  plática, 
en  tanto  grado,  que  para  aplacarle  le  fué  necesario  dar- 
le en  rehenes  un  hijo  suyo  llamado  Gil;  en  fin,  con 
grandísimos  ruegos  de  los  gramlcs  se  alronzó  que  qui- 
siese volver  á  Valludulid  á  ver  lu  Reina,  pero  no  estuvo 
con  ella  sino  solos  dos  días;  tan  desasosegado  le  traía 
y  tan  loco  el  amor  deshonesto.  Fué  fama  que  le  eidie- 
chízaron  con  una  cinta,  sobre  la  cual  un  judío  hizo  ta- 
les conjuros,  que  le  parecía  al  Rey  que  era  una  grande 
culebra.  Algunos  tuvieron  sospecha  temeraria  y  des^ 
vergonzada  que  el  Rey  no  sin  causa  se  apartó  tan  re- 
pentinamente de  su  mujer  dona  Blanca,  sino  porque 
lialló  cierta  traición  de  su  hermano  don  Fadríqne,  pa- 
dre de  don  Enríque,  á  quien  en  Sevilla  no  parió,  sino 
crió  una  judía  Humada  dona  Idioma,  tronco  de  quien 
desciende  la  casa  y  familia  de  los  Enríquez ,  inserta  en 
la  casa  real  de  Casulla.  Cusas  que  no  me  parecen  ve- 
risímiles ,  antes  creo  que  después  que  un  deshonesto 
«mor  se  apodera  del  coruoD  y  cnlnoas  de  un  hombre 
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aficionado,  do  Imy  que  buícar  otros  hecliizos  ni  causas 
lepara  quo  paretra  que  uu  liunibre  está  loco  y  fuera  do 
jício.  De  Valladolid  so  fué  el  Rey*u  Oiaieda,  villa  de 
oquella  comarca ,  y  por  su  mandado  vino  a(K  de  Toledo 
iofm  María  de  Pudilla,  siu  que  mas  el  Rey  tuviese  me* 
moría  tú  lúslima  de  la  Reina,  su  mujer.  Dun  Alonso  de 
Alburquerque  algunos  días  se  recogió  en  ciertas  villas 
luerles  de  su  estado  ;  despups  por  miedo  que  el  Rey 
Qu  le  hiciese  fuerza  so  pasó  d  Purlugaf.  Pareciúlf?  ijue 
no  se  podio  nada  íinr  de  tu  te  y  palabra  de  quien  leuia 
I  peco  la  suntiilad  del  uialrinionio  y  lu  relif^íuu  del  SQ- 
raraenlo.  Don  Fo<lríque  .  maestre  <íe  Siiuiiugo ,  Imbia 
listado  rnal  con  el  Rey  desde  que  liizo  matar  á  su  nm- 
Idre*  Aliora,  vuelto  ¿  su  amistad,  su  vino  ú  Cueílur,  do 
entonces  la  corte  c^^tabü.  Con  su  berma  no  dou  Tcllo  se 
casó  en  Segovia  doua  Juana,  bija  mnyor  de  don  Juan 
f-deLitra.  Llevó  en  dote  el  señorío  de  Vizcaya;  favore- 
cieron ú,  este  casamiento  los  deudos  de  doña  María  de 
f  Píiililía,  con  iiiteuto  de  liacerse  amigos  y  tener  obliga- 
¡idos  losbermaiios  del  Rí»y,  que  ya  oslaban  mal  con  dan 
^iAlonso  dtí  Alburquerquo.  La  roí  na  dona  Blanca  residiu 
^en  Medina  del  Campo  en  compañía  de  la  Reina,  su  sue- 
gra; pasaba  la  vida  mas  de  viuda  qnt!  de  casada  con 
Lalgunosbouestosentretenifuieiitos»  De  allí  por  maii- 
l«dudo  d*íl  Rey  fué  llevada  á  Arévalo ,  con  urden  que  no 
Tja  ík^jasen  bablar  con  su  sueííra  ni  cojí  ninguno  de  los 
I^WhuIcs.  Pusieron  pi>r  guardas  de  ía  que  no  preteudiu 
^  iiuir  á  duu  Pedro  Gudiel ,  ólnspo  de  Se^jovia ,  y  á  Teltn 
Lpidomeque,  caballero  de  Taludo.  Mudó  el  Ruy  los  ol]- 
icios  de  su  ea^a,  y  biio  su  camarero  á  don  Diego  García 
frdé  Padilla,  bermano  de  su  amÍRU,  dio  la  copa  ú  Alva- 
L  rodé  Albornoz,  y  la  escudilla  (i  Pero  Gon/aiez  de  Mcii- 
LdozR  ^  fundador  de  la  casa  de  Mendoza ,  digo  de  lá 
I^Qiidcza  que  boy  tiene,  que  entonces  en  aquella  parle 
»  de  Vi/.CDya  que  se  llama  Aluva  pose^ia  un  pueblo  desle 
nombre,  de  que  se  lomó  eslcapelliílo  de  Mendoza.  Fué 
hijo  desle  cuhallero  Diego  de  Mendozo  ,  que  ci  tiempo 
I  Oficiante  llegó  A  ser  almininte,  Esta^  mudanzas  de  oli- 
cios  se  bicieron  en  odio  de  don  Alonso  de  Alliurqucr- 
que,  qoe  en  ía  ca«a  real  tenia  obligados  á  mucbos.  Lo 
Lmijímo  se  bizo  on  Sevillo,  donde  el  Rey  s«  fué  venido  el 
I  otoño,  que  quitó  en  el  Andalucía  mui^bos  olícios  que 
el  de  Alburqiierqoe  á  muchos  grandes  y  ricos  hombres 
proveyó  el  tiempo  de  su  privanza.  Así  se  trnecany  mu- 
,  dan  tas  co^as  de«te  mundo.  No  hay  cosa  mas  incierta, 
mudable  y  sin  firmeza  que  la  privanza  con  los  reyes, 
[  tspeciubnpnte  si  es  granjeada  con  malos  medios.  Ha- 
bíase el  Rey  cntrcgndo  de  todo  punto ,  para  que  le  go- 
lierna'íen,  á  do  Ha  Moría  de  Padilla  y  a  sus  parientes; 
[ellos  oran  b»s  que  martdabun  en  paz  y  en  guerra,  por 
cuyo  consejo  y  voluntad  el  Rey  y  reino  se  regían.  Los 
f  grnndns  y  los  mismus  berníanos  del  Rey ,  couformíín- 
'  dose  con  el  tiempo,  caminaban  Iras  los  que  Sf guian  el 
Ivienlo  próspero  de  su  buüua  íurluna,  y  á  purfía  cada 
^«uno  pretendía  con  presentes,  servicios  y  lisonjas  tener 
,  granjeada  la  voluntad  de  doña  María  do  Padilla,  cúq 
rque  se  veía  el  reino  lleno  de  una  avenida  de  torpes  y 
'.feas  liiijezas.  En  el  invierno  con  las  grandes  y  conli- 
l^Buas  lluvias  salieron  de  madre  los  ríos ;  especial  en  Se- 
^Villn  líi creciente  fué  tal,  que  por  miedo  no  la  asolase 
^  calofetcuroQ  fuertemente  tas  puertas  de  la  ciudnib  Ka 
lel  principio  del  año  siguiente  de  1351,  como  quier  que 
\  duQ  Juuu  Nuñe2  de  Prado  ^  maesLre  de  Cululruvaí  eü 
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diüs  pasados  se  hobtese  buido  á  Aragón  por  miedo  qui 
no  )c  alropellasen ,  llamado  del  Rey  con  cartas  blandas 
y  amorosas,  se  vino  d  su  víDa  de  Almagro,  pueblo prln* 
ci[)Lil  de  su  maestrazgo*  Allí  por  mandado  del  Rey  le 
prendió' don  Juaa  de  ía  Cerda,  que  ya  estaba  favureci» 
do  y  aventajado  con  nuevos  cargos.  El  mayor  delito 
que  el  Maestre  tenia  comdido  era  ser  amigo  de  don 
Juan  Alonso  de  Alburqucrque ,  y  ser  parte  en  el  conse^ 
jo  que  se  tomó  de  suplicar  al  Rey  volviese  crm  la  reina 
doñaRlanca  luego  que  la  dejó.  No  paró  en  esto  la  saña, 
antes  bizo  que  ú  la  hora  eligiesen  en  su  lugar  por  n>aes» 
Ire  á  don  Diego  de  Padilla,  sin  guardar  el  orden  y  cere* 
moniasqiiese  acostumbraban  en  semeja  ules  elecdones, 
sino  arrebatada  y  confusamente  sin  consulta  alguna; 
y  al  maestre  don  Juan  Nuñez  subitarnenle  le  bi' ieron 
morir  en  la  forlalc/a  de  Maqueda,  cu  que  le  teoian  pre- 
so. Dio  el  Roy  á  entender  que  le  pesaba  de  que  te  Im- 
biesGii  muerto,  no  se  sabe  si  de  cora7,on,  si  lingiiía- 
menteporeviíarlainfamiayoilío  en  que  podía  incurrir 
con  una  njaldad  tan  atroz  y  deseo rgurse  dü  un  becb'»  \m 
feo  con  echarla  culpa  áíílros.  Piiro,  como  quier  «fuo 
no  se  liizo  ninguna  pe-^quísa  ni  casligo,  todo  el  reino 
se  persuadió  ser  verdad  hqm  sospocíiaban,  que  lo  ma- 
lo ron  con  volunlad  y  orden  del  Rey.  Después  dc^lo  se 
bizo  guerra  en  la  tierra  de  don  Juan  Alonso  de  Albur- 
qyerque,que  tenía  muchas  villas  y  castillos  muy  fuer- 
tes y  bien  bastecidos.  Cercaron  la  villa  de  Melellin, 
que  está  en  la  antigua  Lusílanía;  desconfiado  el  alcai- 
de de  podtdla  defeutler,  dio  aviso  á  don  Alonso  deles- 
ludo  en  que  se  hallaba  y  Cím  su  licencia  la  entregó. 
Asimismo  se  puso  cerco  A  la  villa  de  Alburquerque, 
plaza  fuerte  y  que  la  tenían  bi«*n  apercebida  ;  asi,  no  la 
pudieron  entrar.  Levantóse  eJ  cerco  y  quedaron  por 
i  renteros  en  la  ciudad  de  Bmliíjoz  den  Enrique  y  don 
Fadrique,  para  que  los  scddados  de  Alburquerquc  uo 
hiciesen  salidas  y  robasen  la  lierru.  EsUi  Iraza  dióora- 
siou  á  muclias  novedades  que  despuc? sucedieron.  Fue- 
se el  Rey  d  Cáccres;  destle  allí  envió  sus  embajadores 
ni  rey  don  Alonso  de  Portugal ,  que  en  «r|uella  sazón  ca 
la  ciudud  de  Ebnra  celebraba  con  gniniles  regocijos  las 
bodas  de  su  nieta  <loña  María  con  don  Fernando ,  in- 
fante de  Anigon,  Los  embajadores,  habtda  audiencia, 
pidieron  al  Rey  les  mandase  entregar  ¿  don  Jpan  Alon- 
so de  Alburqnnrque  para  qtie diese  cumula  «le las  ren- 
lasreales  de  Castilla,  que  tuvo  muchos  años  lí  su  c«rf?o, 
que  sin  esto  no  debía  ni  podía  ser  amparado  en  Porlií- 
gtd.  Como  don  Juan  Alonso  estatuí  yn  irrifadd  con  tnii 
continuos  trabajos  no  sufrió  su  generoso  corazón  este 
uttrnje.  Respondió  con  grande  brio  ó  esta  demanda  do 
los  embajadores  que  él  siempre  gobernó  el  reino  y  ad- 
ministró labacieoda  del  Rey,  su  señor,  leal  y  Gelmenle; 
que  estaba  aparejado  para  defender  esta  verdad  en 
campo  por  su  persona;  que  retaba  cotno  á  femonlídod 
cualquiera  que  lo  contrario  dijese;  cuanto  ú  lo  que  de- 
cían de  las  cuentas,  dijo  estaba  presto  para  darías  con 
pago  como  se  las  tomasen  en  Porlugal.  Pareció  que  se 
jusliíicaba  bastan  lomen  le.  Con  esto  los  embajadores 
fueron  despedidos  sin  llevar  otro  mejor  despacho.  A  los 
hermanos  del  Rey  pesaba  mucb^i  que  las  cosas  del  rei- 
no anduviesen  revuelias  y  estuviesen  expuestas  parasef 
prestí  de  cada  cual.  Pensaroo  poner  en  ello  algún  reme*  • 
dio;  la  comodidad  del  tugar  tos  conviilaba.  arordarot 
do  confederarse  coudou  Juau  Alonso  de  Aibur4uvrc¿u6| 
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que  cerca  seliallaba.  Enviáronle  su  embajada,  y  me- 
duQte  ella  concertaron  de  verse  entre  Badajoz  y  Yel- 
▼os.  Allí  trataron  de  sus  haciendas  y  consultaron  de  ir 
á  la  mano  al  Rey  eú  sus  desatinos  y  temerarios  inten- 
tos. Arrímáronseles  otros  grandes.  Las  fuerzas  no  eran 
iguales  á  empresa  tan  grande ;  solicitaron  al  infante 
don  Pedro ,  hijo  del  rey  de  Portugal ,  para  que  se  aliase 
con  ellos ,  con  esperanzas  que  le  dieron  de  le  hacer  rey 
de  Castilla,  así  por  el  derecho  de  guerra  como  por  el 
de  parentesco ,  como  nieto  que  era  del  rey  don  San- 
cho, hijo  de  doña  Beatriz,  su  hija.  Dejóse  de  intentar 
esto  á  causa  que  el  rey  de  Portugal,  luego  que  supo  es- 
tas trazas,  estuvo  muí  en  ello  y  lo  estorbó.  Esto  nueva 
teJa  se  urdía  en  la  frontera  de  Portugal.  El  rey  de  Cas- 
tilla,  con  su  acostumbrado  descuido  y  desalmamiento» 
echó  el  sello  á  susezcesos  con  una  nueva  maldad  tan 
manifiesta  y  calificada,  que  cuando  las  demás  se  pudie- 
ran algo  disimular  y  encubrir,  á  esta  no  so  le  pudo  dar 
ningún  color  ni  ezcusa.  Dona  Juana  de  Castro ,  viuda, 
mnjer  que  fué  de  don  Diego  de  Haro,  á  quien  ninguna 
en  hermosura  en  aquel  tiempo  se  igualaba ,  pasaba  el 
trabajo  de  su  viudez  con  sii\^ulur  loa  de  honestidad. 
El  Rey,  que  no  sabia  refrenar  sus  apetitos  y  codicias, 
puso  los  ojos  en  ella.  Sabia  cierto  que  por  via  de  amo- 
res no  cumpliría  su  deseo;  (trocurolo  con  color  de  ma- 
trimonio. Fingió  para  esto  que  era  soltero,  alegó  que 
no  estaba  rasado  con  su  mujer  doña  Blanca ,  presentó 
de  todo  indicios  y  testigos,  que  en  fm  ai  Rey  no  le  po- 
dían faltar.  Nombró  por  jueces  sobre  el  caso  á  don 
Sancho^  obispo  de  Avila ,  y  á  don  Juan,  obispo  de  Sala- 
manca. Ellos,  por  sentencia  que  pronunciaron  en  fa- 
vor deIJRey,  le  dieron  por  libre  del  primer  matrimonio. 
No  se  atrevieron  á  contradecir  á  un  principe  furioso; 
venció  el  miedo  del  peligro  al  derecho  y  manifiesta  jus- 
ticia. ¡  Oh  hombres  nocidos,  no  ya  para  obispos ,  sino 
para  ser  esclavos!  Así  pasaban  los  negocios  por  los  des- 
dichados hados  de  la  infeliz  Castilla.  Dado  que  se  liobo 
)a  sentencia  en  Cuollar,  do  el  Rey  ora  ido  ,  se  hicieron 
con  grandísima  priesa  las  bodas.  El  alcanzar  lo  que 
pretendía,  al  tanto  que  en  las  primeras,  lo  causó  fasti- 
dio. Detúvose  muy  poco  tiempo  con  la  novia ;  algunos 
dicen  que  no  mas  de  una  nocho.  El  color  fué  que  los 
grandes  se  aliaban  contra  el  Rey,  y  que  convenia  ata- 
jalles  los  posos  antes  qnc  con  la  dilación  so  hiciesen  mas 
poiJerusos.  Doña  Juana  de  Castro  se  retrujo  en  Dueñas; 
allí  cubría  fu  injuria  y  afrenta  con  el  vano  título  de 
Reina.  Destas  bodas  nació  un  hijo ,  quo  so  llamó  don 
Juan,  piara  consuelo  de  su  madre ;  juego  quo  fué  ade- 
lante de  la  fortuna.  A  los  principios  de  las  guerras  ci- 
viles que  se  tramaban,  en  Castrojcriz,  villa  de  Castilla  la 
Vieja  ,  casó  doña  Isabel ,  hija  segunda  de  don  Juan  Nu- 
ñez  deLara,  con  donjuán,  infante  de  Aragón.  Llevó 
en  dote  el  señorío  de  Vizcaya  que  el  Rey  quitó  á  don 
Tello ,  su  hermano ,  á  quien  pertenecía  de  derecho  por 
estar  casado  con  la  hermana  mayor.  La  causa  del  enojo 
fué  estar  aliado  con  los  demás  grandes.  No  era  cosa 
justa  castigarla  culpa  del  marido  con  despojar  á  la  ino- 
cente mujer  de  su  estado  patrimonial,  si  en  el  reinado 
de  don  Pedro  valiera  la  razón  y  justicia  y  se  hiciera  al- 
guna diferencia  entre  tuerto  ó  derecho.  En  el  mismo 
pueblo  doña  María  de  Padilla  parió  á  doña  Costanza,  su 
hija ,  que  adelante  casó  en  lugi;) torra  con  el  duque  de 
Atoncastre.  Con  los  señores  aliados  se  confederaban 
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cada  día  otros  grandes,  en  especial  don  Femando  de 
Castro ,  hermano  de  doña  Juana  de  Castro,  por  vengar 
con  las  armas  la  injuria  que  el  Rey  hizo  á  su  bermanai 
se  confederó  con  ellos.  Lo  mismo  hicieron  los  ciudada- 
nos de  Toledo  por  estar  mal  con  la  locura  y  desatino 
del  Rey  y  tener  lástima  de  la  reina  doña  Blanca.  Las 
ciudades  de  Córdoba,  Jaén,  Cuenca  y  Talavera  siguie- 
ron la  autoridad  y  ejemplo  de  Toledo;  después  se  les 
juntaron  los  hermanos  infantes  de  Aragón.  Favorecían 
las  reinas  doña  Leonor  y  doña  ^aría  este  partido  por 
parecerlos  que  la  enfermedad  y  locura  del  Rey  no  se 
podia  sanar  con  medicinas  mas  blandas.  Desta  suerte 
se  abrían  las  zanjas  y  se  echaban  los  fundamentos  de 
unas  crueles  guerras  civiles,  que  mucho  afligieron  á 
España  y  por  largo  tiempo  continuaron,  y  el  cielo  abría 
el  camino  para  que  el  conde  don  Enrique  viniese  & 
reinar. 

CAPITULO  Xtt. 

De  U  faem  de  Gerdefia. 

Paréceme  será  bien  apartar  un  poco  el  pensamiento 
de  los  males  de  Castilla  y  recrear  al  lector  con  una 
nueva  narración ;  que  no  va  fuera  de  nuestro  intento 
contar  las  cosas  que  en  otras  provincias  de  España 
acontecieron.  El  rey  de  Granada  Juzef  Buihagiz,  des- 
pués que  reinó  por  espacio  de  veinte  y  un  años ,  le  ma- 
taron este  año  sus  vasallos.  El  autor  principal  desta 
traición ,  que  fué  Mahomad,  á  quien  por  la  vejez  lla- 
maron Lago,  tío  que  era  de  Juzef,  hermano  de  su  pa- 
dre y  hijo  de  Farraquen,  señor  de  Málaga,  se  apoderó 
del  reino,  y  le  tuvo  toda  su  vida  con  grandes  trabajos  y 
muchas  desgracias  que  le  sucedieron ,  como  sea  así  que 
nunca  sale  bien  el  señorío  adquirido  con  parricidio  y 
maldad.  El  imperio  de  los  moros  á  grande  priesa  se  iba 
á  acabar  por  estar  los  señores  del  divididos  en  bandos 
y  mudar  reyes  á  cada  paso.  Este  mismo  año  el  rey  de 
Aragón  en  Huesca ,  ciudad  antigua  en  los  pueblos  iler- 
getes,  fundó  una  universidad ,  y  la  dotó  de  suficientes 
rentas  para  sustentar  á  los  profesores  que  enseñasen  en 
ella  las  ciencias.  Hadase  esto  en  tiempo  que  todo  Ara- 
gón estaba  alborotado  y  los  pueblos  llenos  de  ruido 
de  armas  y  aparejos  de  guerra  que  se  hacían  para  pa- 
sar con  el  Rey  á  Cerdeña.  Tuvieron  un  tiempo  los  pisa- 
nos  usurpada  esta  isla ;  después  por  concesión  del  papa 
Bonifacio  VIH  los  echaron  della  por  fuerza  de  armas 
los  aragoneses.  Duró  entonces  la  guerra  muchos  años, 
en  que  hobo  varios  trances;  el  remato  fué  á  los  arago- 
neses favorable.  Erales  muy  dificultoso  sustentar  aque- 
lla isla  por  estar  en  el  mar  Mediterráneo,  lejos  de  la 
costa  de  España,  y  tener  de  una  parte  á  África  y  de 
otra  á  Genova  tan  cerca,  que  solamente  está  en  medio 
dellas  la  isla  de  Córcega  como  escala ,  de  la  cual  divide 
á  Cerdeña  un  angosto  estrecho  de  mar.  Los  isleños, 
deseosos  de  novedades ,  con  las  esperanzas  que  conce- 
bían temerarias ,  no  les  agradaba  lo  que  era  mas  sano 
y  seguro.  Poseían  en  aquella  isla  los  Orias,  linaje  no- 
bilísimo d^  Genova,  algunos  pueblos.  Estos,  confiados 
en  las  voluntades  y  afícion  de  la  gente  de  la  tierra,  se 
pusieron  en  querer  echar  de  la  isla  á  los  aragoneses  con 
ayuda  que  para  ello  les  hizo  la  señoría  de  Genova.  Que- 
jábanse los  Orías  que  sin  ser  oídos  y  sin  causa  bastante 
les  lomaron  los  aragoneses  á  Sacer  y  Callar,  dos  fuer- 
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tes  ciudades  y  cabeceras,  que  saltan  ser  suyas ,  y  estáfi 
asentadas  ca  ln$  postreros  catms  de  la  isla*  Rompida  la 
guerra ,  ganaron  (a  ciudad  de  Alguer,  y  pusíerou  cerio 
sobre  Sacer ;  oo  la  pudieron  entrar  porque  ios  ciuda- 
danos fueron  fidelísimos  á  Jos  aragoneses,  y  la  dcfcii- 
dieron  valieulemente  hasla  tanto  que  el  rey  de  A  rogón 
les  envió  en  socorro  su  armada »  con  que  algún  tiempo 
S6  entretuvo  con  varia  fortuna  la  guerra.  Los  veiJeciii- 
nos,  que  siempre  fueron  émulos  y  enemigos  de  los  gi- 
noveses^  enviaron  sus  embajnilürcs  al  rey  de  Aragón 
para  pedíKe  se  aliase  con  ellos,  y  junlnOiis  sus  fuerzas, 
mejor  castigasen  la  soberbia  y  orgullo  con  que  tos  fj¡i- 
noveses  auiJabun.  Hechas  sus  alianzas,  las  armadas  de 
Aragón  y  de  venecianos  tres  anos  antes  deste  en  el  es- 
trecho  de  Gallípoli  junto  á  la  ciuda^i  de  Pera,  que  tn 
aquel  tiempo  era  de  ginoveses,  pelearon  con  grdu  por- 
fía €ün  las  galeras  de  Genova  »  no  obstante  que  el  mar 
andaba  nifiy  alto  y  levantaba  grandes  otas ;  fueron 
vencidos  losfj;inovostíS,  y  les  tomaron  veinte  y  tres  ga- 
leras ;  ü(ras  niuchas  coa  la  fuerza  de  la  tempestad  díí*- 
, roñen  tierra  al  través.  Murió  en  la  batalla  Ponce  de 
Qniapuu ,  general  de  la  armada  do  Araíjon ,  y  se  per- 
iieron  doce  f^aloras  de  las  suyas.  E^^ta  victoria  no  fué 
Memucbn  utilidad,  ni  aun  por  entonces  ci^luvo  muy 
leierto  cuál  de  las  dos  partes  fuese  la  venoí'dora ,  antes 
fímáñ  cual  dellas  ae  alribuia  la  victoria.  Los  pupas  Cle- 
mente é  Inocencio,  por  ver  cuiín  grotides  daños  se  se- 
guían i  la  cristiandad  deítns  discordias,  procuraron  de 
npaciíínnr  los  araf^oueses  y  venecianos  con  los  ginove- 
ses; rogáronles  instantemente  liicíeseo  paces,  íi  lo  me- 
'  nos  asentasen  algunas  buenas  treguas ;  enviáronles  pa- 
I  este  efecto  muchas  veces  sus  legados,  que  nunca  los 
pudieron  concordar.  Estaban  lao  enconados  los  Cí^ra- 
lones,  que  parecía  no  se  podrian  sosegar  ú  menos  de 
^  i  total  deslruicion  de  una  de  las  partes.  A  la  de  los  gi- 
'^noveses  en  Cerdena  A  esta  sazón  se  allegó  Mariano, 
juez  de  Arbórea  ,  príncipe  anlíguo  de  Cerdena ,  rico  y 
poderoso  por  los  muchos  vasallos  y  allegados  que  te- 
nia. Este  caballero  con  la  esperanza  de  ia  presa  y  ga- 
nancia se  juntara  cou  Míiteo  Doria,  cabeza  de  líundií  úa 
kth  ginoveses,  con  la  mayor  parte  Yle  los  isleños  que  le 
foguian.  Con  estoen  brevisimo  tiempo  se  apoderarou 
de  las  ciudades ,  viIIíis  y  castillos  de  toda  la  isla,  ex- 
cepto de  Sacer  y  Caller,  que  siempre  fueron  leales  ú  los 
aragoneses  y  se  tuvieron  por  ellos.  Llegó  el  negocio  ü 
riesgo  de  ¡jerderlo  todo.  No  tenían  fuerzas  que  basta- 
sen á  resistir  al  enemigo  porleroso  y  bravo  en  el  mar 
ton  la  annada  de  Genova,  y  por  ser  las  voluntades  de 
los  isleños  tan  inciertas  é  inconstantes.  Subidas  estzis 
cosas  en  Aragón,  se  juntó  una  grande  y  poderosa  ar- 
mada de  cien  veías,  entre  tas  cuales  se  contaban  cin- 
cuenta y  cinco  galeras.  Iban  en  esta  Ilota  mil  hombres 
de  armas ,  quinientos  caballos  ligeros  y  al  pié  de  doce 
mil  infantes,  toda  gente  muy  lucida  y  de  valor  para 
acometer  cualquier  grande  empresa.  Hicieron  otrosí 
mtichiia para  muchos <lias  y  matalotaje,  como  se  re- 
querÍQ.  Vinieron  á  servir  al  rey  de  Aragón  muy  buenos 
soldados  y  caballeros  de  Alemana,  Inglalerrir y  Navar- 
ra. Todos  los  nobles  del  reino  se  quisieron  hülfar  cti 
esta  fumosa  jornada,  scñaludamenle  don  Pedro  de  tije- 
rica ,  Rügier  Lauria,  don  Lope  de  Luria  ,  Oít>  de  Míki- 
cada  y  Bernardo  de  Cabrera  ,  que  iba  porgeneral  del 
mar^  y  por  cuyo  conscguioUa»  Íu9  cosa^íse  gobtjruuban. 


DE  MARLVNA. 

Juntóse  esta  armada  en  el  puerto  de  Bosas.  He  alíi, 
mediado  el  mesile  junio,  alzaron  uncías  y  se  hicieron  á 
la  vela.  Dejó  el  Rey  [lor  goberuaikir  del  reino  á  su  tio 
don  Pedro,  Tuvieron  ra^^-nable  tiempo ,  con  que  6  ca- 
bo de  ocho  días  descubrieron  á  Cerdcña,  surgieron  á 
tres  millas  de  Alguer  y  ecliaron  la  gente  en  ríprnu 
Marchó  tucgo  el  cj^Vrcilo  la  vía  de  la  ciudad ,  y  tras  ellos 
con  su  armada  por  la  mar  Bernardo  de  Cabrera.  El  Rey 
mostró  esle  día  su  valor  y  buen  linimo,  ca  iba  delante 
los  escuadrones  para  escoger  los  lugares  eu  que  «e 
asentasen  los  reales.  Hulla  base  en  los  peligros,  y  cou  - 
su  ejemplo  animaba  ó  los  demils  para  que  cu  las  oca- 
siones se  hoblescn  esforzndamcnte,  Príncipe' que  si  no 
fuera  anjbjcioso  y  no  tuviera  tan  demasiada  codicia  de 
señorear,  por  lo  demiis  pudiera  igualarse  con  cual- 
quiera de  los  antiguos  y  famosos  CRpilancs.  Descu- 
briéronse en  el  mar  basta  cuarenta  galeras  de  los  gíno* 
vesos,  mas  para  hacer  ostentación  con  su  ligercr/.aqne 
fuertes  y  bien  guarnecidas  para  dar  ha  I  alia.  El  señor 
de  Arbórea  con  dos  mil  hombres  de  á  caballo  y  quince 
mil  de  ¿  pié  asentó  su  reul  ú.  vista  de  los  aragoneses; 
no  osaron  dar  la  batalla  porque  era  gente  allugadiía, 
sin  uso  ni  disciplina  militar,  no  acostumbrados  á  obe-' 
decer  y  guardar  las  ordenanzas,  y  que  ni  en  vencer 
ganabtU)  honra ,  ni  se  afrerftaban  por  quedar  vencídoü. 
Batieron  los  aragoneses  los  muros  de  día  y  de  noclie 
cou  máquinas  y  tiros  y  otros  ingenios  militares.  Como 
el  tiempo  era  muy  áspero  y  la  tierra  mulsann,  comen- 
zaron á  enfermar  muchos  en  el  ejército  de  Aragón;  el 
mismo  Rey  adoleció;  por  esto  de  necesidad  se  hubo  de 
tratar  de  acuerdo  con  el  enemigo.  Concluyóse  la  pal 
con  feas  condiciones  para  el  rey  de  Aragón,  Esln-^  fue- 
ron :  que  el  juez  de  Arbórea  y  Mateo  Doria  fuesen 
perdonados  y  se  quedasen  con  los  vasallos  y  pueblos 
queteninn.  Demás  desto,  dio  el  Rey  al  juez  de  Arbórea 
muchos  lugares  en  Gallura,  que  es  una  parle  de  aque- 
lla isla.  Desta  manera  como,  contra  lo  que  lemiun  pof 
sus  deméritos,  quedasen  los  enemigos  premiados,  pa- 
ra adehnite  se  hicieron  njas  lieros  y  desleales.  Lnlregó- 
se  la  ciudad  de  Alguer  al  Rey ;  á  los  verdinos  se  dio  li- 
cencia puraque  fuesen  á  vivir  donde  les  pareciese,  y 
en  su  lugar  se  avecindaron  en  elfa  muchos  de  los  sol- 
dados viejos  catalanes.  La  Reina,  que  en  compañía  de 
su  marido  se  halló  présenle  á  lodo ,  liacia  iuslancía  por 
la  partida.  l*or  esta  causa  y  por  la  muerte  do  Oto  de 
Moneada  y  de  don  Filij>e  de  Castro  y  do  otros  nobles 
se  apresuraron  estos  conciertofí,  y  se  concluyeron  en  el 
mes  de  noviembre.  Detúvo-ic  el  R17  en  Cerdeña  otros 
siete  meses ,  en  que  se  pusieron  en  urden  las  cmü%  y 
se  acabaron  de  allanar  los  isleños  cou  castigar  algunos 
culpados.  El  juez  de  Arbórea  y  Maleo  Doria ,  que  vol- 
vían á  intentar  ciertas  novcdaíks,  se  sosegaron  de  nue- 
vo. Ahcnludo  el  gobierno  de  la  isla  y  puesto  por  vi- 
rey  en  ella  01  fo  IVochila  ,  volvió  la  armada  en  salva- 
juento  á  Barcelona.  El  ruido  y  aparato  desta  empre- 
sa fué  mayorque  el  provecho  id  reputación  que  se  sa- 
có dellJi;  pero  muchos  grandes  principes  no  pudieron 
ü  las  veces  dejar  de  couFormíir&e  con  el  tiempo  ni  de 
uhedecéfá  la  ^necesidad,  que  es  la  mas  fuerte  arma 
que  se  hada* . 


CAPITULO  XX. 

De  loft  alborotos  j  reTneltas  df  Ca»tiUa. 

Despioesque  el  rey  de  Castilla  combatió  las  villas  y 
castíllos  de  don  Juan  Alonso  de  Alburquerf)ue  y  le  to- 
mó la  mayor  parte  dellos,  como  quisiese  ir  ¿  cercar  d 
lu. hermano  don  Fadrique,  que  se  hacia  fuerte  en  el 
castillo  de  Segura,  ya  que  se  quería  partir  para  aquella 
jomada  y  envió  deudo  Toledo  áJuau  Fernandez  de  Hi- 
nestrosaá  Castilla  la  Vieja  para  que  trújese  presa  á  la 
reina  doña  Blanca  y  la  pusie<ie  á  buen  recaudo  enTcl 
alcázar  de  Toledo.  El  color,  que  era  causa  de  la  guerra 
y  de  las  revoluciones  del  reino.  Fuó  este  mandato  ri- 
guroso en  demasía ,  y  cosa  inhumana  no  dejar  á  una 
inocente  moza  sosegar  con  sm  trabajos.  Truida  á  To- 
ledo, antes  de  apoarío  fué  ¿  rezar  á  hi  iglesia  mayor 
con  aeliaque  de  cumplir  con  su  devoción;  no  quiso 
dende  salir  por  pensar  defender  su  vida  con  la  santidad 
de  aquel  sagrado  templo,  como  si  un  loco  y  temerario 
moxolQvicra  respeto  á  ningún  lugar  santo  y  religioso. 
El  Rey,  avisado  de  lo  que  pasaba ,  se  alborotó  y  enojó 
mucho.  Dejó  el  camino  que  llevaba ,  vinoso  á  la  villa  de 
Ocana.  Hizo  que  en  lugar  de  su  hermano  don  Fadrique 
fuese  allí  elegido  por  maestre  de  Santiago  don  Juan  de 
Padilla ,  señor  de  Vilhiacra,  no  obstante  que  era  casa- 
do, lo  que  jamás  se  hiciera.  El  antojo  del  Roy  pudo 
mas  que  las  antiguas  costumbres  y  santas  leyes.  Destc 
principio  se  coniiniu)  a4el:inte  que  los  maestres  fuesen 
casados,  y  se  quebraron  las  antiguas  constituciones 
por  amor  de  dona  María  de  Padilla,  cuyo  hcnnano  era 
el  nuevo  Maestre.  Crecían  en  el  entre  tanto  las  fuerzas 
de  los  grandes.  Vino  de  Sevilla  don  Juan  de  la  Cerda 
para  juntarse  con  ellos.  Todos  los  buenos  entraban  en 
esta  demanda.  Cualquier  hombre  bien  intencionado  y 
de.valor  deseaba  favorecer  los  intentos  destos  caballe- 
ros aliados.  Dentáis  de  su  naturi^l  crueldad  embravecía 
al  Rey  la  mala  voluntad  que  veía  en  los  grandes  y  la  re- 
belión de  Toledo  por  ocasión  de  aniparar  la  Reina  ,  so- 
bre todo  que  no  podía  ejivular  su  suua  por  no  hallarse 
ron  bastantes  fuerzas  paru  ello.  Acudió  á  Castilla  la 
Vieja  par»  juntar  irenlo  y  lo  demás  neresarío  para  1a 
guerra.  Con  esta  dct(Tniiiiacion  se  hié  á  Tordesillus,  do 
eslab»  «"U  madre  la  Rrina.  Los  de  Toledo  llamaron  al 
maestre  don  Fadrique  paravalerso  del;  vino  luego  en 
£u  nyuíla  con  setecientos  dcilcuballb.  Los  demás  ^¡ran- 
des  al  lauto  añidieron  de  diversas  partes;  y  alojados 
en  derredor  de  Tordcsillas,  tenían  al  Rey  como  cerca- 
do, con  intento  do,  cuauílo  no  pudiesen  por  ruegos, 
forzarlo á  que  viniese  en  lo  i|uo  tan  jusUiniente  le  su- 
pliral)an.  Ésto  era  quo  saliese  del  mal  estado  en  que 
andaba  con  la  amistad  de  dona  Muría  do  Padilla  y  la 
enviase  fuera  del  reino;  que  qr.iface  de  su  lado  y  del 
gobierno  ¿  los  parientes  de  la  dicha  dona  María ;  con 
esto  que  todos  le  obedecerían  y  se  pasarían  á  su  servi- 
cio. Llevó  esta  embajada  la  reina  de  Aragón  dona  Leo- 
nor. Valióle  para  que  no  recibiese  daño  el  derecho  de 
las  gentes,  ser  mujer  y  la  autoridad  do  reina  y  el  pa- 
rentesco que  con  el  Rey  tenía.  Volvió  empero  sin  al- 
canzar cosa  alguna.  Con  esto  los  grandes  i»erdierou  la 
esperanza  do  que.de  su  voluntad  haría  cosa  do  lasque 
le  pedían*.  Y  como  lu  Reina  y  el  Rey,  su  hijo,  se  saliesen 
dé  Tordesillas,  dieron  la  vuAlia  para  VulladoJíd  y  inten- 
taron de  entrar  aquella  villar  mas  no  pudieron  salir 


HISTORIA  DE  ESPACIA.  491 

con  ello.  Fueron  sobre  Medina  del  Campo ,  y  la  gana- 
ron sin  sangre.  Acudió  á  esta  villa  el  maestre  don  Fa- 
drique ,  en  ella  murió  á  la  sazón  Juan  Alonso  de  Albur- 
querque  con  yerbas  que  le  dio  en  un  jarabe  un  módico 
romano  que  le  curaba ,  llamado  Paulo ,  inducido  con 
grandf^  promesas  á  que  lo  hiciese  por  sus  contrarios 
y  en  gracia  del  Rey.  Este  fln  tuvo  un  caballero,  como  él 
era,  entre  los  de  aquella  era  señalado.  Alcanzó  en  Cus- 
tilla  grande  señorío,  puesto  que  era  natural  de  Portu- 
gal ,  hijo  de  don  Alonso  de  Alburquerque  y  nieto  del 
rey  don  Dionis.  De  parte  de  la  madre  no  era  tan  ilus- 
tre ,  pero  ella  también  era  noble.  Privó  primero  mucho 
con  e|  Rey,  como  el  que  fué  su  ayo;  después  fué  del 
aborrecido ,  y  acabó  sus  días  en  su  desgracia  con  tan 
buena  opinión  y  fama  acerca  de  las  gentes  cuanto  la. 
tuvo  no  tal  en  el  tiempo  que  con  él  estuvo  en  gracia. 
Su  cuerpo,  según  que  él  mismo  lo  mandó  en  su  testa- 
mento, los  señores,  como  lo  tenían  jurado,  le  trajeron 
embalsamado  consigo,  sin  darie  sepultura  hasta  tanto 
que  aquella  demanda  se  concluyese.  Enviaron  los  no- 
bles de  nuevo  su  embajada  al  Rey  con  ciertos  caballeros 
principales  para  ver  si,  como  se  decía,  le  hallaban  con 
el  tiempo  mas  aplacado  y  puesto  en  razón.  Lo  que  re- 
sultó desta  embajada  fué  que  concertaron  para  cierto 
día  y  hora  que  señalaron  se  viese  el  Rey  con  estos  se- 
ñores en  una  aldea  cerca  de  la  ciudad  de  Toro ,  lugar 
á  propósito  y  sin  sospecha.  El  día  quo  tenían  aplazado 
vinieron  á  hablarse  con  cada  cincuenta  hombres  de 
á  caballo  con  armas  iguales.  Llegados  en  distancia  que 
se  pudieron  hablar,  se  recibieron  bien  con  el  término 
y  mesura  que  á  cada  uno  se  debía;  y  los  grandes  alia- 
dos, conforme  y  según  se  usa  en  Castilla,  besaron  al 
Rey  la  mano.  Hecho  esto,  Gutierre  de  Toledo  por  su 
mandado  brevemente  les  dijo  que  era  cosa  pesada,  y 
que  el  Rey  sentia  mucho  ver  apartados  do  su  servicio 
tantos  caballeros  tan  ilustres  y  de  cuenta  como  ellos 
eran,  y  que  le  quisiesen  quitar  la  libertad  do  poder  or- 
denar las  cosas  á  su  albedrío ,  co<:a  que  los  hombres, 
mayormente  los  reyes,  mas  precian  y  estiman,  que- 
rer bien  y  hacer  merced  á  los  que  tienen  por  mas  lea- 
les; empero  que  él  les  perdonaba  la  culpa  en  que*  por 
ignorancíi  cayeran,  á  tal  que  despidiesen  la  gente  de 
guerra,  deshiciesen  el  campo  que  tenían  y  en  todo  lo 
al  se  sujetasen ;  en  lo  que  le  suplicaban  tocanto  ó  la 
reina  doña  Blanca,  que  baria  lo  quo  ellos  pedían,  sino 
era  que  tomaban  este  color  para  intentar  otras  cosos 
mayores.  Los  grandes,  habido  su  consejo  sobre  lo  que 
el  Rey  les  propuso,  cometieron  á  Fernando  de  Avala 
que  respondiese  en  nombre  de  todos.  El,  habida  licen- 
cia, dijo :  «Suplicamos i  vuestra  alteza ,  poderoso  Se- 
ñor, que  nos  perdonéis  el  venir  fuera  de  nuestra  cos- 
tumbre armados  á  vuestra  presencia ;  no  nos  atrevié- 
ramos si  no  fuera  con  vuestra  licencia,  y  no  la  pitlié- 
ramos  si  no  nos  compeliera  el  justo  miedo  que  tenemos 
de  las  asechanzas  y  zalagardas  de  muchos  que  nos 
quieren  mal,  de  quienes  no  hay  inocencia  fti  lealtad 
que  esté  segura.  Por  lo  demás,  todos  somos  vuestros; 
de  nos  como  de  criados  y  vasallos  podéis.  Señor,  ha- 
cer lo  que  fuere  el  vuestro  servicio  y  merced.  La  suerte 
de  los  reyes  es  de  tal  condición ,  que  no  pueden  hacer 
cosa  buena  ni  mala  que  esté  secreta  y  que  el  pueblo 
no  la  juzgue  y  sepa.  Díccse,  y  nos  pesa  mucho  dello, 
qué  la  reina  doña  Blanca,  naesira  stiíorai  á  quien  eo 
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nuestra  presencia  recebístes  por  legíiima  mujer,  y  co- 
mo á  tal  lé  besamos  la  mano ,  se  teme  müctio  de  doña 
María  de  Padilla,  que  la  quiere  destruir.  Sentimos  otrosí 
en  el  alma  que  haya  quien  con  lisonjas  os  traiga  enga- 
ñado. Esto  no  puede  dejar  de  dar  mucha  pena  á  los  que 
deseamos  vuestro  servicio.  Sin  embargo,  tenemps  es- 
peranza que  se  pondrá  presto  remedio  en  ello,  mayor- 
mente cuando  con  mas  edad  y  mns  libre  de  afición 
echéis  de  ver  y  conozcáis  la  verdad  que  decimos  y  el 
engaño  de  hasta  aquí.  Cuanto  es  mas  dificultoso  hacer 
bgenosá  los  otros  que  á  sí  mismo,  tanto  es  cosa  mas 
digna  de  ser  alabada  el  procurar  con  grandísimo  cui- 
dado de  no  admitir  en  el  palacio  ni  dar  lugar  á  que 
priven  ni  tengan  mano  sino  los  que  fueren  mas  virtuo- 
sos y  aprobados.  Muchos  príncipes  famosos  vieron  des^ 
lustrado  su  nombre  con  la  muta  opinión  de  su  casa. 
¿Qué  mujer  hay  en  el  reino  mas  noble  ni  mas  sania  que 
la  Reina?  ¡Cuan  sin  vanidades  ni  excesos  en  el  trato  de 
su  persona!  ¡Qué  costumbres!  ¡Cuan  suave  y  agradable 
condición  la  suya !  Pues  en  apostura  y  hermosura  ¿cuál 
hay  que  se  le  pueda  igualar?  Cuando  tal  señora  fuera 
extraña,  cuando  nosotros  calláramos,  era  justo  que  vos 
la  consoláredcs  y  enjugáredes  sus  continuad  y  doloro- 
sas  lágrimas,  y  procurar,  si  fuese  necesario,  con  vues- 
tras gentes  y  armas  restiltiilla  en  su  antigua  dignidad, 
honra  y  estado.  Mirad,  Señor,  no  os  dejéis  engañar  de 
algunos  desordenados  gustos,  no  cieguen  de  manera 
el  entendimiento  que  se  caii^a  en  algún  yerro  por  don- 
de todos  seamos  forzados  á  llorar  y  quedemos  perpe- 
tuamente afrentados.»  Esto  fué  lo  que  estos  caballeros 
dijeron  al  Rey.  No  se  pudo  concluir  caso  t{in  grave  en 
aquel  poco  tiempo  que  allí  podían  estar  juntos;  acor- 
daron que  señalasen  cuatro  caballeros  de  cada  purle 
para  que  tratasen  de  algunos  buenos  medios  de  paz. 
Con  esto  se  acabaron  las  vistas  y  se  despidieron.  En  la 
ejecución  puso  tanta  dilación  el  Rey,  que  se  entendió 
nunca  haría  cosa  buena ,  en  especial  que,  dejadas  las 
cosas  en  esle  estado,  se  partió  de  Toro ,  para  do  tenia 
su  amiga.  La  Reina,  su  madre  ,  que  de  di;is  atrás  era 
del  mismo  parecer  que  estos  señores ,  visto  este  nue- 
vo desorden,  los  hizo  ir  á  Toro,  do  ella  estaba,  y  ios 
entregó  laciu.lad.  Atemorizaron  al  Rey  estas  nuevüs; 
recelábase  no  se  levantase  todo  el  reino  contra  él.  Por 
prevenir  y  ahijar  los  daños  volvió  á  Toro,  y  en  su  com- 
pañía Juan  Fernandez  de  Hineslrosa  y  Simuel  Leví, 
un  judío  á  quien  quería  mucho  y  era  su  tesorero  ma- 
yor. Recibióle  la  Reina,  su  madre,  con  muestras  gran- 
des de  amor;  él  le  dijo  que  venia  á  ponerse  en  su  po- 
der y  hacer  lo  que  ella  gustase.  Quitáronle  luego  las 
personas  que  con  él  venían ,  y  puestos  en  prisión,  mu- 
daron los  principales  oíicíos  de  la  casa  real.  A  don  Fa- 
dríque  hicieron  camarero  mayor,  clianciller  mayoral 
infante  don  Fernando  de  Aragón ,  á  don  Juan  de  la  Cer- 
da alférez  mayor,  mayordomo  á  don  Fernando  de  Cas- 
tro, que  casó  entonces  con  doña  Juana,  hermana  del 
Rey,  y  hija  de  doña  Leonor  de  Guzman ,  da«lo  que  este 
matrimonio  no  fué  válido,  y  se  apartó  adelante  por  ser 
los  dos  primos  segundos.  Con  esla  demostración  de  au- 
toridad y  acompañalle  de  tales  personas  se  pretendía 
que  estuviese  á  manera  de  preso,  sin  dalle  lugar  que 
pudiese  hablar  con  todos  los  que  quisiese.  Esto  licclio, 
teniendo  por  acabada  su  demanda ,  llevaron  á  enterrar 
el  cuerpo  de  don  Juan  Alonso  de  Alburquerque  al  mo- 


DE  MARIANA. 

naslerio  de  la  Espina ,  que  es  de  !a  orden  de!  Cistel,  en 
Castilla  !a  Vieja.  Quedara  para  sieuipre  manchada  la 
lealtad  y  buen  nombre  de  los  castellanos  por  forzar  y 
quitar  la  libertad  á  su  natural  rey  y  señor,  si  el  bien 
comim  del  reino  y  estar  él  tan  malquisto  y  disfamado 
no  los  excusora.  Permitíanle  que  Caliese  á  caza ;  con  es- 
ta ocasión  y  con  grandes  promesas  que  hizo  á  algunos 
de  los  grandes,  y  los  granjeó,  se  huyó  á  Segovla ,  en  su 
compañía  Simuel  Leví,  que  debajo  de  fianzas  andaba 
ya  suelto,  y  don  Tello,  á  quíeu  el  Rey  mostraba  amor, 
y  ifquel  día  le  tocaba  la  guarda  de  su  persona ;  amistad 
que  duró  pocos  dias.  De  aquí  resultaron  otros  nuevos  y 
mayores  alborotos.  Los  iufantes  de  Aragón  y  su  ma  1ro 
fa  reina  doña  Leonor  se  fueron  á  la  villa  de  Roa,  que  el 
Rey  se  la  dio  ásu  tía  los  mismos  días  que  estuvo <v 
Toro  detenido.  Don  Juan  de  la  Cerda  se  partió  á  Sego- 
via  para  estar  con  el  Rey;  don  Fadrique  áTalavera, 
donde  dejara  sus  gentes;  don  Fernando  de  Castro  se 
volvió  á  Galicia  con  su  mujer,  que  llevó  en  su  compa- 
ñía ;  don  Tello  á  Vizcaya ;  <lon  Enrique  y  la  Reina  ma- 
dre se  quedaron  en  Toro  para  defender  la  ciudad.  Es^ 
tis  cosas  acaecieron  en  el  fin  del  año.  En  el  principio 
del  siguiente,  que  se  contó  ^55,  se  hicieron  Cortes  en 
Burgos,  en  que  se  hallaron  los  infantes  de  Aragón.  El 
Rey  se  quejó  al  reino  del  atrevimiento  é  insolencia  de 
los  grandes ;  pidió  que  le  ayudasen  para  juntar  un  ejér- 
cito con  que  los  castigar ,  que  no  solamente  cometie- 
ron delito  contra  él,  sino  en  su  persona;  tenían  eso 
mismo  ofendido  y  agraviado  á  todo  el  reino,  que  era 
justo  se  vengase  la  injuria  hecha  á  todos  con  las  armas 
de  todos.  Concedióle  el  reino  un  servicio  extraordina* 
rio  de  dinero  para  pagar  parte  do  la  gente  de  guerra. 
Mientras  esUis  cosas  pasaban  en  Castilla,  el  rey  de  Na- 
varra mató  en  Francia  al  condestable  don  Juan  de  la 
Cerda,  hijo  menor  del  infante  don  Alonso  el  Deshere- 
dado. Parecióle  al  rey  de  Francia  este  hecho  muy 
atroz;  sintió  mucho  que  hobiesen  malamente  y  con 
asechanzas  muerto  un  tal  personaje,  que  era  muy  vale- 
roso y  su  condestable,  y  á  quien  él  quería  mucho  y  le 
trataba  familiarmente  desde  su  niñez.  La  ocasión  de  su 
muerte  fué  que  el  Rey  le  hizo  merced  del  condado  de 
Angulema,  al  cual  el  rey  de  Navarra  decía  tener  dere- 
cho. Pretendía  otrosí  del  rey  de  Francia  los  condados 
de  Campaña  y  de  Bria;  alcpaba  para  es'o  que  fueron  de 
su  padre.  No  quiso  el  Bey  dárselos ;  por  esto  se  enojó 
grandemente  y  quebró  su  ira  con  el  Condestable.  Envió 
una  noche  secretamente  unos  caballeros  suyos  que  es- 
calaron la  fortaleza  llamada  de  Aigle  ó  del  Águila  en 
Normandía,  en  que  se  hallaba  el  Condestable  descui- 
dado en  su  lecho.  Allí  le  mataron  en  8  días  del  mes  de 
enero.  Frosarlc,  historiador  francés ,  concuerda  en  el 
día,  mas  quila  dos  años  de  nuestra  cuenta.  Puldlcada 
esta  muerte,  el  rey  de  Francia  no  salió  en  publico  ni 
se  dejó  habl;ir  por  espacio  do  cuatro  dias.  Ilízose  pes- 
quisa, y  fué  cilado  el  rey  de  Navarra;  pidió  en  rehe- 
nes para  su  seguridad  á  Luis,  hijo  del  Rey;  pareció 
demasía  lo  que  peilia,  pero  en  fin  vinieron  en  ello  ;  con 
tanto  fué  á  Paris  á  responder  por  sí  enjuicio.  Alej^aba 
que  le  pretendía  el  Condestable  matar;  no  se  probaba 
este  descargo  bastantemente ;  mandóle  el  Rey  prender, 
y  por  ruegos  é  importunaciones  de  su  mujer  y  de  su 
hermana,  viuda,  le  perdonó,  si  bien  se  entendía  por  «u 
condición  feroz  uo  permaueceria  eu  la  íe  y  lealtad  mu« 
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cho  tiempo,  como  en  breve  se  ezperimenló.  Pidió  el 
rev  de  Fruncía  al  reino  que  le  sirviesen  con  dinero*^  pa- 
ra harer  guerra  á  1(>8  ingleses;  coiitradíjolo  el  Navar- 
ro, injuria  que  sintió  grandemente  aquel  Bey,  como 
era  razón ,  y  la  guardó  y  quedó  bien  arraigada  en  su 
ofeodidopeclio  para  vomitarla  á  su  tiempo.  Díjosc  ar- 
riba cómo  don  Pedro,  ínrante  de  Portugal,  tenia  de 
mucbos  dias  atrás  amistad  y  trato  con  doña  Inés  de 
Castro ;  con  esta  misma  el  año  pasado  se  casóclaiides- 
tínamente  con  mengua  de  la  majestad  real.  Para  qui- 
tar esta  mancha  y  reducir  y  sanar  á  su  hijo  la  hizo 
matar  el  Rey  en  la  ciudad  de  Coimbra.  Era  cosa  in- 
justa castigar  la  deshonestidad  y  culpa  del  hijo  con  la 
muerte  de  la  amiga ,  en  especial  que  le  pariera  cuatro 
bijos,  es  á  saber,  don  Ahmso ,  que  murió  niño,  don 
Joan  y  don  Dionis  y  doña  Beatriz.  Luis,  rey  de  Sicilia, 
dllecíi  por  el  mes  de  julio  en  la  ciudad  de  Catania ;  su- 
cedióle su  hermano  don  Fudríque,  Simple  de  nombre 
y  en  la  edad,  costumbres  y  entendimiento.  El  reinado 
de  estos  dos  reyes  hermanos  fué  trohajado  de  tempes- 
tades, guerras  extranjeras  y  civiles,  camino  que  se 
abrió  al  rey  de  Aragón  para  volverse  á  hacer  señor  do 
aquella  isla.  Pero  dejemos  este  cuento  por  ahora,  y 
folTamos  á  lo  que  se  nos  queda  atrás. 

Capitulo  xxl 

De  mochas  mnertes  qne  se  hicieron  en  Castilla. 

Despedidas  las  Cortes  de  Burgos,  el  Rey  se  fué  á 
Medina  del  Campo.  Allí  por  su  niandndo  fueron  muer- 
tos tíos  caballeros  de  los  mas  principales,  el  uno  Pero 
Ruiz  de  Villegas,  adelantado  mayor  de  Castilla,  el 
otro  Sancho  Ruiz  do  Rojas;  mandó  otrosí  prender  al- 
gunos otros.  A  Juan  Fernandez  de  ilineslrofia  soltaron 
los  de  Toro  debajo  de  pleitesía  de  volver  ú  la  prisión, 
si  no  aplacase  y  desenojase  al  Rey,  mas  no  cumplió  su 
promesa.  Don  Enrique  y  don  Fadriquc,  juntadas  sus 
gentes  en  Talavera ,  se  fueron  ¿  encasllllar  en  la  ciu- 
dad de  Toledo  ¡loru  prevenir  los  intentos  del  Rey.  Pa- 
sado el  río ,  quisieron  entrar  por  el  puente  de  San  Mar- 
tin ;  mas  como  les  resistiesen  la  entrada  algunos  caba- 
lleros de  la  ciudad ,  dieron  vuelta  por  encima  de  los 
montes,  de  que  casi  toda  al  rededor  está  cercada,  y  lle- 
gados á  la  otra  parte  do  la  ciudad,  entraron  por  el 
puente  que  llaman  de  Alcántara.  Hízosc  gran  matanza 
en  los  judíos,  y  les  robaron  las  tiendas  de  mercería  que 
tenían  en  el  alcana.  Fueron  mas  de  mil  judíos  los  que 
mataron,  lo  cual  no  se  hizo  sin  nota  y  murmuración 
de  muchos  á  quien  tan  grande  desconcierto  parecía 
muy  mal.  Avisado  el  Rey  del  peligro  en  que  la  ciudad 
estaba,  vino  á  grande  priesa  antes  que  se  pudiesen  fur- 
tíücarlos  conirarioscn  una  plaza  de  suyo  tan  fuerte. 
Con  su  llegada  los  hermanos  fueron  forzados  á  desam- 
pararla con  presteza,  cosa  que  les  valió  no  menos  que 
las  yidas.  El  Rey  vengó  su  enojo  en  los  ciudadanos, 
mató  algunos  caballeros^  y  del  pueblo  mundo  matar 
veinte  y  dos.  Entre  estos  condenados  era  un  platero 
?íejo  de  ochenta  años;  un  hijo  que  tenia,  de  diez  y 
ocbo,se  ofreció  de  su  voluntad  á  que  le  matasen  á  él 
en  cambio  de  su  padre.  El  Rey  en  lugar  de  perdonalle, 
que  al  parecer  de  todos  lo  merecía  muy  bien  por  su 
rara  y  excelente  piedad ,  le  otorgó  el  trueco  y  fué 
muerto,  horrendo  espectáculo  para  el  pueblo  ,y  mise- 
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rícordia  mezclada  con  (anta  crueldad.  Los  nombres  de 
padre  y  hijo  no  se  sulien  por  düscuiílo  de  los  hisloria- 
'  dores,  el  caso  es  muy  cierto.  Hizo  otrosi  el  Rey  prcn- 
I  der  al  obispo  de  Sigúenzudon  Pedro  Gómez  Barroso, 
,  varón  insigne  entre  los  di^  aquel  tiempo  y  gran  jurista; 
' . la  causa,  que  favorecía  ú  sus  ciudadanos  y  á  lu  reina 
doña  Blanca,  que  envió  el  Rey  presa  á  la  fortaleza  du  Si- 
guonza.  Asentadas  las  cosas  de  Toledo,  restaba  redu- 
cirá su  servicio  las  demás  ciudades.  Los  do  Cuenca, 
por  estar  mas  conformes  entre  sí,  cerraron  las  puertas 
al  Rey;  no  se  atrevió  á  usar  de  violencia  por  ser  aquella 
ciudad  muy  fuerte.  Criábase  entonces  en  ella  don  San- 
cho, hermano  del  I^cy,  y  aunque  se  libró  deste  peligro 
presente,  pocos  días  des(iues  Alvar  García  de  Albornoz, 
hermano  del  cardenal  don  Gil  de  Albornoz,  que  le  tenia 
en  guarda ,  le  escapó  y  llevó  á  Aragón.  Púsose  cerco  ú 
la  ciudad  de  Toro ,  en  que  estaba  la  reina  Madre ,  don 
Enrique  y  don  Fadrique,  don  Per  Estevanez  Carpinte- 
ro, que  se  llamaba  maestre  deCalatrava,  y  todas  las 
fuerzas  de  los  caballeros  de  la  liga.  Durante  el  cerco, 
que  fué  largo  asaz,  en  Tordesillas  doña  Huríu  de  Padi- 
lla parió  una  hija,  que  fué  la  tercera,  y  se  llamó  doña 
Isabel.  Donjuán  de  Padilla,  su  hermano,  maestro  de 
Santiago,  fué  muerto  en  un  rencuentro  que  tuvo  entre 
Tarancon  y  Uclés.  Causóle  la  muerte  la  honra  y  estado 
en  que  el  Rey  le  puso.  Venciéronle  don  Gonzalo  Mcjía, 
comendador  mayor  de  Castilla,  y  Gómez  Carrillo ,  que 
favorecían  y  tenían  la  parte  de  don  Fadrique.  El  Rey, 
con  la  edad  hecho  mus  prudente,  no  quiso  que  se  pro- 
veyese el  maestrazgo  por  dejar  la  puerta  obierta  para 
que  su  hermano  se  redujese  á  su  servicio.  El  papa  Ino- 
cencio por  estos  dias  envió  al  cardenal  de  Botona  para 
que  pusiese  en  paz  al  Rey  y  á  estos  grandes.  Las  cosas 
estaban  tan  enconadas,  que  no  pudo  efectuar  nu>:a; 
solamente  alcanzó  que  soltasen  de  la  prisión  ul  obispo 
don  Pedro  Gómez  Barroso.  Don  Enrí(|ue  de  Toro  se 
huyó  á  Galicia  ,  y  escapó  del  peligro  que  le  amenazaba 
y  corría.  Aunque  era  mozo,  tenia  sagacidad  y  cordura, 
de  que  dio  bastantes  muestras  en  todas  las  guerras  en 
que  anduvo.  Don  Fadrique ,  habida  seguridad ,  salió  de 
la  ciudad  y  se  fué  al  Rey.  Finalmente,  en  5  de  enero  del 
año  de  4350,  un  cierto  ciudadano  dio  al  Rey  entrada 
por  una  puerta  que  él  guardaba.  Apoderado  de  la  ciu- 
dad, hizo  matar  á  don  Per  Estevanez  Carpintero  y  Ruy 
González  de  Castañeda  y  otros  caballeros  principales; 
matáronlos  cp  presencia  de  la  reina  Madre,  queso 
cayó  en  el  suelo  desmayada  de  espanto  y  horror  de  un 
espectáculo  tan  terrible.  Vuelta  en  su  acuerdo ,  con 
muchas  voces  maldijo  á  su  hijo  el  Rey ,  y  desde  á  po- 
cos dias  con  su  licenria  se  fué  á  Portugal ,  donde  no 
miró  mas  por  la  honestidad  que  antes.  Ninguna  cosa  se 
encubre  en  lugares  tan  altos.  Como  tratase  amores  con 
don  Martin  Tello,  caballero  portugués,  fué  muerta 
con  yerbas  por  mandado  del  rey  de  Portugal ,  su  her- 
mano. Algunos  afirman  que  la  hiz«)  malar  su  padre  el 
rey  don  Alonso  el  Cuarto ,  ca  por  fidedignos  testi- 
monios pretenden  probar  vivió  hasta  el  año  de  i3Gi; 
otros  mas  acertados  dicen  que  el  dicho  Rey  murió  el 
año  de  57.  El  rey  de  Castilla  se  fué  á  Tordesillas, 
y  allí  hizo  un  torneo  en  señal  de  regocijo  por  las 
cosas  que  acabara.  El  lugar  y  el  día  mas  prometían 
placer  y  contento  qne  miedo.  No  obstante  esto,  el  Rey 
otro  diü  de  mauaua  hizo  matar  ¿  dos  escuderos  de  la 
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i  guarda  dtí  tlon  Fabrique.  Cuando ét  lo  supo»  tuvo  gran- 
de lernor  no  hiciese  oLro  tauío  con  él;  mas  esta  vez 
no  pusieron  en  él  lu»  muuos,  Esle  uho  lenibló  bq  mu- 
chas partes  la  tierra  con  grande  duno  de  lus  ciudades 
marítimas;  caycrou  lus maiizanas  de  liíerroqueestaburi 
en  lo  alto  de  fa  torre  de  Sevilla,  y  cu  tishon  derribó 
I  €ste  terremoto  fa  capilla  mayori  (jui^  pocos  dios  antes 
r  se  acabara  de  labrar  por  niaudado  del  rey  don  Alonso, 
Af^uuos  pronosticaban  por  estas  seriales  graíidtsma- 
i  que  sucederidn  en  Espaiía,  prom'isUcosque  salieron 
pos,  pues  el  reinado  del,  rey  de  Ciistilla  y  él.  eu  sus 
nldades  continuaron  por  mochos  años  adelante;  el 
pueblo  por  lo  menos  hizo  niuchas  procesiancs  y  plega- 
rias p^ra  aplacar  la  ira  de  Dios*  Tornada  la  ciudad  de 
^TorO|  el  conde  don  Enrique  por  comiuos  secretos  y 
escoftdidos se  huyoá  Vizcaya,  do  su  liermuiio  don  Tc- 
IIo  con  la  gente  y  aspereza  de  la  tierra  conservaba  lo 
*  que  quedaba  de  su  purcinlidad,  ca  venció  cu  dos  huta- 
'  ¿as  ciertos  capitanes  que  tenían  la  voz  del  Hey.  Des- 
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de  allí  don  Cnrirpje  se  fué  en  un  navio  día  Hocliela,  ciu- 
dad de  J;inlQÍnej  en  Franiiia,  para  estar  u  la  mira  y  es- 
perar en  qué  pararían  los  humores  que  removidos  an- 
daban- A  estii  snzon  el  rey  do  Níivnrrní'n  un  convita  á 
que  le  convidó  en  Ihuui  Curios  til  doífin  y  duque  de 
ISormandía  fue  pn'so  por  el  rey  de  Frauriii,  que  de  rc-^ 
pcnte  sobrevino,  y  le  compelió  á  que  desde  la  prisión 
rcspondiííse  ú  ciertos  cargos  que  se  le  hacían;  eí  priu- 
cipal  era  de  traición,  parque  l^vurccia  á  los  ín^]e«es 
contra  loque  era  obligado  coma  principe  por  muchas 
TÍD<:  y  títulos  sujeto  á  la  coroua  de  Francia.  Desta  ma- 
nera se  veian  en  Qqu£l  reino  divididas  las  aljciones  de 
los  espüñoltís  que  eu  el  residian;  don  Enrique  tiraba 
gajiís  dei  rey  de  Francia,  don  Fiiipe»  hermnuo  del  rey 
de  Navarra,  llamaba  los  ingleses  á.  Normandía  y  se 
juntó  con  ellos.  Lo  mismo  hizo  el  conde  de  Foi  eno- 
jado par  la  injuria  y  agravio  hecho  al  Rey,  su  cunado. 
Asi  en  un  mismo  tiempo  en  España  y  en  Francia  se  tu-» 
mían  muchas  novedadüs  y  nuevas  y  temerosas  gticrras. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Bel  prinel|)lo  de  U  goerra  de  Aragoa. 

Una  guerra  entre  dos  reinos  y  reyes  vecinos  y  alia- 
áo^  y  aun  de  muchas  maneras  trabados  con  deudo ,  e! 
ele  Cufílilla  y  el  do  Aragón ,  conlará  el  libro  diez  y  siete; 
,  guerra  cruel,  impíacnble  y  sangrienta,  que  fué  perju- 
^di  'ial  y  acarreó  la  muerte  á  muchos  señalados  varón cf!, 
ry  ultimanicnteal  mismo  qtie  la  movió  y  le  dio  princi- 
pio, con  que  se  abrió  el  camino  y  se  dio  kigar  á  tin 
nuevo  linaje  y  descendencia  de  reyes,  y  con  él  una 
llueva  luz  alumbró  al  mundo ,  y  la  deseada  paz  se  mo«- 
[iró  dichosamente  á  la  tierra.  Póueme  horror  y  miedo 
[la  memoria  delan  graves  males  como  padecimos.  Eu- 
I  torpécese  la  pluma ,  y  no  se  atreve  ni  acierta  ú  dar  prin- 
cipio al  cuento  de  las  cosas  que  adelunte  sucedieroo. 
Embázame  la  mucha  sangre  que  sin  proposito  se  der- 
( ramo  por  estos  tiempos.  Dése  este  perdón  y  lícenciu  A 
esta  narración  y  concédasele  que  sin  pesadumbre  se 
Vlea,  <lése  á  los  que  temerariamente  perecieron ,  y  no 
¡menos  Á  los  que  como  locos  y  sandios  se  nrrojar^m  á 
^  tomar  las  armas  y  con  ellas  satisfacerse.  Ira  de  Dios 
ilueron  estos  desconciertos  y  un  furor  que  se  derramó 
í  por  las  tierras.  Las  causas  de  las  guerras ,  mirada  catla 
[una  por  sí,  fueron  pequeñas;  mas  de  todüs  juntas  co- 
lino de  arroyos  pequeños  se  hizo  un  rio  caudal  y  una 
I  grande  avenida  y  creciente  de  saña  y  de  enojos.  Catla 
[cual  de  los  dos  reyes  era  de  ardiente  corazón  y  que 
I  no  sufría  demasías  ^  en  las  condiciones  y  aspereza  se- 
Imejabíes;  bien  que  el  de  Castilla  por  la  edad,  que  era 
[menor  y  mas  ferviente ,  se  aveniajiíba  en  eslo,  y  en  ri- 
[  gor,  severidad  y  fiereza.  Querellábase  el  Aragonés  que 
[tus  hermanos  tuviesen  en  Castilla  guarida  y  hallasen 
» en  ella  ayuda  para  alborotafle  su  reino*  Seniia  asimís* 
mo  que  don  Feniaado » su  heruiaao  ^  con  color  de  ase- 


gurar al  de  Castilla  que  le  seria  leal,  en  hecho  de  Ví 
dad  por  darle  á  él  molesUa,  liobit:>o  |>ut:Hu  guarmcion 
de  castellanos  en  las  sus  fortalezas  de  Alicante  y  de 
Oribueln,  Por  el  coíitrario,  el  rey  de  Castilla  se.  quejíiba 
que  las  galeras  de  Aragón  á  la  boca  de  Guinlnlquivír 
tomaron  ciertas  naves  que  en  tiempo  de  necesidad  ve- 
nían cargadas  de  trigo,  de  que  retiulló  mayor  hambre 
y  carestía.  Quejíibase  olrosi  que  los  forajidos  de  Cas- 
tilla eran  rccebidos  y  amparados  en  Aragón;  que  los 
caballeros  aragoneses  de  Calalrava  y  de  Santiago  no 
querían  obedecer  ü  sus  maestres,  que  eran  de  Castilla; 
en  lodo  lo  cual  pretendía  era  agraviado ,  y  decía  qtieriii 
lomar  do  todo  emienda  con  lus  armas.  A  estos-cargos 
y  causas  de  romper  la  guerra  se  allegó  otra  nueva ,  y 
fué  en  esta  manera.  El  rey  de  Caslilfa ,  apncignado  que 
bobo  las  alteraciones  de  Castilla  la  Vieja  y  duda  or- 
den en  las  demás  cosas ,  entrado  ya  el  verano  partió  al 
Aiidalueía  para  acabiir  de  sosegar  i\  Seviliu  y  los  de- 
mjís  pueblos  do  aquella  comarca.  En  Sevilla,  fatitiado 
con  los  cuidados  y  negocios,  para  tomar  uii  p'ico  de 
alivio  determinó iree  á  las  Almadrabas,  en  que  seríí^s^au 
los  atunes,  que  es  una  vistosa  pesca  y  muy  gruífsu  grun- 
jería.  Hizo  aprestar  una  galera,  y  en  el  lase  fué  des<Je 
Sevilla  ü  Suidúcarde  DarTameda.  Sucedió  es  tur  surgí* 
das  en  aquel  puerto  dos  naves  griiesiis.  A^^aso  dieí  ga- 
leras de  Aragón  quoiban  en  favor  de  Fiancia  contra  los 
ingleses,  sus  capitales  enemigos ,  salidas  del  csl rocho 
de  Gibraltar,  costeaban  oqueHas  riberas  del  mar  Océa- 
no. El  capilun  de  las  galeras ,  que  se  llünuiba  Francisco 
Perellos ,  por  codicia  de  la  pre^ju  acorné  lió  y  lomó  aque- 
llas dos  naves  dula n te  los  ojos  del  mismo  Rey.  Pn recia 
esto  un  desacato  insufrible.  EncareciuDleloscorLesauos 
en  grande  manera ,  como  gcnle  que  deseaba  se  encen- 
diese alíiima  guerra  con  fine  pen^abao  acrecetilarsus 
iiadeudus  y  ser  mas  eslrnik^üos  y  liuuradús  que  eii 
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tiempo  de  paz,  cuando  por  no  ser  tan  necesarios  los  es- 
Ümaban  eo  mci^o^i;  tul  es  la  condición  de  soldados  y 
palaciegos.  Fué  Gutierre  de  Toledo  á  reñir  está  pen- 
dencia y  agrufiarse  del  atrevimiento  y  demasía;  mas 
el  capitán  aragonés,  como  quier  que  era  hombre  de- 
terminado y  íqroZf  sin  hacer  caso  do  las  amenazas  y 
fieros  dio  por  final  respuesta  que  a(|Ut;lltis  mercadurías 
eran  de'  ginoveses ,  y  que  por  derecho  de  la  guerra  las 
podía  tomar  por  estar  con  ellofi  á  la  snzon  rompida  en 
Ja  isla  de  Ccrdeña  por  praiide  de^^lcullud  de  Mutco  Do- 
ría ,  ftinovés  de  nación.  Vista  esta  rospiiestu  tan  resolu- 
ta,  el  rey  de  Castilla  envió  al  rey  de  Aragón  una  em- 
bajada con  Gil  Veluzquez  de  Scgovia ,  uno  de  sus  alcal- 
deí;.  Mandóle  representase  las  quejas  arriba  rereriilas. 
Que  mandase  restituir  los  navios  que  sus  galeras  to- 
maron á  tuerto ;  demás  que  le  entregase  al  capitán  de- 
Ila«  para  castigalle  conforme  á  su  temeridad  y  locura. 
Aprestaba  á  la  sazón  el  do  Aragón  en  Burcelona  una 
armada  para  pasar  en  Cerdena  contra  los  rebeldes  de 
aquella  isla.  Fuete  por  esta  causa  enojosa  la  demanda 
de  Castilla.  Respondió  empero  con  blandura  y  humil- 
dad que  él  contentaría  al  rey  de  Castilla,  satisfuria 
Jos  agravios  que  le  proponía  y  echaría  de  Aragón  los 
castellanos  forajidos.  Asimismo ,  que  vuelto  el  capitán, 
Je  castigaría  según  su  culpa  mereciese.  En  lo  que  to- 
caba ú  los  caballeros  de  SÍmtiogo  y  de  Culalrava ,  dijo 
no  pertenecía  á  su  jurisdicción  aquel  pleito  por  ser  p<*r- 
sonas  religiosas ,  y  á  él  seria  mal  contado  si  en  sus 
cosas  86  empachaba;  que  se  podría  tratar  con  el  sumo 
Pontífice  como  causa  y  negocio  eclesiástico,  y  loque 
se  determínase  él  mismo  lo  tendría  por  bueno  y  pasa- 
ría por  ello.  No  se  satisfizo  nada  Gil  Velazquez  con  esta 
jespuesta,  antes  de  parte  de  sü  Rey  lo  desalió  y  denun- 
ció la  guerra.  Replicó  el  rey  do  Aragón  :  No  me  parece 
que  esta  es  bastante  causa  para  romper  la  guerra  entre 
dos  reyes  amigos  y  confederados ;  mas  yo  lo  dejo  al 
juicio  de  Dios,  que  no  permilirá  pase  sin  castigo  y 
emienda  cualquier  insolencia;  yo  no  comenzaré  la  guer- 
ra, pero  con  la  ayuda  divina,  sí  me  la  (iíorcn,  ni  la 
rehusaré  ni  la  temo.  Destos  principios  se  vino  á  las  ma- 
nos. Residían  en  Sevilla  muchos  mercaderes  catalanes; 
todos  en  un  punto  fueron  presos  y  coníí«^cadús  sus  bie- 
nes. Hicieron  en  ambos  reinos  levas  de  gentes  y  los 
demás  apercibimientos.  Acudieron  asimismo  á  procurar 
socorros  de  prhicipes  extranjeros.  En  particular  don 
Luis,  hermano  del  rey  de  Navarra,  que  luego  que  en 
Francia  prendieron  al  Rey,  su  hermano,  se  volvió  á 
España  para  proveer  á  lo  de  acá,  requerido  por  en- 
trambas partes  que  se  juntase  con  ellos,  no  quiso  de- 
clararse por  la  uní  parte  ni  por  la  otra ,  sino  como  sa- 
gaz entretcnellos  con  buenas  esperanzas  y  estar  á  la  mi- 
n,  dado  que  de  secreto  mas  se  inclinaba  al  de  Aragón 
como  ^  mas  amigo  y  deudo,  llizose  por  un  mismo 
tiempo  entrada  por  tres  partes  en  el  reino  ile  Valencia. 
Don  Hernando  dé  Aragón  pretendía  levantar  los  de 
aquel  reino  por  la  parle  que  en  él  tenia  y  i)or  la  me- 
moria de  las  revoluciones  pasadas,*  cosa  en  que  mas 
conUaba  que  en  las  armas ;  n)as  no  halló  la  entrada  que 
él* pensaba,  ca  estaban  escarmentados  por  causa  de 
Jos  males  y  castigos  pasados.  Desla  manera  se  entreie- 
nia  la  guerra  y  continuaba  en  los  postreros  del  mes  de 
agosto  con  dano  notable  de  los  campos  y  aldeas  de 
aquella  Drontera.  En  estos  mismos  días  se  dio  en  Fran- 
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cía  la  famosa  batalla  de  Potiers,  memorable  por  la  ina- 
I  tanza  quetle  franceses.se  hizo  muy  grande  por  mucho 
I  menor  número  de  ingleses ,  con  que  lus  fuerzas  de  aquel 
I  poderoso  reino  quedaron  de  todo  punto  quebrantadas. 
El  mismo  rey  de  Francia  fué  preso  y  Filipe,  el  menor 
desús  hijos.  BJuriorou  en  el  campo  Pedro,  duque  do 
I  Rorbou,  padre  de  la  reina  dona  Blanca,  Guallor,  con- 
'  destable  de  Francia,  Roberto,  señor  de  Durazo  y  pa- 
riente del  cardenal  do  Perigueuz,  que,  enviado  por  Ic- 
!  gado  del  papa  Inocencio  para  concertar  aquellas  gen- 
tes y  asentar  las  paces,  se  halló  en  aquella  batalla,  sin 
otros  muchos  personajes  de  cuenta  que  allí  perecieron. 
Sucedió  aquella  desgraciada  batalla  á  \0  dins  del  mes 
de  setiembre  deste  ano  de  i35(>.  Desla  jornada  re- 
sultaron dos  cosas  notables  y  á  propósito  de  nuestra 
historia.  La  una  que  por  orden  de  algunos  vasallos 
suyos  el  rey  de  Navarra  se  solió  d(i  la  prisión  en  que 
le  tenían ,  y  hallada  entrada  en  París ,  se  hizo  capitán 
de  muchos  setlicíosos  y  alborotó  el  pueblo  para  quo 
no  acudiesen  al  Delfin ,  que  pretendía  buscar  socorros 
y  allegar  dineros  para  hberlar  al  Rey,  su  padre,  no 
sin  grave  ofensión  de  aquella  gente.  Con  esta  ocasión 
el  Navarro  en  una  junUí  que  se  tuvo  en  París  se  que- 
relló públicamente  del  agravio  y  afronta  pasada.  Dijo 
que  su  derecho  que  tenía  á  la  corona  de  Francia  era 
mejor  que  el  de  ios  que  la  prelendian  por  las  armas, 
por  ser,  como  era,  nielo  del  rey  Luis  ilutín,  hijo  de  su 
hija,  como  el  Inglés  fuese  hijo  de  madama  Isabel,  her- 
mana del  mismo.  No  hay  duda  sino  que  el  Navarro  tra- 
maba una  nueva  tela  de  discordias,  si  sus  fuerzas  fue- 
ran iguales  á  su  voluntad  y  ánimo.  En  fin  hizo  tanto, 
quo  le  fueron  restituidos  sus  bienes;  y  á  los  pueblos  y 
estado  que  heredó  de  su  padre  le  añadieron  el  señorío 
dü  ftlascon  y  de  Bigorra.  No  pudo  empero  alcan/ar, 
por  mas  que  andaban  revueltas  las  cosas ,  que  le  entre- 
gasen á  Biia,  Campana  y  Borgoña ,  estados  á  quo  pre- 
tendía tener  ditrecíio.  Sucedió  asimismo  que  don  Knri- 
quQ ,  conde  de  Trastamara,  después  do  esUi  batalla ,  en 
que  se  halló  y  salió  salvo,  se  vino  al  rey  de  Aragón 
convidado  con  grandes  promesas  que  le  hizo.  Esta  fué 
la  primera  puerta  que  se  le  abrió  y  ol  primer  escalón 
para  venir  después  ¿  ser  rey  de  Caslillu ,  este  el  prin- 
cipio de  su  prosperidad.  La  suma  de  las  capitulaciones 
de  los  dos  fué  :  que  don  Enrirjue  se  desnaturalizase 
de  Castilla  y  hiciese  pleito  homenaje  de  ser  perpetua- 
mente vasallo  y  amigo  del  rey  de  Aragón;  que  fuesen 
suyas  todas  las  ciudades  y  villas,  excepto  Albarracin, 
que  tuvo  el  infante  don  Fernando  de  Aragón ;  que  oí 
Rey  le  diese  sueldo  para  seiscientos  hombres  de  á  caba- 
llo y  otros  tantos  infantes  que  anduviesen  debajo  de  su 
pendón  y  bandera.  Entrado  el  ano  de  nuestra  salvación 
de  i  357,  con  varios  sucesos  se  hacia  la  guerra  en  las 
fronteras  de  Castilla  y  Aragón.  Tomaron  los  aragone- 
ses á  Alicante ,  y  los  castellanos  á  Embite  y  á  Bonlalua. 
Los  prinripales  capitanes  del  rey  de  Aragón  eran  el 
conde  de  Trastamara  don  Enrique,  don  Pedro  de  Eje- 
rica  y  el  conde  don  Lope  Fernandez  de  Luna ;  por  el  rey 
de  Castilla  don  Fadríque,  maestre  de  Santiago,  los  dos 
hermanos  infantes  de  Aragón  y  don  Juan  de  la  Cerda. 
Servían  sus  capitanes  con  mayor  fidelidad  al  rey  de 
Aragón  que  los  suyos  al  de  Castilla;  los  unos  constan- 
tes y  firmes ,  y  estotros  dudosos  y  como  á  la  mira  de  lo 
que  resultaría  destas  guerras.  Especialmente  que  eu 
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güiierat  aborrecían  Us  rooHa<!es  y  aspereza  de  condi- 
ción de  su  Rey.  Asi,  al  cabo  el  di?  Ampotí  ccn  su  buena 
inilustria  y  maña,  deque  tiullo  que  en  e5tia  guorra  se 
viilió  mas  que  de  sus  fuerzas ,  los  vino  á  utroer  todos  á 
(Servicio  yá  tenorios  de  su  parte.  Don  Juan  de  la 
Brda  y  Alvar  Pérez  de  Guzman  fueron  tú?;  primeros 
'  qii€  se  apartaron  del  servicio  deí  rey  de  Castilla,  que  lo» 
dñvío  tenían  presente  la  muerte  de  su  suegro  don  Alon- 
so Coronel,  señor  de  Aguilar^  á  quitm  el  R<*y  iií/o  ma- 
tar, y  ellos  oran  casados  con  douu  María  y  düfm  Afdon- 
tn ,  sus  hijas.  Tenían  otrosí  miedo  que  el  Rey,  que  con 
una  desenfrenada  lujuria  había  puesto  los  ojos  en  dona 
Aldon^a ,  se  la  quería  iomnr  á  su  marido  Alvar  Pérez  : 
así  por  ventura  fueron  dos  las  causas  que  compelieron 
á  estos  caballeros  ú  aparlarse  del  servicia  de  su  Rey ,  y 
á  que  de  Serón,  de  donde  hacían  la  guerro  en  lu  raya 
de  Aragón,  se  pasasen  al  Andalucía,  en  que  leiiíau  mu- 
chos parientes  y  amí^íos  y  grande  estado.  Pretendían 
con  su  autoridad  y  presencia  kvanlüry  alborotar  aque- 
lla provincia,  como  lo  comenzaron  á  poner  por  obra; 
pueí*to  que  era  grande  conlianza  y  osadía,  mas  aína 
temeridad,  atreverse  á  mover  guerra  civil  en  el  medio 
y  corazón  de  un  reino  tan  poderoso.  A  esta  sazón  el  rey 
de  Casldla  con  todd  su  ejército  tenia  siiiiido  un  castillo 
de  Aragón  junto  ú  la  raya  «le  Ca?^UIIa ,  qtje  se  diré  Te- 
bul  ó  Sisamon,  como  otros  ákm*  A II i  tuvo  nueva  co- 
mo esios  caballeros,  desamptiriulo  Seríin,  se  iban  al 
Andalucía;  fué  luego  en  pos  dollos.  S¡;^uji31ns  algún 
tanto,  mas  no  lus  pudo  alcím^-ur,  que  se  fueron  como 
si  Imyerun  por  la  posta.  Volvir^se  á  encenderla  guerra 
con  mayor  furia  que  de  primero,  Toínú  el  rey  de  Cas- 
tilla algunos  pueblas  de  pora  importancia;  con  el  n)ts- 
mo  ímpelu  fué  sobre  Tarazona  ,  ciudad  principaj  ^  que 
está  cerca  de  iSavurra ;  ganóla  y  entróla  por  fuer/a 
m  í)  de  marzo.  Los  ciudadanos,  perdida  la  parle  alta  de 
la  ciudad,  que  era  la  mas  fuerte  della ,  se  dieron  ú  par- 
tido,  salvas  las  vidas  y  hacienda;  así  los  dejaron  ir  1¡- 
hremenlc  á  Tudela.  Di  jóse  que  esta  ciudatl  la  perdie- 
ron los  aragonf^scs  por  cnípa  del  alcaide  Miguel  de 
Gurrf»a,  que  la  pudiera  sustentar  muebo  mas  tiempo 
si  tuviera  mayor  corazón  y  mas  sufrimiento;  así ,  por 
entender  que  no  podría  descargarse  y  satisfacer  hastan- 
temente  ú  su  Rey,  se  pasó  con  su  casa  y  familia  al  reino 
de  Navarra.  Pobíó  el  Rey  la  ciudad  de  saldados  cas- 
tellanos y  averindülos  en  ella;  reparLiólos  sus  casas, 
campos  y  heredades.  El  rey  de  Aragón,  después  que 
perdió  esta  ciudad ,  no  se  tenía  por  seguro  dentro  de 
los  ndsmos  muros  de  Zaragoza.  Por  esta  causa  con  ma- 
yor ansia  y  cuidado  que  do  antes  procuró  nuevos  so- 
corros y  ayudas  de  extranjeros;  mayorineiite  que  en 
esta  sazón  don  Juan  do  la  Cerda  en  el  Andalucía  fué 
muerto  y  desbaratado  por  el  concejo  de  Sevilla ,  de  cu- 
yas gentes  fueron  capitanes  en  aquella  batallo  Juan 
Ponce  de  León  ,  señor  de  Marcbena ,  y  el  aímirante  Gil 
Bocanegra.  Vino  de  Francia  en  ser? icio  del  rey  de  Ara- 
gón el  conde  de  Fox  y  en  su  compañía  muchos  caba- 
lleros, soldados  defama.  El  señor  de  Labrit,  su  con* 
Irario,  vino  al  tanto  con  un  buen  número  de  lanzas á 
ayudar  al  rey  don  Pedro  de  Castilla.  El  papa  Inocencio 
envió  6  España  ú  Guillen,  cardenal  de  Buloña  ,  por  su 
legado  para  que  pusiese  paz  entre  estos  dos  reinos.  Hizo 
muebasidas  y  venidas  de  los  unosá  los  otros  con  gran- 
dísimo traigo  buyo;  eu  ün,  coucerlú  treguas  por  mi 


DE  MARIANA. 

añti  y  tres  meses  mientras  que  alíennos  grandes  trata- 
ban medios  de  paz,  parn  lo  cu;i)  fué  n^imbrado  pof 
parte  del  rey  de  Aragón  Ben»ardo  de  Cabrera ,  y  por  ei 
de  Castilla  Juan  Fernandez  de  Uincstrusa.  En  el  entra 
lunlo  los  pueblos  que  ambas  partes  f^^auítran  se  pusieron 
en  fieldatl  y  como  en  lerccría  en  poder  del  Cardeital  le- 
gado, que  puso  pena  de  excomunión  contra  v\  pfirrmrt) 
que  quebrase  las  treguas.  Concluyerons»»  estas  pl.'iiiras 
en  Í8  días  del  mes  tU  miyo.  En  e«!f(3  mes  murió  eu 
I  j'sboa  don  Alonso  el  Cuarto ,  rey  de  Portugal ,  da  t»dud 
di*  sel t' lila  y  siete  anos  y  seis  meses;  reinó  por  espacio 
de  treinta  y  un  níios,  cinco  meses  y  vtíintedias;  fuá 
enterrado  su  cuerpo  en  ta  mi^^ma  riuilud  jtmlo  iil  nllur 
de  la  iglesia  mayor,  do  «¡cpultarou  -^u  mtijer  dona  Bea* 
Iriz.  Suce^líóleen  el  reino  su  hijo  don  Podro,  por  so- 
brenombre el  Cruel.  Vn  mes  antes  te  liahia  nocido  nn 
tiijo  de  dona  Teresa  ,  gallega  ,  A  quien  leuia  por  aíniga, 
después  que  su  padre  hizo  malar  ¡i  doña  Inés  de  Castro, 
Era  dona  Teresa  mujer  muy  apuesta;  porto  dnmás  nin- 
guna otra  gracia  tenia  porque  merei^iese  ser  querida» 
Llamaron  á  su  hijo  íÍoü  Juan  ,  «  quien  los  cielos  tonion 
delcrmiuado  de  entregar  el  reino  de  ^n  pudre  y  at)U€* 
los,  como  se  dirá  arle  tan  le  en  su  debido  lugar.  Volva- 
mos á  las  cosas  de  Aragón  y  Casiilla.  Hedías  las  tro- 
puas,  los  arugonescs  entregaron  al  Cardenal  legado  los 
pueblos  y  íortalezas  que  leniaíido  Castilla.  ílici*^ronto 
de  mejor  gana  por  ser  pocas  tasque  ellos  ganaran.  I^t 
rey  de  Castilía,  sí  bien  consintió  en  todas  las  ilcuiás 
cat>ilu (aciones ,  nunca  se  pudo  acabar  con  ól  que  qui- 
siese sacar  de  Tarazona  tus  soldados  castellanos  que 
nuevamcnlfi  hizo  aveeindaron  ella.  Mientras  e*^ tas  co- 
sas se  conebiian ,  fue^íe  !Í  ta  ciudad  de  Sevilla  para  apa- 
ciguar las  revueltas  del  Andalucía  y  juntar  una  buena 
armada  con  que  hacer  guerra  en  los  pueblos  marítimos 
de  Aragón  fuego  que  espirase  el  líempo  de  las  treguas; 
la  pax,  ni  !aespcr¡d>a,  ni  aun  la  deseaba.  En  Sevilla 
dióse  tanto  ú  los  amores  de  duna  A  Id  onza  Coronc»l ,  quo 
en  su  res|)Olo  no  liacia  ya  caso  de  dona  María  de  Paiii- 
II a.  ¡Cuín  poco  duran  las  privanzas  y  favores!  Cuan 
ciega  é  indúniílu  Ipcslía  es  un  hrimbrc  sujeto  ú  sus  pa- 
siones! Ningunas  ditkullades  ui  trabajos  eran  t)aslan- 
tes  para  poder  :i(niriar  al  rey  don  Pedro  de  sus  deleites 
y  torpezas,  üi usado  pues  y  mollino  el  Legado  de  sus 
cautelas  y  marañas,  le  dcsconmlgó  y  puso  en  toda  Cas-  ^ 
tilla  entrcilícho.  Todavía  pareció  que  el  Legado  en  esto 
procedió  con  mas  priesa  y  cólera  do  ía  que  en  tan  gravn 
casóse  requería  ;  por  esta  causa  el  Papa  lo  envió  ¿  lla- 
mar y  le  hizo  salir  de  España.  Todas  eran  trazas  y  ma- 
ñas del  rey  de  Aragón  por  hacer  mas  odioso  ul  de  Cas- 
tilhi  y  que  le  tuvie-ícn  por  un  mal  hombre ,  sacrilego 
y  descomulgíido,  ca  |>retend¡a  con  esta  infiímin  y  mala 
opinión  quo  los  de  su  reino  te  desamparasen ,  mana  ftn 
que  ponia  mas  con  bauza  que  en  su  valor  y  fuerzas. 
Sucedióle  al  rey  de  Castilla  otro  nuevo  disgusto.  Tenía 
en  su  poder  á  dona  Juana,  mujer  de  su  hermano  don 
Enrique,  Pedro  Carrillo,  un  cahulíero  cria«lo  suyo, 
tuvo  manera  para  fa  sacar  de  Castilla,  y  la  llevó  k  Ara- 
gón y  lu  entregó  á  su  marido.  Con  esto  se  acabó  de  per- 
der ía  espcran/.a  que  de  paz  poilia  quedar  entre  los  dos 
hermanas.  Los  otros  dos,  don  Fadrique  y  don  Tello,  te- 
nían gana  de  rebelarse.  Ninguna  otra  cosa  los  detenía 
parftqufi  no  se  pa«:a«;en  al  de  Aragón  sino  qnp  nuten- 
dian  no  tes  podría  dar  igual  recompüiibu  úi  igs  {fraudes 


HISTORIA 
MtidM  que  dejabtn  en  Castilla.  Esta  tardanu  en  este 
mismo  tiempo  fué  dañosa  y  morUl  ú  muchos.  Don  Fer- 
nodo  de  Aragón  estaba  en  esta  coyuntura  en  guar* 
nidoD  de  la  filia  de  Jumilla ,  que  él  en  aquella  fron- 
tera ganara  á  los  aragoneses ;  tenia  sus  tratos  secretos 
con  Beroando  de  Cabrera;  en  fln  se  pasó  al  rey  de 
Aragón  porque  se  le  concedió  la  procuración  del  reino 
y  la  restitución  de  su  estado;  que  en  tiempo  tan  apre- 
tado y  de  tanta  necesidad  nada  parecía  demasiado.  La 
rebelión  de  don  Enrique  y  de  don  Femando,  como 
dio  la  vida  á  los  aragoneses ,  asi  causó  la  muerte  á  los 
hermanos  de  ambos,  como  adelante  severa.  EnCer- 
deña  en  estos  días  las  cosas  se  mejoraban  con  la 
muerte  de  Mateo  Doria,  que  sucedió  á  buen  tiempo,  y 
el  rey  de  Aragón  se  concertó  con  sus  sucesores.  Ma- 
riano, el  juez  de  Arbórea,  no  se  acababa  de  sosegar, 
paesto  que  con  tan  gran  pérdida  como  la  de  Oria  poco 
ae  adelantaba  sn  partido.  La  mayor  parte  de  Sicilia  en 
este  mismo  tiempo  tenían  ocupada  tas  guarniciones  y 
soldados  del  rey  Luis  de  Ndpoles;  Palermo  y  Mecina, 
dos  principales  ciudades  de  aquella  isla,  eran  suyas. 
Don  Fadrique,  llamado  el  Simple ,  que  dos  anos  antes 
sucedió  en  aquel  reino  á  su  hermano  el  rey  don  Luis, 
era  de  poca  edad ,  de  corlo  ingenio  y  menos  fuerzas 
y  poder.  El  titulo  de  rey  conservaba  en  sola  lu  ciudad 
de  Calania  con  cortas  esperanzas,  &  cansa  que  volvía 
é  revivir  la  parcialidad  francesa ,  y  tenía  por  vecinos  d 
los  ruyes  de  Ñapóles,  y  los  isleños  le  eran  desleales. 
Con  esto  en  tanto  grado  perdió  el  ánimo  y  esperanza 
de  poder  defenderse  y  sustentar  su  reino ,  que  hizo  do- 
nación de  Sicilia ,  Atenas  y  Neopatria  ¿  su  hermana 
doña  Leonor,  mujer  del  rey  de  Arugon.  Destu  dona- 
ción envió  al  Rey,  marido  dolía,  escrituras  públicas  y 
auténticos  instrumentos  para  convidarle  y  animarle  á 
que  le  envíase  sus  gentes  y  armada  con  que  defender 
A  Sicilia.  El  rey  de  Aragón  quisiera  acudir  á  su  cuña- 
do; mas  tenia  tanto  que  hacer  en  su  casa  con  una  tan 
pesada  y  peligrosa  guerra  y  llena  de  grandes  dificul- 
tades, que  no  pudo  ayudar  como  quisiera  á  las  cosas 
de  Sicilia,  que  llegaron  á  término  de  estar  de  todo 
panto  perdidas.  El  esfuerzo  y  lualtad  de  don  Artel  de 
Alagon ,  conde  de  Místreta  y  maestre  justicier  de  Sici- 
lia, que  hizo  rostro  á  los  enemigos  y  los  venció  en  una 
batalla  en  que  mató  muchos  dellos  y  hizo  justicia  de 
algunos  del  reino  culpados,  las  entretuvo.  La  desleal- 
tad de  otros  fué  vencida  con  algunas  mercedes  que  les 
hicieron;  que  en  fin  dádivas  todo  lo  acaban  y  ablandan. 

CAPITULO  IL 
De  las  maeries  de  altanos  señores  de  Castilla. 

El  ardiente  deseo  de  vengarse  llevaba  al  despeñadero 
á  los  reyes  de  Castiiia  y  de  Aragón ,  sin  cuidar  de  lo 
bueno  y  justo,  y  sin  que  echasen  de  ver  lo  que  en  el 
mando  se  podría  decir  dellos;  en  que  se  empeñaron  de 
suerte  9  que  no  tuvieron  empacho  de  llamar  los  moros 
en  aa  ayiida.  El  rey  moro  de  Granada  envió  golpe  de 
gente  de  á  caballo  en  favor  del  rey  de  Castilla,  con 
quien  meses  antes  se  aviniera.  El  de  Aragón  llamó  de 
África  al  rey  de  Marruecos  para  oponerle  ¿  su  cuemi- 
go,  balansar  las  fuerzas  y  estar  con  él  á  la  iguala; 
acuerdo  infame  y  traza  vergonzosa  á  la  religión  cris- 
tiana. Quejó<(e  gravemente  deilo  pgrsus  cartas  el  pa- 
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dre  santo  Inocencio ,  y  entre  otras  razones  les  escribió 
que  se  maravillaba  mucho  que  el  deseo  de  hacerse  daño 
llegase  á  tanto  eitremo,  que  no  tuviesen  miedo  de  traer 
á  su  tierra  una  peste  tan  contagiosa  y  mala ,  con  que  y 
con  menor  ocasión  en  otro  tiempo  se  asoló  y  destruyó 
toda  España.  Fuera  este  cuidado  y  diligencia  del  Pon- 
tíiice  buena  y  á  buen  tiempo ;  mas  las  orejas  los  reyes 
tenían  con  un  exceso  de  pasión  y  enojo  de  tal  manera 
tapadas,  que  no  oyeron  sus  paternales,  santas  y  salu- 
dables amonestaciones.  Los  grandes ,  que  seguían  la 
opinión  de  Castilla ,  fueron  por  los  aragoneses  solicita- 
dos y  aun  p|crsuadidos  á  que  se  pasasen  á  su  parte.  El 
primero  el  infante  don  Femando  de  Aragón;  la  misma 
naturaleza  inclinaba  ó  que  en  este  riesgo  quisiese  antes 
favorecer  á  su  hermano  que  al  rey  de  Castilla,  su  pri- 
mo. Tuvo  sus  hablas  secretas  en  la  villa  de  Jumilla,  quo 
ganara  en  esta  guerra ,  como  se  tocó  ya ,  y  finalmente, 
por  la  buena  diligencia  y  persuasiones  de  Bernardo  de 
Cabrera  se  pasó  á  su  hermano  el  rey  de  Aragón.  No  pu- 
dieron estar  secretos  tratos  de  tan  grande  importancia; 
asi,  en  el  principio  del  año  de  i358  el  maestre  de  San- 
tiagodon  Fadrique  tomó  por  fuerza  de  am)  as  A  Jumilla, 
y  la  sacó  del  poder  de  los  aragoneses.  Hecho  esto,  vínose 
el  Maestre  á  Sevilla,  y  entrado  en  el  ulcúzar,  pormanda- 
do  del  Rey,  su  hermano, delante  de  sus  ojos,  fué  crucli- 
símamentemuertoporunoslmllesterosde maza  del  Rey. 
Esto  lui*  el  premio  y  mercedes  que  le  hizo  por  el  buen 
servicio  qui:  le  acababa  de  hacer;  bien  es  verdad  que  se 
sabe  de  cierto  no  andaba  muy  sosegado  y  que  trataba  do 
pasarse  á  Aragón :  sospecho  que  este  trato  debió  de  venir 
á  noticia  del  Rey,  y  que  por  esta  causa  se  le  aceleró  la 
muerte.  Luego  que  fué  muerto  don  Fadrique,  se  partió 
el  Rey  á  grande  priesa  á  Vizcaya;  las  manos,  que  ya  tenia 
tintas  en  la  fraternal  sangre,  quería  en  aquella  provincia 
volverlas  ú  ensangrentar  con  otro  semejante  ejemplo  do 
severidad.  Sospechólo  su  hennano  don  Tello,  y  huyóse 
¿  Francia  en  un  navio,  y  de  allí  se  fué  á  Aragón  para 
vengar  con  las  armas  su  injuria  y  la  muerte  del  her- 
mano. No  faltó  otro  desdiciíado  en  quien,  en  su  lu- 
gar, el  cruel  Rey  ejecutase  su  saña.  Ido  don  Tello ,  el 
infiinte  don  Juan  de  Aragón ,  á  quien  se  debía  el  seño- 
río do  Vizcaya  por  ser  casado  cou  doña  ibubel,  hija  de 
don  Juan  Nuñez  de  Lara ,  y  también  el  Rey  á  la  partida 
de  Sevilla  se  le  prometió,  le  suplicó  fuese  servido  de 
dársele,  pues  cou  la  huida  de  don  Tello  quedaba  sin 
dueño  y  desamparado.  El  Rey,  ó  porque  le  apretó  mu- 
cho con  esta  demanda ,  ó  por  saber  que  era  de  acuerdo 
con  los  demás  grandes  que  se  eran  pasados  á  Aragón» 
en  Bilbao,  doá  la  sazón  estaban,  le  hizo  matará  sus 
maceres ;  y  aun  escribe  un  autor  que  él  mismo  le  aca- 
bó de  un  golpe  de  jabalina  que  le  dio  con  su  propia  ma- 
no :  abominable  crueldad.  Su  cuerpo  le  hizo  echar  de 
una  ventana  abajo ,  y  caído  en  la  plaza ,  dijo  á  muchos 
vizcaínos  que  le  miraban :  Veis  ahí  á  vuestro  señor  y  al 
que  demandaba  el  estado  de  Vizcaya.  Mandóle  después 
llevar  á  Burgos;  mas  ni  le  dio  sepultura  ni  se  le  hicie- 
ron las  debidas  honras  ni  obsequias ,  antes  por  manda- 
do del  Rey  lo  echaron  en  lo  profundo  del  río ,  que  nun- 
ca mas  pareció ;  con  esto  echó  el  sello  y  acabó  de  su- 
plir lo  que  á  un  caso  tan  atroz  faltaba  de  crueldad ,  que 
era  vengarae  en  el  cuerpo  de  su  primo  hermano ,  tan 
malamente  muerto.  Con  la  misma  furia  á  la  reina  dona 
LoonoTí  su  tía,  madre  del  luiuute^  y  su  infeüdaima 
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mújéfáoM  Isabetjfls  liizo  prendaron  Roa  y  llevarlas 
derid^  pre<iíisal  castillo  de  Cuslriijerrz.  Prosiguióse  por 
lodo  el  reino  una  í?rQorio  carnicería ,  y  de  diversas  par- 
tos le  trujeroD  ó  Burgos  sois  cabe/as  de  caballeros  prifi- 
CÍpa(e8,qüe  fueron  para  ¿I  un  espectáculo  lan  grato  y 
«picíhle  cuanto  era  horrendo  y  mi!)erab1u  á  los  hom- 
hte§  buenos  que  le  mifabarL  Tenia  (üinbíc^n  determi- 
nado de  matar  otros  inuclios  en  Valladúlíd,  si  no  &e 
lo  estorbara  lo  entrada  que  rppeíilifittinenlc  hicieron  en 
Casulla  don  Etiriqde  y  el  iiifanto  do»  Fcniurulo*  Don 
Enrique  destruía  y  asolaba  la  tierra  de  Cornpns ,  dú  So- 
ria y  Almazan;  don  Fernando  bflcia  cruel  guerra  en  el 
reino  de  Murcia,  A  enlrambos  incitaba  el  justo  scníi- 
roíanlo  de  la  muerte  de  sus  hermanos,  y  el  gravo  dnlnr 
que  su  memoria  les  causaba  los  encendía  en  cólera  y 
deseo  de  vengarlos  y  salisfactírse  con  las  armas.  El  rey 
de  Castilla ,  con  miedo  de  la  entrada  que  estos  caballe- 
ros hicieron  en  su  reino,  se  fué  al  Burgo  de  Osma  para 
proveer  lo  necesario  á  esta  í^nerra.  De  allí ,  en  el  prin- 
cipio de^  mes  de  julio,  envi<^  un  balleslcro  de  maza  ul 
rey  de  Aragón  á  quejarse  porque  le  halda  rompido  uia* 
Jámente  la  tregua,  y  faltando  á  su  verdad  baria  que  sus 
gentes  le  entrasen  en  su  tierra  estando  él  descuidado  y 
desapercebido  con  la  seguridad  de  su  palabra*  A  esto 
respondió  el  rey  de  Ara^íon  que  él  era  forzado  á  tomar 
bs  armas  por  el  desafuero  que  él  le  hacia  en  no  cum- 
plir las  condiciones  de  las  treguas ,  demás  que  con  la 
Liorna  de  la  villa  de  Jumílla  él  primero  lasqucbrara.  Qufí 
Bualquiere  dellos  fuese  el  culpado ,  era  cosa  muy  inhu- 
Isiana  é  injusta  que  pogase  sus  dcsguslos  la  sangre  ¡tío- 
Emente  de  tantas  gentes.  Que  seria  mejor  que  estas  di^ 
Eje  rene  ias  se  acabasen  por  combate  de  veinte  con  vein- 
l|e ,  d  cincuenta  con  cincuenta  ^  ó  ciento  con  ciento.  En 
[esta  forma  el  rey  do  Aragón  desaííti  ul  dp  Castilla  con 
f  grandes  amenazas  y  palabras  de  mucha  confianza.  Su 
nemigo ,  como  quíer  que  era  mas  poderoso  y  de  fírnn- 
de  coraion,  ningún  cavo  hizo  de  sus  fieros  y  desafio, 
tnvió  á  don  Gur ierre  Gómez  de  Toledo,  ú  quien  pocos 
Utas  antes  dio  el  priorato  de  San  Juan,  á  que  pusiese 
■l^obro  en  ias  cosas  del  reino  de  Murcia ;  á  otros  despa- 
Iclió  á  diversas  partes,  según  que  le  pareció  convenía  ú 
\h  buena  administración  de  la  guerra.  El  se  partió  á 
an  priesa  fl  Sevilla ;  tenia  nlli  puesta  en  orden  una  ar- 
Dada  de  doce  galeras ,  con  los  cuales  se  juntaron  oirás 
eisqiie  vinieron  de  Genova.  Con  esta  flfíta  se  detcrmi- 
i  correr  toda  la  costa  di'l  reino  de  Víilencia,  acometer 
^  dar  un  liento  ú  las  villas  y  ciudades  maríltmas.  Fue- 
on  sobre  Guardamar,  villa  del  infante  dtm  Fernanda, 
[ue  ganaron  por  fuerza  de  armas.  No  se  tomó  cl  castillo, 
'  porque  sobrevino  súbitamente  una  borrasca  tan  furio- 
1HI ,  que  dieron  las  galeras  al  través  eu  tierra  y  las  líi¿o 
pedazos;  solamente  escaparon  dos  que  por  buena  suerte 
se  acertaron  ú  hallar  en  alta  mar.  Con  tau  grande  y  no 
pensado  infortunio  el  itero  y  soberbio  corazón  del  Roy 
no  desmayó  ni  se  quebrantó  ,  antes  qm^mó  el  pueblo  y 
las  galeras  destrozadas,  y  levantado  el  ejército ,  se  fué 
por  tierra  á  Idurcía*  Dcnde  á  pocos  dias  que  llegó  á 
aquella  ciudad  envió  á  Sevilla  i  Mmúü  Yam:?*,  privado 
suyo,  con  orden  que  hiciese  labrar  otra  nueva  armada  j 
3f  él, juntado  que  tuvo  de  todas  partes  ^n  ejército,  se 
partió  para  Almazan,  do  tenía  muchos  humbres  de  ar- 
mas. Efilró  por  aquella  parte  en  las  tierras  de  su  ene- 
JBigo;  ganóle  algunas  vúl&B  y  cast illoSi  así  de  los  que  te* 
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nian  iás  aragoneses  en  Castilla  como  olrof  del  reino 
de  Aj-agoo,  y  priaeipaltncuin  so  hí¿o  cruel  guerra  en 
eUsüido  de  don  Tetlo.  Eu  lin  del  otoñóse  volvió  el  Rey 
á  Sevilla  con  inteuto  do ,  un  pasando  el  invierno,  juntar 
uua  grande  flota  y  hacer  la  guerra  por  el  mar,  ca  Je  pa- 
recía qutjsc  baria  dcsta  manera  mayor  daño  ai  enomi- 
Íi0>  Puru  este  efecto  su  tio  el  rey  de  Portugal  le  envió 
diez  galeras,  y  tres  el  ile  Granada.  Esto  nm  fué  seña- 
lado por  el  nacimiento  de  doña  Loonor,  hija  dtil  rey  don 
Pedro  de  Aragón ,  y  de  don  luán ,  hijo  de  ilou  Enrique, 
los  cuales  tenia  Dios  determinado  que  se  ayuntasen  en 
matrimonio  y  beredaseí»  los  reinos  iíe  Caslida.  Nació 
doíia  Leonor  en  2D  días  dííl  rncs  de  febrero,  y  don  Juan 
asimismo  en  20  del  mes  de  agosto.  Eu  esto  mismo  uno 
en  las  Cortes  de  Valencia  se  estnbk^í^ió  rjue  los  unos  no 
se  contasen  como  so  I  i!m  por  la  era  de  César,  sino  por  el 
nacimiento  de  Cristo.  En  el  |>nncipio  del  ano  siguiente 
de  135*J  el  rey  de  Aragón  puso  cerco  sobre  Medinacelí, 
pueblo  puesto  en  los  confines  de  los  antiguos  celtíbe- 
ros, carpetanos  y  arevacos,  que  en  tiempo  antiguo  fu6 
una  grande  ciudad  ,  mas  en  este  solo  ora  una  mediana 
viíla,  empero  fuerte  por  su  sitio  natural  y  por  tener 
dentro  buena  guarnición  dti  gente ,  que  (a  defundíó  va» 
ierosaniente,  tanto,  que  fué  forzadt»  el  Aragonesa  vol- 
verse á  Zaragoza  sin  empecerles  ni  dejar  hecha  cosa 
que  fuese  dü  mucha  consideración  ni  momento.  Estaba 
el  rey  de  Castilla  para  ir  á  socorrer  á  AleLlinnceli,  cuan* 
do  tuvo  aviso  que  era  llegado  ú  Almaí^an  el  cardenal 
Guido  de  Boloña,  legado  del  papa  Inocencio.  Dióle  el 
Rey  audiencia  en  esta  villa ;  el  Leg:ido  do  parto  del 
Papa  le  dijo  que  sentía  tanto  el  Pudre  SinUo  hobieso 
guerra  entro  él  y  el  rey  de  jíragon,  y  lo  lí?nia  puesto  en 
tan  grun  cuidado,  que  si  no  fuera  por  su  mucha  edad  y 
por  otros  gravtsirrtos  negocios  d^  la  Iglesia  que  se  lii 
estorbaron,  él  mismo  en  persona  viniera  ú  poner  paz 
entre  ellos  y  hacerlos  ami^'os.  Que  lo3  reyes  do  Castill.i 
siempre  fueron  columna  de  la  Iglesia,  amparo  y  defcn* 
sa,  no  solamente  de  Espaim,  sino  de  toda  la  cristiana» 
dad;  pero  que  visto  como  al  présenle,  olvidudode  lodo 
punto  de  la  guerru  de  lo?  moros,  se  ocupabii  en  hacer- 
la ú  un  Príncipe  cristiano,  vecino  y  pariente  suyo,  no 
podía  dejar  de  recebir  grandísima  pena  y  didjr.  Que 
cuando  saliese  con  la  victoria ,  antes  ganaría  odio  é  iu- 
famia  que  honra  ni  proveciio  alguno.  Que  á  ambos 
con  paternal  amor  les  rogaba ,  y  de  parle  de  Dios  les 
amonestaba  que  tantas  gentes,  tesoros  y  armas  los  em- 
pleasen contra  los  enemigos  de  nuestra  santa  fe ;  sí  así  lo 
hiciesen,  su  divina  Majestad  les  daría  en  las  manos  muy 
honradas  y  sena  Indas  victorias  como  tus  alcanzíiron  sui 
antepasados,  esrlarecídos  re  jes.  Respondió  á  esto  el 
Rey  que  se  recelaba  de  plúticas  do  piiz  por  cousa  quo 
el  rey  de  Arugon  le  enguñó  ya  una  vez  con  color  della  y 
muestra  de  querer  amistad.  Asi,  que  esínba  dotennina- 
doy  con  entera  resolución  de  no  venir  en  concierto  m 
acuerdo  olguno ,  si  no  fuese  que  ante  todas  cosas  echa- 
se de  su  reuio  los  castellanos  forajidos  y  restituyese  i 
lu  corona  de  Castilla  las  ciudades  de  Oriíiuela  y  Alican- 
te y  otros  pueblos  de  aquella  comarca ,  que  en  el  tiem- 
po de  las  lulorlas  de  su  abuelo  el  rey  don  Femando  loe 
eragoneses,  contra  razón  y  justicia,  usurparon;  de- 
más que  por  los  gastos  hechos  eo  esta  guerra ,  el  rey  do 
Aragón  lo  contase  quinientos  mil  florines.  El  Legade^ 
oído  lo  que  decía  el  Rey,  fué  ¿  verse  con  el  de  Afd^oe ; 
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Nevaba  alguna  efipcranza  de  poderlos  concertar,  pues 
se  comenzaba  á  hablar  en  condiciones.  El  rey  de  Ara- 
gón ,  oitla  la  demanda ,  se  excusaba  y  acusaba  al  cnomi- 
go ,  como  es  ordinario^  Decía  que  el  de  Caslilla  fué  c! 
príntcro  que  sin  justa  catira  movió  ín  guerra ;  que  no  era 
cosa  razonable  ni  se  podía  sufrirle  pidiese  y  él  diese 
lo  que  heredó  de  sus  padres  y  abuelos ;  ni  tampoco  ú  él 
le  seria  bien  contados)  menoscabase  ó  enajenase  parte 
alguna  de  sus  reinos.  Que  este  pleito  en  otro  tiempo  se  • 
litigó  ante  jueces  arbitros ,  y  oidas  las  partes ,  pronun- 
ciaron sentencia  en  favor  de  Aragón.  Sin  embargo,  para 
mayor  satisfacción  y  dur  ú  todo  el  mundo  á  entender  su 
justicia,  ól  dejaria  esta  catisa  de  nuevo  en  las  manos  del 
Padre  Santo.  Gastúlmse  el  tiempo  en  demandas  y  res- 
puestas sin  concluirse  nnda.  Era  lástima  grande  ver 
cómo  estas  dos  nobles  naciones  corrían  furiosamente  ú 
8u  perdición ,  sin  que  nadio  los  pudiese  reparar  ni  po- 
ner en  paz  ni  fuese  siquiera  parte  para  Iiacelles  sobre- 
seer la  guerra  con  algunas  treguas.  Si  hablaban  en  ellas, 
el  rey  de  Castilla  se  excusaba  con  las  grandes  expensas 
y  gastos  hechos  en  juntar  una  gruesa  annada  que  tenia 
ú  la  cola  y  aprestada  para  acometer  las  tierras  maríti- 
mas de  Aragón. 

CAPITrLO  ni. 

Que  b  armada  de  Castilla  bizo  guerra  en  la  eosta  de  Aragón. 

Dejadas  pues  las  pláticas  de  paz,  volvió  á  encnielc- 
cprse  la  guerra,  renováronse  las  muertes  y  crecieron 
los  odif^.  El  rey  de  Castilla,  cfitando  en  Almazan ,  pro- 
cedió contra  el  infante  don  Fernando  y  contra  los  dos 
hermanos  don  Enrique  y  don  Tello ;  y  aunquo  ausentes, 
por  sentencia  que  pronunció  contra  ellos  los  declaró 
por  rebeldes  y  enemigos  de  la  patria.  Con  esto  se  acabó 
de  perder  la  poca  esperanza  que  les  restaba  de  que  se 
podrían  concordar,  mayormente  que  el  Hey  liizornntar 
en  la  prisión  á  la  reina  dona  Leonor ;  hecho  sin  duda 
cruel  y  detestable,  puesto  que  fuera  muy  culpada  y  me- 
.  reciera  muchas  muertes.  Tanto  mayor  inhumanidad  y 
fiereza  lavar  lá  culpa  de  los  hijos  con  la  sangre  de  su 
madre ,  sin  tener  respeto  ú  que  era  mujer,  reina  y  tía 
suya.  Dona  juana  y  dona  Isabel  de  Lara,  hermanas  y 
señoras  de  Vizcaya,  le  fueron  compañeros  en  este  últi- 
mo trabajo.  Dona  Juana  fué  llevada  á  Sevilla,  donde  po- 
cos dias  después  la  hizo  morir;  á  dona  Isabel  ta  mandó 
llevar  con  la  reina  doña  Blanca,  que  en  el  mismo  tiempo 
la  hizo  pasar  del  castillo  de  Siguenza ,  en  que  la  tenia 
presa,  é  Jerez  do  la  Frontera,  que  fué  dilatar  la  muerte 
de  ambas  por  pocos  dias.  La  cul|ia  de  sus  mandos,  don 
Tello  y  don  Juan  de  Aragón,  descargó  sobre  las  que  en 
nada  le  erraron ;  así  iban  los  temporales.  Estaba  el  co-> 
razón  del  Rey  tan  duro  y  obstinado ,  que  ningún  moti- 
vo, por  tierno  y  miserable  que  fuese,  era  poderoso  pura 
hacerle  enternecer  ó  ablandar;  parecía  que  le  cegaba 
la  divina  justicia  para  que  no  liuyese  el  cuchillo  de  su 
ira,  que  tenia  ya  levantado  para  descargalle  sobre  su 
cruel  cal>eza.  Con  todo  eso  no  dejaba  de  importunar  con 
ruegos  y  plegarias  á  los  santos  patrones  del  reino  que 
Dios  tenia  ya  para  otro  guardado.  Hacia  estos  votos  al 
tiempo  que  se  quería  embarcar  en  la  armada  que  tenía 
aprestada  en  Sevilla,  en  que  se  contubun  cuarenta  y 
uoa  galeras  y  ochenta  naves  tan  bien  bastecidas  y  mu- 
ukiuiiadasyconUiata  caballería  y  gente  de  guerra,  que 
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era  para  poderse  con  ella  intentar  cualquier  grande  em- 
presa. Defendieron  esta  vez  el  reino  de  Aragón  y  le  li- 

I  braron  los  ángeles  de  su  guarda  y  la  concordia  grande  . 

I  que  bobo  entre  los  aragoneses.  Fueron  adelante' siete 
galeras  á  las  islas  de  Mallorca  y  Menorca ,  descubrieron 
en  el  camino  una  gran  carraca  de  venecianos,  y  la  toma- 
ron ,  no  con  otro  mejor  derecho ,  sino  porque  se  puso 
en  defensa.  Llevada  á  Cartagena,  para  que  del  todo  este 
agravio  nó  tuviese  excusa  ni  descargo ,  el  codicioso  y 
hambriento  Rey  le  tomó  muchas  y  muy  ricas  mercadu- 
rías de  que  venia  cargada.  El  resto  de  la  armada  fué  so- 
bre Guardamar,  y  ganó  la  villa  y  castillo  por  (M)mbatc. 
Desampararon  los  aragoneses  á.  Alicante  por  no  se  sen- 
tir con  las  fuerzas  y  municiones  que  eran  menester  para 
poder  defender  aquella  plaza.  Iban  en  esta  floUi  con  oí 
Rey  el  almirante  don  Gil  Bocancgra ,  el  maestre  de  Ca- 
latrava  y  Diego  González,  hijo  del  maestre  de  Alcánta- 
ra don  Gonzalo  Martínez,  y  otros  muchos  grandes  y  so- 
ñores  de  todo  el  reino.  Don  Gutierre  de  Toledo,  prior 
de  San  Juan ,  quedó  para  con  buen  número  de  caballe- 
ros y  soldados  guardar  estos  pueblos  que  se  ganaron ; 
con  lo  demás  de  la  armada  se  fué  el  Ruy  á  Tortosa ;  sa- 
lió el  Cardenal  logado  de  aquella  ciudad,  y  se  vio  con 
él  en  su  galera  á  la  boca  del  río  Ebro.  Dióle  un  tiento 
para  el  negocio  de  la  paz,  que  fué  tan  sin  fruto  como 
las  veces  pasadas.  De  allí  se  fué  la  vuelta  de  Barcelona, 
surgió  en  aquella  playa  en  10  dias  del  mes  de  mayo. 
Halló  en  ella  doce  galeras  do  Aragón ,  acometió  por  dis 
veces  á  lomallus,  no  lo  pudo  hacer  ni  dañallas  mucli  > 
por  estar  muy  llegadas  ú  la  ticrní,  con  que  los  ciu<In- 
danos  con  grande  gallardía  las  defendieron.  BuHado 
pues  de  su  intento,  partió  con  la  flota  para  las  islas 
que  por  allí  caen,  aportó  á  la  de  Ibiza;  un  lugar  (pío 
tiene  del  mismo  nombre,  aunque  fué  reciam&nte  com- 
balido con  tiros  y  máquinas  de  guerra,  por  estar  en  un 
sitio  muy  fuerte,  no  pudo  ser  tomado.  En  el  entre  tanto 
el  rey  de  Aragón  juntó  con  mucha  presteza  una  armada 
de  cuarenta  galeras  de  los  puertos  mas  córennos  ú  Bar- 
celona, pasó  con  ella  A  Mallorca  con  deliberación  de  po- 
lcar con  la  armada  de  Castilla.  En  esta  isla  se  qu<:dó  el 
dicho  Rey  por  grandes  importunaciones  de  sus  caba- 
lleros, qiie  le  suplicaron  no  quisiese  arriscar  su  perdo- 
na y  con  ella  el  bien  y  salud  del  reino  ni  ponello  todo 
al  riesgo  y  trance  de  una  batalla.  Movido  con  sus  rue- 
gos, envió  á  Bernardo  de  Cabrera ,  su  almirante,  y  al 
vizconde  de  Cardona  con  orden  que  peleasen  con  la 
flota  del  enemigo ,  que  con  estas  nuevas,  levantado  do 
sobre  Ibiza,  era  ido  á  Calpe  con  la  misma  rosolurion  de 
pelear.  La  armada  de  Aragón  se  entró  en  la  boca  d(d 
rio  que  desagua  en  el  mar  junto  á  Denia ;  pionso  es  el 
rio  Júcar,  que  corre  por  aquidla  comarca.  Ambas  flotas 
daban  muestra  de  tener  gran  deseo  de  la  batalla ;  el  re- 
celo ora  no  menor;  así  quedó  por  todos  el  venir  á  las  ma- 
nos. Con  esto  se  fué  en  humo  todo  aquel  ruido  y  asona- 
das do  guerra  tan  bravas.  El  Aragonés  se  recogió  á  Bar- 
celona en  29  dias  de  agosto.  El  rey  de  Caslilla  dcndo 
Cartagena  envió  su  armada  á  Sevilla ,  y  él  se  partió  por 
tierra  ú  Tordesillas  por  ver  á  doña  María  de  Padilla, 
que  en  aquella  villa  le  parió  un  hijo ,  por  nombre  don 
Alonso.  El  Contento  que  el  Roy  tuvo  por  su  nacimiento, 
muy  grande,  le  duró  muy  poco,  y  se  le  volvió  en  pesar 
con  su  temprana  muerte.  A  don  Garci  Alvaroz  de  Toledo, 
que  ya  era  maestre  de  Santiago  después  do  la  muerte  de 
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don  Fodrique ,  le  encnrgó  el  Rey  la  crianza  desle  niño  y 
le  hizo  su  uyo.  Dn  las  fuldas  del  monle  Cauno,  que  hoy 
se  llaman  las  sierras  de  Moncayo,  se  extíüiiden  los  cam- 
pos de  Araviana,  bien  nombrados  y  famo'ios  en  España  ; 
porta  lastimosa  muerte  que  en  tiempos  anliguos  suce- 
dió en  ellos  de  los  siete  nobilísimos  hermaims ,  llama- 
dos los  infantes  de  Lara.  En  estos  campos  don  Enri- 
que y  su  hermano  don  Tello,  con  selccientos  araí?oiie- 
ses  de ú  caballo  que  llevaban,  se  encontraron  con  los  '■ 
capitanes  de  la  Tronlora  de  Castilla.  Ven  idos  á  las  ma- 
nos, pelearon  muy  esforzadumenfe ;  fueron  l(»s  de  Cas- 
lilla  vencidos  y  desbaratados;  quedaron  tendidos  en  el 
campo  al  pié  de  trecientos  hombres  de  armas ,  y  muer- 
tos y  presos  muchos  y  muy  nobles  caballeros.  Enire  los 
otros  fué  muerto  su  capitán  Juan  Fernandez  dé  Hines- 
trosa ,  y  don  Fernando  de  Castro  se  escapó  á  uña  de  ca- 
ballo ;  dióse  esta  batalla  en  el  mes  de  setiembre.  El  pe- 
sar y  enojo  que  el  rey  de  Castilla  reribió  por  este  desmán 
fué  tal,  que  como  fuera  de  si  y  furioso  por  ven^'ar  su 
ira  y  hartar  su  corazón ,  mandó  matar  á  dos  hermanos 
suy(»s  que  tenia  presos  en  Carmena,  á  don  Juan,  que 
era  de  diez  y  ocho  anos,  y  ú  don  Pedro,  que  no  tenia 
mas  de  catorce,  sin  que  le  moviese  á  piíMlud  la  buenu 
memoria  de  su  padre  el  rey  don  Alonso,  ni  á  misericur- 
dia  la  inocencia  y  tierna  edad  de  dos  inculpables  herma- 
nos suyos;  ningún  afecto  blando  podia  mellar  aquel  ace- 
rado pecho.  Asombró  esta  crueldad  á  todo  el  reino ;  h¡- 
zose  el  Rey  mas  aborrecible  que  antes ;  refrescóse  la 
memoria  de  tantas  nmerles  de  grandes  y  señores  prin- 
cipales como  sin  utilidad  ninguna  pública,  ni  particular 
injuria  suya,  ejecutó  en  pocos  años  un  solo  hombre,  ó  por 
mejor  decir,  una  carnicera,  cruel  y  fiera  bestia,  tan  bár- 
bara y  desatinada,  que  no  tuvo  miedo  do  en  un  solo  he- 
cho quebrantar  todas  las  leyes  de  humanidad,  pieilaJ, 
religión  y  naturaleza.  Temblaban  de  miedo  muchos 
ilustres  varones,  nadie  se  tenia  por  seguro,  no  habla 
conciencia  tan  sin  mancha  ni  reprehensión  que  no  te- 
miese cualque  castigo  de  lo  que  ni  por  pensamiento  le 
pasaba.  Visto  pues  el  grande  peligro  en  que  ten¡:iii 
sus  vidas  en  Castilla ,  muchos  prudentns  y  nobles  caba- 
lleros se  determinaron  de  asegurarlas  en  el  reino  de 
Aragón ,  escarmentados  en  tanto  número  de  cabe/.as 
de  hombres  señalados.  iNo  faltó  en  eslos  dias  otra  oca- 
sión en  que  el  Rey  mostrase  la  dureza  de  su  injusto  pe- 
cho. Tuvo  aviso  que  doce  galeras  venerianas  hablan  de 
pasar  forzosamente  el  estrecho  de  Gibraltur.  Envió 
veinte  galeras  para  que  las  aguardasen  y  prendiesen 
en  el  Estrecho.  Quiso  su  suerte  que  ai  tiempo  que  pa- 
saban se  levantase  una  recia  tempestad  ;  no  fueron  vis- 
tas de  las  galeras  de  Castilla ,  y  a<%¡  se  libraron  del  peli- 
gro y  daño  que  les  tenia  aparejado.  Parecía  que  desea- 
ba tener  nueva  ocasión  de  hacer  guorra  á  los  venecia- 
nos, no  con  mas  justa  causa  de  que  (juería  con  otra 
nueva  maldad  irritar  aquella  señoría,  á  quien  poco  an- 
tes lenia  agraviada  con  la  toma  de  la  carraca  de  sus 
mercaderes.  Grande  porfía  y  trabajo  puso  el  Cardenal 
legado  para  que  se  volviese  á  tratar  de  paz,  como  se 
hizo  en  el  principio  del  año  de  13()0.  Enviáronse  de 
ambas  partes  sus  embajadores  con  poderes  cumplidos 
para  poderla  efectuar  con  cualesquier  capitulaciones. 
Estuvieron  cerca  de  concordarse.  B]andoaI)a  el  de  Cas- 
lilla  á  ran^a  que  en  la  batalla  de  Araviana  fallaron  mu- 
chos cauuilerus  cabieiluüos^  otros  caJu  día  se  pasaban  al 
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rey  de  Aragón ;  entre  los  demás  fueron  Di«R»PeKiSi|i , 
miento,  adelantado  mayor  de  Casulla,  jPidrodef^j 
lasco,  no  menos  noble  y  rico  que  el  AdelantidA.  Aittiij 
las  pláticas  de  la  paz ,  pero  ni  en  TuJela  ai  ea  Sitaú 
donde  poco  después  se  volvieron  ájuotarloiMiM 
rios  pura  tratar  de  las  paces ,  uo  se  coucluyóuihia^ 
da.  Los  aragoneses  con  los  buenos  sucesos  se 
mas  animados ;  el  rey  de  Castilla  con  las  pénUdujl 
.sastres  aun  no  perdía  del  todo  su  priiDenfiena,! 
obstante  que  por  faltarle  tantos  amparos  y  imii;N,i| 
daba  dudoso  sin  saber  á  qué  parte  se  arrimar.  Vi 
entre  los  pcnsa  mí  en  tos  de  paz  y  de  la  guerra,  do  sMl 
quién  fiarse ;  así  cada  dia  mudaba  los  caiiitaDesTi 
oíiciales.  En  este  miserable  estado  se  ballaltte<irlf 
bien  merecido  por  su  sangrienta  y  terrible 

CAPITULO  IV. 

De  la  maerle  de  la  reina  dofla  BttDei| 

De  tal  manera  andaban  los  tratos  déla  pii,  qai 
el  ínleriii  no  se  alzaba  la  mano  de  la  gaem;iBleil»' 
cian  nuevas  compañías  de  soldados,  buscabudiMn^ 
pedían  socorros  extranjeros,  ven  tod'iloilsepoBíifM 
diligencia ,  especialmente  de  parle  del  reydeAn^ 
que  el  de  Castilla  principalmente  cui>laba  y  m 
envengarse  y  hacer  castigosen  sus  nubles.  CoaNtcf» 
samicnto  partió  de  Sevilla  para  F^eou  por  prenJerihl 
Nuñez  de  Guzman,  adelantado  mayor  de  Leofl.?loa* 
lió  con  su  intento  á  causa  que  el  Ailelinlailo  fuéiri» 
do  por  un  escudero  suyo  de  la  veni  la  delRerraife 
yó  ú  Portugal.  Después  desto ,  un  día  que  Per  ' 
Osoriocomia  en  León  con  don  Diego  García  deft4 
maestre  de  Calalrava,  dequieo  eracoDTÍJado,{Mr#' 
den  del  Rey  le  mataron  allí  en  la  mesa  ám  bilieMí 
de  maza  suyos ,  sin  que  el  Maestre  suplen  costilla 
deste  hecho.  Pasó  de  León  á  Burgos;  allí  con 
jante  crueldad  hizo  matar  al  arcediuno  Diego  Aril 
Maldonado,  sin  tener  respeto  á  su  digni<]adjsi|iii> 
órdenes;  causáronle  la  muerte  unas  cirta^qoertdyí 
del  conde  don  Enrique.  A  otros  muchos  á  qw> 'í 
quería  matar  dio  la  vida  la  repentina  eiilnili»íflel* 
aragoneses  hicieron  en  Castilla.  Debajo  la  coaJtóli* 
los  hermanos  don  Enrique  y  don  Tello  y  del  c'«i" 
Osona  entraron  con  gran  furia  por  la  n¡oji,yp«* 
la  villa  de  Haro  y  la  ciudad  de  Najara,  doodeto* 
la  muerte  á  mucliosjudíospür  bacerpesarilBef^ 
los  favorecía  mucho  por  amor  de  Siniud  Lw»  ^^ 
sorero  mayor.  Hízose  otrosí  gran  malauMeiilwp*' 
blos  comarcanos  y  gran  estrago  en  los  carap«y^ 
dades;  con  este  ímpetu  llegaron  los  [K'iiJuik»'^^ 
gon  basta  el  lugar  de  Pancon'o.  La  eluda J  de Tm** 
volvió  en  estos  dias  á  poiler  de  los  aragaeí^P** 
trega  que  hizo  della  el  alcaide  y  capitaQáq'''*^ 
de  Castilla  la  tenia  encomendada,  que  se IIíimI»*"* 
zalo  González  de  Lucio  ;  pienso  que  laeotre^^P''' 
gun  miedo  que  tuvo  de  su  Rey  ó  coa  esperaw^ 
jorar  su  hacienda.  El  rey  de  Castilla,  junüdoMfl"* 
to,  fué  en  busca  de  sus  enemigos,  que  lemaB**** 
cias  en  Najara;  asentó  sus  reales  juDloá  kt^'f^ 
blo  pequeño  y  de  poca  cuenta.  En  este  lugtf'»^ 
de  misa  y  de  buena  vida,  así  fué  fama,  vino ií** 
dad  de  Santo  Dominico  de  la  Calzada ,  y  dij-^al^í^ 
corría  gruude  peligro  que  su  iienuaoó  doa  1^^ 
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matase,  porqoa  Dios  estaba  con  él  muy  airado,  que 
esto  se  lo  mandó  decir  el  bienaventurado  santo  Do- 
mingo fie  la  Calzada ,  que  le  apareció  en  sueños  en  una 
soberana  figura  7  representación  mas  que  humana. 
Cosióle  la  vida  su  embajada,  ca  el  Rey  le  hizo  quemar 
públicamente  en  los  reales;  muchos  dutlaron  si  con  ra- 
zón ó  sin  ella.  Levantó  el  Rey  su  ejército  de  Azofra, 
y  mandó  marchar  para  Najara ;  llegado  junto  á  la  ciu- 
dad ,  salieron  á  él  los  enemigos;  tuvieron  un  bravo 
rencuentro  en  que  fueron  desbaratados  los  de  Aragón , 
ycon  mucho  daño  y  pérdida  los  compelieron  á  volverlas 
espaldas  y  huirse  á  la  ciudad.  Pudieran  ser  tomados 
á  manos  dentro  della ,  si  no  fuera  por  el  poco  seso  y 
menos  cordura  del  Rey ,  que  no  quiso  creer  los  salu- 
dables consejos  de  los  que  eran  de  parecer  los  cercasen. 
Parecióle  que  bastaba  haberlos  forzado  á  que  huyesen 
y  se  encerrasen  dentro  de  los  muros  de  la  ciudad.  Den- 
de  á  dos  ó  tres  dias  los  aragoneses  desampararon  á 
Najara  y  Haro,  y  metió  el  Rey  en  ellas  buenas  guarnicio- 
nes de  soldados.  Puesto  buen  recaudo  en  aquella  fron- 
tera ,  se  Tulvió  á  Sevilla ;  trató  y  hizo  con  el  rey  de  Por- 
tugal en  esta  sazón  que  se  entregasen  el  uno  al  otro  los 
caballeros  que  andaban  huidos  en  sus  reinos.  Asiento 
en  que  quebrantaron  su  palabra  y  fe  pública ,  alteraron 
la  costumbre  de  los  principes  y  violaron  el  derecho  de 
hM  gentes ,  que  fué  causa  de  otras  nuevas  muertes.  Ma- 
tó el  rey  de  Portugal  á  un  Pero  Cuello  y  á  otro  cierto 
escribano,  llamado  Alvaro,  porque  se  le  acordaba  que 
estos  por  mandado  de  su  padre  dieron  la  muerte  á  su 
amiga  doña  Inés  de  Castro.  Tuvo  mejor  dicha  Diego 
López  Pacheco,  que  era  uno  de  los  que  la  ejecutaron, 
que  fué  avisado  y  tuvo  lugar  de  huirse  á  don  Enrique ; 
el  cual  después  por  los  buenos  servicios  que  le  hizo , 
le  dio  un  buen  estado  en  Castilla ,  y  fué  en  ella  el  fun- 
dador y  cabeza  de  la  casa  de  los  Pachecos,  rica  y  no- 
ble entre  los  grandes  de  España.  Otros  caballeros  en- 
tiregaron  al  rey  de  Castilla,  que  luego  los  hizo  matar 
en  Sevilla.  [Jno  dellos  fué  el  adelantado  de  León  Pero 
Nuñez  de  Guzman ,  otro  Gómez  Carrillo  ,  que  le  corta- 
ron la  cabeza  en  una  galera  en  que  por  orden  del  Rey 
iba  desde  Sevilla  á  Algecira  con  recados  íingidosycar- 
tas  paraque  le  recibiesen  poralcaide  y  capitán  de  aque- 
lla ciudad.  Quería  el  Rey  mal  á  este  caballero,  y  se  re- 
celaba del  porque  un  año  antes  le  había  tomado  á  su 
hermano  Garci  Laso  Carrillo  su  mujer  doña  Mari  Gonzá- 
lez de  Hinestrosa ,  por  lo  cual  se  fué  á  Aragón  el  mari- 
do á  servirá  don  Enrique.  La  mala  consciencia  hace  á 
los  hombres  sospechosos,  y  por  el  miedo  crueles  y  san- 
guinarios. Animismo  en  la  villa  de  Alfaro  hizo  descabe- 
zar en  la  prisión  á  un  caballero  que  era  su  repostero 
mayor,  por  nombre  Gutierre  Fernamiez  de  Toledo,  cu- 
ya muerte  fué  muy  llorada  en  todo  el  reino ,  porque  era 
un  muy  buen  caballero  y  de  loables  costumbres.  El  Rey, 
por  evitar  el  odio  que  le  podía  causar  la  muerte  no  me- 
recida de  un  cal)aliero  tan  bienquisto,  fingió  algunas 
causas  porque  lo  mandó  matar,  la  principal  que  se  in- 
clinaba al  partido  de  don  Enrique;  mas  á  la  verdad ,  su 
culpa  fué  decirle  con  ánimo  libre  y  fiel  las  cosas  que  le 
cumplían ,  ca  semejante  libertad  no  puede  dejar  de  ser 
peligrosísima  con  los  malos  príncipes;  lo  mas  seguro 
es  adularlos.  La  lisonja  aun  con  los  buenos  reyes  se 
puede  usar  sin  peligro ;  esto  hace  que  en  los  palacios 
de  los  priucipet  crezca  en  tan  gran  número  este  per- 


rerso  linaje  de  gente  aduladora ,  y  que  de  ninguna  co« 
sa  haya  mayor  mengua  que  de  hombres  que  con  lealtad 
y  sano  pecho  digan  la  verdad  y  adviertan  de  lo  que  impor- 
ta. Sabida  la  muerte  de  Gutierre  de  Toledo  por  sus  sobri- 
nos Gutierre  Gómez  de  Toledo,  prior  dcSanJuan,y  Die- 
goGomez,  su  herniano,  hobieron  mucho  miedo  y  enojo, 
y  se  fueron  á  Aragón.  Al  arzobispo  de  Toledo  don  Vasco 
compelió  el  Rey  á  que  á  la  hora  saliese  desterrado  del 
reino.  Diósele  tanU  priesa,  que  no  le  concedieron  tiem- 
po para  tomar  otro  vestido  ni  llegar  á  su  cámara  d 
sacar  un  breviario ,  sino  que  súbitamente  como  le  Im- 
lló  el  mensajero  oyendo  misa ,  fué  forzado  dejar  á  To- 
ledo y  partirse  su  camino,  no  por  otro  delito  mas  do 
haber,  como  era  razón,  sentido  mucho  la  muerte  do 
su  hermano  Gutierre  Fernandez.  Fuese  este  Prelalo  á 
Coimbra,  donde  en  un  monasterio  de  los  Predicadoros 
acabó  santamente  su  vida  é  injusto  destierro;  di*spues 
pasados  algunos  años ,  se  trasladó  su  cuerpo  á  la  i;?le- 
sia  mayor  de  Toledo.  Muchos  á  este  arzobispo  le  llama- 
ron don  Blas,  que  me  pareció  advertir,  porque  la  va- 
riedad del  nombre ,  como  otras  veces  suele ,  no  cause 
engaño.  Ordenó  su  testamento  en  Coimbra ,  luego  el 
año  siguiente  á  20  de  enero ,  en  que  dice  que  quiere 
ser  sepultado  delante  del  alUir  de  nuestra  Señora  del 
Coro  de  la  Iglesia  de  Toledo  junto  á  la  sepultura  de 
don  Gonzalo,  obispo  alhéñense  ycardenal,yasf  se  hi- 
zo. De  aquí  se  saca  que  el  cardenal  don  Gonzalo  sola- 
mente estuvo  depositado  en  Roma ,  como  lo  reza  su  lu- 
cillo de  Santa  María  la  Mayor  en  la  letra  que  de  suso  que- 
da puesta.  Parece  renunció  don  Vasco  el  arzobispado 
luego  que  le  desterraron,  pues  se  halla  que  aquel  mis- 
mo año  entró  en  su  lugar  don  Gómez  Manrique,  hijo 
de  Pedro  Manrique ,  señor  de  Amusco  y  de  Avía,  y  her- 
mano de  Garci  Fernandez  Manrique ,  adelantado  de 
Castilla ,  cepa  y  tronco  de  los  duques  de  Najara  y  de 
otras  casas  de  Castilla  de  aquel  apellido  de  Manrique. 
Fué  don  Gómez  Manrique  obispo  de  Palencía,  y  al  pre- 
sente lo  era  de  Santiago.  Sucedióle  luego  en  aquella 
iglesia  de  Santiago  don  Suero  Gómez  de  Toledo,  so- 
brino de  don  Vasco ;  que  debió  ser  manera  de  permuta 
y  recompensa  que  se  le  hizo  por  la  iglc<!ia  de  Toledo  que 
dejaba.  Mientras  estas  cosas  pasaban  en  Castilla ,  el  rey 
de  Aragón  envió  cuatro  galeras  muy  bien  armadas  do 
soldados  y  municiones  y  bastecidas  de  todo  lo  demás 
en  socorro  del  rey  de  Tremecen,  con  quien  estaba  alia- 
do. Encontraron  con  ellas  cinco  galeras  de  Castilla,  que 
las  rindieron  y  llevaron  á  Sevilla.  Allí  los  mus  de  los  sol- 
dados aragoneses  por  mandado  del  rny  don  Pedro  fue- 
ron muertos  en  compañía  de  su  capitán  Mateo  Merce- 
ro ,  sin  tener  memoria  ni  hacer  caso  de  los  buenos  ser- 
vicios que  este  caballero  hizo  antes  en  el  cerco  de  la 
ciudad  de  Algecira.  Era  tesorero  mayordei  Rey  Simnel 
Leví,  que  administraba  á  su  albedrio  las  renlus  y  pa- 
trimonio real ,  con  que  juntó  las  grandes  riquezíis,  y  al- 
canzóla mucha  privanza  y  favor,  que  al  presente  le  acar- 
rearon su  perdición.  luciéronle  diversos  cargos ,  tic 
que  resultó  eclialle  en  la  cárcel  y  ponelle  á  cuestión  do 
tormento,  tan  bravo,  que  por  no  le  poder  sufrir  rindió 
el  alma.  Apoderóse  el  Rey  de  todos  sus  bienes,  que  en 
tiempo  de  mal  príncipe  el  derecho  del  fisco  nunca  sue- 
le ser  mato.  Llegaban  al  pié  de  cuatrocientos  mil  du- 
rados, otros  dicen  mas,  sin  los  muebles  y  joyas .  [«ños 
de  oro  y  seda;  cosa  maravillosa  que  uu  judío  juutaie 
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tantas  riquezas^  y  que  no  pudo  sor  sin  gravo  daño  del 
reino.  Al  Gn  deste  año  Maliomad  Lago,  rey  de  Grana- 
da ,  fué  echado  del  reino  por  una  conjuración  que  con- 
tra 61  bícieroQ  sus  vasallos.  Levantaron  por  rey  ú  un 
arráez,  pariente  suyo,  por  nombre  Mahomad  Aben  AI- 
llamar,  á  quien  por  el  color  de  la  barba  y  cabellos  lla- 
maban vulgarmente  el  rey  Bermejo;  decian  que  de  de- 
recho le  venia  á  este  el  reino ,  por  decendcr  de  la  san- 
gre real  de  los  primeros  reyes  de  Granada.  De  aquí  su- 
cedieron nuevas  guerras;  el  rey  de  Castilla  era  amigo 
y  aliado  del  Roy  desposeído,  el  cual  se  huyera  ¿  Ronda, 
que  era  entonces  del  rey  de  Marruecos,  Sintió  el  de 
Castilla  el  trabajo  de  su  amigo  Mabomad,  y  propuso 
de  favorecerle.  Por  el  contrario,  el  nuevo  Rey  buscaba 
por  todas  partes  socorros  y  ayudas  de  que  valerse,  y 
estaba  muy  inclinado  á  la  parte  del  de  Aragón ,  lo  cual 
le  vino  á  costar  la  vida.  Principalmente  ayudó  6  su 
perdición  el  llamar  de  África  al  rey  Abobancn  para  que 
viniese  á  hacer  guerra  en  España.  En  el  fin  deste  año 
asimismo  dona  Costanza ,  hija  del  rey  de  Aragón,  fué 
desde  Barcelona  enviada  á  Sicilia  para  que  casase  con 
el  rey  don  Fadrique ,  ú  quien  su  padre  la  tenia  otorga- 
da. Era  capitán  de  la  armada  en  que  lu  llevaron  Olfo 
Prochita ,  gobernador  de  la  isla  de  Cerdeña  por  el  rey 
de  Aragón.  Celebrüronse  las  bodas  en  la  ciudad  de  Ca- 
tania  á  il  días  del  mes  de  abril  del  año  siguiente 
de  136i,  desde  el  cual  tiempo  las  cosas  de  aquella  isla 
comenzaron  á  ponerse  en  mejor  estado.  Los  enemigos 
neapolitanos  parte  dellos  fueron  vencidos,  y  parle  echa- 
dos del  reino;  deste  matrimonio  nació  doña  María, 
que  fué  después  reina  de  Aragón,  y  llevó  en  dote  el  rei- 
no de  Sicilia.  Finalmente,  en  Castilla  se  hicieron  paces 
por  la  buena  diligencia  del  Cardenal  legado,  no  con 
ánimos  sinceros ,  ni  se  entendía  que  serian  durables. 
Los  capítulos  dallas,  que  se  restituyesen  los  unos  á  los 
otros  los  pueblos  que  se  tomaron  durante  la  guerra; 
que  los  forajidos  de  Castilla  fuesen  echados  de  Ara- 
gón ,  á  tal  que  el  rey  de  Castilla  los  perdonase.  En  la 
villa  de  Deza  ,  do  el  rey  de  Castilla  tenia  sus  real^^s,  se 
publicaron  estas  paces  á  voz  ile  pregonero  en  i  8  días 
del  mes  de  mayo.  Ayudó  mucho  á  que  esta  concordia 
se  asentase  el  miedo  grande  de  la  guerra  que  el  rey  de 
Granada  entonces  hacia  á  Castilla.  Para  mayor  firmeza 
desta  paz  acordaron  que  de  ambas  partes  se  diesen  rebo- 
ñes que  estuviesen  en  fieldad  en  poder  del  rey  Carlos 
de  Navarra,  que  en  aquella  sazón  se  bailaba  en  Fran- 
cia de  partida  para  España,  con  mucho  contento  y  re- 
gocijo que  tenia  por  un  hijo  que  le  naciera  de  la  Reina, 
su  mujer,  que  se  llamó  Carlos.  Gobernaba  en  el  entre 
tanto  el  reino  de  Navarra  su  hermano  don  Luis.  Ileclia 
la  paz,  el  rey  de  Aragón  se  partió  de  Calatayud  para 
Zaragoza ,  el  de  Castilla  á  Sevilla ,  don  Enrique  y  sus 
hermanos  acordaron  conformarse  con  el  tiempo  y  reti- 
rarse ¿  Francia ,  escalón  y  camino  para  hacerse  pujan- 
tos  y  para  hacer  temblar  á  Aragón  y  Castilla  y  reno- 
varse la  guerra  con  mayor  furia  y  obstinación  que  an- 
tes. Los  trabajos  y  desdichas  de  la  reina  doña  Blanca 
movian  á  compasión  á  muchos  de  los  grandes  de  Cas- 
tilla ,  y  los  obligaban  á  que  tratasen  de  juntar  sus  fuer- 
zas y  armas  para  amparalla.  No  se  le  pudieron  encubrir 
al  Rey  estos  pensamientos ;  cobró  por  esto  mayor  odio 
á  la  Reina ,  como  si  fuera  ella  la  causa  de  laír  grandes 
guerras  y  debules.  Purucióie  que^  quitada  de  por  me* 
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dio,  quedaría  libre ól  deste  cuidado.  Hízola  morir  con 
yerbas  que  por  su  mandado  le  dio  un  médico  en  Medina 
Sidonia  en  la  estrecha  prisión  en  que  la  tenían ,  tanto , 
que  no  se  le  permitía  que  nadie  la  visitase  ni  hablase; 
abominable  locura,*  inhumano,  atroz  y  fiero  hecho, 
matar  á  su  propia  mujer,  moza  de  veinte  y  cinco  años, 
agraciada^  honestísima,  inocentísima ,  prudente,  santa, 
dü  loables  costumbres  y  de  la  real  sangre  de  la  podoro<ui 
casa  de  Francia.  No  hay  memoria  entre  los  hombres  de 
mujeren  España  á  quien  con  tanta  razón  se  le  deba  tener 
lástima  como  á  esta  pobre  ,  desastrada  y  miserable 
Reina.  De  muchas  tenemos  noticia  que  fueron  muertas 
y  repudiadas  de  sus  maridos ;  pero  por  alguna  culpa  ó 
descuido  suyo,  á  lo  menos  que  en  algún  tiempo  tuvie- 
ron algún  contento  y  descanso ,  con  cuya  memoria  pu- 
diesen tomar  algún  alivio  en  sus  trabajos.  En  la  reina 
doña  Blanca  nunca  se  vio  cosa  por  que  mereciese  ser 
sino  muy  estimada  y  querida.  Sin  embargo,  no  amaneció 
para  ella  uq  dia  alegre,  todos  para  ella  fueron  tristes  y 
aciagos.  El  primero  de  sus  bodas  fué  como  si  la  enter- 
raran. Luego  la  encerraron,  luego  la  desecharon,  luego 
la  enviaron ,  no  gozó  sino  de  calamidades ,  pesares  y 
miserias.  Quitáronle  sus  damas  y  criados,  prívabasu 
émula;  ¿quién  en  tales  trances  la  podía  favorecer?  To- 
do socorro  y  alivio  humano  estaba  muy  lejos,  a  Masa 
tí ,  Rey  atroz ,  ó  por  mejor  decir,  bestia  inhumana  y  fie- 
ra, la  ira  é  indignación  de  Dios  te  espera,  tu  cruel  ca- 
beza cou  esta  inocente  sangre  queda  señalada  para 
la  venganza.  De  esas  tus  rabiosas  entrañas  se  hará  á 
aquel  justo  y  centré  tí  severo  Dios  un  agradable  y  sua- 
ve sacrificio.  La  alma  inculpable  y  limpia  de  tu  espo- 
sa ,  mas  dichosa  en  ser  vengada  que  con  tu  matrimo- 
nio, de  dia  y  de  noche  te  asombrará  y  perseguirá  de 
tal  guisa ,  que  ni  la  vergüenza  de  lo  torpe  y  sucio ,  ni 
el  miedo  del  peligro ,  ni  la  razón  y  cordura  de  lu  locu- 
ra y  desatino  te  aparten  ni  enfrenen  para  que  fuera  de 
seso  no  aumentes  las  ocasiones  de  tu  muerte,  hasta 
tanto  que  con  tu  vida  pagues  las  que  á  tantos  buenos  y 
inocentes  tioncs  quitadas.»  Es  fama,  y  aulores  fide- 
dignos lo  dicen,  que,  andando  el  Hcy  á  caza  junto  á 
Medina  Sidonia,  le  salió  al  camino  un  pastor  con  traje 
y  rostro  temeroso,  erizado  el  cabello  y  la  barba  revuel- 
ta y  encrespada,  y  le  amenazó  de  muerte  si  no  tenia 
misericordia  de  la  reina  doña  Blanca  y  hacia  vida  con 
ella.  Añaden  que  los  que  envió  el  Rey  con  gran  dili- 
gencia para  averiguar  si  le  enviara  la  Reina,  la  halla- 
ron hincada  de  rodillas,  que  hacia  sus  castas  y  devolas 
oraciones,  y  tan  encerrada  y  guardada  de  los  porteros, 
que  se  perdió  toda  la  sospecha  que  se  podía  tener  de 
que  ella  le  bebiese  hablado.  Conílrmóso  mucho  mas  la 
opinión  que  comunmente  se  tenia  de  que  fué  enviado 
por  Dios,  conque  después  que  soltaron  al  pastor  de  la 
prisión  en  que  le  echaron,  nunca  jamás  pareció  ni  se 
supo  qué  se  hiciese  del.  Doña  Isabel  de  Lara ,  hija  de 
don  Juan  de  Lara ,  fué  al  tanto  muerta  con  yerbas  que 
le  dieron  en  la  prisión  en  que  en  Jerez  la  teman.  Un  his- 
toriador,  que  fué  y  se  llama  el  Despensero  mayor  de  la 
reina  doña  Leonor  de  Castilla,  en  unos  Comentarios 
que  escribió  de  las  cosas  de  su  tiempo  que  pasaron  los 
años  adelante  ,  dice  que  la  muerte  de  doña  Blanca  su- 
cedió en  Ureña,  villa  de  Castilla  la  Vieja  cerca  de  la 
ciudad  de  Toro ;  creo  que  se  engañó. 
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admiración  irnos  embelesados  tras  las  nuetas.  Eii  el 
entre  tanto  la  guerra  de  Granada  con  grande  abiuco  y 
enojo  de  ambas  partes  se  proseguía.  JuntArooie  en  Cas- 
tilla muchas  compañías  de  todo  el  reino  j  entraron  por 
las  tierras  de  los  moros  haciéndoles  grandes  doñee. 
Cercaroi)  la  ciudad  de  Antequera ,  i  quien  loe  antiguos 
llamaron  Singilia;  no  la  pudieron  tomar  por  ser  piau 
muy  fuerte  y  tener  dentro  buena  guarnicioD  de  valien- 
tes moros  que  se  la  defendieron.  Talaron  la  vegí  de 
Granuda,  y  sin  hacer  cosa  señalado  se  volvieron  á  Ca»- 
tilla.  Pocos  días  después  entraron  en  el  adelantamiento 
de  Caiorla  seiscientos  moros  de  á  caballo  y  liasta  dos 
mil  peones,  que  hicieron  una  buena  presa  de  cautivos 
y  ganados.  Sabido  esto  por  los  caballeros  de  la  ciudad 
de  Jaén  y  de  los  pueblos  de  su  comarca ,  se  apellidaron 
contra  ellos,  y  les  quitaron  toda  la  presa  con  muerte  de 
muchos  dellos  y  prisión  de  otros,  los  demás  te  pusieron 
en  huida.  Estos  fueron  ios  principios  de  la  guerra  de 
los  moros.  Mayor  tempestad  de  guerra  se  temía  de  la 
parle  de  Francia,  daño  que  deseaba  remediar  el  Car- 
denal legado,  que  aquel  eslió  se  quedó  en  Pamplona, 
por  ser  pueblo  fresco,  sano  y  de  buen  cielo  y  á  propó- 
sito para  lo  que  él  con  grande  solicitud  pretendie.  Gato 
era  qne  el  rey  de  Castilla  perdonase  los  forajidos  que 
andaban  en  Francia  y  revocase  la  sentencia  que  contra 
ellos  diera  en  Almazan  declarándolos  por  rebeldes  y 
enemigos  de  la  potria.  Deda  que  el  Rey  era  obligado  á 
hacer  esto  por  ser  uno  de  los  capítulos  y  condiciones 
con  qué  se  concluyeron  las  paces  de  Aragón.  El  Qoro  y 
duro  corazón  del  Rey  no  se  ablandaba  con  tan  justos  y 
razonables  ruegos ;  antes  parecía  que  forjaba  en  su  pe- 
cho mucha  mayor  gucm  contra  Aragón  de  la  que  an- 
tes hiciera.  Por  esto  el  Cardenal  legado,  á  ruego  é  int- 
tancia  del  rey  de  Aragón  por  el  derecho  y  poder  que  le 
dieron  y  facultad  que  tenia ,  dio  por  ninguna  la  senten- 
cia que  en  Almazan  se  pronunció  contra  don  Enrique 
y  sus  consortes.  Enojóse  mucho  el  rey  de  Castilla  por 
esta  declaración ,  y  crecióle  con  ella  el  deseo  que  tenia 
de  vengarse.  Propuso  de  ejecutar  su  ira  y  saña,  con- 
cluido que  bebiese  la  guerra  de  los  moros ,  que  todavía 
andaba  muy  encendida  con  varios  sucesos  que  ocouto- 
cían.  En  particular  en  18  de  febrero  del  siguiente  año 
de  i362  junto  á  Accl ,  que  ahora  es  la  ciudad  de  Gua- 
diz ,  tuvieron  los  moros  de  Granada  una  buena  victoria 
de  los  castellanos.  El  caso  pasó  desla  manera.  Don  Dio- 
go  García  de  Padilla,  maestre  de  Calatrava,  y  Enrique 
Enriquez,  adelantado  de  la  frontera  de  Jaén ,  y  otros 
caballeros  entraron  en  las  tierras  de  los  moros  con  mil 
caballos  y  dos  mil  infantes  con  intento  de  combatir  á 
Guadiz ;  mas  sin  que  los  cristianos  lo  supiesen,  había  s'a 
entrado  enaquella  ciudad  pora  defendella  gran  número 
desoldados,  que  de  la  comarca  y  de  Granada  vinieron  á 
socorrella.  Los  nuestros  sin  recelo  enviaron  algunas 
compañías  i  que  talasen  y  robasen  los  campos  que  lla- 
man de  Val  de  Alhema.  Los  moros,  visto  que  estaban 
divididos,  salieron  con  grande  ímpetu  de  la  ciudad  y  die- 
ron en  los  que  quedaran,  y  trabaron  con  ellos  una  brava 
y  reñida  pelea  que  duró  lodo  el  dia.  Todos  pugnaban 
porvencer ;  al  íln ,  como  quier  que  fuese  muy  mayor  el 
número  de  los  moros,  no  obstante  que  los  cristianos  so 
defendieron  valerosamente ,  los  doslmrutaron  y  mata- 
ron muchos,  á  otroa  eautivaroiii  prendieroB  al  Maestro 
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Desta  manera  con  la  sangre  de  inocentes  los  campos 
y  las  ciudades ,  villas  y  castillos  y  los'ríos  y  el  mar  es- 
taban llenos  y  manchados;  por  donde  quiera  que  se  fue- 
se se  hallaban  rastros  y  señales  de  Gereza  y  crueldad. 
Qué  tan  grande  fuese  el  terror  de  los  del  reino ,  no  hay 
necesidad  de  decirlo ;  todos  temían  no  les  sucediese  é 
ellos  otro  tanto,  cada  uno  dudaba  de  su  vida,  ningu- 
no la  tenía  segura.  Esta  común  tristeza  en  alguna  ma- 
nera se  alivió  con  la  muerte  de  doña  María  de  Padilla ; 
dio  ñn  á  sus  días  en  Sevilla  entrado  el  mes  de  julio ;  si 
no  se  hobiera  manchado  con  hi  deslionesta  amistad  que 
tuvo  con  el  Rey,  mujer,  por  lo  demás,  digna  de  ser  reina 
por  las  grandes  partes  de  que  Dios,  así  en  el  alma  como 
en  el  cuerpo,  la  dotó.  El  cuerpo  de  la  reina  doña  Blanca 
foé  depositado  algunos  años  adelante  en  el  sagrario  de 
la  iglesia  mayor  de  Tudela  por  los  caballeros  franceses 
que  vinieron  en  ayuda  del  conde  don  Enrique,  ca  tenían 
intento  de  llevalla  después  é  enterrar  en  Francia  en  los 
sepulcros  de  sus  antepasados.  El  entierro  y  obsequias 
de  doña  María  se  hicieron  en  todas  las  ciudades  y  villas 
del  reino  con  aquella  majestad ,  lutos ,  pompa  y  apara- 
to como  si  fuera  la  legítima  y  verdadera  reina  de  Casti- 
lla. Llevaron  su  cuerpo  i  enterrar  i  Casulla  la  Vieja  al 
monasterio  de  Santa  María  de  Estudíllo ,  que  ella  á  sus 
expensas  edíGcara.  En  la  ciudad  de  Toledo,  en  el  mo- 
nasterio de  las  monjas  de  Santo  Domingo  el  Real ,  que 
es  de  h  orden  de  los  Predicadores ,  hay  tres  sepulcros, 
el  uno  esde  doña  Teresa,  dama  que  fué  de  la  Reina,  ma- 
dre del  rey  don  Pedro,  de  ht  cual  debajo  déla  palabra 
de  casamiento  bobo  una  hija,  que  se  llamó  doña  María, 
que  fué  muchos  años  priora  deste  monasterio,  y  está 
enterrada  en  el  segundo  sepulcro;  en  el  tercero  están 
enterrados  don  Sancho  y  don  Diego,  hijos  asimismo  del 
rey  don  Pedro ,  habidos  en  una  doña  Isabel ,  de  quien 
no  se  tiene  noticia  cuya  hija  fuese  ni  de  qué  calidad  y 
Unaje.  A  la  verdad  no  habla  mujer  al^nina  tan  casta  ni 
■tan  fortalecida  con  defensas  de  honestidad  y  limpieza  y 
todo  género  de  virtudes,  que  tuviese  seguridad  de  no 
caer  en  las  manos  de  un  rey  mozo ,  loco,  deshonesto  y 
atrevido.  No  podían  estar  tan  en  vela  los  maridos ,  pa- 
dres y  parientes ,  que  bastasen  á  poderle  escapar  la  que 
él  de  veras  una  vez  codiciaba;  todo  lo  sobrepujaba  y 
vencía  su  temeridad  y  desvergüenza  grande.  Por  este 
tiempo  el  rey  de  Portugal  declaró  pública  y  solemne- 
mente en  Lisboa  que  los  hijos  que  arriba  dijimos  bobo 
en  doña  Inés  de  Castro  eran  legítimos  y  de  legítimo 
matrimonio,  y  como  tales  eran  capaces  para  poder  here- 
dar el  reino.  Presentó  por  testigos  del  matrimonio  clan- 
destino que  con  ella  contrajo  á  don  Gil,  obispo  de  la 
Guardia,  y  á  Esteban  Lovato,  su  guardaropa  mayor;  con 
solemnes  juramentos  el  Rey  y  los  testigos  confirmaron 
ser  asi  verdad  como  lo  decían.  Estuvieron  presentes  á 
esta  declaración  los  nobles  del  reino ,  y  entre  ellos  don 
Juan  Alfonso  Tello ,  conde  de  Barcelos ,  á  quien  el  año 
antes  diera  aquel  título  en  la  misma  ciudad  de  Lisboa 
con  grande  fiesta  y  regocijo  de  todo  el  pueblo.  Estoa 
títulos  se  usaban  muy  poco  en  España ,  y  en  Portugal 
hasta  entonces  nunca  jamás.  En  nuestros  tiempos  son 
innumerables  los  condes,  marqueses  y  duques  que  hay; 
vicio  y  corrupción  de  nuestra  humana  condición  es  des- 
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j  lleváronle  á  GronRda  al  rey  Bermejo ,  que  sia  Dinguu  i 
rescate  te  envió  luego  al  rey  dou  Pedro,  ca  deseaba  con 
este  recalo  desenojarle.  El  Rey,  pensando  que  de  miedo 
)e  hacia  aquella  cortosía^  se  ensoberbecía  rnas^  y  jun- 
tado que  bobo  su^  gentes^  para  reparar  la  honra  per- 
dida y  vengor  la  injuria  de  los  suyos  enlr6  en  el  reino 
de  Granada,  y  con  grande  furia  destruyó  los  campos, 
quemó  las  aldeas,  ganó  algunas  villas,  y  se  volvió  con 
rica  presa á  Sevilla,  A  este  mal  suceso  para  el  rey  de 
Granada  se  le  allegí»  otro  peor,  y  fué  que  muchos  caba- 
lleros del  reino  de  los  que  antes  seguían  su  parcialidad 
y  tenian  su  voi  le  comeniaron  á  dejar  y  favorecer  i 
su  émulo  Mabomad  Lago,  no  obstante  que  estaba  des- 
pojado y  andaba  huido.  Como  el  rey  Bennrjo  sintió  las 
voluntades  inclinadas  á  su  enemig(> »  temió  perder  el 
reino.  Coosutlóel  negocio  con  los  de  quien  mas  se  íin* 
ba.  En  ñn,  con  seguro  que  alcanzó  del  rey  de  Castilla 
se  determinó  de  ir  á  Sevilla  y  ponerse  en  sus  manos. 
Autor  des  te  mal  acertado  y  desdicbndo  consejo  ftié 
Edriz ,  un  caballero  grande  amigo  del  Hey  y  su  compa- 
ñero en  los  peligros,  y  que  tenia  mucha  autoridad  en- 
tre los  moros,  y  era  muy  eslimado  y  de  gran  nombre 
por  la  mucha  prudencia  que  con  h  larga  cxperienciu  de 
Jos  negocios  alcanzaba*  Vino  el  Moro  ú  Sevilla  con  cuo- 
trocientos  hombres  de  á  caballo  y  docienlos  de  á  pié 
que  ie  acompañaban*  Trujeroo  grandísimas  riquezas  de 
paños  preciosos,  oro,  piedras,  peHns,  aljófar  y  otras 
joyns  y  cosas  de  gran  valor.  Ponia  el  Moro  la  esperando 
de  su  amparo  contra  el  Rey  ofendido  en  lo  que  fué  causa 
de  todasu  perdición.  Recibióle  el  Rey  con  grande  honra 
en  el  alcázar  d«  Sevilla,  Llegado  á  su  presencio,  después 
de  hecha  uua  gran  mesura ,  uno  de  sus  caballeros  habló 
desla  manera  :  «El  rey  de  Granada ,  que  estú  presente, 
poderoso  Señor,  por  saber  muy  bien  que  sus  antepasa- 
dos fueron  siempre  aliados,  tributarios  y  vasallos  de  la 
casa  de  Caslüla,  se  viene  á  poner  debajo  del  amparo  de 
vuestra  real  alteza ,  cierto  de  que  se  procederá  con  él 
con  aquella  mansedumbre,  equidad  y  moderación  cual 
los  reyes  de  Granada  la  solían  hatlor  en  vuestros  antece- 
sores; que  si  acaso  recibiao  afgun  deservicio  dellofí,  que 
no  es  de  maravillar  según  son  varias  y  muda  bles  las  cosas 
de  los  hombres,  con  mandarles  pagar  parias  y  algunos 
dineros  en  que  eran  penados,  los  volvían  ¿  recchír  en  su 
gracia  y  amistad.  Si  entre  ellos  asimismo  y  en  su  casa 
nacian  algunas  diferencias  y  debates ,  lodo  se  campo* 
nia  y  apaciguaba  por  el  arbitrio  y  parecer  de  los  reyes 
de  Castilla.  Estamos  alegres  que  lo  mismo  nos  baya 
acontecido  de  acudir  á  la  vuestra  merced;  tenemos  grao- 
de  confmnza  que  nos  será  gran  reparo  el  venir  con  esta 
humildad  i  echarnos  á  vuestros  pies.  M^ihumad  Lago 
fué  justamente  echado  del  reino  por  su  mucha  soberbia 
con  que  trataba  los  pueblos  y  por  su  mucha  avaricia 
con  que  les  quitaba  to  suyo;  á  nos  de  común  consentí-- 
miento  pusieron  en  su  lugar  y  coronaron  por  descender 
derechamente  de  la  real  y  aniigua  a  [cufia  y  sangre  de 
Granada  y  ser  legítimos  herederos  del  rtino ,  de  que  á 
tuerto  y  con  gran  tiranía  nos  tenia  despojados.  Hacemos 
ventaja  en  poder  y  fuérzase  nuestro  competidor,  sola- 
mente á  vos  reconocemos  y  tememos,  con  cuya  felici- 
dad y  grandeza  nonos  pretendemos  comparar.  Tenemos 
cierta  esperanza  que,  pues  la  justicia  claramente  está 
de  nuestra  parte,  no  dejaremos  de  hallar  amparo  en  Ja 
j^giDbra  de  un  justo  Principe ,  y  que  tos  ruegas  de  un 
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ltí>y  hallarán  benigna  cabida  en  la  piedad  de  viieslrt 
Fval  clemencia »  mayormente  que  el  seguro  que  se  nos 
mandó  dar  nos  animó  mucho  y  hizo  ciertos  que  nues- 
tra venida  seria  á  nos  dichosa  y  á  vos  grata.  Parécanos 
que  tenemos  suficietitísimo  amparo  en  nuestra  inocen- 
cia y  justicia.  Deseamos  se  entienda  que  vuestra  pru- 
dencia la  aprueba,  y  vuestra  poderosa  é  invencible  ma- 
no ta  ampara.»  A  esto  el  rey  de  Castilla  con  enguñoso 
y  risueño  rostro  y  blandas  palabras  respondió  que  hol- 
gaba con  su  venida ,  que  tuviese  buena  esperanza  de 
que  todo  se  haría  bien ,  y  puestos  los  ojos  en  el  Rey,  le 
dijo:  «Este  dia  ni  á  vos  ni  d  los  vuestros  os  acarreará  al- 
gún daño.  Entre  nos  hay  todas  las  obligaciones  de  amis- 
tad, fuera  de  que  no  acostumbramos  á  traer  guerra  con 
la  fortuna  y  desgracia  de  los  hombres ,  sino  con  la  so- 
berbia y  presunción  de  los  atrevidos  y  rebeldes. »  Di- 
cho esto ,  et  maestre  de  Santiago »  don  García  de  Tole- 
do, llevé  al  rey  Moro  á  que  cenase  con  éU  Al  tiempo 
que  cenaban  le  echaron  mano  y  le  prendieron,  sea  por 
mudarse  repeotínnmente  la  voluntad,  sea  por  quitarse 
la  máscara  aquel  desleal  y  cruel  Príncipe.  No  pard  aquí 
la  desventura;  dentro  de  pocos  días  el  desdichado  Rey, 
adornado  de  sus  veslitlurns  reales,  que  eran  de  escaríala, 
y  subido  en  un  asno,  con  treinta  y  siete  caballeros  de  los 
suyos,  que  también  llevaban  ¿  ejecutar,  le  sacaron  A  un 
campo  donde  justician  los  maIíiechores,que  está  cer- 
ca de  la  ciudad  y  se  dice  de  Tablada.  Allí  mataron  al 
mal  aconsejado  Rey  y  á  los  trtíiota  y  siete  caballeros 
suyos.  Corrió  fama  que  les  causó  la  muerte  las  grandes 
riquezas  que  Irujeron,  y  que  el  avariento  áoimodeí  Rey 
se  acodició  aellas.  Refieren  otrosí  atgunos  autores  de 
aquel  tiempo  que  el  mismo  tirano  y  cruel  Hey  lo  mató 
de  un  boto  de  lanza,  hecho  feo,  abomiiiíible,  oficio  de 
verdugo ,  y  crueldad  que  parece  mas  gravo  y  terrible 
que  la  misma  muerte.  No  consideró  el  rey  dou  Pedro 
cuíjn  aborrecible  y  odioso  se  hacía  y  lo  que  del  habla- 
rían los  gentes,  no  solo  entonces,  sino  mucho  mas  en 
los  siglos  venideros.  Al  tiempo  que  fe  hirió  escriben  que 
dijo  estas  palabras  :  «Toma  el  pago  de  las  paces  que 
por  tu  causa  tan  sin  sazón  hice  con  el  rey  de  Aragón.» 
Y  que  el  Moro  le  respondió  :  «  Poca  honra  ganas »  rey 
don  Pedro,  en  matar  un  rey  rendido  y  que  vino  á  tí  de- 
bajo de  tu  seguro  y  palabra.  »  Envió  el  rey  de  Castilla 
el  cuerpo  del  rey  Bermejo  á  su  competidor  Mahomad 
Lago,  que  á  la  hora,  recobrado  el  reim»,  envió  libres  al 
rey  don  Pedro  todos  los  cristianos  que  cautivaron  los 
moros  en  la  batalla  de  Guadíx. 

CAPITULO  VI. 

Renuévase  ti  gnerra  de  Arabos. 

Concluida  la  guerra  de  los  moros  y  dado  Orden  en^ 
(as  cosas  del  Andalucíai  se  volvió  con  mayor  coraje  á  la 
guerra  de  Aragón,  aunque  con  disimulación  Ongia  el  de 
Castilla  que  los  apercebimientos  que  se  hacían  eran 
para  defenderse  de  la  guerra  que  se  temía  de  Francia, 
cuyo  autor  y  cabeza  principal  se  decía  ser  el  conde  don 
Enrique.  Trató  de  aliarse  con  el  rey  de  Inglaterra,  que 
no  esperaba  hallaria  bueno  acogida  en  el  rey  de  Fran- 
cia ,  por  entender  no  estaría  olvidado  de  la  muerte  de 
su  sobrina  la  retna  doña  Blanca,  cuya  venganza  era  de 
creer  querría  hacer  con  las  armas*  Quiso  asimismo  et 
rey  de  Castilla  ayudarse  del  rey  de  Navarra  j  y  pin 
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tratar  detlo  se  Tíeron  en  la  ciudad  de  Soria ;  alli  seere- 
tamenle  se  conformaron  contra  el  rey  de  Aragón.  No 
tenia  el  Navarro  causa  ninguna  justa  de  romper  con  el 
Aragonés ;  para  hacer  la  guerra  con  algún  color  fingió 
7  publicó  que  estaba  agraviado  del ,  porque  siendo  su 
cuñado  y  teniendo  hecha  con  él  alianza,  no  le  favore- 
ció cuando  le  tuvo  preso  el  rey  de  Francia;  que  por 
esto  no  quería  mas  su  amistad,  antes  pretendía  con  las 
armas  tomar  emienda  desle  agravio.  Con  esta  resor- 
ción juntó  de  su  reino  las  mas  gentes  que  pudo  y  cercó 
en  Aragón  la  villa  de  Sos,  que  tomó  al  cabo  de  niuchoa 
*  días  que  la  tuvo  cercada.  El  rey  de  Castilla  al  tanto 
juntó  un  grueso  ejército  de  diex  mil  caballos  y  treinta 
mil  infantes,  con  que  entró  poderosamente  en  el  reino 
de  Aragón  con  intento  de  poner  cerco  sobre  Calatayud. 
Rindió  en  el  camino  la  fortaleza  y  pueblo  de  Harín,  y 
tomó  á  Ateca,  Cetina  y  Alhama.  Pasó  adelante,  y  en  el 
mes  de  junio  asentó  sus  reales  sobre  Calatayud,  que  es 
una  ciudad  fuerte  de  la  Celtiberia.  Tenia  dentro  de 
guarnición  mucha  gente  valerosa  y  muy  leal  al  rey  de 
Aragón.  El  mismo,  sabido  el  aprieto  en  que  podían  es- 
tar los  cercados,  les  envió  desde  Perpinan  y  Barcelona, 
donde  aquellos  dias  se  hallaba,  al  conde  de  Osona,  hijo 
de  Bernardo  de  Cabrera ,  para  que  él  y  don  Pedro  de 
Luna  y  su  hermano  don  Artal  y  otros  caballeros  procu- 
rasen entrar  en  la  ciudad  y  animasen  é  los  cercados  y 
los  entretuviesen  mientras  se  les  enviaba  algún  socorro. 
Encamináronse,  según  les  era  mandado;  mas  como 
llegasen  una  noche  al  lugar  de  Miedos,  que  esté  junto 
é  Calatayud,  fué  avisado  dello  el  rey  don  Pedro.  Cargó 
de  sobresalto  sobre  ellos,  tomó  el  lugar  á  partido,  y  á 
estos  señores  los  llevó  presos  á  sus  reales.  Hallábase  el 
rey  de  Aragón  muy  desapercebido ;  las  naces  tan  recién 
hechas  le  hicieron  descuidar.  Visto  pues  que  á  deshora 
venia  sobre  él  una  guerra  tan  peligrosa,  envió  luego  i 
pedir  su  ayuda  á  Francia  y  á  rogar  i  don  Enrique  y  á 
don  Tello  le  viniesen  i  favorecer.  Estos  socorros  se  taN 
daban ;  la  ciudad,  como  no  se  pudiese  mu  defender  por 
ser  muy  combatida  y  faltar  á  Idft  cercados  municiones  y 
bastimentos,  con  licencia  de  su  Rey  se  rindieron  al  rey 
don  Pedro  en  29  dias  de  agosto,  so  Ivas  sus  personas  y 
haciendas  y  con  condición  que  los  vecinos  quedasen 
libres  y  pacííicos  en  sus  casas  como  lo  estaban  cuando 
eran  de  Aragón.  Tomada  esta  ciudad ,  dejó  eu  ella  el 
Rey  con  buena  gente  de  guerra  por  guarnición  al  maes- 
tre de  Santiago,  y  él  se  volvió  á  Sevilla.  En  esta  ciudad, 
antes  que  fuese  sobre  Calatayud,  tuvo  Cortes  en  que 
públicamente  afirmó  que  doña  Maria  de  Padilla  era  su 
legitima  mujer  por  haberse  casado  con  ella  clandesti- 
namente mucho  antes  que  viniese  á  España  la  reina 
doña  Blanca ;  que  por  esta  razón  nunca  fuera  verdadero 
elmaUrimonio  que  con  la  Reina  se  hizo;  que  tuviera 
secreto  este  misterio  hasta  entonces  por  recelo  de  las 
parcialidades  de  los  grandes,  mas  que  al  presente, por 
cumplir  con  su  consciencia  y  por  amor  de  los  hijos  que 
en  ella  tenia,  lo  declaraba.  Mandó  pues  que  ádoña  María 
de  allí  adelante  la  llamasen  reina  y  que  su  cuerpo  fue- 
se enterrado  en  los  enterramientos  de  los  reyes.  No 
faltó  aun  entre  los  prelados  quien  predícase  en  favor  de 
aquel  matrimonio ,  adulación  perjudicial.  Después  des- 
10  falleció  en  17  de  otubre  su  hijo  don  Alonso, i  quien 
pensaba  dejar  por  heredero  del  reino.  £1  Rey  mismo, 
acosado  de  la  uemoha  destas  muertes  y  por  los  peligros 
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en  que  andaba,  en  18  de  noviembre  otorgó  su  testa- 
mento. En  él  mandaba  que  enterrasen  su  cuerpo  con  el 
hiíbiio  de  San  Francisco  y  fuese  puesto  en  una  capilla 
que  labraba  en  Sevilla  en  medio  de  doña  Maria  de  Pa- 
dilla y  de  su  hijo  don  Alonso;  como  hombre  pió  y  reli- 
gioso pretendía  con  aquella  ceremonia  aplacar  á  la  di- 
vina majestad.  Deste  testamento ,  que  hoy  parece  auto- 
rindo  y  original ,  se  colige  que  no  dejó  de  tener  algun 
temor  de  Dios  y  cualque  memoria  y  sentimiento  de  las 
cosas  de  la  otra  vida;  no  obstante,  que  aquel  su  na- 
tural le  arrebatase  muchas  veces  y  ayudado  con  la 
costumbre  le  hiciese  desbaratar.  En  este  testamento 
sucesivamente  llama  á  la  herencia  del  reino  á  las  hijas 
de  doña  Maria  de  Padilla ,  y  después  dellas  á  don  Juan» 
el  hijo  que  tuvo  en  doña  Juana  de  Castro,  como  quier 
que  no  fuese  compatible  que  todos  pudiesen  ser  here- 
deros legítimos  del  reino.  De  donde  bien  al  cierto  so 
infiere  que  la  declaración  del  casamiento  con  doña  Mu- 
ría no  fué  otra  cosa  sino  una  ficción  y  una  mal  trazada 
maraña,  como  de  hombre  que,  mal  pecado,  no  tenia 
cuenta  con  la  rason  y  justicia ,  sino  que  se  dejaba  ven- 
cer de  su  antojo  y  desordenado  apetito ,  y  quería  hacer 
porfuenaloqueerasugustoy  voluntad.  Presentó  el  Rey 
en  aquellas  Cortes  por  testigos  de  su  casamiento  unos 
hombres  por  cierto  sin  tacha  ni  sospecha,  mayores  de 
toda  excepción,  á  don  Diego  García  do  Padilla,  maes- 
tre de  Calatrava ,  y  á  Juan  Fernandez  de  Hine<itro- 
sa ,  el  prímero  hermano ,  y  el  segundo  tio  de  la  doña 
Maria ,  y  á  un  Juan  Alfonso  de  Mayorga  y  á  otro  Juan 
Pérez,  clérigo,  que  con  grandes  juramentos  atestigua- 
ban por  el  matrimonio.  ¿Quién  no  diera  crédito  i  testi- 
monios tan  calificados  en  una  causa  en  que  no  iba  mas 
de  la  sucesión  y  lierencia  de  los  reinos  de  León  y  de 
CaslilIaT  Mandaba  en  una  cláusula  del  testamento  ya 
dichoque  ninguna  de  sus  hijas,  so  pena  de  su  maldi- 
ción y  do  la  privación  de  la  herencia  del  reino ,  se  casa- 
se con  el  infante  don  Femando  de  Aragón ,  ni  con  don 
Enrique,  ni  con  don  Tello ,  sus  hermanos ,  sino  quo  su 
hija  mayor  doña  Beatriz  casase  con  don  Fernando, 
principóle  Portugal,  y  llevase  en  dote  los  reinos  de 
Castilla ;  señaló  y  nombró  por  gobernador  y  tutor  á  don 
Garci  Alvares  de  Toledo,  maestre  de  Santiago;  encar- 
gaba otrosí  y  mandaba  que  á  don  Die^o  de  Padilla,' 
maestre  de  Calatrava ,  y  á  dop  Suero  Martínez,  maestre 
de  Alcántara,  los  mantuviesen  en  sus  honras,  oficios  y 
dignidades.  Ordenadas  las  cosas  de  su  casa  y  asentado  el 
estado  del  reino ,  en  el  corazón  del  invierno  y  principio 
del  año  de  i  363  se  reparó  y  rehizo  la  guerra  con  gran- 
de priesa  y  calor;  tan  codigoso  estaba  el  rey  de  Cas- 
tilla de  vengarse  del  Aragonés.  Alistó  nuevas  compañías 
desoldados  por  todo  el  reino,  envióá  pedir  ayudas  fuera 
del,  y  en  particular  se  confederó  con  el  rey  de  lngla« 
térra  y  con  su  hijo  el  principe  de  Gales.  El  primer 
nublado  desta  guerra  descargó  sobre  Maluenda ,  Aran- 
da  y  Borgia,  que  con  otros  pueblos  de  menor  impor- 
tancia sin  tardanza  fueron  tomados.  Puso  otrosí  cer- 
co á  la  ciudad  de  Tarazona.  Por  otra  parte,  el  rey  do 
Navarra  entró  en  Aragón  por  terca  de  Bjea  y  Tiermus, 
estragó,  asoló  y  robó  los  campos  y  labranzas  de  aquella 
comarca ,  puso  gran  miedo  en  toJos  aquellos  pueblos  y 
cuita  con  los  grandes  daños  que  les  hizo,  en  especial  so 
señaló  la  crueldad  de  los  soldados  castellanos  que  lleva- 
ímu  Vinieron  á  servir  eu  eeU  guerra  al  rey  de  Castilla 
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don  Luis,  liermano  del  rey  de  Navarra,  acompañado 
ele  ííiínte  muy  escogida  y  lucida, y  don  Gil  Feniandeií 
de  Carvallo,  maestre  de  Saotiago  ^u  Portugal ,  con  tre- 
cientos caballos  y  otros  Beaores  de  Francia.  KI  rey  4c 
Ariigon  envió  á  rogar  al  rey  Moro  de  Granada  que  die- 
se guerra  en  el  Andalucía;  no  lo  quiso  hacer  el  Moro 
por  guardar  ftelmcnle  Ja  amistad  que  tenía  puesta  con 
e\  rry  don  Pedro  y  mostrarse  af;radeciilo  de  la  Imena 
(»hra  que  del  acababa  de  recebir.  Soücitú  eso  mismo  e] 
Ara,^'oiiés  los  moros  de  África  á  que  pasasen  en  su  ayu- 
da ,  sin  tener  ningún  cuidado  de  su  honra  y  fanm;  cx- 
cus;ibiise  coo  que  el  rey  de  CasUlla  tenía  en  su  ejército 
ú  FaroxReduan,  capitán  de  seibcientos  jinetes,  qtjc 
por  mandado  de  BJubomad  Lago,  rey  de  Granada  Je 
servían*  Esperaban  cada  día  en  Aragau  á  don  Enrique 
que  venia  en  su  t^ocorro  acompañado  de  tres  mil  lanzas 
francesas.  Sin  eml>aríío,  las  tuerza*?  del  rey  de  Aragón 
no<ie  igualaban  en  gran  parle  con  las  de  ÜMSlitla;  así 
se  le  rindieron  Turazona  y  Teruel,  y  por  otra  parte  Se- 
gorve  y  Ejerica  y  gran  número  de  villas  y  casi  i  Nos  de 
menor  cuenta.  No  tenían  fuerzas  que  bastasen  á  resis- 
tir la  fuerza  y  poder  de  los  castellanos,  que  entraron 
victoriosos  y  llt*^uron  con  sus  banderas  á  lo  mas  inte- 
rior del  reino-  Cercaron  á  Monviedro  y  le  forzaron  á  que 
se  diese  á  partido»  Eu  20  de  julio  llegaron  á  dar  vista  (i 
Valencia  y  se  pusieron  sobre  ella.  Causó  esto  gran  míe- 
do  á  todo  Aragón ,  y  se  tuvieron  de  todo  punto  pi>r  per- 
didos. Estaba  ii  este  liempn  muyTalto  de  gente  el  ejér- 
cito de  Castilla  por  las  mucbas  guarniciones  y  presidios 
qiic  dojarfjn  en  lautos  pueblo.^  como  ¿  la  sajt»»  se  con- 
quistaron; diü  id  vi^Liiit  rey  de  Aragón  don  Enrique, 
que  en  esta  coyuntura  tiegó  ú  Cspuna ,  y  con  su  venid.i 
se  reforKú  tanto  el  ejército,  que  pudo  bacer  rostro  ú  su 
enemigo.  Mas  él,  pur  no  aventurar  todas  sus  victorias 
y  lo  que  tenia  ganado  en  el  trance  de  una  balalla,  le- 
▼aiil6  su  real  de  sobre  Valencia  y  retiróse  á  Monviedro, 
comoptaza  fuerte,  pura  desdo  allí  proseguir  la  guerra. 
El  Aragonéfi,  visto  que  no  podía  forzar  a!  enemigo  ¿ 
que  díe^e  la  batalla «  tornóse  á  Durríana,  que  es  un  lu- 
gar fuerte  que  está  cerca  de  allí  en  los  edetanos.  Dos 
mil  jinetes  qne  envió  el  rey  de  Castilla  en  su  seguí- 
miento  para  que  le  estorbasen  el  camino  no  liicieroD 
€0<^a  de  moiuenlo.  Mientras  esto  pasaba  en  l^spaTm,  el 
rey  de  Francia  Ju.in  m  Londres  dos  meses  antes  des- 
ID  falteció,  donde  era  ido  ¿rescatar  los  reboñes  qneullá 
dejó  cuando  le  sültaron  de  la  prisión.  Trajeron  su  cuer- 
po &  la  ciudad  de  París,  que  llevaron  en  bombro>  los 
oidores  del  parlamento  para  le  enterrar  en  el  monaste- 
rio de  San  Dionisio.  Su  bijo  fárlos,  quinto  dcste  noíobre, 
conforme  á  la*i  coshimlires  y  uso  antiguo  de  Francia, 
fuéuugido  y  rocefiido  por  rey  en  la  ciudad  de  Rems.  El 
nuevo  rey  Cíirtos  quería  mal  al  de  Navarra,  teníale  guar- 
dado el  enojo  jmr  los  desabrimientos  que  de  antes  en- 
|re  ellos  pasaron.  Pura  vengarse,  luego  que  lomó  la  po- 
sesión del  reino,  despaclió  con  él  un  famoso  y  valiente 
capitán  suyo,  natural  de  la  Menor  Dretana,  llamado 
Rdlran  Claquin ,  que  después  liizo  cosas  muy  señaladas 
en  las  guerras  de  Castilla.  Este  caudillo  en  las  tierras 
que  el  rey  de  Navafra  tenia  en  Francia  bizo  cruel  guer- 
ra, y  con  un  ardid  de  que  usó  le  tomó  m  Norniaudía 
la  villa  de  Mante,  y  otros  capitanes  ganaron  la  villa  y 
castillo  de  Meulan  yá  Longavilla,  y  el  mismo  Beltran 
venció  y  desbarató  eu  una  batalla  ó  úm  Filipe,  ber* 
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mano  del  rey  de  Navarra,  que  murió  por  estos  dióf» 
Por  su  muerte  el  Navarro  ^e  inclinó.  íj  traíanle  Imcer 
paces  entre  los  reyes  de  España;  demds  que  le  pesaba 
del  peligro  y  malos  sucesos  del  rey  de  Aragón,  que  en 
fm  era  su  pariente  y  fueron  antes  amigos  y  aliados.  Por 
el  contrario,  le  era  odiosa  la  prosperidad  del  rey  de 
Castilla .  y  sus  liecbos  y  modos  de  proceder  eran  muy 
cansados  y  desagradables*  De  consentimiento  pues 
de  los  reyes  don  Luit»,  hermano  del  rey  de  Navarra, 
juntamente  con  el  abad  de  Fiscan,  que  era  nuncio  apos- 
tólico, fueron  á  hablar  al  rey  de  Castilla,  con  quien 
ba liaron  a!  conde  de  Denia  y  Bernardo  de  Cabrera,  que 
eran  venidoscon  embajada  del  rey  de  Aragón  para  echar 
á  un  caljo  y  concluir  sus  diferencias.  Con  la  iulercesioo 
deslos  señores  parece  que  el  liero  corazón  del  Rey  co- 
menzó á  ablandarse,  especialmente  con  el  trato  qucmn- 
vieroD  de  dos  casamientos,  el  uno  del  rey  de  Castiltft 
con  doña  Juana,  bija  del  rey  de  Aragón,  el  otro  del 
iiiljntc  don  Juan,  duque  de  Girona  ,  con  doña  Beatriz, 
bija  mayor  del  rey  don  Pedro.  Esto  pasaba  en  lo  publi- 
co ;  de  secreto  se  procuraba  la  destruicion  de'don  Enri- 
que, conde  de  Trasiamara »  y  del  infante  don  Fernando 
de  Aragón,  como  de  los  principales  autores  de  las  d  s- 
cordias  de  los  dos  reinos.  El  rey  de  Castilla  pretendía 
esto  muy  abincadamenle,  el  de  Aragón  todavía  aitra» 
fmba  este  trato;  parecíale  hecho  atroz  y  feísimo  matar 
á  estos  caballeros  stu  nueva  culpa  ni  ocasión,  que  ctta* 
han  debajo  de  su  seguro  y  palabra.  No  queria  comprar 
la  paz  con  el  precio  de  la  sangre  de  aquellos  que  del 
Imcian  conGaiiza*  Todavía ,  ora  fuese  por  esta  cau';»  do 
complacer  al  de  Castilla,  ora  por  otra,  el  inf^inle  don 
Fernando  pormandudodel  Rey,  su  hermano » fue  muer- 
to en  ésla  sazón  en  Castellón,  un  pueblo  que  está  cer- 
ca de  Burriana,  Los  antiguos  odios  estaban  ya  madu* 
ros,  dcmíisque  trataba  entonces  de  pasarse  en  Francia 
con  una  buena  compañía  de  soldados  castellanos  qut 
seguían  üu  bando  y  amislad.  Huíase  su  mujer  á  Portu- 
gal; fué  detenida  primero  y  presa  en  el  camino,  des- 
pués enviada  al  líey,  su  pudre.  Con  Iamu»3rle  íkd  infante 
don  Fernando  quedó  el  conde  don  Enrique  libre  y  des- 
erabarnzudode  un  i^randisímo  émulo  y  competidor  para 
la  pretensión  del  reino  de  Castilla.  Poco  falló  que  «osa 
le  añublase  aquel  contento ;  otro  día  después  de  la 
muerte  de  don  Fernando,  sin  saberlo  él ,  corrió  gran 
riesgo  su  vida.  Los  reyes  de  Ara  pon  y  Navarra  tenían 
concertado  que  juntamente  con  don  Enrique  se  viesen 
en  el  cuslilío  de  Uncastel,  que  era  do  Aragón ,  eu  la  ra- 
ya de  Navarra,  y  que  allí  le  matasen.  Bectílóseel  Coude» 
puesto  que  no  sabia  nada  dcstos  tratos,  de  entrar  eii 
aquella  fortaleza;  para  aseguralle  la  pusieron  en  puJer 
de  Juuu  RamirozArellano,  que  para  esto  nombraron  par 
alcaide  de  a^Tiiella  fortaleza »  y  era  natural  de  Navarra. 
Quién  dice  que  esta  habla  de  los  reyes  fué  en  Sos  á  la 
raya  de  Navarra,  Hizo  conliano  don  Enrique  de  aquel 
caballero, que  debía  ser  buen  cristiano,  y  entró  tlebajo 
de  su  seguro ;  «o  lo  vahó  este  recato  menos  que  la  vida, 
ó  causa  que  los  reyes  nunca  pudieran  acabar  con  el  aJ- 
cciide  quQ  penniliese  se  lo  hiciese  ningún  daño.  Decia 
que  el  conde  don  Enrique  ora  ^u  nnjíj^o,  y  íió  su  vida  de 
la  palabra  y  seguridatl  que  le  dio ;  que  por  cosa  de  tas 
dtd  mundo  él  no  muuciiariasü  linaje  con  infamia  dese- 
mejante traición ,  ni  consenliria  alevosamente  la  muerta 
de  un  tan  gran  príncipe.  Cosa  verdaderamente  de  naila» 
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gro,que  en  an  tiempo  en  que  los  corazones  de  los  boiiH 
brcs  se  mostraban  con  tantas  muertes  encruelecidos  y 
íieros  bebiese  quien  hiciese  diferencia  entre  lealtad  y 
traición ;  grandísima  maravilla»  que  nn  hombre eitran- 
jero  tuviese  tan  grande  constancia  que  se  opusii^se  á  la 
voluntad  y  determinación  de  dos  reyes ,  y  mas  que  era 
camarero  del  Aragonés.  La  verdad  es  que  Dios ,  á  quien 
loe  hombres  no  pueden  engañar  ni  impedir  sus  decre- 
tos, tenia  ya  determinado  de  dar  al  Conde  el  reino  de 
su  hermano,  y  quitarle  al  que  con  tantas  crueldades  le 
tenia  desmerecido.  Por  este  tiempo,  en  el  mes  de  agos- 
to, en  Caiunia  de  Sicilia  dio  fln  á  sus  dias  la  reina  de 
Sicilia  duiía  Costanza.  Dejó  una  hija,  llamada  doña  Ma- 
ría ,  hecedera  que  fué  adelante  del  reiuo  de  su  padre,  y 
por  eHu  su  marido  don  Martin ,  hijo  de  otro  don  Martin, 
duque  de  Momblanc,  y  últimamente  rey  de  Aragón. 

CAPITULO  VIL 

Que  don  EDriqoe  fué  ilzado  por  rey  de  CaiUlla. 

Resfriado  el  calor  con  que  se  trataban  las  paces  y 
perdida  gran  parto  de  la  esperanza  que  de  concluilhn 
se  icuia ,  el  rey  de  Aragón  se  fué  á  Cataluña  á  procurar 
nuevos  socorros  para  defenderse,  el  rey  de  Castilla  á 
Sevilla  con  tanta  codicia  de  renovar  la  guerra ,  que  en 
el  fio  del  año  entró  por  Murcia  en  el  reino  de  Valencia, 
y  unas  por  combate ,  y  otras  á  partido,  ganó  las  villas 
de  Alicante ,  Muela,  Callosa ,  Dcnia ,  Gandía  y  Oliva. 
Pasó  tan  adelante,  que  en  el  mes  de  diciembre  puso  cer- 
co á  la  ciudad  de  Valencia ,  caliecera  de  aquel  reino. 
Esto  causó  en  toda  la  provincia  nn  miedo  grandísimo, 
en  especial  al  Hey,  á  quien  tenia  esta  guerra  puesto  en 
gran  cuidado ,  que  á  la  sozon  tuvo  las  pascuas  de  Navi- 
dad en  la  ciudod  de  Lérida.  Poco  después  se  vio  con  el 
de  Navarra  en  la  fortaleza  de  Sos  en  23  dios  del  mes  de 
febrero ,  año  de  nuestro  salvación  de  i  36  i.  Hallóse  pre- 
sente el  conde  don  Enrique,  reconciliado  con  los  reyes, 
ó  lo  que  yo  tengo  por  mas  cierto ,  porque  no  sabia  el 
pelifH'o  en  que  estuvo  en  las  vistas  pasadas.  Ilfzose  liga 
entre  ellos  y  amistades  no  mas  duraderas  que  otras  ve- 
ces; prestóse  desavenían  y  serán  enemigos.  Pensaban 
sí  venciesen  repartirse  entre  sí  á  Castilla,  como  presa 
y  despojo  de  la  victoria.  Don  Enrique  tenía  concebida 
esperanza  de  apoderarse  de  las  riquezas  y  reino  de  su 
liermano,  y  el  haberse  escapado  de  tantos  peligros  le 
perecía  á  él  que  era  dello  cierto  presagio  y  prenda,  co- 
mo si  hobicra  ganado  una  gruiidisima  victoria.  Final- 
mente, su  juego  se  entablaba  bien  y  mejor  que  el  de  sus 
contrarios.  En  el  repartimiento  de  Castilla  daban  al  rey 
de  Navarra  á  Vizcaya  y  ú  Castilla  la  Vieja;  el  reino  de 
Murcia  y  de  Toledo  tomaba  para  sí  el  rey  de  Aragón, 
que  es  cosa  muy  fiicíl  ser  liberal  de  hacienda  ajena.  Solo 
á  Bernardo  de  Cabrera  no  contentaban  estos  pretensos; 
parecíale  que  con  ellos  no  se  granjearía  mas  de  irritar 
y  echarse  á  cuestas  las  fuerzas  y  armas  de  Castilla,  mas 
poderosas  que  lus  do  Aragón ,  como  los  sucesos  de  las 
guerras  pasadas  bastantemente  lo  mostraban.  Tratóse 
entre  estos  príncipes  de  matar  al  dicho  Bernardo  de  Ca- 
brera ,  plática  que  no  estuvo  tan  secreta  que  primero 
que  lo  pudiesen  efectuar  no  viniese  á  su  noticia ,  y  de 
Almudevar,  donde  esto  se  ordenaba ,  se  huyese  á  Na- 
varra. Siguiéronle pormandado  de  don  Enrífjiie  algu- 
nos capitanes  de  á  caballo  de  los  suyos^  alcauzároule 
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en  Carcastillo ,  y  pr^so  le  tuvieron  en  buena  guarda 
hasta  que  después  en  ciertos  conciertos  fué  entregado 
al  rey  de  Aragón,  que  estaba  muy  onsíado  por  el  cerco 
de  la  ciudad  de  Valencia  sin  saber  en  lo  que  pararía. 
Con  esCe  cuidado  juntó  todosu  ejército  para  irla  á  des- 
cercar con  ánimo  de  dar  la  batalla  al  enemigo.  Partió 
de  Burriana  con  su  campo,  y  llegado  á  vista  de  los  ene- 
migos ,  les  presentó  la  batalla,  Excusóla  el  rey  de  Casti- 
lla ;  no  se  sabe  por  qué  no  se  atrevió  á  venir  á  las  ma- 
nos con  los  aragoneses.  Ellos,  visto  que  los  castellanos 
se  estaban  quedos  dentro  de  sus  reales,  con  grande 
honra  suya  y  afrenta  de  los  enemigos  en  28  de  abril  se 
entraron  como  victoriosos  en  la  ciudad  de  Valencia.  La 
armada  de  Castilla,  que  era  muy  poderosa,  de  veinte 
y  cuatro  galeras  y  de  cuarenta  y  seis  navios ,  dado  que 
bobo  un  tiento  á  los  pueblos  de  aquella  costa,  aportó 
á  Monviedro.  Allí  se  supo  de  las  espías  que  el  vizconde 
de  Cardona  tenia  en  el  rio  de  Cultera  diez  y  siete  gale- 
ras aragonesas.  El  rey  de  Castilla  tenia  gran  deseo  de 
tomarlas ,  y  parecíale  que  le  sería  cosa  fácil  por  estar  en 
parte  que  no  se  le  podrían  escapar;  sacó  su  armada ,  y 
con  gran  presteza  cercó  la  boca  del  río.  Cargó  repenti- 
namente el  tiempo  y  sobrevino  una  furíosa  tempestad 
que  le  forzó  volverse  á  su  puerto ,  por  no  ponerse  á 
riesgo  de  correr  fortuna  ó  de  dar  al  través  en  aquella 
ribera.  Víóse  el  Rey  este  día  en  grandísimo  peligro  de 
perderse;  así,  luego  que  saltó  en  tierra,  fué  en  romería 
á  la  casa  de  nuestra  Señora  Santa  María  del  Puch  á  dar 
gracias  á  nuestro  Señor  de  haberle  librado  de  las  ondas 
del  mar  y  de  lus  manos  de  sos  enemigos,  que  de  la  rí- 
bera  esperaban  por  momentos  cuando  alguna  grupada 
se  le  entregaría.  Üícese  que  hizo  esta  romería  á  pié,  dos- 
calzo  ,  en  camisa  y  con  una  soga  á  la  garganta ;  que  de 
su  natural  no  era  ton  sin  piedad  ni  tan  in<levoto,  si  no 
hiciera  las  cosas  tan  sin  orden  y  sin  justicia.  Con  esto 
se  volvieron  los  reyes,  el  de  Aragón  á  Barcelona ,  y  á 
Murcia  el  de  Castilla,  y  de  allí  á  Sevilla,  en  lo  mas  re- 
cio de  las  calores  del  estío,  en  el  tiempo  que  en  20  de 
julio  en  la  ciudad  de  Zaragoza  fué  justiciado  pública- 
mente Bernardo  Cabrera  por  sentencia  que  <lió  contra  él 
el  mismo  rey  de  Aragón,  y  la  ejecutó  su  hijo  el  infante 
don  Juan.  Confiscaron  las  villas  do  Cabrera  y  Osonu  y 
otros  muchos  pueblos  de  su  señorío ;  fiad  en  servicios  y 
en  privanza.  Caso  es  este  que,  si  atentamente  so  con- 
sidera ,  se  echará  de  ver  que  el  rey  de  Aragón  cometió 
un  delito  feo  y  atroz,  muy  semejante  á  parricidio,  en 
hacer  matar  el  discípulo  á  su  ayo%  de  quien  fuera  san- 
tísimamente doctrinado,  mayormente  que  era  ínocon- 
te  y  á  lodo  el  mundo  eran  manifiestos  los  grandes  «ser- 
vicios que  tenía  hechos  á  la  casa  real  de  Aragón.  Cau- 
sóle la  muerte  la  incorrupta  libertad  con. que  d(*ciu  su 
parecer.  Es  así,  quelos  príncipes  huelgan  con  la  disi- 
mulación y  lisonja ;  demás  que  los  reyes  cometen  mu- 
chas veces  grandes  yerros,  que  á  veces  redundoneti  odio 
de  sus  privados ;  esto  fué  lo  que  acarreó  la  muerte  á 
este  excelente  varón  sin  tener  otra  mayor  culpo.  Cons- 
piraron contra  él  pare  llegarle  á  este  trance  la  Heina, 
el  rey  de  Navarra ,  don  Enrique  y  el  conde  de  Híba^or- 
za.  Después  deslo  se  volvió  con  nueva  cólera  á  echar 
mano  á  las  armas.  El  rey  de  Castilla  lomó  á  A  yora  en 
el  reino  de  Valencia.  Don  Gutierre  de  Toledo ,  que 
por  muerte  de  don  Suero  era  maestre  de  Calntrava,  iba 
por  luandado  de  su  Rey  á  bastecer  á  Muirviedro;  aco-^ 
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metiéronle  en  el  camino  fyolpe  de  aragonose?,  y  en  un  bra- 
TO  rencuentro  que  luvieron  le  desburu  tarotí  y  fué  m  uerlo 
en  ífl  pelea  con  otros  mucbosdo  los  suyos.  Por  su  muer- 
te dieron  el  raaestraígo  á  don  Martin  Lopt»z  de  Córdo- 
ba, repostero  mayor  del  Rey-  Esta  pérdida  renovó  y  do- 
blóla arrenta  al  rey  de  Castilla ,  que  á  la  s&ton  moles- 
taha  mucho  las  comarcas  de  Alicante  y  Orilniela ,  y  te- 
nia Imrta  esperanza  de  ganar  esta  ciudad.  El  Anigonés 
con  toda  su  hueste,  conliado  y  cierto  que  cada  día  sü 
reforzaría  su  ejército  con  gentes  que  le  acudiriaa  del 
reiitOi  Hegó  aponer  su  campo  á  vista -del  enemigo;  y 
como  también  allí  representase  la  bulallu  al  rey  de  Cas- 
tilla .  y  ^1  por  no  íiursede  los  suyos  la  rehusase ,  socor- 
rió á  briliuelacon  {;cnte  y  baslimeolos;  con  que  se 
tolvió  á  Aragón.  Esto  pasaba  en  el  11  n  deste  ano.  En  el 
principio  del  siguienle  de  1365  de  nuestra  salvación  el 
rey  de  Arn^con  cercó  a  Monviedro  y  le  apretó  de  suerte, 
que  forzó  á  los  castellanos  á  que  se  le  entregasen  Á  par- 
lido.  Por  el  contrario,  el  rey  de  Caslíllii  con  un  targo  cer- 
co ganó  también  la  ciudad  de  Oríhuela.  Eu  7  días  del 
mes  de  junio  ílcsto  mismo  uno  murió  en  Orthuela,  la 
cual  el  rtíy  dun  Pedro  tenía  cercaila,  Alonso  de  Guz- 
man  después  que  hizo  grandes  servicios  A  dnn  Enrí* 
que,  cuya  pareítitidud  seguia;  murió  en  la  llor  de  su 
mocedad ;  era  hombre  de  grande  valor,  de  oguilo  inge- 
nio, de  maduro  y  alto  consejo.  Sucedióle  en  el  señorío 
de  Suníúcnr  y  en  lo  demás  de  su  estado  Juan  de  Guz- 
man  ,  su  liernmno.  Don  Gómez  do  Porras,  prior  de  Sao 
Ju:m ,  süu  con  miedo  que  tuvo  del  rey  don  Pedro  por 
rendir,  como  rindió ,  á  Monvicdro,  sea  por  hacer  amis- 
tad á  don  Enrique,  se  pasó  á  la  parle  (h  Aragón  con 
seiscientos  caballos  que  en  aquella  ciudad  tenia  de 
guunúcion*  Deste  principio,  aunque  pcqueíio,  se  co- 
menzaron á  enllaquecer,  ó  por  mejor  decir,  ir  muy  de 
eaida  lüs  fuerzas  dfl  rey  de  Cuslilla;  que  nsí  muchas 
veces  acontece  que  de  pequeñas  ocasiones  ,  en  la  guer- 
ra mayor  til  ente  ,  sucedan  tíes  manes  muy  grandes.  Alie- 
gtise  también  á  esto » que  comoquier  que  á  la  sazou  ho- 
biesc  paces  entre  Francia  é  Inglaterra,  vinieron  mu- 
chos soldados  de  Francia  en  ayuda  de  Aragnn,  que,  co- 
mo vivian  de  lo  que  ganaban  en  la  guerra ,  Ifs  era  for- 
zoso, hecha  la  paz,  sustentarse  de  las  liaciendusquero- 
Luban  á  los  miserables  pueblos.  Estos  mismos  ladrones 
que  andaban  por  Frarii:ia  Vüí^abundos  y  desnmndados 
luvieron  cercado  al  mismo  papa  Urbano  y  le  forzaron 
á  comprar  con  mucha  suma  de  dineros  su  libertad  y  la 
de  su  sacro  palacio,  F,a  voz  era  que  les  dafia  trecientos 
mil  ílorines  por  modo  de  salario  y  dcba)o  de  nombre 
de  sueldo;  capa  con  que  cubrieron  la  afrenta  úé  Papa 
y  aquel  sacrilegio.  Habíales  dado  el  rey  de  Framia  t>lra 
tanta  canlídád  por  echar  de  su  tierra  una  tan  crutíl  pes- 
tilení*ia  como  esta.  El  sumo  Pontífice,  librado  deste 
peligro,  pensó  pasar  su  sitfa  á  Ilatia  ,  díido  qn«j  por  en- 
tonces aquel  propósito  no  duró  mucho,  Seulia  el  cas- 
ligo  de  Dios ,  y  leniialu  mayor  de  cada  dfa  por  ha  bersos 
üulecesores  desam parado  su  sagrada  casa.  Muerto  pues 
el  cardenal  don  Gil  de  Albornoz ,  quiso  visitar,  y  así  lo 
hizo,  el  patritnonío  do  la  Iglesia  que  le  dejó  gunadt»,  y 
poner  en  paz  y  iusUcia  ú  sus  stibdilos.  Vino  pues,  como 
deciamos,  é.  España  desta  gente  de  Francia  una  grande 
avenida  (h\  soldados  alcjnimes ,  ingleses ,  bretones  y  na- 
varros y  de  otras  naciones  por  codicia  de  la  ganancia 
y  robo.  Llauíolusel  conde  don  Enrique,  á  quien  que- 
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nan  bien  desde  el  tiempo  que  estuvo  en  las  guerras  de 
Francia.  SeñaUíhanse  entre  ellos  muchos  caballeros  jf 
señores  de  cuenta,  muy  valientes  soldatlos  y  valerosos 
capitunes.  Los  mas  principales  eran  B(;ítran  Ciaquifi, 
bretón,  y  HugoCarbolayo,  inglés.  La  cabeza  y  caudi- 
llo desta  gente  Juan  de  Borbon,  que  quería  venir  á  ven- 
gar la  muerte  de  su  hermana  doña  Btanca  ,  no  se  sabe 
por  qué  cansa  se  quedó  en  Francia;  cierto  es  que  no  vino 
á  Esp.'iña.  Toda  esta  gente  entro  los  de  á  caballo  y  de  á 
pié  llegabíin  como  á  doce  mil  hombres  de  guerra.  Fro- 
sartc,  hisloriador  francés  de  aquella  era ,  dice  que  ve- 
nian  en  aquel  ejército  treinta  mil  soldados.  El  í.^dia  do 
enero  det  año  1306  llegaron  á  Barcelona  las  primeras 
banderas  deste  campo^  las  demás  desde  á  poro^dtas.  El 
rey  de  Aragón  hizo  á  lodos  muy  buena  acogida ,  y  con- 
vidó a  un  gran  banquete  á  los  mas  principales  capita- 
nes. D¡ól(»s  de  contado  una  gran  cantidad  de  fliirínes, 
y  prometióles  oira  paga  mucho  mayor  para  adelante.  A 
ÜellnmClaquin  dio  el  estado  de  Bnrgia  con  titulo  de 
coufle,  porque  con  mayor  gana  le  sirviese  en  esta  guer- 
ra. Estos  apercebimieulos  tan  grandes  despertaron  a| 
rey  de  Castilla  que  estaba  en  Sevilla,  aunque  no  era  de 
suyo  muía  lerdo  ni  descuidado.  f*artióse  ú  Burgos,  y  en 
Cocí  es  que  allí  tuvo  pidió  al  reino  ayuáa  para  cslt 
guerra  ;  lodo  era  sin  provecho  loque  in  ten  loba  por  te- 
ner enojudo  á  Dios  y  las  voluntades  de  tos  hombres  no 
le  eran  favorables.  Monsíeur  de  Labrit  era  venido  de 
Francia  en  su  ayuda ;  aconsejábale  que  procurase  coo 
mucho  dinero  hacer  que  tos  extranjeros  se  pasasen  á  él 
y  desamparasen  ó  su  hermano  don  Enrique.  Ofrecía  su 
industria  para  acabarlo  con  ellos,  porque  conocía  su 
condición,  que  no  era  mal  aparejíida  para  cosas  seme- 
janles ;  además  que  tenia  entre  ellos  muchos  parientes 
y  amigos  que  le  ayudarían  en  esto.  Ciega  Dios  los  ojos 
del  alma  á  aquellos  á  quien  es  servido  de  castígur, 
no  aciertan  en  cosa;  así  estuvieron  cerradas  las  orejas 
del  rey  don  Pedro,  que  no  oyeron  un  consejo  tan  salu- 
dable; como  era  hombre  \m\  hero,  no  hacii caso  del  pe- 
ligro que  le  corría.  Entre  tanto  en  la  ciudad  de  Zarago- 
za, do  estábanlos  soldados  extranjeros,  se  vieron  el 
rey  de  Aragón  y  el  conde  don  Enrique,  En  estas  vistas 
en  5  del  mes  de  manto  conürmaron  de  nuevo  la  alianza 
que  primero  tenían  hecha,  y  se  declaro  la  parle  del 
reino  de  Castilla  que  liabia  de  dar  al  de  Aragón  don  En* 
rique ,  caso  que  se  apoderase  de  aquel  reina.  Para  ma- 
yor amistad  y  firmeza  de  lo  capitulado  se  concertó  que 
¡ti  infanta  do  na  Leonor,  hijü  del  rey  de  Aragón ,  casase 
con  don  Juan  .  hijo  del  conde  don  Enrique.  Acabadas 
las  vistas,  el  Rey  se  quedó  en  Zaragoza  para  esperalr  el 
Un  que  tendrían  cosas  tan  grandes;  el  conde  don  Enri- 
que, ya  que  tuvo  junto  lodo  el  ejército ,  enlró  podero» 
sámente  en  el  reino  de  Castilla  por  Allüro.  Estaba  ullí 
por  capitán  Iñigo  López  de  Horozco;  no  se  quisieron 
detener  en  t^ombatiresta  vilh»,  que  era  fuerte,  por  no 
gastar  eu  ello  el  Liempo  que  lesera  menester  para  co- 
sas mayores.  Subían  muy  bien  que  en  fus  guerrus  civi* 
tes  ninguna  cosa  (auto  nprovüclm  como  la  presle/.a;  l^da 
iaríbiiza  es  muy  dañosa  y  empece.  Dejado  Alfuro,  mar- 
chó el  ejército  con  buena  orden  derecho  ú  Culaborra, 
cíudüd  (pie  baña  el  rio  Ebro,  y  es  de  las  mas  prujcipa- 
les  de  atiuetla  comarcu.  Luego  que  llegó  el  conde  don 
Enrique ,  le  íibóerun  las  puertas  ihm  Fernando  .  olnspo 
de  aquella  ciudad ,  y  Feí  ñau  bauciiex  úeTovari  quií  *a 
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tenia  por  el  rey  de  Caslílla.  Entró  el  Conde  en  ella  lu- 
nes 10  (lias  liel  mes  de  marzo;  no  se  sabe  si  la  entrega- 
ron por  no  e<;tar  tan  bien  forliíicada  y  bastecida  que  se 
pudiese  poner  en  deíensa,  ó  porque  los  ciudadanos  es- 
tuviesen muí  con  el  rey  don  Pedro.  Aquí  en  Calahorra 
se  liixo  consejo  para  determinar  cómo  se  procedería  en 
esta  guerra.  Losparerores  eran  diferentes  y  contrarios; 
unosdec¡:in  que  era  bien  ir  luego  a  Burgos  como  á  ca- 
beza deCastiila,otros  Tue  ron  de  parecer  que  el  conde  don 
Enrique  loniuse  título  de  rey  para  que,  perdida  del  todo 
la  esperanza  de  reconciliarse  con  su  bermano,  con  ma- 
yor ánimo  y  constancia  so  hiciese  la  guerra  y  para 
meter  á  todos  en  la  culpa  y  empenallos.  Bultrun  Cía- 
quin,  como  quier  que  era  varón  de  grande  pecho  y  áni- 
mo y  por  la  grande  experiencia  que  tenia  en  las  cosas 
déla  guerra  el  hombre  de  mus  autoridad  que  venia  en 
el  ejército,  dicen  que  habló  desta  manera:  a  Cualquie- 
ra que  hobiere  de  dar  parecer  y  consejo  en  cosas  de 
grande  importancia  está  obligado  á  considerar  dos  co- 
sas principales :  la  una,  cuál  sea  lo  mas  útil  y  cumpli- 
dero al  bien  común;  la  otra,  si  hay  fuerzas  bastantes 
para  conseguir  el  íin  que  se  pretende.  Como  es  cosa  in- 
humana y  perjudicial  anteponer  sus  intereses  purticu- 
lares  al  bien  público  y  pro  común ,  asi  intentar  aquello 
con  que  no  podemos  salir,  y  ú  lo  que  no  allegan  nues- 
tras fuerzas,  no  esotra  cosa  sino  una  temeridad  y  locu- 
ra. Ninguna  cosa,  Señor,  te  falta  para  que  no  puedus 
alcanzar  el  reino  de  Castilla;  todo  está  bien  pertrecha- 
do; por  tanto,  mi  voto  y  parecer  es  que  lo  pretendas, 
ca  será  útilísimo  á  todos,  á  tí  muy  honroso ,  y  á  nos  do 
grandísima  gloria,  si  con  nuestras  fuerzas  y  debajo  de 
tu  pendón,  y  siguiéndote  como  á  cabeza  y  capitán,  echá- 
remos del  inundo  un  tirano  y  un  terrible  monstruo  que 
en  figura  humana  est^  en  la  tierra  para  consumir  y 
acabar  las  vidas  de  los  hombres.  Restituirás  á  tu  patria 
y  al  nobilísimo  reino  de  tu  padre  la  libertad  que  con  su 
muerte  perdió ,  y  ilarásle  lugar  á  que  respire  de  tan  in- 
numerables trabajos  y  cuitas  como  desde  entonces  hasta 
el  día  de  hoy  han  padecido.  ¿Por  ventura  no  ves  como 
las  casas ,  campos  y  pueblos  están  cubiertos  de  la  mise- 
rable sangre  de  la  nobleza  y  gente  de  Castilla?  ¿No  mi- 
ras tus  parientes  y  hermanos  cruelmente  muertos,  que 
ni  aun  á  lus  mujeres  ni  niños  no  so  ha  perdonado?  No 
tienes  lastima  de  tu  patria?  No  sientes  sus  males  y  te 
compadeces  y  avergüenzas  de  su  miserable  estado ,  tan- 
tos destierros ,  confiscaciones  de  bienes,  perdimientos 
de  estados ,  robos ,  muertes?  Tan  grandes  avenidas  y 
tempestades  de  trabiyos ,  ¿quién ,  aunque  tuviese  el  co- 
razón de  acero ,  las  podría  mirar  con  ojos  que  no  se 
deshiciesen  en  lágrimas?  No  lo  has  de  lialier  con  aque- 
llos antiguos  y  buenos  reyes  de  Castilla  los  Fernandos 
y  Alonsos ,  aquellos  qne ,  confiados  mas  en  el  amor  que 
les  tenían  sus  vasallos  que  en  las  armas ,  alcanzaron  de 
los  moros  tan  señaladas  y  gloriosas  victorias.  Ofrece* 
sete  un  enemigo,  que  en  ser  abo^recido  puede  compe- 
tir con  el  tirano  que  mas  malquisto  haya  sido  en  el 
mundo ,  desamado  de  los  extraños,  insufrible  y  moles- 
tísimo á  los  suyos ;  una  carga  tan  pesoda ,  que  cuando 
no  hobiera  quien  la  derribara ,  ella  misma  se  viniera 
por  sí  al  suelo.  Falto  y  desguarnecido  de  ^ente,  y  ai 
tiene  algunos  soldados ,  estarán  como  su  principe  cor- 
rompidos y  estragados  con  los  vicios,  y  que  vendrán  á 
la  batalla  ciegoSi  flacos  y  rendidos.  Tú  tienes  un  vale- 


roso ejército  en  que  se  halla  toda  la  flor  de  Francia,  In- 
glaterra, Alemania  y  Aragón  y  lo  mejor  del  propio  reino 
de  Castilla,  todos  soldados  viejos  muy  ejercitados  y  quo 
se  han  hallado  en  grandes  jornadas.  Tienes  muchos  re- 
yes amigos,  y  sobre  todo  tu  ventura  y  felicidad  y  gran- 
de benevolencia  con  que  de  todo  este  ejército  eres  ama- 
do. Deséate  toda  Castilla,  losbucm»»  del  reino  le  espcraní 
y  te  quieren  favorecer  y  servir;  no  habrá  ninguno  que, 
sabido  que  te  hun  alzado  por  rey,  no  se  venga  á  nues- 
tros reales.  A  otros  pudiera  en  ulgun  tiempo  ser  pro- 
vechoso el  nombre  de  rey,  mas  á  ti  en  este  trance  esne- 
cesariodel  todo  para  sustentar  la  antoridadque  es  me- 
nester pnra  que  te  respeten  y  para  descubrir  lus  alicio- 
iios  y  voluntades  délos  hombres.  Si,  como  yo  lo  e<ipero, 
el  cielo  nos  ayuda ,  á  tí  se  te  apareja  una  gloria  grande, 
nos  quedaremos  coiiteutos  con  la  parte  de  la  mercetl  y 
honra  que  nos  quisieres  hacer.  Si  sucediere  al  revés, 
lo  que  de  pensarlo  tiemblo ,  no  puede  avenirte  peor  do 
loque  de  presente  padeces.  Todos  corremos  el  mismo 
riesgo  que  tú ;  por  tanto,  nuestro  consejo  se  debe  tener 
por  masíiely  seguro,  pues  es  igual  para  todos  el  peli- 
gro. No  ha  lugar  ni  conviene  entretenerse  cuando  la 
tardanza  es  peor  que  el  arrojarse.  Ea  pues,  ten  buen 
ánimo,  ensancha  y  engrandece  el  corazón  y  toma  úla 
hora  aquel  nombre,  puní  el  cual  te  tiene  Dios  guardado 
de  tantos  peligros.  Ayúdate  con  presteza,  y  haz  de  tu 
enemigo  lo  que  él  pretende  hacer  de  tí ;  acábale  de<ta 
vez ,  ó  si  fuere  menester,  muere  valerosamente  en  la  do- 
manda,  que  la  fortuna  favorece  y  teme  á  los  fuertes  y 
«esforzados,  derriba  á  los  pusilánimes  y  cobanles.»  Des- 
|)iies  que  Beltran  acabó  su  plática ,  todos  los  demás  cau- 
dillos del  ejército  rodearon  á  don  Enríque  y  leanimaron 
á  que  se  llamase  rey;  trujéroule  á  la  memoria  pronósti- 
cos en  esta  razón,  aseguráronle  que  Dios  y  los  hom- 
bres le  favorecían.  Con  esto  despliegan  los  pendones,  y 
con  mucho  regocyo  por  las  calles  públicas  de  la  ciu- 
dad dicen  á  voces :  «  Castilla ,  Castilla  por  el  rey  don  i!)ii- 
ríque.»  El  nuevo  Rey,  según  el  estado  y  méritos  do 
cada  uno,  hizo  muchas  mercedes ;  á  nnos  dio  ciuibides, 
y  á  otros  villas,  castillos ,  lugares , oficios  y  gobiernos. 
Holgaba  de  parecer  liberal ,  y  era  fácil  serlo  de  hacienda 
ajena.  Cada  uno  pensaba  que  cuanto  pidiese  tanto  se 
hallaría,  que  todo  le  sería  concedido.  A  Deliran  Cla- 
quin  dio  á  Trastamara ,  y  á  Hul'o  Carboluyo  á  Carrion, 
al  uno  y  al  otro  con  título  de  condes.  A  los  hermanos  del 
nuevo  Rey,  á  don  Tello  restituyó  el  estado  de  Vizcaya, 
á  don  Sancho  dio  el  de  Alburqnerqne ,  el  maestrazgo  de 
Santiago  se  dio  á  don  Gonzalo  Mcjía ,  y  á  don  Pedro 
Mufíiz ,  que  también  él  era  muy  querido  de  don  Enri- 
que, dieron  el  maestrazgo  de  Calutruva ;  á  don  Alonso 
de  Aragón,  conde  de  Denla  y  Ribagor/a,  que  era  tío 
hermano  del  padre  del  rey  de  Aragón ,  le  hizo  merced 
de  Villena  con  título  de  marqués  y  con  todo  el  señorío 
que  fué  de  don  Juan  Manuel;  á  otros  dio  villas  y  casti* 
líos ,  con  quo  los  contentó  de  presento  y  los  heredó  en 
el  reino  para  adelante. 

CAPITULO  VIII. 

Qae  el  rey  don  Pedro  faé  ecbido  de  Espafií. 

Con  los  dos  reyes  que  se  intitulaban  de  Castilla  el 
reino  andaba  alborotado.  El  rey  don  Pedro,  por  su  mu- 
cha crueldad,  tenia  poca  parte  en  las  voluntades  de  sos 
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pueblos,  todos  deseosos  de  TK)derse  rebelar  y  vengar  la 
sangre  de  sus  pnríenles.  Ninguna  cosa  los  tenia  sino 
el  miedo  que,  si  les  fuese  contraria  la  fortuna,  serian  sin 
misericordia  castigados.  Los  dos  reyes  con  grande  por* 
fía  y  iiliinco  comenzaron  la  contienda  sobre  el  reino. 
Cada  cual  tnnía  por  sí  grandes  ayudas  y  valedores.  De 
parte  de  don  Eurique  estaba  el  ejército  extranjero,  el 
odio  de  su  competidor,  y  el  ser  los  hombres  natural- 
mente aficionados  á  cosas  nuevas.  A  don  Pedro  ayuda* 
ba  que  casi  antes  fué  rey  que  liobiese  nacido,  que  era 
hijo  de  rey  y  descendía  de  otros  muchos  reyes,  y  que 
él  solo  quedaba  por  heredero  legítimo  de  todos  ellos.  Eu 
ambos  el  nombre  y  majestuá  real  era  respetado  y  vene- 
rable. Punzaba  á  don  Pedro  la  ofensa  que  se  le  hacia ;  á 
don  Enrique  le  encendía  en  cólera  y  animaba  á  la  ven- 
ganza la  sangre  que  de  su  madre  y  hermanos,  amigos  y 
parientes  derramaron,  y  los  grandes  trabajos  (]ue  el 
reino  padecía.  Finalmente,  mayor  cuidado  tenia  de  sus- 
tentar el  nuevo  noinbre.de  rey  que  su  propia  vida.  Con 
esta  resolución  don  Enrique  y  los  suyos  se  determi- 
naron ir  luego  á  Burgos;  en  el  camino  pasaron  cerca 
de  Logroño,  mas  no  quisieron  llegar  á  él  porque  enten- 
dieron que  los  ciudadanos  no  harían  nada  de  su  volun- 
tad, y  que  si  les  cercaban  seria  cosa  muy  larga;  Na- 
varrete  y  Briviesca  se  les  dieron  luego.  Mientras  esto 
así  pasaba,  don  Pedro  se  hallaba  en  Burgos  con  pocos 
amigos,  ca  muchos  dellos  él  mismo  los  hizo  matar ; 
suspenso  y  dudoso  de  lo  que  haría,  no  se  atrevía  á  fiar- 
se de  nadie  ni  tomar  resolución  si  se  iría,  si  esperaría 
á  su  enemigo.  Resolvióse  finalmente  en  ir  con  grande 
presteza  á  Sevilla,  porque  tenia  en  aquella  ciudad  sus 
hijos  y  tesoros;  y  temía  perderlo  todo.  No  se  atrevió  á 
arriscarse  por  saber  cuan  pocos  eran  los  que  le  querían 
bien.  Los  de  Burgos  todavía  le  ofrecieron  su  ayuda;  él 
se  lo  agradeció,  y  dijo  que  entonces  no  se  quería  valer 
de  su  buen  ofrecimiento  y  lealtad ,  antes  les  alzó  el  ho- 
menaje que  le  tenían  hecho  para  que ,  si  se  viesen  en 
aprieto,  pudiesen  entregarse  á  don  Enrique  sin  incur- 
rir infamia  ni  caso  de  traición.  Cególe  Dios  para  que 
no  octílasc  el  favor  que  le  hacían,  mayormente  que  co- 
mo toda  su  perdición  le  viniese  por  su  crueldad,  acre- 
centó de  nuevo  el  odio  que  le  tenían,  con  que  al  tiempo 
(|ue  se  quería  partir  hizo  matar  á  Juan  Fernandez  de 
Tovar  no  por  otra  culpa  sino  porque  su  hermano  aco- 
gió en  Calahorra  á  don  LCnrique.  Esto  liecho,  se  partió 
de  Búríios  en  28  días  del  mes  de  marzo.  Deude  el  ca- 
mino mundo  á  los. capitanes  y  alcaides  de  las  villas  y 
castillos  que  totiiara  en  Aragoa  les  pegasen  fuego,  y 
desamparados,  sacasen  luego  las  guarniciones,  y  que 
lamas  presto  que  pudiesen  se  fuesen  para  él  á  Toledo. 
Dcsta  suerte  en  un  instante  perdió  lo  que  con  gran 
costa  y  trabajo  en  muchos  años  tenia  ganado.  Uno  des- 
tos  pueblos  fué  la  ciudad  de  Calatayud;  la  libertad  que 
cobró  en  el  postrero  de  marzo,  hasta  hoy  la  celebra  con 
fiesta  solemne  y  procesión,  en  que  van  fuera  de  la  ciu- 
dad á  Santa  María  de  la  Pena  á  cumplir  el  voto  que  en- 
tonces hicieron  en  memoria  de  la  merced  recebida. 
Llegó  el  rey  don  Pedro  á  Toledo ;  allí  se  detuvo  algunos 
días  en  asegurar  aquella  ciudad  y  dejalia  á  buen  recau- 
do. Mandó  quedar  en  ella  por  general  á  don  Garci  Al- 
varez  de  Toledo,  maestre  de  Santiago.  Partido  el  rey 
don  Pedro  de  Burgos,  los  de  la  ciudad  enviaron  por  sus 
cartas  á  ilamur  ú  don  Enrique.  Diéroule  titulo  de  conde, 
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pero  ofrecíanle  la  corona  de  rey  si  la  fuese  á  tomar  en 
su  ciudad,  pues  por  su  antigüedad  y  nobleza  so  le  de- 
bía que  en  ella  y  no  en  otra  diese  principio  á  su  reina- 
do. Aceptó  su  oferta,  y  luego  se  partió  para  aquella 
ciudad,  en  que  le  recibieron  con  grandes  aclamaciones 
y  regocijos ;  en  el  monastorío  de  las  Huelgas  fué  coro- 
nado y  recebido  por  rey  do  Castilla.  Con  el  ejemplo  de 
Burgos  las  mas  ciudades  y  fortalezas  del  reino  de  su 
propia  voluntad  en  espacio  de  veinte  y  cinco  días  des- 
pués de  su  coronación  le  vinieron  á  dar  la  obediencia. 
Con  esto  no  quedó  nada  inferior  á  su  contrario  ni  en 
fuerzas  ni  en  vasallos ;  los  grandes  y  los  pueblos  todos 
á  porfía  deseaban  con  apresurarse  ganar  la  gracia  del 
nuevo  Rey.  Asentadas  las  cosas  de  Castilla  y  León,  se 
fué  don  Enrique  á  Toledo.  Allí  sin  ninguna  dificultad, 
antes  con  mucho  regocijo,  le  abrieron  las  puertas.  Re- 
nunció el  maestre  de  Santiago ,  don  Garci  Alvarez  de 
Toledo.  Dióle  el  rey  don  Enrique  en  recompensa  del 
maestrazgo  y  de  que  se  pasó  á  su  servicio  lo  de  Oropesa 
y  de  Valdecorneja,  con  que  don  Gonzalo  Mejía  quedó  sin 
contradicción  por  maestre  de  Santiago.  Por  muerte  de 
don  Garci  Alvarez  lo  de  Oropesa  quedó  á  su  hijo  Fernán 
Dal  varez  de  Toledo,  que  en  su  mujer  doña  Ellvira  de  Aya- 
la  tuvo  á  Garci  Alvarez  de  Toledo,  señor  de  Oropesa, 
y  á  Diego  López  de  Ayala,  cabeza  de  los  Ayalas  de  Ta- 
lavera,  señores  de  Cebolla.  Lo  de  Valdecomeia  quedó  á 
otro  Fernán  Dal  varez  de  Toledo,  hermano  ó  sobrino  del 
Maestre,  y  del  vienen  los  duques  de  Alba.  Llámanso 
Valdecorneja  el  Barrío,  Dúvila,  Piedrahita,  Horcajada 
y  Almiron.  Apoderado  don  Enríque  de  tan  principal 
ciudad  como  Toledo,  todo  lo  demás  del  reino  quedó  lla- 
no, de  manera  que  don  Pedro  no  se  atrevió  mas  á  estar 
en  el  reino,  antes  perdida  del  todo  la  esperanza,  se  de- 
terminó de  ponerse  en  salvo  en  una  galera,  en  que  em- 
barcó sus  hijos  y  tesoros,  con  que  se  fuéá  Portugal.  Al 
que  Dios  comenzaba  á  desamparar  parecía  que  lo  fal- 
taba el  consejo  y  también  el  favor  de  los  hombres.  El 
rey  de  Portugal  no  le  quiso  tener  en  su  reino,  antes  le 
envió  (i  díícir  que  no  cabían  dos  royes  en  una  provin- 
cia. Don  Fernando,  hijo  del  rey  de  Portugal,  estaba 
incliiiaílo  a  don  Enrique;  favorecíale,  y  enviábanse  mu- 
chos recados  el  uno  al  otro,  y  eslaba  mal  con  el  rey 
don  Podre».  Verdad  es  que  en  Portugal  no  se  le  hizo 
ningún  desaguisado  por  no  violar  el  derecho  de  las  gen- 
tes, antes  se  le  dio  paso  seguro  para  Galicia,  para  do 
se  encaminaba  con  intento  de  juntar  en  aquellos  pue- 
blos alguna  flota  en  que  pasarse  á  Bayona  de  Francia. 
Llegado  á  Composlella,  hizo  malar  á  don  Suero,  arzo- 
bispo de  Santiago,  y  al  deán  de  aquella  iglesia,  que  se 
decía  Peralvurez,  ambos  naturales  de  Tcdcdo.  No  aman- 
saban tantos  pol¡í.'ros  el  cruel  ánimo  del  Rey,  y  61  mis- 
mo sin  necesidad  aumenlaba  las  causas  de  su  des- 
truicion.  Ordenó  su  partida  á  Francia;  parecióle  que 
le  era  muy  peligroso  ir  por  tierra ;  así,  allegó  de  aquella 
costa  una  armada  de  veinte  y  dos  navios  y  algunos  otros 
bajeles  menores.  Embarcóse  en  ella  con  don  Juan,  su 
hijo,  y  otras  dos  hijas,  que  doña  Beatriz,  la  mayor,  era 
muerta,  aunque  Polidoro  escribe  que  falleció  en  Bayo- 
na de  Francia.  Con  buen  viento  llegaron  á  Bayona  en 
la  Guiena,  que  á  la  sazón  se  tenia  por  los  ingleses ;  llevó 
consigo  una  buena  parte  de  sus  tesoros.  Verdad  es  que 
la  mayor  cantidad  dellos ,  que  enviaba  en  unn  p  ilera 
con  su  tesorero  Martín  Yaíiez,  se  lu  louiarou  los  viuda-» 
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danos  de  Sevilla  con  deseo  de  hacer  sigan  notable  ser- 
Tkio  á  don  Enrique,  al  cual  todo  se  le  allanaba.  Córdo- 
ba se  le  liabia  entregado,  y  por  horas  le  esperaban  en 
Sevilla.  Desta  manera  entendió  don  Pedro  por  su  mil 
que  las  cosas  humanas  no  permanecen  siempre  en  un 
ser,  y  que  muchas  feces  muy  grandes  príncipes,  por 
mas  dichosos  y  mas  poderosos  que  fuesen,  aunque  es- 
tuviesen  rodeados  de  grandes  ejércitos,  fueron  destrui- 
dos por  ser  malquistos  del  pueblo,  y  llevaron  el  pago 
que  sus  obras  mereciun.  El  nuevo  rey  don  Enrique, 
después  de  llegado  á  Sevilla,  asentó  paces  con  los  reyes 
de  Portugal  y  do  Granada.  Hecho  esto,  del  ejército  de 
los  extranjeros  escogió  mil  y  quinientas  lanzas,  y  por 
sus  capitanes  Deliran  Claquin  y  don  Bernal ,  hijo  del 
conde  de  Fox,  señor  de  Bcame;  con  tanto,  como  si  todo 
lo  al  quedara  llano,  despidió  los  demás  soldados.  De 
Amgon  le  enviaron  á  su  mujer  y  á  su  nuera  la  intunta 
dona  Leonor,  en  cuya  compañía  vinieron  don  López 
Fernandez  de  Luna,  arzobispo  de  Zaragoza,  y  otros  se- 
ñores principales.  Era  necesario  asentar  el  gobierno 
del  reino  y  p^mer  buen  recaudo  en  las  rentas  reales, 
proveer  de  dineros,  porque  el  tesoro  real  le  halló  muy 
consumido  con  la  guerra  pasada.  No  se  ponia  duda  sino 
que  de  Francia  bajoria  otra  tempestad  de  guerra,  y  que 
don  Pedro,  por  ser  de  corazón  tan  ardiente,  no  sosega- 
ría basta  que  dejase  juntamente  el  reino  y  la  vida.  Por 
tanto,  se  hicieron  en  Burgos  Cortes  generales  de  todo 
el  reino,  y  en  ellas  el  infante  don  Juan,  hijo  de  don  En- 
rique, fué  jurado  por  sucesor  y  heredero  del  reino  para 
después  de  los  dias  de  su  padre.  En  e<$tas  Cortes  asi- 
mismo se  concedió  la  décima  parle  de  las  cosas  que  se 
vendiesen,  sin  limitar  el  tiempo  desta  concesión.  La 
gana  de  que  se  administrase  bien  la  guerra  y  el  abor- 
recimiento que  tenían  á  don  Pedro  les  hizo  en  porte 
que  no  advirtiesen  por  entonces  cudn  grave  carga  ha- 
bía de  ser  este  tributo  en  los  tiempos  venideros.  La  cie- 
ga codicia  de  venganza  y  el  dolor  y  peligro  presente 
fácilmente  turba  y  desbarata  la  corta  providencia  de  los 
entendimientos  de  los  hombres.  Hizo  don  Enrique  mer* 
ced  á  la  ciudad  de  Burgos  de  la  villa  de  Miranda  de 
Ebro  por  los  servicios  que  le  hicieron  en  su  coronación 
y  en  recompensa  de  la  villa  de  Briviesca ,  que  era  de 
Burgos  y  la  diera  á  Pedro  Fernandez  de  Velasen,  su 
camarero  mayor;  y  porque  la  villa  de  Miranda  era  de 
la  iglesia  de  Bárgos,  le  dio  en  pago  sesenta  mil  mara- 
vedís de  juro  cada  un  año  situados  en  los  diezmos  del 
mar,  para  que  se  gastasen  en  las  distribuciones  ordi- 
narias de  las  horas  nocturnas  y  diurnas  y  se  repartie- 
sen entregos  prebendados  que  asistiesen  á  los  divinos 
oflcios  en  la  dicha  iglesia  moyor,  que  antes  desto  no 
teniun  estas  distribuciones.  Era  á  la  sazón  obispo  de 
Búrgtis  don  Domingo,  único  deste  nombre,  cuya  elec- 
ción fué  memorable;  por  muerte  de  su  antecesor  don 
Fernando  los  votos  del  cabildo  se  dividieron  sin  poderse 
concordar  en  dos  bandos.  Conviniéronse  en  que  aquel 
fuese  de  coman  consentimiento  de  todos  electo  por 
obispo  á  quien  nombrase  el  canónigo  Domingo,  como 
arbitro  que  le  Irocían  desta  elección^  ca  le  tenían  por 
liombre  santo  y  de  buena  conciencia.  El,  acetado  que 
liobo  la  acción  que  le  daban,  sin  Imcer  caso  de  ninguno 
da  los  competidores,  dijo  por  sí  aquella  sentencia  que 
detpu^  se  mudó  en  refrán  :  aObif^po  por  obispo  séa- 
aelo  Domingo.»  ttol^oa  iodoa  los  cuaónigos  que  m 
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hobíese  nombrado,  y  recibiéronle  por  su  prelado;  dié- 
ronle  las  insignias  episcopales  ó  hiciéronle  consagrar. 
En  estos  días  el  arzobispo  don  Lope  do  Luna  vino  otra 
vez  á  Castilla  enviudo  por  el  rey  de  Aragón  con  emba- 
jada á  don  Enrique  para  pedille  cumpliese  con  él  loquo 
tenia  capitulado  y  acusalle  los  juramentos  que  le  tenia 
hechos  y  las  pleitesías;  en  particular  quería  le  pagase 
mucha  suma  de  moneda  que  le  prestara.  El  rey  don 
Enrique  le  respondió  que  él  confesaba  la  deuda  y  sor 
asi  todo  lo  que  el  Rey  decia ;  todavía  que  aun  no  esta- 
ban sosegadas  las  cosas  del  reino,  y  que  si  no  era  con 
grande  riesgo  de  olguna  gran  revuelta  y  escándalo,  no 
podía  tan  presto  enajenar  de  la  corona  real  tantas  villas 
y  ciudades  como  le  prometió ;  que  pasado  este  peligro, 
él  estaba  presto  para  cumplir  lo  asentado ;  que  le  tenia 
en  lugar  de  padre  y  le  debía  el  ser,  vida  y  reino  que 
poseía  y  todo  lo  al.  Esto  decia  por  entretener  al  rey  de 
Aragón;  por  lo  demás  muy  resuelto  de  no  enajenar  nin- 
guna parto  de  lo  que  antiguamente  era  reino  de  Casti- 
lla. Desta  manera  suelen  los  príncipes  mirar  mas  por 
lo  que  les  es  útil  y  provechoso  que  tener  cuenta  con  el 
deber  y  promesas  que  tengan  hechas  y  juradas. 

CAPITULO  IX. 


Od  las  gof  rras  de  Natarra. 

Estas  cosas  pasaban  en  Castilla ;  entre  los  navarros  y 
franceses  con  varia  fortuna  se  proseguía  en  Fronda  la 
guerra  que  tres  años  antes  deste  se  comenzara ,  aunque 
con  mayor  daño  del  rey  de  Navarra  por  estar  ausente  y 
ocupado  en  negocios  de  su  reino.  Tomáronle  algunas 
villas  y  ciudades ,  cercáronlo  y  combatieron  otras.  Los 
reyes  de  Francia  y  do  Aragón  hicieron  liga  en  la  ciudad 
deTolosa,  que  es  en  la  Gallia  Narbonense,  por  sus 
procuradores,  que  ceda  uno  dellos  para  este  efecto  en- 
vió. El  principal  en  asentar  los  capítulos  desta  liga  fué 
Luis,  duque  de  Anjou,  hermano  del  rey  de  Francia. 
Quedaron  de  acuerdo  que  el  rey  de  Aragón  hiciese 
guerra  al  de  Navarra  dentro  de  su  reino ,  y  que  el  rey 
de  Francia  le  ayudase  con  quinientas  lanzas  pagadas  ¿ 
su  costa,  todo  sin  tener  ningún  respeto  al  estrecho  pa- 
rentesco que  con  él  tenion ,  porque  entramims  reyes 
eran  sus  cuñados  por  estar  el  do  Navarra  cosado  con 
hermoim  del  rey  de  Francia,  y  el  de  Aragón  tenia  asi- 
mismo por  mujer  una  hermana  del  mismo  Navarro. 
Aquellos  príncipes,  que  tenían  obligación  ú  defendelle 
cuando  otros  le  movieran  guerra,  esos  se  conjuraban 
contra  él.  ¡Oh  fiera  codicia  de  reinar  I  El  mal  modo  do 
proceder  del  rey  Carlos  de  Navarra  y  su  aspereza  le  ha- 
cían odioso  á  los  reyes  sus  vecinos,  y  era  la  causa  que 
tuviese  muchos  enemigos.  Entendida  esta  lign  por 
el  Navarro,  él  se  estuvo  quedo  eu  España  para  hacer 
resistencia  al  rey  de  Aragón,  mayormente  que  ya  por 
su  mandado  Luis  Coronel  desde  Tarazona  hacia  guer« 
raen  Navarra,  robaba  y  destruía  toda  aquella  fronte- 
ra. A  la  Reina,  su  mujer,  envió d  Francia,  dado  que  pre- 
ñada, para  que  procurase  aplacar  al  Rey,  su  hermano,  y 
buscase  algún  remedio  para  salir  del  aprieto  en  que  se 
hallaban.  Esta  ida  no  fué  de  provecho  alguno ,  á  causa 
que  el  rey  do  Francia  pensaba  y  pretendía  quedarse 
desta  ves  con  toda  la  tierra  que  el  de  Navarra  tenia  en 
su  reino*  £»taudo  pue»  ia  Reina  en  su  vilia  de  Evreux 
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en  Nnrmandla,  en  el  poslrerodía  de)  mes  de  marzo 
purista!  infunle  don  Pedro,  su  segundo  hijo,  coude  que 
fué  de  Moretitno  6  Mortuígne  eu  Nonnandi»,  y  con  él 
en  el  medio  def  eslío  se  ?o)víóá  Naviifra ;  por  nci  bailar 
buena  aco^jida  en  el  rey  de  Fruncía,  de  necesidad  el 
Navarro  hobo  de  buscar  de  quien  favorecerse*  Pareció- 
le el  mejor  medio  de  todos  aliarse  y  juntar  sus  fuerzas 
con  el  rey  don  Pedro ,  que  andaba  desterrado,  y  le  ro- 
gaba hiciese  liga  con  é\;  y  como  los  hombres  cuando 
se  ven  en  algún  grande  aprieto  son  muy  liberales,  pa- 
ra truelle  á  su  amistad  le  Imcra  una  muy  larga  promesa 
dtí  pueblos  en  CasUHa,  ca  le  ofrecia  toda  ia  tierra  de 
Guipúzcoa,  Culaliorra,  Logroño,  Navarrete,  Salva- 
tierra y  Vicloria;  parecen  hoyd¡a,si  no  son  ungida*?, 
las  escrituras  que  tn'cieron  deste  concierto  en  este  año 
en  la  ciudad  de  Lisboa,  cuando  el  rey  don  Pedro  desde 
Sevilla  se  retiro  á  Portugal.  Al  presente  eí  rey  don  Pe- 
dro desde  Bayona  procuraba  socorros  para  poder  vol- 
ver á  cobrar  el  reino  de  Caslilln.  En  particular  solicita- 
ba d  Eduardo»  príncipe  de  Gales,  que  por  su  padre  el 
rey  de  Inglaterra  gobernaba  el  ducado  de  Guiena,  para 
que  le  ayudase  con  sus  gentes.  Viéronse  en  Cabreron, 
que  es  un  pueblo  cerca  de  fa  canal  de  Bayona ;  hallóse 
en  aquellas  vistas  don  Carlos,  rey  de  Navarra.  Convidó- 
los ú  comeré)  Príncipe,  sentáronse  con  este  orden  en 
la  mesa;  don  Pedro  ala  mano  derecha  y  luego  junto  áél 
el  Príncipe,  y  á  la  mano  izquierda  se  sentó  salo  de  por 
si  el  rey  de  Navarra.  Confederáronse  allí  estos  tres  prín- 
cipes, y  confirmaronconsolcmnejnramento  los  concier- 
tos que  hicieron, que  fueron  esios,  que  el  rey  don  Pe* 
dro  fuese  restituido  en  su  reino,  y  que  al  principe 
Eduardo  se  le  diese  en  recompensa  do  su  trabajo  el  se- 
ñorío de  Vizcaya;  que  el  rey  de  Navarra  bobiese  ú  Lo- 
groño ,  y  que  don  Pedro  dejase  en  Guíena  sus  hijas  pa- 
ra seguridad  y  prenda  de  que  cumpliría  lo  capitulado 
y  pafíaria,  alcanzada  la  victoria,  el  dinero  que  so  le 
prestaba  para  el  sueldo  de  la  geJite  de  guerra.  Sabida 
esta  liga  por  el  rey  de  Aragón  ,  receloso  del  daño  que 
dellale  podía  venir,  para  tialíarse  con  mayores  fuer- 
zas y  poder  mejor  resistir  á  sus  enemigos,  renovó 
con  el  rey  de  Francia  la  confederación  y  amistadesquc 
con  él  tenia  hechos.  El  rey  de  Navarra  estaba  con  gran 
cuidíido  y  miedono  descargasen  estos  nublados  sobre 
su  reino,  como  el  que  caía  en  medio  de  dos  enemigos 
tan  poderosos  como  eran  los  reyes  de  Francia  y  Ara- 
gón. Por  otra  parte  temía  ¿  los  ingleses;  juzgaba  que 
para  pasar  eu  Castilla  ó  les  había  de  dar  el  carmino  por 
sus  tierras,  ó  se  le  abrirían  con  las  armas.  Hallábase 
muy  congojado;  aquejado  con  este  pensamiento,  nosa- 
bía  qué  consejo  se  tomase.  La  peor  resolución  que  él 
pudo  tomar  fué  quedarse  neutral,  porque  desta  ma- 
nera ú  ninguno  obligaba,  y  Ü  todos  dejó  querellosos. 
Todavía  después  que  lo  bobo  todo  bien  ponderado,  to- 
mó por  mejor  partido  concertarse  con  el  rey  don  En- 
rique, ora  lo  hiciese  con  disímuíacion  y  engaño,  ora 
que  bobiese  mudado  su  voluntad  y  quisiese  síilír  fuera 
de  la  liga  hecha  con  don  Pedro  y  ef  príncipe  de  Gales. 
Como  quiera  que  esto  fuese,  él  tuvo  sus  hablas  con  el 
rey  don  Enrique  en  Santacruz  de  Campezo,  que  esuna 
filfa  en  la  frontera  de  Navarra;  ha  liáronse  presentes 
don  Gómez  Manrique ,  ariobíspo  de  Toledo ,  que  fuera 
elegido  en  lugar  de  don  Vasco,  don  Alonso  de  Afagon, 
conde  de  Deuia  y  marqués  de  Vülena,  don  Lope  Feraaa* 
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dez  tie  Luna,  arzobispo  do  Zaragoza,  y  Beltran  Cíaquín* 
La  confederación  que  estos  príncipes  hicieron  fuá  qus 
el  rey  de  Navarra  m  diese  paso  á  los  ingleses;  que  ea 
la  guerra  que  esperaban  ayudase  con  su  persona  y  con 
lodo  su  ejército  al  rey  don  Enriijue,  y  que  para  segu- 
ridad diese  ciertas  villas  y  castillos  en  retienes  de  que 
cumpliría  estos  conciertos.  Por  el  contrario,  que  don 
Enrique  te  diese  á  étú  Logroño,  la  misma  ciudad  que 
poco  antes  don  Pedro  le  prometió.  En  estos  dius  doo 
Luis,  hermano  del  rey  de  Navarra »  se  casó  con  Juana, 
duquesa  de  Durazo;  en  la  Macedooía,  bija  mayor  de 
Carlos,  de  quien  heredó  este  estado,  y  ¿  quien  algunos 
años  después  el  papa  Urbano  \l  dio  la  envestidura  del 
reino  de  Ñapóles.  Y  porque  comunmente  se  yerra  en  la 
decendencia  destos  príncipes,  me  pareció  ponerla  en 
este  lugar.  Carlos  II ,  rey  de  Ñapóles,  tuvo  por  hijo  á 
Juan ,  duque  de  Durazo ;  lujos  de  Juan  fueron  Carlos  y 
Luis;  Carlos  fué  padre  de  Juana  y  Margarita.  De  Luis, 
el  otro  hijo  de  Juan  ,  nacieran  Carlos,  que  vinoá  ser 
rey  de  NApoles,  y  Juana,  la  que  dijimos  casó  con  el  in- 
fante don  Luis,  hermano  del  rey  de  Navarra.  Las  vis- 
tas del  rey  de  Navarra  y  de  don  Enrique ,  que  se  hi- 
cieran en  Campezo,  fueron  en  el  principio  del  uño 
de  i307,  en  el  cual,  quián  dice  el  año  siguiente, 
en  18  de  enero  murió  en  Estremoz,  villa  de  Portu- 
gal, el  rey  don  Pedro.  Vivió  por  espacio  de  cuaren- 
ta y  seis  años,  nueve  meses  y  veinte  y  un  dias;  rei- 
nó nueve  años  y  olroí  tantos  me^^es  y  veinte  y  ocho 
días.  Enterráronle  eu  el  mi»nastt?río  de  Alcobaza  junto 
ú  Joña  Inés  de  Castro ;  tiizosele  un  real  y  solemnísimo 
enterramiento  con  grande  aparato  y  pompa.  Entre  otras 
cosas  dejé  buena  renta  paraseis  capellanes  que  allí  di- 
jesen cada  dia  misa  por  su  ánima  y  por  las  de  sus  ante- 
pasados; fué  aventajado  en  ser  justiciero ;  lloráronlo 
mucho  sus  vasallos,  y  sintieron  su  muerte  como  si  con 
él  en  la  misma  sepultura  se  hobiera  enterrado  ta  pública 
alegría  y  bien  de  todo  el  reino.  Tenia  mandado  que  sus 
despenseros  no  comprasen  ninguna  cosa  fiada ,  sino 
todo  de  contado  y  por  justo  precio.  Hizo  muy  santas 
leyes  contra  la  avaricia  de  los  jueces  y  abogados,  pa- 
ra que  con  su  codicia  y  largas  no  fuesen  los  pleitos  in- 
mortales. Fué  severtsimo  contra  los  malhechores,  es- 
pectulmenleera  rigurosísimo  contra  los  adúlteros;  lle- 
gó á  que  por  huber  cometido  este  delito  el  obispo  de 
Portu,  con  sus  propias  manos  le  multraló  muy  re- 
ciumenle ;  usí  se  decía  vulgarmente,  que  traia  consiga 
un  a7,ote  para  csistigar  á  los  que  cogie^-^e  en  algún  deli- 
to. Teniu  costumbre  de  distribuir  cada  año  muchos 
marcos  de  plata,  parte  labrada,  y  parte  acuñada ,  entre 
los  suyos,  según  ía  calidad  y  méritos  de  cada  uno.  Re*^ 
íiérese  del  aquella  sentencia  :  «Que  no  era  digno  de 
nombre  de  rey  el  que  cada  dia  no  hiciese  bien  y  mer- 
ced á  alguna  persona,  n  Hizo  el  puettte  y  villa  de  Limift 
en  Portugal ;  dejó  por  heredero  de  su  reino  á  su  hijo 
áúá  Fernando,  cuyo  reinado  no  fué  tul  y  tan  feliz  co- 
mo et  del  padre.  Con  los  embajadores  que  el  rey  do 
Aragón  envió  á  su  padre  asentó  él  paces  en  4  días 
del  mes  de  marzo  deste  ano  en  los  palacios  de  Al- 
canhaaes,que  son  cerca  de  Sün turen.  Tuvo  amores 
desfionestos  con  doña  Leonar  de  Meneses ,  mujer  do 
Lorenzo  Vázquez  de  Acuña,  i  quien  se  ta  quitó*  Eí  ma- 
rida} pnr tanto  anduvo  muchotiempo  Iniido  en  r.a«lilltp 
y  se  dice  del  que  traia  eü  la  gurru  unos  cu^srnuí»  deptü^ 
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ta  cnmo  por  divisa  y  blasón,  para  muestra  de  la  desho- 
nestidad del  Rey  y  de  su  afrenta ,  mengua  y  agravio. 

CAPITULO!. 
Qoe  don  Enriqae  fa¿  Teocido  Jaoto  A  Najara. 

Toda  Castilla  y  Francia  ardian  llenas  de  ruido  y  aso- 
nadas de  guerra;  hacíanse  muchas  compañías  de  hom- 
bres de  armas,  jinetes  é  infantería;  todo  era  proveerse 
de  caballos,  armas  y  dineros.  Las  partes  ambas  igual- 
monfe  temían  el  suceso  y  esperaban  la  victoria.  Don 
Enrique  en  Burdos,  do  era  ido,  se  apercebia  de  lo  ne- 
cesario para  salir  al  camino  á  su  enemigo,  que  sabia 
con  un  grande  y  poderoso  campo  era  pasado  los  Pirí- 
oeos  por  las  estrechas  sendas  y  montañas  cerradas  de 
Roncesvalles.  Llegó  á  Pamplona  sin  que  el  rey  Carlos 
de  Navarra  le  hobiese  hecho  ningún  estorbo  á  la  pasa- 
da ,  ca  estaba  á  la  sazón  detenido  en  Borgia.  Prendióle 
andando  á  caza  cerca  de  allí  un  caballero  bretón,  lla- 
mado Olivier  de  Mani ,  que  la  tenia  en  guarda  por  Del- 
iran Cluquin,  su  primo.  Entrambos  los  reyes  sospecha- 
ron que  era  trato  doble,  concierto  con  este  capitán  que 
le  prendiese,  para  tener  color  de  no  favorecer  á  ningu- 
no dcllos,  y  después  excusa  aparento  con  el  que  Ven- 
ciese. A  los  principes  ningún  trato  que  contra  ellos  se 
haga ,  aunque  sea  con  mucha  cautela,  se  les  puedo  en- 
cubrir; untes  muchas  veces  les  dicen  mas  de  lo  que 
hay,  y  eso  lo  malician  y  echan  ¿  la  peor  parte.  Don  En- 
rique partió  de  Burgos  con  un  lucido  y  grueso  ejército 
de  mucha  infantería  y  cuatro  mil  y  quinientos  hombres 
dea  caballo, en  que  iba  toda  la  nobleza  de  Castilla  y 
h  gente  que  de  Francia  y  Aragón  era  venida  en  su  ayu- 
da. Llegó  con  su  campo  al  Encinar  de  Bañares,  llamó  á 
conscju  los  mas  principales  del  ejército,  y  consultó  con 
ellos  lo  tocante  á  esta  guerra.  Los  embajadores  de 
Francia,  que  eran  enviados  á  solo  este  efecto,  y  Beltran 
Claquin  procuraron  persuadir  que  se  debía  en  todas  ma- 
neras excusar  de  venir  alas  manos  con  el  enemigo  y  no 
darle  la  batalla,  sino  que  fortificasen  los  pueblos  y  forta- 
lezas del  reino ,  tomasen  los  puertos,  alzasen  las  vitua- 
llas, y  le  entretuviesen  y  gastasen; que  la  misma  tar- 
danza le  ecliuriu  de  España  por  ser  esta  provincia  de  tal 
calidad,  que  no  puede  sufrir  mucho  tiempo  un  ejército 
y  sustentarle.  Que  se  considerase  el  poco  provecho  que 
se  sacaría  cuando  se  alcanzase  la  victoria,  y  lo  mucho 
que  se  aventuraba  de  perder  lo  ganado ,  que  era  no 
menos  que  los  reinos  do  Castilla  y  León  y  las  vidas  de 
lodos.  Uue  en  el  ejército  de  don  Pedro  venia  la  flor  de 
la  caballería  de  Inglaterra,  gente  muy  esforzada  y  acos- 
tumbrada á  vencer, á  quien  los  e:;pañnles  no  se  iguala- 
ban ni  en  la  destreza  en  pelear  ni  en  la  valentía  y  fuer- 
zas de  los  cuerpos.  Finalmente,  que  se  acordasen  que 
uo  es  menos  oficio  del  sabio  y  prudente  capitán  saber 
vencer  al  enemigo  con  industria  y  maña  que  con  fuer- 
za y  valentía.  Esto  dijeron  los  embajadores  de  Francia 
de  parte  de  su  Rey,  y  Beltran  Claquínde  la  suya.  Otros, 
que  tenían  menos  experiencia  y  menor  conocimiento  del 
valor  de  los  ingleses,  y  eran  mas  fervorosos  y  esforzados 
que  considerados  y  sufridos,  instaron  grandemente  en 
que  luego  se  diese  la  batalla.  Decían  que  la  cosas  de  la 
guerra  dependían  mucho  de  la  reputación,  y  que  se 
perdería  ai  se  rehusase  la  batalla,  por  entenderse  que 
tenían  miedo  del  enemigo  y  teriau  tenidos  por  cober- 
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des  y  de  ningún  valor.  Que  si  el  ánimo  no  faltaba ,  so- 
braban las  fuerzas  y  ciencia  militar  para  desbaratar  y 
vencer  dos  tantos  ingleses  que  fuesen.  Sobre  todo  que 
fi  tan  justa  demanda  Dios  no  faltaría,  y  con  su  favor  es- 
peraban se  alcanzaría  una  gloríosa  victoria.  Aprobó  don 
Enríque  este  parecer,  mandó  marchar  su  campo  la  vía 
de  Álava  para  hacer  rostro  á  algunos  bandos  de  caba- 
llosligeros  del  enemigo,  que  se  habían  adelantado  y  ro- 
baban aquella  tierra.  Llegó  con  su  ejército  junto  A  Sal- 
drían, y  avista  del  de  su  enemigo  asentó  su  campeen  un 
lugarfuerte,  porque  le  guardaban  las  espaldas  unas  sier- 
ras que  allí  están ,  con  que  podio  pelear  con  ventaja  si 
no  le  forzaban  á  desamparar  aquel  sitio.  Considerando 
esto,  los  ingleses  levantaron  sus  reales  y  giraron  la  vía 
de  Logroño,  ciudad  que  tenia  la  voz  de  don  Pedro» 
con  intento  de  traer  á  don  Enríque  á  lo  botalla  ó  en- 
traren medio  del  reino,  por  donde  tenían  esperanza  que 
todas  las  cosas  podrían  acabar  á  su  gusto.  Entendido 
por  don  Enríque,  que  estaba  enNavarrete»  el  lindel 
enemigo,  volvió  atrás  camino  de  Najare,  que  es  una 
ciudad  que  se  piensa  ser  la  antiguo  Tritio  Metolloen 
los  outrigones;  y  de  que  seo  ello  no  es  pequeño  indi- 
cio que  dos  millas  de  allí  está  una  o  Ideo  que  retiene  el 
mismo  nombre  de  Tritio.  Esto  ciudod  olcanzo  muy  lin- 
do cíelo  y  unos  campos  muy  fértiles,  y  por  muchas  co- 
sas es  un  noble  pueblo,  y  con  el  suceso  desta  batalla 
se  hizo  mas  famoso.  Escríbiéronse  estos  príncipes;  ca- 
da cual  daba  á  entender  al  otro  lo  justicia  que  tenia  de 
su  parte  y  que  no  era  él  lo  causa  desta  guerra ;  antes  la 
hacia  forzado  y  contra  su  voluntad,  y  tenia  mucho  de- 
seo y  gana  de  que  se  concordasen  y  no  se  viniese  al 
ríesgo  y  trance  de  la  batalla  por  la  lástima  que  signifi- 
caban  teñera  la  mucha  gente  inocente  que  en  ella  pe- 
recería. Mas  comoquierqueno  se  concordasen  ene! 
punto  principal  de  la  posesión  del  reino ,  perdido  la  es- 
peranza de  ningún  concierto,  ordenaron  sus  haces  en 
guisa  de  pelear.  Don  Enríque  puso  á  la  mano  derecho 
la  gente  de  Francia,  y  con  ella  á  su  hermano  don  San* 
dio  con  la  mayor  parte  de  la  nobleza  de  Castilla ;  á  su 
hermano  don  Tello  y  al  conde  de  Denio  mandó  que  ri- 
giesen el  lado  izquierdo ;  él  con  su  lii}o  el  conde  don 
Alonso  se  quedó  en  el  cuerpo  de  lo  botolla.  Los  enemi- 
gos, que  serían  diez  mil  hombres  de  á  caballo  y  otros 
tantos  infantes,  repartieron  desta  manera  sus  escua- 
drones. La  avanguardia  llevaban  el  duque  de  Alencas- 
tre  y  Hugo  Carbolayo,  que  se  era  pasado  á  los  ingleses. 
El  conde  de  Armeñac  y  mosiur  de  Labrít  iban  por  ca- 
pitanes en  el  segundo  escuadrón ;  en  el  postrero  queda- 
ron el  rey  don  Pedro  y  el  príncipe  de  Gales  y  don  Jai- 
me, hijo  del  rey  de  Mallorca,  el  cual,  después  que  se 
soltó  de  la  prisión  en  que  le  tenia  el  rey  do  Aragón,  ca- 
sara con  Juana,  reina  de  Ñápeles.  Halláronse  en  esta 
batalHi  trecientos  hombres  de  á caballo  navarros,  que 
con  su  capitán  Martin  Enríque  los  envió  el  rey  Carlos 
de  Navarra  en  favor  del  rey  don  Pedro.  Corría  un  rio 
en  medio  de  íos  dos  campos;  pasóte  don  Enrique ,  y  en 
un  llano  que  está  de  la  otra  parte  ordenó  sus  haces.  En 
este  campo  se  vinieron  á  encontrar  los  ejércitos  con 
grandísima  furia  y  ruido  de  las  voces,  de  los  combates» 
del  quebrar  de  las  lanzas  y  el  disparar  de  las  ballestas. 
El  escuadrón  de  la  mano  dereclio ,  que  regia  Beltran 
Claquin,  sufrió  valerosamente  el  ímpetu  de  los  enemi- 
gos ,  y  pareoia  que  llevaba  lo  mejor ;  empero  en  el  otro 
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lado  quitíi  ñon  Tollo  í  lo?  siim  h  vicfona  de  las  ma-  t 
Ofts;  ctín  íiiüs  triícilo  r¡m  veT^^deum  volvió  en  un  ptinlo  ' 
líi<  espuMiis, sin  urometerá  lus  encniigos  ni  enlrar  i:u  ' 
Iq  lialttilii*  Como  éí  y  Ins^iiyos  huycrnii,  dejuroii  des- 
cu  bifirtos  y  sin  defeiisíi  los  cnsliuíosde  Del  tro  ii  y  de  don 
Sancho,  por ífoijde  pudieron  fiicilinenle  ser  rodeadns 
de  loscnemi^'os,  y  npreíjlndulos  reciamente  pof  amlms 
partes >  los  vencieron  y  desliaralíiron.  Hízose  gran  mn- 
üinxa,  y  fueron  presos  njucliosfírtínílosy  ríens  hofíibreSi 
entre  ellos  lo^  capíliines  ina^  princípíilcs  del  ejército. 
Don  EnriíjUGCon  muclio.esíuonto  y  valor  pnirurú  de- 
tener su  escuadrón,  que  comenzaba  d  ciiir  y  relirarse ; 
por  do5  veces  metió  su  caballo  en  lu  mayor  priesa  de  la 
billa  I  lü  con  í^nuidísituo  peligro  de  su  persona ;  mas  co- 
mo quier  que  no  pudiese  detenerá  los  suyos  por  lo  gran 
mucliedumbrtí  de  eneiníí^'os  que  cnrgu  sobre  ellos  y  los 
de^biífiítíl  .midpecado,  perdida  del  todo  ía  esperanza 
de  ta  virtfiria,  íie  salíó  do  la  batalla  y  se  acogió  ü  Naja- 
ra r  De  «III  pitrel  camino  de  Soria  se  fué  á  Ara  pon,  Qconi- 
pnfiado  de  Juan  de  Luna  y  Fernán  Sancbez  de  Tobnr  y 
Alfonso  F*cre2  de  Guzman  y  de  algunos  otros  caballe- 
ros de  los  suyos.  A  la  entrada  de  aquoí  reino  le  siilió  á 
Yery  consolar  don  Pedro  de  Luna,  que  después  en  tiem- 
po del  gran  scisma  fué  el  papa  Benoilicto.  No  pañí  el 
rey  don  Enrique  hasta  que  por  los  puertos  de  Jaca  entró 
en  el  reino  de  Francia,  sin  detenerse  en  Aragón  por  no 
se  íiur  de  aquel  Rey,  si  bien  era  su  consuegro.  Hulhibase 
en  grande  cuita,  poca  esperanza  de  repuro.  í'or  seme- 
jantes rodeos  lleva  Dios  ü  los  varones  eicelcnles  por 
eslosaltosy  bajos  hasta  ponerlos  de  su  mano  en  la 
cumbre  de  lu  bueuandiin/.a  que  lesesiá  apan^jada.  Los 
demás  de  su  f»jército  se  huyeron  por  las  villus  y  puo- 
blos  de  aquella  comarca,  todos  esparcidos,  sin  qucj- 
dar  pendón enliiesto ,  ní  compañía  entera ,  ni  escuailra 
que  no  fuese  desbaratada.  Después  de  Ía  batalla  hizo 
malar  el  rey  don  Pedro  a  Iñigo  López  do  Horozco,  ó 
Gomex  Carrillo  de  Oüínlana,á  Sancho  Sanche/.  deMos- 
coso, comendador  de  Santiago,  y  á  Garci  Jofre  Teno- 
rio» liijo  del  almirante  Alfonso  Jofre,  que  todos  fueron 
presos  eo  la  pelea.  Otros  muchos  dejó  de  malar  por  no 
los  haber  á  las  manos,  que  por  ningún  precio  se  los  qui- 
sieron onlreuar  los  in^íleses,  cuyos  prisioneros  eran; 
dem/is  que  el  prhtcipe  de  Gales  le  reprehendió  con  pa- 
labras casi  afrentosas  porque,  después  de  alcanzada  la 
victoria, continuaba  los  vicios  que  le  quitabati  el  reino. 
Uno  de  los  presos  fué  don  Pedro  Tenorio,  adelante  ar- 
zobispo de  Toledo»  Llevó  en  esta  batalla  el  pendón  de 
don  Enrique  Pero  López  de  A  ya  la ,  aquel  caballero  que 
escribió  la  historia  del  rey  don  Pedro,  y  fué  uüo  de  bs 
presos.  Por  esta  ra/.nn  algunos  no  «laii  tanto  crédito  ú 
su  historia,  como  de  hombre  parcial.  Dicen  que  por 
odio  que  tenia  al  rey  don  Pedro  encareció  y  íiíjgió  b1- 
gtmus Cosas-,  ala  vcrdod  fué  uno  de  aquellos  contra 
quien  en  Al  faro  él  pronunció  sentencia,  en  que  los  dió 
por  rebeldes  y  enemigos  do  la  patria.  Diíke  esta  bata- 
lla sj'Uiado  3  de  abril  desle  año  de  1367, Don  TeNo  llevó 
á  Burgos  las  tristes  nuevas  desle  defígraciado  suceso. 
La  reina  dtim  Juana  ,  mujer  de  don  Enrique,  sabida 
}a  rota,  luvo  gran  miedo  de  venir  á  manos  de  don  Pe- 
dro; así,  ella  y  sus  bijus  con  gran  priesa  se  fueron  de 
Burgos  á  la  ciudad  de  Zaragoza,  En  esta  sazón  en  Bur- 
gos se  hallaban  don  Gómez  Manrique,  arzobispo  de  To- 
ledo, y  dou  Lope  Femaiidez  de  Luua,  arzobispo  de  Za* 
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raso/ji ,  que  se  qne^laron  cnn  la  Rí^tna,  Esto<í  la  acora- 
pañiiron  en  esfe  viaje  de  Aragón;  Itegntla  allí,  no  hilló 
en  el  I\cy  tan  buena  a<*ng¡d»t'omo  pensuba ,  que  es  co- 
sa común  y  como  nuturul  en  los  hombres  desamparar  al 
calilo  y  hacer  aplauso  y  dar  favor  al  vencedor.  Olvida- 
do pues  el  rey  de  Aragón  ya  de  lus  amistades  y  con- 
federaciones que  tenia  hechas  con  don  Enrique ,  tenia 
propósito  de  moverse  a)  mn  de  Ta  fortuna  y  llegarse  ú 
h  parte  de  los  que  prevatecian.  A  esta  causa  era  ya 
venido  en  Aragrm  por  einhajadir  Hugo  Cirbolayo,  in- 
glés, y  porque  no  podian  tan  preslo  y  fácilmente  con- 
cluirüe  paces,  se  hicieriin  treguas  por  algunos  meses- 
Después  de  la  victoria  el  rey  don  Pedro  con  todo  su 
ejercitóse  fué  á  Burgos,  prendió  en  aquella  ciudad  & 
Juan  Cordolliico,  pariente  del  conde  de  AnneFiac  y  arzo- 
bis|)0  de  Bruga  ,  que  era  de  lu  parcialidad  del  rey  doa 
Enrique.  Hizoleel  Rey  llevar  al  castillo  de  Alcalá  de 
Guadaíra  y  meterle  en  un  silo,  en  que  estuvo  hasta  la 
muerte  del  mismo  don  Pedro,  cuan  b^  mudadas  lusco- 
sas,  fué  resliluido  en  su  libertad  y  obispndo.  El  rey  don 
Pedro ,  sin  embargo,  se  hallaba  muy  congojado  en  tra- 
zar cómo  podría  juntar  tanto  dinero  como  ü  tos  ingleses 
de  los  sueldos  debía  y  él  recibió  preslatlo  dol  principo 
íle  Gules.  No  sabia  asimismo  cómo  podria  cumplir  coa 
él  lo  que  le  tenia  prometido  de  darlo  el  señorío  de  Viz- 
caya, porque  ni  losvizcufnos,quees  gente  libre  y  fe- 
roz, sufririan  señor  extraíjo,  ni  el  tesoro  y  rentas  rea- 
tes, consumidos  con  tan  excesivos  gastos,  como  con 
estas  revoluciones  se  lucieron,  no  alcanzalian  con 
gran  parte  á  pagar  la  milud  de  lo  que  se  debía.  Por 
esta  causa  con  ocasión  de  ir  á  juurur  este  dinero  sg' 
fué  don  Pedro  muy  apriesa  á  Toledo,  de  allí  ¿  Córdo- 
ba. En  esta  ciudad  en  una  nocfie  hizo  matar  díex  f 
seis  hombres  principales;  cargábales  fueron  los  pri- 
meros queco  ella  dieron  entrada  al  rey  don  Enrique.  En 
Sevilla  mandó  asimismo  matará  micer  Gil  Bocanegra 
y  á  don  Juan ,  hijo  de  Pero  Ponce  de  León ,  señor  do 
Marchena ,  y  á  doña  Urraca  de  Osorio,  madre  de  Juan 
Alfonso  de  Guzman,  yá  otras  personas,  A  doña  Urraca 
liizo  quemar  viva,  íiereza  suya,  y  ejecución  en  que  su- 
cedió un  caso  notable.  En  la  laguna  propia  cuque  hoy 
está  plantada  una  grande  alameda  armaron  la  hogue- 
ra. Una  doncella  de  aquella  señora,  fior  nombre  Isabel 
Da  val  os,  natural  deUbeda,  luego  que  se  emprendió  el 
fuego ,  se  metió  en  éí  para  tenella  lus  faldas  porque  no 
se  descompusiese ,  y  se  quemó  junio  con  su  ama  ¡  ha- 
zaña memorable,  señalada  lealtad,  con  que  graude*^ 
mente  se  acrecentó  el  odio  y  aborrecimiento  q:jo  de 
atrás  al  Rey  tenían.  Con  los  infortunios,  destierro  y 
trabajo  que  había  padecido  parece  era  razón  liobiera 
ya  corregido  los  vicios  que  de  antes  parecían  iener  ei- 
cusa  con  la  mocedad,  licencia  y  libertad,  si  su  natural 
no  fuera  tan  malo.  Por  el  contrario,  la  afabilidad  y  bue- 
na condición  del  rey  don  Enrique  causaba  que  todos 
tenían  lástima  de  sus  desastres  y  le  amaban  mas  que  an* 
tes.  Con  eslose  volvió á  la  phVlira  de  envíalleá llamar  y 
reslituilleen  los  reinos  de  Cuslitla.  El  rey  de  Navarra, do  M 
Borgía,  do  te  tenían  arrestado,  se  vino  después  de  dada  m 
la  batalla  á  Tudela ;  á  moscnOliv  íer,  que  le  hizo  compa- 
ñía en  aquella  villa,  te  hizo  prender,  y  no  le  quiso  sol- 
tar de  la  prisión  basta  que  fe  entregó  á  su  hijo  el  infaolo 
don  Pedro,  que  qnedó  en  Borgia  para  seguridad  qtieso 
cumpliriQ  lo  que  lo$  dos  capitularon»  Esie  misxuo  ano 
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quesedió  li  battlla  de  Najara  falleció  en  Vilerbo,  ciu- 
dad de  Ualia.el  cardenal  don  Gil  de  A  ibomoi  en  24  días 
del  mea  de  agosto,  fiesta  de  San  Bartolomé.  Fué  este 
prelado  excelente  nr»,  de  gran  falor  y  prudencia,  no 
menos  en  el  gobierno  que  en  las  cosas  de  la  guerra,  muy 
querido  de  tres  papas  que  alcanió ,  Clemente,  Inocen- 
cio y  Urbano  V ,  qiie  á  esta  saxon  gobernaba  la  Iglesia 
romana.  Hizo  guerra  en  Italia  á  los  tiranos  que  tenían 
osurpadas  muchasciudadesy  tierras  de  la  Iglesia,  ycon 
dichosas  armas  lu  restituyó  al  patrimonio  y  estado  de 
san  Pedro,  con  que  abrió  el  camino  á  sus  sucesores  para 
que  pasasen  la  silla  Apostólica  á  la  antigua  ciudad  de 
Roma,que  no  tardó'mucho  tiempo  en  cumplirse.  Depo- 
sitaron su  cuerpo  en  el  monasterio  de  San  Francisco 
de  la  ciudad  de  Asis ;  después ,  sobadas  las  cosas  de 
Espafia  con  la  muerte  del  rey  don  Pedro,  por  haberlo 
él  así  mandado  en  su  testamento,  le  trasladaron  á  la 
ciudad  de  Toledo;  está  enterrado  en  la  iglesia  mayor 
en  la  capilla  de  San  Ilefonso.  Concedió  el  romano  Pon- 
tífice indulgencias  á  los  que  le  trajesen  en  hombros; 
y  fué  tanta  la  devoción  de  los  pueblos,  que  por  do  quier 
que  pasaba  sallan  á  bandas  á  los  caminos  por  ganar 
los  perdones,  y  desta  manera  le  trajeron  hasta  Toledo. 

CAPITULO  XI. 

Del  maestre  de  Sau  Bernardo. 

El  maestre  de  San  Bernardo,  dignidad  cuyo  nombre 
y  noticia  apenas  lia  llegado  á  nuestros  tiempos,  se  ha- 
lló en  la  batalla  de  Najara  con  otros  muchos  en  favor  de 
don  Enrique ,  donde  fué  preso  y  muerto  por  mandado 
del  rey  don  Pedro,  y  le  confiscaron  muchos  pueblos 
que  poseia  en  las  behetrías.  No  cuenta  esto  ninguno  de 
los  historiadores,  sino  solamente  el  despensero  mayor 
de  la  reina  dona  Leonor,  de  quien  arriba  hicimos  men- 
ción. Verdad  es  que  no  escribe  el  nombre  del  Maestre 
ni  qué  principio  ó  autoridad  tuviese  esta  dignidad,  cosa 
en  aquel  tiempo  muy  sabida ,  al  presente  de  todo  pun- 
to olvidada  ;  el  tiempo  todo  lo  gasta.  Solo  consta  que 
este*  Maestre  era  hombre  de  religión  y  eclesiástico, 
porque  el  rey  don  Pedro  fué  descomulgado  p6r  la 
muerte  que  le  dio.  Lo  que  yo  sospecho  es  que  cuando 
el  rey  don  Pedro  por  consejo  de  Juon  Alonso  de  Albur- 
qü^rque ,  como  de  suso  se  dijo ,  quiso  encorporar  las 
behetrías  en  la  corona  real,  ó  lo  que  es  mas  cierto,  dar- 
las á  algunos  señores  particulares  que  las  pretendían 
con  mas  codicia  de  estados  que  de  hacer  lo  que  era 
razón  y  justicia,  entonces  de  su  voluntad  y  con  facultad 
del  Papa  con  color  de  religión  se  debieron  de  sujetar  á 
la  orden  de  San  Bernardo,  á  imitación  de  los  caballeros 
de  Calatrava  y  Alcántara,  y  eligieron  una  cabeza  con 
título  que  le  dieron  de  maestre  de  Son  Bernardo ,  para 
que  como  las  demás  religiones  militares  hiciesen  guer- 
ra á  los  mpros.  Este  color  y  diligencia ,  aunque  fué  á 
propósito  para  que  aquellos  pueblos  se  mantuviesen  en 
la  libertad  en  que  por  tantos  siglos  inviolablemente  se 
mantuvieron,  dio  empero  ocasión  para  que  el  Bey  se 
indignase  contra  ellos.  Por  esta  causa  croo  yo  que  el 
dicho  Maestre  se  llegó  á  la  parte  de  don  Enrique ;  eato 
pudo  ser,  mas  no  es  mas  que  conjetura  y  pensamiento. 
Lo  que  se  sigue  es  cierto,  que  el  sumo  pontífice  Ur- 
bano Y  por  esta  muerte  y  porque  tenia  fuera  de  sus 
iglesias  A  los  obispos  de  Cakiiorn  y  de  Lugo ,  eodó  un 


arcediano  con  orden  que  le  notificase  cómo  estaba 
descomulgailo,  y  por  tal  le  publicase.  Este  arcedla- 
no  ,  como  quier  que  temiese  la  crueldad  de  don  Pe- 
dro y  el  poco  respeto  que  tenía  á  la  Iglesia ,  usó  con  él 
de  cautela  y  maik;  esto  fué  que  se  vino  por  el  río  en 
una  galeota  muy  ligera  á  Sevilla ,  y  se  puso  á  la  ríben 
del  campo  de  Tablada  cerca  de  la  ciudad ;  aguardó  á 
que  el  Bey  pa»^  por  aquella  parte,  sucedióle  como  lo 
deseaba,  proguntóle  si  quería  saber  nuevas  de  levante, 
que  le  Jiria  co^s  maravillosas  y  jamás  oidas ,  porque 
acababa  de  llegar  de  aquellas  partes.  Llegóse  el  Bey 
cerca  por  oirie ,  y  él  le  intimó  entonces  las  bulas  del 
Papa.  Esto  hecho ,  luego  con  grandísima  velocidad  se 
fué  el  rio  abajo  á  vela  y  remo;  ayudábale  la  menguaute 
en  que  las  aguas  de  la  creciente  del  Océano  volvían  á 
bajar,  así  pudo  mas  ligeramente  escaparse.  El  Bey  eno^ 
jóse  mucho  con  la  burla  y  como  fuera  de  sí,  desnuda 
la  espada  y  arrimadas  las  espuelas  al  caballo,  se  lanzó 
en  el  rio.  Tiró  una  gran  cuchillada  al  Arcediano,  que 
por  no  le  poder  alcanzar  dio  en  la  galeota ,  sin  desistir 
deseguille  hasta  tanto  que  el  caballo  no  podia  nadar 
de  cansado;  corriera  gran  peligro  de  ahogarse  si  no 
le  acorrieren  prestamente  con  un  barco  en  que  le  reco- 
gieron muy  encolerizado.  Decía  á  grandes  voces  que  él 
quitaria  la  obediencia  al  Papa  que  tan  violenta  y  sucia- 
mente regia  la  Iglesia;  procuraría  otrosí  que  hiciesen 
lo  mismo  los  reyes  de  Aragón  y  de  Navarra;udemás  que 
aquella  injuría  él  la  vengana  muy  bien  con  las  armas  y 
con  hacer  guerra  á  sus  tierras.  Esto  dijo  con  los  ojos 
encarnizados  y  hechos  ascuas  y  con  la  voz  muy  fiera, 
alta  y  descompuesta.  Las  afrentas  amenazas  y  desacatos 
que  dijo  centre  el  Papa  mas  le  desdoraron  á  él  que  agra- 
viaron al  Padre  Santo.  Mandóluegoapercehirunaarma- 
da  y  hacer  grandes  llamamientos  de  gentes  de  guerra. 
El  Papa,  vista  la  furíosa  condición  del  rey  don  Pedro,  se 
determinó  de  aplacalle  de  la  mejor  manera  que  pudiese ; 
para  bacello  con  mayor  autorídad  le  envió  un  legado, 
que  fué  un  sobrino  suyo,  cardenal  de  San  Pedro,  qu»  le 
absolvió,  de  la  excomunión ,  y  hizo  las  amistades  entre 
él  y  su  lio  con  estas  condiciones.  Que  consumido  el 
oficio  y  nombre  de  maestre  de  San  Beniardo ,  todos 
aquellos  pueblos  de  allí  adelante  tuviesen  su  antiguo 
nombre  de  behetrias  y  fuesen  del  patrimonio  real ,  á  tal 
empero  que  no  pudiesen  ser  entonces  ni  en  algún  tiuin- 
po  dados  ni  vendidos  ni  enajenados.  Guardóseloi  es- 
te respeto  y  preeminencia  por  ser  bienes  de  religión  y 
eclesiásticos.  Demás  desto,  que  la  tercera  porte  de  las 
décimas  que  llevaba  á  la  sazón  el  Papa  de  los  benefi- 
cios fuese  del  Bey  para  ayuda  á  la  guerra  de  los  mo- 
ros. Que  el  Papa  otrosí  sin  consentimiento  de  los  re- 
yes de  Castilla  no  pudiese  en  sus  reinos  dar  obispados 
ni  maestrazgos  ni  el  priorato  de  San  Juan  ni  otros 
mayores  beneficios.  Esto  se  le  concedió  teniendo  con- 
sideración al  sosiego  común  y  al  bien  general  de  la 
paz ,  puesto  que  era  contra  la  costumbre  y  uso  antiguo. 
Es  cosa  notable  y  maravillosa  que  por  contemplación  ni 
respeto  de  ningún  príncipe  quisiese  el  Papa  perder  en 
España  tanto  de  su  derecho  y  autoridad :  en  tanto  se 
tuvo  en  aquella  era  el  sanar  la  locura  de  un  Bey ,  que 
primero  con  sus  trabajos  y  ahora  con  la  victoria  andaba 
deaatinado. 
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CVPITLLÜ  XII. 


Qae  don  Enrique  volvió  á  Ecpafia, 

Llegado  don  Enrique  á  Francia ,  no  perdió  el  ánimo, 
sabiendo  cuan  varias  y  mudables  sean  las  cosas  de  los 
hombres,  y  que  los  valientes  y  esforzados  hacen  rostro 
á  las  adversidades  y  vencen  todas  las  dificultades  en 
que  la  fortuna  los  pone,  los  cobardes  desmayan  y  se 
rinden  á  los  trabajos  y  desastres.  El  conde  de  Fox ,  á 
cuya  casa  primero  aportó,  le  recibió  muy  bien  y  hos- 
pedó amigablemente,  aunque  con  recelo  no  le  hiciesen 
f^uerra  los  ingleses  porque  le  favorecía.  De  allí  fué  á  Villa- 
nueva  ,  que  es  cerca  de  Aviñon ,  para  hablar  á  Luis, 
tiuque  de  Anjou  y  hermano  del  rey  de  Francia,  en  quien 
halló  mejor  acogimiento  del  que  él  podía  esperar  ;  so- 
corrióle con  dineros,  y  dióle  consejos  tan  buenos ,  que 
fueron  parte  para  que  sus  cosas  tuviesen  el  próspero 
suceso  que  poco  después  se  vio.  Envió  por  inducimien- 
to y  aviso  del  Duque  con  su  embajada  á  pedir  al  rey  de 
Francia  su  ayuda  y  favor  para  volver  á  Castilla.  Fué 
oido  benignamente,  y  delermhióse  el  Roy  de  favorece- 
ré. A  la  verdad  la  mucha  prosperidad  y  buenos  sucesos 
de  los  ingleses  le  tenían  con  mucho  miedo  y  cuidado ; 
tenia  asimismo  en  la  memoria  los  agravios  que  don 
Pedro  le  habiu  hecho  y  la  enemiga  que  tenia  con  él. 
Respondióle  pues  con  mucho  amor,  y  propuso  de  le 
ayudar  con  gente  y  dineros;  dióle  el  castillo  dePera- 
perlusa  en  los  confines  deRuíselion,  eu  que  tuviese  á  su 
mujer  y  hijos,  ca  desconfiados  del  rey  de  Aragón  se  reti- 
raron á  Francia ;  mandóle  otrosí  dar  el  condado  de  Sese- 
no ,  en  que  pudiese  vivir  en  el  entre  tanto  que  volvía  á 
cobrar  el  reino  de  Castilla,  de  donde  cada  día  se  venían 
á  él  muchos  caballeros  que  fueron  presos  eu  la  batalla 
de  Najara,  y  estaban  ya  rescatados  y  librados  de  la 
crueldad  del  rey  don  Pedro;  que  los  ingleses  los  esca- 
paron de  sus  manos.  De  los  primeros  que  se  pasaron  y 
acudieron  en  Francia  ú  don  Enrique  fué  don  Bernal, 
hijo  del  conde  de  Fox ,  señor  de  Reame,  á  quien  el  rey 
don  Enrique,  después  de  acabada  la  guerra,  en  remune- 
ración deste  servicio  le  dio  á  Mcdinacoli  con  título  de 
conde.  Fué  casádnoste  Príncipe  con  doña  Isabel  de  la 
Cerda,  hija  de  don  Luís  y  nieta  de  don  Alonso  de  la 
Cerda  el  Desheredado,  de  quien  los  duques  de  Medinace- 
li,  sin  haber  quiebra  en  la  línea,  se  precian  desccmler. 
Hallóse  también  con  don  Enrique  el  conde  de  Osona, 
hijo  de  don  Bernardo  de  Cabrera,  el  cual,  después  que 
estuvo  preso  en  Castilla,  sirvió  en  la  puerra  á  don  Pedro 
pür  el  gran  sentimiento  que  tenia  de  la  muerte  de 
su  padre.  Finalnif^nle,  puesto  en  su  entera  liliortad, 
se  pasó  á  í!on  Enrique  con  propósito  de  sorville  y  se- 
j:uir  su  fortuna  iKista  la  muerte.  Demás  dcsto  le  avi- 
lU)  bien  á  don  Enrique  en  que  el  príncipe  de  Gales  se 
volvió  en  estos  días  ú  Ciiiona,  enojado  y  mal  satisfecho 
de  don  I*edro  porque  ni  lo  entregó  el  señorío  de  Vi/.caya 
que  le  prometió,  ni  le  pag«')  los  emproslídos  que  le  hi- 
ciera ,  ni  á  muchos  de  los  suyos  el  sueldo  que  les  debía. 
Demás  desto,  en  Castilla  le  comenzaba  á  ayudar  la  fortu- 
na, ca  muchos  grandes  y  caballeros  habían  tomado  su 
voz  y  hacían  ^ut-rra  á  «Ion  Pedro.  En  particular  se  te- 
nían por  él  las  provincias  de  Guipúzcoa  y  Vizcaya  y  las 
riihlades  do,  Sc:,'ov¡a,  Avila,  Patencia  ,  Salamanca  y  la 
viüa  (le  Valladolul  y  «iiros  muchos  pueblos  del  reino  de 
Tu  ledo.  Cada  día  se  reforzaba  mas  su  bando  y  parciali- 
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dad,  su  enemigo  mismo  le  ayadabaemhKm^ 
momentos  mas  odioso  con  su  mal  modu  depneadfff , 
desvariados  castigos  que  hacia  ea  lossojoLJaUi 
pues  don  Enrique  su  ejército,  entró  en  Angn^ta 
asperezas  de  los  Pirineos  llamadas  Valdean^Kn;  fié 
por  aquel  reino  con  tanta  presteza, que práurosM 
dentro  de  Castilla  que  pudiese  el  rey  de  Angniti¡» 
le  el  paso,  si  bien  puso  para  estoririneletodtlta^ 
genciaque  pudo.  Llegado  don  EaríqQeiltrilMnM 
rio  EbrOy  preguntó  si  estaba  ya  eo  tiemde  úflik 
Como  le  respondiesen  que  sí ,  se  apeó  den 
hincado  de  rodillas  hizo  ana  cmzen  laareoa,ylKriril> 
la  dijo  estas  formales  palabras :  aYo  joro  i  esta  4 
canza  de  cruz  que  nunca  en  mi  vida  por  neceáM f| 
me  venga  salga  de  Castilla;  antes ^ae espere iHk 
muerte ,  ó  estaré  á  la  ventura  que  me  tiaieft.1  Fiii» 
portante  esta  ceremonia  para  asegnnr  los 
de  los  que  le  seguían  é  inflamallos  en  la  aSdaí  ft% 
tenían.  Vuelto  á  subir  en  su  caballo,  íoéconlaiii 
campo  á  Calahorra ,  que  por  aquella  partees  lipriai 
ra  ciudad  de  Castilla;  entró  en  ella  el  día  detarétaf 
san  Miguel  con  mucho  contento  y  regocijo  de  biáF 
dadanos  y  de  muchos  del  reino  que  luego  de  MI 
partes  le  acudieron,  ca  andaban  unos deáemii J 
otros  huidos  de  miedo  de  Ja  crveldtddelRer,!  ' 
no.  De  Calahorra  se  partió  á  Burgos; allifoé 
con  una  muy  solemne  procesión  por  elobispo,i 
y  ciudadanos  de  aquella  ciudad.  Halló  eo  el 
so  á  don  Felipe  de  Castro,  un  grande  del  reSaidil» 
gon,  casado  con  su  hermana  doña  Juana,  qDekffl 
dieron  eu  la  batalla  de  Najara;  mandóle lueciÁ 
hízole  donación  de  la  villa  de  Paredes  de  NanydeV 
dina  de  Rioseco  y  de  Tordehumos.  Por  elceeMk 
prendió  en  el  mismo  castillo  á  don  Jaime, re; de ApH 
les  y  hijo  del  rey  de  Mallorca ,  que  se  qnedatni  lij 
gos  después  que  se  halló  en  la  batalla  por  íipHH* 
rey  don  Pedro ,  y  ahora  cuando  vio  qne  recelípi" 
Enrique,  se  retiró  al  castillo  para  defenderse  en  fl« 
el  alcaide  Alfonso  Fernandez.  Con  el  ejemplo  de  h" 
ciudad  de  Burgos  otras  muchas  ciudades  loM»*" 
vozíe  don  Enrique,  quitado  el  miedo  que  taií»* 
cual  no  suele  ser  buen  maestro  para  Iraceríte^*' 
hres  constantes  en  el  deber  y  en  hacer  loque»** 
Soregadas  las  cosas  en  Burgos ,  pasó  coa  «o  <^ 
sobre  la  ciudad  de  León ,  que  á  cabo  de  filgaMíí** 
le  rindió  á  partido  el  postrero  día  de  ibnl J¿"| 
de  1308.  En  la  imperial  ciudad  de  Toledo  aü«íPf"J 
don  Enrique,  la  mayor  parle sustenlal>aiiepi"** 
don  Pedro,  escarmentados  del  rigunno  ci#<J 
hizo  al:í  los  meses  pasados  y  de  miedo  Je  !«?*■ 
guerra  que  allí  tenia  decuaruicíon,  queeai** 
ballesteros  y  seiscientos  hombres  de  aneas, wp* 
pilan  era  Fernando  Alvarcz  de  Toledo,  aigfltdg 
de  la  misma  ciudad.  Tenia  don  Enrique  eiwi^ 
mil  hombres  de  armas;  con  estos  y  con  kin^"**"^ 
era  en  mayor  número,  no  dudó  de  venir  sobre"'* 
dad  tan  grande  y  fuerte  como  Toledo  ylenerliflig 
Tenia  por  cierto  que,  apoderado  qne  fuese de*J* 
y  fuerza  semejante,  todo  lo  demás  le  seria  tic3** 
bar.  Asentó  sus  reales  en  lavegaquesetiflfc|Mg 
te  del  setentrioQ  ¿  las  haldas  de  laciudiHÍ;pi^^ 
compañías  en  los  montes  que  están  de  ii  ^^^ 
rio  Tajo  í  este  gran  río  como  con  m  compás  r^ 
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treseaarf  a«  partes  de  Ui  ciudad,  corro  por  la  parle  del  le- 
?ante,  y  revuelYe  hacia mediodia  y  poniente.  Para  que 
se  pudiese  pasar  de  los  unos  reales  á  los  otros  y  se  favo- 
reciesen en  tiempo  de  necesidad  mandó  fabricar  un 
puente  de  madera,  que  fué  después  muy  provechoso. 
Los  toledanos  sufrían  constantemente  el  cerco ,  puesto 
que  harto  inclinados á don  Enrique;  mas  no  osaban  ad- 
mititle  en  la  ciudad  por  miedo  no  lo  pagasen  los  rehe- 
ne^  que  consigo  se  llevara  don  Pedro ,  que  eran  los  mas 
nobles  de  Toledo.  La  ciudad  de  Córdoba  en  este  tiem- 
po,  quitada  la  obediencia  á  don  Pedro,  seguía  la  parte 
de  don  Enrique  con  tanto  pesar  yenojo  de  su  contrario, 
que  no  dudó  do  pedir  al  rey  de  Granada  le  enviase  su 
ayuda  para  irla  á  cercar.  Envióle  Mahomad  gran  nú- 
mero de  moros  jinetes,  con  que  y  su  ejército  puso  en 
gran  estrecho  la  ciudad  y  la  apretó  de  manera,  que  un 
día  estuvo  á  punto  de  ser  entrada,  ca  losmorosá  escala 
vista  subieron  la  muralla  y  tomaron  el  alcázar  viejo. 
Acudieron  los  cordobeses,  considerado  el  peligro  y  cuan 
sin  misericordia  serían  tratados  si  fuesen  vencidos,  y 
pelearon  aquel  dia  con  gran  desesperación ,  y  rebatie- 
ron tan  valerosamente  los  moros,  que  mal  de  su  grado 
los  forzaron  á salir  de  la  ciudad.  A  muclius  hicieron  sal- 
tar por  los  adarves,  y  les  tomaron  las  banderas  y  fueron 
en  pos  dellos  basta  bien  lejos.  Señaláronse  mucho  en  este 
dia  las  mujeres  cordobesas ,  ca  visto  que  era  entrada  la 
ciudad  por  los  moros ,  no  se  escondieron  ni  cayeron 
en  sus  estrados  desmayadas ,  sino  con  varonil  esfuerzo 
salieron  por  las  calles  y  á  los  lugares  en  que  sus  maridos 
y  hijos  pelenlian ,  y  con  animosas  palabras  los  incitaron 
á  la  pelea ;  con  esto  los  cordobeses  tomaron  tanto  brío 
y  coraje,  que  pudieron  recobrar  la  ciudad, que  ya  se  per- 
día, y  hacer  gran  estrago  y  matanza  de  sus  enemigos. 
Desesperados  los  reyes  de  poder  ganar  la  ciudad,  le- 
vantaron el  cerco.  Don  Pedro  se  fué  á  Sevilla  á  proveer 
lo  necesario  para  la  guerra ,  que  todo  se  hacia  mas  de 
espacio  y  con  mayores  diGcultades  do  lo  que  él  pensa- 
ba; el  rey  de  Granada ,  sin  que  don  Pedro  le  fuese  á  la 
niuno,  saqueó  y  robó  las  ciudades  de  Jaén  y  Ubeda,  que 
ó  imitación  de  Córdoba  seguían  el  bando  de  don  Enrí- 
que;taló  otrosí  lo  mas  de  los  campos  del  Andalucía, 
con  que  llevaron  los  moros  á  Granada  gran  muchedum- 
bre de  cautivos,  tanto,  que  fué  fama  que  en  sola  la  villa 
do  Utrera  fueron  mas  de  once  mil  almas  las  que  cauti. 
varón.  Con  esto  toda  la  Andalucía  so  via  estar  llena  de 
llantos  y  miseria;  por  una  parte  los  apretaban  las  ar- 
mas de  los  moros  ^  por  otra  la  crueldad  y  fiereza  de  don 
Pedro. 

CAPITULO  XIII. 

Que  el  rey  don  Pedro  fué  mocrto. 

El  rey  don  Podro ,  desamparado  do  los  que  lo  podían 
ayudar  y  sospechoso  de  los  demás,  lo  que  solo  restaba, 
se  resolvió  de  aventurarse,  encomendarse  á  sus  manos 
y  ponerlo  todo  en  el  trance  y  riesgo  de  una  batalla ;  sa- 
bia muy  bien  que  los  reinos  se  sustentan  y  conservan 
mas  con  la  fama  y  reputación  que  con  las  fuerzas  y  ar- 
mas. Teníale  con  gran  cuidado  el  peligro  de  la  real  ciu- 
dad de  Toledo ;  estaba  aquejado ,  y  pen»iba  cómo  me- 
jor podría  conservar  su  reputación.  Esto  le  confirmaba 
roas  en  su  propósito  de  ir  en  busca  de  su  enemigo  y  da- 
lle la  batalla.  Procuráronselo  estorbar  los  de  Sevilla; 
decíanle  que  se  destruía  y  se  iba  derecho  á  despeñar; 
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que  lo  mejor  era  tener  sufrímlento,  refonar  su  cjóroiio 
y  esperar  las  gentes  que  cada  dia  vendrían  do  sus  ami- 
gos y  de  los  pueblos  que  tenían  su  voi.  Esto  que  lo 
aconsejaban  era  lo  que  en  todas  maneras  debiera  se- 
guir, si  no  le  cegaran  la  grandeza  de  sus  maldades  y  la 
divina  justicia,  ya  determinada  <Io  muy  presto  castiga- 
lias.  Estando  en  esto  aprieto ,  suredióle  otro  desastre, 
y  fué  que  Victoria ,  Salvatierra  y  Logroño,  quo  eran  ilo 
su  obediencia,  fatigadas  de  las  armas  del  rey  de  Navar- 
ra y  por  falta  de  socorro  por  estar  don  Pedro  tan  K'jos, 
se  entregaron  al  Navarro.  Ayudó  á  oslo  don  Tollo .  el 
cual ,  si  estaba  mal  con  don  Pedro,  no  era  amigo  do  su 
hermano  don  Enrique,  y  así  so  entretenía  en  Yi/caya 
sin  querer  ayudar  á  ninguno  de  los  dos.  Proseguíase  en 
este  comedio  el  cerco  do  Toleilo.  Y  como  quier  quo 
aquella  ciudad  estuviese,  como  dijimos,  dividida  en  un- 
ciones algunos  de  los  que  favorecían  á  don  Enríquo 
intentaron  de  apoderalle  de  una  torro  del  muro  de  la 
ciudad  quo  miraba  al  real ,  que  se  dice  la  torre  de  los 
Abades.  Como  no  les  sucediese  esa  traza ,  procuraron 
dalle  entrada  en  la  ciudad  por  el  puf^nte  do  San  Martin, 
sobre  lo  cual  los  del  un  bando  y  del  otro  vinieron  á  lus 
manos,  en  quo  sucedieron  algunas  muertes  de  ciudada- 
nos. Sabidas  estas  revueltas  por  el  rey  don  Pudro,  dioso 
muy  mayor  príesa  ¿  irla  á  socorrer,  por  no  hallalla  per- 
dida cuando  llegase.  Para  Ir  con  menor  cuidado  mandó 
recoger  sus  tesoros,  y  con  sus  hijos  don  Sancho  y  don 
Diego  llevallos  á  Carmena,  que  es  una  fuerte  y  ríca  vi- 
lla del  Andalucía ,  y  está  cerca  de  Sevilla.  Hecho  esto, 
juntó  arrebatadamente  sn  ejército  y  aprestó  su  partida 
para  el  reino  de  Toledo.  Llevaba  en  su  campo  tres  mil 
hombres  de  á  caballo;  pero  la  mitnd  dellos,  mal  peca- 
do, eran  moros  y  de  quien  no  se  tenia  entnra  confianza, 
ni  se  esperaba  que  pelearían  con  aquel  brío  y  gallardía 
que  fuera  necesario.  Díceso'que  al  tiempo  de  su  partida 
consultó  á  un  moro  sabio  do  Granada,  llamado  Ilenuga- 
tín ,  con  quien  tenia  muclia  faniilíarídad ,  y  que  el  Moro 
le  anunció  su  muerte  por  una  profecía  de  Morlín,  hom- 
bre inglés,  qne  vivió  antes  desto  tiempo  como  cuatro- 
cientos años.  La  profecía  contfMiía  estas  palabras :  a  lün 
las  partes  de  occidente,  entre  los  montes  y  el  mar ,  na- 
cerá una  ave  negra,  comedora  y  robadora,  y  tal,  que  to- 
dos los  panales  del  mundo  querrá  recoger  en  sí ,  todo 
el  oro  del  mundo  querrá  poner  en  su  estómago,  y  dt^s- 
pues  gormarlo  ha,  y  tornará  atrás.  Y  no  purocenl  lue« 
go  por  esta  dolencia,  caérsele  han  las  péñolas,  y<acarlo 
han  las  plumas  al  sol,  y  andará  de  punrUi  en  puerta  y 
ninguno  la  querrá  acoger ,  y  encerrarse  ha  en  la  selva 
y  allí  morirá  dos  veces,  una  al  mundo  y  otra  á  Dios ,  y 
desta  manera  acabará.»  Esta  fué  la  profecía ,  fuese  ver- 
dadera ó  ficción  de  un  hombre  vanísimo  que  le  quisieso 
burlar ;  como  quiera  que  fuese,  ella  se  cumplió  dentro 
de  muy  pocos  días.  El  rey  don  Pedro  con  la  hueste  que 
hemos  dicho  bajó  del  Andalucía  á  Montiol ,  que  es  una 
villa  en  la  Mancha  y  en  los  oretanos  antiguos,  cercada 
de  muralla,  con  su  pretil,  torres  y  barbacana,  pupsta 
en  un  sitio  fuerte  y  fortalecida  con  un  buen  castillo. 
Sabida  por  don  Enrique  la  venida  de  don  Pedro ,  dejó  á 
don  Gómez  Manríque,  arzobispo  de  Toledo,  para  quo 
prosiguiese  el  cerco  de  aquella  ciudad ,  y  él  con  dos 
mil  y  cuatrocientos  hombres  de  á  caballo,  por  no  espe- 
rar el  paso  de  la  infantería,  partió  mn  ^rí^n  príi'sa  en 
busca  de  don  Pedro.  Al  pasar  por  la  villa  de  Urgaz ,  quo 
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eslá  ¿  ciaco  leguas  de  Toledo ,  se  juntó  con  él  Beltrnn 
Claquin  coq  seiscientos  caballos  extranjeros  que  traía 
de  Francia;  iiíiportantisimo  socorro  y  6  buen  tiempo, 
porque  eran  soldados  viejos  y  muy  ejercitados  y  dies* 
tros  en  pelear.  Llegaron  al  tanloalll  don  GouzatoMejía, 
maestre  de  Santiago,  y  dou  Pedro  Muniz»  maesírodo 
Calairava,  y  otros  señores  principales  que  venian  con 
deseo  de  emplear  sus  personasen  la  defensa  y  tíberlud 
de  su  patria.  Partió  don  Enrique  con  esta  caballería; 
caminó  toda  la  noche,  y  al  amanecer  dieron  vista  á  los 
enemigos  antes  que  tuviesen  nuevas  ciertas  que  eran 
partidos  de  Toledo.  Ellos,  cuandovieron  que  ímmu  tan 
cerca  á  don  Enrique ,  tuvieron  gran  miedo,  y  pensaron 
no  iiobiese  alguna  traición  y  trato  para  dejarlos  en  sus 
mnnos ;  d  esta  causa  no  se  liaban  tos  unos  de  los  otros, 
ítecelúbanse  también  de  los  mismos  vecinos  de  la  villa. 
Los  capitanes  con  mucha  priesa  y  turbación  hicieron 
recoger  los  mas  de  los  soldados  que  tenían  alojados  en 
las  nideas  cerca  de  Mouliel ;  mucbos  dellos  desampara- 
ron lus  banderas  de  miedo  ó  por  et  poco  amor  y  menos 
gana  con  que  servían.  A)  salir  el  sol  formaron  sus  es> 
cuad roñes  de  ambas  parles  y  animaron  sus  soldados  á 
]a  batalla.  Don  Enrique  balilúá  los  suyos  on  esta  sus- 
tancia :  «  Este  dia ,  valerosos  compañeros ,  nos  ha  de 
dar  riquezas ,  bonru  y  reino ,  ó  nos  lo  ha  de  quilur.  No 
DOS  puede  suceder  mal ,  porque  de  cualquiera  manera 
qtie  nos  avenga ,  seremos  bien  librados ;  con  la  muerte 
saldremos  de  tan  inmensos  é  intolerables  afanos  como 
paderemos;  con  la  victoria  daremos  principio  lí  la  li-- 
Itertüd  y  descanso  ,  que  tanto  tiempo  ha  deseamos.  No 
podemos  entretenernos  ya  mas;  si  no  matamos  ú  nues- 
tro enemigo  j  él  nos  lia  de  hacer  perecer  de  tal  género 
do  muerte,  que  la  tememos  por  dichosa  y  dulce  si  fuere 
ordinaria,  y  no  con  crueles  y  bárbaros  tormento?.  La 
naturaleza  nos  hizo  gracia  de  la  vida  con  un  necesario 
tributo,  que  es  la  muerte ;  esta  no  se  puede  eicusarj  em- 
pero los  tormentos,  las  deshonras,  afrentas  é  injurias 
«viiarálas  vuestro  esfuerzo  y  valor.  Hoy  alcanzaréis  una 
gloriosa  victoria,  ó  quedaréis  como  honrados  y  valero- 
sos tendidos  en  el  campo.  No  vean  tal  mis  ojos,  no  per- 
mita vuestra  bondad ,  Señor,  que  perezcan  t^n  virtuo- 
sos y  leales  caballeros.  Mas  ¿qué  muerte  tan  desastrada 
y  miserable  nos  puede  venir  que  sea  peor  que  la  vida 
acosada  que  traemos  ?  No  tenemos  guerra  con  enemigo 
que  nos  concederá  partidos  razonables  ni  &im  uuu  to* 
lerable  servidumbre  cuando  queramos  ponernos  en  sus 
roanos;  ya  sabéis  su  increíble  crueldad^  y  tenéis  bien  á 
Tuestra  costa  experimentado  cuan  poca  seguridad  hay 
en  su  fe  y  palabra.  No  tiene  mejor  fiesta  uL  mas  alegre 
que  la  que  solemniza  con  sangre  y  muertes,  con  ver 
destrozar  los  hombres  delante  de  sus  ojos.  ¿  Por  ven- 
tura habérnoslo  con  alguo  malvado  y  perverso  tirano ,  y 
no  con  una  inhumana  y  feroz  bestia?  Que  parece  ha 
sido  agarrochada  en  la  leouera  para  que  de  aití  con  ma^ 
jor  braveza  salga  á  hacer  nuevas  muertes  y  destrozos. 
Confio  en  Dios  y  en  su  apóstol  Sautiago  que  ha  caído 
en  la  red  que  nos  tenia  tendida ,  y  que  está  encerrado 
donde  pagará  fa  cruel  carnicería  que  en  nos  tiene  líe- 
cha ;  mirad,  mis  soldados,  no  se  os  vaya,  detenedla,  uo 
la  dejets  Imir,  no  quede  lanza  ni  espada  que  m  pruebe 
en  ella  sus  aceros.  Socorred  por  Dius  á  nuestra  misera- 
ble patria ,  que  la  tiene  desierta  y  asolada  ;  vengad  la 
sangre  que  ha  derramado  de  vuestros  padres»  hijos,  | 
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amigos  y  parientes.  ConAad  en  nuestro  Seuor,  cuyo^ 
sagrados  ministros  sacrílegamenie  ha  muerto ,  que  os 
favorecerá  para  que  castiguéis  lan  enormes  maldades, 
y  le  llagáis  ua  agradable  sacrificio  de  la  cabeza  de  uü 
tal  monstruo  horrible  y  fiero  tirano.»  Acabada  la  pláti- 
ca ,  luego  con  gran  brío  y  alegría  arremetieroa  á  ios 
enemigos;  hirieron  en  ellos  con  tan  gran  denuedo,  que 
sin  poder  sufrir  este  primer  ímpetu  en  un  momento  se 
desbarataron.  Los  primeros  huyeron  tos  moros,  los  cas- 
tellanos resistieron  aígun  tanto;  mas  como  se  viesen 
perdidos  y  desamparados,  se  recogieron  con  el  rey  don 
Vñárn  en  el  castillo  de  MontieL  Murieron  muchos  de 
los  moros  en  la  batalla,  mucbos  mus  fueron  tos  que  pe- 
recieron en  el  alcance ;  de  tos  cristi^nios  uo  murió  sino 
solo  un  caballero.  Ganóse  esta  victoria  un  miércoles 
14  dias  de  marzo  del  año  de  1360.  Don  Enrique,  visto 
como  don  Pedro  se  encerró  en  la  villa,  á  la  hora  la  hizo 
cercar  de  una  horma,  pared  de  piedra  seca,  con  gran 
vigitancia  porque  no  se  les  pudiese  csciipar.  Comenza* 
ron  los  cercados  ú  padecer  falta  de  agua  y  de  trigo ,  ra 
|o  poco  que  tenían  les  dañó  de  industria ,  á  lo  que  pa- 
rece, algún  soldado  de  los  de  dentro,  deseoso  de  que  &e 
acabase  presto  el  cero.  Don  Pedro,  entendido  el  peli- 
gro en  que  estaba ,  pensó  cómo  podría  huirse  del  casti- 
llo mas  á  su  salvo.  Hallábase  con  él  un  caballero  que  Id 
era  muy  leal,  natural  de  Traslamara,  decíase  Men  Ro- 
dríguez de  Sanabria;  por  medio  deste  hizo  á  Betlran 
Claquin  una  gran  promesa  de  villas  y  cusLillos  y  de  do- 
cienlas  mil  doblas  castellanas,  á  lal  que  dejado á  don 
Enrique  le  favoreciese  y  íe  pusiese  en  salvo.  Cjilranó 
esto  Deliran ;  decía  que  si  tal  consíuliese,  incurrim  en 
perpetua  infamia  de  fementido  y  traidor;  mas  como 
todavía  Uen  Rodríguez  te  instase  ^  pidióle  liempo  part 
pensar  en  tan  grande  hecho.  Comunicada  el  negocio 
secretamente  con  los  amigos  de  quien  mas  so  fiaba,  le 
aconsejaron  que  contase  á  don  Eurtque  todii  lo  que  m 
este  caso  pasaba;  lomó  su  consftjo.  Don  Enrique  le 
agradeció  mucho  su  liJelidad,  y  con  grandes  promesas 
le  persuadió  á  que  con  trato  doble  hiciese  venir  á  don 
Pedro  ¿  su  posada ,  y  le  prometiese  haría  lo  que  desea- 
ba. Concertaron  la  noche;  salió  don  Pedro  de  Monliel 
armado  sobre  un  caballo  con  algunos  caballeros  que  le 
acompañaban «  entró  en  la  eslancía  do  Beltran  Claquin 
con  mas  miedo  que  esperanzado  buen  suceso.  El  rece- 
to y  temor  que  tenia  dicen  se  le  aumentó  un  letrero 
que  leyó  peco  antes,  escrito  en  la  pared  do  ía  torre  del 
homenaje  del  castillo  de  Montiel,  que  contenía  e^las 
palabras  :  «EstJi  es  la  torre  de  la  Eslrella.»  Ca  ciertos 
astrólogos  le  prouoslicaraO  que  moriría  en  una  torre 
des  Le  nombre.  Ya  sab<^mos  cuan  grande  vanidad  sea  ta 
deslos  adevinos,  y  como  después  de  acontecidas  las  co- 
sas se  suelen  fingir  semejantes  consejas.  Loque  se  re» 
fiero  que  le  pasó  con  un  judío  médico  es  cosa  mas  ile 
notar.  Fué  así,  que  por  la  figura  de  su  nacimiento  le  ha- 
bía dicho  que  alcanzaría  nuevos  reinos  y  que  seria  muy 
dichoso.  Después  cuando  estuvo  en  lo  mas  áspero  do 
sus  trabajos,  dijole  :  Cuan  mal  acertastes  en  vuestros 
pronósticos.  Respondió  el  astrólogo  :  Aunque  mas  hie- 
lo caiga  del  cíelo,  de  necesidad  el  que  eslá  en  el  baño  ha 
do  sudar.  Dio  por  estas  palabras  á  entender  que  la  vo- 
luntad y  acciones  de  los  hombres  son  mas  poderosas 
que  tas  iuclinncíonesde  las  estrellas.  Entrado  pues  don 
Pedro  en  la  tienda  de  don  Beitrafli  dijole  ^ue  ^a  era 
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tiempo  qtie  se  fbesen.  En  esto  entró  4on  Enrique  ar- 
mado; como  vio  á  don  Pedro,  su  hermano,  estuvo  un 
poco  sin  liablar  como  espantado ;  la  grandeza  del  he- 
cho le  tenia  alterado  y  suspenso,  ó  no  le  conocía  por 
]os  muchos  años  que  no  se  vieran.  No  es  menos  sino  qUe 
los  que  se  hallaron  presentes  entre  miedo  y  et^peranza 
vacilaban.  Un  caballero  francés  dijo  á  don  Enrique  se- 
ñalando con  la  mano  á  don  Pedro:  Mirad  que  ese  es 
vuestro  enemigo.  Don  Pedro  con  aquella  natural  fe- 
rocidad que  tenia,  respondió  dos  veces:  Yo  soy,  yo 
soy.  Entonces  don  Enrique  s^-icó  su  daga  y  dióle  una 
herida  con  ella  en  el  rostro.  Vinieron  luego  á  los  bra- 
zos, cayeron  ambos  en  el  suelo ;  dicen  que  don  Enrique 
delNijo,  y  que  con  ayuda  do  Bellran ,  que  les  dio  vuelta 
y  le  puso  encima ,  le  pudo  herir  de  muchas  puñaladas, 
con  que  le  acabó  de  matar;  cosa  que  pone  grima.  Un 
Rey,  hijo  y  nieto  de  reyes,  revolcado  en  su  sangre  der- 
ramada por  la  mano  de  un  su  herfn«nno  bastardo.  ¡Ex- 
traña liazaña!  A  la  verdad  cuya  vida  fué  tan  dañosa 
para  España,  su  muerte  le  fué  saludable;  y  en  olíase 
echa  bien  de  ver  que  no  hoy  ejércitos,  poder,  reinos  ni 
riquezas  que  basten  á  tener  seguro  á  un  hombre  que 
vive  muijé  insolentemente.  Fué  este  un  extraño  ejem- 
plo para  que  en  los  siglos  venideros  tuviesen  que  con- 
siderar ,  se  admirasen  y  temiesen  y  supiesen  también 
que  las  maldades  de  los  príncipes  las  castiga  Dios,  no 
solamente  con  el  odio  y  mala  voluntad  con  qu^  mien- 
tras viven  son  aborrecidos ,  ni  solo  con  \a,  muerte ,  sino 
con  la  memoria  de  las  historias,  en  que  son  eternamen- 
te afrentados  y  aborrecidos  por  todos  aquellos  que  las 
leen ,  y  sus  nlmassin  descanso  serán  para  siempre  ator- 
mentadas. Fresarle,  historiador  francés  deste  tiempo, 
dice  que  don  Enrique  al  entrar  de  aquel  aposento  dijo: 
¿Dónde  está  el  hídeputa  judío  que  se  llama  rey  de 
Castilla?  Y  que  dou  Pedro  respondió  :  Tá  eres  el  hi- 
deputa ,  que  yo  hijo  soy  del  rey  don  Alonso.  Murió  don 
Pedro  en  23  dias  del  mes  de  marzo,  en  la  flor  de  su 
edad ,  de  treinta  y  cuatro  años  y  siete  meses;  reinó  diez 
y  nueve  años  menos  tres  díus.  Fué  llevado  su  cuerpo  sin 
ninguna  pompa  funeral  á  la  villa  de  Alcocer,  d(»  le  de- 
positaron en  la  igle<«¡a  de  Sanlingo.  Después  en  tiempo 
del  rey  don  Junn  el  Segundo  le  trasladaron  por  su  man- 
dado al  monasterio  de  las  monjas  de  Santo  Domingo  el 
Real  de  Madrid ,  de  la  orden  de  los  Predicadores.  Pren- 
dieron después  de  muerto  el  rey  don  Pedro  á  don  Fe^- 
nando  de  Castro,  Diego  González  de  Oviedo,  hijo  del 
maestre  de  Alcántara,  y  Men  Rodríguez  de  Sanabria, 
que  salieron  con  él  de  la  villa  para  tenelle  compañía. 
Estos  tiempos  tan  calamitosos  y  revueltos  no  ilejaron 
de  tenf  r  algunos  hombres  señalados  en  virtud  y  letras; 
URO  destos  fué  don  Martin  Marlinez  de  Calahorra ,  ca- 
nónigo de  Toledo  y  arcediano  de  Calatrova ,  dignidad 
de  la  santa  iglesia  de  Toledo ,  que  está  enterrado  en  la 
capilla  de  los  Reyes  Viejos  de  aquella  iglesia  con  un  le- 
trero en  su  sepulcro  que  dice ,  como  por  honra  de  la 
santidad  y  grandeza  de  la  iglesia  de  Toledo  no  quiso 
aceptar  el  obispado  de  Calahorra  para  el  cual  fué  elegi- 
do on  concordia  de  todos  los  votos  del  cabildo  de  aque- 
lla iglesia. 

CAPITULO  xrv. 

Qae  don  Enriqoe  so  apoderó  de  CtstiUa. 
Con  la  muerte  del  rey  don  Pedro  enriquecieron  unos 
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y  empobrecieron  otros;  tal  es  la  Ufiánia  de  la  guerra, 
y  mas  de  la  civil.  Todas  las  cesasen  un  momento  sa 
trocaron  en  favor  del  vencedor,  dióseá  la  hora  Mon- 
tiel.  Llegada  la  nueva  de  lo  sucedido  á  Toledo,  tuvieron 
gran  temor  los  vecinos  de  aquella  ciudad.  Padecían  á 
la  sazón  necesidad  de  bastimentos.  Acordaron  de  ha- 
cer sus  pleitesías  con  los  de  don  Enrique,  que  los  tenían 
cercados.  Enlregüronles  la  ciudad,  y  todos  se  pusieron 
en  la  merced  del  nuevo  Rey,  pues  con  la  muerte  de  don 
Pedro  se  entendía  quedaban  libres  del  homenaje  y  fi- 
delidad que  le  prometieron.  Entre  los  príncipes  ex- 
tranjeros se  levantó  una  nueva  contienda  sobre  quién 
tenia  mejor  derecho  á  los  reinos  de  Castilla.  Convenían 
todos  en  que  Enrique  no  tenia  acción  á  ellos  por  el  de« 
fecto  de  su  nacimiento.  Demás  desto,  cada  uno  pensaba 
quedarse  en  estas  revueltas  con  lo  que  mas  pudiese 
apañar;  quedesta  suerte  se  suelen  adquirir  nuevos  rei- 
nos y  aumentarse  los  antiguos.  El  rey  de  Navarra ,  se- 
gún poco  ha  dijimos,  se  apoderara  de  muchos  y  bue- 
nos pueblos  de  Castilla.  Al  rey  de  Aragón  por  traición 
de  los  alcaides  se  le  entregaron  Molina ,  Cuñete  y  Re- 
quena. El  rey  de  Portugal  pretendía  toda  la  herencia  y 
sucesión,  y  se  intitulaba  rey  de  Castilla  y  de  León  por 
ser  sin  contradicion  alguna  bisnieto  del  rey  don  San- 
cho, nielo  de  doña  Beatriz,  su  hija.  Teníanse  ya  por  él 
Ciudad-Rodrigo,  Alcántara  y  la  ciudad  deTuy  en  Gali- 
cia. El  rey  de  Granada  tramaba  nuevas  esperanzas  re- 
celoso por  la  constante  amistad  que  guardó  á  don  Pe- 
dro. La  mayor  tempestad  de  guerra  que  se  temía  era 
de  Inglaterra  y  Guíena,  á  causa  que  don  Juan,  duque  de 
Alencastre,  hermano  del  príncipe  de  Gales,  se  casara 
con  doña  Gostanza,  hija  del  rey  don  Pedro,  y  el  Conde 
cantabrigense,  hermano  también  del  misino  Príncipe, 
tenía  por  mujer  á  doña  Isal)el ,  hija  m^nor  del  mismo, 
habidas  ambas  en  doña  María  de  Padilla.  Desta  suerte 
dentro  el  nobilísimo  reino  de  Castilla  se  temían  discor- 
dias civiles,  y  defuera  le  amenazaban  grandes  movi- 
mientos y  asonadas  nuevas  de  guerras.  El  remedio  que 
estos  temores  tenían  era  con  presteza  ganar  lus  vo-. 
luntades  de  las  ciudades  y  grandes  del  reino.  Como  don 
Enrique  fuese  sagas  y  entendiese  que  era  esto  lo  que 
le  cumplía,  luego  que  puso  cobro  en  Moni  ¡el,  se  partió 
sin  detenerse  á  Sevilla  ,  do  fué  recebido  con  gran 
triunfo  y  alegría. Todas  las  ciudades  y  villas  del  Anda- 
lucía vinieron  luego  á  dalle  la  obediencia,  excepto  la 
villa  de  Carmena  en  que  don  Pedro  dejó  sus  hijos  y  te- 
soros, y  por  guarda  al  capitán  Martín  López  de  Cór- 
doba, maestre  que  se  llamaba  de  Calalrava,  que  todavía 
hacia  las  partes  de  don  Pedro,  aunque  muerto.  En  los 
dias  que  el  rey  dou  Enrique  estuvo  en  Sevilla ,  por  no 
tener  á  un  tiempo  guerra  con  tantos  enemigos,  pidió 
treguas  al  rey  moro  de  Granuda,  no  sin  diminución  y 
nota  de  la  majestad  real ;  mas  la  necesidad  que  tenia 
deasegarar  y  conlirmar  el  nuevo  reinado  le  compülió  á 
que  disimulase  con  lo  que  era  autnridud  y  puntl<  ñor. 
No  se  concluyó  desta  vez  nada  con  el  Moro;  por  esto, 
puesto  buen  cobro  en  las  fronteras  y  asentadas  las  co- 
sas del  Andalucía,  el  nuevo  Rey  volvió  á Toledo  por 
tener  aviso  qoedeBúrgos  eran  allí  llegados  la  Reina,  su 
mujer,  y  el  Infante,  su  hijo.  En  esta  ciu>iad  se  buscó 
traza  de  allegar  dineros  para  pagar  el  sueldo  que  so  de- 
bía á  los  soldados  extraños,  y  lo  que  se  prometió  é  Bel- 
tran  Claquia  en  Montiel  por  el  iMien  servicio  que  liizo 
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IDQfUflar  ámdtdrnl  enemigo.  lunlóso  lo  que  tm^  se 
njdo  dül  lesoro  del  Rey  y  do  los  cífgedores  de  las 
írcfita^  mides.  Toda  era  muy  poco  para  Imrlar  lu  co< 
Cdicia  de  los  soldadas  y  cnpítancs  eilranos^  que  deeidn 
E»úbtícünienle  y  se  alababan  tuvierou  el  reÍQo  en  su 
nana  y  se  le  dieron  á  don  Enrique,  palabras  til  Bey 
irrcutosas  y  para  et  reino  soberbias;  lu  duf/.ura  del 
Efeinur  liacíd  que  lodo  se  llevase  fiicitmetUe.  Para  pro- 
iYoer  en  esta  necesidad  liízo  et  Bey  labrar  dos  ^eneros 
|áe  moneda,  baja  de  ley  y  mala,  llamada  cruzados  \a 
Éna^  y  U  f^íra  reales,  traza  con  que  de  présenle  se  sncó 
rande  interés,  yconquef^alieron  del  aprieto  en  que 
'  istaban ;  pero  («ara  lo  de  adelante  muy  pernicio«;a  y 
rnolfl,  porque  ¿  esta  causa  los  precios  de  las  cosus  su- 
bieron A  catitidades  muy  excesivas.  Desla  manera  casi 
siempre  las  trabas  qiie  se  buscan  para  sacar  dineros  ilel 
pueblo,  puesto  que  eu  los  principios  parezcan  acertadas, 
al  cabo  vienen  á  !;er  dañosas,  y  con  ellas  quedan  las 
provincias  destruidas  y  pobres.  Todas  eslas  dificul- 
tades vencía  la  afabilidad,  blandura  y  suave  condición 
de  don  Enrique,  sus  buenas  y  loables  costumbres,  que 
por  eicelencia  le  llanmbon  el  Cabuflcro;  oyudAbanle 
otrosí  á  que  le  tuviesen  respeto  y  olicion  la  majeslad 
y  hcrmosurn  de  su  rostro  blanco  y  rubio ,  ca  dado  que 
era  de  poquena  estatura,  tenia  grande  autorídad  y  gra- 
vedad en  su  persona.  Gslas  buenas  parles  de  que  ta  na- 
lur«Ic7.a  le  dotó,  la  benevolencia  y  afición  que  por  tí  I  [as 
el  pueblo  le  tenia  las  aumentaba  é\  con  grandes  dádi- 
vas y  mercedes  que  hacía.  Por  donile  entre  los  reyes 
de  Castilla  él  salo  tuvo  por  renombre  el  de  las  Merce- 
des, honroso  título  con  que  le  pagaron  lo  que  merecía 
la  liberalidad  y  franqueza  que  con  muchos  usaba.  A  la 
Terdad  fuéle  necesario  hacerlo  desta  manera  para  ase* 
f^urar  tnasel  nuevo  reino  y  gratificar  con  eslados  y  ri- 
quezas ú  los  que  le  ayudaron  d  ganarle  y  tuvieron  su 
parte  en  los  peligros,  ocasión  deque  en  Castilla  mu- 
chos nuevos  mayorazgos  resultaron,  estados  y  señoríos. 
Avivábanse  en  este  tiempo  las  nuevas  de  la  guerra  que 
hacían  en  las  fronteras  los  reyes  de  Portugal  y  de  Ara- 
gón; proveyó  á  esto  prestamente  con  un  buen  ejército 
que  envió  6  la  frontera  de  Aragón,  cuyos  capitanes, 
Pero  González  de  Mendoza,  Alvar  García  de  Albornoz, 
cobraron  á  Requena,  echados  della  los  soldados  arago- 
neses. El  por  su  persona  fué  á Galicia,  en  que  tenia  nue- 
vas que  andaban  los  portugueses  esparcidos  y  desman- 
dados y  con  gran  descuido;  y  que  por  ir  cargados  de 
lo  que  robaban  en  aquelhi  tierra  podrían  fácilmente  ser 
desbaratados*  Cercó  en  el  camino  &  Zamora,  y  sin  es- 
perará ganarla  entró  en  Portugal  por  aquella  parte  quo 
está  entre  los  rios  Duero  y  Mino,  que  es  una  tierra  fér- 
Ul  y  abundosa;  destruyó  y  corrió  los  campos  de  toda 
aquella  comarca, quemó  y  robó  muchas  villas  y  aldeas^ 
ganó  las  ciudades  de  Braga  y  Berganza.  Desta  manera, 
puesto  grande  espanto  en  los  portugueses  y  vengadas 
las  demasías  y  osadía  que  tuvieron  de  entraren  su  retoo» 
se  volvió  para  Castilla.  Hallóse  con  el  rey  don  Cnríqueen 
esta  guerra  su  hermano  el  conde  don  Sancho ,  ya  res- 
catado por  mucho  precio  de  la  prisión  en  que  estuvo 
en  poder  de  los  ingleses  después  que  le  prendieron  eti 
la  hatalla  de  Najara.  El  rey  de  Portu^ral  tío  se  atrevió  á 
pelear  con  don  Enrique,  aunque  antes  le  enviara  á de- 
gallar,  por  no  estar  tan  poderoso  como  él,  ni  se  le  igua- 
laba en  la  ciencia  militar  ni  en  la  experiencia  y  uso  da 


las  cosas  de  la  guerra.  Valió  á  Iris  portuguesas  la  ntifl,_ 
que  don  Enrique  tuvo  do  los  danos  y  rabos  que  el  rey 
de  Granada  hacia  en  el  Andalucía,  jtmto  con  la  pérdida 
de  la  ciudad  de  Algecíri),  que  el  Moro  lomi  y  laedtá 
por  el  suelo,  de  manera  tal,  que  jatnás  se  volvió  á  reedi- 
hcar.  Debiéralo  de  hacer  en  venganza  de  las  muchas 
vidas  de  moros  que  aquella  ciudad  costara.  Dumús 
dcsto,  el  Rey  tenia  necesidad  de  volver  á  Castilla  para 
proveer  todavía  de  dineros  con  que  pagar  los  soldados 
extraños  y  despachar  ú  Belíran,  que  m  esja  sazón  era 
solicitado  del  rey  de  Aragón  para  que  pasase  en  Cor- 
deua  á  castigar  la  gran  desloa} Lud  dul  juez  de  Arbórea 
Mariano^  que  de  nuevo  andaba  alv^ado  en  aquella  i^^la  y 
tenia  ganados  muchos  pueblos,  y  se  entendía  aspiraba 
ík  hacerse  señor  de  toda  eila.  Habia  enviudo  el  rey  de 
Aragón  contra  él  á  don  Pedro  de  Luna,  seííor  de  Alnio- 
nacir,  el  cual,  sin  embargo  que  tenia  parentesco  de  ali- 
nidiid  con  Mariano,  por  estar  casado  cou  doña  Elfa,  pa* 
rienta  suya,  le  apretó  reciamente  en  los  principios,  f 
puso  brevemente  en  tanto  estrecho,  que  por  no  so  aire* 
verá  esperar  en  el  campo,  aunque  tenia  mayor  ejer- 
cito que  el  Aragonés,  se  encerró  dentro  los  muros  de  la 
ciudad  de  Orisían.  Túvole  don  Pedro  cercado, muchos 
días ;  y  como  quier  que  por  tener  en  poco  al  enemigo 
en  sus  reales  fallase  ta  guarda  y  vigilancia  que  pide  la 
buena  disciplina  míhiar,  el  juez,  que  estaba  siempre 
alerta  y  esperaba  la  ocasión  para  hacer  un  notable 
iiecho,  salió  repentinamente  con  su  gente  y  dio  lun 
de  rebuto  sobre  sus  enemigos  y  con  tan  grande  pres- 
leza>  que  primero  vieron  ganados  sus  reales ,  presos  y 
muertos  sus  companeros  que  supiesen  qué  era  lo  que 
venia  sobro  ellos.  Finalmente,  fué  desbaratado  toda  el 
ejército  y  muerto  el  fjeneral  don  Pedro  de  Luna  y  con 
él  su  hermano  d(m  Filipe.  Pasados  algunos  días,  Bran- 
caleon  Doria,  que  en  estas  revoluciones  seguía  la  par- 
cialidad del  señor  de  Arbórea,  quier  por  algún  desabri- 
miento que  con  él  tuvo,  quier  con  esperanza  de  ma» 
yor  remuneración,  se  reconcilió  con  el  Rey^  con  que 
alca  n?/»,  no  solamente  perdou  de  ios  delitos  que  tenia  co- 
metidos, sino  también  favores  y  mercedes.  Poco  tiempo 
después  el  juez  de  Arbórea  forzó  á  la  ciudad  de  Sacer» 
que  es  la  mas  principal  de  Cerdeña,  á  que  se  le  rindiese» 
con  que  se  perdió  tanto  como  fué  de  provecho  reducirse 
al  servicio  del  rey  de  Aragón  un  señor  tan  poderoso  é 
importante  como  era  Brancaleon.  Estuvo  entonces 
esta  isla  á  pique  de  perdt^rse ;  para  entretenerla  lo  me- 
jor que  ser  pudiese  mientras  el  Rey  iba  á  socorrerla 
envió  allii  por  capitán  general  á  don  Berenguel  Carrol, 
condede  Quirra;  fuera  dosto,  con  grandes  promesas 
solicitó  á  Bültran  Claquín  quisiese  pasar  en  Cerdeña  y 
lomará  su  cargo  aquella  guerra.  Era  muy  honroso 
para  él  que  los  príncipes  da  aquel  tiempo  le  iiacian  se- 
ñor de  ta  paz  y  de  la  guerra,  y  que  tenía  en  su  mano  al 
dar  y  quitar  reinos.  Estaba  para  conceder  coo  los  rué- 
gos  del  rey  de  Aragón,  cuando  otra  guerra  mas  impor- 
tante que  en  aquella  coyuntura  se  levantó  en  Erauf-ía 
se  lo  estorbó  y  llevó  á  su  tierra.  Los  pueblos  del  du- 
cado de  Guiena  se  hallaban  muy  fastidiadiis  y  querello- 
sos del  gobierno  de  los  ingleses^  que  les  echaron  un 
intolerable  pecho  que  se  cobraba  de  cada  una  de  las 
familias;  esto  para  restaurar  los  excesivos  gastos  que 
el  rey  Eduardo  hiciera  en  la  entrada  de  su  hijo  et 
principe  de  Gales  eo  España  cuando  restituyó  ou  su 
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reino  de  Castilla  á  don  Pedro.  Llevaron  muy  mal  esta 
carga  los  guíeneses,  y  lamentaban  la  opresión  y  servi- 
dumbre; mas  les  faltaba  cabeza  que  los  favoreciese  y 
acaudillase  que  no  gana  de  rebelarse.  No  tenían  otro 
príncipe  mas  á  propósito  á  quien  se  entregar  que  el 
rey  da  Francia;  avisáronle  do  su  deterroinucion,  y  su- 
plicáronle tuviese  lástima  de  aquel  jioble  estado ,  que 
en  otro  tiempo  fué  de  su  corona,  y  al  presente  le  tenian 
tiranizado  y  en  su  poder  sus  capitales  enemigos.  Pa- 
reció ai  Francés  que  era  esta  buena  ocasión  para  pa- 
garse dolo  que  los  ingleses  hicieron  en  la  batalla  de 
Potiers.  Por  esto  holgó  con  la  embajada,  y  los  animó  y 
confirmó  en  su  propósito;  prometióles  de  encarj^arsede 
su  defensa;  que  les  exhortaba  no  dudasen  de  echar  de 
su  tierra  los  presidios  de  los  ingleses,  que  él  los  socor- 
rería con  un  buen  ejército.  Animáronse  con  esto  los 
guieneses.  Los  primeros  que  arbolaron  banderas  y  to- 
maron cajas  pur  Francia  fueron  los  de  Cahors.  El  Rey, 
visto  que  ya  estaba  rompida  la  guerra-  y  que  para  em- 
presa de  tan  gran  riesgo  é  importancia  le  faltaba  un 
prudente  y  experimentado  capitán  de  quien  se  pudiese 
fiar,  juzgó  que  Beltran  Claquin  era  el  mejor  de  los  que 
podía  escoger  y  el  que  con  mas  amor  y  lealtad  le  ser- 
viría. Con  este  acuerdo  le  envió  á  llamar  á  España ;  jun- 
tamente rogó  al  rey  de  Navarra  le  fuese  á  ayudar  en 
esta  guerra.  Determinóse  el  Navarro  de  pasará  Francia , 
dado  que  á  la  sazón  tenia  en  Aragón  á  Juan  Crúzate, 
deán  de  Tudela,  para  que  tratase  do  confederalle  con 
aquel  (iey.  Dejó  eu  Navarra  por  gobernadora  del  reino 
á  la  reina  dona  Juana,  su  mujer;  y  partido  do  España, 
se  quedó  en  Chireburg ,  una  villa  fuerte  de  su  estado, 
que  está  en  Normandía.  No  se  atrevió  á  fiarse  del  rey 
de  Francia  por  las  antiguas  contiendas  que  entre  si  tu- 
vieran. Demás  desto,  como  hombre  astuto,  quería  desde 
allí  estarse  á  la  mira  sin  arriscarse  en  nada,  propio  de 
gente  doblada,  y  visto  cuqué  paraban  estos  movimien- 
tos, después  inclinarse  á  aquella  parto  de  que  con  me- 
nos costa  y  peligro  pudiese  sacar  mayor  ganancia  é  in- 
terés. Procuraba  el  rey  de  Francia  amansar  y  sosegar 
la  feroz  é  inquieta  condición  del  Navorro,  por  saber 
que  muchas  veces  de  pequeñas  ocasiones  suelen  resul- 
tar irreparables  daños  y  mudanzas  notables  de  reinos. 
Envióle  con  este  fin  una  amigable  embajada  con  ciertos 
caballeros  principales  de  su  corte.  Poco  se  hacía  por 
medio  de  los  embajadores;  acordaron  de  hablarse  en 
Ternon,  que  es  una  villa  asentada  en  la  /ibera  del  río 
Seina  ó  Secuana  en  los  confines  de  los  estados  de  am-> 
bos  reyes.  Concertaron  en  aquellas  vistas  que  el  rey  de 
Navarra  dejase  aldeFrancia  las  villas  de  Manto  yMeu- 
leucl)  y  el  condado  de  Longavilla,  que  eran  Ips  pueblot 
sobre  que  teniau  diferencia,  y  que  el  rey  de  Francia 
diese  en  recompensa  al  Navarro  la  baronía  y  señorío  de 
Mompeller;  empero  estas  vistas  y  conciertos  se  hicieron 
mas  adelante  de  donde  ahora  llega  nuestra  historia, 
que  fué  en  el  año  de  i 375.  Volvamos  á  lo  que  se  queda 
atrás  y  lo  que  pasaba  en  Castilla. 

CAPITULO  XV. 

Cómo  morió  don  Tello. 

Muy  alegre  se  hallaba  don  Enríque  con  la  victoría 
que  alcanzó  de  su  enemigo ;  su  fama  se  extendía  y  vo- 
laba por  toda  Europa  como  del  que  fundara  en  España 
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un  nuevo  y  poderoso  reino,  hion  que  por  eslarrodca- 
do  de  tantos  enemigos  no  dejaba  de  ser  molestado  de 
varios  y  enojosos  pensamientos.  Reprc^ientá  básele  que 
muchas  veces  un  pequeño  yerro  suele  estrai^r  y  ser 
ocasión  que  se  pierdan  poderosos  estados.  Todos  los 
buenos  en  Castilla  le  querían  bien  y  se  agradaban  de  su 
señorío;  no  era  posible  tenellos  á  toilos  contentos,  for- 
zosamente los  que  tenian  recebidas  algunas  mercedes 
de  don  Pedro,  ó  por  su  muerte  perdieron  sus  comodi- 
dades é  intereses ,  defendían  las  partes  del  muerto  y 
les  pesaba  del  buen  suceso  de  don  Enríqne.  Los  por- 
tugueses tenian  en  este  tiempo  ci^ Ciudad-Rodrigo  una 
buena  guarnición  de  hombres  de  armas,  dcnde hacían 
grandes  daños  en  las  tierras  de  Castilla,  corrían  los 
campos,  robaban  y  quemaban  las  aldeas,  con  que  los 
labradores ,  como  mas  sujetos  á  semejantes  daños ,  eran 
malamente  molestados.  Para  remedio  destos  male<  y 
reducir  á  su  servicio  esta  ciudad ,  que  es  de  las  mas 
principales  de  aquella  comarca ,  el  Rey  con  toda  su 
hueste  la  cercó  en  el  príncipio  del  año  de  1370,  I^en- 
saba  hallalladesapercebida  y  hacer  que  por  fuerza  ó  de 
grado  se  la  entregasen;  liall(¿e  en  todo  engañado,  la  ciu- 
dad bien  prevenida ,  y  se  hi  defendieron  valerosamente 
los  portugueses ,  por  donde  el  cerco  duró  mas  tiempo 
de  lo  que  el  Rey  tenia  imaginado.  La  aspereza  de  aquel 
invierno  fué  grande,  no  pudo  por  ende  el  ejército  es- 
tar mas  en  campaña,  y  fué  forzoso  levantar  el  cerco  6 
irse  á  Medina  del  Campo  á  esperar  el  buen  tiempo.  Tu- 
vo Cortes  en  aquella- villa.  Lo  principal  que  dellas  re- 
sultó fué  un  gran  socorro  y  servicio  de  dineros  que  los 
procuradores  de  las  ciudades  le  hicieron  para  que  acac- 
hase de  allanar  el  reino,  por  ser  ya  consumido  lo  que 
montaron  los  intereses  que  se  sacaron  de  las  monedas 
de  cruzados  y  reales  que  el  año  pactado  se  acuñaron 
y  arrendaron,  gastados  en  pagar  sueldos  y  premiar  ca- 
pitanes y  en  satisfacer  su  demasiada  codicia.  Debían- 
sele  á  Beltran  Claquin  ciento  y  veinte  mil  doblas  que  lo 
prometió  don  Enrique  porque  le  entregase  en  Montiel 
al  rey  don  Pedro ,  que  para  en  aquella  era  fué  una 
grandísima  cantía.  Dióle  en  precio  de  las  setenta  mil 
á  don  Jaime,  hijo  del  rey  de  Mallorca  y  rey  de  Ñapóles, 
que  era  el  rescate  que  la  Reina,  su  mujer,  señora  riquí- 
sima ,  tenia  prometido.  Lo  demás  se  le  dio  en  oro  do 
contado ,  y  ultra  de  sus  pagas  le  hizo  el  Rey  merced  do 
la  ciudad  de  Soria  y  de  las  villas  de  Almazan,  Alienza, 
Montagudo,  Molina  y  Serón.  Con  estas  riquezas  y  gran- 
de estado  que  por  su  valor  adquirió,  ganada  ultra  des- 
to una  fama  y  felona  inmortal ,  se  volvió  á  nuevas  es- 
peranzas que  86  le  representaban  en  Francia.  Muurello 
Fienno,  que  era  condestable  de  Francia,  hizo  dejación 
del  cargo,  con  que  el  Rey  le  proveyó  á  don  Beltran;  él 
con  su  valor  reprimió  los  bríos  de  los  ingleses  que  abra- 
saban todo  aquel  reino,  y  alcanzó  del  los  grandes  vic- 
torias, unas  con  esfuerzo,  y  otras  con  industria  y  arte, 
con  que  restituyó  aso  gente  la  honra  y  gloría  militar 
perdida  de  tantos  años  atrás.  En  el  mes  de  julio  desto 
año  se  concordaron  en  Tortosa  los  aragoneses  y  navar- 
ros y  se  aliaron;  la  voz  era  favorecerse  los  unos  á  los 
otros  contra  sus  enemigos,  en  realidad  de  verdad  no 
era  otra  cosa  sino  juntar  sus  fuerzas  para  hacer  guerra 
á  don  Enrique.  Fueron  entonces  restituidas  por  la  rei- 
na de  Navarra  al  rey  de  Aragón  las  villas  de  Salvatierra 
y  la  Real ,  que  antiguamente  eran  de  aquel  reino;  hi« 
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cieron  este  acuerdo  con  los  aragoneses  don  Bernardo  ; 
Folcaut,  obiS)>u  de  Pamplona ,  y  Juan  Cruzíite ,  deán  de 
Tudelu ,  á  quien  el  rey  Curios  de  Navarra  al  tiempo  de 
su  partida  dejó  por  consejeros  y  coadjutores  de  la  Rei- 
na para  la  gobernación  del  reino.  EnCaslilla  consulta- 
ba el  Rey  ú  cu¿l  parle  sería  mejor  acudir  primero;  re- 
solvióse en  enviar  ú  Galicia  á  Pedro  Manrique ,  adelan- 
tado de  Castilla ,  y  á  Pero  Ruiz  Sarmiento,  adelantado 
de  Galicia,  que  llevaron  algunas  companins  de  hom- 
bres de  armas  y  otras  de  inranleiía  pura  defender  aque- 
lla tomn  rea  de  los  portugueses,  que  se  opoderoron  de 
las  ciudades  de  Composlella,  Tuy  y  del  puerto  de  la 
Coruíia.  Envió  asimismo  á  mandar  á  su  hermano  don 
Tello  que  él  por  su  parte  fuese  ú  la  defensa  de  aquella 
provincia.  Despachados  estos  socorros  para  Galicia  y 
despedidas  las  Cortes,  partióse  luego  á  Sevilla  con  la 
fuerza  de  su  ejército.  A  la  verdad  en  el  Andalucía  era  la 
mayor  necesidad  que  se  tenia  de  su  persona ,  por  la 
guerra  que  en  ella  hacían  los  moros  y  estar  todavía 
Camiona  rebelada  y  la  armada  de  Portugal,  que  por 
aquella  costa  hacia  mucho  daño  y  tenia  tomada  lu  bo- 
ca del  rio  Guadalquivir.  Fueron  en  esta  coyuntura  muy 
á  propósito  las  treguas  que  los  maestres  de  Santiago  y 
Culatrava  osentarun  con  el  rey  de  Granada;  recibió 
gran  contento  el  rey  don  Enrirjue  con  esta  nueva,  por- 
que si  en  un  mismo  tienipo  fuera  acometido  de  tantos 
enemigos,  pareceque  no  tuviera  bastantes  fuerzas  pa- 
ra podellos  resistir  ú  todos, dividido  su  ejército  en  tan- 
tas partes.  Traían  los  portugueses  en  su  armada  diez  y 
seis  galeras  y  veinte  y  cuatro  naves;  mandó  el  Roy  en 
Sevilla  echar  veinte  galeras  al  agua,  que  no  se  pudieron 
poner  todas  en  orden  de  navegar  por  falta  de  remos  y 
jarcias,  que  los  tenían  dentro  de  Carmena  porórdon 
del  rey  don  Pedro ,  que  las  mandó  allí  guardar  para 
quitar  la  navegación  ú  Sevilla ,  si  se  intentase  rebeiar. 
Por  esto  hizo  venir  de  la  cosía  de  Vizcaya  otra  armada 
de  navios  y  galeras,  con  que  los  castellanos  quedaron 
tanto  mas  poderosos  en  el  mar,  que  los  portugueses 
no  osaron  esperarla  balalla;  anles  perdidas  tres  gale- 
ras )  dos  navios  que  les  tomaron  los  contrarios,  se  vol- 
vieron desbaratados  á  Portugal.  A  este  tiempo  se  ho- 
llaba menoscabada  la  flota  portuguesa  á  causa  que 
algunas  de  las  galeras  eran  idas  ú  Barcelona  ú  llevar  á 
don  Martin,  obispo  de  Hlbora,  y  á  don  Juan,  obispo  de 
Silvcs,  y  á  fray  Martín,  abal  del  monasterio  de  Alcoba- 
za,  y  á  don  Juan  Alfonso  Tello,  conde  de  Marcelos,  que 
iban  por  embajadores  para  hacer  alianza  con  el  rey  de 
Aragón.  Mediante  la  diligencia  destos  prelados  y  del 
Conde,  se  confederaron  estos  reyes  contra  don  Enrique 
en  esta  forma :  que  el  reino  de  Murcia  y  la  ciudad  de 
Cuenca  y  todas  las  villas  y  castillos  de  aquella  co- 
marca fuesen  para  el  rey  de  Aragón,  lo  demás  de  Cas- 
tilla quedase  por  el  rey  de  Portugal ,  como  señor  y  rey 
que  ya  se  intitulabadc  Carlina ;  ítem ,  que  para  mayor 
iinneza  desla  avenencia  toina^^e  el  rey  de  I^orlugal  por 
mujer  ú  la  infanta  dona  Leonor,  hija  del  rey  de  Aragón, 
con  cien  mil  llorines  de  dote;  conciertos  que  no  tu- 
vieron efecto  por  causa  que  el  rey  de  Portugal  se  em- 
bebeció en  otros  amores,  y  aun  se  casó  de  secreto  con 
doña  Leonor  Tellez  de  Menescs,  hija  de  Alonso  Tello, 
liermano  del  conde  de  Rarcelos.  Asimismo  el  rey  de 
Aragón  aflojó  en  lo  to» mifp  A  la  guerra  de  Castilla  por 
el  peligro  en  que  tenia  su  isla  de  Cerdeña,  que  le  traia 
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en  gran  cuidado.  Por  estos  dios  eñ  45  dáínesdeoda- 
bre  murió  en  Galicia  don  Tello ,  señor  de  Vmyi;U 
h(»mbre  de  buenas  costumbres  y  en  lodM  b»  coh 
igual;  padeció  muchos  trabajos ,  y  al  cabo  vino  i  «Mr 
desavenido  con  el  Rey,  su  hermano.  Díjose  entooesl 
la  sorda  que  un  médico  de  don  Enrique,  llamado  ta- 
tre  Romano,  le  dio  yerbas  con  que  le  malo,  mealinfv 
se  creyó  vulgarmente,  como  suele  acontecer; lo  dolí 
fué  que  murió  de  su  enfermedad.  Dio  el  Rey  ti  iaiiib 
don  Juan,  su  bijo ,  el  señorío  de  Vizcaya  y  de  Lira,  ^ 
era  de  su  tiodoo  Tello;  estad  os  que  desde  eotoncei  bi- 
ta hoy  han  quedado  incorporados  en  la  corona  mi  ii 
Castilla.  Enterraron  el  cuerpo  de  don  Tello  en  el» 
naslerio  de  San  Francisco  de  la  ciudad  de  Pateoeii;  d 
entierro  y  obsequias  se  le  hicieron  con  grande  pMi|i 
y  majestad. 

CAPITULO  XVI. 

De  lis  bodas  del  rey  de  Porta pl. 

De  grande  importancia  fueron  las  treguas  qoitn  i 
tiempo  se  hicieron  con  el  rey  de  Granada,  y  no  de  M- 
nor  momento  echarde  la  costa  de  Castilla  laannaáiái 
los  portugueses.  Lo  que  restaba  era  concluir  el  coco 
de  Carmena,  que  no  solo  importaba  el  ganarla  porhi- 
cerse  señor  de  una  tan  buena  villa,  sino  tatnhieQenái 
mucha  consideración,  por  lo  que  tocaba á todo ds* 
tudo  de  la  guerra,  quitar  aquella  guarida  á  todos loidl 
la  parcialidad  de  don  Pedro,  que  necesariameotceoí 
muchos  y  los  mas  soldados  viejos  y  muy  ejercitidoia 
las  armas.  Determinóse  pues  el  rey  dou  Eariqi»  k 
echará  una  parte  el  cuidado  en  que  le  tenia poetteH 
ta  villa;  venida  la  primavera  del  año  de  i37l,llef;Aea 
todo  su  ejército  sobre  Carmena  y  la  sitió.  FuéesiiflV- 
00  largo  y  diíicultoso,  y  pasaron  entre  los  cemdnj 
los  del  Rey  algunos  hechos  notables  en  lascoolioinfo- 
caramuzasy  rebatos  que  tenían.  Losde  la  villa peieska 
con  grande  ánimo  y  valor,  y  muchas  veces  i  la  ipk 
con  los  que  la  tenían  cercada.  Tan  conliadosyciBM 
poco  temor  de  sus  enemíf^os ,  que  de  día  ni  de  Dods 
noccrruban  las  puertas  ,  ni  jamús  rehusaban  Itexaii- 
muxa ,  si  los  del  Rey  la  querían  ;  antes  los  teoiaDiies- 
pre  alerta  con  sus  continuas  salidas.  SucéJió  q»m 
día  se  descuidaron  las  centinelas  por  ser  el  b¡k>  Jene- 
dio  día ;  los  soldados  recogidos  en  sus  tiendas  ptril 
excesivo  calor  que  hacia ;  advirtiéronlo  desale  liM^ 
lia  los  cercados,  salieron  de  improviso  deIaTÍIia,ln^ 
metieron  Curiosamente,  pmaron  en  un  punh  lt>tñ>' 
chcus ,  y  con  la  misma  presteza  sin  detenerse  tvñt 
ron  derechos  á  la  tienda  del  Rey  para  con  sa  smerti 
fenecer  lu  guerra.  Dios  y  el  apóstol  Saiaiagolib»r<vii 
este  dia  al  Rey  y  al  reino ,  que  estuvo  muy  rata íb** 
ceder  un  gran  desastre,  si  algunos  cabaliens,n'^  ^ 
peligro,  no  le  acorrieran  prestamente  y  icuditfrt* 
entretener  aquella  furia  é  ímpetu  de  los  eneiiiigf^M 
tanto  que  llegaron  mas  gente  ,  con  cuya  aiudade^ort 
de  pelear  gran  rato  con  ellos  dentro  de  los  reaks,  ^ 
forzaron  á  que  se  retirasen  á  la  villa  tan  mal  parjJA 
que  no  se  fueron  alabando  de  su  osadía.  El  Rej.n* 
que  no  podía  ganar  por  fuerza  esta  villiinüutMtf* 
calar  una  noche  con  gran  silencio.  Subieran  car"" 
hombres  de  armas  y  ganaron  una  torre,  pero  ctflíli 
sintiesen  las  centinelas  y  escuclias,  lot'aroi  ila* 
Alborotáronse  losde  la  villa,  primero  púrpcoArf' 
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del  todo  era  entrada,  masraelu»  sobre  si  y  cobrado  es» 
fuerzo,  rebatieron  los  que  subieran  en  h  muralla.  Con 
el  grande  peso  y  priesa  de  los  que  bajaban  se  quebra- 
ron las  escalas,  con  que  quedaron  dentro  de  ladilla 
presos  los  mas  de  los  que  estaban  en  la  torre.  Veuido 
el  capitán  Martin  López  de  Córdoba ,  que  aquella  noche 
no  se  halló  en  la  villa,  sin  ninguna  misericordia  los 
hizo  matar.  El  Rey  recibió  desto  grande  enojo,  y  des- 
pués de  tomada  la  villa,  vengó  sus  muertes  con  la  de 
aquel  que  los  mandara  matar.  Apretóse  pues  mas  de 
allí  adelante  el  cerco,  no  los  dejaban  entrar  bastimen- 
tos. El  capitán  Martin  López  de  G^rdoba,  forzado  de  la 
hambre  y  necesidad,  se  dio  finalmente  á  partido.  Sin 
embargo,  no  obstante  la  seguridad  que  el  maestre  de 
Santiago  lo  dio ,  á  quien  se  rindió ,  le  mandó  el  Rey  jus- 
ticiar en  Sevilla ,  sm  respeto  del  seguro  y  palabra,  á 
trueco  de  vengar  el  enojo  y  posar  que  le  hizo  en  mata- 
lie  sus  soldados.  Vinieron  ú  poder  del  Rey  los  tesoros  y 
hijos  inocentes  de  don  Pedro  para  que  pagasen  con  per- 
petua prisión  los  grandes  desafueros  de  su  padre.  Con- 
cluida esta  guerra,  el  rey  don  Enrique  hizo  qne  los  hue- 
sos de  su  padre  el  rey  don  Alonso,  como  él  lo  dejara 
mandado  én su  testamento,  Tuesen  trasladados  á  Cór- 
doba á  la  capilla  real  que  está  detrás  del  altar  mayor  de 
la  iglesia  catedral,  do  se  ven  dos  túmulos,  el  uno  del 
rey  don  Alonso,  y  el  otro  de  su  padre  el  rey  don  Fer* 
nando,  que  también  está  en  ella  sepultado;  ounque  son 
humildes  y  de  madera ,  no  de  muía  escultura  para  lo 
que  el  arte  alcanzaba  en  aquella  era.  A  la  sazun  que  el 
rey  don  Enrique  estaba  sobre  Carmena  tuvo  nuevas 
como  Pero  Fernandez  de  Velasco  le  ganó  la  ciudad  de 
Zamora  y  la  redujo  á  su  servicio,  echados  della  los  por- 
tugueses, y  que  sus  adelantados  Pero  Manrique  y  Pe- 
ro Ruiz  Sarmiento  tenían  sosegada  la  provincia  de  Ga- 
licia ,  ca  vencieron  en  una  batalla  á  don  Fernando  de 
Castro,  que  era  el  principal  autor  de  las  revueltas  de 
aquella  comarca ,  y  el  que  mns  se  señalaba  en  favor  de 
los  portugueses;  y  así,  perdida  la  batalla ,  se  fué  con 
ellüs  á  Portugal.  En  un  cuerpo  muelle  y  afeminado  con 
los  vicios  no  puede  residir  animo  valeroso  ni  esforzado, 
ni  se  puede  en  los  tales  hallar  la  fortaleza  que  es  nece- 
sario para  sufrir  las  adversidades.  Quebrantóse  mucho 
el  corazón  del  rey  don  Fernando  de  Portugal  con  los 
malos  sucesos  que  hemos  referido  tuvo  en  la  guerra  con 
don  Eurique;  asi  oyó  de  buena  gana  los  tratos  do  paz 
en  que  de  parle  del  rey  de  Castilla  le  habló  Alfonso  Pé- 
rez de  Guzman,  alguacil  mayor  de  Sevilla,  por  cuya 
buena  industria  en  1.*^  de  marzo  se  concluyeron  las  pa- 
ces en  Alcautin,  villa  de  Portugal,  con  estas  condicio- 
nes: que  el  rey  de  Castilla  le  restituyese  los  pueblos 
que  durante  la  guerra  le  ganara;  que  la  infanta  doña 
Leonor ,  hija  del  rey  de  Castilla ,  casase  con  el  de  Por^ 
tugal;  el  dote  fuese  Ciudad*Rodrigo  y  Valencia  de  Alf 
cántara  en  Extremadura,  y  Monreal  en  Galicia.  Tuvo  el 
Portugués  gran  ocasión  de  ensanchar  su  reino,  mas  to- 
do lo  pervirtieron  los  encendidos  amores  que  tenía  con 
doña  Leonor  de  Meneses,  como  desuso  so  dijo,  que 
pasaban  muy  adelante  y  estaban  muy  arraigados  por 
tener  ya  en  ella  una  hija,  que  se  llamaba  doña  Beatriz. 
Esto  le  hizo  mudar  intento  y  no  efectuar  el  casamiento 
con  doña  Leonor,  infanta  de  Castilla.  Envió  á  su  padre 
^  una  embajada  para  desculparse  de  su  mudanza  y  pa- 
'  ra  que  le  entregasen  las  villas  y  ciudades  que  él  tenia 


de  Castilla ,  en  aei^al  que  quería  ser  so  amigo.  Aceptó 
don  Enrique  el  partido  y  excusas  de  aquel  Rey.  En  el 
entre  tanto  él  se  casó  públicamente  con  doña  Leonor 
de  Meneses;  fueron  padrinos  don  Alfonso  Tello,  conde 
deBarcelos,  y  su  hermana  doña  María,  tíos  de  la  novia, 
hermanos  de  su  padre;  casamiento  mfelii  y  causada 
grandes  males  y  guerras  que  por  su  ocasión  resultaron 
entre  Portugal  y  Castilla.  Antes  que  este  matrimonio 
se  efectuase ,  como  entendiesen  los  ciudadanos  de  Lis- 
boa loque  el  Rey  quería  hacer ,  pesóles  mucho  dello,  y 
tomadas  las  armas,  fueron  con  gran  tropel  y  alboroto  al 
palacio  del  Rey.  Daban  voces  y  decían  que  si  pasase 
adelante  semejante  casamiento  seria  en  gran  menos- 
cabo y  desautoridad  de  la  majestad  del  reino  de  Portu- 
gal ,  que  con  él  se  ensuciaba  y  escurecia  ki  esclarecida 
sangre  de  sus  reyes.  Mas  el  obstinado  ánimo  del  Rey  no 
quiso  oír  las  justas  querellas  de  los  suyos,  ni  temió  el 
peligro  en  que  se  qoetia ,  antes  se  salió  escondidamente 
de  Lisboa ,  y  en  la  ciudad  de  Porlu  públicamente  cele- 
bró sus  bodas ,  mudado  el  nombre  que  doña  Leonor 
tenia  do  amiga  en  el  de  reina.  Dióle  un  gran  señorío 
de  pueblos  para  que  los  poseyese  por  suyos ,  y  mandó  á 
los  señores  y  caballeros  que  se  hallaron  presentes  le 
besasen  la  mano  como  á  su  reina  y  señora.  liicicronlo 
todos  hasta  los  mismos  hermanos  del  Rey ,  excepto  don 
Donls,  el  cual  claramente  dijo  no  lo  quería  hacer,  de 
que  el  Rey  se  encolerizó  de  suerte ,  que ,  puesta  mano 
á  un  puñal ,  arremetió  á  él  para  herílle.  Libróle  por  en- 
tonces Dios;  anduvo  por  el  reino  escondido  hasta  que 
se  pasó  al  servicio  y  amistad  del  rey  de  Castilla.  Desde 
entonces  la  nueva  Reina  comenzó  á  mandar  al  Rey  y 
al  reino,  que  no  parecía  syio  que  le  tenia  dados  hechi- 
zos y  quitádole  su  entendimiento ;  ella  era  la  goberna« 
dora,  por  cuya  voluntad  todas  las  cosas  se  hacían.  Los 
caballeros  de  la  casa  de  los  Vázquez  de  Acuña  se  fue- 
ron desterrados  del  reino  por  miedo  dellu,  que  estaba 
mal  con  ellos  por  la  memoria  de  su  primer  casamiento 
y  porque  ellos  fueron  los  autores  del  alboroto  de  Lis- 
boa. Por  el  contrario ,  los  parientes  y  allegados  de  do- 
ña Leonor  fueron  muy  favorecidos  del  Rey ,  y  les  dio 
nuevos  estados  y  dignidades;  á  don  Juan  Tollo,  primo 
hermano  de  la  Reina,  hijo  del  conde  de  Barcelos ,  dio 
el  condado  de  Viana ;  á  don  Lope  Diaz  de  Sosa ,  su  so- 
brino ,  hijo  de  su  hermana  doña  María  Tellez  de  Mene- 
ses, el  maestrazgo  de  la  caballería  de  Christus;  á  otros 
muchos  sus  deudos  hizo  otras  mercedes  muy  grandes. 
El  mas  privado  del  Rey  y  de  la  Reina  era  don  Juan  Fer- 
nandez de  Andeiro ,  gallego  de  nación ,  que  en  las 
guerras  pasadas  de  la  Coruna,  de  do  era  natural,  vi- 
no á  servir  al  Rey ,  y  por  esta  causa  le  hizo  conde  de 
Oren.  Con  este  caballero  tenía  la  Reina  mucha  familia- 
ridad, y  estaba  muchas,  veces  con  él  en  secreto  y  sin 
testigos,  de  que  comunmente  se  vino  á  tener  sospecha 
que  era  deshonesta  su  amistad ,  y  públicamente  se  decía 
que  ios  hijos  que  paria  la  Reina  no  eran  del  Rey,  sino 
deste  caballero.  No  se  supo  si  esto  era  como  se  decía, 
que  muchas  veces  el,  vulgo  con  sus  malicias  escurece  la 
verdad,  por  serlos  hombres  inclinados  á  juzgar  lo  peor 
en  los  cosas  dudosas,  en  especial  cuando  se  atraviesan 
causas  de  envidia  y  odio.  En  el  fin  deste  año  el  Rey  don 
Enrique  tuvo  Cortes  en  Toro,  en  que  por  estar  ya  res* 
tituidos  los  pueblos  que  el  rey  de  Portugal  tenía  en 
Castilla,  que  fué  una  de  las  cosu  con  que  él  se  hiao  i 
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]os  suyos  roas  odioso ,  se  decretó  que  á  la  primavera  se 
enviase  ejército  á  la  frontera  de  Navarra  para  cobrarlas 
ciudades  y  villas  que  las  revoluciones  pasadas  los  na- 
varros usurparon  en  Castilla.  Al  arzobispo  de  Toledo 
don  Gómez  Manrique  por  sus  muchos  servicios  dio  el 
Rey  la  villa  de  Talavera ,  y  en  trueque  á  la  Reina ,  cuya 
era  aquella  villa,  la  ciudad  de  Alcaráz,  que  era  del  Ar- 
zobispo ,  el  cual  adquirió  también  á  su  dignidad  la  villa 
de  Ycpes.  Ordenóse  en  estas  Corles  que  los  judíos  y 
moros  que  habitaban  en  el  reino  mezclados  con  los 
cristianos,  que  era  una  muchedumbre  grandísima,  tru- 
jeseu  cierta  señal  con  que  pudiesen  ser  conocidos.  Man- 
dóse también  bajar  el  valor  de  las  monedas  de  cruza- 
dos V  reales,  que  dijimos  se  acunaron  para  del  aprove- 
chamiento é  interés  que  se  sacase  dellas  pagar  los 
soldados  extraños.  No  pareció  que  era  bien  por  entonces 
consnmillas  por  estar  muy  gastado  el  tesoro  y  hacienda 
real.  Kn  estas  mismas  Cortes  quisiera  el  Rey  que  se  re- 
partieran entre  los  señores  los  otros  pueblos  de  las  be- 
hetrías que  no  fueron  de  la  caballería  de  San  Bernardo. 
Decía  el  Rey  que  esta  licencia  que  tenían  aquellos  pue- 
blos de  mudar  señores  era  de  mucho  inconveniente 
y  causa  de  grandes  escándalos  y  revueltas.  Suplicáron- 
le algunos  grandes  fuese  servido  de  no  hacer  novedad 
en  este  caso  por  algunas  razones  que  le  representaron; 
¿  la  verdad  lo  que  principalmente  les  movía  no  era  el 
pro  común ,  sino  su  particular  interés ;  así  se  quedaron 
en  el  estado  que  antes.  Despedidas  las  Cortes ,  el  rey 
don  Enrique  envió  su  ejército  á  Navarra  como  en  ellas 
se  acordara.  Hízose  la  guerra  algunos  días  en  aquel  rei- 
no. Después  se  convino  con  la  Reina  gobernadora  que 
aquellos  pueblos  sobre  que«ra  la  diferencia  se  pusie- 
sen en  secresto  y  fieldad  del  sumo  pontífice  Grego- 
rio XI ,  lemosin  de  nación,  que  fué  en  el  principio  des- 
te  año  elegido  por  papa  en  lugar  do  su  antecesor  Urba- 
no V.  Este  papa  Gregorio  ilustró  asaz  su  nombre  con  la 
restitución  que  hizo  de  la  Silla  Apostólica  á  su  antiguo 
asionto  de  la  ciudad  de  Roma.  Entre  loscardenales  que 
crió,  el  primero  fué  don  Pero  Goincz  Barroso,  arzobis- 
po de  Sevilla,  que  falleció  el  cuarto  año  adelante  en  la 
ciudad  de  Aviñoii.  Era  este  prelado  natural  de  Toledo, 
y  los  años  pasados  tuvo  el  obispado  de  Sigüenza.  Dio 
asimismo  el  capelo  á  don  Pedro  de  Luna ,  aragonés, 
hombre  de  negocios,  y  que  con  sus  muchas  letras  col- 
maba la  nobleza  de  su  liuaje.  Púsose  en  lo»?  conciertos 
que  el  legado  del  Papa ,  cuya  venida  de  cada  día  se  es- 
peraba ,  fuese  juez  de  todas  las  diferencias  y  pleitos  que 
tenian  Castilla  y  Navarra.  Tomó  estos  pueblos  en  fieldad 
un  caballero  navarro ,  que  se  decía  Juan  Ramírez  de 
Arellano,  muy  obligado  á  don  Enrique  por  la  merced 
que  le  hizo  del  señorío  de  los  Cameros  en  remuneración 
del  gran  servicio  con  que  le  obligó  cuando  no  le  quiso 
entregará  los  reyes  de  Aragón  y  de  Navarra  en  las  vis- 
tas de  Cncastel  ó  de  Sos.  Hizo  este  caballero  juramen- 
to y  pleito  homenaje  de  tener  estos  pueblos  eu  nombre 
de  su  Santidad,  y  de  entregallos  á  aquel  en  cuyo  favor 
se  pronunciase  la  sentencia.  Desla  manera  cesó  por  en- 
tonces la  guerra  entre  Navarra  y  Castilla;  sin  embargo, 
poco  después  el  rey  don  Enrique  lué  á  Burgos,  y  envió 
su  ejército  á la  frontera  de  Navarra,  y  contra  lo  capitu- 
lado, se  apoderó  de  Salvatierra  y  de  Santacruz  de  Cam- 
pezo.  Hecho  que  algunos  excusaron,  y  decían  que  lo 
pudo  hacer,  porquecomo  estas  villas  de  su  voluntad  se 
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dieron  al  de  Najarra,  así  él  las  podía  ahora  recebir,  que 
de  su  voluntad  tomaban  su  voz  y  se  querían  reducir  «1 
su  servicio  y  obediencia.  Logroño  y  Victoria  ni  por 
fuerza  ni  de  grado  quisieron  por  entonces  mudar  opi- 
nión, "sino  permanecer  y  tenerse  por  el  rey  de  Navarra, 

CAPITIXO  XVII, 

De  otras  confederaciones  qne  se  hicieron  entre  los  reyes. 

Mayor  era  el  miedo  de  la  guerra  que  amenazaba  de 
la  pnrte  del  rey  de  Aragón ,  enemigo  poderoso  y  que  se 
tenia  por  ofendido.  A  muchas  ocasiones  que  se  ofrecían 
para  estar  mal  enojado  se  allegó  otra  de  nuevo,  esto 
es,  la  libertad  que  se  dio  al  infante  de  Mallorca  don 
Jaime,  rey  de  Ñápeles ,  contra  lo  que  el  Aragonés  de- 
seaba y  tenia  rogado  por  medio  del  arzobispo  de  Za- 
ragoza qne  no  le  diese  libertad  por  ningún  tratado  que 
sobre  ello  le  moviesen.  Recelábase  y  aun  ^enia  por 
cierto  que  pretendería  con  las  armas  «recobrar  á  Mallor- 
ca ,  como  estado  que  fué  de  su  padre.  Por  esta  causa 
se  trataron  de  aliar  el  Aragonés  y  el  duqu&  Juan  de 
Aleucastre  para  quitar  el  reino  á  don  Enrique;  intentos 
que  se  resfriaron  por  una  muy  reñida  guerra  que  á  esta 
sazón  se  encendió  entre  los  franceses  é  ingleses.  Al  rey 
de  Aragón  tenía  eso  mismo  con  cuidado  la  guerra  de 
Cerdeña ;  además  que  se  temia  del  infante  de  Mallorca 
no  viniese  con  las  fuerzas  de  Francia,  do  se  hacían  mu- 
chas compañías  de  gente  de  guerra,  á  conquistar  el  es- 
tado de  Ruisellon ,  fama  que  corría  hasta  decirse  cada- 
día  que  llegaba.  El  papa  Gregorio  XI ,  deseoso  de  poner 
paz  entre  estos  príncipes,  envió  á  Aragón  al  cardenal 
de  Comínge para  que  los  concordase;  venido,  concertó 
se  ratiflcase  el  com  premiso  que  tenian  hecho,  y  se  pusie- 
ron graves  penas  contra  el  que  quebrantase  las  treguas 
que  para  este  efecto  se  concertaron  en  4  días  del  mes 
de  enero  del  año  de  1372.  Todavía  el  rey  don  Enrique, 
por  recelo  que  el  Papa  no  favorocicse  en  la  sentencia 
mas  al  rey  de  Aragón  que  á  ól ,  enlreluvo  la  conclusión 
mucho  tiempo  con  dilaciones  que  buscaba  y  procurar 
otros  medios  para  la  concordia.  En  estos  dias  el  mismo 
rey  de  Castilla  se  puso  sobre  la  ciudad  de  Tuy  y  la  tomó, 
que  la  tenian  por  el  rey  de  Portugal  Men  Rodríguez  de 
Sanabria  y  otros  forajidos  de  Castilla.  Envió  otrosí  en 
ayuda  del  rey  de  Francia ,  para  mostrarse  grato  de  la 
que  del  tenia  recebida,  doce  galeras  con  su  almirante 
micér  Ambrosio  Bocanegra,  capitán  famoso  y  de  ilustre 
sangre.  El  Almirante ,  juntado  que  se  bobo  con  la  arma- 
da de  Francia,  desbarató  y  venció  la  Ilota  de  los  ingle- 
ses junto  á  la  Rochela,  tomóles  lodos  sus  bajeles,  que 
eran  treinta  y  seis  navios ,  prendió  al  conde  de  Peña- 
broch ,  general  de  los  ingleses,  y  á  otros  muchos  seño- 
res y  caballeros ,  y  les  tomó  una  grandísima  cantidad 
de  oro  que  llevaban  para  los  gastos  de  la  guerra  que 
queriun  hacer  en  Francia.  Lo  cual  todo  juntamente  con 
el  General  y  los  prisioneros,  que  eran  sesenta  caballe- 
ros de  espuelas  doradas  y  de  timbre,  envió  á  Burgos  al 
rey  don  Enrique  en  señal  de  su  victoria,  que  fué  de  las 
mas  señaladas  que  en  aquel  tiempo  bobo  en  el  mar 
Océano.  Deste  Ambrosio  Bocanegra,  primer  almirante 
de  Castilla,  decienden  como  de  cepa  los  condes  do 
Palma.  La  Rochela ,  que  es  una  ciudad  muy  fuerte  de 
Francia  en  Jantogne,  y  entonces  se  tenia  por  los  ingle- 
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fies,  con  esta  Tictoria  se  entregó  al  rey  do  Francia ,  á 
causa  que  los  ciudadanos » perdida  la  flota  de  ios  ingle- 
ses ,  tomaron  las  annas  y  echaron  fuera  la  guarnición 
que  tcniao  dentro  de  la  ciudad.  Derribaron  asimismo 
un  castillo  que  les  labraron  los  ingleses,  y  levantaron 
banderas  por  Francia.  Tenia  el  rey  de  Arngon  tres  hi- 
jos en  su  mujer  la  reina  dona  Leonor,  hija  del  rey  de 
Sicilia;  estos  eran  el  infante  don  Juun,  heredero  del 
reino,  y  don  Martin  y  doña  Costaoza ,  la  que  arriba  di- 
jimos casó  con  don  Fadrique ,  rey  de  Sicilia.  En  el  mes 
de  junio  deste  año  se  celebraron  la^  bodas  del  infante 
don  Martin  con  la  condesa  doña  Maria  de  Luna ,  única 
heredera  del  conde  don  Lope  do  Luna.  Llevó  cu  dote 
los  estados  de  Luna  y  de  Segorve ,  y  el  Rey,  padre  del, 
le  dio  mas  la  baronía  de  Ejeríca  con  titulo  de  condado, 
y  poco  después  le  hizo  condestablo  del  reino.  El  infante 
don  Juan  desposó  con  doña  Marta,  hermana  del  conde 
de  Armeñaque,  con  dote  de  ciento  y  cincuenta  mil  fran- 
cos ;  deste  matrimonio  nació  la  infanta  doña  Juana,  que 
casó  adelante  con  Mateo,  conde  de  Fox.  En  22  días  del 
mes  de  agosto  á  don  Bernardino  de  Cabrera ,  nieto  de 
don  Bernardo  de  Cabrera ,  hijo  de  su  hijo  el  conde  de 
Osona,  que  por  este  tiempo  falleció ,  le  restituyó  el  Rey 
el  estado  que  era  de  su  abuelo ,  excepto  la  ciudad  de 
Vique  con  una  legua  en  contorno.  Túvose  lastimad  una 
nobilísima  casa  como  esta,  y  al  Rey  y  á  la  Reina  remor- 
día la  conciencia  de  la  injusta  muerte  de  tan  gran  se- 
ñor y  buen  caballero  como  fué  don  Bernardo.  Entre 
Castilla  y  Portugal  se  volvió  á  encender  la  guerra  con 
mayor  cólera  y  peligro  que  antes,  por  ocasión  que  los 
portugueses  tomaron  ciertas  naves  vizcaínas  que  iban 
cargadas  de  hierro  y  acero  y  de  otras  mercadurías  de 
las  que  lleva  aquella  provincia.  No  se  sabe  qué  fuese 
la  causa  por  que  los  portugueses  rompiesen  la  guerra. 
A  los  forajidos  de  Castilla,  que  eran  muchos,  por 
ventura  pesaba  de  la  paz  y  temían  de  ser  en  algún  con- 
cierto entregados  á  su  señor,  como  se  hiciera  en  tiem- 
po del  rey  don  Pedro.  Hallábase  á  la  sazón  el  rey  don 
Enrique  en  Zamora ,  dende  envió  su  embajador  á 
Portugal  á  que  pidiese  la  restitución  de  los  navios , 
emienda  y  satisfacción  de  los  daños ,  con  orden  de 
denunciarles  la  guerra  si  no  lo  quisiesen  hacer.  Destos 
principios  se  vino  á  las  armas.  Don  Alonso ,  hijo  bas- 
tardo del  rey  de  Castilla ,  fué  despachado  para  que  die- 
se guerra  á  Portugal  por  la  parte  de  Galicia  y  cercase 
á  Viena.  Al  almirante  Bocanegra  se  dio  orden  que  ar- 
mase doce  galeras  en  Sevilla  y  fuese  con  ellas  á  correr 
la  costa  de  Portugal.  Tenia  don  Enrique  buena  ocasión 
para  hacer  alguna  cosa  notable,  por  estar  el  rey  don 
Fernando  mal  avenido  con  los  de  su  reino.  Por  no  per- 
der esta  oportunidad  dejó  en  Zamora  el  carruaje  que  le 
podía  embarazar,  y  entró  en  Portugal  poderosamente 
destruyendo  los  campos ,  robando  los  ganados  y  que- 
mando los  lugares  y  aldeas  que  topaba.  Tomó  las  villas 
de  Aimoida,  Panel,  Cillorícoy  Linares.  Esto  fué  en  los 
postreros  días  deste  año.  En  esto  tuvo  cartas  del  car- 
denal Guido  de  Boloua,  que  era  llegado  á  Castilla  por 
legado  del  papa  Gregorio  á  poner  paz  entre  él  y  el  rey 
de  Portugal.  Envióle  don  Enrique  á  rogar  le  esperase 
en  Guadalajara,  do  quedó  la  Reina.  Replicóle  el  Carde- 
nal que  no  era  justo  estarse  él  quedo  sin  hacer  diligen- 
cia en  aquello  para  que  el  Papa  le  mandaba,  que  era 
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estorbar  la  guerra  que  tan  trabada  vein.  Con  esto  se  dio 
priesa  á  caminar  hasta  que  llegó  ¿  Ciudad-Rodrigo, 
con  intento  de  hablar  á  ambos  los  reyes.  En  el  entre 
tanto  Portugal  se  abrasalm  en  guerra  y  era  mi«;eruble- 
mente  destruido,  ca  en  principio  del  ano  de  1373  el  rey 
don  Enrique  tomó  por  fuerza  de  armas  y  forzó  la  ciu* 
dad  de  Viseo,  que  se  entionde  es  la  que  antiguamente 
sollamaba  Vico  Acuario.  De  allí  dio  vista  A  la  c¡uda<l  de 
Coimbra;  no  le  pareció  detenerse  en  cercalla  ,  antes  se 
determinó  de  ir  en  busca  de  su  enemigo,  que  tenia 
nueva  alojaba  con  su  ejército  en  Santa ren.  Quisiera  mu- 
cho venir  con  él  á  las  manos  y  darle  la  batalla;  pero, 
aunque  llegó  cerca  del  pueblo ,  no  osó  el  Portugués  sa- 
lir de  los  muros -por  no  tener  suficiente  ejercito  para 
poder  hacer  jomada,  ni  tampoco  se  íiaba  de  la  voluntad 
de  sus  soldados.  Sabía  que  tenía  á  muchos  desconlen-* 
tos;  en  particular  su  hermano  don  Donís  se  era  pasado 
á  Castilla  por  medio  de  Diego  López  Pacheco ,  caballe- 
ro portugués ,  al  cual  en  remuneración  de  haber  he- 
cho lo  mismo ,  le  hizo  el  Rey  merced  de  Réjar.  Este 
persuadió  al  infante  don  Donís ,  que  vio  andaba  congo- 
jado y  desabrido,  hiciese  lo  que  él,  y  con  esto  se  ven- 
góse de  los  agravios  que  de  su  hermano  tenía  recebidos. 
Visto  pues  que  el  rey  de  Portugal  esquivaba  la  batalla 
el  de  Castilla  pasó  á  Lisboa.  Luego  que  llegó  se  apode- 
ró de  los  arrabales  de  la  ciudad,  que  'entonces  no  esta- 
ban cercados,  en  que  los  soldados  pusieron  fuego  á  muy 
ricos  edificios.  La  parte  alta  de  la  ciudad ,  que  llaman 
la  villa,  ora  fuerte  y  bien  cercada,  y  tenia  dentro  gente 
valerosa  que  la  defendió  esforzadamente ,  que  fué  cau- 
sa que  don  Enrique  no  la  pudo  ganar;  pero  quemó  mu- 
chos navios  que  surgían  en  el  puerto,  otros  tomó  el 
armada  de  Castilla  que  por  mandado  del  Rey  era  allí 
venida;  fueron  muchos  los  cautivos  que  prendieron  y 
grande  el  despojo  que  se  bobo.  En  este  nu^dio  tiempo 
el  Cardenal  legado  no  reposaba,  hablaba  muchas  veces 
al  un  rey  y  al  otro  sin  excusar  ningún  trabajo ,  ni  el 
riesgo  en  que  ponía  su  salud  con  tantos  caminos  como 
hacia.  Tanta  diligencia  puso,  que  en  28  días  de)  mes 
de  marzo  los  reyes  y  el  Legado  se  hublnron  en  el  rio 
Tajo  en  una  barca  junto  á  Sentaren ,  y  se  concertaron 
debajo  délas  condiciones  siguientes :  que  el  roy  de  Por- 
tugal, dentro  de  cierto  término  que  señalaron,  echaso 
de  su  reino  los  forajidos  de  Castilla  ,  que  serian  como 
quinientos  caballeros;  que  los  pueblos  tomados  por 
ambas  las  partes  en  aquella  guerra  se  restituyesen; 
que  doña  Beatriz,  hermana  del  rey  de  Portugal,  casase 
con  don  Sancho,  iiermano  dul  rey  de  Castilla  y  conde 
de  Alburquerque ;  y  doña  Isabel ,  hija  natural  del  mis- 
mo rey  de  Portugal,  casase  con  don  Alonso,  conde  do 
Jijón ,  hijo  bastardo  del  rey  don  Enritjue.  Estas  fueron 
las  condiciones  con  que  se  hicieron  las  paces;  el  rey 
don  Fernando  dio  ciertos  rehenes  para  seguridad  que 
cumpliría  lo  capitulado.  Celebráronse  luego  enSanta- 
ren  las  bodas  de  don  Sancho  y  de  doña  Beatriz ;  doña 
Isabel  se  puso  en  poder  del  rey  don  Enrique  ,  que  á 
causa  de  su  edad  de  solos  ocho  años  no  podía  efectuar"* 
se  el  matrimonio.  Compuestas  en  esta  forma  las  dife- 
rencias que  estos  príncipes  tenían,  hechos  amigos  so 
partieron  de  Santaren;  el  rey  don  Enrique  volvió  toda 
la  fuerza  déla  guerra  contra  Navarra ,  y  con  su  o¡*Srnio 
fué  á  la  ciudad  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada  pan^ 
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entrad  pof  aquella  parte.  Intervino  también  el  Legado 
apostólico  entre  estos  reyes ,  y  por  su  medio  se  con- 
cordaron. El  rey  de  Navarra  restituyó  al  de  Castilla  las 
ciudades  de  Logroño  y  Victoria;  demás  desto,  se  concer- 
taron desposorios  entre  duiía  Leonor  Jiija  de  don  En- 
rique ,  y  don  Curios ,  liijo  del  rey  de  Navarra ,  y  que  se 
diesen  al  Navarro  ciento  y  veinte  mil  escudos  de  oro, 
pagados  á  ciertos  plazos  por  razón  de  la  dote,  y  en  re- 
compensa de  lo  que  tenia  gastado  en  la  fortificación  y 
reparos  de  los  dichos  pueblos  que  entregó  al  de  Casti- 
lla. Viéronse  los  reyes  en  Briones,  villa  que  está  á  los 
mojones  de  los  dos  reinos;  allí  se  hicieron  los  desposo- 
ríos  de  ios  dos  inrantcs  don  Carlos  y  dona  Leonor ,  y 
por  prenda  y  mayor  firmeza  destas  paces  el  rey  de  Na- 
varra envió  á  Castilla  al  infante  don  Pedro ,  que  era  el 
menor  de  sus  hijos,  para  que  se  críase  en  ella.  Cuando 
el  rey  de  Navarra  volvió  de  Francia  en  España  halló 
que  don  Bernardo,  obispo  de  Pamplona,  y  Crúzate, 
deán  de  Tudela ,  ios  que  arriba  dijimos  dejó  por  coad- 
jutores déla  Reina  para  lo  tocante  al  gobierno,  no  ha- 
blan administrado  las  cosas  como  era  razón  y  eran 
obligados.  Indignóse  mucho  contra  ellos,  tanto,  que  de 
miedo  se  ausentaron  fuera  del  reino.  El  Dean  fué  por 
asechanzas  muerto  en  el  camino ,  sospechóse  que  por 
mandado  del  Rey;  el  Obispo  fue  mos  dichoso,  que  tuvo 
lugar  do  huirse  en  Aviñon.  De  allí  pasó  á  Roma  con  el 
papa  Gregorio ,  y  murió  en  Italia  sin  volver  mas  á  Es- 
paña. Tales  fines  suelen  tener  los  que  no  corresponden 
á  la  confianza  que  deilos  hacen  los  príncipes,  aunque 
también  es  verdad  que  muchas  veces  en  los  reinos  se 
peca  á  costa  y  riesgo  de  los  que  gobiernan ,  sin  culpa 
ninguna  suya;  esto  especialmente  acontece  cuando  los 
reyes  son  fieros  é  implacables ,  como  se  refiere  lo  era 
ol  rey  Carlos  de  Navarra. 

CAPITULO  XVIII. 

De  las  paces  qae  se  hicieron  con  el  rey  de  Aragón. 

Despedidas  las  vistas  de  Brioucs  y  asentada  la  es- 
peranza de  la  paz  de  España ,  el  rey  de  Castilla  se  fué 
al  reino  de  Toledo ,  y  el  de  Navarra  se  tornó  á  su  rei- 
no; denüe  envió  á  la  Reina,  su  mujer,  á  Francia  para 
que  aplacase  y  satisficiese  aquel  Rey,  que  estaba  ma- 
lamente airado  contra  él,  por  entender  liobiese  per- 
suadido á  ciertos  hombres  que  le  diesen  yerbas,  los 
cuales  fueron  presos,  y  convencidos  del  delito,  paga- 
ron con  las  cabezas.  El  Navarro ,  partida  su  mujer,  fué 
en  persona  á  la  villa  de  Madrid  para  tratar  con  el  rey 
don  Enrique  que  dejase  la  parte  de  Francia  y  favore- 
ciese á  los  ingleses;  que  si  pagaba  lo  que  el  rey  don 
Pedro  debia  al  príncipe  de  Gales  del  sueldo  que  él  y 
sus  soldados  ganaron  cuando  vinieron  á  Castilla  á  res- 
tituille  en  el  reino,  el  rey  de  Inglaterra  y  sus  hijos  el 
Príncipe  y  el  duque  de  Alencastre  se  apartarían  de  la 
demanda  del  reino  de  Castilla  y  de  los  demás  derechos 
que  contra  él  pretendían.  Respondió  el  de  Castilla  que  en 
ninguna  manera  desampararía  al  rey  de  Francia  ni  de- 
jaría su  amistad,  ca  tenia  muy  en  la  memoría  el  gran- 
de amparo  que  halló  en  él  cuando  salió  huido  de  Cas- 
tilla ;  todavía  si  ellos  hiciesen  paces  con  Francia ,  que 
de  muy  buena  gana  entraría  á  la  parte,  y  satisfaría  con 


dineros  á  los  ingleses  cuanto  señalaseakMJiNeifN 
para  arbitrarío  se  podrían  nombrar  en  eoMU 
Con  tanto  el  Navarro,  sin  alcanzar  lo  qae  pRl«ii,ii; 
volvió  á  Pamplona,  don  Enrique  partió  panel  Aittrik 
Siguióse  otra  pretensión  y  demanda  de  una  bompiC 
te  de  Castilla.  La  condesa  dona  María,  hf]»  de doifÉ 
nando  de  la  Cerda  y  de  dona  Juana,  liemundi 
Juan  de  Lara  el  Tuerto,  en  Francia cisan con d 
de  Alanzon,  nobilísimo  señor  de  la  sangre  mide 
cía,  de  quien  tenia  muchos  hijos;  eoTÍó  ua 
á  pedir  al  Rey  le  mandase  entregar  losesladosdi 
caya  y  Lara ,  que  por  ser  bija  de  doña  JoanadeLiij 
ser  muertos  todos  los  que  la  precedían  en  dendif 
perteneciao.  Venido  el  Rey  del  Andalucía  i  ' 
se  trató  en  aquella  ciudad  deste  negocio,  qoetmi! 
apretados  al  Rey  y  ¿  su  consejo ;  por  ana  parte 
que  esta  señora  pedia  razón  en  que  se  le 
demanda  y  se  le  hiciese  justicia ;  por  otra  en 
ra,  y  de  que  podían  resultar  grandes  dioos,  mjfM 
dos  estados  de  los  mas  grandes  y  mas  ricos  diGh^ 
lia  yponeríos  en  poder  de  franceses.  Despees deii» 
chas  consultas  y  acuerdos  respondió  el  Rey  coi  ni 
fio  á  la  Condesa  que  holgaría  volviesen  estos  estiÉij 
su  casa ,  á  tal  que  te  enviase  para  dárselos  dos  bq^r" 
se  quedasen  á  vivir  en  su  corte ;  que  Víicají  f 
tan  grandes  señoríos,  que  era  forzoso  á bis renii 
valerse  muchas  veces  del  servicio  de  los  seóons 
los  poseían ,  y  por  esta  causa  no  podían  dejardei 
dentro  del  reino.  Con  esta  aparencia  de  buen  de 
y  de  venir  en  lo  justo  fué  despedido  el  einbijidor;^ 
bien  se  entendió  que  no  le  daban  nada,  por creM 
cierta  que  ninguno  de  cinco  hijos  que  tenia  li  Caía 
aceptaría  la  oferta  del  Rey,  comoniogunoloaoeplil^ 
tres  poseían  en  su  tierra  tres  grandes  condriiiii* 
Alanzon ,  Percha  y  Eslampas ,  y  no  se  quisierM** 
turalizar  de  su  patria ,  en  que  eran  ricos  y  píi* 
sos.  Los  otros  dos  eran  prelados,  y  nopoi&Bfc* 
dar  estados  seculares.  Por  el  mes  de  oclabrede** 
Baltasar  Espinula,  ginovés,  vino  á  Aragón coaí^ 
jada  de  los  ingleses  para  confederarse  con  «jal H 
contra  el  de  Castilla;  prometíanle,  eDcasoqne**' 
nase  aquel  reino,  las  ciudades  de  Murcia,  CoeW."* 
ría  y  todas  las  villas  adyacentes  á  ellas.  El  de-W 
oida  esta  demanda ,  como  era  sagaz  y  de  grüle*' 
genio,  no  hizo  caso  destas  ofertas  por  tener  ea  a» 
amistad  del  rey  don  Enríque ,  que  en  aquellisapa* 
tenido  por  famoso  capitán ,  muy  poderoso  pf*'* 
cho  que  sus  vasallos  le  querían ,  y  le  caía  "•"I^** 
sus  estados ;  además  que  era  mucho  de  ^^^^^^^ 
enemigo  al  que  tenia  tanta  noticia  de  las  cosí  ** 
gon,  y  en  aquel  reino  muchos  aficionados <!*^ 
el  tiempo.que  anduvo  en  él  huido,  y  anaeaAí^ 
tenia  entendido  que  Dios  con  particular  pwijtf* 
puso  de  su  mano  en  aquel  reino  y  lequilíi»^ 
rio.  Muchos  asimismo  se  amedrentaban  P*2 
que  se  vieron  en  el  cíelo ,  en  especial  un  P^**? 
de  tierra  que  por  el  mes  de  febrero  sucedió  e»»^ 
dado  de  Ribagorza,  con  que  se  hundicroanmd"'^  , 
blos.  Los  supersticiosos  interpretaban  qwpjjT 
parle  amenazaba  algún  gran  desasUu  al  f^"^- 
esto  mas  crédito  porque  en  los  confines  de  Rías*» 
vían  ya  juntas  muchas  compañías  debomiiKsií 
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roas  francpft(><,  que  tf»nia  ni;nHadas  el  infante  de  Ma- 
llorca pura  luicer  guerra  eu  aquel  esUdo.  En  finjog 
pretensos  de  los  ingleses  salieron  vanos ,  y  por  medio 
de  don  Luis ,  duque  de  Anjou ,  se  comenzó  á  tratar  con 
muclio  calor  la  paz  entre  Ara^^on  y  Castilla.  Vino  el 
Duque  á  Carcasona  con  deseo  de  efectuar  estas  amista- 
des, por  miedo  que  tenia ,  si  las  discordias  se  continua- 
ban, no  se  apoderasen  de  España  los  ingleses,  capita- 
les enemigos  de  Fnincia.  Enviáronse  á  Aragón  embaja- 
dores sobre  este  licclin  ;  pedia  don  Enrique  que  la  in- 
fanta doña  Leonor,  bija  del  rey  de  Aragón ,  que  estaba 
promeli.ia  á  su  hijo  el  infante  don  Juan ,  le  fuese  en- 
tregada. No  rehusaba  el  Aragonés  de  liacer  cosa  tan 
justa,  si  don  Enrique  le  entregase  aquellas  ciudades 
que  le  tenia  prometidas.  Excusaba  él  de  darlas ;  alega- 
ba que  no  tenia  obligación  á  cumplirle  aquella  promesa^ 
pues  no  solo  no  le  ayudó  cuando  andaba  buido  y  des- 
terrado, antes  hizo  liga  contra  él  con  su  cruel  enemigo. 
Finalmente,  se  concordaron  de  dejar  sus  diferencias 
en  mano  del  legado  el  cardenal  Guido  de  Bídona,  que 
fué  al  presente  mas  dichoso  que  antes  en  hacer  las  pa- 
ces entre  los  españoles.  En  el  tiempo  que  estas  cosas 
se  tratiiban  en  Aragón ,  en  i  5  de  octubre  el  papa  Gre- 
^  gorio  XI  confinnó  la  n*gla  de  los  monjes,  que  comun- 
mente en  España  se  Human  frailes  do  San  Jerónimo, 
cuyo  instituto  es  aventajarse  á  las  demás  religiones  en 
guanlar  con  gran  paciencia  una  estreclia  y  loable  clau- 
sura y  ocuparse  los  dias  y  las  noches  con  suavísimo 
canto  y  dulce  melodía  en  perpetuas  alabanzas  do  Dios. 
lia  crecido  mucho  eu  España  esta  religión ,  y  poseen 
muchas  y  muy  ricas  casas  de  magníficos  y  sumptuosí- 
simos  edilicios.  El  h¿bito  destos  religiosos  es  las  túni- 
cas y  lo  interior  de  lana  blanca,  la  capas  de  paño  buriel. 
Dieron  principio  á  esta  santa  religión  ciertos  ermitaños 
italianos,  que,  encendidos  con  el  deseo  de  servir  á 
nuestro  Señor,  hicieron  su  habitación  en  un  lugar  apar- 
tado cerca  de  la  ciudad  de  Toledo ,  en  que  al  presente 
está  el  monasterio  de  aquella  orden  llamado  de  la  Sisla, 
del  nombre  do  una  aldea  que  allí  estaba  antiguamente. 
Creció  la  opinión  de  su  santidad ,  con  que  tomaron  su 
modo  de  vivir  y  se  le  juntaron  algunos  hombres  princi- 
pali's,  que  fueron  Fernando  Yañez,  capellán  mayor  de 
los  Reyes  Viejos  y  canónigo  de  la  sonta  iglesia  de  Tole- 
do, y  don  Alonso  Pecha,  obispo  de  Jaén ,  que  renunció 
6U  obispado ,  y  su  hermano  Pedro  Fernandez  Pecha, 
camarero  que  fuera  del  rey  don  Pedro.  El  primer  mo- 
nasterio que  se  fundó  debajo  destas  constituciones  y 
regla ,  fué  junto  á  la  ciudad  de  Guada  tajara,  encima  de 
un  pueblo  que  se  llama  Lupiana,  en  una  ermita  que  les 
dio  este  mismo  año  el  arzobispo  don  Gómez  Manrique. 
Después  por  la  magnificencia  de  los  reyes  y  otros  se- 
ñores de  Castilla  se  han  ediücado  otras  muchas  casas. 
Los  años  adelante  salió  también  desta  religión  la  de  los 
isidorianos  ó  Isidros.  En  el  mes  de  diciembre,  como 
quierquo  no  se  concertasen  las  paces  entre  los  reyes  de 
Castilla  y  de  Aragón,  se  hicieron  treguas  hasta  el  diade 
Pentecostés,  pascua  de  Espíritu  Santo;  asentaron  es- 
tas treguas  los  procuradores  destos  reyes,  que  fueron 
por  el  de  Aragón  don  Juan,  conde  de  Ampúrias,  su  pri- 
mo hermano  y  yerno,  ca  estaba  casado  con  doña  Jua- 
na ,  hija  del  Rey,  y  por  el  do  Castilla  Juan  Ramírez  de 
Arellano,  señor  de  los  Cameros.  Eu  el  año  de  i374 
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Juan ,  duque  de  AVneaslre  ,  con  nn  grueso  ejército 
pasó  al  puerto  de  Cales,  llamado  Iccio  pur  lusunliguos, 
que  esté  en  los  morinos,  provincia  de  la  Gaílía  BcI^m- 
ca.  Juntóse  con  él  Juan  de  Monforte,  duque  de  Breta- 
ña ,  que  andaba  en  deservicio  del  rey  de  Francia ,  y  fa* 
Yoreciaé  los  ingleses  por  estar  casado  con  una  hermana 
del  de  Alencastre.  Entraron  estos  príncipes  con  sus 
gentes  en  el  Artoes  y  Yermándoos;  hicieron  gran  estra- 
go en  los  campos,  villas  y  aldeas  que  topaban ,  y  hartos 
ya  de  ios  robos  y  muertes  con  que  dejaron  asuludas 
aquellas  provincias,  enderezaron  su  camino  al  ducado 
de  Guíena,  y  pasado  el  rio  Ligeris ,  llamado  hoy  Loire, 
llegaron  á  Burdeos  con  pensamiento  de  entrar  en  Es- 
paña y  conquistar  el  reino  de  Castilla.  Enviaron  sus  em- 
bajadores ¿  los  reyes  de  Aragón  y  de  Navarra  para  quo 
les  asistiesen  y  ayudasen ;  mas  el  Aragonés  y  el  Navar- 
ro eran  prudentes  y  sagaces,  no  quisieron  por  una  es- 
peranza incierta  de  interés  ponerse  en  un  peligro  cierto 
de  ser  destruidos ,  sino  como  muchos  hombres  suelen 
hacer,  les  pareció  serla  mejor  estarse  á  la  mira  y  to- 
mar el  partido  conformo  las  cosas  se  encaminasen.  El 
rey  don  Enrique,  avisado  de  la  tempestad  que  sobre  él 
venia,  estaba  con  gran  cuidado.  Acudió  á  Burgos  para 
resistir  y  juntar  sus  gentes  de  todas  las  partes  i'el  rei- 
no, y  hacer  de  nuevo  otras  muchas  compañías.  Lluuió 
particularmente  á  los  soldados  viejos,  cuyo  valor  tenia 
eiperimentado  en  las  guerras  pasadas.  Acudieron  al 
tanto  todos  los  grandes  con  gran  deseo  de  serví  r  \  acom- 
pañar ¿  su  Rey.  Los  mi.mos  que  en  las  revueltas  pa<a* 
das  le  fueron  contrarios,  en  esta  oca<^ion  le  querían  ro« 
compensar  y  con  su  diligencia  y  alegría  dar  ciertas 
muestras  del  amor  y  lealtad  con  que  le  servían ;  do  suer- 
te que  los  que  de  antes  andaban  divisos  en  bandos  y 
parcialidades  ,-visto  el  riesgo  que  corrían  de  ser  seño- 
reados por  extraños,  se  juntaron  en  una  conformidad 
para  defender  su  patria  y  su  hbertad ;  verdad  es  que 
en  19  de  marzo  sucedió  en  aquella  ciudad  un  gran  de- 
sastro que  causó  en  todos  gran  pesar  y  tristeza,  esto  es, 
que  el  conde  de  Alburquerque  don  Sancho,  hermano  del 
Rey,  por  apaciguar  una  revuelta  que  se  levantó  entre 
sus  soldados  y  los  de  Pero  González  de  Mendoza  sobre 
las  posadao,  sin  ser  conocido,  por  ser  la  refriega  de  no- 
che, fué  herido  en  el  rostro  con  una  lanza  pur  un  hom- 
bre de  armas,  de  que  desde  á  un  rato  murió.  Alboro- 
tóse el  Rey,  como  era  razón ,  por  la  muerto  tan  desgra- 
ciada de  su  hermano;  pero  no  hizo  demostración  por 
suceder  acaso  y  por  ignorancia.  La  condesa  doña  Bea- 
triz, mujer  del  muerto,  quedó  preñada  y  parió  á  dona 
Leonor,  que  casó  con  el  infante  don  Fernando,  adelan- 
te rey  de  Aragón.  Después  que  el  rey  don  Enrique  tuvo 
junto  su  ejército,  partió  de  Burgos,  y  cerca  de  la  villa 
do  Bañares  hizo  alarde;  halló  que  tenia  mil  y  docicntos 
caballos  y  cinco  mil  ¡ufantes,  todos  gente  escogida,  y 
que  con  su  valor  suplían  d  pequeño  número,  y  estaban 
prestos  para  acudirá  laparteque  fuese  menester.  Ame- 
nazaba esta  hueste  principalmente,  así  á  los  de  Aragón, 
porque  ya  espiraban  las  treguas ,  como  á  los  ingleses  de 
Francia,  de  quienes  se  tenían  nuevas  sordas  que  no 
pasaban  ya  en  España,  porque  su  ejército  se  hallaba 
muy  menoscabado  y  menguado,  á  causa  que  Fdipo,  du- 
que de  Borgoña ,  y  un  fumoso  capitán  llamado  Juan  de 
Viena ,  que  era  almirante  de  Francia ,  vúiioroa  en  pos 
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ilellos,  y  por  todo  e!  cíimioó  tes  hicieron  grandes  da- 
ños: que  de  treinta  mil  combatientes  que  crnti ,  ca«»Í  no 
lie^íaban  ú  seis  mil  cuando  etitraron  en  Burdeos.  Ofre- 
I  cíase  huBüR  ocasión  de  liucer  nlf^una  cosa  noljddo ,  y 
^ecliar  d  lo*  injílescs  de  toda  Francia;  pargcia  que  ya 
la  fortuna  y  buena  dícíia  de  la  guerra  los  desampurabu 
y  fuvorecia  á  los  frourcses.  Luis,  duque  de  Anjou ,  es- 
mbió  al  rey  don  Eurique  que  juntasen  sus  luuríusy 
cercasen  á  Bayona  ,  ciudad  de  los  antiguos  tarbellos. 
'  Decja  que  esto  importaba  mucho  para  ganar  reputa- 
ción ,  ú  diesen  á  entender  que  eran  poderosos,  no  so- 
^jamoíile  para  defenderse  de  sus  enemigos,  sino  tam- 
.bi(¡n  para  irles  á  hacer  guerra  dculro  de  su  casa.  Con 
*  esto  animado  el  rey  i\on  Enrique ,  pas6  á  Bayona ,  y  la 
cerco  en  los  postreros  del  mes  de  junio ;  mas  como  so- 
breviineseo  muclias  aguas»  que  ímpodian  las  bborcs 
quo  se  hacían  para  condjutir  ía  ciudad ,  y  fallasen  has- 
tímentos*  que  por  ser  muy  estéril  la  provincia  de  Viz- 
caya de  que  se  proveían ,  bastee ia  mal  el  ejército ,  can- 
sados lodoí^con  estas  descomodidades ,  levantaron  el 
cerco  y  se  volvieron  á  Castilla.  Asimismo  el  duque  de 
Aujou  no  pudo  venir ,  como  tenia  prometido ,  por  estar 
ocupado  cu  el  cerco  de  Montíilvun.  Sirvió  muy  bien  en 
CNla  jr^niada  al  rey  don  Enrique  Deítran  de  Guevara» 
señor  de  la  villa  de  O  ña  te  y  de  la  casa  de  Guevara;  y  ¿  la 
venida  de  Bayona  en  remuneración  de  sus  servicios  le 
hizo  merced  del  valle  de  Leuiz  con  su  acostumbrada  lar- 
gueza en  hacer  dádivas ,  cosa  que  puso  en  necesidad  á 
'  los  reyes  sus  decendientes  de  reform;dlas.  En  el  mes  de 
figosta  el  iariíntc  dfl  Midtorca  entro  por  el  condado  de 
Buiselloü  con  un  í^rande  y  poderoso  ejt*rciio,  con  el 
cuul  las  fuerzas  dn  tos  nnígoneses  no  se  pudieran  igua- 
lar, si  se  huidera  de  hacer  jorntida  y  dar  la  liataüa.  Pre- 
Tídeció  en  este  aprieto  h  buena  dioha  d^  Aragón  ,  que 
en  e<>tu  entrarla  no  hÍ7.o  el  Infante  cosa  notable  maíi  de 
desbaratar  ulguuns  banderas  de  enemigos  con  muy 
poco  provecho  suyo  y  llevar  alguna  presa  de  hombres 
y  de  ganados.  Los  qun  en  esta  entrada  dct  Infante  pa- 
decieron mayores  danos  fueron  los  del  condado  de 
LYgcí,  Por  otra  parte ,  el  s^íuor  de  B*;urne  y  Jofre  Boc- 
eo, bretón,  que  tenian  muchos  puehins  y  vasallos  en 
Castilla,  sea  por  orden  del  rey  dun  Enrique,  ó  de  su 
propio  mittivo ,  hicieron  entrada  en  los  campos  de  Bor- 
lóla y  molestaron  con  guerra  toda  su  tierra ,  combatien- 
do al^^unas  villas,  destruyendo  y  ahrasandü  las  aldeas, 
labranzas ,  rozas  y  heredades  de  aquella  enmarca.  En 
pstütidiasel  rey  de  Aragón  envió  á  lni,'lalorra  ¡\  Frunces 
de  Perellos,  vizconde  du  Boda,  ú  pedir  ayuda  al  duque 
de  Alencasire  y  a  ronvidalle  se  confederase  con  él;  y 
como  este  embajador  con  recio  temporal  corriese  for- 
tuna Y  apartase  á  la  costa  de  Granada  ,  fué  preso  por 
mandudo  del  rey  Moro ,  y  encarcelados  los  mercaderes 
catalanes  eo  venganza  de  que  Pedro  Bernid,  capitán  de 
unas  galeras  de  Aragón  ,  pocos  días  tomara  una  nave 
del  rey  de  Granada ,  que  enviaba  á  Túnez  conciertos 
recados  suyos.  Pretendía  el  Moro  otrosí  en  prender  es- 
tos aragoneses  hacer  placer  al  rey  de  Castilla ,  cuyos 
enemigos  eran.  Con  tantos  desastres  y  malos  sucesos, 
¿qué  podían  hacer  los  de  Aragón?  ¿De  quién  valerse? 
¿Qué  ayudas  podían  buscar?  El  rey  don  Enrique  pre- 
Usndifi  «;:inar  al  rey  de  Aragón ,  y  no  deslrtiiral  quecon 
611  uyudu  íuu  parle  para  que  éi  llegase  á  la  ciimbre  de 
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alteza  en  que  ni  presente  s<»  veía ;  con  estf^  fin  envío 
vez  á  Barcelona  por  eni  bajad  ores  Ú  Juan  Bamire 
Arellano  y  al  obispo  de  Salamanca  para  que  hicie'íen 
pazcón  él.  En  3  de  noviembre  deste  ano  en  el  cuclillo 
de  Evrcux  en  Nonnandia  murió  dona  Juana  ,  reina  de 
Navarra,  por  cuyas  lágrimas  muchas  veces  su  hernnino 
el  rey  de  Trancia  perdonó  grandes  ofensas  que  su  ma- 
rido le  teuia  hechas,  Al  presente  en  esta  ida  que  hizo 
ú  Francia,  como  quier  que  hallase  cerradas  las  orejas 
del  hermano,  recibió  tan  grande  pena,  que  della  le  so- 
brevino una  dolencia  que  la  acabó.  Su  cuerpo  sepulta- 
ron en  el  monasterio  de  San  Dionisio  entre  los  reyes  sus 
antepasados;  liicieronle  las  obsequias  con  real  pompa  y 
aparato  Su  marido  dio  nuevas  ocasionen  para  que  con 
mucha  razón  el  pueblo  le  aborreciese,  porque  persiguió 
con  muertes,  destierros  y  coníiscaciooes de  bienesa  los 
parientes  y  allegados  de  aquellos  que  en  las  revueltas  y 
calamidades  de  aquel  tiempo  siguieran  el  partido  desús 
enemigos.  Si  estos  castigos  él  los  hiciera  en  las  perdonas 
de  los  que  le  ofendieron ,  pudiérale  excusar  el  dolor  da 
la  ofensa  y  el  deseo  de  la  venganza,  mas  paaabíio  los 
inocentes  por  los  culpados.  Sobre  los  trabajos  que  ho- 
rnos referido  que  padecia  el  reino  de  Aragón  con  las 
guerras  le  vino  otro  muy  mayor  de  una  gran  hambre  | 
que  en  esté  año  padeció  toda  aquella  provincia ,  mas 
algún  tanto  se  remedió  con  trigo  qne  se  trujo  de  Afri* 
ca.  Fuéles  por  otra  parte  provechosa  esta  hambre,  poN 
que  compelidos  dellu  se  fueron  del  reino  sus  cnemigoi- 
ICn  Castilla  asimt-^mo,  do  pasaron  los  franceses  á  bus- 
car manlenin tientos,  luego  en  principio  del  año  de  1375 
murió  de  enfermedad  su  capitán  el  infante  do  Mallorca 
don  Jaime  ,  rey  de  Ñapóles;  enterraron  su  cuerpo  cu  la 
ciudad  de  Soria  en  el  monasterio  de  San  Francisco, 
Acompañó  en  esta  guerra  al  Infante  su  hermana  dnua 
Isabel ,  que  estaba  ca94ida  con  el  marqués  de  Moofer- 
rat,  animada  de  la  esperanza  que  tenia  do  vengJir  las 
injuriasque  el  Bey,  su  padre,  recibió  del  rey  de  Arage>n. 
Esta  señora,  muerto  su  hermano, 'se  hizo  cabeza ,  y  de- 
bajo de  su  conducta  so  volvió  el  ejército  de  los  france- 
sas á  sus  casas.  En  aquella  tierra  renunció  ella  y  cedió 
los  derechos  paternos  que  tenia  contra  la  casa  de  Ani- 
gon,  en  Luis,  duque  de  Anjou,  hermano  del  rey  de 
Francia ,  de  que  se  recrecieron  nuevos  pleitos  y  deba- 
tes, en  sazón  que  las  paces  entre  los  reyes  de  Castilla 
y  de  Aragón  se  concluyeron  por  intervención  y  diligen- 
cia de  la  reina  de  Caslilfa  dona  Juana,  que  [>ara  e^ie 
efecto  fué  A  h  villa  de  Almíizan,  Por  parle  del  rey  ile 
Aragón  se  hallaron  allí  el  arzobispo  de  Zaragoza  y  Ba- 
mon  Alamau  de  Cervcllon.  En  12  días  del  mes  deabrü 
se  concluyeron  y  llrmaron  las  paces  con  estas  condicio- 
nes :  que  ía  infanta  doña  Leonor,  que  antes  estaba  otor- 
gada al  infante  don  Juan,  le  fuese  entregada  para  que  se 
celebrase  el  matrimonio;  en  dote  leseñalarou  docieu- 
loB  mil  florines,  que  al  rey  don  Enrique  díó  prestados 
el  rey  de  Aragón  en  los  priucipios  de  las  guerras  civiles; 
que  Molina  se  restituyese  al  de  Castilla,  que  á  ciertos 
plazos  contaría  al  de  Aragón  ciento  y  ochenta  rail  flori- 
nes por  los  gustos  de  la  guerra.  l,a  nueva  desta  coo- 
cordio,  que  se  entendía  seria  por  muchos  tiempos,  so 
festejó  en  ambos  reinos  con  parabieneii  por  la  paz  f 
graiiíles  btmqneles  que  se  hicieron,  juesos,  li**Ñtasif 
alegrías  por  lu  esperanza  que  lejiíun  que  después  á^ 


Untas  tempestades  y  guerras  se  seguiría  en  toda  Espa- 
ña la  quietud  y  sosiego  por  tanto  tiempo,  deseado ,  y  Ja 
lus  clara  se  les  mostraría  después  de  una  oscuridad  titn 
krga  y  tan  espesas  tinieblas. 

CAPITULO  XIX. 
AlfVBOs  easamieatol  ét  priaelpet. 

Fué  este  año  dicíioso,  no  solamente  para  España,  si* 
no  también  para  todo  el  mundo  y  toda  la  cristiandad, 
á  cansa  que  Gregorio  XI,  pontlflce  máximo,  bonra  de 
los  papas,  dejado  Aviñon,  donde  estuvo  la  Silla  Apos- 
tólica por  espacio  de  setenta  años ,  la  restituyó  al  sa- 
grado asiento  y  casa  de  sus  antecesores ,  y  se  fué  á  re- 
sidir lo  que  le  restaba  de  ?¡da  á  la  santa  ciudad  de  Ro- 
ma ;  varón  verdadenimente  grande  y  digno  de  loa  in- 
mortal. Las  grandes  revoluciones  do  llalla  no  sufrían  la 
•usencia  de  los  papas.  La  virgen  santísima  Catarina  de 
Sena,  de  quien  hay  doce  cartas  escritas  á  Gregorio,  fué 
la  que  principalmente  le  movió  á  tomar  eitte  saludable 
consejo  contra  lo  que  sentían  algunos  cardenales.  De- 
cíale con  un  celo  santo  y  elocuencia  del  cielo  que  en 
cosa  tan  claramente  conveniente,  y  que  á  él  solo  toca- 
^ ,  no  tomase  acuerdo  con  nadie,  sino  que  usase  de  su 
Vopio  arbitrio  y  parecer.  Beltran  Claquin,  por  liaber 
ganado  grandes  bonras  en  Francia  y  acrecentado  su  es- 
tado con  el  condado  de  Longavílla,  vendió  en  esta  sa- 
lon  al  rey  don  Enrique  la  ciudad  de  Soria  y  las  villas  de 
Atienza  y  Almazan  y  los  demás  pueblos  que  le  diera  en 
Castilla  por  precio  de  docieutas  y  sesenta  mil  doblas, 
que  para  aquel  tiempo  fué  una  suma  asaz  grande.  La 
mayor  parte  le  pagó  en  veinte  y  seis  prisioneros  nubi- 
lísimos de  los  que  prendió  la  armada  de  Castilla  en  la 
batalla  de  la  Rocliela ;  por  el  dinero  restante  le  dio  en 
rehenes  á  un  hijo  de  don  Juan  Ramírez  de  Arellano, 
llamado  como  su  padre,  por  estar  el  tesoro  del  Rey  tan 
gastado ,  que  no  se  pudo  contar  de  presente.  Ptera  ce« 
lebrur  las  bodas  de  los  infantes  de  Castilla  y  de  Na- 
varra se  escogió  la  ciudad  de  Soria  por  estar  cu  los  con- 
fines de  ambos  reinos;  y  por  hallarse  en  lugar  tan  aco- 
modado para  ello  quiso  el  rey  don  Enrique  hacer  jun- 
tamente las  bodas  de  ambos  hijos ,  como  lo  tenia  con- 
certado. A  la  infanta  doña  Leonor  trujaron  de  Aragón 
á  Soria  Lope  de  Luna,  arzobispo  de  Zaragoza,  y  el 
embajador  Cervellon  con  gran  acompañamiento  do  se- 
ñores y  caballeros  de  aquel  reino.  Vino  otrosí  á  esta 
ciudad  á  celebrar  su  matrimonio  el  infante  dun  Carlos, 
hijo  del  rey  de  Navarra.  HIzose  el  casamiento  de  doña 
Leonor,  hija  de  don  Enrique,  en  27  dias  del  mes  de 
mayo.  Túvose  re$|)eto  en  dar  el  primer  lugar  al  infante 
de  Navarra  por  ser  huésped.  En  i  9  dias  del  mes  de  ju- 
nio se  veló  el  de  Castilla  don  Juan  con  su  esposa  doña 
Leonor.  Todo  estaba  lleno  de  juegos,  fiestas  y  regoci- 
jos, no  solo  en  Soria,  sino  en  todo  lo  demás  de  España, 
por  le  esperanza  que  los  hombres  tenian  concebida  de 
una  larga  paz  y  estable  felicidad.  En  estos  dias  vinieron 
nuevas  que  don  Fernando  de  Castro ,  hermano  de  doña 
Juana  de  Castro ,  el  que  dijimos  que  el  año  pasado  se 
fué  á  Portugal,  murió  en  Inglaterra.  Tenia  esperanzas 
de  volver  á  Castilla  y  ser  restituido  por  las  armas  en  su 
patria.  Súpose  otrosí  que  Femando  de  Tovar ,  capitán 
entre  los  de  aquel  tiempo  de  la  fama ,  con  la  armada  de 
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Castilla  hizo  grandes  daños  en  la  costa  de  Inglaterrai 
destruyendo ,  robando,  quemando  y  asolando  muchos 
pueblos  y  campos,  rozas  y  labranzas  db  aquelhi  isla.  De 
Soria,  concluidas  las  fiestas,  se  pasó  el  rey  don  Enrique 
á  Burgos;  príncipe  esclarecido  en  Iidi  demás  naciones, 
y  en  su  reino  bienquisto.  Tenia  intento  por  el  favor  que 
bailó  en  Francia  de  acudiría  con  todas  sus  fuerzas  con* 
tra  los  ingleses  y  {^agalles  el  bien  que  della  recibió ,  á 
la  sazón  que  don  Alonso,  su  hijo,  conde  de  Jijón ,  con 
ligereza  juvenil ,  mudado  de  voluntad  acerca  del  casa- 
miento con  doña  Isabel ,  bija  del  rey  de  Portugal ,  por 
no  efectuarle  se  fué  á  Francia  y  á  la  Rochela  por  mar, 
mas  el  Rey,  su  padre,  le  hizo  venir  desde  á  poco^  días. 
En  los  postreros  dias  deste  año  falleció  don  Gumcz  Mun- 
rique»  arzobispo  de  Toledo.  Juntáronse  en  su  cuhildo 
los  canónigos  de  aquella  iglesia  para  elegir  sucesor;  no 
se  concordaron,  antes,  divididos  los  votos,  los  uuos 
eligieron  á  don  Pedro  Fernandez  Cabeza  de  Vaca,  dnan 
déla  misma  iglesia;  los  otros  nombraron  á  don  Juan 
García  Manrique ,  sobrino  del  difunto,  que  era  hijo  de 
su  hermano  el  adelantado  Garci  Fernandez  Manrique, 
y 'de  arcediano  de  Ta  lavara  le  pasaran  primero  á  ser 
obispo  de  Orense ,  y  después  de  Sígúenza ;  favorecía  á 
este  el  Rey  con  grandes  veras,  porque  era  afiu.y  allegado 
de  don  Juan  Ramírez  de  Arellano.  El  Arzobispo  difunto 
avisó  á  su  muerte  que  no  eligiesen  en  su  lugar  al  ilirlio 
su  sobrino ,  porque  era  inquieto,  sino  al  deán.  Acudie- 
ron al  («pa  Gregorio  para  que  determinase  esta<  ilfo- 
rencias;  él,  no  teniendo  por  canóif  ica  ninguna  de  las  tíos 
elecciones,  dio  el  arzobispado  á  don  Pedro  Tenoriis  y  de 
la  iglesia  de  Coimbra,  cuyo  obispo  era,  le  pasó  á  lu  de 
Toledo,  varón  de  muchas  prendas,  letras  y  erudición. 
En  Italia  y  Francia  anduvo  peregrinando  y  desternido; 
estudió  en  Tol(^  y  Aviñon  y  Porosa;  en  el  estudio  de 
Boloña  tovo  por  maestro  á  Baldo,  famoso  jurista ,  y  él 
mismo  leyó  derechos  en  Roma.  Fué  hombre  de  grande 
prudencia  por  el  uso  y  ezperíencia  que  tenia  tle  muchos 
negocios,  de  grande  pecho  y  valor,  a  vcuta  jado  entre 
los  hombres  mas  señalados  de  aquel  tiempo.  Fué  une- 
diano  de  Toro  en  la  iglesia  de  Zamora ;  su  padre ,  Juan 
Tenorio ,  comendador  de  Estepa  y  trece  de  la  orden  de 
Santiago;  su  madre,  doña  Juana,  está  enterrada  en  la 
colegial  de  Talavera;  sus  hermanos  Juan  Tenorio  y 
Melendo  Rodríguez  anduvieron  con  él  desterrados  en 
tiempo  del  rey  don  Pedro.  Su  hermana  dona  María  Te- 
norío  casó  con  Fernán  Gómez  de  Silva,  cuyo  iiijo  Alonso 
Tenorío  fué  adelantado  por  su  tio  de  Cazorla.  Murieron 
por  estos  dias  algunos  varones  principales  de  Navarra, 
en  particular  don  Rodrigo  Urriz>  señor  ríco  y  de  gran- 
de autoridad ,  fué  por  mandado  de  su  Rey  preso  y  de- 
gollado en  la  gudad  de  Pamplona  en  los  últimos  dias  do 
marzo  del  año  de  1376.  Causáronle  la  muerte  unos  tra- 
tos mal  encubiertos  que  traía  con  el  rey  de  Castilla.  Era 
fama  se  quería  pasar  á  él ,  y  entregalle  los  castillos  de 
Tudela  y  Caparroso;  yo  sospecho  que  sin  razón  y  falsa- 
mente se  creyó  esto ,  porque  no  es  verisímil  quisiese 
turbar  aquel  caballero  tan  presto  la  paz  que  se  acababa 
de  asentar.  Don  Bernardo  Folcaut ,  obispo  de  Pamplo- 
na ,  murió  en  7  de  julio  en  Italia  en  la  ciudad  de  Aiiag- 
nia, donde  vivia  desterrado  de  su  iglesia;  la  liberUid, 
gravedad  y  autoridad  deste  Prelado  le  hicieron  odioso 
á  su  Rey,  ó  por  haberse  mal  gobernado ,  como  arriba 
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queda  apuntodo.  Fué  elegido  én  sü  lugar  don  Martin 
Calva,  doctísimo  en  ambos  dereclios  pontificio  y  cesá- 
reo, y  tenido  pof  tan  eminente,  que  muchos  le  iguala- 
ban á  Bnldo ,  tan  famoso  letrado  y  excelente  en  aquella 
facultad.  Don  Fadrique ,  rey  de  Sicilia ,  falleció  en  Me- 
cina  á  27  días  del  mes  de  julio;  dejó  por  heredera  del 
reino  y  de  los  ducados  de  Atenas  y  de  Neopatrla  á  su 
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hija  doña  María ,  de  qne  resultaron  nuevas  esperanzas, 
y  á  muchos  principes  se  les  dio  materia  de  diferencias 
y  debates  sobre  la  pretensión  del  casamiento  desta  In- 
fanta y  codicia  del  reino  de  Sicilia.  Amenazaban  otrosí 
nuevas  pretensiones  y  revoluciones,  en  particular  á  los 
aragoneses  se  les  presentó  buena  ocasloa  de  dilatar  y 
ensanchar  sus  estados* 
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